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FRAY  LUIS  DE  LEÓN, 

ueiITM 

POR  DON  GREGORIO  MAYANS  Y  SISGAR, 

T  AROTUM  roa  tL  «OMOn»* 


Escribo  la  ^da  del  maestro  ruT  Lois  di  Liotf ,  uno  de  los  varones  mas  in^gnes  que  ha  tenido 
E^üa  por  BU  sabiduría  y  elocuencia.  El  licenciado  don  Francisco  Bermudez  de  Pedraza,  que 
publicó  las  Antigüedades  y  exeelencias  de  Granada  en  el  año  1608,  en  el  lib.  3.*,  cap.  21, 
donde  trato  de  loe  hij(M  de  esta  ciudad  que  han  escrito  libros  de  teología,  conid  entre  ellos  al 
maestro  fray  Ldis  di  Lboi* .  El  licenciado  Luis  Muñoz,  en  la  Vida  del  maestro  fray  Luis  de  Grana- 
da, que  publicd  año  4659 ,  en  el  lib.  i.*,  cap.  4.*,  también  dijo  que  nacía  en  la  misma  ciudad.  Ef 
maestro  fray  Tomás  de  Herrera,  diligente  y  curioso  escritor,  en  laHíjforía  del  convento  de  San 
Agustín  de  Salamanca  no  le  señaló  otra  patria,  y  en  el  cap.  S7,  pág.  392,  donde  escribió  una  bre- 
re  vida  del  maestro  Leo»,  dice  que  nació,  según  sienten  algunos,  en  la  ciudad  de  Granada ,  y 
que  sus  padres  eran  naturales  de  la  villa  de  Belmente,  en  la  Mancha.  Esto  quizá  debió  dar  ocasión 
á  que  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas ,  en  la  continuación  que  hizo  del  Enqua-iditm  de  lot  tiempos  do 
fray  Alonso  Venero,  desde  el  año  4S83  hasta  el  de  4640,  tratando  de  los  sucesos  del  año  4604,  dijo: 
<En  Alcalá  murió,  á  23  de  setiembre,  el  padre  Gabriel  Vázquez,  natural  de  Belmonte,  patriado 
muchos  varones  insignes,  como  los  maestros  Lorca,  fray  Luis  y  fray  Basilio  de  León,  y  otros,  en 
edad  de  SS  años,  t  Lo  cierto  es,  que  su  padre  se  llamó  Lope  de  León ,  cuya  mujer  fué  doña  Inés  de 
Valera,  ambos  nobles  y  limpios ,  según  el  maestro  Herrera  (o). 

Este  mismo  afirma  que  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Salamanoa  año  4S43 ,  y 
que  profesó  á  29  do  enero  de  4544,  siendo  prior  el  padre  fray  Alonso  Dávila,  que  fué  bien  dicho- 
so en  los  hijos  que  dio  á  ta  religión  ;  pero  diúle  la  profesión  el  venerable  padre  fray  Francisco  da 
Nieva,  entonces  provincial  de  España. 

Fué  hombre  de  grande  ingenio  y  de  sumo  juicio ,  muy  docto  en  las  lenguas  castellana ,  latina, 
griega  y  hebrea,  como  lo  manifiestan  sus  escritos.  Asimismo  fué  buen  poeta  latino,  y  entre  los 
castellanos ,  el  de  espíritu  mas  sublime ;  insignemente  erudito  y  muy  sabio  teólogo. 

Por  tanjsobresalientes  méritos,  en  la  vigilia  de  la  celebridad  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador, 
en  el  año  1S64 ,  consiguió  en  la  universidad  de  Salamanca  la  cátedra  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 

(o)  En  la  CoUecion  de  doeumeatti»  ináiUot  para  la  casa  d»  sa  padre,  «bogado  de  corte,  hasta  los  catorce; 

bittoriaáe  Etpaña  esli  coniioaado  el  proceso  orígEnal  que  ae  bsbia  trasladado  a  Salamanca,  donde  i  loscnatro 

que  se  siguió  en  la  inqutsicioD  de  Vatladotid  coutra  ó  cincoaGos  deestudiostomóet  bibilo  de  San  Agustín, 

raAYLms, procesa  cnjoextraetopubticainos  icontinua-  se  gradaú  en  teología  j  obiuTo  primero  la  citedrade 

cien  de  esta  biografía.  El  mismo  raAT  Luis  declaró  el  Lectura  de  Santo  Tomiaj  después  la  de  Durando.  Esta 

dia  i.*  de  abril  de  1573,  ante  el  inquisidor  Quljaoo,  que  conreaion  del  mismo  rRATLuis  desvanece  todas  Ua  dii> 

babia  nacido  en  Belmonte,  donde  residiú  basta  la  edad  de  das  j  erroret  del  biágrafo.  —  (ffeta  iM  Cttector^ 
eiAco  6  lois  ^os  i  que  btbia  pasado  á  Hadrld  7  vivido  en 
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en  competenua  de  ñete  opositores ,  de  los  cuales  los  cuatro  eran  catedrátícos ,  con  cincuenta  y 
tres  votos  de  exceso.  Entonces  votaban  las  cátedras  los  mismos  estudiantes ,  cuyas  voluntades  pro- 
curaban granjear  los  que  pretendían  ser  catedráticos  con  una  infatigable  apÚcacion  á  su  enseñanza, 
para  obligarlos  mas.  Y  por  eso  los  maestros,  como  mas  aplicados,  y  los  discípulos,  como  mejor 
enseñados,  solían  ser  muy  excelentes. 

Después  fué  catedrático  de  prima  de  Sagrada  Escritura.  Era  costumbre  informa;  públicamente 
los  opositores  á  los  estudiantes  sobre  sus  méritos,  y  frecuentemente  apocaban  los  ajenos,  unas 
veces  con  razón ,  otras  sin  ella.  Tenemos  un  ilustre  ejemplo  de  aquel  uso  en  el  docto  razonamien- 
to que  hizo  el  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  que  se  halla  entre  sus  obras,  publicadas  por  su  sobri- 
no el  maestro  Ambrosio  de  Morales, 

Dejo  de  referir  lo  que  dice  Antonio  Pérez  en  la  carta  31 ,  Sobre  to$  proveehot  de  la  toledad ,  por- 
que me  parece  que  pertenece  al  maestro  León  de  Castro. 

La  universidad  de  Salamanca ,  después  del  concilio  de  Trento,  consult(t  al  meetfro  feat  Luis  db 
Leok  y  al  dolor  Miguel  Francés  sobre  la  reducción  del  calendario,  como  lo  refiere  el  dotor  Vin- 
cencio  Blasco  de  Lanuzaenel  tomoiv,  lib.  a.' deha  Historial  de  Aragón,  cap.  44. 

Un  hombre  tan  grande  como  el  maestro  Lsoír ,  dolado  de  tan  excelente  ingenio,  adornado  de  su- 
ma erudición  y  sabiduría ,  y  dignamente  condecorado,  no  podía  dejar  de  tener,  según  la  c(MTUp- 
cion  del  género  humano,  muchos  envidiosos.  Alguno  de  ellos  puso  su  fama  en  tal  estado,  que 
del  todo  la  hubiera  perdido  si  Dios  no  hubiera  vuelto  por  su  honra.  Su  trabajo  sucedió  de  esta 
manera. 

En  el  a&o  1EÍ72  ñi¿  delatado  el  maestro  fray  Luis  di  Lion  al  tribunal  de  la  Inquisición,  que 
manddprenderle.  El  mismo,  en  la  prefación  que  hizo  al  letor  sobre  su  explicación  del  Cfinlico 
de  loa  cánlieos  de  Salomón ,  refirió  la  causa  de  su  prisión.  Dice  que  por  ruegos  de  un  amigo  suyo, 
que  no  sabia  latiQ,  tradujo  en  español  el  Cantar  de  Salomón,  añadiendo  en  la  misma  lengua  unos 
breves  comentarios,  con  que  ligeramente  señalaba  la  verdadera  y  misteriosa  inteligencia  do 
aquel  cantar ;  pero  que  explicaba  con  mayor  extensión  el  contexto  de  las  palabras  y  las  propieda- 
des y  las  razones  de  las  sentencias ,  de  que  abunda  el  tal  libro  ;  porque  la  persona  por  cuya  cau- 
sa habia  emprendido  su  trabajo  le  había  pedido  que  le  enseñase,  no  lo  misterioso  que  conte- 
nian  aquellos  escritos  (porque  decia  que  lo  habia  oído  de  muchos ,  y  de  algunos  con  especialidad). 
Bino  de  qué  manera  debiera  construirse  aquella  orden  de  palabras ,  según  la  apariencia  perturbado 
y  envuelto.  Y  asi  habiéndob  ejecutado ,  y  dado  á  leer  á  aquel  por  cuya  petición  lo  habia  practica- 
do ,  pocos  meses  después  le  volvió  su  libro ,  sin  quedarse  copia  alguna.  Pero  sucedió  que  un  fa- 
miliar del  maestro  LEOR,BÍn  saberlo  él,  tomándole  de  su  escritorio,  no  solamente  le  trasladó  para 
si ,  sino  que  entregó  á  otros  su  traslado  paro  que  le  copiasen.  De  donde  provino  que ,  aprobando 
muchos  hombres  de  todas  clases  aquel  libro ,  y  pidiéndole ,  brevemente  se  multiplicó  y  esparció 
por  la  mayor  parte  de  España,  llegando  á  manos  de  muchos,  Y  por  cuanto  los  inquisidores  hablan 
mandado  que  ningún  libro  de  la  Sagrada  Escritura  se  leyese  en  lengua  vulgar ,  algunos ,  que  no 
ornaban  mucho  al  maestro  Lboh  ,  pensaron  que  seles  ofrecía  oportunidad  de  incomodarlo,  y  lue- 
go de  buena  gana  se  agarraron  de  ella.  Y  añade  el  maestro  Laon  {de  quien  esa  la  letra  todo  lo 
dicho)  que  htdiiéndose  tratado  y  terminado  judicialmente  aquella  controversia ,  con  especial  fa- 
vor de  Dios  en  su  averiguación,  pero  con  muchos  y  grandes  trabajos  suyos,  ñié  restituido  á  su 
antigua  dignidad  y  á  su  entera  opinión  ;  y  que  para  satisfacer  al  juicio  de  todos ,  y  nada  quedase 
que  pudiese  dar  alguna  sospecha ,  muchos  le  exhortaron  á  que  tradujese  y  imprimiese  en  latín 
aquel  mismo  libro.  Y  asi  lo  practicó  ;  bien  que  á  su  traducción  latina  añadió  lo  que  fallaba  al  < 
original  español,  que  era  una  seguida  y  mas  copiosa  explicación  del  verdadero  y  misterioso 
sentido. 

No  ha  faltado  quien  ha  dicho  que  la  excelente  traducción  parafrástica  que  hizo  el  incompara- 
ble Benito  Arias  Montano  del  Cantor  de  los  cantares,  que  empieza: 

En  loB  floridos  valles  de  Giona, 

es  obra  del  maestro  Lbon  :  pero  no  es  asi ;  porque  el  padre  fr&t  Luis  dk  LtON  tradujo  el  cántíco  de 
Salomón  á  la  letra  y  en  prosa ,  y  después  añadió  la  exposición ,  como  lo  he  visto ;  y  el  doctor  B«- 
nito  Alias  Montano  hizo  una  parifrasi  poética,  variuido  los  versos  en  cada  capitulo  de  los  Cati,- 
lares. 
-  Otros  han  querido  atribuir  i  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  la  pararan  de  Arias  Monta- 


DEL  MAESTRO  FRAY  LUIS  DE  LEOK.  tu 

do,  Bm  mas  razón  que  haberse  liallado  entre  gus  papeles  la  introducción  y  él  capitulo  primero 
de  dicha  paráfrasi ;  pero  maniñestamente  se  han  engañado ,  porque  el  estilo  pastoril  de  Mon- 
tano es  tft  misma  sencillez  con  una  sublimidad  maravillosa ,  y  el  de  Quevedo ,  una  notable  afec- 
tación, que  solamente  tiene  de  bueno  los  lejos  de  lo  que  imita ,  como  se  puede  ver  en  su  Uya- 
ma, cotejando  una  y  otra  paráfrasi ,  las  cuales  se  hallan ,  la  de  Quevedo  en  la  pág.  S94 ,  y  la 
deHontaño,  6sa  retazo,  en  la  p¿g.  288  de  la  impresión  de  Madrid  del  a&o  1670,  que  tengo- pre- 
sente. 

La  acusación  del  maestro  León  tomó  mayor  cuerpo  por  haber  escrito  una  disertación  sobre  la 
Tulgata,  por  la  cual  se  vio  obligado  á  trabajar  una  defensa  muy  largado  las  proposiciones  que  le 
habian  notado.  Me  consta  que  propuso  unas  cuestiones  al  arzobispo  de  Granada  (al  parecer  don 
Pedro  Guerrero)  sobre  la  edición  Vulgata,  para  que  le  respondiese  ;  y  el  Arzobispo  no  quiso  res- 
ponderle. En  la  Biblioteca  delmarqués  de  Montealegre,  parte  3/,  que  contiene  el  Índice  de  los 
manuscritos ,  fol.  471 ,  pág.  3,  se  lee  que  en  el  tomo  vit  de  las  Obras  miscelláneas ,  fot.  341 ,  hay 
una  carta  que  escribió  Pedro  Chacón  al  padre  frat  Luis  de  Leok  sobre  lo  que  quiso  imprimir  de  la 
Biblia,  por  lo  cual  (dice)  estuvo  preso  eo  la  Inquisición.  Tengo  por  cierto  que  la  carta  será  muy 
digna  de  tan  erudito  y  sabio  autor. 

Pero  lo  que  puedo  decir  es ,  que  el  mismo  Pedro  Chacón  con  aquella  su  sétñA  ingenuidad  escri- 
bió  una  carta  en  defensa  del  insigne  Arias  Montano  al  maestro  León  de  Castro ,  catedrático  de  re- 
tórica en  la  universidad  de  Salamanca ,  en  h  cual ,  entre  otras  muchas  verdades,  le  dijo  esta :  c  Y 
«  para  mayor  prueba  añadiere  á  esto  lo  que  se  dejan  decir  los  que  vienen  de  Salamanca ,  que  vue- 
Bamerced,  por  si  ó  por  interpuesta  persona,  ha  hecho  prender  á  los  que  en  estos  reinos  acompañan 
la  teología  con  letras  griegas  y  hebreas ,  para  quedar  solo  en  la  monarquía ,  y  que  ahora  pretende 
b&cer  lo  mismo  con  Arias  Montano,  entendiendo  que  vuelve  á  Espaíia ,  para  que ,  muertos  ó  encer- 
rados los  perros,  no  puedan  ladrar  ni  descubrir  la  celada ;  nos  dejarán  estas  cosas  hincadas  púas 
de  siniestras  sospechas  en  los  ánimos  de  los  jueces.  >  De  cuyas  palabras  se  puede  conjeturar,  ob-  , 
servando  el  tiempo,  que  el  maestro  León  de  Castro,  perseguidor  de  hombres  piadosos  y  sabios, 
quizá  fué  uno  de  los  acusadores  del  maestro  íoky  Ldis  dk  León  (a). 

£1  general  de  los  agustinos  Tadeo  Perusino,  en  su  registro,  dia  30  de  junio  de  1672,  según  reSere 
Herrera,  puso  una  nota  latina,  que  traducida  á  la  letra  dice  asi :  *  Al  provincial  de  España.  Nos 
doUmos  de  la  prisión  del  maestro  Luis  dx  Leok  ,  y  le  exhortamos  para  que  le  ayudase.  >  Y  á  7  de 
enero  del  año  iS78  el  mismo  general  hizo  mención  de  que  el  maestro  írat  Ltis  sb  León  ya  e»< 
taba  Ubre,  y  en  38  de  julio  le  confirmó  la  cátedra  quo  tenia,  y  le  diú.  Ucencia  para  oponerse 
á  otras  (b). 

(a)  De  esto  no  cabe  ja  dnda  tSgma .  Entre  los  testigos  (b)  El  26  de  mano  de  iSTSse  di6  el  anto  de  prldon  con- 
que depusieron  contra  rBAtLcis  se  baltauna  declara-  trantATLois.  EIST,  i  lisseis  déla  larde,  entrúenla  clr- 
tíoD  de  eBemlsmomaestroLeon  de  Castro,  enque  acusa  cel.  Atos  dos  á  tres  dias  bino  protesta  de  Te  para  el  caso 
virulentamente  i  nuestro  buen  autor  de  que  en  sos  lee-  de  muerte  repentina.  El  31  pidiú  i  los  inquisidores  ana 
clones  quitaba  mucha  autoridad  i  la  Vulgata ,  sostenía  imigen  de  la  Virgen  6  un  ernciiljo  pintado,  las  Qifincua- 
qaelas  interpretacionesds  los  Judíos  sobre  el  Viejo  Tes-  irenaidesaa  Agustín,  el  tomo  de  las  obras  del  mismoan- 
lamenio  eran  tan  verdaderas  como  las  de  los  cristianos,  tor  que  contuviera  los  libros  De  doclrma  cbriitiaita,  un 
pretendía  que  en  tas  antiguas  escritoras  no  viene  promc-  San£en)ard0,aoP)'iivf,uwdeGranado;unasdiEciplinas. 
sa  alguna  de  la  vida  eterna,  repetía  una  y  otra  vez  que  [a  Pidió  ademis  un  cncbillo  para  cortar  la  comida.  Pidió 
BiUía  es  susceptible  de  nuevas  j  mejores  eiplicaciones  que  escribieseo  i  Ana  de  Espinosa,  monja  de  Hadri- 
qne  las  de  la  traducción  latina.  Debemos ,  sin  embargo,  gal,  que  no  se  cansase  de  rezar  por  él  j  le  envíase  nnoi 
consignar  aqnl,  en  bouor  déla  verdad,  que  dejaron  muy  polvos  qae  sol  i  a  remitirle  para  sos  pasiones  de  corazón 
atrás  í  LeoD  de  Castro  algunos  otros  testigos.  Un  tal  j  sus  melancolías.  El  I.'  de  abril  del  mismo  aQo  decía- 
ira;  Juan  Crgoeto,  igustiao,  llegó  S  declarar  que  fhav  t6  por  primera  vezante  el  inquisidor  Qoljano!  el  17  pro- 
Luis  no  Golia  decir  sino  misa  de  réquiem,  aunque  el  sentó  un  escrito  en  que  revelú  que  tenia  ja  traducido  el 
dia  fuese  festivo;  que  nunca  se  le  entendía  lo  que  decia,  libro  de  Job  y  algunos  salmos.  El  K  de  majo  tuvo  lu- 
j  acababa  mu;  presto;  que  estando  DO  día  en  un  convite,  garla  acusación  li  sea  I,  á  que  contestó  fráv  Ltits  de  pais- 
ano de  los  convidados  dijo  vino,  ;  fr»  Ltiis  respondió ;  bra  en  aquella  audiencia  jotras  sucesivas.  EHOcontes- 
«cuando  viniere ,  obligados  somos  á  creerle  ,  aunqoe  se  tó  i  la  misma  acusación  en  una  serie  de  escritos.  A  loa 
dubda  ó  ha  j  dubda  si  es  venido ;  >  que  todos  entendieron  pocos  días  presentó  varios  pedimentos .  quejándose  de 
lo  Labia  dicbo  por  Jesucristo  El  mismo  Sscal  de  la  In-  que  cose  hubiese  procedido  al  interrogatorio  que  étha- 
qulsicion  anadiú  i  lo  alegado  por  León  de  Castro,  que  bis  solicitado,  ni  se  hnbiesen  buscado  entre  sus  papeles 
nuvLois  hablaba  mal  de  los  setenta  i u{ár[i retes  j  ponía  ea  unas  conclusiones  que  desiruíaa  la  acusación.  En  el  resto 
ridiculo  i  los  santos  padres  que  habían  tradncido  la  Es-  de  aquel  año  j  los  cuatro  siguientes  hizo  reiteraciones 
critura ;  que  sosienii  que  el  Canlar  de  let  eantaret  cmr  continuadas  de  esas  mismas  quejas.  No  recayó  sentenda 
CAHMKK  AUkT0«inuS*Lo«ONisiDsii«inxnREa;  que  pouite-  delinitiva  hasta  el  dia  13de  agosto  de  1ST7.  En  ella  seis 
raba  afempre  mucho  i  los  rabinos.— [ffdts  iel  Ce¡eclor.i  absolvió  de  la  iiisUBCl3>  nprendiéndole  y  advlrticndole 
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Cuan  serena  taviese  la  oondencia  hallándose  en  I9  cárceU  dígalo  el  tñísind  maestro  Liov, 
que  escribiendo  al  cardenal  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  general, 
en  la  dedicatoiiade  la  explicación  del  salmo  26,  con  la  Batisfaccion  que  le  dal»  su  buena  con- 
ciencia, seespticó  con  estas  palabras:. «Y  aunque  yo  de  ninguna  manera  soy  tal  que  pueda  ser 
contado  entre  los  siervos  de  Dios,  con  todo  eso,  tratándome  Dics  benignamente  j  con  suma 
clemencia,  experimenté  en  mi  en  aquel  (según  vulgarmenta  se  juzga)  calamitoso  y  miserable 
tiempo,  cuando  por  las  mafias  de  algunos  hombres  criminalmente  fui  acusado  como  sospechoso  de 
hab^me  opuesto  á  la  fe,  apartado  no  solo  de  la  conversación  y  compañía  de  los  hombres,  mo 
también  de  la  vista ,  por  casi  cinco  aSos  estuve  echado  en  una  cárcel  y  en  tinieblas.  Entonces  go- 
zaba yo  de  tal  quietud  y  alegría  de  ánimo,  cual  ahora  muchas  veces  echo  menos,  habiendo  sido 
restituido  á  la  luz  y  gozando  del  trato  de  los  hombres  que  me  son  amigos.  >  Y  de  esta  suerte  va 
prosiguiendo  con  admirable  desengaño  de  los  que  00  conocen  cuánto  asiste  Dios  en  los  trabajos  á 
los  que  en  medio  de  ellos  se  conforman  con  su  santísima  voluntad.  Allí  dice  que  trabajó  la  expli- 
cación del  salmo  36,  y  seguD  refiero  el  maestro  Herrera  ..compiuo  lanibiea  00a  ocrt^hlo  dewnga- 
bo  estas  doe  quiotiUaBí 

Aqn(UuvKBaym«Blt(a 
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empieza  ; 
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Pero,  loqueesmasqaefodolodicíbo,  eüla misma  pn^oneuribldeliá&éS^Ltoii  lantiKsima 
obn  de  los  iVombres  de  Cristo,  como  consta  de  su  dedicatoñad  don  Pedro  Portocairero,  del  conse- 
jo de  su  majestad  y  del  de  la  santa  y  general  Inquiúdoo,  según  se  lee  en  la  tercera  impresión 
que  tengo  de  esta  obra,  y  no  obispo  de-Córdoba,  cuyo  dictado  se  le  afiadid  en  la  quinta ,  que  tam- 
bién tengo ,  del  año  1603.  Allí  pues  se  explicú  así  el  maestro  Lion :  i  Aunque  me  conozco  pw  el 
menor  de  todos  los  que  en  esto  que  digo  pueden  servir  á  la  I^esia,  siempre  la'-deseé  servir  en 
ello  como  pudiese  ;  y  por  mi  poca  salud  y  muchas  ocupaciones  no  lo  he  hecho  hasta  ahora.  Has, 
ya  que  la  vida  pasada,  ocupada  y  trabajosa ,  me  fiíó  estorbo  para  que  no  púnese  este  mi  deseo  y  jui- 
cio en  ejecución»  no  me  parece  que  debo  perder  la  ocasión  de  este  ocio ,  en  que  la  injuria  y  mala 
voluntad  de  algunas  personas  me  han  puesto.  Porque ,  aunque  son  muchos  los  trabajos  que  me  tje- 
nen  cercado ,  pero  el  favor  largo  del  cielo ,  que  Dios ,  padre  verdadero  de  los  agraviados ,  sin  mere- 
cerlo me  da ,  y  el  testimonio  de  la  conciencia  en  medio  de  todos  ellos ,  han  serenado  mi  ánima  con 
tanta  paz ,  que  no  solo  en  la  emienda  de  mis  costumbres ,  uno  también  en  el  negocio  y  conoci- 
miento de  la  verdad ,  veo  ahora  y  puedo  hacer  lo  que  antes  no  hacia.  Y  hame  convertido  el  tra- 
bajo el  Señoreo  mi  luz  y  salud.  Y  con  las  manos  de  los  que  me  pretendían  dañar  ha  sacado  mi 
bien.  A  cuya  excelente  y  divina  merced  en  alguna  manera  no  respondería  yo  con  el  agradecimiento 
debido ,  si  ahora,  que  puedo,  en  la  forma  que  puedo  y  según  la  ílaqueza  de  mi  ingenio  y  mis 
fuerzas,  nopusiese  cuidado  en  aquesta,  que,  aloque  yo  juzgo,  es  tan  necesario  para  el  bien  de  sus 
fieles.  > 

Restituido  ya  el  maestro  Liok  al  mo  de  la  pública  Inz,  procuró  alumbrar  &  todos  con  sos  inmoxte- 
les  escritos.  Dos  {mos  después  impñmid  su  explicación  del  Cantar  de  Salomón,  escrita  en  latín  con 
este  titulo :  F.  Luysii  Legionemis  Augustiniani  Divinarum  librorum  primi  apud  SalmantieenMe$ 
Merpretis  in  Cántica  Canlicorum  Salonwnis  ExplanaUo  ad  Serenissimum  Principem  Albertutn, 
Aastriae  Arckiducem ,  S.  R.  E.  Cardinalem.  Salmanlicae ,  Exeudebat  Luco»  á  Junta  m.  d.  íxvl, 

que  en  tdelante  mime  eómo  j  dtode  hablaba  de  comí  y  I>lósnfi>^  le  oonBrmó  el  general  de  loi  eguUBot  la  eit»< 

malerlaa  de  ealfdad  j  peligro  como  iaa  que  del  proceso  dra  qae  tenia  j  le  dl6  lieeoda  put  qu  H  flpaalOM  A 

tesultaban.  SemaodóadeTDlsqaeserecogieaeelcoader-  Otru.— (Jf*le4elOifMlW.} 
aodeloi  ContoTM.  E118deJ)iiiodAlS78,eoiiwdio«al 


byGOOglC 


DEL  MAESTRO  FRAT  LUIS  DE  LEÓN.  T 

eQ4.*  Es  dígUft  de  trasladarse  aqui  la  apiobaoloQ  que  did  el  doctor  Sebastian  Pérez,  que  mcocoo 
60  sigue : 

Eí^lanationm  Cmíiíorum  SaUmonü,  Luysti  Legimensis,  Augusliniani,  SalmaHeensi$  Ácade~ 
rmae  doclissimi  Profestom ,  legi  tañé  libentissimi :  est  enim  ejusmodi,  ut  magnopere,  non  solum  sen- 
tentii»  aptissima  quadam  serie ,  quod  erat  in  koc  opere  valdé  difficile,  cokaereníibus,  sed  etiam  ser- 
monis  puritaíe ,  et  elegantia  ,■  antiquilatem  illam  culíam  et  perpolitam  redoleaí.  Quamobrem 
edendamcenseo,  perqué mattus  etora  kominumpervagari:  cíim  sit  wm  tantüm  oríkodoxaj  sed  ai 
pietatem  promovendam,  et  verum  religionii  cuUum  amplificandum  aptisaiaé  c<naposita.~Sebas~ 
tianus  Petrejia  Doctor  Theologus. 

Pero  lo  mea  notable  es ,  que  íray  Pedro  Suarez ,  provincial  de  los  agustinos  en  la  provincia  de  Cas- 
lilla,  le  mandó  publicar  e^ta  y  otras  obras  teoltigicas  que  babia  compue^o ,  con  un  mandamiento 
tao  fuerte  como  este :  Quoniamque  scimuí  te  plwa  et  ad  Saerarum  Litterarum  explanatímenif 
et  ad  Theologicas  quaettiones  pertinentia,  scripsisse,  qttae  si  edantur,  sin(  puhlici  utilia  futura; 
idareh  tenore  praesentiüm,  et  nostri  Offieii  auetoriíateinvirlule  Spirilus  Sancti,  et  in  meritum 
$aneíae  obedimtiae,  tibi  praecipimus,  ut  quos  habes  confectos  tn  Canticum  Canticorum  Salomonis 
Commenítmos  primitm,deinde  reliquaffmnia,  quae  in  Sacras  Litteras,  et  de  Theologicis  quaes* 
tionibüs  commentaius  es,  typis  mandes.  Datum  Salmanticae  xi.  Calend.  Januarii  ann.  1S78. 
Tanto  importaba  al  bonor  de  su  religión  ;  al  bien  público  de  la  cristiandad  que  se  imprimiesen  las 
obna  del  maestro  Lioit. 

Con  razón  pues  Jacobo  Augusto  Tuano ,  al  fin  del  lib.  99 ,  llamd  elengftnÜsima  &  esta  explicación 
del  Cántico  de  los  cánticos ;  y  el  padre  Andrés  Escoto,  ea  sn  Biblioteca  española,  tamo  ii,pi%. '¿66, 
añadió  que  el  maestro  Lson  escribió  eruditamente  este  comentario ;  pero  se  engañó  en  decir  que 
le  tradujo  en  español ;  porque  laimeramente  le  esmbió  en  castellano , ;  después  le  tiízo  mas  Ite- 
Qo  en  latin. 

El  maestro  rsAT  Luis  di  Liov  ,  á  la  exposición  del  Cántico  de  los  eántieot,  imitando  é  su  amigo 
Alias  Montano  (que  entre  los  poetas  cristianos  latinos  ba  sido ,  en  mi  juicio ,  el  mas  sublime  en  los 
pensamientos  y  mas  diestro  en  la  manera  de  expresarlos  con  propieikd  y  elegancia } ,  anticipó  un 
voto  i  la  Virgen  Madre  de  Dios ,  muy  piadoso  y  propio  del  esuuto ;  y  habiendo  concluido  con  admi- 
rable acierto  BU  sabia  explicación,  hizo  una  excelente  oda  en  acción  de  gracias,  en  la  cual  la  belle- 
za de  las  exi»%sionea  compite  eaa  lo  ingenioso  de  la  invención ;  de  manera  que  manifestó  ser  un 
poeta  de  elevadisimo  espíritu. 

En  el  mismo  año  4580 ,  juntamente  con  el  referido  libro  de  la  exposición  de  los  Cantares,  publi- 
có la  que  babia  becho  en  la  cárcel  sobre  el  salmo  36,  con  este  titulo : 

F.  Luyái  Legioneniis,  ete.  in  Psalmum  vigesimum  sextum  Explanatio.  SaJmanticae ,  Excude- 
bttt  Lucas  &  Junta,  u.  s.  lxxs,  en  4."  La  dedicó ,  según  queda  referido,  al  cardenal  don  Gaspar  de 
Quiroga,  arzobispo  do  Toledo,  y  lo  que  es  mas  del  caso  para  concillarse  fe  en  lo  que  decia,  in- 
quisidor general. 

El  modo  de  escribir  del  maestro  Lcor  explicando  las  divinas  letras  es  muy  parecido  al  de  Arias 
Montano ,  varón  á  todas  luces  grande,  salvo  que  el  maestro  Ltoit  suele  ser  algo  mas  ceñido  en  sus 
explicaciones  que  aquel  en  sus  comentarios.  Declara  la  propiedad  de  las  palabras,  explica  el 
verdadero  sentido  del  contexto ,  averigua  las  circunstancias  de  los  dichos  y  de  los  hechos ,  las  ha- 
ce resaltar  y  observar.  No  suela  citar  sino  textos  sagrados,  y  estos  mucho  menos  que  Montano,  á 
quien  sigue  en  usar  tal  cual  vez  de  algún  escogido  testimonio  de  algún  poeta  clásico ,  y  suele  valer- 
se de  la  lengua  española  para  explicar  mejor  algún  modo  de  hablar.  Todo  con  estilo  propio ,  juicio- 
so ,  breve ,  claro  y  elegante. 

En  el  tomo  n  de  la  Bibiioteea  selecta  del  barón  de  Schomberg ,  impresa  úa  nombre  de  su  ilus- 
trísimo  dueño,  en  Amsterdam,  por  Salomón  Schouten  y  Pedro  Hortier,  año  1743,  pág.  1,  hallo  que 
la  explanación  del  maestro  Lkon  sobre  el  Cántico  de  tos  cánticos ,  y  tambien¡  la  que  hizo  sobre  el 
salmo  26,  se  imprimieron  en  Salamanca  afio  iK82,  en  8.' 

El  año  siguiente,  1583 ,  hizo  imprimir  el  maestro  fray  Luis  de  Lbon  la  útilísima  obra  de  los  JVoffi- 
breade  Cristo,  y  asimismo  la  Per/ecta  casada,  en  Salamanca,  en  la  imprenta  de  Juan  Fernandez 
según  el  maestro  Herrera  y  don  Nicolás  Antonio ,  el  cual  añade  que  los  Nombres  de  Cristo  se  im- 
primieron en  Barcelona  el  mismo  año  1B83. 

Si  esta  segunda  impresión  es  cierta ,  no  se  tenía  noticia  de  eDa  cuando  se  hizo  en  Salamanca  la 
que  se  llamó  segunda ,  y  salió  &  luz  con  este  titulo :  De  los  nombres  de  Cristo ,  en  tres  libros ,  jior  el 
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maetfro  frai  tufs  de  León.  Segunda  impresión ,  en  que ,  demit  de  u»  libro  que  de  nuevo  se  aJiade» 
van  otras  muertas  cosas  añadidas  y  emendadas.  Con  privilegio.  En  Salamanca ,  por  los  herederos  de 
Malias  Gost.  u.D.Lxixv,  en  4.°  De  este  titulo  se  colige  que  la  primera  impresíoii  de  los  Nombres 
de  Cristo  solamente  contenía  dos  libros. 

El  año  inmediato,  1586,  se  imprimió  alli  mismo  la"  Perfecta  casoáa,  en  4.%  como  consta  del  to- 
mo primero  de  la  Biblioíica  selectísima  áel  barón  de  Sehomberg ,  pág.  13S. 

Yo  tengo  las  que  se  intitulan  terceras  impresiones  de  ambas  obras,  hermosamente  impresas,  y 
la  una  dice  así :  La  perfecta  casada ,  por  el  maestro  fray  Luis  de  León.  Tercera  impresión,  mas  aña- 
dida y  emendada.  En  Salamanca,  encasadeGuiltclmoFoquel,ii.D.i.j.xim,  en*.' 
.  Laotra,  de  los  A^om^res  líe  Cristo,  tiene  el  titulo  totalmente  conforme  ala  de  Matías  Gast,  y  sola- 
mente se  distingue  en  que  se  bizo  con  notable  hermosura  de  papel  y  letras,  en  Salamanca,  en  casa 
de  Guillelmo  Foquel ,  1387 ,  en  4.' 

En  IS  de  diciembre  del  año  1S94  fray  Jerónimo  de  Almonacis  dio  una  aprobación  del  tenw  si- 
guiente :  •  Por  mandado  del  Consejo  Real  vi  un  cuaderno  de  diez  y  siete  hojas ,  compuesto  por  el 
padre  maestro  fray  Luis  de  Lboi»,  de  la  orden  de  San  Agustín,  catedrático  de  Eseríptura  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca ,  añadido  ahora  de  nuevo  al  libro  de  los  Nombres  de  Cristo ,  que  hasta  aquí 
andaba  impreso,  hecho  por  el  sobredicho  autor,  en  que  se  trata  del  nombre  que  Cristo  tiene  de 
Cordero.  •  Gierlamente  se  hizo  esfa  aprobación  para  añadií-  el  nombre  de  Cordero  á  la  impresión 
de  los  Nombres  de  Cristo  que  el  año  inmediato ,  1593,  salió  á  luz  en  Salamanca  según  doD  Nico- 
lás Antonio,  que,  conforme  la  cuenta  referida,  fué  la  cuarta. 

¥o  poseo  la  que  se  intitula  quinta  impresión  de  una  y  otra  obra,  hecha  también  en  Salamanca 
en  casa  de  Antonia  Ramírez,  viuda,  a£o  1603,  en  4.",  en  cuyo  frontispicio  se  lee  esie  título :  De 
los  Nombres  de  Cristo ,  entreslibros,poi- el  maestro  fray  Luisde  León.  Quinta  impresión,  enque 
va  añadido  el  nombre  de  Cordero ,  con  tres  taitas ,  ¡a  una  de  los  Nombres  de  Cristo,  otradelaPer- 
fecta  casada ,  la  tercera  de  los  lugares  de  la  Escritura. 

Antonio  Posevino,  en  el  tomo  n  de  su  Aparato,  pág.  40,  íefiere  qUe  estas  dos  obras  se  impri- 
mieron en  Venecia  traducidas  en  lengua  italiana.  Don  Nicolás  Antonio  dice  que  sabia  haberse  im- 
preso en  Venecia  la  Perfecta  casada,  año  1S95,  en  8.*,  por  Juan  Bautista  Ciotti,  y  que  había  visto 
impresa  en  Ñapóles ,  año  1S98 ,  en8.*,  la  misma  obra,  su  autor,  esto  es,  traductor,  Julio  ZancMoi 
da  Castiglioncho ,  que  se  llamaba  caballero  religioso. 

No  faltaron  reprehensores  á  estas  dos  grandes  obras  de  ta  Perfecta  casada  y  de  los  Nombres  de 
Cristo ,  á  quienes  respondió  el  autor  con  su  acostumbrada  modestia  en  la  prefación  del  libro  lu  de 
ios  Nombres  de  Cristo ,  enderezada  á  don  Pedro  Portocarrero. 

En  cuanto  á  los  Nombres  de  Cristo ,  el  padre  Andrés  Escoto,  en  su  Biblioteca  espacióla,  tomo  ii, 
pág.  266,  siguiendo  á  Valero  Andrés  Taxandro,  dice  que  el  maestro  Leok  escribió  doctamente  de 
los  nombres  divinos,  á  imitación  de  Dionisio  Areopagita.  Pero  ni  los  criticos  admiten  como  cierto 
haber  escrito  san  Dionisio  Areopagita  de  tal  asunto,  ni  el  maestro  León  trató ,  propiamente  hablan- 
do ,  de  los  nombres  divinos ,  sino  de  los  Nombres  de  Cristo ,  verdadero  Dios  y  hombre ,  y  con  dis- 
tinta idea  y  método  que  el  libro  de  los  Nombres  divinos,  atribuido  á  sao  Dionisio ;  de  suerte  que  del 
maestro  Lkon  se  puede  decir  con  verdad  sobre  este  asunto  ( como  ya  lo  advirtió  el  maestro  Herrera) 
lo  que  de  Homero  dijo  VeleyoPatérculo  ;  <  En  quien  esto  es  lomas,  que  ai  antes  del  se  ha  hallado 
&  quien  el  haya  imitado,  ni  después  del  quien  puedaimitarle.i 

El  autor,  en  el  principio  de  los  Nombres  de  Cristo,  finge  que  bus  diálogos  son  unos  razonamien- 
tos que  en  los  años  pasados  tres  amigos  suyos  y  de  su  orden ,  los  dos  de  ellos  hombres  de  gran- 
des letras  é  ingenio,  tuvieron  entre  si  por  cierta  ocasión  acerca  de  los  nombres  con  que  es  llamado 
Jesucristo  en  la  Sagrada  Escritura.  Calló  los  nombres  de  los  tales  religiosos,  quizá  por  no  eiponer» 
los  á  la  envidia. 

Años  há  que  observé  que  el  maestro  Lbon  infrió  en  sus  Diálogos  algunos  sermones,  y  lo  confe- 
sará cualquiera  que  tea  el  nombre  de  Padre ,  en  cuyo  diálogo ,  si  se  quitan  las  interrupciones  de  los 
interlocutores  Sabino  y  Juliano ,  se  hallará  un  admirable  sermón  de  Marcelo ,  cuyo  asunto  fué  ex- 
plicar la  profecía  de  Isaías  en  el  cap.  9,  cuando  dijo :  Pater  futuri  saeculi.  Empezó  Marcelo  su  ora- 
ción con  aquellas  palabras :  <  Lo  que  agora  be  propuesto,  i  Y  para  que  esto  carezca  de  duda ,  á 
lo  último  de  dicho  diálogo  llamó  Salúno  sermón  á  dicho  discurso  ;  el  cual  si  se  lee  con  atención, 
se  veri  que  en  España  no  ha  habido  orador  de  tan  subhme  estilo  como  el  maestro  Lboh.  Y  asi,  es 
cosa  muy  sensible  que  uñado  sus  obras  que  se  ha  dejado  de  imprimir  haya  sido  El  perfecto  pre- 
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Teodor,  déla  cual  hizo  memoria  el  omestroJoséde  Valdivieso  en  la  aprobadoD  que  didenUa^ 
drid,  diaSOdeoclubre  del  año  4629,  á  las  obraa  poéticas  del  maestro  Lbon. 

Su  estib cssteOano  es  castizo,  propio,  Juicioso;  elegante.  Don  Nicolás  Antonio  quiere  que  sea 
el  mejor  de  la  lengua  española.  Ciertamente  lo  es ,  si  se  mira  el  agregado  de  todas  sus  bellezas,  jun- 
tas con  una  exactitud  de  pensar  muy  digna  de  imitarse ;  porque  ni  usa  de  pensamientos  falsos ,  ni 
de  argumentos  débiles,  ni  de  semejanzas  violentas,  ni  de  vocea  extranjeras.  Solamente  quisiera 
yo  que  algunas  veces  no  fuesen  sus  cláusulas  tan  largas.  La  lengua  castellana  le  debe  una  singular 
prerogativa,  y  es,  haberado  el  primero  que  procuró  introducir  en  ella  la  armonía  del  número. 
Cuánto  cuidado  puso  en  esto ,  digalo  él  mismo ,  que  hablando  con  don  Pedro  Portocarrero  en  el 
libro  ui  de  los  Nombres  de  Cristo ,  entre  otras  cosas ,  le  dijo  lo  siguiente :  <  Destos  son  los  que  di- 

.  cea  que  no  hablo  en  romance ,  porque  no  hablo  desatadamente  y  sin  lírden,  y  porque  pongo 
en  las  palabras  concierto ,  y  las  escojo  y  les  doy  su  lugar.  Porque  piensan  que  hablar  en  romance 
es  hablar  como  se  habla  en  el  vulgo,  y  no  conocen  que^el  bien  hablar  no  es  común,  sino  negtn 
ck)  de  particular  juicio ,  ansí  en  lo  que  se  dice  como  en  la  manera  como  se  dice.  ¥  negocio  que 
de  las  palabras  que  todos  hablan  elige  las  que  le  convienen,  y  mira  el  sonido  dellas,  y  aun 
cuenta  á  veces  las  letras ,  y  las  pesa  y  las  mide  y  las  compone ,  para  que  no  solamente  digan  cOn 
claridad  lo  que  se  pretende  decir ,  sino  también  con  armonía  y  dulzura.  Y  á  dicen  que  no  es  estilo 
para  los  humildes  y  simples ,  entiendan  que ,  así  como  los  simples  tienen  su  gusto ,  así  los  sabios  y 
los  graves  y  los  naturalmente  compuestos  no  se  aplican  bien  á  lo  que  se  escribe  mal  y  sin  drden,  y 
confiesen  que  debemos  tener  cuenta  con  ellos,  y  señaladamente  en  las  Escrituras,  que  son  para 
ellos  solos ,  como  aquesto  lo  es.  Y  si  acaso  dijeren  que  es  novedad ,  yo  confieso  que  es  nuevo  y  ca- 
mino no  usado  por  los  que  escriben  en  esta  lengua,  peñeren  ella  numero ,  levantándola  del  des- 
caimiento ordinario.  El  cual  camino  quise  yo  abrir ,  no  por  la  presunción  que  tengo  de  mi ,  que  sé 
bien  la  pequenez  de  mis  fuerzas ,  sino  para  que  los  que  las  tienen  se  animen  á  tratar  de  aquí  ade- 
lante su  lengua  como  los  sabios  y  elocuentes  pasados ,  cuyas  obras  por  tantos  siglos  viven ,  trataron 
las  suyas;  y  para  que  la  igualen  en  esta  parte  que  le  falta,  con  las  lenguas  mejores,  alas  cuales, 
según  mi  juicio ,  vence  ella  en  otras  muchas  virtudes.  >  Hasta  aquf  el  maestro  León  ,  cuyo  estudio 
en  el  número  tal  vez  fué  causa  de  que^gunas  de  sus  cláusulas  tengan  la  colocación  algo  traspues- 
ta; artificio  que  la  lengua  española,  amiga  deia  colocación  natural,  no  quiere  sutrir,  para  que  se 
vea  cuan  dificultoso  es  hacer  armoniosa  la  oración  natural  (a). 

Año  1587  escribió  una  doctísima  y  elegantísima  prefación  á  las  eicelentes  obras  de  santa  Tere- 
sa de  Jesús.  Y  le  hubiéramos  debido  la  vida  de  la  Santa,  escrita  con  gran  maestría,  si  Dios  hubiera 
alai-gado  la  suya  mas  tiempo  ,  pues  don  fray  Diego  de  Yépes ,  obispo  de  Tarazona ,  en  el  prólogo  de 
la  que  escribió  de  dicha  santa  madre ,  §.  4.°,  nos  dejó  esta  memoria :  <  La  Emperatriz ,  herma- 
na del  rey  don  Felipe  U,  nuestro  señor,  le  fué  devotísima,  y  deseó  mucho  que  el  padre  maestro 
fravLdisdeLbon,  de  la  orden  de  San  Agustín,  catedrático  de  Escritura  de  la  universidad  de  Sala- 
manca, y  hombre  bien  conocido  en  la  Europa  porlagrandeza  de  susletraséingenio,  escribiese  su 
vida  y  milagros ,  parecíéndole  (y  con  justa  razón)  que  ninguno  había  entonces  en  España  que  me- 
jor pudiese  satisfacer  á  este  argumento  y  á  su  deseo.  Y  así,  le  encargó  tomase  este  trabajo,  que  para 
¿Ifué  de  mucho  gusto.  Tomó  luego  la  pluma  y  juntó  muchasotras  cosas,  que  (después  del  libro  que 
escribió  tan  acertadamente  el  padre  dotor  Ribera)  descubrió  el  tiempo  y  cuidado ;  y  yo  le  di  en- 

■   toncos  por  escrito  mucho  de  lo  que  aqui  digo ;  pero  fué  Dios  servido  que  muy  á  los  principios, 

(a)  Esie  inUmo  cuidido  en  colocar  las  palaliraa,  no  so-  raciOD  ;  en  la  energía  de  su  ratona  míenlo.  Ese  demasiado 
lo  le  llevó,  como  dice  Hajans,  i  trasposiciones  violentas,  esmero  de  que  fbav  Lnis  tanto  se  jacta ,  mata  general- 
sino  que  en  muchos  pasajes  de  sus  mejores  obras  le  rúentela  espontaneidad,  debilítala  energladelas  ideas, 
fallo,  precíiamcDte  lo  que  él  queriii  evitar,  áspero  j  dn-  bace  el  estilo  lánguido  y  difuso.  Debe  ser  siempre  bien 
10.  Se  observa  en  sa  estilo  cierto  martilleo  que  do  pocas  conocida  la  lengua  en  que  se  escribe;  roas  no  se  ha  de 
veces  fatiga.  Encabalga  las  Ideas  de  una  manera  lasli-  sacrificar  nunca  el  pensamiento  á  las  exigencias  de  la 
Diosa,  tarba  con  largos  j  numerosos  Incidentes  la  mar-  pnreza  ni  i  las  de  la  cultura  de  la  forma.  Frat  LdIs  lo  sa- 
cha de  sus  cláusulas,  coloca  mal  las  muchas  citas  con  críQcó;  mas,  lo  coiircsamos ,  es  en  esto,  no  solo  discul- 
que  salpica  todos  sus  escritos.  Es  eaitixo,  propio,  jai-  pable,  sino  basta  digno  de  elogio.  En  sus  tiempos  la  len> 
títio,  eíejflníí casi  siempre,  pero  dista  mucbo de  poseer  gua  castellana  estaba  en  su  periodo  de  formación,  tanto, 
tin  estilo  que  merewa  la  altó  caliUcacion  de  Wicolás  An-  que  muchos  y  noUbles  varones  la  consideraban  aun  in- 
tonio.  Cervantes  le  aventaja  en  naturalidad  y  en  ar-  digna  de  traducir  Qelmeate  y  con  nobleza  los  altos  pen- 
laonia ;  Granada  en  severidad ,  en  animación ,  en  fuer-  Sarniento;  teológicos.  Todo  esmero  para  regularizarla  y 
xa;  Estrella  en  precisión  y  en  la  variedad  de  la  frase;  darla  dignidad  era,  por  lo  tanto ,  poco.  —  (JVnfa  M  C»- 
un  Juan  de  la  Cruz  en  dulzura ;  Malón  de  Chaide  eu  lo  lecUir.) 
pintoresco  del  lenguaje ;  Hariana  en  lo  rápido  de  la  nat- 
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cuando  aun  no  habia  escrito  cinco  é  seis  pliegos ,  muriese  el  autor ,  dejándonos  á  todos  frustraotM 
de  nuestras  esperanzas.  Pero  ya  que  no  sacó  á  luz  parto  tan  deseado,  hizo  un  prólogo,  que  anda  jun- 
tamente con  el  libro  que  escribi<i  de  su  vida  la  santa  Madre ,  en  el  cual ,  auuque  brevemente ,  con 
tanta  erudición  como  verdad  escribe  altamente  de  las  maravillas  grandes  que  Dios  obró  en  esta 
santa  y  por  esta  santa.  >  Mas  adelante  el  mismo  autor ,  en  el  lib.  3.",  cap.  49,  escribió  asi :  <  El  ma- 
yor testimonio  que  yo  podré  traer  en  confirmación  de  la  estima  que  se  ha  de  tener  destos  libros, 
es  lo  que  de  ellos  escribid  el  padre  maestro  rttxY  LursosLioM,  de  la  orden  de  San  Agustín,  cate- 
drático de  Escritura  de  Salamanca,  y  en  el  tiempo  que  vivió ,  luz  y  gloria  de  España ,  que  como  los 
viese  y  examinase  por  comisión  del  Consejo  Real ,  quedó  tan  aficionado  y  preso  de  su  dotriua ,  quo 
en  tüábanza  de  ellos  y  de  su  autor  hizo  un  prólogo  muy  largo  y  elegante ,  que  anda  al  principio  de 
sus  libros ;  y  no  contento  con  esto ,  comenzó  á  escribir  un  libra  de  la  vida  y  milagros  de  la  santa 
Uadre ,  aunque  prevenido  con  la  muerte ,  no  le  pudo  acabar. » 

En  el  capítulo  que  se  celebró  en  Toledo,  diaS  de  diciembre  del  año  I088,  en  el  cual  presidió  el 
general  Gregorio  Elparense ,  que  después  fué  cardenal ,  se  cometió  al  maestro  Lbob  que  hiciese 
constituciones  para  los  religiosos  recoletos  de  San  Agustín ,  cuya  reformación  comenzó  aquel  año 
<i  el  siguiente ,  y  las  hizo  y  ordenó  prudente  y  religiosamente.  Imprimiéronse  el  mismo  año.  Tanla 
parte  tuvo  en  los  mayores  negocios  de  aquella  congregación.  Aludiendo  á  esto ,  escribió  el  licen- 
ciado Luis  Muñoz  en  la  Vida  y  virtudes  del  venerable  maestjo  fray  Luis  de  Granada,  lib.  3.",  capi- 
tulo 1.°,  pág.  163:  I  Ayudó  mucho  á  que  se  avivase  este  instituto  (de  la  recolección  de  los  agustinos 
descalzos)  el  insigne  maestro  fbat  Ldis  ni  LioN,  varondeun  siglo,  en  el  capitulo  que  se  celebró 
en  Toledo  el  año  de  1S88.  * 

Pensó  el  maestro  Lion  en  reimprimir  sus  obras  exposiüvas,  añadiendo  otras,  y  en  el  año  4S89  en 
la  oficina  de  Guilelmo  Foquel  publicó  el  tomo  primero,  que  contiene  cuatro  obras.  La  primera  es  la 
Explicaáon  sobre  el  Cántico  de  los  cánticos;  la  segunda  sobre  el  sabno  S6;  la  tercera,  dedicada  á  don 
Pedro  Portocarrero,  entonces  obispo  de  Calahorra,  se  intitula  asi :  F.  Luysii  Legionensis  Augmti- 
niani,  Theologiae  Docíoris,  eí  Divinorum  librorum  primi  apud  Salmanticenses  inlerpretis  tu  Abdiam 
Prophelam  Explanatio.  La  cuarta,  con  los  mismos  dictados ,  se  intitula :  /n  Epistolam  Pauli  ad  Ca- 
latas Explant^,  en  4.°,  y  contiene  este  tomo  primero ,  sin  segundo,  921  páginas.  Es  cosa  notable 
que  el  maestro  León  se  intitula  dotor  en  teología,  y  asi  el  año  1589  ya  estaba  condecorado  con  ese 
titulo,  que  en  aquellos  tiempos  no  era  tan  frecuente  como  ahora ,  porque  solamente  soliau  a^irar 
A  ellos  muy  beneméritos,  y  era  muy  costoso. 

Auberto  Vander  Eede ,  canónigo  de  Antuerpia,  siguiendo  los  apuntsmientos  de  Auberto  Mireo, 
en  los  escritores  del  siglo  svi  dejó  escrito  que  la  obra  que  imprimió  el  maestro  León  sobre  el  Cárt~ 
tico  de  los  cánticos  en  Salamanca ,  en  la  oñcina  de  Guillelmo  Foquel ,  año  iSS9 ,  estaba  prohibida, 
como  obra  de  amores ;  pero  ni  ba  habido  tal  prohibición ,  ni  dicha  obra  está  tratada  profanamente, 
aunque  su  asunto  son  los  amores  del  alma  santa ,  de  que  misteriosamente  escribió  £alomon ,  siendo 
su  expositor  el  maestro  León  con  admirable  piedad ,  juicio  y  elegancia  (a). 

Quizá  no  parecerá  vana  conjetura  decir  que  el  maestro  Lxo.<(  pensaba  incluir  en  el  segundo  to- 
mo de  sus  obras  teológicas  el  erudito  libro  que  enderezó  á  Juan  Grial ,  bien  conocido  por  su  juicio 
y  dotrina :  De  ulriusque  Agni  lypici  atque  veri  immotalionis  legitimo  tempore,  Salmanticae  apud 
GuiUelmum  Foquel,  1S90,  en  4."  Probó  muy  bien  su  asunto,  con  grandes  alabanzas  del  padre  Esco- 
to, que  dijo  estar  escrito  este  libro  con  terso  y  pulido  estilo.  Esforzó  el  mismo  asunto  su  discípulo 
y  sobrino ,  el  maestro  fray  Basilio  Ponce  de  León,  en  su  libro  singular  De  Agno  typico,  impreso  en 
Madrid  por  Miguel  Serrano  de  Vargas,  afio  1604,  en  8.°,  y  alo  último  del  se  reimprimió  el  tratado 

{a)  L>  fcrsioD  dd  Cantar  ie  Uneautaret  es  noUbüisl-  profundas.  Las  BmeDiu  de  Tez  en  cnando  con  opoHanM 
na.  En  ella  noseconlcDiAel  anlor  con  darnos  í  conocer  cibs  de  los  antores  clásicos,  griegos  jrooiaDos;  circnos- 
el  espíritu  del  cántico;  nos  le  tradujo  i  la  letra,  con  to-  lancia  que  les  da  además  cierto  liiterésy  realc«.  Cuando 
das  sus  elipsis;  pleonasmos,  con  todos  sus  hebraismos.  iraia  de  sondar  alguna  cnestion,se  *e  eDél,no  ;a  al  11- 
Las  belleías  de  la  Idea  ;  las  de  la  forma  están  igualmen-  terato,  sino  al  bombre  pensador,  á  un  hombre  de  Tuerte 
te  apreciadas :  es  la  rersion  una  verdadera  copla.  La  ex-  y  vigoroso  raciocinio.  Era  en  sus  opiniones  independien- 
posición  qae  la  acompaña  es  apreciable,  como  todas  sos  le  y  hasta  audax;  la  acQsacion  de  que  fué  objeto  00  deja- 
exposiciones  de  la  Biblia.  Poseía  Leok  vastos  conocí-  ba  de  tener  su  Tundamento.  Hlraba  en  efecto  con  ciertc 
mientos,  Gonocia  i  fondo  las  lenguas  griega  j  hebrea,  desden  la  traducción  conocida  con  el  nombre  de  Vulga' 
babia  penetrado  basta  en  los  últimos  secretos  de  la  bis-  la;  sostenía  que  solo  en  lo  relativo  á  la  fe  merecía  un 
loria  Judia,  ;  están  sus  exposiciones  llenas  de  eru-  completo  aseotimie  o  lo.  ^Eraesto,  lineiabaiao,  uDCri- 
dldon  ;  de  observaciones  tan  acertadas  como  erales;  meuT— [ffolatffl  Cuf^chir.) 
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del  maestro  Lkok  ,  que  se  baila  tercera  vez  impreso  en  los  QwdlUietn  del  doctkimo  maestro  traj 
Basilio  Ponce  de  Leen ,  pág.  84. 

En  el  día  3  de  mayo  delaño  1591,  se  hace  mención  eo  los  registros  generales  de  que  el  maestro 
fBAY  Luis  ds  Lbon  era  vicario  general  de  la  [Hvvhicía  de  Castilla, 

En  el  mismo  año ,  dia  14  de  agosto,  ae  celebró  capitulo  es  el  convento  de  Madrigal , ;  flié  elegido 
provincial. 

Por  este  tiempo  estaba  el  maestro  Lkon  somamente  dedicado  á  la  lectura  de  los  libiYis  de  teología 
mistica ,  como  lo  refiere  el  licenciado  Luis  IHuñoz  en  la  Vida  y  virtudes  del  maestro  fray  Luis  de 
Granada,  lib.  Z.',  cap,  9.*,  pág.  208 ,  por  estas  palabras :  ■  Cónstame  de  original  muy  cierto  que 
el  gran  maestro  fray  Loisnx  León,  de  quien  ya  hicimos  mención  en  este  libro,  escribió  á  Arias 
Montano,  su  grande  amigo,  que  retirado  en  una  casa  de  campo  que  tiene  el  convento  de  San  Agus- 
tín de  Salamanca,  en  una  isleta  que  hace  el  rio,  que'  describe  en  la  introducción  del  libro  2.*  de  los 
nombres  d^  Cristo ,  leyó  todas  las  obras  del  padre  fray  Luis  de  Granada,  y  que  había  aprendido 
mas  de  sulelura  que  de  cuanta  teología  escolástica  habia  estudiado,  y  que  de  allí  adelante  serian 
8U  principal  estudio.  Es  cerLisimo  que  el  padre  maestro  fhat  Ldis  si  Lson  alababa  con  grandes 
encarecimientos  el  estilo,  elegancia  y  vigor  en  el  persuadir  del  padre  fray  Luis  de  Granada; 
decía  que  le  había  dado  Dios  el  don  de  la  elocuencia  cristiana,  Didse  este  gran  varón  los  lUtímos 
años  de  su  vida  á  la  lección  de  libros  espirituales,  y  en  aquel  tiempo  eran  los  de  nuestro  maestro 
(Granada }  los  que  mas  ruido  hacían  en  Espaüa :  salió  con  su  lección  tan  aprovechado  en  lo  mís- 
tico, como  antes  docto  en  lo  escolástico ;  pocos  le  igaalarotí  eo  su  si^ ,  será  asombro  en  los  y^ 
nideros.1 

Con  tan  bueuapi^eparacion  de  ánimo  como  este,  y  otras  semejantes,  murió  en  Hadrigal  el  olá64« 
tro  FiiAt  Luis  db  Lboh  ,  dia  25  del  mes  de  agosto  del  año  1891 ,  antes  que  se  acabase  el  capitulo  pro< 
vincial.  Lleváronle  á  enterrar  al  convento  de  Salamanca,  en  cuyo  claustro  yace  delajltedel  l^gfi 
dQ  nuestra  Señora  del  Pópulo.  Su  sepultura  tiene  nna  lápida  con  esta  ioscripcioQ : 

US.  n.  I.V13I0.  ueioflsiiai-  ditiiuhtii.  HnkHBniín.  UTtra.  rr.  tun.  UMatun.  flttín, 

ucioam  LiBBUTH.  puKO.  un.  sauíaht.  amwMn.  ubtillu.  motincuu.  non.  u 

UKOnia.  Liiuí.  UHonTiLEii.  sbd.  áD.  uvtai.  ucmu.  uutivh,  ituo 

umm.  A. ».  BTiHLEH.  ÁB.  ossiin.  iu.v8nEH.  tTevsTiimn 

■4UU1IT.  F.  mal.  AH.  ■.D.so.   xsn.  *TST>n 

UT.  LUID. 

Ségthi  esto,  nació  afio  18S7.  El  afio  1S91  fiíé  lamentable'por  la  pérdida  de  algnnos  va^oñét  Inatg- 
oes  en  letras.  Dia  21  de  setiembre  murió  el  maestro  Ambrosio  de  Morales ,  diligenti^mo  historiador 
de  las  cosas  de  España.  En  el  mes  de  noviembre  el  padre  Francisco  de  Ribera ,  docto  expositcv 
de  las  divinas  letras.  Dia  14  de  diciembre  san  Juan  de  la  Cruz ,  insigne  teólogo  m^ico. 

£1  maestro  frat  Luis  db  Lbon  dejó  escritas  varias  leturas  de  teología  escolástica ,  de  que  fttm  vi« 
viendo  él  se  aprovechó  el  maestro  fray  Pedro  de  Aragón,  de  la  orden  de  San  Agustin,  en  la  obra  que 
imprimió,  año  1584 ,  sobre  la  segunda  parte  de  la  Suma  de  santo  Tomás,  Be  Fide ,  Spe,  et  Cluai^ 
tote ,  como  lo  confesó  el  mismo  maestro  Aragón  en  el  prólogo  que  tiizo  al  colegio  de  Sdamanca  en 
el  primer  tomo ,  y  mas  claramente  en  el  prólogo  al  lector. 

También  dejó  escrito  un  comentario  sobre  d  Apocalipsi,  qne  se  conserva  en  el  colegio  de  San 
Agustín  de  Salamanca ,  como  lo  refiere  el  padre  Luis  de  Alcázar  en  n  libro  intitulado :  Yetíiga^ 
arcani  $ensm  m  Apoeálypsi ,  pág.  88, 

Una  oración  latina  en  idabama  de  san  Agustín,  U  cual  dijo  en  la  nnÍTertidad  de  Salamanca.  Es» 
tá  escrita  con  juicio ,  y  tengo  ana  ct^ia  de  ella ,  aunque  ^o  ncíada  pea  la  ignorancia  do  los  co- 
piantes. 

Las  demás  obras  latinas  ya  qoedan  referidas  en  los  afios  ea  que  las  publicó,  como  también  las 
castellanas,  délas  cuales  solamente  quedan  por  referir  laspoe^asqae  después  de  su  muerte  sa- 
lieron á  luz. 

En  el  año  1618  se  imprimid  en  Madrid  en  16.*,  por  Diego  Flamenco ,  ana  traducción  que  hizo  en 
Terso  castellano  del  salmo  Miserere,  con  una  canción  á  Cristo  crucificado.  Por  buena  suerte 
paró  un  ejemplar  en  la  librería  del  marqués  de  Villena,  don  Juan  Manuel  Fernandez  Pacheco,  que 
la  comunicó  al  maestro  fray  Juan  Interian  de  Ayala ,  gran  conocedor  de  la  lengua  castellana ,  y 
quesupoescríbirlaconenmienda.  Este  pues,  dosahos  después  de  la  muerte  del  Marqués,  que  so 
cedió  dia  29  de  junio  del  afio  17^»  reconocid  qne  aquella  imiveaion  estaba  tan  desfigurada  de 
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erratas  y  defetos,  causados  de  copiantes  ignorantes  y  de  impresores  no  bien  advertidos,  que  et 
restituirla  aun  imperfetamente  á  su  original  no  dejó  de  purecer  á  la  primera  vista  empresa  algo 
masque  diñcultosa.  Intent^ilo, no  obstante,  y  con  deseo  de  la  pública  edificación , publicd  nue- 
vamente aquellas  dospoesíasen  la  fomia  que  mejor  pudo,  en  Madrid,  en  la  imprenta  Real,  piw 
Josef  Rodríguez  de  Escobar,  año  1727,  en8.°,yenuna  prefacioncilla  que  hizo  previno  lo  si- 
guiente :  »No  se  puede  dejar  de  advertir,  en  grdcia  6  en  obsequio  de  algunos  ingenios  ó  algunos 
oidos  que  tienen  mas  de  escrupulosos  que  de  sabios,  que  el  sapientísimo  autor  se  embarazaba 
poco,  ó  no  se  embarazaba,  en  que  muclios  pasos  de  sus  canciones  estuviesen asonantados  ;  de- 
fcto  que  ahora  se  tendría  por  intolerable.  Pero  es  al  mismo  tiempo  escrúpulo  que  absoluta- 
mente despreciaron  6  no  conocieron  los  poetas  italianos ,  primeros  maestros  del  arte ,  sin  excep- 
ción de  algunos ,  y  entre  los  nuestros  los  mayores ;  á  no  es  que  se  dude  que  lo  fueron  el  Boscan 
yGarcilaso.) 

■  Habiendo  tenido  yo  un  ejemplar  de  esta  impresión,  facilité  que  se  hiciese  otra  en  Valencia, 
año  17S7,  en  8.°,  por  los  herederos  de  Jerónimo  Conejos,  totalmente  ajustada  á  la  del  maestro 
Ayala  del  año  1727. 

Sin  haber  tenido  noticia  destqs  dos  excelentes  poesías  del  maestro  León,  publicó  una  junta 
de  las  demás  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas ;  lo  cual  indica  que  su  autor  compuso  aquellas 
dos  después  que  habia  hecho  ya  su  recogimiento.  Salieron  á  luz  con  este  titulo ,  en  alguna  manera 
digno  de  enmienda  :  Obras  propias,  y  traducciones  latinas,  griegas  y  italianas,  conlaparáfraside 
algunos  psalmos  y  capitulas  de  Job ,  autor  el  doctísimo  y  reverendísimo  padre  fray  Luis  de  León,  de  la 
gloriosa  orden  del  grande  doctor  y  patriarca  san  Agustín,  sacadas  de  la  librería  de  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendoza ,  canónigo  de  la  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla.  Dalas  á  la  impresión 
'don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago.  Ilústralas  con  el  nombre  y 
la  protección  del  Conde-Duque ,  gran  canciller ,  etc.  En  Madrid ,  en  la  imprenta  del  reino ,  año  1631 . 
en  16."  (a). 

Salió  afeadoestelibroconmuclios  yerros  de  imprenta,  de  los  cuales  no  se  libró  en  la  segunda 
impresión,  que  se  hizo  en  Milán,  por  mandado  del  duque  de  Feria,  en  la  imprenta  de  Felipe  Gui- 
solfi,  año  1631 ,  en  12.'  Fué  este  duque  de  Feria  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  y  Córdoba,  segundo 
duque  de  Feria,  que  en  una  caria  que  escribió  dia  11  de  junio  del  año  1604  al  maestro  fc&y  Juan 
Marques,  autor  de  la  célebre  obra  del  Gobernador  cristiano,  refiere  que  estando  en  Roma 
año  1593,  en  casa  del  duque  de  Gesa ,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  grande  apreciador  de  los 
hombres  sabios ,  y  muy  celebrado  deÜos,  le  dijo  que  tenia  deseo  de  un  libro  que  tratase  De  ¡a» 
obligaciones  de  los  estados,  y  añadió  que  habia  pedido  al  padre  maestro  fbat  Lots  di  Lion  que 
tomase  en  si  aquel  cuidado ;  lo  cual  no  pudo  tener  efeto  por  la  brevedad  de  la  vida  del  maestro 
Lbon,  que  babia  muerto  el  año  antecedente. 

Del  tiempo  en  que  el  maestro  ttmi  Luis  ds  Lxoh  compuso  bus  poesías ,  y  del  motivo  que  ttlVo 

(o)  A  esta  coleccioDlieinos  tenido  la  forinna  de  poder  Salid  n  míenlo  nno, 

atladlr  ana  oda  Ala  vida  religiota,  qoe  bemos  encontrado  I^c'  ^^Ho  <)<  repeutt 

entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ;  algn-  '■»  "'  '•  f"''  ^  "  ""'"  ínnUnnte. 

DHsvenionea  de  la  Biblia  r  algunas  traducciones  deán-  En  ninguna  composicioo  se  acerca  fíat  LtiisKLiox 


isclásicos.  Vao  todas  señaladas  con  asterisco.  La  lantocomoenesta  asan  Juan  dsla  Cruz. Ha<reiie)ltalgo 
oda  1  ta  vida  religiosa  es  un  (esoro.  1^  eoipaúan  algunas  de  aquella  unción  emiDentemenie  mística  que  tanto  be- 
eipresiones  vulgares  ;  (rasposi clones  un  si  es  no  es  mos  ponderado  en  el  juicio  critico  de  esie  último  poeta, 
viólenlas,  decae  algún  tanto  en  ta  descripción  de  la  vida  Eutrú  phat  Lors  demuyjóTeu  en  la  vida  monis  tica.  tSI 
del  anacoreta ;  pero  tiene,  en  cambio ,  un  conjunto  belli-  seria  este  peqaeBo  poema  inspirado  por  los  recuerdos 
simo,  estrotas  deliciosas,  versos  llenos  de  sentimiento,  de  las  Infantiles  flustanes  que  le  decidieron  i  abando- 
ternura  en  la  ¡dea,  racilldad  en  la  expresión,  sencillez.  Dar  ei  mundo  1  La  descripción  del  lugar  en  qos  descan- 
boena  disposición,  fuerza  dramática  en  el  desarrollo  del  s6  el  alma  es  tan  sencilla  como  pintoresca;  la  eiposidoa 
,  argumento.  Supone  el  autor  que,  fatigada  su  alma  par  de  la  doctrina  del  cristianismo  sobre  el  cielo,  la  tierra  y 
varios  pensamientos  ;  cansada  ya  de  le  lucba ,  andaba  los  destinos  del  bombre,  tan  animada  j  poética  como 
desalada  buscando  i  su  querido  Esposo.  Sentúse  1  dps-  exacta.  Sentimos  un  verdadero  placer  al  dar  con  lan  fe- 
ransarjuDtoAuna  fuente, cerr6  bus  ojos  al  sueño, ; ovó  lii  bailazgo.  Algunas  de  las  nuevas  versiones  y  traduc- 
en tanto  que  dormia  una  voz  que  la  dejó  admirada.  Ha-  clones  que  pnblicamos  eslin  muy  incorrectas.  Las  he- 
blibale  esta  voi  de  los  peligros  del  mundo  j  le'plnlaba  mos  debido  leer  repetidas  veces  y  puntuarlas  con  mncbo 
coobermotoscoloreslairanquitavidadelciRUEtro.cuan-  cuidado  para  llegar  á  darles  sentido.  Aun  después  de 
lio,  gustosa  el  alma  de  oiría,  se  reroItU  pin  Ter  de  qué  este  trabajo  quedan  ciertos  pasajes  bastante  obscuros, 
labios  brotaba  aquella  voz  dlTioi.  No  nos  hemos  atrevido  i  poner  la  mano  donde  tu  ful  - 

.  N*i  tocinlo  li  aijPD  oe  TaroD  puso  la  inja.  ~  (ffota  ítl  Coletífr.) 

El  l|la  crliUll»  U  ti  funll. 
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para  juntarias,  DÍnguno  dará  mejor  razón  que  el  mismo  autor ,  que  en  la  dedicatoria  de  eQas  á  don 
Pedro  Porlocarrero  dijo  que  en  su  mocedad,  y  casi  ensuoiñez,  se  le  cayeron  de  las  manos,  ácu" 
ya  composición  se  aplicó  mas  por  inclinación  que  por  elección ;  no  porque  la  poesía  do  sea  digna 
de  cultivarse ,  puesto  que  Dios  la  eligid  para  sus  loores ,  sino  porque  veia  el  errado  modo  de  opinar 
de  nuestras  gentes.  Y  asi,  habiéndolas  hecho  pordiversiony  para  alivio  de  sus  trabajos, no  hacia 
casodellas.  Pero  sucedió  que  se  aplicaron  á  una  persona  rejigiosa,  ¿quien,  en  lugar  de  darle  ala- 
hanzas,  daban  reprehensiones,  y  se  vid  obligado  á  manifestar  haber  sido  autor  deltas.  Twi  sinies- 
tros y  malignos  suelen  ser  los  juicios  de  los  hombres  {o). 

El  maestro  León  dividió  sus  Obras  poéticas  en  tres  libros ,  y  en  su  dedicatoria  á  don  Pedro  Pop- 
tocarrero  habló  dellas  con  la  modestia  que  manifiestan  sus  palabras ;  «Son  (dice)  tres  partes  las 
deste  hbro.  En  la  una  van  las  cosas  que  yo  compuse  mías.  En  las  dos  postreras  las  que  traduje 
de  otra»  lenguas,  de  autores  asi  profanos  como  sagrados.  Lo  profano  va  en  la  segunda  parte ;  y  lo 
sagrado,  que  son  algunos  salmos  y  capítulos  de  Job,  van  en  la  tercera.  De  lo  que  yo  compuse  juz- 
gará cada  uno  á  su  voluntad.  De  lo  que  es  traducido,  el  que  quisiere  serjuez  pruebe  primero  qué  ca- 
sa es  traducir  poesías  elegantes  de  una  lengua  extrafia  á  la  suya ,  sin  añadir  ni  quitar  su  sentencia, 
y  con  guardar  cuanto  es  posible  las  figuras  de!  original  y  su  donaire  y  hacer  que  hablen  en  cas- 
tellano, y  no  como  extranjeras  y  advenedizas,  sino  como  nacidas  en  él  y  naturales.  No  digo  que 
lo  he  hecho  yo ,  ni  soy  tan  arrogante ;  mas  helo  procurado  hacer,  y  as!  lo  confieso.  Y  el  que  di- 
jere que  no  lo  he  alcanzado,  haga  prueba  de  si,  y  entonces  podrá  ser  que  estime  mi  trabajo  mas; 
al  cual  yo  me  incliné  solo  por  mostrar  que  nuestra  lengua  recibe  bien  todo  lo  que  se  le  enco- 
mienda, y  que  no  es  dura  ni  pobre,  como  algunos  dicen ,  sino  de  cera  y  Ed)undante  para  los  que 
la  saben  tratar,  i  Hasta  aqui  el  maestro  León  ,  cuyas  poesías  castellanas  son  las  que  mas  ennoble- 
cen la  lengua  española ;  porque  si  ser  poeta  consiste  en  una  especie  de  ficción  en  que  perfcta- 
mente  se  imite  la  naturaleza  y  las  propiedades  y  circunstancias  de  las  personas  y  de  las  cosas, 
el  maestro  León  manifestó  tener  un  ingenio  sutilísimo  parala  invención,  y  una  destreza  tan  feliz 
para  expresar  noblemente  lo  inventado,  que  no  solo  supo  declarar  noblemente  sus  propios  pen- 
samientos, ano  también  trasladar  los  ajenos  de  una  lengua  en  otra,  que  es  mucho  mas  difícil. 

Lo  primero  se  ye  felizmente  ejecutado  en  la  primera  parte ,  en  la  cual  ae  leen  muchas  y  varias 
poesías  de  asuntos  humanos  y  sagrados;  aquellas  sin  ofensa  del  decoro  de  quien  las  escribió,  y  do 
cualquier  ánimo  recatado  que  quiera  leerlas ;  estas  con  gran  piedad ,  y  con  una  sublimidad  de 
pensamientos  que  causa  admiración  á  los  mayores  ingenios ;  unas  y  otras  con  unos  modos  de 
decir  y  expresar  las  cosas,  los  mas  vivos,  propios  y  elegantes  (b). 

(a) Caaf  nfngnno  de  nnesiroi  poetas  tomó  en  elsl-  entado3tfeinpas?Ponosoe9;Blfiembiirea,(}eelrlo lodo 

gbiTi  la  poesía  sino  como  un  medio  de  dislraccion  jes-  ;Qué  pocas  Teces  se  presentan  completam  en  le  origina- 

parcimlenlo.  CompDsieron  todos,  como  fbxt  Lo»,  sus  !esl  No  repetiremos  <ra,  conoiroa  muchoscFliicos,  que  la 

obras  en  tos  años  de  so  mocedad,  cuando  na  podia  estar  primera  poesía  de  la  colección  y  la  de  la  prorccla  del 

formado  ann  sn  gusto,  cuando  el  estudio  no  babia  ro-  Tajo  son  puras  Imitaciones  de  Horacio;  hasta  en  odas 

bniiecido  aun  su  Ini  elige  ocia.  De  hombres,  apenas  se  qne  por  so  carácter  parece  que  no  pndiao  menos  de  sw 

aireTian  i  escribir  versos,  merced  i  las  preocupad one a  originales ,  se  hallan  pasajes  copi^idjs  casi  á  la  letra  de 

de  aquella  épom,  que  consideraba  la  pocsia  como  cosa  otrosautoresaiiiignos.  Léanse, despuesdeUdescrlpcion 

frivola  é  indigna  de  ocupar  la  atención  de  varones  gra-  de  la  tempestad  (pág.  7) : 

Tes  j  de  allos  pensamientos.  Tomando  en  cuenta  estos  Ho  ya  cuando  tMiileu 

bechos,  ¿no  es  hasta  cierto  punto  asombroso  qaecoiite'  Tarbirse  elilre  lodo  en  el  rniea,  etc. 

mos  con  lanías  j  lan  buenas  composiciones  de  aquel  si-  joj  siguientes  Tersos  del  libro  de  las  Geirgitat  de  Vlr- 

gto,  llamado,  no  slu  ratón ,  el  siglo  de  oro?  — (íV^fa  del  gjijo  ; 

CB/«E(|>r)  Omida  lewUnmctneiBTtri ¡iTBíIit  fia, 

[D)  Las  poesías  de  LíOH  serio  siempre  teldaSCOn  en-  q„c  ¡ratidam  Me  uieun  at  rndleibm  iali 

lusiasmo.  A  un  lenguaje  casi  siempre  poético,  rennen  Stó/iiiiífJjiiiln«enierrt(:ííBíorWiie«iírí) 

sublimidad  en  las  ideas,  fuerza  de  sentin.ldnto,  valentía  Ferretklaunbamqtulctenil^almitt  vo¡c:ía. 

en  las  traiisicioees,  variedad  en  el  tono,  parquedad  j  SiufttHtm  ¡naiiiiuMmciiíhvi'iiiiis^iiri  ngKorm 

oportunidad  en  los  episodios,  descripciones  rápidas  j  El  foedam gbmtrmí ImjatiittyainMtia atrít 

fieles.  Tienen  además  un  colorido  propio,  cierto  sabor  Colteclae  tx alm nleí :  rail aráuiu seihír, 

qneconstituyesnoriginalidadj.ascarao.er¡ja.Nover.  KtXrC»  ;Slt' ™«,r 

san  siempre  sobre  lemas  de  la  m.sma  naiuraleía.como  f;«i,«,v.;^M,ii«/>-ri¡,.,ir«Hí«í(,«r. 

las  de  tantos  oíros  poetas  i  canlau  ei  délo,  ta  tierra,  tas  iftaPaitr.meiliaalBiieniatHiuicK.  conae» 

grandes catistrores  nacionales,  los  misterios  déla  rell-  FaM*a  nwUlw  inira : que maxína  tie¡» 

gion  ,  las  pasiones  de  los  hombres.  Nonos  sumergen  Tirra  trtmi(,fintre{tTst:ttwuTitlUtarii 

nanea  en  el  cieno  de  los  vicios ;  nos  elevao,  nos  engran-  *'«'  í*""'  *™"''  'trnUfatiir... 

deceo,  dos  hacen  snperlares  i  las  mezquinas  ambidonei  ¿Quién  no  reconocerá  cada  rasgo  de  LitfH  en  ano  d« 

o«U(ierta-¿CómonobaadeseTestadladujpoQderadu  estos  magníficos  rugos  de  Vfr^Uo?  EUo  ei  taniomai 
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A  VIDA  T  JUICIO  cnmco 

Lo  segundo ,  que  es  la  rara  tubilidad  de  hacer  propios  y  de  la  lengua  espaüola  los  ajenos  pensa- 
mientos expresados  en  otro  idioma ,  se  ve  y  se  admira  en  las  dos  postreras  partes  ó  libros ,  donde  se 
bailan  las  traducciones.  En  las  cuales  cuan  feliz  haya  sido  digalo  don  Jusepe  Antonio  González  de 
Salas ,  bien  conocido  entre  los  eruditos ,  el  cual ,  en  su  Idea  de  la  tragedia ,  obra  dignísima  de  que 
la  imprenta  la  haga  mas  fácilmente  legible,  porque  se  ha  hecho  muy  rara  en  la  observación  pri- 
mera que  precede  á  la  tragedia  española  intitulada  ¿as  (royanos,  pág.  2S4,  hablando  de  las  tra- 
ducciones, dijo  asi :  ■  Disculpe  el  haberme  detenido  en  esta  parte  algo  mas  cuidadosamente  el  pro- 
curar desmentir  asi  el  descrédito  que  en  los  nuestros  hoy  tienen  las  traducciones,  pues  vemos 
que  solos  se  ocupan  en  ellas  los  incapaces  (como  luego  digo]  de  empresa  tan  dülcil;  tí  bien  alas 
poesías  raros  se  han  atrevido,  y  esos  han  sido  grandes  hombres  ;  en  donde  tan  merecidamente 
tiene  ellugar  primero  el  siempre  diguo  de  alabanza  nuestro  íbay  Luía  dc  Lioif ,  varón,  en  el  juicio 
también  de  los  eitranjeros  i  de  soberano  espíritu ,  ya  se  le  admitan  permisiones  de  la  edad  en  que 
florecía,  i 

Pero  cuánta  haya  sido  su  maestría  en  el  arte  de  interpretar  poéticamente ,  lo  declarará  el  caso 
siguiente ,  en  que  se  verá  qué  felicísimos  ingenios  le  hicieron  juez  de  sus  traducciones.  Ha  sido 
muy  celebrada  aquella  ingeniosa  alegoría  que  hizo  Horacio ,  príncipe  de  la  poesía  lírica  latina,  en 
el  libro  1.*  de  sus  CoRfores,  odaU.donde,  en  figura  de  una  nave,  representó  ala  república  ro- 
mana de  este  modo; 


o  navU,  referent  in  mare  te  novi 

Fluelui  :  S  guid  agiit  füftiler  eecupé 

Pertum :  ntnne  viiei,  tü 

Hiulum  renigU)  ¡atut, 
Btmabu  etleri  tauciut  Áfrico, 
énUnnaeqitt  getaantf  ae  éae  (tadhm 
Ytx  airare  earinae 

Potitain^feri9riu$ 
At^rf  nen  tibí  nal  integra  tíntea : 
San  Di,  qvMtíenm  pretta  wtei  mala. 


QuamiiU  Panuca  pinut, 
Sütae  IWa  nebilii. 
Jaeleí  et  genu»,  el  aomen  ínulüt : 
Sü  ptell*  Umidia  navita  pupj^bnt 
púa.  TM,ttíHveníU 
Debet  MibriuM,  cave. 
ítuperullíeitHm,  quae  ffiíAt  laedium, 
Hune  detidtrium,  eureque  km  k»it, 
Iníerftua  uilataeit 
VUu  aequara  Cfttaiu. 


OoD  Juan  de  Almeida,  poeta  laureado,  tradigo  asi  esta  oda: 


No  mu,  no  mía  ■)  agu; 
fil  tú  me  crees,  nario,  ea  Ü  escannlenlt 
A  no  probar  de  hoy  mas  nne»  lorineDU. 

Las  incoras  asienia 
Tañerra,  paes  qne  ves  segnro  poerio, 
y  el  lado  de  remero  ya  desierto. 

El  cnistll  casi  abierto 
Al  iibrego  aninoao  eati  crujiendo, 
1  tai  mal  trechas  gümenas  gimiendo. 

La  Taria  Ta  creciendo 
Del  revoltoso  mar;  navio,  guarie, 
Qae  mal  podrás  sio  jarcias  susiealarte. 

No  pieníes  qne  eres  parle 
Para  amaoiar  los  dioses  ofendidos. 


Caniadús  en  tn  mal ;  endurecidos ; 

Ni  en  pinos  bien  nacidos 
De  la  Póntica  seln  en  la  espeinrit 
Ni  de  la  gruesa  popa  en  la  pintón. 

Pusieron  sa  ventora 
Medrosos  marineros,  qne  con  tiento 
No  dieron  qne  teir  al  luco  viento. 

Ni  tú,  que  el  pensamiento 
He  tienes  tanto  agora  entretenido) 
Cuando  de  ti  poco  antea  ofendido, 

Seris  tan  atrevido. 
Que  pruebas  ya  las  ondas  espumosas 
Vertidas  en  lai  Cicladas  medrosas. 


El  maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  catedrático  de  retdrica  en  la  universidad  de  Sala- 


manca, insigne  gramático  y  feliz  poeta,  usando  d 
oda  de  la  manera  siguiente : 

Galera,  que  me  fuiste 
Eaháo  cuidadoso,  j  me  bu  trocado 
En  un  amor  solicito  y  ealdtdo, 

tDe  quiín  te  has  consejado 
Tentar  del  mar  de  nuevo  la  asperezit 

eXtnIio,  cnanto  que  la  descripción  es  no  episodio  de  ana 
poesía  cristiana,  parala  qne  podiadincilmenle  bailar  mo- 
delo. Se  obsem,  no  obstante,  que  LEOii,aun  Imitando,  da 
cierto  tinte  particular  i  lo  qne  imita,  arentajando  no  po- 
cas veces  al  autor  original  en  el  modo  de  condensar  et 
peusamienlo.  La  misma  descripción  citada  pnede  servir 
de  muestra.  Hace  aun  mas  León  :  pcrsonaliía  i  menudo 
en  si  lo  que  sus  modelos  impersonalizaron ,  y  logra  co- 
municar al  asunto  mayor  fuerza  de  aeniimienlo.  La  com- 


l  mismo  género  de  estrofas,  tradujo  la  misma 


Vo  mas,  no;  toma  puerto  con  destreu. 

No  sientas  la  pobreza 
De  remos  por  tn  lado  mal  fornido, 
V  el  irbol  con  el  ibrego  encendido. 

Quebrado  y  destruido, 

paracioD  entre  la  oda  Qué  deicantaia  vida  y  la  de  Hora- 
cio que  empieza :  Bealuí  Üli  qid  pracol  negútUg,  aoD  de 
esta oiraverdad  una  completa  prueba.  ¡Qué  uotubtera 
hecho  Leo^i  si  se  hubiese  entregado  mas  á  la  espontaitel- 
dad  de  su  genio!  Suplicamos  al  lector  que  lea  el  paralelo 
que  bicimos  entre  este  poeta  j  san  Juan  de  la  ürus  en 
los  preliminares  del  tomo  primero  de  Esgutoies  bu.  «. 
CLO  xyi.  —  (ffrfa  dal  Caleclar.) 
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Crujiendo  te  amenuiDlu  HiteD». 
Danr  lu  Daoi  ó  coDsernrM  ipenu 

Podrió  sin  prtíaa  bneniB. 
iNo  ves  mas  bravo  el  mir  j  mía  UraiMit 
Con  rotu  ie\a»  llanurú  en  Tano 

A  que  te  denla  mano 
En  tn  Decesidad  los  dioset  idos ; 
Alli  cMia  ;  blasones  sm  perdido*. 

Pinos  eumdilecldos. 


DEL  MAESTRO  FRAY  LUIS  DE  LEON. 

Del  monte  Clterlaco  corUdoi, 
BeríD  en  tal  logar  poco  etUmádoi. 

En  lUTlos  pinUdoa 
■al  timido  piloto  se  asegnra. 
Tú,  al  al  tiento  do  debes  tal  locura. 

No  pruebes  nías  Teotora; 
Bnie  tu  blancas  ondas  j  el  bramido 
Del  mar  entre  las  Cicladas  vertido. 


Don  Alonso  de  Espinosa  hizo  e^nfiola  la 
modo: 

¡Ob  barco  j»  cansado, 
A  quien  lasnuens  ondas  aln  conclwto 
Toman  aliñar  airado, 
Cuando  era  necesario  tomar  pnwto , 
Y  en  él  con  doble  amarra 
Hnir  del  alto  mar  ;  ann  de  la  baml 

jNo  miras  ja  qae  apenas 
Tienes  por  cada  banda  algún  remwo, 
T  que  el  miílil ;  anlen» 
Crujen  j  dan  lugar  al  tiento  flero, 
Teleasco  despojado 
De  Jardas  no  resiste  al  nut  binchtdol 

Las  Telas  llenes  rotas. 
Los  dioses  Aligados  coo  oléitta, 
Al  menester  devotas, 
T  al  peligro  pasado  poco  ctaMM. 
do  tengas,  nave,  dada 
Que  en  otra  tempestad  tengas  n  afnda. 


misauoda,  Tunando  el  gé^ieio  délas  estrota» de  eata 


Annqoe  Ui  erigen  tes 
De  las  montanas  altas  dtldulno, 
Y  allí  en  la  selva  idea 
Corlada  seai  del  mas  bmoso  pÍD<s 
El  nombre  j  la  pintara 
Al  medroso  patrón  pocoRiegnra; 

Has  tú,  si  algún  concierto 
No  tienes  con  los  vientos  en  (a  anrenUb 
Endímte  en  el  puerto. 
Segara  ;■  del  mar  ;  de  tormwla. 
Baste  del  nut  posado 
Haber  salra,  aunque  rota,  ya  escaptdSk 

Buje  del  mar  Egeo, 
Que  las  Cicladas  Insolas  abtai^ 
Nave,  en  quleo  mi  deseo 
T  mi  cuidado  agora  se  embUltl» 
De  mi  tanto  querida, 
Cuanto  otro  tiempo  fuiste  aborrecida. 


Aquellos  treshabilisímos  traductores  consultaron  al  maestro  León,  para  que,  como  juez  de  ente' 
reza,  ioiparcialid'ad  y  rectitud  de  juicio,  sentenciase  á  cuál  de  ellos  se  debía  la  palma.  Escñbiéronle 
una  carta,  cuya  copia  es  esta:  <  Puede  vuestra  paternidad  quejarse  de  haber  sido  importunado  en 
tiempo  que  le  obliguen  á  gastarle  en  cosas  que  tan  poco  valen ,  y  en  juzgar  el  mal  romance  que 
va  en  esos  navios.  Dios  les  dé  mas  ventura  que  á  sus  dueños  en  fabricarlos,  y  á  usted,  padre,  en 
juzgar  estos  fres  diablos,  aunque  mas  bien  acondicionados  que  las  tres  diosas,  pues  se  dan  por 
contentos  de  cualquier  semencia.  La  oda  es  la  14  del  libro  1 ."  de  Horacio,  compuesta  como  novia  de 
aldea  por  tres  tan  malos  poetas  como  ciertos  servidores  de  vuestra  paternidad,  i 

El  maestro  LioR,  mas  prudente  que  París  en  el  juicio  de  la  hermosura  de  Juno,  Palas  y  Venus, 
haciendo  cotejo  de  las  tres  traducciones,  con  gran  estimación  de  sus  ingenios  y  ün  ofensa  suya, 
discretamente  les  di6  á  entender  que  debían  trabajar  mas  para  llegar  al  estado  de  una  perfeta 
imitación  de  Horacio  en  el  asunto  de  aquella  oda ;  y  en  una  noche  (para  que  se  vea  su  facilidad), 
siendo  la  distribución  de  versos  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  compuso  otra 
canción ,  en  que  juntó  el  rígor  de  la  traducción  con  el  escogimiento  de  las  palabras  y  elegancia, 
dando  al  mismo  tiempo  esta  discretísima  respuesta :  ■  Yo  tengo  á  buena  dicha ,  cualquier  ocasión 
que  sea,  tratar  con  tan  buenos  ingenios,  aunque  eljuzgar  entre  ellos  es  muy  dificultoso,  y  en  este 
caso  mas,  adonde  cada  cosa  en  su  manera  no  se  puede  mejorar.  La  tercera  oda  tomó  un  poco  de 
licencia,  estendiéndose  mas  de  lo  que  permite  esta  ley  de  traducir ;  aunque  en  muchas  partes  si- 
gue bien  las  %uras  de  Horacio  y  parece  que  le  hace  hablar  en  castellano.  En  las  otras  dos ,  que  son 
mas  ala  letra,' hay  en  cada  una  dellas  cosas  muy  escogidas.  Al  fin,  señores,  el  caso  es,  que  yo 
quiero  ser  mqrinero  con  (an  buenos  patrones ,  y  no  juez ;  porque  me  da  el  ánimo  que  estoy  muy 
obligado  al  servicio  de  cada  uno ;  y  así,  yo  también  envío  mi  nave,  y  tan  mal  parada  como  cosa 
hecha  en  esta  noche. » 


j Quieres  por  ventura, 
Oh  nao,  de  nuevas  olas  ser  llevada 
A  probar  la  ventura 
•  Del  mar,  qne  tanto  ja  tienes  probadaT 
¡Oh!  qne  es  gran  desconcierto ; 
)0b!  toma  ja  seguro,  estable  puerto. 

¿No  ves  desnado  el  lado 
De  remos ,  j  cuiíl  crujen  las  antenii, 
Y  el  m&atll  qudiraiiuil* 


Aelibrego ligero,  yeómoipensí 

Podrís  ser  poderosa 

De  contrastar  ansi  la  mar  (brioMT 

No  llenes  vela  sana, 
Ro  dioses  a  qalen  Ilimea  eu  tu 
Aanqne  te  precies  vana- 
Hente  de  tu  linsje  Doble  7  daiOt 
Y  seas  noble  pino, 
Hilo  de  noble  Mln  «n  el  EoflM» 


by  Google 


VIDA  T  mdo  CJRinCO 
M  oavfo  plnuda 
NJDgaaa  coaa  fia  el  mtrtnero 
Qne  «sU  eiperlmenLado 
Y  teme  de  la  ola  el  golpe  flero. 
Procara  pues  guardarte, 
Si  DO  es  iiue  bas  de  perderte  ;  uiegirle, 


Ob  t6,  mi  causadora  (jy 

Ya  antes  de  congoja  ;  depesireg,  ' 

y  de  deseo  agora  j 

Y  DO  menor  cuidado,  baje  lu  mareé  ÍZ: 
Que  corren  peligrosas 
Entre  tas  Ulas  Cicladas  herniosas. 


Adnrtió  muy  bien  don  Juan  de  Almeida ,  á  quien  debemos  esta  historia ,  en  una  nota  suya  que 
se  lee  al  fin  de  las  Obras  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  (que  no  es  tan  anti^o  poeta  como 
pensó  don  Francisco  de  Quevedo ) ,  pág.  íiS ,  y  después  de  Almeida ,  el  ingeniosísimo  Caramuel  ea 
el  tomo  [I  de  su  PiimusCdlamus,  déla  segunda  impresión  del  año  1668,  masaumentada,  pág.  5:^. 
Almeida ,  digo,  y  Caramuel  advirtieron  muy  bien  que  el  maestro  Leos  fué  el  primero  que ,  imitan- 
do á  los  poetas  antiguos,  partió  en  romance  algunos  vocablos,  cumpliendo  con  la  primera  parte  de 
ellos  la  medida  del  verso,  y  pasando  con  lo  restante  á  dar  principio  al  verso  siguiente ;  licencia  quo 
practicó  algunas  veces  el  maestro  Lbon  ,  y  singularmente  en  esta  traducción  en  el  verso  tercero  y 
cuarto  de  la  tercera  estrofa. 

La  dotrína  del  maestro  León  en  su  respuesta  es  muy  notable.  Notó  en  la  canción  de  don  Alonso 
de  Espinosa  que  lomó  un  poco  de  licencia ,  extendiéndose  mas  de  lo  que  permite  esta  ley  de  tra- 
ducir. Esto,  según  mi  parecer ,  se  evita  traduciendo  primero  á  la  letra  en  prosa,  y  convlrtiendo 
después  la  prosa  en  verso  ;  y  como  esto  rarísima  vez  puede  ejecutarse  guardando  el  mismo  número 
de  iis  palabras  y  usando  de  la  colocación  poética  para  ajustarías  á  la  medida  de  los  versos ,  es  li- 
'cito  añadir  algunas  palabras  muy  expresivas,  y  tal  vez  alguna  sentencia  breve,  oportuna  y  que  real- 
ce el  pensamiento,  para  llenar  algún  verso  ó  alguna  estrofa.  V  para  que  las  estrofas  de  la  traduc- 
ción sean  las  mismas  en  número  que  las  del  original ,  unas  veces  se  compondrán  las  canciones  do 
estrofas  de  menor  número  de  versos ,  y  otras  de  mayor. 

Enseña  también  el  maestro  Lkon  que  deben  seguirse  las  figuras  del  orinal ;  lo  cual  se  conste 
fácilmente  por  medio  de  la  antecedente  rigurosa  traducción ,  por  la  cual  se  conservan  todas  las  fi- 
guras de  sentencia ;  y  si  la  lengua  en  que  se  traduce  no  permite  la  conservación  de  las  figuras  de 
palabra,  se  procuran  variar  con  mejoría  6  de  expresión  ó  de  sentencia. 

Finalmente ,  enseña  que  todo  debe  ser  muy  escogido ,  esto  es ,  asi  las  voces  como  los  pensa- 
mientos; de  manera  que  estos  sean  poéticos  según  el  género  de  la  poesía,  y  aquellas,  ó  propias  ó 
bien  trasladadas,  y  de  ninguna  manera  bárbaras,  como  ínsula,  voz  purametüe  latina,  por  isla,  voz 
castellana,  aunque  derivada  de  aquella. 

Pero  volviendo  alas  obras  poéticas  del  maestro  León,  en  la  segunda  parte  ó  libro  de  ellas  ma- 
nifestó su  feliz  destreza  en  traducir  muchas  y  muy  escogidas  composiciones  de  tos  poetas  mas  ex- 
celentes de  la  antigüedad ,  como  ciertamente  lo  fueron  Pindaro ,  Horacio ,  Virgilio  y  Tibulo ;  y  de 
los  modernos,  Petrarca,  Monseñor  de  la  Casa,  Bemboy  otros. 

En  la  primera  oda  pindárica  hizo  ver  que  la  lengua  castellana  es  capaz  de  remontarse  á  lo  sumo 
de  la  poesía  lírica  de  los  griegos ,  habiendo  sabido  traducir  ¿  Píndaio ,  á  quien  Horacio ,  principe  de 
los  líricos  latinos,  tuvo  por  inimitable. 

Fué  igualmente  feliz  en  las  traducciones  de  Horacio ,  á  quien  hizo  hablar  en  castellano  en  las 
odas  siguientes  del  libro  primero  ña  su6  Cantares ,  Maecenas  atavis ,  i,  que  tradujo  de  dos  maneras: 
Solviíur  acrii  hyems,  4;  Quis  multa gracitis ,  S;  Quum  lu  Lidia,  13;  O  Navis,  14;  Mater  sae- 
«o,  19;  Integervitae,  22;  Filos ftitmuteo,  23;  O  Venus,  30;  Albine  doleat,  33.  Enolraadel 
libro  segundo,  como  la  8,  Vlla  sí  jum;1a  10,  Rectius  vives ;  l&  14,  Eheu  fugaces ;  l&  i8 ,  Noa 
ebur.  Y  fehzmente  imitó  la  9,  Non  semper ,  y  la  12,  ¡^olis  tonga,  del  mismo  libro. 

Del  libro  tercero  tradujo  admirablemente  la 4,  Descende  Coeío;  la  7,  Quid  fies,  Aslerie,  cu;^ 
traducción ,  annque  el  Brócense  la  comunicóádon  Juan  de  Almeida,  no  era  suya,  sino  del  maes- 
tro Lkon,  que  la  puso  como  propia  éntrelas  suyas:  la  9,  Dome  gratus  cram;'\ki(i,Extremum 
Tanaim ;  la  16 ,  Inclusam  Danaen ;  la  27 ,  Impíos  parrae. 

Del  libro  cuarto  la  1 ,  Intermisa  Venus ,  y  la  13,  Audivere  Lyce. 

Del  Epodon  la  2,  Beatusille,  que  mereció  la  alabanza  del  Brócense  por  ea  nueva  manen  de 
Terso,  y  muy  conforme  al  latino  en  la  anotación  114 alas  Obras  de  Garct-Laso  de  la  Vega. 

También  tradujo  en  romance  las  diez  éclogas  de  Virgilio ,  principe  de  la  poesía  pastoril  entre  los 
latinos ,  y  el  primer  libro  de  los  Geórgicos  de  Virgilio ,  que  algunos  critícos  de  la  [oiinera  clase  han 
juzgado  »et  la  obra  mas  perfeta  de  Virgilio. 
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Pmatmente ,  tradujo  de  los  poetas  antiguos  la  elegfa  3 ,  Rtira  tenettí ,  del  libro  segundo  del  culto 
Tíbulo. 
Asimismo  imitd  noblemente  al  Petrarca  en  la  caucioQ  que  empieza :  Mi  (ro&ajogú  dia. 
Tradujo  miaraTillosamente  la  primera  canción  del  célebre  Juan  de  la  Casa ,  alabada  del  cardenal 
Pedro  Bambo  por  au  belleza,  gravedad,  agudeza  y  modo  de  pensar  altamente ;  cuya  traducción 
empieza : 

Ardí ,  y  no  lolimente  la  «erdara. 

Últimamente ,  tradujo  con  singular  acierto  varios  sonetos  del  cardenal  Bembo. 

Pero  si  el  maestro  Lbon  fué  dichoso  en  las  traducciones  de  tan  insignes  poetas  antiguos  y  mo- 
dernos ,  mucho  mas  lo  fué  en  las  que  hizo  de  varias  poesías  de  los  mayores  poetas  que  ha  tenido 
el  mundo,  como  ciertamente  lo  fueron  los  sagrados,  es  á  saber :  Job,  poeta  dramático  el  mas  an- 
tiguo que  se  conoce ;  Salomón,  principe  de  la  poesía  moral,  y  su  padre  David,  el  mas  sublime  de 
todos  los  poetas. 

Tradujo  pues  en  metro  castellano  trece  capítulos  de  Job,  esa  saber:  el  3,  4,  8,  6,  7,8,  9,10,* 
i4,13, 19,  20  y  29.  El  maestro  Herrera  y  don  Nicolás  Antonio  dijeron  que  esta  obra  no  estaba  im- 
presa, babiéndola  publicado  antes  don  Francisco  deQuevedo  Villegas  entre  sus  poesías,  año  1631. 

Nos  dejó  una  elegante  traducción  del  capitulo  último  de  los  Proverbios  de  Salomón. 

Le  debemos  admirables  traducciones  de  muchos  salmos,  que  escogió  para  engrandecer  y  enri- 
qnecer  la  lengua  castellana ,  en  la  cual  había  pocas  cosas  de  estas ,  como  lo  advirtió  el  Brócense  en 
la  anotación  5.*  ¿las  Obras  de  Garci-Laso  de  la  Vega;  y  después  siguieron  el  ejemplo  del  maestro 
LsoK,  de  la  manera  que  pudieron,  según  su  mayor  ó  menor  ingenio,  y  genio  mas  ó  menos  poéti- 
co, Cristóbal  de  Mesa,  donjuán  deJáuregui,  fray  Hernando  de  Jesús,  mercenario  descalzo,  el 
dotor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  el  príncipe  de  Es- 
qiúlache  don  Francisco  deBorja,  el  conde  de  Rebolledo,  donLuisdeUlloa,  yalgimospoeosmas. 

Pero  el  maestro  Leo»,  distinguido  y  sobrcsalienle  entre  todos,  hizo  cuanto  pudo,  imitar  en  la 
manera  posible  veinte  y  un  salmos,  que  son  los  siguientes :  Beatus  vir,  1 ;  Citm  invocarem,  4; 
Vtque  qud.  Domine,  12 ;  Coeli  enarrant,  18 ;  Ad  le,  Domine,  levavi,  24;  DominusiUuminatio,  2G; 
Dixi  custodiam  vías  meas ,  38 ;  Quemadmodum  desiderat  cervus ,  41 ;  Efuctavit  cor  meum ,  44 ,  del 
cual  hizo  dos  traducciones ;  Misereremei,  50;  Deusjudiciumiuvm,  "1;  Domine Deussalulis,  87; 
Benedic,  anima  mea,  102,  del  cual  también  hizo  dos  interpretaciones,  una  que  se  halla  en  sus 
Obras  poéticas,  y  otraal  fin  del  libro  tercero  délos  Aomfcres  de  Cr¡fiío;B/«etííc,  anima  mía,  103; 
Confilemini  Domino ,  106;/»  exita Israel,  116;  Qux  confidmt,  274;  De  profundis,  129;  Swper 
/Ii/mina  Ba&)/íonis ,  156  ;  Lauda,  anima  mea,  143;  Lauda,  Jervsalem,  147. 

El  mismo  maestro  fras  Luis  db  León  ,  en  la  prefación  que  hizo  al  letor  en  la  tercera  parto  de  sus 
Obras  poéticas ,  dice  de  qué  manera  procuró  hacer  estas  traducciones  de  las  poesías  sagradas ,  y 
el  fin  que  tuvo.  tEn  esta  postrera  parte  (dice)  van  las  canciones  sagradas,  en  las  cuales  procuró 
cuanto  pude  imitar  la  sencillez  de  su  fuente  y  un  sabor  de  antigüedad  que  en  si  tienen ,  lleno ,  ¿ 
mi  parecer ,  de  dulzura  y  de  majestad.  Y  nadie  debe  tener  por  nuevos  ó  por  ajenos  de  la  Sagrada 
Escritura  los  versos ;  porque  antes  le  son  muy  propios,  y  tan  antiguos,  que  desde  el  principio  de 
la  Iglesia  hasta  hoy  los  han  usado  en  ella  muchos  hombres  grandes  en  letras  y  en  santidad ,  que 
nombrara  aquí  ai  no  temiera  ser  muy  prolijo.  Y  pluguiese  á  üios  que  reinase  esta  sola  poesía  en 
nuestros  oídos ,  y  que  solo  este  cantar  nos  fuese  dulce ,  y  que  en  las  calles  y  en  las  plazas  de  nocbo 
no  sonasen  otros  cantares,  y  que  en  esto  solíase  la  lengua  el  niño,  y  la  doncella  recogida  se  sola- 
zase con  esto,  y  el  oficial  que  trabaja  aliviase  su  trabajo.  Has  ha  llegado  la  perdición  del  nombre 
cristíano  á  tanta  desvergüenza  y  soltura ,  que  hacemos  música  de  nuestros  vicios ,  y  no  contentos 
conlo  secreto  dellos,  cantamos  con  voces  alegres  nuestra  confusión.  Pero  esto  ni  es  mío  ni  desto 
lugar  [a). 

O  bien  se  atienda  pues  la  propia  invención  en  las  poesías  que  hizo  el  maestro  Lioit,  día  felici- 
dad en  traducir  lasajenas ,  su  nombre  siempre  será  respetado  en  uno  y  otro  género  de  composición; 
siendo  muy  verdadero  el  elogio  que  le  dió  don  Nicolás  Antonio ,  que  esel  siguiente  :  *  También  pa- 
rece que  fué  como  naturalmente  formado  para  componer  versos ,  que  es  la  otra  parte  de  la  elo- 
cuencia, de  los  cuales  arrimó  algunos  latinos  á  sus  obras.  Los  compuestos  en  lengua  vulgar  se  im> 

(íO  Creemos  eicasadoañjdir  ana  palabra  mts  i  lo  que  canstanciasqDedebenicompaBar  toda  buena  tradocclon, 
dejó  escrito  Majans  sobre  el  mérilo  de  las  Iradocciones  y  estoYo  por  cierto  tan  feili  en  dtr  reglu  c«mo  ea  cuito 
do  naeitro  Insigne  poettv  El  mismo  Lion  d«ao^  »»« cl>     plirlai.  —  {Sola  4a  MMtr^ 
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prinüeron  Juntos  después  déla  muerte  de  su  autor,  y  son  muy  castizos  y  ingeniosos ,  y  llenos  de  ün& 
fuerza  varonil  y  juntamente  de  suavidad ,  con  que  mereció  muy  ilustre  nombre  entre  los  poetas 
de  su  siglo  y  nación. «  Pero ,  como  las  mejores  alabanzas  de  los  artiSces  son  las  que  dan  los  mismos 
que  lo  son ,  veamos  el  juicio  que  lucieron  del  maestro  Lion  algunos  acreditados  poetas. 
AGgoel  da  Cenantes  &avedra,  en  el  libro  VI  de  la  Calatea,  eu  el  canto  dd  Caliope,  l^al^  8&t:   klc 

QoisleTa  rematar  mi  dulce  canto 
'  En  tal  uion,  pastores,  con  toar» 

Un  ingeaio  que  al  mundo  poce  eapasto 

Y  que  pudiera  es  éxtasis  robaros. 

Ed  él  cifro  j  recojo  Iodo  cuanto 

He  mostrado  haíla  aqni ;  he  de  moiMrft  I 

FratLoishk  LEOneael  qoedigo, 

A  qttieajo  teTereuciD,  adoro  j  algo. 

Frey  Lope  Félix  de  Tega  Carpió,  en  el  Laurel  de  Apolo,  silva  4.*,  le  celebró  deste  modoí 


¡  Qué  bien  <iue  eoDodste 
El  amor  soberano, 
Aogustino  LiON,ruT  LüIldirlDOl 
lOb  dalce  analogía  de  Augnsliool 
)Coa  qn¿  verdad  nos  diste 
Al  rej  proléla  en  Terso  castellano, 
Que  con  ttnu  elegancia  tradaclsiel 
tCninlo  le  debiste 

(Ckimoen  tas  mismai  obras  encarecei) 
A  la  envidia  cruel,  por  qaieo  merecei 
Laureles  inmortales. 
Tu  prosa  j  verso  iguales 


Conservaran  la  ^oria  de  tn  nombre; 
Y  los  Nom^ei  ie  Criito  soberano 
Te  le  darán  eterna  porque  asombré 
La  dulce  pluma  de  tn  heroica  mano 
De  (u  persecución  la  causa  injusta. 
TÚ  (biste  gloria  de  Augustlno  anguatÉ* 
Tft  el  boDor  de  la  lengua  eastellam, 
Que  deseaste  introducir  escrita. 
Viendo  que  i  la  romana  tanto  Imltlf 
Que  puede  competir  ooa  la  lomini; 
Si  en  esta  edad  vivieras. 
Fuerte  Lboh  en  su  defensa  fberas. 


Don  Francisco  de  Quevodo  Villegas ,  á  quien  debemos  el  tesoro  de  sos  poesías ,  hasta  bu  tiempo 
escondido  en  el  olvido,  en  la  dedicatoria  que  hizo  al  conde-duque  don  Gaspar  de  Guzman,  alabó 
en  las  obras  de  fray  Ldis  dk  Lbon  lo  serio  y  útil  de  los  asuntos ,  la  buena  seguida  de  los  pensa- 
mientos, la  pureza  de  la  lengua,  la  majesl&d  de  la  dicción,  la  faciUdad  de  los  números  y  la  cla- 
ridad. 

Afios  há  que  deseo  hacer  una  nueva  impresión  de  todas  las  obras  poéticas  del  maestro  frat 
Luis  di  León,  enmendando  antes  los  defetos  de  los  impresores ,  y  advirtiendo  al  letor  los  versos 
que  dejó  por  acabar  ó  de  continuar,  por  no  haber  dado  á  sus  obras  la  última  lima,  como  semejan- 
temente lo  vemos  en  la  incomparable  Eneida  de  Virgilio ;  y  para  que  mejor  se  entendiesen  las 
traduciones,  pensaba  yo  que  debían  confrontarse  con  los  textos  originales,  pero  nunca  se  me  ha 
ofrecido  oportuna  ocasión  paraejecutarlo.  Mas  últimamente ,  habiendo  aconsejado  á  la  compaíiia  de 
impresores  y  libreros  de  la  ciudad  de  Valencia,  poco  há  establecida  parabeneficio  de  tas  letras,  quo 
anto  todas  cosas  imprimiesen  las  obras  de  los  autores  clásicos  latinos  con  las  mejores  traduciones 
que  tenemos  de  ellos,  les  comuniqué  algunos  libros  para  este  fin,  y  especialmente  las  obras  poé- 
tícaa  del  maestro  Lion  de  las  primeras  impresiones,  asi  las  que  publicó  don  Francisco  de  Quevedo, 
*.  como  la  traducion  del  salmo  Miserere  y  la  canción  á  Cristo  crucificado ;  y  en  vista  de  la  excelencia 
dellas,  sin  mas  esperar,  las  han  dado  á  la  prensa,  y  en  ellas  veo  bien  enmendados  algunos  ver- 
sos ,  suplidos  otros  con  distinta  letra ,  y  mudada  la  letura  de  tal  cual  lugar ;  lo  cual  debo  advertir 
para  que  no  se  me  atribuyan  e^s  hechos.  Una  cosa  encargo  á  los  letore9,yes,  que  no  se  conten* 
ten  de  leer  una  soU  vez  estas  obras  poéticas,  porque  cuanto  mu  M  UeQ*  masagradao. 
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Divos  á  contiiiuadoa  el  extracto  del  proceso  instruido  contra  nuestro  autor  desde  el  a&o  1S71 
hasta  el  it[76.  Tendremos  asi  lugar  de  dar  á  conocer  mejor  á  Fbay  Luis  y  á  su  agio.  Veremos  cuan 
mictumente  puede  cebarse  la  calumnia  en  los  varones  mas  virtuosos.  Comprenderemos  la  influen- 
cia de  la  Reforma  en  los  hombres  verdaderamente  pensadores  de  España. 

Eiiste  este  proceso  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  esta  corte.  Será  nuestro  extracto 
muy  sucinto ;  mas  publicaremos  íntegros  todos  los  escritos  redactados  y  presentados  por  el  mismo 
mi  Lois  ante  sus  jueces. 


EXTRACTO 


PROCESO  INSTRUIDO  CONTRA  FRAY  LUIS  DE  LEÓN, 

MSI»  Eh  AÜO  1S71  AL  1576,  BN  LA.  CIDDAD  DB  SAtAUANCA. 


Empeidie  la  iastrucclon  de  este  proeeiio  ITimmdo  i 
declarar  el  comlurio  del  nmo  oficio  de  SaUmam», 
Francisco  SaDCho,  á  maesiros  }  esta diao tes  de  aquella 
BniTenídad.notablesalgiinoaporsns  talentos  jotres  por 
el  enorniía miento  coo  que  depusieroa  contra  el  ilustre 
procesado.  Recibiese  la  primera  declaración  el  dia  17  de 
diciembre  de  1571 ;  dtóla  el  raujr  reverendo  padre  Tfit 
Bartolomé  de  Hedioa,  maestro  en  teolc^la,  Diio  baber 
leido  el  Cantar  de  Iom  cantare»  de  Salomón,  puesto  en  ro- 
mance por  nnesiro  autor ;  aBadió  qae  frat  Ldis,  ;  con  él 
los  maesiros  Grajal  j  Hartinei,  quitaban  siempre  aaiori- 
dad  A  la  Vulgata  en  sus  pareceres  j  dispatas. 

Llamada  por  spgunda  vez  este  mismo  maestro enlB  de 
lebrero  de  ÍS73,  declaró  adem&s  que  babia  en  la  univer- 
tidad  mucho  afecto  i  cosas  nuevas  j  poco  i  la  antigüe- 
dad de  la  religión  de  Cristo ;  que  Leos  era  uno  de  los 
que  masse  pagaban  de  lo  nuevo;  que  él;  losdicliospre- 
FeriaD  en  sus  controversias ,  Ji  la  traslación  Vulgata  f  a] 
fentido  de  los  santos,  la  traducción  de  Vatablo,  Pagnino 
j  sasjadios. 

Declaró  traa  Bartolomé  de  Medina,  Francisco  Cerralvo 
de  Alarcon,  que  no  añadió  uaa  palabra  i  lo  dicho;  des- 
pués de  Cerralvo ,  León  de  Castro,  caiedritico  de  prima 
7  ano  de  ios  mayores  f  mas  terribles  émulos  que  nuestro 
agustino  luTO. 

ítem  dijo  que  (amblen  el  maestro  Tm;  Luís  de  León, 
fraile  agustino ,  residente  en  la  diclia  ciudad  de  Sala- 
manca y  catedrático  en  la  universidad ,  vuelve  por  los 
maestros  Grajal  y  Martínez,  sustenlándojos  con  gran 
pasión;  y  ansí  lo  ba  visto  esto  declarante,  porque  en 
dispulas  de  lupres  de  profetas ,  que  los  evangelistas  y 
el  mismo  Diosdeclaran  en  los  Evangelios,  ha  vuelto  con 
gran  porfía  que  aunque  sea  ansí  verdadera  aquella  iiw 
torpretacion,  que  tamiúeD  puede  wi  verdadera  la  délos 


jqdfo3,  y  qae  lo  ano  y  lo  otro  pudo  significar  el  Profe- 
ta. Y  ai  eso  es  anal ,  que  la  profecía  pudo  significar  lo 
uno  ytootro;  y  lo  que  dice  el  ApÚstoi  y  lo  que  dice  el 
judio ,  paréscele  á  este  declarante  que  no  podian  con- 
cluir nada  ni  probar  nada  los  apóstoles  con  las  profe- 
cías que  citaban,  porque  respondería  el  judio:  (iTanbicn 
querrá  decir  esta  profecía  esto  como  esotro ,  y  no  me 
concluís ;  1  y  san  Agustín,  que  dice  en  un  lugar  de  la 
Escriplura  puede  tener  muchos  sentí doSj  paréscele  que 
dice  que  uno  determinado  é  cierto,y  que  lo  dice  deal- 
gunos  lugares,  y  no  de  todos ;  y  que  por  esto  este  decía- 
rante  tiene  esto  por  peligroso  y  duro,  y  principalmente 
la  paresce  muy  áspero  favorescer  con  lanía  vehemen- 
cia las  interpretaciones  de  judíos.  Esto  es  lo  que  sabe. 

ítem  dijo  que  cuanto  ala  tercera  (a),  que  tienen  po- 
co respeto  i  los  Santos  Padres ,  sino  á  estas  interpreta- 
ciones de  rabíes,  y  queste  declarante  siempre  lo  ha  en- 
tendido ansi  de  los  dichos  maestros  Martínez  y  Grajal, 
ansí  en  disputas  como  en  pláticas,  y  en  disputas  del 
maestro  fray  Luís  de  León,  aunque  no  tan  claramenle. 

ítem  dijo  que  todos  los  dichos  tres  maestros,  Grajal, 
fray  I.uis  de  León  y  Martínez,  le  paresce  d  este  lentigo 
batidles  oido  porüar  y  decir  é  defender  que  se  pueden 
traer  explicaciones  de  Escriplura  nuevas,  no  contra  la 
eiplicacion  de  los  santos,  sinopraef«r;  pero  que  aquel 
praeter  le  paresce  siifisticado,  y  que^to  muchas  veces  lo 
han  disputado  con  este  declarante. 

ítem  declarú  haber  oido  á  algunos  estudiantes ,  que 

no  se  acuerda  quiénes  son ,  que  el  maestra  Grajal  y  Uarw 

tinez  burlan  de  inierpretacioiies  de  santos,  f  <te  ti' 

j      (■)  Seit  tañen  pniiDia. 
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gunos  que  lo  ban  oído  A  los  dichos  tres  maestros,  si- 
no que  se  guardan  deste  declarante  por  ser  de  coatra- 
rios  paresceres  y  teoer  competencia  sobrestá  materia, 
él  f  los  dichos  tras  maestros,  por  donde  su  dicho  di- 
jo que  se  entienda  ansí  como  de  hombre  que  trae  com- 
petencia sobre  las  dichas  opiniones  con  ellos;  pero  que 
.  •  dice  la  Terdad  de  todo,  y  questo  es  ansi  como  lo  tiene 
dicho;  y  que  también  les  ha  oído  jlecii  á  algunos  estu- 
diantes, que  no  se  acuerda,  que  los  dichos  maestros 
dicen  que  cuando  alegan  ta  interpretación  de  sanios, 
tiene  el  dicho  maestro  Martincz  especialmente,  por 
común  refrán  en  la  lengua ,  n  el  síbto  alegorín , »  alu- 
diendo á  lo  que  dice  en  su  libro,  á  parescer  de  todos, 
que  cuando  los  santos  do  entienden,  se  acogen  á  in- 
ventar alegorías.  Ansimismo  dijo  queste  declarante 
oyó  decir  á  los  dichos  maestros  Hartinez  y  Grajal  que 
muchas  cosas  en  ia  traslación  Vulgata  estin  mal  tras- 
ladadas ,  y  que  el  mismo  maestro  Grajat  leyú  pública- 
mente y  porliú,  según  oj6  decir,  públicamente,  y  se  dis- 
puta delante  deste  testigo,  lo  cual  disputú  el  diclio 
maestro  Grajal  y  fray  Luis  de  León  y  Marlinez,  que  en 
el  Viejo  Testamento  no  habia  promesa  de  la  vida  eter- 
na, pero  liabiétidole  letdo  públicamente  el  maestro  Gra- 
jal primero  que  se  argumentase,  según  ha  dicho, 

ítem  en  el  según  (□)  dicho  que  declarú  ante  el  señor 
inquisidor  Diego  González ,  el  dicho  maestro  León  de- 
clara lo  siguiente  contra  el  dicho  fray  Luis. 

FuÉle  dicho  que  él  dice  en  su  primero  dicho  que  el 
maestro  fray  Luis  de  Leonj  fraile  agustino,  vuelve  por 
los  maestros  Grajal  y  Martínez,  sustentándolos  con  gran 
pasión  ,  y  que  ansí  lo  ha  visto  este  declarante ,  porque 
en  disputas  de  lugares  de  profetas,  que  ios  evangelistas 
y  el  mismo  Dios  declaran  en  ios  Evangelios,  ha  vuelto 
con  gran  porfía  el  dicho  fray  Luis,  diciendo  que  aunque 
sea  verdadera  aquella  interpretación,  que  también  pue- 
de ser  verdadera  la  de  los  judíos,  y  que  lo  uno  y  lo  otro 
pudo  signiGcar  el  Profeta,  —  Que  diga  y  declare  los  lu- 
gares particulares  de  la  Escriplura  sobre  que  era  la 
dicha  disputa,  sobre  que  volvia  el  dicho  maestro  fray 
Luis  por  los  dichos  maestros  Grajal  y  Martínez,  y  si  fué 
en  disputas  de  escuelas  6  en  coloquios  particular^,  y 
qué  personas  se  bailaron  presentes  á  ello. 

Dijo  que  esto  fué  en  junta  de  Uólogoa  en  las  escue- 
la* en  el  hospital  del  estudio,  viendo  á  Vatablo  por  man- 
dado del  Sonto  Oficio,  que  se  devidiú  Vatablo  por  todos 
los  maestros,  y  á  este  declarante  cupieron  los  salmos, 
y  aprobando  los  dichos  maestros  Grajal  y  Hartinez  y 
fray  Luis,  y  Bravo  y  Muñón ,  defuntos ,  á  Vatablo,  este 
testigo  dijo  que  era  judío,  y  ansí  ie  mandaron  :  aPues 
que  todos  aprueban  y  vos  condenáis ,  comenzad  á  de- 
cir;» y  este  declarante  escogía  los  lugares  de  los  sal- 
mos, por  do  comenzó  que  los  santos  apústoles  y  evan- 
gelistas declaraban ,  por  acortar  envites  y  mostrar  que 
aquel  m  judio,  porque  declaraba  los  dichos  lugares  co- 
mo judíos,  y  llevó  aili  muchos  libros  ordinariamente, 
para  que  á  la  cosa  que  negasen  podérselo  mostrar  por 
los  libros,  y  convencerles  con  ellos  que  era  judío,  y  an- 
sí se  lo  mostró  por  lodos  los  lugares  que  en  los  salmos 
citan  los  apóstoles.  E  veníendo  en  aquel  lugar  ew  ore 
ittfantium  el  loctentñim,  que  declara  é  oiu  el  mismo 


Cristo,  y  mostrando  por  los  libros  que  fué  nao  ie  lot 
muchos  milagros  que  Dios  hizo  en  este  suelo,  que  los 
niños  mamantes  en  brazos  de  sus  madres  en  el  templo, 
y  los  nifios  que  no  ubian  pronunciar  claramente,  de- 
cían Boiana  fili  David  clara  y  perfectamente ,'  y  que 
Cristo  con  este  dicho  alapó  la  boca  é  loa  escribas  y  fa- 
riseos, que  como  inquisidores  le  queiian  ir  á  la  mano  de 
que  se  dejaba  llamar  Dios,  dícióndoles  :  «iNo  veis  lo 
que  pasa,  que  los  mamantes  y  niños  hablan  [o  que  vo»- 
otros  no  entendéis?»  Y  questo  quieren  decir  aquellas 
palabras,  ut  dalmat  inimicum  et  ultonm,  que  en  bo- 
breo  está  mas  claro,  para  atajar  á  gub  enemigos  y  i 
quien  le  quería  ir  á  la  mano.  Porfió  de  tal  manera  el  di- 
cho fray  Luis  que  no  era  el  sentido  este  deste  lugar,  y 
después  de  visto  por  los  santos  que  era  ansf ,  que  para 
esto  Iteraba  este  declarante  los  dichos  libros,  que  eran 
San  Jerónimo  é  San  Agustín ,  y  San  Crisóstomo  y  Ciri- 
lo y  otros  santos,  porfió  el  dicho  fray  Luis  que  también 
podía  ser  verdadero  el  sentido  de  los  judíos.  E  dicién- 
dole  este  testigo  que  lo  que  alli  ponía  Vatablo  era  A 
sentido  de  los  judíos,  que  él  defendía ,  dijo  eate  testi- 
go que  aunque  viniesen  todos  los  letrados  del  mundo, 
no  podrían  hacer  que  aquel  sentido  do  los  judíos  pu- 
diese venir  ni  cuadrar  con  la  letra  griega  ni  hebrea  ni 
latina;  y  que  sobre  esto  este  declarante  y  el  dicho  fray  .. 
Luis  vinieron  é  malas  palabras,  porque  le  habia  sufri- 
do este  declarante  una  ó  dos  veces  que  le  habia  dicho: 
«  No  tenéis  aquí  autoridad  mas  de  la  que  aquí  os  qiü- 
síjremos  dar ;»  y  enojado  de  la  porfía  el  dicho  &ay  Luís, 
después  le  dijo  i  este  declarante  que  le  había  de  hacer 
quemar  un  libro  que  imprímia  sobre  Eisahías;  y  este 
declarante  le  respondió  que,  con  la  gracia  de  Dios,  que 
ni  él  ni  su  libro  no  prendería  fuego,  ni  podia;  que  pri- 
mero prendería  en  sus  orejas  y  linaje,  y  queste  decla- 
rante no  quería  ir  mas  i  las  juntas.  Y  el  colegio  de  teó- 
logos envió  al  maestro  fray  Juan  de  Guevara  y  i  otro 
maestro  i  pedirle  y  mandarle  que  no  fallase  de  allí, 
porque  no  podían  hacer  nada  sin  las  lenguas.  Y  sobre 
otros  muchos  lugares,  que  bubo  discordia  sobre  que  el 
dicho  fray  Luis  defendía  las  interpretaciones  de  los  ju- 
díos en  Vatablo,  ansí  en  los  salmos  como  en  Iss  lecio- 
nes  de  Job  que  reza  la  Iglesia  en  los  oficios  de  difuntos, 
y  en  otros  que  los  judíos  declaraban  los  lugares  dichos 
de  otra  manera,  é  hacían  interpretaciones  diferentes 
que  la  Vulgata,  que  tiene  la  Iglesia  y  sigue;  y  queste 
declarante  recorrerá  su  memoria  de  loi  demás  lugares 
que  aquí  apunta  y  que  alli  se  despulaban,  é  los  tiaeri 
por  escrípto  y  firmados  de  sa  nombre ;  y  que  estaban 
presentes  el  maestro  Francisco  Sancho,  decano  (6),  del 
cual  este  declarante  se  quejaba  á  él  mismo  que  ¿cómc 
favorescía  i  los  dichos  maestros  Hartinez,  Gi&jal  y  fray 
Luís,  y  Bravo  y  Huñonl  Y  el  dicho  maestro  Sancho  te 
rest)ondía  que  ti  no  les  favoresciese  no  vendría;  qiie 
callase  y  esperascá  la  postre;  que  perseverase,  que  Uor 
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te  ayudarla ;  y  ansilo  hizo  el  dicho  maestra  Francisco 
Sancho  á  la  postre,  que  cogiú  laa  deterrai naciones ;  ; 
EQsf  Ee  delermÍDÓ  por  ü  colegio  de  teulugla  de  Sala- 
manca, que  se  podrá  dar  licencia  que  emprimiesen  los 
.  comentos  de  Vatablo  como  comentos  de  judíos,  para 
fue  se  viese  ta  bajeza  del  cuten dimiento  da  judíos;  j 
que  los  dichos  maestros  Grajal,  fray  Luis ;  Uartinez  no 
quisieron  dcclarai  esto,  á  lo  menos  porfiaron  mucho,  y 
que  cree  este  testigoque  fué  por  permisión  de  Dios  que 
bltó  el  dicho  fray  Luis  de  León  un  diaó  dos,  ;  enton- 
ces 96  hizo  la  dicha  deleim  i  nación ;  y  questabau  tam- 
bién presentes  fray  Juan  de  Guevara,  agustino,  y  fray 
Juan  Gallo,  dominico,  los  cuales  estaban  á  la  mira  en 
la  diclia  disputa ;  y  por  medio  destos  le  parece  á  este 
declaianle  que  Dios  lu'zo  que  se  hiciese  aquel  decreto, 
pOTque  estos  volvían  muy  mucho  por  la  Iglesia,  y  aun 
encargaron  al  maestro  Francisco  Sancho,  según  I  este 
testigo  le  dijeron,  no  se  acuerda  á  quién  lo  oyó,  que  hi- 
ciese que  se  oyese  á  este  testigo,  porque,  comoeran  los 
contrarios  tantos,  no  te  dejaban  bablar;  y  le  encarga- 
ron la  conciencia,  y  aun  el  dicho  maestro  fray  Juan  Ga- 
llo salid  una  ó  dos  veces  afuera  á  buscar  pluma  y  tin- 
tero para  escribir  las  proposiciones  (a)  que  decían  los 
dictaos  maestres  fray  Luis,  Grajal  y  Martínez,  y  luego 
te  tornaban,  porque  son  astutos.  Y  que  de  las  proposi- 
ciones que  decían  no  se  acuerda  en  particular,  por  ser 
tantas,  mas  de  que  le  olendian,  y  que  se  remite  en  ellas 
al  dict»  maestro  Gallo,  que  podría  ser  las  hobiese  es- 
criplo. 

Fuete  dicho  que  en  su  declaración  dice  qoe  los  maes- 
tros Grajal  y  Hartinez  tienen  poco  respeto  d  los  San- 
tos Padres,  sino  i  estos  rabies,  y  que  lo  ba  entendido 
de  ellos,  ansf  en  disputas  ¿pláticas,  y  en  disputas  del 
maestro  fray  Luis  de  León ;  que  diga  y  declare  quiénes 
estaban  presentes  á  las  dichas  disputas,  y  qué  tantas 
veces  se  lo  oyó,  y  qué  tanto  tiempo  hS ;  y  que  también 
dice  que  el  diclio  maestro  fray  Luis  de  León  disputaba 
lo  mismo ;  que  diga  las  personas  que  se  hallaron  pre- 
sentes ,  y  el  tiempo  que  há  que  pasó  y  en  qué  partes. 
Dijoquesto  sintióeste  testigo,  á  su  parecer,  en  las  dis- 
putas que  lian  tenido  en  el  colegio  de  teólogos,  ansí 
■n  las  escuelas  como  en  el  hospital  de!  estudio,  y  en 
tasa  del  maestro  Francisco  Sancho ,  tratando  de  cosas 
encomendadas  por  el  Santo  Oficio;  y  que  en  estos  casos- 
ao  se  osan  los  hombres  demostrar  i  la  clara ,  sino  que 
hablan  con  recalo ,  y  dicen  sus  intenciones  y  colum- 
tirean;  y  que  no  solamente  este  declarante  fué  sospe- 
choso muchas  veces  en  estas  juntas,  pero  que  sintiú  que 
lo  fué  el  dicho  maestro  fr^  Juan  Gallo  y  íiray  Juan  de 
Guevara,  porque'  hablando  tos  dichos  maestros  frailes 
con  este  declarante,  que  habla  disputado  con  los  sobre- 
dichos, mostraban  no  estar  satisfechos  de  los  dichos 
maestros  Grajal  y  Hariinez  y  fray  Luis  de  León,  de 
aquello  que  decian  y  defendían ;  y  sohresto  este  decla- 
rante tiene  dicho  que  el  dicho  maestro  Gallo  salió  por 
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tintero  y  pluma  para  escribir  las  6oSas  que  sobresla 
materia  le  escandalizaban,  que  quizá  se  acordará  de  al- 
gunas ;  y  que  esto  había  pasado  de  cuatro  años  á  esta 
parte,  poco  mas  6  menos. 

Fuéle  dicho  que  también  dice  en  su  dicho  que  ha 
oido  decir  á  los  dichos  maestros  Grajal ,  Martínez  y  fray 
Luis  de  León  que  se  pueden  traer  explicaciones  nue- 
vas de  Escrlpturas ,  no  contra  la  eiplicaclon  de  los 
sanios,  sino  praeter,  y  que  esto  lo  han  disputada  con 
este  declarante  muchas  veces ;  que  diga  y  declare  cuán- 
tas veces  lo  han  disputado  con  este  declarante,  y  d« 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  ha  seido  en  escuelas  ó  en 
colociuíos  particulares.  Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tlfr* 
ne  en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  tía  seido  de  cinca 
ó  seis  años  á  esta  parte,  y  dende  arriba,  en  presencia 
de  los  perlados  questuvieron  en  esta  ciudad.  En  el  con- 
cilio tuvo  el  dicho  maestro  Grajal  unas  conclusiones 
que  cantenian  defensión  de  lo  escripto  en  hebreo ,  quo 
no  eslal»  errado,  y  que  la  traslación  de  los  setenta 
intérpretes  que  estaba  errada,  y  que  no  convenia  con 
el  hebreo,  donde  dijo  que  era  notorio  que  ex  ulero  ante 
tuciferwn'gemti  te,  que  no  estaba  bien,  y  que  fecil 
angelas  saos  ípirilia,  que  cita  san  Pablo,  que  no  esta- 
ba bien,  y  otros  lugares  ans!,  de  que  no  se  acuerda; 
pero  questo  que  él  convidó  á  este  declarante  que  ai^ 
mase  estudiantes  para  que  se  averiguase  la  verdad,  y 
que  el  dicho  maestro  Grajal  convidú  para  esto  muchos 
obispos,  y  que  alli  se  averiguó  nuestra  verdad  católica. 
É  claramente  dijeron  á  este  declarante,  y  entre  otros 
el  dicho  maestro  Juan  Gallo,  que  le  habla  de  cortarlas 
uñas  hasta  liacerle  correr  sangre ;  y  que  en  lo  demás 
Iiabia  hecho  maravillosamente  su  oficio ,  queriendo  de- 
cir por  las  uñas  que  era  este  declarante  áspero,  porque 
les  decía  que  era  aquello  de  judaizantes,  y  que  no  lo 
decía  por  ellos ,  sino  porque  defendían  las  cosas  de  ju- 
díos; y  que  el  dicho  Grajal  quedú  con  su  sentencia  que 
la  letra  hebrea  estala  mas  verdadera  que  la  de  la  Igle- 
sia en  los  dichos  dos  lugares,  en  cuanto  á  este  testigo 
le  páreselo. 

ítem  dijo  que  el  éícbo  maestro  fray  Luis  de  León 
tuvo  otro  acto  par  la  mañana  y  por  la  tarde  por  el  di- 
cho tiempo  sobre  defender  la  letra  hebrea  sobre  ciertos 
lugares  de  la  Escriplura,  que  no  tiene  memoria  ¡  y  que 
este  testigo ,  como  le  arguyese  á  la  mañana  toda,  por- 
que el  maestro  Francisco  Sancho,  como  decano,  le  hi- 
zo que  respondiese,  que  él  no  quería  responder;  quo 
bastaba  haber  respondido  á  este  declarante  una  hora;  y 
i  la  tarde  también,  habiéndole  apretado  este  declarante 
mucho,  se  puso  el  dicho  fray  Luis  contra  este  decla- 
rante y  contra  su  obra,  diciendo  que  corrompía  la  letra 
hebrea ,  y  que  si  no  se  enmendaba ,  que  habla  de  dar 
queja  al  Santo  Oficio ,  y  que  el  lugar  era  :  Deleamus 
jiístum  quia  inutilis  est  nobü  (£) ;  parque  este  testigo 
decia  que  era  cosa  coman  en  hebreo  haber  dos  liciones 
con  mudanza  de  una  letra,  y  que  ansí  estaba  muy  bufr- 
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na  Ildicbt  letra,  flitínMmiu/ustum,  etc.  (a),  que  tiene 
la  Iglesia  ;  Lambien  la  letra  de  san  leróninio.  Y  fué  la 
dicha  disputa  de  tal  calidad,  que  salidos  de  allí,  dije- 
lOD  á  esle  declarante  muchos  estudiantes ,  que  de  loa 
nombreB  dellos  no  se  acuerda  mas  de  que  fué  uno  de 
ellos  don  Bemardino  de  Mendoza ,  hijo  del  marqués  de 
Hondéjar,  que  jpor  qué  no  le  había  armado  á  él,  pues 
era  del  bando  de  Jesucristo?  Y  que  otra  vez  que  le  ar- 
mase, si  semejantes  conclusiones  pusiesen;  que  él  tra- 
taría aquellos  maestrillos,  etc. 

Fuéle  dicho  que  también  dice  que  ha  oído  decir  á  los 
dichos  maestros  Martínez  j  Grajal  que  muchas  cosas 
QStán  mal  trasladadas  en  la  edición  Vulgata;  que  diga 
é  declare  qué  lugares  dijeron  que  estaban  mal  Iraduci' 
dos,  y  eu  qué  partes  lo  dijeron,  y  si  estaban  presentes 
los  dichos  maestros,  y  qué  personas  estaban  presentes, 
6  si  !o  dijo  cada  uno  deltos  por  si  6  juntos. 

Dijo  que  una  de  las  cosas  que  sustentaron  los  di- 
chos maestros  Grajal  y  fray  Luis  fué  esto ,  y  que  dice 
su  culpa  este  declarante,  que,  porque  el  maestro  Fran- 
cisco Sancho  le  estorbó ,  tomando  la  mano  d  argüir 
Eobresto  contra  Gngal ,  habiéndole  rogado  este  decla- 
rante que  le  dejase  aquel  dia,  que  era  suyo,  no  le  quiso 
por  esto  ayudar,  pudiéndolo  hacer  muy  bien,  y  defen- 
der aquellos  lugares,  aunque  no  se  acuerda  qué  luga- 
res eran ,  y  ansi  los  defendiú  el  dicho  maestro  Sancho. 

llem  le  fué  dicho  que  en  su  declaración  dice  que 
ha  oído  decir  públicamente  que  los  maestros  Uartinez, 
Grajal  y  fray  Luís  de  León  dicen  que  en  el  Testamen- 
to Viejo  no  habia  promesa  de  la  vida  eterna,  é  que  pri- 
mero lo  habia  leído  el  maestro  Grajal ;  que  diga  y  de- 
clare sí  se  acuerda  quién  lo  dijo,  y  cuánto  tiempo  hi, 
;  quiénes  estaban  presentes. 

Dijo  que  este  testigo  oyó  decir  d  estudiante,  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  maestro  Gra- 
jal lo  habla  leído  en  las  escuelas  en  su  lición  de  Biblia, 
los  cuales  e^udiantes  lo  dijeron  á  Gallo,  y  el  Aiclio 
Gallo  lo  reprobó  en  su  cátedra;  y  el  dicho  Grajal,  co- 
mo lo  supo,  tomó  &  decir  que  debía  tener  crédito  él, 
que  había  tantos  años  que  leía  Bscriptura;  y  que  ya 
que  lo  preguntasen ,  lo  preguntasen  á  quien  sabía  Es- 
criptura ,  que  eran  los  maestros  fray  Luis  de  León  y 
Martínez ,  como  hombre  que  quería  persuadir  que  en- 
tre ellos  estaba  el  entendimiento  de  la  Escripiura.é  no 
entre  otros;  y  de  esto  hubo  disputa  para  averiguar- 
se  en  el  colegio  de  teólogos,  en  el  hospital  de  las  es- 
cuelas ,  al  llamamiento  del  decano ,  y  que  allí  por  san 
Agustín  y  san  Jerónimo,  de  quien  ellos  se  ayudaban, 
este  declarante  mostró  lo  contrarío,  y  otros  señores 
teólogos,  por  lugares  de  Escriptura,  y  ansi  se  allanaron; 
y  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho 
juramento ;  y  que  no  lo  dice  poi  odio  ni  mala  voluntad, 
Bino  en  favor  de  la  religión.  ■ 

Hemos  trasladado  integra  esta  declaración  del  maes- 
tro Castro  por  ser  una  de  las  mas  apasionadas  y  Teñir  en 
ella  formulados  importantes  cargos  de  aiia  manera  pre- 
cisa. Declaró  despees  de  Castro  el  bachiller  Pero  Ro- 
driguen, conocido  con  etanóDimo  de  elDoelar  lutü;  j 
este,  a  mal  debaber  confirmado  lodlcboporloilesiiBoa 


anteriores,  añadid  baber  oido decir  al  mismo  Lcovea 
presencia  de  sus  oyentes  que  no  era  de  fe  que  la  Vli^en 
nunca  hubiese  pecado  venfalmente.  El  liactiiHer  Antonio 
Fernandez  de  SalaEar,  el  maestro  Iray  Joan  Gallo  j  Alon- 
so de  Fonseca  no  dirigieron  ningún  cargo  nnero;  mas 
Bl  f^ayGaspar  de Uceda,  déla órdeodelos Henares, quien 

ítem,  en  el  acio  de  tS71 ,  por  mayo,  un  estudiante, 
bachiller  en  teulugia ,  por  nombre  Francisco  Cerralvo 

de  Alarcon ,  que  al  presente  es  colegial  en  el  colegio  de 
Cañizares  desta  universidad  de  Salamanca ,  me  diú  un 
memorial  de  las  siguientes  proposiciones,  las  cuales 
defendía  Grajal  y  sus  consortes:  la  primera,  que  en 
ningún  lugar  del  Testamento  Viejo  había  mención  de 
la  gloria;  la  segunda,  que  tos  Canlares  de  Salomón  era 
cirmen  amatorio ;  la  tercera,  que  san  Agustín  no  había 
sabido  Escriptura.  Yo  dije  entonces  i  esle  estudiante 
que  de  la  manera  que  estos  maestros  declaraban  la  Es- 
criptura, l>aataba  sola  gramática  para  entenderla ,  y  que 
Qo  seria  necesaria  teulugfa.  A  esto  me  respondió  que 
ansi  lo  afirmaban  loa  sobredichos  maestros.  Yo  entonces 
le  dije  que  me  parecia  error  y  contra  la  Escriptura,  por- 
que, si  con  sola  gramática  se  podía  entender  la  Escrip- 
tura, un  infiel  la  poiJría  entender,  y  que  no  seria  ne- 
cesaria lumbre  sobrenatural  para  entenderla ;  lo  cual  es 
contra  lo  que  está  escrípto,  Lucae  ,  cap.  24,  v.  4S: 
Apeniit  illis  sensum  vi  intelligerent  Scripturas;  por- 
que, sí  la  noticia  sola  de  las  lenguas  bastara ,  no  fuera 
necesario  comunicar  á  los  apestóles  el  Espíritu  Santo 
paraenteniier  lasEscripturas;  el  Esaiae,  cap.  7,  v.  9; 
Nisí  crederitis ,  non  intcUigilis  (b);  y  le  dije  que  esta 
espíritu  está  en  la  Iglesia  y  en  los  concQios  para  poder 
entender  la  divina  Escriptura.  Después  de  esto,  aguardé 
á  que  el  maestro  Grajal  viniese  á  san  Francisco ,  y  le 
dije  cómo  tenía  yo  noticias  que  él  había  dicho  las  so- 
bredichas  proposiciones ;  y  negómelas  todas ,  cicepto 
la  primera,  que  es  de  no  haber  en  el  Testamento  Viejo 
escriptura  para  probar  la  gloría ,  y  mostróme  á  santo 
Tomás,  sobre  san  Pablo,  que  lo  decía  ansí.  Yo  le  res- 
pondí que  Esalas,  64,  hablaba  de  la  gloria  cuando  dijo : 
A  saeculo  non  audienint,  ñeque  auribus  percepgrunt : 
ocutus  non  vidit ,  Data  absque  fe,  quae  praeparasti 
expectantibus  te.  Respondióme  que  hablaba  Esaias  da 
los  bienes  temporales;  yo  le  dije  que  no  hablaba  sino 
de  los  eternos;  y  probéselo  con  san  Pablo,  1.*  ad  eo- 
Tinthio»,  2 ;  donde  alega  el  Apóstol  este  mesmo  lugar 
de  Esaías  para  probar  el  premio  eterno  prometido  í  loa 
justos.  Acabado  esto,  me  preguntó  que  le  dijese  mi 
parecer  en  lo  que  debía  liacv;  yo  le  respondí  qua  ea- 
lisBciese  deslas  cosas  al  maestro  fray  Sarlolomé  de 
Medina,  dominico,  y  que  dejase  la  cátedra  y  se  fuese  i 
su  iglesia.  Esto  me  acuerdo  haber  pasado  con  el  maea- 
tro  Grajal ,  y  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho 
juramento. 

Signen  traseslaslas  declaraciones  dadas  en  Valladolid 
ante  tos  inquiaidores  Diego  Gontalez  j  Francisco  Realie- 
go  por  rray  Gabriel  Hontoya ,  fray  Francisco  de  Arbole- 
da 7  fray  José  de  Berrera,  las  caales  versin  prlnciptt- 
menie  sobre  una  caria  dirigida  por  fs**  Lcia  al  dicho 
Arboleda ,  é  la  sazón  residente  en  Serllla ;  carta  acompa- 
sada de  un  cuaderno  en  que  trataba  nuestro  autor  du  la 

t*)  U  VBl|ttl  Uh  ;  SUi  triMtrilti,  un  |i''*MiwMrtk. 


OONTR&EIUT 

Mlorldadda  IttdldoiiTBlgita.  Llmlubs  rutLiiis  ss 
I^n  esta  intorldad;  jcomofiableKrogadD  al  padre  Ar- 
boleda que  diese  á  leer  un  caaderno  1  las  personas  doc- 
tas, habían  dadomnchos  sD  parecer,  anos  conviniendo  en 
qae  la  Voléala  solo  era  Infalible  en  materias  de  fe  jcoi- 
tambres, ;  oirás  recbaundo  por  completo  la  opinión  del 
•gnsiiao.  Declaran  los  tres  testigossobre  lodolo  ocurrido 
j  dicbocon  motÍTO  de  aquella  consulta,  j  como  por  inci- 
dente sobre  otra  opinión  de  fbat  Luis  acerca  de  hasta 
dónde  se  extendía  6  debía  eitenderse  el  principio  de 
eomnnidad  eotre  los  frailes. 

Pasemos  ahora  por  alto  las  ratlDcacionei  de  los  testi- 
gos úe  Salamanca,  tras  las  cuales  iuto  lugar  en  Vallado- 
lid  la  declaración  del  nuevo  testigo  fray  Hernando  de  Pe- 
ralta. Refirió  este  fray  Hernando  baber  recibido  durante 
SD  peroiaiiencia  en  Granada  otra  caria  dernxTLuis,  acom- 
pañada de  sus  lecciones  sobre  la  Vulgala ,  en  la  caat  le 
rogaba  que  las  diese  tleer;  escribir  al  Arzobispo.  ASa- 
di 6  haber  rasgado  la  carta  y  remitido  las  leccíonesal  pre- 
lado, el  cual,  dijo,  las  apartó,  aunque  no  quiso  firmarlas, 
primero  por  no  tener  costumbre  de  firmar  tan  importan- 
tescosas,  f  mas  tarde  por  ver  qns  andaba  mujreTucllaá 
propósito  de  cuestiones  teolúgicas  la  ciudad  de  Sala- 

Eq  el  mismo  Vatladolid  declaró  t  poco  tnj  Diego  de 
Zóñiga  que,  paseando  un  diacon  TMTLnis.oyóde  él  es- 
tas palabras:  «Hémosles  becho  sufrir  óbémosies  Lecho 
pasar  esta  proposición  :  ¡nUrpret  Vulgatataliquanionea 
alliliiiit  mentem  SpirUu*  Sancti;t  que  le  oyó  ademis  que 
habla  recibido  de  Arlas  Montano  uu  libro  raro  j  curioso, 
en  quebabla,  sin  embargo,  una  berejla  sobre  el  sacra- 
mento de  la  penitencia;  que  habla  leído  nn  díacomome- 
diapígina  de  la  exposición  del  Cantar  de  tai  eaníareifOe 
el  mismo  nijiTLiiiB,  jle  habla  parecido  altamente  escan- 
daloso que  se  interpretase  como  la  retadon  de  los  amo- 
res de  Salomón  j  la  hija  del  [e|  de  Egipto. 

Darás  eran  ya  estas  acusaciones,  atendidas  las  Ideas 
de  aquel  tiempo,  mas  no  tienen  Talor  al  lado  de  las  de 
fray  Juan  Ciguelo,  agasilno,  qae  se  presentó  espootinea- 
menle  ante  los  Inquisidorea  de  Huida  ;  declarú  lo  gi- 
gttlenle: 

Pregontado  qaé  ea  lo  qae  quiere ,  dijo  quél  ba  en- 
leadido  quel  padre  maestro  fray  Luis  de  León ,  ca- 
tiedálico  de  Salamanca,  de  la  drden  de  señor  San  Agus- 
tín, está  preso  en  la  iiiqusiclon  de  Valladoltd;  y  que 
babia  un  mes  que  estando  eate  en  el  convento  de  la  di- 
clia  ciudad  de  Ja  dicha  urden,  hablando  con  fray  Harlin 
de  Guevara,  natural  de  Lorca ,  residente  en  el  diclio 
monasterio  de  San  AgusLin  desta  ciudad,  le  dijo  el  di- 
cho fray  Hartin  quél  habiá  ayudada  muclias  veces  á 
decir  misa  al  dictio  fray  Lufa  de  León  en  su  celda  en 
Salamanca,  y  que  siempre  se  la  oyó  decir  de  requtnn, 
aunque  fuese  fiesta ,  y  que  sunca  le  entendía  lo  que  de- 
cía, porque  hablaba  (u  tti  (u,  de  manera  que  no  lo  en- 
tendía, y  acababa  muy  presto.  Y  cuando  se  lo  dijo 
estaban  los  dos  solos  paseándose  en  el  monasterio  desta 
dudad.  Y  en  lo  que  dice  que  há  un  mea  que  se  lo  dijo,  | 
no  está  bien  cierto,  sino  que  de  (res  meses  á  esta  parte  j 
se  lo  oyó'decir,  y  esta  es  la  verdad,  y  que  no  hubo  oca-  , 
■ion  mas  que  estar  liablaudo  de  su  prisión.  | 

ítem  dijo  que  un  día  d^pues  de  señor  san  Bastían 
próximo,  que  agora  pasó,  estando  en  esta  ciudad  eu  el 
convenio  de  señor  San  Agustín,  hablando  con  fray  Luis  ! 
Enñquez ,  de  la  orden  dicha ,  y  profeso  en  o!  convento 
de  Salamanca ,  sobre  la  prisión  del  maestro  (ray  Luis 
de  León,  calreditko  de  Salamanca,  el  dicho  fiay  Luís  ' 


LDIS  DE  LEÓN.  ni 

Enriquei  dijo  i  eala  qu4I  hi  oído  de^  q»,  utando 

:  undiaénunconviteeldichofray LuisdeLeooyotro) 
maeslros,  había  el  uno  dellos  dicho  vino,  yel  dicho 
fray  Luis  había  respondido  :  «Cuando  viniere  obliga- 

,  dos  somos  i  creerle ,  aunque  se  dut>da  ó  hay  dubda  sí 
es  venido ;»  y  que  todos  habian  entendido  que  lo  había 
dicho  por  el  advenimiento  de  Cristo.  Y  este,  como  se 
lo  oyó,  se  escandalizó  dello,  y  paresciéndole  mal,  la 
ha  venido  i  decir  aguí,  y  cuando  se  lo  d^o  estaban 
sotos. 

Preguntado  d  el  dicho  fray  Lnls  Enriquez  le  dijo 
en  dónde  habia  sido  et  dictio  convite ,  y  quién  fueron 
las  maestros  que  en  él  se  bailaron ,  dijo  que  no  se  la 
d^o,  ni  trataron  mas  dello,  y  que  también  fray  Pedro 
de  Castro,  prior  de  San  Agustín  desta  ciudad,  también 
le  dijo  lo  del  vt'no  del  dictio  Cray  Luis  de  León,  estando 
los  dos  solos,  y  estoes  la  verdad.  Fuéle  encárgate) el 
secreto;  prometiúlo;  fuéle  leído;  dijo  que  está  bien  es- 
cripto. 

En  cambio,' en  la  ciudad  de  Cartagena,  Interrogado 
fray  Luis  Enriques,  predicador  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín ,  sobre  los  mismos  punios  declarados  por  fra;  Cigue- 
lo, contesta  que  no  ba  oído  sino  i  Tray  Diego  de  León  lo 
que  se  supone  pronunciado  por  fhjit  Ldis  en  el  convite, 
¡r  no  puede  prestar  declaración  sobre  oira  cosaalgmia;é 
interrogado  el  mismo  Diego  de  León ,  contesta  también 
que  no  se  lo  ba  oído  sfno  á  un  fraile  de  su  misma  urden 
que  le  visitó  estando  enfermo  en  Barcelona. 

Vinieron  tras  estas,  otras  muchas  declaraciones ,  pero 
no  ja  sobre  estos  ültimos  exiremos ,  sino  sobre  ciertas 
proposiciones  redactadas  por  fbat  Luis  sobre  la  autorl* 
dad  de  la  edición  Vulgala,  y  pasadas  á  !a  [aprobación  de 
teólogos  entendidos,  ya  por  el  mismo  autor,  yaporalgu- 


Dustres  y  muy  reverendos  señores  (l) :  Yo  el  maes- 
tro frayLuia  de  León,  fraila  profeso  de  la  orden  da  San 
Augustín,  y  catreddtico  en  la  imiversidad  de  Salamait- 
ca  da  la  cétreda  de  Durando ,  como  bíjo  obediente  y 
humilde  de  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma,  cuya  fe 
y  doctrina  he  profesado  y  defendido  siempre ,  y  profe- 
saré y  defenderé  mientras  viviere;  con  deseo  de  acer- 
tar en  todo,  y  de  si  en  alguna  cosa  he  errado  y  ofen- 
dido ,  de  ser  corregido  y  enmendado ,  digo :  Que  habrá 
cuatro  6  cinco  años  que ,  leyendo  en  mi  cétreda  la  ma- 
teria De  /id»,  y  Iralanda  de  la  Sagrada  Escritura  y  su 
autoridad ,  vine  á  tratar  la  cuestión  en  que  se  dispu- 
ta de  la  autoridad  que  tiene  la  edición  latina  Vulgala, 
la  cual  cuestión  resolví  en  ocho  proposiciones,  siguien- 
do en  todas  ellas  el  juicio  de  hombres  doctos  y  católi- 
cos, y  cuyos  libros  son  por  tales  recebídos  y  aproba- 
dos, como  son  el  maestro  fray  Alonso  de  Vega,  el  maes- 
tro Cano ,  Driedon ,  Lindano  y  Jacobo  Toletano,  doc- 
tores lovanienses.  V  digo  que  pocos  dias  después  se 
sustentó  un  acto  mayor  en  estas  escuelas  delante  de 
toda  la  facultad  y  maestros  de  teología,  donde  se  pu- 
sieron las  dichas  proposiciones,  y  los  dichos  maestros 
las  oyeron  y  enlendleroo  y  disputaron,  y  les  parecieroo 
llanas  y  sin  peligro  de  mala  doctrina.  Dernáa  ivüa,  yo. 


h.Cooglc 


mi  EXTRACTO  DEL 

con  deseo  de  no  erraren  nada ,  lie  comunicado  la  dicha 
cuestión  y  proposiciones  con  algunas  personas  del  rei- 
no, de  rouy  sanas  y  buenas  letras,  para  que  me  dijesen 
su  parecer  en  ollas ,  con  fin  de,  conforme  á  lo  que  les 
pareciese ,  tratar  otra  vez  la  cuestión ,  y  añadir  ú  quitar 
ó  declarar  lo  que  los  dichos  me  escribiesen ;  de  los  cua- 
les ,  UI103  lo  han  aprobado  todo  sin  añadir  n(  quitar  na- 
da ;  olroe  aprueban  todas  las  proposiciones,  y  para  ma- 
yor abundancia  me  dicen  que  en  una  6  dos  partes  añada 
dos  6  tres  palabras  para  que  nadie  tenga  ninguna  oca- 
sión de  eslropiezo.  Pero  yo ,  porque  no  tengo  ninguna 
cosa  por  cierta  ni  segura  mientras  por  este  tribunal  no 
estuviere  aprobada,  y  porque,  como  dije  ai  principio, 
mí  deseo  y  intento  ha  sido  siempre ,  como  debo ,  pro- 
fesar y  defender  la  doctrina  verdadera  y  católica  que 
enseña  la  santa  Iglesia  de  Roma,  y  ser  corregido  yen- 
mfflidado  en  cualquier  cosa  que  iiaja  errado ;  por  tanto, 
con  ánimo  humilde  y  obediente  presento  delante  de 
vuestra  merced  á  mi,  y  á  la  dicha  cuestión  y  proposi- 
ciones que  en  ella  puse ,  con  las  firmas  y  pareceres  de 
las  personas  doctas ,  con  quien ,  como  he  dicIjo,  los  he 
comunicado,  para  que  sean  vistas  y  examinadas  por 
vuestra  merced,  con  ánimo  presto  y  aparejada  de,  ú 
tornarlas  á  leer,  ú  en  otra  forma,  cual  por  vuestra  mer- 
ced me  fuere  mandado ,  quiíar  6  añadir,  declarar  ó  re- 
vocar y  corregir  todo  lo  que  vuestra  merced  me  man- 
dare y  ordenare  ser  justo  y  conviniente ,  sujectándome 
en  todo  &  este  Santo  Oficio,  asi  como  debo. 

Demás  desto,  digo  :  Que  habrá  diez  ú  once  años  que 
á  instancia  de  uua  persona  religiosa  liice  una  declara- 
ción breve  en  lengua  castellana  sobra  los  Cantares  de 
Salomón ,  la  cual  di  á  la  dicha  persona  que  la  viese ,  y 
después  de  algunos  dias,  como  la  hubo  vislo,  se  la  tor- 
né á  pedir,  y  la  torné  á  mi  poder.  Y  acaeció  que  un 
fraile  que  tenia  cargo  de  mi  celda ,  que  se  llama  fray 
Diego  de  León,  que  agora  está  en  ta  provincia  de  Ara- 
gón ,  liallando  abierto  un  escritorio  donde  yo  tenia  el 
diclio  libro ,  lo  sacó  con  otros  papeles ,  y  lo  trasladó  sin 
sabello  ni  enlendello  yo,  y  de  aquel  traslado  en  pocos 
meses,  sin  venir  á  mi  noticia,  se  multiplicaron  tantos 
otros  traslados ,  que ,  cuando  lo  supe ,  aunque  deseé  y 
procuré  recogellos,  no  me  fué  posible.  ¥  asi,  según 
be  entendido,  se  ha  derramado  por  muclias  partes 
el  dicho  libro ,  contra  toda  mi  voluntad.  V  aunque  es 
verdad  que  el  dicho  libro  ha  contentado  mucho  á  mu- 
chos hombres  doctos  que  le  han  visto,  y  en  lo  que  toca 
á  Ja  doctrina  que  en  él  hay,  nadie  que  lo  liaya  visto  ha 
puesto  taclia ,  antes  por  él  me  han  enviado  recaudos  do 
mucha  amistad  y  aprobación  personas  muy  señaladas  en 
letras,  como  son  el  padre  Foreiro  con  un  fraile  domi- 
nico, portugués  y  deudo  suyo,  que  está  en  este  mo- 
nasterio de  Sanlistéban,  y  otras  personas;  pero  no  obs- 
tante esto  ,  á  algunos  amigos  míos  y  á  otros  les  ha  pa- 
recido tener  inconvmíeote  por  andar  en  lengua  vulpr; 
y  á  mí  por  la  misma  razón  me  ha  pesado  que  ande ,  y 
si  lo  pudiera  estorbar,  lo  hubiera  estorbado.  Y  pare  re- 
medio dello,  el  año  pasado  comencé  á  ponello  en  latín, 
para,  siendo  eiaminado  y  aprobado,  imprlmillo,  dando 
por  cosa  ajena,  y  no  mía,  todo  lo  que  anduviese  en 
vulgar  y  escrito  de  mano.  ¥  por  la  falta  de  salud  que 
h»  leaido,  como  es  notorio,  no  lo  he  podido  acaJur.  Y 


PROCESO  INSTRUIDO 

asi ,  digo  que  estoy  presto  i  hacer  esta  6  otra  cualquier 


diligencia  que  por  vuestra  merced  me  fuere  mandada, 
y  que  me  pesa  de  cualquier  culpa  que  baya  cometido, 
ó  en  componer  en  vulgar  el  dicho  libro ,  ó  en  haber 
dado  ocasión  directa  d  indirectamente  á  que  se  divul- 
gase. Y  estoy  aparejado  i  liacer  en  ello  la  enmienda  que 
por  vuestra  merced  me  fuere  impuesta ;  y  digo  que  sub- 
jecto  humilde  y  verdaderamente  á  vuestra  merced  y  i 
este  Santo  Oficio  y  tribunal,  ansí  este  dicho  libro,  codhi 
cualquier  otra  obra  y  doctrina  que ,  ó  por  escrito  6  por 
palabra ,  leyendo  6  disputando,  6  en  otra  cualquier  ma- 
nera haya  afirmado  6  enseñado,  para  en  todo  ser  en- 
mendado y  corregido.  Y  aunque  es  verdad  que  ni  se 
me  acuerda  ni  mi  conciencia  me  acusa  de  haber  ense- 
ñado en  mis  leturas ,  ni  do  otra  manera ,  cosa  ninguna 
que  yo  entendiese  ser  en  alguna  manera  ajena  de  la 
dotrina  sana  y  verdadera  que  iios  enseña  la  santa  Igle- 
sia romana;  y  aunque  sé  de  mi  ccrttsímamenle  que 
ninguna  cosa  ha  sido  ni  es,  ni,  con  el  favor  de  JHos, 
será  poderosa  para  que,  entcniliéndolo  yo,  me  aparte 
de  su  santa  doctrina  y  creencia  ni  en  un  solo  tilde ;  no 
obstante  esto,  digo  que  si  por  caso,  6  por  inadverten- 
cia ú  por  ignorancia,  y  por  no  alcanzar  mas,  en  cual- 
quier forma  y  manera ,  ó  leyendo  6  desputando,  ó  en 
otra  forma,  yo  he  dicho  y  afirmado  alguna  cosa  que  por 
cualquier  vía  sea  ajena  de  la  dotrina  de  nuestra  santa 
fe,  que  nosenseña  la  Iglesia  de  Roma,  que  desde  luego 
la  revoco  y  retracto ,  y  luego  que  sea  acusado  dello,  la 
revocaré  y  retractaré  en  la  forma  y  manera  que  por 
vuestra  merced  me  fuere  mandada.  ¥  me  subjecto  y 
subjectaré  en  todo  Jo  susodicho  al  parecer  y  juicio  da 
cualquier  hombre  docto  y  desapasionado.  Solamente 
suplico  á  vuestra  merced  que  si  para  el  eiámen ,  ansí 
de  la  EobredictiB  cuestión  y  proposiciones,  como  de 
otra  cualquier  cosa  mía,  vuestra  merced  consultare 
algunos  teólogos,  no  sean  frailes  de  la  urden  de  Santo 
Domingo,  porque,  por  razón  de  las  competencias  y  pre- 
tendencias  que  yo  y  este  mi  monasterio  habernos  teni- 
do y  tenemos  con  ellos,  no  estarán  lan  desapasionados 
como  conviene  para  juzgar ;  ni  menos  sean  frailes  de 
la  urden  de  San  Híerúnimo,  porque,  por  haber  yo  sido 
parte  los  años  pasados  que  en  esta  universidad  no  hu- 
biese un  partido  que  pretendía  fray  Hettor  Pinto,  fraile 
de  su  Urden ,  y  por  habelle  sido  contrario  en  una  cátreda 
que  pretendió  y  perdió  aquí,  están  sentidos  de  mi  y  no 
me  son  amigos,  y  lian  dado  muestra  dello.  Ni  menos  con 
el  maestro  León  de  Castro,  porque  en  ciertas  juntas  que 
liabemos  tenido  sobre  un  \üxo  suyo  que,  á  mi  parecer, 
enüaquecia  muclio  la  autoridad  de  la  edición  Vulgata, 
venimos  una  vez  i  palabras  muy  ásperas,  y  de  allí  que- 
dó no  amigo  conmigo ;  ni  menos  con  el  maestro  Rodrí- 
guez, porque  ba  sido  mí  competidor  en  dos  cálredas, 
que  son  las  de  Santo  Tomás  y  la  de  Durando,  á  que  me 
lie  opuesto,  y  el  estudio  siempre  me  ha  antepuesto  á  él 
en  las  dichas  oposiciones;  y  por  esta  causa  iia  dado 
muestras  de  no  estar  bien  conmigo  ni  con  mi  monaste- 
rio. Y  por  cuanto  yo  no  sé  bien  el  estilo  de  este  santo 
tribunal ,  j  mi  deseo  y  voluntad  es  hacer  con  toda  la 
humildad  y  llaneza  y  subjeccion  posible  esta  mi  con- 
fesion  y  protestación,  digo  :  Que  si  en  este  papel  hay 
alguuacosa  ó  palabra  que  desliaga,  i  en  ilgiuainauen 
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diüe  t  esta  humildad  f  nieodMi  qni  debo  ;  pretendo, 
que  la  doy  por  no  dicha ,  y  no  quiero  que  me  Taiga.  Y 
JOTO  por  Dios  eterno  y  v^adero,  y  por  esta  seüal  de 
la  cruE  t,  que  todo  lo  que  en  este  papel  baañnnadoes 
verdad,  »in  doblez  ni  diaimulaciou  alguna ,  y  todo  lo 
que  en  el  mismo  lie  protestado ,  lo  be  protestado  con 
ánimo  sencillo  y  verdadero;  y  que  las  personas  que  he 
seBilado  por  apasionadas  contra  mi ,  las  be  señalado 
poique  las  tengo  por  tales  poi  las  causas  que  be  dicho, 
y  no  por  otro  Sn ,  ni  respeto  alguno.  Y  asi  lo  firmé  de 
mi  nombre  en  Salamanca,  i  O  de  marzo  de  1572.  — 
Fray  Luit  de  León. 

Demfs  desto,  tengo  pw  apasionado  contra  mi  al 
doctor  Muñoz ,  colegial  del  Colegio  Viejo ,  porque  pú- 
blicamente le  fui  contrario  en  una  oposición  que  hizo 
con  el  maestro  Ojeda ,  colegial  del  colegio  de  Cuenca. 
Y  so  cargo  del  juramento  hecho,  digo  que  le  señalo 
por  este  respecto  de  pasión,  y  no  por  otro  alguno.  — 
Fray  Lvii  de  Lton. 

Presentó  rsAT  L;iis  con  esta  coareslon  dos  cuadernos 
de  qae  copiamos  una  caru  suja  ;  otra  de  (^aj  V.  Hantiui 
Heraandei,  por  arrojar  basUate  lai  sobre  ías  proposi- 
ctoDés  de  que  nnesiro  autor  bace  meocioe  en  id  ante- 
rior escrito.  Dtceo  asi  las  caitas  : 


Muy  reverendo  padre  (a) :  Recibí  la  de  Tuestra  re- 
veiencia  que  trujo  el  ordiaario ,  y  bolgan  infinito  que 
tnijera  la  firma  y  parecer  del  señor  Arzobispo  (b),  poi^ 
que  venia  á  la  mejor  coyuntura  del  mundo ;  porque  en 
esta  universidad  debe  tiaber  alguna  pasión ,  y  nosotros, 
como  tenemos  competencias  con  estos  padres  de  San- 
tistéban  (c),  conviene  que  en  todo  andemos  muy  aper- 
cebidos.  Ha  sucedido  de  nuevo  que  al  maestro  Grajal 
la  Inquisición  le  ha  detenido,  y  está  aquí  un  inquisi- 
dor haciendo  la  visita  ordinaria.  Y  cierto  esle  suceso 
del  maestro  ba  puesto  en  todos  escándalo  y  justo  te- 
mcM-  para  recelarse  de  todo.  Cuando  yo  leí  esa  cuestión, 
dende  á  un  mes  se  sustentó  en  las  escuelas  en  un  acto 
mayor,  y  i  toda  ta  facultad  y  maestros  de  teulugla  pa- 
reció cosa  llana.  Agora  no  sé  si  alguno,  no  bien  aficiih 
nado,  querrá  tomar  della  algún  asidero  para  dañarme. 
T  con  el  parecer  del  señor  Arzobispo ,  y  el  de  otros 
hombres  doctos ,  que  han  dicho  y  firmada  lo  misino, 
quedará  el  negocio  llano,  y  ataparémos  las  bocas  i 
quien  quisiere  maliciar,  aunque  hasta  agera  no  só  que 
lo  baya  hecho  ninguno.  Pero  sé  que  los  padres  sobre- 
diclios  y  otros  no  me  quieren  muy  bien,  y  cuanto  cre- 
ce la  afición  pública  de  la  escuela  para  conmigo,  tanto 
debe  ser  mayor  su  mala  aGcion.  Suplico  á  vuestra  re- 
verencia trate  con  el  señor  Arzobispo,  y  le  suplique 

(■]  Ella  MTti  d«  lUT  Lüíi  «I  Laoii  et  ntíinl*.  Ea  el  enu- 
keunleato  ib  billa  curllo  d«  olrt  Ittra  lo  aigalesl»  :  ■  En  Villa- 
tslld,  i  SO  de  Julio  i«  ísrt  «Dos,  li  preientd  ame  loa  iclorea 
UqilaldoTCf  Dunelaio*  B\tga  Goouleí  »  tnvtltco  Reallcio, 
•n  It  andlcssla  de  li  tanle ,  ti  padre  prior  de  Gnuda  tnj  títr- 
Daado  d«  Peralta ,  t  dijo  bibínela  escripia  el  padre  fraj  LiU  de 
Lean.— Ame  mi ,  Otsna.— De  otra  leln  ee  leemit  ilMjoiiCam 
f se  eterlbU  trir  Lila  (1  prior  de  Granidi  de  sa  dtdea,  fne  le 
cartin  «I  «ndemo  sobre  lo  de  le  Vulgata.i 

(t)  En  dan  Pedro  Gnetrero  iriobiiva  de  Cnaada* 

M  Lm  laaloleo*. 
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nos  haga  esta  merced  de  firmar  en  ese  papel  lo  que  sa 
SMÍerla  sintiere ,  porque  Importa  lo  que  he  dicho,  y 
será  servicio  de  Dios  sosegar  los  peclios  de  algunos  j 
atajar  intentos  maliciosos ,  lo  cual  hará  su  parecer  mas 
que  el  de  ninguno  otro,  por  su  mucha  autoridad  y  r&- 
putacion  en  doctrina  y  en  virtud.  Este  hombre  no  va 
áotracosa,slnoáeste.  Y  pues  vuestra  reverencia  ve  lo 
que  puede  importar,  bien  sé  que  no  tengo  necesidad 
de  ponelle  en  ello  mas  espuelas.  En  ninguna  manera 
venga  sin  este  recaudo. 

Eñ  lo  que  vuestra  reverencia  me  escribe  de  los  di- 
neros que  habla  de  enviar  el  señor  dotor  Penilla ,  ya 
están  en  mi  poder.  Son  diez  ducados;  guardallos  he, 
como  vuestra  reverencia  manda,  hasta  la  buena  venida 
de  vuestra  reverencia. 

En  lo  de  la  eiílada  de  Madrid  vuestra  reverencia  se 
moverá  por  causas  muy  justas.  Lo  que  es  de  mi  parte, 
que  es  si  yo  puedo  ú  pudiese  algo  en  ello  servir  como 
debo,  vuestra  reverencia  está  tan  cierto  de  mí  como 
de  si  en  esto  y  en  todo  lo  que  yo  pudiere.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  reverenda  persona  de  vuestra  reverencia 
guarde  en  su  santo  servicio.  Son  en  Salamanca,  13  de 
marzo  de  1 572. 

En  lo  de  filia  gentes  no  sS  qué  decirme ,  sino  enco- 
mendallo  á  Dios ;  y  habré  de  ir  por  allá  y  tomar  alguo 
medio  con  ellos. 

Vuestra  reverencia  me  escriba  cuando  llegue  est« 
mensajero,  y  ni  mas  ni  menos  cuando  sale  de  allá.  Él 
espetará  todo  lo  que  vuestra  reverencia  le  mandare  para 
traer  la  respuesta. 

Envió  dos  traslados  de  la  cuestión.  Suplico  á  vues- 
tra reverencia  que  la  firma  y  parecer  del  Arzobispo  se 
traiga  en  el  uno  y  en  el  otro.— Hijo  de  vuestra  reveren- 
cia ,  Fray  Luis  de  lton. 

El  sobre  dice :  icAl  muy  reverendo  padre  el  prior  fray 
Hernando  de  Peralta,  prior  de  San  AgusUn  de  Gra- 
nada, o 

GAavA  T  PARtcn  DE  nki  ■unios  bcriukdii. 
Rteibile  en  3  de  majo  1571. 

Leída  la  relación  de  fray  Luis  de  León ,  Dt  ratiom, 
attcthorilati  et  interpretalione  Sacrae  Scripturae,  y 
notados  los  lugares  delta,  en  especial  en  la  cuestión 
de  la  traslación  de  los  setenta  intérpretes  y  en  la  si- 
guiente de  la  traslación  latina  Vulgaia ,  que  están  en 
los  cuadernos  tercero  y  cuarto,  habla  con  demasiada 
libertad  de  palabras  que  parece  diminuir  la  autoridad 
que  á  la  Vulgata  edición  se  da  en  el  santo  concilio, 
usando  {recuentlsimamente  destas  palabras  :  maié,per- 
perám,  inameinné,  obícuré  veríü,  et  meliúj,  pro- 
priús,  olaríiu,  ligni/ieantiiu  vertisset,  y  otras  tales 
palabras  muy  ordinarias  á  los  judíos  y  herejes  ;  demás 
que,  muchos  de  los  argumentos  que  contra  la  Vulgala 
hace  son  también  á  los  herejes  comunes ,  y  parece  pre- 
tender dar  solución  á  los  argumentos  con  que  los  ca* 
tólicos  defienden  la  autoridad  de  la  edición  VuigaU. 

Los  lugares  que  trae  en  la  proposición  segunda,  alo* 
gados  por  el  concilio  Hilevitano  y  por  el  Africano ,  no 
son ,  como  él  dice ,  de  la  Vulgata,  sino  de  la  traslación 
laliiia  de  [os  Setenta,  como  parece  en  los  márgenes  ds 
los  mesmos  concilios  y  por  el  teito  de  la  mesa»  tn»- 
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lacion.  Ilem^que  los  lugares  que  eiimiends  por  el 
griego  y  bebieo ,  teniendo  la  signíiicacion  común  que 
le  da  la  VulgíU  y  la  que  él  pone ,  es  mucho  atreTr- 
miento  pouer  por  mejor  ia  suya  que  la  que  da  la  Vul- 
gata,  que  aprueba  la  Iglesia. 

La  proposición  tercera  eu  la  segunda  hoja  del  cuarto 
cuaderno  suena  mal,  que  dice  :  «Cura  in  liebraica  ve- 
eritate  vertía  aut  sententiae  equivocae  sint,  itíi  ut  in 
BVarías  interpretationes  possint  adduci ,  et  ex  iliis  sig- 
unifica lionibua  variis  Vulgaia  editio  unam  elegerit; 
Billa  uon  est  it&  certa  at  reliquae  sfnt  negligendae ; 
nimd  interdum  sígnificatio  atque  sentenlia  quam  Vul- 
«gata  editio  non  eipressit  sed  praetermissit ,  est  aptior 
oalque  cenvenientior  ea  quam  eipressjt.n  Y  los  luga- 
res con  que  la  prueba  no  tienen  fuerza  para  ello,  por 
hacer  Terisimo  y  elegantísimo  sentida  en  la  Vulgala, 
y  mejor  que  loa  que  él  da,  según  la  verdad  hebraica 
que  él  dice  y  traduce  siguiendo  los  rabinos  judíos. 

La  quinta  proposición  se  debe  moderar,  como  ia  mo- 
dera  el  mesmo  Cano,  que  dice  que,  siendo  varia  la 
lección,  se  siga  la  que  mas  y  mas  decios  sanios  si- 
guen. 

La  sexta  es  atrevida  y  temeraria ,  y  bus  probaciones, 
donde  se  repiten  aquellas  palabras  tigni/icantíús,  pro- 
prtus,  dariiu.  nuliüs,  perper¿m,  obiatré,  inooncin- 
ná,  mi'niM  ligní/ieanier,  parwn  eDpreaiit,  etc. 

La  séptima  parece  lo  mesmo  y  errónea ,  y  la  primen 
probacbn  lalsa ,  y  la  segunda  mas  que  falsa ;  cuya  con- 
Becuencia,  no  solo  no  vale,  empero  se  podría  de  allí 
inferir  que  le  mesmo  seria  de  los  libros  y  parles  de  li- 
bros y  capiíulos ,  de  quien  se  dudó  en  los  tiempos  an- 
tiguos si  eran  canónicos  ó  no,  que  los  debiera  desde 
el  principio  de  recibir  la  Iglesia,  lo  cual  no  hizo  hasta 
que  en  ios  concilios,  sucediendo  los  tiempos,  los  fué 
por  canónicos  declarando. 

La  octava  parece  no  declarar  Uen  la  determinación 
del  concillo,  y  dejar  abierto  camino  para  las  varías  tras- 
laciwes,  según  las  cuales  dice  que  asludiosi  docenl 
ualiqua  potuisse  metiíis  verli,  et  uno  eodemque  verbo 
jDplures  esse  seusus  vel  certé  alios  comniodiares,  quam 
eex  Vulgala  possint  haberi.»  V  asi,  es  una  determina- 
ción, á  lo  que  parece,  libra  y  atrevida  demasiadamen- 
te, aunque  no  hay  en  ella  proposición  que  notoriameD- 
te  sea  herética ;  pero  tiene  ccnnunicacion  en  el  len- 
guaje y  en  el  intento,  qne  parece  pretender  quitar  la 
autoridad  á  la  Vulgala,  que  es  lo  que  los  herejes  pre- 
tenden ,  y  darla  i  los  libros  griegos  y  hebreos ,  siendo 
cosa  averiguada  estar  en  muchas  partes  corruptos,  y 
que  es  peligroso  querer  por  ellos  emendar  los  latinos, 
por  tantos  cenlenarios  de  años  usados  en  la  Iglesia,  y 
últimamente  tan  autorizados  por  el  santo  concilio.  — 
Fr.  Atfonsat  CarriUo,  magister  prior.  —Hay  una  rú- 
brica.—/^r.  V.  Mantiui  Htrnandet,  praesentatus.— 
Hay  una  ri^ci. 

Recibiéronse  aun  después  de  estos  notables  escritos 
■IguDM  declaraciones  mM,  coinolade  un  criado  del  mis- 
mo riuT  Ldu,  la  de  un  agustino  llamido  fraf  Alonso 
Símente  j  la  de  otro  por  nombre  tt>j  Antonio  de  Velas- 
co,  que  Tersaron  sobre  el  becho  de  haber  remiiiJo  el  len- 
lado  lai  fi  mencionadas  proposiciones  para  que  se  |3S 
<tie>e  1  leer  al  anobi^o  de  Granada. 


En  esto  se  presentó  ja  en  Salamanca,  ante  el  notario 
j  escribuno  público  y  apostólico  Garda  je  Halla,  el  te- 
cino  (le  la  misma  ciaüaJ  Diego  de  Valludolitl.  guien 
respondió  con  su  persona  ;  bienes  de  que  frat  Luis  iría 
sin  fugarse  á  la  villa  j  cárcel  de  VallaUolid  con  el  sngelo 
ú  sugetos  qne  Diego  Gonialeí,  iniíuisidor  de  esta,  le  en- 
viase. Se  condenó,  en  caso  de  fuga  del  acusado,  al  pago 
de  dos  mil  ducados,  reuaiiciaiidu  eu  fuero  j  poniénduse 
bajo  la  jurisdicción  de  los  iuquisidores. 

Otorgóse  esta  lianza  á  2Sde  marzo  de  1573  (a),  yel  36  s« 
dio  ya  mandamiento  de  prisión  contra  onesiro  autor, 
que  luego  de  estar  en  las  circeles  de  Vulladolid  extendió 
de  su  propio  puño  j  leti^  la  siguiente  protesta,  por  si 
muriese  preso;  y  pidió  lo  contenido  en,otroescrilo,qae 
también  publicamos. 


(Auidinh.) 
El  encabezamiento  dice: 


!HS. 

Porque  no  sé  lo  que  Dios  sord  servido  ordenar  de 
mi,  ni  cuando  ni  cómo  querrá  su  MujesLad  Uamarmo, 
para  descenso  de  mi  conciencia  quisa  poner  aquí  las  co- 
sas siguientes : 

Lo  primero,  yo  protesto  delante  de  la  Majestad  de 
Dios  y  de  mi  redentor  Jesucrislo,  universal  Señor  y 
juez  de  los  vivos  y  los  muertos,  y  en  presencia  de  sus 
santos  ángeles,  que  vivo  y  muero,  viviré  y  moriré  en 
la  fe  y  creencia  que  tiene  y  cree  la  santa  madre  Iglesia 
católica,  aposLólica,  romana,  á  cuya  santa  doctrina, co- 
mo á  doctrina  verdadera  y  enseñada  por  elEspIrituSan- 
lo,  suhjeclo  todo  mi  seso  y  entendimiento,  con  ánimo 
cierto  y  deseoso  de  morir  por  la  confesión  y  defensión 
della  todas  las  veces  que  se  ofreciera  ocasión. 

Lo  segundo ,  conGeso  delante  del  cielo  y  de  la  tierra 
que  el  tiempo  de  mi  vida  que  recibí  de  la  mano  de  Dtoa 
para  conocclle  y  amalle,  y  una  mullilud  de  gracias  y 
mercedes  que  en  el  discurso  della  he  recebidodel  mis- 
mo para  el  mismo  propúsiio ,  lodo  lo  lie  perdido  y  mal 
empleado,  viviendo  como  bonihre  sin  ley,  lleno  dein- 
gratilud  y  fealdad ,  y  de  inlinitoa  pecadosgraves  y  enor- 
mes, por  los  cuales  contieno  que  merezco  debidomen- 
(«  muchos  infiernos,  sin  haber  de  mi  partecosa  quema 
valga  ni  me  disculpe,  Los  cuales,  asi  como  loa  tengo 
confesados  á  mis  coiiíesores,  los  conlieso  agora  en  es- 
te papel  con  enti'añable  dolor;  y  si  me  falure  lengua 
para  pedillo,  por  este  papel  pido  á  cualquier  de  mis 
confesores  que  se  hallara  prescule  al  tiempo  de  mi 
muerte,  que  me  absuelva  da  todos  ellos,  porque  desde 
agora  para  entonces  digo  que  yo  les  conlieso  todo  lo 

(a)  UaldK  )1  proHin,  deiptei  de  eili  flinii,  av  teillmoala  II. 
bndo  por  Pedro  Pereí  de  Ullivirri,  nolarlD  piiblleo  apoildliM  J 
itl  tecrelu  del  aQciD  de  la  Sania  lnqolsiclae  de  loi  obiiiiadaí  <« 
Caenca  ;  de  Sigaenu ,  de  Saberte  íniiruide  proceso  coDira  alga, 
noa  ascendicates  it  rui  Ldk  por  judaJtiDlci.  Ualdae  con  el 
objelo  it  probar  lae  ru>  Loia  era  detcendienle  de  jidleí,  j  por 
]i>  laata  Eoipecboso,  deapuea  de  baber  declarado  tiatoi  qne  pre- 
rerla  loa  auioreí  judíos  1  loa  crltUanoi  para  la  ti><ii',claa  i  'm\et' 
prtUclOD  da  lai  Tlejia  ticnliraa. 

Lo  pobeaiM  por  au»  por  aa  ialrrraapfr  1*  BirAa  n  Im 
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qoc  á  cualquiera  dellos  tengo  en  diversas  veces  confe- 
í&iio;  ]F  rae  acuso  gravemente  de  todo,  agora  por  en- 
tODces,  y  entonces  por  agora ;  ;  como  reo  que  conoce 
EU  culpa, ;  puesto  delante  del  tribunal  de  Cristo,  Señor 
y  juei  supremo,  se  acusa  della,  postrado  por  el  suelo, 
pido  y  suplico  á  la  majestad  de  su  grandeza  que,  como 
es  juez  para  juzgarme ,  se  acuerdequeeslaraMen  her- 
mano mió  dulcísimo  y  blandísimo  para  liaber  miseri- 
cordia de  mi  y  perdonarme.  Ante  el  cual ,  asi  como  co- 
nozco y  conlieso  la  multitud  y  gravedad  de  mis  cul- 
pas, asi  para  descargo  dellas  ofrezco  y  presento  el  te- 
soro y  valor  infinito  de  su  sangre,  de  su  bendita  pasión, 
de  sus  divinos  y  riquísimos  méritos,  los  cuales  quiero 
por  su  divino  don  que  sean  míos;  y  creo  en  él  y  es- 
pero en  Él,  y  le  amo  sobre  todas  las  cosas ;  en  quien  so- 
lo mi  corazón ,  aunigue  mas  pecador  que  ningún  olro 
hombre,  confia  y  descanga.— Fray  Luit  de  Lton. 

COSAS  QUE  PIDtÚ  FMV  LUIS  DK  LEO!)  i  LOS  DIOnSISOBES  Elt  31 
DI  MARZO  VSli,  BALLÁKDOSE  PaESD  EK  US  CÁRCELES  DEL 
UICTQ  OriClO  DE  TALUDOUO. 

El  encabezamfento  diee : 
En  VaUadoM,  á  31  de  marví  IS73  año$,  ante  ¡u  teñereí 
inqaitiioree  doelor  Guijana  de  Mercado  y  Ueeneiaie 
Froneiica  ReaHegn ,  en  la  audiencia  de  la  mañana,  el 
dicho  fray  Luii  pdió  lo  eoníenide  en  etia  memoria. 
Una  imagen  de  Nuestra  Señora  ú  un  Crucilijo  de  pin- 
cel—Las Quinquagtnas  de  san  Agustín— El  lomo  de 
Eus  obras  donde  están  los  libros  De  doctrina  cristiana. 
— UnSonflemanío.—Unfray  Luis  de  Granada,  Dboto- 
cíon. — Unasdiacíplinas.— Todo  esto  mandará  luego  pro- 
veer el  padre  prior  do  San  Agustín,  fray  Gabriel  Piue- 
lo,  siendo  servidos  estos  señores  dello.  Y  suplico  i  sus 
mercedes  sean  servidos  dar  licencia  para  que  se  le  di- 
ga al  dicho  padre  prior  que  avise  á  Ana  de  Espinosa, 
monja  en  el  monasterio  de  Madrigal ,  que  envié  una  ca- 
ja de  unos  polvos  que  ella  solia  hacer  y  enviarme  para 
mis  melancolías  y  pasiones  de  corazón,  que  ella  sola  los 
sabe  hacer,  y  nunca  tuve  dellosmas  necesidad queago- 
ra ;  y  sobre  lodo,  que  me  encomiende  i  Dios  sin  can- 
tarse. También  proveerá  el  dicbo  padre  prior,  si  se  !e 
pide,  un  candelero  de  azúfar  y  unas  tijeras  de  despa- 
vilar.  También,  si  sus  mercedes  fuesen  servidos,  torno 
á  suplicar  se  me  dé  un  cuchillo  para  corlar  lo  que  co- 
mo; que  por  la  misericordia  de  Dios,  seguramente  se 
me  puede  dar;  que  jamás  deseé  la  vida  y  las  fuerzas 
tanto  como  agora ,  para  pasar  hasta  el  da  con  esta  mer- 
ced que  Dios  me  lia  becho ,  por  la  cual  yo  le  alabo  y 
bendigo. — Fray  Luis  de  Lton, 

Le  otorgó  el  tribunal  lo  que  pedia, ;  le  mandó  compa- 
recer ante  BU  andienciadellS  de-abril,  donde  fratLdis 
declaró  muy  al  pormenor  toda  su  genealogía ,  mantresló 
dónde  habia  pasado  los  anos  de  su  vida  (a) ,  dió  noticia 
de  la  confesión  que  llevaba  redactada  j  hemos  publicado 
en  este  extracto ,  j  pidió  papel  para  disipar  por  escrito 
todas  las  sospecbas  que  contra  él  creía  suscitadas.  En  la 
segunda  audiencia,  celebrada  el  16  del  mismo  mes,  pre- 
sentó ja  VRAT  Luis  el  escrito,  que  coDtinuamoE  integro, 
coa  una  adición  que  luego  biio. 

Uusties  B^res:  Yo,  el  maestro  fray  Luis  de  L&m, 
fraile  {HToleso  de  la  orden  del  gl(HÍosa  padre  nn  Agus- 

W  VtaM  la  Vlla  «aiti  por  Mstui,  «ae  preMde  *i  «ale  lona. 
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tin,  y  convenlual  en  el  mtmasteiio  de  San  Angustia  de 
Salamanca,  de  la  mismo  orden ,  respondiendo  d  toque 

en  la  primera  audiencia  por  vuestras  mercedes  me  fué 
preguntado ,  si  sabia  ó  enlcndia  la  causa  por  qué  estoy 
preso,  digo:  Que  en  5  del  raes  de  marzo  pasado  desle 
presenteaño  de  1572,  yo  hice  de  palabra  una  confe- 
sión delante  del  ilustro  geñor  inquisidor  Diego  Gonzá- 
lez ,  y  presenté  unas  ciertas  proposiciones  que  yo  Itabia 
leido  acerca  de  la  edición  Vulgala;  y  otro  dia, que  fué 
áflde  marzo,  ala  una  despuesde  mediodía,  tornea  ha- 
cor  la  misma  confesión  y  presentación  por  escrito,  por- 
que asi  me  fué  mandado;  á  las  cuales  confesiones  y 
presentaciones  me  refiero.  Y  después,  á  23  ó 24del  di- 
cho mes,  el  dicho  señor  inquisidor  me  mandó  prender, 
y  después  acá  yo  he  pensado  muchas  veces  y  muchos 
ralos  sobre  la  causa  desta  mi  prisión  ,  y  se  me  han 
ofrecida  muchas  cosas  que  sospechar ,  que  son  las  ^- 
guienles. 

Primeramente  he  sospechado  que  por  ventura  aque- 
lla mi  confesión  y  presentación  no  fué  hecha  en  tiem- 
po; y  es  verdad  que  un  poco  antes  de  las  vacaciones 
pasadas  yo  comencé  á  entenderque  fray  Bartolomé  de 
Medina,  fraile  dominico,  trataba  de  poner  algún  escrú- 
pulo en  las  dichas  proposiciones,  y  en  los  Cantares,  que 
declaré  en  romance;  y  aquellas  vacaciones  quise  venir 
■qut  d  presentarme  ante  vuestras  mercedes,  y  todas 
ellas  estuve  muy  enfermo.  Y  después  de  San  Lúeas  yo 
y  el  maeslroGrajal  hablamos  al  maestro  Francisco  San- 
cho, comisario  de  vuestras  mercedes,  y  le  dijimos  el 
escándalo  que  nos  decían  que  andaba  haciendo  el  di- 
cho fray  Bartolomé,  y  le  pedimos  que,  pues  él  sa- 
bia todo  lo  que  nosotros  decíamos,  y  nos  juntábamos 
lodos  los  maestros  teúlogos  con  él  ordinariamente,  que 
hiciese  con  el  dicho  fray  Bartolomé  que  dijese  en  una 
congregación  qué  era  lo  que  le  ofendía,  y  que  nosotros 
ni  teníamos  ni  queríamos  tener  otro  parecer  mas  ds 
lo  que  á  él  y  á  aquellos  señores  pareciese.  Eslo  nunca 
sehizo,porqueelfray  Bartolomé  eslaba enfermo entoo- 
eos,  y  poco  después  se  vino  aqui  á  Valladolid,  y  yo  tor- 
né á  enfermar,  la  cual  enfermedad  me  duró  lásta  que 
el  dicho  señor  inquisidor  fué  á  Salamanca. 

Lo  segundo ,  he  sospechado  que  el  maestro  León  de 
Castro,  el  cual  me  quiere  mal  por  las  causas  que  diré 
cuando  por  vuestras  mercedes  rae  fuere  mandado,  de- 
nunció algo  contra  mi  el  mismo  dia  que  yo  hice  la  di- 
cha confesión  por  escripto ,  y  poco  antes  que  yo  la  hi- 
ciese; porque  cuando  ful  á  hacella,  estaba  el  dicho 
maestro  con  el  dicho  señor  inquisidor,  y  entendí  que 
[ffocuró  que  yo  no  supiese  queestaba  allí.  Y  si  esto  es, 
yo  el  día  de  antes  hahia  hecho  )a  dicha  mi  confesión  de 
palabray  presentado  las  dichas  proposiciones,  y  de- 
jádolas  en  poder  del  secretario. 

ítem  en  aquella  mi  confesión  declaré  que  habia  de- 
clarado en  romance  los  Cantares  de  Salomón,  y  no  de- 
claré que  liabia  también  becho  en  romance  una  decla- 
ración breve  sobre  el  salmo  Quaemadmodum  deside~ 
Riteeruut,  y  otra  sobre  el  salmo  Usqueqvó,  Domine, 
obliVíscerismein/inen:i.  He  sospechado  si  mi  prisión  hs 
sido  por  no  haber  declarado  esto.  Y  no  lo  declaré  por- 
que nunca  entendí  que  en  ello  habia  escrúpulo ,  por 
esta  lazoo ,  y  es  que  los  dichos  dos  salmos  andait  enro' 
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iDuice  en  las  horas  Aa  Nuestra  Señora,  ;  la  parte  de  la 
Sagrada  Escritura  que  anda  ea  romance,  nunca  se  en- 
teadiú  que  estaba  prohibido  declaralla  en  romance, 
siendo  la  declaración  buena  y  catúlica.  Y  si  en  esto  lia; 
culpa,  yo  confieso  que  tenia  el  teilo  del  libro  de  Job 
en  romance,  j  que  he  tenido  intento  de  liacer  sobre  ¿I 
en  romance  una  declaración ;  verdad  es  que  si  la  lucie- 
ra, tenia  propósito  de  presentalla  i  los  comisarios  des- 
te  Santo  Oficio,  pura  que  Tista,  dieran  licencia,  confor- 
me á  lo  que  Be  manda  en  las  reglas  del  catálogo  ro- 
mano. 

ítem  en  aquella  mi  confesión  yo  presenté  taa  [ffopo* 
monea  que  leí  acerca  de  la  Vulgaia,  j  las  que  presen- 
té son  las  mismas  que  leí ,  i  todo  lo  que  entiendo;  solo 
ba;  diferencia  que  cuando  las  lei  tas  probé  con  muchos 
ejemplos;  y  en  aquel  pape],  para  probanza  delias,  no 
puse  sino  pocos  ejemplos ;  y  de  los  argumentos  contra- 
rios puse  sotos  aquellos  en  cuya  solución  liabia  alguna 
diücultad.  He  sospecliado  si  por  no  estar  aquello  que 
presenté  al  pié  de  la  letra  como  lo  leí,  he  sido  preso. 
Yo  lo  puse  asi  porque,  como  lo  enviaba  á  personas  doc- 
tas y  ocupadas ,  no  quise  ofendellos  con  prolijidad;  pe- 
ro no  dejé  de  poner  ninguna  cosa  que  fuese  da  subs- 
tancia, á  lo  que  yo  entiendo.  Entre  mis  papeles  está 
puntualmente  como  yo  lo  leí,  j  porque  digo  puntual- 
mente, pocos  dias  después  que  lo  lei,  tomando  á  ver 
aquellos  papeles ,  en  algunas  partes  donde  decía  que 
algunas  cosas  se  pudieran  trasladar  ekgantiús,  dper- 
tiút,  aptiús,  puse  non  minws  deganter,  non  miniís 
aperté,  non  mtnúfaptj,  y  otras  cosas  asi;  yunaao- 
Ittcion  de  un  argumento  púsola  mas  declara(b. 

ítem  he  pensado  si  se  ban  ofendido  vuestras  merce- 
des de  que  yo  hubiese  enviado  estas  dichas  proposicio- 
nes á  personas  doctas,  pora  que  me  diesen  su  parecer, 
y  consultádolas  sobre  ello,  Y  si  en  esto  hay  culpa,  yo 
confieso  que  be  consultado  sobre  ellas  al  señor  arzobis- 
po de  Granada  por  medio  del  prior  de  San  Agustín  de 
Granada,  y  que  pocos  dias  antes  que  me  prendiesen  re- 
cebi  una  carta  del  dicho  prior,  en  que  me  decia  que  el 
Arzobispo  lo  aprobaba  lodo,  y  que  no  podía  ser  la  in- 
tención del  concilio  otra  de  la  que  yo  declaraba  alli ,  y 
que  siendo  necesario,  darla  su  parecer  firmado ;  y  yo  lo 
lOTné  á  escribir  con  mensajero  propio  que  era  necesa- 
rio su  parecer,  y  entiendo  que  la  respuesta  está  ya  en 
Salamanca  (a).  También  confieso  que  escrebí  á  Flándes 
•I  maestro  Benito  Arias  Montano  sobre  lo  mismo,  pi- 
diéndole que  las  mostrase  á  los  maestros  de  Lovaina,y 
hiciese  que  diesen  su  parecer.  No  be  tenido  respuesta, 
y  «I  maestro  Grajal  creo  que  me  dijo  que  las  habla  él 
también  enviado  á  Roma  á  no  sé  qué  personas  doctas, 
amigos  suyos,  creo  que  á  Pedro  Chacón,  para  consultar 
el  parecer  de  los  teólogos  de  aquella  corte.  Y  á  Sevilla 
les  envié  también  á  un  fraile,  para  que  hiciese  la  mls- 
madiligencia  con  los  teólogos  de  aquella  ciudad,  y  me 
envió  dos  6  tres  firmas  de  aprobacim.  Creo  que  están 
entre  mis  papeles. 

ítem,  cuando  me  gndué ,  p-egunl^  w  im  cuolibet» 

(4  Al Bfrm  r«Be dt  N  ■■•■i  Mn  :  •Creo  qie  uliri  ea 
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si  el  pan  y  vino  que  trujo  Helquiudech  á  Abrahan,  A 
fué  para  hacer  sacrificio  ó  para  que  comiese  Abrabaa 
y  su  gente.  Tuve  la  sentencia  de  san  Crisóstomo  y  de 
san  Jerónimo  en  algunos  lugares,  que  fué  para  queco- 
miese  Abrahan  y  su  gente ,  aunque  aquel  hecho  fué  fi- 
gura del  santo  sacrificio  del  altar.  Presidia  fray  Domin- 
go de  Soto ;  parecióle  bien  á  él  y  á  todos  los  maestros 
que  estaban  pre3entes;  no  sé  ai  después  aci  se  ba  ofen- 
dido alguno.  Y  leyendo  De  Eucharistia ,  no  me  puedo 
acordar  si  tomé  á  tratar  la  misma  cuestión ,  ni  si  tuve 
la  opinión  primera  ó  la  contraria,  ó  las  dejé  enbamis 
por  proh^bles. 

ítem,  leyendo  Ik  libero  arbitrio,  en  la  primera  tetn- 
ra,  pcH^ue  lo  he  leído  dos  veces,  después  de  haber 
puesto  la  conclusión  católica  contra  Lutero ,  que  tene- 
mos libertad  de  albedrio,  yprobádola  con  muchos  tea- 
timonios  de  Escritura  y  de  santos  y  concilios,  dije : 
Algunos  doctores  traen  también,  para  probar  esta  ver- 
dad, aquello  del  salmo  Anima  mea  tn  mantbia  meis 
semper,  et  Ugem  tuam ,  etc. ;  pero  esb  no  lo  prueba 
tanto;  porque  traer  el  alma  en  las  manos,  dicen  que  es 
manera  de  hablar  hebrea ,  y  vale  lo  mismo  que  traer  la 
vida  en  peligro,  como  dicen  en  español :  «Traigo  la  vi- 
da jugada  é  los  dados.»  No  sé  si  desto  se  ha  ofendldoal- 
guno.  Yo  en  solo.fíay  Alonso  de  Castro  he  visto  traer 
aijuellas  palabras  para  probar  la  libertad  del  albedrio. 

ítem,  leyéndola  materia  De  angelif,  tratando  de  las 
diversas  maneras  en  que  se  tomaba  esta  palabra  an- 
gelas en  la  Santa  Escritura ,  entre  otras ,  dije  que  sa 
llamaban  algunas  veces  asi  los  elementos  del  aire  y 
del  fuego,  de  que  Dios  usaba  como  de  ministros  para 
castigo  de  los  malos  y  defensa  de  los  Inieoos;  y  entre 
otros  lugares  de  la  Escriture  que  truje  para  prueba  des- 
to, me  parece  que  truje  aquello  del  salmo :  nQui  facit 
sangelossuos  spirftuset  ministros  suos  ignem  uren- 
utem.  D  Y  no  me  acuerdo  si  en  la  cátedra  ó  después  i 
la  puerta,  oponiéndoseme  que  el  señor  san  Pablo,  en 
la  epístola  Ád  kebraau,  trae  aquellas  palabras  del  sal- 
mo, entendiéndolas  de  los  ingeles,  que  son  substancias 
espirituales,  respondí  que  se  podian  declararen  el  un 
sentido  y  en  el  otro ,  y  que  el  uno  no  dañaba  al  otro, 
antes  ayudaba.  No  sé  si  desto  se  ha  ofendido  alguno. 
Larazouqueyo  entiendo  en  esto  que  he  dicho,  dalla 
he  cuando  por  vuestras  mercedes  me  fuere  mandado. 

Itera,  leyendo  la  materia  De  eUemmina  muchos  aüos 
há,  tratando  de  aquellas  palabnis  del  Evangelio,  quod 
superest  dale  eteemosinam,  etc.,  las  cuales  se  declaran 
dedos  maneras:  la  una  asi  como  suena ;  la  otra,  y  creo 
que  es  declaración  de  TeoQIacto,  que  están  dichas  como 
por  ironía,  como  diciendo :  cRobais  lo  ajeno,  y  pensaréis 
después  que  con  dar  algo  de  lo  que  os  sobra,  de  limo»- 
na,  todo  queda  limpies  No  me  acuerdo  bien  si  seguí  ó 
preferí  esta  segunda  declaración,  y  podría  aer  que  sa 
hubiese  ofendido  alguno  dello. 

ítem,  leyendo  la  materia  De  praníulínaJione,  y  tra- 
tando de  la  causa  della ,  y  de  una  opinión  de  Enriqot 
de  Gandavo ,  que  es  opinión  de  todos  los  eantos  qut 
precedieron  á  san  Augustin ,  puse  una  conclusión  qut, 
decia  asi ;  aOpinlo  Henrici,  si  rect¿  inlelligatur,  non 
eest  omnin6  ¡mpnbabUÍE;»  y  protesté  en  ella  hi  coi^ 
lección  de  la  Iglesia.  Y  luego  coosigulentemeale  puse 
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Otra  en  qne  decía  qne  la  sentenda  verdadera,  y  la  que 
£6  habla  de  aeguir,  era  la  de  san  Augustia  ;  de  santo 
Tomis ,  y  asi  la  fundé  y  seguí ,  y  quedé  con  ella.  No 
sé  si  alguno  se  ba  ofendido  de  haber  dicho  yo  que  la 
opinión  de  Enrico  no  era  del  todo  improbable. 

Ilem,  leyendo  la  materia  De  Eucharistia,  traté  d  el 
Eacramento,  en  loa  que  le  reciben  dignamente,  demás 
de  la  gracia  que  infunde  en  el  alma,  produceen  el  cuer- 
po alguna  buena  calidad  y  inclinncion  á  lo  bueno.  Ypro- 
testando  la  censura  de  la  Iglesia ,  tuve  que  si ,  porque 
es  sentencia  clara  de  san  Cirillo  y  Cr¡s6slomo  y  otros 
santos,  y  entre  ellos  creo  que  es  san  León  papa,  y  en- 
ciende mas  á  la  devoción  de  este  santo  sacramento;  y 
el  maestro  Uancio  itene  la  misma  opinión.  No  sé  bí  á 
alguno  le  ha  parecido  novedad. 

ítem,  leyendo  en  la  materia  De/fiJedelaSagradaEs- 
crilora,  y  tratuido  de  la  traslación  que  hicieron  los  se- 
tenta inléipretes,  tuve  que  los  dichos  intérpretes,  en 
la  interpretación  que  hicieron  no  fueron  profetas,  sino 
iotér{Hretes.  En  esto  seguí  al  señor  san  Jerúnimo,  que 
lo  tiene  asi  expresamente,  aunquesanAugustinyotros 
parecen  tener  lo  contrario ;  pero  al  parecer  de  san  Je- 
rónimo se  llegó  el  juicio  y  el  hecho  de  la  Iglesia,  que 
desechd  del  uso  eclesiástico  á  la  traducción  de  los  Se- 
tenta, y  admitió  y  recibió  en  su  lugar  la  traducción  de 
tan  Jerónimo,  que  agarallamamos  Vulgata,  y  le  da  mas 
autoridad  que  á  otra  ninguna;  lo  cual  no  hiciera  la 
Iglesia  si  la  de  los  Setenta  fuera  hecha  por  el  Espíritu 
Santo.  Yo  por  esta  autoridad  y  juicio  de  la  Iglesia  me 
moví  i  poner  la  dicha  proposición ;  y  bien  sé  que  el 
maestro  León  de  Castro  es  de  diferente  parecer;  pero 
00  sé  que  á  nadie  otro  haya  desagradado. 

ítem,  leyendo  De  angelii,  y  tratando  del  pecado  do- 
lías, tuve  que  la  soberbia  de  Lucifer  estuvo  en  que, 
siéndole  revelada  por  Dios  la  encarnación  de  Cristo,  y 
cuno  su  santísima  humanidad  habia  de  ser  cabeza  de 
los  hombresy  de  los  ángeles,  él,  fundado  en  su  perfec- 
ción, soberbiamente  se  desdeñó  deslo,  y  apeteció  para 
slaquelladignidad;  y  concordé  con  esta  sentencia  las 
demás  opiniones  que  pareceu  diferentes.  Este  es  pare- 
cer del  señor  san  Beniardo  y  de  otros  muchos  doctores, 
antiguos  y  modernos,  y  nunca  vi  á  quien  le  pareciese 
mal,  sino  muy  bien.  Agora  todo  se  me  hace  temeroso. 

ítem,  leyendo  la  materia  De  legibus,  tratando  de  qué 
manera  es  verdad  lo  que  dicen  los  santos ,  que  á  los  de 
la  ley  vieja  prometió  Dios  premios  terrenales,  y  á  los  del 
Evangelio  espirituales  y  eternos ,  puse  tres  6  cuatro 
proposiciones  en  declaración  desto,  como  parecerá  por 
el  papel  de  mi  lectura ,  al  cual  me  reQeio,  Las  cuales 
proposiciones,  á  lo  que  yo  alcanzo ,  son  conformes  al 
señor  san  Pablo  y  á  los  sanios ,  y  las  contrarias  tiene 
Calvino,  hereje ;  y  los  que  escriben  contra  él  dicen  lo 
queyoalli  dije.  No  aésláalguoo,  por  no  en  tendel  lo 
bien,  le  ha  parecido  nuevo, 

Item.leyendotamismamatería,  y  tralandodelale; 
evangélica  y  de  su  gran  excelencia,  dije  que  en  la  ley 
evangélica  habia  leyes  y  preceptos  que  mandaban  y 
prohibían ,  como  son  loa  de  los  sacramentos  y  otros ; 
pero  que  habla  otra  cosa  mas  que  esto,  que  era  soto  d6 
la  ley  evangélica ,  y  lo  principal  della  en  esta  razón ,  y 
era  que  infaadia  gracia  en  el  taima ,  por  la  cual  iat» 
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tuerzas  para  lo  que  mandaba,  y  inclinaba  i  ello,  y  que 
esta  ley  y  inclinación  de  gracia  era  propia  del  Evange- 
lio, y  lio  de  otra  ley  alguna.  Y  en  esta  sentencia  pus« 
no  sé  cuántas  proposiciones,  como  parecerá  por  mi  lec- 
tura. Es  sentencia  expresa  de  san  Augustin  y  de  santo 
Tomás  y  del  concilio  Coloniense ,  y  de  fray  Pedro  de 
Soto,  confesor  del  Emperador,  en  una  apología  que  es- 
cribió contra  ciertos  herejes.  Es  verdad  que  es  cuestión 
quenose  trata  ordinariamente,  y  asi,  no  sé  sí  á  algu- 
no le  ha  parecido  cosa  nueva ,  aunque  á  la  verdad  es 
de  lo  mas  cierto  y  antiguo  que  hay  en  la  doctrina  ecle- 
siástica,  á  lo  qne  yo  entiendo. 

Ítem,  en  la  lectura  que  be  dicho  que  leí  de  la  Sagra- 
da Escritura  y  sus  interpretaciones,  declaré  muchos 
pasos  de  la  Escritura  que  se  ofrecían ,  de  los  cuales  yo 
no  tengo  ni  puedo  tener  memoria  sino  es  viendo  mb 
paineles.  En  común  me  acuerdo  que  siempre  iba  arri- 
mado á  doctores  católicos,  cuyos  libros  j  personas  es- 
taban recebidos.  No  sé  si  entre  tantos  lugares  hay  al- 
guno cuya  declaración  haya  ofendido  á  algima  per- 
sona. 

ítem,  en  once  años  ó  poco  menos  que  hi  que  leo  en 
Salamanca ,  he  asistido  á  muchas  disputas  y  confs- 
lenciss ,  asi  en  las  escuelas  como  en  particulares  con- 
gregaciones que  ha  hecho  la  fiícultad  de  los  teólogos 
para  cosas  que  se  nos  mandaban  por  los  señores  dd 
supremo  consejo  de  la  Santa  Inquisición.  Es  imposible 
acordarse  memoria  de  hombre  de  todo  lo  que  en  las  di- 
clias  juntas  se  ha  dicho,  mayormente  que  con  la  cólera 
de  la  disputa,  algunas  veces  salen  de  todos  los  térmi- 
nos de  razón  y  modestia  los  hombres ,  y  se  ciegan  da 
manera,  que  dende  á  poco  ellos  mismos  no  saben  lo  qua 
han  dicho.  Pero  lo  que  yo  me  puedo  acordar,  y  que  me 
puede  hacer  alguna  sospecha,  si  alguno  lo  ha  querido 
caluQíar ,  es  lo  siguiente: 

En  las  escuelas,  presidiendo  yo  á  un  acto,  se  vino  A 
tratar  por  ocasicm  de  un  argumento,  de  la  opinión  de 
santo  Tomás ,  que  dice  que  ha  lugar  la  corrección  fra- 
terna con  los  herejes,  si  se  tiene  esperanza  cierta  que 
aprovechará.  Yo  dije  que  en  un  caso  que  yo  figuraría, 
me  parecía  que  podría  tener  aquello  lugar,  y  el  caso  fué 
este :  si  yo  tuviese  un  amigo  con  quien  hubiese  tratado 
por  gran  espacio  de  años,  y  en  todos  ellos  tuviese  ex- 
periencia que  se  gobernaba  por  mi  parecer ,  y  qne  en 
cualquier  cosa  que  yo  le  decía  6  vedaba  me  obedecía; 
si  si  cabo  deste  tiempo  entendiese  que  daba  en  algún 
error  por  no  entender  mas;  que  le  podría  avisar  que 
era  engaño  aquello,y  que  la  doctrina  católica  no  lo  su- 
fría. Dijeron  los  maestros  que  estaban  presentes :  a  En 
eso  no  hay  duda ,  porque  el  tal  no  es  hereje,  pues  yer- 
ra por  ignorancia,  u  No  dijemas  desto,  sino  que  estan- 
do diciendo  esto,  me  acuerdo  que  los  estudiantes  que 
estaban  apartados  de  la  cátreda  hicieron  señal  que  al- 
zase la  voi ,  porque  estaba  ronco  y  no  me  oían  bien, 
y  yo  dije  entonces :  a  Estoy  ronco ,  y  mejor  es  decillo 
asi  paso,  porque  no  nos  oigan  los  señores  inqutsido- 
re3.n  Nosé  si  desto  se  ofendió  alguno.  El  caso  que  puse 
bien  sé  que  pareció  bien  i  los  padres  dominicos  enton- 
ces; agora  no  lo  sé. 

Ilun,  en  una  congregación  de  las  que  hicimos  sobra 
la  eimúeuda  ds  la  Biblia  de  Vatablo*  que  nos  cometió 
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el  consejo  de  la  Santa  Inquisiciou ,  el  salmo  3.°  Va- 
tftblo  eotiéodelo  á  la  leUa  de  Ib  persona  de  David.  El 
maestro  LeoD  de  Caslro  porGaba  que  no  se  podía  su- 
frir aquello,  porque  lodos  los  santos  lo  enlendian  de 
Cristo  nuestro  redentor.  Yo  defendi  que  podia  pasar  lo 
que  decía  Valablo,  por  dos  razones;  la  una,  porqoo 
muclios  santos  y  otros  lo  entendían  como  Vatablo,  ; 
alegué  i  Eutimío,  y  í  san  Crisúslonio,  y  á  Teodoreto, 
y  i  Beda  y  ¿  Nicolao  de  Lira ,  que  lo  entienden  asi ,  y 
al  titulo  del  mismo  salmo;  y  lo  segundo,  porque ,  según 
la  sentencia  de  san  Auguslin  y  de  santo  Tomás ,  un 
mismo  paso  de  la  Escritura  y  un  mismo  salmo  puede 
tener  dm  y  mas  sentidos  literales ,  diferenles  unos  de 
otros;  y  asi  pareciú  á  aquellos  señores  maestros,  bÍ  no 
fué  el  maestro  Leou  de  Castro. 

ítem,  otro  día  en  aquellas  mismas  congregaciones 
me  acuerdo  que  porque  el  maestro  León  porfiaba  que 
todos  los  salmos  se  entendían  i  la  letra  de  la  persona 
de  Cristo,  lo  cual,  á  mi  parecer,  no  se  puede  decir, 
dije  que  unos  salmos  se  entendian  de  la  persona  de 
Críalo,  y  en  ninguna  manera  de  la  de  David,  y  puse 
ejemplo  en  algunos;  otros  se  entendían  de  David,  y  no 
de  Cristo,  como  el  salmo  de  Miserere;  otros  se  enten- 
dían deenlramos  en  cosas  en  que  David  fué  figura  d# 
nuestro  rcdcnlor  Jesucristo ;  otros  ni  hablaban  de  Da- 
vid ni  de  Cristo,  sinceran  dotrinales,  que  daban  pre- 
ceptos y  consejos  santos  para  bien  vivir.  Todos  los 
maestros  aprobaron  esto,  si  no  fué  el  dicho  maestro 
León. 

Ítem ,  me  acuerdo  que  otro  dia  en  las  mismas  con- 
gregaciones, tratando  sobre  las  exposiciones  nuevas  que 
daba  Vatablo,  y  en  qué  manera  se  habían  de  admitir 
6  desechar,  mi  parecer  fué  este :  que  cuando  los  santos 
en  la  declaración  de  un  lugar  están  diferentes,  y  la  Igle- 
sia no  ha  escogido  mas  la  una  parte  que  la  otra,  que  el 
catúlico  puede  libremente  allegarse  al  parecer  de  los 
santos  que  mas  le  agradare;  pero  que  cuando  todos 
convienen  en  declarar  un  lugar  de  una  misma  manera, 
que  [a  tal  declaración  se  ha  de  tener  por  cierta  y  cató- 
lica ,  mayormente  en  lo  que  tocare  i  las  doctrinas  de 
la  fe  y  de  las  costumbres.  Pero  que  no  desechando  la 
tal  declaración ,  sino  tiniándola  en  el  grado  de  venera- 
ción que  he  dicho ,  si  se  diere  otro  senlido  que  no  sea 
contrario,  aunque  sea  diferente,  el  cual  sentido  sea  ca- 
télicoy  de  sana  dotrtna,  se  puede  el  tal  admitir, pero 
en  grado  de  muy  menor  autoridad  que  el  primero  que 
dan  los  santos,  y  probélo  por  razones  y  autoridades  ex- 
presas de  san  Auguslín,  Esto  descontentú  al  maestro 
León;  pero  acuerdóme  que  el  maestro  Francisco  San- 
dio lo  aiHX)bó ,  y  alegó  cierto  paso  de  Aristútiles  para 
conrinnacion  dello,  en  que  declaraba  que  no  era  lo 
mismo  ser  una  cosa  contraria  que  ser  diferente,  y  asi 
lo  aprobaron  los  demás  maestros.  Y  conforme  á  aquesta 
legla,  fuimos  enmendando  la  dicha  Biblia,  y  donde  ha- 
llábamos algo  contrario  á  los  santos,  ó  de  no  buena 
doctrina,  lo  quitábamos,  y  lo  que  no  era  contrario, 
aunque  fuese  diferente,  lo  dejábamos.  V  advertimos  al 
principio  con  una  censura  general  que  se  dejaban 
aquellas  expresiones,  no  para  prejudjcar  en  nada  á  las 
de  los  sautoa ,  las  cuales  han  de  estar  en  grado  de  suma 
autoridad,  sino  como  cosas  probables  y  dlcbas  cuno 


por  un  dolor,  y  para  que,  eotejándoM  con  los  sanios,  u 
viese  cuan  mas  altameiile  declararon  ellos  la  Escrlptu- 

rg,  que  no  estos  nuevos  intérpretes.  Y  yo  ordené  la  di- 
cha censura,  y  como  la  ordené  la  firmaron  los  maestros 
todos ,  y  lo  que  en  ella  se  dice  filé  resolutamente  todo 
mi  parecer. 

ftem,  me  acuerdoque  en  las  mismas  congregaciones, 
diciendo  el  ijiaestro  León  que  de  los  doctores  hebreos 
él  no  tomaría  mas  de  la  declaración  de  los  vocablos  de 
su  lengua,  dijo  allí  un  maestro,  y  no  me  acuerdo  coa 
certinidad  cuál  dellos  fué,  mas  de  que  me  parecid  bien 
lo  que  dijo,  y  fué  que  también  se  podia  tomar  de  los 
dichos  doctores  cosas  que  tocasen  á  declaración  de  la 
Tierra  Santa  y  de  sus  lugares ,  ú  de  las  costumbres  de 
aquella  gente,  y  también  cuando  diesen  algún  sentido 
litoral  &  algún  paso  de  la  Escritura  que  fuese  de  ver- 
daderaysaiia  doctrina,  y  no  contradijese  á  los  santos, 
que  no  se  habia  de  desechar  por  ser  dellos ,  porque  la 
verdad  es  buena  Cualquier  que  sea  el  que  la  dice ,  como 
lo  enseña  san  Augustín. 

ILem,  me  acuerdo  que  en  otra  de  las  mismas  congre- 
gaciones sobre  no  sé  qué  diferencia  que  habiamos  te- 
nido, yo  truje  escrito  en  siete  ó  ocho  proposiciones  lo 
que  en  aquello  me  parecía,  y  se  las  leí  allí,  y  í  lodos 
parecieron  bien.  Solo  el  maestro  León  parece  que  se 
repunté  un  poco,  y  acuérdeme  que  le  dijo  el  maestro 
Gallo:  uEn  esto  no  hay  que  contradecir,  que  es  cosa 
Ua/ia ; »  y  me  pidié  el  dicho  Gallo  las  conclusiones,  di- 
ciendo que  se  quería  aprovechar  deltas  cuando  se  le 
ofreciese  leer  aquel  punto.  Las  conclusiones  están  en- 
tre mis  papeles  en  un  pliego  de  papel  suelto. 

ftem,  lie  sospechado  si  se  haofendído  alguno  deuna 
Biblia  que  tengo  entre  mis  libros,  que  es  una  Biblia  be- 
brea  y  caldea  con  los  comentos  de  los  hebreos  en  su 
lengua ,  y  escritos  de  la  letrp  que  ellos  usan ,  que  lla- 
man provenzal,  la  cual  yo  no  entiendo  ni  sé  leer;  la 
cual  Biblia  yo  no  sé  ni  he  vistoque  esté  prohibida;  an- 
tes en  la  librería  de  las  escuelas  de  Salamanca  hay  oin  ' 
como  ella  que  se  ve  y  lee  públicamente,  y  muchos 
hombres  doctos  las  tienen  en  el  reino ;  y  esla  que  yo 
tengo  era  del  arzobispo  de  Valencia  Hulano  (a)  de  Ay^ 
la,  ya  difunto. 

ítem,  me  acuerdo  que  estando  el  maestro  León  y  yo 
con  el  maestro  fray  Juan  de  Guevara  en  su  celda,  sobra 
un  libro  que  el  Consejo  Real  nos  habia  cometido  qua 
viésemos,  se  tratú  de  cOmo  se  entendía  lo  qua  dice  san 
Pablo  hablando  con  los  casados :  Hoc  dico  ptr  indul~ 
penltam  et  non  per  })raecf;itum  (b) ;  y  yo  dijeque  aque- 
llo se  decia,  no  por  ser  malo  el  casamiento,  sino  por  ser 
menos  bien  que  la  castidad.  El  dicfio  maestro  l^on  so 
azorú,  y  dijo  i  un  criado  suyo  que  escribiese  aquella 
proposición.  Yo  dije  que  la  escribiese,  y  le  díte  estas 
palabras  formales  :  u  Dívus  Paulus  concedit  nuptias  se- 
MCundum  indulgenliam,  non  quia  malae  sunt,  sed  quía 
ijsunt  minora  bona :  praestaret  enim  ut  omnes  coellbes 
uessent,  si  id  aut  Jnfirmitas  nostra ,  aut  ratio  naiurae 
uhumanae  paterelur.  o  Asi  lo  declara  santo  Tomás.  No 

(■)  Lo  mismo  qa»  Fslaaa. 

(t)  Sin  Pitilo.en  Ti  cptstoli  prlucn  I  loi  corlnllai,  np.T, 
V.  t,  ditr,  legnn  li  Vgigiu :  ffM  mlm  Utt  utmukm  Mn^n- 
Amt,  ne*  ifrimtfirn  ím/trlstl. 


t.Cooglc 


CONTRA  PRAV 
s£  eI  el  dicho  mneslro,  como  la  escribió  entonces,  ago-  [ 
n  también  me  la  ha  achacado.  } 

ítem,  en  unos  cuadernos  en  que  comenzaba  i  poner  - 
eo  latin  los  Cantares  de  Salomón,  en  un  prólogo  que  | 
hago  al  principio,  digo  que  en  las  partes  de  la  Santa 
Escritura  donde  se  habla  por  metáforas  y  figuras,  como  , 
es  aijuel  libro,  adonde  Cristo  habla  como  si  Tuese  un  pas-  j 
tor  y  la  Iglesia  como  si  fuese  una  pastora ,  se  han  de 
declarar  dos  cosas :  lo  uno,  lo  que  suenan  aquellas  pa- 
labras, si  se  dijeran  propiamente  do  un  pastor  á  otro, 
que  es  como  la  sobrehaz  y  la  corteza ; ;  lo  otio,  lo  que 
significan  conforme  á  la  Terdad  de  las  personas  que  ha- 
blan debajo  de  aquellas  figuras.  Y  dije  que  los  santos 
que  escribieron  sobre  aquel  libro,  que  son  Teodoreto  y 
san  Bernardo,  los  que  yo  he  visto  desta  segunda  sig- 
uificacííKi ,  que  es  la  que  el  Espíritu  Santo  pretende  y 
la  que  es  Terdsdera ,  dijeron  grandes  cosas ;  pero  que 
de  la  otra  significación  primera,  como  de  cosa  baja,  di- 
jeron muy  poco ;  que  yo  diría  de  la  una  y  de  la  otra,  si- 
guiendo sus  pisadas  lo  que  alcanzase.  Desto  bien  sé  que 
no  ae  ha  ofendido  ninguno ,  porque  nadie  lo  ha  visto. 
Pero  yo  lo  manifiesto  y  subjeio  á  la  censura  de  vues- 
tras mercedes,  porque,  aunque  me  parece  cosa  llana, 
estoy  agora  tal,  que  lo  cierto  se  me  hace  sospechoso  y 
dudoso. 

También  he  tenido  alguna  manera  de  recelo  desto 
que  diré.  El  maestro  Grajal  me  dijo  los  meses  pasados 
que  enviaba  á  Flándes  por  ciertos  libros  ;  no  me  dijo 
qué  libros ,  ni  me  mostró  la  memoria  dellos,  ni  yo  lo 
supe.  Pidióme  que  escribiese  al  maestro  Benito  Arias 
Ifontano,  que  es  mi  amigo,  que  se  los  comprase  al  mer- 
cader que  llevaba  el  cargo  dello,  y  que  si  viese  también 
algún  otro  libro  bueno  que  él  supiese,  que  se  lo  com- 
prase. Yo  escribí  la  caria  en  esta  razan.  Háseme  ofre- 
cido á  la  imaginación  si  acaso  entre  estos  libros  se  se- 
ñaló algún  libro  que  no  fuese  bueno ;  lo«ual  en  ninguna 
manera  puedo  creer,  porque  al  maestro  Grojal  yo  siem- 
pre le  he  tenido  por  católico,  y  al  maestro  Benito  Arias 
por  muy  católico ,  y  no  creo  que  ni  el  uno  pedirla,  ni 
el  otro  enviaria,  cosa  que  no  fuese  lal.  Del  Benito  Arias 
yorecebi  ana  carta  poco  liá,  y  estd  en  poder  del  secreí 
tario,  en  que  dice  que  hizo  lo  que  le  rogiié,  y  que  en- 
tre los  libros  del  maestro  Grajal  me  envía  á  mi  unos 
libros  que  £1  ha  compuesto. 

También  declaro  que  entiendo  que  el  maestro  Gr^al 
es  del  mismo  parecer  que  yo  be  sido  acerca  de  la  Vul- 
galayde  los  Setenta;  ynosé  que  ninguno  de  los  maes- 
tros de  Salamanca  sea  de  contrario  parecer,  sino  es  el 
maestro  fray  Bartoloraó  de  Medina  y  el  maestro  León 
de  Castro. 

Acerca  de  la  diferencia  de  premios  que  prometió  Dios 
por  observancia  de  la  ley  mosaica  6  de  la  ley  evangé- 
lica, entiendo  que  el  maestro  Grajal  y  yo  conformamos 
en  algunas  cosas,  y  en  algunas  somos  diferentes,  como 
te  podrá  ver  por  mi  letura  (a). 

Demás  desto,  digo  que  tengo  grande  sospecha  no  me 
hayan  levantado  algún  Mso  testimonio,  porque  sé  que 
de  dos  años  í  esta  parte  se  han  dicho  y  dicen  algunas 

(■)  Al  mlrKBn  dies  d«  in  müm»  Mrt :  <Na  ■«  icaerdo  il«  to-  i 
du  lii  proposLclonei  que  patt,  ni  de  )■■  qgg  el  miHIn  Cnjilel  ' 
f  ont.  Vicailg  ai  l«iati  }t  1»  KñiUM^ 
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cosas  de  mf  que  son  mentiras  tnaniReslas,  y  sé  que  ten- 
go muchos  enemigos.  Cuando  el  maestro  Termon  tuvo 
sus  cuolibelos,  se  dijo  y  dice  de  mí  que  melmllé  en  elloa 
y  le  favorecí  mucho,  y  que  á  mi  instancia  tuvo  el  cu»- 
líbelo  de  los  estatutos;  y  estaba  yO'Cn  Córdoba  cuando 
él  los  tuvo,  y  todo  aquel  año,  desde  li  de  hebrero  bas- 
ta fin  de  setiembre,  estuve  aasenle  de  Salamanca.  Y  es 
verdad,  por  el  juramento  que  tengo  hecho,  que  ni  él 
ni  otro  jamás  significó  que  quería  tener  aquel  cuolíbe- 
to,  ni  yo  lo  supe  hasta  que  por  el  mes  de  julio  en  Ma- 
drid me  contó  el  maestro  Francisco  Sancho  lo  que  ha- 
bía acontecido  en  Salamanca ,  y  pocos  días  después  me 
lo  contó  el  mismo  Termon  allí  en  Madrid,  y  me  acura- 
do que  ie  dije  estas  palabras :  aPésame,  Señor,  de  lo 
sucedido,  y  quisiera  haber  estado  en  Salamanca,  por- 
que si  supiera  que  querlades  tratar  esa  cuestión,  os  ro- 
gara que  no  os  metiéradcs  en  ella,  porque  estaba  claro 
que  oa  habiades  de  encontrar  con  muchas  gentes,  a 

También  el  señor  obispo  de  Zamora  dijo  á  don  Juan 
de  Almeida,  y  él  al  maestro  Guevara,  y  él  í  mi,  y  el 
mismo  don  Juan  me  lo  tornó  á  decir,  que  habrá  doa 
años  que  por  mandado  de  vuestras  mercedes  so  vela 
aquí  una  letura  mia  de  matrimonio,  y  es  evidencia  ma- 
nifiesta  que  en  mí  vida  ni  leí  ni  escrebí  desla  materia 
cosa  ninguna ;  y  asi ,  cuando  lo  oí  no  hice  diligencia  ea 
ello,  como  en  cosa  claramente  falsa  (b). 

Y  porque  vuestras  mercedes  ine  mandan  que  ai  sé  de 
algún  hereje,  6  quien  haya  dicho  ó  hecho  alguna  cosa 
contra  nuestra  santa  fe,  lo  declare,  digo,  lo  primero,  qde 
yo  há  muchos  años  tuve  noticia  de  un  libro  escrito  da 
mano ,  que  me  pareció  de  no  buena  doctrina ,  y  habrá 
como  nueve  años  que  vine  aqui  y  di  noticia  del  á  los  se* 
ñores  que  entonces  admínistralDan  este  Santo  Oficio, 
que  creo  eran  el  señor  inquisidor  Grljelmo  y  el  señor 
inquisidor  Riego;  y  así,  se  hallará  en  las  escrituras  da 
aquel  tiempo  un  papel  escrito  de  mi  letra  y  Grmado  de 
mí  nombre,  al  cual  me  refiero. 

También  habrá  algunos  meses  que  OÍ  decir  á  fray 
Juan  de  Guevara  que  el  obispo  de  Salamanca  les  habia 
llamado  á  él  y  á  Mancio,  y  que  de  la  plática  habia  en- 
tendido, ó  que  habia,  ó  que  se  temía  hubiese  herejes  en 
Salamanca.  Tfo  declaró  mas ,  ni  yo  he  sabido  mas.  El 
dicho  maestro  tray  Juan  podrá  dar  mas  clara  noticia. 

También  estando  escribiendo  esto  se  me  ha'otrecido 
á  la  memoria  que  habrá  como  año  y  medio  que  en  Sa- 
lamanca un  estudiante  licenciado  en  cánones,  que  se 
llamaba  el  licenciado  Poza ,  que  me  leía  principios  da 
astrologia,  me  dijo  un  día  que  él  tenia  un  cartapacio  de 
cosas  curiosas,  y  que  tenia  algún  escrúpulo  si  le  podía 
tener ;  que  me  rogaba  le  viese  y  le  dijese  sí  le  podía  te- 
ner, porque  si  podía,  se  liolgaria  mucho.  Era  un  carta- 
pacio como  de  cien  liojas  de  ochavo  de  pliego,  de  le- 
tra menuda.  Vile  á  ratos ,  y  habia  en  él  algunas  cosas 
curiosas,  y  otras  que  tocaban  á  sigíllos  astrológicos,  y 
otras  queclaramenleeran  de  cercos  y  invocaciones, auo- 
que  á  la  verdad  todo  ello  me  parecía  que  aun  en  aque- 
lla arte  era  burlería.  Y  acúseme  que  leyéndooste  libro, 
para  ver  la  vanidad  del,  probé  un  sigillo  astrológico,  j 
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en  un  poco  de  plomo  que  me  did  el  mismo  licenciado 
con  an  cuchillo  pinté  no  me  acuerdo  qué  layas,  7  dije 
unas  palabras  ^e  eran  santas,  y  protesté  que  las  decía 
al  sentido  que  en  ellas  pretendiú  el  Espíritu  Santo,  acor- 
dándome que  Cayetano  en  la  Suma  cuenta  de  sf  haber 
prohado  una  cosa  semejante  con  la  misma  protestación, 
pan  ver  y  mostrar  la  vanidad  della;  7  asi  todo  aquello 
pareció  vano.  Y  también  me  acuso  que  otro  dia  de  aque- 
llos en  que  iha  mirando  lo  qne  habla  en  aquel  libro, 
tuve  casi  deliberada  voluntad,  estando  solo,  de  probar 
otra  cosa  que  parecía  fácil,  aunque  de  becho  no  la  pro- 
bé, porque  mudé  la  voluntad.  Yo  quise  quemar  ette 
libro  en  presencia  de  bu  dueño,  7  esperiodole  un  dia 
que  me  había  de  venir  i  ver,  supe  que  dos  días  antes 
w  había  ido  á  Avila,  huyendo  de  la  enFermedad  de  pin- 
tas que  andaba  entonces  en  Salamanca ;  y  asi,  )e  quemé 
aquella  noche  en  mi  celda  en  una  cliímenea  que  bsy  en 
ella.  Y  á  todo  lo  que  agora  rae  puedo  acordar,  me  pa- 
teco que  eütaba  CMimigo  entonces  el  padre  fray  Barto- 
lomé de  Carranza,  y  que  me  preguntó  por  qué  quema- 
ba aquello,  y  se  lo  dije.  Este  estudiante  me  escribió  po- 
cos dias  después  preguntándome  por  el  libro ;  yo  no  le 
respondí,  porque  no  hubo  coa  quien,  ni  después  acá  he 
sabido  ni  oído  mas  del,  porque  no  volvid  mas  á  Sala- 
manca, ni  yo  me  be  acordada  del  hasta  este  punto.  No 
me  acuerdo  bien  si  me  d^jo  un  dia  que  quien  le  había 
dado  aquel  libro  habia  experimentado  lo  de  los  conju- 
ros. No  me  dije  quién  era,  ni  yo  se  lo  pregunté  ni  lo  sé. 

También  al  maestro  León  de  Castro  oí  decir  un  día 
que  san  Juan  Crisdstomo  judaizaba,  y  tambiei^le  of  que 
todos  los  salmos  se  entendían  de  la  persona  de  Cristo, 
que  es  contra  todos  los  santos,  y  cosa  intolerable.  Y  el 
libro  que  ha  escrito  sobre  Esaías,  i  mi  juicio,  destruye 
mas  que  ninguno  otro  la  autoridad  de  la  edición  Vul- 
gata,  y  cuando  vuestras  mercedes  me  lo  mandaren,  yo 
daré  la  razón  dello,  que  es  clara  y  fácil.  Con  todo  esto, 
no  le  tengo  pw  hereje,  sino  por  hombre  de  poco  juicio. 

También  me  acuerdo  que  el  maestro  Grajal  me  dijo 
que  unos  estudiantes  le  habían  dicho  que  el  maestro 
Mancio  habia  dicho  que  no  en  de  fO  que  en  Cristo  ha- 
bia dos  voluntades,  lo  cual  se  determinó  en  el  concilio 
Calcedonense.  No  tengo  á  Mando  por  hereje,  sino  por 
hombro  docto;  y  asi,  creo  que  no  advirtió  lo  que  decía, 
6  no  le  entendieron.  El  maestro  Grajal  podrá  dar  des- 
to  noticia  mas  clan. 

También  supe  que  el  maestro  fny  Domingo  IbaSez 
leyó  en  S.intistéban  de  Salamanca  que  las  obras  que 
hace  un  hombre  justo ,  por  buenas  que  sean ,  no  son 
meritorias  de  nuevo  grado  de  gloria  ai  no  son  de  mayor 
Intensión  que  el  bábíto  de  caridad  que  tiene  el  que  las 
ohn;  y  yo  lo  vi  esto  en  unos  papeles  de  su  letura;  y 
nn  fraile  vlceniino  quiso  sustentar  esto ,  y  al  maestro 
Sancho  y  Guevara,  y  fray  García  del  Caslillo  y  á  mí  nos 
pareció  peligroso  y  emineo;  y  asi,  se  quitó  de  las  con- 
clusiones.  Con  todo  esto,  no  tengo  aldlcbo  fray  Domin- 
go por  hereje,  sino  por  buen  religioso;  croo  se  engañó 
poi  no  alcanzar  mas. 

Finalmente,  porque,como  he  aicho.esimposibleacor- 
dinne  de  lodo  lo  que  be  leído  7  dicho  en  tantos  años, 
digo  que,  aunque  yo  estoy  cierto  de  mf  qae  entendién- 
dolo jamás  me  be  aputtdo  di  U  dotrint  citdUct,  ü  bt 
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dicho  cosa  sin  tener  aatores  catdlicos  della ,  pero  en 
cualquier  manera  que ,  ó  en  lo  que  he  declarado ,  ó  en 
alguna  otra  cosa  de  cuantas  he  dicho ,  leído ,  escrito, 
disputado  en  toda  mi  vida,  de  las  cuales  no  se  me  acuer- 
da, 7  si  se  me  acordaran  ks  dijera,  y  cada  y  cuando 
I  que  se  me  acordaren  las  diré ;  ast  que,  de  cualquier  ma- 
,  ñera  que,  por  ignorancia,  inadvertencia  y  poco  saber, 
¡  yo  me  haya  apartado  en  algo  de  la  doctrina  sana  y  cató- 
lica ,  á  la  cual  siempre  amé  mas  que  d  mi  propia  vida, 
digo  que  desde  luego  lo  revoco,  y  me  pesa  dello  entra- 
ñablemente, 7  pido  perdón  á  Dios  y  á  vuestras  merce- 
des, á  los  cuales  suplico  humilmente,  por  la  sangre 
de  Jesucristo,  nuestro  redentor,  que  no  mir^  á  mí, 
que  soy  la  misma  miseria  y  bajeza,  sino  al  hábito  santo 
que  tengo,  y  d  que  mi  deseo  ha  sido  desde  mi  niñez 
servir  según  mi  talento  á  la  santa  Iglesia,  y  en  esto  lie 
gastado  la  salud  7  la  vida;  y  á  que  estoy  cercado  de 
enemigos,  7  que  todo  mi  amparo,  después  de  Dios,  es- 
tá en  )a  piedad  7  bondad  7  misericordia  do  vuestras 
mercedes.— Frfi¡f  Luis  d«  León. 
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En  el  encibeumienlo  dice : 
Pretrntóla  fray  Lult  de  León,  preu  en  eitat  eireeleí,  en 

Valtadalid,  á  19  d¡M  del  met  de  abñl  de  1579  aSot.  et- 

tanda  et  tenor  {nquUidcr  Gndane  de  Mercado  en  la  sm- 

diencia  de  la  larde. 

Lo  que  sigue  es  de  mino  de  tlray  Luis  de  Leen. 

Ilustres  señores :  Acerca  de  lo  que  ayer  declaré  de 
los  recaudos  7  firmas  que  esperaba  del  señor  arzobispo 
de  Granada ,  acerca  de  las  proposiciones  que  leí  de  la 
edición  Vulgata,  suplico  á  vuestras  mercedes  sean  set^ 
vidos  de  que  con  brevedad  se  sepa  en  Salamanca  lo  que 
hay  en  ella,  porque  el  prior  de  San  Augustin  no  supo 
á  qué  iba  el  mensajero  que,  como  dije,  envié  á  Grana- 
da, 7  podrá  ser  que,  no  entendiendo  que  es  cosa  que  to- 
ca á  estos  negocios,  no  cure  de  las  cartas,  mayormente 
que  el  mensajero  no  las  daría  sino  pagándole  lo  que  yo 
concerté  con  él,  y  asi,  será  fácil  cosa  perderse.  A  el  pa- 
dre fray  Bartolomé  Carranza  le  dije  cómo  enviaba 
aquel  mensajero  7  á  qué  le  enviaba ;  podrá  ser  que  él 
haya  ten  ido  cuidado  dello.  Y  Domingo  Rapon,  criado  mío, 
que  acude  á  San  Augustin,  cnnopeal  mensajero,  c(»no 
declaré  ayer.  La  carta  que  en  esto  me  escribió  el  prior 
de  San  Augustin  de  Granada  está  en  poder  del  secre- 
tario que  me  prendió. 

También  un  papel  de  ciertas  proposiciones  que  dije 
habia  llevado  á  una  junta  que  bicimas  los  teólogos,  es 
papel  que  importa  para  entendimiento  de  algunas  co- 
sas de  las  que  ayer  declaré ;  y  podrá  ser  que,  como  es 
un  pliego  solo  de  papel,  entre  otros  papeles  no  se  haya 
echado  de  ver.  Estaba  en  mi  estudio  en  los  cajones  de 
la  mesa  grande,  en  el  cajón  postrero,  comenzando  des- 
de le  ventana.  Suplico  á  vuestras  mercedes  que,  sí  no 
vino  con  los  demás,  se  tome  á  mirar  en  la  parte  que 
digo.  Son  siete  ó  ocho  proposiciones  escritas  de  mi  ma- 
no  en  un  pliego  de  papel. 

También  en  lo  que  declaré  ayer  que  roe  parecía,  aun- 
que no  me  acordaba  bien,  que  el  licenciado  Poia  me  ha- 
bit  dlcbo  <pñ  f  uien  l9  dio  al  «irtapicio  de  que  dU  ba- 
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go  mentón ,  le  liabia  díctio  que  él  liabia  probado  lo  de 
las  in Tocaciones ;  habiendo  mirado  mas  en  ello,  me 
acuerdo  que  lo  que  me  dijo  habia  probado  el  que  le  co- 
municú  aquel  librillo  no  era  cosa  de  cerco  y  iiiToca- 
clones,  sino  una  de  las  otras  cosas  que  habla  en  el  di- 
cho libro. 

También  cuando  en  la  sobredicha  mi  declaratíon  y 
confesión  digo  que  entiendo  que  el  maestro  Grajal  es 
de  mi  parecer  en  lo  de  la  Vulgata  y  de  los  setenta  in- 
térpretes, entiendo  que  el  dicho  maestro  aprueba  las 
proposiciones  que  yo  puse  acerca  desto.  Pero  si,  demás 
de  lo  que  yo  allí  digo ,  ha  dicbo  6  escrito  el  dicho  maes- 
tro alguna  otra  cosa  6  proposición,  lo  cual  yo  no  sé,  no 
entiendo  que  en  las  tales  cosas  y  proposiciones  ni  él  es 
de  mi  parecer  ni  yo  del  suyo.  H¡  parecer  en  estas  co- 
tas es  el  que  está  en  kn  papeles  que  tengo  presenta- 
dos. — Fray  Lttii  <U  Lean. 

Celebróse  ludleDcIa  el  día  B  de  mayo,;  en  ella  for- 
muló el  liceDciado  Diego  de  Raedo  su  acusación  Oacal, 
tCQjosdietcapUaloaconleitóraiiyLDisea  aquella  jotras 
do*  ■udieuclas.  Copiamos  toteBros  caraos  j  descargos. 

áCDucioR  rncu.. 

DnttM  eefiores :  El  licenciado  Diego  de  Haedo,  fis- 
cal en  este  Santo  OGcío,  como  mejor  ha  lugar  de  dere- 
cho, parezco  ante  vuestras  mercedes,  y  acuso  criminat- 
meate  á  el  maestro  fray  Luis  de  León ,  de  la  urden  de 
San  Agustín,  catedrático  de  teología  en  la  universidad 
de  Salamanca,  descendiente  de  generación  de  judíos, 
preso  en  las  cárceles  de  este  ^lo  Oficio,  que  está 
presente.  T  contando  el  caso,  premisas  las  solejpnida- 
des  del  derecho,  digo  que  siendo  el  susodicho  tal  maes> 
tro  sacerdote  religioso,  y  por  tanto  mas  obligado  d  en- 
señar santa  y  católica  doctrina,  ha  dicho,  afirmado  y 
sustentado  muchas  proposiciones  heréticas  y  escanda- 
losas, mal  sonantes,  y  en  especial  le  acuso  los  capítu- 
los y  delitos  siguientes : 

I ."  Primeramente,  que  el  susodicho,  con  ánimo  da- 
fiado  de  quitar  la  verdad  y  autoridad  i  la  Santa  Es- 
critura, ha  diclio  y  afirmado  que  la  edición  Vulgata 
tiene  muclias  falsedades  y  que  -se  puede  hacer  otra 
mejor. 

%'  ítem,  que  estando  en  cierta  junta  de  teólogos, 
sustentando  ciertas  personas  que  los  tugares  de  pro- 
fetas que  nuestra  Señor  y  bus  evangelistas  babian  de- 
clarado en  los  Evangelios  se  babian  de  encender  de 
otra  manera ,  conforme  á  lo  que  leen  los  judíos  y  rabi- 
nos ,  el  dicho  fray  Luis  de  León ,  dándoles  favor,  dijo 
que  aunque  fuese  verdadero  el  sentido  y  declaración  de 
los  evangelistas ,  también  podia  ser  verdadera  la  in- 
terpretación de  los  judíos  y  rabinos ,  aunque  fuese  el 
sentido  diferente,  afirmando  que  se  podían  traer  ex- 
plicaciones de  Escrlptura  nuevas;  de  lo  cual  díd  grande 
escándalo. 

3."  Ítem,  que  habiendo  leído  públicamente  cierta 
persona  que  en  et  Viejo  Testamenta  no  habla  promi- 
sión de  vida  eterna,  el  dicbo  maiStn}  fray  Luis  de  León 
dbputd  y  sustenta  lo  mlsou  cwtn  los  que  tenían  lo 
contrario  y  la  verdad. 

4.°  ítem,  que  el  susodicho,  juntamente  ctm  otros 
tierlas  personal,  eo  laa  decltracíoaes  de  la  Sania  Es- 
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criptura ,  ha  preferido  i  Vatiblo  y  á  Pagtiino  y  á  los 

rabies  y  judíos,  á  la  edición  Vulgata  y  al  sentido  de  los 
santos ,  especialmente  en  la  declaración  de  los  salmos 
y  lecciones  de  Job. 
I  B.°  ítem,  que  el  susodicho  ha  hablado  mal  de  loe 
setenta  intérpretes ,  dimendo  que  no  hablan  entendido 
la  lengua  hebrea,  y  que  tradujeron  mol  el  hebreo  en 
griego;  de  que  resultó  escándalo.  Y  ha  afirmado  que  el 
concilio  TridenLino  no  difinú  (a)  como  de  fe  la  edición 
Vulgata  de  la  Biblia,  sino  que  tan  solamente  kt  bahía 
aprobado. 

6."  ítem,  que  el  dicho  fray  Luís  de  León,  confir- 
mando los  dichos  errores ,  ha  dicbo  y  afirmado  que  los 
Canlares  de  Salomón  eran  oarnun  amatorinm  ad  mam 
vsoorem,  y  profanando  los  dichos  Cantareí,  los  tradujo 
en  lengha  vulgar,  y  estin  y  andan  en  poder  de  mu- 
chas personas  d  quien  (b)  él  los  dio,  y  de  otras,  en  la 
dicha  lengua  de  romance. 

7."  ítem ,  que  el  susodicho,  hablando  con  una  per- 
sona ,  le  dijo  en  cierto  propfeíto  cierta  dotrina ,  de  la 
cual  necesariamente  se  seguía  que  sola  la  fe  justifica- 
ba, y  que  por  solo  el  pecado  mortal  se  perdía  la  fe.  T 
dicíéndole  cierta  persona  que  no  dijese  aquello,  por» 
que  se  seguía  cosa  peligrosa ,  calló. 

8.°  ítem,  que  el  susodicho  y  otras  personas,  las  cua- 
les altemalim  se  siguian  y  ayudaban,  ban  mofado  ds 
las  declaraciones  de  los  santos  en  la  Santa  Escriptu- 
ra,  diciendo  que  no  la  babian  sabido,  abalando  á  san 
Agustín  entre  los  demás. 

9.°  ítem,  que  el  susodicho  sabe  qne  otras  personas 
han  dicho  y  aflrmado  y  enseñado  muchas  proposlclo- 
nes  heréticas,  escandalosas,  malsonantes,  contra  lo  que 
tiene ,  predica  y  enseña  nuestra  santa  madre  Iglesia 
católica  romana,  y  los  niega  y  encubre  y  se  perjura. 

10.  Ítem,  que  el  susodicho  ha  dicho  y  afirmado  otros 
errores  que  protesto  declarar  en  la  prosecución  de  la 
causa,  de  los  cuales  generalmente  le  acuso.  Por  lo 
cual  y  por  lo  susodicho  ha  caido  y  incurrido  en  gran- 
des y  graves  penas  por  derecho  y  sacros  cánones  y  con- 
cilios, leyes  y  premáticaa  destos  reinos  é  instrucciones 
del  Santo  Oficio,  estatuidas  contra  los  semejantes  de- 
lincuentes, y  en  sentencia  de  excomunión  mayor,  y  es< 
tá  ligado  della.  A  vuestras  mercedes  pido  y  suplico  que- 
declarando  al  susodicho  por  perpetrador  de  los  dichos 
delitos,  le  condensa  en  las  dichas  penas ,  y  las  manden 
ejecutar  eo  su  persona,  libros  y  papeles,  para  que  al 
susodicho  sea  castigo  y  á  otros  ejemplo.  Y  aceto  sus 
confisiones  en  lo  que  contra  el  susodicho  fueren ,  y  no 
en  mas  ;  y  en  lo  que  pareciere  estar  diminuto  pido  sea 
puesto  á  quistion  de  tormento  basta  que  enteramente 
diga  verdad ,  etc.  Para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  san- 
to oficio  de  vuestras  mercedes  imploro.— £1  lioateiado 
Diego  de  Baedo. — Hay  una  rúbrica. 

Y  asi  presentada,  el  dicho  señor  inquisidor  recibió 
juramento  en  forma  del  susodicho  &ay  Luis,  el  cual, 
habiendo  jurado,  prometió  de  decir  verdad ;  y  respon- 
diendo á  la  dicha  acusación ,  dijo  lo  siguiente : 

Capitulo  primero.  Al  primero  capitulo  dijo  que  lo 
^él  ha  dicho  es  lo  que  esti  en  sua  escriptos  que  pre^ 

(•)  Ad  «1  ori|iB«l. 

(*)  ElOTlíllIlllJlHfcfdn.  '' 
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útil 

sentú  en  Satamanca,  en 

que  tiene  blsedades  (a) ;  antes  eipresamenle  dice  que 
no  hay  en  ella  falsedad  ninguna  ñique  pueda  engendrar 
error,  sino  que  toda  ella  es  verdadera, ;  que  solamente 
dijo  que  el  intérprete  no  Tué  profeta  ni  tradujo  cada 
palabra  por  instinlu  del  Espíritu  Santo ;  j  que  asi,  liay 
algunas  palabras  que  se  pudieran  traducir  mas  clara  y 
mas  significante  y  mas  cómodamente ;  y  que  en  los  lu- 
gares adonde  el  original  hebreo  liace  muchos  sentidos, 
el  senlido  que  tradujo  el  intérprete  latino  es  verdadero 
y  católico ;  pero  no  de  manera  que  el  otro  senlido  ó 
aentidos  que  dejó  se  hayan  de  desechar,  sino  que  algu- 
nas veces  son  muy  buenos  y  convenientes  con  lo  que 
■Qlecediú  y  sa  sigue ,  en  lo  cual  siguió  el  parescer  de 
muchos  hombres  doctos  y  calólicoa.  También  dijoen el 
mismo,  soltando  un  argumento ,  después  de  haber  da- 
do otras  respuestas ,  que  no  era  imposible  que  se  pu- 
diese hacer  otra  edición  que  fuese  mejor  y  mas  perfec- 
ta que  fa  Vulgata ;  y  que  luego  allí  declaró,  como  pa- 
rosee  de  su  escripCo,  que  la  razón  desto  era  porque  si 
juntásemos  á  todo  lo  bueno  que  hay  traducido  en  la 
Vulgate,  que  es  muy  mucho,  los  pasos  que  están  oscu- 
ros y  no  tan  significan  temen  le  traducidos ,  de  manera 
que  estuviesen  claramente  y  bien  traducidos,  la  edi- 
ción que  desto  resultase  serla  mas  perfecta  que  la  Vul- 
gata,  porque  caresceria  de  lo  que  en  ella  hay  oscuro,  y 
demjs  desto,  porque  Dios  podria  dar  espíritu  profético 
á  una  persona  para  que  tradujese  toda  la  Sagrada  Es- 
criptura  con  tanta  autoridad  como  estaba  en  su  prime- 
R>  original ;  pero  que  dijo  juntamente  que  ein  autori- 
dad del  Sumo  Pontífice  y  de  la  Iglesia  ninguno  se  ha* 
bia  de  atrever  á  hacer  otra  edición  ,  ni  aunque  se  hi- 
ciese, se  había  de  recebir.  V  en  todo  se  rafiere  á  lo  que 
tiene  dicho  en  sus  papeles,  y  que  esto  es  lo  que  res- 
ponde. 

Capituh  2.°  Al  segundo  capitulo  dijo  que  en  esto 
quel  capitulo  dice  ,  como  declaró  los  días  pasadas  en 
la  primera  audiencia,  lo  que  se  leacucrda  es,  que  en  las 
juntas  que  se  hicieron  para  la  enmienda  de  la  Biblia 
de  Vatablo  se  altercó  muchas  veces  sobre  si  los  senti- 
dos que  daba  alli  Vatablo,  loa  cuales  el  maestro  León 
de  Castro  decía  que  eran  de  judíos ,  este  declarante  no 
los  sabe ,  porque  jamás  leyd  ningún  rabino ,  si  se  ha- 
blan de  admitir  por  ser  nuevos  y  diferentes;  y  señala- 
damente, tratando  del  salmo  3.°  y  6.°,  este  declarante 
dijo  que  el  sentido  que  daba  Vatablo  del  salmo  3."  era 
de  santos ,  y  que  cuando  no  fuese ,  presupuesto  que  era 
doctrina  católica  y  recebida  que  una  egcriptura  podia 
tener  muchos  sentidos  literales ,  que  no  siendo  contra- 
rios los  que  daba  Vatablo  á  los  santos,  y  siendo  de  bue- 
na y  católica  doctrina ,  aunque  fuesen  diferentes  de  los 
de  jos  santos,  se  podían  admitir,  no  prejudicando  á  loa 
santos;  y  asi  pareció  á  todos  los  maestros,  digo,  á  los 
masdellos,  6  conforme  i  ello  se  aprobó  é  emendó 
aquella  Biblia.  Y  en  lo  que  se  dice  que  defendiendo 
uno  de  los  lugares  que  citan  los  apóstoles  en  la  Sagra^ 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 
cuales  este  nunca  ha  dicho  ;  parece  que  este  confesante, 


declard  en  k  prime- 
ra visita,  ha  dicho,  hablando  con  algunos  estudiantes, 
que  el  sentido  en  que  los  apóstoles  traen  algún  paso  de 
la  Escriplura  es^cierto  y  da  fe ;  pero  que ,  presupuesto 
que  un  mesmo  paso  de  la  Escriplura  tiene  muchos 
sentidos  literales ,  puede  haber  también  otro  sentido 
del  raísnio  paso  que  citan  los  apóstoles ,  como  no  pre- 
judique  ni  eicluya  el  sentido  que  los  apistolea  dieron; 
lo  cual  dijo  leyendo  la  materia  Deangelis,  y  particu- 
larmente se  acuerda  que  dijo  esto  tratando  de  aquel 
verso  del  salmo  Qui  facit  angelas  saos  spiritua,  etc., 
que  san  Pablo  trae  en  la  epístola  Ádhebraeos,  ooíoo\o 
tiene  declarado  en  la  primera  audiencia.  Y  por  ser  lar* 
de  y  dada  la  hora,  cesó  la  audiencia  y  fué  vuelto  i  su 
cárcel. 

Capitulo  3.'  Al  tercero  capitulo  dijo  que  la  decla- 
ración que  hizo  este  declarante  en  la  primera  audien- 
cia, declaró  cómo  habia  leído  esta  cuestión  da  los  pre- 
mios que  había  prometido  Dios  en  !a  ley  vieja  y  en  el 
Evangelio ,  y  que  en  ella  habia  puesto  ciertas  proposi- 
ciones conforme  á  san  Pablo  y  á  los  santos,  las  cuales 
esta  declarante  no  especificó  por  no  acordarse  deltas 
sin  ver  el  papel ,  y  que  lo  que  cerca  desto  dijo  está  allí 
como  loieyó  y  oyeron  susoyentes,  y  lo  sujeta  á  la  cen- 
sura de  los  señores  inquisidores;  pero  que  bien  se 
acuerda  que  no  dijo  ni  leyó  que  en  el  Viejo  Testamen- 
to no  habia  promesa  de  la  vida  eterna ,  antes  se  acuer- 
da que  puso  una  proposición  que  decía  que  todos  los 
justos,  en  el  Viejo  Testamento,  tuvieron  fe  y  esperan- 
za y  noticia  revelada  de  la  vida  eterna ,  y  la  merecie- 
ron pv  la  guarda  de  la  ley  vieja,  en  cuanto  procedía  de 
la  (e  y  esperanw  y  amor  de  Cristo,  el  cual  tuvieron 
todos  los  justos  en  la  ley  vieja  y  en  la  ley  de  naturale- 
za ;  y  también  puso  otra  proposición  que  en  los  libros 
del  Testamento  Viejo  se  hace  expresa  y  clara  mención 
en  sentido  literal  déla  vida  eterna,  como  parescerá 
por  su  lectura ,  i  la  ijue  se  refiere. 

Capitulo  4."  Al  cuarto  capitulo  dijo  que  en  las  jun- 
tas que  se  hicieron  sobre  la  Biblia  de  Vatablo,  como 
tiene  declarado  en  la  primera  audiencia,  se  altercó  mu- 
chas veces  sobre  las  exposiciones  que  da  Vatablo,  acer- 
ca de  las  cuales  tuvo  elfarcscer  que  tiene  declarado, 
en  el  cual  no  preGrió  las  exposiciones  de  Vatablo  oi 
Panino,  sino  dijo  que  ge  podrían  sufrir  cuando  no  eran 
contrarias,  aunque  fuesen  diferentes;  y  que  particu- 
larraenle  se  acuerda  que  sobre  aquel  paso  de  Job  ft 
tn  novistimo  die,  etc. ,  hubo  deferencia  (6)  sobre  la 
exposición  que  daba  allí  Vatablo  y  la  interpretación 
de!  Testamento  Nuevo.  Y  diciendo  el  maestro  I^oo  de 
Castro  que  no  se  podia  sufrir,  este  confesante  ,  y  cree 
que  el  maestro  Grajal  y  el  maestro  Bravo,  defunto, 
mostraron  cómo  Títilman  y  otros  católicos  ponian  tam- 
bién aquella  declaración  £  interpretación ,  y  asi  se  ad- 
mitió de  parecer  del  colegio  de  los  maestros;  y  que  á 
todo  cuanto  se  puede  acordar,  todas  las  inlcrprelacio- 
nuevas  que  defendió  que  se  podrían  sufrir,  las  ad- 


da  Escriptura  an  un  sentido,  se  podían  entender  tam-  I  mitid  el  collegio  de  los  maestros,  y  se  dejaron  en  la  Bi- 
bienen  otro,  no  excluyendo  el  que  dábanlos  aposto-  i  bliadaVaiablo,  de  la  cual,  como  dicho  tiene,  este  de- 
les, el  cual  es  de  fe,  dice  que  no  se  acuerda  haber  '  clarante  hiio  la  censura,  que  firmó  lodo  el  collegio. 
Tisto  disputar  esto  ni  quien  lo  despúlase ;  pero  que  le  í  Capitulo  a>*  Al  quinto  c^ftulo  djjo  que ,  como  d»* 
(*]  r.Mt  it  it  VnlfiU.  \  f)}  Dlhraidi, 
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clartt  en  la  primen  audiencia,  \nl6,  leifenda  ile  ta  auc- 
toridad  de  la  Escriptura,  de  ta  traducción  que  bicieron 
los  setenta  intérpretes,  y  dijo  que  habia  puesto  en 
ello  ciertas  proposiciones,  y  se  refirió  al  papel  de  gu 
lectura,  y  declaró  una  dallas  que  se  lo  acordó;  y  que 
agora  dice  que  es  verdad ,  que  se  le  acuerda  que  en 
aquella  lectura,  respondiendo  á  un  argumento  que  pre- 
guntaba por  qué  dejaron  los  setenta  intérpretes  de  tra- 
ducir muclias  cosas  muy  importantes  para  probar  la 
divinidad  de  Cristo  y  otros  misterios  de  nuestra  fe, 
como  lo  enseña  san  Hierónimo  y  m  Te  claramente, 
dio  dos  respuestas :  la  primera  no  se  acuerda  bien;  cree 
que  fué  que  no  habiaii  traducido  aquellos  lugares  por- 
que aun  no  entendían  la  divinidad  de  Cristo,  porque  el 
Espíritu  Santo  lo  liabia  asi  ordenado.  La  segunda  re^ 
puesta  fué ,  de  la  cual  se  ha  acordado  por  ocasión  des- 
ta  pregunta,  que  algunas  hombres  doctos  decian  que, 
como  los  setenta  intérpretes  fueron  en  tiempo  de  los 
Macaboos,  cuando  la  gente  de  los  judíos,  las  cosas  de 
la  religión  estaban  muy  destrozadas  y  perturbadas; 
por  ventura  por  esta  causa  aquellos  setenta  no  tuvie- 
ron tan  entera  noticia  ni  de  la  l(mgua  hebrea  ni  de  la 
ley  como  fuera  menester  para  hacer  aquella  Iraducion, 
como  parcscerá  por  su  Iccturj,  á  la  cual  se  refiere;  y 
acuérdaseque  en  todo  se  subjec tú  álacensura  del  Oficio. 

A  este  capitulo  5. "dijo  además  en  otra  audiencia  que, 
respondiendo  mas  al  dicho  quinto  capitulo,  dice  que  él 
dijo  en  ello  lo  que  está  én  los  papeles  que  él  presentó 
en  Salamanca,  yes  que  el  concilio  no  diünia  que  era 
de  fe  que  todas  las  palabras  latinas  que  puso  el  intér- 
prete estaban  puestas  como  dictadas  por  el  Espiríln 
Santo;  pero  que  determinó  que  en  la  Vulgata  no  liabia 
error  ni  cosa  falsa  nenguna,  y  qoe  erabas  confome 
al  primer  original  que  ninguna  otra  traslación ,  y  que 
ella  sola  se  habia  de  tener  en  el  uso  eclesiástico,  por- 
que asi  declara  el  concilio  fray  Alonso  de  Vega ,  que 
se  halló  en  él  cuando  se  hizo  este  decreto ,  y  lo  con- 
salló  con  los  Icgados'que  presidian  en  el  concilio. 

Capiluto  6."  Al  sexto  capitulo  dijo  que  él  en  Sala- 
manca confesó  delante  el  señor  inquisidor  licenciado 
Diego  González  cómo  Itabia  puesto  en  romance  les 
Cantare»  i  instancia  de  una  monja  religiosa  de!  mo- 
nasterio de  Santa  Cruz,  que  se  dice  doña  Isabel  Osorio, 
que  entonces  residía  en  Salamanca  y  agora  reside  en 
el  monasterio  de  Santa  Cruz  desta  villa,  y  lediiiun 
trcslado,  y  después  se  lo  tornó  d  tomar,  pero  que  no 
sabe  si  agora  tiene  alguno;  y  que  el  diclie  libro  se  di- 
vulgó despees  contra  su  voluntad  por  la  ocasión  quo 
declaró  en  la  confesión  que  hizo  en  Salamanca ,  en  la 
cual  sujectó  el  libro  á  la  censura  deste  Santo  OUcio,  y 
confesó  la  culpa  que  en  ello  hahia  tenido;  y  que  es 
verdad  que  en  el  dicho  libro,  en  el  prólogo  del,  dice  que 
el  Espíritu  Santo,  debajo  de  las  personas  de  Salomón  y 
su  esposa,  introduce  i  Cristo  nuestro  redentor  y  á  la 
Iglesia ,  lo  cual  siempre  este  tuvo  por  cosa  llana  y  pro- 
sable,  porque  es  de  fe  que  Salomón  fué  figura  de  nues- 
iro  redentor  Jesucristo;  y  que  si  llaman  carmen  ama~ 
■ormm  adonde  se  trata  de  solos  amores  humanos,  este 
lunca  tal  dijo ;  pero  sí  llaman  adonde  en  figura  de 
mores  humanos  se  trítan  amores  divinos  y  espirituft- 
,«3 ,  que  esto  si  dijo,  como  está  en  el  ausmo  libro. 

E.  ITI-O. 
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Capitulo  7.*  AI  capitulo  séptimo  dijo  que  este  de- 
clarante nunca  en  su  vida  dijo  ni  sintió  que  sola  la  fs 
juslilica  ni  que  se  perdía  por  cualquier  pecado;  antes 
ha  enseñado  lo  contrario ,  como  se  parescerá  por  su 
lectura  en  ta  materia  de  gracia  y  justificación ,  y  en  un 
cuoliheto  que  tuvo  y  está  entre  sus  cuolibetos,  adonde 
traía  de  la  saliáfaccioa  que  es  menester  hacer  de 
los  pecados  confesados ;  y  que  no  se  acuerda  haber  di- 
cha doctrina  de  donde  se  siguiese  con  verdad  ninguna 
cosa  destns,  sino  que  lo  debió  de  inferir  la  ignorancia 
ó  la  malicia  del  oyente;  ó  si  acaso  de  lo  que  este  decia 
parecía  colegirse  algo  desto,  seria  cosas  que  se  suelea 
decir  en  disputa,  dudando  é  iuquiriendo,  en  las  cua- 
les luego  que  seveel  inconveniente  que  deltas  se  puede 
seguir,  seresuelveel  entendimiento  de  que  son  falsas; 
y  que,  como  se  le  declare  la  doctrina,  podrá  responder 
con  mas  claridad. 

Capitulo  i.'  El  octavo  capitulo  dijo  que  lo  niega; 
an'.os  ha  tenido  lo  contrario,  como  parescerá  poruñas 
sicle  6  ocho  conclusiones  que  este  presentó  enuna  jua- 
la  de  maestros,  como  lo  tiene  declarada  en  la  primera 
audiencia,  adonde  dice  que  el  entendimiento  de  la  Es- 
criptura  se  ha  de  tomar  de  los  sanios. 

Capitulo  9.°  Al  nono  capitulo  dijo  que  ya  él  tiene 
declarado  en  la  primera  audiencia  que  el  maestro  Gra- 
jal  ha  sido  de  su  parescer  deste  acerca  de  la  ^'ulgata,  y 
en  algunas  proposiciones  acerca  de  los  premios  de  la 
ley  vieja  y  nueva ,  como  lo  declaró  en  la  primera  au- 
diencia, aunque  no  se  acuerda  puntualmente  en  lo  quo 
convinieron ,  sí  no  viese  sus  papeles  y  los  de  Grajal ;  y 
que  se  acuerda  bien  que  en  un  papel  suyo  del  dicho 
Grajal  vio  este  confesante ,  el  cual  papel  leyó  el  dicho  , 
Grajal  ante  los  maestros  del  colegio  de  teólogos  sobre 
la  Biblia  de  Vatablo,  que  en  el  Testamento  Viejo  no  se 
hacia  mención  de  la  vida  eterna  en  sentido  literal,  siuo 
en  sentido  espiritual,  y  este^uvo  en  su  lectura,  como 
por  ella  se  parescerd,  que  se  hizo  mención  en  el  TcsLa- 
menlo  Viejo,  en  sentido  literal,  de  !a  vida  eterna.  Tam- 
bién dice  este  declarante  que  por  la  observancia  de  la 
ley  mosaica  sola  é  definida,  sin  tener  respecto  á  la  fe  y 
amor  de  Cristo ,  no  se  prometieron  bienes  ciemos,  lo 
cual  este  tuvo  contra  Calvino  hereje.  ¥  en  esta  propo- 
sición le  paresce  que  es  también  el  maestro  Grajal  del 
parescer  deste  declarante.  Y  alo  que  entiende,  en  lo 
que  toca  á  lo  que  este  tuvo  de- la  Vulgata  y  tiene  de- 
clarado en  este  Santo  Oficio,  ninguno  de  los  maeslroa 
teólogos  que  estaban  en  las  dichas  juntas  de  la  Bi- 
blia de  Vatablo,  y  cuando  se  sustentaron  en  las  e^ 
cuelas  dichas  proposiciones,  los  cuales  eran  el  maes- 
tro Francisco  Sancho,  y  el  maestro  León  do  Cas- 
tro y  Juan  de  Guevara,  Grajales ,  Martínez  ,  Bravo  y 
maestro  Callo,  ninguno  dellos  fué  de  parescer  contra- 
rio é  lo  que  este  pudo  entender,  sino  el  maestro  León 
de  Castro;  y  el  maestro  Gallo  ,  le  paresce  d  este  que 
contradijo  algo  mas  que  otros ,  aunque  no  de  manera 
que  paresciese  deseen  ten  tal  le  del  todo  y  tenelín  por 
peligroso;  y  que  las  demás  cosas  que  este  ba  oido  y 
entendido  de  no  buena  doctrina  de  otros,  ya  las  tiene 
declaradas  en  laprimera  audiencia. 

Capitulo  10.  Al  deceno  capitulo  general  dijo  que  en 
BU  vida  erré  contra  la  le  eolendiéndolo,  y  que  ha  cau* 


mi* 
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fesado  todo  aquello  qae,  después  de  mucbo  cuidado,  ba 
ocurrido  á  bu  memoria  en  que  alguna  persona  se  pit- 
diese  ofender  de  lo  que  él  hubiese  dli;ho  d  becbo  6  en- 
señado; T  que  si  se  le  acordara  mas,  que  mas  ^jera,  y 
lo  dirá  cada  y  cuando  que  se  le  acordare,  sin  ser  pre- 
guntado ni  acusado.  Yporel  mismo  juramento  jura  que 
ei  en  esta  conresion  ha  declarado  alguna  cosa  que  do 
liubiese  declarado  en  las  confeai«ies  pasadas ,  ha  sido 
solo  por  DO  haberse  acordado  antes  de  agwa ,  y  no  por 
haberlo  querido  encubrir;  lo  cual  M  ve  claramente, 
porque  en  la  confesión  de  la  primera  audiencia  dijo  y 
declaró  sin  ser  acusado  muchas  cosas  de  [ñas  impor- 
tancia y  mas  ocuiUs,  que  puede  ser  lo  que  agora  ha 
declarado ;  y  que  esta  es  la  verdad ,  so  cargo  del  dicho 
juramento.  Fuéle  mandado  leer  todo  lo  que  ha  dicho, 
respondiendo  i  la  dicha  acusación ,  desde  la  primera 
audiencia  de  5  deste  presente  mea  de  mayo  hasta  ago- 
ra ;  ;  habiendo  dicho  que  lo  habla  oido  todo  y  enten- 
dido, dijo  que  estaba  bien  escripto  y  asentado,  ;  es 
verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento. 

Presentó  luego  ra»  Lo»  los  slguientet  escrltot : 

HHL  OVE  FieSBRTÓ  FBAT  LtlIS  DI   LCOIt,  SSCBITO  U  BU 
HAHO,  k  LOS  UIQDISIIMU ,  EK IISPDIS»  i  \.k  ACVSACIOK 

DEi.  ruciL. 

Diceal  principio  de  dislint*  letra: 
rretentaio  ante  el  tener  Ikeneiado  Diego  Gúntaleí,  at 
t»  audiencia  de  la  tarde,  d  10  ib  úieiembre  lie  fíHiañM. 

Y  después  lo  que  sigue ; 

Ilustres  señores  (a) :  El  maestro  Tray  Lnls  de  León, 
preso  en  las  cárceles  de  esie  Santo  OOcio,  digo  :  Que 
en  la  confesiou  que  hice  delante  de  vuestras  mercedes 
por  el  mes  de  abril  pasado  desle  presente  año  de  72,  en 
ta  primera  audiencia  dije  que  en  ciertas  proposiciones 
que  yo  hablaleidoacerca  de  las  promesas  del  ViejoyNue- 
ToTestamenio,enalgunasdecllasconTeniaconel  maes- 
lio  Grajal,  y  en  otras  diferenciaba.  Y  después,  respon- 
diendo i  la  acusación  que  por  parte  del  Gscal  me  fué 
puesta,  dije  lo  mismo.  T  siendo  repreguntada  por  el 
ilustre  snior  inquisidor  Diego  González  para  que  do- 
clarase  en  cuáles  proposiciones  convenia  y  en  cuáles  di- 
ferenciaba, dije  que  sin  ver  mis  papeles  y  los  del  maes- 
tro Grsjal  no  ¡o  podría  decir  puntualmente ;  pero  que 
yo  afirmaba  que  en  el  Testamento  Viejo ,  en  sentido 
llano  7  literal ,  se  hacia  mención  y  promesa  de  premio 
eqiiritual  y  eterno  ,  y  que  el  maestro  Grajal  tenia  que 
no  se  hacia  la  tal  promesa  en  el  Testamento  Viejo  en 
aentido  literal ,  sino  en  sentido  espiritual  y  figurativo, 
debajo  de  cosas  corporales.  Agora  digo  que  yo  aRrmé 
la  proposición  que  diclio  tengo,  como  parecerá  en  mi 
lelura,  asi  por  mis  papeles  como  por  los  de  mis  oyen- 
tes, conforme  d  como  tengo  declarado  en  mis  confe^io- 
ne3,'i  las  cuales  en  todo  me  redero.  Pero  cuanto  toca 
á  lo  que  dijo  el  dicho  maestro  Grajal,  digo  que,  recor- 
riendo mi  memoria,  me  parece  que  dijo  la  propo<iicion 
que  he  dicho;  pero  no  me  puedo  afirmar  en  ello  del  to- 
do, por  cuanto  yo  nose  la  oi  leeiniél  lacomunicócon- 
migo,  mas  de  que  en  una  junta  de  maestros  teólogos, 


mas  habrá  de  tres  años,  me  dijolsl  en  tonfiíso  que  h^ 
bia  dicho  ciertas  cosas  acerca  desta  cuestión,  y  que  es- 
tudiantes, no  entendiéndolas  bien,  las  hablan  comuni- 
cado con  el  maestro  Gallo ,  y  queél ,  sin  saber  lo  que 
Grajal  decía  ni  cómo  Ío  deda ,  las  había  condenado 
por  malas.  Yo  me  acuerdo  que  recebl  enojo  deslo,  y  en 
viniendo  el  maestro  Francisco  Sancho,  que  le  estába- 
mos esperando,  dije  i  todos  los  maestros  que  ya  sahian 
que  todos  vivíamos  como  en  guerra  por  razón  de  laf 
pretensiones  y  competencias,  y  por  la  misma  causa  to- 
dos teníamos  enemigos,  y  juntamente  con  esto  sabían 
que  los  oyentes  muchas  veces  enlendian  una  cosa  por 
otra;  que  en  ley  de  cristiandad  y  de  prudencia  y  de 
hermandad  estábamos  obligados,  cuando  algún  oyente 
nos  dijase  de  algún  maestro  que  habia  dicho  algo  mal 
sonante,  no  le  dar  luego  crédito,  sino  hablar  con  el 
maestro  que  lo  habia  dicho,  y  enteramos  de  la  verdad, 
y  entonces  juzgar  conforme  á  ella.  Respondiéronme 
todos  que  tenia  mucha  razón.  Y  en  aquella  junta  me 
acuerdo  que  el  maestro  Grajal  dijo  que  61  queria  traer 
por  escrito  lo  que  habia  dicho  y  los  fundamentos  dello, 
para  que  aquellos  maestros  lo  viesen  y  juigasen.  Y  en 
otra  junta  siguiente  me  acuerdo  que  trujo  escritos  tres 
d  cuatro  pliegos  de  papel,  en  que  venían  las  proposicio- 
.íes  que  acerca  desto  babia  dicho,  con  las  razones  de- 
ilas,  y  las  leyó  delante  de  todos,  y  entonces  fué  la  pri- 
mera vez  que  yo  oi  y  eolend!  en  particular  lo  que  el 
maestro  Grajal  afirmaba  en  esta  cuestión,  que  i  lo  que 
'ne  pareceos  lo  que  he  declarado;  pero.comohá  ton- 
(osdias,  yyo  tengo  flaca  memoria,  y  después  que  es- 
toy en  la  cárcel  he  perdido  gran  parte  della,  noma 
atrevo  del  todo  á  afirmarme  en  ello.  Bien  me  acuerdo 
que  en  aquellos  papeles  confesaba  el  maestra  Grajal 
<jue  los  padres  de  la  ley  vieja  tuvieron  noticia  y  fe  y 
esperanzado  premio  elemo;  y  meacuerdoquelostes- 
tlatonios  de  los  santos  que  alegaba  en  confirmación  da 
lo  que  decía,  trujeron  allí  los  libros,  y  mirábamos  ea 
ellos  si  estaban  así  como  él  losalegaba,  y  en  unoódos 
testimonios  buho  diferencia  si  decían  lo  que  él  pieten- 
iliaóno;  y  paréceme  que  en  el  uno  de  ellos ,  no  sé  si 
era  de  san  Crisdstomo,  yo  favorecí  la  parle  de  Grajal, 
mostrando  que  el  original  decía  lo  mismo  que  ci- 
taba y  pretendía  el  maestro  Grajal.  Y  también  ms 
acuerdo  que,  después  de  haber  leido  el  dicho  maestro 
Grajal  el  dicho  papel ,  á  ninguno  de  los  maestros 
pareció  que  habia  en  ello  cosa  de  peligro,  sino  que 
era  probable  lo  que  Grajal  decía,  y  señaladamente  tí 
maestro  Francisco  Sancho  habló  sobre  ello  largamen- 
te ,  mostrando  que  era  cosa  probable  y  sin  ningún 
peligro  loque  el  maestro  Grajal  decía;  y  con  su  pare- 
cer se  acabó  la  junta,  y  nos  levantamos  todos,  y  nunca 
después  oí  hablar  dello  al  maestro  Sancho  ni  i  otro 
maestro,  sino  como  de  cosa  muy  probable,  y  en  que  el 
maestro  Grajal  habia  bastantemente  dado  razón  de  sí. 
Esto  digo  y  declara  por  descargo  de  mi  conciencia,  j 
suplico  á  vuestras  mercedes  que  en  la  respuesta  quo 
di  á  la  Bcuaacbn  del  fiscal,  adonde  trato  desto ,  en  Ii 
margen  se  haga  memoria  desta  mi  declaracioD,  pan 
que  cuando  aquello  se  vien  por  vuestras  mercedes, 
también  se  vea  este  papel  juntamente.  Ea  11  d«  dj* 
clembn  de  167S.->f roy  lúii  d$  Lm, 
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En  Valladolid,  d  10  de  mayo  de  1S72  años,  ante 
los  señores  ioquisidores  licenciado  Diego  González  é 
Reaüego,  en  la  audiencia  de  la  mañana. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  de 
la  orden  de  san  Augustin ,  para  mayor  declaración  de 
lo  que  he  respondido  á  la  acusación  que  por  el  fiscal 
me  ha  sido  puesta ,  digo  lo  siguiente  : 

Cuanto  al  primer  capitulo  digo  que  yo  en  Salaman- 
CD,s¡n  estar  preso  ni  llamado  por  este  Santo  Olicio, 
declaré  y  confesé  delante  del  ilustre  señor  inquisidor 
Diego  González  la  lectura  y  cuestión  que  habia  hecho 
sobre  la  autoridad  de  la  VulgaU,  y  le  presenté  los  pa- 
peles della  y  los  aubjeté  á  la  censura  deste  Santo  Oli- 
do, como  en  la  mi  dicha  confesión  se  contiene ,  á  la 
cual  me  refiero.  Y  digo  que  en  los  dichos  papeles  estd 
lo  que  me  acusa  el  fiscal,  y  dije  que  era  posible  darse 
otra  edición  mas  perfecta  que  la  Vulgata,  con  la  decla- 
ración y  razón  de  ello.  Y  lo  otro  que  en  este  capitulo 
m  dice ,  haber  yo  afinnado  que  en  la  Vulgata  hay  mu- 
clias  falsedades ,  si  llama  falsedades  pasos  que  hay  en 
ella  corrompidos  por  culpa  de  los  escribientes  é  impre- 
sores, y  palabras  quitadas  y  otras  añadidas,  y  que  por 
culpado  los  mismos  hay  tugares  en  ella  adú,  por  leer- 
se de  diversas  maneras  en  diversas  Biblias,  no  estamos 
dertos  de  cuál  sea  la  que  verdaderamente  puso  el  in- 
térprete latino;  destas  falsedades  y  corruptelas  de  los 
escribientes,  en  los  mismos  papeles  que  presenté  digo 
que  hay  muchas ,  y  asf  lo  dicen  todos  los  hombres  doc- 
tos y  cat(9icos  que  han  escrito.  Si  entiende  por  blse- 
dades  que  e]  intérprete  puso  en  ella  cosas  falsas,  de  los 
papeles  de  mi  letura  y  de  los  do  mis  oyentes  constará 
claro  que  dije  que  en  la  Vulpta  no  había  ninguna  sen- 
tencia falsa  ni  que  pudiese  causar  error,  sino  que  es- 
taba en  ella  muy  bien  trasladado  todo  lo  que  era  nece- 
sario para  la  fe  y  las  costumbres.  Si  llama  folsedades 
decir  que  el  intérprete  algunos  lugares  no  los  tradujo 
tan  clara  ni  tan  cúmodamente  ni  tan  del  todo  confor- 
me al  original ;  esto  en  aquella  letura  que ,  como  Ii^ 
diclio,  teugo  presentada  ;  confesada  antes  que  me 
prendiesen,  lo  digo. 

Al  segundo  capitulo,  como  dicho  tengo,  no  me  acuer- 
do en  junta  de  maestros  haber  oido  tratar  de  lo  que  al)i 
se  dice  ¡  pero,  como  confesé  y  declaré  en  la  primeraau- 
diencia,  cuando  se  me  pregunta  por  qué  estaba  preso, 
leyendo  Da  angelis  y  tratando  de  aquel  verso  del  salmo 
Qui  facit  angelas  suos  spiritus ,  el  cual  yo  declaré  en 
un  sentido,  y  san  Pablo  en  la  epístola  Ad  hebraeos  le 
declara  en  otro,  dije  que  podría  tener  ambos  sentidos, 
«1  que  daba  san  Pablo,  el  cual  era  de  fe,  y  también  el 
Otro,  porque  no  se  contradecían,  y  por  otras  razones 
que  me  proferí  á  dar.  V  bien  es  posible  que  yo  en  al- 
guna junta  de  maestros  dijese  lo  mismo.  Y  en  lo  de- 
más que  dice  que  afirmé  que  se  podían  traer  exposi- 
ciones nuevas ,  ya  yo  declaré  y  confesé  en  la  primera 
audiencia  que  lo  dije  como  no  fuesen  contrarias  al  sen- 
tido común  de  los  santos  y  fuesen  de  buena  doctrina; 
.  y  no  sé  yo  que  nadie  se  escandalizase  dello  sino  el  maes- 
tro LwD,  poique,  como  Le  dicho,  coofonne  i  a^elU 
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regla  se  enmendé  la  Biblia  de  Valablo.  T  refiérome  á  lo 
que  en  esto  dije  en  la  primera  audiencia. 

Al  tercer  capitulo  digo  qué  ya  yo  declaré  y  confesó 
en  la  primera  audiencia  que  holúa  leido  y  tratado  la 
cuestión  de  la  diferencia  de  los  premios  de  la  ley  neja 
y  nueva ,  y  en  ella  no  dijo  absolutamente  que  aad  Tes- 
tamento Viejo  no  habla  promesa  de  vida  eterna ,  sino 
dije  que  por  la  observancia  de  la  ley  mosaica,  tomada  i 
solas,  sin  respecto  á  la  fe  y  amor  de  Cristo,  no  se  pro- 
metió premio  eterno  en  el  Viejo  Testamento,  como  se 
parecerá  por  la  dicha  letura,  que,  como  dije,  dedaré  ; 
confesé  haber  leido,  y  me  referí  á  día.  Y  á  lo  que  dica 
este  capitulo,  que  olra  persona  habia  leido  lo  mismo,  lo 
que  yo  sé  M,  que  yendo  auna  junta  de  maestros,  ma 
conté  el  maestro  Grajal  que  él  había  dicho  cierta  cosa 
tocante  á  esto ,  y  que  unos  estudiantes  no  le  entendie- 
ron bien,  y  que  ge  lo  dijeron  al  maestro  Gallo,  y  que  lo 
condenó  por  mal  dicln.  Y  en  aquella  junta  dÍJe  yo  i 
los  maestras  que  era  razón  que  cuando  algún  estudian- 
te iba  á  algún  maestro  á  decille  lo  que  otro  habia  di- 
cho, antes  que  condenasen  al  tal  maestro  se  habia  do 
enterar  si  lo  habla  dicho,  por  eicusar  alborotos  de  es- 
tudiantes. Y  el  maestro  Grajal  dijo  que  él  quería  p<mer 
por  escrito  lo  que  habia  dicho  y  los  fundamentos  dello, 
y  traelto  allí ;  y  asi  lo  trujo  á  otn  junta  y  lo  leyó, 
adonde,  d  lo  que  me  acuerdo,  confesaba  que  los  padres 
de  la  ley  vieja  tuvieron  fe  y  promesa  de  la  vida  eterna; 
y  acuerdóme  que  se  satisfizo  el  maestro  Frandsco  San- 
cho de  lo  que  decia  el  maestro  Grajal.  Y  en  aquella 
junta  y  en  otras  entendí  que  estaba  satisfecho  dello.  V 
bien  entiendo  que  en  aquella  junta  defendería  yo  las 
proposiciones  en  que  el  maestro  Grajal  convenía  con- 
migo en  esta  cuestión ,  las  cuales  yo  confesé  haber  Id- 
do  y  afinnado  en  la  pHmera  audiencia. 

Al  cuarto  capitulo  digo  lo  que  dicho  tengo  :  que  no 
prefería  las  interpretaciones  y  declaraciones  de  Vala- 
blo ydePaguino  álos  santos  nía  la  Vulgata,  sino  de- 
fendíalas en  los  lugares  Hae  no  contradecían  al  común 
de  los  santos  en  la  forma,  j  como  declaré  y  confesé  en 
la  primera  audiencia.  Y  juntamente  conmigo  kts  da- 
fendia  en  U  forma  que  he  dicho  el  maestro  Frandsco 
Sancho,  Grajal,  Harlinei,  Bravo  ;  algunos  de  los  otros; 
pero  estos  cuatro  eran  los  mas  ordinatios|  y  nadie  de 
¡03  demás  contradecía,  sino  d  maestro  León  de  Castro. 

Al  quinto  capitulo  digo  lo  que  dicho  tengo,  y  con- 
fieso todo  lo  que  dije  en  aquella  cuestión  de  los  Seteols, 
que  confesé  haber  leido  en  la  primera  audiencia. 

Al  sexto  capitulo  digo  lo  que  dicho  tengo. 

Ai  séptimo  lo  que  dicho  tongo. 

Al  octavo  lo  que  dicho  tengo,  que  nunca  mofé,  sino 
estimé  en  mucho  las  declaraciones  del  común  de  los  - 
santos,  ni  dije  que  no  sabían  Escritura ,  anles  enr^eñé  . 
que  dellos  se  había  de  lomar  el  verdadero  entendimien- 
to della.  Y  no  sé  qué  hombre  puede  testificar  esto  da 
mí,  si  no  es  algún  demonio  que  testifica  lo  que  él  sos- 
pecha. Es  verdad  que  de  los  santos,  yo  estoy  mejor 
con  las  exposiciones  de  los  unos  que  de  los  otros,  y  en 
muchos  pasos  de  la  Escritura  me  contonta  mas  san  Je- 
rdnimo  y  sen  Crísóstomo  y  san  Basilio  que  san  Augus- 
tin, y  he  dicho  que  supo  mas  Escritura  san  Jerénimo 
que  iM  Augustin,  cmno  d  miüiuo  wuto  lo  conSesa. 
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T  eo  la  primera  sudiencia  declarí  j  ctmfesé  los  luga- 
res de  la  Escritura  que  ;o  me  acuerdo  en  mis  leturaa 
haber  declarado  na  conforme  á  lo  oidinario;  y  ai  mas 
se  me  acordaren,  declararé  mas. 

Al  noveno  jdécimocapítulos,  loque  dicbo  tengo.— 
Fray  Luii  de  León. 
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Ilustres  sraores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  de 
h  orden  de  San  Augustin,  digo  ;  Que  pensando  mas 
en  lo  que  me  acusa  el  ñscai  en  el  primer  capítulo,  lia- 
ber  yo  afitmado  que  en  la  Vulgaia  liabia  falsedades,  be 
imaginado  ai  el  fiscal  6  los  testigos  entienden  por  esto 
haber  dicho  yo  en  mi  lelura  y  papeles,  cuaodo  traté 
esta  cuestión ,  que  la  Vulj;ata  en  algunas  palabras  y 
lugares  fionconcOTffaíaad's  cum  originali,  6  que  non 
atitií  veré  exjprimit  in  nonnuilis  verbis  oñginalem  eo- 
dicem.  Si  esle  desdecir  en  algunas  cosas  del  original 
hebreo  llaman  falsedades ,  en  las  papeles  do  mi  letura 
que  en  la  primera  audiencia  confesa  y  declaré,  digo 
aquellas  palabras  y  otras  semejantes,  i  lo  que  me  acuer- 
do, y  finalmente  en  aquellos  papeles  está  al  pié  de  le 
letra  todo  cuanto  lef  y  afirmé  de  la  Vulgata  en  la  for- 
ma y  manera  que  en  la  primera  audiencia  declaré,  y 
todo  lo  que  en  ellos  hay  confesé  entonces  haber  di- 
cho, y  eso  mismo  conlieso  agora  y  confesaré  siempre. 
Dicn  fié  que  dije  que  en  la  Vulgata  no  habla  sentencia 
falsa  ni  cosa  de  que  se  pudiese  sacar  error,  como  po- 
drá parecer  por  mis  papeles  y  por  los  de  mis  oyentes. 
También  be  pensado  si  el  estudiante  que  tuvo  unas 
conclusiones  desto,  como  be  declarado,  en  sus  concll^• 
sienes  puso  alguna  palabra  que  diese  ocasión  á  esto 
que  me  acusa  el  liscal;  y  por  el  juramento  que  be  he- 
cho, que  con  haber  pensado  mucho  en  ello,  no  me  pue- 
da acordar.  Esto  sé :  que  en  aquel  acto  dije  mucbas 
veces  lo  que  he  dicho,  esto  es,  que  en  la  Vulgata  no 
habla  sentencia  falsa  ni  cosa  que  pudiese  ser  causa  de 
error,  y  el  maestro  fray  Juan  de  Guevara,  que  es  hom- 
bre de  gran  memoria,  se  acordará  habérmelo  oído  de- 
cir entonces. 

ítem ,  acerca  del  cuarto  capitulo,  que  dice  que  he 
preferido  las  exposiciones  de  Vaiablo  al  sentido  de  los 
Banlos;  si  por  caso  el  üscal  llama  preferir  baber  yo 
declarado  en  mis  leturas  algunos  pasos  de  la  Escritura 
como  los  intérpretes  nuBTos,  yayo  he  declarado  y  con- 
fesado en  la  primera  audiencia  todos  los  lugares  de 
Escritura  que  me  ha  ocurrido  á  la  memoria  haber  ex- 
puesto semejantemente.  Y  paréceme  que  en  un  cafla- 
pacio  mió  ha  de  haber  otro  lugar  de  la  Escritura  decla- 
rado como  lo  declara  Isidoro  Clario,  la  cual  declara- 
ción vi  ]a  primera  vei  en  un  cartapacio  del  maestro 
fray  Alonso  de  la  Barrera,  de  mi  urden,  ya  difunto;  y 
de  allí  la  saqué  portpie  me  parecid  bien.  El  lugar  es 
aquello  del  Evangelio  :  Noii  me  tangere,  nondum  enim 
ascendí  ad  Palrem, 

itera,  en  la  primera  respuesta  que  df  í  la  acusación 
del  Gsca]  dije  que  en  el  acto  que  se  susientú  en  las 
«cuelas,  de  la  Vulgata  ediciui,  el  maestro  León  de 
Jutro  M  babik  nmüido  contrario  i  lo  de  la  VuigaUu 


Acordándome  mejor,  digo  que  na  Contradijo  i  lo  qué 
se  sustentaba  de  la  Vulgata,  sino  i  cierta  cosa  que  to- 
caba d  la  traslación  de  los  aetenla  intérpretes. 

ítem,  acerca  del  octavo  capítulo,  en  cuanto  dice  que 
yo  y  otros  que  alt«ma(im  nos  ayudábamos,  dedamos 
que  los  santos  no  supieron  Escritura,  y  poníamos  en- 
tre ellos  á  san  Augustin ;  en  lo  que  toca  á  mi ,  digo  lo 
que  dicho  tengo.  En  lo  que  toca  á  los  oíros,  si  es  al- 
guno dellos  el  maestro  Grajal ,  él  me  dijo  un  dia  que  le 
acliacaban  que  había  dicho  que  se  sabía  agora  mejor  la 
Escritura  que  en  tiempo  de  san  Augustin;  y  por  el  ju- 
ramento que  tengo  hecho,  que  á  todo  loque  me  acuer- 
do me  parece  me  dijo  que  era  mentira,  y  que  no  le  ha- 
bían bien  entendida.  Y  entonces  me  dijo  que  Medina 
le  hacia  guerra,  y  que  le  achacaban  no  sé  qué  propo- 
siciones que  traía  en  un  papel,  de  las  cuales  las  mas 
decía  que  no  las  había  dicho,  y  otras  declaraba  como 
las  entendía.  Y  me  dijo  que  trataban  también  de  los 
Canlariseít  romance ,  y  yo  le  dije  que  los  queria  volver 
en  latín ,  para  que  los  demás  se  hundiesen.  Del  maes- 
tro Uartinez,  ans!  en  confuso  á  personas  del  escuela  he 
oido  decir  que  en  sus  lecciones,  declarando  algunas 
cosas,  decía  :  aUira,  esloes,  y  no  liay  mas  que  esto-,  a 
peio  i  quien  lo  of ,  no  lo  decían  como  escandalizados, 
sino  antea  decían  que  era  llaneza  suya.  A  él  jamás  le  ai 
cosa  en  desprecio  de  los  santos  que  yo  me  acuerde ,  y 
si  dijese  otra  cosa,  te  levanlaria  falso  testimonio.  Ni 
yo  tenia  con  él  trato  ni  conversación  ordinaria;  ant«s 
se  pasaba  un  año  y  dos  años  que  no  le  veía  ni  hablaba, 
y  cuando  la  hablaba  era  encontrándonos  en  los  actos 
de  las  escuelas,  y  la  plática  ordinaria  era  decirme  de 
alguQ  libro  de  santo,  6  griego  ó  latino,  que  liabia  ve- 
nido de  nuevo,  pan  que  le  comprase.  Y  siempre  le  ture 
y  tengo  por  el  hombre  mas  leído  en  los  santos  de  cuan- 
tos hay  en  aquella  universidad. 

Demás  desto,  digo  que  podrá  ser  haber  yo  dicho  que 
algún  santo  particular  no  enlendíd  bien  algún  lugar 
particular  de  la  Escritura,  uno  este  y  otro  aquel,  lo  cual 
pienso  que  es  de  fe.  Y  también  que  hay  algunos  luga- 
res en  la  Escritura  que  no  los  declararon  los  santos, 
porque  no  escribieron  sobre  ellos ,  aunque  por  el  jora- 
mentó  que  he  hecho,  que  no  me  acuerdo  certificada- 
mente babello  dicho,  sino  digo  que  podrá  ser,  porque 
son  cosas  que  las  tengo  por  llanas  y  ciertas;  y  como  ca- 
da dia  estudiantes  y  otras  personas  me  preguntaban  un 
millar  de  cosas,  será  posible  á  propósito  de  alguna 
haber  dicho  algo  desto.  Y  si  alguno  por  oirme  decir 
esto  quiso  sospechar  y  decir  que  yo  mo&ba  de  los  san- 
tos 6  decía  que  no  sabían  Escritura,  ya  vuestras  mer- 
cedes ven  la  poca  razón  que  tuvo. 

También  me  acuerdo  que  vino  un  estudiante  i  mí, 
Y  tomándome  palabra  de  secreto,  me  dijo  que  fray  Bar- 
tolomé de  Medina  andaba  haciendo  pesquisa  de  Grajal 
y  Hartinez,  aunque  no  me  los  nombré,  pero  entendilo 
de  las  señas  que  dio,  y  que  á  ¿I  le  habla  preguntado  y 
él  le  habla  dicho  cinco  ú  seis  cosas  que  les  había  oido, 
y  acuérdeme  de  dos  dellas,  porque  me  pareció  que  me 
tocaba  á  mi  también.  La  una  era  de  la  Vulgata,  que  se 
podría  hacer  otra  mejor,  y  yo  le  dije  riendo  :  oPues 
quieren  atar  las  manos  A  Dios,  que  no  pueda  hacer  un 
profeta  en  su  Iglesia.a  T  h  otrt  ere  qu«  los  CaMam 
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eran  earmtn  amatorittm;  y  Ib  dije :  CamMn  amalo- 
ríumni  dice  bien  ni  mal.  Si  dice  carmen  amatorium 
carnale,  eso  es  mal ;  pero  si  dice  carmen  amatorium 
spirUwtit,  eso  verdad  es.  Y  á  lo  demás  que  me  dijo  me 
eucogi.como  cosa  que  oia  entonces,  -j  no  enlendia 
bien  lo  que  quería  decir,  á  lodo  cuanto  me  acuerdo ;  j 
no  sé  si  una  de  las  cosas  que  rae  refirió  fué  que  se  sa- 
bia m^or  la  Escritura  agora  que  en  tiempo  de  san  Au- 
gustin;  7  no  té  si  á  este  ó  d  otro,  reüríé adorne  esto 
mismo,  ie  dije  estas  palabras  en  sentencia  :  aSi  quie- 
ren decir  que  agora  algún  particular  sabe  mejor  la  Es- 
critura que  en  aquel  tiempo,  dice  mu;  mal;  pero  si 
quieren  decir  que  está  agora  mas  declarada  en  la  Igle- 
sia, porque  tiene  lo  que  declaró  san  Augustin  y  lo  que 
después  acá  declararon  los  concilios,  pontifices  y  doc- 
tores que  lian  sucedido,  parece  cosa  decidera,  n  Si  desto 
quiso  sospecliar  que  yo  leitgo  en  poco  los  santos,  vues- 
tras mercedes  lo  juzguen. 

En  audiencia  de  -10  de  m9;o  se  le  seilaló  por  lelrado 
at  doctor  Funes,  á  quien  se  lomó  Juramento  de  que  le 
deferideria  bien  y  derechamente  con  todas  sus  fuerzas 
Se  lejeroB  ü  rbai  Ldis  saspropiag  conresiones,  y  las  apro- 
bó en  Iodo.  Ltamado  el  fiscal,  se  ratiQcó  lambieu  en  lo 
dicbu  en  la  acusación. 

Los  inquisidores  bubieron  entonces  la  cansa  por  con- 
clusa, j  dijeron  que  recibían  í  ambas  partes  á  la  prueba 
de  lo  por  ellos  alegado,  mliiojure  impertinealium  eí  non 
admilteadorum,  conforme  al  estilo  del  Santo  OBcio. 

Pidió  luego  el  Gscal  que  los  testigos  se  raliScasen  en 
Juicio  plenario,  y  se  hicieron  las  demás  diligencias  con- 
veiiíeiitea  a  su  derecho. 

Celebráronse  sucesivamente  (udíenclas.  En  ellas  fue 
nuevamente  interrogado  íbat  Lois  acerca  de  si  envió  á 
Sevilla  sus  conclusiones  sobre  la  Vulgata,  s  cuáles  fur- 
ron  los  resaltados.  Cooieslú  afirma lívamenle.  Declaro  el 
nombre  (te  la  persona  á  quien  dirigió  la  carta,  la  contó 
tacion  de  este  seBor,  el  dictamen  favorable  que  recibió 
de  personas  de  diferentes  puntos  lobre  Otras  conclu- 

Presentó  luego  oíros  escritos. 


En  el  encabezamiento  se  lea : 
Praentada  en  Valtadolid,  d  13  de  agetío  de  1S73  offiía, 
onfe  e¡  kHot  inquisidor  dotar  Guijant. 

Ilustres  señores  r  El  maestro  fray  l.uis  do  León,  pro- 
so  en  las  cárceles  de  este  Santo  Oficio,  digo:  Que  el  lu- 
nes pasado,  que  se  contaron  4  de  agosto  deste  presente 
año  de  72,  vuestras  mercedes  rae  mandaron  que  de- 
clarase si  babia  consultado  lo  que  leí  de  la  Vulgula  con 
otra  persona  mas  de  con  el  arzobispo  de  Granada.  A  lo 
cual  respoodi  que  en  la  confesión  que  bice  d  17  de 
abril  de^  présenle  aüo  había  yo  declarado  todas  las 
personas  con  quien  fuera  de  Salamanca  habla  consul- 
tado la  dicha  letura;  y  asi,  se  lejó  la  dicha  confesión,  y 
en  ella  se  balld  que  liabia  consultado  osla  letura,  por 
medio  de  diversas  personas,  con  el  arzobispo  sobredi- 
cho, y  con  los  teólogos  de  la  universidad  de  Lovaina, 
y  con  los  teólogos  de  Boma ,  y  con  los  teólogos  de  Se- 
villa, como  en  la  dicha  confesión  se  contiene;  de  las 
cuales  cuatro  cosas  el  secretario ,  por  descuido ,  en  la 
dicluí  awlieacia  que  se  me  dio  i  4  de  agosto,  no  asentó 
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:  njaa  de  la  consulta  eoa  los  teólogos  de  Sevilli,  por  don- 
de podría  parecer  que  las  dichas  dos  declaraciones  que 

I  sobre  este  punto  he  hecho ,  la  una  en  17  de  abril  y  la 
otra  en  4  do  agosto ,  hayan  sido  diferenles  y  no  confor- 
mes, como  en  realidad  de  verdad  ambas  contengan  lo 
mismo.  Por  lo  cual  digo  que  declaro  haber  comunica- 
do y  consultado  los  dichos  papeles  y  letura'  mía  acerca 
de  la  Vulgata,  con  todas  aquellas  personas  que  decla- 
radas tengo  ea  las  diclias  dos  declaraciones  que  he  he- 
cho, por  la  manera  y  forma  que  allí  tengo  declaradas, 
á  las  cueles  en  todo  me  reGero.— Fni!(  Luis  de  León. 
V  asi  presentada ,  el  dicho  señor  inquisidor  dijo  que 
mandaba  é  mandó  que  se  ponga  en  el  proceso — Ante 
mí ,  Oíorío.— Hay  una  rúbrica. 

ornó  ESCRITO  as  raiv  LOisDEtaon,  OEiDmlToTLtTHi. 

El  en cabeism lento  dice  : 
Preunlada  en  Valladolid,  d  11  de  agetto  de  1572  añoit 

ettaedo  ht  eenoret  inquitídoreí  íieeneiadot  Uego  Gkí- 

xalez  i  Franciteo  Reatiego  en  la  audiencia  de  ¡a  tarde. 

Ilustres  señores:  El  maestro  fray  Luis  de  León,  pr&- 
so  en  las  cárceles  desle  Santo  Oficio,  digo:  Que  el  mes 
de  marzo  próiimo  pasado,  cuando  estando  en  Salaman- 
ca me  presenté  delante  del  ilustre  señor  inquisidor  Die- 
go González,  dije  que  subjetabad  la  censura  y  enmien- 
da deste  Santo  Oficio  á  mi  y  á  todo  cuanto  babia  dicho 
en  mi  vida  leyendo  ó  disputando ,  ó  de  otra  cualquier 
manera,  para  si  en  ello  hubiese  alguna  cosa  que  en 
cualquier  manera  fuese  ajena  de  la  doctrina  verdadera 
y  católica  que  ensena  la  santa  iglesia  de  Roma,  lo  cual 
yo  no  sabia  ni  entendía,  revocallo  y  enmendallo,  como 
desde  luego  lo  revocaba,  subjectándome  en  ello  al  pa- 
recer de  cualquier  hombre  docto  y  desapasionado.  T 
después  acá  por  diversas  veces ,  y  señaladamente  on  la 
confesión  que  hice  en  la  primera  audiencia ,  que  fué  á 
laníos  de  abril  deste  presente  año ,  afirmándoíne  en  es- 
to que  he  dicho,  declaré  en  particular  todas  aquella) 
cosas  que  en  mis  leturasó  disputas  yo  me  acordaba  ha- 
ber dicho,  y  de  lascuales  poilia  sospechar  que  alguno, 
ó  por  poco  saber  ó  por  otra  causa,  se  podia  haber  ofen- 
dido. Y  porque  no  era  posible  acordarme  de  lodo  ni  de- 
clarallo  todo  en  particular,  referime  en  lo  demás  á  los 
papeles  de  las  dichas  mis  teluras,  los  cuales  eslin  en 
poder  de  vuestras  mercedes.  Agora,  afirmándome  en  lo- 
do lo  que  acerca  desto  dicho  tengo ,  digo  que  si  se  nio 
acordara  alguna  otra  cosa  particular,  la  declarara;  pero, 
porque  no  se  me  acuerda  ni  es  posible  decir  en  parti- 
cular todo  lo  que  hay  en  los  dichos  papeles  por  mi  com- 
puestos, digo  que  me  refiero  á  ellos  \  y  como  si  pala- 
bra por  palabra  aqui  fueran  por  mi  expresados ,  ansí 
confieso  haber  dicho  todo  lo  que  eo  ellos  se  contiene, 
y  si  menester  es,  loa  subjecto  de  nuevo  al  juicio  de 
vuestras  mercedes,  así  como  los  tengo  subjectados,  por- 
que mi  voluntad  ni  es  ni  lué  jamás  de  apartarme  en  ua- 
da  de  la  doctrina  sana  y  católica. 

Demás  desto,  digo  que,  ansí  en  Salamanca  como  des- 
puesacd,  por  muchas  veces  he  dechirado  que  entre  mis 
papeles  habla  muchos  otros  que  no  eran  mios  ni  com- 
puestos por  mi ,  como  eran  leturas  del  maestro  VicU>- 
ria,  y.Cano,  y  Vega,  y  tnj  Pedro  de  Sotomayor,  y 
fray  Juan  de  la  Peña,  y  el  nuestro  Gallo,  y  el  o 
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Gue\ara,  y  o!  maestro  Cipriano,  y  el  maestro  Villalo- 
bos, y  otiosmuchos  de  que  no  me  acuerdo;  y  sin  estos, 
liabia  oíros  cartapacios  y  papeles  que  frailes  y  olrasper- 
MDos  me  babiao  prestado.  V  lia  suplicado  por  diversas 
Teces  á  vuestros  mercedes  Tuesea  servidos  da  dar  urden 
corno  pudiese  yo  señalar  cújo  era,  f  por  quién  babia 
GÍdo  compuesto  cada  uno  de  los  dichos  papeles  y  caita- 
pacios,  y  las  personas  de  quien  y  coma  se  podria  saber 
la  verdad  de  lo  que  yo  acerca  desto  dijese ,  para  que  con 
tiempo  vuestras  mercedes  lo  mandasen  averiguar  mieu* 
tras  las  dichas  personas  estaban  vivas  y  presentes;  lo 
cual  hasta  agora  nunca  se  ha  hecho.  ¥  aunque  ea  ver- 
dad que  yo  ni  sé  ui  creo  que  en  los  dichos  papeles  baya 
cosa  alguna  de  mala  doctrina,  de  lo  cual  pongo  é  Dios 
por  testigo,  porque  de  muchos  dellos  no  be  leido  nada, 
y  del  que  mas  be  visto  no  han  sido  treinta  hojas;  pero, 
porque  podria  ser  baber  en  alguno  detlos  algún  iucoD- 
veniente ,  ó  por  menos  saber  de  quien  los  compuso ,  6 
por  descuido  del  que  los  escribió;  y  habiéndolo ,  po- 
dría ser  que  se  me  hiciese  á  mi  cargo  dello  á  tiempo 
que  por  fallarme  los  testigos  no  pudiese  probar  yo  los 
didios  papeles  ser  ajenos,  y  no  mios  ni  compuestos  por 
mE;  por  tonto,  digo  que  yo  estoy  presto  y  aparejado  á 
declarar  y  probar  de  todos  los  papeles  que  se  hallaron 
«o  mi  celda,  y  de  cada  ano  dellos,  cuál  sea  mió  y  cuál 
no,  siendo  vuestras  mercedes  servidos  dello,  y  dando 
¿rdeu  como  se  pueda  hacer.  Donde  no,  protestoquesí 
«1  algún  lieropo  pareciere  haber  en  ellos  alguna  cosa 
IONIOS  bien  dicha ,  la  cual ,  como  dicho  tengo ,  yo  no 
sé  ni  creo  que  la  hay;  pero  si  la  bubiere  y  de  ella  se  me 
hiciere  cargo  á  tiempo  que  yo  no  pueda  probar  do  ser 
mió  el  papel  donde  estuviere ;  protesto  que  no  es  á  mi 
cargo  y  que  dello  no  se  me  puede  poner  culpa,  pues 
yo  con  tiempoy  tantas  veces  me  be  proferido  6  decla- 
rar lo  que  es  cada  uno  de  los  dichos  papeles  en  manera 
que  vuestras  mercedes  pudiesen  fácilmente  uitender 
que  trato  llaneza  y  verdad.— fray  Lvit  de  León. 

HOM  DB  aino  DI  nuT  uta  de  león  fama  hcb  se  bdscasei* 


De  letra,  al  parecer,  del  secretario  se  lee  en  el  en- 
cabeíamiento:  «Que  se  busquen  en  los  papeles  de  fray 
Luis  estas  conclusión».— PreseaU  este  papel  en  26  de 
noviembre  de  1S72.D 

Es  un  pliego  de  papel  solo,  en  el  cual  eslan  siete  6 
ocho  conclusiones  de  letra  mia,  grande,  algo  mayor 
que  esta.  Tratan  de  la  Sagrada  Escritura^  y  de  donde 
se  ha  de  tomar  so  verdadero  sentido.  Parfceme  que  la 
primera  conclusión  comienza :  Sacrae  liUerae  dioini- 
iiu  inspiratae,  etc. ,  y  acaba  la  dicha  primera  conclu- 
üon :  Sacraianotam  ¡labeñt  auctoritatem  §t  infallibi- 
lem  vtritatem. 

vno  ESCRITO  DE  FBIV  LUIS  SB  UOX ,  DI  SD  PURo  1  LtTIA. 

Bustres  teñoros:  Elmaestrolray  Luis  de  León,  pre- 
loen  las  cárceles  deste  Santtf  OScio,  digo:  Que  en  27 
del  mes  pasado  de  agosto  deste  presente  año  dije  por 
escrito  que  de  los  escritos  ajenos  que  habia  entre  mis 
eacritos,  no  habia  leido  del  que  mas  treinu  ó  cuarenta 
hojas;  y  de  palabra  dije  que  ninguno  de  los  ^chos  es- 
entM  ly^M  esUln  escriUi  de  mi  DMDO.  Agora  digo  que 


[  es  asi  aquello  como  lo  dije,  excepto  que  siendo  oyen'e, 
de  teulugla,  y  oyendo  a!  maestro  Cano ,  que  fué  nú 
I  maestro,  le  escribí  en  el  general  las  liciones  que  le  oia,' 
j  como  es  costumbre  en  Salamanca,  y  de  aquellos  pa- 
peles que  entonces  le  escribí,  ha  de  haber  agora  en- 
tre mis  escri  los  algunos  cuadernos,  pocos  ymal  con- 
certados, porque  los  mas  después  acá  se  han  perdido. 
También  en  un  cartapacio  mió  han  de  estar  algunos 
sermones  en  suma,  escritos  de  mi  letra,  que  son  de 
fray  Alonso  Gutiérrez ,  dominico,  los  cuales  yo  le  oí  en 
Salamanca,  y  después ,  como  tío  dicho,  sumaba  lo  que 
habiadicho,  y  escribíalo  en  el  dicho  cartapacio.  Y  uo 
sé  si  ha  de  babor  algún  otro  papel  esculo  de  mi  mano, 
y  no  compuesto  por  mi;  pero  si  lo  hay,  es  cosa  poca. 

Demás  desto,  digo  que  yo  tengo  muchas  veces  pn~ 
sentado  delante  de  vuestras  mercedes  y  confesado  lodo 
lo  que  yo  be  leido  y  dicho  en  mi  vida  y  escrita ,  asi 
como  está  en  mis  papeles,  tos  cuales  be  subjectado  i 
vuestras  mercedes  en  general ,  asi  como  si  palabra  por 
palabra  eipresara  todo  lo  que  hay  en  ellos,  y  en  parti- 
cular declarando  y  expresando  lodo  aquello  que  me  lia 
ocurrido  á  la  memoria  y  parecido  digno  de  ser  declara- 
do. En  todo  lo  cual  de  nuevo  aürmáji  Jome ,  digo  qne, 
demás  de  lo  particular  que  he  dicho,  se  me  acuerda 
también  que ,  siendo  de  edad  de  diez  y  ocho  6  diez  y 
nueve  años ,  d  un  amigo  mío  que  me  pidió  le  declarase 
aquello  del  profeta  Ecequiel :  Signa  tam  super  ¡ronla 
viroTum  gtmentium ,  le  respondí  por  escrito  en  latin, 
y  la  respuesta  creo  ha  de  estar  entre  mis  papeles,  aun- 
que há  mas  de  veinte  años  que  no  la  he  visto;  don- 
de me  parece  que  puse  dos  declaraciones  :  una,  la 
común ,  que  es  de  san  Uierónimo,  y  otra  confonne  á  la 
traducción  de  los  setenta  intérpretes.  Creo  que  en 
ninguna  de  ellas  hay  ínconviniente ;  pero,  como  otrK 
veces  he  dichOj  agora  todo  se  me  hace  dudoso,  y  asi  lo 
declaro. 

ítem,  en  un  cuolibeto  de  los  míos,  que  es  el  prim»-  ' 
10  de  todos,  tratando' de  la  diferencia  de  la  ley  vieja  y 
del  Evangelio ,  cuanto  á  la  mayor  abundancia  de  gra- 
cia que  hay  agora ,  puse  y  confirmé  con  muchos  tes- 
timonios y  razones  una  opinión  que  acerca  deslo  tuvo 
santo  Tomás  en  los  primeros  escritos.  Y  aunque  yo  á 
la  Gn  no  quedé  con  ella,  sino  resolv!  la  cuestión  si- 
guiendo la  sentencia  común;  pero,  comodigoy  dijoeii 
el  dicho  cuolibeto,  aquella  opinión  de  santo  Tomás  an- 
tes de  aquel  tiempo  algunas  veces  me  babia  parecido 
probable.  Y  acerca  de  ello  me  acuerdo  que  escrebi  una 
corta  en  latin  al  maestro  Cipriano ,  siendo  yo  su  oyen-  ' 
te,  pidiéndole  que  me  dijese  su  parecer;  lacualcartí 
es  el  dicho  cuolibeto,  que  no  le  falla  mas  de  las  salu- 
taciones del  principio  y  la  conclusión  del  fin.  Esta  opi- 
nión que  digo ,  me  pareció  algunas  veces  probable,  si- 
guiendo en  ello  la  autoridad  de  santo  Tomás,  que  co- 
mo he  dicho ,  lo  tuvo ,  j  también  la  vi  en  otro  libro  de 
mano  de  un  autor  italiano,  donde  habia  algunas  cosas 
que  me  parecieron  buenas  y  otras  peligrosas ,  á  lo  que 
entonces  pude  entender,  porque  hd  muchos  auos  que 
me  lo  mostraron  ¡  del  cual  libro  y  desla  opinión  que  vi 
en  él,  y  délo  demás  que  me  pareció  del,  bd  mas  da 
diez  años  que  di  noticia  por  escrito  en  este  lugar  á  los 
que  admioietraban  entonces  este  Santo  Oficio,  como  d»- 
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duj  en  h  tiHoma  nodlencia ,  i  la  cual  declaración  ;  ' 

escrito  me  reGero. 

ítem ,  en  otro  cuolibeto  me  parece  que  tratando  de 
lacausaquehadeliaber  para  conceder  indulgencias, 
de  dos  oinniones  las  mas  aefialadas  que  hay  acerca  de- 
llo,  la  una  de  santo  Tomás  ;  la  otra  de  Alberto  Magno 
7  Alejandro  de  Ales,  7  los  demás  teúlogos  antiguos, 
me  parece  que  me  ful  aliegando  algo  mas  i  la  opinión 
de  los  teúlogos  antiguos  que  á  la  de  santo  Tomás,  Ko 
sé  si  en  ello  liaj  algo  de  que  alguno  se  querrá  ofender, 
No  me  acuerdo  bieo  cuál  fuédel  todo  mi  resolución  en 
esto  que  digo ;  pero  acuerdóme  muy  bien  que  asi  este 
cuolibeto  como  los  demás  parecieron  muy  bien  al  maes- 
tro fray  Domingo  de  Soto  y  al  maestro  Sancho,  queme 
presidieron ,  y  á  los  demás  maestros  teólogos  que  se  ha- 
llaron presen  lea. 

Demás  deslo,  yo  be  suplicado  á  vuestras  mercedes 
cean  servidos  de  que  un  pliego  de  conclusiones  escritas 
de  mi  mano,  que  están  entre  mis  papeles,  se  pongan 
en  este  propcso,  y  se  verifique  que  son  mias.  Lo  mismo 
suplico  agora ,  porque  conviene  á  mi  justicia.  También 
soplico  á  vuestras  mercedes  sean  servidos  mandar  al 
maestro  Francisco  Sancho  que  envié  el  original  de  la 
censura  y  enmienda  que  los  teólogos  de  Salamanca  hi- 
cimos en  la  Biblia  de  Vatablo  por  mandamiento  de  los 
señores  del  consejo  desle  Santo  OQcio,  le  cual  dicha 
censura  original  vuestras  mercedes  sean  servidos  man- 
dar que  se  ponga  en  este  mi  proceso,  porque  importa 
para  la  verdad  de  mí  defensa.  i-Fray  Luis  de  León. 


PEDIHEHTO  DE  F 


tV  LUIS  DE  LEOR.DEanPUROT  LETRA,  PBE- 

:<  nnA  iiota  que  b4I  a.  runciPio  dk  aAno 

SBCRETABIOS,   ARTE   EL  BE-^OI  LICENCIADO 


Ilustres  eeiiores :  El  maestro  fray  Luis  de  Lean,  pre- 
so en  lascárcelesdeste  Santo  O&cio,  coa  el  acatamiento 
que  debo  digo :  Que  en  pdncipio  del  mes  de  octubre 
pasado  deste  presente  año  de  72  presenté  delante  de 
vuestras  mercedes  un  interrogatorio  de  ciertas  pregun- 
tas en  que  hablan  de  ser  examinados  los  testigos  que 
en  él  nombré  para  la  claridad  ;  defensa  de  mi  justicia, 
y  supliqué  á  vuestras  mercedes  fuesen  servidos  man- 
dar se  enviase  luego  á  Salamanca,  y  se  hiciese  con  bre- 
vedad la  probanza ,  antes  que  los  nombrados  testigos  ú 
algunos  dellos se  ausentasen  d  fallaren.  Y  después  des- 
to,  por  el  fin  de  noviembre  deste  dicho  ano  entendí 
que  el  dicho  interrogatorio  no  se  habla  enviado,  ni  he- 
cho la  dicha  probanza  ni  otra  diligencia  alguna  acerca 
dello.  Por  lo  cual  digo,  y  en  la  mejor  forma  que  de  de- 
recho haya  lugar  protesto,  que,  si  por  no  haberse  hecho 
la  dicha  probanza  al  tiempo  que  yo  presenté  el  interro- 
gatorio ,  y  supliqué  se  hiciese ,  aconteciere  después  no 
hacerse  tan  enteramenle  como  d  mi  justicia  conviene, 
y  como  es  la  verdad  que  pretendo ,  por  haberse  en  este 
medio  tiempomuertoúausentadoalgun  testiguó  testigos; 
protesto,  como  dicho  tengo,  que  no  es  culpa  mia  ni 
es  porcausadefaltarme  verdad  nijusticia;  y  pido  que 
no  me  pare  perjuicio,  como  de  derecho  oi  puedeni  de- 
be perjudicarme ;  pues ,  como  he  dicho ,  yo  declaré  con 
tiempo  la  verdad ,  y  señalé  las  personas  de  quien  se 
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podría  saber;  y  lo  denifs  todo  no  esti  i  mi  cargo,  tino 
al  de  vuestras  mercedes,  d  cuyo  oficio  toca  mandar  ha» 
cer  con  tiempo  y  diligencia  todo  lo  que  perteneciere 
para  el  conocimiento  y  defensa  de  la  verdad  y  justicia, 
d  sea  por  mi  parte ,  ó  sea  por  la  del  fiscal. 

Demás  desto,  digo  que  desde  la  primera  audiencia, 
que  fué  por  principio  de  abril  deste  presente  año,  basia 
en  fin  del  mes  de  noviembre,  por  muchas  veces,  por 
palabra  y  por  escripto,  como  parecerá  por  el  proceso, 
be  suplicado  á  vuestras  mercedes  manden  buscar  unas 
conclusiones  mias  que  están  entre  mis  papeles ,  y  com- 
probar que  son  mias  con  las  personas  que  para  ello  ten- 
go señaladas,  porque  de  las  dichas  conclusiones  consla 
que  en  ciertos  artículos  que  me  opone  el  fiscal  soy  acu- 
sado falsamente.  Y  con  ser  esto  asi,  por  el  fin  del  dicho 
mes  de  noviembre  las  dichas  conclusiones ,  como  vues* 
tras  mercedes  saben ,  ni  se  habían  buscado  ni  compro- 
bado ;  por  lo  cual  protesto  y  pido  lo  mismo  que  arriba 
protestado  y  pedido  tengo,  que ,  si  por  no  haberse  he- 
cho con  tiempo  las  dichas  diligeucias ,  después  no  ee 
hicieteo  bien ,  no  me  dañe  ni  empezca ,  pues  no  es  por 
culpa  mía;  y  en  el  cuidado  que  be  puesto,  y  en  la  ins- 
tancia que  he  hecho,  suplicando  á  vuestras  mercedes 
que  con  tiempo  se  haga ,  se  ve  claramente  ^ue  trato 
llaneza  y  verdad. 

Demás  desto,  digo  giie ,  como  es  notorio ,  yo  bj  quo 
estoy  preso  en  estas  cárceles  ocho  meses,  y  va  para 
nueve, y  en  todo  este  tiempo  no  se  ha  hacho  publica- 
ción de  testigos,  ni  se  me  ha  dado  lugar  para  mi  ente- 
ra defensa,  siendo  verdad  que  si  el  dia  que  fu!  preso 
vuestras  mercedes  me  hicieran  cargo  de  lo  que  después 
el  fiscal  me  opuso,  dentro  de  nueve  horas  mostrara 
clara  y  abiertamente  mi  inocencia  y  la  malicia  de  mis 
acusadores.  Y  habiendo  después  acá  por  diversas  veces 
suplicado  á  vuestras  mercedes  fuesen  servidos  mandar 
se  hiciese  publicación  de  testigos ,  y  dicho  que  estoy 
presto  y  aparejado  para  mostrar  que  en  mi  no  hay  culpa 
contra  la  fe  ni  razonable  sospecha  della,  no  se  lia  hecho 
nada;  en  lo  cual  mi  justicia  ha  recibido,  y  cada  día 
recibe,  notable  agravio,  porque,  como  es  claro,  cuanto 
mas  se  dilata  la  dicha  publicación,  tanto  con  mas  difi- 
cultad y  peligro  de  imposibilidad  podré  yo  probar  la 
verdad  que  pretendo,  por  los  casos  inciertos  de  ausen- 
cias y  muerte  que  pueden  de  cada  día  ofrecerse  á  los 
testigos ;  por  lo  cual  torno  á  suplicar  á  vuestras  mer- 
cedes acerca  desto  lo  mismo  que  tengo  suplicado  y  di- 
dio  tantas  veces ,  pues  el  daño  que  yo  recibo  en  no  ha- 
ber  publicación  de  testigos  es  notorio,  y  para  Ib  dila- 
ción della  no  parece  haber  causa  razonable ,  por  las  ra- 
zones siguientes.  Lo  uno,  parque,  si  se  dilata  por  haber 
sobrevenido  de  nuevo  alguna  nueva  sospecha,  en  cuya 
averiguación  so  entiende,  esto  no  es  causa  para  que  no 
se  publiquen  las  testigos  acerca  de  lo  que  al  principio 
estaba  contra  mi  articulado;  porque  en  no  haber  pu- 
blicación acerca  destos  dichos  artículos  mi  justicia  re- 
cibe el  agravio  que  dicho  tengo,  y  en  haber  publica- 
ción DO  se  prejudica  nada  á  la  parte  del  fiscal  ni  á  h 
dicha  nueva  pretensión  ó  sospecha  qne  puede  d  quiere 
pretender,  pues,  como  es  claro,  yo  estoy  preso  y  no  me 
puedo  ausentar,  y  el  dicho  fiscal  puede  en  cualquier 
eslado  de  mi  causa  oponerme  de  nuevo  lo  que  quiaiere. 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


Lo  oiro,  porque,  si  la  publicacioü  so  dilata  porque 
TMStras  mercedes  quieren  que  se  vean  primero  mis  pa- 
peles y  lecturas,  esto  no  lo  debe  estorbar,  por  ser  lo  uno 
Uelootroinuj  diferente,  por  cuanto  todo  loque  íiay  en 
los  mis  dielios  papeles,  yo  lo  tengo  confesado  j  sujec- 
tado  áeate  sanio  juicio  desdo  antes  que  me  prendiesen; 
y  nsi ,  acerca  dello  no  hay  que  averiguar  si  lo  dije  ú  no, 
sino  solamente  averiguar  si  es  bien  Ú  mal  dicho.  Pero 
el  pleito  que  yo  Iralo  con  el  üscal  es  sobre  cosas  de  que 
me  acusa ,  las  cuales  yo  no  lie  dicho ,  y  me  incumbe 
probar  que  no  las  he  dicho ;  lo  cual ,  si  vuestras  mer- 
cedes hubieran  sido  servidos  de  recibir  j  hacer  probar 
mis  descargos,  tuviera  ya  probado.  Y  cuando  la  parte 
del  diclio  Üscal  pretenda  alguna  otra  cosa,  cualquiera 
que  ella  sea ,  en  que  se  vean  mis  escritos,  por  la  tal 
vista  no  se  debe  dilatar  la  publicación,  pues,  como  di- 
cha  tengo,  yo  no  me  ausento  ni  los  escritos  se  mue- 
ren; y  en  cualquier  esudo  que  está  el  pleito  pueiíe 
hacer  presentación  de  lo  que  en  mis  escritos  lialla:^e 
quo  pareciere  favorecer  i  su  parte. 

Lo  otro,  parque,  si  se  dilata  la  dicha  publicación, 
porque  faciéndose ,  podría  yo  venir  en  noticia  de  al- 
guna cosa  que  vuestras  mercedes  no  quieren  que  sepa; 
lo  uno,  este  inconveniente  es  perpetuo,  y  por  la  mis- 
ma razón  la  dicha  publicación  nunca  se  hará;  lo  otro, 
para  la  defensa  de  mi  justicia  uinguns  cosa  hay  en 
el  mundo  que  me  importe  sabella  6  no  sabella.  go- 
lamenle  be  menester  que  Dios  sea  servido  sustentará 
los  testigos,  y  alumbrallos  para  que  digan  la  verdad,  y 
á  los  cajiGcadores  guiallos  para  que  sin  pasión  y  con 
razón  pongan  i  cada  cosa  en  su  grado.  Y  ansí ,  por  todo 
lo  sobredicho,  y  por  todas  las  demás  razones  que  con- 
forme  ¿dereclio  hacen  por  mi,  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes, f^es  menester,  les  requiero  en  la  mejor  forma 
que  de  derecho  puedo,  y  les  encargo  las  conciencias 
que  manden  hacer  la  dicha  publicación ,  para  que  con 
ella  pueda  con  tiempo  y  enteramente  descargarme;  pro- 
testando que,  si  por  no  haberse  hecho  hasta  agora  desde 
que  lo  pido  y  suplico,  ó  por  dilatarse  mas  desdo  hoy 
adalante,  mi  probanza  y  el  descargo  de  mf  inocencia 
no  se  pudieren  hacer  tan  enteramente  como  se  hiciera 
al  tiempo  que  fué  pedido  por  mi,  no  me  debe  dañar 
ni  perjudicar,  como  dicho  tengo.  A  11  de  diciembre 
de  i&li.—Fray  Luis  deLeon. 


).'  Propositio.  nSacrae  iitterae  i  veris  prophetis, 
ifSpirítu  Snncto  dictante ,  conscriptae ,  et  ad  bominum 
nutllilatem  divlnitiis  inspiralae,  et  sacrosanctam  ha- 
nbent  authoritateni ,  et  Infallibilem  veritatem.» 

2."  PaoposiTio,  iiHaec  sacrae  Iitterae,  Deo  sfc  dis- 
npensante,  ea  ratione  conscriplae  sunt,  ut  ingenioso- 
urum  hominutn  interpretatiouibus  in  varios  sensus  tra- 
ubi  possint,  partim  veros,  partim  falsos,  ñeque  ei  ipsia 
osolis  satis  constat  qui  ait  verus  sensus.» 

3.*  PftoposiTio.  <i  El  Eolis  sacris  litCeris,  scillcet,  ex 
usólo  verbo  scripto ,  nonadjuncto  verbo  non  scripto, 
«ñeque  res  íidei  cerld  satis  stabilirí,  neque  hereticí 
esatjs  sufScienter  refutari  possunt.» 

4.'  PBOPosino,  «Veri  sacrarum  lillerarum,  idest. 


wverbi  scrtpti  intelligentia,  ex  verbo  non  scripto,  Id 
»est ,  ex  apostolorum  traditione  et  interpreta tione  su- 
umeiida  est:  quae  traditio  ex  concilJorum  dilfinlIJoni- 
ubus  et  summorum  pontiricum  decrelis,  et  communi 
Msauctoruní  sensu  et  interprelatione  collígitur.n 

5.'  Pnoposino.  n  Cum  aut  sacra  concilla ,  ant  sacri 
ndoctores  ad  res  Gdeí  probandas,  lestimoniis  sacraram 
ulittcrarum  utunlur,iis  utunturnou  ob  id  potissimüm 
nut  Iiaereticos  ipsos  apud  eos  ipsos  couvincant,  quippú 
squos  sciunt  sacras  iitteías  suo  seusu  interpreiari  el 
spatnim  sensus  (a)  contemnere ;  sed  ut  apud  calholi- 
ncos  qui  patrum  sensus  el  interpreta  tienes  venerau:ur, 
nconstet  verd  illos  &  nobis  refutatos  esse,  et  aostra 
udagmata  vera  esse,  ülorum  autem  falsa.» 

6.'  PnDPOSiTio. «  Nonnulla  sunt  in  iis  quae  ad  Gdem 
»et  ad  mores  perlinent,  quorum  in  sacris  litterísaut 
unulla  sunt,  aut  perexjgua  et  obscura  vestigia.» 

7.'  Phopositio.  «Ecclesia  etconcilia  ad  diffiniendain 
ualiquam  rom  Gdei,  non  semperegenl  Sacra  Scríptura.D 

FEDneNTo  DE  ntATLDiSDS  lgdh,  escmto  be  so  hano,  ne- 

se:itadq,  secu?)  rot*  de  uno  dk  los  sechetahios,  ex  va- 

LLADOUD,  Á  30  DB  MCIEMBRE  DE  15T¿  A^OS,    «NTI  tOS 

sE^urEs  iiidcisimbgs  bicenctiDO  diego  conzALttiu- 

CEKCUDO  GAtTOg. 

Ilustres  señores :  To  entiendo  que  am  la  mudanza 
de  los  priores  estará  trastornada  toda  mi  celda,  y  en 
poco  tiempo  faltará  lo  mas  della,  porque  conozco  en 
esto  la  condición  de  mi. gente,  y  podrá  ser  tener  yo 
necesidad  para  mi  negocio  de  algunas  cosas^jella;  ^ 
también  hay  cosas  ajenas,  y  que  están  á  mi  cai^  dar 
cuenta  dolías  si  Oíos  fuere  servido  darme  libertad  algún 
dia.  Suplico á  vuestra  merced,  por  amor  de  Dios,  sea 
servido  de  enviar  á  mandar  al  maestro  Francisco  San- 
cho, óá  Francisco  de  Almansa,  el  familiar  que  vino  con- 
migo ,  que  la  cierre ,  y  tome  todas  las  llaves  y  las  guar- 
de. Y  este  Almansa  lo  hará  muy  bien,  porque  es  hombre 
de  mucha  verdad  y  recaudo;  y  suplico  á  vuestra  merced 
no  lo  ponga  en  olvido. 

—  Vista  la  dicha  declaración  por  jios  dichos  señores 
inquisidores,  dijeron  que,  atonto  lo  pedido  por  el  dicho 
fray  Luis  do  León ,  les  parece  que  se  encargue  desta 
celda  Pedro  de  Almansa,  fanitliar  deste  Santo  Oficio  en 
la  ciudad  de  Salamanca ,  y  tomo  por  inventario  todo  lo 
contenido  on  la  dicha  celda,  y  le  ponga  sus  llaves  y  can- 
dados, para  que  naide  pueda  entrar  en  ella  sino  él  solo, 
é  lo  firmará;  los  cuales  tome  por  el  inventario  queslá 
hecho,  que  va  con  la  presente. 

CAtJTDLO  SACADO  DE  HITA  CARTA  El  LOS  SEÍIohES  DEL  CORSEje 

BOLiD,  i  ISdbenehode  1573  a^os. 

Ilem,  en  el  proceso  do  fray  Luía  de  León  están  co- 
menzadas á  recebir  las  defensas ,  sin  editar  hecba  pu- 
blicación ,  ques  contra  toda  orden  y  estilo ,  lo  cual  no 
se  debiera  hacer,  sin  embargode  lo  pedido  porel  dicho 
fray  Luis.  De  Madrid,  10  de  enero  1G73  aooa. 

W  EloriflulMw*. 
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FEDtnNTO  DE  PRAT  LDtS  DE  lEON,  ESCRITO  DE  SO  ■t.'<0,  PRE- 

SERTADO,  BEGD!*  ^0T*  DE  UVO  DE  LOS  SECBETAHIOS,  JUIFE 
EL  SEÍÍON  doctor  GDDAnO  DE  NERCitDO,  IRODISIDOR ,  EÍ1 
LA  ADDIEKCU  DE  LA  TARDE  ,  1  31  DE  EHERO  DE  1S73  a5Í0S. 

II uslres  señores :  E!  maestro  fray  Luis  lie  Leon.pre- 
íoenUa  cárceles  desie  Santo  Oficio,  pareciendo  de- 
Imle  de  vuestras  mercedes,  conel  acatamienlo  que  debo 
digo :  Que  en  tantos  del  mes  de  diciembre  del  año  pa- 
iado  de  72,  presenté  delante  de  vuestras  mercedes  una 
petición  que  en  suma  conlenia  tres  cosas,  La  una,  que 
yo  en  principios  del  mes  de  octubre  del  año  pasado  ha- 
bla presentado  un  interrogatorio  por  do  habían  de  ser 
examinadas  las  personas  que  en  él  señalé  para  defensa 
y  claridad  de  mi  justicia ;  i  sabia  que  en  fin  del  mes  de 
diciembre  el  díclio  interrogatorio  no  se  había  enviado 
á  Salamanca ,  donde  estaban  las  personas  que  por  él  se 
habían  de  eiaminar.  La  otra,  que  desde  el  principio  des  te 
mi  pleito  hasta  aquel  día ,  que  era  espacio  de  ocho  ó 
nueve  meses ,  había  por  diversas  veces ,  por  palabra  ; 
por  escrito,  suplicado  á  vuestras  mercedes  mandasen 
buscar  un  cierto  papel  de  conclusiones  mío,  y  compro- 
bar que  era  mío  con  las  personas  que  para  ello  señalé, 
y  poneilo  en  el  proceso  como  cosa  que  me  importaba, 
y  que  sabía  que  en  todo  el  dicho  espacio  de  tiempo  las 
dichas  conclusiones  no  se  iiabían  buscado  ni  compr(>- 
bado.  La  tercera  y  última,  que  en  todo  el  tiempo  que 
há  que  estoy  preso,  que  son  ya  poco  menos  de  diez 
meses,  no  se  bahía  hecbo  en  este  mi  pleito  publicación 
de  testigos,  ni  se  me  había  dado  lugar  de  entera' de- 
fensa, DO  pareciendo  haber  para  la  tal  dilación  causa 
ninguna  juridíca  ni  necesaria,  por  cuanto  el  ííscal,aun- 
que  estuviese  hecha  la  dicha  publicación,  y  en  cualquier 
eslado  que  la  causa  estuviese,  podía  oponerme  cual- 
quier cosa  que  de  nuevo  contra  mi  pretendiese,  y  yo, 
¿lalSndose  la  publicación  y  el  tiempo  de  mi  defensa, 
corría  riesgo  de  no  poder  probar  mi  inocencia,  por  los 
casos  ordinarios  de  muerte  y  ausencia  que  podrían  su- 
ceder á  mis  testigos;  y  por  tanto,  decía  que,  ai  por  lia- 
berse  dilatado  el  eiámen  de  los  testigos  que  nombré  en 
el  sobredicho  interrogatorio,  6  por  no  haberse  huscado 
ni  comprobado  las  dichas  mis  conclusiones ,  Ú  por  di- 
latarse tanto  como  se  dilata  la  publicación  de  los  tes- 
tigos, sucediese  que ,  habiéndose  muerto  ó  ausentado 
alguna  de  las  personas  por  cuyo  leslimonio  lia  de  cons- 
'  tar  i  vuestras  mercedes  de  mi  inocencia ,  la  probanza 
que  pretendo,  ó  no  se  hiciese,  6  no  fuese  tan  entera 
como  é  mi  descargo  conviene,  protestaba  que  no  era 
por  culpa  mía  ni  por  faltarme  justicia ,  ;  pedia  en  la 
mejor  manera  que  de  derecho  habla  lugar ,  que  no  me 
parase  perjuicio,  como  mas  largo  se  contiene  en  la  mi 
dícha,petícíon ,  á  la  cual  reGriéndome  agora  en  todo, 
digo  que  tomo  otra  vez  de  nuevo  i  suplicar  á  vues- 
tras mercedes  lo  mismo  que  en  aquella  supliqué,  ha- 
ciendo la  mestna  protestación  y  pedimiento  que  en 
aquella  hice,  por  las  causas  que  alli  expresé,  ;  por  to- 
das las  demás  que  conforme  á  derecho  me  favorecen. 
Demás  desto,  digo  que,  como  dicho  tengo,  yo  estoy 
presto,  dándoseme  coa  tiempo  lugar  para  etlo,  ;  po- 
niéndose por  mandado  de  vuestras  mercedes  la  dili- 
gencia y  brevedad  que  es  razón,  para  descargarme,  con- 
forme á  verdad  y  derecho,  de  todo  lo  que  por  parte  del 


:  mis  DE  LEOÍí.  ui 

^  fiscal  me  es  6  fuere  opuesto ,  mostrando  que  en  mi  ja- 
más ha  habido  culpa  contra  la  fe,  ni  razonable  sospe- 
cha della.  Y  por  tanto,  suplico  á  vuestras  mercedes 
manden  al  dicho  fiscal  que  si  tiene  contra  mi  alguna 
otra  cosa  de  que  liacermo  cargo  de  nuevo ,  que  la  re- 
clame y  oponga ,  porque  yo  estoy  aparejado,  asi  desto, 
si  algo  ea,  como  de  !o  demás  que  me  acusa,  con  sola 
la  noticia  que  de  su  acusación  puedo  cotlegir,  sin  aguar- 
dar &  que  se  haga  publicación  de  testigos,  de  mostrar 
que  ansí  en  lo  uno  como  en  lo  otro  no  tengo  culpa; 
protestando,  coino  tengo  protestado,  que  sí  por  la  di- 
lación que  en  esto  ha  habido  y  hay,  y  de  aquí  adelante 
hubiere,  no  .se  pudiere  hacer  bien  mí  descargo,  no  me 
pare  perjuicio,  pues  há  tanto  tiempo  que  suplico  á 
vuestras  mercedes  que  me  reciban  á  prueba ,  y  man- 
den hacer  mis  descargos  con  la  diligencia  y  brevedad 
que  yo  los  hiciera  si  por  vuestras  mercedes  no  me  fue- 
ra quitado ,  y  no  se  ha  hecho  ni  hace. 

Demás  desto ,  digo  que  para  mí  justicia  conviene 
presentar  delante  de  vuestras  mercedes  y  poner  en  el 
proceso  algunos  de  mis  papeles  y  escritos  ¡  por  lo  cual, 
como  otras  veces  lo  he  suplicado  de  palabra,  suplico  á 
vuestras  mercedes  sean  servidos  mandar  que  se  me 
muestren  mis  papeles,  y  que  se  pongan  en  el  proceso 
los  que  dellos  yo  señalare  y  presentare.  Y  en  todo  pido 
justicia,  y  el  oficio  de  vuestras  mercedes  imploro. 
Gn...  (a)  de  enero  de  iñlZ.  —  Fray  Luis  de  Líon,  — 
El  doctor  Ortii  de  Funes. 

rEDmmo  db  rittT  ldis  db  leoit,  escbito  de  su  pdKo  t  le- 

TBA,  T  FRESEHTADO  EH  VALtADOLID,  i  !6  DE  ENERO  DE  1373 
AAQS  ,  ARTE  EL  SE^On  tUQUISrDOR  DOCTOfl  GUIlAnO  DE  HEB- 
CADO,  Eü  LA  ADDIERCIA  DE  LA  TABDB. 

Oustres  señorea :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  preso 
en  las  cérceles  deste  Santo  Oficio,  pareciendo  delante 
de  vuestras  mercedes,  digo  que  en  fin  del  mes  de  he- 
hrero  que  viene,  deste  presente  año  de  73,  ú  por  prin- 
cipio de  marzo,  se  cumple  el  cuadrienio  por  el  cual 
me  está  proveída  la  cátreda  de  Durando  que  tengo  en 
la  universidad  de  Salamanca ,  el  cual  cumplido ,  como 
es  notorio,  se  vacará,  y  no  oponiéndome  yo  á  ella  otra 
vez ,  se  proveerá  en  el  que  se  opusiere  y  los  estudiantes 
eligieren.  Y  aunque  es  verdad  que  yo  no  tengo  deseo  ni 
intento  de  tratar  mas  de  escuelas,  habiendo  trabajado 
en  ellas  tan  bien  como  mis  concurrentes,  y  habiendo  sa- 
cado por  ocasión  deltas  ;  de  sus  competencias  el  trabajo 
en  que  estoy ;  pero  entendiendo  que  sí  en  esta  coyun- 
tura se  vacase  la  dicha  cátreda  y  se  proveyese  en  otra 
persona,  mucho  número  de  gentes  que  en  el  reino  y 
fuera  dél  tienen  noticia  de  mi  prisión,  y  presumen  por 
ella  mal  de  mf,  sabiendo  la  dicha  vacatura  de  cátreda 
y  provisión  en  otra  persona,  no  entendiendo,  como  no 
entienden  ni  saben ,  la  ley  y  estilo  de  la  dicha  universi- 
dad, me  lendrian  del  todo  por  culpado  y  condenado,  y 
quedaría  siempre  en  pié  esta  mala  opinión  contra  mi, 
aunque  vuestras  mercedes,  conociendo  ea  la  prosecu- 
ción deste  pleito  mi  inocencia,  me  den  por  libre  y  me 
restituyan  en  mi  honra,  como  espero  en  Dios  que  su- 
cederá ¡  porque  las  sobredichas  personas  que  no  saben 
el  estilo  de  la  dicha  universidad,  viéndome  hien  de^ 
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EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


tSB  cárceles  y  fuera  de  las  escaelas ,  siempre  entende- 
rian  que  fué  orden  de  íuealras  mercedes  y  pena  de  mi 
culpa,  siendo,  como  son,  los  hombres  fáciles  ácreer  lo 
peor,  en  lo  cual  mi  urden  y  mis  deudos,  y  lo  que  es  prin- 
cipal ,  la  opinión  de  mi  fe  y  doctrina  recibiría  nolalile 
agravio  y  detrimento;  por  tanto,  en  la  mejor  manera  y 
cODforme  á  derecho  haya  lugar,  pido  y  suplico  á  tucí- 
Iras  mercedea  sean  servidos  de,  6  mandar  á  la  dlclia 
universidad  que  no  Innove  cosa  alguna  acerca  da  la  di- 
cha cátreda  ni  de  otra  cosa  de  que  me  loque,  hasta  que 
vuestras  mercedes,  habiendo  conocido  los  mérílos  desle 
pleito,  juzguen  y  manden  lo  que  fueren  servidos,  con- 
forme d  justicia,  6  me  den  licencia  para  dclaute  del 
secretario  que  está  presente  dar  poder  á  dos  ó  las  de- 
más~  personas  que  me  pareciere  en  Salamanca ,  porque 
por  mf  y  en  mi  nombre,  al  tiempo  que  se  vacare  la  di- 
cha cátreda  se  puedan  oponer  y  opongan  á  ella,  y  ha- 
gan  por  mi  las  demás  diligencias  que  conforme  á  las 
leyes  y  estatutos  de  aquella  universidad  fueren  nece- 
sarias. Porque  con  esla  diligencia  yo  espero  que  se  tor- 
nará &  proveer  en  mt,  ó  se  reparará  gran  parte  del 
daño  que,  de  no  hacerse,  se  me  podría  seguir,  como 
dicho  lengo;  !o  cual  en  cualquier  suceso  es  coaa  justa 
y  conviniehte.  Porque,  en  caso  que  yo  probare  la  ver- 
dad que  trato  y  siempre  he  tratado,  como  confio  en 
Dios  que  ha  de  ser,  habiéndose  hecho  esta  diligencia, 
podrán  vuestras  mercedes  restituirme  en  mi  estado 
mas  enteramente  como  es  razón;  que  aunque  yo,  como 
be  diclio ,  no  lengo  intento  de  seguir  escuelas ,  pero 
es  diferente  dejallas  cuando  todos  entendieren  que  es- 
toy libre  y  las  dejo  de  mi  voluntad,  ó  dejallas  agora 
cuando  lodos  presumen  que  soy  culpado.  Y  tamljicn 
en  caso,  lo  que  Dios  no  permita,  que  yo  no  probase  mi 
descargo  y  pareciese  tener  culpa,  el  haberse  heclio  esla 
diligencia  podria  servir  para,  pareciéndotes  á  vuestras 
mercedes  ser  justo,  ser  caatipdo  asi  en  la  privación 
de  la  cálreda  como  en  lo  demás  que  la  justicia  pidiere, 
aunque,  como  yo  he  dicho,  yo  confio  en  la  gran  piedad 
de  Dios  que ,  aunque  mi  vida  no  lo  merezca ,  volveiá 
p'or  la  verdad  de  mi  fe ,  en  la  cual  sahe  que  no  tengo 
culpa.  En  26  de  enero  iSlS.—Fray  Luis  de  León, 

mniERTo  DE  rRAT  luis  de  león,  escrito  de  ec  haho  t  prk- 
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EL  SESOB  IN0DJ31DOX  LICERCUDO  DI 

Rustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León, 
preso  en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio ,  con  el  acata- 
'  miento  que  debo  digo  :  Que  hace  ya  un  año  que  es- 
toy en  esla  cárcel ,  en  lodo  el  cual  tiempo  vuestras 
mercedes  no  han  sido  servidos  hacer  publicación  de 
testigos  en  mi  negocio,  ni  darme  lugar  de  entera  de- 
fensa ,  con  manifiesto  daño  de  mi  persona  y  justicia ,  y 
#  rin  parecer  que  para  ello  hay  c^usa  ninguna  jurídica 
ni  razonable ,  porqne ,  6  yo  estoy  descargado  de  lo  que 
soy  acusado  por  parle  del  fiscal ,  y  asi  no  hay  razón 
para  que  detenerme  preso,  ó  no  estoy  descargado,  y 
ansí  es  justo  que  se  me  hubiera  dado  en  lodoeste  tiem- 
po copla  de  tas  deposiciones  de  los  que  me  acusan  para 
bacer  entero  descargo,  y  no  con  la  dilación  poner  en 
condición  la  defensa  de  mi  justicia  por  los  casos  de 


creer  que  ban  acontecido  con  tan  larga  dltacimí  i  mn- 

chos  de  los  lestigos  que  para'mi  descargo  han  sido  do 
mi  y  pueden  ser  presentados.  Y  no  impide  ni  obsta  á 
esto  lo  que  se  puede  decir,  y  es ,  que  yo  estoy  denun- 
ciado delante  de  vuestras  mercedes  en  este  santo  jui- 
cio y  acusada  por  el  dicho  fiscal ,  y  que  por  el  mismo 
caso  soy  tenido  por  sospechoso ,  y  no  debo  ser  suelto 
hasta  ver  si  de  la  conclusión  de  otras  pri^iiones  y  ne- 
gocios resulta  algo  contra  mí.  Esto,  como  he  dicho,  no 
obsta  por  la  misma  razón  sobredicha ;  porque,  el  esloy 
descargado  de  to  en  que  por  el  Gscal  soy  acusado,  no 
soy  sospechoso  ni  debo  ser  detenido  por  tal ;  y  sí  no 
estoy  descargado ,  de  ninguna  cosa  se  había  de  tratar 
primero  que  de  darme  la  claridad  que  es  necesaria  para 
mi  descarga  con  la  brevedad  y  diligencia  que  el  nego- 
cio pide,  mayormente  habiéndolo  yo  suplicado  á  vues- 
tras mercedes  desde  que  el  fiscal  me  acusó,  y'dicho  j 
protestado  que  es!oy  presto  á  descargarme,  conformj 
á  derecho,  de  cualquier  culpa,  y  purgar  cualquier  si^ 
pecha  della.  Demás  de  que,  siendo  notorio,  y  cons- 
tando d.pudiendo  constar  á  vuestras  mercedes  dello, 
que  los  maestros  León  do  Cs^stro  y  fray  Bartolomé  da 
Medina,  que  denunciaron  de  mi,  son  capitales  enemi- 
gos mios  y  que  inleresan  de  mi  daño  én  muchas  ma- 
neras ,  no  parece  razonable  que  valga  mas  su  dicho 
para  poner  sospecha  en  mi ,  que  la  voz  pública  de  gran 
número  de  personas  doctas  y  desapasionadas  y  qu3 
me  ban  tratado  en  particular,  que  publican  lo  contra- 
rio. Y  júntase  á  esto  que  todo  el  discurso  de  mi  vida 
y  estudios  está  remotísimo  de  toda  mala  sospecha ;  por- 
que, como  es  público,  y  á  vuestras  mercedes  debe  cons- 
tar ya  dello,  desde  el  año  14  de  mi  edad,  que  es  des- 
de que  tengo  entendimiento  y  razón,  soy  fraile,  y  lodo 
el  tiempo  que  hay  desde  entonces  hasta  agora  he  resi- 
dido en  San  Augustín  de  Salamanca,  donde  tomé  el 
hábito ,  sin  salir  del  reino  ni  hacer  ausencia  de  aqnel 
lugar,  sino  fué  el  espacio  de  dos  años  que  en  veces  di- 
ferentes estuve  en  San  Augustin  de  Soria  y  en  San 
Auguslln  de  Alcalá  de  Henares  ;  y  los  maestros  de  mis 
esludios  fueron  hombres  muy  catúlícos,  y  yo  no  he  te- 
nido ni  amistad  ni  trato  ó  conocimiento  alguno  con 
ninguno  de  los  herejes  que  en  el  reino  ha  habido,  ni 
con  otra  persona  alguna  que  se  entendiese  ni  sospe- 
chase ser  sospechosa,  y  todo  lo  que  lie  enseñado  y  tra- 
tado acerca  de  la  doctrina  de  la  fe  ha  sido  en  público. 
Y  lo  que,  sobre  todo,  es  mas  claro  indicio  y  mas  cierto 
argumento  de  la  entereza  de  mi  fe  y  sanidad  da  mi 
doctrina ,  que  habiendo  leído  teulugia  en  las  escuelas 
de  Salamanca  por  cs[iacio  de  trece  ó  catorce  anos  ctm- 
tinos ,  y  Uniendo  siempre  sobre  mí  los  ojos  de  los  fiai- 
les  de  la  urden  de  Santo  Domingo  por  las  competen- 
cias y  diferencias  que  entre  nosotros  ba  habido, el  di- 
cho fray  Bartolomé  de  Medina,  deseando  dañarme,  y 
haciendo  examen  de  mis  leturas  y  papeles  por  muchos 
días  en  su  casa  de  todo  cuanto  he  leído,  ninguna  cosa 
bailé  que  oponerme  pudiese  con  verdad,  sino  haber 
dicho  de  la  Vulgata  que  no  era  imposible  hacer  otra 
traslación  que  fuese  mejor,  que  es  cosa  que  conceden 
todos  los  hombres  doctos  que,  después  del  concilio  de 
Trente ,  acerca  desto  han  escrito.  Por  lodo  lo  cual ,  y 


muerte  y  ausencias  que  ea  posible  acontecer,  y  es  de     por  todo  lo  demás  que  por  mi  hace  y  con  derecho  alfr* 
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gar  pneito,  pido  y  sápllco  i  mestras  merceJes  sean  ser- 
Tidos  de,  6  entendiendo  que  en  mt  no  hay  culpa  ni  sos- 
pecha della,  declarar  mi  inocencia ,  6  darnio  claridad  y 
lugar  para  que  yo  con  brevedad  haga  mas  entero  des- 
cargo,  porque  yo  sé  que  no  tengo  culpa,  y  estoy  muy 
cierto  de  la  verdad  y  justicia  de  Dios  que  ayudará  á  mi 
defensa,  y  sé  que  esluviera  (a)  ya  claro  y  entendido 
muchos  meses  tjj  si  vuestras  mercedes  hubieran  sido 
serviAos  qu4  se  tratara  de  I  lo. 

Demis  desto ,  digo  que  el  cuadrienio  de  mi  cálreda 
se  cumple  agora ,  y  de  la  vacatura  della  y  provi>^ian  ea 
otra  persona  redimda  daño  irreparable  en  mi  honor  y 
en  la  buena  opinión  de  mi  doctrina  y  fe ;  porque  es- 
tando yo  preso,  y  proveyéndose  mi  citreda  en  otro, 
inñnilas  gentes  que  en  el  reino  y  fuera  del  saben  de 
mi  prisioo ,  y  no  saben  la  ley  del  cuadrienio ,  me  ten- 
drán  por  claramente  culpado  y  condenado,  y  los  mis- 
mos que  están  en  Salamanca  creerdn  que  se  ha  dilata- 
do la  conclusión  de  mi  negocio  por  vuestras  mercedes 
por  ^te  lin.  Y  siendo  asi  que  yo  estoy  sin  culpa,  y  que 
espero  en  Dios  que  constar!  dello  en  la  conclusión  des- 
te  pleito  á  vuestras  mercedes ,  y  que  constando ,  debo 
ser  por  vuestras  mercedes  restituido  enteramente  en 
todo  mi  estado  primero,  como  otra  vez  he  suplicado, 
torno  á  suplicar  agora  á  vuestras  mercedes  sean  servi- 
dos de ,  6  darme  lugar  para  que  con  mi  poder  algunas 
personas  en  Salamanca  en  la  dicha  vacatura  se  opon- 
gan por  mi ,  ó  mandar  al  rector  de  ta  dicha  universi- 
dad que  acerca  desto  no  innove  nada  hasta  U  concki- 
BtoD  deste  proceso,  porque  quede  entero  á  vuestras 
mercedes,  6  el  restituirme  6  el  castigarme  conforme 
á  justicia.  Y  no  debe  impedir  este  dicho  mandamiento 
parecer  que  en  ello  se  quebranta  alguno  de  los  estatu- 
tos de  la  dicha  universidad,  porque  ¿  la  universidad 
ea  i  quien  principalmente  importa  que  M  haga  asi, 
porque  liaciéndose,  y  con  ello  siendo  enteramente  res- 
tituidos en  su  estado  los  que  de  su  gremio  tiabemos 
sido  presos,  constando  á  vuestras  mercedes  de  nuestra 
inocencia,  se  reparará  la  nota  y  mal  nombre  que  por 
razón  de  les  dichas  prisiones  ha  redundada  en  la  dicha 
universidad,  que  es  luz  de  España  y  de  la  cristiandad 
( ¡  Dios  perdone  i  los  que  por  sus  pasiones  particulares 
bao  hecho  tan  general  daño  y  tan  sin  causa!);  y  qui- 
tarse ha  juntamente  el  favor  que  destas  nuevas  habrán 
tomado  en  stis  errores  las  naciones  herejes,  adonde  no 
se  dirá  que  un  maestro  6  otro  están  presos  por  cosas 
de  disputas  ó  porfías,  sino  que  toda  la  facultad  de  teu- 
lugía  de  aquella  (6)  escuela  es  luterana.  T  también 
será  remediado  el  encogimiento  y  escándalo  que  desto 
mismo  habrán  tomado  muchos  catdlicos;  las  cuales  co- 
sas son  todas  tan  importanles  al  bien  público  de  aque- 
lla universidad  y  de  todos ,  que  cualquier  diligencia  y 
novedad  que  se  haga  para  el  entero  reparo  y  enmienda 
dallas ,  se  les  debe ,  por  mas  eitraordinaria  que  sea.  Y 
lo  que  por  mi  particular  no  se  hiciera ,  es  justo  y  muy 
digno  de  la  mucha  prudencia  y  buena  gobernación  de 
vuestras  mercedes  y  de  los  demás  ministros  desle  San- 
to OGcio,  que  se  baga  por  un  respecto  ttn  grande.; 
tan  general.  "Fray  Luii  dé  Ltm. 


LUIS  DE  LEOR.  juM. 

Se  accedió  i  los  deseos  de  nut  Luis,  manifestados  en 
estos  pedí  m  en  los ;  y  á  3  de  mano  de  1ST3  se  man- 
dó bscer  la  publicación  de  testigos ,  callados  loa  nombres 
j  las  demíis circunstancias,  al  estilo  del  Santo  OGcio. 
Frat  Luis  cooieslóde  palabra,  i  en  varias  audiencias 
refutó  ó  corrigiá  lo  dicho  por  los  declarantes.  Pidió  eo 
otra  audiencia  cuatro  pliegos  de  papel.  Presentó  los  li- 
guieoies pedimentos;  la  mas  amplia  defensa. 

ríDiiEino  DE  FBiT  Lnis  de  leor,  EScairo  de  se  miro  t  fre- 

SEKTADO.  SECUn  EO»  QCE  H4T  AL  FRl^ICIFIO  PE  U>0  DE  LOS 
■EGRETARK»,  B:I  TALUDOLID,  1  S  DE  ABRIL  1S73  AÜOS. 

ktnz  EL  siRoR  inQoísiDoa  ucekciidd  diego  goiizalbi, 

Ituslres  señores :  Los  libros  que  he  menester  man- 
den vuestras  merc«des  que  se  traigan  de  mi  celda  para 
mí  defensa  son  los  siguientes :  ^ 

Una  Biblia  de  Vatabio ;  está  en  los  repartimientos  de 
libros  pequeños  que  están  sobre  el  escritorio  mayor, 
encuadernada  en  tablas  y  negro ,  y  dorado  el  corte. 
Una  Biblia  pequeña  de  cuarto  de  pliego ,  impresión  de 
Plantino,  encuadernada  ea  papelón  y  cuero  negro,  con 
unas  cintas  de  seda  negras.  Una  Biblia  hebrea  pequeña, 
de  ochavo,  en  cuatro  cuerpos,  impresa  por  Plantino, 
encuadernada  en  pergamino  y  cintas  de  seda ;  el  un 
cuerpo  oslaba  sobre  la  mesa,  y  los  tres  envueltos  en 
tiD  papel  en  los  cajones  altos  de  la  mesa  grande ,  en  el 
primer  cajón  comenzando  de  la  ventana,  unas  ConcoT- 
daneias ;  son  de  pliego  entero,  encuadernadas  en  ta- 
blas y  becerro  ;  están  en  los  estantes  de  sobre  la  mesa 
grande,  en  la  parte  alta  al  principio,  comenzando  de  la 
ventana.  Las  Obriu  de  san  Hilario ;  están  en  le  mis- 
ma parte;  es  un  libro  en  pliego,  en  tablas  y  pié  de 
moro,  á  lo  que  creo.  SI  libro  que  se  intitula  Biblioteca 
Sofda;  eslá  en  los  mismos  estantes ,  de  la  otra  parle 
del  esp^o;  es  de  pliego,  en  tablas  y  becerro.  Lindano, 
Be  óptimo  genere  interpretandi ;  ha  de  haber  dos  ;  e) 
imo  andaba  sobre  la  mesa,  el  otro  ha  de  estar  sobre 
los  repartí mien IBS  pequeños  del  escritorio  mayor ;  son 
de  cuarto  en  pergamino ,  y  este  que  está  en  los  dichos 
repartí [uientos  está  encuadernado  junto  con  otra  obra 
de  otro  autor,  y  el  Lindano  á  la  postre.  Titelman ,  so- 
bre Job  y  sobre  los  Cantares ;  son  dos  cuerpecillos  de 
ochavo,  en  pergamino  y  cintas  de  sedaj  andaban  si^re 
las  mesas.  Un  Testamento  Nuevo  en  griego,  impresión 
de  Roberto,  de  ochavo,  en  papalón  y  cuero  negro;  es- 
uba  sobre  la  mesa.  Una  tercera'  parte  de  Santo  Tomás. 

Se  lo  dieron. 


>  DE  riAV  LUIS  DB  LEon,  escuto  de  su  KUtO,  rRE- 

SEmADO  ANTE  LOS  SESDBEB  LICENCIADO  DIEGO  OOIIEALEI 
t  DOTOR  GDriAITO  DE  aCRCAtlO  É  LICEKCIADO  SARTOS,  IK- 
QDISIDORES  ,  ER  U  ADDIEItCU  DE  L«  UfliHA  ,  4  19  DE  «MIL 

DE  1S75  Altos. 

Ilusires  señores:  El  maestro  frayLuIs  de  León,  pre- 
so en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio ,  digo:  Que  en  la 
copia  de  tas  deposiciones  de  los  testigos  que  dicen  con- 
tra mf,  que  vuestras  mercedes  me  mandaron  dar,  hay 
algunas  cosas  que  no  conforman  con  lo  que  á  mf  se 
leyó,  y  otras  que  parecen  estar  erradas  y  faltas;  por  lo 
ciúl  suplico  á  vuestras  mercedes  manden  que  se  con- 
fieran con  las  deposiciones  originales,  y  se  enmiendo) 
6  tupian ,  porque  para  la  claridad  de  mi  defensa  y  jus- 
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atir  EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 

(icia  «I  neeMario.  T  los  logares  qne  están  foltoi  son 
los  sigUieDtes : 

El  primer  lesligo  en  el  capítulo  4."  no  declara  cómo 
sabe  que  yo  preferú  laa  eiposiciones  de  Vatablo  á  las 
de  los  santos;  y  parece  babello  declarado  en  su  depo- 
sición ,  poniue  en  esta  copia  que  yo  tengo  hay  algunas 
palabras  courusas.  Dello  suplicoá  vuestras  mercedes  se 
mire. 

ítem,  el  mesmo  en  el  capítulo  8.°  dice  de  ciertas  pro- 
posiciones  que  le  dieron,  y  que  dellaseran  mías  algunas. 
No  pone  las  proposiciones  ni  declara  cuáles  sean  las 
mias.  Manden  vuestras  mercedes  que  se  vea  en  el  ori- 
ginal si  las  declara,  y  déseme  copia  deltas.  V  esta  capí- 
tulo está  diferente  de  como  á  mí  se  leyó. 

Il«m,  e]  testigo  quince,  que  depone  de  On  libro  que 
yo  dije  haber  visto,  supo  ó  oyd  decir  que  yo  babia  dado 
cuenta  dél  en  este  lugar.  Y  tengo  por  cierto  que  lo  de- 
clara ansí  en  su  dicho.  Suplico  á  vuestras  mercedes  se 
vea  el  original  y  se  me  dé  copla  dello ,  porque  es  ne- 
cesaria para  mi  defensa  y  respuesta  eslA  declaración 
suya, 

ILem,  en  los  testigos  sobrevenidos,  el  testigo  segun- 
do en  el  capitulo  3.",  en  la  copia  que  yo  tengo,  se  con- 
tradice en  cierto  articulo.  Suplico  á  vuestras  mercedes 
que  se  vea  el  origina)  para  ver  si  está  ansí  ó  de  otra 
manera. 

Demás  desto,  por  cuanto  lo  que  estCH  testigos  sobre- 
venidos deponen  contn  mi  es  una  gran  falsedad  y 
maldad,  y  entiendo  que  ha  sido  negocio  faechiio  por 
algunos  de  mis  enemigos,  para  poner  á  mi  prisión  peor 
nombro  del  que  ella  tiene ,  y  para  quitar  de  sobre  si  la 
sospecha  que  muchas  gentes  tendrán  de  que  ellos  lian 
sido  causa  deste  alboroto,  suplico  á  vuestras  mercedes 
que  para  que  la  verdad  se  averigüe  j  yo  me  deüenda 
se  me  dé  entera  claridad  de  la  casa  ;  convite , ;  perso- 
nas que  se  bailaron  presentes. 

Y  juntamente  con  esto,  por  ctianlo  el  tercero  destos 
testigos  que,  según  parece,  esta  origen  desta  maldad,  él 
en  su  dicho  hace  contra  sí  vehemente  sospecha  que  la 
levanta  de  su  cabeza ,  por  cuanto  no  da  persona  que  se 
lo  baya  dicbo,  sino  dice  que  no  se  acuerda  della,  no 
siendo  creíble  que  de  cosa  tan  pesada  y  repelida  por  él 
en  muchas  partes,  como  conQesa,  y  oida,  como  él  dice, 
de  pocos  meses  á  esta  parte,  no  so  acuerde  quién  ítié 
el  que  sela  dijo;  ansíque,  atento  á  que  él  mismo  se 
Iiace  vehementemente  sospechoso  de  falso  testigo ,  su- 
plico á  vuestras  mercedes,  y  si  es  menester  les  requie- 
ro en  cuanto  conforme  á  derecho  puedo  y  debo ,  que 
manden  prender  á  la  dicha  persona,  y  apretalla  para 
que  ó  dé  autor  de  su  dicho  á  se  declare  por  inventor 
dél,  porque  cuanto  vuestras  mercedes,  por  lo  que  toca 
si  favor  de  la  fe ,  proveen  mas  á  la  identidad  de  los  que 
en  este  juicio  testifican ,  cubriendo  sus  nombres  y  las 
cualidades  de  sus  personas,  tanto  son  mas  obligados 
todas  las  veces  que  sintieren  6  presumieren  que  algu- 
no testifica  lisamente ,  á  proceder  contra  él  con  lodo 
tigor,  poique  nadie  se  atreva  á  usar  mal  de  o&cÍo  tan 
santo,  ni  ose  hacer  i  vuestras  mercedes,  que  son  mi- 
nistros de  verdad  yjustícia,  ejecutores  y  verdugos  de 
■US  pasiones  j  malas  intenciones. 

Demás  desto,  parala  claridad  de  mi  respuesta  y  defcn- 


Ba  de  mi  justicia ,  yo  tengo  necesidad  que  vuestras  me^ 

cedes  rae  manden  dar  una  copia  de  los  Caníaret  de  Sa- 
lomón que  yo  compuse,  y  la  letura  que  leí  de  laa  inter- 
pretaciones de  la  Sagrada  Escritura,  j  otro  cuaderna 
donde  traté  de  las  promesas  de  la  ley  vieja ,  y  unos 
cuatlerniilos  que  hay  entre  mis  papeles,  que  son  de  fray 
Diego  de  Zúñiga  y  escriptos  de  su  tetra.  Suplico  á 
vuestras  mercedes  sean  servidos  que  se  me  den. 

Demás  desto,  por  cuanto  de  unas  palabras  que  en  la 
audiencia  pasada  me  dijo  el  ilustre  señor  inquisidor 
Diego  González,  entiendo  que  esta  publicación  de  tes- 
tigos que  se  me  ha  dado,  ó  no  es  publicación  d  no  es 
entera  publicación;  suplico  á  vuestras  mercedes  sean 
servidos  que  se  me  dé  entera  noticia  de  todo  lo  que  hay 
contra  mi,  porque  despuA  de  tantos  meses  parece  jus- 
to que  yo  sepa  por  qué  fui  preso,  lo  cual  no  alcanzo 
hasta  agora  por  las  deposiciones  que  he  visto;  y  que 
pueda  responder  por  mi  y  defenderme  enteramente ,  lo 
cual  no  puedo  hacer  no  se  haciendo  publicación  entera. 
—  Fray  Luis  de  León, 

tlFLMOEFBHSADEriuVLDISDB  LtOR,  ESCRITA  BB  $DK«1tO 
DESruSS  DE  LA  PDBUCAGIOÜ  OE  nSTIGOS ,  rHESSnTtM 
«riTE  EL  SEHoH  UCENCIADO  DIECD  BOICIALEX,  fflQDlEIDOn, 
EKlJDEUIO  DE  lS73AfiOS,  EN  LA  ADDlEUClil  DE  LA  >A- 

Rara. 

Ilustres  señores:  Para  mayor  declaración  de  lo  que 
tengo  respondido  alas  deposiciones  de  ios  testigos  que 
contra  mi  ha  presentado  el  fiscal ,  y  para  que  vuestras 
mercedes  mas  claramente  entiendan  la  malicia  y  false- 
dad de  algunos  dellos,  siguiendo  la  orden  de  sus  dichos, 
que  son  en  sí  desvariados  y  discoftlaates  y  confusos, 
respondo  lo  siguiente : 

(Jettigo  i."  —  Fray  Bartolomé  de  UedÍDi  ■  domUilco ) 
A  lo  que  dice  el  testigo  primero,  en  él  primer  capítu- 
lo, demás  de  lo  que  dicho  tengo,  digo:  Que  entiendo 
queeste  testigoesel  maestro  fray  Bartolomé  de  Medina, 
fraile  dominico,  el  cual  es  mi  enemigo  declarada- 
mente por  las  causas  que  tengo  articuladas;  el  cual  con 
el  maestro  León  de  Castro,  muchos  meses  antes  desta 
BU  deposición ,  trataron  con  odio  y  mala  voluntad  que 
me  tenían  y  tienen  de  dañarme;  y  no  hallando  en  mi 
doctrina,  después  de  haber  buscado  papeles  míos  y  vís- 
talos, cosa  de  que  poder  asir  con  color,  ordenaron  de 
denunciar  del  maestro  Grajal  y  del  maestro  Martínez, 
de  los  cuales,  6  por  no  declararse  ellos  bien,  é  por  nu 
entendellos  bien  los  estudiantes,  se  decía  haber  dicho 
algunas  cosas  que  ofundian;  haciendo  cuenta  que  si 
hacían  sospechosas  la  doctrina  y  persona  destos  dos, 
por  ser  yo  amigo  dellos,  y  señaladamente  del  maes- 
tro Grajal,  pondrían  sospecha  en  mi,  con  la  cual  y  con 
calumniar  tilsa  y  confusamente  algunas  cosas  mías, 
moverían  ávuestrasmercedesá  que  procediesen  ápren- 
derme,  como  se  ha  hecho.  Y  para  este  efecto  hicieron 
junta  de  estudiantes,  y  el  dicbo  Medina  llamó  á  su  cel- 
da á  muchos  dellos,  y  inquirió  dellos  si  habían  oído  d 
sabían  algo,  poniéndolos  en  escándalo  y  tomándoles  fir- 
mas, y  juramentándolos  para  que  no  le  descubriesen,  Y 
con  el  dicho  maestro  León  y  ciertos  Iraíles  hierdaimoa 
y  otras  personas  enemigas  se  coiicertd  lo  qita  babiaa 
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delacer,  y  repartieron  entre  s(,  como  en  caso  deguer- 
ra, \a»  parles  por  donde  habían  de  acometer  «da  uno 
j  lo  que  había  de  decir,  como  vuestras  mercedes  po- 
drjn  ser  informados  de  Fulano  de  Alarcon ,  colegial  de 
Sao  HillaD<»  Salamanca,  que  fué  uno  de  ios  llamados, 
j  él  dirá  de  olios;  j  Iray  Gaspar  do  üceia,  fraile  y  lec- 
tor en  San  Frandscode  Salamanca,  sabe  también  mu- 
cho desto.  Todas  las  cuales  cosas  hicieron  á  fin  de  eje- 
culac  su  pastan,  engañando  á  vuestras  mercedes,  por  no 
estar  advertidos  de  su  mal  ánimo  secreto,  el  cual  pro- 
curaron encubrir  Iiasta  haber  hecho  el  daño,  como  se 
puede  enlenderde  las  mismas  deposiciones  deste  testi- 
go y  del  proceso  deltas ,  y  yo  lo  iré  advirtiendo  en  sus 
lugares.  Y  en  este  advierto  á  vuestras  mercedes  que 
consideran  en  esta  primera  deposición  que  hizo  por  el 
mes  de  diciembre  de  71 ,  cudn  blanda  y  templadamen- 
te iiabla  por  no  dar  luego  en  el  principio  olor  de  su  in- 
tención dañada;  porque  de  los  Cafifdreí  de  Salomón,  que 
JO  declaré ,  no  dice  mas  de  que  andaban  en  vulgar;  y 
aunque  conGosa  en  este  capitulo  que  ios  ha  leido,  no 
dice  mal  dellos,  como  después  dijo  en  la  tercera  depu- 
■icion  que  hizo  por  diciembre  del  ano  de  72 ;  jr  lo  de  la 
Vulgata  no  dice  ^no  qtie  le  quito  alguna  autoridad, 
i  Capitulo  2.°  En  el  segundo  capitulo,  demás  de  lo 
que  dicho  tengo,  suplica  á  vuestras  mercedes  advier- 
tan d  esto  que  diré.  Este  testigo,  antes  que  viniese  á 
deponer ,  tuvo  en  su  poder  los  papeles  de  mi  lectura 
acerca  de  lo  de  la  Vulgala,  que  ios  hubo  de  algún  estu- 
diaole  oyente  mío,  lo  cual  sabe  ser  asi  el  sobredicha 
Iray  Gaspar  de  Uceda,  porque  los  mismos  estudianlesle 
dieron  cuenta  dello.  En  los  dichos  papeles  este  testigo 
lio  halló  que  yo  hubiese  dicho  ni  enseñado  que  la  Vul- 
gala ienia  falsedades  ú  sentencias  Ktlsas,  puestas  por  el 
intérprete ,  sino  halló  que  decia  lo  contrario;  pero  por- 
que tenia  mala  voluntad  no  quiso  desengañarse  con  la 
verdad,  sino  depone,  no  lo  que  yo  decia  y  él  Iiabla  vis- 
to, sino  lo  que  deseaba  que  dijese,  6  había  soñado  ha- 
ber yo  dicho.  Yansi,  porque  no  se  descubriese  sumen- 
lira,  no  dice  que  él  me  lo  oyd,  porque 'no  podia  seña- 
lar adunde  ni  cuándo ,  porque  jamás  me  oyó  tratar  de- 
)lo,  ni  señalo  cierta  persona  que  se  lo  hubiese  dicho, 
porque  se  pudiera  saber  delia  que  mentía;  ni  dijo  que 
cst<d>a  en  mi  lectura ,  porque  en  viéndose  el  papel  se 
viera  su  falsedad;  sinoechúlo  á  lo  quenosepodiaave- 
riguor,  y  dijo  que  era  público.  Yporque  la  verdad  ven- 
ce siempre ,  el  decir  esto  no  le  valiú ,  porque  lo  que  es 
publico  muchos  lo  dicen  ,  y  habiendo  depuesto  contra 
mí  tanto  número  de  testigos  residentes  en  Salamanca, 
y  hombres  de  la  escuela ,  y  muchos  dellos  enemigos 
mios,y  tratando  de  lo  que  yo  dije  de  la  Vulgata,  nin- 
guno dice  haber  dicho  yo  que  en  ella  liabia  falsedades  ó 
mentiras,  como  este  lesligo  en  este  capitulo  y  en  el  ca- 
pitulo 8.°  dice  ser  público ,  sino  e!  testigo  que  mas  di- 
ce, que  es  el  tercero,  y  esel  maestro  Lcon,  que  se  hallé 
en  el  acto  donde  se  traté,  con  serenemígo,  dice  liaber 
yo  dicho  que  habla  en  la  Vulgatacosas  mal  trasladadas; 
y  es  cosa  muy  diferente,  como  consta,  decir  que  una 
cosa  está  falsa  é  decir  que  está  mal  trasladada ,  por- 
que mal  trasladado  se  puede  decir  lo  que  está  ot»cu- 
ro  ó  menos  significantemente  trasladado,  y  puede  al- 
guna paltdira  no  estar  puetla  conlbnne  al  originalj  úd 
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Iiacer  mudanza  que  Importe  en  la  sentencia;  y  aunque 
se  diga  que  la  tal  palabra  no  responde  al  original ,  no 
por  eso  se  dice  que  la  sentencia  está  falsa.  Oe  lo  cual 
se  ve  claramente  que  no  es  público  lo  que  este  testigo 
llama  público ;  y  no  lo  siendo,  ni  diciendo  él  haber  oído 
lo  que  depone  de  algún  particular  ó  de  mi  mismo, 
consta  que  es  biso  y  perjuro  en  lo  que  acerca  desto 

Capitulo  3.*  Acerca  iel  capitulo  tercero,  demás  de 
lo  que  dicho  tengo ,  adviertan  vuestras  mercedes  que 
por  fin  del  mes  de  enero  del  año  1B7I  se  graduaron 
maestros  en  leulugia  por  aqtielln  universidad  el  maes- 
tro  (o)  Gil  y  un  fraile  de  la  Merced ;  y  en  los  gallos 

de  aquellos  grados  don  Juan  de  Almeida  trató  algo  pe- 
sadamente deste  testigo,  que  es  el  maestro  Medina,  que 
estaba  ausente,  respondiendo  á  otras  pesadumbres  y 
frialdades  que  el  Medina  había  dicho  en  otros  pilos 
contra  el  dicho  don  Juan  en  su  ausencia.  Los  domini- 
cas se  sintieron  desto  muclio;  y  porque  yo  soy  particu- 
lar servidor  del  dicho  don  Juan ,  entendieron  que  era 
cosa  comunicada ,  y  acusaron  al  dicho  Medina,  el  cual, 
movidoconelsanllsimoceloque  le  pudo  poner  estanue- 
va,  páresele  delante  de  vuestros  mercedes  en  tantos  de 
hebrero  del  dicho  año,  á  hacer  esta  segunda  declaración, 
donde  comenzó  í  descubrir  mas  la  piedad  de  su  buen 
ánimo;  y  ansi,como  no  tenia  de  nuevo  cosa  particular 
que  decir  de  mi ,  por  satisfacer  á  su  enojo  y  por  poner 
mas  recelo  en  vuestras  mercedes,  dice  ci}i:ftisaraente 
que  me  sintió  inclinado  á  novedades  ajenas  de  la  anti- 
güedad de  nuestra  fe  y  religión,  en  lo  cual,  si  este  tes- 
tigo tuviese  conciencia  ó  tratara  dé  decir  verdad ,  de- 
poniendo de  una  cosa  tan  pesada  y  en  un  triJuiial  tan 
grave,  había  de  señalar  en  particular  algunas  noveda- 
des que  hobiese  visto  en  mí  doctrina  ó  oido  en  mis  dis- 
putas ;  que  estas  cosas,  sí  son,  son  muy  señaladas  y  co- 
nocidas, y  que  se  echan  muy  de  ver,  y  que  quedan  muy 
en  la  memoria  de  los  que  las  oyen ,  mayormeule  si  son 
hambres  de  letras ;  y  ansí,  el  no  señalar  ninguna  es  ar- 
gumento claro  que  el  mal  inclinado  es  su  ánimo,  y  no 
mi  ingenio.  Demás  desto,  si  es  verdad  que  sintié  de  mi 
lo  que  dice,  ¡por  qué  en  la  depusicion  primera  que  hizo 
por  el  diciembre  no  lo  declaró  ?  Pues  ninguna  cosa  de 
las  que  entonces  declaró  es  tan  pesada  como  es  esto,  si 
fuera  verdad.  Y  por  la  misma  causa  no  es  creíble  quelo 
dejó  por  olvido,  tiabiéndose  acordado  de  cosas  muy  me- 
nores ,  y  siendo  verdad ,  como  he  dicho ,  que  anduvo 
muchos  días  tratando  y  ordenando  esta  buena  obra.  Y 
ansi ,  no  decir  esto  en  la  primera  depusicion  es  cier- 
ta señal  que  lo  inventé  en  la  segunda ,  á  fin  de  poner 
mas  miedoy  sospecha  en  los  ánimos  de  vuestras  mer- 
cedes, para  que  se  moviesen  d  lo  que  de.spucs  sucedió, 
pareciéndole  que  hasta  entonces  no  se  hablan  vuestras  ' 
mercedes  movido.  Últimamente  véanse  mis  Ietiiras,y 
si  en  ellas  se  hallare  rastro  de  novedades,  sino  antes  in- 
clinación i  todo  lo  antiguo  y  lo  santo,  yo  seré  menti- 
roso, si  no  es  que  este  testigo  llama  novedad  todo  lo 
que  no  baila  en  sus  papeles.  Y  como  él  ha  visto  poco 
y  moderno,  i  quien  desvuelve  lo  antiguo  y  lo  que  está 
en  tos  santos  y  en  loa  concilios,  y  lo  trae  á  iuz,  lláma- 
le amigo  de  novedad.  Y  (nrque  vuestias  menedea  T«an 
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que  esto  es  nnsE  como  digo,  que  la  novedad  está  en  su 
poco  saber,  7  no  en  mi  dolrina  ni  inclinación ,  pondré 
aquí  un  ejemplo  sacado  de  tas  cosas  que  este  testigo 
señala  como  mievas.  En  el  memorial  de  conclusioocs 
que  présenlo  en  la  tercera  depusicion  que  hizo  por  el 
diciembre  de  72,  diciendo  ser  mios  algunas  dellas,  y 
O'.ras  de  otras  personas ,  en  la  conclusión  6  propoEicion 
octava  nota  de  novedad  contraria  é  lo  antiguo  decir 
qne  en  aquellas  palabras  del  salmo  118,  «Anima  mea 
nin  mantbus  meis  semper,  et  legem  tuam  non  su m 
nobülus;»  en  aquella  primera  paite  amma  mea,  etc., 
no  quiere  decir  David  que  tiene  libre  albedrío,  sino  qua 
anda  cada  diaen  peligro.de muerte;  siendo  al  revés, 
porque  toda  la  antigüedad  de  los  santos  las  declara  en 
esta  segunda  manera,  como  lo  enseña  san  Híerónimo 
en  la  epístola  ad  Suniam  et  Frtíellam  por  estas  pala- 
bras :  aOmnes  ecclesiastici  interpretes  apud  graecos 
nhunclocum  sic  edisserunt,  et  est  breviler  hlc  sensus: 
uquotidie  periclitor,  el  quasi  in  manibus  meis  sangui- 
nnem  meum  porto,  et  lamen  legetn  tuam  non  sumobli- 
■tus.  0  Y  san  Augustin  está  tan  lejos  de  entender  que 
en  aquellas  palabras  el  Proreta  declara  el  libre  albedrío, 
que  dice  que  no  se  ha  de  leer  anima  mea  in  maníbu* 
meis  s4mper,íiaoinmanibui  íuú,  estoes,  en  lasde 
Dios,  con  quien  va  hablando;  y  que  quiere  decir: 
■  Guárdasme,  Señor,  con  tu  mano  y  ampárasme,  y  por 
oso  no  rae  olvido  de  lu  ley  ni  peco ;»  y  afirma  que  esta 
es  la  verdadera  letra.  Y  por  el  mismo  camino  va  san 
Teodoreto.  Las  palabras  de  sanAugusUn  en  el  comen- 
to deste  mismo  salmo  son  estas :  uNonnulli  códices  lia- 
übent  ininanifcuímeíí;  sedplures  ín  íutí,  et  boc  qui- 
Rdem  planiüs  est,  justorum  enim  animae  in  manu  Dei 
nsunt ,  et  non  tanget  illos ,  etc.  ■  Y  un  poco  mas  aba- 
jo :  «Anima  mea  in  mauibus  meis,  quomod6  intelltga- 
ntur  ignoro,  u  Y  las  palabras  de  Teodoreto  sobre  ei 
mismo  salmo  son  las  siguientes :  lAnima  mea  in  ma- 
»nibu3  tuis  semper,  etc.,  id  est,  &  lúa  enim  providen- 
«liacustoditus,  tuarum  legum  oblivionem  deposui.u 
Be  dicbo  este  particular  paia  que  vuestras  mercedes 
Tcan  por  él  cómo  lo  que  este  testigo  llama  nuevo  y  aje- 
no de  la  antigüedad  de  nuestra  religión  es  lo  antiguo 
della ,  y  qae  lo  que  tiene  por  antiguo  es  lo  que  baila  en 
Adam  Godam  yen  Dormí  Secureo,  y  en  otros  semejan- 
tes trapacistas  en  que  lee. 

Capüulo  4."  Acerca  dd  capitulo  4.*,  demás  de  lo 
que  dicho  tengo,  digo  que  este  testigo  no  dice  que  me 
oyó  él  á  mi  preferirá  Vatabloó  á  los  judíos,  como  él 
dice,  á  los  sanios,  sino  da  á  entender  que  loojúá 
otra  persona  que  decia  estar  escandalizada  dello.  Y 
es  verdad  que  él  no  puede  decir,  sino  es  perjurándose, 
que  me  lo  oyó,  porque  en  las  juntas  donde  ee  trató  de 
Vatablo  no  se  halló  él,  porque  no  era  maestro ;  porque 
Ib  vista  de  aquella  Biblia  se  acabó  antes  del  fin  del  año 
de  69,  y  élsegradud  en  el  bebrero  del  año  de  70.  Pero 
en  lo  que  dice  que  otra  persona  escandalizada  dello  se 
lo  dijo,  también  añade  y  ee  perjura;  parque  la  que  di- 
ce habérsela  dicbo  es  el  testigo  tercero,  que  es  el  maes- 
tro León,  el  cual  en  au  deposición ,  con  ser  enemigo, 
DO  depone  contra  mi  de  cosa  semejaste,  porque  en  el 
capitulo  8.*,  donde  trata  dello,  dice  solamente  que 
d^eadia  jo  !•«  intwpnMiHQiiu  d<  Vatablo  «a  cfertos 


lugares  de  los  salmos  y  Job ,  y  claro  fls  que  de  deren- 
der  á  preferir  hay  grandísima  direrencia.  Y  juntamen- 
te con  esto,  como  dije  en  el  capítulo  de  arriba ,  no  es 
verisímil  ni  creedero  que  si  él  hubiera  oido  lo  qne  aquí 
dice ,  7  no  lo  hubiera  Qngido  de  su  cabeza,  lo  dejara  de 
decir  en  la  primera  su  depusicion,  siendo  la  cosa  mas 
pesada  de  cuantas  depone  conti  mi. 

Capitulo  5.°  j  6.'  En  el  capitulo  B.'yG.',  demás 
de  lo  que  dicbo  tengo,  suplico  á  vuestras  mcT4»des 
adviertan  que  si  este  testigo  se  moviera  con  buen  celo, 
y  tratara  de  verdad,  y  no  de  engañar,  en  su  primera  de- 
pusicion, que  hizo  por  el  diciembre  de  71 ,  lo  primero 
que  babia  de  decir  era  esto  que  agora  dice  deslos  estu- 
diantes y  proposiciones,  si  hubiera  pasado  ansí  como  él 
dice.  Pero  callólo  entonces,  porque  entendió  que  sien- 
do por  vuestras  mercedes  preguntados  los  dichos  es- 
tudiantes de  cómo  babia  pasado  esto,  vendrían  en  co- 
nocimiento de  cómo  este  testigo  movió  y  atizó  á  muchos 
dellos,  7  usurpó  et  oGciode  vuestras  mercedes,  hacién- 
dose inquisidor  en  la  forma  que  tengo  dicho;  y  sabido 
esto,  conocieran  vuestras  mercedes  que  era  pasión  j 
enojo ,  y  no  verdad,  el  autor  de  lodo  este  movimiento; 
lo  cual  conociendo  al  principio,  no  líTocedieran  vues- 
tras mercedes  con  el  rigor  que  procedieron.  Ansique, 
al  principio  lo  calló  por  encubrir  su  artificio,  y  agora, 
que  vio  hecho  el  mal,  lo  dice ,  ó  porque  debió  de  ser 
preguntado  sobrello  por  vuestras  mercedes ,  6  porque 
entendió  que  se  descubría. 

Capitulo  7."  Acerca  del  capitulo  7.*,  demás  de 
lo  dicho,  digo  que  este  testigo  maliciosamente  no  se- 
ñala los  lugares  de  los  Cantaret  do  dice  que  dejo  lácil- 
mente  ala  Vulgata,  porque  si  los  señalara,  viérase  cla- 
ramente el  deseo  que  tiene  de  calumniar,  porque  no 
son  sino  cusí  ó  cual  palabra,  como  tengo  dicbo,  que  lio- 
nen  diversas  interpretaciones  y  signíftcaciones  en  el  be- 
breo  ,  y  de  cualquier  manera  que  se  tomen ,  vienen  á 
hacer  en  substancia  la  misma  sentencia  que  pretende 
la  Vulgata,  como  mostraré  en  su  lugar.  Yen  esto  supli- 
co á  vuestras  mercedes  adviertan  para  mi  defensa  que 
este  testigo  en  este  capitulo  confiesa  haber  visto  aquel 
libro  mío,  y  dice  lo  que  en  él  le  parece  mal,  en  el  cual 
libro  está  loque  otros  me  oponen  que  digo  de  Salomón 
7  su  mujer,  que  represen  tan  alli  las  personas  de  Cristo 
y  la  Iglesia;  7  con  ser  este  testigo  enemigo  y  tener  de- 
seo de  dañarme,  no  lo  condena  ni  pone  alguna  mala 
nota  en  ello. 

Capitulo  8.*  Acerca  del  capitulo  S.°,  digo,  lo  pri- 
mero, que  está  diferente  en  osle  traslado  que  se  me  di6 
de  como  se  me  leyó  cuando  fui  examinado  acerca  dét 
par  vueslras  mercedes ,  porque  allí  no  se  decia  ser  mía 
alguna  de  las  proposiciones  de  que  este  capitula  ha- 
bla, yaqui  se  dice  que  algunas  dellas  eran  mias.  Lo 
segundo,  digo  que  este  testigo  dice  aquí  que  algunas  de 
tas  proposiciones  del  dicbo  memorial  eran  laiaa,  y  que 
señaló  cuáles  eran;  pero  este  capitulo  no  las  señala,  ni 
menos  parecen  en  el  memorial  que  con  él  so  me  dio,  y 
ansí,  no  puedo  responder  á  ellas.  Lo  tercero,  es  de  ad- 
vertir que  dice  aquí  este  testigo  que  hizo  memoria  y 
escribió  estas  dichas  proposiciones  ansí  como  se  las 
venían  diciendo  los  estudiantes,  y  no  se  dice  aquí  ba> 
bernombrado  este  testigo  los  utudionlwqus  h  lu  di* 
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jenn,  y  cutíes  cada  tuio,  clara  7  distintamente,  lo  cual 
es  claio  argameoto  da  su  mal  ánimo  j  de  que  do  tra- 
ía verdad.  Porque  cierto  es ,  y  vuestras  mercedes  en- 
tienden que  es  ans! ,  que  el  hombre  temeroso  de  Dios 
j  que  no  quiere  levantar  testiinonio  á  nadie  ni  añadir 
i  ia  verdad,  cuando  le  vieaeu  algunos  c(»i  cosas  seme- 
jantes j  hace  memoria  dellas  para  avisar  á  los  que  han 
de  poner  remedio,  lo  primero  que  señala  y  escribe 
es  quifn  se  lo  dijo ,  y  cuándo  y  adonde ,  y  las  palabras, 
y  cómo  se  lo  ¿jo.  Y  por  tanto,  decir  las  proposi- 
ciones que  le  deoiau ,  y  no  dar  las  personas  que  se  las 
decían,  es  señal  manifiesta  de  que  este  testigo  añade  y 
quita  y  muda  y  finge  en  ellas  lo  que  le  parece  para  dar 
mayor  fuerza  á  su  calumnia,  mayormente  siendo  ver- 
dad io  que  arriba  dije,  como  lo  es,  que  este  testigo  lla- 
maba á  los  estudiantes  por  su  autoridad,  y  los  escan- 
dalizaba, examinándolos  yjuramentándolos  eula  forma 
qne  be  dicho. 

ITeiligo  S.*—  Francisco  Cc^a1v«.) 
Acerca  del  segundo  testigo  h  qne  dicho  tcDgo. 

(Tetíigo  3.'—  Maestro  Leon.de  Castro.) 
Aceita  del  primer  capitulo,  demás  de  lo  que  diclio 
tengo,  £%o  que  este  testigo  es  el  maestro  León  de 
Castro,  hombre  notoriamente  enemigo  mió,  y  de  juicio 
turbado,  y  de  mas  turbada  conciencia ,  como  se  parece 
por  este  su  dicho,  Dice  que  he  vuelto  con  pasión  por 
ciertas  personas,  y  debo  ser  por  el  maestro  Grajal;  y 
para  que  esto  fuese  culpa  en  mi,  y  no  señal  de  ánimo 
dañado  en  é) ,  había  de  mostrar  primero  que  el  dicho 
maestro  Grajal  fuese  mal  hombre ,  ó  que  yo  hubiese 
vuelto  por  él  defendiándole  en  cosas  malas  y  no  debi- 
das. Es  verdad  que  el  maeelro  Grajal  ba  sido  y  es  mj 
amigo,  y  querelle  yo  bien  comenzú  deque,  habiendo 
sido  primero  competidores  en  la  citreda  de  Biblia,  que 
£1  llevó,  en  las  demás  oposiciones  que  yo  hice,  sin  sa- 
betlo  yo,  trató  en  mi  favor  con  tanto  cuidado  y  con  tan 
gran  encarecimiento  de  bueua?  palabras,  que  cuando 
lo  Eupe  queda  obligado  á  tratalle,  y  del  trato  resultó 
conocerenélunodejosbombres  demás  sanas  y  limpias 
entrañas  y  mas  sin  doblez  que  yo  be  tratado ;  y  ansí, 
nuestra  amistad  fué  si^npre ,  no  como  de  hombres  de 
letras  para  comunicar  y  conferir  nuestros  estudios,  si- 
no como  dos  hambres  que  trataban  ambos  de  ser  hom- 
bres de  bien,  y  por  conocer  esto  el  uno  del  otro  se  que- 
rían bien.  ¥  en  tanto  es  esto  verdad,  que  juro  por  Dios 
verdadero  que  en  muchos  años  que  nos  tratamos,  fue- 
ra de  lo  que  yo  le  oía  i  él ,  ó  £1  me  oía  á  mi,  decir  en 
ios  actos  públicos  arguyendo  ó  sustentando  como  los 
demás  maestros,  no  trató  conmigo,  ni  yo  con  él,  cosas 
de  letras  tres  veces;  y  si  fueron  tres,  no  fueron  cuatro; 
y  puedo  decir  cuáles  fueron  y  de  qué ,  porque  la  una 
lile  sobre  unadoclrina  de  san  Augustin  que  ¿i  habia  di- 
cho en  loor  de  la  ley  evangélica,  la  cual  so  les  hizo 
lueva  á  algunos,  y  vista,  se  allanaron  en  ello-,  y  la  se- 
cunda fué  sobre  lo  de  las  promesas  de  la  ley  vieja,  en 
I  manera  y  forma  que  tengo  en  este  proceso  declarado; 
la  tercera  cuando  me  dijo  la  junta  que  había  hecho 
¡dina,  y  las  proposiciones  que  le  calumniaban,  como 
nbien  tengo  dicho.  Esverdadqueenlosactosyjun- 
s  algunas  veces  diciendo  su  panscer,  noM  dscl^abo 
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tan  bien  porque  tiene  (alta  de  lengua,  y  yo,  como  le  oia 
I  sin  pasión,  cuando  leentendia  dedal  los  maestros  que 
I  laargüian:  «Elseñor maestromeparecequequierede- 
,  cireslo,  y  si  dice  esto  es  cosa  llana-,»  y  era  ello  ansi 
i  que  él  decia  aquello  y  que  era  cosa  sin  cuestión;  y  con 
esto  quedaba  en  paz  la  diferencia.  Y  vinieudo  á  este 
particular  que  señala  aqui  León,  digo  que  cierto,  como 
dije  desde  elprinierdia,yono  meacuerdo  haber  tratado 
de  la  dicha  proposición  en  las  juntas  que  hicimos  so- 
bre Vatablo  donde  este  testigo  dice;  pero  sé  que  ó  le- 
yendo ó  hablando  cou  estudiantes,  dije  alguna  vez ,  co- 
mo confesé  en  la  primera  audiencia,  que  no  t«iia  por 
inconveniente  que  el  paso  del  Testamento  Viejo  que 
cita  el  Apóstol  ó  Evangelista,  tenga,  demás  del  sentida 
que  le  da  el  Apústol,  el  cual  es  verdadero  y  de  fe,  otro 
sentido  juntamente  que  sea  de  sana  y  católica  doctrina. 
Y  ansí,  seria  posible  que  en  las  dichas  Juntas  hubiese 
dicho  lo  mismo,  ofreciéndose  disputa  semejante.  T  si 
lo  dije  fué  tratando  del  salmo  8  y  de  aquellas  palabras 
ExoTtinfanliwnjiíc.,  como  este  testigo  da  á enten- 
der en  el  capitulo  7."  Y  suplico  á  vuestras  mercedes 
adviertan  en  este  lugar  de  cómo  este  testigo  calum- 
niosamente, de  lo  que  dije  de  un  lugar  particular  que 
se  trataba,  de  aquello  hace  regla  general  para  todos  los 
lugares;  y  lo  que  se  dijo  en  defensa  de  una  interpreta- 
ción de  Vatablo,  llama  él  defender  á  todas  las  interpre- 
taciones de  tos  judíos ,  las  cuales ,  como  otras  veces  ha 
dicho,  yo  no  be  visto  ni  leído,  ni  jamás  en  aquellas  jun- 
tas se  mostró  que  en  las  de  Vatablo  de  que  disputá- 
bamos eran  de  judíos,  demás  de  que  no  todas  las  ei- 
posiciones  que  dan  los  judíos  en  la  Sagrada  Escriptura 
son  malas.  Huchas  son  de  sana  y  católica  doctrina, 
mayormente  en  los  pasos  de  la  Escriptura  adonde  no 
tenemospleitoconellos;  yansi,  el  glorioso  san Híeróni- 
mo  en  muchas  partes  de  sus  obras ,  muchas  exposicio- 
nes dellos  las  cita,  y  aprueba  y  siguo  como  cosa  bien  y 
católictunente  dicha.  Porque ,  anst  como  los  católicos  y 
judíos  estamos  encontrados  en  algunos  arliculos,  como 
son  en  el  artículo  de  la  Trinidad,  en  el  haber  cesado  la 
ley  vieja,  en  el  haber  venido  ya  el  Mesías,  en  ia  mi- 
nera de  BU  venida ,  si  habia  de  ser  pobre  y  humildb  y 
para  muerte  ignominiosa,  dgloriosayhonrada;  en  si  su 
reino  habia  de  ser  temporal  ó  espiritual;  ansí,  ni  niaa 
ni  menos,  en  otros  muchos  artículos  convenimosellos  y 
nosotros,  como  es  en  el  de  la  resurrección;  en  que  hay 
otra  vida  eterna,  y  premio  eterno  en  ella;  en  que  á  la 
fin  Dios  ha  de  reducir  á  su  gracia  y  favor  al  pueblo 
Judaica,  queagora  tiene  tan  desechado;en  que  ha  dehaber 
otro  advenimiento  de  Cristo,  aunque  en  esto  se  difereo* 
cian,parqueellos  le  llamaael  primer  advenimiento  por- 
que no  conocen  nías  de  uno,  y  loscatólicos  le  llamamos  el 
segundo  porque  confesamos  haber  ya  venido  la  primera 
vez.  Y  en  todo  lo  que  toca  á  la  doctrina  moral  y  precep- 
tos della  los  católicos  convenimos  con  los  judíos;  por 
donde  en  los  tugares  de  la  Escriptura  donde  se  tratare 
destoque  losunosy  losotrüs  confesamos,  pueden  acoN 
tar  ios  Judíos  exponiéndolos,  y  aciertan  muchos  veces, 
como  ios  santos  lo  confiesan  y  los  siguen.  Y  lomaodo 
á  Vatablo  y  á  sus  exposiciones,  puede  ser  que  algonas 
dellas  sean  sacadas  délos  conentos  de  los  judíos;  pero 
en  aquellas  juntas  no  se  mostró  por  nin^rniocnálo  fes* 
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ten  aquellas ,  ni  se  trataba  de  cSyas  fuesen ,  sino  de  lo 
qtiG  decka,  si  era  cosa  ajena  de  nuestra  fe  ú  conforme 
á  ella,  y  tal  que  se  podía  admitir.  ¥  es  esto  verdad  en 
tanto  grado,  que  algunas  de  las  exposiciones  de  Vatablo 
sobre  que  se  voceó,  es  imposible  que  sean  de  judíos, 
porque  eran  del  todo  contrarias  d  los  errores  dellos. 
Ansi  que,  la  proposición  que  ;o  lie  dicho  no  es  que  en 
lodos  los  lugares  que  citan  los  Apóstoles  liaj  con  el 
sentido  que  da  el  Apóstol  olxo  sentido  junto,  sino  que 
io  puede  babcr  en  algunos,  ;  ni  trato  de  judíos  ni  de 
herejes,  sino  de  senlídos  católicos  ;  de  sana  doctrina, 
sean  cuyos  fueren.  Y  á  lo  que  dice  este  testigo  ,  que  le 
parece  áél  que  si  con  el  sentido  queda  el  Apóstol  &  al- 
gún lugar  del  Testamento  Viejo,  fuese  jumamente  ver- 
dadero el  sentido  que  da  el  judío,  no  se  podría  probar 
nada  coulra  ellos;  aunque,  como  he  dicho,  yo  jamás  tra- 
té de  judíos  ni  de  sus  exposiciones,  pero  con  todo  eso, 
no  concluye  bien ,  porque  se  ba  de  entender  que  hay  al- 
gunos lugares  en  cuya  exposición  los  judíos  y  nosotros 
andamos  encontrados,  desta  manera,  que  ellos  los  en- 
tienden de  uno  y  nosotros  de  otro  diferente,  como  aque- 
llo del  GAim'í :  Non  auferebir  scepirum  de  Juda, ele, 
loa  judios,  porque  con  eslelngarlos  convencemos  de  la 
venidade  IJrislo ,  dicen  que  no  habla  de  Cristo,  sino  de 
Nabucodonosor,  el  cual  dicen  que  fué  ei  primero  que 
derrocó  ei  ceptra  de  la  tribu  de  Judá.  Nosotros  lo  en- 
tendemos de  Cristo,  y  no  de  Nabucodonosor,  y  probá- 
raoselo  con  muy  claras  razones.  En  este  lugar  ;  en  los 
semejantes  á  este,  admitir  la  exposición  de  los  judíos 
es  desechar  la  católica,  porque  entrambas  juntas  no  se 
compadecen.  Giros  lugares  hay  los  cuales  los  judíos 
los  entienden  de  uno  solamente,  y  los  católicos  los  en- 
tendemos de  aquel  y  de  otro,  como  aquello  de  tos  Re- 
yes -.Ego  ero  Hit  in  potrem ,  eí  ipse  eril  mihi  tn  ^filium, 
los  judios  lo  entienden  solamente  de  Saloman,  y  san 
Pablo  en  la  epístola  Ad  kebraeoí  lo  cita  y  declara  de 
Cristo,  y  los  santos  confiesan  que  se  entiende  juntamen- 
te del  uno  y  del  otro,  y  que  de  entrambos  se  dijeron  aque- 
llas palabras,  ó  literalmente  de  ambos,  ó  del  uno  en  bts- 
tona  y  del  otro  en  espíritu  y  verdad.  Y  ni  mas  ni  menos 
lo  que  el  Evangelista  cita  y  entiende  de  Cristo,  Ex 
Egipto  vocavi  filium  meum,  loa  judíos  b  entienden 
solamente  del  pueblo  judaico,  que  sacó  Dios  de  Egipto; 
los  santos  todos  lo  entienden  del  pueblo  judaico  y  de 
Cristo  en  la  forma  susodicha.  En  estos  lugares  y  en 
oíros  ansí,  admitir  la  exposición  de  los  judíos  no  admi- 
tiéndola exclusiva,  sino  juntando  con  el  sentido  dellos 
el  sentido  que  da  el  Apóstol  y  Evangelista ,  no  solo  es 
licito,  pero,  como  he  dicho,  bácenlo  todos  los  santos.  Y 
á  lo  que  dice  Lcon,  que  no  se  concluye  nada  contra  el 
judío  si  decimos,  verbi  gracia,  que  aquello  Ex  Egipto 
vocavi,  etc.,  se  entiende  de  Cristo  y  también  del  pue- 
blo judaico,  digo  que  se  concluye  nímasnimenosqua 
ai  dijésemos  que  se  entiende  solo  de  Cristo.  Y  porqne 
se  vea  claramente  que  es  ansi,  imaginen  vuestras  mer- 
cedes que  disputo  con  un  judio  y  le  quiero  probar  que 
Cristo  estuvo  en  Egipto,  y  de  alÚ,  por  avisodel  ángel, 
8US  padres  le  tornaron  á  Judea,  y  quiérolo  probar  coa 
el  testimonio  del  profeta  Oseas  aobredicho ,  Ex  Egip- 
to, etc. ,  lo  cual  entiendo  haberse  dlclio  de  Cristo  y 
tatobion  del  pueblo  judiico.  Dice  el  judio :  Ha  f  robtia 


nada,  porque  ese  testimonio  se  entiende  del  pueblo  ju- 
daico. Oigo  es  verdad  que  se  entiende  de  ese  pueblo; 
pero  también  se  dijo  de  Cristo,  cuya  figura  fué  ese  pue- 
blo. Dice  que  lo  niega,  ypruéboselo,  porque  el  Evan- 
gelista, inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  entiende  de 
Cristo  aquellas  palabras.  Respóndeme  que  no  cree  en 
el  Evangelista,  y  para  aquí  la  disputa.  Venga  agora 
este  testigo,  que  es  el  maestro  León,  que  entiende 
aquellas  palabras  ser  dichas  de  Cristo  solamente,  y  dis- 
pute con  el  mismo  judío,  y  verán  vuestras  mercedes 
cómo  no  luce  mas  que  yo.  Dice:  Cristo  vino  de  Egip- 
to; pruébelo  porque  Oseas,  hablando  dól  en  persona 
de  Dios,  dice:  Ex  Egipto  liorauí,  etc.  Responde  el  judio 
que  Oseas  liabló  allidel  puoblo  judaico,  y  aunproMr- 
selo  ha  con  la  autoridad  de  los  setenta  intérpretes,  á 
quien  León  cree  un  poco  menos  que  á  Dios,  los  cuales 
en  aquel  lugar  de  Oseas  no  leen  Ex  Egipto  vocavi  filium 
meum,  sino  Ex  Egipto  vocavi  (ilios  meos.  Responde 
León :  No ;  que  el  Evangelista  lo  lee  desta  otra  minera, 
y  lo  declara  de  Cristo,  y  aquel  solo  es  el  sentido  verda- 
dero. Dice  el  judío  que  para  con  él  el  Evangelista  no 
tiene  aucloridad,  y  acábase  aqui  la  porfía,  y  ansí  ambos 
disputas  vienen  i  tener  un  mismo  &a,  y  no  queda  el 
judio  mas  convencido  conla  una  que  coD  la  otra;  y  con 
cualquiera  dellas  queda  convencido  en  la  manera  que 
los  tales  lo  pueden  ser,  porque  esto  que  es  convencer  á 
los  judios  é  á  los  herejes  se  puede  entender  de  dos  ma- 
neras: la  una  es  convéncenos  al  juicio  y  parecer  de- 
llos, y  esto  no  es  posible  hacerse  en  disputa  sí  Dios 
particularmente  no  les  vuelve  el  corazón,  porque  aun- 
que todos  admitimos  la  Sagrada  Escriptura,  pero  tene- 
mos diferencia  sobre  el  sentido  della,  y  no  tenemos  un  . 
juez  común  admitido  por  todos  ácuyoparecer  nos  sub> 
jetamos  cuando  estamos  en  esta  diferencia.  Porque  lle- 
gados i  este  punto  de  si  se  ha  de  entender  desta  ma- 
nera ó  de  otra  algún  paso  de  la  Escriptura,  los  católi- 
cos probamos  últimamente  nuestro  parecer  con  el 
juicio  de  la  Iglesia  y  de  los  santos  y  de  los  concilios,  las 
cuales  cosas  para  con  los  judíos  y  herejes  no  tienen  auc- 
toridad.  Y  ansí,  en  llegando  aquíes  forzoso  que  pare  la 
disputa  entre  ellos  y  nosotros.  En  otra  manera  se  con- 
vencen los  judíos  y  los  herejes,  no  al  juicio  dellos,  sino 
al  juicio  de  la  verdad  y  de  la  Iglesia ,  que  es  columna  y 
firmamento  della,  y  desta  manera  los  católicos  los  con- 
vencemos cada  día  con  testimonios  de  la  Escriptura, 
entendidos  conforme  á  como  los  entienden  los  sanios  y 
los  concilios  y  el  sentido  de  los  fieles.  Y  desta  manera, 
el  que  concede  que  aquel  testimonio  Eos  Egipto,  etc., 
se  entiende  de  Cristo  y  del  pueblo  judaico,  también 
puede  muy  bien  convencer  al  judío  con  el  de  que  Cris- 
to fué  |y  vino  de  Egipto,  porque  aunque  se  dijo  del 
pueblo  judaico,  también  se  dijo  de  Cristo,  y  de  ambos  i 
habló  allt  el  Espíritu  Santo,  y  ansí  ambas  cosas  son 
verdad ;  y  se  prueba  eficazmente  por  aquellas  palabras 
al  juicio  de  la  Iglesia,  no  solo  que  el  pueblo  de  Israel 
vino  de  Egipto,  sino  que  Cristo  también  fué  llamado 
de  alli.  Esto  he  dicho  sin  tener  obligación  á  ello,  por- 
que, como  declaré,  yo  nunca  he  tratado  de  Interpreta- 
ciones de  judíos  ni  de  sus  senlidos.  Y  d  lo  que  añada 
este  testigo,  que  san  Angustia  do  afinna  que  el  Espiri- 
ta Sanio  en  un  mismo  paso  de  Ib  Escriptura  y  por  unas 


h,Cooglc 


CONTRA  FRAY 
mismas  petabras  dice  juntamente  muchos  Eentidos  ; 
lenteDcias  diferentes,  siooque  sola  la  una  es  la  verda- 
dera y  la  pretendida  por  el  Espíritu  Santo,  levanta 
Usa  tesUnionio  i  sao  Augustin  por  llevar  adelante  su 
costumbre  de  no  decir  verdad;  porque  san  Auguslin  en 
el  libro  nidelasQm^i'onej,  en  elcapltulo27  dice  es- 
tas palabras  formales:  nSpiritus  Sanclus  ad  culmen  auc- 
nUiontaíisdivinumsermonemcomponens,  plerumque 
veundem  sermonem  ilá  aptavit,  nt  inteiligcntes plures 
«veras  possentaccipere  sententias,  maluitque  Scríptu- 
■  rain  sicpro  noslra  utílitate  esse  pluríbus  sensibus 
Bfecmidam,  quam  ejusdem  Scripturae  sic  aptare  ser- 
smonem,  ut  unam  solam  verllalem  resonare!,  caele- 
arasque  veras  sententlaa  eicluderel.u  Tansí,traeel 
mismo  santo  en  aquel  lugar  el  principio  del  Génesis : 
In  principiocreavit  Deas,  ele.  Y  porque  aquella  palabra 
pratcipio  en  la  Esciiüira  signiDca  dos  cosas ,  e!  princi- 
pio del  tiempo  y  la  segunda  persona  de  la  Trinidad,  que 
es  el  Verbo,  afirma  que  en  aquellas  palabras /npri'nct- 
pto  ereavit,  etc. ,  el  Espíritu  Santo  dice  juntamente 
dos  verdades  diferentes :  la  una,  que  Dios  ciiú  el  mun- 
do en  el  principio  del  tiempo;  la  otra,  que  lo  crió  en  el 
Veri»  y  por  el  Verbo.  Y  eslc  mí  amo  parecer  suyo  repi- 
te en  otros  muchos  lugares  de  su  doctrina,  yseñaiada- 
mente  en  el  libro  iii ,  De  doctrina  ehristianO ,  cap.  2?, 
después  de  una  larga  razón  en  este  propdsilo,  añade; 
«Nam  quid  in  divínis  eloquiis  potuit  largiús,  uberifis, 
sdivinitiis  provideri,  quam  ut  eadem  verba  pluribus 
sIntelllganturmodÍs?elc.*  Este  parecer  de  san  Augus- 
tin  sigue  santo  Tomás  en  la  primera  parte,  en  la  cues- 
tión primera,  y  con  sanio  Tomás  va  la  común  de  los 
teólogos,  de  manera  que  decir  lo  contrario  muchos  lo 
tienen  por  temerario,  y  si  yo  lo  hubiese  de  calificar,  le 
daría  peor  nota,  perlas  razones  que  daré  en  otro  lugar. 

Y  á  lo  que  dice,  concluyendo  que  le  parece  áspero  fa- 
vorecer con  tanta  vehemencia  inlerpre laclónos  de  ju- 
díos, bario  mas  áspero  es  que  este  testigo  se  ame  á  sí  y 
i  sus  cosas  con  tanta  demasía,  que  á  todo  lo  que  desdi- 
ce del  le  dé  nombre  de  herejes  y  de  judíos.  Y  si  este 
testigo  en  este  arliculo  tratara  de  decir  verdad,  y  no  de 
calumniar  escandalosamente,  liabia  de  señalar  en  par- 
ticular qué  interpretaciones  emn  tas  que  yo  defendía, 
y  cuáles  y  cómo,  porque  ansí  se  viera  si  era  cosa  que 
merecía  ser  defendlila  de  un  hombre  catúlico  6  no.  Pe- 
ro no  hace  esto,  porque  si  lo  hiciera,  quedara  averigua- 
da su  malicia  y  mi  inocencia,  sino  siendo  ansí  que  sj 
JO  dije  la  subrediclia  proposición  en  las  dicba.<)  juntas, 
la  dije  una  vez  sobre  un  lugar  que  este  mismo  testigo 
>l>3Jo  confiesa,  que  fué  el  salmo  8,  cuya  interpretación, 
la  que  da  Vatablo,  como  mostraré  en  su  lugar,  va  por  el 
mismo  camino  por  donde  van  los  santos,  y  dice  en  ello 
to  que  dicen  otros-muclios  católicos;  de  haber  vuelto 
yo  por  aquella  interpretación,  y  con  palabras  muy  tem- 
pladas y  siguiendo  la  sentencia  de  san  Augustin,  en 
ello  liace  todo  este  ruido,  y  á  una  inlerprctacion  llama 
todas  las  interpretaciones.  Y  á  lo  que  dice  Valahlo,  hom- 
bre católico,  púnele  nombre  de  rabies  y  de  judíos ;  todo 
i  fin  de  mover  escándalo  j  de  engendrar  en  los  pechos 
de  vuestras  mercedes  otro  pecho  tan  sospechoso  y  tan 
malo  como  fA  suyo. 

Coftíalo  2.*  Acuca  M  segundo  eap(Mo,  ttoo&s  da 
G.xvi-11, 
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j  lo  dicho,  digo  que  lo  que  este  testigo  dice  aquf  es  tes- 
'  timón»  de  abono  en  mi  favor,  j  muy  grande  por  ser  de 
I  enemigo,  por  cuanto  en  el  fin  deste  capitulo  confiesa 
I  que  el  poco  respecto  á  los  santos  que  dice,  no  lo  en- 
[  tendió  en  mi  tan  claramente  como  en  otros;  y  decir 
esto,  es  decir  que  no  vio  en  mí  ni  rastro  ni  sospecha 
dello.  Porque  si  la  viera,  siendo  mi  enemigo,  coma  es,  y 
habiendo  levantado  todo  este  escándalo  principalmen- 
te por  dañarme  i  mí,  y  siendo  de  su  Ingenio  el  mas  sos- 
peclioso  hambre  y  mas  espantadizo  que  jamás  se  vio, 
la  sospecha  se  le  hiciera  evidencia,  y  una  sombra  es^ 
cura  le  pareciera  ser  la  misma  claridad.  Y  la  raz(m 
por  qué  se  templó  en  este  artículo  contra  mí,  levantán- 
dome en  otros  mil  tesLimonios,  fué  porque  se  acordó 
que  un  parecer  mió  que  yo  llevé  por  escrito  en  aquel 
mismo  tiempo,  decia  que  el  verdadero  entendimiento 
de  la  Escritura  era  el  que  dan  los  santos,  y  no  osó  de- 
cir desvergonzadamente  en  cosa  que  tan  presto  y  tan  S 
la  clara  se  podia  echar  de  ver.  Este  papel  que  digo  que 
va  ordenado  por  conclusiones,  ya  yo  le  tengo  presen- 
tado y  suplicado  á  vuestras  mercedes  que  le  manden 
comprobar;  y  solo  aquel  basta  para  mostrar  que  cuatt- 
to  Lean  dice  en  este  su  dicho  es  maldad  y  calumnia. 

Capitulo  3.°  Acerca  del  capitulo  tercero,  demás  do 
lo  dicho,  digoque  este  testigo  no  afirma  haber  yo  dicho 
que  se  podian  traer  interpretaciones  nuevas,  sino  dice 
que  te  parece.  Y  es  ansí,  que  formalmente  por  aquellas 
palabras  ni  yo  lo  dije  ni  él  lo  oyó ,  sino  es  cosa  que  él 
collige  del  parecer  que  yo  tenia  y  defcndia  en  aquellas 
juntas;  y  colligese  en  una  cierta  manera,  y  en  otra  no. 
Porque  se  ha  de  entender  que  lo  que  yo  he  declarado 
haber  dicho  acerca  de  las  interpretaciones  nuevas  y  ex- 
posiciones de  Vatablo,  no  fué  haciendo  reglas  genera- 
tes  ni  diciendo  proposiciones  confusas  y  mal  declara- 
das, y  entendidas  como  León  depone  y  calumnia,  sino 
aplicando  á  casos  y  interpretaciones  particulares  de  Va- 
tablo la  sentencia  de  san  Augustin  que  iie  dicho,  de  loa 
muchos  sentidos,  en  esta  manera:  cuando  se  dudaba 
de  alguna  eiposjcion  de  Vatablo  si  se  liabia  de  admi- 
tir ó  no,  yo  trataba,  lo  primero,  de  averiguar  si  la  sen- 
tencia y  doctrina  que  se  decia  en  la  tal  exposición  era 
•sana  y  católica,  y  averiguado  que  era ,  Ualaba,  lo  se- 
gundo, si  las  palabras  de  aquel  lugar  de  Escritura  de  que 
se  trataba  poilian  con  propiedad  significar  la  sentencia 
que  decia  Vatablo ;  y  constando  que  podían ,  miraba  si 
Vatablo  deseclmba  6  repreliendia  la  interpretación  qua 
en  el  mismo  lugar  daban  ios  sanios;  y  visto  que  no  la 
desechaba  ni  reprehendía,  era  mi  parecer  que,  atento  á 
quelaeiposlcion  de  Vatablo  era  de  doctrina  católica,  y 
qne  aquel  paso  de  la  Escritura  y  las  palabras  dét  podían 
signiOcar  aquella  sentencia,  y  que  no  desechalrá  áÍos 
santos ,  se  podia  receliir  de  manera  que  el  tal  lugar  de 
Escritura  juntamente  tuviese  ambos  sentidos,  el  de  los 
santos  y  el  de  Valablo,  en  la  manera  que  san  Augustin 
|o conceda,  y  ansí  serecebian;Io  cual  todo  seentend»' 
rá  mas  claro  por  este  ejemplo :  Vatablo,  aquello  de  Esalas, 
Getitrationem  ejas  quis  enarrabit,  dice  que  quiere  dfr 
cir  ¿  quién  contará  la  maldad  de  la  gente  de  aqud  si- 
glo cuando  anduvo  Cristo  en  el  mundo,  pues  no  le  co- 
nocid  y  le  crucificó?  V  que  ansí  añade  luego  el  Proíett 
U  ruúi  de  la  maldad  de  cqucllj  gcntc^  diciendo ;  Qtw* 


firraAírro  del  proceso  instruido 


nMffl  alseissus  est  ie  térra  viventium.  Duddse  si  se 
había  de  admitir  esta  eiposicíon.  Dije  yo  ansí:  decir 
que  la  gente  de  aquel  Eiglo  fué  mala  gente ,  es  verdad 
catúlica.LapalabragmeractondequeusaallíEsjJÍas.en 
la  Sagrada  Escritura  significa,  no  solo  el  nacimiento  de 
uno,  sino  también  la  gente  qae  concurre  en  unamisma 
edad  y  siglo,  conforme  i  aquello  :  Non  praeleribit  ge- 
ntratio  haec  doñee,  etc.  Luego,  pues  es  cierto,  seguil  la 
doctrina  de  san  Auguslín,  que  en  un  mismo  paso  y  por 
anas  mismas  palabras  el  Espíritu  Santo  dice  dos  y  tres 
y  mas  sentencias  diferentes,  muy  bien  podemos  conce- 
der y  admitir  que  en  este  paso  dijo  por  boca  de  Esafas 
dos  cosas :  la  una,  que  el  nacimiento  de  Cristo  es  admi- 
rable; la  otra,  que  la  gente  de  su  siglo  fué  malvada.  Lo 
primero  dicen  ios  santos,  y  es  lo  que  se  ba  de  tener  por 
cierto;  lo  segundo  es  diclio  de  un  dotor  particular,,y 
es  probable.  Y  ansí  como  la  una  y  la  otra  sentencia  es 
verdadera,  ans!  es  de  creer  que  el  Espíritu  Santo  las  di- 
jo ambas  por  aquellas  mismas  palabras ,  y  que  por  eso 
usú  de  aquella  palabra  generación,  que  es  palabra  equi- 
voca y  indiferente  á  entrambas  significadoDes.  Y  desloa 
pareceres ,  dichos  ansf  en  paTticular  como  este,  León 
calumniosamente  collige  dos  proposiciones :  la  una,  que 
ce  pueden  admitir  nuevos  sentidos  en  la  Escritora;  la 
otra,  que  aprobaba  yolasinterpretaciones  de  ios  judíos, 
y  no  depuso  ni  denunció  lo  que  yo  formalmente  decía, 
porque  era  cosa  llana,  sino  lo  que  ál  confusa  y  malicio- 
sámenle  colligin,  para  con  la  confusión  hacer  escínda- 
lo. Por  lo  cual  digo  que  se  ha  de  adverlir  que  la  pri- 
mera proposición,  estoes,  que  se  pueden  traer  nuevas 
interpretaciones  de  la  Escritura,  puede  hacer  dos  sen- 
tidos :  el  uno,  que  las  interprelacioues  sean  nuevas  por 
ser  de  nueva  doctrina,  no  oída  hasta  entonces  en  la 
Iglesia;  y  desla  manera,  ni  yo  lo  decia,  ni  sepuede  de- 
cir, ni  menos  se  collígia  de  lo  que  decía ,  porque  nue- 
va doctrina  en  la  Iglesia  fuera  de  la  antigua,  ó  la  que  de 
ella  se  collige ,  no  se  puede  ni  debe  admitir.  En  otra 
manera  se  pueden  llamar  nuevas  interpretaciones,  por- 
que, dado  que  la  sentencia  y  doctrina  deilas  sea  antigua 
y  catdlica,  la  aplicación  deila  á  aquel  paso  de  la  Escri- 
tura de  que  se  trata  es  nueva.  Y  ansí,  por  aplicarse 
nuevamente  á  algún  paso  de  la  Escritura,  se  llama  nue- 
va interpretación  en  la  forma  arriba  declarada,  adonde 
d  decir  que  la  gente  de  la  edad  de  Cristo  Fué  mala  es 
doctrina  antigua  y  catélica.  El  decir  que  Esatas,  dicien- 
do generationem  ejut  quis  enarrabít,  lo  dice,  es  nuevo 
y  moderno.  Y  desta  manera,  aunque  jo  no  lo  afirmaba 
formalmente,  pero  colligíase  la  dicha  proposición  de  la 
sentencia  de  san  Augustin,  que  yo  defendía  en  la  ma- 
nera y  con  las  limitaciones  que  aqu!  y  en'otras  muchas 
partes  deste  proceso  tengo  declaradas. 

La  segunda  proposición,  de  que  aprobaba  las  inter- 
pretaciones de  los  judíos,  aunque  es  pura  calumnia  de- 
cir interproUciones  de  judíos  solo  á  fin  de  engendrar 
escándalo ,  no  tratando  nosotros  sino  de  solo  Vatablo ; 
digo,  noobstaale  esto,  que  la  dicha  proposición  puede 
(mlenderse  de  dos  maneras ;  la  una,  que  se  entienda  de 
las  interpretaciones  que  los  judíos  dan  conlrarias  á  nues- 
tra fe,  en  los  lugares  con  que  les  probamos  la  venida 
del  Hesias,  y  los  demds  artículos  en  que  nos  contradi- 
ftn,  y  «a  esta  numera  ninguna  bterprelaciou  dcllus  se 


ha  de  admitir,  ni  yo  la  admitt  jamis  ni  afirma,  ni  se  co- 
llige haberla  afirmado  da  lo  que  yo  en  aquellas  juntas 
volaba  y  defendía.  Y  si  este  testigo  particularizara  se- 
ñaladamente los  lugares  y  exposiciones  que  yo  alli  de- 
fendí, vieran  vuestras  mercedes  evidentemente  ser  ver- 
dad esto  que  digo ;  pero  caliúto,  porque  ai  lo  dijera,  no 
tuviera  fuerza  su  calumnia  ni  vinien  ti  efecto  su  ma- 
la intención. 

En  otra  manen,  por  interpretactones  de  judíos,  se 
pueden  entender  eiposiclones  que  ellos  dan  de  buena 
y  catdlica  doctrina  en  pasos  de  Escritura  adonde  «itre 
ellos  y  nosotros  no  hay  diferencia;  y  recebir  las  tales 
exposiciones,  no  desechando  las  de  los  nueslios,  sino  re- 
cibiéndolas todas  junlaroenle ,  y  puniendo  las  nuestras 
en  el  mas  preeminente  lugar,  aunque  yo  no  lo  decia, 
ni  jamás  hablé,  como  he  dicho,  de  rabies  ni  de  sus  in- 
terpretaciones, porque  nunca  las  vi;  pero  colllgese  de 
la  sentencia  de  san  Augustin,  que  yo  seguía  y  sigo.  Y 
colllgese  por  secuela  necesaria,  porque  la  sentencia  de 
san  Augustin  es  que  toda  sentencia  verdadera  y  católi- 
ca que  venga  bien  con  las  palabras  de  algún  paso  de  la 
Escritura,  el  Espíritu  Santo  lo  significó  por  aquel  paso, 
déla  quien  la  diere,  ó  sea  una  6  sean  muchas  senten- 
cias, como  arriba  he  dicho  y  declarado.  De  lo  cual  lodo 
se  concluye  que  yo  en  aquellas  juntas ,  ni  en  forma  ni 
en  efeto,  no  aürmé  ni  defendí  sino  sola  la  sentencia  de 
san  Augustin,  y  que  el  maestro  León  no  depone  lo  que 
oyú  formalmente,  sino  lo  que  él  quiso  collegir  de  mis 
dichos ;  y  no  lo  depone  puramente  como  se  collegia,  sf- 
Do  con  las  palabras  que  él  halló  mas  aparejadas  pa- 
ra engendrar  mal  sentido  y  escándalo  en  irá  que  las 
oyesen. 

Y  á  lo  que  dice  este  testigo,  qne  le  parece  cosa  so- 
fisticada decir  que  una  exposición  puede  ser  pratter  de 
la  que  dan  los  santos,  y  no  contra,  digo  que  no  tiene 
razón  y  que  halla  oscuridad  en  una  cosa  muy  clara,  y 
de  lo  mal  que  esto  entiende  se  conoce  lo  poco  que  se 
puede  fiar  de  su  entendimiento  y  juicio,  porque  el  con- 
tradecir á  los  santos  en  alguna  interpretación  es  cosa 
clara  y  puede  acontecer  en  dos  maneras :  la  una,  danda 
algima  exposición  en  algún  lugar  de  la  Escritura,  de 
contraria  sentencia  de  la  que  los  santos  dan,  de  mane- 
ra que  no  se  compadezca  haber  dicho  el  Espíritu  Santo 
ambas  cosas  juntamente  por  aquellas  palabras;  la  otra, 
desechando  la  exposición  que  los  santos  dan ,  diciendo 
claramente  que  no  viene  i  aquel  lugar,  y  dando  oír» 
diferente,  aunque  no  contraria.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es 
licito.  No  es  licito  declarar  la  Escritura  en  contraria 
sentencia  de  lo  que  dice  el  com un  de  los  santos,  ni  es 
tampoco  licito  declaratla  en  diferente  sentido,  aunque 
no  sea  contrario,  desechando  lo  que  los  santos  dicen. 
Pero  el  declaralla  praeíer  siempre  es  j  fué  Helio,  y 
cuantos  han  escrito  y  escriben  lo  hacen;  y  el  mismo 
León,  en  el  libro  que  escribid,  luego  en  el  primer  capí- 
tulo hace  [o  mismo.  V  el  praettr  es  desta  manera,  ad- 
mitiendo y  honrando  y  puniendo  en  el  mejor  lugar  la 
interpretación  que  dan  los  santos,  mostrar  que  en  aquel 
mismo  lugar  que  interpretan,  juntamente  con  el  sen- 
tido que  dan  ellos,  puede  haber  por  la  equivocación  de 
las  palabras  otro  y  otros  sentidos  que  todos  sean  de  doc- 
trina católica,  y  todos  pnUadidwi  deuir  purel  lí^iilñlii 
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Santo ,  con  unas  «olas  7  mismas  palabras,  como  se  ve 
claro  en  el  ejemplo  sobredicbo  de  Esalas,  adonde,  por- 
que la  palabra  generación,  en  la  Escritura  significa  tres 
cosas,  nacimiento,  los  descendientes  de  ano,  los  que 
concurren  en  una  edad,  tiene  aquel  lugar  tres  sentidos: 
que  el  nacimiento  de  Cristo  es  admirable,  y  este  es  el 
Gwnnn  y  el  mas  cierto  ¡  que  los  descendientes  de  Cris- 
to, eetoes,  los  que  creen  en  él,  son  sin  número;  que  la 
gente  de  su  edad  fui  muy  mala ;  de  los  cuales  tres  sen- 
tidos, los  dos  postreros  son  fraeter  del  primero,  pero 
no  son  contra,  porque  todos  ellos  son  verdades  católi- 
cas, y  nna  verdad  no  se  contradice  d  otra,  y  la  palabra 
generacian  lo  abraza  todo,  y  el  Espíritu  Santo,  por  de- 
cillo  de  una  vez  todo  y  con  una  misma  palabra,  usú  de 
aquella,  como  dice  san  Augustin ;  y  si  quisiera  decir  so- 
lo lo  primero,  tsara  desla  palabra,  nacimimio,  y  dijera 
nalivüatem  ejta  quis  exjilicabit,  y  no  de  la  que  usó; 
que  abraza  tantas  cosas  como  he  dícbo. 

Cafitvlo  k."  Loque  dicbo  tengo. 

Capilulo  B.°  Al  capitulo  5."  lo  que  tengo  dicho,  que 
as  lo  que  parecerá  por  mi  lectura,  y  nunca  el  maestro 
León  me  oyó  tratar  de  la  Vulgala  sino  en  el  acto  que 
■e  sustentó  dello,  donde  dije  lo  que  yo  lel,  y  no  otra 
cosa.  Y  es  caso  extraño  que  me  acuse  el  maestro  León 
de  que  algunas  palabras  de  la  Vulgala  no  estén  cómo- 
damente trasladadas;  el  cual,  como  diré  en  su  lugar, 
muchos  lugares  della  no  tiene  por  Sagrada  Escritura, 
■ino  por  cosas  [alseadas  por  los  judíos. 

Capítulo  6."  Aeerca  del  capitulo  6.',  lo  que  dicbo 
tengo.  Y  demis  desto,  ba;  que  advertir  tres  cosas ;  la 
□na,  que  claramente  levanta  falso  testimonio  al  maes- 
tro Grajal,  del  cual  dice  haber  dicho  la  proposición  de 
las  promesas  de  la  ley  vieja;  porque  lo  que  el  dicho 
maestro  tratú  y  llevó  á  una  junta  por  escrito,  no  fué  que 
no  había  promesa  de  vidaeterna  en  el  Testamento  Viejo, 
sino  que  no  la  había  con  palabras  claras,  sino  debajo  de 
figuras  y  promesas  de  cosas  temporales.  Y  de  la  una 
proposición  á  la  otra  va  lo  que  hay  del  cielo  i  la  tier- 
ra. Lo  segundo,  se  ba  de  advertir  que  lo  que  yo  dispit- 
té  all!  no  fu£  de  la  proposición,  sino,  como  declaré  en 
al  escrito  que  presenté  por  el  mes  de  noviembre  ó  di- 
ciembre pasado,  fué  que  porque  en  algunos  de  los  tes- 
timonios de  santos  que  citaba  en  bu  faror  el  maestro 
Grajal  hubo  diücullad  si  le  favorecían  6  no,  y  miramos 
íobre  ello  los  mismos  libros  que  se  trujaron  allí ;  en  uno 
i  dos  dolías  porlié  yo,  y  mostré  que  el  maestro  Grajal 
llegaba  bien  y  fielmente.  Lo  tercero,  juntando  con  esta 
capitulo  lo  que  este  mismo  testigo  dice  en  el  capitu- 
lo 14,  vese  la  mala  voluntad  y  conscíencía  del,  porque 
en  este  capítulo  no  dice  que  se  afirmó  la  dicha  proposi- 
ción, sino  que  se  disputó  en  aquella  junta.  Y  en  el  ca- 
pitulo 14  dice  que  al  fin  de  la  disputa  se  allanaron  los 
disputantes.  Y  aunque  en  ninguna  cosa  dice  lo  cierto; 
pero  presupuesto  que  sea  ansí  como  é]  lo  dice,  si  fuá 
disputar,  y  na  afirmar,  y  al  fin  de  la  disputa  se  re- 
solvieron en  que  hahia  la  tal  promesa ,  ajenos  están  de 
culpa  los  que  disputaban,  y  este  testigo  que  depone, 
amas  lo  estard  de  cargar  maliciosamente  como  culpa 
is  que  de  su  mismo  dicho  consU  no  sello. 
-  Capüulol.''  Acerca  del  capítulo  7.°,  demds  de  lo 
dicbo,  diga  que,  mirandD  mas  en  ello,  me  be  acordada 
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I  que  lo  que  entre  mí  y  este  testigo,  que  es  el  maestro 
León,  hubo  en  el  paso  que  alega  del  salmo  S,  fué  pun- 
tualmente esto  :  lo  primero  que,  diciendo  el  maestro 
León  que  los  santos  decían  que  en  el  dia  de  Ramos,  no 
solo  los  muchachos  pequeños,  sino  los  que  mamaban  y 
no  sabian  hablar,  dijeron  milagrosamente  aquellas  pa- 
labras de  loor,  «Hosana,  bendito  el  que  viene,  ele, a 
dije  yo  que  se  me  bacía  cosa  nueva  oír  aquello,  y  que  no 
lo  había  visto  en  ninguno,  ni  me  parecía  verisímil  que 
los  evangelistas,  haciendo  memoria  de  aquel  día  y  de 
aquel  hecho,  callasen  un  milagro  tan  señalado  como 
aquel,  tí  pasara  ansi.  León  porfiú  que  si,  y  en  otra 
junta  me  pareco  que  trujo  de  san  Círillo  que  lo  decia; 
pero  otros  muchos  santos  no  lo  dicen  ,  ni  es  cosa  que 
loca  í  la  fe  creer  que  hubo  el  dicho  milagro  ó  no.  Lo 
segundo  fué  que  Vatablo,  declarando,  el  dicho  paso,  dice 
que  David  en  aquellas  palabras  quiere  decir  que  Dios, 
de  los  niños  y  de  las  cosas  mas  flacas  y  mas  bajas  de  la 
naturaleza,  por  razón  de  la  maravillosa  providencia 
con  que  las  gobierna  y  sustenta ,  saca  testimonio  claro 
de  su  saber  y  bondad ,  y  que  las  mismas  cosas  h?'¡3s  por 
esta  causa  son  como  unas  voces  que  están  siempre  ala- 
bando á  Dios,  y  añade  que  Cristo  nuestro  redentor, 
cuando  usó  deste  paso  del  salmo  contra  los  fariseos, 
esta  sentencia  general,  que  es  decir  que  Dios  aun  de 
las  cosas  mas  bajas  y  mudas'  saca  loor  para  si,  la  apli- 
có á  aquel  caso  particular,  en  el  cual  los  niños  y  igno- 
rantes le  alababan,  como  cosa  que  se  habia  dicho  por  el 
Espíritu  Santo,  ansí  por  aquel  caso  como  por  todos  los 
semejantes.  León  decia  que  esto  00  se  podía  sufrir;  yo, 
diciendo  mi  voto,  dije,  refiriéndome  siempre  al  parecer 
de  losqueeslábemos  allí,  y  noafirmando,sh:io  inquirien- 
do, porque  siempre  se  volaba  desta  manera;  ansi  que, 
dije  que  no  me  párela  había  en  aquello  tanto  inconve- 
niente como  León  bacía ,  porque  no  era  regla  nueva  ni 
inventada  por  Vatablo  decir  que  algunas  veces  loa 
apóstoles,  en  los  testimonios  que  citan  del  Testamento 
Viejo,  senlencías  generales  las  aplican  i  casos  particu- 
lares que  se  encierran  en  aquella  generalidad,  en  la 
manera  que  en  la  primera  respuesta  tengo  declarada, 
añadiendo  que  san  Agustín  este  mismo  paso  del  sal- 
mo 8  lo  entiende,  no  solo  de  los  niños  que  el  dia  de  Ra- 
mos loaron  i  Cristo,  y  á  quien  Cristo  lo  aplicó,  sino 
también  de  todos  los  que  creyeron  en  él  de  la  gentili- 
dad, que  por  la  ignorancia  en  que  estaban  antes,  son 
llamados  niños,  los  cuales,  convertidos  á  la  fe,  alabaron 
mas  i  Cristo  que  el  pueblo  judaico,  que  conocía  á  Dios 
y  tenia  su  ley.  Y  san  Teodorelo  ni  mas  ni  menos  en- 
tiende haber  sido  dicho,  no  solo  por  los  niños  del  dia 
de  Ramos,  sino  generalmente  por  los  apóstoles  y  los 
demás  que  creyeron  en  Cristo  y  le  alabaron ,  que  por 
ser  gente  baja  y  idiota  los  llama  David  niños.  Esto  es  lo 
que  pasó  entonces  puntualmente ,  y  sí  me  acuerdo  bien, 
aquellos  maestros  se_llegaron  ¿  mi  parecer,  y  quedó  en 
Vatablo  aquella  declaración.  Y  si  Lean  tuviera  cuenta 
con  decir  verdad  y  con  su  conciencia,  ans!  en  particu- 
lar iiabla  de  hacer  sus  deposiciones  para  que  se  enten- 
diera la  verdad ,  y  no  encubrilla  con  generalidades  con- 
fusas y  llenas  de  engaño.  Y  lo  que  mas  dice,  que  mos- 
tró por  todos  los  pasos  que  los  apóstoles  alegan  do  los 
salmos ,  que  Vsldilo  seguía  interpretaciones  de  judíos, 
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•s  como  Iodo  lo  demás  que  nRrma  este  testigo,  lo  uno 
porque  no  pasó  de!  salmo  8,  y  el  maestro  Francisco 
Sancho,  por  ver  los  desalÍDOS  de  León ,  que  es  furioso 
puesto  en  disputa,  no  quiso  que  pasase  adelante ,  sino 
que  prosiguiésemos  en  la  enmienda  de  la  dicha  Biblia; 
7  lo  Otro,  parque  levanta  maniriesUi  falso  teslímonio  á 
VatablQ,  como  se  puede  ver  por  muchos  pasos  que  ale- 
gan los  Bpústoles  de  los  salmos.'en  los  cuales  sigue  Ya- 
tablo  las  mismas  interpretaciones.  Y  <fo  los  pusiera 
aqui  todos  si  se  me  hubieran  dado  los  líliros  que  supli- 
qué á  vuestras  mercedes  se  mandasen  (raer  de  mi  celda. 
Capitulo  B."  Lo  que  dicho  tengo,  ;  que  si  este 
hombre  tuviera  conciencia,  y  no  pretendiera,  como 
pretendió,  engañar  i  vuestras  mercedes ,  había  de  se- 
ñalar los  lugares  ;  las  interpretaciones  dellos,  y  la  ma- 
nera en  que  yo  las  defendía ;  y  desla  forma  se  pudiera 
entender  sí  yo  defendía  en  ellas  alguna  cosa  mala  y 
digna  de  reprehensión.  Pero  no  quiso  decir  esto,  por- 
que si  lo  dijera,  entendíérase  que  en  mi  no  habia  cul- 
pe, y  él  no  consiguiera  su  intento;  sino  dice  á  bulto 
que  defendía  interpretaciones  de  judíos,  para  que  quien 
lo  oye  piense  que  quería  inducir  algún  judaismo.  Y  fu! 
yo  tan  desgraciado.y  mis  pecados  son  tantos,  que  paia 
que  viniese  yo  á  la  calamidad  en  que  estoy,  no  quiso 
Dios  quo  vuestras  mercedes  ,al  principio ,  cuando  este 
testigo  depuso ,  le  hiciesen  que  depusiese  eo  particu- 
lar, señalando  en  qué  y  cúmo ;  sino  con  esta  confusión 
general  de  defender  rabies  y  judíos,  dicha  de  mili  ma- 
neras, porque  en  todo  su  dicho  este  testigo  en  subs- 
tancia no  dice  mas  desto,  hizo  sospecliar  á  vuestras 
mercedes  que  en  mf  había  algún  gran  mal  secreto,  y  que 
estas  disputas  eran  del  como  unas  muestras  obscuras, 
y  procedieron  alo  que  se  hizo;  que  bien  entiendo  que 
Bolo  este  testigo  y  sus  generalidades ,  con  ser  mi  ene- 
migo ,  fué  el  todo  de  mi  prisión ;  porque  [o  que  depo- 
Den  los  demás  todo  se  resume  en  la  Vulgata  y  en  los 
Cantara,  lo  cual  yo  antes  de  mi  prisión  manifesté  á 
vuestras  mercedes  y  lo  sujecté,  con  todo  b  demás  que 
yo  hubiese  escrito,  leído  i  dicho,  al  juicio  deste  S^nto 
Oficio.  Y  yo  alabo  £  Dios  por  todo. 

Capitulo  6.'  Esta  es  groo  falsedad,  como  he  dicbo,. 
j  lo  que  pasó  puntualmente  acerca  desto,  porque  re- 
corriendo mi  memoria,  hevenidoáacordaimede  todo 
ello,  es  lo  siguiente :  Al  principio  del  eiámen  de  la 
Biblia  de  Vatablo  fué  recibido decomun  consentimien- 
to de  aquellos  maestros  que  se  hallaron  en  ella,  mi  pa- 
Rcer,  ó  por  mejor  decir,  el  de  san  Agustín,  que  fué  que 
las  eiposiciones  de  aquella  Biblia,  donde  hubiese  algu- 
na mala  doctrina  ó  sospecha  della,  las  quitásemos  ó  en- 
mendásemos, y  las  que  fuesen  de  doctrina  católica  y 
vinie^n  bien  con  la  letra  del  texto,  aunque  fuesen  di- 
ferenles  de  lo  ordinario ,  que  las  dejásemos ,  atento  á 
que  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  quiso  decir  el  Espíri- 
tu Sanio  por  una  misma  letra,  conforme  á  la  sentencia 
de  san  Agustin.  Puso  acerca  desto  uno  de  aquellos 
maestros,  no  me  acuerdo  bien  si  fué  Sancho  6  Gueva- 
ra,esta  dificultad ;  que  los  lectores ,  viendo  aprobada 
aquella  Biblia  por  la  facultad  de  teulugia  de  Salaman- 
ca, y  que  dejábamos  en  ella  aquellas  glosas  y  eiposi-  ¡ 
dones,  se  podrían  engañar,  pensando  que  ú  desechá- 
tttmvs  iai  de  los  huIos,  ó  igulábami»  lu  de  aquella  i 


Biblia  á  las  dellos.  A  esto  dl]a  yo  que  me  parecía  hlon 
lo  propuesto,  y  que  se  remediaría  aquel  inconveniente 
con  hacer  una  censura  general  que  se  imprimiese  al 
principio  de  la  Biblia,  la  cual  avisase  al  lelor  que  nos- 
otros,  ni  por  dejar  la  traducían  nueva  que  Iiay  en  aque- 
lla Biblia ,  queríamos  prejudícar  á  la  Vulgata ,  ni  por 
admitir  aquellas  eiposiciones  de  Vatablo,  queriamoi 
anCeponellag  ni  igualallas  i  las  de  los  santos;  sino  que 
la  interpretación  y  translación  nueva  se  admitia  en 
cuanto  servia  para  mayor  declaración  de  la  Vulgata ,  y 
á  las  glosas  de  Vatablo  no  les  dábamos  mas  autoridad 
que  á  los  dichos  de  un  particular  dotor.  Pareció  á  to- 
dos esto  muy  bien,  y  diciéndolo  yo,  me  acuerdo  que 
añadió  el  nuestro  Gallo,  diciendo :  «Y  aun  dígase  mad 
eo  la  censura,  que  se  dejan  las  dichas  glosas  para  que, 
cotejadas  con  las  de  los  santos,  se  vea  cuánto  es  mejor 
el  espíritu  vivo  que  la  letra  muerta ,  y  cuan  mas  alta- 
mente anduvieron  los  doctoras  de  aquel  tiempo  que  los 
modernos  de  agora.o  Dije  que  me  parecía  muy  bien,  y 
quedó  decretado  en  aquella  junta ,  la  cual  so  hizo  en  d 
hospital  de  las  Escuelas,  que  se  hiciese  la  dicha  cen- 
sura en  la  forma  susodicha ,  Guando  hubiésemos  aca- 
bado de  ver  la  Biblia.  Acabóse  de  ver  el  Testamento 
Viejo  todo,  y  acuerdóme  como  de  lo  que  agora  escribo 
que  nos  juntamos  un  día  en  casa  del  maestro  Sancho 
para  ordenar  la  sobredicha  censura  conforme  á  lo  de- 
cretado, y  tratando  dello,  dijo  el  maestro  León  que  se 
añadiese  mas  y  se  dijese  que  aquellas  interpretaciones 
que  dejábamos  eran  de  judíos ;  acerca  de  lo  cual  yo  me 
acuerdo  que  dije  que  no  me  parecía  que  se  les  diese 
aquel  nombre  ansí  generalmente;  lo  uno,, porque  si 
eran  malas,  no  habia  para  qué  dejallas,  ni  diciendo  que 
eran  de  judíos ,  porque  lo  malo,  ni  deparando  el  autor 
ni  callándolo,  no  se  ba  de  permitir  que  ande ;  y  si  eran 
buenas  y  católicas,  no  había  para  qué  ponellas  mal 
nombre,  sambenitándolas ;  lo  otro,  porque  no  era  raion 
que  afirmásemos  lo  que  no  sabíamos ,  porque  ninguno 
de  los  que  estábamos  allí  leíamos  comejitos  de  judios, 
ni  sabíamos  que  aquellas  glosas  fuesen  dellos,  ni  el 
maestro  León  lo  había  mostrado ;  lo  tercero  y  princi- 
pal, porque  algunas  dellas  era  imposible  ser  de  judies, 
como  aquella  de  gaurationem  ejus  quit  enarrabU, 
porque  cierto  es  que  los  judíos  no  dicen  mal  ni  conde- 
nan á  sus  antecesores,  los  que  crucificaron  á  Cristo, 
como  aquella  glosa  los  condena,  y  otras  muchas  que 
bay  desta  manera ;  y  también  porque  muchas  de  aque- 
llas glosas  que  daba  Vatablo,  y  á  León  le  parecían  nue- 
vas, habia  mostrado  yo  que  las  daban  los  santos.  En 
esto  dimos  y  tomamos  un  poco,  y  resolvimos,  á  lo  que 
me  acuerdo,  en  que  se  dijese  que  parte  de  aquellas  glo- 
sas parecían  sacadas  de  los  comentos  de  tos  judíos.  Y 
acuerdóme  claramente  que  con  esta  resolución  me 
aparté  con  papel  y  tinta  al  asiento  de  una  ventana  que 
coge  ambas  las  paredes  de  una  esquina  que  está  ea 
una  sala  de  la  casa  del  maestro  Sancho,  donde  esliba- 
mos, como  he  dicho,  y  ordené  la  dicha  censura  ,  po^- 
que  me  lo  cometieron  á  mi  entonces,  y  de  ordinario 
todos  los  decretos  que  se  hacían  era  á  mí  cargo  el  or- 
dénanos. ¥  acuerdóme  que  ordenándole,  pu:ie  en  de- 
rogación de  las  dichas  glosas  de  VaUblo  una  ó  dospa- 
labras  roas  agraviadas  de  iquello  eo  que  uos  babí»- 
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iiiM  nsselto.  T  hecfaa  la  eensun ,  j  leyéndola  yo  i  los 
sobredicbos  maestros ,  que  me  estaban  esperando ,  me 
acuerdo  que,  llegando  &  aquellas  palabras  añadidas, 
dije  :  nEsUs  puse  outs  de  lo  que  vuestnis  mercedes 
ordenaron ,  por  contentar  a1  señor  maestro  León ;»  y 
volvíme  &  él  riyendo,  y  díjele  :  «A  lo  menos  hoy  no 
podrf  decir  sino  que  le  tengo  bien  contento  ¡n  y  ansí 
coa  risa  y  muy  en  paz  y  amistad  nos  levantamos  todos,  - 
y  qoediJ  ordenada  y  firmada  la  dicba  censura.  Esta  es 
laiDÍsmaTerdad;y  si  hay  memoria  en  el  maestro  San- 
cho y  ea  mi  uiado  suyo  que  se  llama  el  bachiller  Mar- 
tínez, qoe  estaba  presente  como  secrotarío,  confesarin 
que  es  ansi.  Vean  vuestras  mercedes  cuan  ciega  es  la 
pasioD,  que,  habiendo  sido  yo  el  primero  que  di  en  que 
se  faicieae  censura  general,  y  el  que  á  la  postre ,  cuan- 
do te  hizo,  la  ordené  y  firmé ,  dice  este  hombre  y  jura 
que  se  hizo  en  mi  auseucia  porque  yo  lo  contradecía. 

Capitulo  10.  Lo  que  dicho  tengo. 

Capilulo  II.  Al  capitulo  11,  deroís  de  lo  dicho,  di- 
go que  se  ve  en  él  cuan  grande  es  la  fuerza  de  la  Ter* 
dad,  que,  con  serestetestigo  enemigo  y  deseosode  da- 
ñar, y  con  haber  en  los  capítulos  pasados  afirmado,  sin 
hacer  significación  de  duda ,  contra  mi  lo  que  le  pa- 
reció ,  agora  se  retira  y  hace  dudoso  lo  que  ha  dicho,  . 
y  dice  que  pasó  aquello  ¿  su  parecer,  y  confiesa  que  no 
depone  lo  que  vio  ni  oyó,  sino  lo  que  sospechó ;  por- 
que dice,  hablando  de  m[,  que  en  estos  casos  no  se 
osan  los  hombres  declarar,  sino  que  hablan  con  recato 
y  dicen  sus  intenciones  y  columbrean,  que  es  vocablo 
Euyo  del,  y  merece  sello,  y  que  él  fué  muchas  Teces 
sospechoso.  Pregunto :  sí  yo  decía  que  en  la  ley  vieja 
no  hubo  promesa  de  vida  eterna,  si  despreciaba  á  los 
santos  y  á  nis  sentidos ,  si  anteponía  á  Vatablo  i  elloa 
y  á  Pagnfno  á  la  Vulgala ,  sí  defendía  i  esjiaila  y  capa 
á  los  judíos  y  á  sus  glosas  contra  las  que  dan  los  após- 
toles y  el  mismo  Dios;  si,  finalmente,  afirmaba  todo  lo 
que  este  testigo  hasta  aquí  contra  mi  ba  depuesto, 
¿cómo  es  verdad  decir  que  hablaba  con  recato  y  que 
no  me  declaraba?  ¿Qué  menos  recato  podia  tener,  6 
en  qué  manera  podia  hablar  mas  declaradamente ,  si 
yo  fuera  muy  abiertamente  malo,  que  diciendo  lo  que 
este  en  los  capítulos  pasados  depone  haber  yo  dicho? 
De  donde  se  ve  clara  y  evidentemente  que,  pues  este 
testigo  dice  de  mi  que  hablaba  con  recato  y  que  no  me 
declaraba,  y  que  él  iba  sospechoso ;  que  en  los  capitu-  i 
loa  pasados  no  depone  lo  que  yo  decía ,  sino  lo  que  él 
con  ánimo  dañado  y  malicioso-  sospechaba.  Y  ello  es 
ansS  en  realidad  de  verdad ,  porque  lodo  lo  que  yo  dije 
ea  aquellas  juntas  Fué  lo  que  lia  dicho,  y  todas  fueron 
coeasmuy  sanas  y  muy  católicas;  y  ansí,  siempre  fué 
de  mi  perecer  la  mayor  porte  con  el  maestro  Francisco 
Sancho.  V  i  lo  que  dice,  que  otras  personas  fueron  sos- 
pechosas, véase  claramente  que  engaña ;  porque  nin- 
guno de  los  maestros  que  se  hallaron  en  aquellas  jun- 
tas, que  eran  de  mejor  entendimiento  y  letras  y  cons- 
ciencia  que  él,  ni  deponen  lo  que  él  ni  contestan  en 
nada  con  él.  Y  si  hubiera  en  mi  el  mal  ó  la  significa- 
don  de  mal  que  este  testigo  dice,  no  es  de  creer  que 
el  maestro  Francisco  Sancho,  que  se  bailó  en  todas 
Kpiellas  juntas  desde  el  principio  hasta  el  fin ,  shi  fal- 
tar án&^aaa  dellas,  poi^e  síd  él  no  se  hacia  ningu- 
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\  na,  y  los  demis  ma«tn»  no  trataran  del  remeHlo  an- 
tes que  este  testigo,  ó  d  lo  menos  después  que  este  loa 
nombró  y  Tueron  por  vuestras  mercedes  examinados, 
no  es  de  creer  que  si  fuera  verdad  lo  que  este  dice ,  no 
contestaran  con  él ;  y  veso  que  no  contestaron,  pues  no 
parecen  en  este  proceso  sus  dichos.  Demás  deque,  como 
yo  tengo  articulado  dias  bá ,  todas  estas  juntas  posanm 
antes'que  el  ilustre  señor  inquisidor  (^iiijano,  en  fia 
del  año  09,  violase  aquella  ciudad;  y  sien  ellas  hubie- 
ra habido  el  mal  que  este  testigo  dice,  no  es  de  creer 
que,  estando  el  negocio  tan  reciente,  aquellos  maestros 
no  avisasen  dello,  mayormente  habiendo  pretendencias 
centrarías  entre  nosotros.  Y  este  testigo  no  tiene  dis- 
culpa ni  color  ninguno  de  no  haber  entonces  avisado, 
sino  es  decir  la  verdad ,  que  entonces  no  era  enemigo 
mío,  y  no  quiso  mentir  de  balde,  y  después  lo  fué  por- 
que lleven»!  su  libro  á  la  corte ,  á  lo  que  él  cree ,  por 
mi  causa ,  y  quiso,  por  v^garse  de  mf ,  dañarse  i  si 
con  el  daño  que  agora  se  echa  de  ver  poco,  y  después 
se  verá  y  sentirá  mucho. 

Capitido  12.  En  el  capitulo  12,  demis  de  lo  dicho, 
digo  que  permitió  Dios  que  este  testigo  depusiese  esto 
para  que  vuestras  mercedes  entiendan  que  lo  que  movió 
á  este  hombre  é  pretender  con  calumnias  y  mentiras  en- 
gañar á  vuestras  mercedes  para  que  me  pusiesen  en  este 
estado,  fué  el  defender  yo  la  edición  Vulgata  del  agravio 
que  disimulada  y  maliciosamente  este  testigo  le  hace  en 
un  libro  que  compuso  sobre  Esafas.Ypara  que  vuestras 
mercedes  lo  entiendan  de  raíz,  pasa  esto.  Los  setenta 
intérpretes ,  el  texto  que  la  Sagrada  Escritura  que  por 
Hoisen  y  los  profetas  se  escribió  en  lengua  bebrea,  de 
su  primera  origen  lo  pasaron  en  lengua  griega.  Des- 
pués san  Hieróuimo,  á  instancia  de  Dámaso  papa  y  de 
Otros  católicos ,  por  cuanto  los  judíos  decían  que  aquel 
texto  que  habían  hedió  en  griego  los  Setenta  no  esta- 
ba fielmente  sacado  del  original  hebreo,  puso  en  latin 
la  Sagrada  Escritura  ansí  como  la  halló  en  el  texto  he- 
breo, que  es  esta  translación  que  llamamos  Vulgata, 
excepto  en  los  salmos,  los  cuales  no  están  conformes  á 
lo  que  san  Hieróniíno  trasladó  del  texto  hebreo,  sino 
conforme  á  la  traslación  griega  que  hicieron  los  Seten- 
ta. Y  la  causa  de  haber  quedado  en  el  uso  de  la  Iglesia 
los  salmos  conforma  á  los  Setenta,  y  no  conforme  al 
original  hebreo,  fué  que,  como  antes  de  san  Hieróni- 
mo  se  leían  y  cantaban  en  la  Iglesia  conforme  á  los  Se- 
tenta ,  y  el  vulgo  de  los  fieles  que  entendió  entonces 
latín  estaba  hecho  á  oilloa,  no  quisieron  hacer  en  ellos 
mudanza  los  papas  por  no  causar  en  el  vulgo  algún  es- 
cándalo ;  y  ansí,  quedó  en  el  uso  eclesiástico  el  salterio 
conforme  i  los  Setenta,  y  lo  demás  del  Testamento 
Viejo  conforme  al  original  hebreo,  en  la  manera  que  lo 
trasladó  %an  Hierónimo.  Y  de  los  salmos  eu  esta  forma 
que  he  dicho,  y  de  lo  demás  del  Testamento  Viejo  en 
la  otra  forma,  se  compone  esta  edición  latina  que  lla- 
mamos Vulgata.  Demás  desto,  presupongan  vuestras 
mercedes  que  en  el  profeta  Esaias  el  texto  griego  que 
hicieron  los  Setenta  está  muy  diferente  del  texto  y  ori- 
ginal hebreo  que  agora  hay,  y  la  Vulgata  latina  qus 
hizo  san  Hierónimo  está  conforme  del  tddo  en  este  pro- 
feta con  el  dicho  original  hebreo  que  agora  leemos  y 
tenemos.  Esto  presupuesto,  d  nutttro  L«on  de  Cutio 
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liizo  on  comento  sobre  Eiatas,  donde  pone  el  teito  de 
la  Vutgata  que  Iiizo  san  Hierónimo  conronne  al  hebreo, 
y  pona  también  el  traslado  que  lucieron  en  griego  los 
Setenta.  Y  porque  su  inteoto  principal  es  declarar  y 
derender  el  texto  de  los  Setenta  en  todos  los  lugares 
que  le  halla  diferente  del  origina!  hebreo,  dice  que  el 
original  hebreo  de  que  usaron  los  Setenta  cuando  hi- 
cieron su  traslado  griego ,  estaba  de  otra  manera  de  la 
que  está  el  que  agora  bay,  y  que  este  que  agora  tene- 
mos estí  falseado  por  ios  judio* ;  y  ansi ,  quila  y  pone 
letras,  y  muda  las  palabras  hebreas  desle  original  que 
agora  hay,  para  hacer  que  venga  con  e!  texto  griego 
de  los  Setenta.  Yo  desde  que  entendí  este  intento  su- 
jo, que  fué  antes  que  imprimiese  el  dicho  libro  j  des- 
pués que  lo  cnmenzó  á  Imprimir,  que  fué  en  viendo  el 
primero  y  segundo  cuaderno  del ,  le  dije  i  León ,  pri- 
mero familiarmente,  y  después  en  el  acto  que  aquí  di- 
ce, y  después  con  mas  culera  en  una  délas  juntas  so- 
bredichas, que  me  parecía  se  engañaba  muclio  en  lo 
que  allí  pretendía ;  lo  uno,  porque  decir  que  los  judíos 
de  común  consentimiento  liabian  falseado  todos  sus  ori- 
ginales, era  contra  san  Angustio,  en  los  libros  de  la  Ci*u- 
ilad  de  iJiM,  y  contra  san  Hierúnimo.  San  Augustin  dice 
que  decillo  est  impudentistimum  mendacium ,  y  san 
Bierúnimo  prueba  que  es  falso  con  razones  concluyen- 
tes  ;  lo  otro,  porque  en  ningún  libro  de  la  Escritura  era 
menos  verisímil  haber  habido  esta  falsedad  que  eo  el  li- 
bro deEsaías,  por  cuanto  si  los  judíos  le  hubieran  fal- 
Ecado,  fuera  para  quitar  del  ó  mudar  los  testimonios 
de  que  nos  ayudamos  nosotros  contra  ellos  para  probar 
la  (Uvinidad  y  la  venida  y  pasión  de  Cristo.  Y  en  los 
tales  teslimonioa,  en  el  texto  hebreo  de  Esafos,  que 
agora  hay,  no  solo  no  hay  mudanza,  pero  liay  muchos 
que  no  hay  en  el  texto  de  los  Setenta,  y  oíros  muy  mas 
claros  y  mas  eficaces  en  et  hebreo  que  no  en  los  Se- 
tenta ;  lo  tercero  y  principal  que  le  dccia ,  era  que  ya 
fia  que  la  Vulgata  latina,  que  usa  y  tiene  tan  aprobada 
la  Iglesia,  en  todos  aquellos  lugares  dal  aríginal  be- 
breo,  que  es  lan  diferente  de  los  Setenta,  la  dicha  Vul- 
gata está  conforme  al  hebreo ;  por  donde ,  si  el  hebreo 
estaba  alli  falseado,  se  seguía  evidenlcmente  que  la 
Vulgata  en  los  mismos  lugares  decía,  no  lo  que  dijo  el 
Espíritu  Santo  por  Esaías ,  sino  lo  que  falseú  de-pues  el 
judío ;  y  que  se  seguía  que  la  Iglesia,  aprobando  la  Vul- 
gata, habia  aprobado  por  Sagrada  Escritura  lo  que  no 
era  Sagrada  Escritura,  sino  mentira  j  falsedad  judaica. 
A  esto  no  tenia  respuesta,  y  el  tedlogo  i  quien  el  con- 
sejo general  de  la  Inquisición  cometía  la  vista  de  aquel 
libro  no  lo  advirtió.  Y  si  yo  hubiera  tratado,  como  León 
cree,  de  que  la  Inquisición  vedara  su  libro,  yo  hiciera 
que  se  advirtiera.  Y  aunque  el  doctor  Vallasen  Alcalá, 
á  quien  fué  cometido  por  el  Consejo  Real ,  al  principio 
le  quitó  grandes  pedazos ,  adonde  trataba  á  san  Hieróni- 
mo como  me  trata  á  mi  agora,  no  Ib  pudo  quitar  esto  que 
yo  digo,  porque  era  quitalle  todo  el  libro,  y  porque,  co- 
mo he  dicho,  es  ponzoña  disimulada  que,  sin  mentar  la 
Vulgata,  la  destruye,  y  no  la  advierten  todos ;  anst  que, 
i  esto  nunca  luvo  respuesta  León,  basta  que,  andando 
el  tiempo,  confesó  que  el  origina!  hebreo  que  agora  te- 
nemos no  estaba  falseado ,  pero  dijo  que  babia  en  él 
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que  decir  esto,  en  efecto  era  lo  mismo ;  porque  cierto 

es  que  haber  diferentes  liciones  en  un  mismo  toito 
tiene  prúicipio  del  error  de  los  escribientes  que  copian 
los  libros;  y  ansi,  donde  quiera  que  na  mismo  lugar 
de  un  libro  se  lee  en  diferentes  maneras,  es  cierto  que 
la  una  sola  dellas  es  la  verdadera  y  la  que  puso  el  au- 
tor del  libro,  y  que  la  otra  nació  6  de  error  ó  de  igno- 
rancia de  alguno  que  copió  el  original  no  fielmente, 
aunque  determinadamente  no  se  puede  conocer  cuál 
de  las  dos  es  la  verdadera.  Y  asi,  en  los  dichos  pasos 
de  Esatas  hay  diferentes  liciones  en  el  teito  hebreo,  lo 
cual  nadie  dice  sino  Lean  ;  pero  si  las  hay,  la  verda- 
dera y  la  que  puso  Esaias  es  una  sola  de  ellas ,  y  esa  ya 
sabemos  cuál  es ,  porque  ha  de  ser  por  fuerza  la  que 
agora  hallamos  en  el  original  hebreo,  porque  la  Iglesia 
la  ha  aprobado  por  verdadera  aprobando  la  Vulgata ,  la 
cual ,  como  he  dicho ,  está  ea  estos,  lugares  conforme 
al  hebreo  ;  y  por  el  mismo  caso  queda  claro  que  la  li- 
ción que  leyeron  y  siguieron  los  Setenta  era  la  lición 
falsa  y  introducida  por  el  error  del  mal  escribiente  ,  y 
que  ya,  en  comparación  de  la  Vulgata,  no  es  licito  de- 
fendella  ni  decir  que  es  verdadera ,  porque  por  el  mis- 
mo caso  quedaria  la  Vulgata  por  falsa ,  y  la  Iglesia,  que 
la  aprobó,  habria  aprobado  por  Sagrada  Escriture  lo  que 
liabia  puesto  el  error  y  ignorancia  humana.  Ansí  que, 
quedó  también  condenada  esta  segunda  evasión ,  por  lo 
cual  usó  de  la  tercera  defensa,  que  le  ha  sucedido  me- 
jor. Y  porque  no  podía  defender  su  libro  con  razones, 
y  yia  que  nadie  le  compraba ,  y  yo  le  liabia  dicho  cla- 
ramente delante  del  maestro  Sancho  y  Medina  y  otros, 
por  el  fin  del  año  do  7t,  que  entre  los  libros  que  habla- 
mos de  mirar  para  el  catálogo  de  que  entonces  tratába- 
mos, se  habia  de  tornar  ¿  ver  el  suyo,  y  que  yo  mostra- 
ría d  aquellos  maestros  que  esto  que  he  dicho  no  se  po- 
día sufrir  en  él ;  ansí  que,  como  no  lo  pudo  defender  con 
razón ,  y  temió  que  si  yo  lo  tomaba  á  pechos  haría  cla- 
ridad de  su  engaño  disimulado,  determinó  defendello 
por  armas.  Y  porque  no  quedase  por  malo  su  libro,  de- 
terminó de  quitarme  delante  de  si,  y  de  pon^renmí ; 
en  todos  los  que  sentían  lo  mismo  que  yo  nota  de  lie- 
rejes.  Y  desde  aquel  día  se  confederó  con  Hedioa,  y 
comenzaron  ambos  á  mover  escándalo  en  la  escuela  y 
&  inventar  lo  que  lian  hecho;  porque  paro  hacer  mal 
cualquiera  es  poderoso.  Pues  lo  que  dice  agora  eo  este 
capitulo  de  la  disputa  del  acto  entre  mi  y  él ,  fué  sobre 
este  punto  que  he  dicho ;  y  no  le  decía  yo  que  corrom- 
pía el  teito  hebreo ,  aunque  á  nadie  es  lícito  corrom- 
pelle,  sino  que  corrompiendo  e¡  teito  hebreo,  nos  cor- 
rompía y  ponía  mala  nota  en  la  Vulgata ;  y  particular-' 
mente,  por  vía  de  ejemplo,  le  truje  el  lugar  de  Esaías, 
que  él  dice  que  es  en  el  numero  3.°,  adonde  los  Se- 
tenta trasladaron  AUigemus  justum  quia  inutüis  est 
nobií,  y  la  Vulgata  traslada  Dicite  justo  quoniam  be- 
né;  y  el  original  licbreo  que  agora  tenemos  está  ni 
mas  ni  menos  que  la  Vulgata.  Y  León ,  para  hacer  ve- 
nir el  texto  hebreo  con  lo  que  trasladaron  los  Setenta, 
muda  las  palabras  hebreas  en  aquel  lugar,  y  pótiela» 
do  manera  que  no  pueden  venir  con  la  Vulgata;  do 
manera  que  si  el  original  hebreo  de  que  usaron  los  Se< 


tUversas  liciones,  y  que  Ioj  Setenta  siguieron  la  una,  '  teota  estaba  como  diccLcoD,y  si  aquella  lidon  ea  [• 
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tcrdaden ,  el  original  hebreo  que  i^on  tenemos  esU 
filseado  en  aquel  lugar,  j  In  Vulgata,  que  le  sigiie,  está 
bisa.  Y  porque  Tuestras  mercedes  vean  que  esto  es  an> 
si,  j  que  este  testigo ) o  que  halla  eo  los  Setenta  lo  ti&- 
ne  por  cierto  j  católico,  7  lo  que  está  eo  el  hebreo  y 
m  la  Vulgais  diferente  dellos  lo  tieoe  por  falseado,  y 
i)ue  todo  su  iflteoto  en  aquel  liüro  os  introducir  los  Se- 
teoU  j  desechar  la  Vulgata,  adviertan  cúmo  en  esto 
capitulo ,  sia  podello  disimular,  porque  Dios  lo  ordenó 
ansí  para  que  vuestras  mercedes  viniesen  en  conoci- 
miffiíU)  de  quién  este  es ,  lo  que  trasladaron  los  Seten- 
ta ttiligeinus  j'uiíum ,  etc. ,  dice  quo  es  lo  que  tiene  la 
Iglesia ; ;  i  Id  que  trasladó  la  Vulgata  dicite  justo,  etc., 
llama  solanieule  de  san  Hierdoimo,  siendo  al  revés ; 
que  lo  que  en  aquel  lugar  está  en  el  hebreo  y  traduce 
la  Vulgata  es  la  ver<ladera  lición  de  Esaias  que  lee  la 
I^ia,  y  la  que  determinó  por  auténtica  el  concilio 
de  Trente.  Y  lo  demás  que  dice  del  eetudignle  que  le 
pidió  que  le  armase  como  él  dice,  diciendo  que  él  era 
del  bando  de  Cristo,  como  si  ya  fuera  del  bando  do 
HalHMna ,  es  fábula  y  sueño  del  ¿ctio  León,  ú  burla  que 
quiso  hacer  alguno  del ,  porque  ni  yo  be  vivido  de  ma- 
nera ea  squd  lugar  qm  ninguno,  por  loco  que  fuese, 
pudiese  decir  de  mí  que  hacia  bando  contra  Cristo,  ni 
ea  mi  doctrina  hay  cosa  que  mas  claramente  se  descu- 
bra que  es  una  ÍDCünacioii  y  afición  graodI:iima  que 
siempre  be  tenido  y  tengo  á,  en  todas  mis  opiniones 
y  sentencias,  engrandecer  la  santísima  humanidad  de 
nuestro  redentor  Jesucristo,  escogiendo  siempre  en  lo 
que  hay  opiniones  la  parte  que  hsce  á  eate  propósito, 
como  ¿ré  en  otro  lugar. 

Capituio  i3.  Al  capítulo  I3  lo  lUeho,  7  ea,qnedlje 
loqneeslá  «1  mi  lectura  yotras  veces  be  declarado; 
esto  es ,  que  en  la  Vulgata  no  todas  las  palabras  del 
interpreto  están  puestas  por  Instinto  del  Espíritu  San- 
to, y  qne  algunas  se  pudieran  trasladar  mas  cómoda  y 
daramente  y  con  roas  propiedad,  on  la  forma  que  he 
dicho  y  en  la  que  de  mi  letura  se  euUende. 

Capituio  11.  Demás  de  lo  que  dicho  tengo,  en  cuan- 
to dica  que  en  la  junta  donde  el  maestro  Grajol  llevó 
per  escrito  su  sentenda  acerca  de  las  promesas  del 
Viejo  Testamento,  por  san  Augustin  y  san  Hierdnimo 
moslTÓ  este  testigo  lo  contrarío;  aunque  este  sentencia 
DO  roe  toca,  porque,  como  he  dicho,  yo  fui  de  la  contra- 
ria, como  parecerá  en  mi  letura ;  pero  porque  vuestras 
mercedes  vean  que  en  ninguna  cosa  este  testigo  sabe 
dedrIaYerdadmIocierto,pondréaqui  algunos  de  los 
logares  de  san  Augustin  que  Grajalra  allegaba  por  si, 
I  dicmi  lo  que  él  decia,  y  serán  pocos,  porque  me  fal- 
ta los  libros  y  la  memoria  delloa.  San  Augustin,  en 
h  epístola  120,  De  gratia  ííovi  Teitamenti,  poco  des- 
pees del  principio,  dice  ansí  :  n  Voleas  Deus  oslen- 
1  (ere  etiam  terrenam  felícitatem  suum  donum  esfe ; 

■  tiwfbos  saeculí  temporíbus  dispensandum  judicavit 

■  'estamentum  vetusquod  pertíneret  ad  hominum  ve- 

■  Tem  &  (pM  ista  vita  necesse  est  incipiat.  Illa  quipp^ 

•  irrena  manera  in  manifestó  promittebantur  «t  tri~ 
t  uehaotnr,  in  occullo  antem  illis  ómnibus  rebus  No- 

•  um  Teslamentum  Qguraté  praenuntiabatur,  et  ca- 
1  ielMtur  iotelligeotia  paucorum  qnos  «adem  gratia 

■  -opbelico  moliere  dignos  fsceíat» 
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Y  en  el  libro  De  tpiritu  a  tiOtra,  eapttab  21 :  r  Non 
nqula  Vateris  Testamenti  promissa  terrena  sunl. »  Y 
puesto  un  largo  paréntesis,  toma  á  su  sentencia,  di- 
ciendo :  cQuia  in  eo  sicut  diii,  promissa  terrena  et 
ntcmporalla  recitantur  quae  bona  sunt  bitjus  corrupli- 
iibilis  camts,  quamvis  ais  sempiterna  atque  coelestia, 
BadNovum.scílIcet,  Testamcntum,  perlinontia  Dgu- 
nrarentur.  Nunc,  id  est  in  Evangelio,  ipsía  bonum  cct- 
ndis  proroittilur,  mentís  bonum,  spirilus  bonura,  hoc 
nest,  intelügibiiem  bonum,  cum  dicitur  :  dabo  leges 
umeas  in  mente  eorum ,  etc.» 

Y  en  el  capítulo  24  del  nu'sroo  libro :  nSlcut  erg6 
niei  factorum,  scrlpla  in  tabulis  lapidéis,  mercesqus 
neis  térra  illa  promissionis,  quam  carnalis  domus  Is- 
nrael  cum  ei  Egipto  libérala  esset  accepít ,  pertínet  ad 
uTesIamentus  Velus ;  itá  leí  fídei  scripla  ín  cordíbus, 
umercesque  eis  species  coniemplalionis  quam  spiri- 
ulualis  domus  Israel  ab  hoc  mundo  libérala ,  percipiet, 
Mpertinet  ad  Testamentum  NoTum.n 

Y  san  Hierúnimo,en  el  diálogo  primero  contra  los 
pelagíanos ,  acusa  i  Pelaglo  do  que  en  un  articulo  de 
su  libro  afirmé  que  en  la  ley  vieja  habia  promesa  del 
reino  del  cielo ,  y  aJirma  que  solo  en  el  Evangelio  se 
Iiizo  la  lal  promesa.  Las  palabras  formales  son  estas : 
oAddis  praeterea  regnum  coelorum  etiam  in  Testa- 
nmenlo  Veteri  reproraitti,  ponisque  testimonium  de 
Bapocrjphis ,  cum  perapicuura  sit  regnum  coelorum 
Dprimfim  in  Evangelio  predicar!  per  Joanuem  Baptís- 
iitam  et  Dominum  Salvatorem.  s  Y  pone  las  palabras 
del  Bapüsla  y  de  Cristo,  y  concluye  diciendo  :  nTu 
uautem  nos  manícbeos  vocas  quia  legí  Evangelium 
npraefe rentes,  in  illa  umbram,  in  hoc  veritaiem  esse 
»dicimu3,u  Y  san  Crisústomo  dice  lo  mismo  clarísima- 
mente  en  muchos  lugares ,  y  señaladamente  eu  estos 
dos.  En  la  hornilla  segunda  sobre  san  Marco  dice : 
11  Itá  et  lex  videbatur  quasí  quidem  ab  idolatriae  errore 
upaululfun  recedere,  sed  ad  coclum  volare  non  pote- 
urat;  regnum  cnim  coelorum  numquam  legimus  in  le-' 
liga.  iVultís  scire  quia  regnum  coelorum  in  Evangelio 
ulantum  praedicalur?  Poemlcniiam,  inquit,  agite,  quia 
nappropinqnavlt  regnum  coelorum.  n  Y  en  la  homilía 
cuarta  :  aQuantum  in  meo  corde  est  legens  legero,  le- 
iigens  prophetas,  legens  psaUerium,  nunquam  regnum 
Hcoelorum  audívi  nisi  ín  Evangelio,  n  De  todo  lo  cual 
se  concluye  que  este  testigo,  que  es  el  maestro  León, 
en  ninguna  cosa  sabe  decir  verdad.  Y  con  tanto,  paso 
al  cuarto. 

{Tetí¡g94.*—El  bscMller  Rodrignei,) 
AlcDarlotestJgo,enel  capltulol.''y2.*y3.%loqm 
dicho  tengo. 

Capítulo  i."  Acerca  del  capitulo  4." ,  demás  délo  di- 
cho, digo  que  creo  que  este  testigo  es  un  bacbiller  Ro- 
driguei ,  y  por  otro  nombre  el  Doctor  Sutil  que  en  Sa- 
lamanca llaman  por  burla;  y  sospechólo  de  que  dice  eo 
este  capitulo  que  le  dejé  sin  respuesta,  porque  jamás 
dejé  de  responder  i  ninguna  persona  deaquella  univer- 
sidadque  me  preguntase  algo,  sino  á  esta  quedigo,  con 
el  cual,  por  ser  falto  de  juicio  y  preguntaratgunasvo- 
cescosas  desaunadas,  y  colligir  disparates  de  lo  qus 
ola  y  00  entendía,  me  enojaba  y  le  dwiaque  en  Ionio. 
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V  Otras  T«M,  por  no  onojanne  ni  desconcertanne  con 
ei,  no  le  respondía  nada,  sino  huía  del.  Y  es  tan  sin  se- 
10  ;  tan  imporUino,  que  es  verdad  que  meacuerdo  ha- 
ber ido  huyendo  del  algunas  veces  en  mi  casa  y  fuera 
de  casa ,  en  las  escuelas  ;  en  tas  calles ,  gran  espacio 


deUerra,  y  yendo  él 


(Tettigo  B.»— Fray  Gaspar  de  Oceda.) 
A  lo  que  depone  osle  testigo,  demis  de  lo  dicho ,  di- 
go que  en  esla  copla  que  por  vuestras  mercedes  me  fué 
dada  no  se  declara  ni  della  se  puede  cnlender  s 


me  desaliños ,  y  yo  callando  y  apresurando  el  paso  lias- 
La  venir¿  que  los  compañeros  que  iban  conmigo,  ó  otros 
estudiantes,  le  apartaban  de  n){  por  fuerza,  y  le  dete- 
nían y  reñían.  Desta  manera  podría  ser  que  de  algo  que 
yo  dijese  bien  diclio  y  él  no  entendiese ,  colligiese  al- 
gunos de  los  desatinos  que  dice,  7  yo  no  le  respondiese 
por  no  decílle  malas  palabras,  aunque  verdaderamente 
en  particular  yo  no  me  acuerdo.  Y  si  este  testigo  de- 
clara la  doctrina  que  dice  haberme  oido,  viérase  que 
era,  como  digo,  desatino  suyo,  y  no  error  mío.  Y  si  por 
los  disparales  que  los  discípulos  colligen  cada  diadelas 
doctrinas  sanas  de  sus  maestros ,  por  razón  de  su  poco 
saber  y  entender,  hacen  vuestras  mercedes  sospecho- 
sos á  los  maestros ,  desde  luego  pueden  prcnderácuan- 
tos  enseñan  teulugía  en  el  reino,  porque  yo  oso  allr- 
mar  y  jurar  que  no  hay  ninguno  de  cuvas  doctrinas,  al 
parecer  de  alguno  de  sus  oyentes ,  no  se  collijan  cuan- 
tos errores  dijo  Arrio  y  Lulero  y  todos  ios  demás  he- 
rejes. Y  del  error  que  este  desalmado  da  á  entender 
quecoliigjd,  mt  doctrina  esli  apartadísima,  como  decla- 
ré en  la  respuesta  que  di  á  la  acusación  del  fiscal. 

Capítulo  S."  y  6.°  Acerca  de  los  capitulos  &.'  J  i-°, 
loqiaebediclio. 

{7'MNí«5.*'-BaeblUer  Salinr.) 
Al  testigo  quinto,  en  el  capltnlo  l.'y  2.',  lo  dicho. 
Capítulo  3."  En  el  capitulo  3.°,  en  declaración  de 
lo  que  dije  en  la  publicación ,  y  también  al  tiempo  que 
el  fiscal  me  acusó  acerca  de  ios  setenta  intérpretes,  di- 
go que  todo  lo  que  leí  acerca  dellos  yo  lo  tengo  confe- 
sado en  la  primera  audiencia,  refiriéndomeá  mi  lectu- 
ra, que  está  en  poder  de  vuestras  mercedes.  Y  lo  que 
toca  á  decir  que  no  supieron  bien  laiengua hebrea,  en 
la  dicha  letura,  respondiendo  á  un  argumento ,  después 
de  haber  dado  otras  respuestas ,  á  la  fin  refiero  que  al< 
gunos  hombres  dKlos  fueron  de  aquel  parecer.  Y  en  lo 
que  toca  á  decir  que  tradujeron  mal  muchas  cosas ,  en 
Is  proposición  en  que  traté  dello,  como  por  el  dicho  pa- 
pel se  parecerá,  no  hablo  absolutamente  de  los  seten- 
ta ÍQlérpretea,  sino  de  la  traslación  que  hoy  día  anda 
por  suya ,  la  cual  aunque  tiene  nombre  de  los  Setenta, 
yo  en  la  misma  letura  muestro,  con  la  autoridad  de  san 
Hierónimo,  que  en  muchos  lugares  no  es  la  verdadera 
IraslacioD  que  hicieron  los  Setenta,  sino  que  está  cor- 
rompida y  mezclada  con  otras  traslaciones  griegas  de 
la  Escritura,  que  hicieron  Aquila  y  Simmacho  y  Teo- 
dodon,  las  cuales  antiguamente,  antes  de  san  Hieróni- 
mo, andaban  en  la  Iglesia  juuUunente  con  la  traslación 
de  ios  Setenta. 

(Tatigo  6.*— D.  Alonto  de  tmn^O-) 
JU  texto  t«stigD  lo  dicho. 

(rMt(p0  ?.■— B  mantio  fraj  Aua  GlBaj 

il  Httig9  iéptiino  lo  didip. 


li  seguimiento  pregu ni  ando-  ^  que  depone  fué  e¡  que  diú  á  otro  las  conclusiones  que 


dice,  ó  si  fué  aquel  &  quien  se  dieron ,  ú  si  fué  otro  ter- 
cero que  estaim  delante  cuando  otros  dos,  el  uno  al 
Otro,  diú  lascojiclusiofles  que  refiere.  Y  estando  ansí 
confuso  esto,  no  se  puede  entender  sí  depone  como  tes- 
tigo que  me  oyó  á  mí  alirmar  las  dichas  conclusiones, 
ó  como  testigo  que  no  me  las  oyú  d  mi,  sino  que  oyó 
de  otros  que  rae  las  cargaban.  ¥  como  quiera  que  sea 
ello,  es  gran  mentira,  en  la  forma  que  tengo  declarado, 
y  en  ninguna  manera  puedo  creer  que  este  testigo  de- 
pone como  guien  me  las  oyó,  sino  que  es  á  aquella  per- 
sona á  quien  se  dieron;  y  debe  ser  alguno  de  loa  frai- 
les dominicos  ó  de  las  otras  personas  quo  yo  tengo  se- 
ñaladas por  enemigas ;  y  como  tal,  habiéndole  dicho  por 
ventura  quien  se  las  dio,  que  las  afirmaban  Grajal  6 
Marlinei,  añadió  mi  nombre  al  dellos,  haciendo  vero- 
símil eu  mentira  por  tener  yo  nombre  de  amigo  suyo. 
V  si  acaso  el  que  depone  es  el  mismo  que  diú  el  papel, 
es  menester  que  declare  cuándo  y  cómo  y  adunde  mo 
las  oyó  afirmar;  que  yo  estoy  bien  ciertoque  no  lo  ha- 
rá,', porque  jamás  nadie  me  las  oyó  decir.  Y  vese  clara- 
mente que  el  que  dice  es  el  que  las  recibió,  y  que  ea 
enemigo  en  lo  que  añade  haber  oido  que  yo  decía  que  no 
era  menester  teulugia  escolástica  para  entender  la  E»- 
critura^orque  para  conocer  que  esto  es  falso  testimo- 
nio basta  conocer  la  naturaleza  y  la  costumbre  ordi- 
naria de  todos  los  hombres,  en  los  cuales  ninguno  baj 
que  trate  de  quitar  autoridad  y  crédito  i  aquello  qua 
sabe  y  de  que  es  honrado,  antes  lo  precia  y  estima  por 
todas  las  vías  que  puede.  Y  notorio  es  que  yo  leo  esci>- 
lísticB  catorce  años  há  en  aquella  universidad  con  tan- 
ta acepción  y  nombre  como  cualquiera  de  mií  concur- 
rentes, y  que  sí  alguna  cosa  só  medianamrate  es  aque- 
llo solo.  Y  pluguiera  á  Dios  que  yo ,  ó  wipieni  menos 
dello,  ó  la  escuela  me  tuviera  en  posesión  de  liombra 
que  no  lo  sabia ;  que  si  fuera  asi,  ngitea  los  dominicos 
me  pusieran  aquí.  Demás  desto,  teda  \t  escuela  es  testi- 
go que  e!  San  Lúeas  del  año  de  71  dijepúblicamenteea 
la  cátreda ,  en  la  primera  lición  de  aquel  año,  respon- 
diendo i  una  cédula,  porque  vino  á  propósito,  dije  que 
para  el  entero  entendimiento  da  la  Escritura  era  me- 
nester sabello  todo,  j  príncipahnente  tres  cosas:  la 
teulugia  escolástica ,  lo  qua  escribieron  los  santos,  las 
lenguas  griega  y  hebrea ;  y  que  aunque  á  mí  me  falta- 
ba mucho  de  todo  esto ,  pero  que  sí  en  mi  mano  fuesa 
el  tenello,  yo  lo  escogiera  para  mípara  el  efecto  sobro- 
dicho;  y  que  los  que  se  contentaban  con  menos  eran 
hombresde  mejor  contento  que  yo.  Yjamástraté,  nien 
público  ni  en  secreto,  del  abismo  de  saber  que  Oíosen- 
cerró  en  los  libros  de  lo  Santa  Escritura,  que  no  dijese  que 
pedia  en  el  que  trataba  de  entendella,  que  aupieae  todas 
laaclencfu  y  las  historiaBy  lasarles  mecánicas,  cuanto 
mas  la  teulugia  escoiástica,  que  es  la  verdadera  in— 
troducion  para  ella.  Y  alo  que  dice,  que  basU  sola  gra> 
mélica  para  declarar  la  Escritura  como  yo  y  otras  per- 
■onuUdecUnUiNi,  yomumbepiobüdodeelanll^  « 
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poniae  siempre  IiA  Iddo  escoMsÜca ,  tía  leer  de  Sagra- 
da Escritura  lición  ninguna, sino  ura  de  oposición  cuan- 
do me  opuse  con  Grajal.  Pero  véanse  mis  leturas ;  los 
lugares  en  ellas,  adonde  declaro  pasos  de  Escritura  quo 
se  ofrecen  ,  y  juzguen  los  hombrea  doctas  y  desapasio- 
nados  íi  los  declaro  comograinálico  6  como  teólogo.  El 
libro  de  los  Conlarm  declaré  y  profeséal  principio  del, 
que  declaraba  sola  la  certeza  de  Ib  letra  y  el  «mido  de 
ella,  porque  sin  entender  primero  aquella  certeza  do 
se  atina  bien  con  el  sentido  que  allí  pretendeel  Espíri- 
In  Santo,  c(»no  declararé  eo  otro  lugar.  Ycon  todo  es- 
to, yo  sé  que  los  Lombres  sin  pasión  juzgan  que  lo  que 
■e  dice  allí  presupone  mediana  noticia  de  muchas  otras 
cosas  mayores  que  gramática;  lo  cual  si  este  testigo  no 
cree,  bap  prueba  y  saque  á  luz  so  leulugfa;  y  si  no 
sabe  gramática,  yo  le  prestará  la  mia  para  que  la  junte 
con  ella,  y  veamos  lo  que  haca  en  la  declaración  de  al- 
gunos de  los  libros  sagrados.  Pero  siempre  fué  muy  fá:- 
cil  el  reprender  lo  ajeno,  y  muy  diricultoso  el  hacer  lo 
que  no  merezca  ser  reprendido:  Y  ansí,  estos  bombies 
hablan  de  lejos  y  como  gente  segura  y  libre,  y  yo,  co- 
mo preso  y  ciego ,  aun  no  puedo  ver  bien  á  quien  res- 
pondo. ¥  crean  vuestras  mercedes  que  si  á  mi  y  á  es- 
tos nos  partieran  igualmente  el  sol,  que  en  los  oidos  y 
eo  el  juicio  de  penonas  doctas  y  .sin  pasión  que  nos  en- 
tendieran, yo  les  mostrara  claramente  que  eran  como 
agora  cien  años  solían  decir  en  Castilla :  «En  poco  cieu- 
t«s  y  mmucbo  arrogantes.» 

(Tei(i00  B."— Praj  Vicente  Bernandn.) 
Al  nono  testigo,  demás  de  lo  dicho,  en  cuanto  dice 
que  la  declaración  mia  de  los  Cantares  de  Salomón  le 
parece  toda  una  carta  de  amores,  sin  ningún  espíritu, 
y  indigna  de  llamarse  declaración  de  la  Sagrada  Escri- 
tura; to primero,  digaqueesletesligo.siú  tuviera  jui- 
cio ó  no  luvien  pasión,  se  pudiera  responderá  El  mis- 
mo y  satisfacer  de  su  escándalo  con  lo  que  al  fin  de  su 
dicbo  confiesa  haber  leido  en  el  prdlogo  de  los  dichos 
Cantara,  y  es  que  en  aquel  libro  yo  no  pretendí  ex- 
tenderme en  declarar  el  sentido  principal  y  espiritual, 
lino  ea  declarar  el  sonido  y  corteza  de  aquella  letra, 
porque  por  no  entendella  algunos  en  su  propriedad. 
Tenidos  á  declarar  la  metáfora  y  á  aplicar  aquellas  se- 
mejanzas corporales  á  la  verdad  espiritual ,  erraban  en 
la  tal  aplicación  muchas  veces,  como  diré  en  otro  lu- 
gar mas  largameote.  Ysiendoesto  ansí,  que  yono tomé 
por  oficio  en  aquel  libro  sino  decir  el  sonido  de  aque- 
llas palalsas  y  dedarar  lo  que  significaran  si  fueran  di- 
ctias  de  un  hombre  á  una  mujer  que  se  quisieran  bien; 
y  siendo  ansí  que  esta  declaracloi.  sirve  y  es  necesaria 
para  la  otra ,  no  tiene  razón  este  testigo  en  decirque  es 
indigna  de  la  Sagrada  Escritura.  Porque,  si  no  es  in- 
^gno  del  Espíritu  Santo  poner  en  lugar  de  la  Iglesia 
una  mujer  aficionada,  y  en  el  suyo  un  mancebo  ena- 
m{»«do  della,  y  que  se  digan  el  uno  al  otro  todas  las 
palabras  blandas  y  amorosas  y  encarecidas  que  ordi- 
nariamente los  tales  se  suelen  decir;  yti  no  es  indigno 
del  Espíritu  Santo  en  persona  de  dos  peraonas,  bom- 
brey  mujer  camales,  y  en  palabras  de  amores  carnales 
y  usados  cubrir  (as  personas  suyas  y  de  su  Iglesia,  y 
«1  espíritu  tierno  y  amoroso  con  que  ¿1  la  gobierna,  7 
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ella  agradecidamente  le  re-isponde,  ¿por  qué  será  in- 
digno de  mi  ni  del  que  declare  aquella  Escritura,  de- 
cir  en  ella  las  mismas  palabras  que  el  Espíritu  Sanio 
dice?  Que  pues  él  con  palabras  proprlas  de  amores  car- 
nales y  COD  semejanzas  delloe  significa  sus  amores  di- 
vinas ,  necesario  es  para  la  declaración  dellos ,  y  no  in- 
digno dellos,  decir  y  declarar  loque  significan  aquellas 
palabras  ansí  camalmente  para  entender  á  lo  que  se 
paxí  de  aplicar  espiritualmente.  Porque  cierto  es  que 
cuando  por  una  semejanza  descubierta  se  quiere  decla- 
rar alguna  otra  cosa  encubierta,  roientras  no  se  enten- 
diere la  razón  y  propiedad  de  la  semejanza,  no  sa  po- 
drá entender  lo  semejante  que  por  ella  se  pretende  de- 
clarar; sbM  que  á  este  testigo  el  oir  besos  y  abraios  y 
pechos  y  ojos  claros,  y  otras  palabras destas  de  que  es- 
tá lleno  el  teito  y  la  glosa  de  aquel  libro,  le  escandali- 
zó los  sentidos;  y  lo  que  no  echaba  de  ver  cuando  lo 
leía  eo  latín ,  si  alguna  vez  lo  leyó ,  le  hirió  el  oído  por 
oillo  en  romance.  Y  porque  oye  alií  besos,  y  en  Ovidio 
también  t>esos,juzgaque  es  carta  de  amores  como  las 
de  Ovidio,  siendo  verdad,  y  confesándolo  él  mismo,  que 
en  el  principio  y  en  el  fin  y  en  cien  partes  del  medio, 
digo  y  repito  que  todos  aquellos  son  amores  espiritua- 
les, y  que  los  besos  no  son  besos,  nilospecbospechos, 
sino  6  regalos  hechos  al  alma  por  Dios ,  ó  partes  y  vir- 
tudes della  que  agradan  á  Dios,  significadas  por  aque- 
llas palabras;  y  que  porque  se  entienda  qué  virtud  del 
alma  6  qué  afecto  della  responde  á  los  miembros  cor- 
porales y  hermosos  que  allí  se  nombran ,  y  á  los  rega- 
los amorosos  que  alli  se  dicen,  declaro  la  propia  razón 
y  significación  de  aquello  carnal  para  que  siii  error  so 
aplique  alo  espiritual  cada  cosa  con  su  semejante;  y  yo 
mismo  en  muchas  partes  del  dicho  libro  loaplico,como 
mostrara  aqui  refiriendo  loa  mismos  lugares,  si  vuestras 
mercedes  hubieran  sido  servidos  darme  los  dichos  Can- 
torespara  este  efecto,  como  lo  he  suplicado,  en  los  cua- 
les se  viera  que  aquel  librillo  tiene  harto  mas  espíritu 
que  sentido  este  testigo,  del  cual  yo  no  sé  qué  me  en- 
tienda, sino  es  juzgar  que  nunca  entendió  ni  leyó  los 
Cantara  de  Salomón  en  latín ,  pues  tanto  le  ofenden 
en  romance;  porque  lo  que  tiene  en  aquel  mi  librillo 
mas  sonido  de  amores  camales  es  el  mismo  texto,  el 
cual  al  parecer  no  suena  otra  cosa;  que  la  glosa  que  los 
declara  en  mili  lugares  los  aplica  á  la  verdad  del  espí- 
ritu que  allí  se  pretende;  ansí  que,  á  este  el  leito  le 
ofende,  y  yo,  ya  que  le  puse  en  romance,  no  pudoei- 
cusarde  ofendelle,  porque  no  tenia  otros  vocablos  coa 
que  romanzar  oicula,  tibera,  árnica  mea,  formosa  mea, 
y  lo  semejante,  sino  diciendo  besos,  y  fechos,  y  mi 
amada,  y  mt  Aem)0(a,y  otrascosas  asi,  porque  no  sé 
otro  romance  del  que  me  enseñaron  mis  amas,  que  as 
el  que  ordinariamente  hablamos ,  que ,  á  saber  el  ion- 
guaje  secreto  y  artificioso  con  que  este  mi  testigo  y  sus 
consortes  suelen  declararsus  conceptos,  usara  de  otros 
vocablos  mas  espirituales.  Y  yo  sé  bien  en  este  articu- 
lo lo  que  me  callo  y  poi  qué  lo  callo ;  que  aunque  el 
Intolerable  agravio  que  padezco  me  abre  la  boca  y  me 
desenvuélvela  lengua,  átamela  y  detiéneme  el  lemor 
de  Dios  y  el  respecto  que  debo  á  la  gravedad  desta  tri- 
bunal con  quien  hablo. 
GoaclQ;o,  últimuaeDte,  «od  decir  que  si  á  «te  espl* 
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ritual  le  pnrece  camiil  aquel  libro,  podré  yo  nombrar, 
Bieado  necesaiio,  mas  de  dos  ;  mas  de  tres  pares  de 
lumbres ,  no  solo  de  los  doctos  del  reino ,  sino  de  los 
mas  espirituales  que  hay  en  él,  que  me  confesaron  que 
en  aquella  corteza ,  ansi  ruda  y  mal  declarada ,  halla- 
ban el  camino  derecho  para  entender  el  verdadero  es- 
píritu que  alli  se  encierra,  y  me  rogaron  que  si  tenia 
alguna  otra  cosa  de  aquel  género  escrita  se  la  comu- 
nicase. Y  me  pidieron  y  encargaron  que  volviese  Iodo 
mi  cuidado  y  estudio  á  declarar  algimos  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura,  aGrmando  que  Dios  me  comunicaba 
para  ello  favor  particular;  el  cual ,  aunque  yo  no  co- 
nozco en  mi ,  ni  cosa  alguna  buena ,  aquellas  gentes, 
aunque  no  tan  espirituales  como  este  espiritualisinio, 
lo  juzgaban  aiisi. 

Y  á  lo  que  dice  de  hs  atrevimientos  en  reprender  la 
Vulgala ,  si  pusiera  los  lugares  y  mis  palabras,  viórase 
que  Qj  eran  reprensiones  ni  atrevimientos.  Pero  yo  lo 
trataré  y  mostraré  todo  en  parUcular  cuando  tratare  de 
la  defensa  de  este  libro. 

ITetíiío  10,  —  Fny  Gabriel  de  HoDloya.) 
AI  décimo  testigo,  demds  de  lo  que  dicho  tengo,  di- 
go que  este  es  fraile  de  m¡  orden  y  enemigo  mió,  aun- 
que no  le  nombro,  como  lo  probaré,  aunque  es  verdad 
que  al  principio  desle  pleito  no  quise  poner  nota  en 
las  personas  de  mi  Iiibilo,  por  el  respeto  que  le  debo, 
"y  poique  es  de  mi  condición  no  creer  mal  de  nadie  has- 
ta que  lo  veo,  ni  querer  hablar  mal  de  nadie  basta  que 
la  necesidad  me  compele;  la  cual  condición  mía  me  tie- 
ne en  el  estado  en  que  estoy.  Pues  acerca  deste  testigo, 
digo  que,  si  vuestras  mercedes  son  servidos  de  mirar 
en  ello ,  su  dicho  contra  mi  es  el  mayor  testimonio  de 
abono  que  yo  puedo  traer  por  mi  parte;  para  conoci- 
miento de  lo  cual  presupongo ,  lo  primero ,  que  este  es 
mi  enemigo,  como  después  loprobaré ;  lo  segundo,  que 
Tino á  deponer  contra  mi  con  ánimo  dañado,  porque 
loequevienená  deponer  en  este  juicio,  ai  no  los  trae  la 
consciencia ,  cosa  ci^la  es  que  loa  trae  la  pasión ;  y  á 
«ate  no  le  trujo  la  consciencia,  porque  lo  que  depone  de 
mi  no  es  cosa  que  callada  podía  engendrar  escrúpu- 
lo;  porque  lo  primero  que  dice,  que  consulte  en  Sevi- 
lla mi  leCura  acerca  de  la  Vulgata,  fué  virtud  mia;  ylo 
segundo ,  que  mi  padre  me  daba  buenos  consejos ,  fué 
bondad  suya;  y  lo  tercero,  del  gastar  de  los  frailes,  es 
opinión  común, enseüada  por  el  maestro  Victoria.  Ypre- 
■upongo,  lo  tercero,  que  este  es  fraile- de  mi  urden,  y 
muy  antiguo  en  ella,  yque  me  conoce  y  ha  tratado  des- 
de mi  niñez,  y  lo  bueno  ú  malo  que  hay  en  mi  lo  sabe 
todo  particularmente.  Siendo  esto  ansi,  que  como  ene- 
migo, deseó  y  procuré  dañarme ,  y  como  Tamiliar  mío, 
sabrá  toda  mi  vida,  es  claro  argumento  de  mi  inocen- 
cia que ,  procurando  decir  mal  de  mi  y  puniendo  cui- 
dado en  ello,  no  dijo  cosa  que  ú  fuese  culpa  ó  no  fuese 
virtud.  Y  ansi ,  á  lo  primero  que  dice,  que  consulté  con 
hombres  doctos  mi  lectura  en  Sevilla ,  es-verdad ,  y  los 
hombres  que  tienen  humildad  y  deseo  de  acortar  lo 
hacen  ansi  siempre.  V  en  lo  que  añade,  que  á  él  le  pa- 
reció muy  mal  lo  que  yo  alü  determino,  no  me  daña  d 
mi  y  descúbrese  d  sí.  Porqué  ¿quién  le  pidió  ó  obligó 
á  qiu  TínÍMe  en  .«te  juicio  i  decir  su  parecer?  ^Ba- 
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blanse  acabado  por  dicha  los  letrados  de  Espalia?  T 
si  él  no  nos  alumbrara  con  su  perecer ,  creo  que  que- 
daran á  oscuras  vuestras  mercedes.  A  él  no  le  parece 
bien ,  y  importa  poco ,  porque  no  es  de  los  bomlM«s  á 
quien  yo  antes  deste  juicio  y  en  este  juicio  tengo  sub- 
jecto  el  mió,  que  son  solo  loa  doctos  y  desapasiona- 
dos. Fállale  i  este  mucha  doctrina,  y  sóbrale  mucha 
pasión ;  y  lo  primero,  los  que  le  conocemos  lo  sernos; 
y  lo  segundo ,  él  se  lo  dice,  ó  por  mejor  decir,  él  en  su 
dicho  confiesa  lo  uno  y  lo  otro;  porque ,  si  tuviera  sa- 
ber, supiera  que  decir  que  en  la  Vulgata  hay  algunas 
palabras  mal  trasladadas,  en  la  forma  quo  yo  lo  digo, 
lo  dice  san  Augusün  y  san  Hierónimo  y  san  Hilario;  y 
después  del  concilio  de  Trente  lo  dice  el  cardenal  Sado- 
leto,  que  fué  legado  en  él  cuando  el  decreto  se  hizo;  y 
Driedon  lo  dice,  y  Vega,  y  Tiletano.y  Lindano.y  el 
autor  de  la  Biblioteca  Sania ,  y  el  maestro  Cano,  y  G- 
nalmente,  cuantos  cetúticoa  basta  boy  han  escrito.  Y  si 
tuviera  este  testigo  el  fundamento  del  saber ,  que  es  la 
humildad ,  conociera  que  tí  juicio  de  tantos  hombres 
doctos  muertos  y  el  parecer  de  otros  muy  grandes  le- 
trados que  están  vivos,  es  mas  sano  que  el  suyo.  Y  si 
no  estuviera  ciego  de  pasión,  viera  que  el  venir  él  no  i 
mas  dea  dar  su  sentencia  en  este  mi  pleito  sin  ser  lla- 
mado ni  rogado,  era  pura  pasión.  Y  la  razón  con  que 
prueba  su  parecer  es  cual  el  parecer.  Dice  que  quien 
miente  en  lo  poco,  mentirá  en  lo  mucho ;  y  débelo  de 
sacar  por  si ,  porque  entre  nosotros  es  este  conocido  por 
hombre  que,  si  na  es  por  descuido,  jamás  dice  verdad. 
Pero  lo  primero ,  no  es  lo  mismo  no  trasladar  muy  bien 
alguna  palabra  y  mentir.  Si  yo  digo  que  pudiera  el  inléi» 
prete  algunos  pasos  trasladallos  mejor,  mas  clara  y  có- 
modamente ,  no  digo  por  eso-que  mintió  en  la  traslacioa. 
de  aquellos  pasos.  Lo  segunda ,  cuando  concediéramoi 
que  el  trasladar  alguna  palabra  no  conforme  al  original , 
sin  daño  de  la  sentencia,  fuera  mentira,  no  por  eso  esti- 
bamos inciertos  ni  dudosos  de  si  mentia  en  las  cosas  do 
mas  importancia ,  porque  deesa  duda  nos  sacóel  santo 
concilio ,  diciendo  que  aquella  traslación  era  auténtica, 
que  fué  decir  que  en  las  cosas  y  pasos  de  importancia, 
locantes  á  la  instrucción  de  la  fe  y  costumbres,  nos  po- 
díamos liar  della  seguramente,  lo  cual  yo  dije  y  aBrmé 
muy  claro  en  la  dicha  mi  letura,  como  en  ella  se  pare- 
ce ,  y  este,  pues  la  vio ,  si  la  entendió ,  lo  pudo  ver.  Y 
esto  cuanto  al  capitulo  primero. 

Capilulo  S."  Cuanto  al  capitulo  2.°,  aunque  no  me 
acuerdo  desle  particular,  pero  acuerdóme  muy  bien 
que  mi  padre,  que  está  en  gloria,  aiempre  me  aconsejó 
como  debia  aconsejar  un  padre  al  hijo  que  mas  amaba, 
y  como  convenia  á  un  hombre  tan  bueno  y  tan  sabio 
como  él  era.  Pero  también  sé  que  sus  consejos  nacían 
mas  del  amor  que  rae  tenia  que  no  de  que  conociese  en 
mi  alguna  siniestra  inclinación.  Y  los  que  á  este  fraila 
le  dieron  noticia  deslo,  si  conocieron  á  mi  padre  tan- 
to como  muestran ,  conocieron  del  también  que  habló 
siempre  y  sinlió  de  mi  coa  tanto  encarecimiento  de 
bien,  que  si  no  perdieran  autoridad  por  ser  de  padre, 
eran  sus  dichos  oÍ  mayor  testimonio  que  podia  yo  ale- 
gar en  mi  favor,  por  ser  de  un  hombre  de  tanla  bon- 
dad y  juicio  como  conoció  todo  el  reino.  Y  esle  testigo, 
ya  que  dijo  esto,  habla  da  mostrar  qa«  yo  no  ob«diád 
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i  los  consejos  do  mi  padn,  contando  algunos  parli- 
colares.  Porque  si  mi  padre  me  aconsejó  que  fuese  ot)e- 
diente  á  mis  prelados,  y  jo  to  he  sido,  mi  padre  bizo 
bien  en  aconaejallo,  y  yo  no  menos  en  cumplillo.  Si  no 
lo  be  sido,  babiade  decir  en  quéycdmo,  ;  juntamenle 
dar  razón  cúrao  he  sido  siempre  dellos  ton  afenlajado 
á  otros,  si  no  les  be  sido  obediente.  Pero  crean  vues- 
tras mercedes  que  nadie  pnede  disimular  lo  que  le  due- 
le. Habrá  cualro  años,  ú  poco  mas,  que,  por  insistir  yo 
«n  ello,  en  un  capitulo  provincial  de  mi  drden  se  voló 
secreto  en  la  elección,  confonne  al  concilio,  y  se  ata- 
jar^ los  pasos  á  la  ambición  de  muchos,  y  resultó  que 
este ,  que  se  tenia  ya  por  provincial  por  la  violencia  de 
nn  su  amigo,  que  si  se  volara  público,  como  solia,  era 
muy  poderoso,  quedó  en  vacio;  y  estas  son  todas  sus 
Ugrimas  y  mis  desobediencias.  V  ni  mas  ni  menos,  si 
mi  padre  me  aconsejó  que  siguiese  las  opiniones  comu- 
nes, había  este  de  señalar  qué  doctrinas  parlículares 
be  sDstentado;  que  lo  que  toca  i  la  Vulgata  es  tan  co- 
mún opinión  loque  acerca  dcUa  me  acusan,  que,  como 
es  verdad ,  lo  dicen  cuantos  doctores  han  escrito,  sin 
baber  alguno  que  diga  lo  contrario. 

Capitulo  3."  Y  cuanto  toca  al  capítulo  3.°,  si  yo  no 
temiera  aquella  sentencia  MaUdkli  resnum  Dei  non 
fotiidebimí ,  y  aquella  Invietm  mordenits,  invicem 
coruumsmíní,  yo  pudiera  relatar  mas  dedos  cosas  algo 
mas  pesadas,  que  es  dar  un  Agnua  Dei  un  tniía  á  otro 
sin  pedir  al  perlado  licencia ,  de  las  cuales  este  bombre 
religioso  no  hace  escrúpulo.  Y  esla  Tuera  su  merecida 
respuesta  ;  [tero,  anuque  él  bable  lo  que  ni  sabe  ni  de- 
be ,  ;o  miraré  lo  que  debo  á  mi  hdbito  y  á  mi  persona. 

(Teiííffc  ll.—fnj  Frandseo  de  Arboleda.) 
Al  testigo  mea,  demás  de  lo  dicho,  digo  que  es  fraile 
demi  orden,  que  se  llama  Tray  Francisco  de  Arboleda, 
grande  amigo  del  que  depone  antes  del ,  al  cual  Arbo- 
leda yo  escrebl  que  comunicase  en  Sevilla  aquella  Ifr* 
tura,  como  desde  la  primera  audiencia  tengo  declara- 
do. Y  es  verdad  que  la  encrebi  la  comunicase  cod  teó- 
logos que  supiesen  de  escritura  y  de  lenguas ,  porque 
loa  que  no  saben  esto,  no  pueden  juzgar  bien  de  lo  que 
■lli  se  dice ;  porque  yo  conozco  muchos  que  tienen  nom- 
bre de  teólogos,  y  quo  piensan  de  si  que  saben  de  lo 
escolísUco  mas  que  medianamente,  y  en  toda  su  vida 
no  leyeron  el  texto  de  la  Biblia,  ni  aun  el  libro  della 
le  tienen  en  sus  libros ;  y  si  les  dicen  que  hay  en  ella 
alguna  lelra  errada  por  el  Impresor,  se  admiran  y  no  lo 
creen.  Pero  acerca  de  lodo  este  dicho  suplico  á  vues- 
tras mercedes  adviertan  dos  cosas ;  la  una,  la  mala  vo- 
Inntad  deste  testigo,  que  se  muestra  en  mil  partes, 
en  dennnciar,  sin  lener  qué  ni  por  qué,  en  mil  imper- 
"oencias  que  reliere,  solo  á  fin  de  bablar  mal  de  mi 
qaje ;  en  decir  que  oyó  á  no  sé  quién ,  que  no  había 
vido  yo  con  tanta  perfecion  en  mi  orden;  y  siendo 
della,  y  conociéndome  muchos  dias  hi,  no  saber  se- 
llar en  qué  ni  cómo ;  y  Gnalmente ,  en  acusarme  que 
Iqueon  fraile,  sin  pecar  en  ello  mortalmenle,  podía 
star  ano  ó  dos  reales  sin  pedir  expresa  licencia.  Lo 
.■o  que  suplico  á  vuestras  mercedes  adviertan ,  es  lo 
ísmo  que  dije  en  el  testigo  pasada,  que,  con  ser  bal- 
da mi  órdeii  j  conocerme  en  particular ,  y  tener  to 


das  mis  leturas,  porque  Alé  mi  dlsefpule,  y  iwüi 
denunciar  de  mi  con  deseo  y  voltmtad  de  daÜarme,  no 
halló  cosa  mas  pesada  de  toda  mi  doctrina  que  la  opi- 
nión de  los  dos  reales ,  lo  cual  us  testimonio  de  abono 
para  toda  ella.  Y  porque  mas  claramente  conozcan 
vuestras  mercedes  la  mala  intención  deste  qne  depone, 
es  v^dad ,  por  el  juramento  que  he  hecho ,  que  babrá 
cuatro  años  que ,  vim'endo  este  á  un  capitulo  de  mi  or- 
den, y  pasando  por  Salamanca,  rae  dijo  que  tenia  lo* 
papeles  de  aquella  lectura  de  la  Vulgata ,  y  que  era  la 
mejurcosadalmundo,  yquebabiadeclarado  la  verdad, 
que  estaba  (escura ,  con  otras  palabras  tan  eucaiMÍ- 
das,  que  no  me  están  á  mi  bien  decilias. 

Capüu¡o  2.°  Al  capitulo  2.°,  lo  dicho. 

Capitulo  3.*  Al  capítulos.*,  demás  de  lodlcho,  y  lo 
que  refiere  habelle  dicho  en  Sevilla  un  hombre  docto 
i  quien  mostró  mi  parecer  acerca  de  la  Vulgata  pan 
que  él  diese  el  snyo,  y  dice  que  le  dijo  que  él  no  que- 
ría saber  mas  de  i  santo  Tomás  y  los  santos  y  Soto  y 
Cano,  y  no  novedades ;  digo  qne  esta  manera  de  bablar 
es  ordinaria  en  todos  los  que  saben  poco  y  se  quieren 
persuadir  que  saben  mucho,  y  se  lisonjean  á  si  mismas, 
y  les  parece  que  con  tener  diez  pares  de  libros  llenas 
de  polvo  en  su  aposento,  y  cmi  llamarse  maestros,  han 
satisfecho  al  nombre  de  letrados ,  y  en  el  resto  pueden 
alargar  la  rienda  al  sueño  y  i  la  buena  vida  seguramen- 
te. Y  pluguiera  i  Dios  que  este  y  los  tales  como  este 
supiesen  bien  esos  libros  con  que  dicen  que  se  conten- 
tan,  y  aun  algunos  menos,  porque  sabérselos  los  san- 
tos era  saber  muy  mucho.  Pero  es  as!  que  dicen  que 
se  contentan  con  esto,  no  porque  lo  saben,  sino  parque 
tienen  los  libros  y  les  parece  que  con  tenellos  y  ver  de 
año  en  año  en  ellos  cualquier  renglón ,  acaso  saben  yi 
á  santo  Tomás  y  á  los  santos ;  y  los  demis  libros  que 
tocan  i  las  lenguas  y  ayudan  al  conocimiento  de  la  Es- 
critura, como  no  los  entienden  ni  pueden  hacer  creer 
á  otros  qne  los  entienden ,  no  los 'tienen  y  meoospré- 
cianlos ,  que  es  el  últúno  consuelo  de  los  que  no  tienen 
alguna  cosa  ni  la  esperan  tener,  moitrar  que  no  liacen 
caso  della.  Has ,  como  digo,  si  este  supiera  los  santas 
con  los  cuales  dice  que  ae  coatenta ,  supiera  que  san 
Augustin  y  san  Hierónimo  y  san  Hilario  dicen  de  la 
Vulgata  lo  mismo  que  yo  digo.  Y  si  hubiera  leido  i  Ca- 
no, con  quien  últimamente  se  ciñe ,  no  le  parecieran 
novedades  decir  que  en  la  Vulgata  lisbia  algunas  fallas 
y  algunos  lugares  no  bien  trasladados,  en  la  forma  que 
yo  lo  digo,  porque  hubiera  visto  que  el  dicho  Cano  en 
el  libro  ip,  en  el  capítulo  18,  dice  estas  palabras  forma- 
les :  «  Nostram  editimem  ab  ooinl  falsitate  defendinius, 
Msed  non  ab  omni  imperfeclione  vindlcamus.»  Y  en  el 
mismo  capítulo,  poco  mas  abajo  :  «  Neo  verü  quis  tra- 
Mgaedias  nobís  excitare  debet  quod  edilionem  nostiam 
nimperfeciam  esse  in  quibusdam  loéis  diiimua;  pos- 
itsunt  enim  verba  hebraica  nonnullain  médium  adduci 
vquae  Hieronimns  ipse  In  commenlariis  fatetur  signi- 
•ficanlids  et  meliús  potuisse  transferñ-o  Lo  cual  ei 
todo  loque  yo  digo  de  la  Vulgata. 

Capitulo  é.*  Al  cuuto  capitulo  f  i  loi  demit  todn, 
lo  que  dicho  tei^ 
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(TeOtgt  II.— Ffij  Jotef  de  Benen.) 
AI  testigo  doce ,  demás  de  lo  dicho,  digo  que  este  es 
fray  Josefe  de  Herrera,  que  fué  uno  de  los  que  en  Sevi- 
lla finnuroD  aquel  tratado  mío,  y  vino  á  decir  esto  por 
sacar  en  saho  su  finna;  y  en  ello  no  me  perjudica, 
antes  me  bforece  como  ya  tengo  declarado. 

(Teiliga  13.— El  maestro  Re}on.) 
Al  trece  lo  que  tengo  dicho.  Y  acerca  de  lo  que  dice, 
haber  dicho  yo  que  Grajal  decia  que  por  la  obserrancia 
de  la  ley  mosíica  se  prometían  bienes  temporales,  si  yo 
á  este  testigo  dije  algo,  de  lo  cual  no  me  acuerdo,  no 
seria  que  Grajal  lo  decia ,  sino  que  yo  habia  leído  que 
por  la  obsenancÍB  de  la  ley  mosaica  precisamente,  sin 
tener  respecto  ¿  la  fe  y  amor  de  Cristo,  no  se  prometían 
bienes  eternos ,  en  la  forma  que  desde  la  primera  au- 
diencia lo  tengo  declarado,  reGriéndome  á  mi  lectura, 
que  estí  en  poder  de  vuestras  mercedes ,  la  cual  pro- 
posición es,  á  mi  juicio,  de  fe,  y  la  contraria  herética. 

<  TetíigeM.-~Vtij  Hernando  de  Peralta.] 

Al  testigo  catorce  lo  que  dicho  tengo. 

( Tat^o  13.— Fray  Diego  de  Züniga.} 

Al  testigo  quince,  demás  de  lo  dicho,  digo,  lo  prime- 
ro, que  este  ea  un  fraila  de  mi  urden,  que  se  llama  fray 
Diego  de  Zúñiga,  ó  por  otro  nombre  Rodríguez,  c! 
cual  me  quiere  mal  por  las  causas  que  articularé  en  su 
tiempo  y  lugar;  y  en  esta  deposición  lo  muestra  no 
obscuramente ,  porque ,  demás  de  uo  referir  verdad  en 
umchas  cosas ,  ninguna  cosa  dice  en  ella'^orzado  por 
la  conscíencia,  sino  movido  por  su  libre  y  mala  volun- 
tad. Porque  en  lo  primero,  de  la  Vulgata,  ya  sabia  que 
vuestras  mercedes  tenian  noticia  dello  y  lo  trataban.  Lo 
postrero,  de  los  Cantarts ,  también  le  era  notorio  que 
vuestras  mercedes  los  hablan  mandado  recoger.  Y  en 
lo  segundo,  que  es  lo  del  libro,  tenían  entera  certidum- 
bre que  yo  muchos  anos  há  di  noticia  del  á  vuestras 
mercedes.  ¥  ansí,  viniendo  al  primer  capitulo,  digo 
que  habiendo  recorrido  mi  memoria,  he  venido  i  acor- 
darme enteramente  de  lo  que  entre  este  y  mi  pasú  en 
Uadrigal ,  que  es  lo  siguiente.  Díjome  un  día  ansi  por 
estas  palabras  que  el  Papa  tenia  gran  noticia  de  su  per- 
sona y  le  estimaba  en  mucho,  y  tras  desto,  reüHáme 
un  largo  cuento  de  un  mercader  y  de  un  cardenal  por 
cuyos  medios  florecía  su  nombre  en  la  corte  romana, 
Heno  todo  de  su  vanidad;  y  añadió  que  habia  enviado 
■I  Papa  un  Iratadillo  que  habia  compuesto,  porque  su 
santidad  tenia  deseo,  como  él  decia,  de  ver  alguna  cosa 
suya;  y  mosijómele  para  que  yo  le  viese.  Era  un  cua- 
derno de  seis  6  ociio  pliegos  de  papel ,  y  el  titulo  era  : 
líanera  para  aprender  todoi  las  cienciai;  y  en  la 
segunda  parte  del  trataba  de  cúmo  se  habia  de  apren- 
der la  Sagrada  Escrilura.  ¥  en  esta  parte  decia,  lo  pri- 
mero, cúmo  el  original  hebreo  nó  estaba  corrupto,  y 
traía  algunos  lugares  i  este  propósito,  y  daba  á  la  Vul- 
gata la  autoridad  que  le  da  Vega,  y  á  lo  que  me  parece, 
algo  menos.  Visto,  porque  me  pidió  mi  parecer,  y  yo 
Boy  claro,  dijete  que  quisiera  que  una  cosa  que  enviaba 
á  lugar  ttn  seüalado  i>oi  muestra  de  su  ingenio,  fuera 


de  mas  substancia  ó  que  í  lo  nenos  aquel  argomenlo 
lo  tratara  mas  copiosamente,  porque  traía  pocos  luga- 
res, y  esos  ordinarios,  aunque,  como  le  dije,  yo  creía 
que  aquellos  lugares  que  alegaba  los  habia  él  sacado 
de  su  estudio,  y  no  de  los  libros  ordinarios.  Respondió- 
me que  era  gran  verdad,  que  £1  con  su  trabajo  los  la- 
bia notado  en  la  Biblia,  sin  ayudarse  de  otro  libro;  y 
creólo,  p(H^ue  do  se  precia  de  leer  ni  aun  i  los  santos, 
y  promete  que  de  improviso  dirá  una  hora  y  mas  so- 
bre cualquier  paso  de  la  Biblia  que  le  abrieren ;  y  si  la 
dicen  que  lea  los  santos ,  dice  que  no  los  lee  porque 
no  le  sirven  de  nada.  Díjele  mas,  que  no  debiera,  por- 
que para  su  condición  fué  palabra  dura.  Asi  que  le  di- 
je :  a  Yo  los  días  pagados ,  leyendo,  traté  de  ese  mismo 
argumento,  y  truje  gran  número  de  lugares  en  to  uno 
y  en  lo  otro,  y  después  se  tuvo  un  acto  de  lo  que  en 
esto  lei ;  y  aunque  yo  y  Leos  dimos  voces  sobre  sus 
Setenta,  pareció  bien  á  todos  aquellas  maestros.  Y  en 
esto  de  la  Vulgala  tuve  la  sentencia  de  Vega ,  aunqua 
mas  templadamente  que  él,  porque  Vega  y  Tiletano 
dicen  abiertamente  que  aliquando  interpra  non  atlin- 
gil  setuum  Spiritus  Sancti,  y  yo  no  lo  dije  ni  Icl,  aun- 
que llevé  los  libros  del  uno  y  del  otro  al  acto,  y  leí  á 
los  maestros  lo  que  decian  aquellos  doctores,  y  pasaron  ' 

por  ello  sin  parecclles  mal.»  Esto  puntualmente  pasé  | 

con  el  Zúníga  en  Madrigal,  y  en  el  acto  pasé  lo  que  i 

digo  aquí ,  y  yo  ni  afirmé  que  el  Intérprete  en  algunos 
lugares  no  atinaba  con  el  sentido  del  Espíritu  Santo, 
ni  este  testigo  depone  haberlo  yo  dicbo,  sino  que  aque-  ¡ 

Ha  proposición  se  había  pasado  por  los  maestros  de  j 

Salamanca-,  y  pesóse,  no  aGrmándola  yo,  sino  mostrán-  j 

doles  los  libros  de  los  que  ia  decían,  y  no  contradicién-  i 

dola  ellos.  Y  no  le  dije  yo  i  este  testigo  de  la  dicha 
proposición  como  de  cosa  mia,  sino  como  de  cosa  aje- 
na, en  la  forma  susodicha.  Y  siendo  verdad ,  como  es, 
que  yo  no  la  lei  ni  enseSé  ni  defendí  en  et  dicbo  acto, 
no  tenia  para  qué  decir  que  la  habia  heclio  pasar  como 
cosa  mia,  ni  este  testigo  lo  dice,  aunque  bien  entiendo 
que  se  acuerda  de  cómo  yo  se  lo  dije,  sino  que  por  h 
mala  voluntad  que  me  tiene,  templé  las  palabras  ds 
manera  que  sin  decir  él  que  yo  había  aürmado  la  dicba 
proposición,  lo  pudiesen  sospechar  deüas  los  que  las 
oyen  y  leen.  ¥  en  lo  que  dice,  que  le  pareció  duro  eslo 
de  Vega,  si  vuestras  mercedes  me  hubieran  mandado 
dar  unos  cuadernillos  suyos  que  están  entre  mis  pape- 
les y  yo  los  he  pedido,  yo  mostrara  que  este  testigo 
era  perjuro,  y  no  le  es  cosa  nueva  sello  en  juicio. 

Capilidoi  2.°,  3.°,  4."  Cuanto  al  segundo,  tercero  y 
cuarto  capítulos,  demás  de  lo  que  dicho  tengo,  en  de~' 
claracion  dcllo  digo  que  este  testigo  refiere  este  cuenta 
muy  por  otra  orden  de  lo  que  pasú.  No  sé  qué  fin  tuvo 
en  ello.  Lo  que  pasé  con  él  fué  lo  que  diré.  En  el  tiem- 
po que  yo  escrebia  los  cuolibetos  que  bíce  para  gra- 
duarme ,  entró  un  dia  este  fraile  en  mi  celda  como  en- 
traban otros ,  y  bailóme  que  tenia  en  las  manos  el  pri- 
mero de  mis  cuolibetos,  y  preguntóme  lo  que  era,  y 
dijeselo.  Y  lomó  el  papel  y  leyó  gran  parte  del ;  y  tú- 
blando  de  una  opinión  de  santo  Tomás  acerca  de  la 
mayor  gracia  que  ae  da  agora  ep  el  Evangelio  de  la 
que  se  daba  en  la  ley  vieja,  de  la  cual  opinión  trataba 
yo  en  aquel  cuolibelo,  en  la  forma  que  en  otra  parte 


CÓNTUA  PBAY  LüIS  DE  LEON. 


(en^  jeetaraío,  ncnérilomegiieledije  :  a  Esa  opinión 
M  me  liizo  en  un  tiempo  muy  probable,  y  demás  de 
santo  Tomás,  que  la  explica  brevemente,  ia  tí  declarada 
y  confirmada  mas  copiosamente  en  un  libro  que  me 
mnstrú  el  maestro  Benito  Arias  Montano,  que  decía  ser 
compuesto  por  un  monje  iialiano  do  muy  santa  vida, 
y  aun  decía  el  autor  del  libro  que  había  tenido  una  re- 
TelaciOQ  donde  oyó  aquello  de  Híeremfas  :  Quomodó 
ofacuritíum  est  aurvm?  Y  después  dello  oyd  que  la 
misma  toz  le  dijo  :  Ego  non  reputo  komina  juttot, 
ttdj-Mlifieo.  Y  ansí ,  el  argumento  de  todo  aquel  libro 
era  probar  esta  verdad  catúlica  contra  Lulero,  que  la 
justificación  no  consistía  en  solo  el  perdón  exterior,  co- 
mo dicen  los  herejes,  sino  principalmente  en  lareno- 
Tacion  y  limpieza  interior  que  Dios  engendra  en  el 
ánima  del  justo,  infundiendo  en  íl  la  gracia  y  los  de- 
más dones  celestiales.  Y  i  este  proposito  de  mostrar 
cuánta  verdad  es  decir  que  Dios  cuando  hace  justo  á 
alguno  le  renueva  y  santiüca  interiormente,  trataba 
esa  sentencia  que  está  en  ese  cuolibeto,  mostrando  la 
abundancia  y  eficacia  de  la  gracia  que  Dios  infunde  en 
los  justos  después  de  la  venida  de  Cristo,  y  cuanto  ma- 
yor es  que  la  que  daba  antiguamente  á  los  justos  que 
Tim'eron  en  la  ley  vieja.  Y  dije,  y  verdaderamente,  que 
aquel  libro  declaraba  bien  en  este  propúsito  algunos  lu- 
gares obscuros  de  la  Escritura.  Es  verdad  que  al  Gd 
del  me  parecieron  mal  una  ó  dos  cosas ;  no  sé  si  las 
entendí  bien ,  porque  et  libro  no  le  leí  ni  tuve ,  sino 
ofle  leyéndole  Montana;  pero  á  lo  que  entendí,  aquello 
postrero  no  me  contentó ;  y  añadi  que  era  tan  bueno  lo 
bueiio  del  libro,  que,  como  estaba  escrito  de  mano,  ha- 
bía tenido  sospeclia  si  algún  hombre  de  fe  dañada,  co- 
pUndoIe,  babía  ingerido  en  él  aquello  malo,  Y  dicien- 
do yo  esto,  díjome  el  dicho  Zúñiga :  ¡  Mas  si  por  dicha 
lo  engirió  el  Montano !  Yo,  oyendo  esto,  es  verdad  que 
me  ofendí  de  un  juido  tan  arrojado,  y  le  respondí  que 
jamás,  como  era  verdad,  me  había  pasado  por  eí  pen- 
samiento tai  cosa ,  ni  d  él  le  pasase ;  y  por  si  quería 
conocer  el  ánimo  y  ingenio  y  bondad  del  Montano,  que 
leyese  aquella^carta,  y  señalé  une  que  acaso  estaba  so- 
bre la  mesa,  y  era  del  Montano  pora  mí,  la  cual  pocos 
dias  antes  yo  bahía  recibido.  Y  aun  ledije  :  aAntes  sé 
yo  que  después  Montano  quemó  aquel  libro;  mira  cuín 
ajoioesláde  loque  vos  sospechastea;»  y  no  se  habló 
masen  elloporentonces.Dende  adosó  trcsdias,  hablan- 
do con  el  mismo  Zúñiga  de  no  sé  qué  palabras  que  dijo, 
me  dio  el  aire  que  no  estaba  libre  de  su  sospecha ;  y  co- 
nociendo del  que  tenia  ingenio  melanc^ico  y  inclinado 
áecbar  las  cosas  siempre  á  lo  peor,  dijele  riyendo  ; 
«Grau  melancólico  sois;  todavía  parece  que  pensáis 
mal  de  aquel  hombre."  Dijo  :  a  Del  hombre  no  pienso 
mal ;  pero  hame  dado  escrúpulo  ai  soy  obligado  á  de- 
nunciar del  libro.»  RespoadÜe  en  estas  palabras :  nYo 
m  eso  no  he  tenido  escrúpulo,  porque  del  Montano  ho 
juzgado  siempre  bien,  y  d  libro  no  es  ya  en  el  mundo, 
como  él  me  lo  certificó  y  yo  lo  os  dije ;  pero  haced  lo 
qae  os  pareciere.»  Y  desde  aquel  día  ert  adelante  nun- 
ea  jamás  el  dicho  Zúñiga,  aunque  habló  conmigo  mu- 
chas veces ,  ni  por  palabra  ni  por  carta  me  dijo  mu 
dd  libro  ni  de  cosa  del ,  ni  mostró  habelle  quedado  efr- 
vújiulo,  por^e  verdadmuenta  ]« 1«  dij»  coa  grtn» 


didma  llaneza  la  verdad  de  lo  que  aentii,  que  es  en 
substancia  lo  que  he  dicho  y  él  en  mis  palabras  vio 
que  era  ansf.  Es  verdad  que  mas  de  dos  años  después 
que  pasé  esto  que  be  dicbo  con  el  Zúñiga,  me  cargó  á 
mi  lanibien  un  poco  de  melancolía,  y  viendo  los  he- 
rejes que  se  habían  descubierto  y  se  descubrían  de  ca- 
da día  en  España,  y  que  parecía  no  haber  cosa  segura, 
aunque  yo  juzgaba  bien  del  Montano  y  crcia  que  mo 
había  dicho  verdad  en  lo  del  libro,  no  quise  dejallo  en 
mi  crédito  solo,  sino  dar  noticia  á  vuestras  mercedes 
para  que  si  les  pareciese  ser  necesario  hacer  otra  dili- 
gencia alguna,  la  hicieren.  Y  ansí,  unas  vacaciones, 
por  el  mes  de  setiembre,  creo  que  fué  el  año  de  62  ó  63, 
habiendo  de  ir  á  Granada  á  ver  á  mi  madre,  que  estaba 
recien  viuda,  vine  por  este  lugar  y  hablé  una  tarde  en 
BU  casa  con  el  señor  inquisidor  Riego,  que  residía  aquf 
entonces,  y  le  di  cuenta  del  libro  y  de  las  cualidades 
del ,  y  de  quién  me  lo  había  mostrado  y  de  lo  que  á  mi 
me  pareció  acerca  del ,  con  todo  lo  que  acerca  dello  ma 
acordaba  entonces.  Y  dijele  que  yo  había  rodeado  solo 
por  dalle  cuenta  de  aquello;  que  no  sabia  si  bastaba 
habérselo  dicho  á  él,  ó  si  era  menester  hacer  alguna 
otra  diligencia ;  que  me  mandase  lo  que  debía  hacer. 
Respondióme  que  lo  pusiese  todo  por  escrito,  y  que 
otro  día  después  de  la  una  de  mediodía  viniese  á  esta 
casa  y  lo  presentase  delante  de  vuestras  mercedes.  Y 
preguntóme  cuándo  me  había  do  partir,  y  diciéndole 
yo  que  otro  dia ,  dijome  :  n  Pues  partíon  después  de  co- 
mer, y  de  camino  os  podréis  venir  por  le  Inquisición,  y 
allí  nos  bailaréis  á  la  hora  dicha.»  Rícelo  ansf,  y  aquella 
noche  puse  por  escrito  todo  lo  que  locaba  á  aquel  libro 
y  yo  sabía ,  que  entonces ,  como  de  cosa  mas  reciente, 
me  acordaba  bien  dello,  y  agora,  como  de  cosa  tan  añe- 
ja ,  de  muchas  cosas  no  me  acuerdo;  y  entrando  aquella 
noche  á  verme  á  mí  celda  el  dicho  Zúñiga  y  pregun* 
tándome  la  causa  de  mí  venida  aquf,  le  di  el  papel  que 
tenia  en  la  mano,  diciéndole  :  «Ahí  lo  veréis',n  y  él 
lo  leyó,  y  yo  le  dije  la  causa  que  me  habla  movido  á  ha* 
cello,  que  es  la  que  he  dicho.  Otro  día  á  la  hora  asen- 
tada vine  á  esta  casa  á  muía ,  despedido  ya  de  mi  mo- 
nasterio, y  presenté  mi  papel  en  este  lugar  ante  lu 
señores  InquisidOTOs  Gríjelmo  y  Riego,  que  estaban 
juntos,  y  et  secretario  le  registró,  asentando  en  él  lo 
que  es  costumbre ,  y  de  aquí  salí.  Y  porque  hacia  mu- 
cho calor  para  caminar  aquella  hora,  y  no  podia  volver 
al  monasterio  porque  me  habia  despedido  ya ,  estuve 
pasando  la  siesta  en  un  mesón  fuera  de  la  villa.  Y  el 
mozo  que  iba  conmigo  se  llama  Domingo  Repon ,  el 
cual  quedó  en  Salamanca  cuando  á  mi  me  prendieron, 
y  se  acordará  de  cómo  vine  i  osla  casa  al  tiempo  que 
he  diclio,  y  me  apeó  y  estuve  en  la  audiencia  mas  de 
media  hora. 

Y  á  lo  que  dice  este  testigo,  que  le  dije  que  á  mi  pa- 
recer tenía  aquel  libro  una  herejía  en  lo  de  confesloa, 
parécerae  que  no  era  sino  en  lo  de  Eucaristía ,  y  que 
ansí  se  lo  dije ,  aunque  no  me  determino  bien  en  lo  que 
era ,  porque  estoy  muy  olvidado  dello.  En  la  declara* 
clon  que  hice  del  libro  cuando  be  dicho,  declaró  lo 
cierto  porque  ma  acordaba  ddlo  eottmcea.  A  ello  dm 
nSero. 

ItttD  üMf  digo  qoa ,  E«^ondi«ado  á  MU»  upbuloi^ 

ogic 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUTOO 


dije  qu«  aquel  libro  estali  en  lenguA  toscana. 
me  parece  que  es  asi,  aunijue  como  hátanto  tiempo,  no 
me  delermino  bien  en  ello ,  pero  paréceme  cierto  que 
A  todo  6  parle  del  estaba  en  toscaao.  ReüÉrome  ala  de- 
claración que  hice. 

ttem  mas,  digo  que,  por  cuanto  respondiendo  á  uno 
deslos  capítulos,  j  diciendo  que  el  Montano  me  habia 
dicho  habla  quemada  aquel  libro,  y  siendo  repregunta- 
do que  por  qué  le  creí ,  dije  que  porque  no  le  habla  ha- 
llado eo  mentira,  y  porque  se  habia  meliilo  freile  des- 
pués que  me  lo  dijo ,  y  esto  segundo  creo  que  no  se 
asentú ;  digo  agora  que  es  verdad  que  me  lo  certidcú  6 
de  palabra  ú  por  carta ,  que  no  estoy  bien  acordado  có- 
mo fué;  y  queyo  le  crei,  porque  es  de  mi  condición  creer 
á  cualquier  liombre  de  bien  lo  que  me  certifica  mien- 
tras no  le  ho  baliudo  en  mentira,  y  principalmente  por- 
l¡ae  vi  que  se  mctiú  freile  en  San  Mdrcos  de  León  poco 
después,  y  esto  me  asegura  muclio.  Pero,  con  todo  es- 
to, porque  la  Escritura  dice  Solus  Deusverax,etom- 
niahomomendaai,  y  poique  el  estadoen  que  estoy  me 
hace  receloso  aun  de  mí  mismo ,  digo  que  ni  santirico 
ni  verifico  al  dicho  Montano ;  posible  seria  que  me  hu- 
biese engañado  en  lo  que  me  dijo  de  baber  quemado  el 
libro ,  aunque  ni  yo  lo  pensé  entonces  ni  la  pienso  ago- 
ra, aunque  en  duda,  denuncié  del  libro  en  la  forma  y 
manera  que  be  dicho.  Esto  es  verdad  por  Dios  trino  y 
ano,  que  el  libro  yo  no  le  tuve,  sino  que  el  Montano, 
viniéndome  á  ver,  le  leyú,  oyéndole  yo,  y  que  ni  trasla- 
dé ni  hice  Irasladarni  todo  ni  parte  alguna  del,  nique- 
dd  en  mi  del  mas  de  la  memoria  de  Itabello  oído,  y  de 
algunas  cosas  de  las  que  habia  en  él,  que  son  las  que 
tengo  declaradas  once  años  bá;  de  las  cuales  unas  me 
parecieron  buenas ,  y  otras  probables,  y  otras  malas  en 
la  forma  que  tengo  dicho ;  y  pudo  ser  que  no  hubiere 
en  ello  el  peligro  que  áml  por  entonces  me  pareció,  ó 
hubiere  menos ,  y  que  yo  imaginase  mas  de  lo  que  era, 
por  oillo  de  paso  y  no  eotendello  bien ,  y  por  saber  yo 
entonces  poca  teulugla ,  porque  babia  poco  que  había 
dejado  de  ser  oyente.  Aquella  opinión  de  santo  Tomás 
que  vi  en  aquel  libro  me  pareció  probable,  en  la  for- 
ma que  la  entendí,  como  tengo  declarada  antes  deago- 
nen  este  proceso,  y  traté  delta  en  el  primer  cuolibelo 
que  tuve,  donde  digo  que  me  habia  parecido  probable. 
Tel  cuollbelo  eslien  poder  de  vuestras  mercedes,  y  yo 
le  tengo  desde  el  principio  deste  pleito  confesado  en 
general  y  en  particular.  Y  en  et  dicho  cuolibeto,  des- 
pués de  haber  tratado  la  dlciía  opinión,  me  resolví  en 
otra  sentencia ,  porque,  como  babia  crecido  en  estudio 
y  enjuicio,  me  pareció  no  tan  probable  como  prime- 
ro. De  manera  que  si  en  esto  el  fiscal  me  hace  cargo 
por  no  haber  dado  noticia  del  dicho  libro  y  de  quien 
me  le  mostré,  i  vuestras  mercedes  yo  la  tengo  dada 
muchos  ^s  iii.  Búsquese,  que  bailarse  ha  ser  como 
digo.  Si  pretende  decir  que  ó  me  contentó  el  libro  6 

r'se  que  contentase  al  dicho  Zúñiga ,  el  mismo  con- 
t  en  su  dicho  que  le  dije  que  á  mi  parecer  había  en 
41  una  herejía,  lo  cual  yo  no  dijera  si  ó  estuviera  sa Lis- 
fecho  del  libro  6  pretendiera  que  otro  se  satishciera. 
Tansf,  la  verdad  ella  misma  se  dice. 

Captíalo  E."  Aceres  del  capitulo  B.°,  demís  de  lo 
^0,  digo  qoi  «Q  41  wU  twtigo  ¡w  sus  palthru 


;  muestra  su  pasión  contra  mt,  y  so  maljulcuiporqui 
¡  al  principio  confiesa  que  hablaba  mal  del  libro  de  los 
!  Cantares  sin  babelle  leído,  lo  oual  no  hacen  de  ningún 
;  libro  los  que  se  mueven  por  razón ,  y  no  por  pasión ;  y 
lo  segundo,  añade  que  á  mego  de  otro  leyó  como  media 
plana  del ,  y  que  luego  !e  condené ,  en  lo  cual  condena 
también  su  pasión,  porque  de  otra  manera  leyérale  to- 
do, y  viera  que  lo  que  dice  de  Salomón  y  su  esposa  se 
trataalli  muy  diferentemente  de  como  él  lo  entendió, 
j  viera  que  se  dice  que  las  personas  que  allí  principal- 
mente hablan  y  A  quien  derechamente  se  endereía  todo 
loqueall¡sedice,son  las  de  Cristo  y  ta  Iglesia;  y  vie- 
ra que  aunque  no  profesé  al  principia  declarar  sino  so- 
la la  corteza  de  la  letra,  casi  no  dejé  lugar  que  no  de- 
clarase también  según  el  sentido  verdadero  y  principal 
que  pretende  allí  el  Espíritu  Santo,  diciendo  siempre 
cuando  paso  &  tratar  dét,  estas  palabras:  «Según  la 
verdad ;  según  el  sentido  principal ;  según  lo  que  pre- 
tende el  Espirita  Santo;  eegunla  verdaddel  Espíritu,»  ! 
esto  y  esto.                                                              i 

ITattge  \9.~-lUTtia  Otlo.) 
A  lo  que  dice  el  diez  y  seis  testigo  en  el  ptfnwrays». 
gundo  capítulos ,  loque  dicho  tengo.  Tdigs  mas,qu6 
este  testigoconfiesaquelo  que  dícehaber  dicho  yode 
la  Vulgata,  lo  nóen  mi  letura  della.  Yo  ms  refiero  i  '• 

ella,  como  antes  de  ser  preso  y  después  lo  he  hecho  mu- 
chas veces;  que  lo  que  en  ella  bay  es  la  pura  verdad 
de  todo  lo  que  yo  acerca  desto  he  enseñado  y  afirmado. 

{Teiüge  17, ¡/i.'  itlet tobreveiO^.-^  i 

Fray  Joan  CIgnelo.) 
A  lo  que  dice  el  diez  y  siete  testigo ,  y  primero  délos  | 

sobrevenidos,  digolo  que  dicho  tengo;  y  mas,  que  mues- 
tra en  su  dicho  ser  enemigo  y  haber  depuesto  con  mal 
ánimo;  porque  habiéndoledicho,  como  se  entiende  del 
segundo  testigo ,  que  yo  estaba  preso  por  lo  que  dice 
del  convite ,  calla  el  haber  oído  que  yo  estaba  preso  p« 
ello ,  y  dice  el  cuento  desnudo,  porque  pareciese  que  ■ 

habia  tenido  ocasión  y  causa  para  denunciar  del.  Por- 
que si  declarara  que  le  hablan  dicho  que  estaba  preso 
por  ello,  podíanle  decir  que  pues  é!  no  me  babia  oído 
decir  aquellas  palabras ,  ni  las  bahía  oído  de  quien  me 
las  oyó,  ylosque  se  las  dijeron  le  dijeron  tambienque 
estaba  preso  por  ellas ,  no  tenia  para  qué  deauDciar  de 
mi  por  esta  causa. 

ÍTetííg»  18,  s  tí  t-'de  Ict  «>»rnmMM,^ 
Fray  Luis  Eoriqaei.) 
A  lo  que  dice  el  segando ,  lo  que  dicho  tengo;  y  mas, 
que  este  testigo  en  su  deposición  se  contradice  y  per- 
jura, porque  al  principio  dice  que  ño  le  nombraron  las  i 
personas  que  se  hallaron  en  el  convite ,  y  mas  bajo  di- 
ce que  se  las  nombraron ,  y  que  no  las  declara  poique 
no  se  acuerda;,  lo  cual  es  cooCndlcioo  manifiesta ;  y 
hace  grande  indicio  de  que  este  testigo  sabe  que  este 
cuento  es  falso,  y  conoce  el  autor  del;  y  porque  no  se 
entienda,  no  osa  señalar,  fingiendo  la  casi  y  los  perso- 
na* del  cmviU. 
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Fraj  Diego  de  León.) 

A  lo  que  dice  el  tercero  testigo,  lo  dícbo ;  y  mas,  qm, 
como  se  n  clarameDte,  este  testigo  tercero  esel  pria- 
ciplo  de  donde  nació  esla  fábula,  porque  estelo  dijo  al 
segundo,  y  á  segundo  al  primero.  Y  este  tercera,  que 
como  principio  habia  de  decir  que  me  lo  ojd  él ,  d  se- 
ñalar persona  cierta  que  lo  bobiese  oido,  dice  que  lo 
OTÓ  decir  &  otra  persona ,  ;  que  no  se  acuerda  quién 
era,  que  es  el  fin  ordinario  que  tienen  todas  las  cosas 
qoe  son  un  fundamento  de  verdad.  Y  ansí,  es  argumen- 
to claro  que  miente, ;  que  él  lo  levanta;  parque  una 
cosa  tan  pesada  ;  que  él  como  conriesa  oyó  de  un  año 
á  esUparte,  yqueno  laolvídú,  sino  aates,  como  él 
dice,  lo  refirió  en  mucbas  partes,  no  se  puede  presu-. 
mir  en  ninguna  manera  que  no  se  acuerda  de  quién  se 
lo  dijo,  si  alguno  se  lo  hubiera  dicho. 

Y  cerca  de  todo  lo  que  estos  tres  últimos  testigosde- 
ponen ,  digo,  lo  primero,  que  es  terrible  falsedad  y  men- 
tira. Lo  segundo,  que  según  derecho  ;  verdad,  las  depo- 
ticiones  destos  no  hacen  prueba  alguna  ni  indicio  pro- 
bable, Díaun  ocasión  de  sospecha;  louno,porqne  depo- 
nen de  oidas  y  inciertamente,  sin  declarar  tiempo  ni  lu- 
gar ni  personas,  y  son  diferentes  en  sus  dichos,  porque 
el  uno  dice  haber  dicho  yo  que  se  habia  de  creer  la  ve- 
nida de  Cristo,  aunque  habia  alguna  duda;  el  otro  di- 
ce que  habia  mucha  duda;  el  otro  que  cuando  viniere 
le  habíamos  de  creer.  Lo  otro ,  porque  el  primero  se 
maestra  enemigo  ta  su  dicho,  j  el  segundo  se  contra- 
dice 7  perjuTa ,  y  contra  el  tercero  hay  presunción  ve- 
hemente de  lo  mismo,  como  dicho  tengo.  Lo  otro,  por- 
que no  son  mas  de  un  testigo,  que  es  el  tercero,  elcual 
lo  dijo  al  segundo,  y  el  segundoalprlmero,  y  este  ter- 
cero depone  babello  oido  á  otro  qao  lo  oyó  á  otro,  y 
inciertamente,  sin  declarar  á  quién  lo  oyó  ni  cuándo  ni 
adonde,  y  mosliáadose  en  ello  perjuro. 

Demás  desto,  veso  claro  que  lo  que  depone  es  men- 
tira, porque  si  no  lo  fuera ,  era  imposible  no  haber  de- 
nunciado dello  en  este  Oficio  algunos  de  los  presentes, 
6  antes  de  mi  prisión  6  después  della,  habiendo  sido,co- 
mo  finge,  cosa  dicha  en  público  y  oida  de  muchos. 

ítem ,  ello  en  sí  no  tiene  ninguna  verosimilitud  ni 
apariencia  de  verdad ,  porque  ¿en  qué  seso  cabe  que 
un  hombre  que  no  es  hablador  ni  le  tienen  por  tonto 
habia  de  decir  un  desatino  semejante,  7  en  un  lugar 
tan  público  como  es  un  convite  ?  Porque  si  lo  echan  á 
donaire,  demás  de  ser  muy  necio  donaire  y  muy  sin 
átiea,  no  era  donaire  que  ningún  hombre  de  juicio  lo 
habia  de  decir  en  los  oidos  de  ten  diferentes  gentes, 
como  son  las  que  se  juntan  en  un  banquete ,  donde 
anos  son  necios,  y  otros  escrupulosos,  y  otros  enemi- 
[os,  7  naturalmente  malsines,  y  amigos  de  «challo  todo 
i  la  peor  parte.  Y  si  Rieren  decir  que  se  dijo  de  va- 
■as,  lleva  mucbo  menos  camino  que  yo  lo  dijese,  per- 
iné cosí  cierta  es  que  los  que  tratan  de  semejantes 
males  no  los  dicen  á  voces  ni  en  público,  sino  muy  en 
[lartlcalar  7  mu7  en  secreto,  7  muy  después  de  haber 
'ooocido  7  tratado  á  los  que  los  dicen ,  y  Gándose  mu- 
bo  dellos,  y  á  fin  de  persuadir,  y  no  de  reir.  Y  cuando 
1  esto  hubiera  testimonios  contra  mí  ma«  cUros  7  mas 
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ciertos  que  el  sol ,  antes  de  eredlo  babitn  vuestras 
mercedes  informarse  de  ai  aquel  dia  bahía  yo  perdido 
el  seso  ó  si  estaba  borracho,  porque  si  no  era  asi ,  no  era 
creible  cosa  semejante.  Porque,  demás  de  que  70  no  soy 
tenido  comunmente  por  hombre  lan  desatinado,  no  sé 
yo  qué  cualidades  hay  ni  en  mi  persona  ni  en  mi  vida 
ni  en  mi  doctrina  para  que  se  pueda  creer  ni  sospechar 
tanto  mal  de  mf.  Porque  mi  padre  fué  un  hombre  muy 
católico  7  muy  principal ,  como  conoció  lodo  el  reino, 
y  su  padre ,  que  se  llamí  Gómez  de  León ,  lo  fué  no 
menos  que  él  en  su  lugar,  y  este  tuvo  un  hermano  de 
padre  7  madre,  que  se  llamó  el  licenciado  Pedro  de 
Le{Hi,queruécollegialea  el  collegfo  del  Cardenal  des- 
ta  villa,  como  se  puede  luego  saber;  7  el  padre  da 
ambos ,  bisagúelo  mió ,  se  llamó  Lope  de  León ,  mD7 
caiúlico,  y  do  los  mas  honrados  7  principales  da  su  lu- 
gar; 7  el  padre  de  este,  7  bisagúelo  mió,  se  llamó  Pero 
Fernandez  de  León,  que  le  trujo  el  primer  señor  de 
Belmente  consigo  i  aquel  lugar,  y  fuá  alcaide  en  la 
fortaleza  dél  todo  el  tiempo  que  vivid ,  y  el  mas  prin- 
cipal 7  mas  limpio  que  liabJB  en  él,  destoque  el  mundo 
llama  limpieza,  como,  siendo  necesario,  probaré  bas- 
lantemenle.  Y  no  se  hallará  en  memoria  de  hombres 
ni  de  escrituras  ciertas  que  nombrada  y  señaladamente 
alguno  de  lodos  mis  antecesores  se  haya  convertidoá  la 
fe  de  nuevo.  Y  en  lo  que  toca  á  mi  vida ,  aunque  estoy 
lleno  de  faltas  y  pecados  mas  que  otro  alguno ;  pero  esto 
es  verdad ,  que  yo  tomé  el  hábito  de  religión  que  tengo 
de  catorce  años  de  mi  edad,  y  dejé  cuatro  mili  duca- 
dos de  renta  que  mi  padre  tenia  vinculados  en  mi  cábe- 
la ,  como  eo  el  mayor  de  sus  hijos  ¡  y  los  treinta  años 
que  soy  fraile,  perseverando  siempre  en  mi  religión  7 
en  estudios  y  ejercicios  loables,  y  que  ninguno  de  cnan- 
toa  hay  en  ella,  tan  ocupados  j  trabajados  como  yo  ea 
estudios,  7  tim  delicado  y  lleno  de  enfermedades,  ha 
vivido  mas  regularmente  que  yo  be  vivido.  Y  porque 
el  que  duda  con  la  venida  del  Uesías,  no  es  posible  que 
tenga  devoción  de  la  santísima  humanidad  de  nuestso 
redentor  Jesucristo ,  infórmense  vuestras  mercedes,  y 
hallarán  eer  verdad  que  de  cien  años  á  esla  parte  en 
la  universidad  de  Salamanca  no  ha  habido  lector  teó- 
logo que  en  todas  sus  sentencias  y  opiniones  haya  pro- 
cura(¿)  ensalzar  mas  que  yo  esta  santislma  humani- 
dad. Y  desto  serán  grandes  testigos  tos  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  aquel  lugar,  porque  la  opinión 
de  Escoto,  que  dice  que  fuera  la  humanidad  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo ,  7  que  el  Verbo  encarnara  aun- 
que no  pecara  Adán,  porque  es  opinión  'mu7en  ho- 
nor desta  sanlisima  humanidad ,  y  uo  se  sustentaba  en 
las  escuelas  sino  por  los  franciscos,  70  en  mi  lectura 
mostró  con  pasos  de  Escritura  7  con  razones,  las  cua- 
les ningún  teúlogo  habia  descubierto,  que  era  opinión 
probabilísima  7  verdadera ;  7  desde  entonces  se  sus- 
tenta en  Salamanca  por  todos  los  que  ponen  conclusio- 
nes de  aquella  materia,  que  es  una  de  las  causas  qaa 
encendió  á  los  dominicos  contra  mi,  porque  pública- 
mente se  quejaron  dello,  7  de  que  habia  dejado  en  esto 
á  santo  Tomás,  siendo  su  opinión  probable.  Mi  mas  ni 
menos  decir  que  nuestro  redentor  Jesucristo  nos  me- 
reció, no  solo  la  primera  gracia,  sino  también  las  di»* 
[r  icionos  della  qoa  le  anteceden,  lo  cual  niegín  Oiif 
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don  y  Solo  y  otros  doctores;  yo  ful  el  primero  que  en 
aquella  escuela  lo  sustenté  y  enseñé,  y  mostrii  que  se 
engañaban  y  que  su  opinión  era  peligrosa;  y  ansí  se  sus- 
tentó de  allí  adelante  siempre  lo  que  yo  decia.  También 
decir  que  nuestro  rcdentoi  Jesucristo  mereció ,  no  solo 
la  gracia  que  se  da  á  los  hombres ,  sino  también  la  que 
se  did  á  [o:í  ángeles,  y  que  es  justiricador  de  todos,  lo 
cual  tuvo  Cayetano,  y  no  se  trataba  dello  en  la  escue- 
la ,  yo  mostré  que  se  había  de  decir  ansi  necesaria- 
mente. Y  lo  mismo  de  que  Cristo  fué  causa  meritoria 
de  nuestra  predestinación,  y  por  cuyo  respecto  Dios 
bita  los  hombres  y  los  ángeles,  y  tos  elenjontos  y  los 
cielos ,  y  finalmente ,  todo  lo  qua  hay  en  el  universo, 
yo  lo  truje  i  luz  y  lo  enseñé  y  mostré  ser  verdadero, 
y  ansi  se  ha  sustentado  siempre  en  aquella  escuela  des- 
pués acá ,  con  otras  muchas  cosas  &  este  propd^to,  que 
son  largas  de  contar  y  se  pueden  ver  en  mis  escritos; 
y  se  pueden  probar  con  los  padres  que  he  diclio,  J  con 
Giras  muchas  peremias  de  aquella  universidad.  Tam- 
bién el  sacristán  de  San  Augustin  de  Salamanca,  que  se 
llama  Hulano  de  Valderas ,  podrá  ser  testigo  que  yo  le 
daba  por  año  gran  suma  de  limosna  para  que  me  hi- 
ciese decir  misas  del  nombre  de  Jesús ,  porque  en  to- 
dos mis  cuidados  y  trabajos  y  deseos  tuve  siempre  y 
tengo  por  amparo  á  este  santísimo  [nombre ,  y  en  él 
confio  que  me  librará  deste  trabajo  [y  volverá  por  mi 
inocencia ,  y  se  acordará  que  en  medio  de  todos  mis 
males  siempre  mi  corazón  se  volvió  á  él ,  y  no  consen- 
tirá jamás  que  prevalezcan  mis  enemigos,  por  muchos 
que  sean ,  á  poner  nota  en  mi  fe  ni  acerca  de  su  veni- 
da,  ni  de  otro  algún  artículo  de  la  doctrina  católica, 
saliendo,  como  sabe,  cuan  encendidamente  he  siem- 
pre deseado  morir  por  su  confesión ;  el  cual  vive  con 
el  Padre,  digno  de  infinito  loor,  en  eterna  gloria.  Amen. 
—Factus  tum  insipient.  Vo»  me  coegisUi.  —  Fray 
Luit  d»  León.— Doctor  Ortiz  de  Funes. 

Los  escritos  de  fiiat  Luis  abundan  tm  este  proceso.  T 
como  naesiro  principal  Intento ,  al  publicarlo,  es  com- 
pletarla colección  de  sus  obras  en  romance,  seiniirémos 
dlodolos.  Después  de  una  Krie  de  pedimentos  stgue  el 
■legato  de  bien  probado ,  también  del  pufio  y  letra  del 
desgraciado  agualino,  ;  taego  otra  porción  de  pedimen- 
tos. 

noimiro  vt  mi  vsís  h  lbo»,  ascNTo  m  m  ukno  t 
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rustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León  di- 
go :  Que  en  la  copia  que  por  Yuestras  mercedes  me 
fué  dada  de  las  deposiciones  de  los  testigos  qut  de- 
ponen contra  mi ,  eo  el  testigo  octayo ,  en  el  primer 
capítulo,  está  ansí  confusamente  puesto,  que  no  se  en- 
tiende nf  declara  si  depone  como  quien  me  oyó  á  mí 
lo  que  en  su  dicho  dice ,  ó  como  quien  oyó  de  otro  lo 
que  refíere.  Suplico  i  vuestras  mercedes  manden  que 
Be  vea  la  deposición  original,  y  que  por  ella  se  me  dé 
claridad  en  esto  que  pregunto,  porque  conviene  para 
ni  defensa ,  como  es  notoria. 

Demás  desto ,  yo  supliqué  i  Tuestru  mercedes  los 
iÍMi  pauílos  me  mandasen  dar  de  mii  pables  ciertos 


que  señalé ,  unos  dellos  para  preseatallos  en  este  prth 
ceso ,  y  otros  para  dar  razón  de  lo  que  digo  en  ellos; 
de  manera  que'  por  lo  uno  y  por  lo  otro  conste  á  vues- 
tras mercedes  de  mi  justicia  en  los  artículos  de  que 
soy  acusado ,  por  los  que  presentaré  en  los  artículos 
que  falsamente  me  oponen  ,  y  por  los  que  defendiere  en 
lo  que  me  acusan  con  verdad ;  los  cuales  papeles  hasta 
ahora  no  se  me  han  dado,  y  parece  no  haber  causa  para 
que  se  me  nieguen,  habiendo  yo  respondido  ya  por 
palabra  y  por  escripto  á  todo  lo  que  contra  m!  ha  pre- 
sentado el  fiscal.  Por  lo  cual  torno  á  suplicar  á  vues- 
tras mercedes  manden  que  se  me  den  los  dichos  pape- 
les para  el  efecto  sobredicho ,  pues ,  como  consta ,  es 
cosa  necesaria  para  mi  defensa ,  si  es  asi  que  tengo  de 
tratar  della.— Froy  Luit  de  León. 

Vista  por  los  dichos  señores  inquisidores ,  te  manda- 
ron poner  en  el  proceso,  é  que  se  veré  é  proveeré  jus- 
ticia.—  Ante  mi,  Ctíedon  Gustin,  secretario. —Hay 
una  rúbrica. 


rastres  señores :  El  maestro  &ay  Luis  de  Leen ,  preso 
en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  digo :  Que  los  dias  pa- 
sados ,  respondiendo  á  las  deposiciones  de  los  testigos 
que  contra  mi  presentó  el  fiscal,  y  respondiendo  á  lo  que 
depone  el  testigo  quince  acerca  de  un  libro  quo  le  dije 
yo  haber  visto,  del  cual  dije  que  quien  me  le  mostró, 
que  fué  el  maestro  Montano,  me  certificó  después  que 
le  habla  quemado ,  ful  repreguntado  por  vuestras  mer- 
cedes por  qué  causa  creí  al  dicho  Montano  cuando  me 
dijo  que  habla  quemado  el  dicho  libro ;  á  lo  cual  res- 
pondí que  lo  crei  porque  hasta  entonces  no  le  había 
hallado  en  mentira ;  y  es  mi  condición  á  los  hombres 
de  bien  creellos  mientras  no  be  visto  que  me  mienten; 
y  lo  segundo  y  principal ,  porque  poco  después  que  me 
lo  certificó  vi  que  se  metió  freile  en  San  Marcos  da 
León,  lo  cual  me  aseguré  mucho.  T  entiendo  quedes- 
tas  dos  cosas  que  dije,  el  secretario  solamente  asentó 
la  primera ,  y  á  mi  justicia  importa  que  se  asienten  am- 
bas, porque  vuestras  mercedes  entiendan  que  tuve  bas- 
tantes fundanientos  para  dar  crédito  al  dicho  Montano 
en  lo  que  dicho  tengo.  Por  lo  cual,  suplico  á  vuestras 
mercedes  manden  que  se  vea  aquel  lugar  de  mí  confe- 
sión; y  al  lo  que  digo  no  está  asentado,  se  asiente  en 
Él  ó  se  haga  en  la  margen  del  memoria  desia  mi  peti- 
ción, para  que  cuando  aquello  se  viere,  se  vea  esto 
también. 

Demás  desto,  yo  liá  muchos  días  y  meses  que  de  pa- 
labra y  por  escrito  diversas  veces  he  suplicado  á  vues- 
tras mercedes  sean  servidos  mandar  que  se  traiga  la 
Biblia  de  VaUblo,  que  originalmente  enmendamos  los 
maestros  teólogos  de  Salamanca ,  y  la  censura  general 
y  original  que  se  hizo  sobre  ella,  la  cual  quedó  enpo~ 
der  del  maestro  Sancho ,  porque  para  mi  justicia  con- 
viene presentar  algunas  parles  della  en  este  proceso.  T 
cuando  aquella  censura  por  acaso  no  pareciese,  Gaspar 
de  Porlonarlis ,  librero  de  Salamanca ,  á  quien  et  con- 
sejo general  de  la  Inquisición  cometió  que  hiciese  im- 
primir la  dicha  Biblia,  llevó  otra  censura  sacada  de  la 
original  y  flnnadft  también  de  mudios  amilatt ;  man- 
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dea  vueslras  mercedes  que  m  le  pida  y  traiga ;  y  si  ha 
impreso  la  diclia  Biblia ,  rnaaden  vueslras  mercedes  que 
n  traiga  algún  cuerpo  della  impreso,  porque  la  pre- 
flentacion  de  todo  ello  importa  para  mi  justicia. 

ítem,  demás  desto,  he  suplicado  á  vuestras  mercedes 
por  diversas  veces  sean  servidos  de  que  de  mis  pape- 
les ge  roe  muestren  algunos  que  he  señalado  para  pr&- 
seatar  ea  este  proceso,  por  ser  necesarios  para  mi  de- 
fensa. Suplico  á  vuestras  mercedes  manden  que  aquí, 
delante  de  vueslias  mercedes ,  se  me  muestreu  los  que 
señalé,  para  que  fo  los  conozca  y  señale  eo  ellos  las 
parles  ;  palabras  en  que  los  preseuto,  j  señaladas ,  los 
presente  con  efecto.  Y  los  papeles  son  estos : 

Una  plática  en  romance,  que  hice  cuando  me  opuse 
i  k  cátedra  de  santo  Tornas ,  que  llevé. 

De  mis  cuolebitos  el  primero,  y  otro  que  trata  de  la 
Tenida  del  Mesías  ,  y  otro  que  trata  de  la  satisfacción 
á  que  está  obligado  el  liombre  después  de  haber  con- 
fesado su  pecado. 

La  lectura  que  hice  acerca  de  las  piomesaa  de  la  le; 
vieja. 

Mi  lectura  de  gratia  y  jtatifieatimt. 

Hi  lectura  de  las  traslaciooea  de  la  Sagrad*  Escri^ 
tura. 

Um  Caníares  de  Salomón,  que  yo  declaré  m  ro- 
mance. 

Unos  prdlogos  en  latín  sobre  los  dlcbos  Cantares. 

Una  carta  misiva  de  fray  Bemaode  de  Peralta  para 
mí,  que  di  al  secretario  Celedoiit  Win  otros  papeles, 
cuando  me  prendid. 

Demás  desto,  en  la  copia  de  lU  deposiciones  de  los 
testigos  que  vuestras  mercedes  me  mandaron  dar,  en 
el  testigo  octavo  está  ansí  confuso ,  que  no  se  entiende 
bien  si  depone  como  quien  me  oyd  á  mi  lo  que  dice ,  6 
si  se  lo  dijo  otro.  Suplica  i  vuestras  mercedes  se  vea 
la  deposición  original  y  se  me  declare  esto,  pues,  como 
es  notorio,  conviene  para  mi  defensa. 

Demás  desto,  los  tres  testigos  que  sobrevhileron  á 
la  postre ,  en  la  copia  que  se  me  did  do  declaran  la 
ansa  del  banquete  que  dicen,  ni  las  personas  convida- 
das. Suplico  é  vuestras  mercedes  que  ü  en  el  original 
las  declaran  se  me  dé  copia  dellas ,  porque  estoy  ha- 
dendo  interrogatorios  para  mi  defensa ;  y  el  saber  eslo 
&nporta  para  ello,  porque  no  vayan  remendados  y  con- 
fusos. 

Demás  desto,  yo  he  suplicado  á  vuestras  mercedes 
me  manden  dar  unos  cuadernillos  que  están  entre  mis 
papeles,  que  son  de  fray  Diego  de  Zúñíp  y  escritos  de 
su  letra,  tos  cuales  pido  porque  pienso  poder  probar 
con  ello  que  en  cierta  parte  de  su  deposición  contra 
mf  es  conocidamente  perjuro.  Suplico  á  vuestras  mer> 
cedes  manden  sa  ote  den  púa  este  efecto.— Frajf  Luit 
átLeon. 


Ilustres  señoTes :  El  maestro  &ay  Luís  de  León,  pre- 
so en  las  cárceles  deste  Santo  Olicío,  digo :  Que  los  le»- 
ligos  que  deponen  contra  mi,  en  muchas  partes  de  sus 
bichos  y  deposiciones  son  folsos  y  perjuros,  lo  cual  píen- 
te mostrar,  con  el  tvw  4s  DióS)  do  sm  oiisiuBS  ie>- 
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puestas  en  las  cosas  que  j  pedimento  mío  por  vuestiu 
mercedes  fueren  repreguntados.  Y  para  este  efecto  con- 
viene á  mi  justicia  que  antes  que  yo  presente  los  co- 
sas en  que  han  de  ser  preguntados ,  y  antes  que  vues- 
tras mercedes  los  examinen  «i  ellas,  el  maestro  fray 
Bartolomé  de  Medina  sea  examinado  por  vuestras  mer- 
cedes en  la  pregunta  que  aqui  pondré.  Suplico  á  vues- 
tras mercedes,  pues  el  dicho  Medina  reside  aqui,  y  se 
puede  hacer  con  brevedad  y  facilidad,  sean  servidos 
de  mandalle  llamar  luego,  y  eiaminalle  en  esto  que  pi- 
da. Y  siendo  vuestras  mercedes  servidos ,  cuando  es- 
tuviere hecho,  decirme  que  está  hecho  ansí  en  gene- 
ral ,  para  que  yo  proceda  á  lo  demás  de  mi  defensa ,  la 
cual  presupone  esto.  Y  la  pregunta  en  que  suplico  i 
vuestras  mercedes  que  de  su  o&cio  nundea  eiaaiMr 
al  dicho  Medina  es  la  siguiente. 

Si  saben ,  oyeron  decir,  etc.,  que  en  mta  junta  ds 
maestros  teólogos  el  año  de  71 ,  estando  presentes  el 
maestro  Francisco  Sancho  j  el  maestro  Grajal  y  el 
maestro  León  de  Castro  y  ú  maestro  fray  Biutolomó 
de  Medina,  tratando  de  cosas  locantes  al  catálogo,  cuya 
urden  eslabi  cometida  á  los  maestros  de  Salamanca  por 
el  consejo  general  de  la  Inquisición,  el  maestro  fray  Luis 
de  León ,  diciendo  su  parecer  sobre  cierto  punto ,  dijo 
estas  palabras :  Que  en  el  texto  hebreo,  como  era  no- 
torio, había  muchas  palabras  y  cláusulas  que  por  la 
cualidad  de  aquella  lengua  haciao  qua  podían  hacer 
muchos  y  diferentes  sentidos,  y  que  deslos  muchos 
senlidos  el  autor  de  la  Vulgata  puso  en  el  latin  uno,  el 
que  le  pareció  mejor,  y  los  intérpretes  modernos  pu< 
sleron  los  demás,  caih  tmo  el  suyo.  Pero  que  habia 
esta  diferencia :  que  el  sentida  que  ponía  el  autor  de  la 
Vulgata  era  cierto  y  tenia  autoridad  católica,  y  los  sen- 
lidos que  pooian  los  demás  Intérpretes  tenían  no  mas 
de  la  autoridad  del  autor  que  los  ponía,  y  que  en  aquel 
grado  se  podían  dejar;  y  que  diciendo  esto  el  dicho 
maestro,  el  maestro  León  de  Castro  dijo  :  oMucho  me 
contenta  esa  distinción ; »  y  el  maestro  fray  Bartolomé 
de  Medina  añadiú,  diciendo  :  aHas  que  eso  habernos 
de  hacer,  y  es  que  cuando  el  sentido  y  palabras  que 
pusiere  alguno  deslos  intérpretes  modernas  fuere  tan 
diferente  de  la  Vulgala,  que  excluya  del  todo  la  decla- 
ración que  en  el  tal  lupr  da  Ib  común  de  los  santos, 
íiabemos  demudar  ó  quitar  aquel  lugar  déla  tal  inter- 
pretación.» Y  puso  ejemplo  como  aquello  que  leemos  en 
la  Vulgata  :  VerbumahiirtvialumfeoUDomitW3,t\c,, 
algunos  destos  intérpretes  modernos  trasladan  con- 
summationem  consummantem ,  etc.,  con  la  cual  letra 
00  puede  cuadrar  la  declaración  que  dan  comunmente 
los  santfH  en  aquel  lugar.  T  el  dicho  maestro  fray 
Luis  respondió  entonces  que  le  parecía  aquello  muy 
bien,  y  que  cuando  se  examinasen  tas  tales  traslacio- 
nes se  quitasen  delhks  todos  los  lugares  semejantea.  — 
Fray  Ltát  dt  León. 


IliUtres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León ,  ea 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  desle  Santo  Oficio,  digo: 
Que  los  testigos  que  deponen  contra  mi ,  de  cuyas  de- 
foaiciwu  E4  fufi  1m  dido  traeladoj  ea  sigums  perteg  ds 
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BUS  dichos  dapoan  general  7  confuumeate  sin  decla- 
rar lo  particular  ai  cúitio  lo  saben ,  con  las  d^nás  cir- 
cunstancias de  liempo  ;  lugar  que  suelen  y  deben  se- 
ñalar los  que  tratan  decir  verdad.  Por  la  cual  yo  en  las 
dichas  partes  no  puedo  responder  -  distintamente  ni 
mostrar  la  falsedad  y  malicia  que  se  encubre  debajo  de 
'  las  depusiciones  semejantes.  Y  ansi,  porque  es  cosa 
necesaría  para  mi  defensa ,  y  para  que  Tuastras  merce- 
des conozcan  el  engaBo  de  los  que  contra  mi  deponen, 
que  los  dichos  testigos  sean  repreguntados  en  algunas 
cosas  que  yo  señalaré,  suplico  i  vuestras  mercedes 
sean  servidos  mandar  que  ansí  se  haga,  y  con  breve- 
dad ,  porque  sin  su  respuesta  á  las  dichas  repreguntas 
yo  no  me  puedo  legítimamente  defender,  é  mi  justicia 
podría  padecer  detrimento.  Y  las  cosas  y  partes  donde 
ban  de  ser  repreguntados  son  las  siguientes : 

Capitulo  primero.  El  primer  testigo,  en  el  capítu- 
lo 2.°,  en  lo  que  declara  de  la  Vulgala ,  en  cuanto  di- 
ce ser  público  y  notorio,  pido  que  declare  qué  cosa  es 
notorio  y  qué  cosa  es  público,  y  cuántos  son  menester 
para  ser  público  y  cuántos  para  ser  notorio,  7  m  lo 
oyÚ  i  tantas  personas  que  hiciesen  público  y  notorio, 
y  ciimo  se  dicen  las  personas,  para  que  se  entienda  ser 
de  los  que  tengo  nombrados  y  tachadas  por  enemigos. 

i."  El  mismo  testigo,  en  cuanto  en  el  capítulo  3." 
dice  que  sintió  en  el  maestro  fray  Luis  de  León  mucho 
afecto  á  cosas  nuevas  j  poco  i  la  antigQedad  de  nues- 
tra fe ,  pido  que  declare  qn¿  nuevas  doctrinas  le  oyó 
defender  d  sustentar,  y  cuándo  y  adonde  j  delante  de 
quién. 

3.°  El  mismo  testigo  en  el  capitulo  4.',  en  cuanto 
dice  que  el  maestro  fray  Luís  de  León  prefería  w  sus 
dispulas  á  Valablo  y  á  Panino  y  á  los  judíos,  á  la  Vul- 
gata  y  á  los  santos ,  pido  que  declare  c6mo  lo  sabe ,  si 
lo  oyó  él  al  dicho  maestro  ú  si  se  lo  dijo  otro ;  y  si  otro 
se  lo  dijo,  cúmo  se  llama  el  que  se  lo  djjo.  Y  si  dice  que 
lo  fió  él ,  que  declare  en  qué  disputas  y  en  qué  tiempo 
y  en  qué  lugar,  y  con  qué  palabras  preferí  á  VaUblo  á 
los  santos,  y  on  qu¿  pasos  de  la  Escritura  y  eo  cuáles 
interpretaciones. 

4."  £1  mismo  testigo,  en  el  capitulo  8.',  en  cuanto 
dice  que  es  público  que  el  dicho  maestro  fray  Luis  le- 
yó que  la  Vulgata  tenia  muchas  mentiras  y  fiílsedades 
puestas. por  el  intérprete,  pido  que  declare  si  ha  leído 
la  lectura  que  hiio  sobre  eiio  el  dicho  maestro ;  y  si  la 
hubiere  leido,  declare  quién  se  la  did,  y  si  bailó  en  ella 
esto  que  dice  ser.público,  y  ee  le  maude  que  la  esbiba 
y  se  ponga  en  este  proceso. 

9."  El  testigo  tercero,  en  el  capitulo  3.*,  an  cnanto 
dice  que  le  parece  que  aquel  proetar  es  sofisticado,  pi' 
do  declare  qué  quiere  decir  sofisticado. 

a."  ítem ,  el  miíum  testigo,  en  el  capitulo  4.*,  pido 
que  declare  de  qué  interpretaciones  de  santos  ha  bur- 
lada el  maestro  fray  Luis ,  y  con  qué  palabras  y  en  qué 
lugar,  y  ante  quién  y  á  qué  propósito.  Y  siendo  cosa 
tan  grave  y  escandalosa  burlar  de  los  santos  y  sus  io- 
terpretaciones ,  tcémo  le  pudo  (d*idar  de  quién  se  lo 
dijo,  siendo  hombre  de  tan  gran  memorial 

7.°  ítem ,  el  mismo  testigo,  en  el  capitulo  0."  fea 
el  capítulo  14,  en  cuanto  dice  que  el  maestro  fray  Luis 
d«U(H>|  oinspwwiua  disfuiuim  j  arsumeuUron 
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que  en  la  ley  vieja  no  habla  promesa  de  vida  etoni, 
pido  que  declare  si  el  maestro  Grajal ,  que  fué  el  qoe 
traté  de  ello,  j  llevd  por  escrito  i  una  junta  su  parecer, 
decia  desnuda  y  absolutamente  que  en  la  ley  vieja  no 
habia  promasa  de  vida  eterna,  o  sí  decia  que  en  la  ley 
vieja  no  se  prometía  la  vida  eterna  con  palabras  claras 
y  en  sentido  literal ,  sino  debajo  de  alegorías  y  Sguras 
de  bimes  temporales ,  y  si  decia  también  que  los  pa- 
dresde  la  vieja  ley  entendían  aquellas  figuras  y  tenían 
notícia  y  fe  y  esperanza  de  bienes  eternos;  declare  si 
estuvo  presente  á  aquella  junta  el  maestro  Francisco 
Sancho,  y  en  las  demás. 

8.°  ítem,  el  misma  testigo,  en  el  capitulo  8.',  ea 
cuanto  dice  que  el  maestro  fray  Luis  defendía  las  in- 
terpretaciones de  judíos  en  Vatablo,  en  los  salmos  y 
Job,  pido  que  declare  si  los  lugares  «1  que  el  drcbo 
maestro  defendió  i  Valablo  fué  el  salmo  3.",  Domine 
^uü  muUipiieati,  etc. ,  y  el  salmo  6.°,  y  en  el  salmo  8.", 
Domine  Domimunotter,  y  de  Job,  en  el  capitulo  4.*, 
sobre  aquellas  palabras :  Et  in  angelü  tuit  reperitpra- 
vitattm ,  y  en  el  capitulo  1 9  sobre  aquellas  palabras : 
Et  Turtum  ciraindabor  felle  mea,  y  en  Esalas  sobre 
aquellas  palabras :  Generationem  ejiu  qwt  enarraUt; 
que  declare  si  fueron  estos  los  lugares  de  la  discordia; 
y  ai  fueron  algunos  mas  que  estos ,  que  declare  cuáles 
«m  y  cómo  se  declararon ,  y  si  estuvo  presente  el  maes- 
tro Sancho  á  las  dichas  dispulaa. 

0."  Ítem,  el  misino  testigo,  por  cnanto  en  so  depo- 
üclon  dice  muchas  veces  que  el  dicho  maestro  fray 
Luis  defendía  interpretaciones  de  judíos ,  pido  que  de- 
clare si  las  interpretaciones  que  llama  de  judíos  son  las 
que  da  Vatablo  es  la  Biblia  de  Roberto,  ó  si  se  traían 
algunos  libros  de  rabies  ó  de  otros  judies ,  cuyas  ¡nter> 
pretaciones  defendiese  el  dicho  maestro  fray  Luli. 

10.  ítem,  el  mismo  testigo,  en  el  decimotercero  C8> 
pltulo,  en  cuanto  dice  que  el  dicho  maestro  fray  Luis 
sustentó  en  un  acto  que  habla  muchas  cosas  mal  tras* 
ladadas  en  la  Vulgata,  pido  aea  compelido  que  declara 
este  testigo  qué  cosas  dijo  el  dicho  maestro  que  esta- 
ban mal  trasladadas;  y  no  declarándolas  *  es  fnderto 
y  general ,  y  no  prejudica. 

11.  ítem,  el  testigo  cuarto,  en  et  capitulo  1.*  y  3.*, 
en  cuanto  dice  que  oyó  al  dicho  maestro  fray  Luís 
■quod  Canticum  caníícoram  intellígltur  pn^nd  de 
uSalomone  ad  suam  morem  >,  pido  que  declare  si  oyú 
decir  al  dicho  maestro  que  los  que  hablaban  allí  prin- 
cipalmente eran  Cristo  y  la  Iglesia ,  sino  que  hablaban 
debajo  de  las  personas  de  Salomón  y  su  esposa ;  y  que 
el  bahlar  Salomón  y  su  esposa  era  la  corteza  y  el  sonido 
de  la  letra,  y  el  hablar  Cristo  y  la  Iglesia  en  el  sentido 
principalmente  pretendido  por  el  Espíritu  Santo. 

12.  ítem,  et  mismo  testigo,  en  el  capitulo  4.',  que 
declare  qué  doctrina  era  la  que  oyó  al  dicho  maestro, 
de  la  cual  dice  que,  á  su  parecer,  se  seguía  algún  w 
ror.  Y  si  lo  declarare,  pido  se  me  dé  traalado  dello. 

13.  ítem,  el  testigo  sexto,  en  el  capitulo  1.",  pido 
que  declare  cuál  ea  la  traslación  de  sao  Bieréoimo  T 
cuJ!  esla  Vulgala,  si  lo  sabe. 

14.  ítem,  el  testigo  octavo,  en  cuanto  dice  que  el 
maestro  bay  Luis  defendía  las  proposícímes  dd  mo- 
morial  que  dice ,  pido  que  dscUn  c^  lo  taba )  si  la 
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io  jijo  otro  d  n  los  ojd  él  defender; ;  si  tas  oyd  él  de- 
fender, dedue  cteio  ;  ciiáado  y  adonde  j  delaote  de 
quién. 

IS.  Ilem,  el  ^sttgo  decimoquinto,  en  el  pHmero  ca- 
pitulo, eo  cuaalo  dice  que  estaba  presente  cierta  pei- 
KHia  que  nombró,  pido  que  se  lome  el  dicho  á  aquella 
persona  que  dice  estaba  presente. 

t6.  ítem,  el  mismo,  ea  el  capítulo  2.°,  en  cuanto 
dice  que  el  nuestro  &a;  Luis  le  dijo  de  un  libro  de  una 
cierta  reve!aci<»i ,  que  declare  si  aupo  después  que  el 
dicho  maestro  fino  á  esle. lugar  ;  dl6  noticia  del  dicho 
libro  y  de  quién  se  lo  habla  mostrado  d  los  señares  que 
administraban  este  Santo  Oticio,  y  vio  el  miaño  papel 
que  sobre  esto  pre^ntú  el  dicho  maestro. 

il.  Cuanto  á  los  tres  postreros  testigos ,  digo  que, 
Itento  que  el  primero  dellos  declara  la  persona  que  le 
dijo  lo  del  oitio,  etc. ,  pido  y  auplico  d  vuestras  merce- 
des que  i  mi  costa  manden  traer  ante  si  á  la  dicha  per- 
sona ,  y  sea  preguntado  cúmo  lo  sabe ,  si  lo  vio  ú  si  lo 
oyó  iotro.  B llallí éndolo  oído,  declare  i  quién,  y  lam- 
bien  venga  á  mi  cosía,  ha^ta  que  se  sepa  al  origen des- 
la  fábula. 

1 8.  Cuanto  al  segundo  tesb'go  d^os  tres  sobredichos, 
ateotoáque  nombra  cierta  persona  á  quien  lo  oyó,  pido 
y  suplico  á  vuestras  mercedes  que  A  mi  costa  sea  Iraida 
delante  de  vuestras  mercedes  la  dicha  persona  para  que 
declare  cdmo  lo  sabe,  si  se  hallé  presente  al  convite,  y 
declare  las  demás  personas  que  estaban  en  el  dicho  con- 
vite, y  todos,  á  mi  costa,  vengan  d  decir  sus  dichos;  é 
■nsimismo,  ñ  aquella  persona  dijere  habeilo  oido  de 
otro,  venga  la  tal  persona  d  decir  su  dicho  sobre  ello 
ule  vuestras  mercedes. 

19.  Cnanto  al  tercero  testigo  desloa  tres,  atenta  que 
el  dicho  testigo  declara  otras  personas  que  uno  lo  lia- 
Ui  dicho  á  otro,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes 
que  las  diclos  personas  ven^  á  mi  costa  ante  vues- 
tras mercedes  d  decir  sus  dichos  y  declarar  la  verdad, 
•i  se  bailaron  presentes  al  conviteó  si  lo  oyeron  dotros, 
}  i  quién.  ¥  ansimismo  las  otras  á  quien  dijeren  ha- 
beilo oido  vengan  ante  vuestras  mercedes,  hasta  llegar 
■I  principio  de  quien  inventó  esta  fábula,  para  que,  sa- 
luda la  verdad,  el  que  tuviere  culpa  sea  castigado  con- 
fonne  d  su  delicio. 

20.  Otrosí ,  pido  y  suplico  i  vueslru  mercedes  que 
para  declaración  de  lo  que  tengo  dicho  acerca  del  testi- 
go quince,  manden  buscar  en  esle  SantoOfido  una  de- 
nunciación y  declaración  mia  que  esld  escrita  y  firma- 
da da  m)  nombre,  hecha  en  el  mes  de  setiembre  del 
^  pasado  Je  62  6  de  63  ante  los  señores  inquisidores 
Riego  y  Gnijeirao  acerca  del  libro  de  tpjts  depone  el 
dicho  testigo  quines. 

SI .  Otros! ,  pido  y  suplico  d  vuestras  mercedes  que, 
'  lo  que  k»  sobredichos  testigos  respondiven  d  las 
:has  représalas  me  manden  dar  copia  clara  y  en- 
mnente ,  por  cuanto  ellos  son  falsos  y  perjuros  y  han 
puesto  con  dolo  y  malicia ,  y  engañado  á  vuestras 
Tcedes  para  dañarme  y  vengarse  de  mi  con  el  mi^ 
Usño  de  este  Santo  Oficio,  lo  cual  pretendo  mostrar 
■tra  y  abiertamente  de  sus  mismas  respuestas ,  las  que 
irea  á  las  repreguntas  sobredichas,  y  moslrdndolo, 
\ir  4iue  MoQ  ciuLitiidí»  de  vaeüUia  mercedes  por 
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ello,  conforme  d  derecho  y  í  lo  que  su  maldad  m^^ce. 
Y  es  cosa  justa  y  debida  que  vuestras  mercadea  den 
&vor  d  esla  averígoacíon,  y  la  procuren  con  deseo  y 
cuidado,  por  la  ofensa  que  los  sobredichos  con  su  mal> 
dad  y  mentira  y  engaño  han  hecho  i  vuestras  merce- 
des y  á  la  santidad  deste  Oflcio ,  y  i  la  honra  del  reino 
y  bien  público  de  la  Iglesia,  en  la  cual  por  su  particu^ 
lar  pasión  han  puesto  tan  grande  escándalo  como  es 
notorio;  y  Dios  los  casligard  como  merecen,  si  ^a  no 
los  ha  castigado.  —  Fray  Luit  de  León.  —Etdoctor 
Ortiz  de  FunM.— Hay  una  rúbrica. 

HDKvt  RESFOSSTA  DI  FRAV  LDIS  »  tION,  eiCMV*  »  tO  «• 
KO,  í  LOS  ntSTICOS  PBIMEIO  T  TESCÉnO,  1  rBESEflTAU 
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Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  traigo  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio, 
para  major  declaración  de  mi  justicia ,  y  de  la  maldad 
de  loa  testigos  que  contra  mi  han  depuesto ,  suplico  i 
vuestras  mercedes  adviertan  á  lo  siguiente : 

Capitulo  1."  Acerca  do  lo  que  el  testigo  primero  de- 
pone contra  mi  en  el  capitules.",  demás  de  loque  ten- 
go respondido,  digo  que  juntando  con  este  capítulo  2." 
lo  que  él  mismo  depone  en  el  capitulo  6."  y  en  el  ca- 
pitulo 8.°,  y  las  conclusiones  que  entonces  presentó,  se 
conoce  claramente  que  el  dicho  testigo  es  hombre  sin 
consciencia,  y  falso  y  engañoso  y  perjuro,  y  conúceso 
en  esta  manera.  En  él  dicho  capilulo  2.°  dice  que  yo 
quito  autoridad  d  la  Vulgata,  diciendo  que  hay  en  ella  - 
hartas  falsedades,  y  que  lo  sabe  porque  es  público  li»- 
bello  yo  ensenado ;  y  depone  esto  en  el  diciembre  de  71. 
Bn  el  capitulo  B.°  y  8.°  dice  que  en  un  papel  que  pre- 
senta están  las  proposiciones  que  yo  y  otros  decíamos, 
d  las  cuales  se  reduce  lo  que  antes  había  depuesto  de 
nosotros;  las  cuales  supo  de  diversos  estudiantes  que 
se  las  dijeron,  ofendidos  de  la  novedad  dellas ,  etc. ;  y 
esto  depone  ej  diciembre  del  año  de  72,  un  año  des- 
pués de  lo  depuesto  en  el  capítulo  2.°  y  nueve  meses 
después  de  mi  prisión;  y  dice  que  le  dijeran  las  dichas 
proposiciones  los  dichos  estudiantes  el  julio  pasado  ha- 
cía un  año ,  que  fuá  el  julio  de  71 ,  que  fuá  nueve  me- 
ses antes  de  mi  prisión  y  seis  meses  antes  de  su  pri- 
mera deposición. 

El  papel  de  las  proposiciones  que  presentó,  en  la  pnH 
posición  14 dice  desta  manera;  uHaec  translalio  quam 
vbabet  Ecclesia,  contínet  multa  falsa,  sed  non  in  üs 
nquae  pertinent  ad  fidem  ñeque  ad  mores.  ■  Desto  se 
collige  manifiestamente  que  loquea  esle  testigo  ledi- 
jeron  haber  dicho  yo  de  la  Vulgata  ( si  se  lo  dijo  algu- 
no, y  no  lo  inventé  de  su  cabeui)  es  lo  que  dice  la  di- 
cha proposición  li,  y  que  Él  maliciosa  y  Talsamente  en 
la  primera  deposición  que  hizo  contra  míen  el  diciem- 
bre de  71 ,  habiendo  oido  la  diclia  proposición  por  el  ju- 
lio del  mismo  año,  callé  della  lo  que  la  podía  sanear, 
que  son  aquellas  palabras:  «Sed non  in  lis  quae  pertí— 
■  nent  ad  fidem  ñeque  ad  mores ;  s  y  dijo  solo  lo  que 
podía  hacer  escándalo ,  diciendo  en  el  capitulo  2."  que 
decía  yo  que  tenia  hartas  falsedades,  V  aunque  es  vei^ 
dad  que  yo  uunca  dije  ni  leí  que  la  Vulgata  llene  sen- 
ieuúa  biWt  onMl  lei  lo  «Binrio,  como  tengo  dicboj 
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pero  caM  negada  qtie  fuera  ansí  como  los  esluiüantoa 
dice  este  testigo  seto  dijeron,  hay  tanta  difereDcia  délo 
que  S  él  le  dijeron  j  parece  en  la  dicha  proposición ,  á 
lo  que  Él  depuso  contra  mi  ea  e!  dicho  capitulo  2.",  co- 
mo la  liaydel  cielo  á  la  tierra.  Porque  quien  dice  que 
la  Vulgala  tiene  falsedades,  pero  do  en  lo  que  tocaála 
fe  (a)  j  costumbres ,  maiiifieslameDte  confiesa  que  es 
cierta  ;  infalible  en  todo  lo  que  tocaá  la  instrucción  de 
la  fa  j  costumbres,  ;  muestra,  por  consiguiente,  que  las 
folsedades  que  dice  haber  en  ella  son  en  cosas  de  poca 
importancia ,  y  en  cosas  en  que  ni  á  la  fe  ni  á  las  cos- 
tumbres no  va  nada  en  que  se  lean ,  6  ansí  6  de  otra 
manera,  como  es,  verbi  gratia,  poner  un  nombre  de  un 
animal  por  olio,  ó  de  una  yerba  6  de  ana  piedra  ó 
otras  cosas  semejantca.  Pero  quien  dice  absolutamente 
que  tiene  muchas  falsedades ,  liácela  Eospechosa  en  to- 
das las  cosas,  ansí  las  que  importan  como  las  que  no 
impartan.  Y  como  si  diciendo  yo  agora  que  Dios  do 
promete  el  Cielo  á  los  hombres  malos,  viniese  uno  y  me 
acusase  ante  vuestras  mercedes ,  y  dijese  que  decia  yo 
que  Dios  no  prometia  el  cielo  á  los  hombres ,  y  callase 
los  malos,  este  tal  me  levanlaria  falso  tesliroonio  y  se- 
ria perjuro;  ansi,  Di  mas  ni  menos,  lo  eseste  to^tigoen 
este  artículo,  pues  habiéndole  dicho  de  mi  lo  de  la  pro- 
posición  14,  cortó  por  medio  la  dicha  proposiclm ,  y 
callú  lo  bueno  della,  y  dijo  solo  lo  primero,  y  lo  quedi- 
cho  á  solas  había  de  sonar  y  parecer  mal ;  lo  cual  es 
justo  que  vuestras  mercedes  adviertan  y  castiguen  se- 
veramente, porque  si  semejantes  maldades  y  calum- 
nias posan  sin  castigo ,  no  estará  segura  la  misma  ino- 
cencia. 

Capitulo  S."  ítem  mas,  acerca  del  testigo  tercero,  en 
elcapitulo7.°y8.°,  en  cuanto  dice  que  cuando  se  exa- 
miné la  Biblia  de  Vatablo  le  defendí  en  ciertas  inter- 
pretaciones ;  demás  de  lo  dicho ,  digo  que  este  testigo 
en  deponer  esto  contra  mi  muestra  claramente  la  ene- 
mistad que  me  tiene  y  su  mala  consciencia ,  y  como  en 
todo  pretendié  oscurecer  la  verdad ;  y  la  razón  es  Bia- 
nifiesta,  porque  las  interpretaciones  que  dice  defendía 
yo,  6  las  pasaron  y  aprobaron  los  demás  maestros  que 
se  bailaron  en  aquellas  juntas ,  6  las  enmendaron  6  bor- 
laron. Si  las  aprobaron  gran  maldad  es  la  de  este  tes- 
tigo en  ponerme  por  culpa  lo  que  á  todos  los  demás,  y 
i  este  testigo  con  ellos,  en  la  resolución  da  la  disputa 
pareció  bien.  Si  las  enmendaron  en  algo ,  siendo  ver- 
dad, como  está  probado,  que  jo  y  todos  en  el  fin  de  las 
juntas  nos  resolvimos  en  una  misma  cosa,queera aque- 
lla que  al  maestro  Sancho  con  la  mayor  parte  parecía; 
y  siendo  verdad  que  yo  Crmá  leila  la  censura  y  juicio 
y  enmienda  que  se  hizo  sobre  aquella  Biblia,  como  pa- 
recerá en  ella,  manifiesta  cosaos  que  en  última  resolu- 
ción mi  parecer  fué  que  se  enmendasen  los  dichos  lu- 
gares si  se  eDm'!ndnraQ,yq(ieansi  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre. Y  cosa  sabida  es  que  aquello  en  que  últimamente 
te  resuelve  el  que  disputa,  aquel  es  su  verdadero  pare- 
cer. Y  ansí,  porainbasparlesconslaqueyonoseniiea 
aquellas  junlaa  sino  lo  que  lodos  los  demás  sintieron,  y 
quesle  testigo  eslá  tan  ciego  de  enemistad  y  tan  daña- 
do en  la  conciencia,  que,  6  me  acusa  de  lo  que  él  mis- 
mo aprobé,  ó  resol  viéndome  en  lo  que  él,  me  achácalo 

(«1  tttaivt  *nf Udg  i*  f ilabn  ft  fa*  n  utl  ti  el  orl|lnl. 
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que  disputé  antes  que  me  rtMlvteae.  T  suplico  i  vues- 
tras mercedes  que  en  la  margen  de  mi  respuesta,  la 
que  presenté  el  mayo  pasado,  se  haga  memoria  desloa 
doscapltulos,  decadauooensulugar,  paraquecito- 
do  aquella  se  vtero  se  vn  esto  también.  —  fray  jiíi 
de  León, 

KDWEHTO  DB  nUT  LFIB  H  htOV,  MCDRO  W  10  UNO  T 
raBSKNTAH  EN  VilLLADOLID,  Í  23  Bl  JDNIO  DI   1S73,  HttTB 

LOS  si%nis  nuDisiDoBu  i-rcEncuDos  oieco  ooBUin  t 
&IIIT09,  ax  Lk  AOMEncu  ns  u  u.1*iu. 

Ilustres  señoras:  El  maestro  fiay  Lula  áe  Lasa  di- 
go: Quemuchas  veces  aotesde  agora,  y  EeDaladameale 
en  4  desie  mes  presente ,  por  una  peticiOD  he  sapUu- 
do  á  vuestras  mercedes  lo  siguiente: 

Lo  uno,  que  vuestras  mercedes  sean  aervidoB  man- 
dar que  se  traiga  la  Biblia  de  Vatablo  que  ori^nal- 
mente  enmendamos  los  maestroa  de  Salamanca ,  para 
presentar  algunas  partes  della  que  convienen  á  mí  de- 
fensa. 

Lo  segundo,  que  se  me  muestren  mis  papeles  para 
presentar  dellos  en  este  proceso  los  que  en  dicha  peti- 
ción señalé,  y  señalaren  ellos  las  partes  jr  palabras  en 
que  los  pnsento. 

Lo  tercero,  que  acerca  del  testigo  octavo  de  los  que 
deponen  contra  mi ,  se  dm  declare  si  depone  como  do 
tridas  ó  como  de  vista;  poique  en  la  copia  que  me  fué 
dada  00  está  declarado. 

Lo  cuarto,  que  acercada  los  lies  teSUgos  que  sobre- 
vlDÍeroD  se  me  declare  qué  banquete  fié  doDde  dicen 
que  yo  dije  lo  del  vino,  yqué  personas  las  convidadas; 
locualnose  me  debe  de  negar,  por  cuanto  estos  sobre- 
dichos testigos  que  deponen  contra  mi ,  ni  los  que  lea 
dijeron  i  ellos  lo  que  deponen,  no  se  hallaron  en  el  di- 
cho banquete.  Y  ansi,  aunque  se  me  declare  la  casa  y 
las  personas  que  ae  hallaroo  en  él ,  no  es  en  peijuiclo 
de  los  dichos  testigos,  ni  es  darme  noticia  dellos  di- 
recta ni  indirectamente ,  como  es  notorio.  Y  cuando 
esto  no  hubiese  lugar,  tengo  pedido,  y  ansi  lo  tomo  á 
pedir  y  suplicar  agora,  que  vuestras  mercedes  meman- 
den  dar  noticia  del  año  y  mea  y  día  en  que  depmea 
haber  sido  el  dicbo  convite ;  lo  cual  no  se  me  puede  dI 
debe  negar. 

Lo  quinto,  que  se  me  manden  dar  tmos  cuademilloa 
de  fray  Diego  de  Zúñiga,  que  están  entre  mis  papeles, 
por  los  cuales  pretendo  mostrar  que  es  falso  eu  cierta 
cosadelasquedeponecontrami.Todolo  cual  hasta  ago- 
ra no  se  ha  proveído  por  vuestras  mercedes ,  en  lo  cual 
padece  mi  justicia ,  porque  sjd  la  copla  y  noticia  des- 
tas  cosas  Eobradicbas  do  me  puedo  defender  entera- 
mente, como  es  notorio,  jen  la  dilación  puede  haber 
peligro,  y  mi  inocencia  recebir  daño.  Por  lo  cual  sn- 
plICD  á  vuestras  mercedes  de  nuevo  lo  manden  pro- 
veer; é  si  no  ha  lugar,  me  lo  digan  para  que  yo  no  sea 
mas  Importuno,  y  pueda  hacerloque  ánH  justicia co»' 
viene.  —Fray  Luis  de  León. 

Kosvo  isciiTO  >EL  ucsrao  ruT  t.tin  h  lus. 

Ruitrea  señores :  ElmaestnIrajLiiiideLeofl,en 
I  el  pleito  que  traigo  con  el  Gicil  deite  Santo  OBcio, 
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digo ;  Qm  et  iSVgo  («Ktn  de  kl  «pu  el  dicho  flsca] 
presentó  contra  mi,  en  el  capitulo  T-'i^Icq  que  en  las 
juntas  qae  ne  hicieron  sobre  la  Biblia  de  Vatablo ,  dijo 
él  i]ue  Vatabio  era  judio ,  j  que  para  prueba  dello,  dis- 
curriendo por  todos  ios  lugares  de  los  salmos  que  loa 
apóstoles ;  evangelistas  alegan  ;  declaran  en  el  Nuevo 
Testamento,  mostró  que  el  dicho  Vatablo  no  los  decla- 
raba coiDO  cdlos,  Ebo  como  los  dedaran  tos  judíos,  pre- 
tendiendo por  esto  dar  ¿  entender  que  yo,  de  quien  él 
dice  que  defendía  tí  dicho  Vatablo,  debia  ser  del  mis- 
mo error  ;  falsedad  que  debajo  deste  nombre  de  judíos 
se  significa.  En  lo  cual  todo  el  dicho  testigo  no  dice 
nrded,  y  engaña  maniSestameote  í  vuestras  mercedes, 
y  es  perjuro  y  calumniador ,  como  hombre  no  cristia- 
no, sino  enánfgo  y  sin  ley.  T  qiae  esto  sea  ansí ,  co- 
noeello  han  «oeslras  mercedes  •biertaneute  en  esta 
manera. 

Si  yo  mostrara  que  Vatablo  en  los  dichos  salmos  y 
■ns  intcipretaciones,  todos  los  pasos  dellos  que  los 
apóstoles  y  evangelistas  alegan  en  el  Nuevo  Testamen- 
to los  declarayeutiende  cama  olios,  de  Cristo  ydesu 
pasión  y  resurrección  y  divinidad  y  obras  maravillo- 
sas, sin  dejar  ningún  paso  ni  lugar,  evidentemente  se 
sigue  que  lo  que  este  testigo  afirma  de  Vatablo,  que  es 
judío,  es  falso  testimonio  que  le  levanta.  Y  lo  que  dice 
que  mostró  él  por  todos  los  pasos  de  los  salmos  que 
alegan  los  apóstoles,  que  los  declaraba  Vatabio  como 
judio,  es  mentira  manifiesta;  y  el  querer  por  medio 
destas  mentiras  poner  sospecha  en  mi,  es  maldad  y  ca- 
lumnia diabólica.  Pues  moslrallohe  claramente  ponien- 
do todos  los  salmos  7  lugares  dellos  que  los  apústolcs 
declaran  en  el  Nuevo  Testamento,  y  reGriendo  junta- 
mente las  palabras  que  el  dicho  Vatablo  dice  sobre  los 
ntísmos  salmos  y  lugares,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  nin- 
guna; de  las  cuales  constará  que  en  todos  ellos  sigue 
Vatablo  e]  sentido  de  los  apóstoles.  Y  comenzaré  del 
ulmo  109,  Dixit  Dominus  Domino,  etc.,  que  es  el  mas 
•balado  y  donde  mas  nos  contradicen  los  judíos. 

1.'  Este  salmo  109  lo  alega  y  declara  Cristo  de  si 
m  el  capítulo  22  de  San  Mateo  y  en  el  capítulo  i  2  de 
San  Joan  y  en  otros  lugares. — Vatablo  en  el  principio 
del  comento  del  mismo  salmo  dice  ansí :  aFalsb  judaeí 
thunc  psalmum  fuisse  scriptum  &  quodam  cantora  eiis- 
■timant,  vertentes  psalmum  de  David»,  nam  de  Christo 
sest  Bcríptus;  et  de  ortu  regni  ejus,  potenlia  et  mira- 
Bblli  successu  príorera  versum  de  se  ínterprelaturCbris- 
atoa  Hattbaei  22,  et  Paulos  ad  hebraeos  1.°b  Y  prosi- 
gue declarando  todo  el  salmo  de  Cristo,  palabra  por  pa- 
labra, como  se  ve  en  el  sobredicho  lugar. 

2.*  El  salmo  2.°,  Quare  fremuerunt  gente» ,  lo  alega 
y  declara  de  Cristo,  y  de  ta  conjuración  que  hicieron 
contra  él  Pilatoy  los  pontiñces  de  losjudios,  san  Pedro 
m  el  capitulo  4.°  de  los  Acloi,  y  san  Pablo  en  el  capf« 
tolo  iS  del  mismo  libro,  y  en  el  capitulo  1."  y  S."  de 
la  eptslola  Ad  hebraeot. 

Vatablo  sobre  el  mismo  salmo,  luego  al  piinclpio, 
dice  ansi :  uContinet  enim  psalraus  prophetiam  con- 
>jurati(»is  jndaeorum  et  gentium  adversos  Cbrístum; 
nnt  ex  Actonim  cap.  4  videmus.  m  Y  prosigue  declaran- 
ddo  todo  de  Grieto  7  de  su  reino  7  resurrección,  co« 
norailseptiece. 
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3."  El  salmo  8.*,  iJóAJu  ünu  noafír,  que  es  el  sal- 
mo solo  que  trujo  é  eiáme»,  y  de  que  hizo  muestra  es- 
te testigo  para  acusar  á  Vatablo  de  que  se  apartaba  de 
las  declaraciones  de  los  apóstoles ;  pues  deste  salmo  el 
verso  3,',  Ets  ote  infantium,  etc.,  Cristo  en  el  capitu- 
lo 21  de  San  Hateo  lo  aplica  álof  niños  que  le  alaba- 
ban. Yel  verso  6.°,  ifinuMít  eum  pauló  mintlu,  etc.,  san 
Pablo  en  el  primero  cafdtulo  Ad  htbraeoí  lo  aplica  i 
Cristo. 

Vatablo  en  este  salmo,  con  ser  adonde  parece  que  aa 
allega  menos  al  sentido  de  los  apóstoles ,  dice  ansí  so- 
bre el  verso  3.";  después  de  babcr  dado  un  sentido,  aña- 
de: aCristushunc  locum  Davidisadrera  suam  accom- 
smodavit  dum  ei  acclamarent  infantes  in  templo  Jero- 
usolymilano,  Matt.,  21,  nt  ostenderet  pueros  laudem 
oDal  et  Servatoris  depraedicare.  Non  est  autera  absur- 
ndum  eumdero  locum  Scripturaead dúo  accommodari: 
cCbristus  et  Aposloli  sententiam  Scrípturarum  genera- 
»Iem  speciatim  interdüm  tractant  et  interpretantur, 
•quod  illud  Uattli.  2.°,  Eai  Egipto  wcavi  plium  mtum, 
Hsatisostendit.D 

Sobre  el  verso  6.°  dice :  aMíc  locus  cilalur  in  epls- 
slola  ad  Iiebraeos  accommodaturque  Christo,  accoroino- 
ndaturautemet  adiiominemetadChristumGliumho- 
sminis.  Sic  plura  loca  sunt  quae  duplicem  Iiabent  sen- 
BGum  propheticum,  scllicet,  et  proplieliae  eipertem,  id 
nest,  nudum  et  siroplicem.  Quidquid  praedicat  Scrip- 
utura  de  hominis  dignitate,  Christo  prímíim  ut  generis 
nnostri  capíti  et  instauralori  congruit :  unde  liic  ver- 
uEus  et  sequentes  jure  in  ea  epístola  de  eo  eiponun- 
ntur. »  En  lo  cual  Vatablo  sigue  la  regla  de  Ciconio,  y 
san  Augustin  pone  y  aprueba  en  el  tercero  libro  De  doc- 
trina eriíliana  que  es  regla  comunmente  recibida. 

Deste  mismo  parecer  de  que  se  habla  aqui  de  la  dig- 
nidad del  hombre  en  común ,  que  es  propia  de  Cristo, 
como  de  cabeza  de  los  hombrea,  es,  como  se  ve  por  sus 
exposiciones,  san  Crisdstomo  sobre  esle  salmo  y  sobre 
el  salmo  48,  7  en  la  homilía  5.'  De incomprehensibiti 
Dei  natwa ,  y  Teodoreto  y  Eutiroio  sobre  este  lugar,  7 
san  Augustin  aquí  parece  decir  lo  mismo. 

4."  Del  salmo  16,  Consérvame,  Domine, el  verso  10, 
oQuonlam  non  derelinques  aniraam  meam  in  inferno, 
«neo  dabis  sanctum  tuum  videre  corruplionem ,»  san 
Pedro  en  el  capílulo  2."  7  13  del  libro  de  los  jlcloa  las 
alega  7  declara  de  Cristo  7  de  su  resurrección. 

Vatablo  sobre  al  mesmo  salmo  y  verso  dice  ansi : 
a  Corruptíonera  vel  foveam,  id  est,  non  permities  utia 
nquem  sancliGcasti ,  sive  sanctum  esse  vis  et  corrup- 
ntionis  eipertem  diú  commoretur  in  fovea  et  sepulcliro, 
net  senliat  corruptionem ,  sitque  eupers  lesuireciionis 
net  vitae  eteinae,  sed  moi  resurgere  facies,  repelitio 
nest,  nam  derelinqui  in  inferno  el  videre  corruptionem 
uidem  signiCcant.  Videre  foveam  est  condi  in  foveam 
nad  corruptionem.  Hic  locus  implicitus  est  in  Salvato- 
orenostro,  ut  Actuum2  et  13citalurab  Apostolis.n 

9,°  El  salmo  17,  Ditigam  te.  Domine,  fortitudo  mw, 
como  consta  del  titulo  del,  y  délo  que  se  escribe  en  el 
capitulo  22del.2delos  Reye»,  David  lo  compuso  de  si 
cuando  acabó  de  alcanzar  victoria  de  todos  sus  enemi- 
gos. Pero  porque  en  esto  David  representaba  la  perso- 
na de  Ciisto,  y  sos  victorias  fueron  sombra  6  imá^n  da 


h,Cooglc 


tn 


eXTRACTO  DEL  PROCÜSO  INSTRUIDO 


las  que  Cristo  aTetnzd  en  U  enit ,  del  pecado  y  de  la 
muerte,  j  de  la  graudeza  del  poderlo  j  reino  que  el  Pa- 
dre te  dio  por  su  obediencia ;  por  esto  san  Pablo,  en  la 
epístola  Ad  romanos,  alega  de  aquellas  palabras  eons- 
tHuesmeineaputgtntium,  pan  probar  la  Tocación  de 
las  gentes  al  cristiamsmo. 

Vatablo,  eo  las  annotacíones  de  la  margen  sobre  el 
mismo  salmo,  dice  ansí :  nPsalmus  Chn'sio  et  mem- 
nbris  ejus  conveniens. »  V  sobre  el  íereo  que  cita  san 
Pablo  dice  gentium  vocatio.  Y  poco  despaes  dice  : 
«Gratias  agit  Christus  Patri,  qm»d  rejectis  adversariis, 
Bconstituat  eum  In  caput  geniium.  b 

6.°  El  salmo  18,  Coeli  marrant,  san  Grisdslomo  en 
la  homilía  9.*Ad  populum  antiocheimm,  y  Teodoreto  j 
Eutimio  sobre  el  mismo  salmo ,  y  otros  doctores  santos 
y  católicos,  le  declaran  á  la  letra  de  los  cielos  materia- 
les y  de  la  hennosuray  urden  dellos.queson  como  vo- 
ces que  de  contino  están  alabando  á  Dios,  y  que  san  Pa- 
blo en  el  capítulo  10  Aironuinoi,  en  sentido  allegóri- 
co,  aplica  á  los  apóstoles  aquel  verso  Ai  omnem  í«fTam, 
ele. ,  y  los  llama  eieloi  porque  los  apóstoles  son  en  la 
Iglesia  como  los  cielos  en  el  mundo. 

Vatablo  sobre  el  mismo  salmo,  siguiendo  el  mismo  ca- 
mino de  los  santos  citados,  dice  ansi ;  o  Quod  hlc  dici- 
uturde  coelis,  Paulus  ad  rom.,  10,  accomraodat apos- 
vtolis  per  allegoriam ,  qui  non  alil¿r  in  universo  orbe 
epotentiaro  et  majestalem  Del  celebravenint  el  prae- 
udicaverunt,  quam  illas  accuratissima  coelorum  slnic- 
olura  eloquilur  et  denuntiat  hominibus  ubifk  (eriarum 
Bbabilanlibus.  > 

7.°  El  salmo  21,  Dau  meui,  Deus  meta,  san  Hateo 
— .  ___,.._  — Juan  en  el  capitulo  iftlo  apU- 

dél  dice  ansi :  David  tutUnet 
poco  después  :  «  David  in  mag- 
situs  dum  suam  angustiam  am- 
los  illos  cruciatus  et  graves  ig- 
imciendus  erat  Christus. »  Y  en 
m  dice  otras  muchas  cosas  en 

I,  Domine,  tptravi.  Cristo  en  el 
IB  dijo  del  en  su  nombre  el  ver- 
,  Domine,  commencto  spirüum 

lél,  en  la  glosa  de  la  mjrgen, 
capili  compelit  hic  psalmus, 
a  el  teito  sobre  el  verso  6."  di- 
rba  diilsse  in  cruce  refert  Lu- 
um  ñl  Davidem  typum  Christi 
camino  que  se  entiende  de  Da- 
Teodoreto,  Eutimio,  Lírano  y 
¡  sus  miembros,  san  Aguslin. 
cpeetans  expectavi  Dominum. 
td  kebraeot,  10,  alega  y  aplica 
Sacrilicium  «t  oblationem  no- 
ilasti  mihi.  ■ 

leí  mismo  salmo,  en  la  glosa  de 
Ibristi  gratiarum  acUo  pro  sui 
1  Düsmo  verso  en  el  texto  dice, 
verba  Chrislo  accommodantur, 
I.  B  Que  David  representa  aquí 


Cristo  y  á  la  Iglesia,  Teodonto  y  CrlG¿stomo  sobn  es- 
te salmo. 

10.  El  salmo  40,  Bealuí  vir  gui  inttlHgÜ,  etc.  Desta 
salmo  en  el  capitulo  28  de  San  Hateo  se  aplican  1  Ju- 
das y  á  su  traición  aquellas  palabras .-  n  Qui  edebat  pa- 
nnos meos ,  magníGcavit  super  me  supplautationem.  • 

Valablo  sobre  el  mismo  ver=o,  en  la  glosa  de  la  mar- 
gen, dice  ansi :  Zudas  proditoris  perfidia.  Y  en  la  glo- 
sa del  texto  dice:  a  Joan.,  13.  Christus  de  proditore  suo 
nJuda  bunc  versum  interpretatur :  David  ením  ipsiui 
»erat  figura,  n 

H.  El  salmo  ^^,  Eruetavit  cor  meum,  etc.  Deste  sal- 
mo Adhebraeos,  l.san  Pablo  entiende  de  Cristo  aque- 
llas palabras :  Sedes  tua ,  Deus,  in  saecuttim,  etc. 

Vatablo  a!  principio  del ,  en  la  glosa  del  texto,  dice 
ansí :  nQune  hlc  dicuntur  de  Salomone  et  conjugo  ejus, 
Homninü  interprelanda  sunt  de  Christo et  Ecclesia.»  Ea 
lo  cual  sigue  jsan  HierÚnimo,  que  sobre  el  primero  ca-  • 
pllulo  del  Ecclesiasiet  dice  lo  mismo,  esto  es ,  que  en 
este  salmo,  en  la  persona  y  figura  de  Saltmon,  se  habla 
de  Cristo.  Yañadeelmisrao  Vatablo  sobre  el  verso  6." ; 
<i  Hic  locus  in  primis  ad  Messiam  pertinet. »  Y  sobre  el 
verso  que  cita  san  Pablo  dice  :  «  Ut  inlelligamus  quae 
■in  hoc  psalmo  dicuutur,  tantum  competeré  in  Salo- 
umonem,  ut  in  typum  Hessiae  veri  Dei.  o 

12.  El  salmo  68,  Saloum  me  fac,  Deus,  san  Hateo  en 
el  capítulo  27  alega  y  declara  de  Cristo  aquellas  pa- 
labras que  en  él  se  dicen :  aDedenint  in  escam  meam 
uCel,  et  In  siti  mea  potaverunl  me  aceto,  v 

Vatablo  en  la  glosa  de  la  margen  dice  ansí :  a  Chiis- 
»lu3  in  angustia  mortis  invocat  Deum.  o  Y  en  el  texto 
sobre  el  mismo  verso  dice :  aHunc  locum  adducitMat- 
ntbaeus,cap,  27.a 

13.  El  salmo  96,  san  Pablo  en  el  capitulo  1.°  de  la 
epístola  Ad  hebraeos,  alega  del  y  declara  de  Cristo  aquel 
verso  :  Adorent  eum  omues  angelí  Dei. 

Valablo  al  principio  del,  en  la  glosa  del  texto,  dice  an- 
sí:  oEJusdem  pené  argumenti  est  liic  psalmus  eum 
npraecedenti ;  vaticinium  est  de  regno  Chrísli,  cujuspo- 
Mientia  terrífica  impüs,  et  grata  piis  dicitur.  u  Y  prosir 
gue  por  todo  el  comenlo,  declarándolo  palabra  por  pa- 
labra de  Cristo. 

14.  El  salmo  IOS,  san  Pedro  en  los  Actos  de  lot 
apóstoles  alega  del  aquel  verso :  Et  episcopaium  ejvt 
atler,  y  lo  declara  de  Judas. 

Vatablo  en  la  glosa  de  la  margen  del  mismo  salmo 
dice  ansí:  aCiirisli  oraüo  contra  biaspliematoresgratiae 
•suae.»  Y  sobre  el  mismo  verso  dice:  «De  Judaprodi- 
ulore.ii 

15.  El  salmo  117,  san  Hateo  en  el  capitulo  21  ale- 
ga y  declara  de  Cristo  aquel  verso  del :  «Lapidem  quem 
nreprobaverunt  edificantes,  hic  factusest  ú)  caput  an- 
BguU.» 

Valablo  sobre  el  mismo  verso  dice  uis! :  n  Quae  ble 
Btraduntur ,  proprié  de  Cbríslo  iotelltgi  debent,  ut 
nipse  Christus,  Matth.,21,  interpretatur,  qui  escribís 
»et  pharisaeis,  qui  populi  principes  erant ,  repudiatus, 
otandem  á  Deo  comlílutus  est  princeps  et  Hei.ii  (Vi- 
de  Aet. ,  t.) 

Estos  son  los  salmos  y  lugares  dellos  que  en  et  Nuo- 
TO  Testamento  se  alegan  y  declaran  de  Cristo  ;  de  sus 
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sbris,  calos  cuales,  comoeonsUeTldeatemratedo  lo 
•legwio ,  VaUblo ,  como  crisüano  ;  caUlIco ,  ^us  en 
b)dos  ellos  el  seotido  en  que  los  ipjitoles  los  alegan. 

Y  para  mayor  prueba  de  que  las  InUri^elacioiiesdel 
dicho  Valablo  son  de  hiHUbre  católico,  y  da  qoe  el  so- 
bredicho testigo  tercero  en  decir  la  contrario  le  levanta 
i  él  ftlso  testimonio ,  y  á  m!  me  calumnia  maliciosa- 
mente, digo  qtit,  DO  solo  en  los  lugares  de  los  salmos 
que  alegan  los  apóstoles  sigue  sus  sentidos  j  declara- 
tíoQos,  como  be  probado,  sino  demás  de  aquellos  otros  \ 
muchos  salmos  que  los  apóstoles  no  alegan  ni  aplican 

á  Cristo,  et  dicho  Vatablo,  como  católico  ;  aficionado  á 
-  la  Tardad  del  Evangelio,  los  entiende  y  declara  de  Cris- 
to  y  desu  ^lesia,  y  de  los  misterios  de  nuestra  te,  muy  ; 
diferentemente  de  como  los  declaran  los  judíos.  Y  ale- 
garé aquilas  salmos  en  que  hace  eslo,  para  que  se  pao-  I 
da  ver  que  digo  verdad. 

Declara  Vatablo  de  Cristo  y  delosmisteriosdelEvan-  [ 
gelío,  demás  de  lo  dicho ,  el  salmo  46  por  toda  la  glosa  , 
áel  leilo ,  el  salmg  47  en  la  glosa  del  texto  y  de  lii  mar- 
gen, el  salmo  48  en  la  margen,  el  salmo  49  en  el  texto  ¡ 
j  en  la  margen,  el  salmo  S4  en  la  margen,  el  uln»  66 
O) el  texto,  el  salmo  70 en  la  margen,  el  salmo  71  en 
la  glosa  del  texto  por  todo  él ,  el  salmo  84  en  las  glosas 
del  texto  y  margen  por  todo  él,  el  salmo  85  en  la  mir- 
gen,els8hno86enla  margen,  el  ealnw  88  en  el  tex- 
to por  todo  él ,  el  salmo  92  en  la  margen ,  el  salmo  94 
en  la  glosa  del  texto ,  d  salmo  9S  en  el  texto  y  en  la 
margen,  el  sahno  97  por  toda  la  glosa  del  texto ,  el  sal- 
mo 98  en  el  texto  y  margen  por  todo  él,  el  salmo  101 
en  la  margen  y  en  et  texto  desde  el  verso  Tu  exurgem. 
Domine,  niiertberií  Sion,  el  salmo  64  en  el  texto,  los 
salmos  132  y  148  y  149  en  la  margen ,  los  salmos  107 
y  lis  en  las  glosas  del  texto  yde  la  margen. 

Y  digo  mas :  qne  se  vean  sus  glosas  sobre  los  profe- 
tu  mayores  y  menores ,  y  bailarse  ha  con  verdad  que 
ninguno  de  los  santos  declara  de  Cristo  y  de  la  Iglesia 
y  de  los  mistwios  de  nuestra  fe  mas  pasos  y  lugares 
de  profelit  que  declara  Vatablo.  Y  si  no  fuera  proliji- 
dad grande,  yo  alegara  aqui  todos  los  lugares ;  pero  en 
él  se  puede  ver  fácilmente. 

De  todo  lo  cual  se  collige  maniflestamente  la  qne  al 
principio  propuse ,  yes,  que  este  testigo  tercero,  como 
en  lo  demia ,  ansí  en  lo  que  acerca  desto  depuso  en  el 
dicho  capitulo  7."  no  dijo  verdad ,  y  trató  de  engañar 
maliciosamente  á  vuestras  mercedes ,  para  que,  conci- 
biendo mala  opinim  de  mi ,  me  pusiesen  en  el  estado 
«1  que  estoy.  Y  siendo  ansí  en  esto  como  en  otras  cosas 
qtte  en  mis  respuestas  tengo  señaladas,  este  testigo  fal- 
so y  engañador  conocidamente,  deben  vuestras  merce- 
des proceder  contra  él  como  contra  tal,  ansí  por  el 
••^avio  particular  de  mi  persona,  como  por  el  general 
mas  principal  que  ha  hecho  á  la  autoridad  y  santidad 
ste  Oficio,  y  ¿  la  opinión  del  reino  y  al  bien  público 
e  la  Iglesia.  Y  angf  lo  suplico  á  vuestras  mercedes ,  y 
i  necesario  es,  con  el  acatwnieiito  fU«  d«t)<)  lo  lequie- 
j.~Frajf  Ivii  lU  Lf9% 
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lALU.tRU  ADOtlKCIADB  LA  TARDI. 

Hnstres  señores:  El  maestro  fray  Luis  de  Lean,  pre- 
so en  las  circeles  deste  Santo  Oficio,  en  el  pleito  que 
trato  con  el  fiscal,  digo:  Que  el  miércoles  pasado,  que 
fué  1.°  de  jnlio  deste  presente  año ,  vuestras  mercedes 
á  pedimento  mió  declararon  que  los  tres  testigos  qua 
sobrevinieron  por  el  mes  de  febrero  pasado ,  «i  lo  que 
deponían  contra  mi  no  señalaban  tiempo  cierto;  solo  el 
segundo  testigo  decia  que  había  oido  que  fué  en  Sala- 
manca en  un  banquete  de  ciertas  personas.  Y  aunque 
ansí  en  esto  comeen  las  demás  cosas  que  contra  los  di- 
chos testigos  yo  tengo  en  otra  parte  alegadas,  y  heaquf 
por  referidas ,  muestran  maninestamente  que  es  fábu- 
la y  maldad  lo  que  dicen,  y  invención  ú  suyadellosó  de 
alguno  de  mis  enemigos ;  pero  pora  que  en  un  negocia 
tan  pesado  como  este  conste  claro  de  la  verdad,  sin 
que  pueda  quedar  brizna  ni  rastro  de  sospecha  alguna; 
demás  de  lo  que  acerca  desto  tengo  suplicado  á  vues- 
tras mercedes  antes  de  agora ,  lo  cual,  si  es  menester, 
torno  á  suplicar  de  nuevo ,  pido  y  suplico  A  vuestras 
mercedes  que  á  mi  costa  manden  parecer  aquí  perso- 
nalmente á  los  dichos  testigos,  y  les  tornená  tomar  sus 
dichos  sin  QHMtralles  ni  leelles  sus  primeras  deposicio- 
nes, y  les  apremien  y  compelían  i  que  señalen  el  tiem- 
po cierto,  y  la  casa  y  banquete  y  personas  que  se  ha- 
llaron en  él ;  y  de  lo  que  en  esto  declaren,  vuestras  mer- 
cedes me  manden  dar  copia  para  mi  defensa.  Porque 
siendo,  como  es,  lo  que  dicen  grandísima  falsedad  y 
mentira,  no  es  posible  sino  qua  siendo  por  vuestras 
mercedes  compellldos  á  declarar  lo  que  pido,  desatina- 
rán de  manera  que  su  falsedad  y  mi  inocencia  queden 
mas  claras  que  la  luz  del  mediodía. 

Demás  destO,  por  cuanto  en  la  primera  audiencia 
Toesltos  mercedes  me  tomaron  juramento,  y  so  cargo 
del  me  mandaron  que  declarase  cualesquier  personas 
de  cuyas  berejias  ó  errores  tuviese  noticia,  y  yo  decla- 
ré entonces  lo  que  sabia  y  me  acordaba ,  digo  que  de 
pocos  días  acá,  por  razón  de  baber  hecho  mas  particu- 
lar memoria  de  lo  que  pasó  en  las  juntas  que  tuvimos 
en  Salamanca  los  maestros  teólogos,  para  responder  á 
lo  que  deponen  contra  mi  los  testigos  presentados  por 
el  fiscal ,  me  he  acordado  de  algunas  cosas  que  en  ellas 
ol  afirmar,  las  cuales  son  temerarias  y  erróneas,  y  dfr~ 
clarallas  he  aquí  solo  á  fin  de  cumplir  con  el  juramen- 
to que  hice  y  con  mi  conciencia. 

Lo  primero,  en  una  de  las  juntas  que  se  hizo  sobro 
la  Biblia  de  Vatablo  en  la  capilla  del  hospital  de  las  Es- 
cuelas, estando  el  maestro  Sancho  y  Grajal  y  otros 
maestros  presentes,  me  acuerdo  que  diciendo  yo  at 
maestra  León  de  Castro,  á  propósito  de  cierta  ensaque 
se  disputat»,  y  no  me  acuerdo  en  particular  qué  cosa 
era ;  ansi  que,  diciendo  que  la  Sagrada  Escritura  tenia 
sentido  literal  y  tenia  también  sentido  espiritual  y  alie- 
gérico,  d  dicho  maestro  León,  meneando  muy  apriesa 
la  cabeza,  como  hacen  los  que  niegan  alguna  cosa  de 
cuya  falsedad  están  muy  ciertos,  me  dijo  clara  y  dis- 
tintamente que  no  hahia  mas  de  un  sentido;  la  cual 
piopoücim  es,  no  wlo  temenria,  porque  es  contra  d 
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parecer  de  todos  los  doctores ,  ansf  aotiguos  como  mo- 
dernos, pero  es  claramente  errínea,  por  cuanto  el  após- 
tol sMi  Pablo  manifiesUioente,  en  la  epístola  Adgala- 
Uts,  conoce  en  un  mismo  paso  dos  sentidas,  el  uno  lite- 
ral 7  el  otro  allegdríco. 

Lo  segundo ,  en  una  de  las  janlas  que  ee  hicieron  so- 
bre el  catálogo  del  año  71,  después  do  San  Lúeas,  enca- 
sa del  maestro  Sancho,  donde  se  hacia  h  junta,  presen- 
tes el  dicho  maestro  Sancho  y  el  maestro  fray  Bartolomé 
de  Hedinayel  maestro  Grajal, y  no'me  acuerdos;  algún 
otTomaestro,  hablando  el  maestro  Grajal  con  el  maestro 

. L '—■■— opósito,  jdiciéndoleque  cuando 

le  ó  encontrada  con  la  traslación 
atendría  antes  í  la  Vulgala  que 
10  maestro  León  de  Castro  lo  ne- 
[ue  el  concilio  declaraba  por  aa- 
me  respondió  que  el  concilio  no 
ino  i  solas  las  demás  traslaciones 
is  palabras  formales  que  dijo.  Lo 
e  jse  colliga  por  secuela  nece- 
]e  anteponer  la  Vulgata  á  los  Se- 
que estuvieren  direrenles  ;  en- 
viones ,  y  por  consiguiente,  que 
es  auténtica  la  edición  Vulgata. 
ligarán  la  cualidad  que  esto  tio- 
Do  he  dicho,  so-cargo  del  jura- 
o;  y  debajo  del  mismo  juramenta 
;o  causa  para  querer  mal  al  dicho 
lombrs ,  porque  con  mentira  j 
1  mayor  mal  que  en  esta  vida  me 
pretendo  en  esto  es  cumplir  con 
echo;  que  en  lo  demás.  Dios  sabe 
lupllco  que  el  dicho  Lean  j  i  los 
li  trabajo  les  dé  so  gracia  para 
[Bienio  desie  mal  que  han  hecbo, 
Bta  vida  porque  descansen  en  la 

irdo  qna  el  maestro  fray  Bartolo- 
de  las  juntas  que  sebacian  sobre 
de  un  libro  que  anda  del  doctor 
ladajoi ,  me  dijo  que  le  habla  lei- 
isen  él  seis  ó  siete  proposiciones 
Estas  palabrea  formales  me  dijo. 
)  libro;  digo  !o  que  le  oi;  él,  si  qut- 
1  dello.— i^raif  Luit  de  Luán.— 
m».— Hay  una  rúbrica. 

LEOH,  ESCRITO  »■  SO  MRO  Tfai- 

:d,  i  4  di  JUMO  u  ÍS73  años,  uitb 
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¡scTípto  de  bien  probado.» 
maestro  fray  Luis  de  León,  en  el 
it  fiscal  deste  Santo  Oficio,  ale- 
lente  de  mi  justicia,  y  para  mas 
in  della,  suplico  i  vuestras  mer~ 
r  á  lo  siguiente,  que  son  las  cosas 
il  de  los  dichos  de  los  testigos.  Y 
particular  dallos,  suplico  á  voes- 
Dogan  esto  que  se  aigue. 
I  la  origen  y  cansa  total  desta  dft> 


nunciacJon  que  se  bizo  contra  mi  no  tai  celo  de  fe  n¡ 
de  verdad,  sino  pasión  yodioy  deseo  de  dcstniirmecon 
mcnlirasy  calumnias.  Constará  esto  si  constare  quslos 
primeros  aulores  de  todo  este  movimiento  fueron  ene- 
migos míos  y  interesados  en  mi  daño,  y  concertados  y 
conjurados  para  él;  lo  cualconsla  deste  proceso,  pre- 
supuesto que  se  bajan  hecho  en  él  las  diligencias  por 
mí  pedidas;  y  consta  desta  manera. 

Los  primeros  autores  desto  que  se  ha  hecho,  y  tos 
testigos  principales,  son  fray  Bartolomé  de  Medlnayel 
maestro  León  de  Castro.  Diré  primero  de  Medina  j  des- 
pués de  León. 

Gl  mal  ánimo  y  poca  verdad  de  Medina  esti  clan,  lo 
primero,  por  ser  enemigo  mió  por  todas  las  causas  de 
enemistad,  ansí  comunes  por  ser  fraile  dominico,  co- 
ma particulares  suyas,  que  articulé  en  mi  interrogato- 
rio y  presenté  en  fin  de  julio  de  72,  Lo  segundo ,  por- 
que por  su  autoridad  hizo  inquisición  de  mi  doctrinay 
de  la  de  otros ,  bacieiido  llamamiento  de  estudiantes  á 
su  celda,  y  poniéndolos  en  escándalo,  y  tomándoles 
firmas  y  juramentos ,  y  confederándose  con  otros  ene- 
migos rolos  ,  los  cuales  se  conjuraron  todos  para  este 
efecto,  como  parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta  18 
de  un  interrogatorio  que  presenté  en  el  junio  deste  aho 
de  73.  Lo  tercero ,  porque  calumniosamente  me  acusa 
de  algunas  cosas  en  sus  diclios ,  habiendo  él  visto  en 
mis  leturas  lo  contrario  dolías;  esto  se  prueba  de  su 
misma  respuesta  dél  al  capitulo  4."  de  las  repreguntas 
que  presenté  el  junio  deste  presente  año.  Lo  cuarto, 
porque  depone  contra  mi  que  prefería  la  interpretación 
de  Pagnino  á  la  Vulgata,  habiéndome  oido  decir  en  una 
junta  que  el  sentido  que  pone  el  intérprete  Vulgata  tie- 
ne autoridad  catúlica,  y  los  otros  intérpretes  no  la  tie- 
nen. Esto  parecerá  ser  asi  de  su  respuesta  del  dicho 
Medina  i  una  pregunta  singular  que  presenté  en  el  ju- 
nio deste  presente  año.  Lo  quinto ,  porque  en  lo  que 
depone  contra  mi  acerca  de  las  falsedades  ó  mentiras 
de  la  Vulgata ,  calla  lo  que  podia  declarar  y  sanear  la 
dicha  proposición;  y  habiéndolo  oído  de  una  manera, 
depónela  en  otra  muy  diferente  con  intención  dañada, 
como  se  coilíge  de  su  diclio  en  el  capitulo  S."  y  8.", ; 
yola  advertí  en  el  capitulo  I. ",  de  una  petición  que  pre- 
senté en  23  de  junio  deste  año  de  73,  la  cual  suplico  i 
vuestras  mercedes  tornen  á  ver  acerca  desto  artículo. 
Lo  último,  porque  en  la  forma  y  palabras  de  sus  mis- 
mas deposiciones  muestra  claramento  que  ba  tratado 
este  negocio  con  fraude  y  engaño,  y  gran  deseo  de  da- 
ñar en  la  manera  que  ya  lo  advierto  en  la  respuesta  i 
auB  deposiciones,  que  presenté  en  el  msyo  desto  año 
de  73,  en  los  capítulos  1.°  y  2,°  y  3.°,  j  hasta  el  8."  del 
testigo  primero.  Vuestras  mercedes  sean  servidos  de 
tomallos  á  ver. 

El  mal  ánimoypocaverdaddel  maestro LeoQ  de  Castro 
se  ve  también  en  esta  manera.  Lo  primero ,  ppr  ser  mi 
notorio  enemigo  por  las  causas  que  articulé  en  el  in- 
torrogatorío  que  presenté  en  eljulio  de  72,  que  estarán 
probadas;  demás  deque,  el  mismo  León,  que  es  el  tes- 
tigo tercero,  confiesa  eu  el  capitulo  IS  de  su  dicho  que 
le  amenacé  públicunento  que  habla  de  denunciar  de 
no  libro  tuyo  y  hacelle  vedar;  á  la  cual  amenaia  se 
siguió,  con  efecto,  el  eximen  que  hi»  del  disfao  libn 
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el  consejo  geaeral  de  h  loqutsIclM;  como  es  notoria,  y 
el  no  venilerse  el  libro,  Iiabiéndole  costailo  la  impresión 
dé)  muchos  dineros.  Lo  segundo ,  porqup.  se  confederó 
para  este  finen  la  fonna  sobredicha  con  el  maestro  He- 
dioa.comoestará  probado  en  la  pregunta  18  de  mi  in- 
terrogatorio que  presenté  en  el  junio  deste  año  de  73. 
Y  suplico  4,  TOeslraa  mercedes  vean  en  eete  punto  el 
capítulo  12  de  la  respuesta  que  di  al  testigo  tercero, 
potTiue  allí  se  descubre  toda  la  origen  del  mal  ínimo 
desle  hombre.  Lo  tercero ,  porque  todo  lo  que  depone 
en  sus  dichos  son  cosas  que ,  si  fueran ,  habian  pasado 
antes  de  la  visita  que  este  Santo  Oficio  hizo  en  Sala- 
manca por  el  ña  del  año  de  S9;  y  como  es  notorio,  no 
deannció  entonces  de  alguna  cosa  dellas;  io  cual  es 
argumento  claro  que  no  habia  de  qu£  denunciar,  y  que 
después  se  movió  ¿  ello  solo  por  la  enemistad  que  sace> 
día.  Y  que  lodo  lo  que  contra  mi  depone  hubiese  pre- 
cedido á  la  dicha  visita,  consta  de  lo  probado  en  la  pri- 
■  mera  pregunta  de  un  interrogatorio  que  presenté  en  el 
roes  de  noviembre  del  año  de  72  ,  y  en  la  pregunta  21 
de  otro  interrogatorio  presentado  en  el  junio  de  73,  y 
del  dicho  del  mismo  León  parece  claro  ser  ansi  en  el 
capítulo  11  y  12,  adonde  dice  que  todo  lo  que  depone 
pasó  cuatro  ó  cinco  años  había ,  y  £1  depone  por  el  di- 
ciembre de  71.  Lo  cuarto ,  porque  en  muchas  parles 
de  BU  dicbo  se  perjura  manifiestamente,  la  cuat  es  clara 
señal  de  su  dañada  intención.  Es  perjuro  maniCeslo,  lo 
nno,  en  áecirque  yo  no  vine  en  la  censura  que  se  hizo 
stAtn  la  Biblia  de  Vatablo,  la  cual  está  firmada  por  mi, 
como  parecerá  de  la  misma  censura  original,  y  de  lo 
probado  en  la  pregunta  7.'  del  interrogatorio  presen- 
lado  en  el  octubre  de  7S,  y  en  la  pregunta  9.*  del  in- 
terrogatorio para  el  maestro  Sancho,  que  présenle  en 
el  junio  deste  año  de  73.  Lo  otro,  en  todas  las  cosas  que 
depone  haber  oído  i  otros,  dice  que  no  se  acuerda  quién 
se  lo  dijo ,  siendo  hombre  de  buena  memoria ;  y  hdcelo 
porque  no  se  descubra  su  mentira.  Esto  parece  en  los 
capítulos  4."  y  12  y  14  de  su  dicho.  Lo  otro ,  en  que 
todas  las  cosas  de  que  me  acusa,  porque  las  defendía, 
las  llama  de  judias  y  rabíes ,  por  hacer  sospecha  y  es~ 
cándalo  en  el  nombre ,  siendo  verdad  que  nunca  ca 
aquellas  juntas  se  trató  sino  solo  do  Vatablo ,  que  fué 
bombre  católico,  sin  traerse  á  ellas  ni  referirse  en  ellas 
libros  ó  interpretaciones  de  judíos ,  como  parecerá  de 
la  respuesta  del  mismo  León  al  capítulo  d."  de  las  re- 
preguntas que  presenté  por  el  junio  deste  año  de  73, 
y  de  lo  probada  en  la  pregunta  22  de  un  interrogato- 
rio que  presentó  por  el  mismo  tiempo ,  y  en  ta  pre- 
gunta 3.'  do  otro  Interrogatorio  presentado  por  el  mis- 
mo  tiempo. 

Lo  otro,  porque,  para  hacerme  mas  sospechoso  por- 
que  en  algunos  pasos  defendía  d  Vatablo,  en  el  capítu- 
lo 7.*  de  su  dicho  jura  que  mostró  en  las  diclias  juntas 
que  era  judío  el  dicho  Vatablo,  mostrando  que  Iodos  los 
pasos  de  los  salmos  que  alegan  y  declaran  los  apósto- 
les en  el  Nuevo  Testamento,  Vatablo  los  declaraba,  no 
como  los  apóstoles,  sino  como  los  judíos ;  en  lo  cual  se 
perjura  manifleslamente,  porque  ni  pasó  del  salmo  8.° 
adelante,  ni  era  posible  mostrar  por  verdad  loque  dice, 
como  consta  claramonle  de  uoa  petición  y  escrito  mío, 
|ue  presenté  por  el  ptiucipio  de  julio  deste  año  de  73. 
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Lo  olro,  porque  constando  de  su  mismo  dielio,  jun- 
tando el  capítulo  e."  con  el  capitulo  14,  que  los  que! 
disputaron  de  las  promesas  de  la  ley  vieja ,  de  que  en : 
ellos  se  fiace  mención,  se  resolvieron  en  que  habla' 
promesa  de  vida  eterna,  los  acusa  como  si  afirmaran Ia_ 
contrario. 

Lo  otro  de  que  me  acusa  en  el  capítulo  8."  de  su 
dicho,  porque  defendí  á  Vatablo  en  algunos  lugares, 
siendo  cosa  notoria  que  su  parecer  y  el  mío  y  el  de  to- 
dos los  que  se  bailaron  en  aquellas  juntas,  en  fin  de 
las  disputas,  en  aquellos  lugares  y  en  todos  los  demás 
fué  un  mismo  parecer,  ó  aprobándolos  ó  enmendán- 
dolos ,  como  parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta  úl- 
tima ó  penúltima  del  interroga torin  que  presenté  en  el 
julio  de  72,  y  de  la  censura  de  la  di.ha  Biblia,  que  está 
firmada  por  mi  y  por  el  dicho  Leüi'.  ;  por  Iodos  los  de- 
más maestros ,  y  como  yo  lo  adr  ^rll  en  una  petición 
que  presenté  en  23  de  junio  deste  sñ'sde  73.  Y  la  misma 
pasión  y  dañado  ánimo  suyo  se  coliíge  de  otras  muchas 
cosas  que  hay  en  su  dicho,  las  cuales  yo  adverii  en  la 
respuesta  á  éi,  que  presenté  en  el  mayo  deste  año  de  73. 
De  todo  lo  cual  se  conoce  que  estos  dos ,  que  fueron  la 
origen  deste  negocio,  se  movieron  con  pasión  y  enojo, 
y  con  intención  de  mentir  y  calumniar,  como  lo  ban 
hecho,  y  que  por  consiguiente  la  fuenie  primera  desta 
denunciación  ba  sido  y  es  maldad,  y  no  verdad,  y 
enemistad  mortal,  y  no  celo  de  fe  oí  de  religión;  y  ealo 
es  lo  primero  que  vuestras  mercedes  han  de  advertir  y 
presuponer. 

Lo  segundo,  suplícod  vuestras  mercedes  adviertan  y 
presupongan  que  en  aquellas  juntas  de  maestros  teólo- 
gos, de  que  estos  testigos  hacen  mención,  no  se  dijo  ni 
afirmó  cosa  que  mereciese  ser  Iraida  i  este  juicio,  ni 
que  pudiese  engendrar  escándalo  ni  mala  sospecha  en 
niogun  hombre  católico  que  no  fuese  loco.  Esto  parece 
claro,  lo  uno,  de  que  todo  lo  que  en  ellas  se  decía  y 
votalrá ,  siempre  so  decía  y  volal»  inquiriendo  y  no  afir- 
mando; y  a!  fio  del  votar  nos  resolvíamos  todos  en  lo 
que  &  la  mayor  parle  parecia,  como  parecerá  de  lo  pro- 
bado en  la  peníiltima  pregunta  de!  interrogatorio  pre- 
sentado por  el  julio  de  72,  y  en  la  pregunta  2.'  del 
inlcr]-ogatorío  para  el  maestro  Sancho,  que  presenté 
en  el  junio  dcsie  año  de  73.  Lo  otro ,  porque  en  todas 
ellas,  desde  el  principio  liasla  el  fin,  se  halló  pre- 
sente el  maestro  Sancho ,  como  parecerá  de  lo  respon- 
dida á  los  capítulos  7.°  y  8.'  de  les  repreguntas  que 
presenté  en  el  junio  desie  añode  73,  y  de  lo  probado 
en  la  pregunta  1.*  del  dicho  interrogatorio  para  el 
maestro  Sancfio ;  el  cual  maestro  Francisco  Sancho, 
siendo  hombre  tan  docto  y  católica  y  anciano,  y  comi- 
sario de  vuestras  mercedes,  si  en  aquellas  juntas  se  di- 
jera algo  menos  bueno,  no  lo  consintiera,  y  avisara  de- 
llo.  Lo  otro,  porque  si  en  raí  hubiera  alguna  raíz  de 
mala  doctrina,  como  el  maestro  Loon  pretende  decir, 
mas  verisimü  mucho  es  que  diera  muestras  della  en 
mis  leturas  ordinarias,  donde  trataba  con  mis  oyentes, 
que  eran  aficionadas  á  mi  doctrina  y  que  tenían  pot 
oráculo  cualquier  cosa  que  les  decía,  que  no  en  las  di- 
chas juntas,  donde  hablaba  con  gente  docta,  y  alguna 
della ,  por  las  competencias  que  teníamos,  no  bien  all- 
tíonada.  Y  pues  que  en  Us  mil  dicbaa  latuias  nojiay 
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mal  ni  rastro  de1lo,  como  por  ellas  te  parece,  cosa 
eterta  es  que  menus  lo  hubo  en  las  disputas  de  les  di- 
chas juntas.  Lo  otro,  porque  sucedienilo  luego  ÍBq.ue1las 
juQtas  la  Tisita  que  hiio  en  aquella  ciudad  este  Santo 
Olicio  el  Büo  de  09 ,  como  arriba  he  dicho ,  si  hubiera 
habido  en  ellas  alguna  cosa  mala  ó  escandalosa  6  dig- 
na de  remedio,  do  es  posible  que  de  tantas  personas  7 
tan  doctas ;  religiosas  como  en  ella  se  hallaran  pre- 
sentes, alguna  dellas,  ó  £  lo  menos  el  mismo  León,  no 
denunciara  dello.  Y  pues  entonces  no  se  hizo,  es  ar- 
gumento evidente  que  no  habia  de  qué  ni  por  qué  ha- 
cerse. Lo  otro,  porque  no  es  de  creer  que  si  en  aque- 
llas juntas  se  d^o  alguna  cosa  que  mereciese  ser  notada 
6  advertida ,  lo  advirtió  salo  el  maestro  León ,  y  que 
ninguno  de  los  demás,  ni  entonces  ni  agora,  ni  cuando 
!*isitú  et  señor  inquisidor  Guijano  ni  cuando  el  señor 
¡inquisidor  Diego  González,  ni  antes  de  mi  prisión  ni 
'después  della,  ni  de  su  voluntad  ni  siendo  pregunta- 
dos por  vuestras  mercedes,  se  movid  á  denunciar  della 
6  i  contestar  en  algo  con  el  dicho  maestro  León,  corao 
consta  deste  proceso.  Cosa  oiaravillosa,  6  por  mejor  de- 
cir, cosa  increíble  es  que  entre  tantos  maestros ,  solo  el 
maestro  León,  el  cual  es  falto  de  entendimiento ,  como 
lo  conocerá  cualquiera  que  le  hablare  dos  veces,  y  ciego 
'con  enemistad,  cono  parece  deste  proceso,  y  sospechoso 
en  la  fe  por  el  libro  que  cnnpuso,  como  lo  mostraré  din- 
'dome  vuestras  mercedes  copia  del,  y  c«no  se  puede 
'ler  en  mi  respuesta  i  su  dicho  en  el  capitula  t!;  ansí 
que,  solo  este,  falto  y  ciego  y  en  la  fe  sospechoso, 
echd  de  ver  lo  que  tantos  doctos  no  vieron,  y  celú  lo 
que  gentes  tan  religiosas  no  celaron;  y  lo  que  no  viú 
ni  ceid  cuando  estaba  el  negocio  en  los  ojos  como  pre- 
Eentfl,  y  sonaba  en  los  oídos  la  voz  déla  Inquisición, 
que  inquina  y  preguntaba  dello,  viú  y  celó  después  de 
cuatro  años  sin  que  nadie  se  lo  preguntase  ni  deman- 
dase. Y  esto  sea  Id  segundo. 

Lo  lerceni  que  suplico  ¿  vuestras  mercedes  advier- 
tan y  presupongan ,  es  que  el  testigo  tercero,  que  es  el 
sobredicho  maestro  León,  allende  de  las  tachas  que  le 
tengo  puestas  para  que  su  dicho  no  baga  fe  contra  mi, 
todo  lo  que  aBrma  en  él  lo  hace  después  dudoso  y  in- 
cierto en  el  capitulo  i  i ,  diciendo  que  le  parece  aquello 
y  que  no  me  declaraba  bien ,  y  qne  él  iba  sospeclioso; 
de  manera  que,  demls  de  ser  enemigo  y  singular  y  cla- 
ramente perjuro,  y  no  contestar  con  él  los  que  él  nom- 
bra poi  contestes  y  se  hallaron  presentes  á  las  dichas 
juntas,  no  se  añnna  en  lo  que  dice. 

Lo  cuarto  y  último  que  se  ha  deadvertir  y  presupo- 
ner es,  que  ansí  mi  vida  toda  y  el  discurso  della,  como 
mi  doctrina  y  estudios,  y  lodo  mi  trato  y  vivienda  y 
ingenio  y  condición ,  es  y  fué  siempre  remotisimo  de 
,  toda  mala  sospecha  acerca  de  todo  lo  tacante  i  laver- 
dad  de  la  fe  y  religión ;  lo  cual  consta  en  este  proceso 
de  lo  probado  en  la  pregunta  ultima  del  interrogatorio 
presentado  en  e!  julio  de  72,  y  en  la  pregunta  14  del 
interrogatorio  presentado  porel  octubre  de  7S,  y  en  la 
pregunta  2.'  y  (iltima  del  interrogatorio  presentado  en 
et  noviembre  de  72,  y  en  las  preguntas  10  y  11  y  12 
del  interrogatorio  para  el  maestro  Seocbo,  que  presen- 
té en  el  junio  deste  año  de  73. 

Esto  presupvetto ,  vengo  i  lo  patlicular  que  rMulU 


contra  mf  de  los  dichos  de  los  tesügos  presentados  por 
el  Gscal,  que  es  lo  que  se  sigue. 

Capüuloi.'  Primeramente  me  achacan  algunos  tes- 
tigos que  anda  una  eiposicion  mia  sobre  tos  CatUara 
en  romance.  Esto  depone  el  testigo  primero  en  ci  ca- 
pítulo 1."  y  7.',  diciendoque  él  la  ha  visto,  y  el  testi- 
go segupdo  dice  que  lo  haoido  decir,  y  el  testigocuar-  ' 
to,  capitulo  2.*,  dice  que  lo  ha  oido  decir.  Testigo  quin- 
to, capítulo  1.°,  dice  que  lo  lia  oido  decir.  Testigo  no- 
veno, capítulo  1.*,  y  testigo  decimoquinto,  capitulo 
último,  que  la  han  visto.  Dejado  aparte  que  contra  to- 
dos estos  testigos  están  opuestas  tachas  bastantes  con- 
tra sus  personas  y  dichos  para  que  no  me  hayan  de 
perjudicaren  otras  cosas,  cuanto  é  este  articulo  tengo 
confesado  ser  verdad  que  hice  la  dicha  exposición  de 
Cantares,  y  la  tengo  sujectada  i  este  Sanio  Oficio  an- 
tes que  me  prendiesen ;  y  lo  que  en  ello  tiene  color  de 
culpa,  que  es  haberse  comunicado  ó  publicado,  yo  ten- 
go articulado  y  estará  probado-en  la  pregunta  10  y  II 
y  12  y  13  de  un  interrogatorio  que  presenté  en  el  oc- 
tubre de  72,  que  la  hice  i  instancia  de  una  pHSona 
particular,  y  que  después  que  la  vié  se  la  torné  á  tomar 
sin  dejalle  traslado ,  y  que  un  fraile  que  servia  en  mi 
celda,  sin  sabello  yo  ni  querello,  la  sacó  de  un  escrito- 
rio mió  y  ia  comunicó,  y  ninguno  de  los  testigos  de- 
pone habella  yo  comunicado,  como  se  verá  en  sus  di- 
chos. Y  demás  desto,  hay  quela  prohibición  del  catálogo 
acerca  desto  nunca  se  ha  entendido  bien  y  ha  tenido 
diversas  interpretaciones,  y  los  comisarios  deste  San- 
to Oficio,  preguntados ,  han  dicho  que  pueden  andar 
semejantes  libros  en  romance,  como  constará  de  b  ihi>- 
bado  en  la  pregunu  13  del  interrogatorio  presentado 
en  et  octubre  de  72. 

Capitulo  2."  ítem,  qne  dije  que  los  dichos  tintara 
propriamente  se  entendían  de  Salomón  y  su  mujer;  d{- 
celo  el  testigo  cuarto,  capitulo  I."  y  capitulo  3.*,  y  di- 
ce que  me  looyó.  El  testigo  noveno,  capítulo  2.%  dice 
que  le  parece  que  digo  que  la  letra  de  aquel  libro  son 
amores  entre  Salomón  y  su  mujer,  y  que  en  ellos  el 
EspiríLu  Santo  declara  los  amores  de  entre  Cristo  y  la 
Iglesia,  y  dice  que  lo  viú  en  el  dicho  libro.  El  testigo 
decimoquinto,  capitulo  último,  dice  que  los  entiendo 
de  Salomen  y  su  mujer,  y  que  lo  vio  en  el  dicho  libro. 
Estos  dos  postreros  pues  se  refieren  al  libro,  no  prue- 
ban mas  con  sus  dichos  de  lo  que  en  el  libro  pareciere 
estar,  el  cual  todo  antes  de  mi  prisión  tengo  confesado, 
y  de  lo  que  en  él  hubiere  estoy  presto  á  dar  bastante 
razón.  El  otro  testigo,  que  es  el  cuarto,  para  no  hacer 
fe,  tiene,  lo  primero,  que  es  singular,  endecir  que  me 
looyd;  to  segundo,  que  es  un  luchíller  Rodríguez, 
á  quien  yo  tengo  tachado  por  loco  y  enemigo  en  el  in- 
terrogatorio que  presenté  en  el  julio  de  72.  Lo  tercero, 
que  u  yo  le  dije  algo  locante  á  esto,  lo  cual  no  me 
acuerdo,  y  tengo  por  cierto  que  nunca  le  hablé  en  ello, 
seria  en  la  forma  como  lo  digo  en  el  libro,  y  esle  testi- 
go maliciosamente  corta  la  mitad  de  las  palabras,  y  lo 
que  en  esto  hace  clara  y  sana  mi  sentencia ;  y  que  se  lo 
haya  dicho,  si  se  lo  dije  en  la  fomia  que  digo,  constará 
de  su  respuesta  al  capitulo  l  .*  de  las  repreguntas  que 
presenté  en  el  junio  deste  añode  73. 

ítem ,  que  ta  eipo^on  del  dicho  libro  parece  imo- 


CONTRA  FRAY 
ra  pToftinos.  Eato  ilice  el  testigo  primero,  capitulo  7.°, 
porque  tos  lia  ieido,  y  el  testigo  nono,  capítulo  1.°, 
por  lo  mismo.  Eston  dos  testigos  se  melen  &  dar  pare- 
cer sobre  lo  que  DO  son  jueces,  j  no  me  perjudican-,  lo 
nno,  porque  antes  que  yo  fuese  preso  y  antes  que  ellos 
depuaiesea  esto ,  subjecté  el  diclio  libro  i  este  Sauto 
Oficio;  lo  otro,  porque  son  mis  enemigos,  y  por  las  de- 
más lachas  que  tengo  pnestas  y  estarán  probadas  en  el 
interrogatorio  que  presenté  en  el  julio  de  72;;  el  prime- 
ro es  fray  Bartolomé  de  Medina,  y  el  nono  es  fraile 
bierónimo.  Y  aunque  á  estos  no  haya  parecido  bien  la 
dicba  exposición,  i  otros  tan  doctos  contó  ellos,  y  mas, 
ba  parecido  muy  bien,  y  es  bastante  argumento  para 
amocer  que  es  tal  el  iiaber  diez  ó  once  años  que  an- 
da por  el  reino  y  fuera  dél  en  las  manos  y  ojos  de  mñ- 
mtas  personas  doctas  y  religiosas,  y  que  ni  antes  de 
mi  prisión  ni  después  nadie  vino  á  decir  mal  della, 
linostJodosiS  tres  hombres  que  saben  poco  y  son  mis 
conocidos  enemigos. 

CapüiUo  i.'  Que  en  el  dicho  libro  en  algunos  tugares 
roe  aparto  de  la  Vutgata.  Testigo  primero,  capitulo  7.', 
testigo  nono,  capitulo  1  .*  Los  cuales  no  me  perjudican, 
porque,  allende  de  las  tachasque  contra  ellos  estañar- 
liculedas  y  oslarán  probadas  en  el  interrogatorio  que 
pésente  en  el  julio  de  12,  no  me  dañan  sus  didios,  por 
ea  indertos  y  generales,  mas  de  aquello  que  se  colli- 
ge  del  dicho  libro,  el  cual  tengo  subjectado  á  este  San- 
to Oficio  antes  de  mi  prisión,  y  ofreciéndome  á  dar  ra- 
tón de  h)  que  en  él  hay. 

Copitujo  5.*  Que  se  puede  hacer  otra  traslación  me- 
jor que  la  Válgala.  Testigo  primero,  capítulo  2.*,  y  di- 
ce que  es  público  babello  yo  leído.  Este  testigo,  demás 
de  ser  enemigo,  solo  prueba  lo  que  constare  de  mi  lec- 
tura acerca  desto,  la  cual  lectora  tengo  subjectada  á 
este  Santo  Oücio  antes  que  me  prendiesen;  y  de  lo 
que  he  Ieido  y  se  hallare  en  mis  leturas  me  ofrezco  á 
dar  razón  de) lo. 

CapÜtUo  6.*  Que  hay  en  la  Vulgata  muchas  falseda- 
des y  mentiras.  Testifícalo  el  testigo  primero,  capitu- 
lo 2.°  y  capítulo  8.°,  diciendo  que  espúblico  babello  yo 
leído.  Este  testigo  es  fray  Bartolomé  de  Medina,  y  dice 
eii  ello  una  gran  folsedad;  y  para  que  no  haga  fe  bay 
lo  signieote:  lo  primero,  que  es  mi  enemigo,  como 
pareceré  de  lo  probado  en  el  interrogatorio  que  pre- 
senté en  el  julio  de  72.  Lo  segundo,  que  es  singular  en 
esto  y  depwie  de  oidas.  Lo  tercero,  que  depone  ser  pú- 
blico, y  ninguno  de  los  testigos  que  traían  de  la  mis- 
ma materia  lo  dicen  ni  contestan  con  él.  Lo  cuarto, 
que  dice  tiabello  yo  Ieido,  y  por  mis  letunis,  las  que 
presHt  té  antes  que  me  prendiesen,  y  lasque  he  pedido 
y  pido  se  pongan' en  este  proceso,  parece  lo  contrario, 
ode  digo  que  no  tiene  sentencia  falsa,  y  que  está  en 
a  muy  bien  trasladado  todo  lo  que  toca  á  la  fe  y  á  las 
lumbres,  y  que  es  mas  conforme  al  original  que 
inguna  de  las  oirás.  Lo  quinto,  es  maniGeslo  que 
le  levanla  falso  testimonio,  porque  depone  en  esto 
^lelle  dicho  de  mi  lo  que  nunca  le  dijeron ;  porque  lo 
le  le  dijeron  que  yo  habia  Ieido  es  cosa  muy  diferen- 
,  como  consta  del  capítulo  S."  y  8."  de  su  dicho  deste 
4Ígo,  f  del  papel  de  las  proposiciones  que  presenlú, 
la  pioj^cion  14,  como  yo  lo  muestro  cíuamente 


LUIS  DE  LEÓN.  tm 

I  en  el  capitulo  i.*  de  una  petición  qa«  prHenté  en  S3 

de  juniodeste  aüo  de  73.  Lo  seito,  consta  haber  dicho 

yo  y  enseñado  lo  contrario  de  lo  probado  en  las  pre- 
guntas l.'y  2.*  y  3.*  y  4.*  y  8."  del  interrogatorio 
presentado  en  el  octubre  de  72;  yen  la  pregunta  sin- 
gular que  presenté  en  4  de  junio  deste  ano  de  73  cons- 
tará por  confesión  deste  mismo  testigo.  T  es  gran  pre- 
sunción contra  este  testigo  que  habiendo  visto  los  pa- 
peles de  mi  lectura,  gomo  constará  de  su  respuesta  a) 
capitulo  4. "de  las  repreguntas  que  presenté  en  el  junio 
deste  año,  como  no  halló  alli  lo  que  dice,  no  dice  que 
lo  babia  visto  en  mi  lectura ,  sino  que  era  público  que 
yo  lo  había  leído,  siendo  cosa  notoria  que  en  affuella 
universidad  lodo  lo  que  lee  el  maestro,  lo  escriben  los 
oyentes  palabra  por  palabra,  como  me  proñero  á  probar 
siendo  necesario. 

Capitulo  1."  Que  en  la  Vulgata  hay  cosas  mal  trasla- 
dadas. Testigo  tercero,  capitulo  S."  y  capitulo  13,  que 
lo  enseñé  y  sustenté.  Testigo  décimo,  capitulo  1  .*,  que 
digo  en  mi  lectura  que  se  podían  trasladar  mejor  algu-  ■ 
nos  cosas.  Testigo  último,  capitulo  último,  que  digo 
en  mi  lectura  que  se  podían  trasladar  mejor  algunas 
cosas.  Estos  testigos  no  prueban  mas  de  lo  que  hay  en 
mi  lectura,  la  cual  alegan  ¡  y  lo  que  en  ella  hay,  yo  lo 
tengo  confesado  y  presentado  antes  de  mi  prisión.  Da- 
ré razón  dello. 

Capitulo  8.*  Que  en  un  acto  menor  dije  que  el  con- 
cilio no  difiníú  de  fe  que  la  Vulgata  era  la  mejor ,  sino 
que  la  habia  aprobado  por  mejor.  Testigo  cuarto,  capi- 
tulo 3.°,  el  cual  no  me  perjudica  ni  hace  fe,  parquees 
singular  y  por  las  taclias  de  ser  mi  enemigo  y  ser  ton- 
to, como  constará  del  interrogatorio  que  presenléen  el 
julio  de  72.  No  depone  certificadamente,  sinódico  que 
le  parece,  y  es  hombre  de  quien  no  se  debe  tomar  pa- 
recer, especialmente  que  lo  que  dice  que  le  parece, 
tiene  en  sí  repugnancia  y  contradícion,  como  de  su  di- 
cho consta. 

Capitulo  9."  Que  se  habia  de  seguir  la  traslación  de 
sanHíerúnimo,  y  no  taVulgata.  Testigo  sexto,  capitu- 
lo <  .*,  dice  que  oyó  decir  que  yo  lo  habia  sustentado 
en  un  acto  mayor;  el  cual  testigo  no  hace  fe,  porque  es 
singular  y  depone  de  oídas,  y  los  que  se  hallaron  en  el 
dicho  acto,  tratando  destode  la  VulgaU,  no  contestan 
con  él ;  y  lo  que  dice  trae  en  si  contradícion ,  porque 
la  traslacitm  de  san  Hierónimo  es  la  misma  que  la  Vul- 
gata. 

CaptíiJo  10.  Que  dije  habia  hecho  pasará  los  maes- 
tros de  Salamanca  esta  proposición  :  ■  Interpres  Vul- 
ngalae  aliquando  non  attingit  mentem  Spiritus  Sonc- 
Bli.B  Esto  dice  el  testigo  decimoquinto,  capitulo  pri- 
mero, y  no  hace  fe  ninguna ,  ansí  por  la  enemistad  que 
contra  él  tengoarticuladaen  las  preguntas  10  y  H  y  12 
del  interrogatorio  que  presenté  por  el  junio  deste  año, 
caao  porque  es  singular  y  no  dice  que  yo  afirmé  la  di- 
cha proposición,  síjio  que  dije  que  la  habia  hecho  pa- 
gar en  Salamanca  á  les  maestros;  y  cuando  fuere  ansí, 
solo  me  convencía  de  vano,  que  dije  lo  que  no  había 
hecho  ¡y  lo  que  le  dije  fué  muy  diferente,  como  tengo 
confesado  en  la  respuesta  que  di  á  este  testígo,  y  como 
parecerá  de  lo  prolñdo  en  las  preguntas  I.'  y  3.*  y  3.* 
j  <■*  del  íu  teiTOgalorio  que  presenté  en  el  octubre  de  72. 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


En  aquel  tito  yo  no  suítenténl  ^resdi  cosa  que  pare- 
ciese Dtat  i  los  maestros  ni  que  tuviese  color  dello. 

Capitulo  It.  Que  en  mis  disputas  y  pareceres  be 
preferido  las  eiposicioues  de  Vatablo  á  los  santón,  y  la 
tisslacion  de  Pagnluo  ¿  la  Vulgata.  Testigo  primero, 
capitulo  4."  Gste  es  el  maeslro  Medina ,  al  cual  tengo 
lachado  por  mi  eaemigo  capital ,  como  parecerá  del 
interrogatorio  sobredicho.  Y  no  ¿ice  verdad  en  lo  que 
dice,  y  no  hace  fe  alguna.yessingular  y  depone  coo- 
bisamente ,  sin  decir  cuándo  Qi  adunde  ni  con  qué  pa- 
labras ,  ni  si  lo  oyú  él  ó  ai  se  lo  dijo  otro.  Y  si  declara- 
re en  las  repreguntas  que  lo  oyd  él ,  es  perjuro,  porque 
en  las  juntas, donde  se  trató  dello  no  se  bailó  él,  ni  era 
aun  maestro,  como  constará  de  lo  probado  en  las  pre- 
guntas 19  y  20  y  21  del  interrogatorio  que  presenté  en 
el  junio  deste  ano  de  73.  V  si  declarare  que  se  lo  dijo 
el  que  nombra  en  m  dicho  que  estaba  escandalizado 
dello,  ealá  clara  su  falsedad ,  pues  habiendo  sido  exa- 
minado sobre  ello  el  nombrado,  no  contestó  con  é), 
como  parece  desta  proceso.  Y  para  mas  verificación  de 
lo  susodicho,  digo  que  yo  llevé  unas  conclusiones  por 
escñto  á  aquellas  juntas  de  maestros  que  so  hicieron 
en  el  examen  de  la  Biblia  del  dicho  Vatablo,  las  cuales 
conclusiones  contenian  el  parecer  que  yo  tenia;  y  en 
la  cuarta  dellas  digo  que  el  verdadero  entendimiento 
de  la  Escritura  es  el  que  dan  los  santos ;  laa  cuales  con* 
clusiones  tengo  presentadas  en  este  proceso  y  pedido 
que  se  comprueben ,  y  estarán  comprobadas ,  como  pa- 
recerá de  lo  probado  en  la  pregunta  S.*  del  interroga^ 
torio  que  presenté  en  el  octubre  de  72.  Y  ai  no  se  ha 
hecho,  de  nuevo  torno  á  suplicar  se  haga.  ¥  ansimis- 
mo  parece  clara  mi  defensa  por  la  censura  que  se  hizo 
Bobre  la  Biblia  de  Vatablo,  la  cual  ordené  y  firmé  yo, 
donde  se  pone  Valabto  en  un  grado  muy  inferior;  la 
cual  censura  he  pedido  y  pido  se  traiga  y  ponga  en  este 
proceso  para  mi  defensa. 

ítem ,  pruébase  esta  verdad  de  que  yo  dije  muchas 
veces  en  aquellas  juntas  que  las  exposiciones  de  Vata- 
blo que  fuesen  de  buena  y  sana  doctrina  se  podían 
admitir  comocosadíchapor  un  doctor  particular,  co- 
ma parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta  6.*  del  in- 
terrogatorio presentado  por  el  octubre  de  72 ,  y  en  la 
pregunla  8.*  y  6,"  del  interrogatorio  para  el  maestro 
Sancho,  que  presenté  en  el  junio  desle  año.  Convénce- 
se también  la  mentira  deste  testigo,  porque  en  aquellas 
¡untas  no  se  traU  de  comparar  á  Vatablo  con  los  san- 
tos, smo  de  ver  si  se  podían  admitir  laa  Iñlerpretaclo- 
nes  de  Vatablo,  como  se  verá  en  lo  probado  en  la  pre- 
gunta 9.'  del  interrogatorio  que  presenté  en  él  octubre 
de  72. 

ítem,  pruébase  esto  mismo,  porque  en  mis  leturas, 
en  mas  da  mili  pasos  de  Escritura  que  declaro,  en  to- 
dos ellos  pongo  y  sigo  eiposiclones  de  santos.  ítem, 
prueba  eala  verdad  mi  letura  de  la  Vulgata,  donde  di- 
go que  la  Vulgata  9e  ha  de  anteponer  á  todas  las  de- 
más traslaciones,  y  que  es  mas  conforme  al  original 
qiue  otra  ninguna,  la  cual  letura  tengo  presentada  eu 
este  proceso.  ítem,  si  han  sido  examinados,  como  ten- 
go suplicado  á  vueslns  mercedes  que  de  oficio  lo  man- 
den hacer,  «1  maestro  León  y  el  maeslro  Uadina,  León 
tn  la  pregunta  «/  del  iaterñsgaUírio  que  presenté  en 


el  octubre  de  72 ,  y  Medina  en  una  pregunta  singular 
que  presenté  en  4  de  junio  deste  año,  no  podrán  ne- 
gar que  me  oyeron  decir  que  lo  que  ponia  el  intérpre- 
te de  la  Vulgata  tenia  autoridad  católica,  y  lo  que  los 
otros  intérpretes,  autoridad  de  un  hombre  particular. 

Capitulo  12.  Que  tenia  poco  respeto  á  los  santos  ea 
aquellas  juntas.  Testigo  tercero,  capitulo  2.°,  dice  qne 
de  mi  no  lo  entendió  tan  claramente;  y  en  el  capitu- 
lo 4."  dice  que  lo  ha  oido  á  otros  de  mi ,  y  no  señala  á 
quién  ni  cuándo;  el  cual  testigo  no  bace  fe  por  las  ta- 
clias de  enemistad  que  le  tengo  puestas,  y  porque  es 
singular  y  porque  nadie  contesta  con  él,  y  depone  du- 
dosamente y  de  oidas,  y  de  su  mismo  dicho  se  colliga 
abiertamente  lo  contrario  desto  que  depone,  porque  en 
el  capitulo  3."  dice  que  decía  yo  que  no  se  podían  ha- 
cer eiplicaclones  de  la  Escritura  contra  de  los  santos,  y 
diciendo  yo  esto,  claro  está  que  los  reverenciaba  como 
debia.  Y  destas  mismas  palabras  que  confiesa  este  tes- 
tigo se  convence  la  falsedad  del  testigo  primero,  en 
cuanto  depone  que  yo  preferia  Vatablo  á  los  santos.  Y 
demás  desto,  faay  por  mi  en  este  articulo  lo  que  allegué 
en  el  capitulo  antes  deste,  y  mas  unos  prólogos  mios 
en  latín  y  en  romance  sobre  los  Cantares,  los  cuales 
tengo  pedidos  se  pongan  en  este  proceso,  ysl  es  me- 
nester, lo  ¡pido  de  nuevo,  donde  so  ve  el  juicio  mío  de 
los  santos  y  el  respecto  que  les  tango.  Y  pruébase  esto 
mismo  de  lo  probado  en  le  pregunta  14  del  interroga- 
torio presentado  en  el  octubre  da  72,  y  en  la  pregun- 
ta ■*.*  y  5.*  y  7,"  del  inlerrogatorio  para  el  maestra 
Sancho,  que  presenté  en  el  junio  deste  túio  de  73. 

Capitulo  1 3.  Que  defendf  las  interpretaciones  de 
Vatablo  en  dertos  pesos  de  los  salmos  y  Job.  Testigo 
tercero,  capitulo  7."  y  8.°  Este  testigo  no  me  perjudi- 
ca ,  por  ser  el  maestro  Leen ,  á  quien  tengo  bastante- 
ment«  tactiado;  y  de  su  dicho  no  se  me  puede  hacer 
cargo,  por  ser  general  y  confuso  y  no  declarar  los  pa- 
sos y  lugares  que  yo  defendía ;  porque  si  loa  declarara, 
viérase  claramente  que  eran  cosas  llanas ;  sino  dice  en 
confuso  qué  defendía,  y  no  dice  de  Vatablo,  cuyas  eran 
las  interpretaciones ,  sino  dice  de  j  udios ,  para  con  el 
vocablo  engendrar  sospecha.  Y  es  conocida  calumnia 
lo  que  en  esto  dice,  porque  los  pasos  que  defendí,  este 
testigo  y  los  demás  maestros  los  aprobaron,  á  lo  que  me 
acuerdo.  Y  si  en  atguQO  hicieron  algún  género  de  en- 
mienda, yo  vine  en  su  parecer  y  lo  aprobé  y  firmé,  co- 
mo se  puede  ver  en  la  censura  que  he  cÜcho,  y  como 
lo  advertí  en  el  capitulo  S.°  de  una  petición  que  pre- 
senté en  23  de  junio  deste  año  de  73. 

Es  verdad  que  yo  defendí  á  Vatablo  en  algunos  lu- 
gares, lo  cual  tengo  confesado  desde  la  primera  au- 
diencia ;  y  en  defendellos  defendia  el  juicio  de  la  io- 
quisiclon  de  España ,  qne  tiene  censurado  y  apndtado 
aquel  libro  tantos  años  bá ,  y  he  pedido  que  Leen  de- 
clare qué  lugares  eran,  y  yo  los  tengo  declarados  en 
mis  confesiones.  Y  constará  ser  los  que  yo  he  dicho, 
de  la  respuesta  del  maestro  Sancho  á  la  pregunta  8.* 
del  inteiTogatorJo  para  él ,  y  en  la  pregunta  23  de  otro 
inteiTogatorio  que  presenté  por  el  junio  desle  año.  Y 
que  la  manera  como  loa  defendia  era  la  que  be  decla- 
rado  en  mis  respuestas ,  que  era  solamente  aeguír  li 
doctrina  de  san  Augiutiu,  que  es  doctriot  comuD  icer^ 
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es  de  los  mucbos  sentidos  verdaderos  que  juntameDle 
puede  lener  un  mismo  paso  de  la  Escritura,  consta,  lo 
uno,  de  la  coofesii»!  deste  mismo  testigo  en  el  capitu- 
lo I .",  donde  refiérela  diclia  sentencia  de  san  Augustin, 
y  la  pretende  escurecer  ;  negar ,  y  lo  otro  consla  de  lo 
probado  en  la  pregunta  4/  del  interrogatgrio  para  et 
maestro  Sancho;  yGnalmenle,  como  he  dicho,  en  ellos 
en  última  resolncion  tuve  el  mismo  parecer  que  tu- 
Tieron  todos  los  demás  maestros. 

Capüvlo  14.  Que  no  quise  venir  en  la  cetisufa  ge- 
neral que  se  tuzo  por  los  maestros  teúlogos  de  Sala- 
mano  sobre  la  Biblia  de  Vatablo.  Testigo  tercero,  ca- 
pitulo 9.°  Este  testigo  no  me  perjudica,  por  Ecr  el 
maestro  León,  i  quientengo  lachado  por  mi  enemigo, 
y  es  singular  y  es  testigo  falso,  y  como  contn  tal  se 
debe  proceder  contra  él,  por  ser  falso  en  cosa  tan  subs- 
tancial como  esta  y  las  demás  que  ha  dicho  contra  m!, 
fuera  de  lo  que  yo  tengo  confesado.  Y  la  ftlsedad  deste 
testigo  se  convence  manifiestamente,  porque  yo  mismo 
odenj  y  firmé  la  censara  general  que  se  hizo  sobra 
Talablo,  como  parecerá  do  lo  probado  en  la  pregunta  7.* 
del iaterrogatorio  que  presenté  en  el  octubre  de  72,  y 
de  ta  pregunta  0.'  del  interrogatorio  para  el  maestro 
Sancho,  y  tengo  pedido  que  la  dicha  censura  general, 
que  de  mi  está  firmada ,  ae  traiga  origlnalmuite ,  y 
traída,  constando  á  vuestras  mercedes  de  le  falsedad 
deste  testigo,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  se 
proceda  contra  él  como  contra  testigo  falso,  porque, 
pues  en  una  cosa  tan  clara  y  llana  y  que  no  la  pudo 
ignorar  es  falso,  mucho  mejor  se  ha  de  entender  que 
lo  es  en  las  otras  cosas  que  no  se  escribieron.  T  si  ne- 
cesario es ,  de  nuevo  pido  y  suplico  á  vuestras  merce- 
des se  traiga  la  dicha  censura  original,  firmada  de  mi 
el  maestro  íny  Luis  de  León  y  del  maestro  León  de 
Castro ,  la  cual  quedó  en  poder  del  maestra  Sancho,  y 
en  poder  de  Gaspar  de  Portonarits  ha  de  baber  otra, 
tanüiien  firmada  de  nuestros  nombres;  para  que  se  en- 
tienda que  este  dicho  te*lige  es  con  dolo  y  fallacia  y 
malicia,  y  que  necesariamente  vuestras  mercedes  han 
de  proceder  contra  él ,  pues  lia  ofendida  la  autoridad  y 
■tntidad  deste  Santo  Oficio  con  su  dicho  falso. 

Capitulo  IS.  Que  san  Augustin  no  supo  escritura. 
Test^ octavo,  capitulo  l.°,pareceque  dice  que  looyú 
á  otro  de  mi ,  y  el  otro  no  parece  que  conteste  con  él. 
Este  testigo  no  me  perjudica,  porque  debe  ser  el  maes- 
ln>  fray  Domingo  Ibañei ,  dominico,  á  quien  tengo  ta-- 
diado  por  mi  enemigo,  ó  otro  algún  fraile  dominico; 
y  es  singular  y  de  oidas ,  y  no  señala  tiempo  ni  Ui;;ar, 
ni  contesta  con  él  el  que  alega  por  primer  autor.  Y  el 
mismo  testigo  en  su  dicho  trae  grandísima  apariencia 
y  presunción  de  dereclio  de  que  no  dice  verdad ,  por- 
que ¿cómo  puede  decir  nadie  de  san  Augustin  que  no 
sabe  Escritura,  siendo  uno  de  los  cuatro  doctores  mas 
principales  de  la  Iglesia?  Y  mucbo  menos  se  ha  de 
creer  que  lo  dijese  fraile  de  su  orden ;  y  en  un  sermón 
en  lalin  que  hice  en  las  escuelas  de  Salamanca  en  su 
Gesta ,  las  primeras  palabras  que  digo  son  estas :  «De 
ndivo  Aogustino ,  incredibili  et  plané  divina  sapientia 
Nviro,  erationem  babiturus ,  etc.»  El  cual  sermón  está 
con  mis  cuolibetos ,  y  suplico  á  vuestras  mercedes 
minden  se  ponga  en  esta  proceso  pan  mi  defensa.  T 
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I  hace  también  por  mi  en  este  aritcalo  todo  lo  sUegado 
en  los  capitules  pasados  11  y  12. 

Capiculo  16.  Que  se  pueden  admitir  InterpreUcio* 
nes  nuevas  de  la  Escritura,  no  contra,  sino  praeter, 
de  los  santos ,  y  que  aquel  praeter  le  parece  sofistica- 
do. Esto  dice  solo  el  testigo  tercero  en  el  capitulo  3." 
Digo  que  no  me  perjudica,  porque  fas  nuevas  interpre- 
taciones que  yo  decía  y  defendia ,  se  han  de  entender 
conforme  á  como  yo  lo  tengo  declarado  en  mis  confe- 
siones. Y  constará  que  mis  confesiones  son  verdaderas 
de  loiffobadaenlapreguntae.'del  interrogatorio  pre- 
sentado por  el  octubre  de  72,  y  en  la  {«"egunta  4.*  j  6.* 
del  interrogatorio  para  el  maestro  Sancho,  presentado 
en  el  junio  deste  año  de  73,  y  por  el  dicho  deste  m¡^ 
mo  testigo  en  el  capitulo  t.',  porque  toda  la  defensa 
mia  en  las  interpretaciones  nuevas  era  seguir  la  Bei>- 
tencia  de  san  Augustín  que  él  dice.  Y  este  testigo  es 
el  maestro  Lcod  de  Castro,  mi  enemigo,  y  es  singular 
y  incierto;  y  claramente  de  sn  dicho  se  collige  eviden- 
te calumnia  y  malicia,  porque,  confesando  el  testigo 
que  yo  dije  que  se  pueden  traer  exposiciones  de  Es- 
cripliüa  nuevas ,  no  conira  ta  explicación  de  los  san- 
tos, sino  praeter,  en  decir  que  aquel  praeter  le  parece 
sofisticado  denota  su  mal  ánimo ,  porque  presintiendo 
no  contra  ta  exposición  de  los  santos,  no  puede  haber 
EoQstiquería  mala  debajo  del  praeter,  sino  es  laquees- 
te  testigo  con  su  nml  ánimo  quisiere  inventar;  cuanto 
mas,  que  en  decir  que  le  parece  no  me  prejudica  su 
parecer. 

Capitulo  17.  Que  en  los  pasos  del  Testamento  Vie- 
jo que  alegan  los  apóstoles  en  el  Nuevo,  el  sentido  que 
ellos  dan  es  verdadero  y  de  te ;  pero  que  juntamente 
con  aquel  pueden  tener  otro  sentido.  Testigo  tercero, 
capitulo  1 ." ;  testigo  sétimo ,  capitulo  I  .*  Estos  testi- 
gos no  me  pr^udícan  por  las  tachas  que  contra  ellos 
tengo  puestas,  y  denotan  su  mal  ánimo  en  deponer 
esto  contra  mi  como  cosa  mala,  siendo  cosa  llana  y 
verdadera  en  la  manera  que  yo  lo  tengo  confesado  des- 
de la  primera  audiencia ,  donde  dije  que  leyendo  la 
materia  De  angelU ,  sobre  cierto  paso  que  alega  san 
Pablo  en  un  sentido,  dije  que  juntamente  con  aquel 
sentido,  el  cual  era  de  fe,  pedia  tener  otro;  y  daré  ra- 
zan deilo. 

Capitfdo  18.  Que  en  el  Viejo  Testamento  no  hay 
promesa  de  vida  eterna.  Digo  que  los  testigos  que  en 
esto  deponen  no  me  prejudican,  porque,  allende  de  las 
taclias  que  les  tengo  puestas  y  estarán  probadas ,  son 
singulares  y  no  contestan ;  porque  el  uno,  que  es  el  ter- 
cero, en  el  capitulo  e,°j  no  dice  que  lo  afirmé,  sino  que 
lo  disputé  en  ciertas  juntas  de  teólogos  ;  y  en  el  capi- 
tulo 14,  el  mismo  ni  dice  que  lo  disputé  ni  que  lo 
alirmé,  sino  que  los  que  trataban  dello  se  allanaron, 
vistos  unos  lugares  de  san  Augustin ;  y  el  testigo  mues- 
tra su  mal  ánimo  en  deponer  por  malo  lo  que  se  dis- 
putó, porque  siendo  la  conclusión  buena,  00  ha1>ia  que 
hacer  caso  de  la  disputa ;  cuanto  mas  que  en  mis  letu- 
ras  se  hallará  haber  yo  leido  y  enseñado  lo  mismo  que 
este  testigo  dice  que  se  concluyó ;  la  cual  lelura  está 
presentada  en  este  proceso  para  mi  defensa.  El  otro  te»> 
tigOj  que  es  el  octavo,  en  el  capitulo  1."  depone  de  <^ 
du ,  y  no  ccnlflsta  con  él  aquel  i  qu¡«0  dios  lo  oyó ;  d4 
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doade  se  n  que  es  cT&ra  menlfn  lo  que  dice.  El  otro 
Ustigo,que  es  el  trece,  capitulo  1.°,  dice  una  cosa 
mn;  diferente ,  ponjue  dice  que  decia  yo  ^ue  el  maes- 
tro Gnijal  DO  había  dicha  aquesta  proposición,  sioo  Bo- 
lamente que  por  la  obserTaocia  de  la  ley  mosüca  se 
prometían  bienes  temporales,;  que  Ib  parece  que  yo  lo 
tenia  por  probable ;  j  lo  que  eu  esto  yo  haya  tenido,  se 
Terd  por  la  dicha  letura,  que  es  mas  cierta  que  no  lo 
que  i  este  testigo  parece;  y  demás  desto,  aun  el  maes- 
tro Grqjal ,  de  quien  dice  el  testigo  tercero  que  la  dijo, 
no  la  dijo  ansí  desnuda,  bído  muy  diferente ,  como  pa- 
recerá de  lo  probado  en  la  pregunta  seita  del  interro- 
gatorio para  el  maestro  Sancho,  presentado  en  et  junio 
deste  año  de  73,  y  en  el  capitulo  7.*  de  las  repreguntas 
presentadas  por  ü  mismo  tiempo. 

Capiudo  19.  Que  dije  una  doclrína  de  do  se  seguii 
que  la  fe  sola  justificaba ,  ó  otro  algiui  eiTor.  Testigo 
cuarto,  capitula  4.*  Este  testigo  Do  me  perjudica,  por- 
que le  tengo  lachado  por  mi  enemigo  y  por  loco  y 
tonta ,  y  porque  es  singular  y  incierto,  ihidoso  y  igno- 
rante, y  no  declara  cuál  doctrina  era,  y  dice  que  le 
parece  á  él  que  se  seguía  un  error  della ,  y  no  se  deter- 
mina ea  qué  error ;  y  dice  una  gran  falsedad ,  porque 
en  mis  leluraa  De  gralia  y  jwfi/Icatíone,  y  en  un  cuo- 
lltnto  mió  De  satis factione,  que  he  pedido  se  ponga  en 
este  proceso,  se  hallará  que  enseñé  todo  lo  contrario 
de  lo  que  este  testigo  dice ;  y  si  es  necesaria ,  torno  á 
pedir  de  nuevo  que  se  pongan  las  dichas  letunis  en 
este  proceso. 

Cajiüulo  20.  Que  no  ei  de  fe  que  nuestra  SeSora 
nunca  pecé  veaialmente.  Testigo  cuarto,  capitula  6." 
Este  testigo  no  me  perjudica,  por  ser  mi  enemigo  y  las 
demás  taclias  que  le  tengo  puestas ,  y  es  singular.  Y  ai 
fuera  verdad  que  yo  lo  hubiera  leído  en  la  cálreda,  co- 
mo el  testigo  dice,  hubiera  otros  muchos  que  lo  oye- 
ran;  y  pues  dice  que  ñiá  en  letura,  en  ella  parecerá  lo 
que  yo  hubiere  dicho  acerca  deslo ;  y  daré  razón  de  lo 
que  se  hallare  en  la  dicha  letura ,  la  cual ,  si  es  nece- 
sario, pido  se  ponga  en  este  proceso  para  mi  defensa. 
Capitulo  21.  Que  ha;  cosas  mal  trasladadas  en  los 
Htenta  intérpretes.  Testigo  quinto,  capitulo  3.',  que 
lo  Tíé  en  los  papeles  de  mi  letura.  Digo  que  yo  tenga 
conr<Mada  esta  letura  desde  la  primera  audiencia,  y 
daré  razón  de  lo  que  en  ella  hubiere ;  y  pido  que  la  di- 
cha letura  se  ponga  en  este  proceao  para  mi  defensa. 

dpitulo  82.  Que  puede  un  fraile,  sin  pedir  Itcen- 
da  i  su  perlado  y  sin  pecar  mortaimente ,  gastar  uno 
i  dos  reales.  Testigo  diez,  capitulo  3.°;  testigo  once, 
capítulo  10,  dicen  que  está  en  mis  lecturas.  Es  verdad, 
7  es  sentencia  de  Victoria,  comunmente  recebída ;  y 
los  testigos  muestran  sn  mal  ánimo  en  la  manen  dé 
deponer. 

CapÜuto  23.  Cuanto  á  los  tres  testigos  que  sobrevi- 
nleroa,  y  dicen  haber  yo  puesto  duda  en  la  venida  del 
Ifesiai,  y  que  por  esto  estoy  preso,  digo  que  no  me 
peijudican  por  lo  que  largamente  trágo  escrito  en  la 
respuesta  que  preseulé  en  el  mayo  deste  año  de  73, 
que  he  aquí  por  repetida ;  lo  otro,  porque  todos  son  de 
oídas,  y  que  no  me  lo  oyeron  á  mi,  sino  á  otros,  los 
Cuates  Umpooo  dicen  habérmelo  oído.  Y  ansí ,  todo  ello 
t>  blscdai  y  meatin ,  j  invsocioa  d»  mli  «uoiíju 
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después  de  haberme  preso.  T  por  ser  nna  cosa  tan  no- 
table, que  DO  es  razón  que  se  deje  de  bacet  toda  inqui- 
sición para  sabor  la  verdad ,  y  si  se  hallare  haberlo  di- 
cho yo  sea  castigado  con  la  pena  que  de  derecho  me- 
rezco ,  y  si  consUre  ser  falsedad  y  levantamiento,  sean 
castigados  coa  todo  el  rigor  los  que  lo  han  levantado, 
porque  no  es  razón  que ,  so  color  del  secreto  grande 
que  hay  en  este  Sanio  Oficio  acerca  de  los  testigos  que 
deponen ,  se  atreva  ninguno  i  decir  lo  que  no  es,  pen- 
sando no  se  ha  de  saber ;  por  tanto ,  pido  y  suplico  á 
vuestras  mercedes,  y  si  es  necesario,  con  el  acatamieo- 
to  que  debo  íes  requiero,  que  manden  hacer  todas  las 
diligencias  Decesaiías  para  saber  la  verdad,  y  que  d 
Dií  costa  manden  que  personalmente  vengan  estos  treí 
testigos  aquí  ante  vuestras  mercedes  i  volver  á  decir 
sus  dichos,  sm  que  les  sean  leídas  sus  primeras  depo- 
siciones. T  atento  á  que  en  cosas  tan  grava  en  tan 
poco  tiempo  do  hay  olvido,  y  se  presume  que  malicio- 
samente y  á  sabiendas  callan  al  nombre  del  invenlm 
desta  maldad ,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  sean 
apremiados  con  todo  rigor  á  que  lo  declaren ,  y  lodu 
las  personas  á  quien  lo  han  oido,  discurriendo  de  uno 
en  otro  hasta  descubrir  el  principio  de  tan  gran  mal- 
dad, y  sean  castigados  todos  los  qne  fueren  hallados 
culpantes.— i'V-ay  ¿uii  di  Leon.~Dotor  Ortix  áe  f  ií- 
««.— Hay  una  rúbrica. 

riDORiiTO  BE  rn»  idis  di  líok,  iscaiTo  m  bu  uro,  t 
rkBsniTADO  BU  13  DI  iDLTo  DB  1573 «Sos,  iunsLiBllM 
inguisiDoa  ucbncudo  bibbo  gorulei,  ih  u  uutncu 

IIEL4TUDI, 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luís  de  León,  pro- 
so  en  las  cárceles  deste  Sanio  Olido,  en  el  pleito  que 
trato  con  el  fiscal ,  digo  :  Que  de  ocho  ó  diez  meses  í 
esta  'parte ,  por  escrito  y  de  palabra,  y  smaladamMle 
en  4  del  mes  de  junio  pasado ,  he  suplicado  á  vuestras 
mercedes  manden  que  se  traiga  la  censura  original  que 
se  hizo  por  los  maestros  de  Salamanca  sobre  la  Biblia 
de  Vatablo,  que  está  en  poder  det  maestro  Sancho  una, 
y  otra  en  poder  de  Gaspar  de  Portonaríis,  librero;  que 
se  me  muestre  ansi  la  dicha  censura ,  corao  mis  pape- 
les y  lecturas,  que  están  en  poder  de  vuestras  merce- 
des, para  señalar  oi  ella  y  en  ellos  las  parles  que  axh 
vienen  á  la  defensa  de  mi  justicia  y  presentallas  en  este 
proceso  ;-lo  cual  hasta  agora  ni  se  me  ha  denegado,  ni 
con  efecto  se  ha  hecho,  padeciendo  en  ello  mi  justicia, 
como  es  notorio.  Suplico  á  vuestras  mercedes  sean  ser» 
vidos  mandar  que  se  haga,  ;  cod  brevedad,  si  ha  lu- 
gar, y  si  no  se  ha  de  hacer,  se  me  diga  claramente,  pan 
que  yo  no  sea  mas  importuno,  y  proceda  adelante  en 
la  que  pareciere  convenir  á  mi  justicia. 

Demás  desto,  acerca  de  lo  que  el  testigo  tercero,  en 
el  capitulo  2.*,  dice  que  entendió  de  mí,  aunque  no  tan 
claramente  como  de  otros,  que  tenia  poco  respecto  á  los 
Santos  Padres ,  sino  i  estas  interpretaciones  de  rabíes, 
como  él  dice ;  demás  de  lo  que  dicho  tengo  en  mis  rea- 
puestas,  digo  que  este  testigo,  en  este  articulo  como 
en  otros  muchos ,  se  perjura  claramente  y  me  levanta 
biso  testimonio,  y  que  de  su  mismo  dicho  se  convence 
necesariamente  que  esto  es  asi,  porque  luego,  en  el 
capitulo  S.^tíguiente,  dice  j  ooufitH ^ ut  oh  oy4  ila-> 
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cir  muchas  tmh,  en  los  mismos  lagares  y  disputas, 
q&e  no  se  podían  traer  ni  adrailir  fliplicaciones  da  la 
Sagrada  Escritura  en  coaira  6  contrarias  de  las  que 
dan  los  santos;  de  la  cual  consta  claramente  que  yo 
tenia  el  respecto  que  debía  á  los  santos ,  y  que  este  tes- 
tigo ,  no  »^o  no  TÍ4  en  mi  cosa  ajena  dello ,  sino  vio  y 
Ojd  todo  aquello  que  bastaba  para  conocer  que  yo  aca- 
taba á  los  santos  como  era  justo,  y  por  consiguiente 
que  no  tiene  conciencia ,  y  que  debe  ser  por  vuestras 
mercedes  castigado  como  hombre  que  por  su  miümo 
dicbo  muestra  que  os  falso  y  perjuro  ¡  porque  quien 
dkfl  y  confiesa  que  no  se  pueden  traer  interprelaciones 
coDtra  ó  contrarias  de  las  que  dan  los  santos,  como 
este  testigo  confiesa  habello  dicho  y  repeLdo  yo  muchas 
Teces ,  conocida  y  abiortamenle  confiesa  todo  esto  :  lo 
ano,  que  las  interpretaciones  que  dan  los  sanios  en  la 
Escritura  son  las  buenas  y  las  verdaderas ,  pues  no  se 
ha  de  admitir  lo  que  les  contradijere ;  lo  otro ,  confie- 
sa que  son  verdaderas ,  no  asi  como  quiera ,  sino  que 
tienen  verdad  cierta  y  de  grande  autoridad ,  pues  lodo 
lo  que  les  fuere  contrarío,  por  el  mismo  caso  que  les 
es  contrario,  se  lia  de  desechar  y  condenar  por  malo 
7  biso.  Lo  otro,  conrejando  eato,  confiesa  nece!;aria~ 
mente  que  ni  pueden  ser  desechadas  iai  dichas  inter- 
pretaciones ,  ni  menospreciadas  ni  comparadas  con 
otras  pera  caso  de  tenellas  au  menos ,  sino  que  asi 
como  es  mas  cierto  que  ellas  son  verikderas  que  no 
las  demás,  ans!  son  y  deben  ser  aventajadas  á  todas. 
Y  pues  JO,  por  confesión  del  dicho  tercero  testigo, 
confieso  todo  esto,  suplico  á  vuestras  mercedes  sean 
servidos  de  comenzar  á  conocer  la  maldad  deste  hom- 
bre y  el  engaño  que  les  hizo,  y  el  agravio  que  yo  pa- 
dezco sin  culpa.  Y  deste  mismo  dicho  y  deposición  su- 
ya se  convence  ser  biso  lo  que  el  mismo  testigo ,  en 
el  capítulo  4.*,  dice  haber  oido  de  mí,  y  no  sabe  á 
quién,  que  hurlaba  de  las  interpretaciones  de  los  aan- 
loi ;  y  ni  mas  ni  menos  desta  dicha  confesión  deste 
testigo  se  prueba  ser  falsedad  notoria  lo  que  depnne 
contra  mt  el  primero  testigo  en  el  ca¡iftuIo  4.',  dicien- 
do que  preferia  yo  en  las-dichas  disputas  las  interpre- 
taciones de  Valablo  i  lu  de  los  santos ;  porque  el  di- 
cbo testigo  primero  no  se  halló  en  aquellas  disputas  y 
depone  de  oidas ;  y  este  testigo  tercero ,  que  se  hallú 
ea  ellas,  con  ser  mi  enemigo,  y  con  deponer  contra 
mí  por  dañarme ,  confiesa  haber  dicho  yo  muchas  ve- 
ces que  no  se  podían  traer  interpretaciones  contra  de 
los  santos.  V  decir  esto ,  y  preferir  las  que  da  Valablo 
i  las  que  dan  los  santos,  son  cosas  que  en  ninguna 
nonera  se  compadecen ,  como  consta  de  lo  arriba  de- 
clarado. Y  suplico  á  vuestras  mercedes  que  en  la  mar- 
gen de  mi  respuesta  al  capítulo  2.°  del  testigo  terce- 
ro se  baga  memoria  deste  papel ,  para  que  se  vea  cuan- 
lo  aquello  se  viere,  y  también  se  baga  memoria  en  la 
nírgen  de  la  respuesta  al  testigo  primero  en  el  capi- 
¡ulo  4.'—  Fray  Luii  de  Z,«n.  —  floior  Ottit  d$  Fu- 
n».— Hay  una  rábica. 
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Rustres  señores  :  El  maestro  fíay  Luis  de  LeoD, 
preso  en  estas  cárceles ,  en  el  pleito  que  tistt  con  el 
fiscal  deste  Santo  Oficio,  digo  :  Qne  entre  los  papeles 
de  mis  leturas  que  están  en  poder  de  vuestras  merce- 
des hay  muchos  cartapacios ,  de  los  cuales  algunos 
dellos  no  son  mios ,  sino  de  otras  personas  que  me  los 
prestaron ;  y  otros ,  aunque  son  mios,  pero  lo  en  ellos 
contenida  no  es  cosa  compuesta  por  mí  ni  de  mis  letu- 
ras ,  sino  cosas  compuestas  por  otras  personas  doctas, 
las  cuales  yo  habla  hecho  trasladar  á  mis  escribieutes, 
de  iacual  todo  lo  que  me  pude  acordar  declara  por  un 
escrito  el  día  que  por  mandado  de  vuestras  mercedes 
fui  preso;  y  después  acd,  creo  que  por  el  mes  de  agosto 
del  año  pasado  de  72 ,  presuponiendo  que  mis  papeles 
se  vian,  supliqué  ¿vuestras  mercedes,  como  parecerá 
por  este  proceso,  fuesen  servidos  de  mandar  que  se  ma 
mostreen  los  dichos  cartapacios  para  señalar  «a  cada 
uno  dellos  cuyos  son  y  de  quién  los  hube,  para  que 
vuestras  mercedes,  con  tiempo,  y  antes  que  faltase  al- 
guna de  las  personas  cuyos  son,  se  informasen  de  la 
verdad,  y  no  hicie^n  ver  y  examinar  como  cosa  mía  lo 
que  es  ajeno,  con  trabajo  de  los  consultores  y  agravia 
mió,  protestando  que  si,  por  no  hacéis  con  tiempo 
esta  diligencia,  faltase  algunade  las  personas  de  quien 
yo  he  habido  los  dichos  papelea ,  y  por  su  falta  no  pu- 
diese yo  probar  la  verdad  de  mi  pretensión,  la  tal  Mía 
no  me  parase  perjuicio,  pues  ao  sucedía  por  culpa  n! 
negligencia  mía.  Y  por  cuanto  la  dicha  diligencia  no 
se  ha  Iiecho  hasta  agora,  y  porque  entiendo  que  los  di- 
chos mis  papeles,  los  cuales  yo  creí  que  se  vian  desde 
el  principio  de  mi  prisión ,  se  comenzaron  á  ver  un  año 
después  y  se  ven  agora  actualmente,  torno  i  suplicar 
á  vuestras  mercedes  lo  mismo,  y  &  protestar  lo  que 
tengo  protestado.  Porque  aunque,  como  otras  veces  ten- 
go en  cate  proceso  declarado  y  jurado,  yo  ni  si  ni  tengo 
por  qué  sospechar  que  en  los  dichos  papeles  qenos  que 
están  entra  los  mios  baya  alguna  cosa  de  mala  doctrina, 
porque  á  las  personas  de  quien  los  hube  los  tengo  por 
católicos ,  y  porque,  como  otras  veces  he  dicho,  de  to- 
dos ellos  he  leido  muy  pocas  hojas ;  pero,  de  cualquier 
manera  que  sean ,  no  es  conforme  i  razón  ni  á  dere- 
cho que,  siendo  ajenos  y  pudiendo  i  vuestras  merce- 
des conslalles  dello  clara  y  evidentemente,  se  vean  co- 
mo míos  tos  dichos  papeles,  mayormente  estando  yo 
preso  mientras  se  ven.  Porque  notoria  cosa  es  que  los 
dichos  cartapacios  de  mano,  no  siendo  compuestos  por 
mi ,  no  están  mas  á  mi  cargo  que  los  demis  libros  im- 
presos queestán  en  mi  celda,  de  los  cuales  es  cierto  que 
no  siendo  de  autores  vedados ,  no  se  me  puede  tiacer 
cargo  ninguno,  aunque  en  ellos  se  hallasen  cosas  de 
mala  doclrina,  Y  ansí  como  no  seria  ctmforme  ú  dere- 
cho que  vuestras  mercedes  me  detuviesen  preso  mien- 
tras se  vian  las  obras  de  Cayetano  6  de  otro  doctor 
católico  que  estuviesen  en  mi  poder,  ni  sería  justicia 
que  se  pusiese  á  mi  cuenta  lo  malo  que  en  las  dichas 
(Aras  se  hallase;  así  no  es  justo  que  los  diclK»  cartt- 
[«cioB  que  no  un  mios  te  vean  cocdo  mi»,  liuo  qnq 
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primero  y  ante  todas  cosas  vuestras  mercedes  msoden 
averiguar  cuyos  son,  pues  joestoj  presto  para  darra- 
EOB  de  ello  clara  y  basta nlemea le,  como  lo  he  dicbo  y 
suplicado  y  requerido  y  protestado  desde  el  principio 
de  mi  prisión  por  muchas  veces. 

Denífe  desto,  digo  que  de  un  año  á  esta  parte  he  sn- 
plicado  á  Tueslras  mercedes  muclias  y  diferentes  veces 
fuesen  servidos  mandar  que  m  trújese  la  Biblia  de  Va- 
tablo  qtw  originalmeute  se  censuró  por  los  maestros 
de  Salamanca,  la  cual  está  en  poder  del  maestro  Fraa- 
cisco  Sancho ,  y  otra  en  poder  de  Gaspar  de  Portona- 
rii9,  librero,  para  presentar  en  este  proceso  algunas 
partes  de  ella  que  convieoea  á  la  defensa  de  mi  jus- 
ticia: lo  cual  hasta  agora  no  se  ha  hecho.  Torno  á  su- 
plicar i  vuestras  ireicedes  manden  que  se  haga  con 
brevedad. 

Demás  desto,  suplico  á  Ttiestras  mercedes  eeoD  eer- 
vidos  mandar  que  se  me  den  unos  cuadernillos  do  fray 
Diego  de  Zuñiga  que  eslán  entre  mis  papeles ,  porque 
pretendo  por  ellos  probar  que  es  falso  en  una  de  las 
cosas  que  depone  contra  mi.  T  puédense  contar  las  ho- 
jas de  ellos,  y  rubricar  cada  una  de  ellas  por  el  secre- 
tario, y  donde  hubiere  algo  borrado  ó  añadido,  seña- 
lallo,  pan  que  vuestras  mercedes  estén  ciertos  y  segu- 
ios que  por  mí  no  se  muda  nada  en  ellos.  Y  si  esto  no 
hubiere  lugar,  vuestros  mercedes  sean  servidos  de  dar- 
me tiempo  y  espacio  para  que  aquí  en  la  audiencia, 
delante  de  vuestras  mercedes  6  de  alguno  de  los  se- 
cretarios, los  vea.  y  i^do  justicia,  etc.— J^ray  Luitde 
León, 

FEDIHHTOtE  nmv  LCll  DB  LBOI',  HCBttO  DI  ÍV  VUNO  V 
FnBSKtTlDO  KM  VALLADOLID  ,  i  W  DE  ACOSTÓ  1S73  AflOS, 
Unt  EL  SEROB  IN0V1S1DOK  LICEHCrADO  DIECO  COnZALBI. 

rustres  señores :  El  maestro  Fray  Luis  dé  León ,  en 
ti  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  OGcio,  di- 
go :  Que  en  un  interrogatorio  de  tachas  que  presenté 
el  junio  pasado,  an  la  pregunta  10,  que  trata  de  una 
causa  de  enemistad  que  tiene  conmigo  fray  Diego  de 
Zúñiga,  DO  me  acuerdo  si  presenté  por  testigo  á  ftay 
Francisco  de  Cueto.  Si  no  lo  presenté,  agora  le  nombro 
ypresenlo,  y  suplico  i  voestns  mercedes  manden  que 
(fta  examinado  en  ella  (a). 

Demás  deslo,  digo  que  ansf  en  el  dicho  interrogatorio 
como  en  los  demis  que  tengo  presentados  en  esta  pro- 
ceso, en  algunas  preguntas  señalo  para  que  sean  eia- 
ininados  tres  y  cuatro  y  cinco  y  mas  testigos,  porque 
de  algunos  de  ellos  tengo  duda  si  se  acordarán  entera- 
mente de  lodo  aquello  para  que  son  presentados ;  por  lo 
cual  suplico  á  vueslras  mercedes  que  si  en  la  eiami- 
necion  de  los  dichos  testigos ,  los  que  fuesen  primero 
eiamfnadoa  no  probaren  enleramonle  lo  articulado,  se 
proceda  el  eiámen  de  todos  los  demás  por  mí  señala- 
dos;  y  si  caso  fuere  que  por  la  dilación  que  ha  habido 
en  la  probanza  que  por  mi  sa  bace,  alguno  de  los  d^ 
chos  testigos  se  tmbiere  muerto  ¿  ausentado,  suplico 
i  vuestras  mercedes  me  manden  que  señale  otro  ú  otros 
en  su  tugar,  ea  lia  piegualaE  adonde  su  testimoaio 
hiciere  falto. 


Demás  desto,  digo  que  al  principio  de  mi  prisión  ; 
de  est€f  pleito,  y  por  el  mes  de  agosto  del  año  pasada 
de  72,  y  ni  mas  ni  menos  esté  julio  próximo  pasado, 
he  suplicado  á  vuestras  mercedes  sean  servidos  antes 
que  se  vean  mis  papeles  por  los  teólogos  consultores 
deste  Sanb  Oficio,  mandar  examinar  y  averiguar  cuá- 
les son  míos  y  cuáles  no.  De  lo  cual  yo  estoy  preslo  y 
aparejado  á  dar  bastante  razón  y  claridad  en  viéndo- 
los ,  porque  de  no  hacerse  asi  mi  justicia  recibe  agra- 
vio, lo  uno  eu  que  se  examine  por  mió  lo  que  no  lo  es, 
mayormente  estando  yo  preso  mientras  se  examine;  lo 
otro,  porque  cuanto  mas  se  dilatare  la  averiguación  de 
cuyos  son  los  dichos  papeles,  tanto  en  cosa  que  des-. 
pues  sea  necesario  hacerse,  se  hará  con  mas  diGcultad, 
por  los  casos  de  muerte  y  ausencia  que  pneden  acon- 
tecer en  tanto  tiempo  á  las  personas  cuyos  son  y  do 
quien  yo  los  hube  y  con  quien  lo  tengo  de  probar.  Lo 
cual  hasta  agora  no  ae  ha  hecho.  Por  tanto,  tomo  á 
suplicar  á  vuestras  mercedes  lo  que  acerca  de  asto  ten* 
go  suplicado,  y  á  protestar  lo  protestado.  Y  pido  justi- 
cia y  el  oficio,  etc.— Fray  Luis  de  Lton. 

ptpimrra  st  frav  lvIs  de  leok  ,  bsciito  m  so  t*m  T 
rRESEinuio  EN  VALLADOLiD,  1 9  DE  HoviuDiE  1S73  AÜoa, 

aitlE  EL  SESOB  INOniSIDOl  UCEKCIAVO  DIEGO  GORIALEI. 

rustres  señores :  El  maestro  Ttij  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio,  di- 
go :  Que  los  cartapacios  y  papeles  que  están  entre  los 
mioB  y  no  son  míos  son  los  siguientes  : 

1.'  El  cartapacio  número  1.°  no  tiene  cosa  mía; 
tiene  al  principio  una  lelura  sobre  Isaías ,  del  maestro 
Villalobos,  augustino,  ya  difunto.  Conocerán  que  es 
Ictura  suya  el  maestro  fray  Alonso  Gudíel,  el  maestro 
fray  Hernando  de  Zarate,  fray  Pedro  de  Rojas,  fray  Pe- 
[Iro  Arias,  augustinos,y  otros  muchos  frailes  de  mi  Or- 
den ,  porque  anda  pública  entre  ellos.  Tiene  mas  oí  di- 
cho cartapacio,  una  lelnradel  maestro  Cipriano,  qucfuÓ 
catedrático  en  Alcalá,  sobre  los  salmos.  Hicela  sacar  á 
un  escribiente  de  unos  cartapacios  de  fray  Juan  Ruis 
de  la  Hola,  augustino,  que  escribió  oyendo  al  dicho 
Cipriano ;  él  la  conoceii  y  será  testigo  de  lo  que  digo. 
Tiene  mas,  un  pedazo  de  la  letura  sobre  san  Juan,  del 
maestro  fray  Dionisio,  augustino.  Esta  letura  anda  pú- 
blica ^tre  nosotros.  Conocerán  que  es  ansí  fray  Fran- 
cisco Cueto  y  fray  Pedro  de  Rojas  y  fray  Pedro  Arias 
y  otros  muchos  frailes  de  mi  urden ;  y  en  la  librería  de 
san  Augustin  de  Salamanca  está  un  original  de  la  di- 
cha letura,  por  donde  cotejando  la  dosle  cartapacio  coa 
aquella ,  se  conocerá  ser  verdad  lo  que  digo.  Tiene 
mas,  un  pedazo  de  exposición  sobre  la  epístola  Ad  ro- 
mano», de  un  hombre  docto,  difunto,  que  se  llamaba 
el  maestro  Bernardo  Pérez;  esta  me  envió  desde  Alcalá 
con  otros  papeles  el  doctor  Avila,  canónigo  de  Balmon- 
te;  él  será  testigo  de  que  es  ansí. 

2.*  El  cartapacio  número  !.*  no  tiene  cosa  mía; 
tiene  al  principio  mía  letura  del  principio  de  la  tercera 
parte  de  san  Jerónimo,  de  la  materia  De  inearnatione. 
Es  letura  de  fray  Juan  de  la  Peña,  y  al  fin  della  es  le- 
tura del  maestro  Grajal,  que  leyó  por  el  dicho  maestro 
Pena  la  sustitución  de  aquel  año.  Constará  esto  ser 
ftnsi ,  cotejando  los  papeleí  do  la  diclit  tetun  di  Po&t/ 
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los  ciutes  tendrán  frafles  dominicos,  con  la  lelura 
deste  cartapacio  que  digo.  Tiene  mas,  una  repetición 
del  misino  Peña  sobre  aqtieilas  palabras  del  primer  ca- 
pítulo de  la  epístola  A  d  epkesios ;  a  Benediclus  Dcus 
Dpatei  Domini  noslri  Jesu-Chnsti.n  Constará  ser  del 
maestro  Peña  por  la  manera  Gobredicba.  Tiene  mas 
el  dicho  carlapacio,  una  letura  del  maestro  Guevara 
ubre  el  3.'  de  Durando.  Constará  ser  suya  coieján- 
dola  con  los  papeles  de  su  letura,  los  cuales  se  Iialla- 
Ha  en  poder  del  dicho  Guevara  j  de  otras  personas. 

3."  En  el  carlapacio  número  3."  no  hay  cosa  mía; 
tiene  pedazos  de  lelura,  como  son  isDescienlia  Dei,  D« 
fraedettinatione.  De  Trinüate,  De  anima¡  Dtgratia. 
SoD  leturas  del  maestro  fray  Pedro  de  Soloinayor.  Co- 
nocerse ha  cotejándolo  con  sus  leturas  en  estas  mate- 
rias, las  cuales  se  liallaráa  en  poder  de  frailes  domi- 
nicos y  de  otras  personas. 

4."  En  el  carlapacio  número  4."  no  hay  cosa  mía.  Tíe- 
DG  una  exposición  sobre  los  Cantares  en  romance  del 
maestro  Benito  Arias  Montana;  préstamela  muchos  aüos 
bá,  pidiéndosela  yo  para  ver  algunos  pasos  cuando  yo 
escribisobreellDS,y  ansí,  me  aproveché  dolía  en  algu- 
nos lugares.  Prestúmela  con  coudicion  que  se  la  pusie- 
se en  laün,  y  yo  nunca  lo  hice,  por  ocupaciones  que  tu- 
ve. Consta  ser  suya  por  la  letra,  que  es  del,  y  porque 
él,  jtreguntado  si  fuese  menester,  no  lo  negará. 

9.°  En  el  carlapacio  número  6.  "no  hay  cosa  mia.  Tie- 
ne cosas  tocantes  á  frasis  y  otras  anotaciones  <le  la  Sa- 
grada Escritura.  Prestómele  fray  Francisco  de  Castro- 
Terde ,  augustino,  habrá  cinco  6  seis  años,  porque  pen- 
lé  leer  una  lición  eilraordinaria  de  las  frasis  de  la  E^ 
crílura.  El  será  testigo  dello ,  que  vislb  el  carlapacio, 
conocerá  la  verdad ,  y  sin  vello  la  dirá  también ;  y  al 
fio  deste  cartapacio  están  ciertos  cuadernos  escrito)  de 
U  letra  del  mismo  Castroverde ,  que  tiene  al  principio 
por  Ululo  MiiceláTua.  Conocerin  la  letra  de  Caslro- 
Terde  fray  Pedro  de  Rojas ,  fray  Pedro  Arias ,  fray  Hie- 
r6nimo  de  la  Cruz. 

O."  En  el  cartapacio  número  6.°  no  hay  cosa  mía.  Al 
principio  tiene  un  tratado  Da  musicae  H  instrumento' 
rwm  wu  apud  velera  hebraeos.  Es  del  maestro  Cipria- 
no, catedrático  que  fué  en  Alcalá.  Oídmele  el  doctor 
Avila,  canónigo  de  Belmonte,  con  otros  papeles.  Como 
be  dicho,  él  será  testigo.  Tiene  mas  otros  cuadernos  de 
anotaciones  diversas  de  Escritura,  los  cuales  hube  de 
fray  Gabriel  de  Goldnraz  muchos  aüos  liá ,  que  querién- 
dome yo  oponer  á  la  cátedra  de  Biblia  cuando  la  llevú 
Grajal,  y  estando  falto  de  papeles  tocantes  á  la  Escri- 
tuta,  se  lospediy  meiosdió;  él  será  testigo  de  ello, 
demás  de  que  la  mayor  parto  dellos  son  de  su  letra,  la 
coal  conocen  fray  Hierúnimo  de  la  Gruí,  fray  Pedro  de 
Hojas,  fray  Francisco  Cueto,  fray  Peilro  Arias,  au- 
¿nstinos.  Tiene  mas ,  uno  6  dos  cuadernos  de  mi  letra, 
7  son  de  la  letura  de  Cipriano  sobre  la  epístola  ádhe- 
'traeoí,  los  cuales  escribí  ojéníiole ;  y  otro  cuaderno  de 
etura  del  mismo  sobre  el  Apo'ialipíi,  de  letra  de  fray 
iartin  de  Perea.  Conocerá  la  letra  fray  Pedro  de  Rojas 

Iray  Pedro  de  Uceda ,  auguslinos. 

7."  Has,  unos  cuadernos  que  tienen  por  señal  núnw- 
0  7."  Son  lelura  de  fray  Domingo  Ibeñei,  dominico, 
resbioielos  un  fraile  benito,  ojeóte  en  SalaauDca,  no 
E.  ivi-u. 
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raeacuerdo  del  nombre;  tuMun  seto  mayor  poco  ait- 
tes  que  me  prendiesen ,  y  prestdinelos  para  que  viese 
una  opinión  que  tuvo  el  dicho  fray  Domingo  peligrosa, 
en  lo  del  mérito  de  las  obras ,  de  que  yo  be  dado  ya  no- 
ticia en  este  proceso.  En  San  Vicente  de  Salamanca  co- 
nocerán la  letra  del  monje ;  y  el  fray  Domingo,  vistos 
los  cuadernos,  conocerá  que  es  lelura  suya. 

B.°  ítem,  uncuademo  que  tiene  números.*  Bsde  la 
letura  de  Cipriano  sobre  los  salmos,  de  que  arriba  bs 
dicho ,  que  por  descuido  no  se  encuadernú  con  loa  d»- 
más.  Probarse  ha  de  la  misma  manera  coma  dije  del 
cartapacio  número  1.* 

fi.°  ítem,  un  cuadernillo  quetíene  número  9."  Es  da 
fray  Pedro  de  Uceda,  augustino,  en  que  concuerda  los 
evangelistas,  que  el  uno  escribió  que  liabian  crucifica- 
do á  Cristo  en  la  hora  de  tercia,  y  el  otro  en  la  de  sex- 
ta. Le  letra  es  del  mismo ;  conocella  ha  fray  Híerdnima 
de  la  Cruz  y  fray  Pedro  de  Rojas,  augustinos.  T  el  nüs- 
mo  Uceda,  visto  el  papel ,  conocerá  ser  suyo. 

10.  Itero,  unos  cuadernillos  que  tienen  numera  10. 
Son  de  fray  Diego  de  Zúñiga,  augustino.  Prestómeloi 
fray  Pedro  de  Uceda.  El  Uceda  y  el  Zúñiga  viéndolos  los 
conocerán  por  tales. 

1 1 .  ítem ,  un  legajo  de  cuadernos  que  Uoie  núme- 
ro 11.  Hay  en  ellos  una  letura  De  íe^bus  del  maestro 
Gallo,  y  una  letura  De  gratta ,  no  sé  de  quién,  y  una 
letura  Dejiraedestinatione  de  un  padre  de  la  compa- 
ñía de  Jesús  que  lee  en  Alcalá.  Todos  ellos  me  lospres' 
tófray  Mateo  de  Figueroa,  augustino,  y  todos  son  de 
BU  letra.  La  letra  conocerin  fray  de  Rojas,  á  lo  que 
crea ,  y  fray  Juan  de  Caslro ,  augustinos.  Y  el  fray  Ha- 
teo conocerá  que  son  suyos,  y  que  en  ellos  no  hay  g<h 
samia,  jqueélmelosprestiS. 

13.  Item,uncuBdemillonumero)2.Esunsennonde 
difuntos  del  padre  Riaño ,  augustino ,  ya  difunto.  La 
letra  es  de  fray  Pedro  de  Uceda.  El  conocerá  que  es 
ansí. 

13.  ítem,  un  otro  cuaderno  que  tiene  número  13, 
donde  se  trata  Utmm  gratta  et  peccalttm  immediali 
opponantur.  Es  cosa  tratada  por  fray  Pedro  de  Uceda 
y  letra  suya.  La  letra  conocerán  los  que  dije  en  el  nu- 
mero 9.° ;  y  el  Uceda ,  viéndolo,  conocerá  ser  suyo. 

14.  ítem,  un  legnjo  que  tiene  núm.  S4.  Hay  en  él 
cartas  misivas  y  versos  en  latín  'y  en  romance ,  y  otras 
cosas  que  ninguna  dellas  toca  en  cosa  de  teulugla.  Son 
de  diferentes  personas,  como  por  ellos  mismos  se  pa- 
rece. 

13.  liem,uncuader[ioque  tiene  número  15. Es  deml 
letra,  pero  es  una  cuestión  De  mato  que  yo  saqué  mu- 
chos anos  há  de  la  letura  de  fray  Ambrosio  de  Salaiar, 
dominico.  Cotejándose  con  ella,  parecerá  ser  ansí,  ; 
habrila  entre  frailes  dominicos,  Y  fray  Antonio  Qu&- 
vedo,  augustino,  tiene  una  letura  de  la  1.'  parte  de 
santo  Tomás  del  dicho  fray  Ambrosio,  de  donde  yo  sa- 
qué la  dicha  cuestión. 

Demás  destos,  hay  algunos  otros  cartapacios  y  pape- 
les entro  los  mios,  los  cuales  no  son  mios,  y  no  los  se- 
ñala porque  no  se  me  han  mostrado ,  que  deben  estar 
en  poder  de  los  que  los  ven.  Suplico  á  vuestras  merco- 
dos  manden  que  se  traigan  todos  y  se  me  muestren, 
I  paiaqaeswaleIi>squeiioicniniioseBtenniente,jno 
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segaste  tiempo  en  ver  lo  q«  ni  me  toca  á  mf,  Di  á  es- 
te proceso  pertenece.— Fra¡r  Luit  de  León. 

nMMtvn  DE  ruT  Ltns  de  LCon ,  escrito  de  id  whm  t 

rHESEinADO  EH  TALLtDOUD,  A  9  DE  SBTIEEBRt  1ST3  aROS, 
ARTE    EL  SKÍOB  INDDISlDOn  LKRKCUIK)  SODULBI,  EH  Lk 


Dustres  señores :  El  maestro  fraf  Lnb  da  León,  en  el 
pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oñcio,  acerca 
de  lo  que  el  testigo  primero  depooeenelsegundocapl- 
tulo,  que  es  notorio  baber  leido  yo  que  en  la  Vulgnta 
bay  mucbas  falsedades;  demás  de  lo  que  dicbo  tengo, 
digo:  Que  de  las  mismas  deposiciones  de  los  testigos 
que  el  fiscal  ha  presentado  contra  mf,  se  convence  ser 
falsedad  lo  que  este  testigo  dice,  porque  el  testigo  diez  y 
seis,  en  el  capitulo  2.°,  que  dice  haber  visto  lo  que  yo 
leí  acerca  de  la  Vulgata ,  dice  que  lo  que  yo  acerca  de 
esto  leí ,  es  que  habis  en  la  Vulgata  algunas  cosas  que 
se  podian  trasladar  mejor  conforme  á  lo  hebreo;  j  el 
testigo  diez,  en  el  capítulo  1.',  que  dice  también  baber 
visto  mis  leturas ,  dice  lo  mismo  que  afirmo  yo ,  que 
algunas  cosas  se  pueden  trasladar  mejor,  Y  el  testigo 
tercero,  que  es  el  maestro  Leen,  que  se  halló  presente 
al  acto  donde  yo  sustenté  lo  que  yo  habia  leido ,  en  el 
capitulo  S.°  y  en  el  capítulo  (3,  donde  trata  deJlo,  no 
dice  haber  dicho  yo  que  habia  falsedades,  sino  que  ha- 
bia cosas  mal  trasladadas.  De  las  cuales  deposiciones, 
admitiéndolas  en  cuanto  son  por  mi  parte ,  se  collige 
abiertamente,  como  dicho  tengo,  que  lo  que  el  dicho 
primer  testigo  depone  ser  notorio  acerca  de  mi  letura 
(le  la  Vulgata,  es  notoria  mentira. 

ítem ,  acerca  de  lo  qna  el  mismo  primero  testigo  de- 
pone en  el  capitulo  3.°,  que  me  ha  visto  afecto  siempre 
á  novedades  dignas  de  remedio,  digo,  demás  de  lo  que 
dicbo  tengo,  que  de  toda  la  deposición  deste  mismo 
testigo  se  conoce  abiertamente  que  se  movld  á  depo- 
ner esto  contra  mi  solo  por  su  malicia  y  dañado  áni- 
mo, y  no  por  haber  en  ello  fundamento  de  verdad. 
Porque  cierto  es  que  para  que  este  testigo  pudiera  con 
razón,  y  no  con  pasión  y  temeridad,  juzgar  eslodemf, 
era  necesario  habermeoido  sustentar  á  defender  6  apro- 
bar en  otra  alguna  maneraalgunas  opiniones  <3  senten- 
GÍB3  de  novedad  escandalosa.  Y  como  se  ve  claro  por 
todo  el  discurso  de  su  dicho ,  en  lodo  él  no  depone  ha- 
berme oído  ninguna  cosa,  ni  nueva  ni  vieja;  antes  to- 
das aquellas  cosas  de  que  me  acusa  dice  habellas  oído 
de  otros  que  sa  las  dijeron  de  m[.  De  lo  cual  colijo  que 
ai  este  testigo  no  pudo  decir  de  mí  que  me  ha  visto 
afecto  &  novedades  digoaa  de  remedio,  sino  habiéndo- 
Dte  oido  defender  algunas  de  ellas;  constando  de  su  di- 
cho y  propia  confesión  que  no  me  ha  oido  ninguna  co- 
sa de  cuantas  me  acusa,  abiertamente  se  sigue  que  el 
decir  que  me  vid  afecto  ánovedadeses  maldad  suya,  y 
no  culpa  mía.  Y  no  puede  decir  que  se  le  ha  olvidado, 
porque,  pues  tnvo  memoria  de  lo  que  le  dijeron  otros  de 
mi ,  muy  mejor  se  pudiera  acordar  de  lo  que  me  oyó  á 
mí  contra  mi,  si  hubiera  qué.  Yes  manifiesto  argumen- 
to de  mi  inocencia  en  esta  parte  y  de  la  malicia  de  es- 
te testigo,  que  siendo  maestro,  coma  es,  y  hallándose 
conmigo  por  esta  causa  en  los  actos  y  disputas  ordina- 
rias que  liay  enaquella  universidad,  adonde  «1  calor  da 


la  disputa  alguna  vez  desordena  tas  palabras  ;  el  juldo 
de  los  hombres,  con  todo  eso,  y  con  tener  deseo  de  da- 
llarme, no  halló  cosa  mala  ni  sospechosa  ni  de  novedad 
que  con  verdad  pudiese  decir  que  él  me  la  había  oido 
^rmar  ó  aprobar. 

Demás  desto,  digo  qne  el  dia  pasado  aquí  en  la  ao- 
diencia  entendí  que  algunos  de  mispapeles,  los  cuales 
se  ven  por  mandado  de  vuestras  mercedes,  se  han  dado 
A  ver  y  examinará  fray  Juan  Gutiérrez,  fraile  domini- 
co, y  ansí  entiendo  que  se  habrán  dado  á  otros  de  la 
misma  Arden;  y  siendo  notorio,  como  es,  qne  todos  los 
frailes  de  la  dicha  urden  son  sospechosos  contra  mí  por 
las  competencias  que  mi  orden  y  yo  señaladamente  Ite 
tenido  con  ellos ,  y  por  la  cálreda  que  les  hemos  qmle- 
do,  y  por  las  demás  causas  que  yo  en  este  proceso  ten- 
go alegadas  y  probadas,  porlas  cuales  los  tengo  tacha- 
dos por  enemigos  ¡  es  notorio  el  daño  que  recibo  en  que 
ninguno  de  los  tales  sea  admitido  al  juicioó  eiámen  de 
mis  cosas ;  lo  uno,  porque  en  mis  papeles  bay  señales 
manifiestas  de  que  yo  y  mi  doctrina  está  apartada  de 
todos  los  errores  que  la  Iglesia  y  hombres  doctos  han' 
condenado  hasta  el  dia  de  hoy;  y  por  esta  causa  yo  de- 
seé desde  el  primer  dia  que  mis  papeles  se  viesen ,  lo 
cual,  siendo  el  examinador  que  los  ve  desapasionado  j 
temeroso  de  Dios ,  advertirlo  ha  muclio,  y  advertirá  de-  . 
lio  á  vuestras  mercedes ,  y  servirá  de  deshacer  oxi  la 
verdad  la  mala  sospecha  que  vuestras  mercedes  han 
sido  servidos  de  fundar  contra  mí  por  la  maldad  de  dos 
mis  enemigos ;  pero  siendo  el  examinador  hombre  apa- 
sionado yenemigo,  callará  anslestocomo  todo  lo  demás 
bueno  que  hubiere  en  losdichosmis  papeles.  Lo  segun- 
do, porque  el  examinador  desapasionado ,  con  lo  bueno 
que  está  claro,  entenderi  algún  paso,  si  acaso  pareciese 
estar  dudoso  y  no  calumniará  las  cosas  sencillas,  ni  hará 
dificulud  en  las  llanas;  y  al  revés,  el  enemigo  y  apa- 
sionado buscará  todas  las  entradas  posibles  y  no  posibles 
para  torcermis  palabras.  Yaunquo  yo  estoy  cierto  y  con- 
fiado en  la  verdad  y  en  el  favor  de  Dios,  que  sabe  que  la 
trato,  que  en  mi  vida  le  ofendí  contra  su  fe,  que  de  to- 
do cuanto  hay  en  mis  papelesy  de  todo  cnanto  en  ellos 
me  quisiere  calumniar  la  misma  calumnia,  daréranni 
'lana  y  bastante ;  pero,  con  todo  eso,  recibo  daño,  por- 
que es  hacerme  pleito  en  lo  que  no  hay  pleito.  Lo  último, 
porque  cuando  no  me  puedan  dañar  en  otra  cosa,  es  da 
presumir  que  siendo  los  padres  dominicos,  como  son , 
mis  enemigos,  estando  á  su  cargo  la  vista  de  mis  pape- 
les, me  dañarán  en  la  dilación,  alargando  la  vista  dellos, 
con  ocasión  y  sin  ella ,  todo  cuanto  pudieren.  Por  las 
cuales  causas  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes,  y  si  es 
necesario,  con  el  acatamiento  debido  les  requiero,  que 
no  permitan  que  los  dichos  frailes ,  ni  ningunos  otros 
de  los  por  mi  tachados,  sean  admitidos  á  la  vista  ó  exa- 
men de  los  dichos  papeles  ó  de  alguna  otra  cosa  mía. 
Y  en  lo  hecho  hasta  agora  por  los  dichos ,  todo  aquello 
que  fuese  en  mi  daño,  protesto  que  no  me  puede  ni  de* 
be  perjudicar,  y  así  lo  pido  y  el  oficio  de  vuestras  mer- 
cedes imploro.— Frní/  Luit  deLeon.—Dotor  OrÜ»  d» 
Funes.— Hay  una  rúbrica.  . 
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CONTRA  PBAY 

rmwenD  ts  niT  luis  dk  uoi,  escbito  de  su  ■«no  t 

piEnirTADo  unt  n.  uSor  uoincuM)  diigo  gonulei, 

nQvreiMn,  tu  lí  ubidcu  m  u  ufluí,  1  SO  »  on- 

Dustru  señores:  El  maeitro fra; Luis  de  León ,  pre- 
so en  estai  cárceles,  ea  el  pleito  que  trato  coo  el  fiscal 
de  este  Santo  Oficio,  digo:  Que  eo  7  día»  del  mes  pa- 
ndo de  Eetiembre,  por  una  peticioa,supliqadd mes- 
tras  mercedes  fuesen  serridoB  <pK  &  la  vista  y  eiámen 
de  mis  leturaa  y  papeles  no  fuesen  admitidos  los  frailes 
delaórdende  SantoDomingo,  ni  ningún  otrode aque- 
llos á  qoianes  tengo  tacbados  en  este  proceso,  por  ser 
notoria  la  enemistad  y  la  causa  dalla  que  los  dichos 
frailes  tienen  conmigo  y  con  mi  hábito,  y  por  ser  ma- 
Bjfieeto  i|ue  siendo  ellos  examinadores  de  mis  papeles, 
Dú  justicia  é  inocencia  padecerían  grao  detrimento  por 
las  causas  y  razones  que  allí  dije',  las  cuales  be  aquí 
por  referidas.  Lo  mismo  suplico  agora,  por  cnanto  su 
oficio  y  deseo  de  vuestras  mercedes  es  saber  la  verdad, 
la  cual  Jamás  se  sabe  por  medio  de  personas  apasiona- 
das y  torcidas ,  y  porque  liacer  lo  contrario  rirve  sola- 
in«ite  de  hacer  pleito  donde  no  lo  hay,  y  de  alargar  el 
que  bay,  el  cual  solo  por  babene  alargado  es  pleito, 
siendo  da  ouyo  muy  bievs  y  may  ficil  el  aTeriguar  mi 
iustida. 

Demás  desto,  digo  qne  los  días  pasados  supliqué  d 
roestras  mercedes  mandasen  Informarse  de  cuáles  y 
qué  peT«>nBs  son  enemigos  de  mi  tío  Antonio  de  León 
7  de  mis  hermanos,  para  no  admilillas  al  juicio  á  con- 
nlta  de  este  mi  pleito,  porqne  ¿  las  que  constase  ser 
Ules,  yo  desdeluego  las  recusaba  y  tachaba.  Agora  tor- 
no á  suplicar  á  vuestras  mercedes  lo  mismo,  por  cuan- 
to yo  tengo  gran  sospecha  que  en  este  mi  negocio  eo- 
tienden  y  tienen  mano  y  parecer  personas  apasionadas 
eontra  mi  por  esta  causa,  de  las  caales  yo  no  pttedo, 
por  estar  preso  y  encerrado ,  ni  tener  noticia  ot  dalla  á 
vuestras  mercectes.  T  pues  es  cosa  cierta  que  el  que 
fuere  enemigo  de  los  sobredichos  lo  es  mió ,  y  seña- 
Udamenteeneste  negocio,  adonde  el  dañarme  esafren- 
Ur  i  dios,  j  yo  por  mi  no  puedo  informarme  de  quién 
sean  para  tachallos  nombradamente,  é  importa  tanto  á 
mi  justicia  como  es  notorio ,  al  oficio  de  vuestras  mer- 
cedes pertenece  mandar  hioer  esta  averiguación,  y  uy 
el  lo  pido  y  suplico. 

Demás  desto,  acerca  da  lo  que  el  testigo  primen  di- 
ce en  el  capitulo  2."  de  an  dicho,  que  entíende  que  de- 
be haber  oido  otns  proposiciones  de  mi ,  pero  que  no 
n  Kuerda ,  digo  que  desto  y  de  lo  que  depone  él  min- 
ino en  el  capitulo  a.°  y  S.*  de  su  dicho,  oHiEta  clara- 
mente que  se  perjura;  porque  en  los  dichos  ñ.'  y  8.* 
capítulos,  los  eaales  depuso  un  año  después  de  lo  qne 
depuso  en  el  segundo  capitulo ,  dice  y  confiesa  qne  por 
el  julio  de  71 ,  que  fué  cinco  meses  antes  que  depusiese 
lo  que  depone  en  el  capitulo  S.°,  diversos  estudiantes 
le  lüjeron  diversas  proposiciones  que  yo  y  otras  perso- 
nas habiamoE  dicho ,  los  cuales  venian  escandaUzados 
de  la  novedad  dellas ;  las  coales  proposiciones  él  es- 
cribió y  puso  por  memoria,  y  las  presentó  en  este  jui- 
cio al  ti«npo  que  hizo  la  últíma  deposición  qne  se  con- 
tiene en  kn  dichos  6.°  y  8.°  capítulos,  como  en  ellos  se 
{ueoa.  De  lo  cual  se  c<dlige  mBaifleatameata  que  este 
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testigo ,  al  tiempo  que  hizo  ii  primera  deposición ,  la 
cual  se  contiene  en  el  primero  y  sogundo  capítulos,  ha- 
bía ja  oido  las  dicluis  proposiciones,  y  tenia  en  su  po- 
der la  memoria  delias,  y  por  coasigníente,  que  es  per- 
juro en  decir  en  el  S."  capitulo  que  no  se  acuerda  do 
otra  cosa.  Y  si  dice  que  cuando  hizo  la  primera  depo- 
sición que  se  contiene  en  el  dicho  2.°  capítulo  no  ba- 
bia  oido  las  proposiciones  que  los  estudiantes  sobredi- 
chos le  dijeron,  ni  puéstolas  por  memoria,  convéncese 
que  miente  y  se  perjura ,  en  cuanto  en  el  capitulo  6.* 
y  8.°  depone  que  se  las  dijeron  el  julio  de  71,  que,  co- 
mo he  dicho,  fué  cinco  meses  antes  de  su  primera  d^ 
posición  y  ocho  meses  antes  de  mi  prisión ;  y  por  con- 
siguiente, se  coUige  que  no  se  las  dijo  nadie  ni  hubo 
el  escíndalo  que  dice,  sino  que,  como  pasé  en  realidad 
de  verdad,  elle  levanbi  y  fabricó  esas  proposiciones  do 
lo  que  su  mal  ánimo  le  persuadió  que  había  oído. 

Acerca  de  lo  que  el  testigo  3."  dice  en  el  primer  ca* 
pítulo,  demás  de  lo  que  dicho  tengo',  en  cuanto  dice 
que  no  podríamos  convencer  á  los  judíos  con  los  tes- 
timonios qne  alegan  los  apóstoles,  si  fuese  verdad  que 
aquellos  testimonios,  juntamente  con  el  sentido  que  les 
da  el  Apóstol ,  tuviesen  otro  sentido,  digo  que  d^las 
mismas  palabras  que  esta  testigo  dice,  se  conveiu»  lo 
contnrio,  porque  dice  que  dirá  el  judio:  «Tan  bien 
quiere  decir  esta  profecía  ó  testimonio  esto  como  esto 
otro,  y  no  me  concluís,  o  Si  el  judio  conGesa  y  conce- 
de que  la  profecía  dice  lo  uno  y  lo  otro,  y  que  tiene  el 
uno  y  el  otro  sentido,  que  es  conceder  loque  yo  decía 
en  la  manera  qtie  en  otras  partes  tengo  declarado ,  no 
puede  decir  que  no  le  concluyen,  antes  queda  conclui- 
do necesariamente ;  porque  sí  el  Espíritu  Santo  dice 
por  nn  mismo  testimonio  y  profecía  dos  cosas  diferen- 
tas,  entrunbas  son  verdad  y  entrambas  son  de  fe,  y 
amiMSse  convencen  y  prueban  por  aquellas  mismas  pa- 
latiras.  T  ansí,  si  el  judío  concede  que  el  testimonio  que 
alega  el  Apóstol  tiene  el  sentido  que  el  Apóstol  le  da, 
y  juntamente  otro ,  no  puede  negar  que  en  verdad  lo 
que  el  Apóstol  pretende  probar  por  el  dicho  testimonio, 
como  se  ve  en  los  ejemplos  qne  puse  en  la  respuesta 
que  d!  í  este  testígo,  el  cual,  como  parece  en  esto,  aun 
áel  mismo  00  se  entiende,  ciego  con  el  deseo  de  da- 
ñarme. 

Acerca  de  lo  qne  el  robno  testigo  tercero  dice  en  el 
capitulo  6.',  que  yo  y  ciertas  personas  disputamos  que 
en  el  Testamento  Viejo  no  labia  promesa  de  la  vida 
eterna ,  á  lo  cual  respondiendo  yo  delante  de  vuestras 
mercedes,  dije  que  cuando  friera  ansí  que  yo  lo  dispu- 
tara, no  era  culpa  ni  se  me  pedia  hacer  cargo  de  ello, 
porque  el  disputar  no  es  afirmar,  y  porque  es  común 
costumbre  de  los  teólogos ,  ansí  anüguos  como  moder* 
nos,  aun  las  cosas  mas  ciertas  que  hay  en  nuestra  fa 
ponellas  en  disputa  y  argumentar  contra  ellos,  sin  por 
eso  poner  en  si  ninguna  sospecha  de  que  las  afirman, 
ni  ser  visto afirmallas;  agora  digo  lo  mismo,  y  digo  mas, 
que  ecte  testigo,  en  decir  que  disputé  ia  dicha  proposi- 
ción, no  quiso  ni  fué  su  iniencion  decir  que  la  afirmé, 

¡  sino  que  argumenté  acerca  della.  Lo  cual  consta  de  lu 
últimas  palabras  del  dicho  capitulo,  que  son  estas :  «Ha* 
biéndolo  leido  públicamente  cierta  persona  de  las  so- 

\  bredicbaa  que  Domlittf,  pimero  que  se  argumentase, 
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Kgun  ha  dicho ;  b  idonde  lo  qoe  llamd  disputar  irri-  i 
ba,  llama  aquí  ugamenlar;  mostrando  que  )■  disputa 
fué  no  aGrraar  lo  falso ,  eíqo  argumíoUr  pro  y  cwtra. 
Acerca  del  testigo  quince,  en  e1  capitulo  I,*,  en  cuan- 
to dice  que  k  dije  ;o  que  había  heclto  pasar  i  los  inaes- 
tros  de  Salaioanca  en  un  ecto  qae  hubo  dello  aquesU 
proposición  :  alnterprea  Vulgatae  aliquandó  ncín  at- 
uüngit  sensrnn  Spiritus  Santi  ;o  demás  de  lo  dtcbo,  di- 
go que  del  dicho  del  maestro  León,  que  es  el  tercero  tes" 
tigo,  el  cnal  se  hallú  en  el  dicho  acto  i  depone  de  lo  que 
yo  (úje  acerca  desto,  consta  claramenle  que  yo  no  afir- 
mé en  el  dicho  acto  la  dicha  proposición ,  porque  solo 
dice  que  dije  que  habia  cosas  mal  trasladadas.  Y  aun- 
que yo  no  lo  dije  por  aquellas  palabras,  sino  por  las  que 
tengo  declaradas  en  otras  partes  deste  proceso ;  pero 
decir  mal  trasladado ,  no  es  decir  que  va  diferente  del 
sentido  del  Espíritu  Santo,  porque  en  el  traslado  se  11^ 
me  lo  trasladado  ó  obscuramente  ó  equívocamente,  6 
no  con  tanta  significación  y  conformidad  en  algunas 
palabras  con  el  original  como  pudiera.  Y  si  yo  no  afir- 
mé la  dicha  proposición  en  el  acto,  de  creer  es  que  no 
dirían  á  este  testigo  que  la  habia  ahrmado ;  y  cuando  lo 
dijera,  fuera  decir  lo  que  no  habia  hecho.  Lo  que  pa^^ 
es  lo  que  en  mi  lesf  ueala  tengo  dicho. — Fray  ¿tiú  de 
¿con. 

'  PUnttNTonnAILOlSDIUOIItBSalTOKnTlUtOTPIE- 
■IKTADO  AHTI  UM  BEfiORU,  DIGO  EL  BlSoil  LICENCIADO 
TOCOGOmALEI,  IHODISIDOI,  IS  U  AVDIEnCI*  Da  LA  TASDE, 
i  I  DE  nOTIHeSE  IttTSAflOt, 

Ilustres  seEores :  El  maestro  tny  Luis  de  León ,  en  el 
pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  OQclo,  digo : 
Que  yo  he  suplicado  &  Tuestras  mercedes  sean  servidos 
mandar  que  se  traiga  de  Salamanca  la  Biblia  de  Vata~ 
ble,  que  originalmente  enmendamos  los  maestros  teó- 
logos de  aquella  universidad,  para  presentar  en  este 
proceso  algunas  partes  della,  que  couTienen  para  la  de- 
fensa de  mi  justicia.  Y  agora  digo  que  me  acuerdo  que 
las  censuras  y  notas  y  enmiendas  que  acerca  de  la  di- 
cha Biblia  hicimos,  se  asentaron  en  dos  Biblias,  y  ta 
una,  c«no.  original,  quedú  en  poder  del  maestro  Fran- 
cisco Sancho,  y  la  otra  se  dio  d  Gaspar  de  Portonariis, 
mercader  de  libros,  para  que  la  hiciese  imprimir  en  la 
forma  que  por  nosotros  iba  enmendada.  T  no  me  acuer- 
do bien  si  pusimos  nuestras  firmas  en  ambas  las  Bibliasi 
6  si  se  pusieron  en  la  una  sola;  por  lo  cual  suplico  d 
Tuestras  mercedes  manden  que  se  traigan  entrambas, 
ansí  la  que  quedd  en  poder  del  maestro  Sancho,  como 
la  que  se  dio  al  dicho  Portonariis,  librero;  y  si  se  lia 
impreso  ta  dicha  Biblia,  también  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes manden  que  se  traiga  un  volumen  de  los  fmpre- 
EOS,  porque  de  todo  ello  conste  con  mas  claridad  la  ver- 
dad que  yo  trato,  y  la  falsedad  del  testigo  tercero,  que 
«cerca  deslo  depone  contra  mi. 

También  tengo  suplicado  d  vuestras  meroedea  me 
manden  un  traslado  de  los  Cantara  que  yo  compuse, 
quedando  en  poder  de  vuestras  mercedes  el  original 
ddlos,  que  esti  de  mi  letra  y  entre  mis  papeles.  Y  la 
causa  por  qué  lo  pido  es,  porque  yo  escríbo  la  razón  ds 
lo  que  puse  «a  aquel  libro,  y  responde  i  lo  que  acerca 
4él  me  oponen  li»  testigos  preseutados  por  el  fiscal;  lo 
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cual  no  puedo  hacer  dn  rer  si  dicho  libro,  ni  es  cosa 
que  d  mi  defensa  conviene  dilatallo;  porque  vuestras 
mercedes  por  los  respetos  que  son  servidos ,  alargan 
mucho  la  conclusión  deste  pleito  y  la  vista  de  mi  des- 
cargo, y  yo  traigo  poca  salud,  y  no  sé  lo  que  Dios  serd 
servido  disponer  de  mi.  Y  para  en  cualquier  suceso  te- 
ner hecha  esta  diligencia,  es  cosa  que  d  mi  me  convie- 
ne, y  no  daña  ni  trae  inconveniente  alguno  al  oficio  d« 
vuestras  mercedes,  el  cnal  imploro  y  pido  justicia,  etc. 
—Fray  Luis  de  León. 

En  Valladolid,  á  13  dia<  del  DM)  de  noi^emlire  d< 
1573  años,  estando  el  señor  inquisidor  licenciado  Die- 
go González  en  la  audiencia  de  la  mañana,  mandé  tracf 
d  ella  al  dicho  fray  Luis  de  León-,  y  presente,  se  le  dijt 
si  se  le  ha  acordado  mas  que  decir  va  este  su  negocio. 
Dijo  que  no. 

Fuéle  dicho  que  el  flicat  tiene  pedida  pnhlleadon  da 
la  probanza  que  contra  él  ha  sobrevenido;  que  vea  si 
quiere  que  se  baga.  Y  antes  de  hacerse  le  estarla  bien 
decir  verdad  enteramente ;  que  se  le  encarga  lo  haga, 
porque  haciéndolo  se  usard  con  él  de  todo  boui  trata- 
miento. 

Dijo  que  no  tiene  mas  que  decir. 

E  luego  se  mandó  hacer  la  dicha  publicación,  ealla* 
dos  los  nombres  y  oonombrea  y  las  demis  circuittltD- 
cfas,  conforma  al  est3o  del  Sutto  Oficio. 

Hedió  luego  ooa  declaración  defiAt  Lin  sobra  la  ex- 
posición de  los  Cantaret ,  que  por  lo  Importante  copia- 
mos también  illa  letra. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  13  días  del  mes  de  no- 
Tlraibre  de  1573  a&os,  estando  los  señores  inquisido- 
rei  licenciado  Diego  Gonzaleí  é  dolor  Guijaoo  de  Uei^ 
cado  en  la  audiencia  de  la  mañana ,  mandaron  traer  i 
ella  d  fray  Luis  de  León ,  preso ;  é  como  fué  presente, 
se  recibió  del  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
■s  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Fuéle  mos- 
trado un  librito  de  cuarto  de  pliego ,  encuadernado  en 
pergamino  blanco ,  que  c(Hnienza  Expoñcion  tobrt  et 
CatOar  da  ttn  eanlaret  de  Salomón,  que  parece  estaba 
en  los  papeles  del  dicho  padre  &ay  Luis,  y  al  cabo  del 
dicho  libríco  están  dos  renglones  escriptos  en  hebraico, 
y  dos  renglones  y  medio  escriptos  en  griego,  y  renglón 
y  medio  en  arábigo.  Y  habiéndolo  visto,  dijo :  Que  el 
maestro  Benito  Arias  Montano,  extremeño  6  andaluz, 
habrá  diez  ó  once  años,  poco  mas  ó  menos ,  quealando 
este  confesante  en  Salamanca,  y  pasando  por  allí  di- 
cho Benito  Arias,  este  confesante  le  pidió  que  le  pres- 
tase una  eiposIcioQ  en  romance  sobre  los  Cantores, 
la  cual  este  conlesante  sabia  que  tenia,  porque  este 
confesante  escribía  d  la  sazón  sobre  los  mismos  Can- 
tares la  obra  de  romance  que  litzo ;  y  el  dicho  Benito 
Arias  le  respondió  que  él  se  los  enviaría  en  yendo  á  su 
monesterio  de  San  Hárcos  de  León,  adonde  los  tenia, 
con  condición  que  tomase  este  trabajo  de  volvérselos 
en  latín ;  y  este  dijo  que  lo  baria  si  tuviese  desocupa- 
ción. Y  ansí,  dende  algunas  semanas  se  los  envió  desda 
San  Uárcos  de  León,  tomándole  d  escrebir  é  pedir  que 
■e  los  volviese  en  latin ;  y  por  esta  causa  este  confesáis 
te  los  ba  detenido  siempre  en  su  poder,  porque  desea- 
ba complir  la  palabra  que  le  babia  dado,  y  pa  ocup^ 
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riones  qm  n  le  ofrecían  lo  dilataba;  jqwsto  pasa  en 
este  negocio. 

Ilem  dijo  qne  la  letra  del  Ubrico  de  los  dichos  Cum- 
iaras es  del  mismo  Benito  Arias  Uonlano ,  porque  le 
ba  visto  escrebir  muctias  veces ,  y  que  la  reconoscerli 
el  secretario  Zayas  de  Corte,  j  otras  muchas  personas; 
;  qnesta  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento.  B 
con  tanto,  toé  llevado  i  su  cárcel. 

Los  dichos  señores  inquisidores  dijeron  qne  se  den 
á  calificar  los  dichos  Canlaret,  para  que  se  entienda  si 
tienen  alguna  cosa  que  sea  sospechosa  en  la  fe. — Ante 
mí. — Celedón  Gtuiin,  secretario.— Ha;  una  rúbrica. 

EnValIadolid,d23diasdelme8denof¡embredel573 
ños,  estando  el  señor  inquisidor  licenciado  Diego  Gon- 
lalez  en  la  audiencia  de  la  mañana,  mandó  traer  á  ella 
al  dicho  fray  Luis,  porque  el  alcaide  ha  dicho  que  pide 
audiencia;  que  pues  está  en  ella,  que  vea  lo  que  quiere. 

Dijo  que  suplicad  su  merced  la  mande  dar  ocho  plie- 
gos de  papel  para  responder  á  los  Contares. 

El  dicho  señor  inquisidor  se  los  mandó  dar,  y  se  le 
dieron  ocho  pliegos  de  papel  rubricados  de  mi  mano,  y 
con  tanto  fué  vuelto  i  m  circel.— Ante  mL  —  O$orio. 
—  Bay  una  rúbrica. 

SipiaD  otm  doi  pedlmtttos, 

rooBtno  B>  rtiT  lois  m  liom  ,  tietíftt  H  n  uno  vnt- 
■■KTADo  KM  taludolid.íISdk  diciuibe  1S79  tSos,  inTB 

I,OS  IIÜORES  I^tODIBIDOaU  LICENCUDOS  IKIQO  COHUUl' 
VALCUCU,  ta  LA  ACDinClA  DI  U  TUDB. 

Unatres  señores :  El  maestro  tnj  Lnla  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  Bscal  deste  Santo  Oficio ,  y 
acerca  de  lo  qne  depone  contra  mi  el  primer  testigo  de 
los  pot  él  presenUdos,  digo  que  este  dicho  testigo,  en 
el  capitulo  8.°  de  su  deposición,  donde  presenta  un  me- 
morial de  proposiciones  que  yo  y  otras  personas  hahia. 
mos  dicho,  dice  desla  manera :  aQue  las  proposiciones 
que  allí  están  en  aquel  papel  se  les  dijenm  diversas 
personas  qne  venian  ofendidas  de  la  novedad  dellas,  de 
las  cuales  tiene  declaradas  en  su  deposición  las  que  se 
le  ha  acordado ;  y  que  las  dichas  personas  dijeron  que 
las  dichas  proposiciones  las  decían  el  maestro  Iray  Luis 
de  León  y  ciertas  otras  personas  que  nombró ,  unas 
anos  y  otras  otros ;  y  cuáles  dijese  cada  nno  esUn  seña- 
ladas en  derta  deposición ;  y  que  no  se  acuerda  de  más 
SD  particular.*  De  las  cuales  palabras  y  deposición  se 
cotlige  que  este  testigo  en  decir  y  deponer  que  yo  dije 
6  afirma  algunas  de  las  proposiciones  contenidas  en  e) 
dicbo  memorial  que  presentó,  como  lo  dice  en  este  ca- 
pitulo y  en  el  capitulo  2.°,  se  perjura  claramente  y  me 
levanta  falso  testimonio;  lo  cual  se  collige,  presupo- 
niendo.  Id  primero,  que  en  el  dicho  memorial  que  pre- 
"sntd  se  contienen  todas  las  proposiciones  que  este  tos- 
igo en  su  dicho  depone  haber  yo  afirmado,  que  son 
Días  dos :  la  una,  que  hay  mentiras  y  falsedades  muchas 
1  la  Vulgata ;  y  la  Otra ,  que  son  mejores  las  eiposi- 
(Desde  Vatablo  y  Pagninoy  sus  judies  que  las  de  los 
intús ,  como  parece  en  el  capitulo  2."  y  4.°  de  su  de* 
osicion.  Losegundo,  presupongo  que  este  testigo  no 
lie  haber  dicho  yo  y  afirmado  ni  estas  ni  alguna  otra 
i  las  dichas  proposiciones  por  habérmelas  ¿1  oido  8fir> 
lar,  lino  porque  otras  personas  telo  dijeron.  Esto  cona- 
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ta  de  BU  misma  confesión  en  este  capitulo  8.°  en  lai 
palabras  allegadas,  donde  dice  que  diversas  personas  se 
las  dijeron ,  que  venian  ofendidas  de  la  novedad  dellas, 
y  que  los  mismas  personas  le  dijeron  que  yo  decia  al- 
gunas dellas,  y  le  señalaron  cuáles,  y  él  las  señaló  en 
cierta  deposición.  Lo  tercero,  presupongo  que  en  esta 
cierta  deposición  quo  dice,  adonde  señalócúyas  eran  de 
cuáles,  conforme  i  lo  que  le  hablan  dicho,  no  declaró 
persona  alguna  que  le  hubiese  dicho  que  alguna  de 
aquellas  proposiciones  en  particular  era  mia.  Lo  cual 
entienda  ser  ansi  de  dos  cosas :  la  una,  de  que  cuando 
se  me  dio  por  vuestras  mercedes  el  dicho  memorial 
no  se  me  hizo  cargo  en  particular  de  ninguna  de  las 
dichas  propteiciones;  7  lo  otro,  deque  diciendo  yo  que 
pues  las  proposiciones  del  dicbo  memodal,  como  este 
testigo  confiesa,  no  eran  ledas  i  mi  cargo,  que  me  se- 
ñalasen cuáles  me  tocaban,  pues  el  testigo  decía  que 
habla  señalado  cuyos  eran  de  cuáles  en  cierta  deposi- 
ción. Su  merced  del  señor  inquisidor  Guijeño  me  re^ 
pendió  que  no  habla  tal  deposición  que  me  tocase.  De 
todo  esto  yo  arguyo  desta  manera  :  todo  lo  que  este 
testigo  me  acusa  se  contiene  en  el  dicho  memorial;  es- 
to no  lo  supo  de  si ,  sino  porque  otros  se  lo  dijeron  de 
mi,  como  él  dice;  nadie  se  la  dijo  de  mi,  porque  cuan- 
doseñalóenpartiúularlo  que  le  habían  dicho,  de  cada 
nno  de  los  que  acusó  j  quién  se  lo  habla  dicho,  no  se 
hizo  mención  de  mi  nombre  ni  persona;  luego  collí-  * 
gese  manifiestamente  que  eu  todo  cuanto  depooe  con- 
tra mi,  diciendo  que  otros  se  lo  dijeron,  se  perjura  y 
me  levanta  falso  testimonio.  Tollo,  en  realidad  de  ver- 
dad ,  es  ansi ,  que  nadie  te  dijo  cosa  de  mi  en  particu- 
lar que  mala  fuese ,  sino  que  él  quiso  revolver  mi  nom- 
bre con  los  del  maestro  Grajal  y  maestro  Harlinez,  de 
quien  le  hablan  dicho  algunas  cosas;  parecién dele  que, 
por  ser  mis  amigos ,  tendría  apariencia  de  verdad  su 
mentira,  y  porque,  en  efecto,  él  no  se  moverla  á  de- 
nunciar deiÍDS,  ni  á  tratar  de  hacelles  mal  calumniosa- 
mente, sino  por  probar  si  de  camino,  dañándoles  ¿ellos 
y  haciéndoles  sospectiosos,  podría  pegar  en  mi  también 
alguna  sospecha  por  razón  de  la  amistad  que  con  ellos 
tengo,  y  derribarme,  como  lo  bizo.  Ypor  cuanto  desta 
y  de  otras  muchas  cosas  que  he  mostrado  y  articulado 
contra  las  deposiciones  deste  y  del  tercero  testigo,  cons- 
ta claramente  que  son  testigos  falsos,  y  que  maliciosa- 
mente y  con  dañado  ánimo  se  movieron  á  hacerme  da- 
ño á  mi,  y  á  poner  el  escándalo  público  que  han  puesto, 
que  es  mayor  y  mas  general  daño ,  suplico  i  vuestras 
mercedes,  y  si  es  menester,  con  el  acatamiento  que  de- 
bo les  requiero ,  que,  ya  que  no  son  servidos  de  ver  mi 
pleito  para  concluille  y  seutencialle ,  sean  servidos  de 
ver  el  proceso  para  cuanto  á  este  articulo ,  que  toca  i 
las  ^sas  deposiciones  destos  testigos,  para  que  luego 
se  proceda  contra  ellos  como  contra  tales;  lo  cual  im- 
porta para  la  defensa  de  mi  justicia,  y  para  que  vuestras 
mercedes  vengan  en  mas  clara  noticia  de  mi  inocen- 
cia y  del  agravio  que  padezco;  porque  el  día  quo  vues- 
tras mercedes  eomeniaren  á  proceder  ewtra  ellos,  esa 
dia  se  descubrirán  muchai  cosas  qne  darán  tesümonio 
tíaro  de  su  maldad  y  de  mi  justicia ,  las  coaleí  aban 
están  encubierta!.  Y  «o  todo  pido  jtullda  j  «1  ofld» 
de  vueslru  mraeedei.  —PrayMMitlton. 
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BoBtns  señorea  :  1.°  El  maeslro  fray  Luis  de  L«>n, 
en  el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  de  este  Santo  Oficio, 
digo :  Que  bá  mas  de  año  y  medio,  como  consta  de  esle 
proceso,  que  be  suplicado  á  vuestras  mercedes  por  mu- 
cbas  Teces  mandasen  traer  de  Salamanca  la  Biblia  da 
Vatablo  con  las  enmiendas  y  censuras  que  los  maestros 
teólogos  de  aquella  unifersidad  pusimos  en  ella,  que 
quedú  en  poder  del  maestro  Sancho,  para  presentar 
partes  della  en  esle  proceso ,  j  para  que  por  vista  de 
ojos  vuestras  mercedes  vean  (a)  que  mi  parecer  y  jui- 
cio acerca  de  aquella  Biblia  y  el  de  todos  los  demáa 
maestros  fué  uno ,  y  que  lo  que  yo  aprobé  aprobaron 
ellos;  y  para  qtie  evidentemente  constase  ávueslras  mer- 
cedes que  el  maestro  León  acerca  deslo  me  levantú  fal- 
so testimonio,  y  me  acusú  maliciosamente  de  la  defensa 
deaquelloscoroeatos,  que  él  llama  dejudfos,  siendo  co- 
mentos aprobados  por  este  Oficio  y  defendidas  de  mi,  y 
aprobados  en  la  misma  forma  que  los  demás  los  aproba- 
ron. Y  siendo  así  que  todo  el  fundamento  de  ini  prisión , 
y  por  donde  vuestras  mercedes  me  tuvieron  por  sospe- 
choso, fué  lo  que  toca  i  esta  Biblia ,  y  lo  que  el  dicho 
León  Iklsa  y  calumniosamente  depone  de  mi  cerca  de- 
lta, y  pudiendo  vuestras  mercedes  salir  deste  engaño 
evidentemente  con  solo  ver  la  sobredicha  Biblia;  im- 
*  portando  tanto  á  la  defensa  de  mi  inocencia  que  vues- 
tras mercedes  salieran  del  luego  desde  el  principio  deste 
pleito,  para  que,  vista  la  blsedad,  cesara  la  sospecha 
que  sin  causa  de  mi  ae  tiene  ¡  6  habiéndolo  yo  supli- 
cado y  acoidado  tantas  veces-,  hasta  agora  ni  se  ha  he- 
cho ni  se  hace,  en  lo  cual  ha  padecido  y  padece  mi  jus- 
ticia notable  daño;  porque,  por  no  haber  querido  vues- 
tras mercedes  hasta  agora  desengaBarse  con  la  verdad, 
dura  el  tenerme  por  sospechoso.  Y  porque  soy  tenido 
por  tal,  DO  lo  siendo  ni  conforme  á  verdad  ni  confor- 
me á  derecha,  cualquier  novedad  que  se  recrece,  y 
cualquier  prisión  de  hombres  leúlogos  que  por  este  ofi- 
cio se  ha  hecho  y  hace  después  de  la  mia,  juzgan  vues- 
tras mercedes  ser  bastante  y  justa  causa  para  detener 
ta  conclusión  de  mi  negocio ;  y  desta  manera  estoy  des- 
truido ya,  y  puesto  en  estado  adonde,  por  muy  claro 
que  conste  de  mi  justicia,  no  puedo  ser  restituido  por 
Tuestras  mercedes.  Por  tanto,  en  la  mejor  forma  que 
de  derecho  puedo ,  pido  y  suplico  á  vuestras  merce- 
des,yles  encalco  las  conciencias,  sean  servidos  de, 
lin  poner  mas  licfon  (&),  hacer  traer  la  dicha  Biblia,  y 
ver  la  claridad  de  mis  descargcs  y  desagraviarme. 

S."  Demia  desto,  digo  que  desde  principio  deste 
pleito  muchas  veces  be  suplicado  á  vuestras  mercedes, 
como  consta  deste  proceso ,  ae  me  diese  copla  de  mis 
papeles  para  señalar  cuiles  eran  ajenos,  para  que  con 
tiempo  Toestns  mercedes  lo  mandasen  averiguar,  pro- 
testando que  ai ,  por  no  dárseme  la  deba  copia,  ó  dár- 
seme tarde ,  faltase  alguna  de  las  personas  que  vivian 
cuando  yo  ful  preso,  y  con  quien  yo  tengo  de  prcdur 
acarea  desto  mi  intención,  no  parase  daño  ni  perjuicio,  . 
paei  yo  desde  el  primer  día  lo  pedí  y  me  proferí  á  la  , 
piaeba  dello.  Destos  papeles  alguno*  se  me  anelnron  I 


habrá  cuatro  6  cmco  meses,  y  después  de  mi  pislon  eaú 
año  y  medio ,  y  otros  muchos  dellos  basta  agora  no  sa 
me  han  mostrado;  y  por  una  parle  me  dicen  vuestras 
mercedes  que  tengo  de  dar  evidente  noticia  de  cuyos 
son ,  y  por  otra  no  me  los  muestran  para  que  la  pueda 
dar,  habiendo  en  la  dilación  el  peligro  que  he  dicho. 
Pido  y  suplico  &  vuestras  mercedes  mand^  que  se 
me  muestren  luego, ;  protesto  lo  que  tengo  proteo- 
tado, 

3."  Demás  desto ,  en  on  intetrogalorío  que  presentó 
el  aBo  pasado  de  72,  por  e)  mes  de  agosto  6  setiembre, 
en  la  pregunta  7.*,  donde  articulo  que  yo  ordené  y  fir- 
mé la  censura  que  se  hizo  sobre  la  Biblia  Je  VataUo, 
presenté  por  testigos,  para  que  fuesen  en  ello  eiamína- 
dos,  á  Gaspar  de  Portonariis,  litrero,  y  al  bachiller 
Martínez,  criado  del  maestra  Sancho.  Pido  y  sn[dico  i 
vuestras  mercedes  que  si  los  dichos  testigos  hasta  ago- 
ra no  están  eiaminados,  que  se  examinen  luego,  por- 
que ellos  por  sus  ojos  me  vieron  firmar  la  dicha  cen- 
sure, y  el  dicho  Portonariis  k  ha  tenido  después  acá 
en  su  poder. 

4.'  Demás  desto,  digo  que  yo  be  saplicado  á  vues- 
tras mercedes  que,  atento  á  que  Is  vista  y  conclusión 
de  mi  proceso  se  dilata  tanto,  vuestras  mercedes  sean 
servidos  velle  cuanto  á  lo  que  toca  á  las  falsedades  y 
perjurios  de  los  testigos  que  contra  mi  deponen  y  yo 
tengo  señalados,  y  constará  de  lo  por  mi  alegado  y  pro- 
bado en  este  proceso,  para  que  desde  luego  se  proceda 
contra  ellos  conforme  á  derecho,  porque,  baciéndose 
ansí ,  se  descubrirá  cada  dia  mas  su  blsedad  j  mi  ino- 
cencia, Lo  mismo  suplico  agora. 

S."  ítem,  digo  que  por  mi  está  pedido  en  este  pro- 
ceso que  los  tres  testigos  que  sobrevinieron  en  el  mes 
de  bebrero  desle  año  de  73  sean  por  vuestras  merce- 
des llamados  y  traídos  á  mi  costa  á  que  parezcan  en 
este  juicio,  donde  por  vuestras  mercedes  sean  eiami- 
nados  otra  vez  sin  mostrarles  bus  primeros  dichos, 
y  cffinpeiidos  á  que  declaren  (e)  fi  quién  y  cdmo  oye- 
ron lo  que  deponen;  y  que  ansí,  descubriendo  de  uno 
en  uno,  vuestras  mercedes  sean  servidos  de  proceder 
hasla  llegar  al  primer  invenlor  de  aquella  fábula,  para 
que  él  sea  castigado  y  mi  inocencia  quede  libre  de  toJa 
sospecha.  ¥  porque  podría  acontecer  que  si  vuestras 
mercedes  dejasen  el  hacer  esta  diligencia  hasta  la  vista 
de  mi  proceso,  la  cual  parece  que  cada  dia  se  dilata 
roas ,  en  el  entretanto  los  dichos  testigos  ú  alguno  de- 
llos fallase  por  muerte  li  por  ausencia,  á  cuya  causa  no 
se  pudiese  hacer  el  dicho  examen  y  averiguación  de 
verdad,  pido  y  suplico  i  vuestras  mercedes  manden 
que  se  baga  luego,  sin  poner  en  ello  mas  dilación;  pro- 
testando que  si  de  no  hacerse  ansí  le  siguiere  el  dicho 
inconveniente,  el  no  averiguarse  del  todoy  hastael  cabo 
la  verdad  de  mi  justicia ,  no  me  debe  ni  puede  parar 
perjuicio ,  ni  poner  mala  sospecha  alguna  en  mi,  pues 
la  culpa  no  es  mía.— Fray  Luti  dt  León. — Dotíor  Or^ 
tíidíFunei.— Hayuna  rúbrica. 

siguióte  en  esto  la  pobllctcíon  de  alpinas  teitlgoi; 
pld¡6LEoi<  qne  se  >e  proporción  aseo  dertos  libros  que 
tenia  en  Salamanca,  ütllet  para  su  defensa,  j  escribió 
un  pedhnento,  qne  »  el  qne  copiamos  á  o~  " 
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Ilustres  «eñores ;  Ei  nueslrofray  Luis  de  León,  eo  el 
pleito  que  tratgciHi  el  fiscal desteSaatoOGcJú.jacer' 
ca  de  la  tercera  publicaciou  de  testigos  que  á  pediinen- 
to  SUJO  por  vuestras  mercedes  me  fué  hecba  el  lunes 
pasado,  que  se  contaron  II  de  enerodesteaoo  de  74, 
demás  de  loque  entonces  respondí,  ;  para  ma;or  de- 
claración detlo,  digo  agora  lo  siguiente : 

Capituio  i.'  Acerca  del  testigo  primeíodigo,  lo  uno, 
que  es  d  maestro  fray  Pedro  de  Uceda,  á  quien  yo  en- 
Tié  las  proposiciones  que  tiabia  leído  acerca  de  la  Vul- 
¿ata,  paia  que  las  comunicase  cod  los  maestros  de  Al- 
calá ,  los  que  le  pareciese ,  y  me  eüTÍase  su  parecer  y 
firmas.  Lo  otro,  digoque,  ansi  esto  como  todas  las  de- 
más personas  y  parles  adonde  yo  envié  el  mismo  tra- 
sunto para  el  mismo  fin,  yo  lo  tengo  declarado  en  par- 
ticular desde  la  primera  audiencia,  en  la  declaración 
que  hice  de  las  causas  por  IH  cuales,  según  mi  sospe- 
cha ,  vuestras  mercedes  se  movieron  á  prendenne  ,  y 
también  lo  torné  i  especiScar  en  otra  declaración  que 
presoité  en  Gn  de  julio  é  principio  de  agosto  del  año 
pasada  de  72 ,  como  parecerá  por  el  proceso.  Lo  otro 
digo  que  el  mismo  original  que  envié  al  dicho  (Jceda 
gara  que  lo  comunicase,  y  las  firmas  y  pareceres  de  las 
personas  con  quien  lo  comunica ,  yo  le  presenté  ante 
el  ilustre  señor  inquisidor  Diego  González  en  Sala- 
.  manca,  hartos  días  antes  da  mi  prisión ,  y  están  pues^ 
,  tas  en  este  proceso  al  principio  del.  Y  ansf,  porellasse 
verllo  que  sintieron  las  personas  con  quien  se  comu- 
nicó, y  verse  ha  muymasciertoque  no  por  este  dicho, 
porque  aquellas  son  las  palabras  dellos,  autorizadas  con 
tus  mismas  firmas,  y  lo  que  este  testigo  dice  es  rela- 
ción de  Id  que  les  oyó,  en  lo  cual  puede  haber  error  de 
olvido  6  de  voluntad.  ¥  ansf,  vintenda  á  lo  particular 
que  de  cada  uno  refiere. 

Capüalo  2.°  Acerca  del  capitulo  2.°  digo  que  la  per- 
sona de  quien  bahía  es  el  doctor  Barrio  vero,  el  cualrc- 
parú  en  la  proposición  que  dice  sin  causa  ninguna ,  y 
ansi  se  rieron  ddlo  los  demás,  como  me  lo  escribió  el 
dicho  padre  Uceda.  Y  para  que  se  vea  que  no  tuvo  ra- 
Eon ,  digo  que  la  proposición  dice  ansí  formalmente : 
«En  los  lugares  adonde  por  la  equivocación  de  las  pa- 
labras y  las  diferentes  significaciones  dellas,el  teito 
original  hebreo  6  griego  recibe  y  liaceen  un  mismo  lu- 
gar muchos  sentidos,  y  el  intérprete  Vulgato  puso  en 
klin  el  uDo  delloa ,  no  es  ansi  católico  el  sentido  que 
puso  y  trasladó  el  intérprete  Vulgato,  que  los  demás 
sentidos  que  se  hayan  de  tener  por  falsns  y  heréticos;» 
y  claro  está;  y  los  que  supieren  hablar  romance ,  aun- 
que 00  sepan  ni  lógica  ni  teulugla,  lo  entenderán;  que 
quien  dice  no  es  ansi  catúUca  la  Vulgata,  que  el  otro 
sentido  que  quedó  en  el  original  sea  herético ,  no  dice 
que  la  Vulgata  y  su  sentido  no  es  catdlico,  sino  dice 
que  el  sentido  de  la  Vulgata  es  católico,  j  que  no  es 
Uso  el  otro  sentido  que  juntamente  con  el  que  está  en 
taVul^itadmlten  las  palabras  del  texto  original.  Por- 
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que  quien  dice  en  eastelkns,  hablindo  de  I»  pescados, 
no  ion  anal  buenas  las  truchas,  que  los  demás  peces 
sean  malos,  no  quiere  decir  que  las  truchas  no  sonbue* 
Das,  sino  que,  siendo  buenas,  como  son,  su  bondad  no 
hace  que  sean  malos  los  demás.  T  para  que  se  entien- 
da esto  m^  claro,  quiero  poner  un  ejemplo  en  ¡a  mis- 
ma materia  de  que  trata  mi  proposición.  En  el  capitulo 
20  de  Job,  adonde  se  trata  del  hombre  avariento  y  tira- 
no y  injusto,  y  del  mal  fin  que  suele  tener  su  prospe- 
ridad, donde  la  Vulgata  dice  :  Luet  qua»  feeit  omnia 
el  non  con)u»un«lur,  las  palabras  del  original  son  da 
cualidad  y  están  puestas  por  tal  manera  que  se  pueden 
trasladar  en  tres  formas  y  sentidos  dlferentoa ;  el  una 
diciendo  ansi:  «Pagará  sus  obras  y  no  será  consumi- 
do; »  que  es  decir  la  pena  perpetua  con  que  serán  cafr> 
tigados  los  malos;  y  este  sentido  siguió  y  trasladó  san 
Bierúnimo.  De  otra  manera:  apagará  su  trabajo  y  oolo 
oomerá¡B  que  es  decir  lo  que  acontece  á  los  hombrea 
avarientos,  que  por  una  parte  trabajan  y  afanan  mas 
que  jornaleros,  y  por  otra  parte  no  osan  gozar  de  loque 
adquieren  y  ganan ;  y  por  otra  parte,  con  la  cobdicia 
del  enriquecer,  encargan  las  conciencias  con  malos  tra- 
tos  y  se  obligan  á  la  pena  de  la  otra  vida;  y  ansf,  esver< 
dad  decir  delloa  que  pagarán  eu  la  otra  vida  lo  que  en 
esta  trabajaron  y  no  gozaron.  La  tercera  manera:  nHace 
renta  del  trabajo  ajeno  y  no  lo  comerá,  n  Lo  cual  tam- 
bién es  propio  de  los  avarientos,  que  se  Uacen  ricos  con  . 
el  trabajo  y  dolor  ajeno,  con  el  mal  año  y  con  el  logro 
que  llevan  al  necesitado,  y  al  fin  no  gozan  de  lo  ganado 
ansi ,  sino  ello  y  ellos  se  pierden.  Pues  dice  agora  mi 
proposición  que  destos  tres  sentidos  que  admite  una 
misma  letra,  el  primero,  que  puso  san  Hierónimo  en  la 
Vulpta,  no  es  ansi  catúlico  que  tos  demás  se  hayan  da 
desechar  por  falsos,  sino  que  bay  esta  diferencia  ;  quo 
aquel  primero  es  católico  sentido,  y  habernos  de  estar 
ciertos,  después  que  el  concilio  aprobó  la  Vulgata,  qua 
el  Esp^itu  Santo  le  pretendió  decir  en  aquel  lugar  y 
por  aquellas  palabras;  pero  de  los  otrosdos,  aunqueson 
de  sana  y  buena  doctrina,  no  estamos  ciertos  si  el  Espí- 
ritu Santo  los  pretendió  decir  aili,  aunque  podemos  creer 
probablemente  que  pretendió  decir  todas  tres  cosas,  y 
que  por  eso  usó  en  el  original  de  palabras  ansi  equivo- 
cas, que  se  pudiesen  aplicar  á  todasellas,  En  el  mismo 
capítulo,  al  mismo  propósito  del  argumento,  hay  otro 
ejemplo  mas  claro.  Dicesan  Hierónimo:  «Cum  habue- 
urit  quae  concupierat ,  possidere  non  poterit.  n  El  tex- 
to original,  tiasladado  palabra  por  palabra,  dice  ansf : 
aEn  su  deseo  no  poseerá;u  adonde  aquella  palabra  cft 
su  deseo,  que  estacóme  cortada  y  suspensa,  podemos 
enlendelia  del  deseo  que  está  ya  cumplido  y  alcanzado; 
y  ansí  tradujo  san  Hierónimo  en  lu  deseo ,  esto  es, 
«cuando  hubiere  conseguido  su  deseo  no  poseerá; » 
lo  cual  es  una  cosa  muy  natural  y  muy  ordinaria  en  los 
que  por  malos  medios  caminan  á  la  riqueza  ó  á  la  hon- 
ra, cuando  ansi  lo  han  conseguido,  quitallea  Dios  la 
vida  para  que  no  gocen  dello ;  y  como  dice  el  refnm 
español :  «La  casa  hecha  y  el  huerto  á  la  puerU ;  u  y 
como  se  ve  en  aquel  rico  de  quien  cuenta  el  Evangelio 
que  se  alegraba  consigo  por  el  mucbo  trigo  que  habia 
ensilado  aquel  año,  y  que  le  dijo  Dios  al  mismo  punto: 
aStulie,  hac  nocte  repeleut  animtuD  tuamkl»,  et  fOU 
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puuti  cujas  eroDtT»  (a).  Ed  otn  manera,  cuindo  dica 
en  fu  desto  podemos  entender  a  cnando  deseare  sigo  ; 
estuTÍere  dello  necesitado».  Yansl, querrá  decir,  como 
Otros  trasladan :  a  Cuando  hubiere  necesidad  y  deseo, 
no  hallará  quien  le  Iiaga  bien ;  o  que  es  cosa  que  pasa 
también  cada  dia  por  los  que,  para  bacerse  lieos,  ro- 
buon  á  los  pobres;  que  YJniendo  ellos  después á  pro- 
beia,  todos  les  (altan ,  como  se  ve  en  el  rico  avariento 
del  Evangelio,  que  deseando  unagota  de  agua  parare- 
frescarlalenguB,  nohubo  quien  se  la  diese.  Pues  ni  mas 
ni  menos,  destos  dos  sentidos  que  hace  una  misma  le- 
tra, cuya  sentencia  es  sana  y  verdadera ,  del  primero 
estamos  ciertos  que  el  Espíritu  Santo  te  pretendió  de- 
cir en  aquel  lugar,  pues  está  en  la  Vulgata;  del  segun- 
do no  estamos  cierlos,  pero  no  por  eso  le  habernos  de 
desechar,  antea  podemos  creer  que  el  Espíritu  Santo 
juntamente  los  pretendió  i  entramos. 

Capituto  3."  Acerca  del  capítulo  3.°,  demás  de  lo  que 
dicho  tengo,  digo  que  este  testigo  confiesa  en  él  que  el 
doctor  Ralbas,  que  es  el  de  quien  habla ,  le  dijo  que  en 
rigor  eran  probables  todas  mis  proposiciones;  lo  cual 
liace  en  mi  favor,  y  en  cnanto  tal  lo  acepto.  Y  á  lo  que 
añade,  que  quisiera  que  fueran  mas  digeslas ,  digo  que 
en  el  papel  que  yo  le  envié  y  presenté  puse  solas  las 
proposiciwes  y  la  substancia  de  lo  que  yo  !ei,  y  no  puse 
todos  loa  ejemplos  y  argumentos  con  que  tas  probé 
cuando  las  leí  jcomo  están  en  mi  lectura,  Uniendo 
atención  á  que  las  personas  á  quien  lo  enviaba  eran 
ocupadas,  y  por  no  cargallas  con  lición  larga.  Yeneslo 
i  mí  me  bice  daño,  porque  si  pusiera  eitensameute  to- 
das las  razones  y  fundamentos  de  lo  que  dije,  ningún 
hombre  docto  de  los  que  las  vieron  dejara  de  Grma- 
llas,  ni  dudara  RCercadellas  en  cosa  alguna;  ansí  que, 
en  mi  lelura  están  muy  digestas  y  muy  llanas. 

Capitulo  4.°  Acerca  del  cuarto  capitulo,  digo  que  el 
doctor  Velazquez,  de  quien  habla,  si  leyera  atentamen- 
te mi  escrito,  viera  que,  pues  yo  confieso  en  él  que  en 
la  Vulgata  no  hay  error  en  sentencia  ni  en  sentido,  ni 
cosa  que  sea  falsa  puesta  por  el  intérprete,  y  que  en  to- 
das las  cosas  que  tocan  á  la  instrucción  de  la  Ce  y  cos- 
tumbres dice  lo  mismo  que  el  Espíritu  Santo  dijo  en  la 
escriplura  original ,  conociera  que  yo  declaraba  bastan- 
temente todo  lo  que  él  pretende.  Y  si  este  testigo  qui- 
sien  decir  la  verdad  de  loque  él  siente,  dijera  que  por 
dos  á  tres  veces  me  escribid  que  era,  no  solo  probable, 
siuo  verdadera  toda  aquella  resolución  mia ,  y  las  car- 
las  por  ventura  se  bailarían  en  mi  celda;  y  dijera  tam- 
bién que  antes  que  yo  tratase  desta  materia  ni  la  leyese, 
ui  cargase  sobre  ella  el  juicio,  £1  era  del  parecer  que  yo 
después  en  ella  tuve;  y  tratando  dello  conmigo,  mo  alegó 
al  maestro  Vega  como  á  hombre  que  habia  estado  en  el 
,  concilio,  y  habla  consulUdo  el  entendimiento  deste  de- 
.  creto,  y  escrito  la  declaración  del  en  el  libro  que  escri- 
bió sobre  el  concilio,  el  cual  le  declara  como  yo.  Y  es 
verdad,  por  el  juramento  que  he  hecho,  que  ha^la  que 
esto  (esligo  me  cité  el  lugar  de  Vega  aprobando  su  pa- 
recer, yo  ni  hobia  visto  al  dicho  Vega  ui  puesto  cuida- 
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kTlil,Hdiu  :<suilu,  bicDDcu  iniaun  bHB  repetut  k  u: 
•tM«  («len  ítiuü  ci|)ui  etinn> 


do  en  lo  que  tocaba  á  U  resolución  deste  argumento, 
y  que  entonces  le  vi  la  primera  ve». 

Demás  desto,  acerca  de  lo  que  depone  este  testigo  y 
los  demás  á  quien  yo  envié  las  dichas  proposiciones 
para  que  las  comunicasen,  no  entiendo  ni  alcanzo  qué 
es  el  cargo  que  me  hace  el  fiscal,  y  deseólo  entender 
para  poder  responderá  él,  porque  comunicar  un  letra- 
do sus  opiniones  con  otros  y  pedilles  su  parecer  para 
si  se  engaña  en  algo,  desengañarse,  que  es  lo  que  yo 
hice  y  pretendí  en  la  dicha  comunicación  y  consulta 
que  hice,  no  solo  no  es  culpa,  pero  es  virtud  y  hu- 
mildad y  deseo  de  acertar,  y  hace  evidencia  de  que  no 
hay  proterbia  ni  pertinacia  en  el  que  lo  semejante  ha- 
ce. Pues  decir  que  algunos  de  los  con  quien  se  comu~ 
nicaron  no  les  parecieron  bien  ó  no  las  quisieron  fir- 
mar las  dichas  proposiciones,  no  me  daña;  porque  pa- 
ra ser  probables  las  dichas  proposiciones  y  para  liabe- 
llas  yo  podido  leer  sin  que  por  ello  se  ponga  sospeclia 
en  mi  fe  y  persona,  basta  que  otros  muchos  las  firma- 
ron y  aprobaron,  y  juzgaron  que  eran  opinables,  y  nin- 
guno de  los  que  no  las  firmaron  puso  nota  de  error 
en  ellas;  de  manera  que  en  caso  que  fueran  falsas,  yo 
las  pude  opinar  sin  culpa  ni  sin  sospecha  della.  Y 
siendo  el  negocio  dudoso,  como  es,  pues  los  hombres 
doctos  juzgan  y  opinan  en  él  diferentemente,  y  siendo 
evidente  que  yo  en  lo  que  opiné  no  tove  ni  tengo  per- 
tinacia, pues  que  lo  subjecté  á  la  censura  de  la  Iglesia 
cuando  lo  leí,  como  esnolorio  de  mis  papeles,  y  á  este 
juicio  también  lo  sometí  antes  mucho  que  me  prendiap 
sen,  sigúese  claramente  que  conforme  á  derecho  no 
hay  en  ello  cosa  por  donde  ni  entonces  se  pudo  proce- 
derá mi  prisión,  ni  agora  se  me  puede  bacer  cargo. 

{Tetfíffo  3.  "—El  doctor  Telazqnei.) 
CafÜttto  S.*  Acerca  del  segundo  testigo,  en  el  capi- 
tulo 2.°,  en  lo  que  dice  haber  oído  que  cierta  persona 
que  los  vio  dichas  proposiciones  dijo  que  tendría  por 
verdadera  aquella  resolución  si  yo  confesase  que  en  la 
Vulgata  DO  hay  error  ninguno ,  digo  que  la  deposición 
del  testigo  primero  (desta  publicación), enelcapílulo  2.*, 
consta  que  yo  lo  confieso  en  el  dicho  escrito ;  y  que  no 
haya  en  ella  falta  que  mudo  el  sentido  verJadero  tam- 
bién lo  confieso,  pues  digo  en  el  dicho  escrito  que  no 
hay  en  la  Vulgata  sentencia  ninguna  falsa,  que  es  de- 
cir que  no  hay  en  ella  sentido  falso. 

CiijiiÍufo3.°  Acerca  delcnpitulo  3.",  demás  de  lo  que 
dicho  tengo,  digo  que  este  teütigo  depone  lo  que  oyó  de- 
cir al  testigo  quince  de  la  primera  publicación,  que  es 
fray  Diego  de  Zúñiga;  y  ansí,  en  cuanto  aquidlce  que 
el  otro  rofiriú  que  yo  había  dicho  que  en  el  libro  de  que 
hablábamos  no  habla  error,  6  este  lo  quiso  decir  ansí, 
porque  yo  sé  quien  es,  y  es  mi  enemigo,  ó  el  Zúñiga 
cu^iodo  se  lo  refirió  no  trató  verdad;  lo  cual  parece  de 
su  mismo  dicho,  adonde  confiesa  que  yo  le  dije  que  en 
cierto  artículo,  á  mi  parecer,  tenia  un  error;  y  como 
yo  se  lo  dije,  y  como  todo  ello  pasó,  y  lo  que  yo  sentía 
dfí  aquel  libro  es  al  pié  de  la  letra  lo  que  yo  tengo  de- 
clarado en  la  respuesta  larga  que  di  en  la  primera  pu- 
blicación bI  iGiiligo  quince.  A  ella  me  refiero.  Y  ni  mas 
ni  menos  en  lo  que  este  testigo  dice  que  le  refirió  el 
Zúñiga  do  cómo  yo  di  noticia  del  dicho  libro,  aquE  en 
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tste  lugar,  i  los  stores  que  regian  este  SsdIo  Oficio,  ; 
}0  la  df  en  la  Torma  y  manera  que  tengo  declarado  eo 
ladicha  respuesta,  f  aquella  es  la  pura  verdad.  A  ella 
me  redero. 

Y  áeaiis  deslo,  en  lo  que  este  testigo  dice ,  que  eu 
loar  70  aquel  tibro  daba  á  entender  que  la  Santa  Es- 
cfilura  no  se  babia  entendido  basta  entonces,  digo  que 
dice  su  mol  enl«idimienIo,  6  por  mejor  decir,  su  mala 
Toluntad,  y  no  mi  ílnimo,  porque  un  desatino  semejan- 
te DO  podia  caber  en  ninguno  que  tupiese  mediano  en- 
tendimiento; y  de  otras  cosas  que  yo  eu  este  proceso 
tengo  alegadas  consta  que  yo  siempre  he  enseñado  que 
el  verdadero  enlendiratento  de  la  Escritura  es  el  que 
dan  loi  santos.  Yá  loque  dice,  ansi  este  testigo  como 
el  testigo  quince,  que  yo,  loando  el  libro,  decia  que  da- 
ba grandísima  luz  para  entender  la  Escritura;  lo  que 
JO  dije  es  lo  que  declaré  en  la  respuesta  que  he  dicho , 
y  es  que  declaraba  algunos  pasos  muy  bien,  y  ansí  lo 
dije  cuando  denuncié  del  agora  once  6  doce  años.  Y  de 
los  libros  de  Lulero  se  puede  decir  con  verdad  que  de- 
clara algunas  cosas  muy  bien,  aunque  en  sus  errores 
yerra  mucho,  cuanto  mas  de  aquel  cuyo  principal  y 
total  argumento  era  católico  y  verdadero,  que  era  pro- 
bar contra  Latero  que  la  justificación  que  Dios  hace 
en  el  pecador  por  tos  méritos  de  Cristo  no  es  por  im- 
putación exteríar,  como  él  dice,  sino  por  renovación  in- 
terior, como  añrma  la  Iglesia  católica.  ¥  todo  cuanto  yo 
oi  en  Él  se  enderezaba  í  este  inlenlo.  Y  es  verdad ,  por 
el  juramento  qtrt  tengo  hecho,  que  después  acá  que  de- 
nuncié del,  muciías  veces  be  pensado  que  aquello  que 
en  él  mebizoescrúpuloyonolodobf  de  entender  bien, 
lo  uno,  porque  yo  sabia  poco  entonces,  porque  acaba- 
ba de  ser  oyente ;  lo  otro,  porque  se  me  leyó  de  corri- 
da y  en  lengua  que  yo  no  entendía  bien,  y  nunca  le 
tuve  en  mi  poder,  ni  le  vi  ni  oi  sino  aquella  vez,  ni  á 
él  ni  i  traslado  suyo,  y  ansí,  pudo  ser  que  en  e!lo  no 
hubiese  el  daño  que  yo  sospeché.  Y  que  yo,  hablando 
con  el  dicho  Züñiga,  haya  loado  aquel  libro  en  la  Tor- 
ma  que  be  dicho,  y  no  en  otra,  parece,  lo  uno,  porque 
¿ea  qué  consecuencia  de  buen  juicio  se  sufro  hacer  los 
encarecimientos  que  estos  dicen,  y  por  otra  parlo  de- 
cir que  tenia  herejías,  comoelZúñigaconGesaquedi- 
jel  Lo  otro,  porque  el  Zúñiga  vid  el  papel  que  yo  pre- 
senté en  este  juicio  en  la  forma  que  yo  he  declarado, 
adiHide  puse  el  bien  y  el  mal  que  acerca  de  aquel  libro 
sentía;  y  si  viera  que  puse  menos  de  lo  que  me  habla 
oído,  él  lo  declarara  en  su  dicho;  y  pues  no  lo  decía- 
TÓ,  queda  claro  que  lo  que  yo  senli  y  dije  del  libro  es 
lo  que  está  en  la  mi  dicha  denunciación ,  J  no  lo  que 
estos  encarecen.— Fraj/  Luis  de  León. 

matnro  es  frat  ldis  de  leor,  esc 


Rustres  señores ;  El  maestro  fb;  Luis  de  León ,  en 
d  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio,  digo: 
Que  aunque  yo  he  suplicado  á  vuestras  mercedes  antes 
de  agora  mandasen  traer  la  Biblia  de  YsUblo  que  los 
maesln»  de  Salamanca  enmendamos  y  firmamos,  para 
presentar  partea  algunas  del  la  en  este  proceso;  pero, 
porque  entiendo  que  en  ello  hay  dificultad,  EupÜco  á 
vuestras  mercedes  sean  servidos  mandar  i  su  coniisa- 


LUIS  DE  LEÓN.  imix' 

rio  que  vea  la  dicha  Biblia  y  haga  reconocer  mi  firma 
en  San  Augustin,  á  las  personas  que  le  pareciere  y  fue- 
ren  necesarias,  y  envié  á  vuestras  mercedes  testimonio 
que  haga  fe  en  juicio  de  cúmo  la  dicha  Biblia  j  sus 
censuras  está  firmada  por  mí  y  por  el  maestro  León  da 
Castro  y  los  demís  maestros,  porque  con  este  testimo- 
nio se  entenderán  dos  cosas  clarBmente:lo  uno,  serial- 
sedad  lo  que  depone  contra  mí  e!  tercero  testigo,  di- 
ciendo que  no  quise  venir  en  la  censura  que  sobre  la 
dicha  Biblia  se  hizo,  pues  se  veráque  la  firmé;  la  se- 
gundo, se  conocerá  que  mi  parecer  acerca  de  aquella 
Biblia  y  sus  comentos,  ansien  lo  que  se  quitó  y  enmen- 
dú  como  en  lo  que  se  dejó  y  aprobó,  fué  el  mismo  quel 
de  los  demás  maestros;  y  por  consiguiente,  que  no  se 
puede  hacer  cargo  dello  mas  á  mi  que  á  los  demás, 
confbrme  á  como  en  otras  partes  deste  procesa  lo  ten- 
go dicho  y  alegado.  Y  como  ya  tengo  dicho  en  otra 
petición ,  concluyo,  y  pido  senteocia.—  Fray  Lvit  da 
Lem. 

pRDiaEKTODEruTLnsBELEDK,  iscntTODS  sohaho'vhe- 

SEKTAIM  1  <3  DI  FSBBEBO  DI  IS7<  k  LOS  IKOtllSIDOlBS  DS 
VULADOLID. 

Hustres  seítores:  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  di- 
go :  Que,  &  suplicación  raía,  vuestras  mercedes  man- 
daron traer  de  Salamanca  una  Biblia  con  los  comentos 
de  Valahlo  y  las  censuras  que  en  ellos  pusiéronlos^ 
maestros  teólogos  de  Salamanca,  la  cual  se  me  mostró 
el  viernes  pasado,  que  se  contaron  IS  de  hebroro  desle 
presentero  de  74;  y  entre  las  firmas  que  babia  en  un 
papel,  que  parecía  estar  en  ella  puesto  de  nuevo  y  da 
poco  tiempo  acá,  no  estaba  la  mia.  Por  lo  cual  digo 
que  yo  siempre  supliqué  á  vuestras  mercedes  manda- 
sen traer  la  Biblia  que  los  dichos  teólogos  dierou  á  Gas- 
par de  Portonariis  (a),  librero,  para  que  la  imprimiese, 
porque  yo  sabia  que  firmé  y  ordené  las  dichas  censu- 
ras, y  no  tenia  memoria  en  cuál  de  los  trasuntos  ba- 
bia puesto  mi  firma,  ó  en  el  que  quedó  en  poder  del 
maestro  Sancho,  ó  en  el  que  se  dio  al  dicho  Portona- 
riis ;  y  agom,  recorriendo  mas  la  memoria,  me  acuerdo 
que  se  procedió  en  la  enmienda  de  la  dicha  Biblia  des- 
ta  manera.  Al  principio  que  se  comenzó  á  ver,  por  pa- 
recer mió,  se  decretó  que  se  hiciese  una  censura  ge- 
neral que  se  imprimiese  al  principio  de  la  dicha  Biblia 
en  el  Viejo  Testamento,  y  otra  en  el  Nuevo.  Casi  al  fin 
del  año  de  69  acabamos  de  ver  todo  el  Testamento  Viejo^ 
y  hicimos  la  dicha  censura  general,  y  yo  la  ordené,  co- 
mo tengo  declarado  en  otiolugar,  y  escrita  de  mi  letra, 
quedó  en  poder  del  bachiller  Martínez,  que  era  como 
secretario  en  aquellas  juntas ;  y  luego  sin  poner  firmas 
procedimos  á  la  enmienda  del  Testamento  Nuevo.  Po- 
co después  sucedió,  y  esto  era  ya  por  el  principio  áA 
año  da  70,  que  los  señores  de!  consejo  de  la  Santa  lo'iui- 
slcion  enviaron  á  llamar  al  maestro  Sancho,  y  á  mi  me 
envió  por  el  mismo  tiempo  la  universidad  á  la  cortea 
ciertos  negocios;  y  ansi  el  maestro  Sancho  como  yoes- 
tuvünos  ausentes  hasta  el  San  Lucas  del  año  de  70,  y  pw 
esta  causa  cesó  todo  este  tiempo  la  dicha  enmienda  del 

(a)  Al  mlrfen  te  1m  de  letra  de  nno  dt  loi  hmMuIm  :  «TUm 
la  de  PorUmuM,  J  no  eitabt  lltiB*di.i 
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Teslamento  Nuevo.  Tenidos  á  Salamanca,  torndse  á  |  ellos  daa  es  cierto  y  lerdadero ,  ;  junlamente  con  íl 

proseguir,  y  acabóse  por  principio  de  enero  del  afio  de  ,  puede  tener  otro.  Y  por  consiguieale ,  consta  clan- 

71 ,  y  acabado,  yo  hice  y  ordené  la  censura  general  que  .  mente  que  la  dicha  proposición  esUi  pasada  por  llana  y 

se  puso  al  principio  del  dicho  Nuevo  Teslamento ,  y  sin  peligro  por  los  mismos  que  deponen  (tella  contra 

mandamos  al  dicho  secretario  que  sacase  en  limpio  las  |  mi,  y  por  los  demis  maestros  teólogas  de  Salamanca, 

dichas  censuras  y  las  pusiese,  ansf  en  ta  Bibliaque  ha-  ,  cuyas  Qrmas  esl&a  en  le  dicha  Biblia.  ¥  para  lo  mismo 

bia  de  quedar  en  poder  del  maestro  Sandio  como  en  |  presento  el  sahno  S.",  adonde  está  la  misma  proposl- 

la  que  había  de  llevar  el  dicho  librero.  Híenlias  estas  |  cíoq  mas  eilend idamente,  y  adonde  está  la  declaración 


censuras  se  sacaban  en  limpia  y  se  ponienen  ambas 
blias  con  las  demás  enmiendas,  comenzóse  á 
el  tabardete  en  aquel  lugar,  y  por  causa  del  ¿  ausentar- 
se rancha  gente  de  la  un  iversidad ;  y  yo  con  esle  color 
me  ausenté  entonces,  y  fui  á  Belmonte¿  cierto  negocio 
que  tocaba  á  un  deudo  mió,  donde  estuve  hasta  media- 
dos de  marzo  del  dicho  año  de  71.  Vuelto  á  Sala- 
manca, las  censuras  estaban  puestas  en  limpio,  y  el  di- 
cho HarUnez  y  Gaspar  de  Portonariis  vinieron  i  mi  cel- 
da y  me  trujeron  una  Biblia,  donde  estaban 


de  aquel  salmo,  y  paso  Ex  ate  in/antt'um ,  etc. ,  que 
el  testigo  tercero,  en  el  capitulo  7.*,  me  acusa  haber 
defendido ,  y  está  allí  pasada  por  liona  por  él  y  por  loa 
demás.— jpray  iMit  d*  León, 

Liamúsele  luego  i  varias  iDierrogactonei.  Faélnter- 
rogado:  1.°  sobre  diei ;  siete  proposicioaes  escritas  en 
latía  y  battadas  entre  sus  papeles,  acerca  de  la  autoridad 
de  Ja  Vulgaia  ¡  2.°  sobre  otras  treinta  prapoalcioDes  que 
resaliaroD  de  la  InformacioD  bectia  por  Orden  de  los  in- 
quisidores; 3."  sobre  cierto  cartapacio  que  se  le  halla. 


■     c       j     j   1     j  _![    _     .        -.T.uofl.        donde  venían  tcaiados  algunos  puntos  teológico: 
venan  firmadas  de  los  demás  "^estros,  j^yo  las^flr-  j  randttiittTerthSenlentitru«,/ámnctionek.guaulb>. 
"  ""  l.'—SeqaítBráitpulttUo4eSacraeSa-ipluraeratmt 


;  y  me  acuerdo  que  el  dicho  librero  me  dijo  que  se 
había  detenido  por  no  ir  sin  mi  firma.  Y  dicíéndole  yo 
que  me  pesaba  de  habelle  dado  aquella  moles  tía,  me  res- 
pondió que  aunque  se  detuviera  muchos  días  mas,  no 
fiíera  sin  ella,  porque  sabia  muy  bien  que  yo  habla  tra- 
bajado en  la  enmiende  de  la  dicha  Biblia  mas  que  lodos 
los  demás.  Manden  vuestras  mercedesque  se  vea  la  di- 
cha Biblia,  y  se  traiga  fe  de  cómo  está  alli  mí  firma  con 
las  demás,  porque  esto  es  la  misma  verdad. 

Demás  desto ,'  digo  que  desta  Biblia  que  se  bn  tfai-  J 
do,  la  cual  está  firmada  del  maestro  Sancho  y  del  maes- 
tro León  y  de  los  demás ,  pera  noticia  clara  de  mi  jus- 
ticia, y  para  que  se  reconozca  que  las  proposiciones 
de  que  me  hace  cargo  el  tercero  testigo,  que  es  el  maes- 
tro León  y  otros  algunos,  san  proposiciones  pasadas 
por  llanas  y  seguras,  y  dejadas  por  tales  por  el  mismo 
León  j  por  los  demás  loawlioa  de  Salamanca ,  presento 
las  partes  siguientes ; 

Lo  primero,  en  el  capitulo  1.°  de  loa  CatOarea  de 
Salomón,  adonde  luego  en  el  principio  dice  Vatablo 
estas  palabras :  o  Universa  Cbristi  misteria  hoc  carmi- 
Boe  divio¡s9Íma  continentnr,  nam  schemale  amaloris 
scariDlnis  ut  psslmo  44  quo  dotes  Salomonis  et  filiae 
DPbaraonis  celebrantur,  earumque  muluus  amoral  le- 
Bgilíma  conjunclio,  Evangellum  laetissímé  canitur. » 
Las  cuales,  como  es  notorio,  en  la  dicha  Biblia  están 
Bin  censura  ninguna,  y  contienen  la  proposición  que 
el  testigo  cuarto  y  el  testigo  noveno  y  el  testigo  de- 
cimoquinto deponen  haber  escrito  yo  en  los  Cantares 
que  compuse  acerca  de  Salomón  y  su  mujer. 

ítem  ,  presento  el  capitulo  31  de  Hieremlas,  adonde 
bicia  al  fin  dice  Vatablo  ansí :  «Haec  prophelia  intel- 
vligipotcstdeduplicilactu.veldeluctuomnium  ma- 
ulronarum  Juda,  vel  de  luctu  matronarum  Bethleem. 
DHatthaeus,  cap.  2.°,  ad  caedem  infantium  retulit  hanc 
Dprophetiam.  Certé  non  videlur  absurdum  ul  hic  Jocus 
Bduabus  rebus  accommodetur  quum  ille  ex  Egipto  vo- 
ucaviyfimnimeumduabu3rebusserviBt.il  En  las  cua- 
les palabras  se  dit«  claramente  la  proposición  que  el 

lest^o  tercero  en  el  capitulo  1.°,  y  el  testigo  segundo  ':  en  la  sentencia  que  en  ella  tuve,  yo  seguí  á  todos  los 
deponen  haber  dicho  yo ,  esto  es,  que  los  lugares  que  |  hombfes  doctos  y  católicos  que  después  del  concilio 
catan  los  apóstoles  del  Testamento  Viejo,  el  sentido  qne  |  ban  escrito  desta  materia ;  digo  lodos  loa  que  han  v«- 


et  auttoritate. 

Las  contestaciones  de  fut  Lois  sdd  Importantes,  mas 
vienen  casi  todas  repetidas  en  ana  lárle  de  escritos,  que 
coDtiouariamos  Íntegros  con  los  pedimeoios  que  entre 
uno  j  otro  mediaron,  i  no  venir  cootenido  lodo  mas  im- 
pliamente  en  el  siguiente  eicrito,  el  mas  importante  del 
procesa. 

FATIL  DE  Fa4V  LDIS  DB  LEOH .  ESCRItO  DR  SU  HUIO ,  SH  JQSn- 

riCAcion  Dt  LO  co.vtihuo  b»  so  lbctdia  AOsaci  »  u 
VDLOiTa ;  fusEtiraM  i  30  de  mato  k  137S. 
lUS. 

Uustíes  seSores :  En  et  cuaderno  de  una  lectura  rota 
acerca  de  la  Vulgata ,  que  yo  lu'esentá  á  este  Santo  Ofi- 
cio antes  de  mi  prisión ,  un  cierto  censor  notó  ciertas 
proposiciones,  de  las  cuales  vuestras  mercedes  rae  hicie- 
ron cargo.  T  para  descargo  dellas ,  y  para  que  vuestras 
mercedes  juzguen  la  poca  razón  que  tuvo  el  censor,  y 
las  muchas  en  que  jo  me  fundé ,  y  ios  autores  á  qniea 
segui,  diré  lo  siguiente,  subjeclándolo  lodo  i  quien 
siempre  sujecté  todo  mi  entendimiento  y  doctrina,  que 
es  al  juicio  y  censura  de  la  Iglesia  romana  y  de  sus  mi- 
nislros  legítimos.  V  antes  que  descienda  en  particular 
A  hablar  de  cada  una  de  las  dichas  proposiciones, pre- 
supongo Id  siguiente. 

Lo  primero,  presupongo  que  la  lectura  contenida  en 
el  dicho  cuaderno  yo  la  leí  en  le  lición  ordinaria  da  mi 
cátedra  en  Salamanca ,  delante  de  mas  de  tresclentoi 
oyentes,  tres  ó  cuatro  años  antes  de  mt  prisión.  Y 
cuando  la  lef ,  antes  que  comenzase  i  resolver  mi  sen— 
tencia  en  la  cuestión  propuesta,  subjecté  lo  que  decia 
al  juicio  de  la  Iglesia  de  Roma ,  como  por  la  dicha  lec- 
tura parece ;  y  pocos  meses  después  un  estudiante,  en 
un  acto  mayor  que  sustentó,  puso  todo  lo  que  yo  acer- 
ca desto  había  leido,  y  se  argüyó  y  trató  dello  delanla 
de  todos  tos  maestros  teólogos  y  de  toda  la  aula  de  teu> 
lugía,  y  ningún  maestro  puso  en  ello  nota  que  mala 
fuese ,  antes  gmeralmente  pareció  bien ,  cmio  consta 
deste  proceso.  Y  presupongo  que  en  la  dicha  lectura  y 


CONTRA  FRAír 
nido  á  mis  muios  j  noticia ,  ila  ballu  ninguno  qw 
dijese  lo  contrarío ,  como  parecerá  por  bus  palabras, 
las  cuales  pondré  en  lo  último  deste  escripto.  Y  ni 
cnaado  la  lel  ni  cuando  la  sustenté,  ni  después  por  es- 
pacio de  tres  años,  habiéndola  oido  tantas  gentes,  y 
andando  después  en  manos  de  otras  muchas,  á  nadto 
oi  que  le  pareciese  mal,  antes  muchas  personas  ;  muj 
docUs  que  la  fieron  en  poder  de  mis  oyentes  me  di- 
jeron palabras  de  mucha  aprobación.  Y  presupongo 
que  algunos  meses  antes  de  mi  prisión ,  viniendo  á  mi 
noticia  quel  maestro  Hedina,que  es  enemigo  mió,  an- 
daba moviendo  escándalo  en  la  escuela,  envié  la  lÚcha 
leuira  á  que  se  comunicase  con  algunas  persones  doc- 
Us del  reino  para  saber  su  parecer,  y  con  él,  li  estar 
mas  seguro,  ó  desengañarme  si  estaba  engañado  en 
algo;  y  los  que  la  vieron,  que  fueron  el  doctor  Balbas, 
y  el  doctor  Velazquez,  y  el  doctor  Barriovero,  y  los 
maestros  fray  Alonso  de  la  Veracruz  y  fray  Lorenio  de 
Villavicencio,  y  en  Sevilla  otros  tres  maestros,  de  cu- 
yos nombres  no  tengo  memoria ,  la  aprobaron  y  pusie- 
ron en  ella  sus  finnas ;  y  el  arzobispo  de  Granada,  ha- 
biéndola visto  dos  veces ,  la  aprobó ,  diciendo  que  todo 
lo  en  ella  contenido  era  seguro  y  opinable ;  y  de  pala- 
bra me  dijeron  lo  mismo  los  maestros  &ay  Juan  de  Gue- 
vara y  &ay  Pedio  de  Uceda ,  y  la  firmaran  si  yo  les  pi- 
diera BUS  Gnnas ;  y  no  se  las  pedí  por  ser  tan  familia- 
res míos ,  y  porque  nunca  ceyú  en  mi  pensamiento  que 
babia  tanto  mil  en  hombres  que  se  llaman  cristianos 
y  sacerdotes  como  después  se  descubrió  ¡  que  si  lo 
imaginara ,  yo  la  tuviera  firmada  de  los  mas  y  mas  doc- 
tos letrados  que  hay,  asi  en  Salamanca  como  en  los  de- 
mis  lugares  del  reino.  Y  presupongo  que  últimamen- 
te, pan  mayor  segundad,  presenté  la  dicha  letura 
días  hartos  antes  de  mí  prisión  á  este  Santo  Oficio ,  y 
sabjecté  á  la  censura  del ,  ansí  aquello  como  todo  lo 
demás  que  babia  leido,  escripto  y  dbputado  ai  toda 
mí  vida. 

Lo  segundo,  presupongo  qne  yo  conozco  f  confieso, 
yen  la  mi  dicha  letura,  como  por  ella  se  parece,  lo 
ens^  y  afirmo,  todas  estas  cosas.  Lo  uno,  que  en  esta 
edición  Vulgata  está  muy  bien  y  flelmento  trasladado 
todo  lo  que  toca  y  es  necesario  para  instruir  y  regir 
te  fe  ;  las  costumbres.  Lo  otro ,  que  en  toda  ella  no 
bay  sentencia  bisa  ni  cosa  que  pueda  engendrar  algún 
error  pernicioso,  sino  que  cuanto  á  la  sentencia,  todo 
lo  que  en  ella  hay  está  verdadero  y  fiel ,  y  digo  que  el 
concilio  lo  determinó  ansf  en  determinar  que  era  au- 
téntica ;  y  por  consiguienle ,  confieso  que  en  la  sen- 
tencia Iodo  lo  qué  en  ella  hay  es  cierto  y  de  fe,  como 
parece  en  la  pmposiciOQ  octava  de  la  dicha  letura.  Lo 
otro,  que  es  la  mejor  y  mas  conforme  al  original  de 
cuantas  translaciwws ,  ó  latinas  ó  griegas,  de  la  Es- 
^tura  jamás  ha  habido.  Lo  otro,  que  no  es  licito  por 
nbigona  manera,  desechando  esta ,  admitir  otra  alguna 
tn^cioa  al  uso  eclesiástico ,  ni  en  el  canto  ni  en  el 
pulpito,  ni  en  la  escuela  y  disputa,  porque  esla  tiene 
autMidad  de  fiel  y  verdadera  en  todo  lo  tocante  á  la  fe  y 
costumbres,  y  las  demás  traslaciones  latinas  no  la  tie- 
Den ;  y  que  todo  esto  quiso  determinar  y  declarar,  y 
con  efecto  lo  declaró,  el  santo  concilio  deTrento,  en 
cuanlo  d^o  que  entre  todaa  bu  ioterpreliciones  latinas 
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se  habla  de  tener  esta  por  auténUea.  Jontaraente  digo 
que  con  esta  verdad  que  be  dicho  beber  declarado  el 
concilio  acerca  de  la  Vulgata,  se  compadece  bien  que 
baya  en  ella ,  como  hay,  algunos  pasos  de  menor  im- 
portancia, corrompidos  por  el  descuido  dolos  escri- 
bientes y  otros ,  cuya  verdadera  lición  se  ba  hecho  du- 
dosa por  la  misma  causa ,  y  otros  que  el  intérprete  pu- 
diera trasladar  mas  clara  y  cómodamenlo  y  con  mas 
significación ,  y  por  consiguiente ,  que  no  se  ha  de  en- 
tender que  el  Espíritu  Santo  dictó  al  bitérprete  latino 
todas  y  cada  una  de  [as  palabras  latinas  que  puso,  co- 
mo las  dictó  á  los  profetas,  ni  el  concilio  de  Trente  de- 
claró tal  cosa  ni  la  quiso  declarar.  Y  esto  en  substait- 
cia  es  todo  lo  que  doy  y  lo  que  quito  ala  Vulgata,  c»- 
nio  se  verá  por  lo  que  se  sigue.  Pues  presupuesto  esto, 
y  viniendo  á  lo  [particular  de  cada  una  de  las  dichas 
proposiciones  notadas,  la  primera  dellas  es : 

1.*  PaoposiTio.  aCodices  Vulgatae  edilionis  qui  nunc 
ucircunfenintur,  non  solum  variant  ínter  se,  sed  etiam 
oplurimis  in  locis  á  librarils  vel  ab  aliis  corrupU,  non 
uconlinent  veram  et  sinceram  Vulgalam  editíonem.n 
Acerca  desta  proposición,  y  la  2.'  y  3.*,  que  eu 
sustancia  todas  tres  son  una  misma ,  no  puedo  alcan- 
zar lo  que  ofendió  al  calificador,  ni  qué  motivo  tuvo 
para  poner  mala  nota  en  ellas ;  porque  para  entender 
que  son  verdaderas  basta  solo  el  leer  el  texto  de  U 
Biblia  latina  y  cotejar  unas  Biblias  con  otras ;  y  el  ca- 
lificador, pues  es  teólogo  y  da  parecer  en  cosas  de  tanto 
peso ,  era  justo  que  lo  viera  muy  visto.  Y  para  quitar 
todo  género  de  dubda ,  y  que  se  vea  que ,  si  no  es  ha- 
ciendo de  la  luz  tinieblas,  nadie  puede  dar  mal  nombre 
i  la  dicha  proposición,  digo  ansí,  que  en  ella,  como 
por  sus  palabras  parece,  se  dicen  tres  cosas :  una,  que 
los  códices  de  la  Vulgata  que  tenemos  están  unos  de 
otros  diferentes  en  muchos  lugares ;  otra ,  que  esta  di- 
ferencia nació  del  descuido  ó  ignorancia  de  los  escri- 
bientes ú  correctores  ¡  la  tercera ,  que  en  estos  lugares 
no  está  sincera  y  pura  en  estos  libros  la  lición  verdade- 
ra de  la  Vulgata.  De  estas  tres  cosos,  la  última  se  sigue 
de  las  dos  primeras  ¡  porque  silos  códices  de  ¡a  Vulgala 
están  varios  entre  si,  y  hay  en  ellos  tugares  corrompi- 
dos por  el  descuido  ó  ignorancia  de  tos  escribientes, 
evidente  cosa  es  que  en  los  tales  lugares  no  está  pura 
la  verdadera  lición  que  puso  el  intérprete.  Ansí  que, 
si  hay  mal  en  la  sobredicha  proposición ,  todo  él  está 
en  decir  que  hay  variedad  en  los  dichos  códices  en 
algunos  lugares  que  están  corrompidos  por  los  escri- 
bientes ;  lo  cual ,  si  es  biso  y  yo  lo  levanta  de  mi  ca- 
beza, merece  la  nota  que  me  quisieren  poner  como 
mentiroso ;  pero  si  pasa  ansí,  y  la  prueba  dello  no 
consiste  en  razones  adelgazadas  por  el  entendimiento, 
sino  en  cosas  que  se  tocan  con  las  manosy  ven  por  loe 
ojos,  porque  la  verdad  dello  está  en  hecho,  y  no  en  es- 
peculación ,  ¿quién  será  tan  fallo  que  dé  nota  de  falso 
á  loque  los  ojos  conocen  por  evidente?  Véanse  las  Bi- 
blias latinas ,  ansí  las  impresas  como  las  de  mano,  an- 
tiguas ,  y  veráse  cómo  están  unas  de  otras  diferentes 
en  muchos  pasos.  Y  si  fuera  yo  el  primero  que  digo 
estoy  lo  advierto,  pudiéranme  notar  de  presumido; 
pero adviértenlo todos  cuantos  tratan  desta  materia,  de 
los  cuales  pondré  aquí  algont».  El  maestro  Cano,  en 
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el  YibnwDeloei»,  enelcapftutolS,eii1apjgma78, 
dico  Bnsl :  «  Quinta  commodltas  est  ad  meada  ea  cor- 
Brigenda  qiiae  ei  incuria  typograpliorum  aut  eorura 
uqui  eiscrlpsere,  imperiUa  obrepserunt.  Ut  Josué, 
■cap.  11,  ífon  fuü  civitas  qvae  se  non  traderet :  ubi 
Bsecunda  ne^tlo  superfluit ,  ut  ei  consequen Ubus  ma- 
snifesta  colligituT.B  Y  ansi  prosigue  por  dos  columnas 
enteras  poniendo  ejemplos  de  cosas  'que,  á  su  parecer 
y  de  otros  doctos,  están  corrompidas  por  culpa  de  loa 
escríbienles  en  la  Vulgata.  El  mismo,  en  la  página  5>, 
dice  :  aQuod  autem  quae  eipositur  Tortassí  quispiam 
vin  maigine  apposuerit ,  ea  scríplorum  vitio  teitui 
nnoanomqoam  inserantur,  Nicolaus  Liranus  recL6  2.° 
nllegum  cap.  8  animadverüt.  Illa  enim  verba,  de  quo 
nfecit  Salomón  omnia  lasa  áurea  in  templo,  et  mare 
vaeneum  et  columnas  et  altare  in  bunc  modum  adjecta 
Bet  insería  esae  constat.o 

El  mismo,  en  la  página  91 ,  dice  que  por  error  de 
tos  escribientes  leemos  agora  en  San  Marcos  que  Cristo 
fué  cniciGcado  á  la  hora  de  tercia,  porque  san  Marcos 
no  escribid  a¿  la  hora  de  tercia,  sino  á  la  de  sextao; 
jel  mismo,  en  la  pigina  349  y  350,  advierte  lo  mis- 
mo da  otros  lugares ,  que  por  culpa  de  los  escribientes 
dice  estar  corrompidos  ansi  en  la  Biblia  latina  como 
en  la  griega  y  bebrea. 

El  maestro  Vega ,  en  el  libro  xr  sobre  el  concilio 
Tridentino ,  en  el  capitulo  9.*,  en  le  página  613,  dice  lo 
mismo  ansi,  hablando  de  la  aprobación  del  concilio 
acerca  de  la  Vulgata  :  aApprobavit  dumtaiat  Vulga- 
ntam  edllionem  repurgatam  Ik  roendfs  quae  vitio  scrip- 
Btorumet  calcographorumineaobrepsenmt.»  Yalfm 
deste  escripto  se  pondrán  todas  las  palabras  y  juicio 
deste  doctor. 

Driedon  dice  lo  mismo  en  el  libro  ii  De  ecrípluris 
ecelesiastici*  et  dogmatibui,  capitulo  2,  folio  44,  adon- 
de dice  que  las  traslaciones  latinas  que  han  hecho  en 
esta  edad  los  hombres  doctos  sirven  «tamquam  etucida- 
Btiones  magnoperé  adjuvanies  ad  intelligenda  loca  vel 
sobscura  vel  ambigua,  vel  per  scriptorum  incoiiam  de- 
npravata  in  editiODS  nostra».  ¥  en  el  Mío  37  dice  lo 
mismo. 

Tuétano ,  en  la  primera  parte  de  la  apología  por  el 
concilio  Tridentino,  en  la  hoja  93 ,  confiesa  lo  mismo; 
cujas  palabras  se  referirán  al  fin  deste  escrito. 

Siito  Senense,  en  et  libro  que  se  inlilula  B^liothe- 
ea  Sánela,  libro  viii,  capitulo  último,  página  1069,  y 
en  el  libro  iv,  página  466,  hablando  de  Sanctes  Pagni- 
00,  confiesa  lo  mismo.  Lo  que  dice  en  el  primer  lugar 
se  referirá  al  fin  deste  papel.  Lo  que  dice  en  el  segundo, 
que  es  en  el  libro  iv,  es  esto :  a  Sáneles  Pagninus  Lu- 
ucensis  etc.  Cum  animadvertisset  celebrem  iilam  Hie- 
Bronimi  versionem  temporum  injuria  et  hominum  in- 
Bcuria,  vel  magna  ex  parte  intercidisse ,  vel  magna  ei 
uparte  esaecorruptam,  ten  tabit  et  ipsenovam  aggrodi 
Btotius  Scripturae  translationem ,  Leone  X  Pontífice 


Bsisae,  scribarum  sive  oscitantta,  slve  imtigiosa  etianí 
vaudacia,  non  tam  mendas,  qu&m  vitia ;  lil>elli  illtvfr 
nterum  studiosorum  hominum  solis  luce  demonstran! 
emanifestiús,  qui  in  vetustis  latitant  bibliothecls,  quos 
n Corree kiria,  sive  Castigatoria  bibliorum  inscrípsfr* 
»runt.  Tale  quondam  vidimus  pervetustum  in  Carthu» 
DSia  Zeelhemensi ,  juila  Dieslhemiuro  aita.quod  Bi- 
sblia  ad  códices  Caioli  Magni  perdiligente  casligatot 
snotabat  emendanda,  locis  sanS  ut  non  paucis ,  ita  mi* 
BUimé  queque  poenilendis.  Ejus  generis  et  ia  Sorbcma 
ueitat,  quo  usus  est  Robcrtus  Stephaní.  Alia  alibi  ex'- 
Btant,  sed  prae  caeteris  desiderarim  illud,  quod  anta 
nannos  400  Romae  Nicolaus  sancti  Damasi  diaconua 
nacripsit,  maiima,  uti  apparet,  diligeotia,  ul»  con- 
■queritur,  Instraas  armarte,  Inqniens ,  nequibam  boo 
nadipisci,  veracia  scilicet  exemplarla  fnvenire ,  quia 
net  quae  9  doctissimia  viris  dicebantur  correcta,  uno^ 
uquoque  in  auo  sensu  abundante ,  ita  discrepabant ,  Ut 
npené  quol  códices ,  tot  eiemplaría  reperirem ,  usqao 
nadeo  etiam  millesimo  post  interpretalionem  Hiuvnimi 
uanno,  códices  Sacrae  Scripturae  mendosi  atque  cor- 
onipti  erant ,  et  ita  ínter  se  discrepantes.» 

Y  de  los  que  escribieron  antes  del  concilio ,  Nicolao 
de  Lira  hizo  un  libro  que  intituld  Differentiai  Sacros 
Scripturae,  donde  da  intento  trata  desto  solo,  que  es 
mostrar  las  varias  liciones,  y  reducir  á  la  verdadera  li- 
ción por  los  ejemplares  antiguos. 

Augustino  Eugubino,  en  el  pnilogo  de  la  recognidoo 
que  hizo  sobre  el  Pentateuco,  advierte  Id  mismo.  Yde&- 
pues  lo  advierte  en  muchos  lugares  particulares  poi 
toda  aquella  obra. 

Demás  desto,  yo  arguyo  ansí.  La  Iglesia  latina  que 
fué  en  tiempo  de  san  Augustin  y  de  san  Hieróoimo  y 
antes  dellos  no  fué  menos  querida  y  proveída  de  Dios 
que  la  que  agora  vive ,  y  con  todo  eso,  vemos  que  en 
ios  libros  latinos  de  la  Escriptura  enlonces  habia  mu- 
chos lugares  dañados  por  el  descuido  de  los  escribien- 
tes y  gran  variedad  en  los  ejemplares,  como  lo  confiesa 
san  Hierúnimo  en  el  prólogo  sobre  el  Nuevo  Testamento 
y  en  el  prólogo  sobre  Josué ,  y  san  Angustia  en  el  li- 
bro II  De  doctrina  chrittiana ,  capitulo  1 1 ;  luego  no 
hay  por  qué  hacer  maravilla  de  que  haya  agora  alguna 
variedad  y  corrupción  por  la  misma  causa. 

Y  si  oponen  á  esto  que ,  si  concedemos  que  en  algu- 
nos lugares  de  la  Escriptura  loa  escribientes  han  puesto 
uno  por  otro,  por  la  misma  causa  hacemos  dudosos  to- 
dos los  demás  lugares,  porque  cada  uno  dirá  donde  l« 
pareciere,  que  el  escribiente  lo  erré,  digo  á  esto  que 
baber  los  escnbientes  en  algunas  partes  errado  y  puesto 
unas  cosas  por  olías,  y  quitado  y  añadido  en  algunas 
partes,  no  se  puede  negar,  porque  se  ve  por  los  ojos 
que  los  códices  están  diferentes  entre  si.  Y  el  teólogo 
uo  ha  de  negar  lo  evidente  por  el  inconveniente  que 
dello  parece  seguirse,  sino  mostrar  que  no  se  sigue  el 
tal  inconveniente.  Y  ansi,  digo  que  ni  yo  ni  ninguno 


■Máximo  hortante ,  et  sumptue  operi  necessaiios  prae-  ¡  de  los  que  conceden  que  los  escribimtes  han  daBado 

■bente,  etc.»  '  algunos  lugares,  no  liacemos  dudosos  ios  demás,  ni 

Lindano,  en  el  libro  ni  De  óptimo  genen  iaterpre-  I  abrimos  puerta  para  que  ninguno  otro  los  pueda  hao«r 

tamlt,  capitulo  3.%  folio  200,  dice  ansí :  aPlurimasin  dudosos.porquo  los  lugares  donde  decimos  que  los  es- 

■Vulgatam  istam ,  cum  Psalteríi ,  tum  Novi  Testamto-  I  cribientes  han  errado,  son  aquellos  solos  donde  halk- 

■U,ntalÍapr&eterfflittamassileQlio,rersioaemirrep-  {  mos  que  los  ejemplares  están  entre  si  difereDlea;  por- 
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qne  es  erMenle  que  squeüa  variedad  do  nació  del  in- 
térprete, el  cual  solo  puso  una  lición,  sino  del  escri- 
biente,que  escríbiú  uno  por  otro;  pera  los  demás  lugares, 
que  de  cien  partes  de  la  Biblia  son  las  noventa  j  nueve, 
ülonde  todos  los  ejemplares  latinos  están  conrarmes, 
ni  decimos,  ni  nadie  lo  puede  decir,  que  Ija;  error  de 
escribientes.  Y  ei  alguno  lo  dijere,  decirlo  ba  por  su 
tnlojo  ;  desatino,  y  uo  por  la  causa  en  que  se  funda  esta 
proposición,  que  es  la  variedad  de  los  cúdices,  como 
es  notorio.  Y  esta  misma  razón  Iiace  Driedon  í  prop6- 
lilo  de  las  Biblias  griegas  en  el  libro  u,  ja  alegado,  en 
h  boja  34. 

Y  si  dicen  que  san  Aognstin  escribe  que ,  admitida 
una  mentira  6  falsedad  en  la  Escríptura,  toda  ella  se 
bace  sospecbosa  j  queda  sin  autoridad ,  es  verdad  que 
lo  dice,  ;  dice  en  ello  una  gran  verdad;  pero  aquello  ; 
«sto  que  yo  digo  son  cosaa  diferentísimas ,  porque  san 
Augustin  babla  de  las  mentiras  puestas  por  el  Profeta 
que  escribió  la  Escriptura,  porque,  si  aquel  mintió  en 
■Jgo,  por  el  mismo  caso  podemos  sospechar  que  mintió 
en-todo ,  y  no  tenemos  mas  razón  en  lo  uno  que  en  lo 
olio  para  estar  seguros;  pero  yo  trato  de  los  errores 
puestos  por  el  escribiente  que  copió  los  libros,  los  cua- 
les no  hacen  sospechosa  la  demás  Escriptuia,  porque  es- 
tos, las  partes  donde  los  hay  traen  consigo  la  seí^al  y  la 
prueba,  porque  están  en  ella  diferentes  los  cÚdices  j 
hay  varias  liciones ;  pero  los  que  pone  el  Profeta,  al  pu- 
siese alguno,  no  tienen  señal  ninguna,  ni  tenemos  por 
donde  entender  que  engañó  6  se  engaña  mas  en  aquel 
lugar  que  en  este , ;  ansi  se  hace  dudoso  todo.  Y  que 
esta  sea  la  verdad,  j  loque  sintió  santo  Augustin,  cons- 
ta de  sus  mismas  palabras,  que  son  estas,  en  una  epís- 
tola á  san  Hierónimo  :  itEgo  enim  faleor  charilali  tuse 
•BttfiseisesseScripturarumlibrisquijaracanoniciapel- 
•lantur,  didici  bunc  timorem  honoremque  delferre ,  ut 
■nuUum  eorum  authorem  scribendo  aliquid  errasse  Si- 
■missini&  credam.  Et  ai  aliquid  in  eis  otTendero  libris 
•quod  Tideatnr  verltati  controrium,  nihil  aliud  quaro 
>vel  mendosum  esse  codicem,  vel  ínlerpietem  non  asse- 
nquutum  esse  quod  dictum  est,  vel  me  min¡m¿  intel- 
•lezisse  non  ajnbigo.uEn  las  cuales  palabras,  como  por 
ellas  parece,  tiene  por  inconveniente  san  Augustin, 
comodehecholoesgrandisinio,  que  se  engañe  el  Pro- 
feta ó  autor  de  los  lihn»  sagrados ;  y  decir  esto  ó  pcn- 
sallo,  condénalo  porfaiso,  como  lo  es;  pero  no  tiene  por 
inconveniente  decir  que  el  escribiente  erró  escribien- 
do, ó  que  se  engañó  el  intérprete  cuando  trasladó  de 
una  lengua  á  otra  lo  que  dijo  el  Profeta.  Y  si  dicen  mas, 
que  el  concilio  de  Trente  aprobó  laVulgala,dlgoque 
aprobó  la  Vulgata ,  pero  no  las  faltas  que  han  puesto 
en  ella  la  ignorancia  y  descuido  de  los  escribientes.  Y 
ti  dicen  qne  cómo  conoceremos  esas  faltas,  digo  que 
conocer  los  lugares  donde  las  hay  es  facilísimo,  porque 
las  hay  en  todos  los  lugares  donde  hay  varias  liciones 
en  las  Biblias  latinas.  Y  si  preguntan  mas  destas  varias 
liciones,  cómo  se  conocerá  cuál  es  la  verdadera  que  pu- 
so el  intérprete,  y  cuál  la  errada  por  el  escribiente, 
digo  que  se  pueden  conocer  cotejando  los  librosanti- 
guos  y  conOriéndoIos  am  los  originales,  y  minndo  lo 
que  entendieron  y  alegaron  en  los  tales  lugares  los  con- 
cilios j  los  papos  y  los  santos  que  ban  escripto.  Y  si 
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dicen  que  ai  menos  se  seguiría  que  la  Iglesia  latina  no 
tendría  Escriptura  Sagrada  pura,  y  no  dudosa,  si  los 
escribientes  han  puesto  faltas  en  ella,  digo  que  no  se 
sigue,  lo  uno,  porqueaunque  joy  elolroparlicularno 
podamos  en  algunos  lugares,  donde  bay  varias  liciones, 
averiguar  cuál  dallas  es  la  verdadera  y  la  que  puso  ei 
intérprete;  pero  la  Iglesia  puédelo  averiguar  sin  error 
ninguno  todas  las  veces  que  le  sea  necesario;  porque, 
demás  de  que  llene  muchos  hombres  doctas  y  enseñados 
en  las  lenguas ,  que  es  el  don  del  Espíritu  Santo,  que 
nunca  falla  en  la  Iglesia,  los  cuales  por  su  mandado 
della  pueden  conferir  los  ejemplares  antiguos,  y  cote- 
jar loa  originales ,  y  consultar  los  libros  y  escritos  de 
los  doctores,  tiene  lo  que  es  sobre  todo,  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo,  el  cual,  todas  las  veces  que  hu- 
biere de  usar  la  Iglesia  para  algún  efecto  de  algunos 
destos  pasos  que  el  error  de  los  escribientes  ha  hacho 
dudosos,  la  guiará  á  que  use  de  lo  verdadero,  y  no  de 
lo  por  el  escribiente  ignorante  inducido.  Lo  otro,  por- 
que, como  digo  en  otra  parte,  todo  aquello  en  que  no 
hay  variedad  de  cúdices ,  que  es  casi  todo ,  es  Sagrada 
Escriptura  pura,  sin  que  en  ello  baya  pleito  ni  con- 
tienda. 

2.*  Profositío.  La  segunda  proposidon  es :  alta- 
vque  magna  etiam  nunc  disquisitione  opus  est  ad  di- 
ujudicandum  quaenam  sit  vera  Vulgata  «lilio  mullís  in 
elocis.» 

En  esta  proposición  no  hay  mas  misterio  que  en  la 
primera ,  porque ,  si  aquella  es  verdadera  y  evidente, 
esta  se  sigue  della  por  consecuencia  necesaria;  porque, 
si  hay  variedad  y  corrupción  de  escribientes  en  algunos . 
lugares  de  la  Biblia  Vuigata,  cierto  es  que  es  menester 
poner  cuidado  y  diligencia  en  ellos  para  averiguar  cuál 
sea  de  las  dos  la  lición  verdadera.  Y  este  cuidado  mu- 
chos taombres  doctos  y  católicos  le  piden  á  los  sumos 
pontiGces,  y  desean  que  se  aplicasen  áeste  negocio, 
mandando  hacer  junta  de  hombres  doctos,  para  que  con 
la  autoridad  de  su  silla  se  pusiese  Su  á  estas  diferen- 
cias, y  quedásemos  en  estos  lugares  con  una  sola  li- 
ción, esto  es,  con  la  verdadera. 

3.'  PaoFosina.  La  tercera  proposición  es :  a  Gt  pro- 
abatuT  1.*  ex  Bihliis  Robertl  et  Plantini,  in  quibus  ad 
umarglnem  variae  lectiones  sunt  positae,  et  ex  bis  quoe 
sBenedicti  vocantur,  inquíhusobeloet  asterisco  quid- 
■quid  variantes  códices,  vel  addunt  vel  omittunt,  ad- 
cnotatum  est.  —  2."  id  liquet  ex  mullís  locís  quorum 
etria  aut  quatuor  ad  summum  ponam,  nam  omnia 
npersequi  esset  nimis  longum.  2.°  Regum,  cap.  8,  tola 
villa  sentenlia  de  quo  fecit  Saloman  omnia  vasa  aerea 
sin  templo  etc. ,  ex  margine  ad  teitum  est  iranstata, 
nut  adnotavit  Liranus,  et  Canus  fatetur  tib.  ii,  cap.  10; 
oet  liquet  ex  hebraea  et  graeco  códice  ex  edítions  Com- 
nplutensi.  Ítem  i.'  Regum,  cap.  11.  Athalia  regnavit 
Bseptem  annis.  Illud  septem  annia  addiLum  est  il  libra- 
uño,  ut  liquet  ex  teitu  hebraico  atque  graeco,  et  ex 
ncodice  Complutensi.  Josué,  cap.  II.  Non  futí  ávitai 
H^uas M  non  tradertí.  Secunda  negatio  redundat,nl 
Dliquet  ei  coasequeatibns  et  es  codicibus  velustissi- 
nmis.v 

Esta  proposición  es  lo  mismo  que  las  pasadas ,  y  ei 
cosa  que  no  puedo  enteuder  lo  que  notó  €d  ella  el  cali* 
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flcador,  ¿  lo  de  <;i»  se  defendió ;  porque  ea  la  primem 
parle  della  digo  solamente  que  en  las  Biblias  de  Plantl- 
no  y  Roberto  y  B^iedtcto  estin  Eeñaladaa  i  la  margen 
las  varias  licionea  que  ae  hallan  agora  en  los  citdíces 
de  la  Vulgata ,  lo  cual  se  ve  por  vista  de  ojos;  y  ansí, 
no  tengo  qué  decir  en  esto,  sino  remitirme  á  los  libros 
y  rogar  i  Dios  que  conserve  al  caliñcador  la  vista  y  no 
permita  que  se  le  olvide  el  saber  leer. 

En  la  segunda  parte  de  la  misma  proposldon ,  don- 
de pongo  dos  6  tres  ejemplos  que  confirman  lo  arriba 
dicho,  pregunto :  O  notú  el  calificador  el  decir  que  hay 
Gúsaserradas  por  el  escribiente-,  y  esto  j'a  estaba  nota- 
do en  la  proposición  primera ,  y  está  ya  por  mi  defen- 
dido; ó  nota  el  decir  que  los  pasos  particulares  que  aquí 
señalo  est^n  corrompidos ,  y  esto,  si  no  es  inconvenien- 
te babor  algunos  pasos  erradas  por  esta  causa  de  los 
escribientes ,  menos  lo  será  que  algunos  dellos  sean  es- 
tos, pues  los  señalan  por  tales  hombres  muy  doctos ,  y 
hay  para  creer  que  son  tales  todas  las  causas  que  sue- 
len bacer  sospecha  y  argumento  dello,  comose  parece- 
rá hablando  de  cada  uno  en  particular;  porque  el  pri- 
mero, Lira  y  Cano,  en  los  lugares  alegados,  confiesan 
claramente  que  son  palabras  añadidas,  y  no  se  bailan 
en  los  originales  griego  ni  hebreo,  como  por  ellos  se  ve, 
ni  en  muchos  de  los  cúdices  latinos  de  la  Vulgata,  ansi 
de  mano  como  de  impresos,  porque  en  la  Biblia  com- 
plutense, no  solo  en  el  tezlo  griego  que  en  ella  se  pone, 
lo  cual  señaló  el  censor,  sínti  en  el  teito  de  la  Vulgata 
latina  que  bsy  en  aquella  edición,  que  es  la  mas  en- 
mendada y  mas  autorizada  de  las  que  andan  imiH^sas, 
no  está  la  dicha  cláusula.  Y  en  la  impresión  de  Plan- 
tino,  digo  de  unas  Biblias  latinas  que  imprimió  de  cuar- 
to de  pliego,  se  notan  en  la  mái^en  coa  úbelo  aquellas 
palabras  para  declarar  que  son  añadidas,  y  se  advierte 
que  en  seis  ejemplares  antiguos  de  los  que  se  confirie- 
ron para  hacer  aquella  impresión  no  estaban  las  dtcha^ 
palabras.  Ea  el  segundo  lugar  de  Atalia,  aquello  que 
'  diceMpI«manm«,aoestS  en  la  Vulgata  complutense, 
7  en  la  de  Plantino  están  quitadas  del  texto  y  puestas 
en  la  margen ,  que  es  señal  que  en  los  mas  ejemplares 
de  donde  se  sacó  aquella  impresión  no  se  hallaban.  ¥ 
parecen  falsas  y  añadidas,  porque  en  el  segundo  del 
ParalipomenoH,  en  el  capitulo  £3 ,  se  dice  que  reinó 
seis,  y  Qo  siete  años.  El  tercer  lugar  de  Josué  dice  an- 
al :  «Non  fuit  civitas  qnae  se  non  tradra^t  filiia  Israel 
vpraeter  Revaeum,  qui  babitabat  In  Gabaon,  omncs 
•enira  bollando  cepit.  Domini  enim  senlentia  lueial, 
Dut  indurarentur,  et  pugnarent  contra  Israel  et  cade- 
nrent,  etnonmererenturullam  clenHntiam ,  te  peri- 
urént,  sicut  praeceperet  Dominua  Hoysi.» 

Pues  digo  que  el  maestro  Cano,  en  el  lugar  ya  ale- 
gado, que  es  el  libro  u ,  en  la  página  18 ,  señala  este 
paso  por  uno  de  los  corrompidos,  y  dice  que  la  segun- 
da negación  está  añadida.  Y  es  ansi  que  en  la  Biblia 
que  ya  he  dicho  de  Plantino,  aquella  negación  esUL  se- 
ñalada con  dbelo,  y  se  dice  que  dos  ejemplares  de  los 
que  aa  conGrieron  para  Imprimir  aquella  Biblia  no 
Üeoen  la  dicha  negación;  y  el  texto  hebreo,  como  pw 
él  se  parece ,  no  la  llene ,  y  la  sentencia  pide  que  no  la 
tenga  por  dos  razones :  una,  porque  eicepta  i  los  de 
Gabaon  ¡  y  anal,  li  laetnos  JVon  futí  rívüat  jtiM  « twn 
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traderet,  hatnmos  de  decir  que  todas  las  clndadea  w 
entregaron  á  Josué,  si  no  fueron  las-de  Gabaon,  lo  cual 
es  falso,  porque,  como  consta  del  capitulo  9."  del  mis- 
mo libro,  estos  solos  vinieron,  y  fingiéndose  de  lueñei 
tierras,  se  enlregarou  i  Josué  y  hicieron  paz  con  él  y 
le  juramentaron  que  no  les  hiciese  mal.  Lo  segundo, 
por  la  causa  que  luego  añade,  diciendo  :  Omttes  enim 
bellando  oepU.  Quia,  etc.  Si  todas  se  le  entregaron  de 
su  voluntad ,  j  cómo  es  verdad  decir  que  todas  las  en- 
tró por  fuerza  de  armas  y  las  asoló  ?  Por  donde  se  en- 
tiende que  al  principio  no  dijo  que  todas  se  le  entrega- 
ron ,  sino  al  revés ,  que  ninguna  se  le  entregó  sino  los 
de  Gabaon,  y  que  á  todas  las  venció  por  fuerza  de  ar- 
mas, y  que  quiso  Dios  endurecer  aquellas  ciudades  to- 
das y  liacer  que  resistiesen  á  los  judíos  para  que,  sien- 
do tomadas  por  fuerza  de  armas ,  no  tallasen  perdón 
en  ellos  ni  clemencia ,  sino  que  &  todos  los  pasasen  á 
cuchillo. 

é.'  Pbopositio.  La  cuarta  proposición  es ;  aln  íst« 
uVulgata  editione  quaedam  testimonia  quibus  olim 
nconcilia  et  summi  Ponüfices  usi  sunt  ad  confirmánda 
nfidei  dogmata ,  vel  desunt ,  vel  sunt  alio  modo  posi- 
■ta.  Probatur  :  in  concilio  milevitano,  canone  8  ad 
Djmbandum  omnes  homines  esse  peccatores,  adduci- 
•tur  ex  Job,  cap.  37,  qui  inmanu  homiman  signai 
¡iuinoverini  omne»  injhmilatem  suam;  ettamenfn 
nVnlgata  legimus  non  inftrmUalem  in  quo  verbo  ni- 
ntitur  concilium ,  sed  ut  novarint  opera  toa.  ítem  ín 
«concilio  Africano  6.°,  cap.  ti9,  ad  docendum  quanta 
nanimi  lenitate  in  fratresuti  debeamus,adducitur  ex 
nlsaia,  cap. 66, (b,  inquit,9ui  a e dicUnt ^roireí noi- 
»troa  non  eue.  Juita  Prophetam  dicere  debcmus  ^ro- 
iifresnoiCriealü,  quae  verba  desunt  in  Vulgata  edf- 
utione.  ítem  Aleían.,  1,  in  quaedam  epist  decretali, 
nadducit  ex  Ossea,  cap.  4.",  quasi  vaeeat  losctuientes 
ñAeclinavenmietdüastTWitaf ferré  ignominiam  piu- 
Díoribua;  ettamen  in  Vulgata  deest  totumíbad  áilea»- 

nltemtn  eadem  epist.  ad  cunprobandaro  mislerium 
nTrinitatis  dicitur  quod  in  Éxodo,  cap.  34,  ter  dicitur, 
oDomvu,  Domine,  Domine,  misericori;  ettamen  in 
«Vulgata  bis  tantum  ponitur,  cum  tamen  faebraicus 
ttcodei  ter  repetat  nomen  Dei.  Ítem  dicitur  3  Regum, 
ucap.  i6,  Eliam  diiisse  ter  Domine,  Domine,  etc. ;  at 
BinVulgalabistantumdicitur.  Similiter  Judit.,cap.9, 
»ter  dicit  Domine,  Domine  Dew,  at  in  Vulgata  bis 
■tantum  ponitur  Domine  Dem.  ítem  in  eadem  episL 
uad  ídem  probandum  dicilur  in  Apocalipsi,  cap.  últi- 
nmo,  dici  Dominus  Deuí  el  ipirilve  Prophetarvm ;  at 
sin  Vulgata  legitur  Domintu  Detu  et  ipirüwim  Pro^ 
npAetorum.» 

Tampoco  entiendo  en  esta  proposición  lo  de  que  se 
ofende  el  caliQcador  6  censor,  porque  lo  que  en  ella  se 
dice  es  cosa  que  consista  en  hecho  adonde  la  verdad 
DO  eati  en  razones,  sino  en  ver  si  pasa  ansi  6  no  lo  que 
en  ella  se  dice.  Y  ri  «a  ansí ,  como  lo  es,  que  algunos 
lugares  de  los  que  citan  los  papas  y  concilios  están  di- 
ferentes de  como  se  hallan  agón  en  la  Vulgata,  verdad 
dice  la  proposición,  adonde  se  dice  eeto  solamente.  Y 
lo  que  es  verdad  no  recibe  ni  merece  ninguna  mala  no- 
tx.  Y  li  acaso  preguntan  ^ara  quA  fin  puse  la  dicba  pío- 
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posición,  difo  qab  bien  claro  se  entiende  que  es  como 
cooQrmacion  de  la  primera,  y  puesta  solo  para  fin  de 
liacer  mas  cierto  lo  que  allí  dije,  eslo  es,  que  por  culpa 
de  los  escribienies  están  diferenciadas  algunas  pala- 
bras j  logares  de  aquello  que  puso  el  intérprete  lati- 
no. Y  si  acaso  dijeren  que  no  alego  verdad  en  los  lu- 
gares que  ciU),  engañarse  ha  et  que  lo  dijere,  porque 
cuando  lo  escríbf  yo  tí  los  lugares ,  y  sé  muy  bien  de 
mi  que  ni  á  satiiendas  ni  por  malicia  no  puse  una  cosa 
por  oln.  Y  después  que  se  me  hizo  cargo  desla  califi- 
cación, los  he  toraado  á  ver,  y  estSn  como  los  alego, 
eicepto  uno  solo ,  que  es  et  testimonio  del  Éxodo,  en 
el  cap.  34 ,  del  cual  digo  que  en  la  Vulgala  esla  pala- 
bra Oofntne  se  pone  solas  dos  veces;  y  es  ansí,  que  en 
la  Biblia  de  que  usaba  yo  cuando  escribí  aquel  papel 
estaba  dos  veces  no  mas;  pero  en  la  que  tengo  agora 
bailo  que  se  pone  tres  veces  DominatOT,  Domine 
Deut ,  etc.  ¡  mas  por  este  lugar  en  que  me  engañó  el 
ybro,  pondré  aquí  otro,  porque  quede  justa  la  medida ; 
porque  el  mismo  papa  Alejandro,  en  la  misma  epístola, 
y  al  mismo  propósito  de  probar  el  misterio  de  la  Tri- 
nidad, dice  que  en  Isaías,  eu  el  capitulo  37,  se  nombra 
tres  ?eces  et  nombre  de  Dios  por  estas  palabras :  Do- 
nwiut  Dms  Sabaoth,  Devi  ¡irael  qui  tedes  mtper 
Chervbim,  y  en  la  Vulgeta  se  nombra  no  mas  de  dos 
veces  en  esta  manera  :  Domine  exerciUium  Deut  /t- 
rael  qui  teie*  ttiper  Cherubim ,  como  se  ve  en  la  im- 
presión de  Plantiao  y  en  la  complutense.  Y  si  de  otra 
cosa  alguna  se  orendió  el  calificador,  declárese;  queyo 
no  puedo  adivinalto. 

5."  pRopbsiTio.  La  quinta  proposición  es :  «Cnm  in 
nbebraica  veritate  aut  verba  aut  senlentiae  sint  equi- 
«vocae ,  it&  ut  in  varías  sententias  interpretari  possint, 
setet  his  varíis  signiücalionibusauctor  Vulgalae  unam 
Mlegil;  ea  non  semper  est  ilk  certa  ul  reliquae  sint  ne- 
Bgligendae,  immú  ínterddm  illa  sen  ten  lia  et  sigiiifi- 
Bcatio  qoam  Vulgata  non  expressit,  non  est  mioíls  apta 
aatque  elegans  ea  quam  expressit  et  elegil.n 

En  esta  proposición  se  dicen  tres  cosas ;  la  una,  que 
las  palabras  hebraicas  de  le  Santa  Eí^critura  algunas 
Teces  por  so  equivocación  reciben  y  hacen  muchos  y 
di rerentes  sentidos.  La  otra,  que  en  los  tales  lugares, 
adonde  el  original  hebreo  tiene  diversos  sentidos,  el 
tentido  que  siguid  el  intérprete  latino  y  le  puso  con 
palabras  latinas  en  la  Vulgata,  no  es  ansí  cierto  que 
los  demis  sentidos  que  quedan  en  el  original  hebraico 
en  aquel  mismo  lugar  se  hayan  de  desecbar.  La  terce- 
ra, que  algunas  veces  en  los  tales  lugares  el  sentido 
qne  do  trasledú  el  intérprete  latino  es  no  menos  con- 
veniente que  el  que  trasladó  y  siguió.  De  estas  tres 
cosas  diré  por  su  orden ,  porque  todas  ellas  son  claras 
y  ciertas.  Y  cnanto  á  la  primera,  qne  es  decir  que  las 
palabras  hebreas  de  la  Escritura  en  muchas  partes  es- 
Uu  equivocas  y  hacen  diferentes  sentidos,  es  cosa  evi- 
dente á  los  que  saben  aquella  lengua ,  y  conGésanio  to- 
dos los  que  escriben  y  tratan  desto,  y  enséñalo  san 
Hierúnimo,  el  cual  basta  por  todos,  en  la  apología  en 
el  libro  1."  contra  Rufino,  en  la  página  SOG,  enlain>* 
presión  del  Grifo,  donde  dice  estas  palabras  : 

«Nisienlmet  proliium  essetet  redoleretgloriolam, 
vjam  nuDC  tibi  ostendenm  quid  utilitatis  bal>eat  nia- 
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ngistrorum  limioa  tereré,  et  arlem  eb  artlfielbus  dis- 
ncereietvideresquantasylva  sit  apud  bebraeos  ambi- 
Bguorum  nominum  atque  verborum.  Quae  res  diversas 
binterpretationi  materiam  praebuit ,  dum  unusquisque 
»inter  dubía  quod  sibi  consequentius  videtur,  üoc 
Btransfert.B  Y  un  poco  mas  arriba  había  dicho  :  «Quid 
Bigitur  peccavi  sí  verbiun  ambiguum  diversa  ínterpre- 
i>latione  convertí? »  Y  poco  después : « Quid  ergo  ec- 
vclesiasticae  Gdei  nocet ,  si  doceatur  lector  quot  modis 
uapud hebraeos  unus  versículos  eiplanetur?o 

Cuanto  í  lo  segundo,  que  dice  que  no  es  ansí  cierto 
el  sentido  que  en  estos  lugares  puso  el  intérprete  lati- 
no, que  los  demás  sentidos  que  quedan  se  hayan  de 
desechar,  digo,  lo  primero,  qne  en  decir  esto,  ni  digo 
ni  quiero  decir,  ni  las  palabras  lo  suenan,  que  el  sen- 
tido que  pone  el  intérprete  latino  no  es  cierto,  sino 
que,  porser  cierto  lo  que  pone  el  Intérprete  latino,  co- 
mo loes,  no  poreso  se  ha  de  pensar  que  los  demis  sen- 
tidas verdaderos  que  admiten  las  mismas  palabras  ori- 
ginales se  han  de  desechar.  Y  que  yo  no  baya  querido 
poner  duda  en  que  es  cierto  el.  sentida  que  siguió  y 
trasladó  el  intérprete  latino,  consta,  lonno,  del  rigor  de 
tas  palabras  y  de  su  propiedad ,  porque  quien  dice  no 
es  ansí  precioso  el  oro  que  se  haya  de  desecbar  la  pla- 
ta, no  dice  que  el  oro  no  es  de  precio,  oí  pone  duda  en 
ello,  sino,  confesando  que  tiene  gran  precio,  afirma  que 
la  plata  también  se  lia  de  preciar,  aunque  en  menor 
grado.  Lo  otro,  porque  yo  tengo  probado  en  este  pro- 
ceso haber  dicbo  muchas  veces  que  el  sentido  que  si- 
gue y  pone  el  Intérprete  Vulgalo  en  estos  lugares,  pre- 
ñados de  muchos  sentidos ,  tiene  autoridad  católica ,  y 
tos  demís  que  quedan  en  la  equivocación  del  origlnid 
tienen  muy  menor  autoridad.  Lo  otro,  porque  yo  con- 
fieso y  enseña  en  este  mismo  tratado  y  lectura  que  la 
Vulgala  se  ha  de  anteponer  á  todas  las  traslaciones 
de  la  Escritura ,  griegas  y  latinas ,  que  ha  habido ;  con 
lo  cual  no  se  compadece  dudar  de  si  es  cierto  lo  que 
traduce  el  intérprete  Vulgato.  Lo  otro,  porque  yo  afir- 
mo en  la  8.*  proposición  del  dicho  tratado  que  et  con- 
cilio definió  que  eran  verdaderas  todas  las  sentencias 
que  pnso  el  intérprete  de  la  Vulgata,  con  to  cual  no 
se  compadece  dudar  de  ai  son  ciertas.  Y  ansí ,  lo  qoe 
enseño  y  aBrmo  en  la  dicha  proposición,  solamentees 
que  en  los  sobredichos  tugares  equívocos,  los  senti- 
dos que  hay  [demás  del  sentido  que  trasladó  el  intér- 
prete de  la  Vulgata  no  se  han  de  desechar  por  ra- 
zón de  beberse  admitido  el  que  puso  la  Vulgata ,  sino 
que  se  pueden  admitir  todos  juntos ,  aunque  cuanto  á 
la  autoridad  en  grados  diferentes;  porque  del  que  si- 
guió el  intérprete  Vulgalo  habernos  de  estarciertos  que 
fué  pretendido  por  el  Espíritu  Sanio  en  las  palabras 
originales;  pero  de  los  demás  podemos  opinar  proba- 
blemente que  el  Espíritu  Santo  también  los  quiso  sig- 
nificar en  aquellasmismaspalabras,  y  queáeseflnusó 
de  palabras  equivocas  para  decir  juntamente  muchas 
sentencias  y  sentidos  verdaderos,  Ansí  que,  esto  es  lo 
que  afirmo  en  esta  proposición  quinta,  y  la  verdad  dello 
Bo  funda,  lo  primero,  en  la  sentencia  de  san  Angustin, 
el  coal  en  el  libio  ui  de  las  Confesiones,  en  el  capitulo 
27  y  S8  y  último,  y  en  el  lib.  m  De  doctrina  crMliona, 
capítulo  27,  y  en  la  epístola  S9  ád  Bonifaoiim,  tfiroM 
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que  el  Espíritu  Sanio  en  la  Sagrada  Escritura,  en  un  |  tres  sentencias  verdaderas  para  nuestro  provecho,  7  que 

mismo  lugar  y  por  unas  mismas  palabras,  dice  ;  signí-     por  eso  usij  de  palabras  equívocas ,  no  es  inconvenien- 


Tica  muchos  senlidos  diferentes,  y  que  esto  es  pn^o 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  una  de  las  cosas  en  que  se 
conoce  el  saber  y  bondad  del  Espíritu  Santo,  autor  da- 
lla. Lo  cual  también  sigue  y  añrma  Santo  Tomás  en  la 
primera  parte ,  en  la  cuestión  1.*,  en  el  artículo  10,  y 
ansí  lo  siguen  y  aürman  la  común  de  los  teólogos  esco- 
lásticos; de  lo  cual  se  sigue  evidentemente  ser  ver- 
dadera la  sobredicha  proposición  mia,  porque  si  el  Es- 
píritu Santo  en  un  lugary  poruñas  palabras  dice  mu- 
chas veces  diferen  tes  sentencias  verdaderas ,  claramen- 
te se  siguen  dos  cosas :  lo  uno,  que  si  en  algunos  pasos 
hace  esto  el  Espíritu  Santo,  en  ningunos  hay  mayor  ra- 
zui  que  en  aquellos  adonde  usú  de  palabras  equivocas  y 
capaces  de  diversos  sentidos;  lo  otro,  que  si  en  los  ta- 
les lugares  el  intérprete  Vulgato  pone  no  mas  del  uno 
de  los  sentidos  pretendidos  por  el  Espíritu  Santo,  anst 
lo  habernos  de  admitir,  que  no  por  eso  desechemos  los 
demás  sentidos,  que  es  lo  que  se  afirma  en  la  dicha 
proposición,  en  la  forma  y  manera  que  tengo  decla- 
rado. 

Lo  segundo,  fúndase  la  dicha  proposición  en  la  au- 
toridad de  muchos  teúlogos  doctos  y  católicos  que  es- 
criben lo  mismo  que  yo  alli  enseño.  El  maestro  Cano, 
en  el  libro  11  De  loéis,  en  el  capitulo  13 ,  en  la  pdgi' 
na  76,  dice  ansí:  «Eslaliaquoque  utilitasadaccípien- 
Bdos  plures  sensus  catholicos  ex  eadem  Scriptura, 
■praesertim  cum  apud  graecos  et  hebraeos  est  equi- 
■voca.  Sic  enim  dicliúnes  polysemas  et  ambiguas  dia- 
alectíci  nostri  vocare  solent.  Ham  interpres  unam  so- 
vlamvocabulisigniñcationem  redderepotuit,  ut  Eccle- 
«siast.  3.°,B  etc. 

Et  maestro  Vega ,  en  el  higar  arriba  alegado,  dice : 
■Nec  cohibuit  nec  cohibere  volult  sludiosorum  lingra- 
»rum  industrian! ,  qui  aliquando  docent  raeliús  potuis- 
nse  aliqua  vertí,  et  uno  eodemque  verbo  vel  plures  no- 
sbis  suggesisse  Spiritus  Sanctus  sensus,  vel  certé  atios 
ncommodiores  quam  d  Vulgata  editione  possent  habe- 
Bri,>  etc.  Adonde  aOima  lo  qua  yo  digo. 

El  Tuétano,  en  la  apología  por  el  concilio  de  Trento, 
en  el  lugar  alegado,  dice : 

«Et  cum  hebraea  ¡Ifngua  In  plerísque  locis  plures 
steotentias  admittat  propter  varias  et  multíplices  ea- 
nrnndem  vocum  signilicationes,  sensum  quem  vetus 
uinterprea  reddidit,  prudens  et  catholicus  eiplanator 
uhaudquaquam  improbat  et  rejicit  etiamsi  alium  sen- 
Bsum  ex  ipso  fonte  elici  posse  rideatur  ad  rem  quae 
stractatur,  non  minüs  commodum  et  appositum.n 

Cuanto  á  lo  tercero,  que  el  sentido  que  no  expresó 
ti  intérprete  latino  en  estos  lugares  equívocos,  algunas 
Teces  es  no  menos  apto  y  elegante  que  et  que  expresó, 
digo  que  en  decir  esto  no  digo  que  el  sentido  no  ex- 
presado es  igualmente  cierto  que  el  expresado,  ni  cam- 
pan) el  uno  con  el  otro  en  loque  toca  ala  certeza,  sino 
•a  lo  que  toca  al  cuadrar  bien  con  lo  que  precedió  y  se 
tigul¿, ;  á  venir  bien  i  pelo  con  el  hilo  del  propósito; 
7  eito,  presupuesto  lo  de  arriba,  es  cosa  clara  y  llana 
jque  sehadedaciransi,  porque,  Bies  verdad,  como  lo 
confiesa  la  común  opinión ,  que  en  aquellas  palabras 
e^iTocas  [>retendi4  el  Espíritu  Santo  declraoi  dw  i 


te,  sino  muy  conveniente,  que  cualquiera  de  aquellas 
sentencias  pretendidas  alli  por  el  Espíritu  Santo  ven- 
gan muy  á  pelo,  y  cuadren  muy  bien  con  lo  que  anies 
y  después  se  dice;  y  antes  en  eso  da  el  Espíritu  Santo 
señal  y  muestra  clara  de  que  pretendió  decir  todas 
aquellas  verdades  juntas  por  unas  solas  palabras,  en 
que,  con  ser  diferentes,  todas  ellas  consuenan  y  vienen, 
como  áicea ,  nacidas  con  el  propósito  de  que  ge  ü»  tra- 
tando. 

6.'  PaoposiTio.  La  8."  proposiciones:  «Aliquollo- 
oca  sunt  in  Sacra  Scriplura  quae  si  proferantur  jux~ 
pta  hebraeos  aut  graecos  códices ,  magis  confirmant 
»res  &dei,  quam  si  proferantur  j'uxta  id  quod  est  ¡n 
sVulgata.  Probatur  Genes.  3.  Vulgata  legit  Ipsa  wn- 
nterel  caput  fuum;  hebraici  códices  ipsa  conteret,  quod 
nrefertur  adChristum,  et  sIc  ex  ista  lectione  conQnna- 
stur  Christum  venlurumfuisseadconterendum  pecca- 
»t¡  atque  serpentis  imperium.  ítem  psalm.  %.°  Vulga- 
>ta  legit:  Apprehenditedisciplinam:helbT»icioscula- 
»mmi  fi¡ium,'vdl  adórate,  ut  vertitHíerommus:  quae 
Mlectio  divinitatem  Chrísti  confirmat,  et  judaeosad- 
nhortatur  ad  Chrísli  íidem  suscipiendam.  Ítem  psalm. 
•71  Vulgata  legit:  Erü  firmamentumin swnmi»  mon- 
■Ituí»;  hebraica  Erií  Ipínconluia  panit  vel  inrígne 
syVtimgníum  in  tummi$,  etc. ,  utHíeronimus  vertit :  quae 
niectio  juita  misticum  sensum  potest  trabi  ad  Eucha- 
sristiae  sacramentum  confirman dum.» 

En  esta  proposición,  como  por  ella  se  psnce,  no  ba- 
bto  de  muchos  lugares ,  sino  de  algunos  pocos  y  parti- 
culares,y  ansí  digo  ali^uoi,  y  no  trato  ala  verdad  de  las 
translaciones,  sino  de  la  mayor  claridad  y  signiGcacion; 
ni  condeno  por  falso  lo  que  traslada  la  Vulgata,  sino 
muestro  que  en  aquellos  lugares  que  señalo,  lo  origi- 
nal está  mas  claro  y  con  mayor  fuerza  para  con&imar 
algunos  misterios  de  nuestra  fe.  T  ansí  en  efecto  esta 
proposición  no  es  sino  un  disponer  para  la  octava,  adon- 
de digo  que  algunos  pasosde  la  Vulgata  se  podían  tras- 
ladar mas  claramente  y  con  mayor  significación;  y  lo 
queenaquella  proposición  arirmo  en  general,  esta  pro- 
posición lo  confirma  en  particular.  Y  que  sea  verdad  lo 
que  en  ella  se  dice,  los  ejeraptosquerenere  lo  conven- 
cen manjüeslamente,  porque  no  se  puede  negar  que  de* 
cir  ipse  conteret  eaput  tuum  está  m^  claro  y  mas  li- 
bre de  ser  torcido  con  falsas  interpretaciones  á  sentido 
diferente,  para  probar  la  venida  de  Cristo,  y  el  fin  y 
obra  de  su  venida,  que  no  leyendo  ipaa.  ¥  ansí, san  Ilie- 
róiiimo  en  las  cuestiones  hebraicas  sobre  el  Génesis  an- 
tiUere  la  primera  manera  y  lección;  y  et  maestro  Cano, 
en  el  libro  11,  ya  alegado ,  en  la  página  78,  tiene  por  tan 
bueno  el  leeiipM,  quejuzgaqueeltpfaeserrordelos 
escribientes ,  aunque  todos  los  códices  latinos  leen  an- 
sí. Y  Augustino  Eugubino,  en  las  recogniciones  sobre 
el  PenlateucQ,  en  este  lugar  antefiere  también  esta  ma- 
nera de  lición,  y  dice  ansí:  alpsum  conteret  caput 
Btuum.  Non  refertur  itaque  ad  mulierem,  sed  ad  ejos 
«semen,  qua  interpretatione  plerique  decepU  malam 
sexpositionem  Inveierunt  in  huno  locum.  Et  quooiaro 
Bsunt  qui  quod  hlc  dicitur,  accommodent  ad  Jesura 
eChriaium,  qoi  ex  Kouiie  Kvoe  oatua  est,  coatrive- 
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sritqae  capul  EerpenUs;  vides  quim  juvonlur ¡i si  iie-  ' 
sbraica,  ut  se  lialwnt,  legaiitur.n  Y  Lindano,  en  el  ca- 
pítulo 43  De  óptimo  genere  iaterprelandi ,  eo  el  capí- 
lulo  9." ,  aosí  anteGere  el  tpse,  que  dice  que  lo  otro  es 
corrupción  j  error  de  escribientes.  Pues  el  segundo  la- 
gar del  salmo  2.°  está  muy  mas  claro.  ¿Qué  duda  liay, 
tino,  que  decir  ap/ireAeniIilediicíjifiíianí, cuanto  hI  ri- 
gor de  las  palabras,  solamente  es  un  amonestar  al  lum- 
bre á  la  virtud  en  general ;  ;  que  aunque  en  la  Divi- 
nidad no  hubiera  mas  dfl  una  persona,  comolo  imagina 
el  judio  y  el  moro,  estaba  bien  dicho  y  con  verdad  op- 
•prehtndUe  diseipliaamf  Pero  quien  dice  oecuíamíai 
6iidorale/ííiuin,  testifica  todas  estas  cosas:  lo  prime- 
ro, que  liay  Hijo;  lo  segundo,  que  es  Dios,  pues  pide  ser 
adorado;  lo  tercero,  que  los  que  no  lo  adoran  jrecono- 
cen  por  tal  serán  destruidos ,  que  es  negocio  de  gran- 
de imporUocia  contra  los  judios  para  proballes  con  la 
Escritura  que  ta  desvenlurd  en  que  están  tes  ba  veni- 
do por  po  liaber  recibido  d  nuestro  redentor  Jesucristo. 
T  ansí,  el  Lirano  y  el  Burgense  sobre  este  salmo  se  alle- 
gui  i  esta  letra  conu)  ¿  cosa  que  favorece  mas  á  nues- 
tra fe. 

Lo  mismo  se  ve  ea  el  ejemplo  tercero  del  salmo  71 , 
porque  decir  Erit  plaeenlula  panú  6  etectum  fru- 
mehlum ,  etc. ,  es  como  señalar  con  el  dedo  el  sacra- 
mento de  fa  Eucaristia,  lo  cual  no  se  ve  ansi  diciendo 
Eñt ftrmamehtvm ,  y  el  Lira  sobre  este  salmo,  por  ser 
esta  letra  tan  clara  para  probar  este  misterio,  dice  que 
la  letra  que  leemos  eo  la  Vulgata  es  inducida  por  igno- 
rancia délos  etcribiente9,y  que  la  verdadera  liciontia- 
bia  de  ser  Erü  frumeiitum,  Y  aunque  se  engaña  en 
pensar  que  errú  aqui  el  escribiente,  porque  lodos  los 
códices  latinos  leen  ansí,  y  el  leito  griego  de  ios  Se- 
tenta, de  quien  se  trasladaron  los  salmos ,  leen  sterig- 
ma  {a)  i[ua  quiero  iecii  firmamenlum,^  no  frwnentum; 
ansí  que,  aunque  Lira  se  engaña  en  ecliailo  al  escri- 
biente, pero  en  conocerque  la  otra  letra  hebrea  confir- 
ma mas  claro  el  misterio  del  sanio  Sacramento,  no  se 
engaña.  Tel  Burgense,  sobre  el  mismosalmo,  en  laadi- 
ciotí  segunda  dice  ansí ;  aVera  iranslatio  secundura  lie- 
sbraicaro  verilatem;  talisestrmlp/oeenfu'a/rurneii- 
nU,  etc. ,  quod  proprié  applicatur  sacramento  Eucha- 
sn'stiae ,  ia  quo  sub  specie  placentuhe  fnimenti  venim 
aCfaristi  Corpus  coniinetur;  et  in  boc  concordat  trans- 
«latio  caldaica ,  in  qua  ubi  dícttur  tn  summit  mon- 
vffum, eipressg di ciliu- ÍR  capitibus  eaeerdolwm.^\ en 
la  adición  tercera  confirma  y  alirma  mi  proposición 
con  otro  ejemplo,  ydicennsl:  «Hebraica  veri  tas  ubt 
■dicitur  permanet  ttomert  ejuf ,  dicitur  Ynnon,  quod 
■non  est  ejnsdem  signiTicationis  cum  boc  qtiod  dicitur 
■permanet;  sed  sígiiincat  llliationem :  undo  David  Ave- 
>oazra  insui  glossa  dicit:  HHatíc(liRlioF>inonestvcr- 
•btim  pasivum  quod  derivalur  ab  boc  nomine  Sim, 
]uod  proprié  signilical  fllium.  Haec  ille,  et  sic  sensus 
»I  quod  anic solcm  riliabítur  nomen  ejus,acsi  dicat 
]uod  ab  aelemo  iste  Reí  est  Glius.  (Jnde  ei  isto  loco 
s  necessitale  litterae  hebraicae  potest  sumí  eQcaí  ar- 
lumentum  ad  hoc  quod  in  dívinis  est  daré  filium  seu 
iliationem  ab  aeterno.  Et  nota  quod  in  hoc  loco  et 
^iraecedenti  immedialé  favorabilior  estlitteía  hcbrai- 
M  Elti  palabn  en  *1  sri|lDll  ull  ta  (ticfo. 
E.  XTl-lli 


LUIS  DE  LEOJÍ.  scvit 

«caverttati  fidei,  quam  communia  nostra  Iranslatio.' 
»El  sic  est  in  quamplurimis  alus  locis  Sacrae  Scriptn- 
Biae.n  Esto  dke  Burgense. 

7.*  PnoposiTio.  La  sétima  proposición  es :  alniislo- 
>cis  in  quibus  est  dupleí,  aut  eiiam  multipleí lectio,  et 
nearum  lectionum  neutrara  Sancti  Paires  et  Doctores 
necclesiaslici  lanquam  certam  sequuti  sunt,  sed  admfr- 
nnueruntleclionem  esse  variam,  et  dubium  esse  utn 
«certa  esset,  non  tenemurrecipere  pro  catliolícaet  cer- 
nía eam  tectionem  quam  Vulgata  babel,  n 

Esta  proposición  la  pone  y  conlJcsa  por  formales  pa* 
labras  el  maestro  Cmo,  en  el  libro  ii,  en  el  capitulo  ii, 
en  la  página  73  ;  74,  donde  respondiendo  á  un  argu- 
mento que  es  en  número  quinto  de  los  que  puso  en  el 
capitulo  12  contra  la  autoridad  de  la  Vulgata,  afírmalo 
que  yo  aquí  aCrmo.  El  argumento  es  este  :  <i  Ruisüm  ñ 
»lalin¡  interpretis  sequenda  esset  editio,  fateri  oporte- 
aretomnes  esse  resurrecturos ,  ac  proinde  moriluros, 
BJuiIa  id  quod  in  priore  ad  Corinthios  epislola  dicituri 
tomnaquidem  restirgemut,  led  non  omnes  inmutabi- 
smur.  Athuicsentenliaestarenoncogimur,  utD.  etiam 
nTlwmas  fn  commentariis  in  eundem  locum  astruit. 
nQüín  probabilissima  opinio  est  homines  qui  reperien- 
stur  in  die  judicü  vivi,  nulie  iuterveaiente  morle,  vi- 
DTOs  esse  judicandos.  Quod  Apostólos  videtur  asserere 
npriore  ad  T  besa  ion  ¡censes  epístola,  etc. »  La  respues- 
ta es  esta :  «Ad  alíud  autem  argumentum,  quooiam 
«nolumus  esse  longi  in  singulís  eiplicandís,  breviter 
nrespondelur  eum  locum  ex  priorí  epislola  ad  Corín- 
stliios,  blfaríam  apud  graecos  legi,  et  ut  Vulgata  habet 
Deditío ,  et  in  hunc  modum :  omnes  quidem  non  dor- 
smiemus,  sed  omnes  inmutabimur.  Cujus  rei  auctor 
■est  Uidimus  el  Hieronimus  in  epístola  ad  Mineriuro  et 
•Aieíandrum.  Neutra  aulem  lectio  i  viris  ecclesiae  re- 
sprobala  esU  Quin  admonuere  semper  lectionem  du- 
sbiam  et  varíam  esse,  nec  allerulram  ex  eis  ut  certam 
»el  eiploratam  ampleii  sunt.  Neutram  igitur  lectionem 
nrecípere  cogimur,  quam  neutram  partem  Doctores  ca- 
utholici  tamquam  eiploratam  et  calholicam  asseruere. 
nQuod  Ídem  in  alia  partícula  quallbat  talinae  editionis 
«üeret  si  ídem  penitiis  couUgisset.  a 

La  misma  proposición  en  sentencia  confiesa  y  coa- 
cede el  autor  del  libro  que  so  intitula  BibHoíheea  Sane- 
la,  libro  vr,  annot.  S6S ;  y  Driedon  en  el  libro  u  D«  sc- 
clesiae  ¿ogmal.,  folio  39,  §.  i .',  admite  la  una  y  la  otn 
lición.  Esto  ea,  después  de!  concilio  de  Trenlo;  que  an- 
tes del  todos  los  doctores  griegos  y  lalinos  confiesan 
que  aquel  paso  se  lee  en  aquellas  dos  maneras,  y  no  de- 
terminan cuál  dellas  es  ia  que  escribió  san  Pablo,  y  las 
tienen  i  ambas  por  probables,  y  conturme  á  ellas  se  di- 
viden en  diversas  opiniones ;  y  la  razón  por  donde  se 
entiende  que  el  concilio,  en  la  aprobación  que  hizo  da 
la  Vulgata,  no  quiso  dar  sentencia  en  este  paso  nf  en 
los  que  le  fueren  semejantes,  sino  que  los  dejó  en  la 
duda  en  que  estaban  antes,  es  razón  muy  clara  y  muy 
cierta,  y  es  que,  como  babemos  diclio,  conforme  á  estos 
dos  liciones  que  tiene  aquel  lugar,  bay  dos  opiniones 
diferentes  acerca  de  si  los  justos  que  se  bailaren  nvoa 
al  tiempo  de  la  venida  de  Cristo  al  juicio,  moririn  ó  no. 
La  una  dice  que  morirán ,  y  luego  resucitarán  confor- 
me á  la  lición  Vulgata  orntiei  qitidem  refwgemta,  elo.: 
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la  olra  dice  que  DO  morirán,  sino  que  da  corruptibles  se  ,  logos  para  cwiocer  por  ellas  en  los  docretos  de  los  eoú-' 

tornarda  JncomipUbles  y  gloriosos,  conrorme  i  la  otra 


letra.  Y  en  estas  dos  opiniones  están  divididos  todos  los 
autores  griegas  y  latinos.  La  primera  opinioD  tiene  san 
Augustin  y  san  Ambrosio,  y  Orígenes  y  Acacio,  y  Dí- 
dimo.  La  segunda  tiene  san  Hierúaimo,  en  la  epislola 
Ad  Marctílam,  que  está  en  el  lorcero  tomo  de  sus  obras. 
Y  san  Crisústomo  y  Teofilacto,  y  Teodoro  y  Diodoro,  ; 
Apolinario  y  Teodoreto,  y  (Xcumenio  y  ¡Justino,  már- 
tir, en  las  dudas  y  respuestas  católicas.  T  ansí  afirma 
cada  uno  destos  santos  su  parle,  que  do  condena  la  con- 
tiaria,  sino  que  la  tiene  también  por  probable  por  ra- 
zón de  do  poder  averiguar  cuál  da  las  dos  letras  eA  la 
que  puso  sau  Pablo.  Ansí  lo  dice  saD  Augustin  en  la 
cuestión  tercera  Ad  Dulcit,  y  en  el  libro  De  ecelet.  doy 
meitibus,  que  as  libro  á  quiea  los  leálogos  escolásticos 
dan  auctoridad  comea  dinnlciones  de  concilio,  se  aprue- 
ban ambas  opiniones.  Y  (Ecumenio,  sobre  aquel  paso, 
dice  lo  mismo;  y  santo  Tomás,  sobra  el  mismo  paso,  es 
de!  mismo  parecer,  esto  es,  que  se  puede  seguir  de  las 
dos  opiniones  y  liciones  la  una  ;  la  otra.  Esto  presu- 
puesto,  digo  que  si  el  concilio  de  Trente  determinara 
por  católica  y  de  fe  la  lición  qne  tiene  la  Vulgata  en 
esla  lugar,  determinara  por  de  fe  la  opinión  que  dice 
que  los  justos  que  estuvieren  vivos  en  la  venida  da  Cris- 
to han  de  morir,  y  condenara  por  herejía  la  contraria, 
lo  cual  no  se  puede  creer  ni  pensar  que  el  concilio  lo 
hizo  ;  lo  uno,  porque  no  se  trató  jamás  en  el  concilio 
desta  cuestión ,  ni  *e  altercó  sobra  elia ,  ni  sa  hizo  al- 
guna otra  de  las  diligencias  qne  los  concilios  hacen 
cuando  concüiariler  y  legitimé  quieren  determinar  por 
de  fe  alguna  cosa.  Y  absurdísimo  seria  decir  que  al  con- 
cilio condenó  por  herética  una  opinión  que  todos  loa 
doctores  santos  y  antiguos  la  aOrman ,  unos  por  ver- 
dadera y  otros  por  probable ,  sin  hacer  alguna  diligen- 
cia acerca  dalla,  y  sin  tratar  dalla,  y  sin  acordare  da- 
lla. Lo  otro,  vese  ser  esto  ansi,  de  la  causa  que  movió 
al  concilio  á  hacer  aquel  decreto,  y  del  fin  que  preten- 
diúenél,  que  fué  porque  los  herejes  decían  que  ¡a  Vul- 
gaU  estaba  falsa  en  muchos  lugares  de  importancia,  y 
querían  introducir  las  inteiprelaciones  que  ellos  hablan 
becbo  en  favor  de  sus  errores,  sacar  de  esta  duda  y  te- 
mor á  los  católicos,  declarando  que  la  Vulgata  no  tenia 
los  errores  y  falsedades  que  aquellos  decían ,  sino  que 
seguramente  podíamos  y  debíamos  usar  della,  como  de 
traslación  fiel  y  que  conformaba  bien  con  el  original, 
y  en  quien  no  habia  ni  error  ni  falsedad  alguna.  Ansi 
que,  el  intento  del  concilio  fué  declarar  que  era  falso  lo 
que  oponían  los  herejes,  y  mandar  que  usásemos  desta 
traslación,  y  no  de  otra  alguna  de  las  latinas;  pero  no 
fué  su  intento  en  los  pasos  adonde  toda  la  antigüedad 
do  los  doctores  santos  confesó  que  liabía  dos  liciones,  y 
no  se  delennínó  en  cuál  dellas  era  la  que  puso  el  Cs- 
pirilu  Santo,  y  las  admitid  ambas  por  probables,  averi- 
guar cuál  de  aquellas  era  la  verdadera,  ni  jamás  se  tra- 
tó deslo  en  el  concilio,  ni  era  cosa  que  perlcnecia  á  lo 
lue  en  él  se  trataba  ni  al  fin  para  que  se  congregó,  ni 
labia  necesidad  alguna  en  ta  Iglesia  que  obligase  á  qiia 
ísta  determinación  se  hiciese ,  ni  peligro  en  que  no  lo 
liclese.  Y  no  advertir  esto  es  hablar  de  las  cosas  muy 
%  bulto,  y  no  conüdcrar  las  reglas  que  enseüaa  loa  teó- 


cilios  y  papas  qué  es  lo  que  detenninan ,  y  lo  que  no. 

8."  ET  9.'  Propositio.  De  la  octava  y  novena  propia 
sídon  diré  después  cuando  tratare  de  la  última. 

10.' Propositio.  La  décima  proposición  es  :  aAdhoc 
DDt  ecclesia  dicatur  habare  veram  sacram  Smpturam, 
Biion  est  nacessa  ut  babeat  omnia  quae  i  sacrís  aoclo- 
eribua  conscripta  sunt.  b 

Esta  proposición,  tomada  an  todo  el  rigor  del  mun- 
do, es  evidente ,  y  no  sé  yo  qué  halló  en  ella  el  califi- 
cador que  la  notó ;  porque  en  ella  no  se  dice  ni  preten- 
de mas  de  que  la  verdad  de  la  Escritura  Sagrada  no 
consista  en  que  esté  en  pié  todo  lo  que  escribieron  los 
profetas,  y  que  no  es  necesario  para  que  la  profecía  de 
Esatas  sea  verdadera  Sagrada  Escritura  que  esté  en  pié 
la  profecía  de  Jeremías;  lo  cual  es  notorio  y  evidente. 
No  es  Imposible  á  Dios  hacer  que  se  perdiese  agora  una 
de  las  epístolas  de  san  Pablo.  Pregunto :  sí  Dios  la  des- 
apareciese, ¿dejarían  por  eso  de  ser  Escritura  Sagrada 
las  demás?  Cierto  es  que  cada  libro  da  la  Sagrada  Es- 
critura es  escritura  verdadera  y  divina  y  revelada ,  sin 
respecto  ni  dependencia  de  los  demás  libros ;  luego  pa- 
ra la  verdad  da  la  Escritura  no  es  necesario  que  estén 
en  pié  todos  los  libras  que  escribieron  los  auctores  de- 
lla. Mas  si  dice  que  hago  sospeclia  an  elia  que  se  pu- 
dieron perder  algunos  da  los  libros  que  escribieron  los 
profetas,  la  proposición  que  se  sigue  lo  dice  claramen- 
te, y  ansi,  do  había  para  qué  notar  en  esta  proposicioD 
esa  sospecha,  pues  ni  era  menester  ni  las  palabras  de- 
lta la  hacen. 

ll.'PnoPosino.  La  proposición  undécÍDia  es :  uNam 
scertum  est  mulla  fnlercidisse  eorum  qtiae  sacrí  ratea 
Dscripserunt. » 

Esta  proposición ,  á  mi  juicio,  si  no  me  enga&o  wit*  - 
dio,  es  da  fe ;  y  jamás  vi  que  hombre  docto  dudase  de- 
lla, sino  es  este  caliGcador,  que  debe  ser  mas  docto  que 
todos,  peroadviertaá  esto  que  diré.  De  fe  es  que  Enocb 
fué  profeta  y  escribiú  profecía ,  porque  sau  Judas  en  el 
primero  capitulo  de  su  epístola  le  llama  profeta,  y  dice 
que  profetizó  y  escribiú ,  y  alega  parte  de  bu  escritura, 
y  DO  podemos  decir  que  san  Judas,  que  escribía  por  mo- 
vimiento del  Espíritu  Santo,  se  engañó  6  llamando  pro- 
feta al  que  no  lo  era,  6  teniendo  por  escritura  de  Enocb 
lo  que  no  era  escriture  suya;  ansi  que,  de  fe  ea  que 
Enocb  escribiú  profecía ,  y  evidente  es  que  agOTa  no  la 
tenemos;  porque  á  lo  que  dicen  algunos  que  el  libro 
que  llaman  la  profecía  de  Enoch  es  ud  libro  apócrifo, 
digo  que  bien  puede  ser  que  el  libro  que  andaba  en  tiem- 
po de  san  Agustín  con  aquel  titulo  fuese  libro  apócri- 
fo, y  que  algún  hereje  le  compusiese  y  le  pusiese  el 
nombre  de  Enoch,  para  con  aquella  auctoridad  de  nom- 
bre cubrir  sus  engaños ;  pero  no  puede  ser  en  ninguna 
manera  que  el  libro  que  alega  san  Judas  por  de  Enocb 
no  fuese  de  Enoch ,  ni  puede  ser  que  el  libro  que  es- 
cribiú Enoch  no  la  escribiese  por  dicláman  del  Espíri- 
tu San'.o,  pues  Judas  le  llama  profeta;  porque  de  otra 
manera  seguiríase  que  se  engañú  san  Judas  en  pensat 
que  el  libro  que  alegaba  por  de  Enoch  ora  de  Enoch ,  y 
en  pensar  que  había  profetizado  no  habiendo  sido  pro- 
feta ni  escrito  profecía ;  y  si  san  Jiídas  se  engañó,  tuti- 
bien  se  engañó  el  Espíritu  SantA  que  l«  dichl  aquedl 
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eptíEola!  V  que  esto  sea  ansí  tesUffcalo  ^d  Agustin  en 
el  libro  i»  (a),  capíUilo  23,  por  estas  palabras :  «Scrip- 
>sisse  quideni  nocimlh  divina  EdocH  ülum  sepíinium 
Mb  kéan,  negare  non  possumns,  cum  hoo  in  epls- 
slola  canónica  Judas  aposLolua  dtcat.  Siá  non  frus- 
>üi  non  sunt  in  eo  canone  scripturarum  quae  serva- 
sbantar  in  templo  hebraei  popuü  diligenüa  succeden- 
BÜum  sacerdntum.  Cur  autem  boc ,  nisi  quis  ob  anti- 
«qnitalem  suspeclae  fidei  Ja  dicata  sunt,  nec  utrum  haec 
«essent  quae  ille  scripsit  poterat  íoTeniriT  Unde  illa 
sqnae  subejus  nomine  proferuntur,  etiain  continent 
vistas  de  gigaatibus  fabuius  qnod  non  habuerint  hotni' 
nnes  patres,  rectí  h  prudenlibus  judicantur  non  ipsius 
aesse  credenda ;  sicut  multa  sub  nouiinibus  et  aliorum 
Bpropbetarum ,  et  recentiora  sub  nominibns  apostolo- 
snim  ab  baerelicis  profenmtur,  qnae  omnia  sub  nomi- 
nne  apocrjpboruro  auctoritate  canónica  diligenti  eia- 
BininaCione  remola  sunt.  n  Adonde  abiertamente  conñe- 
n  dos  cosas :  la  una,  que  no  se  ha  de  dudar  que  Enoch 
escribid  profecía  autÉntlca  y  por  el  Espíritu  Sanio ;  lo 
otro,  que  la  que  andaba  en  su  nombre  no  era  la  que  él 
«scTÍtMÓ,EÍno  ¡nvencíonde  herejes,  y  que  por  eso  se 
poso  entre  les  apócrifas.  ítem,  de  fe  es  que  Addo  fué 
profeU  y  que  escribiú  un  libro  de  profecía  que  se  inti- 
tuló La  vition  de  Addo,  contra  Jeroboan,  porque  así  lo 
dice  el  libro  n  del  Puraltp.,  en  el  capitulo  9.°:  «Reli- 
>qua  autem  operum  Saiomonis  priorum  et  nofisaimo- 
•nim  scripta  sunt  in  verbis  Nathan  prophetae,  et  in  li- 
nbrís  Airíae  Silonitis  in  visione  quoque  Addo  Tidentls 
•CMitra  Jeroboam  Glium  NabaL  »  T  evidente  es  que  no 
hay  agora  esla  profecía  y  libro.  Itera,  de  fe  es  que  Here- 
mias  escribió  un  libro  que  se  intituló  Lai  dacripeio- 
nei  de  ¡leremioí,  porque  el  libro  ii  de  los  Maeabeoí,  en 
el  capitula  2.°  lo  diee  y  alega  como  á  Escritura  divina  y 
certísima;  y  evidente  es  que  no  hay  tal  libro.  ítem,  en 
el  tfbrodelosffiimn'os,  en  el  capitulo  2t,  se  hace  men- 
ción del  libro  Btllorum  Domini,  y  se  alegan  palabras 
del,  j  eo  el  segundo  de  los  Reyes,  en  el  capítulo  i .",  se 
■lega  el  libro  Justorum,  loa  cuales  no  los  tenemos  ago- 
ra ;  y  Lira  confiesa  que  muchos  son  de  parecer  que  no 
n  trasladaron  del  hebreo  en  griego  y  latín ,  y  que  ansf 
n  perdieron.  ítem,  eo  el  libro  i  del  Paralip. ,  en  el  ca- 
pftolo  2S,  10  dice  que  did  David  á  Salomón  la  traza  del 
templo  y  de  todos  sus  miembros,  y  la  declaración  della 
por  escrito,  y  que  esta  escritura  era  hecha  por  Dios. 
Dice  ansí:  oDectit  autem  David  Satomoni  descriptio- 
Boem  pórticos  ettempli,  etc.;ii  y  añade:  aOmnia,  in- 
Mjuit,  venerunt  scripla  manu  Domini  ad  me,  ul  intel- 
■ligerem  nniversa  opera  eiemphrís.  n  La  cual  escritu- 
ra no  bay  agora ,  como  es  evidente,  ftem ,  san  Atanaslo 
in  Sinopide  (6)  afirma  que  David  escribid  y  compuso 
tres  mil  salmos,  y  que  los  sabios  del  rey  Ecequías  los 
CECondieroQ,  eicepto  los  ciento  y  cincuenta  que  están 
61  la  Biblia;  y  si  se  da  auctoridad  al  libro  n  de  Esdras, 
■lli  se  dice  que  compuso  por  instinto  del  Espíritu  San- 
to los  libros  de  la  Escritura  que  estaban  perdidos,  que 
eran  hasta  ciento  y  treinta,  los  cuales  publicó,  y  otros 
■etenta  que  contenían  la  interpretación  Terdadera  de 
los  primeros,  los  cuales  dcyó  en  secreto  para  soloi  Iw 
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BÍbios.  Pues  notario  as  que  en  el  libro  1  del  Parálip.,m 
el  capitulo.. .  se  hace  memoria  del  libro  de  Nathan  pro- 
feta, y  de  Gad,  también  profeta,  los  cuales  agora  no  te- 
nemos. Y  en  el  libro  ii  del  Paralip.,  en  el  capltnloZO,  se 
dice  del  libro  que  escribió  Jehu  profeta.  ítem,  en  el  li- 
bro lúdelos  An/M,  en  el  capitulo  4.°,  dice  que  Salomón 
escribió  tres  mil  parábolas  y  cinco  mil  salmos  ó  canta- 
res, y  tos  hebreos  conGesan  que  cuando  tos  caldeos  que- 
maron el  templo,  con  los  demás  libros  de  la  ley,  se  que- 
maron y  perdieron  estos.  Últimamente,  san  Pablo  en 
la  epístola  jjd  Go2o««ues,  capítulo  último,  hace  me- 
moria de  ana  su  epístola  escrita  á  los  laodicenses,  y 
manda  á  loa  colosenses  que  lean  la  carta  que  les  escri- 
be á  ellos,  á  los  de  Laodícea ;  y  la  que  había  escrito  í 
los  de  Laodicea,  que  la  lean  en  su  iglesia  los  colosen- 
ses. Y  san  to  Tomás,  sobre  la  dicha  epístola  Ád  colotien. 
tea,  conltesa  que  se  perdió  ó  que  los  herejes  la  corrom- 
piemn,  mezclando  en  ella  sus  herejías,  y  ansí  no  se  re- 
cibió, y  al  fin  ee  perdió  (c). 

12.*  PnoFOSETio.  La  duodécima  proposición  es: 
aQnemadmodura  non  est  inconveniens  Íntegros  vatom 
Blibrosintercidísse,  ítíinon  videtur  inconveniens  ia 
Díis  qui  eilant  aliqua  in  parte  de  vera  lecUone  dubi- 
B  tari,  n 

Lo  que  he  dicho  en  las  demfs  proposiciones  digo 
también  en  esta :  que  el  calIGcador  tiene  el  mas  extra- 
ordinario ingenio  que  yo  he  visto,  porque,  aunque  no 
bnbiese  otro  lugar  mas  de  aquel  desan  Pablo  que  arri- 
ba he  dicho,  esto  es,  omnei  quidem  resurgemus,  etc., 
aquel  convence  que  toda  la  Iglesia,  por  espacio  de  mil 
y  trescientos  años ,  ha  dudado  en  él  cuál  de  las  dos  li- 
ciones sea  la  que  verdaderamente  puso  san  Pablo ;  y  si 
dice  que  después  que  el  concilio  aprobó  la  Vulgata  ya 
no  se  puede  dudar  ni  en  aquel  ni  en  otro  algún  paso, 
respondo,  lo  primero,  que  ya  he  mostrado  cómo  después 
acá  tos  que  han  escrito  dudan  todavía  en  aquel  paso,  y 
la  razón  efícaz  por  qué  dudan.  Lo  segundo ,  digo  que, 
aunque  el  concilio  aprobd  la  Vulgata,  en  muchos  pesos 
della  hay  varias  liciones,  y  unos  códices  de  la  Vulgata  . 
leen  de  una  manera  y  otros  de  otra ,  como  arriba  be 
mostrado  y  es  evidente.  Y  en  muchas  dellos  dudamos 
cuál  de  las  dos  es  la  verdadera  lición  que  puüo  el  intér- 
prete Vulgato,  hasta  que  el  concillo  ó  el  papa  lo  averi- 
güe. Y  ansí,  aunque  el  concilio  deGniera  que  fué  es- 
crita la  Vulgata  toda  ella  y  cada  palabra  della  por  e! 
dedo  de  Dios,  como  la  fueron  las  tablas  de  la  ley,  mien- 
tras no  declarare  en  los  lugares  donde  hay  varias  licio- 
nes, en  los  ejemplares  della,  cuál  es  la  lición  de  la  Vul- 
gata en  aquellos  lugares,  hablamos  de  estar  dudosos 
forzosamente.  Y  esto  es  cosa  clara,  y  es  lo  que  dicen  las 
proposiciones  13  y  14,  que  se  siguen. 

13.*  Pbopositio.  La  proposición  13es:  «Nametiam- 
Qsí  concedamus  Vulgatam  edllionem  ab  Spírltu  Sancto 
nesse  editam,  necessarió  fatendum  est  mullís  iu  locís 
nejos  editlonis  noa  doq  habers  indubilatam  Sacram 
nScripturam. » 

(0)  Al  DÍrgCB  i»  lit  dtH  4H  «nteetdM  ucrtbld  n«T  Lm  tt 
ilplnle  aotí :  iLIiíino,  11b.  i  Bt  tfime  gaurá  laurprtMtí, 
cap.  3,  clU  i  Tcopli.  lOllK  San  Hileo,  que  iSrai  na»  loi  jidloi, 
por »  nrgligtnelí  j  por  loa  conllnnoi  tnbijoa  qii«  ftitü^ta, 
•dUi  da  11  deaUiuLon  j  dciínri,  liiii  perdido  nactiM  S*  Im  U- 
**t*  ütndat  qoc  ucriUeroii  IN  proFetit.a 
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H.*  Paonwriio.  La  proposición  U  es;  aNam  om- 
BDia  loca  íd  quibuB códices  Vulgatae  variant,  i!¿  ut 
»pro  cerlo  sialui  noo  possil  quaenam  sitTeraVulgaiae 
nIecUo,  in  illis  locis  quem&dinoduní  duhium  est  quid 
sposuerh  Vulgataeditio,  iUk  etiam  erít  dublumquid 
«dicUverit  SpiritusSanctus,  etex  consequenti  non 
ubabeniuB  Scripluram  Sacism  in  ilUs  locis  indubila- 

En  estas  proposiciones ,  que  las  hacen  dos,  y  no  son 
mas  de  ana,  como  se  ye,  b¿>\o  eaahipothtii,  y  es  argu- 
mento que  llaman  en  la  escuela  ad  homiuem ,  y  hágole 
para  probar  la  proposición  12,  porque  digo  que  aque- 
lla proposición  la  ban  de  conceder  forzosamente  todos, 
no  solo  los  que  declaran  el  concilio  como  yo  le  declaro, 
sino  también  los  que  quieren  entender  que  la  aproba- 
ción que  hizo  de  la  Vulgaia  fué  determinar  que  cada 
palabra  della  la  puso  san  filerónimo  por  dictamen  del 
Espíritu  Santo,  como  bizo  Moisés  á  otro  de  los  profe- 
tas en  la  escritura  original  que  escribió.  Y  digo  que 
aunque  fuese  ansi  como  estos  quieren,  que  la  Vulgata 
fuese  dictada  por  el  Espíritu  Santo  cuanto  á  cada  una 
de  las  palabras,  como  acabo  de  decir,  todavía  se  ha  de 
conceder  necesariamente  que  en  algunos  tugares  della 
estamos  dudosos  de  cuál  es  la  verdadera  lición  que  allí 
puso  el  Espíritu  Santo,  qne  son  todos  aquellos  adonde 
los  códices  Vulgatos  están  diferentes ,  y  no  «abemos 
averiguar  cuál  de  las  dos  diferencias  es  la  que  puso  san 
Hiorúnimo.  Y  estas  son  cosas  tan  claras  y  evidentes, 
que  no  tienen  otra  mayor  prueba  de  BÍ  que  í  si  mismas. 
Y  yo  querría  saber  de  los  que  reparan  en  esto,  qué  les 
hace  tener  por  inconveniente  lo  que  toda  la  Iglesia  an- 
tigua y  moderna  no  tiene  por  incoaveoiente ,  esto  es, 
que  en  algún  paso  de  la  Escrltun  estemos  dudosos  de 
ai  se  ha  de  leer  asE  ó  de  otra  manera.  ¿Parécel»  por 
ventura  que  estarla  desproveída  la  Iglesia  y  desampa- 
rada si  en  algún  paso  por  razón  de  la  variedad  de  los 
libros  hubiese  esta  dudaT  ¿No  saben  que  son  fundamen- 
tos ciertos  y  católicos  en  que  estribainos  los  Seles  con- 
tra los  herejes,  todos  estos  que  diré?  Lo  uno,  que  la  Igle- 
sia es  mas  antigna  que  la  Escritura;  lo  otro,  que  no  está 
escrito  en  los  libros  sagrados  mucho  de  lo  que  Miseña- 
lon  los  apóstoles  i  la  Iglesia ,  sino  que  se  tiene  por  tra- 
dición, 7  qne  esta  tradición  es  de  tanta  autoridad,  que 
«n  ella  erraríamos  en  el  entendimiento  de  la  Santa  Es- 
critura, como  yerran  los  herejes  que  no  la  admiten.  Lo 
otro,  que  la  Iglesia,  para  declarar  de  alguna  cosa  que 
es  de  fe,  aunque  no  tenga  Sagrada  Escritura  de  ella,  si 
tiene  tradición,  la  tradición  le  basta.  Lo  otro ,  que  aun- 
que en  algún  lugar  de'la  Escritura  par  el  descuido  de 
los  escribientes  se  liaya  hecho  dudoso  cuál  sea  la  ver- 
dadera lición,  siempre  qucda«n  ella  puro  y  no  dudoso 
todo  lo  bastante  y  necesario  para  instruir  en  la  fe  y 
costumbres  ai  pueblo  cristiano.  Lo  Otro,  que  aunque 
en  este  ó  en  aquel  lugar  se  haya  faecbo  dudosa  la  ver- 
dadera lición  d  los  doctores  particulares,  pero  para  la 
Iglesia  y  concilio  y  papa  todas  las  veces  que  quisieren, 
ó  averiguar  en  aquellos  lugares  dudosos  la  lición  ver- 
dadera, ó  aprovecharse  dellos  para  alguna  dJünicion, 
no  le  serán  dudosos,  porque  tienen  el  don  de  las  len- 
guas que  está  en  la  Iglesia,  y  gran  copia  de  hombres 
virtuosos  y  doctos  en  ellas,  j  inñoita  multitud  de  ejem- 


plares de  los  libros  «tgrados  en  todas  las  lenguas,  y  lo 
que  es  sobre  todo,  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  y  la 
dirección  suya  que  les  endereza  para  que  siempreinfa- 
liblemente  acierten  con  la  lición  verdadera  y  desechen 
la  que  no  lo  es.  Dios,  comoao  falta  en  lo  uecesario,  au^ 
no  abunda  en  lo  supérOuo;  y  ans!,  pues  tiene  proveída 
á  su  Iglesia  en  la  manera  que  he  dicho,  y  la  tal  provi- 
sión es  bastante  y  necesaria ,  no  bay  para  qué  pedille 
que  asista  ó  baya  asistido  siempre  á  la  mano  de  los  es- 
(aibientes  ó  impresores  de  los  libros  sagrados,  para  que 
no  pusiesen  una  palabra  por  otra,  pues  deste  descuido 
no  puede  nacer  error  ni  daño  en  la  Iglesia ,  porque 
luego  ee  conoce  donde  le  hay  por  la  variedad  de  los  li- 
bros, y  tienen  para  su  remedio  todas  las  cosas  que  ha 
dicho. 

15.*  Pbofositio.  La  proposición  IB  es:  «Seciffld6  - 
lisie  BTgumentor¡conCil¡B  perVulgatam  deGniuntres 
pGdci;  igitur  si  non  est  scripla  spiritu  propbetico,  ec- 
DCleBÍa  in  eis  deflniendis  poterit  errare.  Respondeo  ne- 
sgando con  sequen  tiom ;  nam  Spiritus  Sanctus  assi^ 
Dtlt  conciliisne  errent.  Et  quemadmodum  suaasais- 
Btencia  etGcit  utcnmex  teitimoniis  Scripturae  aliquid 
«inferunt  cancilla,  in  illaiione  non  errent;  itb  etiom 
nefQcit  ut  in  lebns  dubüs  dermiendis,  ea  testimonia 
oassumantei  Vulgatainquibus  veriesimí  elfidelissi- 
nm&est  eipreasa  orlginalis  Scriptura;etecclesia  atqne 
Bconcilia  quemadmodum  non  fallunturin  deGniendls 
n  rebus  fidei ,  itik  etiam  non  lalluntur  in  statuendo  quae 
nsit  veraScriptura.  Unde  dico  quod  omnia  illa  testi- 
e  mania  ex  Vulgata  desumpta,  quibas  concilla  et  pon- 
DtiGces  definiunt  atque  staluunt  res  fidei ,  eo  ipso  quod 
BConcilia  et  pontiGces  sa  ad  hoc  assumunt,  llquere 
•  quod  veri  exprimunl  smsum  Spiritus  Sancti  in  ori^ 
anali  Scrtptura  positum ,  ñeque  discordare  ab  origina- 
B  li ;  et  si  in  eis  locis  códices  graeci  et  hebraici  disct^- 
ndont  i  Vulgata,  censendum  est  graecos  et  hebraicos 
B  códices  in  eis  locis  esse  corruptos ,  et  Vulgatam  coo- 
B  tinere  sincenmlectionam.B 

Todo  lo  que  en  esta  proposición,  la  cual  es  respuesta 
de  mi  argumento,  aOrmo ,  es  de  fe,  porque  lo  qne  ea 
ella  digo  es  :  lo  primero,  que  el  Espíritu  Santo  asiste  i 
loa  concilios  para  que  no  yerren;  lo  segundo,  que  desta 
asistencia  lea  viene  que  ni  puedan  de  los  principios  de 
b  inferir  conclusiones  bisas ,  ni  puedan  tener  y  usar 
por  principios  de  Ib  y  por  Escritura  Sagrada  to  que  no 
lo  fuera.  De  lo  cual  infiero,  lo  tercero  y  último,  qne  to- 
dos loa  testimonios  de  la  Escritura  de  que  usan  los  con- 
cilios para  determinar  las  cosas  de  fe,  por  el  mismo 
caso  que  los  concilios  los  alegan  para  este  efecto,  ha- 
bernos de  estar  ciertos  que  son  Heles  testimonios,  y  qua 
contienen  con  verdad  lo  que  el  Espíritu  Santo  dijo, 
aunque  en  los  libros  ó  griegos  ó  hebreos  se  hallen  es- 
tar diferentes.  Por  donde  no  puedo  entender  qué  es  lo 
que  nota  el  calificador  en  esta  proposición,  parque  pen- 
sar que  tiene  por  falsa  ó  dudosa  alguna  destas  cosas 
qne  he  dicbo,  no  lo  puedo  pensar  da  ningún  hombre 
que  tenga  nombre  de  teólogo;  slnoesquecalilicóaqul, 
no  lo  que  yo  digo,  sino  lo  que  él  quiso  sospechar  que 
decía,  lo  cual  yo  ni  sé  lo  que  es  ni  lopuedoadivbar,  si 
por  caso  no  es  loque  uno  de  vuestras  mercedes,  tratan- 
do de  unas  palabras  como  Us  desta  proposicioa,  que  e»- 
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tabín  en  nn  papd  que  se  dech  ur  mío,  me  apante 
didoido  que  ea  decir  yo  que  el  Espíritu  Sanio  rige  i 
los  coDcilios  para  que  los  testimonios  de  ia  Escritura 
de  que  usan  ea  sus  deGaicioaes  sean  aquellos  adonde  : 
está  Gelmente  trasladado  lo  que  dijo  el  Espíritu  Santo, 
parece  que  doy  í  entender  que  de  los  demás  testimo- 
nios y  partes  de  la  Escritura  que  quedan  en  la  Vulga- 
ta  estamos  ó  podemos  estar  dudosos  de  si  están  bien 
y  fielmente  trasladados.  T  si  es  esto  aquello  en  que  el 
calificador  reparó  aqui,  respondo,  lo  primero,  que  es 
Eoepecba  suya,  y  do  aünnacion  mia ,  porque  ni  yo  lo 
aOnno  ni  de  lo  que  aOnno  se  sigue;  porque  en  decir  que 
1k  partes  de  la  Escritura  que  alegan  los  concilios  para 
las  cosas  de  fe  están  fielmente  trasladadas,  dtgo  una 
gran  verdad;  y  de  que  estas  estén  bien  trasladadas  no  se 
sigue  que  las  demás  no  lo  están ,  ni  quien  afirma  lo  pri- 
mero es  tísIo  decir  lo  segundo;  sino  lo  que  se  sigue  de 
mi  dicho  y  todo  lo  que  yo  pretendí  declarar  en  respon- 
der al  sobredicho  argumento  en  la  manera  que  respon- 
do ,  es  solamente  mostrar  que  aquella  consecuencia  que 
hace  el  argumento ,  uSi  la  Vulgala  no  es  dictada  por 
el  Espirita  Santo,  luego  pudieron  errar  loa  concilios 
que  han  usado  della,  u  es  mala  consecuencia ,  y  que  ea 
impertinente  para  lo  que  toca  á  la  inlalihilidad  de  los 
concilios  el  ser  la  Vulgala  dictada  6  no  dictada  por  el 
Espirita  Santo,  porque  los  concilios  tienen  la  asisten- 
cia de  Dios  para  discernir  sin  eirorentre  lo  qne  es  Es- 
critura y  lo  que  no  io  es,  y  entre  el  traslado  della  que 
está  fiel  y  el  que  no  lo  está.  T  que  siquiera  nsen  los 
concilios  de  la  misma  Escritura  original  que  escribieron 
los  profetas,  siquiera  usen  de  la  trasladada  en  otras  len- 
gnas,  siquiera  al  traslado  haya  asistido  el  Espíritu  San- 
to dictándolo ,  siquiera  haya  sido  heclio  solo  con  la 
faena  del  íngenioy  industria  y  doctrina  humana,  siem- 
pre ha  de  quedar  en  sbIto  y  fuera  de  toda  cuestión 
acerca  de  los  cristianos  que  los  concilios  jamás  ni  er- 
raron ni  errarán,  ni  alegarán  por  Escritura  lo  que  no 
lo  fuere,  ni  usarán  en  las  deüniciones  de  fe  de  testimo- 
nios que  DO  respondan  fielmente  am  los  verdaderos 
originales.  Y  para  Tsr  esta  verdad  basta  volver  los  ojos 
atrás  y  mirar  el  estado  de  la  Iglesia  latina  desde  el 
ti«npd  de  los  apóstoles  hasta  el  de  san  Aguaiin  y  algu- 
nos años  después,  en  el  cual  tiempo  la  traslación  latina 
de  la  Escritura  que  habia  en  la  Iglesia,  ni  era  una,  siuo 
casi  en  cada  iglesia  habia  la  suya,  ni  hecha  por  un  in- 
térprete de  cuya  doctrina  y  fe  se  tuviese  noticia ,  sino 
por  muchos  y  diferentes,  y  algunos  dellos  no  conocidos, 
ni  respondía  bien  en  muciías  partes  con  las  escrituras 
originales;  lo  cual  lodo  confiesa  san  Bierónimo  y  son 
Auguslin  en  muchos  lugares;  pero  no  por  eso  los  con- 
cilios que  celebró  la  Iglesia  latina  en  aquellos  tiempos 
ó  erraron  6  pudieron  errar  en  las  definiciones  que  hi- 
ñeron acerca  de  la  fo ,  ni  el  ser  aquella  traslación  la- 
tina faltosa  podia  poner  folla  nf  engaño  en  el  concilio 
[ue  tn  regido  y  enderezado  por  el  Espíritu  Santo,  ni 
le  lo  uno  se  ha  de  hacer  consecuencia  para  io  otro  en 
ninguna  manera.  Y  esio  solo  es  lo  que  digo  y  pretendí 
lecir  en  toda  la  sobredicha  respuesta.  Y  aunque  pu- 
jera  responder  al  dicho  argumento  en  otras  muchas 
oaneras,  entre  todas  esta  me  agradó  mas;  lo  uno,  por- 
[qa  n^Mnde  mejor  que  otra  ninguna  por  la  auctoridad 


cierta  y  infalible  de  los  concilios  y  de  sus  difiniclonu; 
lo  otro,  porque  es  general  para  todo  tiempo  y  toda  di- 
ferencia de  opiniones,  porque  cierto  es  que  antes  de  la 
apndtacion  que  hizo  el  concilio  de  Trente  de  la  Val- 
gata,  muchas  hombres  doctos  y  católicos  tenían  dife- 
rentes pareceres  acerca  della ,  y  dudaban  si  estaba  bien 
fiel  en  lugares  de  importancia;  pero  ni  agora  ni  antes, 
ni  en  ningún  tiempo,  ningún  hombre  católico  y  docta 
pudo  ni  debió  dudar  de  si  los  concilios  latinas  que  ha- 
bían usado  de  la  Vulgata  se  hablan  engañado  por  ella 
en  alguna  de  sus  definiciones;  porque  siempre  á  los 
católicos  es  y  fué  cierto  que  asiste  el  Espirita  Santo  á 
los  concilios  para  regirlos  en  estas  y  otras  dudas.  Y  si 
dijeren  por  ventura  que  aquellas  mis  palabras,  aunque 
no  baceu  argumento  cierto ,  pero  dan  alguna  ocasioa 
para  sospechar  que  aürmo  que  en  las  partes  de  la  Vul- 
gata no  alegadas  en  los  concilios  podemos  estar  dudo- 
sos dellaa,  digo,  lo  segunda,  que,  pues  de  lo  que  afirmo 
no  se  sigue,  y  se  trata  por  sospechas  tan  ligeras  de  adi- 
vinar y  calificar  lo  que  está  dentro  en  mi  ánimo,  la  ra-  > 
zon  y  cristiandad  pida  que  se  esté  en  ello  á  mi  dicho, 
y  que  se  crea  de  mi  ánimo ,  no  lo  que  sospecha  el  que 
no  lo  sabe,  sino  lo  que  declaro  yo,  que  lo  veo.  Y  aosi, 
digo  que  jamás  me  pasó  por  pensamiento  poner  duda 
en  que  las  demás  partes  de  la  Vulgata  están  fielmente 
trasladadas,  cuanto  lo  que  toca  &  la  verdad  de  la  sen- 
tencia y  á  lo  que  es  menester  para  que  en  todas  las 
cuestiones  de  la  fe  y  de  las  costumbres  se  le  dé  cierta 
y  infalible  auctoridad.  Y  que  mi  sentido  haya  sido 
siempre  este,  pudiéraio  ver  el  calificador  en  cien  partea 
de  este  mi  papel,  si  quisiera.  Y  bastaba  para  entender 
que  es  ansí,  ver  que  luego,  al  principio  de  la  proposi- 
ción que  se  sigue,  digo  que  todo  lo  que  loca  al  nego- 
cio de  la  fe  y  costumbres  está  ansí  fiel  y  verdaderamen- 
te trasladado  en  la  Vulgala ,  que  ninguno  puede  coa 
verdad  decir  lo  contrario,  donde  manifiestamente  con- 
fieso que  el  negocia  y  difinicion  de  lo  que  tocare  á  la 
fe  y  cosas  de  nuestra  religión  tiene  la  misma  auctori- 
dad que  el  verdadero  original,  con  quien  digo  que  res- 
ponde fielmente;  y  el  original  verdadero  la  tiene  infa- 
lible, como  es  notorio.  Demás  desto,  yo  confieso  en  el 
dicho  papal  que  en  la  sentencia,  en  todo  lo  que  es  Vul- 
gata, no  hay  cosa  falsa  ni  que  pueda  ser  causa  de  algún 
error;  y  digoqueel  concilio,  en  determinarquo  la  Vul- 
gata es  auténtica,  determinó  que  todas  sus  sentencias 
son  verdaderas;  en  io  cual  confieso  necesariamente  que 
todas  son  de  fe  y  infalibles,  como  lo  es  el  verdadero 
original  de  donde  se  trasladaron.  Y  lo  que  es  mas  claro 
argumento  de  mi  sentido  y  intento  es,  que  en  todas 
las  proposiciones  adonde  parezco  quilalle  algo,  jamás 
trato  de  la  verdad  de  la  sentencia,  ni  en  ella  pongo 
falta  ó  nota  en  alguna  parte ,  sino  solo  trato  Ó  de  ma- 
yor claridad  ó  de  mayor  aignificaclon ,  ó  de  cosa  que 
consisto  en  la  propiedad  de  algún  vocablo ,  sin  liacer 
variedad  en  el  sentidoque  se  pretende.  Digo,  lo  terce- 
ro, que,  con  ser  esto  verdad,  como  lo  es,  todavía  hay 
una  diferencia  entre  las  partes  de  la  Vulgata  alegadas 
por  los  concilios  y  las  que  no  lo  son ;  parque  en  las 
alegadas  estamos  ciertos  de  dos  cosas :  la  una ,  que  en 
ellas  DO  hay  error  de  escríbienl«,  y  que  ai  algunos  e^ 
dices  leyeren  difereotemente,  la  verdadera  llcioa  es  la 
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que  llegan  los  concniM.  La  otra  cosa  de  que  estamos 
ciertos  es,  que  las  dichas  partes  alegadas  tesponden 
bien  y  Geioiente  con  el  texto  original  que  escribió  el 
Espíritu  Santo.  Pero  en  las  partes  no  alegadas  por  los 
concilios ;  papas ,  si  en  alguna^  dallas  TÍéremos  que  ios 
originales  discordan  y  los  códices  de  la  misma  Vulga- 
ta  están  diferentes  entre  sí,  tenemos  basUin le  causa 
para  sospechar  que  hay  atgun  descuido  ó  error  del  es- 
cribiente, y  podemos  estar  dudosos  de  cuál  de  las  dos 
es  la  verdadera  lición  que  puso  san  Hierónimo,  y  la 
que  es  verdaderamente  el  teito  de  la  Yulgala;  porque, 
■nsi  como  en  lo  que  consta  ser  teito  de  la  Vulgata  no 
bebemos  de  dudar  de  que  en  la  verdad  de  la  sentencia 
responde  bien  con  el  verdadero  original  en  la  manera 
j  forma  sobredicha;  ansí,  adonde  en  los  textos  y  libros 
de  la  Vulgata  liubiere  variedades  y  diferencia  do  licio- 
lies,  y  disonaucia  con  los  originales,  mientras  do  haya 
alguna  auctoridnd  que  dé  sentencia  en  el  pleito,  no  po- 
demos carecer  de  alguna  duda  sobre  cuál  de  las  dos  ii- 
dones  es  el  verdadero  teilo  de  la  Vulgata.  Y  con  esto, 
'  paso  á  la  proposición  que  se  sigue. 

16.*  PaorosiTio.  La  proposición  16  es :  aTerti&sic 
eargumentor;  cum  ad  aliquam  quaeslionem  derinicn- 
udam  profertur  aliquod  (estimonium  á  nobis  ex  Yulga- 
Bta,  vel  est  illi  slmpliciler  standum,  et  sic  babetur 
Bintentum ,  vel  licebit  ad  graeca  et  hebraica  exempla- 
»ria  provocare;  et  boc  non  videtur  dici  posse,  quia  sic 
onon  lelinqueretur  nobis  ratio  convinceudi  haerelicos, 
uDam  Btatim  ad  alia  eiemplaría  provocarent.  Respon- 
ndeo  ad  hoc  primó  quod  omnia  testimonia  quibus  res 
»et  dogmata  aostrae  fidei  conQrmari  possint,  sunt  itíi 
BÜdeliter  eipressa  in  Vulgata ,  ut  nemo  possit  ver^  di- 
Bcera  aliter  haberi  in  origínali  Sciiptura.  Secundb  dico 
»quod  si  forte  in  aliqua  nova  quaestíone  aliquod  tesli- 
smonium  adduceietur  ex  Vulgata,  quod  ab  originali 
vcodice  discreparet,  si  ei  illo  solo  quaestio  deíinienda 
sesset,  sd  ecclessiae  et  pontificia  judicium  pertíneret 
oslatuere  de  veralectione;  et  eo  Ipso  quod  ex  tali  tes- 
vtf  monio  rem  deQnivisset ,  declarasset  veram  lectlonem 
Deam  esse  quam  babebat  Vulgata ;  idque  judicium  pos- 
sset  fleri  collatis  inter  se  multis  in  omni  lingua  codici- 
vbus,  et  inspectis  sauctoruní  Patrum  citationibus  et 
Dinterpretationibus.  Et  cum  dicitur  quod  non  habere- 
>mas  quo  haereticos  convmcere  possemus ,  negatur, 
HDamconviucipossuntj'udicieccIesíaecuibaereticipa- 
nrere  tenentur,  ad  quam  pertinet  statuere  sicul  de  vera 
Bintelligentla  Scripturarum,  ílá  etiam  de  vera  lectione 
nearum.  In  quo  est  advertendum  quod  haeretici  ipsi 
sapud  se  coQvinci  b  nobis  uequeunt  propter  suam  per- 
BÜnaciam ,  nam  si  illis  opponimus  sanctorum  Patrum 
•sensum,  Paires  errasse  dieunt;  ai  couciliorum  defi- 
nnitiones,  concilla  irrident;  si  sacrarum  litterarum 
DtesUmoDia,  etiamsl  Ínter  nos  etiliosconstet  et  con- 
nveniat  de  vera  lectione  et  vera  scriptura,  tamen  ea 
saliter  interpretantur  atqae  eipoauuL  Sed  vire  catbe- 
slico  satis  est  at  convincat  baereticos  apud  calholi- 
neos,  id  est,  eos  qui  auclorilatem  «mciliorum  sacro* 
Bsanctim  babeot,  et  Patrum  dicta  venerantur ,  et  habent 
»pro  vera  Scriptura  qüaoi  ecclesia  et  PontiGces  pro 
>*en  babeot ,  et  pro  vera  Scripturae  fntellige^tia,  eam 
sfiiw  iUdem  eccleslae  piobatur,  ad  quam  ut  dixii 


uulrumque  pertinet ,  et  judicare  de  vera  intelligentía,' 
set  de  vera  lectione.» 

En  esta  proposición  puede  haber  reparado  el  califi- 
cador solamente  en  que  digo  que  si  acaso  para  la  de- 
Gntcion  de  alguna  nueva  cuestión  de  fe  se  trújese  al- 
gún testimonio  de  la  Vulgata,  el  cual  pareciese  estar 
diferente  de  los  originales ,  si  no  hubiese  otro  testimo- 
nio mas  de  aquel  solo  para  determinar  aquella  cues- 
tión ,  que  en  tal  caso  pertenecería  al  juicio  de  la  Igle- 
sia y  pontfiices  declarar  cuál  era  la  lición  verdadera ; 
pero  en  esto,  como  dello  mismo  y  de  lo  arriba  dicbo 
consta ,  no  hay  qué  reparar,  porque  lo  que  siento  en 
ello  esiá  claro.  Porque  no  quiero  decir  que  se  ba  de 
dudar  de  la  verdad  y  sentencia  de  algún  testimonio  de 
la  Escritura  que  se  halla  en  lo  que  verdaderamente  es 
Vulgata,  sino  digo  la  madurez  con  que  se  debe  proce- 
der y  con  la  que  proceden  siempre  los  concilios  cuando 
delinen  algo  por  de  fe,  y  las  diligencias  que  se  hacen, 
mayormente  en  un  caso  tan  extraordinario  y  melafísico 
como  es  el  que  en  esta  proposición  se  linge,  que  es  que 
se  tratase  de  la  deOnicion  de  alguna  cuestión  no  antes 
determinada,  y  que  para  deierminai  la  una  parte  della 
DO  hubiese  mas  do  un  testimoDÍo,  y  que  en  aquel  dis- 
cordasen los  origínales,  lo  cual  nunca  acontece,  por- 
que cierto  es  que  en  un  caso  tan  peregrino  como  este, 
si  aconteciese,  babia  lugar  de  sospechar  si  por  ventura 
ta  diferencia  que  en  los  ejemplares  parecia  haber,  na- 
cía por  causa  de  haber  errado,  no  el  intérprete,  siuoel 
escribiente,  como  ha  nacido  en  otros  lugares.  Y  por  el 
mismo  caso ,  la  razón  de  buena  prudencia  pedia  que 
se  examinasen  primero  cdd  diligencia,  conGrieudo  los 
ejeinplares  y  los  originales  y  las  alegaciones  de  los  san- 
tos doctores ,  y  las  demás  cosas  que  para  este  examen 
son  necesarias ,  siendo  el  negocio  tan  grave  como  es 
hacer  una  determinación  de  fe,  y  no  habiendo  para  ello 
mas  de  solo  aquel  testimonio,  como  se  finge  y  presa- 
pone.  Asi  que ,  digo  que  en  un  caso  tal  el  concilio  ba- 
ria este  exámeu,  no  para  dudar  si  la  sentencia  que 
está  espresada  en  la  Vulgata  es  verdadera,  sino  para 
cerliGcarse  que  aquel  testimonio  y  lo  que  en  él  se  de- 
cía era  verdaderamente  parte  de  la  Vulgata  y  cosa  puesta 
por  el  intÉrprete,  y  no  introducida  por  el  escribiente 
ignorante.  Y  esto  es  solo  lo  que  allí  digo,  lo  cual  no 
creo  yo  que  desagradará  í  algún  catúlico  que  sea  pru- 
dente. 

Resta  hablar  de  la  17  proposición ,  y  con  ella  de  las 
proposiciones  8,' y  9.',  que  dejó  para  tratar  deltas  jun- 
tamente con  esta,  por  esUir  lodos  tres  tan  eslabonadas 
entre  si,  que  de  la  una  se  siguen  las  demás,  y  io  que 
favorece  y  prueba  á  cualquiera  deltas,  eso  mismo  es 
prueba  de  todas.  Las  cuales  son : 

8.'  Paof  osiTio.  La  8.'  pnjpoaicion  es :  oNegari  non 
iipotest  in  Vulgata  editione  esse  nonnulla  loca,  non  sa- 
otis  signiGcanler  ab  interpreta ,  aec  satis  aperté  con- 
V versa,  s 

9."  PaoPOSiTio.  Laproposic¡on9.'e8 ;  «AuctorVuI- 
egaUe  non  est  usus  prophetico  spirilu  in  interpretando 
«sacras  litteras,  nec  omnos  et  singulae  voces  latinee 
obujus  editionis  habendae  sunt  perinde  ac  sí  ab  Spiritu 
nSañcto  fuiss^it  dlctatae;  nec  judicandum  est  uihil  in 
DiUa  esBO  quod  son  potuisset  aitt  ilgalücanliús,  aut 
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Motnmodí&g,  tul  «dgnacúa  et  bebtaeM  wiginilesco- 
edices  aptiíis  transferrí;  nec  concilium  Tridentinum 
scum  illa  pro  authentica  baberí  Toluit,  bujuHDodi  ali- 
■qiiid  íntendit  definiré.» 

17.'  Phopositio.  U  proposición  17  es  :  o  (JltiaiZt 
sdico  uihil  repugnare  ut  in  posterúm  posset  edl  aliqua 
DtrsnsEBlio  quiie  per  omnia  significan  ti  Cis  et  aptiiis  ex- 
sprimeret  orlginalein  Scripluram  quam  Vulgata;  nam 
nsí  meoda  quae  filio  lifarariorum  in  Vulgata  irrepsere, 
üdetrahas;  si  quae  ambigné  versa  sun  t  explánale  reddas; 
Bsi  quae  paritm  signiGcanter  signiOcantiCis  retineas; 
Btum  omnia  alia  quae  in  VulgaU  BCieotissimé  et  flde- 
elissimé  sunt  conversa  el  ad  ea  istaruin  rerum  eipoli- 
Btionem  tanquam  cumuluoi  adj¡cias;ei¡stet  pn^ectó 
seditio  in  qua  neroo  cattiolícns  deaiderare  aljquid  pos- 
Bsit.  Nec  taroen  cum  dico  posse  edi  aliam  editionem 
Baptiorem ,  eam  edere  unicuique  liebre  dico,  sed  id  ai 
Dtentandum  esset,  eclessiae  et  suramonim  Pontiricum 
DTOluntate  et  imperio  esset  teataudum,  et  eanindem 
Bjudicio  approbandiun.B 

Acerca  de  estas  proposiciones  hará  dos  cosas :  la  una, 
declararé  lo  qua  las  dichas  proposiciones  dicen,  y  lo 
qne  jo  entendí  en  ellas  j'  par  ellas;  la  otra,  alegué  los 
antores  á  quien  yo  segui  que  las  afirman,  poniendo  sus 
palabras  y  refiriendo  sus  fundamentos  y  señalando  loe 
lugares  que  cada  uno  deltos  señala  en  la  Vulgata  por 
menos  couTeníenlemente  trasladados. 

Y  Tioiendo  i  lo  primero,  presupongo  que  se  compa- 
dece  bien  que  una  traslacioa  no  responda  coa  el  cvígi- 
nal  en  algunas  palabras ,  que  d  deja  6  añade  ó  pone  en 
significación  diferente,  y  con  todo  eso  responda  bien 
c<Hi  el  original  en  la  sedtencia,  y  que  basta  responder 
en  esto  para  que  se  diga  ser  fiel  ella,  y  el  autor  que  la 
biio  Terdadero,  Esto  se  pruebe  por  razón  y  autoridad; 
y  la  razoo  es  esta  :  que  la  verdad  que  uno  pretende 
■ignificaí  á  otro  en  lo  que  dice  6  escribe ,  no  consiste 
tanto  en  el  número  de  las  palabras  ó  en  el  sonido  y 
particular  significación  de  cada  una  deltas ,  cuanto  en 
la  sentencia  qua  en  sustancia  hacen  todaá  juntas.  YaD- 
GÍ,  el  que  traslada  i  una  lengua  lo  que  halla  escrito  en 
otra,  si  cumple  coa  esto,  que  es  pasar  ¿  su  lengua  en 
sentencia  lo  que  halla  escrito  en  la  ajena,  hace  fiel  y 
Terdaderamente  el  oficio  de  buen  intérprete.  Esto  mis- 
,  mo  enseña  en  diversos  lugares  san  Bierúnimo,  y  coa- 
fiesa  de  ai  haber  siempre  trasladado  en  esta  manera,  y 
prueba  que  los  apúsColes  y  evangelistas  hicieron  lo  mis- 
mo  en  los  testiihonlos  de  la  Escritura  del  Testamento 
Viejo  que  citaron  y  pusieron  en  el  Nuevo  y  pasaron  de 
lo  hebreo  á  lo  griego,  y  señaladamente  en  la  epístola 
Ad  Pamaehium,  Di  óptimo  genere  tnterprelandi,  dice 
ansí :  «Ex  quibus  universis  perspicüum  est  apostólos 
■et  evangelistas  in  interpietatione  Velerís  Scripturae 
asensum  quaesisse,  non  verba;  nec  magnoperé  de  or- 
Bdine  sermonibusque  curasse  dum  intellectul  mena 
spateret.» 

Y  el  nuestro  Cano,  en  el  libro  u  De  lotíe ,  en  el  ca- 
pitulo 14,  en  la  plana  72,  declara  y  prueba  lo  mismo 
largamente.  Esto  presupuesto,  y  viniendo  i  la  declara- 


ladadas,  oo  dica  ni  aOrma  ni  siente  id  da  á  entender 
que  en  la  dicha  Vulgata  bay  sentencias  6  razones  qua 
hagan  sentido  falso  ó  engañoso.  Esto  parece  ser  ansf, 
lo  uno,  porque  ni  lo  digo  formalmente  en  la  dicba 
proposición,  como  es  notorio,  ni  de  las  palabras  della 
se  infiere  d  colige ,  aunque  se  tomen  con  lodo  rigor, 
como  parece  del  fundamento  sobredicho.  Lo  otro,  por- 
que expresa  y  formalmente  declaro  yo  en  la  dicba  lec- 
tura lo  contrario,  diciendo  que  en  la  Vulgata  no  hay 
sentencia  falsa,  como  por  ella  se  parece;  por  donde 
cuando  en  las  palabras  de  la  dicha  proposición  hubiera 
alguna  duda,  está  claro  que  se  habla  de  entender  y  ex- 
plicar conforme  i  las  limitaciones  y  declaraciones  que 
después  añado,  que  son  las  que  ha  (Úcho.  Y  eatn  cuanto 
i  la  primera  proposición. 

Cuanto  i  la  segunda  proposición ,  digo  que  en  decir 
que  el  autor  de  la  Vulgata  no  tuvo  espíritu  profético 
eu  la  interpretación  latina  que  hizo,  no  quiero  decir  ni 
digo  otra  cosa  mas  de  lo  que  dicen  las  palabras  que 
luego  se  siguen,  esto  es,  que  no  le  dictó  el  Espíritu 
Santo  cada  una  de  las  palabras  latinas  que  puso  en  esia 
interpretación  que  llamamos  Vulgata,  como  dictó  i 
Moisés  las  palabras  hebreas  que  puso  en  el  Pentateuco, 
y  á  san  Juan  las  palabras  griegas  que  puso  en  el  Evan- 
gelio. Y  ansí  estas  palabras  segundas  son  declaración 
de  las  primeras,  y  de  las  segundas  la  declaración  y  pni&- 
ba  son  las  terceras,  donde  añado  que  no  se  ha  de  juz- 
gar que  no  hay  en  esta  Vulgata  cosa  alguna  que  se 
pueda  trasladar  mas  significante  y  cómodamente  de  la 
que  est&,  en  lo  cual  digo  lo  mismo  formalmente  que 
dije  en  la  octava  proposición,  que  acabo  de  declarar ;  y 
esto  y  aquello  entiendo  y  se  entiende  de  la  misma  ma- 
nera. 

Cuanto  i  la  tercen  proposición,  digo  que  cuando  eo 
ella  afirmo  que  se  puede  hacer  olra  traslación  que  en 
todo  responda  con  ü  original  con  mas  claridad  y  sig- 
nificación que  la  Vulgata,  no  hablo  del  poder  legal  ni 
digo  que  es  lícito  hacella,  sino  del  poder  lógico,  y  digo 
que  es  posible  y  que  en  ello  no  bay  repugnancia  ni 
contradicción  alguna,  como  podría  Dios  hacer  que  uno 
la  hiciese  dictándole  él  todas  y  cada  una  de  las  palabras 
latinas  que  en  ella  pusiese,  como  hizo  eu  la  Escritura 
original.'Y  que  esto  no  sea  declaración  inventada  por 
mi  agora,  sino  aquello  mismo  que  entendí  al  tiempo 
que  lo  lei  y  ensené,  parece  claro,  lo  uno,  de  los  mismos 
términos ,  porque  esta  palabra  non  repugnat,  que  es  la 
palabra  de  que  all!  uso,  cierto  es  que  no  hace  significa- 
ción de  lo  que  es  licito  ó  no,  sino  de  lo  que  es  posible 
ó  imposible.  Lo  otro  vese  evidentemente  de  las  pala- 
bras que  añado,  diciendo :  aNec  tum  cum  dico  posse 
oedi  allaiD  editionem  aptiorem,  id  unicuique  licere 
edico,  etc.D  Y  esto  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  decla- 
ración de  las  dichas  proposiciones,  que  ea  el  primer 
punto  de  los  dos  que  propuse. 

Cuanto  al  segundo  punto,  que  esprobarla  verdad  da- 
llas, presuptmgo  una  cosa  evidente,  y  es,  que  la  S. 'pro- 
posición se  sigue  de  la  1 .',  y  la  3.'  de  la  2.',  y  al  revés, 
de  la  3.'  se  sigue  la  2.'  y  t.';  y  ansí  de  cualquier  de- 


a  de  las  dichas  tres  proposiciones,  digo  que  la  prí-  j  Has  se  siguen  íás  otras  dos  por  consecuencia  necesaria, 
meradelliB  en  decir  que  en  la  Vulgata  hay  algunas  1  de  manera  que  cualquiera  que  afirma  la  una,  las  afirma 
cfxaa  ñeque  iati$afwté,ntguesat»$ignifi<ianttr\m'  I  todos,  y  probada  la  una  ser  verdtdon.  qnodui  probar- 
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das  ;  BveriRaidas  las  demás ,  porque  de  lo  verdndero, 
Begun  regla  de  lógica ,  no  se  puede  seguir  cosa  que 
no  sea  también  verdadera,  porque  ai  es  ansí,  como  dice 
la  1.' proposición,  que  algunas  cosas  de  la  Vulgataes- 
tJn  trasladados  ñeque  tatisaperté,neqw  saiis  signili- 
tantér,  conocida  cosa  es  que  do  dictú  el  Espíritu  San- 
to al  intérprete  latino  coda  una  palabra  de  las  que  pu- 
so,queesla  3.*  proposición;  j  conocida  cosa  es  que,  me- 
jorando aquellos  lugares  ,  y  poniéndolos  en  mas  clara 
y  signIGcante  Torma ,  y  junúndolos  d  los  demáí  que  en 
la  Vulgata  están  singularmente  trasladados,  podrán  ha- 
cer un  compuesto  <S  una  traslación  mas  pwfecta  que 
la  I.*, ;  que  en  todo  con  mas  claridad  f  signilicacion 
responda  con  su  original.  Y  esto  es  la  que  dice  la  3/ 
proposición  ni  mas  ni  menos,  trocando  las  manos  y  toI- 
viendo  como  por  los  mismos  pasos.  Desla  última  pro- 
posición se  colige  la  S.'  y  1  .*;  porque  si  es  verdad,  CO' 
mo  en  ella  ee  dice,  que  se  puede  mejorar  esta  trasla- 
ción en  algunas  partes,  haciendo  que  responda  al  ori- 
ginal con  mas  signiGcacion  y  claridad,  bien  se  sigue 
que  DO  dictú  el  Espíritu  Santo  at  intérprete  cada  una 
de  las  palabras  que  puso  en  ella,  como  dice  la  2.*,  y 
bien  se  sigue  que  hay  en  ella  cosas  nee  ¡alis  aperlé, 
tuqu4  tatis  tignifieantir  trasladadas ,  como  dice  la  i  .* 
Esto  presupuesto,  vengo  i  la  prueba  de  la  1.'  pro- 
posición, porque  de  alli  constará  li  verdad  de  la  2.* 
y  3.*;  aunque  los  doctorea  á  quien  yo  seguí,  y  cuyos 
lugares  y  libros  alegaré  á  la  Gn  deste  escrito,  lormal- 
mente  las  afirman d  todas  tres,  como  porsas  palabras 
EO  verá;  pera  tornando  al  propúsito,  digo  que  la  prue- 
ba desto  serj  no  señalar  yo  algunos  lugares  y  palabras 
déla  Vuigata  que  pudieron  estar  trasladadas  mas  có- 
moda y  significativamente,  porque  en  esto  no  quiero 
que  se  dé  á  mi  diclio  autoridad  alguna ;  sino  la  prueba 
serí  una  de  las  mayores  que  puede. baber  eu  oegocio 
de  teulugia,  que  es  mostrar  que  cuantos  liomtffes  doc- 
tos y  catúltcos  desde  sau  Híerónimo  acá  han  tratado 
desta razón,  dicen  !o  mismo  que  yo  digo  en  las  propo- 
aiciones  sobrediclias.  ¥  porque  eu  esta  se  puede  tener 
atención  d  dos  tiempos,  el  uno  antes  del  concilio  de 
Trente,  y  el  otro  después  dé!,  de  los  doctores  que  pre- 
cedieron al  dicho  santo  concilio,  por  evitar  prolijidad, 
no  pondré  ciño  algunos  santos  y  otros  hombre?seüala- 
dos;  pero  de  los  que  escribieron  después  del  concilio 
pondré  á  todoslos  que  hau  venido  d  mis  manos,  seña- 
lando los  lugares  de  sus  obras  adonde  lo  áicen,  y  refi- 
riendo sus  palabras  formales,  y  de  los  lugares  que  no- 
tan poniendo  algunos  dellos.  Y  comenzando  de  los  pri- 
meros, esto  es,  do  los  que  escribieron  antes  del  conci- 
lio, sea  el  primero  de  todos  ellos  el  glorioso  y  doctísi- 
mo doctor  san  Hierdnimo,  cuyo  dicbo  en  todos  ¡os  ca- 
sos vale  mucho.  ¥  en  este  caso  es  justo  que  tenga  au- 
toridad irrefragable,  porque  es  propia  cotifesion  acerca 
de  BU  misma  obra,  en  la  cual  si  él  halla  y  conoce  y  se- 
fiala  algunas  cosas  que  pueden  recibir  mejoría  y  son 
dignas  de  enmienda,  dalle  en  ello  fe  no  será  desestimar 
su  trabajo,  sino  confirmarnos  con  su  parecer.  Pues  el 
mismo  nota  de  menos  bien  trasladados  los  lugares  si- 
guientes: Oseas,  cap.  ii.en  aquellas  palabras  déla 
VulgaU,  Quomodó  dabo  U  Ephraím,  protegam  it  Is- 
rii«f^dice:«In  eoloco  ubi  nos  et  SeptuaginU  Inler- 


>pretatísumus;n-oíeg(imbfMVieI,!nTicbmicoscriptuRi 
nest...  (a).  Quod  cum  in  bonam  partem  puiaremus  ia- 
iitelligi  et  signincaie  prolectioncm ;  ei  editione  Sym- 
nraaclii  conlrarJua  nobis  sensus  subjicltur,  dicentis, 
vtradamte.  Ex  edilione  queque  TheodotionLs  non  pros< 
npera  sed  adverso  demonstran  tur...  (b).  Quod  signiG- 
ncat  nudabo  U,  el  auferam  é  le  scuium  quo  te  ant£ 
uproteieram;  et  sic  sensus  magú  convcnit  domino 
scomminantl. » 

Ezecb.,  cap.  26,  sobre  aquello  que  dice  d  la  ciadad 
de  Tiro:  Elnoninvemerisintemjiitenwm,^ce:  lUl 

0Ín  liebraco (c)  et  in  graeco  Ayoit  {d)  scribitur, 

nunum  saeculum  sígniGcat,  juita  itiud  Isaiae  S3  quia 
npost70  annos.dicit,  Tyrum  testituendam  ín  anti- 
iiquum  statum.u 

Ezecb. ,  42,  en  aquello  de  la  Vulgata,  ifurum  g'tu  un- 
dique  per  circuitum,  longiluditu  quirtgentorum  cubí- 
(orum,  dice:  iilllud  autem  quod  per  simplicilolem  in- 
aterpretationis,  dum  parüm  attendimuscelerítatedic- 
ntandi,  et  Septuaginta  habent  et  noslra  Iranslatlo  ma- 
vrum  ejus  per  latiludinem  tncircuitu,  etc.,  hebraeus 
Dsermo  non  continet;  sed  simpliciter  íoJítuJinc  fuin- 
ogentorwn,  ut  suboudialur,  calamorum.u 

Ezech. ,  44,  en  aquello  de  la  Vulgata,  Etdabo  eosja- 
nitoret,  dice:  «Pro  eo  quod  nos  posuimus:  et  dabo  eoi 
*janitores,  etc.  Symmachus  ordinem  lectionisseusum- 
uque  considerans,  rectiüsquelnterpretatu3est,dicens: 
opoiueram  eoi  eustoáeí,  ele,  ut  non  ad  eos  pertioeat 
B  qui  futuri  sunt  Id  templo,  sed  ad  eos  qui  fuerunt.n 

Ezecb.,  4S,en  aquello  de  la  Vulgata,  Et  arietem 
unum,  dice ;  nlste  suscipít  añetem,  sive  ut  sigoirican- 

Btiús  hebraicus  sermo  demonstrat (e):  quedad 

D  cuneta  animantia,  et  non  proprlé  aA  arietem  referñ 
Q  potes  t.n 

Ezech.,  46  {f),  en  aquello  de  la  Vulgata,  El  haere- 
ditas  contra  ciare  magnúm,  etc. ,  dice:  «Illud  estob-i 
iiservaudum  In  hebraico  euiidem  sermonem...  (g),  quIa 
i)ambiguusest,el  kaereditatem  sonare,  etlorrentem,et 
ub'icmagis  tocrentemaccipi deberé  qciam^^reiJitattm, 
aisle  enim  est  tórreos  qui  ingredilur  mare  magDum 
uRIiinocorurae,  ut  aniejam  diiimus.» 

EsBÍae,  cap.  1.°,  en  aquello  de  la  Vulgata,  Filio$ 
sgeinii,  etc. ,  dice :  «Meliüs  est  aulem  juila  hebraícum 
niegere:  filios  enutrivi.» 

Esaiae,  cap.  li,  lib.  v  Commenfariorurn, en  aquello 
de  la  Vulgata,  Quomodó  cecidisti  Lucifer ,  dice :  nfro 
u  eo  quod  nos  inicrpretati  sumus  ob  facilitatem  inlel- 
n  ligeutíao:  Quomodó  cecidisti  de  eoelo  Lucifer  qui  ma- 
lina oriebarís  ?  In  bebraeo,  ut  verbum  eiprimomus  da 
overbo,  legitur:  Quomodó  cecidisti  decáelo  ulula  fili 
edífucniít  ? SigniGcatur  autera  alus  verbis  Lucifer;  et 
■  dicilur  illi  quod  Here  debeat  et  lugere,  qui  quondam 
Bsic  luerit  ^loriosus  ut  fulgori  lucUeri  comparalus 
DSlt.  o 

(a)  fítj  na  etpida  ea  bliaeo.  Saa  leríiriBD  «urlMd  im*i' 

(íi  Hi;  no  cliro.  En  lii  obns  dg  ■«■  )eri)a>iDo  se  les  Ltlam. 
Ui  Eati  palibn  ■<  billi  en  el  original  con  oracríru  grlefoi. 
W  Bit  nía  palabr*  vitt»  (BO  bebreij  41*  ibciu  itttemñ. 
in  EiBlcaplUilo4S. 
(#1  [b|  DB  clua.  En  un  /«[dolaa  m  1m  KtlM», 
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Bsalae ,  cap.  i9,  Ub. »  Commetitanomm,  en  aquello 
de  la  Vu1(^la,  Caput  et  cavdam  inev/ruantem  tt  refre- 

nantem,  dice:  uNos  aulem  vcrbum  liebraicum (a), 

Bdura  celeriter  quae  scripra  snnt  vertimus,  ambiguo- 
■tatedecepli.re/rcnoníemdiiiinus,  quoílsigniricantiüs 

■Aquila  trauslulil {b),  id  cst,  qui  niliil  lectá  agit, 

i>5edomne  perTersumulpuerf.» 

Ea  el  mi^mo  lugar  y  capítulo,  en  aquello  de  la  Vul- 
gata,  Et  eritterraJuda  jEgypto in  ftítivitatem,  dice: 
«HelüisTeoretiain  proprium  errorem  roprebeudere , 
squam  dum  ecubesco  iraperiliam  confiteri,  io  errorem 
vpersistere.  In  co  quod  transtuli:  et  erit  tena  Jada 
t^gyplo  in  festivitattm,  pnfestivitalB,  lo  hebraico 
Blegitur...  (c),  quodinterpretaripolest  ^tivitas;  m- 
•  dfeelAggaeus  in  ftslivum  ^erlitur;  eítimor,  quod 
DsigniücaDtiiis  Aquila  IranstulíC  Gorosin  (d)  cum  ali- 
nquis  paviduset  treraens  circumrerL  oculos,  et  advc- 
Bnientem  formidat  inlmicum.  Ergo  ai  voluerimus  in 
■boDim  parlem  accipere,  quid  recordatio  Judae  fgjp- 
Dto»tgaudíí,  nclb  festivitas  dicitur:  siaauteni,ut 
■poüüs  arbitrar,  in  timorem  pro  feativítate  vertitur, 
■intelligamus  rormidinem  vel  pavorera,  quod  cum  Na- 
«buchodoDosor  Tenerit,'  etiam  Tocabulum  Judae  terro- 
irí  sit  JEgjfla,  quia  dum  ei  tult  aoiilium  praebeie, 
Btanta  mala  perpessa  sit.n 

Esaiae,  cap.  31  deaquelloqueleemosenla  Vulgala, 
en  el  salmo  ü9,  Vanas<üushominis,d\cti:aVanasalus 
■Atfmúiú,-sÍveulmeliíiababeturinhebraes,inAomm0.» 

Gsaiae,  cap.  49,  en  aquella  déla  Vulgala,  Ádabomi- 
natam  gaittta,  dice:  «l'ro  eo  quod  nos  vertimus  ad 
neoTUemplibilemanimam,  ad abominatam  gentem ,  ad 
Kíervum  domtnorum,  Theodotio  transtulit;  eiqui  deS' 
apieit  animam ,  qui  abominationi  ett  genti  qui  servua 
Mttprincifntm;qiíoi  man¡rest6  Christi  personaecoa- 
«venít.  Ipse  enini,etc.Q  Y  añade:  «Cui  intcrpretationi 
BAquila  coDvenit,  et  e%  parte  Septuaginla.  Allí  vero 
nhoc  dici  arbitranlur  de  gente  judaeorum  quao  estabo- 
nminatagens  unÍTcrso  mundo;  sedmelior  super  Cbrl^ 
stumioterpretatio.» 

Jeremiae,  cap.  2,  en  aquello  de  la  Vnlgata,  Cursor 
levii,  dice:  «Quo:iiod6  caprea  levls,  quam  nos  genere 
DGommuni,  cursorem,  significan  ti  úsque  Aquila,  Sjm- 
smacbuset  Theodotio  verteré,  etc.» 

En  el  libro  primero  contra  Jovininno,  de  aquello  de 
ta  Vnlgata,  en  la  epístola  Adromanos,  cap.  12,  taptre 
ad  sobrietatem,  dice :  aSapere  ad  pudicitíam  (non  ad 
esobrielatem,  ut  maláin  latinis  codicibus  legitur)  ted 
osapere,  inquit,a(I;)ud(Cittam,  Slquidemgraecdscrlp- 
etntneí;t,otc.i> 

En  la  epístola  Ad  Suniamet  Fre/eí lam, sobre  aquello 
del  salmo  5.°,  que  está  en  la  Vnlgata,  Dirige  in  cons- 
pectu  luo  viam  meam,  dice:  uHoc ñeque  Septuaginla 
itiiabent,  ñeque  Aquila ,  ñeque  Tbeoiioiio,  ñeque  Sym- 
•machus,  s«l  sola  Koine  {$)  editio.  Dcnlque  et  in  he- 
bbraeoilí  scriptum  reperio.,..  (/),  quod  omnes  TOca 

(a)  Hit  m  íísro-  K"  '*"  Jen'iln"' »» '«»  iemfn. 
(t)  Aquí  haj  OH»  palain  grlogí  flae  taeai  ^eihtHl*. 
(«)  Hif  m  cUrD.  SiD  Jertdlmo  lee  Ana. 
(J)  Ed  c1  ofíeIdiI  esti  con  uncléKi  griego): 
M  EiU  palibra  h  halla  eso  earacltreí  irltsM  ta  «I  Otlglnal. 
V)  Ha)  un  claro.  Er  »n  JecdDlmo  ic  Ice  :  Oih-  IfkMÉi  itr- 
tkte». 


LUIS  DE  LEÓN,  ct 

ssimili  transí ulenmt:  Dirige  in  eonspeetu  meo  viam 
*tuam,  secundum  íllud  quodln  oratioue  dominica  di< 
scilur:  Pater  nostsr,qui  es  in  coelis,  tancli/iceturno- 
Btnen  tuum  ;o  ;  ansí  sigue  esta  letra  y  ta  declara. 

En  la  misma  epístola,  en  aquello  del  salmo  21,  que 
leemos  en  la  Vulgata ,  Tu  aulem  Domine  ne  dongave- 
Tis auxiliumiuum, dice:  iiDicitisinTenisse vos, meam, 
squodetYerum  esl,  et  itii  corrigendum;  ñeque  enim 
nslquid  est  scriptorum  vltio  mutatum,  slulta  debemus 
ncontentione  defenderé.» 

En  la  misma,  acerca  de  aquello  del  salmo  26,  que 
leemos  en  la  Vulgata,  Exquisivit  le  facits  mea,  dice  : 
uEiquisivil  facles  mea.  Pro  que  In  graeco  positum  est 
tquaesivit  (e  (ij) ;  sed  melius  superlus  est.n 

En  la  misma,  de  aquello  del  salmo  S4,  que  está  en  la 
Vulgata,  .4 piúí/ammttatetpírtliu,  etc.,  dice;  «Sed 
Hscienduro  quod  pro  pusilanimitate,  Aquiía  et  Symma- 
sclius,  et  Theodotio,  et  quinte  editio  interpretad  suot, 
N  á  jpiWlu,  et  in  hebraeo  scripluo)  est...  (h),  Id  est, 
tab  spiritv.n 

En  la  misma,  de  aquello  que  está  en  la  VulgaU  en 
el  salmo  53  (t)  Ab  altitudin»  diei  non  timebo,  dicA : 
«Hoc,  id  est.illud  non  additum  est,  legendumque  esse 
vdicit  ab  altiltídine  diei  timebo.B 

Ed  la  misma,  de  lo  que  en  el  salmo  S8  está  en  la 
Tulgata,  Et  Kient  quín  Deas  dominabitur  Jacob  et  jS- 
Rium  terrae,  dice  que  aquella  conjunción  et  está  a5a- 
dida  f  que  desbarata  el  sentido  del  verso;  n  sed  et  con- 
HJunctio,  dice,  addita  est;  et  ordo  est:  Seitnt  quia 
nDeus  Jacob  dominabitur  ¡iníum  terrae." 

En  la  misma,  en  aquello  del  salmo  61 ,  que  está  en  la 
Vulgata,  Quia  Deutadjulor  noster  in  oelernum,  enseña 
que  aquella  palabra  aetemum  está  añadida  y  que  se  ha 
de  notar  con  una  virgulilla. 

En  la  misma,  acerca  de  aquello  de  la  Vulgata,  en  el 
salmo  67,  Viderunt  ingressustui  Deui,  dice  que  «í 
unobisit&Iegendumesl:  Viderunt ingressut tuos  Deue, 
uet  scriptorum  vitium  relinqnendum  est,  qui  nomina- 
nlÍTum  posuerunt  pro  accusativo». 

En  la  misma,  en  lo  del  salmo  67,  que  en  la  Vulgata 
dice:  Regna  tcrrat  cántate  Deo,  psallite  Domino,  p¡a- 
Uile  Deo,  dice :  aUoc  psaliite  Deo  csse  additionem ,  et 
nobello  praeootandum,  nec  essein  libris  authenticis.u 

En  la  misma,  en  aquello  del  salmo  71,  que  está  en 
la  Vulgala,  Adorabunt  eum  omnes  Reges  terrae,  dice 
que  aquel  ierrae  eslá  añadido  y  demasiadc 

Enla  misma,  en  aquello  de  kVu1gata,en  el  salmo?!, 
Benedietus  Dominus  Deus  Israel,  dice  que  aquella  pa- 
labra Devs  se  ba  de  repetir  dos  veces  desla  manera: 
uBcrtedietta DominusDeus, Deus  Israet.cma  et  in  fae- 
nbraeo,  dice,  sit,  et  apud  Septuaginla,  etmanifestissi- 
nmitriplexDominlDei,  Deique  nuncupalio, misteríuin 
usitTrinltalis.u 

En  la  epístola  Ad  Ciprianum ,  que  está  en  el  tercero 
tomo,  sobre  aquello  del  salmo  89,queestii  en  la  Vulga- 
ta, Dies  annorum  nostrorum  in  ipsii  tepluaginta  an- 
nií,  dice:  aProeoquod  nosposuimus,  t'ntpiís.etin 

(f)  Ail  «n  iia  itrdnlno.  P*»  Lni  u  Lior  tutibíi  eiftltUU, 
lo  %a»  te  tqnliocacion  nulfleala. 
1*1  Bar  DD  daro.  En  cita  ligarle  un  lordaiwi  u  loo  mtnu. 
ti)  TtM  Iva  OMrlblA  BS. 
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EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTOÜIDO 


nhdiraeo  liabetur (a)  Sprinuchus  significantiíia 

Dtranstuül  Olocteroi{b),  id  est  uníiwríí.» 

En  la  epístola  ad  Principiam  virginem,  en  aquello 
del  galmo  44,  queestá  en  la  Vulgata,  De  domibus  ebur- 
neis,  dice  :  «Et  laelilicabis  euní  de  domibus  eburneis, 
Hsive  ut  meliús  in  hebraico  Iiabelur  de  templo  venden- 
Dtíum.u 

En  la  misma,  acerca  del  mismo  salmo,  dice:  i<Qwá- 
uque  sequilur  cireumdata  varieCate,  ouílus  interpre* 
utum  posuit,  eicepU  editíone  Vulgata.u 

Ea  la  epístola  AdMaTcellam,  acera  del  salmo  126, 
que  on  la  Vulgata  dice :  Beatua  «ir  gtii  ímpíetiít  liííi- 
derium  tuum  em  ipsis,  dice  :  ala  hebraeo  et  in  cunc- 
»üs  edilionibus  ita  reperi  Beatur  vÍt  qui  implevit 
tpharetrain  suam  ex  ipsis,  ut  quia  meUpharam  se- 
umel  Bump^terat  ex  sagittis,  et  in  pliarelra  quoque 
DtnuislaLio  servaretur.» 

En  la  epístola  Ad  Amandum,  acerca  de  aquello  que 
leemos  en  la  Vulgata,  en  el  evangelio  de  san  Hateo,  Suf- 
fieit  d¡eimalitiasua,áic&:  uKakia,  enim,quam  latiai 
«interpretes  Tcrtunt  in  malitiam,  aput  graecos  dúo  sig- 
SDiQcat,  etmalitiam.elarDictionemquamgraecidicunt 
BSofrosin,  et  Iilc  msgis  pro  malitia  transfeirrí  debuit 
DaffUctio.» 

Ed  he'^ÍBiohAdffeiibiam,  en  la  cuestión  4.*,  acer- 
ca de  aquello  que  en  la  Vulgata  ;  en  San  Maleo  se  lee, 
Veípera  autem  sabbolí,  etc.,  dice:  nUihivideturevan- 
vgelistam  Hatthaeum  quI  Evangellum  tiebraico  sermo- 
nne  conscrípsit,  non  taiú  vesperé  diiisse,  quam  serói  et 
»eum  qui  interpretatus  ost,  verbi  ambiguitato  decep- 
stum,  Donseróinterpretatumesse,  sedMtp«-¿.» 

Ed  la  misma  epistola,  en  la  cuestión  12,  eo  aquello 
de  san  Pablo  en  la  epístola  Adteiatonieauei,ca^,  úlll- 
ino,  que  está  en  la  Vulgata,  Deus  outem  paeii  lamti/i- 
c«C  nos  per  omnia,  dice  :  aSanctt/icet  vo3  per  omma, 
vnlin  ómnibus,  úvapUtanUpieperfeetoi;  bocenim 
BDiagis  Eonat  oloteleis.» 

Enla  epístola  AdAlgatiam,  cuestión  6/,  en  aquello 
que  leemos  en  San  Lúeas,  Qui  habgbtüviiiicum  iniquir 
talis,  dice:  tDispeiuatorem  potiits  quam  villicum 
ufuisse  vertendum.u 

En  el  libro  TradUionum  in  Geius.  (a),  en  aquello  del 
capitulo  2.",  que  leemos  en  la  Vulgata,  In  quacumqae 
horacomederis,  marte  morieris,  dice:  sMeliús  inter- 
upretatus  est  Symmachus  dicens  mortiüis  erw.u  En  el 
mismo,  en  aquello  del  G^níjú,  cap.  3.",  que  en  la  Vul- 
gata dice  TuUaidiaberiscatairteo  e;'u«, dice:  aHeliús 
nbabetur  in  hebraeo  :  Ipsa  conleret  eaput  Imm,  et  tu 
nconleret  eaícaneum  «y'iu.ii 

Ed  el  mismo,  en  aquello  del  capítulo  4."  del  Génesis, 
^e  está  en  la  Vulgata,  Elrespexit  Deus  ad  Abel,  dice: 
«linde  scirs  poterat  Cain  quod  fratría  ejuamunera  su&~ 
ncepisset  Deus,  nist  illa  interprelatio  vera  esset  quam 
nlbeodotlon  posuit  -.  Et  inflammabit  Domimis  super 
«Abel  et  super  manera  ejusf  et  quod  sequitur.n 

Enel  mismo,  sobre  aquellas  palabras  del  G¿nesis, 
que  están  en  la  Vulgata,  JVan  p«rmiin«bif  apiWfuf  meut 

{■}  Hit  la  claro.  En  ui  Jeidnfmo  9«  Im  Baem. 
{fl  Eiti  pilibn  le  billi  en  el  sriglnil  coa  unetéreí  |Tle|oi. 
(«¡  Eb  li  eillciDB  ie  los  pidrcí  de  Sm  Mtnro  m  tllilt  wt*  !!• 
too  QtítiOtnm  Mr*¡fnm  i»  eenitlm. 


in  hominüms{d),  etc.,  dice  :  nin  hebraeo  scriplnm 
Best;  ?fon iudicabitspirüusmemhomines islas intem- 
»piternum,  quia  caro  stmt,  id  est,  quia  frágiles  sunt, 
»Don  eos  ad aetemos cruciatus  reservaba;  sedhlc  lilis 
«restituam  quod  merentur,  quia  non  severitatem,  ut 
BÍn  nostris  codicibus  legitur,  sed  ciemantiam  Dd 
nsonat.» 

En  el  mismo,  acerca  de  aquello  del  Génesis ,  Rubén 
fortitudomeaetprincipiumdolorismei,d!ica:  «Inhe- 
nbraeo  ítb  scriptum  est :  Rubén  prímogenitus  meus 
nfortitudo  mea,  et  cajiilulum  in  íiberie  meü ,'b  y  aprue- 
ba esta  letra,  y  sigúela  y  declárala. 

Zachariae ,  cap.  1 1 ,  en  aquellas  palabras  de  la  Vul- 
gata ,  Projice  ad  statuarium ,  dice :  r  Pro  plaste  atque 
iifictore,  statuarium  olim  interpretatus  sum,  verbi 
uambíguitate  compulsus.» 

Sobre  la  epístola  Ad  Titum,  en  aquellas  palabras 
naerelieum  hominem  poslprimam  correptionem  de- 
bita, dice  :  nSive  ut  meüús  in  graeco  habetur  post 
nunam  novphesiam,  Nouphesla,  autem,  montlton«in 
amagis  et  doctrinam,  quam  increpationem  significa  t.» 

En  aquello  de  la  epístola  1.*  Ad  corint.,  en  el  capí- 
tulo 5.°,  iíodieum  fermentum  totam  massam  corrum- 
pit,  dice  :  oHalé  in  nostris  codicibus  babetur,  et  seu- 
usum  potiüs  interpres  suum  quam  verba  Apostoli  trans- 

utulit.1) 

ítem ,  (te  aquellas  palabras  de  la  Vulgata  Ad  ephe- 
siot,  4.*,  Qui  desperantes  semeliptos  tradidenmt  im~ 
pudicitiae,  dice  san  Bierúnimo :  «Aliter  in  gnoco  le- 
a^tur,  non  enim  desperant  gentes  nequáquam  sen- 
iitieotes  rolnam  suam ,  sed  tamquam  bestiee  secundum 
ocarnem  ruunt.  Pío  desperantes  igitur,  si  Tolumus 
Hverbum  6  verbo  eiprimero,  legere  possumus  índoíen- 
ales.u  Bx^t  Driedm,  lib.  u  De  tcciet,  dogm.,  fo- 
lio 33. 

En  el  primer  diálogo  contra  Pelagio,  acerca  de  aque- 
llas palabras  del  Apóstol  que  esLín  en  la  Vulgata,  Ojjoi^ 
tet  epixopum  esse  doeilem,  dice  :  «  Non  dociiem  ut  in- 
nterpretatur  latina  simplicitas,  sñi  qui  fwisit  daewe.n 

En  el  mismo  diálogo,  en  aquellas  palabras  del  Após- 
tol ,  OpoTta  episeopum  esse  sobrium,  dica :  a  Sive  ut 
smeliiis  in  graeco  babetur  vigilantem.íi 

Sao  Agustín  en  muchos  lugares  nota  lo  mismo ;  esto 
es ,  que  pudieran  y  debieran  estar  mejor  y  mas  cómo- 
damente traducidos.  Pondré  aqui  los  que  se  me  ofre- 
cieren. 

En  la  epistida  S9  {e)  Ad  Paulinum,  acerca  de 
aquello  que  está  en  la  Vulgata  en  la  epístola  1.'  Ad 
Áimot.,  cap.  3.°,  Obsecro  itaque  primum  omnium 
fieri,  etc.,  (¿ce  :  «Secundum  graecum  eloquium  dis- 
iicemenda  sunt.  Nam  nostrí  interpretes  vii  reperiun- 
utur,  qui  ea  düigenter  et  scienter  transferre  curave- 
nrlnti) 

En  el  mismo  libro,  capítulo  13  (^ ,  de  tquetlo  que 
en  la  VuIgaU  está  en  la  primera  epístola  ^d  oorínt,. 


íe}  ElU  eptitola  ei  I»  149  ea  li 
V)  Se  relere  ti  UlirD  Dt  ítelrM 
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CONTRfc  PRAY 
eap.  t.',  Quoditvhum  ériDei,  iapientius  át  homi- 
nt6u(,  dice  :  n  Illud  sapientius  est  hominibus,  DOS 
vcaret  ambiguo,  etiam  si  soloecismo  careat.  Maliüs  iU- 
»que  dicilur  iUt  sapienlius  est  quam  homines,  fortíiu 
lest  quam  homines.» 

En  el  salmo  G7,  en  aquellas  palabras  de  la  Vulgata, 
Mthiopia  prameniet  manus  ejuí,  dice :  aHalIem  aU" 
utem  ut  iaúni  interpretes  9ic  translulisseat :  fUiiopia 
npreveiiiet  waaus  suas,  quam  maaua  ejus  :  et  salva 
Dverilale  sic  £eri  posset ,  quia  in  graeca  lingua  Id  pro- 
nnomen  non  solum  «¡w,  sea  etiam  suam  significat.D 

Ed  el  salmo  7i,  en  aquello  de  la  Vulgata,  In  aeter- 
num  tt  in  saeculwn  saecvli,  dice  :  <iEt  forte  comino* 
»diüs  diceretnr,  ín  Aucuíum  tt  tn  saeadwa  toKuU.  n 

En  el  salmo  87,  en  aquellas  palabras  Posuefunt  me 
tn  laeu  inferiori,  dice  :  «Val  poliiis  ín  laeu  intimo. 
nSic  enim  est  in  graeco.  u 

En  el  mismo  salmo,  en  aquellas  palabras  In  me  oon- 
firmatus  est  furor  luus,  dice  :  uTolerabiliüs  indig- 
unationem  diierím ,  quam  furorem.  Furor  quippe  si- 
ncut  se  latinum  babet  eloquium  non  solet  e»e  sano- 
arum.M 

En  el  salmo  89,  en  aquellas  palabras  Á  taecvio  ut~ 
tpte  in  taec\üum  tu  est ,  dice  :  u  CoQTenientiüs  dice- 
«retur  ab  attemousque  in  aeternum.» 

Eq  el  salmo  lOf,  en  aquellas  palabras  Quaerila 
Dewn  et  confirmamini ,  ¿I  lee  confortamini,  y  aña- 
de :  «Hoc  enim  de  graeco  eipressiúi  inlerpretatum 
Besl.i> 

En  el  mismo,  aquellas  palabras  Eloquium  Domini 
infiammavit  eum,  dice  :  a  Val  quod  magis  de  graeco 
•eipressum  est ,  et  alii  códices  habent ,  tíoquium  Do- 
sfflínt  ignivit  cum.u 

En  el  mismo,  en  aquello  Et  tents  ejai  pruderOíam 
docerat,  dice :  nQuodomninúad  verbum  itá  dici  opor- 
Dluit,  et  lenioTet  ^ta  sapientes  faceret.a 

En  et  salaici  IOS,  en  aquello  Citó  feceTWi,  obUti 
tunt,  dice  :  lAIii  códices  intelllgibilliis  habent,  /é*~ 
^íinavenMt,  obliii  natí  operum,  etc. 

En  el  mismo ,  en  aquella  Et  forniaüi  sunt  ín  oiín- 
txiUionibui  suií ,  dice  y  prueba  que  se  hebia  de  tias- 
ladar  in  sludiis  tuis. 

En  el  salmo  118,  en  aquello  Tota  di»  meditatio 
mea  est,  dice  :  aVel  poUús  sicut  graeci  babent  tiien 
ufen  emeran  (a),  ubi  magis  contlnuatio  medtlatiouls 
«eipriraitur.  Id  iutelligitur  per  omne  tempua,  id  est 


En  el  mismo  salmo ,  en  aquello  Anima  mea  ín  ma~ 
nibiameis,  etc.,  dice  :  «Nonnulli  códices  habent  ín 
nmantbtu  meis;  sed  plures,  í»  tuis,  et  boc  planum 
oest.  o  T  mas  abajo  :  tAnima  mea  tn  tnant6uf  meit, 
i>quomod6  intelligatur,  ignoro.a 

En  el  mismo,  en  aquello  Configt  timore  ttio  car- 
nee meai,  lee:  (iCon6ge  clavis  h  timore  tuo  carnes; a  y 
añade :  n  Sic  enim  eipressiíts  interpretan  sunt  quídam 
onostri ,  quod  graecé  uno  verbo  dicitur,  etc.* 

Bn  el  mismo,  en  aquello  Tempus  faciendi  Domi- 
S«,  ote,  dice  :  a  Tempiu  fañendi  Domino,  id  enim 
■ploreí  códices  habent ,  non  ut  quídam ,  Dommt.» 

(■1  BKU  itUbni  ei  «I  arlglvaí  ■«  biUin  caí  unciere)  pt^ 


LUIS  DB  LEÓN.  ciii 

San  Ambrosio,  lib.  n  D»  Spirita  Soneto,  capitu- 
lo 3.' (¿),  aquello  de  la  VulgaU,  AdpkiUpp.,  capitu- 
lo 3.*,  Qui  tpirüu  seroimus  (c)  Deo,  dice  que  es  li- 
ción corrompida  por  los  herejes  que  negaban  la  divini- 
dad del  Espíritu  Santo,  y  que  la  letra  »erdader«  es,  gut 
spirilui  Dei  lervimus. 

San  Hilario,  ni  mas  ni  menos,  en  diversos  lugares  de 
los  salmos ,  aOrma  y  enseña  que  lo  que  leemos  agora  en 
la  Vulgata  en  aquellos  lugares,  está  menos  bien  trasla- 
dado ;  en  unas  parles  escuro ,  y  en  otras  no  tan  signi- 
Gcante  ni  con  tanta  propríedad  y  conformidad  como 
debieía.  Pondré  aquf  los  que  agora  se  me  orrecen. 

En  el  salmo  6S,  en  aquello  Qui  domínafrítur,  etc., 
dice;  «Sed  ut  in  pluribns,  nunc  queque  latinitas  nos- 
utra  non  satis  proprié  signi&cationem  dicti  graeci  elo- 
squuta  est.  Quod  enim  nobiscum  scribitur,  qui  áomi- 
nnabilar  in  virtute  sua  tn  aeternum,  graeci,  etc.n 

En  el  mismo,  pOC«  mas  ebajo,  dice  :  aVerum  el 
»hic  latinitas  nostra  proprieíatem  dicti  in  translatione 
»non  reddidit.u 

En  el  salmo  66,  en  aquello  üt  cognoscamta  ín  (erra 
viam  tuam,  dice  :  a  Quod  in  latinis  líbris  scriptum 
vest ,  ut  cognoscamus,  in  graecis  est  tou  gnonai  (d).  Id 
*differt ,  qaod  sine  personae  definitione  est  gnonai  («); 
nat  cognoscamus  autem,  ipíos  eos  qui  haec  loquun- 
etnr  osEendit,  quia  secundum  veram  graecilalis  trans-  . 
nlalionem  id  praecatur,  at  cognita  fiat  in  térra  Dei 
avia.» 

En  el  salmo  67,  en  aquello  Rea)  virtutum  ttt/ec- 
ti,  etc. ,  dice :  a  Laboriosiús  autem  id  et  obscuriícs,  dum 
Bcoliocstiones  verborum  non  demutat,  translatio  latina 
«declarat:ceteriimabsolutüiBtotamhoc  sermona  grae- 
nco  enuntialus  eloquttur.» 

En  el  mismo,  en  aquello  Deus  nosler,  Deuí  salvo» 
faciendi ,  dice :  ii  Id  enim  liis  verbis ,  quae  latini  mi- 
nnús  eipressá  atque  ahsolnté  translata  sunt,  contine- 
Blor.  Admonuimus,  enim,  superius,  plerumque  inter- 
iipretes  cuñetes,  dum  collocationem  ordioemque  ver- 
uborum  demutara  ac  lamperara  nonaudent,miDusdi- 
slucidí  proprietatem  declarasse  dictoriun.M 

En  el  salmo  IIS,  en  aquello  Viam  maniatorum 
tuoTum  cucurri,  de  íllo  quod  in  provetbiis  scribitur 
Sapienlia  in  foribus  clamilat,  dice  :  «Verbi  ilaque 
■baec  latinitas  nostra  vel  obscurítatam  nobis  alTert, 
Dvel  alterius  intelligcntiae  opinionem  praebet.o 

En  al  mismo,  en  aquellas  pahbras  Legem  pone  mihi 
Domine ,  dice :  aSed  rationem  consequi  versua  bujus 
oex  latina  interpretalione  difScile  ast.» 

En  el  mismo ,  en  aquello  In  aeternum  Domine  ver" 
bum  tuum  permanet  in  coelo,  dice :  «Latina  interpre- 
ntalio  ambigua  est,  et  minüs  propria  signiOcatione 
otranstulit.u 

En  el  mismo,  en  aquello  Omnis  coniummattaní* 
vidi  /inem,  dice  :  sFrequenter  advertimus ,  non  posse 
Dsatisfactioneminlelligentiaeeilatinitaüstranslaliona 
upraestail  Alia  enim  vis  dicti  biíjiis  est  «x  gneca 
Hanntiall-i 

(H  PiiT  Lni  ■■  Uaa  eutibld  MíIMto  t. 
M  SertéetaiM  etcrlbld  put  Lm«  n  Lioir. 
M  Bau  piDbn  «  «1  ul|lo>l  mU  «hiIu  « 
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CTiíI  EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 

Eüe\  mismo,  en  aquello  Confige  timore  tuo  carne*  |  se  puede  poner  ninguna  mala  nota  de  Talsedad,  ni  en 
mea3,á\ce  :  aEt  minore  Istud  dicti  tiitute  latinlU-  '  mi  por  habellas  aGimado  alguna  oíala  sospecba;  por-  ' 


ntis  translatío  eloquuta  est.n 

Eu  el  mismo, en  aquello  /^nilumeto^utum  tuum,  etc., 
dice  :  «Non  eíplicuit  proprielatem  verbi  hujna  latiui- 
»taüs  translatio.o 

En  el  salmo  130,  en  aquello  Nec  dati  tunt  ocuti 
nffi«t,dice  :  uAUa  istud  pioprieUtegcaecitas  eloquuta 
sest.B 

En  el  Ealmo  138,  en  aquello  S«mitam  meam  et  fv- 
ntcuíum  meum  íntwtt'^iutí,  etc. ,  dice  :  uldnamquQ 
uquod  nobiscum  est  semita,  alia  virtute  atque  intelU- 
■gentla  in  graecis  esL* 

Fra}  Luis  de  Ltoa  continúa  todavía  citando  mncliaa  pa- 
sajes de  autores  caiólicoa.qne  inpHniitnDS  en  gracia  de 
losleciores.  Mas  pan  loa  que  quieran  coasnllartot ,  los 
ponemos  aquí  por  el  ¿rden  en  igue  los  acola ,  y  son :  antes 
del  cooclljo  de  Treiito,  Mario  Victorino,  Nicolás  de  Lira,  el 
Burgeo&e,  Auguslino  Sleudio.  Después  del  concillo  de 
Trenlo,  el  mseslro  fraj  Andn^s  de  Vega,  el  cardenal  Sa- 
doleu,  Oriedon,  Sixto  Senense,  Lindano,  Tiletaoo  y  el 

Luego  coQcluje  el  maestro  León  su  defensa  en  estos 
lénniuos : 

Al  juicio  destos  que  escribieron  se  junta  el  parecer 
yflimas  que  tengo  presentadas  del  doctor  Balbas,  y 
del  doctor  Velasquez  y  Barriovcro,  y  de  los  maestros 
fray  Lorenio  de  Villavicencio  y  fray  Alonso  de  la  Cruz, 
los  cuales,  vista  la  nú  dicha  lectura,  la  apruelian,  y 
señaladamente  en  estas  proposiciones  no  noian  palabra 
ninguna  que  se  haya  de  mudar  d  añadir,  ú  quitar  ó  de- 
clarar. Júntase  también  i  estos  el  parecer  del  arzobis- 
po de  Granada ,  el  cual ,  como  consta  del  dicho  de  Tray 
Hernando  de  Peralta,  que  está  en  este  proceso,  y  de  las 
cartas  del  mismo  que  tengo  presentadas,  dice  que  es 
probable  y  opinable  todo  lo  que  digo  en  la  mi  dicha 
lecluia  y  escrito. 

De  lodo  lo  cual  se  coiligeevidentementeque  decir  que 
en  ka  Vulgata  hay  algunos  lugares  que  se  putlieran  tra- 
ducir mas  clara  y  cúmodamente  y  con  mas  propiedad, 
y  por  consiguiente,  que  ni  el  Espíritu  Santo  dició 
cada  palabra  latina,  ni  es  imposible  mejorarla,  que 
Eon  las  proposiciones  que  yo  leí ;  ansí  que  colligeseque 
decir  esto  es  decir  la  sentencia  común  de  tiombres  doc- 
Üsimoi  y  sanlisimos  que  escribieron  antes  det  concilio 
y  después  del ;  y  que  la  aprobación  da  la  VulgaU  que 
hizo  el  dicho  concilio,  según  el  entendimiento  de  cuan- 
tos doctos  y  católicos  después  del  han  escrito,  es  de- 
clarar, no  que  no  hay  en  ella  algunas  cosas  que  se  pue- 
dan  mejorar  en  la  forma  que  be  dicho,  sino  que  no 
hay  en  ella  doctrina  fulsa  ni  que  pueda  engendrar  error 
<  pernicioso ;  y  que  todo  lo  que  toca  á  la  instrucción  y 
cuestiones  de  la  fe  y  costumbres  está  en  ella  Qel  y 
bastantemente  trasladado,  y  que  no  se  ha  de  desechar 
del  uso  eclesiástico  Introduciendo  alguna  olra  en  su 
lugar.  Las  cuales  cosas  todas  yo  también  eipresamenle 
afirma  y  confieso  en  la  mi  dicha  lectura ,  como  por  ella 
se  parece  y  como  dicho  tengo.  Y  aun  añado  mas  que  to- 
dos, <[ue  cuanto  toca  á  la  sentencia,  todas  cuantas  hay 
en  lo  que  es  Vulgala  son  verdaderas  y  de  fe.  Y  por  con- 
tiguiente  se  s^ue  qne  ni  en  las  dichas  proposiciones 


que,  cuando  fueran  falsas,  afirmándolas  tantos  hombre 
doctos  y  católicos ,  y  no  habiendo,  como  no  hay ,  de- 
claración del  concilio  por  la  silla  apostólica  contraria 
ni  diferente  de  lo  que  los  autores  dichos  declaran,  yo 
las  pude  opinar  probablemente,  sometiendo  mi  opinión 
á  la  censura  de  la  Iglesia,  como  lo  hice  ¡  mayonnenle 
que  de  lo  dichoso  sigue,  no  solo  que  son  opinables, 
sino  que  son  ansí  verdaderas  las  dichas  proposiciones, 
que  decir  lo  contrario  dellas,  estoes,  que  do  hay  nin- 
guna cosa  en  la  Vulgata  que  se  pueda  trasladar  ni  mas. 
clara  ni  mas  cómodamente  ,  ni  que  menos  recibe  me- 
joría alguna,  ;  que  el  Espíritu  Santo  dictó  cada  una 
de  las  palabras  latinas  que  puso  san  Bierónimo  en  ella, 
son  proposiciones ,  i  lo  que  parece ,  t^erarías,  porque 
contradicen  á  todo  el  tórrenle  de  los  doctores  antiguos 
y  modernos ,  santos  y  no  santos ,  ansi  los  que  precedie- 
ron al  concilio  como  los  que  ee  siguieron  después.  V 
con  ser  esto  ansi ,  son  tantos  mis  pecados ,  que  los  que 
acusándome  muestran  aOrmar  esta  temeridad  están  li- 
bres y  honradas ,  y  yo  porque  enseñé  una  verdad  llana 
y  común  estoy  preso,  y  eu  el  juicio  de  muchos  mal 
notado.  Bendito  sea  Jesucristo ,  que  en  todo  me  hace 
lauta  merced.— J^riilf  ¿Hit  Je  León. 

K  coDlInnadoD  se  lee : 

n  Lleva  treinta  é  dos  fojas  de  papel  escripias  con 
esta.» 
T  slBue  la  rúbrica  del  secretario  Honago. 

NOTA  DRnUV  LUIS  DI  UOD.ESCRITl  DE  SD  BAHO,  MRIGinA 
ALfADREMAESTaOMAKIO,  SO  rATBO.10  ¡  VALLADOUD,  k  SO 
DUS  DE  HÁRZO  DE  1S7S. 

Muy  reverendo  padre  maestro  :  Acerca  de  lo  que 
habernos  tractado,  suplico  á  vuestra  paternidad  ad- 
vierta á  esto. 

Los  doctores  Ralbas  y  Velasquez  aprueban  todo  lo 
contenido  en  este  cuaderno  mió  de  la  Vulgata,  quo 
vuestra  paternidad  ha  visto.  Solo  advierten,  acerca  de 
las  soluciones  de  los  argumentos ,  que  asi  es  verdad  lo 
que  en  ellas  se  dice,  que  sa  entienda  siempre  que  cuan- 
to á  la  sentencia  todo  lo  que  es  verdaderamente  Vul- 
gata está  fiel  y  verdadero  como  la  misma  escritura  ori- 
ginal de  donde  se  sacó;  y  vuestra  paternidad  confiesa 
que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  cuaderno  es  verda- 
dero, entendiéndolo  siempre  debajo  desta  verdad ;  la 
cual  verdad  yo  la  confieso,  y  siempre  confesé  y  decla- 
ré. Y  para  que  se  vea  ser  ansi ,  digo  dos  cosas. 

Lo  primero,  cierto  es  que  esta  sobredicha  verdad  yo 
no  la  niego  en  el  dicho  papel  y  cuaderno  eipresamen- 
te,  ni  menos  digo  palabras  de  las  cuales  se  siga  en 
buena  consecuencia  que  la  niego.  Que  no  la  niego  ex- 
presamente es  evidente,  leyendo  el  dicho  papel,  y  pa- 
rece también  ser  ansf  por  el  testimonb  de  los  sobre- 
dichos doctores ;  porque  si  yo  negara  que  toda  la  Vul- 
gata cuanto  á  la  sentencia  es  fiel ,  cosa  de  reír  fuera 
advertir  lo  que  advierten ,  sino  lo  que  hicieran  fuera 
condenar  la  proposición  ó  palabras  donde  yo  negaba  la 
dicha  verdad.  Ansf  que,  yo  no  la  niego  expresamente. 


CONTRA  PRAV 
nt  menos  digo  palabras  de  donde  en  bnena  consecuen- 
cia se  siga  que  lo  niego ;  porque  cuando  digo  en  ta 

1  sexta  proposición  que  algunas  cosas  se  pudieran  tras- 

ladar mas  significan  teniente ,  claro  es  que  no  iiablo  de 

'  sentencia ,  sino  de  mayor  ó  menor  signilicacion  de  pa- 

labras. Y  cuando  digo  en  la  sétima  proposición  que  no 
usó  de  espirítu  profétíco  el  intérprete,  porque  seeii- 
,  tendiese  que  yo  hablaba  cuanto  í  las  palabras,  y  no 

cuanto  i  ta  sentencia,  añadí  luego  in mediatamente  que 
el  Espirita  Santo  no  le  dictó  al  intérprete  cada  una  de 
las  palabras  latinas  que  puso  como  las  dictó  á  Moisés  ó 
i  san  Pablo.  Y  en  una  solución  de  un  argumento,  don- 
de digo  que  aunque  la  Vulgata  no  respondiera  en  todo 
con  el  original ,  no  por  eso  se  seguía  que  la  Iglesia  no 
tenia  verdadera  Sagrada  Escritura ,  no  afirmo,  como  es 
notorio,  ni  me  pasó  por  el  pensamiento  afirmar,  que  lo 
que  es  Vulgata  en  alguna  parte  no  responde  en  sen- 
teicia  con  el  verdadero  original,  sino  hablo  condicin- 
natmente,  como  las  palabras  lo  suenan,  lomadas  en  to- 
do su  rigor.  Y  digo  que,  aun  puesto  por  caso  que  Tuese 
ansi ,  no  se  sigue  en  buena  consecuencia  lo  que  in&ere 
el  argumento,  como  vuestra  paternidad  sabe  que  es  uso 
ordinario  de  responder  en  las  escuelas.  Y  en  otra  solu- 
ción, donde  digo  que  todos  los  testimonios  que  citan  los 
concilios  y  papas,  de  la  Vulgata,  por  el  mismo  caso  ha- 
bernos de  estar  ciertos  que  son  verdadera  Escriptura, 
aquello  que  digo  es  verdad  cierta,  y  della  no  se  sigue 
en  ningún  rigor  lógico  que  lo9  demís  que  no  citan  no 
sean  Sagrada  Escritura,  ní  yo  lo  quise  decir. 

Digo,  lo  segundo,  que  la  sobredicha  verdad,  no  solo 
DO  la  niego  ni  eipresa  ni  viitualmente ,  sino  antes  la 
confieso  abiertamente  en  el  dicho  papel ,  cuanto  basta 
para  entre  hombres  cristianos  y  igualesj  y  no  malicio- 
sos y  sesionados. 

Porque  todas  las  sentencias  de  la  Vulgata',  6  son 
sentencias  con  las  que  se  c(»irorman  )as  cosas  de  fe  ó 
costumbres ,  ó  otras  que  no  pertenecen  á  este  género. 
De  las  primeras  digo  expresamente  en  el  dicbo  papel 
que  todo  lo  que  toca  al  negocio  de  la  Te  y  costumbres 
está  ni  mas  ni  menos  que  en  el  verdadero  original,  que 
es  decir  que  es  infalible,  como  lo  es  él. 

I  Destas  mismas  sentencias  y  de  todas  las  demjs  digo 

en  la  lUtima  proposición  que  el  concilio,  determinando 
quelaVulgala  es  auténtica,  determinó  que  cuanto  i  la 
sentencia,  toda  ella  es  verdadera,  sin  haber  en  ella  nin- 
guna sentencia  que  no  lo  fuese;  y  decir  esto  es  decir 
claramente  que,  cuanto  i  la  sentencia,  todo  lo  que  se 
dice  en  ella,  desde  lo  mayor  basta  lo  menor,  es  de  fe  y 
infalible,  pues  digo  que  eí  concilio  determinó  que  todo 
ello  era  verdadero. 
Demás  de  que,  confesar,  como  allf  confieso,  que 

I  cnanlo  é  la  sentencia  toda  esta  traslación  es  traslación 

Terdadera,  es  confesar  que  todas  ellas  responden  fiel- 
mente con  el  verdadero  original  y  tienen  la  misma  au- 
toridad que  él ,  porque  el  eer  verdadera  una  traslación, 
hablando  propia  y  formalmente,  no  es  otra  cosa  sino 
ser  fiel  y  responder  bien  con  su  original ,  como  es  no- 
torio. Por  lo  cual ,  cuando  en  algunas  palabras  de  las 
que  digo  en  aquel  papel  pareciera  habar  duda  acerca 
deslo,  que  es  £i  hablaban  de  lasentenciaódelafrasisy 
palabras,  cosa  cierta  es  que  se  babíaa  de  entender  cod- 


UnS  DE  LEÓN.  os 

forme  á  lo  que  en  las  dichas  dos  partes  declaro,  que 
era  el  lugar  propio  donde  se  habia  de  declarar.  Y  ansí, 
si  los  dos  sobredichos  doctores  advirtieron  que  se  en- 
tendiese en  todo  aquello  esta  verdad,  advirtiéronlo  por 
su  mayor  satisfacción ;  pero  no  porque  entendiesen  que 
yo,  ó  negaba  la  dicha  verdad  ó  no  la  confesaba  bastan- 
temente en  su  propriolugar  ¡  y  ansí,  los  demás  que  afir- 
maron y  aprobaron  el  dicho  papel  no  usaron  de  la  di- 
cha advertencia,  porque  vieron  qoe  yo  lo  declaraba 
bastantemente  en  el  lugar  adonde  era  necesario  y  con- 

Demás  dest o,  vuestra  paternidad  confiesa,  y  esansi, 
que  yo  doy  á  ¡a  Vulgata  todo  lo  que  le  da  el  maestro 
Cano,  y  que  él  le  da  mas  que  ninguno  de  cuantos  ca- 
tólicos han  escrito  acerca  delle  después  del  concilio; 
por  manera  que  quien  sigue  á  Cano  da  i  la  Vulgata  lo 
que  le  dan  lodos  loa  doctores  católicos  que  han  escrito 
después  de  visto  el  concilio. 

Pues  yo  digo  ans! :  Si  yo  doy  d  hi  Vulgata  todo  lo 
que  le  dan  todos  los  escritores  católicos,  y  entiendo  el 
concilio  como  el  que  mas  en  su  favor  le  entiende,  sl- 
gueseevidentementequeno  tuve  ni  tengo  culpa  algu- 
na en  ello,  ni  merezco  por  ello  ninguna  mala  nota,  si- 
no que  lo  pude  opinar  probablemente ,  subjetando  mi 
juicio  á  la  Iglesia,  como  lo  hice;  porque  menos  núme- 
ro de  doctores,  aunque  hubieran  otros  escrito  en  con- 
tra, bastaba  para  hacer  opinión  probable,  y  no  ha- 
biendo ninguno  en  contra,  lo  hace  mas  que  probable; 
parque  el  concilio  no  dice  mas  de  que  la  tengamos  por 
auténtica,  lo  cual  todos  lo  confesamos  y  decimos.  Pero 
porque  esta  palabra  autentica  es  palera  que  recibo 
muchos  sentidos,  losdociores  católicos,  declarándola, 
se  dividan  en  diversos  pareceres ,  entendiendo  por  ella 
unos  mas  y  otros  menos.  Y  yo  la  entendí  en  el  sentida 
mas  favorable  á  la  Vulgata  de  cuantos  dan  los  que  han 
escrito,  ó  por  decir  verdad,  yo  la  declaré  mas  favora- 
blemente que  ninguno  de  los  que  han  escrito,  porque 
Cano,  que  es  el  que  mas,  dice  que  por  auténtica  quiso 
entender  que  es  verdadera  y  cierta  en  todas  las  cosas 
que  pertenecen  i  la  difinicion  de  fe  y  costumbres;  y 
JO  afirmo  que  por  aut^tíca  entendió  y  determinó  que 
era  verdadera  y  cierta  en  todaa  sus  sentencias,  cuantas 
en  ella  hay,  sin  exceptar  ninguna,  ó  pertenezcan  á  la 
definición  de  la  fe  ó  no.  Y  ansí,  es  evidente  que  mi  sen- 
tido es  mas  favorable  i  la  Vulgata  que  la  de  ninguno 
de  cuantos  lian  escrito.— Fray  Luisde  Lmn. 

Después  de  este  larga  alegato  signen  la*  califlcaciones 
del  maestro  Hancio  sobre  las  proposiciones  del  acosado 
acerca  de  la  autoridad  de  ta  Vulgata.  Hancio  habla  sido 
nombrado  caliücador  por  el  mismo  fíat  Ltiis;  asi  que, 
puso  este  un  decidido  empeüo  en  refaiarlay  al  efecto  es- 
cribió tos  siguientes  pedimeelos : 

piDinHTo  DK  vaÁV  LUIS  de  leo:',  escirro  »■  ao  vino  r 

HKSEKTAUO  i  <  DI  HATO  BB   1S7S  ,  ALESAXIIO  BE  HUEVO 

soaas  u>  de  la  vui-eATA  v  las  tbeinta  rao  posiciones. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio,  di- 
go :  Que  por  vuestras  mereedes  me  fué  hecho  cargo  de 
una  lectura  mia  acerca  de  la  Vulgata ,  que  presenté  en 
osle  juicio  antes  de  loi  pnsiw,  idondé  un  teólogo  con* 
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EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


sultor  DotS  ciertas  proposiciones,  y  junlamenle  de 
oirás  proposiciones  que  se  decían  resultar  de  la  pro- 
banza que  ha;  conlra  roí ;  de  las  cuales  proposiciones, 
habiÉndolas  visto  el  maestro  Mancio,  mi  pairen,  apro- 
bó todas  aquellas  que  yo  confieso  y  en  este  proceso  se 
prueba  baber  yo  dicho.  Y  acerca  deltas  suplico  á  vues- 
tras mercedes  sean  servidos  de  advertir  lo  siguiente  : 
Acerca  de  la  dicha  lectura  de  la  Vulgata  se  faa  de 
advertir :  lo  uno ,  que  cuando  la  leí  aubjecié  lodo  lo 
que  en  ella  se  dice  á  la  censura  de  la  Iglesia  de  Roma  y 
al  parecer  de  los  hombres  católicos  y  doctos,  como  por 
ella  parece,  Lo  olro,  que  no  hubo  escarníalo  en  ella; 
antes  pareció  muy  bien  generalmente  d  toda  la  escuela 
y  á  todos  los  maestros  teólogos  della,  delante  de  los 
cuales  se  trató  y  disputó  en  un  acto  en  que  se  sustentó 
poco  después  que  yo  la  lei,  como  deste  proceso  cons- 
ta; y  dello  es  argumento  que  convence,  ver  que  ningu- 
no de  los  que  la  oyeron  entonces  denunció  della  en  este 
juicio;  porque  la  denunciación  que  hizo  el  maestro 
Medina  fué  cuatro  aüos  después  que  yo  la  leí,  y  fuó 
por  las  causas  de  enemistad  que  entre  él  y  mi  hay  y 
constan  deste  proceso ;  y  depuso  de  lo  que  él  no  oyó  nt 
tío,  porque  cuando  yo.lei  la  dicha  letura  y  la  sustenté 
no  era  maestro  el  dicho  Medina,  ni  aun  estaba  en  Sa- 
lamanca ,  sino  depuso  de  lo  que  GngiÓ  que  otros  le  ha- 
blan dicfao;  y  ansí,  ninguno  de  los  que  deponen  de 
visU  contestan  en  esto  con  él ,  ni  dan  muestra  de  ha- 
ber habido  escániialo,  como  de  hecho  no  le  hubo,  ni 
Iiubiera  ninguno  que  ni  en  esto  ni  en  cosa  otra  alguna 
denunciara  de  mí ,  si  no  hubiera  sido  solicitado  y  per- 
suadido y  escandalizado  por  orden  del  dicho  Me^na, 
como  está  probado  en  este  proceso.  Lo  otro  que  se  ha 
de  advertir  es,  qua  yo  presenté  un  mes  antes  de  mi 
prisión,  y  sujeté ,  ansi  esto  como  lo  demás  de  mi  doc- 
trina y  persona,  á  la  censura  deste  juicio,  sin  ser  lla- 
mado ni  citado  ni  cargado  en  cosa  alguna  por  parte  de 
vuestras  mercedes.  Lo  otro,  que  lo  que  en  la  dicha  le- 
tura se  dice  no  es  invención  mia,  sino  la  sentencia  da 
todos  los  hombres  católicos  y  doctos  que  han  escrito 
■cerca  desto  antes  y  después  del  concilio  de  Trenlo, 
que  son:  san  HierÓnimo,  san  Augustin,  sri  Hilario,  san 
Tedoreto,  Uarco  Victorino,  Lirano,  Burgense,  Augus- 
tino  Eugubino,  Vega ,  Driedon,  Sadoleto,  Lindano,  Ti- 
letano,  Cano,  Sixto  Senense,  como  en  la  defensa  deilo 
que  tengo  presentada  en  este  proceso  parece,  adonde 
al  fin  se  alegan  las  palabras  destos  doctores  y  los  luga- 
res de  sus  obras  donde  las  dicen.  Y  ans!,  cuando  en 
ello  hubiera  engaño,  yo  me  pudiera  engañar  siguién- 
doles conrorme  6  razón  y  á  derecho,  sin  culpa  alguna 
y  sin  sospecha  della ,  como  es  notorio  y  evidente,  por- 
que para  hacer  opinión  probable  basta  la  sentencia  de 
dos  ó  tres  doctores  graves  y  clásicos,  como  se  llaman 
en  la  escuela ,  cuanto  mas  la  de  tantos  y  tan  notables 
doctores  como  los  que  tengo  alegados,  y  especialmente 
no  hablando  doctor  ninguno  que  baya  escrito  lo  con- 
trarío, como  de  hecho  no  lo  hay.  Lo  otro  que  se  ha  de 
advertir  es ,  que  demás  destos  doctores  sobredichos,  á 
quien  seguí,  han  aprobado  la  dicha  tectuia,  como 
consta  deste  proceso,  muchos  otros  hombres  católicos 
y  doctos,  que  la  vieron  después  y  pusieron  en  ella  aua 
Dnnas ,  y  entre  «líos  es  ano  el  onobisfo  de  Granadi,  el 


cual,  solo  por  las  cualidades  de  su  persona  y  letras, 
bastaba  por  todos.  Y  últimamente,  el  dicho  maestro 
Mancio,  habiéndola  visto  muy  despacio  y  eiaminad» 
cada  palabra  della,  en  última  resolución  la  aprobó  y 
firmó,  diciendo  que  era  verdadero  todo  lo  que  en  ella 
se  decia,  como  sé  entendiese  que  cuanto  á  la  senten- 
cia, la  Vulgata,  en  todas  sus  sentencias  generalmente, 
sin  exceptar  ninguna ,  es  verdadera  y  de  fe,  y  dijo  qua 
esta  verdad  la  confieso  yo  en  ¡a  dicha  lectura  bastan» 
temente  para  los  hombres  doctos ,  y  que  siempre  en- 
tendió de  mi  y  me  oyó  decir  esta  dicha  verdad  clara  y 
abiertamente,  y  que  en  le  defensa  de  la  dicha  letura 
que  tengo  presentada  en  este  proceso,  y  él  vio,  lo  digo 
muy  claramente,  y  que  favorezco  en  la  dicha  letura  á 
la  Vulgata  mas  que  ningún  doctor  de  cuantos  él  ha  vis- 
to; el  cual  parecer  solo,  cuando  no  hiciera  ninguna 
cosa  de  las  sobredichas,  l>asta  para  que  vuestras  mer- 
cedes ma  absuelvan  desta  demanda  y  acusación  y  mo 
declaren  por  libre ,  por  ser  de  hombre  tan  docto  y  da 
hábito  y  orden  que  tienen  competencias  .con  la  mia,  j 
las  ha  tenido  conmigo,  como  es  notorio,  y  por  tal  lo 
alega.  Lo  otro  que  se  ha  de  advertir  es,  que  en  la  di- 
cha letura,  no  solamente  doy  á  la  Vulgata  todo  aquello 
que  dan  los  doctores  sobredichos ,  sino  además  da  aqua- 
Uo,  la  ravorc7.co  y  declaro  mas  en  su  favor  el  concilio 
que  ninguno  dellos ;  porque  los  sobredichos  doctores,  y 
el  que  dellos  favorece  mas  i  la  Vulgata,  solamente  di- 
ce que  en  todas  las  sentencias  della  que  pertenecen  á 
la  instrucción  de  la  Te  y  costumbres  está  fiel  y  cierta  y 
infalible ;  y  yo  en  la  dicha  letura  digo  lo  mismo  de  la 
Vulgata,  y  añado  mas ;  que  en  todos  sus  sentencias  ge- 
neralmente ,  sin  eiceptar  ninguna,  es  verdadera  y  de- 
finida por  tai  por  el  concilio,  y  por  consiguiente,  digo 
que  todas  sus  sentencias  son  ciertas  y  de  fe,  lo  cual 
ninguno  de  cuantos  han  escrito  habla  dicho,  y  yo  fui 
el  primero  que  públicamente  me  alargué  á  dar  este  fo- 
vor  i  la  Vulgata  y  á  enseñar  esta  verdad,  como  el  di- 
cho maestra  Mancio  confesó  en  el  dicho  su  parecer. 

V  cuanto  á  lo  que  el  dicho  maestro  Mancio  dice  eD 
el  dicho  parecer,  que  en  la  mi  dicha  letura  yo  declaro 
esta  verdad  que  acabo  da  decir  bastantemente  para  los 
hombres  doctos,  digo,  lo  primero,  que  la  dicha  letura  no 
se  predicó  en  pulpito  al  vulgo  ignorante ,  sino  se  leyó 
en  las  escuelas  ¿  gente  que  profesa  letras  y  que  van 
muy  adelante  en  ellas,  y  que  lo  que  no  entienden  lo 
preguntan  luego  al  lector  en  acabando  de  leer.  Lo  se- 
gundo, digo  que  en  la  dicha  letura  están  solas  las  pa- 
labras que  yo  dije  dictando;  y  cierta  cosa  es  que  el 
lector  que  dicta,  después  que  le  han  escrito  yraientras 
le  escriben  los  oyentes,  declara  aquello  que  dicta  por 
mas  copiosas  palabras  y  por  muclias  y  diferentes  ma- 
neras, y  ansí  lo  hacia  yo  siempre,  como  es  notorio  ea 
aquella  escuela.  Y  ansí,  decir  el  maestro  Mancio  que 
en  la  dicha  letura  está  declarada  la  dicha  verdad  por 
mf  bastantemente  para  hombres  doctos ,  es  decir  que 
está  declarada  bastantemente  para  aquellos  con  quien 
trataba. 

Lo  tercero,  digo  que  yo  declara  la  dicha  verdad  en 
la  dicha  letura  bastantemente ,  no  solo  para  los  doctos, 
sino  generalmente  para  todos,  porque  enelladigo  por 
claras  glabras  que  el  concilio  «unda  llunú  6,  la  Vul- 
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gata  auléntieá,  determina  y  definía  que  todas  cuantas 
sentencias  bay  en  ella,  sin  exceptar  ninguna,  son  ver- 
daderas. Y  dMir  esto  es  lo  mismo  qua  decir  que  todas 
las  sentencias  della  son  de  fe  ;  infalibles ,  perqué  ma- 
nifiesto es,  no  solo  álosdoctos.stnoá  todos  loscatólicos 
generalmente,  que  loque  el  concilio  determina  porver- 
dadero  es  de  fe,  ;  que  quien  dice  lo  uno  dice  lo  otro, 
y  en  la  escuela  no  hay  cosa  mas  notoria  que  esta,  y 
ningún  lector  para  enseñar  que  alguna  cosa  es  de  (e  di- 
ce mas  que  decir  que  tal  Ó  tal  concilio  la  determina  por 
lerdadera.  T  ansí,  el  dicho  maestro  Hancio,  en  una  de- 
elanciOD  que  hizo  después,  y  fué  el  Miércoles  Santo  en 
tk  tarde,  coniesó  y  SiroÚque  eranevidencia  todas  estas 
tres  cosas:  la  una,  que  loqueel  concilio  determina  por 
verdadero  es  de  fo;  la  otra,  que  quien  confiesa  lo  pri- 
mero, confiesa  lo  segundo;  la  tercera,  que  yo  en  ladi^ 
cha  Ifltura  digo  lo  primero,  y  por  consiguiente  lo  segun- 
do. Por  donde,  si  es  evidente  que  yo  declaro  esto,  como 
de  hecho  lo  es  y  el  dicho  Hancio  lo  condesa ,  cosa  cla- 
ra es  que  yo  en  la  dicha  letura  declaro  la  dicha  ver- 
dad bastantemente  para  todos ,  doctos  y  no  doctos; 
porque  loque  se  dice  evidentemente,  bastantemente 
declara  pan  todos ,  como  es  notorio. 

Lo  cuarto  y  último,  digo  que  cuando  yo  en  U  dicha 
telara  no  hubiera  declarado  la  dichi  verdad,  como  la 
declaro,  sino  qoe  caso  negado  dijera  (otamente  que  la 
Tulgata  en  las  sentencias  que  tocan  á  la  fe  y  costom- 
bree  es  cierta  é  infalible,  como  lo  dije,  y  no  añadiera, 
como  añado,  que  en  todas  sus  sentencias,  sin  eiceptar 
ninguna,  es  verdadera,  y  definida  por  tal  en  el  conci- 
lio, digo  que, conforme  á  dereclioyrazon,no  incurrift' 
n  por  ello  en  culpa  ni  en  sospecha  della,  ni  vuestras 
mercedes,  conforme  &  Justicia, pndieran  penármela, 
■tanto  i  que  todos  los  doctores  católicos  que  ban  es- 
crito acerca  desto,  que  son  les  arriba  dichos ,  no  dicen 
mas  de  aquello  primero ,  que  es  que  la  Vulgata  en  las 
sentencias  que  pertenecen  i  Ii  instrucción  de  la  fe  y 
oostumbres  es  fiel  y  derta  y  definida  por  tat.  Y  nín- 
gano  dellos  añada  lo  que  yo  añado ,  esto  es ,  que  en  to- 
das las  demás  sentencias  lo  es  también, como  de  sus  e»- 
criptos  se  parece  y  el  dicho  Mando  lo  confiesa.  Por 
donde,  cuando  yo  me  contentara  con  decir  lo  que  ellos 
dijeron,  tenia  por  mi  la  autoridad  de  todos  ellos,  la  cual, 
como  es  notorio,  bastaba  pare  hacer  opinión  y  excusar 
de  toda  colpa  y  sospecha  al  que  los  siguiese.  Y  habien- 
do yo  dicho  lo  que  ellos  dicen ,  y  añadido  en  favor  de 
la  Vulgata  mas  de  lo  qoe  ninguno  dellos  añadr,  estoy 
tan  lejos  de  culpa  y  tan  libra  de  toda  mala  sospecha, 
que  no  solo  no  merezco  pena,  antes  se  me  debe  pre- 
mio y  agradecimiento,  como  es  notorio.  Y  ansí  pido  y 
suplico  i  vuestras  mercedes  lo  declaren.  Y  esto  cnanto 
toca  á  la  dicha  lectura  de  la  Vulgata. 
'  Cuanto  i  las  demás  proposiciones  que  se  dicen  n- 
taliar  de  loe  testigos  queel  fiscal  tiene  presentados  con- 
tra m[; 

A  la  primera  digo  que  no  se  prnet»  mas  de  como 
yo  la  confieso ,  porque  solo  la  depone  el  tesiigo  pri- 
mero en  el  capitulo  Z.",  y  depone  de  oídas,  y  nadie 
contesta  con  él ,  y  es  enemigo.  Como  yo  la  tengo  con- 
lesada,  es  la  proposición  17  de  la  sobredicha  letura  de 
It  Vulgata, ;  es  verdadera  pioposicitm,  ycomo  talfir- 
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mada  y  aprobada  del  dicho  Hancio  y  de  los  demás  doc- 
tores que  firmaron  la  dichaletura,  sin  que  ninguno  no- 
lase  acerca  della  cosa  ninguna  que  se  debiese  6  de  qui- 
tar ú  de  añadir  6  declarar,  como  por  sus  firmas  consta. 

La  2.*  proposición  ni  la  dije  ni  se  prueba.  Depúnela 
solo  el  testigo  primero  en  el  capitulo  2.°  Depone  de  ai- 
das  y  nadie  contesta  con  él,  yesenemigoiy  demile- 
tura  consta  lo  contrarío ,  y  de  lo  demás  por  mí  alega- 
do en  el  escrito  de  bfen  probado  en  el  capitulo  6.*,  d 
cual  vuestras  mercedes  sean  servidos  de  ver. 

La  3.*  no  la  dije  ni  se  me  prueba,  antes  dellaconsta 
que  el  testigo  es  falso  y  enemigo.  Depónela  el  testigo 
primero  en  el  capitulo  4."  de  oidas  y  nombra  el  con- 
teste, el  cual,  habiendo  sido  examinado  por  vuestras 
mercedes,  no  contesta.  Manden  vuestras  mercedes  ver 
lo  que  digo  en  el  escrito  de  bien  probado  en  el  capí- 
tulo II. 

La  4.' no  la  dijo  nf  semepmebajessolod  testigo 
primero  en  el  capitulo  8."  de  oídas ,  y  nadie  contesta. 
Consta  mi  verdad  de  lo  alegsdo  sn  el  sobredicho  escrip- 
to  en  el  capitulo  6.°  del. 

La  5.'  ei  verdadera  propou'clon,  como  yo  lo  be  mos- 
trado, y  por  tal  la  firmó  el  dicho  maestro  Hancio,  y 
está  firmada  y  pasada  por  buena  en  Vatablo  por  todos 
los  teólogos  de  Salamanca,  como  consta  desle  proceso 
y  de  sus  firmas,  que  presenta  en  el  mes  de  diciem- 
bre ,  fin  del  año  73.  Vuestras  mercedes  lo  manden  ver. 
'  I^  e.*  no  la  dije  ni  se  prueba.  Depónela  solo  el  tes- 
tigo tercero  en  el  capítulo  S.°  Depone  dudosamente  y 
es  enemigo,  y  de  su  dicho  se  collige  lo  contrarío.  Man- 
den vuestras  mercedes  ver  el  dicho  escrito  de  bien  pro- 
bado en  el  capitulo  12. 

La  7.'  dijela  en  la  forma  qtte  tengo  declarado  y  es 
evidentemente  verdadera;  y  ansí  lo  declaró  y  firmó  el 
maestro  Hancio;  y  decir  lo  contrario  no  carece  de  te- 
meridad. Depónela  solo  el  testigo  tercero  en  el  capítu- 
lo 3." 

La  8.*  es  burla  y  no  ae  prueba.  Depónela  solo  el  tes- 
tigo terceroenel  capitulo 4."  Depónela  deoidas;nadie 
contesta ;  ea  enemigo.  Véase  el  escrito  de  bien  proba- 
do en  el  capitulo  12. 

La  9.'  en  la  primera  forma  no  la  dije  ni  se  prueba. 

Depónela  solo  el  testigo  tercero  en  el  capitulo  10;  es 
enemigo;  depone  generalmente.  En  la  segunda  forma 
es  la  proposición  8.'  de  la  lectura  de  ¡a  Vulgata ,  y  los 
testigos  que  deponen  della  se  refieren  á  ía  dicha  lectura, 
y  anaf  no  prueban  mas  de  lo  que  hay  en  ella.  Son  el  tes- 
tigo diei  en  el  capitulo  1.°  y  el  testigo  diez  y  seis  en  el 
capitulo  1."  y  2.°  Como  está  en  la  dicha  lectura,  está 
aprobada  por  el  dicho  maestro  Mancio  y  por  todos  los 
demás  que  la  firmaron,  sin  ninguna  excepción  ó  adi- 
ción, como  deste  proceso  consta. 

La  10  no  la  dije  ni  se  prueba;  depónela  el  testigo 
tercero  en  el  capitulo  6.° ,  no  que  la  dije  y  afirmé,  sino 
que  la  disputé.  Le)  lo_  contrario,  como  se  ve  por  mi  lec- 
tura, que  está  en  este'proceso.  Handen  vuestras  mar- 
cees ver  mis  respuestas  á  estos  testigos  y  lo  que  digo 
en  el  escrito  de  bien  probado  acerca  desta  proposición, 
pienso  que  es  el  capitulo  1 S. 

La  li  es  la  misma  que  la  B.'ijrerdadencODwellai 
7  ansí  la  aprobó  el  maestro  Hancio. 
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dii  EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 

La  ISen  la  primen  Tormano  la  dije  ni  se  prueb»;  testigo  trece,  que  es  el  que  la  dice,  do  (I ice  qnejola 
depAnela  solo  el  testigo  cuarto  en  el  capítulo  1."  Ha;  ,  decía,  sino  que  le  dije  que  la  decía  el  maestro  Giajal; 
contra  él  lo  por  mi  alegado  ea  el  dicíio  escrito  de  bien  ,  ;  demás  desto,  como  llmi6  el  maestro  Haocio,  es  cosa 
probadocn  el  capítulo  2."  En  lasegundaformael  testigo     que  está  en  opinión. 


que  la  depone  se  reriere  al  libro  de  los  Cantare),  donde 
dice  que  le  parece  qne  la  tIú  ;  es  el  testigo  noveno  en  el 
capitulo  1 .°;  no  prueba  mas  de  lo  que  hay  en  el  libro, 
y  lo  que  en  él  liay  está  aprobado  por  los  consultores  te 6- 
logos  que  vieron  y  eiamínaron  el  dícbo  libro,  y  no  no* 
laranenélniestoni  otra  cosa;  y  también  está  aprob:ido 
porel  diclio  maestro  Mancio,  que  vid  lo  que  allí  digo.  Y 
lo  que  allí  digo  eslá  íirmado  y  aprobado  en  Valablo,  y 
lo  dije  también  por  toda  la  facultad  de  teulugia  de  Sa- 
lamancar  cuyas  firmas  presenta  en  el  diciembre,  fin 
del  año  73. 

La  13  no  la  dije  Di  se  prueba ,  y  ello  en  si  trae  con- 
tradicción y  desatino.  Depúnela  solo  el  testigo  cuarta 
en  el  capitulo  S.°;  es  enemigo  y  loco,  y  depone  dudo- 
samente, y  liace  por  mi  lado  lo  alegado  en  al  escrito  de 
bien  probado  en  el  capitulo  6.* 

La  14  no  se  prueba  mas  de  como  está  en  mi  lectu- 
ra, la  cual  tengo  presentada.  Viola  el  maestro  Uancío 
y  aprobóla.  Depdnela  solo  el  testigo  4."  en  el  capítulo 
último;  dice  que  lo  leí. 

La  1 5,  en  la  forma  que  la  dice  el  testigo ,  no  la  dije 
ni  se  pruebe.  Depónela  solo  el  testigo  quinto  en  el  ca- 
pitulo 3.°;  dice  que  le  parece  que  lo  Ti6  en  mi  lectura. 
Prueba  solo  lo  que  bay  en  ella ,  y  lo  que  liay  en  ella  ba 
sido  visto  y  aprobado  por  los  consultores  teólogos  deste 
oficio,  y  el  maestro  Mancio  también  loaprobú;  y  esas! 
cíerto,quelocontrario  tengo  por  error  en  la  fe. 

La  16  ni  la  dije  ni  se  prueba.  Depúnela  el  mismo 
testigo  dudosamente  y  refiérese  íla  lectura,  la  cual  es- 
tá  aprobada. 

La  17  es  la  misma  y  está  aprobada  por  verdadera. 

La  (8  no  la  dije  ni  se  prueba.  Dícela  solo  el  testigo 
oclavo  de  oídas,  y  nombra  de  qiúén  lo  oyú,jna  contes- 
ta con  él. 

La  19  no  la  dije  ni  u  prueba.  Dícela  el  mismo  tes- 
tigo de  Ib  misma  manera,  de  oldta,  y  no  contesta  el 
conteste  nombrado. 

La  ao  no  la  dije  ni  se  prueba.  Dícela  el  mismo  tes- 
tigo en  la  forma  sobredicha. 

La  21  DO  la  dije  ni  ae  prueba.  El  mismo  testigo  en 
[a  misma  forma. 

La  22  no  se  prueba  mas  de  como  está  en  mi  libro,  al 
cual  se  refiere  el  testigo,  que  es  el  noveno,  y  dice  que 
le  parece  que  lo  leyú  allí.  Lo  que  yo  allí  digo  es  muy 
diferente  y  está  aprobado  por  los  teólogos  consultores 
deste  oficio,  que  lo  vieren,  y  ni  mas  ni  menos  por  el 
maestro  Mancio. 

La  23  es  verdadera,  y  ansí  la  firmó  el  maestro  Hancio. 

La  24  pruébase  como  yo  la  dije  y  está  en  mi  lec- 
tura, y  ansi  es  verdadera,  y  el  maestro  Mancio  la  fií» 
mópor  muy  verisímil. 

La  39  no  toca  á  la  fe  y  es  cosa  qne  está  en  opinión, 
y  ansf  el  maestro  Mancio,  aunque  es  de  otra  opinión, 


La  27  depónela  el  mismo  testigo  trece  dudosamente, 
y  ansí  no  prueba  mas  de  lo  que  yo  tengo  declarado, 
que  es  lo  mismo  que  leí ,  y  cuya  lectura  tengo  presen- 
tada ;  la  cual  vio  el  maestro  Mancio ,  y  firmé  que  era 
Tcrdadera.y  yola  tengo  portan  de  fe,  que  á  cualquie- 
ra que  la  negare  le  anatematizarla;  porque  negalla  se< 
ria  decir  que  alguno  ba  conseguido  justicia  y  gloria  sin 
la  fe  de  Cristo  y  sin  sus  méritos. 

La  23  no  la  dije  ni  se  prueba.  Depúnela  solo  el  tes- 
tigo decimoquinto  en  el  capitulo  1.°;  es  singular  y  el 
mas  enemigo  que  tengo  en  mi  orden,  y  nodicequeyo 
la  afirmaba,  sino  que  le  dije  que  le  babia  becbo  pasar 
por  buena  á  los  maestros  de  Salamanca,  y  en  ninguna 
cosa  dice  verdad.  Lo  que  pasó  fuó  lo  que  digo  en  mí 
respuesta  ¿  su  dicho. 

La  29  es  la  misma  qne  la  2(,  y  verdadera  cerno  ella. 

La  30  es  la  9.*  en  la  segunda  forma,  y  verdadera  co- 
mo ella;  y  ansí  lo  firmó  el  maestro  Hancio.  —Doelor 
Ortis  de  Funu.  —  Bay  una  lúbrica.  —  Fray  Luis  de 
Lwn. 

HMaEiiTO  DE  niiv  LDia  DE  Lton,  kscbitodesd  wuio  t  mt- 

lENTADO  ZS  VILUDOLID,  i  S  DE  IIVO  DE  ISTS  AÜOS,  A-ITC 
LOS  SEÑORES  INQOISIDOBES    LICEKCrtDOS   D 
toiICOra  VALciaCEB,  E 


Hustrca  señorea :  El  maestro  fray  Luís  de  León ,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  OQcio,  digo: 
Que  el  maestro  Mancio  aprobó  y  firmó  todas  las  propo- 
siciooes  y  doctrina  mia  y  que  yo  confieso  haber  dícbo 
y  enseñado,  como  consta  deste  proceso.  Y  entiendo  que 
después  acá  vuestras  mercedes,  no  satisfaciéndose  con 
este  parecer  y  con  las  demás  cosas  que  para  razón  de  la 
misma  defensa  tengo  allegadas,  comunican  con  otros 
teólogos  las  dichas  proposiciones  y  doctrina,  los  cuales 
DO  Eé  quiénes  son  ni  lo  que  saben.  Por  lo  cual  digo,  lo 
primero,  que,  confoime  alo  que  dije  por  escrito  el  miér- 
coles pasado,  que  se  contaron  4'de  mayo,  estoy  presto 
á  defenderme  con  otros  patronos,  los  que  tengo  nom- 
brados; y  si  fuere  menester  mayor  número,  nombrará 
mas  I  6  si  vuestras  mercedes  fueren  servidos  que  acer~ 
ca  de  la  dicha  doctrina  haya  disputa  pública  con  los 
teólogos  calificadores  y  con  los  demás  que  vuestras 
mercedes  nombraren  en  la  forma  que  dicho  tengo,  tam- 
bién estoy  presto  á  defenderme  con  ellos,  y  taacelles 
conocer  que  mi  doctrina  es  sana  y  verdadera.  Digo,  lo 
segundo,  que  en  el  dicho  nuevo  eiámen  que  vuestras 
mercedes  hacen  recibo  notable  agravio,  y  dilatan  vues- 
tras mercedes  la  conclusión  de  mi  pleito  y  mí  prisión 
^  causa  ninguna  jurídica,  la  cual  parece  claro  en  esta 
forma.  Acerca  de  la  lectura  de  la  VulgaU  tengo  la  apro- 
bación del  maestro  Mancio,  de  hábito  y  urden  que  tiene 


confesó  y  firmóque  no  tocad  la  fe  ni  merece  mala  no-  [  lumpetcncias  con  el  mío,  y  demás  del,  tengo  las  firmas 


ta,  y  yo  la  tengo  por  (^inkm  muy  probable,  y  fué  opí- 
nioD  del  maestro  Victorii. 
La  26  ningún  testigo  ¡a  def  one  de  ml|  porque  el 


y  aprobación  de  tos  doctores  Balbas  y  Veiasquej  y  Bar- 
riovero,  y  de  lo9m:.3strosfi;ay  Alonso  de  laVeracruiy 
Yillaviceucio,  y  el  parecer  j  dícbo  del  anobiipg  dé 


hiCooglc 


Contra  frat 

Granada ,  y  lo  que  es  tdSs,  Ii  senlenda  da  todos  b»  teó- 
logos católicos  que  después  del  concilio  han  escrito 
«cerca  desto,  que  sod  Vega,  7  Cano,  y  Driedoa,  y  Tí- 
letano,  y  Lindano,ySiitoSeneiise,cuy&s  pslabrasy 
hi(pres  tengo  presentados  eu  este  proceso,  y  uingun 
doctor  ba  escrito  lo  contrario.  Y  todo  esto  consta  6  pue- 
de constar  i  vuestras  mercedes  deste  proceso.  De  lo 
cual  se  collfge  dos  cosas :  la  una ,  que  no  puede  haber 
consultores  teólogos  que  hayan  puesto  nota  en  la  diclia 
lectora ,  tantos  ni  de  tanta  cualidad  y  letras  como  son 
estos  que  la  aprueban ;  lo  2."  que,  cuando  caso  negada 
los  hubiera ,  de  su  parecer  no  podia  resultar  que  la  di- 
cha lectura  y  doctrina  era  mala ,  sino  que  era  cosa  en 
qne  los  católicos  y  doctos  tenían  diferentes  pareceres; 
y  eslo  es  evidente.  Por  lo  cual ,  siendo  notorio  que  del 
eidmen  que  agora  vuestras  mercedes  liacen ,  i  lo  mas, 
no  puede  resoltar  sino  esto  que  he  dicho,  y  siendo  no^ 
torio,  como  es,  que  donde  hay  diferentes  pareceres  y 
t^iniones  entre  los  hombres  doctos  y  católicos,  puede 
lefler  cada  uno  la  que  le  pareciere,  subjelando  su  juicio 
á  la  Iglesia,  como  yo  lo  hice,  y  que  do  se  le  puede  po- 
ner culpa  por  ello;  ansí  que,  siendo  esto  notorio,  es 
notoria  y  evidente  que  del  dicho  examen  no  puede  re- 
sultar culpa  contra  mi,  ni  mas  de  lo  que  sin  él  se  sabe 
y  se  conoce;  y  que,  por  consiguiente,  se  hace  sin  cau- 
ny  sin  efecto  mas  de  alargar  mi  prisión  y  querer  aca- 
barme la  vida,  porqne  me  iiaüan  sin  culpa;  y  en  esto 
BQplIco  i  vuestras  mercedes  adviertan  mucho;  y  pues 
Bon  cosas  que  constan  del  proceso  todas ,  las  miren  y 
pesen  como  es  razón,  y  na  quieran  con  dilaciones  y 
esámenes  excusados,  y  en  ninguna  manera  necesarios, 
ocDparse  á  si  y  atormentarme  á  mi ;  pon]ue,  ansí  como 
vuestras  mercedes  no  pueden  sin  gravo  ofensa  de  Dios 
prender  sin  causa ,  ansí ,  ni  mas  ni  menos ,  no  pueden 
^taur  la  prisión  ni  un  día  sin  causas  muy  jurídicas  y 
muy  necesarias.  ¥  aunque  en  la  conclusión  desto  plei- 
to no  atendiesen  vuestras  mercedes  mas  de  al  escán- 
dalo que  mi  prisión  y  las  demás  que  se  hicieron  con  la 
niia  y  después  deUa  han  causado  y  causan  en  tos  pe- 
chos de  mochos  tlacos,  ansí  ea  el  reino  como  fuera 
del ,  esto  solo  obliga  á  vuestras  mercedes  á  (oj  breve- 
dad declararme  por  libre,  pues  que  lo  estoy,  porque 
tan  bien  es  daño  de  la  leligion  y  de  la  fa  el  estar  pre- 
sos y  con  mal  nombre  tos  que  son  católicos,  siendo  per> 
sonas  públicas,  como  el  estar  sueltos  los  que  soa  b«- 
rejes.  T  esto  cuanto  á  la  lectura  de  la  Vutgata. 

Acerca  de  las  treinta  proposiciones,  la  1  .*  y  la  9.* 
«1  la  segunda  Tonna,  y  la  30 ,  que  es  la  misma  que 
la  9.',  son  la  8,' y  la  17  proposición  que  so  notan»  en 
laleclurade¡BVulgata;yansi,nohay  causa  para  ha- 
cer en  ellas  mas  exámeo  del  hecho  por  lo  que  acabo  de 
decir. 

La*  piopostdones  2.»  y  3."  j  4.*  y  6.»  y  8."  y  ».• 
en  la  primera  forma,  y  la  <0y  la  12  en  la  primera  for^ 
ma,  y  la  13  y  la  16  y  la  18  y  19  y  20  y  21  y  21  y  28, 
yo  niego  habellas  dicho,  y  no  se  me  prueban  ni  aun 
con  sospecha  ligera.  T  ansí ,  pues  yo  nf  las  dije  ni  las 
defiendo ,  cosa  notoria  ea  que  no  hay  necesidad  de  ha- 
cer acerca  de  la  verdad  ó  falsedad  deltas  mas  examen 
ni  caliScacion  de  la  que  se  hizo  al  principio  desto  ple^ 
o  cuando  se  procedió  i  mí  prisión, 
E.xvi-u. 


Luis  db  lgon.  cxiíi 

La  proposidoQ  26  ningún  testigo  la  depone  contra 
mf,  yes  cosa  que  está  en  opinión  entre  los  tomistas  y 
escotistas  de  sobra  li  la  bienaventuranza  está  en  la 
lision  de  Dios  ó  en  el  amor  de  Dios ;  y  ansí ,  es  no- 
torio que  no  hay  causa  para  hacer  examen  sobre  ella, 
pues  nadie  la  depone  contra  mf ,  y  ello  en  si  es  cosa 
que  anda  en  opinión. 

Las  proposiciones  12  en  la  segandaforma,  ylal4 
y  15  y  2Sy  23  y  24  y  2S  y  29,  que  es  la  misma  que 
la  24,  no  se  prueban  mas  de  como  están  en  mis  libros 
y  papeles,  á  tos  cuales  se  relieren  los  testigos.  ¥  don- 
de dicen  que  les  parece  que  las  han  visto,  los  dichos 
papeles  están  vistos  y  examinados  por  los  consultores 
teólogos  da  vuestras  mercedes,  y  aprobado  por  elloslo 
que  en  ellos  digo.  Y  ansí ,  pues  lo  que  prueban  los  tes- 
tigos ,  que  es  lo  de  los  papeles ,  está  aprobado  por  los 
dichos  censores,  y  por  ninguno  reprobado  (porque  lo 
que  notaron  los  calificadores  at  tiempo  de  mi  prisión 
fué  lo  que  decía  el  testigo  que  le  parecía  haber  visto 
en  si  papel,  pero  no  lo  que  estaba  en  el  papel,  porque 
no  lo  habla  visto.  Ansf  que ,  pues  lo  que  en  estas  pro- 
positíones  se  prueba  no  tiene  mala  nota  de  nadie,  y  la 
tiene  buena  de  muchos,  cosa  evidente  es  que  es  contra 
derecho  hacer  en  ello  nuevo  examen. 

Quitando  de  las  treinta  proposiciones  las  que  be  di- 
cho, quedan  solamente  dos  proposiciones,  que  sontaS.*, 
11  y  17,  que  son  una  misma  proposición,  yla7.' Acer- 
ca de  las  cuales,  no  solo  tengo  la  aprobación  y  firma  del 
maestro  Mencio,  sino,  tengo  también  la  autoridad  y  ex- 
presa sentencia  de  muchos  dxtores ,  santos  y  no  san- 
tos, y  eücBces  y  necesarias  razones  y  testimonios,  que 
alegué  en  la  defensa  que  d!  dellas  por  escrito  al  maes- 
tro Hancio,  y  esUn  en  este  proceso ;  y  tengo  las  firmas 
de  todos  los  maestros  teúlogos  de  Salamanca,  y  entre 
ellas  tas  de  mis  mismos  enemigos,  los  cuales  firmaron 
y  pasaron  por  buenas  en  Vatablo  las  dichas  proposi- 
ciones ;  las  cuales  firmas  presenté  en  este  proceso  en 
fin  del  año  de  73;  y  ansí,  ea  evidente  que  no  puede  ha- 
ber tantas  ni  tan  graves  firmas  en  contraria,  y  que  cuan- 
do las  hubiese,  yo  pude  opinar  sin  culpa  ni  sospecha  lo 
que  á  lautos  doctos  y  católicos  parece  probable  y  segu- 
ro. Y  por  consecuencia  se  sigue  que  hacer  acerca  He- 
lias mas  examen,  niea  necesario  ni  útil  ni  justo,  pues 
esctaroquehecho,nopuedere.sultardÉlmasdeloque 
agora  se  sabe  y  conoce  evidentemente.  Y  ansí  por  esto 
y  por  fo  que  arriba  dicho  tengo,  suplico  á  vuestras  mer- 
cales, y  les  encargo  las  consciencias,  que  sean  servidos 
de  no  dar  lugar  á  mas  dilaciones  en  este  negocio ,  sino 
que  le  concluyan  eon  brevedad,  átenlo  al  mucho  tiem- 
po que  há  que  estoy  aqui ,  y  á  la  poca  causa  que  hubo 
para  traerme  aquí,  y¿  la  enemistad  y  calumnia  notoria 
y  conocida  que  did  principio  y  fud  toda  la  causa  desta 
escándalo.  Y  sobre  todo,  pongan  vuestras  mercedes  fi 
Dios  delante  los  ojos,  y  á  su  juicio,  delante  del  cual  es- 
taremos todos  presto.  El  se  acuerde  de  mi  y  encamine 
á  vuestras  mercedes  para  que  hagan  la  que  conviene  al 
bien  de  su  Iglesia.— itoctor  Orlis  de  Funes.~Bíj  una 
rúbrica.— fnv  Li^  dv  Leen. 
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■a  Bi  rUT  Ltrn  nt  uoif.  mcrito  ■■  «d  uiro  t  ma- 
UKTUio  en  lALUDOLw,  i  14  de  iblw  m  4ST5,  «nrc 
LOS  gEüoBEs  moDuiaoRKS  LUsncuMU  uceo  oomiale*  t 
ÁimuÉs  DB  iLAv*. 
Torna  á  aitffíT  sobre  U  ValgtM. 
Ilustres  señores :  El  maestra  ^y  LuIb  de  León,  ea 
el  pleito  que  trato  coa  el  ñscal  deste  Santo  O&cio,  di- 
f!0 :  Que  yo  há  cuarenta  meses  que  estoy  preso,  y  lo  ful 
por  soloque  dos  hombres,  Dotorios  enemigos  míos  y  que 
interesabau  en  dañarme,  dijeron  que  sospechaban  mal 
de  mi,  y  después  de  mi  prisión  no  ha  sucedido  cosa  que 
ayudase  á  esta  su  sospecha,  sino  muchas  que  han  mos- 
trado sor  sospeche  vana  y  sin  fundamento  y  nacida  de 
jinimo  enemigo,  y  por  consiguiente ,  han  hecho  clara  y 
notoria  mi  inocencia,  como  desta  proceso  consta ,  y  de 
Jos  decratoa  de  vuestras  mercedes  que  hay  en  él,  por 
los  cuales  han  juzgado  ser  ansí;  y  últimamente,  para 
mayor  prueba  de  mi  justicia ,  en  ciertas  proposiciones 
do  que  el  Gscal  me  hizo  cargo,  yo  me  he  descargado 
mostrando  ser  proposiciones  de  sana  y  verdadera  doc- 
trina, por  la  autoridad  de  muchos  hombres  doctos  y  ca- 
tólicos que  las  han  afirmado,  y  por  la  fuerza  de  muchas 
y  eficaces  razones  que  concluyen  ser  ansí,  y  por  el  jui- 
cio y  parecer  de  otros  hombres  doctos,  cuyas  firmas 
tengo  presentadas,  y  en  última  resolución,  por  la  sen- 
tencia del  maestro  Mancio,  de  la  drdea  de  Santo  Domin- 
go, al  cual,  por  lascompetencias  que  en  Salamanca  hay 
entre  mí  urden  y  la  suya,  le  tenia  recusado,  y  me  apar- 
té de  la  recusación  y  le  nombré  por  mi  patrón  para  pro- 
bar mas  enteramente  mi  justicia.  Y  como  sea  ansí  que 
el  dicho  maestro  Hancio,  después  da  haber  gastado  seis 
meses  en  el  eiámen  y  vista  de  las  dichas  proposicio- 
nes ,  yendo  y  viniendo  á  Salamanca ,  las  ha  Gnnada  y 
aprobado  todas  cuatro  meses  há ;  debiendo  vuestras  mei^ 
cedes,  conforme  i  derecho  y  consciencia,  pronunciarme 
luego  por  libre,  como  «i  realidad  de  verdad  lo  estoy,  y 
lestituirme  en  mi  estado  antiguo,  deshaciendo  el  agra- 
vio que  he  padecido  y  padezco ,  y  dando  fin  al  escán- 
dalo que  de  mí  prisión  y  de  hs  demis  se  ha  recibido  y 
recibe,  no  lo  hacen,  sino  perseveran  en  tenerme  preso 
como  si  fuese  hereje,  privado  del  uso  de  los  sacramen- 
tos, y  con  notable  peligro  de  mi  vida  y  de  mi  alma,  ; 
sin  hacerme  algún  nuevo  cargo,  y  sin  dar  otra  nzon  de 
su  hecho  mas  de  su  voluntad.  Por  lo  cual  pido,  y  sd- 
pltco  á  vuestras  mercedes,  y  les  requiero  con  el  temor 
de  Dios ,  y  con  la  cuenta  estrecha  que  lo  ban  de  dar,  ■ 
que  sean  servidos  de,  atendiendo  al  agravio  y  daño  que 
he  padecido  en  mi  persona  y  honra,  y  en  Ui  reputación 
de  mi  hábito  y  orden,  sin  culpa  ni  causa  alguna ,  y  al 
trabajo  tan  largo  que  paso,  y  sobre  todo,  á  que  ha  pro- 
bado mi  inocencia  como  no  la  ha  probado  en  esle  jui- 
cio alguno  muchos  anos  há,  de  dar  fin  á  esta  mi  car- 
celería, y  dejarme  siquiera  la  muerte  libre  y  entre  mñ 
frailes,  ya  que  me  han  quitado  la  vida  por  haber  que- 
rido vuestras  mercedes  dar  oídos  á  dos  hombres  que  los 
hicieron  ejecutores  de  sus  pasiones.  Y  si  de  todo  esle 


tóttRAírrO  DEL  PROCESÓ  l^StRÜlDÓ 

cristianos  que,  engaitando  á  vuestras  mercedes,  los  hi- 
cieron sus  verdugos,  y  escandaliurm  la  Iglesh  y  pr»- 
íánaron  la  autoridad  deste  Santo  Oficio ;  y  el  castigo  que 
vuestras  mercedes  hicieren  en  ellos  será  el  verdadero 
y  único  reparo  della.  Y  digo  que  si  porque  uno  6  dos 
teólogos  consultores  pusieron  mala  nota  en  las  dichas 
mis  proposiciones,  les  parece  á  vuestras  mercedes  que 
es  justo  que  el  parecer  dallos  tenga  algún  peso  contra 
tantas  y  tan  grandes  autoridades  y  razones  como  en 
esta  proceso  están  por  mi  part« ;  digo,  como  dicho  ten- 
go, que  yo  estoy  presto  á  dar  otra  y  otras  muy  mayores 
pnuJias  de  la  mi  dicha  doctrina,  la  cual  sin  duda  ea 
sana  y  verdadera  doctrina,  y  por  tai  la  tengo,  y  proba- 
ré ser  tal  coa  otros  tantos  teólogos  patronos  como  son 
los  que  han  puesto  nota  en  ella ,  y  con  uno  mas ,  ó  en 
disputa  pública  delante  de  los  teólogos  que  vuesina 
mercedes  nombraren ,  y  estando  presentes  los  dichos 
censores,  yo  me  profiero  á  demostrar  y  conv«icer  quo 
los  dichos  censores  son  ignorantes,  y  la  mi  dicha  doc- 
trina sana  y  verdadera.  Y  vuestras  mercedes  están  obli- 
gados, conforme  á  derecho,  ó  de  danne  por  libre,  satisfií- 
ciéndose  con  el  descargo  que  tengo  hecho,  pnes  es  mas 
que  suficiente,  6  si  quieren  mas  satisfacción,  aunque, 
segtm  razón ,  ni  la  pueden  ni  deben  querer ;  pero  si  la 
quieren,  deben  darme  lugar  á  una  de  las  dos  cosas  so- 
bredichas, como  é  cosas  que,  presupuesta  la  dicha  vo- 
luntad de  vuestras  mercedes,  son  debidas  y  necesarias  á 
mi  defensa.  Y  ansí  lo  pido  en  el  caso  que  dicho  tengo, 
y  el  oficio  de  vuestras  mmwáaB,  «le.  —Frají  lutit  d» 
Lmn, 


PreMDtaroD  á  eoottonicion  sos  CiltfletekMiei  los  seño- 
res el  dooor  Cáncer  y  ft«j  Nicolás  Ramos,  los  cualeí, 
junto  con  el  doctor  Frechítia,  las  precisaron  mas,  coucre- 
lándolas  á  duco  proposiciones.  A  su  ceosura  contestó 
FUT  Luis  con  el  siguieola  escrito,  trat  el  cual  v 
■nos  sus  Altimot  pedimeoioi. 


w  iMv  Lim  DI  LEon,  EscBírt  M  wa  ■Ím,  Acn- 
ci  DR  Lts  cmco  PBOKMidonEs  irtebioiirs,  ratsKimu 
áitri  LOS  stHoHEi  ucncuM»  dibm  oohulez  é  vil- 
GAni;ER ,  inQDisiDoa»,  n  l*  ubicncu  m  u  tuiob,  i  11 
DE  aniiasHi  1S7S  aflos. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Lula  da  León ,  ea 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio,  digo : 
Que  há  pocos  dias  que  por  vuestras  mercedes  me  fii6 
hecho  cargo  de  cinco  proposiciones  que  cierto  teólogo 
notó  en  el  scripto  de  defensa  de  la  lectora  de  la  Vul- 
gata  que  di  al  maestro  Hancio  y  se  puso  en  este  pro- 
ceso, á  las  cuales  proposiciones  respondí  entonces,  y 
refiriéndome  á  lo  que  dije,  digo  mas :  Que  la  primera, 
en  cuanto  dice  que  los  teólogos  dan  autoridad  como  da 
concilio  al  libro  De  ecclesiastieit  dogmatíbua,  no  quiere 
decir  que  es  concilio  aquel  libro  ni  que  le  dan  tanta 
autoridad,  sino  que  le  dan  mucha  mas  de  la  que  suo' 
len  dar  á  un  doctor  santo,  porque  casi  todo  aquel  libn 
está  sacado  de  definiciones  de  condlioa  africanos  f  ] 
casi  todo  Él  está  inserto  en  si  decreto  por  Graciano,  y 


escándalo  que  se  ha  dado  y  prisiones  que  se  han  hecho  j  en  los  libros  de  las  sentencias  por  el  maestro  dolías. 

queda  en  los  ánimos  de  vuestras  mercedes  algún  eno-         ~    ~  ~ 

jo ,  vuélvanle  vuestras  mercedes,  no  contra  mí,  que  lia 

^ducido  }  padcico  sin  cul^,  sluo  contra  loa  malos  I  uo  díQcreñ  mus  de  como  regla  goneral  y  ejemph 


La  2.*  proposición  es  la  misma  en  efecto  que  la  pro- 
posición que  se  notó  en  mi  lectura  de  \a  Vnlgala ,  que 
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Ucutar  de  la  dichs  regla ,  y  anst  Mtá  aprobada  por  el 
maestro  HaDcio  ;  por  los  demás  nuestros  cujaa  Graus 
tengo  presentadas,  ;  por  los  doctores  catúlícos  que  la 
aflnoaa,  cuyos  libros  tengo  alegados,  j  ansí  está  jurí- 
dica y  bastan tisimameD te  por  mí  defendida. 

La  3.'  7  4.*  proposicioQ  se  aiguen  necesariamente 
della ,  y  aosf  estas  como  la  5.*  las  vio  en  la  dicha  de- 
fensa ¿I  dicho  maestro  Hancio  y  las  aprobú  con  todo 
ello,  sin  notar  oi  añadir  ni  quitar  palabra  della  algu- 
na, j  las  afirnian  bombres  muy  doctos  y  católicos,  co- 
mo son  el  maestro  Cano  y  loa  demás  que-tengo  alega- 
dos;  y  son  cosas  tan  llanas ,  que  es  cosa  de  gran  lás- 
tima que  en  juicio  tan  grave  baya  consultores  teúlogos 
que  noten  cosas  seniejanles  y  se  tengan  por  teólogos.  Y 
uisi,  últimamente,  digo  que,  como  dicbo  tengo,  yo  he 
defendido  y  mostrado  que  mi  doctrina  es  sana  suficien- 
Usimamente,  ;  que  vuestras  mercedes  deben  decla- 
rarme por  libre  y  restituirme  en  mi  estado  primitivo, 
satisfaciéndose  con  la  claridad  que  tienen  de  mi  jus- 
ticia. Pero  si  vuestras  mercedes  no  so  satisfacen  con 
día  y  quieren  mas  claridad ,  yo  estoy  presto  á  dalla ,  ó 
'defendiéndome  con  otros  teólogos  patronos  que  seati 
mas  en  numero  que  los  que  pusieron  nota  en  nn  doc- 
trina ,  ó  en  disputa  pública  con  los  dichos  censores  y 
delante  de  ios  demás  teólogos  que  vuestras  mercedes 
ntnabraren,  y  ansi  lo  pido.  Y  hecho  esto,  concluyo,  co- 
ntó dicho  tengo,  y  no  de  otra  manera. 
I  Demás  desto,  por  cuanto  lie  entendido  que  esta  nue- 
va dilación  que  vuestras  mercedes  ban  dado  y  dan  en 
este  mi  negocio  es  porque  todavía  me  tienen  por  sos- 
pectioso,  digo  que  yo  no  lo  soy,  ni  vuestras  mercedes 
me  pueden  ni  deben  tener  por  tal ,  conforme  á  derecho, 
por  estas  raiones :  lo  uno,  porque  no  es  sospechoso 
uno  porestar  preso,  aino  por  las  deposiciones  y  testi- 
monias que  lisy  contra  él  f  por  que  le  prendieron. 
De  las  cuales  deposiciones  yo  me  be  descargado  bas- 
tantemente ,  como  deste  proceso  consta.  Lo  otro ,  por- 
que vuestras  mercedes,  mas  bá  de  ano  y  medio,  lo 
juzgaron  asi  y  decretaron  que  estoy  libre  de  culpa  y 
de  sospecha;  el  cual  deorelo  pasó  en  cosa  juzgada, 
porque  el  Bscal  no  apeld  sino  de  el  juzgar  vuestras 
mercedes  que  no  se  me  debía  hacer  cargo  de  la  letura 
de  la  Vulgata  que  presentó  antes  de  mi  prisión.  Lo 
otro ,  porque  de  todos  los  testigos  de  cuyas  deposicio- 
nes me  ha  sido  hecho  cargo,  aolos  tres  son  los  que  pn- 
dieron  hacer  sospeclia  contra  mi ;  y  no  solo  después 
de  mi  prisión  y  respuestas  y  defensas,  y  después  de 
tanto  tiempo,  sino  antes  de  ella,  pudo  constar  á  vues- 
tras mercedes,  y  constó  que  sus  dichos  no  me  hacían 
ni  culpado  ni  sospechoso  en  manera  alguna;  porque  el 
primero,  que  es  el  maestro  Medina ,  demás  de  ser  mi 
enemigo  notorio ,  como  á  vuestras  mercedes  y  á  todo 
el  reino  constaba,  solo  dice  de  mi  que  le  parecía  que 
me  vía  inclinado  i  cosas  nuevas ,  sin  señalar  cosa  par- 
ticular ni  poder  señalalla,  ni  al  principio  ni  después  de 
■er  repreguntado ;  y  en  lo  demás  que  dice,  no  solo  no 
roe  d^a,  sino  antes  me  defiende  á  mí  y  condena  á  si, 
porque  en  todo  depme  de  oídas,  y  nombra  los  contes- 
tes, y  ninguno  dellos  contesta  con  ál,  que  es  maní* 
fieato  argumento  de  mi  Inocencia  y  de  su  pasión. 
,    fil  í^íundo  testigo,  que  es  el  maestro  Lcon,  tam- 
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l)ien  es  notorio  enemigo  mto,  y  Bü  todo  su  dI(!)io  dice 

que  sospechaba  mal  de  mi,  sin  dar  otra  razón  de  su 
sospecha  masda  que  defendía  la  Biblia  de  Vatablo,  sin 
señalar  algún  lugar  malo  que  yo  en  ella  defendiese ,  ni 
al  principia  ni  siendo  repreguntada  ;  y  uno  que  seña- 
la, le  he  mostrado  yo  firmado  del  díclio  testigo  y  de 
los  demás  maestros  de  Salamanca,  como  consta  deste 
proceso, y  le  he  probada  y  defendido  con  el  maestro 
Hancio,  mí  patrón ;  demás  de  que,  ninguno  de  tos 
maestras  que  se  hallaron  presentes  á  la  vbta  de  aquella 
Biblia  contestaron  con  el  maestro  Leen ,  ni  dicen  ha- 
ber visto  en  mi  cose  que  tes  hiciese  sospectia. 

El. tercero  testigo  es  ti'ay  Diego  de  Zúñiga  en  lo 
que  depone  del  libro  que  me  mostró  el  maestro  Hoo-i 
taño ,  la  cual  deposición ,  demás  de  ser  de  enemigo,  es 
notorio  que  no  pone  en  mi  ni  brizna  de  sospecha; 
parque  lo  primero  que  dice,  que  el  dicho  maestro  me 
mostró  un  libro ,  es  cosa  que  á  cuantos  hombres  cató- 
licos hay  puede  acontecer  mostralles  otro  algún  libro 
para  que  le  vean  y  digan  su  parcner,  mayormente  no 
trayendo  titulo  de  autor  hereje,  como  el  dicho  libro  no 
lo  tenía.  Lo  segundo  que  díce ,  que  me  pareció  bien 
algo  del ,  y  algo  del  mal ,  es  manifiesto  testimonio  por 
mi  de  que  soy  católico,  pues  le  dije  que  lo  malo  del  me 
pareció  mal ,  y  le  señalé  lo  que  era ;  y  demás  desto,  el 
haber  yo  denunciado  del  tantos  años  bá,  y  et  haber 
vuestras  mercedes  preso  al  dicho  Montano,  y  inquiri- 
do diligentisimamente  sobre  este  negocio,  y  no  liaber 
bailado  otra  cosa  mas  de  lo  que  yo  dije  desde  el  año 
de  60 ,  hace  mi  inocencia  mas  clara  que  la  Iu2  del 
mediodía. 

Lo  airo,  parque  habiendo  tres  años  y  medio  que  es- 
toy preso,  y  habiendo  vuestras  mercei.js  prendido  to- 
das las  personas  de  quien  pudieron  pensar  que  tenían 
comunicación  de  letras  conmigo,  no  han  hallado  con- 
tra mf  cosa  alguna,  porque  es  imposible  bailar  lo  que 
no  hay ;  y  esto  solo  bastaba  á  deshacer  cualesquier  sos- 
pechas que  fueran  mas  fundadas  que  las  que  contra  mi 
se  han  tenido. 

Lo  etro,  porque  habiendo  mas  de  veinte  y  cuatro 
años  que  yo  enseno  teulugía,  primero  en  mí  orden  y 
después  en  la  universidad  de  Salamanca,  y  habiendo 
tenido  en  este  tiempo  gran  número  de  discípulos  y 
muy  aficionados ,  si  en  mi  hubiera  habido  algún  mal, 
forzosamente  lo  hubiese  pegado  á  muchos  dellos ,  y  se 
hubiera  descubierto  por  mili  partes  luego  que  ful  pre- 
so, cuanto  mas  después  de  tan  largo  tiempo. 

Lo  otro,  porque  ni  en  mi  persona  hay  fundamento  do 
sospecha,  ni  en  el  estado  que  tengo ,  ni  en  ta  manera 
como  he  vivido,  ni  en  los  lugares  adonde  he  vivida,  ni 
con  las  personas  con  quien  lie  comunicado,  como  ten- 
go alegado  en  este  proceso  y  consta  del. 

Lo  otro,  porque  la  prisión  de  tantos  días  que  he  pa^ 
decido  y  padezco,  y  los  trabajos  que  he  pasaido  en  ella 
por  el  desacomodo  en  muclias  cosas  que  he  tenido,  y 
por  mi  natural  flaqueza  y  enferrnedad,  ha  sido  un  tot- 
mento  tan  largo  y  tan  duro  y  tan  cruel,  que  bastara 
para  purgar  todas  las  sospechas  del  mundo,  pottnuy 
fundadas  que  fueran. 

Lo  otro,  porque  en  recompensa  de  treshombresfloe- 
migos  míos,  que  dijeron  que  sospeduban  mal  de  mf. 
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con  todas  las  Taltu  que  hiy  «i  bib  dichos,  babia  el  pú- 
blico biiea  nombre  y  opinión  de  mi  persona  y  doctrina, 
que  i  vuestras  moTcedes  es  nolorio,  y  el  testimonio  de 
inlinilas  gentes  que  me  trataban  y  conocían  mucho 
mas  que  los  dichos  testigos,  y  de  mayor  juicio  y  leti^s 
y  autoridad  que  ellos,  sin  ninguna  comparación.  Por  to- 
do lo  cual  digo  que  es  notorio  ;  manilleslo  que  en  mi 
no  hay,  conrorme  á  razón  y  derecho,  alguna  color  ni 
parle  de  sospecha,  ni  por  esta  causapuedo  ni  debo  ser 
detenido  por  vuestras  mercedes  ni  un  solo  dia,  y  que 
en  ello  recibo  claro  agravio,  y  que  debe  ser  por  vues- 
tras mercedes  enmendado.  Y  para  mayor  abundámen 
digo  que,  aunque  no  funda  sospecha  con  derecho  con- 
tra el  reo  la  imaginación  del  juez,  sino  el  dicho  del  tes- 
tigo de  que  se  le  hace  cargo,  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes sean  servidos  de  declararme  todas  las  imagina- 
ciones de  sospecha  que  se  tienen  contra  mi ;  que  yo  me 
profiero  á  descargarme  dolías,  y  ¿  hacer  claro  que  son 
imaginaciones  sin  fundamento ;  y  cuando  no  lo  hiciere, 
digo  que  quiero  ser  condenado  por  ellas  como  si  fue- 
ran testimonios  evidentes,  no  solo  por  sospechoso,  sino 
por  culpado;  yencualquieraniaiicra  que  sea,  digo  que 
estoy  presto  á  purgarme  de  cualquier  género  de  sospe- 
cha se  tenga  contra  mi  por  todas  las  vias  y  formas  que 
el  derecho  dispone.  Y  ansf  lo  protesto  y  pido  justicia. 
— Doctor  Ortis  de  Funeí.— Hay  uoarübrica. — fray 
Luis  de  León. 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  lISSTRinDO 


II  ustrisimo  señor :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oricio,  di- 
go :  Que  yo  bá  casi  cuatro  años  que  estoy  preso  poi  las 
sospechas  que  pusieron  en  mi  los  dichos  de  dos  hom- 
bres, notorios  enemigos  mios,  y  que  después  de  muchas 
diligencias,  y  después  de  dos  años  de  prisión,  hallán- 
dome libre  de  las  dichas  sospechas,  me  fué  hecho  car- 
go de  una  letura  acerca  de  la  Vulgata,  que  yo  presenté 
en  este  juicio  antes  de  mi  prisión ;  y  habiendo  dado  ra- 
zón de  lo  que  en  ella  hay  con  la  autoridad  de  muchos 
doctores  catálicos  que  lo  escribieron,  y  con  muchas  fir- 
mas de  otros  que  lo  aprobaron  después,  y  últimamente 
con  la  sentencia  y  firma  del  maestro  Mancio,  mipalron, 
que  lo  viú;  y  pareciendo  que  debía  ser  dado  por  libre, 
por  ser  notorio  que  lo  que  tantos  católicos  y  doctosafir- 
man,  alómenos  es  opinable,  y  que  yo  lo  pude  decir  sin 
culpa  Gubjetándolo  &  la  censura  de  la  Iglesia,  como  lo 
Bubjetó;  no  se  hace  ansí,  antes  no  sdpor  qué  causa  se 
dilata  cada  día  mas  la  conclusión  desta  mi  causa.  Por 
lo  cual,  y  atento  á  que  yo  he  dado  en  esto  todo  el  des- 
cargo que  tengo,  y  he  proferido  defenderme  con  otro  y 
otros  muchos  patronos;  y  atento  á  que,  como  deste  pro- 
ceso consta,  en  mi  no  hay  ni  bubo  jamás  pertinacia,  si- 
no llana  subjeccion  ¿  la  Iglesia  de  Boma  y  á  este  su 
juicio;  y  á  lo  mucho  que  hi  que  estoy  preso ,  y  á  mis 
pasiones  y  flaquezas,  en  caso  que  pareciere  ser  conve- 
niente que  la  sentencia  deate  pleito  se  dilate ,  suplico  á 
vuestra  senaria  ilustriaima,  por  Jesucristo,  sea  servido, 
dando  yo  Qauzas  suficientes,  mandarme  poner  en  un 


monasterio  de  los  que  hay  en  esta  villt,  anoque  sea  en 

San  Pablo ,  en  la  forma  que  vuestra  señoría  ilustriaima 
fuese  servido  ordenar,  hasta  la  sentencia  deste  nego- 
cio, para  que  si  en  este  tiempo  el  Señor  me  llamare,  lo 
cual  debo  temer  por  el  mucho  trabajo  que  paso  y  por 
mis  pocas  fuerzas,  muera  como  cristiano  entre  perso- 
nas religiosas,  ayudado  de  sus  oraciones,  y  recebiendo 
los  sacramentos,  y  no  como  infiel ,  solo  en  una  cárcel  y 
con  un  moro  á  la  cabecera.  Y  pues  la  pasión  de  mis 
contrarios  y  mis  pecados  me  han  quilado  lo  que  en  la 
vida  se  desea ,  la  mucha  piedad  y  cristiandad  de  vues- 
tra aeñoria  ilusirísinia  quiera  darme  este  bien  y  des- 
canso para  la  muerte,  porque  ninguna  otra  cosa  deseo 
ni  pretendo  ya,  y  esto  es  la  misma  verdad.  Y  si  para 
ello  es  menester  que  concluya,  yo  concluyo  dende  lue- 
go con  lo  que  tengo  alegado,  y  me  aparto  de  lodo  lo  de- 
más que  puede  hacer  en  mi  defensa.  Y  sobre  todo,  im- 
ploro la  piedad  de  vuestra  señoría  ilustrisima  y  de  su 
oficio. — Fray  Luit  de  León. 

rEDiHKNTo DE  FBki  LUIS  DE LEoR , ESCBrro M  soaino.i 
pUESEirrAOO  «niE  el  seíoi  ucrkct^dd  diego  go.'oai.be. 

INaD[SIDOII,BI<LÁlUDIEI<CUDBLitTARDB,i33DEII*KZO 
DElSTdASOS. 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleitoque  trato,  digo:  Que  todo  este  proceso  consis- 
te en  dos  puntos,  en  sospechas  y  en  proposiciones,  en 
los  cuales  suplico  i  vuestras  mercedes  sean  sen'idos 
advertir  lo  siguiente : 

Las  sospechas  son  dos,  una  entre  mi  y  el  maestro 
Montano,  la  cual  nace  del  dicho  del  testigo  quince,  que 
dice  haber  sabido  de  mi  que  el  diclio  maestro  me  mos- 
tró un  libro  en  el  cual  yo  dije  que  habla  entre  algunas 
cosas  muy  buenas,  otras  que  me  parecieron  herejías. 
De  esta  sospecha  estoy  libre,  porque  lo  primero,  quees 
haberme  mostrada  el  dicho  maestii]  el  dicho  libro,  no 
hace  sospecha,  porque  no  teniendo  titulo  de  autor  he- 
reje, de  los  teólogos  es  ver  y  que  se  lea  muestren  se- 
mejantes libros  para  que  digan  su  parecer.  Lo  seguí]-' 
do,  que  dice  haber  dicho  yo  que  había  en  el  dicho  libro 
algunas  herejías,  no  solo  no  hace  sospecha,  mas  es 
prueba  de  mi  fe ,  pues  lo  malo  me  pareció  mal ,  y  ansi 
lo  dije ',  y  juntando  con  esto  !a  denunciación  que  hice 
del  dicho  libro  el  año  de  60 ,  cuya  verdad  lianconGr- 
mado  las  diligencias  que  sobre  ello  vucsUras  mercedes 
han  hecho  después  acá ,  queda  clara  mi  inocencia. 

La  segunda  sospecha  esentre  mí  y  los  maestros  Gra- 
jal  y  Martínez ,  la  cual  nace  de  los  dichos  de  los  testi- 
gos primero  y  tercero.  De  esta  sospecha  también  estoy 
libre,  porque,  demds  de  ser  enemigos,  porque  son  los 
maestros  Medina  y  León,  su  dicho,  según  derecho,  no 
pone  mas  sospecha  en  mi  de  conforme  á  la  razón  que 
dan  del.  El  primer  testigo  funda  su  sospecha  en  ciertas 
proposiciones  que  dice  le  dijeron  que  yo  decia,  en  las 
cuales  DO  contestan  con  él  ios  que  nombra  ni  otros  al- 
gunos, y  ansf  no  prue]}a  nada.  El  otro  testigo,  que  es 
el  tercero,  funda  su  sospecha  en  que  me  vio  defender 
los  comentos  de  la  Biblia  de  Vatablo,  sin  eeñalar  cudlcs 
comentas.  Y  esto  antes  Iiace  presunción  por  mi,  por-  . 
que  aquellos  comentos  há  treinta  años  que,  después  da 
haber  sido  enmendados  preste  OGcíOj  andan  firmados 
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y  iprobailos  dél,  y  ansí,  defendellos  es  defender  el  jui- 
cio de  la  Inquisición.  V  como  quiera  que  sea,  pues  am- 
I  IxH  testigos  fundan  su  sospecha  en  solas  las  propotti- 

ciooes  que  6  !es  dijeron  que  decía  yo,  ó  que  dicen  ha- 
benne  oido  á  mí,  estando  yo  libra  jurídica  oten  le  de  lo 
I'  que  toca  á  las  proposiciones,  esloy  notoriamente  libre 

de  la  dicha  sospecha.  Y  ansí,  todo  este  primer  puntode 
las  sospechas  viene  á  parar  en  el  segundo  punto  de  las 
proposiciones.  Y  acerca  destos  dos  testigos ,  suplico  á 
vuestras  mercedes  manden  ver  lo  quedigo  en  un  escri- 
to de  bien  probado  que  presenté  tí  año  ^a73enelmes 
de  julio  ó  agosto,  en  el  primero  y  segundo  presupues- 
tos del  dicho  escrito. 

En  el  segundo  punto  de  las  proposiciones  hay  lo  si- 
gniente :  unas  deltas  siempre  confesé  ser  mios,  y  de 
las  otras  lo  he  negado  siempre.  En  las  primeras  tengo 
notoriamente  prol)ada  mi  justicia,  porque,  demás  de  los 
doctores  y  fundamentos  j  aprobaciones  da (eólogoaque 
lie  dado,  todas  ellas  están  finnadas  por  el  maa'lro  Han- 
cio,  que  vuestras  mercedes  me  dieron  porpauono.  De 
)o  cual  es  evidente  una  de  dos  cosas,  ó  que  son  verda- 
,  deías  ó  que  las  pude  opinar  sin  culpa  ni  sospecha  da- 

lla, porque  notorio  es  que  sin  pertinacia  no  hay  here- 
je;  y  la  pertinacia  es  en  dos  maneras ,  una  expresa  y 
otra  virtual ,  y  es  cuando  uno  yerra  en  cosas  que  son 
claras  á  los  de  su  facultad  y  profesión,  y  en  mi  no  hay 
ta  expresa,  como  es  manlGestn,  ni  la  virtual ,  porque  en 
caso  negado  que  fuesen  falsas  I.-s  dichas  proposiciones, 
no  es  clara  su  falsedad  i  los  de  mi  facultad,  puesotros 
tan  doctos  y  mas  doctos  que  yo,  antea  y  después  de  mi 
prisión,  con  mucho  estudio  y  siendo  consultados  por 
vuestras  mercedes,  son  del  mismo  parecer  qne  yo.  Y 
«nsl,  por  consiguiente,  es  evidente  que  yo,  por  habe- 
Uas  dicho  no  incurrí  ni  en  culpa  ni  en  sospecha  de  he- 
rejía. Y  esta  razón  es  perentoria,  y  toda  eliacoosta  des- 
le  proceso.  Uanden  vuestras  menudea  ver  acerca  desto 
un  esGril»  que  presenté  el  «ño  de  7S,  en  el  mes  da  abril 
6  mayo ,  después  que  el  auestro  Hancio  firma  todas 
las  dichas  preposiciones. 

En  las  proposiciones  segundas,  qne  son  las  que  niego 
haber  dicho,  en  ninguna  dellas  ae  prueba  lo  contrarío, 
ni  semiplenamente ,  porque  en  mngana  dellas  hay  mas 
de  un  testigo  que  depone,  6  de  oidas  d  dudosamente, 
demás  de  que  los  dichos  testigos  singulares  son  ene- 
migos, y  denlas  de  que  con  testigos  y  con  lecturas  yo 
ha  probado  haber  leído  lo  contrario  de  lo  que  ellos  di- 
cen. Y  para  que  vuestras  mercedes  to  hallen  con  bre- 
vedad ,  diré  de  cada  ana  de  las  proposiciones  negadas 
por  su  urden. 

L«a,'y3."  y  4.' proposiciones  depdnelas  un  solo 
testigo,  que  es  el  primero;  depone  de  oidas;  no  contes- 
ta nadiecon  él;  es  enemigo,  porqueead  maestro  Medi- 
na. Kanden  vuestras  mercedes  ver  d  escrito  de  bien 
probado  en  los  capítulos  6.°  y  11. 

La  e.'  un  solo  testigo,  que  es  el  tercero,  en  el  capí- 
tulo S.*,  depone  dadosamrate;  es  enemigo,  porque  es 
el  maestro  León :  refiérome  al  dicho  escrito  en  el  ca- 
pitulo 12. 

La  8.* ,  solo  el  misno  en  A  capítulo  4."  depone  de 
«das  y  inciertaments :  reflitome  «1  dicho  escrito  en  el 
capitulo  12. 
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La  9.*,  en  la  primera  forma ,  esto  es,  que  Tiay  cosas 
mal  trasladadas  en  la  Vulgata,  solo  él  mismo  en  el  ca- 
pítulo 5."  depone  confusa  y  generalmente ,  y  de  mi 
lectura  consta  lo  contrario  :  reGérome  al  dicbo  escrito 
en  el  capitulo  7.°  y  en  el  capitulo  6.° ,  y  á  lo  aprobado 
en  las  preguntas  una  y  dos  y  tres  y  cuatro  del  interro- 
gatorio que  presenté  en  el  octubre  de  72. 

La  10,  solo  el  mismo  en  el  capitulo  6.°  depone  du- 
dosamente, y  no  dice  sino  qne  la  diputé ;  y  en  el  ca- 
pitulo último  dice  que  me  allané  en  lo  contrario  des- 
pués de  Is  disputa :  reBéroma  al  dicho  escrito  en  el  ca-  ' 
pitulD  18. 

La  1 2,  en  la  fontia  de  latín,  Un  testigo  solo  (es  el  4.*), 
en  el  capitulo  i."  Es  enemigo  y  loco :  reGérome  al  di- 
cho escrito  en  el  capitulo  S.°  En  la  forma  oe  romance 
reGérese  el  testigo  al  1  ibro  de  loa  CaiOaret,  donde  dice 
que  la  viú  como  en  él  está.  Está  vista  y  aprobada  por 
el  maestro  Haucio  y  por  los  demás  consultores  que  vie- 
ron el  dicho  libro. 

La  1 3 ,  solo  el  mismo  en  el  capitulo  s."  depone  do- 
dosamente :  reflárome  al  dicho  escrito  en  el  capitu- 
lo 8." 

La  14,  el  mismo  solo  en  el  capitulo  último :  reQe- 
rese  i  mi  letuní;  en  ella  está  vista  y  aprobada  por  el 
maestro  Mancio. 

La  18  y  19  y  SO  y  SI,  nn  testigo  solo,  que  es  el  8.", 
en  el  capitulo  1  ,*,  depone  da  oidas ;  nombra  i  quien 
lo  oyú;  no  contesta  con  él :  reGérome  al  dicho  escrito 
en  el  capitulo  IS  y  IS;  y  el  testigo  ea  fraile  dominico, 
y  creo  que  es  fray  Domingo  Yañez,  á  quien  nombrada- 
damente  tengo  tachado. 

La  26  no  la  depone  nadie,  y  es  cosa  que  firmó  el 
maestro  Mancio  que  estaba  en  opinión. 

La  28  UD  solo  testigo ,  que  es  el  1 5  en  el  capitulo  I  ■* 
Es  enemigo,  y  no  dice  que  la  aGnné ,  sino  que  le  dije 
que  la  había  hecho  pasar  por  buena  á  los  maestros  da 
Salamanca :  reGérome  al  dicho  escrito  en  el  capitulo  10, 
y  de  mi  lectura  de  la  Vulgata  consta  qae  enseñé  lo 
contrarío. 

Demás  destaa  proposiciones  y  sospechas,  hay  que  de- 
claré en  romance  l(H  Cantofet  de  Salomón  :  en  esto 
reiteróme  al  dlcbo  escrito  de  bien  probado  en  el  capi- 
tulo 1." 

ítem ,  hay  lo  M  vino  «l  el  convite ,  qtw  deponen  de 
oídas  unos  testigos  que  depusieren  en  el  bebrero  de  73; 
refléromo  i  la  respuesta  que  di  por  escrito  á  la  publi- 
cación de  los  testigos  en  el  mes  de  mayo  da  73,  en  lo 
último  de  la  dicha  respuesta. 

Últimamente,  suplico  £  vuestras  mercedes  sean  ttr- 
vldos  de  advOTtlr  que ,  si  por  caso  no  ae  ha  probado  al- 
guna cosa  de  las  por  mi  arüculadas  tan  enteramente, 
no  ha  sido  por  falta  de  verdad  ni  por  culpa  mia,  sino 
por  haberse  hecho  las  dichai  probanzas  dos  años  des- 
pués de  mi  prisión ,  y  de  Iiaber  presentado  los  interro- 
gatorios ,  y  pedido  qne  se  eiaminasen  los  testigos.  — 
Fray  Luit  i*  León. 

neaen  después  otni  ealiOetcioaes,  mas  eonienldas 
peeo  mas  A  menoi  en  los  ntimos  términos.  Fhav  Ldis 
extiende  Inego  eUieo  largos  ioterrogaioríoB  para  todos  los 
(estilos  qne  depaileniD  contra  id  buena  fiíina.  Evacua- 
dos, coDleitaraiT  Loisennrlas  andiancl»,  y  extiende  el 
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peqneEioescritoque copiamos  i  cODÜauaeioncoDlaKQ-  ' 
teneia  que  se  di6  sobre  el  eegocio.  I 

■SCinO  DI  TWt  LDU  DI  LEOH,  BE  «I  TMTU  «ANO.  PBEÍER-    | 
TÁDO  EN   «JlI.LkDOLIB  jl  96  DE  lETIEKBRE  DE  1ST8,  Di 
ACUUCIONeH  SOBRE  LA  riEGONTA  QOE  SK  LE  ElIO  E 


Dustres  seBores  :  El  maestro  fray  luis,  en  el  pleilo 
que  trato,  digo  :  Que  me  fué  preguntado  por  vuestras 
mercedes  acerca  de  la  13  proposición  de  la  Vulgaia, 
lo  ({ue  significaban  jyo  signifiqué  por  aquellas  pala- 
bras della  Au/iM  edüionii,  y  jo  respondí  la  misma 
verdad ;  i  la  cual  respuesta  loe  refiero.  Y  agora,  para 
major  evideDcia,  pongo  este  ejemplo  en  esta  proposi- 
ción ,  si  alguna  la  dijese :  «Aunque  concedamos  que 
Justiniano  compuso  la  Inslituta,ea  muchos  lagares  de 
la  dicha  instituía  no  estam(»  ciertos  de  la  voluntad  de 
Justiniano,  porque  tos  códices  están  diferentes  ;d  noto- 
ria cosa  es  en  verdadero  y  común  sentido  que  aquellas 
palabras  la  dicha  Jnstitula  no  siguifican  la  pura  como 
la  escribió  Justiniano,  sino  la  que  anda  en  los  libros 
corrompida.  Y  notorio  también  esque  no  se  signifícala 
/nititufa  por  una  niesma  manera  en  el  principio  de  la 
proposición ,  cuando  dice  computo  la  hulitttta,  y  des- 
pués cuando  dice  ie  la  dicha  Instituta;  porque  lo  pri- 
mero significa  la  Jnttituta  pura,  y  lo  segundo  la  cor- 
rompida; y  con  esto  se  responde  al  argumento  que  por 
Tuestras  mercedes  me  fué  hecbo.  Y  juntamente  con 
esto  suplico  i  vuestras  mercedes ,  y  hablando  con  el 
acatamiento  que  debo,  les  requiero,  que  si  comuni- 
caren la  dicha  preposición  con  atgun  letrado,  le  mues- 
tren las  palabras  que  inmediatamoite  le  suceden ,  que 
son  la  proposición  14,  porque  en  realidad  de  verdad 
pertenecen  á  ella  mitma,  y  el  consultor  6  teólogo  que 
las  dividió  DO  tuvo  razón.  —  Fray  Lui$  dt  Leoa. 


rRoiniHcucioN  pon  LOS  iNouisiDOiiEg  de  talliiooud  ■>  la 

SKNTEHCLl  DAD*  POR  EL  CONSEJO  DE  LA  SUFSEEÁ  EHU.  raO- 

ceso  DE  raAT  lois  de  león. 

Visto  este  proceso  que  ante  nos  ha  pendido  y  pendí 
entre  parles ,  conviene  i  saber:  de  la  una  actor  acu- 
sante el  promotor  fiscal  deste  Santo  06cio,  y  de  la  otn 
reo  acusada  el  maestro  fray  Luis  de  Lean ,  nalural  di 
la  villa  de  Belmonte,  fraile  profeso  de  la  orden  de  se- 
ñor San  Agustín,  catroddtico  de  Durando  en  la  un>- 
versidad  de  Salamanca,  residente  en  ella ,  preso  en  las 
cárceles  deste  Santo  Oücio ,  Bobi«  cierta  acusacira  j 
cargo  que  el  dicho  promotor  fiscal  puso  contra  el  su- 
sodicho, de  ciertas  proposiciones  que  resultaban  y  se 
colegian ,  ansi  de  deposiciones  de  testigos  como  áf 
leturas  y  cartapacios  que  se  hallarMí  en  su  poder,  y 
sobre  las  demás  razmes  y  causas  en  el  proceso  del  di- 
cho pleito  contenidas ,  á  que  noi  referimos.  Y  habido 
sobre  todo  ello  nuestro  acuerdo  y  deliberación  con  per 
sonas  muy  graves  y  de  muchas  letras  y  rectas  cod" 
ciencias, 

CBaiSn  ItOMMB  invOCATO, 

fallamos,  atento  los  auctos  é  méritos  del  dicho  pro- 
ceso, que  debemos  de  absolver  y  absolvemos  al  dicbo 
maestro  fray  Luis  de  León  de  la  instancia  deste  juicio, 
con  que  en  la  sala  deste  SanlA  Oficio  sea  reprendido  y 
advertido  que  de  aqui  adelante  mire  cómo  y  adonde 
trata  cosas  y  materias  de  la  calidad  y  peligro  que  las 
que  deste  proceso  resultan,  y  tenga  en  ellas  roncha  mo- 
deración y  prudencia,  como  ciHiviene  para  que  cesa 
todo  escándalo  y  ocasión  de  errores.  E  por  justas  caur 
sas  é  respetos  que  á  ello  nos  mueven ,  que  debemos 
mandar  y  mandamos  que  por  este  Santo  Oficio  se  recoja 
el  cuaderno  de  los  Cantares,  traducida  en  romance  y 
ordenado  por  el  dicho  fray  Luis  de  León.  Y  por  esla 
nuestra  sentencia  diOniliva  juzgando,  ansí  Id  pronun- 
ciamos y  mandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos.  — 
n  doctor  Qmjano  de  Mercado. —•  Hay  una  rúbrica. — 
El  licenciado  Andrés  de  Álava.  ~~IIsl}¡  iimrübríctL. — 
El  lieenciado  Pedro  de  Quiroffa.— Hay  una  rúbrica. — 
El  doaor  Flechilla.  —  Hay  una  rúbrica. 
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OBRAS  POÉTICAS, 


DmDIDAS  EN  TRES  UBROS. 


A  DON  PEDRO  PORTOCARRERO» 


FBAT  LUIS  DE  LEÓN. 


Entre  las  ocupaciones  de  mis  estudios  en  mi  mocedad,  y  casi  en  mi  niñez,  se  me  cayeron  co- 
mo de  entre  las  manos  estas  obrecillas,  ¿  las  cuales  me  apliqué  mas  por  inclinación  de  mi  estre- 
lla que  por  juicio  ó  voluntad.  No  porque  la  pocsia,  mayormente  si  se  emplea  en  argumentos  de- 
bidos, no  sea  digna  de  cualquier  persona  y  de  cualquier  nombre;  de  lo  cual  es  argumento  que 
convence ,  haber  usado  Dios  dclla  en  muchas  partes  de  sus  sagrados  libros,  como  es  notorio ; 
sino  porque  conocía  los  juicios  errados  de  nuestras  gentes ,  y  su  poca  inclinación  á  todo  lo  que 
tiene  alguna  luz  de  ingenio  ó  de  valor,  y  entendía  las  artes  y  mafias  de  la  ambición  y  del  estu- 
dio, del  interés  propio  y  de  la  presunción  ignorante,  que  son  plantas  que  nacen  siempre  y  crecen 
juntas,  y  se  enseüorean  agora  de  nuestros  tiempos.  Y  ansí  tenía  por  vanidad  excusada ,  á  costa 
de  mi  tratajo  ponerme  por  blanco  álos  golpes  de  mil  juicios  desvariados,  y  dar  materia  de  ha- 
blar á  los  que  no  viven  de  otra  cosa.  Y  seriaJadamcnte  siendo  yo  de  mi  natural  tan  aUcionado  al 
vivir  encubierto,  que  después  de  tantos  años  como  há  que  vine  á  este  reino,  son  tan  pocos  los 
que  me  conocen  en  él,  que,  como  vuesamerced  sabe ,  se  pueden  contar  por  los  dedos.  Por  es- 
ta causa  nunca  hice  caso  desto  que  compuse,  ni  gasté  en  ello  mas  tiempo  del  que  tomaba  pa- 
ra olvidarme  de  otros  trabnjos,  ni  puse  en  ello  mas  estudio  del  que  merecía  lo  que  nacía  para 
nunca  salir  á  luz;  de  lo  cual  ello  mismo,  y  las  faltas  que  en  ello  hay,  dan  suficiente  testimonio. 
Pero  como  suele  acontecer  á  algunos  mozos,  que  maltratados  de  los  padres  ó  ayos,  se  meten  frai- 
les, asi  estas  mis  mocedades,  teniéndose  como  por  desechadas  do  mi,  so  pusieron,  según  parece, 
en  religión,  y  tomaron  nombre  y  hábito  muy  mas  honrado  del  que  ellas  merecinn,  y  han  andado 
debajo  del  muchos  días  en  los  ojos  y  en  las  manos  de  muchas  gentes ,  haciendo  agravio  á  una 
persona  religiosa  y  bien  conocida  de  vuesamerced ,  á  quien  se  allegaron ,  con  la  cual  yo  en  los 
años  pasados  tuve  estrecha  amistad,  y  no  la  nombro  aquf  por  no  ngravialla.  Mas  la  ocasión  dcste 
error  vuesamerced  la  sabe,  y  porque  es  para  pocos,  y  dccílla  aquí  seria  comunicalla  con  mu- 
chos, no  la  digo.  Basta  saber  que  la  persona  que  he  dicho,  por  condecendcr  con  mi  gusto,  que  era 
vivir  desconocido,  disimuld  hasta  que,  fatigado  ya  con  otras  cosas  que  la  malicia  y  envidia  de  al- 
gunos hombres  pusieron  á  sus  cuestas,  de  las  cuales  Dios  le  descargó,  como  se  ha  parecido,  tra- 
tó conmigo  que,  si  no  me  era  pesado,  le  librase  yo  también  desta  carga.  Si  el  reconocer  mis  obras 
y  el  publicarme  por  ellas  fuera  poner  la  vida  en  condición ,  en  un  ruego  y  demanda  tan  justa  lo 
hiciera ;  y  no  aventurando  en  ello  cosa  que  importe,  mas  que  es  vencer  un  gusto  mío  particular, 
si  lo  rehusara  no  me  tuviera  por  hombre.  Y  ansí  lo  luce,  ó  por  mejor  decir,  lo  hago  ahora.  Y  re- 
cogiendo á  este  mi  hijo  perdido,  y  apartándole  de  mil  malas  compañías  que  se  le  habian  juntado, 
y  emendando  de  otros  tantos  malos  siniestros  que  habla  cobrado  ooo  el  «ndar  vagueando,  le  nial- 
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vo  á  mi  casa  y  recibo  por  mío ;  y  porque  no  se  queje  de  mf,  que  le  he  sacado  de  la  iglesia  adon- 
de ¿I  Be  tenía  por  seguro,  envióle  á  vuesaraerced  para  que  le  ampare  como  cosa  suya,  pues  yo  lo 
soy ;  que  con  tal  trueque  bien  sé  que  perderá  la  queja  y  se  tendrá  por  dichoso. 

Son  tres  partes  las  deste  libro.  En  la  una  van  las  cosas  que  yo  compuse  mías.  En  las  dos  pos- 
treras las  que  traduje  de  otras  lenguas,  de  autores  asi  profanos  como  sagrados.  Lo  profano  va 
en  la  segunda  parte,  y  lo  sagrado,  que  son  algunos  salmos  y  capitules  de  Job,  van  en  la  tercera. 
De  lo  que  yo  compuse,  juzgará  cada  uno  á  su  voluntad;  de  lo  que  es  traducido,  el  que  quisiere 
ser  juez'  pruebe  primero  qué  cosa  es  traducir  poesías  elegantes  de  una  lengua  extraña  á  la  suya, 
sin  aBadir  ni  quitar  sentencia ,  y  con  guardar  cuanto  es  posible  las  Sguras  del  original  y  su  do- 
naire, y  hacer  que  hablen  en  castellano,  y  no  como  extranjeras  y  advenedizas,  sino  como  nací-  ■ 
das  en  él  y  naturales.  No  digo  que  lo  he  hecho  yo,  ni  soy  tan  arrogante;  mas  helo  pretendido  ha- 
cer, y  asi  lo  confieso.  Y  el  que  dijere  que  no  lo  he  alcanzado,  haga  prueba  de  si,  y  entonces 
podrá  ser  que  estime  mi  trabajo  mas;  al  cual  yo  me  inclinó  solo  por  mostrar  que  nuestra  lengua 
recibe  bien  todo  lo  que  se  la  encomienda,  y  que  no  es  dura  ni  pobre,  como  algunos  dicen,  sino  de 
cera  y  abundante  para  los  que  la  saben  tratar.  Mas  esto,  caiga  como  cayere,  que  yo  no  curo  mu- 
cho dello;  solo  deseo  agradar  á  vucsamerced,  á  quien  siempre  pretendo  servir;  y  el  que  no  me 
conociere  por  mi  nombre,  conózcame  por  esto,  que  es  solamente  de  lo  que  me  precio  y  lo  que, 
si  eo  mi  hay  cosa  buena,  tiene  algún  tugar. 
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,  lOrt*      

Lidel  qna  baja  el  munduial  raido, 

VüeaelacMondldi 

Seoda  por  donde  bu  ido 

Los  poce*  Ubias  que  en  el  nundo  han  ildol 

Su  DO  le  «Uurtifa  el  pecbo 
o>Md>er ' 


e  loa  MdMrblos  grandei  el  eiLido. 
M  del  dorado  tedio 
Se  adtnin,  ñbricado 
Del  aiblo  moro ,  en  jaspea  ins(enUdo. 

no  con  al  la  fama 
Cania  coa  loi  m  noubn  pregocieri, 
Nicaraiieoearana 
La  lengoa  llaaojera 
Lo  qae  coodraa  la  verdad  alocera. 

iUué  preaa  á  mi  contenió, 
St  aoj  del  vano  dedo  seBalado 
SI  en^oací  de  eaie  liento 
Aodo  deaaleotado 
Om  aniluTivat,  con  morial  cnidadoT 

iOh monta,  ob  fuente,  oh  rio. 
Oh  >ecrelosegnro,deleiloK>I 
Hoto  casi  el  ñafio, 
A  Tuesiro  almo  repoao 
Hoto  de  aqoeaie  mar  tempoiinato. 

Cono  rompido  loeno. 
Un  dia  pnro,  alegre,  libre  qnlero : 
Ko  quiero  ler  el  ceso 
Vanamente  WTero 
De  i  qnleo  la  aansre  enialu  A  el  dinero. 

IteaplértcDme  laa  área 
Con  80  eiaiar  ubroao  no  aprendido. 
No  loa  cuidadoi  graiea 
De  qne  es  aiempre  Maído 
El  qne  al  ajeno  arbitrio  esH  atenido. 

VlTlr  quiero  con  migo, 
Goiar  qniero  del  bien  qne  debo  al  cielo 
Asolai,slnie$tleo, 
Ubre  de  amor,  ae  celo. 
De  odio,  de  espertnus,  de  rócelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  no  huerto, 
Qne  con  la  pn matera , 
De  bella  Ilorcul>ierlo, 
Ya  maestra  en  esperaoia  el  fralo  cierto. 

y  como  codiciosa, 
Por  ver  Tacreceniar  sn  hermotnra. 
Desde  la  cumbre  airosa 
Una  fontana  para 
Basta  llegar  corriendo  ae  apreaiiia; 

Y  iaego  sosegada. 
El  paso  entre  los  Arbolea  torciendo, 
El  snetode  pasada 
Do  verdura  Tlsfiendo, 

Y  con  dirersas  flores  la  esparciendo. 
El  aire  el  tiuerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  seoiido. 
Los  irboles  menea 

Con  ua  manso  mido, 

Qne  del  oro  7  del  cetro  pone  oltido. 

Ténganse  sn  tesoro 
Los  qne  de  un  falso  teSo  se  conOan; 
No  es  mío  ver  el  lloro 
De  los  qne  deaeooflan 
Cuando  el  cieno  y  el  ibrego  porBan. 

La  combatida  aotena  - 


ConT^sa 


lo  suena 
vocería, 
enriqtKcwitpotfik 


^Antimapobreellla 

■esa ,  de  amable  pai  blao  abaitam. 

■ebaaia.jUvafllla    ""  ■""'™' 

De  Bno  oro  labrada 

Sea  de  quien  la  mar  no  tomo  alnd». 

1  mientras  miserable- 
Heme  se  ésUn  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando, 
Tenüido  jro  i  la  sombn  esté  ci 

A  la  sombra  tendido, 
De  hiedra  j  lauro  eterno  coronado. 
Puesto  el  atento  oído 
Al  aon dulce,  acordado, 
Del  plectro  sabiamente  11 


k  MU  rnao  FOtTOcianoo. 
l^rtud.hga  del  cielo. 
La  rnaalluatre  empresa  de  la  rida 
En  el  escaro  suelo, 
Lai  tarde  conocida, 

Tt  dende  la  hoguera 
Al  délo  levantaste  al  fuerte  Alcidei, 
Táenlamaaaliaesfen 
Con  las  estrellas  mides 
Al  Cid,  clan  vicloría  de  mU  lides : 

Portl  el  paso  desvia 
De  la  profunda  noche ,  j  reaplandecfl 
Hormas  (cual  claro  día) 
DoLedaelparlo.j  crece 
El  Córdoba  á  las  nubes,  j  florece; 

Y  por  su  senda  agón 
"raspasa  luengo  espacio  con  liseTO 
Pié  y  ala  voladora 
El  gnn  Portocarrero, 
Osado  de  ocupar  el  bien  primero. 

Del  vulgo  su  descaen ta. 
Hollando  sobre  el  oro  Qrme,>aptra 
Aloaltodelacuesta; 
Ni  violencia  de  In 
Ni  blando  ;  dulce  eogaBo  le  retín. 

Ni  mueve  mas  ligera. 
Ni  mus  igual  divide  por  derecha 
E!  airey  Qel  carrera, 
O  ta  traeíana  decha 

0  la  bola  tuiiesca,  un  fuego  hecha. 
Eit  pueblo  inculto  f  duro 

1  iduce  poderosa  igual  costumbre, 
Y  do  se  muestra  escoro 

El  cielo  enciende  lumbre, 
Valiente  á  ilustrar  mas  alta  cumbre. 

Dichosos  los  qoe  baBa 
Bt  Miño,  los  que  el  mar  monstruoso ciem 
D  jide  la  fiel  montaña 
Hislael  Gn  déla  tierra, 
Lns  que  desprecia  de  limo  la  alta  sierra. 


A  FRincisco  01  siLuui. 


Satinas ,  cuando  snená 
La  música  extremada 
Por  vuestra  sabia  mano  gobernada; 

A  cu<ro  son  divino 
El  aluu ,  qutt  an  olvido  etU  stuBída, 


joglc 
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Torna  i  cobrar  el  tino 

Y  memoria  perdida 

De  su  ortgen  primera  esclarecida. 

En  tuerte; peosamíenlo^mf jora; 

El  oro  desconoce 

Qoe  el  vulgo  vil  adora, 

La  betler.a  caduca  engañadora. 

Traírnsí  el  aire  lodo 
Hasla  llfcar  ü  la  mas  alta  esrera, 
Voye  allioiromado 
De  no  perecedera 
Música .  que  es  la  fuente  ;  la  primera. 

Y  como  esii  compuesta 
De  números  concordes ,  luego  envia 
Consonante  respuesta, 

Y  enire  ambos  i  poríia 

Se  mezcla  una  dulcísima  armonía. 

Aquí  la  alma  navega 
Por  un  mar  ileduir.ura,  j  finalmente 
Ed  élaiisl  se  anega, 
Que  ningún  accjitenle 
EitraíM)  j  peregrino  oye  y  siente. 

¡üb  desmayo  dlchnüo! 
Oh  muerle(|ue  das  vida!  oh  dulce  oirído. 
Durase  en  tu  reposo, 
Sin  ser  restituido 
Jamia  aqueste  bajo  ;  til  sentido. 

A  este  bien  os  llamo, 
Gloria  del  anolineo  sacro  coro, 
Amigo  i  quien  amo 
Sobretodo  tesoro; 
Que  toda  lo  visible  es  triste  lloro. 

¡Ob!  suene  de  continuo. 
Salinas,  vuestro  son  enmisoidos, 
Por  quien  ai  bien  divino 
Despiertan  loa  sentidos, 
(¡uedando  i  lo  de  mis  adormecidos- 


Inspira  nuevo  canto 
Calioiieen  ml|)echo  aqueste dil, 
Que  de  los  Borjaa  canto 

Y  Enriques  la  alegría 

tk\  rico  don  que  el  cielo  les  Invl). 

Hermoso  sol  luciente, 
Que  el  dia  das  j  lleras ,  rodeado 
beluz  rcsptandecienie 
Has  de  lo  acostumbrado. 
Sal ,  j  ver&B  nacido  tu  traslado ; 

O  si  le  place  agora 
En  la  región  contraria  bacer  manida. 
Detente  allá  en  buen  bora. 
Que  con  la  lúa  nacida 
Podrá  ser  nuestra  esfera  esclarecida. 

Alma  divina,  en  velo 
De  femeniles  miembros  encerrada. 
Cuando  leniste  al  suelo 
Robaste  de  pasada 
La  celestial  riquísima  morada. 

DIéronte  bien  sin  cuento 
Con  voluntad  concorde  j  amorosa. 
Quien  rlgael  movimiento 
Seito,  con  la  diosa 
De  la  tercera  rueda  poderou. 

De  tu  belleza  rara 
El  envidioso  viejo  mal  pagadOi 
Torci6  el  paso  j  la  cara, 

Y  el  Oero  Harte  airado 

El  camino  d^6  desocupado. 
Y  el  rojo  j  crespo  Apolo, 
One  IDS  pasos  gnlando,  descendía 
Contigo  al  bajo  polo, 
La  citara  be» a, 

Y  ron  divino  caoto  anal  decía  : 
lüeclende  en  punto  bueno. 

Espirito  real,  al  cuerpo  bermóio, 

Íae  eu  el  ilustre  kuo 
e  espera  deseoso, 
Por  dir  t  tu  nlor  digno  repoto. 


De  agüelos  larga  historia. 
Por  quien  la  no  hundida 
Rave,  por  quien  la  Espaita  fué  regida. 
-  iTú  dale,  en  cambio  deslo. 
De  los  eternos  bienes  la  oobleía. 
Deseo  alto ,  honesto, 
Generosa  grandeía, 
Claro  saber.  Te  llena  de  puré». 

«En  tu  rostro  se  vean 
De  su  beldad  sin  par  vivas  seBales, 
Los  tus  dos  ojoi  sean 
Dos  luces  Inmortales 
Que  «uien  al  sumo  bien  i  los  mortales. 

lEI cuerpo  delicado, 
Como  cristal  lucido  ;  transparente. 
Tu  gracia;  bien  sagrado. 
Tu  luí,  la  continente 
A  sus  dichosos  siglos  represeote, 

■  La  soberana  agüela. 
Dejado  de  virtud;  bermosura, 
La  lia  de  quien  vuela 

La  Tima ,  en  qnien  la  dura 

Huerte  mostró  lo  poco  que  el  bien  dura ; 

■Con  todas  cuantas  precio 
De  gracia  ;  de  bellna  bajan  tenido, 
Serán  por  Ü  en  desprecio 
Y  puestas  en  olvido. 
Cual  hace  la  verdad  con  lo  Rngldo. 

t¡  A;  tristes '.  av  dichosns 
Los  ojos  que  te  vieren!  Huyan  luego, 
Si  fueren  poderosos, 
Antes  que  prenda  el  Tuego 
Contra  quien  no  valdrá  ni  oro  ni  meg* 

■  Ilustre;  tierna  planta, 
Dulce  goTo  de  tronco  generoso. 
Creciendo  te  levanta 

A  estado  el  mas  dichoso 

De  cuantos  di6;aelcieloventuTOSo.* 
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Encano  el  mar  fatiga 
La  vela  portuguesa,  que  dI  el  seno 
De  Peraia  ni  Fa  amiga 
Maluca  dairbol  bueno. 
Que  pueda  hacer  no  Animo  sereno. 

No  da  re|ioso  al  pecbo, 
Felipe,  ni  la  India,  ni  la  rara 
Esmeralda  provecho, 

8ue  mas  tuerce  la  cara 
uanto  posee  mas  el  alma  avara, 
Al  capitán  romano 
La  vida,  ;  no  la  sed,  quilA  el  bebldi 
Tesoro  persiano, 

Y  Tántalo  metido 

En  medio  de  lasaguas  afligido. 

De  esta  sed, vmas  dura. 
La  suerte  es  del  mezquino  que  sin  lasa 
Seeantaansi,  ;endura 
El  oro;  la  mar  pasa 
Osado, ;  DO  osa  abrir  la  mano  escasa. 

jQnévaleelnotocndo 
Tesoro,  si  corrompe  el  dulce  sueQo, 
SI  estrecha  el  Dudo  dado, 
SI  mas  enturbia  el  ctfio, 

V  deja  en  la  riqueza  pobre  al  dneho! 


Elisa,  ;■  el  preciado 
Calillo  que  del  oro  eicamio  bacia. 
La  nieve  ha  variado. 
I  A; !  iYo  no  le  decia : 
(Recoge  Elisa  el  plá ,  qtie  raela  el  dia  if 

Ya  los  que  prometían 
Dorar  en  tu  lervicla  etenuocBti, 
iDgntUMdeiriiiit  .  , 

.     hX'OOglC 
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PornomlnrlnrreDlfl 

Con  rns'i .  J  afeado  el  negro  dtnie. 

íQd¿  tEenet  del  pasado 
Tiempo  sino  dolort  iCai]  es  el  [rulo 
One  tn  labor  te  b>  dado, 
Síiio  es  irisie»  ;  luto, 
V  el  alma  hei^a  siena  ifldobniIoT 

iQoé  fe  te  guarda  el  rano 
Por  anien  tú  no  guardaste  la  debida 
A  tu  bien  soberano; 
Porquien  mal  prorelda, 
PenTisie  de  tu  seno  la  querida 

Prenda;  por  quien  Telasie; 
Por  quien  ardiste  en  celo;  por  quleü  uno 
El  cielo  ratigasie 
CoD  gemido  importuno; 
^quleanaocatuiistesenerdoalgniio 

UellmesmaT  Vagura, 
Rico  de  tas  despojos,  masiigero 
Que  el  am  buje ,  j  adora 
A  Lida  el  lisonjero; 
Tt  quedas  entregada  al  dolor  fiero. 

¡Ofa  cainU  mejor  fnera 
El  doD  de  hermosura  que  del  cido 
TeviDO.icnjoera 
Rabello  dado  en  velo 
Santo,  guardado  bien  det  polto  y  sudo! 

Has  bora  no  baj  tardía. 
Tanto  DOS  esel  cielo  piadoso, 
Mlenins  oue  dura  el  día; 
El  pecho  nerroToso 
EaWrcdel  dolor  saca  repoio. 

Que  la  gentil  sebera 
De  Hagdalo,  bien  qae  perdidameutQ 
DaSada ,  en  breie  bora 
Con  el  amor  ferviente 


M)  otro  amor  mas  encendido, 

Y  consiRuf  A  el  estado 
Qne  no  fué  concedido 
Al  bnésped  arrtwante  en  bien  fingido. 

De  amor  guiada  y  pena, 
Penetra  et  iL-cbo  extraño,  j  aireiida, 
Ofrécese  i  la  ajena 
Presencia,  j  sibía  olvtila 
El  ojo  mofadur,  buscú  la  *lda. 

y  toda  derrocada 
A  los  divinos  plés  qae  la  traían. 
Lo  que  la  en  slGada 
Gente  olvidado  hablan. 
Sus  manos,  boca  y  olas  lo  bacian. 

La>aba,  larga  en  lloro, 
Al  que  ta  torpe  mal  lavando  estaba; 
Limpiaba  coa  el  oro 
Que  la  cal>eze  ornaba 
A  su  limpirza,  j  pai  é  10  p»  daba. 

Decía  :  cSolo  amparo 
De  la  miseria,  extrema  medicina 
De  ini  talud,  reparo 
De  tanto  mal.  Inclina 
A  aquestecicno  tu  piedad  divina. 


.0  perdiót  aquestas  manos, 


I  jAjI  iqné  podrí  ofrecerle 

Qnlea  todo  lo  perdiót  r - 

Oaadis  de  ofendene, 
A<|nestos  (jos  vanos 
Te  oA^sco,  y  estos  labios  tan  probnos. 

>La  que  sudó  en  tu  ofensa 
Trabaje  en  (n  servicio,  3  da  mis  mates 
Proceda  mi  defensa ; 
Mis  ojos  dos  mortales 
Fraguas,  doa  fuentes  sean  manantialea. 

■Saben  tusóles  mis  oíos, 
Umplentos  mis  cabellos,  dé  tormento 
Hi  boca,  yred  de  enojos 
Les  dé  besos  sin  cuento, 
T  lo  qne  me  condena  te  presente. 

(Presentóte  nnsugeto 
Taa  Bortslmenieberido,  coal  contiena 
Do  un  médico  perfeto 
De  cnanto  saber  tiene 
Dé  maesti* ,  qne  por  siglos  mil  resoenei,» 


rnoncU  del  tu». 

Folgaba  el  ny  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cara  en  la  ribera 
Del  Tajo,  sin  testigo; 
El  rio  sacú  fuera 
El  pecho,  j  le  habló  desta  manera: 

<Ea  mal  punto  le  goces, 
bOuslo  fuñador;  quo  ja  el  sonido 
Op  ja,  j  las  voces, 
■  is  j  el  bramido 

-  le  furor  V ;     " 
.  u  alegría 

(}né  llantos  acarrea,  j  esabermosa 
(Quevióeisolenmaíilia), 


■Llamas,  dolores,  guerras, 
Hucrtes,  asolamienio.  Seros  males 
Entre  tos  brazos  cierras. 
Trabaos  Inmortales, 
A  ti  já  tus  vasallos  naturales; 

■A  los  que  en  Constaiitina 
RomiH»  el  fértil  suelo ,  i  lo$  que  baba 
El  Ebro,  i  la  vecina 
Sansueba,  ó  Lusilanla, 
A  toda  la  espaciosa  v  triste  España. 

■Ya  dendeCadla  llama 
Et  itijurlado  conde,  i  la  vengansa. 
Atento,  y  no  a  la  firaa. 
La  bárbara  pujanza, 
En  quien  para  tu  daño  no  bay  tardania. 

■Oye  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  Oera; 

Sue  en  África  convoca 
I  moro  i  la  bandera. 
Que  al  airedespleKadava  ligara. 

■La  lanza  ya  blandea 
El  árabe  cruel,  y  hiere  el  viento 
Llamando  i  la  pelea; 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  en  un  moraenlo. 

tCnbie  la  gente  el  suelo, 
Debajo  de  las  velas  desparece 
Lámar,  la  vozalcielo 
Confusa  y  varia  crece. 
El  polvo  roba  el  dia  y  le  escorece. 

>¡A;,  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves  1  ay,  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden ! 

■El  Eolo  derecho 
Rinche  la  veta  en  popa ,  j  lai^a  entrada 
Por  el  hercúleo  estrecho 
Con  la  punía  acerada 
El  grao  padre  Neptuno  da  i  la  armada. 

■  ¡Av  tristel  ijuao  te  tiene 
El  mal  dulce  refiazo,  ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
KoacorresfiOcnpado 
Noves  ya  el  puerto  i  H  árcales  sagrado  t 

■Acude,  corre,  vuela , 
Traspasa  el  alta  sierra ,  ocupa  el  llano, 
Ñoperdones  la  espuela, 
Nodéspasilamano. 
Henea  fulminando  el  hierro  insano. 

■;Av  cuánto  de  fatiga! 
A*  cuánto  de  sudor  estí  presente 
Alque  viste  loriga, 
Al  infante  valiente, 
Ahombres  vi  caballos  Jantamentel 

iVtú.BéiJs  divino. 
De  sangre  ajena  y  taya  amancillado, 
I  Darás  al  mar  vecino 
Cuánto  yelmo  quebrado , 
Cuánto  cuerpo  de  nobles  destroiadot 

■El  furibundo  Harte 
Cinco  luces  las  baces  desordena. 


Ob  cara  patria,  i  biilwni  eadeni.t 


by  Google 
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YmiroháciaeliuelD, 

De  noche  rodeado, 

Ed  sueño  j  enoltidaiepalddo, 

El  amor  I  la  pena 
DespierUia  en  mi  peclio  no  mala  ardiente. 
Despide  la r);a  veaa. 
Los  ojos  becbos  Tuente, 
Otearte,  *  dko  al  fin  con  ns  doliente: 

<  Horada  de  grandeza , 
Templo  de  clariiiad  y  hecmosom. 
El  alma  que  i  ta  alteza 
Nació  jquá  desventura 
La  lietie  en  esta  clrcel  Iinja,  escura T 

>jQué  mortal  dcsaijro 
De  la  verdad  ateia  asi  el  senlidov 
Que,  de  in  bien  di  vino 
OlTldado ,  perdido, 
Sigue  la  vana  sombra ,  el  bien  fingido?* 

El  bombre  está  entregado 
Al  sDeBo,  de  su  suerle  no  cuidando, 
T  con  piM  callado 
El  cielo  vueltas  dando. 
Las  horas  del  vivir  le  va  hnrUndo, 

¡  Ota  1  despertad',  mortales, 
Mirad  con  ateociou  en  vuestro  daBo; 
Las  almas  inmortales, 
Hechas  i  bien  tamaño, 
jPodrin  vivir  de  sombras  yde  engaBof 

I  A;!  levantad  los  ojos 
k  aquesta  celestial  eterna  esfcn, 
Burlaras  los  antojos 
De  aquesa  lisonjera 
Vida ,  con  cuanto  teme  j  caanlo  espera. 

lEa  mas  que  un  breve  punto 
El  bajo  ;  torpe  suelo,  comparado 
Con  ese  gran  trasunto, 
Do  vive  mejorada 
Lo  que  es,  lo  que  seri.  lognebapaudoT 

Quien  mira  el  eran  concierto 
De  aquestas  resplandores  eternales. 
Su  movimiento  cierto. 
Sus  pasos  desiguales, 

Y  en  proporción  concorde  tan  Ignalee; 
La  luiM  cómo  mueve 

La  tdaleada  moda,  j  va  en  pos  de  ella 
La  luí  do  el  saber  Itueve, 

Y  la  graciosa  eilrclla 

De  amor  la  sigue,  relndenle  j  bella; 

V  cómo  otro  camino 
Prosigue  el  sanguinoso  Uaite  airado, 

Y  el  Júpiter  benigno. 
De  Uenes  mil  cercada. 

Serena  el  cielo  con  Eu  raya  amado. 

Rodtaie  eii  ta  cumbre 
Saturno,  padre  de  los  siglos  de  oro; 
Traaél  la  mnchednmbre 
Del  reluciente  coro 
Su  luz  va  repartiendo  y  ni  tesoro. 

¿Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y  precia  la  bajeza  de  la  tierra, 
y  uogiuisysusplra, 
Vrompeloque  encierra 
El  alma,  '^    ■     ■■ 

Aquí  V 

Aquí  reina  la  paz,  aquí  asentada 
En  rico  y  alto  asienta 
EsU  el  amor  sagrado. 
De  glorias  y  deleites  rodeado. 

Inmensa  hermosura 
Aqni  se  muesL'a  toda ,  y  resplandece 
Clarísima  luz  pura, 
Ooe  jamís  anochece; 
Eterna  primavera  aquí  florece. 

[Oh  campo!  verdaderosl 
Ob  prados  con  verdad  frescos  j  amenos , 
Riquísimos  mineros! 
Ob  deleitosos  seaos. 
Repuestos  valles,  de  mil  bienes  lleoosl 


.  Lu  iianusil  emnm. 
HoteengaBeeldorado 
Vaso,  ni  de  la  puesta  al  bebedera 
Sabrosa  miel  cebado. 
Dentro  al  pecho  ligero, 
Cberinto ,  no  traspases  el  postrero. 

Asensta,  ten  dudosa 
La  mano  liberal;  que  esa  aiuceoa. 
Esa  purpúrea  rosa. 
Que  el  sentido  enajent. 
Timada,  pasa  al  alma  y  la  envenena. 

Retira  el  pié,  que  nsconde 
Sierpe  morlal  el  prado ,  aunque  florida 
Los  ojos  raba  ;  adonde 
Aplace  mas,  metido 
Eipelinroso  laioesU  y  tendido. 

Pasó  tu  primavera, 
Ya  la  madura  edad  te  pide  el  fruto 
De  gloria  verdadera, 
i  Ay1  pon  del  cieno  bruto 
Los  pasos  eu  lugar  firme  y  enjuto, 

Antes  que  la  engañosa 
Circe,  del  corazón  apoderada. 
Con  copa  ponzoñosa 
El  alma  irasTormada, 
Tejunte,  naeva  fiera.  Itn  misada. 

Na  es  dado  al  que  allí  asienta. 
Si  ;a  el  cielo  dichoso  no  le  mira. 
Huir  la  torpe  afrentai 
O  arde  oso  en  ira, 
O  hecho  Jabalí,  gime  j  laspira. 

No  lies  eu  viveza, 
AUeode  al  slbio  rey  Solimitano; 
No  vsle  fbnaleza , 
Queal  vencedor  Gazana 
Condujo  á  triste  ña  femenil  mano. 

lauta  al  alto  griego. 
Que  sabio  no  aplicó  la  noble  antena 
Al  enemigo  mego 
De  la  blanda  Sirena, 
Por  do  por  siglos  mil  sn  fama  suena. 

Decía  comovlendo 
El  aire  en  dulce  son :  <La  vela  incllsi. 
Que  del  viento  htiveado, 
Por  los  aires  camina 
Utises ,  de  los  griegos  luz  divina. 

(Allega  y  da  reposo 
Al  inmortal  culdaclo,  y  entre  tanto 
Conoceros  curioso 
Mil  historias  que  canto. 
Que  lodo  navegante  hace  otro  tanto; 

■Que  todo  lo  sabemos ; 
Cnanto  contiene  el  suelo,  y  la  reüida 
Guerra  te  cantaremos 
De  Troya  y  su  caida. 
Por  Grecia  j  por  los  dioses  destrnlda.t 

Ansí  falsa  cantaba, 
Ardiendo  en  crueldad ;  mas  el  prudente 
Ala  vozaiajaba 
El  camino  en  su  gente 
Con  la  aplicada  cera  suavemente. 

Si  i  ti  se  presentare. 
Los  ojos,  slblo,  cierra,  firme  atapa 
Laorejasi  llamare; 
Siprendierelac^ta, 
Huye,  que  svlo  aquel  qtie  bnye  escapa. 


{Guindo  será  que  pueda 
>re  desta  prbion  volar  al  deh>, 
Felipe, yen  la  rueda 
Que  huye  mas  del  sneb 
Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelot 

Alli.lmi  vida  Junio, 
En  luí  resplandeciente  convertido. 
Veré  distinto  y  Junio 
Lo  que  es  y  lo  que  lia  sido, 
V  su  principio  propio  y  ascoodlds. 
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EnloncesveréeAmo 
La  toberanimaiio  echó  el  dmicDto 
Tu  i  nlTCl  T  plomo, 
Do  eiUble  }  Graie  atiento 
Posee  el  pesadísimo  elementa 

Veré  lis  iomortales 
Colnus  dolí  liem  etti  faadadif 


La  ProTidenda  tfene  aprislonidt; 
-  Por  inié  tiembla  la  tierra, 
Por  qué  la*  bondu  nares  se  embriTcccn, 
Dó  sale  1  mover  gnerra 

quícreceo 
eeanoj  descrecen; 
u«  uu  uaiiiD  las  TaeDles, 
polen  ceba  ;  qnléo  bastece  deloirú» 
Las  perpélaiB  corrleolea. 


UlfíSi 


De  los  helMtiM  fríos 
Tere  lai  eaioai  y  de  los  eslioa; 
'  ■»  tobtnau  aguas. 


DenieTeDios.yd  tmeno  dóode Tiene. 

;No  Tes  cnando  icooiece 
Tnrbane  el  aire  todo  en  el  Terano, 
El  día  te  enpgrece. 
Sopla  el  Gallego  Insano. 
Y(ubeha»taelcieloelpolTOTaiio; 

V  eoire  las  nnbes  moeve 

Stt  carro  Dios,  ligero  y  reladsntet 
Horrible  md  conmaere, 
Relumbra  faego  ardiente. 
Treme  la  tierra,  bumillaae  la  gente  ; 

lia  llalla  baila  el  lecho, 
iDiian  lirgot  rios  los  collados, 
8ii  Iral^Jo  deshecho. 
Los  campoi  anraidos 
■IrtD  los  iabraooret,  espantados, 

Y  de  allí  levantado. 

Tere  lo*  motimiento*  celestiales, 

An*l  el  arrebatado 

Como  lo*  naturales. 

Las  cansas  de  los  badoi.  liiseSales. 

QaléD  rige  las  estr«U¡is 
Tere ,  y  qi^4n  las  enciende  con  hermosas 
Y  eficaces  centellas; 
Por  qoé  etlAD  la*  do*  osas 
De  baharse  en  la  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  Aiego  cierno, 
Fnente  de  lida  j  luí,  iü  se  mantiene, 
YporquéeaeliDTierDo 
Tan  presoToso  Tiene; 
Qniéo  an  las  noches  targasle  detiene. 

Veré  sin  moTimlento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo  y  del  contento. 
De  oro  y  luz  labradas. 
De  esplrllus  dlohocos  li  abitadas. 


-LIBRO  PRIMGRO. 

Del  sacro  monte  Ilimi, 

1)0  no  podrí  sabir  la  postrer  llama. 

Aisrga  el  bien  guiado 
Paso  y  la  cnesia  wnee ,  y  solo  gana 
La  cambre  del  collado, 

Y  do  mas  pora  mana 
La  tuente,  satlsbi  tu  ardiente  gana. 

Ho  cures  si  al  perdido 
Error  admira  el  oro,  y  ra  sediento 
En  pos  de  nn  bien  Ungido; 

gue  no  ansí  vuela  el  viento 
uanto  es  fng»  y  vano  iqnel  coDlonto. 

Escribe  lo  qae  Pebo 
Te  dicu  favorable,  que  lo  inllgno 
léñala,  I  pasa  el  naevo 
E^itno;  y,  caro  amigo, 
Ho  esperes  que  podré  atener  contigo. 

Que  yo,  de  un  torbellino 
Traidor  acometido,  y  derrocado 
Del  medio  del  camino 
Al  hondo,  el  plectro  amado 

Y  del  vuelo  lai  alas  he  quebrado. 


lOné  vale  cnanto  vee 
Donaee  vdú  sepone  elsol  láclenle, 
Lo  qne  el  Indio  posee. 
Lo  que  da  eí  claro  Oriente, 
Con  todo  lo  qne  afana  la  vil  gente? 

El  ano  mientras  cura 
Dejar  rico  descanso  á  su  heredero, 
Vive  en  pobreta  dura, 

Y  perdona  al  dinero, 

Y  contra  si  se  muestra  crudo  j  fiero. 
El  otro  que  sediento 

Anbela  el  sedorio,  sirve  ciego; 
Por  subir  su  atiento 
Ahijase  ivU  ruego, 

Y  de  la  libertad  va  Indeodo  entrego. 


AL  uceucudo  iDjtn  ni  Obial. 

Recoge  ya  en  el  seno 
El  campo  su  hermosura ,  el  cielo  acoja 
Con  los  triste  el  ameno 
Verdor,  y  boja  k  hoja 
Lis  cimas  de  los  Arboles  deapola. 

Va  Febo  inclina  ei  paso 
Alresplandnr  ^eo,  ya  del  día 
Las  horas  corla  escasa, 
Ya  Eolo,  al  mediodía 
Soplando,  espesas  nubes  nos  envía. 

Va  el  ave  vengadora 
Del  Dilco  navega  los  nublados, 
Yconvoironcallora, 
t  el  vago  al  cuello  atado* 
Lo*  bueyes  vao  rompiendo  1m  tembrados. 

El  tiempo  nos  convida 
A  ios  estadios  nobles,  y  tabma, 
Grtal.á  laraUdt 


_  ..     incabdlodeoí 

Compra  con  mtl  enojos 

Una  menguada  hon, 

Ud  gozo  breve,  que  sin  fin  se  llora. 

Dichoso  el  que  se  mide, 
Felipe ,  y  de  li  vidí  el  goio  bueno 
A  si  solo  lo  pide, 

Y  mira  como  qeno 

Aquello  que  no  esti  dentro  en  su  seno. 

til  resplandece  el  dia. 
Si  Eolo  su  reino  turba  en  saOa, 
El  rostro  no  varia, 
VsilisUamontaila 
Encima  le  viniere .  no  le  di6a. 

Bien  como  la  tindosa 
Carrasca  en  alto  risco  desmochada 
Cou  bacha  poderosa. 
Del  ser  despedazada 
Del  hierro  loma  rica  y  esfbrsada. 

Querri*  hundille ,  y  crece 
Hayor  qne  de  primero ,  y  ^  porfla 
Laluchi.mas  florece, 

Y  firme  ai  suelo  invia 

Al  que  por  vencedor  ya  se  tenia. 

Exento  i  lodo  cuanto 
Presume  la  fortuna ,  sosegado 
Eslá  y  libre  de  espanto 
Ante  el  tirano  airado. 
De  yerro ,  de  crueu  y  fuego  amado. 

<EI  fuego,  dice,  enciende, 
Agnr^  el  hierro  crudo,  rompe  y  llega, 

Y  ti  me  bailares,  prende, 
Ydaltnhambredega 

Bu  cebo  deseado  y  la  sosiega. 

>iQad  esUsf  íNo  ves  el  pecho 
Desnudo ,  flaco ,  aUertoT  ¡Obi  oo  (e  cabe 
En  pnfio  tan  estredio 
El  coraton  qoe  sabe 
Cerrar  cielos  y  dem  coa  to  llave. 
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O^AS  D£  FRAT  LUIS  DE  LG<»I. 

lAhondam»  adentro, 
Desvuelre  tas  entraSas,  el  loUDO 
Puñal  penetra  al  centro í 
Hasesirabajo  vano, 
Jam&s  me  alcanzará  ta  corla  rnaao. 

■Rompiste  mi  cadena 
Ardiendo  por  prenderme;  il  gran  consaelo 
Subido  he  por  (u  pena; 
Va  suelto,  encumbro  el  Tuelo, 
Traspaso  wbre  el  aire ,  buello  e)  délo.» 


DB  U  TIDA  DCL  CIELO. 

ATm*  regina  luciente , 
Prado  de  bienandanza,  qne  ni  el  bielo 
M  con  el  rayo  ardiente 
Fallfca,  fértil  suelo. 
Producidor  eterno  de  coniuelo; 

De  púrpura  y  da  nieve, 
Florida  la  cabeza,  coronado  < 
A  dulces  pastos  mueve 
Sin  honda  ni  cayado 
El  buen  pastor  en  ti  su  hato  amado. 

El  va ,  ;  en  pos,  dfcliosas. 
Le  siguen  sus  ovejas,  do  las  paca 
Con  inmortales  rosas , 
Con  Dor  que  siempre  nace , 

Y  cnanto  mas  se  goza,  masreDSce. 

Y  dentro  ala  montaña 

Sel  alio  bien  las  guia,  jra  en  U  vena 

Del  goio Helias  baña. 

Yin  da  mesa  llena. 

Pastor  y  pasto  él  solo  j  suerte  buena. 

V  de  sa  esfera  cuando 

A  cumbre  toca  altísimo  subido 
El  s(A,  él  sesteando. 
De  su  ato  ceñido. 

Con  dulce  son  deleita  el  santo  oido. 
Toca  el  rabel  sonoro, 

Y  el  iDDiortat  dulzor  al  alma  púa , 
CüDoue  envilece  el  oro, 

Y  ardiendo  se  irapasa, 

y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  tasa. 

¡Oh  SOD !  Oh  Toz!  Siquiera 
Pequeña  parte  alguna  aesceodieie 
En  mt  sentido,  j fuera 
De  si  el  alnia  pusiese, 

Y  toda  ca  U ,  ob  amor,  U  coovIrtleM. 
Conocerla  dónde 

Sesteas,  dulce  Esposo  >  jdeuiadi 

Desla  prliioo  adonde 

Padece ,  i  tu  manada 

Viviré  juuia ,  sin  vagar  »rada. 


ál  APAIITAMURTO. 

gOb  ja  «Pünro  puerto. 
De  Dii  tan  luengo  error!  Ob  deseado 
I^ra  reparo  cierto 
Del  Rrave  mal  pasado! 
(Reposo  dulce,  alegre,  reposado! 

Techo  pajizo,  adonde 
lamis  hizo  morada  el  enemigo 
Cuidado,  ni  se  esconde 
Invidia  on  rostro  amigo. 
Ni  voz  perjura  ni  mortal  testigo; 

Sierra  que  vas  al  cielo. 
Altísima ,  j  que  coias  del  sosiego 
Qoe  no  conoce  el  suelo. 
Adonde  el  vultfo  ciego 
Ama  el  morir  ardiendo  en  rlvo  fuego. 

Recíbeme  en  lu  cumbre, 
(tecibeme;  que  buyo  perseguido 
La  errada  muchedumLre, 
El  Irab^ar  perdido. 
La  falsap»,  el  mal  no  merecido. 

Y  do  estimas  serena 
El  aire  me  coloca ,  mlenmuí  curo 
Los  daüos  del  teneao 


gne  bebC  mal  seguro, 
ientras  el  mandilado  pecho  apuro; 

Mientras  que  poco  á  poco 
Borro  de  la  memoria  cuanto  Impreso 
Dejú  alli  vivir  loco 
Por  todo  su  proceso 
Vario;  entre  «ozo  vano  j  caso  avieso. 

En  ti,  casi  desnudo 
Deate  corporal  velo ,  j  tle  la  asida 
Costumbre  rolo  el  fiudo, 
Traspasaré  la  vida 
En  gozo,  en  paz,  en  luz  no  corrompida. 

Deil,ene1mar  sujt'to. 
Con  lástima  los  ojos  inclinando, 
Contemplaré  el  aprieto 
Del  miserable  bando 
Que  las  saladas  ondas  ra  cortando. 

V.\  uno ,  que  surgía 
Aleare  ja  en  el  puerto ,  salteado 
De  bravo  soplo,  guia, 
Enalta  mar  lanzado. 
A|>eiiaB  el  navio  desarmado; 

Kl  otro  en  la  encubierta 
Peña  rompe  la  nave,  (¡ue  al  móntenle 
t]  hondo  pide  abierta  ; 
E\  otro  calma  el  viento, 
Otro  en  tas  bnjas  &!rt<;s  hace  asiento. 

A  Otros  roba  el  claro 
Dia  y  el  corazón  el  aguacero, 
Ofrecen  al  avaro 
Neptuno  su  dinero; 
OironadaniJo  huyeel  morir  Bero. 

Esfuerza  6  pon  el  pecho ; 
Has  icómo  será  parle  un  añigido 
Que  va,  el  leño  deshecho. 
De  flaca  tabla  asido. 
Contra  un  abismo  inmenso  embravccldot 

I  Aj,  otra  Tez  y  ciento 
Otras,  seguro  puerto  deseado  1 
Ni)  me  tille  tu  asiento, 
Y  falte  cuanta  amado, 
Cnaoto  del  ciego  error  es  cudlclado. 
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k   BELIGIOSl  '  (I). 

Uil  varios  pensamientos 
Ui  alma  en  uo  Instante  revolTia, 
Cercada  de  lormeutos. 
De  pena  j  agonía, 
Buscando  algún  descanso  jaleRrla; 

Has,  como  no  batbba 
Contento  en  esta  vida  ni  repaso. 
Desatada  buscaba 
Con  paso  presuroso 
A  su  querido  amor  j  dulce  esposo. 

Y  andándole  buscando, 
Cansada,  se  sentó  junto  auna  fuente 
Que  la  Iba  destilando 


negando  el  verde  prado  lu  coriienle. 

Las  parleruelas  aves 
Una  acordada  música  hadan 

?ue  al  alma  enternecían, 
en  amor  de  su  esposo  U  encendían; 

Y  con  gentil  donaire 
Plegando  y  desplegando  sus  alillas, 
Jugaban  por  el  aire 
Las  simples  avecillas. 
Divididas  en  orden  por  cuadrillas ; 

y  en  forma  de  torneo 
LasnnascoD  las  otras  se  encontrabaa, 
Coaligeromeueo 
Después  revoleaban, 
V  entre  la  verde  yerba  gorjeaban. 

Gozando  de  esla  fiesta 
Hi  alma ,  entre  mil  flores  recostada. 
Durmió  un  poco  la  siesta , 


POESUS.- 

Y  «lando  desea  Idada, 

Oj4  ani  voz  que  la  d^ó  admirada. 

«Notemasja  decia; 
Mas  oje  aicmasieiiie  lo  que  digo: 
Slbuscas  alegría 
y  estar  siempre  conmigo, 
Hoye  del  muniio  j  de  quien  ei  su  amlEOí 

«Que  si  al  trabajo  huyes, 

Y  gustas  de  deleites  y  consuelo, 
Sabe  que  le  destruyes. 

Pues  trneeaa  por  el  soelo 

La  gloria  eterna  del  implreo  cielo. 

■  Mira  qae  estás  cercada 

De  tres  contrarios  lujos  capitales, 

Y  vives  descuida  da 
De  los  crecidos  males 

Que  le  podría  causar  contraríes  tales. 

»  Advierte  que  estt  el  ano 
Apoderado  ja  de  ta  castillo, 

Y  los  dos  de  consano 
Comienzan  ú  bal)  I  lo, 

Sia  que  tusfuerzas  puedia  reslsiillo. 

iDájalos  por  despojos 
Elconiealo,  el  regalo  j  la  rlqueta, 
Vno  vaelvsE  los  ojos 
A  ver  esa  vileu. 
Pues  cuanto  (tejar  paedese*  pobreza. 

>Que  si  dejares  uno, 
Ciento  teadras  por  él  ea  esta  vida 
SiD  descoDlento  algaoo; 

Y  allá  a  la  despedida 

Daráte  Dios  la  gloria  proraetida. 

1  Verás  en  esle  suelo. 
Dando  de  maao  al  mando  temeuüdo. 
Un.  retrato  del  cielo 
Que  Dios  tiene  escondido 
Ea  la  celdilla  pobre  y  el  vestido. 

>  Ajeno  del  culda<lo 

One  al  mercader  sediento  trae  ansioso. 

De  solo  Dios  pagado, 

Se  goza  el  religioso. 

Libre  del  munBo  talso  J  engaüoso. 

■  No  busca  los  favores 

£e  al  ambicioso  traen  desvelado 
casa  de  señores; 
Has  antes  retirada 
Goza  sa  suerte  y  su  felice  estado. 

>\o  tiene  desconsuelo 
Hi  puede  entristecerle  cosa  alguna. 
Porque  es  Dios  sa  cmsueto, 
Ni  la  baja  fortuna 
Coa  su  mudable  rueda  le  importuna. 

■  Su  casa  y  celda  estrecha 
Alcázar  le  parece  torreado; 
La  túnica  deshecha, 
Vestido  recaniado; 

Y  el  suela  duro .  lecho  delicado, 
a  El  cilicio  tejido 

De  panzadoras  cerdas  de  animales. 

Que  al  cuerpo  está  ceíiido. 

Aparta  de  los  malea 

Qae  causa  el  ciego  amor  coa  los  mortales. 

>  La  disciplina  dura 

De  retorcido  alambre  le  da  gusto. 

Pues  cura  la  locura 

Del  estragado  gusto 

Que  huye  á  rienda  snella  de  to  justo. 

■  Ea  estos  ejercicios 

Su  vida  pasa  mas  que  Tenturosa, 

Apartado  de  vicios. 

Sin  que  le  dailen  cosa 

Hundo ,  deoionio ,  carne  peg^osa. 

>  Cuanto  el  seglar  prorura 
Adquirir  con  defelies  y  hacienda 
Sedan  de afiadidiira. 

No  masde  porque  atienda 
AIserviciodeDios,  y  noleofeada.i 

Gustabaen  gran  manera 
Hi  alma  de  la  pltUca  que  ola; 
T  para  ver  quién  era 
El  que  aquello  decía, 
Duroiíeado,  aquí  j  allí  se  revolvía. 


-LIBRO  PRIMERO. 

Mas  tocando  la  mano 
El  agua  cristalina  de  la  fuente, 
Salió  su  intento  vano. 
Pues  luego  de  repente 
La  voi  se  fué  }  el  sueño  juotameai«. 


1  iwN  rEono  FORTocunERO. 

No  siempre  es  poderosa, 
Poriocarrero,  la  maldad ,  ni  atina 
La  envidia  ponzoilosa, 

Y  )a  fuerza  sin  ley,  que  mas  se  empina, 
Al  lia  la  freaie  Inclina; 

8ue  quien  se  opone  al  cielo, 
usado  mas  alto  sobe ,  viene  al  suelo. 
Testigo  es  manlBeslo 
El  parto  de  la  tierra  mal  osado, 

8UC  cuando  tuvo  puesto 
n  monte  encina  de  otro  j  levantado, 
Al  hondo  derrocado. 
Sin  esperanza  gime. 
Debajo  su  edificio,  que  le  iqirime. 

Si  ya  la  niebla  fria 
Al  rayo  que  amanece  odiosa  ofende, 

Y  contra  ei claro  dia 

Las  alas  escarísimas  extiende. 
No  alcanza  lo  que  emprende 
AlBa,  y  desparece, 

Y  el  sol  puro  en  el  cielo  resplandece. 
No  pudo  ser  vencida. 

Ni  lo  será  jamis ,  ni  la  llaneza. 


Mlaiii 


Ni  la  fe  sin  error,  ni  la  pureza. 

Por  mas  que  la  fiereza 
Del  tigre  ciña  un  lado, 

Y  el  otro  el  basilisco  emponzoñado. 
Por  mas  que  se  coiiiurai 

El  odio  y  el  poder  j  el  falso  eogaDo, 

Y  ciegos  de  ira .  apuren 

Lo  propio  y  lo  diverso,  ajeno,  eiIraDo, 

Jamás  fe  harán  daBo; 

Antes,  cual  lino  oro. 

Recobra  del ciisol nuevo teioro. 

El  ánimo  constante. 
Armado  da  verdad,  mil  aceradas, 
Mil  puntas  de  diamante 
EiniMtayenllaquece,  y  desplegadas 
Las  fuerzas  encerradas. 
Sobre  el  opuesta  bando 
Con  poderoso  pié  se  ensalza  bollando; 

Y  con  cien  voces  suena 
La  fama,  que  ala  sierpe,  al  tigre  Qero 
Vencidos,  los  condena, 
A  daño  no  jamás  perecedero, 

Y  con  vuelo  ligero 
Veacleado  la  Vitoria, 

Corona  al  vencedor  de  gozo  y  gloria. 


Aunqueeo  ricos  moatones 
Levantes  el  cautivo  Inútil  OTO, 

Y  aunque  tus  posesiones 
llejores  con  ajeno  daSo  y  lloro, 

Y  aunque  cruel  tirano 
Oprimas  la  verdad ,  y  tu  avaricia. 

Vestida  en  nombre  vano. 
Convierta  en  compra  y  venta  la  justicia; 

Aunqne  engaSes  los  ojoa 
Del  mundo,  á  quien  adotas ,  no  por  tanto. 

Ño  nacerán  abrojos 
Agudos  ea  tu  alma ,  nt  el  espanto 

No  velará  en  tu  lecho, 
NI  escacbarit  la  euiía  j  agoaf  a. 

El  último  despecho, 
NI  la  esperanza  buena  en  compafila 

Del  gozo  itia  ttmbralea 
Peaetrarájaml>,nllaHegaera 

Con  llamas  infernales'. 
Coa  serpentino  azote  la  alU  j  fleí 
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T  dicstn  mano  trmida, 
Sildri  de  a  aposento  sola  una  bora; 

Y  dí  lendris  cUxada 
Li  rueda, BQnqueinaa  puedas,  voladora 

Del  tiempo  nambriento  y  crudo. 
Que  Tiene,  con  la  muerte  conjurado, 

A  dejarte  desnudo 
Del  oro  j  cuanto  tienes  mas  amado; 

Vquediris  sumido 
Ed  males  no  ñaibles  y  en  olvido. 


EK  DIU  CSPEHAKU  QUE  SALIÓ  Ttl 

Huid ,  contentos ,  demf  tríate  pecho : 

¿Qué  engaBo  os  vuelve  i  do  nunca  ■  - 

r  reposo  ni  hacer  proxeoiio! 


mdisi 


Tened  en  la  memorii  cuiedo  fulstes 
Coapühlicopregoo  ¡a;I  dcsterradus 
De  toda  mi  comarca  y  reinos  tristes, 

Adóya  DO Teríissino  nublados 

Y  Tiento;  torbelllao  j  lluvia  Tiera, 
Suspiros  encendidos  j  cuidados. 

No  pinta  el  prado  aquí  la  primavera, 
NlnneTosoljamis  las  nubes  dura, 
Ni  canta  el  ruiseñor  lo  que  antes  ei  m. 

La  noche  aqni  se  Tela,  aqui  se  llura 
El  día  miserable  sin  consaelo, 
y  Teoeealraaldeayereimal  deannra. 

Guardad nestro  destierro,  qu<'  }u  el  &uelo 
Nopnededar  conienloa]  alma  mía, 
SI  Ta  mil  Tueltas  diere  andando  el  cielo; 

'Guardad  Tueslro  destierro,  si  alearla, 
SI  goio  j  si  deBcsnso  andáis  semliraado, 
Que  aqueste  campo  abrojos  solos  cria; 

Guardad  inesiro  destierro,  si  tornando 
De  nuevo ,  no  queréis  ser  casti^tados 
Con  crudo  azote;  con  infame  bando; 

Guardad  vuestro  destierro,  que  olvidados 
De  vnesiro  ser  en  mi  seréis,  dolores ; 
Tai  es  la  ftiena  de  mis  duros  bados. 

Los  I>ienesmas  queridos  j  mayores 
&e  mudan  y  en  mi  daño  se  conjuran , 

Y  son  por  ofenderme  i  si  traidures. 
■anclllanse  mis  manos  si  se  apuran, 

la  pas  }  la  amistad  me  es  cruda  guerra. 
Las  culpas  tattta ,  mas  las  penas  duran. 

Quien  mis  cadenas  mas  estrecba  ;  cierra 
Es  la  memoria  mia  ;  la  pureza ; 
Cuandoeila  sube,  entonces  vengo  I  tierra. 

Hudd  su  le^  en  mi  naturaleza, 

Y  podo  en  mi  dolor  lo  que  no  entiende 
Ni  seso  humano  ni  mayor  Tltexa. 

Cuanto  desenlazarse  mas  pretende 
El  pijaro  captivo ,  mas  se  enliga, 

Y  la  defensa  mia  mas  me  ofende. 
En  mi  la  culpa  ajena  se  castiga, 

Ysoy  del  malhechor  jay!  prisionero, 

Y  quieren  que  de  mi  la  ^ma  diga : 
Dichoso  el  qnelamis  ni  ley  ni  fuero, 

Ni  el  alto  tribunal  ni  las  ciudades, 
M  conoció  del  mundo  el  trato  Gero; 
Qae  por  las  Inocentes  soledades 
Recoge  el  pobre  cuerpo  en  vil  caballa, 

Y  el  animo  eoriqnece  con  verdades. 
Cuandola  loi  el  aire  y  tierras  baña. 

Levanta  ai  puro  sol  las  manos  poras. 
Sin  que  se  las  aplomen  odio  y  saña. 

Sus  noebes  son  sabrosas  j  seguras, 
La  mesa  le  bastece  alegremente 
El  campo ,  que  no  rompen  re}as  darts. 

Lo  jastoleacompaKa  j  la  luciente 
Verdad,  las  seocilfecei  pechos  de  oro, 
L*  fe  no  colorada  blsamenle. 

De  ricas  esperanzas  simo  eoro, 

Y  pas  coD  au  descuido  le  rodean, 

Y  el  «no,  cuyos  ojot  hoye  el  llnro. 
Ain,  contento,  Ina  moradas seao, 

Ani  le  lograris,  j  i  oda  ano 

De  aquellos  qoe  de  mi  saber  desean. 

Les  di  qoe  no  me  viste  en  tiempo  alguno. 


tYdejss,  Pastor  santo. 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escoro, 
Con  soledad  y  llanto; 

Y  tú,  rompiendoel  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguroT 

Los  antes  bienhadados, 

Y  los  agora  Irislesy  aOigfdos, 
A  tus  pechos  criados'. 
De  ti  desposeídos, 

lAdó  convertirán  ya  sossenlidosf 
í  Qué  mirarán  ios  ojos 

8ue  TJeroD  de  tu  rostro  la  hermosura, 
ue  no  les  sea  enojosT 
Quien  oyá  tu  dulzura, 
iQiié  no  tendri  por  sordo  j  desventuniT 

A  aqueste  mar  turbado 
¿Quién  le  Dondri  ya  freno?  quién  cuocierto 
Al  Tiento  fiero,  airado. 
Estando  tú  culiiertoT 


Aun  destebreTeg07.o,;qu¿  te  quejas? 

¿Dú  Tueias presurosa! 

;  Cuín  rica  lii  te  alejas  I 

Cnin  pobres  j  caia  ciegos  j  ay  I  nos  d^at 


1  TODO!  Loa  sairros. 

tQué  santo  ó  aaé  gloriosa 
Virtud,  qué  deidad ,  que  el  cielo  admira , 
¡Ob  Musa  poderosa 
En  la  cristiana  IJral 
Diremos  entre  tanto  que  retira 

El  sol  con  presto  Tuelo 
El  ravo  fogitiro ,  en  este  día 
Que  bace  alarde  el  cielo 
Besa  caballería! 
Qué  nombre  entre  estas  brehas  á  porfía 

Kepetiri  sonando 
La  imagen  de  la  voz,  en  la  manera 
El  aire  .leí citando. 
Que  el  Kfrateo  hiciera 


Laúd  I  con  fuerza  y  maña 

Del  oso  y  del  leou  domó  ¡a  saRaf 

Pues  i  quién  dirá  orlmero. 
Que  el  altoy  qaeelDnnulde,y  que  la  vida 
Por  el  manjar  grosero 
Restituyó  perdida. 
Que  al  cíela  levanló  nuestra  caidaT 

Igual  al  Padre  eterno, 
Igual  al  que  en  la  tierra  nace  j  mora, 
De  quien  tiembla  el  infierno, 
A  quien  el  sol  adora, 
En  quleo  todo  el  ser  vive  y  se  mejora. 

Despoesel  vientre  entero, 
La  madre  desta  luz  seri  cantada ; 
Clarísimo  lucero 
En  esta  mar  turbada. 
Del  linaje  humanal  lie!  abogada. 

Espíritu  divino. 
No  callaré  tu  voi ,  tu  pecho  opuesto 
Contra  el  dragón  malino. 
Ni  tb  en  olvida  puesto. 
Que  i  defender  mi  vida  estis  dispoetto. 

Osado  en  la  promesa, 
Barquero  de  la  barca  no  sumida, 
A  ti  mi  voz  profesa, 
V  i  ti,  que  la  lucida 
Noche  te  traspasó  de  raaerte  i  vida. 

¿Quién  Dodiri  tu  lloro. 
Tu  bien  trocado  amor,  oh  Uagdalenat 
De  to  Nardo  el  tesoro. 
De  cuyo  olor  la  ajena 
Casa,  la  redoudezdd  miudo  eslll 


h,CoogIc 


poesías. 

Del  Nilo  moradora, 
TieriM  flor  del  saber  ;  de  pnreUa 
De  ti  fo  csnio  agora, 
Oue  en  la  detiena  alteza 
Huerta  luce  tDifidajroritleu. 

Diré  el  rajo  ifricaao. 
Oiré  el  Stridonei  sibio,  elocaenie, 
U  del  panal  mnano, 
Odelquejastaniente 
Nombraron  Boca  de  Oro  entre  la  genle. 

CoIuN  ardíenie  en  fui-go, 
Et  flnne  j  gran  Basilio  al  cielo  toca, 
Hajor  qne  el  miedo  j  rurgo, 
Vaniesa  rica  boca 
La  lengaa  de  Demóslenes  se  apoca, 

Caalirbotconlosaüaa 
La  gloria  de  Francisco  sabe  j  crece, 
V  mire  mil  ermilaltos 
El  claro  Anión  parece 
Lona  que  en  las  estrellas  resplandece. 

;  Ay  padre '.  i;  dó  le  ha  ido 
A(;ael  raro  valorf  ó  iqué  maliado 
El  oro  ha  destruido 
De  tu  templo  sagradoT 
jQuiéii  ziiañútan  malí 

Adonde  la  azucena 
Lucia  j  el  darel ,  do  el  rojo  trigo, 
Reina  agora  la  avena, 
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baen  sembrado  T 


Lagí 


Cardo ,  la  slQjasticia,  el  falso  amigo. 

CooTierle  piadoso 
Tnaojos  joos mira,  jcod tamaño 
Arranca  poderoso 
Lo  malo;  lo  tirano, 
Y  planta  aquello  antiguo ,  homlldeT  llano- 

ua  nal  i  aqueste  pecho, 
Qne  hierve  con  dolor  en  noche  escura; 
Que  faera  deste  estrecho 
Diré  con  mas  dnliura 
Tu  nombre,  iQanadeujfaermosQra. 

No  Di^o,  daice  amparo 
Del  alma ,  que  mis  mates  son  majores 
Que  aqueste  desamparo; 
Has  cuanto  son  peores. 
Tanto  re 


i  URTUBO. 


Lasselnseoamotiera, 
L«i6erasaMtna&as,comoOrreo, 
Si  ja  mf  canto  fuera 
Igtial  i  uf  deseo, 
CaBiando  el  nombre  santo  Zebedeo ; 

YrneraDsnsbazaQas 
Por  micoo  Tot  eterna  celebradas. 
Por  qnten  son  las  EspsGas 
Del  ingo  desatadas 
Del  birbarfi  fbror ,  *  liberUdaí ; 

T  aquella  nao  dicnosa. 
Del  ctelo  «sdaiee»  merecedora, 
gnejojatan  preciosa 
ROS  trojo ,  Itaera  agora 
Cantada  del  que  en  Cilla  j  Cairo  mora. 

Osa  el  cruel  tirano 
Ensangreutar  en  ll  su  injusta  espada  : 
No  fue  consejo  humano ; 
Estaba  á  ti  ordMiada 
La  primera  corana ,  y  consagrada. 

La  fe  que  i  Cristo  diste 
Con  presta  diligencia  has  ;a  cumplido; 
De  sn  cJiliE  bebiste 
Apenas  qne  subido 
Al  clek)  relomú,  de  li  partido. 

No  snfre  larga  ansepcla , 
No  sufrí*,  no,  ei  atnorqueesTerdadero. 
La  muerte  ;  su  Inclemencia 
Tiene  por  mn;  ligero 
Hedió ,  por  f  er  al  dulce  compañero. 

Cnalsaeleel  Beisirriente, 
SI  en  medio  la  jornada  le  han  dejado, 
Qae  bacieodo  prestamente 


Lo  que  le  taé  mandado. 

Torna  buscando  al  amo  jt  alejado ; 

Ansí  entregado  al  Tiento, 
Del  mar  Egeo  al  mar  de  Atlante  niela , 
Do  puesto  el  tandamento 
De  la  cristiana  escuela, 
Toma  buscando  i  Crístoáremo  jfela. 

Allí  por  la  maldita 
Nano  el  sagradocuello  fué  cortado; 
Camina  en  pas  bendita , 
Alma,  que  ya  has  llegado 
Al  termina  por  ti  tan  deseado. 

A  EspaSa,  i  quien  amaste 

Ílaesiempreal  buen  principio  el  aareqraode), 
ucuerpo  le  enviaste 
Para  dar  luí  adonde 
El  sol  su  claridad  cubre  j  esconde. 

Por  ios  tendidos  mares 
La  rica  navecilla  Ta  cortando, 
Nereidas  i  millares 
Del  agua  el  pecho  alsando , 
Turbadas  enij-e  si ,  la  van  mirando. 

V  dellas  hubo  alguna 
Qae ,  coa  las  manos  de  la  nave  asida 
La  aguija  con  la  una,  , 

V  con  la  otra  tendida 
A  las  demás ,  tiue  liegnen  las  convida. 

Ya  pasa  del  Egeo, 
Tuda  por  el  Ionio ,  atríis  ja  deja 
E]  pnerto  Lillheo, 
DeCAreegaseaieja, 
Yoorllegaral  nuestro  mar  seaqutda. 

EsAierza ,  viento,  esfueria. 
Hinche  la  santa  leta ,  embiste  en  pofta 
n  viento;  haiqueno  tuena 
Do  Avila  casi  topa 
Con  Calpe ,  basta  llegar  al  ñn  de  Enropi. 

y  tú, España, segura 
De]  mal  j  cautiverio  que  te  espera , 
Con  te  j  Toluntad  pura 
Ocupa  la  ribera , 
Recibirás  tu  guarda  verdadera; 

Que  tiempo  será  cuando , 
De  innumerables  huestes  rodeada, 
Del  cetro  real  y  mando 
Te  verás  derrocada, 

en  llanto  i  . 

elmedlodia 

Oye  qne  la  vok  amarga  saena. 

La  mar  de  Berbería 

De  Dotas  veo  llena. 

Hierve  la  costa  en  gente,  en  sol  la  areiM. 

Con  voluntad  conTorme 
Las  proas  contra  ti  se  dan  al  Tiento, 
Tcon  clamor  deforme 
De  pavoroso  acento 
Avivan  de  remar  el  movimiento. 

VlaioféraalHeguera, 
La  frente  de  ponioüa  coronada , 
Guia  la  delantera 
De  la  marisca  armada , 
De  fuego,  de  furor,  de  muerte  armada. 

Cielos,  so  cuyo  amparo 
España  está  á  merced ,  en  tanta  afrenta , 
Si  ya  este  suelo  caro 
Os  fué ,  nunca  consienta 
Voestra  piedad  que  mal  tan  crudo  sienta. 

Has  iav!  qae  la  sentencia 
En  tabla  de  diamante  esii  escol 
Del  godo  la  potencia 
Por  el  suelo  calda, 
EspaKa  en  breve  tiempo  es  destrnida. 

¿Cuál  rio  ca  adaloso 
Que  los  opuestos  muelles  ha  rompido 
Con  soniao  espantoso , 
Por  los  campos  tendido , 
Tan  presto  }  tan  feroi  jamás  s«  Tidot 

Máscese  el  triste  llanto , 
Recobre  el  espafiol  su  bravo  pecho, 

8 ue  ya  el  Apóstol  sanio, 
n  otro  Harte  hecho. 
Del  délo  viene  i  dalles»  deraolio. 


li  esculpida ; 
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VMledellmploicera 
Cerctdo , }  con  la  eipada  nlumbnnu , 
Como  rajro  ligero, 
Cuanioleíaaelame 
DaUrau  j  desbarata  en  un  InsUDte. 

De  grave  espanto  herido. 
Loa  rayos  de  vlsia  do  sosiieoe 
El  moro  descreído; 
Por  valiente  se  llena 
Cualquier  que  para  huir  intmo  tiene. 

Huye,  ti  puedes  lauto, 
Huje  1  mu  por  de  mía ,  que  no  baj  Luida ; 
Bebe  dolor  j  ItaiiLo 
Por  la  meama  medida 
Con  queva  España  Tué  i 

Como  feon  hambriento 
Sigue,  teñida  en  sangre  espidaymaiio, 
l)e  maa  aangre  sediento, 
Al  moro  que  Iiuye  en  vano  ; 
De  muertos  queda  lleno  el  mame  llano. 

¡Oh  gloria ,  oh  gran  \¡te?.  nuestra , 
Kscodo  Sel ,  oh  celestial  guerierol 
Vencido  ya  «e  muestra 
El  africano  fiero 
Por il,  tan  orgullos 

Por  ti  de]  vUuperia, 
Por  ti  de  la  afrentosa  servidumbre 

Libres  en  clara  lumbre, 

V  de  la  gloria  estamos  en  la  cumbre. 

Siempre  lenció  tu  esnada , 
O  ftiese  de  tu  maoo  poderosa, 
O  fuese  meneada 
De  aquella  gciiemsi 
Que  sigue  tu  milicia  religiosa. 

De  tu  virtud  divina 
La  tám»,  que  reanena  en  toda  parte  ■ 
Siquiera  sea  vecina. 
Siquiera  mas  te  aparte, 
A  la  gente  conduce  á  Tisitarle. 

El  Espero  camino 
Vence  con  devoción , ;  al  Un  te  adora 
El  franco,  el  peregrino 
Oue  Libia  descolora , 
El  que  en  Poniente,  el  que  Levante  mora. 


i  KUESTRl  SErlOl*. 

Virgen  que  el  sol  mas  pura, 
Gloria  de  loa  mortales,  luí  del  cielo. 
En  quienes  la  piedad  como  la  al  leu , 
Los  ojos  vuelve  al  suelo , 
y  mira  un  miserable  en  corcel  dnn , 
Cercado  delinleblai  j  trísieu; 
y  si  mayor  bajeza 

No  conoce,  ni  igual,  Juicio  humano , 
Que  el  estado  en  que  estoy  por  culpa  ajena, 
Con  poderosa  mano 

lielira.  Reina  del  cielo,  la  cadena. 
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Tltgendel  sol  vestida, 
De  luces  eterna  les  coronada , 

Suebuellascon  divinos  piás la  Inoa; 
-iividia  emponzoñada , 
Engaño  agudo,  lengua  femenlida. 
Odio  cruel,  poder  sin  ley  ninguna. 
He  hacen  guerra  i  noa. 
Pues  contra  nn  tal  ejército  maldito, 
iCiiil  pobre  y  desarmado  será  parte, 
Si  tu  nombre  bendito. 
Haría ,  no  se  muestra  por  mi  parlef 

Virgen  por  quien  vencida 
Llora  su  perdición  la  sierpe  fiera. 
Su  daño  eterno ,  su  burlado  intento, 
Miran  de  la  riliera. 
Seguras,  muchas  gentes  mi  calda. 
El  agua  vtoteuta  el  Üjco  aliento; 


Vlrge 


:n  cuyo ; 


Hallóla  Deidad  digno  reposo, 

Do  fué  el  rigor  en  dulce  amor  trocado. 

Si  blando  al  rigoroso 

Voliisie,  bien  podrís  volver  sereno 

On  corazón  de  nubes  rodeado; 

Descubre  el  deseado 

RostTo.qne  admira  el  cielo,  el  suelo  adora; 

Las  nones  baivtn ,  luciri  el  dia. 

TdIdi,  alta  Señora, 

VeiiM  esta  ciega  y  triste  noche  mía. 

Vlraen  jmaare  junto, 
Oe  tu  Hacedor  dichosa  engendradora, 
A  cuyos  pechos  floreció  la  vida , 
Uira  cómo  empeora 
y  crece  mi  dolor  mas  cada  pnnlo ; 
El  odio  cunde,  la  amistad  se  olvida ; 
Si  no  es  de  It  valida 
La  justicia  v  verdad ,  que  tu  engendraste, 

V Monde  haltari  s^uro  amparo! 
pues  madre  eres ,  baste 
Pai«  contigo  el  ver  mi  desamparo. 


Los  otros  con  espanto ,  el  mas  piadoso 
Con  lastima  la  inútil  voz  fdllga; 
Yo,  puesto  en  ll  el  lloroso 
Rostro .  corlando  voy  ooda  enemiga. 

Virgen ,  del  Padre  esposa , 
Dulce  madre  del  Hijo .  templo  santo 
Del  inmortal  Amor,  del  bombre  escudo , 
No  veo  sino  espanto. 
Si  miro  la  morada,  es  peligrosa; 
SI  la  salida ,  Incierta ;  el  favor  modo , 
El  enemigo  crudo. 
Desnuda  la  verdad,  mnjproveida 
De  armas  y  valedores  la  mentira. 
La  miserable  vida 
Sol»  cunado  me  vuelvo  i  (I  respira. 

Virgen  que  al  alio  ruego 
No  mas  humilde  tf  diste  que  honesto. 
En  quien  ios  cielos  contemplar  desean  ¡ 
Como  terrero  puesto. 
Los  brazos  presos ,  de  los  ojos  ciego, 
A  cien  Hechas  estoy  que  me  rodean. 
Que  en  berirhíe  se  emplean. 
Sienio  el  dolor,  mas  no  veo  la  mano , 
Ni  meesiladoel  huir  niel  escudarme. 
(Quiera  tu  soberano 
Hijo ,  Uadre  de  amor,  por  U  librarme, 

virgen ,  lucero  amado , 
En  mar  tempestuoso  clara  gula, 
A  cuyo  santo  rayo  calla  el  viento, 

Hunden  en  el  abismo  nn  desarmado 

Leñodevela  y  remo,  quaslnüento 

El  húmedo  elemento 

Corre ;  la  noche  carga,  el  aire  truena. 

Va  por  el  cielo  va ,  ya  el  suelo  toca. 

Gime  la  rola  antena; 

Socorre  antes  que  embista  en  dura  roca. 

Virgen  no  en G clonada 
De  la  común  mancilla  y  mal  nrlraera 
Que  al  linmano  linaje  contamina, 
Bien  tabes  que  en  u  espero 
Dende  mi  tierna  edad ;  y  si  malvada 
Fuerza,  que  roe  venció,  ba  hecho  iudlal 
De  in  guarda  divina 
Ui  vida  pecadora ,  tu  clemencia 
Tanto  mostrar!  mas  su  bien  crecido, 
Cuanio  ei  mas  la  dolencia, 
Y  yo  mereico  mpnos  ser  valido. 

Virgen ,  el  dolor  fiero 
ARuda  va  la  lengua ,  y  no  consiente 

8 ue  publique  la  voz  cuanto  desea; 
as  oye  tú  al  doliente 
Animo ,  que  cootino  i  ti  vocea. 


cincioü  i  nsocusTO  CRncmcuo, 
Inocente  Cordero, 
En  tu  sangre  bahado, 
Con  que  del  mundo  los  pecados  qnltai^ 
Del  robusto  madera 
Por  loa  brazos  colgado 
Abiertos,  que  abraiarme  soUoltm 
Va  qoe  humilde  narcUtls 
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rOESlAS—LIBAO  MtlüEttO. 


la  color  j  henaomn 

De  eM  rostro  dWino, 

A  la  muerte  vedno; 

Antei  que  el  aliua  soberana  j  pura 

Parta  pan  lalTarme, 

ToelTe  loa  minsos  c^os  A  mtnnne. 

Taoae  el  amor  mmeuso 
Coa  titiino  regalo 
Ronpe  de  eia  grandeza  lu  eortlnas, 
TconiJoloriDtenso 
Arrimado  i  ese  pato. 
La  cabe»  rodeada  con  espinas 
nida  la  Uad re  inclinas, 
T  qoe  la  Toi  despide* 
Bleo  tte  entraíias  reales, 
T  las  cnlpqs  7  males 
A  ta grandeza  de  ta  Padre  pides 
Qac  sean  perdonados, 
AcDérdate,  Señor,  demis pecados. 

Aqui  donde  das  muestras 
De  maníroto  y  larRO 
Con  las  palmas  abiertas  con  los  clavos; 
Aqnf  donde  tú  maestras 

Y  ofreces  mi  descargo; 

Aqal  doade  redimes  Ios.esclaTOS, 
Donde  por  Iodos  cabos 
Misericordia  brotas, 

Y  el  generoso  pecho 
No  queda  satisfecbo 

nasia  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotas; 

Aqni,  Redeator,  quiero 

Veoir  i  tu  Justicia  jo  el  primero. 

Aqal  quiero  que  mires 
Dn  pecador  metido 
En  la  dega  prisión  de  sus  errores  ¡ 
Que  no  temo  te  aires 
En  mirarte  ofendido. 
Pues  abogando  estás  por  pecadores; 
Qoe  [as  culpas  madores 
SOD  las  que  mas  declaran 
Ta  noble  pecbo  santo. 
De  que  te  precias  tanto; 
Pues  cuando  las  mas  graves  se  reparan, 
Fn  mas  ta  sangre  empleas, 

Y  mas  con  to  clemencia  te  recreas. 
Por  mas  que  el  peso  grave 

De  mi  culpa  se  siente 

Cargar  sobre  mi  corvo  j  flaco  cuello, 

QuB  tn  jugo  suave 

Sacudió,  inobediente, 

Snedando  en  nueva  sujeción  por  ello; 
or  mas  qne  el  saelo  huello 
€on  pasos  tan  canudos, 
Alcanzarte  conlin; 
Que,  pues  por  el  bien  mío 
Tienes  los  soberanos  plés  clavados 
En  an  madero  firme. 
Seguro  voy  que  no  podris  buirme. 

Seguro  voy.  Dios  mió, 
De  que  el  bien  que  di-seo 
Tengo  siempre  de  bailar  en  tu  clemencia ; 
De  ese  corazón  lio, 
A  qafen  ja  claro  veo 
Por  las  ventams  de  ese  cuerpo  abierto, 
Qae  esti  tan  descubierto. 
Que  an  ladrón  maniatado 
Qne  loba  contigo  Asólas, 
Ka  dospalabras  sotas 
Telo  llene  robado; 
T  si  esperamos ,  Iumo 
De  aqni  i  biea  poco  le  acerbri  mi  dego. 

A  buen  tiempo  be  llegado, 
Pms  es  cuando  lus  bienes 
Repartes  con  el  Nuevo  Testameolo. 
K  i  todos  bas  mandado 
Caantos  présenles  (tenes, 
TamUen  ante  tus  ojos  me  presento; 

Y  cuando  en  un  momento 
A  la  Madre  bijo  mandas, 
AI  discípulo  madre. 

El  eqibila  al  Padn, 
Qloriaallwtn», 


íCdmo  eutre  tantas  mandas 
Ser  mi  desgracia  puede 
Tanta, que  solo  yo  vacto  qaedef 

Hirailme,  que  soy  liijo 
Que  por  mi  inobediencia 
Justamente  podéis  desheredarme. 
Va  tu  palabra  dijo 
Que  hallarla  clemencia 
Siempre  que  i  11  volviese  ipresentanne, 
Aqui  quiero  abrazarme, 
A  los  pies  de  esta  cama 
Donde  esl&s  espirando; 
Qdest,  como  demando. 
Oyes  la  vos  llorosa  que  te  llama , 
Grande  ventora  espero. 
Pues  siendo  hijo ,  quedaré  heredero. 

Por  testimonio  pido 
A  cuantos  te  esiln  viendo. 
Cómo  É  este  tiempo  bajas  la  cabeza  ; 
Seflal  que  has  concedido 
Lo  que  te  esioy  pidiendo. 
Como  siempre  esperé  de  lu  largueza.  • 
(Oh  admirable  grandezal 

§~  iriüad  verdadera! 
e,  como  sea  cierto 
e  hasta  el  testador  muerto 
tiene  el  testamcnio  fuerza  entera, 
Tan  generoso  eres. 
Que  porque  lodo  se  conlirroe  mnerei. 

Canción,  de  aquí  no  bay  paso. 
Las  ligrimas  succedan 
En  vez  de  las  palabras  que  te  quedan; 
Que  esto  nos  pide  el  lastimoso  caso, 
No  contentos  agora. 
Cuando  la  tierra ,  el  sol  y  el  cielo  Ilota. 


i  DON  rEDRo  pORToouano. 

La  cana  j  alta'  cumbre 
Delliberi,  clarísimo  Carrero, 
Contiene  en  si  tu  lumbre 
Ya  casi  un  siglo  entero, 

Y  mucho  en'demasia 
Detienenuestro  gozo  y  alegría; 

Los  gozos  que  et  deseo 
Fioura  ya  en  tu  vuelta ,  3  deiermfna 
Adó  vendrá  elLiteo, 
YdelaCabalina 
Fuente  la  moradora, 

Y  Apolo  coD  la  citara  cantora. 
Bien  eres  generoso 

Pimpollo  de  ilustrlslmos  mayores; 

Has  esto,  aunque  glorioso. 

Son  ti  lulos  menores. 

Que  t<i  par  ti  venciendo, 

A  par  de  las  estrellas  vas  luciendo. 

Yjuntasentupecho 
Dnasuma  de  bienes  per^rinos. 
Por  donde  con  derecho 
Nos  colmas  de  divinos 
Gozos  con  tu  presencia, 

Y  de  cuidados  tristes  con  tn  aaseoda. 
Porque  ha  salteado 

En  medio  de  la  paz  la  cruda  guerra 
Que  agora  et  Harie  airado 
Despierta  en  la  alia  sierra. 
Lanzando  rabia  y  safias 
En  tas  Ínfleles  bárbaras  eolraSas; 


Raulmos  concedido, 
A  quien  UD  santo  bario 
Tenemos  para  nuestro  mayor  daSo; 
Para  que  el  nombre  amigo, 

a'  y  pledadl  cruel  descoaodese 
Animo  eoemtgo, 
Y  ansí  masofendleie; 
Has  tales  la  fwtuna, 
Que  ooialHdanreneiiutlgnn. 
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OBRAS  DE  FRAY 

AdkI  la  loi  qa«  agón 
Serena  relucía  con  nublados. 
Veréis  negra  t  deshora, 
Vloivlenloi  alados 
AmoDtODaniIo  luego 
Hnbei,  UuTlaa,  horrores,  trueno  ;  taego. 

Hasta,  que  solamente 
Temes  il  cfaro  Aironso ,  qne  inducido 
De  la  Tirtad  ardiente 
Del  Decho  do  lencido. 
Por  lo  mas  peligroso 
Se  lanza,  discurriendo  Tilorloio; 

Como  en  la  ardiente  arena 
El  líbico  león  las  cabras  sigue. 
Las  haces  desordena 
T  rompe,  y  las  persigue. 
Armado  relumbrando, 
La  Tida  por  la  glarla  aventurando. 

Testigo  es  la  fragosa 
Poqnein ,  cuando  él  solo ,  j  traapasado 
Coffl  llecba  poouHtosa, 
SounTO  denodado. 
V  conilrlló  vo  huida 
Mil  banderas  de  gente  descreída, 

Husobretodo,  cuando 
Los  dientes  de  la  muerte  agudos,  Aera, 
Apenas  declinando, 
Aliú  nuera  bandera. 
Mostró  bien  claramente 
l)e  Titor  no  vencible  lo  excelente. 

El  pues  relumbre  claro 
Sobre  sus  claros  padres,  mu  til  en  tanto, 
Dechado  de  bien  raro. 
Abraza  el  ocio  santo, 

e:  mucho  son  m^ores 
fíutos  de  li  paz ,  T  muy  ma  jotm. 


k  misTu  SEflois. 
No  Tilmos  el  rostro  al  Padre  Eterno 
Alegre,  ni  en  el  suelo  al  Hijo  amudo 

Saltar  la  tiranía  del  inBemo, 
i  el  flero  capkan  encadenado; 
Viviéramos  en  llanto  sempltenra» 
Durara  la  pooioHa  del  bocado. 
Serenísima  Virgen, sino liallart 
Tal  Madre  Dios  en  tos  doade  encimara. 

Que  aunque  el  imor  del  hambre  ja  babia  heclio 
Morer  al  Padre  elemoi  que  eoviase 
El  bnico  engendrado  de  u  pecbo 
A  que  encanundo  en  tos  te  reparase. 
Coa  ras  ■«  remedid  mieitro  derecho, 
Rlditei  uneslro  bien  le  acrecentase, 
EitOTotinastraiidaeo  que  quisisies 
Madre  digoa  de  Dios,  j  ausl  fencistet. 

No  (UTO  el  Padre  mas.  Virgen ,  que  daros. 
Pues  quito  que  de  ros  Cristo  luciese. 
Ni  vos  tnvistes  mas  que  desearos, 
Sieodo  el  deseo  Ui,  que  en  vos  cupiese; 
Hibioido  de  ser  Madre,  contentaros 
Pndiéndes  con  serlo  de  quien  fuese 
Menos  que  Dios  .aunque  para  tal  Madre, 
Bien  estuvo  serbios  el  Hiio  j  Padre. 

Conlabumildadijuealcieloenriquecisics, 
Vuestro  ser  sobre  el  cielo  levantastes; 
Aquello  que  fué  Dios  solo  uo  fuistes, 

Y  cuanto  no  tué  Dios,  atrls  dejastet; 
Alma  saeta  del  Padre  concebliiei, 

Y  al  Verbo  ea  vuestro  vientre  le  dfrattet; 

?ae  lo  qtw  el  cielo  y  tierra  uo  abrauroa, 
uesms  santas  entraSas  encerraron. 
Y  aunque  sois  madre,  sois  virgen  entera, 
Bifade  Adán ,  de  cnlpa  ]H«servada, 

Y  eo  órdea  de  nacer  vos  sois  prime», 
Vanteiqnefliesael  délo  sois  criada; 
Piadosa  toia,  pues  la  teipleate  Bera 
Por  nía  tü  ra  eabeu  quebrantada; 

A  Dios  de  Uos  bafab  del  délo  al  sudo, 

Dd  hombre  al  hombre  abala  del  auelo  «1  cielo; 

Bsliia  ahora.  Vlrgea  generosa, 
GoiU  perpbtM  Tiuldad  uau4a, 


Do  el  Pndre  05  llama  Hija,  el  Rijo  Esposa..  - 
y  el  Espirlln  Santo  dulce  Amada ; 
De  atli  con  larga  mano  |  poderosa 
nosrepariisla  gracia  que  os  es  dada; 
Allí  gozáis,  j  aquí  para  mi  pluma, 
Qtio  en  la  esencia  de  Dios  esil  la  soma. 


Aquí  la  envidia  y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado. 
Dichoso  el  humilde  estado 
Del  slblo  que  se  retira 
De  aquKte  mundo  malvado, 

Y  con  pobre  mesa  jr  casa 
En  el  campo  deleiloso 
Con  solo  Dios  se  compasa, 

Y  i  solas  so  vida  pasa, 

M  envidiado  ni  envidioso. 


BIL  UOmK)  T  ID  VAKIMD. 

Los  que  tenéis  en  tanto 
La  vanidad  -del  mundanal  ruido. 
Caí  I  áspide  al  encanto 
Del  migico  temido. 
Podréis  tapar  el  contumac  oido. 

iPor  que  mi  ronca  musa. 
En  lugar  de  cantar  como  solía, 
,   Tristes  querellas  osa, 
YJLSillralaguia 
Del  mando  la  maldad  ;  Uranlat 

Escuchen  mi  lamento 
Los  que,  cual  jo,  tuvieren  Justas  quejas; 
Que  bien  podri  su  acento 
Abrasar  las  orejas, 
BuKar  la  frente  ;  enarcar  las  cejas. 

Has  no  podri  mi  lengoa 
Sus  males  referir  ni  comprendeUos, 
M  sin  qnedar  sin  mengua 
La  mayor  parte  dellos. 
Aunque  se  vuelvan  lengnas  mía  cabelloi. 

Pluguiera  Ji  Dios  que  fuera 
boal  i  la  experiencia  el  desengaDo, 
Que  dárosle  pudiera. 
Porque,  si  no  me  eneaih). 
Naciera  grao  provecho  de  mi  daBo. 

No  condeno  del  mundo 
La  máquina,  pues  es  de  Dios  hechura; 
En  sus  abismos  fundo 
La  presente  escritura. 
Coya  verdad  el  campo  me  asegura. 

laclertas  son  sus  leyes. 
Incierta  su  medida  y  su  balania. 
Sujetos  son  los  reyes, 

Y  el  que  menos,  alcanza 

A  miserable  y  súbita  mudante. 

No  hay  cosa  en  él  perfeta  : 
En  medio  de  la  pai  arde  la  guerra, 

gne  al  alma  mas  quieta 
n  loa  abismos  cierra, 

Y  de  tu  pstria  celestial  desiterra. 
Es  caduco,  mudable, 

Y  en  solo  serlo  mas  que  pefia  Sma, 
En  el  bien  variable. 

Porque  verdad  confirme, 

Y  con  decillo  su  maldad  afirme. 
Largas  sos  esperanzas, 

Y  para  conseguir  el  tiempo  breve, 
PÑiosas  las  mudanzas 

Del  aire,  sol  y  nieve, 

Que  HiQiieairo  daBo  el  délo  airado  mosn. 

Con  rigor  enemigo 
Las  cosas  entre  si  todas  pelean, 
Has  el  hombre  consigo. 
Contra  él  todas  se  emplesn, 

Y  toda  perdidon  luva  desean. 
La  pobreza  envidiosa 

El  dp  los  por  quien  ftaé  naiaUbadat 
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poesías.— UBRO  PRIMERO. 


Pinler  eonsemdt, 

M  puede  iquelta  leuer  gusto  en  nada. 

La  soledad  buida 
Es  de  los  (Kir  quien  (ué  mas  alabada, 
La  Ir&paEa  seguida 

Y  coa  sudor  comprada 

De  aquelJos  porquieu  fué  nenoap redada. 

Es  el  mayor  amiBO 
(Espejo,  día.  lumbre  en  que  noi  vemoa}, 
En  preMocia  testigo 
Del  bien  que  no  tenemos, 

Y  en  ausencia  del  mal  que  do  bacenoa. 
Pródigo  en  prometemos, 

Y  en  cumplir  tus  promesas,  mundo,  avaro. 
Tus  cargos  y  sobiernos 

Nos  enicíiaQ  bien  claro 

Que  es  tu  major  placer ,  de  balde ,  caro, 

Ga:>y  de  aquel  que  procura, 
Poca  hace  la  prisirin ,  ad6  se  queda 
En  «Tvidumiire  dura. 
Cual  gusano  de  seda, 
Que  en  lu  delgada  fábrica  se  enreda. 

Porque  el  mejor  es  cargo, 

Y  mu;  pesadode  llevar  agora, 
Ydespues  mas  amargo, 
Pnea  perdéis  i  deshora 

Su  breve  guRlo,  que  sin  fln  se  llora. 

Tal  es  la  des len tura 
DeDuesira  tida;  la  miseria  della, 


Con  jnsco  sobresalto  de  perdella. 

Dedo,  seBores,  nace 
Ove  nadie  de  su  estado  esii  conteoto, 

Y  mas  le  aallsbce 

Al  libre  el  catamieolo, 

Y  al  que  es  casado,  el  libre  pensamiento. 
¡Oh  dicbosol  tratantes! 

Va  quebrantado  del  pasado  jerro, 

Escapado  deoanies 

Por  bacer  tanto  jerro. 

Dice  e)  soldado  en  áspera  destierra ; 

Que  pasáis  loesira  vida 
Haj  libre  ja  de  iraliajosa  pena, 
Segura  la  comida, 

Y  mncbomas  lacena. 

Llena  de  risa,  j  de  pesar  ajen*. 

¡  Oh  dichoso  soldado  1 
Responde  el  mercader  del  espaclolo 
llar  en  alto  llevado. 
Que  gozai  da  reposo 
Con  presta  nmerte  ó  ohi  veocer  glorioso. 

El  rústico  villano 
La  vida  con  razoo  envidia  j  ama 
Del  consulto  tirano, 
Qae  desde  la  su  cama 
0|e  la  vox  del  consultor  qnellama; 

Elcnal  por  la  Gañía 
Del  campo  i  la  cindad  por  mal  llevado, 
Llama  bíd  esperauía 
Del  buey  j  corvo  arado 
A  la  ciudad,  no  bienavenlnrado. 

Y  no  solo  soietos 

Los  hombres  viven  i  miserias  tales, 

Ene  por  ser  mas  perfetos, 
a  son  todos  MIS  males, 
Sno  también  los  brutos  loimale*. 

Del  arado  ancoso, 
El  pereiOEo  one|  pide  la  silla, 

Y  el  caballo  brioso 
(Hirad  qii4 maravilla) 
Qaerria  mas  arar  que  no  ínfrílla; 

Y  lo  qoe  mas  admira, 

Hondo  cruel,  de  tu  costumbre  mala, 

Ea  ver  cómo  al  que  aspira 

Al  tilen  que  le  seíiala , 

Sn  misma  inclinación  luego  resbala. 

Poes  no  tan  presto  llega 
El  tfrminopor  éi  tan  deseado. 
Cnanto  es  de  torpe  v  ciega 
Voliuttd  despredaoo, 
O  de  íorlan*  en  tierno  asrii  enfado. 


Bastiranoi  la  prueba 
Que  en  otros  tiempos  ha  la  muerte  beebo, 
Siu  la  funesta  nueva 
De  donjuán,  cujo pecho 
Alevemente  del  la  fié  deshecho; 

Con  ligrimas  de  fuego. 
Hasta  quedar  en  ellas  abrasado, 
O  por  lómenos  ciego. 
De  miserias  llorado. 
Viniese  i  ser  de  todos  consolada. 

La  rigorosa  muerte, 
Del  bien  de  los  cristianos  envidiosa, 
Rompió  de  un  golpe  fuerte 
La  esperauía  dicbosa, 

Y  del  inliet  la  pena  temerosa; 
Has  parque  de  cumplida 

Gloría  no  goce ,  de  morir  lal  hombre , 

La  gente  descreída. 

Tu  muerte  les  asombre 

Con  solo  la  mnnoria  de  tu  nombre. 

Sientan  lo  que  sentimos. 
So  gloria  vaya  con  pesar  mezclada. 
Recuérdense  que  vimos 
La  mar  acreceutada 
Con  sn  sangre  vertida  y  no  vengada. 

La  grave  desventura 
Del  insitano,  por  su  mal  valiente. 
La  soberbia  bravura 
De  sa  aoimosa  jenle 
Desbaratada  raiserablemeaie. 

Siempre  debe  llorarse, 
Si  como  manda  la  raioo  se  llora; 
Has  no  podrí  Jactarse 
La  parte  vencedora, 
Pues  rejes  dio  por  rey  la  gante  mora. 

Ansí  que,  nuestra  pena 
No  les  puede  causar  perpetua  gloria, 
Pnea  sfendo  toda  llena 
De  sangrienta  memoria, 
Ko  se  pnede  llamar  buena  rictorla. 

Callo  las  otras  mnertes 
De  lautos  tejes  en  tu  pocos  dl*s. 
Cuyas  fúnebres  snertes 
t'uerou  auatonilas, 
Que  liquidar  podrjm  las  peBas  frlai. 

Sin  dndacosas  tales. 
Que  en  nuestro  daíto  todas  se  conjnian. 
De  venideros  males 
Huestraanoa  aseguran, 

Y  al  Bn  noiversal  nos  apresuran. 
[Oh  ciego  desatino! 

Que  llevas  nuestras  almas  encantidaí 

Por  lépero  camino. 

Por  t^rtet  desusadas, 

Al  reim  del  olvido  condenadas ; 

Sacado  con  [«esleía 
Del  leve  ooraiOQ  el  gran  meDo 

Y  la  tibia  pereza, 

?ne  conraion  desdefio, 
al  ejercicio  as{)ira  que  te  enseSo. 

Soy  hombre  niadoso 
De  tu  misma  salud,  que  va  perdida 
Sácala  del  peooso 
Trance  do  esti  metida: 
Evjtaris  la  natural  caída. 

Ala  cual  nos  iucllna 
La  justa  pena  del  primer  bocído; 
His  en  la  rica  mina 
DtH  iomoTlal  costado, 
Huerto  de  amor,  serás  rivIBcado. 


u.  coHOGoosRTo  Ds  al  hsh. 


En  el  profundo  del  abismo  ettabo 
D.-l  DO  ser  encerrado  v  detenido, 
8  n  poder  ni  saber  aaflr  atíiera. 


Y  en  Dn,  mi  aet  DO  Hr  cabiiiíeei  era, 


h,CoogIc 


OBRAS  DE  FaAY  LUIS  DE  LEÓN. 


YasIdMta  manera 

Esin*e  eif  mal  mente, 

NatU  visible  ;  eíd  tnur  con  gente; 

Ed  ul  tuerte,  (lue  aun  era  muj  mas  bacna 

Del  ancho  mar  la  mai  menuda  arena, 

Y  «I  gosanillo  de  la  gente  hollado 


Tolriendo  3»  con  cuerpo  presuroso 
El  texto  siglo  el  etirel  lado  cielo, 
lljr6  el  gna  padre,  Dios,  de  la  natura, 

Y  vMme  en  si  benigno  ;  amoroso, 

Y  tacóme  fe  la  luí  ae  aijaesie  Euelo; 
Vistióme  deste  velo 

De  Daca  carne  y  hueso, 

Uas  dlóme  el  alma,  á  quien  no  hubiera  peto 

Que  impidiera  Ilesa r  á  la  presencia 

|)e  la  divina  ¿  inefable  Esencia, 

Si  la  primera  culpa  no  agravara 

Sa  ligereía ,  ;  alas  derriliara. 

¡Oh  culpaanarga,;  colmo  bien  quitaste 
Al  alma  mía,  cuánto  mal  hiciste : 
LuMo  que  Tué  criada  y  jnnto  infusa, 
Túoesracia  j  jiisiiciala  privasie, 
Yalm^mo  Dioi  contraria  la  pusiste, 
Ciega, enemiga, sin  favor,  coatusa. 
Por  ti  tlemnre  rehusa 
El  bien  j  la  molesta 
La  Tirlud,  j  i  los  vicios  esU  presia; 
Por  ti  la  Sera  muerte  ensangrenla  Ja, 
Por  tí  toda  miseria  tuvo  enlrada, 
Hambre, dolor. gemido, CueEO,  invierno. 
Pobreza,  enferinedad,  pecaJo,  infieruo. 

Asi  que,  en  los  pnfíales  del  pecado 
Ful  (como  lodos)  luego  al  punto  envuelto, 

Y  con  la  obligación  de  eterna  pena 
Con  tanta  fuerza  ¡r  tan  estrecho  atado, 
Que  no  pudiera  della  verme  suelto 
fcin  virtud  propia  ni  en  virtud  ajena, 
Sino  de  aquella,  llena 

De  piedad,  tan  fuerie 

Doiidad  que  con  su  muerte  k  nuestra  muerte 

Haló,  j gtorlasa mente  liubo  deshecho. 

Rompiendo  el  amurosoj  sacro  pecho 

Ue  donde  mana  sciburaiia  fuente 

De  gracia  j  de  sulud  A  toda  gente. 

ifn  esto  plugo  i  la  bondad  innien (a 
Darme  oLro  ser  mas  alto  queleuia, 
Hahándome  en  el  agua  consagrada. 
Quedó  con  esto  limpia  de  la  ofensa, 
Graciosísima  T  bella  el  alma  mía, 
De  mil  bienes  5  dones  adoroadai 
En  fin,  cual  desposada 
ConelRej  de  la  gloria. 
¡Oh  cuan  dulce  j  suavísima  memoria! 
Alli  la  recibió  por  cara  esposa, 

Y  alli  le  prometió  de  no  amar  cosa 
Fuera  del  ó  por  £1  mientras  viviese. 

[Oh  si  (de  boy  mas  siquiera)  lo  cumplletel 

Crecí  deanues  j  ful  en  edad  entrando. 
Llegué  i  la  (liscrecion ,  con  que  debiera 
Entregarme  i  quien  tanto  me  habla  dado, 
Venveidetto.ta  lealtad  quebrando 
Que  en  el  baptJsmo  sacro  prumeiiera 

Y  coa  mi  propio  nombre  habla  üraiado, 
Aun  no  hubo  bien  llegada 

El  deleite  vicioso 

Del  cruel  enemigo  venenoso. 

Cuando  con  lodo  di  en  un  punto  al  traste. 

ÍHa;  coraaontao  duro  en  si,  qae  baste 
>  no  romperte  dentro  en  nuestro  seno , 
De  pena  el  mió,  dellsllma  el  ajenot 
Has  que  It  tierra  qaeda  teiKbrosa 
Cuando  so  claro  rostro  el  sol  auseott, 

Y  i  baOar  llera  al  mar  su  carro  de  oro  ¡ 
Has  estéril ,  mas  teca  jr  pedregosa 

One  cuando  Urgo  tiempo  estísedieola, 
Quedó  mi  alma  sin  sauel  tesoro 
Por  quien  va  plstlo  y  lloro, 

Y  haj  que  florar  coutlno. 


Y  tío  v\m  rodo  ubcntua 


gue  obraba  en  ella  el  celestial  veranó; 
lega ,  disforme,  torpe ,  ;  i  la  hora 
Hecha  una  vil  esclava,  de  señora. 

;  Ota  Padre  inmenso ,  que  inmovible  estando, 
Das  a  las  cosas  movimiento  y  rida, 

Y  tas  gobiernas  tan  suavemente, 

tQuá  amor  detnvo  tu  justicia  cuando 
11  alma ,  tan  ingrata  y  atrevida. 
Dejando  i  ti ,  del  bien  eterno  fuente. 
Con  ansia  tan  ardiente 
En  aguas  detenidas 
De  cisternas  corruptas  y  podridas 
Se  echó  de  pechos  ante  tu  presenclat 
\  Oh  divina  y  altísima  clemencia  ¡ 
¡Que  no  me  dcspefiases  al  momento 
t.tt  et  laso  profundo  del  tormento! 
Sufrióme  entonces  lu  piedad  divina, 

V  sacóme  de  aquel  hediondo  cieno. 
Do  sin  seniir  aun  el  hedor  estaba 
Con  falsa  pas  el  anima  metquina, 
Jur.gando  por  tan  rico  y  tan  sereno 
Kl  miserable  estado  que  gozaba. 
Que  solo  deseaba 

Perpetuo  aquel  contento ; 
Pero  sopló  a  deshora  un  manso  víenlo 
Del  Espíritu  eterno,  y  enviando 
Un  aire  dulce  al  alma ,  fué  llevando 
Laespesaniebiaquela  luz  cubría, 
Dindole  un  claro  y  muy  sereno  día. 

Vio  luego  de  su  estado  la  vileza. 
En  queguardaodo  inmundos  animales. 
De  su  tan  vil  manjar  aun  no  se  hartaba; 
Vio  el  fruto  del  deleite  y  de  torpeza 
Ser  confusión  y  penas  tan  mortales ; 
T«m¡ó  la  recta  y  do  doblada  vara, 

De  aquel  Juez  sempiterno. 

La  muerte, juicio, gloria, fuego,  InriomO, 

Cada  cual  acudiendo  por  su  parte, 

La  cercan  con  tal  fuerza  y  de  tal  arte. 

Que  ([uedando  confuso  jr  temeroso, 

Temblando  estaba,  sin  liallar  reposo. 

Ya  que,  en  mi  vuelto,  sosegnó algún  tantOj 
En  ligrimas  bañanito  e)  pecho  y  suelo, 

Y  con  suspiros  abrasanilo  el  viento, 
•  Padre  piadoso,  dije.  Padre  santo. 
Benigno  Padre.  Padre  de  consuelo. 
Perdonad,  Padre,  aqueste alrerimiento; 
A  vos  vengo,  aunque  siento 

(De  mi  mismo  corrido)  ' 

Que  no  merezco  ser  de  vos  oído ; 
Has  mirad  las  heridas  que  me  han  hecho 
Mis  pecados ,  cuan  roto  y  cuín  desliedlo 
He  tienen ,  y  cuín  pobre  y  miserable, 
Cicso,  leproso,  enrermo,  lamentable. 

■  Mostrad  vuestras  entrañas  amorosal 
En  receblrme  agora  y  perdonarme, 
Pues  es,  benigno  Dios,  tan  propio  vuestro 
Tener  piedad  de  todDS  vuestras  cosas. 

Y  si  os  place,  Sefior,  de  castigarme, 
No  me  entreguéis  al  enemigo  nuestro ; 
A  diestro  y  á  siniestro 

Tomad  vos  la  venganza, 
Hi^rid  en  mi  coa  fuego,  azote  y  lama; 
Cortad,  quemad,  romped,  sin  dui-lo  alguna 
Atormentad  mis  miembros  de  uno  íiuno. 
Con  qne,  después  de  aqueste  tal  castigo. 
Volváis  i  ser,  mi  Dios,  mi  buen  amigo.) 

Apenas  hube  dicboaquesto,  cuando 
Con  kis  brazos  abiertos  me  levanta. 

Y  me  otorga  su  amor,  su  gracia  y  vida, 
y  1  mis  males  y  llagas  aplicando 

La  medicina  soberana  y  santa 

A  tai  enfermedad  constituida, 

He  deja  sin  herida, 

De  todo  punto  sano, 

Pero  con  las  heridas  de!  tirano 

Hibllo,  que  iba  ya  en  uatnraleza 

Volviéndose ,  y  con  una  tal  flaqueza. 

Que  aunque  sané  del  mal  y  su  accidento, 

6iei  alh»  bi  que  soy  coavalecieoie. 


DigitizecbyGOOglC 


iMpIn  mero  canto, 
Cilicñe,  en  mt  pecho  es  este  dJi, 

?De  de  loa  Borjas  canto 
Enriqneslft  alegría, 

Y  el  rico  don  qoe  el  Cielo  les  envli. 
Bennoso  sol  luciente, 

Que  el  dl>  trae*  j  llevas  rodeado 
De  h»  resplandeciente 
Has  délo  acostumbrado; 
Sol ,  3»  Tcrís  naddo  la  traslado. 

O  si  te  place  ahora, 
Ed  ^^ioa  soliiaria  ;  escondida 
Detente  aili  en  buen  faora; 
Que  con  la  lux  nacida 
Podrí  ser  naestra  esfera  esclarecida. 

Alma  divina,  en  telo 
De  Temenlles  míembrns  encerrada. 
Cuando  *eiilste  si  suelo 
Robaste  de  pasada 
La  celestial  riquísima  morada. 

Oiéronie  bien  sin  cuento 
Con  voluntad  conforme  v  amorosa 
Ouien  rigeelmotimienio. 
Sexto ,  con  la  alta  diosa 
Qne  en  la  tercera  meda  es  poderosa. 

De  tu  belleza  rara 
El  envidioso  vit^o  mal  pagado^ 
Torció  el  paso  j  la  cara, 

Y  e)  liero  Harte  airado 

El  camino  dejó  desocupado; 

\  el  rojo  y  crespo  A  polo, 
Qne  tos  pasos  guiando,  deceodla 
Contigo  al  bajo  polo. 
La  citara  heria, 

Y  con  divino  canto  asi  deda; 
iDeciende  en  panto  bueno, 

Esplritn  real ,  al  cuerpo  bera)(>sa, 

Que  en  el  ilustre  seno 

EsU  j»  deseoso 

De  dar  i  tn  valor  digno  reposo. 

■El  tadarálaBloria 
Qne  en  el  eterno  cerco  es  mafl  tenida, 
De  abuelos  clara  historia, 
A  quien  das  nueva  vida. 
Por  quien  la  grande  España  faé  regida. 

•Da rite  en  cambio  desto. 
De  los  eternos  bienes  la  aobleij. 
Deseo  alto ,  honesto, 
Generosa  grandeza, 
Claro  saber,  fe  llena  de  pureii. 

(Vento  rostro  se  vean 
De  la  beldad  sin  par  vivas  señaleí, 

Y  ttis  dos  ojos  sean 
Lumbreras  celesiialea, 

Qoe  lleven  al  bien  sumo  loi  mortales. 

(Por  todo  el  delicada 
Cuerpo,  como  por  vidrio  transpateote, 
Resplandor  admirado, 
Gracia  resplandeciente, 
Divina,  se  descubre  abiertamente. 

(La  esclarecida  abuela, 
Dechado  de  virtad  j  de  hermosura, 
De  qoien  gloriosa  vuela 
Lafama,  en  quien  la  dura 
Haerie  mostró  lo  wxo  que  el  bien  dora ; 


-LIBRO  PRIMERO; 

■Y  todas  cuantas  preda 
De  grada  y  hermosura  hayaB  tenido 
Sean  por  ll  en  desprecio 
y  puestas  en  olvido. 
Cual  hace  la  verdad  con  lo  fingido. 

•i  Aj  liislet !  av  dichosos 
Los  ojos  qne  te  vieren  con  soregó, 


Antes  qae  prenda  el  fuego. 

Contra  quien  no  vaidrln  oro  ni  ftiegol 

allnsirev  tierna  planta, 
Gozo  del  claro  troncoy  generoso. 
Creciendo  se  levanta 
A  estado  el  mas  dichoso 
De  cuantos  Tuelvo  el  globo  poderoso.» 


IKTAno  U  TdlOLO  DKl  PBÍNCIPB  M>K  CÍBLM. 

Aqui  yacen  de  Cirios  los  despojos, 
La  parte  principal  volviáse  al  cielo. 
Con  ella  fué  el  valor ;  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  coraion,  llaou  en  los  ojos. 


unción  I  hí  MVntt  del  amo. 
Qden  viere  el  suntuoso 
Túmulo  al  alio  cielo  levantado, 
De  hito  rodeado, 
De  lumbres  mil  copioso. 
Si  se  para  i  mirar  quién  es  el  muerto, 
Serl  oesde  hoj  bien  cierto 

?ue  no  podrí  en  el  mundo  bastar  nada 
ara  estorbarla  fiera  mnerte  airada; 
Ni  edad ,  ni  gentileza. 
Ni  sangre  real  antigua  ;  generoii, 
Ni  de  la  mas 'gloriosa 
Corona  la  bel  leu. 

Ni  Itaerle  corazón ,  ni  muestras  ciar» 
De  altas  Tlrindes  raras. 
Ni  tan  gran  padre,  ni  tan  grande  abuelo. 
Que  llenan  con  so  ftma  tierra  y  délo. 

j  Quién  ha  da  estar  segare. 
Pues  la  fénix  que  sola  tuvo  él  mnodo, 

Y  otro  Cirios  Segundo, 
Nos  lleva  el  hado  duro , 

Y  vimos  sin  color  ta  blanca  can, 
A  su  España  laucara. 

Como  la  tierna  rosa  delicada, 

Que  fué  sin  tiempo  ;  sUi  saion  cortadaT 

Ilustre  vallo  mozo, 
A  quien  el  cielo  diú  tan  corta  vida, 
Óue  apenas  fué  sentida. 
Fuiste  breve  gozo, 

Y  ahora  luengo  llanto  de  tu  EspaHa, 
De  Ftiniies  y  Alemaita, 

Italia,  y  de  aquel  mundo  nuevo  y  rico. 

Con  quien  cualqtiler  Imperio  es  corto  j  chico. 

No  temas  aiie  la  mnerte 
Vaya  de  lus  <1''Spojos  vitorlosa, 
Antes  Irá  medrosa 
De  tD  espíritu  fuerte, 
Las  tudiías  haiaAas  qne  hicieru, 
Los  triunfos  que  tuvieras; 

Y  vióqnci  no perdertose perdía, 

Y  asi  el  mismo  temor  le  dio  osadía. 


db,Go!)gle 
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LIBRO  SEGUNDO. 


ÉaO^A  PRIUP.RA  DE  VIRGIUO. 
Titilo  j  lUcIlbeo. 

KEt.lBEO. 

Tá.  nitro,  1 U  sonilira  descansando 
Desli  leiiiJiíJa  Lava .  con  la  avena 
El  terso  pastoril  vas  acordando. 

Nosotros  ili^s<errado5,  lú  sin  p«ni 
Canias  de  [u  [lastora,  alegre,  ocioso, 
y  tu  pasto»  el  valle  y  mame  suena. 

Pastor,  este  descanso  tan  dichoso 
Dios  me  le  concediú;  que  reputado 
SorA  de  mi  por  Dios  aquel  piadosa, 

V  baBari  con  sangre  su  sagrado 
Altar  muj  muchas  veces  el  cordero 
Tierno  de  mis  ganados  degollado; 

Que  por  su  beneñclo  soy  vaquero, 
Yconto,  comoves,  pastorilmente 
Lo  que  me  da  coutento  y  lo  que  quiero. 

NoteeriTtdioru  bien,  mas  grandemente 
Me  maratillo  üaberte  sucedido 
En  tanta  turbación  lan  li'lizmente. 

Todos  de  nuestro  patrio  j  dulce  nido 
Andamos  alanzados.  Vcsme  agora 
Anuí  CUÍ1  voy  enfermo  j  dolorido, 

V  guio  mis  cabrillas ;  y  esta  que  hora 
En  medio  aquello;  árboles  parida , 
¡Av!  con  lo  que  el  rebario  se  mejora, 

flpjó  dos  cabrilillos.  dolorida. 
Encima  de  una  losa,  Taligado, 
De  mi  lolire  los  bombros  es  traída. 

¡Ay  tristel  que  este  mal  y  crudo  bada, 
A  nuestro  entendimiento  no  estar  ciego, 
mi  vecei  nos  estaba  denunciado. 

Los  roble»  lo  decian ,  ya  con  Tuego 
Tocados  celestial ,  y  lo  decía 
La  siniestra  corneja  desde  luego. 

Hasiú,  sino  teoreademi  porlla, 
Declírame,  pastor,  abiertamente 
Qolíu  es  aqueste  dios  de  tu  alegría. 


Pensaba ,  Uelíheo ,  i. 

Pensaba  yo  que  aquella  (|ue  es  llamada 
Boma  no  era  en  uada  diterente 

De  aqneata  villa  nuestra  acostumbrada, 
Adonde  lu  mas  veces  los  pastores 
Llevamos  ja  la  cria  destelada. 

Asi  con  los  perrillos  los  mayores, 
Asi  con  las  ovejas  los  corderos, 
Yconlascosas  grandes  las  menores 

Solia  comparar;  mas  tos  primeros 
Logares  coa  aqnells  comparados. 
Son  cotno  dos  extremos  terduderos ; 

Que  son  de  Roma  ansí  sobrepujados 
Cual  sueleo  del  ciprés  alto  y  subido 
Los  l^|os  romerales  ser  sobrados. 

Pnes  di,  icnil  fué  la  causa  que  movido 
A  Roma  le  llevó  T 

tinao. 
Fué  libenarme ; 
Lo  cnil ,  annqne  algo  tarde,  be  conseguido. 
Que  al  On  la  libertad  quiso  mirarme 


Después  que  Calatea  me  ha  dejado, 
y  soy  de  la  Amarilis  prisionero, 
V  vivo  i  su  querer  todo  entregado; 

Que  en  cuanto  duró  aquel  imperto  Cero 
El]  mi  de  Galatc.i,  yo  conlieso 
Que  ni  enrede  mi  ni  del  iliiiero. 

Llevaba  yo  i  la  villa  mucli»  queso, 
Vendía  al  sacriQcio  algún  cordera ; 
UasQo  volvía  rico  yo  por  eso. 

Testo  faé  amiet  semblante  lasiimero 


Esto  por  qué  tristísima  dej^lia 
La  Truia  sin  coger  en  su  cercado, 
PuesTiliro,  su  bien,  ausente  estaba. 

Tü,  Tiilro,  te  hablas  ausentado; 
Los  pinos  y  las  fuentes  te  llamaban, 
Lasjerbasy  las  llores  des  te  prado. 

jQoépndeTquemil  males  me  cercaban, 
Y  alli  para  salir  de  servidumbre 
Los  cielos  mas  dispuestos  se  mostrarían. 

Que  Bill  vi,  Melibeo,  aquella  cumbre. 
Aquel  divino  muzo  por  quien  uno 
MI  altar  en  cada  mes  enciende  lumbre. 

Allí  primero  del  que  de  oiro  alguno 
01;  •  Paced,  vaqueros ,  libremenm. 
Paced  como  solía  cada  uno.  * 

Por  manera  que  i  ti  iierpi'lnamenta 
Tu  queda  lu  heredad  (i  ob  bienhadado!), 
Aunque  pequeña ,  pero  suDclcnle, 

Bastante  para  ti ,  ilemasiado. 
Aunque  de  pedregal  y  de  pantano 
Lo  niasde  loda  ella  esti  acupado. 

No  dañará  el  vecino  grev  mal  sano 
Con  males  pegadizos  lu  ruliaño. 
Ni  hará  que  tu  trabajo  salida  vatio; 

No  causará  dolencia  el  pasto  extraño 
En  lo  preñado  del ,  ni  en  lo  parido 
Las  yerbaseitranjeras  harán  daño. 

Dichoso  poseedor,  aquí  tendido. 
De  fresco  gozarás  junto  i  la  fueiili', 
k  la  mírgen  de  rio ,  do  has  nacido. 

Las  abrjas  aquí  conlinuamenle 
Deste  cercada ,  arras  de  mil  flores, 
Te  adormirán ,  sonando  liianitamente. 

Debajo  el  alta  peña  i 


La  lúrlola,  en  el  ohno  haciend 


Primero  los  cenados  las  tendidas 
Lagunas  pacerán ,  y  el  mar  primero 
Ocupará  á  los  peces  sus  manidas, 

Y  beberá  el  german*  y  parlo  fiero. 
Trocando  sus  lugares  naturales, 
El  Albl  aqueste ,  el  Tigri  aquel  ligero : 

Primero  pues  que  aquellas  celestiales 
Figuras  de  aquel  moto,  de  mi  pecho 
Borradas,  despareicau  las  señales. 

HEUSEO. 

Kosolros  pero  Iremos  con  despecho, 
Duos  i  los  sedientns  afrícauos, 
Olroi  t  los  de  Scitli ,  campo  estraolioi 


hv  Google 


POESlAS.  — MBtlO  SEGUNDO. 


YotrMl  los  montes  y  é  los  Hanoi 
DeCreta.j  del  lodo  dmdidos 
De  DueBLra  redoudez,  i  los  brlianas. 

Despncs  de  maclios  dias  ja  corridos, 

IAj!  ¡li  rendrí  qne  viendo  mis  majsilas 
>as  pobres  cboxas  de  paternos  nidos, 
Despaes  de  machas  mieses  yi  pasadas, 
SI  riéndolos  diré  maravüla do: 
A;  Ueiras  (¡a;  dolor!)  mai  empleadas? 

JTan  bDenM  posesiones  nn  soldado 
dito?  jY  tales  mieses  lendrí  nn  GrroT 
Ted  para  «juién  bullimos  trabajado. 

Ved  i  CDÍD  miserable  j  lastimera 
Estado  i  los  cuUadoscindadanos 
Condujo  el  obstinado  pecbo  entero. 

Vé,  pnes.Melítieo,  jcon  tus  manos 
En  úriten  pon  las  vides ,  y  curioso 
Engiere  los  perales  y  manzanos. 

Andad ,  ganado  mío ,  ya  dichoso, 
Dicliosas  ya  en  an  tiempo ,  id ,  cabras  mías, 
Que  ya  no  cual  solía  alegre,  ocioso, 

Ki  estando  yn  tendido  en  tas  sombrías 
Coevas,  03  veré  lejos  ir  paciendo, 
Cijisadas  por  las  peiias  altas  frías. 

Ao  cantaré,  ni  vendóos  ya  paciendo. 
Vosotras  ni  del  ciliso  Hondo 
fli  del  amargo  sauce  iréis  comiendo. 

TITIBO. 

Podrías  esla  nocbe ,  aquí  tendido 
En  blanda  y  verde  hoja,  dar  reposo 
Al  cuerpo  flaco ,  al  ioimo  afligido. 

V  cenaremos  bien,  que  estoy  copioso 
De  maduras  manzanas ,  de  castañas 
Engertas  ¡p  dequesomuy  sabroso. 

V  ja  las  sombras  caen  de  las  montañas 
Has  largas ,  j  corntidan  al  sosiego, 

V  ya  de  las  aldeas  y  cabanas 
Dñpide  por  Iw  lechos  humo  el  fuego. 


Alen*. 

En  Ibflgo  Corldon ,  pastor,  ardil 
PorelbermosoAteii,  que  dulzura 
Era  de  su  seBor,  y  conocía 
Que  toda  sa  esperanza  era  locnra. 

Soto,  siempre  que  el  sol  amanecia, 
Entrando  de  unas  b.iyasla  esjiesura, 
Con  los  montes  i  solas  razonaba, 

Y  en  rodo  verso  en  vano  asi  cantaba; 
c  Ko  coras  de  mi  mal  ni  das  oído 

A  mlstinerellas.  crudo,  lastimeras, 
Mi  de  misericordia  algon  sentido. 
Alexl,  en  tas  entrañas  vive ,  Ceras. 

•  Vo  muero  en  viva  llama  consnmidn, 
Til  siempre  en  desamarme  persevera*) 
Ki  sientes  mi  dolor  ni  yo  te  agrado; 
Por  donde  me  seríi  el  morir  forzado. 

>  Basca  el  ganado  agora  lo  sombrío, 

Y  por  las  cambroneras  espinosas 
Metidos  tos  lagartos,  buscan  Trio, 
\  Tesütes  comidas  provechosas 
Compone  á  los  que  abrasa  el  seco  estío. 
Coa  ajos;  con  yerbas  olorosas; 
Conmigo,  por  ícgafrteal  sol  ardiente, 
Beioeua  la  cigarra  solamente. 

[AyirisieTtYnome  hut<iera  mejor  sido 


Lastras  de  Amarilis,  los  enojos 
Ysn  desden  soberbio  haber  sufrido. 
^  Y  hiberdadoalHenalcamisdespojosT 
Bien  que  es  Henalca  un  poco  denegrido, 
Dienque  ¡Ci,  en  color  blanco,  hermoíoeu  ojc 
Mas  no  Bes  en  eso,  que  preciada 
Sobre  la  blanca  rosa  es  la  violada. 

>  Despréciasme  arrogante .  y  no  le  curas 
De  mi  Di  de  saber  cuánto  poseo 
En  qaeso  y  en  ganado.  I.as  alturas 
ñiKoconmil  ovejas  de  Llbeo; 
En  el  estío .  en  las  heladas  doras, 
D«  l^ica  lecbe  fMo  do  me  veo; 


Canto  como  el  Andón  ya  canlaba 
Las  veces  que  sus  vacas  convocaba. 

t  Pues  menos  soy  tan  ^;qac  aun  agora. 
Estando  el  mar  en  calma ,  he  contemplado 
Mi  rostro  en  la  ribera,  y  sino  mora 
Pasión  en  mi,  con  Daroi  comparado, 
No  temeré  tu  voz  dcspreciadora 
Ni  pensaré  de  ti  ser  condenado; 
Ansí  no  condenases  las  cabanas. 
El  apriscar  1*  caza .  tas  montañas. 

•  E\  perseguir  los  ciervos  temerosos 
Con  ponzoñosas  Hechas  ¡  ayi  te  agrade, 
Al  pasto  los  cabritos  deseosos 
Guiar  con  verde  :icebo  no  le  enfade. 
Morar  los  montes  yermos  y  fragosos 
A  ti,  ni  la  cabana,  desagrade. 
Que  puesto  entre  las  selvas  y  cantando 
Conmigo  iris  al  dios  Pan  imitamio. 

■  El  ranruéetqueprimeroEúbiamentc 
En  la  Danta  diversas  voces  puso; 
De  grueso  y  de  tamaño  di  ferenio 
Con  cera  muchas  cañas  Pan  compuso; 
Pan  guarda  las  ovejas ,  Pan  la  gente 
Del  campo;  y  no  Le  pese  hacer  al  uso 
Déla  docta  zampoñn  el  labio  bello , 
Que  Amintas  se  pi-rdia  por  sabello. 

(Tengo  de  siete  voces  bien  formada 
Una  soitora  flauta .  que  me  diera 
Dámela  ya  muriendo  en  la  pasada 
Sii'ga ,  y  diciéndomc  desta  manera  : 
—Til  me  sucede  en  esta,  que  tocada 
Por  Li ,  le  acordará  de  mi  siquiera. — 
Dámelas  me  la  di6,  qncdO  lloroso 
Aminias.el  tontillo,  de  invidioso. 

■Tengo  dos  corzos  que  una  oveja  cria. 
De  pelo  blanco  á  mancbas  variados; 
AMÚtanlo  las  telas  cada  día, 

Y  fueron  con  peligro  mió  hallados; 
Llevármelos  la  Testiiis  porlla , 

Yo  para  ti  tos  tengo  muy  guardados , 

Y  al  lio  los  llevará ,  pues  en  mis  dones, 
Despreciador,  los  ojos  aun  no  pones. 

■Ofrecen te  las  ninfas  ondosas 
Sus  canastillos ,  de  azucenas  llenos; 
C(^e  para  ti  Naislas  blancas  rosas, 
La  viola ,  tos  lirios ,  los  amenos 
Acantos  y  amapolas  olorosas, 
Flores  de  anis  y  los  lomillos  buenos , 

Y  casia  y  otras  mil  yerbas  di  vinus, 
Junta  con  el  jaxmin  hs  clavellinas. 

■Pues  yo  te  co^jeré  manzanas  bellas, 
Cubiertas  de  su  flor,  y  las  querida) 
Castañas  de  Amarilis ,  y  con  ellas 
Ciruelas  que  merecen  ser  cogidas. 
Tú,  mirlo,  y  tü,  laurel.  Iréis  sobre  ellas. 
Que  juntos  oléis  bien.  ¡Ajr  tosco!  ¿oMdas 
Que  Alexi  de  los  dones  no  hace  caso, 

Y  que.  Si  á  dones  va,  nnes  Yo'aescasoí 
>¿Qué  hice?  ;Ayl  sin  sentido  puesio  he  fuego 

En  el  rosal  amado,  en  la  agna  pura 
Lancé  los  jabalis ,  turbé  el  sosi^o 
Del  liquido  cristal.  ]  Ay!  la  espesura 
Del  bosque  moró  Apolo ;  iquc  huyes,  clegot 

Y  el  París  en  el  bosque  halló  ventura ; 
Palas  more  sus  lechos  suntuosos, 
Nosotros  por  los  bosques  deleitosos. 

tPorlas  niontaüasla  leona  llera 
Al  ja  no  osado  lobo  h3ml>rlenia  sigue, 
El  lobo  carnicero  i  la  ligera 
Cabra  de  día  y  de  noche  la  persigue, 
En  pos  de  la  relama  y  cambronera 
La  cabra  golosísima  prosigue. 
Yu  copos  deii,oliA1ei¡,  te impormuo, 

Y  en  pos  de  sus  deleites  cada  uno. 
■Su  obra  ya  los  bueyes  fenecida. 

Y  puesto  sobre  el  yogo  el  iiicio  arado, 
?e  tornan ,  y  la  sombra  ya  eitendlda 
De  Febo ,  aue  se  pone  apresurado. 
Huyendo  alai^a  el  paso,  y  la  crecida 

Llama  que  me  arde  e)  pecho  aun  no  ha  mengaadoi 
Has  ¿como  mengu.ir&f  ¿Quién  poso  lasal 
Uutéu  Uiaitú  coa  lej  d«  aiuot  It  brasa? 


joglc 


OBRAS  m  FRAt  LUIS  DE  LEÓN. 


*;kj  Corldon!  ay  triste!  T  {(intín  te  ha  becho 
Tan  loco,  que  en  lumal  embenecido. 
La  Tld  aaa  no  has  podadof  Vuelve  al  pecho, 
Recobra  el  varonil  vigor  perdido , 
Hat  algo  uecesario  6  de  provecho , 
De  Illanco  junco  ó  mimbre  alguo  (ejido ;  . 

8uesl  le  huye  aqu  es  le  desden  oso, 
otalurA  otio,  Alexi,  mataabroso.» 


EaOGA  nL 
Danctal,  McDalou,  Palenaon. 


I  Orejas  desdtcbadasl  Haeeenlrego 

De  si  mismo  á  Ñeeta,  prererido 
Porque  yo  lesea,?  arde  en  Tuego, 

V  Da  su  ganado  a  un  perdido. 
Ordeñaste  dos  veces  en  un  hora , 
La  madre  dejas  seca, }  desvalido 

El  hijo. 

DiklilTitS. 

Paso,  amigo,  que  aun  agora 
He  acuerdo  quién  tu  eres ,  ;a  entendisles, 
y  ad6tide,auaque  la  diosa  que  allí  mora 
Con  ojos  lo  mira  no  nada  trisles, 

Y  de  Iravás  las  cabras  lo  miraron. 

Mirad  que  habláis  con  homl)re;íblen  me  oisieü 
ixnalcjls. 
Si ,  si ,  en  el  mismo  [lempo  qae  me  hallarun 
Corlando  de  Micones  las  posturas 
Coa  mala  podadera ,  ;  me  prendarou. 

O  cuando  Junio  ü  aquellas  espeatiras 
El  arco  y  la  /ampona  quebrantabas 
De  Dafoiconentrailas,  malo,  duras, 

En  envidiosa  i^bia  te  abrasabas. 
Porque  la  habla  al  zagalejo  dado , 
VgialguD  mal  DO  hicieras,  reventabas. 
acRAicis. 

iQué  no  osará  quien  poede ,  si  nn  malvado 
Ladrón  ansí  se  atreve?  UI,alrevido, 
^0  ^é  de  li  un  cabroD  i  Damo  hurtado, 

V  la  Llcisca  al  cielo  alzó  el  ladridoT 
Gritd:  <Dósaleaqbel,Tiiiro.iiiira. 
Til  en  la  juncada  estabas  escoadido. 

DAIETIS. 

Cantando  vencí  á  Damo ;  ^quién  me  tira 
Cobrar  loque  mi  musa  mereciera, 
SI  Damo  de  lo  puesto  se  reiiraT 

Sino  lo  sabes,  mió  el  cabrón  era, 

Y  el  mismo  Damo  serto  cooresaba , 
NegiU)amelo  no  sé  en  qué  manera. 

■IIULCtS. 

iTü  á  élT  (&  tocas  Qautaf  ¿No saaaba 
Tu  caramillo  vil  por  les  oteros , 
¥  el  Tereo  miserable  aun  no  igualaba? 


DAIET 


Gerost 


Pues  I  quieres  qne  probemos 
To  pongo  esta  becerra  que  dos  cria , 
y  hlnclie  cada  urde  dos  lecheros. 

Va  pongo ,  no  rehuyas  la  porfía ; 
Tú  di  loque  pondris ,  y  experimenti 
JuU  11^  tu  musa ,  adó  la  mía. 

UHALCAS. 

Del  ganado  do  pongo ,  que  doy  caenia 
Por  bores  i  mi  padre ,  y  una  dura 
Hadrmn  los  cabritos  umblea  cnenu  ¡ 

Has,  tí  adelante  llevas  tu  locara , 
Poadré  lo  que  dlrls  qne  ei  mas  precloaoi 
I>wvuQin««i4«liaiajFlitlUhecli(ir«i, 


Labr6Io  Aldmedon  Ingenioso , 
Formó  por  la  redonda  entreiejído, 
Comodeyedra  y  vld.uD  laio  hermoso. 

En  el  medio  de  bullo  esiá  esculpido 
El  Conon ,  y  aquel  otro  que  pusiera 
El  mundo  por  sus  partes  repartido: 

El  que  mostró  la  siega  y  sementera , 
Y  del  arar  el  tiempo  conveniente. 
Nuevos  los  lengo  en  casa  en  su  vasera. 

Del  mismo  hube  otros  dos  exiraüamenie 
Hechos;  las  asas  ciUe  un  verde  acanto, 
y  en  medio  del  relieve esti  eminmia 

Orreo.y  su  mon latía  atenta  al  canto. 
Nunca  los  estrené ;  mas  comparada 
La  vaca ,  los  tus  vasos  no  sna  tanto. 


Que  yo  enmudeceré  tu  voz  osada. 

Harélo,  que  i  mi  nadie  me  detiene; 
Has  par  a.  escarmentar  i  este  usado . 
Que  atiendas  bien,  Palemón,  nos  conviene. 

Sobre  esta  yerba  donde  estoy  sentado 
Cantad,  que  agora  el  tiempo  nos  convida. 
Que  viste  de  verdura  vOor  el  prado; 

Agora  el  bosque  cobra  la  perdida 
Roja,  y  agora  elaño  es  mashermosot 

V  a^ra  Inspira  el  cielo  gozo  y  vida. 
Comienza  tú ,  Oameta,  y  tú,  gracioso 

■eoalea,  le  responde  alieitiamenle; 
Que  el  responderse  ii  veces  es  sabroso. 

DA HE TAS. 

De  Júpiter  diré  primeramenle , 
Que  hinche  cuanto  veo  y  determino, 
y  oye  mi  eaniar  ateotamenle. 

■  ENALCAS. 

y  i  mf  Febo  me  ama ,  y  de  continuo 
Sus  dones  le  presento ,  el  colorado 
Jacinto  y  el  laurel  verde  divino. 

HA  METAS. 

Traviesa  Calatea  me  ha  lirado , 
Perdida  por  ser  vista,  una  manzana, 
y  luego  entre  tos  sauces  se  ba  lanzado. 

MERÁLCAS. 

Hl  dulce  fuego,  Amintas,  de  su  gana 
Se  viene  i  mi  cabaha ,  conocido 
Has  ya  de  mis  mastines  que  Diana. 

PAaETAS. 

Ya  tengo  con  qué  hacer  i  mi  querido 
Amor  gentil  présenle,  porque  veo 
Adunde  dos  palomas  hacen  nido. 

HESALCAS. 

Conforme  yo  al  poiler,  y  no  al  deseo , 
Diezddras  a  mi  bien  be  presentado, 

V  mañana  otras  diez  dalle  deseo. 

OAKETAS. 

¡Ob  cnintas  y  qné  cosas  platicado 
Conmigo  ha  Calatea!  oh  si  el  viento 
Algo  dello  i  los  dioses  ha  contado ! 

■EflALCAS. 

iQué  me  sirve  que ,  Amintas,  mi  coniento 
Desees,gl  guardo  en  la  parada, 

V  sigues  tú  del  gamo  el  movímlentof 

Envíame  i  la  Filis  .que  es  llegada 
Hiflesla,  y  vén  lú.  Vola,  cuando  fuere 
La  vaca  por  mi  i  Céres  degollada. 

MERALCikS. 

Amo  á  la  hermosa  Filis,  qne  me  tiuieret 
Que  me  d|jo  llorosa  en  la  partida  : 
f  Adlosj  genül  xagai ,  «i  no  te  viera.* 
fiumi. 

El  lobo  ei  al  BiDado  jr  la  >Tea¡<:> 


joglc 


Ama  el  ttnJmAo  et  agua ,  slgae  amigo 
La  rama  el  cabríijllo  destetadu. 
La  madre  el  siui ,  jo  solo  Amlolu^go. 

DtVETAa, 

MI  masa  pasiorll  ha  contentado 
A  Polio;  paes  paced  con  mano  llena, 
lfuaas,naaterDeTB  ivuesiro  amado. 


De  ivsoí  ttene  Polio  rica  vena  ; 
Dn  loro  le  criad  qae  i  cuerno  biera , 

Y  coa  los  pies  esparu  ;a  la  arena. 

DUSTAS. 

Qtilea,  Polfo,  bien  te  quiere,  lo  qop  esjiera 
Le  veoga,  f  de  la  encina  dulces  dones, 

Y  amomo  cqJb  de  la  xana  Cera. 

MERALCAS. 

Qnleo  no  aborrece  i  Bavio,  Tos  borrones 
Ame  de  Hevioy  lea,;junUmente 
Las  lOTTiB  DDB ,  ordeSe  los  cabrtffles. 

Lm  «toe  robáis  el  prado  lloreclen te, 
Hnid  presto  ligeros,  que  se  asconde 
Débalo  da  la  yerba  la  serpioote. 


Mrid  por  el  ganado  qoe  oo  ahonde 
Bt  paso,  que  la  orilla  es  mal  segura , 
iKo  veil  Guil  semojó  el  camero, ;  dónde? 

BAalTlS. 

Ha  paicas  par  del  rio ,  i  la  espesura 
Cnia,  Titiro.elhato;  que  ft  su  hora 
Tole  ba5aré  iodo  en  fuente  pura. 
■enALCAs. 

Las  ovejas ,  lagal ,  recoge ,  que  bora 
SI  las  coge  el  calor,  después  en  vano 
Se  cansará  la  palma  ordeñadora. 

I  A;l  ¡en  cuín  buenos  pastos,  enio  mal  sao 
t  flaco  estás  mi  lorol  V  al  ganado 

Y  al  ganadero  mata  amor  insano. 

■EHALCAS. 

El  mal  desloa  corderos  no  es  cansado 
De  amor, ;  llenen  solo  bueso  j  cuero  ¡ 
No  sé  cuil  (yo  malo  os  ba  mlraUo. 

IKme  dfinde ,  y  tenerte  he  por  cerlero> 
Tenerle  por  Apolo ;  desie  cielo 
Apenas  se  descubre  un  codo  entero. 

■EHALCAS. 

Has  dime  tA  ad6  produce  el  saelo 
Rn  las  rosas  escritos  los  reales 
NMobre*, ;  goaa  i  Filis  sin  recelo. 

VAL»  OH. 

Vo es  mío e) sentenciar  coDlIenJas la'es, 

Y  tfi  mereces  ;  este  la  becerra, 

Y  quien  caula  de  amor  los  dulces  mates, 

Y  quien  pineba  de  amor  la  larga  guerra. 


ÉCLOGA  IV. 
Sledides. 


Un  poeo  mas  alcemos  nnesiro  eanio 
llasa;qnenoconTienei  toduolito 
Decir  de  las  humildes  ramas  tanto. 

El  campo  no  es  de  todos  recibido, 
Yd  eaotamoe  campo,  el  campo  sea 
Que  mereica  del  Cúnsul  ser  o  ido. 

La  postrimera  edad  de  la  Cumea, 


Loa  siglDS  tonwD  de  la  edad  dorada ; 


-LIKIO  SEGUNDO. 

De  Daevo  laicos  aRos  nos  envia 

El  cielo,  jnueva  gente  eo  si  engendrada. 

Tú,  luna  casia,  llena  de  alegría 
Favorece,  paes  reina  ya  id  Apolo, 
Al  niikiqnenaciáeu  aqueste  día. 

El  bi erro  lanzará  del  mundo  él  solo, 

Y  denn  linaje  de  oro  el  mas  preciado 
El  uno  poblará  y  el  otro  polo. 

Eoeste  vuestro,  en  este  consulado. 
Polio,  de  noestra  edad  gran  hermosura, 
Tendrá  principio  el  rico  j  alio  hado. 

En  éi  comenzarán  con  luz  mas  pura 
Los  bienhadados  meses  su  carrera, 

Y  elmal  feneceri,  si  alguno  dura. 
Lo  que  hay  de  la  maldad  nuestra  primera 

Deshecho,  queitarán  ya  los  humanos 
Libres  demiedoeiemoy  de  ansia  llera. 

Heiclado  con  los  dioses  soberanos 
De  vida  goiará  (cual  ellos)  llena 
De  bienes  deleitosos  y  no  vanos. 

Verálos,  y  verün  su  suerte  buena  ¡ 

Y  del  valor  paterno  rodeado , 
CuanlosB  extiende  el  mar,  cnanto  el  arena, 

Con  paz  gobernart.  Pues,  ninoamado, 
Este  primero  don  inculto  y  puro 
£1  campo  te  presenta  de  su  grado. 

Va  te  présenla  elcampobien  seguro 
Vacar,  la  hiedra  cerde  trepadora. 
El  lilío  blanco,  el  trébol  verde  escuro. 

y  lasoTelasmlsmasisuhora 
De  leche  vienen  llenas,  sin  recelo 
Dellobo,  del  leoD  y  deonza  mora. 

TasconasbrolaDOores.como  novelo 
Derraman  sobre  ti  de  blancas  rosas, 

Y  no  produce  ya  ponzoña  el  suelo. 
Ni  yerbas  ni  seipientes  venenosas; 

Antes sindiferencia  ha  producl'lo 
En  lodaspartes  yerbas  provechosns. 

Pues  cuando  comenzare  en  ti  el  sen  lid  o 
De  la  virtud,  y  fueres  ya  leyenda 
Losbecbosdeiu  padre  esclarecida, 

De  sayo  se  irá  el  campo  enrojeciendo 
Con  fértiles  espigas,  y  colgadaí 
Las  uvas  en  la  zarza  Irá  creciendo. 

Los  robles  eo  las  selvas  apañadas 
Hiél  dulce  manarán ,  mas  todavía 
Oelmalantiguoquedaráa  pisadits. 

Habrá  quien  navegando  noche  y  día 
Corra  la  ntnda  mar,  quien  ponga  muro 
Contra  el  asalto  Bero  y  batería ; 

Quien  rompa  arando  el  campo  seco  v  doro. 
Habrá  otro  TiSv  Argo,  otros  nombrados, 
Que  huyan  por  la  gloria  el  ocio  escuro. 

Habrá  otros  de  salios  aplazados, 
Irá  otra  vez  i  Trova,  conducido 
De  su  virtud,  Aquilea,  y  sus  hados. 

Hasya cuando  la  edad  Crme  crecido 
Tebíciereser  varón,  el  marinero 
La  marpondrá  j  las  naves  en  olvido. 

Gl  pino  mercader,  rico  y  velero, 
Ko  ya  de  sus  conflnes  alejado. 
Lo  propio  trocará  con  lo  eiiranjero. 

Que  adonde  quiera  todo  será^allado 
Sin  reja ,  Sin  esleva  y  podadera. 
Sin  que  ande  al  yugo  el  toro  el  cuello  atado. 

No  mudará  lalana  su  primera 
Color,  con  artificios  enseñada 
A  demostrarse  oira  de  loqueen; 

Porque  en  la  oveja  nace  colorada. 
Con  carmesí  agradable  y  con  hermosa 
Rojoy  con  amarillo  inQcionada. 

El  sandiT  de  si  niisreio  en  el  vicioso 
Prado  pacido  viste  á  los  corderos 
Por  hado  no  mudable  ni  dudoso. 

Pornoe  con  voz  concorde,  y  susllgeros 
Usos,  las  Parcas  dicen,  volteando : 
«Venid  tales  lossiglos  venideros. 1 

Emprende,  que  ya  el  tiempo  viene  andando. 
Pimpollo  ó  divinal  obra  del  cielo, 
Loarande  que  alisólo  está  esperando. 

Mira  el  redondo  oíondo,  mira  el  suelo, 
HIra  la  mar  tendida,  el  alrey  todo, 
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Leda  espenndo  el  slglode  consiipln. 

¡Oh,  ii  c!  beJiijjno  lado  ile  lul  mudo 
Mis  aüos  alargase ,  que  pudiese 
Tus  becbos  celebrar  T  bien  det  todo! 

Que  si  conmigoOrleo  cun tendiese, 
Y  si  canLando  canleiidiesc  el  Lino. 
Aunque  la  madi-cj'  pariré  destosTucsc, 

Caliop«  de  Orreo ,  j  del  divino 
Lino  el  hermoso  Apolo,  no  seria 
Hi  canto  que  lu  canLo  menos  diño; 

Ni  ct  dios  de  Arcadia,  Pan,  me venreria, 
YaunqaeiUesejuez  la  Arcadia  deslD, 
La  Arcadia  en  mi  favor  pronunciaria. 

Conoce  pues  con  blando  ;  dulue  gcila 

ÍDh  niño!  va  ¡i  tu  madre,  que  el  i>reíia[!o 
'or  largos  meses  diez  le  fué  molesto. 
Cooáeela ;  que  á  (guien  no  bao  balayado 
Los  padres  con  amor  j  abrazo  estreclio, 
NI  á  su  mesa  los  dioses  le  ban  sentado, 
Hile  admiteoUsdiosis  i  sulecbo. 


ÉCLOGA  V. 
Hcnaloa*,  Hopu, 


OBRAS  DE  ntAY  LUIS  DE  lGON. 

HI  rucron  los  ganados  manli-nMoS. 


Pues  nos  bailamos  juntos,  Hopso,  ahora, 
HaestTOK.  [ú  en  tañer  suaTcmente, 
Y  ;o  en  cantar  con  voz  dulce  ;  sonora, 

iPor  qué  no  nos  sentamos  juntameule 
Debajo  destos  corilos,  mezclados 
Con  estos  olmos  onlcnadamenleT 

TCi  eres  el  major,  i  II  son  dados, 
Uenalca,  loa  derechos  üe  mandarme, 
y  i  mi  el  obedecer  i  tus  mandatos. 

V  pues  que  asi  te  place,  aqui  sentarme 
A  la  sombra  que  el  céfiro  menea, 
O  quiero  y  esmejoralll  llegarme 

kl  canto  de  la  cueva ,  que  rodea 
(Cnal  Tes},  con  sus  racimos  lolteando, 
Silvestre  vid ,  que  eu  torno  la  hermosea. 


Conmlgomesmo  estoy  imaginando 

Íae  Aminta  eu  nuestro  campo  esquieu  contigo 
■n  solo  competir  puede  cantando. 

jQaé  mncbo  es  que  compita  aquel  conmlgoT ' 
Presamiri  vencer  al  dios  de  Délo. 


O  si  eo  loor  de  Alcon  ú  de  loa  Tieros 
De  Codro  j  de  tu  grey  pierde  el  recelo. 
Pierde,quebabri  quien  guárdelos  corderos. 

Antes  aquestos  versos  que  he  compuesto 
Quiera  probar  agora  los  primeros. 

Eu  la  corteza  escritos  las  he  puesto 
De  un  irbol ,  y  su  tono  les  be  dado. 

V  di  compita  Ámlntaa  dcspnei  desto. 

■  CNilLCAS. 

Cnauloescl  blanco  sauz  sobrepujado 
De  la  amarilla  oliva  .yelespliego 
Del  rosal  es  vencido  colorado; 

Tanta  ventaja  tá ,  si  no  estoy  ciego. 
Haces  al  mozoAminIas;m3Sdia^ora, 
Que  jaen  la  cueva  estamos,  di  hora  luego. 

A  Daftal .  pislor  muerto  con  traidora 

Y  muerte  crudelisima ,  lloraban 
Toda  la  deidad  que  el  agua  L»ora. 

Testigos  son  los  rioscuil  estaban 
Cnaodo.del  miserable  cuerpo  asidos, 
Lm  padres  las  estrellas  acusaban. 

No  hubo  por  quien  Tuesen  conducidos 
Loa  bueyes  i  beber  aquellos  días, 


Aun  los  leones  mismos  en  sus  frías 
Cuevas  la  muerte,  Uafni,  haber  llorado 
Dicen  las  selvas  bravas  v  sombrías. 

Que  por  lu  mano ,  Dafnl ,  el  jugo  audo 
Al  cuello  va  el  león  y  tigre  liero; 
Tú  el  enramar  las  lanos  lias  mostrado. 

Tú  diste  á  Bscoel  culto  placentero, 
Tú  de  lu  campo  lodo  y  coinpaüia 
Fuiste  la  bennosurav  bien  entero; 

Ansí  como  es  del  olmo  el  alegria 
La  vid,  y  déla  vid  son  las  colgadas 
Uvas,y  del:i  grey  el  loraeS(;i)ía; 

Cual  hermosea  el  loro  las  vacadas. 
Como  las  mluses  alias  y  abundosas 
Adornan  y  enriquecen  las  aradas. 

V  ansí  luego  que  cmilas  y  eavidiosai 
Lasparcaste  robaron,  se  partieron 
Apolo  jr  BUS  berm anas  muy  llorosas. 


De  avena  y  grama  estéril  se  culiriaroa. 

En  vez  de  la  violeta  t  del  amigo 
Narciso,  de  si  mismo  brota  el  suelo 


Alas  rúenles  de  sombra,  nue  servido 
&nsl  quiere  ser  Dafni  desde  el  cielo. 

Y  con  dolor,  pastores,  v  geniida 
Un  túmulo  poned ,  y  en  el  Moroso 
Túmulo  aqueste  verso  esté  esculpido: 

¥0,  DafM,  ietcatitanáo  aqui  repott, 
fiambrado  entre  lai  lelva*  Itaita  el  cielo, 
Ue  heraeio  grey  pattor  muy  mathermot». 


Cuanto  al  cansado  el  suelio  en  verde  suelo, 
Cuanto  el  malar  la  sed  eo  fresco  rio 
Es  causa  de  deleite  y  deconsuelo, 

No  menos  dulce  ba  sido  al  gusto  mío 
Tu  cauto;  y  no  tan  solo  en  la  |iuesla. 
Has  en  la  voz,  si  yo  no  desvario, 

'Igualas  tu  maestro  y  su  armonía. 
Dichoso,  que  por  él  sejás  tenido 
Fuera  de  toda  duda  y  de  porfía. 

Has  por  corresponder  á  lo  que  be  oído 
En  laiorma  y  manera  que  pudiere. 
Quiero  poner  mis  versos  en  tu  oido. 

V  al  cielo  encumbraré  cuanto  en  mi  fuere 
A  tu  Dafni ,  diré  i  tu  Dafnl  encanto. 
Que  Dafni  i  mi  también  me  quiso  y  quiere. 

No  hay  don  que  á  mijuicio  valga  tanto, 

Y  mereció  en  tus  versos  ser  cantado, 

Y  ja  me  los  loaran  con  espanto. 


De  blanca  luz  en  torno  rodeado. 
Con  nueva  maravilla  Daüii  mira 
ICI  no  antes  visto  cielo  nihollado- 

Y  puesto  so  sus  plantas  viendo,  admira 
Aquellos  eternalcs  resplandores, 
Y  aparta  la  verdad  de  la  mentira. 

Allí  pues  de  otras  selvas  y  pastores. 
Alegre,  y  de  otros  campos  gou  y  prados, 
Con  otras  ninfas  traía  sus  amores. 

No  temen  allí  el  lobo  los  ganados, 
Ni  las  redes  tendidas  ni  el  cubierto 
Lilia  fabrica  engaSo  i  los  venados. 

Ama  et  desc.inso  Dafni ,  y  del  concierto 
Los  montes  y  las  peñas  voceando , 
Dicen:  tHonatca  es  Dios,  este  es  Dios  tíerto. 

iParorcce  pues  bueno,  prosperando 
Los  tuyos  j  sus  cosasamoraso; 
Los  tuyos ,  que  tu  nombre  van  cantando. 

■Que  ea  este  valle  agora  y  bosque  umbroso. 
Levanio  cuatro  aras,  y  dedico 
A  Dafni  dos,  y  dos  a  rebo  hermoso, 

>Ven  ellas cadaañosacriüco 
U«  leche  dos  lecheros,  y  apurada 
De  olio  vasos  dos  te  sacriliro. 

■V sobre  todo,  en  mesa  embriagada, 
Abuodaote  con  vioo  y  alegria, 
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Eoque  reinare  elhrelojantoalfui'gu), 
Tq  honor  respelarémosÉ  porfía. 

(Dámelas  j  el  Bgon  canUráo  luego, 
Alfeo  imilará  lambien,  sallando. 
Los  siüTos  con  rUa  ;  dulce  juego. 

lEstos  tendrás  perpetuo  Eíenipre  cuando 
El  dia  de  las  Díorüs,  cuanüo  Tuere 
El  dia  que  los  campos  va  purgando. 

>En  cuanto  por  las  cumbres  ;a  pncicre 
Del  monte  el  jabalí,  en  cuanto  amare 
El  rio  y  en  el  agua  el  pez  corriere, 

*V  en  cnanto  di;  lomillo  se  apastare 
La  abeja  diligente,  j  del  roeto 
La  cigarra  su  caulo  sustentare; 

•Tanto  tufatna  y  nombre  yo  confio 
M  mas  de  continuo  Ouieciendo, 
Al  bielo  liempre  el  mesmo  y  al  eslío. 

•Como  i  Ceres  j  á  Baco,  i  ü  ofreeleiiüo 
Iiinaussacriücios  los  pastorea, 
V  su  proDXiSas  lú  lambien  cumpliendo.! 


oí. - 

Tales,  que  noes  posible  ser  mejores. 

Cue  i  mi  no  me  deíeita  asi  el  sonido 
Delvíenloqne  silbando  se  avecina, 
Ki  las  costas  beridas  con  ruido; 

Las  costas  donde  acosa  la  marina, 
M  el  rio  sonoroso  ansi  me  agrada, 
Qoe  ea  valles  pedregosos  va  y  camina. 


Primera  pues  por  mi  te  seri  dada 
Esta  Qaota.  con  que  el  Aleii  hermoso 
Demly  laGalateafuécantada. 

T  lü  toma  esta  báculo  ñudoso, 
Que  Antjuo,  mereciendo  ser  amado, 
nunca  me  le  sacú,  j  es  mu;  lisioso 
Ea  DUdos,  3  con  plomo  bien  ebapado. 


Primatiraeutiú. 

Primero  con  el  verso  siciliano 
Se  quiso  recrear  la  musa  mia, 
y  90  se  desdeñó  del  trato  bumsno 
Tpasioril  vivieoda  mi  Talla, 
Loe  reyes  ya  cantaba  y  Marte  Insano, 
Has  al  oído  Feho  me  decía : 
«Convifnele,  mi  TKiro,  primero 
Ser  guarda  de  ganado  y  ser  va  (¡ñero; 

«Conviene  al  pastor  pacer  ganado, 

Y  que  la  flauta  y  verso  iguales  sean.i 

Y  pues  comino ,  ob  Varo .  estás  cercado 
De  laníos  que  de  ti  cantar  desean , 

Y  que  en  las  tristes  gnerras  sublimado 
Ingenio  de  comino  y  verso  emplean , 
Yo  quiero  con  el  eotí  de  la  pastora 
Zampona  concertar  mi  ransa  sgon. 

Mandado  soy,  y  si  por  caso  alguno 
SJ  algún  aficionado  rae  leyere, 
DeU,  Varo, tnl  avena,  de  Huno, 
En  cnanto  el  cielo  en  torno  se  volvJerci 
El  pino  cantará, el  lauro,  el  prono, 

Y  todo  lo  que  el  bosque  produjere; 

Qoe  no  hay  cosa  que  á  Febo  caiga  en  grado 
Como  la  caria  á  do  Varo  es  nombrado. 

Djteamos  pues ,  Piérides  :  Un  dia 
De  Cromis  j  Hnaslio  fué  hallado 
Silvano  en  tma  cueva,  que  yacia 
En  sueño,  y  mas  en  vino,  sepultado; 
Las  venas  hincbadtslmas  tenia 
DelTlnDqnebebíúel  dia  pasado, 

Y  la  guirnalda  por  el  suelo  estaba, 
Mu  el  barril  del  asi  secolgaba. 

Dieron  sobre  él  los  mozos,  qae  burlados 


Del  viejo,  muchas  leces  se  dolieron 
Acerca  de  u|ios  «ersos, ;  libados, 
Con  su  guirnalda  misma  le  prendieron. 
Egle  viniendo,  ayuda  á  los  turbados, 
Egle  bella  entre  cuantas  ninfas  fueron; 

Y  ya  despierto  j  viéndoles ,  la  frente 
Con  moras  lo  pmlaronjuntameule. 

Entonces  él  riendo  del  engaito, 
<íA  qué  fin  proseguís  en  m^rsnianneT 
Basle  el  haber  podido  hacerme  daBo, 
Baste  el  halKr  podido  aprisionarme; 
Los  Tersos  que  pedís ,  luego  os  tos  ta'io ; 
Podéis  seguros,  dice,  desatarme: 
Los  versos  para  tos;  que  4  esa  hermosa 
Yo  la  satisfaré  con  otra  cosa.  > 

Vcomenzó.y  del  canto  la duhnri 
Los  sátiros  movió ,  movió  las  fieras. 
Del  roble  y  de  la  encina  misma  dura 
Lasciniaa  meneará  compás  vieras; 
No  se  alegró  do  Pindó  mas  la  altura 
Con  Fcboycon  sus  nueve  compaberas, 
NI  el  Bodoque  jamAs  admiró  tanto, 
NI  el  Ismaro,  de  Orfeo  el  dulce  canto. 

(untaba  en  qué  manera,  en  el  tendido 
Vacio  decendiendo  derramadas. 
Las  menudas  simientes  hablan  sido 
Por  acertado  caso  en  si  avnntadas : 
De  do  la  tierra .  el  aire  ,  el  encendido 
Fuego,  las  aguas  dulces  y  saladas 
Nacían  de  iirincipio ,  y  cuan  de  presto 
El  tierno  niundo  fuera  ansi  compuesto. 

Y  cómo  comentó  4  secarse  el  suelo, 

Y  i  su  logar  la  mar  se  retiraba , 

Y  se  Ggora  lado,  y  cómo  el  ciclo 
Con  nuevo  sol  las  tierras  alumbraba ; 
Va  loman  las  ligeras  nubes  vuelo. 

Ya  el  agua  en  largos  hilos  abajaba. 
Ya  crécela  Qoreta,  y  van  por  ella 
Los  raros  animales  sinsabella. 

Después  dice  las  piedras  alanzadas 
Por  Pirra,  y  de  Satomo  el  remo  de  orO| 
Lasavea  en  el  Cáucaso  cebadas, 
Eo  el  sabio  ladrón  del  gran  tesoro  ; 

Y  el  Hila ,  por  las  costas  apartadas 
Bnscado  por  demás  con  triste  lloro. 
La  fuente  do  quedó,  y  voz  conlioa, 
Que  binche  de  Hila  Hila  la  marina. 

Y  liabla  con  Pasif^ie,  dichosa 

Si  nunca  ó  vaca  ó  toro  hubiera  halildn, 

y  dice  en  su  consuelo:  <¡Ay!  ¿qué  afrentosa 

Locura  ¡  ay  desdichada !  le  ha  venido? 

Jamás  apeiedó  tan  torpe  cosa 

La  Preta,  aunque  bramó  por  el  egldo, 

Y  aunque  temió  i  su  cuello  el  duro  arado, 

Y  en  su  frente  los  cuernos  ha  bnscado. 
■  lAy  virgen  desdichada!  tü  perdida 

Anuas  por  la  montaña,  y  él,  echado 
Debajo  un  negro  roble,  en  la  florida 
Yerba  reposa  el  bello  y  blando  lado, 

Y  pace  allí  la  yerba  amortecida, 

0  por  ventora  sigue,  enamorado. 
En  medio  la  copiosa  y  grao  vacada 
Alguna  vaca  hermosa  qne  te  agrada. 

(Cerrad, Dínto  del  bosqne,  las  salidas, 
Mnfas  de  las  florestas,  cerrad  luego; 
iSiacasaeneonirarécoo  las  queridas, 
Con  las  vaess  pisadas  de  mi  fuego? 

8ue  ó  las  dehesas  verdes  y  floridas 
etlenen,  6  por  caso  el  amor  ciego 
Siguiendo,  algunas  vacas  le  han  iiaido 
Al  Rortiaio  pesebre  conocido.! 

(canta  en  pos  de  aquesto  la  doncella, 
De  la  rica  manzana  allcionsda. 

Y  viste  de  corteía  amarga  aquella 
Hermosa  compañía  lastimada, 
Duedel  fraierao  caso  se  querella, 

1  en  álamos  subidos  transformada, 

Y  con  rala  hondísima  tos  planta 

Y  con  ramascrecidas  los  levanta. 

Y  canta  cómo  Galo  en  la  ribera 
De  los  ríos  de  Permeso  hallado 

Por  una  de  las  aueve  ttermanas  fuera, 
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T  edmo  de  It  misma  tué  IteTado 
Al  moalede Paniisu,  T  la  raaners 
Que  el  ipolioea  coro  IcTiDlado 
Le  lilu)  reverencia,  j  cómo  Lino 
Le  dijo  con  acento  y  bou  divino. 

De  flores  coronada ,  le  decía : 
«Toma, que  leda  Euierpe aquesta aTeni, 
Que  antes  dio  al  de  Ascreo.  que  movía 
Las  irboles  las  vecvs  que  la  suena ; 
Con  eilacaniaris  el  alegría 
De  la  goriiiila  selva  ;  suerte  bupna, 
Porque  do  baja  bosque  ui  Itoresia 
Dequiea  se  precie  A¡iolo  mas  que  dcsla. 

i^Qué  fervirá  decir  cómo  cjiílada, 
O  ia  Sella  (}ue  i  Mso  fué  traidora, 
O  la  de  quieu  se  suena  nue,  cercada 
Las  ingles  de  fiereía  ladradora, 
De  Uljses  fíiigó  la  noble  armada, 
V  en  el  profuedo  piélago  do  mora, 

t A;  triste!  los  medrosos  marineros 
cspedaió  cruel  con  perros  Gerosf 
'iO  cómo  referia  del  Tereo 
Los  miembros  trasformados,  ios  maojareí, 
Los  dones  ,_el  convite  crudo  y  feo 


DE  FBAT  LUIS  DE  LEÓN. 

I  Ei  primor  Iodo  déla  docta  BTens, 

Colgada  para  siempre  desde  la^to 
A  aqueste  pino  mi  lampoíia  entrego. 


Úue  le  diú  Filomena,  los  pesares 
Conque  vengó  su  penat  Y  dice  arree 
Las  alas  que  la  llevan  por  lugares 


Dcsienos,  con  que  vuela  desdiciíada 
Sobre  la  que  antes  fuera  su  morada. 
(Y  todo  lo  que  i  Pebs  ja  cantando 
El  blenaveuuirado  Eurota  oído 
Babia,  V  el  oilio  coniinuando , 
Lo  bablan  ms  laureles  deprendido, 
Sileno  lo  cantaba,  j  resonando 
Los  valles,  I  lot  cielos  va  el  sonido, 
Hasta  qne  jala  estrella  apareciendo, 
Del  patto  iaa  ovejas  fué  cogiendo.s 


ÉCLOGA  VU. 

FOrttnb, 
Debajo  on  roble  que,  movido  al  Tiento, 
Hada  blando  estruendo  el  Dafnl  eslaba, 

Y  Tirsi  j  Coridonal  mismo  asienlo 
Su  halo  cada  nim  ameaaaaba ; 

Kl  TirH  coadudendo  ovejas  cienUV 
Cabrud  Corldon  apacentaba. 
Ambos  zagales  bdloi,  ambos  diestros, 

Y  eo  responder  cantando  muj  maestros. 

Alli  fué,  en  cuanto  encumbro  defeiidiend» 
Los  mirlos  del  mal  cieno,  desmandado 
Del  hato  UQ  cabrón  mío,  v  yo  siguiendo, 
Al  DaClii  vi,  del  tisto,  ful  llamado : 
,  -sAqul  vén,  Melibeo,  aqui  corrii  ndo, 
Dice .  que  tu  cahron  aquí  ha  parado, 

Y  si  te  vaga  un  poco ,  aquí  tendido 
Uescausaríis  la  presa  que  bas  traído. 

lAqui  las  vacas  por  el  prado  y  eras 
Se  vienen  A  beber,  aqui  Oorecen 
Dd  Hindo  en  verdes  hojas  las  riberas, 

Y  los  enjambres  suenan  y  adormecen. 
Has  iquiéo  diera  recaudo  i  mis  cordens! 
Úoe  ni  Filis  ni  Alciiie  no  parecen. 
Testaban  i  cantar  desaliados 

Tirse .  el  Coridon ,  y  muy  trobados.i 

Al  Bu  aventajé  su  canloy  ruego 
A  mi  negodo  propio,  y  coinenzaion 
El  uno  acometiendo,  el  otro  luego 
Volviendo  la  respuesta,  y  poriiaron 
Granpieíaaslenel  dulce  y  docto  juego. 
Que  i  aqnesla  lej  los  mismos  se  oliiigaron; 
El  Coridon  deda  asi  cantando, 

Y  el  Tini  tal  cauuba  replicando. 

cosiDon. 
Amadas  mnsts.  Inspiradme  agora 
De  versos  la  fells  y  docta  vena 
Del  Codro ,  que  con  el  qoe  eo  Délo  mor* 
Cantando  i  fas  parejas  casi  suena; 
O  si  para  aquel  solo  le  atesora 


Este  poeta  que  bora  se  levanta. 
Pastores  los  de  Arcaiti» ,  coronada 
De  biedra  levantad  a  gloria  tanta, 
Que  con  envidia  el  Codro  traspasado, 
Rerienie,  y  si  excediere  en  lo  que  canto. 
El  mío  le  ceüld  y  el  oipo  lado. 
Con  vacar  le  ceñid  la  docia  frente; 
No  prenda  en  él  la  lengua  maldiciente. 
coniDon. 

De  un  Jabali  cerdoso  te  presenta 
Esta  cabeza  el  Titíro  ,  oh  Diana , 

Y  estos  ramosos  cuernos  donde  cneota 
Elciervo  vividor  lu vida  vana; 

V  si  lo  que  en  el  alma  re|>resenis. 
Por  medio  de  tu  mano  alza  j  gana. 
De  mármol  estarás,  y  con  calzado 
De  tornasol  teñido  y  de  violado. 

Y  16  de  leche  un  vaso  por  ofrenda 
De  mi  tendrás  eo  cada  ua  aüo  cierto ; 
Mo  es  justo  que  el  pequeño  don  te  ofenda. 
Pues  guardas  tú.  Priapo,  un  pobre  buetü 
De  piedra  eres  ahora ,  mas  si  eumíenda 
El  alio,  de  riqueza  iris  cubierto; 
Con  oro  lucirás  si  acrecentare 
La  nueva  cria  el  año  jmejoraro. 

CORIDON. 

Nerloe  Calatea ,  mas  sabrosa 
Que  es  el  tomillo  bihieo,  y  que  el  nevado 
Usne  mas  blanca  mucbo ,  y  mas  hermosa 
Que  el  álamo,  de  hiedra  roileaiio. 
Si  viveen  to  sentido  y  si  reposa 
De  aqueste  tu  pastor  algún  cuidado. 
Vendría  con  pié  ligero  i  mi  majada 
En  tomando  dd  pasto  la  vacada. 

y  yo ,  mas  que  el  asensio  desabrida, 
Has^speroqueiarza.y  vil  lesea 
Has  que  las  ovas  viles,  mas  huido 
Que  del  lobo  es  la  oveja  30  me  vea. 
Si  no  se  me  figura  haber  crecido 
llp  siglo  afjuesta  luz  odiosa  y  fea. 
Id  hartos,  id  .novillos ,  yí  á  la  esiania ; 
Que  ya  es  mala  vergüenza  tal  lardjoza. 

fuentes,  de  verde  musco  rodeadas. 

Y  mas  que  el  blanco  sueño  yerba  »inena, 

Y  vos,  ramas ,  que  en  tomo  ieíanladas. 
Hacéis  sombra  á  la  pura  y  fresca  avena; 
Debajo  de  vosotras  allegadas 
Pesteen  las  ovejas,  que  ya  suena 
El  (¡rulo  y  la  vid  brota,  y  ja  camina 


Viuieado  el  seco  es 


Coate 


I,  y  se  ai 


_. siempre  dura. 

Aquí  el  humo  que  subev  se  derrama 
Hadta  con  hollm,  el  lecno  escura  ; 
Aqui  si  el  blanco  cierzo  sopla  y  brama 
Curamos  délo  mismo  quese  cura 
De  no  robar  el  rio  sn  ribera 
O  de  guardar  la  grey  el  lobo  entera. 
coaiDoK. 
Debajo  de  sus  árboles  calda 
Yace  la  fruía,  y  sobro  lammiíaila 
Tuerce,  de  su  serval  al  ramo  asida , 
La  serva,  y  del  castaño  la  castaña; 
La  copla  por  los  campos  extendida 
El  valiey  nionle  lodo  en  gozobaBai 
Has  si  Alexis  sus  ojos  reiuclenti'S 
Cubre,  se  secarán  las  mismas  fuentes. 


joglc 


La  jrerlia  sedienta  en  los  collados. 
Tender  sa  boja  ja  la  nd  DO  uiiJere; 
Serio  aquestos  daGos  remediados 
Al  poDto  que  mi  Filis  pareciere ; 
Ante  ella  su  verdor  cobrará  el  suelOf 

V  bajará  coa  lluiia  larga  el  cielo. 

GORíDon, 
El  ilamo  de  Alcldes  es  qoerido, 
De  Baco  la  vid  sola  es  estimada. 
El  mirto  de  la  Véaossierapre  ha  sido, 

V  en  el  laurel  de  Febo  es  Dafne  amada. 
EJ  Gorilo  es  de  Filis  escogido. 

Del  corilo  la  Filis  pues  se  agrada, 
Al  corilo  conozcan  por  rey  solo 
El  mirla  ;  el  laoref  del  rojo  Apolo. 

7IUI. 

Bellísimo  en  el  bosque  el  fresno  crece, 
ElpiooesdelosbDertosbenuosara, 
El  álamo  en  los  rios  bien  parece. 
La  baya  de  los  montes  el  altara ; 
Has  cuando  ante  mis  ojos  aparece, 
Uli  Llcida  divina ,  tu  figura. 
El  pino  de  los  huertos  no  es  bermoao. 
El  fresno  de  los  bosques  no  es  rlHoso. 


DamoD,  Alfeaibeo. 

t'  dulce;  docto  coaiender  cantando 
De  AliL'ojDamoD,  que  embebecida 
La  QOviiLi,  admiró,  casi  o'vidaiido 
La  yerba  ]  el  pacer,  por  quien  perdida 
La  presa  lin«  el  lince ,  y  restallando 
Los  rios  sose^roo  su  corrida  ¡ 
Dlgamof  pues  el  canto  j  los  amares 
■•    i.áocí 


DeAireo;detlamoD,( 


»  pastores. 


OpasaseífimtioólB   _.    _ 
GMtal  isijamiidia  tan  dichoso 
Veré ,  que  me  coaceda  con  voz  dina 
Caniar  tu  pecho  y  brazo  valeroso , 
Caatar  tn  verso  j  musa  peregrjnaT 
A  lo  cual  sola  diciijustamenie 
La  majestad  del  Irésico  elocaento. 
Ue  tlhíH)  principio,  en li  fenece, 

Y  todo  mi  caoiar  no  ti  se  emplea ; 
Recibe  aquestos  versos  que  le  uTreco 
La  voz  que  tn  querer  campür  desea ; 
Al  vencedor  laurel  que  resplandece 
En  lomo  de  tu  frente  y  la  neiinosca, 
Consiente  que  allegada  ;  como  asida 
Aquesta  yerba  va;i  entretejida. 

Apenas  de  la  noche  el  hielo  Tno 
Habla  el  Claro  cielo  ilesecliado, 
Ai  tiempo  que  es  dulcIsliKO  el  roció 
Sobre  las  liemas  yerhas  al  ganado, 
Vertiendo  de  los  ojos  lai't(o  rio, 
Al  tronco  de  un  olivo  recostado, 
DamoD  tocó  la  Sauta  h-aimero, 

Y  comenzó  i  cantara .  :el  primero. 

BAHOn. 

Procedeya.Iueero.nnteel  sol  bello. 
En  tanto  que  de  Nise  fementida 
Por  vil  amor  trocado  rao  querello, 

Y  notifico  al  cielo  mi  heiioa 

(Bien  que  nnncaballé  provecho  en  ello) 
En  esta  hora  postrerademi  vida. 

Y  it  saena  y  coomigii  el  son  levanta, 
ZampoOa,  como  en  Mi'oato  se  canta. 

En  HénalocootiDO  til  bosque  suena. 
En  Kénalo  los  pinol  son  cantores, 

Y  siempre  oye  luaquiijas,  sus  amores, 
Con  la  voz  pastoril  HÍimpre  resuena, 

y  siempre  óyelos  dieses  de  la  avena 
Dulcísima  primeros  i  iventores. 
Pues  suena  y  laylurnmigo  el  son  levanta, 
ZampoSa.como  en  l.ánaro  se  canta. 
Casó  Nise  con  Hffpw ;  «qné  mistura 


-LIBRO  SEGUNDO. 

No  lemplari  et  imorT  El  tigre  Aero 
Poudri  coa  la  paloma ,  y  por  ventura 
En  ano  pacerin  lobo  y  cordero. 
Dlspónete ,  que  tuya  es  la  ventura; 
Sus,  Uopso,  que  por  U  sale  el  lucero. 

Y  til  suena  y  coomlgo  el  son  levanu, 
ZampoGa ,  como  en  Héualo  se  canta. 

Has  I  qué  bieu  empleada  la  que  enfado 
De  lodos,  arrogante,  y  burla  hacias; 
La  que  mi  sdbrecejo  y  mi  cayado, 
Ni  barba  y  mi  ¿ampona aboneciss ; 
La  que  de  nuestras  cosas  el  cuidado 
Ajeno  délos  dioses  ser creias! 
Pues  suena  ya  y  conmigo  el  son  levanta. 
Zampona ,  como  en  Hénalo  se  canid. 

Pequeña,  jen  tu  madre  y  JO  par  guia, 
Te  vi  entre  mis  frutales  hacer  daüo, 
Las  bajas  ramas  ya  alcanzar  podía, 

Y  encima  de  los  doce  andaba  un  año. 
Como  te  vi  le  di  ¡ay !  el  atmamia. 
Llévame  en  pos  de  tipresoelengailo. 

Y  tú  sueoay  conmigo  el  son  levanta, 
Zampofia,comoeD  Uénalose canta. 

Ya  te  conozco,  Amor:  entre  las  brmias. 
En  iiero  puuio ,  en  di  a  temeroso, 
Ni  nuestro  en  sangre,  ni  con  nuestras  señas, 
De  duros  garamanias ,  del  fragoso 
Rodope  procediste,  y  de  las  peñas 
Del  Ismaro,  que  bate  el  mar  furioso. 

Y  tü  suena  y  conmigoel  son  levanta. 
Zampona ,  como  en  Hénato  se  cania. 

Por  li,  crudo,  tiñú  la  cruda  mano 
En  sus  hijos  Hedea  ensangreniada ; 
Hasjcuiílfuédetosdos  mas  inhumano, 
O  tú,  malvada  Amor,  ó  tu,  malvadal 
Til  fuiste  siempre ,  Amor ,  un  mal  tirano, 
Tú  fuiste  una  cruel  desapiadada. 

Y  lü  suena  y  conmigo  el  son  levanta. 
Zampona,  como  en  Hénalo  so  canta. 

Mas  ya  siquiera  buya  perseguido 
EllobodelaoTeja.ysea  arreo 
Del  roble  la  azucena ,  y  al  sonido 
Del  cisne  se  aventaje  et  cuervo  feo, 
y  Tiiiro  at  Arion  sea  preferido, 
Arioo  Bea  en  mar,  en  monte  Drfeo. 

Y  til  soena  y  conmigo  el  soa  levanta , 
Zampona ,  como  en  Hénalo  se  canta. 

Y  siquiera  se  anegue  en  lodo  el  mundo. 
Vivid ,  silvas,  por  tiempo  prolongado  í 

Y  yo  del  alto  risco  al  mar  profundo 
Venirme  determino  despeñado; 
Si  no  iofuéel  primero,  este  segundo 
Servicio  de  ti ,  Sise ,  será  amado. 

t^yl  cesa  ya,  zampona,  y  no  levantes 
I  son  oí  como  en  Hénalo  mas  cantes. 
Aquí  dl6  fin  Daraon  a  su  lamento, 

Y  suspiró  profunda  y  tiernamenle; 
Tocú  del  grave  mal  el  eeoiimiento 
El  moote,  que  responde  en  son  dolieoie. 

Y  luego  puesto  en  pié,  con  nuevo  acento. 
Sonando  la  zampona  dulcemente, 
Alfeo  comenzó :  lo  que  ba  cantado 
Vos,  musas,  lo  decid;  que  amina  es  dado. 

ILTESIBEO. 

Corona  aqueste  altar  con  venda  y  flores. 
Agua  me  da,  y  enciende  la  verbena , 
Encienso  fino  enciende ;  en  mis  dolores 
Veré  si  hay  fuerza  alguna  ó  arte  buena , 
Veré  si  torno  i  Dafnii  mis  ami>res; 
No  f>lta  sino  el  canto :  canta  y  suena , 
y  di;  «Vé.  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 

Y  vnelte  de  la  villa  A  Daioi  i  casa.i 
El  canto  j  el  conjuro  es  poderoso 

A  retraer  la  luna  reluciente ; 
En  rostro  demudó  Circe  monstruoso 
Con  cantosdetlllsesi  lasgeoles; 
De  canto  rodeada  vigoroso. 
Bevienta  por  los  prados  la  serpiente. 
Vé  presto ,  mi  conjuro ,  T  U  mar  pasa , 

Y  vuelve  de  la  villa  á  DaltaJ  i  casa. 
Tres  cuerdas  te  rodeo  lo  primero. 


De  sa  color  cada  uoa  variada 
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Iinlgen ,  y  con  p\i  diestro  j  ligero 
Acerca  desle  altar }  ara  sagrada 
Traerle  al  redeilor  ites  vece;; quiero; 
Oae  ei  n&niero  de  ireí  al  cielo  agrada, 
Vépresto, mi  conjuro. y  la  mar  pasa, 

Y  fuelve  de  la  villa  A  Oatai  á  casa. 
AGuda,  ob  Amarilis,  con  tres  ñudos 

Cada  nno  deslos  hilos  colorados ; 
Añuda  ya,  ynoesléa  los  labios  mudos; 
Di  encaüaüudo  deslospor  II  daüos: 
'Nudos  de  amor  eslreclios,  ciegas,  crii<l^>;, 
Nudos  de  amor  doy  firmes  y  ariuitailus.  • 
Vé  presto, mi  conjuro,  j  la  mar  pasa, 

Y  suelve  déla  villa  ii  Dafnia  casa. 
Ansi  como  esta  cera  torna  blanda , 

Ansí  conio  esle  barro  se  endurece, 

y  nnmesmofuego  en  anibascosas  amia, 

Y  janianien te  seca  V  enternece; 

Ansi  lu  amor  conmigo  i  Dafni  ablanda, 

Y  para  las  demüs  le  empedernece. 
Vé  presto,  mi  conjuro,  j  la  mar  pasa, 

Y  tuelve  déla  filia  á  Dafiii  á  casa. 
Esparce  ese  batido  de  harina , 

De  farro  <f  sal  mezclada,  en  esa  llama ; 
Aquel  tierno  laurel  aquí  avecina, 

Y  con  sagrado  fuego  aijul  lo  inflama, 
Daftii  crudo  me  abrasa  i,  mi  mezquina , 
Yo  quemo  en  su  lugaraquesta  rama. 
Vé  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 

Y  tuelTe  de  la  villa  ü  Dafni  i  casa. 
CuatlanoyUla,  debuscarcunsada 

Al  toro  por  los  montes,  junto  al  rio 
fie  I  ten  de  dolorida,  j  olvidada, 
Ko  boye  de  la  noche  id  del  Trio; 
Ansi  me  busques  Dafni,  ansi  buscada. 
En  pago  del  amor  le  dé  deslio. 
Vé  presto ,  mi  coi^uro, ;  la  mar  pasa. 

Y  vuelTe  de  la  villa  A  Dafni  i  casa. 
Rd  los  pasadas  aüos  aquel  ciego 

Y  desleal  me  dura  estos  desno)ux. 
Entonces  caras  prendas ,  dulce  fuego , 
Agoiaci'udosj  ásperos  abrojos; 
Aquestos,  tierra,  agora  jo  te  enlrego, 
Porque  te  resiitujas  i  mis  ojos. 

Vé  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa , 

Y  vuelve  líe  la  villa  á  líariii  i  casa. 
También  esias  ponzoñas  producidas 

En  Ponto,  porque  el  Ponto  es  fértil  dellas. 
De  su  lugar  las  mieses  traducidas , 

Y  vuelto  cnloboalUeris  vi  con  ellas; 
Al  Ueris.que  las  vidas  fenecidas 
Reduce  á  ver  la  luz  de  las  estrellas. 
Vé  preslo.  mi  conjuro ,  y  la  mar  pasa, 

Y  vuelre  de  la  villa  á  Dafni  t  casa. 
Esta  ceniza  coge  y  saca  afuera ; 

Adonde  el  agua  corre  vé  akan^.alla; 

Por  iasespaldas  la  celia,  vvén  ligera; 

Ko  mires  Amarilis  al  echatta. 

Con  esto  tentaré  aquH  alma  Oerg ; 

Has  jqué  canto  ó  qué  Llius  podrá  ablandalla? 

Vé  presto ,  mi  conjuro,  y  lauíar  pasa, 

Y  vuelve  de  la  villa  i  Dafuí  i  casa. 
¿No  vetque  las  cenizas  alzan  llama 

En  cuanto  me  deteiigof  Por  bien  sea. 

¡kj,  que  JO  no  sé  quién  es ,  que  alguno  llama , 

Que  la  perrilla  en  el  portal  voccal 

iSI  viene  por  ventura,  ú  sí  quien  ama  > 

Boñaudo  unge  aquello  que  oeseaT 

¡Ay!  pon  i  in  camino ,  fñn  ja  tasa , 

CoQjuro ;  que  mi  Dafni  es  vuelto  i  casa. 


LICIDAB. 

ikit ,  Ueri ,  ros  plés  te  ileviQ  boraT 
iPor  caso  vas  ad6  va  eaiecaminul 
Por  teolnri  I  la  villa  *ai  tú  agora  t 


FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


MERIS. 

¡OhLIcida!  Por  nuestro  mal  destino 
Habernos  i  ver  vivos  allegado 
Loqueen  el  pensamiento  nunca  vino. 

A  queuos  diga  un  malo,  apoderado 
De  nuestras  heredades  sin  mesura; 
lid  fuera;  que  esto  todo  i  mi  me  es  da:1o  > 

Y  ansi  que  se  le  vuelva  en  desventiirj. 
Le  envió  1  liste  agora  estos  corderos, 
Pues  todo  lo  trastorna  ia  ventura. 

Oyera  yo  que  desde  los  oteros 
De  do  vienen  las  cumbres  y  collados 
Hasta  del  baya  y  agua  los  linderos. 

Que  todos  estos  paslosy  sembrados, 
Por  medio  de  su  verso  y  poesía. 
Fuero u  i  tu  Heoalca  conservados. 

Oírlas  lo  que  anslna  se  decía ; 
Has  Tersos  entre  armas  pueden  tanto, 
Como  contra  el  león  el  cierva  liarla. 

y  si  ya  la  corneja  con  su  canio 
A  fenecer  los  pleitos  comoquiera. 
No  me  inclinara  de  con  tino  lauto ; 

Bi  deslo  ja  avisado  no  estuviera , 
Por  cierto  ten  que  agora  ni  este  amigo 
Tqjo  ni  mi  Heaalca  vivo  fuera. 

LICtPAS. 

I  Aj !  ¿caha  tal  maldad ,  ni  en  enemigoT 

thj'.  casi  nuestras  fiestas  acabadas, 
.eiialca ,  v  nuestros  goxos  ya  contigo. 

i  Quién  Licieraenlas  fuentes  en  rainadasT 
Quién  cantara  i  las  niufdsde  contíiiof 
Quién  sembrara  con  Dores  las  majadas? 

O  los  versos  que  ayer  con  arle  j  lino 
A  la  Amaril  hurté  calladamente, 
Cuando  conmigo  i  solazarse  vino. 

Titiro,eo  cuanto  vuelvo  prestamfntc. 
Las  cabras  apacienta,  jen  padendo. 
Llévalas  i  la  pura  j  fresca  fuente; 

Llévalas,  y  al  llevar  ten  cueuia  yendo 
No  enojesal  cabrón,  parque  enojado 
Uiere  mal,  con  el  cuerno  acometiendo. 

O  lo  que  para  Varo  no  acabado, 
Ums  lleno  de  primor  j  de  dulzura 
Cantaba, deleitando  montejprado. 

Los  cisnes  tu  loor  (si  Mantua  dura , 
Si  Mantua,  deCramoiiajajimal  vecina) 
Cantando,  Eubirjto  en  grande  altura. 
iiciojts. 

Ansí  huye  id  enjambre  de  malina 
Arbor,  ansi  las  ubres  tu  vacada 
Con  pasto  bueno  extienda  a  la  contint. 

Disf  te  acuerda  de  algo,  que  me  es  dada 
La  flauta  i  mi  lambieo,y  de  mi  cania 
Dicen  que  i  los  pastores  mucbo  agrada. 

Bieu  i|ue  no  les  doy  fe,  ni  daré  cumulo 
Ko  merezco  de  Vario  ser  oído. 
Has  como  entre  ios  cisnes  ánsar,  canto. 

HEIUS. 

En  eso  mesmo  esiov  cml>ebec¡do , 

SI  pudiese  loroaUo  á  la  memoria , 

«Qnépasalli.'mpo  hallas  ú  qué  gloria 
En  las  hondas?  iUIi !  aíjui  véu.  Calatea, 
Adó  de  sus  esmaltes  hace  historia, 

Add  d  verano  bollo  hermosea 
Y  pinta  la  ribera ,  pinta  el  prado 
y  todo  en  derredor  cuanto  rodea. 

Aqui  el  álamo  blanco  levantado 
Hace  sombra  i  la  cueva  deleitosa, 
Aquí  teje  la  vid  verde  sobrado. 

Aquí  hace  la  vid  estanza  umbrosa ; 
Aquí  pues  vén  ya,  y  deja  queeii  la  arena 
Gülpce  i  su  placer  la  mar  furiosa. 

LtClDAS. 

{Y  lo  que  yo  le  oyera  una  serena 
Nochel  Oue  si  los  versos  hora  olvido, 
Sn  tuno  en  mis  urcyaa  siempre  atteoa. 
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Dafol,  iqaé  m\ns,  todo (lonteniílo 
A  los  anligiios  siunos?  Ijué  mas  bella 
Qae  oira  mas  bella  luz  li»  parecidoT 


Ytasavasccloraeiila  viilella. 

&>t!iere  con  «(¡nesta  lux  que  digo. 
Engiere,  Uafni,  los  perales  luego; 
Tas  n  lelos  cogeriii  el  fruU)  smlgo. 

Todo  lo  lleva  el  tiempo,  y  aun  et  tofj¡o 
Del  gasto  j  del  seniJr;  que  yo  solía 
Largos  soles  pasar  en  caaio)!  juego. 

VaeorajagasUdael alma  mía. 
En  deaiáa  de  mil  Tersos  que  me  ottido, 
La  voi  mismi  me  buje  j  se  desTiü. 

hiroerodelos  lohos  tisto  be  sido; 
Has  den  Teces  aquesto  lodo  arreo 
TeMri  por  Heaalca  referido. 

Con  adiiqaes  dilatas  mi  deseo, 
Yel  mar  se  calla  agora  sosegado, 
y  ni  resnena  el  Tiento,  segoa  reo. 

Sos  mormullos  los  aires  han  ecbaOo, 
y  este  es  el  medio  espacio  que  aparece, 
Adoude  el  Biaiior  esta  enterrado. 

Aqui  sentados  pues ,  si  le  parece , 
Cantemos ;  aqnl  asienta  los  corderos , 
Que  en  la  villa  estaría  caaudo  anochece. 

Y  st  temes  al  ganos  aguaceros 
Al  reñir  de  la  nocbe ,  ansí  cantando 
iremos  mas  alegres  jr  ligeros. 

bl  camino  el  cantar  irá  aliviando, 
YjotealíTiarédeaqnesle  peso, 
Purqae  cantemos  jendo  caminando. 

Pon,L>cIda,;aflii  i  este  proceso. 
Hagamos  lo  que  bacemos  de  presente; 
Que  el  tiempo  j  la  sazón  de  todo  eso 
Es  caaado  aqael  (ornare  i  estar  pTeseme. 


Bxíremtmi. 


Este  HiTor  de  ti ,  que  es  ya  el  postrero. 
Na  sea,  ob  A  retusa,  concedido. 
De  Galo  algunos  «erscs  declrquiero, 
■as Tersos qneconTenganil  oido. 
DelaLicoris,  laio estrecho  j  Gero 
En  qoepadeceprcso  el  afligido  i 
Que  jquiénjamís  con  buena  ;  justa  excusa 
A  Galo  negari  su  verso  T  musa  t 

Concédeme pncs,  ninia,  alegremente 
Esia  merced  debida  j  deseada  ; 
ADst,  cuando  huyendo  tu  corriente 
Debajo  de  la  mar  ta  apresurada , 
La  Doris  noinücione  osadamente 
Con  BU  amai^or  tu  agua  delicada. 
Comienza ,  y  digamos  el  cuidado 
De  Galo ,  mientras  pace  mi  ganado. 

Los  monles  dan  oido  i  nuestro  caoio. 
Que  tienen  y  los  montes  sus  oídos, 
I  i  cnanto  fes  cantamos ,  otro  tanto 
Al  panto  delloi  somos  respondidos. 
Has,  nayadas,  iqué  selva  amastes  tani'iT 

Sné  bosque  ansí  ocupó  vuestro  aeniido 
uando  de  tmores  Galo  perecía, 
Pnes  ningún  monte  docto  os  detenía! 

Que  cierto  es  que  ni  el  Pindó  ni  el  Tarnaso 
De  algún  detenimiento  causa  osfucroii, 
NI  el  Aginipe  Aonla  de  Pegaso, 
Ni  la  CisIalCa  fiíenle  0:i  deturíwon ; 

Y  fué  tan  laaiimoso  7  duro  el  caso. 
Que  dél  los  miserables  m  dolieron; 
LlorA  el  pino  t  lloró  el  lanrel  febeo, 

Y  el  Héoalo  j  las  neSas  de  Liceo. 

Y  lu  ovejas  mismas  lastimadas, 
lontas  con  el  estaban  de  contino; 


-LIBRO  SEGUNDO. 

A  ellas  00  les  peu  ser  guiadas 
Por  ti,  el  mayor  poeta  ;  mas  divino; 

No  deben  ser  de  ti  menospreciadas; 
No  juzgues  que  el  ganado  no  te  es  diño. 
Pues  fué  de  bello  Adoni  apacentado 
Por  prados  y  riberas  el  panado. 

Y  vino  el  ovejero,  y  vino  luc;!0 
El  porquerizo,  y  vino  el  gordo  hincbada 
Uenalca  de  bellota ;  y  tanto  fíiego 

Y  tamo  amor  ¿de  dónde?  ban  preguntado; 

Y  tímbien  vino  Apolo,  y  dice:  'Ruego 
He  digas  qu¿  tocara  te  ha  tomado. 
Llcori,  por  quien.  Galo,  estás  muriendo, 
A  Otro  por  las  nieves  va  siguiendo 

V  Tino  el  dios  SllTino,  y  parecía 
Que  sacudiendo  recia  meneaba 
Dos  Hilos  y  espada&as  que  traía , 
Coa  que  la  frente  en  torno  coronaba ; 
Vel  dios  de  Arcadia,  Pan,  también  re:iia. 
Con  rostro  rubicundo  que  ag^radaha  : 
Por  nuestros  ojos  mismos  visto  ha  sido. 
De  negras  moras  y  carmin  teñido. 

Y;cuiDdohasdedarfiui  tu  tormcntoT 
Que destas  cosas,  dice,  amor  no  cura; 

Saeonoca  amargo  lloro  y  senilinietito 
arlaron  del  amor  la  hambre  dura, 
NI  SB  rió  amor  de  ligrimas  contenió, 
N[  cabra  de  pacer  rama  1  verdura , 
NI  de  Qor  las  abejas,  ni  los  prados 
De  en  agua  de  coutino  andar  baQadus, 
El, sin  embarzodesto,  doloroso 

Y  triste  respondió:  (Vos,  los  pastores 
De  Arcadia,  cantaréis  con  lastimoso 
Verso  por  vuestros  montes  mis  dolores 
Vosotros  que  en  el  canto  artindoso 
Sois  únicos  maestros  y  cantores; 
Reposará  mi  alma  ¡ob.enqué  alegría'. 
Si  canta  vuestra  roz  la  suerte  mia. 

■  Vaun  [ob!  si  de  voso  tros  fuer  j  yo  nao, 
O  guarda  de  ganado  6  viñadero, 
SíamaraaFili,  Aminla  úolro alguno 

Íluesiesmoreno  Aminta.DOes  taoSero), 
andido  Bo  las  sauces  de  consuno. 
Gozáramos  en  paz  del  bien  postrero; 
La  Fili  de  guirnaldas  me  cercara , 

Y  Amintas  con  su  canto  me  alegran. 
lAquI  prados  habla  deleitosos. 

Aquí,  Llcori,  hallarás  fuentes  frias. 
Vaquí,  si  te  a;:(radara,  enamoro:ios 
Deseos  traspasáramos  las  dias; 
Has  ¡ajr!  queagora,  amor,  por  peligrosos 
Pasos  llevas  mis  locas  fantasías, 

Y  entre  tas  armas  lleras  y  el  brami Jo 
De  Harte  tienes  preso  mi  sentido. 

V  de  la  patiia  tú,  de  mi  alejada 
(Has  nunca  crea  yo  tal  desventura), 
Solay  sin  mi,  h  nieve  Alpina  helada, 

Y  tes  del  Rio  la  sierra  helada  j  dura ; 

tAj!  no  ofenda  i  tu  carne  delicada 
:i  frío,  ó  menoscabe  tu  berm asura; 
No  corte  de  tu  planta  el  cuero  tierno 
La  escarcha  rigurosa  del  invierno. 

Lo  que  en  verso  calcidico  he  compuesto 
Poner  quiero  ea  la  flauta  siciliana, 

Y  entre  las  seK'as  y  alimañas  i)uesto, 
Qniero  pasar  mi  duelo  j  pena  insana; 
Entallaré  en  tos  irboles  aquesto 

Y  tu  quebrada  fe,  Licorl ,  j  vaaa ; 
Ellos  creciendo  se  haráa  mayores, 

Y  creceréis  con  ellos,  mis  dolores. 
y  i  veces  con  las  ninfas  paseandOt 

Del  Hénalo  andará  por  los  oteros, 
O  si  me  diere  gusto,  iré  caianilo 
Los  tímidos  veoadosy  ligeros; 
Sin  ser  conmigo  parte,  ni  lanzando 
O  dere  ti  clero ,  6  piedra  ó  rayos  lieros , 
Serin  de  mi  con  perros  rodeados 
Los  Talles  del  Partéalo  y  los  collados. 

Y  se  me  representa  ya  j  flgura 
Qne  Toy  por  los  peñascos  discorrienilo; 
Ya  voy  por  la  moniaita  espesa,  escura. 
Va  encorvo  el  arco  turco,  ja  le  eitlenJo; 
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Í9  OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LEONí 

I  Aj!  como  si  nlnd  1  mi  locun 
Dtese  lo  qut  ahora  trlsie  toj  diciendo, 


lO  Si  del  mal  del  peclio  bnmaTio 
StipieM  condolerse  a^ael  liraiuh 

Uas;ani  quiero  niuras  ni  canlares. 
LOBTereos  no  me  placea  nllosquieio, 
NI  gusto  pormonlañasjr  lugares 
Ásperos  perseguir  el  puerco  Dero; 
Las  selvas  no  remedian  mis  pesares 
Ni  la  cruel  herida  de  que  muero ; 
Ni  estudio  mió  ¡oh  pena,  oh  triste  duelo! 
Podrán  mudar  aquel  que  abrasa  el  suelo. 

No  pueden,  ni  si  enmedio  del  infierno 
Pusiese  dentro  el  pecho  el  Ebro  helado. 
Ni  si  cuando  del  olmo  el  cuero  inierno 
Se  seca  en  los  Guineos,  su  ganado 
Paciese  encomendado  i  mi  gobierno, 

Y  cuando  elsoi  en  Cancro  esiü  encumbrado; 

Y  pues  vencido  amor  lodo  lo  tiene, 
Rendírnoste  de  Tuerza  dos  conviene. 

Esto  mebaste.obHusa,  haber  cantado 
En  cuanto  un  canastillo  estoj  lejieiido 
A  Galo,  cuyo  amor,  cual  bien  plantado 
Álamo,  en  uil  por  borasva  creciendo; 
Alto ,  que  el  ya  í  la  sombra  estar  sentado 
DaBa,  y  de  enebro  mas  la  sombra  sii-nilo, 

Y  aun  a  las  mieses  son  las  sombras  Trias: 
Id  bañas,  que  anochece,  Id,  cabras  mias. 


ODAS  OE  HORAOO  FLACO. 

ODA  runU  DBL  UBBO  PHIIEIO. 

De  clatoi  rejes  clara  descendiente, 
Hecéuas.mi  honra  toda  ;  grande  amparo, 
A  anos  les  agrada  la  carrera 
Y  polto  del  Olimpo,  y  la  colana 
Con  arle  y  COD  destreía  no  tocada 
De  la  hervorosa  rueda,  y  la  victoria 
Noble ,  si  la  consiguen ,  con  los  dioses , 
Señores  déla  tierra,  los  iRuala; 
A  otro,  si  i  porfía  el  variable 
Vulgo  le  sobe  á  grandes  dignidades ; 
A  otro.  Si  reo^e  en  sus  paneras 
Cuanto  en  las  eras  de  Aírlca  se  coge. 
Coa  quien  gusta  del  campo  y  su  labrania. 
No  será  parte  de  Átalo  el  tesoro 
A  menealle  del ,  j  hacer  que  corra 
La  mar,  hecbo  medroso  navegante. 
En  cuanto  al  mercader  le  dura  el  miedo 
De  cuando  el  vendaval  conmueve  guerra 
Al  golTo  Icario ,  loa  i  boca  llena 
Los  pradoa  de  SD  pueblo  I  el  sosiego; 
Mas  luego,  i  l«  pobreza  no  se  haciendo, 
Se  torna  i  rehacer  la  rota  vela. 
Algunos  ha;  también  i  quien  no  pesa 
Con  el  sabroso  vino,  ni  de  al  dia 
Sus  ciertos  ratos  darse  i  buena  vida, 
A  Teces  so  la  sombra  verde  puestos, 
A  *ecesá  la  pora  j  Tresea  beate. 
Ama  los  escuadrones  el  soldado, 
y  el  soo  dd  alambor  y  la  pelea. 
De  tas  míe  madres  son  tan  maldecida. 
El  qoe  la  casa  sigue,  peraevera 
At  Üelo  y  &  la  oieve,  descuidado 
De  sa  mou  mi^er ,  si  acaso  ban  visto 
Los  peños  alsuD  cora»,  y  si  ba  rompido 
El  bravo  JabaU  tas  puestas  redes. 
A  mi  la  yedra,  premio  j  hennasnra 
De  la  gtorfosanKole,  ms  parece 
Una  divinidad;  el  monte ,  el  bosque. 
El  tuile  de  las  ninfas ,  sos  cantares 
He  alejao  de  la  geoie.  y  mas  si  sopla, 
Euterpe,  taclarío.y  Polihimnia 
No  d^a  de  me  dar  fa  lesbia  lira. 
Y  asi ,  si  tü  en  et  ntimerome  ponei 
Délos  poetas  líricos,  al  délo 
Qae  toco  pensarí  con  la  caben. 


Rustre  decendiente 
De  reyes,  oh  mi  dulce  y  grande  ampara, 
Mecenas,  teris  gentes 
A  quien  el  polvoroso  Olimpo  es  caro, 
Vía  señal  cercada 
De  la  rueda  qoe  vuela,  y  no  tocada; 

Y  la  nobte  Vitoria 
Los  pone  con  los  dioses  soberanos. 
Otro  tiene  por  gloria 
Seguir  del  vulgo  los  favores  vanos, 

Y  otro,  si  recoge 

Cuanto  en  las  eras  de  África  se  coge. 

Aquel  que  en  labranza 
Sosiega  de  las  tierras  que  ha  heredado, 
Aunque  en  otra  balaniia 
Le  pongas  del  rey  Átalo  el  estado. 
Del  mar  Hirtoo  dudoso 
Ko  será  navegante  temeroso. 

El  miedo  mientras  dura 
Del  fiero  vendaval  al  merca  da  nte, 
Alaba  la  segura 

Vivienda  del  aldea ,  j  al  instante, 
Como  no  sabe  hacerse 
Al  ser  pobrí!,  en  la  mar  torna  i  meterse. 

Habrá  tambienalguno 
Que  ni  el  banquete  pierda  ni  el  buen  dia 
One  hurla  al  importuno 
Negociüelcuerpo,  y  dase  al  alegría. 
Va  so  el  árbol  Oorido, 
Yí  junto  nace  adó  el  agna  tendido. 

Los  escuadrones  ama 

Y  el  son  del  atamlMr  el  que  es  guerrero, 

Y  ala  trompa  que  llama 

Al  Qero  acometer  mueve  el  primero  ¡ 

La  batalla  le  place, 

Que  i  las  que  madres  son  tanto  desplace. 

El  que  la  caza  sigue, 
A!  hielo  está ,  de  Bfmismo  olvidado, 
Si  el  perro  flet  prosigue 
Tras  del  medroso  ciervo,  úsi  ba  dejado 
La  red  despedasada 
£1  jatKitl  cerdoso  en  la  parada. 

La  yedra ,  premio  diño 
De  la  cabeza  docta ,  á  mi  me  lleva 
Enpossubien  divino; 
El  basque  fresco,  la  repuesta  cueva. 
Las  nliifas,  sus  danzares. 
He  alejan  de  la  genle  y  sus  cantares. 

Euterpe  no  me  niegue 
Et  soplo  de  su  ítaula ,  y  Polihimnla 
Lacliarameentregue 
De  Lesbo,  que  si  á  lujuiclo  es  dina 
De  entrar  en  este  cuento 
Hi  vos ,  en  tas  estrellas  haré  asiento. 


B.  i.—Sala¡aer¡t. 

_    Laelinvleroorlguroso 

AiHuplartufurorcouia  venida 
De  Favonio  suave  j  amoroso, 
Qoenuevoserdaalcampoy  nuera  vida; 

Y  viendo  el  mercadanle  bullicioso 

8ne  i  navegar  el  liempole  convida, 
on  máquinas  al  mar  sus  naves  echa, 

Y  el  ocio  torpe  y  vil  de  si  desecha. 

Va  no  quiere  el  ganado  en  los  cerrados 
Establos  recogerse ,  ni  el  villano 
Huelga  de  estarse  al  íueaa,  ni  en  loa  prados 
Blanquea  ya  el  roclo  helado  y  cano ; 
Ya  Venus  con  sus  ninfas  concertados 
Bailes  ordena,  mientras  su  Vdcano 
Con  los  ciclopes  eo  la  fragua  ardíents 
Está ,  al  trabajo  atento  ;  dillgenie. 

Va  de  Vf  rdo  arrayan  j  varias  Dores, 
Qneá  producir  el  campo  alegre  empieu« 
Podemos  componer  de  mil  colores 
Guirnaldasqne  nos  ciñan  la  cabeza. 
Yaconvienequealdios  de  lospaslOMi 
Demos  en  sacrificio  una  cabeía 
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be  nuestro  halo ,  6  set  eoTdeTillo. 
O,  si  él  quisiere  mas.  UDcabriilllo. 

¡  Qqí  bien  tienes ,  oh  Sexto ,  ya  enl «adido 
QneJa  mnene  amarilla  Ta  igualmente 
A  la  cliai»  del  pobre  desvaliilo 
Y  al  alciiar  real  del  re;  potente ! 
La  «Ida  es  tan  incierta,  t  tan  medido 
Su  lérmlno,  qaedebeelqueesproiIenM 
Enfrenar  el  deseo  j  la  esperanza 
De  cosas  cojo  fin  tarde  se  alcanza. 

iQaé  sabes  si  hov  te  llevará  la  mneiie 
Al  reino  de  Pialen?  donde  mal  dado 
Jngaris  silecabeiU  [asuene 
fie  ser  re;  de  banquete  convidado. 
Ni  te  ctHiseotirán  entretenerte 
Coa  el  hermoso  Llciila ,  lo  amado. 
De  cnjo  taesQ  Tallarín  centellas. 
Que  eodeadiQ  en  amor  machas  doncellas. 


OM  T,  tn.  t.  — Qutf  mulla. 

(QnIéD  es,  oh  Ni^e  hermosa. 
Con  aguas  olorosas  rociado, 
El  qae  en  lecbo  de  rosa 
'Teci&e  el  tierno  lado, 
f  i  qnién  en  nodos  bellos 
Con  simple  aseo  peinas  los  cabellos. 

Ordenas?  ¡Cninlas  veces 
So  dicha  llorará  j  le  mudada, 
V  del  tivoi  las  veces, 
¡A;!;f  la  mar  airada 
Bus  Tientos,  sureacilla 
Contemplara  con  nneva  maraTilIa. 

El  que  te  «oza  agora 
T  tiene  por  de  oro ,  f  persuadido 
De  liviandad ,  te  adora, 
Yser  detlqaerido, 
T  siempre  j  solo,  espera. 
No  siblo  de  tu  lej  mudable  j  Bera 

Es,  triste  y  sin  ventura. 
En  cuyos  oloa  luces  no  probada ; 
Yo.  eomo  la  pintora 
Por  rolo  al  templo  dada 
Lo  muestra ,  be  ofrecido 
HoJado,idioBdelmar,ya  mi  veslJdo. 


om  <m.  Lia.  t. — Cum  tu,  UÜa. 

Coando  tú,  Lidia ,  alabas 
La  cerviz  bella  de  color  de  rosa 
Del  Telefo ,  y  no  acabas 
A  llamar  A  loa  brazos  j  i  ella  hermosa , 
Uícoraun  Masado 
Hirviendo  con  la  cutera  esUi  hinchado. 

Entonces  en  su  asiento 
No  me  queda  el  color  que  antes  tenia ; 
Hjs  el  oolor  que  siento 
Por  mi  rostro  las  ligrimas  enf  ia. 
De  las  cuales  presumo 
Caín  con  pequeña  llama  me  consamo, 

En  rabia  y  ira  ardiendo, 
Si  las  burlas  con  vino  demasiado 
Tanto  fueron  creciendo, 

Íneban  tus  hermosos  bombroa  seSalsdo, 
si  el  mozo  atrevido 
Tni  colorados  labios  hamordido. 

llasiemlque,SefioTa, 
No  esperaras  de  *er  siempre  consunte 

Íiil«t  los  besos,  que  adora 
I  verdadero  amante] 
DaSÓ ,  como  grosero. 
So  puso  Vénna  sa  contrato  eotero. 

i  Oh  dichosos  amantes, 
A  qoieo  pnodaí  de  amor  puro  y  aincen 
Entre  al  taD  oonstantea 
Tiene  con  un  amor  tao  verdadero. 
Cual  no  aera  rompido 
BaaoMMilouTpo  el  alma  btM  regido] 


ou  tir.  Lia.  1.— O  nnfi. 

íTornaris  por  ventura 
A  ser  de  nuevas  olai,  nao ,  llevada 
A  probar  la  ventora 
Del  mar,  que  tanto  tienes  ya  probada? 
¡Obi  que  es  gran  desconcierto, 
jOb!  toma  ja  segtiro,  estable  puerto. 

iNo  ves  desnudo  el  lado 
De  remos,  y  cutí  crujen  las  autenaa 
y  el  mísiil  onebrant^do 
Del  ábrego  ligero ,  y  cúmo  apenas 
PodrAs  ser  poderosa 
De  contrastar  asi  la  mar  furiosa? 

No  tienes  vela  saua. 
Ni  dioses  i  quien  llames  CD  tu  amparo, 
Aunque  te  precies  vana- 
Mente  de  tu  linaje  j  nombre  claro, 

Y  seas  noble  ploo, 

HUo  de  noble  selva  en  el  Euxino. 

Del  navio  pmtado 
Ninguna  cosa  lia  el  marinero 

?ue  está  eiperimentado, 
teme  de  la  ola  el  golpe  Oero; 
Pues  guárdate  con  tiento. 
Si  no  es  que  quieres  ser  Juego  del  tiento. 

Oh  tú,  mi  causadora 
Antes  de  congqja  j  de  pesarec, 

Y  de  deseo  agora 

Y  no  poco  cuidado,  huye  las  marea 
Que  corren  peligrosas 

Eolre  las  Islas  Cicladaa  hennosas. 


ODA  XII ,  Lía.  I. — Jfobr. 
La  madre  de  amor  cruda, 
T  el  hijo  de  la  Sémeles  tebaaa, 

Y  la  lascivia  vana, 

A  la  alma  qne  ;a  está  suelta  j  desnada 

De  amar  le  mandan  luego 

Que  tome  y  que  se  abrase  en  vivo  fuego. 

El  resplandor  me  abrasa    - 
De  Glicera ,  que  mas  que  minoid  flno 
Reluce,  y  me  hace  brasa 
Loesquiva, dulce dellaydél  divino 
Rostro  tin  no  sé  qué  que  esfüra. 
Grande  deslizadero  á  quien  le  mira. 

Con  ímpetu  viniendo 
En  mt  la  Venus ,  toda  desampara 
Su  Cipro  dulce  y  cara, 

Y  ni  que  el  scita  quiere,  ni  el  que  huyendo 


Aquí  céspedes  verdes  Itintamenie, 

Y  aqulponed,  mi  gente. 

De  vino  de  dos  años  una  iteu 

Taza;  que  por  ventura 

VandrA,  sacríflcando , meaos  dura. 


—ItOegtr. 

Biqaedecnipaei 

Lasmanosen  elseuu. 

Sin  dardo  ni  lagaya  va  legare, 

Y  sin  llevar  cargada 

La  aljaba  de  saeta  enherbolada. 

O  jaja  por  la  arena 
Ardieote  de  la  Libia  ponioBosa, 
O  vaya  por  do  suena 
De  Hidaspes  la  corriente  fabalou, 
O  por  la  tierra  cruda. 
De  nieve  Ileoa  y  de  piedad  desnuda; 

De  mi  sé  que  al  encuentro, 
Hientns  por  la  montaña  vagoeandc^ 
Ñas  de  lo  justo  entro 
Sin  armas ,  y  de  talaje  encinlidOf 
He  vida ,  I  mas  ligero 
ftiM  nioov;^  lu  lobo  cvnlowoi 
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La  mas  8lu  Alemana 
Ep  ans  ecpesas  bosquei,  ni  ia  tiene 
La  Úerra  donde  mora 
El  moro ,  de  fiereza  engendradora. 
O  ja  en  aquella  parte 

8ae  siempre  eslá  sujeta  al  inclemente 
ielo.doDoseparte 
Espesa  j  fría  niebla  eieniain«Die, 
no  árbol  no  le  re. 
Ni  soplo  de  aire  blando  que  le  oree; 

O  y»  me  ponga  aigmio 
En  la  reglan  al  sal  mas  allegada. 
Do  no  TÍ*e  ningODO, 
Siempre  seri  de  mi  Lalaje  amada, 
La  del  reír  gracioso, 
La  del  parlar  muy  mas  que  miel  sabroso. 


ODA  iim ,  Lie.  I. — Vrb». 

RebuTes  de  rñl ,  esquiva 
Cual  (.'I  corcilío,  oti  Cloe,  qae  llamando. 
La  madre  tugitiva 

Por  lus  no  bollados  montes  va  buscando, 
Y  no  sin  vano  miedo 
De  la  selva^  del  viento  nunca  quedo; 

Porque  SI  6  la  venida 
Del  cénro  tas  hojas  meneadas 
Erixa,  óaiascondida 
La  verde  lagartezna  las  tr.ibadgs 
Zanas  movió,  medroso 
Con  pecho  j  con  pié  tiembla  Sin  reposo. 

Pues  ;o  lio  le  persigo 
Para  despedazarte  cruelmente, 
O  cual  tigre  enemigo 
ü  cual  león  en  Libia  i  Gnatmenie, 
Deja ,  ya  casadera, 
Elieguir  i  tu  madre  por  do  quiera. 


ou  xn,  LU.  t.— O  Veatu. 

Ob  Venus  iBo  temida, 
De  Gnidn  j  Pafo  reina  poderosa, 
Desampara  la  hermosa 
ClprOjdo  luíste  siempre  tan  querida, 

Y  pásate  volando 

Adú  esU  mi  Gl leerla  llamando. 

Venga  en  tu  compañía 
Tu  nlúo  burlón  j  apresurado, 

Y  I  ai  ninfas  querría 

Con  las  gracias  trajeses  A  tu  lado. 

La  mocedad  sabrosa, 

Uo  si  no  bulle  amor ,  es  triste  cosa. 


oot  xnm ,  L».  I.— JIM. 

eduelai  tanto, 

.  _.  le  acuerdes  de  olviito 

De  Glicera ,  ni  en  canto 
Publiques  tus  querellas  dolorido. 


Porque  sabris  que 

Por  Ciro  Ltcorisa  la  bermosa, 

Y  Ciro  no  la  quiere, 

Y  vase  en  pos  de  Foloe ,  desdeBoM, 

Y  JO  sé  que  primero 

Se  amistarán  el  lobo  j  el  cordero. 

A  Venus  asi  place 
De  aprisionar  diversos 
Enduro  lazo,  oue  hace 
Compuesto  de  diifocmes  condiciones, 

Y  de  Duesiro  error  dego 

Saca  ID  pasatiempo  j  crudo  Juego. 

Por  mi  lo  sé ,  que  s'endo 
De  un  principal  amor  muj  reqaestado. 
Yo  mesmo  oonslutietido, 
La  MlnilfBie  llene  ibni<4ado, 


f[1  .LIS.  i 
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S!,  Nise,  en  tiempo  alguno 
Haber  quebrado  tula  fe  Jurada, 
DaBo  tan  solo  uno 
Pusiera  en  ti ,  afeada 
En  la  uña  siquiera, 
O  solo  un  diente  en  ti  se  ennegreciera» 

Yo  i«  crejera  agora; 
Has  por  el  mismo  caso  que  perjura 
Te  muestras ,  se  mejora 
Uuj  mas  tu  hermosura, 

V  sales  hecha  luego 

Público  j  general  esirago  ;  luego; 

Y  ganas,  aunque  juros 

Por  las  cenizas  de  tu  madre  helada*, 

V  luego  le  perjures, 

y  aonque  por  las  calladas 
Luces  celestiales 

Jures,  spor los  dioses  Inmorialf^ 
Due  burla  destas  cosns. 

Y  cestas  juras  Venus ,  y  el  ligero 
Pecho  délas  bermosas 

Ninfas  y  elamorllero, 
Que  so  saeta  ardiente 
Agusa  en  crueldad  perpetuamente, 

Y  biccnse  majores, 
Creciendo  para  ti  los  mozos  todos, 

Y  en  nuevos  servidores 
Creces ,  ;  de  tus  modos 
No  bujeo  crudos  Seros, 

Por  mas  que  lo  amenacen  los  priman». 

De  ti  !i  cuidadosa 
Hadrc  guarda  sus  liljos  j  el  avaro 
Padre,  de  ti  la  esposa 
Cela  el  esposo  caro, 
Cuitada  si  no  viene. 
Pensando  qae  m  vista  le  detiene. 


lUTACion  DE  Li  ou  II ,  US.  u.—Ifon  umpcr. 

No  siempre  decendiendo 
La  lluvia  de  Nis  nubes,  baña  el  suelo, 
NI  siempre  esti  cubriendo 
Los  campos  con  la  escarcha  ellorpc  hielo. 
Ni  esti  la  mar  salada 
Siempre  con  tempestades  alterada. 

M  en  la  áspera  montaña 
Los  vientos ,  de  contino  haciendo  guerra , 
Ejecutan  su  saña, 
ai  siempre  en  la  alia  sierra 
Desnuda  la  arboleda 
Sin  hoja ,  Nise ,  j  sin  verdnr  se  queda. 

Has  tú  continuamente 
Insistes  en  llorar  i  tu  robada 
Hadre  con  voz  doliente. 
Ni  a  ti  la  luz  dorad» 
Del  sol  cuando  amanece 
Mitiga  tu  dolor,  ni  si  anuchece. 

Pues  no  llora  al  qu^i  ido 
Antlloco  sin  fin  el  padre  ancianO) 
Que  tres  edades  vi  do, 
NI  siempre  eo  el  trojaoo 
Suelo  fué  lanieutado 
£1  principe  Trollo,  en  Ror  cortado. 

Da  flii  ja  i  tus  querellas, 

Y  vuelta  al  dulce  canto  que  solias, 
O  cania  mis  centellas, 

O  tus  duras  porlias, 

Íue  convierten  en  rioi 
os  siempre  lagrimosos  cjosmlol. 
Di  cúmo  me  robaste 
De  enmediocUicroo  pecho  elalmajrvida; 
Di  cúmo  me  dejaste. 
Jamás  de  uil  ofendida, 

Y  como  tü  de  Ingrata 

Tq  precia» ,  j  de  aiuar ;«  i  (|iil«i  int  oiiia. 
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Vcjtno,  aonqoe  Tallece 
En  mi  j»  la  eaperam»  j  alegría, 
L>  fe  TÍiiendo,  crece 
Mus  Snne  c«da  dia, 
Y  siendo  el  agraciado , 
Perdou  ule  tos  pies  pido  bamillado. 


íl  en  alta  mar,  Licino . 
No  te  engolfares  ranclio ,  ni  temiendo 
La  tormenta ,  el  camino 
Te  fueres  costa  i  costa  proslgaiendo. 
Éntrela  demás  gente 
S^ilirosa  Tivirás;  dulcemente. 

Que  ([uien  con  amor  paro 
La  ilDlce  medianía  ama  j  sigue, 
Esiálitjrejsefiuro 
De  las  miserias  eo  que  el  pobre  vive, 
Ycarece  de  grado 
Del  patacío  re.-il  rico,  envidindo. 

Que  al  tin  mas  erada  guerra 
El  viento  bace  al  pino  mas  crecido, 
La  torre  líeoe  i  tierra , 
Cnaittoesmaialtacon  major  ruido, 
Los  montes  ensalzados 
Mas  veces  de  los  rayos  soa  tocados. 

Bu  los  casos  aviesos 
No  pierde  la  esperanza ,  ni  conQa 
En  tos  buenos  sucesos 
El  inimo  que  esii  de  nocbe  j  dia. 
Para  ser  combalido, 
Du  lemplanza  jr  valnr  apercebido. 

Con  llDtia  ;  noche  escura 
SI  el  cielo  se  escnrece ,  él  se  sereua; 
No  si  Taita  teniura 
Agora,  ba  de  durar  siempre  la  pena; 
Que  Apolo  ;a  sti  musa 
Despierta ,  j  ja  del  arco  ;  Hechas  usa. 

En  las  dillcn liarles 
Te  muestra  de  animoso  j  fuerte  pedio, 
Y  en  las  prosperidades. 
Cuando  el  favor  soplare  mas  derecha. 
Recoge  con  buen  tienta 
Lt  Tela  que  va  hinchada  cao  el  viento. 


BirtCO^f  DI  Lt  ODAltl,  UB.  V.~Nt>IÍt. 

El  canto  flira  mia 
Hodicen  tas  escuadras,  las fTanceui 
Banderas  en  Pavia 
Captivas,  ni  las  armas  cordobesai, 
Vi  e\  nuevo  mundo  hallado. 
Ni  el  mar  cna  turca  sangre  hora  fanTiado. 

A  son  de  trompa  clara 

Y  coD  ber6ico  verso  i  ti  couviene, 
Grial,  cantar  la  rara 

Virtud  del  de  Vivar,  que  par  no  tiene, 

O  con  mas  libre  pluma 

Uacer  de  nuestros  hechos  rica  suma. 

Has  de  en  la  ilustre  líise,  en  su  faermosnn, 

Sue  el  lol  igual  do  vee, 
a  luí  de  sn  mirar,  ;  la  dulzura 
So  voz ,  qve  cuando  suena 
Allmpia  de  dolor  el  alma  ;  pena, 
I  Por  dlcba  habrá  tesoro 

Soe  A  n  rico  cabello  se  compare, 
unqneiejunteeloro 
Üue  el  lodiatio  suelo  engendra  y  pare, 
T  cuanta  nedreria 
OrmuE  á  Portugal  y  Persia  enviaT 

Pues  iqué  sentido  os  deja, 
Que  la  libertad  no  roba ,  cuando  inclioi 
Al  beso,  áfal»  aleja 
La  boca  bermoslsima,  j  le indina, 
Amando  e)  ser  forzada, 

Y  t  ncw  ella  ot  besa,  no  K^adat 


POESÍAS.— LIBRO  SBGÜNOO. 


«DA  nr,  UB,  II.— A«». 

Con  paso  preauroso 
Se  va  bu;endo  ¡a;  Postumo!  la  vida, 

Y  pormasrellgioso 

Qne  seas,  no  dilatas  la  veoida 
A  la  vejez,  ni  un  hora 
Detienes  i  la  muerte  domadora ; 

No ,  aunque  en  sacrificio 
DwQéllea  cada  dia  que  amanece 
Hirioros  por  servicio 
Oei  dios Ploton,  que DDucaseenternec*. 
Que  estrecha  la  grandeza 
DelTicio  con  las  agnas  de  tristeza. 

Por  do  pasaron  todos 
Cuantos  la  liberal  tierra  mantiene, 
Aoslelquede  los  godos 
Decieode  y  en  lu  mino  electro  tiene. 
Como  los  labradores 
Que  viven  de  tan  sola  sus  sudores. 

Y  no  servirá  nada 

No  haber  en  la  cruel  batalla  entrado 

NI  de  la  mar  airada 

Las  bravas  alas  nunca  haber  probado, 

Y  en  el  otoQoen  vano 

Huido  habris  el  ábrego  mal  sano. 

Que  del  Cocito  escui'n 
Lasagnas  perezosa.:^  esforzado 
Que  veas ,  y  que  el  duro 
Trabajoiqae  SisiroescODdeuado, 

Y  la  casta  alevosa 

De  Danae ,  T  su  suerte  trabajosa. 

y  que  deles  muy  presto 
La  casa,  tierra  y  la  mujer  amada, 

Y  que  soto  runp.>{to 

El  ciprés  te  acompaBe  enlajomadi, 

Solo  de  todas  cuantas 

Plantas,  para  dejar  en  breve,  plantas. 

Y  los  vinos,  guardadas 
Debajo  de  cien  llaves,  del  dichoso 
Heredero  gastados 

Serán,  y  del  licor,  que  en  suntuoso 

Convite  aun  no  he  nusiado, 

Oe  tD  casa  andará  el  suelo  baBado. 


ODA  XVIII,  LID.  II.  — iVon  tbv. 

Aunque  de  marfil  v  oro 
Ro  está  en  mi  casa  el  techo  Jaspeado 
Con  la  labor  del  maro. 
Ni  las  vigas  de  Himecia  sustentado 
Columnas  muy  labradas 
De  los  conllnesde  África  acortadas; 

Y  aunqoe  no  ful  heredero 
De  las  riquezas  de  Átalo  j  su  estado. 
Ni  tengo  en  mí  granero 
El  trigo  que  enla  Apulla  se  ha  sembrado. 
Ni  envían  mis  criadas 
De  Colonia  las  granas  adobadas; 

Pao  una  medianía 
Con  un  ingenio  y  vena  razonable 
Tengo,  conque  me  hacia. 
Aunque  pobre,  ú  los  ricos  agradable^ 
Y  en  aquesta  pobreza 
Hunca  pedia  los  dioses  mas  riqueu. 

Ñi  pido  al  poderoso 
Amigo  que  me  dé  mayor  estada, 
Pues  llamo  yo  dichoso 
Al  que  me  da  mi  graiija  y  campo  amado, 
Yveo  cuál  se  alejan 
Lus  dias ,  que  vuelan ,  j  tejei  me  dejan. 

Tú  buscas  oficiales. 
Casi  entregado  á  la  vejeiodioia. 
Que  te  corten  iguslea 
Los  mármoles  y  losa 
Para  ediOcar  casa,  ya  olvidado 
De  la  muerta ,  que  tienes  tan  al  lado. 

y  poco  le  parece 
A  tu  avaricia  toda  la  ribna ; 
Que  I  edlBcar  se  ofMce 
DeoUQ  del  mar,  qaltá  porflii*  ad  fMra 


by  Google 


No  te  sufre  la  tierra; 

Fues  aVi  hallaris  qtiien  te  haga  guerra. 

Tomando  vas  i  todoi 
Tus  vasallos  las  tierras  que  han  comprado, 

Y  por  todos  tos  modos 

?ue  puedes  en  sus  tierras  te  has  entrado, 
de  sal  avarienta. 
Solo  i  robarlo  asi  no  eslás  contento. 

A  la  mujer  cuitada, 
Cargada  con  sus  bijos.  vas  echando 
De  su  pobre  inorada, 
Sn  dura  suerta  j  tu  craeldad  culpando, 

Y  el  marido  lloroso 
Venganza  pide  al  cielo  poderoso. 

A  aquestos  tes  consuela 
Ver  que  aqueste  señor  de  grande  estado 
El  iiiliernoleespen. 
Do  será  por  menudo  castigado 
De  cuantas  sinrazones 
Hi7,n  lomando  ajenas  posesiones. 

iüué  andas  imaginando 
Para  adquirir  mas  de  lo  adquirídot 
Que  la  muerte  domando 
A  lodos  ta  cuantos  acá  bao  nacido, 
Asi  i  los  mas  señores 
Como  i  los  miserables  labradores. 

Pues  i  la  centinela 
Qae  la  infernal  morada  está  guardando, 
no  pienses  con  cautela 
NI  con  puro  dinero  Ir  engauando, 
Paes  nunca  por  dinero 
Pudo  engasar  Proteo  ai  gran  portero. 

Este  tiene  encadena 
A  Tántalo  T  i  lodo  su  linaie. 
Este  uca  de  pena 
Al  pobrequelaTiilaleenuUraK 
Tal  que  Tive  contento 
Le  uce  goslar  la  muerte  eu  un  momento. 


ODA  ir,  Lii.  m.—Daeeni», 

Dedende  ya  del  cielo, 
Caliope ,  oh  reina  de  poesía. 
Por  largo  espacio  el  suelo 
Binche  de  melodía, 
Ü  la  Sauta  sonando 
O  ya  la  dulce  citara  tocando. 

¿Oisf  Omilocnra 
Dulce  me  engaña  &  mi ;  porque  d  agrado 
Cantóse  me  figura 
Que  OJO , ;  que  llamado, 
Bosque  paseo  ameno. 
De  frescas  aguas,  de  aire  blando  Heno. 

En  el  monte  Vulluro, 
Do  me  crié  en  la  ApnUa,  fatigado 
Enminiiíeidepnro 
Jngar,  todoentrt^do 
Al  sueño,  mecnbrieron 
Unaa  palomas  qne  sobrevinieron. 

De  verdes  bojas;  tanlo, 
Que  á  lodos  admiró  caanlos  U  tíerra 
T  rlMO  de  Acaranlo, 

Y  la  montuosa  tierra 
De  Bata  3  de  Fin  ano 

lloran  el  abundoso  j  fértil  HaiM, 

EDvnrctaiodonnia, 
Ni  de  osos  ni  de  víboras  dallado, 

Y  cómo  me  cubría 

De  mirto  amontonado 

Y  de  laurel  un  velo. 

Que  este  inlmo  en  un  dIBo  «n  del  cielo. 

Porel  alto  Sabino 
Toeslro  voy,  vuestro ,  oh  musti,  j  do  quiera 
Que  vaja,  ó  si  camino 
Al  Tibor  en  ladera, 
OtlalPeDestrefrio, 
O  si  al  bajaoD  suelo  el  pato  gato. 

Porque  amo  vuestros  dones, 
En  los  campos  Blipos  en  hnldl 
Loa  vneltot  eacnadroiiM 

K4«QiUnsailTi4i| 


J  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 

Nle1  tronca  maloy  duro. 

Ni  en  la  mar  de  Sicilia  el  Palinuro. 

Como  os  tenga  primero 
Conmigo ,  tentare  de  buena  gana, 
O  hecho  marinero, 
Del  mar  la  furia  insana, 
O  hecho  caminante. 
Los  secos  arenales  de  Levanib 

Por  entre  los  briíanos. 
Fieros  para  los  huéspedes,  seguro, 

Y  por  los  gnipuicanos, 

Soe  brindan  sangre  pnro, 
por  la  Scitía  helada 
Iré , ;  por  la  Gelona ,  de  arco  armada. 

Cuando  del  trabajoso 
Oficio  el  alto  César  de  la  guem. 
Buscando  alsun  reposo. 
En  los  puebros  encierra 
La  gente  de  pelea, 
Con  vosotras  se  asconde;  se  recrea. 

Vosotras  el  templada 
Consejo  f  la  raznn  dais,  f  por  gloria 
Tenéis  haherl o  dado; 
Que  pública  es  la  hislorli 
De  la  litaiia  gente. 
Cómo  la  ilesIruTó  con  rayo  ardieaie 

Quien  los  mares  ventosos, 
Quien  la  pesada  tierra,  quien  los  muros 
Altos  y  populosos, 

Y  los  reinos  oscuros, 
y  solo  él  los  mortales 

Y  los  dioses  con  lejes  rige  Iguales. 
Ríen  es  verdad  que  puso 

Aiiuella  fiera  gente ,  confiada 

En  sus  brazos ,  confuso 

Temor  en  la  morada 

Soberana  del  cielo, 

Adú  subir  quisieron  desde  el  suelo. 


PorflrioTóí'qué  valían 

El  (teto  ,  el  atrevido 

Encelado ,  que  echaba 

Los  árboles  al  cielo ,  que  arrancaba. 

En  contra  el  espantoso 
Escudo  de  la  Palas!  A  so  parta 
Vulcano  hervoroso 

Y  Juno  estaba  y  Harte, 

Y  quien  jamás  desecha 

De  sus  hombros  la  aljaba  ni  la  llecha*, 

y  baña  en  la  agua  pura 
Castalia  sus  cabellos,  jes  servido 
De  Licia  en  la  espesura, 

Y  el  bosque  do  ha  nacido 
Posee,  y  el  que  solo 
EnDeloy  en  Patara  reina,  Apolo. 

De  si  misma  es  vencida 
La  fuerza  sin  conseja  v  derribada. 
Masía  cuerda  y  medida 
D;jl  cielo  es  prosperada, 
A  quien  la  valentía 
De.4|ilace,  dada  al  mal  de  nochey  día. 

Testigo  es  verdadero 
De  mis  sentencias  Glas ,  el  dotado 
De  cien  manos,  y  el  Cero 
Orion,  el  osado 
Tentador  de  Diana, 
Domado  con  saeta  soberana. 

Duélese  la  cargada 
Tierra  sobre  sus  partos,  y  agrámenla 
Ver  sn  casta  lanzada 
En  el  abismo  siente, 
Ci  el  fuego  á  la  monlaila 
De  Etna  sobrepuesto  gasta  A  dalla. 

V  del  vicioso  Ticio 
Jamás  se  aparta  el  buitre  ni  u  mud^ 
A  su  maldad  y  vicio 
Dado  por  guarda  cruda, 

Y  está  el  enamorado 

PIrllo  «D  mil  cadenai  apretado. 
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Porqne  (e  das  (omienio, 
Aiterie,  no  scri  el  abril  llegado, 
Que  coa  préspein  viento. 
De  riquezas  cargarlo, 

Y  mas  de  fe  CDiiipiiilo, 

Tq  Giges  te  seti  resiilufdo, 

Qoe  en  üríco  de  acora, 
Deapneí  de  las  CahriUas  reTollnsas, 
Del  viento  guiado,  mora. 
Las  noclies  espariosas 
\  Trias  desvelado 
Paso ,  y  de  largo  Maro  acompaGado. 

Bien  que  con  müiia  y  ar(es 
De  su  liuéspeda  Eloe,elniciifiajero 
Le  lienta  por  mil  parles, 
Diciemlo  el  dolor  Itero 
Knquela  triste  pai^, 

Y  Cómo  con  Id  Tuego  ella  se  abrasa. 

V  cómo  la  alevosa 

Antea  movió  i  Preio  eon  nngjda 

Soerella,  apresurosa- 
enieqaitarla  vida 
Al  casio  en  demasía 
De^erofoiite,  el  mismo  le  decia. 

V  rúenla  cama  puesto 

Kn  el  ultimo  trance  Aié  Peleo, 

Hiinlras que  hure honesto 

nipúlito.y  arreo 

Le  trae  to<lala  historia 

Del  mnt  ejemplo  el  falso  íi  la  memoria, 

En  Italde,  porque  a  cuanto 
Le  dice  eslA  mas  sordo  que  marint 
Boca,  ni  por  espauta 
Mpor  rucROse  inclina; 
Túhüjepor  tu  parte 
De  Enipeo,  tu  vecino,  c 

Aunque  ni  en  la  carrera 
Mngono  so  Ic  loaaia ,  ni  con  mauo 
ReiinelTetnas  ligera 
EIraballoenel  llano, 
Meon  igual  presteza. 
Hadando .  corta  el  Tibre  su  briTeu. 

En  siendo  anochecido 
Tu  pueru  cierra ,  y  no  abras  la  ventana 
Al  canto  dolorido 
De  la  Oauta  alemana, 

Y  Runqoe  mil  veces  liera. 

Tú  mas  dura  eunooirtejierseTiíra. 


roESiAS.— LiBno  segundó. 


Hieolras  que  te  agradaba, 

Y  mienirasque  ninguno  mas  dichoso 

Loa  brazos  añudaba 

Al  blanco  cuello  hermoso, 

Masqueel  persiano  rey  fui  venturoso. 

Y  JO  mientras  no  amaste 
A  otra  masque  á  mi,  ni  desdicbada, 
Por  C loe  me  dejaste. 
De  todos  alabada, 

Y  m»  ful  qaela  Ilia  celebrada. 

A  mf  me  manda  agora 
La  Cloe ,  que  cunta  y  loca  dulcemente 
La  vigüela  sonora. 


V  poique ! 
Su  vida,  E 


ii'lré  yo  alegremente. 


Y  JO  con  tntlamado 
Amor  i  traíais  quiero  y  soy  querldi, 
Y  si  el  benigno  hado 
Letiamisrarga  vida, 
L»  mU  daré  yo  por  bien  perdldi. 


KOlWfiió. 
Uas  ¿qué,  si  loni:i  al  juego 
Amor,  y  torna  i  dar  (irme  laiadal 
iSI  de  mi  puerta  luego 
La  rubia  Oloe  apartada. 
ALidaqaeda  abierta  y  libre eniradat 

Aunque  Calais  hermoso 
Es  masque  el  sol,  y  [u  mas  bravo  y  Doro 
t/ue  mar  tempestuoso. 
Masque  pluma  ligero, 
ViTír  quiero  contigo ,  y  morir  quiero. 


Aunque  de  Sciiia  fueras. 
AuiHjue  mas  liravo  fuera  tu  marido, 
Condolprte  dciiieras, 
Lice,  del  que  ofrecido 
Al  cieríD  tienes  en  tu  umbral  lendtdo. 

La  huerta,  la  arboleda 
jNo  ves ,  del  fiero  viento  combatida , 
Cuál  brama  ?  ¿Cuii  se  queda 
La  nieve  ya  caida. 
Del  aire  agudo  en  el  mSrmol  convertidaí 

Deja  ¡  que  ea  desamada 
De  Venus  esa  tu  soberbia  vana; 
No  le  halles  burlada. 
Note  engendró  Toscana 
Aser.como  Penétope.  inhumana. 

¡OhiaunquPÍ  domeñarte 
Ni  tu  marido,  de  otro  amor  trocado. 
Ni  ruego  ni  oro  es  parte, 
Ni  del  enamorado 
La  amarillez  teñida  de  violado-, 

Un  poco  de  mesura 
Usa  conmigo,  oh  sierpe  mas  qne  yerlt 
Encina  y  roble  dura; 
Que  no  siempre  tu  puerta 
Podré  sufrir  al  agua  descubierta. 
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Asaz  tenia  guardada 
A  Uanae  de  noturnos  amadoreí, 
La  torre  fabricada 
De  metal,  y  de  perros  veladores 
La  eenlineía  alerta , 

V  mas  fuerte  que  acero  la  gran  puerta. 
Si  del  padre  medroso, 

Gaardador  de  la  virgen ,  no  burlaraa 

Venus  y  el  poderoso 

Júpiter,  y  ambos  junios  acordaran 

Ser  seguro  camino 

Para  entrar ,  convertirse  en  oro  Sno. 

El  oro  tiene  tanta 
Fuema ,  que  va  por  medio  de  ta  gnerra, 

Y  las  piedras  quebranta 

Con  mas  fuerza  qne  el  rayoviene  atierra, 

Pororó  destruida 

Fué  la  casa  de  Argivo  esclarecida. 

El  rey  Pllipo  hendia 
Las  puertas  y  los  muros  torreados 
Condones,  y  vencía 
A  los  reyí'S  contrarios  obstinados; 
Pone  el  don  extranjero 
Al  tetat  capitán  grillos  de  acero. 

Cuanto  nías  va  creciendo 
La  riquc7.a,  el  cuidado  de  juntalla 
Tanto  ni.is  va  subiendo , 

V  1:1  sed  insaciable  de  aumentalla; 
Por  eso  huvo  medroso, 
Uecénas,  el  ser  rico  y  poderoso. 

Al  quémenos  codicia 
Le  da  Uios  y  se  harta  rácllmente; 
Dejando  de  avaricia. 
El  bando  sigo  de  la  pobre  gente, 

Y  huyo  muv  coulenuí 

Del  real  d«l  que  ei  tico  }  tnrleino. 
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T  so;  mas  verdidero 
SeQor  de  la  liacienda  no  estimada, 
Du«  no  si  en  mi  granero 
CuaniD  ara  y  coge  Aputia  jo  encerrara, 
Ea  medio  de  riqueza 
Tanta  vivieiiilo  en  misera  pobrena. 

No  enlicitde  el  [lodiroso 
Seüor  que  manija  el  África  marina 

Sue  estado  mas  dicboso 
ae  el  suyo  me  da  el  agua  cristalina 
lie  mi  limpio  arrogúelo. 
Mi  r<!nil  monte  y  campo  pequefiuelo. 

U  calabresa  abeja, 
Auniiae  no  me  da  miel  blanca  y  sabrosa, 
Ni  mis  Tinos  añeja 
La  cuera  Lisirlgonia  lan  famosa, 
Ni  traigo  mis  cañados 
En  los  pastos  de  Francia  apncenlados; 

K¡  *ivo  con  polireí.a. 
Ni  la  tilla  tener  suelo  alterada  ¡ 
V  si  quiero  ríque?^ 
Hajor ,  no  me  ser&  por  ti  negada. 
Sin  la  codicia  ardieiite 
Los  tributos  daré  mas  fácilmente, 

Que  no  el  que  |>ose.vere 
Juntas  Arcadia  y  Tracia  poderosas. 


A  quien  Diospoco,  que  le  baste,  hadado. 


ODA  ««I  DEl  LIB.  111.— /miitM. 

AgGero  en  la  jomada 
Al  mato  dé  la  voz  del  pico  oida, 
y  l3  perra  preüada, 

Y  U  zorra  parida. 

Y  del  monte  la  loli.i  defendida ; 

Y  rompa  el  comenzado 
Tamino  la  culebra .  que  torcienáo 
Ligera  por  el  lado. 

Al  cuartago  tremendo 

Di-iú ;  ¿qué  jo  temo  acora,  habiendo 

Con  santa  Toz  movido 
fle  adonde  nace  el  sol  el  cuervo  abuelo, 
Primero  qae  al  querido 
Laso ,  rayendo  ef  suelo. 
Volaseis  sagaxdel  ncgrncteloT 

Dichosa  adá  quisieres 
Podr&s  ir.  Calatea ,  y  acordada 
De  mi  Ti  ve  do  fueres; 
No  veda  tu  joruada 
Ni  pico  Di  corneja  desastrada. 

El  Orion  de  furia ,  va  al  poniente; 
Yo  «é  quien  es  el  seno 
Del  Adria  luengamente, 

Y  cuanto  estrago  hace  el  septo  oriente. 
La  tempestad  que  mueve 

El  resplandor  egeo  que  amanece, 
Quien  mal  qutcro  la  pruebe, 

Y  el  mar  que  brama  y  crece, 
y  las  costas  azota  y  estremece. 

Que  ansí  del  engañoso 
Toro  la  blanca  Europa  conüada. 
Con  rostro  temeroso 
MirA  la  mar  cuajada 
Da  formas  espantables ,  aunque  osada. 

La  que  poco  antes  era 
Maestra  de  guirnaldas,  robadora 
De  la  verde  ribera, 
Kn  breve  espacio  de  hora 
No  fió  mas  de  a; 

Y  luego  que  9<    .  . 
En It  poblada  Creta,  enajenada 
De  todo  su  sentido, 

¡Oh  padre, oh  vozamadal 

Por  un  ciego  furor  Un  mal  trocada; 

Y  dijo:  f  ¡Ay  enemiga 

De  mil  idó  y  de  dó  dnefilodo  el  bando 
DelauuomecuilgiT 


V  cielo,  noche,  y  llora. 


¿Por  dicha  esto;  llorando 
Culpada,  ó  inocente  estoy  soSandof 

¿6  velo,  ó  sueño  vano, 
Del  umbral  de  tnarlil  aparecido, 
He  burIa?¡Av!  ¡cuín  mas  sano 
Fuera  el  prado  ttorido 
Que  las  olas  del  mar  embravecido! 

Si  me  entregase  alguno 
Aquel  novillo  malo  en  que  venia, 
Con  hierro  uno  it  uno 
Quebrar  me  esforzaría 
Los  cuernos  que  poco  \ú  tanto  quería. 

Des»ergonzada ,  el  techo 
De  mi  padre  dejé;  descergonzadl, 
;  Después  de  lo  que  he  hecho 
Respiro*  ¡  ay  Dios!  cercada 
He  tea  yo .  y  de  tigres  ja  tragada. 

Antea  que  se  desjugue 
La  presa ,  j  magrez  aborrecida 
El  fresco  rostro  arruKoe; 
Queansi  bella  y  ílorida 
Deseo  de  leones  ser  comida. 

Europa  vil ,  tn  ausento 
Padre  te  aprieta  el  ñudo ;  da ,  mezquina, 
I  Qué  dudasT  prestamente 
El  cuello  i  aquesa  encina 
Coa  este  cordón  tuyo ,  que  adevina 

Ceñiste,  ú  si  te  aerada 
El  risco  agudo  y  d  despeiJadero 
Sus ,  muere  despeñada. 
Entrégate  alligero 
Viento ;  si  no  es  que ,  hija  de  rey ,  quiero 

Obedecer  esclava 
A  bárbara  mujer  en  vil  estado. 
Presente  al  lloro eslaba, 
Hiendo  falsa,  al  lado 
La  Venus  y  su  hijo  desarmado. 

V  de  buriar  contenta, 
Le  dijo  :  Si  aquel  mal  toro  i  deshora 
Tornare,  tened  cuenta 
No  le  hiráis.  Señora, 
Ni  os  le  mostréis  tan  brava  como  agora. 

Aprende  A  ser  dichosa  i 
t  Del  Júpiter  ( no  Mores )  no  vencido 
Pío  vea  que  eres  esposa? 
Del  orbe  dividido 
El  tercio  goxari  de  In  apellido. 
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Después  de  tamos  dtas. 
Oh  Venus,  otra  vez  soplas  el  fuego 
Detusduras  porfías; 
"'  "is  por  Dios,  nu  mas  por  Dios,  te  mego ; 


No trateain      .  .  ._  _. 
;Oli  de  amor  dulce  cruda  engendradora! 
Ileiidiruie,  que  estoy  cano 

Y  duro  para  amar ;  véie  en  buen  hora, 
Revuelve  allí  tn  llama 

Sobre  lagentemoza,  que  te  llama. 

Si  un  corazón  procuras, 
Cual  debes,  abrasar,  y  si  emplearte 
Debidamente  curas, 
Con  Mlximo  podrás  aposentarte ; 
Haz  allí  tu  manida. 
Que  de  nadie  serás  lan  bien  servida; 
■  Porque  es  mozo  hermoso, 

Y  en  lodo  cuanto  hace  es  agraciado; 
tSs noble  V  seneroso. 

De  mil  habilidades  adornado, 

Y  defensa  elocuente 

Del  acuitado  reo  diligente. 

El  Itevari  animoso 
De  tu  capitanía  la  bandera ; 

Y  il ,  mas  poderoso 

Íae  el  rico  contendor,  le  echare  Iban, 
or  eate  beneOcio 
Te  lervlri  con  lemplo  j  sierlOcio. 
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DetninnolEnflgart 
PoDdri ,  so  I  ico  lecho  colocada. 
Acerca  la  agua  pura 
Del  lago  Albano,  adó  -r^ris  honrada 
(.on  incienso  abundan  le, 
Con  cantos  j  con  cdara  sonante. 

DosTccesallialilia 
I.as  virpenes  j  mozos  escoiridos 
TanUrín  á  porfía 

Tu  nombre  en  corro,  (tela  mano  asidos, 
Vá  son  yendo  caniandD, 
El  suelo  herirán  de  cuando  ño  coando 

A  mi  ja  no  me  agrada 
ni  mou)  ni  mujer,  ni  aquel  ligero 
Esperar ,  que  pacada 
Hees  la  voluntad,  dÍ  menos  quiero 
(Coronarme  de  rosa, 
M  la  embriagada  mesa  me  es  guslosa. 

Mas  ¡aydemi  mezqníiiol 
¿Qué  lásrimasson  esus que  4 deshora 
Me  caen?  ¡Ay,  Llfrarinn! 
*J¡  <l'i  iqiiénovedadcsesta  que  hota 
A  mi  lengua  acontece. 
Que  en  medio  la  palahra  se  enmudece* 

De  li  en  la  noche  escura 
Mil  veces  que  te  preiido  esioj  soñando, 
(Hras  se  me  figura. 
Traidor,  que  en  po!  de  ti,  que  vastolando. 

lA  11/11-   1^1   VJknti)  hr^^^ÍA  ' 
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—Audivere. 


Cumplióse  mi  deseo, 
r.uuipliúse ,  oh  Lice ;  i  la  vejez  odiosa 
Entregada  te  veo, 

V  todavía  parecer  hermosa 
r.u aillo  puedes  procuras. 

Y  burlas,  j  haces  mil  desenvolturas. 

Y  con  la  voz  temblando 
T-antas  por  despertar  al  perezoso 
Amor,  que  reposando 

Pe  esií  despacio  sobre  el  rostro  faennoso 

Di!  Chilla  cantora, 

<.'ite  de  su  edad  está  en  la  Qar  agora. 

Que  sobre  seca  rama 
Noqniere  hacer  asiento  ni  manida 
Aqiiei  malo ,  y  desama- 
Te  ji,  porque  la  boca  denegrida 
Vías  canas  te  afean. 
Que  en  la  nevada  cumbre  ja  blanquean. 

V  no  aoD  iiaderosas, 

M  las  granns  de  Coo  ni  los  brocados 

Hi  las  perlas  preciosas 

A  tornarte  ios  afios  que  encerrados 

Debajo  de  su  llave 

llejó  L-i  edad ,  qae  vuela  mas  que  el  ave. 

iOuésehiüOaquel  donaire. 
Aquella  tei  hermosa?  i  Dú  su  ha  ido 
Del  movimieolo  el  aire  ? 
H  Aquella ,  aquella  dú  iia  desparecido, 
Aqi4elta  en  quien  bullia 
Amor,  queenajeiJadome  teniat 

No  liulio  mas  amada 
npldad  despncs  de  Cinara,  mas  clara, 
l)c  mas  gracias  dolada; 
llasiayl  ¿cómo  robu  la  muerte  avara 
A  CJnara  temprano, 
V  con  la  Lice  usó  de  larga  manot 

Dtóle  que  en  larga  tida 
Ton  la  antigua  corneja  compitiese. 
De  altos  consumida. 
Para  que  con  gran  risa  ver  pudiese 
M  gente  muza  herviente, 
Vuelu  en  pavesa  ;a  la  hacha  ardiente 
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Dichoso  el  que  de  pleitos  alejado, 
Cua!  los  del  tiempo  autigo, 

Labra  sus  heredades,  olvidado 
Al  logrero  enemigo. 

Ni  el  arma  en  los  reales  fe  despierl«, 
^l  tiembla  en  la  mar  brava. 

Huye  la  plaza  y  la  soberbia  puerta 
De  la  ambición  esclava. 

Su  gusto  es ,  ú  poner  la  vid  crecida 
Al  álamo  ajunlada, 

O  coiiti'mplar  cuál  pace,  desparcida     - 
Al  valle,  su  vacada. 

Va  peda  el  ramo  inülil  j  ya  ingiere 
Ensnveíelewraño, 

0  castra  sus  colmenas,  ó  si  quiere 
Tresquila  so  rebaño. 

Pues  cuando  el  padre  Oíoño  muestra  fuera 
La  su  trente  galana, 
¡  Con  cuánto  gozo  cbge  la  alta  pera 

Y  uvas  como  grana, 

V  i  11 ,  sacro  Silvano,  lasnreseuta, 
(^ueKuardas  elegido  I 

Debajo  nn  roble  antiguo  ya  se  asienta. 
Va  en  el  prado  florido. 

El  agua  eii  I  as  acequias  corre,  y  canlao 
LOS  pájaros  sin  dueño. 

Las  fuentes  al  murmulla  que  levantan 
Despiertan  dulce  sueño, 

1  ya  que  el  año  cubre  campo  v  cerros 
Connieveyeon  heladas. 

O  lanza  el  jabalí  con  muchos  perros. 
KD  tas  redes  paradas, 

O  los  golosos  tordos ,  6  con  liga 
O  con  red  ensañosa  , 

O  la  citranjera  grulla  en  lazo  obliga. 
Que  es  presa  deleitosa. 

Con  esto  iquién  del  pecho  no  desprende 
Cuánto  en  amor  se  paaaf 

i  Pues  qué,  si  la  mujer  bonesla  entiende 
Los  hijos  y  la  casa  T 

Cualhacela  sabina  ócalabresa. 
De  andar  al  sol  tostada, 

Y  ya  que  viene  el  amo,  enciende  aprleía 
La  lena  no  mojada, 

Y  ataja  entre  los  zarzos  los  ganados, 

Y  los  ordena  luego, 

Y  pone  mil  manjares  no  comprados, 

Y  el  vino  como  fuego. 

Ni  meserin  los  rombos  mas  aabrosoí, 
Ki  las  ostras ,  ni  el  mero , 

Si  algunos  con  levantes  furiosos 
Kos  da  el  invierno  flero , 

Ni  el  pavo  caerá  por  mi  garganta. 
Niel  írancofin greciano. 

Mas  dulce  que  la  oliva ,  que  quebranta 
La  labradora  mano. 

La  malva,  ola  romaza  enamorada 

La  oveja  en  el  disanto  degollada. 
El  cordero  quitado 

Al  lobo,  y  mientras  como,  ver  corriendo 
Cuál  las  ovejas  vienen. 

Ver  del  ararlos  bueyes,  qne  volviendo 
Apenas  se  sostienen ; 

Ver  de  esclavillos  el  bogar  cercado, 
Eiuambre  de  riqueza. 

Ansi  dispuesto  un  cambio  ya  al  arada 
Loaba  la  pobreza. 

Ayer  puso  en  sus  ditas  todas  cobro, 
Has  boy  ya  torna  al  logro. 


rBAMenro  db  lh  andhónaca  di  iohI 
No  trujo,  esposo,  á  Troya  cosa  bneo 
Uas  pestilencia  vana  y  desventura. 
Cuando  i  su  lecho  Páris  triyo  t  Elena 
Por  quien  cayendo  Troya  ds  su  altura, 
El  Mnri4>  giiego  de  mirnaoa eeroado, 
vu.i  ruei  n  í  ^  iÍ!'sli¡»o  j  laniü  dnn  [ 
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T  JO  de  mi  Rito  lecfao  al  desconsueJo 
De  ■qnesla  Irisie  pbya  fui  traída , 
CnblerU  de  cativo  borrible  velo ; 

nn  |>0T  mi  r»z  cay6  vertiila 
¿  mi  casa  j  mi  marido! 
--  y  irara  qué  y»  el  sol  lucido, 
Esclata  de  Rermione  bruTa  j  cruda, 

5ue  t  aqueüie  duro  esirccho  me  ha  (raido, 
nslosa  ;  de  morial  fnvor  desnuda , 
EstOT  i  aquesta  i  mi  gen  abrazad* , 
Ed  floro  desbaeiéodomp.coal  soda 
El  igua  por  la  piedra  destilada? 


O  no  nacer  Jamác escojo;  quiero, 
O  ser  de  padres  buenas , 
Venteobis  sunluosos  tieredero 
Y  de  nahlesas  llenos. 

Que  si  lo  que  es  difícil  acontece. 
Los  qae  son  bien  nacidos 
No  son  de  lo  oite  ajuda  y  Tatorece 
La  escasez  calidos. 

fie  la  proeza  antisna  j  celebrada 
Lea  Tiene  bonra  j  gWia ; 
Qae  de  loa  virtuosos  no  es  gastada 
Con  tiempo  la  memoria ; 
.  Que  aun  muertos  su  virtud  lee  resfilandece 
Como  clara  lumbrera , 


Hollariiajusiici-. 

Bien  e<  aquesto  dulce  j  bien  contenta 

A  la  mortal  malicia; 

Mas  tiempo  con  el  tiempo  se  marchita 
Suflorysei^aqueda, 
y  afrenta  i  las  familias  dainSnIta 
En  cnanto  el  siglo  rueda. 


DE  PICARO,  LA  ODA  PBniIU. 

El  agua  es  bien  precioso, 

Y  entre  el  rico  tesoro 

Como  el  ardiente  fuego  en  noche  escun. 

Ansí  re!  timbra  el  oro, 

Has,  alma,  sicssahrow 

Cantar  de  las  contiendas  la  veniura. 

Ansí  como  en  la  altura 

No  ha*  ravo  mas  luciente 

8ue  eTsol,  que,  re;  del  dia, 
Dr Iodo  el  jermo  cielo  ae  demuestra : 
Ansí  es  mas  excelente 
La  olímpica  porfía 

De  todas  las  que  canta  ta  voi  noeslra. 
Materia  abundante. 
Donde  todo  elegante 
Ingenio  alia  la  roí,  ora  cantando 
De  Rea  ;  de  Saturno  el  engendrado, 
Yjunlamenteentrando 
Ai  lecho  de  Hicronalto  preciado. 

Rieron,  el  qne  mintieua    ' 
El  cetro  merecido 
Del  abundoso  cielo  siciliano, 

Y  dentro  en  si  cogido 
Lo  bueno  j  la  flor  tiene 

De  cuanto  lalor  cabe  en  pecho  bu  mino; 

Y  con  maestra  mano 
Discanta  señolailo 
En  la  mas  dulce  parle 

Delcanio,  la  que  Infunde  mal coolenlo, 

Y  en  ei  bsnqacle  amado 
Hs^or  duliOT  reparte. 

Has  loma  ja  el  land ,  ai  el  fentimlento 
Con  dulces  ftntasiai 
Tecolmayai^aa 
Lipiclide  Peralco,  el  quw  AlAo 
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Volando  sin  espuela  en  la  carrefl, 

Y  venciendo  el  deseo 

Del  amo,  le  cobra  la  roí  primera. 

Del  amo  glorioso 
Enlacalialterla, 
QoeenSiracusa  tiene  ei  principado, 

Y  rayos  da  si  envía 
Sugforiaenelf,tmoso 

Lugar  que  fué  por  Pélope  fundado; 

Por  Pélope.  que  amado 

Fuá  ya  del  gran  Neptuno, 

Luego  que  i  ver  el  cielo 

La  Clotole  produjo,  relumbrando 

En  blanco  marlll  uno 

De  sus  hombros ,-  al  suelo 

Con  la  eitrahez  jamíis  vista  admirando. 

[kj  espantosos  hechos  1 

Y  en  los  humanos  pechos, 

Has  que  no  la  venlait  desafeilada. 
La  fábula,  con  lengua  artiOciosa 
y  dulce  fabricada, 
Para  laniar  su  engallo  ei  poderosa. 

Merced  de  la  poesía, 
Que  es  la  fabricadora 
De  todo  lo  que  es  dulce  i  ios  oídos, 
Yansllo  enmiela  y  dora, 
Que  hace  cada  dia 
Los  casos  no  creíbles  ser  creídos; 
Mas  ios  días  nacidos 
Después  ven  el  engaito. 
Loque  al  hombre  conviene 
Es  Dogir  de  los  dioses  lo  que  es  diño; 
Siquiera  es  menor  da  Pío. 
Por  donde  i  mi  me  viene 
Al  inimo  cantar  de  U,  divino 
Tantilidea,  diverso 
Délo  que  canta  el  verso 
De  los  antepasados ,  y  es ,  que  habiel.do 
A  los  diosei  tu  padre  combinado, 

Y  en  Sipilo comiendo, 
Ñepiunoierobó,  doamorfonado. 

Domóle  amor  el  pecho, 

Y  en  carro  reluciente 

Te  pnio  adonde  mora  el  Jone  magw, 

Ado  en  la  edad  siguiente 

Vino  ai  saturnio  lecho 

Kn  vuelo  el  Ganlmédea  soberano. 

Has  como  el  ojo  humano 

Huíste,  j  mil  mortales. 

Que  luengo  le  buscaron, 

A  tu  llorosa  madre  do  trajeron 

M  rastro  ni  señales; 

Por  tanto,  no  raltaroii 

Vecinos  envidinsos  qoe  dijeron 

Que  por  cruel  manera 

En  ferviente  caldera 

Los  dioses  te  cocieron,  y  traído 

Entre  ellos  te  comieron  repartido. 

Has  tengo  por  locura 
Hacer  del  vientre  esclavo 
A  ceieslial  alguno,  y  carnicero. 
Voaieoniis  manos  lavo, 

8ue  de  la  desmesura 
i  daño  y  el  desastre  ei  compañero; 

Y  mas  que  de  primero 
Ei  Tántalo  fué  amado 
De  los  Eobemadorcs 

Del  cielo ,  si  lo  fué  ya  algún  terreno. 

Bien  que  al  amontonado 

Tesoro  de  favores 

Ko  le  bastando  el  pecho ,  de  relleno, 

Rompió  en  un  daño  Oero, 

Que  et  Júpiter  severo 

Ce  Eujeiú  í  la  peña  caediza; 

Y  ansí,  el  huir  qne  siempre  fantasea, 

Y  el  miedo  qne  le  atiza, 
AJénanle  de  cnanto  se  desea. 

Yde  favor  desnudo, 
Padece  otros  tres  males 
Demts  desle  mal  crudo  ¡  poMM  OlHft* 
Hetiie  dlú  i  lui  igailM 
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La  imbfoeft  que  do  pudo, 

V  el  itéciar  do  losdioso  colocada 
Tteoen  so  bien  lindad  a 

V  uo  Unible  Wda. 

Has,  ¡cuitiloesloco  jclpgo 

Quien  lia  de  encubrir  su  becbo  al  cielo! 

Después  desls  caída, 

También  el  hijo  luego 

Tomaron  al  llaroso;  mortal  suelos 

Vcomo1ea|iuniaba 

La  barba  ya,  j  estaba 

El  mozo  en  su  vigor  j  florecía , 

Al  rico  3  generoso  casamieiiio 

Qne  entonces  se  ofrecía. 

El  iuimo  aplica  j  oeiisa miento. 

Ardiendo  pues  desea 
Atalpodamla, 

Del  claro  Ptsadon  ilustre  planta ; 
Ya  do  la  mar  batia, 
Cuando  la  ooclie  afea 
Al  mundo,  solo  busca  al  que  quebranta 
Las  Olidas  y  levanta ' 
Al  cual,  que 
Junio  del  aparece. 
Le  dice:  iSi  contigo  aquel  pasado 
Tiempo  sabrosamente 
Alito  puede  jmerece, 

V  si  ya  mi  dulior  le  vino  en  grado , 
Enflaquece  la  mano 

T  lanía  del  Pisano, 

V  dame  la  litoria  en  Elis  puesto. 
Que  &  dilatar  las  bodas  y  cencierlo 
El  padre  esté  dispuesto , 

Dado  que  son  ya  trece  los  que  bamneito. 

■Lo  grande  y  peligroso 
No  es  para  el  coharde, 
El  alto  y  Orme  pecbo  lo  presume  ¡ 

V  pues  temprano  ó  tarde 
Es  el  morir  Toruiso , 

jQuién  es  el  que  sin  nombre  y  til  CMunme, 

V  en  honda  noche  sume 
El  tiempo  de  la  lida. 
De  toda  prezajBno? 

Al  fin  estoy  resucito  en  eEta  empresa, 
y  luya  es  la  salida 

V  el  dar  suceso  liuenn.i 

Vdicbo  esto  calió,  mas  no  fué  atiesa 
De  atguesta  so  requesla 
La  divinul  respuesta ; 
Porque  dándole  nueva  valentía , 
Le  puso  en  carro  de  oro,  en  los  mejores 
Caballas  que  tetiia , 
Con  alas  nu  cansadas  voladoreí, 
Y  ansí  alcanzó  Vitoria , 

V  tué  suya  la  virgen;  y  casados. 
De  alio  Techo  y  gloria , 

Seis  prlncines ,  seis  hijos  engendrados 

O^uron.  Y  pasados 

Los  dias,  yace  agrira 

En  tumba  suntuosa 

A  par  del  agua  alfea ,  i  nar  de  It  ara , 

De  lai  que  el  mundo  adora 

La  mas  noble  y  gloriosa; 

V  bace  que  su  nombre  y  fama  claia 
Por  mil  partee  se  extienda 

La  olímpica  contienda 

Sus  se  celebra  all  I ,  do  el  pié  ligero , 
o  hacen  las  osadas  fuerzas  prueba ; 

V  quien  sale  el  primero. 
Dulcísimo  descanso  y  gozo  lleva 

Para'toda  ta  vida; 
Tanto  es  precioso  y  raro 
El  premio  que  consigue ,  y  siempre  aviene 
Ser  excelente  y  raro 
El  bien  que  de  avenida 
T  junto  y  en  un  dia  al  hombre  viene. 
Has  1  mi  mecunviene 
Coo  alloy  noblecantOt 
Por  mas  aventajado. 
En  el  veloz  caballo  coronariei 
Hleron  Ilustre.  Y  cuanto 
Atodoieaeiiado 
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Vences  y  ea  claros  hecbn,  celebrarle 

Tantu  con  mas  bermoaas 

y  mas  ariíQciosas 

Canciones yopresumo.  Vivejcrece, 

?ae  Dios  Llene  i  su  cargo  tu  ventura, 
sluoi'esrallece. 
Aun  yo  te  cantaré  «m  mas  dulzura. 

Cantarte  he  vitOrioso 
En  voladora  rueda ; 

Y Ci-onio,  que  hícia  el  sol  coQtinomira, 
Para  que  tanto  pueda. 
He  Infundirá  copioso 

Don  de  palabras  vivas.  Que  eu  mi  Inspira 
Fonisima  y  me  tira 
Asi,  becha señora. 
La  musa  poderosa ; 
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n  uno  se  señala. 


No  busque 

Y  el  cielo  que  en  lo  alto  de  la  escala 
Te  puso ,  te  sustente 

Allí  continuamente; 

Yyode  un  ilustre  compañía 
Heveadeconiino  rodeado, 

Y  claro  eo  poesía. 

Por  todo  el  griego  sueto  audar  nombrado. 


a  i  la  aldea; 


Al  campo  va  mi  amor, ; 

El  hombre  que  morada  u'   ^     

Hiciere  en  la  ciudad,  maldilosea. 

La  mesma  Venus  deja  el  alto  polo, 

V  á  los  campos  se  va ,  y  el  dios  Cupido 
Se  torna  labrador  por  esto  solo. 

¡Ay,  yo  con  qué  placer,  si  permitido 
He  fuera  estar  do  estás .  con  el  arado 
Rompiera  el  réclii  campo  endurecido, 

Yenbibito  de  atdca  disfrazado 
Siguiera  el  paso  de  los  bueyes  lento, 
De  tus  hermosos  ojos  sustentado  I 

SI  me  abrasara  el  sol ,  ningún  tormento 
Sintiera  ni  dolor,  ni  si  la  esteva 
Las  manos  me  llagara  eo  partes  ciento; 

Oue  Apolo  bien  ansí  en  forma  nueva 
Délas  vacas  de  Admeto  fué  vaquero, 
y  bizo  de  su  amor  Ilustre  prueba. 

La  música  y  belleza  contra  el  Aero 
Amor  no  le  valiú ,  ni  saludable 
Yerba  de  cuantas  él  halló  primero. 

Toda  su  medicina  al  incurable 
Golpe  quedó  rendida ,  y  traspasada 
Sn  alma  fiíá  con  Hecha  penetrable. 

Llevó  y  tornó  del  paslo  la  vacada. 
La  leche  fué  exprimida  por  su  mano, 

Y  en  las  redondas  formas  apretada. 

I  Ay '.  cuántas  veces ,  cuántasdesu  hernano. 
Que  en  pos  de  algún  novillo  le  encontraba. 
Se  avei^onzó  Diana  ,  masen  vano. 

El  cabello,  que  aloro  despreciaba. 
Revuelto  le  traía  y  desgreñado; 
Que  el  doro  amor  asi  se  lo  mandaba. 

lOb  venturosa  edad!  i  siglo  dorado! 
Cuando  sin  deshonor  ni  Inconveniente 
Aun  á  los  mesmos  dioses  era  dado 
Servir  al  dulce  amor  abiertamente. 


Has  del  madurootoSo  una  gran  parte. 
Pedia  libertad,  y  liasme  apreíaoo , 
Como  preso  que  huye,  con  mas  dura 
Cadena,  y  no  me  vale  mego  ni  arte. 

ÍKj  triste!  ;babri  en  el  mundo  alguna  parle 
FRura  en  cueva ,  en  monte ,  en  la  mar  bonda. 
Abismo  do  me  esconda, 
Y  libre  deste  mal  con  mi  destierro 
Siquiera  de  mis  aRos  lo  posireroT 
Con  razón  temo  tu  poder  creddo, 
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Ous  el  conioD  tnll  teces  me  has  abiertOt 
Sin  liüllír  CMiire  li  defensa  en  uada, 
Haadecon  voxhtiiniliJe  j  color  muerlo 
Contesarme  i  la  clara  por  reudido. 
Cualque  re^ioa  desierta  y  apañada 
Buscar  quisiera  agora,  (|ue  gastada 
La  ruerxa  sienio  y  el  cabello  caao. 
Por  huii' de  lu  mano; 

une  enire  el  fuerte  escuatlron  que  su  baiulura 
Signe ,  un  soldado  Daco  ^qué  liorira  espera? 

Mas,  ¡ay  triste  1  ¿(16  Iréf  Que  por  doquiera, 
O  por  la  búrolda  mar  ú  seca  arena 
Tomado  tiene  el  paso  Amor  primero; 
Doquiera  el  fuefln  ln<^e,  el  urco  sueua, 

Y  veo  contra  mi  la  puma  llera. 

De  CUTO  golpe  guarecer  no  espero ; 

One  bi  blanco  es  cturto  y  el  tirador  certero. 

Has^qué sirve,  si  el  tiempo  La  ya  secado 

Mi  vixor  <r  acostado, 

CODio  yerba  que  al  sol  su  fueras  pierde, 

Y  solo  en  mi  el  deseo  queda  Terdet 
Tiempo  fué  cuando  osé,  de  amor  tencido, 

reíante  alguna  bella  <r  desdeüusa 

Presentar  mis  querellas  y  tormento; 

Hallé  una  voluntad  blanda ,  amorosa 

Debajo  del  desden ,  y  convertido 

Mi  dolor  y  mi  pena  fué  en  comento. 

Uas  ¿quién  oíri  dü  hoy  mnsmi  triste  acento? 

Quién  lio  coadenari  una  edad  caiisjda 

Ue  nucTO  enamorada? 

La  vo;í  está  ya  ronca  j  lo!:si'i,l¡iln<i, 

Coniuculebr.,  al  liierro  entorpeuidu:;. 

Tórname  aquel  vigor  que  el  tiempo  arara 
Robu  veloz ,  y  lorna  la  Tivi'za 
Que  me  alentaba ,  y  tiñe  este  cabello 
Cnal  fuá  primero,  porque  en  la  coneja 
El  mal  secreto  no  se  muestro  claru; 

Y  si  sov  tuyo ,  haz  que  pneda  sello. 
Que  no  buyo  la  guerra ,  antes  en  ello 
El  no  poder  me  duMe.  Mus  nil  suetlo 
Si  no  es  ya  para  el  fuerte 

Olicio  tuyo,  libertad  te  pido ; 
Yo  viviré,  seris  lú  liien  servido. 

tCHnviernoy  las  nubes  de  mi  vida 
Solo  tu  quitó  amor,  y  aqueste  bielu 
De  tus  llamas  y  ardor  tan  diferente. 
Ha  se  debe  pesar  si  el  déliil  vuelo 
Convieilo  Ü  mejor  nido ,  pues  seguida 
Ha  sido  ya  de  mi  tan  luengamenie 
Tu  vida  amaina  y  dulce  juntamente, 

8ue  justo  es  yaque  tea  libertado 
n  esclavo  cansado. 
Siquiera  i  la  vejez ,  j  asi  es  costnmiire 
Donde  se  vea  nobleza  y  munsediimbr». 

Mas  pues  que  amor  ningún  consejo  quiere. 
Sigúele  adtudeñicre. 
Breve  canción ,  j  ante  mi  bien  presenta 
El  contino  dolor  que  me  atormenta. 
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Vneetra  tirana  exención 

Y  ete  vuestro  cuel  lo  erguido, 
Ester  cierto  que  Cupido 
Pondri  en  dura  sujeción. 
Vivid  esquiva  y  eieoU, 
Que  i  mi  cuenta 

Vos  serviréis  al  amor 
Cuando  de  vuestro  dolor 
Ninguno  quiera  bacer  cuenta. 

Cuando  la  dorada  curabre 
Fuere  de  nieve  esparcida, 

Y  las  dos  luces  de  vida 
Recogieren  ya  su  lumbre; 
Cuando  la  ruRa  enojosa 
En  la  hermosa 

Frente  y  caía  se  mostrare, 

Y  el  tiempo ,  qne  vuela ,  balare 
Esa  fresca  y  linda  rosa; 

Coiodo  os  viéredes  perdida, 
Oa  perderiis  por  querer, 
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Sentiréis  qné  es  paderir, 


Uiiéiscua  dolor,  Señoij, 
Cada  bora : 

«Quien  tuviera,  ¡aysin  ventura! 
O  agora  aquella  lierniusura, 
O  entonces  el  amor  de  liiiri  • 
A  mil  gentes  que  agraiiadus 
Teiieiscun  vuestra  iHM'fia 
Dejaréis  en  aquel  día 
Alegres  y  liien  vengadas; 

V  por  mil  parles  volando, 
Publicando 

El  amor  irá  esie  cuento. 
Para  aviso  y  escarmicnlo 
de  quien  no  si^tue  su  bando. 

¡At!  Por  Dios,  señora  bella, 
Hind  por  vos  mientras  dura 
Esa  flor  graciosa  y  pura, 
Que  el  DogoiaLla'es  |>erdella. 

V  pues  no  menos  discreta 

V  perfela 

Sois  que  bella  y  desdeñosa. 

Mirad  qne  ninguna  cosa 

Hay  que  á  am^r  no  esté  stgela. 

el  amor  gnbieriia  el  ciolu 
Con  ley  dulce  eternamente, 
Y^querris  vos  ser  valiente 
Centra  él?  Aclenel  suelo 

A  la  belleza 

El  amur.  y  es  dulce  vida, 

V  la  suene  mas  vali.lu 
Sin  él  es  |«bre  tristeza. 

¿Qué  vale  el  iH-ber  en  oro , 
Kl  vestir  seda  y  brocado. 
El  tecbo  rico  labrado 

V  los  montes  del  tesoro? 
V¿qné  vaIe,sííiderecbo 
Os  da  pecho 
El  mundo  todo  y  adora. 


H¡  trabajoso  dia 
Hiélala  turde  un  poco  deelinaha, 

V  libre  ya  del  i:rnve  mal  pasado, 
Las  fuerzan  rccogia . 
Cuanda(sineiilender  quién  me  llamaba) 
A  la  entrada  me  hallé  du  un  verde  prado. 
De  Oores  mil  sembrado. 

Obra  do  se  extremó  naturaleza. 
El  suave  olor ,  la  no  vista  belleza 
He  convidó  i  |)oner  allí  mi  asiento. 
íAj  trisle!  qne  al  momento 
La  flor  quedó  marchita, 

V  mi  go7.o  lomó  en  pena  ioliníta. 
De  labor  peregrina 

Una  casa  real  vi,  cual  labrada 

^¡||guna  fué  jamás  porsübiu  moro. 

El  murn  plata  lina. 

De  perlas  y  rutiles  era  la  entrada. 

La  torre  du  marUI,  el  tedio  de  oro; 

■tiquísimo  tesoro 

Pur  lascaras  ventanas  d  eí  cubrí  a, 

V  dentro  una  dulcísima  armonía 
Sanaba,  que  mt:  puso  en  espcranxa 
De  eterna  bienandan/a. 

Entré,  que  no  deliierai 
Halle  por  pnralso  cárcel  Uera. 

Cercada  de  frescura. 
Mas  clara  que  el  cristal  bailé  una  fuente. 
Kn  un  lugar  secreto  y  deleitoso 
De  entre  una  peña  dura 
Nacia,  y  murmurando  dulcemente 
Con  su  eorrcr  hacía  el  campo  hermosa. 
Yo ,  todo  deseoso , 

Laúceme  pnr  beber.  ¡  Ay  Irisley  ciego  I 
Bebi  por  agua  fresca  ardiente  fuego; 
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T  puf  mijor  dolor  el  eritlalina 

Cnno  madó  el  camioo, 

Qne  auM  que  murientlo 

Agan  Tiva ,  en  sed  ;  pena  ardiendo. 

De  blanco  j  colorado 
Una  paloma  j  de  oro  matizada. 
La  mas  bella  ;  mas  blanca  qne  se  Ttdo, 
He  vino  mansa  ai  lado, 
Caal  añádelas  dos  por  quien  gniaila 
La  rueda  es  de  quien  reina  en  Pafo  ¡  Guido. 

ÍAy!  Yo,  de  amor  vencido, 
In  et  seno  la  puse ,  aue  al  instante 
En  mi  pecho  lanzó  el  pico  Ujanle, 

Y  me  roli6,  cniel,  el  alma  j  f  Ida; 

Y  luego  convertida 

En  lonita ,  alxA  el  vuelo; 

Quedé  merced  pidiendojo  en  el  socio. 

Al  Oo  tI  una  doncelU 
Con  semblanie  real ,  de  gracia  lleno. 
De  amor  rico  tesoro  y  de  bermosura. 
Poesto  delante  della, 
Humilde  le  ofrecí ,  abierta  el  seno, 
Mi  corazón  ;  lida  con  fe  pura. 
¡Ajl  icainpoeoel  bien  dura) 
Alegré  Jo  toni6, 7  dejü  bañada 
Hi  alma  de  placer;  mas  luego  airada, 
De  mi  se  retiró  por  tal  manera, 
(^roo  si  no  luvioin 
Eo  so  podermi  si 


DEL  BEMBO. 


\i  maldades  T 


Sefior,  aqnel  amor  pot  quien  rorzado. 
Muriendo,  ae  mi  mal  biciste  enmienda, 
Nos  libre  de  la  ira  ;  nos  deCenda. 

Hira,  Padre  amoroso, 
Cuinto  es  tenaz  esta  mundana  liga, 

V  cómo  el  engañoso 
Contrario  cou  mil  lazos  nos  obliga, 

Y  el  dulce  cou  que  cubre  su  enemiga; 
Por  donde,  si  acontece  que  nos  prenda. 
Tu  blanda  piedad  i  esto  atienda. 

íQoién  ha;  que  go  conOese, 
Señor,  que  son  sin  lin  nup''"' 
Has  si  culpa  no  hubiese, 
«Adó  demostrarías  tus  piedades? 

^n  qué  relucirían  tns  bondadesT 
«cuales  porque  el  liombre  las  entienda. 
No  tomes  i  despecho  que  te  ofenda. 

Til,  Padre,  nos  lanzaste 
En  este  mar. ;  lü  nos  saca  i  pueilo. 
y  si  f  a  nos  amaste 

Cuando  el  inelo  te  Invo  títo  j  muerto, 
Ananosiambien  hora,]' nuestro  tuerto 
A  to  dulce  perdón  no  ponga  rienda , 
Has  tienipre  mas  copioso  en  nos  declenda. 


SONETOS. 

Amor  ctai  de  un  vuelo  me  ha  encumbrado 
Adonde  no  llegó  ni  el  pensamiento , 
Has  toda  esta  grandeza  de  contento 
He  turba  7  entristece  este  cuidado; 

Qoe  temo  qoe  no  venga  derrocado 
Al  Boeloporhltarlerundamento: 
Qne  lo  qne  eo  ¿rere  sobe  en  alto  asiento , 
Soele  deafa  I  lecer  apresurado. 

Hm  loego  me  consnela  7  asegura 
El  Ter  qoe  Mr,  seSora  ilustre,  obra 
De  vuestra  tola  grada ,  7  que  en  vos  Oo. 

Porque  conservaréis  vuestra  hechura , 
Hf I  futas  lapllréls  con  vuestra  sobra , 
Y  TuMlro  Uñ  haré  durable  el  mío. 


Alargo  enfermo  el  paso,  7  vuelvo,  cuanto 
Alargo  el  paso,  airis  el  peosamienio. 
No  vuelvo .  que  antes  siempre  miro  atento 
La  causa  de  mi  gozo  y  de  mi  llanto. 

Allí  estoy  lirme  7  iiuedo ;  mas  en  tanto. 
Llevado  del  contrario  movimiento 
(Cual  hace  el  extendidos  el  tormentn), 
Padeico  Dero  mal ,  Tiero  quebranto. 

En  partes  pues  diversas  dividida 
E1alffla,porhulr  tan  cruda  pena 
Desea  dar  ya  al  sueío  estos  despojos. 

Gime,  suspira  y  llora  dividida , 
Y  en  medio  del  llorar  solo  esto  suena  : 
tCaindo  volveré ,  Kise ,  i  ver  tus  ojost 


Agora  con  la  aurora  se  levanta 
Hr  luz,  agora  coge  en  rico  ñudo 
Elhermoaocabello,acorae1  crudo 
Pecho  díte  con  oro ,  ]r la  garganta. 

Agora  vuelta  al  cielo  pura  y  sania, 
Las  manos  y  ojos  bellos  alz» ,  y  pudo 
Dolerse  agora  de  mi  mal  agudo, 
Agora  incomparable  lañe  y  canta. 

Ansí  digo,  7  del  dulce  erj'or  llevado. 
Presente  ante  mis  ojos  la  Imagino, 
Y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 

Has  luego  vuelve  en  si  el  engañado 
Animo,  7  conociendo  el  desatino. 
La  riwda  suelta  largamente  al  lloro. 


|0h  cortesía,  oh  dulce  acogimiento! 
Oh  celestial  saber,  oh  gracia  (lura, 
Ob  de  valor  dotado  y  de  dulzura. 
Pecho  real ,  honesto  pens^mienlo. 

gOh  luces,  del  amor  querido  asiento, 
Ob  boca  donde  vive  la  hermosura , 
Oh  bablasnavisíma,oh  ligura 
Angélica,  ohmano.obsáiJío  acento! 

Quien  llene  en  solo  vos  atesorado 
Su  sor.o  y  vida  alegre  da  y  su  consuelo , 
So  bienaventura  7  rica  suerte. 

Cuando  de  vos  se  viere  desterrado. 


Quche  j  amargor  7  llanto  7  muerte! 


W, 


Después  que  no  descubren  su  lucero 
Mis  ojos  lagrimosos  noche  y  dia , 
Llevado  del  error,  sin  vela  y  guia , 
Navego  por  un  mar  amargo  y  üero. 

El  deseo ,  la  ausencia ,  el  carnicero 
Recelo ,  7  de  la  ciega  faniasia 
Las  olas  muy  furiosas  á  porfía 
He  llegan  al  peligro  postrimero. 

Aquí  una  voz  me  dice  cobre  aliento , 
Señora ,  con  la  fe  que  me  habéis  dado , 
Y  en  mil  y  mil  maneras  repetido; 

Mas  (cuínto  desto  allí  llevado  ha  el  vientoT 
Respondo,  y  i  las  olas  entrabado. 
El  puerto  desespero,  el  hondo  pido. 


GEÓRGICA  PRIHERA  DE  VIRGIUO. 

Lo  que  fecunda  el  campo ,  el  conviniente 
Romper  del  duro  suelo ,  el  sazonado 
Juntar  la  vid  al  olmo,  yjuiilamente 
Cómo  se  cura  el  buey,  cómo  el  ganado, 
Y  déla  escasa  abeja  diligente 
Su  industria  y  sabt^r  mucbo  no  enseñado. 
Aquí,  Decenas  claro,  comenzando 
Por  orden  cada  cosa ,  iré  cantando. 

Oh  vos,  lumbreras  claras  de  la  vida, 
Que  el  año  producís  andando  el  cielo , 
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U  primera  bellota ,  ;  la  behlila 
Con  lis  liallidas  uvas  perdió  el  hielo; 

Y  Toi ,  diosn  propicios  del  aldea , 
Venid,  Tauaos,  adómi  «oi  desea. 

Venid,  tiuuos,  veiiid ,  coro  lucido 
De  dríadas,  pues  vuestros  dones  canto; 

Y  (ii,  Neptuno,  anulen  el  cam|>o  herido 
Con  el  grande  tridente,  con  espanto 

El  caballo  produjo;;  del  Dorido 
Bos<tue  el  cultivador,  j  de oiro,  canto. 
De  novillas  pastor  tres  veces  ciento. 
Que  pacen  de  la  Cea  ei  grueso  asieulo. 
Y  til.  pastor  deovejaB,  Han, dejados 
Tus  bosques  j  tus  valles  de  Liceo , 
Si  son  de  ti  lus  Henales  ;a  armados , 
Vén  prestoTavorablenqui,  oh  T«»eo; 
Yiü,  Hiuerva,  vén,  que  á  los  collados. 


Y  del  ciprés  entero  por  cayado. 

V  loadioses  ;  diosas  igualmente. 
Cuantos  tenéis  por  obra  j  por  uticio 
La  guarda  deloscampoajuntamente; 
Aquellos  que  con  vuestro  beneltcio 
Las  niieses  levantáis  no  sin  simiente, 

Y  aquellos  que  enviáis  del  edilicio 

Del  cielo,  para  el  bien  de  los  sembrados. 
Largos  hilos  de  lluvia  derramados. 

Vliaalmenle  ICi,  dequiense  duda 
A  cnil  divinidad  serás  aludo , 
O  al  délo  terreno,  que  se  muda, 
Querris  j  de  tu  Roma  el  gran  cuidado; 
De  arte  que  colitada  de  tu  ajuda 
La  redondez  ieuüore,coroiiailo 
Conel  materno  mirlo  fíente  y  sienes. 
Señor  del  aire  y  campo  y  de  sus  bienes. 

üh  si  fueres  del  mar  por  DiosteuidOi 

Y  íi  ti  soto  adorare  el  marinero , 

Y  Tule  lo  postrer  de  lo  sabido , 

Y  diere  por  ti  Tell  el  mar  entero. 
Por  ti  para  su  jerno ,  6  aiíadido 

A  los  meses  laidios  por  lucero 
En  el  lugar  que  esiá  desocupado, 
EntreVirsoy  las  Celas  asentado. 

Que  si  lo  miras ,  ya  para  lu  asiento 
Los  brazos  encogió  el  escorpio  ardiente, 

Y  mas  de  la  mitad  con  miramiento 
Te  deja  de  su  silta  reluciente. 
Poes,  ó  le  venga  deslo  mas  contento, 
O  seas  el  que  fueres  finalmetite 

( Que  no  le  ei^perará  re;  del  inüerno. 
Vi  lü  desearás  Un  mal  gobierno, 

Aunque  el  Elíseo  campo  Grecia  admire , 
YProserpIna  buya,  demandada 
Volverse  con  su  madre),  sasi  que  Inspire 
En  mi  In  deidad,  apiadada 
Del  labrador,  que  ignora  por  d^  ilre, 

Y  da  favor  i  aquesta  empresa  osada. 
Vén  pues, ;  desde  luego  acostumbrado 
Aprende  como  Dios  ser  invocado. 

En  el  verano  nuevo,  cuando  el  frío 
Bnmor,  en  alia  sierra  desatado, 
Oecieiide  convertido  en  largo  rio, 

Y  el  campo,  con  el  céllro  alentado, 
£1  seno  aOoja  que  cerraba  el  friu, 
Al  punió  gima  el  bne;  conel  arado. 
Hincándolo ,  ;  la  reja ,  de  gastada , 
Con  el  arar  relumbre  como  espada. 

Aquella  mies  sin  duda  corresponile 
Con  loque  siempre  el  labrador  desea , 

$ue  en  dos  tiempos  el  hielo  en  si  la  esconde, 
en  dos  tiempos  el  sol  la  ve  j  recrea ; 
Sostrutos  las  paneras  rompen,  donde 
Se  encierran.  Has  tu  estudio  j  vela  sea , 
Antes  de  abrir  con  reja  ei  naevo  suelo. 
Las  mañas  conocer  del  viento  y  cielo. 
Los  vleolnSiV  los  modos  diferentes 
Del  aire  ;  sus  diversas  calidades; 
Lo  propio  de  las  tierras,  las  simienies 
Que  huyen  6  i  quién  hacen  amistades : 
Que  aquí  se  dan  los  trigos,  lasaidieotes 
Uvas  lo^or  alli ,  las  variedades 


Ciricla  su  azafrau ,  el  indio  lieru 
Nos  da  el  rico  marGI,  j  cómo  cria 
Encieiiso  el  viciosísimo  Sabeo , 

V  los  calibesdan  liierru,  ;  porlia 
El  Ponte  el  venunoso  castóreo, 

Y  Epiro  en  dar  las  yeguas  tiene  gloria. 
Que  en  tlis  se  aventajan  con  viioriaT 

Que  luego  en  el  principiodivididas, 
La  suya  á  au  lugar  naiuraleía. 
Aquestas  leyes  puso  establecidas 
Con  liga  y  nudo  eterno  de  Urme<u ; 
Luego  cuando  las  piedras  esparcidas 
La  tizó  üeucaliou  por  la  grandeza 
tiei  vermo  suelo  ylierra  espaciosa. 
De  (lo  los  hombres  nacen ,  dura  cosa. 

Ansi  que .  como  digo ,  el  mus  primero 
Del  año  el  fni>rie  buey  con  el  arado 
Trastorneel  fértil  suelo,  porque  quiero 
Que  etie/.a  con  su  ardor  el  quebrantado 
Terrón  elsecoestio;ysi  esligpru 
El  campo,  i  la  ligera  sea  locado; 
Alli  porque  uo  alioKue  vi>rba  el  trigo , 


Goce  el  segndocanipo  dore|K>so, 

Y  que  por  luengo  espacio  entorpecido 
Cun  mobo  se  endurezca  el  perezoso , 
O  sembrarás  ccliada  allí,  venido 

Su  tiempo,  de  do  en  vaina  sonoroso 
O  ciiges  et  legumbre,  ó  fué  arrancada 
De  do  por  ti  la  abeja  delieaUa , 

O  de  donde  sacaste  del  lupino 
Triste  la  caña  llaca  vocinglera. 
Has  quema,  adonde  nace,  el  campo  ellíno, 

Y  la  bañada  en  sneQo  dormidera 
Le  quema ,  y  las  avenas.  El  comino 
Uso  trocando  ansí,  pues  se  aligera, 
''.on  tal  que  sin  empacho  ni  recelo 
Hjries  de  estiércol  grueso  el  Daco  suelo. 

üe  estiércol ;  ceniza  torpe,  inmunda , 
(esparce  largo  el  campo  adelgazado , 
Que  ansí  y  mudando  esquilmo  se  fecunda 
La  tierra.  V  no  es  ninguna  del  uo  arado 
Suelo  la  utilidad,  A  la  infecunda 
Raza  provecho  i  veces  ha  causado 
Quemarla,  y  que  al  rastrojo  seco  asido. 
Corra  abrasando  el  fu''ga  y  dé  estallido. 

O  porque  ansi  se  esfuerza  ocuitamenle 

Y  mas  se  engruesa  el  campo ,  ó  porque  luego 
Quemado. lo  vicioso lolalnienle 

Perece,;  suda  el  daño  con  el  fuego, 
O  porijue  aquel  ardor  eiicazmcnie 
Descubre  mas  caminos .  y  lociego 
Relaja  de  los  puros,  por  do  venjia 
El  Jugo  i  lo  sembrado ,  y  lo  rnanteoga, 
O  es  porque  endurece  el  fuego  al  suelo, 

Y  aprieta  mas  las  venas  desatadas, 
A  que  ni  recios  soles ,  ni  di'l  cielo 
Las  lluvias  menudas  enviadas. 

Vi  el  cieno  penetrable,  envuelto  en  hielo. 
Le  abrase.  V  mas  sirve  ¿las  aradas 
Quien  rompe  los  terrones  descuidados. 
Con  puntas; con  zarzos  arrastrados, 

[io  mira  al  que  esto  hace  del  dorado' 
Cielo  la  roja  Céres  stu  provecho, 
fílmenos  al  que  al  brazo  atravesado 
Los  lomos  que  alzó  arando  en  el  barliecbo 
Los  corta  de  través  con  el  arado. 

Y  al  sesgo,  diligente,  y  al  derecho 
La  tierra  sin  cesar  desasosiega, 

Y  doma  ;  trae  sujeu  ansi  la  vega. 
Húmidos  equliiocios,  fríos,  serenos, 

Labradores  pedid,  que  el  polvoroso 
Hielo  da  ricos  panes ,  haceamenos 
Prados , ;  si  presume  de  abundoso 
RI  suelo  de  la  Frigia ,  y  sus  llenos 
Campos  admira  el  Gárgaro  gozoso, 
Destasazonde  tiempo  mas  le  viene 
Que  de  cuanta  cuitara  y  labor  üeo*. 
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iQaé  dird  del  que  luego  que  ha  espardtJa 
La  amiente,  prosigue, ;  de  lüaruna 
Flaca  lo  anioiiioiiailo  y  muí  asido 
Deshace ,  y  que  desfjues  coa  larga  vena 
Del  agua  (|ue  le  sigue ,  el  esjian'i  Jo 
Campo  haoa ,  y  to  mcsnio  cuando  pena 

Y  hiecve  el  alira^ailo  suelo  ardiendo, 
Vsus  yerbas,  que  en  él  se  esiári  muriendo, 

Al  panto  de  la  atiura  recostada 
Ahre  camino  al  a}!ua,  que  cayendo 
Hiérelas  lisas  piedras,  y  encunlrada. 
Ronco  mormullo  mueve,  v  liembb  yendo 
La  tierra  abierta  y  seca,  ife  abrasada; 

Y  del  que  enyorbael  licio  vapacieudo 
De  las  mieses  que  igualan  las  aradas. 
Porque  después  no  se  eclieii  de  gi'anadasT 

¿Del  que  el  humor,  en  hi^os  rKCojjidu, 
Cnn  bebedora  arena  to  de^iierra? 
El  rio  raayorinenle  si  salido 
De  madre ,  y  laicamente  |iar  la  tierra 
Ed  los  iiicierios  meses  exiendido. 
Con  cieno,  qao  dejó ,  la  ocupa  y  ciorra, 
Por  do  las  anchas  fosas  llenas  siid  jo 
Con  aguas  que  estantías  no  se  mnitan. 

V(iio'a  dadoiiueel  hombre  y  liuey  auna, 
Cnllivando  la  tierra  j  trabajando, 
Rajan  aquesto  hecho)  no  es  ninguna 
La  orensaqueel  mal  ánsar  hace  andando, 
y  las  grullas  de  Tracia ,  y  la  importuna 
[ndivia  los  sembrados  enredando 
Con  BUS  amargas  hebras,  ni  es  velleño 
Las  sombras  á  los  panes  muy  pequeño. 

Que  el  mismo  Padre  eterno  quiso  eo  parte 
No  fuese  la  labranza  del  barbecho 
Kicil,  y  loé  et  primero  que  cnn  arle 
Loscamposmeneó,  porque  de  hecho 
El  cuidado  Torzoso  fuese  parte 
Para  3i;uu)r  el  torpe  humano  pecho; 
No  consintiendo  que  su  monarquía 
&e  entorpeciese  con  pereza  fría. 

Torque  an'edesu  reino  por  ninguno 
El  campo  ai  fué  avallo  ni  mollído, 
Niel  señalar  con  lindos  cada  uno 
Su  parte.  6  el  dividir  fué  pennitido; 
Setvba  al  común  sin  miedo  alguno, 
Li  tierra  daba  fruto  no  pedido. 
El  anslmismo  puío  mal  veneno 
A  las  serpiente g  negras  en  el  seno. 

Kl  les  matulo  i  los  lobos  que  salteen, 
AE  marque  se  levante,  ySacuilida 
Ouisoque  miel  las  hojas  ao  goteen, 

Y  del  la  luz  del  fuego  fue  ascendida ; 
Los  Tinos  que  corrían  no  se  veen. 
Que  fué  por  él  au  vviia  reprimida. 
Para  que  imaginandoel  uso,  hiciese 
Las  artes  poco  a  poco ,  y  las  puliese. 

y  para  que  buscase  el  irigo  arando, 

Y  para  quedel  seno  el  isrondido 
Fuego,  i  los  perdeuates^'olpeando. 
Sacase.  Allí  primero  fué  soniiilo 

El  barco  de  los  rios ,  y  alli  cuando 
Redujo  i  cierta  suma,  y  su  apellida 
Compuso  i  cada«sirellael  marinero, 
Omb,  Virgulas,  Hiadas,  Locero. 

Y  entonces  se  inventó  el  caiar  las  Seras 
Coa  labios  y  coa  ligas  engailosaa. 

El  enredar  las  aves,  y  las  (leras 
Selvas  cercar  con  canes.  Las  undosas 
Mares  con  redes  largas ,  b:>rredi'ras. 
El  uno  escudriñaba  y  con  Budusas 
Mangas,  el  otro,  hiriendo  á  su  albedrio. 
El  hondo  penetró  del  ancho  río. 

Y  entonces  el  rigor  del  hierro  vino, 
T  fué  la  cortadora  sierra  hallada. 

Que  i  fuerza  de  tas  cuñas  cortú  el  pino. 
Fácil  para  él  hender  la  edad  dorada. 
Hacieran  muchas  artes;  que  el  contino 
Trabajo  pertinaz  y  la  apretada 
Falta,  queenloprecísono  reposa, 
Todo  lo  sobrepuja  poderosa. 

Céreslos  enseñó  á  romper  la  tierra 
Cou  hierro ,  cuando  ya  casi  Cdtaba 


fieltota  en  el  sagrado  monte  j  sierra, 

Y  ta  comida  Epiro  nos  negaba ; 

Has  lu^  alpan  le  vino  nueva  guerra. 
La  nubla  dañadora ,  que  gastaba 
La  espiga ,  y  el  baldío  j  desechado 
Cardo,  que  se  erizaba  en  e!  sembrado. 

Ahóganse  las  micses,  sube  y  crece 
Selva  desagrad.ible,  abrojo,  e.spina, 

Y  eu  lo  que  cultivado  resplandece 
Keina  la  grama  inútil,  la  maligna 
Avena ;  y  si  tu  mano  desfallece 

Eo  perseguir  con  rastro  a  la  contlna 
Al  campo ,  y  si  no  esnaatas  con  ruido 
Lasares,  ÓCOQ  honda  y  estallido; 

Si  no  estrechares  til  con  podadera 
Lis  sombras  del  umbroso  y  negro  suelo. 
Si  eu  el  otoño  ^  en  la  primavera 
Coa  votos  no  pidieres  agua  al  cielo. 
En  vano  ¡  ay  I  los  mantones  de  la  era 
Ajena  miraras,  y  tu  consuelo, 
(mii  que  consolurís  tu  merecida 
Hambre ,  sera  la  encina  sacudida. 

También  nos  conveudrá  que  dicho  quede 
Qué  armas  ha  de  usar  el  esforzado 
Rústico,  sin  las  cuales  do  se  puede 
Sembrar  ni  mejorar  lo  ya  sembrado. 
La  reja  es  lo  primero .  y  le  sucede 
El  roble  del  muy  grande  y  corvo  arado, 
La  carreU  de  (^éres  Eleusína. 
Que  despacio  volviéndose  camioa. 

Los  trillos,  las  rasireras,  los  pesados 
Rastros  desi^ínalmente ,  los  tejidos 
Cestos,  alhajas  viles,  tos  trabados 
Zarzos  de  rama  y  mimbre,  los  debidos 
Rameras  al  dios  Baco ,  que  ajuntadoa 
Con  acuerdo  tendrásy  apercebldos 
De  antes  todas  estos,  si  la  amada 
Gloria  del  fértil  campo  le  es  guardada. 

Coa  tiempo  allá  en  la  selva  retorcida 
Con  fuerza  vateNtisima  es  domado 
El  olmo  para  cama ,  y  costreñido 
Recibe  forma  en  si  de  corvo  arado; 
De  allí  por  ocho  pies  sale  extendido 
Derecho  asi  el  timón ,  y  cada  lado 
Su  oreja  j  su  dental ,  y  de  antemano 
Se  corte  al  yugo  el  tejo  bien  liviano. 

El  tejo  y  la  alta  haya,  y  juntamente 
La  esleva  se  apareje,  que  plantada 
Detrisen  el  arado,  prestamente 
Vuelva  las  biijas  ruedas ;  y  colgada 
La  leña  dura  eo  el  hogar  caliente, 
Alli  será  del  humoeiuminada. 

Y  puédete  decir  otras  mil  cosas. 

Que  los  ancianos  mandan ,  provechosas. 
Nilcosas.si  te  place  estar  atento, 

Y  tan  menuda  cuenta  no  es  penosa. 
La  era,  lo  primero,  de  cimiento 
Trastórnala ,  y  con  greda  pegMjusa 
Macízala  después .  y  desde  el  centro 
Por  toda  alrededor  con  poderosa 

Y  bien  rolliza  piedra  ansí  rodando. 
Lo  desigual  del  suelo  iris  quitando , 

Porque  no  nazcan  yerbas ,  ni  hendida. 
El  polvo  en  ella  reine ,  ocasionada 
A  ser  de  mil  trabajos  ofendida ; 

?ue  á  veces  hace  en  ella  su  morada, 
su  troje  el  ratón,  y  su  manida 
El  topo  ciego  pone  alli  cavada, 

Y  el  sapo  allí  se  hnllacada  dia, 

Y  cuanta  sabandija  el  snelo  cria ; 
Vi  vécese!  gorgojo  átala  y  gasta 

Grande  montondetriico.y  la  hormiga 
Ensila  mucho  mas  délo  que  basta. 
Temiendo  la  vejez  pobre  y  mendiga ; 
Que  si  tu  diligencia  no  contrasta 
Hil  daños  amenazan  i  la  espiga  ¡ 

Y  atenderás  también,  si  te  es  gustoso. 
Adivinar  lo  estéril,  lo  abundoso. 

Atiende  cuando  en  flor  la  almendrera 
S«  viste  por  el  campo ,  y  de  florida 
Las  ramas  encorvare ;  la  panera. 
Si  el  fruto  viene  i  colmo ,  eoilquedda 
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Stfi  por  nn  Igual ,  j  grande  era 
V«iiB con  sran calor;  misal  caiiln 
La  lloT  st  lucre  en  liuja ,  mu;  meuguadjs 
Eapij^s  Itillarás  y  mal  cranadaa. 

V  visto  he  yo  (|ue  niucfaos  seiiibradorca 
Loa  granos  núdicinaD ,  y  [iríBiero 
Con  alpecliin  los  LaSaii,  con  licores 
Oíros,  ¡laraque  el  (ruto  ñus  entero 
Hincha  la  falsa  vaina ,  y  los  ardorea 
Del  fuego,  aunque  peijueilo,  mas  ligero 
Los  cuezan  y  enmollezcan  ,  j  aun  be  viilo 
ti  (rigo  desdecir  muy  escogido. 

He  visto  (|ue  después  de  gran  cuidado 
Desdice  poco  i  poco,  si  el  liumaoo 
Velar  eo  cada  un  año  lo  granado 
No  escoge  y  lo  ni^or  con  profíia  mano; 
Que  ausi  por  le;  eo  lodo  la  criado 
Descae  y  vuelve  atris  el  ser  liviano, 

Y  viéneae  empeorando  de  coallno 
Aestado  menos iHienoymenosdino. 

No  (le  olra  Torma  y  modo  que  acontece 
Al  que  con  remo  y  fuerza  api'nus  lleva 
El  barco  la  agua  arrilia,  sienOaqucce 

Y  si  de  cuanto  giueilc  do  faace  pruL'ha , 
SI  acaso  e\  lirazo  aQoja  y  desfallece, 

Y  L  raudal  corriente  se  le  lleva 
Al  puolD  en  pos  de  si  arrebatado, 

Y  como  cuesta  abjjo  despeñado. 

Y  allende  desto,  importa  el  tener  cuenta 
(Tanto  i  nosotros  como  al  marinero 

Que  el  Ponto  y  que  el  eslrecbo  ávido  tienta. 
Llevado  por  el  mar  ventoso  y  fiero 
Al  patrio  y  dulce  nido,  dondeas¡ci]ta) 
Con  tí  Arcturo  y  con  el  Carretero , 
Sus  cabras  y  su  día ,  ^Juntamente 
Con  la  culebra  austral  resplandeciente. 

Cuando  la  Lilira  iguales  liurasdieiij 
Al  metto  y  i  la  vela ,  y  justamente 
La  redondez  por  medio  diiliJiere 
Knlre  la  noche  y  luz,  el  buey  valiente 
Traed  á  la  melena  ,  y  pnr  do  fuere 
Con  mano.ob  laliradores,  diligente 
Esparced  las  cebadas  basta  cuando 
Lo  Grullo  del  invierno  venga  helando. 

y  por  el  mesmo  modo  es  apropi:iilo 
Tiempo  p;irj  entreg.nr  el  lineal  suelo, 

Y  de  la  dormidera  el  delicado 
Grano  i  la  sama  Céres  sin  recelo , 
Cuando  está  seco  el  campo ,  y  el  nublado 
Alto  T  snspeiiso  se  anda  por  el  cielo; 
Has  de  hulias  es  la  sementera 
Cuando  aparece  ya  lapríntavera. 

Y  a  ti  también,  alfalfa ,  los  llovidos 
SulcDS  te  acogerán  bien  en  su  seno , 

Y  al  mijo  en  cada  un  aBo  sus  debidos 
Cuidados  sa ion  viene  y  tiempo  bueno. 
Cuando  ya  el  blunco  toro  con  lucillos 
Cuernos  del  año  liueno  y  del  sereno 
Aire  la  puerta  abriendo,  y  se  pusiere 

El  Can  contraria  estrella,  yleceiliere. 

Empero  si  labrares  para  el  trigo 
L:  a  tierras,  ó  ai  para  las  cebadas , 

Y  fueres  de  los  panes  solo  amigo , 
Primero  se  te  rscoadan  las  llamadas 
Virgilias.yprimero(coniodigD} 

Se  asconda  la  corona,  que  entregadas 
Al  sulco  las  simientes  le  conlies, 

Y  al  suelo  sin  sazón  tu  a&o  Oes. 
Que  muclios  comeiiiaron  no  caída 

La  nuya,  mas  al  On  la  espiga  vana 

Burló  sus  esperanzas,  f 

Laarlieja  ó  vil'  ~  ' 

Lenteja  fuere  et 

Su  tiempo  le  dirá  y  su  sazón  sa 

Sus  rayos  el  Bootes  cobijando; 

Comirn7.a ,  y  llega  al  bielo  asi  sembrando. 

Que  por  aqueste  lin  del  sol  dorado 
La  redondez  del  cíelo  dividida, 
Con  número  medido  y  ¡imitado 
Por  doce  claros  signos  es  regida 

Y  en  cinco  tonas  todo  esli  cortado; 
L«  BDi  de  laa  «ules  encendida 


DE  LEÓN. 

La  llenft  de  contluo  el  lol  présenle , 

Y  el  fuego  que  la  tueila  eternamente. 

Oe  aquesta  al  rededor  las  dos  postreras 
Por  la  siniestra  y  por  la  dieslm  mano 
Seeitienden  verde  y  negras  con  las  lieras 
Lluvias,  con  el  rigor  del  hielo  Insano; 

Y  entre  esta]  la  media  van  dos  veras. 
Dadas  por  don  al  homl>re  soberano, 

Y  en  ambas  al  través  hecho  el  camino 
Por  do  los  signos  andan  de  comino. 

Que  manto  se  levanta  el  cielu  aleado 
Encima  los  alcázares  rífeos , 
Tanto  se  vasumiendo,  y  recostado 
Hiela  et  Ábrego  y  Libia  y  los  guineos. 
Aqueste  quicio  Temos  enaalzado; 
Debajo  de  los  pies  aquel  los  feos 

Y  huidos  Infernales;  el  Cerbero 

Le  ve ,  7  del  negro  lago  el  mal  barquero. 

Aqui  va  dando  vueltas  la  serpiente 
Grandísima,  á  manera  de  un  gran  rio, 
Por  entre  las  dos  osas  relucieme ; 
Lasosas.queenlamarnuncael  pié  frió 
Laniiron ;  mas  alli  continamente 
Que  escalmadicen  todoyestaotio, 
En  noche  profundísima  espesando 
Lo  escoro  las  tinieblas,  y  engrosando. 

O  dicen  que  la  aurora  despedida 
De  aqui  los  lleva  el  dia ,  y  al  momento 
Que  torna  i  descubrírsenos  nacida , 
Yque  de  sus  caballas  el  aliento 
Ños  toca,  de  la  tarde  la  lucida 
Estrella  allicon  presto  movimiento 
Sus  luces  les  enciende,  por  manera 
Que  el  cielo  nos  enseña  verdadera. 

Enseña  que  nos  dice  sin  engaño 
Del  airelas  mudanzas  revoltoso. 
La  mies ,  la  sementera ,  y  cuando  el  alio 
Concede  dar  el  remo  al  mar  undosa ; 
Cuando  se  puede  al  agua  echar  sin  daBo 
l.a  nave ,  y  cuando  el  pino  poderoso 
Con  su  sazón  debida  viene  á  tierra, 
Cortado  en  lafiagosa  y  altasierra. 

Anslqoe ,  no  es  sin  fruto  tener  cuenta 
En  ver  ai  nace  el  signo,  si  se  pone, 
Vel  añoqueconunayjusucnenta 
De  cuatro  tiempos  varios  se  compone. 
Si  fuere  que  ta  lluvia  no  consienta 
Salir  al  labrador, no  se  perdone 
De  hacer  mil  cosas .  que  la  nube  huida, 
Convienen  »  se  hacen  de  corrida. 

Que  el  labrailnr  la  reja  allí  embolada 
Afila  de  su  espacio .  y  cava  el  leño 
En  barco,  ú  si  le  place,  Aso  manada 
Almagra ,  y  el  montón  graj>de  ó  pequeño 
A  cuenta  le  reduce .  es  aguijada 
Laborea  de  despumas,  alza  el  dneBo 
El  roto  valladar,  alli  se  apresta 
Lo  que  ia  vid  caediza  tiene  enhiesta. 

Entonce.^:  con  los  mimbres  es  tejido 
El  ncil  canastillo,  tuesta  el  fuego 
Entonces  las  espigas,  y  es  molido 
El  grano  con  la  piedra ;  y  al  sosicfio 
Santo  el  hacer  también  le  es  permitido 
Por  ley  algunas  obras ,  porque  el  rieco 
No  hay  Gesta  que  lovede ,  ni  es  vedado 
Cercar  con  valladares  el  sembrado. 

Ni  menosel  armar  al  ave  engaño, 
NI  el  encender  los  cardos,  niel  roñoso 
Ganado  cahriller en  fresco  baño; 

Y  i  veces  sobrepone  al  espacioso 
Asnillo  el  labrador,  conforme  alaSo, 
Aceite  6  vil  maozana,  y  va ,  y  gozoso 
ÍA>  toma  del  mercado  a  su  morada 
Con  pea  ó  cualque  piedra  aderezada. 

V  para  el  trabajar  también  la  inoa 
A  dius  es  relia  en  su  carrera. 
Huye  su  quinta  luz,  enquira  tuna 
Tesifone  nacieron  y  Heguera, 

Y  el  Orco  verdinegro  yla  lasBDa, 

Y  en  laldia  la  tierra  lanzó  afuera 
Con  parlo  abominable  i  Tifoeo, 
AJapeto,  PorBria,  Reto, Coso. 

joglc 


POESUS—UGBO  SEGUNDO. 
Ed  uI  produjo  iofelleeinenie 

A  lo  Jos  tos  hermanos  conjuradas  

De  dar  asalioal  cielo  osadameute.  Con  q 

Tres  veces  procuraron  levaniados 

Sobreponer  »i  Pelio  el  eminente 

Osa  j  Olimpo ,  j  tueron  derrocado» 

Tres  veces  con  el  rjjo  soberano 

Los  montes,  qae  el  furor  alzaba  en  v;ino. 

Empero  es  lelidsimo  el  sereno 
Oue  al  décimo  sucede,  en  poner  vides. 
En  el  domar  los  bue;eE,;r  es  mu;  bueno 
I'ara  tejer  lo  Qrdido;  ysipartides 
De  vuestra  casa,  el  propio  es  elnovenn, 
AttnriUH es  mulo  á  los  liuitos ;  á  sus  tide' 
Y  i  cosas  es  mejor  la  noche  Tria, 
O  CDaii  Jo  al  alba  el  suelo  se  rocía. 

Deaocliemuymejor  la  paja  leve. 
Re  noclie  mejormucho  el  seco  prado 
Se  coi'ta ,  que  Ji  las  noches  se  les  debe 
Un  correoso  humor;  y  deshelado 
Alo3ciDdilesIar)^sdeI  sol  breve. 
Con  hierroaüUKa  alguno  delicado 
l.a  lea.yEaniujer,que  tambleu  vela. 
Corre  la  lanzadera  por  la  lela. 


;eel  dDlcemosioalfuegopuro, 

El  cobre  Lirviente  i  tiempos  espumando. 
Has  el  eslío  al  trigo  ja  maduro 
La  hoi  aguda  aplica ,  j  lolleando 
En  la  espaciosa  era ,  son  trilladas 
Las  niieses,  del  calor  del  sol  losiadas. 
Ara  cuaudo  se  puede  arar  desnudo, 

Y  siembra  por  el  tnesmo  modo  ;  arte , 
Que  el  llempo  del  invierno  es  como  nudo 
Cue  ala  a)  labrador  la  mano  7  arle  1 

Que  cuando  reina  el  frío  f  bielo  crudo, 
I  os  labradores  por  la  mayor  parte 
Goian  de  lo  allegado,  y  juntamente 
Aveces  se  convidan  dulcemente. 

Convídalos  á  ello  et  tiempo  helado, 
Recbo  para  el  reacio,  y  (¡ue  del  pecho 
Desata  lascoitgcjas  y  cuidado; 
<ton)o  cuando  con  viento  al  lin  derrcbo 
Entran  en  el  puerto  dulce  y  ilcseado, 
Cargados  los  natíos  de  provecho, 
Aieüreí,  con  laurel  los  marineros 
Coronan  i  los  Arboles  veleros. 

Gicn  talquees  propioi  lacosectia 
Del  roble  y  laurel  y  verde  oliva 

Y  del  sangriento  mirto,  yijne  aprovecha 
Para  enredar  la  grulla  fugiliva , 

Para  poner  al  ciervo  en  red  estrecha , 
Segnir  la  liebre ,  herir  la  corza  esquiva 
Con  honda  que  estallide ,  en  cuanto  al  suelo 
La  nieve  cubre ,  al  rio  enfrena  el  hielo. 

iQoé  diré  del  otoño  j  su  mudanza , 
Va  cuando  van  los  días  de  corrida. 
Lo  que  se  ha  de  velar  en  la  labranza ; 

Y  cuando  va  el  verano  de  vencida , 
Ycnandoporloscamposlaniies  lanza, 

Y  erina  sus  espigas  conmovida, 

Y  en  las  caBas  los  Rraiios,  ya  cuajados 
Deleche,sedemue5tran  may hinchados?     ' 

(¡ae  he  víslo  yo  en  la  mlsmn  siena ,  y  cuand 
Llamaba  el  labrador  los  segadores. 
De  mil  contrarios  vientos,  fiaiullando. 
Venir  las  guerras  lodasy  furores, 
Que  de  raíz  las  miesea  arrancando 
Enteras,  por  los  aires  votadores 
Sulrieron ,  y  lleva  la  caña  el  grano, 
EDvDella  en  torbellino ,  el  sonlo  insano. 

y  viene  muchas  veces  desde  el  cielo 
De  agua  inumerable  un  golpe  fiero, 

Y  las  nubes  derraman  sobre  el  soelo 

(pue  el  cieno  amontonara)  un  mar  eniero; 
Húndese  elallo  cielo,  j  loque  al  hielo 

Y  al  sol  labrara  el  buey,  el  aRuacero 
Lo  anega,  y  quedan  llenos  los  fosados; 
Los  riosresonando  van  hinchados. 

Crecen  los  hondos  ríos,  lodo  el  llano 
Cooolas  hervorosa!  bulle)  T  luego 


.    ....   ...   que  el  ciego 

Y  abatido  pavor  generalmente 
Los  ánimos  humilla  de  la  gente. 

Has  élcon  tiro  ardiente,  fervoroso, 
O  tas  Cerannias  puntas  encumbradas, 
O  el  Itódopeó  el  Alomonitioso 
Derrueca,  y  bie'Joal  pumo  desplegadas 
Sus  alas,  se  redobla  furioso 
£1  Ábrego,  y  la  lluvia  (desatadas 
Las  nubes)  espesísima ,  al  crecido 
VienU)  la  playa  y  bosques  dan  bramido. 

Pues  con  recelo  desto  pon  cuidado 
En  advenir  los  meses, lasestrollas. 
Los  sinosdoseascondeel  vipjobetado, 

Y  adú  el  Cilenio  esparce  sus  ceulellaa. 
Has  sobra  todo,  dalo  situado 
A  lai  diosas  y  áCéres,  grande  entre  i-Uas, 
A  quien  festejaras  con  larga  mano. 
Fenecido  el  invierno ,  en  el  verano. 

Eulasprimerasycrbas  santo  ofrece. 
Cuando  se  viste  el  campo  de  hermosura. 
Entonces  el  cordero  es  gordo  y  crece, 
Al  sueño  baña  entonces  la  dulzura. 
Entonces  ya  cocido  se  enmollece 
El  vino ,  y  de  ta  sombra  la  espesura 
Entonce  es  agradable  en  la  mon'aña, 
EnlODCes  pues  tu  rustica  campaña. 

Adorepuesi  Céres  lo  aldeano, 

Y  tú  el  panal  le  mezcla  y  leche  y  vino, 

Y  la  dichosa  hostia  vaya  i  mano 
Tres  veces  de  las  mieses  el  camino ; 
La  gente  le  acompañe  y  coro  ufano, 

Y  llame  i  si  con  voces  de  cnntlna 
A  Céres,  y  ninguno  sea  osado 

La  hoz  meter  primero  en  lo  sembrado. 


A  Ceros  Gil  cauíar ,  y  placentero 

Con  saltas  descompuestos  la  sirviera. 

Y  porque  con  indicio  verdadero 
Podamos  conocer  lo  que  viniere , 
Las  lluvias,  los  calores,  tos  estíos. 
Los  vientos,  queproduceu  hielo  y  Trios, 

El  cielo  estatuyó  loque  ta  luna 
Nos  dice,que  por  meses  se  renueva. 
Que  sipfo  aplica  el  viento ,  y  lo  que  iiuj 

Y  niucnas  veces  visto,  es  cierta  prueba 
Para  que  el  labrador  por  ley  ninguna 
De  la  cabana  Ineñe  al  hato  mueva, 
Has  junto  al  dencdor  de  su  morada 
Apaste  receloso  su  manada. 

Que  yendo  ya  los  vientos  &  alterarse. 
Las  costas  de  los  mares  conmovidos 
Comienzan  enojadas  i  hincharse, 

Y  se  oyen  por  las  sierras  estallidos; 
Resuenan  las  riberas ,  que  turbarse 
Empiezan ,  ó  se  espesan  los  ruidos 

Del  bosque  y  sus  murmullos  de  hora  ea  bar». 
Indicios  de  la  fuerTa  movedora. 

Vapenasva  las  olas  se  contienen 
De  hacer  i  ios  navios  guerra  llera. 
Cuando  del  mar  sus  cuervos  preslos  vienen, 
Trayendo  vocería, i  la  ribera; 

Y  cuando  las  cercetas  se  detienen 

Y  espacian  porloseco  y  la  junquera, 

Y  los  sabidoslagos olvidando. 

La  garza  sobre  el  nublo  va  volaodo. 
y  vemos  muchas  veces  los  cometas, 
Si  vientos  se  aparejan ,  derrocarse 
Del  cielo,  y  de  sus  llamas  luengas  vetas, 
tn  pos  de  si  luciendo,  señalarse 
Por  las  escuras  noches  y  secretas ; 

Y  muchas  revolando  levaniarse 
Las  pajas  y  las  bolas  ya  caídas, 

Y  plumas  sobre  efagua  andar  movidas. 
Kas  si  fulmina  de  do  el  ciern>  aspira. 

Si  truena  donde  el  Euro  vive  y  mwa. 
Cuanto  del  prado  t  campo  el  cielo  mira, 
Anda  nadando  todo  en  breve  bon, 
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V  lodo  marinero  en  la  mu  tira 
Laa  velas  hechas  agna,  j  las  mejora; 
Has  nunca  por  fallarlas  el  aviso 
La  lluvia  orende  al  hombre  de  imp^o^  ¡•¡n; 
Porque  ó  la  grulla  luego,  BUaiiUuvI  m 
Como  el  vapor  ilel  valle  se  levania. 
Le  huvc,  6  la  becerra ,  tuelln  al  ciclo, 
Airae  el  aire  i  si,  ó  suena  y  caiiLi 
La  rana  en  el  charcal  su  aniigno  dudo, 
O  vaeia ,  y  no  se  cansa  ni  quebranta 
Deandarcercandoellattoilaconiiuu, 
Uil  veces  b  jiurltra  guloüdiiua. 


También  del  mar  mil  aves  diferenles, 

V  las  que  en  tomo  de  los  asios  prados 
Los  lagos  escudrinan  dilígenti's. 

Los  lagos  del  Caisiro  no  salados. 
Verás  cómo  i  porfía  humbros.  Trentes 
Se  esparcen  y  rocían ,  j  en  los  vados 
Ya  curren,  ya  se  sumen ,  y  asi  en  vano 
Se  estudian  de  baítar  con  juego  ufano. 

V  l3  sagaz  coriipja  tauíblcn  liama 
La  lluvia  con  voi  llena ,  y  se  pasea 
A  solas  por  la  arena  y  por  la  lluma 
Del  sucio  y  vil  candil,  si  centellea; 
La^  siervas ,  que  mandadas  de  su  ama, 
Velan  de  noche  5  hilan  su  tarea, 
Conocen  el  llover ,  porque  producen 
Las  mechas  unos  hnrfgos  que  relucvn. 

V  puedes  cun  señales  no  menores. 
Llovida,  colefiir  lo  raso  y  puro ; 
Que  ni  en  los  celestiales  i'^splandorcs 
Se  muestra  la  luz  bola,  el  rayo  escuro, 
Ñi  menos  en  la  iniia  los  Icnoies 

Oue  signe  de  su  hermano  rojo  y  puro, 
Ni  andan  por  et  aire  derramadas 
Como  unas  lanas  blancas  y  delgadas. 

Ni  menos  en  el  sol  las  alas  tifuden 
Los  halciones,  de  la  Telis  amados; 
No  los  lechoiies  con  la  huca  entienden 
Kn  derramar  los  liaci'a  desalados; 
Has  ames  á  los  Talles  se  descienden. 
Ven  ellos  se  recuestan  rellanailos 
Los  liómidos  Taporea.  y  en  el  tccbo 
Apenas  abre  la  lechuza  el  pci'lio,  / 

Afinias  viendo  que  es  el  sol  ya  ido. 
Cania ;  y  el  esmerejón  se  ve  ensalzado, 
AUlsImo  en  el  aire,  j  su  debido 
Paga  por  el  cal>ello  colorado 
l.aciris,  que  adú  quiera  que  del  nido 
enriando  por  el  cielo  va  delgado. 
La  sigue  el  enemigo  crudo  y  ilero 
Con  grande  estruendo  y  con  volar  li^iero. 

Sigúela  el  esmerejón  por  donde  quiera, 

V  ella  de  la  parte  do  él  se  avia, 
Cuo  ala  el  aire  liquido,  ligera 
Huyendo,  T3  corlando,  y  se  desvia; 

V  sus  voces  los  cuervos  ó  tercera 
O  cuarta  vez  repiten  é  portla, 

V  i  veces  en  los  Arboles  alnados. 
No  sé  con  qué  dulzura  alborozados, 

Alegres  mas  qne  suelen  travesean 
Consigo  j  con  las  hojas  con  raido, 

V  cuando  ya  las  lluiias  no  golean 
Gustan  de  revecr  su  dulce  nido 

V  sos  pequeños  hijos.  No  que  sean 
Foresto  mas  divinos  en  sentido , 

NI ,  cuanto  i  lo  que  creo ,  oue  |ior  hado 

Has  cierto  ú  mas  discurso  fes  sea  ibiilo  i 

Sino  que  cuando  el  tiempo  variable 

V  el  movedizo  liumnr  su  senda  altura, 

V  el  ibn'jio  con  soplo  delezuaUe 
Lo  raro  espesa,  aDoja  loqneTuera 
Espeso,  luego  aviene  que  lo  Instable 
Del  inimo  se  trueca  en  su  manera, 

V  siente  agora  el  pecho  un  movimiento, 

V  otro  si  conduce  lluvia  el  viento. 
De  aqui  vienen  aquellos  acordadas 

Cantas  que  dan  las  aves  gorjeando, 
F.\  juego  y  el  placer  de  los  ganados. 
Los  cuervos  cou  los  cuellos  pompbMudo. 


Has  si  los  soles  miras  prcjoridos. 
Las  lunas  que  los  siguen  rodeando, 

NI  el  día  venidero  hari  engaíia, 
Ki  la  sereoa  noche  burla  j  daño. 

La  luna  en  el  principio,  que  su  poro 
Ardor,  que  se  le  torna ,  va  cogiendo. 
Si  con  escuro  cuerno  el  aire  escura 
Cercare ,  en  sí  gran  lluvia  apercibiendo, 
Se  va  contra  lamarysueloduro; 
Mas  si  se  calorare  apareciendo, 
Es  vienta ,  porijue  al  viento  la  dorada 
Luna  se  pone  siempre  colorada. 

Has  si  en  su  cuarta  lui(que  siempre  ha  sido 
Pronóstico  (a  cuarta  veriladero) 
Con  aliladu cuerno  y  can  lucida 
Saliere ,  y  aquel  dia  todo  entero, 

Y  los  demás  por  todo  el  mes  cumplido 
Sin  vientos  lucirán,  y  el  marinero 
Uari  sus  votas  salvo  en  la  ribera 

A  Glauco.  A  Panopo  ó  Uelicera. 

V  el  sol,  6cuando  sale  é  cuando  encierra 
Sus  rayos  en  las  ondas,  da  señales; 

Y  el  sol  en  sus  señales  nunca  yerra, 
O  salga  por  las  puertas  orientales, 
O  láncese  debajo  de  la  tierra 

Y  suba  á  las  estrellas  celestiales ; 
Que  lo  que  seüalare  el  sol  divino 
Certisimo  sucede  de  camino. 

Que  si  coando  en  oriente  se  motlrare 
Con  mancháis  esparciere  su  salida, 

Y  nube  eu  la  mitad  de  si  encerrare, 
SI  media  redondez  asi  escandida; 
No  dudes  déla  lluvia  si  tardare, 
One  ya  de  Rol|>e  viene  y  de  corrida 
El  Nulo  despeñándose  furioso, 

A  halos,  mieses  y  árboles  dañoso. 

Ysi  por  enireel  nublo  espeso  opuesto, 
Por  partes  difercnles  descubriere. 
Nacido  el  sol,  sus  rayos ,  i>  con  gesto 
La  aurora  deslucida  apareciere. 
Del  lecho  da  Titon,  de  flor  compuesto, 
La  hoja  podrü  mucho ,  si  pudieie 
Las  uvas  defender,  sesnn  salljndo 
Con  el  graniza,  el  techo  Irá  sonando: 

V  aun  es  mas  de  provecho  el  tener  cueuU 
Con  cuando  el  sol ,  pasada  su  carrera. 

Se  parte  ya  del  cielo ,  que  presenta 
Entonces  caila  vez  de  su  manera 
Su  rostro,  como  vemos;  que  si  alienta 
La  lluvia,  es  verdinegro,  si  la  Gera 
Pujanza  de  los  euros ,  tiene  luego 
Su  rostro  de  calor  de  sangre  y  fuego. 

Vsi  del  claro  rosiivel  ardor  puro 
Con  manchas  á  mezclarse  comenzare. 
Verás  eu  un  momento  el  aire  escuro 
Hen'iren  lluvia  y  viento;  y  si  cerrare 
La  nocbe,  no  será  nadie  tan  duro, 
Serálo  el  que  en  lal  noclte  me  rogare 
Correr  por  la  mar  a  I  la,  puesta  en  guerra, 
Desamarrar  la  nave  de  la  tierra. 

Has  si ,  y  cuando  el  dia  el  sol  conduce, 

Y  cuando  nos  asconde  el  que  ha  traído, 
Su  redondez  entera  y  pura  luce. 

En  vano  el  noblo  entonce  habrás  temido; 
Del  cierzo ,  que  i  pureza  le  reduce. 
Verás  la  selva  y  innnte  ser  movido. 
Da  el  sul  ciertas  seiiales  Q  na  I  me  me 
De  lodo  la  que  al  campo  es  convemenia. 

Eltedirl  la  que  la  luz  tardía 
La  estrella  de  la  larde  te  ac:irrea ; 
VA  te  dirá  qué  piensa  el  Mediodía, 
iül  húmido  Africano,  que  desea 
Lasnubes,  dedil  el  viento,  y  dónde  guia 
El  hace  que  se  entienda  y  que  se  vea ; 
Que  ¿quién  scri  tan  tonto  y  tan  osado. 
Que  disa  que  el  sol  burla  y  que  es  borlado? 

También  el  soi  avisa  á  la  con  ti  na 
Los  ciegos  movimientos  que  se  ordenan. 
Las  guerras  que  se  emprenden ,  y  adevina 
Las  fraudes  que  en  secreto  so  encadenan. 
Del  Cesaren  la  muerte  el  mesmo,  indina. 
Por  quien  ansí  los  hados  nos  condenan. 


POESÍAS. - 

t!ubri¿saIax;Uin'eronIo9  malvadog 
Siglos  en  nacbc  elerna  sprOcj-idns. 

Aunque  lambien  enlnttces,  j  las  lierraj 
y  los  ii'ndidos  mares  seüas  din 


Heñir  j  rebosar  por  C3mi>0  j  yerbas, 
Rompidaslas  bornaus  que  tuvieron 

Los  Clflopes ,  j  en  liolis  hecho  el  f!n»go 
Lámar,  y  piedras  hedías  polvo  Incgo. 

Sonó  por  lodo  el  aire  en  Aleniaña 
De  armas  temeroso  y  pran  soniíía . 
Tembló  mas  de  lo  nsnün  la  moblaría 
I)e  los  rrapsDS  Alpfs ,  s  fué  oída 
En  los  callados  bosnues  son  de  eittrafii 
FiRDra ,  j  ja  de  nocfie  escurecldo 
Fantasmas  fueron  vislas ,  mallzarias 
Con  formas  y  rolnres  nunca  usadas. 

Haliiaron  los  salvajes  animales 
Loqnenoesdedi'Cir,  elcutsoet  rio 
DelutD,  abrióse  el  suelo  en  los  unib'  ¡dos 
Sagrados,  suiló  el  bronce,  lloró  el  frió 
Marlil ,  j  el  1*0 ,  venciendo  sns  canalei 
Con  avenida  enorme  j  desvario . 
Las  selvas  trastornaba ,  v  del  ecido 
Las  choxas  j  el  gan.ido  lleva  asido. 

V  siempre  en  aquel  tiempo  se  liallaroü 
Señales  de  amenaxa  en  la  asadura 
Qne  abría  el  saerilicio ,  ;  no  cesaron 
Los  pozos  de  minar  en  sangre  pura. 
Ni  las  ciudades  grandes  se  excusaron 
Deolr  añilar  los  lobos  por  la  escura 
Noche ,  nt  en  tnz  serena  el  cielo  ;  clara 
Tantos  rajos  Jamis  de  si  alcanzara , 

Ni  tañías  ?eces  nunca  se  encendieron 
Los  aires  con  cometas.  Y  asi  avino 
Que  vieran  otra  vei ,  los  campos  vieron 
Fílipos  los  romanos ,  que  sin  lino 
Escnadras  contra  escuadras  eoncnrriero&; 
NI  lavo  el  crudo  cielo  por  Indino 
Qae  Emilia,  por  dos  veces  ¡aj!  baBada 


Con  nuestn sancre,  Tuesc  asi  cn;;ro5ada. 
Será  que  en  algún  tiempo  tr^islomando 
La  tierra  el  labrador  con  corrn  arado , 
Los  hierros  de  tos  dardos  iri  bailando, 
El  hierro  del  orín  casi  gastado; 
Ven  los  vados  jelmos  arrastrando 
Encontrar!  con  et  ligón  pesado , 


IHoses,  de  ni 
Dioses. qoetra  . 

Y  tú.  Remo,  V  tú,  Vesta,  i  quien  escaro 

El  libre  lurliio  y  et  romano  suel». 
Que  al  menos  este  moxo  alio  j  raro 
Socorra  aqueste  siglo  envui?lto  en  duelo. 
No  os  pese,  que  ya  asaícnii  mueries  duras 
Pagamos  las  trojanas  falsas  juras. 
Oae  veo  que  ya  el  cielo  snlieraiio 
De  ti  nos  tiene  envidia,  y  se  lamenta 

8ue  masle  ocupes,  Cf.iar,  con  In  hnmano, 
o  en  fuero  ó  desafuero  ya  no  hay  cuenta. 
Do  hierve  con  guerras  todo ,  do  el  insano 
Furor  en  lautas  formas  representa , 
La  esleva  no  se  precia ,  tos  sembrados 
Se  yerman,  de  cultores  despojados. 

Llevados  los  obreros,  se  ensilvecen , 
Lashocessetransrorinanen  espadas. 
Los  partos  de  ana  parle  se  emliravecen, 
Deolralas  Gemianías  alteradas; 
Los  pueblos  que  vecinos  mas  parecen , 
Guerrean,  ya  sus  ligas  quebrantadas; 
Esparce  por  do  quiera  el  Harte  crudo 
Lo  üera,  lo  sangriento,  lo  sañudo. 

Como  cuando  del  puesto  libre  extiendo 
El  paso  por  el  campo  la  cuadrega, 

Y  cuanto  se  adelanta,  mas  se  enciende, 

Y  del  correr  las  alas  mas  desplega ; 

T  en  balde  el  cuadregucro  tira  y  tiende 
Las  riendas,  ote  pteiia  ó  no  leplega. 
Llevado  de  los  potros  de  las  rui'.tas , 
Que  sordas  a  los  frenos,  no  eslan  quedas. 


LIBRO  TERCERO. 


En  esta  postrera  parte  van  las  canciones  sagradas ,  en  las  cuales  procuré ,  cuanto  p^Klc ,  imitar  Ja 
sencillez  de  su  fuente  y  un  savor  de  antigüedad  que  en  si  tienen ,  Ueno  á  mi  parecer  dé  dulzura  y 
de  majestad.  Ynadiedebe  tener  por  nuevos  d  por  ajenos  de  la  Sagrada  Escritura  los  versos,  porque 
antes  le  son  moj  propios,  y  tan  antiguos ,  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia  hasla  hoy  los  han 
usado  en  ella  muchos  hombres  grandes  en  letras  y  en  santidad ,  que  nombrara  aqui  si  no  temiera 
ser  muy  prolijo.  Y  pluguiese  á  Dios  que  reinase  esta  sola  poesia  en  nuestros  oidos,  y  que  solo  este 
cantar  nos  fuese  dulce,  y  que  en  las  calles  y  en  las  plazas  de  noche  no  sonasen  otros  cantares ,  y  que 
en  esto  soltase  la  lengua  el  niño,  y  la  doncella  recogida  se  solazase  con  esto,  y  el  oficial  que  tra- 
baja aliviase  su  trabajo  aquí.  Mas  ha  llegado  la  perdición  del  nombre  cristiano  á  tanta  desvergüenza 
j  soltura,  que  hacemos  música  de  nuestros  vicios ,  y  no  contentos  con  lo  secreto  dellos ,  cantamos 
oon  voces  alegres  nuestra  confusión.  Pero  esto  ni  es  mió  ni  deste  lugar. 


tALKOPBINEIlO.— S^atlM  i4r. 

Es  bienaventurado 
Vanm  et  que  en  concilio  malicioso 
No  anduvo  descuidado , 
NI  el  paso  perezoso 
Detuvo  del  camino  peligroso, 

Y  huye  de  la  silla 
De  los  qoe  mofan  la  virtud  j  al  bueno. 
Y  Juntos  en  gavilla. 
Arrojan  el  veneno, 
Qoe  inda  rgei^do  eo  lengua  7  mo '. 


Has  en  ta  ley  divina 
roñe  su  Totuniad ,  su  pensamiento. 
El  dia  cuando  se  Inclina , 
Y  el  claro  moTimíento, 
Lo  escuro  de  la  noefae  ea  ella  alentó. 

íieri  cual  verde  planta , 
Que  1  las  corrientes  aguas  asMtada, 
Al  cielo  se  levanta 
Con  fruta  saionada, 
De  hermosas  hojas  siempre  coronada. 

Serien  todo  dichoso, 
Segoro  de  ta  Hierte,(n»  a«  mnda. 
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No  isl  «1  malo  antinoso, 
Cual  si  el  vfenio  sacuda 
La  paja  de  la  era  mu;  menuda. 

Por  esto  il  (lar  U  cuenta 
La  causa  de  loa  malos,  como  vana, 
Caeri  con  grande  arreuta 
Allí  la  cortesana 
Santa  nación,  hairi  como  liviana; 

Porque  Dios  el  camino 
Sabe  bien  de  tos  josios ,  que  mbistoria 
Del  otro  desatino , 
De  la  maldad ,  memoria 
No  babri,  como  de  baja  j  vil  escoria. 


i  ftemuenutt '. 


¡Por  qné  braman  las  gentes? 
Los  pueblos  laaidades  ban  pensado. 
Los  re;es  excelentes 

Y  prlDcipes  del  mundo  se  han  juntado 
Con  coraje,  ncftando 

Al  SeAor.y  i  su  Cristo  amenazando; 

y  dicen :  tNuestros  cuellos 
Saquemos  de  su  vugo  y  ataduras;) 
"is  riéndose  dcflos 
_  itirí  muí 
Agora  calla , 

Y  i  ED  tiempo  hablar!  con  furia  ¿  ira. 
")s  j-o  en  Cristo  ungido 

"T  mano  de  Dios,  e"  " 
.'i  monle  subido 
OeSlon,  su  ley  al  mundo  be  predicado; 
Por  esto  en  este  dia 
Uc  dijo  estas  ¡lalabras  de  alegría : 

•Til  eres  mi  b!jo  amado , 
Que  JO  engendré,  mi  ser  comonlcindote; 
iloytebe  regenerado 
De^poesde  niucrleáTidarevocindote; 
Pílleme  en  alno  herencin , 
Oue  iqué  le  neRor.'j-uien  dl6  su  esencia  I 

(¿Pldes.ohtiijoiiiio, 
Las  gentes  que  ee  armaron  contra  ti' 
Vo  te  do;  señorío 
Sobre  ellos,  que  te  ai r Tan  como  i  mi; 

Y  aqueste  imperio  j  mando 

De  boj  mas  se  vaja  al  muudo  publicando. 

lY  pues  con  cruz  durísima 
Ta  cuerpo  lastimaron ,  afligiéndola, 
Yo  con  liberal  I  sima 
Voluntad  tolas  do;,  tú  mereciéndolo, 

£ue  en  premio  digno  ;  justo 
os  rijas  j  castigues  á  tu  gusto. 
¡  01),  pues,  reyes  tiranos. 
Los  qnejutgais  al  mundo  injuslamenle. 
De  cuja  lenoua  j  m.nnos 
Escapa  condenado  el  ínocentel 
Sufrid  que  el  documento 
Di  riño  en  vuestras  almas  haga  asiento. 

Sufrid  mi  osadía 
Al  Señor,  mi  jactancia  presuntuosa ; 
Con  humilde  alegría. 
Con  alegre  conciencia,  mas  medrosa. 
Aprended  la  doctrina 
Que  i  tirtud  ;  justicia  siempre  liKlina. 


_  _.  ra  culpa  el  celo  soberano. 

Porque  quien  os  deQeuda 

No  babrj  de  su  abrasante  3  fuerte  mano , 

Yienelsial  ceguera , 

Que  DO  ballaréiB  la  senda  verdadera. 

Venando  se  encendiera 
El  fu^  de  su  salla  en  nn  momento , 

^ Dichoso  el  que  infiera , 
'o  ta  el  mundano  j  flaco  pensanüailo 
Puesta ,  mas  en  el  cielo, 
iUfoiojaB 


!  FRAY  LUIS  DE  LEOW. 

sALuo  iT— Chri  {itvffcareat. 

Cuando  en  Rrave  dolencia 
Del  alma  te  llamé,  tú  meesmcbatts, 
Dios,  de  la  inocencia 
Autor, ;  me  ensanchaste 
El  coraioií,  que  en  sueño  estrecho  hallaste. 

Pues  eres  piadoso , 
Derrama  sobre  mi  piadosos  dones, 

Y  vuelTe  tu  amoroso 
Oído  i  mis  razones, 
Que  mas  son  que  mis  cnipas  tus  perdono^ 

|0h  bonbresl  ¿liasta  cuándo 
Tendréis  el  coraron  endurecido, 
La  vanidad  amando 
Del  bien  queos  han  mentido. 
Siguiendo  i  rienda  suelta  su  partido? 

Sabed  que  engrandece 
A  su  amigo  Dios ,  su  voz  ojendo ; 

Luego  la  concediendo 
Cuanto  en  su  coraxon  la  csiá  pidiendo. 
Enójeos  lo  pecado, 

Y  no  peonéis  jamis  en  vuestros  hechos ; 
Corregid  lo  pasado, 

Y  entre  los  ricos  lechos 
Solloiaréis.cn  ligrimas  deshechos. 

Un  sacrilicio  justo 
Sacrificada  Dios,  que  es  el  qae  alcanza 
Perdona  todo  ii^usto, 

Y  tened  confianza; 
Qoe  nadie  se  salvú  sin  esperania. 

Dicen  los  pecadores  : 


«guíennos dirá  dú  c»lánhs cosas buenasl» 
o  ven  los  resplandores 

e  mi  rostro  j  las  venas 
De  luz,  de  quién  eslín  sus  almas  llenasl 

Disleme  tu  alegría , 
Joja  quegozansolos  tus  privados; 
nías  1  la  compaiiia 
De  los  que  van  errados 
Fmto  de  vino  ;  pao  multiplicados. 

De  paz  favorecido, 
Entre  justos  v  santos  reposando. 
He  quedaré  dormido. 
Porque  me  estás  guardando. 
En  confianza  eterna  descansando. 


SiLio  Yi.~- Domine  ne  in  f^rore  '. 

No  con  furor  safioso 
Heconrundas.Scfior,  estando  airado, 
Ni  con  ceño  espantoso 
Me  castigues, tasndo 
Cuanto  merece  al  justo  mi  pecado. 

Mas  antes  sin  enojo. 
Donándote  de  mi,  te  muestra  linmano; 
Pues  i  tus  pies  me  acojo  ¡ 
Sáname  con  tu  mano , 
Que  no  tiene  mi  cuerpo  hueso  sano. 

Hialma  está  confusa. 
Entre  esperanza  j  miedo  vac)lani!o¡ 

Y  ¿dónde.  Señor,  se  usa 
Que  quien  se  está  Uñando 

Y  09  llama  le  dejéis  asi?  ¿Hasta  cuindol 
Vuelve,  Pefior,  tu  cara, 

Alienta  aqueste  espirita  afligido, 

Oue  IQ  clemencia  rara 

Ño  atrepella  al  calilo 

M  quiere  hacer  justicia  en  et  rendido. 

Que  nadie  en  la  agonía 
Se  acordarl  de  ti  sin  ti,  por  cierto ; 

Y  ron  la  losa  fría, 

l'e  tierra;!  cubierto, 

¿Qué  gloria  pnede  darte  un  cuerpo  muerto? 

Por  esto  en  un  grmido 
l.as  noches  llevaré  todas  llorando, 
Kl  lecho  defendido 
One  miBclllé  pecando, 
Ül  cama  con  mli  ligrlmai  baKindo. 


h,Cooglc 


POGSUS.  -  LIBRO  T&RCetlO. 

taFuenEidemiltanlo 
De  mis  ojos  la  tísu  ba  enOaqiieddo : 
Yde  enemigos  Isnio 
Ful  siempre  combilido. 
Que  cslo;  dempre  arrugado  j  consomido. 

i  Afuera,  pedKlores! 
Re  tMgiis  parte  en  mi  los  qae  habéis  sido 
De  la  maldad  antores. 
Porque  el  Señor  ha  oido 
El  llanto  de  mis  voces  y  Ecmiilo. 

Porque  ya  de  mis  quejas 
La  lamentable  toz  es  recibida 
Dentro  de  sus  orejas; 
Y  tan  bien  acoaído, 
Qne  Inego  Tul  librado  en  siendo  oído. 

Turban  se  aíerpoiiiados 
Todos  mis  enemigos  grandemeote ; 
Las  espaldas  toro  a  dos , 
Vuelven  confosamenle, 
Bujendo  t  rienda  suelta  velozmente. 


tAt-ao  XI.  —Salvum  ms  fac,  Domine '. 

¡Oh  sálvame,  Seiior,  que  no  haj  ja  bueno, 

?ue  rallan  las  verdades , 
trate  i  un  con  quien  íleo  dentro  el  seco 
Cada  uno  Talsedadcs , 
Con  labios  halagüeños  cada  ano, 

Y  COD  dos  corazones. 

No  dejes  de  estos  labios.  Dios,  ninguno, 
NI  destos  ñnrarrones 

Que  dicen :  (Prometamos  largamente; 
Su  boca  rsii  en  mi  mano; 

IQné  cnesta  el  hablar  largo,  6  qué  vivfenli; 
le  estorbará  el  ser  vano?  • 
Mas  dice  Dios:  (Ya  Tengo  conmovido 
De  los  menesterosos , 
Desasagravlosdeílos.del  gemido 
De  [os  pobres  llorosos, 

>  A  serles  en  salud  y  ser  bonanza 
Ysoplofavorai>le.i 

Y  son,  Seiior,  tus  dichos  sin  madama , 

Y  son  firmeza  estable, 

SoD  en  hornaza  piala ,  en  Tucgo  ardiente 
Mil  veces  apnrada; 

Y  ansí ,  Doslibraráa  eleraameoie. 
Señor,  desia malvada, 

Desia  malvada  lente ,  qae  contlno 
Nos  cerca  i  la  redonda , 

Y  crece  porqne  tu  saber  divino 

Y  tn  grandeza  honda 

Les  da  pasar  en  gozos  y  coavitei , 

Y  ansí  solo  permites. 


saM>ia.—UtqiiequB,D0mine. 


La  cnindo ,  orendido 
De  mi ,  tu  rostro  mostrarás  torcIdoT 

Y  entre  conseios  ciento 
iHasla  caindo  andaré  desatinadoT 
¡Ay  duro  j  gran  tonnenlo  1 
ÍHtsiacnindo  hollado 
Seré  del  enemiga  crudo ,  alradoT 

Confjerieja  tu  cara, 
Aphca  i  mi  querella  tus  oídos. 
Diosmio,  TconlDz  clara 
Alambra  mis  sentidos , 
Ko  sean  del  mortal  sneño  oprimidos. 

No  puede  mi  ;idversario 
Decir;  •Prevaledlealgna  dta;* 
Oue  si  el  duro  contrario 
Viese  la  muerte  mia. 
Extremos  de  placer  y  gozo  baria. 

Has  la  mitericordia , 
Bi>i{ulea,SetK)r,  cooOoi  noueganí 


Hinclúrtb  victoria 
HIalmi  de  dulzura; 
Vo  cantaré,  j  diré  que  soy  ta  hecbura. 


SALMO  ini. — DUigam  te,  Dombu '. 

Con  todas  las  entrañas  de  mi  pecho 
Te  abrazaré,  mi  Dios,  mi  esfuerzo  y  vida, 
111  cierta  libertad  j  mi  pertrecho ; 

MI  roca,  adonde  tengo  mi  guarida, 
Hi  escudo  fiel,  mi  esLoqae  victorioso, 
Hi  lorre  bien  murada  ;  bastecida. 

De  mil  loores  digno,  Dios  glorioso, 
Siempre  que  te  llamé  te  tuve  al  lado. 
Opuesto  al  enemiga ,  i  mi  amoroso. 

De  lazos  de  dolor  me  vi  cercado 
T  de  espantosas  olas  combatido, 
De  nll  mortales  males  rodeado. 

Al  cielo  voceé  triste ,  afligido ; 

Oyérame  el  Señor  desde  sa  asiento , 

Entrada  i  mi  querella  diú  en  su  oído. 

Y  laego  de  la  tierra  el  elemento 
Airado  estremeció ,  turbó  el  sosiego 
Eterno  de  los  montes  el  cimiento. 

Lanzó  por  las  narices  bumo ,  v  fUego 
Por  la  boca  lanzó;  turbóse  el  día. 
La  llama  entre  lasnubes  corrió  luego. 

Los  cielos  doblegando  descendía. 
Calzado  de  tinieblas ,  y  en  ligero 
Caballo  por  los  aires  descabria 

Un qnerubin sentado,  ardiente ;  fiero. 
En  las  alas  del  viento  qae  bramaba , 
Volando  por  la  tierra  y  mar  velero, 

Y  de  tinieblas  todo  se  cercaba, 
Heiido,  como  en  tienda .  en  agua  oscura. 
De  uubes  celestiales  que  espesaba. 

Ycomodtóseíialconsaiuz  pura. 
Las  nubes  arrancando ,  acometieron 
Con  rayo  abrasador,  con  piedra  dura. 

Tronó  rasgando  el  cielo ,  estremeclerOD 
. j  llamados  del  tronido 


Hufó  el  conirurio ,  roto  y  esparcido 
Con  tiros  y  con  rajos  redoblados. 
Allí  queda  nnomuerto.alii  otro  herido. 

Con  esto,  délas  nubes  despeinados, 
Coa  sn  sonto  mil  ríos  basta  el  centro 
Dejaron ,  hecha  rambla  en  montes,  prados. 

Lanzó  desde  su  altura  el  brazo  dentro 
Del  agua ,  y  me  sacó  de  un  mar  profundo , 
Libróme  del  hostil  y  duro  encuentro. 

Libróme  del  mayor  poder  del  mando. 
Libróme  de  otros  mil  perseguidores, 
A  cuyo  brazo  el  mió  es  muy  segundo. 

Dispuestos  en  mi  daSo  y  veladores. 


de  improviso,  y  ya  vencían , 

ló  con  fuerzas  Dios  mayores. 

Y  adentro  en  cerco  estrecho  me  tenían; 


Vinii 

Has  corrió  con  fuerzas  D 


HI  Dios  abrió  espacioso  y  lai^o  paso , 
Porque  mi  vida  jr  obras  le  aplaciaa. 

Ño  se  mostró  en  li  paga  corto,  escaso; 
El  premio  y  la  virtud  j  mi  inocencia 
Vinieron  y  tu  gracia  al  mismo  (laso. 

Porque  perpetuamente  en  mi  presencia 
Tus  l^es  conservé,  tus  santos  leeros 
No  por  avisos  quebré ,  no  por  violencii. 

Jamts  fueron  al  mal  mis  pies  ligeros , 
Bul  todo  lo  que  es  de  Dios  ajeno , 
No  me  aparte  jarais  de  mis  senderos ; 

Has  por  ellos  anduve  entero  y  boeoo 
Delante  del  Señor  continuamente, 

Y  siempre  i  mi  apetito  puse  freno. 
V  asi  correspondió  páfeciamente 

El  premloimljustlefa,!  mi  pureza, 
(Jue  siempre  ante  sus  ojos  fiíá  presente. 

Qae  cnaicada  uno  vive,  asila  alteU 
Se  hace  con  el  bneoo ,  bueno  y  pió , 
Vilano  con  el  qne  asa  de  llaneza. 

Con  el  poro  te  apuras,  Se i^ormlot 
A  uuielos  cautela,  i  miñas  raaía, 

Y  >l  detvulo  pagu  desnrio. 


by  Google 


EneiiinloHso1rn<Ii>r);lani3rbiíia 
Te  muestras  al  humilile  Taronihle 

Y  abales  h  allitex  con  ira  y  saña. 
Sempre  lució  ante  mi  lu  lux  amable , 

Yen  mis  peligros  lodos  siempre  tuve 
De  la  hondaucoDsejo  saliidatile. 

Por  li  traspaso  el  muro  que  mas  sutic , 
Por  U,  |ior  los  opuestas  escuadro  res 
Rompiendo,  tíctürioso  ;  salvo  anduve. 

El  caso  es ,  que  la  regla  j  lej  que  pones 
Lo  bueno  es  J  fu  puro ,  j  asi  escuda 
A  aqoeNos  que  le  dan  sus  corawues. 

jQuién  haj,  fuera  de  It.  Seüor,  que  aeail» 
Cuando  1.1  Tuer»  jusodesrallece? 
íQaé  roca  hay  queasef^ure  sin  tu  ajndaT 

Dios  es  el  que  me  anima  y  fortalece. 
El  que  lodos  mis  pasos  encamina, 

Y  hace  que  dI  caiga  ni  tropiece. 
Pasiste  1igere7.a  en  mi  tecina  ' 

Al  gamo, ;  me  deGendes  cnlocado 
En  risco  que  i  las  nubes  se  avecina. 

Por  ti  la  espada  esgrimo,  tu  cuidado 
Hace  mi  brazo  diestro  en  la  pelea , 

Y  fuerte  mas  que  acero  bien  templado. 
Tu  amparo  como  escodo  me  rodea, 

Tn  diestra  me  fuerz.i ,  tu  blandura 
He  sube  á  todo  el  bien  que  se  desea, 

Dotastes  de  presleta  j  de  soltara 
His  pasos,  qnejamisen  la  carrera 
Doblaron  por  trabajo  ni  longnra. 

Seguia  j  alcaniaba  la  bandera 
Contraria.qoehaiaj  lomaba, 
Sin  primero  hacer  matanza  lien. 

De  los  ijue  dealrozados  derrocaba 
lamis  se  levanlú  ningún  caido, 
y  con  pié  poderoso  loslleralia. 

De  fortaleza ,  de  Animo  ceSido 
Por  il  fué  en  la  baiatla,  por  ti  Tino 
El  que  se  rebeló  ante  mi  rendido. 

Por  ti,sinCDi-3znnys<n  camino, 
BufA  de  mi  cuchillo  el  enemigo. 
Desorden  fué  i  su  escuadra  y  di'satino. 

Buscaba  voceando  algún  abrigo, 

Y  DO  hubo  valedor,  i  ti  llamaroD, 
y  ni  rogado  tb  tu  fuiste  amigo. 

En  partes  menndisimas  quedaron 
Deshechos  pormi  mano;  como  el  vienlo 
Volando  lleva  el  polvo ,  asi  volaron. 

Libristeme,  Señor,  del  movimiento 
Del  pueblo  bandolero,  á  mi  corona 
Sujetos  allegaste  pueblos  cíenlo. 

Quien  nunca  vi  me  sirve  v  me  corona, 
Apenas  le  hablé  p  me  obedece, 
A  (u  natural  miente,  i  mi  me  abona. 

Esto  hace  el  extra  lio, el  que  parece 
Hio,  no  mioya,  mas  extranjero. 
Cerrado  en  sus  miserias,  vjl  perece. 

Vírame  mi  Sefior,  mi  verdadero 
Pellasco.  mi  bendito,  mi  ensalzado, 
MlDfos  jmlsalud,migozoeniei'0. 

TA  de  venganzas  justas  has  hartado 
Mi  pecho,  7  no  contento  con  vengarme, 
Uil  gentes  i  mi  cetro  bas  sujetado. 

No  te  satisficiste  con  librarme 
Del  opresor  Injusto ;  hasta  el  ciclo 
Te  plugo  sobre  todos  levantarme. 

Por  lodo  el  habitable  y  ancho  suelo 
Celebraré  lu  nombre  y  tus  Inores , 
Hl  voz,  de  ti  cantando,  alzari  el  vuelo. 

De  ti,  que  le  esmeraste  en  dar  favores 
A  lu  querida  rey,  ilüHesias, 

gue  ampsras  de  David  los  sucesores 
n  ciiinto  tras  lai  noches  van  los  dias. 


■Auo  x\ín.—Coeli  enarranl. 


LUIS  DE  LEÓN. 

No  hav  habla  ni  len¡;n.i}c  tan  «livrrso, 
Que  i  las  voces  del  cielo  no  dé  oido. 

Corre  su  voz  ñor  todo  el  universo , 
Su  son  de  polo  a  polo  ha  discurrído- 

A11I  hiciste  .il  sol  rica  ntor.ida , 
Allí  el  garrido  e'poso  y  bello  mora. 

Lozano  y  valeroso  su  jornada 
Comienza  j  corre,  y  pa«a  en  hrcvefaora. 

Traspasa  dende  la  una  á  la  otra  parte 
Del  cielo,*  con  su  rajo  1  lodos  mira. 

HasiCDÍntnm:ivor luz, Sefior.  reparte 
Tu  ley.  quedel  pecado  nos  retira? 

Tus  ordenanzas.  Dios,  no  son  antojos. 
Avisos  santos  son  al  tonto  pecho. 

Tusleyesalcohot  de  nuestros  ojos. 
Tus  mandados  al(>^rla  y  Ikt  derecho. 

Tenerte  es  bien  jamAs  perecedero. 
Tus  fuerzas  son  verdad  just  i  Cica  da. 


O  todos  los  nivela  ó  los  entiende? 
¡Ayi  libra  dealiiver.e)  almamia. 

Que  si  Vitoria  deste  vicio  alcanzo. 
Derrocaré  del  mal  la  monarquía. 

Diérasme  oido  entonces ;  yo  conllno 
Diré :  Ul  Redentor,  mi  bien  divino. 


SALVO  rxn.—Aille,  Domine,  levavi. 

Aunque  con  mas  pesada 
Mano,  mostrando  en  mi  su  desvario, 
La  suerte  dura ,  airada , 
He  oprima  i  su  albedrlo , 
Levantaré  mi  alma  a  ti.  Diosmio. 

En  ti  mi  alma  repuso 
De  su  bien  la  defensa  y  de  su  vida ; 
No  quedaré  confuso, 
M  la  gente  perdida 
SealKgrari,  soberbia,  en  mi  caída. 

Poniue  jamás  burlados 
Los  que  esperando  en  ti  permanecieron, 
Serüti  ni  avergonr.ailos ; 
Confusos  siem|>tc  fueron 
Los  que  sin  causa  al  bupno  pcrstguieroo. 

Enséñame  por  dónde 
Caminaré,  dónile  hay  deslizaderos, 

Y  el  lazodó  seascoude; 
Con  pié  y  liuellos  ligeros. 

Señor,  me  enseña  andar  por  tus  senderos. 

Guiamedcconlino, 
Señor,  por  tu  camino  verdadero, 
Pues  solo  íi  ti  me  inclino, 

Y  á  ti  solo  yo  quiero , 

Y  siempre  en  ti  esperando  persevero; 
Que  es  injo  el  svr  piadoso 

Esté  siempre  presente  en  tu  memoria , 

Vel  número  copioso 

De  tu  misericordia. 

De  que  esiS  llena  toda  antigua  hisioria. 

Conforme  á  mis  maldades 
No  me  mires.  Señor,  con <tios  de  Ira; 
Oinforme  i  tus  piedades 
Por  [u  bondad  me  mira, 
.  Por  tu  bondad ,  por  quien  todo  respira. 

Es  bueno  y  juntamente 
Es  fiel  y  justo  Dios ;  al  que  sin  Uno 
Va  ciega  y  locamente 
Redúcele  benigno 
(Mascón  debido  a/oie)  al  buen  canünu. 

A  loa  mansos  aveza 
Que  sigan  de  SU  huella  las  pisadas; 
A  la  humilde  llaneza 
I'or  sendas  acertadas 
Lasóla,  y  por raznninsUIlcadas. 

Todo  es  misericordia 
y  fe  cuanto  Dios   ' 

Por  la  antigua  oi . 

Con  los  que  su  sagrado 
roodcrtg , ;  lo  por  Dlu  lesUOoidg 


h,CoogIc 


POESÍAS- 
CoDíertaD.  Vportanld, 
Qnedéidulce  perdón.  Señor,  le  pido 

Porel  tu  nombre  sanio, 
A  loque  te  heorendiiio, 
jAjlríBte!  que  es  muy  praTejDiuy  crecido. 

■u  j  cutí  j  cuáQ  d  idioso 
Aquel  Taron  será  que  de  Uios  fuere 

Y  BU  le j  lemergso '. 

.  Iri  KosdondeÉlfuerc, 
Eert  lu  lu  en  lodo  lo  qne  bklere. 

Su  alma  en  descansada 
Vida,  de  bienes  mil  enrlquecids, 
Ileposari  abaslada ; 
La  tierra  poseída 
De  su  casia  será  esclarecida. 

A  los  que  le  temiereu 
Hará  Dios  su  secrelo  maoillcsio, 

Y  i  loB  que  le  sirvieren , 
El  tesoro  repuesto, 

Que  en  íu  ley  ;  {jromesa  tieue  pnesto. 

His  ojos  enclavados 
Tengo,  Señor,  en  ti  la  nocbe  ;  dia , 
Porque  mis  pies  sacados, 
&ef,an  mifeconlii, 
Eerin  por  ti  del  lazo  j  en  porfía. 

Tus  brazos  amorosos 
Abre,  Seüor,  i  mi  con  rosiro  amado. 
Con  ojos  piadosos, 
Porque  desamparado, 
Sov  puliré  yo  j  du  totlos  dvsecliado. 

Los  lazos  de  tormento, 
Oue  esirr chámenle  ciñen  mlaDíglda 
Alma ,  ya  son  sin  comlo. 

t'Aj  Uios!  libra  mi  vida 
lesaerielsn  amarga  y  abatida. 
Atiende  á  mi  bajeia, 
liir*  mi  abaiimienio ,  de  mi  pena 
Contempla  la  traveza. 
Con  mano  de  uuior  llena 
Hompe  de  mis  pecados  la  cadena ; 

■is  enemigos  mas  cada  momento, 

Y  c6mo  me  aborrecen 
Con  atierre  dmjenio 

Malo,  duto,  cruel,  fiero,  sangriento. 

l'or  11  sea  guardada 
Ni  alma,  y  mi  lalud  de  tan  Urano 
foder  sea  librada; 
Mi  fe  no  salga  en  vano, 
Pues  me  puse,  Señor,  lodo  en  lumano. 

Al  fin,  pues  que  le  espiTO, 
TaldrtmelavGjdady  la  llaneza; 
Has  sobre  todo  quiero 
Que  libre  tn  k randera 
A  Ui  pueblo  de  angustia  y  de  tristeza. 


uuo  mi.— IKindtiM  illimlaatü. 

Dios  es  mi  luí  y  Tida; 
iQulén  me  podrí  dabart  Mi  fortaleza 
Ka  Dios,  y  mi  manida ; 
iQué  luena  6  qué  grandeía 
Pondrá  en  mi  corazón  miedo  ó  Daquc/aT 

■' sopunto  cuando 

H  tragarmt  "  "  " 
„0  bando, 
Yoflrmejél  caldo 
Quedó,  y  avergonzado  y  destruido. 

Si  cerco  me  cercare, 
Notemerimlpecho,;  dungrienU 
Gaerra  u  levaniare, 
O  al  mayor  tormenta. 
En  eaieespero  yo  salir  d«tf¡reoia. 

ADloceuobepedido 
y  pediré ,  que  en  cuanto  el  firir  dnn 
BepMeyo  en  m  nido. 
Pan  w  fu  dulum 


Qneall 
IMaJod 


leallleDcldladBro, 
^  ..ijode  io  soobnililmtHOi 

¿XTl-tl. 


LIBRO  TERCERO. 

He  di'fendid  cercada. 

Como  en  roca  limUIma  ensaludo. 

V  también  veré  agora 
De  aquestos  quemecercan  et  quebranto, 
YdondeDlosse  adora, 
V  le  ofrecí  don  santo 
De  goio ,  de  dolor ,  de  dulce  canto. 

Inclina  ¡olí  poderoso! 
A  mi  voz,  que  le  llama,  tuioidos; 
(iual  siempre,  piadoso 
Te  muestra  á  niis  gemidos. 
Sean  de  U  mis  ru^os  siempre  oldoi; 

A  ti  dentro  en  mi  pedio 

fUiio  mi  corazón)  r  con  cuidado, 
nía  mesa,  en  el  lecho 
Mis  ojos  te  han  buscaJo 
y  buscan  hasta  ver  lu  rostro  amado. 

No  le  me  ascondas,  Bueno, 
Ko  te  apartes  de  mi  con  tm  torcida; 
Pues  ya  lu  dulce  seno 
He  fué  cierta  guarida; 
Nomedesechcs,no,Diosdeml  vida. 

Mi  ]iadre  ei)  mi  terueza 
Faltó ,  y  quitó  i  mi  madre  tí  nombre  caro 
---nadre  so  crueza; 


Uu^slrame  tucí      ...  , 
Gnla,  Sefior,  por  senda  nunca  errada 
His  pasos  deconlino: 
Que  no  me  dañen  nada 
tos  puestos  contra  mi  siempre  en  celada. 

No  me  des  en  la  niano 
De  aquestos  que  me'tienen  afligido. 
Con  lestimonio  vano 
Crecerdemiban  querido, 
Y  al  Gn  verin  que  contra  al  ban  mentido. 

Yo  espero  firmemente , 
Señor ,  qne  me  he  de  ver  en  algún  día 
A  tus  bienes  présenle 
En  tierra  dealegiia. 
De  pal ,  de  vida  y  dulce  compaRIa. 

Ko  concibas  despecha 
Si  se  detiene  Dias,ob  alma  ¡espera, 
Dura  con  fuerte  pecho. 
Con  fe  acerada,  entera. 
Aguarda,  atiende,  soFre ,  perserera. 


»L«o  mTiu.— OM  : 

Dl]e:  fSobremlboca 
El  dedo  asentaré  .tendrá  cerrada 
Dentro  la  teogua  loca , 
Porque  desenfrenada 
Con  el  agudo  mal,  no  ofenda  en  nada. 

•Pondrélú  un  laio  estreelio , 
Mis  ansias  pasaré  graves  conmigo, 
Abogaréennil  pecbo 
La  voi,  mlentiis  lesllgo 

Y  de  mt  mal  juet  es  micnemlgo  ■ 
Callando  como  mudo 

Estuve ,  y  de  eso  mismo  el  deieuld» 
Dolor  creciú  mas  erado , 

Y  en  fuego  convertido. 


El  término  de  tanta  desveotora 
He  muestra.  Señor , presto; 
Serjino  tanto  dnra. 
Si  sé  cuiado  ae  acaba  y  cnanto  dora. 

1 1  Ay  1  corta  ya  estos  lazos , 
Pues  icortute  tanto  la  medida , 
Pues  das  tan  cortos  plazos 
A  mi  cansada  vida. 
)Ay,  cómo  el  hombrees  borla  «OBoeMal 

a  ¡  Ay,  cómo  es  cieno  Taño, 
Imígen  sin  susuncia,  qoe  volando 
Caimoil  Aj,  cilio  en  vaoo 
Se  cansa  amoolonando 
Lo  que  d^a , }  no  nbe  (  qolén  j  ratadola 


,Cooglc  ' 


OBRAS  DE  FRAV  LUIS  DE  LÉON. 


Eatnaflan  miserable  mejoriaT 
En  ti,  en  quien  solo  adora, 

Ea  quien  solo  con  lia. 

En  quien  solo  descansa  el  alma  mia. 

De  lodos ,  que  sin  cuento 
HUmalessoii.me  libra, fá  mi  ruego 
Te  muestra  blando,  atento. 
No  me  pongas  por  Juego 
y  burla  al  ignorante  vulgo  j  dego. 

Eli  nadie  Tundo  queja, 
Callandoj  mudo  pasominuiga, 

Y  digo  si  me  aqueja, 

U  culpa  es  mi  enemiga , 

Y  que  tu  justa  mano  me  castiga, 
mas  usa  de  clemencia, 

Levanta  ya  de  mi  tu  maoo airad!. 
Tu  asóte,  tu  sentencia. 
Que  la  cartie  gastada , 

Y  la  fuera  del  almaesti  acabada. 
No  gasta  la  polilla 

Ansí  como  tu  enojo  ;  su  porflt 
Contra  quiea  se  amancilla; 
Consúmesle  en  undia, 
Que  al  Tin  el  hombre  es  sueQo  y  barleria. 

Presla  á  mi  ruego  oido. 
Atiende  i  mi  nlamor,  sea  escudiado 
ni  lloro  dolorido , 
Pues  pobre  y  desterrado 
Como  mis  padres,  vivo  á  ti  allegado. 

O  da  una  pausa  poca, 
Suspende  tu  turor ,  para  que  pueda 
Con  risa  abrir  la  boca 
Eu  tida  libre  j  leda 
Aqueste  breve  tiempo  que  me  queda. 


ULHO  tu. — Quemadmodiim. 

Como lacíerva  brama 
Por  las  corrientes  ascuas,  enceadida 
£d  sed,  bien  asi  clama 
Por  verse  reducida 
Mialmaiitl,  mi  Uios.já  tu  manida. 

Sed  tiene  la  alma  mía 
Del  Señor ,  del  viviente  j  poderoso; 
i  ftj '.  ^cuándo  será  el  dia 
Uoe  tornaré  gozoso 
Averme  auto  tu  rostro  glorioso» 

La  nocbe  estoy  llorando 
Tel  día,  y  solo  aquesto  es  mi  contento. 
En  ver  que  preguntando 
Me  estin  cada  momento: 
f  jTu  Dios,  di ,  dúude  esti,  y  tu  rundameotoTí 

Y  en  lloro  desatado. 
Derramo  el  eorasoa  con  la  memoria 
De  cuando  rodeada 


lo  ds  tos  Toas  larga  historia. 

■as  dtgo:*tPorqDé tanto 
.  Te  afllgest  Fia  en  Dios,  alma  mia; 
Oae  con  debido  canto 
Yo  cantaré  algno  dia 
Las  sosialndes  y  la  mi  al^Ka.s 

Vcrecemasmlpena, 
Dios  mío,  desto  mismo  que  he  cantado, 
Viéndome  en  el  arena 
De  HermoD  y  despoblado 
De  Hiiaro,  de  ti  tan  acordado. 

y  ansí  viene  llamada 
Una  tormenta  de  otra ,  y  con  ruido 
Descarga  una  nublada 
Apenas  que  se  ba  ido 
La  otra,;  de  mil  olas  sof  batido. 

Masnaceri,  yo  espero, 
El  día  en  que  nsari  de  su  blandura 
MI  Dios;  en  tanto  quiero, 
Mieoiras  la  nocbe  dura , 
Cantalle  y  suplicalle  con  fe  pora. 

Decilleba:  c¡Oh  mi  escudo! 
i,ror  qtié  me  olvldstT  Di,  t  por  qaé  bu  querido 
Ijae  el  eoeulgo  erado 


He  traiga  i  si  afligido. 

Con  negro  manto  de  dolor  restidoTí 

Como  maza  pesada 
Los  huesos  queb-antó  en  parles  ciento 
La  voz  desvergonzada ; 
Oue  cada  dia  siento 
Decir:  (¿Dü  esiA  lu  Dios,  tu  fiíndamentott 

Has  no  le  acuites  tanto, 
EnelSeüor  espera,  obalmi  mia, 

?ue  con  debido  canto 
olediréalRun  dia: 
(lUDioaymT salad  ;Diiaiegrb.a 


uuio  xLiv.— ErMtorft. 
El  pecho  fatigado 
De  sentencias  mayores  y  subidas 

He  sobra  coaolmado; 
Al  Rey  vau  dirigidas 
Uis  obras  y  canciones  escogidas. 

Vuélase  mi  ligera 
Lengua,  como  la  mano  ^ercilada 
A  escribir  mas  entera. 
Sin  que  se  itorre  nada. 
Ni  canse ,  basta  la  fin  muy  concertada. 

Hermosísimo  esposo, 
HasqueAdany  sus  hijos  esparcido 
De  gracias,  y  sabroso, 
YaDSina  mas  querido, 

Y  de  Dios  para  siempre  bendeclJo. 
Ciñe  tu  rica  espada. 

Prepotente  de  gloria  y  de  grandesa, 

Y  salga  bienhadada 
Esa  tu  gentileza ; 
Descúbrase  i  todos  tal  riqueza 

Sobre  sublimes  ruedas 
Dejuslicia,  verdad  y  mansedunütre, 

Y  veris  cómo  quedas 

De  hazañas  en  la  cumbre. 

Vencida  de  enemigos  mnchedombre. 

Tos  agudas  sacias 
Pueblos  o errocar&n  muchos  tendidos. 
Rey  .todo  losujetas; 
Los  fados  van  heridos. 
No  se  verán  de  golpes  Mn  garridos. 

Tu  real  silla;'  asiento 
Dura  siempre  jamás ,  Rey  poderoso. 
De  mudanzas  exento; 
Tu  cetro  glorioso. 
Cetro  de  rectitud,  no  riguroso; 

La  justicia  en  tu  celo, 

Y  la  aesiaualdad  tu  aborrecida; 
PoresoOios  de!  cielo  . 

Con  mas  larga  medida 

Te  bendijo,  que  á  todos  extendida. 

Tu  precioso  vestido 
Lanza  mirra  de  si ,  olor  suave. 
Cuando  al  mármol  bruñido 
Se  leqnita  la  llave, 

Y  se  abren  los  almarios  donde  cabe. 
A  tu  derecha  mano 

Se  asentará  la  esposa  señalada. 
De  estado  soberano 

Y  reina  rodeada, 
Deoroluciente  y  paro  coronada. 

V  vos,  linda  doncella. 
Pone  al  varón  vuestros  oídos; 
Dejad  tierna  querella 

De  padres  y  conocidos, 

Y  olvidad  esos  pueblos  ya  sabido*. 
Ya  le  es  aQclonado 

El  Rey  i  tu  donaire  y  hermosura; 
Tente  muy  acatado. 
Mira  que  eres  su  hechora ; 
Postrarse  ha  la  de  Tiro  á  tu  Bguri. 

Y  en  esto  mas  graciosa 

Oue  de  estado  real  tan  eminente, 
Noseteascondacosa, 
y  cuando  eres  presente , 
Tteuei  i  rey  que  muidi  U 


h,CoogIc 


POESIAS.- 

Vestlda  maj  de  eala 
Ed  npaa  de  fallo  de  oro  eotreiejidas , 
T«  temen  en  lu  sala 
Mil  damas  btea  garridas, 
Cantando  en  tos  entradas  j  salidas. 

Porinspadres  cansados 
Y  viejos,  de  loa  años  coDBamidos, 
l>e  mozos  esforzados 
En  DbDieros  crecidos 
Hijos  veris  por  rejes  escogidos. 

Hay  dentro  en  mi  memoria , 
Uieniras  durare  el  sol  j  su  rodeo. 
Tendré  Tira  la  fiisioria 
De  aqueste  mí  himeneo. 
Para  del  me  mana  el  bien  qtte  yo  poseo. 

Y  por  tal  beneficio 
His  pueblos  proniameate  conmoiidos 
AInmorlal  ejercicio. 
Los  (ns  loores  debidos 
BaráD  eieruaniente  conocidos. 


n.  ■ES«0  EKOTRO  TIUO. 

Un  rico  T  soberano  pensamiento 
Ue  bolle  dentro  el  pecbo ; 

A  ti,  dlTino  Rej,  mi  enteodimleoto 
Doliro  T  cnanto  he  hecho. 

A  tij'o  le  enderezo,  y  celebrando 
HHeiiRua  lo  grandeza , 

Irá  como  escribano  Tolteaikdo 
La  ploma  cou  presteza. 

Traspasasen  beldad  á  los  naddos. 
En  gracia  estás  badado ; 

Que  Dios  en  U  i  sus  bienes  escogidos 
Eterno  asiento  ba  dado. 

Sus,  ciñe  ja  la  espada  poderoso, 
Tujirez  y  hennosura 

Tan  rara,  y  sobre  carra  glorioso 
Con  próspera  Tentara. 

CeSido  de  verdad  y  de  clemencia 

Y  de  bteo  soberano, 

1^  becbos  hazañosos  sa  potencia 
Dirá  tu  diestra  mano. 

Los  pechos  enemigos  tas  saetas 
Traspasen  herboladas , 

Yvesen  tos  pisadas  lassojetas 
Naciones  derrocadas. 

¥  dnrart ,  Señor ,  tu  trono  erguido 
Por  mas  de  mil  edades, 

Y  de  tu  reino  el  cetro  esclarecido, 
Cercado  de  igualdades. 

Prosigues  coa  amor  lo  justo  y  bueno. 
Lo  malo  ea  tu  enemigo; 

Y  asi  te  colmó  üios ,  tu  Dios,  el  seno 
Has  que  i  ningan  tu  amigo. 

Las  ropas  de  tu  Gesta ,  producidas 
De  los  ricos  marflies. 

Despiden,  en  ti  puestas,  recogidas, 
Olores  mil  gentiles. 

Son  ámbar  y  son  mirra  y  son  preciosa 
Alsra'iasus  olores. 

Rodéate  de  inraolas  copla  hermosa. 
Ardiendo  en  tus  amores, 

y  la  querida  reina  está  i  ttt  lado 
YesLída  de  oro  Sno. 

Pues,  oh  tú,  ilustre  bija,  pon  coidado, 
Atiende  de  contino, 

Atiende  7  mira,  y  oye  lo  que  digo: 
SI  amas in  grandeza, 

OItI  Jarás  de  hoy  mas  tn  pueblo  amigo 

Y  tn  naturaleza; 

Que  el  Rey  por  il  seabrasa ,  y  tü  le  adon^ 
Que  él  solo  es  se&or  tuyo , 
y  lü  también  por  él  serás  señora , 

Y  lodo  el  gran  oleo  snyo. 

El  Tiro  y  los  mas  ricos  mercaderes. 
Delante  ti  humillados, 

teotneao,  desplegando  los  habereí, 
Losdooea  mas  preciados, 

Y  añadirá  en  u  toda  labemoiura, 
YTeaÜriiie«»o, 


■LlIínO  TERCERO.  fti 

Y  al  Rey  serás  llevada  en  vestidura 

Y  en  recamados  de  oro , 

Y  juntamente  al  Rey  serán  llevad» 
Contigo  otras  doncellas ; 

Irán  siguiendo  todas  tus  pisadas, 

Y  tú  delante  deilas. 

Y  con  debida  fiesta  y  regocijos 
Te  lleTarán  al  lecho. 

Do,  en  vez  de  tus  agüelos ,  tendrás  hijos 
De  claro  y  alto  hecho, 

A  qnien  del  mundo  todo  repartido 
Darásel  cetro  y  manda. 

Hi  canto,  con  los  siglos  extendido. 
Tu  nombre  irá  ensalzando. 

Celebrarán  tu  nombre  eternamente 
Toda  nación  y  gente. 

RrOSICION   DEL  9*1.110  L. 

Müerere  tnd,  Deut ,  tecuadum  taagnam  miteHíoriUam 

Dulcísimo  Dios  mió. 
Cuya  clemencia  Inmensa 
lamia  faltó  al  que  á  ti  se  ha  converüdo; 
Pues  solo  eo  ti  confio, 
Perdúname  la  ofensa 

?aecoatraÜ,  Dios  mío,  lie  cometido. 
asi  como  ella  ba  sido 
Tan  grande  y  cometida 
Contra  divina  esencia, 
;a  la  clemencia 

Porque  sea  perdón 

Con  gran  misericordia  uo  gran  pecado. 
El  KCundum  miUlUaiHitem  miieralionum  luarum, 
dele  iniquUatem  tueam, 
Ypaesque  siendo  una 

To  clemencia  divina. 

Las  obras  de  ella  son  inumerablet, 
-  No  me  niegues  ninguna. 

Pues  varia  medicina 

Bequiereo  tantas  llagas  incurable!. 

Y  aquellos  eiorablcs 
Ojos  tuyos  piadosos. 
Que  esián  acostumbrados 
A  perdonar  pecados , 
Los  vuelvo  á  mi ,  Señor ,  mas  amorosos; 
Dorrando  mis  delitos 
Del  libro  del  rigor ,  do  están  escritos. 

Amptiiu  lava  me  a6  iniguilale  mea ,  et  i  peecah  mu 
manda  me. 
Lava  mi  culpa  grave 
Con  agua  de  tu  gracia 
Una  vei  y  otra  vea,  ral  Dios  eiemo. 
Porque  eco  tan  suave 
Remedio  V  eücacia 
He  libre  (fe  las  penas  del  iaflemo. 

Y  el  fuego  sempiterno . 
Ro  que  arde  ouien  te  ofende 
En  el  proninuo  abismo, 
Aparta  de  mi  mismo, 

Y  eo  la  divino  amor,  SeBor,  me  enciende; 
Pues  mucho  es  mas  cumplida 
Tu  gracia  que  la  colpa  mas  crecida. 

Quaniam  iniqtiítalem  meam  ego  eogitotco;  elpeeealtm 
meum  contra  me  etl  lemptr. 
Si  yo,  Seüor,  negase 
Hi  culpa  en  tu  presencia. 
Queriéndome  librar  ú  excusar  de  ella, 
Fuera  bien  se  ocultase 
A  mi  tu  gran  clemencia, 
Pues  negando,  no  pude  merecella. 
Mas  yo,  que  enconocella 
Jamas  me  vi  obstinado. 
Ames  siempre  delante 
Teogo  en  cualquier  iitstanta 
Ui  culpa  descubierta  j  mi  pecado. 
Insto  es  que  asi  merezca 
Que  tu  pieJatl  de  mi  se  coiiipadewa, 


A  il  solo  peqaé, 
A  ti solOofenili ; 

Mal  (letame  de  il.,  mi  Dios,  be  liecbo. 
SeFior,  perdóname, 
Porque  vpao  que  en  ti 
Conforman  ia$  p3lal)raii  con  el  hccbo, 

Y  quede  uiisTecbo 

El  mondo,  i  quien  dijisia 

Que  al  pccadur  qae  llora 

Perdonase  ta  hora. 

Que  en  mi  lan  claramente  lo  cumpliste; 

Dejaudo  confundido 

Al  que  dudar  de  aquesto  se  ba  atrevido. 

Eettenim  in  iniquilalibiu  eoneeptiii  tuui;  eltn  pectatit 
ceiicepit  «¡e  maler  mat, 
Hira  que  concebido 
Be  lido  en  el  pecado 
Original  de  mi  primero  padre, 
Por  quien  soj  perseguitlo 
Desde  que  fui  engendrada , 
Estando  aun  en  el  Tieairu  de  mi  madre. 

Y  asi  es  justo  que  cuadre 
En  mi  mas  tu  clemeucia 
Que  si  libre  naciera 

Y  natural  me  fuera 

Verdad  acompañada  de  Inocencia; 
Porque  es  muy  duro  intenio 
Forzar  la  laclioacion  del  nacimiento. 


Bien  aé,  Sefior,  que  amaste 
Verdad  sencilla  y  pura, 
Ysiempre  loconlrario  aborrccUie; 
y  asi ,  pues  que  otorpasle 
Clemenria  i  m  criatura , 
No  faliai'A  el  perdón  que  prometiste. 
V  pues  que  descubriste, 
Señor,  il  alma  mia 
y  i  mi  iugenio  imperfeto 
Loculioy  lo  secreto 
De  tuaila  y  celesibl  sabiduría. 
No  es  mucljoque  yoentieuüa 
Que  uo  puede  Eaiiar  í  quien  se  enmienda. 


Asi  como  el  lisiado 
De  la  lepra  ir  solia 
Al  íumo  Sacerdote, ;  con  la  mano 
Del  bisopo  rociado 
Cobraba  mejoría, 

Y  de  tn  enfermedad  quedaba  uno; 
Asi,  Dios  soberano. 
De  tu  sangre  bendita 
Con  hisopo  rocia 
Aquesta  lepra  mia. 
Que  con  otro  remedio  do  fe  qntu. 
Lava  mi  alma  con  ella, 
1  Terse  ha  mai  que  uleve  blanca  j  bella. 

Audüiá  meo  iábU  f/audlum  el  raelUiam;  tí  esvUabmtl 


Doy  J»,  SeDor,  contenió, 
Doy  goio  y  alegría 
A  mi  desconsolado  triste  oído. 
Diciendo  que  el  tormento, 
Pecado  y  culpa  mia 
He  esii  ya  perdonado. 
Porque  el  cuerpo  afligido 
Y  huesos  humillados, 
Trocando  eo  suertes  boenai 
Sus  dolores  j  penas. 
Están  de  lerte  aif  regocljidoi, 
Binllendo  de  IQ  gnciti 
Blioberaiu  fruto  jr  cflcada. 


LUIS  DE  LEÓN., 
Atertefacitmtiamipeeealitmeii;  ettmnet  htiqtiítiJet 


Y  apari 

m  Dios,  de  tu  memoria 

Las  culpas  cometidas  en  tu  oTenia. 


Siendo  la  culpa  mia, 
Sefior,  ya  perdonada, 

Y  la  pena  por  ella  merecida , 
Eq  mi  on  corazón  cria 
De  limpieza  extremada, 
Conque  muy  pura  y  "~  ~ 

Y  porque  jo  despida 
Las  cnipas  de  mi  pecbo 
y  las  antiguas  mallas , 
Renueva  ea  mis  entrabas 

Un  espíritu  limpio  y  muy  derecho; 
Quitando  el  que  agoviado 
Estaba  con  el  peso  del  pecado. 


No  me  arrojes ,  Dios  mío. 
De  tu  rostro  glorioso; 
Huísiramele  pues  manso  j  muy  benigno; 
Déjame  i  mi  albeJi'io 
Mirarle  con  reposo, 

Y  verle  y  iJonrledecontloo. 
Tú  Espíritu  divino , 
Santísimo ,  admirable, 
Inhinde  ai  alma  mia, 

Coa  que  tenga  alegría 

Degoioy  de  contento  perdurable; 

Y  un  don  Un  eicelenle 

De  mi  uo  le  quitad  eteminiente. 


Vuélveme  aquel  estado 
De  gran  contentamiento. 
Dichoso,  «legre,  dulce,  inestimable; 

Y  ea  mi  alma  encerrado 
Esté  asi  muy  de  asiento 

To  Espíritu  sanilsimn ,  admirable. 

Y  porque  variable 
De  mi  parte  no  quede 
Aqueste  don  crecido, 

Siie  lo  conGrmes  pido, 
lies  conGrmane  fácilmente  puede, 
Poniendo  eo  mi  la  mano, 
Tn  Espirita  divino  jioberano. 

Decebo  Mquot  vía  tutu ,  el  Impii  ai  te  conrertenhir. 


icibido, 


Seré,  Seftor,  tan  grato 
A  la  merced  crecida 
One  eo  esto  de  in  mano  he 
Que  d  DD  ponto  dI  un  rat 
Emplearé  mi  vida 
Sino  en  loar  in  nombre  engrandecido. 
Y  asi ,  de  agradecido 
A  ios  ojos  divinos, 
A  los  malos  sin  fe, 
Se&or,  ccaeSaré 

Tiu  obrai ,  Ins  carrerai  y  ounlooi  ■ 
CoD  lengua  lan  deauierli, 
Que  «I  qae  idii  malo  fBenit  eonviertii 


.k)ogIc 


poesías.— 1 

tÚers ne  dé  tanguialbiii,  Deui,  Den  lalut'u  meat¡ 
tíexuUttW  tíngua  meajiulUiam  laata. 
¡ObDIoiTSflBormIo, 
HI  Dios  j  Padre  «lerno  I 
Paes  tü  aolo  i  SeSor ,  poedei  MlTarme , 
Lltiriae  de  aquel  brio , 
CoDqae4ml,aMoi  lierno. 
La  arnev  ungre  suele  sujetanne; 

V  pueda  jo  alegrarme, 
Quedando  ja  contento. 
De  DO  wr  Uibutariu 

De  un  duro  adversarlo. 
Yríéudome  quedar  libre;  exento, 
EoloDcet,  dealeipia, 
Cantaré  tu  Juiticia  cada  di>. 

iMmii»,  latia  mea  aperiet;  et  »t  meum  anJtunt\abU 
Ittudtm  tuam, 
Hi  boca  abora  esti 
Opre»  j  oprimida 
Con  graTe  cerradora  del  pecado; 
Yaai,  Dopuedeja, 
No  siendo  socorrida , 
Cantarte  i  (I,  SeBor  gloriScado. 
Rompe  pne>  la  cadena 
De  mis  labica  eerradoit 

V  eoloDces  teri  parle 
Hl  lengua  de  alabarte 

Con  armonía  ilatce  j  voi  serena , 
ConcauíosdealabanutabUmadM; 

V  anuDciaré  to  solo 

Tu  loores ,  SeBor,  de  polo  i  polo. 


Yayo,  Seüor,  buMera 
Por  mis  culpas  jnmeosas 
Corporal  sacriSdo  i  ti  ofredito; 
Has  sd  qua  do  es  manera 
De  perJonar  ofensas 
El  sacríQcioea  faeaa  coninmldOk 
Ki  i  U  te  ba  complacido 
NI  da  contento  poro 
El  misero  becerra 
HoertocoQ  dnroblerro, 
Ki  el  tímido  cordero  satlshce 
Loa  delitos  que  el  hombre  contra  tf  bi 
NI  menos  el  intenso 
Olor  del  biimo  eqieao  del  Incienao. 


ir  muj  grave 
De  espíritu  ilucero, 

Y  un  alma  de  su  jerro  atribulada. 
También  de  U  el  preciada 
Lapena  ;  sentimleato 

De  un  coraioQ  contrita^ 

De  su  enonne  delito 

Lleno  de  conirldoD  j  de  tORDentCk 

Y  üoiica  despreciaste 

El  eoraioD  qno  de  eiU  modo  bailaste. 
SttOfMtftu,  D»KÍMe,  Ib  tona  wAmfaíe  Am  S: 
itf  aeiifieaUar  wnri  Jentahm. 
Estando  confiad» 


LIBRO  TERCERO. 
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Tune  aeceplablí  tacrlfielnm  JuttlHae.  oMaHma  et  tiBlj~ 
cautía;  Iwm  imponent  tuper  aliare  tuun  rílulia. 
Becho  ya  esie  edlDcio, 
Por  donde  se  fisura 
La  Iglesia  militante, 

V  en  ella  el  sacriQclo 
Duees  de  Justicia  pura, 

Ser!  i  Dios  sgradable  é  importante. 
Pondri  también  delante 
La  ofrenda  jel  Inciensa, 
Ven  el  altar  sagrado. 
Becerro  delicado , 

Rué  dé  gemidos  de  dolor  Intensoj 
ir  donde  ej  entendido 
El  penjienle  humilde  ;  aOigldo. 

Gloria  Pairt,  cU, 
Al  Padre  sempiterno, 
Al  alto  Re;  del  cielo 
Se  dé  perpetua  gloria  ;  alaluDU ; 

V  al  Hijo  dd  Eterno, 
Nacido  acl  en  elsneio. 

La  gloria  ce  le  dé  en  igual  balania; 

V  al  Espíritu  que  alcanza 


DeqoelK  „     

Perdcmaria,  Sefior.  mt enlpa  Inmeon, 
Qoloopedirta  onoo 
Que  TI  nnlferaiInMote 


Contabí 

imjtnl- 

CMlntacn  SIod,  dudad  nombndkf 

PonpMwi  perdonada 

La  ealpt  7  el  error  da  tanta  geot*, 

Tteu  0<uflcado> 

Lw  dilenualeD  miroi  M|n<i(»> 


El 


er^ivi 


De  entrambos  procedente, 

Aedé  gloria  excelente 

Por  todos  los  (leles  de  conllno. 

Como  se  da  ;  se  ha  dado 

Desde  el  principio  al  Un  do  lo  criado. 


■ALMO  hisi.—Deia}uditíim. 

SeOor,  da  al  Re;  tu  nra . 
Al  hijo  del  Re;  da  (u  muiurqulo, 

Qoe  coujuslicia  rara 
El  solo  regiri  tu  señoría. 

Alca  nía  rán  dcrecbo 
Lw  ralles  por  su  mano,  jios  collados 

No  turbarán  elpecbo 
DelTOlao,nl  los  cerros  encumbrados. 

Nohahri  mas  sinjuiticiB, 
Porque  él  dará  el  debido  é  cada  uno: 

Al  bumildeiasticta, 
Salud  al  injuriado ,  al  Importuno 

Injuriador  quebranto ; 
Seria  temido  tCtmlentrasluciere 

El  sol  ; luna,; cuanto 
La  raed*  de  los  siglos  se  rol  viere. 

lofiairi  amoroso , 
Cual  la  menuda  lluvia  ;  cual  rodo 

En  prado  deleitoso; 
Florecert  en  so  tiempo  el  poderlo 

Del  bien, ;  nna  pujanza 
De  paz,  que  durará  no  un  siglo  soto. 

Su  reino  rico  alcanza 
De  mar  i  mar  ;  de  uno  al  otro  polo; 

Y  pueslo  ante  él  postrado 

Et  negro  Hontesloo,  el  enemigo. 

El  polio  besa  bollado. 
Los  reyes  de  la  mar  coa  pecho  amigo, 

Y  Grecia  ;  los  romanos , 

Con  los  islefios  todos,  los  sábeos. 

Los  irabes  cercanos. 
Tributo  le  darán ,  ;  los  deseo)  ~ 

De  todos  los  ririentes 
A  si  convertirá  ¡  las  mas  lucidas 

Coronas  délas  gentes 
Todas  adorarin,  ante  él  caldas, 

Por  cuanto  por  sn  mano 
Seri  librado  el  pobre,  que  oprimía 

El  soberbio  tirano, 
El  triste  i  quien  amparo  hlleda ; 

Sobre  el  menesteroso 
Derramará  perdón,  la  empobrecida 

Alma  con  don  copioso 
Será  por  él  del  daüo  redimida, 

Y  de  la  «toteada 

La  sangre  del  coludo  mu;  preekna. 


h,Cooglc 


OBRAS  DB  FflAT  LUIS  DE  LBON. 


Delante  m  presenil*, 
Y  1  vida  lerodnce  glorlou, 

Ydale  ricM dones. 
Por  d(»ide  aerUleeliIo  de  conilno. 

Con  debidos  pregones 
Enulurinu  low,  iadiTÍDO 

Amiv  sin  pansa  alguna 
Por  él  leri  bendito.  lOii  Biglos  de  ora, 

CtñiDdo  tan  mí»  uva 
Eipiga  sobre  el  eerro  tal  tesoro 

Produciri,  sembrada. 
De  atieses  ondeando,  cual  taenmbre 

Del  Líbano  nombrada  I 
Caando  con  nías  largueza  t  mnchedambre 

Qae  el  fono  en  las  ciudades , 
El  triaoereeerl:  por  do  desplega 

La  rama  en  mil  edades 
Elnombredeesierej,  jal  cielo  llega; 

Et  nombre  que  primero 
Que  el  sol  manase  luz ,  reiplandecJa. 

En  quien  hasla  el  postrero 
Honalseri  bendito,  en  quien  de  día. 

De  noclic  celebrando. 
Las  gentes  darin  loa  j  bienandanza, 

Vairin  alabando: 
(Sdior  Dios  de  Israel ,  iqué  lengna  alcanza 

A  tu  debida  gloria! 
•  Demaraviiiaa  solo  autor,  bendito 

Tñseu;tum 


>,  T  bincbi 
majestad, 


cual  bio^e  el  cielo  j 


sauío  Lmn.— Domine  Deut  lalulU. 

Sellor  de  mi  salud ,  mi  solo  moro, 
Jnet  de  mi  derensa ,  i  ti  voceo 
Cuando  esii  el  aire  claro  ;  cuando  escuro. 

Entrada  en  tu  presencia  sin  rodeo, 
Yhalleentus  oidos  libre  entrada 
La  dolorida  vozdeml  doseo. 

De  males  crudos ,  de  dolor  colmada 
El  alma ,  j  casi  ja  en  la  sepultura 
Estl  la  vida  breve  y  laüg-júi. 

Con  los  qne  moran  la  región  escura 
y  triste, con  aquellos  soy  cantado, 
A  quien  falld  el  amparo  j  la  ventura. 

Libre  y  captivo  vivo,ysepullado. 
Cual  el  que  aut;rme  ja  en  eterno  olvido. 
Del  Iodo  de  tu  mano  desechado. 

Puslsteme  en  el  pozo  mas  sumido. 
Adonde  i  la  redunda  me  contienen 
Abismos  j  tinieblas  j  gemido. 

Asiento  en  mi  tus  sañas  lirme  tienen , 

Y  sobre  mi  cabeza  sucediendo, 
De  tu  Turor  ios  ola*  van  ;  vienen. 

Su  rostro  mis  ami^ios  encubiiendo 
(Porque,  Sefior,  lo  quieres},  me  declinan, 
O  por  mejor  decir,  se  van  buyeii  Jo. 

Antes  me  buyen,  antes  me  abominan; 
Contalles  mis  raM)ne3  ;a  quisiera , 
A  quien  lay'snsentranas  no  se  inclinan. 

En  cárcel  me  deiienes  asi  Tiera, 
Que  ni  la  pluma  ni  la  vgz  se  extiende 
A  publicar  su  pena  lastimera. 

Cegado  he  con  la  llaviaquedeciende 
Contmni  de  mis  ojos,  ycontioo 
El  grito  i  ti  y  tos  bracos  la  alma  atiende. 

Vdicen:  < i Si  verin  su  bien  divino 
Lospdios,  o  los  huesos  eoterrados 
Tus  loas  si  dirín  con  tanto  dino!> 

Tos  hechos,  en  la  hui'sa  celebrados , 
jBeri  áe  lus  grandezas  hecha  historia 
En  la  callada  tumba,  en  los  Uñados! 

lEu  las  tinieblas  tucirltn  gloria, 
O  por  ventara  habri  de  tus  loores 
En  la  reglan  de  olvido  gran  mcraoriaT 

Ho  ceso  de  enviarte  mil  clamores , 

Y  aun  antes  que  despiertes  tú  la  aurora, 
DespierUi  á  referirle  mis  dglores. 


Y  buyes  de  mirarme  mas  cada  boraí 

Ken  sabes  de  mi  vida  cuánto  ba  sido 
El  curso  miserable,  y  cuín  cuitado 
Los  golpes  de  tu  saña  be  soítenido. 

Encima  de  mis  cuestas  han  pasado 
Las  olas  de  tus  iras,  tns  espantos 
He  llenen  consumido  y  acabado- 

Un  mar  me  anega  de  miseria  t  llantos; 
Moen  partes,  lino  Juntos,  me  rotlean 
Un  escuadrón  terrible  de  quebrantos. 

A  los  que  mi  salud  y  bien  desean , 
A  todos  de  mi,  trtsle,  los  deslierras, 
Yporque  nada  en  mi  dolor  provean. 
En  sus  secretos  crudo  los  encierras. 


—Beneiic,  anima  mea. 


.  ,        :aolvidessusravoreE, 
Sus  dones,  tan  diversos  del  debido 
A  tus  malvados  hechos  y  traidores. 

El  le  perdona  cuanto  ñas  ofendida. 
El  pone  saludable  medicina 
A  todo  lo  que  en  ti  queda  herido. 

Tu  vida,  que  al  sepulcro  erj  vecina. 
El  mismo  la  repara  y  hermosea 
Con  ricos  dones  de  piedad  divina. 

Bastécete  de  cuanto  se  desea ; 
Cual  ígnita,  será  por  íl  trocada 
En  bellajuventad  tu  vejez  fea. 

Hace  justicia  Dios  muy  apurada. 
Da  Dios  á  los  opresos  su  derecho , 
A  loe  que  oprimen  muestra  mano  osada. 

NotiDcó  su  ingenio  y  duli:c  pecbo 
Al  santo  Hoisen,  i  su  querido 
Pueblo manlfeslA su esiiloy  hecho. 

Y  dijo :  •  Para  todo  lo  nacida 
Soy  de  entrañable  amor,  soy  piadoso, 
Sol  largo  en  perdonar  la  ira  y  olvido,  • 

No  tiene  en  sus  entrañas  ni  reposo 
Lasaña,  ni  sosiego,  ni  le  dura 
Entero  en  ira  el  pecho  corajoso. 

lio  fué  el  castigo  cual  la  desmesura; 
Has  al  contrarío,  incomparablemente 
La  pena  es  menos  que  la  culpa  dura. 

Cuanto  se  encubre  el  ciclo  reí iiric^> te 
Sobre  ia  baja  tierra,  tanto  crece 
Su  amor  sobre  la  humilde  y  baja  genii-. 

Lo  que  hay  de  do  el  sol  nace  adó  .iniivhccc, 
Tanto  por  su  clemencia,  siempre  usada 
De  nos,  nuestra  maldad  se  deí|iurccc. 

tenias  entrañas  que  la  madre  amada 
Abraza  á  sus  hijuelos,  tan  amable 
Te  muestras  á  tu  gente  regalada. 

Conoces  nuestro  barro  miserable , 

Y  tienes  dibujado  en  tu  memoria 
Que  nuestroser  es  polvo  vil  Inslabtc. 

De  nuestros  aQos  la  mas  larga  historia 
Elsheno,  tierrayllor,  que  en  un  momento 
Florece  y  muere  su  belleza  y  gloria. 

ras6  por  ella  un  flaco  souio ,  un  viento, 

Y  como  si  jarais  nacido  hubiera , 
Aun  no  conocerás  dó  tuvo  asiento. 

La  gracia  de  Dios  siempre  es  duradera 
En  quien  dura  su  amor,  y  sucediendo 
Por  mil  i^neraciones ,  persevera 

Enlosque,  su  ley  santa  obedeciendo. 
La  escriben  en  sualma,  y  sin  olvido, 

Y  velando  la  cumplen  y  dormiendo. 
No  solo  reinas  sobre  el  sol  lucido. 

Has  tu  corona  alcanza  y  comprende 
Cnanto  será  jamás  y  cuanto  ha  sido. 

Elcoro,  elcerco.queeniaamorseendende, 
Déle  loor  el  coro  poderoso. 
El  que  á  tu  voz  divina  siempre  atiende. 

Bendígate  el  ejército  hermoso 
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POESIAS.- 
De  lodulas  lumbrera»  celesilales, 
A  qaieo  bacer  lu  gusto  es  deleitoso. 
BenJiginte  tus  obras  celestiales. 
Déte  loorea  cuanto  el  mando  criaj 
El  mir.'la  tierra,  el  aire,  los  moríales, 
1  alibete  tapibieo  el  alma  m!a. 


stLwo  an.—Bmeilk,  mima  aiea. 
Alaba  iob  alna!  í  Dios.  Señor, ta  alteza 
jQuá  lengua  hay  que  la  cuente? 
Vestido  estia  de  gloria  j  de  belteu 

Y  luí  reblandeciente. 

Encima  de  los  cielos  deaplegadoi 
Al  agna  diste  asiento. 

l.as  onbes  son  tus  carros ,  los  alados 
Caballos  son  el  liento. 

Son  fuego  abrasador  tus  mensajeros, 

Y  trueno  ;  torbellino. 

Las  tierras  sobre  asientos  duraderos 
Mantienes  de  contino. 

!s  las  cubrían  deprímelo 


»  el  tr 


loflero. 


Vlaego  los  subidos  montes  crecen, 
Hnmlllanse  los  Talles; 

SI  ;a  entre  si  binchadosseembraTeeen, 
No  pasaran  las  calles 

Los  mares,  que  les  diste ,  ;  los  linderos , 
Ni  anegarin  las  tierras. 

Descubres  minas  de  »gM  en  los  Meros , 

Y  corre  entre  las  sierras 
Elgamo,  jlassalTajesalioiaSas 

Allí  la  sed  quebrantan. 
Las  nsvuE  nadadoras  allibaüas, 

Y  por  las  ramas  cantan. 

Coa  lluTia  el  monte  riegas  de  tus  cumbres, 

Y  das  hartura  al  llano. 

Ansi  das  heno  al  buej,  ;  mil  legumbres 
Paraelsen'lciobumano; 

Anii  se  espiga  el  trigo,  }  la  Tld  crece 
Para  onestra  alegría ; 

La  verde  oliva  asi  nos  resplandece, 

Y  el  pan  da  valentía. 

De  allí  se  viste  el  bosque  j  la  arboleda 
Yel  cedro  soberano. 

Adonde  anida  el  ave,  adonde  enreda 
Su  dmara  el  milano. 

Loa  ríscos  i  los  cortos  dan  guarida, 
Al  conejo  la  peiia. 

Por  ti  nos  mira  el  sol,  j  sn  lucida 
Hermana  nos  enseGa 

Los  tiempos.  TCi  nos  das  ti  noche  escura, 
En  que  salen  las  fieras ; 

El  tigre,  que  ración  con  hambre  dora 


Se  Tan  1  soa  moradas. 

Daelhombrelsa  labor  sin  miedo  alguno 
Las  borai  situadas. 

¡  Cuin  nobles  son  tus  hechos,  j  cuín  llenos 
De  la  sabiduría  t 

Pues  ¿quién  diri  el  grao  mar,  sus  anchoa  senos, 

Y  coáotos  peces  cria  t 

1  Las  naves  que  en  el  corren ,  la  espanlable 
Ballena  que  le  azota? 

sustento  esperan  todos  saludable 
De  ti ,  que  el  bien  no  agota. 

Tomamos  si  tú  das ;  tu  larga  mano 
Nos  de]i  satisfechos. 

Mal  lomarl  tu  soplo,  7  renovado 
Repararis  el  mundo. 

Seriain  Hn  tu  gloría,!  tú  alabado 
De  todos ,  aln  segundo ; 

Tú,  que  los  montes  ardes  si  loa  tocas, 

Y  al  délo  das  temblores. 

Cien  vidas  que  tuviera  7  den  mil  bocas 
Dedica  4Ins loores. 

Hl  voi  te  agradar!,  7  i  mi  este  oBcio 
Saci  mi  gran  cootenio. 


>  TERCERO.      V 

No  sa  veri  en  U  tierra  malellcio 
Ni  liraoo  saasrienio. 

Sepultara  «Tolvidosn  memoria. 
Tú,  alma,!  Dios  da  gloria. 


MLio  cvi.—Conltíeitíni  Domlat. 

Cantemos  juntamente 
Cnáu  bueno  es  Dios  con  todos,  coi»  clemente. 

Canten  los  libertados , 
Los  que  librú  el  Safior  de  poderlo 
Del  upero  enemigo,  conducidos 
De  r^Dos  apartados. 
De  Oriente  7  de  Poniente  cierzo  Trío, 
Del  Atirió  tapiado,  que  perdidos 
Por  7ennosno  corridos, 
Hn  encontrar  poblado,  vagueaban, 

Y  ansiosos  voceaban , 

Remedio  de  su  mal  i  Dios  rogando; 

El  cual  luego  inclinando 

Sa  oído  con  piadoso 

Amor,  salvos  los  paso  en  buen  camioo 

Y  colocó  en  reposo. 
Pues  lóenle  contino 

Porque  hartó  la  hambre ,  ;  alentado 
lliio  de  ríeos  dones  abastado. 

y  digan  :  ilnmortalcs 
Loores,  oh  Señor,  te  dan  tus  obras. 
Tu  amor  con  los  mortales , 
Las  no  visiaa  grandezas  que  en  nos  obras.* 
Aquel  I CR  que  en  cadena 
Horarooen  horroren  noche  escura. 
De  hierro  rodeados  j  pobreza , 
Padecimdo  la  pena 
Debida  &  su  muliiad ,  h  su  locura. 
l'orque  amargaron  malos  la  noblera 
Déla  divina  alteza, 
MoHaroniu consejo  verdadero; 
Por  donde  les  colmó  el  pecho  mal  sano. 
Sin  que  favor  humano 
Les  valga,  de  mlsería  7  dolor  Gero. 

Y  libres  del  primero 
Error,  vueltos  al  cielo, 

Llamarin  al  Señar  que  abra  la  estrecha 

Circel , ;  como  al  suelo 

La  cadena  deshecha , 

Celebren  el  poder  por  quien  quebradas 

Fueron  las  cerraduras  aceradas. 

Y  digan  ;  «Inmortales 
Loores,  ob  Señor,  ledéo  tus  obras. 
Tu  amor  con  los  moríales . 
Las  grandes  maravillas  que  en  nos  obras.* 

Y  los  hombres  livianos, 

Que  por  seguir  sin  orden  ni  medida 
I  1  deleitoso  mal ,  la  errada  senda, 
1.03  miembros  lirmes.  sanos, 
Hincheron  de  dolor,  j  de  la  vida 
Perdieron  la  mas  dulce  7  ríea  prenda ; 

8ue  &  la  dura  contienda 
o  ¡guales ,  de  la  fiebre  derrocados , 
Estando  7a  del  loilo  al  mal  rendidos. 
Del  vivir  despedidos , 
Contra  todo  manjnr  enemistados, 
A  la  muerte  llegados. 
Con  miserable  llora 
Pidieron  tu  favor,  7  tú  al  momento 
Les  mandaste  un  tesoro, 
Orrázcanle  por  este  benellcio 
Acradecido  jjnsio  sacrificio. 

T  digan  ;  (Inmortales 
Loores,  oh  Señor,  te  den  tus  obras, , 
Tu  amor  con  los  mortales , 
Las  no  vistas  grandezas  que  en  nos  obras.» 
También  los  que  corrieron 
La  mar,  en  flaco  leño  volteando 
Por  tas  profundas  aguas ,  7  probaron 
En  el  abismo,  7V¡eran 
De  Dios  las  maravillas  grandes ,  cuando 
Handindoloél,  los  vientos  seenojaroD.    . 
y  las  olas  alzaron 
Al  cielo  fOrioios ;  71  w  tpegí 
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OBRAS 
Con  lu  niib«>  h  nio,  jt  en  el  sacio 
Se  hnnde,;  el  recelo 
AltelUM  tos  tutba,  abita  j  degt; 
El  giiu  al  cielo  llega. 
Mm  luego  Dios  llamado. 
Las  mares  allanó,  serenáel  día, 

Y  dentro  el  deseado 
Puerto  coii  ali-gria 

Los  pnso.  Poes  los  tales  de  eminente 
Canten  de  Dios  los  heclius  i  la  gente. 

y  digan :  tinmortales 
I.ooTes,oliSeBor,  tedéniQsohras, 
Taamorcon  los  mortales, 
Las  no  vistas  granitezaiqae  en  noa  obras.) 
Dios  secara  las  fuentes, 
A^otari  los  ríos,  j  la  tierra 
VicioBayermaiA  por  los  [iccados 
De  las  malvadas  gentes 
Que  moraban  en  etta ,  ;  de  la  sierra 
Estéril  barí  trescos  verdes  prados, 
T  pondrá  allí  plantados 
Los  pobres,  donde  hechos  oioradorcs. 
La  tierra  laltrarán ,  que  no  eavidiosa 
Alegrará  copiosa 
Con  rico  y  dulce  fruto  á  sus  señores; 

Y  con  dcHies  majores 
Irtn  siempre  creciendo 

Ellos  jr  sus  ganados,  porque  el  diHo 

Y  el  ir  disminujendo 


Non; 


._jsde  los  malosdufSos;;  por  tanto. 
Sobre  ellos  verterá  duelo  ;  quebranto.' 
Y  dio  al  pobre  riqueza 
" 'in  ilustre,  goio  al  bueno. 


•uno  cii.— Dteit  Domlnm '. 

Asiéntate  i  mi.  Rey,  mi  Dloi  le  dice , 
A  mi  mano  derecha; 
Que  JO  pondrí  lo  que  te  coutradice , 
ppana  i  tus  pies  hecha; 

Y  de  Sion  lu  vara  fuerte  envfa 
Sobre  ins  enemigos; 
Que  todos  tus  vasallos  en  un  dii 
Son  nobles,  son  amigos; 

Que  lü  tienes  en  ttdel  Daeimimo 
La  fuerza  y  el  roció, 
Con  que  los  naces  llenos  de  ccntento. 
De  Inz  T  tanto  brío. 

Has  cierto  que  de  el  sol  la  blanca  auroi 
El  pasto  el  rientre  lleno 

Y  el  sacerdocio  en  ti  por  siempre  mora. 
Conforme  al  del  re;  bueno; 

Que  Dios  lojoró  asi,  que  nunca  tira 
NI  muda  lo  Jurado  ; 

Y  Dios  destroza  rejes ,  puesto  ea  ira , 
A  tn  derecho  lado ; 

Ypaaarl  i  cuchllloel  mondo,  llenos 


Dem 


SAUo  cini.— A  exU*  Itratt 

En  la  felii  salida 
Del  pueblo  7  casa  de  Jacob  famosa , 
Déla  desconocida. 


Birbara  y  prodigios 
Tierra  de  Egipto  Idi 


_  _        _    „  ,  o  Idólatra  j  riciosa, 

La  celestial  morada, 
Gloria  del  mundo  y  célebre  Jadea, 
Fuéaliisanilflcada. 
Coa  la  cual  ae  rccr«a 
Su  Dios,  jr  en  solo  tu  (k*or  m  emplea. 


DB  FRAT  LUIS  DB  LEÓN. 

Siente  el  faror  slorioto 
Con  que  i  su  pueblo  lleva  Dios  trlunbndo 
El  mar,  y  temeroso 
Hure,  j  airis  volando, 
Vuelve  el  Jordán,  su  cursolevanlando. 

Allí  de  gozo  el  suelo 
(Como  las  ovejuelas  y  corderos 
Se  alegran  al  señuelo  ^ 

Ue  sus  pastores  veros), 
Sealegranmoiites,  valles  y  oteros. 

El  mar  furioso  y  rio 
Anle  el  aspecto  de  su  Dios  sagrado 
No  tiene  poderlo ; 
Por  solo  su  mandado 
Hueve  li  tierra  i  uno  y  otro  lado. 

y  ansí  del  escabroso 
Estéril  risco  y  de  la  piedra  duta. 
Con  ruido  sonoroso. 
Manaron  en  hartura 
Estanques  y  corrientes  de  agua  pura. 

A  ti  se  debe  solo 
De  tan  ilnslresbechos  gloria  entera, 

8ne  en  nuestro  humilde  polo 
ioguu  mortal  bubiera 
Quede  tan  altas  obras  digno  fuera. 

De  tu  piadoso  celo 
Tenemos  laníos  bienes  recebidos , 
Porque  el  birliaro  suelo , 
ViénJouos  oprimidos. 
No  diga:  fEstÍndeDiusdestiinidos.> 

Pues  desde  el  sacro  asiento 
Del  cielo,  do  tu  Esplriiu  divine 
Reside,  el  faudamento 
Gobierna  y  da  camino ; 
Das  solo  lo  que  quiere  tu  destino. 

Los  simulacros  vanos , 
Que  los  bárbaros  adoran  liumilmcotc, 
Son  obras  de  sus  manos, 
l)e  plata  reluciente. 
De  oro  ó  de  metal  falso  aparente. 

Los  ciúticos  gotosos 
No  gozarín ,  que  sordos  los  oídos 
Tienen  los  poderosos; 
Y  olores  ofrecidos 
No  los  percihiríin,  por  muy  subidos. 

Sus  manos  veneradas 
No  palpario  su  gloria,  ni  eu  el  suelo 
Se  Terao  sus  pisadas , 
NI  aun  para  su  consueto 
Podrin  ellos  gemir  su  desconmelo. 


tSLM  ciuf .— Qld  WB/UuilL 
Como  ni  trastornado 
El  monte  de  Sion ,  y  de  m  uiento 
Jamüs  seri  mudado. 

Será  quien  tiene  á  Dios  por  fundamento. 

De  montes  rodeada 
Esti  Jerusalen  y  defendida, 
y  Dios  tiene  cercada 
A  su  gente  escogida' 
Ctm  cerca  que  Jamii  seri  rompida. 

No  entregara  al  injusto 
Cetro  Dios  la  virtud ,  porqce  la  rlende 
Nosuelteacasoeljusto, 

Y  eu  la  vedada  senda 

No  meta  el  pié.  ai  al  malla  manoeUiaida 
QueDiúsal  bueno  ampara 

Y  ciñe  con  su  gracia  y  don  divino, 

Y  al  que  con  libre  cara 
Sigue  por  el  camino 
Derecho  favorece  de  contlno; 

Has  los  que  por  torcidos 
Senderos  se  desvian ,  engallados, 
Serio  de  Dios  traídos 
A  Ones  desastrados; 
LIlire  d  Señor  de  mal  i  sus  Mnadna 
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POESUS.— LIBRO  TERCERO. 


Buao  coa.— De  prefUuHs. 

De  lo  bondo  de  mi  pedio 
Te  he  llamado.  Seoor,  con  nüt  gemidos; 
EsUn  en  grande  euiecbo ; 
No  tíerres  tns  oído* 
á  mis  tbntos  j  tristes  alaridos. 

Si  mirares  pecados. 
Delante  li.  Señor,  la  lax  no  es  clara; 
Presentes;  pasados. 
La  Justicia  mas  rara 
Ko  osari  levantar  i  li  sa  cara. 

Has  DO  eres  rigoroso. 
A  UD  lado  esU  por  do  natíb  Indulgencia ; 
Tit  en  medio  vas  sabroso 
A  promiadartenteiicia. 
Vestido  dojniticla  j  de  clemeocta. 

Y  asi  los  pecadores. 
Teniendo  en  ti ,  ta  Dios,  lal  esperan», 
Te  temen  j  dan  loores  ¡ 
Que  i  la  justa  balanza 
Saben  que  está  vecina  conOania. 

Yo,  Señor,  en  ti  espero, 
T  esperantlo ,  le  digii  al  almamia 

«DO  mas  esuerar  quiero, 
espero  todavía , 
Que  es  la  le;  responder  al  qae  cooGa. 

No  espera  i  la  mañana 
La  guarda  de  la  noche  desvelada, 
Niaafcm  tanta  gana 
Deséala  lux  dorada, 
Cnaolo  mi  altna  ser  de  II  acallada. 


uuío  cnxn.— 5>qMr  flumbio. 


A  descansar  llorando, 

De  il,  dulce  Sion,  nos  acordando. 

Allí,  de  descoDtenlOS, 
Colgamos  de  tos  sanees  levantados 
Los  dulces  instrumentos 
One, en  Sion  acordados. 
Solían  tañer  i  Dios  salmos  sagrados. 

Colgámuslos  de  enojo 
Pe  ver  que  aquellas  liárbaras  nadones 
Tuviesen  cruel  antojo 
De  oir  cantar  canciones 
A  qaien  hacen  llorar  mil  sinrazones. 

Ellos,  como  se  vieron 
Cerca  de  B^ibilonia  en  su  r^loa, 
Canti  }  tañí,  düeroo, 
Y  Docnaiauler  canción. 
Sino  uno  de  loa  cantos  de  Sion^ 

Con  amargos  eilremos 
Les  resiKindlmos :  (Presos  en  cadena, 
iNos  mandáis  qae  cantemos 
Salmoseo  tierra  Rjens 
De  Dios  ;  de  toda  cosa  buena  f  > 

Si  JO  mientras  viviere. 
De  ü,  Jerusalen,  no  mu  acordafc, 
Do  quiera  que  estuviere, 
Oueansente  me  hallare, 
De  mi  me  olvide  JO  si  te  olvidare. 

SI  en  tal  prisión  j  mengua 
Puesto,  por  mlcanelon  fuere  cantada , 
'  '-yt  roDca  ;  la  lengua 


SI  tuviera  contento 
Sin  il ,  8ioo ,  ni  bien  T  mi  alegría. 
Con  áspero  tornienlo 
Pague  el  placer  de  un  día 
Con  mil  años  de  pena  e)  alma  mía. 

Ten ,  oh  Señor ,  memoria 
De  los  hijos  de  Edon  en  la  alegriS) 
De  la  clndad  ;  gloria. 
Vengando eo  aquel  dia 
8a  Rtria ,  crueldad  ;  tiranía. 


Castiga  estos  feroces 
Gnermos,  qne  venciendo  no  conlealos 
Dicen  i  graades  voces : 
•Derribt  los  cimientos. 
Asolad ,  asolad  los  Tu  nd  amen  tos.  i 

¡Oh  Babilonia  triste! 
Dichoso  el  que  te  diere  el  justo  pago 
Del  mal  que  nos  hiciste, 
y  dijera:  «Yo  bago 
Eo  nombre  de  Sion  aqueste  estrago.» 

Y  eu  la  justa  venganza 
Has  bendito  serí  quien  mas  llevara 
Pot  rigor  lama  tanza, 
A  los  niBos  que  hallar^; 
Coa  piedras  sin  piedad  despedazare. 


SALIÓ  ciLV.— ¿anda  anima. 
Mientras  que  gobernare 
El  alma  aquestos  miembros,;  entre  tanta 

?ae  el  aliento  durare, 
o  con  aleare  canto 
Hl  Dios  celebraré  ;  aa  nunbre  santo. 

No  Tunde  su  esperanza 
En  losre;es  ninguno, ni  en  sitgeto 
Ponga  su  buena  andanza. 
En  poder  imperreclo, 
En  si  mismo,  imiseriasmi!  sujeto. 

El  alma  por  su  parle 
A  su  esfera  con  presto  movimiento, 

Y  en  polvo  la  oira  parte 
Se  torna  .  y  al  momenio 

Los  sus  intentos  todos  lleva  el  rienio. 
Aquel  será  dichoso 

Y  de  buena  ventura .  que  en  su  ajrnda        i 
Pone  á  Dios  poderoso, 

?ue  eo  solo  Dios  se  escuda,    ■ 
nunca  sa  liducia  de  Dios  muda. 
De  Dios .  que  mar  ;  tierra 

Y  el  cielo  fabricó  resplaodccicnie, 
Con  cuanto  dentro  encierra; 

De  Dios,  que  i  toda  gente 
Hanüene  le  ;  palabra  etemameoie. 

y  saca  de  cadena 
Los  pies  injustamente  aherrojados, 
Da  pao  con  mano  llena 
A  los  aeceBitados, 
Es  8el  justicia  de  los  agraviados. 

Con  mano  poderosa 
Levanta  v  pone  en  pláal  abatido, 
Dai  verla  luz  hermosa 
Al  Ciego. ;  con  crecido 
Amor  abraza  al  bueno  ;  su  partido. 

A  su  sombra  se  acoge 
El  que  anda  desterrado  ;  peregrino, 
Al  buírTano  recoge 
y  i  la  viudez,;  el  Uno 
Hace  que  pierda  el  malo  en  sa  camino. 

Diosrelna  sobre  cuanto 
O  fué  ;a  ó  es  agora  ó  después  fuere ; 
Dios,  que  es  lu  Dios  en  tanto, 
Sion, que  mundo  hubiere 
y  un  siglo  i  otro  siglo  sucedien. 


Jernialen  gloriosa. 
Ciudad  del  cielo  amiga  ;  amparada, 
Loa  al  Señor ,  gozosa 


Devf 


e  dét  smida. 


Loa  i  tu  Dios,Sion,deDlos  moridi. 

Porque  ves  con  tus  ojos 
De  tus  puertas  estar  sobrecerrados 
Candados;  cerrojos, 
A  tus  hijos  amados 
Bendilo  en  ti  por  siglos  prolongado!. 

De  bien  ;  paz  ceü!da. 
Tanto  te  gnarda  Dios,  qoe  no  bij  camino 
Por  do  seas  ofendida; 
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Y  con  manjar  dlilQO 
Te  luria  ;  satisface  de  contino. 
Aqueste  Dios  envía 


I  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 

UpIlULO  llLTIl 


RllOf. 


Alaü 


_  .jnpresiaalegrla 

Seobeilecealmomenlo, 

Sin  poder  resÍEiir  lodo  elemento. 

Envia  y  lanza  nieve 
Como  copos  de  tana  carmenada ; 
Aquestces  el  que  llueve, 
Y  esparce  niebla  bel  a  tía  < 
UrnuOa  cualceuiía  derramada. 

Envia  también  del  cielo, 
Cual  [ilancbas  de  cristal  endniecldo. 
El  riguroso  biel o. 
Cuyo  frió  nacido 


No  puede  reparar  nlnsoo  leslido. 

V aunque  está masnelado, 
le  derrite  al  di  tino  miudamieslo; 


Sopla  el  sonido  airado 
De  algtin  llavíoso  viento, 

Y  al  punto  suelta  el  agua  el  fnndameDlo. 
y  aqueste  Dios  declara 

Su  palabra  i  Jacob ,  su  paeblo  anudo ; 

V  en  Israel, (¡ue  ampara. 
Nos  ba  depositado 

Laley  y  ceremonias  que  ha  ordenado. 

No  ba  becbo  üios  tai  cosa 
Con  todas  las  naciones  jautameote, 
Nt  con  lengua  piadosa 
Hanifesióa  otra  senté 
Sa  coTaion  tan  cTerli  y  liernimeato. 


tu  BUHO  Pange  lingua '. 
Pablica.lengDa.y  canta 
El  misterio  del  werpo  glorioso 

V  de  la  sangre  santa 
Que  d¡4  por  mi  re  [oso 

El  fruto  de  aquel  vientre  generoso. 

A  todos  nos  fué  dado. 
De  la  Virgen  purísima  Haría 
Por  todos  eiise adrado; 

V  mientra  aci  vivia 

Su  celestial  doctrina  d esparcía. 

De  alli  en  nueva  manera 
Diü  Un  maravilloso  i  su  jornada 
La  nocbe  ya  postrera. 
La  nocbe  deseada. 
Estando  ya  lacena  aparejada. 

Convida  i  sus  hermanos ; 

V  cumplida  la  sombra  y  ley  primero. 
Con  sos  sagradas  manos 

Por  el  legal  cordero 

Les  da  i  comer  su  cuerpo  terdadero. 

Aquella  criadora, 
Talaora  con  palabra,  sin  mudarse, 
Loqneera  pan  agora 
En  carne  hace  tornarse 

V  el  vino  en  propia  sangre  Iraslornaree. 
y  puesto  que  el  grosero 

Sentido  se  acobarda  jdesfallece, 
El  corazón  Insano 
Por  eso  no  enflaquece, 
Porque  la  Te  le  anlmay  favorece. 

Honremos  pues,  eelíados 
Por  tierra,  tan  divino  Sacramento, 

V  queden  desechados. 
Pues  vino  el  cumplimiento. 

Los  ritos  del  Antiguo  Testamento. 

Y  si  el  sentido  queda 
Pasmado  de  tan  alta  ;  nueva  cosa, 
Lo  dQe  él  no  puedepneda, 
Ose  1o  que  él  no  osa, 
La  fedeterminada  y  animosa. 

¡Gloria  al  Omnipotente, 

V  al  gran  Engeodrador  y  al  Engendrado , 

V  al  Inerablemeole 

De  entrambos  I  aspirado 

Igntl  loor ,  ignal  honor  lea  dado  I 


El  sabio  Salomón  aquí  pusiera 
Lo  ijue  para  su  aviso ,  de  recelo 
Su  madre  y  de  amor  llena  le  düen. 
j  Ay  bi]o  mió !  Aydulce  manojuelo 
De  nls  entiañas!  Ay  mi  deseado, 
Por  quien  mi  voz  contina  sube  al  cielo  1 
Ni  yo  al  amor  de  liembra  te  vea  iludo, 
Ni  en  manos  de  mujer  tu  fortaleía, 
Ni  en  daño  de  los  reyes  conjurado ; 

Ni  con  beodez  afees  tu  grandeía. 
Que  no  es  para  los  reyes ,  no  es  el  vino , 
Ñipara  los  jueces  la'cerveía; 

Porque  en  bebiendo  olvidan  el  camino 
De  fuero,  y  ciegos  tuercen  el  derecho 
Del  oprimido  pobre  y  det  mezquino. 

Al  que  con  pena  y  ansia  esta  desbecho. 
Aquel  dad  viuo  vos,  la  sidra  sea 
De  anuel  i  quien  dolor  le  sorbe  el  pecho. 

Beba  y  olvídese ,  v  no  siempre  vea 
Presente  su  dolor  aoormecido;  ' 
Hártese  aquel  espacio  á  la  pelea. 

Abre  tu  boca  dulce  al  que  afligido 
No  habla ,  y  tu  tratar  sea  templado 
Con  lodos  los  que  correo  al  olvido. 

Guarda  justicia  al  pobre  y  al  cuitado , 
Amparo  baile  en  ti  el  menesteroso, 
Oue  así  florecerá  tu  casa-estado. 

Has,  ¡ob  si  fueses,  hijo,  tan  dichoso, 
Que  hubieses  por  mujer  hembra  dolada 
De  coraion  honesto  y  virtuoso! 

Ni  la  perlaoriental  asi  es  preciada, 
NI  la  esmeralda  que  el  oGr  envia , 
Ni  la  vena  riquísima  alejada. 

Gq  ella  su  marido  se  confia 
Como  en  mercaduría  gananciosa; 
No  cura  de  oiro  trato  ó  granjeria. 

Ella  busca  su  lino  hacendosa. 
Busca  algodón  y  lana  diligente. 
Despierta  alli  la  mano  artmciosa. 

Con  goioy  coo  placer  coniiouamento 
Aleara ,  y  con  descaoso  k  su  marido; 
Enojo  no  jamás ,  ni  pena  ardiente. 

Es  bien  como  navio  bastecido 
Por  rico  mercader,  que  en  sí  acarrea 
Lo  bueno  que  en  mil  partes  ha  cogido. 

Levántase,  v  apenas  alborea, 
Reparte  la  ración  a  sus  criados. 
Su  parte  á  cada  uno  y  su  tarca. 

Del  fruto  de  sus  dedos  y  hilados 
Compra  un  beredamienio  que  le  plugo. 
Planto  fértil  majuelo  en  los  collados. 

Nunca  el  trabajo  honesto  te  desplugo, 
Rliosus  ojos  firmes  a  lávela, 
-Sus  brazos  rodeó  con  fuerza  y  jugo. 

Esle  sabroso  cl  tomo,  el  aspa  viela. 
El  adquirir,  ta  industria,  el  ser  casara; 
De  nocbe  no  se  apaga  su  candela. 

Trae  CDD  mano  diestra  la  tortera; 
El  fuso,  eoiretos  dedos  volteando. 
Le  buye  y  U»na  luego  i  la  carrera. 

Abre  su  pecho  alpoltreqae  llorando 
Socorro  le  rog6 ,  y  con  mano  llena 
Al  raltoy  al  mendigo  va  abrigando. 

Alcierzo abrasador, que soplav  suena, 
Y  esparce  hieloy  nieve,  bien  doblada 
De  ropa,  su  familia  esti  sin  pena. 

De  redes  que  labró  tiene  colgada 
Su  cama ,  y  rica  seda  es  su  vestid? 
y  púrpura  Gnlsima,  precia  da. 

Por  ella  acatado  es  su  marido; 
En  plaza ,  en  consistorio ,  en  eminente 
Lugar  por  todos  nuesto  y  bendecido. 

Hace  también  labores  deeicelenle 
Obra  para  vender;  vende  al  joyero 
Franjas  tejidas  bella  y  sotilmente. 

¿Quién  contarl  su  bien?  Su  verdadera 
Vestido  es  el  valor,  la  virtud  pora; 
Alegre  llegará  al  dia  postrero. 

Cuanto  nace  en  sus  labios  es  eordarii 
De  la  tmgua  discreta  cus 
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Et  todo  piedad,  amor,  duhnra. 

Diacarre  por  9nca»,no  está  Tana 
Ki  odou,  ni  sin  que  ya  se  ie  deba, 
Se  desajiunará  par  ti  mañana. 

El  coro  de  sus  hijos  crece,  j  lleTa 
Ai  cielo  sus  loores,  ;  el  qoerldo 
Padre  con  voz  gozosa  los  aprueba , 

Ydice:  iHucbasotrasbaDiiaerido 
Mostrarse  valerosas ,  mas  con  ella 
Compaeslas .  como  ai  no  hubieran  sido.i 

Es  aire  ia  tez  clara  como  estrella , 
Las  hermosas  Gguras  borl^ria; 
La  hembra  que  á  Dios  teme,  esa  es  la  bella. 

Dadle  que  goce  el  fruto,  el  alegría 
De  sus  ricos  trabajos:  tosextrañoa, 
Los  SUJOS  por  las  plasas  i  porria 
Celebren  so  loor  eternos  añoa. 


Clrf  TOLO  m  DB  MI. 


Vdljoniardiciendo;  f¡Ajr Destruido 
Eldia  enqnenaci,  lanocbesea. 
En  aat  mezquino  yo  ful  concebido! 

Tómese  acuei  maldito  dia  en  Tea 
Tiniebla,  do  le  nirealegre  el  cielo, 
Hi  resplandor  de  luaeo  el  se  *ea- 

Pnaeale  por  suyo  en  negro  velo 
La  muerte  rodeada,  para  asiento 
Deoobes,  de  amargor,  Iwrror,  recelo. 

V  aquella  triste  nocbe  no  entre  eo  cuento 
Cooir.esesnl  conaños,  condenada 

A  tempestad  escara  ;r  bravo  viento. 

Fué  Doche  solitaria  3  desastrada, 
M  canto  sonó  en  ella ,  ni  alegría , 
Ki  música  de  amor  dulce,  acordada. 

Haidteanla  los  que  su  amargo  dia 
Lamentando  maldicen,  los  que  haitaroa 
Al  fia  de  so  pescar  la  red  vacia. 

En  su  alba  losiuceros  se  anublaron, 
El  sol  no  amaneció,  ni  con  la  aurora 
Las  nobes  retocadas  variaron. 

Pues  de  mi  ser  primero  en  la  triste  bwa 
No  pnso  eterna  llave  i  mi  aposento, 

Y  me  quitó  el  seniir  lo  que  veo  agora. 
^Por  qué  no  perecí  luego  al  momento 

Que  vine  ii  aquesta  luí?  Porqué  salido 
D«l  vientre ,  recogí  el  comuu  aliento? 

¿Por  qué  de  la  partera  reccbido 
En  el  regazo  rul?  Por  qué  á  los  pecbos 
Hatemos  ful  coa  leche  mantenido! 

Que  si  muriera  entonces,  mil  provechos 
Tuviera,  y  ya  durmiendo  descansara; 
Pasara  ja  i  la  muerte  sna  derecho*. 

Con  mochos  altos  reyes  reposara , 
CoD  muchos  poderosos  que  ocuparon 
Loscampos  con  palacios  de  obra  rara; 

Ycon  milrlcos  hombres qne  alcanaaron 
Bel  orograndea  sumas,  basta  el  lecfao 
En  sus  casas  la  plata  amontonaron. 

Y  si  antes  del  nacer  fuera  deshecho, 

Y  cual  los  aboTiadüS  niños  fuera , 
Uuedel  vienlrei  la  huesa  van  derecho, 

Adó  repuesta  ya  la  vista  fiera 
Del  violento  yace ,  y  los  cansados 
Brazos  goian  de  holganza  duradera; 

Adó  de  las  prisiones  libertados 
Están  loa  ane  por  deudas  presos  Ikíeton , 
Sin  ser  del  acreedor  mas  aquejados; 

LosqnepequeSos  j  altos  fineron, 
Hezclados  allí  son  conrnsamente ; 
No  tieueo  amo  alli  tos  qne  slrrieron ; 

Oaa  tpara  qná  ha  de  ver  el  sol  luciente 
Un  mlserahlet  Y  i  para  qué  es  la  vida 
A)  ane  vite  en  dolor  continuamente; 

Al  que  desea  ansioso  la  venida 
De  la  muerte  qne  huye ,  y  la  persigne 
Mu  qoo  la  Tic*  Teu  ei  penegoidai 


Elfenecermnrlendcyalleesd^-. 
Hallar  lasepultora,  ai^ueso  sigue; 

Al  <|ue  es  como  yo  inste ,  i  quien  cerrada 
Le  tienen  el  camino ,  j  uno  i  uno 
Los  pasos  con  tinieblas  le  han  atado? 

ni  hambre  con  suspiros  desayuno ; 

V  como  sigue  al  Iroeno ,  i  mis  gemidos 
Ansí  ligue  una  lluvia  de  importuno. 

Lloro,  que  me  consume.  iAyljcaán  cumplii 
Teoyamis  temoresl  cuín  tigerosl 
Cuín  juntos  en  mi  daño  y  cuan  unidos! 

¿En  qué  mereci  vomatestan  fieros? 

tPor  dicha  no  traté  templadameitts 
'On  et  vedno  y  con  los  eitrai^erosT 

Y  soy  rerido  ansí  s( "  - 


Cju4niu)i*  DE  loa. 

Lihi,  de  aqueste  Qumal  ofendido 
(Después  de  con  los  ojos  haber  dado 
SeBas  i  los  amisos) ,  con  Qugido 

Hablar  revuelto  í  Job,  (Aunque  pesado 
Y  grave  el  disputar  teseri  agora, 
.  Dice ,  ¡quién  callari  lo  que  ha  pensado?» 

i  Qué  es  esto?  ¿V  eres  lú  el  que  antes  de  agora 
A  todos  consejabas,  los  caídos 
Alzabas  con  tu  voz  consoladora? 


Temblor  huyó  los  pechos  a  Di  gl  dos? 

¿Para  otros  sibio,  y  para  ti  faltoso? 
Daebraste  al  primer  toque,  y  un  avieso 
Caso  despareció  tu  ser  ven  loso. 

¿Por  dicha  no  demuestra  este  suceso 
Que  tu  derechez  era  burlería , 
Tu  religión .  tu  vida  y  lu  proceso? 

¿Qué  sirve  preguntar:  (Caíl  culpa  mia 
Es  ^gna  deste  mal  ■  ?  lOué  justo  ba  sido 
Cortado  en  la  sazón  que  ñorecta? 

Como  al  revea  b a  siempre  acontecido, 
One  el  haoedor  del  mal  recoce  el  fruto 
Conformeá  la  simiente  que  Tía  tendido. 

Su  goio  se  convierte  en  triste  luto 
En  soplando  el  Señor;  ame  su  aliento 
El  mal  verdor  se  loma  scco,enjuia. 

Al  bramurior  león  eu  un  momento 

Y  i  la  fiera  leona  vuelve  modos, 

Y  quiebra  al  leoncillo  el  diente  hambriento. 
Yqnita  de  las  uñas  a  los  crudos 

Tigres  la  amada  presa ,  y  deaparcidos 
Los  pobres  hijas  van ,  de  bien  desnudos. 

No  le  pregones  justo.  En  mlsoidos 
Sonó  lo  que  diré,  y  i  malas  penas 
Cogieron  parte  dello  mis  seniidos. 

Cuando  Unías  del  negro  humor  las  venas. 
Caiga  la  pesadilla  al  hombre ,  y  cuando 
La  noche  ofrece  formas  de  horror  lleoas, 
'  Adentro  de  los  tiuesos  penetrando. 
Un  sübilo  pavor  me  sobrevino, 

Y  sin  saber  de  qué ,  quedé  temblando. 
V  como  soplo  un  aire  peregrino 

Pasó  sobre  mi  rostro,  y  cada  pelo 
Se  puso  en  mi  mas  yerto  que  el  espino. 

¥  pareció  ante  mi  en  obscuro  velo 
En  pié ,  no  supe  quién ,  vi  una  figura , 
01  como  una  voz  que  aguza  el  duelo. 

Ydijo:  i¿A  par  de  Dios  por  aventura 
Se  abonari  el  mortal!  ¿I<a  vida  humana 
Ame  su  Hacedor  mostrarse  ha  pnca? 

>51  no  dio  i  SD  familia  soberana 
Constancia  duradera,  si  no  pnso 
En  sus  angeles  luí  del  todo  sana, 

■  ¿Cuinio  menos  al  hombre,  que  compuso 
De  polvo,  que  en  terrena  casa  mora. 
Que  el  ocio  le  entorpece  y  gasta  el  uso; 

*Qne  nace  como  llor  por  el  aurora, 

Y  en  la  tarde  marchito  desparece, 
y  no  queda  del  rastro  en  breve  haraT 

>lPor  qué  DO  tiene  apoyo?  Asi  acontece 
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AI  «cogido,  al  Til ,  aníI  al  preciado, 

Y  d  nifaerable  vnlgo  ansí  perece, 

Y  en  esto  es  con  los  brutos  Igualado.* 


capítulo  t  be  h«. 

YaBade:  •  Pero  ai  do  soy  creído. 
Llama  quien  lo  deSenda,gi  parece 
AiRuno ,  ú  di  cuál  saiuo  cual  lü  ba  sido.* 

Cual  vive,  a  cada  uno  «si  acontece. 
A  maoosde  suantojcet  tonto  muere, 
t£l  malo  y  revoltoso  en  lid  perece. 

Por  mas  bien  arraigada  que  estuviere, 
At  malo ,  si  le  veo ,  !e  maldigo , 

Y  mas  cuanto  mas  ricojreltzruere, 

¡  Ay,  cuan  amargo  trueque,  ay  triste,  digo, 
Te  espera!  Que  tus  Id  jos  condenados 
Porcircelesiran  sin  bien  ni  abrigo. 

Laogostas  cotneiín  los  tus  sembrados. 
No  les  (terenderí  el  seto,  la  es|iiiia, 
Tus  bienes  del  ladrón  seríii  robados ; 

Que  cierto  es  (|ue  la  tierra  no  es  malina 
De  suyo,  ni  jamás  produce  el  suelo 
Por  culpa  suya  malO  cosa  indina. 

El  hombre  es  enlo  aquel  i  quien  de  suelo 
Le  viene  el  producir  maldad  y  pena. 
Como  es  i  la  centella  pK^io  el  vuelo. 

Yo  juigo  que  el  valer ,  la  suerte  buena 
Es  el  buscar  i  Dios;  en  el  su  oido 
Ni  voa  j  mi  oración  contíuo  suena. 

Gran  bacedor  de  bazañas  que  en  sentido 
No  catien,  de  proexas  cuyo  cuento 
Ko  puede  ser  por  sumas  recogido. 

LcTanta  adelgazando  el  elemento 
De)  agua,  y  vuelto  en  lluvia,  lo  derrama 
PorlaTaadela  tierra  en  un  mamento. 

DelpolTosubeen  allo.y  eocarama 
Ala  bajeza  bumilde,  yai cercado 
I)e  noclie  torna  fi  luz  y  buena  fama. 

Desbace  y  desbarata  el  avisado 
Intento  del  engaño ,  y  no  consiente 
Que  consiga  ertraldor  lo  deseado. 

Con  BUS  artes  enlaza  al  mas  prudente, 
Coosusavisos  mismos.y la  li|{a 
Destruye  de  la  lalsa  y  mala  gente. 

La  luz  se  le  ennegrece  y  le  Tatiga, 

V  comoen  noche  escura  estropeíando, 
Nosaiteel  resabidopordúsiga. 

Valiente  saltador  del  pobre  cuando 
Le  oprime  ya  el  tirano.y  cuando  el  crudo 
Cucbillo  encima  del  va  relumbrando. 


.  el  hombre  que  de  Dios  alcaoia 
oercurregido  aquí;  por  esto  amigo 
SoTresu  disciplina  con  templanza ; 

Queai  tepasael  pecbo  su  enemiga 
Fiero,  te  sanará  con  blanda  maflu, 
Harí  venir  el  bien  tras  el  castigo. 

De  los  trabajos  seis  el  soberano 
Vitoria  te  dará,  aun  del  seteno 
Tesacarí  gozoso ,  aleare  j  sano. 

El  te  sustentara  si  el  mal  sereno 
Cielo  quemareel  campo,  en  el  sonido 
Al  arma ,  te  pondrá  dentro  en  au  seno. 

Guardado  te  tendrí  y  como  escondido 
Déla  perversa  lengua;  sano  y  ledo, 
SI  el  uire  se  dailare  corrompido. 

Sí  la  tierra  lemliiare,  estarás  quedo ; 
SI  le  asolare  el  rubo,  lú,  seguro, 
M  de  las  bestias  fieras  babiís  miedo. 

Aun  lospeijascos  tnesmos,  aun  el  duro 
Roble  te  acaiarin ,  y  la  Be  reza 
Se  volveri  contigo  en  amor  puro. 

De  pM  verás  cercada  y  de  nobleza 
Tu  casa,  y  mirarás  con  diligencia , 
V  Taita  DO  verás  en  tu  graudexa. 

Verla moltlplicar tu  decendeucia, 
Sus  pimttolloa  crecer  cual  crece  el  beno> 
A  quien  el  cielo  mira  con  clemencia. 


:  FRAT  LUIS  DE  LEÓN, 

Kn  la  fliesa  entrarla  de  diaa  lleno , 
Maduro  y  bfeo  grabado,  como  espiga 
Cosida  con  sazón  en  alio  bueno. 

Aquesta  (!■  verdad  que  yo  te  diga] 
Es  twlo  cnanto  alcaflKO,  cuanto  bailo, 
y  cierto  es  ello ;  ansí  tu  oreja  siga 
Hi  voz,  tu  jiecho  empléese  en  peosallo. 


LosojosenLiraz  como  enclavados. 
De  nuevo  dolor  lleno  y  de  amargura, 
Los  brazos  sobre  el  iiecho  a mhos  cruzados. 


Hi  queja  Juntamente  y  suecle  dura. 

Entonces  vieras  tú  cuál  traspasara 
A  cuál,  cuánto  es  mayor  el  mal  que  siento 
Que  el  lloro,  i  Ay.  que  la  voz  me  di'sanipara! 

Agudos  pasadores  (¡ay!)  sin  cuento 
Ue  beben  sangre  y  vida  ponzuhosos ; 
Soy  de  dolores  mil  amargo  asiento. 

;,Bram6  por  yerba,  dinie,  en  los  viciosos 
Bosques  el  corzo,  ú,  di, dio  el  buey  brauíido 
En  los  pesebres  lleoos,  aliuudososf 

¡,0  viste  que  pudiese  ser  comido 
Lo  amargo,  ó  que  lo  suso  y  desalada 
No  pareciese  a  todos  desabrida? 

Ni  el  que  está  alegre  llora .  ni  el  cuitado 
Puede caliar  su  mal;  y  yo  ansí  agora, 
St  querelloso  estoy ,  estoy  llagado. 

¡üb.qolén  roe  concediese  enesiabora 
Aquello  que  demando!  Ob,  si  cumpliese 
Hi  voluntad  el  que  en  lo  alto  mora ! 

Que  pues  lo  comenzó,  me  desbiciese, 

Ínelsu  mano  soltase  ya  la  rienda, 
que  en  menudas  piezas  me  partiese. 

Y  me  consuele  en  cSto ,  que  no  atienda 
A  si  me  dolerá ,  sino  que  acabe , 
Seguro  que  yo  nunca  me  deltenda. 

Que  ¿cuál  es  mi  valor  para  en  tan  grave 
Mal  no  itesrailecer?  i  qué  valentía 
Para  durar  al  fin  que  no  se  sabeí 

i  Por  dicba  es  de  metal  la  carne  miaT 
¿Soy  bronce,  soy  acoro?  Mi  dureza 
¿Coo  la  del  pedernal  tiene  porfia? 

Ni  en  mi  para  valcrme  hay  Turtaleza , 
Ni  en  tos  amigos  h'jito  algún  consuelo , 
Sino  en  lu^ar  de  amor,  Rera  c^trarieza. 

¡Oh!   Quien  viendo  al  amigo  por  el  suelo 
Olvida  la  amistad .  el  tal  posado 
Será  á  poner  las  manoseo  el  cielo? 

Mis  deudos  como  arroyos  me  ban  fjllado. 
Como  arroyos  que  corren  de  avenida 
Por  los  valles  con  paso  acelerado. 

Van  turbios  con  la  cscarclo  derretida. 
Van  turbios  y  crecirlos  coa  el  hielo 
y  nieve  que  va  en  ellos  escondida. 

Masdendeá  poco  tiempo  como  en  vuelo 
Se  pasan  y  deshacen;  al estio, 
Por  do  pasaron ,  saco  tiima  el  suelo. 

Por  do  sonaba  hinchado  un  graudt  rio 
El  paso  va  torciendo  una  delgada 
Vena  que  Taita ,  y  queda  al  hn  vado. 

Mirólos  desde  Jéjus  la  calzada 
De  Te  mano,  mirólos  el  camino 
De  Arabia ,  la  en  riquezas  abastada. 

ViOlos  el  eaminaiilo.  á  ellos  vino 
Cansado,  cuiindo  Ue^ú  babian  pasado. 
Confuso  condenó  su  desatino. 

Tal  es  lo  que  conmigo  haliels  usado- 
Venistcs,  y  sin  causa  justa  alguna 
Ingratos  contra  mí  os  habéis  mostrado. 

(Dije  por  aveotura:  ■  Dadme  una 
Parte  de  vuestro  baberiT  i  Hl  voz  ha  aida 
En  algo  pedighefia  6  importuna? 

¿O  he  que  me  librásedes  querido 
'  Dealgun  grave  enemigotemerosoT 
iQué  oleo  ó  qué  rescate  oa  be  pedidot 

Hablad,  si  tenéis  qué,  que  con  rapoM 
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fl«  prestara  alencíon.  bec1dm«  acora 
Si  os  be  oreiidido  en  algo  ú  soy  panoso, 

¡Oh,  cuino  es  poderosa  v  veiiceilora 
En  todo  la  verdad!  Ob,  cómo  <^a  nadi 
lie  empece  Tuesira  voz  acosailura! 

ünvoestroimagintreatá  Tuiídiida 
VBestraniirebeDBioo.desoloH  vieolo 
Hovtsies  contra  mi  la  voz  «Irada. 

El  caso  esqne  en  caveiido  uno,  al  n^oineDto 
ToJm  son  coDtn  él ;  A  un  (erido, 
A  un  ainiKo  vae&lro  dais  tormento. 

Quered  bien  atender  i  mi  gemido, 
Hind  mi  raion  toda  ateotamenle. 
Veríiaqae  ante  vosotroanoeicedido; 

Oai  os  place ,  lomemos  blandamente 
A  razonar  aobre  etlo,  lomad  luego, 
Verlse  mi  ratón  mas  claraineote. 

No  lorcerl  jamás  por  mal ,  por  ruígo, 
Mi  lengua  i  la  maldad ;  que  si  me  duelo, 
Sj  lloro ,  so;  de  caroe  j  ardo  en  fuego , 
H  ti eoi«  como  coaoios  liene  el  meló. 


(UríTDLO  TU  DE  JOB. 

¡Aj.noloTlera  el  hombre  señalado 
Tiempo  para  morir !  Ay ,  no  tuviera, 
Como  el  obrero  llene,  un  lin  tasada ! 

Con  el  deseo  qne  I >  so m lira  espera 
El  siervo  trabajado,  óeijornalero 
Que  el  sol  Teoezea  aguarda  su  carrei-a ; 

An si. esperando  jo  el  dJa postrero. 
En  vano  muchos  meses  be  contado. 
Hit  Doches  he  tenido  en  dolor  fiero. 

Cuando  me  acuesto  digo :  «Va  es  llegado 
NI  Sd,,do  baylevBoiarityila  mañaiía; 
«No  ha;  tarde  ;>  y  i  la  fin  quedo  burlada. 

Alirgaiemimalflotla  es  temprana 
Bort  para  mi  lio,  aunque  vestido 
Depodre ,  aunque  no  tengo  cosa  sana. 

Cual  laiitadera  en  tela,  insl  bao  corrido 
Misdiudeicansados,  mi  contento 
Vol6 ,  j  el  mi  esperar  en  vaito  ba  sido. 

¡Aj!  miímbraiede  mi,  SeiioT,pues  viento 
Conoces  que  es  mi  vida,  j  que  pasada. 
No  tomara  i  gozar  de  luz ,  de  aliento. 

No  me  podra  mas  ver  vista  criada. 
Si lut  poco lu  clemencia  m»sse olvida; 
Cuando  me  querrás  ver,  no  ver&a  nada. 

Llovió,  T  pasó  la  nut« ;  ansí  es  la  vida. 
Asi  quien  una  vez  bajó  i  la  escura 
Begion,  no  lislla  vuelta  ni  subida. 

Ni  Inroa  mas  i  ver  la  beruiosura 
De  su  dorado  tecbo  }  alia  casa , 
ñi  le  conoce  massu  mesma  bechura. 

Sino  yo  menos  puedo  poner  tasa 
A  mi  dolieate  voz ;  diré  mi  peoa , 
Diré  caiinto  la  amarita  ánima  pasa. 

iQuéesesto?¡ay  idi.Seilar,  íyosnjr  ballena, 
8oy  mar,que  Acida Udo.á cada  pait» 
Y  encoeotro  en  el  dolor  y  en  la  cadi'na? 

SI  digo:  <  Del  dulzor  que  el  sneño  parte 
Hl  lecho  no  seri  esraío  amigo , 
AJII  podré  olvidar  de  mi  mal  parte¡> 

Con  temerosas  formas  enemigo. 
He  tomas  el  descanso  ansi  espantoso, 
Que  el  despierto  dolor  abraza  y  ligo. 

El  tazo  estrecho  ;  crudo  por  sabroso 
Escoge  ei  alma  mía,  j  cualquier  suerte, 
y  no  este  cuerpo  Oaco  y  doloroso. 

AlMrrezco  el  vivir,  amolamuerin; 
YpoesM  taDÍbnOM,  layl  venga  luego. 
Reguarde  un  ser  tan  vil  tu  mano  niene. 

iCoál  ei,  lino  bojeia,  el  hombre,  y  ja^o, 
Faraqnecaidedél  tuprovideucia, 
I)  le  dMbaga  el  hierro  ó  aueme  el  ftiegof 

iPara  qne  en  la  alborada  con  cierneucia 
Le  mire  cada  dia  y  te  remire  , 
Por  borta,  por  momenbis  tu  excelendaT ' 

iAyl  tetúndo  hai  de  acabar!  O  ae  reilit 
De  Kxteur  la  vida  niienibtt 
Tb  nano  I  i  daow  alivio  en  qnertifilr*, 


Si  dicen  que  pequé ,  tn  ser  estable 

ÍQnéplerdK,  para  que  iior  blanco  opoesto 
le  tengas ,  hecho  peso  intolerable , 
A  mi  mismo?  Señor,  amanea  [ireslo, 
Amansa  ya  tu  brazo  riguroso, 
No  lengasyaeutusojos  mi  mal  puesto. 
íKo  ves  que  si  emperezas  vagaroso. 
Hoy  me  pondré  A  dormir  en  es  te  suelo, 
Y  al  alba ,  si  me  buscas  piadoso. 
No  ballarts  de  mi  im  solo  pelot 


cifítdlo  vi 


Aquí  Baldad  airado  abrió  la  boca. 
iQué  tin  ha  de  tener  tu  parlería, 
Dice,  tn  presunción  ventosa,  loca  T 

iHizo  jamás  Dios  sobra  ó  demasía? 
iTordó  el  derecho  i  naiiio?  ¿Armó  la  mano, 
Faltindole  ratón,  con  tiranía? 

Si  ciegos  de  su  error  tus  hijos,  vano, 
Pecaron  contra  él  injustamente , 
Los  derribó  con  brazo  solierano. 

Y  (1(1  si  con  cuidado  diligeniu 
Agora  despertares  tus  sentidos , 

Si  i  Dios  los  convirtieres  humilmenic , 

Si  con  pura  limpieza  en  sus  oiilos 
Sonares ,  él  también  de  madrugada 
Te  colmara  de  bienes  escogidas. 

Y  quedará  zaguera  tu  pasada 
Felicidad .  riqueza  y  buena  suerte , 
Con  tus  postrimerías  ccnnparada. 

Preftunla  i  los  ancianos ,  ve  y  conviene 
Tus  OJOS  por  los  siglos  ya  primeros, 
Eli  ios  antiguos  casos  mira,  advierte. 

(Que  nos  ayer  nacimos,  y  ligeros 
Volamos  mas  que  sombra  y  como  el  viento, 
Y  en  dsaberquedamos  muy  postreros.) 

Ellos  te  enseriaran  contado  cuento, 
Kilos  te  hablarán,  y  dd  divino 
Pecho  producirán  reconocimiento. 

DIrlole  qne  es  notorio  desatino 
Pedir  verdor  al  junco,  ni  hermosura. 
Que  no  está  junte  al  agna  de  contiiin. 

Qne  si  parece  eelar  na  sn  frescura. 
Sin  qnele  toque  el  hierran!  la  mano, 
Primeroque  ninguna  otra  verdura 

Se  seca,  y  «lue  anslmesnio  ei  ser  bumatlO 
Perece  de  cualquier  que  Dios  olvida; 
De  todo  falso  hipócrita  profano. 

Al  cual  sn  vanidad  á  conocida 
Calamidad  conduce ,  y  su  esperania 
Es  lela  adó  la  araña  hace  su  vida ; 

Adó  el  flaco  animal  cuando  el  pié  Unta, 
No  halla  dó  estribar,  y  aunque  procura. 
Caldo ,  levantarse,  nolo  alcanza. 

También  te  enseñarán  que  cuanto  dura 
A  la  planta  el  humor,  y  el  sol  benino 
La  mira ,  crece  en  ramos  y  frescura. 

Y  abriendo  por  las  piedras,  da  camina 
A  aus  llrmes  raices ,  y  enredada 

Con  las  peñas,  las  pasa  masque  flno  ' 

Acero;  y  que  si  acaso  es  arrancada 
De  su  lugar,  ansí  qne  quien  la  vldo 
Diga ,  00  queda  rastro  ni  pisada ;    , 

Entonces  es  su  gozo  mas  crecido. 
Por  uno  mil  pimpollos  vigorosa 
Produce  dentro  el  polvo  removido. 

Elloes  verdad  perpetua  no  dudosa; 
Jamás  á  la  booitad  de  Dios  desampara , 
Jamis  i  la  maldad  hace  dichosa. 

Ni  le  dejes  Ui  t  él,  que  él  nunca  pan, 
Rastaqnede  loor  te  colme  el  peelio. 
Huta  que  biDe  en  gozo  iMca  y  cara. 

Los  malqnerleoies  tuyos  al  despecho 
Eniregati  confuso;  que  el  estado 
Delbneno nunca  vieneiaer  drahechO) 
M  el  del  malo  jainii  «aproiparado. 
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OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 
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Ho  me  (lesenvolvi  siquiera  on  hora; 

?ue  siempre  ame  mis  ojos  Piguraila 
u  mano  tuve  y  IXieraa  ven  ((adora. 

Has  at ,  como  decís,  soy  malo ,  nada 
He  aerviri  el  rogar,  porque  si  Tuese 
Justo,  no  loseré  si  á  elle  agrada. 

Si  puro  mas  qae  nieTe  emblanaueciese. 
Si  mas  qne  la  limpieía  misma  toao 
Con  (líenos  yo  y  con  hecbos  reluciese. 

Ante  él  pareceré  con  lorpe  lodo 
BeTaelio;  sucio,  ansí  que  mi  vcsiido 
Huja ,  desamparándome  del  todo. 

¡Af!  que  DO  es  otro  yo,  ni  igual  ceñido 
De  carne,  con  quien  pueda  osadamente 
Ponerme  i  barbar  por  mi  partido. 

Ni  menos  hay  nacido,  bay  viviente 
Que  medie  entre  los  dos,  que  nos  presida. 
Que  mida  i  cada  uno  justamente, 
aparte,  sucrecida 


Confieso  que  es  asi,  que  nadie  esparte. 
Si  Drc^,  responde  Job,  al  hombre  acosa, 
A  coD  justa  razón  guardar  su  parte ; 

tíue  con  quien  él  baraja ,  si  ya  uta 
Delodosusaber.darí  turbado 
Por  mil  acusaciones  una  excusa. 

Es  de  corazón  sabio,  esia  dolado 
De  poderosa  fuena  ;  ¿quién  presume, 
Teniendo  lid  con  él ,  gozar  su  estado? 

Los  montes  en^umlirailos  tuerce  y  sume 
Con  tan  presto  Turor,  que  apenas  vieron 
£1  Rolpe  decender  que  los  consume. 

En  tocando  la  tierra,  estremecieron 
Los  fundamentas  de  Pila,  y  conmovidos 
De  SD  lugar  elenioy  lirme  fueron. 

Manda  al  sol  que  recoja  sus  lucidos 
Rayos ,  y  no  los  muestra .  ¡|  los  sagrados 
Ardores  por  él  son  escurecidos.  * 

&]  tiende  el  aire  puro,  desplegados 
Los  cielos  son  por  éi ,  y  va  j  camina 
Por  cima  de  los  mares  mas  nincbados. 

El  solo  cria  el  norte  y  la  bocina 
Yel  carro  y  el  austral  contrario  polo. 
La  retraída  estrella  peregrina. 

Poderoso  obrador  ele  lo  qne  él  solo 
Entiende;  desús  obras  y  grandeza 
t;omenz6el  hombre  el  cuento,  masdcjálo. 

Pondráseme  delante,  y  mi  rudeza 
No  le  conocerá ,  subirá  el  vuelo, 

Y  no  entenderá :  tal  es  lu  aliexa. 

Pues  si  algo  aprehendiere,  ¿quién  del  suelo 
Le  quitará  Ta  presa?  ¿cual  osado 
Bazon  demandará  al  que  tuerce  el  cieloT 

No  enfrena  con  temor  su  pecho  airado ; 

Sue  del  mundo  lo  alto  y  lo  crecido 
ebajo  de  sus  píes  tiene  humillado. 

Puesjcníndo  ó  cómo  jo  seré  atrevido 
Derazonareonélf  para  su  audiencia 
jíiaé  estilo  fallaré  tan  esc^doT 

Que  ni  sabré  tomar  por  mí  inocencia , 
Por  masoue  limpio  sea;  mas  temiendo. 
Le  rogaré  que  juzgue  con  clemencia. 

V  podra  acontecer  también  qne  taabiendo 
Llamüdole,  responda,  y  yo  no  crea 
Msepaque  i  mi  voaoió  entrada  oyendo. 

El  como  torbellino  me  rodea , 

Y  empina  y  bate  al  suelo  presuroso  ¡ 
En  añadir  dolor  en  mi  se  emplea. 

No  me  concede  un  punto  de  reposo, 
NI  un  solo  recoger  el  flaco  aliento ; 
En  amainarme  solo  es  abnadoso. 

kaíí  que,  si  va  a  fuerzas,  no  entra  en  coenlo 
La  snja  ¡  si  i  derecbo,  no  ba;  criado 
Que  pareica  por  mi  en  ni  acatamienlo. 

Seré  yo  pw  mi  boca  condenado , 
Si  hablo  «I  mi  defenM;  limpio  j  puro 
Seré ,  y  cooTencerl  que  soy  culpado. 

Yo  mismo  no  estaré  cierto  j  seguro 
De  mi  JuBliciR  misma ;  lo  mas  claro 
De  mt  vida  toidré  por  mas  escuro. 

Has  lo  qne  be  dicbo  y  digo  es ,  que  al  avaro , 
Al  liberal,  al  malo,  al  virtuoso 
Le  rompe  de  una  suerte  el  bílo  caro. 

Has  ya  que  el  desiruirme  le  es  sabroso, 
Acábeme  de  ona ,  y  no  haga  juego 
Del  mal  de  quien  jamás  le  fué  enojoso. 

Andáis  mal  engañados.  Hace  envego 
Del  mundo ,  si  le  place ,  al  enemigo 
Iqjosio,  que  le  pone  á  sangre  y  fue^o, 


1,  queno  he  pecado,  el  corlo  dia 

De  la  f  Idi  me  hnje  mas  ligero 

Que  posta ,  y  mai  qne  sombra  mi  alegria. 

Ko  corre  aitst  el  navio  mas  velero, 
n  meaos  ansí  *neU  3  le  apresara 
k  la  presa  el  milano  eimlcero. 

MI  en  el  pensar  Jamás  (uve  solttira. 
hmiadlje  eoire  mi  ¡  «Quien  10  *|oit 


Mas  wl  como  estoy,  no  estoy  coamigo. 


ciriroLo  s  DE  iOB. 

Este  morir  viviendo  noclie  y  día , 
Ansí  me  enbda  ya ,  qne  sin  respeto 
Las  riendas  soltaré  i  la  lengua  mía. 

Diré  mis  amargaras  en  eccreio; 
Señor,  icondenarásá  un  atrevido. 
Ni  me  dirás  razón  de  aqueste  aprieto? 

¿Es  bueno  ante  tus  ojos  oprimido 
Tener  con  violencia  al  que  es  tu  hechura , 

V  dar  calor  al  malo,  i  su  partido? 
tTusoJos  son  de  carne  por  ventura! 

Tu  vista  cual  la  bnmanaT  tu  partido. 
Tu  ser  es  como  d  serdelacrialnraf 

¡Pesnaisas  lo  que  dudas  engañado 
Por  dicha,  é  por  sospecha  manifiestot 
Tú  sabes  que  Jamás  le  fui  culpado. 

¿No  sabes  mi  ignorancia?  Has  ni  aquesto, 
Ki  fuerza  ni  saber  algunobomano 
Descarga  de  mis  hombros  lo  que  has  puesto. 

Tus  dedos  me  formaron ,  con  tu  mano. 
Señor,  me  composísleá  la  redonda; 

Y  :abora  me  despeñas  i  n  bu  mano  T 
Acuérdate  que  soj  vileza  hedionda; 

Del  polvo  me  hícisie  enceoizado. 

Hora  es  que  el  mismo  polvo  en  mise  esconda. 

Como  se  forma  el  queso ,  asi  yo  puedo 
Decirte ,  de  una  leche  sazonada 
He  compusiste  con  tu  sábiodedo. 

Vesilsteme  de  carne  rodeada 
Re  cuero  delicado,  y  sobre  estables 
Huesos  con  Hrmes  nervios  asentada. 

Vida  me  diste  y  bienes  no  estimables , 

V  con  tu  vestidura  persevera 

Ui  huelgo  Saco  y  días  deleznables. 

Bien  sé  que  do  lo  olvidas  ni  está  fnera 
De  to  memoria  aquesto ,  j  que  en  tu  pedio 
Hura  lo  que  será  y  lo  que  antes  era. 

Si  te  Ofendí,  Señor,  bien  me  has  deshecbo; 
Si  cometí  maldad ,  á  buen  seguro 
Que  no  me  iré  loando  de  lo  hecho. 

V  si  pecador  fui ,  ¡  ay ,  cuánto  es  duro 
Hi  azote!  7  si  fui  justo,  ¿qué  he  sacado 
Has  de  mi  ser  amargo  y  dnlor  pnroT 

El  cual  como  león  apoderado 
De  mi ,  me  despedaza ;  mas  yo  luego 
Soy  por  ti  i  mas  pena  repara'do. 

Coa  milagrosa  mano  en  medio  el  faego, 
Por  prolongar  mi  duelo,  me  sustentas, 

Y  muero  siempre,  y  nunca  al  morir  liego- 
Renuevas  mis  azotes,  y  acrecientas 

Tns  iras ,  v  mandándome  comino, 
Connnmíhonde  maléame  atormentas. 

|Ay1  idequé  voluntad,  SeBoT,  le  Tino 
Redadra:3lesialazT|Ayl  feneclCTa 
Aniei  qu'  comearara  I  ser  Teclno 
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Delmnndo,  qnemoruliohl  ya  me  vie 

Y  el  Tienire  le  trocara  en  sepultura, 

Y  como  el  que  no  faé  jamás  ;o  Riera. 
Has  pnes  lo  poco  qae  mi  lida  dura 

CoDOces,  [en,  Señor,  la  mano  airada. 
Dame  an  |>eqoeBo  pla70  de  holgura 

Ames  que  dé  prmcipío  1  tajornadl 
Para  nuDca  volver ,  ames  que  vea 
La  tierra  negra  de  lemor  cercada, 

La  tierra  escara,  tenebrosa  y  Oeri, 
De  contusión  y  de  desden  ma;  llena. 
Falta  de  todo  bien  qae  se  desea. 
Adonde  ei  noche  cuaado  mas  serena. 


CArhrvLO  it  de  jo>. 

¡Ob,CTiinio,Job,  lo  tienes  mal  mirado, 
SI  por  Juntar  palabra ,  do  argüido. 
Si  piensas  porbablar  no  ser  culpado! 

JDÍJo  el  Sofur  Mosmano).  Di:  rendido, 
1  Todo  le  callarií  ¡Tú  solo, haciendo 
Burla .  seris  de  nadie  escarnecido  T 

DI,  falto ,  I  no  sonó  1  u  \07.  diciccdo : 
•So;  libre  Je  maid.nd ,  so;  limpio  ¡  puro, 
En  obras,  en  palabras  reluciendo  •? 

¡  Oh ,  si  rompiese  Dios  sn  velo  escuro, 
T  puesto  en  clara  luz  ;  boca  i  boca, 
Huíase  con  inpecho  terco  j  duro, 

V  descubriesen  tn arrogancia  loca 
Bu  abismo  de  saber,  sn  derechera, 

Y  cómo  i  tn  maldad  su  pena  es  poce! 
¡Por  casobasapurado  su  honda  aUeíaT 

Al  Ijtlimo  poder  ;  ser  di>iao 
{Por  dicha  penetró  lusran  viveíaT 

Subido  es  mas  que  elcielo  cristalino; 
Paet  icúmo  llegarás?  Es  mas  prorundo 
Qne  el  centro ;  iqué  hart  in  desaiinof 

SI  mides  de  una  parle  i  óira  el  mundo, 
HajOT  es  SD  medida,  ;  con  su  anchan 
Compuesto  el  ancho  mar,  es  muy  segaudo. 

Si  todo  lo  talare,  y  sien  escura 
Cgrcel  cerrado  todo  lo  escondiere, 
^abri  qne  se  le  oponga  criatura! 

Cuanto  el  mortal  7  vano  pecho  Liclere 
El  lo  conoce ,  j  cala  sus  intentos, 

Y  entiende  al  que  á  si  aun  no  se  entendinre. 
Que  el  hombre  es  vanidad,  sus  pensamicn  t< 

Carecen  de  sustancia,  yes  molido. 
Como  salvaje  bruto,  i  lodos  vientos. 
Has  digo  quesi  ahora  convertido 
Te  vuelves  con  estable  y  Grme  pecho, 
y-  tiendes  j  los  braios  j  el  gemido ; 

V  si  alejas  de  tu  alma  v  de  tu  hecho 
A  toda  la  maldad ;  si  el  desarnero 
No  reposare  mas  dentro  en  tu  pecha, 

Podrís  alzar  al  cielo  pnro  entero 
El  rostro  y  sin  mancilla;  denodado, 
Ko  te  pondrá  temor  ningún  mal  Bcro. 

V  lü,  de  aquestos  duelos  olvidado, 
Ko  quedrrá  en  il  dcllos  mas  memoria 
Qne  de  las  raudas  agnasque  han  pasado. 

Seri  cual  mediodía,  y  mas,  la  gloria, 

Y  si  rodare  el  tiempo ,  como  aurora, 
Diri  mas  iuz,  creciendo,  ta  memoria. 

Seguro  morirás,  pues  se  mejora 
Tn suerte,  T como  siacabadohuhlerag. 
Ansí  te  ser&  ef  sueño  de  aquella  hora. 

Sin  miedoque  ligara  ó  voces  Gerat 
Te  asombren  ó  te  rompan  el  reposo, 
Descanurás  las  hMas  postrimeras. 

Colgados  de  tu  amparo  provechoso 
Teactiartnlos  tuyos,  los  etiraños, 
Con  que  leri  lu  nombre  mas  glorioso. 

Has  iqaién  diré  del  pecador  los  daSoiT 
El  miedo  le  consume  vida  y  ojos. 
Guarida  le  Tallece ,  y  de  sus  anos 
El  Bb  WD  aalet  erados  como  abTO|M> 


oiptimo  ni  PE  IOS. 


Torciendo  lob  el  rostro  dice:  ¿El  mondo 
Sin  dada  en  vos  se  encierra ,  y  acabado 
Con  vos  todo  el  saber ,  irá  al  nrorundot 

V  yo  de  entendimiento  soy  dolado, 

Y  no  menos  qne  vos,  á  lo  que  creo, 
Ni  qnedo  en  decir  esto  muy  loado. 

Has,  pues  tan  sabios  sois,  ¿no  veis  queesfao 
Beir  de  on  vuestro  amigo  en  tal  fortunaí 
No  veis  oneDios  no  oiri  vuestro  deseoT 

Atiéndeme :  ana  tea  ardiendo ,  ó  una 
Antorcha  en  rico  techo  es  abatida, 

Y  gnia  bien  los  pies  cuando  no  hay  luna. 
Noporqueesmaltralada  fué  perdida 

Hi  vida,  ni  soy  malo  aunque  azotado. 
Que  á  Teces  la  bondad  es  allígida. 

iNo  viste  alguna  vez  de  bien  colmado 
El  lecho  del  logrero  y  del  que  adora 
El  dios  que  con  sa  mano  ha  fabricado  T 

Has  Dios  es  poderosa,  iquiénio  ignorat 
E!  ave  lo  dirá ,  que  el  aire  vuela, 
La  besllaque  en  los  bosques  al  tos  mora. 

La  tierra  torpe  y  brota  es  como  e5[:uela, 
Que  enseña  esa  verdad ,  el  mar  tendido 

Y  cnanto  pez  por  él  nadando  cuela. 
I K  c|aecosa  criada  es  ascondldo 

Que  Dios  con  poderosa  ysibia  mano 
Crió  la  tierra ,  el  cielo ,  el  sol  lucido ; 

Yqnedesn  gobierno  soberano 
La  vida  del  viviente  está  colgando, 
y  el  soplo  que  gobJernael  cuerpo  humano  t 

Decuanto  razonásedes  hablando 
La  oreja  es  el  jues,^  en  los  sabores 
El  gusto  es  el  que  tiene  cetro  y  mando. 

Los  viejos  son  muy  grandes  sabidorcs. 
Los  dias  V  los  aüos  prolongados 
En.  caso  de  saber  son  los  mejores. 

Has  mucho  mas  en  Dios  aiwsentadoi 
EsUd  todo  el  saber  y  vatenUa, 
Con  otros  mil  tesoros  encerrados. 

Lo  qae  su  mano  airada  al  suelo  envIS) 
No  se  edifica ;  mas  lo  qne  él  encierra, 
Cerrado  quedará  de  noche  y  día. 

Secironse  las  (benies  j  la  tierra 
Caando  él  detiene  el  agua ,  y  cuando  quiere. 
Lanzándola  destroye  campo  y  sierra. 

Puede  cuanto  leplace,  y  cuanto  hiciera 
Es  ley,  y  ni  ásafrirni  aponer  lloro 
Es  parte  algún  mortal,  si  él  no  quisiere. 

Vados  dejará  de  sn  tesoro 
Los  pueblos  donde  el  seso  ylev  mnrabat 

Y  convirtió  en  vil  soga  el  cinto  de  oro. 
El  cinto  tachonado,  que  cercaba 

Los  lomos  del  tirano ,  desalado , 

Lo  muda  en  Testidura  pobre,  esclava. 

Del  sacerdocio  santo  despojado 
Por  él  va  el  sacerdote,  y  por  samaiw 
El  brazo  poderoso  es  c|uebranlado. 

A  todo  el  bien  decir  del  pecbo  humaoo 
Deslengua ,  y  si  le  place,  en  desTarlo 
Convierte  el  saber  lodo  y  seso  anciano. 

Derrama  de  desprecios  como  un  rio 
Encima  de  los  queresplandecian 
Ilustres  en  linaje  ú  señorío. 

Y  los  que  en  honda  noche  se  sumían 
Los  pone  en  clara  In7,  y  saca  ai  cielo 
A  los  que  los  abismos  ascondian. 

Ya  mulUpiica  el  puebla,  ya  conduela 
Lo  mengua, yólo  esparce  úlo  destierra, 

Y  io  re^ce  ya  á  sn  propio  suelo. 
A  las  cabezas  altas  de  la  tierra 

Las  ci^a ,  y  por  losyermos  sin  cambio 
Las  lleva  dn  saber  adó  el  pié  yerra. 
Como  el  qne  en  noche  escura  pierde  el  uno, 

Y  alarga  i  toda  parte  el  aire  en  vauo. 
Asi  ian,y  cnalelquerfgeelvino, 
Que  oreiúle  iqol  ti  el  pié  j  allí  la  mano. 
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De  tan  hieiiga  escachar  atonnenlado, 
RespoDdelob.T  dice  :¿  Hasta  enanilv 
S«re  de  vuestros  diobosfaligadoT 

Ya  lobre  nueve  Teces  balilonando 
Perseveráis  mi  ma) ,  j  cada  boro 
Os  rais  mas  contra  mi  des verKontando. 

Pues  digo  lo  que  be  dlcbo  hasia  agura ! 
Erré ;  pues  qnlera  errar,  j  úe  comino 
Aqueste  error  coomlgo  vive  j  mora. 

Por  masque  me  digáis  aue  desaliño. 
Por  masque  porOeis  soberiilamenie 
fiue  ROj  de  cuanto  mal  padeico  diño, 

DigOt  parque  entendáis  mas  claranwrite, 

Sne  a  ser  juicio  aqueste,  el  soberano 
i«  procedería  ni  igualmenle. 

Estoy  por  la  siniestra  y  diestra  mano 
Sitiado  en  derredor,  y  si  voceo 
Llamando  quien  me  ayude,  llameen  vano. 

Bramo  por  ser  oído ,  mas  no  veo 
llanera  de  luicio,  ni  acusado 
NI  derendido  soy,  cual  suele  el  rea. 

Veo  que  Dios  los  pasos  me  ba  lomado» 
Corlado  me  ba  la  senda ,  y  con  escura 
Tlnlebla  mis  caminos  ba  cerrado. 

Quitúde  mi  caben  la  hermosura 
IM  víto  resplandor  con  que  iba  al  cielo ; 
Denudo  me  dejd  con  nía  no  dura. 

Cortóme  al  derredor,  yiine  al  suelo 
Cual  irbol  derrocado;  mi  esperanza 
El  viento  la  ilevú  con  presio  vuelo. 

Hostrú  de  su  Turor  la  gran  pujanza ; 
Airadoy  triste  yo ,  como  si  ñiera 
Contrario,  ansí  de  si  me  aparta  j  lanza. 

Corrió  como  en  tropel  su  escuadra  Bert, 
TviDO.ipnMcercoa  ni  morada, 
V  abrió  pormediodellu  giran  cañera. 

Hilo  de  mi  dolor  muy  alí-jada 
La  ayuda  de  mis  deudos;  mis  amigos 
Huyeron  ya  de  mi ,  la  fe  olvidada. 

Y  ios  vecinos ,  de  mi  mal  tesLígos, 
Huyeron,  ¡sy!  y  cuantos  me  trataban 
Ko  cuidan  ya  de  mi  masque  enemigos. 

De  mis  puertas  adentro  los  que  esiab-in. 
Mis  siervos  como  ajeno  me  extrañaron, 
Como  si  huésped  fuera  me  miraban. 

Estos  labios  que  veis  ya  vocearon 
Al  siervo,  que  me  buye  mas  qne  el  viento, 
Yto:i  palaljras  blandas  le  rogaron. 

Aun  mi  propia  mujer  fauyú  mi  aliento 
Con  aKo ,  y  mis  brazos ,  y  rogada, 
Noquisoen  su  regato  darme  asiento. 

¿Quéroast  Hasia  la  gente  dt^sprecíjda 
He  httnn ,  y  si  dellos  me  desvio, 
Baceuburlademl,  cruel,  maliada. 

Los  i|ue  antes  eran  del  secreto  mío 
Abomiiiaudemiíjestos  preciados 
Amieoa  me  maltratan  con  desvio. 

Mis  huesos  al  pellejo  están  ppgados, 
Yya,  de  consumido,  brolanfuera 
Loa  dientes ,  sobre  el  cuero  señalados. 

Merced  habed  de  mi,  merced ,  siquiera 
Tosoiros  mis  amigos ,  que  la  mano 
Del  Alto  me  toc6,  nesauay  fiera. 

Baste  que  él  no  nejó  en  nil  hueso  san», 
8in  que  me  acrecentéis  mayor  tormento, 
Ho  barios  de  mi  mal  crudo,  inhumano. 

¡  Ob ,  quién  me  concediese  ijue  este  cuento 


Enplaneba,ó,parasermas  duradero, 
En  pederaaldonslmo  formado? 

SI  bramo,  m  por  eso  desespero. 
Bien  sé  que  ha  j  redentor  para  mi  vldt. 
Que  el  suelo  hollara  el  siglo  postrero ; 

Por  quien,  despoesde  rota  y  consumida 
MI  carne,  reformada  y  mas  dictiuia. 
Tari  del  Inei  alto  la  venida. 

Tomlaooloteréide  aquella  berrooM 
Luí  pnarta  mli  o¡i»,  m  ouo  algnuoi 
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Esta  esperanta  Hrme  en  mi  repoU. 

Dlgoto  porque  todos  de  consuno 
Decis:  fOemosen  él,  que,  de  acosad<^ 
Daré  de  sumaldad  Indicio  en  uno.* 

Temed  por  Dios,  Icraed  el  acerado 
Cuchillo ,  aquel  cuchillo  que  apacienta 
Snslilos  en  las  carnes  del  malvado, 
Sabiendo  que  de  todo  ha  de  haber  cuenta. 


UPfTDLO  XI  DI  JOI. 

Calljbase  ya  Job,  mas  el  Nemano 
Sofar,  de«noJo  lleno  y  de  despecho. 
Volviendo  contra  al  la  diestra  mano. 

Pues,  dice,  jpara  qué  tengo  en  mi  i 
Saber?  para  qué  fln  dentro  en  mi  mnr 
Baioa,¡]ueme  reduce  á  lo  derecho? 

Que  si  esto  dejo  ansí  pasar  ngora , 
Afrenta  me  sera  cuanto  he  velado. 
Que  es  aire  mi  Kbec  diri  cada  hora. 

Dime:  jpor  aventura  lias  olvidado 

Sue  desde  que  la  tierra  tiene  astenia , 
esde  que  en  ella  el  hombre  es  sii^ietilado, 

Et  canto  del  malvado  es  un •- 

El  goio  del  hipócrita  Gngido 

En  un  abrir  del  ojo  lleva  el  vieni" : 

Si  levantare  al  cielo  el  cuello  erguido, 
SI  tocare  t  las  nubes  su  3liive?.a, 
En  rico  trono  aliisimo  subido. 

Como  basura  vil  con  lisercza 
Perecer!  su  Qn ,  los  que  le  vieron 
Dirin:  <iQué  es  dál?  yué  se  hizosu  grande»  T* 

Cual  sueño  volador ,  que  no  pudieron 
Prendelte,  faiirá,  y  muy  masligerD 
Que  las  noturnaa  sombras  nunca  fueron. 

Los  qjoa  que  le  vieron  de  primero. 
No  mas ,  ni  le  veri  la  casa  amada, 
Koelalto  mármol,  na  el  rico  madero. 

Sus  hijos  en  pobreza  avergonzada 
Mendigos  andarán ,  y  de  sus  manos 
Sustentarin  la  vida  lacerada. 

Pues  ocupú  sns  fuerzas  en  livianos 
Rpcbosde  mocedad,  tenga  porcierto 
Que  irÍD  con  él  al  polvo,  i  los  gusanos. 

Súpole  bien  el  mal,  el  desconcierto 
Al  gusto  lo  aplicó,  y  sin  dejar  nada. 


La  mal  dulce  comida ,  en  non 
Tóxico  por  las  venas  iransrorr. 

r.uaata  tragó  sin  orden,  codicioso, 
Lanió  con  mortal  basca,  yde  su  seno 
Lo  saca  Dios  con  lirazo  poderoso. 

Huyendo  del  vivir,  tendrá  por  bueoo 
Que  el  áspide  le  bebasangrey  vida, 
U  lance  en  él  la  víbora  el  veneno. 

No  qolso  la  vivienda  enriquecida 
De  bienes  Inocenies  del  aldea, 
Oe  miel  y  de  manteca  bastecida; 

Quiso  que  ajeno  mal  su  ceoso  sea, 
Has  no  gozara  del ,  ni  de  alegría 
Su  rica  con  mil  cambiosarca  vea. 

Pues  contra  el  pobre  el  brazo  convenía. 
Aunque  pueda  usurpar  la  ajena  casa , 
jamis  podrá  fundaran  tiranía. 

Pues  que  no  conoció  su  hambre  tasa, 
Terá,  puesto  en  deseo  y  eo  bajeza. 
Que  toda  ajena  mano  le  es  escasa. 

Cruel  uoconsinlió  queá  la  polireu 
Sobrase  de  su  mesa  algún  reparo; 
Por  tanto  seri  humo  su  riqoeía. 

Cuando  tuviere  lleno  el  vientre  avaro, 
Bt'Vfntaráde  harto,  y  cien  dolores 
Harin  que  el  mal  bocado  le  sea  caro. 

V  Dios  descargará  mil  pasadores 
Hasta  vaciar  la  a(jaba,v encendido 
En  in,  lloverán  sobra  él  temores. 

Del  hierro  huirá  triste  .aDigido 

Sirá  sobre  al  acero;  da  on  Uvlaao 
Blliro  tliri  tft  Qira  mu  ctecMa. 
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Con  la  espada  desniíds  en  allamnotí. 
Con  el  amargo  Liercorelumliranle 
Lesegnlráterrihle  el  soberano. 

Teodri  por  gran  riqueza  et  mal  andinla 
La  mas  cerrada  cueva  ;  mas  escura , 
Por  declinar  los  Glos  del  tajante 

Cnchillo;  ;  para  sd  mas  dcsventnra. 
En  triste  soledad  será  abrasado 
Con  fuego  que  contino  en  un  ser  dura. 

El  suelo  con  el  cielo  concertado, 
Aqueste  de  sus  hienesharft  cuento, 
Aqnel  se  le  opontiri  rebelde,  airado. 

V  Dios  destruirá  desde  el  cimiento 
Su  casa,  esparcirá  Loif a  su  gloria 
Con  ira ,  cual  al  polvo  hace  el  lioto. 

Aquesta  de  los  malos  es  la  bisiorla , 
Su  ¿rjnjeria  es  esta,  sus  provéclios 
Ansí  los  paga  Dios,  esta  memoria 
Entla  por  los  siglos  de  sus  beclios. 


Ct?flDL0  XXII  DEIOt. 

Y  dijo  mas :  ¡  Oh !  ¡quién  rae  concediera 
El  ser  loqneful  ja  en  tiempo  pasada> 
En  tiempo  cuando  Dios  mi  guarda  era! 

¡Cuando  su  resplandor  en  mi  sagrado 
Lacia  como  antorcha,  y  jo  hollaba 
La  noche ,  con  su  luí  clara  guiado ! 

¡Cual  fui  cuando  la  edad  florida  daba 
Vigor  y  teruiosura  al  rostro ,  cuando 
En  mi  secreto  el  Alio  reposaba '. 

¡Al  tiempo  que  duró  perseverando 
r.onmigo  el  poderoso,  j  me  ceflia, 
Colgada  mi  Tamilia  de  mimando! 

iCuando  nadaba  cuanto  poseia 
En  lecfac  j  en  manteca ,  y  aun  la  dura 
Peña  del  úlío  rica  me  venia! 

¡Cuando  de  gloria  lleno;  de  hermosura 
ijaiia  al  iribnnal!  Cuando  en  los  grados 
Mi  asiento  se  mostraba  en  mas  altura ! 

¡Cuando  de  anle  mi  bi,  avergonzados 
Los  mozos  se  escondían,  los  ancianos 
En  piú  mo  recibían  levantados! 

Ponían  sobre  su  boca  las  manos 
La  gente  principal  ei 
No  osaban  razonar  p< 

Los  hombres  que  I 
En  sangre  j  en  valor  enmudeciao. 
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Atentos  esperando  mi  sentencia. 

Oídos  que  me  oyeron  bendecían 
Mi  Ien|;u3,  con  las  señas  me  aprobaluD 

Los  dichos  que  de  mis  labios  salias , 
Cuando  1  Vis  pobres  que  favor  clamkbaí 

Libraba,  general  amparo  hecho 

De  cuantos  sin  abrigo  so  bailaban. 
Bendito  ful  de  mil  í  quien  mi  lA^^n 

Dio  vida,  y  de  la  viuda  Rcc  llena 


c!  pecho. 


li  cadena. 


La  boca  de  loor,  de  g 

Como  de  reo  i  reo  i 
Ansí  de  la  justicia  me  ti 
Lareciiludmi  jo; 

Al  pobre  que  de  vista  carecía 
Le  ful  en  lugar  de  lista ,  del  lisiado 
Tullido  fui  suspiésjsullel  guia. 

Por  padre  piadoso  reputado 
De  la  pobreza  fui;  si  contendían, 
En  sus  barajas  puse  mi  cuidado, 

A  los  que  viólenlos  oprimían , 
I.as  muelas  les  desbica ,  j  de  la  boca 
Les  arranqué  la  presa  que  tcnian. 

V  dtjeme  (mas  ¡ay!  ¡caán  falsa  yloca 
Salióla  mi  esperanza!):  «En  mi  reposo 
Traspasaré  esta  vida  que  me  toca. 

>Ni  fallara  íi  mi  (ronco  copioso 
Gobierno  de  las  aguas ,  de!  roclo 
Mi  campo  no  será  jamás  faltoso. 

(Injuria  no  hará  el  rigordel  frío 
A  las  mis  verdes  hojas,  siempre  entero 
RetucirA  en  mi  mano  el  arco  mió  ■ 

[Ay  miserable  engaño !  ay,  qué  ligero 
Voló  lodo  mi  bien,  cuanto  esperaba ! 
¡Cuin  otro  estoy  de  aquel  qnc  fui  primerol 

Callaba  quien  me  oia;  cuando  hablaba. 
Por  no  perder  <le  mis  palabras  una , 
En  ral  los  ojos  flnnes  enclavaba. 

Jamás  contra  mis  dichos  buho  algnna 
llanera  de  respuesta;  ^o  inOuia 
Como  en  sageio  hamilde  sin  njoguna 

Difieultad ;  mi  habla  decendia 
r.nal  lluvia  en  sus  oídos  deseosos , 
Como  en  sediento  suelo  agua  tardia. 

Si  mereiaá  ellos,  de  gozosos, 
Apenas  lo  creían,  al  sentido 
De  lodos  mis  semblantes  cuidadosos. 

En  caminando  á  ellos ,  recibido 
De  todos,  me  sentaba  en  cabecera. 
Cual  rey  que  de  sa  corle  estl  ceitido. 
Cual  el  que  da  consaulo  eopena  fien. 


PIR  nt  ui  oi*ki  rotnei*, 
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LIBRO  PRIMERO. 


INTBODUCCION. 
Diae  moa  j  moiiio  de  U  obn. 

Db  las  calamidades  de  nuestros  tiempos ,  que,  como 
vemos,  son  muchas  y  muy  gravea,  una  es,  y  no  !a  me- 
nor de  todas,  el  haber  venido  los  hombres  á  disposi- 
ción que  les  sea  ponzoña  lo  que  les  solía  ser  medi- 
cina y  remedio  ;  que  es  también  claro  indicio  de  que 
se  les  acerca  su  Qn  ,  y  de  que  e1  mundo  eslá  Tccino  i 
la  muerte ,  pues  la  lialla  en  la  vida.  Notoria  cosa  es 
que  las  escriluras  que  llamamos  sagradas  las  inspi- 
ló  Dios  á  los  profelos  que  las  escribieron,  para  que 
nos  fuesen  en  los  Irabajos  dcsta  vida  consuelo ,  y  en 
las  tiiiioblas  y  errores  dclla  clara  y  fiel  luz ,  y  para 
en  las  llagas  que  hacen  en  nuestras  almas  la  pasión  y 
el  pecado  ,  allí ,  como  en  oficina  general ,  tuviésemos 
para  cada  una  proprio  y  saludable  remedio.  Y  porque 
las  escribiú  iiara  e<tte  fin,  que  es  universal,  también  es 
manifiesta  que  pretendiú  que  el  uso  deltas  fuese  común 
á  todoí ;  y  asi,  cuanto  es  de  su  parte  lo  hizo ;  porque 
las  compuso  con  palabras  llanísimas  y  en  lengua  que 
ere  vulgar  á  aquellos,  á  quien  las  dio  primero. 

Y  después,  cuando  de  aquellos,  juntamente  con  el 
verdadero  conocimíenlo  de  Jesucristo ,  se  comuuicú  y 
traspasó  también  este  tesoro  á  las  gentes  ,  iiizo  que  se 
•  pusiesen  en  muchas  lenguas,  y  casi  en  todas  aquellas 
que  ciitoncis  eran  mas  generales  y  mis  comunes,  por- 
(¡ue  fuesen  gozadas  comunmente  de  lodos.  ¥  asi  fué, 
que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  y  en  no  po- 
cos años  después ,  era  gran  culpa  en  cualquier  de  los 
fieles  no  ocuparse  mucho  en  el  estudio  y  lición  de  ¡os 
Kbros  divinos.  Y  los  eclesiásticos  y  los  que  llamamos 
seglares ,  asi  los  doctos  como  los  quo  careciau  de  le- 
tísa,  por  esta  causa  trataban  tanto  deste  conocimien- 


to ,  que  el  cuidado  de  los  vulgares  despertaba  el  esta- 
dio de  los  que  por  su  oficio  son  maestros,  quiero  decir, 
de  los  prelados  y  obispos ;  los  cuales  de  ordinario  en 
sus  iglesias ,  casi  todos  los  días,  declaraban  las  san- 
tas Escrituras  al  pueblo ,  para  que  la  lición  parí icular 
que  cada  uno  tenia  dellas  en  su  casa,  alumbrada  con 
laluz  de  aquella  doctrina  pública,  y  como  regida  con 
la  voz  del  maestro ,  careciese  de  error  y  fuese  causa 
de  mas  señalado  provecho.  El  cual  á  la  verdad  fué  tan 
grande  cuanto  aquel  gobierno  era  bueno  ;  y  respon- 
dió el  fruto  á  la  sementera ,  como  lo  saben  los  quo  tíO' 
non  algima  noticia  de  la  historia  de  aquellos  tiempos. 
Pero,  como  decia ,  cslo,  que  de  suyo  es  tan  bueno,  y 
que  fué  tan  útil  en  aquel  tiempo,  ia  condición  triste 
de  nuestras  siglos  y  la  experiencia  de  nuestra  grande 
desventura  nos  ensenan  que  nos  es  ocasión  agora  do 
muchos  daños.  Y  asi,  los  que  gobiernan  la  Iglesia,  con 
maduro  consejo,  y  como  forzados  do  la  misma  necesi- 
dad, lian  puesto  una  cierta  y  debida  tasa  en  este  ne- 
gocio ,  ordenando  que  los  lihros  de  la  sagrada  Escri- 
tura no  andén  en  lenguas  vulgares  de  manera  que  los 
ignorantes  los  puedan  leer;  y  como  d  gente  animal 
y  tosca,  que,  ó  no  conocen  estas  riquezas,  ó  si  las  co- 
nocen, no  usan  bien  dellas,  se  las  han  quitado  al  vulgo 
de  entre  las  manos. 

¥  si  alguno  se  maravilla ,  como  á  la  verdad  es  cosa 
que  hace  maravillar,  que  en  gentes  que  profesan  una 
misma  religión  haya  podido  acontecer  que. lo  que  an- 
tes les  aproveciiaba  ¡es  dañe  agora ,  y  mayormente 
encobas  lan  substanciales;  y  si  desea  penetrar  ala 
origen  de  aqueste  mal ,  conociendo  sus  fuentes ,  digo 
que,  á  lo  que  yo  alcanzo ,  las  causas  deslo  son  dos, 
ignorancia  y  soberbia ,  y  mas  soberbia  que  ignoran- 
cia ;  en  los  cuales  males  tu  venido  á  dar  poco  i  poca 
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el  pueblo  crisüano ,  desCayenJo  de  bu  primera  viriud. 
La  ignorancia  ha  estado  de  parle  de  aquellos  á  quie- 
nes inciunbe  el  saber  y  el  declarar  estos  libros ,  j  la 
soberbia  de  parle  de  los  mismos  y  de  los  demás  to- 
dos ,  aunque  en  diferente  manera ;  porque  en  estos  la 
soberbia  y  el  pundonor  de  su  presunción  ,  y  el  título 
de  maestros,  que  se  arrogaban  sin  merecerlo,  les  cega- 
ba los  ojos  para  que  ni  conociesen  sus  faltas  ni  se 
persuadiesen  á  que  les  estaba  bien  poner  estudio  y  cui- 
dado en  aprender  lo  que  no  fiabian  y  se  prometían 
saber';  y  á  los  otros  aqueste  bumor  mismo ,  no  solo  les 
quilaba  la  voluntad  de  ser  enseñados  en  estos  libros  y 
letras,  y  mas  les  persuadía  también  que  ellos  las  po- 
dían saber  y  entender  por  si  mismos.  ¥  a?i,  presumien- 
do el  pueblo  de  ser  maestro,  y  no  pndíendo,  como  con- 
Tenia ,  serlo  los  que  lo  eran  ó  debían  de  ser,  conver- 
tíase la  luz  en  tinieblas,  y  leer  las  Escrituras  el  vul- 
go le  era  ocasión  de  concebir  muchos  y  muy  perni- 
ciosos errores,  que  brotaban  y  se  iban  descubriendo 
por  lloras. 

Has  si.  Gomólos  prelados  eclesiásticos  pudieron  qui- 
tar í  loa  indoctos  las  Escrituras,  pudieran  también  po- 
nerlas y  asentarlas  en  el  deseo  y  en  el  entenilimicnlú  y 
en  la  noticia  de  ks  que  las  han  de  enseñar,  fuera  me- 
nos de  lltprar  aquesU  miseria ;  porque  estando  estos, 
que  son  como  cíelos ,  llenos  y  ríeos  con  la  virtud  de 
aqueste  tesoro,  derivárase  dellos  necesariamente  gran 
bien  en  los  menores ,  que  son  el  suelo ,  sobre  quien 
ellos  influyen.  Pero  en  muchos  es  esto  tan  al  revés, 
que  no  solo  no  saben  aquellas  letras,  pero  despre- 
cian, ó  á  lo  menos  muestran  preciarse  poco  y  no  juz- 
gar lüen  de  los  que  las  saben.  Y  con  un  pequeño  gus- 
to decierlas  cnestiones  contentóse  hinchados ,  tienen 
títulos  de  maestros  teólogos ,  y  no  tienen  la  teología; 
de  la  cual,  como  se  entiende,  el  principio  son  las  cues- 
tiones de  la  escuela ,  y  el  crecimiento  la  doctrina  que 
escriben  ios  sanios,  y  ol  colmo  y  perfección  y  lo  mas 
alio  de  ella,  las  letras  sagradas ;  i  cuyo  entendimiento 
todo  lo  de  antes,  como  &  fin  necesario,  se  ordena. 

Mas  dejando  estos ,  y  tornando  á  los  comunes  del 
vulgo  i  este  daño,  de  que  por  su  culpa  y  soberbia  se 
hicieron  inútiles  para  la  lición  de  la  Escritura  divina. 
biseles  seguido  otro  daño ,  no  sé  si  diga  peor  ,  que  se 
faan  entregado  sin  rienda  á  la  lición  de  mil  libros ,  no 
ralamente  vanos,  sino  señaladamente  dañosos ;  los  cua- 
les, como  por  arte  del  demonio,  como  faltaron  los  bue- 
nos, en  nuestra  edad,  mas  que  en  otra,  han  crecido. 
Y  nos  ha  acontecido  lo  que  acontece  i  la  tierra ,  que 
cuando  no  produce  trigo  da  espinas.  Y  dig^  rpta  psIk 
segundo  daño  en  parte  vence  al  primero ,  porquo  eu 
aquel  pierden  los  hombres  un  grande  instrumento  pa- 
ra serbuenos,  mas  en  este  le  tienen  para  Górmalos; 
alli  quítasele  á  la  virtud  algún  gobierno,  aquí  dase  ce- 
bo á  los  vicios.  Porque  si,  como  alega  san  Pablo  (a), 
nías  malas  conversaciones  corrompen  las  buenas  cos- 
tumbres,') el  libro  torpe  y  dañado ,  que  conversa  con 
el  que  le  lee  á  todas  horas  y  á  todos  tiempos,  ¿qué  no 
haráT  ú  ¿cómo  será  posible  que  no  críe  viciosa  y  ma- 
la sangre  el  que  se  mantiene  de  malezas  y  de  pon- 
kAbiT  y  á  la  verdad ,  Bi qiiereaios  ajiTfirea  ^"*'  ^"'^ 
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f  tención  y  ser  justos  jueces,  no  podemos  dejar  de  juz- 
gar sino  que  destos  libros  perdidos  y  desconcertados,  y 
de  su  lición ,  nace  gran  parte  de  los  reveses  y  perdi- 
ción que  se  descubren  continuamente  en  nuestras 
costumbres.  Y  de  un  sabor  de  gentilidad  y  de  infideli- 
dad que  ios  celosos  de!  servicio  de  Dios  sienten  en 
elías  (que  no  sé  yo  si  en  edad  alguna  del  puebla  cría- 
tiano  se  lia  sentido  mayor) ,  á  mi  juicio  el  principio  y 
la  raíz  y  la  causa  toda  son  estos  libros,  Y  es  caso  (!« 
gran  compasión ,  que  muchas  personas  simples  y  pu- 
ras se  pierden  en  este  mal  paso,  antes  que  se  advier- 
tan del ,  y  como  sin  saber  de  dúnde  ú  de  qué,  se  ha- 
llan emponzoñadas  ,  y  quiebran  simple  y  lastimoi>a- 
mente  en  esta  roca  encubierta.  Porque  muchos  destos 
malos  escritos  ordinariamente  andan  en  las  manos  de 
mujeres  donccüaS'y  moias  ,  y  no  se  recatan  dello  sus 
padres ;  por  donde  las  mas  veces  les  sale  vano  y  sin 
fruto  todo  el  demás  recato  que  tienen. 

Por  lo  cual ,  como  qmera  que  siempre  haya  sido  pro- 
vechoso y  loable  el  escribir  sanas  doctrinas,  que  des- 
pierten las  almas  ó  las  encaminen  á  la  virtud ,  en  este 
tiempo  es  así  necesario,  que  á  mi  juicio  lodos  los  bue- 
nos ingenios  en  quien  puso  Dios  partes  y  facultad  pa- 
ra semejante  negocio ,  tienen  obligación  á  ocuparse  en 
él,  componiendo  en  nuestra  lengua,  para  el  uso  co- 
mún de  todos,  algunas  cosas  que,  ó  como  nacidas  do 
las  sagradas  letras ,  ú  como  allegadas  y  conformes  á 
ellas,  suplan  por  ellas ,  cuanto  es  posible ,  con  el  co- 
mún menester  de  los  hombres ,  y  juntamente  les  qui- 
ten de  las  manos,  succediendo  en  su  lugar  dellos  loa 
libros  dañosos  y  de  vanidad. 

Y  aunque  es  verdad  que  algunas  personas  doctas  y 
muy  religiosas  han  trabajado  en  aquesto  bien  feliz- 
mente, en  muchas  escrituras  que  nos  han  dado,  llenas 
de  utilidad  y  pureza ;  mas  no  por  eso  los  demás  qu« 
pueden  emplearse  en  lo  mismo  ae  deben  tener  por  des- 
obligados ni  deben  por  eso  alanzar  de  las  manos  la  plu- 
ma; pues  en  caso  que  todos  los  que  pueden  escribir  es- 
cribiesen ,  todo  ello  sería  mucho  menos ,  no  solo  de  lo 
que  se  puede  escribir  en  semejantes  materias,  sino  de 
aquella  que,  confonneánuestra  necesidad,  es  menester 
que  seescríba,  as!  por  ser  los  gustos  de  los  hombres  y 
sus  inclinaciones  tan  diferentes,  comopor  ser  tantas  ya 
y  tan  recebidas  las  escrituras  malas ,  contra  quien  se 
ordenan  las  buenas.  Y  lo  que  en  las  baterías  y  cercos  de 
los  lugares  fuertes  se  hace  en  la  guerra,  que  los  tien- 
tan por  todas  las  partes  y  con  todos  los  ingenios  qua 
nos  ensena  la  facultad  militar,  eso  mismo  es  necesa- 
rio que  bailan  todos  los  buenos  y  doctos  ingenios  ago- 
ra ;  sin  que  uno  se  descuide  con  otro ,  en  un  mal  uso 
tan  torreado  y  forttCcado  como  es  este  de  que  vamos 
hablando. 

Yo  así  lo  juzgo  y  juzgué  siempre.  Y  aunque  me 
conozco  por  el  menor  de  todos  los  que  en  esto  que  di- 
go pueden  servir  á  la  Iglesia ,  siempre  la  deseé  servir 
en  ello  c<Mno  pudiese ;  y  por  mi  poca  salud  y  muchas 
ocupaciones  no  lo  he  hecho  basta  agora.  Uas,  ya  que  la 
vida  pasada  ocupada  y  trabajosa  me  fué  estorba  para 
que  no  pusiese  este  mi  deseo  y  juicio  en  ejecudon,  no 
me  parece  que  debo  perder  la  ocasión  deste  ocio ,  en 
que  la  íDJuiIa  ;  nult  vgluntad  d«  algunü  ferEooai  ma 
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han  puesto;  porque,  aunque  son  muchoa  los  trabajos 
que  me  tienen  cercado,  pero  el  favor  largo  del  cicle, 
que  Dios ,  padre  verdadero  de  los  agraviados,  sin  me- 
recerlo, me  da ,  y  el  testimonio  de  la  conciencia ,  en 
medio  de  todos  ellos,  han  serenado  mi  ánima  con  tao- 
tapaz,  que  no  solo  en  la  enmiendado  mis  costumbres, 
sino  también  en  el  negocio  y  conocimiento  de  la  verdad, 
veo  agora  y  puedo  liacer  lo  que  antes  no  bacia.  ¥  ba- 
me  convertido  este  trabajo  el  Señor  en  mi  luz  y  sa- 
lud ,  y  con  las  manos  de  los  que  me  pretendían  dañar 
lia  sacado  mi  bien.  A  cuya  excelente  y  divina  merced 
en  alguna  manera  no  responderla  yo  con  el  agradecí* 
miento  debido ,  si  agora  que  puedo  ,  en  la  forma  que 
puedo,  j  segUD  la  flaqueza  de  mi  ingenio  y  mis  fuer- 
zas, no  pusiese  cuidado  en  aquesto,  que,  aloque  yo 
juzgo,  es  tan  uecesario  para  el  bien  de  sus  fieles. 

§1. 


.  Pues  á  este  proposito  me  vinieron  á  la  memoria  unos 
razonamientos  que,  en  los  años  pasados,  tres  amigos 
míos  y  de  mi  urden ,  los  dos  dellos  honJ)res  de  gran- 
des letras  é  ingenio ,  tuvieron  entre  si  por  cierta  oca- 
sión ,  acerca  de  los  nombres  con  que  es  llamado  Je- 
sucristo 0(1  la  sagrada  Escritura;  los  cuales  me  reHrlú 
á  mí  poco  después  el  uno  dellos,  y  yo  por  su  cualidad 
no  los  quise  olvidar.  Y  deseando  yo  agora  escribir  al- 
guna cosa  que  diese  útil  al  pueblo  de  Cristo ,  hame 
parecido  que  comenzar  por  sus  nombres ,  para  prin- 
cipio, es  el  mas  feliz  y  de  mejor  anuncio,  y  para 
ntlli<kd  de  los  lectores,  la  cosa  de  mas  praveclio,  y 
para  mi  gusto  particular ,  la  materia  mas  dulce  y  mas 
apacible  de  todas;  porque,  asi  como  Cristo  nuestro  Se- 
ñor es  como  fuente ,  6  por  mejor  decir,  como  océa- 
no ,  que  ctHnprende  en  s!  todo  lo  provechoso  y  lo  dul~ 
c£  que  se  reparte  en  los  hombres ,  asi  el  tratar  del,  y 
como  si  dijésemos,  el  desenvolver  aqueste  tesoro ,  es 
conocimiento  dulce  y  provecboso  mas  que  otro  ningu- 
no. Y  por  orden  de  buena  razón  se  presupone  á  los 
demás  tratados  y  conocimientos  aqueste  conocimiento, 
porque  es  el  fundamento  de  ellos ,  y  es  como  el  blan- 
co adonde  el  cristiano  endereza  lodos  sus  pensamien- 
tos y  obras;  y  asi,  lo  primero  i  que  debemos  dar  asien- 
to en  el  ánima  es  á  su  deseo,  y  por  la  misma  razón,  á 
su  conocimiento ,  de  quien  nace  y  con  quien  se  en- 
ciende y  acrecienta  el  deseo.  Y  la  propria  y  verdadera 
sabiduría  det  hombre  ei  saber  mucho  de  Cristo,  y  á  la 
verdad  es  la  mas  alta  y  mas  divina  sabiduría  de  todas ; 
porque  cnUinderie  á  él  es  entender  todos  los  tesoros 
de  la  sabiduría  de  Dios ,  que ,  como  dice  san  Pablo  (a), 
a  están  en  él  encerrados;ii  yes  entender  el  infinito 
amor  que  Dios  tiene  á  los  hombres ,  y  la  majestad  de 
Gu  grandeza,  y  el  abismo  de  sus  consejos  sin  sucio ,  y 
de  su  fuerza  invencible  el  poder  inmenso ,  con  las  de- 
más grandezas  y  perfecciones  que  moran  en  Dios,  y  se 
descubren  y  resplandecen ,  mas  que  en  ninguna  parte, 
en  el  misterio  de  Cristo.  Las  cuales  perfecciones  to- 
das, 6  gran  parte  dellaa,  s«  eotendenin  ti  entendié- 
MAlCei«.,«p.ii,T.e. 


remos  la  fuerza  y  la^signifícacion  de  los  niHnbres  que 
el  Espíritu  Santo  le  da  en  la  divina  Escritura;  porque 
son  estos  nombres  como  unas  cifras  breves ,  en  que 
Dios  maravillosamente  encerró  todo  lo  quo  acerca 
deslo  el  humano  entendimiento  puede  entender  y  le 
conviene  que  entienda. 

Pues  lo  que  en  ello  se  platlcd  entonces,  recorriendo 
yo  la  memoria  dello  después ,  casi  en  la  misma  forma 
como  á  mi  me  fué  referido,  y  lo  mas  conforme  que  ha 
sido  pasible  al  becho  de  la  verdad  ú  á  su  semejanza, 
habiéndolo  puesto  por  escrito ,  lo  envió  agora  á  vues- 
tra merced,  á  cuyo  servicio  se  enderezan  todas  mis 

-~Era  por  el  mes  de  junio,  á  las  vueltas  do  la  fiesta 
de  San  Juan,  al  tiempo  que  en  Salamanca  comienzan  á 
cesar  los  estudios ,  cuando  Marceio ,  el  uno  de  los  que 
digo  (que  asi  le  quiero  llamar  con  nombre  Ungido,  por 
ciertosrespetosquG  tengo,  y  lo  mismo  liaré  á  ios  de- 
más), después  de  una  carrera  tan  larga  como  es  la  do 
un  año  en  la  vida  que  alti  se  vive ,  se  retiró ,  como  á 
puerto  sabroso,  á  la  soledad  de  una  granja  que ,  como 
vuestra  merced  sabe,  tiene  mi  monasterio  en  la  ri- 
bera de  Túrmes ;  y  fuéronse  con  él ,  por  hacerle  com- 
pañía y  por  el  mismo  respeto,  los  otros  dos.  AdonJe 
habiendo  estado  algunos  dias ,  aconteció  que  una  ma- 
ñana ,  que  era  la  de!  día  dedicado  al  apóstol  Sun  Pu- 
dro ,  después  de  baber  dado  al  culto  divino  lo  que  so 
le  debía,  todos  tres  juntos  se  salieron  de  la  casa  á  la 
huerta  que  se  hace  delante  deiia. 

Es  la  huerta  grande,  y  estaba  entonces  bien  poblada 
de  árboles ,  aunque  puestos  sin  orden ;  mas  eso  mismo 
hacia  deleite  en  la  vista,  y  sobre  todo,  la  hora  y  la  sa- 
zón. Pues  entrados  en  ella,  primero,  y  por  un  espacio 
pequeño,  seanduvieron  paseando  ygbzando  del  frescor, 
y  después  se  sentaron  juntos  á  la  sombra  de  unas  par- 
ras y  junto  á  la  corriente  de  una  pequeña  fuente ,  en 
ciertos  asientos.  Nace  la  fuente  de  la  cuesta  que  tiene 
lacasailase.spaldBs,yentrabaen  la  huerta  por  aque- 
lla parte,  y  corriendo  y  es  tropezando ,  parecía  reírse. 
Tenían  también  delante  de  los  ojos  y  cerca  dollos  una 
alta  y  hermosa  alameda.  Y  mas  adelante ,  y  no  muy  le- 
jos, se  veía  el  rio  Tónnes,  que  aun  en  aquel  ticmiio, 
hinchiendo  bien  sus  Hberas,  iba  torciendo  el  paso  por 
aquella  vega.  El  dia  era  sosegado  y  purísimo  y  la  hora 
muy  fresca.  Asi  que,  asentándose  y  callando  por  un  pe- 
queño tiempo ,  después  de  sentados .  Sabino  (que  asi 
me  place  llamar  al  que  de  los  tres  era  el  mas  mozo), 
mirando  hacia  Uarcelo  y  sonriúndose ,  comenzó  á  de- 
cir asi: 

«Algunos  hay  á  quien  la  vista  del  campo  los  enmu- 
dece, y  debe  ser  condición  de  espíritus  de  entendi- 
miento profundo ;  mas  yo,  como  los  pájaros,  en  viendo 
lo  verde ,  deseo  ó  cantar  ó  hablar.» 

«Bien  entiendo  ¡Mr  qué  !o  decis ,  respondió  al  pun- 
to Marcelo ,  y  no  es  alteza  de  entendimiento ,  como  dais 
á  entender  por  lisonjearme  ó  por  consolarme,  sino 
cualidad  de  edad  y  humores  diferentes,  que  nos  pre- 
dominan y  se  despiertan  con  esta  vista,  en  vos  de  san- 
gre, yen  mí  de  melancolía.  Has  sepamos,  dice,  de 
Juliano  (que  este  será  el  nombre  del  tercero) ,  si  es  pá- 
jaro también  ó  si  es  de  otromettl.» 
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«No  soy  siempre  de  uno  míanio ,  respondió  Juliano, 
aunque  agora  al  Uumor  de  Sabino  me  inclino  algo  mas. 
Y  pues  él  no  puede  agora  razonar  consigo  mismo  mi- 
rando la  belleza  del  campo  y  la  grandeza  del  cíelo, 
bien  será  que  nos  diga  su  gusto  acerca  de  lo  que  po- 
dremos hablar.» 

tulonces  Sabino ,  sacando  del  seno  un  papel  escri- 
to y  no  muy  grande ,  «Aquí ,  dice ,  está  ra¡  deseo  y  mi 
esperanza, u 

Marcelo ,  que  reconoció  luego  el  papel ,  porque  es- 
taba escrito  de  su  mano ,  dijo ,  vuelto  á  Sabino  y  rién- 
dose :  bNo  os  atormentará  mucho  el  deseo  á  lo  menos, 
Sabino ,  pues  tan  en  la  mano  tenéis  la  esperanza  j  ni 
aun  deben  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro  muy  ricos,  pues  se 
encierran  en  tan  pequeño  papel.» 

«Si  [«eren  pobres,  dijo  Sabino,  menos  causa  ten- 
dréis para  no  saUsfacerme  en  una  cosa  tan  pobre,  w 

oiEn  qué  manera,  respondió  Márcelo,  úqué  parte  soy 
yo  para  satisíaccr  A  vuestro  deseo ,  ó  qué  deseo  es  el 
quedecis?)} 

Eutonces  Sabino ,  desplegando  el  papel ,  leyó  el  ti- 
tulo ,  que  decía ;  De  (os  nombres  de  Cristo ,  y  no  le- 
yó mas,  y  dijo  luego:  «Por  cierlo  caso  hallé  lioy  esle 
papel,  que  es  de  Marcelo,  adonde,  como  parece,  Lieiic 
apunlados  algunos  de  los  nombres  con  que  Cristo  ¡a 
llamado  en  la  Sagrada  Escritura ,  y  los  lugares  de  ella 
adonde  es  llamado  así.  Y  como  !e  vi ,  me  puso  codicia 
de  oírle  algo  sobre  aqueste  argumento ,  y  por  eso  dije 
que  mi  deseo  estaba  en  este  papel ;  y  está  en  él  mi  es- 
peranza también,  porque ,  como  parece  del ,  osle  es  ar- 
gumento en  que  Marcelo  ba  piiesio  su  estudio  y  cui- 
dado, y  argumento  que  le  debe  tener  en  la  lengua;  y 
asi,  no  podrá  decimos  agora  lo  que  suele  decir  cuan- 
do se  excusa ,  si  le  obligamos  á  hablar,  que  le  tomamos 
desa{«rcebido.  Por  manera  que ,  pues  le  falta  esta  ex- 
cusa, y  el  tiempo  es  nuestro ,  y  el  dia  sanio  ,  y  la  sa- 
zón tan  á  propósito  de  pláticas  s^nejantes,  no  nos  será 
díAculloso  el  rendir  á Marcelo, si  vos  Juliano  me  fa- 
vorecéis.» 

«En  ninguna  cosa  me  hallaréis  mas  á  vuestro  lado, 
Sabino,  respondió  Juliano.»  Y  dichas  y  respondidas  mu- 
chas cosas  en  este  propósito ,  porque  Marcelo  se  excu- 
saba mucho,  ó  á  lo  menos  pe.lia  que  tomase  Juliano 
Eu  parta  y  dijese  también ;  y  quedando  asentado  que 
ásutiempOgCuandopareciese,  Ó  si  pareciese  ser  menes- 
ter, Juliano  baria  su  oficio,  Marcelo,  vuelto  á  Sabino, 
dijo  asi:  «Pues  el  papel  ba  sido  el  despertador  de:>la 
plática,  bien  seráque  él  mismo  nos  sea  la  guia  en  ella. 
Id  leyendo,  Sabino,  en  él,  y  de  lo  que  en  él  estuvie- 
re ,  y  conforme  á  su  orden,  asi  iremos  diciendo,  s!  no 
os  parece  otra  cosa.» 

«Antes  nos  parece  lo  mismo,»  respondieron  como  á 
una  Sabino  y  Juliano.  Luego  Sabino,  poniendo  los  ojos 
en  el  escrito ,  con  clara  y  moderada  voz  leyó  asi: 

§.  n. 


rLos  nombres  que  en  la  Escritura  so  dan  &  Cristo 
KiQ  muchos ,  asf  como  son  muchas  sus  virtudes  y  -^U- 
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cios ;  pero  los  principales  son  diez ,  en  los  cuales  se 
encierran,  y  como  reducidos,  se  recogen  los  demás,  y 
los  diez  son  estos.  » 

«Primero  que  vengamos  á  eso ,  dijo  Marcelo  alargan- 
do la  mano  bácia  Salitno ,  para  que  le  detuviese  ,  con- 
vendrá que  digamos  algunas  cosas  que  se  presuponen 
á  ello ,  y  convendrá  que  tomemos  el  salto,  como  dicen, 
de  mas  atrás  ,  y  que  guiando  el  agua  de  su  primer  na- 
cimícnlo,  tratemos  qué  cosa  es  esto  que  llamamos 
nombre ,  y  qué  oficio  tiene ,  y  por  qué  fin  se  introdujo, 
y  en  qué  manera  se  suele  poner ;  y  aun  antes  de  lodo 
esto,  liay  otro  principio.» 

«¿Qué  otro  principio,  dijo  Juliano ,  bay  que  sea  pri- 
mero que  el  ser  de  lo  que  se  trata ,  y  la  declaración 
dello  breve,  que  la  escuela  llama  diflaicion?» 

oQuecomo  los  que  quieren  liacerseá  la  vela,  res- 
pondió Marcelo,  y  meterse  en  la  mar,  antes  que  de^ 
plieguen  los  lienzos,  vueltos  al  favor  del  cielo,  le  piden 
viaje  seguro;  asi  agora  en  el  principio  de  una  seme- 
jante jornada,  yo  por  mi,  ó  por  mejor  decir,  todos  pa- 
ra mi,  pidamos  á  ese  mismo  de  quien  babemos  de  Ita.- 
blar,  sentidos  y  palabras  cuales  convienen  para  ha- 
blar del.  Porque  si  las  cosas  menores,  no  solo  acabarías 
no  podemos  bien,  mas  ni  emprenderlas  tampoco,  sin 
que  Dios  particularmente  nos  favorezca ,  ¿quién  podrá 
decir  de  Cristo  y  de  cosas  tan  altas  como  son  las  que 
encierran  los  nombres  de  Cristo ,  si  no  fuere  alentado 
con  la  fuerza  de  su  espíritu  ?  Por  lo  cual  desconfiando 
de  nosotros  mismos,  y  confesando  la  Insuficiencia  de 
nuestro  saber,  y  como  derrocando  por  el  suelo  los  co- 
razones, supliquemos  con  humildad  á  aquesta  divina 
luz  que  nos  amanezca ;  quiero  decir ,  que  envíe  en  mi 
alma  los  rayos  do  sn  resplandor  y  la  alumbre ,  para 
que  en  esto  que  quiero  decir  dól ,  sienla  lo  que  es  dig- 
no del ;  y  para  que  io  que  en  esta  manera  sintiere ,  lo 
publique  por  ia  lengua  en  la  fonna  que  debo.  Porque, 
Señor,  sin  I!,  ¿quién  podrá  hablar  como  es  juslo  de 
ti?  ó  ¿quién  no  se  perderá,  en  el  inmenso  océano  de  tus 
excelencias  metido ,  si  tú  mismo  no  le  guias  al  puertü? 
Luce  pues  ;  oh  solo  verdadero  Sol  ¡  en  mi  alma ,  y  luce 
con  tan  grande  abundancia  de  luz ,  que  con  el  rayo 
della juntamente  mi  voluntad  encendida  te  ame,  mi 
entendimiento  esclarecido  te  vea,  yenriquecidamibo- 
ca,  te  hablo  y  pregone,  si  no  como  ores  dol  todo,  &  lo 
meooscomo  puedes  de  nosotros  ser  entendido,  y  solo  á 
fin  de  queseas  glorioso  y  ensalzado  en  todo  tiempo  y 
de  todos.»  ¥  dicho  esto,  calló,  y  los  otros  dos  quedaron 
suspensos  y  atentos  mirándole;  y  luego  tornó  é  co- 
menzar en  aquesta  manera : 

tiEi  nombre,  si  habernos  de  decirlo  en  pocas  pala- 
bras ,  es  una  palabra  breve,  que  se  substituye  por  aque- 
llo de  quien  se  dice ,  y  se  toma  por  ello  mismo.  O 
nombre  es  aquello  misino  que  so  nombra ,  no  en  el  ser 
real  y  verdadero  queello  tiene,  sino  en  elscrqueleda 
nuestra  boca  y  entendimiento.  Porque  se  ha  de  en- 
tender que  la  perfectíon  de  todas  las  cosas,  y  señalada- 
mente de  aquellas  que  son  capaces  de  entendimiento  y 
razón ,  consiste  en  que  cada  una  deltas  teng^  en  si  i  to- 
das las  otras,  y  en  que  siendo  una,  sea  lodas  cuanto 
le  fuere  posible  ¡  porque  en. esto  se  avecina  á  Dios,  que 
en  sf  lo  contiene  lodo.  Y  cuanto  mas  en  esto  creciaie, 
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tanto  Be  aligará  mes  i  Ü ,  baciíndosele  semejante.  La 
cual  semejaiua  es ,  si  coQTieoe  decirlo  así ,  el  princi- 
pío  general  da  todas  las  cosas ,  y  el  fín  y  como  el  blan* 
co  adonde  envian  sus  deseos  toidaE  las  criaturas.  Con- 
siste pues  la  perfección  de  laa  cosas  en  que  cada  uno 
de  nosotros  sea  un  mundo  perfecto ,  para  que  por  esta 
manera,  estando  todos  en  mf,  y  yo  en  iodos  los  otros, 
y  teniendo  yo  sa  ser  de  todos  ellos,  y  todos  y  cada  uno 
dellos  teniendo  el  ser  mió ,  se  abrace  y  eslabone  toda 
aquesta  maquina  del  universo,  y  se  reduzga  á  nnidad 
la  muchedumbre  de  bus  diferencias,  y  quedando  no 
mezcladas,  se  mezclen ,  y  permaneciendo  muchas,  no 
lo  sean ;  y  para  que  extendiéndose ,  y  como  desplegán- 
dose delante  los  ojos  la  rarieded  y  diversidad,  Tenza 
y  reine  y  ponga  su  silla  la  unidad  sobre  todo.  Lo  cual 
esaTocinarse  la  criatura  i  Dios,  de  quien  mana,  que 
en  tres  personas  es  una  esencia ,  y  en  inGnito  número 
de  excelencias  no  comprehensibles ,  una ,  sola  perfecta 
y  sencilla  excelencia. 

xPues  siendo  nuestra  perfección  aquesta  que  digo ,  y 
deseando  cada  uno  naturalmente  su  perfección,  y  no 
íiendo  escasa  la  naturaleza  en  proTeer  &  nuestros  ne- 
cesarios deseos ,  proveyú  en  esto ,  como  en  todo  lo  de- 
más, con  admirable  artificio;  y  fué  que,  porque  no 
en  posible  que  las  cosas ,  asi  como  son  materiales  y 
toscas ,  estuviesen  todas  unas  en  otras ,  los  díú  á  cadik 
una  dellas ,  demás  del  ser  real  que  tiuien  en  si ,  otro 
ser  del  todo  semejante  á  este  mismo ,  pero  mas  deli- 
cado que  él ,  y  que  nace  en  cierta  manera  del ,  con  el 
cual  estuviesen  y  viviesen  cada  una  dellas  en  los  enten- 
dúnienlos  de  sus  vecinos ,  y  cada  una  en  todas ,  y  lo- 
dasen  cada  una.  Y  ordenó  también  que  de  los  enten- 
dimientos por  semejante  manera  saliesen  con  la  pala- 
bra i  las  bocas.  Y  dispuso  que  tas  que  en  su  ser  ma- 
te^ piden  cada  una  dellas  su  propHo  lugar,  en  aquel 
espiritual  ser  pudiesen  estar  muchas ,  sin  erobarazar- 
ae ,  ui  un  mismo  lugar  en  compañía  juntas ;  y  aun,  lo 
que  es  mas  naTavilloso,  uaa  misma  en  un  mismo  tiem- 
po en  muchos  Ingares. 

nDe  lo  cual  puede  ser  como  ejemplo  lo  que  en  el 
espejo  acontece.  Que  si  juntamos  muchos  espejos  y 
los  ponemos  delante  los  ojos ,  la  imagen  del  rostro ,  que 
es  una,  reluce  una  misma  y  en  un  mismo  tiempo  en 
cada  uno  dellos,  y  de  ellos  todas  aquellas  imágenes,  sin 
confimdirse ,  se  toman  juntamente  i  los  ojos ,  y  de  los 
(ijos  al  alma  de  aquel  que  en  los  espejos  se  mira.  Por 
manera  que,  en  conclusión  de  lo  dicho ,  todas  las  cosas 
liven  y  tienen  ser  en  nuestro  entendimiento  cuando  las 
entendemos  y  cuando  tas  nombramos  en  nuestras  bocas 
y  lenguas.  Y  lo  que  ellas  son  en  si  mismas ,  esa  misma 
razoD  de  ser  tienen  en  nosotros ,  si  nuestras  bocas  y 
eutendimientos  son  verdaderos. 

oDtgo  esa  mitma  en  razón  de  sonejanza ,  aunque  en 
cualidad  de  modo  diferente,  conforme  á  lo  dicho.  Por- 
que el  ser  que  tienen  en  si  es  ser  de  tomo  y  de  cuerpo, 
y  ser  estable  y  que  asi  permanece;  pero  en  el  enten- 
dimiento que  las  entiende  bácense  á  la  condición  dél, 
yaon  espiritualea  y  delicadas;  y  para  decirlo  en  una 
palabn ,  m  si  son  la  verdad ,  mas  en  el  entendimien- 
to yenlabooason  imágenes  de  la  verdad ,  esto  es,  de 
si  miüiiss,  é  imágenes  que  anbatitujeD  y  lienen  la  vez 


de  sus  mismas  cosas  para  el  efecto  y  Ra  que  está  di- 
cho ;  y  finalmente ,  en  sí  son  ellas  mismas ,  y  en  nues- 
tra boca  y  entendimiento  sus  nombras.  Y  asi  queiib 
claro  lo  que  al  principio  dijimos,  que  el  nombre  es 
como  imagen  de  la  cosa  de  quien  se  dice,  6  la  misma 
cosa  disfrazada  en  otra  manera,  que  substituye  por  ella 
y  se  toma  por  elhi,  para  el  finypropúsito  de  perfección 
y  comunitúd  que  dijimos. 

Y  desto  mismo  se  conoce  también  que  hay  dos  ma- 
neras ó  dos  diferencias  de  nombres ,  unos  que  están 
en  el  alma,  y  otros  que  suenan  en  la  boca.  Los  prime- 
ros son ,  el  ser  que  tienen  las  cosas  en  el  entendimien- 
to del  que  las  entiende ;  y  los  otros ,  el  ser  que  lienen 
en  la  boca  del  que  como  las  entiende  las  declara  y  sa- 
ca á  luz  con  palabras.  Entre  los  cuales  hay  esta  con- 
formidad, que  los  unosylos  otros  son  imágenes,  yco- 
mo  ya  digo  muchas  veces,  substitutos  de  aquellos  cuyos 
nombres  son.  Has  hay  también  esta  desconformidad, 
que  los  unos  son  imágenes  por  naturaleza ,  y  los  otroit 
por  arte.  Quiero  decür ,  que  la  imagen  y  figura ,  que 
está  en  el  alma,  substituye  por  aquellas  cosas  cuya  ílgura 
es,  por  la  semejanza  natural  que  tiene  con  ellas;  mas 
las  palabras ,  porque  nosotros ,  que  fabricamos  las  vo- 
ces ,  señalamos  para  cada  cosa  la  suya,  por  eso  substitu- 
yen por  ellas.  Y  cuando  decimos  nombres ,  ordinaria- 
mente entendemos  estos  postreros,  aunque  aquellos 
primeros  son  los  nombres  principalmente.  Y  asi  nos- 
otros halaremos  de  aquellos ,  teniendo  los  ojosen  es- 
tos.» Ybabiendo  dicho  Marcelo  esto,  yqueriendo pro- 
seguir su  razón ,  dijole  Juliano ; 

«Parécemo  que  habéis  guiado  el  agua  muy  desde  su 
fuente ,  y  como  conviene  que  se  guie  en  todo  aquello 
que  se  dice ,  para  que  sea  perfectamente  entendido.  Y 
ai  he  estado  bien  atento ,  de  tres  cosas  que  en  el  prin- 
cipio nos  propusistes,babeis  ya  diclio  las  dos,  queson, 
lo  que  es  el  nombre,  y  el  oficio  para  cuyo  fin  se  ordené. 
Resta  decir  lo  tercero ,  que  es  la  fonna  que  se  ha  de 
guardar ,  y  aquello  á  que  se  ha  de  tetier  respeto  cuan- 
do se  pone.n 

«Antes  deso,  respondió  Marcelo,  urdiremos  esta  pa- 
labra á  lo  dicho ,  y  es ,  que  como  de  las  cosas  que  en- 
tendemos ,  unas  Teces  formamos  en  el  entendimiento 
una  imagen ,  que  es  imagen  de  muchos ,  quiero  decir, 
que  es  imagen  de  aquello  en  que  muchas  cosas  que 
en  lo  demás  son  diferentes  convienen  entre  si  y  se 
parecen;  y  olías  veces  la  imagen  que  figuramos  es 
retrato  de  una  cosa  sola,  y  asi  proprio  retrato  della,  que 
no  dice  con  otra ;  por  la  misma  manera  hay  unas  pala- 
bras  6  nombres  que  se  aplican  á  muchos ,  y  se  llaman 
nombres  comunes,  y  otros  queson  proprios  de  solo  uno, 
y  estos  son  aquellos  de  quien  hablamos  agora.  Enlos  cua- 
les ,  cuando  de  intento  se  ponen ,  la  razón  y  naturaleza 
driles  pide  que  se  guarde  esta  regla ,  que ,  pues  han 
de  ser  proprios ,  tengan  signillcacion  de  alguna  parti- 
cular propriedad,  y  de  algo  de  lo  que  es  proprio  á  aque- 
llo de  quien  se  dicen ;  y  que  se  tomen  y  como  nazcan 
y  manen  de  algún  mhiero  suyo  y  particular;  porque  si 
el  nombre ,  como  babemos  dicho ,  substituye  por  io 
nombrado ,  y  si  su  fin  es  hacer  que  lo  ausente  que  sig- 
nifica, en  él  nos  sea  presente  y  cercano,  y  junto  '.o 
<pu  DOS  Bs  alejado,  muclw  conviene  que  en  él  soni- 
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do ,  en  la  figura ,  6  rerdadeniDante  en  lá  origen  y  sig- 
nificación de  aquello  de  doaile  nace ,  se  avecine  y  a.se- 
meje  á  cuyo  es ,  cuanlo  es  posible  avecinaTsa  á  una 
cosa  de  lomo  y  de  ser  el  sonido  da  una  palabra. 

dNo  se  guarda  esto  siempre  en  las  lenguas.  Esgrands 
verdad.  Pero  si  queremos  decir  la  verdad ,  en  la  prime- 
la  lengua  de  todas  casi  siempre  se  guarda.  Dios,  á  lo 
menos,  as!  lo  guardú  en  los  nombres  que  puso ,  como 
en  la  Escritura  se  ve.  Porque,  si  no  es  esto,  ¿qu¿  es  lo 
que  se  dice  en  el  Giiusi  (a),  que  Adán,  inspirado  por 
Dios ,  puso  ¿  cada  cosa  su  nombre ,  y  que  lo  que  él  las 
aombró,  ese  es  el  nombre  de  cada  una?  Eslo  es  decir 
(jued  cada  una  les  veniacomo  nacido  aquel  nombre,  y 
que,  si  se  pusiera  á  que  era  as!  suyo  por  alguna  razón 
particular  y  secreta ,  otra  cosa  no  le  viniera  ni  cuadrara 
lan  bien.  Pero,  como  decia,  esla  semejanza  y  conformi- 
ilad  se  atiende  en  tres  cosas :  en  la  Ggura,  en  el  sonido, 
y  señaladamente  en  la  origen  de  su  derivación  y  signifi- 
cación. Ydigamos  decada unaiComenzandopoiaques- 
ta  postrera. 

n Atiéndese  pues  aquesta  fiemejanu  en  la  origen  y  sig- 
nificación de  aquello  de  donde  nace ;  que  es  decir  que 
cuando  el  nombre  que  se  pone  á  alguna  cosa  se  de- 
duce y  deriva  de  alguna  otra  palabra  y  nombre ,  aque- 
llo de  donde  se  deduce  ha  de  tener  signiücacion  de  a[> 
guoa  cosa  que  se  avecine  á  algo  de  aquello  que  es  pro- 
prioalnombrado;  para  que  el  nombre,  saliendode  all!, 
luego  que  sonare ,  ponga  en  el  sentido  del  que  le  oye- 
re la  imagen  de  aquella  particular  propriedad.  Esto  es 
para  qua  el  nombre  contenga  en  su  signiücacion  al- 
go de  lo  mismo  que  la  cosa  nombraila  contiene  en  su 
esencia.  Como ,  por  razón  de  ejemplo ,  se  ve  en  nues- 
tra lengua  en  el  nombre  con  que  se  llaman  en  ella  los 
que  llenen  la  vara  de  justicia  en  alguna  ciudad,  que 
los  llamamos  corregidores,  que  es  nombre  que  nace 
y  se  toma  de  lo  que  es  corregir ,  porque  el  corregir  lo 
malo  es  su  oficio  dellos,  6  parte  de  su  oficio  muy  pro- 
pria.  Y  as!,  quien  lo  oye,  en  oyéndolo,  entiende  lo 
que  Iiay  ó  baber  debe  en  el  que  tiene  este  nombre.  Y 
también  á  los  qua  entrevienen  en  los  casamientos  los 
llamamos  en  castellano  casamenteros,  que  viene  de  lo 
que  es  hacer  mención  ú  mentar,  porque  son  los  que 
bacen  mención  del  casar,  enlreveniendo  en  ello  y  ha- 
blando dello  y  tratándolo.  Lo  cual  en  la  Sagrada  Es- 
critura se  guarda  siempre  en  todos  aquellos  nombres 
que,  ó  Dios  puso  á  alguno,  ú  por  su  inspiración  se  pu- 
lieron &  otros.  Y  esto  en  tanta  manera ,  que  no  sola- 
mente  ajusla  Dios  los  nombres  que  pone  con  to  pro- 
prío  que  las  cosas  nombradas  tienen  en  si ,  mas  también 
(odas  las  veces  que  dló  i  alguno  y  le  añadió  alguna 
cualidad  señalada ,  demis  de  las  que  de  suyo  tenia ,  (e 
ha  puesto  también  algún  nuevo  nombre  que  se  con- 
formase con  elle,  comose  ve  en  el  nombre  quede  nue- 
vo puso  á  (6)  Abrahan ,  y  en  el  de  Sara,  su  mujer ,  se 
ve  también ,  y  en  el  de  Jacob ,  su  nieto ,  á  quien  llamó 
Israel,  y  en  el  de  Josué,  el  capitán  que  puso  á  los  ju- 
díos en  la  posesión  de  su  tierra,  y  asien  otros  muchos.» 
fNo  bá  muchas  horas,  dijo  entonces  Sabino,  que  ol- 
mos acerca  de  eso  un  ejemplo  t>ien  señalado ,  y  aun 


oyéndole  yo,  se  me  o^ció  una  peqoeSa  dada  acerca 

del.»  «i  Oué  ejemplo  es  ese?»  respondiú  Marcelo.  «El 
nombre  de  Pedro,  dijo  Sabino,  que  le  puso  Cristo,  co- 
mo agora  nos  fué  leido  en  la  misa.»  iiE^  verdad,  dijo 
Marcelo ,  y  es  bien  claro  ejemplo.  Mas  ¿qué  duda  ten^ 
en  él?»  «La  causa  por  qué  Cristo  le  puso,  respondió  Sa- 
bino, esmi  duda,  porque  me  parece  que  debe  contener 
en  si  algún  misterio  grande.»  «Sin  duda,  dijo  Marcelo, 
muy  grande;  porque  dar  Cristo  á  san  Pedro  aquesto 
nuevo  público  nombre,  fué  cierta  señal  que  en  lo  secre- 
to del  alnoa  le  infundia  á  él ,  mas  que  á  ninguno  de  sus 
companeruá,  undonde  Grmeza  no  vencible.» 

nEso  mismo ,  replicó  luego  Sabino ,  es  lo  que  se  me 
hace  dudoso;  porque  ¿cúmo  tuvo  mas  firmeza  que  los 
demás  apóstoles,  ni  ¡nfundída  ni  suya,  el  que  solo 
entre  todos  negó  á  Cristo  por  tan  ligera  ocasión?  Si  no 
es  firmeza  prometer  osadamente,  y  no  cumplir  flaca- 
mente después.» 

«No  es  así,  respondiú  Marcelo,  ni  se  puede  dudar  en 
manera  alguna  de  que  fué  este  glorioso  principe  en 
este  don  de  firmeza  de  amor  y  fe  para  con  Cristo,  muy 
aventajado  entre  todos.  Y  es  claro  argumento  de  eslo 
aquel  celo  y  apresuramiento  que  siempre  tuvo  para 
adelantarse  en  todo  lo  que  parecia  tocar  ú  é  la  honra  ó 
al  descanso  de  su  Maestro.  ¥  no  solo  después  que  re- 
cibió el  fuego  del  Espíritu  Sanio,  sino  antes  también, 
cuando  Cristo,  preguntándole  tres  veces  si  le  amaba 
mas  que  los  otros ,  y  respondiendo  él  que  le  amaba,  le 
dio  á  pacer  sus  ovejas ,  testificó  Cristo  con  el  hecho 
que  su  respuesta  era  verdadera,  y  que  se  tenia  por 
amado  de  él  con  firmísimo  y  fortisímo  amor.  Y  sí  negó 
en  algún  tiempo ,  bien  es  de  creer  que  cualquiera  de 
sus  compañeros ,  en  la  misma  pregunta  y  ocasión  do 
temer,  hiciera  lo  mismo  si  se  les  ofreciera,  y  por  no 
habérseles  ofrecido ,  no  por  eso  fueron  mas  fuertes.  Y 
si  quiso  Dios  que  se  lo  ofreciese  á  solo  san  Pedro  (c), 
fué  con  grande  razón.  Lo  uno  paraque  confiase  menos 
de  si  de  alli  adelante  el  que  hasta  entonces ,  do  la 
fuerza  de  amor  que  en  si  mismo  sentía,  toniaba  oca- 
sión para  ser  confiado.  Y  lo  otro ,  para  que  quien  ha- 
bía de  ser  pastor  y  como  padre  de  todos  los  fieles,  con 
la  experiencia  de  su  propría  flaqueza,  se  condoliese  de 
las  que  después  viese  en  sus  subditos ,  y  supiese  lle- 
varlas. Y  últimamente,  para  que  con  el  lloro  amargo 
que  hizo  por  esta  culpa  mereciese  mayor  acrecenta- 
miento de  fortaleza.  Y  asi  fué,  que  después  se  le  dio 
firmeza  para  sí,  ypara  otros  muchos  en  él;  quiero  de- 
cir, para  todos  los  que  le  son  sucesores  en  su  silla 
apostúlica ,  en  la  cual  siempre  ba  permanecido  firme  y 
entera,  y  permanecerá  basta  la  fin  la  verdadera  doc- 
trina y  confesión  de  la  fe. 

uMas,  tornando  á  lo  que  decia,  quede  e-üo  por  cierto, 
que  todos  ios  nombres  que  se  ponen  por  orden  de  Dios 
traen  consigo  significación  de  algún  particular  secre- 
to que  la  cosa  nombrada  en  si  tiene ,  y  que  en  esta 
Hígnificacion  se  asemejan  á  ella ;  que  es  la  primera  de 
las  tres  cosas  en  qua,  como  dijimos,  esta  semejanza 
se  atiende.  Y  sea  la  segunda  lo  que  toca  al  sonido;  es- 
lo es ,  que  sea  el  nombre  que  se  pone  de  tal  cualidad, 
qua  cuando  se  pronunciara  suene  como  suele  sonar 
ifí  Hiiib.,  le 
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aquello  que  significa,  ó  cuando  habla,  si  es  cosa  qaa 
habla,  ó  en  algún  otro  accidenle  que  le  acontezca.  Y 
la  tercera  es  la  figura,  que  es  la  que  tienen  las  letras 
con  que  los  nombres  se  escriben ,  así  en  el  número  co- 
mo en  la  disposición  de  si  mismas ,  y  la  que  cuando  las 
pronunciamos  suelen  poner  en  nosotros.  ¥  deslas  dos 
maneras  postreras,  en  la  lengua  original  de  los  libros 
divinos  7  en  esos  mismos  libros  hay  inOnitos  ejem- 
plos; porque  del  sonido,  casi  no  hay  palabra  de  las  que 
significan  alguna  cosa,  que ,  ó  se  haga  con  voz  oque 
envíe  son  alguno  de  ai ,  que  pronunciada  bien,  no  nos 
ponga  en  los  oidos  ó  el  mismo  sonido  ó  algún  otro 
muy  semejante  dét. 

uPues  lo  que  toca  á  la  figura,  bien  considerado,  es 
cosa  maravillosa  los  secretos  y  los  misterios  que  hay 
acerca  desto  en  las  letras  divinas.  Porque  en  ellas,  en 
algunos  nombres  se  añaden  letras ,  para  significar  acre- 
centamiento de  buena  dicha  en  aquullo  que  signifi- 
can,  y  en  otros  se  quitan  algunas  de  las  debidas ,  para 
hacer  demostración  de  calamidad  y  pobreza.  Algunas, 
si  lo  que  significan  por  algún  accidente,  siendo  varón, 
se  ba  afeminado  y  enmollecido,  ellos  también  toman 
letras  de  las  que  en  aquella  lengua  son,  como  si  di- 
jésemos,  afeminadas  y  mujeriles.  Otros  al  revés,  sig- 
niGcando  cosas  femeninas  de  suyo ,  para  dar  á  enten- 
der algún  accidente  viril  toman  letras  viriles.  En  otros 
mudan  las  letras  Bu  propria  figura,  y  las  abiertas  so 
cierran,  y  las  cerradas  se  abren  y  mudan  el  sitio,  y  so 
trasponen  y  disfrazan  con  visajes  y  gestos  diferentes, 
y,  como  dicen  del  camaleón,  se  hacen  &  todos  \oi 
accidentes  de  aquellos  cuyos  son  los  nombres  que  cons- 
Utuyen.  ¥  no  pongo  ejemplos  de  aquesto,  porque  son 
cosas  menudas,  f  á  los  que  tienen  noticia  de  aquella 
lengua,  como  vos,  Juliano  y  Sabino,  la  tenéis,  noto- 
rias mucho;  y  señaladamente  porque  pertenecen  pro- 
piamente á  los  ojos ,  y  asi,  para  didias  j  oídas  son  co- 
sas escuras. 

nPcro,  si  os  parece,  valga  por  todos  la  figura  y  cua- 
lidad da  letras  con  que  se  escribe  en  aquella  lengua^l 
nombre  proprio  de  Dios,  que  los  hebreos  llaman  ine- 
fable, porque  no  tenían  por  lícito  el  traerle  comun- 
mente en  la  boca,  y  los  griegos  le  llaman  nombre  de 
cuatro  letras,  porque  son  tantas  las  letras  de  que  se 
compone.  Porque,  si  miramos  al  sonido  con  que  se 
pronuncia ,  todo  él  es  vocal ,  ansí  como  lo  es  aquel  á 
quien  significa,  que  todo  es  ser  y  vida  y  espíritu,  sin 
ninguna  mezcla  de  composición  <J  de  materia;  y  si 
atendemos  á  la  condición  de  las  tetras  hebreas  con 
que  Be  escribe,  tienen  osla  condición  ,  que  cada  una 
dellas  se  puede  poner  en  lugar  de  las  otras,  y  muchas 
veces  en  aquella  lengua  se  ponen ;  y  asi,  en  virtud  ca- 
da una  dellas  es  todas,  y  todas  son  cada  una,  que  es 
como  imigen  de  la  sencillez  que  hay  en  Dios,  poruña 
parte,  y  de  la  infinita  muchedumbre  de  perfecciones 
que  por  otra  tiene ,  porque  todo  es  una  gran  perfec- 
ción ,  si  aquella  una  es  toda?  sus  perfecciones.  Tanto, 
qne  si  hablamos  conpropríedad,  la  perfecta  sabiduría 
de  Dios  no  se  diferencia  de  su  justicia  infinita ;  ni  su 
justicia,  de  su  grandeza;  ni  su  grandeza,  de  su  mise- 
ricordia ;  y  el  poder  j  el  saber  y  el  amar  en  él ,  todo 
es  uno.  En  cada  uno  deitos  sus  bienes,  por  mas  que  le 


desviemos  y  alejemos  del  otro,  estJn  todos  Juntos,  y 
por  cualquiera  parte  que  le  miremos ,  es  lodo  y  nopar- 
te.  Y  conforme  á  esta  razón  es,  como  habernos  diclio, 
la  Condición  de  las  letras  que  componen  su  nombre. 

bY  no  solo  en  la  condición  de  las  letras,  sino  aun,  lo 
que  parece  maravilloso,  en  la  figura  y  disposición  tam- 
bién le  retrataesle  nombre  en  unacierta  manera. »  Y  di- 
ciendo esto  Marcelo,  6  inclinándose  hacia  la  tierra,  en 
la  arena  con  una  vara  delgada  y  pequeña  formú  unas 
letras  como  estas  ,',y  dijo  luego:  uPorque  en  las  letras 
caldáicas  este  santo  nombre  siempre  se  figura  así.  I.o 
cual,  como  veis,  es  imagen  det  numero  de  las  divinas 
personas,  y  de  la  igualdad  dellas,  y  de  )a  unidad  que 
tienen  las  mismas,  en  una  esencia,  como  estas  lelras 
son  de  una  figura  y  de  un  nombre.  Pero  aquesta  dcj¿- 
mcñlo  asf.u  Y  iba  Marcelo  á  decir  otra  cosa ;  masatia- 
vesándose  Juliano ,  dijo  desta  manera : 

«Antes  que  paséis,  Uarcelo,  adelante,  nos  habéis  do 
decir  cúmo  se  compadece  con  lo  que  hasta  agora  la- 
beis  dicho,  que  tenga  Dios  nombre  proprio;  y  desdecl 
principio  deseaba  pedíroslo,  y  déjelo  por  no  romperos 
el  hilo.  Has  agora,  antes  que  salgáis  del,  nos  decid:  si 
el  nombre  es  imagen  quesubstituye  por  cuyo  es,  ¿quá 
nombre  de  voz  6  qué  concepto  de  entendimiento  pue- 
de llegará  ser  imagen  de  Dios?  Y  si  no  puede  llegar, 
¿en  qué  manera  diremos  que  es  su  nombre  proprio? 
Y  aun  hay  en  esto  otra  gran  dificultad:  que  si  el  fin 
de  los  nombres  es ,  que  por  medio  dellos  las  cosas  cu- 
yos son  estén  en  nosotros,  como  dijistes,  excusada  co- 
sa fué  darle  á  Dios  nombre ,  el  cual  está  lan  presente 
á  todas  tas  cosas ,  y  tan  lanzado,  como  si  dijésemos,  en 
sus  entrañas,  y  tan  infundido  y  tan  Intimo  como  eslá 
su  ser  dellas  mismas.  i> 

«Abierto  habíades  la  puerta,  Juliano, respondió  Ma> 
celo,  para  razones  grandes  y  profundas,  si  no  la  cerra- 
ra lo  mucho  que  hay  qne  decir  en  lo  que  Sabino  ha 
propuesto.  Y  así,  no  os  responderé  mas  de  lo  que  bas- 
ta para  que  esos  vuestros  ñudos  queden  desatados  y 
sueltos.  Y  comenzando  de  lo  postrero,  digo  que  es 
grande  verdad  que  Dios  está  presente  en  nosotros,  y 
tan  vecino  y  tan  dentro  de  nuestro  ser  como  él  mis- 
mo de  si;  porque  en  él  y  por  él,  no  solo  nos  movemos 
y  respiramos ,  sino  también  vivimos  j  tenemos  ser,  co- 
mo lo  confiesa  y  predica  san  Pablo  (a).  Pero  así  nos 
está  presente,  que  en  esta  vida  nunca  nos  está  pre- 
senta. 

nQuiero  decir  que  está  presente  y  junto  con  nues- 
tro ser,  pero  muy  lejos  de  nuestra  vida  y  del  conoci- 
míentoclaro  que  nuestro  entendimiento  apetece.  Por 
lo  cual  convino ,  6  por  mejor  decir ,  fué  necesario  que 
entre  tanto  que  andamos  peregrinos  del  en  estas  tierras 
de  lágrimas,  ya  que  no  se  nos  manifiesta  ni  se  junta 
con  nuestra  alma  su  cara,  tuviésemos,  en  lugar  dolía, 
en  la  boca  algún  nombre  y  palabra, y  en  el  entendimiento 
alguna  figura  suya,  como  quiera  que  ella  sea  imperfecta 
y  escura, ycomo  san  Pablo  llama  (b), enigmática.  Por- 
que, cuando  volare  desta  cárcel  de  tierra,  en  que  agora 
nueatraalmapresa  trabaja  y  afana, comometidaen tinie- 
blas, y  saliere  alo  claro  y  á  lo  puro  de  aquella  luz,  el 
mismo  qne  se  junta  con  nuestro  ser  agora,  se  juntará 
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coD nuestro entendiroiento  entonces,  7  él  por  bí,  y  sin 

medio  de  otra  tercera  imagen, es  tara  jun'^  ala  visüL  del 
alma;  y  no  será  entonces  sunombreotro  que  él  mismo, 
enlafonna  y  manera  que  fuere  visto;  y  cadaiinolenoni- 
brarácon  todo  loque  viere  y  conocieredél,  estoes,  con 
el  mismo  él ,  asi  y  do  la  misma  manera  como  !e  cono- 
ciere. Y  por  esto  dice  san  Juan  en  el  libro  del  Apvca- 
Itpji  (a)  que  Dios  á  los  suyos  en  aquella  felicidad,  de- 
más de  que  les  enjugará  ias  lágrimas  y  tes  borrará  de 
la  memoria  los  duelos  pasadas,  les  dará  á  cada  uno  una 
pedrecilla  menuda,  y  eo  ella  un  nombro  escrilo,  el 
cual  solo  el  que  le  recibe  le  conoce.  Que  no  es  otra 
cosa  sino  el  tanto  de  si  y  de  bu  esencia,  que  comu- 
nicará Dios  con  la  vista  y  entendimiento  de  cada  uno 
delosbienaTenturados;quecon  ser  uno  en  lodos,  con 
cada  uno  será  en  diferente  grado ,  y  por  una  fonna  de 
sentimiento  cierta  y  singular  para  cada  uno.  Y  final- 
mente, este  nombre  secreto  que  dicesan  Juan ,  y  el  nom- 
bre con  que  entonces  nombraremos  á  Dios,  será  todo 
aquello  queentonces  ennuestra  alma  seráDios,  el  cual, 
como  dice  san  Pablo  {b),  «será  en  todos  todas  las  co- 
sas.» Asi  que,  en  el  cielo,  donde  veremos,  no  ten- 
dremos necesidad  para  con  Dios  de  otro  nombre  mas 
que  del  mismo  Dios;  mas  en  esta  oscuridad,  adonde, 
con  tenerle  en  casa ,  no  le  echamos  de  ver ,  esnos  fer- 
iado ponerle  algún  n«nbre.  Y  no  se  le  pusimos  nos- 
otros ,  sino  él  por  su  grande  piedad  se  le  puso  luego 
que  vid  la  causa  y  la  necesidad. 

uEn  lo  cual  es  cosa  digna  de  considerar  el  amaes- 
tramiento secreto  del  Espíritu  Santo  que  consiguió  el 
santo  Moisés  (c)  acerca  deslo ,  en  el  libro  de  la  crea- 
ción de  las  cosas.  Porque  tratando  all!  la  historia  de  la 
creación,  y  habiendo  escrilo  todas  las  obras  dolía,  y 
habiendo  nombrado  en  ellas  á  Dios  muchas  veces,  has- 
ta que  hubo  criado  al  hombre  (y  Moisés  lo  escribid), 
nunca  le  nombró  con  este.su  nombre ;  como  dando  á 
entender  que  antes  de  aquel  pinito  no  habla  necesi- 
dad de  que  Dios  tuviese  nombre,  y  que  nacidoel  lum- 
bre, que  le  podía  entender,  y  no  Le  podría  ver  en  esta 
vida,  era  necesario  que  se  nombrase.  Y  como  Dios  te- 
nia ordenado  de  hacerse  hombre  después,  luego  que 
salid  á  luz  el  hombre  quiso  humanarse  nombrándose. 
»Yálootro,Juliano,quepropus¡ste3,  que  siendo  Dios 
un  abismo  de  ser  y  de  perfección  infinita,  y  habiendo 
de  ser  el  nombre  imagen  de  lo  que  nombra ,  cúmo  so 
podía  entender  que  una  palabra  limitada  alcanzase  á 
ser  imagen  de  lo  que  no  tiene  limitación ;  algunos  di- 
cen que  este  nombre,  como  nombre  que  se  le  puso 
Dios  i  si  mismo,  declara  todo  aquello  que  Dios  entien- 
de de  si,  que  es  el  concepto  y  verbo  <Üviao,  que  den- 
tro de  si  eogendra  entendiéndose;  y  que  esta  palabra 
que  nos  dijo  y  que  suena  en  nuestros  oídos ,  es  señal 
que  nos  explica  aquella  palabra  eterna  6  incomprensi- 
ble que  nace  y  vive  en  sn  seno;  así  como  nosotros  con 
las  palabras  de  la  boca  declaramos  lodo  lo  secreto  del 
corazón.  Pero,  coma  quien  que  aquesto  sea ,  cuando 
decimos  que  Dios  tiene  nombres  proprios,  6  que  aques- 
te es  nombre  pioprfo  de  Dios,  no  queremos  decir  que 
es  cabal  nombre,  6  nombre  que  abraza  y  que  nos  decía- 
la todo  aqudlo  que  bay  enti.  Porque  unoes  el  ser  pro- 
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prio ,  y  otro  es  el  ser  Igual  6  cabal.  Para  que  sea  pro- 
prio  hasta  que  declare ,  de  las  cosas  que  son  proprias, 
aquellas  de  quien  se  dice  alguna  dellas;  mas,  si  no  las 
declara  todas  entera  y  cabalmeutc,  no  será  igual.  Y  asi 
¿  Dios,  si  nosotros  ie  ponemos  nombre,  nunca  le  pon- 
dremos un  entero  que  le  iguale ,  como  tampoco  le  po- 
demos entender  como  quien  él  es  entera  y  perfecta- 
mente; porque  loque  dice  la  boca  es  señal  de  lo  que  se 
entiende  en  el  alma.  Y  asi,  no  es  posible  que  llegue  la 
palabra  adonde  el  entendimiento  no  llega. 

»Y  porque  ya  nos  vamos  acercando  á  lo  proprio  de 
nuestro  propósito,  y  á  !o  que  Sabino  leyó  del  papel, 
esta  es  la  causa  porqués  Cristo  nuestro  Señorso  le  dan 
muchos  nombres;  conviene  á  saber,  su  mucha  gran- 
deza y  los  tesoros  de  sus  perfecciones  riquísimas ,  y 
juntamente  la  muchedumbre  de  sus  oficios  y  de  los 
ñus  bienes  que  nacen  del  y  se  derraman  sobre  nos- 
otros. Los  cuales ,  asi  como  no  pueden  ser  abrazados 
con  una  vista  del  alma,  asi  mucho  menos  pueden  ser 
nombrados  con  una  palabrasola.  Y  como  el  que  Infun- 
de agua  en  algún  vaso  de  cuello  largo  y  estrecho,  la 
envia  poco  á  poco,  y  no  toda  de  golpe;  asi  el  Espíritu 
Santo,  que  conoce  lik  estrechcza  y  angostura  de  njes- 
tro  entendimiento ,  no  nos  presenta  así  toda  junta  aque- 
lla grandeza,  sino  como  eu  partes  nos  la  ofrece ,  di- 
ciéndonos  unas  veces  algo  della  debajo  de  un  nom- 
bre, y  debajo  de  otro  nombre  otra  cosa  otras  veces.  Y 
asi  vienen  á  ser  casi  innumerables  los  nombres  que 
la  Escritura  divina  da  i  Cristo ;  porque  le  llama  I,eon, 
y  Cordero,  y  Puerta,  y  Camino,  y  Pastor,  y  Sacerdo- 
te, y  Sacrificio,  y  Esposo,  y  Vid,  y  Pimpollo,  y  Rey 
de  Dios,  y  Cara  suya,  y  Piedra,  y  Lucero,  y  Oriente, 
y  Padre,  y  Principo  de  paz,  y  Salud,  y  Vida,  y  Ver- 
dad; y  asi  otros  nombres  sin  cuento.  Pero  de  aque^ 
tos  muchos,  escogió  solos  diez  el  papel,  como  mas  sus- 
tanciales; porque,  como  en  él  se  dice,  los  demás  to- 
dos se  reducen  d  pueden  reducir  á  estos  en  cierta  ma- 
nera. 

MHaa  conviene,  antea  que  pasemos  adelante,  que  ad- 
virtamos primero  que,  asi  como  Cristo  es  Dios ,  asi 
también  tiene  nombras  que  por  su  divinidad  le  con- 
vienen; unos  proprios  de  su  persona,  y  otros  comunes 
i  toda  la  Trinidad;  pero  no  tiabla  con  estos  nombres 
nuestro  papel,  ni  nosotros  agora  trataremos  en  ellos; 
porque  aquellos  propiamente  pertenecen  á  los  nombras 
de  Dios.  Los  nombres  de  Crisloque  decimos  agorason 
aquellos  solos  que  convienen  á  Cristo  en  cuanto  hom- 
bre, conforme  á  los  ricos  tesoros  de  bien  que  encierra 
en  s!  su  naturaleza  humana,  y  conforme  á  las  obras 
que  en  ella  y  por  ella  Dios  ha  obrado  y  siempre  obra  en 
nosotros.  Y  con  esto,  Sabino,  si  no  se  os  ofrece  otra  co- 
Ba,  proseguid  adelante.»  Y  Sabino  leyó  luego. 

§.  ra. 


«El  primer  nombro  puesto  en  castellano  se  dirá  bien 
Pimpollo,  que  en  la  lengua  original  es  Cemach,  y  el 
texto  latino  de  la  Sagrada  Escritura  unas  veces  lo  tras- 
lada diciendo  Germen,  j  otras  diciendo  Orifiu.  Asi 
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le-  Ilami}  el  Espíritu  Sanio  en  el  cap.  i  del  profeta 
Esaías :  —  En  el  día  el  Pimpollo  del  Señor  será  en 
grande  alteza,  j  el  fruto  de  la  tierra  muy  ensalzado. — 
Y  por  Jeremías  en  e!  cap.  33  :  —  Y  haré  que  nazca 
i  David  Pimpollo  de  justicia,  y  haré  justicia  y  raion 
sóbrela  tierra. —  Y  por  Zacarías  en  el  cap.  3,  conso- 
lando al  pueblo  judaico,  recien  salido  del  caulÍTcrio  de 
Babilonia :— Yo  liaré,  dice,  reñir  á  mi -siervo  el  Pim- 
pollo—Y  en  el  cap.  6: — Veis  un  varón  cuyo  nombre 
es  Pimpollo. — n 

YUegandoaquISabino,  cesó.  Y  Marcelo,  (¡Sea,  este, 
di¡o,  el  primer  nombre,  pues  la  urden  del  papel  nos 
lo  da.  Y  no  carece  da  razan  que  sea  este  el  primero; 
porque  en  él,  como  veremos  después,  se  toca  en  cierta 
manera  U  cualidad  y  orden  del  nacimiento  de  Cristo  y 
de  su  nueva  y  maravillosa  generación,  que  en  buena 
orden,  cuando  de  alguno  se  habla,  esloprimero  que  se 
suele  decir. 

Npero  antes  que  digamos  qué  es  ser  Pimpollo,  y  que 
es  lo  que  significa  este  nombre,  y  la  razón  por  qué 
Cristo  es  asi  nombrado,  conviene  que  yeamos  si  es 
verdad  que  es  aqueste  nombre  do  Cristo,  y  si  es  ver- 
dad que  le  nombra  así  la  divina  Escritura ,  que  será 
ver  si  los  lugares  de  ella  agora  alegados  hablan  pro- 
piamente de  Cristo;  porquo  algunos,  ú  infiel  ó  igno- 
rantemente, DOS  lo  quieren  negar.  Pues  viniendo  al  pri- 
mero, cosa  clara  es  que  habla  de  Cristo,  asi  porque  el 
teito  caldáico,  que  es  de  grandísima  autoridad  y  an- 
tigüedad, en  aquel  mismo  lugar  adonde  nosotros  lee- 
mos;— En  aquel  dia  será  el  Pimpollo  del  Señor, — dice 
él:— En  aquel  dia  será  el  Mesías  del  Señor; — como  tam- 
bién porque  no  se  puede  entender  aquel  lugar  de  otra 
alguna  manera;  porque  lo  que  algunos  dicen  del  princi- 
pe Zorobabel ,  y  del  estado  feliz  de  que  gozú  debajo  de 
BU  gobierno  el  pueblo  judaico,  dando  á  entender  que 
fué  este  el  Pimpollo  del  Señor,  de  quien  Esaias  dice: 
—En  aquel  dia  el  Pimpollo  del  Señor  será  en  grande 
alteza,- es  hablar  sin  mirarlo  que  dicen;  porque 
quien  leyere  lo  que  las  letras  sagradas,  en  los  libros 
de  Neemías  y  Esdras ,  cuentan  del  estado  de  aquel  pue- 
blo en  aquella  sazón,  verá  mucbo  trabajo,  mucba  po- 
breza, mucha  contradicción ,  y  ninguna  salada  reUcí- 
dad,  ni  en  lo  temporal  ni  en  los  bienes  del  alma,  que 
i  la  verdad  es  la  felicidad  de  que  Esaias  entiende  cuan- 
do en  el  lugar  alepdo  dice  (a) : — En  aquel  día  será  et 
Pimpollo  del  Señor  en  grandeza  y  en  gloria.  — 

nY  cuando  la  edad  de  Zorobabel,  y  el  estado  de  los 
judíos  en  ella  hubiera  sido  feliz ,  cierto  es  que  no  lo 
fué  con  el  extremo  que  el  Profeta  aqui  muestra;  por- 
que ,  ¿  qué  palabra  hay  aqui  que  no  haga  significación 
de  un  bien  divino  y  rarislmo?  Dice  del  Señor  que  ca 
palabra  que  á  lodo  lo  que  en  aquella  lengua  se  añade 
lo  suele  subir  de  quilates.  Dice:  gloria,  y  grandeza, 
y  magni/ieencia,  que  ea  todo  lo  que  encareciendo  se 
puede  decir.  Y  porque  salgamos  enteramente  de  duda, 
alarga,  como  si  dijésemos,  el  dedo  el  Profeta,  y  señala 
el  tiempo  y  el  dia  mismo  del  Señor,  y  dice  de  aquesta 
manera:— En  aquel  dia.— Has  ¿qué  dia?  Sin  dada  nin- 
guno olro  sino  aquel  mismo  de  quien  luego  antes  de 
aquesto  decía  (6): — En  aquel  dia  quitará  alredropelo  el 

(*)  EuL,  4,  T.  1.    (*)  Giat.,  3,  T.  11. 


Señor  á  las  hijas  de  Slon  el  chapín  que  cruje  en  los  pies 
y  los  gariiines  de  la  cabeza,  las  lunetas  y  los  coUocares, 
las  ajorcas  y  los  rebozos ,  las  botillas  y  los  calzados  al- , 
tos,  las  argollas,  los  apretadores,  los  zarcillos,  las  sor- 
tijas, las  colonias,  las  almalafas,  las  escarcelas,  los  vo- 
lantes y  los  espejos ;  y  les  trocará  el  ámbar  en  hedion- 
dez,  y  la  cintura  rica  en  andrajo ,  y  el  enrizado  en  cal- 
va pelada,  y  el  precioso  vestido  en  cilicio,  y  la  teü  cu- 
rada en  cuero  tostado,  y  tus  valientes  morirán  á  cu- 
chillo.— 

nPues  en  aquel  día  miuno,  cuando  Dios  puso  por  el 
suelo  toda  la  alteza  de  Jerusaten ,  con  las  armas  de  los 
romanos ,  que  asolaron  la  ciudad  y  pusieron  d  cuchillo 
sus  ciudadanos  y  los  llevaron  cautivos;  en  ese  mis- 
mo tiempo  el  fruto  y  el  Pimpollo  del  Señor,  descu- 
briéndose y  saliendo  i  luz ,  subirá  á  gloria  y  honra 
grandísima.  Porque  en  la  destruicion  que  hicieron  de 
Jerusalen  los  caldeos  (si  alguno  por  caso  quisiese  de- 
cir que  habla  aqui  della  el  Profeta)  no  se  puede  decir 
con  verdad  que  creció  el  fruto  del  Señor,  ni  que  fruc- 
tilicú  gloriosamente  la  tierra  al  mismo  tiempo  que  la 
ciudad  se  perdió.  Pues  es  notorio  que  en  aquella  ca- 
lamidad no  hubo  alguna  parte  6  alguna  mezcla  de  fe- 
licidad eeñalada ,  ni  en  los  que  fueron  cautivos  á  Ba- 
bilonia ni  en  los  que  el  vencedor  caldeo  dejó  en  Ju- 
dea  y  en  Jerusalen  para  que  labrasen  la  tierra ,  porque 
los  unos  fueron  á  servidumbre  miserable,  y  los  otros 
quedaron  en  medio  y  en  desamparo,  como  m  el  libro 
de  Xeremias  ee  lee  (c). 

iiHas  al  revés,  con  equestaotra  caide  del  pueblo  judai- 
co se  juntó,  como  es  nolorio,  la  claridad  del  nombra 
de  Ci^to,  y  cayendo  Jerusalen,  comenzó  á  levantarse 
la  Iglesia.  Y  aquel  á  quien  poco  antea  los  miserables 
hablan  condenado  y  muerte  con  afrentosa  muerte,  y 
cuyo  nombre  habían  procuradoescurecery  hundir,  co- 
meólo entencea  á  enviar  rayos  de  si  por  el  mundo  y 
á  moslrarse  vivo  y  Señor,  y  tan  poderoso ,  que  casti- 
gando á  sus  matadores  con  azote  gravísimo ,  y  quitan- 
do luego  el  gobierno  de  la  tierra  al  demonio,  y  desha- 
ciendo poco  á  poco  su  silla ,  que  es  el  cuite  de  los  ído- 
los, en  que  la  gentilidad  le  servia,  como  cuando  el  sol 
vence  las  nubes  y  las  deshace,  asi  él  solo  y  clarísimo 
relumbró  por  toda  la  redondez. 

dY  lo  que  be  dicho  deste  lugar,  se  ve  claramente  tam- 
bién en  el  segundo  da  Jeremías  (cf),  de  sus  mismas 
palabras.  Porque  decirle  á  David  y  prometerle  que  le 
a  naceria  ó  fruto  ú  Pimpollo  de  justicia  n,  era  propia 
señal  da  que  el  fruto  Ijabia  de  ser  Jesucristo ,  mayor- 
mente añadiendo  lo  que  luego  se  sigue,  y  es,  que  oes- 
te fruto  baria  justicia  y  razón  sobre  la  tierran ;  que  ea 
la  obra  piopria  suya  de  CnsUt,  y  uno  de  los  principales 
fines  para  que  se  ordenó  su  venida ;  y  obra  que  él  solo, 
y  ninguno  otro,  enteramente  la  hizo.  Por  donde  las 
mas  veces  que  se  hace  memoria  del  en  las  Escrituras 
divinas,  luego  en  ios  mismos  lugares  se  le  atribuye  es- 
ta (Ara,  como  obra  sola  del  y  como  su  proprio  blasón. 
Así  se  va  en  el  salmo  71 ,  quedice:— Señor,  da  tu  va- 
ra al  Rey,  y  el  ejercicio  de  justicia  al  hijo  del  Rey, 
para  que  juzgue  á  tu  pueblo  conforme  á  justicia  y  los 
pobres  según  fuero.  Los  montes  altos  conserraráo  paz 
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con  el  vulgo ,  y  los  coHiiilos  les  guardaran  le;.  Dari  su  | 
derecho  á  los  pobres  del  pueblo,  ;  será  amparo  de  los 
pobrecitos,  y  hundird  al  ?iolenlo  opresor—.»  | 

iiPues  en  el  tercero  lugar  de  Zaoarias(a),  loamismos  ¡ 
hebreos  lo  confiesan ,  y  el  teilo  caldeo  que  lie  diclio  I 
abierlaraente  le  entiende  y  le  declara  de  Cristo.  Y  asi-  | 
mesrao  entcndíjmos  el  cuarto  teslimon'o ,  que  es  del  ¡ 
mismo  profeta  (6),  Y  no  nos  impide  !o  que  algunos  tie-  '  ■ 
nen  por  inconveniente,  y  por  donde  se  mueven  á  de- 
clararle en  diferente  manera,  que  es  decir  luego  que 
«este  Pimpollo  fructificará  después  ú  debajo  de  si,  y 
que  edificará  el  templo  de  Dios  n ;  pareciéndoles  que 
esto  señala  abiertamente  á  Zorobabet ,  que  ediíicú  el 
templo  y  fructificú  después  de  s[  por  muchos  siglos  á  | 
Cristo,  verdaderfsimo  fruto.  Asi  que,  esto  no  impide,  an-  .' 
tes  favorece  y  esfuerza  mas  nuestro  intento.  Porque  el  '. 
fructilicar  debajo  de  si ,  dj  como  dice  el  original  en  su 
rigor,  acerca  de  si,  están  proprio  de  Cristo ,  quede 
ninguno  lo  es  mas.  ¿Por  ventura  no  dice  él  de  si  mis- 
mo (c) :— Yo  soy  vid,  y  vosotros  sarmientos— ?  Y  en  el 
salmo  que  agora  decía ,  en  el  cual  todo  lo  que  se  dice 
son  propriedades  de  Cristo,  ¿no  se  dice  también  {d):— 
\en  BUS  diasfruclificaránlosjuslos— ?0,  si  queremos 
confesar  la  verdad,  ¿quién  jamás  en  los  hombres  per- 
didos engendró  hombres  santos  y  justos,  6  qué  fruto 
jamás  se  vlú  que  fuese  mas  fructuoso  que  Cristo?  Pues 
eso  mismo  sin  duda  es  lo  que  aquí  nos  dice  el  Profeta; 
el  cual,  porque  le  puso  á  Cristo  nombre  de  fruto,  y 
ponjuedijo,  señalándole  como  á  singular  fruto:— Veis 
aquí  un  varon  que  es  fruto  su  nombre;—  porque  po  se 
pensase  que  se  acababa  sa  fruto  en  él ,  y  que  era  fruto 
para  s! ,  y  no  árbol  para  dar  de  si  fruta ,  añadíú  luego 
diciendo: — Yfructilicaráacercadesi; — como  si  con  mas 
palabras  dijera:— Yes  fruto  que  dará  mucho  fruto,  por- 
que á  !aredondadél,estoos,  en  él  y  do  él,  por  todo 
cuanto  se  cxtieade  la  tierra ,  nacerán  nobles  y  divinos 
frutos  sin  cuento ,  y  aqueste  Pimpollo  enriquecerá  el 
mundo  con  pimpollos  no  vistos.— 

nDe  manera  que  este  es  uno  de  los  nombres  de  Cris- 
to, y  según  nuestra  urden  el  primero  dellos,  sin  que 
en  ello  pueda  haber  duda  ni  pleito.  Y  son  como  vecinos 
y  deudos  suyos  otros  algunos  nombres  que  también 
Be  ponen  á  Cristo  en  la  Santa  Escritura;  los  cuales, 
aunque  en  el  sonido  son  diferentes,  pero  bien  mirados, 
todos  se  reducen  á  un  intento  mismo  y  convienen  en 
una  misma  razón;  porque  si  en  el  cap.  34  de  Ece- 
quiel  es  llamado  planta  nombrada,  y  si  Esaias  en  el 
cap.  11,  le  llama  unas  veces  rama,  y  otra  ñor,  y  en  el 
cap.  B3,  tallo  y  raíz,  todo  es  decimos  lo  que  el  nom- 
bro de  Pimpollo  ó  de  fruto  nos  dice.  Lo  cual  será  bien 
que  declaremos  ya ,  pues  lo  primero ,  que  pertenece 
á  que  Cristo  se  llama  asi,  está  suficientemente  proba- 
do, si  oo  se  ofrece  otra  cosa.» 

«Ninguna,  dijo  al  punto  Juliano,  antes  há  rato  ya  que 
el  nombro  y  esperanza  deste  fruto  ha  despertado  en 
nuestro  gusto  golosina  dél.uuMerecedor  es  decualquie- 
ra  golosina  y  deseo,  respondió  Marcelo ,  porque  es  dul- 
cisliiH)  fruto,  y  no  menos  provechoso  que  dulce,  si  ya 
DO  te  menoscahí  la  pobreza  de  nú  lengua  ¿  iDgeoio. 


LUIS  DE  LEÓN. 

Pero  Idme  respondiendo ,  Sabino ;  qt»  lo  quiero  hdter 
agora  con  vos.  Esta  hermosura  del  cielo  >  mundo  quo 
vemos,  y  la  otra  mayor  que  entendemos,  y  que  nos 
escondeel  mundo  invisible,  ¿fué  siempre  como  es  agorv, 
óhlzoseella  asi  misma,  d  Diosla  sacó  á  luz  y  la  hizo?» 
iiAveriguadoes,  dijo  Sabino,  que  Dios  crió  el  mun- 
do, con  todo  lo  que  hay  en  él ,  sin  presuponer  para  ello 
alguna  materia,  sino  solo  con  la  fuerza  de  su  infhíito 
poder,  con  que  hizo,  donde  no  habla  ninguna  cosa, 
salir  á  luz  esta  beldad  que  decis.  Mas  ¿qué  duda  hay 
en  esto?»  «Ninguna  hay,  replicó  prosiguiendo  Marcelo; 
mas  decidme  mas  adelante,  ¿nació  esto  de  Dios,  no  ad- 
virtiendo Dios  en  ello,  sino  como  por  alguna  natural 
consecuencia;  ó  hizolo  Dios  porque  quiso  y  fué  su  vo- 
luntad libre  de  hacerlo?»  «También  es  averiguado, 
respondió  luego  Sabino,  que  lo  hizo  con  propósito  y  li- 
bertad.» iiBien  decis,  dijo  Marcelo';  y  puesconoceiseso, 
también  conoceréis  que  pretendió  Dios  en  ello  algua 
grande  Gn.»  nSinduda  grande,  respondió  Sabino,  por- 
que siempre  que  se  obra  con  juicio  y  libertad  es  alindo 
algo  que  se  pretende.»  «¿Pietendcriadesa  manera,  di-* 
jo  Marcelo,  Dios  en  esta  su  obra  algún  interés  y  acre- 
centamiento suyo?  u  <l  En  ningunamanera,  respondió  Sa- 
bino.» «¿Por  quó?  dijo  Marcela,  y  Sabino  respondió: 
«Porque  Dios,  quetieueen  si  todo  el  bien,  enninguna 
cosa  que  baga  fuera  de  si  puede  querer  ui  esperar  pa- 
ra s!  algún  acrescenta miento  ó  mejoría.»  icPormanera, 
dijo  Marcelo,  que  Dios,  porque  es  bien  infinito  y  per- 
fecto ,  en  hacer  el  mundo  no  pretendió  reccbir  bieu 
alguno  dél,  y  pretendió  algún  fin,  como  está  dicho. 
Luego,  si  no  pretendió  recebir,  sin  ninguna  duda  pre- 
tendió dar;  y  si  no  lo  crió  para  añadirse  asi  algo,  crió- 
lo sin  ninguna  duda  para  comunicarse  Él  á  si ,  y  para 
repartir  en  sus  criaturas  sus  bienes. 

bY  cierto  este  solo  es Gn digno  de  lagrandoza  de  Dios, 
y  propio  de  quien  por  su  naturaleza  es  la  misma  bon- 
dad, porque  á  lo  bueno  su  propia  inclinación  le  lleva 
al  bien  hacer,  y  cuanto  es  mas  bueno  uno,  tanto  se  in- 
clina masa  esto.  Pero  si  el  intento  de  Dios,  en  la  crea- 
ción y  edificio  del  mundo,  fué  hacer  hiena  loque 
criaba,  repartiendo  en  ello  sus  bienes,  ¿québienesó 
qué  comunicación  dellos  fué  aquella  i  quien  como  á 
blanco  enderezó  Dios  todo  el  oGcío  desta  obra  suya?» 
«No  otros,  respondió  Sabino,  sino  esos  mismos  que  dio 
á  las  criaturas,  asi  á  cadaunaenparlicular  como  ale- 
das juntasen  general.n  «Bien  decis,  dijo  Marcelo,  aun- 
que no  habéis  respondido  á  lo  que  os  pregunto.»  a¿Eii 
qué  manera?»  respondió.  «Porque,  dijo  Marcelo,  como 
aquesos  bienes  tengan  sus  grados ,  y  como  sato  unos 
de  otros  de  diferentes  quilates,  lo  que  pregunto  es,  ¿á 
qué  bien  ó  á  qué  grado  de  bien  entro  todos  enderezó 
Dios  todo  su  intento  principal mentoTo  «¿Qué  grados, 
respondió  Sabino,  son  esos?»  nMuchos  son,  dijo  Mar- 
celo, en  sus  partes,  mas  la  escuela  los  suele  reducirá 
tres  géneros,  á  naturaleza  y  á  gracia  y  á  unión  per- 
sonal. A  la  naturaleza  pertenecen  los  bienes  con  qus 
se  nace ,  á  la  gracia  pertenecen  aquellos  que  después 
de  micidos  nos  añade  Dios,  El  bien  de  la  unión  perso- 
nal es  haber  juntado  Dios  en  Jesucristo  su  persona 
con  nuestra  naturaleza.  Entre  los  cuales  bienes  es  muy 
grande  la  diferencia  que  hay. 
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uPorqae  b  primero,  aunque  lodo  el  bien  que  The  ; 
hice  en  la  crialura  es  bien  que  puso  en  ella  Dios ,  pe- 
ra puso  en  ella  Dios  unos  bienes  para  que  le  fuesen 
proprios  y  naturales,  que  es  todo  aquello  en  que  con- 
siste su  ser  y  lo  que  dello  se  sigue;  y  eslos  decimos 
que  son  bienes  de  naturaleza,  porque  los  plantú  Dios 
en  ella  y  se  nace  con  ellos ,  como  es  el  ser  y  la  vida 
y  el  entendimiento ,  y  lo  demás  semejante.  Otros  bie- 
nes no  los  plantó  Dios  en  lo  natural  de  la  crialura  ni 
en  la  virtud  de  sus  naturales  principios  para  que  de 
ellos  naciesen ,  sino  sobrepúsolos  él  por  si  solo  á  lo  na- 
tural; y  ansí,  no  son  bienes  fijos  ni  arraigados  en  la 
naturaleza,  como  los  primeros,  sino  movedizos  bienes, 
como  son  la  gracia  y  la  caridad  y  los  demís  dones  de 
Dios,  y  aquestos  llamamos  bienes  sobrenaturales  de 
gracia.  Lo  segundo,  dado,  como  es  verdad,  que  todo 
este  bien  comunicado  os  una  semejanza  de  Dios,  por- 
que es  hechura  de  Dios ,  y  Dios  no  puede  bacer  cosa 
que  no  le  remede ,  porque  en  cuanto  bace  se  tiene  por 
dechado  á  sf  mismo;  mas  aunque  esto  es  asi,  todavía 
es  muy  grande  la  diferencia  que  hay  en  la  manera  del 
temedarie.  Porque  en  lo  natural  remedan  las  criaturas 
el  ser  de  Dios,  masen  los  bienes  de  gracia  remedan  el 
ser  y  la  condición  y  el  estilo,  y  como  si  dijésemos,  la 
vivienda  y  bienandanza  suya;  y  asi,  sa  avecinan  y  jun- 
tan mas  i  Dios  por  esta  parte  las  criaturas  que  la  tie- 
nen, cuanto  es  mayor  esta  semejanza  que  la  seme- 
janza primera;  pero  en  la  unión  personal  no  remedan 
ni  se  parecen  í  Dios  las  criaturas ,  sino  vienen  á  ser  el 
mismo  Dios ,  porque  se  juntan  con  él  en  una  misma 
persona.»  Aquí  Juliano,  atravesándose,  dijo: 

»¿Las  criaturas  todas  se  juntan  en  una  persona  con 
Dios  ?  II  Respondió  Marcelo  riendo :  u  Hasta  agora  no  tra- 
taba del  número,  sino  trataba  del  cómo;  quiero  decir, 
que  no  contaba  quiénes  y  cuántas  criaturas  se  juntan 
con  Dios  en  estas  maneras ,  sino  contaba  la  manera  có- 
mo se  juntan  y  le  remedan ,  que  es ,  ó  por  naturaleza 
6  por  gracia  ó  por  unión  de  persona;  que  cuanto  al 
número  de  los  que  se  le  ayuntan ,  clara  cosa  es  que 
en  los  bienes  de  naturaleza  todas  las  criaturas  so  ave- 
cinan á  Dios ,  y  solas ,  y  no  todas  las  que  tienen  enten- 
dimiento en  los  bienes  de  gracia;  y  en  la  unión  per- 
tonal  sola  la  humanidad  de  nuestro  redentor  Jesucris- 
to. Pero  aunque  con  sola  aquesta  humana  naturaleza 
se  haga  la  unión  personal  propiamente,  en  cierta  ma- 
nera también,  en  juntarse  Dios  con  ella,  es  visto  jun- 
tarse con  todas  las  criaturas ,  por  causa  de  ser  el  hom- 
bre como  un  medio  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal, 
que  conUene  y  abraza  en  si  lo  uno  y  lo  otro.  V  por  ser, 
como  dijeren  antiguamente,  un  menor  mundo  ó  un 
mundo  ¿reviado.n 

«Esperando  estoy,  dijo  SaUno  entonces,  á  qué  fin  se 
ordena  aqueste  vuestro  discurso.»  «Bien  cercaestamos 
ya  dello,  respondió  Marcelo,  porque  preguntóos  ;  si  d 
fin  por  qué  crió  Dios  todas  las  cosas  fué  solamente  por 
comunicarse  con  ellas,  y  si  esta  dádiva  y  comunica- 
ción acontece  en  diferentes  maneras,  como  habernos 
ya  visto;  y  si  unas  de  estas  maneras  son  mas  perfectas 
que  otras,  ¿noospaiecs  que  pide  la  misma  razón  que 
m  tan  grande  artífice ,  j  en  una  obra  tan  grande  tu- 
TMte  poi  Sn  de  toda«Ua ,  hicei  en  eUa  la  maxor  x  nu 


perfecta  comunicación  de  si  que  pudieseTn  nAsf  pare- 
ce,» dijo  Sabino.  oY  la  mayor,  dijo  siguiendo  Mirceb, 
asi  de  las  hechas  como  de  las  que  se  pueden  hacer,  es 
la  unión  personal  que  se  hizo  entre  el  Verbo  divino  y 
la  naturaleza  humana  de  Cristo,  que  fué  hacerse  con 
el  hombre  una  misma  persona.»  (iNo  hay  duda,  res- 
pondió Sabino,  sino  que  es  la  mayor.» 

uLuego,  aüadió  Marcelo,  necesariamente  se  sigue 
que  Dios,  á  Gn  de  hacer  esta  unión  bienaventurada  y 
maravillosa,  crió  todo  cuanto  se  parece  y  se  esconde; 
que  es  decir  que  el  fin  para  que  fué  fabricada  toda  la 
variedad  y  belleza  del  mundo  fué  por  sacar  á  luz  es- 
te compuesto  de  Dios  y  hombre,  ó  por  mejor  decir,  es- 
te juntamente  Dios  y  hombre,  que  es  Jesucristo.»  «Ne- 
cesariamente se  sigue,»  respondió  Sabino.  aPues,  di- 
jo entonces  Marcelo,  estoes  ser  Cristo  fruto,  y  dar- 
le la  Escritura  este  nombre  á  él,  es  damos  á  entender 
á  nosotros  que  Crislo  es  el  ña  de  las  cosas,  y  aquel 
para  cuyo  nacimiento  feliz  fueron  todas  criadas  y  en- 
derezadas. Porque ,  as!  como  en  el  árbol  la  raíz  no  se 
hizo  para  si,  ni  menos  el  tronco,  que  nace  y  se  sus- 
tenta s(ri)re  ella ,  sino  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  con 
las  ramas  y  la  Qor  y  la  hoja,  y  todo  lo  demás  que  el 
éihcA  produce,  se  ordena  y  endereza  para  el  fruto  que 
del  sale,  que  es  el  fm  y  con»  remate  suyo;  asi  por  la 
misma  manera,  estos  cielos  extendidos  que  vemos,  y 
las  estrellas  que  en  eüos  dan  resplandor,  y  entre  to- 
das ellas  esta  fuente  de  claridad  y  de  luz,  que  todo  lo 
alumbra ,  redonda  y  bellísima ;  la  tierra  pintada  cún 
flores  y  las  aguas  pobladas  de  peces;  los  animales  y 
loa  hombres,  y  este  universo  todo,  cuan  grande  y  cuan 
hermoso  es,  lo  hizo  Dios  para  fin  de  hacer  hombre  á 
su  Hijo,  y  para  producir  á  luz  este  único  y  divlnofru- 
to,  que  es  Cristo,  que  con  verdad  le  podemos  llamar 
el  parto  común  y  general  de  todas  las  cosas. 

nY  asi  como  el  fruto ,  para  cuyo  nacimienlo  se  hizo 
en  el  áiiwl  la  firmeza  del  tronco  y  la  hermosura  de  U 
flor,  y  el  verdor  y  frescor  de  las  hojas,  nacido,  contie- 
ne en  sf  y  on  su  virtud  todo  aquello  que  para  él  se 
ordenaba  en  el  árbol,  6  por  mejor  decir,  la  árbol  todo 
contiene;  asi  también  Cristo,  para  cuyo  nacimiento 
crió  primero  Dios  las  raices  firmes  y  hondas  de  los  ele* 
mentoa,  y  levantó  sobre  ellos  después  esta  grandeza  del 
mundo  con  tanta  variedad,  como  si  dijésemos  de  ra- 
mas y  hojas,  lo  contiene  todo  en  si,  y  lo  abarca  y  sa 
resume  en  él ,  y  como  dice  san  Pablo  (a) ,  se  recapitu- 
la todo  lo  no  criado  y  criado ,  lo  humano  y  lo  divino, 
lo  natural  y  lo  gracioso.  Y  como  de  ser  Cristo  llamado 
Gnito  por  excelencia,  entendemos  que  todo  lo  criado  se 
ordenó  para  Él;  asi  también  destomismo  ordenado,  po- 
demos,rastreando,  entendarel  valorinestimable  que 
hay  en  el  fruU)  para  quien  ton  grandes  cosas  se  orde- 
nan, Ydeta  grandeza  y  hermosura  y  cualidaddelos 
medios   argüiremos  It  excelencia  sin  medida  del  fin. 

uPorque  si  cualquiera  que  entra  en  algún  palacio  & 
casa  real  rica  ó  suntuosa,  y  ve  primero  la  fortaleza 
del  muro  ancho  y  torreado,  y  las  muchas  órdenes  ds 
las  ventanas  labradas,  y  las  galerías  j  los  chapiteles 
que  deslumhran  la  visU ,  y  luego  entrada  alta  y  ador* 
nada  ctm  ricas  lahoies,  y  desjiuH  1m  i^uam  j  yt* 
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uos  grandes  y  diferentes,  J  las  columnas  de  mirmol,  1 
y  las  largas  salas  y  las  recimaras  ricas,  y  la  diversi- 
dad y  mucliedumbre  y  urden  de  los  aposentos,  Eiermo-  ¡ 
seadoa  todos  con  peregrinasy  escogidas  pinturas  y  con 
el  Jaspe  y  pórEro,  y  el  marfil  y  el  oro,  que  luce  p(ff 
los  suelos  y  paredes  y  techos ;  y  ve  juDlamente  con  es- 
to la  muchedumbre  de  los  que  sirrea  eiyél ,  y  la  dis- 
posición y  rico  aderezo  de  sus  personas ,  y  et  úrdea  que 
cada  uno  guarda  en  su  ministerio  y  serricio,  y  el  con- 
cierto que  todos  consemm  entre  si ;  y  oye  lambicn  los 
menestriles  y  dulzura  de  mdsica;  y  mira  la  hermosu- 
ra y  regalo  de  los  lechos ,  y  la  riqueza  de  los  aparado, 
res ,  que  no  tienen  precio ;  luego  conoce  que  es  incom- 
parablemente mejor  y  mayor  aquel  para  cuyo  servi- 
cio  todo  aquello  seordena;  asi  debemos  nosotras  tam- 
bién entender  que  ai  es  hermosa  y  admirable  esta  vista 
de  la  tierra  y  del  cielo,  es  sin  ningún  término  muy 
mas  hermoso  y  maravilloso  aquel  por  cuyo  fin  se  criú. 
nY  qae  si  es  grandísima,  como  sin  ninguna  duda  lo 
es,  la  majestad  deste  templo  universal,  que  llamamos 
mundo  nosotros.  Cristo,  para  cuyo  nacimiento  se  onle- 
n<}  desde  su  principio,  y  á  cuyo  servicio  se  sujetará 
todo  después ,  y  i  quien  agora  sirve  y  obedece ,  y  obe- 
decerá para  siempre,  ea  incomparablemente  grandísi- 
mo, glorío^simo,  perfectísimo,  mas  mucho  de  lo  que 
ninguno  puede  ni  mcarecer  ni  entender.  Y  finalmen- 
te, que  es  tal ,  cual ,  inspirado  y  alentado  por  el  Es- 
píritu Santo,  san  Pablo  dice,  escribiendo  á  los  colo- 
scnses  (a): — Es  imagen  de  Dios  invisible ,  y  él  engen- 
drado primero  que  todas  las  criaturas.  Porque  para  ét 
se  fabricaron  todas ,  asi  en  el  cielo  como  en  la  tierra, 
las  visibles  y  las  invisibles ;  asi  digamos  los  tronosco- 
mo  las  dominaciones,  ctnno  los  principados  y  poten- 
tados, todo  por  íl  y  para  él  fui  criado;  y  él  es  el  ade- 
lantado entre  todos ,  y  todas  las  cosas  tienen  ser  por 
él.  Y  él  también  del  cuerpo  de  la  Iglesia  es  la  cabeza, 
T  él  mismo  es  el  principio  y  el  primogénito  de  los 
muertos,  para  que  en  todo  tenga  las  primerias.  Por- 
gue le  plugo  al  Padre  y  tuvo  por  bien  que  se  aposen- 
tase en  él  todo  lo  sumo  y  cumplido.— Por  manera  que 
Cristo  es  llamado  fruto  porgue  es  el  fruto  del  mundo, 
esto  es,  porque  es  el  fruto  para  cuya  producción  se  or- 
deod  y  fabricó  todo  el  mundo.  Y  así  Esaías,  deseando 
Eti  nacimiento ,  y  sabiendo  que  los  cielos  y  la  natura- 
leza toda  vivía  y  tenia  ser  principalmente,  para  este 
'  parto  á  toda  ella  se  le  pide  diciendo  (b) :— Derramad 
roclo,  cielos,  desde  vuestras  alturas ,  y  vos,  nubes,  llo- 
viendo enviadnos  al  Justo,  y  la  tierra  se  abra  y  pro- 
duzga  y  brote  al  Salvador.— 

mY  no  solamente  por  aquesta  razón  que  habernos  di- 
cho. Cristo  se  llama  fruto,  sino  también  porque  todo 
aquello  que  es  verdadero  fruto  en  los  hombres,  digo 
ftulo  que  merezca  parecer  ante  Dios  y  ponerse  en  el 
cielo,  no  ido  nace  en  ellos  por  virtud  deste  fruto,  que 
es  Jesucristo,  «no  en  cierta  manera  también  ese)  mis- 
mo Jesús;  porque  la  justicia  y  santidad  que  derrama 
en  los  ánimos  de  sus  fieles,  asi  ella  como  los  demís 
bienes  y  santas  obrasque  nacen  della,  y  que  naciendo 
della,  despuesla  acresc¡eutan,no  soDsino  como  una 
Imigen  y  retrato  vivo  de  Jesucristo,  y  tan  fivo,  fue 
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es  llamado  Cristo  en  les  tetras  sagradas ,  eUM  pateca 
en  los  lugares  sagrados  adonde  nos  amonesta  san  Pft- 
blo  que  nos  vistamos  de  Jesucristo,  porque  el  vivir 
justa  y  santamente  es  imagen  de  Cristo.  Y  asi  por  es- 
to ,  como  por  el  espíritu  suyo ,  que  comunica  Qislo  é 
infunde  en  los  buenos,  cada  uno  dellos  se  llama  Cris- 
to, y  todos  ellos  junios ,  en  la  forma  ya  dicha,  hacen 
un  mismo  Cristo.  Asi  lo  testiücó  san  Pablo ,  dicien- 
do (c) ;  —Todos  los  que  en  Cristo  os  habéis  bautizado, 
os  habéis  vestido  de  Jesucristo;  que  allí  no  hay  judfo 
ni  gentil,  ni  libre  ni  esclavo,  nihembranivaron,  por- 
que todos  sois  uno  en  Jesucristo.-Yen  otra  parle  (rf): 
—Hijuelos  míos ,  que  os  engendro  otra  vez,  hasta  que 
Cristo  se  forme  en  vosotros. — Y  amonestando  á  los  ro- 
manos á  las  buenas  obras,  les  dice  y  escribe  (fl): — Des- 
echemos pues  las  obras  escuras  y  vistamos  annas  de 
luz,  y  como  quien  anda  de  día,  andemos  vestidos  y 
iionestos.  No  en  convites  y  embriagueces,  no  en  desor- 
denado sueño  y  en  deshonestas  torpezas ,  ni  menos  en 
competencias  y  envidias;  sino  vesUos  del  Señor  Jesu- 
cristo.—Y  que  todos  estos  Cristos  son  un  Cristo  solo, 
dlcelo  61  mismo  ¿  los  corintios  por  estas  palabras  {/) : 
—Como  un  cuerpo  tiene  muchos  miembros,  y  todos 
los  miembros  del  cuerpo,  coa  ser  muchos,  son  un  cuer- 
po, asf  también  Cristo.  —  Donde ,  como  advierte  san 
Agustín  {g) ,  no  dijo ,  concluyendo  la  semejanza ,  asi 
es  Cristo,  y  sus  miembros;  sino,  asi  es  Cristo;  para 
nos  enseñar  que  Cristo,  nuestra  cabeza ,  está  en  sus 
miembros ,  y  que  los  miembros  y  la  cabeza  son  un  so- 
lo Cristo,  como  por  aventura  diremos  mas  larga- 
mente después.  Y  lo  que  decimos  agora ,  y  lo  que  de 
todo  lo  dicho  resulta  ,  es  conocer  cuan  merecida- 
mente Cristo  se  llama  fruto,  pues  lodo  el  fruto  bueno 
y  de  valor  que  mora  y  fructiSca  en  los  hombres  es 
Cristo  y  de  Cristo ,  en  cuanto  nace  del  y  en  cuanto  le 
parece  y  remeda ,  asi  como  es  dicho.  Y  pues  habernos 
platicado  ya  lo  que  basta  acerca  de  aquesto,  proseguid, 
Sabino,  en  vuestro  papel.» 

uDetenéos,  dijo  Juliano,  alargando  contra  Sabino  la 
mano,  que,  si  olvidado  no  estoy,  os  falta ,  Marcelo, 
por  descubrir  lo  que  al  principio  nos  propusisles,  de  lo 
que  toca  á  la  nueva  y  maravillosa  concepción  de  Cris- 
to, que,  como dijistes,  este  nombre  significa.»  rEs  ver- 
dad, é  hiciates  muy  bien,  Juliano,  en  ayudar  mi  me- 
moria, respondió  al  punto  Marcelo  ,  y  lo  que  pedis  es 
aquesto.  Este  nombre,  que  unas  veces  llamamos  pim- 
pollo y  otras  veces  llamamos  fruto ,  en  la  palabra  ori- 
ginal no  es  fruto  como  quiera ,  sino  es  propiamente  (A 
fruto  que  nace  de  suyo  sin  cultura  ni  industria.  En  lo 
cual,  al  proposito  de  Jesucristo,  ¿quien  agora  se  apli- 
ca,  se  nos  demaestra  dos  cosas.  La  una ,  que  no  hubo 
ni  saber  ni  valor  ni  merecimiento  ni  industria  en  el 
mundo,  que  mereciese  de  Dios  que  se  hiciese  hom- 
bre, esto  es,  que  produjese  este  fruto;  la  otra,  que 
en  el  vientre  purísimo  y  santísimo  da  donde  aqueste 
fruto  nació ,  anduvo  solamente  la  virtud  y  obra  de  Dios, 
sin  ajuntarse  varon.o  Mostró,  como  oyó  esto,  moverse 
de  su  asiento  un  poco  Juliano,  y  como  acostándose  ha- 
cia Marcelo ,  y  mirándole  con  alegre  rostro,  le  dijo; 
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«Agora  me  place  mus  el  habcnu,  Marcelo,  acordada  lo 
que  olvidálñdeg ,  porque  me  deleita  mucho  entender 
que  el  artfcuio  de  la  limpieza  7  eutereza  Tirgioal  de 
mieatn  común  Madre  ;  Señora  esU  sigoiñcado  en  las 
letras  y  profetías  antiguas,  y  la  razón  lo  pedia. 

sPorque adonde  se  dijeron  yescribieron,  tantos  años 
antes  que  fuesen ,  olns  cosaa  menores ,  no  era  posible 
que  te  callase  onmisteriotan  grande.  T  siseosofreceu 
dgunoa  otna  lugares  que  pertenezcan  á  esto ,  que  st 
ofrecerán,  mucho  holgaría  que  los  dijésedes ,  si  nore- 
cebis  pesadumbre.)]  oNinguoa  cosa,  respondid  Marce- 
lo, me  pueda  ser  menospeaada  que  decir  algo  que  per- 
tenezca al  loor  de  mi  única  abogada  y  Señora,  que  aun- 
que lo  es  generalmente  de  todos,  mas  atiéTOraeyoá 
Iltunarla  mía  en  particular,  porque  desde  mí  niñez  me 
ofrecí  todo  i  sti  amparo.  Y  no  os  engañáis  nada ,  Ju- 
liano ,  en  pensar  que  los  libros  y  letras  del  TesUmen- 
to  Viejo  no  pasaron  callando  por  una  extráñela  tan 
nueva,  y  señaladamente  tocando  á  personas  tan  im- 
portantes. Porque  ciertamente  en  muchas  partes  la 
dicen  con  palabras  para  la  fe  muy  claras,  aunque  al- 
go obscnras  para  los  corazones  á  quien  la  infidelidad 
ciega ,  conforme  i  como  se  dicen  otras  muchas  cosas 
de  fas  que  pertenecen  á  Cristo ,  que ,  como  san  Pablo 
dice  (o),  es  misterio  escondido ;  el  cual  quiso  Dios  de- 
Gtiie  y  esconderle  por  justísimos  fines,  y  uno  dellos  fué, 
para  castigar  asi  con  la  ceguedad  y  con  la  ignorancia 
de  cosas  tan  necesarias  &  aquel  pu^lo  ingrato  por  sus 
enormes  pecados. 

»Pues  viniendo  á  lo  que  pedís,  clarfsímo testimonio 
es,  á  mi  juicio,  para  aquestepropósito  aquello  de  Esalaa, 
que  poco  antes  decíamos : — DÚramad,  cielos,  roció,  y 
lluevan  las  nubes  al  Justo. — Adonde ,  aunque ,  como 
veis ,  va  hablando  del  nacimicDlo  de  Cristo  como  de 
lua  planta  que  nace  en  el  campo,  empero  no  hace 
mención  ni  de  arado  ni  de  azada  ni  de  agricultura, 
sino  solamente  de  cielo  y  de  nubes  y  de  tierra ,  á  los 
cuales  atribuye  todo  su  nacimiento.  Y  á  la  verdad,  el 
que  cotejare  aquestas  palabras  que  aquí  dice  Esalas  con 
[as  qoe  acerca  de  aquesta  misma  razón  dijo  £  la  ben- 
ditísima Virgen  el  arcingel  Gabriel ,  veri  que  son  ca- 
si las  mismas,  sin  haber  entre  ellas  mas  diferencia  de 
que  Id  qae  dijo  el  Arcángel  con  palabras  proprias,  por- 
que traUba  de  negocio  presente,  Esalaa  lo  sígnificd  con 
palabras  figuradas  y  metafóricas,  conforme  al  estilo  de 
los  profetas.  Allí  dijo  el  Ángel  (6);— El  Espíritu  Santo 
vendrásobre  tí.— Aquí  dice  Esalas;— Enviaréis,  cie- 
los, vuestro  roclo.— AUf  dice  que  la  virtud  del  alto  le 
barí  sombra.  Aquí  pida  que  se  extiendan  las  nubes. 
AIIE:— Yloque  nacerí  de  tf ,  santo,  será  llamado  Hi- 
jo de  Dios. —Aquí; — Abrase  la  tierra  yproduzgaal 
Salvador.— T  sácanos  de  toda  duda  lo  que  luego  añade 
diciendo :— Y  la  justicia  florecerá  juntamente ,  y  yo  el 
Stóor  le  crií.— Porque  no  dice,  y  yo  el  Señor  la  crié, 
conviene  saber ,  á  la  justicia,  de  quien  dijo  que  había 
de  florecer  juntamente ;  sino,  yo  te  crié ,  conviene  sa- 
ber ,  al  Salvador ,  esto  es ,  i  Jesús ,  porque  Jesús  es  el 
Doníbre  que  el  original  allí  pone;  y  dice,  yo  le  crié, 
y  atiibúyese  á  al  la  creación  y  nacimiento  de  este  bien- 
aventurada salud,  y  preciase  de  ella  como  da  hecho 
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singular  y  admirable ,  ydÍce:—To,;A;—c(ni)o  si  di- 
jese:— Yo  solo,  y  no  otro  conmigo.  ' 

dY  también  no  es  poco  eficaz,  para  la  prueba  deste 
misma  verdad,  la  manera  como  fiahla  de  Cristo,  en  el 
capítulo  4  de  su  Escritura,  aqueste  mismo  profeta,  cuan- 
do usando  de  la  misma  figura  de  plantas  y  frutos  y 
cosas  del  campo,  no  s^ala  para  su  nacimiente  otras 
causas  mas  de  á  Dios  y  á  la  tierra,  que  es  á  la  Virgen 
y  al  Esphitu  Sante.  Porque ,  como  ya  vimos ,  dice  (c): 
— En  aquel  día  será  el  Pimpollo  de  Dios  magnirico  y 
glorioso,  y  elfrutodela  tierrasubiráá  grandisima al- 
teza.—Pero  entre  otros,  para  este  propósito,  hay  un 
lugar  singular  en  el  salmo  109 ,  aunque  algo  escuro 
según  la  letra  latina,  mas  según  la  original  mani- 
fieste y  muy  claro,  en  tanto  grado,  que  los  docteres 
antiguos  que  florecieron  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo conocieron  de  allí ,  y  ansí  lo  escribieron ,  que  la 
Itladre  del  Mesías  habla  de  concebir  virgen,  por  virtud 
de  Dios  y  sin  obra  de  varón.  Porque  vuelto  el  lugar 
que  digo  á  la  letra,  dice  desta  manera  (d):- En  res- 
plandores de  santidad  del  vientre,  y  del  aurora  conti- 
go el  rocío  de  tu  nacimiento.— En  las  cuales  palabras, 
y  no  por  una  dellas,  sino  casi  por  todas,  se  diceyse 
descubre  aqueste  misterio  que  digo.  Porque  lo  prime- 
ro, clerte  es  que  había  en  este  salmo  con  Cristo  el  Pro- 
fete.  ¥  lo  segundo,  tembien  es  manifiesto  que  liabla  en 
este  verso  de  su  concepción  y  nacimiento,  y  las  pala- 
bras tnenire  y  nacimienlo,  que  según  la  propiedad  ori- 
ginal también  se  puede  llamar  generación ,  lo  de- 
muestran abiertemente. 

uMas,  que  Dios  solo,  sin  minieteriode hombre,  baya 
'  sido  el  hacedor  de  aqueste  divina  y  nueva  obra  en  el 
virginal  y  purísimo  vientre  de  nuestra  Señora,  lo  pri- 
mero se  ve  en  aquellas  palabras: — En  resplandores  de 
santidad. — Que  es  como  decir  que  habla  de  ser  con- 
cebido Cristo ,  no  en  ardores  deshonestos  de  carne  y  de 
sangre,  sino  en  resplandores  santos  del  cielo ;  no  con 
torpeza  de  sensualidad ,  sino  con  hermosura  de  santi- 
dad y  de  espíritu.  Y  demás  deste,  lo  que  luego  se  sigue 
de  aurora  y  de  rodo,  por  galana  manera  declara  lo 
mismo.  Porque  es  una  comparación  encubierta ,  que  si 
la  descubrimos  señará  asi:  —En  el  vientre,  conviene  á 
safwr,  de  tu  madre ,  serás  engendrado,  como  en  la  au- 
rora;—«sto  es,  como  lo  que  en  aquella  sazón  de  tiem- 
po se  engendra  en  el  campo  con  solo  el  roclo,  que  en- 
tonces desciende  del  cielo,  do  con  riego  ni  con  sudor 
humano.  Y  íntimamente,  para  decirlo  del  todo,  aña- 
dlú:— Contlgoelrocfode  tunacimiento. — Queporque 
liabla  comparado  al  aurora  el  vientre  de  la  madre,  y 
porque  en  el  aurora  cae  el  rocío  con  que  se  fecunda  la 
tierra ,  prosiguiendo  en  su  semejanza  á  la  virtud  de  la 
generación,  llamóla  rocío  también. 

oYá  la  verdad,  así  es  llamada  en  las  divinas  letras, 
en  otros  muchos  lugares ,  este  virtud  vivifica  y  gene- 
rativa con  que  engoidró  Dios  al  principio  el  cuerpo 
de  Cristo,  y  con  que  después  de  muerto  le  reengen- 
dró y  resucito ,  y  con  que  en  la  común  resurrección 
tomará  á  la  vida  nuestros  cuerpos  deshechos,  como  en 
el  capitulo  26  de  Esaias  se  ve.  Pues  dice  i  Cr¿ito  David 
que  este  roclo  y  virtud  qoe  formó  su  cuerpo  y  le  dU 
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vida  en  hs  TÍrgínates  entrañts,  do  se  la  presló  otro,  I 
ni  la  puso  en  aquel  santo  Tíentro  alguno  que  viniese 
de  fuera,  sino  que  él  mismo  la  luvo  de  su  cosecha  y 
la  trujo  consigo.  Porque  cierto  es  que  el  Verbo  divi- 
no, que  se  hizo  hombre  en  el  sagrado  vientre  de  la 
Santa  Virgen,  él  misrao  forrad  alli  el  cuerpo  y  la  natu- 
raleía  de  hombre  de  que  se  visti<}.  Y  as!,  para  que  en- 
tendiésemos esb ,  David  dice  bien  que  tuvo  Cristo 
consigo  el  rocío  de  su  nacimiento.  Y  aun  as!  como  de- 
cimos nacimiento  en  este  lugar,  podemos  también  de- 
cir niñez ,  que  aunque  viene  á  decir  lo  mismo  que  na- 
cimiento ,  todavía  es  palabra  que  señala  mas  el  ser 
nuevo  y  corporal ,  que  lomó  Cristo  en  la  Virgen ;  en  el 
cualfué  niño  primero,  f  después  mancebo,  y  después 
perfecto  varón ;  porque  en  el  otro  nacimiento  eterno 
que  tiene  de  Dios,  siempre  nació  Dios  eterno  yperfec- 
to,  é  igual  con  su  Padre. 

oHuchas  otras  cosas  pudiera  alegar  á  propósito  de 
aquesta  verdad ;  mas  porque  no  falle  tiempo  para  lo 
demás  que  nos  resta ,  baste  por  todas ,  y  con  esta  con- 
cluyo la  que  en  el  capitulo  53  dice  de  Cristo  Esaias  {a) : 
— Subirá  creciendo  como  pimpollo  delanle  de  Dios,  y 
como  raíz  ó  arbotico  nacido  en  tierra  seca.— Porque  si 
va  á  decir  la  verdad,  para  decirlo,  como  suele  hucere) 
Profeta ,  con  palabras  figuradas  y  escuras ,  no  pudo  de- 
cirlo con  palabras  que  fuesen  mas  claras  que  estas.  Lla- 
ma á  Cristo  arbotico ,  y  porque  le  llama  asi ,  siguiendo 
el  mismo  hilo  y  figura ,  i  su  santíaima  Hadre  llama  k 
tierra,  conformed  razón,  y  habiéndola  llamada  asi,  para 
decir  que  concibió  sin  varón,  no  habia  una  palabra  que 
mejor  ni  con  mas  sígniGcacion  lo  dijese,  que  era  decir 
que  fué  tierra  seca.  Pero,  sí  os  parece,  Juliano,  prosi- 
ga ya  Sabino  adelante.»  «Prosiga»,  resptmdid  Juliano, 
I  Sabino  leyó. 

§.  lY. 


«También  es  llamado  Cristo  Faces  de  Dios,  como 
pareceenel«almo8S,qae  dice:— Lamisericu'diayla 
verdad  precederán  tiu  laces.— T  dfcelo,  porque  con 
Cristo  nació  la  verdad  y  la  juaücia  y  la  misericordia,  co- 
mo lo  testifica  Esaias,  diciendo:— Y  la  justicia  nacerá 
con  él  juntamente.— Y  también  el  mismo  David,  cuan- 
do en  el  salmo  84,  que  es  todo  del  advenimiento  de 
Cristo,  dice:— La  misericordia  y  la  verdad  se  encon- 
traron. Lajusticia  y  la  paz  se  dieron  paz.  La  verdad  na- 
ció de  la  tierra  y  la  justicia  miró  desde  el  cielo.  El  Se- 
üor  por  su  parte  fué  liberal ,  y  la  tierra  por  la  suya  res- 
pondió con  buen  Eruto.  La  justicia  va  adelante  del  y  po- 
ne en  el  camino  suspisadas. — ítem,  ddseleá  Cristo  este 
mismo nombreenelsalmo 94,  adonde  David,  convi- 
dando á  los  hombres  para  el  recibimiento  de  la  buena 
nueva  del  Evangelio, lesdice:— Ganemos  por  la  mano 
á  su  faz  en  confesión  y  loor.— Y  maa  claro  en  el  sal- 
mo 79:— Conviértenos,  dice.  Dios  de  nuestra  salud; 
muéstranos  tus  faces,  y  seremos  salvos.— Y  asimismo 
Esaias  en  el  capitulo  64  le  da  este  nombre,  diciendo;— 
Desoendiate,  y  delante  da  tm  bcet  H  dÁniUeroo  los 


LUIS  DE  LEÓN. 

montes.— Porque  claramente  habla  allí  de  la  venida  áe 

Cristo,  como  en  él  se  parece.» 

nDemjs  destos  lugares  que  ha  leído  Sabino ,  dijo  m- 
tonces  Marcelo,  hay  otro  muy  señalado,  que  no  le  pu- 
so el  papel ,  y  merece  ser  referido.  Pero  antes  que  diga 
del  quiero  decir  que  en  el  salmo  79 ,  aquellas  pala- 
bras que  se  acaban  agora  de  leer  (6):— Conviértenos, 
Dios  de  nuestra  salud,  ~se  repiten  en  él  tres  veces,  en 
el  principio  y  en  el  medio  y  en  el  fin  del  salmo ,  lo 
cual  no  carece  de  misterio ,  y  á  mi  parecer  se  hizo  por 
una  de  dos  razones;  de  las  cuales  la  una  es,  para  ha- 
cenios  saber  que  hasta  acabar  Dios  y  perÚcionar  del 
todoal  hombre,  pone  en  él  sus  manos  Ires  veces.  Una 
criándole  del  polvo  y  llevándole  del  no  ser  al  ser,  que 
le  dio  en  el  paraíso;  otra  reparándole  después  de  es- 
tragado, haciéndose  él  para  este  fin  hombre  también; 
y  la  tercera  resucitándole  después  de  muerto,  para  no 
morir  ni  mudarse  jamás.  En  señal  de  lo  cual ,  enel  li- 
bro del  Géntsi,ea  la  historia  de  la  creación  del  hom- 
bre se  repite  tres  veces  esta  palabra  criar.  Porque  dice 
desta  manera  (c) :— Y  crió  Días  al  hombre  á  su  imagen 
y  semejanza,  ala  imagen  de  Dios  le  criój  cridloa  hem- 
bra j  varón. — 

«Y  la  segunda  razón ,  y  lo  que  por  mas  cierto  tengo, 
es ,  que  en  el  salmo  de  que  hablamos  pide  el  Profeta 
i  Dios  en  tres  lugares  que  convierta  su  pueblo  á  si  y 
le  descubra  sus  faces ,  que  es  á  Cristo ,  como  habernos 
ya  dicho;  porque  son  tres  veces  las  que  señaladamente 
el  Verbo  divinóse  mostró  y  mostrará  al  mundo,  y  señala- 
damenteálosdelpueblojudáico,  pa^adarlesiuzy  salud. 
Porque  lo  primero  se  lea  mostró  enel  monta,  adonde  les 
dio  ley  j  les  notificó  su  amor  y  voluntad,  y  cercadoy  co- 
mo vestido  de  fuego  y  de  otras  señales  vi&ibles,  les  ha- 
bló sensiblemente ,  de  manera  que  le  oyó  babiar  todo 
el  pueblo-,  y  comenzó  á  humanarse  con  ellos  enbmccs, 
como  quien  tenía  determinado  de  liacerse  hombre  da- 
llos y  entre  ellos  después,  como  lo  hizo.  Y  este  fué  el 
aparecimiento  segundo,  cuandonacid  rodeado  denues- 
tra  carne  y  conversó  con  nosotros,  y  viviendo  y  mu- 
riendo negoció  nuestro  bien.  El  tercero  será,  cuando  en 
el  fin  de  los  siglos  tomará  á  venir  otra  vez  para  entera 
salud  de  bu  Iglesia.  Y  aun ,  si  yo  no  me  engaño ,  estas 
tres  venidas  del  Verbo,  nna  en  apariencias  y  voces  sen- 
sibles ,  otras  dos  hecho  ya  verdadero  hombre,  signiÜcó 
y  señaló  el  mismo  Verbo  en  la  zarza,  cuando  Moisen  la 
pidió  señas  de  quién  era,  y  él,  para  dárselas ,  le  dijo 
asi  [d): — El  que  seré,  seré; — repitiendo  esta  palabra  de 
tiempo  futuro  tres  veces ,  y  como  diciéndoles : — Yo  soy 
el  que  prometí  á  vuestros  padres  venir  agora  para  li- 
braros de  Egipto ,  y  nacer  después  entre  vosotros  para 
redemiros  del  pecado,  y  tornar  últimamente  en  1}  mis- 
ma forma  da  hombre  para  destruir  la  muerte  y  p«rfl- 
cionaros  del  todo.  Soy  el  que  seré  viiestra  guia  en  el 
desierto,  y  el  que  será  vuestra  salud  hecho  hombre ,  y 
el  que  será  vuestra  entera  ^i^ ,  hecho  juez.— » 

Aqui  Juliano,  atravesando,  dijo :  iiNo  dico  el  teila 
tari,  sino  soy,  de  tiempo  presente;  porque,  aunque 
la  palabra  original  en  el  sonido  sea  aeré ,  mas  en  la 
lignificacioa  es  aoy,  segon  la  propriedad  de  aquella 
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lengua.!)  «Es  verdad, respondid  Marcelo, queen aquella 

lengua  las  palabras  apropiadas  al  tiempo  futuro  se  po- 
nen algunas  reces  por  el  presente ;  en  aquel  lugar  po- 
demos mu;  bien  entender  que  se  pudieron  asi,  como 
lo  eutendieron  primero  san  Jerónimo  y  los  intérpretes 
griegos.  Pero  lo  que  digo  agora  es,  que  sin  sacar  de 
nis  términos  ¿aquellas  palabras,  sino  lomándolas  en 
BU  primer  sonido  7  Bígnificacion ,  nos  declaran  el  mis- 
terio que  he  dicbo.  Y  es  misterio  que,  para  el  propósi- 
to de  lo  que  entonces  Moisés  quería  saber,  conTenia 
mucho  que  se  d^ese. 

nPorque,  JÓOS  pregunto,  liilinno,  {no  ea  cosa  cier- 
ta que  comunicó  Dios  con  Abratian  este  secreto,  que  se 
babia  de  hacer  hombre  y  nacer  de  su  linaje  dél?n  «Co- 
sa cierta  es,  respondió,  y  ansí  lo  testifica  él  mismo  en 
et  Evangelio,  diciendo  {a): — Abralian  desed  ver  mi 
dia,  rióle  y  gozóse. —)>(iPue3¿noes  cierto  también,  pro- 
siguiú  Marcelo,  que  este  mismo  misterio  lo  tuvo  Dios 
escondido  basta  que  lo  obrú ,  no  solo  de  los  demonios, 
sino  aun  de  muchos  de  los  ángeles?»  aAsí  se  entiende, 
lespondíú  Juliano,  délo  queescribesau  Pablo  (íi). 11  nPor 
manera,  dijo  Marcelo,  que  era  caso  secreto  aqueste,  y 
cosa  que  pasaba  entre  Dios  y  Abraban  y  algunos  de  sus 
succesores,  conviene  á  saber ;  los  succesores  prmcipales 
y  las  cabezas  de!  linaje,  con  los  cuales,  de  mío  en  otro 
y  como  de  mano  en  mano,  se  había  comunicado  este 
hecho  y  promesa  de  Dios.n  «Asi,  respondió  Juliano, 
parece.»  uPues siendo  así,  aüadiú  Marcelo,  y  siendo 
también  maniliesto  queHoisen,  en  el  lugar  de  que  ha- 
blamos, cuando  dijo  á  Dios(e): — Yo,  Señor,  iré,  como 
me  lo  mandas ,  á  los  hijos  de  Israel ,  y  les  diré :  El  Dios 
de  vuestros  padres  me  envía  á  vosotros ;  mas  si  me  pre- 
guntaren cómo  se  llama  ese  Dios,  ¿qué  les  responde- 
té?— Así  que,  siendo  manifiesto  que  Moisen,  por  estas 
palabras  que  he  referido ,  pidió  i  Dios  alguna  seña  cier- 
ta de  si ,  por  la  cual ,  asi  el  mismo  Moísen  como  los 
príncipelea  dd  pueblo  de  Israel ,  dquien  había  de  b^con 
aquella  embajada,  quedasen  saneados  que  era  su  ver- 
dadero Dios  el  que  le  babia  aparecido  y  le  enviaba,  y  no 
algún  oiro  espíritu  falso  y  engañoso. 

»Por  manera  que  pidiendo  Moísen  &  Dios  una  seña 
como  ests,  y  dándosela  Dios  en  aquellas  palabras,  di- 
ciéndotes; — Diles:  El  que  seré,  seré,  seré,  me  envía  á 
vosotros*,— la  razón  misma  nos  obitgai  entender  que  lo 
que  Dios  ^ce  por  oslas  palabras  era  cosa  secreta  y 
encubierta  en  cualquier  otro  espíritu  y  seña,  que  solo 
Dios  y-aquellos  á  quien  se  babia  de  decir  la  sabian ;  y 
ifm  era  como  la  lesera  militar ,  ó  lo  que  en  la  guerra 
decimos  dar  nombre,  que  está  secreto  entre  solos  el 
capitán  y  los  soldados  que  hacen  cuerpo  de  guarda.  Y 
por  la  misma  razón  se  concluye  que  lo  que  dijo  Dios 
á  Moísen  en  estas  palabras  es  el  misterio  que  he  di- 
cho, porque  este  solo  misterio  era  el  que  sabían  sola- 
mente Dios  y  Abraban  y  sus  succesores,  y  el  que  so- 
lamente entre  ellos  estaba  secreto. 

»Que  lo  demás  que  entienden  algunos  haber  signifi- 
cado y  declarado  Dios  de  ai  á  Moísen  en  estelugar,  que 
es  su  perfección  infinita ,  y  ser  él  et  mismo  ser  por 
esencia,  notorio  era,  no  solamente  á  los  ángeles,  pero 
Umbiená  los  demonios,  y  auna  los  hombros  sabios 
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y  doctos  es  manifiesto  que  Dios  es  ser  pOr  esencia  y 
que  es  ser  infinito,  porque  es  cosa  que  con  la  luí  na- 
tural se  conoce.  Y  asi,  cual  quiero  tro  espíritu  que  qui- 
siera engañar  á  Moisen  y  vendérsele  por  su  Dios  ver- 
dadero, lo  pudiera,  mintiendo,  decir  de  sí  mismo;  y  no 
tuviera  Moisen,  con  oír  esta  seña,  ni  para  salir  de  duda 
bástanle  razón,  ni  cierta  señal  para  sacar  del  la  álosprlu- 
cipes  de  su  pueblo,  i  quien  iba. 

«Mas  el  lugar  que  dije  al  principio,  del  cual  el  pa- 
pel se  olvidó,  es  lo  que  en  el  capitulo  6  del  libro  de  los 
Números  mandó  Dios  al  sacerdote  que  dijese  sobre  el 
pueblo  cuando  le  bendijese ,  que  es  esto  {d) :— Descu- 
bra Dios  sus  facesá  ti  y  haya  piedad  de  ti.  Vuelva  Dios 
sus  faces  á  tí  y  déte  paz.— Porque  no  podemos  dudar 
sino  que  Cristo  y  su  nacimiento  entre  nosotros  son  es- 
tas faces  qne  el  sacerdote  pedia  en  este  lugar  £  Dios 
que  descubriese  á  su  pueblo,  como  Teodoreto  y  como 
san  Cirilo  lo  afirman,  doctores  santos  y  antiguos.  Y  de- 
más de  su  testimonio,  que  es  de  grande  autoridad,  se 
convence  lo  mismo  de  que  en  et  salmo  66 ,  en  el  cual, 
según  todos  lo  confiesan,  David  pide  &  Dios  que  envío 
al  mundo  i  Jesucristo,  comienza  el  Profola  con  las  pa- 
labras de  aquesta  bendición  y  casi  la  señala  con  el  de- 
do y  la  declara,  y  no  le  lalta  sino  decir  á  Dios  claramen- 
te:— La  bendición  que  por  orden  luya  echa  sobre  el 
pueblo  el  sacerdote,  eso,  Señor,  es  lo  que  te  suplico,  y 
te  pido  que  nos  descubras  ya  á  tu  Hijo  y  Salvador  nues- 
tro, conforme  i  como  la  voz  pública  de  tu  pueblo  lo 
pido.— Porque  dice  desta  manera  (e):  —Dios  haya  pie- 
dad de  nosotros  y  nos  bendiga.  Descubra  sobre  nosotros 
sus  faces  y  haya  piedad  de  nosotros.— 

«Y  en  el  libro  del  Eclesiástico,  después  de  haber 
el  Sabio  pedidos  Dios  con  muchas  y  muy  ardientes  pa- 
labras Ia-«alud  de  su  pueblo,  y  el  quebrantamiento  de 
la  soberbia  y  pecado,  y  la  libertad  de  los  humildes  opre- 
~aos,  y  el  allegamiento  de  los  buenos  esparcidos,  y  su 
venganza  y  bonra,  y  su  deseado  juicio,  con  la  mani- 
festación de  su  ensalzamiento  sobra  to<hs  las  nacitmes 
del  mundo,  que  es  puntualmente  pedirle  á  Dios  la  pri- 
mera y  la  segunda  venida  de  Cristo ,  concluye  al  fin  y 
dice  (f):  — Conforme  ala  bendición  de  Aaron,aBÍ,  Se- 
ñor, haz  con  tu  pueblo,  y  enderézanos  por  el  caminode 
tu  Justicia. — Y  sabida  cosa  es,  que  el  camino  de  la  jus- 
ticia de  Dios  es  Jesucristo ,  así  como  él  mismo  dice  (g): 
— Yo  soy  el  camino  y  la  verdad  y  la  vida. — Y  pues  san 
Pablo  dice,  escribiendo  í  los  de  Efeso  (ft) :— Bendito  sea 
el  Padre  y  Dios  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos 
ha  bendecido  con  toda  bendición  espiritual  y  sobro  ce- 
lestial en  Jesucristo; — viene  maravillosamente  muy 
bien  que  en  la  bendición  que  se  daba  al  pueblo  anles 
que  Cristo  viniese,  no  sedemandase  ni  desease  deDíc^ 
otra  cosa  sino  ¿  solo  Cristo ,  fuente  y  origen  de  toda 
feliz  bendición;  y  viene  muy  bien  que  consuenen  y 
se  respondan  a^  estas  dos  Escrituras,  nueva  y  antigua. 
Asi  que,  las  faces  de  Dios  que  se  piden  en  aqueste  la- 
gar son  Cristo  sin  duda. 

uY  concierta  con  esto  ver  que  se  piden  dos  veces, 
para  mostrar  que  son  dos  sus  venidas.  En  lo  cual  es 
digno  de  considerar  lo  justo  y  lo  propio  de  las  palabras 
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que  el  Espíritu  Santo  da  á  cada  cosa.  Parque  eo  la  pri- 
mera TBuida  dice  descubrir,  diciendo;— Descubra  sns 
dees  Dios,— porque  en  ella  conteazó  Crislo  á  ser  visi- 
ble en  el  mundo.  Has  en  la  segunda  dice  volver,  di- 
ciendo:—Vuelva  Dios  sus  taces, — porque  entonces  vol- 
verá otra  vez  á  ser  visto.  En  la  primera,  según  otro  le- 
tra dice  lucir,  parque  la  obra  de  aquella  venida  fu6 
desterrar  del  mundo  la  nocbe  de  error,  y  como  dijo  san 
Juan  (a) :— Resplandecer  en  las  tinieblas  la  luí. — Y  asi 
Cristo  por  esta  causa  es  llamado  luz  y  sol  de  justicia. 
Mas  en  la  segunda  dice  ensalzar,  porque  el  que  vino 
antes  humilde,  vendrá  entonces  alto  j  glorioso,  y  ven- 
drá, noá  dar  ya  nueva  doctrina,  sino  á  repartir  el 
castigo  y  la  gloria.  V  aun  en  la  primera  dice :  —  Haya 
piedad  de  vosotros  ¡—conociendo  y  como  señalando  que 
se  habian  de  haber  ingrata  y  cruelmente  con  Cristo,  y 
que  habían  de  merecer  por  su  ceguedad  é  ingratitud 
ser  por  él  consumidos ,  y  por  esta  causa  le  pide  que  se 
apiade  dellos  y  que  no  I09  consuma,  Mas  en  la  segunda 
dice  que  Dios  les  áé  paz ,  esto  ea ,  que  dé  ün  á  su  tan 
luengo  trabajo,  y  que  los  guie  á  puerto  de  descanso 
después  de  tan  üera  tormenta,  y  que  los  meta  en  el 
abrigo  y  sosiego  de  su  Iglesia ,  y  en  la  pai  do  espíritu 
que  hay  en  ella  y  en  todas  espirituales  riquezas.  O  di- 
ce lo  prunero  porque  entonces  víeio  Cristo  solamente 
á  perdonar  lo  pecado  y  á  buscar  lo  perdido ,  como  él 
mismo  lo  dice  {b) ;  y  lo  segundo,  porque  ba  de  venir 
después  á  dar  paz  y  reposo  al  tralñjo  santo  y  á  remu- 
nerar lo  bien  hecho, 

DMas,  pues  Cristo  tiene  este  nombre,  es  de  ver  ago- 
ra por  qué  le  tiene.  En  lo  cual  conviene  advertir  que 
aunque  Cristo  se  llama  y  es  cara  de  Dios  por  donde 
quiera  que  le  miremos;  porque,  según  que  es  hombre, 
Be  nombra  ast ,  y  según  que  es  Dios  y  en  cuanto  es  el 
Verbo,  es  también  propia  y  pcrfeclamente  imagen  y 
figura  del  Padre ,  como  san  Pablo  (e)  le  llama  en  di- 
versos lugares;  pero  lo  que  tratamos  agora  es  lo  que 
toca  al  ser  de  hombre,  y  lo  que  buscamos  es  el  titu- 
lo por  donde  la  naturaleza  humana  de  Cristo  merece 
aer  llamada  bus  bees.  T  para  decirlo  en  una  palabra, 
decimoa  que  Cristo  bombre  es  faces  y  cara  de  Dios 
porque,  como  cada  uno  se  conoce  en  la  cara,  as!  Dios 
■e  nos  representa  en  él,  y  se  nos  demuestra  quién  es 
clarisiuM  y  perreclísimamente.  Lo  cual  en  tanto  es  ver- 
dad ,  que  por  ninguna  de  las  criaturas  por  si,  ni  por 
la  universidad  dellas  juntas,  los  rayos  de  las  divinas 
condiciones  y  bienes  relucen  y  pasan  á  nuestros  ojos 
ni  mayores  ni  mas  claros  ni  en  mayor  abundancia  que 
por  el  ánima  de  Cristo  y  por  su  cuerpo  y  por  todas  sua 
inclinaciones,  hechos  y  dichos,  con  todo  lo  demás  que 
pertenece  á  au  <S,tio. 

uY  comencemos  por  el  cuerpo ,  que  es  lo  primero  y 
mas  descubierto;  eu  el  cual,  aunque  no  ie  vemos, mas 
por  la  relaciiHi  que  tenemos  del,  y  entre  tanto  que  vie- 
ne aquel  bienavraturado  día  en  que  por  su  bondad  in- 
finita esperamos  verle  amigo  para  nosotros  y  alegre; 
asi  que,  dado  que  no  le  veamos,  pero  pongamos  agora  ' 
con  la  fe  los  ojos  en  aquel  rostro  divino  y  en  aquellas  ' 
figuras  dúl ,  figuradas  con  el  dedo  del  Espíritu  Santo,  ' 
y  niiremoa  el  lemblanta  hermoso  y  la  postura  grave  y 
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suave ,  y  aquellos  ojos  y  boca  qae  está  nadando  siempre 
en  dulzura ,  y  aquellos  muy  mas  claros  y  resplande^ 
cientes  que  el  sol;  y  miremos  toda  la  compostura  del 
cuerpo,  su  estado,  su  movimiento,  sus  miembros  con- 
cebidos en  la  misma  pureza  y  dotados  de  inestimablo 
belleza. 

«Has  ¿  para  qué  voy  menoscabando  este  bien  con  mil 
pobres  palabras ,  pues  tengo  las  del  mismo  Espíritu 
que  leformaenel  vientre  déla  sacratísima  Virgen,  que 
nos  le  pintan  en  el  libro  de  los  Cantara,  por  la  boca 
de  la  enamorada  pastora ,  diciendo  (d) :— Blanco  y  co- 
lorado, trae  bandera  entre  los  millares.  Su  cabeza  oro 
deTibar,  sus  cabellos  enriscados  y  negros,  sus  ojoi 
como  los  de  las  palomas,  junto  á  los  arroyos  délas  aguas, 
bañadas  en  leche ;  sus  mejillas  como  eras  de  plantas 
olorosas  de  los  olores  de  confección ,  8us  labios  viole- 
las,  que  destilan  preciada  mirra;  sus  manos  rollos  lle- 
nos de  oro  de  Társis ,  su  vientre  bien  como  el  marfil 
adornado  de  safiros ,  sua  piernas  columnas  de  mármol 
fundadas  sobre  basas  de  oro  fino,  e!  su  semblante  como 
el  del  Líbano,  erguido  como  los  cedros;  su  paladar 
dulzuras,  y  todo  él  deseos.— 

npues  pongamos  los  ojos  en  aquesta  acabada  beldad, 
y  contemplémosla  bien,  y  conoceremos  que  todo  lo  que 
puede  caber  de  Dios  eu  un  cuerpo,  y  cuanto  le  ea  po- 
sible participar  del ,  y  retraerle  y  figurarle  y  asemejár- 
sele, todo  esto,  con  ventajas  grandísimas,  entre  todos 
los  otros  cuerpos  resplandece  en  aqueste;  y  veremos 
que  en  su  género  y  condición  es  como  un  retrato  vivo 
y  perfecto.  Porque  lo  que  en  el  cuerpo  es  color,  que 
quiero,  para  mayor  evidencia,  cotejar  por  menudo  cada 
una  cosa  coa  otra  y  señalar  en  este  retrato  suyo,  que 
formó  Dios  de  hecho,  habiéndole  pintado  muchos  años 
antes  con  las  palabras ,  cuan  enteramente  responde  to- 
do  con  su  verdad;  aunque  por  no  ser  largo,  diré  poco 
de  cada  cosa,  ú  no  la  diré,  sino  tocarla  he  solamente. 
Por  manera  que  el  color  en  el  cuerpo,  el  cual  resulta 
de  la  mezcla  de  las  cualidades  y  humores  que  bay  en 
él,yquees  lo  primero  que  se  viene  á  los  ojos,  res- 
ponde á  la  liga,  ú  si  lo  podemos  decir  a^,  á  la  mezcla 
y  tejido  que  hacen  entre  sí  las  perfecciones  de  Dios. 
Pues,  asi  como  se  dice  de  aquel  color,  que  se  tiñe  de 
colorado  y  de  blanco,  asi  toda  aquesta  mezcla  secreta 
se  colora  de  sencillo  y  amoroso.  Porque  lo  que  luego 
se  nos  ofrece  á  los  ojos  cuando  loa  alzamos  á  Dios,  ea 
una  verdad  pura  y  una  perfección  simple  y  sencilla, 
que  ama. 

uY  asimismo,  la  cabeza  en  el  cuerpo  dice  con  lo 
que  en  Dios  es  la  alteza  de  su  saber.  Aquella  es  de  oro 
de  Tibar,  y  aquesta  son  tesaros  de  sabiduría.  Los  ca- 
bellos ,  que  de  la  cabeza  nacen ,  se  dicen  ser  enrisca- 
dos y  negros;  los  pensamientosy  consejos,  que  proce- 
den de  aquel  saber,  aonensalzadosyobscuros.  Losojoa 
de  la  providencia  de  Dios  y  los  ojos  de  aqueste  cuerpo 
son  unos;  que  estos  miran  como  palomas  bañadas  en 
leche,  las  aguas;  aquellos  atienden  y  proveen  álaunt- 
versidad  de  las  cosas  con  suavidad  y  dulzura  grandí- 
sima ,  dando  á  cada  una  su  sustento ,  y  como  digamos 
R]  lecbe.  Pues  ¿qué  diré  de  las  mejillas ,  que  aquí  soa 
eras  olorosas  de  plantas,  7  en  DÍm  aon  lu  jutlicú  7 


DigitizedbyGOOglC 


OE  LOS  NOMBRES  DE  CRISTI. —LIBRÓ  PRIMERO. 


S3 


su  misericoráia ,  que  so  dMcnbren  y  se  le  echan  mas 
de  ver,  como  si  dijésemos,  en  el  uno  y  en  el  otro  lado 
del  rostro,  y  ijue  esparcen  su  olor  por  lodas  las  co- 
sas? Que,  como  es  escrito  (o) :— Todos  loa  caminas  del 
Señor  son  misericordia  y  verdad. — ¥  la  boca  y  loa  la- 
bios, que  son  en  Dios  los  avisos  que  eos  da  y  las  escri- 
turas santas  donde  nos  habla,  asi  como  en  este  cuerpo 
son  violetas  y  mirra,  asi  en  Dios  tienen  mucho  de  en- 
cendido J  de  amargo,  coa  que  encienden  á  la  virtud  y 
amargan  y  amortiguan  el  vicio.  ¥  ni  mas  ni  menos,  lo 
que  en  Dios  aon  las  manos,  que  son  el  poderlo  sujo  pa- 
ra obrar,  y  las  obras  hechas  por  él  son  semejantes  i 
laa  deste  cuerpo ,  hedías  como  rollos  de  oro  rematados 
en  Társis;  esto  es,  son  perfectas  y  hermosas  7  todas 
muy  buenas,  como  la  Escritura  lo  dice  (6) :— Viú  Dios 
todo  lo  que  hiciera,  y  lodo  era  muy  bueno.— Pues  para 
las  entrañas  de  Dios  y  pora  la  fecundidad  de  su  virtud, 
que  es  como  el  vientre,  donde  todo  se  engendra,  ¿qué 
imagen  será  mejor  que  este  vientre  blanco  ycomo  he- 
cho de  marGl  y  adornado  de  safiros?  ¥  las  piernas  del 
mismo,  que  son  hermosas  y  Drmes,  como  mármoles 
■obre  basas  de  oro ,  clara  pintura  sin  duda  son  de  la 
firmeza  divina,  no  mudable,  que  es  como  aquello  en 
que  Dios  estriba.  Es  también  su  semblante  como  el  del 
Líbano,  que  escomo  la  altura  de  la  naturaleza  divina, 
Uena  de  majestad  y  belleza.  ¥  finalmente,  es  dulzuras 
BU  paladar,  y  deseos  todo  ¿1 ,  para  que  entendamos  del 
todo  cuan  merecidamente  este  cuerpo  es  llamado  ima- 
gen y  faces  y  cara  de  Dios,  el  cual  es  dulcísimo  y  ama- 
bilísimo por  todas  partes ,  ansi  como  es  escrito  (c) : 
—Gustad  y  ved  cuan  dulce  es  el  Señor,  y  cuan  grande 
es,  Soñor,  la  muchedumbre  de  tu  dulzura,  que  escon- 
diste para  los  que  te  aman.— 

nPues  si  en  el  cuerpo  de  Cristo  ge  descubre  y  reluce 
lanío  la  figura  divina ,  icuinto  mas  expresa  imagen  suya 
■eri  su  santísima  dnima?  la  cual  verdaderamcnle ,  así 
por  la  perfección  de  su  naturaleza  como  por  los  teso- 
ros de  sobrenaturales  riquezas  que  Dios  en  ella  ayun- 
ta, K  asemeja  á  Dios  y  le  retrata  mas  vecina  j  acaba- 
damente que  otra  criatura  ninguna.  ¥  después  del 
mundo  original ,  que  es  el  Verbo,  el  mayor  del  mundo 
y  el  mas  vecino  original  es  aquesta  divina  atraa,  y  el 
mundo  visible,  comparado  con  ella,  es  pobreza  y  peque- 
Bez ;  porque  Dios  sabe  y  tiene  presente  delante  de  los 
«jos  de  su  conocimiento  todo  lo  que  es  y  puede  ser,  y 
el  alma  de  Cristo  ve  con  los  suyos  todo  lo  que  fué,  es 
y  será.  En  el  saber  de  Dios  están  las  ideas  y  las  razo- 
nes de  todo,  y  en  esta  alma  el  conocimiento  de  lodas 
las  artes  y  ciencias;  Dios  es  fuente  de  todo  el  ser,  y  el 
alma  de  Cristo  de  todo  el  buen  ser,  quiero  decir,  de  to- 
dos los  bienes  de  gracia  y  justicia,  con  que  lo  que  es  se 
hace  justo  y  bueno  y  perfecto ;  porque  de  la  gracia  que 
bay  en  él  mana  toda  la  nuestra.  ¥  no  solo  es  gracioso 
en  los  ojos  de  Dios  para  sí,  sino  para  nosotros  tam- 
bién ;  porque  tiene  justicia,  con  que  parece  en  el  aca- 
tamiento de  Dios,  amable  sobra  todas  las  criaturas ,  y 
tiene  justicia  poderosa  para  hacerlas  amables  í  todas, 
inñmdiendo  en  sus  vasos  de  cada  una  alguo  efecto  de 
aquella  m  grande  virtud ,  como  es  escrito  {d) :— Da  cu- 


ya abundancia  recebiraos  todos  gracia  por  gracia,  esto 
es ,  de  una  gracia  otra  gracia,  de  aquella  gracia,  que  es 
fuente,  otra  gracia,  que  es  como  su  arroyo;  yda  aquel 
dechado  do  graciaque  está  en  él,  un  traslado  de  gracia 
ú  una  otra  gracia  trasladada ,  que  mora  en  los  justos. 

uY  finalmente.  Dios  cria  y  sustenta  al  universo  tódo, 
y  le  guia  y  endereza  á  su  bien ;  y  el  alma  de  Griílo  re- 
cria  y  repara  y  defiende,  y  continuamente  va  alentan- 
do 6  inspirando  para  lo  bueno  y  lo  justo  cuanto  es  de 
su  parte  á  todo  el  género  humano.  Dios  se  ama  d  si  y 
se  conoce  inOniUmente,  y  ella  lo  ama  y  le  conoce  con 
un  conocimiento  y  amor  en  cierta  manera  infinito. 
Dios  es  sapientísimo,  y  ella  de  inmenso  saber;  Dios  po- 
deroso, y  ella  sobre  toda  fuerza  natural  poderosa.  ¥  co- 
mo si  pusiésemos  muchos  espejos  en  diversas  distan- 
ciasjlelanie  de  un  rostro  hermoso ,  la  figura  y  faciones 
del  en  el  espejo  que  la  estuviese  mas  cerca  se  de- 
mostrarla mejor;  asi  eslaaíma  santísima ,  como  está 
junta,  y  si  lo  babemos  do  decir  asi ,  apegadísima ,  por 
uniojí  personal  al  Verbo  Divino,  recibe  sus  resplando- 
res en  sí  y  se  figura  de  ellos  mas  vivamente  que  otro 
ninguno. 

iiPero  vamos  mas  adelante,  y  pues  habernos  dicho 
del  cuerpo  de  Cristo  y  de  su  alma  por  si,  digamos  de 
lo  que  resulta  de  todo  junto ,  y  busquemos  en  sus  in- 
clinaciones y  condición  y  costumbres  aquestas  faces  6 
imagen  da  Dios.  El  dice  de  sí  (e)  que  es  manso  y  hu- 
milde, y  nos  convida  á  que  aprendamos  ¿  serlo  del. 
Y  mucho  antes  el  profeta  Esaíaa ,  viéndolo  en  espíritu, 
nos  le  pintó  con  laa  mismas  condiciones,  diciendo  (f): 
—No  dará  voces  ni  será  aceptador  de  personas ,  y  su  voz 
no  sonará  fuera.  A  la  caña  qu^rantada  no  quebrará  ni 
sabrá Iiacer  mal ,  ni  aun  &  una  pocade estopa,  queecha 
humo.  No  será  acedo  ni  revoltoso.— Y  no  se  ha  de  en- 
tender que  os  Cristo  manso  y  humilde  por  virtud  de 
la  gracia  que  tiene  solamente;  sino  así  como  por  in- 
clinación natural  son  bien  inclinados  los  hombres, 
unos  á  una  virtud  y  otros  á  otra ;  asf  también  la  huma- 
nidad de  Cristo,  de  su  natural  compostura,  es  de  con- 
dición llena  de  llaneza  y  mansedumbre. 

nPues  con  ser  Cristo ,  asi  por  la  gracia  qoe  tenia  co- 
mo por  la  misma  disposición  de  su  naturaleza,  un  de- 
chado de  perfecta  humildad ,  por  otra  parte  tiene  tanta 
alteza  y  grandeza  de  ánimo,  que  cabe  en  él ,  sin  desva^ 
necerle,el  ser  Rey  de  los  hombres  y  Señor  de  los  án- 
geles, y  cabeza  y  gobernador  de  todas  las  cosas ,  y  el  ser 
adorado  de  todas  ellas,  y  el  estar  á  la  diestra  de  Dios 
unido  con  él  y  hecho  una  persona  con  él.  Pues  ¿qué  ea 
esto,  sino  ser  faces  del  mismo  Dios?  El  cual,  con  ser 
tan  manso  como  la  enormidad  de  nuestros  pecados  y 
lagrandezadolos  perdones  suyos,  y  no  solo  de  los  per- 
dones, sino  délas  maneras  que  ha  usado  para  nos  perdo- 
nar ,  lo  testifican  7  enseñan,  es  también  Un  alto  y  tan 
grande  como  lo  pide  el  nomhre  de  Dios ,  y  como  lo  di- 
ce Job  por  galana  manera  (j): — Alturas  de  cielos,  jqué 
farás?  honduras  de  abismo,  ¿cúmo  le  entoiderás?  Ion- 
gura  roas  que  tierra  medida  suya  y  anchura  allende  del ' 
mar, — ¥  juntamente  con  esta  inmensidad  degrandeza 
y  celsitud,  podemos  decir  que  se  humilla  tanto  7  se 
allana  con  sus  criaturas,  que  tiene  cuenta  con  los  pa- 
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jaricos  y  provee  £  las  Iiormlgus,  y  pinla  las  llores,  y  , 
desciende  hasta  lo  mas  bajo  del  centro  y  hasta  los  mas  {' 
viles  gusanos.  Y,  loquees  masclaroargumento  desu 
llana  bondad,  mantiene  y  acaricia  á  los  pecadores,  y  los 
aiiinibra  con  esta  luz  hermosa  que  vcmo!;;  y  estando 
altísimo  en  si,  se  abaja  con  sus  criaturas,  y  como  dice 
el  salmo  (a) :— Estando  en  el  cielo,  está  también  en  la 
tierra. — 

nPues  ¿qué  diré  del  amor  que  nos  tiene  Dios ,  y  de 
la  caridad  pura  con  nosotros  que  ardo  en  el  alma  de 
Crisío?  ¿De  lo  que  Dios  hace  por  los  hombres  y  de  lo 
que  la  humanidad  de  Cristo  ha  paiiecido  por  ellos?  ¿Gi- 
mo los  podré  comparar  entre  si,  6  qufi  podré  decir,  co- 
tejándolos, que  tuas  verdadero  sea ,  que  es  llamar  á  esto 
faces  é  imégen  do  aquello?  Cristo  nos  amó  hasta  dar- 
nos BU  vida,  y  Dios,  inducido  de  nuestro  amor,  por- 
que no  puede  darnos  )a  suya,  danos  la  de  su  hijo  Cris- 
to. Porque  no  padezcamos  inBerno  y  porque  gocemos 
nosotros  del  cielo,  padece  prisiones  y  azotes  y  afren- 
tosa y  dolorosa  muerte,  y  Dios  por  el  mismo  fín,  ya 
que  no  era  posible  padecerla  en  su  misma  naturaleza, 
buscó  y  halló  orden  para  padecerla  por  sn  misma  per- 
sona. Y  aquella  voluntad  ardiente  y  encendida  que  la 
naturaleza  humana  de  Cristo  tuvo  de  morir  por  los 
hombres,  no  fué  sino  como  una  llama  que  se  prendió 
del  fuego  de  amor  y  deseo ,  que  ardían  en  la  voluntad 
de  Dios,  de  hacerse  hombre  para  morir  por  ellos. 

uNo  tiene  fin  este  cuento ,  y  cuanta  mas  desplego  las 
Telas ,  tanto  hallo  mayor  camino  que  andar ,  y  se  me 
descubren  nuevos  mares  cuanto  mas  navego;  y  cuan- 
to mas  considero  estas  faces ,  (anto  por  mas  parles  se 
me  descubren  en  ellas  el  ser  y  las  perfecciones  de  Dios. 
Has  conviéneme  ya  recoger,  y  hacerlo  he  con  decir  so- 
lamente que,  así  como  Dios  es  trino  y  uno,  trino  en  per- 
sonas y  uno  en  esencia,  asi  Cristo  y  sus  fíeles ,  por  re- 
presentar en  esto  también  á  Dios,  son  en  personas  mu- 
chos y  diferentes;  mas,  como  ya  comenzamos  i  decir,  y 
diremos  mas  largamente  después,  en  espíritu  y  en  una  i 
unidad  secreta,  que  se  explica  mal  con  palabras  y  que 
M  entiende  bien  por  los  que  la  guslan.son  uno  mismo. 
Y  dado  que  las  cualidades  de  gracia  y  de  justicia  y  de 
los  demás  dones  divinos ,  que  están  en  los  justos,  sean 
en  razón  semejantes  y  diTidid(M  y  diferentes  en  núme- 
ro; pero  el  espíritu  que  vive  en  todos  ellos ,  6  por  me- 
jor decir,  el  que  los  hac«  vivir  vida  justa ,  y  el  que  los 
alienta  y  menea)  y  el  que  despierta  y  pone  en  obra  las 
mismas  cualidades  y  dones  que  be  dicho,  es  en  todos 
uno  y  solo,  y  el  mismo  de  Cristo.  Y  ansí  vive  en  tos 
uyosél,T  ellos  viven  por  él,  y  todos  en  él,  y  son  uno 
mismo  multiplicado  en  personas  y  en  cualidad  y  subs- 
tancia de  espíritu  simple  y  sencillo ,  conforme  á  lo  que 
pidió  á  su  Padre ,  diciendo  (6) :— Para  que  sean  todos 
una  cosa,  anst  como  somos  una  cosa  nosotros.— 

nDicese  también  Cristo  faces  de  Dios  porque ,  como 
por  la  cara  se  conoce  imo,  ansí  Dios  por  medio  de 
Cristo  quiere  ser  conocido.  Y  el  que  sin  este  medio  le 
conoce ,  no  le  conoce ,  y  por  esto  dice  él  de  sí  mis- 
mo (c)  qia  manifestó  el  nombre  de  su  Padre  á  loa  hom- 
bres. Y  es  lUmado  puerta  y  entrada  por  la  misma  razón, 
poique  él  solo  u»  guia  y  encamina  y  hace  entrar  en  el 
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conocimiento  de  Dios  y  en  su  amor  veráaclcro.  Y  basté 
liaber  dicho  hasla  aquí  de  lo  que  toca  á  este  nombro» 
Y  dicho  esto,  Marcelo  calló, ySabino  prosiguió  luego. 


§.  V. 


El  Cristo  llimila  Cam 


Xíorqiéis  lEiti1biif6  Nía  uatK. 

«Llámase  también  Canino  Cristo  en  la  Sagrada  E^ 
critura.  £i  múmo  se  llama  así  en  San  Juan ,  en  el 
capitulo  1 4. — Yo,  dice,  soy  camino,  verdad  y  vida.^Y 
puede  pertenecer  á  esto  mismo  lo  que  dice  Esaías  en 
el  capítulo  3'i : — liabrá  entonces  senda  y  camino,  y  será 
llamado  camino  santo ,  y  será  para  vosotros  camino 
derecho. — Y  no  es  ajeno  dello  io  del  salmo  (5: — He- 
ciste  que  me  sean  maniflestos  los  caminos  de  mi  vida. 
—Y  mucho  menos  lo  del  salmo  68:  — Para  que  co- 
nozcan en  la  tierra  tu  camino;— y  declara  luego  qué  ca- 
mino :— En  todas  las  gentes  tu  salud , — qne  es  el  nom- 
bre de  Jesús. w 

((No  será  necesario ,  dijo  Marcelo  lu^  que  Sabino 
hubo  leído  esto,  probar  que  Camino  es  nombre  de  Cris- 
to ,  pues  él  mismo  se  le  pone.  Has  es  necesario  ver  y 
entender  la  razón  porqué  selepone,  yloquenosquí- 
so  enseñar  á  nosotros  llamándose  á  si  camino  nuestro. 
Y  aunque  esto  en  parte  está  ya  dicho,  por  el  parentes- 
co que  este  nombre  tiene  con  e!  que  acabamos  de  de- 
cir agora ,  porque  ser  faces  y  ser  camino  en  una  cierta 
razón  es  lo  mismo ;  mas  porque,  demás  de  aquello,  en- 
cierra este  nombre  otras  muchas  consideraciones  en  si, 
seráconvenienteque  particularmente  digamos  del.  Pues 
para  esto ,  lo  primero  se  debe  advertir  que  camino  en 
la  Sagrada  Escritura  se  toma  en  diversas  maneras.  Que 
algunas  veces  camino  en  elia  significa  la  condición  y 
el  ingenio  de  cada  uno,  y  su  inclinación  y  manera  de 
proceder ,  y  lo  que  suelen  llamar  estilo  en  romance ,  ó 
lo  que  llaman  humor  agora.  Conforme  á  esto  es  lo  de 
David  en  el  salmo,  cuando  hablando  de  Dios,  dice  (d): 
— Manifesté  áMoiséssuscaminos.— Porque  los  caminas 
de  Dios  que  llama  allí ,  son  aquellos  que  el  mismo  sal- 
mo dice  luego,  que  es  loque  Dios  manifestó  de  sn  con- 
dición en  el  Éxodo,  cuando  se  le  demostré  en  el  monte 
yenlapeña,  y  poniéndole  la  mano  en  los  ojos,  pasópoi 
delante  del ,  y  en  pasando  le  dijo  (e) : — Yo  soy  amador 
entrañable  y  compasivo  mucho  y  muy  sufrido ,  largo  en 
misericordia  y  verdadero ,  y  que  castigo  hasta  lo  cuar- 
to yuso  de  piedad  basta  lo  mil. — Asi  que,  estas  bufias 
condiciones  de  Dios  y  estas  enbsñis  suyas  son  allí  bus 
caminos. 

nCammose  llama  en  otra  manera  la  profesión  de  vi- 
vir queescoge  cada  uno  para  si  mismo,  su  intento,  y 
aquello  que  pretende  ó  en  la  vida  ó  en  algún  negocio 
particular,  y  lo  que  se  pone  como  por  blanco.  Yen  es- 
ta significación  dice  el  salmo  (^): — Descubre  tu  ca- 
min'i  al  Señor,  y  él  lo  hará. — Que  es  decimos  Da- 
vid que  pongamos  nuestros  intentos  y  pratenalones 
en  ¡os  ojos  y  en  las  manos  de  Dios,  poniendo  en  su 
pmvidencia  confiadamente  el  coidado  dellos ,  y  que 
con  esto  quedemos  seguros  del  que  los  tomará  i  su 
cargo,  y  les  dará  buen  suceso.  Y  sí  los  ponemos  en 
BUS  manos,  cosa  debida  es  que  sean  cuales  ellasion, 
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esto  es,  qae  sean  de  eiulídad  que  se  pueda  encargar 
deltos  Dios,  que  es  justicia  y  bondad.  Así  que ,  de  una 
Tez  y  por  unas  mismas  palabras  nos  avisa  alli  de  dos 
cosas  el  salmo.  Una ,  que  no  pretenilamos  negocios 
ni  prosigamos  intentos  en  que  uo  se  pueda  pedir  la  adia- 
da de  Dios.  Otra,  que  después  de  así  apurados  y  justi- 
licados,  no  los  fiemos  de  nuestras  Tuerzas,  sino  que  loa 
«cliemos  en  las  suyas  y  nos  remitamos  á  él  con  espe- 
ranza segura. 

uLa  obra  que  cada  uno  hace,  también  ea  llamada  ca- 
mino suyo.  En  los Proi;«r6tof  dice  la  Sabiduría  des!  [a): 
—El  Señor  me  crió  en  el  principio  de  sus  caminos,  es- 
to es;  soy  la  primera  cosa  que  procediú  de  Dios.— Y  del 
elefante  se  dice  en  el  libro  de  Job  (b)  que  es  el  prin- 
cipio de  los  camines  de  Dios,  porque  enira  las  obras 
que  bizo  Dios  cuando  criú  los  animales ,  es  obra  muy 
aventajada.  Y  en  el  Deuteronomio  dice  Moisen  (o)  que 
son  juicio  los  caminos  de  Dios;  queriendo  decir  que  sus 
obras  son  santas  y  justas.  Y  el  justo  desea  y  pide  en  el 
ebIuio  {d)  que  sus  caminos ,  esto  es ,  sus  pasos  y  obras 
se  enderecen  siempre  á  cumplir  lo  que  Di(s  le  manda 
que  baga. 

uDicese  mas  camino  el  precepto  y  la  ley.  Asf  lo  usa 
David  (e)  .-—Guardé  los  caminos  de!  Señor  y  no  hice  co- 
sa mala  contra  míDíos.- Ymasc1aToenolrolugar(/): 
— Corrfporel  camino  da  tusmandamienlos,  cuando  en- 
sanchaste mi  corazón.— Por  manera  que  este  nombre 
camino ,  demás  de  lo  que  signirica  con  propriedad,  que 
es  aquello  por  donde  se  va  á  alguD  lugar  sin  error,  pasa 
su  significación  á  otras  cuatro  cosas  por  semejanza ,  á 
la  inclinación ,  á  la  proreaíon,  i  !as  obras  de  cada  uno, 
á  la  ley  y  preceptos;  porque  cada  una  destas  cosas  en- 
camina al  hombre  ¿  algún  paradero ,  y  el  hombre  por 
ellas ,  como  por  camino,  se  endereza  á  algún  fin.  Que 
cierto  es  que  la  ley  guia  y  las  obras  conducen ,  y  la  pro- 
fesión ordena  y  la  inclinación  lleva  cada  cual  &  so  cosa. 

oEsto asi  presupuesta,  veamos  por  qué  razm  de  estas 
Crisloes  dicho  camina,  ó  veamos  si  por  todas  ellas  lo  es, 
como  lo  es,  sin  duda,  por  todas.  Porque  cuanto  i  la  pro- 
priedad del  Tocable ,  asi  como  aquel  camino  (y  señaló 
Marcelo  con  el  dedo,  porque  se  parecía  da  alli)esel  de 
la  corte  porque  lleva  i  la  corte  y  á  la  morada  del  Rey 
i  todos  los  que  enderezan  sus  pasos  por  él ,  asi  Cristo 
es  el  camino  del  cielo,  porque  si  no  es  poniendo  las 
pisadas  en  él  y  siguiendo  su  huella,  ninguno  va  al  cíe- 
lo. Y  Qo  solo  digo  que  habernos  de  poner  los  pies  don- 
de él  puso  los  s\xjm,  y  que  nuestras  obras,  que  son 
noestros  pasos,  han  de  seguir  á  las  obras  que  él  hizo; 
slao  que ,  lo  que  es  proprio  al  camino ,  nuestras  obras 
bande  ir  andando  soiireé!,  porque  si  salen  del  van 
perdidas.  Que  cierto  es  que  el  pasa  y  la  obra  que  en 
Cristo  no  estribay  cuyofundamentonoesél,  no  se  ade- 
lanta ni  se  allega  hacia  el  ciclo.  Uucbos  de  loa  que  vi- 
Tieron  sin  Cristo  abrazaron  la  pobreza  y  amaron  la  cas- 
tidad y  siguieron  la  justicia,  modestia  y  templanza;  por 
manera  que  quien  no  lomiraradecercajuzgara  que  iban 
por  donde  Chisto  fué  y  que  se  parecían  d  él  en  los  pa* 
■oB ;  mas,  como  no  estribaban  en  él ,  n6  siguieron  ca- 
.  mino  ni  llegann  al  cieto.  La  oveja  perdida ,  que  fue- 


ron los  hombres ,  el  pastor  que  la  halli^ ,  como  se  dJca 
00  san  Lúeas ,  no  la  trujo  al  rebaño  por  sus  pies  della 
ni  guíándola  delante  de  si ,  s¡no  sobre  si  y  sobre  sus 
hombros.  Porque  si  no  es  sobre  él ,  no  podemos  andar, 
digo,  no  será  de  provecho  para  ir  al  cielo  lo  que  sobre 
otro  suelo  anduviéremos. 

»¿No  habéis  visto  algunas  madres ,  Sabino,  que  te- 
niendo con  sus  dos  manos  las  dos  de  sus  niños,  hacen 
que  sobre  sus  pies  dellas  pongan  ellos  sus  pies ,  y  asi 
los  van  allegando  á  si  y  los  abrazan,  y  son  juntamente 
su  suelo  y  su  guia?  ¡Ob  piedad  la  de  Dios!  Esta  misma 
forma  guardáis.  Señor ,  con  nuestra  flaqueza  y  niñez. 
Vos  nos  dais  la  mano  de  vuestro  favor.  Vos  baceisque 
pongamos  en  vuestros  bien  guiados  pasos  los  nuestros. 
Vos  baceisque  subamos.  Vosquenosadclantemos.  Vos 
sustentáis  nuestras  pisadas  siempre  en  vos  mismo,  has- 
ta que  avecinados  á  vos  en  la  manera  de  vecindad  quo 
03  contenta,  con  ñudo  estrecho  nos  ayuntáis  en  el  cielo. 

»Y  porque,  Juliano,  los  caminos  son  en  diferentes 
maneras ,  que  unos  son  llanos  y  abiertos  y  oíros  estre- 
chos y  de  cuesta,  y  unos  mas  largos ,  y  otros  que  son 
como  sendas  de  atajo;  Cristo,  verdadero  camino  y  uni- 
versal, cuanto  es  de  su  parle,  contiene  todas  estas  díte 
rencías  en  sí ;  que  tiene  llanezas  abiertas  y  sin  dincul- 
tad  de  estropiezos,  por  donde  caminan  descansadamen- 
te los  flacas,  y  tiene  sendas  mas  estrechas  y  altas  para 
los  que  son  da  mas  ñierza ,  y  tiene  rodeos  para  unos, 
porque  así  les  conviene,  y  ni  mas  ui  menos  por  donde 
atajea  y  abrevien  los  que  se  quisieren  apresurar.  Mas 
veamos  loque  escribe destenues tro  camino  Esalas (j):— 
Y  habrá  allí  senda  y  camino,  y  será  llamado  camino  san- 
to. No  caminará  por  él  persona  no  limpia,  y  será  dere- 
cho este  camino  para  vosotn»;  los  ignorantes  en  él  no 
se  perderán.  No  habrá  teon  en  él,  ni  bestia  fiera,  ni  su- 
birá por  él  ninguna  mala  alimaña.  Caminarla  han  los 
librados,  y  los  redemidos  por  el  Señor  volverán,  y  ven- 
drán á  Sion  con  loores  y  gozo  sobre  sus  cuezas  siufin. 
Ellos  asirán  del  gozo  y  del  alegría,  y  el  dolor  y  el  ge- 
mido huirá  dallos.- 

uLo  que  dice  senda,  ¡apalabra  original  significa  to- 
do  aquello  que  es  paso  por  donde  se  va  de  una  cosa  .1 
otra;  pero  no  como  quiera  paso,  sino  paso  algo  mas 
levantado  que  lo  demás  del  suelo  que  le  está  vecino,  y 
paso  llano,  ó  porque  está  enlosado  ó  porque  eslá  lim- 
pio de  piedras  y  libre  de  estropiezos.  Y  conforme  á  es- 
to, unas  veces  significa  esla  palabra  las  gradas  de  pie- 
dra por  donde  se  sube,  y  oirás  la  calzada  empedrada  y 
levantada  del  suelo,  y  otras  la  senda  que  se  ve  ir  lim- 
pia en  la  cuesta,  dando  vueltas  desde  la  raíz  á  la  cum- 
bre. ¥  todo  ello  dice  con  Cristo  muy  bien ,  porque  es 
calzada  y  sendero  y  escalón  llano  y  firme.  Que  es  de- 
cir que  tiene  dos  cualidades  esta  camino,  la  una  de  al- 
teza y  la  otra  de  desembarazo ,  las  cuales  son  propias 
asi  á  lo  que  llamamos  gradas  como  á  lo  que  decimos 
sendero  ó  calzada.  Porque  es  verdad  que  todos  los  que 
caminan  por  Cristo  van  altos  y  van  sin  estropiezos.  Van 
sitos,  lo  uno  porque  suben;  suben,  digo,  porque  su 
caminar  es  propiamente  subir;  porque  la  virtud  crí^ 
tiana  siempre  es  mejoramiento  y  adelantamiento  del 
alma.  Yasi,  los  que  andan  y  se  ejercitan  eo  ella  fbrzo- 
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Eunente  ereeen ,  j  el  sniUr  mismo  es  hacerle  de  con- 
Unao  mayores;  al  revés  de  los  que  siguen  la  vereda  del 
vicio,  qiia  siempre  descienden,  porque  el  ser  vicioso 
es  desliacerse  j  venir  A  menoa  de  le  <¡ue  es ;  j  cuanto 
va  mas,  tanto  mas  se  menoscaba  y  disminuye,  y  viene 
por  sus  pasos  contados,  primero  á  ser  bruto ,  y  después 
i  meaos  que  bruto ,  y  finalmente  á  ser  casi  nada. 

nLos  hijos  de  Israel ,  cuyos  pasos  desde  Egipto  has- 
la  ludea  fueron  imagen  de  aquesto,  siempre  fueron  su- 
biendo por  razón  del  sitio  y  disposición  de  la  tierra. 
T  en  el  templo  antiguo,  que  tamtiien  taé  figura ,  por 
ninguna  parte  se  podía  entrar  sin  subir.  Y  asi  el  Sabio, 
aunque  por  semejanza  de  resplandor  y  de  luz ,  dice  lo 
mismo  asi  de  los  que  caminan  por  Cristo  como  de  Vn 
que  no  quieren  seguirle.  De  los  unos  dice  (a) :— La  sen- 
da de  los  justos,  coma  luz  que  resplandece  y  crece  y 
va  adelante  hasU  qne  sube  á  serdia  perfecto.— De  los 
otros,  en  un  particular  que  loscomprehcnde; — Descien- 
de, dice,  á  la  muerte  bu  casa  y  á  los  abismos  sus  sen- 
das.— Paesestoeslouno;  lo  otro,  van  altos  porque  van 
siempre  lejos  del  suelo,  que  es  lo  mas  bajo.  T  van  li- 
jos del  porque  lo  que  el  suelo  ama  ellos  lo  al>orrccen, 
lo  que  sigue  huyen ,  y  lo  que  estima  desprecian.  T  lo 
último ,  van  asi  porque  huellan  sobre  lo  que  el  juicio 
de  los  hombres  tiene  puesto  en  la  cumbre ,  las  rique- 
zas ,  los  deleites,  las  honras.  Y  esto  cuanto  á  la  prime- 
ra cualidad  de  la  alteza. 

bT  lo  mismo  se  ve  en  la  segunda,  de  llaneza  y  de  ca- 
recer de  estropiczos.  Porque  el  que  endereza  sus  pa- 
sos conrorme  i  Cristo  no  se  encuentra  con  naiiie;  & 
lodos  les  da  ventaja ;  no  se  opone  d  sus  pretcnsiones, 
DO  les  contramina  sus  designios;  sufre  sus  iras,  sus 
injurias,  BUS  violencias;  y  si  le  maltratan  y  despojan 
los  otros ,  no  se  tiene  por  despojado ,  sino  por  desem- 
barazado y  mas  suelto  para  seguir  su  viaje.  Como  al 
teres,  hallan  los  que  otro  camino  llevan,  ¿  cada  paso 
innumerables  estorbos,  porque  pretenden  otros  lo  que 
ellos  pretenden,  y  caminan  todos  á  un  fin,  y  á  fin  en 
que  los  unos  &  los  otros  se  estorban ,  y  así  se  ofenden 
cada  momento  y  estropiezan  entre  sí  mismos  y  caen, 
y  paran,  y  vuelven  atrás,  desesperados  deüegar  adonde 
iban.  Has  en  Cristo,  como  habernos  dicho ,  no  se  halla 
estropiezo,  porque  es  como  camina  real,  en  que  todos 
los  que  quieren ,  caben  sin  embarazarse. 

dT  no  solamente  es  Cristo  grada  y  calzada  y  sendero 
por  estas  dos  cualidades  dichas,  que  son  comunes  á  to- 
das estas  tres  cosas,  sino  también  por  lo  propio  de  cada 
una  dellas  comunican  su  nombre  con  él;  porque  es 
grada  paralaenlradadel  templo  del  cielo,  y  sendero  que 
guia  sin  errar  alo  alto  del  monteadonde  la  virtud  hace 
vida,  y  calzada  enjuta  y  Srme,  en  quien  nunca  6  el  paso 
""Migaña  d  desliza  6  titubea  el  pié.  Que  los  otros  cami- 
-  nos  mas  verdaderamente  fion  deslizaderas  ó  despeñade- 
ros, qne  cuando  menos  se  piensa,  ó  están  corlados ,  ó 
debajo  de  los  pies  se  sumen  ellos  y  echa  en  vacio  el  pié 
del  miserable  queceminaba  seguro.  Y  asi,  Salomón  di- 
ce:—El  camino  de  los  malos,  barranco  y  abertura  hon- 
da.—tCuántos  en  laa  riquezas  y  por  ka  riquezas  que 
buscaron  y  bailaron  perdieron  la  vida  7  Cuántos  cami- 
nando á  la  honra  hallaron  su  afrentaT  Pues  del  deleite 
MPm^i,v.ia. 
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¿qu6  podemos  decir,  sino  que  su  remate  es  dolorT  Pota 
no  desliza  asi  ni  hunde  los  pasos  el  que  nuestro  cami- 
no sigue,  porque  los  pone  en  piedra  firme  de  continuo. 
YporesodiceDavid(b):— Eslálaleyde  Dios  en  su  co- 
razón ;  no  padecerán  engaño  sus  pasos.- Y  Salomón : 
—El  camino  de  los  malos,  como  valladar  de  zanas; 
la  senda  del  justo  sin  cosa  que  le  ofenda.— Pero  añade 
Esaias:— Senda  y  camino,  y  será  llamado  santo.— En 
el  original  la  palabra  camino  se  repite  tres  veces,  en 
ésta  manera: — Y  será  camino  y  camino  y  camino  lla- 
mado santo  ;^porque  Cristo  es  camino  para  todo  %6~ 
ñero  de  gente.  Y  todos  ellos,  los  que  caminan  en  él  sa 
reducen  á  tres  :  á  principiantes ,  que  llaman ,  en  la  vir- 
tud ,  á  aprovecbados  en  ella,  á  los  que  nombran  per- 
fectos. De  los  cuales  tres  órdenes  se  compone  todo  lo 
escogidode  la  Iglesia ;  asi  como  su  imagen,  el  templo 
antiguo,  se  componia  de  tres  partes,  portal  y  palacio  y 
sagrario ;  y  como  los  aposentos  que  estaban  apegados  á 
él  y  le  cercaban  d  la  redonda  por  los  dos  lados  y  por 
las  espaldas  se  repartían  en  tres  diferencias,  que  unos 
eran  piezas  bajas,  otros  entresuelos  y  otros  sobrados. 
Es  pues  Cristo  tres  veces  camina ,  porque  es  calzada 
allanada  y  abierta  para  los  imperfectos ,  y  camino  pare 
los  que  tienen  mas  fuerza,  y  camino  santo  para  los  que 
son  ya  perfectos  en  él. 

nDice  mas:  No  pasará  por  él  persona  no  limpia;  por- 
que, aunque  en  la  Iglesia  de  Cristo  y  en  su'Cuerpo  mis- 
tico  hay  muchas  no  limpias ,  mas  los  que  pasan  por  él 
todos  son  limpios,  quiera  decir  que  el  andaren  él  siem- 
pre es  limpieza;  porque  los  pasos  que  no  son  limpios 
no  son  pasos  hechos  sobre  aquesto  camino.  Y  son  lim- 
pios también  todos  los  que  pasan  por  él,  no  todos  los 
que  comienzan  en  él ,  sino  lodos  los  que  comienian  y 
demedian  y  pasan  basta  llegar  al  fin ;  porque  el  no  ser 
limpio  espararó  volver  atlas  d  salir  del  camino.  Y  asi, 
el  que  no  parare ,  si  no  pasare ,  como  dicho  es ,  forzó- 
sámenle  ha  de  ser  limpio. 

bY  parece  aun  mas  claro  do  lo  que  se  sigue: — Y  será 
camino  derecho  para  vosotros.- Adonde  el  original  di- 
ce puntualmente :— Y  él  les  andará  el  camino,  ó  é!  á  ellos 
es  el  camino  que  andan.— Por  manera  que  Cristo  es  el 
camino  nuestro  yel  que  anda  también  el  camino;  por- 
que anda  él  andando  nosotros ,  ó  por  mejor  decir ,  an- 
damos nosotros  porque  andaél  yporque  su  movimien- 
to nos  mueve.  Y  asf ,  él  mismo  es  el  camino  que  anda- 
mos y  el  que  anda  con  nosotros  y  el  que  nos  incita  para 
que  andemos.  Pues  cierto  es  que  Cristo  no  hará  com- 
pañía á  lo  que  no  fuere  limpieza.  Asi  que,  no  camina 
aquí  lo  sucio  ni  se  adelanta  lo  que  es  pecador ,  porque 
ninguno  camina  aqui  si  Cristo  no  camina  con  él.  Y 
destomismo  naceloque  viene  luego. —Ni  los  ignoran- 
tos  se  perderán  en  é!. -Porque  ¿quién  se  perderá  con 
tal  guia?  ¡  Has  qué  bien  dice  Ua  ignoratUrs  !  Porquo 
los  sabios,  confiados  de  si  y  que  presumen  valerse  y 
abrir  camino  por  si ,  fácilmente  se  pierden  ¡  antos  de  ne- 
cesidad se  pierden  si  confian  en  si.  Mayormente  que  sí 
Cristo  es  él  mismo  guia  y  camino,  bien  se  convence 
que  es  camino  claro  y  sin  vueltas ,  y  que  nadie  lo  pier 
de  si  na  lo  quiere  perder  de  propósito  (c).  -Esta  es  la 
voluntad  de  mi  Padre,  dice  él  mi^o,  que  no  pierda 
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ninguno  de  tos  que  me  dM,  aino  qoe  los  traiga  á  vida 
en  el  día  postrero.— 

»Ysin  duda,  Juliano,  no  hay  cosamas  claradla  ojos 
de  la  razón ,  ni  mas  libre  de  engaño  que  e)  camino  de 
Dios.  Bien  lo  dice  David  (a) :— Loe  mandamientos  del 
Señor,  qua  son  tui  caminos  lucidos  ;  que  dan  luz 
á  Io3  ojos.  Los  juicios  suyos  verdaderos  y  que  se  abo- 
nao  i  si  mismos. — Pero  ya  que  el  camino  carece  de 
BTTor,  ¿bácenloporTenturapeligroaolas  lleras ú  saltean 
en  él?  Quien  lo  allana  y  endereza,  ese  también  lo  ase- 
gura ¡  y  aal ,  añade  el  Profeta :  —No  habrá  león  en  él ,  ni 
andará  por  él  bestia  Qera.— Y  no  dice  andaTá,  sino  su- 
birá, porque  si,  ó  la  Cereza  de  la  pasión  del  demonio 
león  enemigo  acomete  á  los  que  caminan  aquí,  sí  ellos 
perseveran  en  el  camino ,  nunca  los  sobrepuja  ni  viene 
á  ser  superior  suyo,  antes  queda  siempre  caído  y  bajo. 
Pues  si  estos  no,  ¿quién  andará?— T  andarán,  dice,  en 
él  losredemidos.— Porque  primero  es  ser  redemidos  que 
caminantes;  primero  es  que  Cristo  por  su  gracia  y  por 
la  justicia  que  pone  en  ellos ,  los  libre  de  la  culpa ,  á 
quien  servían  cautivos,  y  les  desate  las  prisimes  con 
que  estaban  atadas ,  y  después  es  que  comiencen  á  an- 
dar. Que  no  somos  redemidos  por  haber  caminado  pri- 
mero, ni  por  los  buenoa  pasos  que  dimos,  ni  venimos 
á  la  justicia  por  nuestros  pies  (b) :— No  por  las  obras 
justas  que  hicimos,  dice,  sino  según  su  misericordia  nos 
hizo  salvos.— Así  que,  no  nace  nuestra  redención  de 
nuestro  camino  y  merecimiento,  sino  redemidos  una 
vez,  podemos  caminar  y  merecer  después,  alentados 
con  la  virtud  de  aquel  bien. 

»Y  es  eo  tanto  verdad,  que  solos  los  redemidos  y  li- 
bertados caminan  aquf ,  y  que  primero  que  caminan 
Bon  libres,  que  ni  los  que  son  libres  y  justos  caminan 
ni  se  adelantan ,  sino  con  solos  aquellos  pasos  quedan 
como  justos  y  librea;  porque  la  redención  y  la  justicia 
y  el  espíritu  que  la  hace,  encerrado  en  el  nuestro,  y 
el  movimiento  suya  y  las  obras  que  deste  movimien- 
to y  conforme  á  este  movimiento  tacemos,  son  para 
este  camino  los  pies,  pues  bao  de  ser  redemidos.  Mas 
¿por  quién  redemidos?  La  palabra  original  lo  descubre, 
porque  signitlca  aquello  á  quien  otro  alguno  por  vía  de 
parentesco  y  de  deudo  lo  rescata,  y  como  solemos  de- 
cir, lo  saca  por  el  tanto.  De  manera  que,  si  no  caminan 
aquf  sino  aquellos  á  qnien  redime  su  deudo ,  y  por  via 
de  deudo ,  clara  cosa  será  que  solamente  caminan  los 
redemidos  pta-CrístOiel  cual  es  deudo  nuestro  por  par- 
te de  la  naturaleza  nuestra,  de  que  se  visüú;  y  nos  re- 
dime por  serlo.  Porque  como  hombre  padeció  por  los 
hombres,  y  como  hermano  y  cabeza  dellos  pagó,  se- 
gún todo  derecho ,  lo  que  ellos  debían ,  y  nos  rescató 
para  si ,  como  coía  que  le  pertenecíamos  por  sangre  y 
linaje ,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

«Añade :  —Y  ios  redemidos  por  el  Señor  volverán  á 
andar  por  él.— Esto  toca  propiamente  i  los  del  pueblo 
judaico ,  que  en  el  &n  de  tos  tiempos  te  ha  de  redacir 
á  la  Iglesia;  y  reducidos,  comenzarán  á  caminar  por  es- 
to nuestro  cammo  con  pasos  largos ,  confesándcJe  por 
Mesías.  Porque,  dice,  tomarán  í  este  camino,  en  el  cual 
anduvienHi  verdaderamente  primero  cuando  sirvleroii 
á  Dios  en  la  fe  da  «a  venida,  que  esperaban,  y  le  agra- 
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daron ,  y  después  se  salieron  del ,  y  no  lo  ([uisieron  co- 
nocer cuando  lo  vieron ,  y  asi  agora  no  andan  en  él, 
mas  está  profetizado  que  han  de  tomar.  Y  por  eso  di- 
ce que  volverán  otra  vez  el  camino  los  que  el  Señor 
redimid.  Y  tiene  cada  una  destaa  palabras  su  particu- 
lar razón,  que  demuestra  ser  asi  lo  que  digo.  Porque 
lo  primero,  en  el  original,  en  lugar  de  lo  que  decimos 
Señor,  está  el  nombre  de  Dios  propio,  el  cual  tiene  par- 
ticular signiTicaciOfl  de  ana  entrañable  piedad  y  mise- 
ricordia. Y  lo  segundo,  lo  que  decimos  redemidot.  al 
pié  de  la  letra  suena  redenciones  ó  rescates,  en  mane- 
ra que  dice  que  los  rescates  ó  redenciones  del  piado- 
sísima tomarán  á  volver.  Y  llama  rescates  ó  redencio- 
nes á  los  de  este  linaje,  prarqne  no  los  rescato  una  sola 
vez  de  sus  enemigos ,  sino  muchas  veces  y  en  muchas 
maneras,  cuno  las  sagradas  letras  lo  dicen. 

uY  llámase  en  esto  particular  misericordiostsímo;  lo 
uno,  porque  aunque  lo  es  siempre  con  todos,  mas  es 
cosa  que  admira  el  extremo  de  regalo  y  de  amor  con 
que  trató  Dios  á  aquel  pueblo,  desmereciéndolo  él.  Lo 
otro,  porque  teniéndole  tan  desechado  agora  y  tan 
apartado  de  sí ,  y  desechado  y  apartada  con  tan  justa 
razón,  como  á  infiel  y  homicida;  y  pareciendo  que  no 
se  acuerda  ya  d¿],  por  haberpasado  tantos  siglos  que  le 
dura  el  enojo;  después  de  tanto  olvido  y  de  tan  luen- 
go desecho,  querer  tomarle  á  su  gracia,  y  de  hecho 
temarle ,  señal  manifiesta  es  de  que  su  amor  para  con 
él  es  entrañable  y  grandísimo,  pues  no  lo  acaban,  ni 
las  vueltas  del  tiempo  tan  largas ,  ni  los  enojos  ten  en- 
cendidos, ni  las  causas  dellos  tan  repetidas  y  tan  justas. 
Y  señal  cierta  es  que  tiene  en  el  pecho  de  Dios  muy 
hondas  raices  aqueste  querer,  pues  cortado  y  al  pa- 
recer seco ,  toma  ¿  brotar  con  tanta  fuerza.  De  arte  que 
Esaias  llama  rescates  á  los  judíos,  y  á  Dios  le  llama 
piadoso;  porque  sola  su  no  vencida  piedad  para  coit 
ellos,  después  de  tantos  rescates  de  Dios,  y  de  tantas 
y  Un  malas  pagas  dellos ,  los  tomará  últimamente  á  li- 
brar; y  libres  y  ayuntados  á  los  demás  libertedos  que 
están  agora  en  la  Iglesia ,  los  pondrá  en  el  camino  delta 
y  los  guiará  derechamente  por  él. 

nHas  iqué  dicbosa  suerte  y  qué  gozoso  y  bienavoitu- 
rado  viaje,  «donde  oí  camino  es  Cristo,  y  la  guia  del 
es  íl  mismo ,  y  la  guarda  y  la  seguridad  ni  mas  ni  me- 
nos es  él ,  y  adonde  los  que  van  por  él  son  sus  hechu- 
ras y  rescatados  auyos;  y  asi,  todos  ellos  son  nobles  y 
libres,  libres,  digo,  de  los  demonios  y  rescatados  de  la 
culpa,  y  favorecidoecontrasusreliquías,  y  defendidos 
de  cualesquier  acontecimientos  malos,  y  alenUdos  al 
bien  con  prendas  y  gustos  del,  y  llamados  á  premios 
tan  ricos,  que  la  esperanza  sola  dellos  los  hace  bien- 
andantes en  cierta  manera.  Y  así  concluye ,  diciendo: 
— Y  vendrán  á  Sion  con  loores  y  alegría  no  perecedera 
en  sus  cabezas;  asirán  del  gozo,  y  asirán  del  placer,  y 
huirá  dellos  el  gemido  y  dolor.- Y  por  este  manera  es 
llamado  camino  Críate ,  según  aquello  que  con  propie- 
dad significa,  y  no  menos  lo  es  según  aquellas  cosas 
que  por  semejanza  son  llamadas  asi.  Porque  si  d  cami- 
no de  cada  uno  son ,  como  decíamos,  las  inclinaciones 
que  tiene ,  y  aquello  á  que  le  lleva  su  juicio  y  su  gus- 
to, Cristo  con  gran  verdad  es  ocamino  de  Dios»;  por- 
que es,  como  poco  antes  dijimos,  imagen  viva  soya  y 
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retrftio  verdadero  de  sus  inclinsciones  y  condiciones  ' 
todas;  ó  por  decirlo  mejor,  es  como  una  ejecución  y 
no  poner  por  la  obra  todo  aquello  que  i  Dios  le  place 
y  agrada  mas.  Y  si  es  camino  el  fin  y  el  propósito 
que  se  pone  cada  uno  i  bí  mismo  para  enderezar  sus 
obras ,  camino  es  sin  duda  Cristo  de  Dios;  pues,  como 
decíamos  lioy  al  principio ,  después  de  sí  mismo.  Cristo 
es  et  fio  principal  á  quien  Dios  mira  en  todo  cuanto 
produce. 

bY  finalmente  ¿cúmo  no  será  Cristo  camino,  si  se 
llama  camino  todo  lo  que  es  ley ,  regla  y  mandamiento 
que  ordena  y  endereza  la  vida,  pues  es  él  solo  la  ley? 
Porque  do  solamente  dice  lo  que  babemoa  de  obrar, 
maa  obra  lo  que  nos  dice  que  obremos ,  y  nos  da  fuer- 
tas  para  que  obremos  lo  que  nos  dice.  Y  asi,  no  manda 
solamente  á  la  razón ,  sino  hace  en  la  voluntad  ley  de 
loque  manda,  y  se  lanza  en  ella;  y  lanzado  allí,  es  su 
bien  y  su  ley.  Mas  no  digamos  agora  de  esto,  porque 
(iene  so  propio  lugar,  adonde  después  lo  diremos.»  Y 
diclioesto,  calló  Uarcelo,  y  Sabina  abrió  gu  papel  ; 
d^jo. 
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«Llámase  también  Cristo  Paitar.  El  mismo  dice  en 
san  iuani—Yo  soy  buen  pastor.—Y  en  la  epístola  i  los 
hebreos  dice  san  Pablo  de  Dios:— Que  resucitó  á  Je- 
sús, pastor  grande  de  ovejas.— Y  san  Pedro  dice  del 
mismo:— Cuando  apareciere  el  Príncipe  de  los  pasto- 
res.—Y  por  los  profetas  es  llamado  da  la  misma  mane- 
ra. Por  Esaias  en  el  capitulo  40 ,  por  Ecequiel  en  el 
capitulo  34,  por  Zacarías  en  el  capitulo  H.a 

Y  Uarcelo  dijo  luego :  iiLo  que  dije  en  el  nombre  pa- 
sado puedo  también  decir  en  este,  que  es  excusado  pro- 
bar que  ea  nombre  de  Cristo ,  pues  $1  mismo  se  le  po- 
ne. Has,  como  esto  es  lácil,  asi  es  negocio  de  mucha 
consideracitHi  el  traer  i  luí  todas  las  causas  por  qué 
K  p(Hie  este  nombre.  Porque  en  esto  que  llamamos 
Pastor  se  pueden  considerar  muchas  cosas;  unas  que 
miran  propiamente  á  bu  oficio ,  y  otras  que  pertenecen 
i  las  condiciones  de  su  persona  y  su  vida.  Porque  lo 
primero,  la  vida  pastoril  es  vida  sosegada  y  apartada 
de  los  ruidos  de  bs  ciudades  y  de  los  vicios  y  delei- 
tes dellas.  Es  inocente  asi  por  esto  como  por  parte  del 
trato  y  granjeria  au  que  se  emplea.  Tiene  sus  deleites, 
f  tanto  mayores  cuanto  nacen  de  cosas  mas  sencillas 
y  mas  puras  y  mas  naturales.  De  la  vista  del  cielo  li- 
bre, de  la  pureza  del  aire,  de  la  figura  del  campo,  del 
verdor  de  las  yerbas ,  y  de  la  belleza  de  las  rosas  y  de 
las  ñtuns.  Las  aves  con  su  canto  y  las  aguas  con  su 
fivscura  le  deleitan  y  sirven.  Y  asi,  por  esta  razan  es 
vivienda  muy  natural  y  muy  antigua  entre  los  hom- 
bres ,  que  luego  en  los  primeros  dellos  buho  pastores ; 
y  ea  muy  usada  por  los  mejores  hombres  que  ha  ha- 
bido, que  Jacob  y  los  doce  patriarcas  la  siguieron,  y 
David  fué  pastor;  y  es  muy  alabada  de  todos,  que, 
como  sabéis,  no  hay  poeta,  Sabino,  que  no  la  canto  y 
■labfl.o 

«Cuando ninguno  la  loara,  d^o  Sabino  entmces,  bag» 
(e  |>aia  quedar  muy  loada  lo  que  dice  della  tí  poeta  la- 
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tino ,  que  en  todo  lo  que  d'yo  venció  á  los  demls ,  y  en 
aquello  parece  que  vence  i  si  mismo;  tanto  son  esco- 
gidos y  elegantes  los  versos  con  que  lo  dice.  Has,por- 
que,  Uarcelo,  decís  de  lo  que  es  ser  pastor ,  y  del  caso 
que  de  los  pastores  la  poesía  hace ,  mucho  es  de  mara- 
villar conque  juicla  los  poetas,  siempre  que  quisieron 
decir  algunos  accidentes  de  amor,  los  pusieron  en  los 
pastores ,  y  usaron  mas  que  de  Otros  da  sus  personas 
para  representar  aquesta  pasión  en  ellas ;  que  asi  lo  hi- 
zo Te6crito  y  Vúrgilio ,  y  ¿  quién  no  lo  hizo ,  pues  el 
mismo  Espíritu  Santo,  en  el  libro  de  los  Cantares,  tomé 
dos  personas  de  pastores  para  por  sus  figuras  dellos 
y  por  su  boca  hacer  representación  del  increíble  amor 
que  nos  tiene?  Y  parece,  por  otra  parte,  que  son  perso- 
nas no  convenientes  para  esta  representación  los  pas- 
tores ,  porque  son  toscos  y  rústicos.  Y  no  parece  que 
se  conforman  ni  que  caben  las  finezas  que  hay  en  el 
amor,  y  lo  muy  agudo  y  propriodélcon  lo  toscoy  vi- 
llano,u  «Verdad  es,  Sabino, respandiÚHarcelo.que  usan 
los  poetas  de  lo  pastoril  para  decir  del  amor,  mas  no 
tenéis  razón  en  pensar  que  para  decir  del  hay  perso- 
nas mas  á  propósito  que  los  pastores,  ni  en  quien  se 
represente  mejor.  Porque  puede  ser  que  en  las  ciuda- 
des se  sepa  mejor  hablar ,  pero  la  Ibieza  del  sentir  es 
del  campo  y  de  la  soledad. 

dY  á  la  verdad  los  poetas  antiguos,  y  cnanto  mas  an- 
tiguos tanto  con  mayor  cuidado,  atondien»!  mucho  á 
huir  de  lo  lascivo  y  artificioso,  de  que  está  lleno  el 
amor  que  en  las  ciudades  ae  cria,  que  tiene  poco  de 
verdad,  y  mucho  de  arte  y  de  torpeza.  Mas  el  pajeril, 
como  tienen  los  pastores  los  ánimos  sencillos ,  y  no  con* 
laminados  con  vicios,  es  puro  y  ordenado  á  buen  fin; 
y  como  gozan  del  sosiego  y  libertad  de  negocios  que 
les  o&ece  la  vida  sola  del  campo,  no  habiendo  en  él 
cosa  que  los  divierta,  esmuy  vivoyagudo.  Yayádalej 
á  ello  también  la  vista  desen^arazada,  de  que  continuo 
gozan,  dd  cielo  y  de  la  tierra  y  da  los  mas  elemen- 
tos ,  que  es  ella  en  si  una  huágcn  clara ,  6  por  mejor 
decir ,  una  como  escuela  de  amor  puro  y  verdadero. 
Porque  los  demuestra  í  todos  amistados  entre  si  j 
puestos  en  orden,  y  abrazados,  como  si  dijésemos,  unos 
con  otros,  y  concertados  con  armonía  grandísima,  y 
respondiéndose  á  veces  y  comunicándose  sus  virtu- 
des ,  y  pasándose  unos  en  otros  y  ayuntándose  y  mez-' 
dándose  todos,  y  con  su  mezcla  y  ayuntamiento  sa- 
cando de  continuo  á  luz  y  produciendo  los  frutos  que 
hermosean  el  aire  y  la  tierra.  Asi  que,  los  pastores  son 
en  esto  avenUjados  á  los  otroe  hombres.  Y  así,  sea  esta 
la  segunda  cosaque  señalamos  en  la  condiciondel  pa&- 
tor ,  que  es  muy  dispuesto  al  bien  querer, 

uY  sea  la  tercera  lo  que  toca  á  su  oficio,  que  aunquo 
es  oficio  de  gobernar  y  regir,  pero  es  muy  diferente  do 
los  otros  gobiernos.  Porque  lo  uno,  su  gobierno  no  con- 
siste en  dar  leyes  ni  en  poner  mandamientos,  sino  ea 
apacentar  y  alimentar  á  los  que  gobierna.  V  lo  segundo, 
no  guarda  una  regla  generalmente  cm  todos  y  en  to' 
dos  los  tiempos,  sino  en  cada  tiempo  y  en  cada  ocasión 
ordena  su  gobierno  cmforme  al  caso  particular  del  que 
rige.  Lo  tercero,  no  es  gobierno  el  suyo  que  se  reparte 
y  ejercita  por  muchos  ministros,  sino  él^olo  adoünis' 
tra  todo  lo  que  á  su  grey  le  conviene ;  que  él  la  apasta, 
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j  la  abreva,  y  la  baña,  y  !a  Iresqufla,  y  la  cura,  y  la  can- 
tiga, y  la  reposa,  y  la  recrea,  yhace  música,  y  la  ampara 
y  deGende.  Y  últimamente,  es  proprio  de  su  oficio  re- 
coger lo  eaparcido  y  traer  i  un  rebaño  á  muchos ,  que 
de  sQjo  cada  uno  dallos  caininara  por  sf.  Por  donde  las 
sagradas  letras ,  de  lo  esparcido  y  descarriado  y  perdido 
dicen  siempre  que  son  como  ovejas  que  no  tienen  pas- 
tor, como  en  san  Hateo  se  ve  (a)  y  en  el  libro  de  los 
Reyes  (6)  y  en  otros  lugares.  De  manera  que  la  vida 
de!  pastor  es  inocente  y  sosegada  y  deleitosa,  y  la  con- 
dición de  Gu  estado  es  iacliaada  al  amor,  y  su  ejercicio 
es  gobernar  dando  pasto  y  acomodando  su  gobierno  á 
las  ctMidiciones  particulares  de  cada  uno,  y  siendo  él 
solo  para  los  que  gobierna  todo  lo  que  es  necesario,  y 
enderezando  siempre  BU  obra  í  esto,  que  es  imxi  re- 
baño y  grey. 

«Veamos  pues  agora  si  Cristo  tiene  esto,  y  las  venta- 
jas con  que  lo  tiene,  y  así  veremos  cuan  merecidamente 
es  llamado  Pastor.  Vive  en  los  campos  Cristo,  y  goza 
del  cielo  libre,  y  ama  la  soledad  y  el  sosiego,  y  en  el  si- 
lencio de  todo  aquello  que  pone  en  alborota  la  vida, 
tiene  puesto  Ü  bu  deleite.  Porque ,  asi  como  lo  que  se 
comprebende  en  el  campo  es  lo  mas  puro  de  lo  visible, 
y  es  lo  sencillo,  y  como  el  original  de  todo  lo  que  de- 
llo  se  compone  y  se  mezcla,  asi  aquella  región  de  vida 
adonde  vive  aqueste  nuestro  glorioso  bien  es  la  pura 
verdad  y  la  sencillez  de  la  luz  de  Dios  y  el  original  ex- 
preso de  todo  [o  que  tiene  ser,  y  las  raices  firmes  de 
donde  nacen  y  adonde  estriban  todas  las  criaturas.  Y 
si  lo  habernos  de  decir  asi,  aquellos  son  los  elementos 
puros  y  los  campos  de  Qor  eterna  vestidos,  y  los  mine- 
ros de  las  aguas  vivas,  y  los  montes  verdaderamente 
preñados  de  mil  bienes  altísimos,  y  ios  sombríos  y  re* 
puestos  valles,  y  los  bosques  de  la  frescura,  adonde  exen- 
tos de  toda  injuria,  gloriosamente  florecen  la  haya  y  la 
oliva  y  el  lináloe,  con  todos  los  demás  árboles  del  in- 
cienso, en  que  reposan  ejércitos  de  aves  en  gloria  y  en 
música  dulcísima,  que  jamás  ensordece.  Con  la  cual 
región  si  comparamos  aqurate  nuestro  mi.serable  des- 
tierro, es  comparar  el  dráasouego  con  la  paz,  y  el  des- 
concierto y  la  turbación  y  el  bullicio  y  disgusto  de  la 
mas  inquieta  ciudad  con  la  misma  pureza  y  quietud  y 
dulzura.  Que  aquf  se  afana  y  allí  se  descansa.  Aquf  se 
imagina  y  allí  se  ve.  Aqu!  las  sombras  de  las  cosas  nos 
alemorizany  asombran,  allí  ¡a  verdadíiosiega  y  deleita. 
Esto  es  tinieblas,  bullicio,  alboroto;  aquello  es  luz  pu- 
rísima en  sosiego  eterno. 

nBien  y  con  razón  le  conjura  á  este  pastor  la  esposa 
pastora  que  le  demuestre  aqueste  lugar  de  su  pasto  (c). 
—Demuéstrame,  dice,  oh  querido  de  mi  alma,  adonde 
apacientas  y  adunde  reposas  en  el  mediodía. — Que  es 
con  raiou  mediodía  aquel  lugar  que  pregunta,  adonde 
está  la  luz,  no  contaminada  en  su  colmo,  y  adonde,  en 
sumo  silencio  da  todo  lo  bullicioso,  solo  se  oye  la  voz 
dalca  de  Cristo,  que  cercada  de  su  glorioso  rebaño, 
suena  en  sus  oídos  del  sin  ruido  y  con  incomparable 
deleite,  en  que  traspasadas  las  almas  sautaa,  y  como 
enajesadaí  de  sí,  solo  vivea  en  su  Pastor.  Así  que,  es 
pulor  Cristo  pw  li  región  donde  vive,  y  también  lo  es 
por  la  manera  de  vivienda  que  ama,  que  es  el  sosiego 

(■)M*tlk..^V.I&     (»)UI>>U|.,I^Vl1.    («}G)BL,1.V.S. 


de  la  soledad,  como  lo  demoeitra  en  los  suyos,  i  los 
cuales  llama  siempre  i  la  soledad  y  retiramiento  del 
campo.  Dijo  á  Abraliam  (d) :  —Sal  de  tu  tierra  y  de  tu 
parentela,  y  haré  da  Ü  grandes  gentes.— A  Elfas,  para 
mostrársele,  le  hizo  penetrar  el  desierto  (<).  Los  bijos  de 
los  profetas  vivían  en  la  soledad  del  Jordán  (/}.  De  su 
pueblo,  dice  el  mismo  por  el  Profeta  que  le  sacará  el  cam- 
po y  le  retirará  á  la  soledad,  y  alli  le  enseñará  (s).  ¥  en 
forma  de  esposo,  ¿  qué  otra  cosa  pide  á  su  esposa  sino 
aquesta  salida(A)?  — Levántate,  dice,  amiga  mia,  y 
apresúrate  y  vén;  que  ya  se  pasó  el  invierno,  pasóse  la 
lluvia,  fuese;  ya  ban  parecido  en  nuestra  tierra  las  Do- 
res, y  el  tiempo  del  piular  es  venido.  La  voz  de  la  tor- 
tolille  se  oye,  y  brota  ya  la  higuera  sus  higos,  y  la  uva 
menuda  da  olor.  Levántate,  hermosa  mia,  y  vén.  — 
Que  quiere  que  les  sea  agradable  á  los  suyos  aquello 
mismo  que  el  alma;  y  así  como  él  por  ser  pastor  ama 
el  campo,  ansí  los  suyos,  porque  bui  de  ser  sus  ovejas, 
han  de  amar  el  campo  también ;  que  las  ovejas  tienen 
su  pasto  y  BU  sustento  en  el  campo. 

nPorque  á  la  Verdad,  Juliano,  los  que  han  de  ser  apa- 
centados por  Dios  han  de  desechar  los  sustentos  del 
mundo,  y  salir  de  sus  tinieblas  y  lazos  ala  libertad  clara 
de  la  verdad,  y  á  la  soledad  poco  seguida  de  la  virtud, 
y  al  desembarazo  de  todo  lo  que  pone  en  alboroto  la  vi- 
da, porque  allí  nace  el  pasto  que  mantiene  en  felicidad 
eterna  nuestra  alma ,  y  que  no  se  agosta  jamás.  Que 
adonde  vive  y  se  goza  el  pastor,  allí  han  de  residir  sus 
ovejas,  según  que  alguna  dellas  decia  (í) :— Nuestra 
conversación  es  eu  los  cielos. —  Y  como  dice  el  mismo 
pastor  (O :  —  Lgs  sus  ovejas  reconocen  su  voz  y  le  si- 
guen.— HassiespastorCristopor  ellugar  desuvida, 
¿cuánto  coD  mas  razón  lo  será  por  el  ingenio  de  su  con- 
dicitm,  por  las  amorosas  entrañas  que  tiene?  A  cuya 
grandeza  no  hay  lengua  ni  encarecimiento  que  allegue. 
Porque,  demás  de  que  todas  sus  obras  son  amor,  qua 
en  nacer  nos  amó  y  viviendo  nos  ama ,  y  por  nuestro 
amor  padeció  muerte,  y  todo  lo  que  en  la  vida  hizo  y 
todo  lo  que  en  el  morir  padeciú,y  cuanto  glorioso  agora 
y  asentado  á  la  diestra  del  Padre  negocia  y  entiende,  lo 
ordena  todo  con  amor  para  nuestro  provecho. 

sAsí  que,  demás  de  que  todo  su  (d>rar  es  amar,  la  afl- 
cioa  y  la  terneza  de  entrañas,  y  la  solicitud  y  cuidado 
amoroso,  y  el  encendimiento  é  intenuon  de  voluntad, 
con  que  siempre  hace  esas  mismas  obras  de  amor  qua 
por  nosotros  obró,  excede  todo  cuanto  se  puede  imagi- 
nar y  decir.  Na  hay  madre  así  solícita,  ni  esposa  asi 
blanda,  ni  corazón  de  amor  asi  tierno  y  vencido,  ni  tí- 
tulo ninguno  de  amistad  asi  puesto  en  fineza,  que  le 
iguala  ó  le  llegue.  Porque  ant«s  que  le  amemos  nos  ama, 
y  otendiéndole  y  despreciándole  locamente,  nos  busca, 
y  no  puede  tanto  la  ceguedad  de  mi  vista  ni  mi  obsti- 
nada dureza,  que  no  pueda  mas  la  blandura  ardiente  de 
su  misericordia  dulcísima.  Madruga,  durmiendo  nos^ 
otros  descuidados  del  peligro  que  nos  amenaza.  Hadru- 
ga,  digo,  antes  que  amanezca  se  levanta,  6  por  decir 
verdad,  no  duerme  ni  reposa,  sino  asido  siempre  al  al- 
daba de  nuestro  conutoa,  da  continuo  y  á  todas  h^as 
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le  hiers  j  le  dice,  como  en  Tm  Cantaret  se  escribe  (a): 
—Ábreme,  benoana  mía,  amiga  mía,  esposa  mia,  ¿bre- 
me;  que  Ib  cabeza  traigo  llena  de  roclo,  j  las  guedejas 
de  mis  cabellos  llenas  de  las  gotas  de  la  noche.  No 
duerme,  dice  David  (6),  ni  se  adonnece  el  que  guarda 
é  Israel.— 

uQue  en  la  verdad,  asf  como  en  la  divinidad  es  amor, 
conforme  á  san  Juan  (c):  —  Dios  es  caridad,  —  asi  en 
la  humanidad,  que  de  nosotros  tomd,  es  amor  y.blan- 
¿ura.  Y  como  el  sol,  que  de  suyo  es  fuente  de  luz,  to- 
do ciJanlo  hace  perpetuamente  es  lucir,  enviando,  sin 
nunca  cesar,  rajosde  claridad  de  al  mismo;  asi  Crisio, 
como  fuente  viva  de  amor,  que  nunca  se  agota,  mana 
de  continuo  en  amor,  y  en  sn  rostro  y  en  su  figura 
siempre  está  bulliendo  este  fuego,  y  por  todo  su  traje 
j  persona  traspasan  j  se  nos  vienen  á  los  ojos  sus  lla- 
mos, y  todo  es  rayos  de  amor  cuanto  del  se  parece.  Que 
por  esta  causa,  cuando  se  demostró  primero  á  Uoisen, 
no  le  demostró  sino  unas  llamas  de  fuego  que  se  em- 
prendía en  una  zarza  (d),  como  haciendo  alli  figura  de 
nosotros  y  de  sf  mismo,  de  las  espinas  de  la  aspereza 
nuestra  y  de  los  ardores  vivos  y  amorosos  de  bus  en- 
trañas, y  como  mostrando  en  la  apariencia  visible  el 
fiero  encendimiento  que  le  abrasaba  lo  secreto  del  pe- 
cho con  amor  de  su  pueblo.  Y  lo  mismo  se  ve  en  la  ñ- 
gura  del,  que  san  Juan  en  el  principio  de  sus  reve- 
laciones nos  pone ,  adú  dice  que  vio  una  imdgen  de 
luMnbre  cuyo  rostro  lucia  como  el  sol  y  cups  ojos  eran 
«orno  llamas  de  fuego,  y  sos  pies  como  oriámbar  encen- 
dido en  ardiente  fornaza,  y  que  le  centelleaban  siete  es- 
trellas en  U  mano  derecha,  y  que  se  cenia  por  junto  & 
los  pechos  con  cinto  de  oro,  y  que  le  cercaban  en  det^ 
redor  siete  antorchas  encendidas  en  sus  candeleros. 
Que  es  decir  de  Cristo  que  espiraba  llamas  de  amor, 
que  se  le  descubrían  por  todas  parles,  y  que  lo  enc^- 
dian  la  cara  y  le  salían  por  los  ojos,  y  le  poniau  fuego  ¿ 
loa  pies  y  la  lucían  por  las  manos,  y  le  rodeaban  en  tomo 
resplandeciendo.  Yque  como  el  oro,  que  es  señal  de  la 
caridad  en  la  Sagrada  Escritura,  le  ceñía  las  vestidu- 
ras junto  á  los  pechos;  asi  el  amor  de  sos  vestiduras, 
que  en  las  mismas  letras  signiflcan  los  fieles  que  se  alle- 
gan i  Cristo,  le  rodeaba  el  corazón. 

sHas  dejfflnosesto,  que  es  llano,  y  pasemos  al  oñcio 
del  pastor  y  i  lo  propio  que  le  pertenece.  Porque  si  es 
del  oficio  del  pastor  gobernar  apacentando,  como  agora 
decía,  solo  Cristo  es  pastor  verdadero,  porque  él  solo  es, 
entre  todos  cuantos  gobernaron  jamás,  el  que  pudo  usar 
y  el  que  usa  desto  género  de  gobierno.  Y  así,  en  el 
salmo,  David,  hablando  deste  pastor,  junté  como  una 
misma  cosa  el  apacentar  y  el  reg^.  Parque  dice  (e) : 
—El  Señor  me  rige,  no  me  fallará  nada ,  en  lugar  de 
pastos  abundantes  me  pone.— Porque  el  propio  gober- 
nar de  Cristo,  como  por  ventura  después  diremos,  es 
darnos  su  gracia  y  la  fuerza  eíicaí  de  su  espíritu;  la 
cual  así  nos  rige,  que  nos  alimenta,  ó  por  decir  la  ver- 
dad, su  regir  principal  es  damos  alimento  y  sustento. 
Porque  la  gracia  de  Cristo  es  vida  del  ahna  y  salud  de 
la  voluntad  y  fuerzas  de  todo  lo  flaco  que  hay  en  nos- 
otros, y  reparo  de  lo  que  gastan  los  vicios,  y  antídoto 
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eScaz  contra  su  veneno  y  ponzoña,  y  restauraüvo  salu- 
dable, y  finalmente,  mantenimiento  que  cria  en  nos- 
otros inmortalidad  resplandeciente  y  gloriosa.  Y  asii 
todos  los  dichosos  que  por  este  pastor  se  gobiernan  en 
todo  lo  que,  movidos  del,  6  hacen  6  padecen,  crecen  y 
seadelanlanyadquieren  vigor  nuevo,  y  todo  les  es  vir- 
tuoso y  jugoso  y  sabrosísimo  pasto.  Que  esto  es  lo  que 
él  mismo  dice  en  san  Juan  (f) :  — El  que  por  mf  en- 
trare, entrará  y  saldrá,  y  siempre  hallará  pastos.— Por- 
que el  entrar  y  el  salir,  según  ;la  [propiedad  de  la  Sa- 
grada Escritura,  comprehende  toda  la  vida  y  las  dife- 
rencias de  lo  que  en  ella  se  obra. 

uPor  donde  dice  que  en  el  entrar  y  en  el  salir,  esto 
es,  en  la  vida  y  en  la  muerte,  en  el  tiempo  próspero  y 
en  el  turbio  y  adverso,  en  la  salud  j  en  la  Qaqueza,  en 
la  guerra  y  en  la  paz,  hallarán  sabor  los  suyos  á  quien 
él  guia,  y  no  solamente  sabor,  sino  mantenimiento  de 
vida  y  pastos  substanciales  y  saludables.  Conforme  á  lo 
cual  es  también  lo  que  Esaias  profetiza  de  las  ovejas 
deste  pastor,  cuando  dice  (g) :  —  Sobre  los  caminas  se* 
rán  apacentados,  y  en  lodos  los  llanos  pastos  para  ellos, 
no  tendrán  hambre  ni  sed,  ni  los  fatigará  el  bochorno 
ni  el  sol.  Porque  el  piadoso  dctlos  los  rige  y  los  lleva  á 
las  fuentes  del  agua.— Que,  como  veis,  en  decir  q<te  sean 
apacentados  sobre  los  caminos,  dice  que  les  son  pasto 
los  pasos  que  dan  y  los  caminos  que  andan;  y  que  los 
caminos  que  en  los  malos  son  barrancos  y  eslropiezos 
y  muerte,  como  ellos  lo  dicen  (h) :  ~Que  anduviertai 
caminos  dificultosos  y  ásperos,  —en  las  ovejas  deste 
pastor  son  apastamiento  y  alivio.  T  dice  que  asi  en  los 
altos  ásperos  comeen  los  lugares  llanos  y  hondos,  esto 
es,  como  decia,  en  todo  lo  que  en  la  vida  sucede,  Uen«i 
sus  cebos  y  pastos  seguros  de  hambre  y  defendidos  del 
sol.  Yesto  ¿porqué?  Porque  dice:  El  que seapiadú  da- 
llos, ese  mismo  es  el  quelosrige.Quees  decir  que  por- 
que los  rige  Cristo,  que  es  el  que  solo  con  obra  y  con 
verdad  se  condolió  de  los  hombres.  Como  señalando  lo 
que  decimos,  que  su  regir  es  dar  gobierno  y  sustento, 
y  guiar  siempre  á  los  suyos  á  las  fuentes  del  agua,  que 
es  en  laEscrituraá  la  graciada  Espíritu,  quere&ma 
y  cria  y  engruesa  y  sustenta. 

uY  también  el  Sabio  miró  á  esto  adó  dice  (i)  qne 
|a  ley  de  la  sabiduría  es  fuente  de  vida.  Adonde,  co- 
mo parece,  juntó  la  ley  y  la  fuente;  lo  uno,  porque  po- 
ner Cristo  A  sus  ovejas  ley,  es  criar  en  ellas  fuerzas  y 
salud  para  ella  por  medio  de  la  gracia,  asi  como  he  di- 
cho. Y  lo  otro,  porque  eso  mismo  que  nos  manda  es 
aquello  de  que  se  ceba  nuestro  descanso  y  nuestra  ver- 
dadera vida.  Porque  todo  lo  que  nos  manda  es  que  vi- 
vamos en  descanso  y  que  gocemos  de  paz,  y  queseamos 
ricos  y  alegres,  y  que  consigamos  la  verdadera  nobleza. 
Porque  no  plantó  Dios  sin  causa  en  nosotros  los  deseos 
des  tos  bienes,  ni  condené  loque  él  mismo  plantó;  smo 
que  la  ceguedad  de  nuestra  miseria,  movida  del  deseo, 
y  no  conociendo  el  bien  á  que  se  endereza  el  deseo,  y 
enguada  de  otras  cosas  que  tiene  apariencia  de  aque- 
llo que  se  desea  por  apetecer  la  vida,  sigue  la  muerte, 
y  en  lugar  de  las  riquezas  y  de  la  honra  va  desalentada 
en  pos  da  la  afrenta  y  de  la  pobreta.  V  asi.  Cristo  nos 
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Pone  leyes  que  dos  guien  sin  error  á  aquello  TCrdadero 
que  nuestro  deseo  apetece. 

mDb  manera  que  sus  leyes  dan  vida,  y  lo  que  nos 
manda  es  nuestro  puro  sustento,  j  apaciéntanos  con 
salud  y  con  deleite  y  con  bonn  y  descanso,  con  esas 
mismas  reglas  que  nos  pone  con  que  vivamos.  Que,  co- 
mo dice  el  Profeta  (a) :  —Acerca  de  ti  está  la  fuente  de 
la  vida,  y  en  tu  lumbre  Terémos  la  lumbre.— Porque  la 
vida  y  el  ver,  que  es  el  ser  verdadero,  y  las  obras  que 
á  lal  ser  le  convienen,  nacen  y  manan  como  de  fuente 
de  la  lumbre  de  Cristo.  Esto  es  de  las  leyes  suyas,  asi 
las  de  gracia  que  nos  da  como  las  de  mandamientos  que 
nos  escribe.  Que  es  también  la  causa  de  aquella  quere- 
lla contra  uosotroe,  suya  tan  justa  y  tan  sentida ,  que 
pone  por  Jeremías ,  dicienda  (6) :  —Dejáronme  á  mi, 
fuente  de  agua  viva,  y  caváronse  cisternas  quebradas, 
en  que  el  agua  no  para. —Porque  guiándonos  él  al  ver- 
dadero pasto  y  al  bien,  escogemos  nosotros  por  nuestras 
manos  lo  que  nos  lleva  á  la  muerte.  Y  siendo  fuente  él, 
buscamos  nosotros  pozos;  y  siendo  manantial  su  cor- 
riente, escogemos  cisternas  rotas,  adonde  el  agua  no  se 
detiene.  Y  á  la  verdad,  asi  como  aquello  que  Cristo  nos 
manda  es  lo  mismo  que  nos  sustenta  la  vida ;  asi  lo 
que  nosotros  por  nuestro  error  escogemos,  y  los  cami- 
nos que  seguimos,  guiados  de  nuestros  antojos,  no  se 
pue(¿n  nombrar  mejor  que  como  el  Profeta  los  nombra. 
uLo  primero,  eislemas  cavadas  en  tierra  con  increíble 
tralugo  nuestro,  esto  es,  bienes  buscados  entre  la  vileza 
del  polvo  con  diligencia  infinita.  Que  si  consideramos 
lo  que  suda  el  avariento  en  su  pozo,  y  las  ansias  con 
que  anhela  el  ambicioso  á  su  bien ,  y  lo  que  cuesta  de 
dolor  al  lascivo  el  deleite,  no  hay  trabajo  ni  miseria 
que  con  la  suya  se  iguale.  Y  lo  segundo  nombra  las 
cisternas  secas  y  rotas ,  grandes  en  apariencia  y  que 
convidan  á  si  i  los  que  de  lejos  las  ven  y  les  prometen 
agua  que  fatiga  su  sed;  mas  en  la  verdad  son  bayos 
hondos  y  escuros,  y  yermos  de  aquel  mismo  bien  que 
prometen,  ó  por  mejor  decir,  llenos  de  lo  que  le  con- 
tradice y  repugna,  porque  en  lugar  de  agua  dan  cieno. 
Y  la  riqueza  del  avaro  le  hac«  pobre.  Y  al  ambicioso  su 
deseo  de  honra  le  trae  á  ser  apocado  y  vil  siervo.  ¥  el 
deleite  deshonesto  á  quien  lo  ama  le  atormenta  y  en- 
ferma. 

eHas  si  Cristo  es  pastor  porque  rige  apastando  y  por- 
que sus  mandamientos  son  mantenimientos  de  vida, 
también  lo  será  porque  en  su  regir  no  mide  á  sus  ga- 
nados por  un  mismo  rasero,  sino  atiende  á  lo  particu- 
lar de  cada  uno  que  rige.  Porque  rige  apacentando,  y 
el  pasto  se  mide  según  la  hambre  y  neccsiilad  de  cada 
uno  que  pace.  Por  donde,  entre  las  propiedades  del  buen 
pastor  pone  Cristo  en  el  Evangelio  (c),  —  que  llama 
por  su  nombre  á  cada  una  de  sus  ovejas ;  que  es  de- 
cir que  conoce  lo  particular  de  cada  una  dellas,  y  la  ri- 
ge ,  llama  al  bien  en  la  forma  particular  que  mas  le 
conviene,  no  i  todas  por  una  forma,  sino  &  cada  cual 
porlasuya.  Qna  de  unamanera  pace  Cristo  á  los  flacos, 
y  de  otra  á  los  crecidos  en  fuego ;  de  una  á  los  perfec- 
tos, y  de  otra  á  los  que  iprevechan;  y  tiene  con  cada 
mu  su  estilo,  y  es  negocio  maravilloso  el  secreto  trato 
]ue  tiene  con  sus  ovejas,  y  sus  diferentes  y  admirables 
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Que  ansí  como  en  el  tiempo  que  vivid  cun 
nosotros,  en  las  curas  y  beneficios  que  hizo  no  guardé 
con  todos  una  misma  forma  de  hacer,  sino  á  unos  curé 
con  su  sola  palabra,  i  otros  con  su  palabra  y  presen^ 
cía,  á  otros  tocó  con  la  mano,  &  otres  no  los  sanaba 
luego  después  de  tocados,  sino  cuando  iban  su  camino, 
y  ya  del  apartados  les  enviaba  salud ;  á  unos  que  se  la 
pedían  y  i  otros  que  le  miraban  callando ;  ansi  en  esta 
trato  oculto  y  en  esta  medicina  secreta  que  en  sus  ove- 
jas continuo  hace,  es  eilraño  milagro  ver  la  variedad 
de  que  usa  y  cémo  se  hace  y  se  mide  á  las  fíguras  y 
condiciones  de  todos.  Por  lo  cual  llama  bien  san  P»- 
dro  {<¡)  miUtiforme  i  su  grada,  porque  se  transformí 
con  cada  uno  en  diferentes  flguras. 

uY  no  es  cosa  que  tiene  una  figura  sola  d  un  ros- 
tro. Antes  como  al  pan  que  en  el  templo  antiguo  se  po- 
nía antfl  Dios  (e),  que  fué  clara  imagen  de  Cristo,  le 
llama  pan  de  face»  la  Escritura  divina ;  asi  el  gobierno 
de  Cristo  y  el  sustento  que  dailos  suyos  es  de  muchas 
faces  y  es  pan.  Pan  porque  sustenta,  y  de  muchas  fa- 
ces porque  se  hace  con  cada  uno  según  su  manera,  j 
como  en  el  maná  dice  la  Sabiduría  que  hallaba  cada 
imo  su  gusto,  asi  diferencia  sus  pastos  Cristo,  confor- 
mándose con  las  diferencias  de  todos.  Por  lo  cual  su 
gobierno  es  gobierno  extremadamente  perfecto ;  porque, 
como  dice  Platón  {/) :  —No  es  la  mejor  gobernación  la 
de  leyes  escritas;— porque  son  unas  y  no  se  mudan,  y 
los  casos  particulares  son  muchos  y  que  se  varían,  se- 
gún las  circunstancias,  por  horas.  Y  asi,  acaece  no  ser 
justo  en  este  caso  lo  que  en  común  se  establéele  coa 
justicia;  y  el  tratar  con  sola  ley  escrita  es  como  tratar 
con  un  hombre  cabezudo  por  una  parte  y  que  no  ad- 
mite raion,  y  por  otra  poderoso  para  hacer  lo  que  di- 
ce, que  es  trabajoso  y  fuerte  caso.  La  perfecta  gober- 
nación es  de  ley  viva,  que  entienda  siempre  lo  mejor,  y 
que  quiera  siempre  aquello  bueno  que  entiende.  De 
manera  que  la  ley  sea  el  bueno  y  sano  juicio  del  que 
gobierna ,  que  se  ajusta  siempre  con  lo  particular  ds 
aquel  á  quien  rige. 

iiHas  porque  este  gobierno  no  se  halla  en  el  suelo, 
porque  ninguno  de  los  que  hay  en  él  es  ni  tan  sabio  ni  tan 
bueno,  que ,  é  no  se  engañe  ó  no  quiera  liacer  lo  que 
ve  que  no  es  justo,  por  eso  es  imperfecta  la  goberna- 
ción de  los  hombres,  y  solamente  no  lo  es  la  manera 
con  que  Cristo  nos  rige,  que,  como  está  perfectamente 
dolado  de  saber  y  bondad,  ni  yerra  en  lo  justo  ni  quiere 
lo  que  es  malo;  y  así,  siempreve  loquea  cada  uno  con- 
viene, y  á  eso  mismo  le  guia ,  y  como  san  Pablo  de  si 
dice  (g):—k  todos  se  hace  todas  las  cosas,  para  ganar- 
los á  todos.— Que  toca  ja  en  lo  tercero  y  proprio  de 
este  oñcio,  según  que  dijimos,  que  es  ser  tm  oficio  lleno 
de  muchos  oficios,  y  que  todos  los  administra  el  pas- 
tor. Porque  verdaderamente  es  asi,  que  todas  aquellas 
cosas  que  hacen  para  la  felicidad  de  los  hombres,  que 
son  diferentes  y  muchas.  Cristo  principalmente  las  eje- 
cutaylas  hace;  que  él  nos  llama,  ynos  corrige,  ynoslava, 
y  nos  sana,  y  nos  santifica,  y  nos  deleita,  y  nos  viste 
de  gloria.  Y  de  todos  los  medios  de  que  Dios  usa  para 
guiar  bian  un  alma,  Cristo  es  el  merecedor  y  el  autor. 
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ntÍK ;  qué  bien  y  qu4  copiosamente  dice  desto  el  Pro- 
feta! Porque  el  Señor  Dios  dice  así  (a) ;  —  Yo  misma 
buscaré  mis  ovejas  ;  las  rebuscaré ;  como  reTee  el  pas- 
tor su  rebaño  cuando  se  pone  en  media  de  sus  despar- 
cidas  ovejas,  asi  yo  buscaré  mi  ganado;  &acar£  mis 
ovejas  de  todos  los  lugares  adú  se  esparcieron  en  e)  dia 
de  la  nube  y  de  la  escuridad,  y  sacaré  las  de  los  pue- 
blos, y  recogerlas  he  délas  tierras, y tomarélasámeler 
en  su  patria,  y  las  apacentaré  en  los  montes  de  Israel. 
En  los  ajToyos  y  en  todas  las  moradas  del  suelo  las  apa- 
centaré con  pastos  muy  buenos,  y  serán  sus  pastos  en 
los  montes  de  Israel  mas  erguidos.  Allí  reposarán  en 
pastos  sabrosos,  y  pacerán  en  los  montes  de  Israel  pas- 
tos gruesos.  Yo  apacentará  i  mi  rebuio  y  yo  le  baré 
que  repose,  dice  Oíos  el  Señor.  A  la  oveja  perdida  bus- 
caré, á  la  absenUda  tornaré  i  su  rebaHo,  ligaré  á  la 
quebrada  y  daré  fuerza  á  la  enrerma ,  y  á  la  gruesa  y 
fuerte  castigaré ,  paceréia  en  juicio.  —  Porque  dice 
que  él  mismo  busca  sus  ovejas,  y  que  las  guia  si  estaban 
perdidas,  y  si  cautivas  las  redime,  y  si  enfermas  las 
■ana,  y  él  mismo  las  libra  del  mal  y  las  mete  en  el  bien 
y  las  sube  á  los  pastos  mas  altos.  En  todos  los  arroyos 
y  en  todas  las  moradas  las  apacienta,  porque  en  todo 
lo  que  les  sucede  les  halla  pastos,  y  en  todo  lo  que  per- 
manece ó  se  pasa;  y  porque  todo  es  por  Cristo,  añade 
luego  el  Profeta  (6) :  —  Vo  levantaré  sobre  ellas  un  pas- 
tor y  apacenlarálas  mi  siervo  David;  él  las  apacentará 
y  él  se:á  su  pastor;  y  yo,  el  Señor,  seré  su  Dios;  y  en 
medio  delias  ensalzado  mi  siervo  David.— 

»Ea  que  se  consideran  tres  cosas.  Una  que  para  po- 
ner en  ejecución  todo  esto  que  promete  Dios  á  los  su- 
yos,  les  dice  que  les  dará  á  Cristo,  pastor,  á  quien  lla- 
ma siervo  suyo,  y  David,  porque  es  descendiente  de 
David  según  la  carne ,  eu  que  es  menor  y  sujeto  á  su 
padre.  La  segunda,  que  para  tantas  cosas  promete  un 
■oto  pastor,  asi  para  mostrar  que  Cristo  puede  con  to- 
do, como  para  enseñar  que  en  él  es  siempre  uno  el  que 
rige.  I'orque  en  los  hombres ,  aunque  sea  uno  solo  el 
que  gobierna  á  los  otras,  nunca  acontece  que  los  go- 
bierne uno  solo,  porque  de  ordinario  viven  en  uno  mu- 
chos,sus  pasiones,  sus  afec'os,  sus  intereses,  que  manda 
cada  uno  su  parte.  Y  la  tercera  es,  que  este  pastor  que 
Dios  promete  y  tiene  dado  á  su  Iglesia,  dice  que  ha  de 
estar  levantado  en  medio  de  sus  ovejas ,  que  es  decir 
.que  ha  de  residirán  lo  secreto  desui  entrañas ,  ense- 
ñoreándose delias,  y  que  las  ha  de  apacentar  dentro  de 
■i.  Porque  cierto  es  que  el  verdadero  pasto  del  hombre 
está  dentro  del  mismo  hombre  y  en  los  bienes  de  que  es 
señor  cada  uno.  Porque  es  sin  duda  el  fundamento  del 
bien  aquella  división  de  bienes  en  que  Epitecto,  Tilú- 
sofo,  comienzasu  libro ;  porque  dice  de  sta  manera :  —De 
las  cosas,  unas  están  en  nuestra  mano  y  otras  fuera  de 
nuestro  poder.  En  nuestra  mano  están  los  juicios ,  los 
apetitos,  los  deseos  y  los  desvies,  y  en  una  palabra,  to- 
das las  que  son  nuestras  obras.  Fuera  de  nuestro  poder 
están  el  cuerpo  y  la  hacienda,  y  las  honras  y  los  man- 
dos, y  en  ana  ^abra,  todo  lo  que  no  es  obras  nues- 
tras. Las  que  están  en  nuestra  mano  son  libres  da  suyo 
y  que  no  padecen  estorbo  ni  impedimento,  mas  las  que 
*an  fuera  de  nuestro  poder  son  flacas  y  siervas  y  que 
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nos  pueden  ser  estorbadas  y  al  ñn  son  ajenas  todas. 
Por  lo  cutd  conviene  que  adviertas  que  si  io  que  de  su- 
yo es  siervo  lo  tuvieres  por  libre  tú,  y  tuvieres  por  pro- 
prio  lo  que  es  ^eno,  serás  embarazada  fácilmente  y  cae- 
rás en  tristeza  y  en  turbación,  y  reprehenderás  á  vece^ 
á  los  hombres  y  á  Dios.  Uas  si  solamente  tuvieres  por 
tuyo  lo  que  de  veras  lo  es,  y  lo  ajeno  por  ajeno,  como 
lo  es  en  verdad,  nadie  te  podrá  hacer  fuerza  jamás,  nin- 
guno estorbará  tu  designio,  no  reprehenderás  á  nin- 
guno ni  tendrás  queja  del,  no  harás  nada  forzado,  na- 
die te  dañará,  ni  tendrás  enemigo,  ni  padecerás  detri- 
mento.— 

uPor  manera  que,  por  cuanto  la  buena  suerte  del 
hombre  consiste  en  el  buen  uso  de  aquellas  obras  y  co- 
sas de  que  es  señor  enteramente,  todas  las  cuales  obras 
y  cosas  liene  el  hombre  dentro  de  si  mismo  y  deb^o  de 
GU  gobierno,  sin  respeto  á  fuerza  exterior;  por  eso  el 
regir  y  el  apacentar  al  hombre  es  el  hacer  que  use  bien 
desto  que  es  suyo  y  que  tiene  encerrado  en  si  mismo. 
Y  asi, Dios  con  justa  causa  pono  á  Cristo,  que  es  su  pas- 
tor, en  medio  de  las  entrañas  del  hombre,  para  que,  po- 
deroso sobre  ellas,  guie  sus  opiniones,  sus  juicios,  sus 
apetitos  y  deseos  al  bien,  con  que  se  alimente  y  cobre 
siempre  mayores  fuerzas  el  alma,  y  se  cumpla  desla  ma- 
nera lo  que  el  mismo  Profeta  dice : — Que  serán  apacen- 
tados en  todos  los  mejwes  pastos  de  su  tiena  propria; — 
esto  es,  en  aquello  que  es  pura  y  propiamente  buena 
suerte  y  buena  dicha  del  hombre.  Y  no  en  esto  sola- 
mente, sino  también  «en  los  mimles  altísimos  de  Is- 
rael 1),  que  son  los  bienes  soberanos  del  cielo,  que  so- 
bran á  los  naturales  bienes  sobre  toda  manera,  poique 
es  señor  de  todos  ellos  aquese  mismo  pastor  que  los 
guia,  6  para  decir  la  verdad,  porque  los  tiene  todos 
y  amontonados  en  si. 

uY  porque  los  tiene  en  si,  por  esta  misma  causa,  lan- 
zándose en  mediode  su  ganado,  mueve  siempre  así  sus 
ovejas,  yno  lanzándose  solamente,  sino  levantándose  y 
encumbrándose  en  ellas,  según  lo  que  el  Profeta  del 
dice.  Porque  en  sí  es  alto  por  el  amontonamiento  de 
bienes  soberanos  que  tiene,  y  en  ellas  es  alto  también, 
porque  apacentándolas  las  levanta  del  suelo  y  las  aleja 
cuanto  mas  va  de  la  tierra,  y  las  tira  siempre  hacia  si 
mismo  y  las  enrisca  en  su  alteza,  encumbrándolas 
siempre  mas  y  entrañándolas  en  los  altísimos  bienes 
suyos,  y  porque  el  uno  mismo  está  en  los  pechos  de 
cada  una  de  sus  ovejas,  y  porque  su  pacerlas  es  aynn- 
tartas  consigo  y  entrañarlas  en  si,  como  agora  decía,  por 
eso  le  conviene  también  lo  postrero,  que  pertenece  al 
pastor,  que  es  hacer  unidad  y  rebano,  Lo  cual  bace  Cristo 
por  maravilloso  modo,  como  por  ventura  diremos  des- 
pués, y  bástenos  decir  agora  que  no  está  la  vestidura  tan 
allegada  al  cuerpo  del  que  la  viste ,  ni  ciñe  tan  estre- 
chamente por  la  cintura  la  cinta,  ni  se  ayuntan  tan 
conformemente  la  cabeza  y  los  miembros,  ni  los  padres 
son  tan  deudos  del  hijo,  ni  el  esposo  con  su  esposa  lan 
uno,  cuanto  Cristo,  nuestro  divino  pastor,  ctHisigo  y 
entre  sf  hace  una  su  grey. 

mAsI  lo  pide  y  asi  lo  alcanza,  y  asi  de  hecho  lo  hace. 
Que  los  demás  hombres  que  antes  del  y  sin  él  intro- 
dujeiw)  en  el  mundo  leyes  y  sectas,  no  sembraron  paz, 
sino  división,  y  no  vinieron  í  reducir  i  leb^,  sino. 
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MiDo  Cristo  dice  en  sm  luán  (o) :  —Fueron  ladrones  ! 
7  mercenarios ,  que  entraron  á  dÍTidir  y  desollar  y  dar  j 
nmerle  al  rebaño.— Que,  aunque  la  muchedumbre  de  los 
malos  haga  contra  las  orejas  de  Cristo  bando  por  sf,  no 
por  eso  los  malos  soqudos  ni  hacen  un  rebano  suyo  en 
que  eatén  adunados;  sino  cuanto  son  sus  deseos  y  sus  pa- 
íkines  y  sua  pre tendencias,  que  son  divereas  y  muchas, 
tanto  están  diferentes  contra  sS,  miamos ;  y  no  es  rebaño 
elsuyodeunidady  de  paz,  sino  ayuntamiento  de  guerra 
7  gavilla  de  muchos  enemigos,  que  entre  si  mismos  s 
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Porque  el  regir  Cristo  á  los  suyosy  el  lleTarloa  "al  pis- 
to, no  es  otra  cosa  sino  bacer  que  se  lance  en  ellos  y 
que  se  embeba  y  que  se  incorpore  su  vida,  y  hacer  que 
con  encendimientos  fieles  de  caridad ,  le  traspasen  sua 
ovejas  d  sus  entrañas,  en  las  cuales  traspasado,  muda 
él  sus  ovejas  en  si.  Porque  cebándose  ellasdél,  se  des- 
nudan á  si  de  si  mismas  y  se  visten  de  sus  cualidades 
de  Cristo,  y  creciendo  con  este  dichoso  pasto  el  ganado, 
viene  por  sus  pasos  contados  á  ser  con  su  pastor  una 
cosa.  Y  finalmente ,  como  otros  nombres  7  oficios  le 


aborrecen  y  dañan,  porque  cada  uno  tiene  su  diferente  '  convengan  á  Cristo,  ó  desde  algún  principio  á  basta 
querer.  Has  Cristo,  nuestro  pastor,  porqoe  es  verdade-  un  cierto  fin  ú  según  algún  tiempo ,  este  nombre  do 
lamente  pastor,  hace  paz  y  rebaño.  Y  aun  por  esto,  Pastor  en  él  carece  de  término.  Porque  anles  que  na- 
allende  de  lo  que  dicho  tenemos ,  le  llama  Dios  Pastor  \  ciese  en  la  carne ,  apacentó  á  las  criaturas  luego  que 
uno  en  el  lugar  alegado;  porque  su  oficio  todo  es  ba-  i  salieron  á  luz ;  porque  él  gobierna  y  sustenta  las  co- 
cer unidad.  Asique,  Cristo  es  pastor  por  todo  lo  dicho,  ;  sas,  y  él  mismo  da  cebo  á  los  ángeles,— y  todo  espera 


y  porque  si  es  del  pastor  el  desvelarse  para  guardar  y 
mejorar  su  ganado,  Cristo  vela  sobre  los  suyos  siempre 
y  los  rodea  solícito.  Que,  como  David  dice  (b) ;— Los 
ajos  del  SeSor  sobre  los  justos,  y  sus  oidos  en  sus  rue- 
gos. Y  aunque  la  madre  se  olvide  de  su  hijo,  yo,  di- 
ce (e),  no  me  olvido  de  ti. — Y  si  es  del  pastor  trabajar 
por  su  ganado  al  frío  y  al  hielo,  ¿quién  cual  Cristo  tra- 
bajó por  el  bieu  de  loa  suyos?  Con  verdad  Jacob,  como 
en  BU  nombre,  decia  (d) : — Gravemente  laceré  de  noche 
y  de  dia ,  unas  veces  al  calor  y  atm  veces  al  hielo,  y 
huyó  de  mis  ojos  el  sueño.— Y  si  es  del  pastor  servir 
abatido,  vi^r  en  hábito  despreciado,  y  no  ser  adorado 
y  lervido.  Cristo,  hecho  al  traje  de  sus  ovejas,  y  vestido 
de  su  bajeza  y  su  piel,  sirvió  por  ganar  su  ganado. 

sY  porque  habernos  dicho  cómo  le  conviene  á  Cristo 
lodo  lo  que  es  del  pastor,  digamos  agwa  las  ventajas 
qne  en  este  oDcio  Cristo  bace  d  todos  los  otros  pasto- 
rea. Porque  no  solamente  es  pastor,  sino  pastor  como 
no  Id  fué  otro  ninguno ;  que  así  )o  certificó  él  cuando 
dijo  (e) :— Yo  soy  el  buen  pastor.— Que  el  bueno  alli  es 
señal  de  excelencia,  como  si  dijese  el  pastor  aventaja- 
do entre  todos.  Pues  sea  la  primera  ventaja,  que  los     la  desmenuzlSy  deshizo,  se  convirtió  en  un  monte  muy 


BU  mantenimiento  á  su  tiempo,  —  como  en  el  sal- 
mo se  dice  {g).  Y  ni  mas  ni  menos,  nacida  ya  hombre, 
con  su  espíritu  y  con  su  carne  apacienta  á  los  hom- 
bres ,  y  luego  que  subid  al  cielo  llovió  sobre  el  suelo 
su  cebo,  y  luego  y  ahora  y  después,  y  en  todos  los  tiem- 
pos y  horas,  secreta  y  maravillosamente  y  por  mil  ma- 
neras los  cd» ;  en  el  suelo  los  apacienta,  y  en  el  cielo 
será  también  su  pastar,  cuando  allá  los  llevare,  y  en 
cuanto  se  revolvieron  los  siglos  7  en  cuanto  vivieren 
sus  ovejas,  que  vivirán  eternamente  con  ét,  él  vivirá 
en  ellas,  comunicándoles  su  misma  vida,  hecho  su  pas- 
tor y  su  pasto,  n  Y  calló  Marcelo  aquí,  significando  á  Sa- 
bino que  pasase  adelante,  que  luego  desplegó  el  papel 
y  leyó. 

g.  VIL 
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«Llámase  Cristo  Monte,  como  en  el  capitulo  segun- 
da de  Danid,  donde  se  lÚce  que  la  piedra  que  hirió 
en  los  pies  de  la  estalla  que  viú  el  rey  de  Babilonia,  y 


otros  lo  son  6  por  caso  ó  por  suerte,  mas  Cristo  nació 
para  ser  pastor,  7  escogió  antes  que  naciese,  nacer  pa- 
ra ello ;  que,  come  de  sf  mismo  dice  (/),  abajó  del  cie- 
lo 7  se  hizo  pastor  hombre,  para  buscar  at  hombre,  ove- 
ja perdida.  Y  asi  como  nació  para  llevar  á  pacer,  dio 
luego  que  nació  á  los  pastores  nueva  de  su  venida.  De- 
más desto,  los  otros  pastores  guardan  el  ganado  que  ha- 
llan ,  mas  nuestro  pastor  él  se  bac«  el  ganado  que  ha 
de  guardar.  Que  no  solo  debemos  á  Cristo  que  nos  ri- 
ge y  nos  apacienta  en  la  forma  ya  dicha,  sino  tambiui, 
7  primeramente,  que  siendo  animales  fieros,  nos  da 
condiciones  de  ovejas ,  y  que  siendo  perdidos,  nos  hace 
ganados  suyos ,  7  que  cria  en  nosotros  el  eapfñlu  de 
aencillex  y  de  mansedumbre  y  de  sanu  7  fiel  humil- 
dad, por  el  cual  pertenecemos  á  su  rebano.  Y  la  torcé- 
is ventea  ee,  que  mnrió  por  el  bien  de  su  grey ;  lo  que 
no  hizo  algún  otro  pastor ;  y  que  por  sacamos  de  entre 
tos  dientes  del  lobo,  consintió  que  hiciesen  en  él  presa 
tosIoboB. 

aY  sea  ló  cnatto,  que  «■  asi  pastor,  que  es  pasto  tam- 
bién, y  que  BQ  apacentar  es  darse  á  sf  á  sai  orejas. 


grande,  que  ocupaba  toda  la  tierra.  Y  en  el  capitulo 
segando  de  Isaias;— Y  en  los  postreros  dias  será  esta- 
blecido el  monte  de  la  casa  del  Señor  sobre  la  cumbre 
de  todos  los  montes.  — Y  ea  el  aalrao  a7:— El  monte 
de  Dios,  monte  enriscado  7  lleno  de  grosura.— u 

Y  en  leyendo  esto  casé.  Y  dijo  Juliano  luego :  «Pues 
que  este  vuestro  papel,  Marcelo,  tiene  la  condición  de 
Pitdgoras,  que  dice,  7  no  da  razón  de  lo  que  dice,  jus- 
to será  que  nos  la  deis  vos  por  él.  Porque  los  lugares 
que  agora  alega ,  mayormente  los  dos  postreros,  algu- 
nos podrían  dudar  sí  hablan  de  Cristo  ó  no.n  «Muchos 
dicen  muchas  cosas,  resptmdiú  Marcelo;  pero  el  papel 
siguió  lo  mas  cierto  7  lo  mejor,  porque  en  el  lugar  de 
Esafas  casi  no  hay  palabras,  as!  en  ¿1  como  en  lo  que 
le  antecede  ó  se  le  sigue,  que  no  señale  á  (Msto,  como 
con  el  dedo.  LaprÍmerodice:—En  toa  dias  postreros,— 
7  como  sabéis,  lo  postrero  de  los  dias,  ó  los  dias  postre- 
ros, en  la  Santa  Escritura  es  nombre  que  se  da  al  tiem- 
po en  qne  Cristo  vino,  cwno  se  parece  en  la  profecía  da 
Jacob,  en  el  capítulo  último  del  libro  de  la  creación  {h) 
y  en  otros  muchos  lugares.  Porque  el  tiempo  de  su  ve- 
nida, en  el  cual  juntamente  con  Cristo  comeosó  i  na-* 
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cerla  loz  del  Bvangelio,  y  el  espacio  que  dura  el  mo- 
Túnienlo  desla  luz,  que  es  el  espacio  de  su  predicación, 
que  n  como  un  sol  cercando  el  mundo ,  j  pasando  de 
unas  naciones  en  otras ;  asi  que  todo  el  discurso  y  su< 
ceso  y  duración  de  aqueste  alumbramiento  se  llama 
un  itia,  porque  es  como  el  nacimiento  y  vuelta  que  da 
el  sol  enundia,  y  llámase  postrero  dia.porqueen aca- 
bando el  sol  del  Erangelio  su  curso,  que  será  en  ha- 
biendo amanecido  á  todas  tas  tierras,  como  este  sol 
amanece,  no  ha  da  sucederle  otro  día. — ^V  será  predi- 
cado, dice  Cristo  (a),  aqueste  Evangelio  por  todo  el 
mundo,  y  luego  Tendrá  el  fin. — 

uDemás  desto  dice: — Será  establecido.— Y  la  palabra 
original  signirica  un  establecer  y  afirmar  no  mudable, 
ni  como  si  dijésemos,  moTedizo  6  sujeto  á  las  injurias 
y  vueltas  del  tiempo.  Y  asi,  en  el  salmo  con  esta  mis- 
ma palabra  so  dice  (6) :— El  Señor  afirraó  su  trono  so- 
bre los  cielos.— Pues  ¿qué  monte  otro  hay  6  qué  gran- 
deza no  sujeta  á  mudanza,  sino  es  Cristo  solo,  cuyo 
reino  no  tiene  fin,  como  dijo  ala  Virgen  el  Ángel?  Pues 
¡qué  se  sigue  tras  esto  7— El  monte,  dice,  de  la  casa  del 
Señor. — Adonde  la  una  palabra  es  como  declaración 
de  la  otra,  como  diciendo  el  monte,  esto  es,  la  casa  del 
Señor.  La  cual  casa  entre  todas  por  excelencia  es  Cris- 
to, nuestro  Redentor,  en  quien  reposa  y  mora  Dios  en- 
teramente. Como  es  escrito  (c)  : — En  el  cual  reposa 
todo  lo  lleno  de  la  divinidad.— Y  dice  mas:— Sóbrela 
cumbre  de  los  montes. -Que  es  ensaque  solamente  de 
Cristo  se  puede  con  verdad  decir.  Porque  monte  en  la 
Escritura  y  en  la  secreta  manera  de  hablar  de  que  en 
ella  usa  el  Espíritu  Santo,  signiñca  todo  lo  eminente, 
6  en  poder  temporal,  como  son  los  principes,  i  en  vir- 
tud y  saber  espiritual,  como  son  los  profetas  y  los  pre- 
lados ;  y  decir  montes  sin  limitación,  es  decir  todos  los 
montes,  6  (como  se  entiende  de  un  artículo  que  está  en 
el  primero  teilo  en  aqueste  lugar)  ea  decir  los  mon- 
tes mas  señalados  de  todos,  así  por  alteza  de  sitio  co- 
mo por  otras  cualidades  y  condiciones  suyas.  Y  decir 
que  será  establecido  sobre  todos  los  montes,  no  es  de- 
cir solamente  que  est«  monte  es  mas  levantado  que  los 
demás,  sino  que  está  situado  sobre  la  cabeza  de  todos 
ellos;  por  manera  que  lo  mas  bajo  del  está  sobrepues- 
to á  lo  que  es  en  ellos  mas  alto. 

dY  así  juntando  con  palabras  descubiertas  todo  aques- 
to que  he  dicho,  resultará  de  todo  aquesta  sentencia: 
Que  la  raíz,  6  como  llamamos,  la  falda  dcste  monte  que 
dice  Esaías,  eslo  ea,  lo  menos  y  mas  humilde  del,  tie- 
ne debajo  de  sí  á  todas  las  altezas  mas  señaladas  y  al- 
ias que  hay,  así  temporalea  como  espiritnales.  Pues 
¿qué  alteza  6  encumbramiento  será  aqueste  tan  grande, 
si  Cristo  no  es  ?  O  ¿  á  qué  otro  monte  de  h)s  que  Dios  tie- 
ne convendrá  una  semejante  grandeza?  Veamos  lo  que 
la  Santa  Escritura  dice  cuando  habla  con  palabras  lla- 
nas y  sencillas  de  Cristo,  y  cotejémoslo  con  los  rodeos 
de  aqueste  lugar,  y  si  halláremos  que  ambas  partes  di- 
cen lo  mismo,  no  dudemos  de  que  es  uno  mismo  aquel 
de  quien  hablan.  ¿Qué  dice  David?  (d)— Dijo  el  Suior 
á  mi  Señor :  Asiéntate  i  mi  mano  derecha  hasta  que 
ponga  por  escaño  de  tus  pies  á  tus  enemigos.— Y  el 


LVIS  DE  LEOK. 

apóstol  san  Pablo  {e) :— Para  que  al  nomtire  de  JesnS 
doblen  las  rodillas  lodos,  ansí  los  del  cielo  como  los  do 
la  tierra  y  los  del  infierno. — Y  él  mismo,  Iiablando  pro- 
piamente del  misterio  de  Cristo,  dice  {f): — Lo  flaco 
de  Dios  que  parece,  es  mas  valiente  que  la  fortaleza  to- 
da, y  lo  inconsiderado ,  mas  sabio  que  cuanto  los  tiom^ 
brea  saben. — Pues  all!  se  pone  el  monte  Sobre  tos  moa- 
tes  ,  y  aquí  la  alteza  toda  del  mundo  y  del  infierno  por 
escaño  de  los  pies  de  Jesucristo.  Aquí  se  le  arrodilla  lu 
criado,  allí  lodo  lo  alto  le  está  sujeto.  Aquí  su  humil- 
dad, su  desprecio,  su  cruz,  se  dice  ser  mas  sabia  y  mu 
poderosa  que  cuanto  pueden  y  saben  los  hombres;  allí 
la  raiz  de  aquel  monte  se  pone  sobre  las  cumbres  de 
todos  tos  montes. 

nAnsi  que,  no  debemos  dudar  de  que  es  Cristo  aques- 
te monte  de  que  habla  Esalas.  Ni  menos  de  que  es 
aquel  de  quien  canta  David  en  las  palabras  del  salmo 
alegado.  El  cual  salmo  todo  es  manifiesta  profecía, 
no  de  un  misterio  solo,  sino  casi  de  todos  aquellos  que 
obró  Cristo  para  nuestra  salud.  Y  es  obscuro  salmo  al 
parecer,  pero  obscuro  á  los  que  no  dan  en  la  vena  del 
verdadero  sentido,  y  siguen  sus  imaginaciones  praprias, 
con  las  cuales,  como  no  dice  el  salmo  bien,  ni  puede 
decir,  para  ajustarte  con  ellas  revuelven  la  tetra  y  e^ 
curecen  y  turban  la  sentencia ,  y  al  fin  se  fatigan  en 
balde ;  mas  al  revés,  si  se  toma  una  vez  el  hito  del  y  su 
intento,  las  mismas  cosas  se  van  diciendo  y  llamándo- 
se unas  á  otras,  y  trabándose  entre  si  con  maravilloso 
artificio.  Y  lo  que  toca  agora  i  nuestro  propósito  (por- 
que seria  apartamos  mucho  del  declarar  todo  el  sal- 
mo), ansí  que  lo  que  toca  al  verso  que  deste  salmo 
alega  el  papel,  para  entender  que  el  monte  de  quien  el 
verso  habla  es  Jesucristo,  basta  ver  lo  que  luego  se  si- 
gue, que  es  monte  en  el  cual  te  aplació  i  Dios  morat 
en  él,  y  cierto  morará  en  él  eternamente.  Lo  cual,  ^- 
no  es  Jesucristo,  de  ningún  otro  se  puede  decir.  Y  son 
muy  de  considerar  cada  una  de  las  palabras,  ansí  da 
este  verso  como  del  verso  que  le  antecede ;  pero  no  tur- 
bemos ni  confundamos  el  discurso  de  nuestra  razón. 

uDigamos  primero  qué  quiere  decir  que  Cristo  se  lla- 
me monte,  y  dicho,  y  volviendo  sobre  estos  mismos  lu- 
gares, diremos  algo  de  las  cualidades  que  da  en  ellos 
el  Espíritu  Santo  á  este  monte.  Pues  digo  asi,  que  demás 
de  la  eminencia  señalada  que  tienen  los  montes  sotire 
lo  demás  de  la  tierra,  como  Cristo  la  tiene,  en  cuanto 
hombre,  sobre  todas  las  criaturas  ¡  la  mas  principal  ra- 
zón por  qué  se  llama  monte,  es  par  la  abundancia,  ó  di- 
gámoslo ansí ,  por  la  preñez  riquísima  de  bienes  dife- 
rentes que  atesora  y  coraprebenije  en  sí  mismo.  Por- 
que, como  sabéis,  en  la  lengua  hebrea,  en  que  los  sagra- 
dos libros  en  su  primer  origen  se  escriben,  la  palabra 
con  que  el  monte  se  nombra,  según  el  sonido  della, 
suena  en  nuestro  castellano  el  preñado ;  por  manera 
que  los  que  nosotros  llamamos  montes,  llama  el  hebreo 
por  nombre  proprio  preñados.  Y  diceles  aqueste  nom- 
bre muy  bien,  no  solo  por  la  figura  que  tienen  alta  y 
redonda,  y  como  hinchada  sobre  la  tierra,  por  lo  cuid 
parecen  el  vientre  della,  y  no  vacío  ni  flojo  vientre,  mas 
Ueno  y  preñado;  sino  también  porque  tienen  en  sí  c(y 
roo  concebido,  y  lo  paren  y  sacan  á  lat  i  sus  tiempos, 
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eáal  todo  aquello  qae  en  la  tierra  se  estima.  Producen 
árboles  de  diferentes  maneras,  unos  que  sirven  de  ma- 
dera para  los  edificiog,  y  oíros  que  con  sus  frutas  man- 
tienen la  vida.  Paren  yerbas,  mas  que  ninguna  otra 
parte  del  suelo,  de  diversos  géneros  y  de  secretas  y 
eficaces  virtudes.  Ed  los  montes  por  la  mayor  parle  se 
conciben  las  fuentes  y  los  principios  de  los  rios,  que 
naciendo  de  alli  y  cayendo  en  los  llanos  después,  y  tor- 
ciendo el  paso  por  ellos,  fertilizan  y  hermosean  las 
tierras.  Allf  se  cria  el  azogue  y  el  estaño,  y  las  venas 
rícas  de  la  plata  y  del  oro  y  de  los  demás  metales,  to- 
das las  minas,  las  piedras  preciosas  y  las  canteras  de 
las  piedras  Grnies,  que  son  mas  provechosas,  con  que 
se  fortalecen  las  ciudades  con  muros  y  se  ennoblecen 
con  suntuosos  palacios.  Y  Gnatmente,  son  como  un  ar- 
ca ios  montes,  y  como  un  depósito  de  todos  los  ma- 
yores tesoros  del  suelo. 

uPues  por  la  misma  manera  Cristo  nuestro  Señor,  no 
solo  en  cuanto  Dios ,  que  según  esta  razón,  por  ser  el 
Verbo  divino,  por  quien  el  Padre  cría  todas  las  cosas, 
las  tiene  todas  en  si  de  mejores  quilates  y  ser  que  son 
en  si  mesmas ;  mas  también  según  que  es  hombre,  es  un 
monte  y  un  amontonamiento  y  preñez  de  todo  lo  bue- 
no y  provechoso  y  deleitoso  y  glorioso  que  en  el  deseo 
yenel  seno  de  les  criaturas  cabe,  y  de  mucho  mas  que 
no  cabe.  En  él  está  el  remedio  del  mundo  y  ¡a  dcslrui- 
cion  del  pecado  y  la  victoria  contra  el  demonio,  y  las 
fuentes  y  mineros  de  toda  la  gracia  y  virtudes  que  se 
derraman  por  nuestras  almas  y  pechos,  y  los  hacen  fér- 
tiles, en  él  tienen  su  abundante  principio ;  en  él  tienen 
sus  raices,  y  del  nacen  y  crecen  con  su  virtud,  y  se  vis- 
ten de  hermosura  y  de  fruto  las  hayas  altas  y  loa  so- 
beranos cedros  y  los  árboles  de  la  mirra ,  como  dicen 
los  Cantares,  y  del  incienso,  los  apústoles  y  los  mártires 
y  profetas  y  vírgines.  El  mismo  es  el  sacerdote  y  el  sa- 
criGcto,  et  pastor  y  el  pasto,  el  doctor  y  la  doctrina,  el 
abogado  y  el  juez ,  el  premio  y  el  que  da  el  premio ,  la 
guia  y  el  camino,  el  médico,  la  medicina,  la  riqueza,  la 
luz,  la  defensa  y  el  consuelo  es  él  mismo  y  solo  él.  En 
él  tenemos  [a  alegría  en  las  tristezas ,  el  consejo  en  los 
casos  dudosos,  y  en  las  peligrosos  y  desesperados  el  am- 
paro y  la  salud. 

dY  por  obligamos  mas  asi,  y  porque  buscando  lo  que 
nos  es  necesario  en  otras  partes,  no  nos  divirtiésemos 
dál ,  puso  en  si  la  copia  y  la  abundancia ,  ó  si  decimos 
la  tienda  7  el  mercado,  6  será  mejor  decir  el  tesoro 
abierto  y  liberal  de  todo  lo  que  nos  es  necesario,  útil  y 
dulce,  asi  en  lo  próspero  como  en  lo  adverso,  así  en  la 
TJda  como  en  la  ranerte  también ,  asi  en  los  años  traba- 
josos de  aqueste  destierro  como  en  la  vivienda  eterna 
y  feliz  adó  caminamos.  Y  como  el  monte  alio  en  la  cum- 
bre ae  toca  do  nubes  y  las  traspasa,  y  parece  que  llega 
basta  el  cielo ,  j  en  las  faldas  cria  viñas  y  mieses,  y  da 
pastos  saludables  á  los  ganados;  ansí  lo  alto  y  la  cabeza 
de  Cristo  es  Dios,  que  traspasa  los  cielos,  y  es  consejos 
altísimos  de  sabiduría ,  adonde  no  puede  arribar  inge- 
nio ninguno  mortal ;  mas  lo  humilde  del ,  sus  palabras 
llanas,  la  vida  pobre  y  sencilla  y  santísima  que  mo- 
rando entra  nosotros  vivió,  las  obras  que  como  hombre 
hizo,  y  las  pasiones  y  dolores  que  de  los  hombres  y  por 
loa  iKKQbrea  tvíñi ,  boq  pastos  de  vida  pan  lua  fieles 


ovejas.  Allí  hallamos  el  trigo ,  que  esfueria  el  corazón 
de  los  hombres,  y  el  vino,  que  les  da  verdadera  alegría, 
y  el  olio,  hijo  de  la  oliva  y  engendrador  do  la  luz,  que 
deslierra  nuestras  tinieblas. — El  risco,  dice  el  salmo  (a), 
es  refrigerio  de  los  conejos.— Yen  tt,  oh  verdadera  gua- 
rida de  los  pobrecitos  amedrentados.  Cristo  Jc^íus  ;  y  en 
tí,  oh  amparo  dulce  y  seguro,  oh  acogida  llena  de  fideli- 
dad ,  los  afligidos  y  acosados  del  mundo  nos  esconde- 
mos. Si  vertieren  agua  las  nubes  y  se  abrieren  las  ca- 
nales4el  cielo,  y  saliendo  la  mar  de  madre,  se  anegaren 
las  tierras  y  sobrepujaren  como  en  el  diluvio  sobre  los 
montes  las  aguas,  en  este  monte,  que  so  asienta  sobre 
la  cumbre  de  lodos  los  montes,  no  las  tememos.  Y  si  los 
montes,  como  dice  David,  trastornados  de  sus  lugares, 
cayeron  en  el  corazón  de  la  mar,  en  este  monte  no  mu- 
dable, enriscado,  carecemos  del  miedo. 

»Mas  ¿qué  bago  yo  agora,  ó  adunde  me  lleva  el  ardorT 
Tomemos  á  nuestro  hilo,  y  ya  que  habernos  dicho  el 
por  qué  es  monte  Cristo,  digamos,  según  que  es  monte, 
las  cualidades  que  le  da  la  Escritura.  Decía  pues  Da- 
niel (í)  que  una  piedra  sacada  sin  manos  hirió  en  los 
pfés  de  la  estatua  y  la  volviú  en  polvo,  y  la  piedra  cre- 
ciendo se  hizo  monte  tan  grande,  que  ocupó  toda  la  tier- 
ra. En  lo  cual  primeramente  entendemos  que  este 
grandísimo  monte  era  primero  una-  pequeña  piedra.  Y 
aunque  es  asi,  que  Cristo  es  llamado  piedra  por  dife- 
rentes razones,  pero  aquí  la  piedra  dice  fortaleza  y  pe- 
quenez. Y  a.';!,  es  cosa  digna  de  considerar  que  no  cayó 
hecha  monte  grande  sobro  la  estatua  y  la  deshizo,  sino 
hecha  piedra  pequeña.  Porque  no  usó  Cristo,  para  des- 
truir la  alteza  y  poder  tirano  del  demonio,  y  la  adora- 
ción usurpada  7  los  ídolos  que  tenia  en  el  mundo,  de 
la  grandeza-de  sus  fuerzas,  ni  derrocó  sobre  él  el  bra- 
zo y  et  peso  de  su  divinidad  encubierta ,  sino  lo  hu- 
milde que  liabia  en  él,  7  lo  bajo  7  lo  pequeño.  Su  car- 
ne santa  y  su  sangre  vertida,  y  el  ser  preso  7  condena- 
do y  muerto  cnidellsimamente,  y  esa  pequenez  y  fla- 
queza fué  fortaleza  dura,  7  toda  la  soberbia  del  infierno 
y  su  monarquía  quedó  rendida  á  la  muerte  de  Cristo. 
Por  manera  que  primero  fué  piedra  7  después  de  pie- 
dra monte.  Primero  se  humilló,  y  humilde  venció,  7 
después  vencedor  glorioso,  descubrió  su  claridad,  7 
ocupó  la  tierra  y  el  cielo  con  la  virtud  de  su  nombre. 

nHas  lo  que  el  Profeta  significó  por  rodeos,  ¡  cuan  lla- 
namente lo  dijo  el  Apóstol !  (c)— El  haber  subido,  dice 
hablando  de  Cristo,  ¿qué  es  sino  por  haber  descendido 
primero  hasta  lo  bajo  de  la  tierra?  El  que  descendió, 
ese  mismo  subió  sobre  todos  los  cielos,  para  henchir 
todas  las  cosas.— Y  en  otra  parte  (d) :— Fué  hecho  obe- 
diente hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz ,  por  !o  cual 
ensalzó  su  nombre  Dios  sobre  todo  nombre,— Y  como 
dicen  del  árbol ,  que  cuanto  lanza  las  raices  mas  en  lo 
hondo ,  tanto  en  lo  alto  crece  y  sube  mas  por  el  aire ; 
asf  á  la  humildad  7  pequenez  desta  piedra  correspon- 
dió la  grandeza  sin  medida  del  monte ;  y  cuanto  primero 
se  desmínuyó,tanto  después  fué  mayor.  Pero  acontece 
que  la  piedra  que  se  tira  hace  gran  golpe,  aunque  sea 
pequeña,  si  el  brazo  que  la  envia  es  valieote ;  y  pudlé- 
rase  por  ventura  pensar  que  si  esta  piedra  pequeña  hl- 

(«)  Pillo,  tos,  >.  IS.  (I)  Duttl,  ^ T.Utl 3B.  Ifi  Bb1(*.| 
4,  T.  Retío.    (4  Philip.,  S,v.B. 


byGooglc 


gS  OBRAS  DE  FRAY 

zo  pedatM  Is  estatua,  tai  por  Ii  TÍrtnd  de  alguna  faer- 
u  eiUaoa  ;  poderosa  que  [a  lanzó.  Has  do  fué  asi,  ni 
quiso  que  se  imaginase  asi  ei  Espíritu  Santo,  7  por  esta 
cansa  añadid  que  hirió  á  la  estatua  sin  manos,  convie- 
oe  i  saber,  que  no  la  hirió  con  fuerza  mendigada  de 
otro  ni  con  poder  ajeno,  sino  con  el  suyo  mismo  hizo 
tan  salado  golpe.  Como  pasó  en  la  verdad. 

»?orque  lo  flaco  ;  lo  despreciado  de  Cristo,  su  pa- 
sión y  su  muerte,  aquel  humilde  escupido  j  escar- 
necido, fué  tan  de  piedra,  quiero  decir,  tan  firme  para 
sufrir  y  lan  fuerte  y  duro  para  herir,  que  cuanto  en  el 
soberbio  mundo  es  tenido  por  fuerte  no  pudo  resislic 
á  su  golpe,  mas  antes  cayó  todo  quebrantado  y  deshe- 
cho, como  si  fuera  vidrio  delgado.  Y  aun  lo  que  es  mas 
da  maravillar,  no  hirió  aquesta  piedra  la  frente  de 
aquel  bulto  espantable,  sino  solamente  los  pies,  adonde 
nunca  la  herida  es  mortal ;  mas  sin  embarga  desto,  con 
aquel  golpe  dado  en  los  pies  vinieron  á  menos  loa  pe- 
chos y  hombrosy  el  cuello  y  cabeza  deoro.  Parque  fué 
así,  que  el  principio  del  Evangelio  y  los  primeras  gol- 
pes que  Crista  dio  para  deshacer  la  pujanza  mundana 
fueron  ai  los  pies  della  y  en  lo  que  andaba  como  ras- 
treando en  el  suelo ;  en  las  gentes  bajas  ;  viles ,  asi  en 
oGcio  como  en  condición.  Y  heridos  estos  con  la  verdad, 
y  vencidos  y  quebrados  del  mundo,  y  como  muertos  á 
él  y  puestos  debajo  la  piedra ,  las  cabezas  y  los  pechos, 
estoes,  los  sabios  y  los  altos,  cayeron  todos,  unos  para 
■ujetarse  i  la  piedra,  y  otros  para  quedar  quebradas  y 
desmenuzados  della ;  unos  para  dejar  su  primero  y  mal 
ser,  y  otros  para  crecer  para  siempre  en  su  mal.  Y  ansí, 
unos  destruidos  y  otros  convertidos,  la  piedra,  trens- 
farmánilose  en  monte,  ella  sola  ocupó  todo  el  mundo. 
«Es  también  monte  hecho  y  como  nacido  de  piedra, 
porque  entendamos  que  no  es  terreno  ni  movedizo  es- 
te  monte,  ni  tal  que  pueda  ser  menoscabado  ó  dismi- 
nuido en  alguna  manera.  T  con  esto,  pasemos  d  ver  lo 
demás  que  decía  del  el  santo  David. — El  monte,  dice, 
del  Señor,  monte  cuajado,  monte  grueso. — Quiere  de- 
cir fértil  y  abundante  monte,  como  i  la  buena  tierra 
solemos  llamarte  tierra  gruesa.  T  la  condición  de  la 
tierra  gruesa  es  ser  espesa  y  tenaz  y  maciza,  y  no  del- 
gada y  arenisca,  y  ser  tierra  que  bebe  mucha  agua,  y  que 
DO  se  anega  ó  deshace  con  ella,  sino  antes  la  abraza  to- 
da en  si,  y  se  engruesad  hinche  de  jugo;  y  asi,  después 
wn  conformes  i  aquesta  grosura  las  mieses,  que  pro- 
duce espesas  y  altas,  y  las  cañas  gruesas  y  Jas  espigas 
grandes. 

nBien  ea  verdad  que  adonde  decimos  gruño,  el  pri- 
mer teito  dice  BfMiin,  que  es  nomhre  propio  de  un  mon- 
te llamado  asi  en  la  Tierra  SanU,  que  está  de  la  otra  par- 
te del  Jordán,  en  la  suerte  que  cupo  á  los  de  Gad  y  Ru- 
bén y  á  la  mitad  del  tribu  de  Manases.  Pero  era  seña- 
ladamente abundante  este  monte;  y  así,  nuestro  texto, 
aunque  calló  el  nombre,  guardó  bien  el  sentido  y  puso 
la  misma  sentencia,  y  en  lugar  de fiíutin  puso  monta 
pruno,  cual  lo  es  el  Basan.  Pues  es  Cristo  ni  mas  ni 
menos,  no  como  arena  flaca  y  movediza,  sino  como  tier- 
ra de  cuerpo  y  de  tomo ,  y  que  bebe  y  conliens  en  si 
todos  los  dones  del  Espíritu  &mlo,  que  la  Escritura  sue- 
le muchas  veces  nombrar  con  nombre  de  ngims ;  y  nsf , 
el  n;uto  que  deste  monte  sale,  7  las  miases  que  se  crian 


LUIS  DE  LEOM. 

flD  él ,  DOS  muestran  bien  L  la  clara  sí  «s  gnieso  f  fa- 
cundo este  monte.  De  las  cuales  mieses,  David  en  el 
salme  7t  ,deb^o  déla  misma  figura  de  trigo  y  de  mie- 
ses y  de  &utos  del  campo,  hablando  i  la  letra  del  runo 
de  Cristo,  nos  canta  diciendo  (a) ; — Y  será  de  un  pu- 
ñado de  trigo  echado  en  la  tierra  en  las  cumbres  de  los 
montes,  el  ^to  suyo  mas  levantado  que  el  Líbano,  y 
por  las  villas  florecerán  como  el  heno  de  la  tiena.  — 
O  porque  en  este  punto  y  diciendo  esto  me  vino  á  la 
memoria,  quiérelo  decir  como  nuestro  ctnnun  amigo  b 
dijo,  traduciendo  en  verso  castellano  este  salmo: 

¡Obiigiot  dao», 

CntDdD  iw  Mil  UBI 
Etpl|[>  tohre  el  urro,  1*1  teMKi 

Produclrl  lembridi. 
De  micHi  onilciaila,  c»l  1i  eiintirt 

Del  LlbiDo  enuliadi, 
CaiDdo  con  mil  l>r|iieia  j  miteticdiimbtt 

Que  <1  beno,  ea  la*  ciaitadei 
El  Itiga  creuri  I 

>Y  porque  se  viese  claro  que  este  fruto  que  se  llami 
trigo  no  es  trigo,  y  que  aquesU  abundancia  no  es 
buena  disposición  de  tierra  ni  templanza  de  cielo  cle- 
mente, sino  que  es  fruto  de  justicia  y  mieses  espiritua- 
les nunca  antes  vistas,  que  nacen  por  la  virtül  deste 
monte,  añade  luego : 

Por  do  feíplen 
L*  fimi  en  mtl  edides 

El  nanúin  detle  rtj,  al  etele  Ueit. 

»  Has  i  nació  por  ventura  con  este  fruto  su  nombre, 
ó  era  ya  y  vivía  en  el  seno  de  su  Padre  primero  que 
la  rueda  de  los  siglos  comenzase  á  morerseí  Dice : 

El  nombre,  que  prloiert 
Qne  el  aol  niiaíe  I»  reiplandceti. 

En  quien  hiiU  d  poiirrra 
■ortil  leil  bendito,  i  quien  de  día. 

De  nocbe  celebrando. 
Da  (entM  darla  loa  j  bielindaDUi 

YdlrinalibiDdo: 
iSeDor  nioi  de  Iinel,  ¿qoí  lengui  alcanta 

A  Indebida  (lorian 

uSalido  he  de  mi  camhio,  llevado  de  la  golosina  del 
verso;  mas  volvamos  á  61.  n  Y  habiendo  dicho  esto  Mar- 
celo y  tomado  un  poco  de  aliento,  quería  pasar  ade- 
lante; mas  Juliana  ,  deteniéndole,  dijo  :  «Antes  que 
digáis  mas,  me  decid,  Marcelo,  este  común  amigo  nues- 
tro que  nombraste"!,  cuyoa  son  estos  versos,  ¿quiénes? 
Porque,  aunque  yo  no  soy  muy  poeta,  haniue  parecido 
muy  bien,  y  debe  hacerlo  ser  el  sugeto  cual  es,  en  quien 
solo,  imi  juicio,  se  emplea  la  poesía  como  deiw.DaGran 
verdad,  Juliano,  es,  respondió  al  punto  Marcelo,  lo 
que  decis;  porque  este  es  solo  digno  sugeto  de  la  poe- 
sía ,  y  los  que  la  sacan  dól ,  y  forzindola ,  la  empican, 
ó  por  mejor  decir ,  la  pierden  en  argumentos  do  liviai> 
dad,  babían  de  ser  castigados  como  públicos  corrom- 
pedores de  dos  cosas  santísimas :  de  la  poeaia  y  de  lis 
costumbres.  La  poesía  corrompen ,  porque  sin  duda  la 
inspiró  Dios  en  los  ánimos  de  los  hombres  para  c<m  al 
movimiento  y  espíritu  della  levantarlos  al  cielo,  de 
donde  ella  procede ;  porque  poesía  no  es  sino  una  co- 
iOQ  del  alienla  celestial  f  divino;  yBsÍ,eDloi 
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INTofetu  eoíd  tedM,  Bl  los  que  rueron  movidos  rw 
daderuneata  por  Dios,  como  los  que  incitados  por  otras 
causas  sobrehumanas  faablaroa ,  el  mismo  espíritu  que 
los  despertaba  7  levantaba  A  ver  lo  que  los  otros  liom- 
braa  no  Tdan,  les  ordenaba  j  componía  7  como  metri- 
ficaba en  la  boca  las  palabras,  con  Dúmero  y  consonan- 
cia debida,  paia  qne  hablasen  por  mas  subida  manera 
que  los  otras  gentes  hablaban ,  y  para  que  el  estilo  del 
decir  se  asemejase  al  sentir,  y  las  palabras  y  las  cosas 


bAsE  que,  comHnpen  esta  santidad,  y  corrompen  tam- 
bién, lo  que  es  mayor  mal,  las  santas  costumbres;  por- 
que los  vicios  7  las  torpezas,  disimuladas  y  enmeladas 
con  el  sonido  dulce  y  artificioso  del  verso,  reclbense 
en  los  oídos  con  mejor  gana,  y  dallos  pasan  al  ánimo, 
que  de  suyo  no  «s  bueno ,  y  lámanse  en  él  poderosisi- 
mamenlfl,  y  hecbas  señoras  del,  y  desterrado  de  alü 
todo  buen  sentido  y  respeto,  corrómpenlo,  y  muchas 
veces  sin  que  el  mismo  que  es  corrompido  lo  sienta.  Y 
es,  iba  á  decir  donaire,  y  no  es  donaire,  sino  vitupe- 
rable inconsideración ,  que  las  madres  celosas  del  bien 
de  sus  hijas  les  vedan  tas  pláticas  de  algunas  otras  mu- 
jeres, y  no  les  vedan  los  versos  y  los  cantarcitlos  de 
argumentos  livianos,  los  cuales  hablan  con  ellas  á  to- 
dos horas;ysin  recatarse  dellos,  antes  aprendiéndolos  y 
cantándolos,  las  atraen  á  si  y  las  persuaden  secreta- 
mente, y  derramándoles  su  ponzoña  poco  á  poco  por 
los  pechos ,  las  inñcionan  y  píerJen.  Porque  asi  como 
en  la  ciudad ,  perdido  el  alcázar  della  y  puesto  en  las 
manos  de  los  enemigos,  toda  ella  es  perdida;  asi,  ga- 
nado una  vez ,  quiero  dotir ,  perdido  el  corazón,  y  añ- 
cíonado  á  los  vicios  y  embeleñado  con  ellos,  no  hay 
cerradura  tan  fuerte  ni  centinela  tan  veladora  y  des- 
pierta ,  qne  baste  á  la  guarda.  Pero  esto  es  de  otro  lu- 
gar, aunque  la  necesidad  6  el  estrago  que  el  uso  malo, 
introducido  mas  agora  que  nunca,  hace  en  las  gentes, 
hace  también  que  se  pueda  tratar  dello  á  propósito  en 
cualquiera  lugar. 

nMas,  dejándolo  agora.  espSnIome,  Juliano,  queme 
pregnnteb  quién  es  el  común  amigo  que  dije ,  pues  no 
podéis  olridaros  que,  aunque  cada  uno  de  nosotros  dos 
tenemos  amistad  con  muchos  amigos,  uno  solo  tenemos 
que  la  tiene  conmigo  y  con  vos  cuasi  en  igual  grado; 
porque  á  mí  me  ama  como  á  si,  y  éi  vos  en  la  misma 
manera  como  yo  os  amo ,  que  es  muy  poco  menos  que 
i  mi.»  «Razón  tenéis,  respondió  Juliano,  en  condenar 
mi  descuido,  y  ya  entiendo  muy  bien  por  quién  decía. 
T  pues  tendréis  en  la  memoria  algunos  otros  salmos  de 
los  que  ha  puesto  en  verso  aqueste  amigo  nuestro,  mu- 
cho gustarla  yo,  y  Sabino  gustará  dello,  si  no  me  en- 
gaño también ,  que  en  los  lugares  que  se  os  orrecieren 
de  aquí  adelante  uséis  de  ellos ,  y  nos  los  digáis.»  «Sa- 
bino ,  respondió  Marcela ,  no  sé  yo  si  gustará  de  oír  lo 
que  sabe;  porque,  como  mas  mozo  y  mas  aficionado  & 
los  versos,  tiene  cuasi  en  la  lengua  estos  salmos  que 
pedis;  pero  haré  vuestro  gusto,  y  aun  Sabino  podrá 
servir  de  acordármelos  si  yo  me  olvidare ,  como  será 
posible  olvidarme.  Asi  que ,  él  me  los  acordará,  6  ai 
mas  le  pluguiere ,  dírálos  él  mismo ,  y  aun  es  justo  que 
le  plazga,  porque  los  sabrá  decir  con  mejor  gracIa.D 
DÜto  postrero  se  rieron  va  poco  Juliano  y  Sabino.  Y 
B'Xn-iu 


diciendo  Sabino  que  lo  haría  aaf  7  que  gnstnla  de  ha- 
cerlo ,  Marcelo  tomú  á  seguir  su  raion ,  y  dijo : 

«Decíamos  pues  que  este  sagrado  monte,  cmforme  í 
lo  del  salmo,  era  fértil  señaladamente,  y  probamos  su 
grosura  por  la  muchedumbre  y  por  la  grandeza  de  las 
miases  que  dél  han  nacido ,  y  referimos  que  David,  ha- 
blando dellas,  decía  que  de  un  puño  de  trigo  esparcido 
sobre  la  cumbre  del  monte  serian  el  fruto  y  cañas  que 
nacerían  díl  tan  altas  y  gruesas,  que  igualarían  i  loe 
cedros  altos  del  Líbano.  De  manera  qne  cada  caña  y 
espiga  seria  como  un  cedro,  y  todas  ellai  vestirían  la 
cumbre  de  su  monte ,  7  meneadas  del  aire  ondearían 
sobre  él  como  ondean  las  copas  de  los  cedros  7  de  los 
otros  árboles  soberanos  de  que  el  Líbano  se  corona.  En 
lo  cual  David  dice  tres  cualidades  muy  señaladas;  por- 
que ,  lo  uno ,  dice  que  son  míeses  de  trigo ,  cosa  úlil  7 
necesaria  para  la  vida,  y  no  árboles ,  mas  vistosos  en 
ramis  y  hojas  que  provechosos  en  fruto ,  como  fueron 
los  antiguos  lilúsofos  y  los  que  por  su  sola  Industria  qui- 
sieron alcanzar  la  virtud ;  y  lo  otro ,  afirma  que  estas 
mieses,  no  solo  por  ser  trigo  son  mejores,  sino  en  alte- 
sa  también  son  mayores  mucho  que  la  arboleda  del  Lí- 
bano ;  que  es  cosa  que  se  ve  por  los  ojos ,  sí  cotejamos 
la  grandeía  de  nombre  que  dejaron  después  des!  los 
sabios  y  grandes  del  munilo  con  la  honra  merecida  que 
se  da  en  la  Iglesia  á  los  santos ,  y  se  les  dará  siempre, 
floreciendo  cada  dia  mas  en  cuanto  el  mundo  durare; 
y  lo  tercero,  dice  que  tiene  origen  aqueste  fruto  de  muy 
pequeños  principios,  de  un  puñado  de  trigo  sembrado 
sobra  la  cumbre  de  un  monte,  adonde  de  ordinario  cre- 
ce el  trigo  mal;  porque,  é  no  hay  tierra,  sino  peña,  en 
la  cumbre ,  ó  si  la  lüy ,  es  tierra  muy  flaca ,  y  el  lugar 
muy  frío  por  razón  de  su  alteza.  Pues  esta  es  una  de 
las  mayores  maravillas  que  vemos  en  la  virtud  que  na- 
ce y  se  aprende  en  la  escuela  de  Cristo,  que ,  de  prin- 
cipios al  parecer  pequeik»  y  que  cuasi  no  se  echan  de 
ver,  no  sabríis  cómo  ni  de  qué  manera  nace  y  crece ,  y 
sube  en  brevísimo  tiempo  á  incomparable  grandeza. 

nBíensabemostodos  lo  mucho  que  la  antigua  filosofía 
trabajó  por  hacer  virtuosos  los  hombres,  sus  precep- 
tos, sus  disputas,  sus  revueltas  cuestiones,  y  vemos 
cada  liora  en  los  liliros  la  hermosura  y  el  dulzor  de  sus 
escogidas  y  artinciosas  palabras;  mas  también  sabe- 
mos ,  con  todo  aqueste  aparato  suyo ,  el  pequeño  fruto 
que  hizo,  y  cuan  menos  fué  lo  que  dió  de  lo  qiK  se  es- 
peraba de  sus  largas  promesas.  Mas  en  Cristo  00  pasó 
asi ;  porque ,  si  n^íramos  lo  general  del  mismo ,  que  se 
llama  no  muchos  granos ,  sino  un  grano  de  trigo  muer- 
to,  y  de  doce  liombres  bajos  y  simples,  y  da  su  doctri- 
na, en  palabras  tosca  y  en  sentencias  breve,  y  al  juicio 
de  los  hombres  amarga  y  muy  áspera ,  se  hinchió  el 
mundo  todo  de  Incomjnrable  virtud,  como  diremos 
después  en  su  proprío  y  mas  conveniente  lugar.  Y  por 
semejante  manen,  si  ponemos  los  ojos  en  lo  particular 
que  cada  dia  acontece  en  muchas  personas ,  ¿quiénes 
el  que  lo  considera  que  no  salga  de  si?  El  que  ayer  vi- 
vís como  sin  ley,  siguiendo  en  pos  da  sos  deseos  sm 
rienda ,  y  que  estaba  ya  como  encallado  en  el  mal ;  el 
que  servia  al  dinero  y  cogia  el  deleite,  soberbia  con  to- 
dos, y  con  sus  menores  soberbio  y  cruel,  hoy,  con  una 
palabra  que  le  tocé  eo  el  oído,  y  pasando  de  liU  al  oh 
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raion,  puso  «n  il  m  simiente,  tan  delicada  7  pequeña, 
que  apenas  él  mismo  la  entiende,  ya  comienza  áser 
otro ,  y  en  pocos  dias ,  cundiendo  por  toda  el  alma  la 
fuerza  secreta  del  peqneüo  grano,  es  otro  del  lodo,  7 
crece  asi  en  nobleza  de  virtud  y  buenas  costumbres, 
i^e  la  hojarasca  seca,  que  poco  entes  estaba  ordenada 
al  inGerno,  es  ya  Árbol  verde  ;  hermoso,  lleno  de  fruto 
y  do  dor,  y  el  león  es  oveja  ya,  y  el  que  robaba  lo  «jeno 
derrama  ya  en  los  ajenos  aus  bienes,  y  el  que  se  revol- 
caba en  la  hediondez  esparce  al  derredor  de  eJ  y  muy 
lejos  de  si  por  todas  partes  la  pureza  del  buen  olor. 

dT, como  dije,  8i  tomando  al  principio,  compararaos 
Ib  grandeza  de  aquesta  planta  y  su  hermosura  con  el 
pequeño  grano  de  donde  nació ,  y  con  el  breve  tiempo 
en  que  hs  venido  á  ser  tal ,  veremos  en  extraña  peque- 
nez admirable  y  no  pensada  virtud.  ¥  asf.  Cristo  en  unas 
parles  dice  (a)  que  es  como  el  grano  de  mostaza,  que 
es  pequeño  y  trasciende ,  y  en  otras  se  asemeja  á  perla 
oriental,  pequeña  en  cuerpo  y  grande  en  valor,  y  parle 
hay  donde  dice  (6)  que  es  levadura,  la  cual  en  sí  es  poca 
y  parece  muy  vil ,  y  escondida  en  una  gran  masa ,  cuasi 
iúbitamente  cunde  porella  toda,  y  la  inUciona.  Excusado 
es  ir  buscando  ejemplos  en  esto,  adonde  la  muchedum- 
bre nos  puede  anegar ;  oíaa  entre  todos  es  clarísimo 
el  del  apústol  san  Pablo,  á  quien  hacemos  hoy  fiesta. 
iQuién  era,  y  quién  fué,  y  cuan  en  breve  y  cuan  con 
una  palabra  se  convirtió  de  tinieblaaenluz,  ydepon- 
soña  en  irbol  de  vida  para  la  Iglesia  ? 

Bpero  vanxM  mas  adelante.  Añade  David  Monle 
cuajado,  Lt  palabra  original  quiere  decir  el  queso ,  y 
quiere  también  decir  lo  corcobado,  y  propriamente  y  de 
au  origen  significa  todo  lo  que  tiene  en  sí  algunas  pai^ 
tes  eminentes  é  hinchadas  sobre  las  demás  que  contie- 
ne; y  de  aquí  el  queso  y  lo  corcobado  se  llama  con 
aquesta  palabra.  Pues  juntando  esta  palabra  con  el 
nombre  de  monte ,  como  hace  David  aquí,  y  poniéndola 
en  el  número  de  muchos ,  como  está  en  el  primero 
texto,  suena,  como  leyó  aan  Agustín  (c),  «monte de 
quesos,»  6  como  trasladan  agora  algunos,  amonte  de 
corcobas  ,d  y  de  ta  una  y  de  la  otra  manera  viene  muy 
bien ;  porque  en  decir  lo  primero  se  declara  y  especiü- 
ca  mas  la  fertilidad  deste  monte,  el  cual,  no  solo  es  de 
tieira  gruesa  y  aparejada  para  producir  mieses,  aino 
también  es  monte  de  quesos  6  de  cuajados ,  esto  es, 
aignificando  por  el  efecto  la  causa,  monte  de  buenos 
pastos  para  el  ganado ,  digo  monle  bueno  para  pan  lle- 
var, y  para  apacentar  ganados  no  menos  bueno.  Y,  co- 
mo dice  bien  san  Agusüo,  el  pan  y  la  grosura  del  monte ' 
que  le  produce  es  el  mantenimiento  de  loa  perfectos,  la 
leche  que  se  cuaja  en  ¿I  y  los  pastos  que  la  crian  es  el 
proprio  manjar  de  los  que  comienzan  en  la  virtud,  co- 
mo dice  san  Pablo  (rf) :— Como  á  niños  os  di  leche ,  y 
no  manjar  madzo.— Y  tai,  conforme  á  esto,  se  entien- 
de que  este  monte  es  general  sustento  de  todos ,  asi  de 
los  grandes  en  la  virtud  con  sn  grosura ,  como  de  los 
recien  nacidos  an  ella  con  sos  pastos  y  leche. 

oHas  ü  decimos  de  la  otra  manen,  monte  de  cor- 
cobas  6  de  hinchazonei,  dicese  uní  señalada  verdad ,  y 
es ,  que  como  hay  anos  montea  qne  rabeo  seguidos 
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hasta  lo  alto,  y  en  lo  alto  hacen  nni  punta  BolafK* 
donda,  y  otros  que  Iiacoi  muchas  puntas  y  que  están 
como  compuestos  de  muchos  cerros,  asi  Cristo  no  es 
monte,  como  los  primeros,  eminente  y  eicetenle  enuna 
cosa  sola,  sino  monte  heclio  de  montes,  y  una  grandeza 
llena  de  diversas  é  incomparables  grandezas ,  y  como 
si  dijésemos  monU  que  todo  él  es  montes,  para  que,  co- 
mo escribe  divinamente  san  Pablo  (e), — tenga  princi- 
pado y  eminencia  en  todaslascosas.— Dice  mas:— ¿Qué 
sospecháis,  montes  de  cerros T  —  Este  es  el  monto  que 
Dios  escogió  para  su  morada,  y  ciertamente  el  Señor 
mora  en  61  para  siempre.  Habla  con  todo  lo  que  se  ti^e 
á  si  mismo  por  alto  yque  se  opone  i  Cristo,  presumien- 
do de  traer  competencias  con  él,  7  dlceles :— ¿Qué  sos- 
pecháis? —  O  como  en  otro  lugar  san  Jerónimo  puso : 
—  ¿Qué  pleiteáis  6  qué  peleáis  contra  este  monte?  — 
Y  es  como  si  mas  claro  dijese  :  —  iQué  presunción  ó 
qué  pensamiento  es  el  vuestro,  oh  montes,  que  cuanto 
quiera  que  seáis,  según  vuestra  opinión,  eminentes, 
de  oponeros  con  este  monte ;  pretendiendo  6  vencerle, 
ó  poner  en  vosotros  lo  que  Dios  tioite  ordenado  de  po- 
ner  en  él,  que  es  su  morada  perpetua  ? — Como  si  dije- 
se :  —Muy  en  balde  y  muy  sin  fruto  os  fktigais.  —  De 
lo  cual  entendemos  dos  cosas  :  la  una ,  que  este  monto 
es  envidiado  y  contradecído  de  muchos  montes;  y  la 
otra,  que  es  escogido  de  Dios  entra  todos. 

»¥  délo  primero,  que  toca  i  la  envidia  y  contradlcton, 
es  como  si  dijésemos  hado  de  Cristo  el  ser  siempre  en- 
vidiado, que  no  es  pequeño  consuelo  para  loa  que  le 
siguen ,  como  se  lo  pronosticó  el  viejo  Simeón  luego 
que  lo  t!ó  niño  en  el  templo,  y  hablando  con  su  madre, 
lo  dijo  (^;— Ves  este  niño,  será  caída  y  levantamiento 
para  muchos  en  Israel ,  y  como  blanco  i  quien  contra- 
dirán muchos.  —  Y  el  salmo  segundo  en  esto  mismo 
propósito  (s) :  —Porque  dice :  Bramaron  las  gentes,  y 
los  pueblos  trataron  consejos  vanos;  pusiéronse  los  re- 
yes de  la  tierra,  y  los  principes  se  hicieron  i  una  con- 
tra el  Señor  y  contra  su  Cristo.  —  Y  fué  el  suceso  bien 
conforme  al  pronóstico ,  como  se  pareció  en  la  conlra- 
dicion  que  hicieron  á  Cristo  las  cabezas  del  pueblo  he- 
breo por  todo  el  discurso  de  su  vida ,  y  en  la  conjura- 
ción que  hicieron  entre  si  paro  traerle  á  la  muerte.  Lo 
cual,  si  se  considera  bien,  admira  mucho  sin  duda; 
porque  si  Cristo  se  tratara  como  pudo  tratarse  ^  y  con- 
forme á  lo  que  se  debía  á  la  alteza  de  su  persona  ¡  si 
apeteciera  el  mando  temporal  sobre  todos ,  ó  si  en  pa- 
labras ó  si  en  hechos  fuera  altivo  y  deseoso  de  enseño- 
rearse ;  tí  pretendiera  no  hacer  bienes  ,  sino  enrique- 
cerse de  bienes,  y  sujetando  i  las  gentes,  vivir  con  sn 
sudor  y  trabajo  dolías  en  vida  da  descanso  abundante; 
si  le  envidiaran  y  si  se  le  opusieran  muchos  movidos 
por  sus  Intereses,  ninguna  maravilla  fuera,  antes  fuera 
lo  que  cada  dia  acontece;  mas  siendo  la  misma  llaneza, 
y  no  anteponiéndose  á  nadie  nt  queriendo  derrocar  á 
ninguno  de  au  praoninencia  y  oSclo ,  viviendo  sin 
fausto  y  humilcle,  y  haciendo  bienes  jamás  vistos  gene- 
ralmente á  todos  los  hombres ,  sin  buscar  ni  pedir  ni 
aun  querer  recibir  por  ello  ni  bonn  ni  interés,  que  le 
aborredesen  las  gentes,  7  que  loe  grandes  desamaseo  á 

DigitizedbyGOOglC 


DE  LOS  NOMBRES  DE  CRISTO.—UBRO  PRIMERO. 


un  pobre,  y  los  pirientados  y  pontificados  á  un  humilde 
bienhechor,  eg  cosa  ijm  espanta. 

nPues  ¿acabóse  esta  envidiosa  oposición  con  eu  moer- 
le,  y  i  sus  discípulos  del  y  á  su  doctrina  no  conlradijo- 

ron  después  oi  se  opusieron  contra  ellos  los  Iiombres? 
Lo  que  fué  en  la  cabeza ,  eso  mismo  aconteciil  por  loa 
miembros.  T  como  él  mismo  lo  dijo  (a) :— No  es  el  dis- 
cípulo sobre  el  maeslio ;  si  me  persiguieron  á  mi,  tam- 
bién os  perseguirán  i  vosolioa. — Asi  puntualmente  les 
aconteció  con  los  emperadores  y  con  los  reyes  y  con  los 
principes  de  la  sabiduría  del  mundo.  Y  por  la  manera 
que  nuestra  bienavenlumda  luz ,  debiendo  según  toda 
buena  razón  ser  amado,  íué  perseguido ;  asf  i  los  suyos 
y  i  su  doctrina,  con  quitar  lodas  las  causas  ;  ocasio- 
nes  de  enyidia  y  de  enemistad ,  les  hizo  toda  la  gran- 
deza del  mundo  enemiga  cruel.  Porque  los  que  ense- 
ñaban ,  no  á  engrandecer  las  haciendas  ni  i  caminar  á 
la  honra  y  á  las  dignidades,  sino  á  seguir  el  estado  hu- 
milde y  ajeno  de  envidia ,  y  &  ceder  de  su  propio  dere- 
cho con  todos,  y  i  empobrecerse  ¿  si  para  el  remedio 
de  la  ajena  pobreza,  y  á  pagar  el  mal  con  el  bien,  y  los 
que  vivion  asi,  como  lo  enseñaban,  hechos  unos  públi- 
cos bienhechores,  ¿quién  pensara  jamás  que  pudie- 
ran ser  aborrecidos  y  perseguidos  de  nadie?  ó  cuando 
lo  fueran  de  alguno,  ¿quién  creyera  que  lo  hablan  de 
ser  de  los  reyes,  y  que  el  poderlo  y  grandeza  habla  de 
tomar  armas  y  mover  guerra  contra  una  tan  humilde 
bondad?  Pero  era  aquesta  la  suerte  que  di6  A  este  mon- 
te Dios  para  mayor  grandeza  suya. 

»Y  aun  si  queremos  volver  los  ojos  al  principio  y  á  la 
primeraorigende  aqueste aborrecimientoy  envidia,  ha- 
llaremos que  mucho  antes  que  comenzase  á  ser  Cristo 
en  la  carne,  comenzó  aqueste  su  odio ;  y  podremos  ve- 
nir en  conocimiento  de  su  causa  del  en  esta  manera. 
Porque  el  primero  que  la  envidió  y  abonecid  fué  Lu- 
dfer,  como  lo  añrma,  y  muy  confonne  á  la  doctrina  ver- 
dadera, el  glorioso  Bernardo;  y  comenzóle  á  aborrecer 
luego,  que  liabiéndolee  á  Él  y  é  algunos  otros  ángeles 
revelado  Dios  alguna  parte  dráte  sn  consejo  y  misterio, 
conoció  que  disponía  Dios  de  hacer  príncipe  universal 
de  lodas  las  cosas  &  un  hombre.  Lo  cual  conoció  luego 
al  principio  del  siglo  y  antes  que  cayese,  y  cayó  por 
aventura  por  aque.;ia  ocasión.  Porque  volviendo  los  ojos 
á  si,  y  considerando  soberbiamente  la  perfección  altísi- 
ma de  sus  naturales,  y  mirando  jmitamente  con  esto  el 
ungular  grado  de  gracias  y  dones  de  que  le  había  do- 
tado Dios  mas  que  d  otro  ángel  alguno ,  contento  de  sE 
y  mlserahlemcnle  desvanecido,  apeteció  para  si  aquella 
excelencia ;  y  de  apetecerla  vino  á  no  sujetarse  á  la  6i^ 
den  y  decreto  de  Dios,  y  á  salir  de  su  santa  obediencia 
y  A  trocar  la  gracia  en  soberbia ,  por  donde  lué  hecho 
cabeza  de  todo  lo  arrogante  y  soberbio ,  asi  como  lo  es 
Cristo  de  todo  lo  llano  y  humilde.  Y  codo  del  que  en  la 
escalen  bajando  pierde  algún  paso,  no  para  bu  caida 
en  un  escalen,  sino  de  uno  en  otro  llega  hasta  e)  pos- 
trero cayendo,  asi  Lucifer  de  la  desobediencia  para  con 
Dios  cayó  en  el  aborrecimiento  de  Cristo,  concibiendo 
contra  el  primero  envidia  y  después  sangrienta  ene- 
mistad, y  de  la  enemistad  nació  en  él  absolutadetermi- 
Dacion  de  hacerle  gaem  siempre  con  todas  sus  fuerzas. 
(■IJMn.,is,v,«), 


nY  asi  lo  intentó  primero  en  ms  padrU)  matando  j 
condenando  en  ellos,  cuanto  fué  en  si,  toda  la  succss- 
sion  de  los  hombres,  y  después  en  su  persona  misma 
de  Cristo,  persiguiéndole  por  sus  ministros  y  trayén- 
dolo  á  muerte ;  y  de  allí  en  los  discípulos  y  seguidores 
del,  de  unos  en  otros  basta  que  se  cierren  los  siglos, 
encendiendo  contra  ellos  A  sus  principales  ministros, 
que  es  i  todo  aquello  que  se  tiene  por  sabio  y  por  alto 
en  el  mundo.  En  la  cual  guerra  y  contienda,  peleando 
siempre  contra  la  flaqueza  el  poder,  y  contra  la  humil- 
dad la  soberbia  y  la  maña,  y  la  astucia  contra  la  senci- 
llez y  bondad,  al  tln  quedan  aquellos  vencidos  parecien-  . 
do  que  vencen.  T  contra  este  enemigo  propiamenta 
endereza  David  las  palabras  de  que  vamos  hablando. 
Porque  á  este  ángel  y  A  los  demAs  Angeles  que  le  si- 
guieron en  tantas  maneras  de  naturales  y  graciosos  bie- 
nes enriscados  é  hinchados,  llama  aqui  corcobados  y 
enriscados  montes,  ó  por  decirlo  mejor,  montes  mon- 
tuosos, y  i  estos  les  dice  asi :— Porque,  oh  montes  st^r- 
bies,  ó  envidiáis  la  grandeza  del  hombre  en  Cristo,  que 
os  es  revelada,  ó  le  movéis  guerra  pretendiendo  estor- 
barla, ó  sospecháis  que  se  debía  esta  gloria  A  vosotros, 
ó  que  serA  parte  vuestra  contradicion  para  quílArsela ; 
que  yo  os  hago  seguros  que  serA  vano  este  trabajo  vues- 
tro, y  que  redundarA  leda  aquesta  pelea  en  mayor  acre- 
centamiento suyo ,  y  que  por  mucho  que  os  empinéis, 
él  pisará  sobre  vosotros,  y  la  divinidad  rcposarA  en  él 
dulce  y  agradablemente  por  todos  los  siglos  sin  Gn. — » 
Y  habiendo  Marcelo  dicho  aquesto,  callóse ;  y  luego  Sa- 
bino, entendiendo  que  babia  acabado,  y  desplegando  de 
nuevo  el  pape),  y  mirando  en  él  dijo :  nLo  que  se  sigue 
agora  es  asaz  breve  en  palabras ,  mas  sospecho  que  en 
cosas  ha  de  dar  bien  que  decir,  y  dice  asi 

l,  vm. 


>E1  seito  nombre  es  Padre  del  siglo  futuro.  Ansí  le 
llama  Esaias  en  el  capitulo  9,  diciendo:— Y  serA  lla- 
mado Padre  de!  siglo  futuro.— n 

nAun  no  me  babia  despedido  del  monte ,  respondió 
Marcelo  entonces;  mas,  pues  Sabino  ha  pasado  adelan- 
te, y  para  lo  que  me  quedaba  por  decú:  babrá  por  ven- 
tura después  otro  mejor  lugar,  sigamos  lo  que  Sabino 
quiere.  Y  dice  bien,  que  lo  que  agora  lia  propuesto  es 
breve  en  palabras  y  largo  en  razón;  á  lo  menos,  si  no 
es  largo,  es  hondo  y  profundo,  porque  se  encierra  en 
ello  una  gran  parte  del  misterio  de  nuestra  redención. 
Lo  cual,  si  como  ello  es  pudiese  caber  en  mi  entendi- 
miento, y  salir  por  mi  lengua  vestido  con  las  palabras 
y  sentencias  que  se  le  deben,  ello  solo  hinchiria  de  luz 
y  de  amor  celestial  nuestras  almas.  Pero  confiados  del 
favor  de  Jesucristo,  y  ayudándome  en  ello  vuestros  san-  ^ 
tos  deseos,  comencemos  i  decir  lo  que  él  nos  diere;  c». 
meneemos  des  la  manera. 

BCieria  cosa  es,  y  averiguada  en  la  Santa  Escritura, 
que  los  hombros  para  vivir  á  Dios  tenemos  necesidad 
de  nacer  segunda  vez,  demás  de  aquella  que  nacemos 
cuando  salimos  del  vientre  de  nuestras  madres.  Y  cier- 
to es  que  lodos  los  fieles  nacen  este  segundo  nacimien- 
to, en  el  cual  esté  el  principio  j  origen  de  k  vida  san- 
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U  y  Bel.  AsttoaGrmd  Críilo  i  NJcodéniua,  que  siendo 
maestro  en  la  ley,  Yino  una  noche  &  ser  su  discípulo. 
Adonde,  como  por  fundamento  de  la  doctrina  que  le  ba- 
bia  de  dar,  presupuso  esto,  diciendo  (a) : — Ciertamen- 
te te  digo  que  ningún  hombre,  si  no  torna  i  nacer  se- 
gunda ves,  DO  podrá  ver  el  reino  de  Dios.  —  Pues  por 
fuerza  de  los  términos  correlativos,  que  entre  si  se  res- 
ponden, se  sigue  muj  bien  que  donde  hay  nacimiento 
hay  hijo,  j  donde  hijo  hay  también  padre.  De  manera 
que  si  los  fieles,  naciendo  de  nuevo,  comenzamos  á  ser 
nuevos  hijos,  tenemos  forzosamente  algún  nuevo  padre 
cuya  virtud  nos  engendra  ;  el  cual  padre  es  Cristo.  Y 
por  esta  causa  es  llamado  Padre  del  siglo  futuro,  porque 
es  el  principio  original  desta  generación  bienaventura- 
da y  segunda,  y  de  la  mullilud  iuumerable  de  descen- 
dientes que  nacen  por  ella. 

uUas,  porque  esto  se  entienda  mejor,  en  cuanto  puede 
ser  de  nuestra  Qaqueza  entendido,  tomemos  de  su  prin- 
cipio toda  esta  razón ,  y  digamos  la  primero  de  donde 
vino  &  ser  necesario  que  ei  hombre  naciese  segunda 
vez ;  y  dicho  esto,  y  procediendo  de  grado  en  grado  or- 
denadamente, diremos  todo  lo  demis  que  á  la  claridad 
do  todo  este  argumento  y  á  su  entendimiento  conviene, 
llevando  siempre,  como  en  estrella  de  guia,  puestos  los 
ojosen  la  Escritura  Sagrada,  y  siguiendo  les  pisadas  de 
los  doctores  y  santos  antiguos.  Pues  conforme  á  lo  que  yo 
agora  decía,  como  la  infinita  bondad  de  Dios,  movida  de 
su  sola  virtud ,  ante  todos  los  siglos  se  determinase  de 
levantar  á  si  la  naturaleza  del  hombre,  y  de  hacerla 
particicoiera  de  sus  mayores  bienes  y  señora  de  todas 
sus  criaturas.  Lucifer,  luego  que  lo  conoció,  encendido 
de  envidia,  se  dispuso  á  dañar  é  infamar  el  género  hu- 
mano en  cuanto  pudiese,  y  estragarle  en  el  alma  y  en  el 
cuerpo,  por  tal  manera,  que  hecho  inhábil  para  los  bie- 
nes del  cielo,  no  viniese  á  efecto  lo  que  en  su  favor  ha- 
bía ordenado  Dios.  —  Por  envidia  del  demonio ,  dice  el 
Espíritu  Santo  en  la  Sabiduría  (6),  entrú  la  muerte  en 
el  mundo.— Y  fué  así ,  que  luego  que  viú  criada  al  pri- 
mer hombre  y  cercado  de  la  gracia  de  Dios,  y  puesto  en 
lugar  deleitoso  y  en  oslado  bienaventurado,  y  como  en 
tin  vecino  y  cercano  escalón  para  subir  al  eteiiio  y  ver- 
dadero bien,  echó  también  juntamente  de  ver  que  le 
babla  Dios  veilado  la  Gruta  del  árbol,  y  puéstole  si  la  co- 
míase pena  da  muerte,  en  la  cual  incurriese,  cuanto 
á  la  vida  del  alma  luego,  y  cuanto  i  la  del  cuerpo  des- 
pués; y  sabia  por  otra  parte  el  demonio  que  Dios  no 
podía  por  alguna  manera  volverse  de  lo  que  una  vez  po- 
ne. Y  asi,  luego  se  imaginé  que  si  él  podía  engañar  al 
hombre  y  acabar  con  éi  que  traspasase  aquel  manda- 
miento, lo  dejaba  necesariamente  perdido  y  condenado 
á  la  muerte ,  ansf  del  alma  como  del  cuerpo,  y  por  la 
misma  razón  lo  hacia  incapaz  del  bien,  para  que  Dios 
le  ordenaba. 

jiMas,  porque  se  le  ofreclé  que  aunque  pecase  aquel 
hombre  primero,  en  los  que  después  del  naciesen  po- 
dría Dios  traer  á  efecto  lo  que  tenia  ordenado  en  favor 
de  los  bombres,  determinúse  de  poner  en  aquel  prime- 
ro, como  en  h  fíenle  primera,  su  ponzoña  y  las  semi- 
llas de  su  soberbia  y  profanidad  y  ambición ,  y  las  raí- 
ces y  principios  de  todo*  los  vicios ,  y  poner  on  atiza- 
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dor  continuo  dellos,  para  que  Juntamente  tm  ta  nato- 
raleza,  en  los  que  naciesen  de  aquel  primer  hambre  'M 
derramase  y  eitendiese  este  mal,  y  ansí  naciesen  \oñoí 
culpados  y  aborrecibles  á  Dios ,  é  inclinados  á  conti- 
nuas y  nuevas  culpas ,  é  inútiles  todos  para  ser  lo  que 
Dios  liabia  ordenado  que  fuesen.  Ansí  lo  pensó,  jcomo 
lo  pensó  lo  puso  por  obra,  y  sucedióle  su  pretensión; 
porque  inducido  y  persuadido  del  demonio,  el  hombre 
pecó,  y  con  esto  tuvo  por  acabado  su  lieclio.  Esto  es, 
tuvo  al  hombre  por  perdido  á  remate,  y  tuvo  por  des- 
baratado y  deshecho  el  consejo  de  Dios. 

»Y  A  la  verdad  quedó  extrañamente  dificultoso  y  re- 
vuelto todo  esto  negocio  del  hombre ;  porque  se  contra- 
decían y  como  hacían  guerra  entre  sí  dos  decretos  y 
seotondas  divinas,  y  no  parecía  que  se  podía  dar  corte 
ni  lomar  medio  alguno  que  bueno  fuese;  porque  por 
una  parte  había  decretado  Dios  de  ensalzar  el  hombre 
sobre  todas  las  cosas,  y  por  otra  parte  liabia  firmado 
que  si  pecase  le  quitada  la  vida  del  alma  y  del  cuerpo, 
y  había  pecado.  Y  asi,  sí  cumplía  Dios  el  decreto  pri- 
mero, no  cumplía  con  el  segundo;  y  al  revés,  cumplien- 
do el  segundo  dicho,  el  primero  se  deshacía  y  borraba, 
y  juntamente  con  esto,  no  podía  Dios,  así  en  lo  uno  co- 
mo en  lo  otro,  no  cumplir  su  palabra ;  parque  no  es  mu- 
dable Dios  en  lo  que  una  vez  dice,  ni  puede  nadie  po- 
ner estorbo  á  lo  que  él  ordena  que  sea.  Y  cumplirlo  en 
ambas  cosas  parecía  imposible;  porque  si  á  alguno  se 
ofrece  que  fuera  bueno  criar  Dios  otros  bombres  no 
descendientes  de  aquel  primero,  y  cumplir  con  estos  la 
ordenación  de  su  gracia,  y  la  sentencia  de  su  justicia 
ejecularia  en  los  otros ;  Dios  lo  pudiera  hacer  muy  bien 
súi  ninguna  duda ,  pero  todavía  quedaba  folta  y  como 
menor  la  verdad  de  la  promesa  primera,  porque  la  gra- 
cia della  no  ae  prometía  á  cualesquiera,  sino  á  aquellos 
liombres  que  criaba  Dios  en  Adam,  ealo  es,  á  los  que 
del  descendiesen.  Por  lo  cual,  en  esto,  que  no  parecía 
haber  medio,  el  saber  no comprehensíble de  Diosloha- 
llú,  y  did  salida  i  lo  que  por  todas  partes  estaba  con  di- 
ficultades cerrado.  Y  el  medio  y  la  salida  fué ,  no  crtar 
otro  nuevo  linaje  de  hombres ,  sino  dar  urden  ciimo 
aquellos  mismos  ya  criados  y  por  érdcn  de  descenden- 
cia nacidos,  naciesen  de  nuevo  otra  vez ,  para  que  ellos 
mismos  y  unos  mismos,  según  el  primer  nacimiento 
muriesen ,  y  viviesen  según  el  segundo ;  y  en  lo  uno 
ejecutase  Dios  la  pena  ordenada,  y  la  gracia  y  grande- 
za prometida  cumpliese  Dios  en  lo  otro ;  y  así,  quedase 
en  todo  verdadero  y  glorioso. 

nUas,  qué  bien ,  aunque  brevemente,  san  Leen  papa 
dice  aquesto  que  he  dicho  (c).  —  Porque  se  alababa, 
dice,  el  demonio  que  el  hombre ,  por  su  engaño  indu- 
cido al  pecado,  había  ya  de  carecer  de  los  dones  del 
cíelo,  y  que  desnudado  del  donde  la  inmortalidad,  que* 
daba  sujeto  á  dura  sentencia  de  muerte ;  y  porque  dfr- 
cia  que  había  hallado  consuelo  de  sus  caídas  y  m»- 
les  con  la  compañía  del  nuevo  pecador ,  y  que  Díte 
también,  pidiéndolo  asi  la  razón  do  su  severidad  y  jus- 
ticia para  con  el  hambre,  al  cual  mi  para  honra  tan 
grande,  habia  mudado  su  antiguo  y  primer  parecer; 
pues  por  esto  fué  necesario  que  usase  Dios  de  nueva 
y  secreta  forma  da  consejo ,  para  que  Dioa,  tjfa  es  la- 
te) a.  Lw,  Htn.  t,  i*  KiUilUle,  t*h  U  . 
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mudable  y  cuja  volunUd  no  puede  ser  Impedida  en  los 
largos  bienes  que  lnc«r  determina,  cumpliese  cod  mis- 
terio mae  secielo  el  primer  decreto  y  ordenación  de  su 
clemencia  ¡  y  para  que  el  liornbre,  por  haber  sido  indu- 
cido í  culpa  por  el  engaño  y  aalucia  de  la  maldad  in- 
feínal ,  no  pereciese,  contra  lo  que  Dios  tenia  ordena- 
do.— 

uCste  pues  es  la  necesidad  que  tíene  el  hombre  de  na- 
cer segunda  vei.  A  lo  cual  se  sigue  saber  qué  es  ó  qué 
Tuerza  tiene  ;  «i  qué  consbte  este  nuevo  y  segundo 
nacimiento.  Para  lo  cual  presupongo  que  cuaní^  na- 
cemos, juntamente  con  la  substancia  de  nuestra  alma 
y  cuerpo  con  que  nacemos ,  nace  también  en  nosotros 
un  espíritu  y  una  infección  infernal,  que  se  eitiende  y 
derrama  por  todas  las  partes  del  hombre,  y  se  enseño- 
rea de  todas  y  las  daña  y  destruye.  Porque  en  el  en- 
tenil  i  miento  es  tinieblas,  y  en  la  memoria  olvido ,  y  en 
la  Yoluntad  culpa  y  desurden  de  las  leyes  de  Dios,  y  en 
los  apetitos  fuego  y  desenfrenamiento,  y  en  los  sentidos 
engaño,  y  en  las  obras  pecado  y  maldad ,  y  en  todo  el 
cuerpo  desatamiento  y  flaqueza  y  penalidad,  y  fínal- 
mcnle  muerte  y  corrupción.  Todo  lo  cual  san  Pablo 
suele  comprebender  con  un  solo  nombre,  y  lo  llama  (a) 
«pecado  y  cuerpo  de  pecado»,  y  Santiago  dice  (6) 
que  la  rueda  de  nuestro  naciniieDto,  esto  es,  el  prin- 
cipio del  ó  la  sustancia  con  que  nacemos  eati  encen- 
dida con  fuego  del  infierno.  De  manera  que  en  la 
substancia  de  nuestra  alma  y  cuerpo  nace,  cuando  ella 
nace,  impresa  y  apegada  esta  mala  fuerza,  que  con  mu- 
cbos  nombres  apenas  puede  ser  bien  declarada,  la  cual 
se  apodera  della  asi ,  que  no  solamente  la  inficiona  y 
contamina  y  hace  casi  otra,  sino  también  la  mueve  y 
enciende  y  lleva  por  donde  quiere,  como  si  fuese  algu- 
na otra  substancia  6  espíritu  asentado  y  engwido  en  el 
nuestro,  y  poderoso  sobre  él. 

uY  si  quiere  saber  alguno  la  causa  por  qué  nacemos 
cnsf ,  para  entenderlo  base  de  advertir,  lo  primero,  que 
la  sustancia  de  la  naturaleza  del  hombre ,  ella  de  st  y 
de  su  primer  nacimiento  es  substancia  imperfecta,  y  co- 
mo si  dijésemos  unnenzada  i  hacer,  pero  (al,  que  tie- 
ne libertad  y  voluntad  para  poder  acabarse  y  figurarse 
del  lodo  en  la  forma,  ó  mala  6  buena,  que  mas  le  plu- 
guiere; porqoe  de  suyo  no  tiene  ninguna ,  y  es  capaz 
para  todas ,  j  maravillosamente  fácil  y  como  de  cera 
para  cada  una  dellas.  Lo  segundo,  base  también  de  ad- 
vertir que  esto  que  le  falta  y  puede  adquirir  el  hom- 
bre, que  es  como  cumplimiento  y  fin  de  la  obra ,  aun- 
que no  le  da  cuando  lo  tiene  el  ser  y  el  vivir  y  el  mo- 
verse, pero  dale  el  ser  bueno  6  ser  malo,  y  dale  deter- 
minadamenls  su  bien  y  figura  propia,  y  es  como  el  es- 
píritu y  la  farma  de  la  misma  ánima,  y  la  que  la  lleva  y 
determina  ¿  la  cualidad  de  sos  obras,  y  lo  que  se  extien- 
de y  trasluce  por  todas  ellas,  para  que  obra  como  vive 
y  para  que  sea  lo  que  baca,  conforme  al  espíritu  que  La 
cualifica  y  la  mueve  á  hacer. 

vPnes  acontecidnos  asi,  que  Dios  cuando  fonnd  al  pri- 
mer honüire,  y  formd  en  él  i  todos  los  que  nacemos  del, 
como  en  m  simiente  piimora,  porque  le  formú  con  sus 
manos  solas,  y  de  las  manos  de  Dios  nwica  sale  cosa 
muñe  acabada  y  perfecta,  sobrepaso  luego  i  la  tubatan- 


cia  natural  del  hranbre  los  dones  da  m  grada ,  y  figu- 
rólo particularmente  con  su  sobrenatural  imagen  y  es- 
pfritu,  y  sáculo  como  li  dijésemos  de  un  golpe  y  da 
una  vez  acabado  del  todo,  y  divinamente  acabado.  Por- 
que al  que,  según  su  facilidad  natura!,  se  pedia  ligurar 
en  condiciones  y  mañas,  ó  como  bruto  6  como  demo- 
nio 6  como  ángel,  flgurdle  él  como  Dios,  y  puso  en  él 
una  imagen  suya  sobrenatural  y  muy  cercana  á  su  se- 
mejanza, para  que  asi  él  como  los  que  estábamos  en  él 
nadendo  después,  la  tnviésemos  siempre  por  n}ieslni, 
si  el  primero  padre  no  la  perdiese.  Mas  perdióla  pres- 
to, porque  traspasó  la  ley  de  Dios;  y  así,  fué  despojado 
luego  de  aquesta  perfección  de  Dios  que  tenia ,  y  des- 
pojado della,  no  fué  su  suerte  tal  que  quedase  desnudo, 
sino,  como  dicen  del  trueco  de  Glauco  y  Diomédes,  lr»>- 
cando  desigualmente  las  armas,  juntamente  fué  desnu- 
dado y  vestido.  Desnudada  del  espíritu  y  figura  sobre- 
natural de  Dios,  y  vestido  de  la  culpa  y  da  su  miseria, 
y  del  trajo  y  figura  y  espíritu  del  demonio ,  cuyo  indu- 
cimiento signfd.  Porque  asi  como  perdió  lo  que  tenia  de 
Dios,  porque  se  apartó  del ;  así,  porque  siguió  y  obedo- 
ciú  i  la  voz  del  demonio,  concibió  luego  en  si  su  espí- 
ritu y  BUS  mañas,  permitiendo  por  esta  razón  Dios  ju^ 
tisimamente  que  debajo  de  aquel  manjar  visible,  por 
vía  y  fuerza  secreta,  pusiese  en  él  el  demonio  una  ima- 
gen suya,  esto  es,  una  fuena  malvada  muy  semejanlo 
áél. 

uLa  cual  fuerza,  unas  veces  llamamos  ponzoña,  por- 
que se  presentó  el  demonio  en  figura  de  sierpe ;  otras 
ardor  y  fUego,  porque  nos  enciende  y  abrasa  con  no 
creíbles  ardores ;  y  otras  pecado,  porque  consiste  tnia 
ella  en  desorden  y  desconcierto,  y  siempre  inclina  á  des- 
orden. Y  tiene  otros  mil  nombres,  y  son  pocos  todos 
para  decir  lo  malo  que  ella  es,  y  el  mejor  es  llamarla  un 
otro  demonio,  porque  tiene  y  encierra  en  si  las  condi- 
ciones todas  del  demonio,  soberbia,  arrogancia,  envi- 
dia, desacato  de  Dios,  anclan  á  bienes  sensibles,  amar 
de  deleites  y  de  mentira  y  de  enoja  y  de  engaño,  y  de 
todo  lo  que  es  vanidad.  El  cual  mal  espíritu ,  asi  como 
sucedió  al  bueno  que  el  hombre  tenia  antes,  asi  en  la 
forma  del  di^o  que  hizo,  imitó  al  bien  y  al  provecho 
que  hacia  el  primero.  Y  como  aquel  perficionaba  al  hom- 
bre, no  solo  en  la  penona  de  Adam,  sino  también  en  la 
de  todos  los  que  estábamos  en  él ,  y  asi  como  era  bien 
general,  que  ya  «n  virtud  y  en  derecho  lo  teníamos  to- 
dos, y  lo  tuviéramos  cada  uno  en  real  posesión  en  na- 
ciendo; así  aquesta  ponzi^  emptmzoñaba,  no  é  Adanr 
solamente,  sino  á  todos  nosotros,  sus  succesores,  pri- 
mero i  todos  en  la  reís  y  semilla  de  nuestra  origen,  y 
después  en  particular  i  cada  uno  cuando  nacemos ,  na- 
ciendo juntamente  con  nosotros  y  apegada  á  nosotros. 
'  dY  esta  es  la  causa  por  qué  nacemos,  como  dije  al  prin- 
cipio, inficionadosy  pecadores;  porque,  ansí  come  aquel 
espíritu  bueno,  siendo  hombres,  nos  hacia  ^mojantes 
á  Dios,  así  aqueste  mal  y  pecado  añadido  á  nuestra 
substancia,  y  naciendo  con  ella,  la  figura  y  hace  que 
nazca,  aunque  en  forma  de  hombre,  pero  acondiciona- 
da como  dembnio  y  serpentina  verdaderamente,  y  por 
el  mismo  caso  culpada  y  enemiga  de  Dios,  y  hija  de  ira 
y  del  demonio,  y  obligada  al  infierno.  T  tíene  aun,  de- 
mil  destUj  otra*  propriedades  esta  poiuoot  j  maldad, 
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las  cuales  M  refiriendo  agora,  porqne  nos  senirdn  mn- 
cbo  para  despnea. 

hY  lo  priioero  tiene  qoe  entre  aquestas  dos  cosas  que 
digo,  de  las  cuales  la  ana  es  la  substancia  del  cuerpo  ; 
dei  alma,  y  la  otra  esta  ponzoña  y  espíritu  malo,  hay  es- 
la  difraencía  cnanto  á  lo  que  toca  á  nuestro  propósito, 
que  la  substancia  del  cuerpo  y  del  alma  ella  de  eí  es 
¿uena  y  obra  de  Dios,  y  si  llegamos  la  cosa  á  su  prin- 
cipio, la  tenemos  de  solo  Dios.  Porque  el  alma  él  solo 
la  cria,  y  del  cuerpo,  cuando  al  principio  lo  hizo  de  un 
poco  de  barro,  él  solo  fué  el  hacedor,  y  ni  mas  ni  m&< 
nos  cuando  después  lo  produce  de  aquel  cuerpo  pri- 
mero, y  como  van  los  tiempos  los  saca  á  luz  en  cada  uno 
que  nace,  él  también  es  el  principal  de  la  obra.  Has  él 
Otro  espíritu  ponzoñoso  y  soberbio  en  ninguna  niane- 
la  es  obra  de  Dios,  ni  se  engendra  en  nosotros  con  su 
querer  y  voluntad,  sino  es  obra  toda  del  demonio  y  del 
primer  hombre;  del  demonio,  inspirando  y  persuadien- 
do; del  hombre,  voluntaria  y  culpablemente  recibién- 
dolo en  si.  Y  asi ,  esto  solo  es  lo  que  la  Santa  Escri- 
tura llama  en  nosotros  viejo  hombre  y  viejo  Adam,  por- 
que es  propia  hechura  de  Adam;  esto  es,  porque  es, 
no  lo  que  tuvo  Adam  de  Dios ,  sino  lo  que  él  hizo  en 
EÍ  por  BU  culpa  y  por  virtud  del  demonio.  Y  lliniase 
vestidura  vieja  porque,  sobre  la  naturaleza  que  Dios 
puso  en  Adam,  él  se  revistió  después  con  esta  figura, 
y  hizo  que  naciésemos  revestidos  della  nosotros.  Y 
llámase  imígen  del  hombre  terreno  porque  aquel 
hombre  que  Dios  formó  de  la  tierra  se  transformú  en 
ella  por  Bu  voluntad,  y  cual  él  se  hizo  entonces,  tales 
nos  engendra  después,  y  le  parecemos  en  ella,  ó  por  de- 
cir verdad,  en  ella  somos  del  todo  sus  hijos,  porque  en 
ella  somos  hijos  solamente  de  Adam.  Que  en  la  natura- 
leza y  en  los  demis  bienes  naturales  con  que  nacemos 
somos  hijos  de  Dios,  ó  sola  ó  principalmente,  como  ar- 
riba está  dicho ;  y  sea  aquesto  lo  primero. 

nLo  segunda,  tiene  otra  propriedad  aqueste  mal  espí- 
ritu, que  su  ponzoña  y  daño  del  nos  toca  de  dos  mane- 
ras. Una  en  virtud ,  otra  Tormal  y  declaradamente.  Y 
porque  nos  toca  virlualmen  te  de  la  primera  manera,  por 
eso  nos  tocó  formalmente  después.  En  virtud  nos  tocó, 
cuando  nosotros  aun  no  teníamos  ser  en  nosotros,  sino 
en  el  ser  y  en  la  virtud  de  aquel  que  fué  padre  de  todos. 
En  efeclo  y  realidad  cuando  de  aquella  preñez  veni- 
mos i  esta  luz.  Eb  e)  primero  tiempo  este  mal  no  se  pa- 
recía claro  sino  en  Adam  solamente,  pero  entendíase 
que  lanzaba  su  ponzoña  con  disimulación  en  lodos  los 
que  estábamos  en  él  también ,  como  disimulados ;  mas 
en  el  segundo  tiempo  descubierta  y  eipresamente  nace 
con  cada  uno.  Porque  si  tomásemos  agora  la  pepita  de 
tin  melocotón  ó  de  otro  áriwl  cualquiera,  en  la  cual  es- 
tán originalmente  encerrados  la  raiz  del  árbol  y  et 
tronco  y  las  hojas  y  llores  y  frutos  del ,  y  ai  imprimié- 
semos en  la  dicha  pepita  por  virtud  de  alguna  infusión 
algún  cotory  sabor  extraño,  en  la  pepita  misma  luego 
se  ve  y  siente  aqueste  color  y  sabor,  pero  en  lo  que  está 
encerrado  en  su  virtud  della  aun  no  se  ve,  ansí  como 
ni  ello  mismo  aun  no  es  visto ;  pero  entiéndese  que  es- 
tá ya  lanzado  en  ella  aquel  color  y  sabor,  y  que  le  está 
impreso  en  la  misma  manera  que  aquello  todo  está  en 
la  pepita  encerrado,  y  veree  obierlanwnte  después  en  las 
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hojas  y  flores  j  frntos  que  digo,  enan&i  SeT  seno  de  ta 
pepita  ó  grano  donde  estaban  cubiertos  se  descubrie- 
ren y  salieren  á  luí.  Pues  asi  y  por  la  misma  manera 
pasa  en  aquesto  de  que  vamos  hablando. 

»La  tercera propiedady que  se  consigueáloqne agora 
decíamos,  es  que  esta  fuerza  6  esphritu  que  decimos, 
nace  al  principio  en  nosotros,  no  porque  nosotros  por 
nuestra  propia  voluntad  y  persona  la  hicimos  ó  mere- 
cimos, sino  por  lo  qne  hizo  y  mereció  otro,  que  nos  te- 
nia dentro  de  si,  como  el  grano  tiene  la  espiga ;  y  asi, 
su  voluntad  fué  habida  por  nuestra  voluntad,  y  querien- 
do él ,  como  quiso,  inficionarse  en  la  forma  que  habernos 
dicho,  fiíimos  vistos  nosotros  querer  para  nosotros  lo 
mismo.  Pero,  dado  que  al  principio  esla  maldad  6  espí- 
ritu de  maldad  nace  en  nosotros  sin  merecimiento 
nuestro  proprio,  mas  después,  queriendo  nosotros  seguir 
sus  ardores  y  dejándonos  llevar  de  fuerza,  crece  y  se 
establece  y  confirma  mas  en  nosotros  por  nuestros  des- 
merecimientos. Y  asi,  naciendo  malos  y  siguiendo  el  es- 
píritu malo  con  que  nacemos,  merecemos  ser  peores,  y 
de  hecho  lo  somos. 

nPues  sea  lo  coarlo  y  postrero  que  esta  mala  ponny- 
ña  y  simiente,  que  tantas  veces  ya  digo  que  nace  con 
la  substancia  de  nuestra  naturaleza  y  se  extiende  por 
ella,  cuanto  as  de  su  parte  la  destruye  y  trae  á  perdi- 
ción, y  la  lleva  por  bus  pasos  contados  á  la  suma  mise- 
ria, y  cuanto  crece  y  se  fbrtlGca  en  ella,  lanío  mas  la 
enSaquece  y  desmaya,  y  si  debemos  usar  desta  palaln^ 
aqu!,  la  annílúls.  Porque,  aunque  es  verdad,  como  ha- 
bernos ya  dicho,  qae  la  naturaleza  nuestra  es  de  cera 
para  hacer  en  ella  lo  que  quisiéremos;  pero,  como  es  he- 
chura de  Dios,  y  por  el  mirano  caso  buena  hechura,  b 
mala  condición  y  mal  ingenio  y  mal  espíritu  que  le  po- 
nemos, aunque  le  recibe  por  su  facilidad  y  capacidad, 
pero  recibe  daño  con  él ,  por  ser,  como  obra  de  buen 
maestro,  buena  ella  de  suyo  é  inclinada  á  lo  que  es  me- 
jor. Y  como  la  carcoma  hace  en  el  madero,  que  nacien- 
do en  él,  lo  consume ;  así  esta  maldad  ó  mal  espíritu, 
aunque  se  baga  á  él  y  se  envista  del  nuestra  naturale- 
za, k  consume  casi  del  todo.  Porque  asentado  en  ella, 
y  como  royendo  en  ella  continuamente,  pone  desorden 
y  desconcierto  en  todas  las  partea  del  hombre;  porque 
pone  en  alboroto  todo  nuestro  reino ,  y  lo  divide  enire 
SÍ,  y  desata  las  ligaduras  con  que  esta  compostura  nues- 
tra de  cueipo  y  de  alma  se  ata  y  se  traba ;  y  asi,  hace 
que  ni  el  cuerpo  esté  sujeto  al  alma,  ni  el  alma  á  Dios, 
que  es  camino  cierto  y  breve  para  traer  á  si  el  cuerpo, 
como  el  alma  á  la  muerte.  Porque,  como  el  cuei^  tie- 
ne del  alma  bu  vida  toda,  vive  roas  cuanto  le  está  mas 
sujeto,  y  por  e!  contrario,  se  va  apartando  de  Is  vida 
como  va  saliéndose  de  sujeción  y  obediencia;  yasi,  aques- 
te  dañado  fiíror,  que  tiene  por  oficio  sacarlo  della,  en  sa- 
cándole, que  es  desde  el  primer  punto  que  se  junU  á 
él  y  que  nace  con  él,  le  hace  pasible  y  sujeto  á  enfer- 
medades y  males ;  y  as!  como  va  creciendo  en  ét,  le  en- 
flaquece mas  y  debilita,  hasta  que  al  Qn  le  desata  y 
aparta  del  todo  del  alma,  y  le  torna  en  polvo,  para  que 
quede  para  siempre  hecho  polvo  cuanto  es  de  su  parte. 

»Y  lo  que  hace  en  el  cuerpo ,  eso  mismo  hace  en  el 
alma,  que  como  el  cuerpo  vive  della,  asi  ella  vive  de  Dios, 
del  cual  este  espirita  molo  la  aparta  y  fa  cada  día  apM- 
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tdndola  mas,  etunto  mas  n  creciendo;  y  ya  qne  no  pue- 
de gastarla  toda  ni  volverla  en  nada,  porque  es  de  me- 
tal que  no  se  corrompe,  gástala  hasta  no  dejarle  roas 
vida  de  la  que  es  menester,  para  que  se  conozca  por 
muerta,  qoe  es  la  mnerle  que  la  Escritura  unta  llama 
segunda  muerte,  y  la  muerte  mayor  6  la  que  es  sola 
verdadera  muerte ;  como  se  pudiera  mostrar  agora  aqui 
coQ  razones  que  lo  ponen  delante  los  ojes,  pero  no  se 
ba  de  decir  todo  en  cada  lugar.  Has  lo  proprio  deste  que 
tratamos  agora,  y  to  que  decir  nos  coRTJene,  ea  lo  que 
dice  Santiago,  el  cual  como  en  una  palabra  esto  todo 
qne  he  dicho  lo  comprende,  diciendo  (a):  — El  pecado, 
cuando  llega  i  su  colmo,  engendra  muerte,  ~  T  es  dig- 
no de  considerar  que  cuando  amenazó  Dloa  al  hombre 
coD  miedos  para  que  no  diese  entrada  en  su  corazón  á 
aqueste  pecado,  la  pena  que  le  denunció  fué  eso  mis- 
mo que  él'hace,  y  el  fruto  que  nace  del,  según  la  fuer- 
za y  la  eGcacia  de  su  cualidad,  que  es  una  perfecta  y 
acabada  muerte;  como  no  queriendo  di  por  si  poner  en 
el  hombre  las  manos  ni  ordenar  contra  él  eitraordí- 
Darios  castigos,  sino  dejarle  al  azote  de  su  proprio  que- 
rer, para  que  fuese  verdugo  sujo  eso  mismo  qne  ha- 
bla escogido. 

«Has  dejando  esto  aquí,  y  tonundo  á  lo  que  al  princi- 
pio propuse,  que  es  decir  aquello  en  que  consiste  aques- 
te postrer  nacimiento,  digo  qne  consiste,  no  en  que 
nazca  en  nosotros  otra  substancia  de  cuerpo  y  de  alma, 
porque  eso  no  fuera  nacer  otra  vez ,  sino  nacer  otros, 
con  lo  cual ,  como  está  dicbo,  no  se  conseguía  el  fln  pre- 
tendido ;  sino  consiste  en  que  esta  nuestra  substancia 
nazca  sin  aquel  mal  espíritu  y  fuerza  primera,  y  nazca 
con  otro  espíritu  y  Iberza  contraria  y  diferente  della. 
La  cual  fuerza  y  espíritu  en  que,  segim  decimos,  con- 
siste el  segundo  nacer,  ea  llamado  hombre  nuevo  y 
Adam  nuevo  en  la  Santa  Escritura,  asi  como  el  otro  su 
contrario,  y  primero  se  llama  hombre  viejo,  como  ba- 
bemos  ya  dicho.  T  asi  como  aquel  se  eitendía  por  todo 
el  cuerpo  y  por  toda  el  alma  del  hombre ,  asi  el  bueno 
también  se  eitiende  por  todo;  y  como  lo  desordenaba 
aquel,  lo  ordena  este  y  lo  santiGca  y  trae  últimamente 
d  vida  gloriosa  y  sin  fin,  asi  como  aquel  lo  condenaba  d 
muerte  miserable  y  eterna.  Y  es  por  contraría  manera 
del  otro,  luz  en  el  ánimo  y  acuerdo  de  Dios  en  la  me- 
moria, y  justicia  en  la  voluntad  y  templanza  en  los  de- 
seos, y  en  los  sentidoa  guia,  y  en  las  manos  y  en  las  obras 
provechoso  mérito  y  fruto;  y  finalmente,  vida  y  paz  ge- 
neral de  todo  el  hombre  é  imagen  verdadera  de  Dios, 
y  qne  hafe  á  loa  hombres  sus  hijos.  Del  cual  espiritu, 
y  de  los  buenos  efectos  que  hace,  y  de  toda  su  eficacia 
y  virtud,  los  sagrados  escritores  tratando  dél  debajo  de 
diversos  nombres,  dicen  mucho  en  muchos  lugares, 
pero  baste  por  todos  san  Pablo  en  lo  que,  escribiendo  i 
losgalatas,  dice  desla  manen  (b);— El  fruto  del  Espi- 
rita Santo  son  caridad, gozo,  pat,lai^eza  dednínio, 
bondad ,  fe,  mansedumbre  y  templanza.—Y  él  mismo, 
en  el  capitulo  3  á  los  colosenses  (c)  :  —  Despoján- 
doos del  hombre  viejo ,  vestios  el  nuevo ,  el  renovado 
para  conocimiento,  según  la  Imagen  del  que  le  crió. — 
Aquesto  pues  es  nacer  los  hombres  segunda  vez,  con- 
viene á  saber,  vestirse  de  aqueste  espíritu  y  nacer,  no 
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con  otro  ser  y  substancia,  sino  cualificarse  y  acondi- 
cionarse de  otra  manera,  y  nacer  con  otro  aliento  dife- 
rente. Y  aunque  prometí  solamente  decir  qué  naci- 
miento en  este ,  en  lo  que  he  dicho  be  declarado  no 
solo  lo  que  es  el  nacer,  sino  tambiui  cuúl  es  lo  que  na- 
ce, y  las  condiciones  del  espíritu  que  en  nosotros  nace, 
asi  la  primera  vez  como  la  segunda. 

uBesta  agora  que,  pasando  adelante/digamos  qué  bi- 
so Dios  y  la  forma  que  tuvo  para  que  naciésemos  de 
aquesta  segunda  manera;  con  lo  cual,  el  lo  llegamos  al 
cabo,  quedará  casi  acabado  todo  lo  que  á  esta  declara- 
ción pertenece.»  Callóse  Marcelo  luego  que  dijo  esto, 
y  comenzábase  d  apercebirpara  tomar  á  decir;  mas  Ju- 
Úano,  que  desde  el  principio  le  había  oído  atentísimo,  y 
por  algunas  veces  con  significaciones  y  meneos  había 
dado  muestras  de  maravillarse,  tomando  la  mano,  dijo: 
«Estas  cosas,  Marcelo,  quaagora  decís,  no  las  sacáis  de 
vos,  ni  menos  sois  el  primero  que  las  traéis  d  luz,  por- 
que todas  ellas  están  como  sembradas  y  esparcidas,  asi 
sn  los  libros  divinos  como  en  los  doctores  sagrados, 
unas  en  unos  lugares  y  otras  en  otros ;  pero  sois  el  pri- 
mero de  los  que  be  visto  y  oído  yo  que,  juntando  cada 
una  cosa  coa  su  igual  cuya  es,  y  comopai'Cándolasen- 
tre  si  y  poniéndolas  en  sus  Ingares,  y  trabándolas  todas 
y  dándoles  urden,  habéis  heclio  como  un  cuerpo  y  co- 
mo un  tejido  de  todas  ellas.  Y  aunque  es  verdad  que 
cada  una  dratas  cosas  por  sf,  cuando  en  los  libros  don- 
de están  las  leemos,  nos  alumbran  y  enseñan,  pero  no 
sé  en  qué  manera  juntos  y  ordenadas,  como  vos  agora 
las  babeis  ordenado,  hinchen  el  alma  juntamente  de  luz 
y  de  admiración,  y  parece  que  le  abren  como  una  nue- 
va puerta  de  conocimiento.  No  sé  lo  que  sentirán  los 
demás ;  de  mi  os  afirmo  que,  mirando  aqueste  bulto  de 
cosas  y  este  concierto  tan  trabado  del  consejo  divino, 
que  vais  agora  diciendo  y  aun  no  habéis  dicbo  del  todo, 
pero  aquesto  solo  que  basta  aqu!  habéis  platicado,  mi- 
rándolo, me  hace  ya  ver,  d  lo  que  me  parece,  en  las  le- 
tras sagradas  muchas  cosas;  no  digo  que  no  las  sabia, 
sino  que  no  las  advertía  antes  de  agora,  y  que  pasaba 
fácilmente  por  ellas.  Y  ann  se  me  figura  lambíeñ  (no  sé 
si  me  engaño)  que  este  solo  misterio  asi  toda  junto  bien 
entendido,  él  por  si  solo  basta  d  dar  luz  en  muchos  de 
los  errores  que  hacen  en  este  miserable  tiempo  guerra 
d  la  Iglesia,  y  basta  d  desterrar  sus  tinieblas  dellos.  Par- 
que en  esto  solo  que  habéis  dicho,  y  sin  ahondar  mas  en 
ello,  ya  se  me  obece  d  m(  y  como  se  me  viene  á  los  ojos 
ver  cómo  este  nuevo  espíritu,  en  que  el  segundo  y  nue- 
vo nacimiento  nuestro  consiste,  es  cosa  metida  en  nues- 
tra alma,  que  la  transforma  y  renueva,  así  como  su 
contrario  de  aqueste ,  que  hace  el  nacimiento  primero, 
vivía  también  en  ella  y  la  inficionaba;  y  que  no  es  cosa 
de  imaginación  ni  de  respeto  exterior,  como  dicen  los 
que  desatinan  agora;  porque,  si  fuera  asf,  no  hiciera  na- 
cimiento nuevo,  pues  en  realidad  de  verdad  no  ponia 
cosa  alguna  nueva  en  nuestra  substancia ,  antes  la  de- 
jaba en  su  primera  veje».  Y  veo  también  qne  esto  es- 
píritu y  criatura  nueva  es  cosa  que  recibe  crecimiento, 
como  todo  lo  demás  que  nace,  y  veo  que  crece  por  la 
grada  de  Dioa  y  por  la  Industria  y  buenos  méritos  da 
nuestras  obras  que  nacen  della;  cwao  al  revés  su  con- 
Uaiio,  Tinwtlo  DO»trw  en^  ;  Gonfoniie  á  él,  se  hace 
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cada  dia  mayor  y  cobra  mayores  faenas,  cnanto  son 
oueatroí  desmerecimientos  mayores.  Y  veo  tunbiea 
que  obrando  creca  este  espíritu ,  quiero  decir  que  las 
¿bras  que  hac«no3  movidos  d£l  merecen  su  crecimien- 
to del  y  son  como  su  cebo  y  proprio  alimento,  asi  como 
nuestros  nuevos  pecados  ceban  y  acrecientan  á  ese 
mismo  espíritu  malo  y  dañado  que  á  ellos  nos  mueve.a 

nSin  duda  es  asi ,  respondiú  entonces  Marcelo,  que 
aquesta  nueva  generación ,  y  el  consejo  de  Dios  acerca 
della,  si  se  ordena  todo  junto  y  se  fcclara  y  entiende 
bien,  destruye  las  principales  fuentes  del  error  lute- 
rano, y  bace  su  falsedad  manifiesta.  Y  entendido  bien 
esto  de  una  vez,  quedan  claras  y  entendidas  mucbas  es- 
crituras que  parecen  revueltas  y  oscuras.  Y  si  tuviese 
yo  lo  que  para  esto  es  necesario  de  ingenio  y  de  letras, 
y  si  me  concediese  el  Señor  el  ocio  y  el  favor  que  yo  le 
suplico ,  por  ventura  emprenderia  servir  en  este  argu- 
mento i  la  Iglesia,  declarando  este  misterio,  y  aplicán- 
dolo i  lo  que  agora  entrenosotros  y  los  herejes  se  alter- 
ca, y  con  el  rayo  de  aquesta  luz  sacando  de  cuestión 
la  verdad,  queá  mi  juicio  seria  obro  muy  provechosa; 
y  asi  como  puedo,  no  me  despido  de  poner  en  ella  mí 
estudio  á  su  tiempo.»  «¿Cuándo  no  es  tiempo  para  un 
negocio  semejante?  respondió  Juliano. u « Todo  es  buen 
tiempo,  respondió  Marcelo ,  mas  no  está  todo  en  mi  po- 
der, ni  soy  mío  en  todos  los  tiempos.  Porque  ya  veis 
cuántas  son  mis  ocupaciones  y  la  flaqueza  grande  de 
mi  salud.»  «Como  si  en  medio  de  aquesas ocupaciones 
y  poca  salud ,  dijo,  ayudando  á  Juliano ,  Sabino ,  no  su- 
piésemos que  tenéis  tiempo  para  otras  escrilnias  que 
no  son  menos  trabajosas  que  esa,  y  son  de  mucho  me- 
nos utilidad. » (cEsas  son  cosas,  respondid  Marcelo,  qae, 
dado  que  son  mudias  en  número ,  pero  son  breves  cada 
ana  por  sí ;  mas  esta  es  larga  escritura  y  muy  trabada  y 
de  grandísima  gravedad,  y  que  comenzada  una  vez ,  no 
se  podía,  hasta  llegaria  al  Gn,  dejar  de  la  mano.  Lo  que 
yo  deseaba  era  el  fin  destos  pleitos  y  pretendencias 
de  escuelas, con  algu^medianoyreposado  asiento.  Y 
si  al  Señor  le  agradare  servirse  en  esto  de  mi ,  su  pie- 
dad lo  dará.»  uEl  lo  dará,  respondieron  comoá  una  Ju- 
liano y  Sabino ;  pero  esto  se  debe  anteponer  á  todo  lo 
demás.»  uQoe  se  anteponga,  dijo  Marcelo,  en  buen 
hora ,  mas  eso  será  después ;  agora  tomemos  d  prose- 
guir lo  que  está  comenzado.»  ¥  callando  con  esto  los 
dos ,  y  mostrándose  atentos,  Marcelo  torna  á  comrazar 
asi: 

(cHabemos  dicho  cómo  los  hombres  nacemos  segun- 
da vez ,  y  ta  razón  y  necesidad  por  qní  nacemos  asi, 
y  aquello  en  que  este  nacimiento  consiste.  Quédanos  por 
decir  la  forma  que  tuvo  y  tiene  Dios  para  tiacerie ,  que 
es  decir  lo  que  ba  hecho  para  que  seamos  las  hombres 
engendrados  segunda  vez.  Lo  cual  es  breve  y  largo  jun- 
tamente. Breve,  porque  con  decir  solamente  que  hizo 
un  otro  hombre,  que  es  Cristo  hombre,  para  que  nos 
engendrase  segunda  vez ,  asi  como  el  primero  hombre 
nos  engendró  la  primera,  queda  dicho  todo  lo  que  es 
ello  eo  si ;  mía  es  la^,  porque  para  que  esto  mismo  se 
entienda  bien  y  se  conozca,  es  menester  declarar  !o  que 
puso  Dios  en  Cristo ,  pan  que  con  verdad  se  diga  ser 
nuestro  padre,  y  la  forma  cómo  él  nos  engendra.  Y  así 
lo  uno  como  lo  otio  no  se  puede  declarar  brevemente. 
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»Mas  viniendo  á  ello,  y  comenzando  de  lo  primero, 

dígoque,  queriendo  Dios  y  placiéndole  porsu  bondadin- 
ñnila  dar  nuevo  nacimiento  á  los  hombres ,  ya  que  el 
primero,porculpadella3,  era  nacimiento  perdido,  por- 
que de  su  ingenio  es  traer  á  su  fin  todas  las  cosas  con 
suavidad  y  dulzura,  y  por  los  nwdios  que  su  razón  dellas 
pide  y  demanda,  queriendo  iuicer  nuevos  hijos,  hizo 
convenientemente  un  nuevo  padre  de  quien  ellos  na- 
ciesen ,  y  hacerle  fué  poner  en  él  todo  aquello  que  pa- 
ro ser  padre  universal  es  necesario  y  conviene.  Por- 
que lo  primero,  porque  había  de  ser  padre  de  hombres, 
ordené  que  Fuese  hombre ,  y  porque  habia  de  ser  padre 
de  hombres  ya  nacidos ,  para  que  tomasen  á  renacer, 
ordendque  fuese  del  mismo  liiiajey  metal  dellos.  Pero, 
porque  en  esto  se  ofrecía  una  grande  dificultad,  que 
por  una  parte,  que  renaciese  deste  nuevo  padre  nues- 
tra substancia  mejorada,  convenia  que  fuese  £1  del  mis- 
mo linaje  y  substancia;  y  por  otra  parte  estaba  dañada 
é  inficionada  toda  nuestra  substancia  en  el  primero  pa- 
dre, y  por  la  misma  causa  lomándola  del  el  segunda 
padre ,  parecía  que  la  habia  de  tomar  asimismo  daña- 
da,  y  si  la  tomaba  asi ,  no  pudiéramos  nacer  del  segun- 
da vez  puros  y  limpios ,  y  en  la  manera  que  Dios  pre- 
tendía que  naciésemos, 

hAsí  que,  ofreciéndose  aquesta  dificultad,  el  sumo  sa- 
ber, Dios,  que  en  las  mayores  dificultades  resplandece 
mas ,  halló  forma  cómo  este  segundo  padre  fuese  hom- 
bre del  linaje  de  Adam,  y  no  naciese  con  el  mal  y  con  el 
daño  con  que  nacen  los  que  nacemos  de  Adam.  Yasí,lo 
formó  de  la  misma  masa  y  descendencia  de  Adam,  pero 
no  como  se  forman  los  demás  hombres,  con  las  manos  y 
obras  de  Adam ,  que  es  todo  lo  que  daña  y  estraga  laobra, 
sino  formóle  con  las  suyas  mismas  y  por  si  solo  y  por 
la  virtudde  su  espíritu,  en  las  entrañas  purísimas  de  la 
EoberanaVírgen.descendienledeAdam.  Ydesusangrey 
substancia  santísima,  dándola  ella  sin  ardor  vicioso  y 
conamor  de  carídadencendido,  hizo  el  segundo  Adam  y 
padre  nuestro  universal  de  nuestra  substancia  y  aje- 
no del  todo  de  nuestra  culpa,  ycomo  panal  virgen  he- 
cho con  las  manos  del  cíelo  de  materia  pura,  6  por  me- 
jor decir,  de  la  Gor  de  la  pureza  misma  y  de  la  virgi- 
nidad, Y  esto  fué  lo  primero. 

»Y  demás  desto,  procediendo  Dios  en  su  obra,  por- 
que todas  las  cualidades  que  se  descubren  en  la  flor  y 
en  el  fruto  conviene  que  estén  primero  en  la  semilla, 
de  donde  la  flor  nace  y  el  fruto;  por  eso  en  este,  que 
habia  de  ser  la  origen  desta  nueva  y  sobrenatural  des- 
cendencia, asentó  y  colocó  abundantísima  ó  infinita- 
mente, por  hablar  mas  verdad,  lodo  aquello  bueno  en 
que  habíamos  de  renacer  todos  los  que  naciésemos  dél: 
la  gracia ,  la  justicia  y  el  espíritu  celestial ,  la  caridad, 
el  saber,  con  todos  los  demás  dones  del  Espíritu  Santo; 
y  asentólos  cnno  en  principio  con  virtud  y  eficacia  pa- 
ra que  naciesen  dél  en  otros  y  se  derivasen  en  sus  des- 
cendientes, y  fuesen  bienes  que  pudiesen  producirde  si 
otros  bienes.  Y  porque  en  el  principio  no  solamente  es- 
tán tas  cualidades  de  los  que  nacen  dél ,  sino  también 
esos  mismos  que  nacen ,  antes  que  nazcan  en  si  están 
en  su  principio  c<Hnoen  virtud;  portento,  convlaataia- 
hien  que  los  que  nacemos  desta  divino  I>adre  estu- 
viésemos primero  puestos  «n  él  con»  en  AuesUo  gíia- 
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cfplo  ;  comoen  simiente,  por  secreta  y  divina  virtad, 
j  Dios  la  hizo  asi. 

nPorqoe  se  ha  de  entender  que  Dios  por  una  mane- 
ra de  unión  espiritual  6  inefable  junlú  con  Cristo  en 
cuanto  hombre, ;  como  eiiceirú  en  él,  á  todos  sus  mient- 
hros ,  y  loa  mismos  que  cada  uno  en  su  tiempo  vienen 
á  ser  en  si  mismos  j  i  renacer  y  vivir  en  justicia ,  y  los 
mismos  que  después  de  la  resurrección  de  la  carne, 
justos  y  gloriosos  y  por  todas  partes  deificados,  difo- 
rentesen  personas,  seremos  unos  en  espíritu,  asi  en- 
tre nosotras  como  con  Jesucristo;  6  por  hablar  con 
mas  propriedad ,  aeremos  todos  un  Cristo ;  esos  mis- 
mos ,  no  en  forma  real ,  sino  en  virtud  original ,  estu- 
vimoi  en  él  antes  que  renaciésemos  por  obra  y  por 
artifício  de  Dios,  que  le  plugo  ayuntamos  á  si  secreta 
y  espírilúftUnenteconiluíenhabia  de  ser  núes  tro  prin- 
cipio, para  que  con  verdad  lo  fuese,  y  para  que  pro- 
cediésemos del,  no  naciendo  según  la  substancia  de 
nuestra  humana  naturaleza,  sino  renaciendo  según  la 
buena  vida  della ,  con  el  espíritu  de  justicia  y  de  gra- 
cia. Lo  cual ,  ilemds  de  que  lo  pide  la  razón  de  ser  pa- 
dre ,  consigúese  necesariamente  á  lo  que  antes  desto 
dijimos.  Porque  sí  puso  Dios  en  Cristo  espíritu  y  gra- 
cia principal ,  esto  es ,  en  sumo  y  emhiente  grado ,  pa- 
ra que  de  allí  se  engendrase  el  nuevo  espíritu  y  la  nue- 
va vida  de  lodos,  y  por  el  mismo  caso  nos  puso  á  todos 
en  él,  según  aquesta  razón.  Como  en  el  fuego,  que  tie- 
ne en  sumo  grado  el  calor,  y  es  por  eso  la  fuente  de 
todo  lo  que  es  ea  alguna  manera  caliente ,  está  todo  lo 
que  lo  puede  ser,  aun  antes  que  lo  sea,  como  ea  au  lóen- 
te y  principio. 

uMás,  por  sacariodelodaduda,  será  bien  que  lo  pro- 
bemos con  eldlchoytestimoniodel  Espíritu  Santo.  San 
Pablo,  movido  por  él  en  la  carta  que  escribe  á  los  efe- 
8Íos,  dice  lo  que  ya  he  alegado  antes  de  agora  (a):— Que 
Dios  en  Cristo  recapituló  todas  las  cosas.— Adonde  la 
palabra  del  teito  griego  es  palabra  propria  de  los  con- 
tadores ,  y  signiñca  lo  que  hacen  cuando  muchas  y  dife- 
rentes partidas  las  reducen  i  una ,  lo  cual  llamamos  en 
castellano  sumar.  Adonde  en  la  suma  están  las  parti- 
das todas,  no  como  antes  estaban  ellas  en  sE  divididas, 
aína  como  en  suma  y  virtud.  Pues  de  la  misma  mane- 
ra dice  san  Pablo  que  Dios  Eumd  todas  las  cosas  en 
Cristo ,  6  que  Cristo  es  como  nna  suma  de  todo ,  y  por 
consiguiente  está  en  él  puesto  todo  y  ayuntado  por  Dios 
espiritual  y  secretamente,  según  aquella  manera  y  se- 
gún aquel  ser  en  que  todo  puede  ser  por  él  reformado, 
y  como  si  dijésemos  reengendrado  otra  vez ,  como  el 
efecto  está  unido  á  su  causa  antes  que  salga  della,  y 
como  el  ramo  en  su  raíz  y  principio.  Pues  aquella  con- 
secuencia que  hace  el  mismo  san  Pablo ,  diciendo  (b): 
— SiCristo  murió  por  todos,  luego  todosmorimos, — no- 
toria cosa  es  que  estriba  y  que  tiene  fuerza  en  aquesta 
Dni<m  que  decimos.  Porque  muriendo  él ,  por  eso  mo- 
rimos, porque  estamos  en  él  todos  en  la  forma  que  lie 
dicho.  Y  aun  esto  mismo  se  colige  mas  claro  de  lo  quo 
á  los  romanos  escribe. — Sa)>emos ,  dice  (e),  que  nue^ 
tro  viejo  hombro  fui  crucificado  juntamente  con  él.— 
^  fué  crucificado  con  él,  estaba  sin  duda  en  él,  no  por 
lo  quo  locaba  i  su  persona  de  Cristo,  la  cual  fué  siem- 
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pie  libre  de  todo  pecado  y  vejez ,  itno  porque  tenia  uni- 
dos y  juntas  consigo  mismo  nuestras  personas  por  se- 
crola  virtud. 

xY  por  razón  desta  misma  unión  y  ayuntamiento  se 
escribe  en  otro  lugar  de  Cristo  (d) , — que  nuestros  pe- 
cados todos  los  subió  en  si ,  y  los  enclavó  en  el  made- 
ro.—Y  lo  que  ¿  los  efesios  escribe  san  Pablo  (e) ,— que 
Dios  nos  vivificó  en  Cristo  y  nos  resucitó  con  él  junta- 
mente, y  nos  hizo  sentar  juntamente  con  él  en  los  cie- 
los,—aun  antes  de  la  resurrección  y  glorificación  gene- 
ral, se  dice  y  escribe  con  grande  verdad,  por  razón  de 
aquesta  unidad.  Dice  Esaias  {/}, — que  puso  Dios  en 
Cristo  las  maldades  de  todos  nosotros ,  y  que  su  cardenal 
nos  dio  salud.— Y  el  mismo  Cristo,  estando  padeciendo 
ei)  lacruz ,  con  alta  y  lastimera  voz  dice  (j) : — Dios  mió. 
Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste? — Lejos  demi  salud 
las  voces  de  mis  pecados ; — asi  como  tanto  antes  de  su 
pasión  lo  habla  profetizado  y  cantado  David.  Pues  ¿cómo 
será  aquesto  verdad ,  «i  jio  es  verdad  que  Cristo  pade- 
cía en  persona  do  todos,  y  por  consiguiente  que  está- 
bamos en  él  ayuntados  todos  por  secreta  fuerza ,  como 
es'.An  en  el  padre  los  hijos,  y  los  miembros  en  la  cabe- 
za? ¿  No  dice  el  I>rofeta  (h)  que  trae  este  rey  sobre  sus 
hombros  su  impedp?  Has  jqué  imperio?  pregunto.  El 
mismo  rey  lo  declara  cuando  en  la  parábola  de  la  ove- 
ja perdida  dice  que  para  reduciria  la  puso  sobre  sus 
liombros.  De  manera  que  su  Imperio  son  los  suyos ,  so- 
bre quien  él  tiene  mando,  los  cuales  trae  sobre  si ,  por- 
que para  reengendrarlos  y  saivarios  los  ayuntó  prime- 
ro consigo  mismo.  San  Agustín  sin  duda  dicelo  asi  es- 
cribiendo sobre  el  salmo  21  alegado ,  y  dice  desta  ma- 
nera (í) :— Y  ¿por  qué  dice  eso,  sino  porque  nosotros 
eslibamos  allí  también  en  él?- 

«Has  excusados  son  los  argumentos  adonde  la  ver- 
dad ella  misma  se  declara  á  si  misma.  Oigamos  lo  que 
Cristo  dice  en  el  sermón  de  la  Cena  (J) :  —En  aquel 
día  conoceréis  (y  hablaba  del  día  en  que  descendió  so- 
bre ellos  el  Espíritu  Santo);  asi  que,  en  aquel  día  cono- 
ceréis que  yo  estoy  en  mi  Padre,  y  vosotros  en  mi. — 
De  manera  que  hizo  Dios  i  Cristo  padre  de  este  nuevo 
linaje  de  hombres ,  y  para  hacerle  padre  puso  en  él  to- 
do h>  queal  ser  padre  se  debe.  La  naturaleza  conforme 
á  los  que  del  han  de  nacer ,  y  los  bienes  todos  que  han 
de  tener  los  que  en  esta  manera  nacieren ;  y  s^re  to- 
do, i  ellos  misníos  los  que  ansí  nacerán  encerrados  en 
él  y  unidos  con  él  como  en  virtud  y  en  origen. 

uHas,  ya  que  babemos  dicho  cómo  puso  Dios  en  Cris- 
to todas  las  partes  y  virtudes  de  padre ,  pasemos  á  lo 
que  nos  qu(¿a  por  decir,  y  babemos  prometido  decir- 
lo ,  que  es  la  manera  cómo  aqueste  padre  nos  engen- 
dró. Y  declarando  la  forma  desta  generación,  quedará 
mas  averiguado  y  sabido  el  misterio  secreto  da  la  unión 
sobrodicha ',  y  declarando  cómo  nacemos  de  Cristo,  que- 
dará claro  cómo  es  verdad  que  estábamos  en  él  pri- 
mero. Pero  convendrá  para  dar  principio  á  aquesta  de- 
claración que  volvamos  un  poco  atrás  con  la  memo- 
ria, y  que  pongamos  en  ella  y  delante  de  los  ojos  del 

»1,  P*lr.,l,f.M.     (ffEpbw-.t».  Seie. 
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eDtenil!inteii'.o  to  qtte  urlbi  dijimos  del  esptritu  ma- 
lo con  que  mcfimos  la  primera  vez,  y  de  cdmo  se  noa 
COmuDÍcabft  primero  en  virtud ,  cuando  nosotros  tam- 
bién leníamos  el  ser  en  virtud  y  estábamos  como  en- 
cerrados en  nuestro  princi[)¡o,  y  después  en  expresa 
nalidad,  cuando  saliendo  del  y  viniendo  &  esta  luz, 
comenzamos  á  ser  en  nosotros  mismos.  Porque  se  ha 
de  entender  que  este  segundo  padre,  como  vino  á 
deshacer  los  males  que  hizo  el  primero,  por  las  pisa- 
das que  fué  dañando  el  otro,  por  esas  mismas  proce- 
de él  hacténdonoa  bien.  Pues  digo  ansí ,  que  Cristo  nos 
reengendró  y  cualificó  primero  en  si  mismo ,  como  en 
virtud  y  según  la  manera  como  en  él  Oíitábamos  jun- 
tos, y  después  nos  engendra;  renueva  á  cada  uno  por 
Bi  y  según  el  efecto  real. 

uY  digamos  de  lo  primero :  Adara  puso  en  nuestra  na- 
turaleza y  en  nosotros,  según  quo  en  él  estábamos,  el 
espíritu  del  pecado  y  la  desorden ,  desordenándose  él  á 
bí  mismo  y  abriendo  la  puerta  del  corazón  d  la  ponzo- 
ña de  la  serpiente,  y  aposentándola  en  s!  y  en  nosotros. 
Y  ya  desde  aquel  tiempo ,  cuanto  fué  de  su  parte  del , 
comenzemos  í  ser  en  la  fonna  que  entonces  eramos, 
inücionadoa  y  malos.  Cristo,  nuestro  bienaventurado 
Padre,  did  principio  i  nuestra  vida  y  justicia,  hacien- 
do en  sf  primero  lo  que  en  nosotros  había  de  nacer  y 
parecer  después.  Y  como  quien  pone  en  el  grano  la  ca- 
lidad con  que  desea  que  la  espiga  nazca,  as!,  teniéndo- 
nos á  Iodos  juntos  en  si ,  en  !a  forma  que  liabemos  ya 
dicho ,  coa  lo  que  hizo  en  sf ,  cuanto  fué  de  su  parte, 
nos  comenzó  á  hacer  y  i  calificar  en  origen  talos,  cua- 
les nos  había  de  engendrar  después  en  realidad  y  en 
efecto. 

oY  porque  este  nacimiento  y  origen  nuestra  no  era 
primer  origen,  sino  nacimiento  después  de  otro  naci- 
miento ,  y  de  nacimiento  perdido  y  dañado  ¡  fué  nece- 
sario hacer,  no  solo  lo  que  con  venia  para  darnos  buen 
espíritu  y  buena  vida,  sino  padecer  también  lo  queera 
menester  para  quitamos  el  mal  espíritu  con  que  ha- 
blamos venido  á  la  vida  primera.  Y  como  dicen  del 
maestro  que  loma  para  discípulo  al  que  está  ya  mal 
ensráado,  que  tiene  dos  trabajos,  uno  en  desarraigar 
lomaloyotro  en  plantar  lo  bueno;  así  Cristo,  nuestro 
bien  y  Señor,  hizo  dos  cosas  en  si,  para  que  hechas  en 
si ,  se  biciesen  en  nosotros  los  que  estamos  en  él ,  una 
para  destruir  nuestro  espíritu  malo ,  y  otro  para  criar 
nuestro  espíritu  bueno.  Para  matar  el  pecado  y  pa- 
ra destruir  el  mal  y  la  desurden  de  nuestro  origen  pri- 
mero, murió  él  en  persona  de  todos  nosotros ,  y  cuan- 
to es  de  su  parte ,  en  ét  recebJmos  todos  muerte ,  an- 
sí como  estábamos  todos  en  él,  y  quedamos  muertos 
en  nuestro  Padre  y  cabeza ,  y  muertos  para  nunca 
vivir  mas  en  aquella  manera  de  ser  y  de  vida.  Pot- 
*  que,  según  aquella  manera  de  vida  pasible  y  que  te- 
nia imagen  y  repnsentacíon  de  pecado ,  nunca  tor- 
nó Cristo ,  nuestro  Padre  y  cabeza ,  á  vivir ,  como  el 
Apóstol  lo  dice  (a) :— Si  murió  por  el  pecado,  ya  murió 
de  una  vez;  si  vive,  TlveyaáDios. — Y  de  aquesta  pri- 
men muerte  del  pecado  y  del  vi^o  hombre,  que  se  ce- 
le^ en  la  muerte  de  Cristo  como  general  y  como  ori- 
^nil  par»  los  demii,  nace  UAjKm detallo  que  di- 
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ce  y  arguye  san  Pablo ,  cuando  escribiendo  á  los  ro- 
manos, les  amonesta  que  no  pequen,  y  les  eitraña  mu- 
cho e!  pecar,  porque  dice  (6) :  —  Puesiqué  dirém<»? 
¿Convendrá  perseverar  en  el  pecar  para  que  se  acre- 
ciente la  gracia?  En  ninguna  manera.  Porque ,  lo9  quo 
morimos  al  pecado,  ¿cómo  se  compadece  que  vivamos  en 
él  todavía  7— Y  después  de  algunas  palabras,  declarán- 
dose mas  (c) :  —Porque  habéis  de  saber  esto ,  que  nues- 
tro hombre  viejo  fué  juntamente  crucificado  para  que 
sea  destruido  el  cuerpo  del  pecado  y  para  que  no  sir- 
vamos mas  al  pecado. — Que  es  cnno  decides  que  cuan- 
do Cristo  murió  á  la  vida  pasible  y  que  tiene  figura  de 
pecadora ,  murieron  ellos  en  él  para  t4>do  lo  que  es  esa 
manera  de  vida.  Por  lo  cual ,  que  pues  murieron  allí  í 
ella  por  haber  muerb  Cristo ,  y  Cristo  no  tomó  des- 
pués á  semejante  vivir ,  si  ellos  están  en  él ,  y  si  lo  que 
pasó  en  él  eso  mismo  se  hizo  en  ellos ,  no  se  compa- 
dece en  núiguna  manera  que  ellos  quieran  tornar  á 
ser  lo  que,  según  que  estuvieron  en  Cristo,  dejaron  do 
ser  para  siempre. 

»Y  á  esto  mismo  pertenece  y  míralo  que  dice  en  otro 
lugar  (d):— Asi  que,  hermanos,  vosotros  ya  estáismuer- 
tos  á  la  ley  por  medio  del  cuerpo  de  Cristo.— Y  poco 
después  (e):— Lo  que  la  ley  no  podía  hacer,  y  en  lo  qué 
so  mostraba  flaca  por  razón  de  la  carne,  Dios ,  envian- 
do i  su  Hijo  en  semejanza  de  carne  de  pecado,  condo- 
nó el  pecado  en  la  carne. — Porque,  como  habernos  ya 
dicho,  y  conviene  que  muchas  veces  se  diga,  para  qua 
repitiéndose  se  entienda  mejor,  procedió  Cristo  á  esta 
muerte  y  sacrificio  acceptlsimo ,  que  hizo  de  si ,  no  co- 
mo una  persona  particular,  sino  como  en  persona  de 
todo  el  linaje  humano  y  de  toda  la  vejez  del ,  y  señala- 
damente de  todos  aquellos  á  quienes  de  heclio  había  de 
tocar  el  nacimiento  segundo,  los  cuales  por  secreta 
unión  del  espíritu  habia  puesto  en  si  y  como  sobre  sus 
hombros;  y  asi,  lo  que  hizo  entonces  en  si  cuanto  es 
de  sn  parte,  quedó  hecho  en  todos  nosotros.  . 

nY  que  Cristo  haya  subido  á  la  cruz  como  per^na 
pública  y  en  la  manera  que  digo ,  aunque  está  ya  pro- 
hado, pruébase  mas  con  lo  que  Cristo  hizo  y  nos  quiso 
dará  entender  en  el  sacramento  desu  Cuerpo,  que  de- 
bajo de  las  especies  de  pan  y  vino  consagró,  ya  vecino 
á  la  muerte.  Porque  tomando  el  pan  y  dándolo  á  sus 
discípulos ,  les  dijo  desta  manera  (f):  — Este  es  mi  cuer- 
po,  el  que  será  entregado  por  vosotros.— Dando  cla- 
ramente á  entender  que  su  cuerpo  verdadero  estaba 
debajo  de  aquellas  especies ,  y  que  estaba  en  la  forma 
que  se  había  de  ofrecer  en  la  cruz ,  y  que  las  mismas 
especies  de  pan  y  vino  declaraban  y  eran  como  imagen 
de  la  forma  en  que  se  habia  de  ofrecer.  Y  que  asi  co- 
mo el  pan  es  un  cuerpo  compuesto  da  muchos  cuer- 
pos, esto  es,  de  muchos  granos,  que  perdiendo  su  pri- 
mera forma ,  por  la  virtud  del  agua  y  del  fuego  ha- 
cen un  pan ;  asi  nuestro  pan  de  vida ,  habiendo  ayun- 
tado á  si  por  secreta  fuerza  de  amor  y  de  espíritu  la 
naturaleza  nuestra ,  y  habiendo  hecho  como  un  cuerpo 
de  si  y  de  todos  nosotros ,  de  si  en  realidad  de  verdad, 
y  de  los  dMiás  en  virtud ,  no  como  una  persona  sola. 
Bino  como  un  principio  que  las  contenia  todas,  u  poni« 
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ta  Ta  crnz.  T  qna  como  Iba  á  la  crnz  abrazado  con  to- 
dos,  así  so  encerraba  en  aquellas  especies ,  para  quo 
días  coD  BU  razón,  aooque  ponían  velo  áIosojcn,aIuin- 
braseo  naestro  corazón  de  continuo,  y  dos  dijesen 
que  contenían  á  Cristo  debajo  do  si ,  y  quo  lo  cont^ 
nian,  no  de  cnalqoiera  manera,  dno  de  aqaella  como 
se  puso  en  la  cruz,  llevándonos  d  nosotros  en  si, ;  fae~ 
cbo  con  nosotros,  por  espirílual  unión,  uno  mismo, 
asi  como  el  pan  cuyas  ellas  fueron ,  era  un  compuesto 
becho  de  mucbce  granos. 

nAsf  que,  aquellas  unas,  y  unas  mismas  palabras,  di- 
cen juntamente  dos  cosas.  Una:— Este,  que  parece  pan, 
es  mi  cuerpo,  el  que  será  entregado  por  vosotros.  Otra: 
—Como  el  pan,  que  al  parecer  está  aquf ,  asi  es  mE  cuer- 
po, que  está  aquí  y  que  por  vosotros  será  á  la  muerte  en- 
tregado.— Y  esto  mismocomo  en  figura  declarú  el  santo 
mozo  Isaac  (o),  que  caminaba  al  sacriñcio , no  vacio, 
sino  puesta  sobre  sus  hombros  la  leña  que  babia  de  ar- 
der en  ét.  Porque  cosa  sabida  es  que  en  el  lenguaje 
secreto  de  la  Escritura  el  leño  seco  es  imagen  del  pe- 
cador. ¥  ni  mas  ni  menos  en  los  cabritos  que  el  Levi- 
(ico  sacrifica  por  el  pecado  (b),  que  fueron  figura  clara 
del  sacrificio  de  Cristo,  todo  el  pueblo  pone  primero 
sobre  las  cabezas  dallos  las  manos,  porque  se  entien- 
da que  en  este  otro  sacrificio  nos  llevaba  &  todos  en  si 
nuestro  Padre  y  cabeza.  Has  ¡qué  digo  de  los  cabritos? 
Porque  si  buscamos  Imagines  de  aquesta  verdad,  oin- 
gona  es  mas  viva  ni  mas  cabal  que  el  sumo  pontíGca 
de  la  ley  vieja,  vestidode  pontifical  para  hacer  sacrifi- 
cio. Porque ,  como  sao  Ieriínimodice,á  por  decir  ver- 
dad, como  el  Espíritu  Santo  lo  declara  en  el  librode  la 
SabiduHa  {c),  aquel  pontifical,  asi  en  la  forma  del  co- 
mo en  tas  partes  de  que  se  componia,  j  en  todas  sus 
colores  y  cualidades ,  era  como  una  representación  de 
la  universidad  de  las  cosas ;  y  el  sumo  sacerdote  vesti- 
do del  era  un  mundo  universo ;  y  asi  como  iba  i  tra- 
tar con  Dios  por  todos ,  asi  los  llevaba  todos  sobre  sus 
hombros.  PuesdelamismamaneraCristo,  sumo  y  ver- 
dadero sacerdote,  para  cuya  imagen  servia  todo  el  su- 
mo sacerdocio  pasado ,  cuando  subió  al  altar  de  la  cruz 
i  sacrificar  por  nosotros  faó  vestido  de  nosotros  mis- 
moa  en  la  forma  que  dicho  es ,  y  sacriGcándose  á  si,  y  á 
nosotros  en  si,  diú  fin  desta  manera  &  nuestra  vieja 
maldad. 

«HabemoB  dlcbo  lo  que  hizo  Cristo  para  desarraigar 
da  nosotros  nuestro  primero  espíritu  malo;  digamos 
agora  lo  que  hizo  ea  sf  para  criar  en  nosotros  el  hom- 
bre nuevo  y  el  espirito  bueno ;  esto  es ,  para  después 
de  muertos  i  la  vida  mala ,  tomamos  á  vida  buena ,  y 
para  dar  principio  í  nnestra  segunda  generación.  Por 
virtud  de  su  divinidad ,  y  porque  según  ley  de  justicia 
no  tenia  obligación  á  la  muerte ,  por  ser  sn  naturaleza 
humana  de  su  nacimiento  inocente,  no  pudo  Cristo 
quedar  muerto  muriendo ;  y  c«no  dice  San  Pedro  [d), 
—no  fué  posible  ser  detenido  de  los  dolores  de  la  so- 
paltnra ;  —  y  ansí,  resucitó  vivo  el  dia  tercero ;  y  re- 
*^td,  no  en  carne  pasible  y  que  tuviese  representa- 
cüm  del  pecado  ;  que  «atuviese  sujeta  á  trabajos,  co- 
^  al  tuviera  pecado,  que  aquello  nrarii}  «i  Cristo  pera 


jamás  no  vivir ,  sino  en  cuerpo  Incorraptible  7  glorio- 
so y  como  engendrado  por  solas  las  manos  de  Dios. 
Porque,  asi  como  en  el  primer  nacimiento  suyo  tn  la 
carne ,  cuando  naciú  de  la  Virgen ,  por  ser  su  padre 
Dios,  sin  obra  de  hombre,  naciú  sin  pecado;  mas  por 
nacer  de  madre  pasible  y  mortal ,  nació  él  semejante- 
mente hábil  á  padecer  y  morir, asemejándose  alas  fuen- 
tes  de  su  nacimiento,  á  cada  una  en  su  cosa ;  asi  en  la 
resurrección  suya,  que  decimos  agora ,  la  cual  la  Sa- 
grada Escritura  también  llama  nacimiento  6  genera- 
ción, como  en  ella  no  hubo  hombre  que  fuese  padre 
ni  madre ,  sino  Dios  solo ,  que  la  hizo  por  ti  y  sin  mi- 
nisterio de  alguna  otra  causa  segunda ,  salió  todo  como 
de  mano  de  Dios,  no  solo  puro  de  todo  pecado ,  sino 
también  de  la  imagen  del;  esto  es,  libre  de  la  pasibi- 
Udady  delamuerte,  y  juntamente  dotada  de  claridad 
y  de  gloria.  Y  como  aquel  cuerpo  fué  reengendrado  so- 
lamente por  Dios,  salió  con  las  calidades  y  con  los  sem- 
blantes de  Dios,  cuanto  le  son  i  un  cuerpo  posibles. 
Y  asi,  se  precia  Dios  desta  hecho  como  de  hecho  sola- 
mente suyo.  Yasi,  diceenelsalmo(e):— Yosoyelque 
hoy  te  engendré.— 

Dpues  decimos  agora  que  de  la  manera  que  dio  fia 
i  nuestro  viejo  hombre  muriendo ,  porque  murió  él  por 
nosotros  y  en  persona  de  nosotros,  que  por  secreto  miste- 
rio nos  contarla  en  si  mismo,  como  nuestro  padre  y  ca- 
beza; por  la  misma  razón,  tornando  él  á  vivir,  renació 
con  él  nnestra  vida.  Vida  llamo  aquí  la  de  justicia  y  de 
espíritu,  I  a  cual  comprehende,  no  solamente  el  principio 
de  la  justicia,  cuando  el  pecador,  que  era,  comienza  i 
ser  justo,  sinoel  crecimiento  deUa  también,  con  todosn 
proceso  y  perfección,  hasta  llegar  el  hombre  á  la  inmor- 
talidad del  cuerpo  yá  la  enteralíbertad  del  pecada.  Por- 
que cuando  Cristo  resucitó,  por  el  mismo  caso  que  61 
resncitú ,  se  principió  todo  esto  en  los  que  estábamos 
en  él  como  en  nuestro  principio.  Y  asi  lo  uno  como  lo 
otro  lo  dice  breve  y  significantemente  san  Pablo ,  di- 
ciendo (/) :— HuriA  pornuestros  delitos  y  resucité  por 
nuestra  justifícacion.~Conio  si  mas  eitendfdamente 
dijera: — Tomónos  en  si,  y  murió  eomo pecador,  para 
que  muriésemos  en  él  los  pecadores;  y  resucité  á  vida 
eternamente  justa  é  Inmortal  y  gloriosa ,  para  que  re- 
sucitásemos nosotros  en  él  á  justida  y  á  gloria  y  í  in- 
mortalidad.—Has  ¿por  ventara  no  resucitamos  nosotros 
con  Cristo?  El  mismo  apóstol  lo  diga  (5) :— Y  nos  dio 
vida,  dice  hablando  de  Dios,  juntamente  con  Cristo,  y 
nosresuciló  con  él,  y  nosasentó  sóbrelas  cumbres  del 
cielo.— De  manera  que  lo  que  hizo  Cristo  en  si  y  en 
nosotros,  según  que  estábamos  entonces  en  él,  fué 
aquesto  que  he  dicho. 

sPero  no  por  eso  se  ha  ds  entender  qne  por  esto 
solo  quedamos  de  becbú  y  «>  noeotTOS  mismos  ya  nufr- 
vamente  nacidos  y  otra  vet  engendrados,  muertos  al 
viejo  pecado  j  vivos  al  espíritu  del  cíelo  7  de  la  justi- 
cia ;  sino  allí  comenzamos  i  nacer ,  para  nacer  de  he- 
cho después.  Y  fué  aquello  como  el  fundamento  de 
aqueste  otro  edlRcio.  Y  para  hablar  con  mas  proprie- 
dad ,  del  tmto  noble  de  justicia  y  de  inmortalidad  que 
se  descubre  en  nosotros,  yselevanta  y  crece  y  traspa- 
sa los  cíelos ,  aquellas  fueron  las  simientes  y  tas  raices 
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primeras;  ponjus,  asfeunOfiio  embargante  quecuau* 
de  pecí  Adam,  todos  pecamos  en  éi  j  concebimos  espí- 
ritu de  ponzoña  ;  de  muerte,  para  que  de  hecho  nos 
Airicione  ei  pecub  ; para  que  este  mal  espirituosa  nos 
infunda ,  es  menester  i]ua  también  nosotros  nazcamos 
de  Adam  por  orden  natural  de  generación ;  así,  por  la 
misma  manera ,  para  que  de  Lecho  en  nosotros  muera 
el  espíritu  de  la  culpa  y  viva  el  de  la  gracia  y  el  de  la 
justicia,  no  basta  aipael  fundamento  ;  aquella  semi- 
lla Y  origen ,  ni  con  lo  que  taé  hecho  en  nosotros  en  la 
persona  do  Cristo,  cooeso,  sin  mas  hacer  ni  entender 
en  las  nuestras ,  somos  ya  en  ellas  justos  y  salvos,  co- 
mo dicen  los  que  desatinan  agora;  sino  es  menester 
que  de  hecho  nazcamos  de  Cristo,  para  que  por  este 
nacimiento  actual  se  derive  i  nuestras  personas  y  se 
asiente  en  ellas  aquello  mismo  que  ya  se  principió  en 
nuestra  origen.  Y  aunque  usemos  de  una  misma  seme- 
janza mas  leces  como  la  espiga,  aunque  está  cual  ha 
de  sei  en  el  grano,  para  que  tenga  en  sí  aquello  que  es, 
y  BUS  cualidades  todas  y  sus  figuras ,  le  conviene  que 
con  la  virtud  del  agua  y  del  sol  saiga  del  grano  nacien- 
do; asimismo  lambieu  no  comenzarÉmosáseren  nos- 
otros cuales  en  Cristo  somos  hasta  que  de  hecho  naz- 
camos de  Cristo. 

nHas,  preguntará  por  caso  alguno:— ¿En  iiué  mane- 
ra naceremos,  6  cuál  será  la  forma  de  aquella  genera- 
ción? ¿Habernos  de  tomar  al  vientre  de  nu^tras  madres 
de  nuevo,  como,  maravillado  de  aquesta  nueva  doctri- 
na, preguntó  Nicodemus  (a),  ó  vueltos  en  tierra  ó 
consumidas  en  fuego,  renaceremos,  como  el  ave  fénix, 
de  nuestras  cenizas?  Si  este  nacimiento  nuevo  fuera  na- 
cer en  carne  y  en  sangre ,  bien  fuera  necesaria  alguna 
(tosías  maneras;  mas,  como  es  nacer  en  espíritu,  bá- 
cese  con  espíritu  y  con  secreta  virtud. — Lo  que  nace 
de  la  carne,  dice  Cristo  en  este  mismo  propósito  (6), 
carne  es,  y  lo  que  nace  del  espíritu,  espíritu  as. — Y 
así,  lo  que  es  espíritu  ha  de  nacer  por  urden  y  fuerza  de 
espíritu.  El  cual  celebra  esta  generación  en  asía  ma- 
nera. 

«Cristo,  perla  virtud  de  sd  espíritu ,  pone  en  efec- 
to actual  en  nosotros  aquello  mismo  que  comenzamos 
á  ser  en  él,  7  que  íl  hizo  en  sí  para  nosotros;  esto  es, 
pona  muerto  á  nuestra  culpa,  quitándola  del  alma;  y 
aquel  fuego  ponzoñoso  que  la  sierpe  inspiró  en  nues- 
tra carne ,  y  que  nos  solicita  á  la  culpa,  amortigúale  y 
pónele  freno  agora ,  para  después  en  el  último  tiempo 
matarle  del  todo;  y  pone  también  simiente  de  vida ,  y 
como  si  dijésemoB,  un  grano  de  su  espíritu  y  gracia, 
que  encerrado  en  nuestra  alma  y  siendo  cultivado  como 
es  razón ,  vaya  después  creyendo  por  bus  términos ,  y 
tomando  fuerzas  y  levantándose  basta  llegar  á  la  me- 
dida ,  como  dice  san  Pablo,  de  varón  perfecto.  T  poner 
Cristo  en  nosotros  esto,  es  nosotros  nacer  de  Cristo  en 
realidad  y  verdad.^  Has  está  en  la  mano  la  pregunta  y 
la  duda.  ¿Pone  por  aventura  Cristo  en  todos  los  hom~ 
^bres  aquesto,  6  póneío  en  todas  las  sazones  y  tiempos?  ó 
¿en  quién  y  cuándo  jo  pone?  Sin  duda  no  lo  pone  en  to- 
dos ni  en  cualquiera  forma  y  manera ,  shio  solo  en  los 
que  nacen  del ,  y  nacen  dát  los  que  se  bautizan ,  y  en 
aquel  sacraniuito  se  celebra  y  pone  mcdiu^  aquesta  ga- 
la) JMa.,:tv.4.    (»]JOIB..I.1llL 


LUIS  DE  LEÓN. 

neraciim.  Por  manera  que ,  tocando  al  cuerpo  el  agna 
visible,  y  obrando  en  lo  secretóla  virtud  do  Cristo  in- 
visible, nace  el  nuevo  Adam,  quedando  muerto  y  se- 
pultado el  antiguo.  En  locual.comoen  todas  las  cosas, 
guardó  Dios  el  camino  seguido  y  llano  de  su  provi- 
dencia. 

iiPorque.ast  como  para  quedelfuego  ponga  en  un  ma- 
dero su  fuego;  esto  es,  para  que  el  madejo  naica  fuego 
encendido,  se  avecina  primero  al  fuego  el  madero,  j 
con  la  vecindad  se  le  bace  semejanto  en  las  nalidades 
que  recibe  en  sí  de  sequedad  y  calor ,  y  crece  en  esta 
semejanza  hasta  llegarla  á  sn  punto ,  y  luego  el  foego 
se  lanza  en  él  y  le  da  su  forma;  así ,  para  que  Gríslo 
ponga  é  infunda  en  nosotros ,  de  los  tesoros  da  bienes 
y  vida  que  atesoró  muriendo  y  resucitando,  la  parto  que 
nos  conviene,  y  para  que  nazcamos  Cristos,  esloes, 
como  sus  hijos ,  ordenó  que  se  hiciese  en  nosotros  una 
representación  de  su  muerte  y  de  su  nueva  vida,  y 
que  desta  manera,  hechos  semejantes  á  ét,  él,  conM 
en  sus  semejantes,  inDuyese  de  sí  lo  que  responde  á 
su  muerte  y  lo  que  responde  á  su  vi¿i.  A  su  muer- 
te responde  el  borrar  y  el  nlorir  de  la  culpa ,  y  á  su 
resurrección ,  la  vida  de  gracia.  Porque  el  entrar  en 
el  aguay  el  sumirnos  en  ella  as  como,  ahogándonos 
allí,  quedar  sepultados,  como  murió  Cristo  y  fué  en 
la  sepultura  puesto ,  como  lo  dice  san  Pablo  (e):  —En 
el  bautismo  sois  sepultados  y  muertos  junlamentecon 
él.— Y  por  consiguiente,  y  por  la  misma  manera,  el 
salir  después  del  agua  es  como  salir  del  aepulcro  vi- 
viendo. Pues  á  esta  representación  responde  la  ver- 
dad jim  lamenta,  y  asemejándonos  á  Cristo  enesta  ma- 
nera, como  en  materia  y  sujeto  dispuesto,  sa  nos  in- 
funde luego  el  buen  espíritu,  y  nace  Cristo  en  nosotros, 
y  la  culpa ,  que  como  en  origen  y  en  general  destruyó 
consumuerte,destrúyelaentoncesen  particular  encada 
uno  de  los  que  mueren  eu  aquella  agua  sagrada.  Y  la 
vida  de  todos,  que  resucitó  en  general  con  su  vida,  pó- 
nela  también  en  cada  uno  y  en  particular  cuando,  sa- 
liendo del  agua ,  parece  que  resucitan.  Y  a^ ,  en  aquel 
hecho  jumamente  hay  representación  y  verdad.  Lo  que 
parece  por  defuera  es  representación  de  muerte  y  de 
vida;  mas  lo  que  pasa  en  secreto  es  verdadera  vida  áa 
gracia  y  verdadera  muerto  de  culpa. 

oY  si  os  place  saber,  pudlendo  esta  representación  de 
muerte  ser  hecha  por  otras  muchas  maneras,  por  qaé 
entre  (odas  escogió  Dios  esta  del  agua,  conténtame  (na- 
cho lo  que  dice  el  glorioso  mártir  Cipriano  (d),  y  es, 
que  la  culpa  que  muere  en  esta  imagen  de  muu'te  es 
culpa  que  tiene  ingenio  y  condición  de  ponzoSa,  como 
la  que  nació  de  mordedura  y  de  aliento  de  sierpe;  7 
cosa  sabida  es  que  la  ponzoña  de  las  sierpes  sa  pierde 
en  agua,  y  que  las  culebras,  si  entran  en  ella,  dejan 
su  ponzoña  primero.  Así  que,  morimos  en  agua  pan 
que  muera  en  ella  la  ponzoña  de  nuestra  culpa^  por- 
que en  el  agua  muere  la  ponzoña  naturalmente.  T 
esto  es  en  cuanto  á  la  muerte  quealli  se  celebra;  pero 
cuanto  á  la  vida ,  es  de  advertir  que,  aunque  la  cnips 
muere  del  todo,  pero  la  vida  que  sa  nos  da  elli  es  Ü 
todo  perfecta.  Quiero  decir,  que  no  viva  luego  en  nos- 
otros el  hombre  nuevo,  cabal  y  perfecto,  sino  viva  a^ 
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nU  la  nzon  del  segundo  nacimiento  lo  pide,  coiuo  niüD 
tlaco  j  tierno.  Porque  no  pone  luego  Crbto  en  nos- 
otros todo  el  ser  de  la  nuen  ?ida  que  resucitii  con  £1, 
sino  pone,  como  dijimos,  un  grano  della  y  una  pequeña 
semilla  de  sn  espíritu  ;  de  su  gracia,  pequeña,  peio  efi- 
cacísima para  que  Tiva  y  se  adelante,  y  lance  del  alma 
las  reliquias  del  viejo  hombre  contrario  suyo,  y  vaya 
pojando  y  Bitendtándose  Irnsta  apoderarse  de  nosotros 
del  todo,  haciéndonos  perfectamente  dichosos  y  buenos. 

sKas,  ¡cómo  es  maravillosa  la  ubidurla  de  Dios,  y 
ciSmo  es  grande  la  drden  que  pone  en  las  cosas  que  liace, 
traMndolas  todas  entre  si  y  templándolas  por  eitraña 
manera!  En  la  BlosaHa  se  suele  decir  que,  como  nace 
ana  cosa,  por  la  misma  manera  crece  y  so  adelanta. 
Pues  lo  mismo  guarda  Dios  en  este  nuevo  hombre  y  en 
este  grano  de  espíritu  y  de  gracia ,  que  es  semilla  'de 
nuestra  segunda  y  nueva  vida.  Parque,  as!  como  tuvo 
principio  en  nnestra  alma  cuando  por  la  representación 
del  bautismo  nos  hicimos  semejantes  á  Crfsto,  así  cre- 
ce siraipre  y  se  adelanta  cuando  nos  asemejamos  á  él, 
aunque  en  diferente  manera.  Porque  para  recebir  el 
principio  desla  vida  de  gracia  te  fuimos  semejantes  por 
representación,  porque  por  verdad  no  podíamos  ser  sus 
semejantes  antes  de  recebir  esta  vida,  mas  para  el 
acrescentamiento  della  conviene  que  le  remedemos  con 
Terdad  en  las  obras  y  hechos, 

uY  va,  asi  esto  como  en  todo  lo  d«nás  que  arriba  diji- 
mos, este  nuevo  hombre  y  espíritu  rcspondidamenie 
contraponiéndose  á  aquel  espíritu  viejo  y  perverso. 
Porque,  asE  como  aquel  se  diferenciaba  de  la  naturaleza 
de  nuestra  substancia  en  que,  siendo  ella  hechura  de 
Dios,  él  no  tenia  nada  de  Dios ,  sino  era  todo  hechura 
del  demonio  y  del  hombre;  asi  este  buen  espíritu  todo 
es  de  Dios  y  de  Cristo.  ¥  asi  como  allí  hiio  el  primer 
padre,  obedeciendo  al  demonio,  aquello  con  lo  que  él  y 
los  que  estábamos  en  él  quedamos  perdidos;  de  la  mis- 
ma manera  aqu!  padeció  Cristo,  nuestro  padre  segun- 
do, obedeciendo  i  Dios,  con  lo  que  en  él  y  por  él ,  los 
'  que  estamos  en  él  nos  habernos  cabrado.  Y  asi  como 
aquel  diA  fin  al  vivir  que  tenia,  y  principio  al  morir, 
que  mereció  por  su  mala  obra ,  asi  este  por  sodivina 
paciencia  dlú  muerte  á  la  muerte  y  tomó  á  vida  la  vi- 
da. Y  asi  como  lo  que  aquel  traspasé  no  lo  quisimos 
de  bectio  nosotros,  pero  por  estar  en  él  como  en  pa- 
dn,  fuimos  vistos  quererlo;  asi  !o  que  padeció  y  \úzo 
Cristo  para  bien  de  nosotros ,  si  se  hizo  y  padeció  sin 
nuestro  querer,  pero  no  sin  lo  que  en  virtud  era  nues- 
tro querer,  por  razón  do  la  unión  y  virtud  que  está  di- 
tbiL  Y  como  aquella  ponzoña,  como  arriba  dijimas,  nos 
tocó  é  inDcionó  por  dos  diferentes  maneras,  una  en  ge- 
ural  y  en  virtud  cuando  estábamos  en  Adam  todos 
genertlmenle  encerrados,  y  otra  en  particular  y  en  ex- 
presa verdad  cuando  cnnenzamos  á  vivir  en  nosotros 
miamos,  siendo  engendrados;  asi  esta  virtud  y  gracia 
da  Cristo,  como  habernos  declarado  arriba  también ,  nos 
Cualificó  primero  en  general  y  en  común,  según  fui- 
BKB  vistos  estar  en  él  por  ser  nuestro  padre,  y  después 
de  hecho  y  en  cada  uno  por  si,  cuando  comienza  cada 
luio  1  vivir  «I  Cristo,  naciendo  por  el  bautismo. 

"Y  pw  la  misma  manera,  así  como  al  principio,  cuando 
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nuestro  merecimiento  propio,  sino  por  lo  que  la  cabeza, 
que  nos  contenia,  hizo  en  si  mismo;  y  si  salimos  del 
vientre  de  nuestras  madres  culpados,  no  nos  forjamos 
la  culpa  nosotros  antes  que  saliésemos  del ;  asi  cuando 
primeramente  nacemos  en  Cristo,  aquel  espú-itu  suyo 
que  en  nosotros  comienza  á  vivir  no  es  obra  ni  premio 
do  nuestros  merecimientos.  Y  conforme  á  esto  y  por  Is 
misma  forma  y  manera  como  aquella  ponzcüa,  aunque 
nace  al  principio  en  nosotros  sin  nuestro  proprio  que- 
rer, pero  después,  queriendo  nosotros  usar  della  j 
obrar  conforme  á  ella  y  seguir  sus  malos  sioieelros  é 
inclinaciones,  la  acrecentamos  y  hacemos  peor  por 
nuestras  mismas  malas  mañas  y  <¿ms ;  y  aunque  entrd 
en  la  casa  de  nuestra  alma,  sin  que  por  su  propria  vo- 
luntad ninguno  de  nosotros  le  abriese  ia  puerta,  des* 
pues  de  entrada  por  nuestra  mano  y  guiándola  nosolroi 
mismos,  se  lanza  por  toda  ella  y  la  tiraniza  y  la  con- 
vierte en  si  misma  en  una  cierta  manera;  asi  esta  vida 
nuestra  y  aqueste  espíritu  que  tenemos  de  Cristo,  que 
se  nos  da  al  principio  sin  nuestro  merecimiento,  si  de^ 
pues  de  recibido,  oyendo  su  inspiración  y  no  resistieo» 
do  ásu  movimiento,  seguimos  su  fuerza,  con  eso  mismo 
que  obramos  siguiéndole  lo  acrecentamos  y  hacemos 
mayor,  y  con  lo  que  nace  de  nosotros  y  del,  merece- 
mos que  crezca  él  en  nosotros.  Y  como  las  obras  que 
nacían  del  espíritu  malo  eran  malas  ellas  en  al,  y  acre- 
centaban y  engrosaban  y  forlalecian  ese  mismo  espí- 
ritu de  donde  nadan;  asi  lo  que  hacemos  guiados  y 
alentados  con  esta  vida  que  tenemos  de  Cristo,  ello  en 
sí  es  bueno  y  delante  de  los  ojos  da  Dios  agradable  y 
hermoso,  y  merecedor  de  que  por  ello  suba  á  mayor 
grado  de  bien  y  de  pujanza  el  espíritu  de  do  tuvo 
origen. 

«Aquel  veneno  asentado  en  el  Iiombre,  y  perseveran- 
do y  cundiendo  por  ít  poco  á  poco,  asi  le  contamina  y 
le  corrompe,  que  le  Irae  á  muerte  perpetua.  Esta  sa- 
lud, sí  dura  en  nosotros,  haciéndose  de  cada  dia  mas 
poderosa  y  mayor,  nos  bace  sanos  del  todo.  De  arle 
que,  siguiendo  nosotros  el  movimiento  del  espíritu  con 
que  nacemos,  el  cual,  lanzado  en  nuestras  almas,  las 
despierta  é  incita  á  obrar  conforme  á  quien  él  es  y  al 
origen  de  donde  nace,  que  es  Cristo;  asi  que,  obrando 
aquello  d  que  este  espíritu  y  gracia  nos  mueve,  somos 
en  realidad  de  verdad  semejantes  i  Cristo,  y  cuanto 
mas  asi  obráremos  mas  semejantes.  Yasl,  haciéndonos 
nosotros  vecinos  i  él,  él  se  avecina  i  nosotros  y  mere- 
cemos que  se  infunda  mas  en  nosotros  y  viva  mas, 
añadiendo  el  primer  espíritu  mas  espíritu,  y  á  un  grado 
otro  mayor,  acrecentando  siempre  en  nuestras  almas  la 
semilla  de  vida  que  sembró,  y  haciéndola  mayor  y  mas 
esforzada,  y  descubriendo  su  virtud  mas  en  nosotros, 
que  obrando  conformo  al  movimiento  de  Dios  y  cami- 
nando con  largos  y  bien  guiados  pasos  por  este  cami- 
no, merecemos  ser  mas  hijos  de  Dios,  y  de  hecho  lo 
somos.  Y  los  que  cuando  nacimos,  en  el  bautismo  fui- 
mos hechos  semejantes  á  Cristo  en  el  ser  de  gracia 
antes  que  en  el  obrar ;  esos  que,  por  ser  ya  justoa,  obra- 
mos como  justos,  esos  mismos,  haciéndonos  semejantes 
i  él  en  lo  que  loca  al  obrar,  crecemoa  merecidamente 
en  la  semejanza  del  ser.  Y  el  mismo  espíritu  qne  deft< 
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Be  esñiersa,  y  n  aubienclo  y  hadándose  señor  de  nos-  , 
otros  y  dándonos  mas  salad  y  mas  vida ,  y  no  para 
hasta  que  en  el  tiempo  último  nos  la  dé  perfecla  y  glo- 
riosa, habiéndonos  levantado  del  polvo.»  Y  como  hubo 
dicho  esto  Harceb,  calliise  un  poco  y  luego  tornó  á 
decir: 

(I  Dicho  hec6mo  nacemos  de  Cristo,  y  la  necesidad 
que  leñemos  de  nacer  dé!,  y  el  promedio  y  misterio 
desie  nacimiento;  y  de  un  abismo  de  secretos  que 
acerca  desta  generación  y  parentesco  divino  en  las  sa- 
gradas letras  se  encierra,  he  diclio  !o  poco  que  alcanza 
mí  pequenez,  habiendo  tenido  respeto  ai  tiempo  y  á  la 
ocasión,  y  £  la  cualidad  de  las  cosas  que  son  delicadas 
y  obscuras.  Agora,  como  saliendo  de  entre  las  zirxaa  y 
espinas  á  campo  mas  libre,  (Ugo  que  ya  se  conoce  bien 
cuan  justamente  Esaíaa  da  nombre  de  Podre  á  Cristo 
y  le  dice  que  es  Padre  del  siglo  Tuturo.  Enlendiendo 
por  este  siglo  la  generación  nueva  del  hombre  y  los 
hombres  engendrados  asi,  y  los  largos  y  no  (inibles 
tiempos  en  que  ha  de  perseverar  aquesta  generación. 
Porque  el  siglo  presente,  el  cual,  en  comparación  del 
que  llama  Esalas  venidero,  se  llama  primero  siglo,  que 
es  el  vivir  de  los  que  nacemos  de  Adam,  comenzú  con 
Adam,  y  se  ba  de  rematar  y  cerrar  con  la  vida  de  sus 
descendientes  postreros,  y  en  particular  no  durará  en 
ninguno  mas  de  lo  que  él  durare  en  esU  vida  presen- 
te. Has  el  siglo  segundo,  desde  Abel,  en  quien  comenzó, 
extendiéndose  con  el  tiempo,  y  cuando  el  tiempo  tuviere 
BU  fin,  reforzándose  él  roas,  perseverará  para  siempre. 

»Y  llámase  siglo  futuro,  dado  que  ya  es  en  muchos 
presente,  y  cuando  le  nombré  el  Profeta  lo  era  tam- 
bién, porquo  comen lé  primero  el  otro  siglo  mortal.  Y 
llámase  siglo  también ,  porque  es  otro  mundo  por  s[, 
semejante  y  ditereate  de  este  otro  mundo  viejo  y  visi- 
ble; porqua,  de  la  manera  que  cuando  produjo  Dios  el 
hombre  primero  liizo  cielos  y  tierra  y  los  demás  ele* 
mentes,  asi  en  la  creación  del  hombre  segundo  y  nue- 
vo, para  que  todo  fuese  nuevo  como  él,  hizo  en  la  Igle- 
sia sus  cielos  y  bu  tierra  y  vistiú  á  la  tierra  con  frutos, 
y  á  los  cielos  eon  estrellas  y  luz.  Y  lo  que  hizo  en 
aquesto  visible,  eeo  mismo  ha  obrado  en  lo  nuevo  invi- 
sibte,  procediendo  en  ambos  por  unas  mismas  pisadas, 
como  lo  debujó,  cantando  divinamente,  David  en  un 
salmo,  y  ss  dulcísimo  y  elegantisimo  salmo.  Adonde  por 
unas  mismas  palabrai,  y  como  con  una  voz,  cuenta, 
alabando  á  Dios,  la  creación  y  gobamacion  de  aquestos 
dos  mundos,  y  diciendo  b  que  se  ve,  signiüca  lo  que 
Be  esconde,  como  san  Agustín  lo  descubre,  lleno  de  in- 
genio y  da  espíritu.  Dice  (n)  que  extendió  los  cielos 
Dios  como  quien  desplega  tienda  de  campo,  y  que  cu- 
brió los  sobrados  deltos  con  aguas,  y  que  ordené  las 
nubes,  y  que  en  ellas,  como  en  caballos,  discurre  t(h 
laudo  sobre  las  alas  del  aire,  y  que  le  acompañan  los 
truenos  y  los  relámpagos  y  el  torbellino. 

nAquI  ya  vemos  cielos  y  vemos  nubes,  que  son  aguas 
espesadas  y  asentadas  Bobre  el  aire  tendido,  que  tiene 
nombre  de  cielo;  oimos  también  el  trueno  á  su  tiempo 
7  sentimos  el  viento  que  vuela  y  que  brama,  ;  el  res- 
plandor del  relámpago  nos  hiere  los  ojos ;  alli,  esto  es, 
•D  el  nuevo  mondo  y  l^leeí»,  por  la  misma  manen,  los 
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délos  son  tos  apóstolesy  los  sagrados  doctores  y  los  Se- 
mas santos,  altos  en  virtud  y  que  InQuyen  virtud,  y  su 
doctrina  en  ellos  son  las  nubes,  que  derivada  en  nos- 
otros, se  toma  en  lluvia.  En  ella  anda  Dios  y  discurre 
volando,  y  con  ella  viene  el  soplo  de  su  espíritu,  y  el 
relámpago  de  su  luz  y  el  tronido  y  el  estampido,  con 
que  el  sentido  de  la  carne  se  aturde, — Aquí,  como  di- 
ce, prosiguiendo,  el  salmista,  fundé  Dios  la  tierra  so- 
bre cimientos  Grmes,  adonde  permanece  y  nunca  se 
mueve;  —  y  como  primero  estuviese  anegada  en  la 
mar,  mandó  Dios  que  se  apartasen  las  aguas,  las  cua- 
les,  obedeciendo  á  esta  voz,  se  apartaron  á  su  lugar, 
adonde  guardan  continuamente  su  puesto ;  y  luego  que 
ellas  huyeron,  la  tierra  descubrié  su  Ggiira  humilde  en 
los  valles,  y  soberana  en  los  montes.  Alli  el  cuerpo  fir- 
me y  macizo  de  la  Iglesia,  que  ocupé  la  redondez  de  la 
tierra,  recibió  asiento  por  mano  de  Dios  en  el  funda- 
mento no  mudable,  que  es  Cristo,  en  quien  permane- 
cerá con  eterna  firmeza.  En  su  principio  la  cubria  y 
como  anegaba,  la  gentilidad  yaqucl  mar  grande  y  tem- 
pestuoso de  tiranos  y  de  Ídolos  la  tenían  cuasi  sumida; 
mas  sacóla  Dios  á  luz  con  la  palabra  de  su  virtud,  y 
arredró  delta  la  amargura  j  violencia  de  aquellas  obras, 
y  quebrólas  todas  en  la  flaqueza  de  una  arena  menuda, 
c(Hi  lo  cual  descubrié  su  forma  y  su  concierto  la  I^e- 
sia,  alta  en  los  obispos  y  ministros  espiritaales,  y  ea 
tos  heles  legos  humildes,  humilde.  Y  como  dice  Da- 
vid, —  subieron  sus  montes  y  parecieron  ea  to  hondo 
BUS  valles.— 

mAÍIí  como  aquí,  conforme  á  lo  que  el  mismo  salmo 
prosigue,  sacó  Dios  venas  de  agua  de  los  cerros  de  los 
altos  ingenios,  que  entre  dos  sierras,  sin  declinar  al 
extremo,  siguen  lo  igual  de  la  verdad  y  lo  medio  dere- 
chamente ;  en  ellas  se  bañan  las  aves  espirituales  y  los 
frutales  de  virtud  que  Dorecen  dellas,  y  junto  &  ellas 
cantan,  dulcemente  asentadas.  Y  no  solo  las  aves  se 
b^an  aquí,  mas  también  los  otros  fieles,  que  tienen 
m^  de  tierra  y  menos  de  espíritu,  si  no  se  bañan  en 
ellas,  á  to  menos  beben  dellas  y  quebrantan  su  sed.  El 
mismo,  como  en  el  mundo,  asi  en  ¡a  Iglesia,  envia  llu- 
vias de  espirituales  bienes  del  cielo,  y.caen  primero  en 
tos  montes,  y  de  alli,  juntas  en  arroyos  y  descendiendo, 
bañan  los  campos.  Con  ellas  crece  para  los  mas  rudos, 
asi  como  para  las  bestias,  su  heno,  y  á  ios  que  viven  con 
mas  razón,  de  allí  les  nace  su  manten ioiiento.  El  tri- 
go que  fortifica,  y  el  olio  que  alumbra,  y  el  vino  que 
alegra,  y  lodos  loa  dones  del  ánimo  con  esta  lluvia  Ikn 
recen.  Por  ella  los  yermos  desiertos  se  vistieron  do  re- 
ligiosas hayas  y  cedros ,  y  esos  mismos  cedros  con  ella 
se  vistieron  de  verdor  y  de  fruto,  y  dieron  en  si  rep:>so 
y  duke  y  saludable  nido  á  tos  que  volaron  d  ellos  hu- 
yendo del  mundo.  Y  no  solo  proveyó  Dios  de  nido  á 
aquestos  huidos,  mas  para  cada  un  estado  de  los  demái 
Beles  iúzo  sus  proprias  guaridas.  Y  como  en  la  Üem 
los  riscos  son  para  las  cabras  monteses,  y  los  conejos 
tienen  sus  viveras  entre  las  peñas,  asi  acontece  en  la 
Iglesia.  . 

sEn  ella  luce  la  lona  y  luce  el  sol  de  justicia,  nace  y 
se  pone  i  veces,  agora  en  los  nnos  y  agora  en  los  otros, 
y  tienen  también  sus  noches  de  tiempos  duros  y  áspe- 
ros, ea  qua  la  violencia  Ho^iteata  de  los  eiMiatgosGf 
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Ntt  liito  de  U  loi  d  Iraeaii  Icio, 

Hnjcron  etputidm. 
T  iuego  loi  subido*  montci  nci^CD , 

IIgm[Iliiite  laiiillei. 
SI  fi  ecire  ti  hinchiiloi  te  eabrireun , 

No  paiirla  Jii  eillet, 
Lii  callcí  4«e  les  diite  ;  loi  [lildcroi, 

NI  tncnrin  [■■  ncrni. 
Deunb reí  ninas  da  ([di  enloi  otniM, 

T  corre  entre  lii  tlami. 
El  íino  )  [i(  ulnjet  allniBii 

Allí  li  led  qntbnnlM. 


T  pOT  It*  nmii  ciniia. 
Con  llivl)  b1  monte  rlegii  de  tu  csmlirMí 

Tdii  ttruriil  llino- 
Anil  du  brno  al  bnej,  y  dII  lepubfct 

Pin  el  uTvtelo  bamano. 
Aul  le  eiplgí  el  Irifo  j  ti  Til  crac* 

PinBMMriilegrlf. 
Lt  lerde  olin  inii  loi  retpiMdece, 

¥  el  pM  de  «ittntli. 
De  lili  n  Tlite  el  bo«|ae  j  lAoledi 

V  el  cedro  lobenno. 
Adonde  inldi  li  itc,  idonáe  enred* 

Sn  dmín  el  mllMO. 


t)B  LOS  NOUBREá  DG  CRISTO.— LIBRO  f>RDIERO. 
^  llalla  su  sazón  para  salir  ;  bramar  y  para  ejecular 
saGereía;  mas  también  á  las  aoches  sucede  en  ella 
después  el  aurora,  y  amanece  después  y  encuévase  con 
la  luz  la  maUcia,  y  la  razón  y  la  virtud  resplandece. 
¡Cuáo  grandes  son  tus  grandezas,  Señor !  Y  como  nos 
admiras  con  esta  orden  corporal  y  risible,  mucho  mas 
nos  pofMs  en  admiracim  con  la  espiritual  é  invisible. 
No  filia  alli  también  otro  Océano,  ni  es  de  mas  cortos 
brazos  ni  de  mas  angostos  senos  que  es  este,  que  ciñe 
por  todas  partes  la  tierra,  cuyas  aguas,  aunque  son  fie- 
les, son,  no  obstante  eso,  aguas  amargas  y  camales  y 
movidas  tempestuosamente  de  sus  violentos  deseos; 
cria  peces  sin  número,  j  la  ballena  inremai  se  espacia 
por  él.  Eq  él  y  por  él  van  mil  navios,  mil  gentes  ali- 
ñadas del  mundo,  y  como  cerradas  en  la  nave  de  su  se- 
creto y  santo  proposito;  mas  ¡dichoeos  aquellos  que 
llegan  saivos  al  puerto ! 

sTodos,  S^or,  viven  por  tu  liberalidad  y  largueza; 
mas,  OKDO  en  el  mundo,  así  en  la  Iglesia ,  escondes  y 
asno  encoges  cuando  te  parece  la  mano  y  alma,  en 
faltándoletuamm-ytuespiriiuvuélveseen  tierra.  Has, 
si  nos  dejas  caer  para  que  nos  conozcamos,  para  que 
te  alabemos  y  celebremos  después  nos  renuevas.  Asi 
ns  criando  y  gobernando  y  perficionando  tu  Iglesia 
hasta  llegaría  á  lo  último,  cuando  consumida  toda  la 
liga  del  viejo  metal,  la  saques  toda  junta  pura  y  lucien- 
te, y  verdaderamente  nuera  del  todo.  Cuando  viniere 
este  tiempo  ( ¡  ay  amable  y  bienaventurado  tiempo,  y  no 
tiempo  ya,sinoetemidadsinraudanza!);  asi  que,  cuan- 
do viniere,  la  arrogante  soberbia  de  los  montes  exlre- 
meciéndose  vendrá  por  el  suelo,  y  desaparecerá  lieclia 
humo,  obrándolo  tu  majestad,  toda  la  pujanza  y  deleite 
y  sabiduría  mortal,  y  sepultarás  en  los  abismos,  junta- 
mente con  esto,  ala  (irania,  y  el  reino  de  la  tierra  nueva 
•era  de  los  tuyos.  Ellos  cantarán  entonces  de  continuo 
tus  alabanzas,  y  á  tí  el  ser  alabado  por  esta  manera  te 
■era  cosa  agradable.  Ellos  vivirán  en  ti,  y  tú  vivirás  en 
ellos,  dándoles  riquísima  y  dulcísima  vida.  Ellos  serán 
royes,  j  tfi  Rey  de  reyes.  Serás  tú  en  ellos  todas  las  co- 
sas; reinarás  para  siempre.»  Ydicho  esto,  Marcelo  ca- 
lló, y  Sabino  dijo  luego  :  aEste  salmo  en  que,  JUarcelo, 
lubeis  acabado,  vuestro  amigo  le  puso  también  en  ver- 
so, y  por  no  romperos  el  hilo,  no  os  lo  quise  acordar. 
Mas  pues  me  distes  este  oficio,  y  vos  le  olvidastes,  de- 
cirle he  yo,  si  os  parece,  o  Entonces  Marcelo  y  Juliano 
juntos  respondieron  que  les  parecía  muy  bien,  y  que 
luego  le  dijeso.  Y  Sabino,  que  era  mancebo,  así  en  el 
alma  como  en  el  cuerpo  muy  compuesto,  y  de  pronun- 
ciacioi)  agradable,  alzando  un  poco  los  ojos  al  cielo  y 
IIoio  el  rostro  de  espíritu,  con  templada  vox  dijo  desta 


l]tb«|oIiiIiuIlDUii:  Sflor,  tn  liten, 

iQndlengubinaelí  cnenlcl 
TetUdoMiU  de  itoTli  j  de  belleu 

Y  lai  reiplia  deciente. 
Sielat  de  Ida  cielos  deiplendo» 

Al  ifna  dlue  iiiento. 
Lu  Bibei  ion  In  turo,  tos  ilidM 

Clbillot  ion  el  liento. 
Son  fnefo  ibmidor  ma  menaijeroi, 

T  Irneno  ;  tarbelllno. 
Ui  ti«(TM  Hbn  aiienLw  dtndtiw 


Al  tone]  O  ti  peBi. 
Par  ti  noi  min  el  idI,  j  in  Incidí 

ElennaDi  noi  enacBl 
I.DI  lletnpoi.  Tq  noi  dii  li  notbe  eicori, 

Ea  qne  iilen  lii  llent. 
El  Ogn,  ini  ncinn  con  himlin  dan 

Te  pide  ;  TOeei  Sen*. 
Deiplertii  el  laron,  J  de  coman  o 

Se  Tin  á  su  iii<indai. 
Di  el  taoubre  i  an  libar,  (la  miedo  ilfnno, 

Lu  horaa  ^tnidu. 
)CatnDableiaoBUiheeba*i7catnl1enoa 

DeUMbUiriat 
Pnei  inulta  dirli  á  el  nic  ■«)  inclioi  atnoii 

y  cnanto»  peceicrli;  ' 
Lu  niies  qae  en  él  corren,  1i  eipinlable 

Billeal  qae  le  iioUT 
Sallen  to  eipena  todas  sal  odible 

De  II,  qae  el  bien  Oa  agola. 
Tonanoi,  il  td  día ;  id  lirp  mano 

No*  dejí  uKirecboi. 
SI  bajei,  deanilece  el  ser  liriino, 

Qaedioioi  poho  bechoi. 
■u  lornart  H  «opto,  j  itiaiido, 

Kepinrii  el  mando. 
Seii  ala  fln  U  (lorli,  }  Id  ilibids 

De  lodui  ilB  «egnndo. 
n,  qae  loa  montea  irdei  ti  loa  loeUa 

T  ti  leel»  d»i  leobloras, 
Oen  lidia  qne  nvlen  )  den  mil  boeii, 

Dedleo  i  la*  Iftore*. 
U  TOi  te  iindirl,  r  i  mi  tile  oñelo 

Ser*  mi  (nn  «ontevio. 
Ha  le  verf  en  la  tierra  mileltío 

Ni  tinao  Mn^rleDlo. 
Sepaltart  el  olildo  ao  memerUi 

Ib  lima  1  DIoi  di  ilorb. 


Como  acab<S  Sabino  aquí,  dijo  Marcelo  luego :  «No 
parece  justo  después  do  im  semejante  fin  aiiadir  mas. 
Y  pues  Sabino  ha  rematado  tan  bien  nuestra  plática,  y 
habemos  ya  platicado  asaz  luengamente,  y  el  sol  parece 
que  por  Dimos,  levantado  sobro  nuestras  cabezas,  nos 
ofende  ya,  sirvamos  £  nuestra  necesidad  agora  repo- 
undo  un  poco,  y  i  U  larde,  calda  la  siesta,  ds  auestro 
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espacio,  sin  que  la  noctie  aunque  Eobrevenga  lo  estorbe, 
diremos  lo  que  dos  resta.»  uSea  asi,»  dijo  Juliano.  Y 
SabiDO  aTiadJÓ  :  n  Y  yo  seria  de  parecer  que  se  acabase 
aqueste  sermón  en  aquel  soto  é  isleta  pequeña  que  el 
rio  hace  en  medio  de  al,  y  que  de  aquí  se  parece.  Por- 


que yo  miro  hoy  al  sol  cm  ojos  que,  sí  no  es  aquel,  no 
nos  dejará  lugar  que  de  provecho  sea.n  oBien  habéis  di- 
cbo,  respondieron  Marcela  y  Juliano,  y  hágase  como 
decís.»  Y  con  esto,  puesto  en  pié  Marcelo, ;  con  ¿I  los 
demás,  cesó  la  plática  por  entonces. 


UBRO  S£GVm»0. 


INTROOUCaON. 

DMCripcIoB  de  I*  mlMHa  btnaní,  j  orlin  te  la  FrifUldid. 

En  ninguna  cosa  se  conoce  mas  claramente  la  mise- 
ria humana,  muy  illuslre  Señor,  que  en  la  facilidad  con 
que  pecan  los  hombres  y  en  la  muchedumbre  de  loa 
que  pecan,  apeteciendo  todos  el  bien  naturalmente ,  y 
siendo  los  males  del  pecado  tantos  y  tan  maniñestos.  Y 
«i  los  que  antiguamente  filosofaron ,  argumentando  por 
los  efectos  descubiertos  las  causes  ocultas  de  ellos,  hin- 
caran los  ojos  en  esta  consideración,  ella  misma  les 
descubriera  que  en  naestra  naturaleza  liabia  alguna 
enfermedad  y  daño  encubierto,  y  entendieran  por  ella 
que  no  estaba  pura  y  como  saliú  de  las  manos  del  que 
la  hizo ,  sino  dañada  y  corrompida,  ú  por  desastre  ú  por 
voluntad-, porque,  si  miraran  en  é\\o,ic6mo  pudieran 
creer  que  la  naturaleza ,  madre  y  diligeote  proveedora 
de  todo  lo  que  toca  al  bien  de  lo  que  produce,  había  do 
formar  al  hombre  por  una  parte  tan  mal  inclinado ,  y 
por  otra  tan  flaco  y  desarmado  para  resistir  y  vencer  á 
Gu perversa  inclinación?  O  ícómo  les  pareciera  que  se 
compadecia  d  que  era  posible  que  la  naturaleza ,  que 
guia ,  como  vemos ,  los  animales  brutos  y  las  plantas, 
y  haata  las  cosas  mas  viles ,  tan  derecha  y  e&cazmente 
i  sus  Bnes,  que  los  alcanzan  todos  ú  casi  todas,  criase 
á  la  mas  principal  de  sus  obras  tan  inclinada  a]  peca- 
do ,  que  por  la  mayor  parte ,  no  alcanzando  su  fin ,  ri- 
jtfese  á  extrema  miseria? 

y  ai  seria  notorio  desatino  entregar  las  riendas  de 
dos  caballos  deabocados  y  furiosos  á  un  niño  flaco  y  sin 
arte  para  que  los  gobernase  por  lugares  pedregosos  ; 
ásperos ,  7  si  cometerle  á  este  mismo  en  tempestad  una 
nave ,  para  que  contrastase  los  vientos ,  seria  error  co- 
nocido ,  por  el  mismo  caso  pudieran  ver  no  caber  en 
razón  que  la  providencia  sumamente  sabia  de  Dios,  en 
un  cuerpo  tan  indomable  y  de  tan  malos  siniestros,  y 
en  tanta  tempestad  de  olas  de  viciosos  deseos  como  en 
nosotros  sentimos,  pusiese  pan  su  gobierno  una  razón 
tan  flaca  y  tan  dránnda  de  toda  buena  doctrina  como 
'  M  la  nuestra  coando  nacemos ;  ni  pudieran  decir  que, 
en  esperanza  de  la  doctrina  venidña  y  de  los  fuerzas 
que  con  los  años  podia  cobrar  la  razan,  le  encomendó 
Dloa  aqueste  gobierno,  y  la  coloca  en  medio  de  sus 
enemigos  sola  contra  tantas,  y  desarmada  contra  tan 
poderosos  y  fieros.  Poique  sabida  cosa  es  que ,  primero 
que  despierte  la  razón  en  nosotros,  viven  en  nosotros 
7  se  anciendoa  los  desaoi  bwUaleí  de  la  vida  senaibie, 


que  se  apoderan  del  ánimo,  j  haciéndola  á  sus  nu^aa, 
la  inclinan  mal  antes  que  comience  á  conocerse.  Y 
cierto  es  que,  en  abriendo  la  razón  los  ojos,  están  como 
á  Ib  puerta  y  como  aguardando  para  engañarla  el  vulgo 
ciego  y  las  compañías  malas ,  y  el  estilo  de  la  vida  lle- 
no de  errores  perversos,  y  el  deleite  y  la  ambición,  y 
el  oro  y  las  riquezas,  que  resplandecen.  Lo  cual  cada 
uno  por  si  es  poderoso  á  escurecer  y  á  vestir  de  tinie- 
blas á  BU  centella  recien  nacida,  cuanto  mas  todo  jun- 
to ,  y  como  conjurado  y  hecho  é.  una  para  hacer  ma¡ ; 
y  asi,  de  hecho  la  engañan,  y  quitándole  las  riendas  de 
las  manos ,  ia  sujetan  á  los  deseos  del  cuerpo,  y  la  in- 
ducen á  que  ame  y  procure  lo  mismo  que  la  destruye. 

Asi  que,  este  desconcierto  é  inclinación  para  el  mal 
que  los  hombres  generalmente  tenemos ,  él  solo  por  si, 
bien  considerado ,  nos  puede  Iraer  en  conocimiento  de 
la  corrupción  antigua  de  nuestra  naturaleza.  En  la  cual 
naturaleza >  como  en  el  libro  pasado  se  dijo,  habiendo 
sido  hecho  el  hombre  por  Dios  enteramente  señor  de 
si  mismo ,  y  del  todo  cabal  y  perfecto ,  en  pena  de  que 
él  por  su  grado  sacú  su  ánima  de  la  obediencia  de  Dios, 
los  apetitos  del  cuerpo  y  sus  sentidos  se  salieron  del 
servicio  de  la  razón ,  y  rebelando  contra  ella,  la  sujeta- 
ron, oscureciendo  su  luz  y  enflaqueciendo  su  lilter^ 
tad ,  y  encendiéndola  en  el  deseo  de  sus  bienes  dellos, 
y  engendrando  en  ella  apetito  de  lo  que  le  es  ajeno  y 
le  daña-,  esto  es,  del  desconcierto  y  pecado. 

En  lo  cual  es  extrañamente  maravillosa  que,  como 
en  las  otras  cosas  que  son  tenidas  por  malas,  la  expe- 
riencia de  ellas  haga  escarmiento  para  huir  dellas;  pues 
que  el  que  cayú  en  un  mal  paso  rodea  otra  vez  el  ca- 
mino por  no  tomar  ácaer  en  él  en  esta  desventura  que 
llamamos  pecado,  el  probarla  es  abrir  la  puerta  para 
meterse  en  ella  mas ,  y  con  el  pecado  primero  se  h  ice 
escalón  para  venir  al  segundo;  y  cuanto  el  alma  en  e$le 
género  de  mal  se  destruye  mas,  tanto  parece  que  gusta 
mas  de  destruirse;  que  es  de  los  daños  que  en  ella  e] 
pecado  hace ,  si  no  el  mayor,  sin  duda  uno  de  los  ma- 
yores y  mas  lamentables.  Porque  por  esta  causa,  como 
por  los  ojos  se  va ,  de  pecados  pequeños  nacen ,  esla- 
bonándose unos  con  otros,  pw^os  gravísimos,  y  se 
endurecen  y  crian  callos,  y  hacen  como  incurables  loa 
corazones  humanos  en  este  mal  derpecar,  añadiendo 
siempre  á  un  pecado  otro  pecado,  y  á  un  pecado  menor 
Bucediéndole  otro  mayor  de  continuo ,  por  baher  co- 
menzado á  pecar.  Y  vienen  asi ,  continuamente  pecao- 
do,  á  lene*  por  hacedero  y  dulce  y  gentil  lo  fUj  no  solo 
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ju  st  j  en  los  ojoí  de  los  que  bien  juzgan  es  aborrecible  1 
f  fefstmo,  sioo  lo  que  esos  mismos  que  lo  hacen,  cuan- 
do de  principio  entraroa  en  el  mal  obrar,  buycran  el 
pensamiento  de  ello,  no  solo  el  heclio,  mas  que  la 
muerte ;  ccmo  se  Te  pw  inOiütos  ejemplos ,  de  que  asi 
b  vida  común  como  la  historia  está  llena. 

Mas  entre  todos  es  claro  ;  muy  señalado  ejemplo  el 
del  pueblo  hebreo  antiguo  y  presente ;  el  cual ,  por  iia- 
ber  desde  su  primero  principo  comenzado  á  apañarse 
de  Dios,  prosiguiendo  después  en  esta  su  primera  du- 
reza, y  casi  por  aüos  volviéndose  á  él,  y  tornándole 
luego  á  ofender,  j  amontonando  á  pecados  ¡lecndos, 
mereció  ser  autor  de  la  mayor  ofensa  que  se  hizo  ja- 
más ,  que  fué  la  muerte  de  Jesucristo.  Y  porque  la 
culpa  siempre  ella  misma  se  es  pena,  por  haber  llegado 
i  esta  ofensa,  fuá  causa  en  s!  misma  de  un  eilremo  de 
ealamidaí).  Porque,  dejando  aparte  el  perdimiento  del 
reino,  y  la  ruina  del  Icmplo,  y  el  asolamiento  de  su 
ciudad,  y  la  gloria  de  la  religión  y  verdadero  culto  de 
Dios  traspasada  i  tas  gentes ,  y  dejados  aparte  los  ro- 
bos y  males  y  muertes  innumerables  que  padecieron 
los  judios  enlonces,  y  el  eterno  cautiverio  en  que  viven 
agora  en  estado  vilísimo  entro  sue  enemigos,  hechos' 
como  un  ejemplo  común  de  la  ira  de  Dios. 

Asi  que,  dejando  esto  aparte,  ¿puédese  iuiaginar 
mas  desventurado  suceso ,  que  habiéndoles  prometido 
Dios  que  nacería  el  Mesías  de  su  sangro  y  linaje ,  y  ha- 
biéndole ellos  tan  luengamente  esperado,  y  esperando 
en  él  y  por  él  la  suma  riqueza,  y  en  durísimos  males  y 
trabajos  que  padecieron,  habiéndose  suat^tado  siem- 
pre con  esta  esperanza,  cuando  le  tuvieron  entra  si  no 
le  querer  conocer,  y  cegándose,  ;hacerse  homicidas  y 
destruidores  de  su  gloria  y  de  su  esperanza ,  y  de  su 
sumo  bien  dellos  mismos?  A  mi  verdaderamente,  cuan- 
do lo  pienso,  el  corazón  se  me  enternece  en  dolor.  Y 
si  contamos  bien  toda  la  suma  deste  exceso  tan  grave, 
hallaremos  que  se  vinoá  hacer  de  otros  excesos,  y  que 
del  abrir  la  puerta  al  pecar,  y  del  entrarse  continua- 
mente mas  adelante  por  ella,  alejándose  siempre  de 
Dios,  vinieron  á  quedar  ciegos  en  mitad  de  la  luz;  por- 
que lal  se  puede  llamar  la  clarídad  que  hizo  Cristo  de 
¿i,  asi  por  la  grandeza  de  sus  obras  maravillosas  como 
por  el  testimonio  de  las  letras  sagradas  que  se  demues- 
tran ;  las  cuales  demuestran  así  claramente  que  no  pu- 
diéramos creer  que  ningunos  hombres  eran  tan  ciegos, 
bí  do  supiéramos  haber  sido  tan  grandes  pecadores 
primero.  Y  ciertamente ,  lo  uno  y  lo  otro ,  esto  es ,  la 
ceguedad  y  maldad  dellos  y  la  severidad  y  rigor  de  la 
justicia  de  Dios  contra  ellos,  son  cosas  maravillosa- 
mente espantables. 

Yo  siempre  que  las  pienso  me  admiro;  y  trújemelas 
i  la  memoria  agora  lo  restante  de  la  plática  de  Maroelo 
que  me  queda  por  referir,  y  es  ya  tiempo  que  lo  refie- 
ra. Porque  fué  así ,  que  los  tres ,  después  de  haber  co- 
mido, y  habiendo  tomado  algún  pequeño  reposo,  ya 
que  la  fuerza  del  calor  comenzaba  á  caer,  saliendo  ác 
la  granja,  y  llegados  al  rio,  que  ceroa  della  corría,  en 
tm  harco,  conformándose  con  el  parecer  de  Sabino,  se 
pasaron  al  soto  que  se  bacía  en  medio  del,  en  tina 
como  ialata  pequeña  que  apegada  á  la  prosa  de  unas 
aceñas  se  descubría.  Era  el  soto,  aunque  pequeño,  es- 
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peso  y  muy  apacible ,  y  en  aquella  sazón  estaba  muy 
lleno  de  hoja,  y  entre  las  ramas  que  la  tierra  de  suyo 
criaba ,  tenia  también  algunos  árboles  puestos  por  in- 
dustria, y  dividíale  como  en  dos  partes  un  no  pequ^o 
arroyo  que  liacia  el  agua  que  por  entre  las  piedras  de 
la  presa  se  hurlaba  del  rio,  y  corría  cuasi  toda  junta. 
Pues  entrados  en  él  Uarcelo  y  sus  compañeros ,  y 
metidos  en  lo  mas  espeso  del  y  mas  guardado  de  los 
rayos  del  sol ,  junto  I  un  álamo  alto,  que  estaba  cuasi 
en  el  medio,  teniéndole  á  las  espaldas,  y  delante  los 
ojos  k  otra  parle  del  soto,  en  la  sombra  y  sobro  la  yer- 
ba verde,  y  cuasi  juntando  a!  agua  los  pies ,  so  senta- 
ran ;  adonde  diciendo  entre  si  del  so!  de  aquel  día,  que 
aun  se  hacia  sentir,  y  de  la  fresciu^  de  aquel  lugar, 
que  era  mucha ,  y  alabando  á  Sabino  su  buen  consejo, 
Sabino  dijo  asi :  nMucho  me  huelgo  de  haber  acertado 
tan  bien,  y  principalmente  por  vuestra  causa,  Marcelo, 
que  por  satisfacer  á  mi  deseo  tomáis  boy  tan  grande 
trabajo ,  que ,  según  lo  mucho  que  esta  mañana  dijis- 
tcs,  temiendo  vueslra  salud,  no  quisiera  que  agora  di- 
jérades  mas ,  si  no  me  asegurara  en  parte  la  cualidad  y 
frescura  de  aqueste  lugar;  aunque  quien  suele  leer  en 
medio  de  los  caniculares  tres  liciones  en  las  escuelas 
muchos  días  arreo ,  hien  podrá  platicar  entre  eslas  ra- 
mas la  mañana  y  la  tarde  de  un  dñ,  6  por  mejor  decir, 
no  habrá  maldad  que  no  haga,  a  «Razón  tiene  Sabino, 
respondió  Marcelo ,  mteando  hacia  Juliano,  que  es  gé- 
nero de  maldad  ocuparse  uno  tanto  y  en  tal  tiempo  en 
la  escuela;  y  de  aqui  veréis  cuan  malvada  es  la  vida 
que  asi  nos  obliga.  As!  que,  bien  podéis  proseguir,  Sa- 
bino, sin  miedo;  que,  demás  de  que  este  lugar  es  me- 
jor que  la  cátedra,  lo  que  aquí  tratamos  agora  es  sin 
ciHuparacion  muy  mas  dulce  que  lo  que  leemos  allí;  y 
asi,  con  ello  mismo  se  alivia  el  trabajo.»  Entonces  Sa- 
bino, desplegando  el  papel  y  prosiguiendo  su  lectura, 
dijo  desta  manera : 
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«Otro  nombre  de  Cristo  es  Braso  de  Dios.  Esalas  en 
el  capítulo  53  :  — ¿  Quién  dará  crédito  á  lo  que  habe- 
rnos oído?  y  su  brazo  Dios  ¿á  quién  lo  descubrirá? — Y 
en  el  capítulo  99 ;  —  Aparejó  el  Señor  su  brazo  santo 
ante  los  ojes  de  todas  las  gentes,  y  verán  la  salud  de 
nuestro  Dios  todos  los  términos  de  la  tierra.— Y  en  el 
cántico  de  la  Virgen:— Hizo  poderío  en  su  brazo,  y  dor^ 
ramú  los  soberbios.  —  Y  abíerlamcnte  en  el  salmo  70 , 
adonde  en  persona  de  la  Iglesia  dice  David :  —  En  la 
vejez  mia  ni  menos  en  mi  senectud  no  me  desampa- 
res ,  Señor ,  basta  que  publique  tu  brazo  i  toda  la  ge- 
neración.que  vendrá.  —  Y  en  otros  muchos  lugares.» 

Cesó  aqui  Sabino ,  y  disponíase  ya  Marcelo  para  co- 
menzar á  decir;  mas  Juliano,  tomando  la  mano,  dijo: 
(iNo  s6  yo,  Marcelo ,  si  los  hebreos  nos  darán  que  Esaias 
en  el  lugar  que  el  papel  dice  hable  de  Cristo,  n  bNo  lo 
darán  ellos,  respondió  Marcelo ,  porque  están  ciegos; 
pero  dánoslo  la  misma  verdad.  Y  como  hacen  tos  matos 
enfermos ,  que  huyen  mas  de  to  que  les  da  mas  salud, 
así  estos ,  perdidos  en  este  lugar,  el  cual  solo  bastaba 
para  traerlos  á  luz,  derraman  con  mas  estucUo  las  ti- 
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nieUas  de  sn  error  pan  escurecerie ;  pero  primero  per- 
deri  su  claridad  este  sol.  Porque  si  no  habla  de  Cristo 
Esafasallf,  pregunto,  ;da  quién hablaín  «Yaeabeblo 
que  dicen,  respondió  Juliano,  n  «Ya  sé,  dijo  Marcelo, 
que  lo  declaran  de  si  mismos  y  de  su  pueblo  en  el  es- 
tado de  agora ;  pero  ¿pareceos  ¿  vos  que  bay  necesidad 
de  razones  para  convencer  un  desatino  tan  claro?u  <iSin 
duda  clarisimo,  respondió  Juliano,  y  cuando  no  bubi&- 
ra  otra  cosa,  Iiace  evidencia  de  que  no  es  asi  lo  que 
dicen ,  ver  que  la  persona  de  quien  Esafas  liabla  allí ,  el 
mismo  Esaiis  dice  que  es  inocentísima  j  ajena  de  todo 
pecado , ;  limpieza  ;  satisfacción  de  los  pecados  de  to- 
dos ¡ ;  el  pueblo  hebreo  que  agora  irive,  por  ciego  ;  ar- 
rogante que  sea ,  no  se  osará  atribuir  á  si  aquesta  ino- 
ceacia  y  limpieza.  ^ 

B  Y  cuando  osase  £1,  la  palabra  de  Dios  le  condena 
en  Oseas  cuando  dice  (a)  que  en  el  üa  y  después 
ieste  largo  cautlTorio  en  que  agora  están  los  judíos  se 
coavertirin  al  S^or.  Porque ,  si  se  convertirán  i  Dios 
entonces ,  maniSeslo  es  que  agora  están  apartados  del 
y  fuera  de  su  serricio.  Has,  aunque  este  pleito  esté 
fiera  de  duda,  todayfa,  si  no  me  engaño,  os  queda  pleito 
con  ellos  en  la  declaración  deste  nombre;  el  cual  ellos 
también  conüesan  que  es  nombre  de  Cristo ,  y  confie- 
san, como  es  verdad,  que  ser  brazo  es  ser  fortaleza  de 
Dios  y  victoria  de  sus  enemigos ;  mas  dicen  que  loa 
enemigos  que  por  el  Hesias ,  como  por  su  brazo  y  for- 
taleza, vence  y  vencerá  Dios,  son  los  enemigos  de  su 
pueblo;  esb  es,  los  enemigos  visibles  de  los  hebreos,  y 
los  que  los  han  destruido  y  puesteen  cautividad, como 
fueron  los  caldeos  y  los  griegos  y  los  romanos,  y  las 
demás  gentes  sus  enemigas,  de  las  cuales  esperan  verse 
vengados  por  mano  del  Hesias,  que,  engañados ,  aguar- 
dan, y  le  llaman  brazo  de  Dios  por  razón  de  aquesta 
victoria  y  venganza.»  «Asi  lo  sueñan ,  respondió  Uar- 
celo ;  y  pues  habéis  movido  el  pleito ,  comencemos  por 
él.  Ycomo  en  la  cultura  del  campo,  primero  arranca  el 
labrador  las  yerbas  dañosas  y  después  planta  las  bue- 
nas, asi  nosotros  agora  desarraiguemos  primero  ese  er- 
ror, pan  dejar  después  su  campo  libre  y  desembarazado 
i  la  verdad. 

vUas  decidme,  Jultana,  ipromelló  Dios  alguna  vez 
i  su  pueblo  (}ue  les  ennarla  su  brazo  y  fortaleza  para 
darles  victoria  de  algún  enemigo  suyo,  y  para  ponerlos, 
Bo  solo  en  libertad,  alno  también  en  mando  y  amorío 
glorioso?  Y  ¿dljoles  en  alguna  parte  que  habla  de  ser 
BU  Mesías  un  forlíslmo  y  belicosísimo  capitán,  que  ven- 
cerla por  fuerza  de  armas  sus  enemigos  y  eitenderia 
por  todas  las  tierras  sus  esclarecidas  victorias ,  y  que 
sujetaría  á  su  imperio  tas  gentes?  »a5in  duda  asi  se  lo 
dijo  y  prometió,  respondió  Juliano. 0  «Y  ¿prometióselo 
por  ventura,  siguió  luego  Marcelo,  en  un  solo  lugar  ó 
una  vez  sola ,  y  esa  acaso  y  hablando  de  otro  propósi- 
to?» nNo,  sino  en  muchos  lugares,  respondió  Juliano, 
y  de  principal  intento  y  con  palabras  muy  encarecidas' 
y  bennosas.  s  « ¿  Qué  palabras ,  afiadió  Marcelo ,  6  qué 
lugares  son  esos?  Referid  algunos  si  bs  tenéis  en  la 
memoria.»  uLai^os  son  de  contar,  dijo  Juliano,  y  aun- 
que preguntáis  lo  que  saheii,  yno  sé  pan  qué  lili,  dirf 
los  que  se  me  ofrecea. 
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sDirid  en  el  salmo,  hablando  propiamente  con  Cris- 
to, le  dice  (í): — Ciñe  tu  espada  sobre  tu  muslo  pode- 
rosísimo, tu  bermosun  y  tu  gentileza;  sube  en  el  ca- 
ballo y  reina  prósperamente  por  tu  verdad  y  manse- 
dumbre y  por  tu  justicia;  tu  derecha  le  mostrará  ma- 
ravillas, tus  saetas  agudas  (los  pueblos  caerán  á  tus 
pies)  en  los  corazones  de  los  enemigos  del  Rey. — Y  en 
otro  salmo  dice  el  mismo  (c) :  —  El  Señor  reina ;  haga 
fiesta  la  tierra,  alégrense  las  islas  todas;  nube  y  tinie- 
bla  en  su  derredor ,  justicia  y  juicio  en  el  iroDO  de  so 
asiento.  Fuego  va  delante  del,  que  abrasaráá  todos  sus 
enemigos.  —  YEsalas  en  el  capítulo  U  (d):— Yen 
aquel  día  extenderá  el  Señor  segunda  vez  su  mano  para 
poseer  lo  que  de  su  pueblo  ba  escapado  de  los  asirios 
y  de  los  egipcios  y  de  las  demás  gentes;  y  levantará 
su  bandera  entre  las  naciones,  y  allegará  á  los  fugitivos 
de  Israel  y  los  esparcidos  de  luda  de  las  cuatro  partes 
del  mundo;  y  los  enemigos  de  Judi  perecerán,  y  volará 
contra  los  filisteos  por  la  mar;  cautivará  á  los  hijos  de 
Oriente,  Edon  le  servirá  y  Hoab  le  será  sujeto,  y  los 
hijos  de  Aman  sus  obedientes.  —  Y  en  el  capilU" 
lo  41  por  otra  manera  (e) :  —  Pondrá  ante  si  en  bui- 
da las  gentes,  perseguirá  los  reyes;  como  polvo  los 
hará  su  cuchillo ,  cnno  astilla  arrojada  su  arco ;  perse- 
guirlos bay  pasará  «ipas,  no  entrará  ni  polvo  en  sus 
pies.— Y  con»  después  él  mismo  {/):  —Yo,  dice,  te 
pondré  eiHno  carro,  y  como  nueva  trilladera  con  denta- 
les de  hierro,  trillarás  loa  montes  y  desmenuzarlos  has, 
y  á  los  collados  dejarás  hechos  polvo;  aventaráslos  y 
llevarlos  ha  el  viento,  y  el  torijellino  los  esparcerá.  — 
Y  cuando  el  mismo  profeta  introduce  al  Mesías,  teñida 
la  vestidura  con  sangre,  y  á  otros  que  se  maravillan  de 
ello  y  le  preguntan  la  causa,  dice  que  él  le  respon- 
de (9) :  —  Yo  solo  he  pisado  un  lugar ,  en  mi  ayuda  no 
se  halló  gente ;  píselos  en  mí  Ira  y  patéelos  en  mi  in- 
dignación, y  su  sangre  salpicó  mis  vestidos,  y  be  en- 
suciado mis  vestiduras  todas. — ^Y  en  el  capitulo  42(h]: 
— El  Señor,  como  valiente,  saldrá,  y  como  hombre  da 
guerra,  despertará  su  coraje,  guerreará  y  levantará  ala- 
rido ,  y  esforzarse  ha  sobre  sus  enemigos ;  —  mas  es 
nunca  acabar. 

dLo  mismo,  atmqne  por  diferentes  maneras,  dice  ea 
el  capitulo  63  y  66,  y  Joel  dice  lo  mismo  en  el  capitulo 
último,  y  Amos  profeta  también  en  el  mismo  capitula, 
y  en  los  capítulos  4  y  B  y  último  lo  repite  Hiqueas ,  y 
¿qué  profeta  bay  que  no  celebre  cantando  en  divereos 
lugares  este  capitán  y  aquesta  victoria?»  nAales  ver^ 
dad,  dijo  Marcelo,  mas  también  me  decid :  ¿los  asirios 
y  los  babilonios  fueron  hombres  señalados  en  aunas ,  y 
hubo  reyes  belicosos  y  victoriosos  entre  elh»,  y  sujeta- 
ron á  su  imperioá  lodo  ó  ala  mayor  parte  del  mando  Tu 
o  Asi  fué,  respondió  Juliano.»  «Y  los  medos  y  persas  que 
vinieron  después,  añadió  luego  Harcelo,  ¿nomenean»! 
también  las  anuas  asaz  valerosamente  y  enseñorearon 
la  tierra ,  y  floreció  entre  ellos  el  esclarecido  Ciro  y  al 
poderosísimo  Jerjes  Tn  Concedió  Juliano  que  era  verdad. 

nPues  no  menos  verdad  es,  d^o  prosiguiendo  Mar- 
celo, qne  lu  victorias  de  los  griegos  sobraron  á  estos, 
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y  que  «1  no  Teneido  Alejandro,  con  la  espada 
DO  y  como  un  rayo,  en  brevísimo  espacio  coiríd  lodo  el 
mondo,  dejándole  no  menos  espantado  de  sí  que  venci- 
do; y  muerto  él,  sabemos  que  el  trono  de  sus  succesores 
tuTo  el  cetro  por  largos  años  de  toda  Asia  y  de  mucha 
parte  de  Arrica  y  de  Europa.  Y  por  la  misma  manera  los 
romBDOs,  que  leg  snccedieron  en  el  imperio  y  en  la  glo- 
ria de  las  armas,  también  vemos  que  venciéndolo  Iodo, 
crecieron  hasta  hacer  que  la  tierra  y  su  señorío  tuvíe- 
sen  un  mismo  término.  El  cual  senario,  aunque  dismi- 
nuido, compuesto  de  partes,  unas  flacas  y  otras  muy 
luerles,  como  lo  vio  Daniel  en  los  pies  de  la  estatua  (a), 
Iiasla  hoy  día  persevera  por  tantas  vueltas  de  siglos.  Y 
ja  que  callemos  los  príncipes  guerreadores  y  victorio- 
sos que  florecieron  en  él  en  tos  tiempos  mas  vecinos 
al  nuestro,  notorios  son  los  Scipíones,  los  Marcelos,  los 
Uarios,  los  Pompeyos,  los  Césares  de  los  siglos  nnlc- 
pasados,  í  cuyo  valor  y  esfuerzo  y  felicidad  fué  muy 
pequeña  la  redondez  de  la  tierra. » 

uEspero,  dijo  Juliano,  dúnde  vais  á  parar.»  «Presta 
10  veréis ,  dijo  Marcelo ,  pero  decidme :  esta  grandeza 
de  victorias  é  imperio  que  lie  dicho,  ¿diúscla  Dios  á  los 
que  be  dicho,  ó  ellos  por  si ;  por  sus  fuerzas  pura.s,  sin 
firden ni  ayuda  del  la  alcanzaron?»  nFucra  estáeso  de  to- 
da duda,  respondió  Juliano,  acerca  de  los  que  conocen 
y  confiesan  la  providencia  de  Dios.  Y  en  los  Proverbios 
dice  él  mismo  de  si  mismo  (6) :  —  Por  mí  reinan  los 
príncipes.—"  nDecis  la  verdad,  dijo  Marcelo,  mas  toda- 
vía os  pregunto  si  conocían  y  adoraban  á  Dios  aquellas 
gentes.»  »No  le  conocían;  dijo  Juliano,  ni  le  adoraban.» 
iDecidme  mas,  prosiguiú  diciendo  Marcelo :  antes  que 
Dios  les  hiciese  aquesUmerced,  ¿prometirt  de  hacérsela, 
é  vendióles  muchas  palabras  acerca  dello,  ó  envióles 
muchos  mensajeros,  encareciéndoles  la  promesa  por 
largos  dias  y  por  diversas  maneras  ?ii  «Ninguna  de  esas 
cosas  hizo  Dios  con  ellos,  respondió  Juliano,  y  si  de  al- 
guna destas  cosas,  antes  que  fuesen,  se  hace  mención 
en  las  letras  sagradas ,  como  á  la  verdad  se  hace  do  al- 
gunas ,  hácese  de  paso  y  como  de  camino,  y  á  fin  de 
otro  propósito.» 

«Pues  ¿en  qué  juicio  de  hombres  cabe  ó  pudo  caber, 
añadió  Marcelo  encontinente,  pensar  que  lo  que  daba 
Dios  y  cada  día  lo  da  á  gentes  ajenas  da  sf  y  que  vi- 
ven sin  ley,  bárbaras  y  fieras  y  llenes  de  infidelidad  y 
de  vicios  feísimos,  digo  el  mando  terreno  y  la  victoria 
en  la  guerra ,  y  la  gloria  y  la  nobleza  del  triunfo  sobre 
todos  ó  cuasi  lodos  los  hombres ;  pues  quién  pudo  per- 
suadirse que  lo  que  da  Dios  á  estos ,  que  son  como  sus 
esclavos,  y  que  se  lo  da  sin  prometérselo  y  sin  vender^ 
telo  con  encarecimienlos,  y  como  si  no  les  diese  nada 
ó  Iw  diese  cosas  de  breve  y  de  poco  momento,  como  á 
la  verdad  lo  son  todas  ellas  en  sí,  eso  mismo  ú  su  se- 
mejante á  su  pueblo  escogido ,  y  al  que  solo,  adorando 
Ídolos  todas  las  otras  gentes,  le  conocía  y  servia  para 
dárselo,  si  se  lo  quería  dar  como  los  ciegos  pensaron, 
se  lo  prometía  tan  encarecidamente  y  tan  de  atrás,  en- 
viándoles  cuasi  cada  siglo  nueva  promesa  dello  por  sus 
profelas,  y  se  lo  vendía  tan  caro  y  hacía  tanto  esperar, 
qoe  el  día  de  hoy,  que  es  mas  de  tres  mil  años  después 
de  la  primera  promesa,  aun  no  está  cumplido,  ni  ven- 
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drá  á  cumplimiento  jamás,  porque  no  «s  eso  lo  que  Dios 
prometía? 

»Gran  donaire,  ú  por  mejor  decir,  ceguedad  lastimera 
es  creer  que  los  encarecimientos  y  amores  de  Dios  ha- 
bían de  pararen  armas  y  en  banderas  y  en  el  estruen- 
do de  los  alambores,  y  en  castillos  cercados  y  en  muros 
batidos  por  tierra,  y  en  el  cuchillo,  en  la  sangre  y  en  el 
asalto  y  cautiverio  de  inocentes ;  y  creer  que  el  brazo 
de  Dios,  extendido  y  cercado  do  fortaleza  Invencible, 
que  Dios  promete  en  sus  letras  y  de  quien  él  tanto  en 
ellas  se  precia,  era  un  descendiente  de  David,  capi- 
tán esforzado,  que  rodeado  de  hierro  y  esgrimiendo  la 
espada,  y  llevando  consigo  inumerables  soldados ,  Im- 
bia  de  meter  d  cuchillo  las  gentes  y  desplegar  por  U>- 
das  las  tierras  sus  victoriosas  banderas.  Mesías  fué  d&- 
sa  manera  Ciro  y  Nabucodonosor  y  Arl^érjes ,  ó  ¿qué 
le  faltó  paraserlo?Mesíasrué,  si  ser  Mesías  es  eso,  Cé- 
sar el  dictador  y  el  grande  Pompeyo,  y  Alejandro  en 
esa  manera  fué  mas  que  todos  Mesías.  ¿Tan  grande  va- 
lentía es  dar  muerte  á  los  mortales  y  derrocar  los  al- 
cázares, que  ellos  de  suyo  se  caen ,  que  le  sea  á  Dios  ó 
conveniente  6  glorioso  hacer  para  ello  brazo  tan  fuer- 
te, que  por  este  hecho  le  llame  su  fortaleza?  ¡Oh,  có- 
mo es  verdad  aquello  que  en  persona  de  Dios  les  dijo 
Esafas  (c) : — Cuanto  se  encumbra  el  cíelo  sobre  la  tier- 
ra, tanto  mts  pensamientos  se  diferencian  y  levantan 
sobre  los  vuestros.— Que  son  palabras  que  se  mevíenen 
luego  á  los  ojos  todas  las  veces  que  en  este  desatino  pon- 
go atención. 

nOtros  vencimientos,  gente  ciega  y  miserable,  y  otros 
triunfos  y  libertad,  y  otros  señoríos  mayores  y  mejores 
son  los  que  Dios  nos  pnHDete.  Otro  es  su  brazo  y  otra 
BU  fortaleza,  muy  diferente  y  muy  mas  aventajada  de 
lo  que  pensáis.  Vosotros  esperáis  Uem  que  se  consu- 
me y  perece ;  y  la  escritura  de  Dios  es  prwnesa  del  cic- 
lo. Vosotros  amáis  y  pedís  libertad  del  cuerpo,  y  en  vi- 
da  abundante  y  pacifica ,  con  la  cual  libertad  se  com- 
padece servir  el  ánima  al  pecado  y  al  vicio ;  y  deslos 
males,  que  son  mortales ,  nos  prometía  Dios  libertad. 
Vosotros  esperSbades  ser  señores  de  otros ;  Dios  no  pro- 
metía sino  haceros  señores  de  vosotros  mismos.  Vos- 
otros os  tenéis  por  satisfechos  con  un  sucesor  de  David, 
que  os  reduzga  á  vuestra  primera  tierra  y  os  manten- 
ga en  justicia,  y  defienda  y  ampare  de  vuesüros  contra- 
rios ;  mas  Dios,  quo  es  sin  comparación  muy  mas  libe- 
ral y  mas  largo ,  os  prometía,  no  hijo  de  David  solo, 
sino  hijo  suyo  y  de  David  hijo  también,  que  enriqued- 
do  de  lodo  el  bien  que  Dios  tiene ,  os  sacase  del  poder 
dei  demonio  y  de  las  manos  de  la  muerte  sin  fin,  y  que 
os  sujetase  debajo  de  vuestros  pies  todo  lo  que  de  veras 
os  daña,  y  os  llevase  sanios,  inmorlalea ,  gloriosos  á  la 
tierra  de  vida  j  de  paz,  quenunca  fallece.  Estos  son  bie- 
nes dignos  de  Dios,  y  semejantes  dádivas ,  y  no  otras, 
hinchen  el  encarecimiento  y  muchedumbre  de  aque- 
llas promesas. 

»Y  á  la  verdad,  Jaliano,  entre  los  demás  inconvenien- 
tes que  tiene  este  error,  es  uno  grandísimo  que  los  que 
se  persuaden  del  forzosamente  juzgan  de  Dios  muy  ba- 
ja y  vilmente.  No  tiene  Dios  tan  angosto  corazón  como 
los  hombres  tenemos,  y  estos  bienes  y  gloria  terrena 
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que  DMOtn»  «timamos  en  tanto,  tonque  es  él  solo  el 
que  los  dislríbuye  y  reparte,  pero  conoce  que  son  bie- 
nes caducos  7  que  estún  fuera  del  hombre ,  j  que  no 
solamente  no  le  hacen  bueno,  mas  muchas  veces  le  em- 
peoran y  dañan ;  y  así ,  niJiace  alnrile  desloa  bienes  Dios, 
ni  so  precia  del  reparlimiento  dellos ,  y  las  mas  veces 
tos  en?ia  á  quien  do  los  merece,  por  los  Gnes  que  £1  se 
sabe ;  y  á  los  que  tiene  por  desechados  de  si,  y  que  son 
delunle  de  sus  ojos  como  lites  cautivos  y  esclaTos,  á 
esosles  da  aqueslebreve  consuelo;  y  si  revés,  con  sus 
escogidos  y  con  los  que  como  á  hijos  ama ,  en  esto  co- 
munmente es  escaso,  porque  sabe  nuestra  flaqueza  y 
la  facilidad  con  que  nuestro  corazón  se  derrama  ui  el 
amor  deslas  prendas  exteriores  teniéndolas,  y  sabe  que 
cuasi  siempre  ó  cortan  ó  enflaquecen  los  nervios  de  la 
Tirlud  verdadera. 

bMbs  dirán :  —Esperamos  lo  que  las  sagradas  letras 
nos  dicen;  ycon  lo  que  Dios  promete  nos  contentamos,  y 
eso  tenemos  por  mucho.  Leemos  capitán,  oimos  guer- 
ras y  caballos  y  saetas  y  espadas ,  vemos  victorias  y 
tn'unros,  prométannos  libertad  y  venganza ,  dJcennos 
que  nuestra  ciudad  y  nuestro  templo  será  reparado,  que 
las  gentes  nos  servirán  y  que  seremos  señores  de  lodos. 
Loque  oimos,  eso  esperamos,  y  con  la  esperanza  de  ello 
vivimos  contentos.— Siempre  fué  flaca  defensa  asirse  i 
la  tetra  cuando  la  razón  evidente  descubre  el  verdadero 
EenUdo;mas,  aunque  flaca,  tuviera  agui  y  en  este  pro- 
pósito alguna  color  si  las  mismas  divinas  letras  no  des- 
cubrierao  en  otros  lugares  su  verdadera  intención.  Por- 
que, pues  Esafas,  cuando  habla  sin  rodeo  y  sin  figuras 
de  Cristo,  le  pinta  en  persona  de  Dios  de  aquesta  ma- 
nera (o) :  — Veis,  dice,  á  mi  siervo,  en  quien  descanso, 
aquel  en  quien  se  contenta  y  satisface  mi  ánima  ¡  puse 
sobre  él  mi  espíritu ,  él  hará  justicia  á  las  gentes ,  no 
voceará  ai  será  acceptador  de  personas,  ni  será  oída  en 
las  plazas  su  voz.  La  caña  quebrantada  no  quebrará ,  y 
la  estopa  que  humea  do  la  apagará ,  no  será  áspero  ni 
bullicioso;  -~  mani&estatnente  se  muestra  que  este  bra- 
zo y  fortaleza  de  Dios ,  que  eí  Jesucristo ,  no  es  forta- 
leza militar  ni  coraje  de  soldado,  y  que  los  hechos  ha- 
sulosos  de  un  cordero  tan  humilde  y  tan  manso  como 
es  el  queenestelugar  Esalas  pinta,  no  son  hechos  des- 
ta  gueriB  que  vemos ,  adonde  la  soberbia  se  ensÑorea 
7  la  crueldad  w  despierta,  y  el  bullicio  y  la  cólera  y  la 
rabia  y  el  furor  menean  las  manos.  No  tendrá,  dic«, 
cólera  para  hacer  mal  ni  á  una  caña  quebrada;  y  an- 
tójasete  al  error  vano  de  aquestos  mezquinos  que  tie- 
ne de  trastornar  el  mundo  con  gnerras. 

bY  no  es  menos  claro  lo  que  el  oñsmo  profeta  dice  en 
otro  capitulo  (6) :  —  Herirá  It  tierra  con  la  vara  de  su 
boca,  y  con  el  aliento  de  sus  labios  quitara  la  vida  al 
malvado.  —  Parque,  si  las  armas  con  que  hiere  la  tier- 
ra y  con  que  quita  la  vida  al  malo  son  vivas  y  ardien- 
tes palabras,  claro  es  que  su  obra  de  aqueste  brazo  no 
ea  pelear  con  armas  camales  contra  los  cuerpos ,  sino 
contra  los  vicios  con  armas  de  espíritu.  Y  asi,  confor- 
me á  esto,  le  arma  de  punta  en  blanco  con  todas  sus  pie- 
zai  en  otro  lugar,  diciendo  (e) :  —  Vistióse  por  loriga 
iusticja,  y  salud  por  yelmo  de  su  cabeza ;  Tistióse  por 
vestiduras  venganza,  y  el  celo  lo  cubrió  como  capa.— 
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Por  manera  que  las  saetas  qne  antes  decía  que  envlih- 
das  con  el  vigor  del  brazo  traspasan  los  cuerpos ,  son 
palabras  agudas  y  enherboladas  con  gracia,  que  pasan  el 
corazón  de  claro  en  claro;  y  su  espada  bmosa  no  se 
templé  con  acero  en  las  fraguas  del  Vulcano,  para  dep 
ramar  la  sangre  corlando,  ni  es  hierro  visible,  sino  rayo 
de  virtud  invisible,  que  pone  á  cuchillo  todo  lo  que  en 
nuestras  almas  es  enemigo  de  Dios ;  y  sus  lorigas  y  sus 
petos  y  sus  ameses,  por  el  consiguiente,  son  virtudes 
heroicas  del  cielo,  en  quien  todos  los  golpes  enemigos 
se  embotan.  Piden  á  Dios  la  palabra,  y  no  despiertan 
la  vista  para  conocer  la  palabra  que  Dios  les  áii. 

nComo  piden  cosas  dcsta  vida  mortal,  y  que  cada  dia 
las  v^uos  en  otros,  y  que  CMnprendemos  lo  que  valen 
y  son ,  pues  dice  Dios  por  su  profeta  (rf)  que  el  bien 
de  su  promesa  y  la  cualidad  y  grandeza  della,  ni  el 
ojo  la  viií  ni  llegó  jamás  á  los  oídos,  ni  cayó  nunca  en 
el  pensamiento  del  hombre.  Vencer  unas  gentes  í 
otras  bien  sabemos  qué  es;  el  valor  de  las  armas  cada 
dia  lo  vemos;  no  hay  cosa  que  mas  entienda  ni  mas 
desee  la  carne  que  las  riquezas  y  qne  el  señorío;  no 
promete  Dios  esto,  pues  lo  que  promete  eicede  á  lodo 
nuestro  deseo  y  sentido.  Hacerse  Dios  hombre,  eso  no 
lo  alcanza  la  carne ;  morir  Dios  en  la  humanidad  qua 
tomd  para  dar  vida  á  los  suyoa,  eso  vence  el  sentido ; 
muriendo  un  hombre,  al  demonio ,  que  tiranizaba  los 
hombres,  hacerle  sujelo  y  esclavo  de  ellos,  ¿quién  nunca 
lo  oyú?  Los  que  servían  al  inlicmo,  convertirlos  en 
ciudadanos  del  cíelo  y  en  hijos  de  Dios,  y  Analmente 
hermosear  con  justicia  las  almas ,  desarraigando  delles 
mil  malos  siniestros,  y  hechas  todas  luz  y  justicia,  aellas 
y  á  los  cuerpos  vestirlos  de  gloria  y  de  inmortalidad, 
¿en  qué  deseo  cupo  jamás,  por  mas  que  alargase  la 
rienda  al  deseo? 

»Mas  ¿en  qué  me  detengo?  El  mismo  profeta  ¿no 
pone  abiertamente  y  sin  ningún  rodeo  ni  velo  el  ofi- 
cio de  Cristo  y  su  valentía,  y  la  cualidad  de  sus  guer- 
ras en  el  capitulo  61  del  profeta  Esaias ,  adonde  intro- 
duce á  Cristo,  que  dice  (<) :  —  El  espíritu  dd  Señor 
está  Ei^re  mf,  á  dar  buena  nueva  i  los  mansos  me  en- 
vió— ?  ¿No  veis  lo  qne  dice?  ¿Qué?  Buena  nueva  á  los 
mansos ,  no  asalto  á  los  muros.  Mas:  -~A  curar  los  de 
corazón  quebrantado. — Y  díceel  error  queá  pasar  parios 
filos  de  sn  espada  á  las  gentes.— A  predicar  á  loa  cau- 
tivos perdón.— A  predicar;  que  no  á  guerrear.  No  i  dar 
rienda  á  la  saña,  sino- á  publicar  su  indulgencia,  y 
predicar  el  año  en  que  se  aplaca  el  Señor ,  y  el  dia  en 
que,  como  si  se  viese  vengado,  queda  mansa  su  ira.  A 
consolar  á  los  que  lloran  y  á  dar  fortaleza  á  los  que  se 
lamentan.  A  darles  guirnalda  en  lugar  de  la  ceniza,  y 
unción  de  gozo  en  lugar  del  duelo,  y  manto  de  olor  en 
vez  de  la  tristeza  de  espíritu.  —Y  para  que  no  quedase 
duda  ninguna,  concluye: — Y  seria  llamados  fuertes 
enjusticia.— ¡Dónde  están  agora  los  que,  engañándo- 
se á  si  mismos,  se  prometan  fortaleza  de  armas,  prtKiie- 
tiendo  declaradamente  Dios  fortaleza  de  virtud  y  de  jus- 
ticia ?n 

Aquí  Juliano ,  m  Irando  alegremente  á  Uarcelo ,  op»- 
réceuM,  dijo ,  Marcelo ,  qoe  os  be  metido  en  calor,  y 
bastaba  el  del  dia;  mas  no  me  pesa  da  la  ocaslm  qm 
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os  he  AiSa ,  porque  me  ulisface  mucho  lo  que  liabeis 
diclio,  y  porqueuo  quede  liada  pordedr,  quiérooa  tam- 
bien  preguntar  quó  es  la  causa  por  dondo  Dios ,  ya 
que  iMcia  promesa  deste  tao  grande  bien  á  bu  pueblo, 
se  la  encubrid  debajo  de  palabras  y  bienes  carnales  y 
visibles,  sabiendo  que  para  oj<»  tan  Oacos  como  los  de 
aquel  pueblo  era  velo  que  los  podía  cegar ,  y  sabiendo 
que  pan  corazones  tan  aCcionados  al  bien  de  la  carne, 
como  son  los  de  aquellos,  era  cebo  que  los  liabia  de 
engaSar  y  enredar. n  uNo  era  cebo  ni  velo,  respondió 
al  punto  Marcelo,  pues  juntameule  con  ello  estaba  lue- 
go la  Toz  y  la  mano  de  Dius ,  que  alzaba  el  velo  y  avi- 
saba del  cebo,  descubriendo  por  mil  maneras  lo  cierto 
do  su  promesa.  Ellos  mismos  se  cegaron  y  se  enreda- 
n»  de  su  voluntad.»  uPor  ventura  yo  no  me  he  decla- 
rado, dijo  entonces  Juliano,  porque  eso  mismo  es  lo 
que  pregunto.  Que  pues  Dios  sabia  que  se  babian  de 
cegar  tomando  de  aquel  lenguaje  ocasión,  ¿porqué  no 
cortó  la  ocasión  del  todo?  Ypues  les  descubría  su  vo- 
luntad y  detenninacion ,  y  se  la  descubría  para  que  la 
ealendiesen ,  ¿por  qué  no  se  la  descubrid  sin  dejar  es- 
condríjo  donde  se  pudiese  encubrir  el  error?  Porque  no 
diréis  que  no  quiso  ser  entendido;  porque,  si  eso  qui- 
siera, callara;  ni  meóos  que  no  pudo  darse  i  enten- 
der.» 

iiLm  s(^tj]s  de  Dios,  respondió  Marcelo,  encogién- 
dose en  si,  son  abismos  proínndos;  por  donde  en  ellos 
es  ligero  el  dificultar,y  el  penetrar  muy  dificultoso;  y 
el  ánimo  Del  y  crísüano  mas  se  ha  de  mostrar  sabio 
en  conocer  (que  seria  poco  el  saber  de  Dios  si  lo  com- 
prendiese nuestra  saber)  que  ingenioso  en  remontar 
dificultades  sobre  lo  que  Dios  bace  j  ordena.  Y  como 
sea  esto  así,  en  todos  los  becfaos  de  Dios  en  este  par- 
ticular que  toca  á  la  ceguedad  de  aquel  pueblo,  el  mis- 
ino san  Pab!o  se  encoge  y  parece  que  se  retira;  y  aun- 
que caminaba  cm  el  sop! o  del  Espíritu  Santo,  coge  las 
velas  del  entendí  míen 'o  y  las  inclina,  diciendo  (a): 
—¡Ob  honduras  dclasríqnezasysabidurby  conocimien- 
to de  Dios ,  cuan  no  penetrables  son  sus  jnicios  y  cuan 
dtljcultosos  de  rastrearsus  caminos. — Has,  por  mucbo 
que  se  esconda  la  verdad,  comees  luz,  siempre  echa 
algunos  rayos  de  si ,  que  dan  bastante  lumbre  al  ánima 
humilde. 

bY  así ,  digo  agón  qnenoporqae  algunos  toman  oca- 
sión de  pecar,  conviene  á  la  sabiduría  de  Dios  mudar, 
ó  en  el  lenguaje  con  que  nos  habla  ó  en  la  orden  con 
que  nos  gt^iema  ó  en  la  disposición  de  las  cosas  que 
cria ;  lo  que  es  en  «f  convatIenl«  y  bueno  para  la  na- 
tnraleza  en  común.  Bien  sabéis  que  unos  salen  i  ha- 
cer mal  con  la  luz ,  y  qne  i  oíros  la  noche  con  sus  ti- 
tíéAu  los  convida  í  pecar ;  porque ,  ni  el  cosario  cor- 
rería á  la  presa  si  el  sol  no  amaneciese,  ni  si  no  se  pu- 
siese, el  adúltero  macularía  el  lecho  de  su  vecino.  El 
mismo  entendimiento  y  agudeza  de  ingenio  de  qne 
Dios  nos  dotó,  sí  atendemos  i  los  muchos  que  usan  mal 
del,  nonos  le  diera,  jdejaraalbombrenohombre.  ¿No 
dice  sanPablode  la  doctrina  de)  Evangelio,  que  ánnos 
es  olor  de  vida  pera  qoe  vivan,  y  á  otros  de  muerte  pa- 
ra que  mueran?  ¿Qué  fuera  del  mundo  si ,  porque  no 
K  acrescentara  la  culpe  de  algunos,  quedáramos  todos 


en  culpa?  Esta  manera  de  l)ablar ,  Juliano ,  adonde  con 
semejanzas  y  (Iguns  de  cosas  que  conocemos  y  vemoi 
y  amamos  nos  da  Dios  noticia  de  sas  bienes ,  y  nos  los 
promete  para  la  cualidad  y  gusto  de  nuestro  ingenio  y 
condición,  es  muy  útil  y  muyconveuiente.  Lo  uno,  por- 
que todo  nuestro  conocimiento ,  asi  como  comienza  de 
los  sentidos,  asi  no  conoce  bien  lo  espirítual ,  sino  es 
par  semejanza  de  lo  sensible ,  que  conoce  primero.  La 
otro ,  porque  la  semejanza  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro, 
advertida  y  conocida,  aviva  el  gusto  de  nuestro  enten- 
d&mento  nitunlmenle ,  que  es  inclinado  á  cotejar  unas 
cosas  con  otras,  discurriendo  por  ellas ;  y  a^,  cuando 
descubre  alguna  gran  consonancia  de  proprieiMes  ía- 
tre  cosas  que  son  en  naturaleza  diversas,  alégrase  mu- 
cho y  como  saboréase  en  ello,  é  imprímelo  con  mas 
firmeza  en  las  mentes.  Y  lo  tercero ,  porque  de  las  co- 
sas que  sentimos,  sabemos  por  eiperíencia  lo  gustoso 
y  lo  agradable  que  tienen ;  mas  de  las  cosas  del  délo  no 
sabemos  cuál  sea  ni  cuánto  su  sabor  y  dulzura. 

nPues,  pan  que  cobremos  afición  y  concibamos  deseo 
de  lo  que  nunca  habernos  gustado,  preséntanoslo  Dios 
debajo  de  lo  que  gustamos  y  amamos ,  para  que,  enten- 
diendo que  es  aquello  mas  y  mejor  que  lo  conocido, 
amemos  en  lo  no  conocido  el  deleite  y  contento  que 
ya  conocemos.  Y  como  Dios  se  hizo  hombre  dulcísimo 
y  amorosísimo,  para  que  lo  que  no  entendíamos  de  la 
dulzura  y  amor  de  su  natunl  condición,  que  no  vela- 
mos, lo  experimentásemos  en  el  hombre,  que  vemos,  y  ' 
da  quien  se  vistió  para  comenzar  alliá  encender  nues- 
tra voluntad  en  su  amor  ;  asi  an  el  lenguaje  de  sus  es- 
críluras  nos  habla  como  hombre  á  otros  hombres,  y  nos 
dice  sus  bienes  espirituales  y  altos  con  palabras  y  figu- 
ras de  cosas  corporales  que  les  son  semejantes ,  y  pa- 
ra que  los  amemos  los  enmiela  con  esta  miel  nuestra; 
digo  con  lo  que  él  sabe  que  tenemos  por  miel. 

uY  si  en  lodos  es  esto ,  en  la  gente  de  aquel  pueblo 
de  quien  hablamos  tiene  mas  fuerza  y  razan  por  su 
natural  y  no  creíble  flaqueza,  y  como  divinamenle  dijo 
san  Pablo,  por  su  infinita  niñez.  La  cual  demandaba 
que,  como  el  ayo  al  muchacho  pequeño  le  induce  con 
golosinas  á  que  aprenda  el  saber ,  asi  Dios  á  aquellos 
los  levantase  á  la  creencia  y  al  deseo  del  cielo ,  ofre- 
ciéndoles y  prometiéndoles  al  parecer  bienes  de  tierra. 
Porque,  si  en  acabando  de  ver  el  infinito  poder  de  Dios 
y  la  grandeza  de  su  amor  para  con  ellos  en  las  pla|;as 
de  Egipto  y  en  el  mar  Bermejo  dividido  por  medio ;  y 
si  teniendo  casi  presente  en  los  ojos  el  fuego  y  la  nube 
ddSina,y  la  habla  misma  de  Dios,  que  les  decía  la 
ley,  sonando  en  sus  oidos  entonces;  y  ai  teniendo  en 
la  boca  el  maná  que  Dios  les  llovía;  ysí  mirando  ante 
si  la  nube  que  los  guiaba  de  dia  y  les  lucia  de  noche, 
venidos  ala  entrada  de  ¡atierra  de  Canean,  adonde  Dios  , 
los  llevaba,  en  oyendo  que  la  moraban  hombres  va- 
lientes, temieron  y  desconfiaron,  y  volvieron  atrás,  [lo< 
nndb  fea  y  vilmente ;  y  no  u^yeron  que  qiüen  pudo 
romper  el  mar  en  sus  ojos ,  podría  derrocar  unos  mu- 
ros de  tierra;  y  la  riqueza  y  abundancia  de  latieiraque 
veian  y  amaban,  ni  la  experiencia  de  la  fortaleza  de 
Dios ,  los  pudo  mover  adelante ;  si  luego  y  de  prñnera 
instancia  y  por  sus  palabras  sencillas  y  cltias  les  pro- 
melieis  ffios  \t  encanudoB  da  su  Hgo  y  lo  espiritual 
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de  sus  bienes,  y  lo  que  ni  sentían  ni  podían  sentir,  ni 
se  les  podía  dar  luego,  sino  en  olra  vida  y  después 
de  liaber  dado  luengas  vueltas  los  siglos,  ¿cuándo,  me 
decid,  d  cdmo  6  en  qué  manera  aquellos  ú  lo  creyeran 
6  lo  estimaran  ?  Sin  duda  fuera  cosa  sin  rruto. 

»Y  asi,  todo  lo  grande  y  apartado  de  nuestra  vista 
que  Dios  les  promete ,  se  lo  pone  tratable  y  descable, 
saboreándoselo  desta  manera  que  Ite  dicho.  Y  particu- 
larmente en  esto  misterio  y  promesa  de  Cristo,  para 
asentirsela  en  la  memoria  y  en  la  Bficion,  se  la  ofrece 
en  los  libros  divinos  cuasi  siempre  vestida  con  una  de 
dos  figuras.  Porque  lo  que  toca  á  la  gracia  que  descien- 
de de  Cristo  en  las  almas,  y  á  lo  que  en  ellas  [metílica 
este  gracia ,  dlceselo  debajo  do  semejan;ías  tomadas  do 
la  cultura  del  campo  y  de  la  naturaleza  del.  Y,  como 
vimos  esta  mañana,  para  ügunir  aqueste  negocio  hace 
suscielosy  su  tierra,  y  susnubesylluTía.y  sus  mon- 
tes y  valles,  y  nombra  trigo  y  vides  y  olivas  con  gran- 
de propriedad  y  hermosura.  Has  lo  que  pertenece  á  lo 
que  antes  deslo  hiüo  Cristo ,  venciendo  el  demonio 
en  la  cruz ,  y  despojando  el  infierno  y  triuurando  del  y 
de  la  muerte,  ysubiéndose  al  cielo  para  juntar  después 
á  st  mismo  todo  su  cuerpo,  represéntaselo  con  nom- 
bres de  guerras  y  victorias  visibles ,  y  alza  luego  la 
bandera  y  suena  la  trompa  y  relumbra  la  espada;  y  pín- 
talo á  las  veces  con  tanta  demonstracion ,  que  cuasi  se 
oye  el  ruido  de  las  armas  y  el  alarido  de  los  que  liu- 
yen ,  y  la  victoria  alegre  de  los  que  rencencuasi  se  ve. 

uYdemásdcsto,si  vaá  decir  loque  siento,  la  du- 
reza ,  Juliano ,  de  aquella  gente,  y  la  poca  confianza 
que  siempre  tuvieron  en  Dios,  y  los  pecados  grandes 
contra  él  que  della  nacieron  en  aquel  pueblo  luego 
en  au  primero  principio,  y  se  Tueron  después  siempre 
con  él  continuando  y  creciendo,  feos,  ingratos  ,  enor- 
mes pecados ,  dieron  á  Dios  causa  juslisima  para  que 
tuviese  por  bueno  el  hablarles  asi  figurada  y  revuelta- 
mente. Porque  de  la  manera  que  en  la  luz  de  la  profe- 
cía da  Dios  mayor  ó  menor  luz,  según  la  disposición  y 
capacidad  y  cualidad  del  profeta,  y  una  misma  verdad 
á  unos  se  la  descubre  por  sueños  y  i  otros  despiertos, 
pero  por  imágenes  corporales  y  obscuras  que  se  le  figu- 
ran en  la  fantasía,  y  á  otros  por  palabras  puras  y  sen- 
cillas ;  y  como  un  mismo  rostro  en  muchos  espejos 
mas  y  menos  claros  y  verdaderos  se  muestra  por  dife- 
rente manera;  así  Diosesta  verdad  de  su  Hijo,  y  la  his- 
toria y  cualidad  de  sus  hechos,  conforme  á  los  pecados 
;  mala  disposición  de  aquella  gente ,  asi  se  la  (Ujo  algo 
encubierta  y  obscura.  Y  quiso  hablarles  así ,  porque 
entendió  que  para  los  que  entre  ellos  eran  y  habían  do 
ser  buenos  y  fieles  aquello  bastaba,  y  quo  á  los  con- 
tumaces perdidos  no  so  les  debía  mas  luz. 

nPor  manera  que  vié  que  álos  unos  aquella  media- 
namente encubierta  verdad  les  serviría  de  lionesto 
ejercicio  buscándola ,  y  de  santo  deleite  liailándola ,  y 
que  eso  mismo  seria  estropiezo  y  lazo  para  los  otros, 
pero  merecido  estropiezo  por  sus  muchos  y  graves  pe- 
cados. Por  loa  cuales,  caminando  sin  rienda  y  aven- 
tajándose siempre  á  si  mismos ,  como  por  grados  que 
ellos  perdidamente  ee  edificaron,  llegaron  á  merecer 
este  mal ,  que  fué  el  sumo  de  todos ;  que  teniendo  de- 
bute de  los  ojos  su  vida,  abrazasen  la  muerte ,  y  que 


LUIS  DB  LGOn. 

aborreciesen  á  ra  único  suspiro  y  dnso  cuando  le 
tuvieron  presente ;  6  por  mejor  decir,  que  viéndole  no 
le  vie^n,  ni  le  oyesen  oyéndole,  y  que  palpasen  en  las 
tinieblas  estando  rodeados  de  luz;  y  merecieron  pecan- 
do pecar  mas,  y  llegar  á  cegarse  hasta  poner  las  ma- 
nos en  Cristo  y  darle  muerto  y  negarle  y  blasfemar  del ; 
que  fué  llegar  al  fin  del  pecado.  ¿Levánteselo  agora  yo, 
ónoselodijoporEsalasDiosmucho  antes  (a)? — Ce- 
gará el  corazón  deste  pueblo  y  ensordecerles  he  toa  oí- 
dos para  que  viendo  no  vean,  y  oyendo  no  entiendan, 
y  no  se  conviertan  á  mi  ni  los  sane  yo. — Y  que  sirvie- 
se para  esta  ceguedad  y  sordez  el  hablarles  Dios  en 
flgurasyenparábolas,  manifiéstalo  Cristo,  diciendo  (&): 
— A  vosotros  es  dado  conocer  el  misterio  del  reino,  pe- 
ro á  los  demás  en  parábolas,  para  que  viéndolo  no  lo 
vean,  y  oyéndolo  no  lo  oigan.— 

BMas  pues  estos  son  ciegos  y  sordos,  y  porEan  en  ser- 
lo, dejémoslos  en  su  ceguedad,  y  pasemos  á  declarar  la 
fuerza  deste  brazo  invencible.»  Ydíciendo  esto  Marce- 
lo, y  mirando  hacia  Sabino,  añadid ;  «Si  á  Sabino  no  le 
parece  que  quedaalguna  otra  cosa  por  declarar.D  Y  di- 
jo esto  Marcelo  porque  Sabino,  en  cuento  él  habl^, 
ya  por  dos  veces'  h^ía  hecho  significación  de  querer- 
le preguntar  algo ,  inclinándose  á  él  con  el  cuerpo,  y 
enderezando  el  rostro  y  los  ojos  en  él.  Has  Sabino  le 
respondiú :  «Cosa  era  lo  que  se  me  ofrecía  de  poca  im- 
portarn^ia,  y  ya  me  parecía  dejarla ;  mas,  pues  me  con- 
vidáis á  que  la  diga,  decidme,  Marcelo :  si  fué  pena  de 
sus  pecados  en  los  judíos  el  hablarles  Dios  por  figuras, 
y  se  cegaron  en  el  entendimiento  dellas  por  ser  peca- 
dores ,  y  si  por  haberse  cegado ,  desconocieron  y  Iru- 
jeron  á  Jesucristo  i  la  muerte,  ¿  podréiame  por  aventu- 
ra mostrar  en  ellos  algim  pecado  primero  tan  malo  y 
tan  grande,  que  mereciese  ser  causa  deste  último  y 
gravísimo  pecado  que  hicieron  después  ?u  aEicusado  es 
buscar  uno, respondió  Marcelo,  adonde  hubo  taneaor- 
mcs  pecados  y  tantos.  Mas,  aunque  esto  es  asi,  no  ca- 
rece de  razón  vuestra  pregunta,  Sabino;  porque,  ü 
atendemos  bien  á  lo  que  por  Hoisen  está  escrito,  po- 
dremos decir  que  en  el  pecada  de  la  adoración  del  be- 
cerro merecieron  ,  como  en  culpa  principal ,  que  per- 
mitiéndolo Dios,  desconociesen  y  negasen  á  Cristo  des- 
pués. Y  podremos  decir  que  de  aquella  fuente  manó 
aquesta  mala  corriente ,  que  creciendo  con  otras  ave- 
nidas menores,  vino  á  ser  un  abismo  de  mal. 

Hporque  si  alguno  quisiere  pesar  con  peso  justo  y  Gel 
todas  las  cualidades  de  mal  que  en  aquel  pecado  jun- 
tas concurren,  conocerá  luego  que  fué  justamente  me- 
recedor da  un  castigo  tan  señalado  como  es  la  cegue- 
dad en  que  están ,  no  conociendo  á  Jesús  por  Mesías,  y 
cúmo  son  los  males  y  miserias  en  que  han  incorrido 
por  causa  della.  No  quiero  decir  agora  que  los  habia 
Dios  sacado  de  la  servidumbre  de  Egipto,  y  que  leti 
iiabiaabiertoconnueva  maravilla  lámar,  y  que  la  me- 
moria  deslos  beneficios  la  tenían  reciente;  lo  que  digo 
para  verdadero  conocimiento  de  su  grave  maldad,  es 
aquesto ,  que  en  este  tiempo  y  punto  volvieron  las  es- 
paldas á  Dios,  cuando  le  tenian  delante  de  los  ojospre- 
senle  encima  de  la  cumbre  del  monte,  cuando  ellos  es- 
taban alojados  i  la  falda  del  Slna ,  cuánilo  veían  It  ai>- 
(n)  Etil.,  6,  >.  10.     ípi  Lumb,  8,  v 


_:übyGOOgle 


DE  LOS  NOUBHES  DE  CRISTO.— UUIO  SEGUNDO.  110 

1m  y  el  (üego ,  testigos  manifiestos  de  su  presencia;  les  había  de  ser,  como  es,  cosa  perdida  y  sin  fruto,  y 
cuando  sabían  queMoisen  estabab&blandocon  ¿I,  cuan-  que  liabian  de  mirar,  como  ven  agora ,  sin  menearse  de 
do  acababa  de  recibir  la  ley ,  la  cual  ellos  comenzaron  !  bus  lugares  y  errores,  las  espaldas  de  Moisen,  esto  es, 


á  oír  de  su  misma  boca  de  Dios,  y  movidos  de  un  te- 
mor religiosa,  no  se  tuvieron  por  dignos  para  oiría  del 
lodo ,  J  pidieron  que  tloisés  por  todos  la  oyese.  Así 
que,  viendo  á  Dios,  se  olvidaron  de  Dios,  y  mirándole, 
le  negaron,  y  teniéndole  en  los  ojos,  le  borraron  de  la 
memoria. 

»Uas  ¿por  qué  le  borraron!  No  se  puede  decir  mas 
breve  ni  mas  encarecidamente  que  la  Escrítnra  lo  di- 
ce :  Por  un  becerro  que  comia  beoo.  Y  aun  no  por  be- 
cerro vivo  que  comia ,  sino  por  imagen  de  becerro  que 
pareciiL  comer,  becba  por  sus  mismas  manos  en  aquel 
punto.  A  aquellos  desatinados  dijeron  (a): — Este,  este 
es  tu  dios ,  Israel ,  el  que  te  sacó  de  la  servidumtire  de 
Egipto.— ¿Qué  Qaqucza,  pregunto,  ó  qué  desamorba- 
bian  bailado  en  Dios  hasta  entonces?  O  ¿qué  mayor 
fortaleza  esperaban  do  un  poco  de  oro  mal  figurado  7  O 
¿qué  palabras  encarecen  debidamente  tan  grande  ce- 
guedad y  maldad?  Pues  los  que  tan  de  balde  y  tan  por 
su  sola  malicia  y  liviandad  iacreible  se  cegaron  allí, 
justisimofué,  y  Dios  derechamente  lo  permitió,  que  se 
cegasen  aquí  en  el  conocimiento  de  su  único  bien.  Y 
porque  no  parezca  que  lo  adevinamos  agora  nosotros, 
Moisés  en  su  cántico  y  en  persona  de  Dios,  y  hablando 
de  aqueste  mismo  becerro  de  que  hablamos,  tan  mal 
adorado,  se  lo  profeliía  y  dice  de  aquesta  manera  (i): 
—'Estos  me  provocaroni  mí  en  loque  no  era  dios,  pues 
yo  los  provocaré  ú  ellos  (copvíene  á  saber,  i  envidia  y 
dolor) ,  llamando  á  mi  gracia  y  á  la  rica  posesión  de 
mis  bienes  á  una  gente  vil  y  que  en  su  eslima  dellos 
no  es  gente. — Como  diciéndoles  que ,  por  cuanto  ellos 
le  habían  dejado  por  adorar  un  metal,  él  los  dejaría  á 
ellos,  y  abrazaría  á  la  gentilidad,  gente  muy  pecadora 
y  muy  despreciada.  Porque  sabida  cosa  es,  asi  como 
lo  enseña  san  Pablo  (a),  que  el  haber  desconocido  á 
Cristo  aquel  pueblo,  fué  el  medio  por  donde  se  biza 
aqueste  trueque  y  traspaso,  en  que  él  quedó  desecha- 
do y  despojado  -da  la  religión  verdadera ,  y  se  pasú  la 
posesión  della  á  las  gentes. 

»Mas  traigamos  i.  la  memoria  y  pongamos  delante  de- 
lla lo  que  entonces  pasó  y  lo  que  por  urden  de  Dios  hizo 
Hoisen ;  que  el  mismo  hecho  será  pintura  viva  y  testi- 
monio expreso  de  aquesto  que  digo.  ¿No  dice  la  Escri- 
tura en  aquel  lugar,  que  abajando  Moisés  del  monte, 
habiendo  visto  y  corfocido  el  mal  recaudado  del  pueblo, 
quebró,  dando  en  el  suelo  con  ellas,  las  tablas  de  la  ley, 
que  traía  en  las  manos;  y  que  el  tabernáculo  adonde 
descendía  Dios  y  hablaba  con  Uoisen,  le  sacó  Hoisen 
luego  del  real  y  de  entre  las  tiendas  de  los  hebreos,  y 
lo  asenté  en  otro  lugar  muy  apartado  de  aquel?  Pues 
¿qué  fué  esto  sino  decir  y  profetizar  figuradamente  lo 
que  en  castigo  y  pena  de  aquel  exceso  había  de  suce- 
der á  los  judíos  deanes?  Que  el  tabernáculo  donde 
mora  perpetuamente  Dios,  que  es  la  naturaleza  humana 
da  Jesucristo,  que  bahía  nacido  dellos  y  estaba  resi- 
diendo entre  ellos,  se  había  de  alejar  por  su  descono- 
cimiento de  entre  los  mismos,  y  que  la  ley  que  les  ba- 
tía dado  y  que  ellos  con  tanto  cuidado  guardan  agora, 


la  sombra  y  la  corteza  de  su  escritura.  La  cual,  siendo 
de  ellos,  no  vive  con  ellos,  antes  los  deja  y  se  pasa  á 
otra  parte  delante  de  sus  ojos,  y  mirándolo  con  grave 
dolor.  Asi  que,  por  sus  pecados  todos,  y  entre  todos, 
por  este  del  becerro  que  digo,  fueron  merecedores  de 
que  ni  Dios  les  hablase  á  la  clora,  ni  ellos  tuviesen 
vista  para  entender  lo  que  se  les  hablaba. 

nUas,  pues  habernos  dicho  acerca  desto  todo  lo  que 
convenia  decir,  digamos  ya  la  cualidad  deste  brazo,  y 
aquello  á  que  se  extiende  su  fuerza.»  Y  como  se  callase 
Marcelo  aquí  un  poco,  tornó  luego  á  decir  :  u  De  Lac- 
tancio  Firmiano  se  escribe,  como  sabéis,  que  tuvo  mas 
vigor  escribiendo  contra  los  errores  gentiles  que  efi- 
cacia conGrmando  nuestras  verdades,  y  que  convenció 
mejor  el  error  ajeno  que  probé  su  propósito.  Has  yo, 
aunque  no  le  conviene  i  ninguno  prometer  nada  de  sí, 
conliado  de  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas,  oso  es- 
perar que  si  acertaré  á  decir  con  palabras  sencillas  las 
hazañas  que  hizo  Dios  por  medio  de  Cristo,  y  las  obras 
de  fortaleza,  por  cuya  causa  se  llama  su  brazo,  que  por 
el  cabo  eilo  mismo  hará  prueba  de  si  tan  eficaz,  que  sin 
otro  argumento  se  esforzará  á  si  mismo  y  se  demos- 
traiá  que  es  verdadero,  y  convencerá  de  falso  á  lo  con- 
trario. Y  para  que  yo  pueda  agora,  refiriendo  aquestas 
obras  mostrar  la  fuerza  dellas  mejor,  antes  que  las  rt- 
llera,  me  conviene  presuponer  que  á  Dios ,  que  es  in- 
Dnítamente  fuerte  y  poderoso,  y  que  para  el  hacer  le 
basta  solo  el  querer,  ninguna  cosa  que  hiciese  le  seria 
contada  á  gran  valentía  si  la  hiciese  usando  de  su  po- 
der absoluto  y  de  la  ventila  que  hace  á  todas  las  de- 
más cosas  en  fuerzas. 

»Por donde  lo  grandey  lo  que  mas  espanto  nos  pone, 
y  lo  que  mas  nos  demuestra  lo  inmenso  de  su  no  com- 
prehensible  poder  y  saber  es,  cuando  hace  sus  cosas 
sin  parecer  que  las  hace,  y  cuando  trae  á  debido  Gn  lo 
que  ordena,  sin  romper  alguna  ley  ordenada  y  sin  ha- 
cer violencia,  y  cuando  sin  poner  él  en  ello,  á  lo  que 
parece,  su  particular  cuidado  ó  sus  manos,  ello  de  sí 
mismo  se  hace;  antes  con  los  manos  mismas  y  con  los 
hechos  de  los  que  lo  desean  Impedir  y  se  trabajan  en 
impedirlo,  no  sabréis  cómo  ni  de  qué  manera  viene  ello 
cuasi  de  auyo  á  hacerse.  Y  es  proprla  manera  esta  de 
ht  fwtaleza,  á  quien  la  prudencia  acompaña.  Y  en  la 
prudencia,  lo  mas  lino  della  y  en  lo  que  mas  se  señala, 
es  el  dar  orden  cómo  se  venga  á  Cues  extremados  y  al- 
tos y  dificultosos  por  medios  comunes  y  llanos,  sin  que 
en  ellos  se  turbe  en  lo  demás  el  buen  orden.  Y  Dios  se 
precia  de  hacerlo  asi  siempre,  porque  es  en  lo  que  mas 
se  descubre  y  resplandece  su  mucho  saber.  Y  entre  los 
hombres,  los  que  gobernaron  bien  siempre  procuraron 
cuanto  pudieron  avecinar  á  esta  imagen  de  gobierno  sus 
ordenanzas.  La  cual  imagen  apenas  la  imitan  ni  conocen 
los  que  el  día  de  hoy  gobiernan  ¡  y  con  otras  muchas 
cosas  divinas,  de  las  cuales  agora  tenemoa  solamente 
la  sombra,  también  se  ha  perdido  la  fineza  de  aquesta 
virtud  en  los  que  nos  rigen,  que  atentos  muchas  veces 
á  un  fin  particular  que  pretenden ,  usan  de  medios  y 
ponea  leyes  que  estorban  otros  fines  mayores,  y  hacen 


h,Cooglc 


120  OBRAS  DE  FRAY 

bolencia  i  ta  buena  gobernación  en  cien  cosas,  por 
salir  con  una  cosa  sola  que  les  agrada. 

uY  aun  esUn  algunos  lan  ciegos  en  esto,  que  enton- 
ces presumen  de  si,  cuando  con  leyes,  que  cada  una  de- 
ltas ipiebranla  otras  lejes mejores, estrechan  el  negocio 
de  tal  manera,  que  reducen  á  lance  forzoso  lo  que  pre- 
tenden. Y  cuaudo  suben,  como  dicen,  el  agua  por  una 
torre,  entonces  se  tienen  por  la  mi?ma  prudencia  y  por 
el  deciíado  de  toda  la  buena  gobernación ;  como,  si  sir- 
viera para  nuestro  propósito,  lo  pudiera  yo  apora  mos- 
trar por  mucJios  ejemplos.  Pues  quedando  esto  asi,  pa- 
ra conocer  claramente  las  grandezas  que  liizo  Dios  por 
este  brazo  suyo,  convendrá  poner  delante  los  ojos  la 
dificultad  ;  la  muchedumbre  de  las  cosns  que  convenia 
y  ora  necesario  que  fuesen  hechas  por  Dios  para  la  sa- 
lud de  los  hombres.  Porque,  conocida  lo  mucho  y  lo 
diüculloso  que  se  liabia  de  hacer,  y  la  contrariodad  que 
ello  entre  si  mismo  tenia,  y  conocido  cómo  las  unas 
partes  dello  impedían  la  ejecución  de  las  otras,  y  vista 
la  forma  y  facilidad,  y  si  conviene  decirlo  asi ,  la  des- 
treza con  que  Dios  por  Cristo  proveyó  á  \o¡lo  y  lo  hizo 
como  do  un  golpe,  quedará  manifiesta  la  grandeza  del 
poder  de  Dios  y  la  razón  justísima  que  tiene  para 
llamar  á  Cristo  brazo  suyo  y  valentía  suya. 

uDeciamos  pues  lioy  que  Lucifer,  enamorado  vana- 
mente de  si,  apeteció  para  si  lo  que  Dios  ordenaba  para 
honra  del  hombre  en  JesucrisLo,  y  deciamos  que  sa- 
liendo de  la  obediencia  y  de  la  gracia  de  Dios  por  esta 
soberbia,  y  cayendo  de  felicidail  en  miseria,  concibió 
enojo  contra  Dios  y  mortal  envidia  contra  los  hombres, 
y  deciamos  que  movido  y  aguzado  do  aquestas  pasio- 
nes, procuró  poner  todas  sus  mañas  é  iugenio  en  que 
el  hombre,  quebrantando  la  ley  de  Dios,  se  apartase  de 
Dios,  para  que,  apartado  del,  ni  el  iiombre  viniese  á  la 
felicidad  que  se  le  aparejaba,  ni  Dios  trújese  á  fm  prós- 
pero su  determinación  y  consejo;  y  que  asi  persuadió 
al  hombre  que  pasase  el  mandamiento  de  Dios,  y  que 
el  hombro  le  traspasó;  y  que  Lecho  esto,  el  demonio  se 
tuvo  por  vencedor,  porque  sabia  que  Dios  no  podia  no 
cumplir  su  palabra,  y  que  su  palabra  era  que  muriese 
el  liombre  d  dia  que  traspasase  su  iey.  Pues  digo  ago- 
ta, añadiendo  sobre  esto  lo  que  para  aquesto  de  que 
vamos  hablando  conviene ,  que  destruido  el  hombre, 
puesto  por  esta  manera  en  desorden  y  en  confusión  el 
consejo  de  Dios,  y  quedando  contento  de  si  y  de  su 
buen  suceso  el  demonio,  pertenecía  al  honor  y  á  la 
grandaza  de  Dios  que  volviese  por  s!  y  que  pusiese  en 
todo  conveniente  remedio,  y  ofrecíanse  juntamente 
grande  muchedumbre  de  cojas  diferentes  y  cuasi  con- 
trarias entre  sí,  que  pc.üan  remedio. 

uPorquelo  primera  e¡  iiombre  había  de  ser  castigado 
y  Iiabia  de  morir,  porque  de  otra  manera  no  cumplía 
Dios  ni  con  su  palabra  ni  con  su  justicia.  Lo  segundo, 
para  que  no  careciese  do  efecto  el  consejo  primero,  Ifti- 
bia  de  vivir  el  hombre  y  liabí.t  de  ser  remediado.  Lo 
tercero  convenía  también  que  Lucifer  fuese  tratado  con- 
forme á  lo  que  merecía  su  liecbo  y  osadía,  en  la  cual 
babia  mucho  que  considerar;  porque  lo  uno  fué  sober- 
bio contra  Dios,  lo  otro  fué  envídíDso  del  Itombre.  Y  en 
lo  que  con  el  hombre  hizo,  no  solo  pretendió  aparlarle 
de  Dios,  sino  sujetarle  á  su  tiranía,  haciéndose  ¿I  se- 


LUIS  DE  LEÓN. 

ñor  y  cabeza  por  razón  del  pecado.  Y  demás  desto,  pro- 
cedió en  ello  con  mam  y  en^ño,  y  quiso  como  en 
cierta  manera  c(Hnpetír  con  Dios  en  sabiduría  y  con- 
sejo, y  procuró  como  atarle  con  sus  mismas  palabras, 
y  con  sus  mismas  armas  vencerle.  Por  lo  cual,  para  que 
fuese  conveniente  el  castigo  destos  excesos,  y  para  que 
se  fuesen  rftspondiendo  bien  la  pena  y  la  culpa,  la  pena 
justa  de  la  soberbia  que  Lucifer  tuvo,  era,  que  al  que 
quiso  ser  uno  con  Dios,  le  hiciese  Dios  siervo  y  esclavo 
del  hombre.  Y  asimismo,  porque  el  dolor  de  la  envidia 
es  la  felicidad  de  aquello  que  envidia,  la  pena  propría 
dei  demonio,  envidioso  det  hombre,  era  hacer  al  Iiombro 
bienaventurado  y  glorioso,  Y  la  osadía  de  hat)er  cutido 
con  Dios  en  el  saber  y  en  el  aviso  no  recibió  su  debido 
castigo,  sino  haciendo  Dios  que  su  aviso  y  su  astucia 
del  demonio  fuese  su  mismo  lazo,  y  que  perdiese  á  sí  y 
á  su  hecho  por  aquello  mismo  por  donde  lo  pensalñ 
alcanzar,  y  que  se  destruyese  pensando  valerse. 

hY  en  consecuencia  desto,  sí  se  podia  hacer,  conve- 
nía mucho  á  Dios  hacerlo,  que  el  pecado  y  la  muerte, 
que  puso  el  demonio  en  el  liombre  para  quitarle  su 
bien,  fuesen  lo  uno  ocasión  y  lo  otre  causa  de  su  m^ 
yor  bienandanza,  y  que  viviese  verdaderamente  el  hom- 
bre por  haber  habido  muerte,  y  por  haber  habido  mi- 
seria y  pena  y  dolor  viniese  á  sw  verdaderamente  di- 
choso, y  que  la  muerte  y  la  pena,  por  donde  d  los 
hombres  les  viniese  este  bien,  la  ordenase  y  la  trújese 
á  debida  ejecución  el  demonio,  poniendo  en  ella  todas 
sus  fuerzas,  como  en  cosa  que,  según  su  imaginación, 
le  imporlaba;  y  sobre  todo,  cumplía  que  eo  la  ejecu- 
ción y  obra  de  todo  aquesta  que  he  dicho,  no  usase  Dios 
de  su  absoluto  poder  ni  quebrantase  la  suave  orden  y 
trabazón  de  sus  leyes,  sino  que  yéndose  el  mundo  craio 
se  va,  y  sin  sacarle  de  madre,  se  viniese  haciendo  ello 
mismo.  Esto  pues  liabia  en  la  maldad  del  demonio  y  en 
la  miseria  y  caída  del  hombre  y  en  el  respeto  de  la 
honra  de  Dios,  y  cada  una  destas  cosas,  para  ser  debi- 
damente ó  castigada  ó  remediada,  pedia  la  orden  que 
he  dicho,  y  no  cnmplia  consigo  misma  y  con  su  repu- 
tación y  honor  la  potencia  divina  si  en  algo  desto  fal- 
taba, ó  si  usaba  en  la  ejecución  dello  de  su  poder  ai)- 
soluto. 

uMas,  pregunto,  ¿qué  hizo?  ¿Enfadóse  por  aventura 
de  un  negocio  lan  enredado,  y  apartó  su  cuidado  del 
enfadándose  ?  De  ninguna  manera.  ¿  Dio  por  caso  salida 
Y  remedio  á  !o  uno,  y  dejó  sin  medicina  i  lo  otro,  im- 
pedido de  la  dificultad  de  las  cosas?  Antes  puso  recaudo 
en  todas.  ¿Usó  de  su  absoluto  poder?  No,  sino  de  suma 
igualdad  y  justicia.  ¿Fueron  por  dicha  grandes  ejérci- 
tos da  ángeles  los  que  juntó  para  ello?  ¿Movió  guerra 
al  demonio  á  la  descubierta  y  en  batalla  campal,  y  par- 
tida, le  venció  y  le  quitó  la  presa?  Con  solo  un  hombre 
venció.  ¿Qué  digo  un  hombre?  Con  solo  penníUr  que 
el  demonio  pusiese  á  un  hombre  en  la  cruz  y  le  diese 
alli  muerte,  trujo  á  felicísimo  efecto  todas  las  cosas  que 
arriba  dije  juntas  y  enteras.  Porque  verdaderamente 
fué  así,  que  solo  el  morir  Cristo  en  la  cruz,  adonde  sii- 
bió  por  su  permisión  y  por  las  manos  del  demonio  y  de 
sus  ministros,  por  ser  persona  divina  le  que  murió  y 
por  ser  la  naturaleza  humana  en  que  murió  inocente, 
y  de  lodo  pecado  libre,  y  santisima  y  perfeclísima,  y  por 
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naturaleza  de  nuestro  metal  y  linajü,  y  naturaleza  do- 
tadi  do  virtud  general,  y  de  fecundidad  para  engendrar 
nuevo  ser  y  nacimiento  en  nosotros,  y  por  estar  noa- 
olros  en  ella  poresla  causa  como  encemidoa. 

oAsl  que,  aquella  muerte  por  todas  aquestas  razones 
y  titules,  conrorme  á  lodo  rigor  de  justicia,  bastó  por 
toda  k  muerte  í  que  estaba  el  linaje  humano  obligado 
por  justa  sentencia  de  Dios,  y  satisfizo  cuanto  es  de  su 
parla  por  todo  el  pecado,  y  puso  al  hombre  no  solo  en 
libertad  del  demonio,  sino  también  en  la  inmortalidad 
y  gloria  y  posesión  de  los  bienes  de  Dios.  Y  porque  puso 
el  demonio  las  manos  en  el  inocente  y  en  aquel  que 
por  ninguna  razón  de  pecado  le  estaba  sujeto,  y  pasó 
ciego  la  ley  de  su  orden,  perdió  justísimamente  el  V3> 
Hillaje  que  sobre  los  hombres  por  su  culpa  dellos  te- 
nia, y  le  fueron  quitados  como  de  entre  las  ufias  mil 
queridos  despojos ,  y  él  mereció  quedar  por  esclavo 
sujeto  de  aquel  que'  mató,  y  el  que  murió,  por  haber 
naíüdo  sin  deber  nada  &  la  muerte,  no  solo  en  su  per- 
Gooa,  sino  también  en  las  de  sus  miembros,  acocea  co- 
mo á  siervo  rebelde  y  fugitivo  al  demonio.  Y  quedó 
desta  manera,  por  pura  ley,  aquel  soberbio  y  aquel  or- 
gulloso y  aquel  enemigo  y  sangriento  tirano  abatido  y 
vencido.  Y  el  que  mala  y  engañosamente  al  sencillo  y 
flaco  hombre,  prometiéndole  bieo,  había  hecho  su  es- 
clavo, es  agora  pisado  y  hollado  del  hombre,  que  es 
ya  su  señor,  por  el  merecimiento  de  la  muerte  de  Cris- 
to. Y  para  que  el  malo  reviente  de  envidia ,  aquellos 
mismos  á  quien  envidió  y  quitó  el  paraíso  en  la  tierra, 
en  Cristo  los  ve  hechos  una  misma  cosa  con  Dios  en  el 
cielo.  Y  porque  presumía  mucho  de  su  saber,  ordenó 
Dios  que  íl  por  sus  mismas  manos  se  hiciese  i  si  mis- 
mo aquese  gran  mal,  y  con  la  muerte  que  él  habla  in- 
troducido en  el  mundo^  dándola  á  Cristo,  dio  muerte  & 
ü  j  dio  vida  al  mundo.  Y  cuando  mas  el  desventurado 
rabiare  y  se  despechare ,  y  ansioso  se  volviere  á  mil 
partes,  no  podrí  formar  queja  sino  es  de  si  solo,  que 
bascando  la  muerte  á  Cristo,  á  si  se  derrocó  á  la  mise- 
ria extrema,  y  al  hombre,  que  aborrecía,  sacándole  de 
esta  miseria,  le  levantó  &  gloria  soberana,  y  esclareció 
y  engrandeció  por  extremo  el  poder  y  saber  de  Dios, 
que  es  lo  que  mas  al  enemigo  le  duele. 

ujOh  grandeza  de  Dios  nunca  oida!  Oh  sola  verda- 
dera muestra  de  su  fuerza  inGnila  y  de  su  no  medido 
Eober!  ¿Qué  puede  calumniar  aquí  agora  el  judio,  ó 
qué  armas  le  quedan  con  que  pueda  defender  mas  su 
errorí  ¿Puede  negar  que  pecó  el  primer  hombre?  ¿No 
estaban  todos  los  hombres  sujetos  á  muerte  y  á  mise- 
ria, y  como  cautivos  de  sus  pecados?  ¿Negará  que  los 
demonios  tiranizaban  el  mundo?  O  ¿dirá  por  ventura 
que  no  le  locaba  al  honor  y  bondad  de  Dios  poner  re- 
medio en  este  mal,  y  volverporsucausa,  y  derrocara! 
demonio,  y  redimir  al  hombre  y  sacarle  de  una  cárcel 
.  taníiera?0¿serámenorbazañay  grandeza  vencer  este 
león,  ó  menos  digna  de  Dios,  que  poner  en  huida  los 
escuadrones  humanos  y  vencer  loa  ejércilos  de  los  hom- 
bres mortales?  O  ¿hallará,  aunque  mas  se  desvela, ma- 
nera mas  eScaz,  mas  cabal,  roas  breve,  mas  sabia,  mas 
honrosa,  ó  en  quien  mas  resplandezca  toda  la  sabiduría 
óe  Dios,  que  esta  de  que,  como  decimos,  asó,  y  de  que 
33Ó  en  realidad  de  verdad ,  por  medio  del  esfueno  y  de 


la  sangre  y  de  la  obediencia  de  Cristo?  O  si  son  famo:«)s 
entre  los  hombres  y  de  claro  nombre  los  capitanes  <im 
vencen  á  otros,  ¿podrá  negar  á  Cristo  infinito  y  escla- 
recidísimo nombre  de  virtud  y  valor,  que  acomelió  por 
si  solo  una  tan  alia  empresa,  y  al  fin  le  díó  cima? 

nPues  todo  aquesto  que  habemos  dicho  obró  y  mere- 
ció Cristo  muriendo,  y  después  de  muerto,  poniéndolo 
en  ejecución,  despojó  luego  el  infierno,  abajando  á  él, 
y  pisó  la  soberbia  de  Lucifer  y  encadenóle,  y  volviendo 
el  tercero  día  ala  vida,  para  no  morir  mas,  rodeado  de 
sus  despojos,  subió  triunfando  al  cielo,  de  donde  el  so- 
berbio cayó,  y  colocó  nuestrasangre  y  nuestra  carneen 
el  lugar  que  el  malvado  apeteció  á  la  diestra  de  Dios; 
y  hecho  señor,  en  cuanto  hombre,  de  todas  las  criatu- 
ras, y  juez  y  salud  deltas  para  poner  en  efecto  en  ellas 
y  en  nosotros  mismos  la  eficacia  de  su  remedio,  y  para 
llevar  á  sí  y  subir  á  su  mismo  asiento  á  sus  miembros, 
y  para  el  fuerte  tirano  que  encadenó  y  despojó  en  el 
infierna,  quitarle  de  la  posesión  malvada  y  de  la  adora- 
cion  Injusta  que  se  usurpaba  en  la  tierra ,  envió  desde 
el  cielo  al  suelo  su  espíritu  sobre  sus  humildes  y  pe- 
queños discípulos,  y  armándolos  con  él,  les  mandó  mo- 
ver guerra  contra  los  tiranos  y  adoradores  de  ídolos,  y 
contra  los  sabios  vanos  y  presuntuosos,  que  tenia  por 
ministros  suyos  el  demonio  en  el  mundo.  Y  como  ha- 
cen los  grandes  maestros,  que  lo  mas  dificultoso  y  mas 
principal  do  las  obras  lo  hacen  ellos  por  sf,  y  dejan  & 
sus  obreros  lo  de  menos  trabajo,  ansí  Cristo,  vencido 
que  hubo  por  si  y  por  su  persona  al  espíritu  de  la  mal- 
dad, dio  á  los  suyos  que  moviesen  guerra  á  sus  miem* 
bros.  Los  cuales  dlacipulos  la  movieron  osadamente  y 
la  vencieron  mas  esforzadamente,  y  quitaron  la  pose- 
sión de  la  tierra  al  principe  de  las  tinieblas,  derrocando 
por  el  suelo  su  adoración  y  su  silla. 

»Mas  ¿cuántas  proezas  comprehende  en  si  aquesta 
proeza?  ¥  aquesta  nueva  maravilla  ¿  cuántas  maravillas 
encierra?  Pongamos  delante  do  los  ojos  del  enlendi- 
mirato  lo  que  ya  vieron  los  ojos  del  cuerpo ,  y  lo  que 
pasó  en  hecho  de  verdad  en  el  tiempo  pasado  figuré- 
moslo agora.  Pongamos  de  una  parle  doce  hombrea 
desnudos  de  lodo  lo  que  el  mundo  llama  valor ,  bajos 
do  suelo,  humildes  de  condición ,  simples  en  las  pala- 
bras, sin  lelras,  sm  amigos  y  sin  valedores;  y  luego 
de  la  otra  parle  pongamos  toda  la  monarquía  del  mun- 
do ,  y  las  religiones  ó  persuasiones  de  religión  que  en 
él  esUban  fundadas  por  mil  siglos  pasados,  j  los  sacer- 
dotes dellas  y  los  templos ,  y  los  demonios  que  en  ellos 
eran  servidos,  y  las  leyes  do  los  príncipes,  y  las  orde- 
nanzas de  las  repúblicas  y  comunidades ,  y  los  mismos 
príncipes  y  repúblicas ;  que  es  poner  aquí  doce  hom- 
bres humildes,  y  allí  lodo  el  mundo  y  todos  los  hom- 
bres y  todos  los  demonios ,  con  su  saber  y  poder. 

uPues  una  maravilla  es,  y  maravilla  que,  si  no  se  vie- 
ra por  vista  de  ojos,  jamás  se  creyera,  que  Un  pocos 
osasen  mover  contra  tantos;  y  ya  que  movieron,  otra 
maravilla  es  que,  en  viendo  el  fuego  que  contra  ellos  el 
enemiga  encendía  en  los  corazones  contrarios ,  y  &i 
viendo  el  coraje  y  fiereza  y  amenazas  dellos ,  no  desis- 
tiesen de  su  pretensión  ¡  y  maravilla  os  que  tuviese  áni- 
mo un  hombre  pobrecillo  y  extraix)  de  entrar  en  Roma, 
digiunos  agora,  que  entoaces  tenii  el  cetro  del  mundo, 
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}  era  la  cosa  y  morada  donde  se  asentaba  el  impcria; 
así  que  osase  entrar  en  la  majestad  de  Roma  un  pobre 
faombre  y  decir  á  voces  en  sus  plazas  della  que  eraa 
demonios  sus  Ídolos ,  y  que  la  relijjion  y  manera  de  vi- 
da que  recibieron  de  sus  antepasados  era  vanidad  y 
maldad ;  y  maravilla  es  que  una  lal  osadía  tuviese  su- 
(;cso,  y  que  el  suceso  fuese  tan  feliz  como  fué  es  ma- 
ravilla que  vence  el  sentido.  ¥  si  estuvieran  las  gentes 
obligadas  por  sus  religiones  d  algunas  leyes  diücuUo- 
saa  y  ásperas,  y  si  los  apóstoles  los  convidaran  con  de- 
leite y  soltura,  aunque  era  dtñcultoso  mudarse  todos 
los  hombres  de  aquello  en  que  babian  nacido,  y  aun- 
que el  respeto  de  los  antepasados  de  quien  lo  hereda- 
ron,  y  la  autoridad  j  dicho  de  mucbos  excelentes  en 
elocuencia  y  en  letras  que  lo  aprobaron,  y  toda  la  cos- 
tumbre antigua  á  inmemorial ,  y  sobre  todo ,  el  común 
consentimiento  de  las  naciones  (odas,  que  convenían  en 
ello,  les  hacia  tenerlo  por  fmne  y  verdadero;  pero, 
aunque  romper  con  tantos  respetos  y  obligaciones  era 
extrañamente  difícil ,  todavía  se  pudiera  creer  que  el 
amor  demasiado  con  que  la  naturaleza  lleva  á  cada  uno 
i  su  propria  libertad  y  contento  había  sido  causa  de 
una  semejante  mudanza. 

hMos  fué  todo  al  revés,  que  ellos  vivían  en  vida  y 
religión  libre  y  que  alargaba  la  rienda  d  todo  lo  que 
pide  el  deseo ;  y  los  apóstoles ,  en  lo  que  toca  á  la  vida, 
los  llamaban  á  una  suma  aspereza,  á  la  continencia,  al 
ayuno,  ¿  la  pobreza,  al  desprecio  de  todo  cuanto  sa 
ve;  y  en  lo  que  tocad  la  creencia,  les  anunciaban  lo 
que  á  la  razón  humana  parece  increíble,  y  decíanles 
que  no  tuviesen  por  dioses  i  los  que  les  dieron  por  dio- 
ses sus  padres ,  y  que  tuviesen  por  Dios  y  por  lujo  de 
Dios  d  un  hombre  d  quien  los  judíos  dieron  muerte  de 
cruz ;  y  él ,  muerto  en  la  cruz ,  dio  vigor  no  creíble  i 
aquesta  palabra.  Por  manera  que  aqueste  hecho,  por 
donde  quiera  que  le  miremos,  es  hecbo  maravilloso; 
maravilloso  en  el  poco  aparato  con  que  se  principió, 
maravilloso  en  la  presteza  con  que  vino  i  creciraiento, 
y  mas  maravilloso  en  el  grandísimo  crecimiento  á  que 
vino,  y  sobre  todo,  maravilloso  en  la  forma  y  manera 
como  vino.  Porque  si  sucediera  así ,  que  algunos  per- 
suadidos al  principio  por  los  apóstoles,  y  por  aquellos 
persuadiéndose  otros,  y  lodos  juntos  y  hechos  un  cuer- 
po y  con  las  anuas  en  la  mane  se  hicieran  señores  de 
una  ciudad ,  y  de  allí ,  peleando ,  sujetaran  d  si  la  co- 
marca, y  poco  apoco,  cobrando  mas  fuerzas,  ocuparan 
un  reino,  y  como  6  Roma  le  aconteció,  que,  hecha  se- 
ñara de  Italia,  movió  guerra  i  toda  la  tierra;  así  ellos, 
hechos  poderosos  y  guerreando  vencieran  ei  mundo  y 
le  mudaran  sus  leyes ;  si  asi  fuera,  menos  fuera  de  ma- 
ravillar. Aal  subió  Roma  d  su  imperio,  asi  también  la 
ciudad  de  Cartago  vino  d  alcanzar  grande  poder ;  mu- 
clios  poderosos  reinos  crecieron  de  semejanteii  princi- 
pios ;  la  Mbta  de  Mahoma ,  falsísima ,  por  este  camino 
ha  cundido,  y  la  potencia  del  Turco ,  de  quien  agora 
tiembla  la  tierra,  principio  tuvo  de  ocasiones  mas  (la- 
cas; y  finalioente,  desta  manera  se  esfuerzan  y  crecen 
y  sobrepujan  los  hombres  unos  d  otros. 

nUas  nuestro  becbo,  porque  era  hecho  verdadera- 
nmte  de  Dios ,  fué  por  muy  diferonte  camino.  Nunca 
ae  juutaroa  loa  apósloleí  y  loa  que  creyeros  d  loi  apói- 
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toles  para  acometer,  sino  para  padecer  ;  sn&ir;  m 
annas  no  fueron  hierro,  sino  paciencia  jamás  oida.  tía- 
rían ,  j  muriendo  vencían;  cuando  caian  en  el  suelo 
degollados  nuestros  maestros  se  levantaban  nuevos  dis- 
cípulos, y  la  tierra,  cobrando  virtud  de  su  sangre, 
producía  nuevos  frutos  de  fe,  y  el  temor  y  le  muerte, 
que  se  espanta  naturalmente  y  aparta ,  atraía  y  acodi- 
ciaba &  las  gentes  á  la  fe  de  la  Iglesia ;  y  como  Cristo 
muriendo  venció ,  asf ,  para  mostrarse  brazo  y  valen- 
tía verdadera  de  Dios,  ordenó  que  hiciese  alarde  el  de- 
monio de  todos  sus  miembros ,  y  que  los  encendiese  en 
crueldad  cuanto  quisiese ,  am^íuddos  con  hierro  y  ooa 
fuego ,  y  no  les  embotó  las  espadas ,  coiaú  pudiera ,  ni 
se  las  quité  de  las  manos,  ni  hizo  á  los  suyos  con  cuer- 
pos no  penetrables  al  hierro,  como  dicen  de  Aquilea; 
sino  antes  se  los  puso ,  auno  suelen  decir,  en  las  uña$, 
y  les  permitió  que  ejecutasen  en  ellos  toda  su  crueza  y 
fiereza  y  lo  que  vence  átoda  razón,  muriendo  los  Beles, 
y  los  infieles  dándoles  muerte,  diciendo  los  i nüe les  ma- 
temos, y  los  fieles  diciendo  muramos,  pereció  total- 
mente la  infidelidad  y  creció  la  fe,  y  se  eitendié  cuanto 
es  grande  la  tierra. 

i)Y  renciendo  siempre,  d  lo  que  parecía,  nuestros  ene- 
migos, quedaron,  no  solo  vencidos,  sino  consumidos 
del  todo  y  deshechos ,  como  lo  dice  por  hermosa  ma- 
nera Zacarías ,  profeta  (a) :  —Y  será  este  el  azote  ccm 
que  herirá  el  Señor  i  todas  las  gentes  que  tomaren  ar- 
mas contra  Jerusalen ;  la  cerne  de  cada  uno,  estando  ét 
levantado  y  sobro  sus  píes ,  deshecha  se  consumirá ,  y 
también  sus  ojos ,  dentro  de  sus  cuencas  sumidos,  se- 
rán hechos  marchitos,  j  secarSseles  la  lengua  dentro 
de  la  boca. — Adonde ,  como  veis ,  no  se  dice  que  habia 
de  poner  otro  alguno  las  manos  en  ellos  para  darles  la 
muerte,  sino  que  ellos  de  suyo  se  hablan  de  consumir 
y  secar  y  venir  á  menos,  como  acontece  á  los  éticos,  y 
que  íiabian  de  venir  á  caerae  de  suyo ,  y  esto ,  al  pare- 
cer, no  derrocados  por  otros ,  sino  estando  levantados 
y  sobra  sus  pies.  Porque  siempre  los  enemigos  de  la 
Iglesia  ejecutaron  bu  crueldad  contra  ella  y  quitaron  á 
los  üeles  cuantas  veces  quísieroD  las  vidas,  y  pisaron 
victoriosos  sobre  la  sangre  cristiana;  mas  también  acon- 
teció siempre  que,  cayendo  los  mártires,  venían  al  suelo 
los  ídolos  y  se  consumían  los  martirízadores  gentiles, 
y  multJplii^ndose  con  la  muerte  de  los  míos  la  fe  de 
los  otros,  se  levantaban  y  acrecentaban  los  fieles,  hasta 
que  vino  á  reinar  en  todos  la  fe. 

nVengan  agora  pues  los  que  se  ceban  de  solo  aquello 
que  el  sentido  aprehende,  y  los  que,  esclavos  de  la  letra 
muerta,  esperan  batallas  y  triunfos  y  señoríos  de  tierra, 
porque  algunas  palabras  lo  suenan  así;  y  si  no  quieren 
creer  la  victoria  secreta  y  espiritual  y  la  redención  de 
las  ánimas,  que  servían  d  la  maldad  y  al  demonio,  que 
obró  Cristo  en  la  cruz ,  porque  no  se  ve  con  los  ojos,  y 
porque  ni  ellos  para  vedo  tienen  los  ojos  de  fe  que  son 
menester,  esto  á  lo  menos  que  pasó  y  pasa  pública- 
mente y  que  lo  vié  todo  el  mundo,  la  calda  de  los  ído- 
los y  la  sujeción  de  todas  las  gentes  á  Cristo ,  y  la  ma- 
nera como  las  sujetó  y  las  venció.  Pues  vengan  y  dí- 
gannos si  les  parece  aqueste  hecho  pequeño  é  usado  ó 
visto  otra  vez,  ó  siquiera  imaginado  con»  posible  et 
{t)  Ziciiit,,ii,f.A 
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poder  de  este  becbo  anteü  que  por  el  hecho  se  viese ; 
digaiitios  si  responde  mejor  con  las  promesas  divinas, 
y  si  las  hinche  mas  este  vencimiento  y  si  es  mas  digno 
de  Dios  que  las  armas  que  fantasea  su  desatino.  ¿  Qué 
victoria,  aunque  junten  en  uno  bdo  lo  próspero  en  ar- 
mas y  lo  victorioso  y  valeroso  que  lia  faahido ,  traída 
conesta  victoria  á  comparación,  tiene  ser?  Qué  triunro 
i)  qué  carro  vi6  el  sol  que  Iguale  con  esle?  Qué  color 
les  queda  ja  á  los  miserables  ü  qué  apariencia  para 
perseverar  en  su  error? 

uVo  persuadido  estoy  para  mí,  y  téngolo  por  cosa  evi- 
dente, que  sola  esta  conversión  del  mundo,  considerada 
como  se  debe,  pone  la  verdad  de  nuestra  religión  fuera 
de  toda  duda  y  cuestión,  ;  hace  argumento  por  ella  tan 
necesario,  que  no  deja  respuesta  i,  ninguna  ioGdelidad, 
por  aguda  y  maliciosa  que  sea ,  sino  que,  por  mas  que 
se  aguce  y  esfuerce,  la  doma  y  la  ata  y  la  convence ,  y 
es  argumento  breve  y  clarísimo  y  que  se  compone  todo 
él  de  lo  que  toca  al  sentido.  Porque  ruégeos,  Juliano  y 
Sahino,  que  me  digáis ,  y  si  mi  ingenio  por  su  flaqueza 
no  pasa  adelante ,  tended  vosotros  la  vista  aguda  de  los 
vuestros,  quizá  veréis  mas;  así  que,  decidme,  hablando 
agora  de  Cristo  y  de  las  cosas  y  obras  suyas  que  á  to- 
das las  geutes,  asf  fieles  como  infieles,  fueron  notorias, 
asi  las  que  hizo  él  por  sf  en  su  vida,  como  las  que  hi- 
cieron sus  discípulos  del  después  de  su  muerte,  decid- 
me, íQo  es  evidente  á  todo  entendimiento,  por  mas 
ciego  que  sea,  que  aquello  se  hizoú  por  virtud  de  Dios 
ú  por  virtud  del  demonio,  y  que  ninguna  fuerza  de 
hombro,  DO  siendo  favorecido  de  alguna  otra  mayor, 
no  era  poderosa  para  hacer  lo  que,  viéndolo  todos,  hi- 
cieron Cristo  y  los  suyos?  Evidente  es  esto  sin  duda; 
porque  aquellas  obras  maravillosas  que  las  historias  de 
los  mismos  infieles  publican,  y  la  conversión  de  toda  la 
gentilidad,  que  es  notoria  á  todos  ellos  y  fué  la  mas 
milagrosa  ohra  de  todas ;  así  que ,  estas  maravillas  y  mi- 
lagros tan  grandes  necesaria  cosa  es  decir  que  fueron 
ú  falsos  ó  verdaderos  milagros;  y  si  falsos,  que  los  hizo 
el  demonio,  y  si  verdaderos,  que  los  obró  Dios. 

uPues  siendo  esto  asi,  como  es ,  si  fuero  evidente  que 
no  los  hizo  el  poder  del  demonio,  ¿quedará  amvencido 
que  Dios  obró?  Y  es  evidente  que  no  los  hizo  el  demo- 
nio, porque  por  ellos,  como  todas  las  gentes  lo  vieron, 
fué  destruido  el  demonio  y  su  poder  y  el  señorío  que 
tenia  en  el  mundo,  derrocándole  los  hombres  sus  tem- 
plos y  negándole  el  culto  y  servicio  que  le  daban  antes, 
y  blasfemando  del.  Y  lo  que  pasú  entonces  en  lodi  la 
redondel  del  orbe  romano  pasú  en  la  edad  de  nuestros 
padres  y  pasa  agora  en  la  nuestra,  y  por  vista  de  ojos 
lo  vemos  en  el  mundo  nuevamente  hallado;  en  el  cual, 
desplegando  por  él  su  victoriosa  bandera,  la  palabra 
del  Evangelio  dcstierra  por  donde  quiera  que  pasa  Ja 
adoración  de  los  ídolos.  Por  manera  que  Cristo  d  es 
brazo  de  Dios  6  es  poder  del  demonio;  y  no  es  poder 
del  demonio,  como  es  evidente,  porque  deshace  y  ar- 
ruina el  poder  del  demonio ;  luego  evidentemente  es 
bruo  de  Dios.  Oh,  cómo  es  luz  la  verdad,  ycúmoella 
misma  se  dice  y  defiende  y  sube  en  alto  y  resplandece, 
y  se  perneen  lugar  seguro  y  libre  de  coqtradicioo!  ¿No 
Teia  con  cuan  simples  y  breves  palabras  la  pura  verdad 
M  concluye?  Que  tomo  á  decirlo  otra  y  leicera  vez.  SI 


Cristo  no  fué  error  del  demonio,  de  necesidad  se  con- 
cluye que  fué  luz  y  verdad  de  Dios ,  porque  entre  ello 
no  hay  medio ;  y  si  Cristo  destruyó  el  ser  y  saber  y  po- 
der del  demonio,  como  de  hecho  le  destruye,  evidente 
es  que  no  fué  ministro  ni  fautor  del  demonio. 

«Humíllese  pues  á  la  verdad  la  inGdelidad,  y  conven- 
cida, confiese  que  Cristo,  nuestro  bien,  no  es  invención 
del  demonio,  sino  verdad  de  Dios  y  fuerza  suya  y  su 
justicia,  y  su  valentía  y  su  nombrado  y  poderoso  brazo. 
El  cual ,  si  tan  valeroso  nos  parece  en  esto  que  ha  he- 
cho, en  lo  que  le  resta  por  hacer  y  nos  tiene  prometido 
de  hacerlo,  ¿qué  nos  parecerá  cuando  lo  hiciere,  y 
cuando,  como  escribe  san  Pablo  [a),  dejaro  vacías,  esto 
es,  depusiere  de  su  ser  y  valor  á  todas  las  potestades  y 
principados,  sujetando  á  si  y  á  su  ^>oder  enteramente 
todas  las  cosas  para  que  reine  Dios  en  todas  ellas; 
cuando  diere  fin  al  pecado,  y  acabare  la  muerte  y  se- 
pultare en  el  infierno  para  nunca  salir  de  a!li  la  cabeza 
y  el  cuerpo  del  mal?  Hucho  mas  es  lo  que  se  pudiera 
decir  acerca  desle  propósito;  mas ,  para  dar  lugar  i.  lo 
que  nos  resta,  basta  lo  dicho  y  aun  sobra,  á  lo  que  pa- 
rece, segim  es  grande  la  priesa  que  se  da  el  sol  en  lle- 
vamos el  dia.i)  Aquí  Juliano,  levantando  los  ojos,  miró 
hacia  el  sol,  que  ya  se  iba  á  poner,  y  dijo :  «Huyen  las 
horas,  y  cuasi  ñolas  habernos  sentido  pasar,  detenidos, 
Marcelo ,  con  vuestras  razones ;  mas  para  decir  lo  de- 
más que  os  placiere  no  será  menos  conveniente  la  no- 
che templada  que  ha  sido  el  dia  caluroso,  u  n  Y  mas, 
dijo  enconlinente  Sabino  i  que  como  el  sol  se  fuere  á 
su  oficio,  vendrá  en  su  lugar  la  luna,  y  el  coro  resplan- 
deciente de  las  estrellas  con  ella,  que,  Marcelo,  os  ha- 
rán mayOT  auditorio,  y  callando  con  la  noche  todo,  y 
hablando  solo  vos,  os  escucharán  atentísimas.  Vos  mi- 
rad no  os  halle  desapercebido  un  auditorio  tan  grande.o 
Y  diciendo  esto  y  desplegando  el  papel,  sia  atender  mas 
respuesta,  leyó : 

§.n. 

Es  Cristo  Uamdo  fiqr,  j  ^b  '»  cnaiidiileí  qne  Dios  pmo  en  t\ 

«Nómbrase  Cristo  también  Rey  de  Dios.  En  el  sal- 
mo 2  dice  él  de  si ,  según  nuestra  letra ;  — Yo  soy  Rey 
constituido  por  él,  esto  es,  por  Dios,  sobre  Sion,  su 
monte  santo.— Y  según  la  letra  original,  dice  Dios  da 
él :  —  Yo  constituí  á  mi  Rey  sobre  el  nLontñ  de  Sion, 
monU  santo  mió.  —  Y  aegun  la  misma  letra,  en  el  ca- 
pilulo  14  de  Zacarías  :— Y  vendrán  todas  las  gentes 
y  adorarán  al  Bey  del  Señor  Dios.—» 

Y  leído  esto ,  añadió  el  mismo  Sabino ,  diciendo : 
«Mas  es  poco  todo  lo  demás  que  en  este  papel  se  con- 
tiene; y  asi,  por  no  desplegarle  mas  veces,  quiórolo 
leer  de  una  vez;»  y  dijo  : 

«Nómbrase  también  Príncipe  de  paa,  y  nómbrase 
Espoio.  Lo  primero  se  ve  en  el  capitulo  9  de  Esaías, 
donde,  hablando  del,  el  ProfeU  dice:— Y  será  llamado 
Prhicipe  de  paz.  —  De  lo  segundo  él  mismo,  en  el 
evangelio  de  sao  Juan ,  en  el  capitulo  3 ,  dice  :  —  El 
que  tiene  esposa  esposo  es ,  y  su  amigo  oye  la  voz  del 
esposo  y  gózase.  — Y  en  otn  puto  ;  —Vendrán  dias 
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cuando  les  seri  quitado  el  Esposo,  y  cotonees  ayuna- 
rín.— 1) 

Y  con  esto  callú.  Y  Marcelo  comenzú  por  osla  ma- 
nera: i>En  confusión  me  pusiera,  Sabino,  io  que  Labeis 
dicho,  si  ya  no  estuviera  usado  á  bablar  en  ios  oídos  de 
las  estrellas,  con  tas  cuales  comunico  mis  cuidados  y 
mis  ansias  las  maa  de  las  noches,  y  tengo  para  mi  que 
toa  sordas,  y  ai  no  lo  son  y  me  oyen,  estai  razones  de 
que  agora  tratamos  no  me  pesará  que  las  oigan ,  pues 
son  suyas,  y  de  ellas  las  aprendimos  nosotros,  según  lo 
que  en  el  salmo  se  dice  (a) :  —  Que  el  cielo  pregona  la 
gloría  de  Dios,  y  sus  obras  las  anuncia  el  cielo  estre- 
llado.— Y  la  gloria  de  Dios  y  las  abras  de  que  él  seña- 
ladamente se  precia  son  los  bechos  de  Cristo,  de  que 
platicamos  agora.  A^i  que,  oiga  en  buen  bura  el  cielo 
lo  que  nos  Vino  del  cielo  y  lo  que  el  mismo  cielo  nos 
enseñó.  Mas  sospecho,  Sabino,  que,  según  es  baja  mi 
Toz ,  el  ruido  que  en  esta  presa  bacc  el  agua  cayendo, 
que  crecerá  con  la  noche,  les  hurtará  de  mis  palabras 
las  mas.  Y  como  quiera  que  sea,  Tinícndo  á  nuestro 
propósito,  pues  Dios  en  lo  que  habéis  agora  leido  llama 
á  Cristo  rey  suyo ,  siendo  asi  que  todos  los  que  reinan 
Bon  reyes  por  mano  de  Dios,  claramenle  nos  da  á  en- 
tender ;  nos  dice  que  Cristo  no  es  rey  como  los  demás 
reyes,  sino  rey  por  excelente  y  no  usada  manera.  Y 
Ecgun  lo  que  yo  alcanzo,  á  solas  tres  cosas  se  puede 
reducir  todo  lo  que  engrandece  las  excelencias  y  ala- 
banzas de  un  reji  y  la  una  consisto  en  las  cualidades 
que  en  su  misma  persona  tiene  convenienUs  para  el 
fin  del  reinar,  y  la  aira  cstd  en  la  condición  de  los  sub- 
ditos sobre  quien  reina,  y  la  manera  coma  los  rige  y  lo 
qi;e  hace  con  ellos  el  rey  as  la  tercera  y  postrera;  ias 
cuales  cosas  en  Cristo  concurren  y  se  bailan  como  en 
ninguno  otro ,  y  por  esta  causa  es  él  solo  llamado  por 
eicelencia  rey  hecho  por  Dios. 

dY  digamos  de  cada  una  deltas  por  sí.  Y  lo  primero, 
que  loca  á  las  cualidades  que  puso  Dios  en  la  natura- 
leza humana  de  Cristo  para  hacerle  rey,  comenzándo- 
las á  declarar  y  á  contar,  una  dellas  es  humildad  y  man- 
sedumbre de  corazón,  como  él  mismo  de  sf  lo  testifica, 
d¡ciendo(b):— Aprended  de  mi,  que  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón.  —  Y  como  decíamos  poco  bd,  Esaíss 
canta  del  (c):— No  será  bullicioso,  ni  apagará  una  es- 
topa que  humee,  ni  una  caña  quebrantada  la  quebrará. 
—Y  el  profeta  Zacarías  también  (d) :— No  quieras  te- 
mer, dice,  bija  de  Sion;  que  tu  rey  viene  á  ti  justo  y 
Galvadory  pobre,  ó  como  dice  otra  letra,  manso  y  asen- 
tado sobre  un  pollino.  —  Y  parecerá  al  juicio  del  mun- 
do que  esta  condición  de  ánimo  no  es  nada  decente  al 
que  ha  de  reinar,  mas  á  Dios,  que  no  sin  justísima  cau- 
Ea  llama  entre  todos  las  demás  rejos  á  Cristo  su  rey,  y 
que  quiso  hacerse  en  él  un  rey  de  su  mano,  que  res- 
pondiese perfectamente  á  la  idea  de  su  corazón,  balld, 
como  es  verdad ,  que  la  primera  piedra  desta  su  obra 
era  un  ánimo  manso  y  humilde,  y  vid  que  un  semejan- 
te edificio  tan  soberano  y  Un  alto  no  se  podía  susten- 
tar sino  sobre  cimientos  tan  hondos.  Y  como  en  la  mú- 
sica no  suenan  todas  las  voces  agudo  ni  todas  grueso, 
sino  grueso  y  agudo  debidamente ,  y  lo  alto  se  templa 
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y  reduce  á  consonancia  en  lo  bajo,  asi  conoció  qnek 
humildad  y  mansedumbre  entrañable  que  tiene  Cristo 
en  su  alma  convenia  mucho  para  Itacer  armonía  con  la 
alteza  y  universalidad  de  saber  y  poder  con  que  sobre- 
puja á  todas  las  cosas  criadas.  Porque  si  tan  no  medi- 
da grandeza  cayera  en  un  corazón  humano  que  de  suyo 
fuera  airado  y  altivo,  aunque  la  virtud  de  la  persona 
divina  era  poderosa  para  corregir  este  mal,  pero  ello 
de  sí  no  podía  prometer  ningún  bien. 

)i Demás  de  que,  cuando  de  si  no  fuera  necesario  que 
un  tan  soberano  poder  se  templara  en  llaneza,  ni  á  Cris- 
to, por  lo  que  á  él  y  á  su  ánima  toca,  le  fuera  necesaria 
ó  provechosa  esta  mezcla,  6  los  subditos  y  vasallos  su- 
yos nos  convenia  que  este  rey  nuestro  tuesa  de  exce- 
lente humildad.  Porque  toda  la  eficacia  de  su  gúbierao 
y  toda  la  muchedumbre  de  no  estimables  bienes  que 
de  su  gobierno  nos  vienen,  se  nos  comunica  á  todos  por 
medio  de  la  fe  y  del  amor  que  tenemos  con  él  y  nos  jun- 
ta con  él;  y  cosa  sabida  es  que  la  majestad  y  grande- 
za, y  toda  la  excelencia  que  sale  fuera  de  competencia 
en  los  corazones  mas  bajos,  no  engendra  afición,  si- 
no admiración  y  espanto,  y  mas  arriedra  que  allega  ó 
atrae ;  por  lo  cual  no  era  posible  que  un  pecho  flaco  y 
mortal,  que  considerase  la  excelencia  sin  medida  de 
l^islo,  se  le  aplicase  con  Sel  afición  y  con  aquel  amor 
familiar  y  tierno  con  que  quiere  ser  de  nosotros  ama- 
do, paraque  senos  comunique  su  bien,  sí  no  le  consi- 
derara también  no  menos  humilde  que  grande,  y  si,  co- 
mo su  majestad  nos  encoge  su  inestimable  llaneza  y  la 
nobleza  de  su  perfecta  humildad,  no  despertóla  osadía 
y  esperanza  en  nuestra  alma. 

uY  á  la  verdad,  si  queremos  ser  jueces  justos  y  fie- 
les, ningún  afecto  ni  arreo  es  mas  digno  de  los  reyes 
ni  mas  necesario  que  lo  manso  y  lo  humilde,  sino  que 
con  ias  cosas  habernos  ya  perdida  los  hombres  el  juicio 
dellas  y  su  verdadero  conocimiento,  y  como  siempre 
vemos  altivez  y  severidad  y  soberbia  en  los  principes, 
juzgamos  que  la  bunúldad  y  llaneza  es  virtud  de  los  po- 
bres. Y  no  miramos  siquiera  que  la  misma  naturaleza 
divina,  que  es  emperatriz  sobre  todo,  y  de  cuyo  ejem- 
plo han  de  sacar  los  que  reinan  la  manuv  como  han 
de  reinar,  con  ser  infinitamente  alta,  es  llana  inlinila- 
raonte  ¡  y  si  este  nombre  do  humilde  puede  caber  en 
ella,  y  en  la  manera  que  puede  caber  humildísima,  pues 
como  vemos,  desciende  á  poner  su  cuidado  y  sus  ma- 
nos ella  por  si  misma,  no  solo  en  la  obra  de  un  vil  gu* 
sano ,  sino  también  en  que  so  conserve  y  que  viva ;  y 
matiza  con  mil  graciosos  colores  sus  plumas  al  p^aro, 
y  viste  de  verde  hoja  los  árboles ;  y  eso  mismo  que  nos- 
otros despreciando  hollamos  los  prados  y  el  campo, 
aquella  majestad  no  se  desdeña  de  irlo  pintando  con 
yerbas  y  flores ;  por  donde  con  voces  llenas  de  alabanza 
y  de  admiración  le  dice  David  (e):— ¿Quién  es  como 
nuestro  Dios,  que  mira  en  las  alturas,  y  mira  con  cti>- 
dado  hasta  las  mas  humildes  bajezas ,  y  él  miamo  jun- 
tamente está  en  el  cielo  y  en  la  tierra  í— 

»Asi  que,  si  no  conocemos  ya  aquesta  condidim  en  los 

prmcipes,  ni  se  la  pedimos,  porque  «i  mal  uso  rece4>ida 

y  fundado  daña  las  obras  y  pone  tinieblas  en  la  rasen, 

y  porqne  á  la  verdad,  ninguna  cosa  son  meitH  qai  iñ 
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qtie  le  nunbrsn  señores  y  príncipes,  Dios  en  su  Hijo,  á 
quien  Iiizo  príncipe  de  todos  los  principes,  y  solo  ver- 
dadero rey  entre  todos,  como  cualidad  necesaria  y  pre- 
ciada la  puso.  Has  ;eu  qué  manera  la  puso,  6  qué 
tanta  es  7  fué  su  dulce  Immildad?  Mas  pasemos  á  otra 
condición  que  se  sigue ,  que  diciendo  della ,  diremos 
en  mejor  lugar  la  grandeza  de  aquesta  que  liabemos  lla- 
mado mansedumbre  y  llaneza,  porque  son  entre  si  muy 
Tecinas;  y  lo  que  diré  es  como  fruto  de  aquesto  que  lie 
dicho.  Pues  fué  Cristo,  demás  de  ser  manso  y  humilde, 
IDOS  ejercitado  que  ningún  otro  lumbre  en  la  experien- 
cia de  los  trabajos  y  dolores  humanos.  A  la  cual  eipe- 
ríencja  sujelú  el  Padre  á  su  Hijo  porque  le  habla  de  ha- 
cer rey  verdadero,  y  para  que  en  el  hecho  de  la  verdad 
fuese  perfectísimo  rey,  como  san  Pablo  lo  escribe  (a) : 
— Fué  decente  que  aquel  de  quien  y  por  quien  y  para 
quien  son  todas  las  cosas,  queriendo  hacer  muchos  hi- 
jos para  los  llevar  á  !a  gloria,  al  principe  de  la  salud 
dellos  lo  perPicionase  con  pasión  y  trabajos ;  porque  el 
que  santiflca  y  los  santificados  han  de  ser  todos  de  un 
mismo  metal.  —  Y  entreponiendo  ciertas  palabras,  lue- 
go poco  mas  abajo  torna  y  prosigue:  —Por  donile  cpn- 
vino  que  fuese  hecho  semejante  á  sus  hermanos  en  to- 
do, para  que  fuese  cabal  y  fiel  y  misericordioso  pon- 
tífice para  con  Dios,  pora  aplacarle  en  los  pecadas  de' 
pueblo. — Que  por  cuanto  padeció  él  siendo  tentado, 
es  poderoso  para  favorecer  á  los  que  fueren  tentados, 
Ed  lo  cudi  no  sé  cuál  es  mas  digno  de  admiración,  el 
amor  entrañable  con  que  Dios  nos  amó,  dándonos  un 
rey  para  siempre,  no  solo  de  nuestro  linaje,  sino  tan 
hecho  á  la  medida  de  nuestras  necesidades,  tan  huma- 
no, tan  llano,  tan  compasivo  y  tan  ejercitado  en  toda 
pena  y  dolor,  ó  la  inHuita  humildad  y  obediencia  y  pa- 
ciencia deste  nuestro  perpetuo  Rey,  que  no  solo  para 
animamos  á  los  trabajos,  sino  también  para  saber  ét 
condolerse  mas  de  nosotros  cuando  estamos  puestos  en 
ellos,  tuvo  por  bueno  hacer  prueba  él  en  sf  primero  de 
todos. 

uY  como  unos  hombres  padezcan  en  una  cosa  y  otros 
en  otra.  Cristo,  porque,  asi  como  su  imperio  se  exten- 
día por  todos  los  siglos,  así  la  piedad  de  su  ánimo  abra- 
zase &  todos  los  hombres ,  probó  en  si  cuasi  todas  las 
iniseriiis  do  pena.  Porque,  ¿qué  dejó  de  probar?  Pa- 
decen algunos  pobreza ;  Cristo  la  padeció  mas  que  otro 
ninguno.  Otros  nacen  de  padres  bajos  y  obscuros,  por 
donde  son  tenidos  por  meno«;  el  padre  de  Cristo  á  la 
opinión  de  los  hombres  fué  un  oficial  carpintero.  El 
destierro  y  el  huir  á  tierra  ajena  fuera  de  su  natural 
es  trabajo,  y  la  niOez  de  aqueste  Señor  huye  su  natural 
y  se  esconde  en  Egipto.  Apenas  ba  nacido  la  luz,  y  ya 
el  mal  la  persigue.  Y  si  es  i>cna  el  ser  ocasión  de  dolor 
i  los  suyos,  el  Infante  pobre,  huyendo,  lleva  en  pos  de 
sf  por  casas  ajenas  á  la  doncella  pobre  y  beliisíma,  y  al 
ayo  santo  y  pobre  también.  Y  aun  por  no  dejar  de  pa- 
decer la  angustia  que  el  sentido  de  los  niños  raes  sien- 
te, que  es  perder  á  sus  padres,  Cristo  quiso  ser  y  fué 
niño  perdido. 

»Has  vengamos  á  la  edad  de  varón,  ¿Qué  lengua  po- 
drá decir  los  trabajos  y  dolores  que  Cristo  puso  sobre 
lus  hombros ,  el  DO  oido  sufrimiento  y  fortaleza  con 
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que  los  llevó,  las  invenciones  y  loa  ingenios  de  nue- 
vos males  que  él  mismo  ordenó,  como  saboreándose  en 
ellos;  cuan  dulce  le  fué  el  padecer,  cuánto  se  pre- 
ció de  señalarse  sobre  todos  en  esto,  cómo  quiso  que 
con  su  grandeza  compitiese  en  él  su  humildad  y  pa- 
ciencia? Sufrió  hambre,  padeció  frió,  vivió  en  extrema- 
da pobreza,  cansóse  y  desvelóse,  y  anduvo  muciios  ca- 
minos, soto  á  lin  de  hacer  bienes  de  incomparable  bieu 
á  los  hombres.  Y  para  que  su  trabajo  fuese  trabajo  pu- 
ro, ó  por  mejor  decir,  para  que  llegase  creciendo  á  su 
grado  mayor,  de  todo  aqueste  afán  el  fruto  fueron  muy 
mayores  afanes.  Y  de  sus  ton  grandes  sudores  no  co- 
gió sino  dolores  y  persecuciones  y  afrentas,  y  sacó  del 
amor  desamor,  del  bien  hacer  mal  padecer,  del  nego- 
ciarnos ia  vida,  muerte  extremadamente  afrentosa,  que 
es  todo  lo  amargo  y  lo  duro  á  que  en  este  género  de  ca- 
lamidad  se  puede  subir.  Porque  si  es  dolor  pasar  imo 
pobreza  y  desnudez  y  mucho  desvelamiento  y  cuida- 
do, ¿qué  será  cuando  por  quien  se  pasa  no  lo  agrade- 
ce? qué  cuando  no  lo  conoce?  qué  cuando  lo  descono- 
ce, lo  desagradece,  lo  maltrata  y  persigue?  Dice  David 
en  el  salmo  (6)  r  —Si  quien  me  debía  enemistad  me  per- 
siguiera, fuera  cosa  que  la  pudiera  llevar ;  mas  mi  ami- 
go y  mi  conocido  y  el  que  era  un  alma  conmigo,  el  qrie 
comía  á  mi  mesa  y  con^uien  comunicaba  mi  corazón. 
—  Como  si  dijese  que  el  sentido  de  un  semejante  caso 
vcnciaá  cualquier  otro  dolor,  Y  con  seras!,  pasa  nn 
grado  mas  adelante  el  de  Cristo;  porque,  no  solo  le  per- 
siguieron los  suyos,  sino  los  que  por  infinitos  benefi- 
cios que  recibían  dél  estaban  obligados  á  serlo,  y  lo  que 
es  mis,  tomando  ocasión  do  enojo  y  de  odio  de  aquello 
mismo  que  con  ningún  agradecimiento  podian  pagar, 
como  se  querella  en  su  misma  persona  dél  el  profeta 
Esafas,  diciendo  (c) :  —Y  dije ;  Trabajado  he  por  demás, 
consumido  he  en  vano  mi  fortaleza,  por  donde  mi  plei- 
to es  con  el  señor  y  mi  obra  con  el  que  es  Dios  mió. — 
Seria  negocio  infinito  si  quisiésemos  por  menudo  de- 
cir en  cada  una  obra  de  las  que  hizo  Cristo  lo  que  su- 
frió y  padeció. 

uVengamos  al  remate  de  todas  ellas,  que  fué  su  muer- 
te, y  veremos  cuánto  se  preció  de  beber  puro  este  cá- 
liz, y  de  señalarse  sobre  todas  las  criaturas  en  gustar 
el  sentido  de  la  miseria  por  extremada  manera,  llegan- 
do hasta  lo  último  dél.  Mas  ¿quién  podrá  decir  ni  una 
pequeña  parte  de  aquesto?  No  es  posible  decñ-lo  todo, 
mas  diré  brevemente  lo  que  basta  para  que  se  conoz- 
can los  muchos  quilates  de  dolor  con  que  cualificó  Cris- 
to aqueste  dolor  de  su  muerte,  y  los  innumerables  ma- 
les que  en  un  solo  mal  encerró.  Siéntese  mas  la  mis»- 
ria  cuando  sucede  á  la  prosperidad,  y  es  género  de  ma- 
yor  infelicidad  en  los  trabajos  el  haber  sido  en  algm 
tiempo  feliz.  Poco  antes  que  le  prendiesen  y  pusiesen 
en  cruz,  quiso  aerrecibido,  y  lo  fué  de  hecho  con  triun- 
fo glorioso.  Y  sabiendo  cuan  mal  tratado  habla  á'  er 
dende  á  poco,  para  que  el  sentimiento  de  aquel  ti  ita- 
miento  malo  fuese  mas  vivo,  ordenó  que  estuviese  re- 
ciente y  como  presente  la  memoria  de  aquella  divina 
honra  que  aquellos  mismos  que  agora  le  despreciaban 
ocho  días  antes  le  hicieron.  Y  tuvo  por  bien  que  cuasi 
se  encontrasen  en  sus  oídos  las  voces  de  «Hosanna,  Hijo 
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de  DaTÍd»,  y  áe  «Bendilo  el  que  viene  en  el  nombre  iJe  I 
Dios»,  con  las  de  iiCniciftcale,  crucifícale»,  y  con  las 
de  «Veis  el  que  deslruh  y  reedificaba  el  templo  de  Dios 
en  tres  días ;  no  puede  salvarse  á  si,  j  pudo  salvar  &  loa  . 
otros».  Para  que  lo  desigual  dellas  y  la  contrariedad 
que  entre  si  tenían  con  las  unas  las  otras  causase  ma- 
yor pena  en  su  corazón. 

uSuele  ser  descanso  á  los  que  desta  vida  se  parlen  no 
Tcr  las  lágrimas  y  los  sollozos  y  la  tristeza  afligida  de 
los  que  bien  quieren ;  Cristo  la  noclic  á  qttíen  succedid 
el  dia  último  de  su  Ttda  moría!  los  juntó  á  todos,y  ce- 
nú  con  ellos  juntos,  y  les  manifestó  su  partida,  y  vid  su 
congoja,  y  tuvo  por  bien  verla  y  sentirla,  para  que  con 
ella  fuese  mas  amarga  la  suya.  ¿Qué  palabras  les  dijo 
en  lo  que  platicó  con  ellos  aquella  noclic?  Qué  enter- 
necimientos de  amor?  Que  si  d  los  que  agora  los  Te- 
mos escritos  el  oírlos  nos  enternece,  ¿qué  seria  loque 
obraron  entonces  en  quien  los  decia  ?  Pero  vamos  adon- 
de ya  él  mismo,  levantado  de  la  mesa  ycamiuandopara 
el  liuerlo,  nos  lleva.  ¿Qué  fué  cada  uno  de  los  pasos  de 
aquel  camino,  sino  un  clavo  nuevo  que  lelieria,  lle- 
vándole al  pensamiento  y  á  la  imaginación  la  prisión 
y  la  muerte,  á  que  ellos  mismos  le  acercaban  buscán- 
dola? Has  ¿qué  fué  lo  que  hizo  en  el  huerto,  que  no 
fuese  acrecentamiento  de  pena?  Escogió  tres  de  sus 
discípulos  para  su  compañía  y  conhorte,  y  consintió  que 
K  venciesen  del  sueño,  para  que  con  ver  su  descuido 
dellos,  su  cuidado  y  su  pena  del  creciese  mas. 

«Derrocóse  en  oración  delante  del  Padre,  pidiéndole 
que  pasase  del  aquel  cáliz,  y  no  quiso  ser  oido  en  aques- 
ta oración.  Dejó  desear  á  su  sentido  lo  que  no  querria 
que  se  le  concediese,  para  sentir  en  sí  la  pena  que  nace 
del  desear  y  no  alcanzar  lo  que  pide  el  deseo.  Y  como 
si  no  le  bastara  el  mal  y  el  tormento  de  una  muerte  que 
ya  le  estaba  vecina,  quiso  bacer  como  gí  dijésemos  vi- 
gilia della  y  morir  antes  que  muriese,  ó  por  mejor  de- 
cir, morir  dos  veces ,  la  una  en  el  hecho  y  la  otra  en  la 
imaginación  del.  Porque  desnudó  por  una  parte  á  su 
sentido  inferior  de  las  consolaciones  y  esfuerzos  del  cie- 
lo, y  por  otra  parte  le  puso  en  los  ojos  una  represen- 
tación de  los  males  de  su  muerte  y  de  las  ocasí(Hies 
della,  tan  viva,  tan  natural,  tan  expresa  y  tanfigurada, 
y  con  una  fuerza  tan  eficaz,  que  lo  que  la  misma  muer- 
ta en  el  hecho  no  pudo  hacer  sin  ayudarse  de  las  espi- 
nas y  el  hierro,  en  la  imaginación  y  Qgura  por  sí  mis- 
ma y  sin  armas  ningunas  lo  hizo.  Que  le  abrió  las  ve- 
nas, y  sacándole  la  sangre  dellas,  bañó  con  ella  el  sa- 
grado cuerpo  y  el  suelo.  ¿Qué  tormento  tan  desigual 
fué  este  con  que  se  quiso  atormentar  de  antemano?  Qué 
hambre,  ó  digamos,  qué  codicia  de  padecer?  No  se  con- 
tentó con  sentir  el  morir,  sinoquiso  probar  también  la 
— imaginación  y  el  temor  del  morir  lo  que  puede  doler. 
Y  porque  la  muerte  súbita  y  que  viene  no  pensada  y 
cuasi  de  improviso,  con  un  breve  sentido  se  pasa,  qui> 
so  entregarse  á  ella  antas  que  fuese.  Y  antes  que  sus 
enemigos  se  la  acarreasen,  quiso  traerla  él  á  su  alma 
y  mirar  su  figura  triste,  y  detener  el  cuello  i  su  espa- 
da, y  sentir  por  menudo  y  despacio  sus  heridas  t^Kks, 
y  avivar  mas  sus  sentidos,  para  sentir  mas  el  dolor  de 
1US  golpes,  y  como  dije,  probar  hasta  el  cabo  cuánto 
duele  la  muerte,  eslo  «3,  ei  morir  y  el  temor  del  morir. 
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oY  aunque  digo  el  temor  del  moru',  si  tengo  de  de- 
cir, Juliano,  lo  que  siempre  entendí  aceren  desta  ago- 
nía de  Cristo ,  no  entiendo  que  fué  el  temor  el  qtic  lo 
abrió  las  venas  y  le  hizo  sudar  goUs  de  sangre;  porque, 
aunque  de  hecho  temió,  porque  él  quiso  temer,  y  te- 
miendo probar  los  accidentes  ásperos  que  trac  consigo 
el  temor ;  pero  el  temor  no  abre  el  cuerpo  ni  llama 
afuera  la  sangre,  antes  la  recoge  adentro  y  la  pone  á  la 
redonda  del  corazón,  y  deja  frío  lo  exterior  de  la  carne, 
y  por  la  misma  razón  aprieta  los  poros  della.  Y  asi,  no 
fué  el  temor  el  que  sacó  afuera  la  sangre  de  Cristo,  si- 
no, si  lo  habemos  de  decir  con  una  palabra,  el  esluerzo 
y  el  valor  de  su  ánima,  con  que  salió  al  encuentro  y  con 
que  al  temor  resistió ,  ese  con  el  tesón  que  puso  abrió 
todo  el  cuerpo.  Porque  se  ha  de  entender  que  Cristo, 
como  voy  diciendo,  porque  quiso  hacer  prueba  en  si  de 
todos  nuestros  dolores,  y  vencerlos  en  si  para  que  des- 
pués fuesen  por  nosotros  mas  fácilmente  vencidos,  ar- 
mó contra  si  en  aquella  noche  todo  lo  que  vale  y  pue- 
de la  congoja  y  el  temor,  y  consintió  que  lodo  ello  do 
tropel  y  como  en  un  escuadrón  moviese  guerra  á  su  al- 
ma. Porque  Cguráiidolo  lodo  con  no  creíble  viveza,  pu- 
so en  ella  como  vivo  y  presente  lo  que  otro  dia  había 
de  padecer,  así  en  el  cuerpo  con  dolores  como  en  esa 
misma  alma  con  tristeza  y  congojas.  Y  juntamente  coa 
esto,  hizo  también  que  considerase  su  alma  las  causas 
por  las  cuales  se  sujetaba  á  la  muerte,  que  eran  las 
culpaspasadasy  porvenir  de  todos  los  hombres,  con  la 
fealikd  y  graveza  dellas,  y  con  la  indignación  grandí- 
sima y  la  encendida  ira  que  Dios  contra  cuas  concibe ; 
y  ni  mas  ni  menos  consideró  el  poco  fruto  que  tan  ri- 
cos y  tan  Irabiyados  trabajos  habían  de  hacer  en  los 
mas  de  los  hombres. 

mY  todas  estas  cosas  juntas  y  distintas ,  y  vivlsima- 
menle  consideradas,  le  acometieron  auna,  ordenándolo 
él,  para  ahogarle  y  vencerle.  De  lo  cual  Cristo  no  huyó 
ni  rindió  á  estos  temores  y  fatigas  apocadamente  su  al- 
ma, ni  para  vencerles  les  embotó,  como  pudiera,  las 
fuerzas;  antes,  como  he  dicho,  cuanto  fué  posible  se  las 
acrescentó ;  ni  menos  armó  á  sí  mismo  y  i  su  santa  al- 
ma, 6  con  insensibilidad  para  no  sentir.  Antes  desper- 
tó en  ella  mas  sus  sentidos,  ú  con  la  defensa  de  su  di> 
vinídodbañándolaengozo,  con  el  cual  no  tuviera  sen- 
tido del  dolor,  ó  á  lo  menos  con  el  pensamiento  de  la 
gloria  y  bienaventuranza  divina,  á  la  cual  por  aquellos 
males  caminaba  su  cuerpo,  apartando  su  vista  de  ellos 
y  volviéndola  á  aquesta  Otra  consideración,  ó  templan- 
do siquiera  la  una  consideración  con  la  otra  ;  sino,  des- 
nudo de  todoesto,  y  con  solo  el  valor  de  su  alma  y  per- 
sona, y  con  la  fuerza  que  ponía  en  su  razón  el  respeto 
de  su  Padre  y  el  deseo  de  obedecerle,  les  hizo  á  todos 
cara  y  luchó,  como  dicen,  d  brazo  partido  con  todos,  y  al 
fin  lo  rmdid  todo  y  lo  sujeló  debajo  sus  pies.  Mas  la 
fuerza  que  puso  en  ello,  y  el  estribar  la  razón  contra  el 
sentido,  y  como  dije,  el  tesón  generoso  con  que  aspiró 
á  la  victoria,  llamó  afuera  los  espíritus  y  la  sangre,  y 
la  derramó.  Por  manera  que  lo  que  vamos  diciendo,  que 
gustó  Cristo  de  sujetarse  á  nuestros  dolores ,  haciendo 
en  si  prueba  dellos,  según  esta  manera  de  decir,  aun  se 
cumple  mejor.  Porque,  no  solo  sintió  el  mal  del  temor 
y  ia  peua  de  la  congoja  y  el  trabajo,  que  es  tentir  eu  si 


dlrerlidos  ieseos,  j  el  (lesear  algo  que  no  se  cumple, 
pero  la  fatiga  increible  del  pelear  contra  su  apetito  pro- 
prto  y  conirn  su  mlsina  inuiginacion,  y  el  rosislir  d  las 
fonnts  lioiTÍblea  de  lonnentos  y  males  y  arreólas,  que 
se  le  Tenian  espantosa  mente  i  los  ojos  para  ahogarle, 
y  el  liacerles  cara,  y  él  peleando  uno  contra  tantos,  va- 
lerosamenle  vencerlos  con  uooido  trabajo  y  sudor,  tam- 
bién lo  experimenté. 

sHas  ¿de  qué  no  hizo  oiperíencia?  También  sintió 
(a  pena  que  es  ser  vendido  y  traída  á  muerte  por  sus 
mismos  amigos,  corao  ello  fué  en  aquella  noclie  de  Ju- 
das; el  ser  desamparado  en  su  trabajo  de  los  que  le 
d^ian  tanto  amor  y  cuidado,  el  dolor  del  trocarse  los 
amigos  con  la  fortuna,  el  verse,  no  solamente  negado 
de  quien  tanto  le  amaba,  mas  entregado  del  todo  en  las 
manos  de  quien  le  dcsatnaba  tan  mortalmente;  la  ca- 
lumnia de  los  acusadores,  la  falsedad  de  los  testigos,  la 
injusticia  misma,  y  la  sed  de  la  sangre  innocente  asen- 
tada en  el  soberano  tribunal  por  juez,  males  que  solo 
quien  los  ba  probado  los  siente ;  la  forma  de  juicio  y 
el  liecbo  de  cruel  tiranía,  el  color  de  religión  adonde 
era  todo  impiedad  y  blasfemia,  el  aborrecimiento  de 
Dios,  disimulado  por  defuera  con  aparcncias  falsas  de 
su  amor  y  su  honra.  Con  todas  estas  amarguras  tem- 
pló Cristo  su  cáliz,  y  añadid  á  todas  ellas  las  injurias 
de  las  palabras,  las  afrentas  de  los  golpes,  los  escar- 
nios, las  befas,  los  rostros  y  los  pechos  de  sus  enemi- 
gos bañados  en  gozo ,  el  ser  traido  por  mil  tribunales, 
el  ser  estimado  por  loco,  la  corona  de  espinas,  los  azo- 
tes crueles,  y  lo  que  entre  estas  cosas  se  encubre,  y  es 
dolorostsimo  para  el  sentido,  que  fué  el  llegar  tantas 
veces  en  aquel  ^a  de  su  prisión  la  causa  de  Cristo,  me- 
jorándose, ¿  dar  buenas  esperanzas  de  sf ,  y  habiendo 
llegado  í  este  punto,  el  tornar  súbitamente  á  empeo- 
rarse después. 

Dporque  cuando  Pilato  despreció  la  calumnia  de  los 
fariseos  y  se  enteró  de  su  envidia,  mostró  prometer 
buen  suceso  el  negocio.  Cuando  temió  por  haber  oido 
que  era  Hijo  de  Dios,  y  se  recogió  á  tratar  dello  con  Cris- 
to, resplandeció  como  una  luz  y  cierta  esperanza  de  li- 
bertad y  salud.  Cuando  remitió  el  conocimiento  del 
pleito  Piiato  á  Heródes,  que  por  oidas  juzgaba  divina- 
mente de  Cristo,  iquiéo  noesperó  breve  y  feliz  conclu- 
sión? Cuando  la  libertad  de  Cristo  la  puso  Pilato  en  la 
elección  del  pueblo,  á  quien  con  tantas  buenas  obras 
Cristo  tenia  obligado ;  cuando  les  dio  poder  que  libra- 
sen al  ¡KNnicida  ó  al  que  restituía  los  muertos  á  vida ; 
cuando  avisó  au  mujer  al  juez  de  lo  que  habla  visto  en 
visión,  y  le  amonestó  que  no  condenase  á  aquel  justo, 
¿qué  fué  sino  on  llegar  casi  i  los  umbrales  el  bien?  Pues 
este  subir  i  esperanzas  alegres  y  caer  dellas  al  mismo 
momento,  este  abrirse  el  día  del  bien  y  tornar  á  oscu- 
recerse de  súbito,  el  despintarse  improvisamente  la 
salud  que  ya  se  tocaba.  Digo  pues  que  este  variar  en- 
tre e^ranza  y  temor ,  y  esta  tempestad  de  olas  diver- 
sas que  ya  se  encumbraban  promeliéadole  vida,  y  ya  se 
derrocaban  amenazando  con  muerte  ¡  esta  desventura 
y  desdicha,  que  es  propia  de  los  muy  desgraciados,  de 
florecer  para  secarse  luego,  y  de  revivir  para  luego  mo- 
rir, y  de  venirles  el  bien  y  desaparecerse,  deshacién- 
dose entre  las  manos  cuando  les  llega,  probó  también 
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en  si  mismo  el  Cordero.  T  la  buena  suerte  y  la  buena 
dicha  única  de  todas  las  cosas  quiso  gustar  de  lo  quo 
es  ser  uno  infeliz. 

iilnGnito  es  lo  que  acerca  desto  se  ofrece ,  mas  cán- 
sase la  lengua  en  decir  lo  que  Cristo  no  se  cansó  en  pa- 
decer. Dejó  la  sentencia  injusta  la  voz  del  pregón,  los 
hombros  flacos,  la  cruz  pesada ,  el  verdadero  y  proprío 
cetro  de  aqueste  nuestro  gran  rey,  los  gritos  del  pueblo, 
alegres  en  unos  y  en  otros  llorosos,  que  todo  ello  traia 
consigo  su  proprio  y  particular  sentimiento.  Vengo  al 
monte  Calvario.  Si  la  pública  desnudez  en  una  persona 
grave  es  áspera  y  vergonzosa.  Cristo  quedó  delante  de 
todos  desnudo.  Sí  el  ser  atravesado  con  hierro  por  las 
partes  mas  sensibles  del  cuerpo  es  tormento  grandísi- 
mo, con  clavos  fueron  alli  atravesados  los  pies  y  las  ma- 
nos de  Cristo.  Y  porque  fuese  el  sentimiento  mayor,  el 
que  es  piadoso  aun  con  las  mas  viles  criaturas  del  mun- 
do, 00  lo  fué  consigo  mismo,  antes  en  una  cierta  ma- 
nera se  mostró  contra  s!  mismo  cruel.  Porque  lo  que  la 
piedad  natural  y  el  afecto  humano  y  común ,  que  aun 
en  los  ejecutores  de  la  justicia  se  muestra,  tenia  orde- 
nado para  menos  tormento  de  los  que  morían  en  cruz, 
ofreciéndoselo  á  Cristo,  le  desechó.  Poique  daban  á  be- 
ber á  los  crucificados  en  aquel  tiempo,  antes  que  los 
enclavasen,  cierto  vino  con^cionado  con  mirra  y  en- 
cienso,  que  tiene  virtud  de  ensordecer  el  sentido  y  co- 
mo embolarle  al  dolor  para  que  no  sienta ;  y  Cristo,  aun- 
que se  lo  ofrecieron,  con  la  sed  que  tenia  de  padecer, 
no  lo  quiso  beber. 

»Asi  que,  desariando  al  dolor,  y  desechando  de  sí  to- 
do aquello  con  que  se  pudiera  defender  en  aquel  desa- 
fio, el  cuerpo  desnudo  y  el  corazón  armado  con  forta- 
leza y  con  solas  las  armas  de  su  no  vencida  paciencia, 
subió  este  nuestro  rey  en  la  cruz.  Y  levantada  en  alto 
la  salud  del  mundo,  y  llevando  al  mundo  sobre  sus  hom- 
bros, y  padeciendo  él  solo  la  pena  que  merecía  pade- 
cer el  mundo  por  sus  delitos ,  padeció  lo  que  decir  no 
se  puede.  Porque  ¿en  qué  parle  de  Cristo  6  en  qué 
sentido  suyo  no  llegó  el  dolor  &  lo  sumo?  Los  ojos  vie- 
ron lo  que  visto  traspasó  el  corazón,  la  madre  viva,  y 
muerte  presente.  Los  oidos  estuvieron  llenos  de  voces 
blasfemas  y  enemigas.  El  gusto,  cuando  tuvo  sed,  gus- 
tó hiél  y  vinagre.  El  sentido  todo  del  tacto,  rasgado  y 
herido  por  infinitas  partes  del  cuerpo,  no  tocó  cosa  que 
no  le  fuese  enemiga  y  amarga.  Al  fin  dio  licencia  i  su 
sangre,  que,  como  deseosa  de  lavar  nuestras  culpas,  sa- 
lía corriendo  abundante  y  presurosa.  Y  comenzó  á  sen- 
tir nuestra  vida  despojada  de  su  calor,  lo  que  solo  le 
quedaba  ya  por  sentir  los  fr:os  trislisimos  de  la  muerte, 
y  al  fin  sintió  y  probó  la  muerte  también. 

uPero  ¿para  qué  me  detengo  yo  en  esto?  Lo  que  agora 
Cristo,  que  reina  glorioso  y  señor  de  todo,  en  el  cielo 
nos  sufre,  muestra  bien  claramente  cuan  agradable  le 
fué  siempre  el  sujetarse  á  trabajos.  ¿Cuántos  hombres, 
ó  por  decir  verdad,  cuántos  pueblos  j  cuántas  nacio- 
nes enteras,  sintiendo  mal  de  ia  pureza  de  su  doctrina, 
blasfeman  hoy  de  su  nombre?  Y  con  ser  asi,  que  él  en 
sí  está  eieoto  de  todo  mal  y  miseria,  quiere  y  tiene  por 
bien  de  en  la  opinión  de  los  hombres  padecer  esta 
afrenta  en  cuanto  su  cuerpo  místico,  que  vive  en  esto 
destierro,  padece,  para  compadecerse  asi  del  jr  pan  con- 
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formarse  siempre  con  él.u  (iNuevo  camino  para  seruno 
rey,  dijo  aquí  Sabino  vuelto  á  Juliano,  es  este  que  nos 
ha  descubierto  Marcelo.  Y  no  sé  jo  si^acertaron  con  él 
algunos  de  los  que  antiguamente  escribieron  acerca  de 
la  crianza  é  inslitucion  de  los  principes,  aunque  bien  sé. 
que  los  que  agora  viven  no  le  siguen.  Porque  en  el  no 
saber  padecer  tienen  puesto  lo  principiü  del  ser  rey.» 
«Algunas,  dijo  at  punto  Juliano,  de  los  antiguos  qui- 
sieron que  el  que  so  criaba  para  ser  rey  se  criase  en 
trabajos,  pero  en  Irabajos  de  cuerpo,  con  que  saliese  sa- 
no y  valiente;  mas  en  trabajos  de  ánimo  que  le  ense- 
lvasen i  ser  compasivo,  ningimo,  que  yo  sepa ,  lo  escri- 
bid ni  enseñó.  Mas  si  fuera  aquesta  enseñanza  de  hom- 
bres, no  fuera  aqueste  rey  de  Marcelo  rey  propiamente 
hecüo  ¿  la  traza  y  al  ingenio  de  Dios,  el  cual  camina 
siempre  por  caminos  verdaderos ,  y  por  el  mismo  caso 
contrarios  i  ios  del  mundo,  que  sigue  el  engaño. 

mAsI  que,  no  es  maravilla,  Sabino,  que  los  reyes  de 
agora  no  se  precien  para  ser  reyes  do  lo  que  se  preciú 
Jesucristo,  porque  no  siguen  en  el  ser  reyes  un  mismo 
fin.  Porque  Cristo  ordenó  su  reinado  d  nuestro  prove- 
cbo,  y  conlbrnie  i  esto,  se  cualificó  é  si  mismo  y  se  do- 
tó de  todo  aquello  que  parecía  ser  necesario  para  ha- 
cer bien  d  sus  sl^bdilos;  mas  estos  que  agora  nos  man- 
dan, reinan  para  sf ,  y  por  la  misma  causa  no  se  disponen 
ellos  para  nuestro  provecho,  sino  buscan  su  descanso 
en  nuestro  daño.  Uas  aunque  ellos,  cuanto  d  lo  que  les 
loca,  desechen  de  si  este  amaestramiento  de  Dios,  la 
eipcriencia  de  cada  dia  nos  enseña  que  no  son  los  que 
deben  por  carecer  del.  Porque  ¿de  dónde  pensáis  que 
nace,  Sabino,  el  poner  sobre  eus  subditos  tan  sin  pie- 
dad tan  pesadísimos  yugos,  el  hacer  leyes  rigurosas, 
el  ponerlas  en  ejecución  con  mayor  crueldad  y  rigor. 
Bino  de  nunca  baber  hecho  ciperíencia  en  si  de  lo  que 
duele  la  aflicción  ;  pobreza?»  «Asi  es,  dijo  Sabino; 
pero  ¿qué  ayo  osaria  ejercilar  en  dolor  y  necesidad  á  su 
principet  O  li  osase  alguno,  ¿cómo  seria  recibido  y  su- 
frido de  los  demás?»  oEsaes,  respondió  Juliano,  nues- 
tra mayor  ceguedad,  que  aprobamos  loquenos  daña,  y 
que  tendríamos  por  bajeza  que  nuestro  príncipe  supie- 
se de  todo,  siendo  para  nosotros  tan  provechoso  como 
habéis  oido,  que  lo  supiese.  Has,  si  no  se  atreven  d  esto 
los  ayos,  es  porque  ellos  y  los  demás  que  crian  á  los 
principes  los  quieren  emponcr  en  el  ánimo  á  que  no 
se  precien  de  bajar  los  ojos  de  su  grandeza  con  blan- 
dura á  sus  stíbditos,  y  en  el  cuerpo  d  que  ensanchen 
el  estómago  cada  día  con  cuatro  comidas,  y  d  que  aun 
la  seda  les  sea  dspera  y  la  luz  enojosa. 

sPero  aquesto,  Sabino,  es  de  olro  lugar,  y  quitamos 
en  ello  d  Marcelo  el  suyo,  ó  por  mejor  decir  d  nosotros 
mismos  el  de  oir  enteramente  las  cualidades  de  aqueste 
verdadero  rey  nuestro.»  nA  mí,  dijo  Marcelo,  no  me 
habéis  Juliano,  quitado  ningún  lugar,  sino  antes  me  ha- 
béis dado  espacio  para  que  cm  mas  aliento  prosiga  me- 
jor mi  camino.  Y  d  vos,  Sabino,  dijo  volviéndose  d  él, 
no  01  pase  por  la  imagínaciOQ  querer  concertar  6  pen- 
sar que  es  posible  que  se  concierten  las  condiciones 
que  puso  Dios  en  su  rey  con  las  que  tienen  estos  re- 
yes que  vemos.  Que  sj  no  fuerao  tan  diferentes  de]  lo- 
do, DO  le  llamara  Dios  señaladamente  bu  rey ,  ni  su  rei- 
Do  dellot  se  Ki\ati  esa  cI!o3  ¡;^  el  de  aucstro  ley  [uera 
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sempiterno,  como  es.  Ansí  que,  pongan  ellos  su  estado 
en  la  altivez ,  y  no  se  tengan  por  reyes  si  padecen  algu- 
na pena;  que  Dios,  procediendo  por  cambio  diferente, 
para  hacer  en  Jesucristo  un  rey  que  mereciese  ser  su- 
yo, te  hizo  bumíldisimo  para  que  no  se  desvaneciese  eo 
soberbia  cgn  la  honra ,  y  le  sujetó  d  miseria  y  d  dolor 
para  que  se  compadeciese  con  lástima  de  sus  trabajados 
y  doloridos  subditos.  Y  demás  desto,  y  para  el  mismo  Ga 
de  buen  rey,  le  dio  verdadero  y  perfecto  conocimiento 
de  todas  las  cosas  y  de  todas  las  obras  deltas,  asi  las 
que  fueron  como  las  que  son  y  serán;  parque  el  rey, 
cuyo  oficio  es  juzgar  dando  d  cada  uno  su  merecido,  y 
repartiendo  tápena  y  el  premio,  sí  no  conoce  él  por  si 
la  verdad,  Iraspasard  la  justicia ;  que  el  conocimiento 
que  tienen  de  sus  roinos  los  principes  por  relaciones  y 
pesquisas  ajenas ,  mas  los  ciega  que  los  alumbra. 

iiPorque ,  demás  de  que  los  hombres  por  cuyos  ojos 
y  oidos  ven  y  oyen  los  reyes  muchas  veces  se  engañan , 
procuran  ordinariamente  engasarlos  por  sus  particu- 
lares intereses  é  intentos.  Y  así,  por  maravilla  entra  en 
secreto  real  la  verdad.  Mas  nuestro  rey,  porque  su  en- 
lendimlenlo,  como  clarísimo  espejo,  te  representa  siem- 
pre cuanto  se  hace  y  se  piensa,  no  juzga,  como  dice 
Esaias  (a),  ni  reprehende  ni  premia  por  lo  que  at  oido 
le  dicen  ni  según  lo  que  á  la  vista  parece,  porque  el 
un  sentido  y  el  otro  sentido  puede  ser  engañado ;  ni 
'tiene  de  sus  vasallos  la  opinión  que  otros  vasallos  suyos 
aficionados  6  engañados  le  ponen  ,  sino  la  que  pide  la 
verdad,  que  él  claramente  conoce.  Y  como  puso  Dios  en 
Cristo  el  verdadero  conocer  d  los  suyos,  ensimismo  le 
dio  todo  el  poder  para  hacerles  mercedes.  Y  no  sola- 
mente te  concedió  que  pudiese,  mas  también  en  é\  mis- 
mo, como  en  tesoro,  encerró  todos  los  bienes  y  riqueíaa 
que  pueden  hacer  ricos  y  dicliosos  á  tos  de  su  reino. 
De  arte  que  no  trabajarán  romlUdos  de  unos  á  oíros  mi- 
nistros con  largas.  Mas,  lo  que  es  principal,  hizo  para 
perficionar  este  rey  que  sus  subditos  todos  fiesen  sus 
deudos,  ó  por  mejor  decir,  que  naciesen  del  todos,  y  que 
fuesen  hechura  suya  y  figurados  á  su  semejanza.  Aun- 
que esto  sale  ya  de  lo  primero ,  que  toca  d  tas  cualida- 
des del  rey,  y  entra  en  lo  segundo  que  propusimos,  de 
las  condiciones  de  los  que  en  este  reino  son  subditos;  y 
digamos  ya  de  ellas. 

iiY  á  la  verdad  casi  todas  ellas  se  reducen  d  esla,  quD 
es  ser  generosos  y  nobles  lodos  y  de  un  mismo  linaje. 
Porque,  aunque  el  mando  de  Cristo  univcrsatmento 
compreliende  d  todos  tos  hombres  y  d  todas  las  criatu- 
ras, asi  las  buenas  como  tas  malas,  shi  que  ninguna 
deltas  pueda  eiimirse  de  su  sujeción ,  ó  se  contente 
dello  6  le  pese;  pero  el  reino  suyo  de  que  agora  vamos 
hablando,  y  el  reino  en  quien  muestra  Cristo  sus  nobles 
condiciones  de  rey,  y  el  que  ha  de  durar  perpétuamenlB 
con  él  descubierto  y  glorioso  ( porque  d  los  malos  ten- 
drálos  encerradas  y  aprisionados  y  sumidos  en  eterno 
olvido  y  tinieblas);  así  que,  este  reino  son  los  buenos  y 
justos  solos,  y  deslos  decimos  agora  que  son  generosos 
todos  y  de  linaje  alto  y  todos  de  uno  mismo.  Porque 
dado  que  sean  diferentes  en  nacimientos,  mas,  como 
esta  mañana  se  dijo,  el  nacimfenlo  en  que  se  diferen- 
cian, fué  oacimiooto  perdido  j  de  quien  caso  no  se  bt- 
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M  para  to  que  toca  i  ser  vasallos  en  este  reino,  el  cual 
ee  coiapooe  todo  de  lo  que  san  Pablo  llaioa  nueva  cria- 
tura, cnaado  £  tos  de  Galacia  escribe,  diciendo  (a) : 
—Aceres  de  Cristo  Jesú,  ni  es  de  estima  la  circunci- 
■ioa  ni  el  prepucio,  sino  la  criatura  nueva.—  Y  así, 
todos  son  hechura  y  nacimiento  del  cielo  ;  hermanos 
oilre  si,  y  hijos  todos  do  Cristo  en  la  manera  ya  diclia. 

oVió  David  esla  particular  excelencia  desle  reino  de 
En  nieto  divino,  y  dejúla  escrita  breve  j  elegantemente 
en  el  salmo  i09 ,  según  una  lición  que  asi  dice  (6) : 
—  Tu  pueblo  príncipes ,  en  el  dia  de  tu  poderlo.  — 
Adonde  lo  que  decimos  príncipes,  la  palabra  original, 
que  es  nedaboth,  significa  al  pié  de  la  letra  liberales, 
dadivosos  ó  generosos  de  corazón.  Y  asi,  dice  que  en 
el  dia  de  snpoderío,  que  llama  así  et  reino  descubierto 
de  Cristo,  cuando  vencido  todo  lo  contrarío,  y  como 
deshecha  con  los  rayos  de  su  luz  toda  la  niebla  ene- 
miga, que  agora  se  leopone,  viniere  en  el  último  tiem- 
po y  en  la  generación  de  las  cosas,  como  puro  sol,  á 
resplandecer  solo,  claro  y  poderosoen  el  mundo;  pues 
en  este  su  dia,  cuando  él  y  lo  apurado  y  escogido  de 
sus  vasallos  resplandecerá  solamente,  quedando  los  de- 
más sepuludos  en  ohscuridad  y  tinieblas,  en  este  tiem- 
po y  en  este  dia  su  pueblo  sei^n  principes.  Esto  es  to- 
do ;  sus  vasallos  serán  reyes,  y  él,  como  con  verdad  la 
Escritura  le  nombra,  Rey  de  reyes  será  y  Señor  de  se- 
ñores.» 

Aqui  Sabino,  volviéndose  i  Juliano,  nNobleza  es, 
dijo,  grande  de  reino  aquesta,  Juliano,  que  nos  va  di- 
ciendo Marcelo,  adonde  ningún  vasallo  es  ni  vil  en  li- 
naje ni  alrentado  por  condición,  ni  menos  bien  nacido 
el  uno  que  el  otro.  Y  paréceme  á  mi  que  esto  es  ser 
rey  propria  y  honradamente,  no  tener  vasallos  viles  y 
afrentados.»  «En  esta  vida,  Saiiino,  respondió  Juliano, 
los  reyes  della,  pora  el  castigo  de  la  culpa,  están  romo 
forzados  &  poner  nota  y  afrenta  en  aquellos  á  quien  go- 
biernan ,  como  en  la  orden  de  la  salud  y  en  el  cuerpo 
conviene  á  las  veces  maltratar  una  parle  para  que  las 
demás  no  se  pierdan.  Y  así,  cuanto  á  esto  no  son  itignos 
de  reprehensión  nuestros  príncipes.»  «No  los  repre- 
hendo yo  agora,  dijo  Sabino,  sino  duéleme  de  su  con- 
dición, que  por  esa  necesidad  que,  Juliano,  decis,  vie- 
nen á  ser  forzosamente  seíiúres  de  vasallos  ruines  y 
viles.  Y  débeseles  tanto  m.tB  lástima,  cuanto  fuere  mas 
precisa  la  necesidad.  Pero  si  hay  algunos  príncipes  que 
lo  procuran,  y  que  les  parece  que  son  señores  cuando 
hallan  mejor  urden,  no  solo  para  afrentar  á  los  suyos, 
sino  también  para  que  vaya  cundiendo  por  muchas  ge- 
neraciones su  afrenta  y  que  nunca  se  acabe,  dostos, 
Juliano,  ¿qué  me  diréis?»  «¿Qué? respondió  Juliano. 
.Que  ninguna  cosa  son  menos  que  reyes,  Lo  uno,  por- 
que el  fin  adonde  se  endereza  su  oficio  es  hacer  á  sus 
vasallos  bienaventurados,  con  lo  cual  se  encuentra  por 
maravillosa  manera  el  hacerlos  apocados  y  viles.  Y  lo 
■  otro,  porque  cuando  no  quieran  mirar  por  ellos,  á  si 
mismos  se  hacen  daño  y  se  apocan. 

nPorque,  si  son  cabezas,  ¿qué  honra  es  ser  cabeza 
de  un  cuerpo  disforme  y  vil?  Y  si  son  pastores,  ¿qué 
les  vale  un  ganado  roñoso?  Bien  dijo  el  poeta  trágico : 
—Mandar  entre  los  ilustres,  bella  cosa,— Y  no  solo  da- 
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ñan  á  su  honra  propia  cuando  buscan  ínTcncIoues  para 
manchar  la  de  los  que  son  gobernados  por  ellos,  mas 
dañan  muchos  sus  intereses,  y  ponen  en  maniftesto  pe- 
I  igro  la  pai  y  la  conservacion'dc  sus  reinos.  Porque,  asi 
como  dos  cosas  que  son  contrarias,  annque  se  jun- 
ten, no  Be  pueden  mezclar,  así  no  es  pasible  que  so 
añude  con  paz  el  reino  cuyas  partes  están  Un  opuestas 
entre  si  y  tan  diferenciadas,  unas  con  mucha  honra  y 
otras  con  señalada  afrenta.  Y  como  el  cuerpo  que  en 
sus  parles  está  maltratado  y  cuyos  humores  se  con- 
ciertan mal  entre  si  esté  muy  ocasionado  y  muy  ve- 
cino á  la  enfermedad  y  á  la  muerte;  a^  por  la  mi&< 
ma  manera  el  reino  adonde  muchas  órdenes  y  suertes 
de  hombres  y  muchas  casas  particulares  están  como 
sentidas  y  herídas,  y  adonde  la  diferencia  que  por  es- 
tas causas  pone  la  fortuna  y  las  leyes  no  permite  que 
se  mezclen  y  se  concierten  bien  unas  con  otras,  está 
sujeto  á  enfermar  y  á  venir  á  las  armas  con  cualquiera  ' 
razón  que  se  ofrece.  Que  la  propia  lástima  6  injuria  de 
cada  uno  encerrada  en  su  pecho,  y  que  vive  en  él, 
los  despierta  y  los  liace  velar  siempre  á  la  ocasión  y  á 
k  venganza. 

»Mas  dejemos  lo  que  en  nuestros  reyes  y  reinos,  6 
pone  la  necesidad  6  hace  el  mal  consejo  y  error,  y  cá- 
benos, Marcelo,  de  decir  por  qué  razón  estos  vasallos 
lodos  de  nuestro  único  rey  son  llamados  liberales  j  ge- 
nerosos y  principes.»  «Son,  dijo  Marcelo,  respondiendo 
encontinente,  asi  por  parte  del  que  los  crió  y  la  foi^ 
ma  que  tuvo  en  criarlos ,  como  por  parte  de  las  cua- 
lidades buenas  que  puso  en  ellos  cuando  asf  fueron 
criados.  Por  parte  dei  que  los  hizo,  porque  son  efec- 
tos y  &utos  de  una  suma  liberalidad ;  porque  en  solo 
el  ánimo  generoso  de  Dios  y  en  la  la^eza  de  Cristo 
'  no  medida  pudo  caber  el  hacer  justos  y  amigos  suyos,  y 
tan  privados  amigos,  á  los  que  de  ai  no  merecian  bien, 
y  merecían  mal  por  tantos  y  tan  diferentes  lítalo». 
Porque,  aunque  es  verdad  que  el  ya  justo  puede  mere- 
cer mucho  con  Dios,  mas  esto,  que  es  venir  á  ser  justo 
el  que  era  aborrecido  enemigo,  solamente  nace  de  las 
entrañas  liberales  de  Dios;  y  ansi,  dice  Santiago  (c) 
que  nos  engendró  voluntariamente.  Adonde  lo  qua 
dijo  con  ta  palabra  griega  Pou).Tieei(,  que  significa  de 
su  voluntad,  quiso  decir  lo  que  en  su  lengua  materna, 
si  en  ella  lo  escribiera,  se  dice  Nadib,  que  es  palabra 
vecina  y  nacida  de  la  palabra  nedaboth,  que,  como  di- 
jimos, significa  í  estos  que  llamamos  liberales  y  prínci- 
pes. Así  que,  dice  que  nos  engendró  liberal  y  princi-- 
palmente,  esto  es,  que  nos  engendró,  no  solo  porque 
quiso  engendramos  y  porque  le  movió  d  ello  su  volun- 
tad, sino  porque  le  plugo  mostrar  en  nuestra  creación 
para  la  gracia  y  justicia  los  tesoros  de  bu  liberalidad  y 
misericordia. 

uPorque  á  la  verdad,  dado  que  todo  lo  que  Dios  cria 
nace  del,  porque  él  quiere  que  nazca,  y  es  obra  de  su 
libre  gusto,  á  la  cual  nadie  le  fuerza  el  sacar  á  luz  á  las 
oriaturas ;  pero  esto,  que  es  hacer  justos  y  poner  su  ser 
divino  en  los  hombres,  es  no  solo  voluntad,  sino  una  ex- 
traña liberalidad  suya.  Porque  en  ello  hace  bien,  y  biea 
el  mayor  de  los  bienes,  no  solamente  á  quien  no  se  lo 
merece,  sino  s^aladameoteá  quien  del  todo  Ee  lo  des- 
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merece.  Y  por  na  !r  alargíndome  por  cada  uno  de  Ira 
particulares  á  quien  Dios  hace  estos  bienes,  miremos  lo 
que  pasd  en  la  cabeu  de  todos,  y  cómo  se  hubo  con  ella 
Dios  cuando,  sacándola  del  pecado,  crió  en  ella  aquesto 
bion  de  justicia ,  7  en  uno,  como  en  ejemplo,  conoce- 
remos cuan  ilustre  prueba  haca  Dios  da  su  liberalidad 
cuando  cria  los  justos.  Peca  Adam,  y  condénase  á  sí  y 
í  todos  nosotros,  7  perd&iale  después  Dios  y  hácele 
justo.  ¿Quién  podrá  decir  las  riquezas  de  liberalidad 
que  descubrid  Dios  y  que  deiramú  en  aqueste  perdón? 
Lo  primero,  perdona  al  que,  por  dar  fe  á  la  serpiente, 
de  cuya  fe  y  amor  para  consigo  no  tenia  experiencia, 
se  dejó  á  el  Criador  suyo,  cuyo  amor  y  beueGcios  expe- 
rimentaba en  si  siempre.  Lo  segundo,  perdona  al  que 
estimú  mas  una  promesa  Tana  de  un  pequeño  bien  que 
una  experiencia  cierta  y  una  posesión  grande  de  mil 
verdaderas  riquezas.  Lo  tercero,  perdona  al  que  no  pe- 
có ni  apretado  de  la  necesidad  ni  ciego  de  la  pasión, 
lino  movido  de  una  liviandad  y  desagradecimiento  in- 
Onilo.  Lo  otro,  perdona  al  que  00  buscó  ser  perdonado, 
sino  entes  huyó  y  se  escondió  de  su  perdonador,  y  per- 
dónale, no  mucho  después  que  pecó  y  laceró  misera- 
blemente por  su  pecado,  sino  cuaai  luego,  luego  como 
hubo  pecado. 

»Y  lo  que  no  cabe  es  sentido  para  perdonarle  i  £1, 
hlzose  á  tí  mismo  deudor.  T  cuando  la  gravísima  mal- 
dad del  hombre  despertaba  en  el  pecho  áa  Dios  ira  jus- 
tísima para  deshacerse,  reinó  en  él  y  sobrepujó  la 
liberalidad  de  su  misericordia ,  que ,  por  rehacer  al 
perdido,  determinó  de  disminuirse  &  si  mismo,  como 
san  Pablo  lo  dice  (a),  y  de  pagar  él  lo  que  el  hombre 
pecaba,  y  para  que  el  hombre  viviese,  de  morir  ál  he- 
cho hombre.  Liberalidad  era  grande  perdonar  al  que 
había  pecado  tan  de  balde  y  tan  sin  causa,  y  mayiH'  li- 
beralidad perdonarle  tan  luego  después  del  pecado,  y 
mayor  que  ambas  á  dos,  buscarle  para  darle  perdón  an- 
tes que  él  le  buscase ;  pero  lo  que  vence  á  todo  encare- 
cimiento de  liberalidad,  fué,  cuando  le  reprehendía  la 
culpa,  prometerse  i  si  mismo  y  á  su  vida  para  satis- 
hcion  j  remedio.  Y  porque  el  hombre  se  aparté  del 
por  seguir  al  demonio,  hacerse  hombre  él  para  sacarle 
de  BU  poder.  Y  lo  que  pasó  entonces,  digámoslo  asf, 
generalmente  con  todos,  porque  Adam  nos  encerraba  á 
todos  en  sí,  pasa  en  particular  con  cada  uno  continua 
j  secretamente. 

nPorque  i  quién  podrá  decir  ni  entender,  sino  es  el 
mismo  que  en  ai  lo  experimenta  y  lo  siente,  las  for- 
mas piadosas  de  que  Dios  usa  con  uno  para  que  no  se 
l^erda,  aun  cuando  él  mismo  se  procura  perder!  Sus 
inspiraciones  continuas,  su  nunca  cansarse  ni  darse  por 
vencido  de  nuestra  ingratitud  tan  continua,  el  rodear- 
nos por  todas  partes  y  como  en  castillo  torreado  y  cer- 
cado, el  tentar  la  entrada  por  diferentes  maneras,  el  te- 
ner siempre  la  mano  en  la  aldaba  de  nuestra  puerta,  el 
rogamos  blanda  y  amorosamenlo  que  le  abramos,  como 
si  á  él  le  importara  alguna  cosa,  y  no  fuera  nuestra  sa- 
lud y  bienandanza  toda  el  abrirla;  el  decimos  por  ha- 
las y  por  momentos  cw  el  Esposo  (&) :  —Ábreme,  her- 
mana mía,  esposa  mia,  paloma  tnia  y  mi  amada  y  per- 
ftcta,  que  traigo  llena  de  roclo  mi  cabeza  y  coa  laa 
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gotas  de  las  noches  las  mis  gfuedejas.  —  Pxm  sM  Mttt 
lo  primero,  que  los  justos  son  dichos  ser  generosas  y 
liberales ,  porque  son  demonstraciones  y  pruehas'  del 
corazón  liberal  y  generoso  de  Dios. 

uSon,  lo  segundo,  llamados  asi  por  las  cualidades  qua 
pone  Dios  en  ellos,  haciéndolos  justos.  Porque,  á  la  ver- 
dad, no  hay  cosa  mas  alta  ni  mas  generosa  ni  mas  real 
que  el  ánimo  perfectamente  cristiano.  Y  la  virtud  mu 
heroica  que  la  filosofía  de  los  estoicos  antiguamente 
imaginé  ó  soñó,  por  hablar  con  verdad,  comparada  con 
la  que  Cristo  asienta  con  su  gracia  en  el  alma,  es  una 
poquedad  y  bajeza.  Porque  si  miramos  el  linaje  de  don- 
de desciende  el  justo  cristiano,  es  su  Dacimiento  de 
Dios,  y  la  gracia  que  lo  da  vida  es  una  semejanza  viva 
de  Cristo.  Y  si  atendemos  á  su  estilo  y  condición,  y  a) 
ingenio  y  disposición  de  ánimo,  y  pensamientos  y  co»- 
lumbres  que  deste  nacimiento  le  vienen,  todo  lo  que  e* 
menos  que  Dios  es  pequeña  cosa  para  lo  que  cabe  en  sv 
ánhno.  No  estima  lo  que  con  amor  ciego  adora  única- 
mente ¡a  tierra,  el  oro  y  los  deleites;  huella  sobre  ts 
ambición  de  las  honras,  hecho  verdadero  señor  y  rey  do 
si  mismo ;  pisa  el  vano  gozo,  desprecia  el  temor,  no  la 
mueve  el  deleite,  nielardorde  la  ira  le  enoja;  y  riquí- 
simo dentro  da  sí,  todo  su  cuidado  es  hacer  bien  á  los 
otros. 

nY  no  se  eiUende  su  ánimo  liberal  i  sos  vecinos  ■»- 
los  ni  se  contenta  con  ser  bueno  con  los  de  sa  pueblo 
ó  de  su  reino,  mas  generalmente  á  todos  los  que  sus- 
tenta y  comprebende  la  tierra,  él  también  los  ccm— 
prehende  y  abraza ;  aun  para  con  sus  enemigos  san- 
grientos, que  le  buscan  la  afrenta  y  la  muerte,  es  él 
generoso  y  amigo,  y  sabe  y  puede  poner  la  vida,  y  do 
hecho  la  pone  alegremente,  por  esos  mismos  que  abor- 
recen su  vida.  Y  estimando  por  vil  y  por  indigno  de  si 
á  lodo  lo  que  está  fuera  del,  y  que  se  viene  j  se  vacnn 
el  tiempo,  no  apetece  menos  que  á  Dios,  ni  tiaie  por 
dignos  de  su  deseo  menores  bienes  que  el  cielo.  Lo 
sempiterno,  lo  soberano,  el  trato  con  Dios  familiar  y 
amigable,  el  enlazarse  amando  y  el  hacerse  cuasi  único 
con  él,  es  ¡o  que  solamente  satisface  á  su  pecho.  Como 
lo  podemos  verá  los  ojos  en  uno  destos  grandes  justos. 

Y  sea  aqueste  uno  san  Pablo.  Dice  en  persona  suya  y 
de  todos  los  buenos,  escribiendo  á  los  corintios,  ad  (c): 
—  Tenemos  nuestro  tasoro  en  vasos  de  liem,  porque 
la  grandeza  y  alteu  nazca  de  Dios,  y  no  de  nosotros. 
En  todas  las  cosas  padecemos  tribulación,  pero  en  nio- 
guna  somos  afligidos.  Somos  metidos  en  congoja,  mas 
no  somos  desamparados ;  padecemos  persecución,  mas 
no  nos  falta  el  favor.  HumÜiannos ,  pero  no  nos  aver^ 
güenzan.  Somos  derribados,  mas  no  perecemos.  — 

Y  á  los  romanos,  lleno  de  ánimo  generoso,  en  el  capf- . 
tu1o6  [i) :  — íQuién, dice,  nos  apartará  de  lacarítkd 
y  amor  de  Dios  ?  ¿  La  tribulación  por  aventura,  ó  la  an- 
gustia, ola  hambre,  d  la  desnudez,  ó  el  peligro,  óU 
persecución,  ó  el  cuchillo? — 

uDIcho  be  en  parle  lo  que  puso  Dios  en  Cristo  para  ha- 
cerle rey,  ;  lo  que  hizo  en  nosotros  para  hacemos  su* 
subditos,  que  de  tres  cosas,  ¿  las  cuates  se  reducen  to- 
das las  que  pertenecen  á  un  rrino,  son  las  primerai 
dos  ¡  resta  agora  qne  digamos  algo  de  la  tercera  j  pos- 
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Irera,  quí  esdelamuneracjmo  csle  Re;  gobierna  á  los 
suyos,  que  no  es  menos  singular  manera  ni  menos  fuera 
del  común  uso  de  los  que  gobiernan,  que  el  Rey  y  los 
EÚbditos  eR  sus  condiciones  y  cualidades,  las  que  ha- 
bernos dicho  son  singulares.  Porque  cosa  clara  es  que 
el  medio  con  que  se  gobierna  el  reino  es  la  ley,  y  que 
por  el  cumplimiento  della  consigue  el  rey,  ó  hacerse 
rico  á  s!  mismo  si  es  tirano  y  las  leyes  son  de  Urano, 
A  hacer  buenos  y  prosperados  á  los  suyos  si  es  rey  ver- 
dadero. Pues  acontece  muchas  veces  desta  manera,  que 
por  razón  de  la  flaqueza  del  hombre  y  de  su  encendida 
inclinación  á  lo  malo,  las  leyes  por  la  mayor  parte  traen 
consigo  un  inconveniente  muy  grande,  que  siendo  la 
intención  de  los  que  las  establecen,  enseñando  por  ellas 
lo  que  se  debe  Iiacer  y  mandando  con  rigor  que  se  ba- 
ga, retraer  al  hombre  de  lo  malo  i  inducirle  á  lo  bue- 
no,  resulta  lo  conirarioá  las  ve.'es,  y  el  ser  vedada  una 
cosa  despierta  el  apetito  de  ella. 

bY  asi,  el  hacer  y  dar  leyes  es  muchas  veces  ocasión 
de -que  se  quebranten  las  leyes,  y  de  que,  como  dice  san 
Pablo  (a),  se  peque  mas  gravemente ,  y  de  que  se  em- 
peoren los  hombres  con  la  ley  que  se  ordenó  é  inventú 
para  mejorarlos.  Por  lo  cual  Cristo,  nuestro  redentor 
7  señor,  en  la  gobernación  de  su  reino  hallú  una  aueva 
manera  de  ley,  extrañamente  libre  y  ajena  de  aquestos 
hiGonvmienles,  de  la  cual  usa  con  los  suyas,  no  sola- 
mente enseñándoles  á  ser  buenos ,  como  lo  enseñaron 
Otros  legisladores,  mas  de  hecho  haciéndolos  buenos, 
lo  que  ningún  otro  rey  ni  legislador  pudo  jamás  hacer. 
Y  esto  es  lo  principal  de  su  ley  evangélica  ;  lo  propio 
della ;  digo,  aquello  en  que  notablemenle  se  diferencia 
de  las  otras  sectas  y  leyes.  Para  entendimiento  de  lo 
cual  conviene  saber  que,  por  cuanto  el  oficio  y  roinis^ 
terio  de  la  ley  es  llevar  los  hombres  á  lo  bueno  y  apar- 
tarlos de  lo  que  es  malo,  así  como  esto  se  puede  hacer 
por  dos  diferentes  maneras,  ó  ensenando  el  entendi- 
miento 6  aficionando  &  la  voluntad,  asi  hay  dos  dife- 
rencias de  leyes;  la  primera  es  de  aquellas  leyes  que 
hablan  con  el  entendimiento  y  le  dan  luz  en  lo  que  con- 
forme á  razón  se  debo  ú  hacer  ó  no  hacer,  y  le  ensfr- 
ñau  lo  que  h?  de  seguir  en  las  obras  y  lo  que  ha  de  ex- 
cusar en  ellas  mismas;  la  segunda  es  déla  ley,  noque 
alumbra  el  entendimiento,  sino  que  aficiona  la  vo- 
luntad, imprimiendo  en  ella  inclinación  y  apetito  de 
aquello  que  merece  sor  apetecido  por  bueno,  y  por  el 
contrario,  engendrándole  aborrecimiento  de  las  cosas 
torpes  y  malas.  La  primeraley  consisle  en  mandamien- 
tos y  reglas;  la  segunda  en  una  salud  y  cualidad  celes- 
tial, que  sana  la  voluntad  y  repara  en  ella  el  gusto  bueno 
perdido,  y  no  solo  la  sujeta,  sino  la  amista  y  reconcilia 
con  la  razón ;  y  como  dicen  de  ios  buenos  amigos,  que 
tienen  un  no  querer  y  quer^,  así  hace  que  lo  que  la 
Terdad  dice«n  el  entendimiento  que  es  bueno,  la  vo- 
luntad aficionadamente  lo  ame  por  tal. 

«Porque  á  la  verdad,  en  la  una  y  on  la  otra  parte 
quedamos  uúserahlemente  lisiados  por  el  pecado  pri- 
mero, el  cual  escureciú  el  entendimiento,  para  que  las 
ntmos  veces  conociese  lo  que  convenia  seguir,  y  estra- 
gó perdidamente  el  gusto  y  el  movimiento  de  la  volun- 
tad, para  que  casi  siempre  se  aficionase  i  lo  que  la  da- 


ña  mas.  Y  así,  para  remedio  y  salud  destas  doa  partes 
enfermas  fueron  necesariai  estas  dos  leyes,  mía  de  Im ' 
y  de  reglas  para  entendimiento  ciego,  y  otra  de  espíri- 
tu y  buena  inclinación  para  la  voluntad  estragada.  Has, 
como  arriba  decíamos,  diferéncíanse  aquestas  dos  ma- 
neras de  leyes  en  esto,  que  la  ley  que  se  emplea  en  dar 
mandamientos  y  en  luz ,  aunque  alumbra  el  entendi- 
miento, como  no  corrige  «Igualo  corrupto  de  la  volun- 
tad, en  parte  le  es  ocasión  de  mas  dafio ;  y  vedando  y 
declarando,  despierta  en  ella  nueva  golosina  de  lo  malo 
que  lo  es  prohibido.  Y  asi,  las  mas  veces  son  contrarios 
en  esta  ley  el  suceso  y  el  intento.  Porque  el  intenta  es 
encaminar  el  hombre  á  lo  bueno,  y  el  suceso  á  las  v»- 
ces  es  dejarle  mas  perdido  y  estragado.  Pretende  afear 
lo  que  es  malo,  y  sucédele  por  nuestra  mala  ocasión  ha- 
cer lo  mas  deseable  y  mas  gustoso.  Has  la  segunda  ley 
corta  la  planta  del  mal  de  raíz,  y  arranca,  como  dicen, 
de  cuajo  lo  que  mas  nos  puede  dañar.  Porque  inclina 
é  induce  y  hace  apetitosa  y  como  golosa  á  nuestra  vo- 
luntad de  todo  ariuello  que  es  bueno,  y  junta  en  uno 
lo  honesto  y  lo  deleitable ,  y  hace  que  nos  sea  dulce  lo 
que  nos  sana,  y  lo  que  nos  daña  aborrecible  y  amargo. 

»La  primera  se  llama  ley  de  mandamientos,  porque 
toda  ella  es  mandar  y  vedar.  La  segundaos  dicha  ley  de 
gracia  y  de  amor,  porque  no  nos  dice  que  hagamos  es- 
to 6  aquello,  sino  bácenos  que  amemos  aquello  mismo 
que  debemos  hacer.  Aquella  es  pesada  y  áspera,  pesque 
condena  por  malo  lo  que  la  voluntad  corrompida  ape- 
tece por  bueno;  y  asi,  hace  que  se  encuentren  el  enten- 
dimiento y  !a  voluntad  entre  si ,  de  donde  se  encienda 
en  nosotros  mismos  una  guerra  mortal  de  contradicion. 
Has  esta  es  dulcísima  por  extremo,  porque  nos  haca 
amar  lo  que  nos  manda ,  ó  por  mejor  decir,  porque  el 
plantar  y  engerir  en  nosotros  el  deseo  y  la  afición  i  lo 
bueno,  es  el  mismo  mandarlo,  Y  porque  aficionándo- 
nos y,  como  si  dijésemos,  haciéndonos  enamorados  de  lo 
que  manda,  por  esa  manera,  y  no  de  otra,  nos  manda. 
Aquella  es  imperfccla,  porque  á  cau^a  de  la  contradi- 
cion que  despierta ,  ella  por  sí  no  puede  ser  perfecta- 
mente cumplida ;  y  asi,  no  hace  perfecto  á  ninguno.  Es- 
ta es  perfectfsima,  porque  trae  consigo  y  contiene  en  sí 
misma  la  perfección  de  sí  mit^ma.  Aquella  hace  teme- 
rosos ,  aquesta  amadores.  Por  ocasión  de  aquella,  to- 
mándola á  solas,  se  hacen  en  la  verdad  secreta  del  áni- 
mo peores  los  hombres,  mas  por  causa  desta  son  hechos 
enteramente  santos  y  justos.  Y  como  prosigue  san  Agus- 
tín largamente  en  los  libros  de  la  letra  y  del  espíritu, 
poniendo  siempre  sus  pisadas  en  lo  que  dejó  hollado 
san  Pablo ,  aquella  es  perecedera,  aquesta  es  eterna; 
aquella  hace  esclavos ,  esta  es  propia  de  hijos.  Aquella 
es  ayo  triste  y  azotador,  aquesta  es  esphitu  de  regalo  y 
consuelo.  Aquella  pone  en  servidumbre,  aquesta  en  hon- 
ra y  libertad  verdadera.  _    " 

apues,  como  sea  esto  así ,  como  de  hecho  lo  es,  sin 
que  ninguno  en  ello  pueda  dudar,  digo  que  asi  Moisen 
como  los  demás  que  antes  6  después  del  dieron  leyes  J 
ordenaron  repúblicas ,  no  supieron  ni  pudieron  usar 
sino  de  la  primera  manera  de  leyes,  que  consiste  mas  - 
en  poner  mandamientos  que  en  inducir  buenas  incli- 
naciones en  aquellos  que  son  ^bemados.  Y  asi,  su  obra 
da  to4i»  elloa  íai  toiperfecta  y  su  trabajo  careció  d4 
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Buc£so,  y  lo  (pie  pretendian,  ^e  era  hacer  á  la  virtud  & 
]03  suyos,  no  Ealieron  con  ello  por  la  raion  que  estd  di- 
cha. Mas  Cristo,  nueatio  verdadero  redentor  y  legisla- 
dor, aunque  ea  verdad  que  en  la  doctrina  da  su  Evan- 
gelio puso  algunos  mandatos,  j  renovó  y  mejorú  otros 
algunos  que  el  mal  uso  los  tenia  mal  entendidos-,  pero 
io^rincipal  de  su  ley  y  aquello  en  que  se  diferenciú  de 
todos  los  que  pusieron  leyes  en  los  tiempos  pesados,  fué 
que  mereciendo  por  sus  obras  y  por  el  sacrificio  que  hi- 
zo de  si  el  espínlu  y  la  virtud  del  cielo  para  los  suyos, 
y  criándola  él  mismo  en  ellos  como  Dios  y  S^or  po- 
deroso, trató  no  solo  con  nuestra  entendimiento,  sino 
también  con  nuestra  volunlad,  y  derramando  en  ella 
este  esplrilu  y  virlud  divina  que  digo,  y  sanándola  asi, 
esculpió  en  ella  una  ley  eficaz  y  poderosa  de  amor,  ha- 
ciendo  que  todo  lo  justo  que  los  leyes  mandan  lo  apete- 
ciese, y  por  el  contrario,  aborreciese  todo  lo  que  pro- 
hiben y  vedan. 

»Y  añadiendo  continuamente  de  esto  au  espíritu  y 
galud  y  dulce  ley  en  el  alma  de  los  suyos,  que  procu- 
ran siempre  ayuntarse  con  él,  crece  en  la  voluntad  ma- 
yor amor  para  el  bien,  y  desminúyese  de  cada  dia  mas 
la  contradicjon  que  el  sentido  le  hace,  y  de  lo  uno  y  de 
lo  otro  se  esfuerza  de  continuo  mas  aquesta  santa  y  sin- 
gular ley  que  decimos,  y  echa  sus  raices  en  el  alma  mas 
hondas,  y  apodérase  della  hasta  hacer  que  le  sea  cuasi 
natural  lo  justo  y  el  bien.  Y  asf,  trae  para  si  Cristo  y 
g(d>iema  á  los  suyos,  como  decia  un  profeta  {a),  con 
cuerdas  de  amor,  y  no  can  temblores  de  espanto  ni  con 
ruido  temero<io,  como  !a  ley  de  Moisen.  Por  lo  cual  di- 
jo breve  y  significantemente  san  Juan  (b):— La  ley  fué 
dada  por  Hoisen,  mas  la  gracia  por  Jesucristo.  — Moi- 
sen did  solamente  ley  de  preceptos ,  que  no  podía  dar 
justicia;  porque  hablaba'n  con  el  entendimiento,  pero  no 
sanaban  el  alma,  de  que  es  como  imagen  la  zarza  del 
Cíodo  (c),  que  ardía  y  no  quemaba ;  porque  era  cualidad 
de  ta  ley  vieja,  que  alumbraba  el  entendimiento,  mas  no 
ponia  calor  á  ¡a  volunlad.  Has  Cristo  dio  ley  de  gracia, 
que  lanzada  en  la  voluntad,  cura  su  dañado  gusto  y  la 
sana,  y  la  aficiona  á  lo  bueno,  como  Jeremías  lo  pro- 
fetizó divinamente,  diciendo  (d) :— Días  vendrán,  dice 
el  Señor,  y  traeré  á  perfección  sobre  la  casa  de  Israel  y 
sobre  la  casa  de  Judá  un  nuevo  testamento,  no  en  la 
manera  del  que  hice  con  sus  padres  en  el  dia  que  los 
asi  de  la  mano  para  sacarlos  de  la  tierra  de  Egipto,  por- 
que ellos  no  perseveroo  en  él,  y  yo  los  desprecié  6  ellos, 
dice  el  Señor.  Este  pues  es  el  testamento  que  yo  asen- 
taré con  la  casa  de  Israel  después  de  aquellos  dias,  di- 
ce el  Señor ;  asentará  mis  leyes  en  su  alma  dcllos  y  es- 
cribirélas  en  sus  corazones.  Y  yo  les  seré  Dios,  y  ellos 
me  serán  pueblo  sujete ;  y  no  enseñará  alguno  de  alK 
adelante  d  su  prójimo  ni  á  su  hermano,  diciéndole :  Co- 
noce al  Señor;  porque  todos  tendrán  conocimiento  de 
mi,  desda  el  menor  basta  el  mayor  dellos,  porque  ten- 
dré piedad  de  sus  pecados,  y  de  sus  maldades  no  ten- 
dré mas  memoria  de  allí  en  adelanl^. — 

uPues  estas  son  las  nuevas  leyes  de  Cristo,  y  su  mane- 
ra de  gobernación  parlicular  y  nueva.  Y  no  será  menes- 
ter que  loe  agora  yo  lo  que  ello  se  loa ,  ni  me  será  ne- 
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cesario  que  refiera  tos  bienes  y  las  ventajas  grandes  d» 
aquesta  gobernación,  adonde  guia  el  atiior  y  no  fuerza 
el  tomor ;  adonde  lo  que  ae  manda  se  ama ,  y  lo  que  se 
hace  se  desea  hacer;  adonde  no  se  obra  sino  lo  que  da 
gusto,  ni  se  gusta  sino  de  lo  que  es  bueno;  adonde  el 
querer  el  bien  y  el  entender  son  conformes;  adonde 
para  que  la  voluntad  ame  lo  justo  en  cierta  manera,  no 
tiene  necesidad  que  el  entendimiento  se  lo  diga  y  de- 
clara. Y  asi  desto  como  de  todo  lo  demás  que  se  lia 
dicho  hasta  aquí  se  concluye  que  este  Reyes  sempiter- 
no, y  que  la  razón  por  qué  Dios  le  llama  propiamente 
rey  suyo,  es  porque  loa  otros  reyes  y  reinos,  como  lle- 
nos de  faltas,  al  fin  han  de  perecer,  y  de  hecho  perecen; 
mas  este,  como  reino  que  es  libre  de  todo  aquello  que 
trae  á  perdición  á  los  reinos,  es  eterno  y  perpetuo.  Por* 
que  los  reinos  se  acaban  6  por  túvila  de  los  reyes,  por- 
que ninguna  cosa  violenta  es  perpetua ,  ó  por  la  mala 
cualidad  de  los  subditos,  que  no  les  consiento  que  entre 
si  se  concierten,  ó  por  la  dureza  de  las  leyes  y  mane- 
ra áspera  de  la  gobernación;  de  todo  lo  cual,  como  por 
ta  dicho  se  ve,  este  roy  y  esto  reino  carecen. 

nQue  ¿cómo  será  Urano  el  que  para  ser  compasivo 
de  los  trabajos  y  males  que  pueden  suceder  á  los  suyos, 
hizo  primero  experiencia  en  si  de  todo  lo  que  es  dolor 
y  trabajo?  O  ¿cómo  aspirará  á  la  tiranía  quien  tiene 
en  s{  todo  el  bien  que  puede  caber  en  sus  subditos ,  ; 
que  asi  no  es  rey  para  ser  rico  por  ellos,  sino  todos  sod 
ricos  y  bienaventurados  por  él?Pues  ¿los  subditos  en- 
tro si  no  estarán  por  aventura  añudados  con  ñudo  per- 
petuo de  paz,  siendo  todos  nobles  y  nacidas  de  un  pa- 
dro  y  dotados  de  un  mismo  espíritu  de  paz  y  nobleza? 

Y  la  gobcmacian  y  las  leyes  ¿quién  las  desechará  como 
duras,  siendo  leyes  de  amor?  Quiero  decir  tan  blandas 
leyes,  que  el  mandar  no  es  Otra  cosa  sino  hacer  amar 
lo  que  se  manda.  Con  razón  pues  dijo  el  ángel  de  aques- 
te Rey  d  la  Virgen  {<):— Y  reinará  en  la  casa  de  Jacob, 
y  su  rehio  no  tendrá  fin.— Y  David  tanto  antes  deste 
su  glorioso  descendiente  cantó  en  el  salmo  72  {f)  lo 
que  Sabino,  pues  ha  tomado  este  oficio ,  querrá  decir 
en  el  verso  en  que  lo  puso  su  amigo. »  Y  Sabino  dijo  lue- 
go :  «  Debe  ser  la  parte,  legun  sospecho,  adonde  dico 
de  aquesta  manera ; 

Seria  lemldD  lA  mlentni  luciere 

EL  lal  1  luna,  j  coioto 
li«  rueda  it  loi  iliioi  le  Toltiera. 

Y  de  lo  que  toca  d  la  blandura  de  bu  gobierno  y  I  la 
felicidad  de  los  suyos  dice : 

iBflalrl  imoroM 
Cait  li  menodi  lloii*  j  cual  racfe 

En  pridD  del  el  loa  D. 
Flerecerl  en  la  Uempo  el  poderlo 

DelblcD.raiiaíiiJaaii 
De  ^i  qae  danrt  no  m  ti(lo  iola.> 

Y  prosiguiendo  luego  Marcelo,  añadid :  nPues  obra 
qile  dura  aiempre,  y  que  ni  el  tiempo  la  gasta  ni  la 
edad  la  envejece,  cosa  ciara  es  que  es  obra  propia  y 
digna  de  Dios ;  el  cual,  como  es  sempiterno,  asi  se  pre- 
cia de  aquellas  cosas  que  bace  que  son  de  mayor  du- 
ración. Y  pues  los  demás  reyes  y  reinos  son,  por  sus 
definios,  sujetos  i  fenecer,  y  á  U  fin  miaerablemente 
I»)  Lau*,l,  i.n.   V)  PM1M.T&      ^ 
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fenecen,  y  aqueste  Rey  nuestro  florece  y  se  aviva  mas 
con  la  edad,  Eeaa  lodos  los  reyes  de  Dios,  pero  este  so- 
lo sea  propiamente  su  Rey,  que  reina  sobre  todos  los 
demás,  y  que  pasados  todos  ellos  y  consaraidos,  tiene 
de  pennanecer  para  siempre.»  Aquí  Juliano,  parecién- 
dote  que  Marcelo  coacluia  ya  su  razón ,  dijo :  «T  aun 
podéis,  Marcelo,  ayudar  esa  verdad  que  decís,  confir- 
mándola con  Ib  diFerencia  que  la  Sagrada  Escritura  po- 
ne cuando  significa  los  reinos  de  la  tiorra  6  cuando 
liabla  de  aqueste  reino  de  Cristo,  porque  dice  con  ella 
muy  bien.»  «Eso  mismo  quería  aoadir,  dijo  entonces 
Marcelo,  para  con  ello  no  decir  mas  deste  nombre.  Y 
asi,  decis  muy  bien,  Joliano,  que  la  manera  diferente 
cdmo  la  Escritura  nombra  estos  reinos,  ella  misma  eos 
dice  la  condición  y  perpetuidad  del  uno,  y  la  mudan- 
za y  fin  de  los  otros.  Porque  estos  reinos  que  se  le- 
Tantán  en  la  tierra,  y  se  «tienden  por  ella  y  la  ense- 
Boreao  y  mandan,  ¡os  proretas,  cuando  quieren  hablar 
dellos,  significanlos  por  nombres  de  vientos  ó  de  bes- 
lias  brutas  y  lleras;  mas  á  Cristo  y  á  su  reino  tláman- 
le  monte. 

«Daniel,  bablando  de  las  cuatro  monarquías  que  ha 
cabido  en  el  mundo,  loa  caldeos,  los  persas,  tos  roma- 
Dos,  los  griegos,  dice  (a)  que  vio  los  cuatro  vientos,  que 
peleaban  entre  SÍ ;  y  luego  pone  por  su  drden  cuatro 
bestias,  unas  de  otras  diferentes  cada  nna  en  su  signi- 
ficación. Y  Zacarías,  ni  mas  ni  menos  en  el  capitulo  6, 
después  de  haber  profetizado  6  introducido  para  el  mis- 
mo fin  de  significación  cuatro  cuadrigas  de  caballos 
diferentes  en  colores  y  pelo,  dice  {b) :  —Aquestos  son 
los  cuatros  vientos.—  Con  lo  demás  que  después  de 
aquesto  se  sigue.  Porque  á  la  verdad,  todo  este  poder 
temporal  y  terreno  que  manda  en  el  mundo,  tiene  mas 
de  estruendo  que  de  sustancia;  y  pásase  como  en  el 
.  aire  volando,  y  nace  de  pequeños  y  ocultos  principios. 
Y  como  las  bestias  carecen  de  razm  y  se  gobiernan 
por  fiereza  y  por  crueldad ,  así  lo  que  ha  levantado  y 
levanta  estos  imperios  da  tierra  es  lo  bestial  que  hay 
en  los  hombres :  la  ambición  fiera  y  la  codicia  desor- 
denada del  mundo,  y  la  venganza  sangrienta  y  el  co- 
raje, la  braveza  y  la  cólera  y  lo  demás  que  como  esto  es 
fiero  y  bruto  en  Desoíros;  y  así  finalmente  perecen.  Mas 
á  Cristo  y  á  SU  reino,  el  mismo  Daniel  una  vez  le  sig- 
nifica por  nombre  de  monte,  como  en  el  capítulo  2  (c), 
y  otras  le  llama  hombre,  como  en  el  capítulo  7,  de 
que  agora  decíamos.  Donde  se  escribo  (d)  que  vino 
uno  como  hijo  da  hombre,  y  se  presentú  delante  del 
anciano  de  días,  al  cual  el  anciano  dio  pleno  y  sempi- 
terno poder  sobre  las  gentes  todas.  Para  lo  primero, 
del  mwite ,  mostrar  la  firmeza  y  no  mudable  duración 
deste  reino;  y  en  lo  segundo,  del  hombre ,  declarar  que 
esta  sania  monarquía  no  nace  ni  se  gobierna ,  ni  por 
afectos  bestiales  ni  por  inclinaciones  del  sentido  des- 
ordenadas, Bino  que  todo  ello  ea  obra  de  juicio  y  de 
razón;  y  para  mostrar  que  es  monarquía  adonde  reina, 
no  la  crueldad  fiera,  sino  la  clemencia  humana  en  to- 
das las  maneras  que  he  dicho,  o 

Y  habiendo  dfdio  esto  Marcelo,  calló,  como  dispo- 
niéndose para  ctHuenzar  otra  plática;  mae  Sabino  an- 


tas 


■.,e,v.o. 


)DmUI,I, 


tes  que  comenzase  le  dijo :  «  Si  me  dais  licíncta,  3 
celo,  y  no  tenéis  mas  que  djcir  ocerc.i  deste  nombra, 
os  preguntaré  dos  cosas  que  se  me  ofrecen,  y  de  la 
una  há  gran  rato  que  dudo,  y  de  la  otra  mo  puso  ago- 
ra duda  aquesto  que  acabáis  de  decir.u  «Vuestra  es  la 
licencia,  respondió  entonces  Marcelo,  \  gustaré  mucbo 
de  saber  qué  dudáis,  o  «Comenzaré  por  lo  postrero,  rea- 
pondiú  Sabino,  y  la  duda  que  se  me  ofrece  es,  que  Da- 
niel y  Zacarías,  en  los  lugares  que  habéis  alegado,  pi>- 
nen  solamente  cuatro  imperios  6  monarquías  terrenas, 
y  on  el  hecho  de  la  verdad  parece  que  hay  cinco,  por- 
que el  imperio  de  los  turcos  y  de  Los  moros,  que  agora 
florece,  es  diferente  de  los  cuatro  pasados,  y  no  me- 
nos poderoso  que  muchos  dellos;  y  si  Cristo  con  su 
venida  y  levantando  su  reino  habia  de  quitar  de  la 
tierra  cualquier  otra  monarquía,  como  parece  haberlo 
profetizado  Daniel  en  la  piedra  que  hiríú  en  los  pies 
de  la  estatua,  ¿cdmo  se  compadece  que  después  de  ve- 
nido Cristo,  y  después  de  haberse  derramado  su  doc- 
trina y  su  nombre  por  la  mayor  parte  del  mundo,  se 
levante  un  imperio  ajeno  de  Cristo  en  él,  y  tan  gran- 
de como  es  aqueste  que  digo?  Y  la  segunda  duda  es 
acerca  de  la  manera  blanda  y  amorosa  con  que  hatieis 
dicho  que  gobierna  su  reino  Cristo.  Porque  en  el  sal- 
mo 2  y  en  o!ras  parles  se  dice  del  (e)  que  regirá  con 
vara  de  hierro,  y  que  desmenuzará  á  sus  subditos  co- 
mo si  fuesen  vasos  de  tierra. » 

nNo  son  pequeñas  dificultades,  Sabino ,  las  que  ha- 
béis movido,  dijo  Marcelo  entonces  ,  y  señaladaraenln 
la  primera  es  cosa  revuelta  y  de  duda,  y  adonde  qui- 
siera yo  mas  oír  el  parecer  ajeno  que  no  dar  el  mió, 
Y  aun  es  cosa  que  para  haberse  de  tratar  de  raiz  pi- 
de mayor  espacio  del  que  al  presente  tenemos.  Pero 
por  satisfacer  á  vuestra  voluntad,  diré  con  brevedad  ' 
lo  que  al  presente  se  ofrece ,  y  lo  que  podrá  bastar  pa- 
ra el  negocio  presente. »  Y  luego  Yolviándose  á  Sabino 
y  mirándole, dijo:  nAlgunos,  Sabino,  que  vos  bien  co- 
nocéis, y  d  quien  todos  amamos  y  preciamos  mucho 
por  la  excelencia  de  sus  virtudes  y  letras,  han  queri- 
do decir  que  este  imperio  de  los  moros  ;  de  los  tur- 
cos ,  que  agora  se  esfuerza  tanto  en  el  mundo ,  no  es 
imperio  diferente  del  romano,  sino  parte  que  procede 
del  y  le  constituye  y  compone.  Y  lo  que  dice  Zaca- 
rías de  la  cuadriga  cuarla,  cuyos  caballos  dice  que 
eran  manchados  y  fuertes,  lo  declaran  asi,  que  sea 
aquesta  cuadriga  este  postrero  imperio  de  los  roma- 
nos ,  el  cual  por  la  parta  del  que  son  los  moros  y  tur- 
cos se  llama  tuerte ,  y  por  la  parte  del  occidental ,  que 
está  en  Alemania,  adonde  los  emperadores  no  succeden, 
sino  se  eligen  de  diferentes  familias,  se  nombra  vario 
ó  manchado. 

uY  d  lo  que  yo  puedo  juzgar,  Daniel  en  dos  lugares 
parece  que  favorece  algo  á  aquesta  sentencia.  Porque 
en  el  capítulo  2 ,  hablando  de  la  estatua  en  que  se  sig- 
nificó el  proceso  y  cualidades  de  lodos  los  imperios 
terrenos,dice(/}que  las  canillas  della  eran  de  hierro, 
y  los  pies  de  hierro  y  de  barro  mezclados,  y  las  cani- 
llas y  los  pies ,  como  todos  confiesan ,  no  son  imagen 
de  dos  diferentes  imperios,  sino  del  Imperio  nnnano 
solo,  el  cual  en  sus  primeros  tiempos  fué  todo  de  hier- 
«)rHlB.I,T.?.    (r)Danlel,t,T.33. 
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To,  por  ntoa  de  Ib  grandeza  y  fortaleza  suya,  que  pu- 
to ¿  toda  la  redondez  debajo  da  si;  mas  agora  eu  lo 
úlümo  lo  occidental  del  es  Qaco  y  como  de  barro,  y  lo 
oriental,  que  tiene  en  Constantinopla  su  silla,  es  muy 
fuerte  y  muy  duro.  Y  que  este  hierro  duro  de  los  pies, 
que  según  aqueste  parecer  representa  ¿  ios  turcos, 
nazca  y  proceda  del  hierro  de  las  canillas ,  que  son  los 
anügoos  romanos,  y  que  así  estos  como  aquellos  per- 
tenezcan d  tin  mismo  reino,  parece  que  lo  tesUricú  Da- 
niel en  el  mismo  lugar,  cuando,  según  el  texto  latino, 
dice  [a)  que  del  tronco,  6  como  si  dijésemos  de  la  raíz 
del  hierro  de  las  canillas ,  nacía  el  hierro  que  se  mez- 
claba con  el  barro  en  los  pies.  Y  ni  mas  ni  menos  el 
misma  profeta  en  el  capitulo  7,  en  la  cuarta  bestia 
terrible,  que  sin  duda  son  los  romanos,  parece  que 
aürma  lo  mismo;  porque  dice  {b)  que  tenia  diez  cuer- 
nos, y  que  después  le  nació  un  otro  cuerno  pequeño, 
que  creció  mucho  y  quebrantú  tres  de  los  otros.  El  cual 
cuerpo  parece  que  es  el  reino  del  turco,  qoe  eomenzó 
de  pequeños  y  bajos  principios ,  y  con  su  gran  creci- 
miento tiene  ya  quebrantadas  y  sujetadas  i  si  dos  si- 
llas poderosas  del  Imperio  romano,  la  de  Constantino- 
pla y  la  de  los  soldanes  de  Egipto,  y  anda  cerca  de 
hacerlo  mismo  en  alguna  de  las  otras  que  quedan.  Y 
bí  este  cuerno  es  el  reino  del  turco,  cierto  es  que  este 
reino  es  parte  del  reino  de  los  romanos,  y  parte  que 
se  encierra  en  Él;  pues  es  cuerno,  como  dice  Daniel, 
que  nace  en  la  cuarta  bestia ,  en  la  cual  se  representa 
el  imperio  romano,  como  dicho  es.  As!  que,  algunos  hay 
á  quienes  esto  parece,  según  los  cuales  se  responde 
fácilmente,  Sabino,  &  vuestra  cuestión. 

wPero  si  tengo  de  decir  lo  que  siento,  yo  hallé  siem- 
pre en  ello  grandísima  dificultad.  Porque,  ¿qué  hay  en 
los  turcos  por  donde  se  puedan  llamar  romanos,  ó  su 
imperio  pueda  ser  habido  por  parte  del  imperio  romano? 
¿Linaje?  Por  la  historia  sabemos  que  no  lo  hay.  ¿Le- 
yes? Son  muy  diferentes.  ¿Forma  de  gobierno  y  de  re- 
pública? No  hay  cosa  en  que  menos  convengan.  ¿Len- 
gua, hábito,,  estilo  de  mír  ó  de  religión?  No  se  po- 
drán hallar  dos  naciones  que  mas  se  diferencien  en 
esto.  Porque  decir  que  pertenece  al  imperio  romano 
eu  imperio  porque  vencieron  á  los  emperadores  roma- 
nos, que  tenían  en  Constantinopla  su  silla,  y  derrocán- 
dolos della,  les  succedieron;  si  juzgamos  bien,  es  decir 
que  lodos  los  cuatro  imperios  no  son  cuatro  diferentes 
imperios,  sino  solo  uu  imperio  ¡porque  alas  caldeos  ven- 
cieron los  persas,  y  les  succedieron  en  Babilonia,  que  era 
EU  silla;  en  la  cual  los  persas  estuvieron  asentados  por 
muchos  años  hasta  que  succediendo  los  griegos ,  y  sien- 
do BU  capitán  Alejandro,  se  la  dejaron  á  su  pesar;  y  á 
los  griegos  después  los  romanos  los  depusieron.  Y  asi, 
si  el  succcder  en  el  imperio  y  asiento  mismo  hace  que 
sea  uno  mismo  el  imperio  de  los  que  succeden  y  de 
aquellos  á  quien  se  succede ,  no  ha  habido  mas  de  un 
imperio  Jamás.  Lo  cual,  Sabino,  como  vos  veis,  ni  se 
puede  entender  bien  ni  decir.  Por  donde  algunas  ve- 
coa  me  inclino  á  pensar  que  los  profetas  del  Viejo  Tes- 
tamento hicieron  mención  de  cuatro  reinos  solos,  co- 
mo, Sabino,  decis,  y  que  no  encerraron  en  ellos  el  man- 
do y  poder  de  los  turcos ,  ni  por  caso  tuvieron  luz  del. 
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Porque  su  ña  acerca  daste  artículo  era  profetítsr  él 
orden  y  succesion  de  los  reinos  que  babia  de  haber  en 
la  tierra,  hasta  que  comenzase  en  ellaá  descubrírs» 
el  reino  de  Cristo,  que  era  el  blanco  de  su  profecía,  y 
aquello  de  cuyo  feliz  principio  y  suceso  queiian  dú 
noticia  £  las  gentes.  Has  si  después  del  nacimiento  de 
Cristo  y  de  su  venida ,  y  del  comienzo  de  su  reinar, 
y  en  el  mismo  tiem|Xi  en  que  va  agora  reinando  con 
la  espada  en  la  mano,  y  venciendo  á  sus  enemigos,  y 
escogiendo  de  entre  ellos  d  su  Iglesia  querida  para 
reinar  él  solo  en  ella  gloriosa  y  descubiertamente  por 
tiempo  perpetuo;  así  que,  si  en  este  tiempo  que  digo, 
desde  que  Q-isto  naciú  hasta  que  se  cierren  los  siglos, 
se  habla  de  levantar  en  el  mundo  algún  otro  imperio 
terreno  fuerte  y  poderoso,  y  no  menor  que  los  cua- 
tro pasados ;  de  eso ,  como  de  cosa  que  no  pertenecía 
á  su  intento,  no  dijeron  nada  los  que  profetizaron  an- 
tes de  Cristo,  sino  dejOlo  eso  la  providencia  de  Dios 
para  descubrirlo  á  los  profetas  del  Testamento  Nuevo, 
y  para  que  ellos  lo  dejasen  escrito  en  las  escrituras 
que  dellos  la  Iglesia  tiene. 

nYasI,  san  Juanen  eMfoca[ipsí,slyonomeengaña 
muclu),  hace  clara  mención,  clora  digo  cuanta  le  es 
dado  al  profeta,  desta  imperio  del  turco,  y  no  como  do 
imperio  que  pertenece  á  ninguno  de  los  cuatro  de  quien 
en  e!  Testamento  Viejo  se  dice,  sino  como  de  imperio 
diferente  dellos,  y  quinto  imperio.  Porque  dice  en  el 
capítulo  13  (c)  que  vid  una  bestia  que  subía  de  la 
mar,  pon  siete  cabezas  y  diez  cuernos  y  otras  tantas 
coronas,  y  que  ella  era  semejante  d  un  pardo  eu  el 
cuerpo,  y  que  los  plés  eran  como  de  oso,  y  la  boca  se- 
mejante á  la  del  león ,  y  no  podemos  negar  sino  que 
esta  bestia  es  imagen  de  algún  grande  reino  é  imperio, 
así  por  el  nombre  de  bestia  como  por  las  coronas  y 
cabezas  y  cuernos  que  tiene,  y  señaladamente  por-  ' 
que,  declarándose  el  mismo  san  Juan,  dice  poco  des- 
pués que  le  fué  concedido  á  esta  bestia  que  moviese 
guerra  d  los  santos  y  que  los  venciese,  y  que  le  fué 
dado  poderío  sobre  todos  ios  tribus  y  pueblos  y  len- 
guas y  gentes.  Y  así  como  es  averiguado  eslo,  así  tam- 
bién es  cosa  evidente  y  notoria  que  esta  bestia  no  ea 
alguna  de  las  cuatro  que  vié  Daniel ,  sino  muy  diferen- 
te do  todas  ellas ,  asi  como  la  pintura  que  della  haca 
san  Juan  es  muy  diferente.  Luego  si  esta  bestia  es 
imagen  de  reino,  y  es  bestia  desemejante  de  las  cuatro 
pasadas,  bien  se  concluye  que  había  de  haber  en  la 
tierra  un  imperio  quinto  después  del  nacimiuito  de 
Cristo,  demás  de  los  cuatro  que  vieron  Zacarías  y  Da- 
niel ,  que  es  este  que  vemos. 

i)Y  á  lo  que,  Sabino,  decis ,  que  si  Cristo  naciendo  y 
comenzando  á  reinar  por  la  predicación  de  su  dichoso 
Evangelio,  Itabia  de  reducir  á  polvo  y  i  nada  los  rei- 
nos y  principados  del  suelo,  como  lo  íigurd  Daniel  ai 
la  piedra  que  híríú  y  deshizo  la  estatua,  ¿cómo  ae  com- 
padecía que  después  de  nacido  él ,  no  solo  durase  q 
imperio  romano,  sino  naciese  y  se  levantase  otro  tan 
poderoso  y  tan  grande?  A  eslo  sebadedech^,  yesco- 
sa  muy  digna  de  que  se  advierta  y  entienda,  que  esto 
golpequedió  en  la  estatua  la  piedra,  y  este  herir  Cris- 
to y  de^neouzar  los  reinos  del  mundo,  no  es  golpe 
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;|ae  M  dM  en  un  brtre  tiempo  j  se  pasó  luego,  6  gol-  '  ce;  y  finalmenle ,  conquista  poco  i  poco  todo  aquesta 
pe  que  hizo  todo  sa  erecto  junio  en  nn  mlanM  instante,  !  reino  nuestro  interior,  y  reduce  i  su  sola  obediencia 


sino  golpe  que  se  comenzó  á  dar  cuando  ee  ctmienzd  i 
predicar  el  Evangelio  de  Cristo,  y  se  diú  después  en  el 
discurso  de  su  predicación, ;  se  va  dando  agora,  7  que 
durará  golpeando  siempre,  y  Tencíendo  hasta  que  todo 
lo  que  ia  ha  sido  adverso,  y  en  lo  venidero  le  fuere, 
quede  desheclio  y  vencido.  De  manera  que  el  reino  del 
cielo,  comenzando  y  saliendo  i  luz,  poco  d  poco  va  hi- 
riendo la  estatua ,  y  persevera  hiriéndola  por  todo  el 
tiempo  que  tardare  él  de  llegar  é  su  perfecto  creci- 
miento y  de  salir  á  su  luí  gloriosa  y  perfecta.  Y  lodo 
aquesto  es  un  golpe  con  el  cual  ha  ido  deshaciendo 
y  continuamente  deshace  el  poder  que  Satanás  tenia 
usurpado  en  e)  mundo,  derrocando  agora  en  una  gen- 
te, agora  en  otra,  sus  (dolos,  y  deshaciendo  su  adora- 
ción; y  como  va  venciendo  aquesta  dañada  cabeza,  va 
también  juntamente  venciendo  sus  miembros;  y  no 
tanto  deshaciendo  el  reino  terroio,  que  es  necesario 
en  el  mundo,  cnanto  derrocando  todas  las  condiciones 
de  reinos  y  de  gentes  que  le  B<nirebeldea,  destruyen- 
do i  los  contumaces,  y  ganando  para  al  y  para  me- 
jor y  maa  bienaventurada  manera  de  reino  á  los  que 
«e  le  sujetan  y  rinden.  Y  de  aquesta  manera,  y  de  las 
caldas  y  ruinas  del  mundo  saca  él  y  allega  su  Iglesia, 
para  en  tem'éndola  entera ,  como  decíamos ,  todo  lo  de- 
más, ciHuo  á  paja  inútil ,  enviado  al  eterno  fuego,  y  él 
solo  con  ella  sola  abierta  y  descubiertamente  reinar 
glorioso  y  sin  fin.  Y  con  aquesto  mismo,  Sabino,  se 
responde  á  lo  que  últimamenle  preguntastes. 

aPorque  habéis  de  entender  que  este  reino  de  Cris- 
to tiene  dos  estados,  asi  respeto  de  cada  un  particular 
en  quien  reina  secretamente,  como  respeto  de  todos 
en  comnn ,  y  de  lo  manifiesto  del  y  de  lo  público.  El 
nn  estado  es  de  contradicion  y  de  guerra ;  el  otro  será 
da  triunfo  y  de  paz.  En  el  uno  tiene  Cristo  vasallos  obe- 
dientes, y  tiene  tanibien  rebeldes;  en  el  otro  todo  le  obe- 
decerá y  servirá  con  amor.  En  este  quebranta  con  vara 
de  hierro  á  lo  rebelde,  y  gobierna  con  amor  é  lo  sub- 
dito; en  aquel  lodo  le  será  subdito  de  voluntad.  Y  para 
declarar  esto  mas ,  y  tratando  del  reino  que  tiene  Oís- 
lo en  cada  un  ánima  justa,  decimosque  de  una  manera 
reina  Cristo  en  cada  uno  de  los  justos  aquí,  y  de  otra 
manera  reinará  en  el  mi»no  después;  no  de  manera 
que  sean  dos  reinos,  sino  un  reino,  que  comenzando 
aquí,  dura  siempre,  y  que  tiene  según  la  diferencia 
del  tiempo  diversos  estados.  Porque  aquí  lo  superior 
del  alma  está  sujeto  de  voluntad  á  la  gracia,  que  es 
como  una  imagen  de  Cristo  y  lugarteniente  suyo  he- 
cho por  él ,  y.puesto  en  ella  por  él ,  para  que  le  presi- 
da y  le  dé  vida ,  y  la  rija  y  gobierne.  Mas  rebelase 
cintra  ella,  y  pretende  hacerie  contradicion  siguien- 
do la  vereda  de  su  apetito  la  carne  y  sus  malos  de- 
seos y  afectos.  Has  pelea  la  gracia ,  d  por  mejor  decir. 
Cristo  (SI  la  gracia ,  contra  estos  rebeldes ;  y  como  el 
hombre  consícota  ser  ayudado  della,  y  no  rráista  á  su 
movimiento,  poco  i  poco  los  doma  y  los  sujeta,  y  va 
extendiendo  el  vigor  de  su  fuerza  insensiblemente  por 
todas  las  partes  y  virtudes  del  alma;  y  ganando  sus 
filenas,  dermaca  sus  malos  apetitos  della ,  y  á  sus  de- 
HOf ,  que  eran  cuno  sus  Ídolos,  se  los  quita  y  desha- 


todas  las  partes  dé] ;  y  queda  ella  hecha  señora  única, 
y  reina  resplandeciendo  en  el  trono  del  alma,  y  no 
solo  tioie  debajo  de  sus  plés  á  los  que  le  eran  rebel- 
des, mas  desterrándolos  del  alma  y  desarraigfodolos 
della,  hace  que  no  sean,  dándoles  perfecta  muerte,  lo 
cual  se  pondrá  por  obra  enteramente  en  la  resurrec- 
ción postrera,  adonde  también  se  acabará  el  primer 
estado  de  aqueste  reino,  que  habernos  llamado  estado 
de  guerra  y  da  pelea,  y  comenzará  el  segundo  estado 
de  triunfo  y  de  paz. 

oDel  cual  tiempo  dice  bien  san  Macario  (a):  — PorquA 
entonces,  dice,  se  descubrirá  por  defuera  en  el  cuerpo 
lo  que  agora  tiene  atesorado  el  alma  dentro  de  si ;  ansí 
como  los  árboles ,  en  pesando  el  invierno ,  y  habiendo 
tomado  calor  la  fuerza  que  en  ellos  se  encierra,  con  el 
sol  y  con  la  blandura  del  aire  arrojan  afuera  hojas  y 
flores  y  frutos.  Y  ni  mas  ni  menos  como  las  yerbos 
ea  la  misma  sazón  sacan  afuera  sus  flores,  que  te- 
nían encerradas  en  el  seno  del  suelo,  con  que  la  tier- 
ra y  las  yerbas  mismas  se  adornan.  Que  Ux^  estas  co- 
sas son  imágenes  de  lo  que  será  en  aquel  dia  en  los 
buenos  cristianos.  Porque  todas  las  almas  amigas  da 
Dios ,  esto  es ,  todos  los  cristianos  de  veras  tienen  su 
mes  de  abril,  que  es  el  dia  cuando  resucitaren  ávida; 
adonde  con  la  fuerza  del  Sol  de  justicia  saldrá  afuera 
la  gloria  del  Espíritu  Santo,  que  ccJ)tjaiá  á  ios  justos 
sus  cuerpos,  la  cual  gloria  tienen  agora  encubierta  en 
el  alma;  que  lo  que  agora  tienen,  eso  sacarán  enton- 
ces á  la  ciara  en  el  cuerpo.  Pues  digo  que  este  es  el 
mes  primero  del  año ,  este  el  mes  con  que  todo  se  ale- 
gra, este  viste  los  desnudos  árboles  desatando  la  tier- 
ra, este  en  todos  los  animales  produce  deleite,  y  este 
es  el  que  regocija  todas  las  cosas;  pues  este  por  la  mis- 
ma manera  es  en  la  resurrección  su  verdadero  abril  á 
los  buenos,  que  les  vestirá  de  gloría  los  cuerpos,  de 
la  luz  que  agora  contienen  en  si  mismas  sus  almas; 
esto  es,  de  la  tuerza  y  poder  del  espíritu,  el  cual  en- 
tonces ae  les  será  vestidura  rica ,  y  mantenimiento,  y 
bebida ,  y  regocijo,  y  alegría ,  y  paz,  y  vida  eterna.  — 

nEsto  dice  Macario.  Porque  de  allí  en  adelante  toda 
el  alma  y  todo  el  cuerpo  quedarán  sujetos  perdurable- 
mente á  la  gracia,  la  cual,  asi  como  será  señora  ente- 
ra del  alma,  asimismo  hará  que  el  alma  se  enseño- 
ree del  todo  del  cuerpo.  Y  como  ella,  infundida  basta 
lo  mas  bitimo  de  la  voluntad  y  razón ,  y  embebida  por 
todo  su  ser  y  virtud,  le  dará  ser  de  Dios  y  ht  trans- 
formará cuasi  en  Dios;  asi  también  hará  que,  lantán- 
dose  el  alma  por  todo  el  cuerpo,  y  actuándole  perfec- 
tlsimamrate,  le  dé  condiciiHies  de  espíritu  y  cuasi  la 
transforme  en  espíritu.  Y  asi,  el  alma  vestida  de  Dioa 
verá  á  Dios,  y  tratará  con  él  conforme  al  estilo  del  cie- 
lo; y  el  cuerpo,  cuasi  hecho  otra  alma,  quedará  dota- 
do de  BUS  cualidades  della;  esto  es,  de  inmortalidad, 
y  de  luí ,  y  de  ligereza,  y  de  un  ser  impasible;  y  am- 
bos juntos,  el  cuerpo  y  el  alma ,  no  tendrán  ni  otro  ser 
ni  otro  querer,  ni  otro  movimiento  alguno  mas  de  lo 
que  la  grada  de  Cristo  pusiere  en  ellos,  que  ya  reina- 
rá en  ellos  para  siempre  gloriosa  y  pacifica.  Pues  lo 
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que  toca  i  lo  público  j  universal  de  este  reino  va  tam- 
bién por  la  misma  manera.  Porgue  agora,  y  cuanto  du- 
larela  succesion  de  estos  siglos,  reina  en  el  mundo  Cris- 
to con  contradicion  ,  porque  unos  le  obedecen  y  otros 
se  le  relwlan,  y  con  los  sujetos  es  dulce,  y  con  loa 
rebeldes  y  contradicientes  tiene  guerra  perpetua.  Por 
medio  de  la  cual ,  y  según  las  secretas  y  no  compre- 
faeosibles  formas  de  su  infinita  providencia  y  poder, 
los  ha  ido  j  va  deshaciendo. 

MPrimero,  como  decía,  derrocando  las  cabezas,  que 
son  los  demonios ,  que  eo  contradícion  de  Dios  y  de 
Críslo,  se  habían  levanlado  con  el  señorío  de  todos  los 
hombres,  sujetándolia  &  sus  vicióse  ídolos.  Así  que, 
primero  derrueca  á  estos,  que  son  como  los  caudillos  de 
toda  la  infidelidad  y  maldad ,  como  lo  vimos  en  los  si- 
glos pasados,  y  agora  en  el  nuevo  mundo  lo  vemos. 
Porque  sola  la  predicación  del  Evangelio,  que  es  de- 
cir la  virtud  y  la  palabra  da  solo  Cristo ,  es  lo  que 
sieropre  ba  deshecho  la  adoración  de  los  ídolos.  Pues 
derrocados  estos,  lo  segundo  é  los  hombres,  que  son 
BUS  miembros  dellos,  digo,  á  los  hombres  que  siguen 
eu  voz  y  opinión,  y  que  son  en  las  costumbres  y  con- 
diciones como  otros  demonios,  los  vence  también ,  il 
reduciéndolos  á  la  verdad ,  6  si  perseveran  en  la  men- 
tira duros ,  quebrándolos  y  quitándolos  del  mundo  y 
de  la  memoria.  Así  ba  ido  siempre  desde  su  principio 
el  Evangelio,  y  ccnao  el  sol ,  que  moviéndose  siempre 
;  enviando  siempre  su  luz,  cuando  amanece  alas  unos, 
i  los  otros  se  pone;  así  el  Evangelio  y  la  predicación 
de  la  doctrina  de  Cristo,  andando  siempre  y  corriondo 
de  unas  gentes  i  otras,  y  pasando  por  todas,  y  amane- 
ciendo á  las  unas,  y  dejando  las  que  alumbraba  antes 
en  oscuridad,  va  levantando  fieles  y  derrocando  im- 
perios, ganando  escogidos  y  asolando  los  que  no  son 
ya  de  provecho  ni  íruto. 

nY  si  permite  que  algunos  reinos  infieles  crezcan  en 
señorío  y  poder,  báceio  para  por  su  medio  dellos  traer 
á  perfección  las  piedras  que  edifican  su  Iglesia ;  y  así, 
aun  cuando  estos  vencen,  él  vence  y  vencerá  siempre, 
6  irá  por  esta  manera  de  continuo  añadiendo  nuevas 
victorias,  basta  que  cumpliéndose  ei  número  determi- 
nado de  los  que  tiene  señalados  para  su  reino,  lodo  lo 
demás,  como  á  desaprovechado  é  inútil ,  vencido  ya  y 
convencido  por  si,  lo  encadene  en  el  abismo,  donde  no 
parezca  sin  fin;  que  será  cuando  tuviere  fin  eslesiglo,  y 
entonces  tendrá  principio  el  segundo  estado  deste  gran 
reino,  en  el  cual  desechadas  y  olvidadas  las  armas, 
solo  se  tratará  de  descanso  y  de  triunfo,  y  los  buenos 
serán  puestos  en  la  posesión  de  la  tierra  y  del  cielo,  y 
^^^■VMÜliluráDiosenellossoloysJn  término,  que  será  estado 
tnucKoinas  feliz  y  glorioso  de  lo  que  ni  hablar  ni  pen- 
sar se  puede,  y  del  uno  y  del  otro  estado  escribid  san 
*■  Pablo  maravillosamente,  aunque  con  breves  palabras. 
Dice  á  los  de  Corinto  (a)  :  —  Conviene  que  reine  él 
Wta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus 
pies,  y  á  la  poslie  de  todos  será  destruida  la  muerte  ene- 
miga. Porque  todo  lo  sujetó  á  sus  pies ,  mas  cuando 
dice  que  todo  le  está  sujeto,  sin  duda  se  entiende  todo, 
eicepto  aquel  que  lo  sujetó.  Pues  cuando  todo  le  estu- 
viere sujeto,  entonces  el  tnismo  hijo  esUrá  sitjeío  i 

t*)VCariiii.,l!i,i.lSb 


LDIS  DE  LEÓN. 

aquel  que  le  sujelÓ  á  él  todas  las  cosas,  para  que  Db» 
sea  en  todos  todas  las  cosas.— 

uDice  que  conviene  que  reine  Cristo  hasta  que  pon- 
ga debajo  de  sus  pies  i  sus  enemigos  y  hasta  que  dejo 
en  vacío  á  todos  los  demás  señoríos;  y  quiere  decir 
que  conviene  que  el  reino  de  Cristo  en  el  estado  que 
decimos  de  guerra  y  de  contradicion  dure  hasta  que,  ' 
habiéndolo  sujetado  todo,  alcance  entera  victoria  da 
todo,  j  dice  que  cuando  hubiere  vencido  á  lo  demás, 
lo  postrero  de  todo  vencerá  á  la  muerte ,  último  ene- 
miga; porque,  cerradas  los  siglas  y  deshechos  todos  los 
rebeldes,  dará  Un  á  ta  corrupción  y  á  la  mudanza,  y  re- 
sucitará los  suyos  gloriosos  para  mas  no  morir;  y  con 
esto  se  acabará  el  primer  estado  de  su  reino  de  guerra, 
y  nacerá  la  vida  y  la  gloria ,  j  lleno  de  despojos  y  de 
vencimientos,  presentará  su  Iglesia  á  su  Padre,  que  rei- 
nará en  ella  juntamente  con  su  Hijo  en  felicidad  sem- 
piterna. Y  dice  que  entonces,  esto  es,  en  aquel  estado 
segundo,  seráDios  en  lodos  todas  las  cosas,  por  dos  ra- 
zones. Una  porque  todos  los  hombres  y  todas  las  partes 
y  sentidos  é  inclinaciones  que  en  cada  uno  delios  hay, 
le  estarán  obedientes  y  sujetos,  y  reinará  en  ellos  la 
ley  de  Dios  sin  contienda,  que,  como  vemos  en  ta  ora- 
ción que  el  Señor  nos  enseña,  estas  dos  cosas  andan 
juntas  ó  casi  son  una  misma,  el  reinar  Dios  y  el  cum- 
plir nosotros  su  voluntad  y  su  ley  enteramente,  así  co- 
mo se  cumple  en  el  ciclo.  Y  la  otra  razón  es  porque 
será  Dios  entonces  él  solo  y  por  si  para  su  reino,  todo 
aquello  que  i  su  reino  fuere  necesario  y  provechoso. 
Porque  él  les  seré  el  principe  y  el  corregidor,  y  el  sfr- 
cretario  y  el  consejero,  y  todo  lo  que  agora  se  gobierna 
por  diferentes  ministros,  él  por  sí  solo  lo  administrará 
con  los  suyos,  y  él  mismo  les  será  la  riqueza  y  el  dador 
della,  el  descanso,  el  deleüe,  la  vida. 

u  Y  como  Platón  dice  del  oficio  del  rey ,  que  ba  da 
ser  de  pastor,  asi  como  ¡lama  Homero  á  los  reyes,  por- 
que ha  de  ser  para  sus  subditos  todo,  como  el  pastor 
para  sus  ovejas  lo  es;  porque  él  las  apacienta  y  las  gu 'a 
y  las  cura  y  las  lava  y  las  tresquila  y  las  recrea.  Asi 
Dios  será  entonces  con  su  dichoso  ganada  muy  mas 
perfecto  pastor,  ú  será  alma  en  el  cuerpo  de  su  ^le^ 
querida,  porgue  junto  entonces  y  enlazado  con  ella,  y  ■ 
metido  por  toda  ella  por  manera  maravillosa  hasta  lo 
iiilimo,  así  como  agora  por  nuestra  alma  sentimos,  así 
en  cierta  manera  entonces  veremos  y  sentiremos  y  e&- 
tenderemos,  y  nos  moveremos  por  Dios,  y  Dios  echará 
rayos  de  sí  por  todos  nuestros  sentidos,  y  nos  resplan- 
decerá por  los  rostros.  Y  como  en  el  hierro  encendido 
no  se  ve  sino  fuego,  as!  lo  que  es  hombre  casi  no  será 
sino  Dios,  que  con  su  Cristo  reinará  enseñoreado  per- 
fectamente de  todos.  De  cuyo  reino  6  de  la  felicidad 
deste  su  estado  postrero  ¿qué  podemos  mejor  decir 
que  lo  que  dice  el  Profeta  (6)7  — Di  alabanzas,  hija  de 
Sion;  gúzatecon  júbilo,  Israel;  alégrale  y  regocljateds 
todo  tu  corazón,  bija  de  Jcrusalen;  que  el  Señer  diá 
fm  á  lu  castigo,  apartó  de  tí  su  azote,  retiró  tus  en&- 
migOE  el  Rey  de  Israel.  El  S^or  en  medio  de  ti,  no  la- 
merás mal  de  aquí  adelante.—  O  como  otro  profeta  le 
dijo  (c) :  —No  sonará  ya  de  allí  adelante  en  tu  tierra 
maldad  ni  injusticia,  ni  asolanuento  ni  destruicint  ea 
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lus  ténninoa;  Ii  salud  se  enseñoreará  por  los  muros,  y 
en  las  puertas  tuyas  sonará  voz  de  loor.  No  te  servirás 
de  allí  adelante  del  sol  para  que  te  alumbre  en  el  dia, 
ni  el  resplandor  de  la  luna  será  tu  lumbrera;  mas  el  Se- 
ñor mismo  te  valdrá  por  sol  sempiterno  y  será  tu  gloria 
y  lu  hermosura  tu  Dios.  No  se  pondrá  tu  sol  jamás  ni 
tu  luna  se  amenguará,  porque  el  Señor  será  tu  luz  per- 
petua, que  ya  se  Tenecieron  de  tu  lloro  los  días.  Tu 
pueblo  todo  serán  justos  todos,  beredarán  la  tierra  sin 
ña,  que  son  fruto  de  mis  posturas,  obra  de  mis  roanos 
para  honra  gloriosa.  El  menor  valdrá  por  mil,  y  el  pe- 
queñito  mas  que  una  gente  fortísima,  que  yo  soy  el 
Señor,  y  en  su  tiempo  yo  lo  baré  en  un  momento.—  Y 
ea  otro  lugar  (a) :  —  Serán  allí  en  olvido  puestas  las 
congojas  primeras,  y  ellas  seles  esconderán  de  los  ojos. 
Porque  jo  criaré  nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  y  los  pa- 
sados no  serán  remembrados  ni  subirán  á  las  montes. 
Porque  yo  criará  á  Jerusalen  regocijo,  y  alegría  á  su 
pueblo,  y  me  regocijaré  yo  en  Jerusalen,  y  en  mi  pue- 
blo rae  gozaré.  Voz  de  lloro  ni  voz  lamentable  de  llanto 
DO  será  ya  allí  mas  oida,  ni  habrá  mas  en  ella  niño  en 
dias  ni  anciano  que  no  cumpla  sus  años,  porque  el  de 
cien  años,  mozo  perecerá,  y  el  que  de  cien  años  peca- 
dor fuere  será  maldito.  Edificarán  y  morarán,  plantarán 
viñas  y  comerán  de  sus  frutos.  No  edificarán  y  mora- 
rán otros,  no  plantarán  y  será  de  otro  comido.  Porque 
conforme  á  los  dias  del  árbol  de  vida,  será  el  tiempo 
del  vivir  de  mi  puebla.  Las  obras  de  sus  manos  se  en- 
vejecerán por  mil  siglos.  Mis  escogidos  no  trabajarán 
en  vano  ni  engendrarán  para  turbación  y  tristeza.  Por- 
que ellos  son  generaciones  de  los  benditos  de  Dios,  y 
es  lo  que  dellos  nace,  cual  ellos.  T  será  que  antes  que 
levanten  la  voz,  admitiré  su  pedido,  y  en  el  menear  de 
la  lengua  yo  los  oiré.  El  lobo  y  el  cordera  serán  apa- 
centados como  uno,  el  león  comerá  heno  así  como  el 
buey,  y  polvo  será  su  pan  de  la  sierpe.  No  maleficiarán, 
no  Gonlaminarán,  dice  el  Señor,  en  toda  la  santidad  do 
mi  monte. — « Calló  Marcelo  un  poco  luego  que  dijo  es- 
to, y  luego  tomé  &  decir :  n  Bastará,  si  os  parece,  para 
lo  que  toca  al  nombre  de  Rey  lo  que  habemos  agora 
dicho,  dado  que  mucho  mas  se  pudiera  decir;  roas  es 
bien  que  repartamos  el  tiempo  con  lo  que  resta.»  Y 
tomd  á  callar.  Y  descansando,  y  como  recogiéndose 
todo  en  si  mismo  por  un  espacio  pequeño,  alzd  después 
los  ojos  al  cielo,  que  ya  estaba  sembrado  de  estrellas, 
y  teniéndolos  en  ellas  como  enclavados,  comenzó  d  de- 
cir así. 

§.  III. 


uCuando  la  razón  no  lo  demonstrara,  ni  por  otro  cx- 
roino  se  pudiera  entender  cuan  amable  cosa  sea  la  paz, 
esta  vista  hermosa  del  cielo  que  se  nos  descubre  agora, 
y  el  concierta  que  tienen  entre  si  aquestos  resplando- 
res que  lucen  en  él ,  nos  dan  dello  suficiente  testimo- 
DÍo.  Porque  ¿qué  otra  cosa  es,  sino  paz,  6  ciertamente 
una  imagen  perfecta  de  paz,  esto  que  agora  vemos  en 
el  cielo  y  que  con  tanto  deleite  se  nos  viene  á  los  ojos? 
Que  si  la  paz  es,  como  san  Aguatia  breve  y  veidiide- 
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ramente  concluye,  una  drdui  sosegada  6  im  tener  so.- 
siego  y  firmeza  en  lo  que  pide  el  buen  urden,  eso  mb- 
roo  es  lo  que  nos  descubre  agora  esta  Imagen.  Adonde 
el  ejército  de  las  estrellas ,  puesto  como  en  ordenanza 
y  como  concertado  por  sus  hileras,  luce  hermosísimo, 
y  adonde  cada  una  dellas  inviolablemente  guarda  su 
puesto,  adonde  no  usurpa  ninguna  el  lugar  de  su  ve- 
cina ni  la  turba  en  su  oricio,  ni  menos,  olvidada  del 
suyo,  rompe  jamás  la  ley  elema  y  santa  que  le  puso  la 
Providencia,  antes  como  hermanadas  todas  y  como  mi- 
rándose entre  sí,  y  comunicando  sus  luces  las  maj'orca 
con  las  menores,  se  hacen  muestra  de  amor,  y  como 
en  cierta  manera  se  reverencian  unas  á  otras ,  y  todas 
juntas  templan  á  veces  sus  rayos  y  sus  virtudes,  redu- 
ciéndolas á  una  paciílca  unidad  de  virtud,  de  partes  y 
aspectos  diferentes  compuesta,  universal  y  poderosa  so- 
bre toda  manera.  • 

uY  si  asi  se  puede  decir,  no  solo  son  un  dechado  de 
paz  clarísimo  y  bello,  sino  un  pregón  y  un  loor  que  con 
voces  roanificatas  y  encarecidas  nos  notifica  cuan  ex- 
celentes bienes  son  los  que  la  paz  en  si  contiene  y  los 
que  hace  en  todas  las  cosas.  La  cual  voz  y  pregón  sin 
ruido  se  lanza  en  nuestras  almas,  y  de  lo  que  en  ellas 
lanzada  hace,  se  ve  y  entiende  bien  la  eficacia  suya  y 
lo  mucho  que  las  persuade.  Porque  luego,  como  con- 
vencidas de  cuanto  tes  es  útil  y  bennosa  la  paz,  se  co- 
mienzan ellas  á  pacificar  en  sí  mismas  y  á  poner  á  cada 
una  de  sus  partes  en  orden.  Porque  si  estamos  atentos 
á  lo  secreto  que  en  nosotros  pasa,  veremos  que  este  con- 
cierto y  orden  de  las  estrellas,  mirándolo,  pone  en 
nueslias  almas  sosiega,  y  veremos  que  con  solo  tener 
los  ojos  enclavados  en  ¿[  con  atención,  sin  sentir  en 
qué  manera,  los  deseos  nuestros  y  las  afecciones  tur- 
badas que  confusamente  movían  ruido  en  nuestros  pe- 
chos de  dia,  se  van  quietando  poco  á  poco,  y  como 
adormeciéndose,  se  reposan,  tomando  cada  unaau  asien- 
to, y  reduciéndose  á  su  lugar  propio,  se  ponen  sin  sen- 
tir en  sujeción  y  concierto.  Y  veremos  que,  asi  como 
ellas  se  humillan  y  callan,  así  lo  principal  y  lo  que  es 
señor  en  el  alma,  que  es  la  razón,  se  levanta  y  recobra 
BU  derecho  y  su  fuerza,  y  como  alentada  con  esta  vista 
celestial  y  tñrmosa,  concibe  pensamientos  altos  y  dig- 
nos de  sí,  y  como  en  una  cierta  manera  se  recuerda  da 
su  primer  origen,  y  al  fin  pone  todo  lo  que  es  vil  y 
bajo  en  so  parte,  y  huella  sobre  ello.  T  asi,  puesta  ella 
en  su  trono  como  emperatriz,  y  reducidas  á  sus  luga- 
res todas  las  demás  partes  del  alma,  queda  («do  el  hom- 
bre ordenado  y  pacifico. 

uHas  ¿qué  digo  de  nosotros  que  tenemos  razón? 
Esto  insensible  y  aquesto  rudo  del  mundo,  loa  elemen- 
tos y  la  tierra  y  el  aúe  y  los  brutos  se  ponen  todos  en 
orden  y  se  quietan  luego  que  poniéndose  el  sol,  se  les 
representa  aqueste  ejército  resplandeciente.  ¿No  veis 
el  silencio  que  tienen  agora  todas  las  cosas,  y  córoo  pa- 
rece que  mirándose  en  este  espejo  bellísimo,  se  com- 
ponen todas  ellas  y  hacen  paz  entre  si,  vueltas  á  sus 
lugares  y  oficios,  y  contenías  con  ellos  ?  Es  sin  duda  el 
bien  de  todas  las  cosas  uníversalmente  la  paz ;  y  así, 
donde  quiera  que  la  ven  la  aman.  T  no  solo  tí\a,  roas 
la  vista  de  su  infágen  de  ella  las  enamora  y  las  encienda 
en  codicia  de  asemejársele,  porque  todo  Be  inclina  fá- 


138  OBRAS  DE  FRAT 

cil  j  Julcemonle  í  su  bien.  Y  atin  sí  conresamos,  co- 
mo es  juslo  confesar,  III  verdad,  do  solamente  la  paz  es 
amada  graicralmeute  de  todos,  mas  sola  ella  es  amada 
y  seguida  y  procurada  por  lodos.  Porque  cuanto  se 
obra  ea  esta  vida  por  ios  que  vivimos  eo  ella,  y  cuanto 
•e  desea  y  afana ,  es  por  tonsegulr  este  bien  de  la  paz, 
y  este  es  ei  blanco  adonde  enderezan  su  intento  y  el 
bien  i,  que  aspiran  todas  las  cosas.  Porque  s!  navega  el 
mercader  y  si  corre  las  mares ,  es  por  tener  paz  con  su 
codicia,  que  le  solicita  y  guerrea.  Y  el  labrador  en  el 
sudor  de  su  cara  y  rompiendo  la  tierra  busca  pez,  ale- 
jando de  sí  cuanto  puede  al  enemigo  doro  de  la  pobre- 
za. Y  por  la  misma  manera,  el  que  sigue  el  deleite  y  el 
que  anhda  la  honra  y  el  que  brama  por  la  venganza ,  y 
finalmente,  todosy  todas  las  cosas  buscan  la  paz  en  cada 
una  de  sus  pretensiones.  Porque,  ó  siguen  atgun  bien 
que  tes  falla,  6  huyen  alguu  mal  que  los  enoja. 

uY  porque  asi  el  bien  que  se  busca  como  el  mal  que 
se  padece  ú  se  teme,  el  uno  con  su  deseo  y  el  otro  con 
Bii  miedo  y  dolor,  turban  el  sosiego  del  alma  y  son 
como  enemigos  suyos,  que  le  liacen  guerra,  colíge.sa 
maniTieslamente  que  es  huir  la  guerra  y  buscar  la  paz 
todo  cuanto  se  Iiace.  Y  si  la  paz  es  tan  grande  y  tan 
único  bien,  ¿quién  podrá  ser  principe  detla,  esto  es, 
causador  della  y  principal  fuente  suya,  sino  ese  mis- 
roo  que  nos  es  el  principio  y  el  autor  de  lodos  los  bie- 
nes, lesucrislo,  Señor  y  Dios  nuestro  ?  Porque  » la  paz 
8S  csrecer  de  mal  que  aflige  y  de  deseo  que  atormenta, 
y  gozar  de  reposado  sosiego,  solo  él  hace  exentas  las 
almas  del  temer,  y  las  enriquece  por  tal  manera,  que 
no  les  queda  cosa  que  poder  desear.  Mas  para  que  esto 
se  entienda ,  será  bien  que  digamos  por  su  orden  qué 
eosa  es  paz  y  las  diferentes  maneras  que  della  hay,  y  si 
Cristo  es  principe  y  autor  della  en  nosotros,  según  to- 
das sus  partes  y  maneras,  y  de  la  forma  en  que,  cómo 
ss  su  autor  y  su  principe.» 

(íLo  primero  dosto  que  proponéis,  dijo  entonces  Sa- 
bino, paréceme,  Marcelo,  que  esti  ya  declarado  por  vos 
en  lo  que  habéis  dicho  hasta  agora,  adonde  lo  probsstes 
con  la  autoridad  y  testimonio  de  san  Agustin.  u  «Es  ver- 
dad que  dije,  respondió  luego  Marcelo ,  que  la  paz ,  se- 
gún dice  san  Agustín ,  es  no  otra  cosa  sino  una  úrdun 
sosegada  6  un  sosiego  ordenada.  ¥  aunque  no  pienso 
agora  delenninarla  por  otra  manera ,  porque  esta  de  san 
Aguslin  me  contenta,  todavía  quiero  insistir  algo  acerca 
de  esto  mismo  que  san  Agustin  dice ,  para  dejarlo  mas 
eaterameote  entendido.  Porque,  como  veis,  Sabino,  se- 
gún esta  sentencia,  dos  cosas  diferentes  son  las  de  que 
se  bace  la  paz ,  conviene  á  saber,  sosiego  y  orden.  Y 
bícese  detla  asi,  que  no  será  paz  si  alguna  dellas,  cual- 
quiera que  sea,  te  faltare.  Porque  lo  primero ,  la  paz 
,  pide  urden,  á  por  mejor  decir,  no  es  ella  otra  cosa  sino 
que  cada  una  cosa  guarde  y  conserve  su  urden.  Que  lo 
alio  esté  en  BU  lugar,  j  lo  bajo,  por  la  misma  manera, 
que  obedezca  lo  que  ba  de  servir,  y  lo  que  es  de  suyo 
seuOT  que  sea  servido  y  obedecido ;  que  baga  cada  uno 
Eu  oficio,  y  que  responda  á  los  otros  con  el  respeto  que 
á  cada  uno  se  debe.  Pide  lo  segundo,  sosiego  la  paz. 
Porque,  aunque  muchas  personas  en  la  república,  ómu< 
chas  partes  en  el  olma  y  en  el  cuerpo  del  hombre  con- 
serven entre  st  su  debido  <irden,  y  se  mantengan  cada 
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una  en  su  puesto,  pero  silasmUmasestdnCHiiobu- 

lliendo  para  desconcertarse,  y  como  forcejeando  entra 
si  para  salir  de  su  orden ,  aun  antes  que  consigan  su 
intento  y  se  desordenen,  aquel  mismo  bullicio  suyo  y 
aquel  movimiento  deslierra  la  paz  deltas,  y  el  movetae 
ó  el  caminar  i  !a  desurden ,  ó  siquiera  el  no  tener  en 
la  érden  estable  Drmeza,  es  sin  duda  una  especie  de 
guerra. 

»Por  manera  qne  la  orden  sola  sin  el  reposo  no  hace 
paz,  ni  al  revés,  el  reposo  y  sosiego,  si  le  falta  la  urden. 
Porque  una  desorden  sosegada ,  si  puede  haber  sosie- 
go en  la  desurden,  pero  si  le  hay,  como  de  liecho  le 
parece  haber  en  aquellos  en  quien  la  grandeza  de  la 
maldad,  conSrmada  con  la  larga  costumbre,  amorti- 
guando el  sentido  det  bien ,  hace  asiento.  Ast  que,  tí 
reposo  en  la  desérden  y  mal  no  es  sosiego  de  paz ,  si- 
no confirmación  de  guerra,  y  es,  como  en  las  enferme- 
dades confirmadas  de!  cuerpo,  pelea  y  contienda  y  ago- 
nía incurable.  Es  pues  la  paz  sosiego  y  coaderto.  Y 
porque  as!  el  sosiego  como  el  concierto  dicen  respeto 
áotro  tercero,  por  eso  propiamente  la  paz  tiene  por 
Eugeto  i  la  muchedumbre  .porque  en  lo  que  e.s  uno,  y 
del  todo  sencillo,  sino  es  reGriéndoio  ¿  otro,  y  por  íes- 
peto  de  aquello  á  quien  se  refiere ,  no  se  osienla  pro- 
piamente la  paz.  Pues  cuanto  ¿  este  propósito  perte- 
nece ,  podemos  comparar  el  hombre ,  y  referirlo  á  tres 
cosas :  lo  primero  í  Dios,  lo  segundo  i  este  mismo 
hombre,  considerando  las  partes  diferentes  que  tiene, 
y  comparándolas  entre  st,  y  lo  tercero  á  los  demás 
tiombres  y  gentes  con  quien  vive  y  ctmversa.  Y  según 
estas  tres  comparaciones ,  entendemos  luego  que  pue- 
de haber  paz  en  él  por  tres  diferentes  maneras.  (Jna 
si  estuviere  bien  concertado  con  Dios,  otra  si  él  den- 
tro de  sí  mismo  viviere  en  concierto,  y  la  tercera  si  no 
se  atravesare  ni  encontrare  con  otros. 

nLa  primera  consiste  en  que  el  alma  esté  sujeta  á 
Dios  y  rendida  á  su  voluntad ,  obedeciendo  entena 
mente  sus  leyes,  y  en  que  Dios,  como  en  sugeto  dis- 
puesto, mirándola  amorosa  y  dulcemente,  Inthiya  el  fa- 
vor de  sus  bienes  y  dones.  La  segunda  esli  en  que  la 
razón  mande,  y  el  sentido  y  los  movimientos  del  obe- 
dezcan i  sus  mandamientos,  y  no  solo  en  que  obedez~ 
can,  sino  en  que  obedezcan  con  presteza  y  con  gusto,  da 
manera  que  no  baya  alboroto  entre  ellos  ninguno  ni 
r^ldia,  ni  procure  ninguno  porque  la  haya;  sino  que 
gusten  asi  todos  detestar  auna,  y  tes  sea  así  agradd)le 
la  conformidad,  que  ni  traten  de  salir  della ,  ni  por  ello 
forcejen.  La  tercera  es  dar  suderecboá  todos  cada  uno, 
y  recibir  cada  uno  de  todos  aquello  que  se  le  debe  sin 
pleito  ni  contienda.  Cada  una  destas  paces  es  para  el 
h<Hnbre  de  grandísima  utilidad  y  provecho,  y  de  todas 
juntas  se  compone  y  lábrica  toda  su  felicidad  y  bien- 
andanza. La  utilidad  de  la  postrera  manera  de  paz,  que 
nos  ajunta  eslxecbomente,  y  nos  tiene  en  sosiego  á  los 
hombres  unos  con  otros,  cada  día  hacemos  esperíen- 
cia  della ,  yloe  llorosos  males  que  nacen  de  las  con- 
tiendas y  de  tas  diferencias  y  de  las  guerras  nos  Ib  ha- 
cen mas  conocer  y  sentir. 

uEl  hien  de  la  segunda ,  que  w  vivir  concertada  y 
pacfflcamenleconsigomismo,  sin  que  el  miedo  nos  es- 
tremezca ni  la  afición  qm  inflaiiH,  ai  nos  sacpe  4* 
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nuestros  quicios  la  alegría  vana  ni  la  tristeza,  ni  iiie- 
Dos  el  dolor  nos  envilezca  y  encoja,  no  es  bien  tan  co- 
nocido por  la  eiperíencia,  porque,  por  nuestra  miseria 
grande,  son  muy  raros  los  que  bacen  experiencia  del; 
mas  coníéncese  por  razón  y  por  autoridad  claramente. 
Porque  ¿qué  vida  puede  ser  la  de  aquel  en  quien  sus 
apetitos  y  pasiones,  no  guardando  ley  ni  buena  orden 
alguna,  se  mueven  conforme  á  su  antojo?  ¿La  de  aquel 
que  por  momentos  se  rauda  con  aficiones  contrarias , 
j  uo  solo  se  muda,  sino  muclias  veces  apetece  y  desea 
juntamente  lo  que  en  ninguna  manera  se  compadece 
oslar  junto?  ¿ya  alegre,  ya  triste,  ya  confiado,  ya  te- 
■seroEO,  ya  vil,  ya  soberbio?  O  ¿qué  vida  será  la  de 
aquel  en  cuyo  ánimo  hace  presa  todo  aquello  que  se  le 
pone  delante?  ¿del  que  todo  loque  se  le  ofrece  al  sen- 
tido desea  ?  dei  que  se  trabaja  por  alcanzarlo  todo,  y  del 
que  revienta  con  rabia  y  coraje  porque  no  lo  alcanza? 
del  que  lo  alcanza  boy,  lo  aborrece  mañana,  sin  tener 
perseverancia  en  ninguna  cosa  mas  de  ser  incoustan- 
le?  ¿Qué  bien  puede  ser  bien  entre  tanta  desigualdad? 
O  ¿cómo  será  posible  que  un  gusto  tan  turbado  halle 
labor  oi  ninguna  prosperidad  ni  deleite?  O  por  mejor 
decir,  ¿cómo  no  turbará  y  volverá  de  su  cualidad  ma- 
lo y  desabrido  á  todo  aquello  que  en  él  se  infuDdiere? 
Uo  dice  eslo  mal,  Sabino,  vuestro  poeta  (a) : 

A  quien  \emt  á  desea  i!ii  BHiri, 
Sn  au  j  n  rligseii  insl  1«  lirada 
Como  1 1)  ilsU  enferma  la  piolara. 

Como  1  1>  fola  el  ser  mn;  [ominlida, 
O  como  la  tihiela  ei  cl  aldo 
Qae  I)  podre  alármenla  amonlonadi. 

SI  el  Taio  aa  eaU  limpio,  eominipldo. 
Aceda  lodo  afnella  qne  ladudlerea. 

»T  mejor  mucfio  y  mas  brevemente  el  Profeta ,  di- 
ciendo (b) :  —  El  malo  como  mar  que  hierve,  que  no 
tiene  sosiego.  ~  Poique  nobay'mar  brava  en  quien  los 
vientos  mas  furiosamente  ejecuten  su  ira,  que  iguale  á 
la  tempestad  y  á  la  tormenta ,  que  yendo  unas  olas  y 
vbiendo  otras,  mueven  en  el  torazon  desordenado  del 
bnnbre  bus  apetitos  y  sus  pasiones.  Las  cuales  i  las 
veces  le  escurecen  el  dia,  y  le  hacen  temerosa  la  no- 
che, j  le  ri^n  el  sueño,  y  la  cama  se  la  vuelven  dura, 
y  la  mesa  se  la  hacen  trabajosa  y  amarga,  y  finalmen- 
te, no  le  dejan  una  liora  de  vida  dulce  y  apacible  de  ve- 
ras. Yasi,  concluye  diciendo :  — Dice  ei  Señor:  No  cabo 
en  los  malos  paz.  — Y  si  es  tan  dañosa  aquesta  desur- 
den ,  el  carecer  della,  y  la  paz  que  la  contradice  y  que 
pone  urden  en  todo  el  hombre,  sin  duda  es  gran  bien. 
Y  por  semejante  manera  se  conoce  cuan  dulce  cosa  es 
y  cuan  importante  es  el  andar  á  buenas  con  Dios  y  el 
conservar  su  amistad,  que  es  la  tercera  manera  de  paí 
que  decíamos,  y  la  primera  de  todas  tres.  Porque  de 
los  efectos  que  hace  su  iia  en  aquellos  contra  quien 
mueve  guerra,  vemos  por  vista  de  ojos  cuan  provecho- 
sa é  importante  es  su  paz. 

Jeremías,  en  nombre  de  Jerusalen,  encarece  con  lloro 
el  estrago  que  liízo  en  ella  el  enojo  de  Dios ,  y  las  mi- 
serias á  que  vino  por  haber  trcdiado  guerra  coa  él  (c) : 
— Quebrantó,  dice,  con  fa^  y  braveza  toda  la  fortaleza 


de  Israel,  hizo  volver  atrás  su  mano  dereclia  delante  dd 
enemigo,  y  encendió  en  hcfíb  como  una  llama  de  fi»- 
go  abrasante  en  derredor.  Fleché  su  arco  como  con- 
trario, reGrmd  su  derecha  como  enemigo,  y  puso  á  cu- 
ciiillo  todo  lo  hermoso  y  todo  lo  que  era  de  ver  en  la 
morada  de  la  hija  de  Sion;  derramó  como  fuego  su  gran 
coraje.  Volvióse  Dios  enemigo,  despeñé  i  Israel,  asoló 
sus  muros,  desbizo  sus  reparos,  colmó  á  la  hija  de  Judi 
de  bajeza  y  miseria. — Y  va  por  aquesta  manera  prosi- 
guiendo muy  largamente.  Has  en  el  libro  de  Job  se  va 
como  dibujado  el  miserable  mal  que  pone  Dios  en  el 
corazondeaqueüoscontraquien  se  muestra enojado[íí): 
—  Sonido,  dice,  de  espanto  siempre  en  sus  orejas, 
y  cuando  tiene  paz,  se  recela  de  alguna  celada ;  no  cree 
poder  salir  de  tinieblas,  y  mira  en  derredor,  recatándose 
por  todas  partes  de  la  espada,  atemorízale  la  tribula- 
ción y  cércale  á  la  redonda  la  angustia.— Y  sobre  Io- 
dos refiriendo  Job  sus  dolores,  pinta  singularmente  en 
si  mismo  el  estrago  que  bace  Dios  en  los  que  se  enoja. 
Y  decirlo  be  en  la  manera  que  nuestro  común  amigo 
en  verso  castellano  lo  dijo.  Dice  pues : 

Vea  qae  Dios  los  pasot  me  ba  lovide, 
CarUndome  la  senda,  j  coa  eacnra 
'Tinlebta  mis  caminos  ba  cerrado. 

QillO  de  mi  cibcii  la  bemiDiart 
Del  rico  resplandor  con  gne  Iba  al  cleto; 
Deapsda  me  dejA  con  mano  d«ra. 

CorUme  en  derredor,  i  vine  il  iielo 
Cnil  Irbol  derrocado,  mi  eaperania 
El  viento  la  llevd  con  preslo  meto. 

Hoslró  de  sn  faroi  la  gran  pnjania. 
Airado,  j  Irlsle  ja,  como  il  taera 
Coalcaclo,  ttí  de  si  me  aparta  j  lama. 

Corrid  eono  en  iropel  in  eicnadra  der^ 
T  tino  j  pnao  cerco  i  mi  morada , 
T  abrid  por  medio  della  gnn  cañen. 

))Y  si  del  tener  por  contrario  á  Dios ,  y  del  andar  ea 
bandos  con  él  nacen  estos  danos,  bien  se  entiende  quo 
carecerá  dellos  el  que  se  conservare  en  su  paz  y  ami»< 
tad ;  y  no  solo  carecerá  destos  daños ,  mas  gozará  da 
señalados  provechos.  Porque  como  Dios  enojado  y  ene- 
migo es  terrible,  asf  amigo  y  pacifico  es  liberal  y  dul- 
císimo. Como  se  ve  en  lo  que  Isaías  en  su  persona  del 
dice  que  hará  can  la  congrepcíen  santa  de  sus  ami- 
gos y  justos  (e) :  — Alegraos  c<ffl  Jerusalen,  dice,  y  re- 
gocijaos con  ella  todos  tos  que  la  queréis  bien ;  gózaos, 
gózaos  mucho  con  ella  todos  los  que  la  llorábades,  para 
que  á  los  pechos  de  su  contento  puestos,  los  gustéis  y 
05  hartéis,  para  que  los  exprimáis,  y  tengáis  sobra  de 
los  deleites  de  su  perfecta  gloria.  Porque  el  Señor  dica 
asi :  Yo  derribaré  sobre  ella  como  un  rio  de  paz,  y  co- 
mo una  avenida  creciente  la  gloria  de  las  gentes,  de 
que  gozaréis;  traeros  han  á  los  pechos,  y  sobre  las  tin 
dillas  puestos,  os  harán  regalos;  como  si  una  madre  aca- 
riciase i  su  hijo,  asi  yo  os  consolaré  d  vosotros;  con 
Jerusalen  seréis  consolados. — As!  que,  cada  una  deslaa 
tres  paces  es  de  mucha  importancia.  Las  cuales,  aun- 
que perecen  diferentes,  tienen  entre  s!  cierta  confor- 
midad y  orden,  y  nacen  de  la  una  dellas  las  otras  por 
aquesta  manera.  Poique  del  estar  uno  concertado  y 
bien  compuesto  dentro  de  sf,  y  del  tener  paz  consigo 
mismo,  no  habiendo  en  él  cosa  rdwlde  que  &  la  razón 

(i)  Job-,  a,  V.  n.     M  EhL,  dii.,  1.  k    ^ 

.,  ...cbyGOOglC 


140  ODHAS  t>t  FRAY 

contradiga,  nace  como  de  fuenle;  lo  primero  e)  ester 
en  concordia  con  Dios ,  y  lo  segundo  et  conservarse  en 
amistad  con  los  hombres. 

uY  digamos  de  cada  atia  cosa  por  al.  Porque,  cuanto 
á  lo  primero,  cosa  manifiesU  es  que  Dios,  cuando  so 
nos  pacifica  y  de  enemigo  se  amista ,  y  se  desenoja  y 
ablanda,  no  se  muda  él,  ni  Uene  otro  parecer  ó  querer 
de  aquel  ^e  tuvo  dende  toda  la  eternidad  sin  príaci- 
pió,  por  el  cual  perpetuamente  atorrece  lo  malo  y  ama 
to  bueno  y  se  agrada  dello^  sino  el  mudarnos  nosotros, 
usando  bien  de  sus  gracias  y  dones,  y  el  poner  en  ur- 
den á  nuestros  almas,  quitando  lo  torcido  dellas  y  lo 
contumaz  y  rebelde,  y  paciGcando  su  reino  y  ajustán- 
dolas  con  la  ley  de  Dios ;  y  por  este  camino,  el  quitar- 
nos del  cuento  y  de  la  lista  de  los  perdidos  y  torcidos 
que  Dios  aborrece,  y  traspasamos  al  bando  (te  los  bue- 
nos que  Dios  ama ,  y  ser  del  número  dellos,  eso  quita 
i  Dios  de  enojo  y  nos  toma  en  su  buena  gracia.  No 
porque  se  mude  ni  altere  él,  ni  porque  comience  á  amar 
agora  otra  cosa  diferente  de  lo  que  amó  siempre;  sino 
porque,  mudándonos  nosotros,  venimos  á  figurarnos  en 
aqueita  manera  y  forma  que  á  Dios  siempre  fué  agra- 
dable y  amable.  Y  asi  él,  cuando  nos  convida  á  su  amis- 
tad pOT  el  Profela,  no  nos  dice  que  se  mudará  él,  sino 
pídenos  que  nos  convirtamos  ¿  ¿1  nosotros,  mudando 
nuestras  costumbres. — Convertios  &  mi,  dice  (o),  y  jo 
me  convertiré  á  vosotros.  —Como  diciendo:  Volvidos 
vo.-olros  á  mí ;  que  hacienda  vosotros  esto,  por  el  mis- 
mo caso  yo  estoy  vuelto  á  vosotros,  y  os  miro  con  los 
ojos  y  con  tas  entrañas  de  amor  con  que  siempre  estoy 
mirando  i  los  que  debidamente  me  minia .  Que ,  como 
dice  David  en  el  salmo  (6):— Los  ojos  del  Señor  sobre 
los  justos,  y  sus  oídos  en  sus  ruegos  dellos.— 

aAsí  que,  él  mira  siempre  á  to  bueno  con  vista  de 
aprobación  y  de  amor.  Porque,  como  sabéis.  Dios  y  lo 
que  es  amado  de  Dios  siempre  se  están  mirando  entre 
si,  y  como  si  dijésemos :  Dios  en  el  que  ama ,  y  el  que 
ama  á  Dios,  en  ese  mesmo  Dios  tiene  siempre  enclava- 
dos los  ojos.  Dios  mb^  por  61  con  particular  providen- 
cia, y  él  mira  á  Dios  para  agradarle  con  solicitud  y  cui- 
dado. De  lo  primero  dice  David  en  el  salmo  (c):— Los 
ojos  del  Señor  sobre  los  justos ,  y  sus  oídos  á  sus  rue- 
gos dellos.— De  lo  segundo  dicen  ellos  también  (rf):— 
Como  los  ojos  de  los  siervos  miran  con  atención  á  las 
manos  y  i  ios  semblantes  de  sus  señores,  asi  nuestros 
ojos  los  tenemos  fijados  en  Dios.  —  Y  en  los  Cantares 
pide  el  Esposo  al  ánima  justa  {«)  que  le  muestre  la  ca- 
ra, porque  ese  es  oficio  del  justo.  Y  i  muchos  justos, 
en  las  sagradas  letras  en  particular,  para  decirles  Dios 
que  sean  justos  y  que  perseveren  y  se  adelanten  en  la 
virtud,  les  dice  así  y  les  pide  que  no  se  escondan  del, 
sino  que  anden  en  su  presencia  y  que  le  traigan  siem- 
pre delante.  Pues  cuando  dos  cosas  en  esta  manera  jun- 
tamente se  miran,  si  es  asi  que  la  nlia  dellas  es  inmu- 
dable, y  si  con  esto  acontece  que  se  dejen  de  mirar  al- 
gún tiempo,  eso  de  necesidad  avendrá ,  porque  la  otra 
que  se  podia  torcer,  osando  de  sn  poder,  volvió  á  otra 
parte  la  caía,  y  sí  tomaren  á  mirarse  después,  será  la 
causa  porque  aquella  misma  que  se  torció  y  esc^diú, 
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LUIS  DE  LEÓN. 

Tolviú  Otra  vez  su  rostro  hacia  la  primera,  mudándost. 
T  de  aquesta  misma  manera,  estándose  Dios  firme  é  in- 
mudable en  si  mismo,  y  no  habiendo  mas  alteración  «i 
su  querer  y  entender  que  la  hay  en  su  vida  y  en  bu  ser, 
porque  en  él  todo  es  una  misma  cosa,  el  ser  y  el  que- 
rer; nuestra  mudanza  miserable  y  las  veces  de  nues- 
tro albedrlo,  que  como  vientos  diversos  juegan  con  no^ 
otros,  y  nos  vuelven  al  mal  por  momentos,  nos  llevan 
á  la  gracia  de  Dios  ayudados  della ,  y  nos  sacan  della 
con  su  propia  fuerza  mil  veces,  Y  mudándome  yo,  hago 
que  parezca  Dios  mudarse  conmigo,  no  mudándose  él 
nunca.  Asi  que,  por  el  mismo  caso  que  lo  torcido  de  mí 
alma  se  destuerce,  y  lo  alborotado  della  ee  pone  en  pai 
y  se  vuelve,  vencidas  las  nieblas  y  la  tempestad  del  pe- 
cado á  la  pureza  y  á  lo  sereno  de  la  luz  verdadera.  Dios 
luego  se  desenoja  con  ella.  Y  de  la  paz  della  consigo 
misma  criada  en  ella  por  Dios,  nace  la  paz  seguntte, 
que,  como  dijimos,  consiste  en  que  Dios  y  ella,  puestas 
aparte  los  enojos,  se  amen  y  quieran  bien.  Y  de  la  mis- 
ma manera,  el  tener  uno  paz  consigo  es  principio  cer- 
tísimo para  tenerla  con  todos  los  otros. 

Porque  sabida  cosa  es  que  lo  que  nos  diferencia  y 
lo  que  nos  pone  en  contienda  y  en  gueira  á  unos  coo 
otros  son  nuestros  deseos  desordenados ,  y  que  la  fuen- 
te de  la  discordia  y  rencilla  siempre  es  y  fué  la  mala 
codicia  do  nuestro  vicioso  apetito.  Porque  todas  las  di- 
ferencias y  enojos  que  tos  hombres  entre  sí  tienen  siem- 
pre se  fundan  sobre  la  pretensión  de  alguno  destos 
bienes  que  llaman  bienes  los  hombres,  como  son ,  ó  el 
interés  6  la- honra  6  el  pasatiempo  y  deleite,  que,  co- 
mo son  bienes  limitados  y  que  tienen  su  cierta  tasa, 
habiendo  muchos  que  tos  pretendan  sin  urden,  no  has- 
tan  á  todos,  ó  vienen  d  ser  para  cada  uno  menores;  y 
asi,  embarazan  y  se  estorban  los  unos  á  los  otros  aqne-. 
líos  que  sin  rienda  los  araan.  Y  del  estorlio  nace  el  dis- 
gusto y  el  enojo ,  y  al  enojo  se  le  siguen  los  pleitos  y 
las  diferencias,  y  finalmente  las  enemistades  capilaleí 
y  las  guerras.  Como  lo  dice  Santiago,  casi  por  estas 
mismas  palabras  (/) :  —¿De  dúnde  hay  en  vosotros  plei- 
tos y  guerras ,  sino  por  causa  de  vuestros  deseos  ma- 
los?—Y  al  revés,  et  hombre  de  ánimo  bien  compuesta 
y  que  conserva  paz  y  buena  orden  consigo,  tiene  ata- 
jadas y  como  cortadas  casi  todas  las  ocasiones,  y  cuan- 
to es  de  BU  parte,  sin  duda  (odas  las  que  te  pueden  en- 
contrar con  los  liombres.  Que  si  los  otros  se  desentra- 
ñan por  estos  bienes ,  y  si  á  rienda  suelta  y  como  des- 
alentados siguen  en  pos  del  deleite,  y  se  desvelan  por  tas 
riquezas  y  se  trabiyan  y  fatigan  por  subir  á  mayor  gra- 
do y  á  mayor  dignidad ,  adelantándi^  á  todos  este  que 
digo,  no  se  les  pone  delante  para  hacerles  dificultad  d 
para  cerrarles  el  paso,  antes  haciéndose  á  su  parte,  y  r^ 
co  y  contentó  con  los  bienes  que  posee  en  su  ánima,  les 
deja  á  los  demás  campo  ancho,  y  cuanto  es  de  su  parta 
bien  desembaratado,  adonde  á  su  contento  se  espacien. 
Y  nadie  aborrece  al  que  en  ninguna  cosa  le  daña.  Y  el 
que  no  ama  lo  que  los  otros  aman,  y  ni  quiere  ni  pre- 
tende quitar  de  las  manos  y  de  las  uñas  á  ninganosa 
bien,  no  d^a  á  ninguno. 

Asi  que,  como  la  piedra  que  en  el  edificio  está  asen- 
tada en  su  debido  lugar,  6  por  decir  cosí  mas  propia, 
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Umo  la  cnerda  en  la  música,  debidamente  limpiada  en 
tí  misma,  hace  música  dulce  con  todia  las  demás  cuer- 
das, sin  disonar  con  ninguna;  ast  el  ánimo  bien  concer- 
tado dentro  de  si,  y  que  vive  sin  alboroto,  y  tiene  siem- 
pre eo  la  mano  la  rienda  de  sus  pasiones  7  de  todo  10 
que  en  él  puede  moier  inquietud  7  bullicio ,  consuena 
con  Dios  y  dice  bien  con  los  bombrea,  y  teniendo  paz 
consigo  mi«no,  la  tiene  con  los  demás;  y  como  diji- 
mos, aquestas  tres  paces  andan  eslabonadas  entre  si  mis- 
mas, y  de  la  una  deltas  nacen,  como  de  fuente,  las  otras, 
7  esta  de  quien  nacen  las  demás  es  aquella  qua  tiene 
su  asiento  en  nosotros.  De  la  cual  san  Agustín  dice  bien- 
en  'esla  manera  (a) :  —Vienen  í  ser  pacíficos  en  si  mis 
mos  los  que ,  poniendo  primero  en  concierU)  todos  los 
movimientos  de  su  ánima,  y  sujetándolos  i  la  razón,  es- 
to es,  i  lo  principal  del  alma  y  espíritu,  y  teniendo  bien 
domados  los  deseos  carnales,  son  heclios  reino  de  Dios, 
en  el  cual  todo  está  ordenado;  asi  que,  mande  en  el  hom- 
bre te  que  en  £1  es  mas  excelente ,  y  lo  demás  en  que 
craiTenimos  con  los  animales  brutos  no  le  contradiga ; 
7  eso  mismo  excelente,  que  es  la  razón,  esté  sujeta  alo 
que  es  mayor  que  ella,  esto  es,  á  la  verdad  misma,  y  al 
flijo  unigénito  de  Dios,  que  es  la  misma  verdad.  Por- 
que  no  le  serd  posible  i  la  razón  tener  sujeto  lo  que  es 
ülferior,  si  ella  A  lo  que  superior  le  es  no  sujetare  á  si 
misma. — T  esta  es  la  paz  que  se  concede  en  el  suelo 
á  h»  hombres  de  buena  voluntad,  y  ts  en  que  consiste 
h  vida  del  sabio  perrecto. 

nMasdejando  esto  aqui,  averigüemos  agora  y  Team(», 
que  ya  el  tiempo  lo  pide,  qué  hizo  Cristo  para  poner  el 
reino  de  nuestras  almas  en  paz,  y  por  dónde  es  llama- 
do principe  della.  0<^e  decir  que  es  principe  de  aques- 
ta obre,  es  decir,  no  solo  que  él  la  hace,  mas  que  es 
■ola  él  el  que  la  puede  hacer,  y  que  es  el  que  se 
aventaja  entre  todos  aquellos  que  han  pretendido  el  ha- 
cer este  bien  ¡  lo  cual  ciertamente  han  pretendido  mu- 
chos, pero  no  les  ba  sucedido  á  ningtmo.  Y  asi,  babe- 
moi  de  asentar  por  muy  ciertas  dos  cosas ,  una  que  la 
nliglon,  ú  la  policía,  ó  la  doctrina,  ó  maestría  que  no 
«igendñ  en  nuestras  ánimas  paz  y  composición  de 
afectos  y  de  costumbres ,  no  es  Cristo  ni  religión  suya 
por  ninguna  manera;  porque,  como  sigue  la  luz  al  sol, 
asi  este  beneficio  acompaña  á  Cristo  siempre,  y  es  in- 
fiüible  señal  de  su  virtud  7  eficacia.  La  otra  cosa  es,  que 
ninguno  jamás,  aunque  lo  pretendieron  muchos,  pudo 
dar  aqueste  bien  i  los  borobres  sino  Cristo  y  su  loy. 
Por  manera  que  no  solamente  es  obra  suya  esta  paz, 
mas  obra  que  él  solo  la  supo  hacer,  que  es  la  cansa  por 
donde  es  llamado  su  principe.  Porque  unos  atendiendo 
i  nuestro  poco  saber,  £  imaginando  que  el  desorden 
de  nuestra  vida  nacia  solamente  de  la  ignorancia ,  pa- 
recióles que  el  rsnedlo  era  desteirarde  nuestro  enten- 
dimiento las  tinieblas  del  error,  7  asi  pusieron  su  cui- 
dado j  diligencia  en  solamente  cbr  luz  al  hombre  con 
leyes ,  y  en  ponerte  penas  que  le  indujesen  con  su  te- 
mor i  aquello  que  le  mandaban  las  leyes.  Desto,  como 
agora  decíamos ,  trató  la  ley  vieja,  7  muchos  otros  hom- 
Ivés  que  ordenaron  leyes  atendiertm  á  esto,  y  mucha 
pute  de  los  antiguos  filfeofos  escribieron  grandes  U- 
broB  acerca  deste  propósito. 
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nOtros,  considerando  la  fuerza  que  en  nosotros  liens 
la  carne  y  la  sangre ,  y  la  violencia  grande  de  sus  rao-r 
vimientos,  persuadiéronse  que  de  la  compostura  y 
complexión  del  cuerpo  manaban  ctano  de  fuente  la 
destemplanza  y  turbaciones  del  ánima,  y  que  se  podria 
atajar  este  mal  con  solo  corlar  esta  fuente.  Y  por- 
que el  cuerpo  se  ceba  y  se  sustenta  con  lo  que  se 
corae,  tuvieron  por  cierto  que  con  poner  en  ello  ur- 
den y  tasa  se  reduciría  i  buena  orden  el  alma,  y  se 
conservarla  siempre  en  paz  7  salud.  Y  así,  vedaron  unos 
manjares,  los  que  les  pareció  que  comidos  con  su  vi- 
cioso jugo  acrecentarían  las  fuerzas  desordenadas  ; 
los  malos  movimientos  del  cuerpo,  y  de  otros  señala- 
ron cuándo  7  cuánto  dellos  se  podía  comer,  7  ordena- 
ron ciertos  ayunos  7  ciertos  lavatorios,  con  otros  se- 
mejantes ejercicios,  enderezados  todos  á  adelgazar  et 
cuerpo,  criando  en  él  una  santa  y  limpia  templanza. 
Tales  fueron  los  filósofos  indios ,  y  muchos  sabios  de  los 
bárbaros  siguieron  por  este  camino ,  7  en  las  leyes  do 
Moisen  algunas  deltas  se  ordenaron  para  esto  tam- 
bién ;  mas  ni  los  unos  ni  los  otros  salieron  con  su  pre- 
tcnsión; porque,  puesto  caso  que  estas  cosas  sobredi- 
chas todas  ellas  son  útiles  para  conseguir  este  fin  de 
paz  que  decimos,  y  algunas  deltas  muy  necesarias, 
mas  ninguna  deltas,  ni  juntas  todas,  no  son  bastan- 
tes ni  poderosas  para  criar  en  et  alma  esta  paz  entera- 
mente, ñipara  desterrar  delta ,  óá  lo  menos  para  pcH 
ner  en  concierto  en  ella ,  aquestas  olas  de  pasiones  y 
movimientos  furiosos  que  la  alteran  y  turban.  Por- 
que habéis  de  entender  que  en  el  hombre ,  en  quien 
hay  alma  7  hay  cuerpo ,  y  en  cuya  alma  hay  voluntad 
y  razón ,  por  el  grande  estrago  que  hizo  en  él  el  peca- 
do primero,  todas  estas  tres  cosas  quedaron  misera- 
blemente dañadas.  La  razón  con  ignorancias,  el  cuer- 
po 7  la  carne  con  sus  malos  siniestros,  dejados  sin  rien- 
da, y  la  voluntad,  que  es  la  que  mueve  en  el  reino  del 
hombre,  sin  gusto  para  el  bien  j  golosa  para  el  mal, 
y  perdidamente  inclinada,  7  como  despojada  del  alien- 
to del  cielo,  7  como  revestida  de  aquel  mato  7  pcozo- 
ñoso  espíritu  de  la  serpiente ,  de  quien  esta  mañana 
tantas  veces  y  tan  largamente  decíamos. 

uY  con  esto,  que  es  cierto,  habéis  también  de  enten- 
der que  destos  tres  males  7  daños,  el  de  la  voluntad  es 
como  la  raiz  y  el  principio  de  todos.  Porque,  como  en 
el  primer  hombre  se  ve  que  fué  el  autor  destos  males, 
y  el  primero  en  quien  ellos  hicieron  prueba  7  expe- 
riencia de  si  mismos,  et  daño  de  la  voluntad  filé  e] 
primero,  y  de  allí  se  extendió,  cundiendo  la  pestilencia 
i  el  entendimiento  y  al  cuerpo.  Porque  Adán  no  pecó 
porque  primero  se  desordenase  el  sentido  en  él  ni  por 
que  la  carne  con  bu  ardor  violento  llevase  en  pos  de  si 
|a  razón ,  ni  pecó  por  haberse  cegado  primero  su  en- 
tendimiento con  algún  grave  error;  que,  como  dice  san 
Pablo  (6),  en  aquel  articulo  no  fué  engañado  el  varón; 
sino  pecó  porque  quiso  lisamente  pecar ;  esto  es ,  par- 
que abriendo  de  buena  gana  tas  puertas  de  su  volun- 
tad ,  recibió  en  ella  al  espíritu  del  demonio,  7  dándole 
i  él  asiento,  la  sacó  á  ella  de  la  obediencia  de  Dios  y 
de  su  santa  orden  y  de  la  luí  7  íttm  de  su  grada.  Y 
hecho  una  por  ima  esta  daño,  luego  dól  le  nació  m  el 
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cuerpo  desdrilen  J  en  la  razón  ceguedad.  As!  que  la 
fuente  dR  la  desventura  y  gaemí  común  es  la  vo- 
luntad dañada  j  coan>  empoDio&ada  con  esta  maldad 
pimera. 

dY porque  los  que  pusieron  leyes  para  alumbrar  nues- 
tro error  mejoraban  la  razón  solamente ,  y  los  que  or- 
denaron la  dieta  corporal,  vedando  y  concediendo  man- 
jares, templaban  solamente  lo  dañado  del  cuerpoj  y  la 
fuente  del  desconcierto  del  hombre  y  de  aquestas  des~ 
¿rdenea  todas  no  tenia  asiento  ni  en  la  razón  ni  en  el 
cuerpo,  sino,  como  babemos  dicho,  en  la  voluntad  mal 
tratada;  como  no  atajaban  la  fuente  ni  atinaban  ni 
podían  atinar  á  poner  medicina  en  aquesta  podrida 
raíz,  por  eso  careció  su  trabajo  del  fruto  que  preten- 
dían. Solo  aquello  consiguió,  que  supo  conocer  esía 
origen ,  y  conocida,  tuvo  saber  y  virtud  para  poner  en 
ella  su  medicina  propia,  que  fué  Jesucristo,  nuestra 
verdadera  salud.  Porque  lo  que  remedia  este  mal  espí- 
ritu y  aqueste  perverso  brio,  con  que  se  corrompió  en 
Eu  primero  principio  la  voluntad,  es  un  otro  Espíritu 
Santo  y  del  cielo,  y  lo  que  sana  esta  enfermedad  y  mal 
hacia  della ,  es  el  don  de  la  gracia ,  que  es  salud  y 
verdad.  Y  esta  gracia  y  aqueste  espíritu  solo  Cristo 
pudo  merecerlo  y  solo  Cristo  lo  da;  porque ,  como  de- 
ciamos  acerca  del  nombre  pasado,  y  es  bien  que  se 
tome  á  decir  para  que  se  entienda  mejor,  porque  es 
punto  de  grande  importancia,  no  se  puede  faldear  ni 
contrastar  lo  que  dice  san  Juan  (a) ;  —  Moisen  bizo  la 
ley,  mas  la  gracia  es  obra  de  Cristo. — 

uComo  si  en  mas  palabras  dijera  :  Esto,  que  es  bacer 
leyes  y  dar  luz  con  mandamientos  al  entendimiento  del 
hombre ,  Hoisen  lo  bizo ,  y  muchos  otros  legisladores 
y  sabios  lo  intentaron  á  bacer,  y  en  parte  lo  hicieron; 
y  aunque  Cristo  también  en  esta  parte  sobró  á  todos 
elloa  con  mas  ciertas  y  mas  puras  leyes  que  hizo,  pe- 
ro loque  puede  enteramente  sanar  al  hombre,  y  lo  que 
es  sola  y  propia  obra  de  Cristo,  no  es  eso-  que  muy  bien 
se  compadecen  entendimiento  ctaroy  voluntad  perver- 
sa, razón  desengañada  y  mal  inclinada  voluntad,  mas 
es  sola  la  gracia  y  el  espíritu  bueno,  en  el  cual  ni  Moi- 
sen ni  ningún  otro  sabio  ni  criatura  de)  mundo  tuvo 
poder  para  darlo,  sino  es  solo  Casto  Jesús.  Lo  cual  es 
en  tanta  manera  verdad,  no  solo  que  Cristo  es  el  que 
nos  da  esta  medicina  eficaz  de  la  gracia ,  sino  que  so> 
la  ella  es  la  que  nos  puede  sanar  enteramente,  y  que 
los  demás  medios  de  luz  y  ejercicios  de  vida  jamás  nos 
sanaron ,  que  muchas  veces  aconteció  que  la  luz  que 
alumbraba  el  entendim¡«ito ,  y  las  leyes  que  le  eran 
como  antorcha  para  descubrirte  el  camino  justo ,  no 
solo  no  remediaron  el  mal  de  los  hombres,  mas  antes 
por  la  disposición  dellos  mala  les  acarrearon  daño  y 
enfermedad  notablemente  mayor.  Y  lo  que  era  bueno 
en  si,  por  la  cualidad  del  sugeto  enfermo  y  mal  sano, 
■e  les  convertía  en  ponzoña  que  los  dañaba  mas,  como 
lo  escribe  eipresamente  san  Pablo  (6)  en  una  parte,  di- 
.  ciendo  que  la  ley  le  quitú  la  vida  del  lodo;  y  en  otra, 
que  por  ocasión  de  la  ley  se  acrecentó  y  salió  el  pe- 
cado cwno  de  madre;  y  en  otra,  dando  la  razón  deslo 
mismo,  porque  dice:— El  pecado  que  sécemete  hablen- 
¿o  ley  es  pecado  en  manera  superlativa}— esto  es,  por- 
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que  se  peca  cuando  as(  se  peca  ñus  gravemente,  y  tíg> 

ne  mi  á  llegar  á  sus  mayores  quilates  la  malicia  del  mal. 

»Porque  á  la  verdad,  como  muestra  bien  Platón  en 
ol  segundo  Alcibíades  ,  á  los  que  tienen  dañada  la  vo- 
luntad, ó  no  bien  aficionada  acerca  del  Gii  último  y 
acerca  de  aquello  que  es  lo  mejor ,  la  ignorancia  les  es 
útil  las  mas  délas  veces,  y  el  saber  peligroso  y  dañoso, 
porque  no  les  sirve  de  freno  para  que  no  se  arrojen  al 
mal,  porque  sobrepuja  sobre  todo  el  desenfrenamiento, 
y  como  si  dijésemos  el  desbocamiento  de  su  voluntad 
estragada  ¡  sino  antes  les  es  ocasicm ,  unas  veces  para 
que  pequen  mas  sin  disculpa,  y  otras  para  que  de  he- 
cho pequen  los  que  sin  aquella  Inz  no  pecaran.  Porque, 
por  su  grande  maldad ,  que  la  tienen  ya  como  embe- 
bida en  las  venas ,  usan  de  ia  luz ,  no  para  encaminar 
á  sus  pasos  bien ,  sino  para  hallar  medios  é  ingenio) 
para  atraer  á  ejecución  sus  perversos  deseos  mas  fácil* 
mente;  y  aprovéclianse  de  la  luz  y  del  ingenio ,  no  pa- 
ra lo  que  ejjo  es,  para  guia  del  bien,  sino  para  adalid 
ó  para  ingeniero  del  mal ;  y  por  ser  mas  agudos  y  mas 
sabios,  vienen  i  corromperse  mas  y  d  hacerse  peores. 
De  lo  cual  todo  resulta  que  sin  la  gracia  no  hay  pai 
ni  salud ,  y  que  la  gracia  es  obra  nacida  del  mereci- 
miento de  Cristo. 

nUas  porque  esto  es  claro  y  certísimo,  veamos  agora 
qué  cosa  es  gracia  ó  qué  fuerza  es  la  suya ,  y  en  qu6 
manera,  sanando  la  voluntad,  cria  paz  en  todo  el  hom- 
bre interior  y  citerior.»  ¥  diciend»  esto  Uarcelo,  pnso 
los  ojos  en  el  agua ,  que  iba  sosegada  y  pura ,  y  relu- 
cían en  ella  como  en  espejo  todas  las  estrellas  y  her- 
mosura del  cielo ,  y  parecía  como  otro  cielo  sembrado 
de  hermosos  luceros;  y  alargando  la  mano  hacia  ella, 
y  como  mostrándola ,  dijo  luego  asi :  «Aquesto  mismo 
que  agora  aquí  vemos  en  esta  agua ,  que  parece  como 
un  otro  ciclo  estrellado ,  en  parte  nos  sirve  de  ejemplo 
para  conocer  la  condición  de  la  gracia.  Vorque,  así  co- 
mo la  imagen  del  cielo  recibida  en  el  agua,  que  es 
cuerpo  dispuesto  para  ser  como  espejo,  ai  parecer  de 
nuestra  vista k  hace  semejante á  si  mismo;  así,  como 
sabéis,  la  gracia  venida  al  alma  y  asentada  en  ella,  no 
al  parecer  de  los  ojos ,  sino  en  el  hecho  de  la  verdad, 
la  asemeja  á  Dios  y  le  da  sus  condiciones  del,  y  la 
transforma  en  el  cielo  cuanto  le  es  posible  á  una  cria- 
tura que  no  pierde  su  propia  sustancia  ser  transfb^- 
mada.  Poique  es  una  cualidad ,  aunque  criada,  no  do 
la  cualidad  ni  del  metal  de  ninguna  de  las  criaturas 
que  vemos  ,  ni  tal  cuales  son  todas  las  que  la  fuerza 
de  la  naturaleza  produce ,  que  ni  es  aire  ni  fuego  ni 
nacida  de  ningún  elementa,  y  la  materia  del  cielo  j 
los  cielos  mismos  le  reconocen  ventaja  en  orden  (b 
nacimiento  y  en  grado  mas  subido  de  origen.  Porque 
todo  aquella  es  natural  y  nacido  por  ley  natural ;  ma^ 
esta  es  sobre  todo  lo  que  la  naturaleza  puede  y  produ- 
ce. En  aquella  manera  nacen  las  cosas  con  lo  que  les 
es  natural  y  propio  y  como  debido  á  su  estado  y  á  su 
condición ;  mas  lo  que  la  gracia  da ,  por  ninguna  ma- 
nera puede  ser  natural  á  ninguna  susUncia  criada, 
porque,  como  digo,  traspasa  sobre  todas  ellas,  y  es  co- 
mo un  retrato  de  lo  mas  propio  de  Dios ,  y  cosa  que  le 
retrae  y  remedia  mucb0|  lo  cuol  no  pu&de  ser  natural 
sino  i  D^wi, 
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kbe  arte  que  la  grada  es  una  como  deidad ,  y  una 
como  figura  viva  del  mismo  Cristo ,  que  puesta  en  el 
alma,  se  lanza  en  ella  ;  la  deíQca,  7  si  va  á  decir  ver- 
dad, es  el  alma  del  alma.  Porque,  asi  como  mi  alma, 
abrazada  á  mi  cuerpo  ;  extendiéndose  por  todo  él, 
siendo  caedizo  ;  de  tierra ,  y  de  suyo  cosa  pesadísima 
7  torpe,  le  levanta  en  piéy  le  menea,  y  le  da  aliento  y 
espíritu ,  y  ansí  le  enciende  en  calor,  que  le  hace  co- 
mo una  llama  de  fuego  y  le  da  las  condiciones  del  fue- 
go, de  manera  qua  la  tierra  anda ,  y  lo  pesado  discur- 
re ligero,  y  lo  torpísimo  y  muerto  vive  y  siente  y  co- 
noce; asi  en  el  alma,  que  por  ser  criatum  tiene  con- 
diciones  viles  y  bajas,  y  que  por  ser  el  cuerpo  adonde 
vive  de  linaje  dañado,  está  ella  aun  mas  dañada  y  per- 
dida, entrando  la  gracia  en  ella  y  ganando  la  llave  della, 
que  es  la  voluntad ,  y  limándosele  en  su  seno  secreto, 
y  como  si  dijésemos  pendrándola  toda,  y  de  allí  exten- 
diendo su  vigor  y  virtud  por  todas  las  demás  fuerzas 
del  ánimo,  la  levanta  de  la  a&cion  de  la  tierra,  y  con- 
virtiéndola  al  cielo  y  á  los  espíritus  que  se  gozan  en 
él,  le  da  su  estilo  y  su  vivienda,  y  aquel  sentimiento 
y  valor  y  alteza  generosa  de  lo  celestial  y  divino;  y  en 
una  palabra,  la  asemeja  mucho  i  Dios  en  aquellas  co- 
sas que  le  son  á  él  mas  propias  y  mas  suyas ,  y  de  cria- 
tura que  es  suya ,  la  hace  tuja  suya  muy  sem^ante ;  y 
finalmente,  la  hace  un  otro  Dios,  así  adoplado  por  Dios, 
que  parece  nacido  y  engendrado  de  Dios. 

bY  porque,  como  dijimos,  entrando  la  gracia  en  el 
alma  y  asentándose  en  ella ,  adonde  primero  prende  es 
la  voluntad,  y  porque  en  Dios  la  voluntades  la  misma 
ley  de  lodo  lo  justo,  y  esto  es  bien  lo  que  Dios  quiere, 
y  solamente  quiere  aquello  que  es  bueno;  por  eso,  lo 
primero  que  en  la  voluntad  la  ^acia  hace ,  es  hacer 
della  una  ley  eGcaz  para  el  bien,  no  diciéndole  lo  que 
C3  bueno,  sino  inclinándola  y  como  enamorándola 
dello.  Porque ,  como  ya  habernos  dicho ,  se  debo  en- 
tender que  esto  que  llamamos  6  ley  6  dar  ley  puede 
acontecer  en  dos  diferentes  maneras.  Una  es  la  ordi- 
naria y  usada ,  que  vemos  que  consiste  ea  decir  y  sc- 
Balar  á  los  binnbres  lo  que  les  conviene  hacer  ú  no  ha- 
cer, escribiendo  con  publica  autoridad  mandamientos 
7  ordenaciones  dello,  y  pregonándolas  públicamente. 
Otra  es  que  consiste,  no  tanto  en  aviso  como  en  incli- 
nación, que  se  haco  no  diciendo  ni  mandando  lo  bue- 
no, sino  Imprimiendo  deseo  y  gusto  dello.  Porque  el 
tener  uno  inclinación  y  prontitud  para  alguna  otra 
cosa  que  le  conviene,  es  ley  suya  de  aquel  que  está  eu 
aquella  manera  inclinado,  y  así  la  llama  la  filosnna; 
porque  es  lo  que  le  gobierna  la  vida ,  y  lo  que  induce 
i  lo  que  le  es  conveniente,  y  loque  le  endereza  por  el 
camino  de  su  provecho,  que  (odas  son  obras  propias 
de  ley.  Asf  es  ley  de  la  tierra  la  inclinación  que  tiene 
i  bocer  asiento  en  el  centro ,  y  del  fuego  el  apetecer 
lo  subido  y  lo  alto,  y  de  todaa  las  criaturas  sus  leyes 
■on  aquello  míamoá  que  las  lleva  su  naturaleza  propia. 

■La  ptimera  ley,  aunque  es  buena,  pero,  como  arriba 
está  dicho,  es  poco  eficaí  cuando  lo  que  se  avisa  ea 
«jeno  de  lo  que  apetece  el  que  recibe  el  aviso,  como  lo 
«  en  nosotros  pw  nuoD  de  nuestra  maldad.  Has  la  ■»- 
gnnda  ley  es  en  grande  manera  eficaz,  y  esta  pone  Críalo 
con  b  gracia  en  nuestra  alma.  Porque  por  medio  della 
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escribe  en  la  voluntad  de  cada  uno  con  amor  y  afición 
aquello  mismo  que  las  leyes  primeras  escriben  en  los 
papeles  con  tinta;  y  de  los  libros  de  pergamino  y  de  las 
tablas  de  piedra  ó  de  bronce,  las  leyes  que  estallan  es- 
culpidas en  ellas  con  pincel  ó  buril  las  traspasa  la  gra- 
cia y  las  esculpe  en  la  voluntad.  Y  la  ley  que  por  de- 
fuera sonaba  en  los  oidos  del  hombre  y  le  afligía  el  alma 
con  miedo,  la  gracia  se  la  encierra  dentrodel  seno,  y  se 
la  derrama  cuno  si  dijésemos  tan  dulcemente  por  las 
fuerzas  y  apetitos  del  alma,  que  se  la  convierte  en  su 
linico  deleite  y  deseo ;  y  finalmente,  hace  que  la  volun- 
tad del  hombre,  torcida  y  enemiga  de  ley,  ella  misma 
quede  hecha  una  justísima  ley,  y  como  en  Dios,  aül  en 
ella  su  querer  sea  lo  justo,  y  lo  justo  sea  todo  su  deseo 
y  querer,  cada  uno  según  su  manera,  como  maravillo- 
samente lo  profetizó  Jeremías  en  el  lugar  que  está  di- 
cho. Queda  pues  concluido  que  la  gracia ,  como  es  se- 
mejanza de  Dios ,  entrando  en  nuestra  alma  y  pren- 
diendo luego  su  fuerza  en  la  voluntad  della,  la  hace  por 
participación,  como  de  suyo  es  la  de  Dios,  ley  é  incli- 
nación y  deseo  de  todo  aquello  que  es  justo  y  que  es 
bueno.  Pues  hecho  esto,  luego  por  urden  secreta  y  ma- 
ravillosa se  comienza  á  pacificar  el  reino  del  alma  y  á 
concerlar  lo  que  en  ella  estaba  encontrado,  y  á  ser  des- 
terrado de  alli  todo  lo  bullicioso  y  desasosegado  que  la 
turbaba,  y  descúbrese  entonces  le  paz  y  muestra  la  luí 
de  su  rostro,  y  sube  y  crece,  y  finalmente  queda  reina 

nPorque,  lo  primero,  en  estando  aficionada  pw  vir- 
tud de  la  gracia,  en  la  manera  que  habemos  (Ücho,  la 
voluntad  luego  calla,  y  desaparece  el  temor  horrible  do 
la  ira  de  Dios,  que  le  movía  cruda  guerra ,  y  que  po- 
niéndosele i  cada  momento  delante ,  la  traía  sobresal- 
tada y  atónita.  Asilo  dice  san  Pablo  (a) :  —Justificados 
con  la  gracia,  luego  tenemos  paz  con  Dios.— Porque  no 
le  miramos  ya  como  á  juez  airado,  sino  como  i  padre 
amoroso,  ni  le  concebimos  ya  como  á  enemigo  nuestro 
poderoso  y  sangriento,  sino  como  á  amigo  dulce  y  blan- 
do. Y  como  por  medio  de  la  gracia  nuestra  voluntad 
se  confonna  y  se  asemeja  con  él,  amamos  á  lo  que  se 
nos  parece,  y  confiamos  por  el  mismo  caso  que  nos 
ama  él  como  á  sus  semejantes.  Lo  segundo,  la  voluntad 
y  la  razón,  que  estaban  hasta  aquel  puntoperdidamen!a 
discordes,  bacon  luego  paz  entres!;  porque  de  allí  ade- 
lante lo  que  juzga  la  una  parte,  eso  mismo  desea  la 
otra,  y  lo  que  la  voluntad  ama,  eso  mismo  es  lo  que 
aprueba  el  entendimiento.  T  asi  cesa  aquella  amarga  y 
continua  lucha,  y  aquel  alboroto  fiero,  y  aquel  con- 
tinuo reñú-  con  que  se  despedazan  las  entrañas  del 
hombre,  que  tan  vivamente  san  Pablo  con  sus  divinas 
palabras  pintó  cuando  dice  (6) :  —  No  bago  el  bien 
que  juzgo,  sino  el  mal  que  aborrezco  y  condeno.  Juzgo 
bien  de  la  ley  de  Dios,  según  el  hombre  interior,  pero 
veo  otra  ley  en  mi  mismo  apetito,  que  contradice  á  la 
ley  de  mi  espíritu  y  me  lleva  cautivo  en  seguimiento 
de  la  ley  de  pecado,  que  en  mis  inclinaciones  liana 
asiento.  Desventurado  yo,  y  ^quiéo  me  podrd  librar  da 
la  maldad  mortal  deste  cuerpo?— 

•Y  no  solamente  convIuieD  en  uno  de  allí  sdrianto 
la  razim  y  la  vduntad ,  mas  con  lu  bien  guiado  detco 
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della  y  con  el  fuego  ardiente  de  amor  con  que  apelcce 
lo  bueno,  enciende  en  derla  manera  luz,  con  que  la  ¡ 
laim  viene  mas  enleramente  en  el  conocimienlo  del 
bien,  y  damuy  conformesydemuyaniisladoslos  dos, 
vienen  á  ser  entre  si  semejantea  y  casi  á  trocar  entre 
s!  sus  condiciones  y  oficios,  yel  entendimiento  levanta 
luz  que  aficione,  y  la  voluntad  enciende  amor  que 
guíe  y  alumbre,  y  casi  enstóa  la  voluntad,  y  el  enten- 
dimiento apetece. 

»Lo  tercero,  el  sentido  y  las  Tuertas  del  alma  mas  vi- 
les, que  nos  mueven  con  ira  y  deseos ,  con  los  demia 
apetitos  y  virtudes  del  cuerpo,  reconocen  luego  el  nuevo 
huésped  que  ha  venido  &  su  casa,  y  la  salud,  nuevo  va- 
lor que  para  contra  ellos  le  ha  venido  £  la  voluntad ;  y 
reconociendo  que  hay  justicia  en  su  reino  y  quien  le- 
vante vara  en  él  poderosa  para  escarmentar  con  castigo 
í  lo  revoltoso  y  rebelde,  recógense  poco  á  poco,  y  como 
atemorizados  se  retiran ,  y  no  se  atreven  ya  á  poner  unas 
veces  fuego  y  otras  veces  hielo,  y  continuamente  albo- 
roto y  desurden,  bulliciosos  y  desasosegados  como  an- 
tes solían ;  y  si  se  atreven,  con  una  sofrenada  la  volun- 
tad santa  los  pacifica  y  sosiega,  y  crece  ella  cada  dia 
mas  en  vigor,  y  creciendo  siempre  y  entrañándose  de 
continuo  en  ella  mas  los  buenos  y  justos  deseos,  y  ha- 
ciéndolos como  naturales  á  si,  pega  su  afición  y  talante 
í  las  otras  fuerzas  menores,  y  apartándolas  insensible- 
mente de  sus  malos  siniestros  y  como  desnudándolas 
dellos,  las  hace  á  su  condición  é  inclinación  della  mis- 
ma, y  de  la  ley  santa  de  amor  en  que  eslá  transformada 
por  gracia,  deriva  también  y  comunica  á  los  sentidos  su 
parte;  y  como  la  gracia,  apoderándose  del  alma,  hace 
como  tm  otro  Dios  á  la  voluntad,  asi  elia.  deificada  y  he- 
cha del  sentidocomo  reina  y  señora,  cuasi  le  convierta 
de  sentido  en  razón.  Y  como  acontece  en  la  naturale- 
za y  en  tas  mudanzas  de  la  noche  y  del  dia ,  que ,  co- 
mo dice  David  en  el  salmo  (a) :  —En  viniendo  la  no- 
che salen  de  susmoradas  las  fi^as,  y  esforzadas  y  guia- 
das por  las  tinieblas,  discunen  por  los  campos  y  dan 
estrago  á  su  voluntad  en  ellos,  mas  luego  que  amanece 
el  dia  y  que  apunta  la  luz ,  esas  mismas  se  recogen  y 
encuevan ;— as!  el  desenfrenamiento  fiero  del  cuerpo 
7  la  rebeldía  alborotadora  de  sus  movimientos,  que 
cuando  estaba  en  la  noche  de  su  miseria  la  voluntad 
nuestra  caida,  discurrían  con  libertad  y  lo  metian  todo 
á  sangre  y  á  fuego,  en  c(»nenzando  á  lucir  el  rayo  del 
buen  amor  ;  en  mostrándose  el  dia  del  bien ,  vuelve 
luego  el  pié  atrás  y  se  esconde  en  su  cueva,  y  deja  que 
lo  que  es  hombre  en  nosotros  salga  á  luz  y  baga  su 
oficio  sosegada  y  pacificamente  y  de  sol  á  sol. 

iiPorque,íla  verdad,  ¿qué  es  lo  quebaj  en  el  cuerpo 
que  sea  poderoso  para  desasosegar  6  quien  es  regido 
por  una  voluntad  y  razón  semejante?  ¿Por  ventiu^  el 
deseo  de  los  bienes  desta  vida  le  solicitará ,  d  el  temor 
de  los  males  della  le  romperá  su  reposo?  ¿Alterarse  ha 
con  ambición  de  honras  6  con  amor  de  riquezas,  6 
con  la  afición  de  los  ponzoñosos  deleites  desalentado, 
saldrá  de  si  mismo?  ¿CúmoletutiNirá  la  pobreza  al  que 
desta  vida  no  quiere  mas  de  una  estrecha  pasada?  Có- 
mo le  inquietará  con  su  hambre  el  grado  alio  de  dig- 
nidades y  honras  al  qiM  huella  sobre  lodo  lo  que  se 
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desprecia  en  e]  suelo?  Cdmo  ta  adversidad ,  ta  contia— 
dicion,  la^  mudanzas  diferentes  y  los  golpes  de  la  for- 
tuna le  podrán  hacer  mella  al  que  á  todos  sus  bienes 
tiene  seguros  y  en  si?  Ni  el  bien  le  azozobra  ni  el 
mal  le  amedrenta,  ni  el  alegría  lo  engríe ,  ni  el  temor 
le  encoge,  ni  las  promesas  lo  llevan ,  ni  las  amenazas 
le  desquician,  ni  es  talsjue  lo  préspero  6  lo  adverso  le 
mude.  Si  se  pierde  la  hacienda,  alégrase,  como  libre  de 
una  carga  pesada.  Si  le  faltan  los  amigos,  tiene  á  Dios 
en  su  alma,  con  quien  de  continuo  se  abraza.  Si  el  odio 
ú  si  ta  envidia  arma  los  corazones  ajenos  contra  él,  co- 
mo sabe  que  l.o  le  puedm  quitar  su  bien,  no  los  teme ; 
en  las  mudanzas  esU  quedo,  y  entre  los  espantos  se- 
guro, y  cuando  todo  á  la  redonda  del  se  arruine ,  él 
permanece  mas  firme,  y  como  dijo  aquel  grande  elo- 
cuente ;  —Luce  w  las  tinieblas,  y  empellido  de  su  lu- 
gar, no  se  mueve. — Y  to  postrero  con  queaquestebieii 
Be  perficiona  últimamente ,  es  otro  bien  que  nace  de 
aquesta  paz  interior,  y  naciendo  della,  acrecienta  á  esa 
misma  paz  de  donde  nace  y  procede.  Y  este  bien  es  el 
favor  de  Dios  que  la  voluntad  asi  concertada  tiene,  y 
la  confianza  que  se  le  despierta  en  el  alma  con  aques- 
te favor.  Porque  ¿  quién  pondrá  alboroto  6  espanto  en  ta 
conciencia  que  tiene  á  Dios  de  su  ptirte?  O  ¿cimo  no 
tendrá  á  Dios  de  su  parte  el  que  es  una  voluntad  con 
él  y  un  mismo  querer?  Bien  dijo  Sófocles ;  —  Si  Dios 
manda  en  m!,  no  estoy  sujeto  á  cosa  mortal.  Y  cierto 
es  que  no  me  puede  dai¿r  aquello  á  quien  no  estoy 
sujeto.— 

uAsi  que,  de  la  paz  del  alma  justa  nace  la  seguridad 
del  amparo  de  Dios,  y  desta  seguridad  se  confinna  mas 
y  se  fortifica  la  paz.  Y  asi,  David  juntú,  ¿  lo  que  pare- 
ce, aquestas  dos  cosas,  paz  y  confianza,  cuando  dijo  en 
el  salmo  (6) ;  —  En  paz  y  en  uno  dormiró  y  reposaré.  — 
Adonde,  como  veis,  con  la  paz  puso  el  sueño,  qne  es 
obra,  no  de  ánimo  solíclb,  sino  de  pecho  seguro  y  con- 
fiado. Sobre  las  cuales  palabras,  si  bien  me  acuerdo, 
dice  asi  san  Cris6stomo  (c)  :  — Esta  es  otra  especia 
de  merced  que  hace  Dios  á  los  suyos ,  que  les  da  paz. 
De  paz,  dice,  gozan  los  que  aman  tu  ley,  y  ningunn 
cosa  les  es  estropiezo ;  porque  ninguna  cosa  hace  a^j  ' 
paz,  como  es  el  conocimiento  de  Dios  y  el  poseer  la 
virtud,  lo  cual  destierra  del  ánimo  sus  perturbacio- 
nes, que  son  su  guerra  secreta ,  y  no  permite  que  el 
hombre  traiga  bandos  consigo.  Que  á  la  verdad,  ct 
que  desta  paz  no  gozare,  dado  que  en  las  cosas  de  fuera 
tenga  gran  paz  y  no  sea  acometido  de  ningún  enemi- 
go, será  sin  duda  miserable  y  desventurado  sobre  todos 
los  hombres.  Porque  ni  los  scitas  bárbaros  ni  los  de 
Tracia  ni  los  sarmatas,  6  los  indios  ó  moros,  ni  otra 
gente  6  nación  alguna,  por  mas  fiera  que  sea,  pueden 
hacer  guerra  tan  cruda  como  es  la  que  hace  un  mal- 
vado pensamiento  cuando  se  tanza  en  lo  secreto  del 
ánimo,  ú  una  desordenada  codicia ,  el  amor  del  dinero 
sedienlo  ó  el  deseo  entrañable  de  mayor  dignidad ,  6 
otra  afición  cualquiera  acerca  de  aquellas  cosas  que  to- 
can desta  vida  presente.  Y  la  razón  pide  que  sea  asi, 
porque  aquella  guerra  es  guerra  de  fuera,  mas  aquesta 
es  guerra  de  dentro  de  casa.  Y  vemos  en  todas  las  co- 
sas que  et  mal  que  nace  de  dentro  es  mucbo  mas  grave 
(1}  Pula.  4,  T.  B,  (4  Chtii..  nf.  ditlamh. 
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QUé  Aó  aquello  que  acDmete  de  fuera.  Porque  al  ma- 
dero U  carcoma  que  nace  dentro  del  la  consume  mas, 
y  á  la  salud  y  fuerzas  del  cuerpo  las  enrermedades  que 
proceden  de  lo  secreto  del  le  son  mas  dañosas  que  no 
los  males  que  le  advienen  de  fuera.  Y  i  las  ciudades  j 
repúblicas  no  las  destruyen  tanto  los  enemigos  de  fue- 
ra cuanto  las  asuelan  los  domésticos  y  los  que  son  de 
nna  misma  comunidad  y  linige,  Y  por  la  misma  ma- 
sera, á  nuestra  alma  lo  que  la  conduce  &  la  muerte  no 
son  lanío  los  artificios  i  ingenios  con  que  es  acometida 
de  fuera,  cuanto  las  pasiones  y  enfermedades  suyas  y 
que  nacen  en  ella.  Por  donde  si  algún  temeroso  de  Dios 
compusiere  los  movimientos  turbados  del  ánimo,  y  si 
les  quitare  á  los  malvados  deseos,  que  son  como  fier^, 
que  no  vivan  y  alienten,  y  si,  no  les  permitiendo  que 
hagan  cueva  en  su  alma,  apaciguare  bien  esta  guerra, 
ese  la]  gozará  de  pat  pura  y  sosegada.  Esta  paz  nos  dio 
Cristo  viniendo  al  mundo.  Esta  misma  desea  san  Pablo 
cuando  dice  en  todas  sus  cartas  :  —  Gracia  en  vosotros 
y  paz  de  Dios,  padre  nuestro. — Et  que  es  señor  desta 
paz ,  no  solo  no  teme  al  enemigo  bárbaro,  mas  ni  al 
mismo  demonip,  antes  bace  burla  del  y  de  todo  su  ejér- 
cito; vive  sosegado  y  seguro,  y  alentado  mas  que  otro 
hombre  ninguno,  como  aquel  á  quien  n¡  la  pobreza  le 
aprieta  ni  la  enfermedad  le  es  grave ,  ni  le  turba  caso 
ninguno  adverso  de  los  que  sin  pensar  acontecen ;  por- 
que su  alma,  como  sana  y  valiente,  se  vadea  fácil  y  ge- 
nerosamente por  todo.  V  para  que  veáis  á  los  ojos  que 
es  aquesto  verdad,  pongamos  que  es  uno  envidioso  y 
que  en  lo  demás  no  tiene  enemigo  ninguna;  ¿qué  le 
aprovechará  no  tenerle?  El  mismo  se  bace  guerra  á 
ti  mismo,  él  mismo  afila  contra  si  sus  pensamientos, 
mas  penetrables  que  espada.  Oféndese  de  cuanto  bjen 
ve,  y  llágase  á  sí  con  cuentas  buenas  dichas  suceden  i 
otros;  á  todos  los  mira  como  á  enemigos,  y  para  con 
ninguno  tiene  su  ánimo  desenconado  y  amable.  ¿  Qué 
provecho  pues  la  trae  al  que  es  como  este ,  el  tener 
paz  por  defuera,  pues  la  guerra  grande  que  trae  den- 
tro de  si  le  hace  andar  discurriendo  furioso  y  lleno 
de  rabia,  y  tan  acosado  della,  que  apetece  ser  antes 
traspasado  con  mil  saetas  6  padecer  antes  mil  muer- 
tes que  ver  á  alguno  de  sus  iguales  6  bien  reputado  ó 
enotraalgunamaneraprúspero?  Demos  otro  que  ame 
el  dinero :  cierto  es  que  levantará  en  su  corazón  por 
momentos  discordias  innumerables,  y  que  acosado  de 
milurbadaaCcion,  ni  aun  respirar  no  poJrá.  No  es  asi, 
no,  el  que  está  libre  de  semejantes  pasiones;  antes, 
como  quien  está  en  puerto  seguro,  de  espacio  y  con 
raposo  hinche  su  pecho  de  deleites  sabios,  ajeno  de 
(odas  las  molestias  sobredichas. — 

wEslo  dico  puessan  Crisóslomo.  Y  en  lo  postrero  quo 
dice  descubre  otro  bien  y  otro  fruto  que  de  la  paz  se 
recoge,  y  que  en  este  nuestro  discurso  será  lo  postrero, 
que  es  el  gozo  santo  que  halla  en  lodo  el  que  está  pa- 
ciGco  en  si;  porque  et  que  tiene  consigo  guerra,  no  es 
posible  que  en  ninguna  cosa  halle  contento  puro  y  sen- 
tillo.  Porque,  asi  como  el  gusto  mal  dispuesto  por  la 
demasía  de  algún  humor  malo  que  le  desordena ,  en 
xinguna  cosa  halla  el  sabor  que  ella  tiene,  asi  al  que 
••a»  gofxm  enlie  si  no  le  es  posible  gozar  de  lo  puro  y 
riP  n  verdad  del  buen  gusto.  En  el  ¿nimo  con  paz  eih 
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segado,  como  en  agua  reposada  y  pura,  cada  cota  sin 
engaño  ni  confusión  se  muestra  cuál  es,  y  asi  de  cada' 
una  coge  el  gozo  verdadero  que  tiene,  y  goza  de  si  mis- 
mo, que  es  lo  mejor.  Parque,  asi  como  de  la  salud  y 
buena  BÜcion  de  la  voluntad  que  Cristo  por  medio  de 
su  gracia  pone  en  el  hombre,  como  decíamos,  se  paci- 
fica luego  el  alma  con  Dios  y  cesa  la  rencilla  que  antea 
desto  babia  entre  a]  entender  y  el  querer,  y  también  el 
sentido  se  rinde,  y  lo  bullicioso  del  ú  se  acaba  ó  se  es- 
conde, yde  toda  esta  paznace  el  andar  el  hombre  libro 
ybien  animado  y  seguro;  asi  de  todo  aqueste  amontona- 
mieulo  de  bien  nace  aqueste  gran  bien,  que  es  gozar 
el  hombre  de  sí  y  poder  vivir  consigo  mismo  y  no  ta- 
ñer miedo  de  entrar  en  su  casa,  como  debajo  de  her- 
mosas figuras,  conforme  á  su  costumbre,  lo  profetiza 
Hiqueas,  diciendo  lo  que  en  la  venida  de  Cristo  al  mun- 
do y  en  la  venida  del  mismo  en  el  alma  de  cada  uno 
habla  de  acontecer  á  los  suyos  (a) :  —  No  levantan!, 
dice,  espada  una  nación  contra  otra,  y  olvidarán  de  alÜ 
adelante  las  artes  de  guerra ;  y  cada  uno,  asentado  de- 
bajo de  su  vid  y  deb^o  de  su  higuera,  gozará  della,  y 
no  habrá  quien  de  alü  con  espanto  le  aparte. —Adonde 
juntamente  con  la  paz  hecha  por  Cristo  pone  el  des- 
canso seguro  con  que  gozará  de  si  y  de  sus  bienes  el 
que  en  esta  manera  tuviera  paz. 

»Has  David  en  el  salmo,  vuelto  á  la  I^esia  y  á  caoa 
uno  de  los  justos  que  son  parte  della,  con  palabras  bre- 
ves, pero  llenas  de  significación  y  de  gozo,  compraheu- 
de  lodo  cuanto  habemos  dicho  muy  bien.  Dice  (b)  : 
—  Alaba,  Jcrnsalen,  al  Señor. —  Esto  es,  todos  los  que 
sois  Jerusalen,  poseedores  de  paz ,  alabad  al  Señor.  Y 
aunque  les  dice  que  alaben,  y  aunque  parece  que  así  se 
lo  manda,  este  mandar  praplamenle  es  proletizar  lo  que 
desta  paz  acontece  y  nace ,  porque,  como  dijimos ,  al 
punto  que  toma  posesión  de  la  voluntad,  luego  el  alma 
bace  paces  cor  Dios,  de  donde  se  sigue  luego  el  amor 
y  el  loor.  Has  añade  David  :  — Porque  fortaleció  las 
cerraduras  de  tus  puertas  y  bendijo  á  tus  hijos  en  U.— 
Dice  la  otra  paz  que  se  sigue  á  la  primera  paz  de  la  vo- 
luntad, que  es  la  conformidad  y  el  estar  d  una  entre  si 
todas  las  fuerzas  y  potencias  del  alma,  que  son  como  hi- 
jos dellaycomo  las  puertas  por  donde  le  viene  ó  el  mal 
á  el  bien.  Y  dice  maravillosamente  que  está  fortalecido 
y  cerrado  dentro  de  sus  puertas  et  que  tiene  esta  paz. 
Porque,  como  tiene  rendido  el  deseo  i  la  razan,  y  por  el 
mismo  caso,  ctHuo  no  apetece  desenfrenadamente  nin- 
guno de  tos  bienes  de  fuera,  no  puede  venirle  de  fuera 
ni  entrarle  en  su  casa,  sin  su  voluntad,  cosa  ninguna 
que  le  dañe  6  enoje ,  sino  cerrado  dentro  de  si,  y  bas- 
tecido y  contento  con  el  bien  de  Dios  que  tiene  en  si 
mismo,  y  como  dice  el  poeta  del  sibio,  liso  y  redondo, 
no  halla  en  él  asidero  ninguno  la  fuerza  enemiga. 

nPorque  ¿cúmo  dañará  el  mundo  al  que  no  tiene  ¿ 
ningunas  prendes  en  él?  Y  en  lo  que  luego  David  añade  ' 
se  ve  mas  claramente  esto  mismo;  porque  dice  asi:— Y 
pusopazen  tus  términos.— Porque  de  tener  en  paz  el 
alma  á  todo  aquello  que  vive  dentro  de  sus  muralies  y 
de  f:u  casa,  de  necesidad  se  sigue  que  tendrá  también 
pacIGca  su  comarca ;  que  es  decir  que  no  tiene  cosa  en 
que  los  que  andan  fuera  della  y  al  derredor  delta  dañaria 
W  HUk,  i,  T.  3.    W  PMlB.  UT,  1. 1. 
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puedan.  Tiene  pu  én  su  comarca  porque  en  ninguna 
cosa  tiene  compelCDcia  con  su  vedno  ni  se  pone  á  la 
parEe  en  las  cosas  que  precia  el  mundo  y  desea ,  y  asi 
nadie  le  mueve  guerra ,  ni  en  caso  que  se  la  quisiesen 
mover,  tienen  en  quá  hacerla,  porque  su  comarca  aun 
por  esta  razón  es  pacEQca,  porque  es  campiña  rasa  y 
estéñl,  que  no  hay  viñedos  en  ella ,  ni  sembrados  fér- 
tiles, ni  minas  ricas,  ni  arboledas,  ni  jardines,  nica- 
serías  deleitosas  é  ¡lastres,  ni  tiene  el  alma  justa  cosa 
que  precie  que  no  la  tenga  encerrada  dentro  de  sf;  por 
eso  goza  seguramente  de  si,  que  es  el  &uto  último,  co- 
mo decíamos,  y  el  qua  signiDca  luego  este  salmo  en  las 
palabras  que  añade :— Y  te  mantiene  coa  hartuta  con 
lo  apurado  de]  trigo. —Porque,  á  la  verdad,  los  que  sin 
eüta  pd¿  viven ,  por  mas  bien  alortunados  que  vivan, 
no  comea  lo  apurado  del  pan.  Salvados  son  sus  man- 
jares, el  desecho  del  bien  es  aquello  por  quien  andan 
golosos ,  su  gusto  y  su  mantenimiento  es  ¡o  grosero  y 
lo  moreno  y  lo  feo ,  y  sin  duda  las  escorias  de  lo  que 
es  sustancia  y  verdad ;  y  aun  eso  mismo ,  tal  cual  es  y 
en  la  manera  que  es,  do  se  lea  da«on  hartura.  El  pa- 
cfGco  solo  es  el  que  come  con  abundancia  y  el  que  co- 
me lo  apurado  del  bien;  para  él  nace  el  dia  bueno,  y  el 
sol  claro  él  es  el  que  solamente  le  ve ;  en  la  vida ,  en  la 
muerte,  en  lo  adverso,  en  lo  prdspero,  en  todo  halla 
su  gusto,  y  el  manjar  de  los  ingoles  es  su  perpetuo 
manjar,  y  goza  del  alegre  y  sin  miedo  que  nadie  le  ro- 
be, y  sin  enemigo  que  le  pueda  ser  enemigo  vive  en 
dulcísima  y  abundocisima  paz,  divino  bien  y  excelente 
merced  hecha  i  los  hombres  solamente  por  Cristo.  Por 
lo  cual ,  tOToando  á  lo  primero  del  salmo ,  le  debemos 
celebrar  con  continuos  y  sídKranos  loores ,  porque  él 
salió  d  nuestra  causa  perdida  y  tomú  sobre  si  nuestra 
guerra,  y  puso  nuestro  desconcierto  en  su  orden,  ynos 
amistó  con  el  cielo,  y  encarceló  á  nuestro  enemigo  el 
demonio,  y  nos  liberÜ  de  la  codicia  y  del  miedo,  y  nos 
aquietó  y  paciücó  cuanto  hay  de  enemigo  y  de  adverso 
ta  la  tierra,  y  el  gozo  y  el  reposo  y  el  deleite  de  su  di- 
vina y  riquísima  paz  él  nos  le  dio,  el  cual  es  la  fuente 
y  el  manantial  de  donde  nace ,  y  su  autor  único ,  por 
donde  con  justísima  razón  es  llamado  su  príncipe. »  Y 
habiendo  dicho  aquesto  Uarcelo,  calló.  Y  Juliana  in- 
continente, viéndole  callar,  dijo : 

«Es  sin  duda,  Marcelo,  principe  de  paz  Jeaacristo 
por  la  razón  que  decís;  mas,  no  mudando  eso,  que  es 
firme,  sino  añadiendo  sobre  ello,  paréceme  á  mi  que  Ib 
podemos  también  llamar  asi  porque  con  solo  él  se  pue- 
de tener  aquesto  que  es  paz.  n  Aquí  Sabino,  vuelto  6 
Juliano,  y  como  maravillado  de  lo  que  decia ,  nNo  en- 
tiendo bien,  dice,  Juliano,  loque  decís,  y  traslúceseme 
que decis  gran  verdad;  y asf,  sino  recÜ)is  pesadum- 
bre, me  holgaría  que  os  declarásedes  mas.»  «Ninguna, 
respondió  Juliano;  maa  decidme,  pues  así  os  place, 
Sabino,  j entendéis  que  todos  los  que  nacen  y  viven 
en  esia  vida  son  dichosos  en  ella  y  de  buena  suerte ,  ó 
que  unos  lo  son  y  otros  noí»  «Cierto  es,  dijo  Sabino, 
que  DO  lo  son  todos. s  uY  isonlo  algunos?»  añadió  Ju- 
liano. Respondió  Sabino :  «Si  son.  ■>  Y  luego  Juliano 
dijo :  aDecldme  pues,  ^el  serlo  así  es  cosa  con  que  se 
nace  ó  caso  de  suerte ,  d  vléneles  por  su  obra  é  indus- 
tftela  «no  w  oaciraiento  ni  suerte,  dijo  Sabino,  sino 
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cosa  que  tiene  principio  en  la  voluntad  de  ca^  uñó  } 
en  su  buena  elección.»  aVerdad  es,  dijo  Juliano;  y 
habéis  dicho  también  que  hay  algunos  que  no  vienen 
í  ser  dichosos  ni  de  buena  suerte.»  «Sí  he  dicho,»  res- 
pondió. «Pues  decidme,  dijo  Juliano,  esos  que  no  lo 
son  ¿no  lo  quieren  ser  6  no  lo  procuran  serT»  Dijo 
Sabino ;  uLo  procuran  y  apetecen  con  ardor  grandld- 
mo.  H  «Pues,  replicó  Juliano,  ¿escóndeseles  por  ven- 
tura la  buena  dicha ,  Ó  no  es  una  misma?»  nlJna  mis- 
ma es,  dijo  Sabino,  y  á  nadie  se  esconde,  antes,  cuanto 
es  de  su  parte ,  e)la  se  les  ofrece  á  todos  y  se  les  enlia 
en  su  casa;  mas  no  la  conocen  todos,  y  asi,  algunos 
no  la  reciben.  M  «Por  manera  que  decis,  Sabino,  dijo 
Juliano ,  que  los  que  no  vienen  á  ser  dichosos  no  co- 
nocen la  buena  dicha ,  y  por  esta  causa  bi  desechan  da 
sí.»  «Ansies,»  respondió  Sabino. 

aPuis  decidme,  dijo  Juliano,  ¿puede  ser  apetecido 
aquello  de  quien  el  que  lo  ha  de  amar  no  tiene  noti- 
cia?» «Cierto  es,  dijo  Sabino,  que  no  puede.»  uY  ¿de- 
cís que  los  que  no  alcanzan  la  buena  dicha  no  la  cc- 
nocen!»  dijo  Juliano.  Respondió  Sabino  que  era  así. 
a  Y  también  habéis  dicho ,  añadió  Juliano ,  que  esos 
mismos  que  no  lo  son  apetecen  y  aman  el  ser  bienaven- 
turados.» Concedió  Sabino  que  lo  habia  dicho.  «Luego, 
dijo  Juliano ,  apetecen  lo  que  no  saben  ni  conocen ;  y 
asi,  se  cont^uye  tina  de  dos  cosas,  oque  lo  no  cono- 
cido puede  ser  amado ,  ó  que  los  de  mala  suerte  no 
aman  la  buena  suerte ;  que  cada  una  dellaa  contradice 
á  lo  que,  Sabino,  habéis  dicho.  Ved  ahora  si  queréis 
mudai  alguna  deÚas.  n  Reparó  entonces  Sabino  un  po- 
co, y  dijo  luego  ;  i¡  Parece  que  de  fuerza  se  habri  da 
mudar. »  Has  Juliano ,  tornando  á  lomar  la  mano ,  dijo 
asi :  «Id  conmigo,  Sabino ;  que  podría  ser  que  por  esta 
manwa  llegásemos  á  tocar  la  verdad.  Decidme  :  la 
buena  dicha  ¿es  ella  alguna  cosa  que  vive  ó  que  tiene 
ser  en  sí  misma,  ó  qué  manera  de  cosa  es?»  «No  en- 
tiendo bien,  Juliano,  respondió  Sabino,  lo  que  mo 
preguntáis. »  e  Ahora ,  dijo  Juliano ,  lo  entenderéis :  el 
avariento ,  decidme ,  ¿amaalgo?»  «SI  ama ,  dijo  Sabi- 
no.» «¿Qué?»  dijo  Juliano.  «El  oro  sin  duda,  dijo 
Sabino ,  y  las  riquezas. »  a  Y  «1  que  las  gasta,  añadió 
Juliano ,  en  Gestas  y  banquetes ,  ¿en  aqudlo  que  hace 
busca  y  apetece  algún  bien?»  «lío  hay  duda  deso,»  dijo 
Sabino.  «Y  ¿qué  bien  apetece?»  preguntó  Juliano. 
«Apetece,  respondió  Sabino,  áml  parecer,  su  guato 
propio  y  sn  contento.»  «Bien  decís,  Sabino,  dijo  Ju- 
liano luego. 

»Mas ,  decidme ,  el  contento  que  nace  del  gastar  las 
riquezas  y  esas ,  mismos  riquezas ,  ¿  tienen  una  misma 
manera  de  ser?  ¿No  os  parece  que  el  oro  y  piau  es 
uOa  cosa  que  tiene  substancia ,  y  como  qua  la  veis  con 
los  ojos  y  ta  tocáis  con  las  manos?  Has  el  contenta  no 
es  así,  sino  como  un  accidente  que  sentís  en  vos  mis- 
mo ó  que  os  imagináis  que  senüs;  y  no  es  cosa  que  ó  la 
sacáis  de  las  minas ,  ó  que  el  campo  ó  de  suyo  ó  con 
vuestra  labor  lo  produce ,  y  producida ,  la  cogéis  del  y 
laencemis  en  el  arca  ;shio  cosa  que  resulta  envesa 
la  posesión  de  alguna  de  las  cosas  que  son  de  tomo, 
que  ó  poseéis  ó  os  únaginais  poseer.»  «Verdad  es,  Hja 
Sabino,  lo  que  decís.»  «Pues  ahora,  dijo  Juliano ,  en- 
tenderéis mi  pregunta ,  que  es,  si  U  buena  dicht  tim 
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teí  como  los  riquezas  y  el  oro ,  á  como  las  cosas  que 
liamamos  guato  y  cootento.»  uComo  el  gusto  y  el  con- 
tento ,  dijo  Sabino  luego;  y  aun  me  parece  &  mf  que  la 
buena  dicba  no  es  otn  cosa  Bino  un  perfecto  y  entero 
contento,  seguro  de  lo  que  se  teme  y  rico  de  lo  que  se 
ama  y  apetece. u  aBien  babeís  dicho,  dijo  Juliano;  mas 
si  es  como  el  contento  ó  es  el  contento  mismo ,  y  ha- 
bernos dicho  que  el  contento  es  una  cosa  que  resulta 
en  nosotros  de  algún  bien  de  substancia  que  6  tenemos 
Ó  nos  imaginamos  tener ,  necesaria  cosa  será  que  de  la 
buena  dicha  haya  alguna  cosa  de  tomo ,  que  aea  como 
su  fuente  y  raíz,  de  manera  que  le  dé  ser  dicboso  al 
que  la  poseyere,  cualquiera  que  élsea.naEso,  dijo  Sa- 
bino ,  no  se  puede  negar,  m  q  Pues  decidme ,  ^hay  una 
fuente  sola  ó  hay  muchas  Tuentes?»  aParece,  dijo  Sa- 
bino, que  hay  una  soIa.DnCon  razón  os  parece  asf,  dijo 
luliano  entonces ,  porque  el  entero  contento  del  hom- 
bre en  una  sola  manera  puede  ser,  y  por  la  misma  ít.- 
lon  no  tiene  sino  nnaaola  causa. 

BUas  esta  causa,  que  llamamos  fuente,  y  que,  como 
decís,  es  una,  ¿ámanla  y  búscanla  todos?D  «No  la 
aman,»  dijo  Sabino.  oiPor  qué  7o  respondid  Juliano.  ¥ 
Sabino  dijo:nPorque  no  la  conocen. aa¥  ¿ninguno,  dijo 
luliano,  deja  de  amar,  como  antes  decíamos,  lo  que  es 
buena  dicbaT »  uAsf  ea,n  lespondiú.  «Y  no  se  ama,  re. 
plicd,  lo  que  no  se  conoce ;  luego  habéis  de  decir,  Sa- 
bino, que  los  que  aman  el  ser  dichosos  y  no  lo  alean- 
tan  ,  conocen  lo  general  del  descanso  y  del  contento, 
mas  no  conocen  la  particular  y  verdadera  fuente  de 
donde  nace,  ni  aquello  uno  en  que  consiste  y  que  lo 
produce;  y  habéis  de  decir  que,  llevados  por  una  parte 
del  «leseo,  y  por  otra  parte  no  sabiendo  el  camino,  ni 
pueden  parar  ni  les  es  posible  atinar,  al  revés  de  ks 
que  hallan  la  buena  suerte.  Mas  decidme,  Sabino:  los 
que  buscan  ser  dichosos  y  nunca  vienen  á  serlo,  i  no 
aman  ellos  algo  también  y  lo  procuran  haber  como  d 
fuente  de  su  buena  dicha,  la  que  ellos  pretenden?» 
•Aman,  dijo  Sabino,  sin  duda.n  a¥  ese  su  amor,  dijo 
Juliano,  ¿hácelos  dichosos?»  «Ya  está  dicho  que  no  los 
hace,  respondid  Sabino,  porque  la  cosa  á  quien  se  alle- 
gan y  i  quien  le  piden  su  contento  y  su  bien  no  es  la 
fuente  del  ni  aquello  de  donde  nace.»  «Pues  si  ese  amor 
no  les  da  bnena  dicha,  dijo  Juliano,  ¿hace  en  ellos  otra 
cosa  alguna,  ó  no  hace  nada?»  cíÑo  bastará,  dijo  Sa- 
bino, que  00  les  dé  buena  áicha  ?>>  «Por  mi,  lÚjo  Julia- 
no, baste  en  buen  hon,  que  no  deseo  su  daño;  mas  no 
os  pido  aquello  con  que  yo  por  ventura  quedarla  con- 
tento si  fuese  el  r^nrtidor ,  sino  lo  que  la  razón  dice, 
que  es  juez  que  no  se  dobla.»  «Paréceme,  dijo  Sabino, 
que  como  el  hijo  de  Pnamo,  que  puso  su  amor  en  Ele- 
na y  la  robó  á  su  marido ,  perjuadiéndosa  que  llevaba 
con  ella  4odo  su  descanso  y  su  bien ,  no  solo  no  bailó 
alli  el  descanso  que  se  prometía,  mas  sacó  della  la  rui- 
na de  su  patria  y  la  muerte  suya ,  con  todo  lo  demás 
que  Homero  canta,  de  calamidad  y  miseria;  asi,  por  la 
misma  manera  los  no  dichosos  por  fuerza  vienen  i  ser 
desdichados  y  miserables,  porque  aman  como  i  fuente 
de  BU  descanso  lo  que  no  lo  es,  y  amándolo  así,  plden- 
selo  y  búscanlo  en  ello  y  trabájense  miserablemente 
por  ballailo,  y  al  fin  no  lo  hallan;  y  así,  los  atormenta 
¡untamente  ;  como  ea  un  Üempo  el  d«iéo  de  haberlo  y 


el  trabajo  de  buscarlo  y  la  congoja  de  no  poderlo  ha- 
llar; de  donde  resulta  que,  no  soto  no  consiguen  la 
buena  dicha  que  buscan,  mas,  en  vez  della,  caen  en 
Infelicidad  y  miseria. D 

«Recojamos,  dijo  Juliano  entonces ,  todo  lo  que  ba- 
lemos dicho  hasta  ahora,  y  así  podremos  después  me- 
jor ir  en  seguimiento  de  la  verdad,  pues  tenemos  de 
todo  lo  sobredicho :  lo  uno,  que  todos  aman  y  preten- 
den ser  dichosos ;  lo  otro ,  que  no  lo  s<hi  todos;  lo  ter- 
cero ,  que  la  causa  desta  diferencia  está  en  el  amor  de 
ai[uellas  cosas  que  llamamos  fuentes  6  causas ,  entre 
las  cuales  la  verdadera  es  sola  una,  y  las  d«nás  son 
falsas  y  engañosas;  y  lo  último,  tenemos  que,  como  el 
a[iior  de  la  verdadera  hace  buena  suerte,  asi  hace,  no 
solo  falta  della,  sino  miseria  extremada,  el  amor  de  las 
falsas.»  «Todo  eso  está  dicho,  mas  de  todo  eso,  dijo 
Sabino,  ¿qué  queréis,  Juliano,  inferir?»  «Dos  cosas 
infiero ,  dijo  Juliano  luego  :  la  una ,  que  todos  aman, 
los  buenos  y  los  malos,  los  felices  y  los  infelices,  y  que 
no  se  puede  vivir  sin  amar;  la  otra,  que  como  d  amor 
en  los  unos  es  causa  de  su  buena  andanza,  asi  en  los 
otros  es  la  fuente  de  su  miseria,  y  siendo  en  todos 
amor ,  hace  en  los  unos  y  en  los  otros  efectos  muy  di- 
ferentes, ú  por  decir  verdad,  claramente  contrarios.» 
(>.\s!  se  inGere,))  dijo  Sabino.  «Has  decidme,  añadió 
Juliano;  ¿atreveros  hels,  Sabino,  i  buscar  conmigo  \a 
causa  de  aquesta  desigualdad  y  contrariedad  que  en  si 
encierra  el  amor?»  «¿Qué  causa  decís,  Juliano?»  res- 
pondió Sabino.  «El  por  qué,  dijo  Juliano,  el  amor, 
que  nos  es  tan  necesario  y  tan  natural  á  lodos,  es  en 
unos  causa  de  miseria,  y  en  otros  de  felicidad  y  buena 
suerte.»  uClaro  está  aso,  dijo  Sabino  luego;  porque, 
aunque  en  todos  se  llama  amor,  no  es  en  todos  uno 
mismo  ¡  mas  en  unos  es  amor  de  lo  bueno ,  y  as!  les 
viene  el  biui  del,  y  en  otros  de  lo  malo,  y  así  les  fnic- 
tifíca  miseria.» 

«¿Puede,  replicó  Juliano ,  amar  nadie  lo  nulo?»«No 
puede,  dijo  Sabino,  como  no  puede  desamar  á  si  mis- 
mo. Has  el  amor  malo  que  digo,  llamóle  asi,  no  porque 
lo  que  ama  es  en  si  malo,  sino  porque  no  es  aquel  bien 
que  es  la  fuente  y  el  minero  del  sumo  bien.»  «Eso 
mismo,  dijo  Jiüiano,  es  loque  hace  mi  duda  y  mi  pre- 
gunta mas  fuerte.»  «¿Has  ñierte?  respondió  Sabino;  y 
¿en  qué  manera?»  «Desta  manera,  dijo  Juliano;  por- 
que, si  los  hombres  pudieran  amar  la  miseria,  claro  y 
descubierto  estaba  el  por  qué  el  amor  hacía  miserables 
á  los  que  la  amaban ;  mas  amando  todos  siempre  algou 
bien,  aunque  no  sea  aquel  bien  de  donde  naca  el  sumo 
bien ,  ya  que  este  su  amor  no  los  hace  enteramente  di- 
chosos ,  á  lo  menos,  pues  es  bien  lo  que  aman,  justo  y 
razonable  seria  que  el  amor  del  les  hiciese  algún  bien; 
y  así,  no  parece  verdad  lo  que  poco  antes  asentamos 
poi  muy  cierto ,  que  el  amor  hace  también  á  las  veces 
miseria  en  los  hombres. »  «Asi  parece,»  respondió  Sa- 
bino. «Noos  rindáis,  dijo  Juliano,  tan  presto,  Bino  Id 
conmigo  inquiriendo  el  ingenio  y  la  condición  del  amor, 
que,  si  la  hallamos,  ella  nos  podrá  descubrir  la  luz  que 
buscamos,  b  n  ¿Qué  ingenio  es  ese?  respondió  Sabino, 
ó  ¿cómo  se  ha  de  inquirir?»  «Huchas  veces  habréis 
oído  decir,  Sabino,  respondió  Juliano,  que  el  amor 
coDsisU  w  tma  i^vU  widad.  o  «  SI  he ,  dijo  Sabino, 
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oido  y  leído  que  es  nnion  el  amor  ;  qae  es  anidad ,  y 
que  ea  como  un  lazo  estrecho  entre  loa  que  junta- 
mente Be  aman,  y  que  por  ser  asi,  se  tranGÍonna  el  que 
ama  en  lo  que  ama  por  tal  maneni ,  que  Be  hace  con  él 
una  misma  cosa.» 

(cY  ¿pareceos,  dijo  Juliano,  que  todo  el  amores  as[?i) 
a  Si  parece,»  respondió  Sabino.  «Apolo,  dijo  Juliano, 
á  vuestro  parecer,  ¿amaba  cuando  en  la  fábula,  como 
canta  el  poeta,  sigue  á  Dafne,  que  le  buya?  O  el  otro 
de  la  comedia  cuando  pregunta  dónde  buscará ,  dónde 
descubrirá ,  d  quién  preguntará ,  cuál  camino  seguirá 
para  hallar  á  quien  había  perdido  de  vista,  pregunto, 
(amaba  también?»  aAsi,  dijo,  jiarece.»  hY  ambos,  re- 
plicó Juliano,  estaban  tan  lejos  de  ser  unos  con  lo  que 
amaban ,  que  el  uno  era  aborrecido  dello ,  y  el  otro  no 
hallaba  manera  para  alcanzarlo,  n  «Verdades,  dijo  Sa- 
bino, cuanto  al  hecho,  mas  cuanto  al  deseo  ya  lo  enuí; 
porque  esa  unidad  era  lo  que  apetecían,  si  amaban.» 
«Luego,  dijo  Juliano,  ¿ya  el  amor  no  será  él  la  unidad, 
Bino  un  apetito  y  deseo  della?»  iiAsí,  dijo,  parece.  » 
«Pues  decidme,  añadió  Juliano;  aquestos  mismos,  si 
consiguieran  su  Intento,  ó  otros  cualesquiera  que  aman, 
y  que  lo  que  aman  lo  consiguen  y  alcanzan  y  vienen  á 
ser  uno  mismo  con  ello,  ¿dejande  amarlo  luego,  láman- 
la todavía  también  ?  »  « Como  puede  uno  no  amar  á  si 
mismo,  asi  podrán,  dijo  Sabino,  dejar  de  amar  al  que 
ya  es  una  misma  cosa  con  ellos.»  «Bien  decis,  dijo  Ju- 
liano; mas  decidme,  Sabino,  ¿será  posible  que  desee 
alguno  aquello  mismo  que  llene?»  nFfo  es  posible, i> 
dijo  Sabino,  n  Y  tiabeís  dicho ,  añadió  Juliano ,  que  ya 
aquestos  tales  han  venido  á  tener  unidad.»  nSf  han  ve- 
nido, M  dijo.  «  Luego  habéis  de  decir,  replicó  Juliano 
que  ya  no  la  desean  ni  apeiecon.u  «Ansí  es,  dijo,  ver- 
dad.» nY  es  verdad  que  se  aman,  añadió  Juliano;  lu«go 
no  lo  es  decir  que  el  amar  es  desear  la  imidad.»  Estu- 
To  entonces  sobre  si  Sabino  un  poco ,  y  dijo  luego  : 

«No  sé,  Juliano,  qué  fia  han  de  tener  boy  estas  redes 
vuestras,  ni  qué  es  lo  que  con  ellas  deseáis  is^nder. 
Mas  pues  asf  me  estrecháis,  dígoos  que  hay  dos  amares 
ó  dos  maneras  de  amar,  una  de  deseo  y  oLra  de  gozo. 
¥  dígoos  quo  en  el  uno  y  eu  el  otro  amor  hay  su  cier- 
ta unidad ,  el  nuo  li  desea,  y  cuanto  es  de  su  parle  la 
hace,  y  el  otro  la  posee  y  la  abraza,  y  se  deleita  y  avi- 
va con  ella  misma ;  el  uno  camina  á  este  bien,  y  el  otro 
descansa  y  se  goza  en  él  ¡  el  uno  es  como  el  principio, 
y  el  otro  es  pomo  lo  sumo  y  lo  perfecto ,  y  asi  el  uno 
como  el  otro  se  rodea,  como  sobre  quicio,  sobre  la  uni- 
dad sola,  el  uno  haciéndola  y  el  otro  como  gozando  de- 
lla.» «No  han  hecho  mala  presa  estas  que  llamáis  mis 
redes,  Sabino,  dijo  Juliano  entonces,  pues  han  cogido 
da  vos  esto  que  decís  ahora,  que  está  muy  bien  dicho ;  y 
con  ello  estoy  yo  mas  cerca  del  fm  que  pretendo  de  lo 
que  vos.  Sahína,  pensáis.  Porque,  pues  es  asi  que  todo 
amor,  cada  uno  en  su  manera,  ú  es  unidad,  ócaminaá 
ella  y  la  pretende ;  y  pues  es  asi  que  es  como  el  blan- 
co y  el  fin  del  bien  querer  el  ser  unos  los  que  se  quie- 
len,  cosa  cierta  será  que  todo  aquello  que  fuere  con- 
trario ó  en  alguna  forma  dañoso  á  aquesta  unidad,  será 
áeaahrido  enemigo  para  el  amor ;  y  qoa  el  que  amare, 
por  el  mismo  caso  que  ama ,  padecerá  tormento  grívf- 
•imo  todas  las  veces  i¡ie,6  le  aconteciare  algo  de  lo 


LUlS  hÉ  LEÓN, 
que  divide  el  amor,  6  tendere  qae  le  pue^  acwtMF, 
Porque,  como  en  el  cuerpo  siempre  que  se  corta  ó  que 
se  divide  lo  uno  del  y  lo  que  está  ayuntado  y  continuo, 
se  descubre  luego  im  dolor  agudo,  asi  todo  lo  que  en  el 
amor,  que  es  unidad,  se  esfuerza  i  poner  división,  po- 
ne por  el  mismo  caso  en  el  alma  que  ama  una  mis^ia 
y  una  congoja  viva ,  mayor  de  lo  que  declarar  se  pue- 
de.» «Esa  es  verdad  en  que  no  hay  duda,  dijo  enton- 
cea  Sabino.  9 

«Pues  si  en  esto  no  hay  ^da,  añadió  Juliano,  ¿po- 
dréisme  decir,  Sabino,  cuántas  y  cuáles  sean  las  cosas 
que  tienen  esta  fuerza ,  ó  que  la  pretenden  tener,  de 
cortar  y  dividir  aquello  con  que  el  amor  se  añuda  y  se 
hace  uno?u  aTíene,  dyo  Sabino,  esa  fuerza  ti>do  aque- 
llo que  á  cualquiera  de  los  que  aman ,  6  le  deshace  en 
el  ser,  ó  le  muda  y  le  trueca  en  la  voluntad ,  ó  total- 
mente ó  en  parte,  como  son ,  lo  primero,  la  enfermedad 
y  la  vejez  y  la  pobreza  y  los  desastres,  y  finalmente  la 
muerte;  y  en  lo  segundo,  la  ausencia,  el  enojo,  la  di- 
ferencia de  pareceres ,  la  competencia  en  unas  mismas 
cosas,  el  nuevo  querer  y  la  liviandad  nuestra  nalursl. 
Porque  en  lo  primero  la  muerte  deshace  el  ser,  y  asi 
aparta  aquello  que  deshace  de  aquello  que  quede  con 
vida ;  y  la  enfermedad  y  vejez  y  pobreza  y  desastres, 
así  como  disponen  para  la  muerte,  asf  también  son  mi- 
nistrosy  como  instrumentos  cmi  que  este  apartamien- 
to se  obra.  Y  en  lo  segundo,  cierto  os  que  la  ausencia 
hace  olvido,  y  que  el  enojo  divide ,  y  que  la  diferencia 
de  pareceres  pone  estorbo  en  ¡a  conversación;  y  asf, 
apartando  el  trato,  enajena  poco  á  poco  las  voluntades 
y  las  desala  para  que  cada  una  se  vaya  por  sf ;  pues  con 
et  nuevo  amor,  claro  es  que  se  corta  el  primero,  y  ma- 
nifiesto es  que  nuestro  natural  mudable  es  como  una 
lima  secreta,  que  de  continuo,  con  deseo  de  hacer  no- 
vedad, va  dividiendo  lo  que  está  bien  ajuntado.o 

«No  se  dará  bien,  conforme  á  eso, Sabino,  dijo  Julia- 
no entonces,  el  amor  eu  cualquier  suelo. »  Respondió 
Sabino.  «¿Cómo  no  se  dará?»  Y  Juliano  dijo :  «Como 
dicen  de  algunos  frutales,  que  plantados  en  Peraia,  su 
fruta  es  ponzoña,  y  nacidos  en  estas  provincias  nues- 
tras, son  de  manjar  sabroso  y  saludable ;  asi  digo  que  se 
concluye  de  lo  que  hasta  ahora  está  dicho,  que  el  amor 
y  la  amíslad,  todas  las  veces  que  se  plantare  en  lo  que 
estuviere  sujeto  á  todos  6  algunos  desoa  accidentes 
que  habéis  cantado,  Sabino,  como  planta  puesta  en  lu- 
gar, no  solo  ajeno  de  su  condición ,  mas  contrarío  y 
enemigo  de  la  cualidad  de  su  ingenio,  producirá,  no  fru- 
to que  recree,  sino  tósigo  que  mate.  Y  si,  como  pooo 
antes  decíamos ,  para  venir  á  ser  dichosos  y  de  buena 
suerte  nos  conviene  que  amemos  algo  que  nos  sea  co- 
mo fuente  de  aquesta  buena  ventura ,  y  sí  la  naturaleza 
ordenó  que  fuese  el  medio  y  el  tercero  de  toda  la  bufr- 
na  dicha  el  amor,  bien  se  conoce  ya  lo  que  arriba  du- 
dábamos, que  el  amor  que  se  empleare  en  aquello  que 
está  sujeto  á  las  mudanzas  y  daños  que  dicho  habéis, 
no  solo  no  dará  á  su  dueño  ni  el  sumo  bien  ni  aquella 
parte  de  bien,  cualquiera  que  ella  se  sea,  que  posee  en 
sf  aquello  i  quien  se  endereza,  mas  le  húá  triste  y  mi- 
serable del  todo.  Porque  el  dolor  que  le  transará  las 
entrañas  cuando  alguno  de  los  casos  y  de  los  acciden- 
tes que  dijisles,  Sabino,  puoa  og  se  excusan,  le  Kosf 
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leclere,  y  el  temor  perpúluo  do  que  cada  hora  le  pueden 
aconLecer,  le  cOBvertirda  el  bien  en  continua  miseria. 
Y  lio  le  valdrá  tanto  lo  bueno  que  tiene  aquello  que 
ama  para  acarrearle  algim  guslo,  cuanto  scrd  poderoso 
lo  quebradizo  y  lo  vil  y  lo  mudable  de  su  condición 
para  le  afligir  con  perpetuo  é  ídüdíIo  tormento. 

vUas  si  es  tan  perjudicial  e!  amor  cuando  se  emplea 
mal ,  y  si  se  emplea  mal  en  todo  lo  que  eslá  sujeto  á 
mudanza ,  y  si  todo  lo  semejante  le  es  suelo  enemigo, 
adonde  si  prende,  produce  frutos  de  ponzoña  y  miseria, 
ya  veis,  Sabino,  la  razón  por  qué  dije  al  principio  que 
Eolo  Cristo  es  aquel  con  quien  se  puede  tener  paz  y 
amistad :  porque  Él  solo  es  el  no  mudable  y  el  bueno,  y 
aquel  que  cuanto  de  su  parle  es ,  jamás  divide  la  uni- 
dad del  amor  que  con  él  se  pone ;  y  asi,  él  es  solo  el  su- 
geto  propio  y  la  tierra  uatural  y  feliz  adonde  florece 
bienaventuradamente  y  adonde  hace  buen  fruto  esta 
planta;  porque  ni  en  su  condición  bay  cosa  que  lo  di- 
vida, ni  se  aparta  del  por  las  mudanzas  y  desastres  i 
que  está  sujeta  la  nuestra,  como  nosotros  lütremenle 
00  io  apartemos  dejándole.  Que  ni  llega  i  él  la  vejez, 
ni  la  enfermedad  le  enflaquece,  ni  la  muerte  le  acaba, 
ni  puede  la  fortuna,  con  sus  desvarios,  poner  rualidad 
en  él  que  la  baga  menos  amable.  Que,  cxuno  dice  el  sal- 
mista (a) :— Aunque  tú,  Señor,  mismo  deade  el  principio 
cimentaste  la  tierra,  y  aunque  sen  obra  de  tus  manos 
los  cíelos,  ellos  perecerán  y  tú  permanecerás;  ellos  se 
envejeseiin,  como  se  envejece  la  ropa,  y  como  se  plie- 
ga la  capa  los  plegarás  y  serán  plegados ;  mas  tú  eres 
Biempre  uno  mismo,  y  tus  años  nunca  desmenguan.  Y 
tu  trono,  Señor,  por  siglos  y  siglos,  vara  de  derecbezas 
la  vara  de  tu  gobierno.  —  Esto  es  en  el  ser ;  que  en  su 
voluntad  pera  con  nosotros ,  si  nosotros  no  le  huimos 
primero,  no  puede  caber  desamor. 

uPorque  si  viniéremos  á  pobreza  y  á  menos  estado, 
nos  amüá ,  y  si  el  mundo  nos  aborreciere ,  él  conser- 
vará su  amor  con  nosotros ;  en  tas  calamidades,  «n  los 
trabajos  y  en  las  afrentas ,  en  los  tiempos  temerosos  y 
tristes,  cuando  todos  nos  huyan ,  él  con  mayores  rega- 
los nos  recocerá  á  si.  No  temeremos  que  podrá  venir  á 
menos  sn  amor  por  ausencia ,  pues  está  siempre  lan- 
zado en  nuestra  alma  y  presente.  Ni  cuando ,  Sabino, 
se  marchitare  en  vos  esa  flor  de  la  edad,  ni  cuando 
corriendo  los  años  y  haciendo  su  obra,  os  desfiguraren 
la  belleza  del  rostro,  ni  en  las  cana?,  ni  en  la  flaqueza, 
ni  en  el  temblor  de  ios  miembros,  ni  en  el  frió  de  la 
vejez  se  resfriará  su  amor  en  ninguna  cosa  para  con 
vos.  Antea  rico  para  hacer  siempre  bien,  y  de  rique- 
zas que  no  se  agotan  haciéndole,  y  deseosisimo  conti- 
nuamente de  hacerlo,  cuando  se  os  acabare  todo,  se  os 
dará  todo  él,  y  renovará  vuestra  edad  como  el  águila,  y 
vistiéndoos  de  inmortalidad  y  de  bienes  eternos,  como 
esposo  verdadero  vuestro,  os  ayuntará  del  todo  con- 
sigo con  lazo  que  jamás  faltará,  estrecho  y  dulcísimo. 

uMas  esto  ya  toca  á  vos,  Marcelo  (dijo  Juliano  pro- 
siguiendo y  volviendo  i  él ),  porque  es  del  nombre  de 
Esposo  de  que  últimamente  habéis  de  decir,  y  de  que 
yo  de  prop^ito  os  he  detenido  que  no  dijÉsedes  con 
aquesto  que  he  dicho,  no  tanto  por  añadir  cosa  que 
Importase  á  vuestras  razones,  cuanto  para  que  repo^ 
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sásedes  entre  tanto  vos,  y  a;^  eotrisedes  eon  noevo 
aliento  en  aquesto  que  os  resta,  n  «Vos,  Juliano,  dijo 
Marcelo  entonces,  siempre  que  iiabláredes,  será  con 
propúsilo  y  provecho  mucho,  y  loque  habéis  hablado 
ahora  ha  sido  tal,  que  baceis  mal  en  no  llevarlo  ade- 
lante. Y  pues  ello  mismo  os  habia  metido  en  el  nom- 
bre de  Esposo ,  fuera  justo  que  lo  proslguiérades  vos, 
á  lo  menos  siquiera  porque  entre  tanto  malo  como  he 
dicho  yo,  tuviera  tan  buen  remate  esta  plática;  que 
yo  os  confieso  que  en  este  nombre  no  puede  decir  lo 
que  hay  en  él  quien  no  lo  ha  sabido  sentfr,  y  de  mi  ya 
conocéis  cuan  de  lejos  estoy  de  todo  buen  sentimien- 
to.» II Ya  conocemos ,  dijeron  juntos  Juliano  y  Sabino, 
cuan  mal  sentís  de  estas  cosas,  y  por  esta  causa  os  que- 
remos oir  en  ellas ;  demás  de  que  es  justo  que  sea  de  un 
paño  todo.u  «Justo  es,  dijo  Marcelo,  que  sea  todo  de 
sayal,  y  que  á  cosa  tan  grosera  no  se  añada  pieza  mas 
fina.  Mas,  pues  es  forzoso,  será  necesario  que,  como 
suelen  hacer  los  poetas  en  algunas  partes  de  sus  poe- 
sías, adonde  se  les  ofrece  algún  sugeto  nuevo  ó  mas  di- 
ficultoso que  lo  pasado,  6  de  mayor  cualidad,  que  tor- 
nan á  invocar  el  favor  de  sus  musas ;  asf  yo  ahora  (or- 
ne á  pedir  á  Cristo  su  favor  y  su  gracia  para  poder  de- 
cir algo  de  lo  que  en  un  misterio  como  aqueste  se  en- 
cierra, porque  sin  él  no  se  puede  entender  ni  decir.»  ■ 
Y  con  esto  humilla  Marcelo  templadamente  la  cabeza 
hacia  el  suelo,  y  como  encogiendo  los  hombros,  calló  por 
un  espacio  pequeño,  y  luego  tornándola  á  alzar  y  ten- 
diendo el  brazo  derecho,  y  en  la  mano  del,  que  tenia 
cerrada,  abriendo  ciertos  dedos  della  y  extendiéndolos, 
dijo: 

§.  IV. 


R  Tres  cosas  son,  Juliano  y  Sabino,  las  que  este  nom- 
bre de  Esposo  nos  da  á  entender,  y  las  de  que  nos  obli- 
ga á  tratar :  el  ayuntamiento  y  la  unidad  estrecha  que 
bay  entre  Cristo  y  la  Iglesia;  la  dulzura  y  deleite  que 
en  ella  nace  de  aquesta  unidad;  los  accidentes,  y  como 
si  dijésemos,  los  aparatos  y  circunstancias  del  desposo- 
rio. Porque  si  Cristo  es  esposo  de  toda  la  Iglesia  y  de  ca- 
da una  de  las  ánimas  justas,  como  de  hecho  lo  es,  ma- 
nifiesto es  que  han  de  concurrir  en  ello  aquestas  tres 
cosas.  Porque  el  desposorio,  ú  es  un  estrecho  ñudo  en 
quedos  diferentes  se  reducen  en  uno,  d  no  se  entien- 
de sin  él ,  y  es  ñudo  por  muchas  maneras  dulce,  y  ñudo 
que  quiere  su  cierto  aparato,  y  á  quien  le  anteceden 
siempre  y  le  siguen  algunas  cosas  dignas  de  conside- 
ración. Y  aunque  entre  los  hombres  hay  otros  títulos  y 
otros  conciertos ,  ó  ordenados  por  su  voluntad  dellos 
mismos  ó  con  que  naturalmente  nacen  asi ,  con  que  se 
ayuntan  en  unas  veces  mas  y  otras  menos.  Porque  el 
titulo  de  deudo  d  de  padre  es  unidad  que  hace  la  na- 
turaleza con  el  parentesco ,  y  los  Utnlos  de  rey  y  de 
ciudadano  y  da  amigo  son  respetos  de  estrechezas  con 
que  por  su  voluntad  tos  hombres  se  adunan ;  mas  aun- 
que esto  es  asi,  el  nombre  de  Esposo  j  la  verdad  de  es- 
to nombre  hace  ventaja  &  los  demás  en  dos  cosas;  la 
primera,  en  que  es  mas  estreebo  y  de  maa  unidad  ^ 
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níngnnn  ;  )■  ugonda,  MI  (pM  M  \»10  mas  dulCO  }  CBU- 
BBdor  de  majoT  deleite  que  todos  los  otros. 

»T  en  aquesta  articulo  es  muy  digna  de  considerar  ¡ 
la  maravillofla  blandura  coa  que  ha  traUdo  Cristo  á  loa 
hombres^que,  con  ser  nuestro  padre, y  con  iiacerse  nues- 
tra cabeza,  y  con  regirnM  como  pastor,  y  curar  nues- 
tra salud  como  médico,  y  allegarse  á  nosotros,  y  ayun- 
tamos á  sí  COD  otros  mil  títulos  de  estrecha  amistad,  no 
contento  con  lodos ,  aSadiú  á  todos  ellos  aqueste  ñudo 
y  aqueste  talo  también ,  y  quiso  decirse  y  ser  nuestro 
esposo.  Que  para  lazo  es  el  mas  apretado  lazo ;  y  para 
deleite,  el  mas  apacible  y  mas  dulc^ ;  y  para  unidad  de 
Tída,  tí,  de  mayor  familiaridad ;  y  para  conformidad  de 
voluntadas,  el  mas  uno;  y  para  amor,  el  mas  ardiente 
y  el  mas  encendido  de  todos.  Y  no  solo  en  las  palabras, 
mas  en  el  hecbo  es  asi  nuestro  esposo,  que  toda  la  es- 
trecheza  de  amor  y  de  conversación  y  de  unidad  de 
cuerpos  que  en  el  suelo  hay  entre  dos,  marido  y  m^jer, 
comparada  con  aquella  con  que  se  enlaza  con  nuestra  al- 
ma este  esposo,  es  Irialdad  y  tibieza  pura.  Porque  en  el 
otro  ayuntamiento  no  se  comunica  el  espíritu ,  mas  en 
eslfl  su  mismo  espíritu  de  Cristo  se  da  y  se  traspasa  á  los 
justos.  Como  dice  san  Pablo  (a) :  El  que  se  ayunta  i 
Jim,  bácese  un  mismo  espíritu  (.on  Dios.— En  el  otro 
asi  dos  cuerpos  se  hacen  uno,  que  se  quedan  diferented 
en  todas  sus  cualidades ;  mas  aqui  asi  se  ayuntó  la  pen 
sena  del  Verbo  é  nuestra  carne,  que  osa  decir  san  Juan 
(6)  que  se  hizo  came.  Alli  no  recibe  vida  el  un  cuerpo 
del  otro,  aquí  vive  y  vivud  nuestra  carne  por  medio  del 
ayuntamiento  de  la  carne  de  Cristo.  Alli  al  fin  son  dos 
cuerpos  en  huraoies  é  incliDaciones  diversos,  aquí  ayun- 
tando Cristo  su  cuerpo  á  los  nuestros ,  los  hace  de  las 
condiciwes  del  suyo,  hasta  venir  á  ser  con  él  cuasi  un 
cuerpo  mismo,  por  una  ten  estrecha  y  secreta  manera, 
que  apenas  eipltcarse  puede.  Y  asi  lo  afirma  y  encare- 
ce san  Pablo  (c):—I1inguao,  dice,  aborreciú  jamás  á 
mi  came,  antes  la  alimenta  y  la  abriga  como  Cristo  á  la 
Iglesia,  porque  somos  miembros  de  su  cuerpo,  de  su 
carne  dál  y  de  sus  huesos  del.  Por  esto  dejará  el  hom- 
bre á  su  padre  y  á  su  madre,  y  se  ayuntará  á  su  mujer, 
;  serán  dos  en  una  came ;  este  es  un  secreto  y  un  sa- 
ciamenio  grandísimo,  mas  entiéndolo  yo  en  la  Iglesia 
con  Cristo.— 

«Pero  uDMs  declarando  poco  apoco,  cuanto  nos  fue- 
re posible ,  cada  una  de  las  partes  de  aquesta  unidad 
maravillosa,  por  la  cual  todo  el  hombre  se  enlaza  es- 
trechamente con  Cristo,  y  todo  Cristo  con  él.  Porque 
primeramente,  el  ánima  del  hombre  justo  se  ayunta  y 
sa  hace  una  con  la  divinidad  y  con  el  alma  de  Cristo, 
no  solamente  porque  las  añuda  el  amor,  esto  es,  por- 
que el  justo  ama  á  Cristo  entrañablemente,  y  es  amado 
de  Cristo  por  no  menos  cordial  y  entrañable  manera ; 
sino  también  por  otras  muchas  razones.  Lo  uno,  porque 
bnpríme  Cristo  en  su  alma  dél,  y  le  dibuja  una  seme- 
janza de  sf  mismo  viva ,  y  un  retrato  eficaz  'de  aquel 
grande  bien  que  en  si  mismas  contieuen  bus  dos  na- 
turaleKBs,  humana  y  divina.  Con  la  cual  semejanza  fi- 
gurando nuestro  ánimo,  y  como  vestido  de  Cristo,  pa- 
rece otro  él ,  como  poco  há  que  decíamos ;  hablando  de 
la  virtud  de  la  gracia.  Loolio,  porque  dmáadestaimá- 
Mi,C«ilBi.,e.T.il.  WJ«u.,i,v-it-  K)Epli».,s,T.t». 
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gen  de  gracia  que  poH  Cristo  como  de  asimto  «. 
nuestra  alma ,  le  aplica  también  su  fuerza  y  su  vigor 
vivo,  y  que  obra  y  lánzalo  por  ella  toda ;  y  apoderado 
asi  della,  dale  movimiento  y  dispiértaia  y  hácetequa  no 
repose,  sino  que,  conforme  á  la  santa  imagen  suya,  qne 
impresa  en  si  tiene,  asi  obre  y  se  menee  y  bulla  siem- 
pre, y  como  fuego  arda  y  levante  llama,  y  suba  bastad 
cielo,  ensalzándose.  T  como  el  artífice,  que,  como  algu- 
na vez  acontece,  primero  hace  de  la  materia  que  le  con- 
viene lo  que  le  ha  de  ser  instrumento  en  su  arte ,  fi" 
gurándolo  en  la  manera  que  debe  para  el  fin  que  pre- 
tende; y  después  cuando  lo  toma  en  la  mano,  querien- 
do usar  dél,  le  aplica  su  fuerza  y  le  menea,  y  le  hace 
que  obre  conforme  á  la  forma  de  instrumento  quo  tie- 
ne, y  conforme  á  su  cualidad  y  manera ;  y  en  cuanto 
está  asi  el  instrumento,  es  como  un  otro  artífice  vivo, 
porque  el  artífice  vive  en  él  y  le  comunica  cuanto  es 
posible  la  virtud  de  su  arte ;  así  Cristo ,  después  que 
con  la  gracia ,  semejanza  suya ,  nos  figura  y  concierta, 
en  la  manera  que  cumple,  aplica  su  mano  á  nosotros, 
y  lanza  en  nosotros  su  virtud  obradora,  y  dejándonos 
llevar  delta  nosotros  sin  te  hacer  resistencia,  obra  él,  y 
obramos  con  él  y  por  él  lo  que  es  debido  al  ser  suyo, 
que  en  nuestra  alma  está  puesto,  y  á  las  condiciones  hi- 
dalgas y  al  nacimiento  noble  que  nos  ha  dado;  y  becbos 
así  otro  él ,  ó  por  mejor  decir,  envestidos  en  él ,  nace 
dél  y  da  nosotros  una  obra  misma,  y  esa  cual  conviene 
que  sea  la  que  es  obra  de  Cristo. 

»Ha3  ¿por  ventura  parará  aquí  el  lazo  con  que  se  aña- 
da Cristo  á  nuestra  alma?  Antes  pasa  adelante;  porque 
(y  sea  esto  lo  tercero,  y  le  que  ha  de  ser  forzosamente 
lo  último),  porque  do  solamente  nos  comunica  su  fuerza 
y  el  movimiento  de  su  virtud  en  la  forma  que  be -dicho, 
mas  también  por  unameneraqueapenas  se  puede  decir, 
pone  presente  su  mismo  Espíritu  Santo  en  cada  uno  de 
los  ánimos  justos.  Y  no  solamente  se  juntan  con  el!o3 
por  los  buenos  efectos  de  gracia  y  de  virtud  y  de  bien 
obrar  que  allí  hace,  sino  porque  el  mismo  espíritu  di- 
vino suyo  está  dentro  detlos  presente,  abrazado  y  ayun- 
tado con  ellos  por  dulce  y  bienaventurada  manera.  Que 
asi  como  en  la  divinidad  el  Espíritu  Santo ,  inspirado 
juntamente  de  las  personas  del  Padre  y  del  Hijo,  as 
el  amor,  y  como  si  dijésemos ,  el  ñudo  dulce  y  estre- 
cho de  ambas;  asi  él  mismo  ,  inspirado  á  la  Iglesia  ,  y 
con  todas  las  partes  justas  della  enlazado,  y  ea  ellas 
morando,  las  vivifica  y  las  enciende,  y  las  enamora  y 
las  deleita,  y  las  hace  entre  sí  y  con  él  una  cosa  mis- 
ma.— Quien  me  amare,  dice  Cristo  (d),  será  amado  do 
mi  Padre,  y  vendremos  á  él  y  haremos  moradaenél. — 
YEanPid}lo  (c):— La  caridad  de  Dios  nos  es  infundida 
en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  que  nos 
es  dado.  —  Y  eu  otra  parle  dice  (/)  que  nuestros  cuer- 
pos son  templo  suyo ,  y  que  vive  en  ellos  y  en  nuestros 
espíritus.  Y  en  oira  (g) ,  que  nos  ái6  el  espíritu  de  su 
Hijo,  que  en  nuestras  almas  y  corazones  á  boca  lle- 
na le  Huma  Padre  y  mas  Padre.  Y  como  aconteció!  á 
Elíseo  con  el  hijo  de  la  huéspeda  muerto  (A),  que  lo 
aplicó  primero  su  báculo,  y  se  ajustó  con  él  después,  y 
lo  último  de  todo  le  comunicó  su  aliento  j  espirilu; 
(^Mi  Curial-,  fc 
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tai  «a  su  manera  es  lo  que  paBEt  en  este  ajrunUmlento 
y  en  este  abrazo  de  Dios;  que  primero  pone  Dioa  en  el 
alma  sm  dones,  y  después  aplica  á  ella  sus  manos  y 
rostro, ;  íülimamente  le  infunde  su  aliento  y  espíritu, 
con  el  cual  la  vuelve  i  la  vida  del  todo,  ;  viviendo  i 
la  manera  que  Dios  vive  en  el  cielo,  yviviendo  por  él, 
dice  con  san  Pablo  (a) : — Vivo  yo,  mas  no  JO,  sino  vi- 
ve en  mi  /esucristo.  — 

sEsto  pues  es  lo  que  bace  en  el  alma,  y  no  es  menos 
maravilloso  que  esto  lo  que  hace  con  el  cuerpo,  con  el 
cual  ayunta  el  suyo  estrecbísimamenle.  Porque,  demás 
de  que  tomd  nuestra  carne  en  la  naturaleza  de  su  hu- 
manidad ,  y  la  ayuoU  con  su  persona  divina  con  ayun- 
tamiento tan  firme,  que  no  será  suelto  jamás,  el  cual 
ayuntamieulo  es  un  verdadero  desposorio,  <5por  me- 
jor decir,  un  matrimonio  indisoluble  celebrado  entre 
nuestra  carne  y  el  Verbo ,  y  el  tálamo  donde  se  cele- 
bró fué ,  como  dice  san  Agustín ,  el  vientre  purísimo. 
Asi  que,  dejando  esta  unión  aparte  que  bízo  coa  nues- 
tra carne,  haciendo  la  carne  suya,  y  vistiéndose  della, 
y  saliendo  en  pública  plaza ,  en  los  ojos  de  todos  los 
hombres,  abrazado  con  ella ,  también  esta  misma  car- 
De  y  cuerpo  suyo ,  que  tomí  de  nosotros,  lo  ayunta 
con  el  cuerpo  de  su  Iglesia  j  con  todos  los  miembros 
della,  que  debidamente  le  reciben  en  el  Sacramento 
del  allari  allegando  su  carne  á  la  carne  dellos ,  y  ha- 
ciéndola cuanto  es  posible  con  la  suya  misma.—  Y  se- 
rán, dice  (b) ,  dos  en  una  carne.  Gran  sacramento  es 
este,  pero entiéndolo  yo  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.— No 
niega  san  Pablo  decirse  con  verdad  de  Eva  y  de  Adán 
aquello:— Y  serán  nna  carne  los  dos;— de  los  cuales  al 
principio  se  dijo;  pero  dice  que  aquella  verdad  fué  se- 
mejanza de  aqueste  otro  hecho  secreto,  y  dice  que  en 
aquello  la  razón  dello  era  manifiesta  y  descubierta  ra- 
tón; mas  aquí  dice  que  es  oculto  misterio. 

hY  á  este  ayuntamiento  real  y  verdadero  de  su  cuer* 
po  y  el  nuestro  miran  también  claramente  aquellas 
palabras  de  Cristo  (c) :  ~  Si  no  comiéredes  mi  came  y 
bebiéredesmi  sangre,  no  tendrót^vidaen  vosotros.- Y 
luego ,  ó  en  el  mismo  lugar :  —  El  que  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre,  queda  en  mi,  y  yo  en  él. —  Y  ni 
mas  ni  menos  lo  que  dice  san  Pablo  (d):  —  Todos 
sontos  un  cuerpo  los  que  participamos  de  un  mismo 
mandamiento.— De  lo  cual  se  concluye  que,  asi  como 
porrazondeaquel  tocamiento  son  dichos  ser  una  car- 
ne Eva  y  Adon  ;  asi,  y  con  mayor  razón  de  verdad, 
Cristo  esposo  ñel  de  su  Iglesia ,  y  ella  esposa  querida 
y  amada  suya  por  razón  deste  ayuntamiento  que  en- 
tre ellos  se  celebra,  cuando  reciben  los  fieles  digna- 
mente en  la  hostia  su  carne,  son  una  carne  y  un  cuer- 
po entre  si.  Bien  y  brevemente  Teodoreto  sobre  el 
principio  de  los  Cantares  y  sobre  aquellas  palabras 
dellos :— Béseme  de  besos  de  su  boca;— en  este  propó- 
sito dice  desta  manera: — No  es  razan  que  ninguno  se 
ofenda  de  aquesta  palabra  de  beso;  pues  es  verdad  que 
al  tiempo  que  se  dice  la  misa ,  y  al  tiempo  que  se  co- 
mulga en  ella,  tocamos  al  cuwpo  de  nuestro  Esposo,  y 
le  besamos  ;  le  abrazamos ,  y  como  con  esposo,  ail  nos 
ayuntamos  con  él.  —  Y  san  Crisóatomo  dice  mai  larga 
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y  mas  claramente  lo  mismo :  — SomoR ,  dice,  un  cuer- 
po, y  somos  miembros  suyos  hechos  de  su  carne  y  lie- 
dlos de  sus  huesos.  Y  no  solo  por  medio  del  amor  to- 
mos uno  con  ét,  mas  realmente  nos  ayunta  y  C(»i)o 
convierte  en  su  carne  por  medio  del  manjar  de  que 
nos  ha  hecho  merced.  Porque,  como  quisiese  declarar- 
nos su  amor,  enlazó  y  como  mezcló  con  su  cuerpo  el 
nuestro,  y  hizo  que  todo  fuese  uno,  para  que  asi  que- 
dase el  cuerpo  unido  con  su  cabeza,  lo  cual  es  muy 
propio  de  los  que  mucho  se  aman.  Y  asi,  Cristo,  para 
oblarnos  con  mayor  amor  y  para  mostrar  mas  para 
con  nosotros  su  buen  deseo ,  no  solamente  se  deja  ver 
de  los  que  le  aman ,  sino  quiere  ser  también  tocado 
dellos  y  ser  comido ,  y  que  con  su  carne  se  englera  la 
dellos,  como  diciéndoles:— To  deseé  y  procuré  ser  vues- 
tro hermano,  y  asi  por  este  fin  me  vestí,  como  vosotros, 
de  carne  y  de  sangre,  y  eso  mismo  con  que  me  hice 
vuestro  deudo  y  pariente,  eso  mismo  yo  ahora  os  lo 
doy  y  comunico.— » 

Aqu!  Juliano,  asiendo  de  la  mano  de  Uarcelo,  le 
dijo:  uNo  os  canséis  en  eso,Marcelo;  que  lo  mísmoquo 
dicen  Teodoreto  y  Crisóstomo ,  cuyas  palabras  nos 
habéis  referido,  lo  dicen  por  la  misma  manera  cuasi 
toda  la  antigüedad  de  los  santos ,  san  Irineo ,  san  Hila- 
rio, san  Cipriano,  san  Agustín,  Tertuliano,  Ignacio, 
Gregorio  Niseno,  Cirilo,  León,  Focío y Teofilsto.  Por- 
que ,  ast  como  es  cosa  notoria  á  tos  fieles  que  la  carne 
de  Cristo  debajo  de  los  accidentes  de  la  hostia  recibida 
por  los  cristianos ,  y  pasada  al  estúmago  por  medio 
de  aquellas  especies,  toca  í  nuestra  carne,  y  es  nues- 
tra carne  locada  della ;  asi  también  es  cosa  en  que  nin- 
guno que  lo  hubiere  leído  puede  dudar,  que  asi  las 
sagradas  letras  como  los  sanios  doctores  usan  por  esU 
causa  de  aquesta  forma  de  hablar,  que  es  decir  que 
somos  un  cuerpo  con  Cristo,  y  que  nuestra  carne  es 
de  su  carne,  y  de  sus  huesos  los  nuestros;  y  que  no  so- 
lamente en  los  espíritus,  mas  también  en  los  cuerpos 
estamos  todos  ayuntados  y  unidos.  Asi  que  estas  dos 
cosas  ciertas  son  y  fuera  de  toda  duda  están  puestas. 
Lo  que  ahora ,  Marcelo ,  os  conviene  decir,  si  nos  que- 
réis satisfacer,  6  por  mejor  decir,  si  deseáis  satis^er 
al  sugelo  que  habéis  tomado  y  á  la  verdad  de  las  co- 
sas ,  es  declarar  cómo  por  solo  que  se  toque  una  carne 
con  otra,  y  solo  porque  el  un  cuerpo  con  el  otro  cuer- 
po se  toquen ,  se  puede  decir  con  verdad  que  son  am- 
bos cuerpos  un  cuerpo  y  ambas  carnes  una  misma  car- 
ne, como  las  sagradas  letras  y  los  santos  dolores,  que 
asi  las  entienden,  lo  dicen.  ¿Por  ventura  no  toco  yo 
ahora  con  mi  mano  á  la  vuestra ,  mas  no  por  eso  S(»i 
luego  un  mismo  cuerpo  y  una  misma  carne  vuestra 
mano  y  mi  mano?» 

(iNolosonsin  duda,  dijo  Marcelo  entonces,  ni  me- 
nos es  un  cuerpo  y  une  carne  la  de  Cristo  y  la  nuestra 
solamente  porque  se  tocan  cuando  recibimos  su  cuer- 
po, ni  los  santos  por  solo  este  tocamiento  ponen  esta 
unidad  de  cuerpos  entre  él  y  nosotros,  que  loa  peca- 
dores que  indignamente  le  reciben  también  se  tocan 
c(mél;BÍno  parque  tocándose  ambos  por  razón  de  ha- 
ber recibido  dignamente  la  carne  de  Cristo,  y  por  me- 
dio de  la  gracia  que  se  da  por  ella  viene  nuestra  car- 
ne i  remedar  en  algo  á  la  de  Cristo,  haciéndosele  te- 
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mejonte.nnEso,  dijo  Juliano  entonces,  dejando  i  Mar- 
celo, nos  dad  mas  á  enlender.u  ¥  Marcelo,  callando  un 
pocri,  respondíú  luego  desta  manera: »  Quedara  mujr 
entendido  si  ya,  Juliano,  hiciere  aliora  clara  la  ver- 
dad de  dos  cosos  :  la  primera,  que  para  que  se  diga 
con  verdad  que  dos  cosas  son  una  misma  basta  que 
sean  muy  semejantes  entre  si ;  la  segunda,  que  la  car- 
ne de  ('jisto,  tocando  á  la  carne  del  que  le  recibe  dig- 
namente en  el  Sacramenta ,  por  medio  de  la  gracia 
que  produce  ea  el  alma  hace  en  cierta  manera  seme- 
jante nuestra  carne  S  la  su  ja.  Si  vos  probáis  eso,  Mar- 
celo, respondid  Juliano,  no  quedará  lugar  de  dudar; 
porque,  si  una  grande  semejanza  es  bastante  para  que 
se  digan  ser  unos  los  que  son  dos,  y  si  la  camede  Cris- 
to, tocando  i  la  nuestra,  la  asemeja  mucho  á  sí  misma, 
clara  cosa  es  que  se  puede  decir  con  verdad  que  por 
medio  deste  tocamiento  venimos  &  ser  con  él  un  cuer- 
po y  una  carne.  Y  á  lo  que  á  mi  me  parece ,  Marcelo, 
en  la  primera  desas  dos  cosas  propuestas  no  tenéis 
muclio  que  tr^}ajar  ni  probar;  parque  cosa  razonable 
y  conveniente  parece  que  lo  muy  semejante  se  llame 
uno  mismo,  y  asi  lo  salemos  decir.» 

iiEs  conveniente ,  respondió  Marcelo ,  y  conforme  i 
razón,  y  recibido  en  el  uso  común  de  los  que  bien 
sienten  ¡r  Lablan.  Dedos,  cuando  mucho  se  aman, ¿por 
ventura  no  decimos  que  son  uno  mismo ,  y  no  por  mas 
de  porque  se  conforman  en  la  voluntad  y  querer?  Lue- 
go si  nuestra  carne  se  despajare  de  sus  cualidades,  y 
se  vistiere  de  las  condiciones  de  la  carne  de  Cristo, 
serán  ctmia  una  ella  y  la  carne  de  Crista ,  y  demis  de 
muchas  otras  razones ,  será  también  por  esta  razón  car- 
ne de  Cristo  la  nuestra ,  y  como  parte  de  su  cuerpo  y 
parle  muy  ayuntada  con  él.  De  un  hierro  muy  encen- 
dido decimos  que  es  fuego,  no  porque  en  substancia  lo 
sea ,  sino  porque  en  las  cualidades ,  en  el  ardor ,  en  el 
encendimiento,  en  la  calor  y  en  los  efectos  io  es;  pues 
as!  para  que  nuestro  cuerpo  se  diga  cuerpo  de  Cristo, 
aunque  no  sea  una  substancia  misma  con  él ,  hien  ]e 
debe  bastar  el  estar  acondicionado  como  él.  Y  para 
traer  á  comparación  lo  que  mas  vecino  es  y  mas  seme- 
jante, ¿no  dice  á  boca  llena  san  Pablo  (a)  que  el  que 
se  ayunta  con  Dios  se  hace  un  espíritu  con  él?  Y¿no 
es  cosa  cierta  que  el  ayuntarse  con  Dios  el  hombre  no 
es  otra  cosa  sino  recibir  en  su  alma  la  virtud  de  la  gra- 
cia, que,  como  ya  tenemos  diciio  otras  veces,  es  una 
cualidad  celestial,  que,  puestaenelalma.pouecn  ella 
mucho  de  las  ccmdiciones  de  Dios  y  la  Ggura  muy  A 
su  semejanza?  Pues  si  al  espíritu  do  Dios  y  al  nuestro 
espíritu  los  dice  ser  uno  el  predicador  de  las  gente; 
por  la  semejanza  suya  que  hace  en  el  nuestro  el  de 
Dios,  bien  bastará  para  que  se  digan  nuestra  carne  y 
la  carne  de  Cristo  ser  una  carne,  el  tener  la  nuestra 
(si  lo  tuviere)  algo  de  lo  que  es  propio  y  natural  i  la 
carne  de  Cristo. 

nSon  un  cuerpo  de  r^ública  y  de  pueblo  mil  hombres 
en  linaje  extraños,  en  condiciones  diversos,  en  oGcios 
diferentes,  y  en  voluntades  ¿  intentos  contrarios  entre 
ri  mismos,  porque  los  ciñe  un  miut>  y  porque  los  go- 
bierna una  ley ;  y  dos  carnes  tan  juntas,  que  traspasa 
por  medio  de  la  gracia  mucho  ¿e  su  virtud  y  de  su 
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propiedad  la  una  en  la  otra ,  y  cuasi  la  embdie  en  tt 
misma,  ¿no  serán  dichas  ser  una ?  Y  si  en  esto  no  hay 
que  probar,  por  ser  maniQesio,  como,  Juliano,  dec¡s,ic6- 
mo  puede  ser  obscuro  ó  dudoso  lo  segundo  que  proptt- 
se,  y  que  después  de  aquesto  se  sigue?  Cnguanteolo- 
roso  traído  por  un  breve  tiempo  en  la  mano ,  pone  su 
buen  olor  en  ella ,  y  apartado  dolia ,  lo  deja  allí  pueb- 
lo; y  la  carne  de  Cristo  virtuosísima  y  eficacísima,  es- 
tando ayuntada  con  nuestro  cuerpo  y  hinchando  de 
gracia  nuestra  alma,  ¿no  comunicará  su  virtud  á  nues- 
tra carne?  ¿Qué  cuerpo  estando  juntoá  otro  cuerpo  no 
le  comunica  sus  condiciones '!  Esle  aire  fresco  que  alio- 
ra  nos  toca  nos  refresca,  y  poco  antes  de  ahora,  cuando 
estaba  encendido,  nos  comunicaba  su  calor  yencendía. 
Y  no  quierp  decir  que  esta  es  obra  de  naturaleza ,  oí 
digo  que  es  virtud  que  naturalmente  obra  laqueacMi- 
diciona  nuestro  cuerpo  y  le  asemeja  al  cuerpo  de  Ciis- 
to,  porque  si  fuese  as!,  siempre  y  con  todos  aquellos  á 
quien  tocase  sucedería  lo  mismo;  mas  no  es  con  todos 
asi ,  con)o  parece  en  aquellos  que  le  reciben  indignos. 
En  los  cuales  el  pasar  atrevidamente  á  sus  pechos  su- 
cios el  cuerpo  santísimo  de  Jesucristo,  demás  de  los  da- 
ñas del  alma ,  le.'  c^  causa  en  el  cuerpo  de  malos  acci- 
dmtes  y  de  enfermedades,  y  á  las  veces  de  muerte, 
como  claramente  nos  lo  enseña  san  Pablo, 

uAsf  que,  no  es  obra  de  naturaleza  aquesta,  mases 
muy  conforme  á  ella  y  á  lo  que  naturalmente  aconte- 
ce á  los  cuerpos  cuando  entre  sí  mismos  se  ayuntan.  Y 
si  por  entrar  la  carne  de  Cristo  en  el  pecho  no  limpio 
ni  convenientemente  dispuesta,  como  ahora  decía,  jus-- 
lamente  se  le  destempla  la  salud  corporal  á  quien  asi 
le  recibo ,  cuando  por  el  contrario  estuviere  bieu  d¡»- 
puesto  el  que  !e  recibiere,  ¿cúmo  no  será  justo  que  con 
maravillosa  virtud  no  solo  le  santifique  el  alma,  mas 
también  con  la  abundancia  de  la  gracia  que  en  ella 
pone  le  apure  el  cuerpo  y  le  avecine  á  sí  mismo  todo 
cuanto  pudiere?  Que  no  es  mas  inclinado  al  daño  que 
al  bien  el  que  es  la  misma  bondad,  ni  el  bien  hacer  le 
es  diñcultoso  a!  que  con  el  querer  solo  lo  hace.  Y  no 
solamente  es  conforme  á  lo  que  la  naturaleza  acostum- 
bra, mas  es  muy  conveniente  y  rau)  debido  á  lo  que 
piden  nuestras  necesidades.  ¿No  deciamos  esta  mañana 
que  el  soplo  de  la  serpiente  y  aquel  manjar  vedado  y 
comido  nos  desconcertó  el  alma  y  nos  emponzoñó  el 
cuerpo?  Luego  convino  que  esle  manjar,  que  se  ordend 
contra  aquel,  pusiese  no  solamente  justicia  en  el  alma, 
sino  también  por  medio  della  santidad  y  pureza  celes- 
tial en  la  carne ;  pureza  digo ,  que  resistiese  á  la  pon- 
zoña primera,  y  la  desarraigase  poco  i  poco  del  cuer- 
po. ¿Cdmo  dice  san  Pablo?— Así  como  en  Adán  murie- 
ron lodos,  asi  cobraron  vidaen  Jesucristo.— En  Adán 
hubo  daño  de  carne  y  de  espíritu ,  y  hubo  inspiración 
del  demonio  espiritual  para  el  alma  y  manjar  corpo- 
ral para  el  cuerpo.  Pues  sí  la  vida  se  contrapone  á  la 
muerte ,  y  el  remedio  ha  de  Ir  por  las  pisadas  del  daBo, 
necesario  es  que  Cristo  en  ambas  á  dos  cosas  produzga 
salud  y  vida ,  en  el  alma  con  su  espíritu ,  y  en  la  car- 
ne ayuntando  á  ella  su  cuerpo.  Aquella  manzana,  pa- 
sada al  estómago ,  así  destempla  el  cuerpo,  que  luego 
se  descubrieron  en  él  mil  malas  cualidades  mas  ardien- 
tes que  el  fuego ;  esta  carne  santa,  allegada  debiduiieiile 
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i  Ii  nnestn  por  vírtuá  de  su  gracia  produzga  en  ella 
frescor  y  templanza.  Aquel  Tnito  aUm^i  nuestro  cuer- 
po, coa  qu9 Tiene  á  Jamaerte;  esta  cama  comida  en- 
riquézcaiMS  asi  coa  su  p'acia ,  que  aun  descienda  su 
tesoro  i  la  carne,  que  la  apure  y  le  dé  vida  y  la  re- 
melle. 

uBien  dice  acerca  desto  san  Gregorio  Níseno:  —  Asi 
como  ea  aquellos  que  han  bebido  ponzoña , ;  que  ama- 
lan BU  Tuena  mortífera  con  algún  remedio  contrario, 
conviene  que,  conforme  d  como  hizo  el  veneno,  asimÍ!^ 
mo  la  medicina  penetre  por  las  eatrañaa ,  para  que  se 
derrame  por  todo  el  cuerpo  el  remedio ;  asi  nos  con- 
viene hacer  á  nosotros,  que  pues  comimos  la  ponzoña 
qne  DOS  desala,  recilumos  la  medicina  que  nos  repa- 
ra, para  que  con  la  virtud  desla  desechemos  el  veno- 
Do  de  aquella.  Has  esta  medicina  ¿cuál  es7  Ninguna 
otra  sino  aquel  santo  cuerpo  que  sobrepujó  i  la  muer- 
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comemos  tenemos  vida  en  nosotros,  porque  eslamos 
unidos  con  aquello  que  está  heclio  vida.  Y  por  esta 
causa  Cristo,  cuando  resucitaba  i  los  muertos,  nu  sola- 
mente usaba  de  palabra  y  de  mando  como  Dios ,  mas 
algunas  veces  les  aplicaba  á  su  carne,  como  juntamen- 
te obradora,  pera  mostrar  con  el  hecho  que  también  su 
carne,  por  ser  suya  j  por  estar  ayuntada  con  61,  tenia 
virtud  de  dar  vida.—  Esto  es  de  Cirilo. 

»AsI  que,  la  mala  disposición  que  puso  en  nosotros 
el  primero  manjar  nos  obliga  i  decir  que  el  cuerpo  da 
Cristo,  que  es  su  contrario,  ea  causa  que  haya  en  el 
nuestro,  por  secreta  y  maravillosa  virtud,  nueva  pu- 
reza y  nueva  vida;  y  lo  mismo  podemos  ver  ai  pone- 
mos los  ojos  en  to  que  se  puso  por  blanco  Cristo  en 
cuanto  hiio ,  que  es  declaramos  su  amor  por  todas  las 
maneras  posibles.  Porque  el  amor ,  ci»no  platicábades 
ahora,  Juliano  y  Sabino,  es  unidad,  ó  todo  su  olicio  es 


te  y  nos  fué  causa  de  vida.  Porque,  asi  como  un  poco  j  hacer  unidad,  y  cuanto  es  mayor  y  mejor  la  unidad, 
de  levadura,  como  dice  el  Apóstol,  asemejad  si  á  toda  i  tanto  es  mayor  y  mas  excelente  el  amor;  por  donde, 
la  masa ,  asi  aquel  cuerpo  á  quien  Dios  doló  de  Inmor-  cuanto  por  mas  particulares  maneras  fueren  en  uno 
talidad,  entrando  en  el  nuestro,  le  traspasa  en  si  todo  .  mismo  dos  entre  si,  tanto  sin  duda  ninguna  se  tendrán 
y  le  muda.  T  asi  como  el  ponzoñoso,  con  lo  saludóle  !  mas  amor.  Pues  si  en  nosotros  bay  carne  y  espíritu,  y 
raezctado,  hace  á  lo  saludóle  dañoso,  asi  al  contrario,  I  si  con  el  espíritu  ayunta  el  suyo  Cristo  por  tantas  ma- 
este  cuerpo  inmortal  á  aquel  de  quien  es  recibido  le  |  ñeras ,  poniendo  en  él  su  semejanza  y  comunicándole 
vuelve  semejantemente  inmortal.— Esto  dice  Niseno,  su  vigor  y  derramando  por  él  su  espiritu  mismo ,  ¿no 
Mas  entre  todos  san  Cirilo  lo  dice  muy  bien:  —  No  os  parecerá,  Juliano,  forzoso  el  decir,  ó  que  bay  falta 
podia,  dice,  este  cuerpo  corruplible  traspasarse  por  i  en  su  amor  para  con  nosotros,  ó  que  ayunta  tan  bien 
Otra  manera  á  la  ímnortalidad  y  á  la  vida ,  sino  siendo     su  cuerpo  con  el  nuestro  cuanto  es  posible  ayuntarse 


ayuntado  á  aquel  cuerpo  á  quien  es  como  suyo 
vir.  Y  si  í  mf  no  me  crees,  de  fe  d  Cristo,  que  dice:  Sin 
duda  os  digo  que  si  no  comiéredes  la  carne  del  Hijo  del 
hombre ,  y  si  no  bebiéredes  su  sangre,  no  tendréis  vida 
en  vofiotroe.  Que  el  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san- 
gre ,  tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en  el  postre- 
ro dia.  Bien  ois  cuín  abiertamente  le  dice  que  no 
tendrás  vida  si  no  comes  su  carne  y  si  no  bel)es  su  san- 
gre. No  la  tendréis ,  dice ,  en  vosotrotí;  esto  es ,  dentro 
de  vuestra  cuerpo  no  la  tendréis.  Has  ¿á  quién  no  ten- 
dréis? á  la  vida.  Vida  llama  convenientemente  á  su  car- 
ne de  vida,  porque  ella  es  la  que  en  el  dia  último  nos 
ba  de  resucitar.  Y  deciros  be  cúmo.  Esta  carne  viva, 
por  ser  carne  del  Vari)o  unigénito,  posee  la  vida,  y  asi 
DO  la  puede  vencer  el  morir;  por  donde,  ai  se  junta  á 
la  nuestra,  alanza  de  nosotros  la  muerte^  porque  nun- 
ca se  aparta  de  su  carne  el  Hijo  de  Dios.  Y  porque  está 
junto  y  es  como  uno  con  ella,  por  eso  dice :  Y  yo  le  re- 
sucitaré eo  el  dia  postrero.— Y  en  otro  lugar  el  mismo 
doctor  dice  asi:— Es  de  advertir  que  el  agua,  aunque  es 
de  su  naturaleza  muy  fña,  sobreviniéndole  ei  fuego, 
olvidada  de  su  frialdad  natural ,  no  cabe  en  sí  de  calor. 
Pues  nosotros,  por  la  misma  manera,  dado  que  por  la 
naturaleza  de  nuestra  carne  somos  mortales,  parti- 
cipando de  aquella  vida  que  nos  retira  de  nuestra  na- 
tural Qaqueza,  lomamos  á  vivir  por  su  virtud  propia 
della ;  porque  convino  que  no  solamente  el  alma  alcan- 
zase la  vida  por  comunicársele  el  Espiritu  Santo,  mas 
que  también  este  cuerpo  tosco  y  terreno  fuese  hecho 
inmortal  oon  el  gusto  da  BU  metal,  y  coa  el  tacto  dello 
y  con  d  nunleaimieuto.  Pues  como  la  carne  dú  Sal- 
ndor  ea  carne  vi vIBca ,  por  razón  de  estar  ayuntada  al 
Verbo,  que  es  vida  por  nataraleu,  por  eso  cuando  la 


dos  cuerpos?  Has  ¿quién  se  atreverá  á  poner  mengua 
en  su  amor  en  esta  parte,  el  cual  por  todas  lai  demás 
partes  es  sobre  todo  encarecimiento  extremado?  Por- 
que pregunto ,  ¿ó  no  le  es  posible  i  Dios  hacer  esta 
unión,  6  becba,  no  declara  ni  engrandece  su  amor ,  6 
no  se  precia  Dios  de  engrandecerle?  Claro  es  que  es 
posible,  y  maniüesto  que  añade  quilates,  y  notorio  y 
sin  duda  que  se  precia  Dios  de  ser  en  todo  lo  que  haca 
perfecto.  Pues  si  esto  es  cierto,  ¿cómo  puede  ser  du- 
doso, si  hace  Dios  lo  que  puede  ser  hecho  y  lo  que  im- 
porta que  se  haga  para  el  Sn  que  pretende  í  El  mismo 
Cristo  dice,  rogando  i  su  Padre  (a) :  —Señor,  quiero 
que  yo  y  los  mios  seamos  una  misma  cosa,  asi  ccano  yo 
soy  una  misma  cosa  contigo. — No  son  una  misma  coaa 
el  Padre  y  el  Hijo  solamente  porque  se  quieren  bien 
entre  st ,  ni  solo  porque  son ,  así  en  volontades  como 
en  juicios  conformes,  sino  también  porque  son  una 
misma  substancia,  de  manera  que  el  Padre  vive  en  el 
Hijo,  y  el  Hijo  vive  por  el  Padre,  y  es  un  mismo  ser  y 
vivir  el  de  entrambos. 

sPues  asi,  para  que  la  semejanza  sea  perfecta  cuanto 
ser  puede,  conviene  sin  duda  que  á  nosotros  los  fieles 
min  nosotros,  y  á  cada  uno  de  nosotros  cw  Cristo,  no 
solamente  nos  añude  y  baga  uno  la  caridad  que  el  es- 
piritu en  nuestros  corazones  derrama ,  sino  que  lam- 
bien  en  la  manera  del  ser,  así  en  la  del  cuerpo  como 
en  la  manera  del  alma ,  seamos  todos  uno ,  cuanto  ea 
hacedero  y  posible;  y  conviene  que,  sieudo  muchos  en 
personas ,  como  de  hecho  lo  somos ,  empero  por  nuon 
de  que  mora  en  nuestras  almas  un  espiritu  mismo  y 
por  razón  que  nos  mantiene  un  individuo  y  solo  man- 
jar, seamos  todos  uoo  on  un  espfíiU)  y  eo  un  caeipo 
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divino ;  los  nwles  espíritu  y  cuerpo  dÍT¡no ,  aytnlán- 
dose  estrechamente  con  nuestros  propios  cnerpos  y  es- 
píritus, los  cualifiquen  y  los  acoadicionen  i  todos  de 
una  tn^ma  manera,  y  i  todos  de  aquella  condición  y 
manera  que  le  es  propia  i  aquel  divino  cuei^  y  espí- 
ritu, que  es  la  mayor  uniíkd  que  se  puei^  hacer  6 
pensar  en  cosas  tan  apartadas  de  suyo.  De  manera  que, 
como  una  nube  en  quien  ha  lanzado  la  fuerza  de  su 
claridad  y  de  sus  rayos  el  sol,  llena  de  tui  y,  si  aques- 
ta palabra  aqui  se  permite,  en  luz  empapada,  por  don- 
de quiera  que  se  mire  es  un  sol;  asf,  ayuntando  Cris- 
to, no  solamente  su  virtud  y  su  luz,  sino  su  mismo  es- 
píritu y  BU  mismo  cuerpo  con  los  Geles  y  justos,  y  co- 
mo mezclando  en  cierta  manera  su  alma  con  la  suya 
dellos,  y  con  el  cuerpo  dellos  bu  cuerpo,  en  la  forma 
que  he  dicho,  les  brota  Cristo  y  les  sale  afuera  por  los 
ojos  y  por  la  boca  y  por  los  sentidos ,  y  sus  figuras  to- 
das y  sus  semblantes  y  sus  movimientos  son  Cristo, 
que  los  ocupa  asi  á  todos,  y  se  enseñorea  dellos  tan  in- 
Omamenle,  que,  sin  destruirles  6  corromperles  su  ser, 
no  se  verá  en  ellos  en  el  último  dia  ni  se  descubrirá 
otro  ser  mas  del  suyo,  y  un  mismo  ser  en  lodos;  por 
lo  cual ,  asi  él  cuno  ellos ,  sin  dejar  de  ser  él  y  ellos , 
serán  un  él  y  uno  mismo. 

uGrande  ñudo  es  aqueste,  Sabino,  y  lazo  de  unidad 
tan  estrecho ,  que  en  ninguna  cosa  de  las  que,  6  la  na- 
turaleza ha  compuesto  ó  el  arte  inventado  las  partes 
diversas  que  tiene ,  se  juntaron  jamás  con  juntura  tan 
delicada  ó  que  asi  huyese  la  vista,  como  es  esta  jun- 
tura; y  cierto,  es  ayuntamiento  de  matrimonio  tanto 
mayor  j  mejor,  cuanto  ae  celebra  por  modo  roas  uno  y 
mas  limpio,  y  la  ventaja  que  hace  al  matrimonio  6  despo- 
sorio de  la  carne  en  limpieza,  esa  ó  mucho  mayor  ven- 
taja le  hace  en  unidad  y  eslrecheza;  que  allt  se  infi- 
cionan tos  cuerpos,  y  aquí  se  deifica  el  alma  y  la  car- 
ne; alli  se  aficionan  las  voluntades,  aqui  todo  es  una 
voluntad  y  un  querer;  alli  adquieren  derecho  el  uno 
sobre  el  cuerpo  del  otro,  aquí,  sin  destruir  su  subs- 
tancia, convierte  en  su  cuerpo,  en  la  manera  que  he 
dicho,  el  esposo  Cristo  á  su  esposa;  allí  se  yerra  de 
ordinario,  aqui  se  acierta  siempre;  allí  de  continuo  hay 
solicitud  y  cuidado,  enemigo  de  la  confonnidad  y  uni- 
dad ,  aqui  seguridad  y  reposo  ayudador  y  favorecedor 
de  aquello  que  es  uno;  allí  se  ayuntan  para  sacará  luí 
á  otro  tercero,  aquf  por  un  ayunUmiento  se  camina  & 
otro,  y  el  ftuEo  de  aquesta  unidad  es  aGnarse  en  ser 
uno,  y  el  abrazarse  es  pare  mas  abrazarse ;  allí  el  con- 
tento es  aguado  y  el  deleite  breve  y  de  bi^o  metal,  aqui 
lo  uno  y  lo  olio  tan  grande,  que  baña  el  cuerpo  y  el  al- 
ma; tan  noble,  que  es  gloria;  tan  puro,  que  ni  antes 
le  preceda  ni  después  se  le  sigue ,  ni  con  él  jamás  se 
mezcla  ó  se  ayunta  el  dolor.  Del  cual  deleite,  pues  ha- 
bernos dicho  ya  del  ayuntamiento ,  que  es  lo  que  pro- 
pusimos primero,  lo  que  el  Señor  nos  ha  comunicado, 
será  bien  que  digamos  ahora  lo  que  se  pudiera  decir, 
aunque  no  sé  si  es  de  las  cosas  que  no  se  han  de  decir; 
á  lo  menos  cierto  es  que ,  cütao  ello  es  y  cómo  pasa, 
ninguno  jamás  lo  supo  ni  pudo  decir. 

»Y  asi ,  sea  esta  la  primera  prueba  y  el  'argumento 
primero  de  su  no  medida  grandeza,  que  nunca  cupo  en 
lengua  humana,  y  que  el  que  lo  príwba  lo  calla  mas, 
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y  que  su  cxperienda  enmudece  la  habla ,  y  que  tiene 
tanto  de  bien  que  sentir ,  que  ocupa  el  alma  toda  su 
fuerza  en  sentHo ,  sin  dejar  ninguna  porte  della  libre 
para  hacer  otra  cosa  ¡  de  donde  la  Sagrada  Escritura, 
en  una  parte  adonde  trata  de  aqueste  gozo  y  deleite, 
le  llama  maná  escondido,  y  en  otra,  nombre  nuevo 
que  no  lo  sabe  leer  sino  aquel  solo  que  lo  recibe,  y  en 
otra ,  introduciendo  como  en  imagen  una  Tigura  de 
aquestos  abrazos ,  venido  á  este  punto  de  declarar  sus 
deleites  dellos,  hace  que  se  desmaye  y  que  quede  mu- 
da y  sin  sentido  la  esposa  que  lo  representa;  porque, 
asi  como  en  el  desmayo  se  recoge  el  vigor  del  alma  i 
lo  secreto  del  cuerpo ,  y  ni  la  lengua  ni  los  ojos  ni  los 
pies  ni  las  manos  hacen  su  oficio,  así  este  gozo,  al 
punto  que  se  derrama  en  el  alma,  con  su  grandeza  in- 
creíble la  lleva  toda  á  si ,  por  manera  que  no  le  deja 
comunicar  lo  que  siente  á  la  lengua. 

«Mas  ¿qué  necesidad  hay  de  retraer  por  indicios  lo 
que  abiertamente  testifican  las  sagradas  letras  y  lo  que 
por  clara  y  llana  razón  se  convence?  Darid  dice  en  bu 
divina  escritura  (a):  —  ¡Cuan  grande  es.  Señor,  la 
muchedumbre  de  tu  dulzura,  la  que  escondiste  para 
los  que  te  temen!— ¥  en  otra  parte :  —  Serán ,  Señor, 
vuestros  siervos  embriagados  con  el  abundancia  de  los 
bienes  de  vuestra  casa ,  y  daréislea  6  beber  del  arroyo 
impetuoso  de  vuestros  deleites.— Y  en  otra  parte :  — 
Gustad  y  ved  cuan  dulce  es  el  Señor. — Y  en  olra  :  — 
Un  rio  de  avenida  baña  con  deleite  la  ciudad  de  Dios, 
y  voz  do  salud  y  alegria  suena  en  las  moradas  de  los 
justos,  y  bienaventurado  es  el  pueblo  que  sabe  qué  es 
jubilación.— Y  finahnente,  Isaías  (í) :  —Ni  los  ojos  lo 
vieron,  ni  lo  oyeron  los  oídos,  ni  pudo  caber  en  humano 
corazón  lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  es- 
peran en  él.  —  Y  conviene  que,  como  aquí  se  dice  ad, 
sea  por  necesaria  razón  y  tan  clara,  que  se  tocara  con 
las  manos  si  primero  entendiéiemos  qué  es  y  cdmo  se 
tiace  aquesto  que  llamamos  deleite;  porque  deleite  es 
un  sentimiento  y  movimiento  dulce,  que  acompaña  y 
como  remata  todas  aquellas  obras  en  que  nuestras  po- 
tencias y  fuerzas ,  conforme  &  sus  naturalezas  ó  á  sus 
deseos,  sin  impedimento  ni  estorbo  se  emplean;  por- 
que todas  las  veces  que  obramos  asi,  por  el  medio  de 
aquestas  obras  alcanzamos  alguna  cosa,  que,  Ó  por  na- 
turaleza 6  por  disposición  y  costumbre,  ó  por  elección 
y  juicio  nuestro,  nos  es  conveniente  y  amable.  Y  como 
cuando  no  se  posee  y  se  conoce  algún  bien ,  la  ausen- 
cia del  causa  en  el  corazón  una  agonía  y  deseo ,  asi  es 
necesario  decir  que,  por  el  contrario ,  cnando  se  poseo 
y  se  tiene,  la  presencia  del  en  nosotros  y  el  estar  ayun- 
tado y  como  abrazado  con  nuestro  apetito  y  sentidos, 
conociéndolo  nosotros  ansi ,  los  halaga  y  regala;  pot 
manera  que  el  deleite  es  un  movimiento  dulce  dd 
apetito. 

dY  la  causa  del  deleite  son,  lo  primero,  la  presencia, 
y  como  sí  dijésemos  el  abrazo  del  bien  deseado,  al  cual 
abrazo  se  viene  por  medio  de  alguna  obra  conveniente 
que  hacemos,  y  es  como  si  dijésemos  el  tercero  deata 
concordia ,  d  por  mejor  decir ,  el  que  la  saborea  j  m- 
zona  el  conocimiento  y  el  sentido  della;  porque  i  quien 
no  siente  ni  conoce  el  bien  que  posee ,  ni  si  lo  poseei 
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no  I«  poedfl  ser  el  bien  ni  deleitoso  ni  apacible.  Pues 
esto  presupuesto  de  aquesta  manera,  vamos  agora  mi- 
rando satas  fuentes  de  donde  mana  el  deleite,  y  eiami- 
nando  á  cada  una  dellas  por  sí,  que,  adonde  quiera  que 
las  descubriéremos  mas,  y  en  todas  aquellas  cosas 
aJonde  haliáremos  mayores  y  mas  abundantes  mineros 
dé!,  en  aquellas  cosas  sin  duda  el  deleite  deilas  será 
de  mayores  quilates.  Es  pues  necesario  para  el  deleite, 
y  como  fuenle  suya,  de  donde  nace,  lo  primero,  el  ciy- 
aocimiento  y. sentido;  lo  segundo,  laobra,  por  medio 
de  la  cual  se  alcanza  el  bien  deseado-,  lo  tercero,  ese 
fflismobien;  locuartoy  lo  último,  su  presencia  y  ayun- 
tamiento del  con  e!  alma.  Y  digamos  del  conocimiento 
primero,  y  después  diremos  de  lo  demás  por  su  orden. 
hBI  cooocimíen  lo,  cuanto  fuere  mas  vivo,  tantocuanto 
&¡  de  sn  parle  será  caa<(a  de  mas  títo  y  mas  acendra- 
do deleite;  porque,  por  la  razón  que  do  pueden  gozar 
dél  todas  aquellas  cosas  que  no  tienen  sentido,  por  osa 
miama  se  comencé  que  las  que  le  tienen ,  cuanto  mas 
dél  tuTieren,  tanto  sentirán  la  dulzura  mas,  conforme 
á  como  la  experiencia  lo  demuestra  en  los  animales, 
que  en  la  manera  que  á  cada  uno  dellos,  conforme  á 
BU  Daturaleza  y  especie ,  ó  mas  &  menos  se  les  comu- 
nica el  sentido,  asi  ó  mas  6  menos  les  es  deleitable  y 
gustoso  el  bien  que  poseen;  y  cuanto  en  cada  una  ur- 
den dellos  está  la  fuerza  del  sentido  mas  bota,  tanto 
cuanto  se  deleitan  es  menor  su  deleite;  y  no  solamente 
H  ve  esto  entre  las  cosas  que  son  diferentes,  compa- 
fundólas  entre  si  mismas ,  mas  en  un  liuajo  mismo  de 
cosas  y  en  los  particulares  que  en  sí  contiene  se  ve; 
porque  los  bombres,  los  que  son  de  mas  buen  sentido, 
gustan  mas  del  deleite,  y  en  un  hombre  solo,  si  6  por 
acaso  6  por  eofennetlad  tiene  amortecido  el  sentido  del 
tacto  ea  la  mano,  aunque  la  tenga  fria  y  la  allegue  á 
la  lumbre ,  do  le  hará  gusto  el  calor ;  y  como  se  fuere 
en  ella  por  medio  de  la  medicina  ó  por  otra  alguna 
manera  despertando  el  sentir,  ansí  por  los  mismos  pa- 
sos y  por  la  medida  misma  crecerá  en  ella  el  poder 
gozar  del  deleile.  Por  donde,  si  esloes  as!,  ¿quién  no 
sabe  ya  cuan  mas  subida  y  agudo  sentido  es  aquel  con 
que  se  comprebenden  y  sienten  los  gozos  de  la  virtud 
que  no  aquel  de  quien  nacen  los  deleites  del  cuerpo? 
Porque  el  uno  es  conocimiento  de  razón,  y  el  otro  es 
sentido  de  carne;  el  uno  penetra  basta  lo  último  de  las 
cosas  que  conoce,  el  otro  para  en  la  sobrehaz  de  lo  que 
siente;  el  uno  es  sentir  bruto  y  de  aldea,  el  otro  es 
entender  espiritual  y  de  alma;  j  conforme  á  esla  dife- 
rencia y  ventaja,  asi  son  diferentes  y  se  aventajan  en- 
tre si  los  deleites  que  hacen. 

aporque  el  deleite  que  nace  del  conocer  del  senti- 
do es  deleite  ligero  ó  como  sombra  de  deleite ,  y  que 
tiene  dél  como  una  vislumbre  ó  sobrehaz  solamente,  y 
es  tosco  y  aldeano  deleite;  mas  el  que  nos  viene  del 
entendimiento  y  razón  es  vivo  gozo  y  macizo  gozo ,  y 
gozo  de  substancia  y  verdad;  y  asi  como  se  prueba  la 
grande  substancie  de  aquestos  deleites  del  alma  por  la 
viveza  del  entendimiento  que  los  siente  y  conoce,  asi 
también  se  va  su  nobleza  por  el  melal  de  la  obra  que 
nos  ayunta  al  bien  de  do  nacen ;  porque  las  obras  por 
cuya  mano  metemos  á  Dios  en  nuestra  casa,  que,  pues- 
to en  ellaj  la  bincbe  de  go^o,  son  el  contemplarle  y  el 
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amarle  y  el  ocupar  m  él  nuestro  pensamienlo  y  deseo, 
con  todo  lo  demás  que  es  santidad  y  virtud;  las  cualef 
obras  ellas  en  si  mismas  son  por  una  parte  tan  pn>< 
pías  de  aquello  que  en  nosotros  verdaderamente  es  ser 
hombre,  y  por  otra  tan  nobles  en  sí,  que  ellas  mismas 
por  sf ,  dejado  aparte  el  bien  que  nos  traen,  que  es 
Dios,  deleitan  al  alma,  que  con  sola  su  posesión  dellas 
se  perGciona  y  se  goza ;  como,  al  revés ,  todas  las  obras 
que  el  cuerpo  hace,  por  donde  consigue  aquello  con  que 
se  deleita  el  sentido,  sean  obras  6  no  propias  del  hom- 
bre, 6  así  toscas  y  viles ,  que  nadie  las  estimaría  ni  se 
alegrarla  coa  ellas  por  sf  solas,  si  6  la  necesidad  pun 
6  la  costumbre  dañada  no  le  (orzase.  Asi  que ,  en  lo 
bueno,  antes  que  ello  deleite  hay  deleite,  y  eso  mismo 
que  va  en  busca  del  bien  y  que  lo  halla  y  le  echa  las 
manos,  es  ello  en  sf  bien  que  deleita,  y  por  un  gozóse 
camina  á  otro  gozo;  por  el  contrario  de  lo  que  acon- 
tece en  el  deleite  del  cuerpo,  donde  los  principios  son 
intolerable  trabajo,  losGnes,  enfado  y  bastió,  los  fru- 
tos, dolor  y  arrepentimiento. 

uHas  cuando  acerca  desto  fallase  todo  lo  que  hasta 
agora  se  ha  dicho,  para  conocer  que  es  verdad  basta  la 
ventaja  sola  que  hace  el  bien  de  donde  nacen  eslos  es- 
pirituales deleites,  á  los  demás  bienes  que  son  cebo  de 
los  sentidos.  Porque  si  la  pintura  hermosa  presente  i 
la  vista  deleíU  ios  ojos,  y  si  los  oidos  se  alegran  con  b 
suave  armonía,  y  si  el  bien  que  hay  en  lo  dulce  ú  en 
lo  sabroso  ú  en  lo  blando  causa  contentamiento  en  et 
tacto,  y  BÍ  otras  cosas  menores  y  menos  dignas  de  ser 
nombradas  pueden  dar  gusto  al  sentido,  injuria  será 
que  se  hacg  á  Dios  poner  en  cueslion  si  deleita  ó  qué 
tanto  deleita  al  alma  qua  se  abraza  con  él.  Bien  lo  sen- 
tia  esto  aquel  que  decia  (a) :  —  ¿Quéliay  para  mi  en 
el  cielo  7  y  fuera  de  vos.  Señor,  ¿qué  puedo  desear  en  la 
tierra?—  Porque  si  miramos  Jo  que.  Señor,  sois  en 
(OS,  sois  un  occéano  inrmilo  de  bien,  y  el  mayor  de  los 
que  por  acá  se  conocen  y  entienden  es  una  pequeSa 
gota  comparado  con  vos,  y  es  como  una  sombra  vues- 
tra obscura  y  ligera.  Y  si  miramos  lo  que  para  nosotros 
sois  y  en  nuestro  respeto,  sois  el  deseo  del  alma,  el  úni- 
co ^adero  de  nuestra  vida,  oí  propio  y  solo  bien  nuea- 
Iro,  para  cuya  posesión  somos  criados  y  en  quien  solo 
bailamos  descanso,  y  á  quien,  aun  sin  conoceros,  bus- 
camos en  todo  cuanta  hacemos.  Que  á  los  bienes  del 
cuerpo,  y  cuasia  todos  los  demás  bienes  que  el  hombro 
apetece,  apetécelos  como  i  medios  para  conseguir  al- 
gún Dn,  y  como  á  remedios  y  medicinas  de  alguna  falla 
6  enfermedad  que  padece;  busca  el  manjar  porque  Is 
atormenta  la  hambre ,  allega  riquezas  por  salir  de  po- 
breza ;  sigue  el  son  dulce,  y  vase  en  pos  de  lo  propor- 
cionado y  hermoso,  porque  sin  esto  padecen  mengua 
el  oido  y  la  vista. 

oY  por  esta  razón  los  deleites  que  nos  dan  estos  bie- 
nes son  deleites  menguados  y  no  puros,  lo  uno  porque 
so  fundan  en  mengua  y  en  necesidad  y  tristeza,  y  lo 
otro  porque  no  duran  mas  de  lo  que  ella  dura,  par  don- 
de siempre  la  Iraen  junto  á  si  y  como  mezclada  consi- 
go. Porque  si  no  hubiese  hambre  no  seria  deleite  el 
comer,  y  en  faltando  ella  blla  él  juntamente.  Y  asi,  no 
tienen  mas  bien  de  coaato  dura  el  mal  para  cuyo  re- 
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.medio  seordenao.  T  por  la  misma  razón  no  puede  eo- 
tregarse  ninguno  é  ellos  bío  rienda,  antes  es  necesario 
que  loB  jue  el  que  dellos  usar  quisiere,  con  lasa,  si  le 
bao  de  ser,  conforme  i  como  se  nombran,  deleites ;  por- 
que lo  son  bosta  tlegar  á  un  punto  cierto,  y  en  pasando 
del  no  lo  son.  Has  tos,  Señor,  sois  todo  el  bien  nues- 
tro y  nuestro  soberano  íin  verdadero;  y  aunque  sois  el 
remedio  de  nuestras  necesidades,  y  aunque  hacéis  lle- 
nos todos  nuestros  vacies,  para  que  os  ame  el  alma  mu- 
cho mas  que  á  si  misma  no  le  es  necesario  que  padezca 
mengua,  que  tos,  por  vos,  merecéis  todo  lo  que  es  el 
querer  y  el  amor.  Y  cuanto  el  que  os  amare,  Señor,  es- 
tuviere mas  rico  y  mas  abastado  de  vos,  tanto  os  amará 
con  mas  veras.  Y  asi  como  vos  en  vos  no  tenéis  fin  ni 
medida,  asi  el  deleite  que  nace  de  vos  en  el  alma  que 
consigo  os  abraza  dichosa,  es  deleite  que  no  tiene  fin, 
y  que  cuanto  mascreceesmasdulce,  y  deleite  en  quien 
el  deseo,  sin  recelo  de  caer  en  liartura,  puede  alargar 
la  rienda  cuanto  quisiere ;  porque,  como  testificáis  de 
TOS  misma  (a) :  —Quien  bebiere  de  vuestra  dulzura, 
cuanto  mas  bebiere,  tendrá  della  mas  sed. — 

uY  por  esta  misma  razón,  ai,  Juliano,  no  os  desagra- 
da, y  según  que  agora  á  la  imaginación  se  me  orrece, 
en  la  Sagrada  Escriitmi  aqueste  deleite  que  Dios  en  los 
suyos  produce  es  llamado  con  nombre  de  avenida  y  de 
rio,  como  cuando  el  salmista  decía  que  da  de  beber 
Dios  á  los  suyos  un  rio  de  deleite  grandísimo.  Por- 
que en  decirlo  osl,  no  solamente  quiere  decir  que  les 
dará  Dios  á  los  suyos  grande  aliundancia  de  gozo,  sino 
también  nos  dice  y  declara  que  ni  tiene  limite  aqueste 
gozo,  ni  menos  es  gozo  que  hasta  un  cierto  punto  es 
sabroáo,  y  pasado  del  no  lo  es,  ni  es,  como  lo  son  ios 
deleites  que  vemos ,  agua  encerrada  en  un  vaso,  que 
tiene  su  lionda,  y  que  fuera  de  aqiKllos  términos  con 
que  cerca,  no  hay  agua,  y  que  se  agota  y  se  acaba  bc- 
biéndola ;  sino  que  es  agua  en  rio,  que  corre  siempre  y 
que  no  se  agola  bebida ,  y  que  por  mas  que  se  beba, 
siempre  viene  frasca  á  la  boca,  sin  poder  jamás  llegar 
á  algún  paso  adonde  do  haya  agua;  esto  es,  adonde 
aquel  dulzor  no  lo  sea.  De  manera  que ,  por  razón  de 
ser  Dios  infinito  y  bien  que  sobrepuja  sin  ninguna  com- 
paración 1  todos  los  bienes,  se  entiende  que  en  el  alma 
que  le  posee ,  el  deleite  que  hace  es  entre  todos  los 
deleites  el  mayor  deleite,  y  por  razón  de  ser  nuestro 
liUimo  fin,  se  convence  que  jamás  aqueste  deleite  da 
en  cara.  Y  si  esto  es  por  ser  Dios  quien  Cs,  ¿qué  será 
por  razón  del  querer  que  nos  tiene,  y  por  el  estrecho 
ñiido  de  amor  con  que  con  los  suyos  se  enlaza?  Que  si 
el  bien  presente  y  poseído  deleita,  cuanto  mas  presente 
y  mas  ayuntado  estuviere,  sin  ninguna  duda  deleitará 

Hpues  ¿quién  podrá  decir  la  estrecheza  no  compa- 
rable de  aqueste  ayuntamiento  de  Dios?  No  quiero  de- 
cir lo  que  agora  he  ya  dicho,  repitiendo  las  muchas  y 
diversas  maneras  como  se  ayunta  Dios  con  nuestros 
cuerpos  y  almas;  mas  digo  que  cuando  estamos  mas 
metidos  en  la  posesión  de  los  bienes  del  cuerpo  y  so- 
mos hechos  mas  delios señores,  toda  aquella  unión  y 
estrechez  es  una  cosa  Qoja  y  como  desatada  en  compa- 
ración deste  lazo.  Porque  el  sentido  y  lo  que  se  junta 
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con  el  sentido  solamente  se  tocan  en  los  accidentes  St 
fuera,  que  ni  veo  sino  colorado,  ni  oigo  sino  el  retin- 
tín del  sonido,  ni  gusto  sino  lo  dulce  ú  amargo,  ni  per- 
cibo tocando  sino  es  la  aspereza  ó  blandura;  mas  Dios 
abrazado  con  nuestra  alma  penetra  por  ella  toda  y  se 
lanza  á  si  mismo  por  todos  sus  apartados  secretos,  has- 
ta ayuntarse  con  su  mas  Intimo  ser,  adonde  hecho  co- 
mo alma  della  y  enlazado  con  ella,  la  abraza  estreclii- 
simamente.  Por  cuya  causa  en  mucbos  lugares  1*  Es- 
critura dice  que  mora  Dios  en  el  medio  del  corazón.  T 
David  en  el  salmo  [b)  le  compara  al  aceite,  que  puesto 
en  la  cabeza  del  sacerdote,  viene  al  cuello  y  se  extiende 
á  la  barba ,  y  desciende  corriendo  por  las  vestiduras 
todas  hasta  los  pies.  Y  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (c) 
por  aquesta  misma  razón  es  comparado  Dios  á  la  nie- 
bla, que  por  todo  penetra.  Y  no  solamente  se  ayunta 
muelio  Dios  con  el  alma,  sino  ayúntase  todo,  y  no  todo 
succediéndose  unas  partes  á  otras ,  sino  todo  junto  y 
como  de  un  golpe,  y  sin  esperarse  lo  uno  á  lo  otro ;  lo 
que  es  al  revés  en  el  cuerpo,  á  quien  sus  bienes,  los  que 
él  llama  bienes,  se  te  allegan  de  espacio  y  repartida- 
mente,  y  succediéndose  unas  partes  á  otras,  agora  una, 
y  después  desta  otra,  y  cuando  goza  de  la  segunda,  ha 
perdido  ya  la  primera.  Y  como  se  reparten  y  se  dividea 
aquellos,  ni  mas  ni  menos  se  corrompen  y  acaban,  y 
cuales  ellos  son,  tal  es  el  deleite  que  hacen;  deleite 
como  eiprimido  por  fuerza  y  como  regateado  y  como 
dado  blanca  á  blanca  con  escasez,  y  deleite  al  fin  que 
vuela  Ijgerlsimo  y  que  desvanece  como  humo  y  se  aca- 
ba; mas  el  deleite  que  hace  Dios  viene  junto  y  perse- 
vera junto  y  estable,  y  es  como  un  todo  no  divisible, 
presente  siempre  todo  á  si  mismo;  y  por  eso  dice  la 
Escritura  en  el  salmo,  que  deleita  Dios  con  rio  y  con 
ímpetu  á  los  vecinos  de  su  ciudad;  na  gota  á  gola,  ai- 
no  can  todo  el  ímpetu  del  rio  os!  junto. 

nDe  todo  lo  cual  se  concluye ,  no  solamente  que  hay 
deleite  en  este  desposorio  y  ayuntamiento- del  alma  y 
de  Dios,  sino  que  es  un  deleite  que  por  donde  quiera 
que  se  mire,  vence  á  cualquier  otro  deleite.  Pwque,  ni 
se  mezcla  cm  necesidad,  ni  se  agua  con  tristeza,  ni  se 
da  por  partes,  ni  se  corrompe  en  un  punto,  ni  nace  da 
bienes  pequeños  ni  de  abrazos  tibios  ó  flojos,  ni  es  de- 
leite tosco  ó  que  se  siente  á  la  ligera ,  como  es  lo&co  y 
superficial  el  sentido,  sino  divino  bien  y  gozo  intimo, 
y  deleite  abundante  y  alearla  no  contaminada,  que 
baña  el  alma  toda,  y  la  embriaga  y  anega  por  tal  mane- 
ra, que  cómo  ello  es  no  se  puede  declarar  por  ninguna. 
Y  así,  la  Escritura  divina  cuando  nos  quiere  ofrecer  al- 
guna como  imagen  de  aqueste  deleite,  porque  no  hay 
una  que  se  le  asemeje  del  lodo,  usa  de  muchas  seme- 
janzas é  imágenes.  Que  unas  veces,  como  antea  de 
agora  decíamos,  le  llama  mond  escandido.  Maná ,  por- 
que es  deleite  dulcisimo,  y  dulcísimo  na  de  una  sola 
manera  ni  sabroso  con  un  solo  sabor,  sino  como  del 
maná  se  escribe  en  la  Sa6t(íuría(ií),  —  hecho  al  gusto 
del  deseo  y  lleno  de  inumerables  sabores. —  Maná  es- 
condido, porque  está  secreto  en  el  alma  y  porque,  sino 
es  quien  lo  gusta,  ninguno  otro  entiende  bien  lo  que 
es.  Otras  veces  le  llama  aposento  de  vtno,  como  en  el 
libro  de  los  Cantara,  y  otras  el  vino  mismo,  y  otras  li- 
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tula  mejor  muctio  que  el  mo.  Aposento  de  Tino,  como 
qnien  dice  amontonamiento  y  tesoro  de  todo  lo  que  es 
ategria.  Has  que  el  vino ;  porque  ninguna  alegría  ni  to- 
das juntas  se  igualan  con  esta. 

uOtras  veces  nos  le  figura,  como  en  el  mismo  libro, 
por  nombre  de  pecbos ;  porque  no  son  los  pechos  lan 
dtdces  ni  tan  sabrosos  al  niño,  como  ios  deleites  de 
Dios  80D  deleitables  á  aquel  que  los  gusta.  Y  porque 
no  son  deleites  que  dañan  la  vida  ó  que  debilitan  las 
fuerzas  del  cuerpo,  sino  deleites  que  alimentan  el  es- 
pirita j  le  hacen  que  crezca,  y  deleites  por  cuyo  medio 
comunica  Dios  al  alma  la  virtud  de  su  sangre  hecha  1e- 
cbe,  esto  es,  por  manera  sabrosa  y  dulce.  Otras  veces 
son  dichos  rae&a  y  banquete,  como  por  Salomón  ;  Da- 
vid, para  significar  su  abastanza  y  la  grandezay  varie- 
dad de  sus  gustos ,  y  la  couGanza  y  el  descanso,  j  el 
regocijo  y  la  seguridad  y  esperanzas  ricas  que  ponen 
en  el  alma  del  hombre.  Otras  los  nombra  sueño,  por- 
que se  repara  en  ellos  el  espíritu  de  cuanto  padece,  y 
lacera  en  la  continua  contradiclon  que  la  carne  y  el  de- 
monio le  hace.  Otras  los  compara  i  guija  6  á  pedreci- 
lia  pequeña  j  blanca,  y  escrita  de  un  nombre  que  solo 
tí  qoa  le  tiene  le  lee;  porque,  as!  como,  según  la  cos- 
tumbre antigua,  en  las  causas  criminales,  cuando  echa- 
ba el  juei  una  piedra  blanca  en  el  cántaro  era  dar  vida, 
y  como  los  dias  buenos  y  de  sucesos  alegres  los  anti- 
guos los  contaban  con  pedrezuelas  de  aquesta  manera, 
asimismo  el  deleite  que  da  Dios  i  los  suyos  es  como 
una  prenda  sensible  de  su  amistnd  y  como  una  senten- 
cia que  nos  absuelve  de  su  ira,  que  por  nuestra  culpa 
nos  condenaba  al  dolor  y  á  la  muerte,  y  es  voz  de  vida 
en  nuestra  alma,  y  dia  de  regocijo  para  nuestro  espí- 
lila,  y  de  suceso  bienaventurado  y  feliz. 

dY  finalmente,  otras  veces  significa  aquestos  deleites 
con  nombre  de  embriaguez  y  desmayo  y  de  enajena- 
miento de  sf ,  porque  ocupan  toda  el  alma,  que  con  el 
guato  dellos  se  meterán  adelante  en  los  abrazos  y  sen- 
timientos de  Dios,  que  desfallece  al  cuerpo  y  cuasi  no 
comunica  con  él  su  sentido ,  y  dice  y  hace  cosas  el 
hombre  que  parecen  fuera  de  toda  naturaleza  y  razón. 
Y  á  la  vwdad,  Juliano,  de  las  señales  que  podemos  te- 
ner de  la  grandeza  destos  deleites  loe  que  deseamos 
conocerlos  y  no  merecemos  tener  su  eiperiencia ,  una 
de  las  mas  señaladas  y  ciertas  es  el  ver  los  efectos  y  las 
obras  maravillosas  y  fuera  de  toda  iSrden  común  que 
hacen  en  aquellos  que  eiprimen  tan  su  gusto.  Porque, 
■i  no  hiera  dulcísimo  incomparablemente  el  deleite 
que  halla  el  bueno  con  Dios,  ¿cómo  hubiera  sido  po- 
siUe  ó  á  los  mártires  padecer  los  tormentos  que  pade- 
cieron, d  á  los  ermitaños  durar  en  los  yermos  por  tan 
luengos  años  en  la  vida  que  todos  sabemos?  Por  ma- 
nera qne  la  grandeza  no  medida  deste  dulzor,  y  la  vio- 
lencia dulce  con  que  enajena  y  roba  para  si  toik  el  al- 
ma, fué  quien  sacd  i  Is  soledad  i  los  hombres  y  los 
■parto  de  cuasi  todo  aquello  que  es  necesario  al  vivir, 
7  filé  quien  los  mantuvo  con  yerbas  y  sin  comer  mu- 
tíios  diaa,  desnudos  al  frió  j  deacobiertos  al  calor,  y 
■ujelos  á  todas  las  injurias  del  cielo.  Y  fué  quien  hizo 
ttcil  y  hacedero  y  usado  lo  que  parecía  en  ninguna 
tunera  posible.  Y  no  pudo  tanto  ni  la  naturaleza  con 
va  necwidades  ni  la  tiranía  y  crueldad  con  sus  no  oídas 


cruezas,  para  retraerlos  del  bien ,  qtie  do  pudiese  mu- 
cho mas  para  detenerlos  en  él  aqueste  deleite  y  todo 
aquel  dolor  que  pudo  hacer  el  artiScto  y  el  cielo ;  la 
naturaleza  y  el  arte,  el  ánimo  encrudelecido  y  la  ley 
natural  poderosa  fué  mucho  menor  que  este  gozo.  Con 
el  cual  esforzada  el  alma,  y  cebada  y  levantada  sobres! 
misma,  y  hecha  superior  sobre  todas  las  cosas,  llevando 
su  cuerpo  tras  si,  le  dié  que  no  pareciese  ser  cuerpo. 

oY  sí  quisiésemos  agora  contar  por  menudo  los  ejem- 
plos particulares  y  extraños  que  desto  tenemos ,  pri- 
mero que  la  lüstoria  se  acabaría  la  vida ;  y  asi,  baste  por 
todos  uno,  y  este  sea  el  que  es  la  imagen  común  de  to- 
dos, que  el  Espíritu  Santo  nos  dibujé  en  el  libro  de  los 
Cantara,  para  que  por  las  palabras  y  acontecimientos 
que  conocemos,  veamos  como  en  Idea  todo  lo  que  hace 
Dios  con  sus  escogidos.  Porque  ¿qué  es  lo  que  no  baca 
la  esposa  allí  para  encarecer  aqueste  su  deleite,  que 
siente,  ó  lo  que  el  esposa  no  dice  para  este  mismo  pro- 
pósito? No  hay  palabra  blanda,  ni  dulzura  regalada,  ni 
requiebro  amoroso,  ni  encarecimiento  dulce  de  cuan- 
tos en  el  amor  jamás  se  dijeron  ó  se  pueden  decir,  que, 
ó  no  lo  diga  allí  6  no  lo  oiga  la  esposa,  y  si  por  palabras 
6  por  demonstraciones  exteriores  se  puede  declarar  el 
deleite  del  alma,  todas  las  que  significan  un  deleite 
grandísimo,  todas  ellas  se  dicen  y  hacen  allí;  y  comen- 
zando de  menores  principios,  van  siempre  subiendo  y 
esforzándose  siempre  mas  el  soplo  de  gozo ;  al  Qn,  las 
velas  llenas,  navega  el  alma  justa  por  un  mar  de  dulzor 
y  viene  á  la  fin  i  abrasarse  en  llamas  de  dulcísimo  fue- 
go por  parte  de  las  secretas  centellas  que  recibió  al 
principio  en  sí  misma.  Y  acontéccle  cuanto  i  este  prt>- 
p^ito  al  alma  con  Dios,  como  al  madero  no  bien  seco 
cuando  se  le  avecina  el  fuego  le  aviene.  El  cual ,  asi 
como  se  va  calentando  del  fuego  y  recibiendo  en  si  su 
calor,  asi  se  va  haciendo  sugeto  apto  y  dispuesto  para 
recibir  mas  calor,  y  lo  recibe  de  hecho.  Con  el  cual  ca- 
lentado, comienza  primero  á  despedir  humo  de  si  y  á 
dar  de  cuando  en  cuando  algún  estallido,  j  corren  al- 
gunas veces  gotas  de  agua  por  él,  y  procediendo  en 
esta  contienda  y  tomando  por  momentos  el  fuego  en  él 
mayor  fuerza,  el  humo  que  salía  se  enciende  de  impro- 
viso en  llama,  que  luego  se  acaba,  y  dende  á  poco  se 
toma  á  encender  otra  vez  y  £  apagarse  también ;  y  as! 
hace  la  tercera  y  la  cuarta,  hasU  que  al  fin  el  fuego,  ya 
lanzado  en  lo  intimo  del  madero  y  hecho  señor  de  todo 
él,  sale  todo  junto  y  por  todas  partes  afuera,  levantando 
sus  llamas,  las  cuales  prestas  y  poderosas  y  á  la  re- 
donda bullíendo,  hacen  parecer  un  fuego  el  madero. 

oY  por  la  misma  manera,  cuando  Dios  se  avecina  al 
alma  y  se  junta  con  ella  y  le  comienza  á  comunicar  sn 
dulzura,  ella,  así  como  la  va  gustando,  así  la  va  desean- 
do mas,  y  con  el  deseo  se  hace  á  si  misma  mas  há- 
bil para  gustarla,  y  luego  la  gusta  mas;  y  as!,  cre- 
cieado  en  ella  aqueste  deleite  por  puntos,  al  principio 
la  estremece  toda,  y  luego  la  comienza  á  ablandar;  j 
suenan  de  rato  en  rato  unos  tiernos  suspiros,  y  correa 
por  las  mejillas  &  veces  y  sin  sentir  algunas  dulcísi- 
mas lágrimas ,  y  procediendo  adelante,  enciéndese  da 
improviso  como  una  llama  compuesta  de  luí  y  de  amor, 
y  luego  desaparece  volando,  y  toma  á  repetirse  el  sus- 
piro, ¡  torna  á  lucir  j  á  cesar  otro  no  s6  qué  resplaa» 
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se  el  lloro  dulce,  y  anda  asi  por  un 

Quduiizas  el  alnia,  traspasándose  unas 
es  lomándose  á  si,  hasta  que,  sitjeta 
;or,  se  traspasa  del  lodo,  y  leTanlada 
I  sf  misma,  y  no  cabiendo  en  si  mis- 
y  terneza  y  derretiraienU)  por  todas 
nliende  ni  dice  otra  cosa  sino  es :  — 
descanso  sumo,  belleza  ínRnita,  bien 
imo,  dame  que  me  desbaga  yo  y  que 
I  loda,  Señor.— 

Juliano,  lo  que  por  mucho  que  ha- 
le hablar.»  V  callú,  didendo  esto  Mar- 
lomó  luego  á decir:  aDicho  bedel 
i  desle  desposorio  lo  que  he  podido ; 
'  lo  que  supiere  de  las  demás  circuns- 
38  suyos.  Y  no  quiero  referir  yo  agora 
vieron  á  Cristo ,  ni  los  accidentes  de 
011  para  ser  oueslro  esposo,  porque 
is  habemos  dicho  hoy  acerca  deslo  lo 
dirú  de  loa  terceros  que  intervinierou 
is,  porque  el  mayor  y  el  que  á  todos 
fué  la  grandeza  de  su  piedad  y  boii- 
la  manera  como  se  ha  habido  con  e&- 
odo  el  espacio  que  desde  que  se  pro- 
asta  el  dia  del  malrjmonio  legitimo;  y 
'S  y  dulces  tratamientos  que  por  este 
■  de  las  prendas  y  joyas  ricas,  y  por 
es  de  amor  y  de!  tálamo,  y  de  las  Qes- 
enadoa  paraaqueldia.  Porque,  asi  co- 
junos  liombres  que  se  desposan  con 
is,  y  que  para  casarse  con  ellas  aguar- 
I  é  legitima  edad,  asi  nos  conviene  en- 

se  desposa  con  la  Iglesia  luego  en 
or  mejor  decir,  que  la  criii  y  hizo  na- 
lya ,  7  que  se  ha  de  casar  con  ella  á 

I  entender  que,  como  aquellos  cuyas 
las  regalan  y  las  hacen  caricias  pri- 
las,  y  asf  por  consiguiente,  como  va 
1,  Tan  ellos  también  creciendo  en  la 
]ua  les  tienen  y  en  las  demostracio- 
cen,  asi  Cristo  á  su  esposa  la  Iglesia 
y  cariciando  conforme  á  sus  edades 
nenie  según  sus  diferencias  do  tiem- 
10  á  niña  y  después  como  á  algo  ma- 
lla como  á  doncellcja  ya  bien  enten- 
uasi  ya  casadera.  Porque  toda  la  edad 
e  su  primer  nacimiento  hasta  cl  día 
le  sus  bodas,  que  es  todo  el  tiempo 
principio  del  mundo  hasta  su  fin ,  se 
ados  de  la  Iglesia  y  tres  tiempos.  El 
imos  de  naturaleza ,  y  el  segundo  de 
y  postrero  de  gracia.  El  primero  fuá 
esta  esposa.  En  el  segundo  vino  á  al- 
a  este  tercero  que  agora  corre  se  va 
á  la  edad  de  casar.  Pues  como  ha  ido 
y  el  saber,  asi  se  ha  habido  con  ella 
[  esposo,  midiendo  con  la  edad  los  fa- 
los siempre  con  ella  por  maravillosa 
liempre  por  manera  llena  de  amor  y 
«  ve  cluñmeate  ea  el  lUno,  ds  0on 
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poco  antes  decía,  de  los  Cantares,  el  cual  no  e&  sino  ud 
dibujo  vivo  de  todo  aqueste  trato  amoroso  y  dulce  que 
ha  habido  hasta  agora,  y  de  aqui  adelante  lia  de  baber, 
entre  estos  dos,  esposo  y  esposa,  hasta  que  llegue  el  d¡< 
choso  dia  del  matrimonio,  que  será  el  dia  cuando  se  cer* 
raren  los  siglos, 

uDigo  que  es  una  imagen  compuesta  por  la  mano  de 
Dios,  en  que  se  nos  muestran  por  señales  y  semejanzas 
visibles  y  muy  familiares  al  hombre,  las  dulzuras  que 
entre  estos  dos  esposos  pasan ,  y  las  diferencias  dellas 
conforme  álos  tres  estados  y  edades  diferentes  que  be  di- 
cho. Porque  en  la  primera  parte  del  libro,  que  es  hasta 
cuasi  la  melad  del  segundo  capitulo,  dice  Dios  lo  que 
hace  significación  de  las  condiciones  desta  su  esposa  en 
aquel  su  estado  primero  de  naturaleza ,  y  la  manera  do 
los  amores  que  le  hizo  entonces  su  esposo.  Y  desi'.e 
aquel  lugar,  que  es  donde  se  dice  en  el  segundo  capí- 
tulo :— Veis,  mi  amado  me  habla  y  dice:  Levántate  y 
apresúrate  y  vén;— hasta  el  capítulos,  adonde  tomaá 
decir : — Yo  duermo  y  mi  corazón  vela;— se  pone  lo  que 
pertenece  á  la  edad  de  la  ley.  Mas  desde  allí  hasta  el  iin , 
todo  cuanto  entre  aquestos  dos  se  platica  es  imagen 
de  las  dulzuras  de  amor  que  hace  Cristo  á  su  esposa 
en  aqueste  postrero  estado  de  gracia. 

«Porque,  comenzando  por  lo  primero,  y  tocando  tan 
solamente  las  cosas,  y  como  señalándolas  desde  lejos, 
porque  decirlas  enleramenle  seria  negocio  muy  largo, 
y  no  de  aqueste  breve  tiempo  que  resta.  Así  que,  di- 
ciendo de  lo  que  pertenece  á  aquel  estado  primero,  co- 
mo era  entonces  niña  la  esposa ,  y  le  era  nueva  'y  re- 
ciente la  promesa  de  Dios  de  hacerse  carne  como  ella 
y  de  casarse  con  ella ,  como  tierna  y  como  deseosa  do 
un  bien  tan  nunca  esperado,  del  cual  entonces  comen- 
zaba &  gustar,  entra,  con  la  licencia  que  le  da  su  níüez 
y  con  la  impaciencia  que  en  aquella  edad  suele  cansar 
el  deseo,  pidiendo  apresuradamonle  sus  besos. — Bése- 
me, dice,  de  besos  de  su  boca;  que  mejores  son  los  tus 
pechos  que  el  vino.  —En  que  debajo  desle  nombre  da 
besos  te  pide  ya  su  palabra  y  el  aceleramiento  de  la 
promesa  de  desposarla  en  su  carne,  que  apenas  le  acaba 
de  hacer.  Porque  desde  el  tiempo  que  puso  Dios  con  e] 
hombre  de  vestirse  de  su  carne  del,  y  de  asi  vestido  ser 
nuestro  esposo,  desde  ese  punto  el  corazón  del  hombro 
comenzó  á  haberse  regalado  y  familiarmente  con  Dios, 
y  comenzaron  desde  entonces  á  bullir  en  él  unos  sen- 
timientos de  Dios  nuevos  y  blandus  y  por  manera  nun- 
ca antes  vista  dulcísimos.  Y  hace  signtñcacion  de  aques- 
tamisma  niñez  lo  que  luego  dice  y  prosigue:— Las  ni- 
ñas donccllitas  te  aman.  —  Porque  las  doncellitas  y 
la  esposa  son  una  misma.  Y  el  aficionarse  al  olor,  y  el 
comparar  y  amar  al  Esposo  como  un  ramillete  florido, 
y  el  no  poderse  aun  tener  bien  en  los  pies ,  y  el  pedir 
alEsposoque  le  dé  la  mano,  diciendo :— Llévame  en  pos 
de  11,  correremos ;— y  el  prometerle  elEsposo  lortoUllas 
y  sartalejos,  todo  ello  demuestra  lo  niño  y  lo  imper- 
fecto de  aquel  amor  y  conocimiento  primero. 

"Y  porque  tenia  entonces  la  Iglesia  presentes  y  co- 
mo delante  de  loa  ojos  dos  cosas,  la  una  su  culpa  y  pér- 
dida, y  la  otra  la  promesa  dichosa  de  su  remedio,  co- 
mo mirándose  á  si ,  por  eso  dice  allí  asi :  —  Negra  soy, 
naa  heimo»,  hijas  de  Jeiusat^n,  como  loa  tabeindcu- 
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]ví  Je  ttáta  1  como  las  tiendas  de  Salomón-  —  Ne- 
gra por  et  desastre  de  mi  culpa  primera,  por  quien 
he  quedado  sujeta  i  las  injurias  de  húe  penalidades; 
mas  liermosa  por  la  grandeza  de  dignidad  ;  de  ricü 
eqierauza,  á  qae  por  ocasión  deste  mal  he  subido.  Y 
si  el  aire  ;  el  agua  me  maltratan  de  fuera,  la  palabra 
que  me  es  dada  y  la  prenda  que  delta  en  el  alma  tengo, 
me  enriquece  y  alegra.  Y  si  los  bijos  de  mi  madre  se 
encendieron  contra  mi,  porque  Tíniendo  de  un  toismo 
padre  et  ángel  y  yo,  el  ingel  malo,  encendido  de  envi- 
dia, convirLid  su  ingenio  en  mi  daño,  y  si  rae  pusieran 
por  guarda  de  viñas,  sacindome  de  mi  infelicidad ,  al 
polvo  y  al  sudor  y  al  desastre  continuo  desta  larga  mi- 
Mfiaiy  silami  viña,  estoes,  lamí  buena  dicha  pri- 
mera, 00  la  supe  guardar,  como  sepa  yo  agora  adunde, 
oh  Esposo,  sesteas,  y  como  tenga  noticia  y  fafor  para  ir 
i  los  lugares  bienaventuTados  adonde  está  do  tu  reba- 
ño su  paa  to,  yo  quedaré  mejorada.  Y  asi,  por  esta  causa 
misma  et  Esposo  entonces  no  se  le  descubre  del  todo, 
ni  le  ofrece  luego  su  presencia  y  su  guia,  sino  dice'.e 
que  si  le  ama  como  dice,  y  si  le  quiere  hallar,  que  sip 
te  huella  de  sus  cabritos.  Porque  la  luz  y  el  conoci- 
miento que  en  aquella  edad  dio  guia  á  la  Iglesia ,  fuá 
muy  pequeüo  y  muy  flaco  conocimiento  en  compara- 
ción del  de  agora.  Y  porque  ella  era  pequeña  entonces, 
esto  es,  de  pocas  personas  en  número,  y  esas  esparci- 
das por  muchos  lugares  y  rodeadas  par  todas  partes  de 
infidelidad ,  por  eso  la  llama  allí,  y  por  regalo  la  com- 
para á  la  rosa,  que  las  espinas  la  cercan.  Y  también  es 
rosa  entre  espinas ,  porque  cuasi  ya  al  Gn  de  aquesta 
niñez  suya,  y  cuando  comenzaba  á  florecer  y  brotaba 
ya  afuera  su  hermosa  Dgura,  haciendo  ya  cuerpo  de  re- 
pública y  de  pueblo  flel  con  muchedumbre  grandísima, 
que  fué  estando  en  Egipto,  y  poco  antes  que  saliese  de 
lili,  fuá  verdaderamente  rosa  entre  espinas,  asi  por  ra- 
zón de  los  egipcios  infieles  que  la  cercaban,  como  por 
causa  de  los  errores  y  daños  que  se  le  pegaban  de  su 
trato  y  conTcrsacion ,  como  también  por  respeto  de  la 
servidumbre  con  que  la  oprimían. 

iiY  no  es  lejos  de  aquesto,  que  en  sola  aquella  parte 
del  libro  la  compara  el  Esposo  á  cosas  de  tas  que  en 
Egipto  uacian,  como  cuando  le  dice:— A  la  mi  yegua 
en  los  carros  de  Faraón  te  asemejé,  amiga  mía. — Por- 
que estaba  sujeta  ella  á  Faraón  entonces,  y  como  jun- 
tída  al  carro  trabajoso  de  su  servidumbre.  Mas  llegando 
í  este  punto ,  que  es  el  fin  de  su  edad  la  primera,  y  el 
principio  de  la  segunda  la  manera  como  Dios  la  traté, 
es  lo  que  luego  y  en  el  principio  de  la  segunda  parle 
del  libro  se  dice  :  —  Levántate  y  apresúrate ,  amiga 
mia,  y  vén,  que  ya  se  pasú  el  invierno  y  la  lluvia  ya  se 
filé; — con  lo  que  después  desto  se  sigue.  Lo  cua!  lodo 
por  hermosas  figuras  declara  la  salida  desla  sania  es- 
posa de  Egipto.  Porque  llamándola  el  Esposo  &  que  sal- 
ga, significa  el  Espíritu  Santo,  no  solo  que  el  Esposo  la 
saca  de  allí,  mas  también  la  manera  como  la  hace  sa- 
lir. £etiiiti(aí«,  dice,  porque  con  la  carga  del  duro  tra- 
tamiento estaba  abatida  y  caida.  Y  apñíúrale,  porque 
■alié  con  grandísima  priesa  de  Egipto,  como  se  cuenta 
M  el  Éxodo.  Y  v^,  porque  salid  siguiendo  ¿  su  Espo- 
so. Y  dice  luego  todo  aquello  que  la  convida  á  salir. 
Porque  ya,  dice,  «I  invierno  y  1m  tiempos  üsperoa  de  tu 
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servidumbre  ban  pasado,  y  ya  c<Hn!entt  i  aparecer  la 
primavera  de  tu  mejor  suerte.  Y  ya,  lUce,  no  quiero  que 
te  me  demuestres  como  rosa  entre  espinas,  sino  como 
paloma  en  los  agujeros  de  la  barranca,  para  significar 
el  lugar  desierto  y  libre  de  compañías  malas  adó  la 
sacó. 

nV  asi  ella,  como  ya  mas  crecida  y  osada,  responde 
alegremente  á  este  llamamiento  divino,  y  deja  su  casa 
y  sale  en  busca  de  aquel  á  quien  ama.  Y  para  decla- 
rárnoslo, dice:— En  mi  lecho  y  en  la  noche  de  mi  ser- 
vidumbre y  trabajo  busqué  y  levanté  el  corazón  i  mi 
esposo;  busquéle,  mas  no  le  bailé.  Levánteme  y  rodeé 
la  ciudad  y  pregunté  á  las  guardas  delta  por  él.— Y  di- 
ce esto  asi,  para  declarar  todas  las  dificultades  y  traba- 
jos nuevos  que  se  le  recrecieron  con  los  de  Egipto  y  con 
sus  príncipes  dellos,  desde  que  comenzé  i  tratar  de  salir 
de  su  tierra  hasta  que  de  hecho  salió.  Uas  luego  en  sa- 
liendo lialló  como  presente  en  figura  de  nube  y  en  figura 
de  fuego  á  su  Esposo,  y  asi  añade  y  le  dice :— En  pasan- 
do las  guardas  hallé  al  que  ama  mi  alma,  asile,  y  no  le  de- 
jaré hasta  que  le  encierre  en  la  casa  de  mi  madre  y  en  la 
recámara  de  la  que  me  engendró.  —  Porque  hasta  que 
entré  con  él  en  la  tierra  prometida,  adonde  caminaba 
por  al  desierto,  siempre  le  llevó  como  delante  de  si.  Y 
porque  se  entienda  que  se  habla  aqui  de  aquel  tiempo 
y  camino,  poco  mas  abajo  le  dicen : —¿Quién  es  esta  que 
sube  por  el  desierto,  como  varilla  de  humo  de  mirra  y 
de  incienso  y  de  todos  ios  buenos  olores?— Y  lo  que  des- 
pués se  dice  del  lecho  de  Salomen  y  de  las  guardas  del, 
con  quien  es  comparada  la  esposa,  es  la  guarda  grande 
y  las  velas  que  puso  el  Esposo  para  la  salud  y  defensa 
suya  por  lodo  aquel  camino  y  desierto.  Y  lo  de  la  li- 
tera que  Salomón  hizo,  y  la  pinturade  sus  riquezas  y 
obra,  es  imagen  de  la  obra  del  arca  y  del  santuario,  que 
en  aquel  mismo  lugar  y  camino  ordené  para  regalo  de 
aquesta  su  esposa. 

hY  cuando  luego  por  todo  el  capitulo  i  dice  della  su 
Esposo  encarecidos  loores,  cantando  una  por  ana  todas 
sus  figuras  y  partes,  en  la  manera  del  loor  y  en  la  cua- 
lidad de  las  comparaciones  que  usa ,  bien  se  deja  en- 
tender que  el  que  alU  habla ,  aquello  de  que  h^la  lo 
concebía  como  una  grande  muchedumbra  de  ejército 
asentado  en  su  real,  y  levantadas  sus  tiendas  y  dividi- 
das en  sus  estancias  por  urden,  en  la  manera  como  se- 
guía su  viaje  entonces  el  pueblo  desposado  con  Dios. 
Porque,  ccmo  en  el  libra  de  los  JVÜTnerot  vemos,  el  asien- 
(o  del  real  de  aquel  pueblo,  cuando  peregrinó  en  el  de- 
sierta, estaba  repartido  en  cuatro  cuarteles ,  de  aquesta 
manera.  En  la  delantera  tenían  sus  tiendas  y  asientos 
los  del  tribu  de  ludd,  con  los  de  Isaar  y  Zabulón  i  sus 
lados.  A  la  mano  derecha  tenían  su  cuartel  los  de  Rubén 
con  los  de  Simeón  y  de  Gad  juntamente.  A  la  izquierda 
moraban  con  los  de  Dan  loa  de  Aser  y  Neftalim.  Lo 
postrero  ocupaban  Efraim  con  los  tribus  de  Benjamín 
y  de  Manases.  Y  en  medio  deste  cuadrada  estaba  fijada 
el  tabernáculo  del  testimonio,  y  al  derredor  del  por  to- 
das partes  tenían  sus  tiendas  los  levíUs  y  sacerdotes. 
Y  conforme  á  esta  orden  de  asiento  seguían  su  camino 
cuando  levantaban  real.  Porque  lo  primero  de  lodo  iba 
la  coluna  de  nube,  que  les  era  su  guia.  En  pos  della  se- 
guían sus  bmdetas  tendidas,  Judá  con  sui  comfaítq» 
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ros.  A  estos  suCedian  luego  los  que  perlenedan  al  cuar-  i 
tel  de  Rubén.  Luego  ibiin  el  Tabernáculo  con  vodas  sus 
partes,  las  cuales  llevaban  repartidas  entre  sf  los  levi- 
tas. Efraim  j  los  sufos  Iban  después.  Y  tos  de  Dan  iban 
eo  la  retaguarda  de  todos. 

«Pues  teniendo  como  delante  los  ojos  el  BspOM  esta 
arden,  y  como  deleitándose  en  contemplar  esta  imagen, 
en  el  lugar  que  digo  la  va  loando,  como  si  loara  en  una 
persona  sola  J  hermosa  sus  miembros.  Porque  dice 
que  sus  ojos,  que  eran  la  nube  y  el  fuego  que  les  ser- 
vían de  guia,  eran  como  de  paloma.  Y  sus  cabellos,  que 
es  lo  que  se  descubre  primero,  ;  el  cuartel  de  los  que 
iban  delante,  como  halos  de  cabras.  Y  sus  dientes,  que 
son  Gad  y  Rubén,  como  manadas  de  ovejas,  Y  sus  la- 
bios y  habla,  que  eran  los  levitas  y  sacerdotes,  por  quien 
Dios  les  hablaba,  como  liilo  de  carmesí.  Y  por  la  mis- 
ma manera  llama  mejillas  i  los  de  Efraim ,  y  á  los  de 
Dan  cuello.  Y  d  los  unos  y  á  los  otros  los  alaba  con  her- 
mosos apodos.  Y  á  la  postre  dice  maravillas  de  sus  dos 
pechos,  esto  es  de  Hoisen  y  Aaran ,  que  eran  como  el 
sustento  dellos  y  como  los  caminos  por  donde  venia 
aquel  pueblo ,  lo  que  los  mantenía  en  vida  y  ea  bien. 

Y  parque  el  paradero  deste  viaje  era  el  llegar  á  la  tier- 
ra que  les  estaba  guardada,  y  el  alcanzar  la  posesión 
pacifica  della,  por  eso,  en  habiendo  alabado  la  orden 
hermosa  que  guardaban  en  su  real  y  camino,  llégalos 
i  la  fin  del  camino,  y  mételos  como  de  la  mano  en  sus 
casas  y  tierras.  Y  por  esto  le  dice:— Vén  del  Líbano, 
amiga  mia,  esposa  mia;  vén  del  Líbano,  vén,  y  serás  co- 
ronada de  la  cumbre  de  Amana  y  de  la  altura  de  Sanír 
y  de  Hermon,  de  las  cuevas  de  los  leones,  de  los  mon- 
tes de  las  onzas; — que  es  como  una  descripción  de  la 
región  de  ludea.  En  la  cual  región ,  después  que  delta 
se  apoderó  Dios  y  su  pueblo,  creció  y  [ructilicó  por  mu- 
chos siglos  con  grandes  acrecentamientos  de  santidad 
y  virtudes  la  Iglesia.  Por  donde  el  Esposo,  luego  que 
puso  i  Ib  esposa  en  la  posesión  desta  tierra ,  contem- 
plando los  muchos  frutos  de  religión  que  en  ella  pro- 
dujo, para  darlo  á  entender  le  dice  que  es  huerto  y  le 
dice  que  es  fuente,  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  dice  en  es- 
ta manera  :— Huerto  cercada,  hennana  mia,  esposa, 
huerto  cercado,  fuente  sellada.  Tus  plantas  vergeles  son 
de  granados  y  de  lindos  frutales ,  el  cipro  y  el  nardo, 
7  la  canela  y  el  cinamomo,  con  todos  los  árboles  del 
Líbano,  la  mirra  y  el  sándalo,  con  los  demás  ártwles  del 
lnci«uo.  — 

dY  finalmente ,  diciendo  y  respondiéndose  á  veces , 
concluyen  todo  lo  que  á  la  segunda  edad  pertenece.  Y 
concluido,  luego  se  comienza  el  cuento  de  lo  que  en 
esta  tercera  de  gracia  pasa  entre  Cristo  y  su  esposa. 

Y  comienza  diciendo :  — Voz  de  mi  amado  que  llama. 
Ábreme,  hermana  mia,  amigamia,  palomamia;quemi 
cabeza  llena  está  de  rocío,  y  las  mis  guedejas  con  las 
gotas  de  la  noche.— Que  por  cuanto  Cristo  en  el  prin- 
cipio desta  edad  que  decimos,  nació  cubierto  de  nuestra 
carne,  y  vino  asi  i  descubrirse  visiblemente  á  su  espo- 
ta, vestido  de  su  librea  della,  y  sujeto  como  ella  lo  es, 
á  los  trabajos  y  á  las  malas  noches  que  en  la  obscuridad 
desta  vida  se  pasan,  por  eso  dice  que  viene  maltratado 
de  la  noche  y  calado  del  agna  y  del  rocío.  Lo  cual  has- 
ta aijwl  punto  nunca  de  si  <ÚJo  el  Esposo ,  ni  meaos 


LUIS  DE  LEOfí. 

dijo  otra  cosa  que  se  pareciese  i  ello  6  que  tuviese  sig- 
nificación de  lo  mismo.  Pues  ruégale  que  le  abra  la 
puerta,  porque  sabia  la  dificultad  con  que  aquel  pue- 
blo donde  nació,  y  donde  en  aquel  tiempo  se  sustenta- 
ba aquesto  nombre  de  esposa,  le  había  de  recibir  en  su 
casa.  Y  esta  dificultad  y  mal  acogimiento  es  lo  que 
luego  encontinente  se  sigue :  — Desnúdeme  la  mi  ca- 
misa, ¿cómo  tornaré  á  vestírmela?  Lavé  los  mis  píes, 
¿cómo  los  ensuciaré?— Y  as!,  mal  recibido,  se  pasa  ade- 
lante á  buscar  otra  gente. 

bY  porque  algunos  de  los  de  aquel  pueblo,  aunque 
los  menos  dellos,  le  recibieron ,  por  eso  dice  que  al  fin 
salió  la  esposa  en  su  busca.  Y  porque  los  que  le  reci- 
bieron padecieron  por  la  confesión  y  predicación  de  su 
fe  muchos  y  muy  luengos  trabajos,  poroso  dice  que  lo 
rodeA  todo  buscándole,  y  que  no  le  halló,  y  que  la  ha- 
llaron á  ella  las  guardas  que  haciaa  la  ronda ,  y  que  la 
despojaron  y  que  la  hirieron  con  golpes.  Y  las  voces 
que  da  llamando  i  su  Esposo  escondido,  y  las  gentes 
que  movidas  de  sus  voces  acuden  á  ella,  y  le  pregun- 
tan qué  busca  y  por  quién  vocea  con  ansia  tan  gran- 
de, no  es  otra  cosa  sino  la  prodicacion  de  Cristo ,  que 
ardiendo  en  su  amor ,  hicieron  por  toda  la  gentilidad 
los  apóstoles;  y  los  que  se  allegan  á  la  esposa  y  los 
que  le  ofrecen  su  ayuda  y  compela  para  buscar  al  que 
ama,  son  los  mismos  gentiles,  todos  aquellos  quo 
abriendo  los  oídos  del  alma  á  la  voz  del  santo  Evange- 
lio, y  dando  asiento  á  las  palabras  de  salud  en  su  co- 
razón, se  junaron  con  fe  viva  á  la  esposa,  y  se  en- 
cendieron con  ella  en  un  mismo  amor  y  deseo  de  ir 
en  seguimiento  de  Cristo.  Y  como  llegaba  ya  la  Iglesia 
á  su  debido  vigor,  y  estaba  como  si  dijésemos  en  la  flor 
de  su  edad ,  y  había  conforme  á  la  edad  crecido  en  co- 
nocimiento, y  el  Esposo  mismo  se  le  bahía  manifesta- 
do hecho  hombre ,  da  señas  del  alli  la  esposa,  y  hace 
pintura  de  sus  facciones  todas,  lo  que  nunca  antes  hizo 
en  ninguna  parte  del  libro;  porque  el  conocimiento 
pasado,  en  comparación  de  la  luz  presente,  y  lo  que 
supo  de  GU  Esposo  la  Iglesia  en  ¡a  naturaleza  y  la  ley, 
puesto  con  lo  que  agora  sabe  y  conoce ,  fué  como  una 
niebla  cerrada  y  como  una  sombra  escurísima. 

nPues  como  es  agora  su  amor  de  la  esposa  y  su  C(h 
nocimiento  mayor  que  antes,  asi  ella  en  esla  tercera 
parte  estd  mas  aventajada  que  nunca  en  todo  género 
de  espiritual  hermosura,  y  no  está,  como  estaba  antes, 
encogida  en  un  pueblo  solo,  sino  eilendida  por  toda^ 
las  naciones  del  mundo.  En  significación  de  lo  cual,  el 
Esposo  en  esta  parte,  lo  que  no  habla  becbo  en  las  par- 
tes primeras,  ¡a  compara  á  ciudades,  ydíce  que  es 
semejante  á  un  grande  y  bien  ordenado  escuadran ,  y 
repite  todo  lo  que  había  dicho  antes  loándola,  y  añade 
S(Áre  lo  dicho  otros  nuevos  y  mas  soberanos  loores;  y 
no  solamente  él  la  alaba,  sino  también ,  como  i  cosa 
ya  hecha  pública  por  todas  las  gentes  y  puesta  en  los 
ojos  de  todas  ellas ,  alábanla  con  el  Esposo  otros  mu- 
chos, Y  la  que  antes  de  agora  no  era  alabada  sino  des- 
de la  cabeza  hasta  el  cuello ,  es  loada  agora  de  la  caba- 
la á  los  pies,  y  aun  délos  píes  es  loada  primero,  por- 
que lo  humilde  es  lo  mas  alto  en  la  Iglesia.  Y  la  que 
antes  de  agora  no  tenia  hermana ,  porque  estaba ,  co- 
mo he  dicbO|  sola  ea  un  paeUo,  aggn  7a  tiene  her- 
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hiana  V  Casa,  y  solicitud  y  cuidado  della,  exlendiéndo- 
se  por  innumerables  naciones.  ¥  sma  ja  su  bien  j  es 
amada  del  por  diferente  y  mas  subida  manera ;  que  no 
so  contenía  con  Terle  y  abrazarle  á  sus  solas,  como  an- 
tes hacia,  sino  en  público  y  en  los  ojos  de  todos,  sin 
mirar  en  respetos  y  en  punios ,  como  trae  una  mozue- 
)a  A  su  niño  y  hermano  en  los  brazos ,  y  como  se  aba- 
lanza i  él,  ado  quier  que  le  ve  desea  traerle  ella  á  si 
siempre  y  públicamente  anudado  con  su  corazón,  co- 
mo de  liecbo  le  trae  en  la  Iglesia  todo  lo  que  merece 
perfeclamento  aqueste  nombre  de  esposa.  Que  es  lo 
que  da  á  entender  cuando  dice  :  —  Uuíeu  te  me  diese 
como  Itermano  mamante  pechos  de  mí  madre.  Halla- 
riale  fuera  y  besarialc,  y  cierto  no  me  despreciarian 
i  mf;  asiré  de  ti  y  te  llevaré  á  casa  de  la  mi  madre,  y 
tú  me  besarás  y  yo  le  regalaré.  — 

hY  porque  llegando  aqu!  ha  venido  &  lodo  lo  que  en 
razón  de  esposa  puede  llegar,  no  le  queda  sino  que  de- 
see y  que  pida  la  venida  de  su  Espuso  í  las  bodas,  y 
el  día  feliz  en  que  se  celebrard  aqueste  malrimonío  di- 
choso. Y  asi  lo  pide  finalmente,  diciendo:— Huye,  ama- 
do mío,  y  aseméjate  á  la  cabra  y  al  cervatico  sobre  los 
montes.  —  Porque  el  huir  es  venir  apriesa  y  volando, 
y  el  venir  sobre  los  montes  es  hacer  que  el  sol,  que 
sobre  ellos  anuinece ,  nos  descubra  aquel  día.  Del  cual 
día  y  de  su  luz,á  quien  nunca  succede  noche,  y  de  sus 
fiestas,  que  no  tendrán  fin,- y  de! -aparato  soberano  del 
tálamo,  y  de  tos  ricos  arreos  con  que  saldrán  en  públi- 
co el  novio  y  la  novia,  dice  San  Juan  en  el  Apoenlipii 
cosas  maravillosas,  que  no  quiero  yo  agora  decir,  ni, 
si  va  á  áedi  verdad,  puedo  decirlas,  porque  las  fuerzas 
me  faltan.  T  valga  por  todo  lo  que  David  acerca  deslo 
dice  en  el  salmo  44,  que  es  propio  y  verdadero  can- 
lar  destas  bodas ,  y  cantar  adonde  el  Espíritu  Sanio 
habla  con  los  dos  novios  por  divina  y  elegante  manera. 
Ydigalo  Sabino  por  mi,  pues  yo  no  puedo  ya,  y  el  de- 
cirlo le  tocad  él. n  Y  con  esto  Marcelo  acabó,  y  Sabino 
djjo  luego  (a): 

Un  rico  r  Mbemo  peiiMiiilcnt« 

He  boíl»  deniro  el  pecbo; 
AU,  dI>§iio  R(i,  mi  cilMdlmiciito 

Dedico,  j  cninto  he  beiho 
A  Uta  lo  eiid(reio,r  celebrtndo 

MI  ICDíOt  lafnDdeii, 
Irt,  COBO  eieribiao,  volietndo 

Li  plnmi  con  preilcii. 
Tnspisai  en  beMid  i  los  nieldoi, 

Ed  gncli  tstitiitiii; 
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Tu  prtí  J  hermoiDn; 
Ti  preí,  j  tabit  cirro  (loríoio 

Con  fráettn  vrntin, 
Celldo  de  lerdid  j  de  elemcntll 

T  de  bien  Boberana, 
Con  lieehas  baiaílosoí  >d  poteooía 

Dirir  1i  dieiln  mina. 
Loi  pechi'S  enemlRos  tas  laetu 

TraspiseD  bcrbotadii, 
T  baeen  lui  pludas  las  sqjetis 

RacIoiiDS  derroradaí; 
Tdnrart,  SeBor,  lu  LroDO  erfDido 

Pornasdcnll  edadu, 
T  de  la  Klno  el  cetra  esctareeldo. 

Cerrado  de  itntldades. 
ProBigDca  can  mor  le  josio  j  baeno. 

Lo  malo  ea  tu  enemigo ; 
T  ii<  te  coJmfi,  oh  Dios ,  la  Dios  el  leao 

Hai  qne  i  nlngan  lu  amlio. 
Laa  ropai  de  ti  Besia ,  prodncidii 

De  Lo»  ricog  martles. 
Despiden,  en  ti  pnesl»,  deieogldti 

Oloret  mil  gCDliki. 
Son  imbar  y  son  mirra  j  ton  predou 

Algalia  snj  olores; 
Dodíate  de  InlanUj  copla  bermou. 

Ardiendo  en  las  imoreí, 
Y  I)  querida  Bel»  mi  i  lu  lido. 

Vestida  de  oro  Ado. 
Pe»,  ob  td,  Ilustre  hija,  pon  cildada. 

Atiende  de  continuo ; 
Allende,  j  mira,  j  oje  lo  qne  difo, 

SI  amas  tu  gnu  de  ti. 
Olrldards  de  bor  mas  In  pueblo  amigo 

Tluiatanlcia; 
Qne  el  Rey  por  ti  se  abrasa,  j  Id  le  adon, 

Qae  él  telo  es  tcDor  luto, 
T  td  lamliien  por  ei  «cris  scDon 

De  todo  el  gran  bien  sn^o. 
El  11ro  y  loi  mas  ricos  mertaderea. 

Delante  ti  hnníllados. 
Te  orreeen,  deaplefindo  ¡n  baberet. 

Los  dones  mas  preciados, 
T  anldari  en  II  toda  la  bermosura, 

T  Tesiirds  tesoro, 
T  al  Her  serls  lleTida  es  veslidnn 


T  jintamenie  al  Re;  lerln  lietadas 

Contigo  otras  doneeilat, 
Irln  siguiendo  todas  tos  pisadas, 

yidde1antedc1laa¡ 
T  con  dlTlna  Desta  j  regoeljoi 

Telletardnailecho, 
Do,  en  Tez  de  las  abuetoi,  lendrii  UJi 

De  claro  j  alto  becho, 
A  qnleo  del  mundo  lodo  repartido 

Dards  el  retro  j  mando. 
KI  eanlo  por  ios  slgloi  eilrndlda 

Ti  nombre  Iri  ensaliando. 
Celebra rln  la  gloiia  eterna nesU 

Toda  nación  j  gente. 


Y  dicho  esto,  y  ya  muy  noclie,  los  tres  m  volvieron 
u  lugar. 
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De  loa  dos  libros  pasados ,  que  publir]ué  para  probar 
en  ellos  lo  que  juzgaba  de  aqueste  escribir,  lie  culen- 
ilido,  iUistrisimo  SeFior,  que  algunos  han  hablado  mu- 
dio  y  por  diferente  manera;  porque  unoa  se  maravi- 
llan que  un  teúlogo ,  do  quien ,  como  ellos  dicen ,  es- 
peraban algunos  grandes  tratados  llenos  de  profundas 
'  cueslioncs,  baya  salido  á  la  Gn  con  un  libro  en  roman- 
ce; oíros  dicen  que  no  eran  para  romance  las  cosas 
qup  se  tratan  en  eslos  libros,  porque  no  son  capaces 
dellas  todos  los  que  entienden  romance;  y  otros  hay 
que  no  los  han  querido  leer  porque  están  en  su  lengua, 
y  dicen  que  si  estuvieran  en  ialin  los  leyeran ;  y  de 
aquellos  que  los  leen,  hay  algunos  que  hallan  novedad 
en  mi  estilo ,  y  otros  que  no  quisieran  diálogos,  y  otros 
que  quisieran  capítulos ,  y  que,  Gnalmente,  se  llegaran 
mas  ala  manera  de  hablar  vulgaryordinaria  de  todos, 
porque  fueran  para  todos  mas  tratables  y  mas  comu- 
nes. Y  porque  junlamenle  con  estos  libros  publiqué 
una  declaración  del  capitulo  último  de  los  Proverbios, 
que  intitulé  Iji  perfecta  Casada,  no  lia  fallailo  quien 
diga  que  no  era  de  mi  persona  ni  de  mi  profesión  de- 
cirles á  las  mujeres  casadas  lo  que  deben  liacer ;  á  los 
cuales  todas  responderé,  si  son  amigas,  para  que  se 
desengañen ,  y  si  no  lo  son,  para  que  no  se  contenten; 
á  los  unos,  porque  es  justo  satisfacerlos,  y  á  los  otros, 
porque  gusten  menos  de  no  estar  satisfechos;  á  aque- 
llos ,  para  que  sepan  lo  que  han  de  decir,  á  estos,  para 
que  conozcan  lo  poco  que  nos  dañan  sus  dichos.  Por- 
que los  que  esperaban  mayores  cosas  de  mi ,  si  las  es- 
peraban porque  me  estiman  en  algo,  yo  les  soy  muy 
deudor;  mas,  si  porque  tienen  en  poco  aquestas  que  he 
escrito,  no  crean  ni  piensen  que  en  la  teología,  que  lla- 
man, se  tratan  ningunas  ni  mayores  que  las  que  trata- 
mos aquí,  ni  mas  dincullosas  ni  menos  sabidas,  ni  mas 
dignas  de  serlo;  y  es  engaño  común  tener  por  fácil  y 
de  poca  eslimn  todo  lo  que  se  escribe  en  romance,  que 
ba  nacido  de  lo  mal  que  usamos  de  nuestra  lengua,  no 
la  empleando  sino  en  cosas  sin  ser,  6  de  lo  poco  que 
entendemos  dolía,  creyendo  que  no  es  capaz  de  lo  que 
es  de  importancia;  que  lo  uno  es  vicio  y  lo  otro  enga- 
ño, y  lodo  ello  falta  nuestra,  y  no  de  la  lengua  ni  de 
los  que  se  esfucritan  á  poner  en  ella  todo  lo  grave  y 
precioso  que  en  alguna  de  las  otras  sa  halla. 

Asi  que ,  no  piensen,  porque  ven  romance,  que  es  de 
poca  estima  lo  que  se  dice;  mas,  al  revés,  viendo  lo 
que  66  dice,  juzguen  que  puede  ser  de  mucha  estima 
lo  que  se  escribe  en  romance ,  y  no  desprecien  por  la 
lengua  las  cosas,  sino  por  ellas  estimen  la  lengua,  si 
■caso  las  vieron ;  porque  es  muy  de  creer  que  los  que 
Hlo  dicea  oo  las  han  visto  ni  leído.  Mas  noticia  tienen 


dellas,  y  mejor  juicio  hacen  los  segundos,  que  las  qui- 
sieran verenlatin.aunque  no  tienen  mas  razón  que  los 
primeros  en  lo  que  piden  y  quieren.  Porque  pregunto: 
¿por  qué  las  quieren  mas  en  latín?  No  dirán  que  por 
entenderlas  mejor,  ni  hará  tan  del  latino  ninguno,  que 
profese  entenderlo  mas  que  á  su  lengua,  ní  es  justo 
decir  que,  porque  fueran  entendidas  de  menos,  por  eso 
no  las  quisieran  ver  en  romance ;  porque  es  envidia  no 
querer  que  el  bien  sea  común  á  todos,  y  tanto  mas  fea 
cuanto  el  bien  es  mejor. 

Mas  dirán  que  no  lo  dicen  sino  por  las  cosas  mismas, 
que,  siendo  tan  graves,  piden  lengua  que  no  sea  vul- 
gar, pora  que  la  gravedad  del  decir  se  conforme  con  la 
gravedad  de  las  cosas.  A  lo  cual  se  responde  que  una 
cosa  es  la  forma  del  decir,  y  otra  la  lengua  en  que  lo 
que  se  escribe  se  dice.  En  la  forma  del  decir  la  razón 
pide  que  las  palabras  y  las  cosas  que  se  dicen  por  ellas 
sean  conformes,  y  que  lo  humilde  se  diga  con  llaneza, 
y  lo  grande  con  estilo  mas  levantado,  y  lo  grave  con 
palabras  y  con  figuras  cuales  convienen;  mas,  en  lo 
que  toca  i  la  lengua,  no  hay  diferencia,  ni  son  unas 
lenguas  para  decir  unas  cosas,  sino  en  todas  hay  lugar 
para  todas;  y  esto  mismo  deque  tratamos  no  se  escri- 
biera como  debiapor  solo  escribirse  en  latín,  si  so  es- 
cribiera vilmente ;  que  las  palabras  no  son  graves  por 
ser  latinas,  sino  por  ser  dichas  como  &  la  gravedad  le 
conviene,  6  sean  españolas  6  sean  francesas;  que  si, 
porque  i  nuestra  lengua  la  llamamos  vulgar,  se  ima- 
ginan que  no  podemos  escribir  en  ella  sino  vulgar  y 
bajamente,  es  grandísimo  error;  que  Platón  escribiiS 
no  vulgarmente  ni  cosas  vulgares  en  su  lengua  vulgar, 
y  no  menores  ni  meuos  levantadamente  las  escribid 
Cicerón  en  k  lengua  que  era  vulgar  en  su  tiempo;  y 
por  decir  lo  que  es  mas  vecino  á  mi  hecho,  los  santos 
Basilio  y  Crisúsiomo  y  Gregorio  Nacianceno  y  Cirilo, 
con  toda  la  antigüedad  de  los  griegos ,  en  su  lengua 
materna  griega,  que,  cuando  ellos  vivían,  la  mamaban 
con  la  leche  los  niños  y  la  hablaban  en  la  plaza  las  ven- 
dederas, escribieron  los  misterios  mas  divinos  de  nues- 
tra fe,  y  no  dudaron  de  poner  en  su  lengua  lo  que  sa- 
bían que  no  había  de  ser  entendido  por  muchos  de  los 
que  entendían  la  lengua;  que  olra  razón  en  que  estri- 
ban los  que  nos  contradicen,  diciendo  que  no  son  para 
todos  los  que  saben  romance  estas  cosas  que  yo  escribo 
en  romance,  como  si  todos  los  que  saben  latín,  cuando 
yo  las  escribiera  en  latín ,  se  pudieran  hacer  capaces 
dellas ,  ó  como  si  todo  lo  que  se  escribe  en  castellano 
fuese  entendido  de  lodos  los  que  saben  castellano  y  lo 
leen.  Porque  cierto  es  que  nuestra  lengua,  aunque 
poco  cultivada  por  nuestra  culpa,  iiay  todavía  cosas, 
bien  ó  mal  escritas,  que  pertenecen  al  conocimiento  de 
diversas  artes ,  que  los  que  no  tienen  noticia  dellas, 
aunque  las  lean  en  romance,  no  las  entienden, 

Uas  i,  los  que  dicen  gue  no  leeu  i-piQÁQi  mis  Ulinil 
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por  estar  en  romance,  ;  que  en  latió  los  leyeran,  se  les 

itsponde  que  les  debe  poco  gu  lengua,  pues  por  ella 
abürecen  loque,  si  estuviera  en  otra,  tuvieran  por 
bueno.  Y  no  sí  yo  da  dúnde  les  nace  el  estar  con  ella 
tan  mal ;  que  ni  ella  lo  merece  ni  ellos  saben  tanto  de 
la  latina,  que  no  sepan  mas  de  la  su^a,  por  poco  que 
della  sepan,  como  de  hecho  saben  della  poquísimo  mu- 
chos. Y  destos  son  los  que  dicen  que  no  hablo  en  ro- 
mance, porque  no  hablo  desatsdamenle  y  sin  urden,  y 
porque  pongo  en  las  palabras  concierto,  y  las  escojo  y 
les  doy  bu  lugar;  porqna  piensan  que  hablar  romance 
es  hablar  como  se  habla  en  el  vulgo,  y  no  conocen  que 
el  bien  hablar  no  ea  cemun ,  sino  negocio  de  particu- 
lar juicio,  ansí  en  lo  que  se  dice  como  en  la  manera 
como  se  dice;  y  negocio  que  de  las  palabras  que  todos 
hablan  elige  las  que  convienen  y  mira  el  sonido  dellas, 
y  aun  cuenta  &  veces  las  letras,  y  las  pesa  y  las  mide 
y  las  compone,  para  que,  no  solamente  digan  con  cla- 
ridad lo  que  se  pretende  decir ,  sino  también  con  ar- 
monía y  dulzura.  Y  si  dicen  que  no  es  estilo  para  los 
humildes  y  simples,  entiendan  que,  asi  como  los  sim- 
ples tienen  su  gusto ,  asi  los  sabios  y  los  graves  y  los 
naturalmente  compuestos  no  se  aplican  bien  i  lo  que 
so  escribe  mal  y  sin  orden;  y  confiesen  que  debemos 
tener  cuenta  con  ellos,  y  señaladamente  en  las  escri- 
turas que  son  para  ellos  solos ,  como  aquesta  lo  es. 
y  sí  acaso  dijeren  que  es  novedad,  yo  confieso  que 
o  y  camino  no  usado  por  los  que  escriben  en 
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para  seguir  lo  comenzado  que  para  retraerme  deilo, ' 
aquestas  imaginaciones  y  dichos,  que,  daoiás  de  ser 
vanos,  son  de  pocos,  y  cuando  fu«an  de  muchos,  et 
juicio  solo  de  vuestra  señoría  y  su  aprobación  es  de  mu; 
mayor  peso  que  todos ;  con  el  cual  alentado ,  con  buen 
ánimo  proseguiré  lo  que  resta,  que  es  loque  los  deMar* 
celo  hicierony  platicaron  después,  que  fué  lo  que  agora 
se  sigue. 

Et  dia  que  sucediú,  en  que  la  Iglesia  hace  Gesta  par- 
ticular al  apóstol  san  Pablo ,  levantándose  Sabino  mas 
temprana  de  !o  acostumbrado ,  al  romper  del  alba  sa1i<í 
á  la  huerta,  y  de  allí  al  campo  que  está  i  mano  drecha 
della,  hacía  el  camino  que  va  á  la  ciudad;  por  donde 
habiendo  andado  un  poco  rezando,  vio  í  Juliano,  qua 
descendía  para  él  de  la  cumbre  de  la  cuesta,  que,  co- 
mo dicho  he,  sube  junto  á  la  casa;  y  maravillándoso 
dello,  y  saliéndole  al  encuentro,  le  dijo  :  a  No  he  sido 
yo  el  que  hoy  ha  madrugado,  que,  según  me  parece, 
vos,  Juliano,  os  habéis  adelantado  mucho  mas,  y  no  sé 
por  quí  causa.  »  «  Como  el  exceso  en  las  cenas  sucio 
quitar  el  sueño,  respondíú  Juliano,  asi ,  Sabino,  no  lio 
podido  reposar  esta  noche ,  lleno  de  las  cosas  que  oí- 
mos ayer  á  Marcelo,  que,  demás  de  haber  sido  muchas, 
fueron  tan  altas,  que  mi  entendimiento  por  apoderarse 
dellas  apenas  1¿  cerrado  los  ojos.  Asi  que,  verdad  es 
que  05  he  ganado  por  la  mano  hoy,  porque  mucho  an- 
l£S  que  amaneciese  ando  por  estas  cuestas.»  (iPues¿por 
qué  por  las  cuestas?  repjicú  Sabino.  ¿No  fuera  mejor 
por  la  ribera  del  rio  en  tan  calorosa  noche ?ji  «Parece, 

ipondiú  Juliano,  que  nuestro  cuerpo  naturalmente 


esta  lengua  poner  en  ella  número,  levantándola  del 

descaúniento  ordinario.  £1  cual  camino  quise  yo  abrir,  | 

no  por  la  presunción  que  tengo  de  mí ,  que  sé  bien  la      sigue  cl  movimiento  del  sol ,  que  á  esta  hora 

pequenez  de  mis  Tuerzas,  sino  para  que  los  que  lastie-  i  cumbra,  y  d  la  tarde  se  derrueca  en  la  mar;  y  así,  es 

Den  se  animen  á  tratar  de  aquí  adelante  su  lengua  co-  i  mas  natural  el  subir  á  los  altos  por  las  mañanas  quo 

mo  los  sabios  y  docuentes  pasados,  cuyas  obras  por  i  et  descender  á  los  ríos,  á  que  la  larde  es  mejor. 

laníos  siglos  viven ,  trataron  las  suyas ,  y  para  que  la  ' 


igualen  en  esta  parte  que  le  falta  con  las  lenguas 
jores,  á  las  cuales,  según  mi  juicio,  vence  ella  en  otras 
muchas  virtudes;  y  por  el  mismo  lin  quise  escribir  en 
diálogo ,  siguiendo  en  ello  el  ejemplo  de  los  escritores 
antiguos,  as!  sagrados  como  profanos,  que  mas  grave  y 
mas  elocuentemente  escribieron.  Resta  decir  algo  á  los 
que  dicen  quo  no  fué  do  mi  cualidad  ni  de  mi  hábito 
el  escribir  del  oficio  de  la  casada,  que  no  lo  dijeran  sí 
consideraran  primero  que  es  oficio  del  sabio,  antes  quo 
hable ,  mirar  bien  lo  que  dice ;  porque  pudieran  fácji- 
mente  advertir  que  el  Espíritu  Sanio  no  tiene  por  aje- 
no de  su  autoridad  escribirles  á  los  casados  su  oficio, 
y  que  yo  en  aquel  libro  lo  que  hago  solamente  es  poner 
jas  mismas  palabras  que  Dios  escribe  y  declarar  lo  que 
por  ellas  les  dice,  que  es  propio  oficio  mío,  á  quien  por 
titulo  particular  incumbe  el  declarar  la  Escritura;  de- 
más de  que,  del  tedlogo  y  del  filósofo  es  decir  á  cada 
estado  de  personas  ¡as  obligaciones  que  tienen;  y  si  no 
es  del  fraile  encargarse  del  gobierno  de  las  casas  aje- 
nas, poniendo  en  ello  sus  manos,  como  no  lo  es  sin 
duda  ninguna ,  es  propio  del  fraile  sabio  y  del  que  en- 
tma.  las  leyes  de  Dios  ,  con  la  especulación  traer  á  luz 
lo  que  debe  cada  uno  liacer,  y  decírselo;  que  es  lo  que 
yo  alli  hago,  y  lo  que  hicieron  muchos  sabios  y  sanios, 
cuyo  ejemplo,  que  be  tenido  por  blanco ,  ansí  en  esto 
como  en  lo  demás  que  me  oponen,  puede  conmigo  mas 


(iSegun  eso,  respondió  Sabino ,  yo  no  tengo  que  ver 
con  el  sol ,  que  drecho  me  iba  al  rio  si  no  os  viera.» 
I  «Debéis,  dijo  Juliano,  de  tener  que  ver  con  los  peces.» 
I  uAyer,  dijo  Sabino,  decía  yo  que  era  pájaro. u  ul.os 
;  pájaros  y  los  peces,  respondió  Juliano,  son  de  un  mis- 
I  mo  linaje,  y  así  viene  bien.»  «¿Cómo  de  un  linajo 
mismo?»  dijo  Sabino.  «Porque  Hoisen  dice  (a),rcs- 
.  pendió  Juliana,  que  crié  Dios  en  e!  quinto  dta  del  agua 
i  las  aves  y  los  peces.»  «Verdad  es  que  lo  dice,  dijo  Sa- 
:  bino;  mas  bien  disimulan  el  parentesco,  según  se  pa- 
recen poco.»  «Antes  se  parecen  mucho,  respondió  Ju- 
liano entonces;  porque  el  nadar  es  como  el  volar,  y 
como  el  vuelo  corta  el  aire,  asi  el  que  nada  hiende  por 
el  agua,  y  las  aves  y  los  peces  por  la  mayor  parle  na- 
cen de  huevos ;  y  si  miráis  bien  las  escamas  en  los  pe- 
ces, son  como  las  plumas  en  las  aves,  y  los  peces  llenen 
también  sus  alas ,  y  con  ellas  y  con  la  cola  se  gobier- 
nan cuando  nadan,  como  lasavcs  cuando  vuelan  lo  ha- 
cen.»  «Masías  aves,  dijo  riendo  Sabino,  son  por  la  ma- 
yor parte  cantoras  y  parleras,  y  los  peces  todos  son 
mudos.»  «Ordené  Dios  esa  diferencia,  respondió  Julia- 
no, en  cosas  de  un  mismo  linaje  para  que  entendamos 
los  hambres  que,  si  podemos  hablar,  debemos  también 
poder  y  saber  callar,  y  que  conviene  que  unos  mismos 
seamos  aves  y  peces  mudos  y  elocuentes,  conforme  á 
loquee!  tiempo  pidiere.»  «El  de  ayer  á  lo  menos,  d{j4 
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Sabino,  no  sé  si  pedía,  siendo  tan  caloroso,  que  se  ha- 
blase tanto;  mas  ;o,  qoe  lo  pedí ,  sé  que  deseo  algo 
mas.  nRíHas7ibcc;  ;  ¿qué  hubo  en  aquel  argumento 
que  Marcelo  no  le  dijese?»  nEn  lo  que  se  propuso,  dijo 
Sabino,  d  nú  parecer,  bable  Marcelo  como  ninguno  de 
los  quo  yo  lie  visto  hablar,  y  aunque  le  conozco ,  como 
sabéis,  y  sé  cuento  se  adelanta  en  ingenio,  cuando  le 
pedí  que  hablase ,  nunca  esperé  que  hablara  en  la  for- 
ma y  con  la  grandeza  que  habló ;  mas  lo  mas  que  digo 
«s,noen  los  nombres  de  que  trató,  sino  en  uno  que 
dejé  de  tratar;  porque,  hablando  de  los  nombres  de 
Cristo,  no  sé  cómo  no  apunté  en  su  papel  el  nombre 
propio  de  Cristo,  que  es  Icsus,  que  de  razón  había  de 
ser  ú  el  principal  ú  el  primero,  u  iiRazon  tenéis,  res- 
pondió Juliano ,  y  será  justo  que  se  cumpla  esa  Talla, 
que  de  lat  nombre  aun  el  sonido  solo  deleita,  y  no  es 
posible  sino  que  Marcelo,  que  en  los  demás  anduvo  tan 
grande,  tiene  acerca  desle  nombre  recogidas  y  adver- 
tidas muchas  grandezas.  r 

uHas  ¿qué  medio  tendremos,  que  parece  no  buen 
comediraienfo  pedírselo,  que  estará  muy  cansado,  y 
con  razón ?i)  «El  medio  está  en  vuestra  mano,  Julia- 
no», dijo  Sabino  luego.  u¿Cómo  en  mi  mano?»  respon- 
dió. iiCon  hacer  vos,  dice  Sabino,  lo  que  no  os  parece 
juslo  que  se  pida  á'Harcelo,  que  estas  cuestas  y  esta 
vuestra  madrugada  taa'grande  no  son  en  balde  sin  du- 
da, o  aLa  causa  fué,  respondió  Juliano,  la  que  dije,  yel 
fruto  el  asentar  eu  el  entendimiento  y  en  k  memoria 
loque  oí  con  to;j  juntamente ;  y  sí  Tuera  dello  he  pen- 
sado en  otra  cosa ,  no  toca  á  ese  nombre ,  que  nunca 
advertí  hasta  agora  en  el  olvido  que  del  se  tuvo  ayer; 
mas  alrevdmonos,  Sabino,  á  Marcelo,  que,  como  dicen, 
álos  osados  lafortuna.il  nEn  buen  horau,  dijo  Sabino. 
Y  con  esta  determinación  ambos  se  volvieron  á  la  huer- 
ta, y  en  la  casa  supieron  que  no  se  habia  levantado 
Marcelo;  y  entendiendo  que  reposaba,  y  no  le  querien- 
do desasosegar,  se  tomaron  á  la  huerta,  paseándose 
por  ella  por  un  buen  espacio  de  tiempo ,  hasta  que 
Tiendo  que  Harceb  no  salía,  y  que  el  sol  iba  bien  alio, 
Sabino,  con  algún  recelo  de  la  salud  de  Marcelo,  fué 
á  su  aposento ,  y  Juliano  con  él.  Adonde  entrados ,  le 
hallaron  que  estaba  en  la  cama,  y  preguntándole  si  se 
detem'a  en  ella  por  alguna  mala  disposición  que  sin- 
tiese, y  responiüéndoles  él  que  solamente  so  sentía  un 
poco  cansado  y  que  en  lo  demás  estaba  bueno,  Sabino 
añadió  :  «Mucho  me  pesara,  Marcelo,  que  no  fuera  así, 
por  tres  cosas  :  por  vos  principalmente,  y  después  por 
mi,  que  os  había  dado  ocasión, y  lo  postrero  porque  se  nos 
desbarataba  un  concierto.»  Aquí  Marcelo,  sooriéndose 
un  poco,  dijo  :  «i  Qué  concierto,  Sabino  ?  ¿Habéis  por 
coso  hallado  boy  otro  papel?»  nNo  otro,  dijo  Sabino; 
mas  en  el  de  ayer  he  hallado  que  culparle  que  entre  loa. 
nombres  que  puso  olvidó  el  de  Jesús ,  que  es  el  propio 
de  Cristo,  y  así  es  vueslrQ  el  suplir  por  é! ;  y  habernos 
concertado  Juliano  y  yo  que  sea  boy ,  por  hacer  con 
ello ,  en  este  día  suyo ,  üesta  á  san  Pablo ,  que  sabéis 
cuan  devoto  fué  deste  nombre  y  las  veces  que  en  sus 
escritos  le  puso ,  hermoseindolos  con  él  como  se  her- 
mosea el  oro  con  los  esmaltes  y  con  las  perlas-n  «Bue- 
no es,  respondió  Marcelo,  hacer  concierto  sin  la  porte; 
IW  sgjitu  neiobr^  dejóle  el  papel,  no  for  olvido,  siao 


LUIS  DE  lEON. 
por  lo  mucho  que  han  escrilo  del  algunas  personas  i 

mas  st  os  agrada  que  se  diga,  d  mí  no  me  desagradará 
oír  lo  que  Juliano  acerca  del  nos  dijere,  ni  me  parece 
mal  el  respeto  de  san  Pablo  y  de  su  día,  que,  Sabino, 
decís.»  uYa  eso  está  andado,  respondió  al  punto  Sabi- 
no, y  Juliano  se  excusa.»  «Bien  es  que  se  excuse  boy, 
dijo  Marcelo,  quien  puso  ayer  su  palabra  y  no  la  cma- 
pUÓ.» 

Aquí,  como  Juliano  dijese  que  no  la  habia  cumplida 
por  no  hacer  agravio  á  las  cosas ,  y  como  pasasen  acer- 
ca desto  algunas  demandas  y  respuestas  entro  los  dos, 
excusándose  cada  uno  lo  mas  quepoJia,  dijo  Sabino: 
dYo  quiero  ser  juez  en  este  pleito,  si  me  lo  consentís, 
y  sí  os  ofrecéis  d  pasar  por  lo  que  juzgare. »  u  Yo  c<Hisíen- 
to»,  dijo  Juliano,  y  Marcelo  dijo  que  también  consen- 
tía ,  aunque  le  tenia  pi»:  algo  sospechoso  juez ;  y  Sabi- 
no respondió  luego:  «Pues  porque  veáis,  Marcelo,  cuáu 
igual  soy,  yo  os  condeno  á  loü  dos  :  d  vos  que  digáis 
del  nombre  de  Jesús  y  á  Juliano  que  diga  de  otro  ó  de 
oíros  nombres  de  Cristo,  que  yo  le  señalaré  6  que  él  se 
escogiere.»  Riéronse  muciio  desto  Juliano  y  Marcelo,  y 
diciendo  que  era  fuerza  obedecerá!  juez,  asentanm 
que,  caída  la  siesta,  en  el  soto,  como  el  día  pasado,  pri- 
mero Juliano  y  después  Marcelo  dijesen.  Y  en  lo  que 
tocaba  á  Juliano,  que  dijese  del  nombre  que  le  agrada- 
se mns.  Y  con  esto,  se  salieron  fuera  del  aposento  Ju- 
liano y  Sabino,  y  Marcelo  se  levanté,  Y  después  de  ha- 
ber dado  á  Dios  lo  que  el  día  pedía ,  pasaron  basta  qua 
fué  hora  de  comer  en  diversas  razones ,  las  mas  de  las 
cuales  fueran  sobre  lo  que  había  juzgado  Sabino,  de  que 
se  reia  Marcelo  mucho.  Y  así,  llegada  la  hora,  yhabien- 
do  dado  su  refección  a!  cuerpo  con  templanza,  y  al  áni- 
mo con  olegria  moderada ,  poco  después  Marcelo  se  re- 
cogió á  su  aposento  á  pasar  la  siesta ,  y  Juliano  se  fué 
á  tenerla  entre  los  álamos  que  en  la  huerta  había,  es- 
tanza  fresca  y  apacible ;  y  Sabino,  que  no  quiso  esco- 
ger ní  lugar  ni  reposo,  como  mas  mozo,  decía  quead- 
vútíó  de  Juliano  que  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la 
alameda,  que  fué  mas  de  dos  horas,  lo  pasó  sin  dor- 
mir, unas  veces  arrimado  y  olías  paseándose,  y  siem- 
pre metidos  los  ojos  en  el  suelo  y  pensando  profundisí- 
mainente.  Hasta  quo  él,  pareciéndole  hora,  despertó 
ai  uno  de  su  pensamiento  y  al  otro  de  su  reposo,  y  di- 
ciéndoles  que  su  oficio  era  no  solo  repartirles  la  obra, 
sino  también  apresurarlos  á  ella  y  avisarlos  de!  tiempo, 
ellos  con  él  y  en  el  barco  se  pasaron  al  soto  y  al  mis- 
mo lugar  del  día  de  antes.  Adonde  aswUdos,  Juliano 
comenzó  asf. 

I.  I- 


«Puesme  loca  el  hablarprímeio,yestá  en  mi  elección 
!o  de  que  tengo  de  hablar,  paréceme  tratar  de  un  nom- 
bre aue  Cristo  tiene ,  demás  de  los  que  ayer  se  dijovn 
dé! ,  y  de  otros  muchos  que  no  se  han  dicho ,  y  este  es 
nombre  de  Eijo  ,  que  así  se  llama  Crislo  por  particular 
propiedad.  Y  si  liablara  de  mi  voluntad  ó  no  hablan 
delante  de  quien  tan  bien  me  conoce,  buscara  alguna 
manera  con  que,  deshaciendo  mi  ingenio  y  excusaod(|l 
mis  foltas  j  haciéndome  opinión  de  modestia,  gauu 
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vuestro  &vor.  Has,  pues  eslo  ao  sirve,  y  Tuestra  aten-  ,  Cristo  el  ser  yllaniarseHljo;  y  Teamos  Unbten  qufi 

"'  ■  ■-- -  ..-..-■....    .-- - -       será  aquello  que  dándole  á  Crislo  este  nombre  nos  en- 

EBoa  Dios  í  nosotros.»  Aquí  Sabino,  iiCuanto  ala  natu- 
raleza divina  de  Cristo,  dice,  no  parece,  Juliano,  gran 
secreto  el  por  qué  Cristo  y  solo  Cristo  se  llama  Hijo; 
porque  an  la  divinidad  no  bay  mas  de  uno  á  quien  le 
pueda  convenireste  nombre.»  «Antes, respondíú  Julia- 
no, la  oscuro  y  lo  hondo,  y  lo  que  no  se  puede  alcan- 
zar de  aqueste  secreto ,  ea  eso  mismo  que,  Sabino,  de-* 
cis;  conviene  á  saber :  ¿Cómo  ó  por  qué  manera  y  ra- 
zón !a  persona  divina  de  Cristo  solo  ella  en  la  divini- 
dad ej  Mijo  y  se  llama  asi,  babiendo  en  la  divinidad 
la  persona  del  Espíritu  Santo,  que  procede  del  Padio 
también ,  y  le  es  semejante  no  menos  que  el  Hijo  lo  es? 
Y  aunque  muchos,  como  sabéis ,  se  trabajan  por  dar 
desto  razón ,  no  sé  yo  agora  si  es  razón  de  las  que  los 
hombres  no  pueden  alcanzar,  porque  á  la  verdad  es  da 
las  cosas  que  la  fe  reserira  para  si  sola.  Has  no  turbe- 
mos la  Urden,  sino  veamos  primero  qué  es  ser  hijo,  y 
sus  condiciones  cuáles  son,  y  qué  cosas  se  le  consi- 
guen como  anejas  y  propias;  y  veremos  luego  cómo 
se  halla  esto  en  Cristo,  y  las  razones  que  hay  en  él  para 
que  sea  llamado  Hijo  á  boca  llena  entre  todos. 

»Y  cuanto  á  lo  primero,  hijo,  como  sabéis,  llamamos, 
no  lo  que  es  hecho  de  otro  como  quiera,  sino  lo  que 
nace  de  la  substancia  de  otro,  semejante  en  la  natu- 
raleza al  mismo  de  quien  nace;  y  semejante  así,  que  el 
mismo  nacer  le  hace  semejante  y  le  pinta,  como  si  di- 
jésemos, de  las  colores  y  figuras  del  padre,  y  pasa  en 
él  sus  condiciones  naturales.  Por  manera  que  el  mis- 
mo ser  engendrado  searecifairun  ser,  no  comoquiera, 
sino  un  ser  retratado  y  hecho  á  la  imagen  de  otro.  Y 
como  en  el  arle  el  pintor  que  retrata,  en  e!  hacer  del 
retrato  mira  al  original ,  y  por  la  obra  del  arte  pasa  sus 
figuras  en  la  imagen  que  hace,  y  no  es  otra  cosa  el  ha- 
cer la  imagen  sino  el  pasar  en  elta  las  figuras  origina- 
les, que  se  pasan  á  ella  por  esa  misma  obra  con  que  se 
forma  y  so  pinta ',  así  en  lo  natural  el  engendrar  délos 
hijos  es  hacer  unos  retratos  vivos ,  que  en  la  substan- 
cia de  quien  los  engendra,  su  virtud  secreta,  como  en 
materia  úcomo  en  tabla  dispuesta,  los  va  figurando 
semejantes  á  su  principio.  Y  esto  es  el  hacerlos ,  el  fi- 
guraiios  y  el  asemejarlos  á  sí.  Mas,  como  entre  las  co- 
sas que  son  baya  unas  de  vida  limitada  y  otras  que 
permanecen  sin  fia,  las  primeras  ordenó  la  naturaleza 
que  engendrasen  y  tuviesen  hijos  para  que  en  ellos, ' 
como  en  retratos  suyos  y  del  todo  semejantes  á  ellos, 
lo  corto  de  su  vida  se  extendiese  y  lo  limitado  pasase 
adelante,  y  se  perpetuasen  en  ellos  los  que  son  perece- 
deros en  sí;  mas  en  las  segunda,  cuando  los  tienen, ó 
las  que  dellas  los  tienen ,  el  tenerlos  y  el  engendrarlos 
no  se  encamma  i  que  viva  el  que  es  padre  en  el  hijo, 
sino  á  que  se  demuestre  en  él ,  y  pareica  y  salga  i  luí 
y  se  vea.  Como  en  el  sol  lo  podecnos  ver,  cuyo  fruto,  6 
si  lo  habernos  de  decir  así,  cuyo  hijo  es  el  rayo  que  del 
sale,  que  es  su  misma  cualidad  y  substancia,  y  tan  lu- 
cido y  tan  eficaz  como  él.  En  el  cual  rayo  na  viva  el 
sol  después  de  haber  muerto,  ni  se  le  dio  ni  le  produ- 
ce él  para  fin  de  que  quedase  otro  sol  en  él  cuando 
el  sol  pereciese,  porque  el  aol  no  perece;  mas  si  no  se 
perpetúa  en  él,  luce  en  él  y  resplandece  y  se  nos  vie- 


n  es  cual  las  cosas  lo  piden ,  digamos  en  buen  pun- 
to, y  coa  el  favor  que  el  Señor  nos  diere,  eso  mismo 
que  él  nos  ha  dado  á  entender.  Pues  digo  que  este 
nombre  de  Hijo  se  le  dan  á  Cristo  las  divinas  letras  en 
muchos  lugares.  Y  es  tan  común  nombre  suyo  en 
ollas,  que  por  esta  causa  cuasi  no  lo  echamos  de  ver 
cuando  [as  leemos,  con  ser  cosa  de  misterio  y  digna 
de  ser  advertida. 

uMas  entre  otros,  en  el  salmo  71 ,  adonde  debajo  de 
nombre  de  Salomón  reíiere  David  y  celebra  muchas  de 
las  condiciones  y  accidentes  de  Cristo,  le  es  dado  este 
nombre  por  manera  encubierta  y  elegante.  Porque  don- 
de leemos  (a): — Y  su  nombre  será  eternamente  bendi- 
to, y  delante  del  sol  durará  siempre  su  nombre;— por 
loquo  decimos  durar  ó  perseverar,  la  palabra  origmal, 
i  quien  estas  responden ,  dice  propiamente  lo  que  en 
castellano  no  se  dice  con  una  voz ;  porque  significa  el 
adquirir  uno  naciendo  e!  ser  y  el  nombre  de  hijo ,  ó  el 
GSr  hecho  y  producido,  y  no  en  otra  manera  que  hijo, 
por  manera  que  dirá  asi;  —Y  antes  que  el  sol  le  ven- 
drá por  nacimiento  el  tener  nombre  de  Hi/o.— Enque 
David  no  solamente  declara  que  es  hijo  CrisLo,  sino 
dice  que  su  nombre  os  ser  hijo.  Y  no  solamente  dice 
que  se  llama  asi  por  haberle  sido  puesto  este  nombre, 
sino  que  es  nombre  que  le  viene  de  nacimiento  y  de 
linaje  y  de  origen,  ó ,  por  mejor  decir,  que  nace  en  él 
y  con  él  este  nombre ;  y  no  solo  que  nace  en  él  agora, 
ó  que  nació  con  él  al  tiempo  que  nació  de  la  Virgen, 
sino  que  nació  con  él  aun  cuando  no  nacia  el  sol ,  que 
es  decir,  antes  que  fuese  el  sol  ó  que  fuesen  los  siglos. 
Y  ciertamente  san  Pablo  en  la  epístola  que  escribe  á  los 
hebreos,  comparando  á  Cristo  con  los  ángeles  y  con 
las  demás  criaturas,  diferenciándole  dellas  y  aventa- 
jándole á  todas,  usa  deste  nombre  de  Hijo  y  loma  ar- 
gumento del  para  mostrar,  no  solamente  que  Cristo  es 
Hijo  de  Dios ,  sino  que  entre  todos  le  es  propio  á  él  esie 
nombre.  Porque  dice  desta  manera  (b) :  —  Y  bízole  Dios 
tanto  mayor  que  los  ángeles,  cuanto  por  herencia  alcan- 
zó sobre  ellos  nombre  diferente.  Porque,  ¿á  cual  de  loa 
ángeles  dijo:  Tú  eres  mi  hijo,  yo  te  engendré  hoy?— En 
que  se  debe  advertir  que,  según  lo  que  san  Pablo  dice, 
Cristo  no  solamente  se  llama  Uiji,  sino,  como  decía- 
mos, se  llama  así  por  herencia,  y  que  es  heredad  suya 
y  como  su  legitima  el  ser  llamado  Hijo  entre  todos.  Y 
que  con  ser  asi  que  en  la  divina  Escritura  llama  Dios 
áalgunos  hombres  sus  hijos,  como  á  los  judíos  en  Isaías, 
Cuandolesdice(c):— Engeudré  hijos,  y  ensalcé  los  que 
me  despreciaron  después.  —Y  en  el  otro  profeta,  que 
dice  (d):— Llamea  mi  Hijo  de  Egipto.- Y  con  ser  lam- 
lúen  los  ángeles  nombrados  hijos,  como  en  el  libro  de 
Job  (9)  y  en  el  libro  de  la  Creación  (/)  y  en  otros  mu- 
chos lugares  dice  osadamente  y  á  boca  llena  san  Pa- 
blo, y  como  cosa  averiguada  y  en  que  no  puede  haber 
duik,  que  Dios  á  ninguno,  sino  á  solo  Cristo,  lo  llamó 
hijo  suyo. 

tiHas  veamos  este  secreto,  y  procuremos ,  si  posible 
fuere,  entender  por  qué  razón  6  Tazcmes,  entre  tantas 
cosas  á  quien  les  conviene  este  nombre ,  le  es  propio  i 
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ne  i  lo3  ojos;  y  ssí,  ts  produce,  do  para  vivir  en  él,  | 
Bino  pan  mostrarse  en  él,  y  para  que,  comunicándole 
toda  sn  luz,  veamos  en  el  rayo  quién  es  el  sol.  Yno  so- 
lamente le  íeanitH  en  el  rayo,  mas  también  le  goce- 
moa  y  seamos  particioneros  de  todas  sus  virludes  y 
bienes.  Por  manera  que  el  hijo  es  como  un  retrato  vivo 
del  padre  ,  retratado  por  él  en  su  misma  substancia, 
hecho  en  las  cosas  que  son  ciernas  j  perpetuas  para 
fia  de  que  el  padre  saiga  afuera  en  el  hijo,  y  aparez- 
ca y  se  comunique. 

»Y  así,  para  que  uno  se  diga  y  sea  hijo  de  otro  con- 
Tieue,  lo  primero,  que  sea  de  su  misma  substancia;  lo 
Mfiundo,  que  le  sea  en  ella  igual  y  semejante  del  todo; 
lo  tercero,  que  el  mismo  nacer  le  haya  hecho  i  si  seme- 
jante; lo  cuarto,  que,  (¡substituya  por  su  padre  cuan- 
do fallare  él ,  ó  ai  durare  siempre ,  le  represente  siem- 
pre en  si,  y  lo  haga  manineslo  y  le  comunique  con  lo- 
dos. A  lo  cual  se  consigue  que  ha  de  ser  una  voluntad 
y  un  mismo  querer  el  del  padre  y  del  hijo;  que  su  es- 
ludio  del  7  todo  su  oUcio  ha  de  ser  emplearse  en  lo 
que  es  agradable  &  su  padre;  que  no  ha  de  hacer  sino 
lo  que  su  padre  hace ,  porque  si  es  difcrenle,  ya  no  lo 
es  semejante,  y  por  el  mismo  caso  en  aquello  no  es  hi- 
jo; que  siempre  mire  &  él  como  á  su  dechado,  no  solo 
para  Ggurarse  del,  sino  para  volverle  con  amor  lo  que 
recibió  con  deleita ,  y  para  enlazarse  en  un  querer  pu- 
ro y  ardiente  y  recíproco  el  hijoy  el  padre.  Pues  sien- 
do esto  asi  y  en  la  forma  que  dicho  habernos ,  como  de 
hecho  lo  es,  claramente  se  ve  la  razón  por  qué  Cristo 
entre  todas  tas  cosas  es  llamado  Mijo  de  Dios  á  boca 
llena.  Pues  es  maniriesto  que  concurren  en  solo  él  to- 
das las  propiedades  de  hijo  que  he  dicho,  y  que  en 
ninguno  otro  concurren.  Porque  lo  primero, él  solo, se- 
gún la  parte  divina  que  en  sí  contiene,  nace  de  la  subs- 
tancia de  Dios,  semejante  por  igualdad  jaquel  do  quien 
nace,  y  semejante  porque  el  mismo  nacer  y  b  misma 
forma  y  manera  como  nace  de  Dios,  le  asemeja  á  Dios 
y  le  Cgura  como  él  tan  perfecta  y  acabadamente,  que 
le  liace  una  misma  cosa  con  él.  Como  él  mismo  lo  di- 
ce (a) :  —  Yo  y  el  Padre  somos  una  cosa;  —  de  que  di- 
remos después  mas  copiosamente. 

ijpues,  íegun  hi  otra  parte  nuestra  que  en  si  tiene, 
ya  que  no  es  de  la  substancia  de  Dios,  mas,  como  Mar- 
celo ayer  decía,  paréceso  mucho  á  Dios,  y  es  cuasi 
otro  él  por  razoa  de  los  infinilos  tesoros  de  celestiales 
y  divinísimos  bienes  que  Dios  en  ella  puso;  por  donde 
él  mismo  decía  (6):  —  Fehpe,  quien  ám¡  mo  ve,  á  mi 
Padre  ve. — Demás  deslo,  el  fin  para  que  laa  cosas  eter- 
nas, si  tienen  hijo,  le  tienen,  que  es  para  hacerse  ma- 
nifiestas en  él,  y  como  sí  dijésemos,  para  resplandecer 
por  él  en  la  vista  de  todos ,  Cristo  solo  es  el  que  lo  pue- 
de poner  por  obra,  y  el  que  de  hecho  lo  pone.  Porque 
él  solo  nos  ha  dado  i  conocer  í  su  Padre,  no  solamen- 
te poniendo  su  noticia  verdadera  en  nuestros  entendi- 
mientos, sino  lambicn  metiendo  y  asentando  en  nues- 
tras almas  con  suma  e&cacia  sus  condiciones  de  Dios 
y  sus  mañas  y  su  eslito  y  virtudes.  Según  la  naturalo^ 
la  divina  hace  este  oficio,  y  según  que  es  hombre  sir- 
vió y  sirve  en  este  ministerio  ¿  su  Padre;  quo  en  am- 
bas naturalezas  es  voz  que  le  manifiesta,  y  rayo  de  luz 
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que  le  descubre ,  y  testimonio  que  le  saca  i  luz, ;  ima- 
gen y  retrato  que  nos  le  pone  en  los  ojos.  > 

uEn  cuanto  Dios ,  escribe  san  Pablo  del  (c),  que  es 
resplandor  de  gloria,  y  figura  de  su  Padre  y  de  su  subs- 
tancia. En  cuanto  hombre  dice  él  mismo  de  sí  (d)i 
—Yo  para  esto  vine  al  mundo,  para  dar  testimonio  da 
la  verdad.— Y  en  otra  parle  también  (e):— Padre,  raa- 
líüeilá  i  los  hombres  tu  nombre.— Y  conforme  j  esto 
es  lo  que  san  luán  escribe  del  (/):— Al  Padre  nadie  la 
vio  jamás;  el  Unigénito,  que  está  en  su  seno,  ese  esel 
que  nos  diú  nuevas  del.— ¥  como  Cristo  es  Hijo  de 
[JÍos  salo  y  singular  en  lo  que  liabemos  dicho  liasla 
agora,  asmismo  lo  es  en  lo  que  resta  y  se  sigue.  Por- 
que él  solo,  según  ambas  naturalezas,  es  de  una  volun- 
tad y  querer  con  Él  mismo.  ¿No  dice  él  de  si  [g):  — Mt 
mantenimiento  es  el  hacer  la  voluntad  de  mi  Padre; — 
y  David  del  en  el  salmo  (ft):  —  En  la  caheza  del  libro 
está  escrito  de  mi  que  bago  tu  voluntad,  y  que  tu  ley 
reside  en  medio  de  mis  entrañas— ?Y  en  el  huerto, com- 
baL¡do_de  todas  parles,  ¿qué  dice  {t}?— No  lo  que  me  pi-  - 
de  el  deseo ,  sino  lo  que  tú  quieres,  eso.  Señor,  se  ha- 
ga.—Y  por  hi  misma  manera  siempre  hace  y  siempre 
hizo  solamente  aquello  que  \ió  liacer  d  su  Padre.  —No 
puede  el  hijo,  dice  {1) ,  l^cer  de  sí  mismo  ninguna  cosa 
mas  de  lo  que  ve  que  su  padre  hace.— Y  en  otra  par- 
te (nt) :— MI  doctrina  no  es  mí  doctrina ,  sino  de  aquel 
que  me  envia.- Su  Padre  reposa  en  él  con  un  agrada- 
ble descanso ,  y  él  se  retorna  todo  á  su  Padre  con  una 
increíble  dulzura ,  y  van  y  vienen  del  uno  al  otro  lla- 
mas de  amor  ardientes  y  deleitosas.  Dice  el  Padre  (n) : 
—Este  es  mi  querido  Hijo,  en  quien  me  satisfago  y  des- 
canso.-Dice  el  Hijo  (o):— Padre, yo  te  he  manifestado 
sobre  la  tierra,  ca  perficionado  he  la  obra  que  me  en- 
comendaste que  hiciese.— 

uY  si  el  amor  es  obrar,  y  si  en  la  obediencia  del  que 
ama  á  quien  ama  se  hace  cierta  prueba  de  Is  verdad 
del  amor,  ¿cuánto  amó  á  su  padre  quien  a^  le  obede- 
ció como  Cristo?— Obedecióle,  dice  (p),  hasta  la  muer- 
te, y  hasta  la  muerte  de  cruz;— que  es  decir,  no  sola- 
mente que  muriú  por  obedecer,  sino  quo  por  servir  á 
la  obediencia ,  el  que  es  fuente  de  vida  dio  en  sí  en- 
trada á  la  muerte,  y  halló  manera  para  morir  el  que 
morir  no  podía,  y  qu6  se  hizo  hombre  mortal  siendo 
Dios,  y  que  siendo  hombre  libre  de  toda  culpa,  y  por 
la  misma  razón  ajeno  de  la  pena  de  la  muerte,  se  vis- 
tid  de  todos  nuestros  pecados  para  padecer  muerte  por 
ellos ;  que  puso  en  cárcel  su  valor  y  poder  para  que  t» 
pudiesen  prender  sus  contraríos;  que  se  desamparó,  si 
se  puede  decir ,  á  si  mismo  para  que  la  muerte  corlase 
el  lazo  que  añudaba  su  vida.  Y  porque  ni  podía  morir 
Dios,  ni  al  hombre  se  le  debía  muerie,  sino  en  pena 
do  culpa,  ni  el  olma ,  quo  vivía  de  la  vista  do  Dios,  se- 
gún consecuencia  natural  podía  dar  vida  d  su  cuerpo, 
se  hizo  hombre,  so  cargó  de  laa  culpas  del  hombre, 
puso  esUnco  á  su  gloria  para  que  no  pasase  los  límites 
de  su  alma  ni  se  derramase  á  su  cuerpo ,  eientándole 
de  la  muerte;  hizo  maravillosos  uigenloB  solo  para  su- 
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Jetarse  al  morir,  y  todo  por  obedecerá  su  Padre,  del 
.  cual  él  solo  con  justísima  razón  es  llamado  Hijo  entre 
(odas  laa  C0U9 ,  porque  él  sola  le  iguala  ;  le  demues- 
tra y  !e  liace^coDocido  é  ilustre ,  y  le  ama  y  le  remedia, 
y  le  Bi'gue  y  le  respeta,  y  le  complace  y  obedece  tan 
eatéramente  cuanto  es  justo  que  el  padre  sea  obedeci* 
do  y  amado.  Aquesto  quede  dicho  en  común;  mas  d»- 
cendamos  agora  i  otras  mas  particulares  razones. 

oTiena  nombre  de  hijo  Cristo,  porque  el  hijo  nace  y 
porque  le  es  i  Cristo  tan  propio,  y  como  si  dijésemos, 
tan  de  su  gusto  el  nacer,  que  solo  él  nace  por  cinco  di- 
ferentes maneras,  todas  marafillosas  y  singulares.  Na- 
ce segmi  la  divinidad  eternamente  del  Padre.  Nació  de 
la  madre  virgen,  según  ta  natm^leía  humana  tempo- 
ralmente. El  resucitar  después  de  muerto  á  nueva  y 
gloriosa  vida  para  mas  no  morir,  lué  otro  nacer.  Nace 
en  cierta  manera  en  la  Eostia  cuantas  voces  en  el  al- 
tar los  sacerdotes  consagran  aquel  pan  en  su  cuerpo. 
Y  últimamente,  nace  y  crece  en  nosotros  mismos  siem- 
pre que  nos  santifica  y  renueva.  Y  digamos  por  su  Ur- 
den de  cada  uno  destos  nacimientos  por  sí. »  uGiande 
tela,  dijo  al  punto  Sabino,  me  parece,  Juliano,  que  ur- 
dís, y  ai  no  me  engaño,  maravillosas  cusas  senos  apa.> 
njan.B  «Maravillosas  son  sin  duda  las  que  se  encier- 
ran en  lo  que  agora  propuse,  respondió  Juliano,  mas 
¿quién  las  podrá  sacar  todas  á  luz?  Y  en  caso  que  al- 
guno pueda,  conocido  tenéis,  Sabino,  que  yo  no  seré. 
De  la  grandeza  de  Marcelo,  ai  vos  Tuérades  buen  juez, 
era  propiamente  aqueste  a^umento.»  nDejad,  dijo  Sa- 
bino, 6  Marcelo  agora,  que  ayer  le  cansamos  y  hoy  se 
cansará.  Y  vos  no  sob  tan  pobre  de  lo  que  Marcelo  am 
tanta  ventaja  tiene,  que  os  sea  necesaria  sa  ayuda.» 
Marcelo  entonces  dijo  sonriéndose :  a  Hoy  el  mandar  es 
de  Sabino,  y  nuestro  el  obedecer;  seguid,  Juliano,  su 
voluntad;  que  el  descanso  que  me  ordena  á  mi  le  reci- 
bo, no  tanto  en  callar  yo  como  en  oiros  é  vos.  n  «Yo  la 
seguiré»,  dijo,  y  tomó  luego  á  callar,  y  deteniéndose 
un  poco,  comenzó  ¿  decir  asi : 

«Cristo  Dios  nace  de  Dios,  y  es  verdadera  y  propia- 
mente hijo  suyo.  Y  ansí  en  la  manera  del  nacer,  como 
en  lo  que  recibe  naciendo,  como  en  todos  las  circuns- 
tancias del  nacimiento,  bey  infinitas  cosas  de  conside- 
ración admirable.  Porque  aunque  parecerá  d  alguno, 
como  á  los  inSeles  parece,  que  á  Dios,  siendo,  como  es, 
en  el  vivir  eterno  y  en  la  perfección  infinito  y  cabal  en 
sí  mismo,  ni  le  era  necesario  el  tener  hijo,  ni  menos  le 
convenía  engendrarlo ;  pero  considerando  por  otra  par- 
te, como  es  la  verdad,  que  la  esterilidad  es  un  género 
de  flaqueza  y  pobreza,  y  que  por  la  misma  causa,  lo  ri- 
coyloperfecto,  y  loabundante  y  lo  poderoso,  y  lo  bue- 
no conforme  á  derecha  razón  anda  siempre  junto  coa 
lo  fecundo,  se  ve  luego  que  Dios  es  fecundísimo ,  pues 
es  no  solamente  rico  y  poderoso,  sino  tesoro  infinito  de 
toda  la  riqueza  y  poder,  ó  por  mejor  decir,  la  misma 
bondad  y  poderío  y  riqueza  infinita.  De  manera  que  por 
ser  Dios  tan  cabal  y  tan  grande ,  es  necesario  que  sea 
fecundo  y  que  engendre,  porque  la  soledad  era  cosa 
tristísima.  Y  porque  Dios  es  sumamente  perfecto  en  to- 
do cuanto  es,  fué  menester  que  la  manera  como  engen- 
dra y  pone  en  ejecución  la  infinita  fecundidad  que  en  st 
Uene  fuese  sumameate  perfecta,  de  arte  ^ue  do  solo 


careciese  de  faltas,  sino  también  se  aTenlaJasa  I  todas 
las  otras  cosas  que  engendran,  con  ventajas  que  no  sa 
pudiesen  tasar. 

uPorque  lo  primero  es  asi,  que  Dios  para  engendrar 
&  su  Hijo  no  usa  de  tercero  de  quien  lo  engendre  con 
su  virtud,  como  acontece  en  los  hombres;  mas  engén- 
dralo de  sí  mismo  y  prodúcelo  de  su  misma  su!)stancia, 
con  la  fuerza  de  su  fecundidad  eficaz,  Y  porque  es  infi- 
nitamente fecundo  él  mismo,  como  si  dijésemos,  se  es 
el  padre  y  la  madre.  Y  asi,  pera  que  lo  entendiésemos 
en  la  manera  que  los  hombres  podemos ,  que  entende- 
mos solamente  lo  que  el  cuerpo  nos  pinta,  la  Sagrada 
Escritura  le  atribuye  vientre  á  Dios,  y  dice  en  ella  él  á 
BU  Hijo  en  el  salmo,  según  la  letra  latina  (a) :  —  Del 
vientre,  antes  que  naciese  el  lucero,  yo  te  engendré.— 
Para  que  asi  como  en  llamarle  Padre  la  divina  Escri- 
tura nos  dice  que  es  su  virtud  la  que  engendra ;  así, 
ni  mas  ni  menos,  en  decir  que  le  engendra  en  su  vien- 
tre, nos  enseña  que  lo  engendra  de  su  substancia  mis- 
ma, y  que  él  basta  solo  para  producir  este  bien.  Lo  otro, 
no  aparta  Dios  de  si  !o  que  engendra,  que  eso  es  im- 
perfección de  los  que  engendran  osf,  porque  no  pueden 
poner  toda  su  semejanza  en  lo  que  de  si  producen,  j 
asi  es  otro  lo  que  engendran;  y  el  hombre,  aunque  en- 
gendra hombre,  engendra  otro  hombre  apartado  de  si ; 
que,  dado  que  se  le  perece  y  allega  en  algunas  cosas, 
en  otras  se  le  diferencia  y  desvia ,  y  al  fia  se  aparta  y 
divide  y  desemeja,  porque  la  división  es  ramo  de  de- 
semejanza y  principio  de  disensión  y  desconformidad. 
Por  donde,  asi  como  fué  necesario  que  Dios  tuviese  iii- 
jo ,  porque  la  soledad  no  es  buena,  asi  convino  también 
que  el  Hijo  no  estuviese  fuera  del  Padre,  porque  la  di- 
visión y  apartamiento  es  negocio  peligroso  y  ocasio- 
nado. Y  porque  en  la  verdad  el  Hijo  que  es  Dios  no  po- 
día quedar  sino  en  el  seno,  y  como  si  dijésemos,  en  las 
entrañas  da  Dios,  porque  la  divinidad  forzosamente  es 
una,  y  no  se  aparta  ni  divide.  Y  asi  dice  Cristo  de  si  (b), 
que  él  esté  en  su  Padre ,  y  su  Padre  en  él ;  y  san 
Juan  dice  del  mismo  (o) ,  que  está  siempre  en  el  seno 
de  m  Padre.  Por  manera  que  es  hijo  engendrado,  7 
está  en  el  seno  del  que  lo  engendra.  En  que  por  ser  ht- 
jo  engendrado,  aa  concluye  que  no  es  la  misma  perso- 
na del  Padre  que  le  engendró,  sino  otra  y  distinta  per- 
sona, y  por  estar  en  el  seno  del,  se  convence  que  00 
tiene  diferente  naturaleza  del  ni  distinta.  Y  asi,  el  Pa- 
dre y  el  Hijo  son  distintos  en  personas  pora  compañía, 
y  uno  en  esencia  de  divinidad  para  descanso  y  con- 
cordia. 

dLo  tercero,  aquesta  generación  y  nacimiento  no  s« 
hace  partidamente  ni  poco  á  poco,  ni  es  cosa  que  se  hi- 
zo una  vez,  y  quedó  becha  y  00  se  baca  después ,  sino 
por  cuanto  es  en  si  limitado  todo  lo  que  se  comienza  y  f 
acaba,  y  lo  que  es  Dios  no  tiene  limite ;  desde  toda  la 
eternidad  el  Hijo  ha  nacido  del  Padre,  7  etemamento 
está  naciendo ,  y  siempre  nace  todo  y  perfecto ,  7  tan 
grande  como  es  grande  su  Padre ;  por  donde  á  este  na- 
cimiento, que  es  uno,  la  Sagrada  Escritura  le  da  nom- 
bra de  muchos.  Como  es  lo  qae  escribe  Miqueas,  7  di- 
ce (i) :— De  ti,  Belén,  me  saldrá  capitán  para  ser  rey  en 
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hatí,  j  ni  mioinÜalH  d«sde  ya  antes,  desde  los  dias 
de  1i  eteniídad.  ~  Sus  manaaliales  dica,  porque  naai 
y  mana  y  manará,  ó  por  mejor  decir,  porque  es  un  ma- 
nantial que  siempre  maná  y  que  mana  Einnpre.  Y  así 
parecen  muchos,  sieado  uno  y  seocillo,  que  siempre  es 
todo,  ;  que  nunca  se  comienza  ni  nunca  se  acaba.  Lo 
otro,  en  esta  geneíacion  no  se  mezcla  pasión  alguna,  ni 
tosa  qne  perturbe  la  serenidad  del  juicio ;  ant«8  se  ce- 
lebra toda  con  pureza  y  luz  j  sencillez,  y  es  como  an 
manar  de  una  fuente,  y  como  una  luz  que  sale  con  sua- 
vidad del  cuerpo  que  luce ,  y  como  un  olor  que  sin  al- 
terarse espiran  de  si  lai  rosas.  Por  lo  cual  la  Escritura 
dice  deste  divino  Hijo,  en  una  parte  (a)  r~Es  un  vapor 
de  la  virtud  de  Dios  y  una  emanación  da  la  claridad 
del  Todopoderoso,  limpia  y  sincera.— ¥  en  otra  {b): — 
Yo  soy  OKno  canal  de  agua  perpetua,  como  regadera 
que  salid  del  rio,  como  arroyo  que  sale  del  paraíso.  — 
De  arte  que  aquí  no  ae  turba  el  ánimo,  ni  el  entendi- 
miento se  añubla. 

«Antes  (y  sea  lo  quinto)  el  entendimiento  de  Dios 
espejado  y  clarisimo  es  el  que  la  celebra,  como  los  san- 
tos antiguos  lo  dicen  expresamente,  y  como  las  sagra- 
das letras  lo  dan  bien  i  entender.  Porque  Dios  entien- 
de, por  cuanto  todo  él  es  mente  y  entendimiento,  y  se 
entiende  i  si  mismo ,  porque  en  ¿I  solo  se  emplea  su 
entendimiento  como  d^.  Y  entendiéndose  á  si,  y  sién- 
dole natural ,  por  ser  suma  bcmdad ,  el  apetecer  la  cn~ 
municacion  de  sus  bienes,  ve  todos  sus  bienes,  que  son 
infinitos,  y  ve  y  compreiiende  según  qué  formas  los 
puede  comunicar,  que  son  también  inrmítas,  y  de  si  y 
de  todo  esto  que  ve  en  si  dice  una  palabra  que  lo  de- 
clara, esto  es,  forma  y  dibuja  en  si  mismo  una  imagen 
viva,  en  la  euat  pcme  á  si  y  d  todo  lo  que  ve  en  si,  asi 
como  lo  ve  menuda  y  distintamente ;  y  pasa  en  ella  su 
misma  naturaleza  entendida  y  cotejada  entre  si  misma 
y  considerada  en  todas  aquellas  maneras  que  comu- 
nicane  puede,  y  como  si  dijésemos,  conferida  y  com- 
parada con  todo  lo  que  della  puede  salir.  Y  esta  imá- 
g»i  producida  en  esta  forma  es  su  Hijo.  Porque,  como 
UQ  grande  pintor,  si  quisiese  hacer  una  imagen  suya 
que  lo  retratase,  volverla  los  ojos  á  si  mismo  primero, 
y  pondría  en  su  entendimiento  á  si  mismo,  y  enten- 
diéndose menudamente,  se  dibujarla  alü  primero  que 
en  la  tabla  y  mas  vivamente  que  en  ella,  y  este  dibi^o 
sayo,  hecbo,  como  decimos,  en  el  entendimiento  y  por 
él,  seria  como  un  otro  pintor,  y  si  te  pudiese  dar  vida 
seria  un  otro  pintor  de  hecho,  producido  del  primero, 
que  lendria  en  sf  todo  lo  que  el  primero  tiene  y  lo  mis- 
mo que  el  primero  tiene,  pero  allegado  y  hecho  veci- 
no al  arta  y  á  la  imagen  de  fuera ;  asi  Dios,  que  nece- 
sariamente SB  entiende  y  que  apetece  el  pintarse,  des- 
de que  se  entiende,  que  es  desde  toda  su  eternidad,  se 
pinta  y  se  dibuja  en  ai  mismo ;  y  después  cuando  le 
place  se  retrata  defuera.  Aquella  imagen  es  el  Hijo ; 
el  retrato  que  después  hace  fuera  de  si  son  tas  criatu- 
ras, asi  cada  una  dellat  como  todas  allegadas  y  juntas. 
Las  cuales  comparadas  con  la  figura  que  produjo  Dios 
en  si  y  con  la  imagen  del  arte ,  son  como  sombras  o^ 
cuns  y  como  partes  por  eilremo  pequeñas,  y  como 
cosaa  muertas  en  comparación  da  la  vida. 
M  8*p,  T,  f.  fS.     (»j  E«d.,  U,  T.  tí. 
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dY  C(Hno  (Insistiendo  todavía  en  el  ejemplo  que  be 
dicho)  si  comparamos  el  retrato  que  de  a!  pinta  en  la 
tabla  el  pintor  con  el  que  dibujé  primero  en  si  mismo, 
aquel  as  una  tabla  tosca  y  unas  colores  de  tierra  y 
unas  rayas  y  apariencias  vanas,  que  carecen  de  ser  en 
lo  secreto,  y  este,  si  es  vivo  como  dijimos,  es  un  otro 
pintor;  asi  toda  esta  criatura  es  una  ligera  vislumbre 
y  una  cosa  vana  y  mas  de  apariencia  que  de  substancia, 
en  comparación  de  aquella  viva  y  expresa  y  perfecta 
imagen  de  Dios,  y  por  esta  razón ,  todo  lo  qua  en  este 
mundo  inferior  nace  y  se  muere,  y  todo  lo  que  en  el  I 

cielo  se  muda,  y  corriendo  siempre  en  tomo,  nunca  ! 
permanece  en  un  ser,  en  esta  imagen  de  Dios  tiene  su  i 
ser  sin  mudanza  y  su  vida  sin  muerte,  y  es  en  ella  de  ' 

veras  lo  que  en  si  mismo  es  cuasi  de  burlas.  Porque 
el  ser  que  allí  las  cosas  tienen,  es  verdadero  y  macizo, 
porque  es  el  mismo  de  Dios ;  mas  el  que  tienen  en  si 
es  trefe  y  batadi,  y  como  decimos,  en  comparación  de  I 
aquel  es  sombra  de  ser.  Por  donde  ella  misma  dic«  de  ' 
si  (c) :  —En  mi  está  la  manida  de  la  vida  y  de  la  ver- 
dad ,  en  mi  toda  la  esperanza  de  la  vida  y  de  la  vir- 
tud.—En  diciendo  que  está  toda  la  vida  en  ella,  ma- 
nifiesta que  tiene  ella  en  si  el  ser  de  las  cosas ,  y  di- 
ciendo que  está  la  verdad,  dice  la  ventaja  que  el  ser 
de  las  cosas  que  tiene  hace  al  que  ellas  mismas  tie- 
nen en  si  mismas,  que  aquel  es  verdad,  y  este  en  su 
comparación  es  engaño.  Y  para  la  misma  ventaja  dice 
también  (d) :  —  Yo  moro  en  las  alturas  y  me  asiento 
sobre  la  coluna  de  nube,  como  cedro  del  Libano  me  em- 
piné y  comoen  el  monte  Sion  el  ciprés;  ensálceme  co- 
mo la  palma  de  Cades  y  como  los  rosales  de  Jericé, 
como  la  oliva  vistosa  en  los  campos  y  como  el  plátano 
á  tas  corrientes  del  agua.  Y  san  Juan  dice  della  en  el 
capitulo  primero  de  su  Evangelio  (e),  que  todo  lo  he- 
cbo era  vida  en  el  Verbo,  en  que  dice  dos  cosas,  qu< 
estaba  en  esta  imagen  lo  criado  todo,  y  qua  como  eo 
elkestal>a,nasolamcntevivÍBcomoen  si  vive,  sinoqur 
en  la  vida  misma. 

«Y  por  la  misma  razón,  aquesta  viva  imagen  es  sa- 
biduria  puramente ,  porque  es  todo  lo  que  sabe  de  tí 
Dios,  que  es  el  perfecto  saber,  y  porque  es  el  dechado, 
y  como  si  dijésemos,  el  modelo  de  cuanto  Dios  liacer 
sabe,  y  porque  es  la  Arden  y  la  proporción,  y  la  medi- 
da y  la  decencia,  y  la  compostura  y  la  armonía  y  If- 
mlte,  y  el  propio  ser  y  razan  da  todo  lo  qua  Dios  hace 
y  puede  ;  por  lo  cual  san  Juan,  en  el  principio  de  su 
Evangelio,  lellamaXoYo;  por  nombre, que,como sabéis, 
es  palabra  griega  que  signiQca  todo  aquesto  que  he  di- 
cho. Y  por  consiguiente,  aquesta  imagen  puso  las  ma- 
nos en  lodo  cuando  Dios  lo  crié,  no  solamente  porque 
era  ella  el  dechado  á  quien  miraba  el  Padre  cuando  hi- 
zo á  las  criaturas,  sino  porque  era  dechado  vivo  j  olira- 
dor,  y  que  ponia  en  ejecución  el  oficio  mismo  que  tie< 
ne.  Que,  aunque  tornemos  al  ejemplo  que  he  puesto 
otra  y  tercera  vez,  si  la  imagen  que  el  pintor  dib[^*ú  en 
si  de  bI  mismo  tuviese  ser  que  viviese,  y  si  fuese  subs- 
tancia capaz  de  razón,  cuando  el  pintor  se  quisiese  re- 
tratar en  la  labia,  claro  ea  que  no  solamente  menearía 
el  pñitor  la  mano  mirando  i  su  imagen,  mas  ella  mis- 
ma por  ai  misma  le  regiría  el  pincel ,  y  se  pasarla  ella 
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á  sf  mfflmii  en  la  tabla.  Pues  así  san  Pablo  dice  (a)  de 
aque^ita  imagen  divina,  que  hizo  el  Padre  por  elia  los 
siglos.  Yellajqufi  dice  (6)? — Yo  salí  de  la  boca  del 
Alto^  engendrada  primero  que  criatura  ninguna ;  yo  hi- 
ce que  naciese  en  el  cielo  la  luz  que  nunca  se  apaga, 
j  como  niebla  me  exLendi  por  toda  la  tierra.— 

uY  ni  mas  ni  menos  de  aquesto  se  ve  con  cuánta  ra- 
zón esta  imagen  es  llamada  Hijo,  j  Hijo  por  excelencia, 
7  solo  üijo  entre  todas  las  cosas.  Hijo  porque  procede, 
como  dicho  es ,  del  entendimiento  del  Padre,  y  es  la 
misma  naturaleza  y  substancia  del  Padre,  expresada  ; 
viva  con  la  misma  vida  de  Dios.  Hijo  por  eicelencla, 
no  solamente  porque  es  el  primero  ;  el  mejor  de  los 
hijos  de  Dios,. sino  porque  es  el  que  mas  iguala  ásu 
Padre  entre  todos.  Hijo  solo,  porque  él  solo  representa 
onleramente  ¿  su  Pai^,  ;  porque  todas  las  criaturas 
que  hace  Dios,  cada  una  por  si  en  este  Hijo  las  parid, 
ctHno  si  digamos,  primera  todas  mejoradas  y  juntas  ¡  y 
asi,  él  solo  es  el  parlo  de  Dios  cahal  y  perfecto,  y  todo 
lo  demás  que  Dios  hace  nacid  primero  en  este  su  Hi- 
jo. Y  de  la  manera  que  lo  que  en  las  criaturas  tiene 
nombre  de  padre  y  de  primera  origen  y  de  primero 
principio,  lo  tiene  según  que  el  Padre  del  cielo  se  co- 
muoica  con  él,  y  la  paternidad  criada  es  una  comuni- 
cación de  la  paternidad  eternal,  como  el  Apdstol  lo  sig- 
nifica do  dice  (o)  :  —  De  quien  se  deriba  toda  la  pater- 
uidadde  la  tierra  y  del  cielo;— por  la  misma  manera, 
cuanto  en  lo  criado  es  y  se  llama  hijo  de  Dios,  de  aques- 
te Hijo  le  viene  que  lo  aea,  porque  en  él  nacid  todo  pri- 
mero, y  por  eso  nace  en  al  mismo  después,  porque  na- 
ció eternamente  primero  en  él. 

uQue  dice  acerca  desto  san  Pablo  {d) :— Es  imigen 
de  Dios  invisible,  primogénito  de  todas  las  criaturas, 
porque  todas  se  produjeron  por  él,  asi  las  de  los  cie- 
los como  laa  de  la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles. 
—  Dice  que  es  imagen  de  Dios,  para  que  se  entien- 
da que  es  igual  á  él  y  Dios  como  él.  Y  porque  con- 
sideréis el  ingenio  del  apdstol  san  Pablo,  y  el  acuerdo 
con  que  pone  las  palabras  que  pone,  y  cómo  las  or^ 
dena  y  las  traba  entre  sí,  dice  que  esta  imágenes  ima- 
gen de  Dios  invisible,  para  dar  á  entender  que  Dios, 
que  DO  se  ve,  por  esta  imagen  se  muestra,  y  que  su  ofl- 
cío  deila  es,  según  que  decíamos,  sacar  i  luz  y  poner 
en  tos  ojos  públicos  lo  que  se  encubre  sin  ella.  Y  por- 
que dice  que  era  imigen ,  añade  que  es  engendrado, 
porque,  como  está  diclio,  siempre  lo  engendrado  es  muy 
semejante.  Y  dice  que  es  engendrado  primero,  que  es 
primogénito,  no  solo  para  decir  que  antecede  en  tiem- 
po el  que  es  eterno  en  nacer,  sino  para  decir  que  es  el 
original  universal  engendrado,  y  como  la  idea  eterna- 
mente nacida  de  toda  lo  que  puede  por  el  discurso  de 
loa  tiempos  nacer,  y  el  padrón  vivo  de  todo,  y  el  que  tie- 
ne en  si  y  el  que  deriva  de  sí  á  todas  las  cosas  su  na- 
cimienlo  y  origen.  Y  asi,  porque  dice  esto,  añade  lue- 
go á  propdsito  dello  y  para  declararlo  mejor:  —Porque  en 
él  se  produjeron  todas  las  cosas ,  asi  las  de  los  cielos, 
cerno  las  de  la  tierra ,  las  visibles  y  las  invisibles.— En 
él,  dice,  que  quiere  decir  en  élyporél,enélprímeroy 
wigiaalmente,  y  por  él  después  como  por  maestro  y  ar- 
ia) Bebr.,  I,  V.  1.  W  Eh).,  U,  v.  B.  (q  Ephe*.,  t,  v.  O. 
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tlflce.  Así  que,  comparándolo  con  todas  tas  cHaturas,  él 
solo  sobre  todas  es  hijo ;  y  comparándolo  con  la  terce- 
ra persona  de  la  Trinidad,  el  Espíritu  Santo.  Sola  esta 
imagen  es  la  que  se  llama  Hijo  con  propiedad  y  ver- 
dad. Porque  aunque  el  Esph-itu  Santo  sea  Dios  como 
el  Padre,  y  tenga  en  sí  la  misma  divinidad  y  esencia 
que  él  tiene,  sin  que  en  ninguna  cosa  della  se  dife^ 
rencie  ni  desemeje  del,  pero  no  la  tiene  como  imagen 
y  retrato  del  Padre,  sino  como  inclinación  á  él  y  como 
abrazo  suyo ;  y  asi,  aunque  sea  semejante,  no  es  seme- 
janza según  su  relación  particular  y  propia  ¡  ni  su  ma- 
nera de  proceder  tiene  por  blanco  el  hacer  semejante,  y 
por  la  misma  mtsa  no  es  engendrado  ni  es  hijo.  Quie- 
ro decir  que,  como  yo  me  puedo  entender  á  mí  mismo, 
y  me  puedo  amar  después  de  entendido,  y  como  del 
entenderme  á  mi  nace  en  mi  una  imagen  de  mi,  y  del 
amarme  se  hace  también  en  mi  un  peso  que  me  lleva  á. 
mi  mismo  y  una  inclinación  á  mi  que  se  abraza  con^ 
migo ;  asi  Dios  desde  su  eternidad  se  entiende  y  se  ama, 
y  entendiéndose  como  dijimos,  y  comprebendiendo  todo 
lo  que  su  infinita  fecundidad  comprehende,  engendra 
en  si  una  únágen  viva  de  Lodo  aquello  que  entiende,  j 
de  la  misma  manera,  amándose  i  sí  mismo,  y  abrazan- 
do en  sí  d  todo  cuanto  en  sí  entiende,  produce  en  si  una 
inclinación  á  todo  lo  que  ama  así,  y  produce,  como  di- 
cho habemos,  un  abrazo  de  todo  ello. 

uMas  diferimos  en  esto,  que  en  mí  esta  Imagen  y  esta 
inclinación  son  unos  accidentes  sin  vida  y  sin  substan- 
cia; mas  en  Dios,  áquien  no  puede  advenir  por  acciden- 
te ninguna  cose,  y  en  quien  todo  lo  que  es,  es  divini- 
dad y  substancia,  esta  imagen  es  viva  y  es  Dios,  y  esta 
inclinación  d  abrazo  que  decimos,  es  abrazo  vivo  y  que 
está  sobre  ai.  Aquella  imagen  es  hijo,  porque  es  ima- 
gen, y  esta  inclinación  no  es  hijo,  porque  no  es  imagen, 
sínoespíritu,  porque  es  inclinación  puramente;  y  estas 
tres  personas,  Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  son  Dios 
y  un  mismo  Dios ;  porque  hay  en  todos  Ires  una  natu- 
raleza divina  sola,  en  el  Padre  de  suyo,  en  et  Hijo  re- 
cibida  del  Padre,  en  el  Espíritu  recibida  del  Padre  y  del 
Hijo.  Por  manera  que  esta  única  naturaleza  divina  en 
el  Padre  está  como  fuente  y  original,  y  en  el  Hijo  como 
en  retrato  de  sí  misma,  y  en  el  Espíritu  como  en  incli- 
nación hacía  sí.  Y  en  un  cuerpo,  como  si  dijésemos,  y 
en  un  bulto  de  luz,  reverberando  ella  en  si  misma,  por 
inefable  y  diferenle  manera  resplandecen  tres  cercos. 
;Ohsol  inmenso  y  clarísúno!  Y  porque  dije,  Sabino, 
sol,  ninguna  de  las  cosas  visibles  nos  representa  mas 
claramente  que  el  sol  las  condiciones  de  la  naturaleza 
de  Dios  y  de  esta  su  generación  que  decimos.  Porque, 
así  como  el  sol  es  un  cuerpo  de  luz  que  se  derrama  por 
todo ,  asi  la  naturaleza  de  Dios  inmensa  se  extiende 
por  todas  las  cosas.  Y  así  como  el  sol  alumbrando  ha- 
ce que  se  vean  las  cosas  que  las  tiniebhis  encubren  y 
que  puestas  en  oscuridad  parece  no  ser,  así  la  virtud 
de  Dios  aplicándose,  trae  del  no  ser  á  la  luz  del  ser  á 
las  cosas.  Y  asi  como  el  sol  de  suyo  se  nos  viene  á  los 
ojos,  y  cuando  de  su  parte  es,  nunca  se  esconde,  por- 
que es  él  la  luz  y  la  manifestación  de  todo  lo  que  se 
manillesta  y  se  ve;  asi  Dios  siempre  se  nos  pone  de- 
lante ,  y  se  nos  entra  por  nuestras  puertas  si  nosotros 
no  le  cerramos  la  puerta, ;  luza  nyos  de  claridad  p« 
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cualquiera  resquicio  que  halle.  Y  como  al  sol  junía- 
mente  le  vemos ;  no  la  podemos  mirsr;  vámosle,  por- 
que en  todas  las  cosas  que  vemos,  miramos  su  luz ;  no 
le  podemos  mirar,  porque  si  ponemos  en  é!  los  ojos  los 
eucandila ;  asi  de  Dios  podemos  decir  que  es  claro  y  os- 
curo, ocullo  y  manifiesto.  Porque  á  él  en  s¡  no  le  ve- 
mos, y  si  alzamos  el  entendimiento  á  mirarle  nos  cie- 
ga, y  vérnosle  en  todas  las  cosas  que  bace,  porque  en 
todas  ellas  resplandece  su  luz. 

i)Y  porque  quiero  llegar  esta  comparación  d  su  fin : 
tsl  como  el  sol  parece  una  Tuente  que  mana  y  que  lan- 
ía claridad  de  continuo,  con  tanta  priesa  y  agonía,  que 
parece  que  no  se  da  ámanos;  asi  Dios,  inünita  bondad, 
esU  siempre  como  bullendo  por  hacernos  bien  y  en- 
liando  como  á  borbollones  bienes  de  si,  sin  parar  ni  ce- 
sar. Y  para  venir  í  lo  que  es  propio  da  agora :  -así  co- 
mo el  sol  engendra  su  rayo  (que  todo  este  bulto  de  res- 
plandor y  de  luz  que  baña  el  cielo  y  la  tierra  un  rayo 
solo  es,  que  enviado  si  todo  el  sol),  asi  Dios  engendra 
im  solo  Hijo  de  sí,  que  reina  y  se  eitiende  por  todo.  Y 
como  este  rayo  del  sol,  que  digo,  tiene  en  si  loda  la  luz 
que  e!  sol  tiene  y  esa  misma  luí  que  liene  el  sol,  y  asi 
BU  imagen  del  sol  es  su  rayo ;  así  el  Hijo  que  nace  de 
Dios  tiene  toda  la  substancia  de  Dios  y  esa  misma  subs- 
tancia que  él  tiene  y  es,  como  decíamos,  la  sola  y  per- 
fecta imagen  del  Padre.  Y  así  como  en  el  sol ,  que  es 
puramfflite  luz,  el  producir  de  su  rayo  es  un  enviar  luz 
de  si,  de  manera  que  la  luz  dando  luz  le  produce ;  esto 
es,  que  le  produce  la  luz  figurándose  y  pintándose  y 
retratindose;  asi  el  Padre  Eterno,  figurando  su  ser  en 
BÍ  mismo,  engendra  á  su  Hijo.  ¥  como  el  sol  produce 
siempre  su  rayo;  que  no  lo  produjo  ayer,  y  cesd  hoy  de 
producirlo,  sino  siempre  le  produce,  y  con  producirle 
siempre,  no  le  produce  por  [unes,  sino  siempre  y  con- 
tinuamente sale  del  entero  y  perfecto;  asi  Dios  siem- 
pre desde  toda  su  eternidad  engendró  y  engendra  y 
engendrará  á  su  Hijo,  y  siempre  enteramente.  Y  como 
estándose  en  su  lugar,  en  rayo  nos  le  hace  presente, 
y  en  él  y  por  él  se  extiende  por  todas  las  cosas  el  sol, 
y  es  visto  y  ccnocido  por  él ;  asf  Dios,  de  quien  san  Juan 
dice  (a)  que  no  es  visto  de  nadie,  en  el  Hijo  suyo  que 
engendra  nos  resplandece  y  nos  luce,  y  como  él  lo 
dice  de  si ,  él  es  el  que  nos  manifiesta  á  su  Padre.  Y 
finalmente,  asi  como  el  sol  por  la  virtud  de  su  rayo  obra 
adonde  quiera  que  obra ;  así  Dios  lo  crié  todo  y  lo  go- 
bierna lodo  en  gn  Hijo,  en  quien,  si  lo  podemos  decir, 
están  como  las  simientes  de  todas  las  cosas. 

oHaa  oigamos  en  qué  manera  en  ei  libro  de  los  Pro- 
verbio» él  mismo  dice  aquesto  mismo  de  sí  (6):~EI 
Señor  me  adquirió  en  principio  de  sus  caminos.  Ante 
de  sus  obras  desde  entonces.  Desde  siempre  ful  orde- 
nada, desde  el  comienzo,  de  enantes  de  los  comienzos 
de  la  tierra.  Cuando  no  abismos,  concebida  yo ;  cuando 
DO  fuentes,  golpes  grandes  de  aguas.  Enantes  que  se 
aplomasen  los  montes,  primero  yoque  los  collados  for- 
mada. Aun  no  habia  hecho  la  tierra,  los  tcndi/os,  las 
cabezas  de  los  polos  del  mundo;  cuando  aparejaba  los 
cielos,  alli  estaba  yo,  cuando  señalaba  circulo  en  redon- 
do sobre  la  hai  de!  abismo,  cuando  fortificaba  el  ciclo 
estrellado  en  lo  alto  y  ponia  en  peso  las  fuentes  del 
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agua,  cuando  él  ponia  su  ley  á  las  mares  y  i  las  agual 
que  no  traspasasen  su  orilla,  cuando  establecía  el  ci- 
miento á  ia  tierra,  y  junto  con  él  oslaba  yo  componién- 
dolo, y  un  dia  y  cada  dia  era  dulces  regalos ,  jugando 
delante  del  de  contino,  jugando  en  la  redondez  de  so 
tierra,  y  deleites  mios  con  hijos  de  hombres.  — En  las 
cuales  palabras,  en  lo  primero  que  dice,  que  la  adqui- 
rió Dios  en  la  cabeza  de  sus  caminos,  lo  uno  entiendo 
que  no  caminara  Dios  fuera  de  sí,  quiero  decir,  que  no 
hiciera  fuera  de  si  las  criaturas  que  hizo,  i  quien  co- 
municó su  bondad ,  si  antes  y  desde  toda  la  eternidad 
no  engendrara  á  su  Hijo,  que,  como  dicho  tenemos,  es 
la  razón  y  la  traza ,  y  el  arlificio  y  el  artiüce  de  todo 
cuanto  se  Iiace.  Y  lo  otro,  decir  que  la  adquirió,  es  do- 
cir  que  usó  della  Dios  cuando  produjo  las  cosas,  y  que 
ñolas  produjo  acaso  ó  sin  mirar  lo  que  hacia,  sino 
con  saber  y  con  arle.  Y  lo  tercero,  pues  dice  que  Dios 
la  adquirid,  da  bien  á  entender  que  ni  la  engendró  apar- 
tada de  si ,  ni  engendrándola  en  sí,  le  dio  casa  aparte 
después,  sino  que  la  adquirió,  esto  es,  que  nacida  del, 
queda  dentro  del  mismo. 

bY  dice  con  propiedad  adquirir,  que  es  allegar  y 
ayuntar  por  menudo.  Porque,  coma  dijimos,  no  engen- 
dra á  su  Hijo  el  Padre  entendiendo  á  bulto  y  confusa- 
mente su  esencia,  sino  entendiéndola  apuradamente  y 
con  cabal  disthicion  y  con  particularidad  de  todo  aque- 
llo á  que  se  extiende  su  fuerza.  Y  porque  lo  que  digo 
adquirir  en  el  original  es  una  palabra  que  hace  signi- 
ficación de  riquezas  y  de  tesoro  que  se  posee,  po- 
dríamos decir  desta  forma  que  Dios  en  el  principio  la 
atesoró,  para  que  se  entendiese  que  hizo  tesoro  de  sí 
el  Padre  engendrando  su  Hijo.  De  sí  digo,  y  de  todo  lo 
que  del  puede  salir,  por  cualquiera  manera  que  sea,  quo 
es  el  sumo  tesoro.  Y  como  decimos  que  Dios  la  ad- 
quirió en  el  principio  de  su  camino ,  el  original  da 
licencia  que  digamos  también,  como  dijeron  los  que  lo 
trasladaron  en  griego ,  que  Dios  la  formó  principio  y 
cabeza  de  su  camino,  que  es  decir  que  el  Hijo  divino 
es  el  principa  de  todo  lo  que  Dios  cría  después,  porque 
están  en  él  las  razones  dello  y  su  vida.  Y  ni  mas  ni  ma- 
nos en  lo  que  se  sigue.  Antes  de  sus  obras,  desde  en- 
tonces se  puede  decir  también :  —  Soy  la  antigüedad 
de  sus  obras ;  —  porque  en  lo  que  de  Dios  procede,  lo 
que  va  con  el  tiempo  es  moderno,  la  antigüedad  es  lo 
que  eternamenle  procede  del ;  y  porque  estas  mismas 
obras  présenles  y  que  saca  á  luz  ¿  sus  tiempos,  que  ea 
si  son  modernas,  son  en  el  Hijo  muy  ancianas  y  an- 
tiguas. Pues  en  lo  que  añade :  —  Desde  siempre  fu! 
ordenada; — lo  que  dice  nuestro  teito  ordenada,  se 
debe  entender  que  es  palabra  de  guerra,  conforme  á  lo 
que  se  liace  en  ella  cuando  se  ponen  los  escuadrones  en 
urden,  en  que  tiene  sobre  todos  su  lugar  el  capitán.  Y 
así,  ordenada  es  aquí  lo  mismo  que  puesta  en  el  grado 
mas  alto  y  como  en  el  tribunal  y  en  el  principado  de 
todo ;  porque  la  palabra  original  quiere  decir  hacer  prín- 
cipe. Y  porque  significa  también  lo  que  los  plateros  lla- 
man vaciar,  que  es  infundir  en  al  molde  el  oro  6  la  pla- 
ta derretida  para  hacer  la  pieza  principal  que  preten- 
den, entrando  el  metal  en  el  molde  y  ajustándose  á  él, 
podremos  decir  aquí  que  la  Sabiduría  divina  dice  de  si 
que  fué  vaciada  por  el  Padre  desde  la  etemiiUd,  por- 
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qud  63  imagen  íuto,  que  la  pintd,  no  apartándola  de  si, 
tillo  amoldúadola  en  si  y  aju^gtándose  del  todo  con  ella. 
nY  en  lo  que  dice  después  acrecienta  lo  general  que 
había  dicho,  especificándolo  por  sus  partes  en  parti- 
cular j  diciendo  que  la  engendró  cuando  no  tiabis 
comienzos  de  tierra,  ni  abismos  ni  fuentes;  antes  que 
los  montes  se  afirmasen  con  su  peso  natural ,  f  que  los 
collados  subiesen,  y  que  se  eitendiesen  los  campos,  y 
que  los  quicios  del  mundo  tuviesen  sor.  Y  dice  no  so- 
lamente que  habia  nacido  de  Dios  antes  que  Dios  hi- 
ciese estas  cosas,  sino  que  cuando  tas  hizo,  cuando  obrd 
loe  cielos  j  fijó  tas  estrellas  y  diú  su  lugar  á  las  nubes, 
y  enTrend  el  mar  y  fundí  la  tierra,  estaba  en  el  seno  del 
Padre  y  junto  con  Él  componiéndolas.  Y  como  decimos 
componiéndolas,  da  licencia  el  original  que  digamos, 
alentándolas  y  abrigándolas ,  y  regalándolas  y  tra- 
yóndolas  en  los  brazos,  como  el  que  llamamos  ayo  6 
ama  que  cria  suele  traer  í  su  niño.  Que,  como  nacían 
en  8U  principio  tiernas  y  como  niñas  las  criaturas, 
entonces,  respondiendo  á  esta  semejanza,  dice  la  divi- 
na Sabiduría  de  sí,  que  no  solo  las  criú  con  ol  Padre, 
sino  que  se  apropid  á  si  el  oGcio  de  ser  como  su  aya 
dellas  ó  como  su  ama.  Y  llevando  la  semejanza  ade- 
lante, dice  que  era  ella  dulzuras  y  regocijos  todos  los 
dias;  esto  es,  que  como  las  amas  dicen  á  sus  niños 
dulzuras,  y  se  estudian  y  esmeran  en  hacerles  regalos, 
y  los  muestran,  y  i  los  que  tos  muestran  les  dicen  que 
miren  cnán  lindos;  así  se  esmeraba  ella,  alcriardelas 
cosas,  en  regalar  las  criadas  y  en  hacer  como  regoci- 
jos con  ellas,  y  en  decir,  como  quien  las  toma  en  ta  ma- 
no y  las  muestra  y  enseña,  que  eran  hueuiu,  muy  bue- 
nas.—V  vid,  dice  (a).  Dios  todo  lo  que  hecho  tiabia.y 
era  muy  bueno.  —  Que  á  este  regato  que  al  mundo  re- 
ciente se  debia  miró,  Sabino,  también  vuestro  poeta  do 
dice  {b)  : 

VctiDO  en  aiiiel,  vcnna  bicii 

El  nmado  en  fencnl,  parqvs  tenpltroa 

Lo*  liCDtoi  ID  rilor  j  tatm  Itia; 
Guando  primera  de  li  luí  (ouron 

Lii  ficraa  T  los  hombrea,  tenis  dora. 

Del  duro  suelo  el  enfilo  leíantaroni 
T  cuiudo  de  las  selris  la  espasgra, 

Poblada  de  allmaBaa,  cuando  el  cielo 

De  esireltas  lat  aembrado  j  hennoinr*! 
Que  uo  pudiera  el  fltco  }  tierna  iielo 

tn  tas  cosas  recientes  p  red  acidas 

Durar  1  tiulo  ardor,  i  taulo  Hela , 
SI  no  fiienii  las  tierna  ;  )at  TÍdaa, 

Tenplando  entre  lo  Irlo  j  ealiroso. 

Con  regalo  Un  blando  reclbldu. 

nT  ^ice,  según  ta  misma  forma  é  imagen,  que  Iiacia 
juegos  de  continuo  delante  del  Padre,  como  delante  de 
los  padres  hacen  tas  amas  que  crian,  y  concluye  con 
esta  razón;  porque  dice :— Y  mis  deleites  hijos  de  hom- 
bres ;  —  como  diciendo  que  entendía  en  su  regalo  por- 
que se  deleitaba  de  su  trato,  y  deleitábase  de  tratarlos 
poqueleniadeterminado  consigo  de,  venido  su  tiempo, 
nacer  uno  dellos.  Del  cual  nacimiento  segundo  que  na- 
ció este  divino  Bíjo  en  la  carne,  es  bien  que  ya  diga^ 
mes,  pues  habemos  dicho  del  primero ,  que  aunque  es 
también  segundo  en  quilates,  no  por  eso  no  es  extraño 
y  maravilloso  por  donde  quiera  que  le  miremos,  6  mi~ 
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remos  et  qué  ó  el  cómo  ó  el  por  qué.  Y  diciendo  de  lo 
primero,  el  qué  deste  nacimiento,  ó  lo  que  en  este  na- 
cimiento se  bizo,  todo  ello  es  nuevo,  no  visto  antea  ni 
imaginado  que  podía  ser  visto ;  porque  en  él  nace  Dios 
hecho  hombre.  Y  con  tener  las  personas  divinas  una 
sola  divinidad,  y  con  ser  lan  uno  todas  tres,  no  nacie- 
ron hechas  hombre  todas  tres,  sino  la  persona  del  Hijo 
solamente.  La  cual  asi  se  hizo  hombre,  que  no  dejó  de 
ser  Dios,  ni  mezcld  con  la  naturaleza  del  hombre  la  na- 
turaleza divina  suya,  sino  quedó  una  persona  sola  en 
dos  distintas  naturalezas,  una  que  tenia  de  Dios,  y  otra 
que  recibió  de  tos  hombres  de  nuevo ;  )a  cual  no  la  crió 
de  nuevo,  ni  la  hizo  de  barro,  como  formó  la  primera, 
sino  hizola  de  la  sangre  virgen  de  una  Virgen  purí- 
sima, en  su  vientre  dellamisma,  sin  amancillar  su  pu- 
reza; é  hizo  que  fuese  naturaleza  del  linaje  de  Adán  y 
sin  la  culpa  de  Adán;  y  formó  de  la  sangre  que  digo 
carne,  y  de  la  came  hizo  cuerpo  humano  con  lodos  sus 
mieml}ros  y  órganos,  y  en  el  cuerpo  pwo  alma  de  hom- 
bre  dotada  de  entendimiento  y  razón,  y  con  el  enten- 
dimiento y  con  el  alma  y  con  el  cuerpo  ayuntó  su  per- 
sona, y  derramó  sobre  et  alma  mil  tesoros  de  gracia,  y 
dióle  juicio  y  discurso  libre,  y  hfzola  que  viese  y  que 
gozase  de  Dios,  y  ordenó  que  la  misma  que  gozaba  de 
Dios  con  et  entendimiento  sintiese  disgusto  en  los  sen* 
tidos ,  y  que  fuese  juntamente  bienaventurada  y  pa- 
sible. 

dY  toda  esta  cmnpostura  de  cuerpo  y  infusión  deal- 
ma y  ayuntamiento  de  su  persona  divina,  y  la  santi- 
Ticacion  y  el  uso  de  la  razón,  y  ta  vista  de  Dios  y  la  ha' 
bilidad  para  sentir  dolor  y  pesares,  que  dio  á  lo  que  á 
su  persona  ayuntaba,  lo  hizo  todo  en  un  raom«ito,  y 
en  el  primero  en  que  se  concibió  aquella  came;  y  de 
un  golpe  y  en  un  instante  solo  salió  en  el  tálamo  de 
la  Virgen  á  la  luz  desta  vida  un  hombre  Dios,  un  ni- 
ño ancianísimo,  una  suma  santidad  en  miembros  tier- 
nos de  infante ,  un  saber  perfecto  en  un  cuerpo  que 
aun  hablar  no  sabia;yresiiltá  en  un  punto,  con  mila- 
gro nunca  visto,  un  niño  y  gigante,  un  flaco  muy 
fuerte,  un  saber,  un  poder,  un  valor  no  vencible, 
cercado  de  desnudez  y  de  lágrimas.  Y  lo  que  en  el  vien* 
tre  santo  se  concibió ,  corriendo  los  meses  salió  del, 
sin  poner  dolor  en  él  y  dejándole  santo  y  entero.  Y 
como  el  que  nacía  era  según  su  divinidad  rayo ,  como 
agora  decíamos ,  y  era  resplandor  que  mauat»  con  pu- 
reza y  sencillez  de  !a  luz  de  su  Padre,  did  también  á  su 
humanidad  condiciones  de  luz,  y  salid  de  la  madre  como 
el  rayo  del  sol  pasa  por  la  vidriera  sin  daño,  y  vimos  una 
mezcla  admirable,  came  con  condiciones  do  Dios,  y  Dios 
con  condiciones  de  came,  y  di  vlnidady  humanidad  junta, 
hombre  y  Dios  naeido  de  padreydemadre,y  sin  padre  y 
sin  madre,  sin  madreen  el  cielo  y  sin  pach«  en  la  tier- 
ra; y  finalmente  vimos  junta  en  uno  la  universalidad 
de  lo  no  criado  y  criado.  ¿Qué  dice  san  Juan  (o)T— El 
Verbo  se  hizo  came,  y  mora  en  nosotros  Heno  de  gracia 
y  de  verdad ,  y  viraos  su  gloría ,  gloria  cual  convenia  á 
quien  es  unigénito  del  Padra  eterno.— Y  Isaías  ¿qu4 
dice  (d)?— El  nacido  nos  ha  nacido  á  nosotros ,  el  Hijo 
á  nosotros  es  dado ,  y  sobre  su  hombro,  su  mando  y  su 
nombre  será  llamado  admirable,  consejero ,  Dios ,  va- 
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lienle,  padre  da  la  eteroidad,  principe  de  pai.— El  na- 
cido, dice ,  no  es  nacido ;  eslo  es ,  el  engendrado  eter- 
nalmente  de  Dios  ha  nacido  por  otra  manera  diferenle 
pare  nosotros ,  y  el  que  es  Hijo ,  en  quien  nació  todo  el 
edificio  del  mundo,  senosdanacídoenlrelosdelmun- 
do  como  liijo.  Y  aunque  niño,  es  rey,  y  aunque  es  re- 
cién nacido,  tiene  hombros  para  el  gobierno,  que  se 
llama  admirable  por  nombre,  porque  es  una  niaravilla 
lodo  él ,  compuesto  de  maniTillas  grandísimas.  Y  llá- 
mase también  consejero  porque  es  el  ministro  y  la  eje- 
cución del  consejo  divino,  ordenado  para  la  salud  de 
los  hombres.  V  es  Dios  y  es  valiente  y  padre  del  nuevo 
siglo ,  y  único  autor  de  reposo  y  de  paz. 

uY  lo  que  dijimos,  que  no  tuvo  padre  humsnoen  este 
segundo  nacer,  ayer  lo  probii  bastantemente  Marcelo, 
y  que  naciendo  no  puso  daño  en  su  madre.  ¿Por  ven- 
tura no  lo  vií  Salomón  cuando  dijo  (a) :  —Tres  cosas 
se  me  asconden,  y  cuatro  de  que  nada  no  sé :  el  cami- 
no del  águila  por  «I  aire ,  el  camino  de  la  culebra  eu 
la  peña ,  el  camino  de  la  nave  en  la  mar ,  y  el  camino 
del  varón  en  la  Virgen— ?En  que,  por  comparación  de 
tres  cosas ,  que  en  pasando  nadie  puede  saber  por  dón- 
de pasaron ,  porque  no  dejan  rastro  de  si,  significa  que 
cuando  salió  este  niño  varón,  que  decimos,  del  sagra- 
rio virginal  de  su  Hadre,  salió  sin  quebrar  el  sagrario 
y  sin  hacer  daño  en  él  ni  dejar  de  su  salida  señal ,  co- 
mo ni  la  deja  de  su  vuelo  el  ave  en  el  airo ,  ni  la  ser- 
piente de  su  camino  en  la  peña ,  ni  en  las  mares  !a  na- 
ve. Esto  pnes  es  el  qué  deste  nacimiento  santísimo. 

bEI  cómo  se  hizo  esto  es  de  las  cosas  que  no  se  pue- 
den decir.  Porque  las  maneras  ocultas  por  donde  sa- 
be Dios  aplicar  su  virtud  para  Eos  efectos  que  quiere, 
¿quién  las  sabe  entender?  Bien  dice  san  Agustín  que 
en  estas  cosas  ,  y  en  las  que  bou  como  estas ,  la  mane- 
ra y  la  razón  de]  liecbo  es  el  Infinito  poder  del  que  lo 
hace.  ¿En  qué  manera  se  hizo  Dios  hombre?  Porque 
es  poder  inQnito.  ¿  Cómo  una  misma  persona  tiene  na- 
turaleza de  hombre  y  naturaleza  de  Dios?  Porque  es 
poder  inQnito.  ¿Cómo  crece  en  el  cuerpo  y  es  perfec- 
to  varón  en  el  alma;  tiene  los  sentidos  de  niño,  y  ve 
á  Dios  con  el  entendimiento;  se  concibe  en  mujer  y 
sin  hombre,  salenaciendodellay  la  deja  virgen?  Por- 
que es  de  poder  infinito.  No  hiciera  Dios  por  nosotros 
mucho  si  no  hiciera  mas  de  le  que  nuestro  sentido  tra- 
za y  alcanza.  ¿Qué  cosa  es  hacer  mercedes  á  gentes  de 
poco  saber  y  de  pecho  angosto,  que  porque  exceden  i 
lo  que  ellos  hicieran ,  ponen  en  duda  si  se  las  hacen? 
¿Cómo  se  hizo  Dios  hombro?  Digo  que  amando  al  hom- 
bre. ¿Por  ventura  es  cosa  nueva  que  el  amor  vista  del 
amado  al  que  ama ,  que  le  ayunte  con  él ,  que  le  ttans- 
forme?  Quien  se  Inclina  mucho  i  una  cosa,  quien  p!en- 
f  sa  en  ella  de  continuo,  quien  conversa  siempre  con  ella, 
quien  la  remeda,  lácümenle  queda  hecho  ella  misma. 
¿Qué  decía  poco  há  el  Verbo  de  si?  ¿No  decia  que  era 
su  deleite  el  tratar  con  los  hombres?  No  solamente 
tratar  coa  ellos,  mas  vestirse  de  su  figura  aun  antes 
que  tomase  su  carne.  Que  con  Adán  habló  en  d  pa- 
raíso en  figura  de  hombre,  como  san  León  papa  y  otros 
muchos  doctores  santos  lo  dicen.  Y  con  Abrahan  cuan- 
do desceniUd  i  destniír  á  Sodoma,  y  con  lacob  en  la 
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ludia ,  y  con  Uoísen  en  la  zarza,  y  con  ]osu&,  el  cand- 
ían de  Israel.  Pues  salióle  el  trato  í  la  cara;  y  lucien- 
do del  hombre,  salió  hecho  hombre;  y  gustando  dedis- 
Trazarse  con  nuestra  raíscara,  quedó  con  la  figura  ver- 
dadera á  la  fin ,  y  pararon  los  ensayas  en  beclios, 

»¿Cóma  esti  la  deidad  en  la  carne?  Responde  el  di» 
vino  Basilio : — Como  el  fuego  en  el  liierro,  no  mudando 
lugares,  sino  derramando  sus  bienes;  que  el  fuego  no 
camina  bácia  el  hierro,  sino  estando  en  él,  pone  en  61 
BU  cualidad,  y  sin  disminuirse  en  si,  le  hinche  todo  de 
si  y  le  hace  partícipe.  Y  el  Verbo  de  Dios  de  la  misma 
manera  hizo  morada  en  nosotros,  sin  mudar  la  suya,  y 
sin  apartarse  de  sí.  No  te  imagines  algún  descendi- 
miento de  Dios,  que  no  se  pasa  de  un  lugar  á  otro  lu- 
gar como  se  pasan  los  cuerpos,  ni  pienses  que  la  dei- 
dad, admitiendo  en  sí  alguna  mudanza,  se  convirtió 
encame;  que  la  inmortal  no  es  mudable.  Pues  ¿cómo 
nuestra  carne  no  le  pegó  su  infección? Como  ni  el  [negó 
recibe  las  propiedades  del  hierro.  El  hierro  es  frió  y  es 
negro;  mas  deapues  de  encendido,  se  viste  de  la  figura 
del  fuego,  y  loma  luz  del  y  no  le  ennegrece,  y  arde  con 
su  calor  y  no  le  comunica  su  frialdad.  Y  ni  mas  ni  me- 
nos la  carne  del  hombre,  ella  recibió  cualidades  divi- 
nas, mas  no  apegó  á  la  divinidad  sus  flaquezas.  ¿Quó 
no  concederemos  &  Dios  que  obre  lo  que  obra  este  fufr- 
goque  muere?— Esto  dice  Basilio.  Y  porque  los  ejem- 
plos dan  luz ;  como  el  arca  del  Testamento  era  de  ma- 
dera y  de  oro,  de  madera  que  no  se  corrompía  y  de  oro 
finísimo;  ella  hecha  de  madera  y  vesUda  de  oro  por 
todas  parles,  de  arte  que  era  arca  de  madera  y  arca  da 
oro,  y  era  una  arca  sola,  y  no  dos;  asi  en  este  nacimien- 
to eegundo  el  arca  de  la  humanidad  inocente  salió 
ayuntada  á  la  riqueza  de  Dios.  La  riqueza  la  cubría 
toda ,  mas  do  le  quitaba  el  ser  ni  ella  lo  perdía,  y  sien- 
do dos  naturalezas ,  do  eran  dos  personas ,  sino  una 
persona. 

sY  como  en  el  monte  de  Sina ,  cuando  daba  Dios  la 
'  ley  á  Hoisen  en  lo  alto  estaba  rodeado  de  llamas  del 
cielo  y  se  vestía  de  la  gloria  de  Dios ,  y  que  allí  repo- 
saba y  hablaba,  y  en  las  raíces  padecía  temblores  y 
humo;  asf  Cristo  naciendo  hombre,  que  es  monte,  en  lo 
alto  de  su  alma  ardia  todo  en  llamas  de  amor  y  gozaba 
de  la  gloria  de  Dios  alegre  y  descansadamente;  mas  en 
Is  parie  suya  mas  baja  temblaba  y  humeaba ,  dando  lu- 
gar en  sí  á  las  penalidades  del  hombre.  Y  como  el  pa- 
triarca Jacob  (6)  cuando  en  el  camino  de  Mesopotamia, 
ocupado  de  la  noche,  se  puso  ¿dormir  en  el  campo,  en 
el  parecer  de  fuera  era  un  mozo  pobre ,  que  tendido  en 
la  tierra  dura  y  tomando  reposo  parecía  estar  sin  sen- 
tido, mas  en  )o  secreto  del  alma  contemplaba  en  aque- 
lla misma  sazón  el  camino  abierto  desde  la  tierra  has- 
U  el  cielo,  y  á  Dios  en  él  y  á  los  ángeles  que  andaban 
por  él ;  asf  en  aqueste  nacimiento  apareció  por  defue- 
ra un  niño  flaco,  puestoen  un  pesebre,  que  no  habla- 
ba, y  lloraba,  y  en  lo  secreta  vivía  en  él  la  contempla- 
ción de  todas  las  grandezas  de  Dios.  Y  come  en  el  rio 
Jordán  (c],  cuando  se  puso  en  medio  del  el  arca  de  la 
ley  vieja,  para  hacer  paso  al  pueblo,  que  caminaba  al 
descanso,  en  la  parle  de  arriba  del  las  agnas  qus  ti- 
ntan se  amontonaron  creciendo,  j  en  la  parte  de  abajo 
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fitguieron  sn  curso  natoral  y  corrieron;  así,  naciendo 
en  ta  naturaleza  himiana  do  CrUlo  Dios, ;  entrjndose 
en  día,  lo  alto  della  slompre  miró  para  el  cielo,  mas  en 
loinreríorcorrid, como  corremos  tod(s,  cuantoáloque 
es  padecer  dolores  y  males. 

uPor donde  debidamente  en  el  Apoealipsi  san  Juan  (a), 
al  Tarbo  nacido  hombre  lo  ts  como  cordero  y  como 
degollado  cordero ,  que  es  lo  sencillo  j  lo  simple  y  lo 
manso  dát,  y  lo  muy  sufrido  que  en  él  se  descubría  á 
la  tiata ,  y  juntamenie  le  vio  que  tenia  siete  ojos  y  siete 
cuernos ,  y  que  él  solo  llegaba  á  Dios  y  lomaba  de  sus 
manos  d  libro  sellado  y  le  abría ,  que  es  lo  grande, 
lo  fuerte,  lo  sabio,  lo  poderoso  que  encubría  en  si  mis- 
mo, y  que  se  ordenaba  para  abrir  los  siete  sellos  del  li- 
bro ,  que  es  el  por  quá  so  hizo  este  nacimiento ,  y  la 
tercera  y  úllima  maravilla  suya ;  porque  fué  para  po- 
ner en  ejecución ,  y  para  hacer  con  la  eficacia  de  su 
virtud  claro  y  visible  el  consejo  de  Dios,  oculto  antes  y 
escondido,  y  como  sellado  con  siete  sellos.  En  el  cual, 
siendo  abierto,  lo  primero  que  se  descubre  es  un  ca- 
ballo y  caballero  blancos  con  letra  de  Tíctoria;  y  luego 
otro  bermejo,  que  deshacía  la  paz  del  suefo  y  lo  ponía 
en  dbcordia,  y  otro  en  pos  deste  negro,  que  pone  peso 
y  lasa  en  lo  que  fructifica  la  tierra ,  y  después  otro  des- 
colorido y  cenicienli),  á  quien  acompañaban  el  infierno 
y  la  muerte,  y  en  el  quinto  lugar  se  descubrieron  los 
afligidos  por  Dios ,  que  le  piden  venganza,  y  se  les  daba 
nn  entretenimiento  y  consuelo,  y  en  el  aeito  se  estre- 
mece todo  y  se  hunde  la  tierra ,  y  en  el  séptimo  queda 
sereno  el  cielo  y  se  hace  silencio.  Porque  el  secreto  se- 
llado de  Dios  es  el  Brtificio  que  ordenú  para  nuestra 
santiGcaciOD  y  salud.  En  la  cual  lo  primero  sale  y  vie- 
ne á  nuestra  alma  la  pureza  blanca  de  la  gracia  del  cie- 
lo con  fuerza  para  vencer  siempre;  succédele  lo  segun- 
do el  celo  de  fuego  que  rompe  la  mala  paz  del  sentiilo 
y  mete  guerra  entre  la  razón  y  la  carne,  &  quien  ya  no 
obedece  la  razón ,  antes  le  va  i  la  mano  y  ae  opone  á 
RUS  desordenados  deseos.  A  este  celo  se  sigue  el  estu- 
dio de  la  mortificación  triste  y  denegrido ,  y  que  pone 
en  todo  estrecha  tasa  y  medida.  Levántase  aqui  luego 
el  infierno  y  hace  alarde  de  sus  valedores ,  que  arma- 
dos de  BUS  Ingenios  y  fuerzas ,  acometen  á  la  virtud  y 
la  maltratan  y  turban ,  afligiendo  muchas  veces  y  der- 
rocando por  el  suelo  á  los  que  la  poseen ,  y  haciendo  de 
BU  sangre  dellos  y  de  su  vida  su  cebo. 

uHas  esconde  Dios  después  desto  debajo  de  su  altar 
fi  los  suyos ,  y  defendiéndoles  el  alma  debajo  de  la  pa- 
ciencia de  su  virtud,  adonde  le  sacrifican  la  vida,  con- 
suélalos y  entretiénelos,  y  con  particulares  gozos  los 
rodea  y  ios  viste  en  cuanto  se  liega  el  tiempo  de  su 
buena  y  perfecta  ventura.  Y  prot>ados  y  aprobados  asi, 
alarga  á  su  misericordia  la  rienda,  y  estremece  lodo  lo 
que  contra  ellos  se  empinaba  en  el  suelo,  y  va  al  hon- 
do la  tierra  maldita  condenada  á  dar  fruto  de  espinas. 
Después  de  lo  cual  para  todo  en  sosiego  y  en  un  silen- 
cio del  cielo.  Has  porque  ninguna  criatura ,  como  san 
luán  dice,  qo  podría  abrir  estos  sellos  ni  poner  en 
luz  y  en  efecto  esta  obra,  convino  que  el  que  loa  hubie- 
K  de  abrir  y  de  poner  en  ejecución ,  su  virtud  fuese  cor- 
dero, que  es  fiAco  y  seaciUo  por  una  parte ,  x  ¡¡ot  gira 
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tuviese  siete  ojos  y  siete  cuernos,  que  son  todo  el  sa- 
ber y  poder;  y  que  se  juntasen  en  uno  la  fortaleza  da 
Dios  con  la  Oaqueza  del  hombre,  para  que  por  ser  hom- 
bre flaco  pudiese  morir,  y  por  ser  masa  santa  fuese  su 
morir  acceplable,  y  por  sm  Dios  fuese  para  nosotros 
su  muerte  vida  y  rescate. — De  manera  que  naciú  Dios 
hecho  carne,  como  Basilio  dice  (_h),  para  que  diese 
muerte  á  la  muerte,  que  en  ella  se  escondía;  que  como 
las  medicinas  que  son  contra  el  veneno,  ayuntadas  al 
cuerpo  vencen  lo  venenoso  y  mortal ,  y  como  las  tinie- 
blas que  ocupan  la  casa,  metiendo  en  ella  la  luz  des- 
parecen ;  asi  ta  muerte  que  se  apoderaba  del  hambre, 
juntándose  Dios  con  él  se  deshizo.  V  como  el  hielo  se 
enseñorea  en  el  agua  en  cuanto  dura  la  oscuridad  de 
la  noche,  mas  luego  que  el  sol  sale  y  calienta  le  des- 
hace su  rayo;  asi  la  muerte  reinii  hasta  que  Cristo  vino, 
mas  después  que  apareció  la  gloria  saludable  de  Dios, 
y  después  que  amaoeciú  el  Sol  de  justicia ,  qned6  su- 
mida en  su  victoria  la  muerte,  porque  no  pudo  hacer 
presa  en  la  vida.  jOh  grandeza  de  la  bondad  y  del  amor 
de  Dios  con  los  hombres !  Somos  libertados,  y  pregun- 
tamos cómo  y  para  qué,  debiendogracias  por  beneficio 
tan  grande.  ¿Qué  te  habernos,  hombre,  de  hacer?  No 
buscabas  á  Dios  cuando  se  ascondia  en  el  cielo ,  no  le 
recibes  cuando  desciende  y  U  conversa  en  la  tierra, 
sino  preguntas  en  qué  manera  6  para  qué  fin  se  quiso 
hacer  como  tú.  Conoce  y  aprende,  por  eso  es  Dios  car- 
ne, porque  era  necesario  que  esta  carne  tuya,  que  era 
maldita  carne,  ae  santificase;  esta  flaca  se  hiciese  va- 
liente, esta  enajenada  de  Dios  se  hiciese  semejante  con 
él ,  esta  á  quien  echaron  del  paraíso  fuese  puesta  en  el 
cielo.— Hasta  aqui  ha  dicho  Basilio. 

»Y  á  la  verdad  es  aal,  que  porque  Dios  quería  hacer 
un  reparo  general  de  la  que  estaba  perdido ,  se  metió 
él  en  el  reparo  para  que  tuíiese  virtud.  Y  porque  el 
Verbo  era  el  artífice  por  quien  el  Padre  crió  todas  las 
Cosas.fuéelVerbo'elqueseajuntdconlo  que  se  ha-  - 
cia  para  el  reparo  deltas.  Y  porque  de  lo  que  era  capaz 
de  remedio  el  mas  dañado  era  el  hombre ,  por  esto  lo 
que  se  ordenó  para  medicina  de  lo  perdido  fué  una  na- 
turaleza de  hombre.  Y  porque  lo  que  se  hacia  para  dar 
á  lo  enfermo  salud  había  de  ser  en  si  sano,  la  natura- 
leza que  se  escogiú  fué  inocente  y  pura  de  toda  culpa. 
Y  porque  el  que  era  una  persona  con  Dios  convenía 
que  gozase  de  Dios ,  por  e^  desde  que  comenzó  i  te- 
ner ser  aquella  dichosa  ánima,  comenzó  también á  ver 
la  divinidad  que  tenia.  ¥  porque  para  remediar  nues- 
tros malea  le  convenía  que  los  sintiese ,  así  gozaba  de 
Dios  en  lo  secreto  de  su  seno,  que  no  cerraba  por  eso 
la  pueril  á  los  sentimientos  amargos  y  tristes.  Y  por- 
que venia  d  reparar  lo  quebrado,  no  quiso  hacer  nin- 
guna quiebra  en  su  Madre;  y  porque  venia  á  ser  lim- 
pieza general,  no  fué  justo  que  amancillase  su  tálamo 
en  alguna  manera.  ¥  porque  era  Verbo  que  nació  con 
sencillez  de  su  Padre,  y  sin  poner  en  él  ninguna  pa- 
sión,nació  también  de  su  Madre,  hecho  carne  con  pu- 
reza y  sin  dolor  della.  Y  finalmente ,  porque  en  la  di- 
vinidad es  uno  en  naturaleza  con  el  Padre  y  coa  el  ^ 
pírítu  Santo ,  y  diferente  en  persona  cuando  nació  he- 
dió hombre  en  una  persona,  junti  i  U  n&tnnlua  d« 
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BU  divinidad  la  niturateza  direrente  de  su  alma  y  eu 
cuerpo.  Al  cual  cuerpo  y  á  la  cual  alma  cuando  la 
muerte  las  apartó,  consintiéndolo  él ,  él  mismo  las  tor- 
nó i  juntar  con  nuevo  milagro  después  de  tres  días,  7 
híEO  que  naciese  á  luz  otra  vez  lo  que  ya  había  desata- 
do la  muerte, 

uDel  cual  nacimiento  suyo ,  que  es  et  tercero  de  tos 
cinco  que  puse  al  principio,  lo  primera  que  agora  de- 
cir debemos  es,  que  fué  nacimiento  de  veras,  quiero  de- 
cir, nacimiento  que  se  llama  asi  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra; porque,  como  ayer  se  decia,  el  Padre,  en  el  sal- 
mo i  (a),  hablando  desla  resurrección  de  su  Hijo,  co- 
mosan Pablo  lo  declara  (6),  le  dice:— Tú  eres  mi  Hijo, 
que  en  este  dia  te  engendré.— Porque,  asi  como  formó 
la  virtud  de  Dios  en  el  vientre  de  la  Virgen,  yde  su  san- 
gre sin  mancilla  el  cuerpo  de  Jesucristo  con  disposi- 
ción conveniente  para  que  fuese  aposento  del  alma;  ni 
mas  ni  menos  en  el  sepulcro ,  cuando  se  llegó  ja  sazón 
al  cuerpo,  á  quien  las  causas  de  la  muerte  iiabian  agu- 
jerado y  lierido  y  quitado  la  sangre,  sin  la  cual  no  se 

,  vive,  y  la  muerte  misma  lo  h&bia  enfriado  y  hecho  mo- 
rada inútil  del  alma,  el  mismo  poder  de  Dios,  abrazán- 
dolo 7  foroenlándolo  en  sí,  lo  tomó  i  calentar,  y  le  regó 
con  sangre  las  venas,  y  le  encendió  la  fornaza  del  co- 
razón nuevamente ,  en  que  se  tomaron  luego  á  forjar 
espíritus  que  se  derramaron  por  las  arterias  palpitando 
7  bulliendo ,  y  luego  el  calor  de  la  fragua  alzó  las  cos- 
tillas del  pedio,  que  dieron  lugar  al  pulmón,  y  el  alma 
se  lanzó  luego  en  él,  como  en  conveniente  morada,  mas 
poderosa  y  mas  eGcaz  que  primero,  porque  dio  licencia 
á  BU  gloriaque  descendiese  por  toda  ella,  7  que  se  co- 
municase á  su  cuerpo  y  que  le  bañase  del  todo;  con 
que  se  apoderó  de  la  carne  perfectamente  7  redujo  á  su 
voluntad  todas  sus  obras,  yle  dio  condiciones  y  cuali- 
dades de  espiritu ;  y  dejándole  perfecto  el  sentir,  la  li- 
bró del  mal  padecer;  7  á  cada  una  de  las  partes  del 
cuerpo  les  conservó  ella  por  sí,  con  perpetuidad  no 
mudable,  el  ser  en  que  las  halló,  que  os  el  proprio  de 
cada  una. 

nOe  manera  que  sis  mantenimiento  da  substancia  á 
la  carne ,  y  tiene  vivo  el  calor  del  corazón  sin  ceballe, 
y  sustenta  los  espíritus  sin  que  se  evaporen  ó  se  consu- 
man del  uso.  Y  asf  desarraigó  de  allí  todas  las  raíces 
de  muerte ,  y  desterróla  del  todo  y  destruyóla  en  su 
reino,  y  cuando  se  tenia  por  fuerte ;  7  traspasó  gloria 
por  la  carne,  que,  como  dicbo  be,  la  tenia  apurada  7 
Bujeta  á  su  fuerza;  y  resplandecióle  el  rostro  7  el  cuer- 
po, y  descargóla  de  su  peso  natural,  7dióle  alas  y  vue- 
lo, y  renació  el  muerto  mas  vivo  que  nunca ,  becho  vi- 
da, becho  luz ,  hecho  gloria,  y  salió  del  sepulcro  co- 
mo quien  sale  del  vientre  vivo,  y  para  vivir  para  siem- 
pre, poniendo  espanto  á  la  naturaleza  con  ejemplo  no 
visto.  Porque  en  el  nacimiento  segundo  que  hizo  en  la 
carne,  cuando  nació  de  la  Virgen,  aunque  muchas  co- 
Bas  del  fueron  extraordinarias  7  nuevas ,  en  otras  se 
guardó  en  £1  la  orden  común ;  que  la  materia  de  que  se 
lonnú  el  cuerpo  de  Cristo  fué  sangre ,  que  es  la  natu- 
ral de  que  se  forman  los  otros ;  7  después  de  formado, 
la  Virgen  con  la  sangre  su7a  y  con  sus  espíritus  hin- 
chó de  sangre  las  venas  del  cuerpo  del  Hijo,  y  las  ar- 
(•)  Ptalm.  1,  T.  1.      (>)  Áa.,  13,  V.  13, 
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terias  de  espíritu ,  como  hacen  tas  otras  madres ,  y  éi 
calor  de  ella,  conforme  á  lo  natural,  abrigó  iaqneí  cuer- 
po ternísimo,  y  se  lanzó  todo  por  él,  y  le  encendió  fue- 
go de  vida  en  el  corazón,  con  que  ciunenzó  á  arder  en 
BU  obra,  como  hace  siempre  la  madre.  Ella  de  su  subs- 
tancia le  alimentó,  según  lo  que  se  usa ,  en  cuanto  le 
tuvo  en  su  vientre,  y  él  creció  en  el  cuerpo  por  todo 
aquel  tiempo  por  ta  misma  forma  que  crecen  los  niños; 
7  asi  como  hubo  en  esta  generación  mucho  de  lo  natu- 
ral 7  de  lo  que  se  suele  hacer ,  ansí  lo  que  fué  en- 
gendrado por  ella  salid  con  muchas  condiciones  de  las 
que  tienen  los  que  por  vía  ordinaria  se  engendran ,  quo 
tuvo  necesidad  de  comer  para  reparo  de  lo  que  en  él 
gastaba  el  calor,  7  obraba  en  el  mantenimiento  su  cuer- 
po, y  te  cocía,  y  le  coloraba,  7  le  apuraba  hasta  mu- 
darle en  si  mismo,  y  sentia  el  trabajo,  y  conocía  la  ham- 
bre, y  le  cansaba  el  movimiento  excesivo,  y  podía  ser 
herido  y  lastimado  7  llagado;  y  como  los  ñudos  conque 
se  ataba  aquel  cuerpo  los  había  añudado  la  fuerza  na- 
tural de  BU  madre ,  podían  ser  desalados  con  la  muer- 
te, como  de  hecho  lo  fueron. 

uHas  en  este  nacimiento  tercero  todo  Fué  extraordi- 
narb  y  divino;  que  ninguna  fuerza  natural  pudo  dar 
calor  al  cuerpo  helado  en  la  huesa ,  ni  fué  natural  el 
tornar  á  él  la  sangre  vertida,  ni  los  espíritus  que  dis- 
curren por  el  cuerpo  yle  avivan  se  los  pudo  prestarnin- 
gun  otro  tercero;  el  poder  solo  de  Dios  y  la  fuerza  eS- 
caz  de  aquella  dichosa  alma,  dolada  de  gloriosísima  vi- 
da, encendió  maravillosamente  io  frío,  j  hinché  lo 
vacio,  y  compuso  lo  maltratado ,  7  levantó  lo  caído,  y 
ató  lo  desatado  cim  ñudo  inmortal ,  7  dio  abastanza  en 
un  ser  á  lo  mendigo  y  mudable.  ¥  como  ella  estaba 
llena  de  la  vida  de  Dios ,  7  sujeta  é  él  7  vestida  del  7 
arraigada  en  él  con  firmeza,  que  mudar  no  se  puede, 
así  hizo  lleno  de  vida  i  su  cuerpo,  le  bañó  todo  de  al- 
ma, ;  le  penetró  enteramente  y  le  puso  deb^o  de  su 
mano ,  de  tal  manera,  que  nadie  se  le  puede  sacar;  y  le 
vistió  ñnalmente  de  si ,  de  su  gloria ,  de  su  resplandor, 
desde  la  cabeza  á  los  pies,  lo  secreto  j  lo  público,  el 
pecho  y  la  cara,  que  de  si  lanzaba  mas  claros  resplan- 
dores que  el  sol.  Por  donde  mucho  antes  David,  hablan- 
do de  aqueste  hecho,  decia  (c):— En  resplandores  de 
santidad,  del  vientre  y  del  aurora,  el  rocío  de  tu  naci- 
miento contigo. — Que  aunque  ayer  por  la  mañana  lo 
declarastes,  Marcelo,  y  con  mucha  verdad ,  del  naci- 
miento de  Cristo  en  la  carne ,  bien  entendéis  que  con 
la  misma  verdad  se  puede  entender  de  aqueste  naci- 
miento también.  Porque  el  Espiritu  Sanio,  que  lo  ve 
todo  junto,  junta  muchas  veces  en  unas  palabras  mu- 
chas y  diferentes  verdades.  Pues  dice  que  nació  Cristo 
cuando  resucitó  del  vientre  de  la  tierra  en  el  amane- 
cer del  aurora  por  su  propria  virtud,  porque  tenia  con- 
sigo el  rocío  de  su  nacimiento,  con  que  reverdecieron 
y  florecieron  sus  huesos.  Y  esto  en  resplandores  de  san- 
tidad, ó,  como  podemos  también  decir,  en  hermosuras 
santísimas;  porque  se  juntaron  en  él  entonces  y  en- 
viaron sus  rayos  y  hicieron  públicas  sus  hermosuras 
Ires  resplandores  bellísimos:  la  divinidad,  que  es  la 
lumbre ,  el  ánima  de  Cristo  santo  y  rodeada  de  luz,  el 
cuerpo  también  hermoso  y  como  becho  de  nuevo,  qus 
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éctiaba  tefos  de  sí ;  porque  el  resplandor  úiGdíIo  de  Dios 
reveri>eraba  su  hermosura  en  el  alma,  y  el  alma,  con 
este  resplandor  hecha  una  luz ,  resplandecía  en  el  cuer- 
po, que,  vestido  de  lumbre,  era  como  una  imigen  res- 
pUodecíente  de  los  resplandores  divinos. 

oT  aun  dice  que  entonces  nació  Cristo  con  resplan- 
dores de  santidad  ó  con  bellezas  santas ,  porque  cuan- 
do  asi  nació  del  sepulcro  no  naciú  solo  él ,  como  cuan- 
do nació  de  la  Virgen  en  cutna ,  tina  nacieron  Jun- 
tamente con  él  y  en  él  las  vidas  y  las  santidades  y  las 
glorias  resplandecientes  de  muchos,  lo  uno  porque 
trujo  consigo  ¿  vida  de  luz  y  ¿  libertad  de  alegría  las 
limas  santas,  que  sacó  de  las  cárceles ;  lo  otro  y  mas 
principal,  porque,  como  ayer  de  vos,  Marcelo,  aprendí, 
en  el  misterio  de  Is  última  cena,  y  cuando  caminaba  i 
la  cni2 ,  ayuntó  consigo  por  espiritual  y  estrecha  ma- 
nera á  todos  los  suyos,  y  como  si  dijésemos,  fecundó- 
se de  todos  y  cerrólos  á  todos  en  si  para  que  en  la  muer- 
te que  padecia  en  su  carne  pasible,  muriese  la  car- 
ne dellos  mala  y  pecadora,  y  por  eso  condenada  á  la 
muerte',  y  para  que  renaciendo  él  glorioso  después, 
renaciesen  también  ellos  en  él  á  vida  de  justicia  y 
de  gloria.  Por  donde  por  hermosa  semejanza,  i  pro- 
pósito deste  nacimiento ,  dice  él  de  sí  mismo  (a):  — 
Si  el  grano  de  trigo  puesto  en  la  tierra  no  muere, 
quédase  él,  mas  si  muere,  produce  gran  fruto; — por- 
que, asi  como  el  grano  sembrado,  si  atrae  para  sf  el 
humor  de  la  tierra,  y  se  empreña  de  su  jugo  y  se  pu- 
dre, saca  en  sí  i  luz  cuando  nace  mil  granos ,  y  sale 
ya  DO  un  grano  solo ,  sino  una  espiga  de  granos ;  asi  y 
por  la  misma  manera  Cristo,  metido  muerta  en  la  tier- 
ra, por  virtud  de  la  muerte  allegó  la  tierra  de  los 
hombres;  así  apurándola  en  sf  y  vistiéndola  de  sus  cua- 
lidades, salió  resucitando  ¿  la  luz,  hecho  espiga,  y  no 
grano. 

BAsíque,  no  nació  un  rayo  solo  la  mañana  que  ama- 
neció del  sepulcro  este  sol ,  mas  nacieron  en  él  una  mu- 
dtedumbre  de  rayos  y  un  amontonamiento  de  resplan- 
dores santísimos,  y  la  vida  y  la  luz  y  la  reparación  de 
todas  las  cosas,  á  las  cuales  todas  abrazó  consigo  mu- 
riendo para  sacarlas,  resucitando  ledas  vivas  en  si.  Por 
donde  aquel  dia  fué  de  común  alegría,  porque  fué  dia 
de  nacimiento  común.  Ei  cual  nacimiento  hace  venta- 
ja al  primero  que  Cristo  hizo  en  la  carne,  no  solamen- 
te en  que,  como  decimos,  en  aquel  nació  pasible  y  en 
este  para  mas  no  morir,  y  no  solamente  en  que  lo  que 
se  hizo  eu  este  fué  todo  extraordinario  y  maravilloso  y 
hecho  por  sotas  las  manos  de  Dios ,  y  en  aquel  tuvo  la 
naturaleza  su  parte;  y  no  solamente  en  que  fué  naci- 
miento, no  de  uno  solo,  como  el  primoro,  sino  de  mu- 
dios  en  uno;  mas  también  le  hace  ventaja  en  que  fué 
nadmiento  después  de  muerte,  y  gloria  después  de 
trabajos ,  y  bonanza  después  de  tormenta  gravísima; 
que  é  todas  las  cosas  !a  vecindad  y  el  cortejo  de  su  con- 
trario las  descubre  mas  y  los  hace  salir.  Y  la  buena 
raerte  es  mayor  cuando  viene  después  de  alguna  des- 
ventura muy  grande.  Y  no  solamente  es  mas  agradable 
este  nacimiento  porque  sucede  á  la  muerte,  sino  en 
raelidad  de  verdad  la  muerte  que  le  precede  le  hace 
■ubir  en  quilates ;  porque  en  ella  se  plantaron  las  rai- 
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ees  desla  dichosa  gloria,  que  fueron  él  padecer  y  el 
morir  (que  porque  cayó  se  levantó ,  y  porque  descen- 
dió toma  á  subir  en  alto,  y  porque  bebió  del  arroyo 
alzó  la  cabeza,  y  porque  obedeció  hasta  la  muerte  vi- 
vió para  enseñorearse  del  cielo);  y  así,  cuanto  fueron 
mayores  los  fundamentos  y  mas  firmes  las  raíces ,  tan- 
to habernos  de  entender  que  es  mayor  lo  que  destas 
raices  nace ;  y  á  la  medida  de  aquellos  tantos  dolores, 
de  aquel  desprecio  no  visto,  de  aquellas  invenciones  de 
penas,  de  aquel  desamparo,  de  aquel  escarnio,  do 
aquella  Cera  agonía,  entendamos  que  la  vida  6  que 
Cristo  nació  por  ello,  es  por  todo  extremo  altísima  ; 
felicísima  vida. 

«Has  ¡cuan  no  comprensibles  son  las  maiaTillas  de 
Dios !  Ct  que  nació  resucitando  tan  claro ,  tan  glorio- 
so, tan  grande ,  y  el  que  vive  para  siempre  dichoso  en 
resphmdores  y  en  luz ,  halló  manera  para  tornar  i  na- 
cer cada  dia  encubierto  y  disimulado  en  las  manos  del 
sacerdote  en  la  Hostia ,  como  saboreándose  en  nacer 
este  solo  Hijo,  este  propriamenle  Hijo,  este  Hijo  que 
tantas  veces  y  por  tantas  maneras  es  Hijo,  Porque  el 
estar  Cristo  en  su  Sacramento,  y  el  comenzar  á  ser 
cuerpo  suyo  lo  que  antes  era  pan ,  y  sin  dejar  el  cielo 
y  sin  mudar  su  lugar,  comenzar  de  nuevo  á  ser  allí 
adonde  antes  no  era,  convirtiendo  toda  U  substancia 
del  pan  en  su  santísima  carne,  mostrándose  la  carne 
como  si  fuese  pan,  vestida  de  sus  accidentes,  es  come 
un  nacer alli  en  cierta  manera.  Así  que,  parece  que 
Cristo  nace  allí  porque  comienza  á  ser  de  nuevo  allí 
cuando  el  sacerdote  consagra.  Y  parece  que  la  Hostia 
es  como  el  vientre  adonde  celebra  aqueste  nacimiento, 
y  que  las  palabras  son  como  la  virtud  que  allí  le  pone, 
y  que  es  como  la  substancia,  toda  la  materia  y  toda  la 
fcmna  del  pan  que  en  él  se  convierte ,  y  es  señal  y  prue- 
ba de  aqueste  nacimiento;  lo  es  en  la  forma  que  digo, 
el  llamar  á  Cristo  Hijo  la  Sagrada  Escritura  en  esta 
mismo  caso  y  articulo;  porque  bien  sabéis  que  en  el 
salmo  72  leemos  asi  (6):  —  Y  habrá  firmeza  en  la  tier- 
ra, en  las  cumbres  de  los  collados. — Adonde  la  palabra 
firmeza,  según  kverdad,  significa  el  trigo,  que  la* 
Escritura  lo  suele  llamar  firmeza,  porque  da  firmeza 
al  corazón,  como  David  en  otro  salmo  lo  dice  (c);  y 
bien  sabéis  que  muchos  de  los  nuestros,  y  aun  algu- 
nos de  los  que  nacieron  antes  que  viniese  Cristo,  en- 
tienden este  paso  deste  sagrado  pan  del  altar,  Y  bien 
sobéis  que  las  palabras  originales  por  quien  nosotros 
leemos  firmeza  son  estas :  pisath,  bar,  que  quieren 
puntualmente  decir  partecilla  ó  puñado  de  trigo  es- 
cogido, y  que  bar,  como  significa  trigo  escogido,  mon- 
dado ,  también  significa  hijo.  Y  así,  dice  el  Profeta  que 
en  el  reino  del  Mesías ,  y  cuando  fiorcciere  su  ley,  en- 
tre muchas  cosas  singulares  y  excelentes, habrá  también 
un  puñado  ó  una  partecilla  de  trigo  y  de  hijo;  esto  es, 
que  será  el  hijo  lo  que  parecerá  un  limpio  y  pequeño 
trigo,  porque  saldrá  á  lijz  en  figura  del,  y  veremos  así 
hecho  y  amoldado  como  si  fuese  un  paoecito  pequeño. 

uY  no  solamente  aqueste  consagrarse  Cristo  en  el  pan 
es  un  cierto  nacer,  mas  es  como  una  suma  de  sus  na-, 
cimientos  los  otros  en  que  bace  retrato  dellos ,  y  los  di- 
buja y  los  pinta.  Porque,  as!  como  eo  la  divinidad  m/n 
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como  palabta ,  que  la  dice  el  enteDdlniieitto  divino ,  asi 
aquf  se  consagra  y  comienza  i  ser  de  uuevo  en  la  Hos- 
tia por  virtud  de  la  palabra  que  el  sacerdote  pronun- 
cia. Y  como  en  la  resurrecciou  nació  del  sepulcro  con 
BU  carne  verdadera ,  pero  becha  á  las  condiciones  del 
alma  y  vestida  de  sus  maneras  y  glorias ,  asi  consagra- 
do en  la  Hostia,  está  la  verdad  de  su  cuerpo  en  realidad 
de  verdad,  mas  está  como  si  fuera  espíritu,  todo  en  la 
Hostia  toda,  y  en  cada  paite  della  todo  también.  Y  co- 
mo cuando  uacid  de  la  Virgen  saliú  bienaventurado 
en  la  mas  alta  parte  del  alma,  y  pasible  con  el  cuerpo, 
y  sujetif  i  dolores  y  muerte  ¡  y  en  lo  secreto  era  la  ver- 
dadera riqueza ,  y  en  la  apariencia  y  en  lo  que  defuera 
H  veia  era  un  pobre  y  bumilde;  asi  aquí  por  defuera 
parece  un  pequeño  pan  despreciado,  y  en  lo  escondido 
es  todos  los  tesoros  del  cielo ;  según  lo  que  parece  pue- 
de ser  partido  y  quebrado  y  comido,  mas  según  lo  que 
encubre  no  puede  ni  el  mal  ni  el  dolor  llegar  á  él.  Y 
como  citando  nació  de  Dios  se  forjaron  en  él ,  como  en 
sus  ideas ,  las  criaturas  en  la  manera  que  be  dicbo ,  y 
cuando  nació  en  la  carne  la  recibió  para  limpiar  y  li- 
brar la  del  hombre,  y  cuando  nació  del  sepulcro  nos 
sacó  á  la  vida  á  todos  juntamente  consigo ,  y  en  todos 
GU9  nacitnieolos  siempre  hubo  algún  respeto  á  nues- 
tro bien  y  provecho;  asi  en  este  de  la  consagración 
de  su  cuerpo  tuvo  respeto  al  mismo  bien-,  porque 
puso  en  él,  no  solamente  su  cuerpo  verdadero  sino 
también  el  místico  de  bus  miembros,  y  como  en  los 
demás  nacimientos  suyos  nos  ayuntó  siempre  á  sí 
mismo,  también  en  esle  quiso  contenemos  en  si;  y 
quiso  que  encerrados  en  él,  y  pasaudo  i  nuestras  en- 
trañas su  carne,  nos  comunicásemos  unos  con  oíros 
para  que  por  él  viniésemos  todos  á  ser  por  unión  de 
espíritu  un  cuerpo  y  un  alma. 

uPor  lo  cual  el  pan  caliente,  que  estaba  de  continuo 
en  el  templo  y  delante  del  arca  de  Dios ,  que  tuvo  fi- 
gura de  aqueste  pan  divinísimo ,  le  llama  pan  de  faces 
la  Sagrada  Escritura,  para  enseñar  que  este  pan  ver- 
dadero, á  quien  aquella  Imagen  miraba,  tiene  faces 
Inumerables,  quiero  decir,  que  contiene  en  si  á  sus 
miembros,  yque,  como  en  la  divinidad  abraza  en  si  por 
eminente  manera  todas  las  criaturas ,  así  en  la  huma- 
nidad j  en  este  Sacramento  santísúno,  donde  ee  en- 
cierra, encierra  consigo  £  Im  Buyos.  Y  así,  hizo  en  este 
lo  que  en  los  demás  nacimientos  hizo,  que  fué  nuestro 
bien ,  que  consiste  en  andar  siempre  juntos  con  él ,  ó 
por  decir  lo  que  parece  mas  proprio ,  trujo  á  efecto  y 
puso  como  en  ejecución  lo  que  se  pretendía  en  los  otros. 
Porque  aquí  hecho  mantenimiento  nuestro,  y  pasándose 
en  realidad  de  verdad  dentio  de  nuestras  en  trañasyjun- 
lando  con  nuestra  carne  la  suya.si la  halla  dispuestaman- 
tiene  al  alma  y  piu'ifica  la  carne, yapaga  el  fuegovlcioso, 
yponeá  cuchillo  nuestra  vejez,  y  arranca  de  raíces  el 
mal,  y  nos  comunica  bu  ser  y  su  vida,  y  comiéndole  nos- 
otros, nos  come  él  á  nosotros  y  nos  viste  de  sus  cualida- 
des; y  finalmente  cuasi  nos  convierta  en  si  mismo.  Y  Irae 
,.aquidfrutoy£espiga  lo  que  sembró  en  los  demás  naci- 
mientos primeros.  Y  como  dice  en  el  salmo  David  (a)  -. 
—Hizo  memorial  de  sus  maravillas  el  Señor  misericor- 
dioso y  piadoso ,  di6  i  los  qae  le  tomen  manjar. — por- 
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que  en  este  manju,  que  lo  es  propríamente  pan  los 
que  le  temen,  lecapitiüó  todas  sus  grandezas  pasadas, 
que  en  £1  hizo  ejemplo  clarísimo  de  bu  saber  infinito 
y  de  su  misericordia  y  de  su  amor  con  los  Iiond>res; 
ejemplo  jamás  oido  ni  visto,  que  no  contento  ni  de 
haber  nacido  hombre  por  ellos,  ni  de  hábei  muerto 
por  ponerlos  en  vida ,  ni  de  haber  renacido  para  su- 
birlos á  gloria ,  ni  de  estar  junto  siempre  y  á  la  dies- 
tra del  Padre  para  su  defensa  y  amparo ,  para  su  re- 
galo y  consuelo  ,  y  para  que  le  tengan  siempre  no 
solamente  presente,  sino  le  puedan  abrazar  consigo 
mismos ,  y  ponerlo  en  su  pecho  y  encerrarlo  dentro  de 
su  corazón ,  y  como  chuparle  sus  bienes  y  traerlos  á  si, 
se  les  presenta  en  manjar  y,  como  si  dijésemos,  lea 
neceen  Cgura  de  trigo  para  que  as!  le  coman  y  traguen 
y  traspasen  i  sus  entrañas ,  adonde  encerrado  y  ceñido 
con  el  calor  del  espíritu ,  iructifíque  y  nazca  en  ellos 
en  otra  manera,  que  será  ya  ta  quinta  y  la  última  de 
las  que  prometimos  decir,  y  de  que  será  justo  que  ya 
digamos  si,  Sabino,  os  parece.»  Y  calló, 

Y  Sahmo  dijo  sonriéndose:  uHuelgo,  Juliano,  quo 
conozcáis  por  mayor,  y  bien  decia  yo  que  urdiades  groa- 
da tela ,  porque  sin  duda  habéis  dicho  grandes  cosas 
basU  agora,  sin  lo  que  os  resta,  que  no  d^  ser  me- 
nos, aunque  en  ello  tengo  una  duda  aun  antes  que  la 
digáis.»  a¿Qué7  respondió  Juliano-,  ¿no  entendéis  que 
nace  en  nosotros  Cristo  cuando  Dios  santinca  nuestra 
aUna?M  uBien  entiendo,  dijo  Sabino,  que  san  Pablo  dicfl 
á  los  gálatas  (b) :  — Hijuelos  míos,  que  os  tomo  á  parir 
hasta  que  se  forme  Cristo  en  vosotros;  —  que  es  decir 
que,ast  como  el  ánima,  que  era  antes  pecadora,  se  con- 
vierte al  bien  y  se  va  desnudando  de  su  malicia ,  aai 
Cristo  se  va  formando  en  ella  y  naciendo;  y  de  los  que 
le  aman  y  cumplen  su  voluntad ,  dice  Cristo  que  eoa 
su  Padre  y  su  Madre.  Pero,  como  cuandoel  ánima  que 
era  mala  se  santiüca  se  dice  que  nace  en  ella  Jesu- 
cristo, así  también  se  dice  que  ella  nace  en  él;  ^r 
manera  que  es  lo  mismo,  á  lo  que  parece,  nacer  no^ 
otros  en  Cristo  y  nacer  Cristo  en  nosotros ,  pues  la  ri- 
zón por  qué  se  dice  es  la  misma;y  de  nuestro  nacimien- 
to en  Jesucristo  ayer  dijo  Marcelo  lo  que  se  puede  de- 
cir. Y  así  no  parece,  Juliano,  que  tenéis  mas  que  de- 
cir en  ello.  Y  esta  es  mi  duda.n  Juliano  entonces  dijo: 
(cEn  eso  que  dudáis,  Sabino,  habéis  dado  principio  i  mi 
razón;  porque  es  verdad  que  estos  nacimientos  andan 
juntos,  ;  que  siempre  que  nacemos  nosotros  en  Dios, 
nace  Cristo  en  nosotros,  y  que  la  santidad  y  la  justicia, 
la  renovación  de  nuestra  alma  es  el  medio  de  ambos 
nacimientos.  Mas  aunque  por  andar  juntos  parecen  uno, 
todavía  el  entendimiento  alentó  y  agudo  los  divide,  y 
conoce  que  tienen  diferentes  razones.  Porque  el  nacer 
nosotros  en  Cristo  es  propríamente,  quitada  la  mancha 
de  culpa  con  que  nuestra  alma  se  figuraba  como  demo- 
nio, recibir  la  graciayla  justicia  que  cría  Dios  en  nos- 
otros, que  es  como  una  imagen  de  Cristo,  y  con  que 
nos  figuramos  de  su  manera.  Has  nacer  Cristo  en  nos- 
otros es  no  solamente  venir  él  donde  la  gracia  á  nues- 
tra alma ,  sino  el  mismo  espíritu  de  Cristo  venir  á  ella 
y  juntarse  con  ella ,  y,  como  si  liiese  alma  del  alma,  dw- 
ramarse  por  ella,  y  derramado  jcomo  embebido  ea  ^i 
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kpodeniTse  de  su3  potencias  y  fuerzas ,  no  de  pa»  ni  ce,  ;  pone  en  ella  TnipeLu  para  que  se 
de  corrida,  ni  por  un  tiempo  breve,  como  acontece  en  "  — ""  - ' 
ios  resplandores  de  U  cwilemplacion  y  en  los  arroba- 
miento del  espirítu,  sino  de  asiento  y  con  sosiego  es- 
Ubie  y  como  se  reposa  el  alma  en  el  cuerpo,  que  él 
mismo  lo  dice  asi  (a);  —  El  que  me  amare  será  amado 
da  mi  Padre,  yvendrémosAél  y  halamos  asiento  en 


tÜ 


oAsI  que,  nacer  nosotros  en  Cristo  es  recibir  su  gra- 
cia j  figuramos  della;  mas  nacer  en  nosotros  él,  es  to- 
Díril  por  su  espíritu  á  vivir  en  nuestras  almas  y  cuer- 
pos. Venir,  digo,  ¿  vivir,  y  no  solo  d  hacer  deltíte  y  re- 
galo. Por  lo  cual,  aunque  ayer  Marcelo  dijo  de  cómo 
nacemos  nosotros  en  Dios,  queda  lugar  para  decir  hoy 
del  nacimiento  de  Cristo  en  nosolros.  Del  cual ,  pues 
habemos  ya  dicho  que  se  diferencia  y  cómo  se  diferencia 
iü  nuestro,  y  que  propriamen  le  consiste  en  que  comience 
á  vivir  el  espíritu  de  Cristo  en  el  alma ,  para  que  se  entien- 
da esto  mismo  mejor,  digamos  lo  primero  cuan  diferen- 
temente vive  en  ella  cuando  se  lemuestra  en  la  oración, 
y  después  diremos  cuándo  y  cúmo  comienza  Cristo  á  na- 
cer en  nosotros ,  y  la  fiterza  deste  su  nacer  y  vivir  en 
nosotros,  y  los  grados  y  crecimiento  que  tiene ;  parque 
cuanto  d  lo  primero,  entre  esta  venida  y  ayuntamiento 
del  espíritu  de  Cristo  á  nosotros ,  que  llamamos  naci- 
mienlo  suyo,  y  entre  las  venidas  que  hace  al  alma  del 
JQsto,  las  demostraciones  que  en  el  negocio  de  la  ora- 
ción le  hace  de  si,  de  las  diferencias  que  hay,  la  prin- 
cipal es,  que  en  esto  que  llamamos  nacer,  el  espíritu  de 
Cristo  se  ayunta  con  la  esencia  del  alma ,  y  comienza  á 
ejecutarsuvirtndenella,  abrazándose  con  ella  sin  que 
ella  lo  sienta  ni  entienda.  Y  reposa  allí  como  metido  en 
el  centro  della,  como  dice  Isaías  (b):  —  Regocíjate  y 
alaba,  hija  de  Sion,  porque  el  Señor  de  Israel  está  en 
medio  de  tf.  —  Y  reposando  allí ,  como  desde  el  medio 
derrama  los  rayos  de  su  virtud  por  toda  ella,  y  la  muere 
secretamente ,  y  con  su  movimiento  del  j  con  la  obe- 
diencia del  alma ,  á  lo  que  es  del  movida ,  se  hace  por 
momentos  mayor  lugar  en  ella,  y  mas  anclio  y  mas 
dispuesto  aposento. 

eHas  en  las  luces  de  la  oración  y  en  sus  gustos  todo 
»  trato  de  Cristo  es  con  las  potencias  del  alma,  con  el 
flntendimiento,  con  la  voluntad  y  memorias,  de  las 
Guales  á  las  veces  pasa  d  los  sentidos  del  cuerpo  y  se 
les  comunica  por  diversas  y  admirables  maneras,  en  la 
forma  que  les  son  posibles  aquestos  sentimientos  á  un 
cuerpo.  ¥  de  la  copia  de  dulzores  que  el  alma  siente 
y  de  que  estd  colmada,  pasan  al  compailero  las  sobras. 
Por  donde  esas  luces  ó  gustos,  ó  este  ayuntamiento 
gustoso  del  ahna  con  Cristo  en  !a  oración  tiene  condición 
derelámpago;  digo  que  lucay  sepasaen  breve.  Por.|ue 
nuestras  potencias  y  sentidos  en  cuanto  esta  vida  mor- 
tal dura  tienen  precisa  necesidad  de  divertirse  d  otras 
contemplaciones  y  cuidados,  siu  los  cuales  ni  se  vive 
Di  se  puede  ni  debe  vivir.  Y  júntase  también  con  esta 
diferencia  otra  diferencia,  que  en  el  ayuntamiento  del 
espíritu  de  Cristo  con  el  nuestro,  que  llamamos  naci- 
miento de  Cristo,  el  espíritu  de  Cristo  tiene  vez  de  al- 
ma respeto  de  la  nucsLra,  y  hace  en  ella  obrada  alma, 
tnoriéndola  d  obrar  como  debe  en  todo  lo  que  se  ofre- 
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él  en  ella  y  la  mueve,  que  ella  ayudada  del  obra  con 
él  juntameile;  mas  en  la  presencia  que  de  si  hace  en 
la  oracim  d  los  buenos  por  medio  de  deleite  y  de  luz, 
por  la  mayor  parle  el  alma  y  sus  potencias  reposan ,  y 
él  solo  obra  en  ellas  por  secreta  manera  un  reposo  y 
un  bien  que  decir  no  so  puede.  ¥  asi,  aquel  primer 
ayuntamiento  es  de  vida,  mas  este  segundo  es  de  de- 
leite y  regalo;  aquel  es  el  ser  y  el  vivir,  aquesto  es  lo 
que  hace  dulce  el  vivir;  alli  recibe  vivienda  y  estilo  de 
Dios  el  alma,  aquí  gusta  algo  de  su  bienandanza;  y 
asi ,  aquello  se  da  con  asiento  y  para  que  dure,  porqua 
si  ^la  no  se  vive;  mas  esto  se  da  de  paso  y  á  la  lige- 
ra ,  porque  es  mas  gustoso  que  necesario,  y  porque  en 
estavida,  que  se  nos  da  para  obrar  este  deleite,  en  cuan* 
to  dura,  quita  el  obrar  y  le  muda  en  gozar.  Y  sea  esto 
lo  uno,  y  cuanto  d  b  segundo  que  decía,  digo  desta 

«Cristo  nace  en  nosotros  cuando  quiera  que  nuestra 
alma,  volviendo  los  ojos  d  la  consideración  de  su  vida, 
y  viendo  las  fealdades  de  sus  desconciertos,  y  abone- 
ciéndolos,  y  considerando  el  enojo  merecido  de  Dios,  y 
doliéndose  del,  ansiosa  por  aplacarle,  se  convierte  con 
íe,  con  amor,  cao  dolor  d  la  misericordia  de  Dios  y  il 
rescate  de  Cristo.  Asi  que,  Cristo  nace  en  nosotros  en- 
tonces. Y  dicese  que  nace  en  nosotros  porque  entonces 
entra  en  nuestra  alma  su  mismo  espíritu, que  enlazando 
se  entraña  en  ella,  y  produce  luego  en  ella  su  gracía,quD 
escomo  un  rcsplandorycomo  un  rayo  que  resulta  de  su 
presencia,yqueseagientaenela1may]ahace  hermosa. 
Yasi  coniienzad  tener  vida  alli  Crblo;  esto  es,  comienza 
áobraren  el  alma  y  por  el  alma  lo  que  es  justo  que  obra 
Cristo;  porque  lo  mas  cierto  y  lo  mas  proprio  de  la  vida 
es  la  obra,  Y  desta  manera  el  que  es  en  sí  siempre,  y 
el  que  vive  en  el  seno  del  Padre  antes  de  todos  los  si- 
glos ,  comienza  como  digo  y  cuando  digo  d  vivir  en 
nosotros;  y  el  que  nació  de  Dios  perfecto  y  cabal,  cck 
mlenza  á  ser  en  nosotros  como  niño.  No  porque  en  si 
lo  sea,  6  porque  en  su  espíritu ,  que  estd  hecho  alma 
del  nuestro,  haya  en  realidad  de  verdad  alguna  dimi- 
nución 6  menoscabo,  porque  el  mismo  que  es  en  s(, 
ese  mismo  es  el  que  en  nosotros  nace  tal  y  tan  grande; 
sino  porque  en  lo  que  hace  en  nosotros  se  mide  con 
nuestro  sugeto,  y  aunque  esld  en  el  alma  todo  £1,  na 
obra  en  ella  luego  que  entra  en  ella  todo  lo  que  vale 
y  puede,  smo  obra  conforme  i  cómo  se  le  rinde  y  sa 
desnuda  de  su  propriedad ,  para  el  cual  rendimiento  y 
desnudez  él  mismo  la  ayuda ;  y  asi,  decimos  que  nace 
entoncescomo  niño.  Mas  cuanto  el  alma,  movida  y  guia- 
da del ,  se  le  rinde  mas  y  se  desnuda  mes  de  lo  que 
tiene  por  suyo,  tanto  crece  en  ella  mas  cada  día;  esto 
es ,  lanto  va  ejecutando  mas  en  ella  su  eficacia  y  de^ 
cubriéndose  mas  y  haciéndose  mas  robusta,  hasta  que 
llega  en  nosotros,  como  dice  san  Pablo  (e) ,  d  edad  de 
perfecto  varan.  A  la  medida  de  la  grandeza  de  Cristo; 
esto  es,  hasta  que  Uep  Cristo  á  ser  en  lo  que  es,  y 
hace  en  nosotros  y  con  nosotros,  peri'ecto,  cual  lo  es  en 
sí  mismo. 

nPerfeclo,  digo,  cual  es  en  si, no  en  igualdad  preci* 
sa,  sino  en  manera  semejante.  Quiero  decir  que  el  vi- 
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vir  y  el  obrar  que  tiene  en  naestra  alma  Crislo  cuan- 
do llega  é  ser  en  ella  varón  pernéelo ,  no  es  igual  en 
grandeza  al  vivir  y  al  obrar  que  tiene  en  si ,  pero  es 
del  mismo  metal  y  linaje.  YasI,  aunque  reposa  en  nues- 
tra alma  lodo  el  espíritu  de  Cristo  desde  el  primer  pun- 
to que  nace  en  ella ,  no  por  eso  obra  luego  en  ella  Iodo 
lo  que  es  y  lo  que  puede,  sino  primero  como  niño,  y 
luego  como  mas  crecido,  j  después  como  valiente  y 
perfeclo.  ¥  de  la  manera  que  nuestra  alma  en  el  cuer- 
po desde  luego  que  nace  en  él  nace  toda,  mas  no  hace 
luego  que  en  £1  nace  prueba  de  s!  totalmente,  n!  ejer- 
cita luego  toda  Gu  eficacia  y  su  vida,  sino  después  y 
succeBivameDte,  asf  como  se  van  enjugando  con  el  ca- 
lor los  órganos  con  que  obra,  j  lomando  firmeza  hábil 
para  servir  al  obrar;  asi  es  lo  que  decimos  de  Cristo, 
que  aunque  pone  en  nosotros  todo  su  espíritu  cuando 
nace,  no  ejercita  luego  en  nosotros  toda  su  vida,  síoo 
conforme  á  como,  movidos  del,  le  seguimos  y  nos  apu- 
ramos de  nosotros  mismos,  asi  él  va  en  su  vivir  conti- 
nuamente subiendo.  Y  como  cuando  comienza  á  vivir 
en  nuestra  alma  sediceque  nace  en  ella,  asi  se  dice  que 
crece  cuando  vive  mas,  y  cuando  IJoga  á  vivir  Bilí  al 
estilo  que  vive  en  si ,  entonces  es  lo  perfecto.  De  arte 
que,  según  aquesto,  tiene  tres  grados  este  nacimiento  y 
crecimiento  de  Cristo  en  nosotros.  El  primera  de  niño, 
eo  que  compreiiendemos  la  niñezyla  mocedad,  lo  prin- 
cipiante y  lo  aprovechante  que  decir  salemos ;  el  segun- 
do de  mas  perfecto ;  el  última  de  perfecto  del  todo.  En 
el  primero  nace  y  vive  en  la  mas  alta  parte  del  alma; 
en  el  segundo  eo  aquella  y  en  la  que  llamamos  parte 
inferior-,  en  e¡  tercero  eu  esto  y  en  todo  el  cuerpo  del 
lodo.  Al  primero  podemos  llamar  estado  de  ley  por  las 
razones  que  diremos  luego;  el  segundees  eslidode 
gracia ;  y  el  tercero  y  último,  estado  de  gloria. 

ijY  digamos  de  cada  uno  por  si,  presuponiendo  prime- 
ro que  en  nuestra  alma ,  como  sabéis ,  hay  dos  partes : 
una  divina,  que  de  bu  hechura  y  metal  mira  al  cielo  j 
apetece  cuanto  de  suyo  es ,  si  no  la  estorban  6  oscure- 
cen 6  llevan  lo  que  es  razón  y  justicia  inmortal  de  su 
naturaleza ,  y  muy  hábil  para  cstjir  sin  mudarse  en  la 
contemplación  y  en  el  amor  de  las  cosas  eternas ;  otra 
de  menos  quilates,  que  mira  á  la  tierra  y  que  se  co- 
munica con  el  cuerpo,  con  quien  tiene  deudo  y  amis- 
tad, sujeta  i  las  pasiones  y  mudanzas  del,  que  la  tur- 
l>an  y  alteran  con  diversas  olas  de  afectos;  que  teme, 
que  se  congoja,  que  codicia,  que  Hora,  que  se  engríe  y 
ufana,  y  que,  Gnaimente,  por  el  parentesco  que  con  la 
cama  tiene,  no  puede  hacer  sin  su  compañía  estas 
obras.  Eslas  dos  parles  son  como  hermanas  nacidas  de 
un  vientre.enunanaturalezamisma,  y  son  de  ordina- 
rio entre  si  contrarias,  y  riñen  y  se  hacen  guerra.  Y 
siendo  la  ley  que  esta  segunda  se  gobierne  siempre  por 
la  primera ,  i  las  veces ,  como  rebelde  y  furiosa ,  loma 
las  riendas  ella  del  gobierno  y  hace  fuerza  i  la  mejor, 
lo  cual  es  vicioso,  así  como  le  es  natural  el  deleito  y  el 
«legrarse,  y  el  aentir  en  al  los  demás  afectos  que  la 
parte  mayor  le  ordenare,  y  son  propriamente  la  una 
como  el  cielo  y  la  otra  como  la  tierra,  y  como  un  Jacob 
j  un  Esaú  concebidos  juntos  en  un  vientre,  que  entre 
tí  pelean,  como  dirimes  mas  largamente  despue». 
«Esto  aet  dicho ,  decimos  agora  que  cuando  el  al- 


ma aborrece  eu  maldad  y  Crislo  comienza  i  nacer  «n 
ella,  pone  su  espíritu ,  como  decíamos,  en  el  medio  y 
en  el  centro,  que  es  en  la  substancia  del  alma,  y  pren- 
de lue^  su  virtud  en  la  primera  parte  della ,  la  parte 
que  destas  dos  que  deciaraos  es  la  mas  alta  y  la  mejor. 

Y  vive  Crislo  alli  en  el  primer  estado  desta  nacimien- 
to, ejercitando  en  aquella  parte  su  vida,  esto  es,  alum- 
brándola, y  enderezándola,  y  renovándola,  y  compo- 
nféndola,  y  dándole  salud  y  fuerzas  para  que  con  va- 
lor ejercite  su  oficio.  Mas  á  la  otra  parte  menor  en  este 
primer  estado,  el  espiritu  de  Cristo,  que  en  lo  alto  de 
alma  vive,  no  le  desari'niga  sus  bríos,  porque  aun  nc 
vive  en  aquesta  parle  bnja;  mas  aunque  no  viva  en 
ella  como  señor  pacICco ,  dale  ayo  y  maestro  que  go- 
bierna aquella  niñez,  y  el  ayo  es  la  parte  mayor  en  que 
éiya  viva,  del  mismo,  según  que  vive  en  ella, es  el 
ayo  desta  parte  menor,  que  desde  su  lugar  alio  le  da 
leyes  por  donde  viva,  y  le  hace  que  se  conozca,  y  le  va 
á  la  mano,  si  se  mueve  contra  lo  que  so  le  manda,  y  la 
riñe,  y  la  aflige  con  amenazas  y  miedos;  de  donde  re- 
sulta contradicción  y  agonfa,  y  servidumbre  y  trabajo. 

Y  Cristo,  que  vive  en  nosotros,  y  desde  el  lugar  donde 
vive,  en  este  articulo  sea  con  este  menor  parte  contc 
Ifoisen,  que  le  da  ley,  y  la  amonesta  y  la  riñe,  y  la  ame- 
naza y  la  enfrena,  mas  aun  no  la  libra  de  su  flaqueza 
ni  la  sana  de  sus  malos  movimientos,  por  donde  á  este 
grado  ó  estado  le  llamamos  de  ley.  En  que,  como  Hol- 
sen  en  el  tiempo  pasado  gozaba  de  la  habla  de  Dios,  y 
en  la  cumbre  del  monte  conversaba  con  él  y  recibía  su 
gracia  y  era  alumbrado  de  su  lumbre,  y  descendía 
después  al  pueblo  carnal  é  inquieto  y  sujeto  á  diferen- 
tes deseos ,  y  que  estaba  á  la  íaldií  de  la  sierra,  adonde 
no  vela  sino  el  temblor  y  las  nubes,  y  descendiendo  á 
él,  le  ponía  leyes  de  parte  de  Dios,  y  le  avisaba  que  sa 
pusiese  á  sus  deseos  freno,  y  él  se  los  enfrenaba  cuanta 
podia  con  temores  y  penas;  asi  la  parte  mas  alta  nues- 
tra, luego  al  principio  que  Cristo  en  ella  nace,  santi- 
ficada por  él  y  viviendo  por  su  espirita ,  como  su  vida 
en  el  monte  con  Dios,  al  pueblo  que  está  en  la  falda, 
esto  es,  á  la  parte  inferior,  que  por  los  muchos  movi- 
mientos de  apetitos  y  pasiones  diferentes  que  bullen 
Ci  ella  es  una  muchedumbre  de  pueblo  bullicioso  y 
Carnal  é  inclinado  á  hacer  lo  peor,  le  escribe  leyes  y  la 
ensena  lo  que  le  conviene  hacer  ó  huir,  y  le  gobierna 
las  riendas,  á  vecM  alargándolas  y  á  veces  recogién- 
dolas hacia  si ,  y  flnalmenle  la  hinche  del  temor  y  de 


bY  oomo  conlia  Holsen  se  rebeld  por  difeientea  veces 
el  pueblo,  y  como  siempre  con  dificultad  puso  al  yugo 
iu  mal  domada  cerviz ,  de  donde  nacieron  conlradi- 
ciones  en  ellos  y  alborotos  y  ejemplos  de  señalados  cas- 
tigos; asi  esta  parte  baja,  en  el  estado  que  digo,  oye 
mal  muchas  veces  las  amonestaciones  de  su  liermaní 
mayor,  en  que  ya  Cristo  vive,  y  luchan  las  dos  á  veces 
y  dispiertan  entre  si  crueles  peleas.  Mas  ccIBO  Hoísen 
para  llevar  aquella  gente  al  asiento  de  su  descanso  lea 
persuadió  primero  que  saliesen  de  Egipto,  y  los  metió 
en  la  soledad  del  desierto,  y  los  guió  haciendo  vueltas 
por  él  por  largo  eipacio  da  tie.npo ,  y  con  quitarles  el 
regalo  y  el  amparo  de  los  hombres,  y  daries  el  amparo 
de  Dios,  en  la  nube,  en  la  coluna  ¿e  fuego,  en  el  mani 
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bÉ  t,OS  NOMBRES  DE  CRISTO. 
I}i)e  tes  llovían  los  cíelos  y  en  el  agu»  que  les  manaba 
k  piedra,  los  iba  levanUndo  bácia  Dios,  hasta  que  al 
fin  jasaron  con  Josué ,  su  capitán ,  el  Jordán  y  limpia- 
ion  de  enemigos  la  tierra,  y  reposaron  en  ella  hasta 
que  vino  últimamente  Cristo  á  nacer  en  su  carne ;  asi 
tu  espiriLu,  que  Ita  nacido  ya  en  lo  que  es  principal  en 
el  alma,  para  reducir  i  su  obediencia  la  parle  que  res- 
ta, que  liena  las  condiciones  y  flaquezas  y  carnalidades 
qua  he  dicho,  desde  la  raion  donde  vive,  como  otro 
Holsen  induciéndola  á  que  se  despida  de  los  regalos  de 
Egipto,  y  lavándola  con  las  tribulatíones,  y  destetán- 
dola poco  d  poco  de  sus  toscos  consuelos,  y  quitándole 
de  los  ojos  cada  día  mas  las  cosas  que  amaj  y  hacién- 
dola á  que  ame  ¡a  pobreza  y  la  desnudez  del  desierto, 
y  dándole  allí  su  maná,  y  pasando  á  cuchillo  á  muchas 
de  sus  encmiíjns  pasiones,  y  acostumbrándola  al  des- 
canso y  reposo  sanio ,  va  creciendo  en  ella  y  aprove- 
chando y  mitigando  sus  bríos,  y  haciéndola  cada  dia 
mas  hábil  para  poner  su  vida  en  su  carne,  y  al  lin  la 
pone,  y  como  si  dijésemos,  se  encarna  en  ella  y  la  hin- 
che  de  st,  como  hizo  á  la  mayor  y  primera ,  y  no  le 
quita  lo  que  le  es  natural,  como  son  los  sentimientos 
medidos  y  el  poder  padecer  y  morir,  sino  dcsarráigale 
lo  vicioso,  si  no  del  todo ,  á  lo  menos  cuasi  del  todo. 
hY  este  es  el  grado  segundo  i]ue  dijimos,  en  el  cual 
el  espíritu  de  Cristo  vive  en  las  dos  parles  del  alma :  en 
la  primera ,  que  es  la  celestial ,  santificándola ,  6  si  lo 
habernos  de  decir  asi,  haciéndola  como  Dios;  y  en  la 
segunda,  que  mira  i  la  carne,  apurándola  y  mortifican' 
dola  de  lo  camal  y  vicioso;  y  en  vez  de  la  muerte  que 
ella  solía  dar  con  su  vicio  al  espíritu,  Cristo  agora  pone 
en  ella  á  cuctüllo  cuasi  todo  lo  que  es  contumaz  y  re- 
belde. Y  como  se  hubo  con  sus  discípulos  cuando  an- 
duvo con  ellos,  que  los  conversó  primero,  y  dado  que 
Jos  conversaba,  doraban  en  ellos  los  afectos  de  car- 
ne, de  que  los  corregía  poco  i  poco  por  diferentes  ma- 
neras ,  con  palabras ,  con  ejemplos ,  con  dolores  y  pe- 
nas, y  Gnalmente,  después  de  su  resurrección,  teni^- 
dalos  ya  conformes  y  humildes  y  juntos  en  Jenisalen, 
envió  sobre  ellos  en  abundancia  su  espíritu,  con  que 
los  hizo  perfectos  y  santos.  Asi,  cuando  en  nosotros 
nace,  trata  primero  con  la  razón  y  fortiñcak  para  que 
no  le  venza  el  sentido,  y  procediendo  después  por  bus 
pasos  contados,  derrama  su  espíritu,  como  dice  Joel  (a): 
—Sobre  toda  la  carne,  con  que  se  rinde  y  se  sujeta  al 
espíritu. — Y  cíimplese  entonces  lo  que  en  la  oración  le 
pedimos,— que  se  haga  su  voluntad,  asi  con»  en  el  cie- 
lo,en  la  tierra; — porque  manda  entonces  Dios  enel  cielo 
del  alma,  y  en  lo  terreno  della  es  obedecido  cuasi  ni 
mas  ni  menos,  y  baña  el  corazón  de  si  mismo,  y  hace 
ya  Cristo  en  toda  el  alma  oQcio  enteramente  de  Cristo, 
que  es  oficio  de  ungir ;  porque  )a  unge  desde  la  cabeza 
í  los  pies,  y  la  beatifica  en  cierta  manera ;  porque  aun- 
que no  le  comunica  su  visla,  camimir^ate  mucho  de  la 
Tida,  que  le  ha  do  durar  para  siempre,  y  sostiénela 
ya  con  el  vivir  de  su  espirita ,  con  que  ba  de  ser  des- 
pués sostenida  sin  On ;  y  este  es  el  mantenimiento  y  el 
panqué  por  consejo  suyo  pedimos  á  Dios  cada  diacuan- 
do  decimos  (6) :  «  Y  nuestro  pan ,  »  como  si  dijésemos 
«el  de  después»,  que  eso  quiere  decir  la  palabra  áti 
Wl«tl.l.    (liUciii.ll.v.S. 
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original  griego  entoiíon,  n  dánosle  Tioy ;  n  HtOM,  aqunl 
pan  nuestro ;  nuestro,  porque  nos  le  promotes;  naesiro, 
porque  sin  él  no  se  vive;  nuestro,  porque  solo  él  hincha 
nuestro  deseo.  Asi  que ,  este  pan  y  esta  vida  que  pro- 
metida nos  tienes ,  acorta  los  plazos ,  Señor,  y  dánosla 
ya,  y  viva  ya  tu  Hijo  en  nosotros  del  todo ,  dándonos 
entera  vida,  porque  ét  es  el  pan  de  la  vida. 

nDe  manera  que  cuando  viene  á  este  estado  el  naci- 
miento de  Cristo  en  nosotros,  y  cuando  sn  vida  en  mf 
ha  subido  á  este  punto,  entonces  Cristo  es  lisamente 
en  nosotros  el  Mesías  prometida  de  Dios,  por  la  razón 
sobredicha ;  y  el  estado  es  de  gracia ,  porque  la  gra- 
cia baña  á  casi  toda  el  alma,  y  no  es  estado  de  ley  ni 
de  servidumbre  ni  de  temor,  porque  todo  lo  que  se 
manda  se  hace  con  gusto,  porque  en  la  parte  que  solia 
ser  rebelde  y  que  tenia  necesidad  de  miedo  y  de  freno, 
vive  ya  Cristo,  que  la  tiene  cuasi  pura  de  su  rebeldia. 
Y  es  estado  de  evangelio,  porque  el  nacer  j  vivir  Cristo 
en  ambas  las  partes  del  alma,  y  la  sanliiicacion  de  toda 
ella  con  muerte  de  lo  que  era  en  ella  vejez,  es  el  efecto 
de  la  buena  nueva  del  Evangelio,  y  el  reino  de  loa  cie- 
los que  en  él  se  predica ,  y  la  obra  propria  y  señalada, 
y  que  reservó  para  si  solo  el  Hijo  de  Dios  y  el  Mesías 
que  la  ley  prometía.  Como  Zacarías  en  su  cántico  di- 
ce (c):  — Juramento  que  juró  á  Abraban,  nuestro  padre, 
de  darse  i  nosotros ,  para  que  librándonos  de  nuestro4 
enemigos,  le  sirvamos  sin  miedo,  te  sirvamos  en  san- 
tidad y  justicia,  y  en  su  presencia  la  vida  toda. — Y  es 
estada  de  gozo,  ^or  cuanto  reina  en  toda  el  alma  el  es- 
píritu, y  asi  hace  en  ella  sin  impedimento  sus  fru- 
tos ,  que  son ,  como  san  Pablo  dice  (d) :  —  Caridad  y 
gozo,  y  paz  y  paciencia  y  lai^a  esperanza  en  los  ma- 
les.—Por  donde,  en  persona  de  los  deste  grado,  dico 
el  profeta  Isaías  («) :— Gozándome  gozaré  en  el  Señor, 
y  regocijaráse  mi  alma  en  el  Dios  mió,  porque  me  vis- 
tió vestiduras  de  salud  y  me  cerc¿  con  vestidura  do 
justicia.  CiHno  á  esposo  me  hermoseó  con  corona,  j 
como  i  esposa,  adornada  con  sus  joyeles. — 

uY  también  en  cierta  manera  es  estado  de  libertad  y 
de  reino,  porque  es  el  qUe  deseaba  san  Pablo  d  los  co- 
losenses  en  el  lugar  donde  escribe  {f) :  ~Y  la  paz  do 
Dios  alce  bandera  y  lleve  la  corona  en  vuestros  cora- 
zones. —Porque  en  e!  primer  grado  estaba  la  gracia  j 
paz  de  Dios,  como  quien  residía  en  frontera  y  vecina 
á  los  enemigos ,  encerrada  y  recalada  y  solicita;  mas 
agora  ya  se  espacia  j  se  alegra,  y  se  eitiende  como  se- 
ñora ya  del  campo.  Y  ni  mas  ni  menos  es  estado  de 
muerte  y  de  vida ;  porque  la  vida  que  Cristo  vive  en  los 
que  llegan  aquí,  da  vida  á  lo  alto  del  alma,  y  da  muer* 
te  y  degüella  á  casi  todos  los  afectos  y  pasiones  malas 
del  cuerpo ;  de  que  dice  el  Apóstol  {g) : — Si  Cristo  está 
en  vosotros,  vuestro  cuerpo  sin  duda  ha  muerto  cuanto 
ai  pecado ,  mas  el  espíritu  vive  por  virtud  de  la  justi- 
cia.— Y  finalmente,  es  estado  de  amor  y  de  paz,  porqur 
se  hermanan  en  él  las  dos  partes  del  alma  que  decimos, 
y  el  sentido  ama  servir  á  la  razón,  y  Jacob  y  Esaú se  ha- 
cen amigas,  que  fueron  imagen  de^to,  como  antes  de- 
cía. Porque,  Sabino,  como  sabeisCí),  Rebeca,  mujer  da 
Isaac ,  concibió  de  un  vientre  aquestos  dos  hijos,  que 
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anies  que  naciesen  peleaban  entre  si  mismos;  por 
donde  ella,  «Qigida,  consultó  el  caso  con  Dioa ,  que  le 
respondid  que  tenia  en  su  vientre  dos  linajes  de  gentes 
con!rarias,  que  pelearían  siempre  entre  si, ;  que  el  me- 
nor en  salir  i  luz,  vencería  al  que  ¡H-imeronaciese.  Lle< 
gado  el  tiempo ,  nació  primero  un  niño  bermejo  y  be- 
IIdso,  y  después  del,  y  asido  de  su  pié  del,  nació  luego 
otro  de  diferente  cnalidad  del  primero.  Este  postrero  ftiS 
llamado  Jacob  y  el  primero  Esaú.  Su  inclinación  fué  di- 
ferente, asi  como  su  figura  lo  era.  Esaú  aficionado  &  la 
caza  y  al  campo,  Jacob  á  vivir  en  su  casa.  En  ella  com- 
pró un  día  por  cierto  caso  i  su  hermano  el  derecha  del 
mayorazgo,  que  se  le  vendiú  por  comer.  Poco  después 
con  arlíricio  le  ganó  la  bendición  de  su  padre,  que  creyó 
que  bendecía  at  nuyor.  Quedaron  por  esta  causa  ene- 
migos ;  aborrecía  de  mu^te  Esáú  1  Jacob,  amenazábale 
siempre.  El  mozo  santo,  aconsejado  de  la  madre,  huyó 
la  ocasión ,  desamparó  la  casa  del  padre ;  caminó  para 
oriente ,  vio  en  e)  camino  el  cielo  sobre  sf  abierto,  sir- 
vió en  casa  de  su  suegro  por  Lía  y  por  Raquel ,  y  ca- 
sado, tuvo  abundancia  de  bijos  y  de  hacienda;  y  vol- 
viendo cotí  ella  i  su  tierra,  luchó  con  el  ángel,  fué  ben- 
decido del;  7  enQaquecido  en  el  muslo,  mudó  el  andar 
con  el  nombre,  y  luego  le  vino  al  encuentro  Esaú,  su 
hermano,  ya  aipigo  y  pacífico. 

aPues  conforme  á  esta  imagen ,  un  de  un  parto  las 
dos  partes  del  alma  y  riñeu  en  el  Tientra ,  porque  de 
su  naturaleza  tienen  apetitos  contrarios,  y  porque  sin 
duda  después  nacen  dellas  dos  linajes  de  gentes  enemi- 
gos entre  si,  las  que  siguen  ene]  vivirelquerer  del  sen- 
tido, y  las  que  miden  lo  que  faacea  por  razón  y  justicia. 
Nace  el  sentido  primero ,  porque  se  ve  su  obra  prime- 
ro ;  tras  él  viene  luego  el  uso  de  la  razón .  El  sentido  ea 
tenido  de  sangre  y  vestido.de  loa  frutos  de  ella ,  y  ama 
el  robo,  y  sigue  siempre  sus  pasiones  fieras  por  alcan- 
zarlas; mas  la  razón  es  amiga  de  su  morada ,  adonde 
reposa,  contemplándola  verdad  con  descanso.  Aqulls 
vienen  á  las  manos  la  bendición  y  el  mayorazgo.  Has 
enójense  los  sentidos,  y  descubren  sus  deseos  san- 
grientos contra  el  hermano ,  que  guiado  de  la  sabidu- 
ría para  vencerlos ,  los  huye,  y  corta  las  ocasiones  del 
mal ;  y  enajénase  el  hombre  de  los  padres  y  de  la  casa, 
y  puestos  los  ojos  en  el  oriente,  caminaá  él  la  razón, 
á  la  cual  en  este  camino  se  le  aparece  Dios  y  te  ase- 
gura su  ampara ,  y  con  esto  le  mueve  y  guia  &  servir 
muchos  años  ycon  mucho  fruto  por  Raquel  y  por  Lia; 
hasta  que,  finalmente ,  acercándose  ya  á  su  verdadera 
tierra,  viene  á  abrazarse  con  Dios  y  como  á  luchar  con 
el  ángel ,  pidiéndole  que  le  santifique  y  bendiga  y  pon- 
ga en  paz  sus  sentidos ,  y  sale  con  su  porfía  á  la  fin,  y 
con  la  bendición  muere  el  muslo,  porque  en  el  morir 
del  sentido  vicioso  consiste  el  quedar  enteramente  ben- 
dito; y  cojea  luego  el  hombre,  y  es  Israel.  Israel  por- 
que M  ve  en  él  y  se  descubre  la  eficacia  de  la  vida  di- 
vina, que  ya  posee;  cojo  porque  anda  en  las  cosas  del 
mundo  con  solo  el  pié  de  la  necesidad,  sin  que  le  lie- 
ve  el  deleite.  Y  asi,  en  llegando  á  este  punto  el  sentido 
sirve  á  la  razón  y  se  pacifica  con  ella  y  la  ama,  y  gozan 
ambas,  cada  una  según  su  manera,  de  riquezas  y  bie- 
nes, y  son  buenos  hermanos  Esaú  y  Jacob,  y  vive,  co- 
(QO  ea  hermanos,  conforme  el  espíritu  de&isto,  qiwM 
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derrama  por  ellos ,  que  es  lo  qile  se  dice  en  e)  sal- 
mo (a):  —Cuan  bueno  es,  y  cuan  lleno  de  alegría,  el 
morar  en  uno  los  hermanos,  como  el  ungüento  bueno 
sobre  la  cabeza,  que  desciende  á  la  barba,  á  la  barlú 
del  sacerdote,  y  desciende  al  gorjal  de  su  investidura. 
Como  roclo  en  Hermon,  que  desciende  scdira  los  mon- 
tes de  Sion.— Porque  allí  instituyó  el  Señor  la  bendi- 
ción ,  las  vidas  por  los  siglos.  Porque  lodo  el  descanso 
y  toda  la  dulzura  y  toda  la  utilidad  deslatida  entonces 
es,  cuando  aquestas  dos  partes  nuestras,  que  decimos 
hermanas,  viven  también  como  hermanasen  pai  y  coa- 
cordia. 

uY  dice  que  es  suave  y  provechosa  esta  paz  como  lo 
es  el  ungüento  oloroso  derramada,  y  el  rocío  que  de»- 
dende  sobre  los  montes  de  Hermon  y  de  Sion ;  porquo 
en  el  hecho  de  la  verdad,  el  Hijo  de  Dios,  que  nace  j 
que  vive  en  estas  dos  partes,  y  que  es  unción  y  roclo, 
como  ya  muchas  veces  dijimos ,  derramándose  en  la 
primera  dellas ,  y  de  allí  descendiendo  á  la  otra  y  ba- 
ñándola, hace  en  ellas  esta  paz  provechosa  y  gustosa; 
de  las  cuales  partes  la  una  es  biencomo  la  calaza,  y  U 
otra  como  la  barba  áspera ,  y  como  la  boca  ó  la  márgea 
de  la  vestidura ;  y  la  una  es  verdaderamente  Sien, 
adonde  Dios  se  contempla,  y  la  otra  Hermon,  que  es 
asolamiento,  porque  consiste  su  salud  en  que  se  asue- 
le en  ella  cuanto  levanta  el  demasiada  y  vicioso  deseo. 

Y  cierto,  cuando  Cristo  llega  á  nacer  y  vivir  en  alguno 
desta  manera,  aquel  en  quien  asi  vive,  dice  bien  con 
San  Pablo  (6) :  —Vivo  yo,  ya  no  yo ,  pero  vive  ai  mí 
Jesucristo;- porque  vive  y  no  vive;  do  vive  por  sí,  pero 
vive ,  porque  en  él  vive  Cristo ;  esto  es,  porque  Cristo, 
abrazado  con  él  y  corao  infundido  por  él ,  le  alienta  y 
le  mueve  y  le  deleita  y  le  halaga,  y  le  gobierna  laa 
obras  y  es  la  vida  de  su  feliz  vida.  V  de  los  que  aquf  lle- 
garon dice  propiamente  Isaías  (c):— Alegráronse  con 
tu  presencia ,  coma  la  alegría  en  la  siega,  como  se  re- 
gocijaron al  dividir  del  despojo.— De  la  siega  dice  que 
es  señalada  alegría,  porque  se  coge  en  ella  el  fruto  de 
lo  trabajado ,  y  se  conoce  que  la  confianza  que  se  hizo 
del  suelonosaiióvacla,  y  se  halla  como  por  la  largueza 
de  Dios  mejorado  y  acrecentado  loque  parecía  perdido. 

Y  así  es  alegría  grandísima  la  de  los  que  llegan  aquí; 
porque  comienzan  á  coger  el  fruto  de  su  fe  y  peniten- 
cia, y  ven  que  no  les  burló  su  esperanza,  y  sienten 
la  largueza  de  Dios  en  sf  mismos  y  un  ammlonamiento 
de  no  pensados  bienes. 

n¥  dice  del  dividir  los  despojos ,  porque  entoncesale- 
gran  é  los  vencedores  tres  cosas  r  el  salir  del  peligro, 
el  quedar  con  honra ,  el  verse  con  tanta  riqueza.  Y  las 
mismas  alegran  á  los  que  agora  decimos.  Porque  ven- 
cido y  casi  muerto  del  todo  lo  que  en  el  sentido  hace 
guerra,  y  esto  porquo  el  espíritu  de  Cristo  nace  y  se 
derrama  por  él ,  no  solamente  salen  de  peligro ,  sino  sa 
bailan  de  improvisamente  dichosos  y  ricos.  Y  por  eso 
dice  que  sealegran  en  su  presencia,  porque  ia  presen- 
cia suya,  en  ellos,  que  es  el  nacer  y  vivir  de  Cristo  en 
toda  su  alma ,  les  acarrea  este  bien,  qne  es  el  que  aña- 
de luego  diciendo;  —Parque  el  yugo  de  pesadumbre  y 
la  vara  de  su  hombro  y  el  cetro  del  ejecutor  en  él ,  lo 
quebrantaste  como  en  el  día  de  Hadlan.— Que  i  ta  le; 
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dura  que  puio  el  [leeado  en  nuestra  carne  y  á  lo  que 
heredamos  del  primer  hombre ,  que  es  hombre  fiejo  en 
nosotros,  lo  llama  biea  yugo  de  pesadumbre,  porque 
es  carga  muy  enlazada  i  nosotros  y  que  mucho noaen- 
laza,  y  vara  de  su  hombro,  porque  con  ella,  camocon 
vara  de  castigo ,  nos  atota  el  demonio.  Y  dice  de  bu 
hombro,  por  semejanza  de  los TCTdugosyminUtros an- 
tiguos de  justicia,  que  Iraian  al  hombro  el  manojo  de 
varas  con  que  herian  á  los  condenados.  T  es  cetro  de 
ejecator,  yen  nosotros,  porque  por  medio  de  la  mala 
InclinacioD  del  viejo  hombre,  que  reside  en  nuestra 
carne,  ejecuta  el  enemigo  su  voluntad  en  nosotros.  Lo 
cual  lodo  quebranta  Cristo  cuando  de  lo  alto  del  alma 
extiende  su  vida  á  ¡a  parte  baja  della,  y  viene  como  á 
nacer  en  la  carne.  , 

»Y  quebrántalo  comeen  el  día  deMadiaa.  Que  ya  sa- 
béis ea  qué  forma  alcanzó  victaria  Gcdeon  de  los  ma- 
dianitas ,  sin  sus  amias ,  y  con  solo  quebrar  los  canta' 
ros  y  resplandecer  la  luz  que  encerraban  y  con  tocar 
las  trómpelas  (a).  Porque  comenzar  Cristo  d  nacer  en 
nosotros ,  no  es  cosa  de  nuestro  mérito ,  sino  obra  de 
Eu  mucha  virtud ,  que  primero  como  luz  metida  en  el 
medio  del  alma  se  encierra  alli,  y  después  se  descubre 
y  resplandece,  quebrantado  lo  terreno  y  camal  del  sen- 
tido. A  cuyo  resplandor,  y  al  sonido  que  hace  la  vozde 
Cristo  en  el  alma,  huyen  los  enemigos  y  mueren.  Y  co- 
mo en  el  sueño  que  entonces  viú  uno  de  los  del  pue- 
blo contrario ,  un  pan  de  cebada  y  cocido  entre  la  ce- 
niza ,  que  se  revolvía  por  el  real  de  los  enemigos ,  to- 
cando las  tiendas  las  derrocaba,  asiaqui  Cristo,  que 
es  pan  despreciado  al  parecer  y  cocido  en  trabajos,  re- 
volviéndose por  los  sentidos  del  alma,  pone  por  el  sue- 
lo los  asientos  de  la  maldad,  que  nos  hacen  guerra,  y 
finalmente,  los  abrasa  y  consume,  como  dice  luego  ¿I 
Profeta:— Que  toda  la  presa  ó  pelea  peleada  con  albo- 
roto, y  la  vestidura  revuelta  en  las  sangres,  será  para 
ser  quemada,  será  mantenimiento  de  fuego.— -Y  dice 
bieo  (lia  pelea  peleada  con  alboroto»,  cuales  sontas 
conttadiciones  que  los  deseos  malos,  cuando  se  encien- 
den, liacen  á  la  razón,  y  las  polvaredas  que  levantan,  y 
Gu  alboroto  y  bu  ruido.  Y  dice  bien  nel  vestido  revuel- 
to en  la  sangreu,.quees  el  cuerpoy  la  carne  que  nos 
vestimos ,  manchada  con  la  sangre  de  sus  viciosas  pa- 
siones ;  porque  todo  ello  en  esto  caso  lo  apura  el  santo 
fuego  que  Cristo  en  el  Evangelio  dice  que  vino  á  poner 
en  la  tierra  (b).  Y  lo  que  el  mismo  profeta  en  otro  ca- 
pítulo escribe,  también  pertenece  d  este  negocio,  por- 
que dice  desta  manera  (o) :— Porque  el  pueblo  en  Sion 
habitará  en  lerusalen.  No  llorará,  llorando ;  apiadan- 
do ,  se  apiadará  de  ti.  A  la  voz  de  tu  grito ,  en  oyéndo- 
la, te  responderá.  Y  daros  ha  el  Señor  pan  estrecho  y 
agua  apretada,  y  no  volará  mas  tu  maestro,  y  á  tu 
maestro  tus  ojos  le  contemplarán,  y  tus  orejas  oirán  á 
lasespaldas  tuyas  palabra  que  te  dirá:  Eslees  el  cami- 
no, andad  en  él,  no  inclinéis  á  la  derecha  ó  á  la  iz- 
quierda.—Que  es  imagen  desto  mismo  que  digo,  adon- 
de el  pueblo  que  estaba  en  Slon  hace  ya  morada  en 
Jenisalen. 

bY  la  vida  de  Cristo,  que  vlvlaen  elalcázar  del  ahna, 
te  extiende  por  toda  la  cerca  della  y  la  pacifica ,  7  el 
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que  residía  en  Sion  hace  ya  so  morada  én  la  pai,  y  ce- 
sa el  lloro  que  es  lloro,  porque  se  usa  ya  con  ellos  de 
la  piedad ,  que  es  perfecta ,  y  como  vive  ya  Cristo  ea 
ellos ,  úyelos  en  llamando,  6  por  mejor  decir ,  lo  que  él 
pida  en  ellos,  eso  es  lo  que  pide,  porque  está  en  ellos 
BU  maestro  metido ,  que  no  se  les  aparta  ni  ausenta ,  f 
que  en  hablando  ellos,  loa  oye,  y  dales  entonces  C^os 
pan  estrecho  y  agua  apretada ,  porque  verdaderamente 
les  da  el  pan  y  el  agua  que  dan  vida  verdadera :  su 
cuerpoy  su  esptitu,  que  se  derrama  por  ellos  y  los  sus- 
tenta ;  mas  dáselo  con  brevedad  y  estrechez ,  lo  uno 
porque  de  ordinario  mezcla  Dios  con  este  pan  que  les 
da,  adversidad  y  trabajos;  lo  otro ,  porque  es  pan  que 
sustenta  en  medio  de  los  trabajos  y  de  ¡as  apreturas  el 
alma.  Y  por  último,  porque  en  esta  vida  este  pan  vive 
como  Gsconitido  y  como  encogido  en  los  justos,  que, 
comodícedellosSanPablo(d):— nuestra  vida  está  es- 
candida con  Cristo  en  Dios,  mas  cuando  él  apareciera 
que  es  vuestra  vida,  entonces  le  pareceréis  i  él  en  la 
gloria.— Porque  entonces  acabará  de  u^cer  en  los  su- 
yos Cristo  perfectamente  y  del  todo  cuando  ios  resu- 
citare del  polvo  inmortales  y  gloriosos,  que  será  el  gra- 
do tercero  y  el  último  de  los  que  arriba  dijimos.  Adon- 
de su  espíritu  y  vida  del  se  comunicará  de  lo  alto  del 
alma  i  la  parte  mas  baja  della,  y  della  se  extenderá  por 
el  cuerpo ,  ao  solamente  quitando  del  lo  vicioso ,  sino 
también  desterrando  del  lo  qoebradiio  y  lo  flaco,  y  viv 
tiéndelo  enteramente  de  sf . 

De  manera  que  todo  su  vivir,  so  querer,  sa  entra- 
dor, su  parecer  y  resplandecer  será  Crislo,  que  será 
entonces  varen  perfecto  enteramente  en  todos  los  su- 
yos, y  será  uno  en  todos,  y  todos  serán  hijos  cabalesdo 
Dios,  por  tener  en  si  el  ser  y  el  vivir  deste  Hijo,  que 
es  único  y  solo  Hijo  de  Dios ,  y  lo  qae  es  Hijo  de  Dios, 
en  todos  los  que  se  llaman  sus  Mjos.  Y  así  como  Cri»- 
to  nace  en  todas  estas  maneras,  asi  también  en  las  es- 
crituras sagradas  hebreas  es  llamado  Hijo  con  cinco 
nombres  diversos.  Porque ,  como  sabéis,  Isaías  le  lla- 
ma kled ,  y  David  en  el  salmo  2  le  llama  Bar ,  y  ea 
el  salmo  71  le  llama  Nín ,  y  do  David  y  de  Isaías  es 
llamado  Ben,  y  llámale  Sil  Jacob  en  la  bendición  de 
su  hijo  Judas, en  el  VtbmdalfíCrtactondelascosai.Da 
manera  que,  como  Cristo  nace  cinco  veces,  asi  tam- 
bién tiene  cinco  nombres  de  Hijo,  que  Codos  significan 
lo  mismo  que  Hijo,  aunque  con  sonidos  diferentes  J 
con  origen  diversa.  Porque  Iritd  es  como  si  dijése- 
mos el  engendrado.  Bar  el  criado  apurado ,  escogido; 
Nin ,  el  que  se  va  levantando ',  Sen ,  et  edificio ,  y  Sil, 
el  pacilico  6  el  enviado;  que  todas  son  cualidades  que 
generalmente  se  dicen  bien  de  los  hijos ,  por  donde  los 
hebreos  tomaron  nombres  dellaB  para  signiScar  lo  que 
es  hijo;  porque  el  hijo  es  engendrado  y  criado  y  saca- 
do á  luz ,  y  es  como  lo  apurado  y  lo  ahechado  que  sala 
del  mezclarse  los  padrea ,  y  el  que  se  levanta  en  su  lu- 
gar cuando  ellos  fallecen,  sustealando  su  nombre,  y  es 
como  un  ediGcio,  por  donde  aun  en  español  á  los  hijos 
y  descendientes  las  damos  nombre  de  casa,  y  es  la  pai 
el  hijo ,  y  como  el  ñudo  de  concordia  entre  el  padñ  J 
la  madre. 

oHas  d^ndo  lo  general,  O»  tolulsda  propiedad  WQ 
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estos  nombres  de  solo  aqueste  Hijo  que  digo;  porque 
él  es  el  engendrailo  según  el  nacimiento  eterno ,  ;  el 
Mcado  á  luz  según  el  nacimiento  de  la  carne,  y  loapu- 
lado  y  ahechado  de  toda  culpa  según  ella  misma ,  y  el 
míese  leTantú  délos  muertos,  y  el  edificio  que  encier- 
ra en  la  hostia  donde  se  pone  á  todos  sus  niiemhros,  y 
el  que  nace  en  el  ceniro  de  sus  almas ,  de  donde  envía 
poco  á  poco  poE  todas  sus  partes  dellas  la  virtud  de  su 
espíritu,  que  las  apura  yavha  y  pacifica,  y  bastece  de 
todos  Eus  bienes.  Y  finalmenle ,  él  es  el  Hijo  de  Dios, 
que  solo  es  Hijo  de  Dios  en  si  y  en  todos  los  demás  que 
lo  son.  Porgue  en  él  se  criaron  y  por  él  reformaron ,  y 
por  raion  de  lo  que  del  contienen  en  si  son  dichos  sus 
hijos.  Y  eso  es  ser  nosotros  hijos  de  Dios ,  tener  á  este 
■u  divino Hijoen  nosotros.  Porque  el  Padre  no  tiene  sino 
dól  solo  por  Hijo,  ni  ama  como  d  hijos  sino  á  los  que 
en  sí  le  contienen  y  son  una  mismacosaconél,  un  cuer- 
po, un  alma,  un  espíritu.  Y  así,  siempre  ama  á  solo  él 
en  todas  las  cosas  que  «tna. »  Y  acabó  Juliano  aquí ,  y 
dijo  luego :  (I  Hecho  he ,  Sabino ,  lo  que  me  pedistes ,  y 
dicho  lo  que  he  sabido  decir ;  mas  si  os  tengo  cansado, 
por  eso  proTctstes  bien  que  Marcelo  succediese  luego; 
que  con  lo  que  dijere  nos  descansaría  todos.»  ;A  Sa- 
bino dijo  entonces  Marcelo:  nYo  fio  que  no  le  habéis 
cansado,  mas  habeisme  puesto  en  trabajo  d  mi ,  que 
después  de  tos  ,  no  sé  qué  podré  decir  que  contente. 
Solo  hay  este  bien  ,  que  me  vengaré  agora ,  Sabino,  de 
TOS  en  quitaros  el  buen  gusto  que  os  queda.»  Dijo 
Marcelo  esto,  y  quería  Sabino  responderle,  mas  estor- 
búselo  un  caso  que  sucedió,  como  agora  diré. 

En  la  orilla  contraria  de  donde  Marcelo  y  sus  com- 
pañeros estaban,  en  un  drbol  que  en  ella  había,  estuvo 
asentada  una  avecilla  de  plumas  y  de  figura  particular, 
cuasi  todo  el  tiempo  que  Juliano  decía ,  como  oyéndo- 
le, y  ¿  veces  como  respondiéndole  con  su  canto,  y  esto 
con  tanta  suavidad  y  armonía ,  que  Marcelo  y  los  de- 
más habian  puesto  en  ella  los  ojos  y  los  oídos.  Pues  al 
punto  que  Juliano  acabó  y  Marcelo  respondió  lo  que 
he  referido ,  y  Sabino  íe  queria  replicar ,  sintieron  rui- 
do hacia  aquella  parte,  y  volviéndose,  vieron  quelo ha- 
cían dos  grandes  cuervos,  que  revolando  sobre  el  ave 
que  be  dicho  y  cercándolaat  derredor ,  procuraban  ha- 
cerle daño  con  les  uñas  y  con  los  picos.  Ella  al  princi- 
pio se  deTendia  con  las  ramas  del  áitol,  encubriéndose 
entre  lasnaas  espesas.  Mas  creciendo  la  por^a,  y  apre- 
tándola siempre  mas  adó  quiera  que  iba,  forjada  se 
dejó  caer  en  el  agua,  gritando  y  como  pidiendo  favor. 
Los  cuervos  acudieron  también  al  agua,  y  volando  so- 
bre la  haz  del  rio,  la  perseguían  malamente,  hasta  que 
i  la  lin  el  ave  se  sumió  toda  en  el  agua ,  sin  dejar  ras- 
tro de  af.  Aqui  Sabino  alzó  la  voz ,  y  con  un  grito  dijo: 
«jOh,  la  pobre,  y  cómo  se  nos  ahogó!»  Y  así  lo  cre- 
'■  yeron  sus  compañeros ,  de  que  mucho  se  lastimaron. 
Los  enemigos,  como  victoriosos,  se  fueron  alegres  lue- 
go. Mas  como  hubiese  pasado  un  espacio  de  tiempo,  y 
Juliano  con  alguna  risa  consolase  í  Sabino,  que  mal- 
decía los  cuervos ,  y  no  podía  perder  la  lástima  de  su 
pájara,  que  asi  la  llamaba ,  de  improTÍso  d  laparleadon- 
de  Marcelo  estaba,  y  cuasijuntoá  sus  pies,  la  vieron  sa- 
car del  agua  la  cabeza ,  y  luego  salir  del  arroyo  á  la 
orilla,  toda  fatigada  y  mojada.  Como  salid,  se  puso  sobre 
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una  rama  baja  que  estaba  allf  junto,  adonde  eitendii5  sus 
alas  y  las  sacudió  del  agua ,  y  después  batiéndolas  con 
presteza,  comenzó  álevantarse  por  el  aire, cantando ctm 
una  dulzura  nueva.  Al  canto,  como  llamadas  otras  mu- 
chas aves  de  su  linaje,  acudieron  á  ella  de  diferentes 
partes  del  soto.  Cercábanla,  y  como  dándole  el  par^ 
bien,  le  volaban  al  derredor.  Y  luego  juntas  todas,  y 
como  en  señal,  de  triunfo,  rodearon  tres  ó  cnatro  veces  í 

el  aire  con  vueltas  alegres,  y  después  se  levantaron  «i-  I 

alto  poco  á  poco  basl^  que  se  perdieron  de  vista. 

Fué  grandísimo  el  regocijo  y  alegría  que  deste  su- 
ceso recibió  Sabino.  Mas  decíame. que  mirando  en  es 
te  punto  á  Marcelo  ,  se  vio  demuibdo  eo  el  netro  y 
turbado  algo  y  metido  en  gran  pensamiento,  de  que 
mucho  se  maravilló ,  y  queriéndole  preguntar  qué  sen- 
tía, viole  que  levantando  al  cielo  los  ojos,  como  entre 
los  dientes  y  con  un  suspiro  disimulado  dijo:  »  Al  fin 
Jesús  es  Jesús.»  Y  que  luego,  sin  dar  lugar  á  que  nin- 
gtmole  preguntase  mas,  se  volviúdél,  yéld^o:  «Aten 
ded  pues,  Sabino,  á  lo  que  pedistes. 

|.  n. 
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eEl  nombre  de  Cordero,  de  que  tengo  de  decir,  es 
nombre  tan  notorio  de  Cristo ,  que  es  excusado  pro- 
barlo ;  que  ¿quién  no  oye  cada  día  en  la  misa  lo  quo  re- 
fiere el  Evangelio  haberle  dicho  el  Bautista :— Este  es 
el  Cordero  de  Uios,  que  lleva  sobre  ai  los  pecados  del 
mundo—?  Has  si  esto  es  fácil  y  claro,  no  lo  es  lo  que 
encierra  en  si  toda  la  razón  deste  nombre ,  sino  ascou- 
dido  y  misterioso,  mas  muy  digno  de  luz.  Porque  Cor- 
flera,  pasándolo  d  Cristo,  dice  tres  cosas:  mansedum- 
bre de  condición,  y  pureza  y  inocencia  de  vida,  y  sa- 
tisfacción de  sacrificio  y  ofrenda ,  como  San  Pedro  jun- 
tó casi  en  este  propósito  hablando  de  Cristo  (a) :  —  EJ 
que,  dice,  no  hizo  pecado  ni  se  halló  engaño  en  su  bo 
ca,  que  siendo  maldecido  no  maldecía,  y  padeciendt. 
no  amenazaba,  antes  se  entregaba  al  que  le  juzgaba 
injustamente;  el  que  llevó  á  la  cruz  sobre  si  nuestros 
pecados.— Cosas  que  encierran  otras  muchas  en  si,  y 
en  que  Cristo  se  señaló  y  aventajó  por  maravílli^a  ma- 
nera, y  digamos  por  si  de  todos  tres.  Pues  cuanto  á  lo 
primero.  Cordero  dice  mansedumbre,  y  esto  se  nos 
viene  á  los  ojos  luego  que  oimos  Cordero,  y  con  ello 
la  mucha  razón  con  que  de  Cristo  se  dice  por  el  ex- 
tremo de  mansedumbre  que  tiene ,  ansi  en  el  trato  co- 
mo en  el  sufrimiento,  ansj  en  lo  que  por  nosotros  su- 
frió como  en  lo  que  cada  día  nos  sufre. 

«Del  trato,  Isaías  decía  (6) :  — Ho  será  bullicioso  ni 
inquieto  ni  causador  de  ailboroto. — Y  él  des!  mis- 
mo (e) :— Aprended  de  raí,  que  soy  manso  y  decoraion 
Immilde.— Y  respondió  bien'con  las  palabras  la  blan- 
dura de  su  acogimiento  con  todos  los  que  se  llegaron 
d  él  por  gozarle  cuando  vivió  nuestra  vida:  con  los 
humildes,  humilde;  con  los  mas  despreciados  y  mas 
bajos ,  mas  amoroso ,  y  con  los  pecadores  que  se  cono- 
cían, dulcísimo.  La  mansedumbre  deste  Cordero  salvó 
d  la  mujer  adúltera,  qae  la  ley  condenaba,  y  cuando  se 
M  .,  Pei(.,  t,  Y.  ».   tt)Itil.,  U,v.4.   I 


üby  Google 


HE  LOS  NOMBRES  DE  CitlSTO. —LIBRO  TERCERO, 


la  puso  en  mi  presencia  !a  malicia  de  los  fariseos  y  le 
consultó  de  la  pena,  no  parece  que  le  cupo  en  la  boca 
palabra  de  muerte,  y  tomó  Dcasion  para  a'jsolvorla  el 
Taüarle  acusador,  piidiendo  solo  61  ser  acusador  y  jucí 
y  testigo.  La  misma  mansedumbre  admiiiú  á  la  mujer 
pecadora,  y'hízoquose  dejase  locar  de  un  inrame,  y 
consintió  que  le  lasasen  sus  lágrimas,  ;  díó  limpieza  á 
los  cabellos  que  le  limpiaban  sus  pies.  Esa  misma  pu- 
Eo  en  su  presencia  los  niños  que  sns  discípulos  aparta- 
ban della ,  y  siendo  quien  era ,  dló  oídos  á  las  largas  ra- 
zones do  la'  Samarilana ,  y  Tué  causa  que  no  desechase 
do  si  &  ninguno,  ni  se  cansase  de  tratar  con  los  lio^n- 
bres  sienila  £!  quien  era ,  y  siendo  su  trato  dellos  tan 
pesado  y  tan  imperlmcnte  como  sabemos. 

líMas  ¿qué  maravilla  que  no  se  enfadase  entonces 
cuando  TtTÍa  en  el  sucio ,  el  que  agora  en  el  ciclo,  don- 
de vive  tan  esento  de  nuestras  miserias,  y  declarado 
por  Rejf  univcr>al  de  todas  las  cosas ,  tiene  por  bueno 
de  venirse  en  el  Sacramento  i  vivir  con  nosotros,  y 
lleva  con  mansedumbre  verse  rodeado  de  mil  imperli- 
nencias  y  vilezas  de  hombres,  y  no  hay  aldea  de  tan  po- 
cos vecinos ,  adoTiilc  no  sea  casi  como  uno  de  sus  ve- 
cinos en  su  iglesia  nuestro  Cordero,  adonde  no  ten- 
gamos casi  como  uno  de  ellos  en  su  iglesia  á  nuestro 
Corátro ,  blando ,  manso ,  sufrido  á  lodos  los  eslados? 
Y  aunque  leemos  en  el  Rvangeüo  que  cas!  igi  Cristo  á 
algimas  per.sonas  con  palabras,  como á  San  Pedro  una 
Yez ,  y  muclias  ¿  los  fari^^eos,  y  con  las  manos  lambion, 
como  cuando  hirió  con  el  azote  á  los  que  hacían  mer- 
cado en  su  templo ;  mas  en  ninguna  encendió  su  corazón 
en  fiereza  ni  mostrd  semblante  bravo,  sino  en  todas 
con  íereuidad  de  rostro  eoníervó  el  sosiego  do  manse- 
dumbre, deseciíando  lá  culpa  y  no  desdiciendo  de  su 
gravedad  afable  y  dulce.  Que  como  en  kdivinidailsin 
movérselo  mueve  todo,  y  sin  recibir  alteración  riñe  y 
corrige,  y  durando  en  quietud  y  sosiego,  [orine  y  alíe- 
la; ansí  en  la  humanidad,  que  como  mas  se  le  allega, 
snsl  es  la  criatura  que  mas  se  le  parece;  nunca  turbó 
la  dulzura  de  su  ánimo  manso ,  el  harer  en  los  otros  lo 
que  el  desconcierto  de  sus  razones  ó  de  sus  obras  pedia, 
y  lepreliendió  sin  pasión  y  castigó  sin  enojo,  y  fué  aun 
en  el  reñir  un  ejemplo  do  amor.  ¿Qué  dice  la  Espo- 
sa (o)?— Su  garganla  suavisiraa,  y  amable  todo  él,  y 
61  todas  sus  cosas,  u 

«Y  Btjuella  voz,  dijo  Sabino  aquí,  ¿parícMs,  Marce- 
lo, que  serd  muy  amable  (i):— Id  maldiios  de  mí  Pa- 
dre ai  fuego  elemo  apareja  lo  para  el  demonio;— ó  se- 
rá voz  que  se  podrá  decir  sin  braveza,  ó  oir  sin  espan- 
to? Y  si  lan  man^o  es  el  trato  todo  do  Cristo,  ¿qué  !o 
quedaparaser  león,  comeen  la  Escritura  se  dice?u  «Bien 
áecis ,  respondió  Marcelo.  Mas  en  lo  primero  creo  jo 
muy  bien  que  les  será  muy  cspanlable  á  los  malos 
aquella  tan  horrible  sentencia ,  y  que  al  parecer  anie  el 
¡ucz,  yelroslro  y  el  mirar  del  juez  les  será  deiucrei- 
ble  tormento.  Mas  también  habéis  de  entender  que  se- 
rá sin  alteración  del  alma  de  Cristo,  sino  que  manso  en 
si,  bramará  en  los  oidos  de  aquellos,  y  dulce  en  si  mis- 
mo y  en  su  rostro,  les  encandilará  con  terriblez  y  fie- 
reza los  ojos.  Y  i  la  verdad ,  lo  que  mas  me  declara  el 
infínilomel  dols  obstinación  del  pecado,  es  ver  que 
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trae  i.  la  mansedumbre  yalamoryáladulzuradaCrit- 
(o,  á  términos  de  decir  ta!  sentencia,  y  que  pone  orí 
aquella  boca  palabras  de  tanto  amargor,  y  que  quien  m 
hizo  hombre  por  los  hombros  y  padeció  lo  que  padeció 
por  salvarlos ,  y  el  que  dice  que  su  deleite  es  su  trato, 
y  el  que  vivo  y  muerlo,  mortal  y  glorioso,  ni  piensa  ni 
trata  sino  de  su  reposo  y  salud,  y  el  que  todo  cuanto 
es  ordena  á  su  bien ,  los  pueda  apartar  de  si  con  voi 
inn  horrible,  y  que  la  pura  fuerza  de  aquella  no  cura- 
ble maldad  mudará  la  voz  al  Cordero.  Y  siendo  lo  or- 
dinario de  Dios  con  los  malos  ascenderles  su  cjva,  qno 
es  alzar  la  vista  de  su  favor  y  dejarlos  para  que  sus  de- 
signios con  sus  manos  los  labren,  conforme  á  lo  que 
deciael  Profeta  (c):— Ascendiste  de  nosotros  lu  cara, 
y  con  la  mano  de  nuestra  maldad  nos  quebrantaste; — 
aquí  el  celo  del  castigo  merecido  le  hace  que  la  descu- 
bra, y  que  tome  la  espada  en  la  mano,  y  en  la  boca  tan 
amar;.:a  y  espanlable  sentencia. 

uY  á  lo  segundo  del  leen, que,  Sabino,  dijislcs,  habéis 
de  enteuiler  que,  como  Criskilo  es,  no  contradice, an- 
tes se  compadece  bien  con  el  ser  para  con  nosotros 
Cordero.  Porque  llámase  Cristo,  y  es  león  por  lo  qua 
6  nuestro  bien  y  defensa  toca ,  por  lo  que  hace  con  los 
demonios  enemigos  nuestros,  y  por  la  manera  como 
defiende  d  los  suyos.  Que  en  lo  primero,  para  librarnos 
de  sus  manos,  les  quitó  el  mando  y  derrocóles  de  su 
tiranía  usurpada,  y  asolóles  loa  templos,  y  hizo  que  loa 
blasfemasen  los  que  poco  antes  los  adoralrán  y  servian, 
y  ^jA  á  sus  reinos  obscuros,  y  quebrantóles  las  cár- 
celes y  sacóles  mil  prisioneros;  y  entonces  y  agora  y 
siempre  se  les  muestra  fiero  y  los  vence,  y  les  quila  da 
las  uñas  la  presa.  A  que  mira  San  Juan  para  llamarlo 
león ,  cuando"dÍce  (d):— Vencía  el  león  de  Judá.—Yen 
lo  segundo,  ansí  como  nadie  se  atreve  á  sacar  de  las 
uñas  del  león  lo  que  prende,  ansí  no  es  poderoso  nin- 
guno &  quitarle  á  Cristo  de  su  mano  los  suyos ;  tanta 
es  la  fuerza  de  su  firme  querer.— Mis  ovejas,  dice  él, 
ninguno  me  las  sacará  de  las  manos. — Y  Isaías  en  el 
mismo  propósito. —  Portjue,  dice (e),  oí  Señor,  ansi  co- 
mo cuando  brama  el  león ,  y  el  cacborro  doi  león  brama 
sobre  su  presa,  no  teme  para  dejarla;  si  le  sobrevieno 
mulliludde  pastores,  á  sus  voces  no  leme  nidsumu- 
chedumbrc  so  espanta;  ansi  el  Señor  descenderá  y  pe- 
leará sobre  el  monle  de  Sion ,  sobre  el  collado  suyo. — 
Ansí  que  ser  Cristo  ¡eon  le  viene  de  ser  para  nosotroa 
amoroso  y  manso  Cordero ,  y  porque  nos  ama  y  nos  su- 
fre con  amor  y  mansedumbre  Infinita ,  por  eso  se  mues- 
tra fiero  con  los  que  le  dañan  y  los  desama  y  maltrata. 
Y  ansi,  cuando  d  aquellos  no  sufre,  nos  sufre,  y  buando 
es  con  ellos  fiero,  con  nosotros  es  manso.  Y  hay  algu- 
nos que  son  mansos  para  llevar  las  importunidades  aje- 
nas, pero  no  para  sufrir  sus  descomedimientos,  y  otros 
que  si  sufren  malas  palabras,  no  sufren  que  les  pangan  '^■ 
las  manos;  mas  Cristo,  como  en  todo ,  ansí  en  esto  per- 
fecto Cordero,  no  solamente  llevó  con  mansedumbre 
nuestro  trato  importuno ,  mas  también  sufrió  con  igual- 
dad nuestro  atrevimiento  Injurioso;— como  Cwrdtro, 
(lico  Isaías,  delante  del  que  le  trasquila.— 

B¿Qué  no  sufrió  de  los  hombres  por  amor  de  los  hoob- 
bres?  ¿De  qué  injuria  no  hicieron  experiencia  en  él  los 
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que  rivlan  per  flt  Cm  palabras  le  IraUron  doscome- 
dídas,  coa  testimonios  falsísímoa  pusieron  sus  manos 
lacrflegas  en  su  divina  persona ;  añadieron  á  las  tiore- 
tadas  azotes,  y  á  los  azotes  espinas,  y  á  las  espinits 
clavos  y  cruz  dolorosa ,  y  como  á  porfía  probaron  en 
hacerle  mal  sus  descomulgados  ingenios  y  fuerzas;  mas 
ni  la  injuria  mudú  la  voluntad,  ni  la  paciencia  y  man- 
eednmbre  bízo  mella  en  el  doloi.  Y  si ,  como  dice  san 
Agustín,  mi  padre  {/t),  es  manso  el  que  da  vado  á  los 
hechos  malvados  y  que  no  resiste  al  mal  que  le  hacen, 
antes  le  vence  con  el  bien,  Cristo  sin  duda  es  el  eitre- 
mode  mansedumbre;  porque  ¿contra  quién  se  liicie- 
ron  tantos  hechos  malvados,  6  en  cuyo  daño  se  esforzó 
mas  la  maldad ,  6  quién  le  hizo  menos  resistencia  que 
Cristo ,  ó  la  venctú  con  retomo  de  beneQcios  mayores? 
Pues  i  los  que  le  huyen  busca,  y  í  los  que  le  aborrecen 
abraza,  y  á  los  que  le  afrentan  y  dan  dolorosa  muerte, 
con  esa  misma  muerte  los  san  tilica,  y  los  lava  con  esa 
misma  sangre  que  enemigamente  le  sacan.  Y  es  pun- 
tualmente en  este  nuestro  Cordero  lo  que  en  e!  cordero 
antiguo,  que  del  tuvo  figura,  que  todos  le  comian  y 
despedazaban,  y  con  todo  él  se  mantenía,  la  carne  y 
,las  entrañas  y  la  cabeza  y  los  pies;  porque  no  hubo 
cosa  en  nuestra  bien  adonde  no  llegase  el  cuchillo  y  el 
diente :  al  costado,  á  los  pies,  días  manos,  &  la  sagrada 
cabeza ,  i  los  oidos  y  á  los  ojos  y  á  la  boca  con  gusto 
amarguísimo;  f  pasó  i  las  entrañas  el  mal,  y  afligió 
por  mil  maneras  su  ánima  santa, ;  le  tragó  con  la  honra 
la  vida. 

iiHas  con  cnanto  hizo  nunca  pudo  hacer  que  no  Fuese 
Cordero,  y  no  cordero  solamente,  sino  provechoso  cor- 
dero, no  solamente  sufrido  y  manso ,  sino  en  eso  mis- 
mo que  lan  mansa  y  igualmente  sufría ,  bienhechor 
ntilfsimo.  Siempre  le  espinamos  nosolros,  y  siempre  él 
trabaja  por  traemos  i  fruto.  Y  como  Dios,  en  el  Profe- 
U,  de  si  mismo  dice  (6) :  —Adán  es  mi  ejemplo  desde 
mi  mocedad.— Porque  como  en  la  manera  que  fué  por 
Dios  sentenciado  y  mandado  que  Adán  trabajase  y  la- 
brase la  tierra,  y  la  tierra  labrada  y'trabajada  le  fruc- 
tificase abrojos  y  espinas;  ansí  con  su  mansedumbre 
nos  sufre  y  nos  torna  á  labrar ,  aunque  le  fruclifique- 
mos  ingratitud.  Y  no  solo  en  cuanto  anduvo  en  el  sue- 
lo, mas  agora  en  el  cielo  glorioso,  y  Empera'lor  sobre 
lodo  y  SóiornniTersal  declarado,  nos  ve  que  desprecia- 
mos  su  sangre,  y  que  cuanto  es  por  nosolros  hacemos 
sus  trabajos  iniitiles,  y  pisamos,  como  el  Apóstol  dice, 
Euriquísima  satisfacion  y  pasión;  y  nos  sufre  con  pacien- 
cia y  nos  aguarda  con  sufrimiento,  y  nos  llama  y  dis- 
[lierta  y  solicita  con  mansedumbre  y  amor  entrañable. 
»Y  á  la  verdad ,  porque  es  tan  amoroso ,  por  eso  es 
tan  manso,  y  porque  es  excesivo  el  amor,  por  eso  es  la 
mansedumbre  en  eiceso;  porque  la  cariihd,  como  el 
Apóstol  dice,  de  su  natural  es  sufrida;  y  ansí,  conser- 
van una  regia  y  guardan  una  medida  misma  el  querer 
y  el  sufrir.  De  manera  que,  cuando  no  hubiera  otro  ca- 
mino, por  este  soto  del  amor  entendiéramos  la  grandeza 
de  la  mansedumbre  de  Cristo,  porque  cuanto  nos  quiere 
bien ,  tanto  se  ha  con  nosotros  mansa  y  sufridamente, 
y  quiérenos  cuanto  ve  que  su  Padre  nos  quiere,  el  cual ' 
nos  ama  pw  tan  rata  y  maravillosa  manera,  que  dio  por 
(■)lt*m.OaWaiiiaraii,i!b.i.    <*]  ZtthiM3,t.S. 
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nuestra  salud  la  vida  de  su  unígénllo  Hijo;  qne,  como 
el  Apóstol  dice  (o);  —Ansí  amé  al  mundo  Dios,  que  dií 
su  Hijo  unigénito  para  que  no  perezca  quien  creyere 
en  él. — Porque  áur  aquí  es  entregar  ala  muerte.  Y  en 
otro  lugar  (d) :  —  Quien  no  perdonó  i  su  Hijo  propio, 
antes  le  entregó  por  nosotros ,  ¿qué  cosa,  de  cuantas 
hay,  dejó  de  damos  con  él?— Ansí  que,  es  sin  medida 
el  amor  que  Cristo  nos  tiene ,  y  por  el  mismo  caso  la 
mansedumbre  es  sin  medida,  porque  corren  áias  pare- 
jas lo  amoroso  y  lo  manso;  aunque,  si  no  lo  fuera  an- 
sí, ¿cómo  pudiera  ser  tan  universal  Señor  y  tan  gran- 
de? Porque  un  señorío  y  una  alteza  de  gobierno  seme- 
jante i  la  suj-a ,  si  cayera  ó  en  un  ánimo  bravo  ó  mtt\ 
Eufrído  y  coléríco,  intolerable  fuera,  parque  todo  lo 
asolara  en  un  punto;  é  ansi,  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas  pide,  y  la  razón  del  gobierno  y  mando,  que  cnanto 
uno  es  mayor  señor  y  gobíema  á  mas  gentes  y  se  en- 
carga de  mas  negocios  y  oficios,  tanto  sea  mas  sufrido 
y  mas  menso;  por  donde  la  Divinidad,  universal  empe- 
ratriz de  las  cosas,  sufre  y  espera,  y  es  mansa  loque  no  se 
puede  encarecer  con  palabras.  Y  ansí,  ella  usó  de  mu- 
chas cuando  quiso  declarar  esta  su  condición  á  Moisen, 
que  le  dijo  (e) :  —Soy  piadoso,  misericordioso,  sufrido, 
de  larguísima  espera,  muy  aitcbo  de  narices  y  que  ex- 
tiendo por  mil  generaciones  mi  bien.— Y  del  mismo 
Hoisen ,  que  fué  su  lugartinicnre  y  cabeza  puesta  por 
él  sobre  lodo  su  pueblo,  se  escribe  que  fué  mansísimo 
sobre  todos  los  de  su  tiempo.  Per  manera  que  la  razan 
convence  que  Cristo  tiene  mansedumbre  de  cordero 
infníla  :  lo  uno ,  porque  es  su  poderlo  infinito ,  y  lo 
otro ,  porque  se  parece  i  Dios  mas  que  olía  criatura 
ninguna;  y  ansí,  le  imita  y  retrata  en  esta  Tirlud,  como 
en  las  demás ,  sobre  todos. 

»Y  si  es  ConfíTopor  la  mansedumbre,  ¿cuan  justa- 
mente lo  será  por  la  inocencia  y  pureza,  que  es  lo  se- 
gundo de  tres  cosas  que  decir  propuse?  Que  dice  san 
Pedro  (/}:  —Redimidos,  no  con  oro  y  plata,  que  se  cor^ 
rompe,  sino  con  la  sangre  sin  mwcilla  del  Cordero 
inocente,— Que  en  elfm  por  que  lo  dice  declara  y  en- 
grandece la  suma  inocencia  de  ac[ueste  Cordero  nues- 
tro; porque  lo  que  pretende  es  persuadirnos  que  esti- 
memos nuestra  redención  ,  y  que  cuando  ninguna  otrk 
cosa  nos  mueva,  á  io  menos  por  haber  sido  comprados 
con  una  vida  tan  justa  y  lavados  del  pecado  con  una 
sangre  tan  pura,  porque  tal  vida  no  liaya  padecido  sia 
fruto  y  tal  sangre  no  se  derrame  de  balde,  y  tal  inocen- 
cia y  pureza,  ofrecida  por  nosotros  á  Dios,  no  carazca 
de  efecto,  nos  aprovechemos  del  y  nos  conservemos  en 
él,  y  después  de  redimidos,  no  queramos  ser  siervos. 
Dice  Santiago  {g)  que  es  perfecto  el  que  no  estro- 
pieza en  las  palabras  y  lengua.  Pues  de  nuestro  Cot~ 
dero  dirá  que  ni  hizo  pecado  ni  en  su  boca  fué  hallado 
engaño,  como  dice  san  Pedro.  Cierta  cosa  es  que  lo  que 
Dios  en  sus  criaturas  ama  y  precia  mas  es  santidad  y 
pureza;  porque  el  ser  puro  uno  es  andar  ajustado  coa 
la  ley  que  le  pone  Dios  y  con  aquello  que  su  naturaleza 
le  pide,  y  eso  mismo  es  la  verdad  de  las  cosas,  decir 
cada  uno  con  lo  que  es ,  y  responder  el  ser  con  las  obras; 
y  lo  que  Dios  manda  eso  ama,  y  porque  dello  se  con- 
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tenia  lo  manda,  y  al  (¡at  es  el  ser  mismo  ninguna  cosa  |  amontonadas  y  unidas  sin  medida  nt  cuenta  en  el  nw- 


le  es  mas  agradable  (d  conforme  á  lo  que 
responde)  que  es  lo  verdadero  y  lo  cierto,  porque  lo 
fího  y  engañoso  no  es;  por  manera  que  la  pureza  es 
verdad  de  ser  ;  de  ley,  y  la  yerdad  es  lo  que  mas  agra- 
da al  que  es  puro  ser. 

nPues  si  Dios  se  agrada  mas  de  la  humanidad  santa 
ie  Cristo,  concluido  queda  que  es  mas  santa  j  pura  que 
todas  les  criaturas,  y  que  se  aventua  en  esto  á  (odas 
lan^o,  cuantas  son  y  cuan  grandes  son  las  ventajas  con 
que  de  Dios  es  amada.  ¿Qué?  ¿No  es  ella  Hijo  de  su 
amor,  que  Dios  llama,  y  en  el  de  quien  únicamente  se 
cnnplace,  como  ceriificú  á  los  discípulos  en  el  mono- 
te, y  el  Amado  por  cuyo  amor  y  para  cuyo  servicio  hizo 
lo  visible  y  lo  invisible  que  criú  ?  Luego  si  va  fuera  de 
toda  comparación  ol  amor,  no  le  puede  haber  en  la  san-r 
tidad  y  pureza,  ni  hay  lengua  que  la  declare  ni  enlen- 
dimienlo  que  comprenda  lo  que  es.  Bien  se  ve  que  no 
tiene  su  grandeza  medida  en  la  vecindad  que  con  Dios 
tiene,  6  por  decir  verdad ,  en  la  unidad  ó  en  el  lazo  es- 
trecho de  unioD  con  que  Dios  consigo  mismo  le  enlaza. 
Que  si  es  mas  claro  lo  que  al  sol  se  avecina  mas,  ¿qué 
resplandores  no  tendrá  de  santidad  y  virtud  el  que  está 
y  estuvo  desde  su  principio  y  estará  para  siempre  lan- 
zado y  como  sumido  en  el  abismo  de  esa  misma  luz  y 
pureza?  En  las  otras  cosas  resplandece  Dios,  mas  con 
)a  humanidad  que  decimos,  está  unido  personalmente; 
las  Otras  lléganse  á  él ,  mas  esta  tiéne!a  lanzada  en  el 
teño;  en  las  otras  reverbera  c^íte  Sol,  mas  en  esta  hace 
un  sol  de  su  luz.— En  el  Sol ,  dice  (a),  puso  su  mora- 
da;—porque  la  luz  de  Otos  puso  en  la  humanidad  ds 
Cristo  su  asiento,  con  que  quedé  en  puro  sol  transfor- 
mada. Las  otras  centellean  hermosas ,  esta  es  de  res- 
plandor un  tesoro;  á  las  otras  les  adviene  la  pureza  y 
U  docencia  de  fiíera ,  esta  tiene  la  fuente  y  b!  abismo 
de  ella  en  si  misma;  Gnalmenle,  las  otras  reciben  y 
mendigan  virtud,  esta,  riquísima  de  santidad  en  si, 
;  .  derrama  en  las  otras.  Y  pues  todo  lo  santo  y  lo  inocente 
y  Id  puro  nace  de  la  santidad  y  pureza  de  Cristo,  y 
cuanto  deste  bien  las  criaturas  poseen  es  parieciüa 
qne  Cristo  tes  comunica ,  claro  es ,  no  solamente  ser 
mas  santo,  mas  inocente,  mas  puro  que  todas  juntas, 
sino  también  ser  ¡a  santidad  y  la  pureza  y  la  inocen- 
cia de  todas,  y  por  la  misma  razón,  la  fuente  y  el  abis- 
mo de  toda  la  pureza  y  inocencia. 

"Pero  apuremos  mas  aquesta  razón  para  mayor  clari- 
dad y  evidencia.  Cristo  es  universal  principio  de  san- 
tidad y  virtud,  de  donde  nace  toda  la  que  Iiay  en  las 
criaturas  santas ,  y  bastante  para  santificar  todas  las 
criaturas,  y  otras  ínGnitas  que  fuese  Dios  continua- 
mente criando;  y  ni  mas  ni  menos  es  la  victima  y  sa- 
crificio aceptable  y  suficiente  á  satisfacer  por  todos  los 
pecados  del  mundo  y  de  otros  mundos  sin  número. 
Luego  fuerza  es  decir  que  ni  hay  grado  de  santidad  ni 
manera  delta,  y  qne  no  le  haya an  el  alma  de  Cristo,  ni 
menos  pecado  ni  forma  ni  rastro  de  que  del  todo  Cristo 
no  carezca;  y  fuerza  es  también  decir  que  todas  las 
bondades,  todas  las  perfecciones,  todas  las  buenas  ma- 
neras y  gracias  que  se  esparcen  y  podrian  esparcir  en 
InfiniUs  criaturas  qua  hubiesen,  están  ayuntadas  y 
ta)Pnla.l8,T.e. 


nantial  deltas,  que  es  CrístD;y  que  no  se  aparta  tanto 
el  ser  del  no  ser,  ni  se  aleja  tanto  de  las  tinieblas  la 
luz,  cuanto  del  mismo  toda  especie,  tildo  género,  todo 
principio,  toda  imaginación  de  pecado,  hecho  d  por 
hacer,  é  en  alguna  manera  posible,  está  apartado  y  le- 
jisimo;  porque  necesario  es,  y  la  ley  no  mudable  de  Is 
naturaleza  lo  pide,  que  quien  cria  santidades  las  ten- 
ga, y  quien  quita  los  pecados,  ni  los  tenga  ni  pueda  te- 
nerlos; que  como  la  naturaleza  á  los  ojos,  para  que  . 
pudiesen  recibir  los  colores,  cria  limpios  de  lodos  ellos, 
y  el  gusto,  si  de  suyo  tuviese  algua  sabor  infundido, 
no  percibiria  todas  las  diferencias  del  gusto;  ansí  no 
pudiera  ser  Cristo  universal  principio  de  limpieza  y 
justicia  si  no  se  alejara  dél  todo  asomo  de  culpa,  y  si 
no  atesorara  en  sí  toda  la  razón  de  justicia  y  limpieza. 

»Que  porque  habia  de  quitar  en  nosotros  los  hechos 
malos  que  obscurecen  el  alma,  no  pudo  haber  en  él 
ningún  hecho  desconcertado  y  obscuro;  y  porque  ha- 
bia de  borrar  en  nuestras  almas  los  malos  deseos,  no 
pudo  haber  en  ta  suya  deseo  que  no  fuese  del  cielo;  y 
porque  rcducia  á  urden  y  d  buen  concierto  nuestra 
imaginación  varia  y  nuestra  entendimiento  turbado,  el 
suyo  fué  un  cíelo  sereno ,  lleno  de  concierto  y  de  luz; 
y  porque  habia  de  corregir  nuestra  voluntad  mal  sana 
y  enferma,  era  necesario  que  la  suya  fuese  una  ley  de 
justicia  y  salud ;  y  porque  reducía  á  templanza  nues- 
ti-os  encendidos  y  furiosos  sentidos,  fueron  necesaria- 
mente los  suyos  la  misma  moderación  y  templanza;  y 
porque  babia  de  poner  freno  y  desarraigar  finalmente 
del  todo  nuestras  malas  inclinaciones,  no  pudo  haber 
en  él  ni  movimiento  ni  inclinación  que  no  fuese  justi- 
cia; y  porque  era  limpieza  y  perdón  general  del  peca- 
do primero,  no  hubo  ni  pudo  haber,  ni  en  su  principio 
ni  en  su  nacimiento,  ni  en  el  discurso  de  sus  obras  y 
vida,  ni  en  su  alma  ni  en  sus  sentidos  y  cuerpo,  alguna 
culpa,  ni  su  culpa  dél  ni  sus  reliquias  y  rastros;  y  por- 
que i  la  postre  y  en  la  nueva  resurrección  de  la  carne 
la  virtud  eficaz  de  su  gracia  Iiabia  de  hacer  no  pecables 
los  hombres,  forzoso  fué  que  Cristo ,  no  solo  careciese 
de  toda  culpa,  mas  que  fuese  desde  su  principio  impe- 
cable ;  y  porque  tenia  en  si  bien  y  remedio  para  todos 
ios  pecados  y  para  en  todos  los  tiempos  y  para  en  to- 
dos los  hombres,  no  solo  en  todos  los  que  son  justos, 
mas  en  todos  los  demás  que  no  lo  son  y  lo  podrian  ser 
si  quisiesen;  nc  solo  en  los  que  nacerán  en  el  mundo, 
mas  en  todos  los  que  podrian  nacer  en  otros  mundos 
sin  euento;  convino  y  fué  menester  que  todos  los  gé- 
neros y  especies  del  mal  actual,  lo  de  origina!,  lo  de 
imaginación ,  lo  del  hecho ,  lo  que  ea  y  lo  que  camina 
á  quesea,  loque  será  y  lo  que  pudiera  ser  por  el  tiem- 
po, lo  que  pecan  ios  que  son  y  !o  que  los  pasados  pe- 
caron, los  pecados  venideros  y  tos  que,  si  infinitos 
hombres  nacieran,  pudieran  suceder  y  venir;  final- 
mente, todo  ser,  todo  asomo,  toda  sombra  de  maldad  6 
malicia  estuviese  tan  lejos  dél ,  cuanto  las  tinieblas  de 
la  luz ,  la  verdad  de  la  mentira ,  de  la  enferaiedad  la 
medicina  están  lejos. 

hY  convino  que  fuese  un  tesoro  de  inocencia  y  lim- 
pieza, porque  era  y  habia  de  ser  el  único  manantial  da 
ella  riquísimo.  Ycomoen  el  lol,  por  masque  penetréis 
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por  su  cuerpo ,  no  vertís  sino  una  apnradn  pureza  de 
resplandor  y  de  lumbre,  porque  es  de  las  luces  y  res- 
plandores la  fuente;  ans!  en  este  Sol  de  justicia,  de 
donde  maná  todo  lo  que  es  rectitud  y  verdad ,  no  ha- 
llaréis, por  mas  que  lo  divida  y  penetre  el  ingenio,  por 
mas  que  desmenuce  sus  partes ,  por  mas  agudamente 
que  las  examine  y  las  mire,  sino  una  sencillez  pura  y 
una  rectitud  sencilla,  una  pureza  limpia,  que  siempre 
está  bullendo  en  pureza ,  una'bondad  perfecta,  entra- 
ñada en  cuerpo  ¡  en  alma  y  en  todas  las  potencias  de 
ambos,  en  los  tuétanos  dellos,  que  por  lodos  ellos  lanza 
rayos  de  sí.  Porque  veamos  cada  parte  de  Cristo,  y  ve- 
remos cdmo  cada  una  dellas,  no  solo  está  bañadjt  en  la 
limpieza  que  di^'o,  mas  sirve  para  ella  yla  ayuda. 
,  «EnCristoconsideramoscuerpoyconaideramosalma, 
y  en  su  alma  podemos  considerar  lo  que  ea  en  bI  para  el 
cuerpo  y  los  dones  que  tiene. en  si  por  gracia  de  Dios,  y 
el  estar  unida  con  la  propia  persona  del  Verbo.  Y  cuan- 
to i  lo  primero  del  cuerpo ,  como  unos  cuerpos  sean  de 
EU  mismo  natural  mas  bien  inclinados  que  oíros,  según 
BUS  composturas  y  formas  diferentes,  y  según  la  tem- 
planza diferente  de  sus  humores,  que  unos  son  de  su- 
yo coléricos,  otros  mansos ,  otros  alegres  y  oíros  tris- 
tes, unos  honestos  y  vergonzosos,  otros  poco  lioneslos 
y  ma!  inclinados,  modestos  unos  y  liumitiies,  otros  so- 
berbios y  altivos,  cosa  fuera  de  toda  duda  es,  que  el 
cuerpo  da  Cristo  da  su  misma  cosecha  era  de  inclina- 
ciones excelentes,  y  en  todas  ellas  fuó  loable,  honesto, 
hermoso  y  eicelenle.  Que  se  convence  ausi  de  la  ma- 
teria de  que  se  compuso  como  del  arüiico  que  lo  fa- 
hriciS;  porque  la  maleria  fué  la  mi^ma  pureza  de  la  san- 
gre santísima  de  la  Virgen,  criada  y  encerrada  en  sus 
limpias  enlrañas.  De  la  cual  habcmos  de  entender  que 
aim  en  ley  de  sangre  fué  la  mas  apurada  y  la  mas 
delgaila  y  mas  limpia,  y  mas  apta  para  crialla,  y  mas 
ajena  do  todo  afecto  bruto,  y  do  mas  buenas  calidades 
(le  (odas;  porque  allende  de  lo  que  la  alma  puedo  obrsr 
yobraen  los  humores  del  cuerpo,  que  sin  duda  los  al- 
tera y  califica  según  sus  alectos ,  y  que  por  esta  parlo 
el  alma  santísima  de  la  Virgen  hacia  santidad  en  su 
eangre  y  sus  inclinaciones  celestiales  dolía,  y  los  bie- 
nes del  cielo  sin  cuento  que  cu  si  tenia,  la  ospírituali- 
laban  y  santílicaban  en  una  cierta  manera.  Ausi  que, 
allende  desto,  de  suyo  era  la  flor  de  la  sangre,  quiero 
decir,  la  sangre  raas  ajena  de  las  comUciones  groseras 
del  cuerpo ,  y  mas  adelgazada  en  pureza  que  en  gézic- 
ro  de  san.^re,  después  de  la  de  su  Hijo,  jamás  hubo  en 
la  tierra.  Porque  se  lia  de  enlender  que  todas  las  san- 
tificaciones y  purificaciones  y  limpiezas  de  la  ley  de 
Uoisen,  el  comer  estos  manjares,  y  no  aquellos,  los  la- 
vatorios, los  agimos,  el  Icner  cuenta  en  los  días,  todo 
seordeni  para  que  adelgazando  y  desnuilindo  de  afec- 
tos brutos  Is  sangre  y  los  cuerpos,  y  de  unos  en  oirtis 
apurándose  siempre  mas,  como  en  el  arle  del  destilar 
acontece,  viniese  últimamente  una  doncella  i  iiaccr  una 
sangre  virginal  por  todo  extremo  limpísima,  que  fuese 
materia  del  cuerpo  purísimo  sobra  todo  extremo  de 
Cristo.  Y  todo  aquel  artificio  viejo  y  antiguo  fué  cu- 
ido un  deslilatorio,  que  de  un  licor  puro  sncimdo  oiro 
roas  puro  por  medio  de  fuego  y  vasos  diierenles,  lle- 
gue á  Ja  lulileiu  y  purera  postrera. 


LUIS  DE  LEÓN. 

nAnsique,  la  i^angredcla  Virgen  fuúlallor  dclatan- 
gre,  de  que  se  conipu'o  todo  el  cuerpo  de  Cristo.  Por 
donde  aun  en  ley  de  cuerpo ,  y  por  porte  de  su  mism  j 
materia,  fué  inclinado  al  bien  perfcclamcnte  y  del  todo. 

Y  no  solo  aquesta  sangre  virginal  le  compuso  mientras 
estuvo  en  el  vientre  sagrada,  mas  después  que  saltó 
dril  le  mantuvo,  vuelta  en  leche,  en  los  pechos  santísi- 
mos. De  donde  la  divina  Virgen ,  aplicando  i  ellos  á  su 
Bijo  do  nuevo,  y  enclavando  en  él  los  ojos,  ymirándo- 
le  y  siendo  mirada  del,  dulcemente  encendida  ó  á  la 
verdad  abrasada  en  nuevo  y  castísimo  amor,  se  ta  da- 
ba, si  decir  se  puede,  mas  santa  y  mas  pura.  ¥  como 
se  encontraban  por  los  ojos  las  dos  almas  bellísimas,  y 
se  trocaban  los  esph'itus  que  hacen  paso  por  ellos  con 
los  del  Hijo ,  deificada  la  Madre  mas ,  daba  al  Hijo  mai 
deificada  su  leche.  Y  como  en  la  divinidad  nace  luz  del 
Padre,  que  es  luz,  ansí  también  cuanto  i  loque  tocaá 
sucuerj»,  nace  de  pure7a,  pureza. 

»Y  si  esto  es  cuanto  á  la  materia  de  que  se  compone, 
¡qué  podremos  decir  por  parte  del  Arllfíce  que  le  com- 
pu'io?  Ponpic,  como  los  otros  cuerpos  humanos  loscom' 
pon^;a  la  virtud  del  varón,  que  la  madre  con  su  calor 
contiene  en  su  vientre,  en  este  edificio  del  santísima 
cuerpo  de  Cristo  el  Espíritu  Santo  hizo  las  veces  da 
aquesta  virtud ,  y  formú  po»  su  mano  él ,  y  sin  que  in  ■ 
I er viniese  otro  ninguno,  este  cuerpo.  Y  si  son  perfectas 
tollas  las  obras  que  Dios  hace  por  si,  esta,  que  hizo  pa- 
ra s[,  ¡qué  será?  Y  si  el  vino  que  biza  en  las  bodas  fué 
vino  bonísimo,  porque  sin  medio  de  otra  causa  le  hizo 
de  la  agua  Dios  por  su  poiler,  á  quien  toda  la  materia, 
por  indispuesta  que  sea,  obedece  enlcramcnle  sin  re- 
sistencia, ¡qué  pureza,  qué  limpieza,  qué  saniiil.id 
tendrá  el  cuerpo  que  fabricó  el  infinitamente  San'o  de 
materia  tansanta?  Cierto  esque  le  amasóconto.Ioel  ex- 
tremo de  limpieza  posible,  quiero  decir,  que  le  com- 
puso por  uia  parle  tanajenodetoda  inclinación  ¿prin- 
cipio ó  ajeno  de  vicio,  cuanto  es  ajena  de  las  liniebks 
la  luz;  y  por  otra  tan  hábil,  tan  dispuesto ,  tan  hecho, 
tan  de  sí  inclinado  á  lodo  lo  bueno,  lo  honesto,  lo  de- 
cente ,  lo  virUioso,  lo  heréico  y  divino,  cuanto  sin  dejar 
de  ser  cuerpo  en  todo  género  de  pa=ibi!idad  se  sufria, 

Y  de  esto  mismo  se  ve  cuánto  era  do  su  cosecha  pura 
su  alma ,  y  de  su  natural  Inclinada  á  toda  excelencia  de 
bien ,  que  es  la  otra  fuente  dcsla  inocencia  y  limpieza 
de  que  platicamos  agora.  Porque,  como  sabéis,  Julia- 
no, en  la  rdosofía  cicrla,  las  almas  de  los  hombrea, 
aunque  sean  do  una  especie  Codas,  pero  son  mas  per- 
fectas en  sí  y  en  su  subsíancia  unas  que  Otras ,  por  ser 
de  su  natural  hechas  para  ser  formas  de  cuerpos,  y  pa- 
ra vivir  en  ellos  y  obrar  por  ellos,  y  darles  ú  ellos  el 
obrar  y  el  vivir.  Que  como  no  son  todos  los  cuerpos  há- 
biles en  una  misma  manera  para  recibir  este  influjo  y 
acto  de  la  alma,  ausi  las  almas  no  son  todas  de  igual 
virtud  y  fuerza  para  ejecutar  esta  obra,  sino  medida 
cada  una  para  el  cuerpo  que  la  naturaleza  le  da. 

)iDc  manera  que  cual  es  la  hechura  y  compostura  y 
habilidad  de  los  cuerpos,  tal  eslafuerza  y  poderío  na- 
tural para  ellos  de  la  alma;  y  según  lo  que  en  cada 
cuerpo  y  por  el  cuerpo  puede  ser  hecho ,  anal  cría  Dios 
heclia  y  trazada  y  ajustada  cada  alma ,  que  estaría  co- 
mo violentada  si  fuese  at  revéij  y  si  tuviese  mu  Tir- 
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IdJ  de  Informnr  y  darserdeloqueelcuerpo,  según  su 
disposición,  sufro  ser  inromiado,  no  seria  ñudo  natural 
y  suave  el  de  la  alma  j  del  cuerpo ,  ni  seria  su  casa  da 
la  alma  la  carne  fabricada  por  Di(»  para  su  perfección 
y  descanso ,  sino  cárcel  para  tormento  y  mazmorra.  Y 
como  el  artíjlce  qua  encierra  en  oro  alguna  piedra 
preciosa  la  conrornrta  su  engaste,  ansí  Dios  labra  las 
diiintns  y  ¡os  cuerpos  de  manera  que  sean  confonDes, 
y  no  encierra  ni  engasla  ni  enlaza  en  un  cuerpo  duro 
y  (]ue  no  puede  ser  reducido  á  alguna  obra  una  íni- 
ma  muy  virluosa  y  muy  eOcaí  para  ella  ;  sino ,  pues 
los  casa ,  aparéalos ,  y  pues  quiere  que  vivan  juntos, 
ordena  cúmD  vivan  en  paz.  Y  como  vemos  en  la  lis- 
ta de  lodo  lo  que  tiene  sentido  y  en  todos  sus  grados, 
que  según  la  dureza  mayor  6  menor  de  la  materia  que 
los  compone,  y  sogun  está  organizada  y  como  ama- 
sada mejor,  ansí  tienen  unos  animales  naturalmente 
ánima  de  mas  alto  y  perfecto  sentido;  que  de  soyo  y 
en  sf  misma  la  ánima  de  la  concha  es  mas  torpe  que  el 
pez ,  y  el  ánima  de  las  aves  es  de  mas  sentido  que  los 
<le  los  que  viren  en  el  agua ,  y  en  la  tierra  la  de  las  cu- 
lebras es  superior  a]  gusano ;  y  la  del  perro  á  loa  to- 
pos, y  la  de  los  caballos  al  buey,  y  la  de  los  jimios  á 
lodos.  Y  pues  vemos  en  una  especie  de  cuerpos  huma- 
líos  tantas  y  tan  notables  diferencias  de  humores,  de 
compleiiones,  de  hechuras,  que  con  ser  de  una  espe- 
cio todos ,  no  parecen  ser  de  una  masa,  justamente  di- 
remos, y  será  muy  conforme  á  razón,  que  bus  almas, 
por  aquella  parle  que  mira  i  los  cuerpos,  están  hechas 
fl!i  diferencias  diversas,  y  que  son  de  un  grado  en  espí- 
ritu ,  y  mas  y  menos  perfectas  en  razón  de  ser  formas. 

nPues  si  hay  este  respeto  y  condición  en  las  almas, 
la  de  Cristo,  Tabricada  de  Dios  para  serla  del  mas  per- 
fecto cuerpo,  y  mas  dispuesto  y  mas  háhil  para  toda 
manera  de  bien ,  que  jamás  se  compuso,  forzosamente 
diremos  que  de  suyo  y  de  su  naturaleza  misma  está 
dotada  sobre  todas  las  otras  de  maravillosa  virtud  y 
fuerza  para  todasanlidady  grandeza,  yquenohubo  g^ 
ñero  ni  especie  de  obras ,  ó  morales  li  naturales,  per- 
fectas y  hermosas ,  £  que,  ansí  como  su  cuerpo  de  Cris- 
to era  hábil,  ansí  no  fuese  de  suyo  valerosa  su  alma. 
Y  como  su  cuerpo  estaba  dispuesto  y  fué  sugeto  natu- 
ralmente apto  para  todo  valor,  ansí  su  alma  por  la  na- 
tural perfección  y  rigor  que  tenia,  aspirú  siempre  á  to- 
do lo  excelente  y  perfecto.  Y  como  aquel  cuerpo  era  de 
suyo  honestísimo  y  templado  de  pureza  y  simpleza,  an- 
gí  el  alma  que  se  crió  para  él  era  de  su  cosecha  esfor- 
zada á  lo  honesto.  Y  como  la  compostura  del  cuerpaera 
para  mansedumbre  dispuesta ,  ansi  la  alma  de  su  mis- 
ma hechura  era  mansa  y  humilde,  Y  como  el  cuerpo 
p(»  el  concierto  de  sus  humores  era  hecho  para  grave- 
dad y  mesura ,  ansí  la  alma  de  suyo  era  alta  y  gravísi- 
ma. Y  como  de  sus  calidades  era  hábil  el  cuerpo  para 
lo  fuerte  constante,ansIelalma  de  surigornaturalera 
hábil  para  lo  generoso  y  valienta.  Y  finalmente,  como 
el  cuerpo  era  heciio  para  instrumento  de  lodo  bien,  an- 
sí la  alma  tuvo  natural  habilidad  para  ser  ejecutora  de 
todagrandeza;  esto  estuvo  lo  sumo  en  la  perfección  de 
toda  la  latitud  de  su  especia. 

mY  si  por  su  natural  hechura  en  aquesta  neratfsima 
i'ma  tan  altay  tan  hermosa,  tan  vigorosa  y  tao  buena, 


¿qué  podremos  decir  della  con  lo  que  en  ella  la  gra- 
cia sobrepone  y  añade  ?  Que  si  es  condición  de  los  bie- 
nes del  ciclo ,  cualesquiera  que  ellos  sean ,  mejorar  aun 
cu  lo  natural  su  siígeto,  y  la  semilla  de  la  gracia,  en  la 
buena  tierra  puesta,  da  ciento  por  uno;  en  naturales  no 
solo  toa  corregidos,  sino  tan  perfectos  de  suyo  y  tan 
santos ,  ¿que  hará  tanta  gracia?  Porque  ni  hay  virtud 
heroica,  ni  excelencia  divina,  ni  belleza  del  cielo  ,  nt 
dones  y  grandezas  de  espíritu  ,  ni  ornamento  admira- 
ble y  nunca  visto ,  que  no  resida  en  su  alma  y  no  viva 
en  ella  sin  medida  ni  tasa.  Que,  como  san  Juan  dice: 
—No  le  dio  Dios  con  mano  limitada  su  espíritu. — Y 
como  el  Apóstol  dice;— Mora  en  él  la  plenitud  de  la  di- 
vinidad toda.— ¥  Isaías  (o):— Y  reposará  sobre  ¿leí 
espíritu  del  Señor.  — Y  en  el  psalrao :— Tu  Dios  te  un- 
gió, oh  Dios.conunciandealegriasobreíodos  tus  par- 
ticioneros,—Y  con  grande  razón  puso  mas  en  él  que 
juntos  en  todos,  pues  eran  particioneros  suyos ;  esto 
es ,  pues  habla  de  venir  por  él  á  ellos ,  y  habían  de  ser 
ricos  de  sus  migajas  y  sobras.  Porque  la  gracia  y  la 
virtud  divina  que  la  alma  de  Cristo  atesora,  no  solo  eia 
mayor  en  grandeza  que  las  virtudes  y  gracias  Gnitas, 
y  hechas  una  de  todos  los  que  han  sido  justos ,  y  son 
agora  y  serán  adelante  ¡  mas  es  fuente  de  donde  mana- 
ron ellas,  que  no  se  disminuye  enviándolas,  y  que  tie- 
ne manantiales  tan  no  agotables  y  ricos ,  que  en  infi- 
nitos hombres  mas,  y  en  inñoitos  mundos  que  hubie- 
se, podría  derramar  en  todos  y  sobre  todas  excelencia 
de  virtud  y  justicia  como  un  abismo  verdadero  de  bien. 

H Y  como  aqueste  mundo  criado,  ansien  lo  quesa 
DOS  viene  á  los  ojos  como  en  lo  que  nos  encubre  su 
vista,  está  variado  y  lleno  de  todo  género  y  de  toda 
especie  y  diferencias  de  bienes ;  ansí  aquesta  divina 
alma,  para  quien  y  para  cuyo  servicio  esta  máquina 
universal  fué  criada ,  y  que  es  sin  ninguna  duda  mo' 
jor  que  ella  y  mas  perfecta,  en  si  abraza  y  contiene  lo 
bueno,  todo  lo  perfecto,  lo  hermoso,  lo  excelente  y 
lo  heroico,  lo  admirable  y  divino.  Y  como  el  divi- 
no Verbo  es  una  imagen  del  Padre  viva  y  expresa,  que' 
contiene  en  sí  cuantas  perfecciones  Dios  tiene;  ansi 
esta  alma  soberana,  que  como  á  él  mas  cercana,  y 
enlazada  con  él ,  y  que  no  solo  de  continuo ,  mas  tan 
de  cerca  le  mira  y  se  remira  en  él  y  se  espeja ,  y  re- 
cibiendo en  sí  sus  resplandores  divinos,  se  fecimda  y 
figura  y  viste,  y  engrandece  y  embellece  con  ellos, 
y  traspasa  á  si  sus  rayos  cuanto  es  á  la  criatura  posi- 
ble ,  y  le  remeda  y  se  asemeja ,  le  retrata  tan  al  vi- 
vo, que  después  del,  que  es  la  imagen  cabal,  no  hay 
imagen  de  Dios  como  la  alma  de  Cristo;  y  los  queru- 
bines mas  altos,  y  todos  juntos  y  hechos  uno  los  ánge- 
les, son  rascuños  imperfectos  y  sombras  obscurísimas 
y  verdaderamente  tinieblas  en  su  comparación. 

»¿Qué  diré  pues  de  lo  que  se  aüade  y  sigue  á  esto, que 
es  el  lazo  que  con  el  Verbo  divino  tiene,  y  la  personal 
unión ,  que  ella  sola ,  cuando  todo  lo  demás  faltara ,  ei 
justicia  y  riqueza  inmensa  7  Porque  ayuntándose  el 
VerBo  con  aquella  dichosa  ánima,  y  por  ella  también 
con  el  cuerpo,  ansi  la  penetra  toda  y  embebe  en  si  mis- 
mo,  que  con  suma  verdad  no  tolo  mora  Dios  en  él ,  mas 
es  Dios  aqoel  bombee,  y  liana  aquelli  alma  en  sí  (od4 
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coanUiDioses,  niser,  nisatier,  sa  bondad,  su  po- 
der, j  no  solamente  en  ai  lo  tiene,  mas  tan  enlazadoy 
(an  estrecliamenle  anido  consiga  misma ,  que  ni  puede 
deátirenderse  del  6  desenlazarse ,  tii  es  posible  que 
míaotraB  del  presa  estuviere ,  ó  con  él  unida  en  la  ma- 
nera que  digo,  no  Tira  y  se  conserve  en  suma  perfec- 
ción de  justicia.  Que  como  el  hierro  que  la  fragua  en- 
cienda, penetrado  y  poseido  del  fuego,  y  que  parece 
olro  fuego ,  siempre  que  está  en  la  hornaza  es  y  par&- 
ce  ansí ,  ;  si  della  no  pudiese  salir  no  tendría ,  ni  tener 
ptkdria ,  ni  otro  parecer  ni  otro  ser ;  ansí  iauzada  toda 
aquella  felú  humanidad  y  sumida  en  el  abismo  de  Dios, 
y  poseida  enteramente  y  penetrada  por  todos  sus  po- 
ros da  aquel  fuego  divino ,  y  firmado  con  no  mudable 
ley  que  ba  da  ser  ansí  siempre,  es  un  hombre  que  es 
Dios,  y  un  hombro  que  seii  Dios  cuanto  Dios  fuere,  y 
cuanto  está  lejos  denoloser,  tantoestáapartadadenq 
tener  en  bu  alma  toda  inocencia  y  recritud  y  justicia. 
oQue  como  ella  es  medianera  enlie  Dios  y  su  cuerpo, 
porque  con  él  se  ayunta  Dios  por  medio  del  alma ,  y 
como  los  medios  comunican  siempre  con  los  eitremos 
y  tienen  algo  de  la  naturaleza  de  ambos,  por  eso  la  al- 
ma de  Ciisto,  que  como  forma  de  la  carne  dice  con' 
ella  y  se  le  avecina  y  allega ,  como  mente  criada  para 
unirse  y  enlazarse  con  Dios ,  y  para  recibir  en  si  y  de- 
rivar de  ai  en  su  cuerpo,  ansí  natural  como  místico ,  y 
los  influjos  de  la  divinidad,  fué  necesario  que  se  ase- 
mejase á  Dios  y  se  levantase  en  bondad  y  justicia  mas 
ella  sola  que  juntas  las  crialaras ,  y  convino  que  fue- 
se un  espejo  de  bien  y  un  dechado  de  aquella  suma 
bondad,  y  un  sol  encendido  y  lleno  de  aquel  Sol  de  jus- 
ticia, y  una  luz  de  luí  y  un  resplandor  de  resplandor, 
j  un  piélago  de  bellezas  cebado  de  un  abismo  bellísi- 
mo. Y  rodeado  y  enriquecido  con  toda  aquesta  hermo- 
sura y  justicia  y  Inocencia  y  mansedumbre  nuestro 
santo  Cordero,  como  tal,  y  para  serlo  cabalmente  y 
del  todo,  se  hizo  nuestro  único  y  perfeclo  sacriGcio, 
aceptando  y  padeciendo ,  por  damos  justicia  y  vida, 
muerte  afrentosa  en  la  cruz.  En  que  se  ofrace  i  la  len- 
gua infinito;  mas  digamos  solo  el  cerno  tiié  sacrificio, 
y  la  forma  de  aquesta  expiación.  Que  coando  san  Juan 
deste  Cordero  dice  (a)  que  quita  los  pecados  del  mun- 
do, no  solamente  dice  que  los  quita,  sino  que,  según  la 
fueha  de  la  propia  palabra ,  ansí  los  quita  de  nosotros, 
que  los  carga  sobre  sí  mismo  y  los  hace  como  euyospa- 
ra  ser  él  castigado  por  ellos,  y  que  quedásemos  libres. 
De  manera  que  cuante  al  cómo  fué  sacrificio,  decimos 
que  lo  fué  no  solamente  padeciendo  por  nuestros  peca- 
dos, sino  tomando  primero  á  nosotros  y  á  nuestros  pe- 
cados en  si,  y  juntándolos  consigo  y  cargándose  de 
ellos ,  para  que  padeciendo  él ,  padeciesen  los  que  con 
él  estaban  juntos,  j  fuesen  alti  castigados.  En  que  es 
gran  maravilla  que  si  padeciéramos  en  nosotros  mis- 
mos doliéranos  mucho  y  valiéramos  poco.  Y  mas,  co- 
mo acaece  á  los  árboles  que  son  sin  fruto  en  el  suelo 
do  nacen,  y  trasplantados  del  fructifican;  ansí  nosotros 
traspasados  en  Cristo  morimos  tSit  pena ,  y  fuénosbuií- 
tuosa  la  muerte  ;qno  Ib  maldad  de  nuestra  culpa  habia 
pasada  tan  adelante  en  nosotros,  y  extendidose  y  cun- 
dido tanto  en  al  alma,  q¡a»  lo  tada  estéril  todo  y  Inútil, 
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y  no  se  quitaba  la  culpa  sino  pagándola  pena,  y  la  pe- 
na era  muerte. 

nDe  manera  que  por  una  parte  nos  convenía  morir, 
y  por  otra,  siendo  nuestra,  era  inútil  la  muerte.  Y  an- 
sí, fué  necesario,  no  solo  que  otro  muriese,  sino  tam- 
bién que  muriésemos  nosotros  en  olro  que  fuese  tal  y 
tan  justo ,  que  por  ser  en  él  tuviese  tanto  valor  nues- 
tra muerte ,  que  nos  acarrease  la  vid».  Y  como  esto  era 
necesario,  ansí  fué  lo  primero  que  hizo  el  Cordero  en 
sí,  para  ser  propiamente  nuestro  sacrificio.  Que  como 
en  la  ley  vieja  (6),  sobre  la  cabeza  de  aquel  animal  con 
que  limpiaba  sus  pecados  el  pueblo ,  en  nombre  del  po- 
nía las  manos  el  sacerdote ,  y  decía  que  cargaba  en  ella 
todo  lo  que  su  gente  pecaba ;  ansí  él ,  porque  era  tam- 
bién sacerdote ,  puso  sobre  ü  mismo  las  culpas  y  las 
personas  culpadas ,  y  las  ayunté  con  su  alma ,  como  en 
lo  pasado  se  dijo ,  por  una  manera  de  unión  espiritual 
y  ineláble,  con  que  suele  Dios  juntar  muchos  en  uno; 
de  que  los  hombres  espirituales  tienen  mucha  noticia. 
C(Hi  la  cual  unión  encerrá  Dios  en  la  humanidad  de  su 
Hijo  á  los  que  según  su  ser  natural  estaban  della  may 
fuera,  y  los  hizo  tan  unos  con  él ,  que  se  comunica- 
ron entre  sí  y  á  veces  sus  males  y  sus  bienes  y  sus 
condiciones ,  y  muriendo  él ,  morimos  de  fuerza  nos- 
otros, y  padeciendo  el  Cordero,  padecimos  en  él  y 
pagamos  la  pena  que  debíamos  por  nuestros  peca- 
dos, los  cubiles  pecados,  juntándonos  Cristo  consi- 
go, por  la  manera  que  he  dícbo,  los  hizo  como  su- 
yos propios,  según  que  en  el  psalmo  dice  (c) : —Cuan 
lejos  de  mi  salud  las  voces  de  mis  delitos;— que^lama 
delitos  suyos  ios  nuestros ,  porque  se  ecbé  ansí  á  ellos^ 
como  á  los  autores  dellos  tenia  sobre  los  hombros  pues- 
tos, y  tan  allegadosásí  mismo  y  tan  juntos,  que  se  le 
pegaron  las  culpas  deilos ,  y  te  sujetaron  al  azote  y  al 
castigo  y  á  la  sentencia  contra  ellos  dada  por  lá  Justicia 
divina.  Y  pudo  tener  en  él  asiento  lo  que  no  podia  ser 
hecho  ni  obrado  por  él.  En  que  so  consideran  con  nu^ 
va  maravilla  dos  cosas:  la  fuerza  del  amor,  y  la  gran- 
deza de  la  pena  y  dolor.  El  amor,  que  pudo  en  un  sug^ 
to  juntar  los  extremos  de  justicia  y  de  culpa ;  la  pena 
que  naccria  en  un  alma  tan  limpia  cuando  se  vio  no 
solamente  vecina,  dnotan  por  suya  tanta  culpa  y  tor- 
peza. Que  sin  duda,  si  bien  se  considera ,  veremos  ser 
esta  una  de  las  mayores  penas  de  Cristo;  y  si  no  ma 
engaña ,  de  dos  causas  que  le  pusieron  en  agonía  y  sn 
sudor  de  sangre  en  elbuerto,  fué  esta  launa. 

«Porque,  dejando  aparte  el  ejército  de  dolores  qua  se 
le  puso  delante ,  y  de  la  fueru  que  en  vencerlos  puso, 
de quedijimos  arriba,  ¿qué sentimiento  seria  (¿qué  di- 
go sentimiento?),  qué  congoja,  qué  ansia,  qué  basca 
cuando  el  que  es  en  si  la  misma  santidad  y  limpieza,  y 
el  que  conoce  la  fealdad  del  pecado  cuanto  conocida 
ser  puede ,  y  el  que  la  aborrece  y  desama  cuanto  ama 
su  justicia ,  y  cuanto  á  Dios  mismo ,  i  quien  ama  con 
amor  infinito,  viú  que  tanta  muchedumbre  de  colpas, 
cuantas  son  todas  las  que  desde  el  principio  hasta  la  fin 
cometen  los  hombres,  tan  graves,  tan  enormes,  tan 
feas ,  y  con  tantos  modos  y  figuras  torpea  y  horribles,  m 
le  entraban  por  su  casa  y  se  le  avecinaban  al  alma,  j 
le  cercaban  y  rodeaban  y  cargaban  sobi*  alia,  j  nf 
(tjUilt,ie,T.«.  iAVu¡m.M,w,%, 
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ásdenmento  m  Ib  tpagaban ,  y  bacim  como  suyas  ) 
■Id  gstIo  d1  haberlo  podido  ser?  ¿Qué  agonfa  7  qué 
tonneDto  tan  griade  qalen  lüwlreció  lanto  este  mal ,  ;  ¡ 
quien  TÍB  i  los  ojos  cudnto  de  Dios  aborrecido  era  ;  [ 
hnido,  verse  del  tas  cargado,  y  nrsñ  leproso  el  que  | 
«o  ese  mismo  tiempo  era  la  salud  de  la  lepra ,  y  como 
Teetido  de  iojusticia  y  maldad  el  que  en  esemiamo  tiem- 
po es  justicia,  y  herida  y  azotado  y  como  desechado 
de  Dios  el  qoe  en  esa  misma  hora  sanaba  laa  heridas 
nuestras  y  era  al  descanso  del  Padre?  Ansí  que,  fué  ca- 
so de  terrible  congoja  el  unir  consigo  Cristo  purísimo, 
fnocentlúmo  y  justísimo ,  tantos  pecadores  y  culpas,  y 
«I  vestirse  Ul  rey  de  Unta  digai(¿d  de  nuestra  vojez  y 
ñleía. 

bY  eso  mismo ,  que  Tué  hacer»  Cordero  de  sacrificio, 
j  poaeren  st  las  condicitmes  y  cualidades  debidas  al 
CtírJero,  que  sacrificado  limpiaba,  fué  en  cierta  ma- 
nera un  gran  sacriGcio;  y  disponiéndose  para  ser  sa- 
crificado, se  sacrificaba  de  liecho  con  el  fuego  de  la  con- 
goja que  de  tan  contrarios  extremos  en  su  alma  nacia, 
y  antes  do  subir  á  la  cruz  le  era  cruz  esa  misma  carga 
qae  para  subir  á  ella  sobre  sus  hombros  ponia.  Y  su- 
bido y  enclavado  en  ella,  no  la  rasgaban  tanto  ni  las- 
timaban sus  tiernas  carnes  los  cIbtos,  cuanto  le  tras- 
pasaban con  pena  el  corazón  la  muchedumbre  de  nial- 
ndos  y  de  maldades,  que  ayuntadas  consigo  y  sobre 
MIS  hombros  tenia;  y  le  era  menos  tonneoto  el  des- 
■Itrse  su  cuerpo,  que  el  ayuntarse  enel  mismo  templo 
da  la  santidad  tanta  y  tan  grande  (orpeía.  A  la  cual, 
pw  ma  parte,  sn  santa  ánima  la  abrazaba  y  recogía  en 
ri  pan  desbaceila  por  el  infinito  amor  que  nos  tiene,  y 
por  odt  eaqmTaba  y  rebuia  su  vecindad  y  su  vista,  mo- 
Tido  de  sa  Infinita  limpieza,  y  ansí  peleaba  y  agoniza- 
ba y  aidla  como  eacrificio  aceplisimo ;  y  en  el  fuego  de 
■a  pena  onaumia  eso  mismo  que  con  su  vecindad  le 
penaba,  ansí  como  lavaba  con  la  sangre  que  por  tan- 
tos vertia  esas  mismas  mancillas  que  la  vertían,  á  que, 
como  ai  fueran  propias,  did  entrada  y  asiento  en  su  ca- 
n.  De  suerte  que  ardiendo  él ,  ardieron  en  él  nneslias 
Culpas,  y  blando  el  cuerpo  desangre,  se  bañaron  en 
nngre  los  pecadores,  y  muriendo  el  Cordero,  todos  los 
que  estaban  en  él  por  la  misma  razón  pagaron  lo  que 
el  rigor  de  la  ley  requería.  Que  como  fué  justo  que  la 
eomfda  de  Adán ,  porque  en  si  nos  tenia ,  fuese  comida 
nuestra ,  y  que  su  pecado  fuese  nuestro  pecado ,  y  que 
emponzoñándose  él,  nos  emponzoñásemos  todos;  ansí 
filé  justísimo  que  ardiendo  en  el  ara  da  la  cruz,  y  sa- 
crificándose este  dulce  Coni«ro,  en  quieneslaban  en- 
cerrados y  como  hechos  uno  todos  los  suyos,  cuanto  es 
de  su  parte  quedasen  abrasados  todos  y  limpios.  De  lo 
cual,  Juliano,  veréis  con  cuánta  razón  se  llama  Cristo 
Cordero,  que  fué  lo  que  al  principio  declarar  propu-> 
se,  y  según  lo  mucho  que  bay  que  decir,  he  declarado 
algún  tanto.  Pasemos ,  ai  osparece,  al  nombre  de  orna- 
do, qne  pues  tan  agradable  le  fué  á  Dios  el  sacrificio 
da  nuestro  santo  Cordero,  sin  duda  fué  amado  y  lo  es 
por  extraordinaria  manera.  nViendo  Marcelo  que  daban 
muestits  los  dos  de  gustar  que  pasase  adelante ,  co- 
brando im  poco  de  aliento ,  preriguid  diciendo:  «Diga 
wut  que  m  llamado  Cristo  ú  Amado,  etc. 
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»Y  porque,  Sabino,  veáis  que  no  me  pesa  de  obede- 
ceros, y  porque  no  digáis,  como  soláis, que  siempre  os 
cuesta  lo  que  me  oís  muchos  ruegos,  primero  que  diga 
del  nombre  que  señalastes ,  quiero  decir  de  un  otro 
nombre  de  Cristo,  que  las  últimas  palabras  de  Juliano, 
en  que  dijo  ser  él  lo  que  Dios  en  todas  las  cosas  ama, 
me  le  trujeron  á  la  memoria,  y  es  el  Amado,  que  asi  le 
llámala  SagradaEscritura  en  diferentes  lugares.»  aHa- 
ravilla  es  veros  tan  liberal ,  Marcelo,  dijo  Sabino  en- 
tonces; mas  proseguid  en  todo  caso,  que  no  es  de  per- 
der una  añadidura  tan  buena.»  «Digo  pues,  prosiguió 
luego  Marcelo ,  que  es  llamado  Cristo  el  Amado  en 
la  Santa  Escritura ,  como  parece  por  lo  que  diré.  En 
el  libro  de  los  Cantare»  la  aficionada  Esposa  le  llama 
con  este  nombre  casi  todas  las  veces ;  Isaías ,  en  el  car 
pítulo  V ,  hablando  del  mismo  y  con  él  mismo,  le  di- 
ce (a) :— Cantaré  al  Amado  el  cantar  de  mi  tio  á  su  vi- 
ña. —  Y  acerca  del  mismo  profeta  en  el  capitulo  un, 
adonde  leemos  (£} :  —Como  la  que  escribié  el  tiempo 
del  parto  vocea  herida  de  sus  dolores ,  ansi  nos  acaece 
delante  tocara;  — la  antigua  traslación  de  los  griegos 
lee  desta  manera: — Ansí  nos  acón tecid  coa  el  Jm»- 
do.  —  Que,  como  Orígenes  declara,  es  decir  que  el 
Amado,  que  es  Cristo  concebido  en  el  alma,  la  hace, 
sacar  i  luz  y  parir,  loque  causa  grave  dolor  enlacar- 
y  lo  que  cuesta  cuando  se  pone  por  obra ,  agoniay 
'  ea  la  negación  de  si  mismo.  Y  David, 
al  salmo  44,enquo  celebra  los  loores  y  los  desposorios 
de  Cristo ,  le  intitula  cantar  del  Amado,  Y  san  Pablo  la 
llama  el  hijo  del  amor,  por  aquesta  misma  razón.  T 
el  mismo  Padre  celestial.itcDrca  de  san  Hateo,  le  nom- 
bra su  Amado  y  su  Hijo.  De  manera  que  es  nombre  de 
Cristo  este j  y  nombre  muy  digno  del,  y  que  descubra 
una  su  propiedad  muy  rara  y  muy  poco  advertida. 

sPorque  no  queremos  decir  agora  que  Críslo  es  ama- 
ble 6  que  es  merecedor  del  amor,  ni  queremos  en- 
grandecer su  muchedumbre  de  bienes,  con  que  pueda 
aficionar  &  las  almas ,  que  eso  es  un  abismo  sin  auelo, 
y  no  es  lo  propio  que  en  este  nombre  se  dice.  As!  que, 
no  queremos  decir  que  se  le  debe  &  Criato  amor  infi- 
nito,sino  decir  que  es  Cristo  el  ^moio;  esto  es,  el 
que  antes  ha  sido  y  agora  es  y  será  para  siempre  la 
cosa  mas  amada  de  todas.  Y  dejando  aparte  el  dere- 
cho, queremos  decir  del  hecho  y  de  lo  que  pasa  en 
realidad  de  verdad ,  que  es  lo  que  propíamenlé  im- 
porta este  nombre ,  no  menos  digno  de  considera- 
ción que  los  demás  nombres  de  Cristo.  Porque,  asi  co- 
mo es  sobre  loJo  lo  que  ompreniie  el  juicio  la  gran- 
deza de  razones  por  las  cuales  Cristo  es  amable,  as( 
es  cosa  que  admira  la  muchedumbre  de  los  que  siem- 
pre le  amaron  ,  y  las  veras  y  las  finezas  nunca  oidasde 
amor  con  que  los  suyos  le  aman.  Muchos  merecen  ser 
amados  y  no  lo  son,  ó  lo  son  mucho  menos  da  lo  que 
merecen ;  mas  i  Cristo,  aunque  no  se  le  puede  dar  el 
amor  que  se  debe,  diésele  siempre  el  que  upoeibla i 
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los  Iiombres.  T  si  dellos  leffmlanwis  los  ojo!: ,  y  pone-  : 
mos  en  el  cielo  la  vista ,  es  amado  de  Dios  lodo  cuaiilo  ■ 
merece;  y  asi  es  llamado  debidamente  el  Amado ,  por-  | 
que  ni  una  criatura  sola,  ni  todas  juntas  las  criaturas 
EOD  de  Dios  tan  amadas,  y  porque  él  solo  es  ei  que 
tiene  verdaderos  amadores  de  si.  Y  aunque  la  prueba 
deste  negocio  es  el  hecho ,  digamos  primero  del  dicho, 
y  antesque  vengamos  á  los  ejemplos,  descubramos  las 
palabras  que  nos  hacen  ciertos  desta  verdad,  y  las 
prorecías  que  della  hay  en  los  libros  divino;. 

iiPorque  lo  primero ,  David  en  el  salmo  en  que  trata 
del  reino  de  aqueste  su  Hijo  y  Señor  profetiza  como  en 
tres  partes  esta  singularidad  de  afición  con  que  Cristo 
habin  de  ser  de  los  suyos  querido.  Que  primero  dice  (a): 
^Adorarle  han  losreycs  todos,  todas  las  gentes  le  ser- 
virán.— Y  después  añade:— Y  vlrirí,  y  daránie  deloro 
deSahá,  y  rogarán  siempre  por  él;  bendecirle  han  to- 
das las  gentes.— V  i  la  postre  concluye :— Y  será  su 
nombre  eterno ,  perseverará  allende  del  sol  su  nombre; 
bendecirse  luuitodos  en  él,  7  darinle  bienandanzas.— 
Oue  como  aquesta  afición  que  tienen  &  Cristo  los  suyos 
es  rarísima  por  eilremo,  y  David  la  contemplaba  alum- 
brado con  la  luz  de  profeta,  admirándose  de  su  gran- 
deza, y  queriendo deci ría, usú  de  muchas  palabras,  por- 
que no  se  docia  con  una.  Que  dice  que  !a  fuerza  del 
nmorpara  con  Cristo,  que  reinarla  en  los  ánimos  fieles, 
les  derrocarla  por  el  sueio  el  corazón  adorándole ,  ylos 
encenderla  con  cuidado  vivo  para  servirle,  y  les  baria 
que  le  diesen  lodo  su  corazón  hecho  oro ,  que  es  decir, 
hecho  amor ,  y  que  fuese  su  deseo  continuo  rogar  que 
su  reino  creciese  y  que  se  eitendiese  mas  y  allende  su 
plorra ,  y  que  les  daría  un  corazón  tan  ayuntado  7  tan 
hecho  uno  con  él ,  que  no  rogarían  al  Padre  ninguna 
cosa  que  no  fuese  por  medio  del ;  7  que  del  hervor  del 
ánimo  les  saldría  el  ardor  á  la  boca ,  que  les  bulliría 
siempre  en  loores,  á  quien  ni  el  tiempo  pondría  silen- 
cio, ni  fin  el  acabárselos  siglos,  ni  pausa  e)  sol  cuan- 
do él  se  parare ,  sino  que  durarían  cuanto  el  amor  que 
JOS  hace,  que  seria  perpetuamente  y  sin  ña.  El  cual 
mismo  amor  les  seria  causa  i  los  mismos  para  que  ni 
tuviesen  por  bendito  lo  que  Cristo  no  fuese ,  ni  desea- 
sen bien ,  ni  á  otros  ni  á  si ,  que  no  naciese  de  Crista, 
ni  pensasen  haber  alguno  que  no  estuviese  en  él ,  y  así 
juzgasen  y  confesasen  ser  sujas  todas  las  buenas  suer- 
tes y  las  felices  venturas. 

nTambien  viú  aquestos  extremos  de  amor  con  que  ama- 
rían ¿Cristo  los  suyos  el  patriarca  Jacob,  estando  veci- 
noá  la  muerte,  cuando  profetizando  á  Josef,  su  hijo, 
Gus  buenos  sucesos,  entre  Otras  cosas,  le  dice  (b) :— Has- 
ta el  deseo  de  tos  collados  elemos.— Que  por  cuanto  le 
había  bendecido,  y  juntamente  profetizado  que  en  él 
y  en  su  descendencia  norecorian  sus  bendiciones  con 
grandisimo  efecto ,  7  por  cuanto  conocía  que  al  fin  tía- 
kia  de  perecer  toda  aquella  felicidad  en  sus  hijos,  por 
la  infidelidad  dellos ,  al  tiempo  que  naciese  Cristo  en 
el  mundo,  añadid,  y  no  sin  lástima,  y  dijo :— Rasta  el 
deseo  de  los  eternos  collados.— Como  diciendo  que  su 
bendición  en  ello»  tendría  suceso  hasta  que  Cristo  na- 
ciese. Que  así  como  cuando  bendijo  á  su  hijo  Judas  le 
dijo  que  mandaría  entre  sn  gente  7  tendría  el  cetro 
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del  reino  hasta  que  viniese  el  iWo,  ñ: 
mite  y  término  á  la  prosperidad  de  J 
da  del  que  llama  deseo.  Y  como  allí  II 
lo  por  encubierta  y  rodeo,  que  es  decir  el  enviado  S 
el  üijo  della ,  6  el  dador  de  la  abundancia  y  de  la  pa2, 
que  todas  son  propiedades  de  Cristo ,  asi  aqui  le  nom- 
bra el  deseo  de  los  collados  eternos;  porque  los  co- 
llados etwnos  aquí  son  todos  aquellos  á  quien  ta  viclui 
ensalzó,  cuyo  tjnicode^eo  fué  Cristo.  Y  es  lástima,  co- 
mo decia,  que  birló  en  cstepuntoel  corazón  de  Jacob, 
con  sentimiento  grandisimo  que  viniese  á  tener  fin  la 
prosperidad  de  sus  hijos  cuando  salia  á  luz  la  felici- 
dad deseaday  amada  de  todos,  yqueaborrecíesenelkn 
para  su  daño  lo  que  fué  el  suspiro  y  el  deseo  de  sus 
mayores  y  padres ,  y  que  se  forjasen  ellos  por  sus  ma- 
nos su  mal  en  el  bien  que  robaba  para  sí  todos  los  co- 
razones y  amores. 

i>Y  lo  que  decimos  deseo  aíjaí,  en  el  original  es  una 
palabra  que  dice  unaaficionquenorcposay  queabrede 
continuo  el  pecho  con  ardor  y  deseo.  Por  manera  que 
escolia  propia  de  Cristo,  y  ordenada  para  solo  él ,  y 
profetizada  del  antes  que  naciese  en  la  carne,  el  svi 
querido  y  amado  y  deseado  con  excelencia,  como  nin- 
guno jamás  lia  sido  Di  querido  ni  deseado  ni  ama- 
do. Conforme  á  lo  cual  fué  también  lo  de  Ageo,  que 
hablando  de  aqueste  general  objeto  de  amor  y  desio 
señaladamente  querido,  y  diciendo  de  las  ventajas  que 
habia  de  hacer  el  templo  segundo,  quese  edificaba  cuan- 
do él  escribía ,  al  primero  templo ,  que  edificó  Salomoa 
y  fué  quemado  por  los  caldeos,  dice  por  la  mas  señala- 
da de  todas  (c) :  —  Que  vendría  á  él  el  deseado  de  to- 
das las  gentes,  y  que  le  hínchiria  de  gloria.— Porque, 
as!  como  el  bien  de  todos  colgalia  de  su  venida,  asi  !a 
dio  por  suerte  Dios  que  los  desaos  é  inclinaciones  J 
aficiones  de  todos  se  inclinasen  á  él,  Y  esla  suerte  j 
condición  suya ,  que  el  Profeta  miraba ,  la  declaró  lla- 
mándole el  deseado  de  Iodos.  Mas  ¿por  aventura  no  lle- 
gó el  hecho  á  lo  que  la  profecía  decia,  y  el  de  quien 
se  dice  que  seria  el  deseado  y  amado,  cuando  salió  á 
luz  no  lo  fué?  Es  cosa  que  admira  lo  que  acerca  desto 
acontece  ,  si  se  considera  en  la  manera  que  es.  Porque 
lo  primero  puédese  considerar  la  grandeza  de  una  afi- 
ción en  el  espacio  que  dura ,  que  esa  es  mayor  la  que 
comienza  primero ,  y  siempre  persevera  continua,  y  so 
acaba  ó  nunca  ó  muy  Urde.  Pues  sí  queremos  confo- 
sar la  verdad,  primero  que  naciese  en  la  carne  Cristo, 
y  luego  que  los  hombres  ó  luego  que  los  ángeles  co- 
menzaron i  ser,  comenzó  á  prender  en  sus  corazonc; 
dellos  su  deseo  y  su  amor.  Porque ,  como  altisimamen- 
te  escribe  san  Pablo ,  cuando  Dios  primeramente  intro- 
dujo á  su  Hijo  en  el  mundo,  se  dijo  {d):  —Y  adóreiilí 
todos  sus  ángeles.  —  En  que  ijuíore  significar  y  decir 
que  luego  y  en  el  principio  que  el  Padre  sacó  las  co- 
sas íiuzy  diú  ser  y  vida  á  los  ángeles,  metió  enlapo- 
ficsf on  dellos  á  Cristo ,  su  hijo ,  como  á  heredero  snvo 
y  para  quien  ae  crió,  notificándoles  algo  do  lo  que  tfr- 
nía  en  su  ánimo  acerca  de  la  humanidad  de  Jesús;  se- 
ñora que  habia  de  ser  de  todo  y  reparadora  de  todo,  i 
la  cual  se  la  propuso  como  delante  los  ojos,  para  qus 
fuese  su  esperanza  y  su  deseo  y  su  amor. 
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ir  Jesucristo  amado  dolías ,  y  como 
BUS  amores  dÉl  se  comentaron  los  ame 
en  la  afícion  de  su  vista  se  dio  puncipio  al  deseo,  y  su 
caridad  se  entrÚ  en  los  pecbos  angélicos,  abriendo  la 
pueria  ella  antes  quo  ninguno  otro  que  de  fuera  Tinte- 
Be.  Y  en  la  manera  que  san  Juan  le  nombra  Cordero  sa- 
criAcado  desde  la  origen  del  mundo  (a),  as!  también  le 
debemos  llamar  bien  amado  y  deseado  desde  luego  que 
nacieron  las  cosas ;  porque  nnsi  como  fué  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  sacrilicado  en  todos  los  sacriricios  que 
los  hombres  á  Dios  ofrecieron  desde  que  comenzaron  á 
ser,  porque  todos  ellos  eran  imagen  del  único  y  gran- 
de sacriGcio  deste  nuestra  Cordero ,  ansí  en  todos  ellos 
fué  aqueste  mismo  Señor  deseado  y  amado.  Porque  to- 
das aquellas  imágenes,  y  no  solamente  aquellas  de  los 
eacrilicios,  sino  otras  {numerables  que  se  compusieron 
de  las  obras  y  de  los  sucesos  y  de  íat  personas  de  los 
padres  pasados,  voces  eran  que  testilicaban  este  nues- 
tro general  deseo  de  Cristo .  y  eran  como  un  pedírse- 
la á  Dios,  poniéndole  devota  y  aücion  adamen  te  tan- 
tas veces  su  imagen  delante.  Y  como  ios  que  aman  una 
cosa  mucho,  en  testimonio  de  cuanto  la  aman ,  gustan 
de  hacer  su  retrato  y  de  traerlo  siempre  en  las  manos, 
asf  el  hacer  los  hombres  tantas  veces  y  tan  desde  el 
principio  imágenes  y  retratos  de  Cristo,  ciertas  seña- 
les eran  del  amor  y  deseo  del  que  les  ardía  en  el  pecho. 
Y  asi  las  presentaban  á  Dios  para  aplacarle  con  ellas, 
que  las  hacían  también  para  manifestar  en  ellas  su  fe 
para  con  Cristo  y  su  de;ieo  secreto. 

uY  este  deseo  y  amor  de  Cristo,  que  digo  que  comen- 
zó tan  temprano  en  hombres  y  en  ánfieles ,  no  feneciú 
brevemente,  antes  seconliimocon  el  tiempo  y  perse- 
vera hasta  agora,  y  llegará  hasta  el  íin  y  durará  ciian- 
rio  la  edad  se  acabare,  y  flarecerá  fenecidos  los  siglos, 
tan  grande  y  tan  extendido  cuanto  la  eternidad  es 
grande  y  se  exlienite;  porque  siempre  hubo  y  siempre 
hay  y  siempre  ha  de  liaber  almas  enamoradas  de  Cris- 
to. Jamás  fallarán  vivas  d'>mon  si  rae  iones  deste  iiiena- 
Tentnrado  deseo;  siempre  sed  dé!,  siempre  vivo  el  ape- 
tito de  verle,  siempre  suspiros  dulces,  testigos  fieles 
del  abrasamiento  del  alma.  Y  como  las  demás  cosas  para 
ser  amadas  quieran  primero  ser  vistas  y  conocidas ,  ú 
Cristo  le  comenzaron  ú  amar  los  ángeles  y  los  hombres 
R'n  verle  y  con  solas  sus  nuevas.  Las  imágenes  y  las 
(¡guras  suyas,  6  dirúmos  mejor  aun  ,  las  sombras  obs- 
curas que  Dios  1^  puso  dolante,  y  el  rumor  solo  suyo 
y  su  fama,  les  encendió  los  espíritus  con  increíbles  ar- 
dores. Y  por  eso  dice  divinamente  la  Esposa  (í>) :  — 
En  el  olor  do  tus  olores  corremos,  las  doncellilas  te 
aman.— Porque  soto  el  olor  de  aqueste  gran  bien ,  que 
tocó  en  los  sentidos  reciennu.cid03 ,  y  como  donceles 
dol  mundo ,  les  robó  por  tal  manera  las  almas ,  que  las 
llevú  en  su  seguimiento  encendidas.  V  conforme  á  esto 
es  también  lo  que  dice  el  Profeta  (c) :— Esperamos  en 
tf,  tu  nombre  y  tu  recuerdo,  doseo  del  alma,  mi  alma 
te  deseó  en  la  noche.  —  Porque  en  la  noche ,  que  es, 
segim  Teodorelo  declara ,  todo  ei  tiempo  desde  et  prin- 
cipio del  mundo  basta  que  amaneció  Cristo  en  él  como 
luz ,  cuando  á  malas  penas  se  devisaba ,  llevaba  á  si  los 
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Buyos  impresos  on  la  memoria,  encendían  las  almas. 

'iMas,  ¿cuántas  almas?  pregunto.  ¿Una  6  dos,  ó  á  lo 
menos  no  muchas  ?  Admirable  cosa  es  los  ejércitos  tía 
número  de  los  verdaderos  amadores  que  Cristo  tiene  y 
tendrá  para  siempre.  Un  amigo  fiel  es  negocio  raro  y 
muy  dilicultosa  de  hallar.  Que,  como  el  Sabio  dice  {d) : 
— E!  amigo  Bel  es  fuerte  defensa ;  el  que  le  hallare,  ha- 
brá bailado  un  tesoro.— Has  Cristo  halló  y  halla  inlini- 
tos  amigos,  que  le  aman  con  tanta  fo,  que  son  llamados 
los  fieles  entre  todas  las  gentes ,  como  con  nombre  pro- 
pio y  que  á  ellos  solos  conviene.  Porque  en  todas  las  oda- 
des  del  siglo  y  en  todos  los  años  del,  y  podemos  decir 
que  en  todas  sus  horas,  han  nacido  y  vivido  almas  quo 
entrañablemente  le  amen.  Y  es  mas  hacedero  y  posible 
que  le  falte  la  luz  al  sol ,  que  faltar  en  el  mundo  hom- 
bres que  le  amen  y  adoren.  Porque  este  amor  es  el  sus- 
tento del  mundo,  y  el  que  le  tiene  como  de  la  mano 

.  para  que  no  desfallezca.  Porque  no  es  et  mundo  mas 
de  cuanto  se  hallare  en  él  quien  por  Cristo  se  abra- 
se. Que  en  la  manera  como  lodo  lo  que  vemos  se  hizo 
para  fm  y  servicio  y  gloria  de  Cristo,  según  que  diji- 
mos ayer  ¡  asf  en  el  punto  que  faltase  en  el  suelo  quien 
le  reconociese  y  amase  y  sirviese ,  se  acabarían  ios  si- 
glos ,  como  ya  inútiles  para  aquello  á  que  son.  Pues  ^i 
el  sol,  después  que  comenzó  su  carrera,  en  cada  uiiü 
vuelta  suya  produce  en  la  tierra  amadores  de  Cristo, 
¿quién  podrá  contar  la  muchedumbre  de  los  que  ama- 
ron y  aman  á  Cristo?  Y  aunque  Aristóteles  pregunta 
si  conviene  tener  uno  muchos  amigos ,  y  concluye  quo 
no  conviene ;  pero  sus  razones  tienen  fuerza  en  la  amis- 
tad (!e  la  tirirra,  adonde,  como  en  sugeto  no  propio, 
prende  siempre  y  fructifica  con  imperfección  el  amor. 
Has  esa  es  la  eicciencia  de  Cristo,  y  una  de  las  razo- 
nes por  donde  le  conviene  ser  el  amado  con  propiedad, 
que  da  lugar  á  que  le  amen  muchos  como  si  le  amara 
uno  solo ,  sin  que  los  muchos  estorben ,  y  sin  que  ¿I 
se  embarace  en  responderse  con  tantos.  Porque  si  los 
amigos ,  como  dice  Aristóteles ,  no  lian  de  ser  muchos, 
porque  para  el  deleite  bastan  pocos ;  porque  el  deleite 
no  es  el  mantenimiento  de  la  vida,  sino  como  la  salsa 

.  dclla ,  que  tiene  su  límite  ;  en  Cristo  aquesta  razón  no 
vale,  porque  sus  deleites,  por  grandes  que  sean,  no  se 
pueden  condenar  por  eiceao. 

uY  s!  teniendo  respeta  al  interés,  que  es  otra  razón, 
no  nos  convienen  porque  habernos  de  acudir  á  sus  ne- 
cesidades, á  que  no  puede  bastar  la  "ida  ni  la  hacienda 
de  uno  si  los  amigos  son  muchos ,  tampoco  tiene  aques- 
to lugar,  porque  su  poder  de  Cristo  haciendo  bien  no  so 
cau'ia ,  ni  su  riqueza  repartida  se  disminuye,  ni  su  alma 
se  ocupa  aunque  acuda  á  todos  y  á  todas  sus  cosas.  Ni 
menos  impide  aqui  lo  que  entre  los  hombres  estorba, 
que  (y  es  la  tercera  razón)  no  se  puede  tener  amistad 
con  muchos  si  ellos  también  enire  sí  no  son  amigos. 
Y  es  diücultoso  negocio  que  muchos  entre  si  mismos 
y  con  un  otro  tercero  guarden  verdadera  amistad.  Por- 
que Cristo  en  los  que  le  aman  él  mismo  hace  el  amor 
y  se  pasa  i.  sus  pechos  dellos  y  vive  en  sus  almas,  y 
por  la  misma  razón  hac£  que  tengan  todos  una  misma 
alma  y  espíritu.  Y  es  [ácil  y  uatural  que  los  semejantoi; 
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;  los  unos  so  amen.  T  st  nosotros  no  poilemos  cumplir  I 
con  muchos  amigos ,  porque  acontecería  en  un  mismo 
tiempo,  como  el  mismo  filósofo  dice,  ser  necesario  sen-  . 
tir  dolor  con  los  unos  y  placer  con  los  olroa  ;  Cristo,    : 
que  llene  en  su  mano  nuestro  dolor  y  placer,  y  que  nos   | 
lo  reparte  cuando  y  como  coníiene,  cumple  ¿  un  mis-  > 
mo  tiempo  dulcisimamenle  con  todos.  ¥  puede  él,  por-  I 
que  nació  para  ser  por  eicelencia  el  Amado,  lo  que  no 
podemos  los  hombres,  que  es  amar  á  muchos  con  es- 
treclicza  y  extremo  ;  que  el  amor  no  lo  es  si  es  übid  6 
mediana ;  porque  la  amistad  verdadera  es  muy  estre- 
cha, y  así  nosotros  no  valemos  sino  para  con  pocos. 
Mas  él  puede  con  muchos ,  poriguc  tiene  fuerza  para 
lanzarse  en  el  almti  de  cada  uno  de  los  que  le  aman,  y 
para  vivir  en  ella  y  abraiarse  con  olla  cuan  estracha- 
menle  quisiere. 

»De  todo  lo  cual  se  concluye  que  Cristo,  como  á 
quien  conviene  el  ser  amado  entre  todos ,  y  como  aquel 
que  es  el  sugelo  propio  ád  amor  verdadero,  no  sola- 
mente puede  tener  muchos  que  le  amen  con  estrecha 
amistad,  mas  debe  tenerlos,  asi  de  hecho  los  tiene, 
porque  son  sus  amadores  sin  cuento.  ¿No  dice  en  loe 
Cantares  la  Esposa  {a)  :  —  Setenta  son  sus  reinas  y 
oclienta  sus  aficjonadas,  y  de  las  doncellitas  que  le 
aman  no  hay  cuento — ?  Pues  la  Iglesia  ¿qué  te  dice 
cuando  le  canta  que  se  recrea  entre  las  azucenas,  ro- 
deado de  danzas  y  de  coros  de  vírgenes?  Has  san  Juan, 
en  su  revelación  ,  como  testigo  de  vista,  lo  pone  fuera 
de  toda  duda,  diciendo  (6)  que  vid  una  muchedum- 
bre de  gente  que  no  podia  ser  contada,  que  delante 
del  trono  de  Dios  asistían  ante  la  faz  del  Cordero  ves- 
tidos de  vestiduras  blancas  y  con  ramos  de  palma  en 
las  mauos.  Y  si  los  aGcionados  que  tiene  entre  los 
hombres  son  tantos,  ¿qué  será  si  ayuntamos  con  ellos 
á  todos-Ios  santos  ángeles,  que  son  también  suyos  en 
amor  y  en  fidelidad  y  en  servicio?  Los  cuales  sin  nin- 
guna comparación  ciceden  en  muchedumbre  á  las  co- 
sas visibles,  conforme  á  lo  que  Daniel  escribía  (e) :  — 
Que  asisten  á  Dios  y  leslrven  millares  de  millares,  y  de 
cucnios  y  de  millares. — Cosa  sin  duda ,  no  solamente 
rara  y  no  vista,  sino  impensada  ni  imaginada  jamás,  que 
eea  uno  amaiio  de  tantos,  y  que  una  naturaleza  huma- 
na de  Cristo  abrase  en  amor  i  todos  los  ángeles,  y  que 
Be  extienda  tanto  la  virtud  deste  bien,  que  encienda 
afición  de  si  cuasi  en  todas  las  cosas. 

bY  porque  dije  cuasi  en  todas,  podemos,  Juliano, 
decir  que  las  que  ni  Juzgan  ni  sienten ,  las  que  carecen 
de  razón  y  las  que  no  tienen  nt  razón  ni  sentido,  apete- 
cen también  á  Cristo  y  se  le  inclinan  amorosamente,  to- 
cadas dcsle  su  fuego  en  la  manera  que  su  natural  lo  con- 
■iente.  Porque  lo  que  la  naturaleza  hace,  que  inclina 
i  cada  cosa  al  amor  de  bu  propio  provecho  sin  que  ella 
misma  lo  sienta,  eso  obró  Dios,  que  es  por  quien  ia 
naturaleza  se  guia,  inclinando  al  deseo  de  Cristo  aun 
á  lo  que  no  siente  ni  entiende.  Porque  todas  las  cosas 
guiadas  de  un  movimiento  secreto,  amando  su  mismo 
bien ,  lo  aman  también  á  él  y  suspiran  con  su  deseo  y 
gimen  por  su  venida,  en  la  manera  que  el  Apóstol  es- 
cribe {d)  :— La  esperanza  de  toda  la  criatura  se  endc- 
0]  Su,  1,1,10, 


LUIS  DE  LEON. 

rezaá  cuándo  se  descubrfrín  los  hijos  áe  filos,  que 
agora  está  sujeta  á  corrapcion  fuera  de  lo  que  apetece, 
por  quien  i  ello  le  obliga  y  la  mantiene  con  esta  espe- 
ranza. Porque  cuando  los  hijos  de  Dios  vinieren  i  la 
libertad  de  su  gloria,  también  esta  criatura  será  liber- 
tada de  su  servidumbre  y  corrupción.  Que  cosa  sabida 
es  que  todas  las  criaturas  gimen  y  están  como  de  parta 
hasta  aquel  dia.— Lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  un  ape- 
tito y  un  deseo  de  Jesucristo,  que  es  el  autor  desta  li- 
bertad que  san  Pablo  dice  y  por  quien  lodo  vocea.  Por 
manera  que  se  inclinan  á  él  los  deseos  generales  de 
todo,  y  el  mundo  con  todas  sus  partes  te  mira  y  abraza. 
nConforme  á  lo  cual,  y  para  significación  dcllo,  decia 
en  los  Cantareí  la  Esposa  (e)  que  Salomón  hizo  para 
si  una  litera  de  cedro,  cuyas  caluñas  eran  de  plata ,  ; 
los  lodos  de  la  silla  de  oro,  y  el  asiento  de  púrpura,  y 
en  medio  el  amor  de  las  bijas  de  Jerusalen ;  porque 
esta  litera,  en  cuyo  medio  Cristo  reside  y  se  asienta, 
es  lo  mismo  que  este  templo  del  universo,  que ,  como 
digo,  él  mismo  hizo  para  sf  en  la  manera  como  pan 
tal  Rey  convenia,  rico  y  hermoso,  y  lleno  de  variedad 
admirable  y  compuesto,  y  como  si  dijésemos  artizado 
con  artificio  grandísimo  ;  en  el  cual  se  dice  que  Euidi 
él  como  en  litera,  porque  todo  lo  que  hay  aa  él  le  trae 
consigo,  y  le  demuestra  y  le  sirve  de  asiento.  En  todo 
está ,  en  todo  vive ,  en  todo  gobierna,  en  todo  resplan- 
dece y  reluce.  Y  dice  que  está  en  medio, y  llámale  por  ' 
nombre  el  amor  encendido  de  las  hijas  de  Jemsaten 
para  decir  que  es  el  amor  de  todas  las  cosas ,  asf  la 
que  usan  de  entendimiento  y  razón ,  como  las  que  ca- 
recen della  y  las  que  no  tienen  sentido.  Que  á  las  pri- 
meras llama  bijas  de  Jerusalen,  y  en  urden  deltas  le 
nombra  amor  encendido,  para  decir  que  se  abrasan 
amándole  todos  los  hijos  de  paz ,  ú  sean  hombres  ó  án- 
geles. Y  las  segundas  demuestra  por  la  litera  y  por  las 
partes  ricas,  que  la  componen  la  caja,  las  coluuas,  el 
recodadero  y  e!  respaldar,  y  la  peaña  y  asienio;  res- 
pecto de  todo  lo  cual ,  dice  que  este  amor  está  en  me- 
dio, para  mostrar  quo  todo  ello  le  mira,  y  que  como  al 
centro  de  todo,  su  peso  de  cada  uno  le  lleva  á  él  los 
deseos  de  todas  las  partes  derecha  y  fielmente,  como 
van  al  punto  las  rayas  desde  la  vuelta  del  circulo. 

>iY  no  se  contentó  con  decir  que  Cristo  tiene  el  medio 
y  el  corazón  desla  universidad  de  las  cosas  para  decir 
que  le  encierran  todas  en  si ,  ni  se  conlentd  con  llamar- 
le amor  dellas  para  demostrar  que  todas  le  aman ,  sino 
añadió  mas,  y  llamóle  amor  encendido  con  una  pal^ 
bra  de  tanta  significación  como  es  la  original  que  allí 
pone,  quo  sigiiifica,  no  encendimiento  comoquiera, 
sino  encendimiento  grande  é  intenso  y  como  lanzado 
en  los  huesos  ,  y  encemli miento  cual  es  el  de  la  brasa, 
en  que  no  se  ve  sino  fuego.  ¥  así  diremos  bien  aqui: 
el  amor  abrasado  á  el  amor  que  convierte  en  brasa  loi 
corazones  de  sus  amigos,  para  encarecer  asi  mejor  la 
fineza  de  los  que  le  aman.  Porque  no  es  tan  grande  el 
número  de  los  amadores  que  tiene  este  Amado,  con  ser 
tan  fuera  de  todo  número  como  dicho  tenemos,  cuanta 
es  ardiente  y  firme  y  vivo  y  por  maravilloso  modo  en- 
trañable el  amor  que  le  tienen.  Porque,  á  la  verdad,  lo 
que  mas  aqui  adaün  ei  k  viveza  ;  flrmeía,  j  blaadu- 
MCiiit,,^v.e. 
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n  y  fbrtalna,  y  granlraa  de  smor  con  quo  es  nmado 
Cristo  de  sm  amigos.  Que  personan  lia  habido ,  unas 
dellas  naturalmenle  bienquistas,  otras  que,  ó  por  su 
industria  6  por  sus  méritos ,  han  allegado  á  sí  tas  afi- 
ciones de  muchos,  otras  que  enseñando  seclüs  y  alcaii' 
lando  grandes  imperios  han  ganado  acerca  de  las  na- 
ciones y  pueblos  reputación  y  adoración  y  EerWcio. 

«Mas  no  digo  uno  de  muclios,  pero  ni  uno  de  otro  par- 
ticular intimo  amigo  suyo ,  fuá  jamás  amado  con  tanto 
encendimiento  y  firmeza  y  verdad  como  Cristo  lo  es  de 
todos  sus  verdaderos  amigos,  que  son,  como  dicha  lia- 
bemos,  sin  número.  Que  si,  como  escribe  el  Sabio  (a): 
-~E\  amigo  leal  es  medicina  de  vida ,  y  lidllanle  los  que 
temen  á  Dios ;— que  el  que  teme  á  Dios  hallará  amistad 
verdadera,  porque  su  amigo  será  otro  como  él ;  ¿qué  po- 
dremos decir  de  la  leal  y  verdadera  amistad  de  los  ami- 
gos que  Cristo  tiene  y  de  quien  es  amado,  si  han  de 
responder  á  lo  que  él  ama  á  Dios ,  y  si  le  han  de  ser 
semejantes  y  otros  tales  como  él  t  Claro  es  que ,  con- 
forme á  esta  regla  del  Sabio ,  quien  es  tan  verdadero  y 
tan  bueno  ha  de  tener  muy  buenos  y  muy  verdaderos 
amigos,  y  quien  ama  á  Dios  y  le  sirve,  según  que  es 
hombre,  con  mayor  intención  y  Gneza  que  todas  las 
criaturas  juntas ,  es  amado  de  sus  amigos  mas  Grme  y 
verdaderamente  que  lo  fué  jamás  criatura  ninguna.  Y 
claro  es  que  el  que  nos  ama  y  nos  requcsla,  y  nos  so- 
licita y  nos  busca ,  y  nos  beneficia  y  nos  allega  á  sí ,  y 
oos  abraza  con  tan  increible  y  no  oida  afición,  al  fin 
no  so  engaña  en  lo  que  hace,  ni  es  respondido  de  sus 
amigos  con  amor  ordinario.  Y  canúcese  aquesto  aun 
por  otra  razón  ;  porque  él  mismo  se  forja  ios  amigos  y 
les  pona  en  el  corazón  el  amor  en  la  manera  que  61 
quiere.  Y  cuanto  de  hecho  quiere  ser  amado  de  los  su- 
yos, tanto  los  suyos  le  aman ;  pues  cierto  es  que  quien 
ama  lanío  como  Cristo  nos  ama,  quiere  y  apetece  ser 
amado  de  nosotros  por  extremada  manera.  Porque  el 
•mor  solamente  busca  y  solamente  desea  a!  amor.  ¥ 
cierto  es  que,  pues  nos  hace  que  le  seamos  amigos, 
□os  hace  tales  amigos  cuales  nos  quiere  y  desea ;  y  que 
pues  enciende  este  fuego,  le  enciende  conforma  á  su 
voluntad,  vivo  y  grandísimo. 

nQue  si  los  hombres  y  los  ángeles  amaran  á  Cristo  de 
la  cosecha,  y  á  la  manera  de  su  poder  natural  y  según 
lu  sola  condición  y  sus  fuerzas ,  que  es  decir  al  estilo 
tosco  suyo  y  conforme  á  su  aldea,  bien  se  pudiera  te- 
ner su  amor  para  con  ¿1  por  tibio  y  par  flaco.  Mas  s¡ 
miramos  quién  los  atiza  de  dentro,  y  quién  los  despier- 
ta y  favorece  para  que  le  puedan  amar,  y  quien  prin- 
cipalmente cria  el  amor  en  sus  almas,  luego  vemos  no 
solamente  que  es  amor  de  eitraordinario  metal ,  sino 
también  que  es  incomparablemente  ardenlisimo;  por- 
qne  el  Espíritu  Santo  mismo,  que  es  de  su  propiedad 
el  amor,  nos  enciende  de  sí  para  con  Cristo,  lanzán- 
dose por  nuestras  entrarías,  segim  lo  que  dice  san  Pa- 
tilo  (b): — La  caridad  de  Dioa  nos  lia  sido  derramada  por 
los  corazones  por  el  Espíritu  Sanio,  que  nos  ban  dado. 
—Pues  ¿qué  no  será,  ó  cudles  quilates  le  fallarán,  ú  á 
qué  fineza  no  allegará  el  amor  que  Dios  en  el  hombro 
hace  y  que  enciende  con  el  soplo  de  su  espíritu  propio? 
{Podrá  ser  menos  que  amor  nacido  da  Dios ,  y  por  la 
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■  misma  razón  digno  del ,  y  hecho  á  h  manera  del  délo, 

adonde  los  seralines  se  abrasan?  O  ¿será  posible  que  la 
idea,  como  si  dijúsemos,  del  amor,  y  el  amor  con  qos 
Dios  mismo  se  ama,  crie  amor  en  mi  que  no  sea  en  fir- 
meza rortisimo,  y  en  blandura  dulcisimo,  y  en  prop^ 
sito  determinado  para  todo  y  osado ,  y  en  ardor  fuego, 
y  en  perseverancia  perpetuo ,  y  en  unidad  eslreclilsi- 
mo?  Sombra  son  sin  duda,  Sabino,  y  ensayos  muy  im- 
perfectos de  amor,  los  amores  lodos  con  que  los  hom- 
bres se  aman,  comparadas  con  el  fuego  que  arde  en  los 
amadores  de  Cristo,  que  por  eso  se  llama  por  eicelen- 
cia  el  Amado,  porque  hace  Dios  en  nosotros,  para  que 
le  amemos,  un  amor  diferenciado  de  los  otros  amores, 
y  muy  aventajado  entre  todos. 

»Mas  ¿qué  no  hará  por  afinar  el  amor  de  Ciísto  en 
nosotros  quien  es  padre  de  Cristo,  quien  le  ama  co- 
mo á  único  hijo ,  quien  tiene  puesta  en  solo  él  toda 
su  satisfacción  y  su  amor?  Que  asi  dice  san  Pablo  da 
Dios ,  que  Jesucristo  es  su  hijo  de  amor,  que  es  decir, 
según  la  propiedad  de  su  lengua,  que  es  el  hijo  i  quien 
ama  Dios  con  extremo.  Pues  si  nace  desle  divino  Padre 
que  amemos  no^^otrosá  Cristo,  su  hijo,  cierto  es  que  nos 
encenderá  á  que  le  amemos,  si  no  en  el  grado  que  él  le 
ama,  á  !o  menos  en  la  manera  que  le  ama  él,  Y  cierto 
es  que  hará  que  el  amor  de  los  amadores  de  Cristo 
sea  como  et  suyo,  y  de  aquel  linnje  y  metal  único  ver- 
dadero, dulce  cual  nunca  en  la  tierra  se  conoce  ni  ve; 
porque  siempre  mide  Dios  los  medios  con  el  Gn  que  pre- 
tende. Y  en  que  los  hombres  amenáCrislo,  su  hijo,  qun 
les  hizo  hombre,  no  solo  para  que  les  fuese  Señor,  sinc 
para  que  tuviesen  eu  él  la  fuente  de  todo  su  bien  y  te- 
soro; asi  que,  en  que  los  hombres  le  amen  no  solamen- 
te pretende  que  se  le  dé  su  debida,  sino  pretende  tain- 
bicn  que  por  medio  del  amor  se  hagan  unos  con  él  y 
participen  sus  naturalezas  humana  y  divina,  para  que 
desta  manera  se  les  comuniquen  sus  bienes.  Como  Orí- 
genes dice  (c) :— Derrámase  la  abundancia  de  la  cari- 
dad en  los  corazones  de  los  santos,  para  que  por  ella 
participen  de  !a  naturaleira  de  Dios,  y  para  que  por  me- 
dio deslo  don  del  Espíritu  Santo  se  cumpla  en  ellos 
aquella  palabra  del  Señor  (d) :  Como  tú ,  Padre,  estás 
en  mi  y  yo  en  ti,  sean  estos  asi  unos  en  nosotros ;  con- 
viene i  saber,  comunicándoseles  nuestra  naturaleza 
por  medio  del  amor  abundantísimo  que  les  comunica 
el  espíritu. — 

nPregunto  pues,  ¿qué  amor  convendrá  quesea  el  que 
hace  una  obra  tan  grande?  Qué  amistad  la  que  llega  á 
tanta  unidad?  Qué  fuego  el  que  nos  apura  de  nuestra 
tanta  vileza,  y  nos  acendra  y  nos  sube  de  quilates  has- 
ta allegarnos  á  Dios?  Es  sin  duda  Gnisimo,  y  como 
Orígenei  dice,  abundantísimo  el  amor  que  en  los  pe- 
dios enamoradas  de  Cristo  cria  el  Espíritu  Santo.  Pul- 
que lo  cría  para  hacer  en  ellos  la  mayor  y  mas  mila-  . 
grusa  obra  de  todas,  que  es  hacer  dioses  á  los  hombres, 
y  trasfurmar  en  oro  lino  nuestro  lodo  vil  y  bajisimo.  Y 
como  si  en  el  arte  de  alquimia,  por  solo  el  medio  del 
fuego  convirtiese  uno  en  oro  verdadero  un  pedazo  de 
tierra,  diríamos  ser  aquel  fuego  extremadamente  vivo 
y  penetrable  y  eficaz  y  de  incomparable  virtud ;  asi  el 
amor  con  que  de  los  pechos  santos  es  amado  este  Ama' 
I      (c)  Drl|«acs,  iDí- tflit.  ilrgn.S.    (<}  Ku-i  ■''•^■■L      , 
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do,  y  que  en  ellos  irasrormii,  ei  sobre  todo  amor  onlra- 
ñablo  y  vivísimo ;  y  es,  no  ya  amor,  sino  como  una  sed 
y  una  hambre  insaciable  cpii  que  el  corazón  que  á  Cris- 
to ama  se  abraza  con  él  y  se  entraña,  y  como  él  mis- 
mo lo  dice  (a),  ie  come  y  le  traspasa  á  las  venas.  Que 
para  declarar  la  grandeza  del  y  su  ardor,  el  amar  los 
Büdloa  á  Cristo  llama  la  Escritura  comer  á  Cristo.— Los 
que  me  comieren,  dice  (íi),aun  lendrdti  lumbre  de  mí- 
y  si  no  couiiéredes  mi  carne  y  bebiéredes  mi  sangre, 
no  tendréis  vida  en  vosotros  (c). — Que  es  también  una 
de  las  causas  por  qué  dejó  en  el  sacramento  de  la  hostia 
su  cuerpo,  para  que  en  la  manera  que  con  la  boca  y  con 
los  dientes,  en  aquellas  especies  y  Tiguras  de  pan,  co- 
men los  fieles  su  carne  y  la  pasan  ál  estómago,  y  se 
mudan  en  ella  ellos,  como  ayer  se  decía;  ansí  en  la  mis- 
ma manera  en  sus  corazones  con  el  [usgo  del  amor  le 
coman  y  le  penetren  en  sí,  como  de  liecho  lo  liacen  los 
que  son  sus  verdaderas  amigos,  los  cuales,  como  decia- 
[DOü,  abrasándose  en  él,  andan,  sí  lo  debemos  decir  así, 
desalentados  y  hambrientos  por  él.  Parque,  como  dice 
el  Mucario  (d): — Si  el  amor  que  nace  de  la  comunica* 
cion  de  la  carne  divide  del  padre  y  de  la  madre  y  de 
los  hermanos,  y  toda  su  afición  pone  en  el  consorte,  co- 
mo es  escrito  (e) ;  por  tanto  dejará  el  hombre  al  padre 
y  á  la  madre ,  y  so  juntará  con  su  mujer  y  serán  un 
cuerpo  los  dos.—  Pues  si  el  amor  de  la  carne  asi  desata 
al  liombre  de  todos  los  otros  amores,  ¿cuánto  mas  to- 
dos los  que  fueren  dignos  de  participar  con  verdad  aquel 
don  amable  y  celesLlal  del  espíritu  quedarán  libres  y 
desalados  de  todo  el  amor  de  la  tierra;  y  les  parecerán 
todas  las  cosas  della  supéríluas  é  inútiles ,  por  causa  de 
vencer  en  ellos  y  ser  rey  en  sus  almas  el  deseo  del 
cielo?  Aquello  apetecen  ,  en  aquello  piensan  de  conti- 
nuo ,  alli  viven ,  allí  andan  con  sus  discursos  ,  allí  su 
alma  tiene  lodo  su  trato,  venciéndolo  todo, y  levantan- 
do bandera  en  ellos  el  amor  celestial  y  divino,  y  la  aü- 
GÍon  del  espíritu. 

n.Mas  veremos  evidentemente  la  grandeza  no  medida 
desle  amor  que  decimos,  si  miraremos  la  muchedum- 
bre y  la  dificultad  de  las  cosas  que  son  necesarias  pa- 
ra conservarle  y  tenerle;  porque  no  es  mucho  amar  á 
uno  si  para  alcanzar  y  conservar  su  amistad  es  poco  lo 
que  basta.  Aquel  amor  es  verdaderamente  grande  y  de 
Eubidos  quilates,  que  vence  grandes  dilícultadcs.  Aquel 
ama  de  veras  que  rompe  por  todo,  que  ningún  estorbo 
le  puede  hacer  que  no  ame ;  que  no  tiene  otro  bien  sino 
•I  que  ama ;  que  con  tenerle  á  él,  perder  todo  lo  demás 
DO  lo  estima ;  que  niega  todos  sus  propios  gustas,  por 
gustar  del  amor  solamente;  que  se  desnuda  todo  de  si, 
para  no  ser  mas  de  amor.  Cuales  son  los  verdaderos 
amadores  de  Cristo. 

))Porque  para  mantener  su  amistad  es  necesario,  lo 
primoro.quesecumplansus  mandamientos. —Quien  me 
^..amadmi,  dice(^),  guardará  lo  que  yo  le  mando;— que 
es  no  una  cosa  sola,  6  pocas  cosas  en  número  ó  fáciles 
para  ser  hechas,  sino  una  muchedumbre  de  diñculta- 
des  sin  cuento.  Porque  es  hacer  lo  que  la  razón  dice  y 
lo  que  la  justicia  manda  y  la  fortaleza  pide,  y  la  tem- 
planza y  ]B  prudencia  y  todas  las  demás  virtudes  esla- 
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tuyen  y  ordenan.  Y  es  seguir  en  todas  las  £úus  el  ca^  ~ 
mino  fiel  y  derecho,  sin  torcerse  por  el  interés,  ni  con- 
descender por  el  miedo,  ni  vencerse  por  el  deleite,  ni 
dejarse  llevar  de  la  honra ;  y  es  ir  siempre  contra  nues- 
tro mismo  gusto,  haciendo  guerra  al  sentido.  Y  es  cum- 
plir su  ley  en  todas  las  ocasiones ,  aunque  sea  pospo- 
niendo la  vida.  Y  es  negarse  á  si  mismo,  y  tomar  sobre 
aus  hombros  su  cruz  y  seguir  á  Crista ,  esto  es,  cami- 
nar por  donde  él  caminó  y  poner  en  sus  pisadas  laa 
nuestras.  Y  finalmente,  es  despreciar  lo  que  se  ve  ; 
desechar  los  bienes  que  con  el  sentido  se  tocan,  y  abOT- 
recer  lo  que  la  experiencia  demuestra  ser  apacible  y 
ser  dulce,  y  aspirar  á  solo  lo  que  no  se  ve  ni  se  siente, 
y  desear  solo  aquella  que  se  promete  y  se  cree,  Cán- 
dalo todo  de  su  sola  palabra.  Pues  el  amor  que  con  tan- 
to puede,  sin  duda  tiene  gran  fuerza.  Y  sin  duda  es 
grandísimo  el  fuego  á  quien  no  amata  tanU  muclie- 
dumbre  de  agua.  Y  sin  duda  lo  puede  tado,  y  sale  va- 
lerosamente con  ello,  este  amor  que  tienen  con  Jesu- 
cristo los  suyos.  Que  dice  el  Esposo  á  su  Esposa  {g)  : 
—La  muchedumbre  del  agua  no  puede  apagar  la  cari- 
dad, ni  anegarla  los  ríos.  —Y  san  Pablo,  que  dice  (A) : 
—La  caridad  es  safrida,  bienhecliora ;  la  caridad  care- 
ce de  envidia,  no  lisonjea  ni  tacañea,  no  se  envanece 
ni  hace  de  ninguna  cosa  caso  de  afrenta ,  no  busca  so 
interés,  no  se  encoleriza ;  no  imagina  hacer  mal  ni  se 
alegra  del  agravia,  antes  se  alegra  con  la  verdad;  todo 
lo  lleva,  lodo  lo  cree,  todo  lo  sufre. — Que  es  decir  que 
el  amor  que  tienen  sus  amadores  con  Cristo  no  es  un 
simple  querer  ni  una  sola  y  ordinaria  aücion,  sino  un 
querer  que  abraza  en  si  todo  lo  que  es  bien  querer,  y 
una  virtud  que  atesora  en  si  juntas  las  riquezas  de  las 
virtudes,  y  un  encendimiento  que  se  extiende  por  todo 
el  hombre,  y  le  enciende  en  sus  llamas. 

uParque  decir  que  es  sufrida ,  es  decir  qne  hace  un 
ánimo  ancho  en  el  hom'.re,  con  que  lleva  con  igualdad 
todo  lo  áspero  que  sucede  en  la  vida,  y  con  que  vive 
entre  los  trabajas  con  descansa,  y  en  las  turbaciones 
quieto,  y  en  ios  casos  tristes  alegre ,  y  en  las  contra- 
diciones  en  paz,  y  en  medio  de  los  temores  sin  miedo. 
Y  que  como  una  centella,  si  cayese  en  la  mar,  ella  lue- 
go se  apagaría  y  no  haría  daño  en  el  agua;  asi  cual- 
quier acontecimiento  duro  en  el  alma  á  quien  ensan- 
ctia  este  amor,  se  deshace  y  no  empece.  Que  el  daño, 
si  viniere,  no  comueve  esta  roca;  y  la  afrenta,  si  suce- 
diere, no  desquicia  esta  torre;  y  las  heridas,  si  golpea- 
ren, no  doblan  aqueste  diamante.  T  añadir  que  «es  li- 
beral y  bienhechora»,  es  afirmarque  no  es  sufrida  pa- 
ra ser  vengativa ,  ni  calla  para  guardarse  á  su  tiempo, 
ni  ensancha  el  corazón  con  deseo  de  mejor  sazón  ds 
venganza,  sino  que  por  imitar  á  quien  ama  se  engo- 
losina en  el  hacer  bien  á  los  otros.  Y  que  vuelve  bue 
ñas  obras  á  aquellos  de  quien  las  recibe  muy  malas. ' 
porque  este  su  bien  hacer  es  virtud,  y  no  miedo,  poi 
eso  dice  luego  el  Apóstol  «que  no  lisonjea  ni  es  taca- 
ña u ;  esto  es,  que  sirve  á  la  necesidad  del  prójimo,  p<H 
mas  enemigo  que  le  sea ,  pero  que  no  consieate  en  a 
vicio  ni  le  halaga  por  defuera ,  y  le  aborrece  en  el  •> 
ma,  ni  le  es  tacaña  é  infiel.  Y  dica  «que  no  se  envane 
ce»,  que  es  decir  que  no  hace  estima  de  li  ai  le  bíu- 
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etu  nnaraente  pan  descubrir  en  ella  la  raíz  del  su^ 
frimiento  j  del  inimo  largo  que  tiene  este  amor.  Que 
los  soberbios  y  pundooorosos  sod  siempre  mal  aulri- 
óos,  porque  todo  lea  hiere.  Has  es  propiedad  de  todo  lo 
que  es  de  veras  amor,  sei  humildísimo  con  aquello  i 
quien  anta ;  jr  porque  la  caridad  que  se  tiene  con  Cris- 
to por  razón  de  sa  iucomparable  grandeza,  ama  por  él 
á  todos  los  hombrea,  por  el  mismo  caso  desnuda  de  to- 
da Bltiveí  al  corazón  que  posee,  y  le  hace  humilde  coa 
todos.  Y  con  esto  dice  lo  que  luego  se  sigue ,  u  que  no 
Iiace  de  ninguna  cosa  caso  de  aErenta. »  En  que  no  so- 
lamente se  dice  que  el  amor  de  Jesucristo  en  el  alma, 
las  afrentas  y  las  injurias  que  otros  nos  tiacen ,  por  la 
humildad  que  nos  cria  y  por  la  poca  estima  nuestra 
que  nos  ensena,  no  las  tiene  por  tales ,  sino  dice  tam- 
bién que  no  se  desdeña,  ni  tiene  por  afrentoso  6  indig- 
no de  si  ningún  ministerio,  por  vil  y  bajo  que  sea,  co- 
mo sirva  en  él  á  su  amado  en  sus  mtembroa. 

sY  la  razón  da  lodo  ea,  que  añade  tras  estoquen  no 
busca  BU  interés ,  ni  se  enoja  de  nadan;  toda  su  incli- 
nación es  al  bien,  y  por  eso  el  dañar  á  los  otros  aun  no 
lo  imagina,  los  agravios  ajenos  y  que  otros  padecen 
son  los  que  solamente  le  duelen,  ^la  alegría  y  felici- 
dad ajena  es  la  suya.  Todo  lo  que  su  querido  Señor  le 
manda  hace,  todo  lo  que  le  dice  lo  cree,  todo  lo  que  se 
detuviere  le  espera ,  todo  lo  que  le  envia  lo  lleva  cwi 
regocijo,  y  no  halla  en  ninguno ,  sino  es  en  solo  él ,  i 
quien  ama.  Que  como  un  grande  enamorado  bien  di- 
ce (a) : — Asi  como  en  las  üebres  el  que  está  inDamado 
con  calentura  aborrece  y  abomina  cual<]uier  manteni- 
miento que  le  o&ecen,  por  mas  gustoso  que  sea,  por 
razón  del  fuego  del  mal  que  le  abrasa  y  se  apodera  del 
y  le  mueve ;  por  la  misma  manera  aquellos  á  quien  en- 
ciende  el  deseo  sagrado  del  Espíritu  celestial,  y  á  quien 
llaga  en  el  alma  el  amor  da  la  caridad  de  Dios,  y  en 
quien  ét  se  enviste,  y  de  quien  se  apodera  el  fuego  di- 
Tino  que  Cristo  vino  á  poner  en  la  tierra  y  quiso  que 
con  presteza  prendiese,  y  lo  que  se  abrasa,  como  dicho 
ca ,  en  deseos  de  Jesucristo ;  todo  lo  que  se  precia  en 
este  sigla,  él  lo  tiene  por  desecliado  y  aborrecible ,  por 
razón  del  fuego  de  amor  que  le  ocupa  y  enciende.  Del 
cual  omorno  los  puede  desquiciar  ninguna  cosa,  ni  del 
suelo  ni  del  cielo  ni  del  infierno. — Como  dice  el  Apes- 
to!:— ¿Quién  seri  poderoso  para  apartarnos  del  amor  de 
Jesucristo? —  con  lo  que  se  sigue;  pero  no  se  permite 
que  ninguno  halle  el  amor  celestial  del  espíritu  s¡  no  sa 
enajena  de  todo  lo  que  este  siglo  contiene ,  y  se  da  á 
■i  mismo  á  sola  la  inquisición  del  amor  de  Jesús,  li))er- 
tandosualmade  toda  solicitud  terrenal,  para  que  pue- 
da ocuparse  solamente  en  un  Gn  por  medio  del  cum- 
plimiento de  todo  cuanto  Dios  manda. 

nPor  manera  que  es  lan  grande  este  amor,  que  de»- 
arraiga  de  nosotros  cualquiera  otra  aScion,  y  queda  él 
señor  univenal  da  nuestra  alma;  y  como  es  fuego  ar- 
dentísimo ,  consume  todo  lo  que  se  opone ,  y  asi  des- 
tierra del  corazón  los  otros  amores  de  las  criaturas,  y 
hace  él  su  oficio  porello3,ylas  ama  á  todas  mucho  mas 
y  mejor  que  las  amaban  sus  propios  amores.  Que  es  otra 
parltcularídad  ygrandezadeste  amor  con  que  es  amado 
Jesús,  que  no  se  enciem  «n  Hlo  41,  úuo  w  él  f  por  él 
W  HaHti«,  t«Bk.  •, 
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abran  á  todos  los  hombres ,  y  h*  mets  dentro  de  aui 
entrañas  con  una  afición  tan  pura,  que  en  ninguna  co- 
sa mira  á  si  mismo ;  tan  tierna,  que  siente  sus  males 
mas  que  los  propios ;  Un  solicita,  que  se  desvela  en  su 
bien;  tan  firme, queno  se  mudaridellos  sino  se  rauda 
de  Cristo.  Y  como  sea  cosa  rarísima  que  dh  amigo  s&* 
gun  laamistaddelaüeira  quiera  por  suamlgo  padecer 
muerte,  es  tan  grande  al  amor  de  los  buenos  con  Cris- 
to, que  porque  asi  le  placea  él,  padecerán  ellos  dañosy 
muerte,  no  solo  por  los  que  conocen ,  sino  por  los  que 
nunca  vieron ,  y  no  solo  por  los  que  los  aman ,  sino  tam- 
bién por  quien  los  aborrece  y  persigue.  Y  llega  este 
Amado  i  ser  tan  amado ,  qua  por  él  lo  son  todos.  Y  en 
la  manera  como  en  las  demjs  gracias  y  bienes  es  él  la 
fuente  del  bien  que  se  derrama  en  nosotros,  así  en  e^ 
tú  lo  es;  poique  su  amor,  digo  el  que  los  suyos  le  tie- 
nen, nos  provee  á  todos  y  nos  rodea  de  amigos,  que  ol- 
vidados por  nosotras,  nos  buscan,  y  no  conocidas,  nos 
conocen,  y  ofendidos,  nosdesaany  nos  procuran  el  bien, 
porque  su  deseo  ea  satisfacer  en  todo  á  su  amado ,  que 
es  el  Padre  de  todos.  Al  cual  aman  con  tan  subido  que- 
rer, cual  es  justo  que  lo  sea  el  que  hace  Dios  con  sus 
manos,  y  por  cuyo  medio  nos  pretende  bacer  diosas, 
y  en  quien  consiste  el  cumplimiento  da  todas  sus  la- 
yes, y  la  victoria  tio  todas  las  dificultades,  y  la  fuerza 
contra  todo  lo  adverso,  y  la  dulzura  en  lo  amargo,  y  U 
paz  y  la  concordia,  y  el  ayuntamiento  y  abrazo  gene- 
ral y  verdadero  con  que  c!  mundo  se  enlaza. 

»Uas  ¿para  qué  son  razones  en  loqueseveporejeny 
plosT  Oigamos  lo  que  algunos  desloa  enamorados  d» 
Cristo  dicen,  que  en  sus  palabras  veremos  su  amor, y 
por  las  llamas  que  despiden  sua  lenguas  conoceremos 
el  innntto  fuego  que  les  ardía  en  los  pechos.  San  Pa- 
blo, que  dice  (b):—¿  Quién  nos  apartará  del  amor  da 
Cristo?¿La  tribulación  por  ventura, día  angustia,d la 
hambre,  ó  la  desnudez,  d  el  peligro,  ó  la  persecu- 
ción, 6  la  espada?— y  luego:— Cierto  soy  que,  ni  U 
muerte  ni  la  vida,  ni  loa  ángeles  ni  los  principados 
ni  los  poderíos,  ni  lo  presente  ni  lo  por  venir,  ni  lo  al- 
to ni  lo  profundo,  ni  finalmente,  criatura  ninguna, 
nos  podrá  apartar  del  amor  de  Dios  en  nuestro  Señor 
Jesucristo.— iQuéardor?Qué  llama? Qué  fuego?  Pues 
el  del  glorioso  Ignacio  ¿cuál  era?— Yo  escribo,  di- 
ce (c) ,  d  todos  los  líeles,  y  les  certifico  que  mueropor 
Dios  con  voluntad  y  elegrfa.  Por  lo  cual  os  mago  qua 
no  me  seáis  estorbo  vosotros.  Ruégaos  mucho  que  no 
me  seáis  malos  amigos.  Dejadme  que  sea  manjar  de  las 
fiems ,  por  cuyo  medio  conseguiré  &  Jesucristo.  Triga 
suyo  soy,  y  tengo  de  ser  molido  con  los  dientes  de  los 
leones  para  quedar  hecho  pan  limpio  de  Dios.  No  pon- 
gais  estorbo  á  los  fieras ,  antes  las  convidad  con  rega- 
lo, para  que  sean  mi  sepultura  y  no  dejen  fuera  de  si 
parte  de  mi  cuerpo  ninguna.  Entonces  seré  discípulo 
verdadero  de  Cristo ,  cuando  ni  mi  cuerpo  fuere  TisU) 
en  el  mundo.  Rogad  por  mí  al  Señor  que  por  medio 
deatoa  instrumentos  me  haga  sa  sacrificio.  No  os  pon- 
go yo  leyes  como  san  Pedro  ó  san  Pablo ,  que  aquellos 
eran  apóstoles  de  Cristo ,  y  yo  soy  una  cosa  pequeSa; 
aquellos  eran  libres  como  siervos  de  Cristo,  yo  basta 
agora  solamente  soy  siervo.  Mas  si  como  deseo,  podu- 
(ltfl»aL,8,v.at.    («¡BDtieíittolaiiroiuftl,  ,oa|,^ 
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co,  seré  síerTo  liberta()i)  Añ  Jesucríslo,  y  refucilaré  en 
él  del  loilo  lilire.  Agora  nprisionado  por  él,  aprendo  d  no 
desear  cosa  alguna  vana  ;  munilana.  Desde  Siria  \mi~ 
Xa  Roma  voy  eclindo  á  las  bcsiius.  Por  mar  y  por  tier- 
ra, de  noclia  y  de  dia  voy  aladoá  diez  leopardos,  que 
bien  (ratulos  se  liacen  peores.  Mas  sus  eice^os  son  mi 
doctrina,  y  DO  por  eso  soy  justo.  Desoo  las  fieras  que 
me  están  aguardando,  y  ruego  verme  presto  con  ellas; 
á  las  cuales  regalaré  y  convidaré  que  me  traguen  de 
presto,  y  que  no  liagan  conmigo  lo  que  con  oíros,  que 
no  osaron  locarlos.  Y  si  ellas  no  quisieren  de  su  volun- 
tad,  yo  las  forzaré  que  me  coman,  Perdonadme,  lii- 
jos,  que  JO  sé  bien  lo  que  conviene.  Agora  comienzo  á 
aprender  i  no  apelecer  nada  de  lo  que  se  ve  ó  no  se 
ve,  i  fin  da  alcanzar  al  Señor.  Fuego  y  ciui  y  bes- 
tias Aeras,  beridas ,  divisiones ,  quebrnnlainíenlos  de 
Iiuesos,  cortamientos  de  miembros,  desaiamiento  de 
todo  el  cuerpo ,  y  cuanto  puede  lierir  el  demonio,  ven- 
ga sobre  mi,  como  solamente  gane  yo  á  Cristo.  Nada 
me  servirá  toda  la  tierra  ,  nada  los  reinos  deste  siglo. 
Muy  mejor  me  es  á  mi  morir  por  Cristo  que  ser  rey  de 
todo  el  mundo,  Al  Señor  deseo,  al  Hijo  verdadero  de 
Dios ,  á  Cristo  Jesús ,  al  qnc  murió  y  resucitó  por  nos- 
otros. Perdonadme,  hermanos  mios,  no  me  impidáis  el 
umiinar  á  la  vida;  que  Jesús  es  la  vida  de  los  fieles. 
No  queráis  que  muera  yo;  que  muerte  es  la  vida  sin 
Crislo.— 

nScis  veamoü  agora  cómo  arde  san  Gregorio  el  teó- 
logo. —  ¡  Oh  luz  del  Padre !  dice  (a) ,  ,  oh  palabra  de 
iqucl  enlendimionto  grandísimo,  aventajado  sobre  le- 
da palabra!  Oh  luz  inliuita  de  luí  infinita !  Unigénito, 
figura  del  Padre,  sello  del  que  no  tiene  principio,  res- 
plandor que  junUmeiile  resplandeces  con  él ,  fin  de  los 
ligios, clarísimo,  resplandeciente,  dador  de  riquezas 
Inmensas,  asentado  en  trono  alto,  celestial,  poderoso 
de  InQnilo  valor ,  gobernador  del  mundo ,  y  que  das  á 
todas  las  cosas  fuerza  que  vivan.  Todo  lo  que  es  y  lo 
quesera,  tú  lo  haces.  Sumo  artífice ,  ácuyo  cargo  está 
todo ,  porque  á  Ü ,  oh  Cristo ,  se  debe  que  el  sol  en  el 
cíelo  con  BUS  resplandores  quiteá  las  estrellas  su  luz, 
asi  como  en  comparación  de  tu  luz  son  tinieblas  los 
mas  claros  espíritus.  Obra  tuya  es  que  la  Inne ,  luz  de 
la  noche,  vive  á  vecesy  macre,  y  torna  llena  después, 
y  concluye  su  vuelta.  Por  U  el  circulo  que  llamamos 
lodiaco,  y  aquella  danza,  como  si  dijésemos  tan  orde- 
nada del  cielo,  ponesazonydebidas  leyes  alano,  mez- 
clando sus  partea  entre  si,  y  templándolas  como  sin 
«nlir,  conditlzura.  Las  cslrellas,  asílasBjas  cómelas 
que  andan  y  (ornan,  son  pregoneros  de  tu  saber  admi- 
rable. Luz  tuya  son  todos  aqunllos  entendimientos  del 
cíelo,  que  celebran  la  Trinidad  con  sus  cantos.  Tam- 
bién el  hombre  es  tu  gloría,  que  colocaste  en  la  Uorra 
como  ángel  tuyo  pregonero  y  cantor.  ¡Oh  lumbre  cla- 
rísima, que  por  mi  disimulas  tu  gran  resplandor!  Oh 
inmorlat,  y  mortal  por  mi  causa!  Engendrado  dos  veces, 
alteza  libre  de  carne, y  á  ¡a  postra,  para  mi  remedio,  de 
carne  vestida.  Atlvivo,  á  tí  hablo,  soy  víctima  luya; 
por  ti  la  lengua  encadeno,  y  agora  por  tí  la  desalo;  y 
ptdo'e.  Señor,  que  me  des  callar  y  hablur  como  debo.— 

nHas  oigamos  algo  de  los  regalos  de  aue»lro  eaa* 

;«j  El  U  Ujuo  ie  Crlilo, 


LUIS  DE  LEÓN. 

morada  Aguslino.— ¿Quiín  me  dará,  dice  (h),  Sonof, 
que  reposo  yo  en  ti?  Quién  me  dará  que  ven^-aa  tú. 
Señor,  á  mi  pecho  y  que  le  embriagues,  6  que  olvide 
mis  mjles  y  que  abrace  á  ti  solo ,  mi  bien?  Quién  era. 
Señor,  para  mi  (dame  licencia  que  hable),  ó  quién 
soy  yo  para  If?  ¿Qué  mandas  que  le  ame,  y  si  no  lo  ha- 
go le  enojas  conmigo  y  me  amenazas  con  grandes  mi- 
serias, como  si  fuese  pequeña  el  mismo  no  amarte? 
¡Ay  triste  de  mi!  Dime  por  tus  piedades,  Señor  y  Dios 
mío,  quién  eres  para  mí.  Di  á  mi  alma  :  Yo  soy  tu  tMr 
lud.  Dilo  como  lo  oía;  ves  delante  de  ti  mis  oidos  del 
alma;  tú  les  abre.  Señor,  y  diia  á  mi  espíritu:  Yo  soy 
lu  salud.  Correré  en  pos  desla  voz  y  asiréle.  No  quie- 
ras, Señor,  esconderme  tu  cara.  Moriré  para  no  morir  si 
la  viere.  Estrecha  casa  es  mi  alma  para  que  á  ella  ven- 
gas ,  mas  en^nchala  tú.  Caediza  es ,  mas  tú  la  repara. 
Cosas  tiene  que  ofenderán  á  tus  ojos;  séloyconfiésolo- 
Mas  ¿quién  ta  hará  limpia,  ó  á  quién  vocearé  sino  á 
ll?  Limpíame ,  Señor ,  de  mis  encubiertas  y  perdona  á 
tu  siervo  sus  demasías.— 

iiNo  tiene  este  cuento  Tin ,  porque  se  acabará  prime- 
ro la  vida  que  el  referir  todo  lo  que  los  amadores  de 
Cristo  le  dicen  para  demostración  délo  que  le  aman  y 
quieren.  Bostepor  tódosIoquelaEsposadice,que$u^- 
tenta  la  persona  de  todos.  Porque  si  el  amor  se  maní- 
liesta  con  palabras ,  ó  las  suyas  lo  manifiestan ,  6  no  lo 
maniliestan  ningunas.  Comienza  desta  manera  (c): — 
Béseme  de  besos  de  su  boca ;  quemejoresson  tus  ama- 
res que  el  vino.— Y  prosigue  diciendo:— Llévame  en 
pos  de  ti,  y  correremos.— Y  añade:— Dime,  oh  amado 
del  alma ,  adonde  sesteas  y  adunde  apacientas  al  medio- 
día.- Y  repite  después :— Ramillete  de  flores  de  mim 
el  mi  amado  para  mi,  pondréle  entre  mis  pechos. — Y 
después,  siendo  alabada  del,  le  responde  (tí):— Oh,  c^ 
mo  eras  hermoso ,  amado  mío,  y  gentil,  y  florida  nues- 
tra cama ,  y  da  cedros  los  techos  de  nuestros  retretes. 
— Y  compáralo  al  manzano ,  y  dice  cuánto  deseó  estar 
asentada  á  su  sombra  y  comer  de  su  fruta.  Y  desnáya- 
se  luego  de  amor;  y  desmayándose  dice  quo  la  socor- 
ran con  flores,  porque  desfallece,  ypideque  el  amado  ii 
abrace,  y  dice  en  la  manera  cómo  quiere  ser  abrazada. 
Dice  que  fe  buscó  en  su  lecho  de  noche,  y  que  no  le 
hallando  lavanlada,  saliúdesucasa  ensubusca,yque 
rodeó  la  ciudad  acuitada  y  ansiosa,  y  que  le  halló,  yque 
no  le  dejó  hasta  tomario  á  su  casa.  Dice  que  en  otn 
noche  salió  (amblen  á  buscarle,  que  lo  llamó  por  las 
callosa  voces,  que  no  oyó  su  respuesta,  que  la  mal- 
trataron las  rondas,  que  les  dijo  á  todos  loa  que  oy^ 
ron  sus  voces  (e);— Conjuróos,  ¡oh  hijas  da  Jerusaien! 
si  sabréis  de  mi  amado,  que  le  digáis  que  desfallezco 
de  amor. — Y  después  de  o  iras  muchas  cosas,  le  dice:— 
Vén ,  amado  mió ,  y  salgamos  al  campo ,  hagamos  vida 
en  la  aldea,  madrugaremos  por  la  mañana  alas  vinas; 
veremos  si  da  fruto  la  viña,  si  está  en  cióme  la  uva, 
si  florecen  los  granados,  si  las  mandragoras  esparcen 
olor.  Allí  te  daré  mis  amores;  que  lodos  los  frutos,  asi 
los  de  guarda  como  los  denoguarJa,  los  guardo  yopa- 
ra  ti. — Y  finalmente,  abrasándose  en  vivo  amor  toda, 
concluye  y  le  dice  {/) :— ¿Quién  te  me  dará  á  tf  como 
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hennBno  mío  mamante  los  pe(^KH  de  mi  madre?  Halla- 
rfste  fuera,  besarfate,  y  nomedespreciaiianinguno.no 
haría  befa  de  mí;  asiría  de  ti ,  meteríate  en  casa  de  mi 
madre ,  avezaríasme,  7  daríate  ;o  del  adobado  vino  y 
del  arrope  de  las  granadas,  tu  izquierda  debajo  de  mi 
calieía  ;  tu  derecha  me  ceñirla  en  derredor. — 

uPero  excusadas  son  las  palabras  adonde  vocean  Ím 
obns,  que  siempre  fueron  los  testigos  del  amor  verda- 
deros. Porque  ¿qué  bombre  jamjs,  no  digo  muchos 
hombres,  aino  un  hombre  solo,  poi  mas  amigo  suyo  que 
fiíese,  hizo  las  pruebas  de  amor  que  bacen  ;  harán 
¡numerables  gentes  por  Cristo  en  cuanto  los  siglos  du- 
raren? Por  amor  deste  amado,  y  por  agradarle,  ¿qu6 
prueba  no  han  hecho  de  sí  infinitas  personas?  Han  de- 
jado sus  naturales ,  hanse  despojado  de  sns  hacien- 
das, hanse  desterrado  de  todos  los  hombres ,  hanse  des- 
encamado  de  todo  lo  que  se  parece  j  n,  de  si  mis- 
mos ,  de  todo  in  querer  y  entender  bacen  cada  dia 
lenunciacioD  perfectfsima.  Y  tí  es  posible  enajenar- 
se un  bombre  de  si ,  y  dividirse  de  el  misma  nuestra 
atma ,  y  en  la  manera  qae  el  espíritu  de  Dios  lo  pue- 
de bacer,  y  nuestro  saber  no  lo  entiende,  se  enaje- 
nan y  se  dividen  amíndole.  Por  £1  lea  ba  sido  la  po- 
breza riqueza ,  y  paraíso  el  desierto,  los  tormentos  de- 
leite y  las  persecuciones  descanso ;  y  para  que  vira  en 
ellos  su  amor,  escogen  el  morir  ellos  i  todas  las  cosas, 
y  llegan  á  desfigurarse  da  si,  bocbos  como  un  sugeto 
puro  sin  Ggura  ni  forma,  paraqueelamor  deCrisIosea 
en  ellos  la  forma ,  la  vida,  el  ser ,  el  parecer ,  el  obrar; 
7  finalmente ,  para  que  no  se  aparezca  en  ellos  mas  de 
ta  amado.  Que  es  sin  duda  el  que  solo  ea  amado  por 
excelencia  entre  todo. 

11  ¡Oh  grandeza  de  amor!  Oh  el  deseo  único  de  todos  loa 
buenos !  Oh  fuego  dulce  por  quien  se  abrasan  las  almas! 
Por  ti,  Señor,  las  tiernas  niñas  abrazáronla  muerte,  por 
ti  la  flaqueza  femenilholld  sobre  el  fuego,  tus  dulcísimos 
amores  fueron losquB poblaron  losyermos.  Amíndoteá 
ti,  oh  dulcísimo  bien,  se  enciende,  se  apura,  se  esclare- 
ce, se  levanta,  se  arroba,  se  anega  el  alma,  el  sentido, 
la  came.u  V  paró  Marcelo  aqu!,  quedandocomo  suspen- 
so, y  poco  después,  ahajando  la  vista  al  suelo  y  encogién- 
dose todo,  «Gran  osadía,  dica,  mia  es  querer  alcanzar 
con  palabras  loque  Dios  hace  en  el  ánlmaque  amad  su 
Bijo,  y  la  manera  como  ea  amado  y  cuánto  es  amado, 
Basta  para  que  se  entienda  este  amor, saber  quees  don 
suyo  ü  amarle ,  y  basta  conocer  que  en  el  amarlo  con- 
ñste  nuestro  bien  todo,  para  conocer  que  el  amor  su- 
yo ,  que  vive  en  nosotros ,  no  es  una  grandeza  sola,  si- 
QO  un  amontonamiento  de  bienes  y  de  dulzuras  y  de 
grandezas  inumerables ,  y  que  es  un  sol  vestido  de  res- 
plandores, que  por  mil  maneras  hermwwan  el  alma.  Y 
para  ver  que  se  nombra  debidamente  Cristo  el  Amado 
bula  nher  que  le  ama  Dios  únicamente.  Quiero  decir 
que  no  solamente  le  ama  mucho  mas  que  i  otra  cosa 
ninguna ,  sino  que  i  ninguna  ama  sino  por  su  respe- 
to, ó  para  decirlo  como  es,  porque  no  ama  sino  i  Cri^ 
to  en  las  cosas  que  ama.  Porque  su  semejanza  de 
Qísto,  en  la  cual  por  medio  de  la  gracia,  que  es  ima- 
gen de  Cristo,  se  trasforma  nuestra  alma,  y  el  mismo 
eepErita  do  Cristo ,  que  en  ella  vive ,  y  asi  la  hace  una 
con  con  Cristo,  ei  lo  i¡ue  uUtlice  i  Oíos  ea  oawtro*. 
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Por  donde  solo  Cristo  es  el  Amado,  por  cuanto  todos 
los  amados  de  Dios  son  Jesucristo ,  por  la  imagen  suya 
qae  tienen  impresa  en  el  alma ,  y  porque  lesucristo  es 
la  hermosura  con  que  Dios  hermosea,  conforme  i  su 
gusto ,  á  todas  las  cosas ,  y  la  salud  con  que  les  da  vi- 
da, y  por  eso  se  llama  Jesús,  que  es  el  nombre  deque 
diremos  agora.i  Y  calló  Marcelo,  y  habiendo  tomado 
algún  reposo,  tomd  áhablar  desta  manera,  puestos  ew 
Sabino  los  ojoa. 

8.1V. 


«El  nombre  de  Jtsug ,  Sabino ,  es  el  propio  nombre 
de  Cristo ,  porque  los  demás  que  se  han  dicho  hasta 
agora,  y  otros  machos  que  se  pueden  decir,  son  nom- 
bres comunes  sayos ,  qae  se  dicen  del  por  alguna  se- 
mejanza que  tiene  con  otras  cosas ,  do  las  cuales  tant- 
bien  se  dicen  los  mismos  nombres.  Los  cuales  y  los 
propios  difieren ,  lo  uno ,  en  que  los  propios ,  como  la 
palabra  lo  dice,  son  particulares  de  uno ,  y  los  comu- 
nes compelen á  muchos;  y  lo  otro,  que  los  propios,  si 
están  puestos  con  arte  y  con  saber,  hacen  significa- 
ción de  todo  lo  que  hay  en  su  dueño ,  y  son  como  inid- 
gen  suya ,  como  al  principio  dijimos ;  mas  los  comunes 
dicen  algo  de  lo  que  hay,  pero  no  todo.  Asi  que,  pues 
Jenu  es  nombre  propio  de  Cristo ,  y  nombre  que  se  le 
puso  Dios  por  la  boca  del  ángel,  por  la  misma  razón 
no  escomo  los  demás  nombres,  que  le  significaa  por 
parles,  sino  como  ninguno  de  los  demás ,  que  dice  to- 
do lo  d£l ,  y  que  es  como  una  figura  su¡  a ,  que  nos  po- 
ne en  tos  ojos  su  naturaleza  y  susobras;  queestodolo 
que  hay  y  se  puede  considerar  en  las  cosas.  Has  con- 
viene advertir  que  Cristo,  asi  como  tiene  dos  natu- 
ralezas, asi  también  tiene  dos  nombres  propios :  uno 
según  la  naturaleza  divina  en  que  nace  del  Padre  ete> 
ñámente,  que  solemos  en  nuestralengua  llamar  Verbo 
ó  palabra ;  otro  según  la  humana  naturaleza,  es  el  que 
pronunciamos  Jesui.  Los  cuales,  arabos  son,  cada  uno 
conforme  á  aa  cualidad,  retratos  de  Cristo  perfectos  y 
enteros.  Retratos,  digo,  enteros,  que  cada  uno  en  su 
parte  dice  todo  lo  que  hay  en  ella  cuanto  á  un  nombra 
es  posible.  Y  digamos  de  ambos  y  de  cada  ano  por  si. 

»Y  presupongamos  primero'que  en  estos  dos  uom« 
brea  unos  son  los  originales  y  otros  son  los  traslados. 
Los  originales  son  aquellos  mismos  que  reveló  Dios  i 
los  profetas,  que  los  escribieron  en  la  lengua  que  ellos 
sabían ,  que  era  sira  6  hebrea.  Y  asi  en  el  primer  nom- 
bre que  decimos  palabra ,  el  original  es  Dabar ,  y  en 
el  segundo  nombre  Jesut,  el  original  es  Jehosuah ;  pe- 
ro los  traslados  son  estos  mismos  nombres  en  la  manera 
como  en  otras  lenguas  se  pronuncian  y  escriben.  Y  por- 
que sea  mas  cierU  la  doctrina ,  diremos  de  los  origina- 
les nombres.  De  los  cuales,  en  el  primero,  Dabar,  di- 
go que  es  propio  nombre  da  Cristo  según  la  naturale- 
za divina ,  no  solamente  porque  es  asi  de  Cristo,  que 
no  conviene  ni  al  Padre  ni  al  Espíritu  Santo,  sino 
también  porque  todo  lo  que  por  otros  nomines  se  dica 
ié\ ,  lo  signiQca  solo  este.  Porque  Dabar  no  dice  una 
cosa  sola ,  sino  una  m  ucbedumbre  de  cosas ;  y  dlcelas 
como  quiera  y  por  do  foiera  que  te  miremos,  ó  joatei 
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todd  i\,6  6  mi  parleü  ctiila una  por  si, i  sos  silabas  y 
á  sus  lelras.  Que  lo  prJincru,  la  primera  telra,  que  es  D, 
tieiiR  Tuerza  de  arlículo,  como  W  en  nuestro  español ; ; 
el  olicio  ilel  ariínulo  es  reducir  &  ser  lo  común  y  como 
deuioslnir  ;  señalar  lo  confuso,  ;  ser  guia  del  nom- 
bre, y  darle  su  cualidad  y  su  linaje,  y  levantarlede  qui- 
lates y  añadirle  excelencia;  que  todas  ellas  son  obras 
de  Cristo,  según  que  es  la  palabra  de  Dios;  porque  él 
puso  ser  á  las  cosas  todas ,  y  nos  las  sacó  í  luz  y  á  los 
ojos,  y  les  diú  su  razón  y  su  linaje;  porque  él  en  si  ei 
la  ra/.on  y  la  proporción  y  la  compostura  y  la  conso- 
nancia de  todas ,  y  las  guia  él  mismo,  y  las  repara  si  se 
em|icaran ,  y  las  levanta  y  las  sube  siempre  y  por  sus 
pasus  á  grandísimos  bienes. 

nY  la  segunda  letra,  que  es  B,  como  san  lerdnimo 
enseña ,  tiene  significación  de  edifício ,  que  es  lembien 
pro|iiedad  de  Cristo,  asi  por  ser  el  edificio  original  y 
como  la  traza  de  todas  las  cosas,  lasque  Dios  tiene  edi- 
ficaiías  y  las  que  puede  edificar,  que  son  infinitas,  co- 
mo porque  fué  el  obrero  dellas.  Por  donde  también  es 
llamado  tabtrnáculo  «i  la  Sagrada  Escritura ,  como 
Gregorio  Ni.íeno  dice  ¡—Tabernáculo  es  el  HijodeDios 
unigénito,  porque  contiene  en  si  todas  las  cosas;  el 
cual  también  fabricd  tabernáculo  de  nosotros. — Pür- 
que,  como  deciamos,  todas  las  cosas  moraron  en  él 
e.eniamente  antes  que  fuesen ,  y  cuando  fueron  ellas 
sacó  ¿  luz  y  las  compuso  para  morar  él  en  ellas.  Por 
manera  que,  asi  como  él  es  casa,  asi  ordenó  que  tam- 
Itien  fuese  casa  lo  que  nacia  del ,  y  que  de  un  taberná- 
culo naciese  otro  tabernáculo,  y  de  un  edificio  otro,  y 
quQ  lo  fuese  uno  para  el  otro  y  á  Teces.  El  es  taberná- 
culo porque  nosotros  mimos  en  él ,  nosotros  lo  so- 
mos porque  él  mora  en  nosotros.  Y  la  rueda  está  en 
medio  la  rueda,  y  los  animales  en  las  ruedas,  y  las  rue- 
das en  los  animales,  como  Ecequiel  escribía  {a);  y  es- 
tañen Cristo  ambas  las  ruedas,  porque  en  él  está  la  di- 
vinidad del  Verbo  y  la  humaniíkd  de  su  carne ,  que 
conUene  en  si  la  universidad  detodaalascriaturasayun- 
tadds  y  heclias  una,  en  la  forma  que  olru  tbcm  be 
diciio. 

"La  tercera  letra  de  Dabar  es  la  fl,  que,  cwilbrme  a! 
mismo  doctor  san  Jerónimo,  tiene  significación  de  ca- 
beza ó  principio,  y  Cristo  es  principio  por  propiedad. 
¥  él  mismo  se  llama  principio  en  d  Evangelio,  porque 
en  él  se  diú  principio  á  todas  las  cosas ,  porque,  como 
muchas  veces  decimos,  es  el  original  deltas,  que  no  so- 
lamente demuestra  su  razón  y  figura  su  ser,  sino  que 
les  da  el  ser  y  la  substancia  liaciéndolas.  Y  es  princi- 
pio también,  porque  en  todos  los  linajes  de  preeminen- 
cias y  de  bienes  tiene  él  la  preeminencia  y  el  lugar 
mas  arenl^jado,  ó  por  decir  la  vei-dad,  en  todos  los  bie- 
nes es  la  cabeza  de  aquel  bien,  y  como  la  fuente  de  don- 
de mana  y  se  deriva  y  se  comunica  á  los  demás  que 
lo  tienen.  Como  escribe  san  Pablo  (í),  que  es  el  prin- 
cipio y  que  en  todo  tiene  las  primerias.  Porque  en  la 
Arden  del  ser,  él  es  el  principio  de  quien  les  viene  el 
ser  á  los  otros;  y  en  la  orden  del  buen  ser,  él  mismo  es 
la  cabeza  que  todo  lo  gobierna  y  reforma.  Pues  en  el 
vivir  es  el  manantial  de  la  vida ;  en  el  resucitar,  el  pri- 
mero que  resucita  su  carne,  y  el  que  es  virtud  para  ' 
«)  EiNli.,  t,  I. «.   (i;  ColM.,  1,  T.  15.  1 
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que  las  demás  resucItMi ;  en  la  gloria,  el  padre  y  el 
Océano  della;  en  los  reyes,  el  Rey  de  todos,  y  en  los  sa- 
cerdotes, el  sacerdote  sumo  que  jamás  desfallece ;  entia 
los  líeles,  su  pastor;  en  los  ángeles,  su  príncipe ;  en  los 
rebeldes  ó  ángeles  ó  hombres,  su  señor  poitcn»o ;  y  fi- 
nalmente, él  es  el  principio  por  donde  quiera  que  le  mi- 
remos. Y  aun  también  la  ñ  significa,  según  el  mismo 
doctor,  el  espíritu,  que  aunque  es  nombre  que  convie- 
ne á  todas  las  tres  personas ,  y  que  se  apropia  al  Espí- 
ritu Santo,  por  señalar  le  manera  como  se  e.spira  y  pnn 
cede ;  pero  díce>e  Crislo  espíritu ,  demás  de  lo  común, 
por  cierta  particularidad  y  razón;  lo  uno,  porque  el 
ser  esposo  del  alma  es  cosa  que  se  atribuye  al  Vwbo,  f 
el  alma  es  espíritu,  y  asi  conviene  que  él  lo  sea  y  se  lo 
llamo,  pareque  sea  alma  del  alma  y  espíritu  del  espíritu-, 
lo  otra ,  porque  en  el  ayuntamiento  que  con  ella  tiene 
guarda  bien  las  leyes  y  la  condición  del  espíritu,  que 
se  va  y  se  viene,  y  se  entra  y  se  sale  ,  sin  que  sepáis 
cómo  ni  por  dónde ;  como  san  Bernardo ,  hablando  de 
si  mismo,  lo  dice  con  maravilloso  regalo.  Y  quiero  re- 
ferir sus  palabras,  para  que  gustéis  su  dulzura. 

M — Confieso,  dice  (e),  que  el  Verbo  ba  venido  á  mí 
muchas  veces,  aunque  no  es  cordura  el  decirlo.  Has 
con  haber  entrado  veces  en  mí,  nunca  sentí  cuando  en- 
traba. Sentile  estar  en  mí  alma,  acuérdeme  que  le  tu- 
ve conmigo,  y  alguna  vez  pude  sospecliar  que  entraría, 
mas  nunca  le  senti  ni  entrar  ni  salir.  Porque,  ni  aun 
agora  puedo  alcanzar  dé  dónde  vino  cuando  me  vino, 
ni  adonde  se  fué  cuando  me  dejó,  ni  por  dónde  enlrd  6 
salió  de  mi  alma.  Conforme  áaquollo  que  dice  {d) : — No 
sabréis  de  dónde  viene  ni  adonde  se  va. — Y  no  es  co- 
sa nueva,  porque  él  es  á  quien  dicen  («) ; — Ylahudll 
de  tus  pisadas  no  será  conocida.— VerdaderamentA  él 
no  entró  por  los  ojos,  porque  no  es  sujeto  á  color;  ni 
tampoco  por  los  oídos,  porque  no  hizo  sonido ;  ni  rao- 
nos  por  les  narices,  porque  no  se  mezcló  con  el  aire;  ni 
por  la  boca,  porque  ni  se  bebe  ni  ae  come;  ni  con  el 
tacto  le  senti,  porque  no  es  tal  que  se  toca.  ¿Por  dón- 
de pues  entró?  Opor  ventura  no  entró,  porque  no  vi- 
no de  fuera,  que  no  es  cosa  alguna  de  las  que  están  poc 
defuera.  Has  ni  tampoco  vino  de  dentro  de  mi,  por- 
que es  bueno,  y  yo  sé  que  en  mí  no  bay  cosa  que  bue- 
na sea,  Subi  pues  sobre  mí,  y  hallé  que  este  Verbo  aun 
estaba  mas  alto.  Descendí  debajo  de  mí,  inquisidor  cu- 
rioso, y  también  bailé  que  aun  estaba  mas  bajo.  Si  mi- 
ré á  lo  de  fuera,  vile  aun  mas  fuera  que  todo  ello.  Si 
me  volví  para  dentro,  hállele  dentro  también.  Y  coaa- 
ci  ser  verdad  lo  que  habla  leído  (f)  :— Que  vivimos  en 
él  y  nos  movemos  en  él  y  somos  en  él.  Y  dichoso 
aquel  que  i  él  vive  y  se  mneve.— Mas  pregunlará  al- 
guno :  Si  es  tan  imposible  alcanzarle  y  entenderle  uu 
pasos,  ¿de  dónde  sé  yg  que  estuvo  presenta  en  raí  al- 
ma? Porque  es  eficaz  y  vivo  este  Verbo,  y  asi  luego  que 
entró,  despertó  mi  alma,  que  se  dormía.  Movió  y  ablan* 
dd  y  llagó  mi  corazón ,  que  estaba  duro  y  de  piedra  y 
mal  sano.  Comenzó  luego  á  arrancar  y  á  deshacer,  y  i 
edificar  y  í  plantar ,  á  regar  lo  seco  y  &  resplandece 
en  lo  obscuro,  á  traer  lo  torcido  á  derechez  y  á  con- 
Tertir  las  asperezas  en  caminos  muy  llanos,  de  arlsqui 


i,CoogIc 


DE  LOS  NOMBRES  DE  CRISTO.— LIBRO  TERCERO. 


bendicen  al  SeUor  mi  alma,  y  lodas  mis  entrañas  á 
santísimo  nombre.  Así  que,  entrando  el  Verbo  esposo 
algunas  veces  á  mi ,  nunca  me  dio  i  conocer  que  en- 
traba con  ningunas  señas ,  no  con  voz ,  no  con  figura, 
no  con  sus  pasos.  Finalmente  no  me  fué  notorio  por 
ningunos  movimientos  sujos  ni  por  ningunos  senti- 
dos raios  d  habéreeme  iauzado  en  lo  secreto  del  pe- 
cho. Solamente,  como  liedicho,  délo  que  el  corazón  me 
bullia  entendí  su  presencia.  De  que  bulan  los  vicios,  y 
los  afectos  camales  se  detenían,  conocí  la  fuerza  de  su 
poder.  De  que  traía  i  luz  mis  secretos,  y  los  diücuüa  y 
redargüía,  me  admiré  de  la  alteza  de  su  sabiduría.  De 
la  enmienda  de  mis  costumbres,  cualquiera  que  ella  se 
tea,  eiperimenté  la  bondad  de  su  mansedumbre.  De  la 
renoTacion  y  reforinacion  del  espíritu  de  mí  alma,  esto 
es,  del  hombre  interior,  percibí  como  pude  la  hermo- 
sura de  su  belleza.  Y  de  la  vista  de  todo  esto  juntamen- 
te, quedé  asombrado  de  la  muchedumbre  de  sus  gran- 
dezas sin  cuento.  Has  porque  lodas  estas  cosas,  luego 
que  el  Verbo  se  aparta,  como  cuando  quitan  el  fuego  á 
la  olla  que  hierve,  comienzan  con  una  cierta  flaqueza 
á  caerse  torpes  y  frías,  y  por  aquí,  como  por  señal,  co- 
nocía yo  su  partida.  Fuerza  es  que  mi  alma  quede  tris- 
te, y  lo  esté  hasta  que  otra  vez  vuelva  y  lome,  como 
Bolia,  á  calentarse  mi  corazón  en  mí  mismo ,  y  conozca 
yo  así  su  tomada.—  Esto  es  de  Bernardo. 

bPot  manera  que  el  nombra  Dabar  en  cada  ana  de 
sus  letras  significa  a!|:;una  propiedad  de  las  que  Cristo 
tiene,  y  sí  juntamos  las  letras  en  sílabas,  lo  signiGca 
Hiejor,  porque  las  que  tiene  son  dos  Ja  y  bar,  que  jun- 
tamentequieren  decir  el  hijo,  ó  este  es  el  liijo,  que,  co- 
mo Juliano  agora  decía,  es  lo  propio  de  Cristo;  y  á  lo 
que  el  Padre  aludii3  cuando  desde  la  nube  y  en  el  mon- 
te de  la  gloria  de  Cristo  dijo  á  los  tres  escogidos  dis- 
cípulos:—Este  es  mi  hijo;— que  fué  como  decir:  Es  Da- 
bar,  es  el  que  naciú  eterna  é  i ¡i visiblemente  de  mi,  na- 
cido agora  rodeado  de  carne  y  visible.  Ycomohayamu- 
chos  nombres  que  signílican  el  hijo  en  la  lengua  desla 
palabra,  áellaconmísteriolecupoestesoio,  quees  bar, 
que  tiene  origen  de  otra  palabra  que  sígnííica  el  sacar  á 
tuz  y  el  criar,  porque  se  entienda  que  e!  hijo  que  dice  y 
que  significa  este  nombre,  es  hijo  que  saca  á  luz  y  que 
cria,  é  si  lo  podemos  decir  así,  es  íjíJo  que  ahija  á  los 
hijos,  y  que  tiene  la  Dliacion  en  si  de  lodos.  Y  aun  si 
leemos  al  revés  este  nombre,  nos  diré  también  alguna 
maravilla  de  Cristo.  Porque  bar,  vuelto  y  leído  al  con- 
trario es  rab,  y  rab  es  muchedumbre  y  ayuntamiento^ 
ú  amontonamiento  de  muchas  cosas  excelentes  en  una, 
que  es  puntualmente  lo  que  vemos  en  Cristo,  según  que 
es  Dios  y  según  que  es  hombre.  Parque  en  su  divini- 
dad están  las  ideas  y  las  razocies  de  todo ,  y  en  su  hu- 
manidad laa  de  todos  ios  hombres ,  como  ayer  en  sus 
lugares  se  dijo. 

«Mas  vengamos  á  lodo  el  nombre  junto  por  si,  y  vea- 
mos lo  que  significa,  ya  que  habernos  dicho  lo  que  nos 
dicen  sus  partes;  que  no  son  menos  maraviilosas  las 
signiGcaciones  de  todo  él  que  las  de  sus  letras  y  sila- 
bas;  porque  Dabar  en  la  Sagrada  Escritura  dice  mu- 
dias  y  diferentes  grandezas.  Que  lo  primero,  Dabar  sig- 
nifica el  verbo  que  concibe  el  entendimiento  en  si  mis- 
mo, que  es  utu  como  imdgea  entera  i  igual  da  la  cosa 
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que  entiende,  Y  Cristo  en  esta  manera  es  DaW,  por- 
que es  la  imagen  que  de  si  concibe  y  produce  cuando 
se  entiende  su  Padre.  ¥  Babor  significa  tam!)icn  la  pa- 
labra que  se  forma  en  la  boca,  que  es  imagen  de  lo  que 
el  ánimo  esconde.  Y  Cristo  también  es  Dabar,  asi  por^ 
que  no  solamente  es  imagen  del  Padre  escondida  en  el 
Padre,  y  para  solos  sus  ojos,  sino  es  imagen  suya  para 
todos,  é  imagen  que  nos  le  representa  á  nosolros,  á 
imagen  que  le  saca  á  luz  y  que  le  imprime  en  todas 
cosas  que  cría.  Por  donde  san  Pablo  (a)  conveniente- 
manle  le  llama  « sello  del  Padre  »;  asi  porque  el  Padre 
se  sella  en  él  y  se  dibuja  del  todo ,  como  porque  impri- 
me él  como  sello  en  todo  lo  que  cria,  y  repara  la  ima- 
gen del  que  en  si  tiene.  Y  Dabar  Umblon  significa  la 
Uj  y  la  razón ,  y  lo  que  pide  la  costumbre  y  estilo ,  y 
finalmente  el  deber  en  lo  que  se  bace ,  que  son  lodas 
cualidades  de  Cristo,  que  es  según  la  divinidad  la  ra- 
zón de  las  criaturas,  y  la  érden  de  su  compostura  y  su 
fábrica ,  y  la  ley  por  quien  deben  ser  medidas ,  así  en 
las  cosas  naturales  cono  ea  las  que  eicedcn  lo  natu- 
ral, y  es  el  estilo  de  la  viiia  y  de  las  obras  de  Dios,  y  el 
deber  i  que  tienen  de  mirar  lodas  las  cosas  que  no 
quieren  perderse ;  porque  lo  que  lodas  hacer  deben  es, 
el  allegarse  á  Cristo  y  el  figurarse  del  y  el  ajustaría 
siempre  con  él.  Y  Dabar  también  significa  el  hecho  se- 
ñalado que  de  otro  procede,  y  Cristo  es  la  mas  alta  co- 
sa que  procede  de  Dios,  y  en  lo  que  el  Padre  entera- 
mente puso  sus  fuerzas,  y  en  quien  so  traspasó  y  co- 
munica cabalmente.  ¥  si  lo  debemos  decjr  asf,  es  la 
grandísima  Imzaña  y  la  única  hazaña  del  Padre,  pre- 
ñada de  todas  las  demás  grandezas  que  el  Padre  hace, 
porque  todas  las  hace  por  él.  Y  asi  es  luz  nacida  de  luz, 
y  fuente  de  todas  las  luces,  y  sabiduría  de  sabiduría  naci- 
da, y  manantial  de  todo  el  saber  j  poderlo,  y  grandeza 
y  eicelencia,  y  vida  é  inmortalidad,  y  bienes  sin  medida 
ni  cuenta,  y  abismo  de  noblezas  Inmensas,  nacidas  de 
iguales  noblezas,  y  engcndradoras  de  todo  lo  poderoso 
y  grande  y  noble  que  hay.  ¥  Dabar  dice  todo  aquesto 
que  he  dicho,  porque  signiUca  lodo  lo  grande  y  exce- 
lente y  digno  de  maravilla  que  de  olro  procede. 

bY  significa  también,  y  con  esto  concluyo,  cualquie- 
ra cosa  de  ser,  y  por  la  misma  razón  el  ser  mismo  y  la 
realidad  de  las  cosas ,  y  asi  Crislo  debidamente  es  lla- 
mado por  nombre  propio  i)aí>ar,  porque  es  la  cosa  que 
mas  es  de  todas  las  cosas ,  y  el  ser  primero  y  original 
de  donde  les  mana  á  las  criaturas  su  ser,  su  substan- 
cia, su  vida,  su  obra.  Y  oslo  cuanto  á  Dabar ;  que  jus- 
to es  que  digamos  ya  de  Jesús,  que,  como  decimos,  tam- 
bien  es  nombre  de  Cristo  propio,  y  que  le  conviene  se- 
gún la  parte  que  es  hombre;  porque,  asi  como  Dabar 
es  nombre  propio  suyo  según  que  nace  d^Dios,  por  ra- 
zón de  que  este  nombre  solo  con  sus  muchas  significa- 
ciones dice  de  Cristo  lo  que  otros  muchos  nombres 
juntos  no  dicen ;  así  Jesús  es  su  propio  nombre  según 
la  naturaleza  humana  que  tiene ,  porque  con  una  sig- 
niíicacicaí  y  figura  que  tiene  sola  dice  la  manera  del 
ser  de  Cristo  hombre ,  y  toda  su  obra  y  oficio ,  y  le  re- 
presenta y  significa  mas  que  otro  ninguno.  A  lo  cual 
mirará  todo  lo  que  desde  agora  dijere.  Y  no  diré  del  nu- 
mero de  las  letras  que  tiene  ute  nombre,  ni  de  la  pro- 
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piedad  de  cada  una  dellas  por  sf,  nf  de  la  significación 
tingular  de  cada  una,  ni  de  lo  que  vale  en  moa  de 
■riimética,  ni  riel  número  que  resulta  de  todas,  ni  del 
poder  ni  de  la  fuerza  que  tiene  este  número,  que  .son 
cosas  que  las  consideran  algunos  y  sacan  mislerios  de- 
llas ,  que  yo  no  condeno ;  mas  dejólas  porque  muclios 
las  dicen,  y  porque  son  cosas  menudas  y  que  se  pintan 
mejor  que  se  dicen.  Solaunacosa  destas  diré,  y  es,  que 
el  original  deste  nombre  Jesus,  que  es  Jehosuah,  cfHUO 
arriba  dijimos,  tiene  todas  las  letras  de  que  se  campo- 
De  el  nombre  de  Dios,  que  llaman  de  cuatro  letras,  y 
demás  dellas,  tiene  otras  dos.  Pues  como  sabéis,  el  nom- 
bre de  Dios,  de  cuatro  letras ,  que  ae  encierra  en  esle 
nombre,  es  nombre  que  no  se  pronuncia,  ó  porque  son 
vocales  todas,  ó  porque  no  se  sabe  la  manera  de  su  so- 
nido, 6  por  la  religión  y  respeto  que  debemos  á  Dios, 
ó  porque,  como  yo  algunas  veces  sospecho,  aquel  nom- 
bñ  y  aquellas  letras  hacen  la  señal  con  que  el  mun- 
do, que  bablar  no  puede,  6  cualquiera  que  no  osa  lia- 
blar  signilica  su  afecto  y  mudez  con  un  sonido  rudo  y 
desatado  y  que  no  bace  figura,  que  llamamos  interjec- 
ción en  lulin,  que  es  una  voz  tosca,  y  como  si  dijése- 
mos,  sin  rostro  y  sin  facciones  ni  miembros.  Que  qui- 
so Dios  dar  por  su  nombre  i  loa  bombres  la  señal  y  el 
sonido  de  nuestra  mudez,  para  que  entendiésemos  que 
no  cabe  Dios  ni  en  el  entendimiento  ni  en  la  lengua,  y 
que  el  verdadero  nombrarle  es  confesarse  la  criatura 
por  muda  todas  las  veces  que  le  quisiere  nombrar,  y 
que  el  embarazo  de  nuestra  lengua  y  el  silencio  nues- 
tro cuando  nos  levantamos  i  él  es  su  nombre  y  loor, 
como  David  lo  decia  (a).  Así  que  es  nombre  inefable  y 
que  no  se  pronuncia  este  nombre. 

uHas,  aunque  no  se  pronuncia  en  sí,  ya  veis  que  en  el 
nombre  de  Jesús,  por  razón  de  dos  letras  que  se  le  aña- 
den, tiene  pronunciación  clara  y  sonido  formado  y  sig- 
nificación entendida ,  para  que  acontezca  en  el  nombre 
lo  mismo  que  pasó  en  Cristo ,  y  para  que  sea,  como  di- 
cbo  tengo,  retrato  el  nombre  del  ser.  Porque  por  la  mis- 
ma manera  en  la  persona  de  Cristo  se  junta  la  divini- 
dad con  el  alma  y  con  la  carne  del  hombre ,  y  la  pala- 
bra divina,  que  noseleia.junlaconeslasdos  letras  se 
lee,  y  sale  d  luz  lo  escondido,  hecho  conversable  y  vi- 
sible, y  es  Cristo  un  Jesús,  esto  es,  un  ayuntamiento 
de  )o  divino  y  humano,  de  lo  que  no  se  pronuncia  y 
de  lo  que  pronunciariíc  puede,  y  es  causa  que  se  pro- 
nuncie lo  que  se  junta  con  ello.  Mas  en  esto  no  pasemos 
de  aquí,  sino  digamos  ya  de  la  signilicacion  del  nom- 
bre de  Jesús,  cfimo  él  conviene  á  Cristo,  y  cúmo  es  so- 
lo de  Cristo,  y  cómo  aliraza  lodo  lo  que  del  se  dice ,  y 
las  muchas  maneras  como  aquesta  sigmlicacion  le  con- 
viene. JesuM  pues  signiGca  salvación  ó  salud,  que  el 
ángel  asi  lo  dijo  (6).  Pues  si  se  llama  salud  Crislo,  cier- 
to será  que  loes,  y  si  loes,  que  !o  es  para  no?olros; 
porque  para  si  no  tiene  necesidad  de  salud  el  que  en 
el  no  padece  falta  ni  tiene  miedo  de  padecerla.  Y  si  pa- 
ra nosotros  Cristo  ea/«us  y  salud,  bien  se  entiende  que 
leñemos  enfermedad  nosotros  para  cuyo  remedio  se 
ordena  la  salud  de  Jesús.  Veamos  pues  la  cualidad  de 
nuestro  estado  miserable,  y  el  número  de  nuestras  fla- 
quezas, y  los  daños  y  males  nuestros;  que  dellos  couo- 
(!)  rMlm.  138,  T.  4.     {t¡  Lbc,  i,  t.  51. 
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cerémos  la  grandeza  desta  salud  y  so  comüdon ,  y  la 
razón  que  tiene  Cristo  pora  que  el  nombre  Jesut,  en- 
tre tantos  nombres  suyos,  sea  su  propio  nombre. 

éEI  hombre  de  su  naturales  movedizo;  liviano  y  sin 
constancia  en  un  ser,  y  por  lo  que  beredd  de  sus  pa- 
dres, es  enfermo  en  todas  las  partes  de  que  se  compona  ' 
su  alma  y  su  cuerpo;  porque  en  el  enlendimienta  tie- 
ne obscuridad,  y  en  la  voluntad  flaqueza,  y  en  el  apetito 
perversa  inclinación ,  y  en  la  memoria  olvido ,  y  en  k» 
sentidos,  en  unos  engaño  yenotrosfuego,  y  enel  cuer- 
po muerte,  y  desurden  entre  todas  estas  cosas  que  he 
dicbo,  y  disensiones  y  guerra,  que  le  hacen  ocasioiuda 
á  cualquiera  género  de  enfermedad  y  de  raal.  T  lo  qne 
peor  es,  heredó  la  culpa  de  sus  padres,  que  es  enfer- 
medad en  muchas  maneras,  por  la  fealdad  suya  que  po- 
ne, y  por  la  luz  y  la  fuerza  de  la  gracia  que  quita ,  y 
porque  nos  enemista  con  Dios,  queesñeroeno.uígo,  y 
porque  nos  si^eta  al  demonio  y  nos  obliga  ¿  pena.s  sin 
fin.  A  esta  culpa  común  añade  cada  uno  las  suyas,  y 
para  ser  del  todo  miserables,  como  malos  enfermos,  ayu- 
damos el  mal,  y  nos  llamamos  la  muerte  con  los  exce- 
sos que  hacemos.  Por  manera  que  nuestro  esUido,  de 
nuestro  nacimiento,  y  por  la  mala  elección  de  nuestro 
albedrio,  y  por  las  leyes  que  Dios  contra  el  pecado  pu- 
so, y  por  las  muchas  cosas  que  nos  convidan  siempre  i 
pecar,  y  por  la  tiranía  cruel  y  el  cetro  durísimo  que  el 
demonio  sobre  los  pecadores  tiene,  es  infelicísimo  y  mi- 
serable estado  sobre  toda  manera,  por  dondequiera  que 
le  miremos.  ¥  nuestra  enfermedad  no  es  una  enfemifr- 
dad,  sino  una  suma  sin  numera  de  todo  lo  que  es  dolo- 
roso y  enfermo. 

nEI  remedio  de  todos  estos  males  es  Cristo,  que  nos 
libra  dellos  en  las  formas  que  ayer  y  hoy  se  ha  dicho 
en  diferentes  lugares;  y  porque  es  el  rcinedlo  de  todo 
ello ,  por  eso  es  y  se  llama  Jesús ,  esto  es ,  salvación  j 
salud.  Y  es  grandísima  salud,  porque  la  enfermedad  es 
grandísima,  y  nómbrase  propiamente  de  ella,  porque 
como  la  enfermedad  es  de  tantos,  senos  y  enramada 
con  tantos  ramos,  todos  los  demás  oficios  de  Cristo  y 
los  nombres  que  por  ellos  tiene  son  como  partes  que 
se  ordenan  á  esta  salud ,  y  el  nombre  de  Jesús  es  el  to- 
do, según  que  todo  lo  que  signilican  los  otros  nombres, 
ú  es  parle  deita  salud  que  es  Cristo  y  que  Cristo  Iiace 
en  nosotras,  6  se  ordena  á  ella  ó  se  sigue  della  por  ra- 
zón necesaria.  Que  si  es  llamado  pimpollo  Cristo,  y  si  es, 
como  decíamos ,  el  parto  común  de  las  cosas ,  ellas  sin 
duda  le  parieron  para  que  fuese  su  Jesús  y  salud.  Y  asi 
Isaías,  cuando  les  pide  que  lo  paran  y  que  lo  saqnen  á 
luz,  y  les  dice  (c) :— Rociad,  cielos,  dende  lo  alto,  y  vos, 
nubes ,  lloved  al  Justo ;  —  luego  dice  el  Gn  para  que  le 
han  de  parir;  porque  añade;— Y  tü,  tierra,  fructifica- 
rís  lasalud.  —  Ysies  «faces  deDios»,  eslo  porque ea 
nuestra  salud,  la  cual  consiste  en  que  nos  asemejemos 
á  Dios  y  le  veamos,  como  Cristo  lo  dice  (J):— Gstaes 
la  vida  eterna,  conocerte  á  U  y  á  tu  Hijo. — Y  también 
si  le  llamamos  Camino  y  si  le  nombramos  Monte,  es 
camino  porque  es  gula,  y  es  monte  porque  es  defensa; 
y  cierto  es  que  no  nos  fuera  Jesús  si  no  nos  fuera  guia 
y  defensa;  porque  la  salud,  ni  se  liaM  i  ella  aio  guia, 
ni  se  conserra  sin  defensa. 
M  iul.,4S,  v.t.     W  Joan,  17,  V 
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eV  da  1&  mtSTTis  manera  es  llamado  Padre  del  siglo 
futuro,  porque  la  sslud  que  el  hombre  pretende  no  se 
puede  alcanzar  si  no  es  engendrado  otia  vez.  Y  así,  Cris- 
to Qo  fuera  nuestro  Jesu»  si  primero  do  fuera  nuestro 
engendrador  y  nuestro  padre.  También  es  biaio  y  rej 
de  Dios  y  príncipe  de  paz,  brazo  para  nuestra  libertad, 
rey  j  principe  para  nuestro  gobierno,  y  lo  uno  j  lo  otro, 
como  se  ve,  tiene  urden  á  la  salud ;  lo  uno  que  se  le 
presupone,  y  lo  otro  que  la  sustenta,  Y  así,  porque  Cris- 
to es  Jesut,  por  el  mismo  caso  es  brazo  y  es  rey.  Y  b 
mismo  podemos  decir  del  nombre  de  Esposo;  porque 
no  es  perfecta  la  salud  sola  y  desnuda  si  no  la  acompa- 
ña el  gusto  y  deleite.  Y  esta  es  la  causa  porqué  Cristo, 
que  es  perfecto  Jesús  nuestro ,  es  también  nuestro  es- 
poso, conviene  á  saber,  es  el  deleite  del  alma  y  su  com- 
pañía dulce,  y  será  también  su  marido,  que  engendra- 
rá delta  y  en  ella  generación  casia  y  noble  y  eterna-, 
que  es  cosa  que  nace  de  la  salud  entera  y  que  de  ella 
se  sigue.  De  arle  que  diciendo  que  se  llama  Cristo  le- 
sm,  decimos  que  es  esposo  y  rey,  y  príncipe  de  paz  y 
bnzD,  y  monte  y  padre,  y  camino  y  pimpollo ;  y  es  lla- 
marle, como  también  la  Escritúrale  llama,  pastor  y  ove- 
ja, hostia  y  sacerdote ,  león  y  cordero ;  vid,  puerta,  mé- 
dico, luz,  verdad  y  sol  de  justicia,  y  otros  nombres  asi. 

nPorquesies  verdaderamente /enu  nuestro,  como  lo 
es,  tiene  todos  estos  oficios  y  títulos,  y  si  le  faltaran  no 
fuera  Jesús  entero  ni  salud  cabal,  asi  como  nos  es  ne- 
c;esaría.  Porque  nuestra  salud,  presupuesta  la  condición 
de  nuestro  Ingenio,  y  !a  cualidad  y  muchedumbre  de 
nuestras  enfermedades  y  daños,  y  la  corrupción  que 
lubia  en  nuestro  cuerpo,  y  el  poder  que  por  ella  tenia 
en  nuestra  alma  el  demonio,  y  las  penas  á  que  la  con- 
denaban sus  culpas,  y  el  enojo  y  la  enemistad  contra 
nosotros  de  Dios,  no  podía  hacerse  ni  venir  á  colmo  si 
Cristo  DO  fuera  pastor  que  nos  apacentara  y  guiara,  y 
oveja  que  nos  alimentara  y  vistiera  ,  y  hostia  que  se 
ofreciera  por  nuestras  culpas,  y  sacerdote  que  intervi- 
niera por  nosotros  y  nos  desenojara  á  su  Padre,  y  león 
que  despedazara  al  Icón  enemigo,  y  cordero  que  lle- 
vara sobre  sí  los  pecados  del  mundo ,  y  vid  que  nos  co- 
municara su  jugo,  y  puerta  que  nos  metiera  en  el  cielo, 
y  médico  que  curara  mil  llagas ,  y  verdad  que  nos  sa- 
cara de  error,  y  luz  que  nos  alumbrara  los  pies  en  la 
noche  desta  vida  oscurísima,  y  Gnaimente  sol  de  justi- 
cia ,  que  en  nuestras  almas,  ya  libros  por  él ,  naciendo 
en  el  centro  dellas,  derramara  por  todas  las  partes  de- 
ltas sus  lucidos  rayos  para  hacerlas  claras  y  hermosas. 
Y  así,  el  nombre  de  Jesús  está  en  lodos  los  nombres  que 
Cristo  tiene,  porque  todo  lo  que  en  ellos  hay  se  ende- 
reza y  encamina  á  que  Cristo  sea  perfectamente  Jota. 
Como  escribe  bien  san  Bernardo,  diciendo  : 

o — Dice  Isaías:  Será  llamada  admirable,  consejero, 
Dios ,  fuerte ,  padre  del  siglo  futuro ,  principe  de  paz. 
Ciertamente  grandes  nombres  son  estos,  mas  ¿qué  se 
ba  hecho  del  nombre  que  es  sobre  todo  nombre,  el  nom- 
bre de /en»,  á  quien  se  doblan  todas  las  rodillas?  Sin 
duda  hallarás  este  nombre  en  todos  estos  nombres  que 
he  dicho ,  pero  derramado  por  cierta  manera ,  poique 
del  es  lo  que  la  Esposa  amorosa  dice :  «Ungüento  der- 
ramado tu  nombre,  n  Porque  de  todos  aquestos  ntKnbrea 
mulla  un  nombre,  Jenu ,  de  manera  que  no  lo  fuera 


ni  se  lo  llamara  si  alguno  dellos  le  faltara  por  caso> 
¿Por  ventura  cada  uno  de  nosotros  no  ve  en  si  y  en  la 
mudanza  de  sus  voluntades  que  so  llama  Cristo  admi- 
rable? Pues  eso  es  ser  Jesva.  Porque  el  principio  de 
nuestra  salud  es,  cuando  comenzamos  á  aborrecer  lo 
que  antes  amábamos ,  dolemos  de  lo  que  nos  daba  ale- 
gría, abrazamos  con  lo  que  nos  ponie  temor,  seguir  io 
que  huíamos,  y  desear  con  ansia  lo  que  dewchibamos 
con  enlado.  Sin  duda  admirable  es  quien  hace  tan  gran- 
des maraviilas.  Has  conviene  que  se  muestre  también 
consejero  en  el  escoger  de  U  penitencia  y  en  el  orde- 
nar de  la  vida ,  porque  acaso  no  nos  Heve  el  celo  de- 
masiado, ni  le  falte  prudencia  al  buen  deseo.  Pues  tam- 
bién es  menester  que  eiperimentemos  que  es  Dios,  con- 
viene á  saber,  en  el  perdtuiarlo  pasado,  porque  no  hay 
sin  este  perdón  solud,  ni  puede  nadie  perdonar  peca- 
dos sino  es  solo  Dios.  Has  ni  aun  esto  basta  para  sal- 
vamos, sino  se  nosmostrare  ser  fuerte,  defendiéndonos 
da  quien  nos  guerrea,  para  que  no  venzan  los  antiguos 
deseos,  y  sea  peor  que  lo  primero  lo  postrero.  ¿Pareceos 
que  falla  algo  para  quien  es  por  nombre  y  por  oOcio  Je- 
sús? Ha  duda  faltara  una  cosa  muy  grande  si  no  se  lla- 
mara y  si  no  fuera  padre  del  siglo  futuro,  para  que  en- 
gendre y  resucite  d  la  vida  sin  fin  á  los  que  somos  en- 
gendrados para  la  muerte  por  los  padres  deste  presen- 
te siglo.  Ni  aun  esto  bastara  sí,  como  príncipe  de  paz, 
no  nos  paciGcara  i  su  Padra,  á  quien  hará  entrega  del 
reino.  — 

uDe  lo  cual  todo  san  Bernardo  concluye  que  los  nom- 
bres que  Cristo  tiene  son  todos  necesarios  pan  que  s« 
llame  enteramente  Jesui;  porque  para  ser  lo  que  esta 
nombra  dice,  es  menester  que  tenga  Cristo  y  que  haga 
lo  que  signiGcan  todos  los  otros  nombres.  Y  así,  el  nom- 
bre de  Jesui  es  propio  nombre  suyo  entre  todos.  Y  es 
suyo  propio  también  porque,  como  el  mismo  Bernardo 
dice ,  no  ie  es  nombre  postizo ,  sino  nacido  nombre ,  y 
nombre  que  le  trae  embebido  en  el  ser,  porque,  como 
diremos  en  su  lugar,  su  ser  de  Cristo  es  Jesús,  porqua 
todo  cuanta  en  Cristo  hay  es  salvación  y  salud.  La  cual, 
demás  de  lo  dicho,  quiso  Cristo  que  fuese  su  nombre 
propio,  pera  declararnos  su  amor,  Porque  no  escogió 
para  nombrarse  ningún  otro  título  suyo  de  los  que  no 
miran  á  nosotros,  teniendo  tantas  grandezas  en  si,  cuan- 
to es  justo  que  tenga  en  quien ,  como  san  Pablo  dice, 
reside  de  asiento  y  como  corporalmente  toda  la  riquera 
divina ;  sino  escogid  para  su  nombre  propio  lo  que  di- 
ce los  bienes  que  en  nosotros  hace  y  la  salud  que  nos 
da,  mostrando  clarisimamente  lo  mucho  que  nos  ama  y 
estima,  pues  de  ninguna  de  sus  grandezas  se  precia  ni 
hace  nombre  sino  de  nuestra  salud.  Que  es  lo  mismo 
que  á  Moisen  dijo  en  el  Éxodo,  cuando  le  preguntaba 
su  nfflnbre ,  para  poder  decir  á  los  hijos  de  Israel  que 
Diosle  enviaba,  porquediceallf  así  (a):— Desta  mane- 
ra dirás  á  los  hijos  de  Israel :  El  señor  Dios  de  vuestro 
padre.  Dios  de  Abrahan  y  Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Jacob, 
me  envía  á  vosotros  ¡  que  este  es  mi  nombra  para  siem- 
pre, y  mi  apellido  en  la  generación  de  tas  generacio- 
nes.— Dice  que  es  su  n«nhre  Dios  de  Abraban,  por  ra- 
zón de  lo  que  hasta  agora  ha  hecho  y  hará  siempre  por 
BUS  hijos  de  Abralian ,  que  sOB  todos  Im  qu«  tienen  su 
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fe.  Dios  que  nace  de  Abralian,  que  gobierna  á  Abrahan,  ' 
que  lo  delieiide,  que  lo  multiplica,  que  lo  repara  y  re- 
dime y  bendice,  esto  es,  Dios  que  es  Jesús  de  Abralian. 
»Y  dice  que  este  nombre  es  el  nombre  propio  suyo, 
j  el  apellido  que  él  mas  ama,  y  el  título  por  donde  quie- 
re ser  conocido  y  de  que  usa  y  usará  siempre,  y  seña- 
ladamenlfl  en  la  generación  de  las  generaciones,  eslo  es, 
en  el  renacer  de  los  liombres  nacidos  j  en  el  salir  á  la 
luz  de  la  justicia ,  los  que  hablar)  ya  salido  á  esta  visi- 
ble luz  llenos  de  miseria  y  de  culpa ,  porque  en  ellos 
propiamente,  y  en  aquel  nacimiento,  y  en  lo  que  le  per- 
tenece y  se  le  sigue,  se  muestra  Cdsto  i  la  clara  /muí. 
V  como  en  el  monte,  cuando  Moisen  subid  i  ver  la  glo- 
ria de  Dios,  porque  Dios  le  babia  prometido  mostrársela, 
Cuando  le  puso  en  el  hueco  de  h  peña ,  y  le  cubriá  con 
la  mano  y  le  pasÚ  por  delante ,  cuanto  mostrú  á  Moi- 
ten  de  si  lo  encerró  en  estas  palabras  que  le  dijo  {á)i 
— Yo  soy  amoroso  entrañablemente,  compasivo,  an- 
Clio  de  narices,  auFrídoy  de  mucha  espera,  grande  en 
perdón,  liel  y  leal  en  la  palabra,  y  que  extiendo  mis  bie- 
nes por  mil  generaciones  de  hombres;  —como  dicien- 
do que  su  ser  es  misericordia,  y  de  lo  que  se  precia  es 
piedad,  y  que  sus  grandezas  y  perfecciones  se  resumen 
en  hacer  bien,  y  que  todo  cuanto  es  y  cuanto  quiere 
eer  es  blandura  y  amor;  así  cuando  se  nos  mostrú  vi- 
Kíhle  á  los  ojos,  no  subiendo  nosotros  al  monte,  sino 
descendiendo  él  i  nuestra  bajera  todo  lo  que  de  si  nos 
descubre  es  Jesús.  Jesús  es  su  ser,  Jesús  son  aua  obras, 
Jetuí  es  su  nombre,  eslo  es,  piedad  y  salud. 

uMas  quiso  Cristo  tomar  por  nombre  propio  ¿  la  sa- 
lud, que  es  yuiM¡  porque  salud  no  es  un  solo  bien,  si- 
no una  universalidad  de  bienes  inumerables.  Porque 
en  la  salud  están  las  fuerzas,  y  la  ligereza  del  movi- 
miento, y  el  buen  parecer,  y  la  habla  agradable,  y  el 
discurso  entero  de  la  razón,  y  el  buen  ejercicio  de  todas 
las  partes  y  de  todas  las  obras  del  liombre.  El  bien  air, 
el  buen  ver  y  la  buena  dicha  y  la  industria,  la  salud  la 
contiene  en  si  misma,  Por  manera  que  salud  es  una 
preñez  de  lodos  los  bienes.  Y  asi,  porque  Crislo  es  esta 
preñez  verdaderamente,  por  oso  este  nombre  es  el  que 
mas  le  conviene;  porque  Cristo,  asi  como  en  ¡a  divini- 
dad es  la  idea  y  el  tesoro  y  la  fuente  de  todos  los  bie- 
nes, conforme  d  lo  que  poco  há  se  decia,  asi  según  la 
humanidad  tiene  todos  los  reparos  y  todas  las  medici- 
nas y  todas  las  saludes  que  son  menester  para  todos.  Y 
Dsl,  es  bien  y  salud  universal ,  no  solo  porque  á  todos 
liace  bien,  ni  solamente  porque  tiene  en  si  la  salud  que 
es  menester  para  todos  los  males,  sino  también  porque 
en  cada  uno  de  los  suyos  hace  todas  las  saludes  y  bie- 
nes, y  para  cada  uno  le  es  Jisus  de  ¡numerables  ma- 
neras. Porque,  aunque  entre  los  justos  hay  grados, 
asi  en  la  gracia  que  Dios  les  da  como  en  el  premio 
que  les  dará  de  la  gloria ,  pero  ninguno  dellos  hay  que 
no  tenga  por  Cristo,  no  solo  todos  los  reparos  que  son 
necesarios  para  librarse  del  mal,  sino  también  todos  los 
bienes  que  son  menester  para  ser  ricos  perfectamente. 
Esto  es,  que  no  hay  dellos  ninguno  á  quien  á  la  Sn  Je- 
tui  no  les  d£  salud  perfecta  en  todas  sus  potencias  y 
partes,  asi  en  el  alma  y  aw  fuerzas,  como  en  el  cuer- 
po y  sus  sentidos. 
M  Eiod-,  S4,  V.  I, 
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Mpor  manera  que  en  cada  uno  \ 
des  que  en  todos,  limpiando  la  cu 
del  tirano,  rescatando  del  infierno, ' 
cía,  comunicando  su  mismo  espfri 
ellas  su  amparo,  y  úllímamente  re 
cando  los  sentidos  y  el  cuerpo.  ¥  1 
muchas  saludes  que  Crislo  hace  en  cada  uno  de  los  su- 
yos y  la  copia  universal  que  en  si  tiene  de  salud  y  do 
Jetus,  dice  David  maravillosamente  en  el  verso  cuarto 
del  salmo  109,  que  yo  declaré  ayer  por  una  manera, 
y  vos,  luliano,  poco  há  lo  declarasles  en  otra,  y  consin- 
tiéndolas la  letra  todas,  admite  también  la  tercera ;  por- 
que le  podemos  muy  bien  leer  asi  (í) : —  Tu  pueblo  no- 
blezas en  aquel  día;  tu  ejÉrcito  (noblezas)  en  los  res- 
plandores santos,  que  mas  que  el  vientre  y  mas  que  la 
mañana  hay  en  tí  roclo  de  tu  nacimiento.  —  Porque  di- 
ce que  en  el  dia  que  amanecerá,  cuando  se  acabare  la 
noclie  deste  siglo  obscurísimo,  que  es  verdaderamenta 
dia  porque  no  camina  á  la  noche,  y  dia  porque  res- 
plandecerá en  él  la  verdad;  y  asi,  será  dia  de  resplan- 
dores santísimos,  porque  el  resplandor  de  los  justos,  qu» 
agora  se  escande  en  su  pecho  dellos ,  saldrá  á  luz  en- 
tonces y  se  descubrirá  en  público,  y  les  resplandecerá 
por  los  ojos  y  por  la  cara  y  por  todos  los  sent.'dos  del 
cuerpo;  pues  en  aquel  dia,  que  es  dia,  todo  el  pueblo  de 
Crislo  será  noblezas.  Que  llama  pueblo  de  Cristo  i  tos 
justos  solos,  porque  en  la  Escritura  ellos  son  los  que  se 
llaman  pueblo  de  Dios,  dado  que  Cristo  es  universal  Se- 
ñor de  todas  las  cosas.  V  d  los  mismos  que  llama  pueblo, 
llama  después  ejdrciio  ú  escuadrón,  ó  puntualmente, co- 
mo suénala  letra  original,  poileríode  Cristo,  según  que 
en  el  español  antiguo  llamaban  poderes  al  ayuntamiento 
de  gentes  de  guerra.  Y  llamaálosjuslosa.s!,  no  porque 
ellos  hacen  á  Cristo  poderoso,  como  en  la  tierra  los  mi- 
chos soldados  hacen  poderosos  los  reyes,  sino  porque 
son  prueba  del  grandísimo  poder  de  Crislo  todos  juntoi 
y  cada  uno  por  si.  Del  poder,  digo  de  su  virtud,  y  de 
la  eficacia  de  su  espíritu ,  y  de  la  fuerza  de  sus  manos 
no  vencidas,  con  que  los  sacú  de  la  postrera  miaeria  i 
la  felicidad  de  la  vida. 

uPues  este  pueblo  y  escuadrón  de  Cristo  lucido,  di- 
ce que  todo  es  noblezas;  porque  cada  uno  dellos  es,  no 
una  nobleza,  sino  muchas  noblezas ;  no  una  salud,  sino 
muchas  saludes,  por  razón  de  tas  no  numerables  salu- 
des que  Crislo  en  ellos  pone  por  su  nobleza  iañnila, 
cercándolos  de  salud  y  levantando  por  todas  sus  alme- 
nas dellos  señal  de  victoria;  lo  cual  puede  bien  hacer 
JesucrislD  por  lo  que  se  sigue,  y  es,  que  tiene  en  s!n>< 
cío  de  su  nacimiento,  mas' que  vientre  y  mas  que  auro- 
ra; porque  roció  llama  la  eücacia  de  Crislo  y  la  fuerza 
del  esplriluqueda;  en  lasdivinasl&lras  suele  tener  nom- 
bre de  agua,  y  Udmale  roclo  de  nacimiento,  porque  ha- 
ce con  él  que  nazcan  los  suyos  á  la  buena  vida  y  i  la 
dicliosa  vida,  y  nómbrale  su  nacimiento,  porque  lo  ha- 
ce él  y  porque  naciendo  ellos  en  él,  él  también  nace  eo 
ellos.  Y  dice:— Masque  vientre  y  mas  que  aurora,— pa- 
ra significar  la  eficacia  y  la  copia  de  aquesta  roclo.  La 
eficacia,  como  diciendo  que  con  el  roclo  de  Jttus,  qua 
en  si  tiene,  saca  los  suyos  á  luz  de  vida  bienavaituta- 
da  muy  mas  presto  y  muy  mas  cierto  que  ule  al  ni 
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a)  aurora  j que  nace  el  parlo  madtiro del  vientreüeno. 
Y  la  copia  desüi  manera :  Que  liene  Cristo  en  sí  mas 
rocío  de  Jesús  para  serlo,  que  cuanto  llueve  por  las  ma- 
ñanas et  ciclo,  y  cuanto  envían  las  fuentes  y  sus  ma- 
nantiales, que  son  como  el  vientre  donde  se  conciben 
y  de  donde  salen  las  aguas ;  y  así,  son  como  suena  la  pa- 
labra original,  la  madre  dellas,  y  en  castellano  la  canal 
por  donJe  el  rio  corre  decimos  que  es  la  madre  del  rio. 

Rpero  vamos  mas  adelante.  La  salud  es  un  bien  que 
consiste  en  proporción  y  en  annonia  de  cosas  diferen- 
tes, ;  es  una  como  música  concertada  que  hacen  en- 
tre sí  los  bumores  del  cuerpo;  y  lo  mismo  es  el  oficio 
queCristoliace,  que  es  otra  causa  por  qué  so  llama  Je- 
ttts.  Porque  no  solamente  sef^un  la  divinidad  es  la  ar- 
monía y  Ja  proporción  de  todas  las  cosas,  mas  Umbien 
Hgun  la  humanidad  es  la  música  y  la  buena  corres- 
pondencia de  todas  las  partes  del  mundo.  Que  asi  dice 
el  Apústol  (a)  que  pacifica  con  su  sangre,  asi  lo  que 
está  en  el  cielo  como  lo  que  reside  en  la  tierra.  ¥  en 
otra  parte  dice  también  (b)  que  quit6  de  por  medio 
la  división  que  (labia  entre  los  hombres  y  Dios ,  y  en 
los  htHnbres  entre  si  mismos ,  unos  con  otros ,  los  gen- 
liles  con  los  judíos,  y  que  bizo  de  ambos  uno;  y  por 
lo  mismo  es  llamado  «piedra,  en  el  salmo  (c),  puesta 
en  la  cabeza  del  ángulo».  Porque  es  la  paz  de  todo 
lo  diferente,  y  el  ñudo  que  ata  en  sf  lo  visible  con  lo 
que  no  se  ve ,  y  lo  que  concierta  en  nosotros  la  razón  y 
el  sentido;  y  es  la  melodía  acordada,  y  dulce  sobre 
toda  manera,  í  cuyo  santo  sonido  todo  lo  turbado  w 
aquieta  y  compone.  Y  así  es  Jesús  con  verdad. 

nDcmás  desto,  llámase  Cristo  JesiM  y  salud,  para  que 
por  este  su  nombre  entendamos  cuál  es  su  obra  propia 
y  toque  hace  señaladamente  en  nosotros;  estoes,  para 
que  entendamos  en  qué  consiste  nuestro  bien  y  nues- 
tra santidad  y  justicia,  y  lo  que  habernos  de  pedirle 
que  nos  dé,  y  esperar  del  que  nos  lo  dará.  Porque,  asi 
como  la  salud  en  el  enfermo  no  está  en  los  refrigeran- 
tes que  le  apUcan  por  defuera,  ni  en  las  epítimas  que 
en  el  corazón  ¡e  ponen ,  ni  en  los  regalos  que  para  su 
^  salud  ordenan  los  que  le  aman  y  curan,  sino  consiste 
en  que  dentro  del  sus  cualidades  y  humores,  que  ex- 
cedían al  urden ,  se  compongan  y  se  reduzgan  á  tem- 
planza debida;  y  hecho  esto  en  lo  secreto  del  cuerpo, 
l.uego  lo  que  parece  defuera ,  sin  que  se  le  aplique  co- 
sa alguna  se  templa ,  y  cobra  su  buen  parecer  y  su  co- 
lor conveniente;  así  es  salud  Cristo,  porque  el  bien 
que  en  nosotros  hace  es  como  aquesta  salud  ¡  bien 
propiamente,  no  de  sola  apariencia  ni  que  toca  sola- 
mente en  la  sobrehaz  y  en  el  cuero,  sino  bien  secreto 
y  lanzado  en  !as  venas,  y  metido  y  embebido  en  el  al- 
ma, y  bien,  no  que  solamente  pinta  las  hojas,  sino  que 
propia  y  principalmente  mundifica  la  raíz  y  la  fortifi- 
ca. Por  donde  decia  bien  el  Profeta  (d) ;— Begocíjale, 
bija  de  Sion,  y  derrama  loores ,  porque  el  Santo  de 
Israel  está  en  medio  de  ti.— Esto  es,  no  al  derredor  de 
U,  sino  dentro  de  tus  entrañas,  en  tas  tuétanos  mis- 
inos, en  el  meollo  de  tu  corazón,  y  verdaderamente 
•fe  tu  alma  en  el  centro.  Porque  su  obra  propia  de 
Cristo  es  aar  salud  y  /ww,  coaviene  á  saber,  compo* 
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ner  entre  sí  y  con  Dios  las  parte»  secretas  del  alma, 
concertar  sus  humores  é  inclinaciones ,  apagar  en  ella 
el  secreto  y  andigado  fuego  de  sus  pasiones  y  maloa 
deseos;  que  el  componer  por  defuera  el  cuerpo  y  la 
cara  y  el  ejercicio  citerior  de  las  ceremMitas,  el  ayu- 
nar, el  disciplinar,  el  velar,  con  todo  lo  demás  que  á 
eslo  pertenece,  aunque  son  cosas  santas  si  se  ordenan 
i  Dios,  asi  por  el  bnen  ejemplo  que  reciben  dellas  los 
que  las  miran,  como  porque  disponen  y  encaminan  el 
alma  para  que  Cristo  ponga  mejor  en  ella  aquesta  se- 
creta salud  y  justicia  que  digo;  mas  la  santidad  for- 
mal y  pura,  y  la  que  propiamente  Cristo  hace  en  nos- 
otros ,  no  consiste  en  aquella.  Porque  su  obre  es  salud 
que  consiste  en  el  concierto  de  los  humores  de  dentro, 
y  esas  cosas  son  posturas  y  refrigerantes  ó  fomenta- 
ciones de  fuera,  que  tienen  apariencia  de  aquella  sa- 
lud j  se  enderezan  á  ella,  mas  no  son  ellas  mismas 
como  parece ;  y ,  como  ayer  largamente  decíamos ,  to- 
das esas  son  cosas  que  otros  muchos  antes  do  Cristo,  y 
sin  él ,  las  supieron  enseñar  á  los  hombres  y  los  indu- 
cieron  i  ellas ,  y  les  tasaron  lo  que  hablan  de  comer, 
y  tes  ordenaron  la  dieta ,  y  les  mandaron  que  se  lava- 
sen y  ungiesen,  y  les  compusieron  los  ojos,  los  sem- 
blantes, los  pasos,  los  movimientos;  mas  ninguno  de- 
Uos  puso  en  nosotros  salud  pura  y  verdadera ,  ^ue  sa- 
nase lo  secreto  del  Iiombre  j  lo  compusiese  y  tem- 
plase, sino  soto  Cristo,  que  por  esta  causa  es  Jesús, 

M¡  Qué  bien  dice  acerca  desto  et  glorioso  Macario  I 
—  Lo  propio ,  dice ,  de  los  cristianos  no  consiste  en  la 
apariencia  y  en  et  traje  y  en  las  figuras  de  fuera,  asi 
como  piensan  muchos,  imaginándose  que  para  dife- 
renciarse de  ios  demás  les  liastan  estas  demonstracie- 
nes  y  señales  que  digo ,  y  cuanto  á  lo  secreto  del  al* 
ma  y  á  sus  juicios,  pasa  en  ellos  lo  que  en  los  del  mun- 
do acontece ,  que  padecen  lodo  lo  que  los  demás  hoju- 
bres  padecen;  las  mismas  turbaciones  de  pensamien- 
tos ,  la  misma  inconstancia ,  las  desconfianzas,  las  an- 
gustias, los  alborotos;  y  dílerénctanse  del  mundo  en 
el  parecer  y  en  la  figura  del  hábito  y  en  unas  obras 
exteriores  bien  bochas;  mas  en  el  corazón  y  en  el  al- 
ma están  presos  con  tas  cadenas  del  suelo ,  y  no  gozan 
en  lo  secreto,  ni  de  la  quietud  que  da  Dios  ni  de  la  paz 
celesLiat  del  espíritu;  porque  ni  ponen  cuidado  en  pe- 
dír^la,  ni  confian  que  le  aplacerá  dársela.  Y  cierta- 
mente la  nueva  criatura ,  que  es  el  crisliano  perfecto  y 
verdadero,  en  lo  que  se  diferencia  de  tos  hombres  dd 
siglo  es  en  la  renovacíim  del  espíritu  y  en  la  paz  de 
los  pensamientos  y  afectos  en  el  amar  á  Dios,  y  en 
el  deseo  encendido  de  tos  bienes  del  cíelo ;  que  esto 
fué  lo  que  Cristo  pidió  para  los  que  en  él  creyesen, 
que  recibiesen  estos  bienes  espirituales.  Porque  la 
gloria  del  cristiano  y  su  hermosura  y  su  riqueza  ta 
del  cielo  es,  que  vence  lo  que  se  puede  decir,  y  que 
no  se  alcanza  sino  con  trabajo  y  con  sudor  y  con  mu- 
chos trances  y  pruebas,  y  principalmente  ci»i  la  gra- 
cia divina.— 

uEsto  es  de  san  Macario.  Que  es  también  aviso  nue^ 
tro,  que  por  una  parte  nos  enseña  á  conocer  en  las 
doctrinas  y  caminos  de  vivir  que  se  o&ecen ,  si  son  ca- 
minos y  enseñanzas  de  Cristo;  y  por  otra  nos  dice  y 
como  pone  delante  de  los  ojoa  «I  blanco  del  ejercicio 
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UDto ,  y  Ufuello  á  i¡ue  babémos  de  aspirar  en  él ,  sin 
reposar  hasta  que  lo  consigamos.  Que  cuanto  á  lo  pri- 
mero, de  las  enseñanzas  j  camiiios  de  vida,  iiabemos 
de  [ener  por  cosa  certísima  que  la  que  no  mirare  & 
este  Qn  de  salud ,  la  que  no  tratare  de  desarraigar  del 
alma  las  pasiones  roalas  que  tiene,  la  que  no  procura-  ^ 
re  criar  eo  el  secreto  delta  drdeu,  templanza,  justicia,  ' 
por  mas  que  de  (uera  parezca  santa,  no  es  sania,  y  por 
mas  que  se  pregone  de  Cristo ,  no  es  de  Cristo ;  porque 
el  nombre  de  Cristo  es  Jesús  y  salud,  ;el  ofíclo  desta 
es  sobresanar  por  defuera.  La  obra  da  Cristo  projiia  ^ 
es  renovación  del  alma  ;  justicia  secreta ;  la  desta  son  . 
apariencias  de  salud  y  justicia.  La  dilinicioQ  de  Cristo 
es  ungir,  quiero  decir,  qae  Cristo  es  lo  mismo  que  | 
UDCiau ,  y  de  la  unción  es  ungir ,  y  la  unción  y  el  un-  ¡ 
gir  es  cosa  que  penetra  d  los  huesos;  y  este  otro  ne- 
gocio que  digo  es  embarnizar,  y  no  ungir.  De  solo  Cris-  . 
to  es  el  deshacer  las  pasiones;  esto  no  las  deshace,  an- 
tes las  sobredora  con  colores  y  demonstraciones  de  bien.  , 
¿Qué  digo  no  deshace  ?  Antes  Tela  con  atención  sobra  | 
ellas ,  para  en  conociendo  adú  tiran ,  seguirlas  y  cebar- 
las, yencaminarlas  i  su  provecho.  Asi  que,  la  doctrina 
ó  enseñamiento  que  no  hiciera  cuanto  en  si  es  esta 
salud  en  los  hombres,  si  es  cierto  que  Cristo  se  llama 
lesus,  porque  la  bace  siempre,  cierto  seri  que  no  es 
enseñamiento  de  Cristo.» 

Dijo  Sabino  aqui:  nTamblen  serfi  cierto,  Marcelo,  que 
no  hay  en  esta  edad  en  la  Iglesia  enseñamientos  de  la 
cualidad  que decis.iiaPor  cierto  lo  tengo,  Sabino,  re^ 
pondiú  Marcelo;  mas  halos  babido  y  puédelos  haber 
cada  dia,  y  por  esta  causa  es  el  aviso  conveniente. u  aSin 
duda  conTeoiente,'  dijo  Juliano ,  y  necesario ;  porque  si 
no  lo  fuera,  no  nos  apercibiera  Cristo  en  el  Evangelio, 
como  nos  apercibe ,  acerca  de  fos  Falsos  profetas  (a) ; 
porque  &lsos  profetas  son  los  maestros  destos  caminos, 
ó  por  decir  lo  que  es ,  esos  mismos  enseñamientos  va- 
dos da  verdad  son  ios  profetas  falsos,  por  defuera  como 
ovejas  en  las  apariencias  buenas  que  tienen ,  y  dentro 
robadores  lobos  por  las  pasiones  fieras  que  dejan  en  el 
tdma  como  en  su  cueva.»  «Y  ya  que  no  b&ya  agora ,  tor- 
nó Marcelo  á  decir,  mal  tan  desve^nzado  como  ese, 
pero  eÍq  duda  hay  algunas  cosas  que  tiran  á  él  j  le 
parecen.  Porque,  decidme,  Sabino,  ¿no  habréis  visto 
alguna  vez,  ó  oido  decir,  que  para  inducir  al  pueblo  i 
limosna,  algunos  les  ban  ordenado  que  haga  alarde  y 
se  vistan  de  fiesta,  y  con  pífano  y  atambor,  y  disparan- 
do los  arcabuces  en  competencia  los  unos  de  los  otros, 
vayan  i  hacerla?  Pues  esto  ¿qué  es  sino  seguir  el  hu- 
mor viciosa  del  hombre ,  y  no  desarraigarle  la  mala 
pasión  de  vanidad ,  sino  aprovecliarse  della  y  dejárse- 
la mas  asentada ,  dorándosela  con  el  bien  de  la  limosna 
de  fuera?  Qué  es  sino  atender  agudamente  á  que  los 
hombres  son  vanos  y  amigos  de  presunción,  é  inclina- 
dos á  ser  loados  y  aparecer  mas  que  los  otros,  y  por- 
que son  asi,  no  irles  á  la  mano  en  estos  sus  malos  si- 
niestros, ni  procurar  libertarlos  dellos,  ni  apurarles 
las  almas ,  reduciéndolas  á  la  salud  de  Jesús ,  sino  sa- 
car provecho  dellos  para  Interés  nueitro  ó  ajeno  y  de- 
jarse los  mas  Hjos  y  firmes?  Que  no  porque  mira  á  la 
limo»ia,  que  es  buena ,  es  justo  y  bueno  poner  en  obra 
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y  traer  á  ejecución  y  arraigar  mas  con  el  hecho  la  pt- 
sion  y  vanidad  de  la  estima  misma  que  vivia  en  el  hom- 
bre ;  ni  es  tanto  el  bien  de  la  limosna  que  se  bace ,  co- 
mo es  ei  daño  que  se  recibe  en  la  vanidad  de  nuestro 
pecho ,  y  en  el  fruto  que  se  pierde ,  y  en  la  pasión  que 
se  pone  por  obra;  y  por  el  mismo  caso  se  afirma  mas, 
y  queda,  no  solamente  mas  arraigada,  sino,  lo  que  es 
mucho  peor,  aprobada  y  como  santificada  con  el  nom- 
bre de  piedad ,  y  con  la  autoridad  de  los  que  inducen         ! 
6  ello,  que  á  trueco  de  hacer  por  defuera  limosneros 
los  hombres ,  los  hacen  mas  enfermos  en  el  alma  de        | 
dentro  y  mas  ajenos  de  la  verdadera  salud  de  Cristo,        j 
que  es  contrario  derechamente  de  lo  que  pratende  le-        | 
sus,  queessrlud.  j 

hY  aunque  pudiéramos  señalar  otros  ejemploi,  bás-  i 
leños  por  todos  los  semejantes  el  dicho ,  y  vengamos  i  I 
lo  segundo  que  dije,  que  Cristo,  llamándose /enu  y  sa-  | 
!ud,  nos  demuestra  i  nosotros  el  único  y  verdadero 
blanco  de  nuestra  vida  y  deseo,  que  es  mas  claramente 
decir  que ,  pues  el  fin  del  cristiano  es  hacerse  unocoo 
Cristo ,  esto  es ,  lener  i  Cristo  en  si ,  transformándose 
en  él ;  y  pues  Cristo  es  Jesús,  que  es  salud ,  y  pues  ta 
salud  no  es  el  estar  vendado  ú  fomentado  6  re&escado 
por  defuera  el  enfermo,  guio  el  estar  reducidos  á  tem- 
plada armonía  tos  himiores  secretos,  «lüenda  él  que 
camina  á  su  bien  que  do  ha  de  parar  antes  que  al- 
cance aquesta  santa  concordia  del  alma,  porque  hasb 
tenerla  no  conviene  que  él  se  tenga  por  sano,  esto 
es ,  por  Jesús ;  que  no  ha  de  parar  aunque  haya  apro- 
vechado en  el  ayuno ;  sepa  bien  guardar  el  silencio,  y 
nunca  (alte  á  los  cautos  del  coro ;  y  aunque  ciña  el  ci- 
licio, y  pise  sobra  el  hielo  desnudos  los  pies,  y  moidi- 
gue  lo  que  come  y  lo  que  Mste  paupérrimo ;  si  entre 
esto  bullen  las  pasiones  en  él,  si  vive  et  viejo  hombre 
y  ejiciende  sus  fuegos,  si  se  atufa  en  el  alma  la  ira, 
si  se  hincba  la  vanagloria,  si  se  ulána  el  propio  coa- 
lento  des!,  si  arde  la  mala  codicia;  finalmente,  si  hay 
respetos  de  odios,  de  envidias,  de  pundonores,  de 
emulación  y  ambicien.  Que  si  esto  hay  en  él ,  por  mo- 
cho que  le  parezca  que  ha  becbo  y  que  ha  aprovecha- 
do en  los  ejercicios  que  referí ,  téngase  por  dicho  que 
aun  no  ha  llegado  á  la  salud ,  que  es  Jaut.  Y  sepa  y 
entienda  que  ninguno  mientras  que  no  saniS  desta  sa- 
lud entra  en  el  cielo  ni  ve  la  clara  vista  de  Dios.  Co- 
mo dice  san  Pablo  (b) :— Amad  la  paiy  la  santidad,  sin 
la  cual  no  puede  ninguno  ver  á  Dios.— Por  tanto,  dee- 
pierta  el  que  así  es ,  y  conciba  ánimo  fuerte ,  y  pues- 
tos los  ojos  en  este  blanco  que  digo,  y  esperando  en 
Jesús,  alargue  el  paso  á  Jesús.  Y  pídale  á  la  salud  que 
le  sea  salud ,  y  en  cuanto  no  lo  alcanzara ,  no  cese  ni 
pare,  sino,  comodice  de  sisan  Pablo  (e) :— Olvidando 
lo  pasado  y  extendiendo  con  el  deseo  las  manos  á  lo 
porvenir,  corra  y  vuele  á  la  corana  que  le  está  puesta 
delante.  ~ 

iiPue8qué,¿e8  malo  el  ayuno,  el  cilicio,  Is mortifi- 
cación exterior?  No  es  sino  bueno ;  mas  es  bueno  co- 
mo medicinas  qne  ayudan,  pero  no  como  la  misma 
salud ;  bueno  como  emplastros,  pero  como  emplaatns 
que  ellos  mismos  son  testigos  que  estamos  enfermas; 
bueno  como  medio  y  camino  put  alcantar  la  jotücia, 
(«)Bebr.,S.    (c)  Pliillp.,  3,  V.  13. 
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peh>  nA  como  la  misma  justicia  -,  bueno  unas  ^eces 
como  causas,  y  otras  como  Exales  de  ánimo  concerta- 
do 6  que  ama  el  concierlo,  pero  no  como  la  misma 
nntidad  y  eoocierlo  del  inlmo.  Y  como  no  es  ella 
misma ,  acontece  algunas  veces  que  se  halla  sis  ella, 
j  es  entonces  hipocresía  j  embuste,  á  lo  menos  es 
inútil  y  sin  fruto  sin  ella.  Y  como  debemos  condenar  á 
los  herejes  que  condenan  contra  toda  razón  aquesta 
muestra  de  santidad  exterior,  Is  cual  ella  en  si  es  hermo- 
la  y  dispone  el  alma  pamsu  verdadera  hermosura,  y  es 
sgradable  á  Dios  y  merecedora  del  cielo  cuando  nace  de 
Ib  hermosura  de  dentro;  así  ni  mas  ni  menos  debemos 
avisar  á  los  fieles  que  no  está  eu  elia  el  paradero  de 
su  camino,  ni  menos  es  su  verdadero  caudal  ni  su 
justicia  ni  su  salud  la  que  de  veras  sana  y  ajusta  su 
alma,  y  la  que  es  necesaria  para  la  vida  que  siem- 
pre dura,  y  la  que  finalmente  es  propia  obra  de  Cristo 
Jesús.  Qae  sería  negocio  de  lástima  que  caminando  á 
Dios,  por  haber  parado  antes  de  tiempo  ó  por  haber 
hecho  hincapié  en  lo  que  solo  era  paso,  se  hallasen  sin 
Dios  i  la  postre ;  y  proponiéndose  llegar  £  Jesús ,  por 
no  entender  que  es  Jesús ,  se  hallasen  miserablemente 
abrazados  con  Solón  6  con  Pitágoras ,  ó  cuando  mas, 
con  Moisen;  porque  Jesús  es  salud,  y  la  salud  es  la 
jnstida  secreta  y  la  compostura  del  alma,  que  luego 
que  reina  en  ella,  echa  de  ai  rayos  que  resplandecen 
de  fuera,  y  serenan  y  componen  y  hermosean  todos 
tos  movimientos  j  ejercicios  del  cuerpo. 

bY  como  es  mentira  y  error  tener  por  malas  6  por  do 
dignas  de  premio  aqoestas  observancias  de  fuera ,  asi 
lunbien  es  perjuicio  y  engaño  pensar  que  son  ellas 
mismas  la  pura  salud  de  nuestra  alma,  y  la  justicia  que 
formalmente  nos  hace  amables  en  los  ojos  de  Dios,  que 
esa  propiamente  es  Jestu ;  esto  es ,  la  salud  que  dere- 
chamente hace  dentro  de  nosotros ,  y  no  sin  nosotros, 
Jesús.  Que  es  lo  que  habernos  dicho ,  y  por  quien  san 
Pablo,  hablando  de  Crbto,  dice  (a)  que  fué  deter- 
minado ser  hijo  de  Dios  en  fortaleza ,  según  el  espíritu 
de  la  santificación  en  la  resurrección  de  los  muertos 
de  Jesucristo.  Que  es  como  si  mas  extendidamente  di- 
jera que  el  argumento  cierto  y  la  razón  y  señal  pro- 
ida  por  donde  se  conoce  que  Jesús  es  el  verdadero  He- 
lias, Hijo  de  Dios  prometido  en  la  ley ,  como  se  cono- 
ce por  bu  propia  definición  .una  cosa,  es  porque  es 
leiuí ;  esto  es ,  por  la  obra  de  Jesut  que  hizo,  que  era 
obra  reservada  por  Dios  y  por  su  ley  y  profetas  para 
solo  el  Hesfas.  Y  esta  ¿qué  fuá?  Su  poderío ,  dice,  y 
fortaleza  grande.  Has¿enquélaejercildy  decIarÚ?En 
el  espíritu ,  dice ,  de  ta  santificación ;  conviene  á  saber, 
en  que  santifica  i  loa  suyos ,  no  en  la  sobrehaz  y  corte- 
za de  fuera,  sino  con  vida  y  espíritu ;  lo  cual  se  celebra 
en  la  resurrección  de  los  muertos  de  Jesucristo,  esto 
es ,  se  celebra  resucitando  Cristo  sus  muertos ;  que  es 
decir,  los  que  murieron  en  él  cuando  él  muri6  en  la 
cruz ,  i  los  cuales  él,  después  resucitado,  comunica  su 
vida.  Que  como  la  muerte  que  en  él  padecimos  es  cau- 
sa que  muera  nuestra  culpa  cuando  según  Dios  na- 
cemos, asi  su  resurrección,  qua  también  fué  nuestra, 
n  cansa  que  cuando  muere  en  nosotros  la  culpa,  naz- 
n  la  vida  de  h  juatkia ,  cgmo  tyei  nuAau  djjiíiMH. 


»As[que,Ecgun  que  decía,  el  condenarla  ceremonia  es 
error,  y  el  poner  en  ella  la  proa  y  la  popa  de  la  justicia 
es  engaño;  el  medio  destos  extremos  es  lo  derecho,  qtu 
la  ceremonia  es  buena  cuando  sirve  y  ayuda  la  verik- 
dera  santiGcacion  del  alma,  porque  ea  provechosa,  y 
cuando  nace  della  es  mejor,  porque  es  merecedora  dol 
cielo;  mas  que  no  es  la  pura  y  la  viva  salud  que  Cristo 
en  nosotros  hace,  y  porque  se  llama  Jota.  Digo  mat. 
No  se  llama  Jtmt  asi  porque  solamente  hace  la  salud 
que  decimos,  sino  porque  es  él  mismo  esa  salud ;  po^- 
que,  aunque  sea  verdad,  como  de  hecho  lo  es,  que  Crió- 
lo en  ios  que  santifica  hace  salud  y  justicia  por  medio 
de  la  gracia  que  en  ellos  pone  asentada  y  como  ape- 
gada en  su  alma,  mas  sin  eso,  como  decíamos  ayer,  él 
mismo  por  medio  de  su  espíritu  se  junta  con  ella,  y  jun- 
tándose, la  sana  y  agracia ;  y  esa  misma  gracia  que  di* 
go  que  hace  en  el  alma,  no  es  otra  cosa  sino  como  un 
resplandor  que  resulta  en  ella  de  su  amable  presencia. 
Asi  que  él  mismo  por  si,  y  no  solamente  por  su  obn  y 
efecto,  es  la  salud.  Dice  bien  san  Macario.  Ydicedesta 
manera : — Como  Cristo  ve  que  lú  le  buscas,  j  que  tie- 
nes en  él  toda  tu  esperanza  siempre  puesta,  acude  lue- 
go él  y  teda  caridad  verdadera,  esto  es,  dásete  d  si; 
que  puesto  en  t!  se  te  hace  todas  las  cosas  paraíso,  ár* 
bol  de  vida,  preciosa  perla,  corona,  edificador,  agrícul- 
tor,  compasivo,  libre  de  toda  pasión,  hombre.  Dios,  vi- 
no, agua  vital,  oveja,  esposo,  guerrero  y  armas  de  guer- 
ra,  y  finalmente  Cristo,  que  es  todas  las  cosas  en  to- 
dos.—Asi  que,  el  mismo  Cristo  abraza  con  nuestro  es-  ^ 
phitu  el  SUJO,  y  abrazándose,  le  viste  de  si,  según  san 
Pablo  dice  (b) :— Vestios  de  nuestro  Señor  Jesucristo.— 
Y  vistiéndole,  le  reduce  y  sujeta  á  si  mismo,  y  se  cala 
por  él  totalmente.  Porque  se  debe  advertir  que,  asi  co- 
mo toda  la  masa  es  desalada  y  desazonada  de  suyo,  por 
donde  se  ordeniS  le-  levadura  que  le  diese  sabor,  á  la 
cual  con  verdad  podremos  llamar,  no  aolo  la  sazonado- 
n,  sino  la  misma  sazón  de  la  masa ,  por  razón  de  qu« 
la  sazona  no  apartada  della,  sino  junta  con  ella,  adon* 
de  ella  por  si  cunde  por  la  masa  y  la  transforma  y  »- 
zona ;  asi,  porque  la  masa  de  los  hombres  estaba  toda 
dañada  y  enferma,  hizo  Dios  un  Jemt,  digo  una  huma- 
na salud,  que  no  solamente  estando  apartada,  sino  juo- 
lándose,  fuese  salud  de  todo  aquello  con  quien  se  jontiL 
se  y  mezclase,  y  asi  él  se  compara  á  levadura  á  si  mi»- 
mo  (c).  De  arte  que,  como  el  hierro  que  se  enciende  del 
fue^o,  aunque  en  el  ser  es  hierro  y  no  es  fuego,  ta  al 
parecer  es  fuego  y  no  hierro ;  asi  Cristo,  ayuntado  coa- 
migo y  hecho  totalmente  señor  de  mi,  me  apura  de  tal 
manera  de  mis  daños  y  males,  y  me  incorpora  de  ta) 
manera  en  sus  saludes  y  bienes ,  que  yo  ya  no  parezco 
yo  el  enfermo  que  era,  ni  de  hecho  soy  ya  el  enfermo. 
sino  tan  sano,  que  paraico  la  misma  salud,  que  es  Jaut. 
»¡Ohbiena  venturada  salud!  Oh/enu  dulce,  dignísimo 
de  todo  deseo,  ai  ya  me  viese  yo.  Señor,  vencido  entft- 
rameniedetl!  ¡Si  ya  cundieses,  oh  salud,  pw  mi  al- 
ma y  mi  cuerpo !  Si  me  apurases  ya  de  mi  escoria ,  d» 
toda  aquesta  vejez!  Si  no  viviese  ni  pareciese  ni  lu- 
ciese en  mi  sino  tá,  d  d  ya  no  fuese  quien  soy!  Que, 
Señor,  no  veo  cosa  en  mi  que  no  sea  digna  de  ahorra- 
dmientoy  desprecio.  Casi  lodo  cnanto  Dice  de  ni  Hd 
^}IUam^T.U  ((|l(itib,13,T,H^  , 
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incwiblea  mlücrias,  cuasi  toáo  ea  dolor,  imperfección, 
malicia  y  poca  salud.  Y  como  en  el  libro  de  Job  se  es- 
cribe (a);— Cnija  día  Rienta  en  mi  nuevas  lástimas,  y  es- 
perando ycT  el  fin  dcllas,  lie  contado  muclios  meses  va- 
cíos, y  muchaa  noclies  dalorosas  ban  pasado  por  mi. 
Criando  viene  el  sueño  me  digo:  ¿Si  amanecerá  mi  ma- 
ñanad V  cuando  me  Icvanlo,  y  veo  que  no  me  amane- 
co,  alargo  á  la  tarde  ei  deseo.  Y  vienen  las  tinieblas ,  y 
vienen  también  mis  ayes  y  mis  flaquezas,  y  mis  dolo- 
res mas  acrecentados  con  ellas.  Vestida  estí  y  cubierta 
mi  carne  da  mi  corrupción  miserable ,  y  de  las  [orpe~ 
tas  del  polvo  que  me  compone,  estío  ya  secos  y  ami- 
gados miscuerog.  Veo,  Señor,  que  se  pasan  mis  dias, 
y  que  me  han  volado  muy  mas  que  vuela  la  laniadera 
en  la  lela ;  acabados  cuasi  los  veo,  y  aun  no  veo,  Señor, 
mi  salud.  Y  si  se  acaban,  acábase  mi  espcran7.a  con 
ellos'.  Miémbrale,  Señor,  que  es  ligero  viento  mi  vida, 
y  que  si  paso  sin  alcanzar  este  bien ,  no  volverán  ja- 
más mis  ojos  á  verle.  Si  muero  sin  tí,  no  me  verán  para 
elempre  en  descanso  los  buenos.  Y  tus  mismos  ojos,  si 
los  enderezares  á  m! ,  no  verán  cosa  que  merezca  ser 
vista.  To,  Señor,  me  desecbo,  me  despojo  de  mi,  me 
liuyo  y  desamo,  para  que  no  habiendo  en  mi  cosa  mia, 
seas  tú  solo  en  mf  todas  las  cosas.  Mi  s^r,  mi  vivir,  mi 
satud,  mi  /ííuí.»  ¥  dicho  esto,  callú  Marcelo,  todo  en- 
cendido en  el  rostro,  y  suspirando  muy  sentidamente, 
tomú  luego  á  decir : 

íiNoes  posible  que  hable  el  enfermo  ds  la  salud,  j 
qite  no  haga  signillcaclon  de  lo  mucho  que  le  duele  el 
verse  sin  ella.  Asi  que,  me  perdonaréis,  Juliano  ySabi- 
no,  si  el  dolor,  que  vive  de  continuo  en  m!,  de  conocer 
mi  miseria,  me  salid  á  la  boca  agora  y  se  derramó  por 
la  lengua.»  Ttorn6  acallar,  y  dijo  luego:  n  Cristo  pues 
■e  llama  Jesús  porque  él  mismo  es  salud ;  y  no  por  oslo 
lulamente,  sino  también  porque  toda  la  salud  es  solo  él. 
-  I'orque  siempre  que  el  nombre  que  parece  común  se 
daá  uno  por  su  nombre  propio  y  natural,  se  ha  de  en- 
tender que  ai¡ucl  á  quien  se  da  tiene  en  si  toda  la  fuer- 
za del  nombre,  como  si  llamásemos  á  uno  por  su  nom- 
bre virtud ,  no  queremos  decir  que  tiene  virtud  como 
quiera,  sino  que  so  resume  en  él  la  virtud.  Y  por  la  mis- 
ma mauem  ser  salud  el  propio  nombre  de  Cristo,  es  de- 
cir que  es  por  excelencia  salud ,  ó  que  todo  lo  que  es 
salud  y  vale  pata  salud  está  en  ¿1.  V  como  haya  en  la 
salud,  según  los  sugelos,  diferentes  saludes,  que  una  es 
la  salud  del  ánima  y  otra  es  la  del  cuerpo,  y  en  el  cuer- 
po tiene  por  sí  salud  la  cabeza  y  el  estdmago  y  el  co- 
razón y  las  demás  partas  del  hombre;  ser  Cristo  por  ex- 
celencia salud  y  nuestra  salud,  es  decir  que  es  toda  la 
salud ,  y  que  él  todo  es  salud ,  y  salud  para  todas  en- 
fermedades y  tiempos.  Es  toda  la  salud,  porque  como  la 
nzonde  la  salud,  según  dicen  los  médicos,  tiene  dos 
partes',  una  que  la  conserva  y  otra  que  la  restituye; 
una  que  provee  lo  que  la  puede  tener  en  pié ,  otra  que 
recepta  lo  que  la  levanta  si  cae ;  y  como  así  la  uno  co- 
mo la  otra  tienen  dos  intenciones  solas,  i  que  endere- 
lan  ooma  i  blanco  sus  leyes ,  aplicar  lo  bueno  y  apar- 
lar  lo  dañoso ,  y  como  en  las  cosas  que  se  comen  para 
Mlud,  unas  son  para  que  crien  substancia  en  el  caer- 
po,  y  otras  pan  que  le  purguen  dt  m  nulos  biuDOreí; 
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unas  que  son  mantenimiento,  otras  que  son  medtcint; 
así  esta  salud  que  llamamos  Jtsus,  porque  es  cahal  j 
perfecta  salud,  puso  en  si  aquestas  dos  partes  juntas: 
lo  que  conserva  la  salud,  y  lo  que  la  restituye  cuando 
■e  pierde ;  [o  que  la  tiene  en  pié ,  y  lo  que  la  levanta 
calda;  lo  que  cria  buena  eulstancia,  y  lo  que  purga 
nuestra  ponzoña. 

uY  como  es  pan  de  vida,  como  él  mismo  se  llama,  se 
quiso  amasar  con  todo  lo  que  conviene  para  estos  doa 
ánes:  con  la  santo,  que  hace  vida,  y  con  to  trabajo^  J 
amargo,  que  purga  lo  vicioso.  Y  templúse  y  mezclóse, 
como  sí  dijésemos,  por  una  parte  de  la  pobreza,  de  la 
humíHad,  del  trabajarse,  del  ser  trabajado,  de  las  afreiv- 
las,  de  los  azotes,  de  las  espinas,  de  la  cruz,  de  la  muer- 
te ;  que  cada  cosa  para  el  sujo,  y  todas  son  túiico  para 
todos  los  vicios;  y  por  otra  parle  de  la  gracia  de  Dios, 
y  de  la  sabiduría  del  cielo,  y  de  la  justicia  sania,  y  de  la 
rectitud,  y  de  todos  los  demás  dones  del  Espíritu  Santo, 
y  de  su  unción  abundante  sobre  toda  manera,  para  que 
amasado  y  mezclado  asi,  y  compuesto  de  todos  aques- 
tos simples,  resultase  de  todos  un  Jestu  de  veras,  y  una 
salud  perfeclisima  que  allegase  lo  buaio  y  apartase 
lo  malo,  que  alimenlase  y  purgaí*.  Un  pan  verdadera- 
mente de  vida,  que  comido  por  nosotros  con  obediencia 
y  con  viva  fe,  y  pasado  á  las  venas,  con  lo  amargo  des- 
arraigase los  vicios  y  con  lo  santo  arraigase  la  vida. 
De  arle  que  comidas  en  él  sus  espinas,  purgasen  nues- 
tra altivez;  y  sus  azotes,  tragados  en  él  por  nosotros, 
nos  limpiasen  de  lo  que  es  muelle  y  regalo¡ysucrui, 
en  él  comida  de  mf ,  me  apurase  del  amor  de  mi  mis- 
mo; y  su  muerte  por  la  misma  manera  diese  ñn  á  mt> 
vicios.  Y  al  revés,  comiendo  en  él  su  justicia,  se  criase 
justicia  en  mi  alma,  y  traspasando  á  mi  estómago  su 
santidad  y  gracia,  se  hiciese  en  mf  gracia  y  santidad 
verdadera,  y  naciese  en  mi  eubslancia  del  cielo,  que 
me  hiciese  hijo  de  Dios  ¡  comiendo  en  ál  i  Dios  hccbe 
hombre,  que  estando  en  nosotros,  nos  hiciese  á  la  ma- 
nera que  es  él,  muertos  al  pecado  y  vivos  ¿la  justicia, 
y  nos  fuese  verdadero  Jesut. 

hAsí  que,  es  Jesús  porque  es  toda  la  salud,  es  tam- 
bién Jesús  porque  es  salud  todo  él.  Son  salud  sus  pa- 
labras; digo,  son  Jesús  sus  palabras,  son  Jesús  sus  obras, 
su  vida  es  Jesús  y  su  muerte  es  Jesús.  Lo  que  hizo,  lo 
que  pensó,  lo  que  padeció,  lo  que  anduvo,  vivo,  muer- 
to, resucitado ,  subido  y  asentado  en  el  cielo ,  siempre 
y  en  todo  es  Jesús.  Que  con  la  vida  nos  sana  y  con  U 
muerte  nos  da  salud  ,  con  sus  dolores  quita  los  nues- 
tros, y  como  Isaías  dice  (í)  : — Somos  hechos  sanos  «« 
sus  cardenales.— Sus  llagas  son  medicina  del  alma,  con 
su  sangre  vertida  se  repara  la  flaqueza  de  nuestra  vir- 
tud. T  no  solo  es  Jesús  y  salud  con  su  doctrina ,  ense- 
ñándonos el  camino  sano  y  declarándonos  el  malo  y 
peligroso,  sino  también  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  de 
BUS  obras  bace  lo  mismo,  y  no  solo  con  el  ejemplo  dellaa 
DOS  mueve  al  bien  y  nos  incita  y  nos  guia,  sino  con  U 
virtud  saludableque  saledellas,que1a  comunica  á  nos- 
otros, nos  aviva  y  nos  despierta,  y  nos  purga  y  nos  sa- 
na. Llámese  pues  con  justicia  Jesús  quien  todo  él,  poi 
donde  quiera  que  se  mire,  es  Jesús.  Que  como  del  árbo! 
de  quien  sao  Juan  en  el  Apocalipsi  escribe  (o) ,  se  diC( 
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tpü  Miaba  plantado  por  ambas  partes  de  la  ribera  del 
rio  de  agua  vira,  que  salia  de  la  silla  de  Dios  y  de  su 
cwdero,  y  que  sus  hojas  eran  para  salud  de  las  genles; 
isIesU  santa  humanidad,  arraigada  á  la  corneóte  del 
tio  de  las  aguai  Tiras,  que  son  toda  la  gracia  del  Esp[- 
rlln  Santo,  y  regada  y  cultivada  con  ellas,  ;  que  rodea 
gas  riberas  por  ambas  partes,  porque  las  abraza  y  con- 
tiene en  si  todas,  no  tiene  boja  que  no  seayenu.que 
no  sea  vida,  que  no  «a  remedio  de  males,  que  no  aea 
loedicina  y  salud. 

sY  lloraba  también  este  irbol,  eomo  san  luán  allí 
dice,  doce  fruías,  en  cada  roes  del  aSo  la  suya,  porqne, 
corao  decíamos ,  es  Jem$  y  salud,  no  para  una  enfer- 
medad sola ,  6  para  ana  parte  de  nosotros  enfeima ,  6 
para  una  sazón  6  tiempo  tan  solamente;  sino  para  to- 
da accidente  malo,  para  toda  llaga  mortal,  para  toda 
apostema  dolOTOsa,  para  todo  vicio,  para  todosugeto 
Tidoso,  agora  y  en  todo  tiempo  es  Jesús.  Que  no  sola- 
mente nos  sana  el  alma  perdida,  mas  también  da  salud 
al  cuerpo  enrermo  y  dañado.  Y  no  tos  sana  solamente 
de  on  -vicio,  dno  de  cualquiera  vicio  que  haya  habido 
€D  ellos,  A  que  haya,  los  sana.  Que  á  nuestra  soberbia 
•s  Jesús,  con  su  caña  por  cetro  y  con  su  púrpura  por 
escarnio,  vestida  para  nuestra  ambición,  es/enu.  Su  ca- 
beza coronada  con  fiera  y  desapiadada  corona  es  Jesús, 
en  nuestra  mala  inclinación  al  deleite;  y  sns  azotes  y 
todo  sn  cuerpo  dolorido,  en  lo  que  en  nosotros  es  car- 
nal y  torpe,  es  Jesús.  Eslo  para  nuestra  codicia,  sn  des- 
nudez ;  para  nuestro  coraje ,  bu  sufrimiento  admirable ; 
para  nuestro  amor  propio,  el  desprecio  que  siempre 
hizo  de  si.  Y  asi  la  Iglesia,  enseñada  del  Espíritu  Santo 
y  movida  por  6¡,  en  el  dia  en  que  cada  año  representa 
h  hora  cuando  aquesta  salud  se  sazonó  para  nosotros 
<o  el  lugar  de  la  cruz,  como  prraentándola  delante  da 
Uos,  y  mostrándosela  enclavada  en  el  leño,  y  conocien- 
do lo  mucho  que  esta  ofrenda  vale  y  lo  mucboque  pue- 
de delante  del,  iqué  bien  úquá  merced  no  le  pide?  Pí- 
dele, como  por  derecho,  salud  para  el  cuerpo.  Pídele  los 
liienes  temporales  y  los  bienes  eternos.  Pídele  para  los 
papas,  los  obispos,  los  sacerdotes,  los  clérigos,  para  los 
reyes  y  príncipes,  para  cada  uno  de  los  fletes  según  sus 
estados.  Para  los  pecadores  penitencia,  para  los  justos 
perseverancia,  para  los  pobres  amparo,  para  los  presos 
libertad,  para  los  enfermos  salnd,  para  los  peregrinos 
viaje  feliz  y  vuelta  con  prosperidad  i  sus  casas. 

nV  porque  todo  es  menos  de  lo  que  puede  y  merece 
aquesta  salud ,  aun  para  los  herajea ,  aun  para  los  pa- 
ganos, aun  para  los  juitíos  ciegos  que  la  desecharon, 
pone  la  Iglesia  delante  de  los  ojos  de  Dios  á  Jaus  muer- 
to, y  hecho  vida  en  la  cruz  para  que  les  sea  Jesús.  Por 
lo  cual  la  Esposa  en  los  Cantora  le  llama  racimo  de 
eofer,  diciendo  desta  manera  (a): — Racimo  decofer, 
mi  amado,  ámlenlasviñasdeEngadf.— Yord^iúilo 
que  sospecho,  la  providencia  de  Dios  que  no  supléso- 
mos  de  cofer  qué  irbol  era  6  qué  planta,  para  que  de- 
jándonos de  la  cosa,  acudiésemos  al  origen  de  la  pala- 
Isa;  y  asi  conociésemos  que  cofer,  s^un  aquello  de 
donde  nace ,  significa  aplacamiento  y  perdón  y  salj^- 
bccioo  de  pecados.  ¥  por  consiguiente,  entendiésemos 
coo  coánUí  razón  le  llama  racimo  de  cofir  i  Crisb)  !■ 
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Esposa;  dicléndonosenelloper  eneuMertananeraque 
no  es  una  salud  Cristo  sola,  ni  un  remedio  de  raE^ 
particular,  ni  una  limpieza  6  un  perdón  de  pecados  de 
un  solo  linaje ,  sino  que  es  nn  racimo  que  se  compone, 
corao  de  granos,  de  inumerables  perdones ,  de  inume- 
rables  remedios  de  males,  saludes  sin  número ,  y  que 
es  un  Jesta  en  quien  cada  una  cosa  de  las  que  tiene  es 
Jesús.  I  Oh  salud,  oh  Jesús,  oh  medicina  infinita!  Pues 
es  Jesús  el  nombre  propio  de  Cristo  porque  sana  Cris- 
to y  porque  sana  consigo  mismo,  y  porque  es  toda  la 
salud  y  porque  sana  todas  las  enfermedades  del  bon>- 
bre,  y  en  todos  los  tiempos  j  con  todo  lo  que  en  si  tie- 
ne, porque  todo  es  medicinal  y  saludable,  y  porque  ta- 
do  cuanto  hace  es  salud. 

nY  por  llegar  i  sn  punto  toda  aquesta  razón,  decid- 
me, Sabino,  ¿vos  no  entendéis  que  todas  las  criaturas 
tienen  su  principio  de  la  nada  Tu  uEntiendo,  dijo  Sa- 
bino, que  las  crió  Dios  con  la  fuerza  de  su  infinito  po« 
der,  sin  tener  sugeto  ni  materia  de  que  hacerlas,  o  uiLue- 
go,  dice  Marcelo,  ninguna  delias  tiene  de  su  coseclia  y 
en  si  alguna  cosa  que  sea  firme  y  maciza,  quiero  decir, 
que  tenga  de  si,  y  no  recibido  de  oiro,  el  ser  que  lieneío 
«Ninguna,  respondiú  Sabino,  sin  duda. »« Pues  decid- 
me, replicú  luego  Marcelo ,  j  puede  durar  en  un  ser  el 
edificio  que  d  no  tiene  cimientos  ó  tiene  Dacoscimien- 
tos?ii  «Ño  es  posible,  dijo  Sabino,  que  dure,  d  «Y  no 
tiene  cimiento  de  ser  macizo  y  suyo  ninguna  de  las  co- 
sas criadas,  añadió  luego  Marcelo;  luego  todas  ellas, 
cuanto  de  sf  es,  amenazan  caída,  y  por  decir  lo  que  es, 
caminan  cuanto  es  de  suyo  al  menoscabo  y  al  empeo-  ' 
ramiento;  y  como  tuvieron  principio  de  nada,  vuélven- 
se  cuanto  es  de  su  parte  á  su  principio,  y  descubren  la 
mala  lista  de  su  linaje,  unas  deshaciéndose  del  todo,  y 
otras  empeorándose  siempre.  ¿Qué  se  dice  en  el  libro 
de  Job?  Oe  los  ángeles  dice  (b) :— Los  que  le  sirven 
no  tuvieron  firmeza,  y  en  sus  ángeles  halló  torcimien- 
to.—Délos  hombrea  añade:— Los  que  moran  en  casaa 
de  lodo,  y  cuyo  apoyo  es  de  tierra,  se  consumirán  de  po- 
lilla. — Pues  de  los  elementos  y  cielos,  David  (c) :— Tú, 
Señor,  en  el  principio  fundaste  la  tierra,  y  son  obras 
de  tus  manos  los  cielos ;  ellos  perecerán  y  tú  permane- 
cerás, y  se  envejecerán  todos,  como  se  envejece  una 
capa.—  En  que,  como  vemos,  el  Espíritu  Santo  conde- 
na  á  caida  y  á  menoscabo  de  su  ser  á  todas  las  criaturas. 
Y  no  solamente  da  la  sentencia,  sino  también  demues- 
tra que  la  causa  dello  es,  como  decimos,  el  mal  cimien- 
to que  todas  tienen.  Porque  si  dice  de  los  ángeles  que 
se  torcieron  y  que  caminaron  al  mal,  también  dice  que 
l^s  vino  de  que  su  ser  no  era  del  todo  firme.  Y  si  dice 
de  los  hombres  que  se  consuraen,  primero  dijo  que  eran 
sus  cimientos  de  tierra.  Y  los  cielos  y  tierra,  si  dice  quo 
se  envejecen,  dice  también  cómo  se  envejecen,  que  es 
ccNnoelpaño,  de  la  polilla  que  en  ellos  vive,  estoes, 
de  la  flaqueza  de  su  nacimiento  y  de  la  mala  raza  que 
tienen.» 

aTodo  es  como  decís ,  Marcelo ,  dijo  Sabino;  mas  de- 
cidnos lo  que  queréis  decir  por  todo  ello.i>«Dirélo,  res- 
pondió, si  primero  os  preguntare.  ¿No  asentamos  ayer 
que  Dios  crió  todas  las  criaturas  á  Qn  de  que  viviese 
en  ellas  y  ds  que  luciese  algo  de  su  bondad!»  aAtí  19 
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asentd,  dijo  Sabino.*  «Paes,  Bñadió  Marcelo,  si  las 
críaluras,  por  la  onrermedail  de  su  origen,  Torcejean 
siempre  por  Toherse  á  su  nada,  y  cuauloesdesuyose 
y&a  empeorando  j  ca;fendo  para  que  dure  ea  ellas  la 
bondad  de  Dios,  para  cuya  demonstradon  las  crió,  n&- 
cesario  fué  que  ordenase  Dios  alguna  cosa  que  fuese 
como  el  reparo  de  tedas  y  su  salud  general,  en  cuya 
virtud  durase  todo  ea  el  bien ,  y  lo  que  eofermase  sa- 
nase. Y  asi  lo  ordenó,  que  como  engendró  desde  la  eter- 
nidad al  Verbo ,  su  hijo ,  que ,  como  agora  se  decia,  es 
la  traza  viva  y  la  razón  y  el  artificio  de  todas  las  cria- 
luras,  asi  de  cada  una  por  al  como  de  todas  juntas,  y 
como  por  él  las  trujo  á  luz  y  las  hizo  asi  cuando  le  pa- 
recio ,  y  en  el  tiempo  que  él  consigo  ord»iado  teoia,  le 
engendró  otra  vez  hecho  hombre  Jeaia,  ó  hizo  hombre 
Jems  en  el  tiempo  aquel  á  quien  por  toda  la  eterni- 
dad comunica  el  ser  Dios ,  para  que  ¿1  mismo,  que  era 
la  traza  y  el  artfOce  de  lodo ,  según  que  es  Verbo  de 
Dios,  fuese,  según  que  es  hombre,  hecho  una  persona 
con  Dios ,  el  reparo ,  y  la  medicina ,  y  la  restitución ,  y 
la  salud  de  todaa  las  cosas;  y  para  que  él  mismo,  que 
por  ser,  según  su  naturaleza  divina,  el  artiBcio  general 
de  las  cñaluras,  se  llama ,  según  aquella  parte,  en  he- 
breo Dabar,  y  en  griego  AOTOS,  y  en  caslellaDo  Ver- 
bo y  palabra ;  ese  mismo,  por  ser,  según  la  naturaleza 
humana  que  tiona  la  medicina  y  el  restaurativo  univer* 
salmente  de  todo,  sea  llamado  Jetuí  en  b^reo,  y  en 
romance  salud. 

uDe  manera  que  en  Jesucristo ,  como  en  fuente  i 
como  en  Occéano  inmenso,  está  atesorado  todo  al  ser  y 
todo  el  buen  ser,  toda  la  substancia  de]  mundo,  y  por- 
que se  daña  de  suyo ,  y  para  cuando  se  daSa ,  todo  el 
remedio  y  todo  el  Jesús  de  esa  misma  substancia.  To- 
da la  Tlda  y  todo  lo  que  puede  conservar  eternamente 
la  vida  sana  y  en  pié.  Para  que,  como  dec'ia  san  Pablo, 
en  todo  tenga  las  primerias  y  sea  ^  elalfiayelhomega, 
fllivincipio  y  el  fin;  el  que  las  hizo  primero,  y  al  que, 
deshaciéndose  ellas  j  corriendo  i  la  muerte,  las  sana  y 
repara;  y  finalmente,  está  encerrado  en  él  el  Verbo  y 
J«stts;  esto  es ,  la  vida  general  da  todos  y  la  salnd  de  la 
vida.  Porque  de  hecho  ei  asi,  qiu  no  solamente  los 
hombres,  mas  también  los  ángeles  que  an  el  cielo  mo< 
no,  reconocen  que  sn  lalnd  as  Jestu  ¡  6  los  unos  sanó, 
que  eran  muerloa ,  y  á  los  otros  dio  vigor  para  que  no 
muriesen.  Esto  hace  con  las  criaturas  que  tienen  ra- 
lon,  j  á  los  demás  que  no  la  tienen  les  da  los  bienes 
que  pueden  tener,  porque  bu  cruz  b  abraza  todo,  y  su 
■angre  limpia  lo  clarífica,  j  so  humanidad  santa  lo 
apura,  y  por  él  tandráo  nuevo  estado  y  nueves  cuali- 
dades, mejores  que  las  que  agora  tienen,  los  elementos 
ycieios,  y  es  en  todos  y  para  todos /muí.  Yde  la  ma- 
sera que  ayer  al  principio  destas  razones  dijimos ,  que 
todas  las  cosas,  las  sen^btea  y  las  que  no  tienen  senti- 
do, se  criaron  para  sacará  luí  este  parto,  que  dijimos 
ser  parto  de  todo  al  mundo  coman ,  y  que  se  nombra 
por  esta  causa  fruto  ó  púnpoUo ;  asi  decimos  agora  qus 
il  mismo,  para  cuyo  parto  se  hicieren  todaa,  fuá  hecho 
eomo  en  retomo  para  reparo  y  remedio  de  todas  ellas, 
7  que  por  esto  le  llamamos  la  salud  y  et  Jaiu. 

»Y  pora  que,  Sabino,  admiréis  la  sabiduría  de  Dios, 
para  hacer  Dioi  i  las  criatuní  no  hizo  iioabre  i  su 
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Hijo,  mas  hfznie  hombre  para  sanarlas  y  rdiaeeilu. 
Para  que  el  Verbo  fuese  el  artífice  bastó  solo  ser  Dloa; 
mas  para  que  fuese  el  Jesús  y  la  salud  convino  que 
también  fuese  hombre.  Porque  para  hacerias,  como  no 
las  bacia  de  alguna  materia  6  de  algún  sugeto  que  se 
le  diese,  como  el  escultor  baco  la  estatua  del  mármol 
que  le  dan,  y  queél  no  lo  hace;  sino  que,  comodecia- 
des,  la  fuerza  sola  de  su  no  medido  poder  las  sacabat»- 
das  al  ser ,  no  se  requería  que  el  artilice  se  midiese  j 
se  proporcionase  al  sugeto,  pues  no  le  había;  yconio 
toda  la  obra  salía  solamente  do  Dio:) ,  no  hubo  para  qué 
el  Verbo  fuese  mas  que  solo  Dios  para  hacerla;  mas  pa- 
ra reparar  lo  ya  criado  y  que  se  desalaba  de  suyo,  por- 
que el  reparo  y  la  medicina  se  hacia  en  sugeto  que  era, 
fué  muy  conveniente,  y  conforme  á  la  suave  urden  da 
Dios  necesario ,  que  el  reparador  se  avecinase  á  lo  que 
reparaba  y  que  se  proporcionase  con  ello,  y  que  la 
medicina  que  se  ordenaba  fuese  tal ,  que  la  pudiese  a> 
tuar  el  enfermo ,  y  que  la  salud  y  el  Jetus ,  para  que  lo 
fuese  á  las  cosas  criadas ,  se  pusiese  en  una  naturaleza 
criada ,  que  con  la  persona  del  Verbo  junta  hiciese  on 
JtsM.  De  arte  qiie  una  misma  persona  en  dos  natura- 
lezas distintas,  humana  y  divina,  fuese  criador  ra  U 
una ,  y  médico  y  redentor  y  salud  en  la  otra ;  y  el  mun- 
do todo,  como  tiene  un  Hacedor  general,  tuviese  tam- 
bién una  salud  general  de  sus  daños ,  y  concurriesen 
en  una  misma  persona  este  formador  y  reformador,  a»- 
taviday  esta  salud  de  vida, /«tu. 

bY  como  en  el  estado  del  paraíso  (a) ,  en  que  puso 
Dios  á  nuestros  primeros  padres,  tuvo  señalados  dos 
árboles ,  uno  que  llamó  del  saber  y  otro  que  servia  si 
vivir ,  de  los  cuales  en  el  primero  habla  virtud  de  cono- 
cimiento y  de  ciencia,  y  en  el  segundo  fruta  que  co- 
mida reparaba  todo  lo  que  el  calor  natural  gasta  con- 
tinuamente la  vida ;  y  como  quiso  que  comiesen  loa 
hombres  deste,  y  del  otro  del  saber  no  comiesen ;  asi  en 
este  segundo  estado ,  en  un  supuesto  mismo,  tiene  pues- 
tas Dios  aquestas  dos  maravillosísimas  plantas ,  una  del 
saber,  que  es  el  Verbo,  cuyas  profundidades  nos  es  ve- 
dado entenderlas ,  según  que  se  escribe  (b): — Al  que 
escudññare  la  majestad,  hundirálo  la  gloría. — Y  otra 
del  reparar  y  del  sanar ,  que  es  Jssvx ,  de  la  cual  co- 
meremos, porque  la  comida  de  su  fruta,  y  el  incorpo- 
rar en  nosotros  su  santísima  carne  se  nos  manda,  no 
solo  no  senos  veda;  que  él  mismo  lo  dice(c): — Sino 
comiéredes  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  no  bebié- 
redes  su  sangre,  no  tendréis  vida. — Que  como-  sin  la 
luz  del  sol  no  se  ve ,  porque  es  fuente  general  de  la  luí; 
asi  sin  la  comunicación  deste  grande  Jesús,  deste  que 
es  salud  general,  ninguno  tiene  salud.  El  es  Jesús  nues- 
tro en  el  alma,  él  lo  es  en  al  cuerpo,  en  los  ojos,  en 
las  palabras,  en  los  sentidos  todos,  y  sin  este  Juu*  no 
puede  haber  en  ninguna  cosa  nuestra  Jesús;  digo ,  no 
puede  haber  salud  que  sea  verdadera  salud  en  nosotras. 
En  los  casos  prósperos  tenemos  Jesús  en  Jesutf  en  lo 
miserable  y  adverso  tenemos  Jetus  en  Jesús;  m  el  vi- 
vir, en  el  morir  tenemos /eius  en  Jesús,  que,  como  di- 
versos veces  sa  ha  dicho ,  cuando  nacemos  en  Dios  por 
Jesús,  nacemos  sanos  de  culpas;  cuando  después  de  na- 
cidos andamos  y  vivimos  en  él,  él  mismo  nos  es  Jetus 
W<latt.,%i.O.   [i]Prav.,S%v.n.  b4feaB,%i.Mi 
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para  iMraslTMqoad  pecado  deja  en  eralma;  cuando 
perseveramoB  viviendo ,  él  también  exlienda  bu  mano 
saludable  y  la  pone  en  nuestro  cuerpo  mal  sano,  y  tem- 
pla susinfemales  ardores  y  lo  mitiga  y  desencanta  de 
ai,  7  cari  le  trasfonna  en  espirito.  Y  fioalmente,  cuan- 
do nos  deshaca  la  muerte ,  íl  no  desampara  nuestras 
cenizas,  sino  junto  y  apegado  con  ellas,  al  Gn  les  es  tan 
Jents,  que  las  levanta  ;  resucita  y  las  viste  de  vida, 
que  ya  no  muere ,  y  de  gloria ,  que  no  fallece  jamás. 

»T  tengo  por  cierto  que  el  profeta  David  cuando 
compuso  el  salmo  102  tenia  présenle  á  esta  salud  uni- 
versal en  su  alma;  porque  ileilo  de  la  grandeza  desta 
f  mág«i  de  bien ,  y  no  le  cabiendo  en  el  pecho  el  gozo 
qne  de  contemplarla  sentia ,  y  considerándolas  ¡nume- 
rables saludes  que  esta  salud  encerraba,  y  niirando  en 
una  tan  sobrada  y  no  merecida  merced  la  piedad  in- 
finita de  Dios  con  nosotros,  reventándole  el  alma  en 
loores,  habla  coa  ella  misma  y  convidala  d  lo  que  es 
su  deseo,  á  que  alabe  al  Señor  y  le  engrandezca ,  y  le 
dice  (a):— Bendice,  oh  alma  mia,  al  Señor.  Di  bienes 
del,  pues  él  es  tan  bueno.  Dole  palabras  buenas  siquie- 
ra en  retorno  de  tantas  obras  suyas  tan  buenas.  Y  no 
te  contentes  con  mover  en  mi  boca  la  lengua ,  y  con 
enviarle  palabras  que  diga ,  sino  témate  en  lenguas  tú, 
y  baz  que  tus  entrañas  sean  lenguas ,  y  no  quede  en  tí 
parte  que  no  derrame  loor.  Lo  publico ,  lo  secreto ,  lo 
que  se  descubre  y  lo  intimo,  que  por  muchos  que  ha- 
blen, hablarán  mucho  menos  de  loquete  debe  hablar. 
Salga  de  lo  hondo  de  tus  entrañas  la  voz ,  para  que  que- 
de asentada  allí  y  como  esculpida  perpetuamente  su 
causa;  tiablen  los  secretos  de  tu  corazón  loores  de  Dios 
para  que  quede  en  él  la  memoria  de  las  mercedes  que 
debe  á  Dios ,  á  quien  loa ,  para  que  jamás  se  olvide  de 
los  retomos  de  Dios ,  de  las  formas  diferentes  con  que 
responde  á  tus  hechos.  Tú  te  convertías  en  nada,  y 
él  hizo  nueva  drden  para  darte  su  ser.  Tú  eras  pes- 
tilencia de  ti  y  ponzoña  para  tu  misma  salad,  y  él  or- 
denó una  salud,  un  Jtius  general,  contra  toda  hi  pesti- 
lencia y  ponzoña;  Jeaut,  que  dio  á  todos  tus  pecados 
perdón  ;/«nu,  qne  medicínd  todoslos  ayesy  dolencias 
que  en  ti  dellos  quedaron ;  Jesia ,  que  hecho  deudo  tu- 
yo,  por  el  tanto  de  su  vida  sacé  la  luya  de  la  sepultu- 
ra ;  Jaut,  que  tomando  en  sf  come  de  tu  linaje,  en  ella 
libra  6  Intuya  de  lo  que  corrompe  la  vida  ;/enM,  que 
te  rodea  toda,  apiadándose  de  ti  toda;  Jesu»,  que  en  ca- 
da parte  tuya  baila  mucho  que  sanar,  y  que  todo  lo  sa.- 
na/Miu^-  y  salud,  que  no  solamente  da  la  salud,  sino 
salud  blanda,  salud  que  de  tu  mal  se  enternece ,  salud 
compasiva,  salud  qne  te  colma  de  bien  tus  deseos,  sa- 
lud que  te  saca  de  la  corrupción  de  la  huesa,  salud  que 
de  lo  que  es  su  grande  piedad  y  misericordia  te  com- 
pone premio  y  corona.  Salud,  ¿nalmeute,  que  hinche 
de  sus  bienes  tu  arreo ,  que  enjoya  con  ricos  dones  de 
gloria  tu  vestidura,  que  gloríGca,  vnelto  á  vida,  tu  cuer- 
po; que  le  remoza  y  le  renueva  y  le  resplandece ,  y 
le  despoja  de  toda  n  flaqueza  y  misaría  Ti^a ,  como  el 
águila  se  despoja  y  remoza. 

«Porque  dice:  Dios  d  la  Bn  es  deshacedor  de  agrá- 
*ÍM  y  gran  hacedor  de  justicias,  Siempre  se  compade- 
n  de  los  que  son  saqueados ,  y  les  da  so  derecho;  que 
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si  tú  no  merecías  merced,  el  engaüo  con  que  tu  pon- 
zoñoso enemigo  te  robu  tus  riquezas  vooaibe  delante 
del  por  remedio,  Desde  que  lo  vio  se  determiné  ivme- 
diarlo,  y  les  manirestó  á  lloisen  y  á  los  hijos  de  m 
amado  Israel  su  consejo,  el  Ingenio  de  sa  condición, 
su  voluntad  y  BU  pecho,  y  lesdijo;— Soy  compasivo  y 
clemente,  de  entrañas  amorosas  y  pías,  largo  en  sufrir, 
copioso  en  perdonar ,  no  me  acelera  el  enojo ,  antes  el 
hacer  bienes  y  misericordias  me  acucia;  paso  con  an- 
clio  corazón  mis  ofensas,  DO  me  doy  ámanos  en  el dei^ 
ramar  mis  perdones;  que  no  es  de  mí  el  enojarme  con- 
tinuo, ni  el  barajar  si^npre  con  vosotros  no  me  puede 
aplacar.— Asi  lo  dijiste,  Señor,  y  asi  se  ve  por  el  hecho 
que  no  has  usado  con  nosotros  conforme  á  nuestros  pe- 
cados ni  nos  pagas  conforme  á  nuestras  maldades.  Cuan 
lejos  de  la  tierra  está  el  cielo,  tan  alto  se  encumbra  la 
piedad  de  qne  uses  cou  los  que  por  suyo  te  tienen .  Ellos 
son  tierra  baja,  mas  tu  miséricordis  es  el  cielo.  Ellos 
esperan  como  tierra  seca  su  bien,  y  ella  lluevo  sobre  ello» 
sus  bienes.  Ellos,  como  tierra,  son  viles;  ella,  como  cosa 
del  cielo,  es  divina.  Ellos  perecen  como  hecliosde  polvo, 
ella  como  el  cielo  es  eterna,  A  ellos,  que  están  en  la 
tierra,  los  cubren  y  los  obscurecen  las  nieblas;  ella,  que 
es  rayo  celestial,  luce  y  resplandece  por  todo.  En  nos- 
otros se  inclina  lo  pesado  como  en  el  centro ,  mas  su 
virtud  celestial  nos  libra  de  mil  pesadumbres.  Cuanto 
se  eitiende  la  tierra  y  se  aparta  el  nacimiento  del  sol 
de  su  poniente ,  tanto  alojaste  de  los  hombres  sus  cul- 
pas. Habíamos  nacido  en  el  poniente  de  Adán;  tros- 
puslstenos.  Señor,  en  tu  órlenle,  Sol  de  justicia.  Como 
padre  que  ha  piedad  de  sus  hijos,  asi  tú,  deseoso  da 
darnos  largo  perdón,  en  tu  Hijo  te  vestiste  para  con 
nosotros  de  entrañas  de  padre.  Porque,  Señor,  como 
quien  nos  forjaste,  sabes  muy  bien  nuestra  hechura 
cuál  sea.  Sabes ,  y  no  lo  puedes  olvidar  ¡  muy  acorda- 
do estásque  soy  polvo.  Como  yerba  de  heno  son  los  diaa 
del  hombre ;  nace  y  sube  y  florece  y  se  marchita  cor- 
riendo. Como  las  flores  ligeras,  parece  algo  y  es  nada; 
promete  de  sf  mucho,  y  para  en  un  flueco  que  vuela; 
tócaleámalas  penas  el  aire, y  perece  shi  dejar  rastro 
de  si. 

»Hag  cuanto  son  roas  deleznables  los  bnnbres ,  tan- 
to tu  misericordia.  Señor,  persevera  mas  firme.  Ellos 
se  pasan,  mas  tu  misericordia  sobre  ellos  dura  desde 
un  siglo  hasta  otro  siglo  y  por  siempre.  De  los  padrea 
pasa  álos  hijos,  y  de  los  hijos  á  los  hijos  dellos,  y  dellos 
por  continua  succesíon  en  sus  descendientes;  los  que  to 
temen,  los  que  guardan  el  concierto  que  hiciste,  1« 
que  tienen  en  sus  mentes  tus  fueros,  porque  tienes  ta 
silla  en  el  cielo,  de  donde  lo  miras;  porque  la  tienes 
afirmada  en  él ,  para  que  nunca  te  mudes;  parque  tu 
reino  gobierna  todos  los  reinos,  para  que  todo  lo  pue- 
das. Bendígante  pues ,  Señor,  todas  las  criaturas, pues 
eres  de  todas  ellas  Jesut.  Tus  ángeles  te  bendigan,  tus 
valerosos ,  tus  valientes  ejecutores  de  lus  mandamien- 
tos, tus  alertos  á  oir  lo  que  mandas,  tus  ejércitos  te 
bendigan,  tus  ministros,  que  están  prestos  y  apresta- 
dos para  tu  gusto.  Todas  las  obras  luyas  te  alaben,  to* 
das  cuantas  hay  por  cuento  se  extiende  tu  imperio,  J 
con  todas  ellas,  Señor,  alábete  mi  alma  también.  Y 
cooudice  en  otro  losar:— Busqué  pira  alabarte  nuevaí 
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maneras  do  cnnlos ;  no  es  cosa  usada  ni  siquiera  he- 
día otra  vez  la  grandeza  tuya  que  canU;  no  la  canté 
por  la  formaque  suele.— Hiciste  salud  de  tu  brazo ,  bi- 
cisle  de  tu  Vertió  Jestts;  lo  que  es  tu  poder,  lo  que  es 
tumano  dereclia  y  tuforlaleza,  hiciste  quenos  fuese  me- 
dicina blanda  y  suave.  Sacaste  hecho  Jesús  i  tu  Hijo  en 
los  ojos  de  todos,  puslstelo  en  lo  público,  justiücaste 
para  con  todo  el  mundo  tu  causa.  Nadie  te  argüirá  de 
que  nos  permitiste  caer ,  pues  nos  reparaste  tan  bien. 
Nadie  se  te  querellará  de  la  culpa  para  quien  supiste 
ordeuar  tan  gran  medicina.  Dichoso,  si  se  puede  de- 
cir, el  pecar,  que  nos  mereció  tal  Jesut.  Y  esto  llegue 
basta  aquí.  Vos,  Sebino,juslo  es  que remateisesta  plá- 
tica, como  soléis.»  Y  callú;  y  Sabino  dijo:  tiEl  remato 
que  conviene,  vos  le  habéis  puesto ,  Marcelo,  con  el 
salmo  que  habéis  rererido;  loque  suelo  hará  yo,  que  es 
decin»  los  versos.»  Y  luego  dijo  (a) ; 

AUbi,  ob  ilou,  á  Dio»,  t  todo  mat» 

Eacnen  ea  tí  tu  tena 
Celebra  con  loor  in  nombre  Nnfo, 

De  mil  (nndeiie  ll«iiD. 
iUibi,  ob  alnii,  I  Dtoa,  j  anncí  oMd*  ' 

Ni  borro  in  oemori* 
Sm  doncí  en  retamo  1  lo  qna  jM» 

Tu  lorpe  Jfea  blstorli, 
flu  íl  loto  por  il  loto  U  perdoai 

Tn»  cDlpti }  Bildtdei, 
TcDn  lo  birido,  j  doieoEOD* 

Do  Ui  eoferoied lites. 
Él  mijmo  de  1i  hacia  I  li  Ibi  bella 

ReitllDfdtoTldai 
Cendla  mi  id  amor,  j  puo  ea  elti 

I)li|ieu  DO  creída , 
T  en  eio  qne  le  Tlite  j  le  rodea 

También  pone  rlfiieu; 
Aul  renonrit  la  qie  ta  «fe», 

Cnil  tiaili  en  belleta , 
Qm  ti  Bb  biio  JntUelt  j  dld  detedo 

Al  pobre  lafaeado; 
Tal  ei  ai  coaAlclon,  an  eitUo  j  beeba, 

Bemn  Id  ba  reielado. 
Kaoireatii  I  Holaea  ini  condidoaM, 

En  el  aoflla  libido; 
Lo  blando  de  ii  amor  j  lu  peidonet 

Aiipiebioeaeogida, 
T  dijo:  (SojimlfOT  (norato 

SoporUdor  de  ntleí, 
Itaj  aacho  de  naricea,  mii  piadoM 

Coa  lodoi  loa  norUlcM 


LÜJS  m  LÉON. 

No  rifle  j  10  ae  anana ;  ni)  lé  ilrl, 

Tdnniienprealndo; 
Ho  baee  coa  loiolroi  dí  qoi  mtn 

Confonaet  lopeudo; 
Naieíaito  al  líelo  teice,Tei»to «ceda 

El  cielo    '    ' 
Bn  ittor  taiiD  m 

Sobre  la  biunllde  geile. 
Cían  léjoi  de  do  iiee  el  )ot  fdwl 

El  loberaooTneto, 
Tai  líjoa  de  nosotroi  defpaira 

Par  11  perdón  el  dieto. 
T  eon  aquel  amor  que  el  padre  ein 

Sil  taijoE  regalado», 
La  *lda  Ib  piedad .  j  el  aer  protón 

Da  IM  amedrenladoa. 
Cosoui  I  la  Dn  qno  ei  polio  j  llena 

El  bombrc, ;  torpe  lodo  ¡ 
Con  ten  pl  ai  la  niterja  qne  ei  al  endun, 

y  te  eompone  todo. 
El  beuo  lu  tlilr,  es  flor  teinpnit 

QieíaleTiemireblti; 
tln  Saeo  soplo,  ana  ocailon  UtIiu, 

La  Tlday  terleqilta. 
La  gracia  det  SeBor  ei  I*  qva  din, 

TdmeperaeTera, 
y  n  de  tíglo  ei  aigia  n  lilaadtn 

El  quien  aa  ti  eiper*. 
Eb  loi  qie  10  lej  pardii  j  ni  laerM 

Con  Tin  diligeicla, 
fií  allOB,  en  loa  nieloa  y  baradarw 

Por  lirp  daueBdenclai 
One  an*l  do  ae  rodea  et  aol  Incida 

Eitabtecid  ii  aliento , 
Qaa  ni  lo  qie  uri  ni  lo  qna  ba  ildo 

Es  do  ii  Imperio  eienlo. 
Paet  Ideila ,  Sellor,  loa  voradorai 

De  ta  rio*  morada , 
Qne  emplean  Titerosos  tai  irdoret 

Enloqie  mai  te  agrada, 
T  tltbete  al  ej«rclio  de  cslrellat 

Qie  en  alto  reiplandecaí, 
Dae  ilenpre  en  su  aminas  clana,  benu, 

Tu  I  ejes  obedecen. 
AUbentotia  obrtitodat  evinlat 

La  redondel  «ontieie, 
L«t  bombrea  j  los  brutos  j  lu  plulai^ 

Tío  qneUi  lostlene; 
T  allbete  con  ellos  nocbe  j  dll 


T  calló.  Ycon  este  fio  le  tavieron  las  pláticas  de  loa 
nombres  de  Cristo,  cuya  ea  toda  la  gloria  por  k»  sigloa 
de  los  tí0o§.  Amm, 
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LA  PERFECTA  CASADA. 


A  DOÑA  MARÍA  VÁRELA  OSORIO. 


Eb  tu*  M  bablí  de  ]m  Icje*  j  coidicionei  del  eitodo  del  Biltl- 

■»io,  j  iñ  1t  eslTMbt  obllgiEiDB  ine  corre  i  li  uitdi  de 

«ipleiTie  tt  il  cEiiplliolnio  delDs. 

Este  nuevo  estado  en  que  Dios  ha  puesto  á  vuestra 
merced,  sujetándola  á  las  leyes  del  sentó  matrimonio, 
aunqne  es  como  camino  real ,  mas  abierto  y  menos  tra- 
bajoso que  otros ,  pero  no  carece  de  sus  ¿licuUades  j 
malos  pasos ,  7  es  camino  adonde  se  eslmpieza  tam- 
bién 7  se  peligra  y  yerra,  7  que  tiene  necesidad  da 
guia  como  los  derois ;  porque  el  servir  a!  marido  y  el 
gobernar  la  familia  7  la  crianza  de  los  bijos,  yla cuen- 
ta que  juntamente  con  esto  ae  debe  al  temor  de  Dios, 
7  la  guarda  7  limpieza  do  la  conciencia  (todo  lo  cual 
pertenece  al  estado  y  oficio  de  la  mujer  que  se  casa), 
obras  son  que  cada  una  de  por  si  pide  mucho  cuidado, 
y  que  todas  juntas,  sin  particular  favor  del  cíelo,  no  se 
pueden  cumplir.  En  lo  caal  se  engañan  muchas  muje- 
res, que  piensan  que  el  casarse  no  es  mas  que  dejar  la 
casa  del  padre  y  pasarse  á  la  del  marido,  y  salir  de  ser- 
vidumbre y  venir  á  libertad  y  regalo ;  y  piensan  que 
con  parir  un  hijo  de  cuando  en  cunndo ,  7  con  arrojar- 
le luego  de  si  en  los  brazos  de  una  ama,  son  cabales  y 
perfectas  mujeres.  Y  dado  que  el  buen  juicio  de  vues- 
tra merced  y  la  inclinación  d  toda  virtud,  de  que  Dios 
la  dotó ,  me  aseguran ,  para  no  temer,  que  será  como 
alguna  deslas  que  digo,  todavía  el  entrañable  aioor 
que  la  tengo  y  el  deseo  de  su  bien  que  arde  en  mf,  me 
despiertan  para  que  la  provea  de  algún  aviso ,  y  pira 
qae  la  busque  7  encienda  alguna  luz  que  sin  engaño 
ni  error  alumbre  7  enderece  sus  pasos  por  todos  los 
malos  pasos  de  este  camino,  7  por  todas  las  vueltas  7 
rodeos  del.  Y  como  suelen  los  que  han  hecho  una  lar- 
ga navegación  ó  los  que  han  peregrinado  por  lugares 
extraños,  que  é  sus  amigos ,  los  que  quieren  empren- 
der la  misma  navegación  y  camino,  antes  que  lo  co- 
miencen 7  antes  que  parlan  de  sus  casas ,  con  diligen- 
cia y  cuidado  les  dicen  menudamente  los  lugares  por 
donde  han  de  pasar  7  las  cosas  de  que  se  han  de  guar- 
dar, 7  los  aperciben  de  todo  aquello  que  entienden  les 
será  necesario,  asi  70  en  esta  jomada  que  tiene  vues- 
tra merced  comenzada,  la  enseñaré,  no  lo  que  me  en- 
teñ6  i  m[  la  experiencia  pasadS)  poique  es  i^eno  de 


mi  profesión ,  sino  lo  qae  he  aprendido  en  lai  sagra- 
das letras ,  que  es  enseñanza  del  Espíritu  Santo.  En 
las  cuales,  como  en  una  tienda  común  7  como  en  un 
mercada  público  y  general  para  el  uso  y  provecho  ge- 
neral de  lodos  los  hombres,  pone  la  piedad  y  sabiduría 
divina  copiosamente  todo  aquello  que  es  necesario  7 
conviene  á  cada  un  estado,  y  señaladamente  en  este  de 
las  casadas  se  revé  y  desciende  tanto  á  lo  particular 
del,  que  llega  hasta,  entrándose  por  sus  casas,  poner- 
les ¡a  aguja  en  la  mano,  7  ceñirles  la  rueca  y  menear- 
les el  huso  entre  los  dedos,  Porque,  A  la  verdad,  aun- 
que el  estado  del  matrimonio  en  grado  y  perreccion  es 
menor  que  el  de  los  continentes  6  virgines;  pero,  por  la 
necesidad  que  hay  del  en  el  mundo  para  que  se  conser. 
ven  los  hombres,  y  para  que  salgan  dellos  los  que  ñas-, 
cen  para  ser  hijos  de  Dios ,  y  para  honrar  la  tierra  7 
alegrar  el  cielo  con  gloria ,  fué  siempre  muy  honrado  7 
privilegiado  por  el  Espíritu  Sanio  en  las  letras  sagra- 
das ;  porque  dellas  sabemos  que  este  estado  es  el  pri- 
mero 7  mas  antiguo  de  todos  los  estados,  y  sabemos  qns 
es  vivienda ,  no  inventada  después  que  nuestra  natu- 
raleza se  corrompió  por  el  pecado  7  fué  condenada  á 
la  muerte ,  sino  ordenada  luego  en  el  principio ,  cuan- 
do estaban  los  bnmbres  enteros  y  bienaventuradamen- 
te perlectos  en  el  paraíso.  Ellas  mismas  nos  enseñan 
que  Dios  por  su  persona  concert¿  el  primer  casamien- 
to que  hubo,  y  que  les  juntó  las  manos  ú  los  dos  pr^ 
meros  casados  y  los  bendijo,  y  fué  juntamente  como  si 
dijésemos  el  casamentero  y  el  sacerdote.  Allí  vemos  que 
la  primera  verdad  que  en  ellas  se  escribe  haber  dicho 
Dios  para  nuestro  enseñamiento ,  7  la  doctrina  prime- 
ra que  salió  de  su  boca  fué  la  aprobación  de  este  ayun- 
tamiento, diciendo  :  «No  es  bueno  que  el  hombre  estfi 
solo  (a),  o  Y  no  solo  en  los  libros  del  Viejo  TeatameD- 
lo,  adonde  el  ser  estéril  era  maldición,  sino  también 
en  los  del  Nuevo ,  en  los  cuales  se  aconseja  y  como 
apregona  generalmente,  7 como  á  son  de  trompeta li 
continencia  7  virginidad ,  al  matrimonio  le  son  hechos 
nuevos  bvores.  Cristo,  nuestro  bien,  con  ser  la  flw  da 
la  virginidad  y  sumo  amador  de  la  virginidad  y  limpie> 
za,  es  convidado  á  unas  bodas,  y  se  halla  presenta  I 
ellas  y  come  en  ellas,  y  las  santifica,  Dou' 
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]a  májastarl  He  su  preMncla,  sino  con  uno  de  sus  pri- 
meros ^señaladas  milagros  (a).  Ermismo,  iiabléodose 
ennaquecído  la  ley  conjugal,  y  como  aflojádose  en  cier- 
ta manera  el  estrecho  ñudo  del  matrimonio,  j  habien- 
do dado  entrada  los  hombres  i  muchas  cosas  ajenas  de 
la  limpieza  y  firmeza  y  unidad  que  se  le  debe ;  asf  que, 
habiéndose  hecho  el  lomar  un  liombra  mujer  poco 
mas  que  recibir  una  moza  da  servicio  á  soldada  por  el 
tiempo  que  bien  le  esluviese,  el  mismo  Cristo,  entre 
las  principales  partes  de  su  doctrina,  y  entre  las  cosas 
para  cuyo  remedio  había  sido  enviado  de  su  Padre,  pu- 
co también  el  reparo  deste  vinculo  santo ,  y  a-si  le  res- 
Ütuyd  en  el  antiguo  y  primero  grado  (b).  Y,  lo  que  so- 
bre todo  es,  hizo  del  casamiento,  que  tratan  los  hom- 
bres entre  si,  signíQcacfoa  y  sacramento  santísimo  del 
lazo  de  amor  conque  ál  se  ayunta  alas  almas,  y  qui- 
so que  laley  matrimonial  del  hombreconlamujer  fue- 
se como  retrato  éimágen  viva  de  la  unidad  dulcísima  y 
estrechísima  que  bay  entre  él  y  su  Iglesia  (o);  y  asi, 
ennoblesció  el  matrimanio  con  riquísimos  dones  de  su 
^ciay  de  otros  bienea  del  cielo.  De  arle  (d]  que  el 
estado  de  los  casados  es  estado  noble  y  sanio  y  muy 
preciado  de  Dios,  y  ellos  son  avisados  mu;  en  particu- 
lar y  muy  por  menudo  da  lo  que  les  conviene  en  las 
sagradas  letras  por  el  Espíritu  Santo,  el  cual ,  por  bu 
infinita  bondad,  no  se  desdeña  de  poner  los  ojos  en  nues- 
tras bajezas,  ni  tiene  por  vil  ó  menuda  ninguna  cosa 
de  las  que  á  nuralro  provecho  hacen.  Pues,  entre  olios 
muchos  lugares  délos  divinos  libros  qua tratan dem- 
ta  razón ,  el  lugar  mas  propio  y  adonde  está  como  re- 
capitulado, ó  todo  6  lo  mas  que  i  este  negocio  en  par- 
ticular pertenesce,  es  el  último  capitulo  délos  Prooer- 
bios,  adonde  Dios ,  por  boca  da  Salomón ,  rey  y  profe- 
ta suyo,  y  como  debajo  de  la  persona  de  una  mujer, 
madre  del  mismo  Salomón ,  cuyas  palabras  fil  pone  y 
reflera,  con  hermosas  razones  pinta  acabadamente  una 
virtuosa  casada  con  todos  sus  colores  y  parles ;  para  que 
las  que  lo  pretenden  ser  (y  débenlo  pretender  todas  las 
que  se  cusan)  se  miran  en  ella  como  en  un  espejo  cla- 
rísimo, y  se  avisen,  mirándose  allí, de  aquella  que  les 
conviene  para  hacar  lo  que  deben.  Y  así ,  conforme  i 
lo  qua  suelen  hacerlos  que  saben  da  pintura  y  mues- 
tran algunas  imágenes  da  excelente  labora  los  que  no 
entienden  tanto  del  arta,  que  les  señalan  los  lejos  y  lo 
que  está  pintado  como  cercano,  y  les  declaran  las  luces 
y  las  sombras  y  la  fuerza  del  escorzado ,  y  con  la  des- 
treza de  las  palabras  hacen  qua  lo  qua  en  la  tabla  pa- 
recia  estar  muerlo,  viva  ya  y  casi  bulla  y  se  menee  en 
los  ojos  de  los  que  lo  miran ,  ni  mas  ni  menos ,  mi  ofi- 
cio en  oato  que  escribo  será  presentar  á  vuestra  mer- 
ced esta  imagen  que  he  dicho  labrada  por  Dios,  y  po- 
nérsela delante  la  vista  y  señalarle  con  las  palabras,  co- 
mo con  el  dedo,  cuantoenmí  Tuere,  sus  hermosas  ügu- 
ras  con  todas  sus  perfecciones ,  y  hacerle  que  vea  claro 
loque  con  grandísimo  artificio  el  sabery  mano  de  Dios 
puso  en  ella  encubierto.  Pero  antes  que  venga  á  esto, 
qoe  es  declarar  las  leyes  y  condiciones  que  tlane  sobre 
■i  la  casada ,  será  bien  que  entienda  vuestra  merced  la 
estrecha  obligación  que  tiene  á  emplearse  en  el  cumpli- 
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míenlo  dellns,  aplicándose  toda  i  ellas  coo  ardiente  de* 
seo.  Porque,  como  en  cualquier  otro  negocio  y  oficio  que 
se  pretende,  para  salir  bien  con  él  son  necesarias  dos 
cosas :  la  una,  el  saber  lo  que  es,  y  las  condiciones  que 
tiene ,  y  aquello  en  que  prínci palmenta  consiste;  y  la 
otra,  el  tenerle  verdadera  afición ;  asi  en  esto  que  va- 
mos tratando ,  primero  que  hablemos  con  el  entendi- 
miento y  le  descubramos  lo  que  este  ollcio  es,  con  to- 
das sus  cualidades  y  partes ,  convendrá  que  Inclinemos 
la  voluntad  á  que  ame  el  saberlas  y  á  que  sabidas,  sa 
quiera  aplicar  i  ellas.  En  lo  cual  no  pienso  gastar  mo- 
chas palabras ,  ni  para  con  vuestra  merced,  qua  es  de 
su  natural  inclinada  á  bueno,  eerá  menester,  porque  al 
qua  (eme  á  Dios,  para  que  desee  y  procure  satisliicer  á 
su  estado  bástale  saber  que  Dios  se  lo  monda,  y  que 
lo  propio  y  particular  que  pide  á  cada  uno  es,  qua  res- 
ponda á  las  obligaciones  de  su  oficia ,  cumpliendo  con 
la  suerte  que  le  ha  cabido,  y  que  ai  en  estoJalta,  aun- 
que en  otras  cosas  se  adelante  y  señale,  le  ofende.  Por- 
que ,  como  en  la  guerra  el  soldado  que  desampara  su 
puesto  no  cumple  con  su  capitán ,  aunque  en  otras  co- 
sas la  sirva ,  y  como  en  la  comedia  silban  los  mirado- 
fts  al  que  es  malo  en  la  persona  que  representa ,  aun- 
que en  la  suya  sea  muy  bueno;  así  los  hombres  que 
se  descuidan  de  sus  oficios ,  aunque  en  otras  virtudes 
sean  cuidadosos ,  no  contentan  á  Dios.  ^Tendria  vues- 
tra merced  por  su  cocinero  y  darlale  su  salario  al  que 
no  supiese  salaruna  olla  y  locase  bien  un  (ííjctinfa(«)? 
Pues  así  no  quiere  Dios  en  su  casa  al  que  no  hace  el  oO-  ' 
cío  en  que  le  pone.  Dice  Cristo  en  á  Evangelio  qna 
acada  uno  tome  su  cruz»  {f) ;  no  dice  que  tome  la  aj»- 
na,  sino  manda  que  cada  uno  se  cargue  da  la  suya  pro- 
pia. No  quiere  que  la  religiosa  se  olvide  de  lo  que  debe 
al  ser  reÜgiosa  y  se  cargue  de  los  cuidados  de  la  casa- 
da, ni  le  place  que  la  casada  se  olvide  del  oficio  da  su 
cosa  y  se  torne  moi^ja.  El  casado  agrada  á  Dios  en  ser 
buen  casado,  y  en  ser  buen  religiosoel  fraile,  y  el  mer- 
cader en  hacer  debidamente  su  oficio,  y  aun  el  solda- 
do sirve  á  Dios  en  mostrar  en  los  tiempos  debidos  su 
esfuerzo,  y  en  contentarse  con  su  sueldo,  como  lo  dice 
san  Juan  (g).  Y  la  cruz  que  cada  uno  ha  de  llevar  y  por 
donde  ha  de  llegar  á  juntarse  con  Cristo ,  propiamente 
es  la  obligación  y  la  carga  que  cada  uno  tiene  por  ra- 
zón de]  estado  en  que  vive;  y  quien  cumple  con  ella, 
cumple  con  Dios  y  sale  con  su  intenlo,  y  queda  honra- 
do é  ilustre ,  y  como  por  el  trabajo  de  la  cniz  alcanza 
el  descanso  qua  merece.  Mas  al  revés ,  quien  no  cum- 
ple con  esto ,  aunque  trabaje  mucho  en  cumplir  con  loa 
(^cios  que  él  se  toma  por  su  voluntad,  pierde  el  tra- 
bajo y  las  gracias,  Has  es  la  ceguedad  de  los  hombres 
tan  miserable  y  tan  grande ,  que  con  no  haber  duda  ea 
esta  verdad ,  como  si  fuera  al  revés  y  como  si  nos  fue- 
ra vedada  el  salislácer  á  nuestros  oScios  y  el  ser  aque- 
llos mismas  que  profesamas  ser;  asi  tenemos  eneml^ 
tad  con  ellos  y  huimos  dellos,  y  metemos  todaslas  t^ 
las  de  nuestra  Industria  y  cuidado  en  hacer  los  ajenos. 
Porque  verá  vuestra  merced  algunas  personas  de  pro- 
fesión religiosas ,  que,  como  si  fuesen  casadas,  todo  su 
cuidado  es  gobernar  las  casas  de  bus  deudos  ó  de  otras 
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personis,  que  ellas  por  ra  Tolunlad  han  lomado  á  su 
cargo,  ;  que  si  se  recibe  ó  se  despide  el  criado,  hade 
ser  por  su  mano  detlas,  y  si  se  cuelga  ta  casa  en  invier- 
no, lo  mandan  ellas  primero;  y  por  el  contrario,  en  las 
casadas  hay  otras  que,  como  si  sus  casas  fuesen  ds  sus 
Tecinas,  así  se  descuidan  dellas,  y  toda  su  vida  es  el 
oraloriQ  y  el  devocionario,  y  el  calentar  el  suelo  do  la 
iglesia  tarde  y  mañana,  y  piérdese  entre  tanto  la  moza, 
y  cobra  malos  siniestros  la  hija,  y  la  hacienda  se  hnn- 
de,  y  vuélvese  demonio  el  marido.  Y  si  el  seguir  lo  que 
no  son  les  costase  menos  trabajo  que  el  cumplir  con 
aquello  que  deben  ser,  tendrían  estas  algún  color  de 
disculpa,  ó  si  habiéndose  desvelada  muclio  en  aques- 
to que  escogen  por  su  querer,  saliesen  perfeclamenle 
con  ello,  era  consuelo  en  alguna  manera;  pero  es  al  re- 
Téa,  que  ni  el  religioso,  aunque  mas  trabaje,  gober- 
oari  como  se  debe  la  vida  del  hombre  casado ,  ni  ja- 
más el  casado  llegará  á  aquello  que  es  ser  religioso; 
porqne,  así  como  la  vida  del  monasterio  y  las  leyes  y 
observancias  y  todo  el  trato  y  asiento  de  la  vida  monís- 
tica  fovoiece  y  ayuda  al  vivir  religioso,  para  cuyo  fin 
todo  ello  se  ordena,  así  al  que,  siendo  fraile,  se  olvida 
del  fraile  y  se  ocupa  en  lo  que  es  el  casado ,  todo  ello  !e 
es  estorba  y  embarazo  muy  grave.  Y  como  sus  inten- 
tos y  pensamientos  y  el  blanco  adonde  se  enderezan 
no  es  monasterio;  asi  estropieza  y  ofende  en  todo  lo 
que  es  monasterio,  en  la  portarla ,  en  el  claustro,  en 
el  coro  y  silencio, en  laaspereza  y  humildad  déla  vida; 
por  lo  cual  te  conviene,  ó  desistir  de  su  porfía  loca,  6 
romper  por  medio  de  un  escuadrón  de  duras  dificulta- 
des, y  subir,  como  dicen,  el  agua  por  una  torre.  Por 
la  misma  manera,  el  estilo  de  vivir  de  la  mujer  casa- 
da, como  la  convida  y  alienta  á  que  se  ocupe  en  su  ca- 
sa, asi  por  mil  partes  la  retrae  de  lo  que  es  ser  monja 
i  religiosa;  y  asi  los  unos  j  los  otros,  por  no  querer 
hacer  lo  que  propiamente  les  toca ,  y  por  quererse  Be- 
Salar  en  lo  que  no  les  atañe,  fallan  d  lo  que  deben  y  na 
alcantan  lo  que  pretenden ,  y  trabajan  incomparable- 
mente mas  de  lo  que  fuera  si  trabajaran  en  hacerse 
perfectos  cada  uno  en  su  oficio,  y  queda  su  trabajo  sin 
fruto  y  sin  luz.  Y  como  en  la  naturaleza  los  mAnstruos 
que  nacen  con  partes  y  miembros  de  animales  diferen- 
tes no  se  conservan  ni  viven ,  asi  esta  monstruosidad 
de  diferentes  estados  en  nn  compuesto,  el  uno  en  la 
profesión  y  el  otro  en  las  obras,  los  que  la  siguen  no 
80  logran  eii  sus  intentos ;  y  como  la  natmraleza  abor- 
rece los  monstruos,  asi  Dios  huye  destos  y  los  abomi- 
na. Y  por  esto  decía  en  la  ley  vieja  que  ni  en  el  cam- 
po se  pusiesen  semillas  diferentes,  ni  en  la  tela  fuese 
la  trama  de  uno  y  estambre  de  otro  (a) ,  ni  menos  se 
le  ofreciese  en  sacrificio  el  animal  que  hiciese  vivien- 
da en  agua  y  en  tierra  (b).  Pues  asiente  vuestra  mer- 
ced en  su  corazón  con  entera  firmeza  que  el  ser  ami- 
ga de  SAm  es  ser  buena  casada ,  y  que  el  bien  de  su  al- 
ma está  en  ser  perfecta  en  su  estado ,  y  que  el  trabt^ar 
en  ello  y  el  desvelarse  es  ofrecer  á  Dios  un  sacriScio 
aceptisim?  de  ti  mlsmt.  T  no  digo  yo,  ni  me  pasa  por 
penmmiento,  que  el  casado  ó  alguno  han  de  carecer  de 
onciffi ,  sino  digo  la  diferencia  que  ha  de  haber  entro 
las  buenas  religiosa  y  casada;  porque  en  aquella  el 
(•)  Uv..  t*;,  »,  V.  S.     (*)  DtVtm^  «p.  í*. 


St3 


orar  es  todo  su  oficio,  en  «sta  ha  de  ler  medio  el  orar 
para  que  mejor  cumpla  su  oficio.  Aquella  no  quiso  el 
marido  y  negd  el  mundo  j  despidiáse  de  todos,  para 
conversar  siempre  y  desembarazadamente  con  Cristo; 
esta  ba  de  tratar  con  Cristo  para  alcanzar  del  gracia  y 
favor  con  que  acierte  á  criar  el  bijo  y  á  gobernar  bien 
la  casa  y  á  servir  como  es  razón  al  marido.  Aquella 
ba  de  vivir  para  orar  continuamente,  esta  ha  de  orar 
para  vivir  como  del».  Aquella  aplace  á  Dios  regalán- 
dose con  él ,  esta  le  ha  de  servir  trabajando  en  el  go- 
bierno de  su  casa  por  él.  Has  considere  vuestra  merced 
cdmo  reluce  aquí  la  grandeza  de  la  divina  bondad,  que 
se  tiene  por  servido  de  nosotros  con  aquello  mismo  que 
es  provecho  nuestro,  Porque  á  la  verdad,  cuando  no 
hubiera  otra  cosa  que  inclinara  la  casada  á  hacer  el 
deber,  sino  es  la  paz  y  sosiega  y  gran  bien  que  en  es- . 
ta  vida  sacan  £  interesan  ¡as  buenas  de  serlo ,  esto  solo 
bastaba;  porque  sabida  cosa  es,  que  cuando  la  mujer 
asiste  á  su  oficio ,  el  marido  la  ama ,  y  la  familia  anda 
en  concierto,  y  aprenden  virtud  los  hijos,y  lapaz  reina, 
y  la  hacienda  cresce.  Y  como  la  luna  llena  en  las  no- 
clies  serenas  se  goza  rodeada  y  como  acompañada  de 
clarísimas  lumbres,  las  cuales  todas  parece  qne  avi- 
van sus  luces  en  ella,  y  que  la  remiran  y  reverencian; 
asi  la  buena  en  su  casa  reina  y  resplandece,  y  con- 
vierte á  si  juntamente  tos  ojos  y  los  corazones  de  to- 
dos, El  descanso  y  la  seguridad  la  acompaña  adonde 
quiera  que  endereza  sus  pasos,  y  á  cualquiera  parte 
que  mira  encuentra  coa  el  alegría  y  con  el  gozo  ;  por- 
que si  pone  en  el  marido  losojos,  descansa  en  su  amor; 
si  los  vuelve  á  sus  hijos,  alégrase  con  su  virtud,  baila 
en  los  criados  bueno  y  fiel  servicio ,  y  en  la  hacienda 
provecho  y  acrecentamiento ,  ylodo  le  esgustoso  y  ale- 
gre, como  al  contrario,  i  la  que  es  mala  casera  lodo  se 
lo  convierte  en  amarguraSjComo  se  puede  ver  por  infi- 
nitos ejemplos.  Pero  no  quiero  detenerme  en  cosa  por 
nuestros  pecados  tan  clara,  ni  quiero  sacar  á  vuestra 
merced  de  su  mismo  lugar.  Vuelva  los  ojos  por  sus  ve- 
cinos y  naturales,  y  revuelva  en  su  memoria  lo  que  de 
otros  casas  ba  oído.  ¿De  cuín  tas  mujeres  sabe  que  por 
no  tener  cuenta  con  su  estado  y  tenerla  con  sus  anto- 
jos, están  con  sus  maridos  en  perpetua  lid  y  desgracia?  ' 
¿Cuántas  ha  visto  lastimadas  y  afeadas  con  los  descon- 
ciertos de  sns  hijos  y  bijas,  con  quien  no  quisieron  te- 
ner cuenta  I  Cuántas  laceran  en  extrema  pobreza  por- 
que no  atendieron  á  la  guarda  de  sus  haciendas,  6  por 
mejor  decir,  porque  fueron  la  perdición  y  la  polilla  da 
ellas?  Ello  es  así  que  no  hay  cosa  mas  rica  ni  mas  fe- 
liz que  la  buena  mujer,  ni  peor  ni  mas  desastrada  que 
la  casada  que  no  lo  es ;  y  lo  uno  y  lo  otro  nos  enseña 
la  Sagrada  Escritura.  De  la  buena  dice  asi :  n  El  marido 
de  la  mujer  buena  es  dichoso  y  vivirá  doblados  dias, 
y  la  mujer  de  valor  pone  en  su  marido  descanso,  y 
cerrará  los  años  de  su  vida  con  paz.  La  mujer  buena 
es  suerte  buena,  y  como  premio  de  los  que  temen  á 
Dios,  la  dará  Dios  al  hombre  por  sus  buenas  obras  (c). 
El  bien  de  la  mujer  diligente  deleitará  á  su  marido  y 
hinchará  de  grosura  sus  huesos.  Don  grande  de  Dios 
es  el  trato  bueno  suyo  (d) ;  bien  sobre  bien  y  hermo- 
sura sobre  hermosura  es  una  mujer  que  es  santa  y  ho- 
m  EumiitL,  Mí»,  V.  1,  ^  S.    («  Ibid.,  V.  tí,  1T. 
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neíiji.  Cnmo  d  sol  que  nace ,  psre»e  en  los  alluras  del  i 
cielo;  Bíi  el  raíitro  de  la  buena  adorna  y  liermosca  su  ' 
casa  (a). II  Y  da  la  mala  dice  por  conirarta  manera  : 
<i  La  celosa  es  dolor  de  corazoa  y  llanto  conliiiuo  {b), 
j  el  tralar  con  la  mala  ea  tratar  con  los  escorpiones  (c). 
Casa  que  se  llueva  es  la  mujer  rencillosa  (d),  y  lo  que 
lorba  la  vida  es  casarse  con  una  aborrecible  (e).  La 
tristeza  del  corazón  es  la  mayor  herida,  y  la  maldad  de 
la  mujer  es  todas  las  maldades.  Toda  Haga,  y  no  de  co- 
razón ;  todo  mal,  y  no  mal  de  mujer  [fj.  No  hay  cabeza 
peor  que  la  cabeza  de  la  culebra,  nlira  que  iguale  á  la 
de  la  mm'er  enojada.  Vivir  con  leones  y  con  dragones 
mas  es  pasadero  que  hacer  vida  con  la  mujer  que  es 
malvada  (g).  Todo  mal  es  peiueño  en  comparación  de 
lámala;  á  loa  pecadores  los  caiga  tal  suerte,  tinil  es  la 
subida  arenosa  para  los  pies  ancianos ,  tal  es  para  el 
modesto  la  mujer  deslenguada  {h).  Quebranto  de  cora- 
ion  y  llaga  mortal  es  la  mala  mujer.  Cortamiento  de 
piernas  y  descaimiento  de  manos  es  la  mujer  que  no 
da  placer  &  su  marido.  La  mujer  diú  principio  al  peca- 
do, y  por  su  causa  monmos  todos  (i),  y  por  esla  for- 
ma otras  muchas  razones. o  Y  acontece  en  esto  una 
cosa  maravillosa,  que  siendo  laa  mujeres  de  su  cosecha 
gente  de  gran  pundonor,  apetitosas  de  ser  preciadas  y 
honradas,  como  son  todos  los  de  ¿uimo  flaco,  y  gus- 
tando de  vencerse  entre  si  unas  á  otras  aun  en  cosas 
menudas  y  de  niñería,  no  se  precian,  antes  se  descui- 
dan y  olvidan,  de  lo  que  es  su  propia  virtud  y  loa.  Gusta 
una  mujer  de  parecer  mas  hermosa  que  otra ,  y  ami  si 
BU  vecina  tiene  mejor  basquina,  ó  si  por  ventura  saca 
mejor  Invención  de  tocado,  no  lo  pone  i  paciencia  j  y 
si  en  el  ser  mujer  de  su  casa  le  hace  ventaja,  no  se 
acuila  ni  se  duele,  anies  hace  caso  de  honra  sobre 
cualquier  menudencia,  y  solo  aquesto  no  estima.  Como  < 
sea  asi  que  el  ser  vencida  en  aquello  no  le  daña,  y  el  : 
no  vencer  en  esto  la  destruye ,  con  ser  así  que  aquello 
no  es  su  culpa  y  aquesto  destruye  lodo  el  bien  suyo  y  de 
su  casa ;  y  con  ser  asi  que  el  loor  que  por  aquello  se  al-  1 
canza,  es  ligero  y  vano  loor,  y  loor  que  antes  que  nazca  [ 
perece,  y  lal,  que  si  hablamos  con  verdad,  nomerece  ser  ; 
llamado  loor,  y  por  el  contrario,  la  alabanza  maciza  y 
que  tiene  verdaderas  raíces,  y  que  florece  por  las  bocas  , 
de  los  buenos  juicios,  y  que  no  se  acaba  con  la  edad  ni  [ 
.  con  el  tiempo  se  gasta,  antes  con  los  años  crece ,  y  la  i 
vejez  la  renueva,  y  el  tiempo  la  esfuerza,  y  la  eternidad  | 
66  espeja  en  ella,  y  la  envía  mas  viva  siempre  y  mas  : 
fresca  por  mil  vuellas  de  siglos.  Porque  &  la  buena  mu- 
jer su  familia  la  reverencia ,  y  sus  hijos  la  aman,  y  su  ' 
marido  la  adora ,  y  loa  vecinos  la  bendicen ,  y  los  pre-  . 
•entes  y  los  venideros  la  ataban  y  ensalzan-  Y  á  la  ver-  I 
dad ,  si  hay  debajo  de  la  luna  cosa  que  merezca  ser  ' 
estimada  y  preciada,  es  la  mujer  buena;  y  en  compa-  I 
tscion  della  el  sol  mismo  no  luce,  y  son  escuras  las 
eülreltas.y  oosfi  yo  joya  devaloroideloorqueansile-  | 
vanlQ  y  hermosee  con  claridad  y  resplandor  á  los  lionv- 
brcs,  como  es  aquel  tesoro  de  inmortales  bienes  de  bo- 
neslulad,  de  dulzura,  de  íe,de  verdad,  de  amor,  do  j 

(*)  EmI«i<iH„t.19,1I.    (i|  1MiI.,c.M,t.S.    WIbld.,T.10. 
Mi  Praicrb  .  cip.  ib,  i.  13.       Ui  Ililil.,eip.  SO,  v.  13. 
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piedad  y  re;;alo ,  da  gozo  7  de  pat ,  que  enderra  j 
contiene  en  si  una  buena  mujer  cuando  se  la  da  por 
compañera  su  buena  dicha.  Que  si  Eurípides  (I),  e^ 
crílor  sabio,  parece  que  i  bullo  dice  de  todas  mal,  y 
dice  que  si  alguno  de  los  pasados  dijo  mal  deltas,  y  de 
los  presentes  lo  dice,  6  si  lo  dijeren  los  que  vinieren 
después,  todo  (o  que  dijeron  y  dicen  y  dirán,  él  solo 
quiere  detír  y  dice.  Asi  que,  si  esto  dice,  no  lo  dice  en 
su  persona,  y  la  que  lo  dice  tiene  justa  disculpa  en  ha- 
ber sido  Hedea  la  ocasión  de  que  lo  dijese.  Mas,  ya  qos 
habernos  llegado  aquí,  razón  es  que  callen  mis  pe- 
bres, y  que  comiencen  á  sonar  las  del  Bspíñtü-Sanlo, 
el  cual  en  la  doctrina  de  las  buenas  mujeres,  que  pooe 
en  los  Proverbios  (m),  y  yo  ofrezco  ahora  aquli  vuestra 
merced,  comienza  destos  mismos  loores  en  que'  yo  aho- 
ra acabo,  y  dice  en  pocas  razones  lo  que  ninguna  len- 
gua pudien  decir  en  muchas;  j  dice  desU  manen  : 


¿Quién  tupiará  mtgtr  dé  vaíór?  floro  y  extnmado 
a  (u  pricio  (n). 

Pero  antes  que  comencemos,  nos  ctmviene  presu- 
poner que  en  este  capítulo  el  Espíritu  Sanio  asi  es 
verdad  que  pinta  una  buena  casada,  declarando  las 
obligaciones  que  tiene,  que  también  dice  ysigniflca,  y 
como  encubre  debajo  dcsta  pintura,  cosas  mayores; 
de  mas  alto  sentido,  que  pertenescen  d  loda  la  Iglesia. 
Porque  se  ha  de  entender  que  la  Sagrada  E^ritura, 
que  es  habla  de  Dios,  es  como  una  imagen  de  la  con- 
dición y  naturaleza  de  Dios.  ¥  as!  como  la  divinidad  es 
juntamente  una  perfección  sola  y  muchas  perfecciones 
diversas;  una  en  sencillez,  y  muchas  en  valor  y  emi- 
nencia; asi  la  Santa  Escrituro  por  unas  mismas  pala- 
bras dice  muchas  y  diferentes  razones,  y  como  lo  en- 
señan los  santos,  en  la  sencillez  de  una  misma  sen- 
tencia encierra  gran  preñez  de  sentidos.  Y  como  en  . 
Dios  todo  lo  que  hay  es  bueno ,  asi  en  su  Escriture  to- 
dos los  sentidos  que  puso  en  ella  el  Espíritu  Sanio  son 
verdaderos.  Por  manera  que  el  seguir  él  un  sentido 
no  es  desechar  el  otro ,  ni  menos  el  que  en  estas  sa- 
gradas letras,  entre  muchosy  verdaderos  entendimien- 
tos que  tienen ,  descubre  uno  dellos  y  le  declan,  no 
por  eso  ha  da  ser  tenido  por  hombre  que  desecha  los 
otros  entendimientos.  Pues  digo  que  enaste  capitulo. 
Dios,  por  la  boca  de  Salomón, por  unas  ffligmaspalalms 
hace  dos  cosas.  Lo  uno  Instruyey  ordénalas  costumbres, 
lo  otro  profetiza  misterios  secretos.  Las  costumbres 
que  ordenasen  de  la  casada;  los  misterios  que  profeti- 
za son  ingenio,  y  las  condiciones  que  habia  de  poner 
en  su  Iglesia ,  de  quien  habla  como  en  Gguia  de  una 
mujer  de  su  casa.  En  esto  postrero  da  luz  Á  lo  que  ss 
ha  de  creer,  en  lo  primero  enseBaloqueseha  deobrar. 
Y  porque  aquesto  solo  es  lo  que  hace  ahora  á  nuestro 
propósito ,  por  eso  hablaremos  dello  aqui  solamente,  j 
procuraremos  cuanto  nos  fuere  posible  sacar  ¿  luí  y 
poner  como  delante  de  Eos  ojos  todo  lo  que  hay  en  es- 
ta imagen  de  virlud  que  DiosaquI  pinU.  Dice  puea: 
(QliIIeubt.  («)FrO'>A.,i:kp.  II.   («}  U14.,  up.Sl.v.ia 
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mtqer,  y  no  lo  es  si  no  lo  alasort.  T  pan  qne  enteo- 
damos  que  es  esto  verdad,  la  nombra  el  Espíritu  Santo 
con  este  nombre ,  que  encierra  en  si  tanta  variedad  de 
tesoro.  Porque,  como  la  mujer  sea  de  ru  natural  flaca 
y  deleznable  mas  qae  ningún  otro  animal ,  y  de  «u 
costumbre  é  ingenio  una  com  quebradiza  y  melíndro- 
m ;  y  como  la  vida  casada  sea  vida  sujeta  á  muchos 
peligros ,  y  donde  se  ofrecen  cada  día  trabajoi  y  diG- 
cultades  muy  grandes,  y  vida  ocasionada  á  continuos 
desabrimientos  y  enojos,  y  como  dice  san  Pablo  (d), 
vida  adonde  anda  el  ánimo  j  el  corazón  dividido  y 
como  enajenado  de  sí,  acudiendo  á  los  hijos,  ahora 
é  los  hijos ,  ahora  á  la  familia  y  hacienda;  para  que 
tanta  flaqueza  salga  cou  victoria  de  contienda  tan  di- 
ficultosa y  tan  larga ,  menester  es  que  la  que  ha  de 
ser  buena  casada  esté  cercada  de  un  lan  noble  escua- 
dran de  virtudes,  como  son  las  virtudes  que  habe- 
rnos dicho  y  Isa  que  en  si  abraza  la  propiedad  de  aquel 
nombre.  Porque  lo  que  es  harto  para  que  un  hombra 
salga  bien  con  el  negocio  que  emprende,  no  es  bae- 
tante  para  que  una  mujerresponda  como  debe dsu oQ- 
cio;  y  cuanto  el  sugeto  es  mas  flaco ,  tanto  paraarribar 
con  una  carga  pesada  tiene  necesidad  de  mayor  ayu- 
da y  favor.  Y  como  cuando  en  mía  materia  dura  ;  quo 
no  se  rinde  al  hierro  ni  el  arte  vemos  una  figura 
perfectamente  esculpida,  decimos  y  conocemos  que 
era  perfectn  y  extremado  en  su  oficio  el  artífice  que  la 
hizo,  y  que  con  la  ventaja  de  su  arUlicio  venció  la  du- 
reza 00  domable  del  sngeto  duro;  asi,  ;  por  la  mis- 
ma manera,  el  mostrarse  una  mujer  la  que  debe  entre 
tantas  ocasiones  y  dificultades  de  vida ,  siendo  de  suyo 
tan  flaca ,  es  clara  señal  de  un  caudal  de  rarísima  y  ca- 
si herúica  virtud.  Y  es  argumento  evidente  que  cuan- 
to en  la  naturaleza  es  mas  Osea,  tanto  en  valor  del  áni- 
mo y  en  su  virtud  es  mayor  y  mas  aventajada.  Y  esta 
misma  es  la  causa  también  por  doude ,  como  lo  vemos 
por  la  experiencia ,  y  como  la  historia  nos  lo  enseña  en 
nopocos  ejemplos, cuando  alguna  mujer  aciertaá  seña- 
larse en  algo  de  lo  que  es  de  loor ,  vence  en  ello  i  mu- 
chos hombres  de  los  que  se  dan  á  lo  mismo.  Porque 
I  cosa  de  tan  poco  ser  como  es  esto  que  llamamos  mu- 
'  jer,  nunca  ni  emprende  ni  alcanza  cosa  de  valor  ni 
!  de  ser ,  sino  es  porque  la  inclina  á  ello  y  la  despierta 
¡  y  alíenla  algima  fuerza  de  increible  virtud  que  ó  el 
{  cielo  ba  puesto  en  su  alma  ó  algún  don  de  Dios  sin- 
gular. Que  pues  vence  su  natural ,  y  sale,  comorio,  de 


Propone  luego  al  principio  aquello  de  que  ha  de 
dedr,  que  es  la  doctrina  de  una  mujer  de  valor ,  esto 
es,  de  una  perfecta  casada,  y  loa  lo  que  propone,  ó,  por 
mejor  decir,  propone  loándola,  para  despertar  d^de 
taego  y  encender  en  ellas  aqueste  deseo  honesto  y  vir- 
tuoso. Y  porque  tuviese  mayor  fuerza  el  encarescimien- 
to,  pónelo  por  via  de  pregunta,  diciendo :  aUujer  de 
valor  ¿quién  la  hallará?)]  Y  en  preguntarlo  y  decirlo 
asf ,  dice  que  es  dificultoso  el  hallarla,  y  que  son  po- 
cas las  tales.  Y  asi ,  la  primera  loa  que  da  á  la  buena 
mujer,  es  decir  della  que  es  cosa  rara,  que  es  lo  mis- 
mo  que  llamarla  preciosa  y  excelente  cosa,  y  digna  de 
ser  muy  estimada ,  porque  todo  lo  raro  es  precioso.  Y 
qae  sea  aqueste  su  intento,  por  lo  que  luego  añade  se 
ve:  «Alejado  y  extremado,  dice,  es  su  precio.»  O  co- 
mo dice  el  or^al  en  el  mismo  sentido:  uHaa  y  aileo- 
de,  y  muy  alejado  sobre  las  piedras  preciosas  el  pre- 
cio suyo.»  De  manera  que  el  hombre  que  acertare  con 
una  mujer  de  valor  se  puede  desde  luego  tener  por 
rícoy  dichoso,  entendiendo  que  ha  hallado  una  piedra 
oriental,  don  diamante  finísimo ,  6  una  esmeralda,  & 
otra  alguna  piedra  preciosa  de  inestimable  valor.  Aal 
qne,  esta  es  la  primera  alabanza  de  la  buenamujer,  de- 
cir que  es  dificultosa  de  hallar.  Lo  cual ,  asi  es  alában- 
la de  las  buenas,  que  es  avisa  para  conoscer  general- 
mente la  flaqueza  de  todas.  Porque  no  seria  mucho  ser 
ana  buena  si  hubiese  muchas  buenas,  d  si  en  general 
no  fuesen  muchos  sus  siniestros  malos.  Los  cualesson 
Untos,  ¿  la  verdad,  y  tan  extraordinarios  y  diferentes 
entre  oí,  que  con  ser  un  linaje  y  especie,  parecen  de 
diversas  especies.  Que  como,  burlando  en  esta  materia, 
ú  Focilides  6  Simónides  solía  decir  (6),  en  ellos  solas 
ae  ven  ri  ingenio  y  tas  mañas  de  tedas  las  suertes  de 
cosas ,  como  si  hieran  de  su  linaje ;  que  unas  hay  cerri- 
les y  libres  como  caballos ,  y  otras  resabidas  como  ra- 
posas, otras  labradoras,  otras  mudables  á  todos  colo- 
res, otras  pesadas,  como  hechas  de  tierra,  y  por  estola 
que  entre  tantas  diferencias  de  mal  acierta  á  ser  bue- 
na, merece  ser  alabada  mucho.  Has  veamos  por  qué 
causa  el  Espíritu  Santo  á  la  buena  mujer  la  llama  nm-  '  madre ,  debemos  necesariamente  entender  que  tiene 


jer  de  valor ,  y  después  veremos  con  cuánta  propiedad 
la  compara  y  antepone  á  las  piedras  preciosas.  Lo  que 
aquí  decimos  mujer  de  valor, ypudiéramos  decir  mu- 
jer varonil,  como  Sócrates,  acercado  Jenofon  (c),  lla- 
ma á  las  casadas  perfectas ;  asi  que  esto  decimos  varo- 
Dil  ó  valor ,  en  el  original  es  una  palabra  de  grande  sig- 
nificación y  fuena ,  y  tal ,  que  apenas  con  muchas 
muestras  se  alcanza  todo  lo  que  significa.  Quiera  decir 
virtud  de  ánimo  y  fortaleza  áa  corazón ,  industria  y  ri- 
qoexas  y  poder  y  avent^jamiento;  yfinalmente,  un  ser 
perfecto  y  cabal  en  aquellas  cosas  á  quien  esta  pala- 
bn  se  aplica;  y  todo  nato  atesora  en  s!  la  que  es  buena 


en  si  grandes  acogidas  da  bien.  Por  manera  que  con 
grandísima  verdad  y  significación  de  loor  el  Espíntu 
Santo ,  i  la  mujer  buena  no  la  llamó  como  quiera 
buena,  ni  dijo  li  preguntó:  ¿Quién  hallará  una  buena 
mujer?  sino  llamóla  mujer  de  valor,  y  usó  en  ello  de  una 
palabra  lan  rica  y  tan  significante  como-es  la  original 
que  dijimos,  para  decimos  qne  la  mujer  buena  es  mas 
que  buena ,  y  que  estoque  nombramos  bueno,  es  una 
medianía  de  lab]u  que  no  allega  á  aquello  excelente 
que  ha  de  tener  y  tiene  en  sí  la  buena  mujer ;  y  que 
para  que  nu  hombre  'sea  bueno  le  basta  un  bien  me- 
diano ,  mas  en  la  mujer  ha  de  ser  negocio  da  muchos  j 
muysubldos  quilates,  porque  na  es  obra  de  cualquier 
M  t,  Al  coilaUí.,  c*í.  7,  V.  3i  ^ 
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oficial,  ni  lanea  ordinario,  ni  bien  que  bs  Lalla  adó 
quiera,  sino  artificio  primo  (o)  y  bien  incomparable, 
6  por  niejor  decir ,  un  amontonamiento  de  riquisimos 
bienes.  Y  este  es  el  primer  loor  que  le  da  el  Espíritu 
Sanio ,  y  con  este  viene  como  nascido  el  Begundo ,  que 
es  compararla  á  las  piedras  preciosas.  En  lo  cual ,  co- 
mo en  una  palabra ,  acaba  de  decir  cabalmente  todo  lo 
que  en  esto  de  que  Tamos  hablando  se  encierra.  Por- 
que, asi  camo  el  valor  de  la  piedra  preciosa  es  de  subi- 
do y  extraordinario  valor,  asi  elbieo  de  una  mujer  buena 
tiene  subidos  quilates  de  virtud ;  y  como  la  piedra  pre- 
ciosa en  si  es  poca  cosa ,  y  por  la  grandeza  de  la  virtud 
secreta  o^ra  gran  precio,  asi  lo  que  en  el  sugetollaca 
déla  mujer  pone  estima  de  bien,  es  grande  y  raro  bien; 
y  como  en  las  piedras  preciosas  la  que  no  es  muy  fina 
no  es  buena,  asi  en  las  mujeres  no  Itay  medianía,  ni 
ee  buena  la  que  no  es  mas  que  buena ;  y  de  la  misma 
manera  que  es  rico  un  hombre  que  tiene  una  preciosa 
esmeralda  6  un  rico'  diamante ,  aunque  no  tenga  otra 
cosa,  y  el  poseer  estas  piedras  no  es  poseeruna  piedra, 
■IDO  poseer  en  ella  un  tesoro  abreviado;  así  una  buena 
mujer  no  es  una  mujer ,  sino  un  montón  de  riquezas, 
y  quien  la  poseeos  ricocon  ella  sola,  y  solaellaleiHie- 
de  hacer  bienaventurado  y  dichoso;  y  del  modo  que  la 
piedra  preciosa  se  trae  en  los  dedos  y  se  pone  delante 
los  ojos ,  y  se  asienta  sobre  la  cabeza  para  hermosura 
yhonradetla,  ye!  dueño  tienealli  juntamenl«  arreo 
en  la  alegría  y  socorro  en  la  necesidad;  ni  mes  ni  me- 
nos á  la  buena  mujer  el  marido  la  ba  de  querer  mas 
que  á  sus  ojos  y  la  lu  de  traer  sobre  su  cabeza,  y  el 
mejor  lugar  del  corazón  del  ha  de  ser  suyo,  6  por  me- 
jor decir,  todo  su  corazón  y  su  alma,  y  hade  entender 
que  en  tenerla  tiene  un  tesoro  general  para  todas  las 
diferencias  de  tiempos ,  y  que  es  varilla  de  virtud,  co- 
ñac dicen ,  que  en  toda  sazou  y  coyuntura  responderá 
con  su  gusto  y  le  hinchirá  su  deseo ,  y  que  en  la  ale- 
gría tiene  en  ella  compañía  dulce  con  quien  acrescen- 
tarisu  gozo,  comunicándolo,  y  en  la  tristeza  amoroso 
cmsuelo,  y  en  las  dudas  consejo  fiel,  y  en  los  trabajos 
regalo,  y  en  las  faltas  socorro,  y  medicina  en  las  enfer- 
medades ,  Bcrescentamfento  para  su  hacienda ,  guarda 
de  su  casa ,  maestra  de  sus  hijos ,  provisora  de  sus  et- 
eesoB;  y  finalmente,  en  las  veras  y  burlas,  en  lopnSs- 
pero  y  adverso,  en  la  edad  florida  y  en  la  vejez  cansa- 
da,  y  pw  el  proceso  de  toda  la  vida ,  dulce  amor  y  pat 
y  descanso.  Hasta  aquf  llegan  lasalabanzas  que  da  Dios 
á  aquesta  mi(jer;  veamos  ahora  lo  que  después  deslose 
sigue. 

§.  m. 

Osé  eonflinM  it  d«  tBfmánr  [■  bn«nt  nnjer  m  el  pecho  del 
mirldo,  j  da  e4iis  feíttate»  »l  oBdo  ds  li  eisiJi  Ii  (girdi 
da  li  bicindi ,  hm  coniliic  «d  qse  no  ui  (utidon. 

Con/Sa  m  día  el  coraim  de  tu  marido ,  no  h  harán 
iMagua  toi  despojo»  (6). 

Después  que  ha  propuesto  el  sugeto  de  su  raion ,  y 
nos  ha  aficlñíado  ¿  él ,  alabándolo ,  comienza  á  especi- 
flcir  las  buenas  partes  del ,  y  aquello  de  que  se  com- 
{xme  y  perfidona ,  para  que  asentando  los  pies  las  mu- 
jeres en  aqueatas  pisadas  y  siguiendo  estos  pasos ,  Ue- 
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guen  á  lo  que  es  una  perfecta  casada.  T  porque  Ib  per- 
fección del  hombre,  en  cualquier  estado  suyo,  consiste 
principalmente  en  el  bien  obrar,  por  eso  el  Espíritu 
Santono  pone  aquí  por  partea  de  esta  perfección  de  quo 
habla  sino  solamente  las  obras  loables  &  que  está  obU* 
gada  la  casada  que  pretende  ser  buena;  y  la  primera 
es,  queba  de  engendrar  enel  corazón  de  su  marido  una 
gran  confianza;  pero  es  de  ver  cuál  sea  y  de  qué  esta 
confianza  que  dice ;  porque  pensaiin  algunos  que  es 
laconüanza  que  hade  tener  el  marido  de  su  mujer,  qua 
es  honesta;  y  aunque  es  verdad  que  con  su  bondadla 
mi^jer  ha  de  alcanzar  de  su  marido  esta  buena  opinión, 
pero  i  mi  parecer ,  el  Espirita  Santo  no  trata  aquí  de 
ello,  y  larazonporquénolo  trataesjaslisima;lopñ> 
mero,  porque  su  intento  es  componernos  aquí  una  ca- 
sada perfecta,  y  el  ser  honesta  una  mujer  no  se  cuen- 
ta ni  debe  contar  entre  las  partes  de  que  esta  perfeo 
cion  se  compone ,  sino  antes  ea  como  el  sugeto  sobi» 
el  cual  todo  este  edificio  se  funda ,  y  para  decirlo  en 
una  palabra ,  es  como  el  ser  y  la  sustancia  de  la  casa- 
da; porque  si  no  tiene  esto,  no  es  ya  mujer,  sino  alo- 
vosa  ramera  y  vilísimo  cieno  y  basura  la  mas  hedionda 
de  todas  y  la  mu  despreciada.  Y  como  en  el  hombre, 
ser  dotado  de  entendimiento  y  razón  noponceuMloa, 
porque  tenerla  es  su  propia  naturaleza,  mas  si  le  fálta- 
se por  caso,  el  faltarle  pondría  en  íA  mengua  grandísi- 
ma;  así  la  mujer  no  es  tan  loable  por  ser  honesta,  cuan- 
to es  torpe  y  abominable  si  no  lo  es.  De  manera  que 
el  Espíritu  Santo  en  este  lugar  no  dice  á  la  mujer  que 
sea  honesta ,  sino  presupone  que  ya  lo  es ,  y  d  la  que  asi 
ea,  enseña!  de  lo  que  lefaltayloquehadeañadirpara 
ser  acabada  y  perfecta.  Porque,  como  arriba  dijimos, 
esto  todo  que  aquí  se  refiere  es  como  hacer  un  retra- 
to ó  pintura ,  adonde  el  pintor  no  liace  la  tabla ,  sino 
en  la  tabla  que  le  ofrecen  y  dan  pone  él  los  perfiles  é 
induce  después  los  colores,  y  levantando  en  sus  luga- 
res las  luces  y  bajando  las  sombras  adonde  conviene, 
trae  á  debida  perfección  su  figura.  Y  por  la  misma  ma- 
ñera  Dios,  en  la  honestidad  de  la  mujer,  que  ea  cano 
la  tabla ,  la  cual  presupone  por  hecha  y  derecha ,  aña- 
de ricas  colores  de  virtud ,  todas  aquellas  que  son  ne- 
cesarias para  acabar  una  tan  hermosa  pintura.  Y  sea 
esto  lo  prhnero.  Lo  segundo,  porque  no  habla  aqu!  Dios 
de  lo  que  toca  á  esta  fe,  es  porque  quiere  que  este  ne- 
gocio de  honestidad  y  limpieza  lo  tengan  las  mujeres 
tan  asentado  en  su  pecho,  queni  aun  piensen  que puo- 
de  ser  lo  contrario.  Y  como  dicen  de  Solón,  el  que  dü 
leyes  d  los  atenienses,  que  señalando  para  cada  male- 
ficio sus  penas ,  no  puso  castigo  para  el  que  diese  muer- 
teá  su  padre,  ni  hizo  memoria  destedelltorporquedi- 
jo  que  no  convenía  que  tuviesen  por  posible  los  hom- 
bres, ni  poracontecedero,  un  mal  semejante;  así  por  la 
misma  razón  no  trata  aquí  Dios  con  la  casada  que  sea 
honesta  y  fiel,  porque  no  quiere  que  le  pase  aun porlt 
Imaginación  que  es  posible  ser  mala.  Porque,  si  va  i 
decir  la  verdad,  ramo  de  deshonestidad  es  en  la  mujw 
casta  el  pensar  que  puede  no  serlo,  6  que  en  serio 
hace  algo  que  le  deba  ser  agradescido.  Que  como  í  lia 
aves  les  es  naturaleza  el  volar,  asi  las  casadas  han  da 
tener  por  dote  naUíral ,  en  que  no  puede  haber  quiebra, 
oí  ser  buenas  y  honestas ,  y  kan  de  eatar  perauadldM» 
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que  lo  contrario  es  suceso  iborrescíbte  y  de  desventura 
y  bocho  raonstruoso,  ó  por  mepr  decir,  no  han  deima- 
gtniT  que  puede  suceder  lo  contrario  roas  que  ser  el 
Ibego  frío  6  la  nieve  caliento.  Entendiendo  que  el  que- 
brar la  mujer  i  bu  marido  la  Te  es  perder  las  estrellas 
su  luz,  ;  caerse  los  cielos,  y  quebrantar  gus  leyes  la  na- 
turaleza, y  volverse  todo  en  aquella  conruslon  antigua 
y  priniera.  Ni  tampoco  ha  de  ser  esto,  como  algunas  lo 
piensan,  que  con  guardar  el  cuerpo  entero  al  marido, 
en  lo  que  toca  &  las  pláticas  y  &  otros  ademanes  y  obre- 
cillas  menudas  se  tienen  por  libres ;  porque  no  es  ho- 
nesta la  que  no  lo  es  y  parece.  Y  cuanto  está  lejos  del 
mal,  tanto  de  la  imagen  6  semeja  del  ha  de  estar  apar- 
tada. Porque,  como  dijo  bien  un  poeta  latino,  aquella 
Eola  es  casta  en  quien  ni  la  fama  mintiendo  osa  poner 
mala  nota.  Y  cierto,  como  al  que  se  pone  en  el  camino 
de  Santiago,  aunque  á  Santiago  no  llegue,  ya  le  llama- 
mos romero ;  asi  sin  duda  es  principiada  ramera  la  que 
se  toma  licencia  para  tratar  deslas  cosas ,  que  son  el  ca- 
mino. Pero  si  no  es  esto,  ¿qué  conrian?:a  es  la  de  que 
Dios  habla  en  eale  lugar?  En  lo  que  luego  dice  se  en- 
tiende ,  porque  añade:  «No  le  harán  mengua  los  des- 
pojos.» Llama  despojos  lo  que  en  español  llamamos  al- 
hajas y  aderezo  de  casa,  como  algunos  entienden,  6 
como  tengo  por  mas  cierto ,  llama  despojos  las  ganan- 
cias que  se  adquieren  por  via  de  mercancías.  Porque  se 
ha  de  entender  que  los  hombres  hacen  renta  y  se  sus- 
tentan y  viven  ó  de  la  labranza  del  campo  6  del  trato 
6  contratación  con  oíros  hombres.  La  primera  manera 
de  renta  es  ganancia  inocente  y  santa  ganancia,  por- 
que es  paramente  natural ,  asi  porque  en  ella  el  hom- 
bre come  de  su  trabajo,  sin  que  dañe  ni  Injurie,  ni 
traiga  á  costa  ú  menoscabo  á  ninguno,  como  también 
porque  en  la  manera  como  i  las  madres  es  natural 
mantener  con  leche  á  los  niños  que  engendran,  y  aun 
á  ellos  mismos,  guiados  por  su  inclinación ,  les  es  lam- 
bien  natural  el  acudir  luego  á  los  pechos ;  asi  nuestra 
naturaleza  nos  lleva  é  inclina  á  sacar  de  la  tierra,  que 
es  madre  y  engendradora  nuestra  común ,  lo  que  con- 
Tiene  para  nuestro  sustento.  La  otra  ganancia  y  mane- 
ra de  adquirir,  que  saca  Truto  y  se  enriquesce  de  las 
haciendas  ajenas,  ó  con  voluntad  de  sus  dueños,  como 
hacen  los  mercaderes  y  los  maestros  y  artífices  de  otros 
oficios ,  que  venden  sus  obras ,  6  por  fuerza  y  sin  vo- 
htDtad,comoBconiesce  en  taguerra,  es  ganancia  po- 
co natura]  y  adonde  las  mas  veces  interviene  alguna 
parte  de  Injusticia  y  de  fuerza ,  y  ordinariamente  dan 
con  disgusto  y  desabrimiento  aquello  que  dan  las  per- 
sonas con  quien  se  granjea.  Por  lo  cual ,  todo  lo  que 
en  esta  manera  se  gana  es  en  este  lugar  llamado  des- 
pojos por  conveniente  razón.  Porque  de  lo  que  el  mer- 
cader hinche  BU  casa,  el  otro  quecontrata  con  él  que- 
da vacío  y  despojado,  y  aunque  no  por  vía  de  guerra, 
pero  como  en  guerra,  y  no  siempre  muy  justa.  Pues 
dice  ahora  et  Espíritu  Santo  que  la  primera  parte  y  la 
primera  obra  con  que  la  mujer  casa^  se  perGciona,  es 
con  hacer  á  su  marido  conQado  y,  seguro  que  teniéndo- 
la i  ella ,  pare  tener  sn  casa  abasuda  y  rica  no  tie- 
ne necesidad  de  correr  la  mar, ni  de  irála  guerra,  ni 
de  dar  su*  dineros  á  logro ,  ni  de  enredarse  en  tratos  vi- 
lea  é  i^joab» ,  Bino  que  con  labrar  él  bus  heredades, 


cogiendo  su  Auto,  y  cm  tenerla  i  ella  por  guarda  y 
por  beneüciadora  de  lo  cogido ,  tiene  riqueza  bastante. 
Y  que  pertenezca  al  oficio  de  lacasada ,  y  que  sea  par- 
te de  su  perfección  aquesta  guarda  é  industria ,  demás 
deque  e!  Espíritu  Santo  loenseña,  también  lo  demues- 
traía  razón.  Porque  cierto  es  que  la  naturaleza  ocde- 
nii  que  se  casasen  los  hombres,  no  solo  para  fin  que 
se  perpetuasen  en  los  hijos  el  linaje  y  nombre  dellos, 
sino  también  á  propósito  de  que  ellos  mismos  en  sí  y 
en  sus  peraonas  se  conservasen ;  lo  cual  no  les  om-^o- 
sible,  nial  hombre  solo  por  si,  ni  á  la  mujer  sin  el  hom- 
bre; porque  para  vivir  no  basta  ganar  hacienda,  si  lo 
que  se  gana  no  se  guarda;  que  ai  lo  que  se  adquiere 
se  pierde ,  es  como  si  no  se  adquiriese.  Y  el  hombre  que  ' 
tiene  fuerzas  para  desvolver  la  tierra  y  para  romper  el 
campo,  y  pora  discurrir  por  el  mundoy  contratar  con  los 
hombres ,  negociando  su  hacienda ,  no  puede  asistir  i 
su  casa,  á  ia  guarda  della,  ni  lo  lleva  su  condición;  y 
al  revés  la  mujer,  que  por  ser  de  natural  flaco  y  frió, 
es  inclinada  al  sosiego  y  á  la  escasez ,  y  es  buena  para 
guardar,  por  la  misma  causa  no  es  buena  para  el  sudor 
y  Irabajo  del  adquirir.  Y  asi,  la  naturaleza,  en  todo  pn>- 
Tcida,  los  ayuntó,. pora  que,  prestando  cada  unodellos 
al  otro  su  condición ,  se  conservasen  juntos  los  que  no 
se  pudieran  conservar  apartados.  Y  de  inclioacionea 
tan  diferentes,  con  arte  maravillosa,  y  como  se  hace  en 
la  música ,  con  diversas  cuerdas  hizo  una  provechosa 
y  dulce  armonía,  para  que  cuando  el  marido  estuvie- 
re en  el  campo  la  mujer  asista  á  la  casa,  y  conserve  y 
endure  el  uno  lo  que  el  otro  cogiere.  Por  donde  dice 
bien  un  poeta  que  los  fundEunentos  de  la  casa  son  la 
mujer  y  et  buey :  el  buey  para  que  are ,  y  la  mujer  pa- 
ra que  guarde.  Por  manera  que  su  misma  naturaleza 
hace  que  sea  de  la  mujer  este  oficio,  y  la  obliga  á  es- 
ta virtud  y^le  de  su  perfección ,  como  á  parte  prio- 
cipal  y  de  impc^lancia.  Lo  cual  ee  conosce  por  los  bue-. 
nos  y  muchos  efectos  que  hace;  de  los  cuales  es  uno 
et  que  pone  aquí  Salomón  cuando  dice  que  confia  en 
ella  el  corazón  de  su  marido,  y  que  no  le  harán  men- 
gua los  despojos.  Que  es  decir  que  con  ella  se  con- 
tenía con  la  hacienda  que  heredó  de  sus  padres,  y  con 
la  labranza  y  frutos  della,  y  que  ni  se  adeuda,  ni  me- 
nos se  enlaza  con  el  peligro  y  desasosiego  de  otras  gran- 
jerias y  tratos,  quepordoquieraquesemire,  esgran- 
disimo  bien.  Porque,  si  vamos  i  consciencia,  vivir  uno 
de  su  patrimonio  es  vida  inocente  y  sin  pecado,  y  los 
demás  tratoB  por  maravilla  carecen  del.  Si  al  sosiego, 
et  uno  descansa  en  su  casa,  el  otro  lo  mas  de  la  vida  en 
los  mesones  y  en  tos  caminos.  La  riqueza  del  uno  no 
ofende  á  nadie ,  la  del  otro  es  murmurada  y  aborreci- 
da de  todos.  El  uno  come  de  la  tierra ,  que  jamás  se 
cansa  ni  enoja  de  comunicamos  sus  bienes;  al  otro  des- 
dmonie  esos  mismos  que  le  enriquescen.  Pues  sí  mi- 
ramos la  honra,  cierto  es  que  no  bay  cosa  ni  mas  vil 
ni  mas  fndigiia  del  hombre  que  el  engañar  y  el  men- 
tir, y  cierto  es  que  por  maravilla  hay  trato  destos  que 
carezca  de  engaño.  ¿QUé  diré  de  la  institución  de  loa 
hijos,  y  de  la  orden  de'  la  familia,  y  de  la  buena  disposi- 
ción del  cuerpo  y  del  ánimo,  sino  que  toda  va  por  la 
misma  maneraT  Porque  necesaria  cosa  es  que  quien 
andaausente  deeu  casa,  halle  en  ella  muchos  deácon- 
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dertiM,  tfotí  naieen  y  crescen  y  toman  fueras  con  la 

aasenciadel  dueüo;  y  forzoso  es,  á  quien  trata  de  en- 
gaüar,  qtiale  engañen,  y  queá  quien contratay  seco-  1 
muDÍca  con  gentes  de  ingenio  y  de  coslumbrea  diver-  \ 
sas,  se  le  apeguen  mucliiis  malas  costumbres.  Has  al  i 
revés,  la  vida  del  campo  y  el  labrar  uno  sus  hereda- 
des es  una  como  escuela  de  inocencia  y  verdad ;  por- 
que cada  uno  aprende  de  aquellos  con  quien  negocia  y 
Goaversa.  ¥  como  la  lierra  en  lo  que  se  le  encomienda 
es  Gal,  y  en  el  no  mudarse  es  estable  y  clara,  y  abieria 
en  brotar  afuera  y  sacar  á  luz  sus  riquezas,  y  para 
bien  hacer  liberal  y  abastecida;  así  parece  que  engen- 
dra é  imprime  en  los  pecbos  de  los  que  la  labran  una 
bondad  particular  y  una  manera  de  condición  sencilla, 
y  ua trato  verdadero  y  Gely  lleno  de  entereza  y  de  bue- 
nasy  antiguas  costumbres,  cual  se  halla  con  dificultad 
enlas  deraís  suertes  debombros.  Allende  de  que  loscrla 
ttnoa  y  valientes  y  alegres  y  dispuestos  para  cualquier 
linaje  de  bien.  Y  de  todos  estos  provechos ,  la  raiz  da 
donde  nasceo  y  en  que  se  sustentan  es  la  buena  guar- 
da é  industria  de  la  mujer  que  decimos.  Uas  es  de  ver 
en  qué  consisteesta  guarda.  Consiste  en  dos  cosas :  en 
que  no  sea  costosa,  y  en  que  sea  bacendosa.  Y  diga- 
mos de  cada  una  por  si.  Ño  ba  de  ser  costosa  ni  gas- 
tadora la  perfecta  casada ,  porque  no  tiene  para  qué  lo 
sea;  porque  todos  los  gastos  que  hacemos  son  para 
proveer  ó  á  la  necesidad  lí  al  deleito ;  para  remediar 
jas  (altas  naturales  con  que  nascemos,  de  hambre  ó 
desnudez,  6  para  bastecer  á  los  particulares  antojas  y 
sabores  que  nosotros  nos  Lacemos  por  nuestro  vicio. 
Pues  i  las  mujeres  en  lo  uno  la  naturaleza  les  puso 
muy  grande  tasa,  y  en  lo  otro  los  obligó  áque  ellas 
mismas  se  la  pusiesen.  Que,  si  decimos  verdad  y  mi- 
ramos lo  natural,  las  faltas  y  necesidades  de  las  muje- 
res son  mucbo  menores  qun  las  de  los  hambres;  por- 
que, lo  que  loca  al  comer,  es  poco  lo  que  les  basta,  por 
razón  de  tener  menos  calor  natural.  Y  asf  es  en  ellas 
muy  feo  ser  golosas  ú  comedoras.  Y  ni  mas  ni  mriias 
cnanto  tocaal  vesür,  lanaturalezalashízoporunapar- 
te  ociosas,  paraque  rompiesen  poco,  y  por  otra  asea- 
das, paraque  lo  poco  tes  luciese  mucho.  Ylasquepicu- 
san  que  á  fuerza  de  posturas  y  vestidos  han  de  fiacerse 
hermosas  viven  muy  engañadas,  porque  la  que  lo  es, 
revuelta  lo  es,  y  la  que  no,  de  ninguna  manera  lo  es 
ni  lo  parece ,  y  cuando  mas  se  atavia  es  mas  fea.  Ua- 
yormente  que  la  buena  casada ,  de  quien  vamos  tra- 
tando, cualquiera  que  ella  sea,  fea  ó  hermosa,  no  lia 
de  querer  parecer  otra  de  loquees,  como  se  dirá  en  su 
lugar.  Asf  que,  cuanto  alo  necesario,  la  naturaleza  li- 
bró de  mucha  costa  á  las  mujeres,  y  cuanto  al  deleite 
y  antojo,  las  atú  con  muy  estrechas  obligaciones  para 
que  no  fuesen  costo,  as.  Yunadcllas  es  el  encogimien- 
to y  modestia  y  templanza  que  deben  á  su  natural^ 
que  aunque  el  desorden  y  demasía ,  y  el  dar  larga  rien- 
da al  vano  y  no  necesario  deseo,  es  vituperable  en  Io- 
do linaje  de  gentes,  en  el  de  las  mujeres,  que  nascie- 
ron  para  sujeción  y  humildad ,  es  mucho  m^s  tjcíoso 
y  vituperable.  Y  con  ser  esto  así,  no  sé  en  qué  mane- 
ra acontece  que  cuanto  son  mas  obligadas  á  len^r  este 
freno,  tanto,  cuando  le  rompen,  se  desenftenan  mas 
que  loa  hombres  y  pasan  la  raya  mucbo  mas,  y  no  tie- 
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ne  tasa  ni  fin  .su  apetito.  Y  es(,  sea  esta  h  segunda  mh 
sa  que  las  obliga  á  ser  muy  templadas  en  los  gastos  de 
Eus  antojos,  porque  si  comienzan  á  destemplarse,  M 
destemplan  sin  término,  y  son  como  un  pozo  sin  sue- 
lo, que  nada  les  basta,  y  como  una  carcoma,  que  de 
continuo  roe,  y  como  una  llama  encubierta,  que  se  en- 
ciende sin  sentir  por  la  casa  y  por  la  hacienda,  hasta 
que  la  consume.  Parque  no  es  gasto  de  un  dia  el  suyo, 
sino  de  cada  din ;  ni  cos:a  que  se  hace  una  vez  en  la  vi- 
da, sino  que  dura  por  toda  ella;  ni  son,  como  suelea 
decir,  muchos  pocos,  sino  muchos  y  muchos.  Porque, 
si  dan  en  golosear,  toda  la  vida  es  el  almuerzo  y  la  me- 
rienda y  la  huerta  y  la  comadre  y  el  dia  bueno;  ysidan 
en  galas,  pasa  el  negocio  de  pasión,  y  llega  i  increiblo 
desatino  y  locura;  porque  iiwf  un  vestido  y  macana 
olro,  y  cada  fiesta  con  el  suyo;  y  lo  que  boy  hacen, 
mañana  lo  deshacen,  y  cuanto  ven,  tanto  se  les  anto- 
ja, Y  aun  pasa  mas  adelante  el  furor,  porque  se  hacen 
maestras  é  inventoras  de  nuevas  invenciones  y  trajes, 
y  hacen  bonra  de  sacar  á  luz  lo  que  nunca  fué  visto.  Y 
como  todos  los  maestros  gusten  de  tener  discípulos  quo 
los  imiten,  ellas  son  tan  perdidas,  que  en  viendo  en 
oirás  sus  invenciones ,  las  aborrescen,  ;  estudian  y  so 
desvelan  por  hacer  otras.  Y  cresce  la  frenesfa  mas,  j 
ya  no  les  place  tanto  lo  galano  y  hermasocomolo  cos- 
toso y  preciado,  y  ha  de  venir  la  tela  de  no  sé  dónde, 
y  el  brocado  de  mas  altos  (a) ,  y  el  ámbar,  que  baüe  el 
guante  y  la  cunu  (6) ,  y  aun  basta  el  zapato,  el  cual 
ha  de  relucir  en  oro  también,  como  él  tocado,  y  el 
manteo  ba  de  sor  mas-bordado  que  la  basquina;  y  todo 
nuevo  y  todo  reciente  y  toda  hecho  de  ayer,  para  ves- 
tirlo iioy  y  arrojarlo  mañana.  V  cómelos  caballas  desbo- 
cado3,cuando  toman  el  freno,  cuanto  m:iscorren,  tan- 
to van  mas  desapoderadas,  y  como  la  piedra  que  cae  do 
io  alto,  cuanto  mas  desciende,  lauto  mas  se  apresura; 
asi  la  sed  dcstas  cresce  en  ellas  con  el  beber,  y  un 
gran  desatino  y  exceso  que  hacen  les  es  principio  de 
otro  mayor,  y  cuanto  mas  gastan,  tanto  les  aplace  mas 
el  gastar.  Y  aun  hay  en  ello  otro  daño  muygrande,  quo 
los  hombrea,  ai  les  acontece  ser  gasCidores,  las  nui 
veces  lo  son  en  cosas,  aunque  no  necesarias ,  pero  du- 
raderas ó  honrosas,  oque  tienen  alguna  parte  deuti- 
lidad y  provecho,  como  los  que  edifican  suntuosa- 
mente y  los  que  mantienen  grande  familia,  6  como  !os 
que  gustan  detener  muchos  caballos;  mas  el  gasto  do 
las  mujeres  es  todo  en  el  aire;  el  gasto  muy  grande,  y 
aquello  en  que  se  gasta ,  ni  vale  ni  luce.  En  volantes 
y  en  guaníes ,  y  en  pebetes  {c)  y  caxoUUu  (d),  y  aza- 
baches y  vidrios  y  musarañas ,  y  en  otras  costUas  déla 
tienda,  que  ni  se  pueden  ver  sin  asco  ni  menear  sin 
hedor.  Y  muchas  veces  no  gasta  tanto  un  letrado  en 
sus  libros  como  alguna  dama  en  enrubiar  los  cabellos. 
Dios  nos  libre  de  tan  grande  perdición ;  y  no  quiero  po- 
nerlo todoásu  culpa,  que  nosoy  tan  Injusto;  quegran- 
de  parte  de  aquesto  nasce  de  la  mala  paciencia  de  sua 
maridos.  Y  pasara  yo  agora  la  pluma  á  decir  algo  detloSf 

(■)  Como  li  dijen,  ds  mu  drdciet,  q«f  por  lo  rcfalir  ni  los 
brociAoi  6  le!»  íibríud»  de  ledi  s«n  irw,  ei  1  ukir  i  al  lat- 
ió, li  iibor,  í  tabre  cbU  el  MMrcbuto. 

(»)  e>r«clB  de  leiUdiiri  qse  u  Diibi  uilgaimenu  eiclBU  dal 
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si  no  me  iletuTiera  la  compasión  f;i»  les  hf,  porque  si 
tieaai  culpa ,  pagan  la  pena  della  con  tas  setenas.  Pues 
no  sea  la  perTecu  casaila  costosa ,  ui  ponga  la  Ijon- 
TA  en  gastar  mas  que  su  vecina,  gíud  tenga  su  casa 
mas  bien  abastada  que  ella  y  masreparada.ylingacon 
cu  aliño  y  aseo  que  el  Testido  auliguo  le  esté  como 
nuevo,  y  que  con  la  limpieza,  cualquiera  cosa  que  se 
pusiere  le  parezca  miiy  bien ,  y  el  traje  usado  y  común 
cobre  de  su  aseo  della  no  usado  ni  común  parecer. 
Torque  el  gastar  en  la  mujer  es  contrario  de  suoncio, 
j  demasiado  para  su  necesidad,  y  páralos  antojos  vicio- 
Eo  j  muy  torpe ,  y  negocio  infinito  que  asuela  las  casas 
y  empobrece  &  los  moradores,  y  los  enlaza  en  mil  tram- 
pas, y  loa  abale  yenvilece  por  diferentes  maueras;  y  á 
c^temismo  propósito  es  y  peiteueceloquesesigue. 

|.  [V. 


Págale  con  bitn,  y  tío  con  mol,  todúi  ¡oi  diat  de  su 
vida  [a). 

Que  es  decir  que  ha  de  estudiar  la  mujer,  no  en  em- 
peñar d  su  mañÚo  y'mcterle  en  enojos  y  cuidados,  sino 
en  librarle  dellos  y  en  eerle  perpetua  causa  de  alegría 
y  descanso.  Porque ,  ¿  qué  vida  es  la  de  aquel  que  va 
ctmsumir  su  pa'.rimoniu  en  los  anlojos  de  su  mujer,  y 
que  sus  trabajos  todos  se  los  lleva  el  rio,  6  por  mejor 
decir,  el  albañar,  y  que  tomando  cada  dia  nuevor 
censos,  y  cresciendo  de  continuo  sus  deudas ,  vive  vil 
esclavo  aherrojado  del  joyero  y  del  mercader?  I)!oa, 
Guando  quiso  casar  al  hombre,  dándole  mujer,  dijo: 
oHagámosle  un  ayudador  su  semejante  {b) ;  m  de  donde 
se  entiende  que  el  oficio  na'.ur,-l  de  la  mujer  y  el  fin 
para  que  Oíos  la  crió,  es^para  que  sea  ayudadora  del  ma- 
rido, 7  no  su  calamidad  y  desventura ;  ayudadora,  y  no 
destruidora.  Para  que  le  alivie  de  los  trabajos  que  trae 
coosigo  la  vida  casada,  y  no  para  que  le  añada  nueviis 
cargas.  Para  rcpartirenlre  si  loscuidados,  y  tomar  ella 
su  parte,  y  no  para  dejarlos  todos  al  miserable,  mayo- 
res y  mas  acrecentados.  Y  finalmente,  no  las  crió  Dioa 
para  que  sean  rocas  donde  quiebren  los  maridos  y  ha- 
gan naurragio  las  baciendas  y  vidas ,  sino  para  puertos 
deseados  y  seguros  en  que,  viniendo  á  sus  casas,  repo- 
sen y  se  rehagan  de  las  tormentas  de  negocios  pesadi- 
Bimos  que  corren  fuera  deüas.  Y  así  corno  seria  cosa 
lastimera  si  aconteciese  á  un  mercader  que,  después  de 
haber  padesci do  navegando  grandes  foi  tunas,  y  después 
de  baber  doblado  muclias  puntas,  y  vencido  muchas 
corrientes,  y  navegado  por  muchos  lugares  no  navega- 
dos y  peligrosos,  habiéndole  Dios  librado  do  todos,  y 
viniendo  ya  con  su  nave  entera  y  rica ,  y  él  gozoso  j 
alegre  para  descansar  en  el  puerto,  quebrase  en  él  yee 
anegase;  asi  es  lamentable  miseiia  la  de  los  hombres, 
que  bracean  y  forcejan  todos  los  días  contra  las  corrien- 
tes de  los  trabajos  y  fortunas  des ia  vida,  y  se  vadean  on 
ellas,  y  en  el  puerto  de  sus  casas  perecen;  y  les  es  la 
guarda  deslruicion,  y  el  alivio  mayor  cuidado,  y  el  so- 
siego olas  de  tempestad,  y  ol  seguro  y  el  abrigo,  Scila 
jCaribdis.y  pwosco  áspero  y  duro.  Por  dondelo  jus- 
ta) v«r».  tí.     [*¡  GtK*.;  Mp.  >,  V.  18. 


lo  y  lo  natural  es,  i^e  cada  nnó  ur  aquello  mt^mo  pa- 
ra que  es ;  y  que  la  guarda  sea  guarda,  y  al  descanso  paz, 
y  el  puerto  seguridad ,  y  la  mujer  dulce  y  perpetuo  re- 
&ígerioy  alegría  decoraron, y  como  un  halagoblandoque 
continuamente  esté  trayendo  la  mano,  y  enmolleciendo 
el  pedio  de  su  marido,  y  borrando  los  cuidados  dóí ;  j 
como  dice  Salomón:  «Hale  de  pagar  bien,  y  nomal,to- 
dos  los  días  de  su  vida,  n  Y  dice,  no  sin  misterio,  que  la 
ha  de  pagar  bien,  para  que  se  entienda  que  no  es  gra- 
cia y  liberalidad  osle  negocio,  sino  justicia  y  deuda  que 
la  mujer  al  marido  debe,  y  que  su  naturaleza  cargó  so- 
bre ella  cridndola  para  este  oGcio,  que  es  agradar  y  ser- 
vir, y  alegrar  y  ayudar  en  los  trabajos  de  la  vida  y  en 
la  conservación  de  la  hacienda  i  aquel  con  quien  se  des- 
posa; y  que,  como  el  hombre  está  obligado  al  trabajo 
del  adquirir,  a^l  la  miiu^r  ti^^  obligación  al  conservar 
y  guardar ;  y  que  aquesta  guarda  es  como  paga  y  sala- 
rio que  de  derecho  se  debe  &  aquel  servicio  y  sudor;  J 
que,  como  él  está  obligada  á  llevar  tas  pesadumbres  de 
fuera,  asi  ella  la  debe  sufrir  y  solazar  cuando  viene  á 
su  casa ,  sin  que  ninguna  eicusa  la  desobligue.  Bien  á 
propúsilo  desto  es  el  ejemplo  que  son  Basilio  trae,  y  lo 
que  acerca  del  dice  {a).  «La  víbora,  dice,  animal  fero- 
císimo entre  las  sierpes ,  va  diligente  á  casarse  con  U 
kmprea  marina  ¡  llegada,  silba ,  como  dando  señas  de  qua 
está  allí ,  para  desta  manera  atraerla  de  la  mar  á  qua 
se  abrace  maridablemente  con  ella.  Obedece  la  lam- 
prea, y  júntase  con  la  ponzoñosa  fiera  sin  miedo.  ¿Qui 
digo  en  esto?  ¿Qué?  Que  por  mas  áspero  y  de  mas  fi&- 
nis  condiciones  que  el  marida  sea ,  es  necesario  qua  la 
mujer  le  soporte,  y  que  no  consienta  por  ninguna  ock- 
sion  que  se  divida  la  paz.  ¡Oh  queesunverdugoIPcro 
es  lu  marido.  ¡  Es  un  beodo !  (d)  Pero  el  ñudo  malri- 
tnonial  le  hizo  contigo  uno.  ¡Un  áspero,  un  desapaci- 
ble !  Pero  miembro  luyo  ya,  y  miembro  el  mas  princi- 
pal. Y  porque  el  marido  oiga  lo  que  la  conviene  tam- 
bién. La  víbora  entonces,  teniendo  respeto  al  ayunta- 
miento que  hace,  aparta  desisu ponzoña,  jy  tú  nodo- 
jarás  la  crudeza  inhumana  de  tu  natural  por  bonra  del 
matrimonio  Tu  Esto  es  de  Basilio.  Y  demás  desto,  decir 
Salomón  que  la  buena  casada  paga  bien,  y  no  mal,  á  su 
marIdo,esavisarledélque,pueshadeserpaga,  lome-. 
rezca  él  primero,  tratándola  honrada  y  amorosamente; 
porque,  aunque  es  verdad  que  la  naturaleza  y  estado 
pone  obligación  en  la  casada,  como  decimos,  de  mirar 
por  su  casa  y  de  alegrar  y  descuidar  continuamente  i 
su  marido ,  de  la  cual  ninguna  mala  condición  del  la 
desobliga ;  pero  no  por  eso  han  de  pensar  ellos  que  tie- 
nen licencia  para  serles  leones  y  para  hacerlas  esclavas; 
anliii,  como  en  todo  lo  demás  es  la  cabeza  el  hombre, 
asi  todo  este  trato  amoroso  y  honroso  ha  de  tener  prin- 
cipio del  marido;  porque  ha  de  entender  que  es  com- 
pañera suya ,  ó  por  mejor  decir,  parte  de  su  cuerpo,  y 
parte  Daca  y  tierna,  y  á  quien  por  el  mismo  caso  se  de- 
be particular  cuidado  y  regalo.  Y  esto  san  Pablo,  ú  en 
un  Pablo  Jesucristo,  lo  manda  asi ,  y  usa  mandándolo 
de  aquesta  misma  razón,  diciendo :  «Vosotros  los  ma- 
ridos amad  á  vuestras  mujeres  (e),  y  como  i  vaso  mas 
flaco,  poned  mas  paite  de  vuestro  cuidado  eo  Iiourarlai 
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y  tratarlas  bien,  o  Puque,  ati  como  i  ua  vaso  rico  7 
bien  labrado,  si  es  de  Tidrio,  le  rodeamos  de  vasera  (a), 
y  como  en  el  cuerpo  vemos  que  á  ios  miembros  mas 
tiernos  ;  mas  ocasionados  para  recibir  daño  la  n!>i."'B- 
leza  los  dotó  de  mayores  derensas ,  asi  en  la  casa  á  la 
mujer,  como  i  parte  mas  (laca,  se  le  debe  mejor  trata- 
miento. Demís  de  que  el  liombre,  que  es  la  cordura  y 
el  valor,  yel  eeso  j  el  maestro,  y  todo  el  buen  ejemplo 
de  su  casa  y  ramllia,  ba  de  haberse  con  su  mujer  co- 
mo quiere  que  ella  se  baya  con  él ,  y  enseñarla  con  su 
ejemplo  lo  que  quiere  que  ella  baga  con  él  mismo,  ha- 
ciendo que  de  su  buena  manera  del  y  de  su  amar  aproo, 
da  ella  á  desvelarse  en  agradarle.  Que  si  el  que  tiene 
mas  seso  y  corazón  mas  esforzado,  y  sabe  condesceu- 
der  en  imas  cosas  y  llevar  con  paciencia  algunas  otras, 
en  todo,  con  niiony  sin  ella,  quiere  ser  impaciente  y  fu- 
rioso, ¿qué  maravilla  es  que  la  flaqueza  y  el  poco  sa- 
ber y  el  menudo  ánimo  de  la  mujer  dé  en  ser  desgra- 
ciado y  penoso?  Y  aun  en  ésto  hay  otro  mayor  incon- 
Teniente,  que  como  son  pusilánimes  las  mujeres  de  su 
cosecha,  y  poco  inclinadas  á  las  cosas  que  son  de  va- 
lor, si  no  las  alientau  i  ellas  cuando  son  maltratadas  y 
tetudas  ea  poco  de  sus  maridos,  pierden  el  ánimo  mas 
y  descáenseles  las  alas  del  corazón,  y  no  pueden  poner 
ni  las  manos  niel  pensamiento  eo  cosa  que  buena  sea; 
de  donde  vienen  á  cobrar  siniestros  vilísimos.  Y  de  la 
manera  que  el  agricultor  sabio  á  las  plantas  que  miran 
y  se  inclinan  al  suelo,  y  que  sí  las  dejasen  se  tenderían, 
rastrando  por  él,  no  las  deja  caer,  sino  con  horquillas 
y  estacas  (6)  que  les  arrima  las  endereza  y  levanta, 
para  que  crezcan  al  cielo,  ni  mas  ni  menos  el  marido 
cuerdo  no  ba  de  oprimir  ni  envilecer  con  malas  obras 
y  palabras  el  corazón  de  la  mujer,  que  es  caedizo  y 
apocado  de  suyo,  sino  al  revés ,  con  amor  y  con  honra 
la  ha  de  levantar  y  animar ,  para  que  siempre  conciba 
pensamientos  honrosos.  Y  pues  la  mujer,  como  arriba 
dijimos ,  se  di6  al  hombre ,  para  alivio  de  sus  trabajos 
y  para  reposo  y  dulzura  y  regalo,  la  mismarazon  y  na- 
turaleza pide  que  sea  tratada  del  dulce  y  regaladamen- 
te; porque  ¿adó  se  consiente  que  desprecie  ninguno  á 
su  alivio,  ni  que  eneje  i  su  descanso,  ni  que  traiga  guer- 
ra perpetua  y  sangrienta  con  lo  que  tiene  nombre  y  oñ- 
cio  de  paz?  O  len  qué  razón  se  permite  que  esté  ella 
obligada  á  pagarle  servicio  y  contento,  y  que  él  se  des. 
obligue  de  merecérselo?  Pues  adeúdelo  ¿I  y  pdiguelo 
ella  porque  se  lo  debe ,  y  aunque  no  lo  deba  lo  pague  ¡ 
porque  cuando  él  no  lo  supiere  adeudar,  lo  que  debe  á 
Dios  y  á  su  oGcio ,  pone  sobre  ella  esta  deuda  de  agra- 
dar siempre  á  su  marido ,  guardando  su  persona  y  su 
casa,  y  no  siéndole,  como  arriba  está  dicho,  costosa  y 
gastadora,  que  es  la  primera  de  las  dos  cosas  en  que, 
como  dijimos,  consiste  esta  guarda.  Y  contentándonos 
con  lo  que  deíla  habanos  escrito ,  vengamos  ahora  á  la 
segunda,  que  es  el  ser  hacendosa ,  i  lo  cual  pertenesce 
la  que  Salomón  aSade,  diciendo : 

(■]  ?mit  coB  qaa  w  defiende  el  nM. 
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Buscó  tana  y  lino,  y  obró  con  el  saber  ia  nu  ma- 
nos (c). 

No  dice  que  él  tnarldo  le  comprd  lino  pan  que  ella 
labrase ,  sino  que  ella  lo  buscú.  Para  mostrar  que  la 
primera  parte  de  ser  bacendosa  es  que  sea  aprovecha- 
da, y  que  de  los  salvados  de  su  casa  y  de  las  cosas  que 
sobran  y  que  parecen  perdidas,  y  de  aquello  de  que  no 
hace  cuenta  el  marido,  baga  precio  ella,  para  provéa- 
se de  lino  y  de  lana,  y  de  las  demás  cosas  que  son  co- 
mo estas ,  las  cuales  son  como  las  armas  y  el  campo 
adonde  descubre  su  virtud  la  buena  mujer.  Porque 
ajuntando  su  artificio  ella,  y  ayudándolo  con  la  vela  i 
industria  suya  y  de  sus  criadas ,  sin  hacer  nueva  costa 
y  como  sin  sentir,  cuando  menos  pensare,  hallará  su 
casa  abastada  y  lleua  de  riquezas.  Pero  dirán  por  ven- 
tura las  señoras  delicadas  de  aliora  que  esta  pintura  es 
grosera,  y  que  aquesta  casada  es  mujer  de  algún  labra- 
dor que  hila  y  teje,  y  mujer  de  estado  diferente  del  su- 
yo, y  que  asi  no  habla  con  ellas.  A  lo  cual  respondemos 
que  esta  casada  es  el  perfecto  dechado  de  todas  las  ca- 
sadas, y  la  medida  con  quien  asi  las  de  mayores  como 
las  de  menores  estados  se  han  de  ^justar,  cuanto  á  ca- 
da una  le  fuere  posible ;  y  es  como  el  padrón  desta  vir- 
tud, al  cual  la  que  mas  se  avecina  es  mas  perfecta.  ¥ 
ba£tantepruebadelloes,que  el  Espíritu  Sun to,  que  nos 
hizo  y  nos  conosce,  queriendo  enseñar  á  la  casada  su 
estado,  la  pinta  desta  manera.  Has  porque  quede  mas 
entendido,  tomemos  el  agoa  de  suprinci))io  y  digamos 
asi.  Tres  maneras  de  vidas  son  en  las  que  se  reparten 
y  á  las  que  se  reducen  todas  las  maneras  de  viviendas 
que  hay  éntrelos  que  viven  casados;  porque,  6  labran 
Ib  Vierra,  ó  se  mantienen  de  algún  trato  y  oficio,  6  ar- 
riendan sus  Imciendas  á  otros,  y  viven  ociosos  del  fru- 
to deltas.  Y  asi,  una  manera  de  vida  es  la  de  los  que  la- 
bran,y  llamémosla  vida  de  labranza;  y  otra  la  de  los 
que  tratan,  y  llamémosla  vida  de  conlralacion;  y  la  ter- 
cera de  los  que  comen  de  sus  tierras,  pero  labradas  con 
el  sudor  de  los  otros,  y  tenga  por  nombre  vida  descan- 
sada. A  la  vida  de  labranza  pertenesce,  no  solo  el  lalHV- 
dor  que  con  un  par  de  bueyes  labra  su  pegujar  (d),  si- 
no también  los  que  con  muchas  juntas  y  con  copiosa  y 
gruesa  familia  rompen  los  campos  y  apacientan  gran- 
des ganados.  La  otra  vida,  que  dijimos  de  contratación, 
abraza  al  tratante  pobre  y  al  oficial  mecánico,  yal  ai^ 
tifice  y  al  soldado,  y  finalmente  á  cualquiera  que  vende 
ú  su  trabajo  6  su  arte  6  su  ingenio.  La  tercera  vida,  ocio- 
sa ,  el  uso  la  ha  hecho  propia  ahora  de  los  que  se  lla- 
man nobles  y  caballeros  y  señores,  los  que  tienen  A 
renteros  ó  vasallos  de  donde  sacan  sus  rentas.  Y  si  1^ 
guno  nos  preguntare  cuál  destas  tres  vidas  sea  li  mu 
perfecta  y  mejor  vida ,  decimos  que  la  de  la  libnna 
es  la  primera  y  la  verdadera;  y  que  las  demás  dos,  por 
la  parle  que  se  avecinan  con  ella  y  en  cuanto  le  |ar»- 
c«a  soij  buenas ,  y  según  que  dellt  u  damia  ND  p«« 
Mr«n.tf.    ii)G«rtipmtaBl*É*Bk» 
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primera,  que  decimos  de  labranza,  hay  dos  cosas,  ga- 
nancia y  ocupacIoD ;  )a  ganancia  es  inocente  y  natural, 
como  arriba  dijimos,  y  sin  agravio  é  desgusto  ajeno;  la 
ocupación  es  loable,  necesaria  y  maestra  de  toda  Yir- 
lod.  La  segunda  vida,  de  contratación,  se  comunica  con 
esta  en  lo  segundo,  porcpie  es  también  ¥ida  ocupada 
como  ella,  y  esto  es  lo  bueno  que  tiene ;  pero  diferen- 
ciase en  lo  primero,  que  es  la  ganancia,  porque  la  reco- 
ge de  las  haciendas  ajenos ,  y  los  mas  veces  con  des- 
gusto de  los  dueños  dellas,  y  pocas  veces  sin  alguna 
mezcla  de  engaño.  Y  as!,  cuanto  á  oslo,  tiene  algo  de 
peligro  y  es  menos  bien  reputada.  En  la  tercera  y  úl- 
tima vida,  si  miramos  ¿  la  ganancia,  cuasi  es  lo  mismo 
que  la  primera,  á  lo  menos  nascen  ambas  á  dos  de  una 
misma  fuente ,  que  es  la  labor  de  la  tierra,  dado  que 
cuando  llega  á  los  de  la  vida  que  llamamos  ociosa,  por 
parle  de  los  mineros  por  donde  pasa,  cobra  algunas  ve- 
ces algim  mal  color  del  arrendaiDiento  y  del  rentero,  y 
de  la  desigualdad  que  en  esto  suele  haber,  pero  al  Gn, 
por  la  mayor  parte  y  cuasi  siempre  es  ganancia  y  renta 
segura  j  honrada,  y  por  esta  parte  aquesta  tercera  vida 
es  buena  vida;  pero  si  atendemos  i  la  ocupación,  es  del 
todo  diferente  de  la  primera,  porque  aquella  es  muy  ocu- 
pada,yesta  es  muy  ociosa,  y  pea*  lamísmacausamuy  oca- 
donada  á  daños  y  males  gravísimos,  de  manera  que  lo 
perfecto  y  lo  natural  en  esto  de  que  vamos  hablando  es  el 
trato  déla  labranza.  Y  pudiera  yo  aqui  ahora  extender  la 
pluma  alabándola,  mas  dejaréto  por  no  olvidar  mi  pro- 
posito, y  porque  es  negocio  sentenciado  ya  por  los  sabios 
Uitiguos,  y  que  ha  pasado  en  cosa  juzgada  su  sentencia, 
y  también  porque  á  los  que  sabemos  que  Dios  puso  al 
hombre  en  esta  vida,  y  no  en  otra,  cuando  le  crió,  y  an- 
tes que  hubiese  pecado,  y  cuando  mas  le  regalaba  y  que- 
na, bástanos  esto  para  saber  que  de  todas  las  maneras 
de  vivir  sobredichas,  es  aquesta  la  mas  natural  y  la  me- 
jor. Pues  dejado  aquesto  por  cosa  asentada,  añadimos 
prosiguiendo  adelante,  que  en  todas  las  cosas  que  son 
de  un  mismo  linaje  y  que  comunican  en  una  misma 
razón,  si  acontece  que  entre  ellas  haya  grados  de  per- 
fección diferentes,  y  que  aquello  mismo  que  todas  tie- 
nen, esté  en  unas  mas  entero  y  en  otras  menos,  la  ra- 
ion  pide  que  la  mas  aventajada  y  perfecta  sea  como 
regla  y  dechado  de  las  demás,  que  es  decir  que  todas 
hm  de  mirar  i  la  mas  aventajada ,  y  avecinarse  mas  i 
ella  cuanto  tes  fuere  posible,  y  que  la  que  mas  se  le  alle- 
gare será  de  mejor  suerte.  Claro  ejemplo  tenemos  des- 
loen las  estrellas  yenel  sol,  los  cuales  todos  son  cue]>- 
pos  llenos  de  luz ,  y  el  sol  tiene  mas  que  ninguno  de- 
líos  y  es  el  mas  lucido  y  resplandesciente,  y  asi  es  el 
que  tiene  la  presidencia  en  la  luz,  y  á  quien  todas  las 
cosas  lucidas  miran  y  siguen,  y  de  quien  cogen  sus  lu- 
ces lanto  mas  cada  una  cuanto  se  le  acerca  mas.  Pues 
digo  ahora  que,  como  entre  todas  las  suertes  de  vivir 
lie  los  hombres  casados  tenga  el  mas  alto  y  perfecto 
grado  de  seguridad  ybien  la  labranza,  y  sea  ella,  como 
está  concluido,  la  medida  y  la  regla  que  han  de  seguir, 
y  el  dechado  que  han  de  imitar,  y  el  blanco  adonde  han 
de  mirar,  y  á  quien  ab  han  de  hacer  vecinas  las  demás 
Hurtes  cuanto  pudieren ,  no  convenía  en  ninguna  ma- 
nera que  el  Espíritu  Suito,  que  pretende  noaer  a^ul 
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en  esta  vida  unaqucseacomodechadodelaseasadu,  pusleseóuna 
mercadera,  mujer  de  los  que  viven  de  contratación ,  6 
una  señora  regalada  y  casada  con  un  ocioso  caballero. 
Porque  la  una  y  la  otra  suerte  stHt  suertes  imperfec- 
tas y  menos  buenas,  y  por  la  misma  causa  inútiles,  pa- 
ra ser  puestas  por  ejemplo  general  y  por  dechado.  Si 
no  escogiú  la  mejor  suerte,  y  hizo  una  pintura  de  per- 
fecLa  mujer  en  ella,  y  púsola  como  delante  de  los  ojos  i 
todas  las  mujeres,  asi  á  las  que  tienen  aquella  condición 
de  vida  como  á  las  de  diferentes  estados,  para  que  fue- 
se común  á  (odas,  i  las  del  mismo  estado ,  para  que  b9 
ajustasen  del  todo  con  ellas,  y  á  las  de  otra  manera, 
para  que  se  le  acercasen  y  hiciesen  semejantes  cuan- 
to les  fuese  posible.  Porque,  aunque  no  sea  de  todas  el 
lino  y  la  lana,  y  el  buso  y  la  tela,  y  el  velar  sobre  sus 
criadas,  y  el  repartirles  las  tareas  y  las  raciones;  pero 
en  todas  hay  otras  cosas  que  se  parecen  á  estas  y  que 
tienen  parentesco  con  ellas,  y  en  que  han  de  velar  y  se 
han  de  remirar  las  buenas  casadas  con  el  mismo  cui- 
dado que  aqui  se  dice.  Y  ¿  todas ,  sin  que  haya  en  ello 
excepción,  les  está  bien  y  les  pertenesce,  á  cada  una  en 
su  manera,  el  noserperdidasygastadoras,  y  el  aerha- 
cendosas  y  acrescentadoras  de  sus  haciendas.  Y  si  el 
regalo  y  mal  uso  de  ahora  ha  persuadido  que  el  des- 
cuido y  el  ocio  es  parte  de  nobleza  y  de  grandeza,  y  ú 
las  que  se  llaman  señoras  hacen  estado  de  no  hacer  na- 
da y  de  descuidarse  de  todo,  y  si  creen  que  la  granjo- 
ria  y  labranza  es  negocia  vil  y  contrario  da,  lo  que  es 
señorío,  es  bien  que  se  desengañen  con  la  verdad.  Por- 
que, si  volvemos  atrás  los  ojos,  y  si  tendemos  la  vista 
por  los  tiempos  pasados ,  hallaremos  que  siempre  quo 
reinú  la  virtud,  la  labranza  y  el  reino  anduvieron  bef 
manadosyjuntos;  y  hallaremos  que  el  vivir  de  la  gran. 
jeria  de  su  hacienda  era  vida  usada,  y  que  lea  acarrea- 
ba reputación  á  ios  principes  y  grandes  señores.  Abr&- 
ham ,  hombre  riquísimo  y  padre  de  toda  la  verdadera 
nobleza,  rompió  los  campos  (a),  y  David,  rey  inven- 
cible y  glorioso ,  no  solo  antes  del  reino  apascentó  lai 
ovejas  (6) ,  pero  después  de  rey,  los  pechos  de  que  se 
mantenía  eran  sus  labranzas  y  sus  ganados.  Y  de  loa 
romanos,  señores  del  mundo,  sabemos  que  del  arado  ibas 
al  consulado,  que  es  decir  al  mando  y  gobierno  de  toda 
la  tierra,  y  volvían  del  consulado  al  arado  (c).  Y  si  no 
fuera  esta  vida  de  nobles,  y  no  solo  usada  y  tratada  por 
ellos,  sino  también  debida  y  conveniente  á  los  mismos, 
nunca  el  poeta  Homero  en  su  poesía ,  que  fué  imagen 
viva  de  lo  que  á  cada  una  persona  y  estado  convino,  ia> 
troáujere  á  Elena,  reina  noble,  que  cuando  salid  á  ver 
á  Telémaco  asentada  en  su  cadira  (d),  una  doncella 
suya  le  pone  al  lado  en  un  rico  canastillo  copos  de  la- 
na ya  puestos  á  punto  para  hilar,  y  husadasya  hiladas, 
y  la  meca  para  que  hilase  {e).  Ni  en  el  palacio  de  Al- 
clnoo,  principe  de  su  pueblo  riquisimo,  de  cien  damas 
que  tenia  en  su  servicio,  hiciera,  como  hace,  hilande- 
ras á  las  cincuenta.  (/)  Y  la  tela  de  Peoéiope,  princesa 
de  Itaca,  y  su  tejer  y  destejer  (9),  no  la  fingiera  el  jui- 
cío  de  UD  tOD  gñode  poeta ,  si  la  tela  y  el  uidir  fuen 


(■)  GCDM.,  esp.  Sf.    W  tlk.  I,  Rrf ,  eap.  IT. 
(«)  CIc.  pro  Hau.AaeTla.  Pila.,  llb.  mii,  Kltt  Nit.,«ip.l. 
W  Toi  iiUfu  }  de  poca  sm  ea  ii  icDini  eitUlliat ;  iliaUca 
■Ult.    («t  Ody*.,  til).  I).   I/)  lUd.,  Ub.  TU.  1f)  lkU.,llb.ii, 
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igeoo  de  Im  mujeres  principales.  Y  Plutarco  escribe  ■ 
(a)  que  en  Roma  i  todas  [as  mujeres,  por  mayores  que 
fjesen,  cuando  se  casatian  y  cuando  la  llevaba  el  ma- 
rido á  su  casa ,  á  la  primera  enira<Ia  della  ;  como  en 
el  umbral,  les  teoia,  como  por  cereinonia  necesaiis, 
puesta  una  rueca  para  que  lo  que  primero  viesen  al  en- 
trar de  su  casa  les  fuese  aviso  de  aquello  en  que  se  ha- 
bian  de  emplear  en  ella  siempre.  Pero  jqué  es  menes- 
ter traer  ejemplos  tan  pasados  y  antiguos,  y  poner  de- 
lante los  ojos  lo  que,  de  muy  apartado,  cuasi  se  pierda 
de  vista?  Sin  lalir  de  nuestras  casas,  denUo  de  Espa- 
ña, y  casi  en  la  edad  de  nuestros  abuelos,  bailamos  cla- 
ros ejemplos  desta  virtud,  como  de  la  reina  catúlica 
doña  Isabel ,  princesa  bienaventurada,  se  lee.  Y  ai  las 
que  se  tienen  ahora  por  tales ,  y  se  llaman  duquesas  y 
reinas,  no  se  persuaden  bien  par  rezón,  hagan  eipe- 
liencia  dello  por  algún  breve  tiempo,  y  tomen  la  rueca 
y  annen  los  dedos  con  la  aguja  y  dedal,  cercadas  de  sus 
damas,  yen  medio  dellas  hagan  labores  ricas  con  ellas, 
y  engañen  algo  do  la  noche  con  este  ejercicio,  y  húr- 
tense al  vicioso  sueño ,  para  entender  en  £1 ,  y  ocupen 
los  pensamientos  mazos  de  sus  doncellas  en  estas  ha- 
ciendas, y  bagan  que,  animadas  con  el  ejemplo  de  la 
señora,  conlieadaD  todas  entre  si,  procurando  de  aven- 
tajarse en  el  ser  hacendosas;  y  cuando  por  el  aderezo 
ó  provisión  de  sus  personas  y  casas  no  les  Tuere  nece- 
saria aquesta  labor  (aunque  ninguna  casa  hay  tan  gran- 
de ni  tan  real ,  adonde  semejantes  obras  no  traigan 
honra  y  provecho),  pero  cuando  no  para  si,  háganlo  pa- 
ra remedio  y  abrigo  de  cien  pobrezas  y  de  mil  necesi- 
dades ajenas.  Así  que,  traten  las  duquesas  y  las  reinas 
el  lino  y  laliren  la  seda,  y  á&n  torea  i  sus  damas ,  y 
pruébense  con  ellas  en  estos  oücios,  y  pongan  en  esta- 
do y  honra  aquella  virtud ;  que  yo  me  hago  valiente  de 
alcanzar  del  mundo  que  las  loe,  y  de  sus  maridos,  los 
duques  y  rejas,  que  las  precien  por  ello  y  que  las  es- 
tíinen ;  y  aun  acabaré  con  ellos  que  en  pago  deste  cui- 
dado las  absuelvan  de  otros  mil  importunos  y  memora. 
bles  trabajos  con  que  atormentan  sos  cuerpos  y  ros- 
tros ,  y  que  las  excusen  y  libren  del  leer  en  los  libros  de 
caballerías,  y  del  traer  el  soneto  y  la  canción  en  el  se- 
no, y  del  billete  y  del  donaire  de  loe  recaudos,  y  del 
terrero  (í>)y  del  sarao,  y  de  otras  cien  cosas  deste  jaez 
aunque  nunca  las  bagan.  Por  manera  que  la  buena  ca< 
sadaen  este  articulo  de  que  vamos  hablando,  de  ser 
hacendosa  y  casera ,  ha  de  ser  ó  labradora  en  la  forma 
que  dicho  es,  ó  semejante  á  labradora  todo  cuanta  pu- 
diere. Y  parque  del  ser  hacendosa  decíamos  que  era  la 
primera  parte  ser  aprovechada ,  y  que  por  esta  causa 
Salomón  no  dijo  que  el  marido  le  compraba  lino  á  esta 
mujer,  sino  que  ella  lo  buscaba  y  compraba,  es  de  ad- 
vertir lo  que  en  esto  acontece,  que  algunas,  yaque  se 
disponen  á  ser  hacendosas,  por  fallarles  esta  parte  de 
Bprovecbadas,  ton  mas  caras  y  mas  costosas  labrando 
que  antea  eran  desaprovechadas  holgando ;  porque  cuan- 
ta hacen  y  labran  üa  de  venir  todo  de  casa  del  joyero 
y  del  mercader,  ó  fiado ,  comprado  á  mayores  precios, 
y  quiere  ta  ventura  después  que,  bebiendo  venido  mu- 
cho del  ora  y  mucha  de  la  seda  y  aljófar,  para  todo  el 
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artificio  y  trahnjo  en  on  nranuelo  (c)  ik  ^jtrot  6  tíí 
otra  cosa  semejante  de  aire.  Pues  á  estas  tales  mánden- 
les sus  maridos  qne  descansen  y  huelgen ,  6  ellas  la 
harán  sin  que  se  lo  manden,  porque  muy  menos  malas 
son  para  el  sueño  que  para  el  trabajo  y  la  vela;  que  lo 
casero  y  lo  hacendoso  de  una  buena  mujer,  gran  parta 
dello  consiste  en  que  ninguna  cosa  de  su  casa  queda 
desaprovechada,  sino  que  todo  cobre  valor,  y  carezca  en 
sus  manos,  y  que,  como  sin  saber  de  qué,  u  haga  rica 
y  seque  tesoro,  á  manera  de  decir,  de  entre  las  barre- 
duras de  BU  portal.  Y  si  el  descender  á  cosas  menudas 
no  fuera  hacer  particular  esta  doctrina,  que  el  Espíritu 
Santo  quiso  que  fuese  general  y  común,  yo  trujen  aho- 
ra i  vuestra  merced  por  toda  su  casa,  y  en  cada  ano  áe 
los  rincones  della  le  dijera  lo  que  hay  de  provecho ;  mas 
vuestra  merced  lo  sabe  bien  y  lo  hace  mejor,  y  las  que 
se  aplican  á  esta  virtud ,  de  si  mismas  la  entienden  j 
como  al  revés,  las  que  son  perdidas  y  desaprovechadas, 
por  mas  que  se  les  diga,  nunca  lo  aprenden.  Peio  vea- 
mos lo  que  deapues  de  acuesto  se  sigue. 

§.  VI. 

DecUnM  fat  ai  ur  nnjer  c* 


Fuá  como  navfá<¡e  mercader,  queiUlueSe  {d¡tni 
tupan  [«). 

Pan  llama  la  Sagrada  Bscritun  á  todo  aquello  qns 
pertenece  y  ayuda  á  la  provisión  de  nuestra  vida.  Pues 
compara  i  esla  su  casada,  Salomón,  ¿  un  navio  de 
mercader  bastecido  y  rico.  En  lo  cual  hermosa  y  efi- 
cazmente dea  entender  la  obra  y  el  provecho  dcsto  que 
tratamos  y  llamamos  casero  y  hacendoso  en  It  mujer. 
La  nao ,  lo  uno  corre  la  mar  por  diversas  partes ,  pass 
muchos  senos ,  toca  en  diferentes  tierras  y  provincias, 
y  en  cada  una  dellas  coge  lo  que  eu  ellas  hay  bueno  y 
barate,  y  con  solo  tomarlo  en  si  y  pasarlo  á  su  tierra, 
le  da  mayor  precio  y  dobla  y  tresdóblala  ganancia.  De- 
más desto,  la  riquBEa  que  cabe  en  una  nao  y  la  mer- 
cadería que  abarca,  no  es  riqueza  la  qne  baste  á  un 
hombre  solo  ó  á  un  género  de  gente  parlit^Iar,  sino  es 
provisión  entera  para  una  ciudad,  y  para  todas  las  dife- 
rencias de  gentes  que  hay  ea  ella  trae  lienzos  y  sedaí 
y  brocados,  y  piedras  ricas ,  y  obras  de  oficiales  her- 
mosas ,  y  de  todo  género  de  bastimento ,  y  de  todo  gran 
copia.  Pues  esto  mismo  acontece  i  la  mujercasera,  que 
como  la  nave  corra  por  diversas  tierras  buscando  ga- 
nancia, asi  ella  ha  de  rodear  de  su  casa  todos  los  rin- 
eones ,  y  recoger  todo  lo  que  pareciere  estar  perdido  en 
ellos,  y  convertirlo  en  utilidad  y  provecho,  y  tentarla 
diligencia  de  su  industria ,  y  como  hacer  prueba  della, 
asi  en  lo  menudo  como  en  lo  granado,  T  como  el  qtie 
navega  i  las  Indias ,  de  las  agujas  que  lleva  y  de  los  al- 
fileres y  de  otras  cosas  de  aqueste  jaez ,  que  aci  valen 
pocoy  los  indios  las  estiman  en  mucho,  trae  rico  oro 
y  piedras  preciosas;  asi  esla  nave  que  vamos  pin tai»- 
do,  ha  de  convertir  eu  riqueza  lo  que  pareciere  mtl . 
desediado ,  y  convertirio  sin  parecer  que  hace  algo  en 
ello,  sino  con  tomarlo  en  la  mano  y  tocarlo,  comobact 
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li  HM,  tjM  dn  pateta  que  H  menea,  nunca  descan- 
ta,; cuindo loa  otros  duermen ,  navega  ella,; acres- 
cíenU  con  solo  mudar  el  aire  el  valor  de  lo  que  recibe; 
7  así  la  hacendosa  mujer,  estando  asentada  no  para, 
dminlendo  vela,  y  otíosa  trabaja,  y  cuasi  sin  lentir 
c¿mo  6  de  qué  manera,  se  hace  rica.  Visto  habrá  vues- 
tra merced  alguna  mujer  como  esta ,  y  dentro  de  su  ca^ 
■a  d^  haber  do  pequmo  ejemplo  de  aquesta  virtud. 
Pero  8i  no  quiere  acordarse  da  si ,  y  quiere  ver  con 
cuánta  propiedad  y  verdad  es  nao  la  casera,  ponga  de- 
bate los  ojos  una  mujer  que  rodea  su  casa,  yquedelo 
que  en  ella  parece  perdido  hace  dinero,  y  compra  lana 
y  lino,  y  junta  con  sus  ciiadaa  lo  adereza  y  lo  labra,  y 
Terá  que,  estándose  sentada  con  sus  mujeres,  voltean- 
do el  buso  en  la  mano,  y  contando  consejas  (como  la 
nav*,  que  sin  parecer  que  se  muda,  va  uavegaudo,  y 
pasando  un  dia  y  sucediendo  otro,  y  viniendo  lasnoches 
7  amanesdendo  las  mañanas,  y  corriendo,  como  sin  me- 
Bearse,  la  obra},  se  teje  la  tela  y  se  labra  el  p^o,  ;  se 
acaban  las  ricas  labores,  y  cuando  menos  pensemos, 
Senas  las  velas  de  prosperidad,  entra  esta  nuestra  nave 
en  el  puerto  y  comienza  á  desplegar  sus  riquezas,  y 
nie  de  Bill  et  abrigo  para  los  criados,  y  ei  vestido  para 
loe  hijos,  ylasgalassuvas,  ;  los  arreos  para  su  mari- 
do,  y  las  camas  ricamente  l^iradas ,  y  los  atavíos  para 
ks  paredes  y  salas , ;  los  labrados  hermosos ,  y  el  aba:^ 
tecfmienlo  de  todas  las  alhajas  da  casa,  que  es  un  tesó- 
lo sin  suelo.  T  dice  Salomón  que  trae  esta  nave  de 
hme  (a]  pan ,  porque  ai  vuestra  merced  coteja  el  prin- 
cipio desla  obra  con  el  fin  della ,  y  mide  bien  los  ca- 
minos por  donde  se  viene  á  este  puerto ,  apenas  alcan- 
zará cómo  se  pudo  llegará  él,  ni  cómo  fué  posiblede 
tan  delgados  y  apartados  principios  venirse  á  hacer  des- 
pués un  caudaloso  rio.  lias  pasenun  á  lo  que  descaes 
desto  M  8i([aft 

i.  yti. 

PoiMnw  li  ebllpítoB  d«  nadniíir  M  lu  tiulH,  T  w  ptrSM- 
t»  i  eJto  een  ni»  aermou  dcgerlptioD  de  Ui  delicio  qn* 
ncla  Oiti  coDiJgo  l(  mlDini.  Ailuae  Umblen  que  al  iBtiB- 
ttrM  tempraDo  de  U  ctna  liidei«rpiriarr»tlirt  Iftiuitdoi 
JtnwiiitltmüU, 

Madrugó  y  repartió  á  ms  gañanet  (fi)  las  racione*, 
tu  tarta  d  mu  moioa  (e). 

Es ,  como  habernos  dicho,  esta  casada  que  pinta  aquí 
y  pone  por  ejemplo  de  las  buenas  casadas  el  Espíritu 
Santo ,  mujer  de  un  hombre  de  los  que  viven  de  labran- 
la.  Y  la  ratón  por  qué  pone  por  dechado  i  una  mujer 
desta  suerte,  y  no  de  las  otras  maneras,  también  está 
dicha.  Pues  como  en  las  casas  semejantes  la  bmllla 
que  ba  de  ir  á  las  cosas  del  campo  es  menester  que 
madrugue  muy  de  mañana,  y  porque  no  vuelve  i  casa 
basta  la  noche ,  es  menester  Cambien  que  lleve  consigo 
'  la  provisión  de  comida  y  almuerzo ,  y  que  se  les  repar- 
-  ta  á  cada  uno,  asi  la  radon  de  su  mantenimiento,  como 
Jas  obrai  y  haciendas  en  que  han  de  emplear  su  tra- 
bajo aquel  dia;  pues  como  esto  sea  asi,  dica  Salomón 

(alDat^M. 

(I)  Giin  u  el  paitar  qu  tlrre  en  In  alahmla*  «u  latoei 
I  lo*  BijonlBi  j  nhiduet,  ei  «ul  h  Uu»  uatlra  n|il  j 
Utm.   tf)Y«a.Ut 
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qne  su  buena  cast^  no  encomendd  este  cuidado  á  al- 
guna de  sus  sirvientas ,  y  se  quedó  ella  regalando  con 
el  sueño  de  la  mañana  descuidadamente  en  su  cama; 
sino  que  se  levantó  la  primera ,  y  que  ganó  por  la  mano 
al  lucero,  y  amanesciú  ella  antes  que  e!  sol,  y  por  si 
misma,  y  no  por  mano  ajena ,  proveyó  á  su  gente  y  fo- 
mllia,  así  en  lo  que  babian  de  hacer  como  en  lo  que 
hablan  de  comer.  En  lo  cual  enseña  y  manda  á  las  que 
son  desla  suerte,  que  lo  hagan  asi,  y  i  las  que  son  de 
suertes  diferentes,  que  usen  de  la  misma  vela  y  diligen-  - 
cia.  Porque ,  aunque  no  tengan  gañanes  ni  d)rero3 
que  enviar  al  campo,  tienen  cada  una  en  su  suerte  y 
estado  otras  cosas  que  son  como  estas ,  y  que  tocan  al 
buen  gobierno  y  provisión  de  su  casa,  ordinario  y  de 
cada  dia,  que  las  obligan  d  que  despierten  y  se  levan- 
ten y'pongan  en  ello  su  cuidado  y  sus  manos.  Y  a^,  con 
estas  palabras  dichas  y  entendidas  general  mente,  ansa 
de  dos  cosas  el  Espirílu  Santo ,  y  añade  como  dos  nue- 
vos colores  de  perfección  y  virtud  i  esta  mujer  casada 
que  va  dibujando.  La  una  es ,  que  sea  madrugadora;  y 
la  otra,  que  madrugando,  provea  ella  luego  y  por  si 
misma  lo  que  la  orden  de  su  casa  pide ;  que  ambas  á 
dos  son  importantísimas  cosas.  ¥  digamos  de  lo  prime- 
ro. Hucbo  se  engañan  los  que  piensan  que  mientras 
ellas ,  cuya  es  la  casa ,  y  i  quien  propiamente  toca  et 
bien  y  el  mal  della,  duermen  y  se  descuidan,  cuidará 
y  velardkcriadajque  no  le  tocay  que  at  fin  lo  mira  todo 
como  ajeno.  Porque  si  el  amo  duerme,  ¿por  qué  des- 
pertará el  criado?  T  si  la  señora ,  que  es  y  ha  de  ser  d 
ejemplo  y  la  maestra  de  su  bmilia,  y  de  quien  ba  de 
aprender  cada  ima  de  sus  criadas  lo  que  conviene  á  su 
oGcio,  se  olvida  de  todo;  por  la  misma  razón,  y  con 
mayor  razón ,  los  demás  serán  olvidadizos  y  dados  al 
Bueño.  Bien  dijo  Aristóteles  en  este  mismo  propósi- 
to (fQ  que  el  que  no  tiene  buen  dechado  no  puede 
■er  buen  remedador.  No  podrá  el  siervo  mirar  por  la 
casa  si  ve  que  el  dueño  so  descmda  dellt.  De  manera 
que  ha  de  madrugar  la  casada  gara  que  madrugue  sn 
familia.  Porque  hadeeotenderquesucasaesuncuei^ 
po,  y  queellaeselalmadél,y  quecomolosmiembros 
no  se  mueven  si  no  son  movidos  del  alma,  asi  sus  cria- 
das, si  no  las  menea  ella  y  las  levanta,  y  mueve  á  sus 
obras,  no  se  sabrán  menear.  Y  cuando  los  criadas  ma- 
drugasen por  si ,  durmiendo  su  ama  y  no  la  teniendo 
pw  testigo  y  por  guarda  suya ,  es  peor  que  madruguen, 
porque  entonces  la  casa  por  aquel  espacio  de  tiempo 
es  como  pu^lo  sin  rey  y  sin  ley,  y  como  comunidad 
sin  cabeza ;  y  no  se  levantan  á  servir ,  sino  á  nibu  ; 
destruir,  y  es  el  propio  tiempo  para  cuando  ellas  guar* 
dan  sus  hechos.  Por  donde,  como  en  el  castillo  que 
está  en  frontera  ó  en  et  lugar  que  se  teme  de  los  en^ 
migos  nunca  falta  la  vela,  asi  en  la  casa  bien  gober- 
nada ,  en  tanto  que  están  despiertos  los  enemigos,  que 
son  los  criados,  siempre  ha  de  velarel  señor.  Es  el  que 
ha  de  ir  al  lecho  el  postrero,  y  el  primero  que  ha  de  le- 
vanUrse  del  leclio.  Y  la  señora  yla  casada  que  esto  no 
hiciere,  haga  el  ánimo  ancho  á  su  gran  desventura,  per- 
suadida y  cierta  que  le  han  de  entrar  ios  enemigos  el 
fijerte ,  y  que  un  dia  sentirá  el  daño  y  otro  verá  el  n» 
bo ,  y  de  continuo  el  enojo  y  el  mal  recaudo  ;  iMií- 
(d)  £f  MTi  rri /MJiartí,  U.  t,  MI.  1 
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cío  , ;  que  il  mal  da  Is  hacienda  acompafiará  tamliten  i 
el  mal  de  la  honra.  T  como  dico  Cristo  en  e!  Evange- 
lio (a),  que  mientras  el  padre  de  la  familia  duerme, 
Eiembra  el  enemigo  la  zizaüa;  asi  ella  con  su  descui- 
do y  sueño  meterá  la  libertad  y  la  deshonestidad  por  sb 
casa,  que  abrirá  las  puertas  y  falseará  las  llaTesyque- 
Dranlará  los  candados,  y  penetrará  hasta  los  postreros 
secretos,  corrompiendo  dlascriadas,  y  no  parando  has- 
la  poner  su  In lición  en  las  hijas;  con  que  la  señora  que 
DO  supo  entonces  ni  quiso  por  la  mañana  despedir  de 
los  ojos  el  sueFiO  ni  dejar  de  dormirun  poco,  lastima- 
da y  herida  en  el  corazón ,  pasará  en  amargos  suspiros 
muchas  noches  velando.  Has  es  trabajoso  el  madrugar 
y  dañoso  para  la  salud.  Cuando  fuera  así,  siendo  por 
otra  parte  tan  provechoso  y  necesario  para  el  buen  go- 
bierno de  la  casa,  y  tan  dehido  al  oficio  de  la -que  se 
llama  señora  della,  se  habia  de  posponer  aquel  daño, 
porque  mas  debe  el  hombre  á  su  oficio  que  d  su  cuer- 
po,  y  mayor  dolor  y  enfermedad  es  traer  de  continuo 
su  familia  desordenada  y  perdida,  que  padescer  un  po- 
co, 6  en  el  esti}mago  de  flaqueza ,  ó  en  la  cabeza  de  pe- 
aadumbre;  pero  al  revds,  el  madrugar  es  Un  saluda- 
ble, que  la  razón  sala  de  la  salud,  aunque  no  desper- 
tara el  cuidado  y  obligación  déla  casa,  babía  de  levan- 
tar de  la  cama  en  amanesciendo  alas  casadas.  Y  guarda 
en  esto  Dios,  como  en  todo  la  demás,  ladulzura  y  sua- 
vidad de  su  sabio  gobierno,  en  que  aquello  á  que  nos 
obliga  es  lo  mismo  que  mas  conviene  &  nuestra  natu- 
raleza y  en  que  recibe  por  su  servicio  lo  que  es  nues- 
tro provecho.  Asi  que,  no  solo  la  casa ,  sino  también  la 
salud,  pideá  la  buena  mujer  que  madrugue.  Porque 
cierlo  es  que  ea  nuestro  cuerpo  del  metal  de  los  otros 
cuerpos ,  y  que  la  orden  que  guarda  la  naturaleza  para 
el  bien  y  conservación  de  los  demás ,  esa  misma  es  la 
que  conserva  y  da  salud  á  los  hombres.  Pues  ¿quián  no 
ve  que  aquella  hora  despierta  el  mundo  todo  junto ,  y 
que  la  luí  nueva  saliendo ,  abre  los  ojos  de  los  anima- 
les todos,  yque  si  fuese  entonces  dañoso  dejar  el  sue- 
ño ,  la  naturaleza  (qtn  en  todas  las  cosas  generalmen- 
te, y  en  cada  una  por  si,  esquiva  y  huye  el  daño,  y  ^- 
gue  y  apetece  el  provecho,  ó  que ,  para  decir  la  verdad, 
es  ella  eso  mtemo  que  i  cada  una  de  las  cosas  conviene 
y  es  provechoso)  no  rompiere  tan  presto  el  velo  de  las 
tinieblas  que  nos  adormecen,  ni  sacara  por  el  oriente 
los  claros  rayos  ddsol,  ó  ai  h»  sacan,  no  les  diera 
tañías  fuerzas  para  nos  despertar.  Porque  si  nos  des- 
pertase naturalmente  la  luí,  no  le  cerrarían  las  venta- 
nas tan  diligentemente  los  que  abrazan  e¡  sueño.  Por 
manera  que  la  naturaleza ,  pues  nos  envia  la  luz, 
quiere  sin  duda  que  nos  despierte.  Y  pues  ella  nos  des- 
pierta, á  nuestra  salud  conviene  que  despertemos.  Y 
no  contradice  i  esto  el  uso  de  las  personas  que  ahora 
el  mundo  llama  señores,  cuyo  principal  cuidado  es  vi- 
vir para  el  descanso  y  regalo  del  cuerpo,  las  cuales 
guardan  la  cama  basta  las  doce  del  dia.  Antes  esta  vei^ 
dad,  que  se  toca  con  las  manos,  condena  aquel  vicio, 
del  cual ,  ya  por  nuestros  pecados  ó  por  sus  pecados  de 
ellos  mismos ,  hacen  bonn  y  estado,  y  ponen  parte  da 
su  grandeza  en  no  guardar  ni  aun  en  esto  el  con- 
cierto que  Dios  les  pone.  Ctili^abí  bie  J  una  jiersona, 
^)M»IL,eir.lS,v,IS, 
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que  yo  conosci,  esta  torpeza,  ynomlirábala  con  Ki  n«* 
rescido  vocablo.  Y  aunque  es  tan  vil  como  lo  es  el  b»- 
clio ,  dardme  vuestra  merced  licencia  para  que  lo  prá- 
ga  aquí,  porque  es  palabra  que  cuadra.  Asi  que,  cuan- 
do le  decía  alguno  que  era  estado  en  los  señores  este 
dormir,  solía  él  re^nder  que  se  erraba  la  letra,  y  ipia 
por  decir  establo  decían  estado.  Y  ello  á  la  verdad  es 
asi,  que  aquel  desconcierto  de  vida  tiene  principio  y 
nasce  de  otro  mayor  desconcierto,  que  está  ta  el  alma 
y  es  causa  él  lambieny  principio  de  muchos  otrosde»- 
conciertos  torpes  y  feos.  Porque  la  sangre  j  los  demás 
humores  del  cuerpo,  con  el  calor  del  dia  j  del  sueño 
encendidos  demasiadamente  y  dañados,  no  solamente 
corrompen  la  salud,  mas  también  aGcionan  é  iuGcionan 
el  corazón  feamente.  Y  es  cosa  digna  de  admiración  que, 
siendo  estos  señores  en  todo  lo  demás  grandes  seguido- 
res, d  por  mejor  decir,  grandes  esclavos  da  su  deleite,  en 
esto  solo  se  olvidan  del,  y  pierden poTunviciosodormir 
lo  masdeleitosodelavida,  queeslamsñana.  Porqas 
enlonces  la  luz,  como  viene  después  de  las  tinieblas 
y  se  halla  como  después  de  haber  sido  perdida,  parece 
ser  otra  y  hiere  el  corazón  del  hombre  oon  una  nueva 
ilegrla,y  la  vista  del  cielo  entonces,  y  el  colorear  de  las 
nubes  y  el  descubrirse  el  aurora  (que  no  sin  causa  loa 
poetas  {b)  la  coronan  de  rosas),  y  el  aparecer  la  her- 
mosura del  sol ,  es  una  cosa  btílisima.  Pues  el  cantu 
de  las  aves,  ^qué  duda  hay  sino  que  auena  entonces 
mas  dulcemente,  y  las  flores  y  las  yerbas  y  el  campo, 
todo  despida  de  si  un  tesoro  de  olor?  Y  como  cuando 
entra  el  Rey  de  nuevo  en  alguna  ciudad  se  adereza  y 
hermosea  toda  ella,  y  los  ciudadanos  hacen  entonces 
I^ata  y  como  alarde  de  sus  mejores  riquezas  ¡  asi  los 
animales  y  la  tierra  y  el  aire,  y  todos  los  elementos,  i 
la  venida  del  sol  se  alegran,  y  como  para  recibirle,  so 
hermosean  y  mejoran  y  ponen  en  público  cada  nao  sus 
bienes.  Y  como  los  curiosas  suelen  poner  cuidadoy  tra- 
bajo por  ver  semejantes  recíbúnientos,  así  los  hombres 
•oncertados  y  cuerdos ,  aun  por  solo  el  gusto ,  no  Ion 
de  perder  esta  Gesta  que  hace  toda  la  naturaleza  al  sol 
por  las  muianas ;  porque  no  es  gusto  de  un  solo  senti- 
do, sino  general  contentamiento  de  todos,  porque  la 
vista  se  deleita  con  el  nascer  de  la  luí  y  con  la  flgura 
del  aire  y  con  el  variar  de  las  nubes ;  d  los  oidos  las 
aves  hacen  agradable  armonía;  para  el  oler,  el  olor  que 
en  aquella  sazón  el  campo  y  las  yerbas  despiden  de  sí 
es  olor  suavísimo ;  pues  el  fresca  del  aire  de  entonce* 
templa  con  grande  deleite  el  humor  calentado  coa  el 
sueño,  y  cría  salud  y  lava  las  tristezas  del  corazón,  y 
no  sé  en  qué  manerale  despierta  d  pensamientos  divi- 
nos antes  que  se  abogue  en  los  negocios  del  dia.  Pe- 
ro, si  puede  tanto  con  estos  hijos  de  tinieblas  el  amor 
dellas,  que  aun  del  día  hacen  noche,  y  pierden  el  fruto 
de  la  luí  con  el  sueño ,  y  ni  el  deleite ,  ni  la  lalud ,  ai 
la  necesidad  y  provecho  que  dicho  babemos ,  son  po* 
derosos  pan  los  hacer  levantar ,  vuestra  merced,  qua 
es  hija  de  luz ,  levántese  con  ella,  y  abra  la  claridad  á% 
BUS  ojos  cuando  descubriere  sus  rayos  el  sol ,  y  con  pe- 
cho puro  levaate  sus  manos  limpias  al  Dador  de  la  lus, 
ofresciéndola  con  santas  y  agradescldas  palalnas  an  co- 
W  fiqll.,  Dk.  VI,  MuU;  T.  E3S,  j  GirelUM  te  U  Tcp, 
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LA  PERFECTA  CASADA. 
l^tMt ,  y  jespnes  ¿e  hecho  esto ,  y  de  haber  gozado  del 
justo  del  nuen)  dJa ,  vuelta  á  las  cosas  de  sa  casa,  en- 
tienda en  sa  dScíú,  que  es  lo  otro  que  pide  enasta  le- 
Inel  Espíritu  Santo  á  la  buena  casada,  eomo  Bn  á 
quiei  se  ordenú  lo  pritnero  que  babemos  dicho  del  ma- 
dragar.  Porque  na  se  entiende  que  si  madruga  la  ca- 
aada ,  ha  de  ser  para  que ,  rodeada  de  boiecillos ;  ar- 
quillas, carne  hacen  algunas ,  se  esté  sentada  tres  ho- 
ras afilando  lacejaypintandolacara.ynegociandocon 
•D  espejo  que  mienta  y  la  Ikme  hermosa.  Que,  demás 
del  grave  mal  que  hay  en  aqueste  artilicio  postizo,  del 
cual  se  dirl  en  su  lugar,  es  no  conseguir  el  fin  de  su 
diligencia,  y  es  fallar  á  su  casa  por  ocuparse  en  cosas 
tan  excusadas,  que  fuera  menos-  mal  el  donnir.  Leván- 
tese pues,  ylevanlada,  gobiernesu  gente  y  mire  loque 
le  ha  de  proveer  y  hacer  aquel  día,  y  á  cada  uno  de  sus 
criados  reparta  su  oDcio;  y  como  en  !a  guerra  el  ca[ii- 
tan ,  cuando  ordena  por  hileras  su  escuadra,  pone  á  ca- 
da un  soldado  en  su  propio  lugar  y  le  avisa  á  cada  uno 
que  guarde  su  puesto;  asi  etla  ha  de  repartir  á  sus  cria- 
dos sus  obras  y  poner  orden  en  todos,  en  lo  cual  se 
encierran  grandes  provechos ,  porque  lo  uno ,  bácese 
lo  que  conviene  con  tiempo  y  con  gusto ;  lo  otro ,  para 
cuando  alguna  vez  acontece  que ,  ó  la  enfermedad  ó  la 
•cupacion  tiene  ausente  á  la  señora,  están  ya  los  cria- 
dos, por  el  uso,  como  maestros  en  todo  aquello  que  deben 
hacer,  y  la  voz  y  la  orden  de  su  ama ,  á  la  cual  tienen 
hechos  ya  los  oídos ,  aunque  no  la  oigan  entonces ,  les 
mena  en  ellos  todavía,  y  la  tienen  como  presente  sin 
Telia.  Y  demis  desto,  del  cuidado  del  ama  aprenden 
tas  criadas  i  ser  cuidadosas ,  y  no  osan  tener  en  poco 
aquello  en  que  ven  queso  emplea  la  diligenciay  el  man- 
damiento de  su  señora;  y  como  conocen  que  su  vista 
j  provisión  della  a$  extiende  por  todo,  paréceles,  y  con 
lazoD,  que  en  todo  cuanto  hacen  la  tienen  como  por 
testigo  y  presente,  y  asi  se  animan,  no  solo  á  tratar 
con  fidelidad  sus  (¿ras  y  oficios,  sino  también  aventa- 
jarse a^ialadamente  en  ellos,  f  asi  cresce  el  bien  como 
espuma,  y  se  mejora  la  hacienda,  y  reina  el  coDcIerlo,  y 
va  desteirado  el  enojo.  Y  finalmente ,  la  vista  y  la  pre- 
■mcia  y  la  voe  y  el  mando  del  ama  haca  á  sus  mozas, 
no  solo  que  le  sean  provechosas ,  sino  que  ellas  en  s{ 
DO  se  hagan  viciosas,  lo  cual  también  pertenesco  á  sa 
«fldo.  Sigúese  i 

S.VIIL 

ti  p«rfeeb  oMa  M  tato  ki  d«  catín  da  abiiteur  ib  em  t 

Miiwmr  Id  qae  «I  marilo  lífilare,  ilno  qn*  hi  de  tdeiuiar 
ttmbUn  li  hielesdi. 

rinohúl  gasto  una  her«daii,y  compra,  y  deí  fruto 
itnupcámatpíaitíó  viña  (a). 

Esto  no  es  algnn  nuevo  precepto  diferente  de  los  pa- 
cadoe,  ni  otra  virtud  mas  particular  que  las  dichas ;  si- 
no antes  es  como  una  cosa  que  se  consigue  y  nasce  do- 
lías. Porque  cierto  es  que  la  casada  que  fuere  tan  ta- 
sada en  sus  gastos  y  tan  no  curiosa  por  una  parte,  y 
por  otra  Can  casera  y  veladora  y  aprovechada,  no  solo 
conservará  lo  que  su  marido  adquiere,  sino  también 
«lia  lo  acTMcealui  por  bu  parte,  que  es  lo  que  ai^ui 

(•)  Ten.  10. 
G.  zTi-ii. 
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ahora  se  dice.  Ponjae  de  tan  grande  industria  y  vela, 
el  fruto  no  puede  ser  sino  grande.  Por  manera  que  & 
los  demás  títulos  que,  siguiendo  esta  doctrina  de  Dios, 
babemos  dado  á  la  buena  mujer,  añadimos  ahora  este, 
que  sea  adelanladora  de  su  hacienda,  no  como  titulo  di- 
ferente de  los  primeros,  sino  eomo  cosa  que  se  sigua 
dellos,  y  que  declara  la  fuerza  de  los  pasados  y  lo  que 
pueden,  yol  hasta  dónde  han  dollegnr.  Yasi,  decir  que 
compró  heredamiento  y  que  plantó  viña  del  sudor  da 
su  mano,  es  avisarle  que  del  ser  casera ,  que  se  le  pi- 
de, su  propio  punto  es  no  parar  hasu  esto,  que  es,  no 
soto  bastecer  á  su  casa,  sino  también  adelantar  su  ha- 
cienda; DO  solo  hacer  que  lo  que  está  dentro  de  sus 
puertas  eslé  bien  proveído,  sino  hacer  también  que  so 
acrescienten  en  número  los  bienes  y  posesiones  de  fue- 
ra. Y  es  decille  que  pretenda  y  se  precie  ella  también 
de,  señalando  como  con  el  dedo  alguna  parte  de  sus  po- 
sesiones,  poder  decirclararaente:  «Este  esfrulo  de  mis 
trabajos;  mi  industria  añadió  esto  á  mi  casa;  de  mis 
sudores  fructificó  esta  hacienda; » como  lo  lian  hecho  en 
nuestros  tiempos  algunas.  Pero  dirán  que  es  esto  pe- 
dir mucho.  Has  pregunto  yo  á  las  que  lo  dicen,  ¿qu£  ca 
en  esto  lo  que  tienen  por  mucho?  ¿Tienen  por  mucho 
que  déla  ¿Ilgencla  y  aprovechamiento  y  labor  de  una 
mujer,  acompañada  de  sus  mujeres,  salga  cosa  de  tanto 
valor  como  es  esto7  ¿O  tienen  por  mucho  que  quiera 
ella  gastar  lo  que  adquiere  en  estos  aprovechamientos 
y  haciendas,  y  no  en  sus  contentos  y  galas?  Si  aquesto 
postrero  es  loque  les  parece  mucho,  en  aquesta  doctri- 
nano  tienen  razón,  ni  en  tener  otro  gasto,  por  mas  su- 
yo ni  por  mas  apacible  y  gustoso,  ni  en  pensar  que  so 
vende  en  la  tienda  cosa  que  comprada  las  hermosee 
mas  que  eslascompras.  Porque  aquello  pasa  en  el  aire, 
y  el  bien  y  honra  y  contento,  juntamente  con  el  buen 
nombre,  que  por  esta  otra  via  se  adquiere,  como  tiene 
raices  en  la  virtud,  es  duradero  y  perpetuo.  Has  si  lo 
primero  las  espanta  porque  no  creen  tanto  bien  de  sus 
manos,  lo  uno  hácense  injuria  á  sf  mismas  y  limitan  su 
poder  apocadamente ,  y  lo  otro  ellas  saben  que  no  es 
asi,  y  que  pueden,  si  quieren  aplicarse,  pasar  de  esta 
raya,  porque  ¿adunde  no  llegará  la  que  puede  hacer  y 
la  que  hiciere  lo  que  se  sigue? 

§.ii. 


Ciüásedefortalezayfortificóíubnuo.  Tomóguttom 
al  granjear;  ju  candela  no  te  apagó  de  noche.  Puto 
sus  manos  en  la  tortera  (b),  y  sus  dedos  lomaron  el 
huso{c). 

Tenga  valor  la  mujer,  y  plantará  viña;  ame  el  traba- 
jo, y  acrescentará  su  casa ;  ponga  las  manos  en  lo  que 
espropÍodesuoficf9,  ynosedespreciedíl,  y  crecerán 
sus  riquezas;  no  se  descula,  esto  es ,  no  se  enmollezca 
ni  haga  de  la  delicada ,  ni  tenga  por  honra  et  ocio,  ni 

(t)  SlgilDi;)  ü  rodij*  iiae  snels  poncns  I  1i  piDU  d«1  buo 
pan  lorccr  melar  1i  bebn;  j  iil,  li  Tcrílon  uldilcí  por  elBom- 
brs  b«brea  tíieor,  iine  li  ValgiU  [nUrprelí  fíir/la,  eaUcode  j  po- 
Be>«r(iliiiiiH;]aciiilpirec«bil>er  güiUdo  DMlautlro  atlor, 
pot  ler  US  dociD  an  la  i«n|iia  betrM. 

^t)  Ten.  V,  tí,  19. 
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por  estailoel  descuido  7  el  sueño,  stno  ponga  Tuerza  en 
sus  brazos  y  acostumbre  á  la  vela  sus  ojos,  y  saboréese  . 
en  el  trabajar,  y  no  se  desdeña  de  poner  las  raanos  en  I 
lo  que  loca  al  oficio  de  las  mujeres,  por  bajo  y  por  me- 
nudo que  sea ;  y  entonces  verá  cudnto  Talen  j  adonde  ¡ 
llegan  sus  obras.  Tres  cosas  le  pide  aquí  Salomón,  j  ca-  i 
da  una  en  su  verso ;  que  sea  trabajadora  lo  primero,  5  | 
lo  segundo,  que  vele,  y  lo  tercero,  que  lilJe.  No  quiere 
qne  se  regale,  sino  que  trabaje.  Huchas  cosas  están  es- 
Gritas  por  muclios  en  loor  del  trabajo ,  y  todo  es  poco 
para  elbienque  hay  en  él  ¡porque  es  la  sal  que  preser- 
va de  corrupción  á  nuestra  vida  y  á  nuestra  alma,  mas 
yo  no  quiero  decir  aquí  nada  de  lo  general.  Loque  pro- 
piamente toca  á  la  mujer  casada,  eso  dirá  Bolamente^ 
porque  cuanto  do  suyo  es  la  mujer  mas  inclinada  al  re- 
galo y  mas  fácil  á  enmollocerse  y  desatarse  conet  ocio, 
tanto  el  trabajo  le  conviene  mas.  Porque  si  los  hom- 
bres, que  son  varones,  con  el  regalo  conciben  ínímo  y 
condición  de  mujeres  y  se  areminan ,  las  mujeres  ¿que 
serán,  sino  lo  que  hoy  dia  son  muchas  dellas  ?  Que  la 
seda  lea  es  áspera  y  la  rosa  dura,  y  les  quebranta  el  te- 
nerse en  los  pies,  y  del  aire  que  suena  se  desmayan, 
y  el  decir  la  palabra  entera  las  cansa ,  y  aun  liasla  lo 
que  dicen  lo  abortan,  y  no  las  La  de  mirar  el  sol,  j  te- 
das elias  son  un  melindro  y  un  ííxo  (a),  y  un  asco;  y 
perddnenmo  porque  les  pongo  este  nombre,  que  es  el 
que  ellas  mas  huyen ,  ó  por  mejor  decir,  agradézcanme 
que  tan  blandamente  las  nombro.  Porque  quien  consi- 
dera lo  que  deben  ser  lo  que  ellas  mismas  se  hacen ,  y 
quien  mira  la  alteza  de  su  naluraleza  y  la  bajeza  en 
queellas  se  ponen  por  su  mala  costumbre,  y  cotejacon 
lo  uno  lo  otro,  poco  dice  en  llamarlas  así ;  y  si  las  lla- 
mase cieno,  que  corrompe  el  aire  y  le  inüciona,  y  abo- 
minación a  borresci  ble,  aun  se  podía  tener  por  muy  cor- 
to. Porque  teniendo  uso  de  razón  y  siendo  capaces  de 
cosas  de  virtud  y  loor,  y  teniendo  ser  que  puede  hollar 
sobre  el  ciólo  y  que  está  llamado  al  gozo  de  los  bienes 
de  Dios,  le  deshacen  tanto  ellas  mismas  y  se  aniñan  asi 
con  delicadez,  y  se  envilecen  en  (anto  grado,  que  una 
lagartija  y  una  mariposilla  que  vuela,  tiene  mas  tomo 
queellas,  y  taplumaque  vaporelaire,  y  elaire  mismo, 
es  de  mas  cuerpo  y  ausUncia.  Asi  que,  debe  mlrarmu- 
cho  en  esto  la  buena  mujer,  estando  cierta  que  en 
descuidándose  en  ello  se  volverá  en  nada.  Y  como  los 
que  están  de  su  naturaleza  ocasionados  á  algunas  en- 
fermedades y  males  se  guardan  con  recato  de  lo  que 
en  aquellos  males  les  daña ,  asi  ellas  entiendan  que  vi- 
ven dispuestas  para  esta  dolencia  de  nadería  y  melin- 
drería, ó  no  sé  cómo  la  nombre,  y  que  en  eila  el  regalo 
es  rejargar  (6),  y  guárdense  del  como  huyen  la  muer- 
te, y  coméntense  con  su  nalural  poquedad,  y  no  le  aña- 
dan bajeza  ni  la  hagan  mas  apocada;  y  adviertan  y 
entiendan  que  su  natural  es  femenil,  y  que  el  ocio  por 
fiiafcmlua,  y  no  junten  á  lo  unoio  otro,  ni  quieran 
ser  dos  veces  mitjeres.  He  dicho  el  eitrerao  de  nada  á 
que  vienen  las  muelles  y  regaladas  mujeres,  y  no  digo 
la  cnucliedumbre  de  vicios  que  desto  misma  en  ellas 
nascen,  ni  oso  meter  la  mano  en  este  cieno.  Porque  no 
Itay  agua  encharcada  y  corrompida  que  ctie  tantas  y 
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tan  malas  sabandijas ,  que  naicen  victos  asquerosos  f 
feos  en  los  pechos  deslas  damas  delicadas,  de  que  va- 
mos hablando.  Y  en  una  dellas,  que  pinta  en  los  Pro- 
wrbios  (c)  el  Espíritu  Santo,  se  ve  iV¿o  desto;  de  U 
cual  dice  así:  «Parlera  y  vagabunda,  j  que  no  sufre 
estar  quieta  ni  sabe  tener  los  pies  en  su  casa ,  ya  en  la 
puerta,  ya  en  la  ventana,  ya  en  la  plaza,  ya  en  los  can< 
tones  de  la  encrucijada,  y  tiende  por  donde  quiera  sus 
lazos.  Viúun  mancebo,  y  llegóse  á  él  y  prendióle,  y  di- 
jole  con  cara  relamida  blanduras ;  Hoy  hago  Qesta  y  ht 
salido  en  tu  busca,  porque  no  puedo  vivir  sin  tu  vista, 
y  al  ñn  he  hecho  en  ti  presa.  Mi  cámara  he  colgado 
con  hermosas  redes,  y  mi  cuadra  con  tapices  de  Egip- 
to ;  de  rosas  y  de  flores,  de  mirra  y  linálot  (d)  eslá 
cubierto  el  sudo  todo  yla  cama.  Vén  y  bebamos  la  em- 
briague! del  amor,  y  gocémonos  en  dulces  abrazos  hai- 
ta  que  apunte  la  aurora.»  Y  si  todas  las  ociosas  no  sa- 
len alo  público  de  las  calles,  como  esta  salía,  susab»- 
condidos  rincones  son  secretos  testigos  de  sus  proezas, 
y  no  tan  secretos,  que  no  se  dejen  ver  y  entender.  Y 
la  razón  y  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  pide.  Que  cier- 
to es  que  produce  malezas  el  campo  que  no  se  rompe 
y  cultiva,  y  que  con  el  desuso  de  hierro  se  toma  de 
orín  y  seconsume, y  que  el  caballo  holgado  se  manouT 
demás  desto,  si  la  casada  no  trabaja  ni  se  ocupa  ea  lo 
que  pertenece  i  su  casa,  ¿qué  otros  estudios  ó  negocios 
tiene  en  que  se  ocupar?  Forzado  es  que,  si  no  trata  de 
sus  oficios,  emplee  su  vida  en  los  oGcIos  ajenos,  y  que 
dé  en  ser  ventanera,  visitadora,  callejera,  amiga  da 
Cestas,  enemiga  de  su  rincón,  de  su  casa  olvidada  y  ds 
las  casas  ajenas  curiosa,  pesquisidora  de  cuanto  pasa, 
y  aun  de  lo  que  no  pasa  inventora,  parlera  y  chismosa, 
de  pleitos  revolvedora,  jugadora  también  y  dada  del  to- 
do á  la  conversación  y  al  palacio ,  con  lo  demás  quo 
por  ordinaria  consecuencia  se  sigue,  y  se  calla  aquí  aho- 
ra, por  ser  cosa  manifiesta  y  notoria.  Por  manera  que, 
en  suma  y  como  en  una  palabra,  el  trabajo  da  d  la  mtt- 
jer,  d  el  ser  ¿  el  ser  buena;  porque  sin  él,  d  no  ea  mu- 
jer, sino  asco,  ó  es  tal  mujer,  que  seria  meóos  mal  qiie 
no  fuese.  T  si  con  esto  que  hedicho  sepersuaden  á  tra- 
bajar, no  será  menester  que  les  diga  y  enseñe  cúmo  han 
de  tomar  el  huso  y  la  meca,  ni  me  será  necesario  ro- 
gaiies  que  velen,  que  son  las  otras  dos  cosas  que  lespido 
el  Espíritu  Santo,  porque  BumismaaGcion  buena  se  las 
enseñará;  j  asi,  dejando  e&lo  ajul,  pasaremos  á  lo  que 
se  elgw. 


Sus  pálnuu  abrió  para  el  a¡ligido,y  na  mano»  ta~ 
tendió  para  elmenesterosú  [e). 

A  muy  buen  tiempo  puso  esto  aquí  Salomón,  porqno 
repitiendo  tanto  lo  que  toca  i  la  granjeria  y  aprove- 
chamiento, y  aconsejando  i  la  miijer  tantas  veces  y 
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ton  laa  encarecidas  palaltraa  que  sea  hacendusa  y  ca- 
sen, dejábala,  al  parecer,  muy  vecina  al  acaricia  y  es- 
casez, que  son  males  quetíencn  pareutescoconlagran- 
jería,  y  que  se  le  allegan  no  pocas  veces.  Porque,  asi  co- 
mo bay  algunos  vicios  que  tienen  apariencia  y  semejanza 
de  algunas  virtudes,  asi  hay  virtudes  también  que  están 
como  ocasionadas  á  vicios;  porque,  aunque  es  verdad 
que  la  virtud  consisteen  el  medio,  mas  como  este  me- 
dio no  se  mide  &  palmos,  sino  es  medio  que  se  ha  de 
medir  con  la  razón,  muchas  veces  se  aleja  mas  del  un 
eitremo  que  del  otro ,  como  parece  en  la  liberalidad, 
que  es  virtud  medida  por  la  razón  entre  los  eitremos 
del  avaro  y  del  pródigo,  y  se  aparta  mucho  menos  del 
pródigo  que  del  avaro.  ¥  aun  también  acontece  que 
de  ta  virtud  y  del  vicio,  que  en  la  verdad  son  principios 
muy  diferentes  en  !a  vista  publica,  y  en  lo  que  de  [ñe- 
ra parece,  nazcan  frutos  muy  semejantes.  Tanto  es  di- 
simulado el  mal,  ó  tanto  procura  disimularse  para  nues- 
tro daño,  ó  por  mejor  decir,  tanta  es  la  fuerza  y  exce- 
lencia del  bien,  y  lan  general  su  provecho,  que  aun  ei 
raal,  para  poder  vivir  y  valer,  se  le  allegayseviste  del, 
y  desea  tomar  su  color.  Asi  vemos  que  el  prudente  y 
recatado  liuye  de  algunos  peligros,  y  que  el  temeroso 
y  cobarde  huye  también.  Adonde,  aunque  las  causas 
sean  diversas,  es  uno  ys^nejante  el  huir.  Y  vemos  por 
la  misma  manera  que  el  hombre  concertado  granjea  y 
beaeGcía  su  hacienda  ,  y  el  avariento  también  es  gran- 
jero, y  que  son  unos  en  el  granjear,  aunque  en  los  mo- 
tivos del  granjear  son  diferentes.  Y  puede  tanto  este 
parentesco  y  disimulación,  que  no  solamente  los  que 
miran  de  lejos  y  ven  solo  lo  que  se  parece  ,  engallán- 
dose, nombran  por  virtud  lo  que  es  vicio,  mas  también 
esos  mesmos,  que  ponen  las  manos  en  ello  y  lo  obran, 
muclias  veces  no  se  entienden  á  sí,  y  se  persuaden  que 
les  nace  de  raiz  de  virtud  lo  que  les  viene  de  inotína- 
cion  dañada  y  viciosa.  Por  donde  todo  lo  semejante  pi- 
de grande  adverLencia,  para  que  el  mal  disimulado  con 
el  bien  no  pueda  engañarnos.  Y  asi ,  porrjue  £  Dios  no 
aplace  sino  la  virtud,  y  porque  serla  mujer  muy  gran- 
jera le  puede  nacer  de  avaricia  y  de  vicio,  para  que  no 
se  canee  sin  fruto  y  para  que  no  ofenda  á  Dios  en  lo 
que  piensa  agradarle,  avísale  aquí  que  sea  limosnera 
que  es  decirle  que,  dado  que  le  tiene  mandado  que  sea 
hacendosa  y  aprovechada  y  veladora  y  allegadora ,  pero 
que  no  quiere  que  sea  lacerada  ni  escasa,  ni  quiere  que 
toilo  el  velar  y  adquirir  sea  para  el  arca  y  para  la  poli- 
lla, sino  para  la  provisión  y  abrigo,  no  solo  de  los  su- 
yas, sino  también  de  los  necesitados  y  pobres,  porque 
CQ  ninguna  manera  quiereque  sea  avarienta.  Y  por  eso 
dice  elegantemente  que  abra  la  palma,  que  la  avaricia 
cierra,  y  que  alargue  y  tienda  la  mano,  que  suele  en- 
coger la  escasez.  Y  dado  que  el  ser  piadoso  y  limosne- 
ro es  virtud  que  conviene  á  todos  los  que  se  tienen  por 
hombrea,  pero  con  particular  razón  las  mujeres  deben 
esla  piedad  á  la  blandura  de  su  natural ,  entendiendo 
que  ser  una  mujer  de  entrañas  duras  6  secas  con  los 
necesitados,  es  en  ella  vituperable  mas  que  en  hombre 
ninguno.  Y  no  es  buena  excusa  decir  que  les  va  á  la 
mano  el  marido ;  porque,  aunque  ee  verdad  que  perte- 
nece á  £lel  dispensarla  hacienda,  pero  no  se  entiende 
fue  ú  veda  i  la  mujer  j  le  fione  h^  pan  que  no  baga 
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otros  gastos  perdidos,le  quiere  también  cerrar  la  puer- 
ta á  lo  que  es  piedad  y  limosna,  á  quien  Dios  con  tan 
expreso  mandamiento  y  con  tan  grande  encarecimieata 
la  abre.  Y  cuando  quisiese  ser  aun  en  estoescosoel  nu^ 
rido,  la  mujer,  siesen  lo  demás  cual  aquí  pintamos,  no 
debe  por  eso  cerrar  las  entrañas  á  ¡a  limosna,  que  es 
debida  á  su  estado,  ni  menos  el  confesor  se  lo  vede. 
Parque  si  el  marido  do  quiere,  está  obligado  á  querer; 
y  su  mujer,  si  no  le  obedece  en  su  raal  antojo,  confór- 
mase con  la  voluntad,  que  él  debe  tener  de  razón;  y 
en  hacer  esto  trata  con  utilidad  y  provecho  su  alma 
del  y  su  hacienda;  porque  lo  uno,  cumple  con  la  obli- 
gación que  ambos  tienen  de  socorrer  á  los  pobres;  y 
lo  oiro,  asegura  y  acreicienla  sus  bienes  con  la  bendi- 
ción que  Dios ,  cuya  palabra  no  puede  (altar,  tiene  á  la 
piedad  prometida.  Y  porque  muchosnuncaseCan  bien 
de  esta  palabra,  por  eso  muchos  hombres  son  crudos  y 
lacerados.  Que  si  se  pusiesen  i  considerar  que  reciben 
de  Dios  Id  que  tienen ,  no  temerían  de  le  tornar  parte 
dello,  ni  dudarían  de  que  quien  es  liberal  no  puede  ja- 
más ser  desagradescido;  y  quiero  decir  en  esto  que  Dios, 
el  cual,  sin  haber  recibido  nada  dallos,  liberal  mente  los 
hizo  ricos,  si  repartieren  después  con  61  sus  riquezas, 
se  las  volverá  con  grao  logro.  Esto  que  he  dicho ,  en- 
tiendo do  las  limosnas  mas  ordinarias  y  comunes  que 
seofrescen  cada  día  á  los  ojos;  que  en  lo  que  fuere  mas 
grueso  y  mas  particular,  la  mujer  no  ha  de  traspasar 
la  ley  del  marido,  y  enlodóle  hade  obedescer  y  servir. 
Y  yo  Go  que  ninguno  habrá  tan  miserable  ni  malo,quo 
si  ella  es  de  las  que  yo  digo,  tan  casera,  tan  liacen^io!», 
tan  veladora  y  tan  concertada  en  todo  y  aprovechada, 
le  vede  que  haga  bien  i  los  pobres.  Ni  será  ninguna 
lai)  ciego,  que  tema  pobreza  de  la  limosna  que  haceá 
quien  le  enriquece  la  casa.  Así  que,  abra  sus  enlrai.ai 
y  sus  brazos  y  manos  á  ta  piedad  la  buena  mujer,  y 
muestre  que  su  granjeria  nasce  3e  virtud,  en  no  ser 
escasa  en  lo  que  según  ra^.on  es  debido.  Y  como  el 
que  labra  el  campo ,  de  lo  que  coge  en  él  da  sus  primi- 
cias y  diezmos  á  Dios;  asi  ella  de  las  laboreít  suyas  y  da 
sus  criadas  apüiiue  su  parte  para  vestir  á  Dio^  en  los 
desnudos  y  hartarle  en  los  hambrientos,  y  llámele  co- 
mo d  leparle  do  sus  gauaucias,  y  abra,  como  aquí  dice, 
sus  manos  al  alligido,  y  al  menesteroso  sus  palmas.  M.is 
si  dice  que  abra  sus  manus  y  su  casa  á  los  pobre*,  ej 
mucho  de  advertir  que  no  le  dice  que  las  abn  general- 
mente á  lodos  loa  que  se  profesan  ser  pobres.  Porque  á 
la  verdad  una  de  tas  virtudes  de  la  buena  casada  y  mu- 
jer es  el  tener  grande  recatoacerca  délas  perMnas  que 
admite  á  su  conversación  y  á  quien  da  entrada  en  su 
casa;  porque,  debajo  de  nombre  de  pobreza,  ycubrién- 
dose  con  piedad,  á  las  veces  entran  en  las  casas  algu- 
nas personas  arrugadas  y  canas,  que  roban  la  vida  y  , 
entiznan  la  honra  y  dañan  el  alma  de  los  que  viven  en 
ellas,  y  los  corrompen  sin  sentir,  y  los  emponzoñan 
paresciendo  quejes  lamen  y  halagan. San  Pablo  (a)  ca< 
si  señalé  con  el  dedo  á  este  linaje  de  gentes,  ó  á  algu- 
nas gentes  deste  linaje,  diciendo:  aTienen  por  oGcio 
andar  de  casa  en  casa  ociosas,  y  no  solamente  ociosas, 
mas  también  parleras  y  curiosas,  y  habladoras  de  lo  quo 
no  conviene.»  Y  es  ello  así,  que  las  Ules  de  ordinario 
la)  1,  AdUmolli.,  un.  S,v.l3.  ,-  i 
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no  entran  sino  á  aojar  lorio  lo  bueno  que  vieren,  y 
ciiaiiJo  menos  msl  hacen,  hacen  siempre  este  daño.  | 
qüo  es  traer  novelas  y  cliismerías  de  fuera,  y  llevarlas  I 
á  Tiiera  de  lo  que  ven  6  les  parece  que  ven  en  la  casa 
donde  entran,  con  que  inquietan  i  quien  las  oye  y  les 
turban  los  corazones;  de  donde  muchas  veces  nascen 
desabrimientos  entre  los  vecinos  y  amigos,  y  materias 
de  enojos  y  diferencias,  y  á  veces  hay  discordias  mor- 
íales. En  las  repúblicas  bien  ordenadas,  los  que  anti- 
guamente las  ordenaron  con  leyes,  ninguna  cosa  ve- 
daron mas  que  la  comunicación  con  los  extraños  y  de 
diferentes  costumbres.  Así  Moisen,  6  por  mejor  decir, 
DiosporMoisen.á  su  pueblo  escogido  !e  avisa  desloen 
mil  lugares  (a)  con  encarecimiento  grandísimo.  Por- 
que lo  que  nosc  ve  no  se  desea;  que,  como  dice  el  Ter-- 
sillo  griego:  «Del  mirar  naco  el  amar  {b).»  Y  por  e' 
contrario,  lo  que  se  ve  y  se  trata,  cuanto  peor  es ,  tan- 
to mas  ligeramente,  pornueslra  miseria,  se  nos  apega. 
Y  lo  que  es  en  toda  una  república,  eso  también  en  una 
sola  casa  por  la  misma  razón  acontece.  Que  si  los  que 
entran  en  ella  son  de  costumbres  diferentes  de  las  que 
en  ellas  se  usan,  unos  con  el  ejemplo  y  otros  con  lapa- 
labra  alteran  los  ánimos  bien  ordenados,  y  poco  á  poco 
los  desquician  del  bien.  Y  llega  la  vejezuela  tí  oido,  y 
dice  á  la  hija  y  á  la  doncella  que  por  qué  huyen  la  ven- 
tana ó  por  qué  aman  la  almohadilla  tanto;  que  la  otra 
Fulana  y  Fulana  no  lo  hacen  así.  Y  enséñales  el  mal 
aderezo,  y  cuénlales  la  desenvoltura  deljotro,  y  las  ma- 
rañas que  6  viú  úinveold  púneselas  delante,  y  vuélve- 
les el  juicio ,  y  comieníta  á  teñir  con  eslo  el  pecho  sen- 
cillo y  simple,  y  hace  que  figuren  en  el  pensamiento 
loque  con  solo  ser  pensado  corrompe;  y  dañado  el  pen- 
samiento, luego  setienta  el  deseo,  el  cual  enencendién- 
dose  al  mal,  luego  se  resfria  en  el  bien,  y  asi  luego  se 
comienzan  á  desagradar  de  lo  bueno  y  de  lo  concerta- 
do, y  por  sus  pasos  contados  vienen  á  dejarlo  del  todo 
á  la  postre.  Por  donde,  acerca  de  Eurípides  (c) ,  dice 
bicuel  quedice:  nNunca,  nunca  jamás,  que  no  me 
contento  con  decirlo  una  sola  vez,  tí  cuerdo  casado 
consentjráque  entren  cualesquier  mujeres  á  conversar 
con  la  suya,  porque  siempre  hacen  mil  daños. Unas  por 
8U  interés  tratan  de  corromper  en  ella  la  fe  del  matri- 
monio; otras,  porquehan  faltado  ellas ,  gustan  de  te- 
ner compañeros  da  sus  falUs;  otras  porque  saben  poco 
y  do  puro  necias.  Pues  contra  estas  mujeres  y  las  seme- 
jantes á  estas  conviénele  al  marido  guarnecer  muy 
bien  con  aldabas  y  con  cerrojos  ¡as  puertas  de  su  casa; 
que  jamás  estas  entradas  peregrinas  ponen  en  ella  algu- 
nacosasana,  sino  siempre  hacen  diversos  daños.»  PeiO 
veamos  ya  loque  despuesde  aquesto  sesigue. 

j.xr. 


No  temerá  de  lá  nieve  jtt  familia,  porque  toda  ta  gen- 
te  está  txstida  con  vesliduras  doblada»  {d). 
No  es  aquesta  la  menor  parta  de  la  virlud  de  aqueg- 
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la  perfecta  casada  que  pintamos,  ni  ta  que  da  roeAos 
loor  d  la  que  es  señora  de  su  casa,  el  buen  tratamícnlo 
de  su  familia  y  criados ;  antes  es  como  una  muestra  don- 
de claramente  se  conoce  la  buena  urden  con  que  s« 
gobierna  todo  lo  demás.  Y  pues  le  había  mostrado  Sa- 
lomón, en  loque  es  antes  de  esto,  í  ser  limosnera  con 
los  extraños,  convino  que  le  avisase  ahora,  y  le  diese  á 
entender  que  aqueste  cuidada  y  piedad  ha  de  comenzar 
de  los  suyos;  porque,  como  dice  san  Pablo  («),  aelque 
se  descuida  de  la  provisión  de  los  que  tiene  en  su  ca- 
sa, infiel  es  y  peor  que  inliel.  u  Y  aunque  habla  aquí  Sa- 
lomón del  vestir,  no  habla  solamente  del,  sino  por  lo  qiia 
dice  en  este  particular  ensena  lo  que  ha  de  ser  en  todo  lo 
demás  que  pertenece  al  buen  estado  de  la  familia.  Por- 
que, asi  como  se  sirve  de  su  trabajo  dellael  señor,  asi  ha 
de  proveer  con  cuidado  á  su  necesidad ,  y  ha  de  compa- 
sar con  lo  uno  lo  otro,  y  tener  gran  medida  en  ambasco- 
sas,  para  que  ni  les  falte  en  lo  que  han  menester,  ni  en 
lo  que  elloshan  de  hacer  los  cargue  demasiadamente,  c» 
mo  lo  avisa  y  declara  el  Sabio  en  el  capítulo  33  del  Eele- 
eidtlico.  Porque  lo  uno  es  injusticia,  y  lo  otro  escasez, 
y  todo  crueldad  y  maldad.  El  pecar  los  señores  en  este 
con  sus  criados,  ordinariamente  nace  de  soberbia  y  de 
desconocerse  á  si  mismos  los  amos.  Porque,  si  coosi' 
derasen  que  así  ellos  como  sus  criados  son  de  un  mis- 
mo metal,  y  que  la  fortuna,  que  es  ciega ,  y  no  la  natu- 
raleza proveída,  es  quien  los  diferencia ,  y  que  nascie- 
ron  de  unos  mismos  principios,  y  que  lian  de  tener  un 
mismo  fin,  y  que  caminan  llamados  para  unos  mismos 
bienes ;  j  si  considerasen  que  se  puede  volver  el  aire 
mwana,  y  á  los  que  sirven  ahora  servirlos  ellos  después, 
y  si  no  ellos,  sus  hijos  ú  sus  nietos,  como  cada  día  acon- 
tece, y  que  al  fin  lodos ,  asi  los  amos  como  los  criados, 
servimos  i  un  mismo  Señor,  que  nos  medirá  como  nos- 
otros midiéremos ;  asi  que,  si  considerasen  esto,  pon- 
drían el  brio  aparte,  y  usarían  de  mansedumbre,  y  tra- 
tarían á  los  criados  como  deudos,  y  mandarlos  hian  co- 
mo quien  siempre  no  ha  de  mandar.  Y  aquí  convieaa 
que  las  mujeres  hinquen  los  ojos  mas ,  porque  se  de»- 
vanescen  mas  fácilmente,  y  hay  tan  vanas  algunas,  qaa 
casi  desconocen  su  carne,  y  piensan  que  la  suya  es  car- 
ne de  ángeles,  y  las  de  sus  sirvientas  de  perros,  y  quie- 
ren ser  adoradas  deltas,  y  no  acordarse  dellas  si  son  nas- 
cidas;  y  si  se  quebrantan  en  su  servicio,  y  si  pasan  sio 
sueño  las  noches  y  si  están  ante  ellas  de  rodillas  los  días, 
todo  les  parece  que 'es  poco  y  nada  para  lo  que  se  les 
debe ,  d  ellas  presumen  que  se  tes  ha  de  deber.  En  lo 
cual,  demás  de  lo  mucho  que  ofenden  í  Dios,  hacen  su 
vida  mas  miserable  de  lo  que  ella  se  es ,  porque  se  ha- 
cen aborrescibles  á  los  suyos,  que  es  una  encarescid* 
miseria;  porque  ninguna  enemistad  es  buena,  y  la  da 
los  criados,  que  viren  dentro  del  seno  de  los  amos  y 
saben  los  secretos  de  casa  y  son  sus  ojos ,  y  aunque  les 
pese,  de  su  vida  testigos,  es  peligrosa  y  pestilencial.  T 
de  aquí  ordinariamente  salen  las  chismerías  y  los  testl- 
moDios  falsos,  y  las  mas  veces  los  verdaderos.  Y  esta  ei 
la  causa  por  donde  muchos  hallan,  cuando  no  pienua, 
las  plazas  llenas  de  sus  secretos.  Y  como  es  peligrosa 
desventura  hacer  de  los  criados  fieles,  crueles  enemi- 
gos con  no  debidos  tratamientos;  atl  el  tntiulM  bim 
«)  I,  M  tlatth,  eip.  S,  V.  1.      .  -.  ,. 


LA  PERFECTA  CASADA. 
H,  no  BoIo  seguridad,  nínn  lionra  y  buen  nombre.  Por- 
que hsR  de  entender  los  señores  qne  son  como  parte 
de  su  cnerposus  gentes, ;  qtie  es  como  un  compuesto 
su  casa,  adonde  ellos  son  la  cabezB,y  laramilin  los  miem- 
bros, y  que  por  el  mismo  caso  que  los  tratan  bien,  tra 
tanbieu  y  honradamente  á  su  misma  persona.  Y  comt 
se  honran  de  que  en  sus  facciones  j  disposición  no  ba- 
ya ni  miembro  torcido  ni  ñgura  que  desagrade,  j  co- 
mo les  añaden  d  todos  sus  miembros  cuanto  es  en  s( 
bennosura  y  los  procuran  vestir  con  debido  color  ¡  asi 
se  ban  de  preciar  de  que  en  loda  su  gente  relumbra 
Eumucha  liberalidad  y  bondad.  Por  manera  que  los  de 
■ti  casa,  ni  estén  en  ella  faltos,  ni  salgan  de!la  quejo- 
sos. Conoscl  yo  en  aqueste  reino  una  señora,  que  es 
muerta,  6  por  mejor  decir,  que  «ve  en  el  cielo,  que  del 
caballo  troyano  que  dicen ,  no  salierou  tantos  hombres 
valerosos,  como  de  su  casa  sirvientas  suyas  doncellas 
y  otras  mujeres  remediadas  y  honradas.  A  la  cual,  como 
le  acontesciese  echar  de  su  casa,  por  razón  de  un  des- 
concierto, d  una  criada  suya  no  tan  bien  remediada  co- 
ma las  demás,  )a  oí  decir  muchas  veces  que  no  se  pe- 
dia consolar  cuando  pensaba  que  de  las  personas  que 
Dios  le  había  Jado,  que  asi  lo  decia,  había  salido  una  de 
su  casa  con  desgracia  y  poco  remedio.  Y  yo  sá  que  en 
esb  bondad  gastaba  muy  grandes  sumas,  y  que  hacien- 
do estos  gastos  y  otros  de  semejantes  virtudes ,  no  solo 
conservó  y  sustentó  los  mayorazgos  de  sus  hijos,  que 
estaban  en  su  tutoría ,  y  les  venían  de  muclios  abuelos 
de  antigua  ncAleza,  sino  que  también  los  acresrentó  é 
ilustró  con  nuevos  y  ricos  vínculos;  j  asi  era  bendita 
de  todos.  Deben  pues  amar  esta  bendición  las  mujeres 
de  honra,  y  si  quieren  ellas  ser  estimadas  y  amadas, 
aqueste  es  camino  muy  cierto.  Y  no  quiero  decir  que 
lodo  ha  de  ser  blandura  y  regalo;  que  bren  vemos  que 
la  buena  orden  pide  algunas  veces  severidad ;  mas ,  por- 
que lo  ordinario  es  pecar  los  amos  en  esto ,  que  es  ser 
descuidados  en  lo  que  toca  al  buen  traUmiento  de  los 
que  los  sirven,  poroso  hablamos  dello,  y  no  hablamos  de 
cómo  los  han  de  ocupar,  de  que  ellos  se  tieaeo  cuida- 
do. Sigúese : 
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De  cdao  el  traja  j  ■»(»  de  mUr  ét  ti  p*rfeeU  cMSli  ba  da 
ttt  conformB  i  lo  qae  pida  la  hoaealldad  j  la  nton.  AKaie  el 
IM  de  lai  aMIea,  j  tanitimst  tas  (alas  t  iUtIob,  mt  lolo  con 
ntoncs  lumadaa  dd  la  misma  naianleía  de  las  caías,  ilao  lam- 
blen  coa  dicboi  j  leaiencias  de  loi  fadraa  do  la  l|leiia  j  n- 
lorldadea  da  la  Sirada  Eaeritgn. 

Bixo  para  st  aderemoi  de  cama,  hoimic  y  púrpura 
ea  fu  vestido  (a). 

Porque  habla  hablado  de  la  piedad  que  deben  las  bue- 
nas casadas  al  pobre,  y  del  cuidado  que  deben  á  la  bu&- 
na  provisión  de  su  gente ,  trata  atiora  del  tratamiento 
y  teen  aderezo  de  sus  mismas  personas.  Y  llega  hasta 
aqui  la  clemencia  de  Dios  y  la  dulce  manera  de  so  pro- 
videncia y  gobierno,  que  desciende  d  tratar  de  su  ves- 
tido de  la  casada,  y  cómo  ha  de  aderezar  y  asear  su  per- 
sona, y  condescendiendo  en  algo  con  su  natural,  aun- 
que no  le  place  el  exceso ,  tampoco  se  agrada  del  des- 
■liño  y  mal  aseo,  7  asi  dice:  «Púrpura  y  holanda  ea  su 
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vestido.  1  Que  es  decir  (pie  desta  casada  perfecta  e* 
parte  también  no  ser  en  e!  tratamiento  de  su  persona 
alguna  desaliñada  y  remendada ,  sino  que,  como  ha  de 
ser  en  la  administración  de  la  hacienda  granjera,  y  con 
los  pobres  piadosa,  y  con  su  gente  no  escasa;  así  por  la 
misma  forma  á  su  persona  la  ha  de  traer  limpia  y  bien 
tratada, aderezándola  honestamente  en  la  manera quo 
su  estado  lo  pide,  y  trayéndose  conforme  d  su  cualidad, 
dsl  en  lo  ordinario  como  en  lo  extraordinario  también. 
Porque  la  que  con  su  buen  concierlo  y  gobierno  da  lux 
y  resplandor  ¿  los  demds  de  su  casa,  que  ella  ande  des- 
lucida en  si,  ninguna  razón  lo  permite.  Pero  es  de  sa- 
ber por  qué  causa  la  vistió  Salomón  de  holanda  y  do 
púrpura,  que  son  las  cosas  de  que  en  la  ley  vieja  se  h!)- 
cia  la  vestidura  del  gran  Sacerdote  (6);  porque  sin  du'ia 
tiene  en  sí  algún  grande  misterio.  Pues  digo  que  quie- 
re Dios  declarar  en  esto  i  las  buenas  mujeres  que  no 
pongan  en  su  persona  sino  lo  qne  se  puede  poner  en 
el  aliar,  esto  es,  que  todo  su  vestido  y  aderezo  sea  san- 
to, así  en  la  intención  con  que  se  pone  como  en  la  tem< 
planza  con  que  se  hace.  Y  diceles  que  quien  les  ha  d« 
vestir  el  cuerpo  no  ha  de  ser  el  pensamiento  liviano, 
sino  el  buen  concierto  de  la  razón ;  y  de  la  compostura 
secreta  del  ánimo  ba  de  nascer  el  buen  traje  exterior, 
y  que  este  traje  no  se  ba  de  cortar  i  la  medida  del  an- 
tojo ó  del  uso  vituperable  y  mundano,  sino  conforme  A 
lo  que  pide  la  honestidad  y  la  vergüenza.  Así  que,  se- 
ñala aqui  Dios  vestido  santo,  para  condenar  lo  profano. 
IMce  púrpura  y  holanda,  mas  no  dice  los  bordados  que 
se  usan  ahora,  ni  los  recamados  ni  el  oro  tirado  en  hilos 
delgado.  Dice  vestidos,  mas  no  dice  diamantes  nirubies. 
Pone  lo  que  se  puede  tejer  y  labrar  en  casa,  pero  no  las 
perlas  que  se  esconden  en  el  abismo  del  mar.  Concede 
ropas,  pero  no  pennite  rizos  ni  encrespes  ni  afeites.  El 
cuerpo  se  vista,  pero  la  cabeza  uo  se  desgreñe  ni  se  en- 
crespe en  pronóstico  de  su  grande  miseria.  Y  ponpse 
en  esto,  y  señaladamente  en  los  afeites  del  rostro,  hay 
grande  exceso  aun  en  las  mujeres,  que  en  lo  demás  soa 
honestas;  y  porque  es  aqueste  su  propio  lugar,  bien  se- 
rá que  digamos  algo  dellos  aquí.  Aunque ,  si  va  d  decir 
la  verdad,  yo  confieso  d  vuestra  merced  que  lo  que  me 
convida  á  tratar  desto,  que  es  el  exceso,  eso  mismo  me 
pone  miedo.  Porque,  ¿quién  no  temerá  de  oponerse 
contra  una  co'sa  tan  recibida?  O  ¿quién  tendrá  ánimo 
para  osar  persuadí rlesjá  las  mt^eres  á  que  quieran  pa- 
recer lo  que  son?  O  ¿qué  rezón  sanará  la  ponzoña  del 
solimán?  Y  no  solo  es  diBculloso  este  tratado,  pero  es 
peligroso  también;  porque  luego  aboriescen  d  quien  es- 
to les  quila.  Y  asi  querer  ahora  quiláraelo  yo,  será  des- 
pertar contra  mí  un  escuadrón  de  enemigos.  Has  ¿qué 
les  va  en  que  yo  las  condene ,  pues  tienen  tantos  otros 
que  las  absuelven?  Y  si  aman  aquellos  que,  coodescen- 
diendo  con  su  gusto  dellas,  tas  dejan  asquerosas  yfeas,  J[ 
muy  mas  justo  es  que  siquiera  no  me  aborrezcan  á  mí, 
sino  que  me  oigan  con  igualdad  y  atención;  que  cuanto 
abonen  estoles  quiero  decir, será  solamente  enseñarles 
quesean  hermosas,  que  es  lo  que  principalmente  desean. 
Porque  yo  no  lea  quiero  tratar  del  pecado  que  algunos 
hallan  y  ponen  en  el  afeite,  sino  solamente  quiero  dár- 
selo á  conocer,  demonstrándoles  qna  es  nn  fullero  en- 
WEiOd.,cdp.tS,T.e,T, 
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gariofio,  qrie  teit  da  ni  revAs  ñf¡  aquello  que  les  prnmeie,  ; 
;  (]ne  como  en  un  jtiegu  que  liaren  lo?;  niños,  así  él,  di-  i 
ciendoque  la^  pln'a,  las  burla  y  entizna,  para  que,  ¡ 
conocido  por  tal,  llagan  justicia  del  y  le  saquen  á  la  ' 
vergüenza  con  loJas  sus  redoraillas  al  cuello.  Pues  yo  | 
no  puedo  pensar  que  ninguna  viva  en  este  caso  tan 
enguiñada,  que  ya  que  tenga  por  hernioso  el  afeite,  á  to 
menos  no  conozca  que  es  sucio,  y  que  no  se  lave  las  ma- 
nos con  qtis  lo  lia  tratado  anle^  que  coma.  Porque  los 
materiales  del,  los  mas  son  asquerosos;  y  la  mezcla  de 
cosas  tan  diferentes  como  son  las  que  casan  para  este 
adullerio,  es  madre  de  muy  mal  o'.or,  lo  cual  saben  bien 
las  arquillas  que  puirdan  este  tesoro  y  las  redomas  y 
las  demás  alliajas  del.  Y  si  no  es  suciedad,  ¿por  qué,  v^ 
nida  la  noche,  se  le  quilan  y  se  lavan  la  cara  con  dili- 
gencia, y  ya  que  lian  servido  al  engaño  del  dia,  quieren 
pasar  siquiera  la  noclie  limpias?  Mas  ¿para  qué  son  ra- 
zones? Pues  cuando  nos  lo  negasen,  á  las  que  nos  lo  ne- 
gasen les  podríamos  mostrar  a  los  ojos  sus  dientes  mis- 
mos y  Gus  encías  negras  y  mas  sucias  que  un  muladar, 
con  las  reliquias  que  en  ellas  ha  dejado  el  afeite.  Y  si 
lasponesucias,  como  de  hecho  las  pone,  ¿cómo  se  pue- 
den persuadir  que  las  hace  hermosas?  ¿No  es  la  lim- 
pieza el  fundamento  de  la  hermosura,  y  la  primera  y 
mayor  parte  della?  La  hermosura  allega  y  convida  i  si, 
y  la  suciedad  aparta  y  ahuyenta.  Luego  ¿cúmo  podrán 
caber  en  uno  lo  hernioso  y  lo  sucio?  ¿Por  ventura  no 
es  obra  propia  de  la  belleza ,  parecer  bien  y  hacer  de- 
'  leite  en  los  ojos?  Pues  ¿qué  ojos  hay  tan  ciegos  ó  tan 
ibotos  de  vista,  que  no  pasen  con  ella  la  tela  del  sobre- 
! puesto,  y  que  no  colejen  con  lo  encubierto  lo  que  se 
descubre ,  y  que  viendo  lo  mal  que  dicen  entre  si  mis- 
mos, no  se  ofendan  con  la  desproporción  ?  Y  no  es  me- 
nester que  los  ojos  traspasen  este  velo,  porque  él  de  si 
mismo,  en  cobrando  un  poco  de  calor  el  cuerpo,  sa  tras- 
luce; y  descúbrese  por  entre  lo  blanco  un  escuro  y  ver- 
dinegro,  y  un  enlie  azul  y  morado ;  y  matízase  el  rostro 
todo,  yseüaladamente  las  cuencas  de  los  bellísimos  ojos, 
'con  una  variedad  de  colores  feísimos;  y  aun  corren  á 
las  veces  derretidas  las  gotas,  y  aran  con  sus  arroyos 
jlacara.  Has  si  dicen  que  acontece  esto  alas  que  no  son 
buenas  maestras,  yo  digo  que  ninguna  lo  es  tan  bue- 
Ina,  que  si  ya  engañare  los  ojos,  pueda  engañar  las  na- 
rices. Porque  el  olor  de  los  adobios  {a) ,  por  mas  que  se 
perfumen,  va  delante  dolías,  pregonando  y  diciendo  que 
no  es  oro  lo  que  reluce,  y  que  todo  es  asco  y  engaño,  y 
va  como  con  la  mano  desviando  la  gente  en  cuanto 
pasa  la  que  yo  no  quiero  nombrar.  Tomen  m¡  consejo 
las  que  son  perdidas  por  esto,  y  hagan  máscaras  de  bue- 
nas fíguras  y  pónganselas ;  y  el  barniz  pinte  el  lienzo,  y 
no  el  cuerpo,  y  sacarán  mil  provechos.  Lo  uno,  que  ya 
que  les  agrada  ser  falsas  hermosas,  quedarán  d  lo  me- 
¿  nos  limpias.  Lo  otro,  que  no  temerán  que  las  desafei- 
te ni  el  sol  ni  el  polvo  ni  el  aire.  ¥  lo  último,  con  este 
artificio  podrán  encubrir,  no  solo  el  color  escuro,  sino 
(amblen  las  facciones  malas.  Porque  cierta  cosa  es  que 
la  hermosura  no  consiste  tanto  en  el  escogido  color, 
cuanto  en  que  las  facciones  sean  bien  figuradas  cada 
una  por  sí,  y  todas  entre  si  mismas  proporcionadas.  Y 
claro  es  que  el  afeite,  ya  que  haga  engaño  en  la  color, 
ifl)  Vui  imicuidi ;  thon  adolio*. 
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pero  no  puede  en  la»  figuras  ponsr  enmienda,  que  ni 
ensancha  la  frente  angosta,  ni  loi  ojos  pequeños  los  en- 
grandece, ni  corrige  la  boca  desbaratada.  Pero  dicaa 
que  vale  mucho  el  buen  color.  Yo  pregunto,  ¿á  quién 
vafe?  Porque  las  de  buenas  figuras,  aunque  seau  more- 
nas, son  hermosas,  y  no  sé  si  mas  hermosas  que  siendo 
blancas;  las  de  malas,  aunque  se  transformen  en  nieve, 
al  fin  quedan  feas,  mas  dirán  que  menos  feas,  yo  di^^ 
que  mas;  porque  antes  del  barniz,  si  eran  feas  estaban 
limpias,  mas  después  del  quedan  feas  y  sucias,  que  ea 
la  mas  aborrecible  fealdad  de  todas.  Pero  valga  mucbo 
el  buen  color,  sí  de  veras  es  bueu  color ;  mas  este  ni  es 
buen  color  ni  casi  lo  es ,  sino  un  engaño  de  color  que 
todos  lo  conocen ,  y  una  postura  que  por  momentos  se 
cae,  y  un  asco  que  á  todos  ofende,  y  una  burla  que  pro- 
mete uno  y  da  otro,  y  que  afea  y  ensucia.  ¿Qué  locura 
es  poner  nombre  de  bien  á  lo-  que  es  mal ,  y  trabajarso 
en  su  daño  y  buscar  con  su  tormento  ser  aborrecidas, 
qne  es  loque  mas  aborrecen?  Qué  es  el  fin  del  adere- 
zo y  de  la  cura  del  rostro,  sino  el  parecer  bien  y  agra- 
dar á  los  miradores?  Pues  ¿quién  es  Un  falto,  que  des- 
tos  adobios  se  agrade?  O  ¿quién  hay  que  no  los  con- 
dene? Quién  es  tan  necio  que  quiera  ser  engañado,  6 
tan  boto  que  ya  no  conozca  este  engaño?  O  ¿quién  es 
tan  ajeno  de  razón,  que  juzgue  por  hermosura  del  ros- 
tro lo  que  claramente  ve  que  no  es  del  rostro,  lo  que  ve 
que  es  sobrepuesto,  añadido  y  ajeno?  Querría  yo  saber 
deslas  mendigantas  hermosas,  si  tendrían  por  liermos» 
'a  mano  que  tuviese  seis  dedos.  ¿Por  ventura  no  la 
hurlarían  i  los  ojos?  No  liarían  alguna  invención  da 
guante  para  encubrir  aquel  dedo  añadido?  Pues  ¿tie- 
nen por  feo  eu  la  mano  un  dedo  mas,  y  pueden  creer 
que  tres  dedos  de  enjundia  sobre  el  rostro  les  es  her- 
moso? Todas  las  cosas  tienen  una  natural  tasa  y  medi- 
da, y  la  buena  disposición  y  parecer  deltas  consiste  en 
estar  justas  en  esto;  y  si  dolióles  fallad  sobra  algo,  eso 
es  fealdad  y  torpeza;  de  donde  se  concluye  queeslas 
de  quien  hablamos,  añadiendo  posturas  y  excediendo  lo  . 
natural,  en  caso  que  fuesen  hermosas,  se  toman  feas  con 
sus  mismas  manos.  Bien  y  prudentemente  aconseja, 
acerca  de  un  poeta  antiguo  (b),  nn  padre  d  su  hija  y  le 
dice :  «No  tengas,  hija,  afición  con  los  pros,  ni  rodé» 
tu  cuello  con  perlas  6  con  jacintos,  con  que  las  de  po- 
co saber  se  desvanecen ;  ninguna  neceslikd  tienes  des- 
te  vano  ornamento;  ni  tampoco  te  mires  al  espejo  para 
componerle  la  cara,  ni  con  diversas  maneras  de  lazos 
enlaces  tus  cabellos,  ni  te  alcoholes  con  negro  las  ojos, 
ni  te  colores  las  mejillas ,  que  la  naturaleza  oo  fué  en- 
casa con  las  mujeres,  ni  les  did  cuerpo  menos  hermoso 
de  lo  que  se  les  debe  6  conviene,  n  Pues  ¿qué  dirímt» 
del  mal  del  engañar  y  fingir,  á  que  se  hacen,  y  como  ea 
cierta  manera  se  ensayan  y  acostumbran  en  esto?  Atm- 
que  esta  razón  no  es  tanto  para  que  las  mujeres  se  per- 
suadan que  es  malo  afeitarse,  cuanto  para  que  los  ma- 
ridos conozcan  cuan  obligados  están  á  no  consentir  que 
se  afeiten.  Porque  han  de  entender  que  allí  comienzan 
á  mostiárseles  otras  de  lo  que  son ,  y  &  encubrirles  Ii 
verdad,  y  allí  comienzan  i  tentarles  la  condición  y  ha- 
cerlos al  engaño,  y  como  los  hallaren  pacientes  en  esto, 
así  subirán  á  engaños  mayores.  Bien  dice  ArisMtelM 
(£)  Raaoidl.  ipud  Stabiean,  Hcv.  LUÍ*. 
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ta  esta  mismo  ptopAsJto  (a),  que  a  como  en  la  vida  y 
costumbres  la  mujer  con  el  marido  ha  de  andar  senci- 
lla y  sin  engaño,  asf  en  el  rostro  y  en  los  aderezos  dé! 
ha  de  ser  pura  y  sin  afeite  a.  Porque  la  buena  en  nin- 
guna cosa  hade  engañar  á  aquel  con  quien  vito,  si  quie- 
re conservar  el  amor,  cuyo  Tundiuaeiito  es  la  caridad  y 
la  verdad,  y  el  no  encubrirse  los  que  se  aman  en  nada. 
Que,  asi  como  no  es  posible  mezclarse  dos  aguas  oloro- 
sas mientras  están  en  sus  redomas  cada  una;  asi  en 
tanto  que  la  mujer  cierra  el  ánimo  con  la  encubierta 
del  fingimiento,  y  con  la  postura  y  afeites  asconde  el 
rostro,  entre  su  marido  y  ella  no  se  puede  mezclar 
■mor  verdadero.  Porque  si  damos  caso  que  el  marido 
la  ama  asf ,  claro  es  que  no  ama  á  ella  en  este  caso,  sino 
i  la  máscara  pintada  que  se  parece,  y  es  como  si  amase 
en  la  farsa  al  que  representa  una  doncella  hermosa.  Y 
por  otra  parlo,  ella,  viéndose  amada  desta  manera,  por 
-  el  mismo  caso  no  le  ama  d  él ,  antes  comienza  á  tener 
en  poco,  y  en  el  corazón  se  ríe  del  y  le  desprecia,  y  co- 
noce cuan  fácil  es  engañarle,  y  al  fin  le  engaña  y  lo  car- 
ga. V  esto  es  muy  digno  de  considerar,  y  mas  lo  que  se 
sigue  tras  esto,  que  es  el  daño  de  la  conciencia  y  la 
ofensa  de  Dios.  Que  aunque  prometí  no  tratarlo,  pero 
al  fin  la  conciencia  me  obliga  i  quebrantar  lo  que  pu- 
se. Y  no  les  diga  nadie,  ni  ellas  se  lo  persuadan  ft«i, 
que  ó  no  es  pecado  lí  es  muy  ligero  pecado,  porque  es 
muy  al  revés ;  ca  (¿)  él  es  pecado  grave  en  si,  y  que  de- 
más deslo  anda  acompañado  de  otros  muchos  pecados, 
unos  que  nacen  del,  y  otros  de  donde  él  nace.  Porque 
dejando  aparte  el  agravio  que  bacen  á  su  mismo  cuerpo, 
que  no  es  suyo,  sino  del  Espíritu  Santo ,  que  le  consa- 
gró para  si  en  el  bautismo,  y  que  por  la  mistiia  causa 
ha  de  ser  tratado  como  templo  santo  con  honra  y  respe- 
to; asi  que,  aunque  pasemos  callando  por  este  agravio 
que  hacen  á  sus  miembros,  atormentándolos  y  ensu- 
ciándolos en  diferentes  maneras ,  y  aunque  no  diga- 
mos la  Injuria  que  hacen  á  quien  las  crió,  haciendo 
enmienda  en  su  obray  como  reprehendiendo,  ó  alo  me- 
nos no  admitiendo  su  acuerdo  y  consejo  (porque  sabida 
cosa  es  que  lo  que  hace  Dios,  ó  feo  6  hermoso,  es  á  fin 
de  nuestro  bien  y  salud) ;  así  que,  aunque  callemos  esto 
que  las  condena,  el  fin  que  ellas  tienen  y  lo 'que  las 
mueve  &  incita  á  este  oficio,  por  mas  que  ellas  lo  doren 
yapuren,  ni  se  pueda  aparar  ni  callar.  Porque,  pregun- 
to, ipor  qué  la  casada  quiere  ser  mas  hermosa  de  lo  que 
lu  marido  quiere  que  sea?  Qué  pretende  afeitándose 
i  sn  pesar?  Qué  ardor  es  aquel  que  le  menea  las  ma- 
nos para  acicalar  (c)  el  cuerpo  como  arnés,  y  poner  en 
uco  las  cejas?  í  Adunde  amenaza  aquel  arco?  y  aquel 
resplandor  ¿i  quién  ciega?  El  colorado  y  el  blanco,  y  el 
rubio  y  dorado,  aquella  artillería  toda  ¿qué pide?  qué 
desea?  qué  bocea?  Ro  pregunta  sin  causa  el  cantarcillo 
común  ni  es  moa  castellano  que  verdadero :  a  ¿  Para  qué 
H  afeita  la  mujer  casada? »  Y  torna  á  la  pregunta  y  re- 
pite la  tercera  ves  preguntando:  «¿Para  qué  so  afeita? 
Porque,  si  va  í  decir  la  verdad,  la  respuesta  de  aquel 
|«ia  qué,  es  amor  propio  desordeoadisimo ;  apetito  io- 

(i)  I^  Eiiimo  qic  porque.  Ei  loi  del  ato  laUpio. 
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saciable  de  vana  excelencia,  codicia  fea,  deslione^tidad 
arraigada  en  el  corazón,  adulterio,  ramería,  delito  que 
jamás  cesa.  jQué  pensáis  las  mujeres  que  es  afeitarosí 
l'racr  pintado  en  el  rostro  vuestro  deseo  feo.  Mas  no 
todas  las  que  os  areilais  deseáis  mal.  Cortesía  es  creerlo. 
Pero  si  con  la  tez  del  afeite  no  descubrís  vuestro  mal 
deseo,  á  lo  menos  despertáis  el  ajeno.  De  manera  que 
con  esas  posturas'sucias,  6  publicáis  vuestra  sucia  áni- 
ma, 6  ensuciáis  las  de  aquellos  que  os  miran.  Y  todo 
es  ofensa  de  Dios.  Aunque  no  sé  yo  qué  ojos  miran,  que 
si  bien  os  miran ,  no  os  aborrezcan ,  ó  asco  6  hedor  d 
torpeza.  Mas  ¡  qué  bravo !  diréis  algunas.  No  estoy  bra- 
vo. Bino  verdadero.  Y  si  tatas  son  los  padres  de  quien 
aqueste  desatino  nace,  ¿cuáles  serán  los  frutos  que  del 
proceden,  sino  enojos  y  guerra  continua,  y  sospechas 
mortales  y  lazos  de  perdidos,  y  peligros  y  caldas,  y  es- 
cándalos y  muerte  y  asolamiento  miserable?  Y  si  to- 
davía os  parezco  muy  bravo,  oíd  ya,  no  á  mi,  sino  á  san 
Cipriano,  las  que  lo  decis,  el  cual  dice  desta  manera  {d): 
lí  En  este  lugar  el  temor  que  debo  i  Dios,  y  el  amor 
de  la  caridad,  que  me  junta  con  todos,  me  obliga  á  que 
avise  no  solo  á  las  vírgenes  y  á  las  viudas,  sino  á  las  ca- 
sadas también,  y  universalraente  á  todas  las  mujeres, 
que  en  ninguna  manera  conviene  ni  es  lícito  adulte- 
rar la  obra  de  Dios  y  su  hechura,  añadiéndole  6  color 
rojo  ó  alcobol  aegro  6  arrebol  colorado,.  6  cualquiera 
otra  compostura  que  mude  ó  corrompa  las  figuras  na- 
turales. Dice  Dios  (e)[:  Hagamos  al  hombre  á  la  imagen 
y  semejanza  nuestra,  ¿y  osa  alguna  mudar  en  otra  fi- 
gura lo  que  Dios  hizo?  Las  manos  ponen  en  el  mismo 
Dios  cuando  lo  que  él  formé  lo  procuran  ellas  refor- 
mar y  desfigurar.  Como  si  no  supiesen  que  es  obra  de 
Dios  todo  lo  que  nace,  y  del  demonio  lodo  lo  que  se  mu- 
da de  BU  natural.  Si  atgun  grande  pintor  retratase  cotí 
colores  que  llegasen  á  lo  verdadero  las  faccioEies  y  ros- 
tro dealguno,  con  toda  la  demás  disposición  de  su  cuer- 
po, y  acabado  ya  y  perficionado  el  retrato,  otro  quisieío 
poner  las  manos  en  él ,  presumiendo  de  mas  maestro, 
para  reformar  lo  que  yaestaba  formado  y  pintado,  ¿pa- 
receos que  tendría  el  primero  justa  y  grave  causa  para 
indignarse?  Pues  ¿  piensas  tú  no  ser  castigada  por  una 
osadía  de  tan  malvada  locura ,  por  la  ofensa  que  haces 
al  divino  Artífice?  Porque,  dado  caso  que  por  la  alcahue- 
tería de  ios  afeites  no  vengas  i  ser  con  los  hombrea 
deshonesta  y  iadúltera,  habiendo  corrompido  y  violado 
lo  que  hizo  en  ti  Dios,  convencida  quedas  de  peor  adul- 
terio. Eso  que  pretendes  hermosearte,  eso  que  procu- 
res adornarte,  contradicioD  es  que  haces  contra  la  obra 
de  Dios,  y  traición  contra  la  verdad.  Dice  elApéstol  (/), 
amonestándonos : -^  Desechad  la  levadura  vieja,  para 
que  seáis  nueva  masa,  asi  como  sois  sin  levadura,  por- 
que nuestra  pascua  es  Cristo  sacrificado.  Así  que,  cele- 
bremos la  fiesta,  no  con  la  levadura  vieja  ni  con  la  le- 
vadura de  la  malicia  y  de  tacañería,  sino  con  la  pureza 
de  sencillez  y  verdad.— ¿Por  ventura  guardas  esta  seu- 
cillez  y  verdad  cuando  ensucias  lo  sencillo  con  adul- 
terinos colores ,  y  mudas  en  mentira  lo  verdadero  coa 
posturas  da  afeites?  Tu  Señor  dico  (g)  ^e— no  tienes 
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poder  pan  tomar  l)1m«  6  negro  uno  da  tus  cabrios; 
y  tú  pretendes  ser  mas  poderosa,  por  rabrepujar  lo 
que  tu  SoDor  liene  dicho ,  con  pretensión  osada  j  con 
sacrilego  menosprecio.  Enrojas  tus  cabellas,  y  en  mal 
agüero  de  !o  que  la  esU  por  reñir  les  comienzas  á  dar 
color  semejante  al  del  fuego,  y  pecas  con  grave  maldad 
en  tu  cabeza ,  esto  es ,  en  la  parte  mas  principal  de  tu 
cuerpo,  y  como  del  Señor  esté  escrito  (a)  que — su  ca- 
beza y  sus  cabellos  eran  blancos  como  ja  nieve,— tú 
maldices  lo  cano  y  abominas  lo  blanco ,  que  es  seme- 
jante á  la  cabeza  de  Dios.  Ruégote,  la  que  esto  haces, 
ina  teme!  en  el  dia  de  la  resurrección,  cuando  venga, 
que  el  Artirice  que  te  crió  no  le  reconozca ;  que  cuando 
llegues  á  pedirle  sus  promesas  y  premios,  te  deseche, 
aparte  y  eicluya;  que  te  diga  con  Tuerza  y  severidad  de 
juez :  Esta  obra  no  es  mia,  ni  es  la  nuestra  esta  imagen; 
ensuciaste  la  tez  con  falsa  postura ,  demudaste  el  cabe- 
llo con  deshonesto  color,  hiciste  guerra  y  venciste  i  tu 
cara,  con  la  mentka  corrompiste  tu  rostro,  tu  6gura  no 
es  esaT  No  podrás  ver  i  Dios,  pues  no  traes  los  ojos  que 
Dios  hizo  en  tf ,  sino  los  que  te  inficionó  el  demonio ;  tú 
le  bas  seguido,  los  ojos  pintadas  y  relumbrantes  de  la 
serpiente  has  en  ti  remedado;  figuraste  dét  y  arderis 
juntamente  con  él.  o  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Ci- 
príano.  Y  san  Ambrosio  (6)  habla  no  menos  agrámente 
que  é\,  y  dice  asi :  o  De  aquí  nace  aquello  que  es  vía  6 
iucentiro  de  vicios,  que  las  miijereg,  temiendo  desagra- 
dar á  los  hombres ,  se  pintan  las  caras  con  colares  ajo- 
nos,  y  en  el  adulterio  que  hacen  de  su  cara,  se  ensa- 
yan para  el  adulterio  que  desean  liacer  de  su  persona. 
Uas^qué  locuraaquesta  tan  grande,  desechar  el  rostro 
natural  y  buscar  el  pintadoT  Y  mientras  temen  de  ser 
condenadas  de  sus  maridos  por  feas,  condenarse  por  ta- 
les ellas  d  si  mismas ;  porque  la  que  procura  mudar  el 
rofitro  con  que  naciú ,  por  el  mismo,  caso  da  sentencia 
ella  contra  si  y  lo  condena  por  feo;  y  mientras  procura 
agradar  á  los  otros ,  ella  misma  á  si  se  desagrada  pri- 
mero. Di,  mujer,  ¿qué  mejor  juez  de  tu  fealdad  podemos 
liallar  que  d  tí  misma,  pues  temes  ser  vista  cual  eresT 
Si  eres  hermosa,  ¿por  qué  con  el  afeite  te  encubres? 
Si  fea  y  disforme,  ¿por  qué  te  nos  mientes  hermosa, 
pues  ni  te  engañas  á  ti,  ni  del  engaño  ajeno  sacas  fru- 
to? Porque  el  otro  en  ti  afeitada ,  no  ama  á  t!,  sino  á 
otra ,  y  tú  no  quieres  como  otra  ser  amada.  Enséñasle 
en  ti  d  ser  adúltero,  y  si  pone  en  otra  su  amor,  reciiies 
pena  y  enojo.  Hala  maestra  eres  contra  ti  misma.  Uas 
tolerable  en  parte  es  ser  adúltera  que  andar  afeitada; 
porque  alii  se  corrompe  la  castidad  y  aqui  la  misma  na- 
turaleza.» Estos  son  palabras  da  san  Ambrosio.  Pero 
entre  todos,  san  Clemente  Alejandrino  es  el  que  escribe 
mas  eitendi  da  mente ,  diciendo  (c):  «Lasque  hermo- 
sean lo  que  se  descubre,  y  lo  que  está  secretólo  afean, 
no  miran  que  son  como  las  composturas  de  los  egipcios, 
los  cuales  adornan  las  entradas  de  sus  templos  con  ar- 
boledas, y  ciñen  sus  portales  con  muchas  columnas ;  y 
edifican  los  muros  dellos  con  piedras  peregrinas,  y  los 
pintan  con  escogidas  pinturas,  y  los  mispios  templos 
los  bermoseai)  con  plata  y  con  mároioles  traídos  desda 
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Etiopia.  Y  los  sagrarlos  de  los  templos  los  cubren  con 
planchas  de  oro;  mas  en  lo  secreto  dellos,  si  alguno  pe- 
netrare allá,  y  si  con  priesa  de  ver  lo  escondido,  busca- 
re la  imagen  del  Dios  que  en  ellos  laon,  y  si  la  guarda 
dellos  6  alguna  otro  sacerdote  con  vista  grave,  j  can- 
tanda  primero  algún  himno  en  su  lengua,  y  descubrien- 
do un  poco  del  velo,  le  mostraré  la  imagen ,  es  cosa  de 
grandísima  risa  ver  lo  que  adoran  ¡  porque  no  bailaréis 
en  ellos  algún  Dios  como  esperábades ,  sino  un  gato  6 
un  crocodilo,  6  alguna  sierpe  de  las  de  la  tieira,  6  otro 
animal  semejante,  no  digno  de  templo,  sino  dignísimo 
de  cueva  6  de  escondrijo  ó  de  cieno,  que  como  un  poe 
ta  antiguo  les  dijo  {d) : 


sTales  pues  me  parecen  á  mí  las  mujeres  qoe  se  vis- 
ten de  oro  y  se  componen  los  rizos,  y  so  untan  las 
mejillas  y  se  pintan  los  ojos  y  se  tiñen  los  cabellos,  j 
que  ponen  toda  su  mala  arte  en  este  aderezo  muelle  y 
demasiado,  y  que  adornen  este  muro  de  carne,  y  h»- 
cen  verdaderamente  como  en  Egipto,  para  atraer  i  al 
i  los  desventuradas  amantes.  Porque  si  alguno  levan^ 
tase  el  velo  del  templo,  digo,  si  apartase  las  tocas,  la 
tintura,  el  bordado,  el  ora,  el  afeite,  esto  es,  el  vela 
y  la  cobertura  compuesta  de  todas  aquestas  cosas,  por 
ver  si  hallaría  dentro  lo  que  de  veras  es  hermoso,  abo- 
minarialas ,  á  lo  que  yo  entiendo,  sin  duda.  Parque  do 
hallara  en  su  secreto  dellas  por  moradora ,  según  que 
era  justo ,  í  la  ímigen  de  Dios ,  que  es  lo  digno  de  pre- 
cio, mas  hallara  que  en  su  lugar  ocupa  una  fornicaria 
y  una  adúltera  lo  secreto  del  alma,  y  averiguara  que  es 
verdadera  fiera ,  mona  con  albayalde  afeitada  6  sierpe 
engañosa,  que,  tragando  lo  que  es  de  razan  en  el  honw 
bre  por  medio  del  deseo  del  vano  aplacer ,  tienen  el  al- 
ma por  cueva ;  adonde  mezclando  toda  üu  ponzoña 
mortal ,  y  rebosando  el  tdiico  de  su  engaño  y  error, 
trueca  á  la  mujer  en  ramera  aqueste  dragón  alcahuets; 
porque  el  darse  al  afeite,  de  ramera  es,  y  no  de  buoii 
mujer,  como  claramente  se  ve;  porque  las  que  con  es< 
ta  tienen  cuenta ,  no  la  tienen  jamás  con  sus  casas.  Su 
cuenta  es  desenlazar  las  bolsas  de  sus  maridos,  y  al 
consumirles  Ins  haciendas  en  sus  vanos  antojos ,  y 
para  que  testifiquen  muchos  que  parecen  hermosas ,  el 
ocuparse  asentadas  todas  los  días  al  arte  del  afeitara 
con  personas  alquiladas  á  ello.  Asi  que ,  procuran  da 
guisar  bien  su  carne,  como  cosa  desabrida  y  de  mala 
vista ;  y  entre  día  por  el  afeite  se  están  deshaciendo  en 
su  casa,  con  temor  que  no  se  les  eche  ver  que  ss  pt»- 
tiza  la  ñor  ¡  mas  venida  la  tarde,  como  de  cueva,  luego 
se  hace  afuera  aquesta  adulterada  hertnosura,  é  quien 
ayuda  entonces,  para  ser  tenida  en  algo,  la  embriague! 
y  la  falta  de  luz.  Henandro  el  poeta  lanza  de  su  casa  i 
la  mujer  que  se  enrubia,  y  dice : 


li)  S»  C\tanié  Altitndrlaa  m  poie  ali  MnUncli  «>■•  <• 
poeti ;  j  asi,  iitreiie  que,  por  baberla  I«I4»  «o  tlfuia  nontro  att- 
tor,  l>  tlBfd  *9ni>  da  Ut.  Pero  |i  iM  ttUitó  da  ut»  Mío,  diMi 
habirl<  nenolDoado  para  dinioa  nti  neUdi  ti  sia  cuiotUai 
ebattrada  de  tan  poma  t  Ollpiaa. 
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>Y  no  dice  qae  se  barnizaba  la  cara,  ni  menos  que 
M  pintaba  los  ojos.  Has  las  miserables  no  ^en  que  coi 
añadir  lo  postizo  destrayen  lo  hermoso,  oaloral  y  pro- 
pio, y  no  *ea  que  matizindose  cada  dia ,  y  estirán- 
dose el  cuero  y  emplastándose  con  mezclas  diversas  s»- 
can  el  cuerpo  y  consumen  la  carne,  y  coa  el  eiceso 
de  los  corrosivos  marchitan  la  (lor  propia,  y  asi  vie- 
nen á  tomane  amarillas  y  á  hacerse  dispuestas  y  fá- 
ciles á  que  la  enfermedad  se  las  lleve,  por  tener  con 
los  afeites  la  carne  que  sobrepintan  gastada,  y  vienen 
á  deshonrar  al  Fabricador  de  los  hombres,  como  A  quien 
DO  repartiú  la  hermosura  como  debis;  y  son  con  razón 
inútiles  para  cuidar  por  su  cesa,  porque  son  como  co- 
sas pintadas,  asentadas  para  no  mas  de  ser  vistas,  y 
no  hedías  para  ser  caseras  cuidadosas,  Por  lo  cual, 
aquella  bien  considerada  mujer,  acerca  del  poeta  c¿- 
mico,  dice :— ¿Qué  hecho  podremos  hacer  las  mujeres 
que  de  precio  sea  6  do  valor,  pues  repintándonos  y  en- 
floreciéndonos cada  dia,  borramos  de  nosotras  mismas 
la  imagen  de  las  mujeres  valerosas,  y  no  servimos  si- 
no de  trastos  de  casa  j  de  estropiezos  para  los  mari- 
dos y  de  afrenta  de  nuestros  hijos?— V  asimismo  Anti- 
fánes,  escritor  también  de  comedias  (a) ,  mofado  aques- 
ta perdición  de  mujeres,  poniendo  las  palabras  que 
convienen  á  lo  que  comunmente  todas  hacen,  y  dice: 
—Llega,  pasa,  toma ,  no  se  pasa ,  viene,  para,  lim- 
piase, revuelve,  relimpiase,  peinase,  sacúdese,  frié- 
gase, lávase, espéjase,  vístese,  almízclase,  aderézase, 
rociase  con  colores,  j  al  Gn  si  hay  algo  que  no,  ahó- 
gase y  mátase.— Merecedoras,  no  de  una,  sino  de  do^ 
cíenlas  mil  muertes,  que  se  coloran  con  las  freces  (b) 
del  crocodilo,  y  se  untan  con  la  espuma  de  la  hedion- 
dez, y  que  para  las  avenólas  (o)  hacen  hollin  y  alba- 
yalde  para  embarnizar  las  mejillas.  Pues  las  que  asi 
enfadan á  los  poetas  gentiles,  la  verdad  ¿cúmo  ñolas 
desechará  y  condenará?  Pues  Aleii,  otro  cómico,  ¿qué 
dice  dellas ,  reprendiéndolas  ?  Que  pondré  lo  que  dijo, 
procurando  avergonzar  con  la  curiosidad  de  sus  razo- 
nes BU  desvergüenza  perpetua,  sino  que  no  pudo  lle- 
gar á  tanto  Gu  buen  decir,  y  verdaderamente  que  yo 
me  avergonzaria,  si  pudiese  defenderlas  con  alguna 
buena  razón,  de  que  las  tratase  asi  la  comedia.  Pues 
dice : — Demás  deslo,  acaban  á  sus  maridos,  porque  su 
primero  y  principal  cuidado  ea  el  sacarles  algo,  y  el 
pelará  los  tristes  mezquinos;  estaos  su  obra,  y  todas 
tas  demás  en  su  comparación  les  son  acesorias.  ¿Es 
por  Tentora  alguna  dellas  pequeña?  embute  los  chapi- 
nes de  corcho;  ¿es  otra  muy  luenga?  trae  una  suela 
sencilla,  y  eada  la  cabeza  metida  en  los  hombros,  y 


M  r«  Mtlüie»,  ictin  tí  tctUmoiita  del  mUno  sin  ClemeniB 
Alyandrliio ;  porque  tenca  enlendlda  une  ja  no  «iil  dlclii  ebn. 

<»)  Freit, entre  otru  eoui,  ilmtlleí  d  eilremo  deloiíDimt- 
tN  ;  j  atl,  piteca  qn»  htbia  d«  decir  H'eiii,  j  no  fncet.  Pero,  por 
cDantoeatodiB  las  edlctonufasho  dito  ee  tiHt  trccei,  no  no 
te  alreiido  1  correflrio. 

ie)  Anoquo  no  he  halliío  mía  Toeablo  ea  nlofona  de  Im  nii' 
eho»  dlcfJontrloi  de  Ii  leogua  ostellina  qne  he  ilsto  I  este  flo, 
■o  poDgo  dada  alguna  ob  qne  »o  lifnIDcado  ton  l>s  eejit,  pnet 
idemlt  de  pennadlrlo  asi  el  conleilo,  se  InSere  clan  mente  por 
el  atiiinal  en  piego  de  etn  Clemente  Alejandrino,  qie  díte  dei- 
li  tnerte  :  xal  Tat^  oSpiJíi  t)i'iáa6oli¡v  int  u-a-cataíiat  ■ 
I«  tul  Tltltw  iM  UIíiprotN :  SI  tifenUu  Jtígbit  M'mh.      ' 
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hurtaeslo  al  altor  (fl);  ¿es  falta  de  carnes?  afórrase  de 
manera  que  todos  dicen  que  no  hay  mas  quo  pedir; 
¿crece  en  barriga ?  estréchase  con  fajas,  comosilrai^ 
xase  (e)  el  cabello,  con  que  va  derecha  y  eeneeSa  <f), 
sumida  de  vientre;  como  con  puntales  hace  la  ropa 
adelante-,  ¿es  bermeja  de  cejas?  encúbrelas  con  hollin; 
¿es  acaso  morena?  anda  luego  el  albayalde  por  alto; 
¿es  demasiadamente  muy  blanca?  friégase  con  la  tes 
del  húmero;  ¿tiene  algo  que  sea  hermoso?  siempre  lo 
trae  descubierto;  pues  que  si  los  dientes  son  buenos, 
forzoso  es  que  se  ande  riendo.  Y  para  que  vean  todoi 
que  tiene  gentil  boca ,  aunque  no  esté  alegre ,  todo  et 
santo  dia  se  ríe ,  y  trae  entre  los  dimtes  siempre  aV- 
gun  palillo  de  murta  delgado,  para  que,  quiera  que  no, 
en  todos  tiempos  esté  abierta  la  boca.— Esto  he  alegado 
de  las  letras  profonas ,  como  para  remedio  contra  este 
mal  artlBdo  y  deseo  excesivo  del  afeite ,  porque  Dios 
procura  nuestra  salud  por  todas  las  vias  posibla;  mas 
luego  apretará  con  las  letras  sagradas,  que  al  malo 
público  natural  es  aportarse  de  aquello  en  que  peca, 
siendo  reprehendido  por  la  vergüenza  que  padece. 
Pues  asi  como  los  ojos  vendados  6  la  mano  envuelta 
en  emplastos,  d  quien  lo  ve  hace  indicio  de  enferm»- 
dad ,  asi  el  color  postizo  y  los  afeites  de  fuera  dan  á  en< 
tender  que  el  alma  en  lo  de  dentro  está  enferma.  Amo- 
nesta nuestro  divino  Ayo  y  Maestro  que  no  lleguemos 
al  rio  ajeno,  figurando  por  el  rio  ajeno  la  mujer  des- 
templada y  deshonesta ,  que  corre  para  todos,  y  que 
para  el  deleite  de  todos  se  derrama  con  posturas  las- 
civas, —  Contiénete ,  dice  ( g) ,  del  agua  ajena,  y  de  la 
fuente  ajena  no  bebas ;— amonestándonos  que  huyamos 
la  corriente  de  semejante  deleite,  si  queremos  vivir 
luengamente,  porque  el  hacerlo  asi  añade  años  de  vi- 
da, Grandes  vicios  son  los  del  comer  y  beber,  pero  no 
tan  grandes,  con  mucha  parte,  como  la  afición  excesi- 
va del  aderezo  y  afeite ;  para  satisfacer  el  gusto  la  mesa 
llena  basta,  y  la  taza  abundante,  mas  á  las  aficionadas 
á  los  oros ,  á  los  carmesíes  y  d  las  piedras  preciosas  no 
les  ea  suficiente  ni  el  oro  que  bay  sobre  la  tierra  &  en 
sus  entrañas  della ,  ni  la  mar  de  Tiro,  ni  lo  que  viene 
de  Etiopía,  ni  el  rio  Pactólo,  que  corre  oro,  ni  aunque 
se  transformen  en  Midas ,  quedarán  satisfechas  algu- 
nas dellas ,  sino  pobres  siempre  y  deseando  mas  si«n- 
pre,  aparejadas  á  morir  con  el  haber.  Y  si  es  la  rique- 
za ciega ,  como  de  veres  b  es  las  que  tienen  puesta 
en  ella  toda  su  afición  y  sus  ojos,  ¿cúmono  serán  cie- 
gas? Y  es  que,  como  no  ponen  término  á  su  mala  co- 
dicia ,  vienen  á  dar  en  licencia  desvergonzada ,  porque 
les  es  necesario  el  lealro  y  la  procesión  y  la  muche- 
dumbre de  los  miradores,  y  el  vaguear  por  las  Iglesias 
y  el  detenerse  en  las  calles  para  ser  contempladas  de 
todos,  porque  cierto  es  que  se  aderezan  para  conten- 
tar á  los  otros.  Dice  Dios  por  Hieremías  (A) :— Aunque 
le  rodees  de  púrpura  y  te  enjoyes  con  oro  y  te  pintea 
los  ojos  con  alcohol,  vana  es  tu  hermosura,— Has  ¿qué 
desconcierto  tan  grande  que  el  caballo  y  et  pjjaro  y 
todos  los  demás  animales  de  la  yerba  y  del  prado  sal- 

14  El  Toi  qae  ■•  m  in  j».  Dlcase  ehon  tlura. 

je)  Truiar  •*  lo  nlama  qne  iraiiar. 

(n  Vale  UMio  COMO  detpda.      W  iNiHfllt.  N*.  V,  i;  BL 

Ut)  BleiM-,  cip.4,%E0. 
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gan  alindados  fiada  HflO  CM  Sn  propio  aderezo ,  el  ca- 
ballo con  crines,  el  pájaro  con  pinturas  diversas,  j  lo- 
dos coa  su  color  natural ,  y  que  la  mujer,  como  de  peor 
condición  que  las  bestias,  se  tenga  asi  misma  en  tan- 
to grado  por  fea,  que  haya  menester  hermosura  pos- 
tiza, comprada  y  sobrepuesta?  Preciadoras  de  lo  her- 
moso del  rostro,  y  no  cuidadosas  de  lo  feo  del  corazón; 
porque  sin  duda ,  como  el  hierro  en  la  cara  del  escla- 
vo muestra  que  es  TugitiTO,  asi  las  floridas  pinturas 
del  rostro  son  señal  y  pregón  de  ramera.  Porque  los 
volantes  y  las  diferencias  de  los  tocados,  y  las  inven- 
ciones del  coger  los  cabellos,  y  ios  visajes  que  hacen 
dellos ,  que  no  tienen  número ,  y  loa  espejos  costosos, 
6  quien  se  aderezan ,  para  cazar  á  loa  que ,  á  manera  de 
oídos  ignorantes,  hincan  los  ojos  en  las  buenas  figu- 
ras, cosas  son  de  mujeres  raídaí  [a),  y  tales,  que  no 
se  engañará  quien  peor  las  nombrare,  transforma- 
doras de  sus  caras  en  máscaras.  Dios  ooa  avisa  que  no 
alendamos  i  lo  que  parece ,  sino  &  lo  que  se  encu- 
bre (b) ;  porque  es  lo  que  se  ve  temporal ,  y  lo  que  no, 
sempiterno;  y  ellas  locamente  inventan  espejos,  adon- 
de, como  si  fuera  alguna  cosa  loable,  se  vea  artificio- 
sa figura,  á  cuyo  engaño  le  venia  mejor  la  cubierta  y 
el  velo.  Que ,  como  cuenta  la  fábula ,  á  Narciso  no  le 
fué  útil  el  haber  contemplado  su  rostro.  T  si  veda 
Moisen  (g)  á  los  hombres  que  no  hagan  alguna  ima- 
gen, compitiendo  en  el  arte  con  Dios,  ¿cúmo  les  se- 
rá á  las  mujeres  Ucito  en  sus  mismas  caras  formar 
nuevos  gestos  en  revocación  de  lo  hecho?  Al  protela 
Samuel  cuando  Dios  le  envió  á  ungir  en  rey  ú  uno  de 
los  hijos  de  José,  pareaciéndole  que  el  mas  anciano 
dellos  era  hermoso  y  dispuesto ,  y  queriéndole  ungir, 
dijole  Dios :  — No  mires  á  su  rostro  ni  atiendas  á  su 
buena  disposición  de  ese  hombre  que  lo  tengo  desecha- 
do;  que  el  hombre  mira  á  los  ojos  y  Dios  tiene  cuenla 
con  el  corazón  (d).— Y  asi,  el  Profeta  uoungiú  al  her< 
moso  de  cuerpo,  sino  consagrú  al  hermoso  de  ánimo. 
Pues  si  la  belleza  de  cuerpo,  aun  aquella  que  es  natu- 
ral,, líene  Dios  en  tanto  men(B  que  la  belleza  del  alma, 
¿qué  juzgará  de  la  postiza  y  fingida  el  que  todo  lo  fal- 
so desecha  y  aborrece?— En  fe  caminamos,  y  no  en  lo 
que  es  evidente  á  la  vista  (e).— Manifiestamentenos  en* 
señó  en  Abiaham  el  Señor  que  ha  de  menospreciar 
guien  le  siguiere  la  parentela ,  la  tierra ,  la  hacienda  y 
Jiqueras  j  bienes  visibles  (/).  HIzole  peregrino,  y  lue- 
go que  despreció  su  natural  y  el  bien  que  se  vela, 
le  llamó  amigo  suyo ;  y  era  Abraharo  noble  en  tierra  y 
muy  abundante  en  riqueza,  que,  como  ae  lee  {g),  cuan- 
do venció  á  los  reyes  que  prendieron  á  Lot,  armó  de 
sola  su  casa  trescientas  y  dJez  y  ocho  personas.  Sola  es 
Ester  la  que  hallamos  [h)  haberse  aderezado  sin  cul- 

_^  pa,  porque  se  hermoseó  con  misterio  y  para  el  Rey,  su 
marido;  demás  de  que  aquella  su  hermosura  fué  ros- 

_jfjHg^de  toda  umi  gente  condenada  á  la  muerte ;  y  así, 
lo  que  se  concluye  de  todo  lo  dicho  es,  que  el  afeitarse 
y  el  hermosearse,  á  las  mujeres  hace  rameras  y  i  loa 

(«1  LlbrtSTdMTtrtonntai- 
(»)  II,  AécarlBlh.,eip.4,v.>. 

(e)  Biod-,  cip.  W,  T.  i.  Dencron.,  np.  S,  v.  S. 
(dj  Lib.  iRifuoi,  cip.  16, 1.7. 
(«liiiAdcoiliili.,  eip.  S,  T.  1.    ift  Genei-,  uf .  1t,  V.  L 

(f)  GcaM.,HF.U,T.  li   (*)  Btiher.,  up.S,i.1. 
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hombres  hace  afeminados  y  aduttefM ,  Como  el  ptelt 

trágico  lo  dio  bien  á  eiiloidcr  cuando  dijo : 

D<  Fritil  tino  i  Espirli  el  qae  joipn, 
Sennlo  dice  el  cnentadelM^iefos, 
Lli  dios»;  homoslslmo  en  ictUdD, 
Ea  aro  nlniicau,  J  rodCld« 
De  tnje  birbirescd  }  peregrino. 
Amd,  T  partidle »1,  llenado  barltl* 
A  qaini  umliien  le  imaba ,  il  monie  i*  U*, 
EiliDdo  Menelao  de  ctu  tnienie. 

»iOh  belleía  adúlten!  El  aderezo  bárbaro  trutomi 
á  (oda  Grecia.  A  la  honestidad  de  Lacedemooia  cor- 
rompió la  vestidura,  la  policía  y  el  rostro.  El  orna- 
mento excesivo  y  peregrino  hizo  ramera  á  la  híji  ds 
Júpiter.  Mas  en  aquellos  no  fué  gran  maravilla,  que 
no  tuvieron  maestro  que  les  cercenase  los  deseos  vi- 
ciosos, ni  menos  quien  les  dijese  :—Mo  fornicarás  ni 
desearás  fornicar;  —que  es  decir :  Na  caminaras  al  /br> 
ntcio  (t)  con  el  deseo,  ni  encenderás  su  apetito  con 
el  afeite  ni  con  el  exceso  del  aderezo  demasiado.»  Has- 
ta aqut  son  palabras  de  san  Clemente.  Y  Tertuliano, 
varón  doctísimo  y  vecino  á  los  apóstoles,  dice  [() : 
aVosolras  tenéis  obligación  de  agradará  solos  vues- 
tros maridos.  Tanto  mas  los  agradaréis  i  ellos,  cuanto 
menos  procuráredes  parecer  bien  á  los  Otros.  Estad  se- 
guras. Ninguna  á  su  marido  le  es  fea ;  cuando  la  esco- 
gió se  agradó  porque  6  sus  costumbres  ó  su  figura  se 
la  hicieron  amable.  No  piense  ninguna  que  si  se  com- 
pone templadamente  la  aborrecerá  ó  desechará  su  ma^ 
rido ,  que  lodos  los  maridos  apetecen  lo  casto.  El  ma- 
rido cristiano  no  hace  caso  de  la  buena  figura ,  por- 
que no  se  ceba  de  lo  que  loa  gentiles  se  ceban ;  el  gen- 
til en  ser  cosa  nuestra  la  tiene  por  sospechosa,  por  el 
mal  que  de  nosotros  juzga.  Pues  dime,  tu  belleza  ipara 
quién  la  aderezas,  si  ni  el  gentil  la  cree  ni  el  cristiano 
la  pide?  Para  qué  te  desentrañas  por  agradar  al  re- 
celoso ó  al  no  deseoso?  Y  no  digo  esto  por  hiduciros  á 
que  seáis  algunas  desaliñadas  y  fieras,  ni  os  persuado 
el  desaseo,  sino  dlgoos  lo  que  pide  la  honestidad,  el 
modo,  el  punto,  la  templanza  con  que  aderezareis 
vuestro  cuerpo.  Ño  habéis  de  exceder  de  lo  que  al  ade- 
rezo simple  y  limpio  se  debe,  de  lo  que  agrada  al  Se- 
ñor ;  porque  sin  duda  le  ofenden  las  que  se  untan 
con  unciones  de  afeites  el  rostro,  las  que  manchan  con 
arrebol  las  mejillas,  las  que  con  hollín  alcoholan  los 
ojos;  porque  sin  duda  les  desagrada  lo  que  Dios  hice, 
y  arguyen  en  si  mismas  de  falta  &  la  obra  divina ,  re- 
prehenden al  Artiace  que  á  todos  nos  hizo.  Reprehéo- 
denle ,  pues  le  enmiendan ,  pues  le  añaden.  Que  estas 
añadiduras  témanlas  del  contrario  de  Dios ,  esto  es ,  del 
demonio,  porque,  ¿quién  otro  será  maestro  de  mudar 
la  figura  de!  cuerpo ,  sino  el  que  transformó  en  malicia 
la  imagen  del  alma  ?  Él  sin  duda  es  el  que  compuso 
esto  artificio ,  para  en  nosotros  poner  en  Dios  las  ma- 
nos en  cierta  manera.  Lo  con  que  ae  nace,  obra  de 
Dioses;  lo  quese  finge  yorttí(i(in),  obraserá  del  de- 
monio. Pues  ¿qué  maldad,  i  la  obra  de  Dios  sobrepo- 
ner lo  que  ingenia  el  demonio?  Nueslros  criados  no  to- 
taaa  ni  prestado  de  los  que  nos  son  enemigos ;  el  buen 
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'so1<M)  no  desea  mercedos  dol  qae  á  su  capitán  es  con- 
trario, que  as  aleve  encargarse  del  enemigo  de  aquel 
i  quien  sirre,  ;  recebir  ayuda  y  (avor  de  aquel  malo 
el  cristiano,  si  ya  le  llamo  bien  con  tat  nomlire,  si  es 
ya  Cristo.  Porque  mas  es  de  aquel  cujas  enseñanzas 
aprende.  Has,  ¡cuan  qjena  cosa  es  déla  euseñania  cris- 
tiana da  lo  que  profesáis  en  la  fe!  Cuan  indigno  del 
nombre  da  Cristo  traer  cara  postiza,  ¡as  que  se  os 
mandó  que  en  todo  guardéis  sencillez  ¡  mentir  con  et 
rostro,  las  que  se  os  veda  mentir  con  la  lengua  ¡  ape- 
tecer lo  que  no  se  os  da ,  las  que  os  debéis  abstener  de 
lo  ajeno  ¡  buscar  el  parecer  bien,  las  que  tenéis  la  ho- 
nestidad por  oficio!  Creedme ,  benditas ;  mal  guarda- 
réis lo  que  Dios  os  manda,  pues  no  cons^vais  las  fi- 
guras'que  os  pone.  Y  aun  liay  quien  con  azaCran  muda 
de  su  color  los  cabellos.  Afréntanse  de  su  nación;  dué- 
lense por  no  baber  nacido  alemanas  ó  inglesas,  y  asi 
procuran  desnaturalizarse  en  el  cabello  siquiera.  Mal 
agüero  se  hacen  colorando  su  cabeza  de  fuego.  PersuS- 
dease  que  les  está  bien  lo  que  ensucian.  O  cierto,  las 
cabezas  mismas  padecen  daño  con  la  fuerza  de  las  le- 
jias.  ¥  cualquier  agua ,  aunque  sea  pura ,  acostumbrada 
en  la  cabeza,  destruye  ei  cerebro,  y  mas  e]  ardor  del 
sol  con  que  secan  al  cabello  y  le  avivan,  i  Qué  hermo- 
sura puede  haber  en  daño  semejante,  ó  qué  belleza 
en  una  suciedad  lan  enorme  ?  Poner  la  cristiana  en  su 
cabeza  azafrán,  es  como  ponerlo  al  ídolo  eu  el  aliar; 
porque  en  todo  lo  que  se  ofrece  á  los  espíritus  malos, 
sacados  los  usos  necesarios  y  saludables  á  que  Dios  lo 
ordenó,  el  usar  dello  puede  ser  habido  por  cultura  de 
[dolos.  Uas  dice  el  Señor  (a)  :  «¿Quién  de  vosotras 
puede  mudar  su  cabello  6  de  negro  en  blanco  6  de 
blanco  en  negro?»  ^QuJénT  Eslaa  que  desmianlan  A 
Dios.  Veis,  dicen,  en  lugar  da  hacerle  de  nagro  blan- 
co, le  hacemos  rubio,  que  es  mudanza  mas  fácil.  Demás 
de  que,  también  procuran  de  mudarle  de  blanco  en  ne- 
gro las  que  les  pesa  de  haber  llegado  á  ser  viejas.  Oh 
desatino,  oh  locura,  qua  se  tiene  por  vergonzosa  la 
edad  deseada ,  que  na  se  esconde  el  deseo  de  hurlar  de 
lo.-i  años,  que  se  desea  la  edad  pecadora,  que  se  repara 
y  se  remedia  la  ocasión  del  mií  hacer.  Dios  os  Ubre  i 
las  que  sois  hijas  de  la  sabiduría ,  de  tan  grande  nece- 
dad. La  vejez  se  descubre  mas  cuando  mas  se  procura 
encubrir.  ¿Esa  debe  de  ser  sin  duda  la  eternidad  que 
se  DOS  promete ,  traer  mázala  cabeza?  Esa  la  incorrup- 
tibilidad  de  que  nos  vestiremos  en  la  casa  de  Dios ,  la 
que  da  la  inocencia?  Bien  os  dais  priesa  al  Señor,  bien 
os  apresuráis  por  salir  desle  malvado  si^o  las  que  te- 
neis  por  feo  el  estar  vecinas  á  la  salida,  A  lo  menos  de- 
cidme, ¿deque  os  sirve  esla  pesadumbre  de  aderezar 
la  cabezaT  ¿Por  qué  no  se  les  pennite  que  reposen  i 
vuestros  cabellos ,  ya  trenzados ,  ya  sueltos ,  ya  derra- 
mados, ya  levantados  en  alto?  Unas  gustan  de  reco- 
gerlos en  trenzas ,  otras  los  dejan  andar  sin  arden  y 
que  vuelen  ligaros  con  sencillez  nada  buena ;  otras, 
demás  desto,  les  añadis  y  apegáis  no  sé  qué  monstruo- 
sas demasías  de  cabellos  postizos ,  formados  i  veces 
como  cA^peo  (6),  é  como  vaina  de  la  cabeza ,  6  coma 
cobertera  da  vuestra  mollera ,  i  veces  ecbadoi  á  las  «»• 
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paldas,  6  sobre  la  cerviz  amplnadus.  ¡Maravilla  es 
cuanto  procuráis  estrellaros  con  Dios,  contradecir  bus 
sentencias!  Sentenciado  está  (c)  que  a  ninguno  pueda 
acrecentar  su  estaturan.  Vosotras,  si  no  á  la  estatura,  á 
lo  menos  añadis  al  peso,  poniendo  también  sobre  vues- 
tras caras  y  cuellos  no  sé  qué  costras  de  saliva  y  da 
masa.  Si  no  os  avergonzáis  de  una  cosa  tan  desmedi- 
da, avergonzaos  siquiera  de  una  cosa  tan  sucia.  No 
pongáis,  como  iguales,  sobre  vuestra  cabeza  santa  j 
cristiana  los  despojos  da  otra  cabeza  por  ventura  su- 
cia, por  ventura  criminosa  y  ordenada  al  infierno.  Antes 
alanzad  de  vuestra  cabeza  libre  asa  como  postura  ser- 
vil. En  balde  os  trabajáis  por  parecer  bien  tocadas,  en 
balde  os  servís  en  el  cabello  de  los  maestros  que  mejor 
lo  aderezan ,  que  el  Señor  manda  que  lo  cubráis  (d).  Y 
creo  que  lo  mandó  porque  algunas  de  vuestras  cabezas 
jamís  fuesen  vistas.  Plega  á  ¿I  que  yo,  el  mas  misera- 
ble de  todos,  en  aquel  público  y  alegre  diadel  regocijo 
crislianoalcela  cabeza,  siquiera  puestoá  vuestros  pies, 
que  entonce^  veré  si  resucitáis  con  albeyalde ,  con  co- 
lorado, con  azafrán,  con  esos  rodetes  de  la  cabeza,  y 
verésií  la  que  saliere,  asi  pintada  la  subirdn  los  ánge- 
les en  las  nubes  al  recibipiiento  de  Cristo.  Si  son  esias 
cosas  buenas ,  si  son  de  Diosi.  lambienen loncos  se  ven- 
drán á  los  cuerpos  y  resuciteiftiP,  1  <^i\fíllttt¡ii00l/^ 
su  lugar.  Pero  no  resucitarán  mas  de  la  cama  y  el  es- 
píritu puros.  Luego  las  cosas  que  ni  resucitarán  con  el 
espíritu  ni  cou  la  carne,  porque  no  son  de  Dios,  conde- 
nadas cosas  son.  Absteneos  pues  de  lo  que  es  condena- 
do. TalesosveaDiosahora,  cuales  os  ha  de  ver  enton- 
ces. Mas  diréis  que  yo,  como  varón  y  como  de  linaje  con- 
trario, vedo  lo  lícito  á  tas  mujeres,  como  si  permitiese 
yo  algo  desto  á  los  hambres.  ¿Por  ventura  el  temor  de 
Dios  y  el  respeto  de  la  gravedad  que  se  debe,  no  quila 
muchas  cosas  á  los  varonas  también?  Porque  sin  nin- 
guna duda ,  asi  á  los  varones  por  causa  de  las  mujeres, 
como  i  las  mujeres  por  c<mtemplacion  de  los  hombres, 
les  nace  de  su  naturaleza  viciosa  el  deseo  de  bien  pa- 
recer. Que  también  nuestro  linaje  sabe  hacer  sus  em- 
bustes :  sabe  aiwart»  («)  la  barba ,  entresacarla ,  or- 
denar el  cabello,  componerla,  dar  color  á  las  canas,  y 
quitar,  luego  que  comienza  á  nacer,  el  vello  del  cuerpo, 
pintarle  en  partes  con  afbites  afeminados ,  y  en  parles 
alisarse  con  polvos  de  cierta  manera ;  sabe  consnilar 
el  espejo  en  cualquiera  ocasión ,  ó  mirarse  en  él  con 
cuidado.  Has  la  verdad  es ,  que  d  conocímienU)  que  ya 
profesamoB  de  Dios,  y  el  despojo  de)  desear  aptacer,  y 
la  pausa  que  prometemos  de  los  excesos  viciosos,  huye 
destas  cosas  todas ,  que  en  si  no  son  de  fruto,  y  á  la  ho- 
nestidad hacen  nolable  daño.  Porque  adonde  Dios  aslá, 
altl  está  la  limpieza,  y  con  ella  la  gravedad,  ayudadora 
y  compañera  suya.  Pues  ¿cómo  seremos  honestos  si 
no  curamos  de  lo  que  sirve  á  la  honestidad  como  pro- 
pio instrumento ,  que  es  el  ser  graves  ?  O  ¿  cómo  con- 
servaremos la  gravedad ,  maestra  de  lo  honesto  y  de 
lo  casto,  si  no  guardamos  lo  severo  ansí  en  la  cara  co- 
mo en  el  aderezo,  como  en  todo  lo  que  en  nuestro 
cuerpo  le  ni  Pw  lo  cual  también  en  los  vestidos  po- 
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ned  Ina  con  urgencia,  y  desechad  de  vosotras  y  de-  ' 
Uoa  las  galas  demasiadas ;  porque ,  ¿quí  sirve  traer  el 
rostro  honesto  y  aderezado  con  la  sencllleí  que  pide 
ntiestra  profesión  y  doctrina ,  y  lo  demjs  del  cuerpo 
rodeado  de  esas  burlerías  de  ropas  ajironadas  y  pom- 
posas y  regatadas?  Qué  Tácil  es  de  ver  cuín  junta  anda 
esa  pompa  con  la  lascivia ,  y  cuan  apartada  de  las  re- 
glas honestas ,  pues  ofrece  al  apetito  de  todos  i  la  gra- 
cia del  rostro,  ayudada  con  el  buen  atavio;  tanto,  que 
ai  esto  Taita,  no  agrada  aquello ,  y  queda  como  descom- 
puesto y  perdido.  Y  al  revea ,  cuando  la  belleza  del 
rostro  falta,  el  lucido  traje  cuasi  suple  por  ella.  Aun  fi 
las  edades  quietas  ya  y  metidas  en  el  puerto  de  la  tera- 
planza,  las  galas  de  los  vestidos  lucidos  y  ricos  las  sa- 
can de  sus  casillas,  é  inquietan  con  ruines  deseos  su 
madurez  grave  y  severa ,  pensando  mas  el  saínete  del 
traje  que  la  frialdad  de  los  años.  Por  tanto ,  benditas, 
lo  primero,  no  deis  entrada  en  vosotras  á  las  galas  j 
riquezas  de  los  vestidos,  como  á  niRanes  que  sin  duda 
eony  alcahuetes;  lo  otro,  cuando  alguna  usare  da 
«emejantes  arreos,  forzándola  á  ello  6  eu  linaje  6  su»- 
ilqueías  ó  la  dignidad  de  su  estado ,  use  dellos  con 
moderación  cuento  le  fuere  posible,  como  quien  pro- 
fesa castidad  y  virtud,  y  do  dé  riendas  'á  la  licencia 
con  color  que  le  es  fuerza ;  porque ,  ¿cdmo  podremos 
cumplir  con  la  hitmíldad  que  profesamos  losque  somos 
cristianos,  si  no  cubijáis  como  con  tierra  el  uso  de  vues- 
tras riquezas  y  galas  que  sirve  á  la  vanagloriaT  Por- 
que la  vanagloria  anda  con  la  hacienda.  Mas  diréis  : 
¿No  tengo  de  usar  de  mis  cosasT  ¿Quién  os  lo  veda 
que  uséis?  Pero  usad  conforme  al  Apóstol,  que  nos  en- 
BÑa  (a)  que  usemos  deste  mundo  como  si  no  usdsenios 
del.  Porque,  como  dice ,  n  todo  lo  que  en  él  se  parece 
vuela.  Los  que  compraren ,  dice ,  compren  como  si  no 
poseyesen  (fc).»  Yestoíporqué?  Porque  habla  dicho 
¡Hímero  (c),  nel  tiempo  se  acaba. »  Y  si  el  Apóstol 
muestra  que  aun  las  mujeres  han  de  ser  tenidas  como 
ai  no  tuviesen ,  por  razón  de  la  brevedad  de  ta  vida, 
¿qué  seri  destas  sus  vanas  alhajas?  ¿Por  ventura  mu- 
chos no  lo  hacen  así,  que  w  ponen  en  vida  casta  por 
el  reino  del  cielo,  prívíndose  de  su  voluntad  del  de- 
leite permitido  y  tan  poderoso?  ¿No  se  ponen  entredi- 
cho algunos  de  las  cosas  que  Dios  cria,  y  se  contienen 
del  vino  y  se  destierran  del  comer  carne ,  aunque  pu- 
dieran gozar  dello  sin  peligro  ni  solicitud,  pero  ha- 
cen sacríGcio  á  Dios  de  la  afición  de  si  mlsnos  en  la 
abatinencia  de  los  manjares?  Harto  habéis  gozado  ya 
de  vuestras  riquezas  y  rogalos ,  harto  del  fruto  de  vues- 
tras dotes.  ¿  Sabéis  por  caso  olvidado  lo  que  os  enseña 
la  voz  de  salud?  Nosotros  somos  aquellos  en  quien  vie- 
nen á  concluirse  los  siglos  (d) ;  nosotros  á  los  que, 
siendo  ordenados  de  Dios  antes  del  mundo  para  sacar 
provecho  y  para  dar  valor  á  los  tiempos  (e) ,  nos  ense- 
fia  él  mismo  (f)  que  castiguemos,  <i  como  si  dijése- 
nos,  que  castremos  el  siglo;  nosotros  somos  la  cir- 
cuucisiOD  general  de  la  carne  y  del  espíritu  (9} ,  por- 
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que  cercenamos  todo  lo  seglar  del  AflA  y  íel  eajn^ 
¿Dios  sin  duda  nos  debid  de  enseSarcfimo  se  cocerían 
las  lanas ,  d  en  el  zumo  de  las  yerbas  6  en  la  sangre 
délas  ostras? ¿OlvidÚsele,  cusndolocrid  todo,  man- 
dar que  naciesen  ovejas  de  color  de  grana  6  moradas? 
¿Dios  debiú  de  inventar  los  telares  do  se  tejen  y  la- 
bran las  telas ,  para  que  labrasen  y  tejiesen  tas  telas 
delicadas  y  ligeras ,  y  pesadas  en  solo  el  precio  ?  Dios 
debió  de  sacar  á  luz  tantas  formas  de  oro  para  luz  y 
ornamento  de  les  piedras  preciosas?  Dios  enseñaria 
horadaí^  las  orejas  con  malas  heridas,  sin  tener  respeto 
al  tormento  de  su  criatura  ni  al  dolor  de  la  niñez ,  que 
entonces  se  comienza  á  doler,  para  que  de  aquellos 
agujeros  del  cuerpo  i  soldadas  ya  las  heridas,  cuelguen 
no  sé  qué  malos  granos?  Los  cuales  los  partos  se  en- 
gieren por  todo  el  cuerpo  en  lugar  de  hermosura;  y 
aun  hay  gentes  que  al  mismo  oro,  de  que  hacéis  hiKira 
y  gala  vosotras,  le  hacen  servir  de  prisiones,  como  en 
los  libros  de  los  gentiles  se  escritte.  De  manera  que  es- 
tas cosas,  por  ser  raras,  son  buena»,  y  no  por  si.  La  ver- 
dad es,  que  los  Angeles  malos  fueron  los  que  las  ense- 
fiaron ,  ellos  descubrieron  la  materia ,  y  los  miamos  de- 
mostraron el  arte.  Juntóse  con  el  ser  raro  la  delicades 
del  artificio,  y  de  allí  nació  el  precio,  y  del  precio  la 
mala  codicia  que  dello  las  mujeres  tienen,  las  cuales 
se  pierden  por  lo  precioso  y  costoso,  Y  porque  estos  mis- 
mos ángeles  que  descubrieron  los  metales  ricos,  digo 
la  plata  y  el  oro ,  y  que  enseñaron  cómo  se  debían  la- 
brar ,  fueron  también  maestros  de  las  tinturas  con  que 
los  rostros  se  embellecen  y  se  coloran  las  lanas,  por 
eso  fueron  condenados  de  Dios ,  como  en  Enoch  se  re- 
fere. Pues  ¿en  qué  manera  agradaremos  á  Dios,  si  nos 
preciamos  de  las  cosas  de  .aquellos  que  despertaron 
contra  sí  la  ira  y  el  castigo  de  Dios?  Has  hjyalo  Dios 
enseñado,  báyalo  permitido,  nunca  Esaias  (h)  baya 
dicho  mal  de  las  púrpuras,  de  los  joyeles  ¡  nunca  haya 
embotado  las  ricas  puntas  de  oro;  pero  no  por  eso, 
haciendo  lisonja  j  nuestro  gusto ,  como  los  gentiles  lo 
hacen,  debemos  tener  i  Dios  por  maestro  7  por  inven- 
tor destas  cosas ,  y  no  por  juez  y  pesquisidor  del  uso 
dellas.  i  Cuánto  mejor  y  con  mas  aviso  andaremos  ú 
presumiéremos  que  Dios  lo  proveyó  todo  y  lo  puso  en 
la  vida  para  que  hubiese  en  ella  alguna  prueba  de  la 
templanza  de  los  que  le  siguen!  De  manera  que,  ea 
meiÚo  de  la  licencia  del  uso,  se  viese  por  eiperiencia 
él  templado.  ¿Por  ventura  los  señores  que  bien  gobier- 
nan sus  casas  no  dejan  de  industria  algunas  cosas  i 
sus  criados,  y  se  las  permiten,  para  experimentar  en 
qué  manera  usan  dellas,  si  moderadamente,  si  bien, 
pues  que  loado  es  allí  el  que  se  abstiene  de  toda,  el 
que  se  recela  de  la  condescendencia  del  amo?  Asi 
pues,  como  dice  el  Apóstol  (>),  utodoea  lícito,  pero 
no  edifica  todo,  a  El  que  se  recelare  en  lo  lícito,  ¡cuánto 
mejor  temerá  lo  vedado!  Decidme  qué  causa  teoeis 
para  mostraros  tan  enjaezadas ,  pues  estáis  apartadas 
de  lo  que  á  las  otras  las  necesita ;  porque  ni  vais  á  los 
templos  de  los  ídolos ,  ni  salis  á  los  juegos  públicos,  ni 
tenéis  que  ver  coa  los  días  da  fiesta  gentiles;  qua 
siempre  por  causa  destos  ayuntamientos,  y  por  razón 
de  ver  y  da  ser  vistas  ae  sacan  d  plaza  \as  galas,  6 
WAiphUlFP4M.,Hp.l.  tl)i,Uwialfc..M».l0.v.*L 
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para  que  se  engría     á  lo  que  hace  mals  aospectm  i»  iHHotrM.  Qne  ^por 


pUi  i]M  negode  Id  ¿ealionesto , 

lo  alÜTO,  6  para  hacer  el  negocio  de  la  deshonestidad,  I  qué  la  entereza  del  ánima  casta  hade quarer 

¿  para  foraenlar  la  soberbia.  Ninguna 


¡&  teaeis  para 
jaiir  de  casa,  que  no  sea  gniTO  y  severa,  que  do  pida 
sstrechez  y  encoginilento  ;  porque,  ó  «s  visita  de  al- 
gún ioGel  enrenno,  ó  e«  ver  la  misa  6  el  oir  la  palabra 
de  Dios.  Cada  cosa  destas  es  negocio  santo  y  grave ,  j 
negocio  para  que  no  es  menester  vertido  y  aderezo,  ni 
extraordinario  ni  polido  ni  disoluto.  Y  si  la  necesidad 
de  la  amistad  ó  de  las  buenas  obres  oa  llama  á  que 
veáis  los  inOeles ,  pregunto ,  ¿  por  qué  no  iréis  adere- 
íadas  de  lo  que  son  vuestras  armas ,  por  ean  mismo, 
porque  vais  á  las  que  son  ajenas  de  vuestra  fe,  para 
que  liaya  diferencia  entre  las  aiervas  del  demonio  y  de 
Dios?  ¿Para  que  les  sea  como  ejemplo  y  se  edifiquen 
de  veros? Para  que,  como  dice  el  Apóstol,  sea  Dios 
ensalzado  en  vuestro  cuerpo?  Y  es  ensalzado  con  la 
honestidad  y  con  el  bábito  que  á  la  bonestídad  le  con- 
viene. Pero  dicen  algunas :  Antes  porque  no  blasfemen 
de  su  nombre  an  nosotras ,  si  ven  que  quitamos  algo 
de  lo  antiguo  que  usábamos ;  luego  ni  quitemos  de 
nosotros  los  vicios  pasados.  Seamos  de  unas  mismas 
costumbres ,  pues  queremos  ser  de  un  mismo  traje ,  y 
entonces  con  verdad  ¿no  blasfemarán  de  Dios  los  gen- 
tiles? ¡Gran  blasfemia  es,  por  cierto,  que  se  diga  de 
ftlguns  qne  anda  pobre  después  que  es  cristiana !  i  Te- 
merá nadie  de  parecer  pobre  después  que  es  mas  ri- 
ca, 6  de  parecer  sin  aseo  después  que  es  limpia?  Pre- 
gunto á  los  cristianos,  icúmo  les  conviene  que  an- 
den, conforme  al  gusto  de  los  gentiles  ó  conforme  al 
de  Dios  ?  Lo  que  habernos  de  procurar  es,  no  dar  causa 
á  que  con  razón  nos  blasfemen.  ¡Cuánto  será  mas  dig- 
no de  blasfemia  ai  las  que  sois  llamadas  sacerdotes  de 
honestidad  salis  vestidas  y  pintadas  como  las  desho- 
nestas se  visten  ;  afeitan ,  6  que  mas  hacen  aquellas 
miserables  que  se  sacrifican  al  público  deleite  y  al 
vicio,  á  las  cuales,  si  antiguamente  las  leyes  las  apar- 
taron de  las  matronas  j  de  los  trajes  que  las  matronas 
-usaban,  ya  la  maldad  deste  siglo,  que  siempre  crece, 
las  ha  igualado  en  esto  con  las  honestas  mujeres,  de 
manera  que  no  se  pueden  reconocer  sin  error!  Verdad 
es  que  laa  que  se  afeitan  como  ellas  poco  se  diferen- 
cian dallas ;  verdad  es  que  los  afeites  de  la  cara,  las  es- 
crituras DOS  dicen  que  andan  siempre  con  el  cuerpo 
buráel  (a) ,  como  debidos  á  él  y  como  sus  allegados. 
Que  aquella  poderosa  ciudad,  de  quien  se  dice  (6)  que 
preside  sobre  siete  montes ,  y  quien  mereciú  que  la  lla- 
mase ramera  Dios,  {cosqué  traje, veamos, correspon- 
de á  su  nombre?  En  carmesí  se  asienta  sin  duda,  y  en 
púrpura  y  en  oro  y  en  piedras  preciosas,  que  son  co- 
sas maldilas,  y  sin  que  pintada  ser  no  pudo  la  que  es 
ramera  maldita.  La  Thamar,  porque  se  engalané  y  ae 
pintó,  por  eso  á  la  sospecha  de  Judas  fué  tenida  por 
mujer  que  vendía  su  cuerpo  (e) ;  y  como  la  encubría 
d  ñbozo,  y  como  el  aderezo  áabi  i  entender  ser  rame- 
n,  hizo  que  la  tuviese  por  tal ;  quísola  y  recuestóla, 
y  ptuo  su  concierto  con  ella.  De  adonde  aprendemos 
que  eoBTíeiM  n  todas  auneras  cortar  el  camino  aun 
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cliada  con  la  sospecha  ajena?  Por  qué  se  esperará  de 
vos  lo  que  buis  como  la  muerte?  Por  qué  mi  traje  no 
publicará  mis  costumbres,  para  que,  por  lo  que  el  tra- 
je dice,  no  ponga  llaga  la  torpeza  en  el  alma,  y  pan 
que  pueda  ser  tenida  por  honesta  la  que  desama  el  ser 
de^onesta?  Mas  dirá  por  caso  alguna :  No  tengo  ne- 
cesidad de  satisfacer  á  los  hombres ,  ni  busco  el  ser 
aprobada  dellos;  «Dios  es  el  que  ve  el  corazón  (il). o 
Todos  sabemos  eso,  mas  también  nos  acordamos  de  lo 
que  el  mismo  por  su  Apóstol  escribe :  n  Vean  los  hom- 
bres  que  vives  bien  (e).n  V  ¿para  qué,  sino  para  que 
la  mala  sospecha  no  os  toque ,  y  para  que  seáis  buen 
ejemplo  á  los  malos,  y  ellos  os  den  testimonio?  O  ¿qué 
es,  si  esto  no  es?  Resplandezcan  vuestras  buenas 
obras;  ó  ¿para  qué  nos  llama  el  S^or  luz  de  la  tier- 
ra (/)?  Para  qué  nos  compara  á  ciudad  puesta  en  el 
monte,  si  nos  sumimos  y  lucir  no  queremos  en  las  ti- 
nieblas? Si  ascondiéredes  debajo  del  celemín  la  cande- 
la de  vuestra  virtud ,  forzoso  será  quedaros  i  escures, 
y  de  fuerza  estropezarán  en  vosotras  diversas  gentes. 
Las  obras  de  buen  ejemplo  ,  estas  son  las  que  nos  ha- 
cen lumbreras  del  mundo;  que  el  bien  entero  y  cabal 
no  apetece  lo  escuro ,  antes  se  goza  en  ser  visto,  y  en 
ser  demostrado  ae  alegra.  A  la  castidad  cristiana  no  le 
basta  ser  casta,  sino  parecer  también  que  lo  es;  por- 
que ha  de  ser  tan  cumplida,  que  del  ánima  mane  al 
vestido,  y  del  secreto  de  la  conciencia  salga  ala  so- 
brehaz para  que  se  vean  sus  alhajas  de  fuera,  y  sean 
cual  convienen  ser  para  conservar  perpetuamente  la  fe. 
Porqae  conviene  mucho  qne  desechemos  los  regalos 
muelles,  porque  su  blandura  y  demasía  excesiva  afe- 
minan la  fortaleza  de  la  fe  y  la  enflaquecen.  Que  cier- 
to no  sé  yo  si  la  mano  acostumbrada  á  vesliree  del 
guante  sufrirá  pasmarse  con  la  dureza  do  la  cadena, 
ni  sé  si  la  pierna  hecha  al  calzado  bordado  consentirá 
que  el  cepo  la  estreche.  Temo  mucho  que  el  cuello 
embarazado  con  los  lazos  de  las  esmeraldas  y  perlas  no 
dé  lugar  á  la  espada.  Por  lo  cual ,  benditas ,  ensayé- 
monos en  lo  mas  áspero,  y  no  sentiremos.  Dejemos  lo 
apacible  y  alegre,  y  luego  nos  dejará  su  deseo.  Estemos 
aprestadas  para  cualquier  suceso  duro,  sin  tener  cosa 
que  temamos  perder;  que  estas  cosas  ligaduras  son  que 
detienen  nuestra  esperanza.  Desechemos  las  galas  del 
suelo  si  deseamos  las  celestiales.  No  améis  el  oro ,  que 
fué  materia  del  primer  pecado  del  pueblo  de  Dios  (g). 
Obligadas  estáis  á  aborrecer  lo  que  fué  perdición  de 
aquella  gente ;  lo  que  apartándose  de  Dios,  adoró;  y  aun 
ya  desde  entonces  el  oro  es  yesca  del  fuego.  Las  sie- 
nes y  frentes  de  los  cristianos  en  todo  tiempo,  y  en  este 
principalmente,  no  el  oro,  sino  el  hierro,  las  traspasa 
y  enclava.  Las  estolas  del  martirio  nos  están  prestas  y 
á  punto.  Los  ángeles  las  tienen  en  las  manos  para  ves- 
tlmoslas.  Salid,  salid  aderezadas  con  los  afeites  y  con 
los  trajes  vistosos  de  los  apóstoles.  Poneos  el  blanco  da 
la  sencillez,  el  colorado  de  la  honestidad;  alcoholad 
con  la  ve^üenza  los  ojos ,  y  con  el  espirita  modesto  7 
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callado.  En  las  orejas  poned  cotno  arracatUs  las  pala-  I 
bras  de  Dios.  Añudad  á  viieslroa  cuellos  el  yugo  de  | 
Cristo.  Subjelad  á  vuestros  maridos  vueslras  cabezas,  y 
quedaréis  así  btea  hermosas.  Ocupad  vuestras  manos 
con  la  lana,  enclavad  en  vuestra  casa  los  pies,  y  agra- 
darán mas  así  quesiloscercásedesdeoio.  Vestidseda 
de  txindad ,  holanda  de  santidad,  púipura  de  castidad 
y  pureza,  que  afeitadas  desta  manera,  será  vuestro  ena- 
morado el  Señor.»  Esto  es  el  Tertuliano.  Has  no  swi 
necesarios  los  arrojos,  pues  tenemos  la  voz  del  Espí- 
ritu Sanio ,  que  por  la  boca  de  sus  apostóles ,  san  Pe- 
dro y  san  Pablo,  condena  este  mal  clara  y  abiertamen- 
te. Dice  san  Pedro  (a) :  «Las  mujeres  estén  sujetas  á 
BUS  maridos ,  las  cuales  ni  traigan  por  defuera  descu- 
biertos los  cabellos ,  ni  se  cerquen  de  oro,  ni  se  ador- 
nen con  aderezo  de  vestiduras  preciosas,  sino  su  adfr- 
rezo  sea  en  el  hombre  interior,  que  está  en  el  comzwi 
ascendido.  La  entereza  y  el  espíritu  quieto  y  modes- 
to, el  cual  es  de  precio  en  los  ojos  de  Dios;  quedesla 
manera  en  otro  tiempo  se  aderezaban  aqnellas  sanias 
mujeres.  Y  san  Pablo  escribe  semejantemente  (6) : 
Las  mujeres  se  vistan  decentemente,  y  su  aderezo  sea 
modesto  y  templado,  sin  cabellos  encrespados  y  sin 
oro  y  perlas ,  y  sin  vestiduras  preciosas,  sino  cual  con- 
viene á  las  mujeres  que  han  profesado  virtud  y  bue- 
nas obras. »  Este  pues  sea  su  verdadero  aderezo,  y  para 
lo  que  toca  d  la  cara ,  hagan  como  hacia  alguna  s^ora 
deste  reino.  Tiendan  las  manos  y  reciban  en  ellas  el 
Bgua  sacada  de  la  tinaja,  que  con  el  aguamanil  su  sir- 
vienta les  echare ,  y  llévenla  al  rostro ,  y  tomen  parte 
della  en  la  boca  y  laven  las  encías ,  y  tomen  ios  dedos 
por  los  ojos  y  llévenlos  por  los  oidos ,  y  detrás  de  los 
oídos  también ,  y  hasta  que  todo  el  rostro  quede  limpio 
no  cesen  ;  y  después ,  dejando  el  agua ,  limpíense  con 
un  paño  áspero ,  y  queden  asi  mas  hermosas  que  ti  sol. 
Añada: 

§.XIIL 


Señalado  en  las  puerlat  ni  marido  cuando  m  alm- 
iare con  ¡os  gobemadorea  dtl  fmeblo  (c) . 

En  las  puertas  de  k  ciudad  eran  antiguamente  las 
plazas,  y  en  las  plazas  estaban  los  tribunales  y  asien- 
tos de  los  jueces  y  délos  que  se  juntaban  para  consul- 
tar sobre  e!  buen  gobierno  y  regimiento  del  pueblo. 
Pues  dice  que  en  las  plazas  y  lugares  públicos,  y  adon- 
de quiera  que  se  hiciere  junta  de  hombres  principa- 
les ,  el  hombre  cuya  mujer  fuere  cual  es  la  que  aqui 
se  dice,  será  por  ella  conocido  y  señalado  y  preciado 
entre  todos.  Y  dice  esto  Salomón ,  ú  en  Salomón  el  Es- 
píritu Santo,  no  solo  para  mostrar  cuánto  vate  la  vir- 
tud de  la  buena,  pues  da  honra  á  sí  y  ennoblece  á  su 
marido,  sinoparaenseñarleenesta  virtud  de  la  perfec- 
ta casada,  de  que  vamos  hablando,  que  es  lo  sumo  de- 
lla, y  la  raya  hasta  donde  ha  de  llegar ,  que  es  el  ser 
corona  y  luz  y  bendición  y  alteza  de  su  marido;  pues 
es  así  que  todos  conocen  y  cantan  yreverencian,  y  tie- 
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nen  por  dichoso  y  bienaTetltorado  fA  que  le  tu  cabido 
esta  buena  suerte;  lo  uno  por  iiaberle  cabido,  porqae 
no  hay  joya  ni  posesión  tan  preciada  ni  envidiada  co- 
mo la  buena  mujer;  y  lo  otro,  por  haber  merecido  que 
le  cupiese;  porque,  asi  como  este  bien  es  precioso  y  ra- 
ro, y  don  propiamente  dado  de  Dios;  ast  no  le  alcanzan 
de  Dios  sino  los  que,  temiéndole  y  sirviéndole,  se  lo 
merecen  con  señalada  virtud.  Así  lo  testíGca  el  mismo 
Dios  en  el  Ectesiáttico  {d) :  «Suerte  buena  es  la  mujer 
buena,  y  es  parte  de  buen  premio  de  tos  que  sirven  á 
Dios,  y  s«l  dada  al  hombre  por  sus  buenas  obras.a 
De  arte  que  el  que  tiene  buena  mujer  es  eslimado  por 
dichoso  en  tenerla ,  y  por  virtuoso  en  baberla  merecido 
tener.  De  donde  se  entiende  que  el  carecer  desle  biea, 
en  muchos  esporsuculpadellos.  Porque  ala  verdad,  el 
hombre  vicioso  y  distraído  y  de  aviesa  {e)  y  revesada 
condición,  que  juega  su  hacienda ,  y  es  UO  león  en  su 
casa,  y  sigue  á  rienda  suelta  la  deshonestidad,  no  es- 
pere ni  quiera  tener  buena  mujer;  porque  ni  la  merece, 
ni  Dios  la  quiere  á  ella  tan  mal,  que  la  quiera  juntar  á 
compañía  tan  mala ,  y  porque  él  mismo  con  su  mal 
ejemplo  y  vida  desvariada  la  estraga  y  corrompe.  Pero 
toma  Salomón  á  lo  casero  de  la  mujer,  y  dice. 

§.xrv. 


íieiuo  t^iá  y  vendiólo;  frmjai  dio  al  cañoneo  (/). 

Caoaneo  llama  al  mercader  y  a)  que  decimos  cajero, 
porque  los  de  aquella  nación  ordinariamente  trataban 
desto,  como  si  dijésemos  ahora  al  portugués.  Y  va 
siempre  añadiendo  una  virtud  á  oWvirtud,  y  lleva  po- 
co á  poco  á  su  mayor  perfección  esta  pintura  que  hace, 
y  quiere  que  la  industria  y  cui&do  de  la  buena  casada 
llegue,  no  solo  i  lo  que  basta  en  su  casa ,  sino  aun  á  lo 
que  sobra ,  y  que  Ita  sobras  las  venda,  y  las  convierta 
en  riqueza  suya  y  en  arreo  y  provisión  ajeas.  T  baste 
lo  que  7a  acerca  desto  arriba  tenemos  dicho. 


§.XV. 


Fortalexa  y  buena  gracia  tu  vestido,  reirá  hatía  ct 
dia  postrero  [g). 

Aunque  esta  buena  casada  ha  de  ser  para  mucho,  que 
es  lo  que  aqui  Saloman  llama  fortaleza,  no  por  eso  tifr- 
ne  licencia  para  ser  desabrida  eu  la  condición,  y  en  su 
manera  y  trato  desgraciada;  sino,  como  el  vestido  ciñe 
y  rodea  todo  el  cuerpo,  asi  ella  toda  y  por  todas  partes 
hade  andar  cercada  y  como  vestida  de  un  valor  agra- 
ciado y  de  una  gracia  valerosa.  Quiero  decir,  que  ui  la 
diligencia  ni  la  vela  ni  la  asistencia  á  las  cosas  de  su 
casa  la  ha  de  hacer  áspera  y  terrible,  ni  menos  la  bue- 
nagracia  y  la  apacible  habla,  semblanteha  de  sermuo- 
lle  ni  desatado.  Sino  que  templando  con  lo  uno  lo  otro, 
conserve  el  medio  enambas  á  dos  cosas,  y  haga  de  en- 
trambas una  agradable  y  excelente  mezcla.  T  no  ha  da 
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CMserfftf  por  un  día  ¿  por  nn  breve  espacio  aqueste 
tenor,  sino  por  toda  la  vida,  hasta  el  día  postrero  della. 
Locualei  propio  de  todas  las  cosas  (]ue,  dson  virtud  ó 
tienen  raíz  en  la  virtud,  ser  perseverantes  y  casi  per- 
petuas, ;  en  esto  se  diferencian  de  las  no  tales  ¡  que  es- 
tas, como  nacen  de  antojo,  duran  por  antojo;  pero  aque- 
llia,  como  se  faodan  en  firme  razón ,  permanecen  por 
lueogos  tiempos.  Y  los  que  han  visto  alguna  mujer  de 
las  que  se  allegan  á  esta  que  aqui  se  dice,  podrán  ha- 
ber eiperimentadolo  uno  ;  lo  otro.  Lo  uno,  que  á  todo 
tiempo  y  á  toda  sazón  se  halla  en  ella  dulce  y  agrada- 
ble acogida;  lo  otro,  que  esta  gracia  y  dulzura  suya  no 
es  gracia  que  desata  el  corazón  del  que  la  ve  ni  le  en- 
midlece,  antes  le  pone  concierto  y  le  escoma  una  ley 
de  virtud,  y  asile  deleita  yaüciona,  que  juntamente  le 
limpia  y  purifica;  y  borrando  del  las  tríslezaa,  lava  las 
torpezas  también;  y  es  gracia  que  aun  la  engendra  en 
k»  miradores.  Yla  fuerza  della,  y  aquello  en  que  pro- 
piamente consiste,  lo  declara  mas  enteramente  lo  que 
w  sigua. 

§.XVL 


Su  baca  airíü  m  sabiduría,  yleydt  püdai  a»  $u 
torjua  (o). 

Dos  cosas  hacen  y  componen  este  bien  de  que  va- 
mos hablando,  razón  discreta  y  habla  dulce.  Lo  prime- 
10 llama  sabiduría,  y  piedad  lo  segando,  6  por  mejor 
decir,  blandura.  Pues  entre  todas  las  virtudes  sobredi- 
cbas,  6  pare  decir  verdad,  sobre  todas  ellas,  la  buena 
mujer  se  ha  de  esmerar  en  esta,  que  es  ser  sabia  en  su 
nzon  yapacible  y  dulce  en  su  hablar.  Ypodemos  decir 
que  con  esto  lucirá  y  tendrá  como  vida  todo  lo  demás 
de  virtud  que  se  pone  en  esta  mujer,  y  que  sin  ello  que- 
dará todo  lo  otro  como  muerto  y  perdido.  Porque  una 
mujer  necia  y  parlera,  como  lo  son  de  continuo  las  ne- 
cias, por  mas  bienes  otros  que  tenga,  es  intolerable  ne- 
gocio. Y  ni  mas  ni  menos  la  que  es  brava  y  de  dura  y 
áspera  conversación,  ni  se  puede  ver  ni  sufrir.  Y  asi, 
podemos  decir  que  todo  lo  sobredicho  hace  con»  el 
cuerpo  desla  virtud  de  la  casada  que  dibujamos;  mas 
esto  de  ahora  es  como  el  alma  y  es  la  perfección  y  el 
remate  y  la  flor  de  todo  este  bien.  Y  cuanto  toca  á  lo 
primero,  que  es  cordura  y  discreción  ó  sabiduría,  como 
aquf  se  dice,  la  que  de  suyo  ñola  tuviere  ú  no  se  la  hu- 
biere dado  el  don  de  Dios,  con  dificullad  la  persuadire- 
mos á  que  le  falta  y  á  que  la  busque.  Porque  lo  mas 
propio  de  la  necedad  es  no  conocerse  y  teuei^e  por 
lábta.  Y  ya  que  la  persuadamos,  será  mayor  dificultad 
ponerla  en  el  buen  saber,  porque  es  cosa  queseapren- 
de  mal  cuando  no  se  aprende  en  la  leche.  Y  el  mejor 
consejo  que  les  podemos  dar  Hostales,  esrogarles  que 
callen  y  que  ya  que  son  poco  sabias,  se  esfuercen  á  ser 
mocho  calladas.  Que  como  dice  el  Sabio  (b):  aSi  calla 
•1  necio,  i  las  veces  será  tenido  por  sabio  y  cuerdo.» 
T  podráser  asi,  que  callando  y  oyendo,  ypensando  pri- 
mero consigo  lo  que  hi:d>iereD  de  lialilar,  aderteo  i  ha- 


blar lo  que  merezca  ser  oido.  Asf  qtie,  desto  mal  esta  es 
la  medicina  mas  cierta,  aunque  ni  es  bastante  medid- 
na  ni  fácil.  Has, comoquiera  que  sea, es  justo  quesa 
preden  de  callar  todas,  así  aquellas  á  quien  lesconvie- 
ne  encubrir  su  poco  saber,  como  aquellas  que  puedes 
sin  vergüenza  descubrir  lo  que  saben;  porque  en  todas 
es,  no  solo  condición  agradable,  sino  virtud  debida,  el 
silencio  y  el  hahiar  poco.  Y  el  abrir  su  boca  en  sabi- 
duría, que  el  Sabio  aquí  dice,  es  no  la  abrir  sino  cuan- 
do la  necesidad  lo  pide,  que  es  lo  mismo  que  abrirla 
templadamente  y  pocas  veces,  porque  son  pocas  laa 
que  lo  pide  \a  necesidad.  Porque ,  esf  como  la  natura- 
leza, como  dijimos  y  diremos,  hizo  á  laa  mujeres  pars 
que  encerradas  guardasen  la  casa ,  asi  tas  obliga  á  que 
cerrasen  la  boca;  y  como  las  desobligó  de  los  negocios 
y  contrataciones  de  fuera,  asi  las  libertó  de  lo  que  se 
consigue  i  la  contratación,  que  son  las  muchas  pláti- 
cas y  palabras.  Porque  el  hablar  nace  del  entender,  y 
las  palabras  no  son  sino  como  imágenes  6  señales  de  lo 
que  el  ánimo  concibe  en  si  mismo;  por  donde,  asi  como 
á  la  mujer  buena  y  honesta  la  naturaleza  no  la  hizo 
para  el  estudio  de  las  ciencias  ni  para  los  negocios  de 
dificultades,  sino  para  un  solo  oficio  simple  y  domésti- 
co; asiles  limitú  el  entender,  y  por  consiguiente  les  ta- 
só laspelabras  y  las  razones;  y  asi  como  es  esto  lo  que 
eu  natural  déla  mujery  su  oficio  le  pide,  aslporla  mis- 
ma causa  es  una  de  las  cosas  que  mas  biep  le  está  y  que 
mejor  le  parece.  Y  asf  solía  decir  Demócrito  (c)  que 
el  aderezo  de  la  mujer  y  su  hermosura  era  el  hablar 
escaso  y  limitado.  Porque,  como  en  el  rostro  la  hermo- 
sura del  consiste  en  que  se  respondan  entre  sí  las  fac- 
ciones ,  asi  la  hermosura  de  la  virla  no  es  otra  cosa  si- 
no el  obrar  cada  uno  conforme  á  lo  que  su  naturaleza  y 
oficio  le  pide.  El  estado  de  la  mujer ,  en  comparación 
del  marido,  es  estado  humilde,  y  es  como  dote  natural 
de  las  mujeres  la  mesura  y  vergüenza,  y  ninguna  cosa 
hay  que  se  compadezca  menos,  ó  que  desdiga  mas,  de 
lo  humilde  y  vergonzoso,  que  lo  hablador  y  lo  parlero. 
Cuenta  Plutarco  (d)  queFidias,  escultor  noble,  hizoá 
tos  elienses  una  imagen  de  Venus  que  afirmaba  1m 
pies  sobre  una  tortuga ,  que  es  animal  mudo  y  que 
nunca  desampara  su  concha;  dando  á  entender  que  laa 
mujeres  por  la  misma  manera  han  de  guardar  siempre 
la  casa  y  el  silencio.  Porque  verdaderamente  el  saber 
callar  es  su  sabiduría  propia  y  aquella  de  quien  ha- 
bla aquf  Salomón ,  aunque  para  aprendida  es  muy  di- 
ficultosa á  aquellas  que  de  su  cosecha  no  la  tienen,  co- 
mo deciamos.  Y  esto  cuanto  á  lo  primero.  Has  lo  se- 
gundo, que  toca  á  laaspereza  y  desgracia  de  la  condición, 
que  por  la  mayor  parte  nace  mas  de  la  voluntad  vicio- 
sa que  de  naturaleza  errada,  es  enfermedad  mas  cu- 
rable. Y  deben  advertir  mucho  en  ello  las  buenas  mu- 
jeres; porque,  si  bien  se  mira,  no  sé  yo  si  hay  cosa  mas 
moslruosa  y  que  mas  disuene  de  loque  es,  que  ser 
una  mujer  áspera  y  brava.  La  aspereza  hizose  para  el 
linaje  da  los  leones  6  de  los  tigres ,  y  aun  los  varones, 
por  su  compostura  natural  y  por  el  peso  de  los  nego- 
cios en  que  de  ordinario  se  ocupan,  tienen  licencia  pa- 
ra ser  algo  ásperos,  Y  el  sobrecejo  y  d  ce&o  y  U  es- 
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qulrez  en  altos  aslí  tíen  &  lu  veces',  mas  la  mujer,  si  es 
leona,  jqué  le  queda  de  mujer?  Mire  su  hechura  toda, 
y  Terí  que  nació  para  piedad.  Y  como  á  las  onzas  las 
añas  agudas  y  los  dienles  largos  ;  la  boca  ñera  y  los 
ojos  sangrientos  las  conytdan  ¿  crueza ,  as!  i  ella  la  fi- 
gura apacible  de  toda  su  disposición  la  obliga  á  que  no 
tea  el  inimo  menos  mesurado  que  el  cuerpo  parece 
blando.  Y  no  piensen  que  las  criú  Dios ,  y  las  dio  al 
hambre  solo  para  que  le  guarden  la  casa ,  sino  también 
para  que  le  consuelen  y  alegren.  Para  que  en  ella  el 
marido  cansado  y  enojado  halle  descanso ,  y  los  hijos 
amor ,  y  la  familia  piedad ,  y  todos  generalmente  aco- 
gimiento agradable.  Bien  las  llama  el  hebreo  á  las  mu- 
jeres (>1a  gracia  de  casa».  Y  llámalas  asf,  en  su  lengua 
con  una  palabra,  que  en  castellano,  ni  condecir  gracia 
ni  con  otras  muchas  palabras  de  buena  signiGcacion, 
apenas  comprehendemos  todo  lo  que  en  aquella  se  di. 
ce;  porque  dice  aseo,  y  dice  hermosura,  ;  dice  donai- 
re ,  y  dice  luz  y  deleite  y  concierto  y  contento ,  el  vo- 
cablo con  que  el  hebreo  las  llama.  Por  donde  entende- 
mos que  de  la  buena  es  tener  estas  cualidades  todas ,  y 
entendemos  también  que  la  que  n  por  aquf ,  no  debe 
ser  llamada ,  ni  la  gracia  ni  la  luz  ni  el  placer  de  su 
casa,  sino  el  trasiodella  y  el  estropiezo,  6  por  darles  su 
nombre  verdadero,  el  froigo  (a)  y  la  ettantigua  {b)  que 
á  todos  los  turba  y  asombra.  Y  sucede  asf,  que  ttaio 
las  casas  que  son  por  esta  causa  asombradas,  después 
de  haberlas  conjurado ,  al  Bn  tos  qn§  las  viven  las  de- 
jan; asi  la  habitación  donde  reinan  en  figura  de  mujer 
estas  fieras,  et  marido  teme  entrar  en  ella,  y  la  Tamilia 
desea  salir  della,  y  todos  la  aborrecen,  y  lo  mas  presto 
que  pueden  la  santiguan  y  huyen.  ¿Qué  dice  el  Sd- 
bio7  (c)  bEI  azote  de  la  lengua  de  la  mujer  brava  por 
todos  se  eitiende,  enojo  fiero  la  mujer  airada  y  borra, 
cha,  es  su  afrenta  perpetua  (d).  II  Conocí  yo  una  mujer 
que  cuando  comía  reñía,  y  cuando  venia  la  noche  re- 
ñía también,  y  el  sol  cuando  nacia  la  hallaba  riñendo, 
y  estobaciael(Jt»>níi](«)yeidianoEanto,  y  la  semana 
y  el  mes,  y  todo  el  año  no  era  otro  su  oficio  sino  reñir; 
liempre  se  oía  el  grito  y  la  voz  áspera,  y  la  palabra 
iTrentosa  y  el  deshonrar  sin  Freno,  y  ya  sonaba  ei  azote 
y  ya  volaba  d  chapín ,  y  nunca  la  o(  que  no  me  acor- 
dase de  aquello  que  dice  el  poeta  {f): 

Teiirsae,  calldt  d»  «nta 

LiCBli*d*,«liidaRiilr  donacbeTlih 

Ocaiu.  iBeiii  si  [rito,  UbriTCiii 

El  lloro,  «I  uaiQ  lióle,  li  joríJi. 

Y  asi,  era  su  casa  una  imagen  del  infierno  en  esto, 
con  ser  en  lo  demás  un  paraíso,  porque  las  personas 
dellas  eran,  no  para  mover  á  braveza,  sino  paradar con- 
tento y  descanso  á  quien  lo  mirara  bien.  Por  donde, 
cargando  yo  el  juicio  algunas  veces  en  ello ,  me  resol- 
ví en  quede  todo  aquel  vocear  y  reñir  no  se  podía  dar  cau- 
ta alguna  que  colorada  fuese ,  sino  era  querer  digerir 
con  aquel  ejerñcío  las  cenas,  en  las  cuales  de  ordinario 


[ti  Eeeltiiiit.,  cip.  M,  v.  9. 
«]  Ibld.,  T.  tí. 

[fi  Domtaio  i  di*  de  B«ti.  Na 
I/)  Oild.,  Ilb  11,  Milinsiib. 
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esta  señora  excedía.  V  es  ast  que  en  eslas  t)TaTM,  «1  sé 
apuran  bien  todas  las  causas  desta  su  desenfrenaba  y 
continua  cólera,  todas  ellas  son  razones  de  disparate ; 
la  una,  porque  le  parece  que  cuando  riñe  es  señora  ; 
la  otra,  porque  la  desgració  el  marido ,  y  balo  de  pa- ' 
gar  la  luja  ó  la  esclava;  la  otra,  porque  su'espejo  no  la 
mintiii  ni  \»  mostró  hoy  tan  linda  como  ayer,  de  cuanta 
ve  levanta  alboroto.  A  la  una  embravece  el  vino,  á  la 
otra  su  no  cumplido  deseo,  y  ata  otra  su  mala  ventura. 
Pero  pasemos  mas  adelante.  Dice  ; 

8.  XVII. 


Rodeó  todoí  loj  rínoonai  de  su  casa,  y  no  oomiá  d 
pan  di  ba¡dt  (3). 

Quiere  decir  que  en  levantándose  lamujer,ha  de  pro- 
veer todas  las  cosas  de  sn  casa  y  poner  en  ellas  orden,  y 
que  no  ha  de  hacer  loque  muchas  délas  de  ahora  hacen, 
que  unas  en  poniendo  los  píes  en  el  suelo ,  ó  antes  que 
los  pongan,  estando  en  la  cama,  negocian  luego  con  el 
almuerzo,  como  si  hubiesen  pasado  cavando  la  noche. 
Otras  se  sientan  con  su  esp^o  á  la  obra  de  su  pintura, 
y  se  están  en  ella  enclavadas  tres  d  cuatro  horas ,  y  es 
pasado  el  mediodía,  y  viene  á  comer  el  marido  y  no  hay 
cosa  puesta  en  cixicierto.  Y  habla  Salomón  desta  dili- 
gencia aquf,  no  porque  antes  de  ahora  no  hubiese  ha* 
blado  della,  sino  por  dejarla,  con  et  repetir ,  mas  finoe 
en  la  memoria,  como  cosa  importante,  y  como  quien 
conocía  de  las  mujeres  cuan  mal  se  hacen  al  cuidado 
y  cuan  inclinadas  son  al  regalo.  Y  dfcelo  también  por- 
que, diciéndole  á  la  mujer  que  rodee  su  casa,  le  quiere 
enseñar  el  espacio  por  donde  ha  de  menear  los  pies  la 
mujer,  y  los  lugares  por  donde  ha  de  andar,  y  como  si 
dijésemos,  el  campo  de  su  carrera,  que  es  su  casa  pro- 
pia, y  no  las  calles  ni  las  plazas ,  ni  las  huertas  ni  las 
casas  ajenas.  «Rodeó,  dice,  los  rincones  de  su  casa;» 
para  que  se  entienda  que  su  andar  ha  de  ser  en  an  ca- 
sa, y  que  ha  de  estar  presente  siempre  en  todos  los  rin- 
cones della,  y  que  porque  ha  de  estar  siempre  allf  pre- 
sente, por  eso  no  ha  de  andar  hiera  nunca ,  y  que,  por- 
que sus  píes  son  para  rodear  sus  rincones,  entienda  que 
no  los  tiene  para  rodear  los  campos  y  las  calles.  jNo  di- 
jimos arriba  que  el  fin  para  que  ordenó  Dios  la  mujer, 
y  se  la  dio  por  compañía  al  marido,  fué  para  que  le 
guardase  la  casa ,  y  para  que  lo  que  él  ganase  en  loa 
oficios  y  contrataciones  de  fuera,  traído  á  casa,  lo  tu- 
viese en  guarda  la  mujer,  y  fuese  como  su  llave?  Pues 
si  es  por  natural  oficio  guarda  de  casa,  ¿cómo  se  permite 
que  sea  callejera  y  visitadora  y  vagabunda?  ¿Qué  dice 
san  Pablo  á  su  discípulo  Tito  que  enseñe  á  las  mujeres 
casadas?  «Que  sean  prudentes,  dice,  y  que  sean  hones- 
tos y  que  amen  á  sus  maridos,  y  que  tengan  cuidado 
de  sus  casas  (fi).ii  Adonde,  lo  que  decimos,  «que  ten- 
gan cuidado  de  sus  casas, 11  el  original  dice  asi  :aY  que 
sean  guardas  de  su  casa.»  ^Porqué  lea  dió  á  las  maje- 
res  Dios  las  fuerzas  Qacas  y  ios  miembros  muelles,  si- 
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Do  pcaijai  tas  cA6,  no  para  ser  postas,  sino  para  eslar 
en  so  rincón  asentadas?  Su  natural  propio  pervierte  la 
mujer  callejera.  Y  como  los  peces,  en  cuanto  estdn 
dentro  del  agua,  discurren  por  ella  y  andan  y  vuelan 
ligeros,  mas  si  acaso  los  sacan  de  alli,  quedan  sin  se 
poder  menear;  así  la  buena  mujer,  cuanto  para  de  sua 
puertas  adentro  lia  de  ser  presta  y  ligera,  tanto  para 
fuera  dellas  se  ha  de  tener  por  coja  y  torpe.  Y  pues  no 
las  dotó  Dios  ni  del  ingenio  que  piden  los  negocios  ma- 
yores, ni  de  fuerzas  las  que  son  menester  para  la  guer- 
ra y  el  campo,  mídanse  con  lo  que  son  y  conténtense 
era  lo  que  es  de  su  suerte,  y  entiendan  en  su  casa  y 
anden  en  olla,  pues  las  hizo  Dios  para  ella  sola.  Los 
chinos ,  en  naciendo ,  les  tuercen  i  las  niñas  los  pies, 
porque  cuando  sean  mujeres  no  los  tengan  para  salir 
fuera ,  y  porque  para  andar  en  su  casa  aquellos  torci- 
dos jes  bastan.  Como  son  los  hombres  para  lo  público, 
asi  las  mujeres  para  el  encerramiento,  y  como  es  de  los 
hombres  el  hablar  y  el  salir  á  luz.asi  dellasel  encer- 
rai-se  y  encubrirse.  Aun  en  la  iglesia,  adonde  la  necc- 
sidadde  la  religión  las  lleva  y  el  servicio  de  Dios,  quie- 
re san  Pablo  (a)  que  estén  asi  cubiertas,  que  apenas  los 
hombres  tas  vean,  ¿y  consentirá  que  por  su  aniojo 
vuelen  por  las  plazas  j  calles,  haciendo  alarde  de  si? 
¿Qué  ha  do  hacer  fuera  de  su  casa  la  que  no  tiene  par- 
tes ningunas  délas  que  piden  las  cosas  que  fuera  dclla 
se  tratan?  Forzoso  es  que,  como  la  eiperiencia  lo  en^ie- 
ña,  pues  no  tienen  saber  para  los  negocios  de  sustancia, 
traten,  saliendo,  de  poquedades  y  menudencias,  y  forzo- 
so es  que ,  pues  no  es  de  su  oGcio  ni  natural  bacer  lo 
que  pide  valor,  bagan  el  oficio  contrario.  Y  asi  es  que 
las  que  en  sus  casas  cerradas  y  ocupadas  las  mejoran, 
andando  fuera  dellas  las  dcstrujen.  Y  las  que  con  an- 
dar por  sus  rincones  ganarán  las  íoluiilades  y  edifica- 
rán las  conciencias  de  sus  maridos,  visitanilo  las  calles 
corrompen  los  corazones  ajenos  y  enmollecen  las  al- 
mas de  ios  que  las  von,  las  que,  por  serellas  muelles,  se 
hicieron  para  la  sombra  y  para  el  senrclo  de  sus  pare- 
des. Y  si  es  de  lo  propio  de  lamujerelvaguearporlasca- 
lles,  como  Salomón  en  los  Proverbios  lo  dice  (&),  hien 
Be  sigue  que  ha  de  ser  propiedad  de  la  buena  el  salir 
pocas  veces  en  público.  Dice  bien  uno  acerca  del  poeta 
Uenandro  (c) : 
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A  ti  bnent  miijír  It  e»  propio  t  bnea» 
El  de  coillnuo  csl>r  ta  id  mondi, 
Que  Bl  Tatiear  deraeri  tt  de  I»  ril«(, 

Y  no  poi  esto  piensen  que  no  serán  conocidas  d  esti- 
madas si  guardan  su  casa,  porque  al  revés,  ningunaco- 
sa  hay  que  asi  las  haga  preciar  como  el  asistir  en  ella 
i  su  oücio ,  como  deTeano  la  pitagórica,  que  sienJo 
preguntada  por  otra  cómo  vendría  á  ser  sefialada  y 
nombrada,  escriben  que  dijo  (d)  que  hilando  y  te- 
jiendo y  teniendo  cuenta  con  su  rincón.  Porque  siem- 
pre á  las  que  asi  lo  liacea  les  sucede  lo  que  luego  se 
eigue.  Estoes: 

O  i,AdcorIatb.,»p.li. 

I»]  C*p.  7, 1.  10, 

de]  Apnd  Slobaeing ,  smm.  lUOm 

(id)  S«ftadu  U  Pbrlu. 


Levantáronse stis  hijot  y  ¡oáronltt,yaiiAálatanAim 

su  marido  {e). 

Parecerá  á  algunos  que  tener  una  mujer  hijos  y  ma- 
rido tales  que  la  alaben,  mas  es  buena  dicha  della  que 
parte  de  su  virtud.  Y  dirán  que  no  es  esta  alguna  de 
las  cosas  que  ella  ha  de  hacer  para  ser  la  que  debe,  si- 
no de  las  que  si  lo  fuere,  le  sucederán.  Has  aunque  es 
verdad  que  á  las  tales  tes  sucede  esto;  pero  no  se  ha  de 
entender  que  es  suceso  que  les  adviene  por  caso,  sino 
bien  que  les  viene  porque  ellas  lo  hacen  y  lo  obran. 
Porque  al  oficio  de  la  buena  mujer  pertenece,  y  esto 
DOS  enseña  Salomón  aqu!,  hacer  buen  marido  y  criar 
buenas  hijos,  y  tates,  que  no  solo  con  debidas  y  agra- 
decidas palabras  le  den  loor,  pero  mucho  mas  con  bue- 
nos hecbos  y  obras.  Que  es  pedirle  tanta  bondad  y  vir- 
tud cuanta  es  menester,  no  sola  para  si,  sino  también 
para  sus  hijos  y  su  marido.  Por  manera  que  sus  bue- 
nas obras  dellos  sean  propios  y  verdaderos  loores  de- 
lta ,  y  sean  como  voces  vivas  que  en  los  oídos  de  todos 
canten  su  loor.  Y  cuanto  á  lo  del  marido,  cierto  es  lo 
primero  que  el  Apóstol  dice,  que  muchas  vecesla  mu- 
jer cristiana  y  fiel ,  al  marido  que  es  infiel  le  gana  y 
hace  su  semejante  (/).  Y  asi,  no  han  de  pensarquo  pe- 
dirles esta  virtudes  pedirles  lo  que  no  pueden  hacer, 
porque  si  alguno  puede  con  el  marido  es  la  mujer  so- 
la. Y  si  la  caridad  cristiana  obliga  al  bien  del  extraño, 
¿cómo  puede  pensar  la  mujer  que  no  eslá  obligada  & 
ganar  y  á  mejorar  su  marido?  Cierto  es  que  son  dos  co- 
sas las  que  entro  todas  tienen  para  persuadir  eficacia: 
el  amistad  y  la  razan.  Pues  veamos  cuál  destas  dos 
coses  falla  en  la  mujer  que  es  tal  cual  decimos  aquf, 
ó  veamos  si  hay  algún  otro  que  ni  con  muchas  partes 
se  iguale  con  ella  en  esto.  El  amor  que  hay  entre  dos, 
mujer  y  marido,  es  el  mas  estrecho,  como  es  notorio, 
porque  le  principia  la  naturaleza,  y  le  acrecienta  lagra- 
cia,  y  le  enciende  la  costumbre,  y  le  enlazan  cstrechl- 
simamente  otras  muchas  obligaciones.  Pues  la  razón  y 
la  palabra  de  la  mujer  discreta  es  mas  eficaz  que  otra 
ninguna  en  los  oidos  del  hombre,  porque  su  aviso  es 
aviso  dulce.  Y  como  las  medicinas  cordiales,  asi  su  voi 
se  lanza  luego  y  se  apega  mas  con  el  corazón.  Muchos 
hombres  habría' en  Israel  tan  prudentes  y  de  tan  dis- 
creta y  mas  discreta  razón  que  la  mujer  de  Tecua;  y 
para  persuadirá  David  y  para  inducirlcáquelomaseásii 
hijo  Absalon  í  su  gracia,  Joab,  su  capitán  general,  avi- 
sadamente se  aprovechó  del  aviso  de  sola  esta  mujer, 
y  sola  esta  quiso  que  con  su  buena  razón  y  dulce  pala- 
bra ablandase  y  torciese  á  piedad  el  corazón  del  Roy, 
justamente  indignado  (3¡,  y  sucedióle  su  intento;  por- 
que, como  digo,  mejórase  y  esfuérzase  mucho  cual- 
quiera buena  razón  en  la  boca  dulce  de  la  sabia  y  bue- 
na mujer,  Qué  ¿quién  no  gusta  de  agradar  á  quien 
ama?  O  ¿quién  no  se  fia  de  quien  es  amado ?  O  ¿quiáo 
(O  Ven.lS.   (/)  Ad  1  c«riBlb.,  tip.  7,  T.  U. 
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no  lia  cré<ii!o  al  amor  y  d  la  rflzon  cuando  se  jiiotan?  I 
La  razón  no  se  engaña  y  el  amor  no  quiere  engaüar;  y 
íii,  conforme  á  esto,  tiene  la  buena  mujer  tomadas  al  . 
marido  todos  los  puertos,  porque  ni  pensará  que  se  en- 
gaña la  que  tan  discreta  es,  ni  sospechará  que  le  quie- 
re encañar  la  que  como  su  mujcrleama.  Y  si  los  benefi- 
cioá  en  la  volunlad  de  quien  los  recibe  crian  deseo  de 
agradecimiento  y  la  aseguran,  para  que  sin  recelo  se 
fie  de  aquel  de  quien  los  ha  recibiílo ,  y  ambas  &  doi 
cosas  hacen  poderosísimo  el  consejo  que  da  el  beneG- 
ciadar  al  beneficiado ,  ¿qué  benertcio  hay  que  iguale  al 
que  recibe  el  marido  de  la  mujer  que  vive  como  aipji 
so  dice?  De  un  hombre  extraño ,  sí  oímos  que  es  vir- 
tuoso y  sabio,  nos  fiamos  de  su  parecer,  ¿y  dudará  el 
marido  de  obedecer  á  la  virtud  y  discreción  que  cada 
dia  ve  y  eiperimenta?  V  porque  decimos  cada  día,  tie- 
nen aun  mas  las  mujeres  para  alcanzar  de  sus  maridos 
lo  que  quisieren  esta  oportunidad  y  aparejo,  que  pue- 
den tratar  can  ellos  cada  dia  y  cada  hora,  y  á  las  boras 
de  mejor  coyuntura  y  sazón.  Y  muchas  veces  lo  que  la 
razón  no  puede,  la  importunidad  lo  vence,  y  señalada- 
mente la  de  la  mujer,  que,  como  dicen  los  experimenta- 
dos,  es  sobro  todas.  Y  verdaderamente  es  tasa,  no  sé 
si  diga  vergonzoso  6  donoso,  decir  que  las  buenas  no 
son  poderosas  para  concertar  sus  maridos ,  siendo  las 
malas  valientes  para  inducirlos  á  cosas  desatinadas  que 
los  destruyen.  La  mujer  por  si  puede  mucho,  y  la  vir- 
tud y  razón  lambien  é  sus  solas  es  muy  valiente,  y  jun- 
tas entrambas  cosas,  se  ayudan  entre  si  y  se  fortifican 
de  tal  manera,  que  lo  ponen  Codo  debajo  do  los  piés-  Y 
ellas  saben  que  digo  verdad,  y  que  es  verdad  que  se 
puedo  probar  con  ejemplo  de  muchas  que  con  su  buen 
aviso  y  discreción  han  enmendado  mil  matos  siniestros 
en  sus  maridos,  y  ganádoles  el  alma  y  emendádoles  la 
condición ,  en  unos  brava,  en  otros  distraída,  en  otros 
por  diferentes  maneras  viciosa.  De  arte  que  las  que  se 
(¡ücjan  ahora  dellos  y  de  su  desorden ,  quéjense  de  ai 
primero  y  de  su  negligencia,  por  la  cual  no  los  tienen 
cual  deben.  Mas  si  con  el  marido  no  pueden,  con  los 
¡lijos,  que  son  parle  suya  y  los  traen  en  las  manos  des- 
de su  nacimiento  y  les  son  en  la  niñez  como  cera, ¿qué 
pueden  decir,  sino  confesar  que  los  vicios  dellos  y  los 
desaslresen  que  caen  por  sus  vicios,  por  la  mayor  par- 
te son  culpas  de  sus  padres?  Y  porque  ahora  hablamos 
de  las  madres,  entiendan  las  mujeres  que,  si  no  tienen 
buenos  hijos,  gran  parte  dello  es  porque  no  les  son 
ellas  enteramente  sus  madres.  Porque  no  ha  de  pensar 
la  casada  que  el  ser  madre  es  engendrar  y  parir  un 
liijo;  que  en  lo  primero  siguió  su  deleite,  y  á  lo  segun- 
do le  forzó  la  necesidad  natural.  Y  si  no  hiciesen  por 
ellos  mas,  no  sé  en  cuánta  obligación  los  pondrán.  Lo 
^uo  se  sigue  después  del  parto  es  el  puro  oficio  de  la 
madre,  y  lo  que  puede  hacer  bueuo  al  bijo  y  lo  que  de 
veras  le  obliga.  Por  lo  cual,  téngase  por  dicbo  esta 
pertecla  casada  que  no  lo  sei^  si  no  cría  i  sus  h|jos ,  j 
que  la  obligación  que  tiene  por  su  oficios  hacerlos  bue- 
nos, esa  mi^ma  le  pone  necesidad  i  que  los  crie  i  sus 
pechos;  porque  con  la  leche,  no  digo  que  se  aprende, 
que  eso  fuera  mejor,  porque  contra  lo  mal  aprendida 
es  remedio  el  olvido;  sino  digo  que  se  bebe  y  convierts 
en  sustoucU  j  cono  en  na'unleza  todo  lo  bueno  j  lo 
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malo  que  bay  en  aquella  de  quien  se  recibe ;  porque  el 
cuerpo  lernecico  de  un  niño,  y  que  salió  comocomen- 
zailo  del  vientre,  la  tétale  acaba  de  liaeer  y  formar.  Y 
según  quedare  bien  formado  el  cuerpo,  asi  le  avendrá 
al  alma  después,  cuyas  costumbres  ordinariamente  na- 
cen de  sus  inclinaciones  del ;  y  si  los  hijos  salen  á  los 
padres  de  quien  nacen,  ¿cómo  no  saldrán  á  las  amas 
con  quien  pacen ,  si  es  verdadero  el  refrán  español? 
¿Por  ventura  no  vemos  que  cuando  el  niño  est¿  enra- 
mo purgamos  al  ama  que  le  cria ,  y  que  con  purificar 
y  sanar  el  mal  humor  della  le  damos  la  salud  á  élT 
Pues  entendamos  que,  comees  únala  salud,  asi  es  uno 
el  cuerpo,  y  si  los  humores  son  unos,  ¿cdmo  no  lo  se- 
rán las  Inclinaciones.lascuales,  por  andar  siempre  her- 
manaiias  con  ellos,  en  castellano  con  razón  las  llama- 
mos hamores?  De  arte  que  si  el  alma  es  borracha ,  ha- 
bernos de  entender  que  el  desdichadito  beberá  con  la 
leche  el  amor  del  vino  ¡  si  colérica ,  sí  tonta,  si  desho- 
nesta, si  de  viles  pensamientos  y  ánimo,  como  de  or- 
dinario lo  son,  será  el  niüo  lo  mismo.  Pues  si  el  no  criar 
los  hijos  es  ponerlos  á  tan  claro  y  manifiesto  peligro, 
¿cómo  es  posible  que  cumpla  con  lo  que  debe  la  casada 
que  no  los  cria?  Gslo  es  decir  la  que  en  la  mejor  par- 
te de  su  casa,  y  para  cuyo  fin  se  casó  principalmente, 
pone  tan  mal  recaudo.  ¿Qué  le  vale  ser  en  todo  lo  demás 
diligente,  si  en  loque  es  mas  es  asi  descuidada?  Si  el 
hijo  sale,  perdido,  ¿quéle  vale  la  hacienda  ganada?  O 
I  qué  bien  puede  haber  en  la  casa  donde  los  hijos  para 
quien  es  no  son  buenos?  Y  si  es  parte  desta  virtudcoo- 
jugal,  como  habemos  ya  visto,  la  piedad  generalmente 
con  todos ,  las  que  son  tan  sin  piedad,  que  entregan  á 
un  extraño  el  fruto  de  suscntrañas,ylainiágen  de  vir- 
tud y  de  bien  que  en  él  babia  comenzado  la  naturale- 
za á  obrar,  consienten  que  otro  la  borre ,  y  permiten 
que  imprima  vicios  en  lo  que  del  vientre' sal  ia  con  prin- 
cipio de  buenas  inclinaciones ,  cierto  es  que  no  son 
buenas  casadas,  ni  aun  coiudas,  ai  liabcmos  de  hablar 
con  verdad;  porque  de  la  casada  es  engendrar  hijos,  y 
hacer  esto  es  perderlos;  y  de  la  casada  ea  engendrar 
hijos  legítimos,  y  los  que  k  crian  asi,  mirándolo  bieo, 
son  llanamente  bastardos.Yporquevuestra  merced  ve* 
que  bablo  con  verdad,  y  no  con  encarecimienlo,  ha  de 
entender  que  la  madre  en  el  hijo  que  engendra  no  po- 
ne sino  una  parte  de  su  sangre,  de  la  cual  la  virtud 
del  varou,  figurándola,  hace  carne  y  huesos.  Pu»  elama 
que  cria  pone  lo  mismo,  parque  la  leclie  ea  sangre,  j 
en  aquella  sangre  la  misma  virtud  del  padre  que  viva 
en  el  hijo  hace  la  misma  obra;  sino  que  ta  diferencia 
es  esta,  que  la  madre  puso  este  su  caudal  por  nueve 
meses,  y  la  ama  por  veinte  y  cuatro;  y  la  madre  cuan- 
do ol  parto  era  un  tronco  sin  sentido  ninguno,  y  el  ama 
cuando  comienza  ya  i  sentir  y  reconocer  el  bien  que 
recibe;  la  madre  influye  en  el  cuerpo,  el  ama  en  el 
cuerpo  y  en  el  alma  Por  manera  que  echando  la  cuen- 
ta bien,  el  ama  es  la  madre,  y  la  que  pariú  es  peor  qm 
madrastra,  pues  enajena  de  si  á  lu  hijo,  y  hace  bwd» 
lo  que  habla  nacida  legitúno ,  y  es  causa  que  sea 
mal  nacido  el  que  pudiera  ser  noble,  y  comete  en  der- 
la manera  un  género  de  adulterio  poco  menos  fw  j 
no  menos  dañoso  que  el  ordinario,  porque  en  aquel 
ven-íe  al  mKii\o  por  hijo  «1  qna  00  es  del, ;  t^uf  el  <^f 


tto  lo  «  della,  7  hac«  sucesor  ds  au  eua  al  hijo  del 
una  ;  de  la  moza,  que  tu  nus  veces  es  una  ó  villana  ó 
escIsTs.  Bien  coaTonua  con  esto  lo  que  se  cuenta  ha- 
ber dicho  un  cierto  mozo  romano,  de  la  familia  de  los 
Gracos,  que  volviendo  de  la  guerra  vencedor  ;  rico  de 
muchos  despojos ,  y  viniéndole  al  encuentro  pan  reci- 
birle alegres  j  regocijadas  su  madre  7  su  ama  junta- 
ronite,  él,  vuelto  á  ellas  7  repartiendo  con  ellas  da  lo 
que  liaia,  como  i  la  madre  le  diese  un  anillo  de  ptaU 
7  al  ama  un  collar  de  oro,  y  como  la  madre,  indignada 
desto, se  doliese  del,  lerespondiú  que  no  tenia  razan; 
•porque,  dijo,  vos  no  me  tuvisteis  en  el  vientre  mas  de 
por  espacio  de  nueve  meses,  y  esta  me  ha  lustenlado 
i  tius  pechos  por  dos  años  enteros.  Lo  que  70  tengo  de 
TOS  es  solo  el  cuerpo,  y  aun  ese  me  diste  por  manera 
no  muy  honesta,  mas  la  dádiva  que  desta  tengo ,  dii^ 
mela  ella  con  pura  sencilla  voluntad.  Vos,  en  naciendo 
70,  me  apartaste  de  vos  y  me  alejastes  de  vuestros  ojos, 
mas  esta  orreciéndose ,  me  recibió,  desechado,  en  sus 
brazos  amorosamente,  y  me  trató  asi,  que  por  ella  he 
llegado  7  venido  al  punto  7  estado  en  que  ahora  esloy.u 
llanda  san  Pablo,  en  ladocLriaa  que  daá  las  casadas  (a), 
oque  amen  á  sus  bijos.»  Natural  es  &  las  madres  amar- 
los, y  no  había  para  qué  san  Pablo  encargase  con  par- 
ticular precepto  una  cosa  tan  natural;  de  donde  se  en- 
tiende que  el  decir  nqiie  los  amen»,  es  decir  que  los 
cxien,  7  que  eldarleche  la  madrea  sus  hijos,á  eso  sau 
PbdIo  llama  amarlot,  y  con  gran  propiedad;  porque  el 
nocriarlosesvenderloayhacerlosno  híjossuyos,  jcomo 
desheredarlos  de  su  natural ,  que  todas  ellas  son  obras 
de  aborrecimiento,  7  tan  fiero,  que  vencen  en  ello  aun 
á  las  fieras,  porque,  ¿qué  animal  tan  crudo  hay,  que 
no  crie  lo  que  produce ,  que  fie  de  otro  la  crianza  de  lo 
que  pare  ?  La  braveza  del  Icón  sufre  con  mansedumbre 
á  sus  cachorrillos  que  importunamente  la  desjuguen 
las  tetas.  Y  el  tigre,  sediento  de  sangre,  da  alegre- 
mente la  suya  á  los  suyos.  Y  ai  miramos  á  lo  delicado, 
el  flaco  pajarillo,  por  no  dejar  sus  huevos,  olvida  el  co- 
mer 7  se  enflaquece,  y  cuando  los  ha  sacado,  rodea  to- 
do el  aire  volando,  7  trae  alegre  en  el  pico  lo  que  él  de* 
sea  comer,  7  no  lo  come  porque  ellos  lo  coman.  Mas 
¿qué  es  menester  salimos  de  casa?  La  naturaleza  dentro 
delia  misma  declara  casi  á  voces  su  voluntad,  envian- 
do, luego  después  del  parlo ,  leche  i  los  pechos.  ¿Qué 
mas  clara  señal  esperamos  de  lo  que  Dios  quiere,  quo 
Ter  lo  que  hace?  Cuando  les  levanta  á  las  mujeres  los 
pechos,  les  manda  que  críen ;  engrosándoles  los  pego- 
nes, les  avisa  que  lian  de  ser  madres;  los  rayos  de  la  le- 
che que  viene  son  como  aguijones  con  que  las  dis- 
pierta  á  que  alleguen  i  si  lo  que  parieron.  Pero  á  todo 
esto  se  hacen  sordas  algunas,  y  excúsansc  con  decir 
que  es  trabajo  7  que  es  hacerse  temprano  viejas ,  pa- 
rir 7  criar.  Es  trabajo,  70  lo  conHeso;  mas  si  esto  va- 
.Ic,  ¿quién  hará  su  oficio?  No  esgrima  la  espada  el  sol- 
dado, ni  se  ponga  al  enemigo,  parquees  caso  de  peligro 
y  sudor;  7  porque  se  lacera  mucho  en  el  campj,  desam- 
pare el  pastor  sus  ovejas.  Es  trabajo  el  parir  7  criar, 
pero  entiendan  que  es  un  trabajo  hermanado,  7  que  no 
tienen  licencia  para  dividirlo.  Si  les  duele  el  criar,  no 
paran,  7  ai  les  agrada  el  paiir,  crien  también.  Si  cu 
\t¡  Ad  ui.,  ctp.  1, 1.  í 
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esto  ha7  tralwjo,  ti  del  parto  es  ib  eompinclon  el 
mayor.  Pues  ¿por  qué  las  que  son  tan  Tállenles  en  lo 

que  es  mas,  se  acobardan  en  aquello  que  es  mcnosf 
Bien  se  dejan  entender  las  que  lo  hacen  asi ,  y  cuando 
no  por  sus  hijos,  por  lo  que  deben  á  su  vergüenza,  ha- 
bían de  traer  mas  cubiertas  7  disimuladas  sus  inclina- 
ciones. El  parir,  aunque  duele  agrámente,  al  fin  ce  lo 
pasan,  \1  criar  no  arroslrsn,  porque  no  hay  deleite  que 
lo  alcahuete.  Aunque  si  se  mira  bien,  ni  aun  esto  les 
lalta  á  las  madres  que  crian ;  antas  en  este  trabajo  la  na- 
turaleza, sabia  ]  prudente,  repartid  gran  parte  de  gus- 
to ;  de  contento.  El  cual,  aunque  no  le  sentúnos  los 
hombrea,  pero  la  razón  nos  dice  que  le  hay ;  7  en  los 
extremos  que  hacen  las  madres  con  sus  niños  lo  ve- 
mos.  Porque,  ¿  qué  trabajo  no  paga  el  niño  á  la  mad^ 
cuando  ella  te  tiene  en  el  regazo  desnudo,  cuando  él 
juega  con  la  tela,  cuando  la  hiere  con  la  manecilla, 
cuando  la  mún  con  risa?  Pues  cuando  se  le  anuda  al 
cuello  y  la  besa,  parécemequeaunladejaobllgada.  Cria 
pues  la  casada  perfecta  á  su  hijo,  7  acabe  en  él  el  bieu 
que  formó,  7  no  dá  la  obra  de  sus  entrañas  á  quien  se 
la  dañe ,  7  no  quiera  que  tome  á  nacer  mal  lo  que  ha- 
bía nacido  bien ,  ni  que  sea  maestra  de  vicios  la  leche, 
ni  haga  bastardo  á  su  sucesor,  ni  consienta  que  conox- 
ca  á  otra  antes  que  á  ella  por  madre ,  ni  quiera  que  en 
comenzando  á  vivir  se  comience  á  engañar,  Lo  prime- 
ro en  que  abra  los  ojos  su  niño  seaen  ella,  y  de  su  ros- 
tro della  se  figure  el  rostro  del.  La  piedad,  la  dulinra, 
el  aviso,  la  modestia,  el  buen  saber,  con  todos  los  de- 
más bienes  que  le  habernos  dado,  no  solo  los  traspaso 
con  la  leche  en  el  cuerpo  del  niño,  sino  también  los 
comience  á  imprimir  en  el  alma  tierna  del  con  los 
ojos  y  con  los  semblantes ;  7  ame  y  desee  que  sus  hijos 
le  sean  suyos  del  todo,  7  no  ponga  su  becbo  en  parir 
mu-^hos  hijos,  sino  en  criar  pocos  buenos ;  porque  los 
tales  con  las  obras  la  ensalzarán  siempre ,  7  muchas  To- 
ces con  las  palabras,  diciendo  lo  que  so  sigiu- 
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Hijas  llama  el  hebreo  i  cualesquier  mujeres.  Por  ri- 
quezas habemos  de  entender  no  solo  los  bienm  de  la 
hacienda,  sino  también  los  del  alma,  como  son  el  valor, 
la  foruleza,  la  industria,  el  cumplir  con  su  oficio,  con 
todo  lo  demás  que  pertenece  á  lo  perfecto  desta  virtud, 
ó  por  decirlo  mas  brevemente,  riquezas  aquí  se  looiaa 
por  esta  virtud  conjugal  puesta  en  su  punto.  Y  dice  Sa- 
lomón que  los  hijos  de  la  perfecta  casada ,  loándola ,  la  m. 
encumbran  sobre  todas,  7dícen  que  de  las  buenas  ella  es  ^ 
la  mas  bueua ,  lo  cual  dice  ó  escribe  Salomón  que  lo  di- 
rán conforme  á  la  costumbre  de  los  que  loan,  en  la  cual 
es  ordinario  lo  que  es  loado  ponerla  fuera  de  toda  com- 
paración, 7  mas  cuando  en  los  que  alaban  se  ayunta  i 
la  razón  la  afición.  Y  ¿  la  verdad  todo  lo  que  es  per- 
fecto en  su  género  tiene  aquesto,  qae  al  lo  miramos 
con  aloncíon ,  hinche  así  la  viabí  del  tfftt  lo  mira,  que 
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no  le  deja  pensar  que  hay  ¡guaí-  O  digamos  de  olra 
manera,  y  es  que  no  se  hace  la  comparación  con  otras 
casadas  que  fueron  perfectas ,  sino  con  otras  que  pare- 
cieron quererlo  ser.  Y  esto  cuadra  bieo ,  porque  esta 
mujer  que  aqui  se  loa ,  no  es  alguna  particular  que 
fué  tal  como  aqui  se  dice,  sino  el  decJiado  y  como'la 
idea  común  que  comprehende  todo  esto  bien  ¡  y  no  es 
una  perfecta,  sino  todas  las  perfectas ,  6  por  mejor  de- 
cir, es  la  misma  perfección;  y  asi ,  no  se  compara  con 
otra  perfección  de  su  género ,  porque  no  liay  otra  y  en 
ella  está  toda ,  sino  compárase  con  otras  cualidades  qiie 
caminan  á  ella  y  no  le  llegan,  y  que  en  la  apariencia 
son  este  bieo,  mas  ito  en  los  quilates.  Poniuc  á  cada 
virtud  la  sifíue  é  imita  otra  que  no  es  ella  ni  es  vir- 
tud ;  como  la  osadía  parece  fortaleza,  y  no  lo  es ,  y  el 
desperdiciado  no  es  liberal,  aunque  lo  parece.  Y  por  la 
misma  manera  hay  casadas  que  se  quieren  mostrar  ca- 
bales y  perfectas  en  su  oficio ,  y  quien  no  atendiere 
bien ,  creerá  que  lo  son ,  y  á  la  vertlad  no  atinan  con 
Él  ¡  y  esto  por  diferentes  maneras;  porque  unas,  si  sod 
caseras,  son  avarientas;  otras,  que  velan  en  la  guarda 
de  la  liacienda,  en  lo  demás  se  descuidan;  unas  criaa 
los  hijos  y  no  curan  de  los  criados ;  oirás  son  grandes 
curadoras  y  acariciadoras  de  la  familia,  y  con  ella  ba- 
cen  bando  contra  el  marido.  Y  porque  todas  ellas  tie- 
lien  algo  de  su  perfección,  que  tratamos,  parece  que  la 
tienen  toda ,  y  de  licclio  carecen  della ,  porque  no  es 
cosa  que  se  vende  por  parles.  Y  aun  liay  algunas  que 
%i  esfuerzan  á  todo ,  pero  no  se  esfuerzan  á  ello  por  ra- 
zón, sino  por  inclinación  ó  por  antojo;  y  así,  son  mo- 
vedizas, y  no  conservan  siempre  un  tenor  ni  tienen 
verdadera  virtud ,  aunque  se  asemejan  mucho  á  lo  bue- 
no.  Porque  esta  virtud,  como  las  demás,  no  es  planta 
que  se  da  en  cualquier  tierra ,  ni  es  fruta  de  todo  ár- 
bol ,  sino  quiere  su  propio  tronco  y  ral z ,  y  no  nace  ni 
mana  sino  es  de  una  fuente ,  que  es  la  que  m  declara 
en  lo  que  ze  sigua. 

g.  XX. 

De  tino  I)  nnjer  fie  <■  bacni  hi  da  cildtr  la  ir  11a;(i  j  utt- 
tt  fin  mostnrttl  W  luliuo  campneílD  ¡r  coaeerUdo  ,  qie  til 
te  prgcBTir  idanii  prlncifalDiciile  MO  el  Ungr  mío  it 

D[Dt. 

Engaño  es  el  buen  donaire,  y  burlería  la  hermotura ;  la 
mujer  que  teme  á  Dios,  esa  es  digna  de  loor  (a). 

Pone  la  hermosura  de  la  buena  mujw,  no  en  las  fi- 
guras del  rostro,  sino  en  las  virtudes  secretas  del  alma, 
las  cuales  lodas  se  comprelienden  en  la  Escritura  debajo 
destoque  llamamos  temerá  Dios.  Has  aunque  este  temor 
de  Dios,  que  hermosea  el  alma  de  la  mujer  como  prin- 
cipal hermosura,  se  tía  de  liuscar  y  estiinar  en  ella,  no 
carece  de  cuestión  lo  que  de  la  bellexa  corporal  dice 
aquí  el  Sabio ,  cuando  dice  que  es  vana  y  que  os  bur- 
lería; porque  se  suele  dudar  si  es  conveniente  i  la 
buena  casada  ser  bella  y  bermosa.  Bien  es  verdad  que 
Mta  duda  no  toca  tan  derechamente  en  aquello  á  que 
las  perfectas  casadas  son  obligadas,  como  en  aquello 
que  deben  buscar  y  esco^r  los  maridos  que  desean  ser 
bien  casados.  Porqua  el  lei  Itertuo»  i  íea  una  mujer, 
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es  cualidad  con  que  se  nace,  y  no  cosa  que  se  adquie- 
re por  voluntad  ni  de  que  se  puede  poner  ley  ni  man- 
damiento á  las  buenas  mujeres.  Has  como  la  hermo* 
sura  consista  en  dos  cosas ,  la  una  que  llamamos  bue- 
na proporción  de  Tiguras ,  y  la  otra  que  es  limpieza  y 
aseo ,  porque  sin  lo  limpio  iio  hay  nada  hermoso;  aun- 
que es  verdad  que  ninguna ,  si  no  lo  es ,  se  puede  figu- 
rar como  hermosa,  dailo  que  lo  procure,  como  se  vo 
en  que  muclias  lo  procuran  y  en  que  ninguna  dellas 
sale  con  ello ;  pero  lo  que  toca  al  aseo  y  limpieza,  ne- 
gocio es  que  la  mayor  parte  del  está  puesta  en  su  cui- 
dado y  voluntad;  y  negocio  de  cualidad,  que  aunque 
no  es  de  las  virtudes  que  ornan  el  ánimo,  es  fruto  de- 
lla ,  é  indicio  grande  de  la  limpieza  y  buen  concierto 
que  l)ay  en  el  alma,  el  cuerpo  limpio  y  bien  aseado; 
porque,  así  como  la  luz  encerrada  en  la  lüitema  la  es- 
clarece y  traspasa,  y  se  descubro  por  ella,  asi  el  alma 
clara  y  con  virtud  resplaniiccienle ,  por  razón  de  la 
mucha  hermandad  que  tiene  con  su  cuerpo ,  y  por  es- 
tar íntimimente  unida  con  él ,  le  esclarece  á  él ,  y  le 
fígura  y  compone  cuanto  es  posible  de  su  misma  com- 
posición y  fígura;  asi  que,  si  no  es  virtud  del  ánimo  la 
limpieza  y  aseo  del  cuerpo,  es  señal  de  ánimo  concer- 
tado y  limpio  y  aseado ,  á  lo  menos  es  cuidada  necesa- 
rio en  la  mujer  para  que  se  conserve  y  se  acreciente 
el  amor  de  su  m^trido  con  ella ,  si  ya  no  es  él  por  ven- 
tura tal  que  se  deleite  y  envicie  en  el  cieno.  Porque 
¿coál  vida  será  la  del  que  lia  de  traer  á  su  lado  siem- 
pre en  la  mesa,  donde  se  asienta  para  tomar  gusto,  7 
en  la  cama,  que  se  ordena  para  descanso  y  reposo,  un 
desaliño  y  un  asco  que  ni  se  puede  mirar  sin  torcer 
los  ojos,  ni  tocar  sin  atapar  las  narices?  0¿cúmoEerá 
posible  que  se  allegue  et  corazón  á  lo  que  naturalmen- 
te aborrece  y  de  que  rehuye  el  sentido?  Serále  sin  du- 
da un  perpetuo  y  duro  (reno  al  marido  el  deseo  de  su 
mujer,  que  todas  las  veces  que  inclinare  6  quisiere  in- 
clinar á  ella  BU  ánimo,  le  irá  deteniendo  y  le  apartará 
y  como  torcerá  á  otra  parle.  Y  no  será  esto  solamente 
cuando  la  viere,  sino  todas  las  veces  que  entrare  en 
su  casa,  aunque  no  !a  vea.  Porque  la  casa  forzosamente 
y  la  limpieza  della  olerá  á  la  mujer ,  á  cuyo  cargo  está 
su  aliño  y  limpieza,  y  cuanto  ella  fuere  aseada  6  des- 
aseada, tanto  asi  la  casa  como  la  mesa  y  et  lecho  ten- 
drá de  sucio  ó  de  limpio.  Así  que,  desto  que  llama- 
mos belleza,  la  primera  parte ,  que  consiste  en  el  set 
una  mujer  aseada  y  limpia,  cosa  es  que  el  serlo  csU 
en  la  voluntad  de  la  mujer  que  lo  quiere  ser ,  y  cosa 
que  le  conviene  á  cada  una  quererla,  y  que  perleneco 
á  esto  perfecto  que  hablamos,  y  lo  compone  y  hermo- 
sea como  las  demás  parles  dello.  Pero  la  olra  parte, 
que  consiste  en  el  escogido  color  y  fíguras,  ni  eslá  en 
la  mano  de  la  mujer  tenerla ,  y  así  no  pertenece  á  aques- 
ta virtud ,  ni  por  ventura  conviene  a!  que  so  casa  bus- 
car mujer  que  sea  muy  aventajada  en  belleza ;  porque, 
aunque  lo  hermoso  es  bueno,  pero  están  ocasionadas 
á  no  ser  buenas  las  que  son  tiermosas.  Bien  dijo  acerca 
debto  el  poeta  Simúniíles  (£) : 

B)  bd[>  con  il  ver  li  beiubra  beraoii , 

Bell)  pin  leí  otro»;  que  il  naciáa 

GegiDto  diBi)  ai  j  detrntari. 
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Porqne  lo  ijue  miicliw  ilescan  hs":!!  de  guardar  de 
mucbQS,  y  asi  corre  mayor  peligro,  y  todos  se  aficio- 
nan si  buen  parecer.  Y  es  inconveniente  graTÍsimo  que 
en  la  vida  de  los  casados,  que  se  ordenó  para  que  am- 
bas las  parles  descansase  cada  una  dellas ,  y  se  descui* 
dase  en  parte  con  la  conipañfa  de  su  vecina ,  se  escty'a 
tal  compañía ,  que  de  necesidad  obligue  i  TÍvir  con 
recelo  y  cuidado,  y  que  buscando  el  hombre  mujer 
paro  descuidar  de  su  casa,  la  tome  tal ,  que  le  atormen- 
te con  recelo  todas  las  horas  que  no  estuviere  en  ella. 
T  DO  solo  esta  belleza.es  peligrosa  porque  atrae  i  si 
y  enciende  en  su  codicia  los  corazones  de  los  que  la 
miran,  sino  también  porque  despierta  á  las  que  la  lie* 
nen  á  que  gusten  de  ser  codiciadas;  porque,  si  todas 
generalmente  gustan  de  parecer  bien  y  de  ser  vistas, 
cierto  es  que  las  que  lo  parecen  no  querrán  vivir  as- 
condidas ;  demás  de  que  á  todos  nos  es  natural  el  amar 
nuestras  cosas,  y  por  la  misma  razón  el  desear  que 
nos  sean  preciadas  y  estimadas,  y  es  señal  que  es  una 
preciada  cuando  muchos  la  desean  y  aman ;  y  así ,  las 
que  se  tienen  por  bellas ,  para  creer  que  lo  son ,  quie- 
ren que  se  lo  testifiquen  las  aficiones  de  muchos.  Y 
■i  va  á  decir  verdad ,  no  son  ya  honestas  las  que  toman 
sabor  en  ser  miradas  y  recuestadas  deshonestamente. 
Asi  que,  quien  busca  mujer  hermosa  camina  con  oro 
por  tierra  de  salteadores ,  y  con  oro  que  no  se  con- 
siente encubrir  en  la  bolsa,  sino  que  se  hace  él  mis- 
IDO  atuera  y  S6  les  pone  &  los  ladrones  delante  los 
ojos,  y  que  cuando  no  causase  otro  mayor  daño  y  cui- 
dado, en  esto  solo  hace  que  el  marido  se  tenga  por  muy 
afrentado,  si  tiene  juicio  y  valor;  porque  en  la  mujer 
Gsmcjante  la  ocasión  que  hay  para  no  ser  buena,  por 
ser  codiciada  de  muchos,  esa  mesma  hace  en  muchos 
grande  sospecha  de  que  no  lo  es,  y  aquesta  sospecha 
basta  para  que  ande  en  lenguas  menoscabada  y  perdi- 
da BU  honra.  Y  ai  este  bien  de  beldad  tuviera  algún 
tomo ,  pudieran  por  él  ponerse  i  este  riesgo  los  hom- 
bres; mas  ¿quién  no  sabe  lo  que  vale  y  lo  que  du- 
ra esta  flor,  cuín  presto  se  acaba,  con  cudn  ligeras 
ocasiones  se  marchita,  i  qué  peligros  está  sujeta,  y 
los  censos  que  paga?  «Toda  la  carne  es  heno,  dice  el 
Profeta  (a),  y  loda  la  gloria  della,  que  es  su  hcimosu- 
n  toda,  y  su  resplandor  como  flor  de  heno,  n  Pues  bue- 
no es  que  por  al  gusto  de  los  ojos  ligero  y  de  una  ho- 
ra qaiera  un  hombre  cuerdo  hacer  amargo  et  estado 
OÍ  ijue  ha  de  perseverar  cuanto  le  perseverare  !a  vida,  y 
que  para  que  su  vecino  mire  con  contenió  á  su  mujer, 
muera  él  herido  de  mortal  descontento ,  y  que  negocie 
con  sos  pesares  propios  los  placeres  ajenos.  Y  si 
aquesto  no  basta,  sea  su  pena  su  culpa,  que  ella  mis- 
ma le  labrará;  de  manera  que,  aunque  le  pese  algún 
día,  y  muchos  días  conozca  sin  provecho  y  condene 
su  error,  y  diga,  aunque  tarde,  loque  aquí  dice  deste 
su  perrecto  dechado  de  mujeres  el  Espíritu  Santo : 
«Engaño  es  el  buen  donaire ,  y  burlería  la  hermosura; 
la  mujer  que  teme  áDios,  esa  es  digna  de  ser  loada.» 
Porque  se  ha  de  entender  que  esta  es  la  fuente  de  Iodo 
lo  que  es  verdadera  virtud ,  y  la  raíz  de  donde  nace  todo 
lo  que  es  bueno ,  y  lo  que  solo  puede  hacer  y  hace  que 
cada  uno  cumpla  entera  y  perfectamwte  coo  lo  que 
Mlt«lt«,«p.ll,v.«. 


debe ,  el  temor  y  r«peto  de  Dios ,  y  el  Uner  cunta 
con  su  ley;  y  lo  que  en  esto  no  se  Tunda,  nunca  llega 
al  colmo,  y  por  bueno  que  parece,  se  hiela  en  ñor.  Y 
ealendemoa  por  temor  de  Dios,  según  el  estilo  de  tt 
Escritura  Sagrada,  no  solo  el  afecto  del  tener,  sino  el 
emplearse  uno  con  voluntad  y  con  obras  en  el  cum- 
plimiento de  sus  mandamientos,  y  lo  que,  en  una  pala- 
bra, llamamos  servicio  de  Dios.  Y  descubre  esta  raiz 
Salomón  á  la  postre,  no  porque  su  cuidado  ha  de  ser 
el  postrero ;  que  anlei ,  como  decimos ,  e!  principio  de 
todo  este  bien  es  ella;  sino  io  uno,  porque  temer  á  Dios 
y  guardar  con  cuidado  su  ley ,  no  es  mas  propio  de  la 
casada  que  de  todos  los  hombres.  A  todos  nos  convie- 
ne meter  en  este  negocio  todas  las  velas  de  nuestra 
voluntad  y  afición ,  porque  sin  él  ninguno  puede  cum- 
plir ni  con  las  obligaciones  generales  de  cristiano  nt 
con  las  parücularea  do  su  oñcio,  Y  lo  otro,  dicelo  al 
fin  por  dejarlo  mas  firme  en  la  memoria,  y  para  dar 
é  entender  que  este  cuidado  de  Dios  no  solamente  I» 
ha  de  tener  por  primero,  sino  también  por  postrero; 
quiero  decir,  que  comience  y  demedie  y  acabe  toda* 
sus  obras,  y  todo  aquello  á  que  le  obliga  su  estado,  do 
Dios  y  en  Dios  y  por  Dios;  y  que  haga  lo  que  convie- 
ne, no  solo  con  las  fuerzas  que  Dios  le  da  para  ello, 
sino  última  y  principalmente  por  agradar  d  Dios,  que 
se  las  da.  Por  manera  que  el  blanco  adonde  ha  da 
mirar  en  cuanto  hace ,  ha  de  ser  Dios ,  asi  para  pe- 
dirle favor  y  ayuda  en  lo  que  hiciere,  como  para  ha- 
cer lo  que  dobe  puramente  por  él ;  porque  lo  que  se 
hace ,  y  no  por  él ,  no  es  enteramente  bueno ,  y  lo  que 
se  hace  sin  él,  como  cosa  de  nuestra  cosecha,  es  de 
muy  bajos  quilates.  Y  eslo  es  cierto,  que  una  empresa 
tan  grande  y  adonde  se  ayuntan  tan  diversasy  tan  di- 
ficultosas obligaciones  como  es  satisfacer  una  casada 
á  su  estado,  nunca  se  hizo  ni  aun  medianamente  sia 
que  Dios  proveyese  de  abundante  favor.  Y  asi ,  ei  temor 
y  servicio  de  Dios  ha  de  ser  en  ella  lo  principal  y  lo 
primero,  no  solamente  porque  le  es  mandado,  sino 
también  porque  le  es  necesario  ¡porque  las  que  por 
aqui  no  van  siempre,  se  pierden ,  y  demás  de  ser  mal 
cristianas,  en  ley  de  casadas  nunca  son  buenas,  como 
se  ve  cada  dia.  Unas  so  esfuerzan  por  temor  del  mari- 
do, y  así,  no  hacen  bien  mas  de  lo  que  ha  de  ver  y 
entender.  Otras ,  que  trabajan  porque  le  aman  y  quie- 
ren agradar ,  en  entibiándose  el  amor,  desamparan  el 
trabajo.  A  las  que  mueve  la  codicia  no  son  caseras, 
sino  escasas ,  y  demás  de  escasas,  faltas  por  el  mismo 
caso  en  otras  virtudes  de  las  que  perleneceo  i  su  ofi- 
cio, y  asi ,  por  una  muestra  de  bien  uo  tíenen  ninguno. 
Otras  que  se  inclinan  por  honra  y  que  aman  ti  pare- 
cer buenas,  por  ser  honradas  cumplen  con  loque  pa- 
rece ,  y  no  con  lo  que  es,  y  ninguna  deltas  consiguen 
lo  que  pretenden  ni  tienen  un  ser  en  lo  que  hacen, 
sino  con  los  días  mudan  los  Intentos  y  pareceres,  poi^ 
que  caminan  ó  sin  guia  6  con  mala  guia,  y  asi,  aun- 
que trabajan ,  su  trabajo  es  vano  y  sin  fruto.  Mas  al 
revés ,  las  que  se  ayudan  de  Dios  y  enderezan  sus  obras 
y  trabajos  á  Dios  cumplen  con  todo  su  oUcio  entera^ 
mente ,  porque  Dios  quiere  que  le  cimiplan  todo ,  y 
cúmplenlo,  no  en  apariencia ,  sino  en  verdad ,  porqna 
PIoi  no  Be  engaña ;  y  andan  en  sa  Uabajo  coa  su  fosr 
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loydelelte,  pwqne  Dios  penevera;  7  mmi  fliempre  unas, 
pwqM  el  que  los  alíenla  es  él  mismo;  y  caminan  sin 
error,  píique  no  le  liay  en  su  guia;  y  crecen  en  el  ca- 
mino y  van  pasando  adelante,  y  en  breve  espacio  tras- 
pasan largos  espacien,  porque  su  hecho  llene  todas 
las  buenas  cualidades  y  condiciones  de  la  virtud ;  y 
finalmente,  ellei  son  las  que  consiguen  el  precio  y  el 
premio;  porque  quien  le  da  es  Dios,  á  quien  ellas  en 
su  oficio  miran  y  sirven  ¡  y  el  premio  es  el  que  Salo- 
món ,  concluyendo  toda  aquesta  doctrina,  pone  en  lo 
que  H  sigue. 

|.  XXL 


DadUdel  /rufo  cbnumanoi,  y  UenlamUuptaiaa 
mitobra${a). 

Los  tratos  de  la  virtud ,  qalénes  y  cuiles  Man ,  san 
Pablo  los  pone  en  la  epístola  que  escribii}  i  losgálatas, 
diciendo  (6) :  «  Los  frutos  del  Espíritu  Santo  son  amor 
j  goEO,  y  paz  y  sufrimiento,  y  largueza  y  bondad,  y 
lai^aesperay  mansedumbre,  y  fe  y  modeslia,ylemplan- 
la  y  limpieza,  o  Y  á  esta  rica  compañía  de  bienes ,  que 
ella  por  sí  sola  parecía  bastante ,  se  añade  ó  aigue  olro 
fruto  mejor,  que  es  gozar  en  vida  eterna  de  Dios.  Pues 
estos  ftulos  son  tos  que  aquí  el  Espíritu  Santo  quiere  y 
manda  que  se  den  á  la  buena  mujer,  y  los  que  llama 
fruto  de  sus  manos,  esto  es,  de  sus  obras  della.  Porque 
aunque  todo  es  don  suyo,  y  el  bien  obrar  y  el  galardón 
de  la  buena  obra;  pero,  por  sn  inñiiita  bondad,  quiere 
que  porque  le  obedecimos  y  nos  rendimos  á  su  movi- 
miento,  ae  llame  y  sea  Fruto  de  nuestras  manos  é  indus- 
tria lo  que  principalnmite  es  don  de  su  liberalidad  y 
largueza.  Vean  pues  ahora  las  mujeres  cuan  buenas 
manos  tien«i  las  buenas,  cuan  ricas  son  las  labores 
que  bacen  y  de  cuan  grande  provecho.  Y  no  solo  sacan 
provecho dellos,  sino  honra  también,  aunque  suelen 
decir  que  no  caben  en  uno.  El  provecho  son  bienes  y  ri- 
quezas del  cielo,  la  honra  es  una  síngularalabanzaenla 
tierra.  Yasí  añade:  «Ylóenla  en  las  plazas  susobras.» 
Pwqne  mandar  Dios  que  la  loen,  es  hacer  cierto  que  la 
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alabarán;  porque  lo  que  él  dice  whace,  y  porque  (a 
alabanza  sigue  como  sombra  i  la  virtud,  y  se  debe  á  so- 
laella.  Ydice:  «En  las  plazas;»  porque  no  solo  en  se- 
creto y  en  particular,  sino  también  en  público  y  en  ge- 
neral sonarán  sus  loores,  como  i  la  letra  acontece.  Por- 
que, aunque  todo  aquello  en  que  resplandece  algún  bien 
es  mirado  y  preciado,  pero  ningún  bien  se  viene  tanto 
á  los  ojos  humanos,  ni  causa  en  los  pcclios  de  los  hom- 
bres tan  grande  Eatisfaccíon,  como  una  mujer  perfecta, 
ni  hay  otra  cosa  en  que  ni  con  tanta  alegría  ni  con  tan 
encareúdas  palabras  abran  los  hombres  las  bocas,  ó 
cuando  tratan  consigo  á  solas,  ó  cuando  conversan  con 
otros,  6  dentro  de  sus  casas,  ó  en  las  plazas  en  púMico. 
Porque  unos  loan  lo  casero,  otros  encarecen  la  discre- 
ción, otros  subco  al  cíelo  la  modestia,  la -pureza,  la 
piedad,  la  suavidad  dulce  y  honesU.  Dicen  del  rostro 
limpio,  del  vestido  aseado,  de  las  labores  y  de  las  velas. 
Cuentan  las  criadas  remediadas,  el  mejorodelahacien- 
da ,  el  trato  con  las  vecinas  amigable  y  pacISco;  00 ol- 
vidan sus  limosnas ,  repiten  cikDO  amú  y  ganó  á  su  ma- 
rida; encarecen  la  crianza  de  los  hijos,  el  buen  trata- 
miento de  sus  criados;  sus  hechos,  sus  dichos,  sus 
semblantes  alaban.  Dicen  que  fué  santa  para  con  Dios  y 
bienaventurada  para  con  su  marido,  bendicen  por  ella  i 
su  casa  y  ensalzan  á  su  parentela ,  y  aun  d  los  que  la 
merecieron  ver  y  hablar  llaman  dichosos ;  y  como  i  la 
santa  Judit  (c),  la  nombran  gloria  de  su  linaje  y  coro- 
na de  todo  HU  pueblo;  y  por  muclio  que  di^,  hallan 
siempre  mas  que  decir.  Los  vecinos  dicen  esto  á  los  aje- 
nos, y  los  padres  dan  con  ella  doctrina  á  sus  hijos,  y 
de  los  hijos  pasa  á  los  nietos,  y  extiéndese  la  fama  por 
todas  partes  creciendo,  y  pasa  con  clara  y  eterna  voi 
su  memoria  de  unas  generaciones  en  otras,  y  no  le  ha- 
cen injuria  los  años  ni  con  el  tiempo  envejece,  antes 
con  los  días  Horece  mas,  pnrque  tiene  su  raíz  junio  á 
las  aguas,  y  asi  no  es  posible  que  descaezca,  ni  menos 
puede  ser  que  con  la  edad  caiga  el  ediücio  que  está  fun- 
dado en  el  cielo ,  ni  en  manera  alguna  es  posible  que 
muera  el  loor  de  la  que  Iodo  cuanto  vivió  no  fué  sino 
una  perpetua  alabanza  de  la  bondad  y  grandeza  de  Dios, 
í  quien  solo  se  debe  eternamente  el  ensaLumiealo  y  la 
gloria.  Amen. 

(i)  JtUlta,  up.  l^  V.  10, 
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NorsDiiAeoMesinaspnqttaáDIosqae  elatnor,  nial  amor  hay  cosa  nus  natural  que  volver  al 
qne  ama  en  las  mismas  condiciones  y  genio  del  que  es  amado ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos 
claras  eiperíencias.  Cierto  es  que  Dios  nos  ama,  y  todo  el  que  no  esté  muy  ciego  lo  puede  cono- 
cer en  BÍ  por  los  señalados  beneñciosque  de  su  mano  continuamente  recibe:  el  ser,  la  vida,  el 
gobierno  de  ella,  y  el  amparo  de  su  favor,  que  en  ningún  tiempo  ni  lugar  nos  desampara.  Que 
Kos  se  precie  mas  de  esto  que  de  otra  cosa ,  y  que  le  sea  propio  el  amor  entre  todas  sus  virtudes, 
vese  en  sus  obras ,  que  todas  se  ordenan  &  este  fin ,  que  es  hacer  repartimiento  y  poner  en  pose- 
sión de  sus  grandes  bienes  á  las  criaturas ,  haciendo  que  su  misma  semejanza  resplandezca  en  to- 
das, y  midiéndose  as!  á  la  medida  de  cada  una  de  ellas  para  ser  gozado  de  todos,  que,  como  diji- 
mos, es  obra  propia  del  amor.  Señaladamente  se  descubre  este  beneñcio  y  amor  de  Diosen  el 
hombre,  al  cual  crió  al  principio  á  su  imagen  y  semejanxa,  como  otro  Dios ,  y  ala  postre  se  hizo 
Dios  i  la  figura  y  semejanza  suya  «volviéndose  hombre  últimamente  por  naturaleza,  y  mucho  antes 
por  trato  y  conversación,  como  se  re  daramento  en  todo  el  discurso  de  las  sagradas  letras,  en 
las  caales  por  esta  causa  es  cosa  maravillosa  el  cuidado  que  pone  el  Espíritu  Santo  en  conformar- 
se con  nuestro  estilo  (á  fin  de  que  no  nos  extrañemos  del  que  nos  ama  infinitamente ) ,  remedando 
nuestro  lenguaje,  é  imitando  en  si  proporcionadamente  toda  la  variedad  de  nuestro  ingenio  y  con- 
diciones ,  como  es  el  hacerse  del  alegre  y  del  triste ,  mostrarse  airado  y  arrepentido,  y  amena- 
zando aveces,  y  á  veces  venciéndose  con  mil  blanduras,  y  no  hay  afición  ni  cualidad  tan  propia 
ánosotrosy  tan  extraña  á  él,  en  que  no  se  transforme.  Testigo  de  esto  son  los  salmos  de  David,  y 
mucho  mas  los  escritos  de  los  santos  profetas ;  pero  ninguno  tanto  como  este  libro  de  los  Cattíares, 
que  tenemos  entre  las  manos,  donde  Dios  se  muestra  herido,  y  todo  áfin  de  que  no  huyamos  de 
á  ni  nos  extrañemos  de  su  gracia;  y  que  vencidos,  ó  que  por  afición  úque  por  vergüenza  haga- 
mos lo  que  nos  manda ,  que  es  aquello  en  que  consiste  nuestra  mayor  felicidad.  Testigo  de  esto 
ion  los  versos  y  canciones  de  David,  las  pláticas  y  sermones  de  los  santos  y  profetas ,  los  consejos  de 
lasabiduria,  y  finalmente,  toda  la  vida  y  doctrina  de  Jesucristo,  luz  y  verdad,  y  todo  el  bien  yes- 
paanza  nuestra.  Pues  entre  las  demás  escrituras  divinas,  una  es  la  canción  suavisima  que  Salomón, 
ny  y  profeta ,  compuso ,  en  la  cual ,  debajo  un  enamorado  razonamiento ,  y  entre  dos ,  pastor  y  pa»- 
bva,  masque  en  imiguna  otra  escritura,  se  muestra  Dios  herido  de  nuestros  amores,  con  todas 
aquellas  paáonesy  sentimientos  que  este  afecto  suele  y  puede  hacer  en  los  corazones  humanos 
'  ty  mas  tieroos.  Auega ,  llora  y  pide  celos ,  vase  como  desesperado ,  y  vuelve  luego  ¡  y 
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variando  entre  esperanza,  temor,  alegría  y  tristeza,  ya  canta  de  contento  y  ys  publica  sus  qiuv 
jas ,  haciendo  testigos  á  los  montes  y  á  los  árboles  de  ellos ,  á  los  animales  y  ¿  las  fuentes ,  de  la  pena 
grande  que  padece.  Aquí  se  ven  pintados  al  vivo  los  amorosos  fuegos  de  los  verdaderos  aiMntes, 
los  encendidos  deseos,  los  perpetuos  cuidados,  las  recias  congojas  que  la  ausencia  y  el  temor  en 
ellos  causan,  juntamente  con  los  celos  y  sospechas  que  entre  ellos  se  mueven  ;  aqui  se  oye  el  so- 
nido da  los  ardientes  suspiros,  mensajeros  del  corazón,  y  de  las  amorosas  quejas  y  dulces  razonfr- 
mientos  que  unas  veces  se  ven  venidos  de  esperanza,  y  otras  de  temor;  y  en  breve  todos  aque- 
llos sentimientos  que  los  apasionados  amantes  suelen  probar,  se  ven  aquí  tanto  mas  agudos  y  de- 
licados, cuanto  mas  vivo  y  acendrado  es  el  amor  divino  que  el  mundano.  Dícelos  con  el  mayor 
primor  de  palabras,  blandura  de  requiebros ,  extrañeza  de  bellistmas  comparaciones ,  que  jamás  se 
escribió  yoyó;  á  cuya  causa  la  lección  de  este  libro  es  dificurtosaá  todos,  ypeligrosaá  los  mance- 
bos y  á  los  que  no  están  muy  adelantados  y  firmes  en  la  virtud ;  porque  en  ninguna  escritura  se 
explica  la  pa»on  del  amor  con  mas  fuerza  y  sentido  que  en  esta  ;  y  asi ,  acerca  de  los  hebreos  no 
tenían  Ucencia  para  leer  este  libro  y  otros  algunos  de  la  ley  los  que  fuesen  menores  de  cuarenta 
años.  Del  peligro  no  hay  que  tratar :  la  virtud  y  valor  de  vuestra  merced  nos  hace  seguros ;  la  di- 
ficultad, "que  esmoclja,  trabajaré  yo  cuanto  alcanzaren  mis  fuerzas,  que  son  bienpequeñas. 

Cosa  cierta  es  y  sabida  que  en  estos  Cantares,  como  en  persona  del  rey  Salomón  y  su  esposa,  la 
hija  del  rey  de  Egipto,  debajo  de  amorosos  requiebros  «^splica  el  Señor  la  encamación  de  Cristo  y 
el  entrañable  amor  que  siempre  tuvo  á  su  Iglesia,  con  otros  secretos  de  gran  misterio  y  de  gran 
peso.  En  este  sentido ,  que  es  espiritual ,  no  tengo  qué  tocar ;  porque  de  él  hay  escritos  grandes  li- 
bros por  personas  santísimas  y  muy  doctas ,  que  ricos  del  mismo  espíritu  que  habló  en  este  libro, 
entendieron  gran  parte  de  su  secreto,  y  como  lo  entendiéronlo  pusieron  en  sus  escrituras,  que 
estaban  llenas  de  espíritu  y  regalo.  Así  que ,  en  esta  parte  no  hay  qué  decir,  ó  porque  ya  está  dicho, 
ó  porque  es  negocio  prolijo  y  de  grande  espncio ;  solamente  trabajaré  en  declarar  la  corteza  de  la 
letra  asi  llanamente ,  como  si  en  este  libro  no  hubiera  otro  mayor  secreto  del  que  muestran  aque- 
llas palabras  desnudas,  y  al  parecer  dichas  y  respondidas  entre  Salomón  y  su  esposa,  que  será  s6-  . 
lamente  declarar  el  sonido  de  ellas  y  aquello  en  que  está  la  fuerza  de  la  comparación  y  del  requie- 
bro ;  que  aunque  es  trabajo  de  menos  quilates  que  el  primero,  no  por  eso  carece  de  grandes 
dificultades,  como  luego  veremos.  Porque  se  ha  de  entender  que  este  libro  en  su  primer  origen  se 
escribid  en  metro ,  y  es  todo  él  una  égloga  pastoril,  adonde  con  palabras  y  lenguaje  de  pastores 
hablan  Salomón  y  su  esposa,  y  algunas  veces  sus  compañeros ,  como  si  fuesen  gentes  de  aldea.  Hace 
dificultoso  8U  entendimiento  primeramente  lo  que  suele  ponerdificultad  en  todas  lasescriturasadm» 
de  se  explican  algunas  grandes  pasionesó  afectos,  mayormente  de  amor,  que  al  parecer  van  las  ra- 
tones cortadas  y  desconcertadas ;  aunque  á  la  verdad ,  entendido  una  vez  el  hilo  de  la  pasión  que 
mueve,  responden  maravillosamente  á  los  afectos  que  explican,  los  cuales  nacen  unos  de  otros 
por  natural  concierto ;  y  la  causa  de  parecer  ansí  cortadas  es ,  que  en  el  ánimo  enseñoreado  de 
alguna  pasión  vehemente  no  alcanza  la  lengua  al  corazón ,  ni  se  puede  decir  tanto  como  se  siente, 
y  aim  eso  que  se  puede ,  no  se  dice  lodo ,  sino  á  partes  y  cortadamente ,  una  vez  el  principio  de  la 
razón,  y  otra  vez  el  fin  «n  el  principio  ;  que  asi  como  el  que  ama  siente  mucho  lo  que  dice,  asile 
parece  que  en  apuntándolo  él ,  está  por  los  demás  entendido ;  y  la  pasión  con  au  fuerza  y  con  in-  , 
creíble  presteza  le  arrebata  la  lengua  y  corazón  de  un  afecto  en  otro,  y  de  aqui  son  sus  razones 
cortadas  entre  si,  porque  responde  el  movimiento  que  hace  la  pasión  en  el  ánimo  del  que  las  dice; 
la  cual  quien  no  le  siente  ó  ve ,  juzga  mal  de  ellas ,  como  juzgaría  por  modo  de  desvario  y  de  mal 
seso  los  meneos  de  los  que  bailan  el  que ,  viéndolos  de  lejos,  no  percibiese  el  son  á  quien  siguen ;  lo 
cual  es  mucho  de  advertir  en  este  libro  y  en  todos  los  semejantes.  Lo  segundo  que  pone  oscuri- 
dad es  ser  la  lengua  hebrea,  en  que  se  escribió,  de  su  propiedad  y  condición  lengua  de  pocas 
palabras  y  de  cortadas  razones,  y  esas  llenas  de  diversidad  de  sentidos,  y  juntamente  con  esto, 
por  ser  el  estilo  y  juicio  de  las  cosas  en  aquel  tiempo  y  en  aquella  gente  ten  diferente  de  lo  que  se 
platica  ahora ;  de  donde  nace  parecemos  nuevas  y  extrañas  y  fuera  de  todo  buen  primor  las  com- 
paraciones de  que  usa  este  libro ,  cuando  el  esposo  ó  la  esposa  quieren  mas  loar  la  belleza  del  otro; 
como  cuando  compara  el  cuello  i  una  torre ,  y  los  dientes  á  un  rebaño  de  ovejas ,  y  asi  otras  seme- 
jantes. Como  á  la  verdad ,  cada  lengua  y  cada  gente  tenga  sus  propiedades  de  hablar  adonde  la 
costumbre  usada  y  recibida  hace  que  sea  primor  y  gentileza  lo  que  en  otra  lengua  y  en  otras  gen- 
tes parecería  muy  tosco ;  asi  es  de  creer  que  todo  esto,  que  ahora  por  su  novedad  y  por  ser  ajeno 
de  nuestro  uso  nos  desagrada,  era  el  todo  bien  hablar  y  toda  la  corteáis  de  aquel  tiempo  entre aquc 
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Ha  gente.  Porque  claro  es  que  Salomón  era,  no  solamente  muy  sabio,  ^noreyébijoderey;  yquo 
cuando  no  lo  alcanzara  por  leU-as  y  por  doctrina ,  por  la  crianza  sola  y  por  el  trato  solo  de  su  corte  y 
casa  supiera  bablar  su  lengua  mejor  y  mas  corlésmcnte  que  otro  ninguno.  Lo  que  yo  hago  en  esto 
Bon  dos  cosas:  k  una  es  volver  en  nuestra  lengua,  palabra  por  palabra,  el  texto  de  este  libro;  en  la 
segunda  declaro  con  brevedad ,  no  cada  palabra  por  sí ,  sino  los  pasos  donde  se  ofrece  alguna  obs- 
curidad en  la  letra,  éñnque  quede  claro  su  sentido  enlcro,  y  después  de  él  su  declaración.  Acer- 
ca de  lo  primero  procuré  conformarme  cuanto  pude  con  el  original  hebreo,  cotejando  juntamente 
todas  las  traducciones  griegas  y  latinns  que  de  él  hay,  que  son  muchas  ;  y  pretendí  que  respon- 
diese esta  interpretación  con  el  original,  no  solo  en  las  sentencias  y  palabras,  sino  aun  en  el  cor- 
riente y  en  el  aire  de  ellas,  imitando  sus  figuras  y  sus  modos  de  hablar  y  maneras  cuanto  es  posi- 
ble á  nuestra  lengua ,  que  á  la  verdad  responde  á  la  hebrea  en  machas  cosas ,  donde  podrá  ser  que 
algunos  no  se  contenten  tanto ,  y  les  parezca  en  algunas  partes  que  la  razón  queda  corta  y  dicha 
muyela  vizcaina  y  muyalo  viejo,  y  que  no  hace  coitb  el  hilo  del  decir,  pudiéndola  hacer  fácil- 
mente con  mudar  algunas  palabras  y  añadir  algunas  otras ;  lo  cual  yo  no  hice  por  lo  que  he  dicho 
y  sé,  y  porque  entiendo  sea  diferente  el  oficio  del  que  traslada ,  mayormente  escrituras  de  tanto 
peso ,  del  que  las  explica  y  declara.  El  que  traslada  ha  de  ser  fiel  y  cabal ,  y  si  fuere  posible ,  con- 
tar las  pal;ibras ,  para  dar  otras  tantas,  y  no  mas,  delamismamanera,cualidad,  y  condición  y  va- 
riedad de  significaciones  que  las  originales  tienen,  sin  limitallas  á  su  propio  sonido  y  parecer, 
para  que  los  que  leyeren  la  traducción  puedan  entender  la  variedad  toda  de  sentidos  á  que  da 
ocasión  el  original  si  se  leyese ,  y  queden  libres  para  escoger  de  ellos  el  que  mejor  les  pareciere. 
El  extenderse  diciendo,  y  el  declarar  copiosamente  la  razón  que  se  entienda,  y  con  guardar  la 
sentencia  que  mas  agrada ,  jugar  con  las  palabras,  añadiendo  y  quitando  á  nuestra  voluntad ,  eso 
quédese  para  el  que  declara,  cuyo  oficio  es;  y  nosotros  usamos  de  él ,  después  de  puesto  cada  un 
capitulo ,  en  la  declaración  que  se  sigue.  Bien  es  verdad  que ,  trasladando  el  texto ,  no  pudimos  tan 
puntualmente  ir  con  el  original ,  y  la  cualidad  de  la  sentencia  y  propiedad  de  nuestra  lengua  nos 
forzó  á  que  añadiésemos  alguna  palabrilla ,  que  sin  ella  quedaría  oscurísimo  el  sentido ;  pero  estas 
son  pocas ,  y  las  que  son ,  van  encerradas  entre  dos  rayas  de  esta  manera  (  ).  Vuestra  merced  re- 
ciba en  todo  esto  mí  voluntad ;  que  lo  demás  á  mí  no  me  satisface  mucho,  ni  curo  que  satisfaga 
á  otros ;  bástame  haber  cumplido  con  lo  quo  se  me  mandd,  que  es  lo  quo  ea  todaa  las  coses  mas 
pretendo  y  i^iaeo 


dbyGOOglC 


TRADUCCIÓN  LITERAL 


TDECURACIOII 


DEL  LIBRO  DE  LOS  CAINTARES. 


Propiedad  es  de  naa  lenguR  hebrea  doblar  así  una 
palabn  cuando  quiere  encarecer  alguna  cosa  ó  en  bien 
6  eo  mal ;  asi  que ,  decir  Cantar  de  cantara  es  lo 
mismo  que  solemos  decir  en  castellano  canlar  entra 
cantaras ;  es  borabre  entra  hombres ;  esto  es,  señalado 
ytmbeDle  entra  todos,  y  mas  excelente  que  otros  mu- 
cbos.  Entendemos  de  esto  que  mostró  la  riqueza  y  ra- 
yalos de  su  amor  al  Señor  mas  en  este  cantar  que  en 
otro  alguno,  pues  dice  asi : 

CAPÍTULO  PHIMERO. 

i  Bíseme  de  besos  de  su  boca ;  porqae  buenos  (son) 
tos  amores  mas  que  el  Tino. 

3  Aloiurdeiusuagüeutosbaenos.  (Es}uagüei]to  Jer- 
ramjndo  tu  nombre;  por  eso  las  doaccllas  (e  amaron. 

3  Llárame  en  pos  de  ti ,  correremos  al  olor  de  tus  un- 
temos. Helióme  el  Rejen  sus  retretes,  regocijaTnos 
bemos  j  alegrarnos  bemos  en  Ü,  membrirseoos  ban  tul 
■mores  mas  que  el  vino ;  las  dulzuras  le  aman. 

i  Morena  JO,  pero  aoisble,  bijas  de  Jerusalen,  como 
las  tiendas  de  Gedar,  como  ias  cortinas  de  Salomón. 

S  No  me  miréis,  qae  soy  alga  morena ,  que  mirOme  el 
sol;  los  bijos  de  mi  madre  porfiaron  contra  mi,  pusiéron- 
me (por)  guarda  de  viñas;  la  mi  tina  do  guardé. 

S  Enséñame,  amado  de  mi  alma,  dónde  apacientas, 
dónde  sesteas  al  mediodía ;  porque  seré  jo  descarriada 
entre  los  ganados  de  tus  compañeros. 

7  Bínetelo  sabes,  oh  hermosa  éntrelas  mojeres,  sai 
(sigue)  por  las  pisadas  del  ganado ,  j  apaceniarls  tus  ca- 
brltosJQQlo  a  las  caballas  de  las  pastores. 

8  A  la  jegna  uta  eo  el  carro  de  Faraón  te  comparí, 
amiga  mía. 

S  Lindas (estin) tus mtjillascnlasperlaa.incaelIoeD 
loa  collares. 

10  Tortolitas  de  oro  te  barímos,  esmaltadas  de  plata. 
^  esrosA. 

11  Cuando  estaba  el  Rej  en  su  reposo  mlnardodiósn 
olor. 

13  Hanojitodemlrra  mi  amado  í  mi,  morari  entre  mis 
pecboa. 
13  Racimo  de  cofer  mi  aoudo  i  mi ,  de  tu  *i5a*  de 


14  1A7,  eulD  hermosa,  amiga  mia  (eres  tb) ,  cuín  ber> 
mosa,  Ua  ojos  de  paloma! 


■SMSA. 

15  iAT,cuinheTmoso,amadomio(ereBl6),  JcuiDgn* 
closo!  Nuestra  iecbo  (esit)  llorido. 

16  Las  ligas  de  nuestra  casa  son  de  cedro ;  el  lecbo, 
de  ciprés. 

COMENTO. 
«Bíseme  de  besos  de  su  boca.»  Ta  dije  que  Iodo 
este  libro  es  una  égloga  pastoril,  en  qtie  dos  enamora- 
dos, esposo  y  esposa,  á  manera  de  pastores  so  hablan 
7  responden  d  veces.  Pues  entenderemos  que  en  este 
primer  capitulo  comienza  i  bablar  la  esposa,  que  lia- 
beuios  de  Gngir  que  tenia  á  su  amado  ausente ,  y  es- 
taba de  ello  tan  penada ,  que  la  congoja  y  deseo  la  Intia 
mucbas  veces  i  desfallecer  y  desmayar,  como  parece 
claro  por  aquello  que  después  en  el  razonamiento  do  %:i 
proceso  hace ,  cuando  ruega  á  sus  compañeros  que  avi- 
sen al  esposo  de  la  enfermedad  y  desmayo  en  que  e.^íí 
por  sus  amores  y  por  el  ardlenle  deseo  que  tiene  de 
velle ;  que  es  afecto  naturalisimo  del  amor,  y  nace  de 
lo  que  comunmente  se  suele  decir,  que  el  ánima  del 
amante  vive  mas  en  aquel  á  quien  ama  que  en  si  rai^ 
mo ;  por  donde ,  cuanto  el  amado  mas  se  aparta  y  ao- 
senta,  ella,  que  vive  en  íl  por  continuo  pensamienlo  y 
afición,  le  va  siguiendo;  tanto,  que  no  comunica  con 
su  cuerpo  cuanto  quiere  ó  cuanlo  puede  ;  desatariasa 
de  él  totalmente  si  fuese  posible,  y  no  puede  tampoco, 
que  ya  que  no  rompa  las  ataduras  que  la  tienen  en  sn 
cuerpo  prosa ,  no  las  enflaquezca  sensiblemente ;  de  lo 
cual  da  muestra  la  amarillez  del  rostro,  la  flaqueza  det 
cuerpo  y  desmayo  dei  corazón,  que  proceden  de  esLe 
enajenamiento  del  alma,  que  es  también  todo  el  fun- 
damento de  aquellas  quejas  de  que  siempre  usan  laa 
casadas  y  enamoradas,  y  los  aficionados  y  poetas  las 
encarecen  y  suben  basla  el  ciclo,  cuando  llaman  alo 
que  aman  alma  mia ,  y  public.m  haberles  sido  robado  el 
corazou ,  tiranizada  su  libertad ,  puestas  i  sacomanos 
sus  entrañas ;  que  no  es  encarecimícnio  ni  manera  de 
buen  decir,  sino  verdad  que  pasa  ansí  por  la  manera 
que  lengo  dicba;  y  asi,  la  propia  medicina  de  es'.a 
(üliccion,  y  loque  masen  ella  se  preteadey  desea,  ei 
cobrar  cada  una  que  ama  su  alma ,  que  siente  serle  ro- 
bada; la  cual,  porque  parece  tener  su  asiento  en  c[ 
«liento  que  se  coge  por  la  boca,  de  aquí  es  el  desear 
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tanto,  y  deteltan«  los  que  se  aman  en  juntar  las  bocas 
y  meiclar  los  alientos ,  como  guiados  por  esta  imagi- 
nación y  deseo  de  restituirse  en  lo  que  les  falta  de  su 
corazón ,  6  acabar  de  entregarlo  todo  (a). 

Queda  entendido  con  esto  con  cuánta  razón  la  es- 
posa, para  reparo  de  su  alma  y  corazón  (que  la  fallaba 
por  la  ausencia  do  su  esposo),  pide  por  remedio  íU3 
besos,  diciendo:  «Béseme  de  sus  l)esos;i>  que  es  decir: 
Vivido  be  y  sustentada  me  he  con  vanas  esperanzas  ; 
visto  be  muchas  promesas  de  su  venida ,  muchos  men- 
sajes he  recibido ;  mas  ya  el  ánimo  desfallece  y  el  de- 
seo Tence ;  solo  su  presencia  y  el  regalo  de  sus  dulces 
besos  es  lo  que  me  puede  guarecer ;  mi  alma  está  con 
él ,  é  yo  estoy  sin  ella  hasta  que  la  cobre  de  su  gracio- 
sa boca,  donde  eslá  recogida.  T  no  hay  que  pe  di  lie 
vergüenza  á  la  esposa  de  este  caso,  que  el  mirar  esos 
achaques  es  flaqueza  de  afición ;  que  el  amor  grande  y 
verdadero  rompe  con  todo ,  y  muéstrase  tan  razonable" 
y  conforme  at  entendimiento  del  que  ama,  que  no  te 
da  lugar  para  imaginar  que  &  nadie  le  parezca  otra  co- 
sa. Dice  pues :  n  Béseme  de  besos  de  su  boca ;  u  que  aten- 
ta la  propiedad  de  sa  original  y  palabra  i  quien  res- 
ponde, que  es  fnín«n'eo(h,  se  dirá  bien  en  castellano, 
bistme  con  cuales  ó  qualque  beios;  en  que  da  á  enten- 
der lo  mucho  que  desea  la  presencia  de  su  esposo  y  lo 
mucho  en  que  le  aprecia ,  pues  la  salud  de  su  desma- 
yo, que  es  tan  grande,  no  pide  besos  sin  cuenta,  sino 
cuales  y  qualque  besos. 

«Porque  buenos  son  tus  amores  mas  que  el  vino.» 
Viene  esto  bien  &  propdsilo  del  desmayo,  cuyo  remedio 
Euele  ser  el  vino,  como  que  imagináspmtis  que  sus  com- 
pañeras sa  lo  úCrecian  y  ella  lo  desechaba,  y  responde: 
El  verdadero  y  mejor  vino  para  mi  remedio  seria  ver  á 
mi  esposo ;  aunque,  conforme  á  lo  que  se  trata,  la  com- 
paración del  vino  hecha  al  amor  es  buena ,  demás  que 
m  otro  cualquier  caso  es  gentil  y  propia  comparación, 
por  los  muchos  efectos  en  que  el  vino  y  el  amor  so  con- 
forman. Natural  es  al  vino,  como  m  dice  en  los  prover- 
bios y  en  los  salmos,  el  ale^^rar  el  cnra/.on,  el  desterrar 
de  él  todo  cuidado  penoso,  é  binchirle  de  ricas  y  gran'- 
des  esperanzas;  hace  osados,  seguros,  lozanas,  descui- 
dados de  mirar  en  muchos  puntos  y  respetos  á  aquellas 
á quien  manda,  que  todas  ellas  son  también  propieda- 
des del  amor,  como  se  ve  por  la  eiperíencia  de  cada  dia, 
y  se  podría  probar  con  muchos  ejemplos  y  dichos  de 
hombres  sAbíos,  si  para  ello  nos  diera  fugar  la  breve- 
dad que  tenemos  prometida.  Dice  mas  adelante  : 

«aI  olor  de  tus  ungüentos  buenos.»  Hase  de  enten- 
deryañadir:  Volveré  en  mí  y  sanaré  de  este  mi  desma- 
yo; porque  está  lalta  y  cortada  esta  sentencia,  como  di- 
clia  de  persona  apasionada  y  enferma,  que  le  falta  et 
•líenlo,  y  como  acontece  las  mas  veces  en  todo  lo  que 
se  dice  en  alguna  vehemente  pasión,  que  el  ardor  de- 
masiado del  ánimo  traba  la  lengua  y  demedia  las  pa- 
labras y  razones.  «Ungüentas  buenos»  llama  á  lo  que 
en  nuestra  lengua  decimos  aguas  de  olor  6  confeccio- 
nes olorosas,  que  todo  viene  bien  en  el  desmayo  que  te- 

(i)  ttue  con  deteieloB  esla  ellasili,  j  w  bil))rl  li  mtjot 
firu  de  lai  Mtant  qie  itan  aeiiiada  ea  tí  utlio  <1«  uu  ni- 
tor. iQsé  fitii  it  oDldidt  Qoé  incibilKimienlo  da  lii«»I  Qat  et- 
taiHteMllanf  de  tier|U[  [¡fettiilCalftlir,) 


nemos  dicho,  para  cuyo  remedio  se  suele  osxt  de  cosas 
semejantes.  Asi  que,  todo  es  demostración  y  encareci- 
miento de  lo  mucho  que  ama  á  ni  esposo  y  de  lo  mu- 
cho que  puedo  con  ella  su  vista  y  presencia ;  porque  es 
como  si  dijese :  SI  yo  viese  á  quien  amo,  con  la  fragan- 
cia sola  de  sus  olores  tornarla  en  mf ;  declara  cuan  gran- 
de sea  esta ,  y  por  eso  dice  y  añade :  «  Ungüento  derra- 
mado es  tu  nombre. »  Derramado ,  según  la  propiedad 
de  la  lengua  hebrea,  y  palabra  á  quien  responde,  quie- 
re decir  repartido  en  vasos ,  6  mudado  de  unas  vasijas 
en  otras,  porque  entonces  se  esparce  mas  su  buen  olor. 
hTu  nombre»  no  quiere  decir  tu  fama,  como  algunos 
entienden,  y  como  se  suele  entender  en  otros  lugares; 
porque  eso  viene  fuera  de  lo  que  se  trata;  quiere  pue3 
decir  el  nombre  en  que  es  llamado  cada  uno;  asi  que, 
dice,  llámasete  olor  esparcido,  que  es  decir,  es  tal  y 
trasciende  tanto  tu  buen  olor,  que  podemos  juslaraenta 
llamarle,  no  oloroso,  sino  el  mismo  olor  esparcido ;  que 
es  manera  usada  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  otras  len- 
guas, en  la  cosa  que  uno  es  loado  6  vituperado  ponells 
el  nombre  de  ella,  para  mostrar  que  la  posee  en  sumo 
grado  y  no  asi  como  quiera ;  como  parece  claro  acerca 
de  san  Hateo  adonde  Cristo  á  Simón  el  principal ,  para 
demoslracion  de  su  firmeza  y  constancia,  le  puso  por 
nombre  Cephat ,  que  quiere  decir  piedra.  Has  porque 
no  parezca  que  la  afición  engaña  á  la  esposa,  y  que  no 
es  ella  sola  á  quien  parece  esto,  añade  luego :  « Por  tan- 
to, las  doncellas  te  amaron,  a  las  cuales  propiamente  ?e 
pierden  por  todo  lo  que  es  oloroso,  liermoso  y  gentil, 
n  Llévame  en  pos  de  ti,  correremos,  u  Puede  entenderse 
esto  como  cosa  que  está  junta  con  le  razón  ya  dicha, 
de  arte  que  de  todo  ello  resulte  esta  sentencia  de  la  es-' 
posa  al  esposo:  Vén  y  llévame  en  pos  de  ti  con  el  olor 
do  tus  olores ,  que  es  tan  grande ,  que  aBciona  á  todos, 
que  seguirte  lie  corriendo;  ó  decir  que  es  razón  por  si 
distinta  de  todo  lo  arriba  dicho ;  la  cual  explicación  cotí 
nuevo  encarecimiento  declara  el  deseo  que  tiene  de  ver- 
se con  su  esposo,  que  estando  enferma  y  sin  fuerzas, 
dice  que  le  seguirá  corriendo  si  la  quiere  llevar  con- 
sigo. 

nMelii^e  el  Bey  en  sus  retretes.»  Cuan  natural  es 
esto  al  amor,  imaginar  que  pas6  ya  lo  que  desea,  y  tra- 
tar como  de  cosa  hecha  de  lo  que  pide  la  afición ,  bien 
se  deja  conocer;  porque  dijo  que  el  esposo  la  llevase  y 
metiese  en  su  casa,  donde  le  hace  grandes  regalos,  y  asi 
dice  r  Metióme,  que  según  el  uso  de  la  lengua,  aunque 
muestra  tiempo  pasado,  es  cosa  que  está  por  venir,  para 
mostrar  la  certidumbre  y  esperanza  de  que  será.  Así  que, 
en  decir  u  Meterme  ha  el  Rey»,  olvidóse  de  la  persona  de 
pastora  en  que  hablaba ;  y  así,  llámale  por  «u  nombre, 
que  siempre  el  amor  trae  consigo  estos  descuidos;  & 
por  ventura  es  propiedad  de  aquella  lengua,  como  lo  es 
de  la  nuestra,  todo  lo  que  se  llama  en  eilremado  amor 
llamarse  así  mi  rey  y  semejantemente.  nEn  sus  retre- 
tes, n  esto  es,  en  todos  sus  retretes,  dándome  parte  de 
todas  sus  cosas ,  que  es  prenda  certísima  de  su  amor- 
Declárase  esto  en  lo  que  se  sigue :  u  Regocijamos  he- 
mos, alegrarnos  hemos  en  tí,  u  esto  es,  juntamente  con- 
tigo. (iHembrárseoos  han  tus  amores  mas  que  el  vino; 
las  dulzuras  le  aman ;»  y  muestra  por  el  defecto  el  ex- 
ceso de  los  regalos  y  placeres  que  ha  de  recibir  en  el 
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retrete  de  ni  esposo ,  porqne  dice  le  quedaráo  ímpre-  I 
sos  en  la  memoria  mas  que  ningún  otro  placer  ni  con- 
tento. ' 

En  esta  lugar  liay  diferencia  entre  los  que  escriben  i 
la  tratación  de  ¿I,  ;  nace  todo  e]  peligro  de  la  palabra 
liebrea  nazchira ,  que  ;o  traslado  dulzuras,  la  cual  pro-  | 
piamente  suena  derechezas,  y  aunque  soena  así,  dicen  : 
algunos  hebreos  doctos  en  aquella  lengua  que  cuando  " 

está  junta  con  esta  palabra (a),  que  signjfíca  el 

vino,  le  dan  título  de  bueno  y  preciado ,  como  si  dijé- 
semos que  justamenta  y  con  derecliose  bebe;  y  tiene 
algunos  lugares  de  la  Bscrítura  que  ayudan  &  este,  y  de 
aquí  son  diferentes  los  pareceres.  San  Jerónimo  sigue 
el  sonido  de  la  voz,  y  asi  traslada  las  derechuras  6  de- 
rechos, esto  es,  los  justos  y  buenos  te  aman.  Siguiendo 
esla  letra,  quiere  decir,  acordarme  be  de  tus  amores, 
esto  as,  de  los  que  me  tienes  y  yo  le  tengo,  de  tu  tra- 
to y  conversación  blanda,  regalada  y  amorosa,  mas  que 
de  ningún  otro  placer  ú  alegría,  que  todas  ellas  se  en- 
tienden por  el  vino,  por  ei  alegría  y  placer  grande  que 
da  y  pone  i  los  corazones  de  los  que  de  él  usan;  y  da 
luego  la  razón  que  tiene  de  preciar  tanto  ios  amores  del 
esposoy  de  acordarse  de  ellos,  diciendo:  Lnsdulzuras  ó 
derechuras  te  aman ;  que  es  decir :  Todo  lo  que  es  bue- 
no, dulce  y  apacible  te  cerca  y  abraza ;  estás  cercado  de 
dulzuras,  eres  acabado  y  perfecto  en  todas  las  cosas.  La 
traslación  de  otros  dice  asi :  Membrársenoi  han  tus  amo- 
res mas  que  el  vino  preciado,  te  aman  (las  doncellas); 
de  arte  que,  según  esto,  en  decir  membrirsenos  han 
tus  anlores ,  se  Lace  punto ,  y  en  lo  que  sigue  todo  es 
mostrar  la  esposa  que  no  es  ella  sola  la  de  este  parecer 
en  querer  y  preciar  tanto  d  su  esposo ,  pues  es  amado 
de  todas  las  doncellas  generalmente. 

Puédese,  d  mi  juicio,  aun  leer  de  otra  manera ,  y  no 
menos  que  esta  :  membrarémonos,  poner  luego  punto, 
como  se  Te  en  su  original,  y  seguir  luego:  tus  amores 
mejor  que  el  vino  dulce  ó  preciado  te  aman ,  esto  es, 
te  liacen  amable;  y  la  causa  es,  porque  son  mas  dulces 
y  deleitosos  que  la  misma  dulzura  y  deleites,  que,  como 
he  dicho,  se  declara  en  el  vino;  y  según  esta  manera,  en 
la  primera  palabra  membrarémonos,  acordarémonos, 
qne  al  parecer  queda  asi  desacompañada,  se  encierra  un 
accidente  muy  dulce  y  muy  natural  en  lasque  bien  se 
quieren,  cuando  acontece  verse  después  de  algún  año 
y  larga  ausencia,  que  se  cuenta  el  uno  a!  otro  con  todo 
el  mayor  encarecimiento  que  saben,  la  pena  y  aolor  en 
que  por  esta  ausencia  ha  vivido.  Así  que,  la  esposa,  co- 
mo habia  dicho  que  se  vería  en  el  secreto  de  su  espo- 
so, se  alegrarla  y  regocijaría  juntamente  con  él,  añade 
convenientemente  lo  que  por  urden  de  añcion  se  sigue 
después  del  regocijo  de  la  primera  vista;  acordarnos 
hemos,  esto  es,  contaremos,  (ú  á  mi  y  yo  á  t!,  lo  mucho  ! 
que  en  esta  ausencia  hemos  pasado  y  padecido ;  traeré-  i 
~Wos  á  la  memoria  nuestras  ansias,  nuestros  deseos  y 
temores.  Pues  quede  aquí  que  esta  razón ,  por  cualquie- 
ra manara  que  se  entienda,  va  llena  de  ingenio  y  de 
gentileza  y  de  una  afición  blandísima. 

uHorenayo,  pero  amable,  hijas  de  Jerusalen,  como  las 
tiendas  de  Cedar,  como  las  cortinas  de  Salomón,  n  Bien 
se  entiende  del  salmo  44,  adonde  i  la  letra  se  celebran 
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las  bodas  de  Salomón  con  la  hija  del  rey  Faraón,  qoe  ts, 
como  he  dicho,  la  qne  habla  aquí  en  persona  de  pasto- 
ra y  en  figura  de  la  Iglesia,  que  era  no  tan  hermosa  a! 
parecer  de  fuera,  cuanto  en  lo  que  encubría  de  d«itn; 
porque  allí  se  dice :  «La  hermosura  de  la  hija  del  Rey 
está  en  los  escondidos; »  pues  responde  abora  la  esposa 
d  lo  que  la  pudieran  oponer  los  que  la  vcian  tan  con- 
fiada del  amor  que  le  tenia  su  erposo,  siendo  ai  parecer 
morena  y  no  Un  hermosa,  que  siempre  en  esto  tiene 
gran  recato  el  amor.  Dice  pues :  Yo  confir  jg  que  soy  mo- 
rena, pero  en  todo  el  resto  soy  hermosa  y  bella,  y  dig- 
na de  ser  amada ;  porque  debajo  de  este  mi  color  mo- 
reno esti  gran  belleza  escondida,  to  cual  cómo  sea 
declara  luego  por  dos  comparaciones ;  soy,  dice ,  c<Hno 
las  tiendas  de  Cedar  y  como  los  tenderones  de  Salomón. 
Cedar  llama  £  los  alárabes,  porque  son  descendientes 
de  Adar,  el  hijo  segundo  de  Ismael,  que  es  gente  move- 
diza, que  no  yi  ve  en  lugares,  sino  en  campo,  mudándose 
cada  un  año  donde  mejor  le  parece,  y  poreso viven  siem- 
pre en  tiendas  hedías  de  cuero  ó  de  lienzo,  qne  se  pue- 
den mudar  ligeramente.  Así  qne ,  es  la  esposa  en  her- 
mosura muy  otra  de  to  que  parece,  como  las  tiendas  Aú 
los  alárabes,  que  por  defuera  las  tienen  negras  del  airo 
y  sol  á  que  están  puestas ,  mas  de  dentro  en  sí  encier- 
ran las  alhajas  y  joyas  de  sus  dueños ,  que  son  muchas 
y  ricas ;  y  como  los  tenderones  que  suele  usaren  la  guer- 
ra Salomón,  que  lo  de  fuera  es  de  cuero  para  defcnsí 
de  las  aguas,  mas  lo  de  dentro  es  de  oro  y  seda  y  hír- 
mosas  bordaduras ,  como  suelen  ser  los  de  oíros  reyes. 
Egto  es  en  cuanto  á  la  letra ;  que  según  el  senlido  que 
pretende  el  Señor,  clara  está  la  razón  por  qué  la  Igle- 
ííe,  esto  es,  la  compañía  de  los  Justos,  y  cualquiera  de 
ellos  tiene  el  parecer  da  fuera  moreno  y  feo,  porel  po- 
co caso  y  poca  cuenta,  ó  por  mejor  decir,  por  el  gran- 
de mal  tratamiento  que  el  mundo  les  hace,  que  al  po~ 
recer  no  hay  otra  cosa  mas  desamparada  ni  mas  pobr» 
y  abatida  que  son  loa  que  tratan  de  bondad  y  de  vir- 
tud, como  á  la  verdad  estén  queridos  y  favorecidos  do 
Dios,  y  llenos  en  el  ánima  de  incomparable  belleza. 

«No  me  miréis,  que  soy  morena;  que  miróme  el  sol. i 
Responde  esto  bien  á  lo  natural  de  las  mujeres,  que  no 
saben  poner  á  paciencia  todo  lo  que  les  toca  en  esto  de 
la  hermosura,  que,  según  parece,  bien  pagada  quedaba 
esta  pequeña  falta  de  color  con  las  demás  gracias  que 
de  sí  dice  la  esposa,  aunque  en  ello  no  hablara  mas;  pe- 
ro, como  le  oscurece,  aFiade  diciendo,  y  muestra  q«e  es- 
ta falla  no  es  natural  de  tal  manera  que  no  tenga  re- 
medio, sino  venida  acaso  por  haber  andado  al  sol,  y  aun 
eso  no  por  culpa  suya,  sino  forzada  contra  voluntad  per 
la  porfía  de  sus  hermanos ;  y  ansí  dice :  «  Los  hijos  do 
mi  madre  porfiaron  (encendidos)  contra  mí;  pusiéron- 
me por  guarda  de  viñas ,  mi  viña  no  guardé. »  Donde 
dice  mi  viña,  en  el  hebreo  tiene  doblada  fuerza,  que  íü- 
ce  (roia  remia);  dando  S  entender  cuin  propia  suya  es 
y  cuánto  cuidado  debe  tener  de  ella,  como  si  dijera,  1« 
mi  querida  viña  de  mi  alma ;  que  tal  es  en  la  eslimt  do 
las  mujeres  todo  lo  que  toca  á  su  buen  parecer  y  gen- 
tileza. Dice  pues  que  no  guardó  su  viña,  porque  se  ol- 
vidó de  ai  y  de  lo  que  locaba  'á  su  rostro  por  atender 
en  guardar  las  viñas  ajenas,  en  que  los  hermanos  la  ha- 
blan ocupado  por  fuerza ;  y  no  w  bl  do  enUadv  <fM 


üby  Google 


Gslú  pW  anst  por  la  Mjnde  Farann,  que  habla  aqui, 
i{ue  siendo  hija  de  rey,  no  es  cosa  verosímil ;  de  creer, 
sino  presupuesta  la  persona  que  représenla  y  i  quien 
imita  hablando,  que  es  de  pastora ,  ea  la  mas  propia  y 
gentil  disculpa  y  color  que  podría  dar  á  su  mal  color, 
decir  que  ha  andado  en  el  campo  al  sol,  forzada  de  sus 
hermanos,  y  que,  como  pastores,  era  genle  tosca  y 
de  mal  aviso.  En  oí  sentido  del  espíritu  es  grande  ver- 
dad decir  que  sus  hermanas  la  hicieron  esta  fuena, 
porque  ningún  género  de  gente  es  mas  contrario  y  per- 
■eguido  de  la  verdadera  virtud  que  loa  que  la  profesan 
en  solos  los  titules  y  apariencias  de  fuera,  y  loa  que  nos 
son  en  mayor  deuda  y  obligación ,  esos  las  mas  veces 
eiperímentaraos  por  mayores  capitales  enemigos. 

iiEnséñame,  amada  de  mi  alma,  dundo  apacientas, 
ddnde  sesteas  al  mediodía. »  Disculpada  de  su  color, 
torna  á  hablar  con  su  esposo,  y  no  pudiendo  sufrir  mas 
la  dilación,  desea  saber  dónde  eslá  con  su  ganado ,  que 
se  determina  i  buscalle,  que  el  verdadero  amor  no  mi- 
ra en  puntillos  de  crianza  ni  en  punto  de  honores,  ni 
espera  ser  convidado  primero ,  antes  él  se  convida  y  se 
ofrece,  y  aunque  había  llamado  la  esposa  i  su  esposo 
para  su  remedio,  y  no  le  responde,  no  por  eso  se  enti- 
via  6  desdeña  ó  hace  caso  de  honra ,  antes  ceco  de 
nuevo  mas,  y  pueí<  él  no  viene,  ella  determina  de  ir  en 
su  busca.  ¥  puédese  entender  esto  en  dos  maneras :  ó 
que  sea  mi  mostrar  al  esposo  lo  mucho  que  desea  saber 
de  él  para  seguirle ,  6  excusarse  que  si  no  !o  hace  es 
por  lio  andar  vagueando,  perdida  y  de  monte  en  mon- 
te; como  si  dijese ;  Ojalá  yo  supiera,  amor  mío,  ó  tú  me 
lo  hubieras  dicho,  dónde  estás  con  tu  ganado,  que  fue- 
ra luego  allá ;  mas  si  no  lo  hago,  es  por  no  andar  de  ca- 
bana en  cabafta  preguntando  i  los  pastores;  ó  enten- 
damos (y  esto  es  lo  mas  cierto  y  natural )  que  pide  al 
esposo  dónde  ha  de  sestear  al  mediodía,  que  luego  se 
irá  allá.  Y  no  estorba  esto,  que  estando  el  esposo,  como 
presuponemos  que  está,  ausente,  ni  podrá  oír  los  rue- 
gos de  la  esposa  ni  satisfacer  d  su  voluntad ;  porque  en 
el  verdadero  y  vivo  amor  pasan  siempro  mil  imposibi- 
lidades semejantes;  que  con  la  ardiente  afición  se  ocu- 
pan asi  y  se  ciegan  los  sentidos,  que  engañándose,  juz- 
gan como  posible  y  haccderoiodo  lo  que  piensan;  y  ansi, 
por  tma  parte  habla  la  esposa  al  esposo  como  si  lo  tu- 
viera presente  y  lo  viese  y  oyese,  y  por  otra  no  sabe 
ddnde  está,  y  ruega  que  se  lo  diga,  porque  si  no,  ella  es- 
tá de!ermin:ida ,  como  quiera  que  sea ,  de  buscalle ,  en 
lo  cual  podría  haber  inconveniente  de  perderse;  y  por 
esto  añade :  «  Porque  andaré  yo  descarriada  ó  escami- 
nada  entre  los  ganados  de  tus  compañeros,  n  Donde  de- 
cimos descarriada  ó  escaminada,  otros  trasladan  arre- 
bom•^<>.  porque  la  palabra  hebrea  á  quien  responde,  su- 
fre lo  uno  y  lo  otro;  y  decir  arrebozada  es  decir  mujer 
ram^;ra  y  deshonesta  y  perdidí,  porque  este  era  el  Ira- 
je  de  las  tales  entre  aquella  gente,  como  se  entiende  en 
el  capitulo  38  del  Génesis ,  cuando  Tamar,  puesta  en 
semqante  liábito,  hizo  creer  á  Judas,  su  suegro,  que  era 
ramera.  De  la  una  manera  y  la  otra  hace  buen  sentido, 
porque  dice :  Yo  me  determino  de  buscarte ;  pero  no  es 
justó  que  ande  descaminada  como  si  fuera  una  desver- 
gonzada y  deshonesta,  y  por  tanto  ccnK^ene  que  sepa 
|o  ddnd*  la  utia. 
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Hasta  aquí  ha  dicho  la  e 
y  responde  á  esto  postrero,  diciendo ;  nSi  no  te  to  sa- 
bes, hermosa  entre  las  mujeres,  salle  y  sigue  las  pisa- 
das del  ganado,  y  apacentarás  tus  cabritos  junto  á  laa 
cabanas  de  los  pastores,  n  tio  puede  sufrir  un  corazón 
generoso  que  quien  le  ama  pene  mucho  tiempo  por  él, 
y  por  eso  le  dice(u)tendíendoquesu  espósalo  desea) 
que  siga  la  huella  del  ganado,  que  por  ella  le  hallará. 
nSi  no  te  lo  sabes,')  él  (te)  abunda  y  está  de  sobra. 
Propiedad  es  de  la  lengua  hebrea,  como  en  la  nuestra 
decimos,  no  sabes  lo  que  te  dices,  y  otras  tales.  aHer- 
mosa  entre  las  mujeres,»  es  decir,  mas  hermosa  que 
todas;  «apacienta  tus  cabritos;»  general  decoro  es  de- 
cir cabritos,  porque  ordinariamente  las  mujeres,  pof 
ser  mas  delicadas ,  no  las  ponen  en  recios  tñbajos.  Si 
el  marido  cava,  ella  quita  las  piedras;  sí  poda,  ella,  sar- 
mienta; si  siega,  ella  hacina;  y  asi,  si  el  marido  trae  el 
ganado  Inayor,  olla  suele  traer  el  menudo.  El  hd)reo  di- 
ce kaeuab,  que  es  la  postrera  parle  del  pié,  que  en  es- 
pañol llamamos  carcañal,  y  poniendo  el  nombre  de  la 
causa  á  su  efecto  en  este  lugar,  valdría  tanto  como  de- 
cir, la  huella,  la  cual  puede  tener  dos  entendimientos: 
que  diga  el  esposo  á  su  esposa,  6  que  siga  la  huella  que 
hallará  de!  ganado  que  pasó  ya,  ú  que  vaya  en  pos  de 
sus  cabritos  de  ella,  los  cueles,  por  la  costumbre  de  otras 
veces,  6  por  el  amor  ó  instinto  natural  que  los  guia  á 
sus  madres  (haliemas  de  entender  que,  como  se  suela 
hacír,  habían  quedado  cerrados  en  casa,  y  el  esposo 
traía  las  madres  paciendo  por  el  campo),  la  pondrian 
do  su  esposo;  y  asi  añade  :  hY  apacentarás  tus  ca- 
britos junto  á  las  cabanas  de  los  pastores ,  o  que  es  de- 
cir ellos  te  llevarán  adonde  los  lleva  d  ellos  su  amor 
y  adonde  tienen  su  pasto,  que  es  lugar  adonde  yo  es- 
toy con  los  demás  pastores.  El  sentido  espiritual  es 
decir  el  esposo  que  siga  para  hallarle  la  boella  delga- 
nado,  para  avisar  á  las  almas  de  los  justos  que  le  de- 
sean ,  de  dos  cosas  muy  imporlantea.  La  una,  que  para 
liallar  á  Dios,  aun  en  las  cosas  brutas  y  sin  razan  te- 
nemos bastante  guia;  que,  como  lo  dice  el  salmo  18,  la 
grandeza  ó  lindeza  del  cielo,  las  estrellas  con  sus  mo- 
vimientos en  tal  diversidad  tan  concertadas,  y  con  tan- 
ta orden  los  días  y  las  noches,  con  las  mudanzas  y  sa- 
zones de  los  tiempos,  que  siempre  vienen  tan  á  tiempo, 
nos  dicen  á  voces  quién  sea  Dios,  para  que  no  quede 
disculpa  alguna  á  nuestro  descuido.  La  otra,  que  el  ca- 
mino para  hallar  á  Dios  y  la  virlud  no  ea  el  que  cada 
uno  por  los  rincones  quisiere  imaginar  y  trazar  para  sí, 
sino  el  trillado  ya  y  usado  por  bienaventurado  ejemplo 
de  ¡níiniías  personas  santísimas  y  doctísimas  que  noi 
han  precedido. 

«  A  la  yegua  mía  en  carro  de  Faraón  te  comparo  yo, 
amiga  mía. »  Con  la  gentil  presencia  de  su  esposa  con- 
cibe el  esposo  nuevas  llenas  de  amor,  que  le  hacen  dsr 
muestra  por  galanas  comparaciones  de  lo  bien  que  lo 
parece.  Hermosa  cosa  es  y  llena  de  gentil  brío  una  ye- 
gua blanca  y  bien  enjaezada,  cuales  son  las  que  hoy  día 
usan  los  señores  en  los  coches.  Pues  muestra  el  esposa 
en  esto  la  lozanía  y  gallardía  de  ver  su  esposa,  y  dice, 
en  carro  de  Faraón,  signiCcando  por  él  al  rey,  la  tierra 
y  reino  ile  Egipto,  cuyos  reyes  se  llaman  asf ;  que  quie- 
re decir  tanlo  como  vengadorts  ;  tMauíadores,  quq 
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los  antiguos  poninn  nombre  i  Io<l  niiie:;tros  ñe  la  repú- 
blica, á  cadn  uno  conforme  á  la  obra  de  su  olicio.  Pues 
htse  de  entender  que  en  aquel  Uempo  eran  mu;  pre- 
ciados los  carros  que  se  hacían  en  Egipto,  y  las  yeguas 
traídas  para  ellos  de  allá ,  como  parece  del  tercero  libro 
deIosRei/c3,if  Salomón,  que  es  el  que  liabtaaqui,  como 
rey  riquísimo,  Icnin  en  grande  abundancia  las  mejores 
de  estas  cosas,  porque  él  enviaba  por  ellas,  y  et  rey  de 
Egiplo  se  las  enviaba  y  presentaba.  Ya  otra  vez  he  co- 
menzado á  decir,  y  quedará  de  aquí  diclio  para  otros 
muchos  lugares  donde  es  menester  adelante,  que  aun- 
que toda  esta  pldlica  que  pasaba  entre  Salomón  y  su 
esposa  es  como  si  pasase  entre  pastor  y  pastora,  pero 
algunas  veces  se  olvidan  de  lo  que  representan  y  liablan 
como  quien  son,  como  en  este  lugar,  do  dice  ser  suya 
la  yegua,  muestra  tener  coches  traídos  de  Kgiplo,  con 
gentiles  yeguas  que  lo  guien ,  !o  cual  no  cabe  en  per- 
sona de  pastor;  como  al  revés,  otras  veces  dfgan  cosas 
por  el  cabo  ajenas  de  sus  personas ,  y  muy  conformes 
con  la  añciou  y  pasión  que  eiplicao  y  estilo  pasUiríl 
que  siguen. 

«Lindas  (eslán)  tus  mejillas  en  las  perlas,  tu  coello 
en  los  collares.»  «E)n  las  perlas  ,v  la  palabra  hebrea,  que 
es  tkor,  es  de  varia  y  dudoi^  significación.  Unos  dicen 
que  significa  perlas  ó  aljófar  cnlitlado,  otros  cadenas  de 
oro  delgado,  oíros  torlolicas  hedías  de  bulto,  y  otros 
dicen  que  son  hilos  ó  torzalejos  que  cuelgan.  Paréceme 
que  he  visto  en  pinturas  y  figuras  antiguas,  en  el  toca- 
do de  las  mujeres,  en  el  remate  de  la  toca,  si  no  es  lo 
que  cae  sobre  la  orilla,  desde  el  principio  de  las  sienes 
para  airas  cuelgan  como  unos  rapacejoa  largos  hasta 
la  mitad  algo  mas  del  carrillo,  ;  según  esto,  podemos 
concertar  toda  esta  diferencia,  diciendo  que  estas  las 
personas  ricas  y  principales  las  usaban  de  aljófar  6  per- 
las menudas  puestas  en  hilos  6  cadenillas  delgadas  de 
-  oro,  que  los  cabos,  asi  de  los  unos  como  de  tos  otros,  se 
remataban  en  algunos  brinquiños  6  pinas  de  oro  peque- 
ñas, hechas  en  forma  de  tortolillas  ó  de  otras  cosillas  se- 
mejantes, de  arle  que  thor  sea  principalmente  rapa- 
cejo.  Pues,  como  si  imaginásemos  que  la  esposa  estaba 
tocada  asi,  dice  el  esposo :  ¡  Cuan  lindas  se  descubren 
tus  mejillas  entre  las  perlas,  ;  tu  cuello  entre  los  co- 
llares! Esto  estele  bien,  y  hermoséale- maravillosamen- 
te este  traje,  que,  como  dijo  uno  en  una  poesía,  aun  be- 
llo una  beldad  adorne, »  y  esto  es  propio  de  las  que  son 
liermosas,  que  todo  cuanto  se  ponen  les  está  bien,  les 
dice  como  co^a  nacida  y  hecha  para  su  ornamento  y  ser- 
vicio, como  al  reres  las  feas,  mientras  mas  se  aderezan 
7  atavian ,  parecen  peor.  Aunque  es  verdad  que  el  de- 
cir «las  perlas  6  entre  las  perlas»  da  ocasión  á  otro  senti- 
do, que  á  mí  juicio  viene  bien  i  propúsíto,  diciendo,  no 
que  la  esposa  tenía  algunos  de  estos  arreos  que  añadie- 
sen á  su  hermosura,  sino  queal  revés,  estaba  desnuda  de 
ellos,  y  con  todo  esto,  al  parecer  y  diclm  del  esposo,  sin 
comparación  estaba  muy  mas  hermosa  que  otra  que  los 
tuviese  ¡  porque, asi  como  ya  dijimos,  en  la  propiedad  de 
Ib  lengua  original ,  hermosa  entre  las  mujeres  es  tanto 
como  decir  mas  hermosa  que  todas  las  mujeres ;  asi  de- 
cir lindas  tus  mejillas  entre  las  perlas,  sea  como  si  di- 
jese mas  lindas  que  todas  las  perlas  y  aljófares  que  ¿ 
ptras  hermosean, ;  (a  coellv  ¿n  jómales  ^  ata  bello 
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que  todas  las  joyas  que  suelen  hermosear  y  adornar  lo* 
de  las  demás  mujeres;  esto  es,  lu  belleza  vence  á  otra 
cuair¡uiera  bolle»,  6  sea  natural  6  ayudada  con  arti- 
ficio. 

«  Zarcillos  de'oro  te  haremos,  con  remates  de  plata.» 
A  lo  que  decimos  responde  la  palabra  ya  dicha;  y  asi, 
otros  trasladan  tortolica,  oíros  cadenillas ;  es  lo  que  he- 
mos dicho,  y  prometo  el  esposo  de  mandar  hacer  las 
dichas  tórtolas,  ó  dárselas  á  la  espos'a ,  6  porque  le  es- 
taban bien ,  si  decimos  que  usaba  de  ellas,  ó  si  no  las 
usaba  ni  tenia,  porque  las  usase  y  con  ellas  pareciese 
mejor;  y  viene  bien  en  este  lugar  significar  tórtolas  es- 
ta palabra,  porque  %s  muy  usada  entre  enamoradas,  en 
los  servicios  que  hacen  á  sus  amadas,  darles  algunos 
cosas  que  tengan  sombra  y  signiGcacion  de  sus  afectos, 
unos  de  amor  y  otros  de  desamor  y  desesperación ,  otros 
de  desvíos,  y  algunos  otros  de  colos.  Esto  hácenlo  ei- 
cribiendo  en  los  tales  algunos  moteles  ó  letras  que  ten- 
gan el  nombre  de  los  que  ellos  quieren  dar  á  entender, 
6  poniendo  figura  ú  color  alguno,  que  da  i  conocer  lo 
que  ellos  sienten.  Pues  asi  promete  el  esposo  de  dar  á 
la  esposa  de  aquellos  lorzalejos  de  oro  en  figura  de  tór- 
tolas, y  que  tengan  los  remates,  que  son  el  pico  y  uñís, 
de  plata;  porque,  demás  de  ser  el  presente  hermoso,  con 
esta  hechura  da  á  entender  el  afecto  del  esposo  que  es 
un  amor  perfecto  para  siempre  en  una  persona,  como 
el  quedos  tórtolas,  macho  y  hembra,  se  tienen  entre  si, 
que,  como  se  escribe,  es  tan  Bel,  que  muerta  el  uno,  el 
otro  se  condena  á  perpetua  viudez. 

«Cuando  estaba  el  Rey  en  su  reposo  mí  nardo  diÚ 
BU  olor.u  Responde  la  esposa,  y  en  caso  de  querer  bien 
á  su  esposo  y  demostralle  la  afición  de  su  corazón  con 
todas  las  buenas  palabras  que  el  amor  puede  y  sabe,  no 
le  quiere  dar  la  ventaja;  y  así,  al'principio  del  amor 
tierno  cuenta  un  gran  regalo  que  hizo  á  su  esposo. 
«Cuando  estaba  el  Rey,  dice,  en  su  reposo.»  La  pala- 
bra hebrea,  que  es  mcsab,  quiere  decir  recostamiento 
ó  en  derredor,  que  según  los  doctoras  hebreos,  en  este 
lugar  es  lo  mismo  que  convite;  porque,  conforme  al 
uso  antiguo ,  comian  recostados  y  puestos  á  la  redon- 
da, porque  eraasl  la  forma  de  !as  mesas,  A'orJoesuna 
raíz  muy  olorosa  que  ahora  se  trae  de  la  India  de  Por- 
tugal ,  de  la  cual  escribe  Plinio  y  Dioscúrides  que  es 
conocida  y  usada  en  las  boticas;  y  de  esta  principal- 
mente, y  do  otras  casas  aromáticas,  se  solía  bacer  uoi 
suave  y  gentil  confección  de  suave  olor,  con  que  se  ro- 
ciaban la  cabczii  y  manos  los  antiguos;  que  ios  griegos 
llaman  nardina,  y  los  hebreos,  por  el  mismo  nombre 
de  la  raíz,  le  dicen  nered.  Galeno  hace  mención  de  ella, 
y  en  el  evangelio  de  san  Juan  so  dice  que  la  Magda- 
lena derramó  un  bote  de  nardo  preciosisimo  sobre  la 
cabeza  y  cara  de  Jesucristo.  Juntamente  con  esto  so  ha 
de  advertir  quo  entre  la  gente  hebrea  se  usaba  rociar 
con  esto  licor  á  los  convidados  cuando  eran  personas 
ricas  y  principales ,  ú  é  quien  se  deseaba  y  debía  baccr 
todo  regalo  y  servicio,  por  ser  cosa  de  gran  precio  y  ^ 
tima ,  demás  de  ser  muy  suave  y  apacible;  como  pi- 
rece  duramente  en  el  capitulo  7  de  san  Lúeas,  donde  lie- 
fendiendo  Cristo  á  la  mujer  pecadora,  que  puestaásiw 
pies,  ios  lavó  con  lágrimas  y  losrocid  con  este  ungüen- 
to, dice  al  fuiseo  que  1«  taabia  couTidadaí<woisf-  ^^ 
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U  ha  beciio  lo  que  tú  debías  bacer  en  le;  de  buena  ra- 
zón y  costumbre,  y  no  lo  hiciste;  conridásteme ,  dice, 
y  no  rociaste  mi  cabeza  cmi  ungüento  oloroso,  y  esta  fo- 
clú  mis  pies.  Con  esto  quedan  claras  las  palabras  de  ta 
esposa,  que  bacen  significación  del  gran  gozo  y  con- 


«¡Ay  qué  hermoso,  amado  ralo!»  FMpondela  Mposa, 
y  págale  en  la  misma  moneda  á  su  esposo ,  conociffií- 
do  y  publicando  la  hermosura  que  hay  en  ¿1 ;  y  por- 
que la  belleza  está,  no  solamente  asentada  en  la  exte- 
rior muestra  de  la  proporción  de  los  miembros  y  ei 


tentó  que  tiene  en  sf  por  el  servicio  que  á  su  espoiio  !  cogida  pintura  de  naturales  colores,  mas  también  y 
hizo.  Cuando  estaba ,  dice,  el  mi  Rey  en  su  banquete,  |  principalmente  tiene  su  silla  en  el  alma;  y  porque  es- 


yo  le  rocié  todo  con  mis  olores;  y  por  eso  dice  que  el 
nardo  dio  su  olor,  el  cual  entonces  se  siente  mas  cuan- 
do el  licor  se  esparce. 

uUanojueloderoirra.el  rol  amado  á  mi,  moraráen- 
tre  mis  pechos,  a  Como  es  cosa  hermosa  7  amada  de 
las  doncellas  un  ramillete  de  llores  ó  de  otras  cosas 
semejantes  olorosas ,  que  lo  traen  siempre  en  las  ma- 
nos y  lo  llegali  d  las  narices ,  y  por  la  mayor  parte  le 
absconden  entre  sos  pechos ,  lugar  querido  y  hermoso; 
tal  dice  que  es  para  ella  su  esposo,  que  por  el  grande 
amor  que  le  tiene,  le  trae  siempre  delante  de  sus  ojos, 
puesto  en  sus  pechos  y  sentado  en  su  corazón.  Mirra 
es  un  árbol  pequeño  que  nace  en  Arabia,  en  Egipto  y 
Jndea ,  del  cual ,  hiriendo  su  corteza  i  ciertos  tiempos, 
deslila  lo  que  llamamos  mirra;  las  bqjas  y  flor  de  este 
árbol  huelen  muy  bien ,  y  de  esta  bahía  la  esposa. 

«Racimo  de  cofer  mi  amado  á  rof.  n  Gran  diferen- 
cia bay  en  averiguar  el  árbol  que  sea  este  que  aquí  se 
llama  cofer,  el  cual  unos  trasladan  cipro,  como  es 
san  Jerúnimo,  y  entiende  un  árbol  llamado  asf ,  7  no 
de  !a  Isla  deChipre,  comoalgunos  incongruamente  de- 
claran; otros  trasladan  alcanfor  ó  alheña;  otros  dicen 
que  es  un  cierto  linaje  de  palma;  cierto  es  ser  esj^cie 
aromática  y  muy  preciosa,  y  entre  tanta  diversidad,  lo 
mas  probable  es ,  ser  hoy  el  cipro  árbol  de  olorosísimo 
olor,  de  quien  bacen  mención  Plinio  ;  Diosciirides ,  el 
cual  crece  en  Palestina,  en  Engaddi,  que  es  lugar  jun- 
to al  nur  Muerto,  como  se  lee  en  Josefo ,  donde  hay  las 
vides  que  llaman  el  bálsamo ,;  por  eso  añade  aen  las 
viñas  de  Engaddi». 

Responde  el  esposoydice:  a¡Ay,  cuín  hermosa,  ami- 
ga mia !  tus  ojos  de  paloma.»  Todo  esto  es  como  una 
amorosa  contienda,  en  la  cual  cada  uno  procura  aven- 
bjarse  al  otro  en  decirle  amores  y  requiebros.  Loa  pues 
ia  hermosura  de  la  esposa ,  que  á  su  parecer  es  suma- 
mente bella,  y  declara  ser  grande  su  belleza,  usandoda 
esta  repetición  de  palabras,  que  es  común  en  la  Es- 
critura, diciendo:  Bermosa  eres,  amiga  mia,  hermosa 
eresicoraosi  dijera,  hermosa,  hermosísima  eres;  y 
porque  gran  parte  de  la  hermosnra  está  en  loa  ojos,  que 
son  espejo  del  alma ,  y  el  mas  noble  de  sus  sentidos,  7 
que  ellos  solos,  si  son  feos,  bastan  para  afear  el  rostro 
de  una  persona,  por  mas  gentiles  facciones  que  tenga; 
por  eso  mas  particularmente,  después  de  haber  loado 
la  belleza  de  su  esposa  en  general,  dice  de  sus  ojos  que 
son  como  de  paloma.  Las  que  vemos  por  acá  no  los 
tienen  muy  líennosos ;  pero  sonlo  de  hermosísimos  las 
de  ta  tierra  de  Palestina;  que,  como  se  sabe  por  rela- 
ciones de  mercaderes,  y  por  unas  que  traen  de  levan- 
te, que  llaman  trlpolinas,  son  muy  diferentes  de  las 
nuestras ,  señaladamente  en  los  ojos ,  porque  los  tifr> 
nen  grandes  y  llenos  de  resplandor  7  de  un  movimien- 
to bellUimo ,  y  de  nn  color  extraño  que  parece  fuego 
Tivo. 


ta  parte  de  hermosura  del  alma  se  llama  gracia  y  se 
muestra  defuera,  7  da  á  entender  en  los  mismos  mo- 
vimientos de  la  misma  ánima ,  como  son  andar,  mirar, 
hablar,  reír,  cantar  y  los  demás,  los  cuales  todos  en  la 
lengua  toscana  se  llaman  belleza,  de  tal  manera,  que  sin 
esta,  la  otra  del  cuerpo  es  una  fealdad  sin  sal  ni, gra- 
da, 7  menos  digna  de  ser  amada  que  una  Imagen,  como 
se  ve  cada  día;  asi  que,  por  esta  causa  la  esposa,  para 
loar  perfectamente  ásu  esposo,  le  dice:  «Ytóhenno- 
so.n  En  el  hebreo  está  una  palabra  en  estos  dos  luga- 
res del  esposo  y  esposa,  que  en  latín  se  interpreta  ecM, 
y  es  voz  que  en  esta  parte  da  muestra  de  grande  afec- 
to y  regocijo  del  que  habla;  como  uno  queestando  con- 
templando la  beldad  de  su  amada ,  no  cabe  en  ai  ni 
puede  detenerel  ímpetu  de  la  alegría  que  le  hnlleden- 
tro,  7  dice;  «¡Ay  cúrao  eres  hermosalu  ú  otratalrazon 
del  impetuoso  afecto ,  la  que  no  se  puede  pintar  al  vi- 
vo en  la  escritura,  porque  el  dibujo  de  la  pluma  solo 
llega  á  lo  que  puede  trazar  la  lengua,  la  cual  es  casi 
muda  cuando  se  pone  á  declarar  alguna  pasión,  7  ei 
como  si  dijera:  Amado  mío,  noeres  hermosa  solMnen- 
te,  sino  también  dulce,yno  tú  solo,  sino  todas  tusco- 
gas,  la  casa  rica  y  hermosamente  edificada,  la  cama 
florida;  al  fin  todo  esto  es  lindo,  7  tú  mas  que  ello;  y 
en  decir,  «también  nuestro  lecho  florido,»  como  en- 
cubiertamente, le  convida  que  se  venga  á  estar  con  ella, 
que  es  deseo  que  se  sigue  ordenadamente  después  del 
bi«i  que  concibió  de  su  esposo.  En  decir  aquellas  pa- 
labras ,  ¡a7 ,  qué  hermoso  amado  mió !  el  techo  de  ci- 
prés, las  tablas  ó  artesones  que  cargan  sobre  las  vigas, 
que  eran,  según  dice,  de  cedro,  en  el  espíritu  de  la 
letra  sedoclara  el  deseo  de  lasánimas  que  aman  í  Dios, 
poro  son  imperfectas  en  la  virtud ,  que  quieren  traerla 
7  gozarle  en  sn  casa  y  en  su  lecho,  esto  es ,  donde  tie- 
nen su  descanso  7  sus  riquezas  y  su  contento ;  mas 
llámalas  Dios,  y  procura  de  scctllaa  de  este  regalo,  co- 
mo adelante  vwíjnos. 

capítulo  II. 


1  Yo  lou  del  campo  y  izacena  de  los  nUet. 

ESFOSO. 

1  Como  azucena  entre  espinas,  asi  mi  smtga  entre  lia 
btjai. 

tsntsk. 

5  Cual  el  manuno  entre  los  irboles  illveslres,  isl  mi 
amado  entre  los  hijos.  A  la  sombrí  del  que  deseé,  aeot^ 
me,  y  ed  Trnta  dulce  i  mi  garganta. 

1  Helláme  en  la  cimara  del  vino,  la  bandera  miaen 
mi  amor. 

5  Esfonadme ,  rodeadme  de  vasos  de  vino,  cercadme 
de  manzanas;  qoe  enferma  estoy  de  amor. 

6  La  izquierda  soya  debajo  de  mi  eabeu,isildendi« 
me  abraiari . 


hvCooglc 


Ut  OBttAS  DE  f RAY 

UM».  [ 

7CooIñroos,hljMdeIerDsalen,porl»scabrisjporlos 
derros  nonleseí  del  ompo ,  si  despertiredes  é  velar 
bldéred»  i  U  «madabaata  qne  quien. 
urou. 

8  Toi  de  nt  amado  (se  oje);  vélalo,  viene  iiriTMUda 
por  los  montes  ;  saltando  por  los  collados. 

O  Semejante  es  mi  amado  i  la  cabra  montes  ó  clerre- 
clto ;  helo  (ja  esti)  tras  nuestra  pared  acscbaado  por  las 
Ten  tanas,  airando  por  los  resquicioi. 

10  Hablado  ba  mi  amadojdijome:  Levintate, amiga 
mia,galaDa  mia, ;  véate. 

11  Ya  Tes  pasó  la  lluvia,  y  «I  Invierno  fuese. 

12  Loi  capullosde  las  Dores  se  demuestran  en  nties- 
tra  tierra,  el  tiempo  da  la  poda  es  venido,  oida  «  la  voi 
de  la  tórtola  en  nuestro  campo. 

13  Lahlgnerabroiatuibtgosj  hs p«qaeliaa uvas d«D 
olor;  por  ende,  levluiute,  unlga  mía ,  bermosa  mía, ; 
vén. 

H  Ptlotna  mía,  puesta  en  las  quiebras  de  la  piedra, 
m  lai  rtieltas  del  caracol ,  descubre  tu  vista,  haime  oír 
1*  M  nu;  qai  la  tn  vei  dulce  j  la  la  bella  viaU  ami- 


IB  Prendedme  lu  raposas,  peqtieB»  deitriddom  de 
vIDis;  que  la  naestra  Tilia  está  en  demo, 

ÜPOSA. 

16  El  amado  mío  ptn  ni)  rispara  él,  que  leapidMU 
entre  las  amcenai. 

17  Hasta  que  sople  el  día  ;  lu  lombras  bujao.  Tórna- 
te ,  semejante .  amado  mío ,  i  It  Ctbri  6  il  egnu>  totae 
U»  moQtes  de  Beter. 

OOUEHTa 

Prosiguen  en  el  priacipio  de  este  capitulo  el  eapoao 
y  la  esposa  en  su  amorosa  porfía  de  toarse  el  uno  al  otro 
ctisDto  mas  puedea,  y  despuaa  en  el  proceso  reQere  ai- 
gimas  cosas  la  esposa,  qne  ya  ea  los  pasadoi  días  le 
habían  acontecido  con  su  esposo. 

eYo  rosa  del  campo.»  Estas  palabras  están  asi ,  que 
■e  pueden  ent«ider  ÍDdirerentemente  del  uno  de  los  doaj 
pero  mas  i  pnpdsilo  es  que  las  diga  la  esposa,  que  por 
ser  mujer,  tiene  mas  licencia  pan  loarse ,  y  que  ven- 
gan dependientes  y  hagan  una  senlencía  con  lo  que 
acaba  do  decir  «i  el  Bn  del  i^imer  capitulo :  «Nueslro 
lecho  llorido  y  nuestra  casa  de  ciprés,  añade,  yo  rosa 
del  campo;»  porque  por  todo  ello  convide  y  persuada 
mas  á  que  el  esposo  la  ame  mas  y  acwnpañe,  yen  nin- 
gún tiempo  la  dejo. 

aYo  rosa  del  campo.n  La  palabra  hebrea  es  Habace- 
Uth,  que  ugun  los  mai  doctos  en  aquella  lengua ,  no 
escualquiera  rosa,  sino  una  especie  de  ellas,  en  la  co- 
lor negra,  pero  muy  hermosa  y  de  gentil  olor;  y  viene 
bien  que  se  compare  i  sata,  parque,  como  parece  en  lo 
que  habernos  dicho,  la  esposa  confiesa  de  af  que  aun- 
que es  bermosa,  es  morona. 

«Azucena  de  los  valle8.n  Bato  dice  la  esposa  del  es- 
poso ,  como  si  mas  claro  dijese:  Yo  soy  rosa  del  cam- 
po,  y  tA  tillo  del  valle,  en  lo  cual  muestra  cuan  bien 
diga  la  hermosura  del  uno  con  la  belleza  del  otro;  y 
que,  CODO  se  dice  de  loe  de^MModos  son  para  en  uno, 
como  la  rosa  y  el  lilio,  qse  juntos  crece  la  gentileza 
40  «itnmbos  y  agradan  á  la  vista  y  dan  olor  nua  que 


LUIS  DE  LEÓN. 

cada  uno  porsl^demjsqiio,  síen^  entram1):is  r&stícaS 
flores,  cuadra  bien  la  una  con  la  otra,  que  la  una  es  ra- 
sa del  campo  y  k  oira  tilio  de  tos  valles ,  donde  lana- 
luraleza  sola  es  hortelana ,  que  por  estar  el  lugar  mas 
húmedo,  está  roas  fresco  y  de  mejor  parecer. 

Lo  que  traducimos  azucena  ó  lilio,  enelhebreoestá 
nuanot,  que  quiere  decir  flor  de  seis  hojas;  cuál  sea 
6  cómo  se  llame  acá  no  está  bien  averignado,  ni  va 
mucho  en  ello;  y  de  aquí  es  que  á  las  veces  llantunoa 
azucena,  á  las  veces  alhelí  6  violeta. 

«Como  azucena  entre  espinas.»  Muchas  veces  se  ve 
que  una  yerba  buena  crece  mas  cercada  de  espinas  ú 
otras  yerbas  que  si  estuviese  sota ,  y  esto  ea  lo  que  se 
halla  por  experiencia.  Y  la  raxon  de  esto  es  por  natural 
apetiloque  las  plantas  tienen  degozardelsol;y  lo  otro, 
que  las  yerbas  circunstantes  la  hacen' sombra  al  pié  y 
la  conservan  en  frescura  y  humedad,  y  de  aquí  vieite 
á  ser  mayor  su  crecimiento.  Demás  de  esto,  la  flor  que 
naca  entre  las  espinas  es  tanto  mas  amada  y  preciada, 
cuanto  son  mas  aborrecibles  las  ominas  entre  que  na- 
ce ,  yde  la  fealdad  de  las  unas  viene  á  descubrirse  mas 
la  hermosura  de  la  otra. 

Presupuesto  esto ,  consiente  el  esposo  en  lo  que  la 
esposa  dice  de  si  misma,  y  añade  tanto  mas,  cuan- 
to se  hecha  mas  de  ver  y  descubre  la  rosa  entre  los 
espinas  que  entre  otras  cosas ;  asi  que ,  en  decir  es- 
to ,  no  solo  dice  ser  hermosa  como  rosa  entre  otras, 
sino  asi  hermosa,  que  solo  ella  es  hermosa  y  solo  ella 
es  rosa ,  porque  las  demás  á  su  comparación  parecen  es- 
pinas. 

Lo  que  dice  nentre  las  hijasn,  es  decir  entre  todas 
las  doncellas,  por  propriedadde  aqtiella  lengua,  qtie 
cuando  pone  esta  palabra  ansí  á  solas ,  habla  de  solas 
las  doncellas;  y  cuando  le  añade  otra  cosa,  como  di- 
ciendo hijas  de  Jerusalen  ó  hijas  de  Tiro,  significa  to- 
das las  mujeres  de  aquella  tierra,  ora  sean  casadas,  ora 
sean  viudas  6  doncellas;  pues  es  doncella  la  esposa,  y 
de  las  mujeres ,  las  doncellas  tienen  la  hermosura  mas 
entera  y  mas  hermosa ,  y  entre  todas  ellas  la  espon  ei 
la  que  vence. 

En  el  espíritu  de  la  letra  es  digno  de  considerarse 
que  la  Iglesia  es  rosa  entre  espinas,  y  no  rosacultivada 
y  labrada ;  porque  no  es  obra  de  los  hortelanos  del  mun- 
do, sino  flor  que  crece  y  se  sustenta  por  sola  la  in- 
fluencia del  cielo  y  su  clemencia,  como  dice  san  Pa- 
blo: íiYo  planté,  Apolo  fué  el  que  rege;  pero  solo  Dios 
fué  el  que  os  sacó  á  luz  y  á  creci  miento,  u  Y  está  cerca- 
da de  espinas  por  la  muchedumbre  délas  diversas  sec- 
tas de  infidelidad  y  herejías  y  supersticiosas  creen- 
cias que  en  derredor  de  ella  están ,  las  cuales  procuran 
ahogarla ;  pero  firme  y  segura  es  la  promesa  del  Señor, 
y  entre  esos  golpes,  mientras  mayores  fueren.  Unto 
mas  centelleará  la  luz  de  la  verdad. 

Págale  por  la  misma  medida  la  esposa ,  y  asi  la  res- 
ponde :  aComo  el  manzano  entre  los  árboles  sitvestreí 
y  campesinos ,  tan  grande  ventaja  haces  tú  á  los  demás 
hombres.»  Hermoso  árbol  ea  un  manzano  lleno  de  hoja 
y  cargado  de  fruta ,  y  en  esto  la  esposa  da  mayor  loor 
al  esposo  del  que  ella  habia  recibido;  que  él  la  coat- 
par6  i  la  azucena ,  que  ea  cosa  hermosa ,  pero  de  nio- 
gun  fruto  ¡  y  el  manzano  á  ^la  alia  le  oomparí  tieiw  lo 
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Unoylootn.  Lien  adelante  esta  su  comparación ,  j 
como  suele  un  árbol  grande  y  verde  ctin  la  harmosura 
da  su  fruta  y  frescura  de  sus  lioj^is  convidar  á  los  que 
lo  ven  i  reposar  debajo  de  su  sombra  y  á  coger  de  su 
fruta,  ansf  dice  que  la  vista  de  su  esposo  la  puso  ea 
umejante  deseo,  y  como  lo  deseA,  ansí  io  puso  por 
-obra.  aEn  su  sombra  que  deseé, n  conTÍeQeásaber,co- 
posai,  «ní¿t7M;esto  es,  conseguí  el  fio  de  mi  deseo, 
•y  so  fruta  dulce  á  mi  garganta;»  en  que  se  declara 
una  posesión  entera  y  perfecta.  ¥  como  en  decir  esto 
tórnase  á  la  memoria  el  tiempo  pasado  de  aquellos  sus 
primeros  ;  mas  dulces  amores  ,  sigue  el  hito  del  pen- 
samiento ,  y  cuenta  con  grandes  gracias  y  blandurasde 
aféelos  mucha  parte  de  sus  accidentes:  la  posesión  de 
al  que  le  dió  el  esposo,  cdmo  ella  se  le  desmayó  en- 
tre los  brazos,  y  los  regalos  que  recibió  de  él  estando 
ansí  desmayada ,  con  otras  cosas  de  granie  afición,  ter- 
neza y  blandura;  y  ansf  dice: 

«Hetióme  en  la  cámara  del  vino.»  Ta  dijimos  que  en 
ti  vino  Ge  declara  en  la  Escritura  todo  lo  que  es  delei- 
te y  alegría ;  asi  que ,  entrar  en  la  cámara  del  vino  es 
aposentarse  ygozar,  no  por  partes,  sino  enteramente, 
de  toda  la  alegría  mayor,  que  cuanto  á  lo  que  toca  á  la 
esposa ,  consentía  en  los  marores  regalos  y  muestras 
del  entrañable  amor  que  recibia  de  su  esporo;  y  por 
tanto  añade: 

uLa  bandera  soya  en  mi  (amor);»  qoeüepnede  en- 
tender en  dos  sentidos.  Traer  bandera ,  en  la  propie- 
dad hebrea ,  como  después  veremos,  es  señalarse  algu- 
no y  avenlajarse  en  aquello  de  que  se  trata ,  como  es 
señalado  el  alférez  que  la  lleva  entre  todos,  los  de  aquel 
escuadrón;  y  según  esto,  quiere  decir, enriqueció  el 
esposo  mi  alma  de  alegría,  hízola  señora  de  un  increí- 
ble contento,  y  esto  porque  en  ningima  cosa  quiso 
aventajarse  tanto  como  en  amarle ;  ó  digamos ,  y  es  lo 
mejor,  que  la  esposa  diga  ó  dice :  Metióme  en  la  bode- 
ga del  vino ,  y  yo  le  seguí ;  que  como  los  soldados  si- 
guen su  bandera,  asi  ta  tandera  que  á  mi  me  lleva 
tras  si ,  y  á  quien  yo  sigo,  es  el  su  amor.  De  donde  se 
sigue  que  cualquiera  que  noesté  fuera  de  seso  de  hom- 
bre, ame  ¿quien  sabe  que  le  ama;  y  amándole,  queso 
fie  de  él ;  y  fiándose ,  que  se  deje  llevar  sin  sospecha  y 
sin  recelo  por  donde  el  otro  quisiere  ¡  porque  el  amor 
nempre  es  puerto  de  la  confianza ,  y  et  que  es  amado 
entiende  bien  que  el  que  le  ama  no  le  lleva  sino  don- 
de le  cumple  para  su  provecho ;  y  eso  es  lo  que  dice  la 
esposa,  que  sabiendo  ella  cómo  su  esposo  la  amaba,  se 
dejó  llevar  y  guiar  de  esle  amor  secura ;  y  su  rey  y  es- 
poso, que  la  llevaba,  la  metiA  en  la  bodega,  donde  la 
hizo  particulares  mercedes  y  beneficios,  que  fueron  una 
nueva  yesca  para  acrecentalle  el  amor;  que  cierto  es 
que  los  dones  y  benericio"!,  aun'jue  no  son  causa  del  na- 
cimiento del  verdadero  amor  todi5  veces,  á  lo  menos 
son  parte  de  acrecen lamie rilo,  y  son  como  ei  manteni- 
mienio  con  que  se  sustenta  y  conserva, 

(iRodeadmc  de  vasos  do  vIno.)i  La  flaqueza  del  cora- 
ion  humano  no  tiene  fuerzas  para  sufrir  ningún  extre- 
mo le  alegría  6  dolor,  ninguna  eiLremada  afición,  ora 
sei  ik  Irisleza,  ora  de  dolor  ó  alegría.  Pues  asi  con  el 
sobrado  gozo  que  recibió  con  los  favores  de  su  esposo 
■a  deifclleeió  la  esposa,  y  por  estas  palabras  pidió  el 
Eavi-U. 
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!  remedio  á  su  desfallecimiento,  en  que  decltrd  ea  mal 
I  con  mayor  gracia  que  si  por  palabras  claras  eipllcart 
el  gozo  de  esta  manera.  Vencido  de  gozo  el  corazón  y 
ri  deseo,  hallóme  desmayada;  estbrzadme  con  buenos 
vinos  y  cosas  olorosas  para  que  revoque  el  corazón  en 
BU  fuerza  y  torne  en  si  el  enfermo  con  tales  socorros. 
T  asi  en  decir  aforzadm»  se  da  á  entender  el  desfa- 
llecimiento de  su  fuerza,  que  se  iba  á  caer.  Y  lo;  que 
dice  que  está  enferma,  no  es  la  enfermedad  propia  del 
cuerpo,  sino  una  grave  aflicción  del  alma ,  que  la  aflige 
de  alguna  cosa ,  de  que  se  sigue  el  desfallecer  el  cuer 
po.  Asi  declaran  la  palabra  hebrea  asioth  los  mas  doc- 
tos de  aquella  lengua;  aunque  el  teito  vulgar  traslada 
/loTM.  Lo  uno  y  lo  otroescosade  recreación  para  el  que  . 
está  enfermo;  aunque  los  vasos  de  vidrio  banse  de  en- 
tender aquí  llenos  de  vino,  como  lo  advierten  los  eipo- 
sltores ,  para  que  con  su  olor  y  lalior  tornase  en  si  el 
corazón  desmayado. 

uLa  su  izquierda;»  prosigue  la  «spom  demandando 
socarro  para  su  desmayo.  El  natural  remedio  á  los  que 
desmayan  de  amores  es  verse  juntos  y  asidos  álosque 
aman ,  y  que  les  muestren  favor  y  señal  de  amor;  por- 
que de  allí  les  viene  su  trabajo,  y  de  io  mismo  les  ha  de 
venir  su  remedio  y  descanso.  Y  asi  la  esposa,  estando 
ya  caida  en  el  desmayo ,  pide  á  su  esposo  que  se  llegue 
i  ella ,  la  sustente  y  ciña  con  sus  brazos;  y  no  fué  en 
esto  negligente  el  esposo,  pues  visto  su  desmayo,  acu- 
dió luego  y  la  tomó  en  sus  brazos,  que  se  hace  como  ella 
pide,  poniendo  el  brazo  izquierdo  debtyo  de  su  cabeza 
y  abrazando  con  el  brazo  derecho ,  porque  es  natural 
después  del  desmayo  seguir  el  sueño,  que  torna  en  al,  y 
se  repara  la  virtud,  cansada  con  la  pasada  lucha. 

«Conjuróos.»  Habemos  de  entender  que  se  la  adur- 
mió en  los  brazos  la  esposa,  y  que  él,  poniéndola  en  el 
lecho  mansamente  y  guardándola  el  sueño,  como  es 
propio  del  amor,  sevolvlúá  los  circunstantes  y  los  con- 
juró por  lo  que  mas  quieren ,  que  la  guarden  el  sueño 
y  la  dejen  reposar.  Estas  personase  qulenconjura,  eraa 
las  compañeras  que  se  finge  aquí  traía  consigo  la  esp<v- 
83,  y  estas  eran  cazadoras,  según  parece  en  la  conjura- 
ción que  el  esposo  les  hace;  y  es  muy  conforme  d  la 
imaginación  que  se  prosigue  en  este  libro ;  porque  si  la 
esposa  es  pastorcica,  las  compañeras  lian  de  ser  rústi- 
cas y  que  tengan  ejercicio  en  el  campo,  como  es  ser 
pastoras  y  cazar,  y  este  era  uso  de  tierra  de  Asia ,  prin- 
cipalmente hacia  Tiro  y  en  aquellas  comarcas  de  Ju- 
dea,  que  las  virgínea  se  ejercitasen  en  la  caza;  y  asi 
las  requiere  y  juramenta  desposo,  diciendo:  «Ruégeos 
y  conjúreos,  hijas  de  Jerusalen ;»  ansí  os  vaya  bien  en 
la  caza ,  ansí  gocéis  de  las  ciervas  y  hermosas  cabras 
moiUeses ,  que  no  despertéis  á  mí  amada  hasta  que  ella 
de  suyo  se  despierte.  Esta  es  comunísima  costumbre  do 
los  autores,  yaun  de  (odas  las  gentes,  orar  la  felicidad  ó 
desgracia  del  estudio  ú  ejercicio  del  otro  cuando'lequie- 
rcn  rogar  algo  Ó  le  desean  mal ,  que  á  uno  que  estudia 
decimas:  Ansí  os  baga  Dios  un  gran  letrado;  y  á  uno 
que  pretende  dignidudes:  Ansi  os  veáis  un  gran  señoi; 
ó  al  naarlnero :  Ansí  os  dé  Dios  buecios  viajes;  y  en  asta 
manera  en  todas  las  demás. 

Es'o  pnsó  asi ,  y  la  espo^  lo  relata  agora,  que  el  es- 
poso, con  el  cuidado  de  su  enfermedad,  volvii  Ii.ego4 
ti 
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Ter  si  reposaba  ;  hacerle  compañía, ;  si  quisiese  esror- 
larse,  convidalla  se  saliese  al  campo,  que  por  ser  en 
el  principio  Je  la  pritoavera  ya  está  fresco  y  tswij  llo- 
rido, y  le  será  gran  remeJio  para  su  tristeza  y  enrer- 
medad,  ¿  digamos  que  fué  como  sueño  6  imaginación 
que  i  causa  de  grande  amor  la  esposa  se  fingió  así  mis- 
ma, parecténdole  que  veía  &  su  esposo  y  le  liablaha; 
como  es  natural  á  los  que  aman  6  traían  de  algún  ne- 
gocio ,  ansadamente  traerles  los  sueños  imaginaciones 
semejantes;  pues  agora,  como  be  dicho,  va  refiriendo 
lo  que  entonces  vio  y  babló  entre  sueños  por  las  pala- 
bras qoe  he  diclio,  pues  dice: 

aVozdemi  amado  se  oye.»  Es  el  cuidado  del  amor 
tan  grande,  y  está  tañen  vela  en  loque  desea,  que  de 
mil  pasos  lo  siente ,  entre  sueños  lo  oye,  y  Iras  los  mu- 
ros lo  ve;  Rnalmente,  es  de  tal  naturaleza  el  amor,  que 
hace  en  quien  reina  obras  mucho  diversas  de  la  común 
eiperiencia  de  los  hombres,  y  poreslo  los quenb sien, 
ten  tal  afecto  en  sí  no  creen  6  les  parecen  milagros,  6 
por  mejor  decir,  locura,  ver  y  oír  las  tales  cosas  en  los 
enamorados;  y  de  aqu!  resulta  que  los  autores  que  tra- 
tan de  amor  son  mal  entendidos  y  juzgados  por  algu- 
nos autores  de  dcTaneos  y  disparates.  Por  lo  cual  un 
antiguo  poeta  de  nuestra  nación,  muy  enamorado  y 
muy  honesto,  hizo  el  principio  de  sus  canciones  dicien- 
do en  su  lengua  misma >es '■a  sentencia :  «Noveamises- 
crilos  quien  no  es  triste,  ú  quien  no  ha  estado  triste  en 
tiempo  alguno.»  Asi  que,  las  extrañas  cosas  que  dicen, 
fiienlenybacen  los  que  aman,  no  se  pueden  entender 
de  los  libres  de  amor,  donde  será  forzoso  que  miicbas 
cosas  de  este  libro  sean  escuras,  ansí  al  expositor  de 
él,  coméalos  demás  que  en  el  divino  amor  estén  tan 
fríos  y  tibios;  y  por  el  contrario,  será  muy  claro  todo 
al  que  tuviere  una  sola  sentencia  de  esta  obra,  y  nin- 
guna cosa  le  parezca  imposible  ni  disparada.  Vemos 
aquí  que  la  esposa,  cansada  ilel  trabajo  pasado,  esládur- 
niiendo,  y  con  todo  eso,  en  el  punto  que  su  esposo  ba- 
hía ,  siente  su  voz  y  la  conoce  sin  errarla,  y  le  avisa  de 
su  venida,  diciendo:  «Voz  de  mi  amado  se  oye.u  Esto 
bien  muestra  en  la  manera  de  tas  palabras  ansí  corta- 
das el  alboroto  de  su  corazón. 

nVéIsle,  viene  atravesando  por  loa  montes  y  saltan- 
do por  los  collados;  semejante  es  mi  esposo  £  la  cabra 
montes  ú  ciervecito;  helo,  ya  está  tras  nuestra  pared 
acechando  por  las  ventanas,  mirando  por  los  resqui- 
cios.n  Propio  es  de  los  que  sueñan  ó  imaginan  con  dea- 
aliño  alguna  cosa ,  antojárseles  que  ven  ansí  lo  ausente 
y  que  está  léjos.como  lo  cercano  y  presente,  juntando 
cosas  diferentes  y  de  diversos  tiempos,  como  si  todo 
fuese  un  mismo  negocio.  Está  en  su  lecbo  desmayada  la 
esposa,  y  parécela  que  ve  venir  á  su  esposo  volando 
por  los  montes  y  por  los  collados,  como  ai  fiiese  una 
cabra  ú  un  corzo,  animales  ligerlsimos.  Es  prestísimo 
Dios  en  dar  favores  á  los  suyos.  Véisle ,  está  ya  tras 
nuestra  pared  acechando  por  las  ventanas,  descubrién- 
dose por  las  celosías.  Todo  este  mostrarse,  absconderse, 
no  entrar  de  rondón,  sino  andar  acechando,  ora  por 
una  parte,  ora  por  otra,  es  natural  de  los  muy  reque- 
brados ,  y  son  unos  regalos  y  juegos  graciosísimos  del 
amor;  lo  cual  se  pone  aquí  con  gran  propiedad  y  her- 
mosura do  palabras.  An»i  qae,  cuando  elU  lo  ve  por  en- 


tre las  pnerias ,  él  de  presto  se  qnlta  de  allí ,  y  cone  i 
mostrarse  por  Us  saeteras  de  la  casa ,  y  de  alíl,  siendo 
visto,  se  muda  á  las  rejas  y  se  asoma  un  poco  ,  y  ansí 
de  un  lugar  i  otro,  y  en  todos  ella  le  sigue  y  alcanza 
con  la  vista;  y  esto  es  muy  común  acá,  cuando  uno  se 
absconde  burlando ,  decirle  el  otro  burlando:  ¡Ahlbim 
te  veo  la  cabeza,  veo  agora  los  ojos  por  entre  las  puer- 
tas; que  ya  sebaquitado ;  helo,  helo  allf ,  por  la  ventana 
asoma.  Ycomobemosdicho,  estascDsas,aunquepai«cen 
inciertas,  no  lo  son  en  los  amantes;  porque  ellos  esli- 
man unas  cosas  de  las  que  otros  hacen  poco  caso,  y  las 
cosas  en  que  otro  se  recrea  6  precia,  d  ellos  dan  fostí- 
dio.  «Mostrándose  por  las  ventanas  ;  n  en  la  propiedad 
de  su  lengua  se  toca  en  estas  palabras  una  gentil  com- 
paracionqueen  nuestra  lengua  no  se  siente.  Donde  de- 
cimos mostrándose,  la  palabra  hebrea  es  sis,  que  es 
propiamente  mostrarse  la  ílor  cuando  brota  ó  de  otra 
manera  se  descubre;  pues  como  suelen  los  claveles 
asomar  por  los  agujeros  pequeños  de  los  encañados  que 
los  cercan ,  ansi  imagina  y  dice  que  el  esposo,  mas  que 
el  clavel  y  la  rosa  bello,  se  descubre,  yapar  una  parte, 
ya  por  la  otra- 

aHablado  ha  mi  amado  y  dfjoroe.  n  Cuenta  lo  que  le 
dijo ,  ó  por  mejor  decir ,  soñó  que  le  decía  su  espo'u: 
«Levántale,  amiga  mía,  galana  mia,  y  vente;  ya  ves 
pasa  el  invierno ,  cesú  la  lluvia,  fuese;  desculúe  flores 
la  tierra,  toscapullosde.lasfloresse  muestran,  el  tiem- 
po de  podar  es  venido,  oida  es  voz  de  tórtola  en  nues- 
tro campo,  la  higuera  brota  sus  higos,  y  las  pequeñas 
uvas  dan  olor;  por  ende  levántate,  amiga  mia,  hermosa 
mia,  y  vente.»  Y  haciendo  de  todo  una  sentencia  segui- 
da ,  convida  en  este  lugar  d  la  esposa  al  gozo  de  sus 
amores ;  y  porque  él  anda  en  el  campo,  que  es  lugar 
para  e1  amor  mejor  que  otro,  pídele  que  se  salga  á  él, 
poniéndole  paramovella  el  amor  que  la  tiene  en  rega- 
ladas palabras  de  amiga  y  de  galana,  y  la  sazón  del  ve- 
rano ,  que  es  tiempo  fresco  y  apacible  y  muy  aparejado 
para  tratar  amores ;  y  ansí  dice :  Levántate ,  amiga  mia, 
galana  mia,  y  v£nte.  Bn  decir  tei»Inía/«,  se  entiendo 
estaba  acostada  é  indispuesta;  y  ansí,  ta  dice  que  se  es- 
fuerce y  salga  con  él  para  su  salud  á  gOEar  de  la  her- 
mosura y  frescor  del  campo,  á  quientienen  natural  afi- 
ción tos  corazones  enamorados,  y  que  con  la  nueva  ve- 
nida del  verano  estaba  deleitosísimo;  lo  cual  pinta 
politicamente  por  apacibles  rodeos  y  deseos;  y  así  dice: 
«Ya  ves  pasú  el  invierno,  pasó  la  lluvia,  fuese;»  todas 
son  condiciones  de  la  primavera :  el  tiempo  de  podar, 
(que  es  el  mes  de  marzo  ó  abril )  es  venido ;  la  voz  de 
la  lorloliUa  (que  es  ave  que  suele  venir  con  el  verano, 
como  las  golondrinas)  es  oida  en  nuestro  campo;  las 
viñas  [icrjueñas  ó  uvas  dan  olor ;  esto  es ,  están,  como 
decimos  en  español ,  en  cíeme ;  y  haciendo  de  todo  una 
sentencia  seguida,  será  como  si  dijese :  Levántate,  amor 
mió,  de  ahí  dondeestásentucasaacosteda,  y  vénte^no 
tengas  temor  á  la  salida,  porque  el  tiempo  está  muy 
gracioso ;  el  invierno  con  sus  vientos  y  sos  frios,  que  te 
pudiera  fatigar,  ya  so  fué ;  e!  verano  (como  so  ve  por 
todas  sus  señales )  es  ya  venido;  los  árboles  se  visteo 
de  flores,  las  aves  entonan  sus  músicas  con  nueva  y 
mus  suave  melodía,  y  la  lortolica,  ave  peregrina,  que 
DO  iavierna  on  nuealra  tierra,  «s  Teoida  i  ella,  j  la  ¿e 
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■Dos  oMo  Cfml»;  la  hlfiüera  brota  yn  sus  higos ,  las  vi- 
des lípnpn  pimpanosy  huelen  isii  (Inr;  de  maneraque 
por  lodas  se  descubre  ya  el  verano;  la  sazón  es  Tresca 
y  el  campo  está  hermoso;  todas  los  cosas  favorecen  ata 
Tenida  y  ayudan  á  nuestro  amor,  y  parece  qué  la  na- 
turaleza nos  adereza  y  adorna  el  aposento;  por  eso  Is- 
Tdntaie,  amí^  mia,  hermosa  mía,  y  vente. 

uPaloma  mía  puesta  en  las  quiehras  de  la  piedra,  en 
las  vueltas  del  caracol ,  elc.n  Todas  son  palabras  da 
amor  y  de  requiebro,  que  continuando  el  cuento,  dice 
?a  esposa  haber  dicho  el  esposo.  Declan  pues  en  esto 
el  esposo  i  la  esposa  !a  condición  desua[nor,ycó[DOge 
ha  de  haber  con  él  en  este  oficio  de  amarlo,  y  trae 
para  ella  una  i^ntil  scmejnnza  de  las  palomas ,  cuya 
propiedad  sahiiia,  queda  claro  este  lugar.  Hanse  de  tal 
manera  las  palomas  en  su  compañía,  quedesde  queuna 
vez  se  hermanan  macho  y  hembra  para  vivirjuntas,  ja- 
rnáideshacenlacoTnpañíahastaqueel  uno  deellos  fal- 
ta, y  tal,  que  no  le  bastael  amor  y  lealtad  que  de  natu- 
raleza le  tiene,  sino  que  también  sufre  muchas  riñas  é 
importunos  celos  del  maridú ;  porque  esta  ave  es  la  que 
mayores  muestras  de  celos  da;  y  ans!,  en  viniendo  de 
afuera,  luego  hiere  con  el  pico  é  su  compañera,  luego 
le  riñe,  y  con  la  voz  dspera  da  grandes  indicios  de  su 
sospecha,  cercándola  muy  azorado  y  arraslrando  la  cola 
por  el  suelo;  y  á  todo  estoeatá  ella  muy  paciente,  sin  se 
mosümr  áspera;  y  estas  aves  (entre  todos  los  demás 
wiimales  brutos)  muestran  mas  claro  el  amor  que  se 
tieuen  ser  de  grande  fuerza,  ansí  por  el  andar  siempre 
juntos  y  guardarse  la  lealtad  el  uno  al  otro  y  con  gran 
simplicidad,  como  por  las  besos  que  se  dan  y  regalos 
que  se  haceu  después  de  pasadas  aquellas  iras.  Pues  de 
esta  manera  misma  notifica  el  esposo  á  la  esposa  que 
se  han  de  haber  on  tombos  en  el  amor ;  y  ansí  le  dice : 
Vén  acá,  compañera  mia;  que  ya  es  tiempo  que  jun [eraos 
este  dulce  desposorio;  sabed  que  yo  soy  palomo  y  vos 
bebéis  de  ser  paloma,ypaloma  no  de  otro  palomo, sino 
paloma  mia  y  amada  mia ,  y  yo  amado  y  compañero 
vuestro;  este  amor  ha  de  ser  lirme  para  siempre,sin  que 
cosa  alguna  jamás  lo  desminu^,  y  con  todo  eso ,  yo  os 
_  tengo  de  pedir  celos,  y  parque  aun  que  haiga  muchas 
palomas  en  un  lugar,  cada  cual  vire  porsi,  ni  ella  sabe 
el  nido  ajeno,  ni  el  palomo  eitraño  le  quila  el  suyo,  es 
razón  que  nosotros  nos  apartemos  á  nuestra  pesadilla 
■parle;  por  eso  venias  al  campo,  paloma  m¡a;  aquí  en 
esU  peña  hay  unos  agujeros  muy  aparejados  para  nues- 
tra habitación,  aqui  hay  unas  cuevas  enestapiedraalUí, 
aquí  me  mostraron  los  palominos  vuestra  vista,  aqui  os 
oiga  yo  cantar,  que  aquí  me  agradáis,  y  en  esta  so- 
ledad vuesira  vista  races  muy  bclln  y  vuesira  voz  sua- 
vísima. Dice:  nPaloma  puesta  en  las  quiebrasde  la  pie- 
dra, u  porque  en  semejantes  lugares  las  palomas  bra- 
vas suelen  hacer  su  asiento;  aunque  en  lo  que  dice: 
«En  los  escondrijos  del  paredón,»  hay  diferencia,  que 
algunos  trasladan  en  las  vueltas  del  caracol.  Por  lo  uno 
y  lo  otro  se  entiende  uneililicio  antiguo  y  caido,  como 
suele  haber  por  los  campos ,  donde  las  palomas  y  oira^ 
aves  acostumbran  hacer  nido. 

a  Prendedine  las  raposas  pequeñas,  destruidoras  de 
las  viñas ,  que  nuestra  viña  está  en  ílor  y  con  pequeñas 
\iiai.  n  Bslas  palabras  se  pueJeii  euleudei ,  <t  qus  las 


diga  el  esposo ,  ó  que  lai  rllgi  la  opon,  y  después  se- 
guiremos el  otro  sentido.  Ufana  pues  la  esposa  y  muy 
regalada  con  los  favores  y  dulces  palabras  que  le  acaba 
de  decir  su  querido ,  viene  en  este  lugar  d  ser  movida 
de  un  afecto  que  es  muy  común  á  los  regalados  en  te- 
niendo delante  de  si  d  quien  lea  ama  y  regala.  Decla- 
larlo  hemos  con  este  ejemplo:  cuando  una  madre ,  es- 
tando ausente  de  su  niño,  y  enviniendo,  luegopidepor 
¿I  y  lo  llama  y  abraza,  y  mostrándole  aquella  terneza 
de  regalo  que  le  tiene,  lo  primero  que  él  hace  es  que- 
jarse de  quien  le  ofendiú  ea  su  ausencia,  y  con  unos 
graciosos  puchericos  relata  cuno  pueda  su  injuria,  y 
pide  i  la  madre  que  le  vengue;  tomismo  hace  una  es- 
posa 4  mujer  casada  qua  ama  mucho  d  su  marido  y 
le  ha  tenido  ausente ,  que  luego  se  regala,  quejándose 
de  las  desgracias  que  en  su  ausencia  le  ban  sucedido. 
Este  afecto  muestra  aquí  la  esposa  luego  que  se  veaca- 
riclada  y  regalada  con  el  llamar  de  su  esposo;  y  en  lo 
demás  que  le  dijo,  qu^ase  de  la  cosa  que  raas  le  ofende, 
y  es  que,  cmuo  ella  tenia  una  viña,  que  arriba  hemos 
visto,  la  cual  apreciaba  mucho,  y  veia  que  las  uvases- 
taban  en  cíeme  y  comenzaba  á  quedar  limpioel  agraz, 
tiene  gran  temor  que  las  raposas  se  la  echen  d  perder; 
y  quejándose  de  ta  mala  casta  dañadora,  demanda  so- 
corro al  esposo  yilas pastores suscompañeros,  dicien- 
do :  iiGazadma  las  raposas  pequeí^s ;  n  y  en  decir  pe- 
queñas guarda  bien  la  propiedad  de  la  naturaleza;  por- 
que cuando  las  viñas  están  en  agraz,  y  antes  que  co- 
miencen dmadurar,  entonces  las  raposillas  de  las  ca- 
madas  se  criao,  y  estas  hacen  después  muchosdaños  á 
las  viñas,  porque  son  muchas  y  van  juntas;  y  como  por 
su  poca  fuerza  no  se  atreven  á  hacer  mal  y  salto  en 
los  ganados  pequeños  ni  en  las  gallinas,  ni  en  las  otras 
cosas  que  los  raposos  viejos  cazan  y  destruyen,  vense 
d  las  viñas,  donde  hay  menos  concurso  de  hombres  y 
de  perros ,  y  ellas  son  menos  vistas  por  la  espesura  de 
las  hojas  y  pámpanos,  y  hacen  mucho  daño;  y  por  eso 
pide  la  esposa  que  las  prendan  y  maten  ahora  que  aun 
son  pequeñas,  queserdmásfacilquedespues;y  ansi,dice 
(lias  raposasii,  y  declarándose  más,  añade  idas  raposas 
pequeñas» ;  porque  dijo  que  su  viña  estaba  en  cierne, 
y  con  esto  se  acordú  del  daño  y  mal  que  estando  en 
tal  sazón  podrían  hacer  en  ella  las  raposas.  Parque, 
como  se  imagina,  en  este  intermedio  alguna  corriendo 
le  pasó  por  delante,  pnrécelo  d  la  esposa  qua  deja  el 
esposo  su  plática  y  da  tras  la  raposa,  diciendo  á  vocea 
á  sus  compañeros:  A  la  raposa, ala  raposa, que  son 
destrucción  de  las  viñas,  y  la  nuestra  está  en  (lor;  y 
como  le  ve  ir ,  ruígale  que  se  vuelva  luego ,  diciendo: 
«El  amado  mió  es  mío,  y  yosoy  suya,  qneapacicn- 
ta  éntrelas  azucenas.»  El  amado  mió,  y  yo  á  él,  es  ma- 
nera de  llamar,  como  si  dijese:  Amador  y  amado  mia, 
tú,  que  apacientas  entre  las  azucenas  tu  ganado  hasta 
la  tardo,  vuélvele  luego  volando  como  un  corzo  (algu- 
nas palabras  destas  no  carecen  de  obscuridad)  hasta 
que  sople  el  día  y  las  sombras  huvan.  Algunos  entien- 
den por  eslo  el  tiempo  de  la  mañana,  otros  el  medio- 
día; y  los  unos  y  los  oíros  se  engañan ,  porque,  aubi  la 
verdad  de  las  palabras  como  el  propúsilo  á  que  se  di- 
cen ,  declaran  el  tiempo  de  la  la^le,  "orqiie  siempreal 
caer  del  m1  se  levaula  uu  ajid  bluiJo,  j  los  soiuíjra*, 
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que  al  mediodía  eatabnU  como  quedas,  al  declinar  del 
sol  crecen  con  Un  sensible  mov imiento,  que  parece  que 
liuyen ;  por  donde  los  setenta  iatérpretos  dijeron  bien 
ea  este  lugar  :  a  Hasta  que  se  mueran  las  sombras;]) 
como  también  dijo  el  poeU,  eignificanda  la  misma  eazoa 
de  tiempo:  AUaequecadtintdemonlibusumbnu. 

B  Sobre  los  montes  de  Beter. »  Beter  es  nombre  pro- 
pio de  monte  asi  llamado,  6  es  el  epitecío  general  de 
todos  los  montes:  ponpi^  ¿^^  quiere  decir  dividon, 
j  por  la  mayor  parte  loa  montes  dividen  entre  unas  y 
otras  tienas;  aaal  que,  decir  a  montes  de  Betern  es 
decir  montes  divídidores;  ycm  estas  palabras  tomó 
en  bI,  y  viéndose  sola,  y  conociendo  su  engaño,  hace 
lo  que  ea  el  capitulo  siguiente  prosigue,  diciendo : 

CAPITULO  UL 


I  Enelmllechopor  lasibDchesbiuqiiéalqtiearaiiiit 
alma;  bnsqnéle  y  no  le  bailé. 

3  Levantarme  be  agora,  j  cercaré  por  la  dudad ,  por 
bsplaias  j]ugaresiincbosbnicaréalque«nam¡  alma, 
busqnéle  j  no  le  bailé. 

3  Buco  otra  ronme  lat  rondas  que  guardan  la  ciudad; 
pregúnteles:  ¿Visteis  parvenlura  al  que  ama  mi  alma? 

4  A  poco  que  me  aparté  de  ellos  (anduve)  basta  bailar 
al  que  ama  mi  alma ;  asile ,  ;  do  le  d^aré  basta  que  le 
meta  en  casa  de  mi  madre  y  en  la  cámara  del  que  me 
engendró. 

5  Ruégoos,  hijas  de  Jeroíalen,  por  las  cabras  6  por  los 
cterTosdelc!impo,nodesperteis  ni  hagáis  velar  el  amor 
basta  que  quiera. 

CORO  n  riSTOiES. 

6  jQalén  es  esta  que  sabe  del  dealerlo  cono  COTamoa 
de  humo  de  oloroso  perfume  de  mirra  é  ioclenso  y  todos 
los  polvos  olorosos  del  maestro  de  oloresf 

7  Veis  el  lecbo  de  Salomón,  sesenta  de  los  mal  valien- 
tes de  Israel  estin  en  su  cerco. 

S  Todos  ellos  tienen espadaaiBoo guerreadores  siblos; 
la  espada  de  cada  uno  sobre  su  muslo  por  el  temude  las 
noches. 

9  Litera  blio  pan  si  SalonoD  de  los  Íri>olei  del  Lt- 

10  Las  columnas  blto  de  plata ,  in  recodadero  de  oro, 
la  silla  de  púrpura,  y  pgrel  entremedio  amor  por  las  hijas 
de  Jernsalea. 

II  Salid  j  ved,  bijas  de  Sioni  at  rej  Salomón  con  coro- 
na con  que  le  coronó  SQ  madreen  el  dfa del  desposorio; 
en  el  día  de  la  alegría  de  sucoruoa. 

COMENTO. 

Natural  conocida  cosa  es  á  las  mujera  despondu  que 

bien  amen  á  sus  esposos ,  en  faltándoles  de  noche  de  su 

casa,  les  viene  mala  sospecha,  ó  que  no  las  aman  6  que 
aman  &  otras;  y  algunas  hay  que  les  da  tanto  atrevi- 
miento esta  pasión ,  que  los  hace  creer  tener  en  todo 
tiempo  presente  al  que  aman,  y  en  las  noches  mucho 
mas ;  parte,  porque  con  el  sosiego  y  silencio  de  la  no- 
che ,  de  su  natural ,  desembaraza  los  sentidos  de  otras 
cosas  que  lo  distraen,  ocúpase  el  inima  toda  en  el  pen- 
samiento del  que  ama ,  y  enciéndese  mas  el  amor ;  y 
parte,  porque  crecen  los  celos,  pensando  que  se  ayutk 
de  la  noche  para  alguna  travesura,  y  los  recelos,  de  te- 
mor no  le  acontezca  algún  peligro  de  ios  muchos  que 
sueleo  acaecer  y  acarrean  las  tinieblas.  Esta  pena,  que 
M  mezclada  ds  amor  y  celo* ,  escura  ol  conira  ;  l« 
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abrasa  tanto,  que  llega  algunas  nee;  t  SMW  an)  p4- 
bre,  Haca  y  temerosa  mujer  de  su  casa,  que  olvidando 
so  temor  y  condición,  de  noche  y  i  solas  ronda  laa 
calles  y  plazas,  y  no  se  satisface  con  menor  diligencia ; 
la  cual  pasión  vehemenle  se  declara  en  esta  letra,  ade- 
más de  los  ejemplos  que  cada  día  se  ven  de  esto;  y  por- 
que, como  bemos  dicho,  el  amor  bueno  ni  teme  peligro 
ni  pata  en  ningtm  inconvenible,  dice: 

aLevantarme  he  ahora,  y  cercaré  por  la  ciudad  y 
plazas  y  por  los  lugares  anchos,  y  buscaré  al  que  ama 
mi  alma;  busquéis  y  no  le  hallé.»  Lugares  anchos  lla- 
ma á  los  públicos,  que  por  el  mayor  concurso  de  gente 
se  edifican  siempre  mas  anchoa  y  espaciosos  que  los 
otros.  Cuenta  en  esto  Salomón,  no  loqueen  hechopi- 
BÓ  por  su  esposa ,  que  no  es  cosa  que  pudo  pasar ;  sino 
lo  que  podia  acontecer,  y  está  bien  que  acontezca  i  una 
persona  tan  común  como  una  pastora  perdida  de  amo- 
res por  su  pastor,  cuyas  palabras  imita;  que  es  unafio- 
don  muy  usada enlre  los  poelas,dec¡r,  como  hediclio, 
no  lo  que  se  hace, tino  lo  que  el  afecto  de  que  hablan 
pide  que  se  haga,  fingiendo  para  ello  personas  que  coa 
mas  encarecimiento  y  mas  al  natuial  lo  podían  hacer, 
y  asi  lo  haceaqu!  Salomón. 

«Levantarme  be.»  Gran  fuerza  de  amores  está,  que 
ni  la  noche  ni  la  soledad,  ni  los  aU^vimíenlos  de  hom- 
bres perdidos,  que  en  tales  tiempos  y  lugares  suelen 
tomar  licencia ,  pudo  estorbar  á  la  esposa  que  no  bus- 
case á  su  deseo.  Según  el  espíritu,  se  entiendo  de  aquí 
el  engaño  de  tos  que  piensan  hallar  á  Dios  descansando, 
y  lo  mucho  que  se  ha  de  arriesgar  el  que  de  reras  le 
busca. 

Dice:  «Encontráronme  los  guardas  que  rondan  la 
ciudad.n  No  se  espanta  ni  enflaquece  el  amor  pw  nin- 
gún poder  humano,  y  el  que  es  verdadero  no  trata  de 
encubrirse  de  nadie,  ni  de  buscar  colores  para  que  los 
otros  no  le  entiendan;  y  asi,  la  esposa  en  viendo  á  las 
rondas  les  pregunta; '>¿Visteis  por  ventura  al  que  ama 
mi  alma?»  Veuse  aquí  dos  muy  grandes  alectos  de| 
amor:  el  uno,  que  ya  queda  dicho,  que  no  se  recata  de 
nadie  ni  ae  avergüenza  de  mostrar  su  pasión ;  el  otro 
es  una  graciosa  ceguedad  que  trae  consigo,  y  es  gene- 
ral en  todo  grande  afecto, el  pensar  que  con  decirAVÍs- 
teis  i  quien  amo»,  estaba  ya  entendido  por  todos  coiuo 
por  ella  quién  era  aquel  por  quien  preguntaba.  No  di- 
ce lo  que  la  respondieron;  de  donde  se  enUende  DO  ha- 
berle dado  buen  recaudo  á  su  pregunta;  porque  las 
gentes  divertidas  en  varios  y  diversos  peummientos, 
como  son  los  públicos,  saben  poco  de  esto  qtKCs  amor 
con  verdad,  y  porque,  según  la  verdad  del  espíritu  que 
aqu!  se  pretende,  toda  la  alteza  del  saber  y  prudencia 
humana,  en  cuya  guarda  y  conservación  viven  tos  hom- 
bres, jamás  alcanzaron  á  dar  cierlas  muestras  de  Jesu- 
cristo, 

«A  poco  que  me  aparté  de  ellas  anduve  hasta  que  ha- 
llé ai  amado  de  mi  alma.i)  No  pierde  la  esperanza  el 
amor,  aunque  no  halle  nuevas  de  lo  que  busca  y  deses; 
entonces  se  enciende  mas;  y  asi,  la  esposa  anduvo,  y 
hallé  por  si  lo  queno  supieran  moslralle  las  otras  gffl- 
les,  y  dice  que  lehallóá  poco  que  se  apartó  de  las  ron- 
das de  la  ciudad ;  que ,  según  el  espiritual  sentido,  ei 
con  de  grande  admincion  ;  itaGoosidenr,  qw  uleí 
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le  hibia  buscado  mucho  j  no  le  halld,  y  en  apartándo- 
se de  las  guardas  y  de  la  ciudad,  luego  le  hallú;  en  que 
H  entiende  que  en  las  cosasmas desesperadas,;  cuan- 
do todo  el  saber  y  industria  humana  se  conüesa  por 
mas  rendida,  está  Dios  mas  presto  aparejado  para  nues- 
tro favor;  y  juntamente  con  esto,  se  ve  la  razón  porque 
muchos  que  buscan  á  Cristo  longamente  por  muctioj 
dias  y  con  grandes  trabajas ,  no  le  hallan ,  hallándole 
otros  con  mas  brevedad,  que  es  porque  le  buscan  don- 
de él  está;  y  no  le  haüan  los  otros,  ni  quiere,  porque  le 
buscan,  no  donde  él  está,  sino  donde  ellos  guslan  do 
bailarle,  sirviéndole  en  aquellas  cosas  de  que  ellos  mas 
gustan,  y  les  coge  mas  en  gracia  por  ser  cooTonnes  á 
sus  inclinaciones  y  particulares  juicios. 

«Asile ,  y  DO  le  dejaré  hasta  que  le  meta  en  la  ca^ 
de  mi  madre  y  en  la  cámara  del  que  me  engendrd. »  No 
es  amor  el  que,  viendo  al  fin  de  su  deseo,  en  alcanzando 
la  v(duntad  del  que  ama  se  entibia  y  desrallece;  que  ct 
bueno  y  verdadero  de  alli  crece  hasta  venir  al  mas  al- 
-  to  y  perfecto  grado ;  lo  que  se  declara  en  la  casa  de  la 
esposa  y  ui  la  cámara  de  su  nacimiento,  esto  es ,  re- 
poso y  perfecta  posesión  que  trae  consigo  el  acabado  y 
perfecto  y  encendido  amor.  Llama  á  su  casa ,  no  suya. 
sino  de  su  madre, ;  cámara  do  quien  laen^endrú,  imi- 
tando en  esto  la  común  manera  de  hablar  de  las  donce- 
llas, que  se  usa  también  en  nuestra  lengua  castellana, 
como  se  ve  en  diversos  cantares. 

rCoi^útoos,  hijas  de  Jerusaren.n  Esto  dice  aqui  la 
esposa,  que  son  palabras  semejantes  á  las  que  el  es- 
poso antes  habia  dicho.  Hablando  de  ellas,  entendemos 
que  era  da  noche,  y  le  traia  después  de  muy  buscado 
para  que  reposase  en  su  casa;  y  asi,  mega  á  la  gente  de 
ella  que  no  le  quiebren  el  sueño. 

0^  Quién  es  esta  que  sube?»  Desde  aquí  hasta  el  fin 
del  capitulo  hablan  loa  compañeros  del  esposo,  festc- 
^do  con  voi  de  admiración  y  de  loor  á  los'nuevos 
casados;  que  es  declarar  el  alegría  de  los  ciudadanos  de 
Jemsalen,  y  las  palabrasque  conforme  á  ello  se  pudie- 
roQ  decir  cuando  la  hija  de  Faraón  entrú  la  primera 
vez  en  la  ciudad  y  se  casú  con  Salomón.  Asi  que,  esto 
DO  trae  mucha  dependencia  con  lo  de  arriba,  antes  pa- 
rece que  Salomón  aquí  respondió  al  cuentoque  llevaba 
enhilado.  Se  pone  á  relatar  cosas  diferentes  de  aque- 
llas, 6  ya  muy  pasadas ,  que  suelen  dar  mucha  gracia 
á  las  escrituras  semejantes  desla ;  si  no  queremos  decir 
que  lodo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí  responde  al 
tiempo  que  medió  entre  los  conciertos  hasta  que  se 
celebraron  las  bodas  de  los  reyes ;  en  lo  cual ,  como 
suele  acontecer,  es  de  creer  que  hubo  muchas  deman- 
das y  respuestas  de  la  una  parte  á  la  otra,  muchos  de- 
seos, muchos  afectos  y  nuevos  sentimientos,  los  cuales 
se  han  declarado  hasta  aqui  por  la  figura  y  rodeos  que 
habernos  dicho  y  visto.  Pues  dice:  «¿Quién  es  esta  que 
sube  del  desierto  Tu  Porque  los  habia  muy  grandes  en- 
tre Egipto  (de  donde  venia  la  esposa)  y  la  tierra  de  Ju- 
dea;  porque  se  finge,  como  dichoes,  que  ella  vido  ásu 
esposo  en  el  campo,  y  de  allí  vienen  juntos. 

aComo  columna  de  bnmo.n  Cosa  sabida  es,  asienta 
Escritura  Sagrada  como  en  las  protanas,  que  la  gente 
de  Palestina  yde  sus  provincias  comarcanas,porlaca!i- 
dad  de  la  tierra  I  osaban  de  muchos  y  preciosos  olores; 
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pues  compara  á  la  esposa  á  la  columna  de  humo;  que 
llama  al  humo  así  por  la  semejanza  que  tiene  con  ellas 
cuando  de  algún  perfume  6  de  otra  cosa  que  se  quemó 
sube  en  alto  seguido  y  derecho  ¡  con  la  cual  compara- 
ción la  loa  tanto  de  bien  dispuesta  y  genlil  de  cuerpo 
(que  esto  mas  adelante  se  Iiace  copiosamente)  cuanto 
de  la  fragancia  grande  y  excelencia  de  olor  que  trae 
consigo  y  que  iguala  al  mas  precioso  y  mejorperfumc; 
y  ansí  dice :  Como  columnas  de  bumo  oloroso,  y  oloro- 
so perfume  de  mirra. 

,  «Veis  ellecho  mió,  que  es  de  Salomón.»  Deja  de  decir 
de  la  esposa,  y  vuelve  á  loar  el  palacio  y  atavies  de  camai 
y  doseles  de  Salomón,  que  es  desconcierto  que  da  mu- 
cha gracia  en  semejantes  poesías;  porque  responde  á 
la  verdad  de  lo  que  aconteceá  losmirados  de  semejan- 
tes fiestas,  que  pasan  la  vista  de  unas  en  otras  cosas 
muy  diversas,  sin  guardar  en  esta  ningún  orden  ni 
concierto;  y  como  el  gusto  y  sabor  de  mirarlo  les  des- 
concierta los  ojos,  asi  el  alboroto  del  corazón  alegre, 
cuando  declara  por  palabra  su  regocijo  y  trae  sin  urden 
ninguna  á  la  boca  mil  diferencias  de  cosas.  Por  eso  di- 
ce: «Veis  el  lecho  de  Salomón;»  que  es  decir,  riquísi- 
mo y  hermosísimo,  y  que  para  muestra  de  grandeza  y 
mayor  seguridad  de  los  que  en  él  descansan ,  velan 
junto  i  61  nuestra  gente  de  armas,  como  es  costumbre 
de  los  reyes;  y  así  dice: 

«Sesenta  poderosos  de  sa  cerco,  de  los  mas  poderosos 
de  Israel ;  todos  ellos  tienen  espadas  y  son  guerreado- 
res sabios;»  esto  es,  saben  da  guerra,  que  es  decir  que 
son  escogidos  en  fuerza  y  saben  de  armas,  y  son  bien 
proveídos  de  ellas,  y  diestros  en  ellas  para  defenderse. 

«La  espada  de  cada  uno  sobra  su  muslo,»  que  es  el 
asiento  de  la  espada,  npor  el  temor  de  las  noches;»  es- 
to es,  por  los  peligros  que  entonces  suelen  acontecer  y 
se  temen,  para  que  entiendan  la  misma  guardia  que  pone 
Dios  en  que  nadie  rompa  el  reposo  de  loa  que  en  él 


aLitera  bizo  para  sí  Salomón  de  madera  de  Lfbano.9 
Pensaba  decir  el  trono  real  con  palabras  de  regocijo  y 
admiración,  como  diciendo:  nPues^quéme  diréis  del 
trono  que  ha  edificado  para  sí,  en  quien  la  hermosura 
compite  con  la  riqueza,  que  lodo  61  es  hecho  de  plata  y 
oro  y  de  púrpura  por  extraña  labor  y  manera?  Lo  que 
dice:  oí  en  medio  cubierto  con  amor,»  la  palabra  he- 
brea razitph  quiere  también  decir  encendido ,  que  es 
decir,  todo  él  con  su  hermosura  y  riqueza  encendía 
en  amor,  y  codiciaba  afición  d  las  hijas  de  Jemsalen; 
esto  es,  á  todos  los  ciudadanos  de  aquel  lugar,  que  mi- 
rando tan  rica  y  excelente  obra ,  la  codiciaban ;  pero 
toda  esta  belleza  era  menos  á  la  que  mostraba  el  Señor 
detodaa  estas  obras  en  suBvestidos  y  disposición;  y  asi 
dice: 

«Salid  y  ved,  bijas  deSíon,  al  rey  Salomón  con  la  ca- 
rona que  le  coronó,  etc.n  Corona  aigniSca  gracia  en  la 
Escritura  Sagrada,  reino  y  mando,  por  ser  lal  la  insig- 
nia de  los  reyes.  Dice  que  sa  la  dio  su  madre ,  porque 
Bersabé,  madre  de  Salomón,  como  parece  en  al  libro 
segundo  de  los  fí»ya,  por  en  discreción  y  buena  In- 
dustria alcanzó  de  David  que,  entre  otros  muchos  hijos 
que  tuvo,  señalasepor  sucesor  á  Salomón  en  todos  sus 
reinos  j  señoríos;  ó  corona  ea,  y  esto  no  me  parece 
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menos  bien,  lodo  genero  ile  Blavfo  jlnje  «alann  j  i\e 
buen  parecer,  y  que  aprada  ol  qite  lo  trae,  como  la 
guimaMa,  que  l»ace  al  que  la  irae  en  la  wbcTa  agracia- 
do;  oomo  el  mismo  Salomón,  en  el  capitulo  primero  de 
los  Proverbios,  amonestando  al  moio  boíal  á  que  diese 
atención  y  creyese  d  sus  palabras,  le  dice  que  el  ha- 
cello  así  le  será  corona  de  gracias;  conviene  á  saber, 
■graciada  ;  hermosa  para  su  cabeza ;  esto  es,  lo  estará 
también  al  alma  cuanto  cualquiera  otro  traje  hermoso 
al  cuerpo,  por  galán  y  gentil  que  fuese;  pues  cosa  sabi- 
da e«  qus  el  día  de  las  bodas  es  el  día  de  las  galas> 
capítulo  IV. 


I  |Aj  qnj  hermosa  eres,  amiga  mía,  sj  cuíkn  hi^rmcisa! 
Tos  ojos  de  paloma  entre  lus  guedejas,  lu  cabello  como 
VD  rellano  de  cabras  qae  anben  al  monte  de  Galaad. 

i  Tus  dientes  como  un  rebaAo  de  OTejas  Irasquitadas 
que  talen  de  bañarse,  todas  ellas  comas  crias;  no  hay 
nacborra  en  ellas. 

3  Como  bilo  de  carmesí  tas  labios  jel  la  hablar  puli- 
do. Como  cacho  de  granada  tus  sienes  entre  tus  gue- 
dejas. 

4  Como  torre  de  David  tu  cuello,  fundada  en  los  colla, 
dos;  mil  escudos  cuelgan  de  ella,  todos  escudos  de  po- 
derosos. 

5  Tus  dos  telas  como  dos  cabritos  meltlios  que  estin 
paciendo  entre  azucenas. 

6  Hasta  que  sople  el  día  j  buyan  las  sombras  Toyme  al 
monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incienso. 

7  Toda  eres,  amiga  mia,  hermosa ;  falta  no  bay  en  ti. 

8  Conmigo  del  Líbano,  esposa,  conmigo  del  Líbano  te 
vendrás,  ;  serás  coronada  de  la  cumbre  de  Amana,  de  [a 
cumbre  de  Sanir  y  HermoD,  de  las  cuevas  de  los  leones  j 
de  los  montes  de  las  onias. 

S.'Robasiemi  corazón,  hermana  mia,  esposa;  robas'e 
mi  corazón  con  uno  de  los  tus  ojos  en  un  sartal  de  lu 

tO  Guio  lindos  son  tus  amores ,  mas  qae  el  tino ,  el 
olor  de  tus  amores  sobre  todas  las  cosas  aromiiicas. 

il  fanal  que  destila  tus  labios,  esposa,  miel  y  leche 
esiáen  tulengua.y  elolorde  tus  vestidos  como  el  olor 
del  incienso. 

ii  Huerto  cerrado,  hermana  mia,  esposa;  huerto  cer- 
rado, fuente  sellada. 

13  Las  lus  plantas  (son)  como  Jardín  de  granadas,  con 
fruta  de  dulzuras:  Juncia  de  olor  y  nardo, 

U  Nardo  y  azafrán,  canela,  con  los  demis  irboles  del 
Líbano  ;  mirra  y  sándalo,  con  los  demás  preciados  olo- 

15  Fuente  de  huertos,  pozo  de  aguas  viras  que  corren 
del  monte  Líbano. 

16  Sns,  vuela,  cieno,  y  vén  16,  tbrego,  y  orea  el  mi 
huerto  y  espáruuse  sus  olores. 

COMENTO. 

aíAyquéhetmosa eras, amiga  mia,  ayqui hermosa!» 
Estecapitulo  no  trae  dependencia  alguna  con  lo  quear- 
riba  üe  ha  diclio,  porque  todo  es  un  loor  llano  de  re- 
quiebro y  gracia  que  da  el  esposo  é  su  esposa,  parlicu- 
larizaudo  todas  sus  facciones,  encareciendo  la  hermo- 
£uni  deltas  por  comparacionesdiversas,  en  que  baygran- 
de  díiícultad,  no  tanto  por  ser  la  mayor  parte  ajenas  y 
oiiRÑas  de  nuestro  común  uso  y  estilo,  y  algunas  de 
cllaj  contrarias  al  parecer  de  todo  lo  que  quiereu  decla- 
rar; sinu  es,  como  ys  dije,  que  en  aquel  tiempo  y  en 
aquella  lengua  todas  estas  cosas  leoian  gran  primor, 
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comn  en  cada  tiempo  y  en  cndn  lengua  vemos  mtl  f  otas 
recibidas  y  usida<i  por  buenas,  que  en  otra  len^'ua  óea 
otro  tiempo  no  las  tuvieran  por  buenas,  6  decir,  lo  qne 
lengoporma^cierto,qnecomotodoestecantosea  espiri- 
tual, y  los  miembros  do  lae^iHiseque  en  él  se  loan  sean 
TBriasydiferenlesvirludesquehayeuloshombresjualos, 
explicadas  por  miembros  y  partes  corporales ;  la  com- 
paración, aunque  desdiga  de  aquello  de  que  se  hace  al 
parecer,  dice  muy  bien  y  cuadra  mucho  con  la  hwnno- 
sura  deláaimo,  que  debajo  de  aquellas  palabras  se  sig- 

Pues  comienza  et  esposo  corno  maravilljndose  deis 
excesiva  hermosura  de  la  esposa,  y  diciendo  una  vez  y 
repitiendo  otra,  por  mayor  confiniiaciony  demostración 
de  lo  que  siente:  a;  Ay  qué  liennosa  te  eres,  amiga 
mia,  ay  qué  hermosa!))  Y  porque  no  se  pueda  sospe- 
cbarque  la  afición  lo  ciega,  ni  se  satisface  con  de  cilio 
B^  á  bulto,  desciende  en  particular  por  cada  cosa,  y  co- 
mienza por  los  ojos,  que  son,  como  dicon  los  sabios, 
donde  mas  se  descubre  la  belleza  ó  torpeza  del  ánima 
interior,  y  por  donde  entre  las  personas  mas  se  couiu- 
nica  y  enciende  la  afición. 

(cSon,  dice,  como  de  paloma  tus  ojos.»  Yadijiíaosla 
ventaja  grande  que  hacen  tas  palomas  de  aquella  tierra 
á  las  de  esta,  soialadamente  en  esto  de  los  ojos;  y  como 
se  ve  en  las  que  llamamos  Iripollnas,  parece  que  les 
centellean  como  un  vivo  fuego,  y  echan  de  si  sensible' 
menle  unos  rayos  de  resplandor;  y  ser  asi  los  oj(K  de 
la  esposa,  es  decille  lo  que  los  enamorados  i  las  que 
aman  dicen  comunmente :  que  tienen  llamas  en  los 
ojos,  y  que  su  vista  les  abrasa  el  corazón. 

«Entre  tus  guedejas.»  En  la  traslación  y  etposícicm 
de  esto  bay  alguna  diferencia  entre  los  interpretes.  La 
voz  hebrea  zatno,  que  quiere  decir  cabellos  6  cabe- 
llera, es  propiamente  la  parle  de  los  cabellos  que  caá 
sobre  lafrente  y  ojos,  que  algunos  los  sueleo  traer  pos* 
Uzos,  y  en  castellano  se  llaman  lazos.  San  Jerúnimo, 
no  sé  por  qué  fin,  entendió  por  esta  voz  la  faermosora 
encubierta;  y  ansí  traduce  :  Tus  ojos  de  paloma,  da- 
más  de  lo  que  está  encubierto ;  en  lo  que  uo  solamente 
va  diferenle  del  común  sentido  de  los  mas  doctos  do 
esta  lengua ,  pero  también  en  alguna  manera  contradi- 
ce asimismo,  que  en  el  capítulos  de  Isaías,  dondeesU 
la  misma  palabra,  entiende  por  ella  torpeza  y  fealdad, 
y  asi  la  traducá.  Como  quiera  que  sea,  lo  que  he  dícbo 
es  lo  mas  cierto,  y  ayuda  á  declarar  con  mejor  gracia 
el  bien  parecer  de  los  ojos  de  la  esposa,  mostriadosa 
entre  los  cabellos ;  algunos  de  los  cuales,  desmandados 
de  BU  orden,  los  cubrían  á  veces,  y  con  su  temblor  los 
liacian  parecer  que  echaban  centellas  de  si  como  dos 
e.Urellas;  y  siendo,  como  se  diceaer,  los  hermosos  ojos 
matadores  y  alevosos,  dice  graciosamente  el  esposo 
que  entre  los  cabellos,  como  si  estuvieran  puestos  en 
c<!lada,  le  lie  dan  con  major  fuerza,  y  muy  ásu  salto 
liacian  muy  ciertos  sus  golpes. 

Dice  mas:  uTuscabcliOi  como  un  rebano  de  cabras.» 
San  Pablo  confiesa  que  el  cabello  en  una  mujer  es  una 
cosa  muy  decente  y  lierinosa;  cierto  es  una  gran  paria 
deloqueelmundo  llama  hermosura;  y  poresto  el  eupO- 
so,  después  de  los  ojos,  niiigmiacosa  trata  primero  que 
dol  cabello,  qua  cuaudo  w  largo,  espejo  y  biea  rubio, 
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ea  lazo  y  granda  red  pira  los  que  se  ceban  de  semejati- 
teé  cosas.  Lo  que  ea  de  maraTflIar  aquí  es  la  compara- 
ción, qua  bI  parecer  os  grosera  jr  muy  apartada  de 
aquello  que  se  habla ;  fuera  acertada  si  dijera  ser  como 
ana  madeja  deoro,  oque  competían  con  los  rayosdelsol 
en  raucbedumbre  f  color,  como  suelen  hacer  nuestros 
poetas.  En  esto  ya  be  dicho  lo  que  siento;  particular- 
meóle  aquf  digo  que  si  se  consideía  como  es  razón,  no 
carece  esta  comparación  de  gracia  y  propiedad,  habido 
respeto  á  la  persona  que  tiabla  y  á  lo  que  especialmen- 
te quiere  loaren  los  cabellos  de  esta  esposa,  Elqueha- 


mejor  decir,  á  granada  partida ,  por  )a  color  de  sus  gra- 
nos, que  es  mezcla  de  un  blanco  y  colorado,  ó  encama- 
do muy  sutil ,  cual  es  la  color  que  se  ve  en  las  sienes 
delicadas  y  hermosas,  que  por  la  sutileza  de  la  carne  y 
cuero  que  hay  en  aquella  parle,  y  por  las  venas  que  i 
esta  causa  se  juntan,  se  descubre  mas  alli  que  en  otra 
parte  si  tiene  lo  blanco, ;  da  gran  contenlamianto  á  los 
qu9  la  miran. 

Las  sienes  en  hebreo  se  llaman  raqua ,  que  es  como 
decir  flacas  y  delgadas,  porque  son  mas  que  ninguna 
otra  parte  del  cuerpo.  oEnlre  tus  guedejas,»  e^to  es, 


bla  es  pastor,  y  para  haber  de  hablar  como  tal,  no  pne-  que  se  te  descubren  y  eclian  de  ver  entre  los  cabellos. 

de  ser  cosa  mas  ápropúsito  que  decir  de  los  cabellos  de  |      «Como  torre  de  David.»  Compara  el  cuello  de  la 

■a  amada  que  eran  como  un  gran  hato  de  cabras  pues-  ;  esposa  i  una  torre,  mostrando  en  esto  que  es  largo  y 

tas  en  la  cumbre  de  un  monte  alto,  mostrando  en  esto  |  derecha  y  de  buen  aire ,  que  es  en  lo  que  consiste  ser 

la  muchedumbre  y  cdor  de  ellos  que  eran  negros  y  re-  |  hermoso.  Pero  hay  gran  diferencia  en  lo  que  se  le  añ^ 


lucientes  como  lo  son  las  cabras  que  pacen  en  aquel 
monte.  Señaladamente  digo  negros,  porque  de  aquesta 
color  eran  muy  preciados  entre  tas  gentes  de  aquella 
tierray  provincia,  comolo  son  ahora  en  muchas  partes, 
según  que  diremos  después.  Pues  dice:  Ansi  como  las 
cabras  esparcidas  por  la  cumbre  del  monte  Galaad  le 
adornan  y  hacen  que  parezca  bien,  e!  cual  sin  ellas  pa- 
rece un  peñasco  seco  y  pelado;  asf  los  cabellos  compo- 
nen y  hermosean  tu  cabeza  con  gentil  color  y  muche- 
dumbre. Semejante  d  esta  es  la  comparación  que  se 
signe. 

«Tus  dientes  'como  n&  bato  de  ovejas  trasquiladas, 
qae  salen  de  bañarse ;»  que,  además  de  ser  pastoril ,  y 
por  la  misma  causa  muy  convenienta  á  la  persona  que 
la  dice,  es  galana  y  digna  de  gran  signiScacíoD  y  pro- 
piedad para  el  propdsite  á  que  se  dice.  La  bondad  y 
gentileza  de  los  dientes  está  en  que  sean  debidamente 
menudos,  blancos,  iguales  y  bien  junios ,  lo  cual  todo 
se  pone  en  este  comparación  como  delante  de  los  ojos; 
b1  estar  juntos  y  ser  menudos  es  decir  que  son  como 
nn  hato  de  orejas,  que  van  siempre  asi  apiñadas ;  la 
blancura,  poique  salen  de  bañarse,  y  la  igualdad',  ea 
decir  que  no  hay  enferma  ni  estéril  eu  ellas.  Basta  la 
fealdad  sola  de  la  boca  para  hacer  fea  á  una  mujer,  aun- 
que todo  el  rostro  sea  hermoso;  y  la  boca  fea  ninguna 
cósale  afeamas  que  los  malos  dientes.  Asi  que,  en  este 
parte  la  esposa  queda  bien  loada. 

Donde  decimos  trasqwladtu,  ttt  el  hebreoes  cortar 
por  regla  y  á  la  iguala;  y  asi,  quiere  decii  trasquiladas 
i  una  misma  medida  y  regla  y  del  todo  iguales,  que  de- 
clara la  igualdad  de  los  dientes  que  he  dicho,  á  que  se 
compara.  De  los  dientes  sale  i  los  labios,  que  para  ser 
Iiermosos  han  ds  ser  delgados  y  que  TÍerlan  sangre; 
lo  cual,  asi  lo  uno  como  to  otro,  d«cler<i  maravillosa- 
menU ,  diciendo 


de,  npuesUen  ei  cerco  ó  collado,»  que  en  la  palabra 
hebrea  se  declara  diversamente  por  diversos  autores. 
Unos  dicen^que  es  collado  ú  lugar  alto;  otros ,  cosa  que 
enseña  el  camino  &  los  que  pasan ,  y  otros  dicen  ser  lo 
mismo  que  cerca  ú  barbacana ,  y  todo  aquello  con  que 
se  forUlece  una  cosa ;  y  cierto  es  que  se  baila  en  este 
signiricacion  en  el  libro  de  Josué, en  el  capiluloll, 
adonde  se  dice  que  Josué ,  no  solo  ie¡6  en  pié  las  ciu- 
dades que  habla  conquistado  por  fuerza  de  armas,  por 
aquellas  que  estaban  bien  cercadas  y  fortalecidas ,  las 
cuales  se  dicen  por  la  palabra  hebrea  ya  dicha.  Lo  que 
á  mi  ms  parece  mas  acertado  en  este  lugar  para  abra- 
zar todas  estas  diferencias  ya  dichas,  es  trasladaras!: 
a  Tu  cuello  como  torre  de  David  puesta  en  atalaya;» 
que  es  decir,  en  lugar  alto  y  fuerte  y  que  sirve  para 
descubrir  ¿  los  enemigos  sí  vienen  y  mostrar  el  cami- 
no á  los  que'pasan ,  y  por  el  oGcio  de  que  sirve  y  el  si- 
tio que  tiene ,  de  necesidad  ha  de  ser  cosa  fuerte. 

Dice  de  David  que  es  decir,  de  las  que  edíQcd  Da- 
vid, y  no  hace  comparación  ciHi  torre  edificada  en  lla- 
no ,  sino  en  la  cuesta ,  puesta  en  atahya  y  tugar  alto, 
porque  lo  está  asf  el  cuello,  puesto  sobre  los  hombros. 
kMíI  escudos  cuelgan  de  elle,  esto  es,  dele  torre,  to- 
dos escudos  de  valientes ,»  que  es  da  gentes  de  armas 
que  están  allí  de  guarnición.  En  esto  de  los  escudos  no 
es  menester  decir  que  se  hace  comparación  al  cuello  6 

;  alguna  parte  de  él ,  sino  como  mención  de  la  torre. 

I  Es  un  divertirse ,  6  contar  algunas  condiciones  de  ella, 
aunque  no  venga  mucho  en  el  propósito  que  espirí- 
toaimente  se  trate,  lo  qua  es  una  cosa  muy  usada  y 

I  graciosa  en  lospoetas,  sino  queremosdedrquelos  es- 

I  cudos  colgados  de  la  torre  responden  i  las  cadenas  y 
collares  que  faeimoseaban  el  cuello  de  la  esposa,  asi 

I  como  á  la  torre  loa  escudos. 

Tus  dos  telas  como  dos  cabritos  mellizos  (que  es- 


aCooM  hilo  da  carmesí  tus  tabfos;»  añade  luego:  «Y  j  tan)  paciendo  entra  lis  azucenas,  o  No  se  puede  decir 


el  tu  hablar  polldo;»  lo  cual  viena  muy  natural  con 
los  labios  delgados ,  como  cosa  que  se  sigue  una  de  i 
otra;[K)rqne,  según  dice  Aristótalas,enlasreglaBdeco-  < 
nocer  calidades  de  un  hombre  por  sus  facciones,  loa  i 
labios  delgados  son  señal  del  hombro  discreto  y  bien  ' 
halado  y  da  dulce  y  graciosa  conversación. 

«Como  cachos  de  granada  tus  sienes  entre  tai  gaft- 
dejas.»  Compara  las  sienes,  que  en  una  mujer  hermosa 
lo  taxita  ler  mucho ,  á  cacho  de  granada ,  ó  pw 


cosa  mas  Iwlla  ni  mas  ai  propósito  que  comparar  las 
telas  de  la  esposa  á  dos  cabritos  mellizos ,  los  cuales, 
demás  de  la  ternura  que  tienen  por  ser  cabritos,  y  de 
Ib  igualdad  por  ser  mellizos,  y  demás  de  ser  cosa  tan 
linda  y  apacible,  llena  de  regocijo  y  alegría,  tienen 
consigo  un  no  sé  qué  de  travesura  y  buen  donaire  coa 
que  llevan  tras  si  y  roben  loa  ojos  de  los  que  los  mi- 
ran, poniéndoles  afición  de  llegarse  i  ellos  y  de  tra- 
tarlos entre  las  manos ,  qua  todas  sm  cosas  muy  con- 
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£04  OTtRAS  I>E  FUAV 

Teatentes,  j  que  se  hnllnn  n'f  en  Ioí  penlm^  liprmo- 
S03  i  quien  se  comparan,  üice  que  <•  pacen  entre  las 
izucenas  •>,  ponjue,  con  ser  ellos  de  si  lindos,  asi  lo  ps- 
recen  mas,  y  queda  asi  mas  encarecida  f  mas  loada  la  l 
belleza  da  la  esposa  en  esta  parta. 

oHasla  que  sople  el  día  y  huyan  las  sombras  Toy- 
me,elc.u  Soplar  el  dia  y  huirlas  sombras,  ya  he  di- 
cho ser  rodeo  con  que  se  declara  la  larde ,  pues  dice 
■hora  el  esposo  que  se  va  d  tener  la  siesta  y  i  pasar  et 
día  bosta  la  larde  entra  los  árboles  de  la  mirra  y  det 
incienso,  que  es  algún  collado  donde  se  crian  seme- 
jantes plantas ,  que  las  liay  muclias  en  aquella  tierra; 
y  decirle  esto  ahora  después  de  tantos  y  tan  soberanos 
loores  con  que  la  ha  loado,  es  conridalla  abiertamente 
á  que  so  vaya ;  mas  vuelve  luego  la  aGcion ,  y  torna  á 
loar  las  perfecciones  de  su  esposa ,  que  son  mudanzas 
muy  propias  de  amor,  y  dice  como  en  una  palabra 
todo  lo  que  antes  habia  dicho  por  lanías,  y  por  en  par- 
ticular de  toda  su  hermosura. 

(I  Falta  no  hay  en  U ;  o  que  aunque  no  lo  dice  por  pa- 
labras,  porque  la  de  los  muy  aíicionados  siempre  üon 
corlas ,  dicelo  con  el  afecto ,  y  es  como  si  dijese  :  Mas 
¡rae  apartaré  de  ti,  amiga  mia?  O  ¿cómo  podré  estar 
un  punto  sin  tu  presencia,  que  eres  la  misma  belleza, 
y  toda  tú  convidas  y  fuerzas  á  los  que  te  ven  se  pier- 
dan por  tiT  Por  tanto  dice;  aVamos  juntos;»  y  si  es 
grande  atrevünlenlo  y  pido  mucho  en  pedirle  esto,  tu 
eilremada  y  jamás  vista  belleza ,  que  basta  á  sacar  de 
su  seso  á  los  hombres,  me  disculpa.  Demás  de  esto, 
dice  que  nos  volveremos  juntos  por  tal  y  tal  monte, 
donde  verás  cosas  de  gran  contento  y  recreación  para 
ti;  que  es  a&clonarla  ma.?  á  lo  que  pide  con  las  buenas 
calidades  del  lugar,  diciendo : 

«Conmigo  del  Líbano,  esposa,  ta  Tendrás,  o  Líbano 
iqui  no  es  el  monte  asi  llamado,  de  donde  se  trajo  la 
madera  para  el  templo  y  casa  de  Salomón,  de  que  se 
liBce  mención  en  el  libro  de  los  Reyes,  que  este  no 
estaba  en  Judea,  sino  es  lo  que  en  los  mismos  libros 
•e  llama  Satltu  Libani ,  el  bosque  del  Líbano ,  llama- 
do asi  por  los  reyes  de  Jerusaleu ,  por  alguna  seme- 
janza que  tenia  coa  los  árboles  ó  con  alguna  otra  cosa 
de  aquel  monte. 

«  Robaste  mi  coraion ,  hermana  mía. »  También  esto 
es  á  propósito  de  persuadille  lo  mismo,  que  se  vaya 
con  él  por  el  amor  que  le  tiene,  y  porque  le  es  á  él 
imposible  hacer  otra  cosa,  como  aquel  que  estd  preso 
y  encadenado  de  sus  amores;  que  es  como  si  dije- 
se. Pues  yo  soy  tuyo  mas  que  mío ,  no  es  justo  que 
te  desdenes  de  mi  compañía;  y  si  el  campo  y  recrea- 
ción con  que  te  he  convidado  no  basta  para  que  le 
quieras  veair  tras  mi,  sabe  que  yo  no  me  puedo  apar- 
tar de  ti  ni  un  solo  punto,  DO  mas  que  de  mi  misma 
alma,  la  cual  tienes  en  tu  poder;  porque  con  los  ojos 
me  robaste  el  corazón,  y  con  la  menor  cadena  de  las  que 
te  adornan  lu  cuello  me  tienes  preso.  Y  de  aquí  torna 
í  relatar,  loando  y  usando  de  comparaciones  nueva.': 
las  gracias  y  la  hermosura  de  la  esposa  por  el  Rn  ya 
dicho,  que  es  demostrar  que  no  puede  ir  sin  ella ,  y 
obligaUaasi  que  le  siga,  si  no  queremos  imaginar  y 
decir  que  salió  ya  y  se  fué  cod  él,  y  asi,  juntos  y  i 
■oUif  y  Gogieocío  <d  irato  de  aui  amores,  enceodidC)  el 
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espoio ,  como  es  nntural ,  con  un  nuevo  y  encendido  y 
mas  vivo  amor,  y  lleno  do  un  terrítile  gmo,  lia'ila  con 
mayor  y  ma^  particular  dulzura  y  replo;  que  esto 
eiperimentan  cada  dia  las  almas  aíicionadas  á  Dios, 
que  cuando  por  secreto  é  invisible  amor  les  comunica 
su  gracia ,  derretidas  sus  almas  de  amw,  se  requiebran 
con  él  y  se  desentrañan ,  díciéndole  mil  regalas  y  dul- 
zuras de  palabras;  y  eslo  viene  muy  bien  con  lo  qw 
ca  sigue : 

a  Cuan  lindos  son  tus  amores;»  que  es  como  si  jun- 
tos con  ellos  y  enterneciéndose  en  su  amor,  le  dijese: 
Hermana  mia,  querida  y  dulcísima  esposa,  mas  ale- 
gría me  pone  amarte  qoe  la  que  me  pone  el  viao,  6 
á  los  que  con  mas  gusto  le  beben ;  tus  ungüentos  y 
aceites,  que  son  algalias,  y  los  demás  olores  que  traes 
contigo,  vencen  d  todo  el  mundo;  en  11,  y  por  serlo* 
yos,  tienen  un  particular  y  avenlajado  olor;  tus  pala^ 
bras  son  todas  miel,  y  tu  lengua  parece  anda  toda  ba- 
ñada en  leche  y  miel ,  y  no  es  sino  dulzura ,  gracia  y 
suavidad  todo  lo  que  sale  de  tus  labios;  hasta  tus  ves- 
tidos, además  de  que  te  están  bien  y  adornan  raaia- 
víUosamente  tu  gentil  persona,  huelen  tan  bien  y  tanto, 
que  pareces  con  ellos  al  bello  monte  del  Líbano,  donde 
tanta  frescura  hay ,  asi  en  la  vista  de  las  verdes  y  flo- 
ridas plantas  como  en  los  suaves  olores  que  el  aire 
mezcla;  porque  en  aquel  bosque,  como  hemos  dicho, 
liabia  plantas  de  grande  y  excelente  olor ;  que  lodo 
lo  demás  está  declarado  por  lo  que  se  ha  dicho  en  otros 
lugares  antes  de  este. 

aHuerlo  cerrado.»  Prosigue  en  en  requiebro  el  rús- 
tico y  gracioso  esposo,  y  aunque  pastor,  muestra  bien 
la  elocuencia  que  aprendió  en  las  escuelas  de  amor. 
Asi,  con  una  semejanza  y  otra  alaba  la  belleza  extrema- 
da de  su  esposa ,  y  declara  agora  asi  enteramente  y  á 
buho  UMla  la  gracia  y  frescura  y  perfección,  lo  cual 
habia  hecho  antes  de  agora  particularizando  cada  co- 
sa de  por  si.  Pues  .¿\ce  que  toda  ella  es  como  un  jar- 
din  cerrado  y  guardado,  lleno  de  mil  variedades  de 
frescas  y  preciosas  plantas  y  yerbas,  parte  olorosas, 
parte  sabrosas  á  la  visla  y  á  los  demás  sentidos;  que 
es  la  cosa  mas  cabal  y  mas  significante  que  le  pudo 
decir  en  este  caso  para  declarar  del  todo  el  extremo 
de  una  hermosura  llena  de  frescor  y  gentileza;  y  aña- 
de luego  otra  semejanza,  diciendo  que  es  ansi  agrada- 
ble y  linda ,  como  lo  parece  y  lo  es  una  fuente  de  agna 
pura  y  serena  rodeada  de  hermosas  yerbas  y  guarda- 
da con  todo  cuidado ,  porque  ni  los  animales  ni  otra 
ninguna  cosa  la  enturbie.  Las  cuales  dos  comparacio- 
nes propúiielas  desde  el  principio  como  en  suma,  y 
luego  prosigue  cada  una  de  ellas  por  sí  mas  eiiendi- 
damente,  diciendo  «huerto  cerrado»,  eslo  es,  guarda- 
do do  los  animales  que  no  le  dañen ,  y  tratado  con  cu- 
rioso cuidado;  que  donde  oo  bay  cerca  no  se  puede 
guardar  jardín ,  ni  menos  il  amoroso  que  vive  sin 
aviso  y  sin  recato  DO  hay  que  pedille  planta  alguna 
ni  raíz  de  virtud. 

«Hermana  mia,  esposa,  eres  tú  huerto  cerrada;* 
repítelo  segunda  vez  para  encarecer  mas  la  signiSck- 
cioo  de  lo  que  dice;  «y  fuente  sellada ,u  que  es  cer- 
cada con  diligencia  para  que  nadie  enturbie  sn  clari- 
dad. uTua  plantas,»  eslo  es,  las  Uodeías  y  í 
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trahocton  tiel  t.inno  de  los  cantahes. 


sos 


IntimAniMei  tpie  IiaT.flmi^n  m¡a,  en  eüle  lu  huerLn, 
que  eres  tú  ,  son  cnma  jarilin  de  granadas  coa  frulo 
de  dulzuras ,  que  es  decir,  dulces  y  sabrosas  cuates  soa 
las  granadas,  adonde  también  hay  ctpra  ;  nardo,  con  r 
los  detnás  iiÍHiles  olorosas ;  y  pone  un  gran  número  . 
de  ellos,  de  arle  que  viene  á  ser  un  deleitoso  jardin,  ', 
el  cual  pinta;  y  tal  dice  que  es  su  esposa,  tal  su  be-  | 
lleza  y  gracia;  toda  ella  y  por  todas  partes  y  en  todas  | 
sus  cosas  graciosa  y  amable  y  alindada,  como  es  el  i 
jaidin  i  que  la  compara  ¡  que  ni  hay  en  él  parte  des-  | 
aprovechada  ni  por  cultivar  que  no  lleve  algún  árbol 
6  yerba  que  la  hennosee,''ni  de  los  írboles  y  yerbas 
que  tiene  hay  alguna  que  no  sea  de  grande  deleite  y 
provecho,  como  diremos  de  cada  uno;  quesegun  la 
verdad  del  espíritu,  es  mucho  de  adierlir  que  en  el 
justo  y  en  la  virtud  están  juntos  provecho,  deleite  y 
alegría  con  todos  los  demás  bienes ,  sin  haber  cosa  que 
no  sea  de  utilidad  y  de  valor,  y  que  no  solo  tiene  y 
produce  fhito  que  deleite  el  gusto  y  con  que  deleite  su 
vista ,  sino  también  verdor  de  hojas ,  olor  de  buena  fa- 
ma con  que  recree  y  sirva  al  bien  de  su  prújimo,  como 
lo  declara  maravillosamente  el  real  profeta  David  en 
el  salmo  primero,  adonde  dice  del  justo  que  es  como  un 
árbol  plantado  en  las  corrientes  de  las  aguas,  que  da 
fruto  á  su  tiempo  y  está  siempre  verde  y  fresco,  sin 
secarse  jamás  la  hoja;  y  señaladamente  es  de  advertir 
que  todos  estos  árboles  de  que  bace  mención  son  de 
tíermosa  vista  y  eicelente  olor ;  por  ¡o  cual  queda  con- 
fundido el  desatino  de  los  que  dicen  que  las  ceremonias 
y  obras  exteriores  no  son  necesarias  con  la  fe ;  porque 
lo  son  mucho  para  la  salud  del  alma  del  justo ,  con  la 
fe  que  está  escondida  en  ella,  y  es  gran  disparate  no 
hacer  mucho  caso  de  las  buenas  y  loables  obras  y 
muestras  de  fuera,  que  son  las  hojas  y  el  olor  que  edi- 
fica á  los  circunstantes. 

ni:ipro.»Dioscdrídesene1capIlnlo4lde1Iibroi  pone 
dos  maneras  de  él :  uno  que  se  trae  da  la  India  orien- 
tal en  una  rais  y  semejanza  a!  gongibre,  y  de  este  no 
se  habla  aquí;  el  otro,  de  quien  aquí  se  hace  come- 
moracion ,  es  un  género  de  junco ,  alio  dos  codos ,  cua- 
drado ó  triangulado,  que  á  la  raíz  tiene  unas  hojas  lar- 
gas y  delgadas ,  y  en  lo  alto  bace  una  mazorca  llena  de 
menuda  flor,  y  es  aromático  y  de  grandes  provechos; 
criase  junto  á  las  lagunas  6  lugares  húmedos,  j  seña- 
ladamente se  crian  en  Siria  ;  en  Cilicla ,  y  en  español 
llaman  juncia  de  olor  ú  avellanada ,  y  en  latín  juncia 
oáoratui. 

«nardo.»  Yerba  es  por  el  semejante  olorosa  y  pro- 
vechosa; de  ella  hay  algunas  diferencias,  y  una  de 
ellas  se  da  muy  bien  en  Siria  y  Palestina,  según  dice 
Dioscórides.  En  España,  en  algunas  partes  It  llamau 


«Canela  j  cinamomo,  n  Canela  es  lo  que  bs  griegos 
llaman  caria.  Galeno  dice  que  el  cinamomo  tiene  una 
suavidad  de  olor  que  no  se  puede  explicar ;  y  es  cosa 
cierta  que  el  cinamomo  es  cosa  muy  delicada  en  sabor 
y  olor ,  y  de  mas  precio  que  la  caria ,  aunque  sa  pare- 
cen en  muchas  cosas ,  y  lo  uno  y  lo  otro  se  trae  hoy 
de  la  India  de  Portugal ,  y  segnn  parece,  son  diferen- 
cias do  canela  mejor  y  mas  buena.  En  el  original  he- 
breo, dond«  yo  volví  cuela ,  alguno»  tnsladaQ  cafamtn 


aromalicus,  que  es  otra  yerba  diferente  de  la  caria  6 
cinamomo,  como  parece  por  Dio^cúrides  y  por  Plinio, 
que  se  da  en  Siria,  semejaiite  algo  á  la  juncia  de  olor, 
que  es  mas  olorosa  que  ella,  y  quebrada  no  se  tranza, 
sino  levanta  astillas.  £1  cinamomo  que  puse  está  en 
hebreo,  Quinamon  quane,  que  los  doctores  de  la  len- 
gua dicen  que  es  cinamomo.  Mirra  tómase  aquí  por 
el  árbol  do  donde  se  saca ,  del  cual  dice  Plinio  es  sito 
cmco  codos  y  algo  pinoso ,  y  herida  su  corteza ,  destila 
de  él  una  gola ,  i  quien  se  da  el  nombre  del  mismo 
árbol. 

&iruíiilb  está  en  hebreo  halMh,  por  donde  algunos 
traducen  áloe  6  acíbar,  llevados  del  sonido  de  la  voz; 
en  lo  cual  se  engañan  grandemente ,  porque  el  acíbar 
no  se  cuenta  éntrelos  árboles,  sino  entre  las  plantas, 
y  es  una  planta  pequeña ,  de  un  tronco  y  una  raíz  y  de 
tiojas  gruesas ;  por  lo  cual  otros  traducen  sándalo ,  que 
es  un  árbol  hermoso  y  de  buen  olor,  y  viene  mejor  con 
el  intento  de  la  esposa,  que  hace  mención  de  todaslas 
plantas  olorosas  y  preciadas  que  suelen  hermosear  mas 
un  jardin  muy  gentil ,  y  asi  dice:  aCon  todos  los  demái 
preciados  olores.  D 

«Fuente  de  huertos.»  Había  comparado  el  esposo  i 
su  querida  esposa,  no  solo áunlhido  huerto,  sinoáuna 
pura  y  guardada  fuente ;  declara  agora  mas  esto  segun- 
do ,  especificando  mas  las  calidades  de  aquella  fuente, 
y  dice;  fuente  de  huertos,  esto  es,  tan  abundante  y 
copiosa,  que  de  ella  se  saca  por  acequia  agua  para  re- 
gar los  buertos.  «Pozo  de  aguas  vivas;»  esto  es, no  en- 
care liado,  sino  que  perpetuamente  manan,  sin  lattar  ja- 
mas. «Que  corren  del  monte  Lfbano  ,s  que,  como  he- 
mos dicho ,  es  monte  de  grandes  y  lindas  ariwledas  y 
frescas ,  y  muy  nombrado  en  la  Escritura ;  para  que  de 
esto  se  entienda  que  es  muy  dulce  y  muy  delgada  el 
agua  de  esta  fuente  de  que  habla,  pues  nace  y  corre  por 
tales  mineros,  con  lo  cual  queda  pintada  una  fuente 
con  todas  sus  buenas  calidades,  de  mucbft  agua,  muy 
pura,  muy  sosegada,  muy  fresca  y  muy  sobrada,  que 
jamás  desfallece;  para  que  de  la  lindeza  de  la  fuente  del 
jardín  entendamos  la  eitremada  gentileza  de  la  espo- 
sa ,  que  es  como  un  jardin  y  una  fuente. 

Stú,  «vuela,  cierzo,  y  vén  tú,  ábrego.»  Esto  63  un 
apústrofe  y  vuelta  poéüca  muy  graciosa,  en  la  cual  el 
esposo,  hd>¡endo  hecho  mención  y  pintura  de  on  tan 
hermoso  jardin ,  como  habemos  visto ,  prosiguiendo  en 
el  mismo  calor  de  decir ,  vuelve  su  plática  á  los  vientos 
cierzo  y  ábrego,  pidiéndoles,  al  uno  que  se  vaya  y  no 
dañe  en  su  lindo  huerto,  y  al  otro  que  venga  y  que  con 
su  soplo  tan  templado  y  apacible  le  recree  y  le  mejo- 
re, y  ayude  á  que  broten  las  plantas  que  hay  en  él,  que 
es  bendecir  i  su  esposa  y  desear  su  felicidad  y  pros- 
peridad ,  lo  cual  es  muy  natural  cuando  se  va  d  se  pin- 
ta con  aScIon  y  palabras  una  cosa.  Según  el  espíritu, 
significa  hacer  Dios  que  cesen  los  timnpos  ásperos  y  da 
tribulación ,  que  encogen  y  como  que  marohitan  la  vir- 
tud; y  enviar  el  temporal  templado  y  hlandode  sugra- 
cia ,  en  que  las  virtudes ,  que  tienen  raices  en  el  alma, 
suelen  brotar  eo  público,  para  olor  y  buen  ejemplo  y 
provecho  de  sus  prójimos;  y  anal,  al  esposo,  diciendo 
que  su  esposa  es  unjardin,añadey  dice  luego:  ¡Ay! 
Dios  me  guarje  mi  jardin  de  malos  fientoa,  y  d  empa- 
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5C8  OMAS  DE  FRAY 

10  del  cielo  me  lo  tawma;  no  tea  yo  el  rigor  j  el 

aspereza  delc[erzo,c[iie, como  se  ve,  esun  viento dafio- 
Elslmo  y  por  su  demasiado  rigor  abrasa  y  (]ueina  loa  jar- 
dines I  huertos;  «venga  el  ábrego,»  y sopleen  este  Imcr- 
1o  mío  con  airecito  templado  y  suave,  para  que  con  c' 
calor  despierte  elolor,  con  el  movimiento  se  lleve  y  der- 
rame por  mil  partes;  por  manera  que  lodos  goceu  de 
Buavidad  ydeleite.  Y  esta  bendiciones  dicbaansí  y  muy 
graciosamente,  por  ít6r  conrarme  á  la  naturaleza  del 
huerto  de  que  habla ;  porque  es  regla  que  wando  ben- 
decimos ó  maldecimos  6  aborrecemos  alguna  persona  ú 
cosa  tal ,  la  maldición  6  bendición  ha  de  ser  conforme 
ásu  oficio  ¿naturaleza,  conforme  lo  hizo  David  ea 
aquella  lamentación  sobre  la  muerte  de  Saúl,  diciendo: 
¡Oh  raootesde  Gelhoé,  estériles  seáis,  sin  ningún  fni> 
to  ni  planta ,  privados  del  beneGcio  del  cielo,  J  roció 
ni  agua  descienda  sobra  vosotros! 

CAPÍTULO  V. 


Véoi  mi  huerto,  hermaii)  mía,  esposa;  cogí  mi  mirra 
j  mis  olores ,  comí  mi  panal  con  la  miet  mia ,  bebí  el  vi- 
no j  la  mi  lecbe,  comed,  compañeros,  y  bebed  j  embria- 
gaos. 

isrosi. 

9  To  duermo  j  el  mi  corazón  vela ;  la  vos  de  mi  queri- 
do llama.  Abre,  hermana  mia ,  compaBera  mia,  paloma 
mia,  perfecta  mia,  porque  micabeu  está  llena  de  roclo 
3  mis  cabellos  de  gotaa  de  laooche. 

3  Desnúdeme  mi  vesiidiira.  ¿cúmo  me  la  vesUrét  Lavé 
mis  p'és,  icAmo  me  los  ensuciaré? 

i  m  amado  metió  la  mano  por  el  resquicio  de  lag  puer- 
tas, j  mis  entrarías  Ge  me  eslremecierou  ea  mi. 

5  Levánteme  para  abrir  ámi  amado,;  mis  manos  go- 
teando mirra,  y  mis  dedos  mirra,  que  corre  sobre  los  goz- 
nes de  la  aldaba. 

6  Vo  abrí  á  mi  amado,  y  mi  amado  se  babia  Ido  y  «e 
Labia  pasado.  Hi  anima  se  me  saliú  en  el  bablar  de  él ; 
busquéle  y  no  le  hallé ,  llámele  y  do  respondió. 

7  Halláronme  los  guardas  que  rondan  la  ciudad ;  hi- 
riéronme, tomáronme  el  mi  manto  que  sobre  mi  tenia  las 
guardas  ds  los  muros. 

8  Kooteoiijaio,  bijasde  Jem$a)en,qne5i  hatliredes 
i  mi  querido,  me  le  bagáis  saber  que  soy  enrernu  de 
amores^ 

eonifleaia  oi  u  urou. 

9  ¿Qué  llene  tu  amado  mas  que  otroamado,  porqae  wj 
noi  conjuraste? 

10  El  mi  amado  blanco  j  colorado  (trae  bandera]  entra 
los  millares. 

11  Su  cabna  oro  de  Tibar,  na  etbellos  crespos,  ne- 
gros como  cuervo. 

tí  Sus  ojos  como  los  de  paloma  Junto  i  los  arrojOs  de 
'    fes  aguas  bañadas  con  lecbe,  Junio  i  la  llanura. 

15  tas  mejillas  como  eras  de  plantas  olorosas  de  los 
olores  de  confección,  sus  labios,  viólelas  que  destilan 
mirra  que  corre. 

14  Sus  manos,  rollos  de  oro  que  viene  de  Tfrsls.  So 
fieulre  blanco,  de  ebur  cercado  ds  lafiros. 

15  Sus  piernas,  columnas  de  mirmol  fundadas  sobre 
las  basas  de  oro  fino.  U  m  semblante  como  el  del  Lí- 
bano, ergnido  como  loa  cedros. 

16  Sapaladar  dulzura,  y  lodo  él  deseo:  tal  ei  mi  ama- 
de  y  tal  ea  ni  qnerldo,  bljai  de  JeroHleD. 


LUIS  DE  LEÓN. 

GDtaei*. 
17  íAdúnde  se  fué  el  tu  amado,  hermosa  entre  bi 
majeres?0úodesevolvióe1to  querido,  y  buscarle  hemos 
coniigot 

COMENTO. 
bVenga  mi  amado  á  su  buerto.u  Como  acabd  de  ha- 
blar en  buorlas  el  esposo,  la  éspoM,  avisada  de  ello, 
acuérdase  de  uno  que  tenia  su  amado,  que  por  rentu> 
ra  es  el  mi'ímo  de  que  hizo  la  comparación  arriba  di- 
cha, y  ruégale  que  se  deje  ir  donde  van  y  que  se  va- 
yan allá  juntos  á  cotner  de  las  manzanas;  6  por  mejor 
decir,  porque  le  hahia  hecbo  semejante  á  un  bennoso 
huerto  y  deleitoso,  y  ella  agora  por  estas  palabras  en- 
cubiertas y  lionestamente  se  le  ofrece  asi ,  y  le  con- 
vida á  que  goce  de  sus  amores,  como  si  mas  claro  dije- 
ra: Pues  vos  me  hicisteis  semejante  aun  jardín  helio, 
¡oh  amado  esposo!  y  dijisteis  yo  era  vuestro  huerto,  vos 
venid,  esposo  mió,  coged  y  comeréis  de  los  buenos 
frutos  que  en  este  vuestro  huerto  tanto  os  han  costado; 
á  lo  que  responde  el  esposo ,  diciendo :  aVendré  á  mi 
huerto ,  espesa  mia ,  hermana  mia;»  en  lo  culi  dice  . 
que,  pues  ella  le  convida  con  la  posesión  y  con  la  fin- 
ta de  su  huerto,  á  él  le  place  el  venir  á  AI  y  bace- 
lle  suyo,  que  por  tal  le  tiene,  siendo  ¿1  y  su  esposa 
una  misma  cosa;  y  porque  la  nombra  debajo  de  figu- 
ra de  huerta ,  y  dice  que  vendrá  &  solazarse  con  ella, 
prosiguiendo  por  las  mismas  figuras ,  dice ,  no  por  las 
mismas  palabras  sencillas ,  sino  como  por  rodeos  y 
senas,  explicando  con  gentiles  palabras  todo  lo  que 
suele  hacerse  en  cualquier  deleitoso  huerto  cuando 
algunas  gentes  se  juntan  en  él  para  vacarse  y  tomar 
solaz ,  que  no  solamente  cogen  olorosas  flores  6  yer- 
bas, pero  también  suelen  comer  6  merendar  en  él, 
d llevar  viandas  y  vino,  y  allá  cogen  de  las  frutas  que 
liay.  Por  eso  dice  el  esposo:  «Comi  mi  panal  con  mi 
miel;»  como  si  dijera :  Yo  vendré  prestísimo  á  este  mi 
huerto,  y  cogeré  lamirramia,  cenias  demásfloresque 
en  £1  se  crian;  comeremos  en  61  frutas  dulcísimas  ,  i 
las  cuales  mi  esposa  me  ha  convidailo,  y  paaales  de 
miel  que  allá  en  el  huerto  hay ,  y  muctia  leclie  y  mu- 
cho vino,  de  manen  que  nos  regocijemos  muclw;  y 
como  si  estuviera  ya  en  él ,  convida  á  sus  compaQ&- 
TOS  los  pastores  que  beban  y  se  regocijen,  como  sue- 
len decir  los  amigos  que  conciertan  de  br  á  algún  jar- 
dín :  Iremos  allá,  comeremos  y  regocijarnos  hemoshas- 
la  embeodamos ;  no  porque  ha  de  ser  asi,  sino  por  un 
encarecimiento  de  lo  mucho  que  desean  solazar;  y  asi 
dice :  Comed,  compañeros,  y  bebed  basta  que  os  embeo- 
déis; cuno  se  suele  decir  en  los  convites  alegres,  outw 
do  con  regocije  se  convidan  unos  i  otros;  jeslopara 
declarar  el  esposo  la  delermúiacion  y  deseo  que  tenia 
de  regocijarse  y  deleitarse  con  su  esposa,  que  es  aquí 
la  que  es  señalada  por  huerto,  de  quien  se  habla. 

La  palabra  vine,  que  es  del  tiempo  pasado,  declara- 
mos del  tiempo  venidero,  diciendo:  Yo  vendré;  asimis- 
mo las  otras,  comi,  eogi,  bebi,  cogeré,  beberé;  por- 
que es  oosa  muy  usada  y  recibida  en  la  SagradaEsai> 
tura  poner  pasado  por  futuro,  y  futuro  por  pasado;  y 
esto  se  ve  en  todas  las  demás  promesaa  que  la  divina 
Palabra  hace  por  sus  profetas,  para  mostrar  que  aoo 
tan  derlas  cotno  si  fuesen  ya  pasadas  y  cumplidla;  | 
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asf,  en  los  salinnq,1iiscn«aiqiiefie  esperan.  mucliasTe- 
ce^^  se  (Itcen  por  Uempo  pusailo,  como  es  aquello:  «Y 
-  mi  hijo  despertú  á  los  enemigos  ,n  que  los  despertará; 
7  diciendo  uleche  y  Tino  f  panales  de  mielu  ,  d  la  letra 
se  guarda  el  decoro  y  conveniencia  de  la  persona  que 
habla;  porque  una  pastora  semejantes  comidas  asa,  con 
el  abundancia  de  eltas  se  deleita  mucho,  como ' 
licados  con  las  soberbias  comidas. 


«Voz  do  mí  esposo.  ii  Dice  que  at  punto  que  ella  des- 

;  pide  el  sueño  (el  cual,  por  causa  de  traer  alborotado  y 

!  desasosegado  el  corazón,  tenia  ligero)  llega  el  espmoy 

i  llama  á  la  puerta,  cuya  toz  ella  bien  conoce;  el  cual  le 

I  dice  así:  nAbreme,  bermana  mia;»  que  todas  son  pa- 

!  labr^  llenas  de  regalo  y  que  muestran  bien  el  amor 

■  i  que  le  traia  vencido;  y  en  este  repetir  cada  palabra  tan- 

I  tas  veces  muestra  bien  el  afecto  con  que  le  llama,  para 

Base  de  entender  aquí  que.dichoesto.sefué  el  es-  j  moverla  &  abrirá  aquel  de  quien  tanto  es  amada.  nAca^ 

poso,  y  vino  la  tarde,  y  pasú  aquel  dia  y  amaoeciú  otro;  '  bada  mia ,  n  el  amor  no  baila  falta  en  lo  que  ama.  Así 

y  la  esposa  cuenta  lo  que  en  aquella  nocbe  le  babia  '  lo  dice  Salomón :  «El  amor  y  caridad  encubre  mucho 


acontecido  con  su  esposo,  que  la  vino  &  ver  y  llamó  & 
su  puerta ,  y  por  poco  que  se  detuvo  en  abrirle  se  tor- 
nó á  ir,  que  fué  causa  que  ella  saliese  de  su  casa  per- 
dida de  nocbe  y  se  fuese  á  bnscalle;  lo  que  todo  cuen- 
ta, ycada  cosa  en  particular,  con  extraña  gracia  ysen- 
timiento. 

«Yo  duermo  y  mi  corazón  vela,  n  Dlcese  del  que  ama 
que  no  vive  consigo  sino  la  mitad,  y  la  otra  mitad, 
que  es  la  mejor  parte  de  él ,  vive  yestá  con  la  cosa  ama- 
da. Porque,  como  nuestra  alma  tenga  dos  oficios,  uno 
decriar  y  conservar  el  cuerpo, y  alolro,  que  es  ei  pen- 
sar 6  imaginar,  ejercitándose  en  el  conocimiento  y  con- 
templaron de  las  cosas,  qae  es  el  mavor  y  mas  princi- 
pal ;  cuando  uno  ama,  este  o&cio,  que  es  de  pensar  é 
imaginar,  nunca  lo  emplea  en  sí ,  sino  en  aquella  cosa 
á  quien  ama ,  contemplando  en  ella  y  tratando  siempre 
deella;  solamente  obra  consigo  las  obras  de  su  cuerpo, 
aquello  primero  que  es  un  poco  de  su  presencia  y  cui- 
dado, cuanto  es  menester  para  tenerle  en  vida  y  sus- 
tentarle ,  y  aun  esto  no  toiks  veces  muy  enteramente. 
Esto  así  parece;  y  supuesto  simplemente,  sin  mas  filo- 
sofar en  ello,  nos  declárala  grandeza  del  amor  que  en 
este  lugar  muestta  la  esposa,  diciendo:  «  Yo  duermo  y 
mi  corazón  vela;»  porque  dice  que, aunque  duerme, 
DO  duerme  del  todo,  ni  toda  ella  reposa,  porque  su 
corazón  no  está  en  ella,  ainoensu  amado  está  siempre; 
que,  como  se  ba  entregado  al  amor  y  servicio  de  su  es- 
poso, no  tiene  que  ver  con  ella  en  su  provecho;  que  el 
uno  quería  buir  ios  trabajos  del  amor ,  mas  el  corazón 
dice :  Yo  los  quiero  sufrir.  Dice  el  que  ama :  Grave  car- 
ga es  esla;  responde  el  corazón :  Llevarla  tenemos.  Qué- 
jase el  amanta  que  pierde  el  tiempo ,  la  vida  ;  la  es- 
peranza; halo  el  corazón  porbienempleado  todo;yasi, 
cuando  el  cuerpo  duerme  y  reposa,  entonces  está  el 
corazón  velando  y  negociando  con  las  fantasmas  del 
amor,  y  recibiendo  y  enviando  mensajes ;  y  por  esto 
dice:  uYo  duermo  y  mi  corazón  vela ; «  que  es  decir; 
Aunque  yo  duerma ,  el  amor  de  mi  esposo  y  el  cuidado 
de  su  ausencia  me  tiene  sobresaltada  y  media  despierta, 
y  asi  oi  fácilmente  su  voz.  O  podemos  decir  que  llama 
al  esposo  áau  corazón  por  requiebro,  conforme  á  como 
se  suele  decir  comunmente;  y  según  esto ,  dice  que. 
cuando  ella  reposaba ,  su  corazón ,  esto  es ,  su  esposo, 
estaba  velando ;  que  es  un  lastimarse  de  su  trabajo  en 
mostrar  lo  mucho  que  de  ál  es  querida.  Lo  cual  es  muy 
propia  i  Dios,  cuyo  amor  sumo  y  ardientisimo  con  los 
bombres  se  va  declarando  debajo  de  estas  figuras,  que 
muchas  veces,  cuando  loa  suyos  están  mas  olvidados 
de  él,  entonces  por  so  grande  amor  los  vela  y  los  rodea 
coa  majar 


la  muchedun^ire  de  los  pecados ;  d  esto  es,  liacen  que 
no  se  echen  de  ver  los  defectos  del  que  es  amado ,  por 
muchos  que  sean.  T  á  la  verdad  la  esposa,  de  quien  se 
bahía  aqui,  que  es  la  Iglesia  de  los  justos,  es  en  todas 
sus  cosas  acabada  y  perfecta  por  el  beneficio  y  gracia 
de  la  sangre  de  Cristo,  como  dice  el  Apústol;  y  por  eso 
dice  «acabada  miau,  como  si  dijera:  Por  mis  manos  y 
trabajos  hermoseada  y  perfeccionada,  y  vuelta  asi  linda 
y  hermosa  como  paloma.  Yporque  no  puede  sufrir  quien 
ama  de  ver  padecer  á  su  amado,  dice :  nQue  mi  cabeza 
llenaos  de  roció;»  que  es  decir:  Cata  que  no  puedo  estar 
fuera,  que  hace  gran  sereno  y  cae  grave  roció,  del  cual 
traigo  llena  mi  cabeza  y  cabellos ;  en  que  muestra  la 
grande  necesidad  que  traia  de  lomar  reposo  y  obligar  á 
que  abra  con  mayor  brevedad  y  voluntad. 

Esto  decia  el  esposo;  mas  ella,  así  que  le  oyd,  comen- 
zd  i  decir  entre  si  con  una  tierna  y  regalada  pereza: 
«Desnúdeme  mis  vestiduras;»  que  es  decir:  ¡Ay  cui- 
tada! yo  estaba  desnuda,  ¿y  tengo  de  tornarme  á  ves- 
tir ?  y  los  mis  pies,  que  ahora  me  los  acabo  de  lavar, 
¿téngolos  de  ensuciar  luego?  En  lo  que  se  pinta  un 
melindre  muy  al  vivo,  que  es  muy  común  á  las  muje- 
res, haciéndose  esquivas  donde  no  es  menester;  y  aun 
muchas,  deseando  mucho  una  cosa,  cuando  la  tienen  á 
la  mano  fingen  enfadarse  della  y  que  no  la  quieren. 
Babia  la  esposa  deseado  que  viniese ,  y  dicho  que  no 
podía  vivir  sin  él  ni  una  sola  bora,  y  robándole  que 
venga,  y  despertando  con  alegría  á  la  primera  voz  del 
esposo  y  al  primer  golpe  que  dié  á  la  puerta,  y  agora, 
que  le  ve  venido,  eosoberbécesey  empereza  en  abrirle, 
y  hace  de  la  delicada  por  hacerle  penar  y  ganar  aque- 
lla victoria  mas  de  él.  Y  dice,  poniendo  otras  excusas; 
Desnúdeme  en  mi  cama  de  mi  vestidura,  ¿c6mo  me  la 
tornaré  á  vestir,  que  estará  tria?  Láveme  milpiés  poco 
bd  para  acostarme ,  ¿téngolos  ahora  de  ensuciar  ponién- 
dolos en  el  suelo?  Es  gentil  trueco  este,  que  viene  el 
esposo  cansado  y  mojado,  habiendo  pasado  por  el  sere- 
no y  mal  rato  de  la  noche,  y ellarehusa  de  sufrir porél 
la  camisa  fría;  en  que,  como  digo ,  muestra  bien  la  con- 
dición y  natural  genio  de  su  linaje,  que  lo  que  mas 
aman  y  desean,  cuando  lo  ven  preseqté,  cualquiera  co- 
silla  que  tienen  bace  que  lo  estorbe,  y  hacen  mil  me- 
lindres y  niñerías,  Aunque  decir  esto  la  esposa  no  se 
entiende  que  no  quiera  abrir  á  su  esposo ,  que  esto  no 
se  sufría  en  un  amor  tan  verdadero  y  encendido ;  sino 
que,  presupuesto  que  loquiere  y  h£  de  hacer,  muestra 
pesarle  que  no  hubiese  venido  un  poco  antes ,  que  ella 
estaba  vestida  y  por  lavar,  para  no  tener  agna  que  ves- 
tirse y  desnudarse  tantas  veces. 

aEl  mi  uñado  metii  la  mano  por  entre  el  resquicio 
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de  la  pnerta, ;  mía  entraSu  H  ealnmecieran  en  mf.u 
Dice  agora  que,  como  se  detuviese  un  poco,  dio  que  se 
entiende,  en  tomar  sus  vestidos,  no  suiriendo  dilacioa 
■u  esposo,  tanteó  de  abñr  la  puerta,  metiú  la  mano  por 
entre  los  resquicios  de  ella ,  procurando  de  alcanzar  el 
aldaba,  y queelia, sintiéndola,  toda  miiyturbada  en  ver 
BU  prisa,  y  como  causándole  dolor  en  las  entrañas  de 
la  pereza  que  habia  mostrado  f  de  su  tardanza ,  asi 
como  estaba,  medio  restida  y  revuelta,  acudid  ¿  abrir; 
j  asi  dice : 

«Levánteme  á  abrir  imi  amado;  las  mis  manos  des- 
tilaron mirra,  que  cae  sobre  los  gomes  del  aldaba.» 
Presupúnese  que  levantándose,  tomócualquier  boteci- 
llo  de  mirra ,  eslc  es  ,  de  algún  precioso  licor  confec- 
cionado con  ella,  para  en  entrando  recibir  y  recrear 
con  ella  al  esposo,  que  venia  cansado  y  Tatigado,  como 
se  suele  hacer  entre  los  enamorados;  que  en  todo,  aun 
hasta  esto,  guarda  Saloman  con  maravilloso  aviso  é  in- 
genio todas  las  propiedades  que  hay ,  asi  en  pala- 
bras como  en  hechos,  entre  dos  personas  que  se  quie- 
Ten  bien,  cuales  son  tas  que  en  este  su  cantar  introdu- 
ce. Dice  pues  que,  con  la  prisa  que  llevaba  de  abrir  á 
su  esposo,  estuvo  i  punto  de  ca^seleelbotecillo;  pero 
al  fin  se  le  volvió  j  derramó  entre  las  manos  y  sobre 
los  goines  del  aldaba  que  estaba  abriendo.  «  Mirra  que 
corre  .n  no  quiere  decir  que  corrió  y  se  dernmú  sobre 
la  aldaba,  aunque  fuese  asi  como  he  dicho;  sino  es  de- 
cir mirra  líquida,  á  diferencia  de  U  que  ja  está  cua- 
jada en  granos,  como  es  la  que  comunmente  vemos ;  ó 
lo  que  tengo  por  mas  cierto  y  mas  conforme  al  parecer 
de  san  Jerónimo  y  los  hebreos,  es  dicha  mirra  eicelen- 
tisimay  liquida,  porque  la  palabra  hebrea  hober  quie* 
re  decir  corriente ,  que  pasa  por  buena  por  todas  par-. 
tes;  lo  cual,  según  la  propiedad  de  aquella  lengua ,  es 
decir  que  es  muy  buena  y  perfecta,  y  aprobada  de  to- 
dos los  que  la  ven  ,  conforme  á  lo  que  en  nuestra  len- 
gua solemos  decir  de  la  moneda  de  ley,  que  es  moneda 
que  corre. 

«Yo  abri  al  mi  amado,  y  el  mi  amado,  etc.  s  T  dice 
qoe,  por  presto  que  abrió ,  ya  el  esposo,  enojado  de  la 
tardanta,  se  habla  pasado  de  largo.  A  muy  buen  tiempo 
usa  el  esposo  del  tanto  por  tanto  con  su  esposa,  porque 
viendo  que  ella  al  principio  no  le  quiso  abrir,  dándole 
asi  á  entender  que  no  le  habia  menester,  íl  prueba  abrir 
It  puerta ,  mas  cuando  sintió  que  se  levantaba  á  abrir 
la  puerta  y  que  venia,  quísole  pagar  la  burla ,  como  si 
dijese :  Vos  queréis  danne  á  entender  que  podéis  estar 
sin  mí;  pues  yo  os  dará  á  entender  cómo  yo  puedo  su- 
Mr  mas  sin  vos  que  vos  sin  mi;  y  asi  se  ausenta ,  no 
aborreciéndola,  sino  castigándola  y  haciéndola  penar 
un  rato  entre  esperanzas  y  temores,  para  que  esté  mas 
pronta  después,  y  juntamente  escarmiente. 

Dice  pues ;  uYo  abrí  á  mi  amado, »  y  uo  le  hallé  d  la 
puerta  como  pensaba,  porque  se  era  ya  ido  y  pasado 
de  largo.  Bien  se  entiende  la  tristeza  de  la  esposa  en 
decir  estas  palabras ,  como  aquella  que  juntamente  se 
halla  corrida  y  triste  de  su  descuido;  y  asi,  parecenlas 
palabras  como  de  asombrada  y  medio  fuera  de  sí;  que 
la  repetición  de  su  decir  que  se  era  ido  y  que  se  habia 
pasado  denoU  esto.  aUí  alma  se  saüó  en  el  su  hablar;» 
wto  M,  derritióte  al  alma  fO  ni  amor  y  pena  en  verle 
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ido;  mas  yo  iré  y  le  buscará  y  le  daré  voces,  benddrA 
el  aire  del  sonido  de  su  nombre,  porque  me  responda 
y  venga  á  mí.  lias  ,ay  de  mi !  que  procurándolo,  no  le 
hallo,  y  llamándole,  no  me  responde;  y  así  dice:  «Bus- 
quÉle  ynoleballé;llamélflynomerespondi(í;n  dedon- 
de  se  entiende  la  an^ia  con  que  quedaba,  y  cuenta  jun- 
tamente las  desgracias  que  tras  ello  le  acontecieron 
buscando  á  su  esposo ,  (ique  se  encontraron  con  ella  las 
guardas  que  de  noche  guardan  y  rondan  lactudad;»  y 
como  éntrelos  tales  siempre  hay  capeadores  y  ladrones, 
gente  traviesa  ydesconocida,  dice  que  labírieron,  dán- 
dole algunos  golpes,  como  á  mujer  sola,  y  que  la  quita- 
ron el  manto  ó  mantilla  con  quesa  cubría,  y  socorrie- 
ron d  au  pasión  con  esta  buena  obra ;  y  asi  dice :  uTo- 
páronme  las  rondas  que  rondan  ta  ciudad ,  y  quitáron- 
me el  manto  de  sobre  m! ,  d  esto  es,  con  que  me  cubría, 
«las  guardas  de  los  muros,  u  Esto  ya  va  dicho  ansi,  no 
porque  aconteciese  d  la  hija  de  Faraón  por  esta  mane- 
ra que  aqui  habla ,  sino  porque  á  persona  do  enamora- 
da, que  aqui  representa  ,  es  natural  buscar  con  tanta 
ansia  en  todos  y  semejantes  tiempos  á  sus  amores,  y 
con  el  andar  de  noche  tiempre  andan  juntos  talesacon- 
tectmienlos.  Según  el  Espíritu,  es  gran  verdad  que  to- 
dos los  que  con  ansia  buscan  i  Cristo  y  á  la  virtud, 
estos  tropiezan  siempre  en  grandes  estorbos  y  contra- 
diciones ;  y  es  cosa  de  grande  admiración  que  los  que 
tienen  de  oficio  la  guarda  y  vela  y  celo  del  bien  públi- 
co, y  en  quien  de  razan  habia  de  tener  todo  su  ampa- 
ro la  virtud,  estos  por  la  mayor  parte  ta  persiguen  y 
maltratan. 

«Conjuróos,  bijas  de  Jerusalen.»  Con  la  mayor  pena 
que  sentia  de  no  hallar  á  su  esposo,  que  duele  mas  que 
todo  el  resto ,  no  eché  mucho  de  ver  ni  se  agravia  del 
mal  tralamienta  que  de  las  guardas  racibia;  y  asi,  en 
lugar  de  quejarse  de  su  mal  comedimiento,  ó  de  reco- 
gerse á  su  casa  y  huir  de  sus  manos,  ruega  i  las  veci- 
nas de  Jerusalen  que  le  den  nuevas  de  su  amor,  si  le 
han  visto,  y  sino,  que  le  ayuden  á  buscarle;  que  es  pro- 
pio del  verdadero  amor  crecer  mas  y  encenderse  cuan- 
do mas  diGcultades  se  le  ofrecen  y  peligros  se  le  pro- 
ponen delante.  Dice  mas:  n  Y  le  contaréis  que  estoy 
enferma  de  amor ; »  conforme  á  loque  suele  decirse  co- 
munmente  en  nuestra  lengua;  que  parece  que  me  nao 
de  amor;  y  es  de  considerar  que ,  aunq-je  estaba  ali- 
gada de  buscarle,  y  maltratada  y  despojada  ;>or  el  come- 
dimiento de  los  que  la  toparon,  no  los  manda  decir  su 
congoja  ni  su  cansancio ,  ni  el  trabajo  que  ha  puesto 
en  su  busca,  ni  los  desastres  sucedidos;  sino  lo  que  pade- 
ce por  suamor,  por  dos  causas:  la  una,  porque  esta  pasión, 
como  la  mayor  de  tollas,  véneta  el  sentimianlo  de  tas 
demás  y  las  borraba  ds  la  memoria;  Ir  aira, porque  nin- 
guna cosa  podía  ni  era  justo  que  pudiese  coa  el  esposo 
para  tnducille  á  que  volvieso,  tanto  como  el  saber  el  ar- 
diente y  vivo  amor  de  su  esposa,  como  represenUdle  lo 
que  leamaba  y  su  enfermedad;  porque  no  hay  cosamas 
eficaz  ni  que  pueda  tanto  con  quien  ama,  como  saber 
que  es  amado;  que  siempre  fuéel  verdadero  cebo  ypie- 
dra  imán  del  amor.  Este  mismo  amor  induce  i  que  al- 
gunas mujeres  de  jerusalen  que  la  oyeron,  parte  mara- 
villadas que  una  doncella  Un  bella  á  tal  han  anduvie- 
se con  'iii\Ut  ansh  buscando  ito  uñado,  parte  movidas 
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á  Usthna  y  compasión  de  an  ardiente  deseo,  !e  pregun- 
tan cuál  sea  este  su  amado ,  por  quien  tanto  se  queja, 
}  en  qué  se  aventajaba  i  los  demás,  que  merezca  el  ei- 
tiono  que  hace  buscándole  á  tal  bora ;  lo  cual  otra  no 
baria  ,  creyendo  que  esto  nacía  de  grandeía  de  amor  6 
de  alguna  locura  y  desatino,  ó  por  Tenlura  por  ser  el 
amado  merecedor  de  todo  esto-,  y  ansí  dicen: 

«¿Qué  tiene  tu  amado  mas  que  otro  amado ,  oh  her- 
mosa entre  las  mujeres?  Qué  tiene  tu  amado  sobre  otro 
■mado,  pues  que  asi  nos  preguntas?  Que  esdecir:  ¿En 
qué  se  aventaja  este  que  tú  amas  enlre  los  demás  man- 
cebos ;  personas  que  quieren  ser  queridas?  Y  esto  pre- 
gúntanlo  por  dos  causas:  launa,  como  pidiendo  razón 
del  grande  j  eicesÍToamor  que  se  le  mostraba,  que  I 
en  justo  fuese  asi  por  alguna  señal  de  ventaja  que  hu- 
biese su  esposo  entre  todos  losdemáshconbres;  la  otra, 
para  por  las  señales  que  diese  poderlo  conocer  cuando 
lo  viesen.  A  lo  cual  responde :  uHi  amado,  blanco  y  co- 
londo,  trae  la  bandera  sobre  los  millares.»  Da  ai  prio- 
cípiola  esposa  las  señas  de  su  esposo  generalmente,  di- 
ciendo que  es  blanco  ycolorado;  después  va  señalan- 
do las  partes  de  su  belleza,  cada  una  en  su  lugar.  Dice 
pues :  Sabed,  hermanas  mias,  que  el  mi  amado  es  blan- 
co J  rojo ,  porque  de  lejos  le  conozcáis  con  la  luz  de 
estos  colores,  que  son  tan  perfectos, que  entre  millares 
<e  diferencia  y  hace  raya  y  Iteva  la  bandera ;  y  por  ser 
primero  de  todos  ellos  la  lleva.  La  palabra  hebrea  do- 
gut  signiGca  al  que  lleva  la  bandera,  y  ansí,  aqui  quie- 
re decir  el  alférez;  y  con  ella,  por  semejanza,  se  puede 
BÍgnilicar  todo  lo  que  se  señala  en  cualquiera  cosa,  co- 
mo es  señalado  el  alférez  enlre  los  de  su  escuadrón,  lo 
cual  por  la  misma  forma  se  dice  en  nuestra  lengua.  Y 
asf ,  san  Jerónimo,  atendiendo  mas  al  sentido  que  á  la 
palabra,  tradujo:  nEscogido  entre  mi!;»  en  las  cuales 
palabras  se  entiende  como  encubierta  una  rcprehen- 
BÍon  á  las  que  piden  señas  de  su  esposo,  como  si  dije- 
Be:  No  hay  para  ^ué  os  diga  quién  ni  cuál  es  mi  es- 
poso, que  entre  mil  que  esté  se  echa  de  ver  y  descu- 
bre. Pero  prosigue  relatando  sus  propiedades,  porque 
es  natural  del  amor  deleitarse  y  como  saborearse  de 
traer  siempre  á  la  memoria  y  en  la  boca  al  que  ama,  por 
cualquiera  ocasión  que  sea. 

Pues  dice:  «Su  cabeza  como  oro  de  TIbar;»  esto  es, 
■u  cabeza  es  muy  gentil ,  redonila  y  bien  proporciona- 
da ,  como  hecha  de  oro  acendrado  sin  ninguna  falta  ni 
lacha.  Porque  cosa  es  usada  enlre  todas  las  lenguas, 
para  decir  que  cualquiera  cosa  es  perfecta  y  agraciada, 
decir  que  es  hecha  de  oro ;  y  por  esto  !o  dice  la  espo- 
sa aquí ,  y  no  por  ser  rubios  los  cabellos,  como  luego 
Taremos  ser  negros;  porque  en  las  tierras  orientales  y 
en  todas  las  tierras  calientes  tienen  por  galano  el  ca- 
bello  negro,  como  aun  hasta  hoy  se  precian  los  moros; 
y  así  añade :  «Sus  cabellos  crespos,  negros  crano  cuer- 
TO.n  Y  cierto,  al  rostro  de  un  hombre  muy  blanco  me- 
jor le  están  los  caballos  negros  y  barba  que  los  rubios, 
por  ser  colores  contrarios ,  que  el  uno  da  luz  al  otro. 

ütce  mas:  aSusojOS  como  de  paloma  en  los  arroyos 
de  las  aguas,  bañadas  en  leche.»  Ya  he  dicho  que  las 
palomas  de  aquella  tierra,  que  agora  llaman  Irípolioas, 
ton  de  bellfiimos  ojos,  y  porécenlo  mucho  mas  con 
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yos;»  porque  señaladamente  cuando  salen  de  bañarse 
les  relucen  y  centellean  en  gran  manera ,  y  los  que  las 
compran ,  suelen  con  la  mano  mojada  mojalle  los  ojos, 
y  en  aquel  relucir  y  relampaguear  de  ellos  conocen  su 
ñneza ;  j  asi,  dice  la  esposa  que  los  ojos  de  su  esposo 
son  tan  hermosos  como  los  ojos  de  las  tales  palomas 
cuando  mas  hermosos  se  les  ponen,  que  es  cuando  se 
lavan  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas,  donde  se  ba- 
ñan y  refrescan  y  cobran  una  particular  gracia. 

«Bañadas  en  leche;»  estoes,  blancas  como  la  leche, 
que  es  la  color  que  mas  agrada  en  la  paloma.  «Repo- 
san sobre  la  llenura;»  quise  traducir  asf  para  dar  lugar 
á  todas  las  diferencias  de  sentidos  que  los  expositores 
é  Intérpretes  Imaginan  aquí,  dándonos  esia  hbertad  el 
original ,  donde  puntualmente  se  dice  por  las  mismas 
palabras.  Algunos  entienden  aqui  que  la  llenura  debe 
ser  agua,  cuales  son  rios  grandes  y  estanques ,  y  de  es- 
te parecer  es  san  Jerdnimo,  y  traslada  que  reposan 
junto  á  los  ríos  grandes  y  muy  llenos ,  que  es  repetir 
sin  necesidad  lo  ml^mo  qae  acaba  de  decir :  Junto  á  las 
corrientes  de  las  aguas.  A  otros  les  parece  entender 
que  este  Heno  que  se  dice  aquí  son  vasos  grandes  He- 
nos de  leche;  pero  es  cosa  ajena  y  muy  torcida.  Po- 
dríase decir  que  por  aquella  palabra  m^toth,  que  en 
lo  que  suena  significa  llenura  ó  encbimiento,  enalgu- 
nos  lugares  de  la  Escritura  por  ella  se  explica  lo  que 
es  acabado  y  perfecto;  porque  lodo  lo  tal  es  lleno  ensa 
género.  Asi  que,  se  podría  decir  que  estar  en  la  llenu- 
ra las  palomas  bañadas  en  leche,  es  decir  que  están 
del  todo  y  perfectamente  bañadas;  esto  es,  que  son  > 
perfectamenteblancas,  sin  tener  mancilla deotro  color; 
conforme  á  esto,  dirá  la  letra:  «Tus  ojos  como  paloma 
junto  d  las  corrientes  de  las  aguas,  que  se  bañan  en 
leche  y  quedan  enteramente  bañadas.  El  sentido  cier- 
to es ,  que  la  palabra  hebrea  que  hemos  dicho,  signiü- 
ca  lodo  aquello  que  teniendo  algún  asiento  ú  lugar  va- 
cío ó  seiíalado  para  su  asiento,  hinche  bien  tal  lugar, 
que  viene  medido  con  él,  como-un  diamante  que  igua- 
la bien  en  su  engaste,  6  una  paloma  que  hinche  bien 
el  agujera  de  la  piedra  donde  bace  su  nido,  porque  las 
palomas  parecen  bien  en  uno  6  en  dos  lugares,  ó  jun- 
to á  los  arroyos  donde  se  bañan ,  ó  puestas  en  el  nido, 
comoae  viú  arrii»,  donde,  por  mayor  encarecimiento Á 
requiebro,  el  esposo  llama  á  la  esposanpaloma  puesta 
en  el  agujero  del  paredón»,  esto  es,  en  su  oído;  por 
esta  causa  aquí  la  esposa,  para  encarecer  loa  hermosos 
ojos  del  esposa,  compáralos  á  los  de  la  paloma  en  aque- 
llos lugares  en  que  están  mas  hermosos  y  parecen  me- 
^r.  Asi  dice:  Son  como  de  palomas  junto  alas  corrien- 
tes de  las  aguas ;  como  palomas  blanquísimas,  que  con 
su  gentil  grandeza  hinchen  bien  y  ocupan  y  hacen  lle- 
nos sus  nidos  donde  reposan. 

«Las  sus  mejillas  como  hileras  de  yerbas  aromáticas 
de  plantas  olorosas.»  Por  las  mejillas  se  entiende  todo 
el  rostro  y  todo  lo  que  en  español  llamamos  face»¡  el 
cual  dice  que  es  tan  hermoso  y  tan  bien  asentado  de 
gentil  parecer  y  gracia,  cuanto  lo  son  y  parecen  unas 
eras  de  yerbas  y  plantas  aromáticas  puestas  por  gentil 
6rden  y  criadas  con  cuidado  y  regalo,  como  se  crian 
y  ponen  en  Palestina  y  Oriente,  donde  la  esposa  hablí 
j  donde  se  da  «3la  jtibi  mas  ^ua  en  otra  parle,  í>uh 
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como  Bon  henniMai  estas  yerbas  en  igualdad  y  parecer, 
asi  lo  es,  y  do  menos  agraciado ,  el  roslio  del  esposo; 

;  asf  añade  :  «De  plantas  olorosas. d 

Dice  mas:  iiLoa  labios  como  azucenas.»  Dioscúrídes, 
en  el  capitulo  que  trata  de  ellas ,  confiesa  que  Itay  un 
género  de  ellas  coloradas  como  un  carmin ,  á  tas  cua- 
les se  entiende  en  este  lugar  ser  semejantes  los  labios 
del  esposo ,  que  no  solo  eran  colorados ,  sino  olorosos 
también;  y  poroso  aSade:  «De  los  cuales  se  destila  mir- 
ra que  corre;»  esto  es,  fina  y  preciada,  como  habemos 
dicbo. 

Es  muy  digno  de  ccmsiderar  aquf  el  grande  artlñcio 
con  que  la  rústica  esposa  loa  &  su  esposo  ¡  porque  los 
que  mucho  quieren  encarecer  una  cosa,  alalümdo  y  de- 
clarando sus  propiedades ,  dejan  de  decir  los  vocablos 
llenos  y  propias  ,  ;  dicen  los  nombres  da  las  cosas  en 
que  mas  perfec lamente  se  halla  aquella  propiedad  y  ca- 
lidad de  lo  que  loan ,  lo  cual  da  mayor  encarecimiento 
y  mayor  gracia  á  lo  que  se  dice ;  como  lo  hace  aquel 
gran  poeta  (oscano ,  que  habiendo  de  loar  los  cabellos, 
los  llama  oro ;&  los  labios,  rosas  ú  grana;  á  los  dien- 
tes, perlas;  ú  los  ojos,  luces,  lumbres  ú  estrellas;  el 
cual  artiricfo  se  guarda  en  la  Escritura  Sagrada  mas 
^e  en  otra  del  mundo;  y  asf,  vemos  que  aqu!  la  esposa 
procede  de  esta  manera.  Porque,  diciendo  de  los  ojos 
que  son  de  paloma,  dice  mas  que  si  dijera  que  eran 
hermosos;  y  las  mejillas  como  las  hileras  de  las  plan- 
las ,  las  loa  mas  que  si  dijera  parejas  iguales  y  gracio- 
sas; y  por  el  mismo  tenor  alaba  las  manos ,  diciendo : 

•Las  sus  manos  como  rollos  de  oro  que  viene  de 
Társis.»  En  lo  cual  alaba  la  gracia  y  composición  de 
ellas ,  por  ser  largas  ;  los  dedos  rollizos ,  lan  lindos  co- 
mo si  fuesen  torneados  de  oro,  y  la  piedra  lársis,  que 
se  llama  así  déla  provincia  donde  se  halla,  es  un  poco 
entre  roja  y  blanca,  según  la  pinta  un  hebreo  antigua 
llamado  Alvenecio ;  y  según  esto,  da  i  entender  la  es- 
posa las  uñasenqueserematanlosdedosde  las  manos, 
que  son  un  poco  rojas  y  relucientes,  como  lo  son  las 
piedras  preciosas  de  Társis.  Y  por  (anto ,  las  manos  en 
BU  hechura  y  con  sus  uñas  son  como  rollos  de  oro  re- 
matados en  társis ,  que  diciendo  aquí  de  las  manos  que 
son  como  rollos  de  oro,  solamente  habla  de  la  hechu- 
ra y  gracia  de  ellas ;  que  del  color  ya  ha  dicho  que  son 
blancas  y  caloradas  cuando  arriba  dijo:  «Mi  esposo  blan- 
co y  cblDrado,n  Luego  dice  por  ei  mismo  estilo  y  se- 
mejanza de  hablar: 

uEl  su  vientre  blaneo  diente ,  adornado  de  zañros.» 
Su  vieutre,estoes,  supechoy  sus  carnes,  blanco  dien- 
te; esto  es,  marfil  que  se  hace  de  los  dientes  de  lósele? 
fantes,  que  son  blanquísimos.  uAdornados  da  zafiros,') 
que  son  piedras  de  gran  valor,  bermejas  algo  al  pare- 
cer, que  es  decir :  Todo  él  es  pulido,  j  asi  lucido  y  res- 
plandecienle  como  una  piedra  de  marGl  blanquísima 
cercada  de  piedras  preciosas. 

«Las  sus  piernas,  columnas  de  mármol  fundadas  so- 
bre basas  de  oro  fino;»  en  que  se  muestra  la  firmeza  y 
gentil  postura  y  proporción  de  ellas;  y  habiendo  loado 
á  SQ  esposo  lan  en  particular  como  habernos  dicho  y 
visto,  seiialando  su  belleza  por  sus  partes  desde  la  ca- 
beza hasta  los  pies ,  toma,  como  no  bien  salisreclia  da 
lo  dicho  al  de  las  señas  dadas,  i  comprabcndar  .en  ! 


LUIS  DE  LEÓN, 

breves  palabras  lo  que  ba  publicado;  y  ation  mucha 

mas,  diciendo: 

nEl  su  semblante  como  el  del  Líbano;!)  en  que  maes- 
tra con  barta  significación  la  majestad,  hermosura  y 
gentil  postura  del  esposo,  como  lo  es  cosa  bellísima  y 
de  gran  deniostracJon  de  majestad  un  grande  monte  al- 
to, cual  es  el  Líbano,  de  espesos  y  deleitosos  árboles, 
al  parecer  de  los  que  le  miran  de  lejos.  Dice  mas  : 

aErguido  como  cedro.»  Ennuestro  castellano,  loando 
á  uno  de  bien  dispuesto,  suelen  decir:  Dispuesto  como 
un  pino;  que  asf  el  pino  como  el  cedro  son  árboles  al- 
tos y  bien  salidos.  Donde  decimos  erguido ,  la  palabra 
hebrea  tob  quiere  decir  escogido ,  y  es  propiedad  do 
aquella  lengua  llamar  asi  á  los  hombres  altos  y  de  buen 
cuerpo,  porque  ata  verdad,  la  disposición  los  diferen- 
cia y  hace  como  escogidos  entre  los  demás.  Asi  dice  en 
el  primero  délos  Ae^ís el  capitulo?,  del  padre  de  Saúl, 
que  tenia  un  hijo  llamado  Saúl,  queera  escogido  y  bue- 
no ,  esto  es ,  hernioso  y  bien  dispuesto ,  como  de  hecho 
lo  era  Saúl.  Asimismo  en  el  capitulo  1 1  del  EcdesiasUs, 
donde  dice  la  letra  vulgar :  «Huélgate,  dalo  al  placer, 
ándate  á  la  Hor  del  berro ,  mancebo ,  en  la  juventud; 
que  presto  te  se  pedirá  cuenta  estrecha;»  está  la  mis- 
ma palabra,  que  es  decir:  «Huélgate,  erguidilio;»  en  lo 
cual,  como  se  vectaro,  el  Espíritu  Santo  usa  de  un  do- 
naire por  el  cabo  bellísimo ,  que  siendo  su  intento  en 
aquellas  palabras,  usaudo  de  una  artificiosa  y  fingida 
simulación,  y  como  pervirtiéndolas,  debajo  de  alargar- 
les la  vanidadá  los  mancebos,  escarnece  de  au  livian- 
dad ,  que  se  andan  siempre  al  buen  tiempo,  y  cogiendo, 
como  dicen,  la  Cordel  berro,  desacordándosedeloque 
está  por  venir  y  les  puede  suceder;  asi  que,  siendo  el 
intento  del  Señor  reprender  mofando  el  desacuerdo  de 
los  mancebos  y  amenazallos  con  pena,  no  lesllama  con 
el  nombre  propio  de  su  edad,  sino  llámalos  erguidos, 
usando  del  nombre  que  declarase  al  natural  el  brio,  al- 
tivez y  lozanía,  que  es  la  fuente  de  donde  nace  no  mi- 
rar ni  curar  lo  que  está  por  venir,  y  aquel  coger  sin 
Tienda  y  sin  medida  el  &uta  del  deleite  y  el  pasatiempo 
presente,  que  tanto  reprehende. 

Pues  tornando  á  nuestro  propúsito ,  concluye  la  es- 
posa finalmente,  diciendo:  <lEI  su  paladar;»  esta  es,  su 
habla  dalzuras;  esto  es,  dulcísima  y  suavísima;  iiy  to- 
do él  deseo;»  esto  es,  amable,  y  tal,  que  convida  por 
todas  parles  á  que  le  deseen  y  se  pierdan  por  él  los  que 
le  ven.  «Tal  es  mi  amado  y  tal  es  mi  querido,  hijas  de 
Jeruselen ;«  como  si  añadiendo  dijese :  Porque  veáis  si 
tengo  razón  de  buscalle  y  de  estar  ansiosa  en  no  ba- 
Italle. 

Sabidas  las  facciones  y  senas  por  aquellas  dueñas  de 
la  esposa,  y  conociendo  con  cuan  justa  razón  la  tenia 
el  esposo  enamorada,  y  se  atormentaba  y  acuitaba  por 
EQ  ausencia,  y  moviéndolas  agora  i  compasión  su  tor- 
mento, con  el  deseo  de  remeiiíalle,  piden  de  nuevo  á  la 
esposa  que,  si  sabe,  les  diga  hacia  dúnde  cree  ó  ünagi- 
naboberse  declinado  su  amado ,  porque  se  lo  ayudarán 
á  buscar ;  y  ansí  dicen  :  n^Adónde  fué  tu  amado,  bellí- 
sima en  I  re  las  nju]ures?¿HAcJadi3ndesevalviú  tu  ama- 
do, y  buscarle  hemos  contigo?»  A  lo  cual  parece  que 
responde  eii  lo  primero  del  capítulo  ^ue  se  sigue,  di- 
ciendo! 
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I  El  mt  imada  deiceudió  i  los  huertM  ndos,  I  la  tlw- 
n  de  los  aromas ,  i  apaceotar  eotfe  los  bnerlos  j  coger 
las  flores. 

3  Vo  al  mi  amado  I  y  el  mi  amadoi  ni,  qaetpadeola 
entre  las  florea. 

■SVOSD. 

9  Hermosa  eres,  amiga  mía,  como  Tiras,  bella  como 
Jerasaleo,  terrible  como  los  escuadiones  con  banderas 
tendidaa. 

i  Voéliete  los  ojos  tujos  qae  me  hacen  faena.  El  to 
cabello  como  tas  manadas  de  cabras  que  se  parecen  en 
GaUad. 

5  Tos  dientes  como  atajo  de  ovejas  qae  soben  del  la- 
vadero, las  cnalesparen  de  deseados,  j no ba; estéril 

6  Tus  sienes  son  comouD  casco  de  grasada  entre  ta 
cabello. 

7  Sesenia  son  las  reinas,  ochenta  las  concubinas,  y  las 
doncellas  sin  cuenta. 

8  Una  es  la  mi  paloma ,  la  mi  perfecta ,  única  es  i  sn 
madre,  ea  la  escogida  á  la  que  le  parió.  Viéronla  las  bl' 
Jas,  j  llamáronU  bienaventurada  ,  ;  las  reinas  >  las  con- 
cubinas la  loaron. 

9  iQuiín  es  esta  qne  se  descnbre  como  el  alba ,  her- 
mosa como  ta  luna ,  escogida  como  el  sol ,  terrible  como 
loa  escuadrones? 

10  Al  huerto  del  nogal  descendí  por  ver  los  frutos  de 
los  valles,;  ver  al  esta  en  déme  la  vidy  li  florecen  los 
granado». 

■srou. 

II  No  léi  mi  ioUmine  poso  como  loi  carrol  de  Aml- 

is  TMa>iUnM,Sti)iituiilta¡loraa,lMM,jTeite  be- 
mol. 

COMENTO. 

aEl  ni  smado  descendió  al  sa  hadrio.»  Si  de  derlo 
«abia  que  estaba  eA  el  huerto  su  esposo,  por  demás  era 

el  andar  i  buscarlo  por  la  ciudad  y  en  otras  partps.  Por 
lo  cual  estas  palabras,  que  ene!  sen  ti  do  parecen  ciertas, 
Beban  de  entender  con  alguna  duda  haber  sido  dichas, 
como  si  la  esposa,  respoudiendodlas  dueñas  de  Jerusa- 
len,  dijese :  Buscádole  be  por  mil  partes,  y  pues  no  le 
hallo,  sin  falta  debiú  de  irá  ver  su  huerto,  adonde  sue- 
le ir  á  apacentar ;  ó  digamos  que  esta  no  es  respuesta 
de  la  esposa  i  la  pregunU  que  hicieron  aquellas  due- 
ñas, sino  que  luego  que  acabú  de  hablallas  se  diú  á 
buscar  á  su  esposo,  y  saliendo  de  la  ciudad  á  busca- 
lie  al  campo  hacia  el  huerto  suyo,  que  estabaen  lo  ba- 
jo, sintiá  la  voz  ú  otras  señales  maníñestas  de  su  espo- 
so,y  arrebatada  de  alegría,  de  improviso  comenzó  á  de- 
cir :  ¡Ay!  Véisle  aqui  al  raí  amado  y  al  que  me  trae 
perdida  buscándole,  que  al  su  huerto  descendió.  Por- 
que ella  lebuscaba  en  Jerusalen,  que  era  ciudad  puesta 
en  lo  alto  de  un  monte,  y  en  loa  arrabales  ó  aldeas  que 
están  al  pié  se  finge  estar  el  huerto  de  esta  rústica  es- 
posa j  otros  de  siu  vecinos,  contó  es  uso ;  y  dice 
que  anda  entre  las  eras  de  las  plantas  olorosas, yque 
«s  Tenido  á  holgarse  y  recrearse  entre  los  lirios  y  vio- 
letas. Dicemas:aYoalmlamado,  yelmiamadoámi.a 
Lo  cual,  como  yabe  dicho,  es  forma  de  llamar  í  voces 
coraosi  dijese :  Hola,  uñado  mió,  ioisme,  eutendeiameT 


De  donde  se  entienda  que  salló  á  bti$¿tl1o  al  campo  ha- 
cia el  lugar  adó  está  el  huerto,  y  sintiendo  estar  en  él, 
llámale,  como  be  dicho,  para  que  le  responda.  A  la  cual 
voz  sale  el  esposo ,  y  viendo  á  su  amada,  y  la  afición 
grande  con  que  le  busca,  enciéndeseen  un  nuevo  y  vi- 
vo amor,  y  recíbele  con  mayores  y  masencendidos  rega- 
los que  antes,  y  mas  encarecidos  requiebros,  diciendo; 

«Hermosa,  hermosa  eres  asi  como  Tirss.u  Encarece 
grandemente  los  loores  da  su  esposa,  porque  en  los 
capítulos  de  arriba,  para  loar  la  variedad  de  su  gentileza 
y  hermosura,  la  apoda  á  un  huerto,  y  agora  le  hace  se-' 
mojante  ádos  ciudades  las  mas  hermosas  que  había  en 
aquella  tierra,  Tirsa  y  Jerusalen.  Tirsa  es  nombrada 
una  ciudad  de  Israel ,  noble  y  populosa,  donde  los  re- 
yes tenían  su  asieutoantes  que  se  edificase  Samaría.  San 
Jerónimo,  donde  dice  Tirsa,  traslada  cosa  suave-,  y  los 
setenta  intérpretes  ponen  contento ,  sosiego ,  diciendo: 
oHermosa  eres  como  e!  contento  y  deleite;»  y  es  por- 
que miraron  la  derivación  y  etimología  del  vocablo,  y 
no  lo  que  de  hecho  significa,  que  es  aquella  ciudad,  asi 
dicba  por  el  contento  y  descanso  que  daba  al  que  Ir 
moraba ,  por  su  asiento  y  habitación  de  ella  descansa- 
do y  apacible.  Jerusalen  era  la  mas  principal  ciudad  y 
la  mas  hermosa  que  habla  en  toda  la  Palestina,  y  aun 
en  todo  Oriente,  según  sabemos  por  las  escrituras  he« 
breas  y  gentiles  -,  tanto,  que  David  hizo  un  salmo  loan- 
do  á  la  letra  ta  grande»,  beldad  y  fortaleza  de  Jeru- 
salen. 

Pues  á  estas  dos  ciudades  dice  et  esposo  quees  seme- 
jante el  parecer  bello  y  hermoso,  lleno  de  majestad  y 
grandeza  de  la  esposa,  diciendo:  Tangrande  maravilla 
be  visto,  tan  hermosa eresen  todo  y  por  todo,  cuanto  lo  es 
ver  estas  dos  ciudades,  en  las  cuales  la  fortaleza  de  sus  si- 
tios, la  magnificencia  de  sus  edificios,  la  grandeza  y 
hermosura  de  sus  riquezas ,  la  variedad  de  sus  artes  y 
oBcios  pone  grande  admiración.  A  la  verdad,  es  muy 
al  propósito  para  declarar  el  mucho  espanto  que  puieal 
amor  del  esposo  la  vista  de  su  espose,  y  cuan  grande  j 
cuan  incomi>arabl6  y  fuera  de  toda  medida  le  parece  su 
hermosura;  pues  para  explicar  lo  que  sentía  no  le  ve- 
nían á  la  boca  menores  cosas  que  ciudades,  y  ciudades 
tan  populosas;  esto  es,  cosas  cuya  hermosura  consiste 
en  mucha  variedady  grandeza.  Dice  mas: 

«Terrible como  ejército  con  banderas  tendldas.nNo  . 
espanta  menos  un  extremo  de  bien  que  lo  qua  hace  ex- 
tremado mal ;  y  así,  para  mayor  encarecimiento  dice  á 
la  esposa  que  le  pone  espanto,  y  que  as!  le  saca  de  s!  eí 
excesivo  extremo  de  su  belleza,  que  está  ya  d  punto  do 
romper;  que  también  es  decir  que ,  de  la  misma  manera 
que  un  ejército  asi  bien  ordenado  lo  vence  todo  y  lo 
¿lana,  sin  ponírsele  cosa  delante  que  ñola  rinda  y  suje. 
le ;  así,  ni  mas  ni  menos,  no  habia  poder  ni  reslslenclu 
alguna  contraía  fuerza  y  hermosura  extremada  de  la 
esposa  ¡  y  por  esta  causa  añade  luego : 

uVuelvelos  ojos  luyas,  que  me  hacen  fuerza,»  Como 
si  levantando  la  mano  en  alto  y  poniéndola  delante  del 
rostro,  y  torciendo  los  ojos  á  otra  parte ,  dijese :  Esposa 
mía,  nome  mires,  que  me  robas  con  tus  ojos  y  metras- 
pasas  el  corazón.  En  lo  cual  bahlendoel  esposo  loado  en 
Bumalabellezadelaesposa,  yquirlendo  loalla  otra  vei 
por  sus  paites,  comiea»  lo  primero  por  los  t^os,  y  para 
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loallos  QM  da  tins  manera  elegantísima,  que  no  dice  la 
bennosura  de  ellas,  sino  ruega  que  lo9  aparte  y  vuelva 
áotra  parte  mirando,  porque  le  hacen  Fuerza.  En  lo  cual 
loa  mas  encarecidamente  )]ue  si  los  antepusiese  á  las 
dos  mas  claras  y  relucientes  estrellas  del  cielo.  Donde 
dice:  (iQue  me  bacen  Tuerza,  y  me  vencieron,)!  hay  di- 
ferencia entre  los  interpretes;  porgue  tos  setenta,  y  san 
Jerúnimo  con  ellos,  trailucen:  «Aparta  lúa  ojoü,  que  me 
liicieron  volar;»  otros  pcHien:  nAparla  lus  ojos,  que  me 
ensoberbecieron ;»  y  los  unos  y  los  otros  traducen,  no  lo 
que  liallaroQ  en  la  lengua  hebrea,  sino  lo  que  le  pare- 
cid  i  cada  uno  qye  quería  decir,  porque  daba  ocasión  al 
uno  y  otro  sentido  el  sonido  y  propia  signiricacion  de 
ella,  que  es  este  al  pié  de  la  letra  ;nAparta  tus  ojos,  que 
Hicieron  sobrepujarme;»  porque  ta  palabra  karhibeni 
deqneusaaqui  el  original,  propiamente  quiere  decir 
sobrepujar.  Esto  á  san  Jert^imo  ie  parece  que  seria  vo- 
lar, porque  los  que  vuelan  se  levantan  asi  en  alto,  y  co- 
mo que  se  sobrepujan  en  cierta  manera ;  conforme  á  lo 
cual  quiere  decir  el  esposo  que  aparUj  la  esposa  sus  ojos 
y  no  le  mire,  porque  viéndolos,  no  está  en  su  mano  no 
irse  í  ella,  que  arrebata  y  lleva  tras  si  el  corazón  como 
volando,  sin  poder  bacer  otra  cosa,  que  es  requiebro 
usado.  Loa  que  traducen :  «Que  me  hicieron  ensober- 
becer,» tnvieroD  el  mismo  modo  de  parecertes  que  el 
ser  soberbio  es  un  sobrepujarse  en  alto,  que  confoN 
me  i  esto  pedia  el  esposo  d  su  esposa  que  no  le  hiciese 
aquel  favor  de  mirarle,  por  no  desvanecerse  con  él.  Lo 
uno  y  lo  otro  fuera  bien  excusado,  pues  está  clara  que 
decir :  «Hicieron  aobrepujanne,»  es  rodeo  de  hablar 
poético ,  que  vale  lo  mismo  que  si  dijera:  Sobrepujá- 
ronme 6  venciéronme;  y  el  proposito  y  hilo  de  lo  quele 
va  diciendo  pedia  que  se  dijese  esto.  Parque  m  efec- 
to dice :  Deseo  contar  otra  vez  de  lus  ojos;  mas  ellos 
son  tan  bellos  y  resplandecientes,  y  tienes  en  ellos  tan- 
ta fuena,  que  al  tiempo  que  loa  miro  para  alaballos, 
contemplándolos,  y  queriendo  recoger  una  á  tma  ens 
propiedades  y  sus  gracias,  ellos  me  arrebatan  el  senti- 
do, y  con  su  luí  ellos  me  encandilan  de  tal  manera,  que 
por  la  fuerza  que  el  amor  me  hace ,  en  esto  estoy  como 
excusado ;  por  tanto,  esposa  dulcísima,  vuélvelos,  no 
me  miréis,  que  no  puedo  resistirles.  T  demandando 
esto  el  e^oso,  demanda  lo  que  no  quiere ,  que  es  que 
(u  esposa  no  lo  mire ,  porque  es  gran  placer  el  que 
siente  en  su  vista;  mas  con  tal  demanda  dice  mas  en 
8u  loor  qne  si  dijera  muy  mas  por  extenso  todas  las 
parles  de  belleza  que  en  ellos  se  encierran ;  y  estas  son 
cosas  que  mejor  se  entienden  que  se  pueden  declarar. 
Habiendo  loado  los  ojos  el  esposo  tan  altamente  por 
este  delicado  artificio,  enhila  tras  esto  las  otras  partes 
del  rostro,  dientes,  labios  y  mejillas,  diciendo  las  mi^ 
mas  palatvas  que aniba  dijo;  porque  aquellas  semejan- 
tas  son  tan  excelentes ,  que  no  se  pueden  aventajar. 
Dice:  uTus  dientes  como  atajos  da  ovejas.»  Esto  dica 
por  la  blancura,  por  la  igualdad  de  los  dientes,  y  por 
el  color  y  gracia  y  buen  asiento  de  las  mejillas,  como 
timos  en  d  capitulo  cntrto,  donde  se  declara  esto  muy 
á  la  la^a :  «Sñsnta  ion  las  rehus,  ochenta  laa  concobt* 
ñas,  é  iDoinerables  las  doncollas;  mas  única  sí  la  pa- 
loma mía,  la  alindada  mía,  única  sa  i  su  madre,  ella 
fKOgidt «  <  U  qna  la  paiitf.»  Mnattn  «I  «posa  culo 
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excesivamente  y  con  cuanta  raíon  ame  i  su  esposa,  di- 
ciendo  en  persona  suya, como  si  declarase  que  es  Salo- 
món rey  este  pastor  que  aqui  se  representa :  «Sesenta 
son  las  reinas.  II  No  está  !a  prueba  ni  la  fueraadelamor 
en  amar  á  una  persona  á  solas  sin  compañía  de  otras; 
antes  el  verdadero  amor  y  mayor  punto  de  él  es,  cuan- 
do, eilendiéndoseyabrazdndose  con  muchos,  entre  to- 
dos se  señala  y  se  diferencia  y  aventaja  claramente  con 
uno.  Lo  cual  declara  bien  el  esposo  en  estas  palabras, 
en  las  cuales,  queriendo  bien  y  teniendo  afición  á  otras 
mujeres,  confiesa  amar  á  su  esposa  roas  que  á  todascon 
un  amor  asi  particular  y  diferante  de  todas  las  demás, 
que  las  demás  en  su  comparación  no  merecen  et  nom- 
bre de  amor;  y  aunque  quiere  á  muchas,  empero  la  su 
esposa  es  de  él  querida  por  una  y  singular  manera. 

Sábese  del  libro  de  los  fiei/esque  Salomón  usd  de  mu- 
chas mujeres,  que,  según  la  diferencia  del  estado  y  tra- 
tamiento que  tuvieron  en  la  casa  de  Salomón,  la  Es- 
critura les  pone  diferentes  nombres :  las  unas  nom- 
braban reinas,  porque  sti  servicio  y  casa  era  como  de 
tales;  estas  eran  sesenta;  otras  dellas,  que  noeran  tra- 
tadas con  tanta  ceremonia,  se  llamaban  concubinas;  y 
no  se  ba  de  entender  que  eran  mancebas,  como  algu- 
nos, engañáudose,  creen  y  piensan;  antes  acerca  de  los 
hebreos  eran  también  mujeres  legitimas,  pero  mujeres 
de  esta  manera,  que  habian  sido  antes  y  primero  esciar 
vaso  criadas, y  su  amo  las  tomA  por  mujeres;  mas  no 
se  celebraban  en  el  casamiento  las  bodas  por  escrito 
ni  con  las  ceremonias  legitimas  que  se  usaban  en  el  ca- 
samiento de  las  otras  que  eran  libres;  y  estas  se  aña- 
dían á  las  mujeres  principales,  y  los  byos  que  de  estas 
concubinas  nacian  oo  sucediao  en  los  mayorazgos  ni  he- 
rencias capitales;  pero  podia  bien  el  padre  hacellea  al- 
gunas mandas  y  donaciones  para  su  sustentamiento, 
como  aparece  claramente  eQelGénen>,2S  y  3S,  deCft- 
tura  yAgar,  mujeres  de  Abrahan,que  la  Escritura  II»- 
ma  allí  concubinas.  Pues  de  estas  tenia  ochenta  Salo- 
món, entendiendo  por  este  número  muchas  y  muchaa 
mas ,  según  el  uso  hebreo.  Las  demás ,  y  bien  queridas 
de  Salomón,  bacian  el  tercero  orden,  y  destas  no  había 
número.  Pues  dice  agora  que  entre  tanto  número  de 
mujeres,  la  que  eo  amor  y  servicio  y  preeminencia  se 
aventajaba  á  todas  es  la  una,  que  es  la  hija  de  Faraón,  de 
qiuien  s«  habla  en  este  cantaren  persona  de  pastora. 

«Una,  dice,  es  mi  paloma,  n  Yes  así,  que  clamor, 
Goffio  es  unidad,  no  apetece  otra  cosa  sino  unidad;  y  asi, 
no  es  firme  ni  verdadero  cuando  se  pone  en  igual  gra- 
do por  muchas  y  diferentes  cosas.  El  que  bien  ama,  á 
Bolauna  cosa  tiene  particular  amor,  y  el  que  quiere  jun- 
tamente amar  de  veras  y  no  limitar  su  amor  á  una  so- 
la cosa,  debe  emplear  en  Dios  su  voluntad,  qne  es  bien 
general  que  lo  abraza  y  comprebende  todo,  como,  por  el 
contrario,  todas  las  criaturas  son  limitadas  y  diferentes 
«ntre  sf,  y  á  las  veces  unas  contrarias  á  Ua  otras,  de 
arta  que  el  querer  bien  á  una  es  querer  mal  j  aberro* 
cer  á  oirás.  Dice :  «Mi  paloma  y  mi  alindada,»  y  noml 
esposa,  para  bacor  mostrar  en  la  manera  de  nombrarla 
ta  razón  que  tenia  de  amarla  con  tan  parlicular  ama 
7  de  hacelle  tan  grandes  venUjaa. 

nVnica  es  á  su  madre,  escogida  í  Ib  qoe  la  mgeii* 
drt,  V  Remeda  en  esto  la  común  jr  Tulgar  minut  de  bf 
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blar,  qae  es  declrr  Como  la  hija  amada  es  lodo  el  regalo 
y  amor  de  sn  madre ,  as!  es  probada  y  querida  mi  es- 
posa con  la  misma  singularidad  ;  diferencia  de  amor. 

aVIériHila  las  reinas.»  Grande  ;  nueva  cosa  es  cono- 
cer y  do  envidiar  tasto  bien  las  demás  mujeres  de  Sa- 
lomón á  la  esposa,  porque  lo  son  de  sii  natural  eniidio- 
aas  todas  las  mujeres  entre  si  eilremadamente;  mas, en 
las  cosas  muy  aventajadas  desFailece  la  envidia.  V  mues- 
tra en  eslo  el  esposo  que  no  es  afición  ciega'la  que  le 
mueve  á  querella,  sino  razón  tan  clara  y  de  tanta  fuer- 
la,  que  las  olías  mujeres,  que  de  su  natural  la  babian 
de  tener  envidia,  conñesan  llanamente  que  reconocién- 
dola por  tal, la  loan  aboca  llena;  y  asi, refiriéndolas 
palabras  de  otras  mujeres,  dice : 

n  ¿Quién  es  esla  que  arriba  mira,  como  el  alba,  Iier- 
mosacomola  luna,  escogida  como  e\  sol?»  Que  aun- 
que son  breves,  son  de  ^ande  loor,  porque  junlan  tres 
cosas,  la  mañana,  luna  y  el  sol,  que  son  toda  la  alegria 
j  la  belleza  de!  mundo.  Pues  es  como  si  dijese  así : 
¿Quién  es  esta  que  viene  por  alli  mirando  hacia  nos- 
otros, que  no  parece  sino  el  alba  cuando  asoma  rosada 
y  hermosa?  Y  es  tan  hermosa  enire  las  mujeres  como 
la  luna  entre  las  menores  estrellas;  antes,  por  mejor  de- 
cir, es  resplaodecienleyescogida  entre  todas  las  luces 
como  el  sol  entre  las  lumbres  del  cielo;  que,  así  como 
el  sol  es  principe  entre  todas  las  luces  soberanas,  y  es- 
cogido de  tal  manera  que  todos  se  aprovechan  j  parti- 
cipan de  su  lumbre ,  así  esta  es  todo  dechado  de  toda 
beldad,  y  la  que  S  ella  pareciere,  mas  bella  será,  y  jun- 
tamente coa  su'hermosura,  tiene  una  majestad  y  gra- 
vedad ,  que  no  parece  sino  un  escuadrón,  que  i  todos 
pone  reverencia  y  temor.  Y  en  decir  «escogida  como 
el  sol »,  alude  á  la  gran  belleza  de  ella ,  y  á  la  grande 
estimación  en  que  su  esposo  la  tiene  tnas  que  á  las  otras, 
y  es  muy  gentil  manera  de  loar  esta,  diciendo  primero 
alba,  que  es  hermosa  y  resplandeciente,  7  luego  luna, 
que  es  mas,  y  luego  sol,  que  es  lo  sumo  en  este  género, 
y  los  arliljces  de  bien  hablar  loan  mucho  este  modo  de 
4ec¡r,  y  lo  llaman  encareciniiento  acrecentado. 

eAI  huerto  de  los  nogales  descendí,  á  ver  los  frutos 
de  los  valles,  y  si  Coréela  la  vid  y  si  florecían  ios  gra- 
nados. No  sé;  la  mi  alma  me  puso  como  los  carros  de 
los  príncipes  de  mi  pueblo. »  Estas  palabras ,  los  mas 
strihujen  é  !a  esposa ,  en  que  respondiendo  al  esposo, 
le  da  cuenta  de  cómo  vino  á  aquel  huerto  donde  él  es- 
taha,  que  llama  del  nogal,  por  alguno  que  en  él  había, 
averíos  frutalessibrotalkn;y  queestoiodicepoTuno 
de  dos  fines :  el  uno,  que  sea  como  una  excusa  y  un  co- 
lor de  ser  venida  por  aquella  parle,  que  aunque  en  rea- 
lidad de  verdad  la  Iraia  el  amor  y  deseo  que  tenia  de 
Terse  con  su  esposo,  pero  es  muy  propio  al  natural  y 
genio  de  las  mujeres  dar  muestras  diferentes  de  sus 
deseos,  y  fingirse  comoolvidadas  de  lo  quemas  buscan; 
y  así  como  respondí  Ú  á  lo  que' el  esposóle  pudiera  pre- 
guntar de  su  venida ,  dice :  Vine  á  ver  esle  mi  huerLo, 
y  i  ver  si  ios  írholes  echan  ja  flor;  pero  un  amor  tan 
descubierto  como  (según  loque  hemos  visto)  era  este, 
no  da  lugar  i  semejante  disimulación;  y  asi,  es  mejor 
entender  que  estas  palabras  se  dicen  por  olro  ñu ,  que 
ts  que  sepa  el  esposo  la  causa  de  sn  cansancio  de  la  es- 
posa, como  se  verá  en  las  palabras  que  dice :  «No  sé; 
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mi  alma,  etc. »  Había  venid»corríendo,  y  estaba  de  la 
prisa  sin  fuerza  y  shi  aliento,  de  lo  cual  juntamente  ds 
cuenta  y  se  queja  i  su  esposo;  que  las  personas  que  bien 
se  quieren,  y  mayormente  las  mujeres,  con  lástima  re- 
galada cuentan  luep  sus  cuitas ,  y  es  como  si  dijese : 
¡Ay  esposo  mió,  tan  deseado  y  tan  bien  buscado  da 
mí,  y  qué  cansada  estoy  y  qué  muerta  de  la  priesa  quo 
he  traído !  Que  luego  como  sentí  que  anddbades  en  el 
huerto,  en  el  cual  hay  grandes  no^ea  y  parras  y  otros 
frutales ,  luego  en  este  punto  descendí  aguijando,  y  ha 
venido  tan  presto,  que  yo  no  sé  cdmo  vine  ni  cómo  no, 
mas  de  que  mi  amor  me  aguijó  tanto ,  y  me  puso  en  el 
amor  tanta  fuerza  y  ligereza ,  que  no  me  parece  sino 
que  he  venido  ctHno  en  un  ligerísimo  carro  de  los  que 
usan  los  príncipes  y  poderosos  de  mi  tierra  ó  pueblo. 

Parece  mejor  que  estas  palabras,  ndescendf  al  huer- 
to, » tas  diga  el  esposo,  y  que  en  ellas  responda  i  la  se- 
creta queja  que  verisímilmente  se  presupone  tener  su 
esposa  de  él,  por  fiaber  llegado á  su  puerta  y  llamádo- 
la,  y  después  pasádose  de  largo,  de  donde  nació  andar 
ella  perdida  buscándolo;  á  lo  cual,  ganándole  por  la  ma- 
no, responde  que,  como  se  tardó  en  abrirle ,  quiso  ver 
el  estado  de  su  huerto  entre  tanto,  y  proveer  &  loqus 
fuere  necesario,  y  con  esta  disculpa  del  esposo  vienen 
muy  á  pelo  ias  palabras  que  siguen ,  á  que  le  responde 
la  esposa : 

«  No  sé ;  la  mi  alma,  etc.  r>  Hi  alma,  muchas  veces  es 
lo  mismo  que  mi  aGcion  y  mi  deseo.  «Los  carros  da 
Aminadab,  u  entiéndese  cosa  ligera  y  que  vuela  corrien- 
do, que  Aminadab  naes  nombre  propio  dealguna per- 
sona ó  lugar,  como  algunos  piensan  ¡  que  quiere  decir, 
de  mi  pueblo  principe,  y  eslo  dice,  porque  en  tierra  do 
Jadea  había  pocos  caballos,  toda  la  demás  gente  usaba 
ir  cabalgando  en  asno,  sino  era  los  principales  y  pode- 
rosos de  ella,  que  hacían  traer  de  Egipto  caballos  muy 
buenos  y  muy  ligeros,  y  andaban  en  carros  de  cuatro 
ruedas,que  traían  aquellos  caballos.  Pues  dice:  Nosélo 
que  ha  sido,  ni  lo  que  te  has  hecho  en  dejarme  asi,  ni 
la  causa  que  te  movió  á  ello,  si  no  fué  querer  ver  tu  huer- 
to ó  alguna  otra  cesa ;  en  fin,  no  sé  nada;  esto  sé,  que 
el  deseo  mío  y  el  amor  entrañable  que  te  tengo,  que 
posee  mi  alma  y  la  rige  á  su  voluntad,  rae  lia  traído  en 
tu  busca  luego  que  te  sentí,  volando  como  en  posta. 
T  contando  esto,  dicele  lo  que  pasó  con  las  mujeres  que 
la  acompañaban ,  viéndola  ir  con  tanta  presteza,  que  la 
decían : 

oTorna,  toma,  solimilana. »  Y  no  se  ha  de  entender, 
como  avisan  los  que  tienen  mejor  enlendimíento  en  es- 
tas cosas,  que  son  las  dueñas  las  que  dicen  agora  es- 
tas palabras ,  sino  hase  de  entender  que  las  dijeron 
anles,  ^to  es,  cuando  vieron  que  se  les  partía  tan  apro- 
suradamente;  y  que  la  esposa  las  reflere  agora  al  espo- 
so, contándole  esto  y  todo  lo  demás  que  con  ellas  pasó, 
pues  acaba  de  decir  que  vino  volando  en  busca  de  su 
esposo.  Dice  que  las  compañeras,  viendo  que  se  apar- 
taba de  ellas,  con  apresuramiento  la  comienzan  á  lla- 
mar, y  pedilla  que  volviese  y  no  se  diese  tanta  priesa, 
como  que  no  la  habían  visto  del  todo  ni  gozada  ente- 
ramente, ni  considerado  bien  su  beldad ;  y  asi  la  dicen ; 
«Tómate,  tórnate. »  El  redoblar  unas  mismas  palabras 
es  piopi"  d*  i4do  lo  qQQ  M  dice  y  pid«  cao  aCcloo.  So* 
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limitanii  es  como  decirle  jeroüolímitana  6  mujer  da 
Jerus<ilen,  como  llamamos  romana  á  la  mujer  de  ftoma, 
y  esto  porque  Jerusalen  antiguamente  se  llamA  Salen, 
romo  la  Escritura  le  llama  donde  dice :  Melchisedech  rex 
Salem;  y  David  la  llama  también  ansí  en  el  salmo  76. 
Pues  á  este  mego  de  las  demás  responde  la  esposa ,  y 
dice: 

n¿Qué  miráis  en  la  Bolimitaoa  en  coros  de  escuadro- 
nes?» Lo  cual  se  declara  diferentemente.  Algunos  ponen 
demanda  y  respuesta ,  de  manera  que  ToWiéndose  ha- 
cia las  dueñas  que  llaman  con  tanta  instancia  les  diga : 
¿Qué  es  loque  queréis  en  mi?  Responden  ellas:  Hira- 
mos en  ti  un  coro  de  «.scuadronef,  esto  es,  una  cosa  de 
tan  buen  parecer  y  tan  poderosa  para  vencer  á  los  que 
te  miran  y  sujetarlos  ¿  tu  mandado,  como  lo  es  un  es- 
cuadrón puesto  en  concierto  y  ordenanza.  Lo  que  tengo 
por  mas  acertado,  es  liscer  todo  una  cl&usula  y  una  sen- 
tencia, en  que  diga  ¿  la  esposa  de  esta  njaiiera:  Como 
me  llamaron,  volvfme  hacia  ellas,  las  cuales,  por  mirar- 
me mejor,  divididasde  la  una  parte  y  la  otra,  se  pusie- 
ron en  dos  bíleras  como  en  coros ;  yo  entonces  dijeles : 
¿  A  qué  me  mirati  asi,  puestaaunas  de  una  banda  y  otras 
de  otra,  como  escuadrón  que  está  puesto  por  sus  iiüe- 
ras?  De  arte  que  se  presupone  que  se  toIyÍÓ  á  ellas,  y 
que  se  dividieron  en  dos  parles  para  valla  mejor.  Y  llá- 
malas escuadran  porque  aran  muchas ,  y  coro  por  es- 
tar as!  divididas.  Lo  que  cuanta  habelles  respondido, 
se  cuenta  en  el  capítulo  que  se  sigue,  que  es  la  mayor 
parte  de  él. 
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I  iQuí  minis  en  la  Solimíiana ,  sbo  coros  de  eiciia- 
(trones?  ¡CuAn  lindos  ion  tus  pasos  con  el  calíado,  hi- 
ja «leíPrincipenos  cercos  itetusmusloscomo  ajorcasla- 
hnda»  de  mano  de  maestro. 

3  Tu  ombligo  como  taia  da  luna  que  esti  vacia.  Ta 
vientre  como  moniou  de  trigo  cercado  de  violetal. 

S  Los  dos  pecbos  loyoi  cnno  dos  cabritos  melliios  de 
una  cabra. 

4  El  la  caello  como  torre  de  maifl].  Tns  ojos  como  es- 
tanques de  Esebon.JDDto  i  la  puerta  de  Barrabln.  Tu 
nariz  como  la  (orre  del  Llbaao,  que  mira  frontera  de  Da. 
masco. 

5  Lacabeía  tuya  sobre  ti  como  el  Carmelo;  la  madeja 
de  tu  cabeza  como  la  púrpura,  el  re?  atado  en  lasca* 
nales. 

6  ¡Cnloto  te  alindaste  1  cainlo  te  enmelaste,  imada, 
en  los  deleilest 

7  Esta  tu  disposfcíoD  lemeiante  es  k  ta  palma,  }  tns 
peclios  i  los  racimos. 

8  Dije  :  Yo  subiré  á  la  palma  y  asiré  sus  racimas,  y 
■erin  tus  peclios  como  los  racimos  de  la  vid,  j  el  alíenlo 
de  lu  boca  como  el  olor  de  los  maiiunos- 

S  £1  tu  paladar,  como  vino  bueno  que  va  i  mi  amado  i 
las  derecbas,  hace  hablar  con  labios  de  dormlentes. 
10  Yo  aoy  de  mi  amado,  j  su  deseo  i  mt. 

II  Vén,  amado  mió ,  salgamos  al  campo ,  ntoremot  en 
lis  granjas. 

ii  LeTantémonosdemaGanatlasvIBis,  veamos  si  flo- 
rece la  vid,  si  se  descubre  la  menuda  uva,  si  brotan  los 
granados;  allí  te  daré  mis  amores. 

13  Lae  mandragoras  si  dan  olor;  qne  todos  los  dolces 
frutos,  asi  los  nuevos  consoló*  vl«joS|  amado  mió, lo* 
guarde  pan  U. 


LtitS  DE  LEOH. 

COMGNTd. 

«íQaé  mírats  en  lasolimitana, elc.fo  Véase  Sn et» 
plicacion  á  Gnes  del  capítulo  antecadenb!. 

(I  Cuan  lindos  son  tus  pasos.»  Prosigue  en  su  cuen- 
to la  esposa,  y  dico  á  su  esposo  que ,  como  las  dueñas 
se  llegaron  d  que  se  detuviese  un  poQO ,  que  volvió  £ 
ellas;  j  ella  por  su  ruego  les  volvió  la  cara,  preguntán- 
doles qué  era  lo  qua  de  ella  querían ,  y  la  causa  por 
qué  la  miraban  asi.  Ellas,  como  dando  nzoa  de  la 
justa  demanda  y  de  su  ardiente  deseo,  que  respondien- 
do, comenzaron  i  loar  con  gran  particularidad  y  enca- 
recimiento su  gracia  y  gentileza ,  refíriendo  todas  sus 
perfecciones  por  menudo,  desdo  la  mayor  hasta  la 
menor.  Lo  cual  debe  responder  á  la  admiración  de  )a 
hermosura  que  pusieron ,  y  los  loores  que  la  gente  del 
pueblo  le  dio  cuando,  viniendo  de  Egipto,  entréen  Je- 
rusalen  la  primera  vez.  Pues  comienza  de  los  pies, 
cuya  ligereía  y  presteza  acaba  do  ver  entonces ,  y  ra 
basta  la  cabeza,  por  ir  á  lo  mayor  de  lo  menor,  que  es 
galana  manera  de  loar;  y  asi  dice  : 

dfCuán  lindos  son  tus  pifs  en  tu  calzado,  hija  de 
príncipe  I  u  Loan  el  bíien  aire  y  movimiento  del  pié  bien 
hecho  y  calzado  justo,  y  que  venia  como  nacido  i  la 
esposa,  Y  dicho  en  forma  de  admiración,  quiere  decir 
que  eran  extremadamente  bellos ,  y  no  así  como  quie- 
ra, ahija  del  Príncipe,"  es  decir,  princesa;  que,  demás 
de  convenirle  porsn  linaje  y  estado,  es  nombra  que  en 
común  uso  se  da  á  todos  los  que  loamos  de  alguna  ex- 
celencia. Demás  de  esto,  se  ha  de  advertir  que  en  este 
lugar  la  palabra  hebrea  no  es  ifelech ,  con  la  cual  se 
suelen  nombrar  los  reyes  comunmente,  sino  es  SadS>f  , 

lo  cual  los  setenta  intérpretes,  nosm  misterio,  en  sn 
traducion  la  dejaron  así  sin  trasladalla.  Nadib  pnH 
píamente  quiere  decir  generoso  de  corazou  y  liberal; 
y  como  nosotros  en  lalengua  española  al  principa  llama- 
mos principe ,  porque  de  hecho  es  principal  entre  los 
demás,  como  lo  suena  la  voz ;  entre  los  hebreos  se  llama  ! 

Nadib,  que  es  decir,  el  noble,  el  liberal ,  el  de  cora- 
zón generoso ,  porque  estas  son  propias  virtudes  del  '  ¡ 
principe,  en  que  se  ha  de  señalar  entre  todos;  poes 
según  el  origen  de  la  palabra  hebrea  y  según  su  so- 
nido ,  es  aquí  la  esposa  hija  del  noble,  del  generosa. 
Y  juntando  d  estoser  uso  muy  recibido  en  aquella  len- 
gua que  cuando  quiere  dar  alguna  virtud  ú  vicio  ,  lo 
llama  hijo  de  ella ,  como  es  por  pacfOco  hijo  de  paz,  6 
hijo  de  guerra  por  lo  belicoso;  asi,  eegun  esto,  eer  ia 
esposa  hija  de  franco  y  generoso,  es  decir  que  lo  «i 
el!a;yllámanla  noble  y  gallarda  de  corazón ,  y  ast,  di- 
rá la  letra  :  (i¡Cuán  lindos  son  lus  pasos!  Cuan  gen- 
tiles tus  pies  I»  iCon  qué  gracia  los  meneas,  la  del  co- 
razón gallardo  y  generoso!  Como  si  djjese  que  en  el 
gentil  meneo  de  su  cuerpo  mostraba  bien  la  genero- 
sidad y  gallardía  de  su  corazón ,  porque  esta  virtud 
mas  que  ninguna  otra  se  descubre  en  et  moTlmienta  J 

y  aire  da  todo  el  cuerpo.  En  )■  verdad  del  espírllu  ■ 

tiene  gran  misterio  y  gran  verdad  en  llamar  i  todos 
los  justos  y  á  la  Iglesia  hija  del  noble  y  del  fi«ncO| 
porque  son  hijos  de  Dios ,  no  por  haber  nacido  asi  ni 
por  marecello  por  itu  obru,  abi«  por  Hla  It  frin* 
qoeu  f  liberalidad  di  01qs¡  ffu  pmto  m»  ^«  «I 


tftADUCaOfí  DEL  LIBRO  DE  LOS  CANtARE§. 
.jusLo  que  es  ya  justo  ;  bijo  merece  mucho  mas  con 
Dios,  mas  esto,  que  es  ser  hijo,  ninguno  lo  mereciú  por 
e1,  j  Cristo,  derramando  su  sangre  liberalmente  por 
nosotros  y  haciéndonos  gracia  de  ella,  lo  alcanzó  pa- 
n  todos. 

a  Sigúese:  El  cerco  de  tus  muslos  comoajorcas  muy 
bien  labradas  da  mano  de  maestro.»  Y  esto  dice  por 
Ib  espesura  y  macicez  de  las  piernas,  que  no  son  flo- 
jas, sino  rollizas  y  bien  hechas  y  redondas ,  en  tal  ma- 
ñera ,  que  si  hiciese  un  artiljce  una  ajorca  6  collar  de 
puy  perfecta  redondez  y  se  lo  ciñese  á  las  piernas. 
Tendría  muy  jusia  y  se  liinchoria  toda  la  canie  de 
ellas.  Donde  decimos  cerco  ó  redondez  algunos  entien- 
den conjunturas  y  arlejos  6  goznes  de  las  rodillas  donde 
juega  el  muslo;  y  asi,  trasladan  :«E]juego  de  tu  mus- 
lo, etc. »  No  quiere  decir  mas  que  lo  que  suena,  que 
es  la  redondez  de  los  muslos  y  el  cuerpo  de  ellos,  que 
es  una  maciza  y  rolliza  hermosura  y  de  muy  gentil 
proporción ;  lo  cual  pusieron  los  setenta  intérpretes 
con  mucha  propiedad  y  signilicacion  ,  diciendo  en 
griego  :  ¡l'jlinoi  ton  ffioríon;  poripie  rytmos  es  toda 
buena  proporción  y  compostura  de  parles  entre  sí. 
Bien  se  descubre  sobre  los  vestidos  el  grueso  y  buen 
tallo  de  los  muslos ,  mayormente  cuando  so  va  de  prí* 
sa  y  contra  el  aire.  Uas  lo  quesesíguc,nosécúmo  las 
compañeras  de  la  esposa  ni  de  dónde  lo  pudieron  idi- 
TÍnar.  Dicen  : 

(I  El  tu  ombligo  como  taza  de  luna  que  no  está  va- 
cla.  uVaso  de  luna,  es  decir,  hechura  de  luna,  esto 
es,  perfectamenle  redondo.  MisBlura  entiéndese  de 
Tino  roenclado  con  agita  y  templado ;  quiere  decir  :  So- 
bre estas  dos  hermosas  columnas  de  tus  piernas  se 
asienta  el  edificio  de  tu  persona.  La  primera  parte  de 
¿1  es  el  ombligo  y  vientre  tuyo ,  el  cual  está  muy  her- 
mosamente proporcionado,  porque  no  parece  sino  una 
taza  tan  redonda  como  la  luna,  y  que  esta  taza  esti 
siempre  llena  de  mixtura,  que  es  vino  aguado  para 
beber;  asf ,  ni  mas  ni  menos,  es  el  tu  vientre  redondo 
ybienhecho,  ni  flojo  ni  flaco,  sino  lleno  de  TÍrtud,  que 
nunca  le  falla ,  y  para  mas  declarar  esta  loa  del  vien- 
tre toma  á  decir : 

a  Tu  vientre  como  monten  de  trigo  rodeado  de  vio- 
letas;» y  es  muy  gentil  apodo  este,  porque  el  montón 
de  trigo  está  por  todas  partes  redondo  y  igual  en  re- 
dondez ,  que  en  ninguna  parte  de  él  hay  hoyo  ni  seno 
alguno,  porque  luego  los  granos  lo  hinchen;  y  asf, 
dice  ser  de  todas  parles  lleno  y  levantado  el  vientre 
de  la  esposa.  Por  el  ombligo ,  como  por  parte,  entien- 
do el  vientre  que  Aristóteles  y  Galeno  llaman  inferior, 
que  es  asi  redondo;  la  parte  mas  alta,  que  toca  en  el 
estómago  y  se  avecina  del  pecho,  es  de  quien  dice: 
Tu  vientre  como  montón  de  trigo  cercado  de  violetas; 
que  es  añadir  hermosura  i  hermosura.  Suben  del  vien. 
tro  i  los  pachos,  viniendo  por  su  orden  en  la  fábrica 
del  cuerpo,  y  dicen  : 

«Tus  dos  tetas  como  dos  cabritos  mellizos  de  una 
cabra.ii  Ya  dijimos  arriba  sohre  esta  comparacitm. 
Sobre  los  pecbos  se  levanta  el  cuello ;  y  asi  anadeo : 

«El  tu  cuello  como  torre  de  marfil ,»  que  es  llamarle 
alto,  blanco,  liso  y  bien  sacado,  que  es  lodo  lo  bueno 
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sia,  como  lo  enseña  el  Apístol,  es  como  nn  cuerpo, 
cuya  cabeza  es  Cristo,  en  la  cual  la  diferencia  de  los 
estados  y  vidas  hacen  lo  mismo  que  los  diferentes  miem- 
bros en  el  verdadero  cuerpo.  El  cuello  por  donde  sa 
recibe  el  alíenlo  y  se  despida  la  palabra,  son  en  la 
Iglesia  los  iiredicadores ,  que  reciben  el  aliento  del  Es- 
píritu Santo ,  y  lo  comunican  por  palabras  á  los  de- 
más; pues  los  tales  han  de  ser  como  torre  de  marfil, 
eslo  es,  firmes,  blancos  y  sin  mancha  ni  engaño  en 
su  doctrina ;  que  ni  dejen  por  temor  decir  rasamente 
lo  que  deben,  ni  escurezcan  con  afectados  coloras,  con 
palabras  enderezadas  á  solo  el  gusto  de  los  oyentes  la 
sencillez  y  pureza  de  la  santa  doctrina  y  verdad  no  ar- 
tificiosa del  Evangelio.  Dicen  mas : 

H  Los  tus  ojos  estanques  de  Esehon  junto  á  la  puer- 
ta de  Barrabin. »  Vesc  en  eslo  que  los  ojos  de  la  espo- 
sa eran  grandes,  redondos  y  bien  rasgados,  llenos  de 
sosiego  y  resplandor;  quo  lodos  estas  propiedades  so 
muestran  en  un  estanque  lleno  de  agua  clara  y  sos&- 
{,ada.  Esehon  es  una  ciudad  fresca  de  Israel ,  la  cual 
ganaron  los  hebreos  &  Seon,  rey  de  los  amorreos  (nú- 
meros 21);  y  estos  estanques  que  aquí  dice  la  letra 
están  junto  á  una  puerta  de  la  diclia  ciudad  que  se 
llama  Barrabin ,  que  quiere  decir  hija  de  muchedum- 
bre; y  llamábase  asi  porijue  en  entrando  por  ella  es- 
taba luego  una  plaza  grande  y  capaz  de  mucha  gente, 
que ,  según  parece  de  muclios  lugares  de  la  Escritura, 
antiguamente  las  plazas  y  las  casas  de  consistorio,  ago- 
ra están  en  medio  de  la  ciudad,  y  entonces juntoá  las 
puertas  de  ella  ¡  y  como  era  grande  y  capaz ,  su  nom- 
bre de  la  plaza  era  Barrabin ,  que  es  bija  de  mucho- 
dumbre,  porque  los  hebreos  en  su  uso  y  manera  de 
hablar  so  sirven  del  uomhre  de  hijo  para  inversas  co- 
sas ,  como  para  decir  muy  sáhio ,  dicen  hijo  de  sabidu- 
ría, y  por  muy  malo,  hijo  de  maldad.  Dicen  luego,  loan- 
do lo  demás : 

<rEI  bulto  de  la  nariz  como  la  torre  del  Líbano.»  San 
Jerónimo  y  todos  los  demás  declaran  ú  trasladan  aquí 
tu  nariz,  y  la  palabra  h<íbrea,  que  es  aph,  recibe  el  uno 
y  el  Otro  sentido ,  y  quiere  decir  nariz ,  y  también  to- 
da la  cara  y  vulto ,  y  lo  que  en  español  llamamos  fa- 
ees;  y  de  estas  dos  cosas  parece  mejor  entendamos  en 
e^te  lugar  la  postrera  de  ellas ;  porque  comparar  la  na- 
riz á  la  torre,  no  aé  si  es  cosa  muy  conveniente;  y 
es  lo  mucho  si  la  comparación  ss  hace  al  semblante 
de  la  esposa,  levantado  y  hermoso  y  lleno  de  majestad 
y  gallardía.  Si  entendemos  la  nariz,  diremos  asi :  La 
tu  nariz  es  semejante  á  la  torre  de  Líbano,  qne  mira 
hacia  Damasco,  la  cual  torre  estaba  puesta  en  aqud 
monte  tan  nombrado  y  celebrado  (¡¡aias,  cap.  7)  por 
sus  frescuras ,  y  era  muy  fuerte ,  porque  servia  de  ata- 
Isya  en  las  fronteras  de  Damasco,  que  era  cabeza  de 
Siria.  Asi  dice  :  Está  tu  nariz  hermosa  y  bien  hecha, 
que  se  levanta  fuera  del  graciosísimo  rostro  como  aque- 
lla hermosa  y  fuerLe  torre  que  está  asentada  sobre  el 
fresco  monte  del  Líbano  y  se  levanta  sobre  él. 

aTu  cabeza  sobre  tt  como  el  Carmelo. »  La  últími 
parle  de  la  perstHia  as  la  cabeza,  considerando  desde  los 
pies ;  y  llamamos  en  este  lugar  cabeza  al  casco  de  ella, 
donde  naceo  loa  cabellos,  y  por  esto  la  letra  dica;  La 


^  ha  de  tenn  ¿  cuello  ¡m,  ser  heimoso.  La  Iglo-     tu  cabut,  qoa  está  sohre  il  i  que  et  iteoir ;  Lo  UtJma  d<t  - 
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tu  csbeta  es  tan  bermoso  y  Un  gentil  como  el  monto 

Carmelo ,  que  as  un  monte  muy  alto  en  ta  tierra  de 
Israel,  bien  celebrado  en  h  Escritura  por  haber  esta- 
d3  en  él  muchas  veces  Elias  y  Elíseo ,  profetas.  Y  para 
denotar  cuan  gentil  y  cuín  dispuesta  es  esta  esposa, 
le  dice  que  su  cabeza  sobrepuja  á  las  otras ,  como  la 
cumbre  del  monte  Carmela  í  los  otroa  montes.  La  pa- 
labra hebrea,  según  aparece  en  su  original ,  significa 
tres  cosas  diferentes:  espiga  llena,  grano ,  y  el  monte 
sobredicho ;  y  asi ,  los  doctores  trasladan  difarente- 
inente  este  luf(ar.  Y  aunque  en  cualquiera  sentido  tiene 
propiedad  la  comparación ,  pero  el  que  habernos  dicho 
es  el  mejor  y  el  mas  recibido.  Añade  luego : 

(I  La  madeja  de  tu  cabeza  como  púrpura ,  el  re; 
slado  en  las  regueras.))  Este  ea  lagar  obscura  y  dificul- 
toso en  si ,  y  por  la  variedad  de  los  que  lo  trasladan  y 
declaran.  En  el  hebreo  quiere  decir  maderas  á  tablas 
delgadas  y  pequeñas;  y  de  aquí  significa  la  techumbre 
de  algún  edificio  hecho  de  artesones,  obra  morisca, 
compuesta  de  muchas  piezas  pequeñas.  También  quiere 
decir  canales  de  madera  largas  y  estrechas  por  donde 
suelen  guiar  el  agua,  y  según  esta  diferencia,  trasladan 
los  unos  y  los  otros  muy  diferentemente;  los  primeros 
leen  de  esta  matiera  :  Tus  cabellos  como  la  púrpura  ó 
cannesi  de!  Rey,  asida  de  los  maderos  ó  artesones ;  que 
es  decir  que  sus  cabellos  de  la  esposa  en  su  lindeza  y 
hermosura  son  semejantes  á  las  flocaduras  de  seda  y 
de  carmesí  de  los  doseles  y  de  la  tapicería  real ,  que  es- 
tá colgada  del  techo  y  artesones  de  la  casa ;  otros  leen 
de  esta  manera :  Son  como  la  púrpuA  real  puesta  en 
los  canales;  y  entienden  por  esto  los  vasos  donde  me- 
ten los  tintoreros  la  seda  6  grana  cuando  la  Uñen ;  y  por- 
que entonces ,  como  mas  nuera ,  asi  estará  mas  lucida 
y  de  mejor  lustre.  ' 

Si  se  mira  y  guarda  la  propiedad  de  la  letra  hebrea, 
ni  los  unos  ni  tos  otros  dicen  bien ;  porque  se  ha  de  leer 
asi :  aLos  cabellos  de  sobre  tu  cabeza  como  púrpura;i> 
y  aqui  se  ha  de  hacer  punto.  Y  añade  luego:  «El  Rey 
asido  y  preso  á  las  canales;»  que  es  decir,  colgado  de 
los  mismos  cabellos  poramor  y  aficionólos  cuales  se  aig- 
DÍfican  aqui  debajo  de  este  nombre  da  canales,  porque 
en  ellas  el  agua  cuando  corre  se  va  encrespando  y  ha- 
ciendo unos  altos  y  bajos  muy  semejantes  á  los  largos 
y  hermosos  cabellos,  que  sueltos  sobre  los  ojos,  con  el 
movimiento  de  la  persona  se  hondean  y  toman  nuevos 
y  diferentes  lustres,  y  hacen  unas  como  aguas  muygra- 
ciosas.  Y  esta  letra, á  mas  do  ser  la  mas  propia,  encare- 
ce mejor  que  otraningunala  hermosura  de  los  cabellos, 
que  aqui  se  pretendeloar;  porque,  demásdedecirque  son 
liitdosy  vistosos  como  púrpura,  queesdecír  mucho,  como 
luego  declararemos ,  dice  que  son  un  lazo  y  como  una 
cadena  en  que  por  su  inestimable  belleza  está  preso  el 
Rey,  esto  es,  Salomón,  su  esposo.  Pues  signiendo  esta 
letra,  para  mejor  entendimiento  de  la  comparación ,  es 
de  advertir  que  la  púrpura  antigua,  de  ta  cual  agora 
no  tenemos  uso,  tenia  dos  cosas:  que  era  finamente 
bermeja,  y  relucia  desde  lejos  como  el  carmesí  que  los 
plateros  dan  sobre  oro  y  plata.  Conforme  i  esto,  aseme- 
jan aquellas  dueñas  el  cabello  de  la  esposa  á  la  púrpu- 
ra, porque  debían  ser  castaños ;  que  aunque  no  sea. 
perfecto  rojo,  tira  mas  áello  que  á  otro  co!or¡  y  porque 


en  las  tierras  calientes, como  son  las  deAsia,  no  se  esli-, 
mael  cabello  rubio,  antes  á  los  hombres  está  muy  bien' 
el  negro,  y  á  las  mujeres  negro  ó  alheñado,  como  ellas 
lo  suelen  criar,  y  hoy  en  dia  lo  usan  las  moriscas.  Por 
eso  las  alaba  aqof  de  aquel  color,  y  mas  por  el  resplan- 
dor que  daban  de  si,  y  en  esto  eran  muy  semejantes  & 
la  púrpura;  porque  vemos  en  el  color  castaña  y  otros 
que  se  le  parecen,  cuando  relucen  son  sus  luces  rojas; 
asi  como  las  luces  del  amarillo  tiran  é  blanco  y  las  del 
verde  á  negro.  Puesdícenle  aqulá  la  esposaque  sus  ca- 
bellos son  rojos  un  poco  y  relucientes  como  la  púrpura, 
y  que  son  crespos  y  hondeadoscomo  canales  ó  regueras 
adonde  el  agua  va  dando  vueltas.  Y  usan  luego  do  un 
'  parlar  común  á  los  enamorados  diciéndole :  «Y  en  estas 
vueltas  de  tus  cabellos  tienes  tú  atado  y  preso  al  Rey 
esposoy  enamorado  tuyo.  Délos  cabellos  hace  nmor  la 
cuerda  con  que  los  liga,  que  es  una  muy  regaladay  muy 
graciosa  y  amorosa  loa;  y  concluye  diciendo : 

n;  Cuánto  te  alindaste,  cuánto  te  enmelaste,  amada, 
en  los  deleites!»  Esta  es  una  cláusula  sentenciosa,  que 
remata  todo  lo  sobredicho,  que  los  retóricos  llaman 
epifonema,  y  va  mezclada  con  una  grande  admiración, 
como  es  natural,  después  de  haber  visto  y  desmenuzado 
por  palabras  alguna  muy  buena  cosa ,  romper  el  ánimo 
del  que  lo  va  y  trata  en  otro  tanto  espanto  y  admira- 
ción; pues  dicen  aquellas  dueñas;  ti¿Para  qué  es  ir 
particularizando  tus  gracias,  pues  es  cosa  que  saca  de 
juicio  ver  cuánta  seas  graciosa  en  indas  tus  cosas ,  tus 
dichos,  tus  oblas,  dulce,  alindada  y  doleltosa,  pues 
eres  el  extremo  de  la  dulzura  y  lindeza?  Y  asi  fué  re- 
mate de  lo  pasado  el  decir  esto,  que  dio  nuevo  principia 
alo  poco  que  ya  restaba  de  decir;  yasi  añaden:  aEstu 
disposición,»  esto  es,  Ui  gallardía  y  bien  sacada  este- 
tara,  «semejanle  á  la  palma ;»  que  es  árbol  alto,  dere- 
cboyhermoso:  aYtus  pecbosá  losracimos.uHasede 
Mtender  de  alguna  vid  á  parra  cercada  á  la  palma  y 
abrazada  con  ella,  6  que  trepa  por  el  tronco  arriba, 
dando  vueltas  y  encaramándose  con  sus  sarmientos; 
que  asi  como  los  tales  racimos  cuelgan  y  están  asidos 
á  la  palma,  asf  los  dos  pechos  tuyos  se  hacen  afuera, 
y  muestran  estar  colgados  de  tu  gentil  estatura.  Porque 
es  natural  de  la  belleza  acodiciar  asi  cualquiera  que  la 
conoce;  y  porque  es  común  uso  de  las  mujeres,  cuan- 
do cuentan  de  alguna  otra  hermosa  ó  graciosa  que  les 
agrada  mucho,  decir  :  Va  ta]  y  tan  linda ,  que  quisiera 
llegarme  áella  y  dalla  mil  abrazos  y  mil  besos.  Siguien- 
do y  imitando  ^lomon  á  este  afecto,  añade  con  singu- 
lar gracia  y  propiedad  las  palabras  que  se  siguen: 

icDije :  Yo  subiré  á  la  palma  y  asiré  sus  racimos ,  y 
serán  tus  pechos  como  los  racimos  de  la  vid ,  el  aliento 
de  tu  boca  como  el  olor  de  las  manzanas,  y  el  tu  pa- 
ladar como  el  vino  bueno ,  que  va  á  mí  amor  á  las  de- 
rechas, que  hace  hablar  los  labios  de  dormicntes.u  Son 
palabras  que  cada  una  de  las  dueñas  dice  por  si,  en  que 
muestran  por  galana  manera  la  codicia  y  afición  de  go- 
zalla  que  ponía  la  esposa  con  su  hermosura  en  ellas, 
y  en  todas  las  que  la  velan ;  que  es  decir :  nlan  dis- 
puesta y  linda  eres  como  una  palma;  [ay  quién  subie- 
seá  ella  hasta  asirse  de  los  sus  racimos  altos!u  Dije} 
estoes,  á  mi  y  á  cuantos  te  ven  encendidos  en  tu  be- 
lleíanos  dice  el  doHo  ;  el  coniim:  e¡ Quién  teslcut' 


TRADUCCIÓN  DEL  LlOnO  DE  LOS  CANTABES. 


4TÍ 


nse  7  gozase  asf,  qw  pueda  llegarse  á  tí ,  y  recreando 
ce  en  tus  brazos  ;  dándote  mil  besos ,  coger  el  frulo 
de  tuboca  y  pechos!»  Y  asi  dice:  «Y  BcrÍan;iJ  eilo  es, 
y  son;  pone  el  tiempo  pasado  por  el  presente;  pues  «y 
son  tus  pechos  como  racimos  de  vid»,  que  es  fresco, 
doroso  y  apilado,  do  gracioso  j  mediano  bullo;  ny  el 
olor  de  tu  boca  como  olor  de  manzanas ,»  que  es  olor 
por  eitremo  suave  y  apacible.  O  hagamos  de  todo  esto 
una  razón  trabada  J  continuada  que  diga  de  esta  manera; 
«Linda  eres  como  una  palma,  ¡  ay!  quiero  llegarme  S 
ella,  asiréme  delossusramosaltos,  ysubirémeliastala 
cumbre,  y  seránrae  los  tus  pechos  como  racimos  de  vid ; 
alegrarme  he  y  deleitarme  lie  con  ellos,  tratándolos  co- 
mo unos  frescas  y  apiñadas  racimos  de  uvas;  cogeré 
el  aliento  de  tu  boca,  mas  olorosa  que  manzanas;  gusta- 
ré del  gusto  de  tu  lengua  y  paladar,  que  en  el  deleitar, 
alegrar,  embriagar  con  dulzura  y  aTiclon,  vence  al  que 
el  vino  mejor  y  mas  gustoso  da  i  tu  amado  cuando 
mas  sabor  halla  en  él  y  mas  dulce  lo  sienlo;  que  bebe 
'  tanto  dál,  que  después  parla  temblando  los  labios  y 
deseo ncertadamenlu,  como  si  estuviese  durmiendo;» 
que  decir  eslo  asi  es  llegar  hasta  el  cabo  de  todo  lo 
que  puede  y  suele  decir  un  deseo  semejante;  y  esta  es 
la  sentencia.  En  las  palabras  donde  se  compara  el  pala- 
dar al  vino  hay  alguna  escuridad,  porque  dtceasi: 

■El  tu  paladar,  como  Tino  bueno  que  va  á  mi  amigo 
i  las  derechas,  hace  hablar  con  labios  de  dormientes.n 
eQue  va ;»  es  decir,  cual  es  el  que  escoge  ft  bebe  el  mi 
amigo;  que  es  como  decir  en  español  mi  vecino  ó  Hu- 
laño  (a),  palabra  que  no  determina  alguna  cosa  6  per- 
sona cierta,  y  confnsimfinle  las  significa  todas.  Dice: 
iiQue  va  alas  derechas,»  y  la  piddbra  liubrca,  qucrnsíe- 
fiteíorim,  que  quiere  decir  derechas,  se  puede  enten- 
der de  dos  maneras :  la  una  es  decir  que  se  bobe  á  las 
derechas  6  derechamente;  esto  es,  que  contenta  y  da 
gusto,  y  debidamente  y  con  razón,  por  su  bondad  y  ex- 
celencia; la  otra  es,  que  ir  el  vino  &  las  derechas,  sea 
irse  y  entrarse,  como  decimos,  de  rondan,  dulce  y  sua- 
vemente por  la  garganta,  y  de  allí  al  cuerpo.  Esta  os 
forma  de  hablar  usada  en  aquella  tierra,  que  respondo 
y  sigiiiGca  lo  que  podemos  y  solemos  entender  en  la 
nuestra  cuando,  hablando  del  vino,  que  es  bueno  en  el 
gusto,  y  hace  después  de  twbido  sus  obras,  decimos  que 
se  cuela  sin  sentir.  De  esta  manera  de  decir  en  el  mis- 
mo propósito  USB  Salomón  en  el  capitulo  ÜI3  do  los  Prover- 
bios, diciendo :  u  No  miréis  el  vino  cuando  se  toma  ro- 
jo y  toma  su  color  y  va  á  las  derechas ;»  como  si  dije- 
re;  Y  se  cuela  sin  sentir  dulcemente;  y  con  esto  con- 
cierta bien  lo  que  se  sigue :  uY  hace  hablar  los  labios 
de  los  durmientes;»  esto  es  como  si  dijese  que,  como 
se  cuela  dulcemente  y  hace  hablar  después  desconcer- 
tadamente, como  suelen  hablar  los  que  están  vencidos 
del  sueño,  que  es  propiedad  del  bueno  y  suave,  que  se 
bebe  como  ai  fuese  agua,  y  puesto  después  en  la  cabé- 
is y  hecho  señor  de  ella  y  del  corazón ,  traba  la  lengua 
ymedia  lae  palabrasy  muda  las  letras, ;  muda  todo  el 
iJrdeD  de  buena  pronunciación. 

a¥o  soya  mi  amado,  ysudeseoámi.n  Estas  palabras 
dk»  de  sf  la  esposa  propiameole ;  de  arte  que  habiendo 
nlatado  al  esposo  lae  cosas  que  en  bq  loor  las  compa- 
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ñeras  le  dijeron,  vuélvese  í  él  agoray  dfcele  lo  que  en* 

toncas  le  respondió,  lo  que  agora  asta  bi«i  decirle; 
que  es  como  si  dijera :  Sea  lierjnosa  ó  linda  cual  os  pa- 
rezco, no  me  entrometo  en  eso ;  esto  sé :  que  tal  cual  soy, 
soy  toda  de  mi  amado,  y  él  no  desea  ni  ama  otra  cosa 
mas  que  á  mi ;  que  son  palabras  que  por  la  coyuntura 
en  que  se  dicen,  esto  es,  cuando  pareceque  por  ser  tan 
soberanamente  loada  se  pudiera  desvanecer  algún  tan- 
to, y  volviendo  sobre  sí,  amarse  demasiadamente,  yjuz- 
gnr  que  si  su  esposo  le  amaba,  era  cosa  que  se  ledebia; 
así  que,  por  dedrse  en  esta  coyuntura,  muestran  y  en- 
carecen el  eioesivo  amor  que  tenia  i  su  esposo,  por  d 
cual  siendo  asi  loada ,  de  ninguna  cosa  se  acordó  pri- 
mero que  de  su  esposo ;  como  diciendo :  Eso,  y  mas  bien 
que  hubiera  en  mí,  todoesdemiamado,  todo  se  le  debe, 
y  todo  lo  quiero  yo  para  él  y  lo  tengo  de  él ,  y  no  hay 
que  tratar  de  que  yo  quiera  Á  Otro,  ni  qae  piense  nadie 
de  gozar  de  mi ,  ni  lo  diga ;  que  yo  toda  soy  y  seré  de  mí 
amado,  y  él  es  mío,  y  el  que  bien  me  quisiere,  quiere  á 
él  bien,  que  yo  no  soy  mas  de  lo  que  él  quiere  que  sea. 
Eslo  es  según  la  letra ;  que  según  el  en  tendimiento  cu- 
biertodel  espíritu,  es  el  humilde  reconocimiento  que  el 
alma  santa  tiene  de  que  cuanto  bien  y  cuanta  riqueza 
posee  es  por  Dios  y  para  Dios ;  y  asi  dice  :  Yo,  si  soy 
algo,  por  beneGcio  de  mi  amado  lo  soy,  y  el  bu  deseo  y 
amor  que  me  tiene  es  lo  que  me  hermosea  y  enriquece. 

uYo  soy  á  mi  amado,  y  su  deseo  d  mí. »  Tres  condi- 
ciones y  diferencias  entendemos eoel  amorde  dos  per- 
sonas: una,  cuando  fingen  quererse  bien,  y  no  se  quie- 
ren, y  viven  engañándose  el  uno  al  otro  con  polaina  y 
demostraciones  amorosas;  otra,  cuajtdo  una  délas  pai^ 
tes  ama  con  verdad,  y  la  parte  amada  muestra  querer- 
le responder,  mas  de  hecho  no  te  responde;  la  otra, 
cuando  quieren  y  son  queridos  por  igual  grado  y  medi- 
da. De  los  primeros  no  hay  que  tratar,  porque  no 
es  amor  el  suyo,  sino  ungimiento  y  embuste,  y  cual 
hacen,  asi  lo  pagan;  y  aunque  entrambos  hagan  mal  j 
profanen  la  virtud,  verdad  y  santidad  del  amor,  cuyo 
nombro  asurpan  y  cuyas  propiedades  remedan  estan- 
do tan  lejos  de  sus  obras,  pero  ninguno  agravia  al  otrOj 
ni  tiene  de  qué  quejarse  de  su  compañero,  porque  eo 
fingir  entre  sí  y  mentirse,  ambos  corren  parejas. 

El  segundo  estado ,  donde  el  que  ama  no  es  amado, 
es  estado  de  amor;  pero  es  estado  infeliz  y  trabajoso 
mas  que  ningún  otro  de  cuantos  hay  bajo  del  cielo, 
porque  se  juntan  en  él  culpa  y  pena,  y  son  todos  sus 
males  en  su  maa  subido  grado;  la  pena  padece  el  qua 
ama,  y  la  culpa  se  comete  de  parte  del  que  no  respon- 
de á  su  amado.  Y  entenderse  ha  cuín  grave  sea  cada 
uno  de  estos  males  en  su  razón ,  si  seadvierte,  primero, 
que  el  amar  una  persona  á  otra  no  es  otra  cosa  sino 
hacer  el  que  ama  un  entregamiento  y  una  cesión  de  si 
y  de  todos  sus  bienes  en  el  que  es  amado,  desposeyén- 
dose de  el  mismo,  y  poniendo  en  la  posesión  de  esto  y 
de  toda  su  alma  á  la  otra  parte.  Y  que  esto  sea  asi  es- 
tá claro ;  porque  el  amor  es  un  aplicarse  y  entregarse 
la  voluntad  á  lo  que  ama;  y  la  voluntad  es  la  señora 
que  manda  y  rige,  y  sola  ella  mueve  y  menea  todo  lo 
que  hay  en  la  casa  del  hombre.  De  do  se  sigue  que 
amar  es  daffie  lodo,  porque  es  dar  la  voluntad ,  que  es 
señora  de  todo.  Tócase  esta  verdad  coa  las  mauoi 
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;  con  la  eiperlencia,  porque  Temos  que  el  que  iraa  da  1 
verasno  viveen  sf,  siQoenloqueamB;  siempre  pien- 
saen  ello  y  habla  de  ello ,  su  voluntad  es  la  de  su  ama- 
do, sin  siüier  querer  olra  cosa  ni  poder  querella;  que  es 
evidente  señal  que  no  es  kujo,  sino  ajeno,  entregado  ; 
ya  al  poder  y  albedrio  de  otro,  que  es  la  regla  j  el  se-  ] 
ñor  de  su  querer  y  entender.  Eíto  presupuesto,  eotíón-  I 
dcse,  lo  primero,  el  incomparable  mal  y  daño  que  la  par-  : 
te  desamada  padece  de  la  parle  de  su  amado,  porque  se  > 
Te  desposeída  de  si  y  entregada  sin  remedio  al  poder  : 
ajeno,  y  que  ei  señor  se  levanta  con  !b  entrega  villana- 
paente,  sin  haceüe  correspondencia  ú  restitución  algu-  I 
na.  Si  es  pena  á  un  rico  verse  despojado  de  su  honra  6 
hacienda,  ya  veis  cuál  y  cuünto  mayor  será  la  del  po- 
bre que  SD  ve  desposeído  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  de  si 
mismo,  que  ve  á  si  mismo  y  á  todos  sus  bieues  en  el 
poder  ajeno;  y  si  pena  mas  y  es  causa  de  mayor  sen- 
timiento la  pena  que  viene  sin  culpa,  ¿qué  dolor  scnli- 
rd  el  que  de  buen  servicio  saca  mal  galardón,  y  el  que 
sembrando  amor,  coge  frutos  do  desden  y  de  aborreci- 
roientoT  Por  el  contrario,  por  los  mismos  pasos  se  en- 
tiende lo  segundo ,  lo  mucho  que  peca,  y  la  gran  feal- 
dad y  vileza  que  comete  el  que,  siendo  amado,  noama, 
d  no  desengaña  abiertamente  al  triste  amante ;  porque 
si  es  culpa  hurtar  la  capa  y  es  pecado  tiznar  la  fama 
ajena ,  ¿qué  será  levantarse  alevosamente  con  la  pose- 
sión de  todo,  jumamente  de  la  fama,  de  la  hacienda, 
de  la  vida,  del  alma,  y  íinalmenle,  de  toda  una  perso- 
na que  nacid  libre  y  se  vendid  i  él ,  paca  comprar  coa 
este  precio  parlede  su  voluntad?  Estese  recoge  el  pre- 
cio y  se  abraza  con  él  y  con  la  mercaduría.  Y  si  la  ver- 
dadera caridad  os  noble  aun  con  los  que  no  conoce,  y 
se  extiende  su  virtud  y  b^eíicios  aun  hasta  los  mal- 
querientes y  enemigos,  ¿qué  palabras  encarecerán  la 
bajeza  del  que  paga  el  amor  con  desamor,  y  roba  la  li- 
bertad del  que  le  sirve,  y  se  va  riendo  con  ella,  y  triun- 
fo de  su  mayor  amigo ,  y  da  en  trueco  y  cambio  de  Gr- 
meza  y  sencillez  y  claridad  de  buen  amor  un  cuento  d 
millón  de  engaños  y  de  embustes,  un  favor  fingido  y  re- 
catado, un  cariciar  muy  disimulado,  un  mofary  un  reir 
muy  verdadero  en  volviendo  las  espaldas,  una  muestra 
de  fcvor  muy  recalado,  un  enfadarle  luego  de  lo  he- 
dió ,  un  agraviarse  de  nonada,  levantar  en  el  aire  sin 
fundamento  mil  vanidades  de  quejas,  con  otros  melin- 
dres y  niñerías  que  se  callan? 

Asi  que,  quien  esto  hace,  por  mas  principal  persona 
y  por  mas  generosa  que  sea ,  aunque  nadie  ae  lo  diga, 
dígaselo  ella  á  si,  y  condénese  con  teslimoiiio  desu  con- 
ciencia, por  muy  baja  y  soez  y  de  muy  viles  y  torpes 
mañas.  Porque  se  ha  de  entender  que  entre  dos  perso- 
nas (aunque  las  demás  calidades,  d  que  se  adquieren 
por  ejercicio,  d  que  vienen  por  caso  de  fortuna ,  d  que 
se  nace  con  ellas]  puede  haber  y  hay  grandes  y  nola- 
hlei  diferencias,  pero  unidas  en  caso  de  amor  y  volun- 
tad, porque  esta  es  señora  y  libre;  asi  como  en  todo  es 
libre  y  señora,  asi  todos  en  ella  son  iguales,  sin  conocer 
ventaja  del  uno  al  otro,  por  diferenles  oslados  y  con- 
diciones que  sean.  Asi  que,  mi  voluntad  es  de  tanto  va- 
lor como  la  de  mi  vecino ,  cualquiera  que  sea ,  j  no  se 
puede  pagar  la  deuda  de  mi  amor  aino  con  otro  amor 
Ion  b'deno  y  tan  grande.  Lo  cual  es  tanta  verdad,  que 
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aun  una  sota  cosa  que  bay,  que  por  fit  Incomparable  ex- 
ceso que  nos  hace,  podía  salir  muy  hiende  estacuenta, 
que  es  Dios,  principio  de  todo  bien  y  bien  sin  colmo;  eso 
iguala  con  nosotros  en  este  articulo, yda  por  bien  ven- 
cido el  cuanto  de  su  voluntad  por  el  tanto  de  la  núes-  > 
Ira;  y  así  dice:  n  Yo  amo  á  los  que  me  aman;»  y  en  otra 
parte  :  «El  que  me  ama  á  mi  será  amado  de  mi  Padre.» 
Y  queda  diclio  lo  mucho  que  ofende  el  que  no  le  ama, 
y  el  miserable  mal  que  padece  el  que  no  es  amado,  y  la 
infidelidad  y  gran  copia  de  males  que  se  encierran  eu 
este  estado,  que  dijimos  ser  segundo. 

Resta  que  digamos  del  tercero,  donde  se  entiende 
todo  esto,  porque  ciertamente  es  la  mas  alegre  y  dicho- 
sa vida  que  en  esta  vida  so  vive,  y  es  muy  semejanlo 
y  muy  cercano  retrato  del  cielo,  donde  viven  las  llamas 
del  divino  amor,  en  que  amando  y  siendo  amados  los 
bienaventuradas,  se  abrasan,  y  es  una  melodia  suaví- 
sima, que  vence  toda  música  aníficiosa,  la  consonancia 
de  dos  voluntades  que  amorosamente  se  responden,  por- 
que los  que  aman  como  los  primeros  que  dijimos,  no 
son  hombres;  y  los  que  aman  como  los  seguudos,  son 
ó  desdichados  ú  malos  hombres;  solo  para  estos  terce- 
ros queda  la  buena  dicbay  la  buena  andanza,  que,  co- 
mo dicen  loa  sabios,  consiste  en  tener  el  hombre  todo 
el  bien  que  quiere. 

El  que  ama  y  es  amado,  ni  desea  mas  de  lo  que  ama 
ni  le  falla  nada  de  lo  que  desea.  De  esle  bienaventura- 
do amor  gozaba  la  esposa,  y  por  esto  dijo :  n  Yo  soy  i 
mi  amado,  y  el  su  deseo  á  mi.»  Y  dicho  esto,  conví- 
dale á  que  se  salga  con  ella  á  vivir  al  campo,  huyendo 
del  estorbo  é  inquietudes  de  las  ciudades,  y  porque  shi 
embarazo  de  nadie  se  gocen  ambos,  y  gocen  de  los  bie- 
nes y  deleites  de  la  vida  del  campo,  que  son  varios  y 
muchos,  y  ella  refiere  algunos;  y  asi  dice ; 

(I  Vén,  amado  mío,  vamonos  al  campo;  pasemos  las 
noches  en  las  granjas ,  levantémonos  de  mañana  á  ver 
ai  üorece  la  vid; »  que  todas  son  cosas  de  grande  gusto 
y  recreación.  Pero  lo  que  ella  mas  pretende,  es  poder- 
se gozar  á  solas  y  sin  estorbos  de  gentes,  que  para  los 
que  se  aman  de  veras  es  tormento  i  par  de  muerte;  y 
por  eso  dice :  nAlli  te  daré  mis  amores,  las  mandra- 
goras si  dan  olor,  que  todos  los  frutos,  asi  viejos  como 
nuevos,  guardé  en  mis  puertas  para  ll ;  n  como  si  dije- 
se :  Demás  de  estos  gustos  y  pasatiempos  que  tendremos 
en  gozar  del  campo  y  andar  viendo  cúmo  florecen  los 
árboles ,  no  nos  faltarán  buenos  mantenimientos  y  dul- 
ces y  sabrosas  frutas,  asi  de  las  frescas  y  recien  cogidas, 
como  de  las  de  guarda,  que  son  riquezas  de  que  suele 
abundar  la  vida  rústica;  lo  cual  todo  dice,  ayo  te  la 
guardé  y  aderecé. t 

CAPITULO  VID. 

1  ¡Quién  te  me  dar!  como  tiermano  qaa  mamases 
los  pecbos  de  mi  madre?  Hallarle  yo  afuera,  besariate ,  j 
ya  oailie  me  despreciaría. 

3  Cogerle  jo  ea  la  casa  de  mt  madre  j  en  la  cjimara  de 
la  queme  parió,;  enseiiarlasme;  dariate  ibeber  vino 
adobado  y  del  mosto  de  las  eraaadas  mías. 

Z  Su  izquierda  debajo  de  mi  cabeu,j  su  derecha  me 
abrazarl. 

Ksroso. 

i  Vd  os  coitjato,  bQu  de  JeruMleo  ,spor  qti  deiper- 
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iMtéts,  por  naé  ifiKtUfgwiSt  la  imada  huu  qne 


K  ¿Qnién  es  esta  que  sube  del  desierto,  Itena  de  delei- 
lea,  recoslada  eobre  su  amado!  Debajo  del  manzano  le 
despené,  allliepariú  (u  madre,  alti  esluio  de  parlo  la 
que  te  pariÚÉ 

KSFOSO. 

6  Ponme  como  sello  íobre  la  corazón ,  como  sello  so- 
bre tu  braxo ;  pori[ue  el  amor  es  fuerte  como  la  muerte, 
duros  conio  el  iiillemo  los  celos,  las  sus  brasas  (son)  bra- 
sas de  ruego  encendido  re  h  era  cutí  simas- 

7  Hucbas  aguas  do  pacden  apagar  el  amor,  ni  los  rios 
lo  pueden  anegar.  Si  diere  el  hombre  todos  los  haberes 
de  GD  casa  por  el  amor,  como  si  no  los  preciase. 

Esrosi. 

8  nuestra  hermana  pcqoeSa,  ;  no  llene  tetas ;  mué 
haremos  de  nuestra  hermana  cuando  se  hablare  de  ella? 

9  Si  haj  pared ,  ediUqueroos  sobre  ella  an  palacio  de 
plata ;  si  bajr  puerta,  forlalecerémosla  con  tablas  de  ce- 

10  Yo  so;  maro,  ;  mispecbos  como  torres;  entonces 
fui  en  sus  ojos  como  aquella  que  halla  paz. 

1 1  Tuvo  ana  TiQa  Salomón  en  Bahalmon ;  entrega  la 
Tíña  i  los  guardas,  j  que  cada  uno  traiga  por  el  fruto  de 
ella  mil  monedas  de  piala. 

13  La  Tiüa  mia  que  (es)  mia  delante  de  mi,  mil  para  ti, 
Salomón, }  ducieotaspara  los  quejuardan  su  froto. 

ESPOSO. 

13  Ob  tú  que  estis  en  el  huerto,  los  compaíleros  es- 
cncban;  haz  que  jo  oiga  tu  toi. 

CSPOSA, 


COMENTO. 
«¿Quién  te  me  dará  como  bermsno?!)  Dna  de  las  co- 

Eas  que  lia;  en  el  verdadero  amor  es  el  crecimiento 
suyo,  que  mientras  mas  de  Él  so  goza ,  mas  se  precia  y 
mas  se  desea.  Al  contrario  es  el  nmorfiílso  y  tí!,  que  es 
fastidioso  y  pone  una  aborrecible  hartura.  Hemos  visto 
bien  los  procesos  de  este  gentil  amorqueaquisetiala; 
como  al  princi[iio  la  esposa,  careciendo  de  su  esposo, 
deseaba  siquiera  algunos  besos  de  su  boca ,  después  de 
haber  alcanzado  la  presencia  y  regalos  suyos,  deseó  Ie< 
nerle  en  el  campo  consigo ;  y  ya  que  le  tiene  en  el  cam- 
po, gozando  de  él  á  sus  solas,  sin  que  nadie  le  estorba- 
se, desea  agora  tener  mas  licencia  de  nunca  se  apartar 
de  él,  sino  en  el  campo  y  en  el  pueblo  andar  siempre  á 
sn  lado,  y  gozar  de  stis  besos  enlodo  lugar  y  tiempo; 
y  para  mostrar  esto  deseo  la  esposa,  y  la  manera  con  que 
quería  cumplitlo,  comienza  como  en  forma  de  pregun- 
ta, diciendo : 

«¿Quién  me  danl?»  La  cual  en  lengua  hebrea  es  ora- 
ción que  decimos  deseo;  y  vale  tanto  como  ojalá,  plu- 
guiese á  Dios,  y  asf  es  aquella  que  dice  Jeremías,  capi- 
tulo 7 :  «  ¿Quién  dará  agua  á  mi  cabeza?»  David  dice : 
«¿Quién  me  darí  alaa  como  paloma  y  volaré?»  Pues  la 
esposa  estando  i  sus  solasy  sin  conversación  de  gen- 
tes, ella  goza  de  losbesosdesuesposo,  ysealegray  se 
huelga  mucho  con  él;  mas  cuando  está  delante  de  gen- 
tes tiene  vergüenza,  como  la  suelen  tener  las  mujeres, 
y  dice  que  ei  gran  pérdida  aqiMlht,  porque  siempre 


querría  estar  colgada  de  sus  hombros  del  esposo,  co- 
giendo sus  dulces  besos  sin  descansar  un  punto,  y  plu- 
guiese á  Dios  ella  pudiese  tenetlo,  y  tratar  con  él  coma 
con  un  niño  pequeño  hermano  suyo,  hijo  de  su  madre, 
que  aun  mamase;  que,  coma  olla  lo  hallase  en  la  calle, 
airemeleria  á  él  y  le  doria  mil  besos  delante  de  todos  los 
que  allí  estuviesen ,  porque  eslo  es  muy  usado  de  las 
mujeres  con  los  niños,  y  no  son  noUidas  por  mío,  ni  Üc. 
nen  empacho  de  hacer  estos  regalos  y  mostrarles  este 
amor  públicamente.  Esta  felicidad  de^ea  la  esposa  te- 
ner en  los  besos  de  su  esposo,  y  gozar  de  él,  y  dudan- 
do aun  de  la  semejanza  que  ba  puesto  del  niño,  prosi- 
gue en  su  deseo,  diciendo  : 

«  Eu  teniéndole  yo  en  mi  casa,  i>  con  mil  besos  y  abra- 
zos te  daría  á  beber  vino  dulce,  vino  adobado  con  mil 
espíritus  y  otras  aguas,  que  los  antiguos  usaban,  porque 
fuese  mas  suave  y  menos  dañoso,  y  esto  era  mas  género 
de  regalo  que  ordinaria  bebida. 

«Y  dariate  lambieo  arrope  de  gruiadas,»  porque  en 
lo.las  estas  cosas  dulces  se  huelgan  los  niños,  y  sus  ma- 
dres y  hermanas  tienen  gran  cuidado  de  les  regalar  asi. 
¥  lo  que  dice,  enséñanosme,  es  como  sí  dijere  :  Es- 
tando todavía  en  figura  de  niño  y  comenzando  &  IjaMar, 
diríaeme  mil  cosas  de  las  que  hubieses  oído  y  visto  por 
la  calle,  y  mil  canlarcitos,  porque  los  niños  lodo  cuanto 
Ten  y  oyen  lo  parlan ,  bien  6  mal ,  como  aciertan,  y  de 
^to  reciben  gran  regocijo  ios  que  los  crian  y  ainm. 

Conforme  al  Espíritu,  se  pone  aquí  el  grado  mas  al- 
to y  de  mas  subido  amor  que  hay  entre  Dios  y  entre  los 
jusios,  que  es  llegar  &  amallo  y  querelle  bien.  Asi  que, 
no  se  recelan  ya  ni  se  recalan  de  ninguna  coi^a  de  las 
del  mundo,  llenos  de  una  sania  libertad,  que  no  se  su- 
jeta i  las  leyes  de  los  juicios  y  devaneos  mundanos, 
antes  rompe  con  lodos,  y  hace  ley  sobre  todos  por  sf, 
y  salecou  esto,  porque  al  fin  la  verdad  y  la  razoii  es  la 
que  vence.  Pues  los  que  llegan  á  esto  punto  y  i  esta 
perfección  de  gracia  (que  son  pocos  y  raros),  que  an- 
dan ya  con  espíritu  de  verdad  y  santidad,  y  que  viven 
vida  espiritual  y  ñel ,  como  viven  los  justos,  no  tienen 
respeto  á  cosa  alguna,  sino  en  público  y  en  secreto  go- 
zan  de  la  suavidad  de  bus  amores.  Los  tales  entonces 
son  íiermanos  de  Cristo  y  hijos  perfectos  de  Dios,  co- 
mo lo  maniTiesta  el  Apóstol  (á  los  ramanoí,  capitulo  G): 
«Los  que  son  gobernados  por  es]>iritu  do  Dios,. estos 
son  hijos  de  Dios;»  y  el  mismo  dice  aque  Cristo  tiene 
muchos  Imrmanos,  y  él  es  el  primogénito  entre  ellos»; 
pero  es  de  advertir  que  aunque  los  sobredichos,  por  el 
gran  extremo  de  su  amor  y  gracia ,  tienen  ya  cobrada 
licencia  pora  uñar  y  servir  á  Dios  á  ojos  vistos  del  mun- 
do, sin  temor  de  sus  juicios,  estos  miamos  sienten  un 
particular  gusto  y  una  libertad  desembarazada  cuando 
se  ven  i  solas  con  Dios  sin  compañeros  ni  testigos;  por 
eso  dice:  «Que  te  halle  fuera;»  lo  cuelen  toda  amores 
natural.  Los  que  bien  se  aman,  aman  la  soledad  y  abor- 
recen cualquiera  estorbo  de  la  compañía  y  convorsacion, 
porque  el  que  ama  y  tiene  presente  lo  que  ama ,  tiene 
llena  su  voluntad  con  la  posesión  de  todo  lo  que  desea; 
y  asi,  no  la  queda  voluntad  ni  deseo  ni  lugar  para  que- 
rer ni  pensar  Otra  cosa;  y  de  abl  nace  que  todo  lo  que 
le  dívierlo  algo  de  aquel  su  amor  y  gozo,  poniéndose 
delante,  !•  e»  enojo  y  dMrrecibte  como  la  muerte.  Asi 
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que,  en  toda  la  amktad  pasa  esto  anBÍ ,  pero  señalada- 
meóte,  mas  que  en  otra  Dinguna,  86  ve  en  la  que  se  en- 
ciende entre  Dios  y  el  ánima  del  justo,  porque,  asi  co- 
mo excede  sin  aingona  comparación  el  bien  que  hay 
en  Dios  al  que  se  puede  liDllar  y  desear  en  las  criatu- 
ras, por  su  acabada  perfecciOD  y  beldad  inrmita,  asi  los 
que  por  gran  don  suyo,  enamorados  de  este  bien ,  co- 
mienzan á  tener  gusto  de  él  incomparablemente  mas 
que  de  otro,  cuando  le  tienen  ausente,  él  solo  es  su  de-  ¡ 
eeo ;  cuando  por  secretos  ravoras  se  les  da  présenle,  ar- 
den en  vivos  fuegos;  y  ricos  en  la  posesión  de  un  bien  ' 
tamaño ,  juzgan  por  desventura  y  mala  suerte  todo  lo 
que  fuera  de  él  se  ¡es  ofrece ;  y  en  tanto  grado  aman  á  I 
h  soledad  y  se  molestan  de  todo  lo  (¡ue  les  ocupa  cual- 
quiera parte  de  su  voluntad,  por  pequeña  qiie  sea,  que 
si  en  eslado  tan  bienaventurado  como  es  el  suyo  se 
compadece  haber  pena  ú  falla,  no  sienten  otra  cosa  si- 
no es  la  de  su  entendimiento  y  voluntad ,  que  por  su 
natural  Gaqueza  y  limitación  quedan  atrás  del  amor 
que  á  tan  excelente  bien  se  debe.  De  aquí  es  que  los 
(ales  por  la  mayor  parte  se  apartan  da  los  negocios  y 
trabajos  de  esta  vida ,  huyen  el  trato  y  conversación  da 
los  hombres,  desterrándose  ds  las  ciudades,  y  aman  los 
desiertos  y  los  montes,  y  viven  entre  los  árboles  á  so- 
las, y  solos  al  parecer,  y  olvidados  y  pobres;  pero  á  la 
verdad  contentos  y  alegres,  y  tanto  mas,  cuanto  en  vi- 
vir asi  están  mas  seguros  de  que  cosa  alguna  les  pueda 
corlat  el  hilo  de  su  bienaventurado  pensamiento  y  de- 
seo, que  continuo  en  el  corazón  les  avisa;  y  dicen  con 
la  esposa : 

«¿Quiéntedard,  hermano  mió,  criado  ¿los  pechos  de 
mi  madre,  que  te  halle  fuera? »  En  toda  parte  está  Dios, 
y  ea  todo  lo  bueno  y  hermoso  que  se  nos  ofrece  ¿  los 
ojos,  en  el  cielo  y  en  la  tierra  y  en  todss  las  demás 
criaturas  hay  un  resplandor  de  su  divinidad,  que  por 
oculto  y  secreto  poder  está  presente  en  todas  y  se  co- 
munica con  todas.  Has  estar  Dios  asi  es  estar  encerra- 
do, y  lo  que  se  ve  de  él ,  aunque  por  ser  de  ét  es  bien 
perfecto,  por  parte  de  los  medios,  que  son  bienes  limi- 
tados t  angostos,  vese  mas  imperfectamente  y  ámase 
coas  peligrosamente ;  y  por  eso  quiere  la  esposa  tenelle 
fuera,  que  es  gozalle  así  por  si,  sin  medionl  tercería  de 
nadie,  ni  sin  ir  mendigando  ni  como  barruntando  su 
belleza  por  las  crínturas,  y  visto  asi  cual  es,  y  cuan 
grande  y  perfecto  es,  llégale  á  si  y  abrázalle  con  un 
nuevo  y  entraüable  amor;  méiello  en  su  casa  y  en  lo 
mas  secreto  de  su  alma,  hasta  transformarse  toda  en  él 
y  hacerse  una  misma  cosa  con  él,  como  dice  el  Apóstol : 
«El  que  se  ajunta  á  Dios,  hácese  uu  mismo  espíritu 
conél;»  y  entonces  se  veri  la  verdad  da  lo  que  añade : 
«Y  nadie  me  despreciará  juque,  como  dice  san  Pedro: 
«Todo  lo  que  acá  se  vive  es  sujeto  á  vanidad  y  escar- 
miento, pero  aquel  dia  será  que  volverá  por  la  honra  de 
la  virtud  y  descubrirá  la  gloria  de  los  hijos  de  Dios.» 
Has,  tiempo  es  que  volvamos  al  hilo  de  nuestro  propó- 
sito. Dice  la  esposa : 

nSu  izquierda  debajo  da  mi  cabeza,  y  bu  diestra  me 
abrazará. »  Bs  propio  del  corazón  enternecido  en  la  pa- 
sión del  amor,  desear  mucho;  y  viéndola  imposibilidad 
&  dificullad  de  su  deseo ,  desfallece  con  las  fuerzas  y 
desmáyase  luego.  Estaba,  como  parece,  la  eeposa  en  e[ 


LUIS  DG  LBOK. 

campo  con  su  esposo,  y  aunque  gozaba  de  él,  desedia 
gozalle  con  mas  libertad  y  sin  estar  obligada  á  reca- 
tarse de  nadie,  como  declar^i  en  laü  palabras  ya  dichas. 
Has  viendo  que  le  faltaba  aquella  facilidad  para  gozar 
totalmente  de  su  amado ,  desmáyase  con  una  amorosa 
congoja,  como  en  semejantes  afectos  otras  veces  lo  ha 
hecho ;  y  porque  para  todas  sus  pasiones  tiene  por  úni- 
co remedio  á  su  esposo,  i  tiempo  de  su  desfallecimien- 
lo  demanda  el  regalado  socorro  del  abrazo  suyo,  con- 
forme á  la  demanda  de  olro  desmayo  que  ya  dijimos, 
donde  declaramos  esta  letra  y  parte  de  la  que  se  sigue; 
solo  es  de  advertir  un  punto  en  lo  que  dice  : 

nConji'iroos,  hijas  de  Jerusalen,¿y  porqué  desperta- 
réis y  alborolaréiá  á  la  amada  iiasta  que  quiera?»  La 
pregunta  por  qué  vale  tanto  como  rogar  vedando ,  lo 
mismo  quiere  decir  porqué  despertaréis  que  no  desper- 
téis, y  tal  como  esto  es  lo  del  salmo:  «¿Porqué  te  apar- 
tases. Señor,  tan  lejos?  Por  qué  abscondcs  tus  faces?0 
Que  es  decir :  Señor,  no  te  alejes,  no  te  ausentes ;  salvo 
que  diciéndolo  por  pregunta ,  pone  mas  comparación ; 
como  si  dijera :  ¿  No  habéis  lástima  de  despertarla?  De- 
jadla dormir  y  pasar  su  desmayo  hasta  que  tome  de  su- 
yo á  volver  en  sí. 

n  ¿  Quién  es  esta  que  sube  del  desierto,  sustentada  en 
EU  amado?  Debajo  del  manzano  te  desperté,  allí  te 
parid  tu  madre ,  allí  estuvo  de  parto  la  que  te  parió,  n 
El  primer  verso  es  paréntesis,  ó  sentencia  enlrelejida 
entre  las  hablas  de  los  dos,  esposo  y  esposa ,  y  san  pa- 
labras de  las  personas  que  van ,  como  los  dos  amantes 
se  iban,  desde  el  campo  i  la  ciudad ,  y  la  esposa  venia 
muy  pegada  y  abrazada  de  su  esposo ,  porque  después 
que  ella  tomó  en  si  del  desmayo  sobredicho,  se  Qnge 
subir  á  la  ciudad,  y  ella  con  mas  atrevimiento  que  an- 
tes se  iba  muy  junta  y  abrazada  á  su  esposo ,  sin  tener 
el  respeto  det  temor  que  primero  tenia,  y  como  señora 
ya  que  era  de  aquella  libertad  que  poco  antes  deseaba 
y  pedia,  como  habernos  dicho,  porque  el  amor  suyo  ha- 
bla ya  llegado  á  lo  sumo,  y  le  daba  aliento  para  vencrr 
todo  esto,  y  parte  fué  aquel  desmayo  que  tuvo,  y  es'a 
es  cosa  muy  aguda.  En  este  caso  de  amor  y  punto  es 
de  notar  mucho  que  cada  vez  que  sobre  algún  negocio 
que  le  da  pasión  de  escándalo,  ó  de  otra  manera,  se  des- 
maya uno  y  pierde  el  juicio,  cuando  toma  en  si  tiene 
nuevo  ánimo  y  nuevo  atrevimiento  en  aquel  negocio, 
y  esto  es  muy  probado  en  los  que  han  estado  sin  seso, 
que  después  (ornan  otros  hombres  diferentes  de  lo  de 
antes.  Y  vemos  que  al  que  enloqueció  por  algún  caso 
de  honra,  después  que  torna  en  su  libre  poder  no  es- 
tima aquello ;  y  de  esto  hay  cada  dia  muchas  eipcriei^ 
cías,  y  la  causa  de  ello  es  lo  que  acaece  por  ley  de  na- 
turaleza en  todos  los  demás  sentidos,  pues  eso  mismo 
que  sienten  y  que  apetecen  naturalmente,  cuando  vie- 
ne á  ser  excesivo  los  corrompe  y  destruye,  como  vemos 
queunaclaridadmuyclaradegaá  las  veces,  y  un  sonido 
desmedido  ensordece ,  el  sentido  de  tocar  se  torna  in- 
sensible con  el  frió  á  calor  que  es  extremado,  y  por  la 
misma  razón  un  afecto  de  pena  ó  pasión  que  llegó  á 
este  extremo  de  torcer  el  juicio  ó  desmayar  el  corazón, 
deja  como  amortiguados  los  sentidos  para  sentir  jamis 
cosa  semejante. 

Asi  la  esposa,  que  poco  antes  sa  Kcongtijaba  por  no 
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osar  públicamimte  gozar  de  bus  ftmores  con  su  esposo, 
de  sentir  muclio  esta  vergüenza,  íicne  agora  á  no  sen- 
tilla,  y  íiene  delante  da  todos  tan  asida  y  Un  afinna- 
da  en  61,  que  todas  las  otras  con  admiración  preguntan : 
¿Quién  es  esta  que  sube  del  desierto  tan  asida  y  junio 
á  su  esposo,  que  viene  como  su.slentada  toda  sobre  él  ? 
Desierto  en  este  lugar,  i  la  letra  significa  tanto  como 
campo,  porque  asi  se  ve  que  ellos  no  tornan  del  desier- 
to á  la  ciudad,  sino  del  campo,  donde  habia  huerto,  vi- 
ñas y  árboles  y  granjas,  y  también  porque  este  vocablo 
desierto  no  siempre  significa  entre  los  hebreos  luga- 
res yermos  y  que  carecen  de  habitación  y  de  pastos  y 
de  verduras,  antes  muchas  veces  significa  lugares  an- 
dios  y  llanos  en  el  campo,  adonde,  aunque  no  hay  tan 
espesas  moradas  de  gentes,  no  faltan  á  lo  menos  algu- 
nas, y  juntamente  hay  pastos  y  bebederos.  Porque  en  la 
Escritura  muchas  pueblos  ;  ciudades  se  cuentan  estar 
asentadas  en  el  desierto,  que  quiere  decir  en  el  campo 
llano ;  y  asi,  leemos  en  Josué  que  á  los  del  tribu  de  Ju-< 
dá  les  cupieron  seis  ciudades  det  desierto ;  y  de  Hoisen 
Be  dice  en  el  Éxodo  que  llevó  el  ganado  de  su  suegro, 
que  apacentaba,  al  desierto  mas  adentro  de  lo  que  an- 
tea estaba. 

nDebajo  del  manzano  te  desperté,  allí  le  parid,  etc.» 
Eslo  es  trasladado  i  la  letra  del  original  liebreo ;  que  el 
trasunto  latino  dice  de  otra  manera ;  as! :  «Allí  fué  cor- 
rompida tu  madre,  allí  fué  violada  la  que  te  pariú.u  El 
senlido  i  la  letra  de  estas  palabras  parece  ser  que  la 
esposa,  viéndose  torna<la  en  si  del  desmayo  pasado,  y 
con  mayor  atrevimiento  comenzando  á  gozar  de  su  es- 
poso, al  cual  en  la  mayor  parto  de  esta  canción  se  pin- 
ta rústico  pastor,  conforme  á  la  imaginación  que  el  au- 
tor de  ella  tomd,  viniendo  agora  con  él  muy  junta  y 
abrazada,  acuérdase  del  principio  de  sus  amores,  de  tos 
cuales  ella  agora  tan  dulcemente  goza;  y  acordándose, 
cuéntalo  con  grande  alegría;  porque  una  de  las  condi- 
ciones del  amar  es  que  á  los  enamorados  Lace  de  gran 
memoria ,  que  sin  olvidarse  jamás  de  cosa,  por  pequeña 
y  liviana  que  sea ,  siempre  les  parece  tener  delante  un 
retablo  de  toda  la  historia  de  sus  amores,  acordándose 
del  tiempo,  del  lugar  y  del  punto  de  cada  cosa ;  y  así ,  en 
sus  dichos  y  secretos  usan  muchas  veces  de  las  cosas 
pasadas  para  su  propúsito;  unas  veces  cantándolas  sin 
parecer  que  liay  para  qué ,  ;  otras  que  se  ve  claro  el  Qn 
de  su  invención ;  y  como  la  retórica  de  los  enamorados 
consiste  mas  en  to  que  hablan  dentro  de  si  que  en  lo 
que  por  la  lengua  publican,  muchas  veces  traen  lo  pri- 
mero á  la  postre  y  lo  último  al  principio,  como  vemos 
en  este  lugar,  que  la  esposa  dice  el  principio  de  sus 
amores  lian  al  ña  de  su  canción,  que  parece  que  lo  de- 
bía de  haber  contado  antes,  si  de  ello  quería  hacer  men- 
ción ;  mas,  cerno  habernos  dicho,  en  ellos  no  hay  antes 
ni  después  en  estas  cosas ,  que  todo  lo  tienen  presente 
en  su  far^tasla,  y  agora  embebecida  en  el  amor  que  de- 
lante tenia,  pensando  unas  cosas  y  callando  otras,  lo 
que  dice  es  esto :  Esposo  mío,  que  me  parece  que  agora 
te  desposaron  conrm'go,  j  eslo  era  estando  yo  y  tú  de- 
bajo de  un  árbol  en  las  huertas,  debajo  de  aquel  árbol 
que  te  parid  tu  madre,  a  Y  alli  estuvo  de  paito  la  que 
to  parid. »  Repite  la  sentencia  como  suele;  quiere  d»- 
dr ;  No  ens  eitranjero,  porque  de  allí  eres  natural  y 
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alli  te  parlé  la  tu  madre,  y  elU  le  desperté  7  encendi 
en  mis  amores;  y  porque  este  amor  me  ha  hecho  tao 
dichosa  gozando  del  bien,  por  el  gozo  bendiga  aquel  d'a 
y  aquella  hora  y  el  lugar  donde  tú  me  amaste;  lo  cual 
es  dicho  como  otras  cosas  que  arrii»  hemos  dicho,  con* 
fbrme  á  lo  que  mejor  dice  y  asienta  y  suele  acontecer 
mas  comunmente  á  los  pastores  y  labmdores  que  viven 
en  el  campo,  cuyas  personas  y  propiedades  imita  Salo* 
mon  en  este  canto,  á  los  cuales,  así  como  andan  lo  mas 
tiempo  en  el  campo,  así  les  es  muy  natural  en  el  cam- 
po el  concertar  sus  amores  los  zagales  con  las  zagalai 
por  las  florestas  y  arboleiias  donde  se  topan.  Esta  es  la 
sentencia  de  esta  lelra  en  cuanto  podemos  alcanzar, 
y  vamos  conforme  á  las  oirás  razones  que  en  este  caso 
suelen  ilec^ir  los  enamorados. 

<iPonme  como  sello  en  lu  corazón  y  como  sello  en 
tu  brazo,  porque  el  amor  es  fuerte  como  la  muecte,  du- 
ra como  el  infierno  la  emulación ;  los  sus  carbones  (son) 
como  carbones  de  llamas  de  Dios ,  las  muchas  aguas  no 
pueden  apagar  el  amor,  y  los  ríos  no  lo  pueden  anegar, 
y  si  diere  el  hombre  todos  los  haberes  de  su  ca.<»  por 
el  amor,  los  despreciaría.»  El  gran  misterio  deesle lu- 
gar es  muy  digno  de  consideración ;  hasta  aquí  mos- 
trado ha  el  esposo  á  la  esposa  el  amor  que  le  tiene,  mas 
no  del  todo  abiertamente ;  que  unas  veces  la  regalaba 
antes  de  agora,  jotras  la  loaba,  y  algunas  se  mostraba 
esquivo  y  airado,  porque  ella  fuese  conociendo  poco  á 
poco  la  falta  que  sin  él  tenia.  Agora  después  que  ella 
ha  venido  á  amalle  perlectamente  del  todo,  y  que  él 
siente  ser  asi,  muéstrale  y  dale  á  entender  por  claras 
palabras,  sin  fingímieatos  ni  rodeas,  lo  mucho  que  le 
bma,  como  si  dijera :  Agora  es  tiempo  de  avisar  á  esta  mi 
esposa  de  mí  amor,  para  que  no  pierda  ni  desmlnnysel 
amor  que  me  tiene;  y  dicele  estas  palabras,  las  cuales 
'  pronuncia  con  grande  y  vehemente  afecto  en  esta  sen- 
;  tencia:  Ten  cuenta,  esposa  carísima,  cuánto  te  amo  j 
cuánto  he  penado  por  tus  amores,  te  encargo  que  nun- 
ca me  dejes  de  tu  corazón  ni  de  amarme;  de  manera 
que  tu  corazón  tenga  esculpida  en  si  mi  imagen,  y  no 
la  de  otro  ninguno;  haz  que  yo  esté  en  él  tan  firmo 
como  está  la  figura  en  el  sello,  que  está  siempre  en  él, 
sin  mudarse,  y  todo  cuanto  se  imprime  en  él  sale  de 
una  misma  imagen ;  asi  quiero  yo  que  en  lu  corazón  no 
baya  otra  imagen  mas  de  lamia,  ni  que  tus  pensamien- 
tos impriman  en  él  mas  que  á  mí,  y  primero  le  hagan 
pedazos  que  ie  puedan  hacer  mudar  el  retrato  que  en 
si  tiene  mío,  Y  no  solo  deseo  que  me  traigas  en  tu  co- 
razón y  pensamiento,  mas  también  de  fuera  quiero  que 
no  mires  otia  cosa  ni  oigas  otra  cosa  sino  á  tu  esposo,  y 
que  todo  te  parezca  que  soy  yo,  y  que  alllestoy  yo;  y  es- 
to hacerlo  has  trayéndome  siempre  delante  de  tus  ojos, 
como  los  que  usan  sellar  sus  secretos  y  sus  escrituras, 
que  porque  nadieles  hurle  y  falsee  el  sellólo  traen  siem- 
pre consiga  en  alguna  sortija  en  la  mano;  de  manera 
que  siempre  ven  su  sello,  porque  la  parle  que  mas  prec- 
io se  muestra  y  mas  á  menudo  vemos  son  las  manos.  Y 
sabe,  esposa,  tengo  razón  de  pedirte  esto  por  lo  que  be 
hecho  por  ti,  por  causa  del  amor  tuyo  que  está  en  mi 
pecho,  el  cual  es  tan  fuerte  y  me  ha  forzado  tanto,  sin 
podello  resistir,  que  Ii  muerte,  contra  qnieo  no  se  ve 
defensa  humana,  no  es  mas  fuerte  que  el  amor  que  yo 
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te  laige,  y  ha  lieclio  Mto  mismo  de  mf  7  lo  que  \a 

querido  este  mí  amor,  como  h  muerts  hoce  su  rolun- 
md  con  los  hombres,  sin  ser  ellos  parte  paraderen- 
derse  de  ella.  Deseo  tambieo,  esposa,  que  me  ames 
solo,  sin  smar  á  otro,  así  parque  mi  amor  lo  merece, 
oomo  por  el  tormento  que  reciben  coa  los  celos  los  que 
aman  como  yo,  que  té  certifico  que  no  les  es  menos  du- 
ra y  grave  ta  imaginación  celosa  que  la  vista  de  lo  se- 
pultura, y  mas  fácilmente  Bufren  que  les  digan  :  En 
e  'te  sepulcro  que  eslá  abierto  le  b^n  de  ecliar  agora,  que 
si  les  dijesen :  La  que  tú  amas  tiene  otro  amado;  por  c-o 
ten  cuenta  de  amarme  ¿olo ,  asi  como  solo  lo  merezco 
por  el  encendido  amor  que  te  tengo.  Y  lomando  el  es- 
poso á  hablar  y  recordar  su  amor  debajo  de  esta  Tigura 
de  ruego  amoroso  que  arde  en  el  corazón,  dice  que  son 
brasas  de  llamas  de  Dios;  quiere  decir  :  Son  brasas  vi- 
Tas  y  de  fuerte  llama.  Mayor  y  mas  ardiente  fuego  es 
este  que  el  que  ací  se  usa ,  porque  el  fuego  de  ací  con 
Kharle  un  poco  de  agua  se  apaga,  mas  el  fuego  del  amor 
venced  todas  aguas;  echándole  agua,  arde. mas  y  se 
embravece  mas,  aunque  se  derramasen  sobre  £1  los  ríos 
enteros ;  así  que,  tan  fuerte  es  el  amor,  que  no  basta  to- 
do el  poder  de  la  tierra  para  lo  vencer,  ni  tampoco  se 
quiere  dejar  vencer  por  dádivas  ni  sobornos,  porque  no 
■e  abate  á  nada  de  esto  el  amor,  por  su  gran  majestad. 

Así  dice:  AQrmoque  si  el  hombre  quiere  rescalar  del 
amor,  cuando  £]  cautiva  d  alguno,  y  lo  diese  cuanlas 
riquezas  y  iiaberes  que  en  su  casa  tiene ,  aunque  fuese 
el  mas  rico,  no  curaría  el  amor  de  ellas,  y  despreciarla 
al  que  so  las  ofrecióse  con  gran  desprecio,  y  le  hsría 
servir  por  fuerza ;  de  manera  que  el  amor  es  señor  muy 
fuerte  é  ineipuj^nable  cuando  fia  tomado  posesión  en 
el  corazón  de  alguno.  Pues  siendo  tal  mi  amor  contigo, 
justo  cí  que  tú  me  respondas,  amánilome  en  igual  fuer- 
ta  y  grado.  Este  es  el  sentido;  declaremos  agora  algu- 
nas particularidades  de  la  letra. 

oComo  sello  en  lu  brazo;»  quiere  decir,  en  tu  mano 
y  dedo ,  donde  esti  el  anillo ,  y  significa  por  el  todo  la 
parte.  Por  el  vocablo  inperno  entendemos  sepulcro, 
porque  así  lo  significa  aquí  y  en  otros  lugares  de  la  Es- 
critura, como  en  aquello  deJacob,  Génesis,  37,  que  di- 
ce: iiDescenderé  al  infierno;»  que  quiere  decir;  Esta 
desgracia  de  mi  hijo  Josef  me  ba  de  acabar  y  llevar  i  la 
sepultura.  Donde  dice  «llamas  de  Dios»,  quiere  decir 
vehementísimas.  «Como  montes  de  Diosu  quiere  decir 
altísimos,  cedros  de  Dios  crecidisimos;  como  aquello 
do  David ,  salmo  3S:  nEs,  Señor,  Injusticia  comomon- 
les  de  Dios.u  \  de  semejante  manera  de  decir  usamos 
loB  españoles  y  otras  naciones  para  sublimar  y  engran- 
decer una  cosa ,  que  usamoa  de  este  nombre  divino, 
diciendo:  Es  un  hombre  divino;  tiene  una  divina  elo- 
cuencia. 

«Hermana  enanos  pequeña,  y  tetas  no  tiene,  ¿qué 
k  haremos  d  nuestra  hermana  el  dia  que  de  ella  se  ha- 
blare?u  Después  que  las  mujeres  están  casadas,  y  por 
su  parte  contentas  con  su  nuevo  esposo ,  suelen  acudir 
nuevos  cuidados  de  remediar  y  poner  en  cobro  tas  her- 
manas menores  que  en  casa  de  sus  padres  quedan,  y 
comienzan  desde  ent(Hices  á  mirar  por  ellas  y  por  su 
honra,  ;  sus  esposos  las  ayudan  lomando  por  suyo  el 
Ae^ocio de  lai amadas  cuñadas,  Este  mimo  cuidado 
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le  mueve  agora  i  esta  contentísima  esposa,  y  cuenta  I 
BU  esposo  cómo  ellos  tienen  una  hermana  tan  peque- 
ña, que  aun  no  le  han  nacidolospechos,  y  que  es  her- 
mosa, y  que  por  ser  asi  no  le  faltarán  nuevos  enaaw- 
rados ;  y  siendo,  como  es,  niña  y  simple  y  sencilla,  no 
tendrá  valor  para  recatarse  y  mirar  por  si;  por  tanio, 
que  es  menester  mirar  cdmo  la  guardarán  y  qué  liarán 
de  ella  basta  que  venga  el  tiempo  de  casalla  ;  que  es)o 
quiere  decir  «el  día  que  se  hablará  de  ella».  A  osto 
responden  ellos  mismos  que  será  bien  tenella  encer- 
rada en  un  lugar  que  esté  muy  fuerte,  y  que  asi,  se  ha 

:  de  hacer  algún  edificio  de  paredes  para  elle,  que  sea 
tan  fuerte ,  tan  macizo ,  tan  liso  por  defuera ,  como  si 
fuera  de  plata ,  que  ni  lo  puedan  quebrantar  ininándo' 
le  ni  por  él  trepando ,  y  después  las  puertas  del  tal  edi- 
ficio guarnezcámoslas  de  muy  fuertes  y  durables  tablas 
de  cedro,  para  que  de  esta  suerte  tiste  bien  guardada 
nuestra  hermana. 

Estas  palabras  parecen  ser  dichas  burlando,  como  si 
dijesen :  Si  por  via  de  guarda  lo  habemos  de  liacer ,  ha- 
gámosle un  palacio  Tortísimo,  que  no  basto  nadie  á  en- 
trar donde  ella  está ;  mas  en  fin  dice :  Todo  esto  no  es 
menester;  y  la  causa  es  por  lo  que  añade:  «Yo  soy  mu- 
ro,» que  es  decir:  Si  yo  no  estuviera  casada  contales- 
poso  como  el  que  tengo ,  tendríamos  necesidad  de  tra- 
tar de  sus  negocios  para  la  guard:i  do  mi  hermana ;  mas 
agora,  estando  yo  tan  amparada  con  la  sombra  de  mi 
esposo ,  tan  honrada  con  su  nobleza  y  (an  acatada  por 
su  causa ,  yo  sola  basto  para  hacer  segura  i  mi  herma- 
na ,  no  hay  para  qué  tenella  encerrada  de  esa  manera, 
sino  traella  conmigo,  junto  &  uii  y  abrazada  á  mis  pe- 
chos, que  no  hay  quien  la  ose  ofender,  porque  no  hiy 
muro  tan  fuerte  como  yo ,  ni  hay  torres  tan  fuertes  co* 
mo  mis  pechos  y  la  sombra  de  mi  seno;  y  esta  fortale- 
za tengo  yo  desde  el  tiempo  que  comencé  á  agradar  d 
mi  esposo  y  le  parecí  bien  i  sus  ojos ,  y  él  comenzó  d 
comunicarme  su  amistad.  Esto  es  dicho  siguiendo  é\ 
parecer  de  algunos;  mas  ámi  juicio,  todo  este  lugar  39 
puede  entender  de  otra  manera  mas  llana  y  mejor,  di- 
ciendo que  la  esposa ,  movida  del  natural  cuidado  del 
bien  de  su  hermana ,  conforme  á  lo  que  dijimos  acon- 
tece comunmente  d  una  donceíla  cuando  se  ve  casadla 
y  remediada,  desea  luego  el  remedio  de  sus  hermanas 
las  demás.  Así  que,  movida  de  esto,  pregunta  ásues- 
poso  la  manera  que  tendrán ,  no  en  guardar  ni  encer- 
rar á  la  pe:jueña  hermana ,  sino  en  aderezalla  y  ala- 
vialla  bien  el  dia  de  las  bodas  y  al  tiempo  de  casalla,  da 
manera  que  parezca  bien;  porque,  como  dicen,  la  po- 
brecilla ,  por  la  edad  y  por  su  propia  composición,  no 
tenia  pechos  y  era  menudilla  y  de  no  muy  buena  dis- 
posición. A  esto  responde  que  el  remedio  será  vencer 
la  naturaleza  con  arte ,  y  cubrir  el  defecto  natural  coa 
la  gentileza  y  precio  de  los  vestidos  y  arreos;  como 
quien  hermosea  á  un  muro  pintándole  las  almenas  de 
plata,  y  aforrando  una  puerta  con  tablones  y  entabla- 
duras de  cedro  por  el  mismo  fin.  Y  diciendo  y  oyendo 
esto  la  esposa ,  viénesele  á  la  memoria  acordarse  de  si 
y  de  su  gentileza,  y  de  la  pqca  necesidad  que  tiene  da 
semejantes  artiGcios  para  agradar  á  su  esposo;  y  agra- 
dándose consigo  misma  y  saboreándose  consigo  mis- 
ma de  ello,  dice:  v  Yo  soy  muro,»  como  si  dijeniDios 
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loe^o,  que  yo  no  me  vi  en  esa  necesidad  de  buscar  ar- 
tificios f  areites  postizos  para  agradar  al  mi  amado;  que 
yo  siD  ayuda  de  hermosura  ajena  ma  soy  el  muro  y  las 
almenas  y  las  torres  de  plata ,  y  todo  lo  demás  i|ue  di- 
ces. Por  lo  cual ,  como  he  diclio,  se  significa  toda  la 
hermosura  advenediza  y  toda  la  gentileza  ^adida  por 
arle.  Prosigue :_ 

«Una  Tifia  fu£  á  Salomón  eo  Bahalmon ,  entregó  la 
viña  &  los  guardas;  cada  uno  trae  por  el  fruto  de  ella 
mil  monedas  de  plata ;  la  viña  mia  que  es  mia  delante 
de  mi,  mil  parali,  Salomón,  y  doscientas  para  los  que 
guardan  sus  tutos.»  Después  que  las  mujeres  se  hallan 
con  buenos  y  honrados  maridos,  para  la  sustentación 
(le  su  familia  es  necesario  que  entiendan  en  allegar  y 
guardar  la  hacienda,  y  cuanto  mas  honrada  es  y  mas 
ama  á  su  marido ,  mas  cuenta  tiene  en  esto,  como  pa- 
receclaroen  iasparábolasd  los  proverbios  de  Salomón. 
Y  asi,  luego  que  esta  espora  se  casa  tan  á  su  conten- 
to ,  comienza  á  tomar  cuidado  de  la  hacienda,  y  espera 
de  haber  gran  proveclio,  porque  ella  tiene  una  muy 
buena  viña ,  como  arriba  la  olmos  decir ;  y  como  agora 
está  favorecida  con  su  esposo,  ella  tendrá  gran  cuida- 
do de  la  guardar  hasta  que  se  coja  el  fruto  ,  y  no  habrá 
quien  ose  apartarla  de  guardar  su  viña,  como  de  antes 
liacian  sus  hermanos;  y  así,  guardándola  ella,  como  per- 
sona i  quien  le  duele ,  estará  mas  entero  el  fruto  de  la 
viña  y  rentará  mas.  Y  para  decir  esto ,  usa  de  un  ar- 
gumento entre  si  de  esta  manera :  Salomón ,  el  rey  de 
Jerusalen ,  tiene  wia  viña  en  aquel  lugar  que  se  llama 
Baliaimon,  que  quiere  decir  señorío  de  muchos,  como 
ai  dijésemos  en  el  pago  de  muchas  viñas;  y  esta  viña 
arríéudaia  Salomón  á  unos  hombres  para  que  la  labren 
y  guarden  y  le  traigan  mil  monedas  de  plaU  del  valor 
cierto  de  aquel  tiempo  por  el  fruto  de  ella ,  y  que  ellos 
se  ganen  lo  demás;  y  de  aquí  concluye  la  esposa  que 
por  fuerza  la  su  viña  habrá  de  rentar  mas  que  le  de  Sa- 
lomón, porque  la  guarda  ella,  que  es  propia aeñora ,  y 
por  la  misma  causa  estaba  mejor  labradaque  no  la  otra; 
y  dice :  Pues  si  !b  tuya,  Salomón ,  te  renta  mil  á  ti ,  y 
los  que  la  arriendan  y  guardan  por  lo  menos  la  quinta 
parte,  que  son  doscientos,  ¿qué  me  rentará  ¿  mi  la  mia, 
de  quien  yo  tendré  tanto  cuidado?  Dicho  esto,,babIa  el 
esposo  y  dice: 

iijOb  tú,  que  estjs  en  los  huertos ,  los  compañeros  te 
escuchan;  haz  que  yo  oiga  tu  voz!»  La  viña  de  la  es- 
posa no  estaba  muy  lejos  de  los  huertos ,  como  pode- 
mos colegir  de  lo  que  ella  en  el  capitulo  antecedente 
decía,  convidando  á  su  amado  al  campo:  «Levantaré- 
monos  de  mañana ,  veremos  las  viñas  y  los  huertos;» 
de  manera  que  estando  en  los  huertos,  podría  ver  y 
guardar  su  viña ;  y  como  el  esposo  es  pastor ,  convié- 
nele  andar  entre  día  con  bu  ganado ;  y  así ,  se  ocupaba  el 
uno  con  el  pasto,  y  el  otro  con  la  guarda  de  las  viñas 
y  en  aderezar  también  alguna  cosa  del  huerto ,  y  que 
esto  competía  á  la  esposa ;  mas  como  se  amaban  lanío, 
no  quisieran  estar  apartados  tino  de  otro.  Demás  de  es- 
to, suele  acaecer  que  cuando  dos  están  en  gran  con- 
formidad de  estrecho  amor,  nunca  (altan  envidiosos  que 
les  pese  de  ello ,  porqueellos  no  tienen  semejan  tes  amo- 
res, ú  porque  naturalmente  son  envidiosos  del  bien  aje- 
no, y  cuale»[ul«Ta  eeaos  6  cosas  que  veo  pasar  entre 


los  buenos  amantes  les  es  enojoso  y  grave;  y  de  esto, 
reciben  gran  gusto  los  que  mucho  se  aman ,  porque  no 
solamente  ctm  estas  muestras  liacen  pesar  i  los  ému- 
bs ,  mas  acreciéntase  también  su  amor,  que  parece  que 
el  atizar  del  contrario  lea  enciende  mas  el  amoroso 
fuego  de  sus  corazones. 

Gslo  es  lo  que  pasa  en  Is  letra  presente ,  que  el  es- 
poso dice  á  su  amada:  Cuando  tú  estuvieres  en  los 
huertos  guardando  las  viñas,  é  yo  anduviere  en  el  cam- 
po apacentando  el  ganado,  canta  alguna  canción  que 
pertenezca  d  nuestro  amor,  de  manera  que  yo  la  oiga 
y  me  goce  mucho,  por  ser  tu  voz  que  yo  tanto  amo,  y 
los  pastores  que  estuviesen  escuchando  revienten  de 
envidia.  La  canción  que  la  esposa  dice  para  estos  pro- 
pósitos de  mostrar  el  amor  suyo  y  de  su  esposo,  y  da 
hacer  rabiar  á  los  émulos ,  ea  la  que  está  luego  á  la  le- 
tra, que  dice: 

nCorre ,  amado  mío ,  que  parezcas  á  la  cabra  mon- 
tes y  al  ciervecito  sobre  los  montes  de  los  olores. » 
Como  si  dijese:  Esposo  mío,  amado  mío,  gran  deseo 
tengo  de  verte ;  no  estés  sin  venir  á  visitar  á  tu  esposa, 
acude  de  cuando  en  cuando  á  verla,  y  cuando  vinie- 
res DO  estés  en  el  camino,  sino  muestra  el  amor  que 
me  tienes,  nosoloen  visitarme  á  menudo,  sino  en  ve- 
nir mas  ligero  que  la  cabra  montes  y  mas  que  el  cier- 
vecito que  anda  en  ¡os  montes  espesos,  donde  hay  ce- 
dros ,  terebintos  y  otras  plantas  olorosas;  porque  bien 
sabes  tú  que  corren  con  gran  ligereza;  no  tardes ,  cor- 
re ,  amor  mío  verdadero ,  pues  no  puedo  hallarme  sin 
ti ;  con  grande  presteza  acude  á  verme.  Y  podíase  tro- 
bar  esta  canción  en  pocQS  versos,  que  dijese  de  esta 
manera: 

Anido ,  t*t*fi*  loi  •Ka*  rnnatei 

Hbs  piulo  qne  el  ubrilo 

De  la  ealln  mónita,  j  qoe  el  (iioUOi 

Son  tres  pies  de  la  canción  de  la  esposa,  COQ  los  que 
concluye  Arias  Montano  la  paráfrasis  que  hiso  de  los 
Cantares. 

La  virtud  siempre  fué  y  es  envidiada  de  muchos,  j 
para  muchas  gentes  no  hay  dolor  quemas  les  llegue  al 
alma  que  ver  á  otros  que  tratan  de  amar  y  ser  ama- 
dos de  Dios ;  y  si  pudieran  muy  á  coste  suya  el  desha- 
cer esta  santa  liga,  y  desterrar  la  piedad  del  mundo,  y 
ponerperpéluosbandosydisension  entro  el  divino  Es- 
poso y  los  hombres ,  y  sacalle  de  entre  los  brazos ,  la 
barian ,  y  ansí  lo  iutentan  y  procuran  cuanto  en  si  es. 
Para  contra  estos  le  pide  Dios  la  voz  de  su  cantar  y 
confesión ,  en  que  publique  lo  mucho  que  la  quiere, 
que  es  un  amargo  y  mortal  lúsigo  para  el  gusto  de  sus 
envidiosos  contrarios,  los  cuales  son  falsos  ysembrado- 
res  de  la  zizaña  del  demonio  y  sus  bandoleros.  A  esto 
cdiedecela  esposa,  y  el  cantar  de  que  usa  para  el  gozo 
del  esposo  y  rabia  de  sus  enemigos,  es  pedílla  que  se 
apresure  y  que  venga,  que  es  una  voi  secreta  que,  agi^ 
zadaporel  entendimiento  del  Espíritu  Santo,  suena  de 
continuo  en  los  pechos  y  corazones  de  los  ánimos  jus- 
tos y  unadores  de  Cristo ,  como  lo  testificú  san  Juan  en 
el  Apocalipsi,  capitulo  último,  diciendo:  aEl  esposo  y 
la  esposa  i^cen :  Vén ,  Señor. »  Y  poco  después  dice  el 
mismo  en  persona  suya ,  como  tmo  de  los  mas  justos : 
dV^n  presto,  Señor ,  JeEUS  i  o  la  ciu)  toi  y  p«l¡cion  es 
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noa  muestra  io  amor  muy  ogrntlable  y  muy  preciada 
de  Dios;  porque  pedille  que  se  apresure  y  veng»  ,  es 
pedille  lo  que  se  demanda  en  la  oración  que  él  nos  cn- 
s^ó :  que  sanliljque  su  oombra,  que  lo  i>onga  todo  den 
bajo  de  su  poder  y  sus  leyes ,  que  reine  enteramenle  y 
pcrfectamenlc  en  nosotros,  y  que  Tuelva  por  si  y  por 
su  honra,  y  ponga  fin  á  los  desacatos  de  los  rebcldeB 
contra  la  majestad  de  =u  nombre;  que  dé  su  asiento  í 
la  virtud,  y  usando  de  rigaroso  castigo,  ponga  en  la  ma- 
la reputación  que  merecen  Alos  vicios  y  í  los  viciosos; 
que  tmlas  ellas  son  cosos  ijue,  como  dicen,  le  tañen  y 
pertenecen,  y  tiene  á  su  cargo  de  hacellas  al  tiempo  que 
¿I  sabe  y  tiene  señalado,  que  es  el  del  juicio  universal, 
que  con  particular  razón  suele  en  la  Escritura  Sagrada 
llamalle  dia  suyo,  porque  es  propio  dia  de  su  honra  y 
gloria.  Por  donde  el  pedille  que  se  acelere  presto  yque 
venga ,  á  él  le  es  por  extremo  agradable ;  y  por  el  con- 
trario, Ia9  es  tríete  y  aborrecible  á  sus  enemigos;  por- 
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que  en  descubrir  ya  Cristo  su  luz  y  resplandor  onleni- 
mento  por  el  juicio  e[i  el  mundo ,  estd  el  remate  de  to- 
do su  mando  usurpado  y  tiranizado,  y  el  principio  de 
su  abatimiento  y  mal  perpéluo. 

Pues  este  aceleramiento  de  la  honra  de  Dioseselque 
pide  en  esta  letra  la  esposa,  como  perfecta  ya  en  el  amor 
suyo,  y  el  que  cada  cual  de  nosotros,  si  somos  miem- 
bros de  Cristo  y  si  nos  cabe  parle  de  su  divino  espí- 
ritu ,  debemos  continuamente  pedille  que  le  plegué, 
aunque  sea  á  costa  do  asolar  las  provincias  y  trocar  los 
reinos,  y  poner  á  fuego  y  á  sangre  todo  lo  poblado,  y  de 
trastornar  el  mundo;  poniendo  sus  mas  antiguas  y  fií^ 
mes  leyes,  y  allanando  por  el  suelo  los  cerros  y  los 
montes,  venir  volando  á  deshacer  las  afrentas  y  tildo- 
nes que  cada  dia  recibe  su  honra ,  y  volver  por  su  ho- 
nor, A  quien  sola  y  propiamente  se  debe  toda  gloria  por 
los  siglos  de  los  siglos.  Amm. 


DigitizedbyGOOglC 


RESPUESTA 

QUE  DESDE  SU  PRISIÓN  DA  A  SUS  ÉMULOS 

EL  MAESTRO  FRAT  LUIS  DE  LEÓN, 

.  AftO  DE   1573. 


Danos  haya  alguna  mayor  diñcultad,  yo  quisiera  pa- 

Bar  en  Ellencio  por  ella,  porque  no  sé  si  hallitré  pala- 
bras suficientes  para  declarar  lo  que  siento ;  mas ,  pues 
la  fuerza  é  injuria  de  mis  enemigos  me  compele  á  ella, 
perdonarme  lian  las  orejas  honestas  y  religiosas  si  para 
mi  debida  y  necesaria  defensa  se  levantare  el  velo  can 
que  san  Jerónimo  quiso  encubrir  la  vergüenza  que  i 
su  parecer  bailó  en  este  logar;  y  asi,  hablaré  de  las 
cosas  que  la  naturaleza  hizo  para  flit  honesto,  con  pa- 
labras usadas,  las  cuales  si  el  uso  vicioso  las  entorpe-  ¡ 
ce ,  el  juicio  limpio  y  que  trata  solamente  del  conoci-  ' 
miento  de  la  verdad,  las  limpia;  porque  á  los  limpios 
y  buenos  que  na  pervirtieron  en  nada  el  uso  natural, 
todo  lo  natural  les  es  limpio,  y  solo  el  vicio,  queosdes- 
úrden  de  la  naturaleza,  les  ofende.  Pues  digo  que  san 
lerúnimopusoeste  rodeo  de  palabras:  Praeter id quod 
infrinsectM  ialet,  en  lugar  de  lo  que  en  hebreo  se  dice 
conuna  sola, la  cual  es  zuma,  quiere  decir,  bermosura 
encubierta,  habiendo  él  mismoen  Isaías,  al  capitulo  47, 
donde  está  la  misma  palabra,  trasladado  por  ella  torpe- 
za y  fealdad ;  y  ansí,  sin  declararme  mas ,  añado  que 
aquella  palabra  quiere  también  decir  cabellos ,  á  lo  que 
propiamente  llamamos  en  castellano ,  en  las  mujeres, 
copetes  ó  hadares;  y  yo,  viendo  esta  signiQcacion,  que 
viene  bien  para  el  loor  que  alli  el  esposo  pretende  dará 
los  ojos  do  la  esposa,  decir  que  son  hermosos  entre  sus 
cabellos,  porque  de  ordinario  algunos  de  ellos  que  se 
desordenan  del  órdon  y  asiento  que  el  artiOcio  del  to- 
cado y  trenzado  pone  en  los  otros,  caen  sobre  la  frente, 
y  meneadas  detaire  ydel  movimiento,  andan  como  ju- 
gando sobre  los  ojos;  yansi,  cubriendo  á  veces  y  descu- 
briendo susluces,  les  son  causa  que  parezcan  mejor.  Esto 
ilijaalli,  y  no  quise  descubrir  mas  la  llaga,  porque  no 
era  para  aquel  lugar  ni  para  la  persona  á  quien  se  escri- 
bió aquel  libro;  y  lo  que  callé  alli  diré  aquí,  donde  ba- 
blo  coQ  solos  los  hombres  buenos  y  doctos. 

¥  lo  primero  de  todo,  digo  que  de  cualquier  manera 
de  las  sobredichas  que  traslademos  aquel  lugar ,  ora 
digamos :  a  Hermosos  son  tus  ojos,  demás  y  allende  de 
loescoiididOlUWSubsUaciaos  la  misma  seot«acia,  ; 


por  todas  parece  se  consigue  tomismo  que  allí  el  Espí- 
ritu Santo  pretende,  que  es  loar  la  hermosura  de  los 
ojos  de  la  esposa ;  y  si  estas  razones  en  algo  se  difereH' 
cían ,  toda  la  diferencia  de  ellas  no  importa  un  cabello; 
y  siendo  esto  asi,  decir  que  por  ello  me  aparto  de  la 
Vulgata  es  por  acaso  calumnia ,  pues  no  me  aparto  en 
cosa  que  Importe,  ni  lo  que  allí  digo  yo  es  propiamen* 
te  desechar  el  texto  latino,  sino  declaralle  y  reducille 
é  su  significación  con  una  palabra ,  y  como  con  mudar 
una  sola  letra. 

Lo  segundo,  digo  (y  perdóneme  el  qne  lo  leyere, 
que  ni  lo  sé  decir  ni  se  puede  decir  de  otra  manera), 
pues  digo  que  san  Jerónimo  entendió  que  la  palabra 
tama^qae  bebemos  dicho,  era  el  nombre  propio  coc 
que  en  aquella  lengua  se  nombran  las  vergüenzas  déla 
mujer,  como  en  castellano  tiene  su  nombra ,  y  en  latín 
el  suyo ;  y  porque  no  se  atravió  á  Irasladallo  en  latin  por 
su  vocablo,  por  no  ofender  los  oidos,  usó  de  rodeo  y 
dijo  como  vemos ;  «Demás  de  lo  que  está  allá  escondí- 
do;u  y  siguió  en  ello  ú  Simaco,  queenlendiú  to  niismo, 
y  se  aprovechó  también  para  trasladaüo  del  mismo  ar- 
tificio de  signiricar  por  muchas  palabras  encubiertas 
honestamente  lo  que  he  dicho;  pero  la  suya  propia  era 
deshonesto;  y  asi,  trasladó:  «Hermosos  son  tus  ojos,  de- 
más de  lo  que  se  calla,  a  Este  parecer  de  san  Jerónimo 
acerca  de  esto  lugar  y  palabra,  yo  confieso  que  ni  me 
cuadró  cuando  escribía  aquel  libro,  ni  me  satisface  ago- 
ra; y  lo  primero,  mostraré  que  san  Jerónimodiceesto, 
y'que  yo  no  se  lo  levanto;  y  lo  segundo,  diré  las  cau- 
sas que  tengo  para  estar  poco  con  tentó  de  ello.  Y  cuan- 
to á  lo  primero,  séase  él  testigo  de  si  mismo,  que  en 
los  ComenCarios  sobre  Isaías,  en  el  capitulo  47  alegado, 
en  el  libro  im  dice  asi :  In  eo  ubi  nos  inlerpretati  at- 
mw;  denuda  turpüudinem  luam ,  pro  quo  10  Irans- 
tulerunt...Revetaoperimentum...AqwlaipsumveTbuTn 
haebraicumposuit...  Zamatbee.  Simachut...  Tacitur- 
nitaUm  tuam,  qnad  taceri  debeat  prae  verecundia. 
Quod  quidem  incantíco  canticorum  legimvs ;  ubi  jpon- 
sae  ¡núchritudo  d^seríbUtir;  ad  ea^remum  inferí  alisqui 
'  Uuitumitatt  tm,  noieníibui,  qui  inter^retatí  lunt 
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transferre  tiomeñ,  quod  ín  Sí 
turpitudinem.  Y  un  poco  mas  abajo  r  Disputant  iloici 
multare  turpiaprava  hominum  consuetudine,  verbií 
honesta  esse,  tUparricidium,  adulterium.  homieidium, 
tTKeslum  tt  his  simüia.  Runus  quae  Te  honesta ,  no- 
minilnu  videri  turpia,  ul  liberas  procreare,  vexicam 
urinae  efitsione  íaxar«.  Denique  non  posK  nos  ut  dkx- 
musáruta  rutilam,  sic  menlula'm...á...  menta  face- 
re;  ergo  Zamathec  quod  Aq»üa  posuÍt,iitdiximus, 
verecunda  mulierisapellantur.  Cujus  etimología  apitd 
eos  sonca .-  Sitiens  luus,  ut  inexpletam  Babilonis  in- 
dieet  voluplatem.  De  ias  cuales  palabras  so  colige  claro 
de  saa  Jerúnímo,  lo  uno,  que  entiende  que  esla  palabra 
hebrea  es  el  nombre  propio  en  que  en  aquella  lengua 
se  llaman  las  partes  deshonestas  de  la  mujer;  lo  oiro, 
que  confiesa  que  en  los  Cantares  esta  palabra  la  puso 
el  Espíritu  SÜiloen  la  misma  significación ;  lo  tercero, 
que  él  y  Simaco,  por  servir  al  respeto  que  se  debe  á  la 
Sagrada  Escritura ,  no  traslailaron  con  otra  Xú  palabra 
latina  ú  griega ,  siuo  que  uno  dijo  por  rodeo :  u  Deiuds 
de  lo  que  so  calla ,  ó  demás  del  silencio; »  y  el  otro : 
<i  Demás  de  lo  que  está  escondido. » 

Besta  ahora  decir  el  por  qué  siempre  me  desagradd 
este  parecer,  el  cual  creo  jo  que  agradará  á  pocos  bue- 
nos juicios;  porque  siendo,  como  es,  este  cantar  espiri- 
tual y  diclado  por  Dios  para  la  salud  y  aprovecliamíen- 
to  délas  almas,  ¿cómo  se  sufre  que  en  él  se  nombren 
partes  tan  vergonzosas,  y  con  nombres  tan  descubier- 
tos, 6  por  mejor  decir,  tan  deshonestos?  Y  si  á  san  Je- 
rónimo y  á  Simaco  les  parecía  cosa  indecente,  y  que  no 
w  pudiera  sufrir  ponello  por  su  nombre  en  latin ,  ¿címo 
pudieron  creer  y  persuadirse  que  en  el  hebreo  le  habia 
puesto  por  bu  nombre  el  Espíritu  Sanio?  ¿Era  menos 
deshonesto  ó  menos  peligroso  ó  menos  indecente  de- 
cir^ en  hebreo  á  los  hebreos ,  que  en  latin  á  los  lati- 
nos, tf  en  griego  á  los  griegos?  O  ¿quiso  el  Espíritu 
Santo  que  tuviese  san  Jerúnimo  mas  respeto  á  las  ore- 
jas de  Roma,  quBtuTOÉlálosoidosdelagentehebrea, 
donde  lo  leian  todos  los  santos  siervos  de  Dios  hebreos? 
Demás  de  oslo,  si  esta  mujer  de  quien  se  habla  en  este 
cantar  es  la  Iglesia,  como  lo  es  en  la  verdad ,  ¿cuál 
lorá  en  la  Iglesia  el  zamaf  Si  son  los  oídos  por  los  cua- 
les se  concibe  en  las  almas  fieles  la  palabra  do  Dios,  no 
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Scriptura  sonarct  comienza  Salomón  desJe  los  píes  y  sube  á  las  piernas, 
"  '  y  de  allí  á  los  muslos ,  y  llega  al  vientre  y  basu  lo  mas 
nllo  de  la  cabeza;  y  allí,  como  se  ve,  no  la  nombra. 
Pues  si  diciendo  de  los  muslos,  trata  luego  Salomón  del 
vientre  y  ombligo,  y  pasa  callando  por  lo  que  la  natu- 
raleza tiene  cubierto,  ¿cómo  es  verosímil  que  lo  nom- 
bra y  predica  cuando  anda  ocupado  en  pintar  la  cara 
hermosa  y  no  pasa  aun  de  los  ojos?  ¿Qué  tienen  que  ver 
los  ojos  que  resplandecen  en  la  cara  con  la  torpeza  de 
las  piernas?  O  ¿qué  consonancia  6  consecuencia  puede 
haber  entre  cosas  tan  apartadas  y  diferentes ,  para  que 
la  mención  hecha  de  lo  uno  lleve  á  lo  otro  la  lengua  y 
la  memoria?  Mayormente  que¿quién  jamás  vio  que  en 
cuentos  de  hermosura  se  hiciese  cuenta  de  cosa  seme- 
jante? O  ¿cdmo  es  posible  que  tenga  parte  de  hermo- 
sura lo  que  la  naturaleza,  por  fee,  encubre  en  el  mas 
secreto  rincón  de  la  casa?  O  ¿cómo  se  puede  creer  que 
el  Espíritu  Santo  quiso  hacer  público  y  patente  en  su 
libro  lo  que  con  limta  diligencia  escondió  y  no  quiso 
que  se  pareciese  en  el  cuerpo?  Mas  ¿para  qué  (h'go  del 
Espíritu  Santo?  No  quiero  que  este  libro  sean  palabras 
de  Dios,  ni  digoque  se  tratan  en  él  cosas  del  cielo,  ni 
menos  el  que  le  escribió  Salomón,  rey  sabio  y  profeta; 
sino  sea  una  canción  sol  amen  te  enamorada,  compuesta 
por  un  hombre  cortesano.  Pregunto  :  ¿en  qué  ley  de 
mediano  aviso  se  sufre  que  un  galán  diga  cantando  se- 
mejante reifuiebro  á  una  dama?  O  ¿qué  poeta  jamás,  ni 
griego  ni  latino,  en  argumento  de  esta  cualidad  usa  de 
vocablos  tan  descubiertos?  Ovidio,  á  quien  los  buenos 
juicios  condenan  por  lascivo  demasiadamente,  cuando 
trata  de!  otro  que  comedía  consigo  las  hermosas  figuras 
de  la  otra  que  iba  huyendo ,  se  alargó  d  decir :  Et  ti 
quae  latent  melioro  pütat.  Y  esto,  sin  que  yo  lo  dispule, 
la  misma  razón  nos  dice  que  lo  que  aun  en  el  secreto 
de  la  cama  se  dice  mal ,  nadie  lo  puede  decir  en  públi- 
co ni  por  escrito  sin  gran  torpeza  y  desorden.  Pero 
dirán :  Si  la  palabra  hebrea  lo  significa,  ¿qué  pudo  hacer 
sao  Jerónimo,  sino  decir  lo  que  era,  y  vestillo  de  pala- 
bras honestas ,  como  lo  hizo  ?  A  esto  digo  que  no  sé  si 
la  palabra  tiene  tal  signiricacion ;  mas  cuando  la  tu- 
viese ,  tiene  también  otra  muy  diterente ;  porque  sig- 
niGca  los  cabellos  y  aladares,  como  habernos  diclto 
y  como  enseñan  los  doctos  en  aituella  lengua.  Y  asi. 
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asquerosos ,  pues  tenían  su  nombre  limpio  j  gentil. 
Has  dirán  por  dicha  que  el  hilo  del  decir  y  el  órJen  de 
lo  que  se  íba  platicándole  forzó  á  Salomón  á  hacer  me- 
noría de  aquella  parte  encubierta,  Ninguna  cosa  va 
mas  fuera  de  camino.  Trataba  Salomón  de  loor  la  her- 
mosura de  la  esposa  y  su  gentileza,  particularizando 
sus  facciones  todas;  y  habiendo  comenzado  por  la  ca- 
beza, y  llegando  á  los  ojos,  sin  poderse  mas  sufrir, 
dejando  tantas  en  medio  que  pueden  ser  sugelo  de  ex- 
tremada belleza,  como  son  frente,  ojos,  boca,  nariz,  la- 
bios ,  cuello,  pechos  y  manos ,  hizo  salto  tan  peligroso, 
y  asi  tomándolo  i  repetir  tres  veces,  como  lo  repite  en 
los  ojos,  sienes  y  mejillas,  que>«ou  lo  que  cubren  los 
cabellos.  ¡Cosa  es  aquella  para  repetirse  como  interca- 
lar limpieza !  Si  en  algún  tiempo  la  consecuencia  de  la 
ratOD  obligaba  á  la  memoria  de  este  nombre ,  era  cuao' 
do  «O  •!  «pitillo  7,  tornuidg  i  tiur  ils  «sfou  (1q  bella, 


la  una  con  el  propósito  que  allí  se  trata  tan  á  pelo,  y 
la  otra  tan  á  pospelo ,  no  creo  yo  que  habrá  ningún 
censor,  por  injusto  que  sea,  que  condene  mi  parecer, 
ó  no  confiese  que  en  cosas  de  tan  poca  importancia 
como  esta,  algunas  paTabrillas  que  san  Jerónimo  en  su 
translación  puso  admiten  mejoría ;  y  esto  cuanto  i  este 
lugar. 

En  el  capítulo?,  en  aquellas  palabras;  Comaeeapt'tis 
íui  sicut  purpura  regís  viñeta  eanalibus  ,  los  setenta 
intérpretes  trasladan,  según  estí  apuntado  en  el  hebreo: 
Sicut  purpura  rex  ligalus  »n  cattaiibtis;  y  la  letra 
hebrea  recibe  la  una  y  !a  otra  manera  de  trasladar;  y 
ansí,  yo  declaro  la  una  y  la  otra  lelra,  aunque  á  la  pos- 
tre me  allego  mas  á  la  de  los  setenta ,  la  cual  siguió  y 
declaró  tOLÍa  !a  Iglosia antigua,  porque  al  propósitoque 
«111  se  lrat4  conviene  m^or;  pero  Í9  cualquiera  manora 
quesea,  bien  ven  I91  honbns  doctos  que  teda  ts  A  aq 
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ntsmo  propiisib ,  ;  qiie  en  BuLslancJa  hace  una  misma 
sentencia,  que  es  tratar  encarecidamente  loa  hermosos 
cabeüoa  de  la  esposa;  porque  decimos:  Sicut  purpura 
regís  viñeta  earudibuí,  es  decir  que  son  de  la  color  de 
la  púrpura  cuando  está  eo  los  vasos  donde  se  tiñó  6 
Uñe ,  que  es  cuando  esld  mas  fina  y  mas  nueva ,  y  los 
cabellos  de  este  color  son  lierniosi&imos  al  juicio  de  las 
gentes  de  aquella  tierra.  Y  si  leemos :  Si'cuí  purpura 
rex  ligatu!  ín  canalibui,  es  decir  que  tienen  el  color 
sobredicho ,  7  que  con  su  hermoso  color  tienen  como 
preso  al  esposo ,  en  la  forma  que  yo  declaro  en  aquella 
obrecília  mia ;  y  asi,  por  ambos  caminos  venimos  sola- 
menie  é  decir  que  los  cabellos  de  la  esposa  son  licr- 
moslíimos. 

Lo  Altimo  que  me  achacan  está  en  el  capitulo  C ,  en 
aquellas  palabras  :  Averttoctüostuotáne,  quiaipsi 
me  avilare  fecerunt;  donde  dicen  que  digo  que  san 
Jerúnimo  trasladú  io  que  á  él  le  parccid,  y  no  lo  que  ha- 
lló en  el  liebreo;  en  lo  que,  los  que  lo  dicen  muestran 
que  aun  no  entienden  romance;  porque  las  palabras 
formales  que  digo  son  estas  :  a  San  Jertlnimo  y  los  se- 
tenta intérpretes  trasladan:  Que  me  hicieron  vo1ar;>i  y 
otros:  «Que  me  ensoberbecieron;  y  los  unos  y  los 
otros  trasladan,  no  lo  que  hallan  en  la  palabra  h^rea, 
lino  io  que  parece  á  cada  uno  que  quiere  decir. »  En 
lo  que  no  digo  que  traducieron  ma! ,  sino  que  tra- 
ducieron  la  palabra  hebrea  asi  como  suena  en  su  len- 
gua, y  no  conforme  al  propúsito  á  que  ee  aplicaba,  lo 
que  cada  uno  eutendiú;  porque  el  sonido  de  la  palabra 
es  este:  (iHíciéronma  sobrepujar.»  As!  á  unos  pareció, 
como  alii  di|¡o  ,  que  el  sobrepujar  era  volar;  á  otros 
que  era  eruoberbecerse ;  y  á  uno  y  otro  da  ocasión  la 
palabra  original ;  y  yo  lo  declaro  todo,  y  muestro  que 
Miu  asf,  ea  ei  fonidóque  suena,  tin  discurrir  ni  filos»- 


DA  I  SUS  EMÜL03.  ííí 

[iu-  mas,  hace  sentido  eo&TeDiente  ai  daslroctmos  las 
palabras,  y  entendemos  que  es  decir :  Sobrepujaron^ 
me.  T  pues  es  claro  y  cierto  que  si  dice  el  esposo  que  la 
esposaconsu  vístale  ensoberbece,  estoes,  le  desvanece 
y  saca  de  quicios,  ó  !o  sobrepuja  yliace  fuerza,  en  todo 
ello  y  por  cualquiera  manera  de  ello  dice  y  declara  lo 
mismo,  que  es  el  poder  que  tenían  los  ojos  de  la  espo- 
sa para,  mirándole,  lacerse  señora  de  su  corazón.  No 
pueden  decir  que  descebo  la  Vulgata,  como  dicen ;  sino 
que  declaro  con  lo  que  esld  sencillo  en  el  original  la 
metáfora  y  figura  deque  usa  la  Vulgata;  ni  menos  tie- 
nen justicia  en  llamarme  en  esto  atrevido,  siendo  lo 
que  hago  obra  de  hombre  estudioso  y  diligente;  pero  es 
imposible  que  nadie  comente  átodos,  harto  es  conten- 
tará la  mayar  parte.  Y  así,  concluyendo  esta  razón,  á 
vuestras  señorías  su,ilico  consideren,  de  tanto  número 
de  hombres  doctos  y  religiosos  que  por  espacio  de  diez 
años  que  anduvo  er  público  este  mi  libio  le  lian  visto 
y  leido,  cuantos  mus  son  los  que  le  aprueban;  pues  loa 
que  le  condenan  son  dos  ó  tres  solos,  y  valga  y  pueda 
mas  en  este  juicio  oí  sentido  do  tantos  apasionados  que 
no  el  antojo  de  estos,  que,  demás  de  ser  pocos,  son ,  co- 
mo vuestras  señortas  saben,  enemigos  míos;  los  cuales 
si  hasta  aquí  engañosamente  en  el  ministerio  de  tribu- 
nal tan  santo  han  vengado  en  mi  sus  pasiones,  y  cuan- 
to toca  á  lo  particular  de  mi  personaras  han  destruido, 
de  aquí  adelante  es  tiempo  que  hable  la  verdad  y  sea 
oída  de  vuestras  señorías;  y  ya  que  no  puedo  ser  re- 
parado, que  á  fo  menos  ella  lo  ses,  porque  su  daño  es 
mal  común,  y  su  reparo  ea  honrará  Dios,  que  es  padre 
de  la  verdad  y  merecedor  Anico  de  todolo  que  de  veras 
es  honra  y  gloria. 

FntT  Luis  d«  Lboh. 
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EXPOSICIÓN 

DEL  LIBRO  DE  JOB, 


OBHA  PÚSTDIU. 


A  L4 IIIT  BELIGIOSA  liDIlE  ANA  DE  JESDS,  CARMELA  BESCAUA. 

Todos  [>n<1ccen  trabajos,  porque  el  padecer  es  debido  á  la  culpa,  y  todos  nacen  en  ella;  pero 
no  los  ))ai)econ  todos  de  una  misma  manera,  porque  los  malos  á  su  pesary  sin  fruto,  los  buenos 
con  uitlidiid  y  provecho.  Y  de  los  buenos ,  unos  con  paciencia  y  otros  con  gozo  y  alegría,  que  es 
propio  efecto  de  la  gracia  del  Evangelio,  de  que  san  Pablo  dice  (a)  en  su  persona :  t  Ya  nos  goza- 
mos en  las  tribulaciones.  ■  De  estos  es  vuestra  reverencia  y  las  demás  de  su  orden ,  que  descansan 
cuando  padecen ,  por  mostrar  lo  que  aman.  Que  el  amor  de  Cristo  que  arde  en  sus  almas ,  mostrán- 
dose descansa  y  padeciendo  se  muestra.  Yansf,  padecen  con  gozo,  y  si  no  padecen,  tienen  ham- 
bre de  padecer .  y  la  descubren  siempre  que  pueden  y  en  lodo  lo  que  pueden.  Y  de  ella  nace 
agora  mandadme  vuesti'a  reverencia  le  declare  el  libro  de  los  sucesos  y  razonamientos  de  Job ;  que 
como  los  valientes  soldados  gustan  de  conocerlos  hechos  hazañosos  de  los  que  lo  fueron,  ansi  vues- 
tra reverencia,  en  este  milicia  de  paciencia  que  profesa ,  desea  reconocer  este  ejemplo  excelente, 
que  taleselde  Job,  como  por  su  escritura  parece.  La  cual  escritura  esMil  de  muchas  maneras;  por- 
que ,  no  es  solo  historia ,  sino  doíjtrina  y  profecía;  porque ,  demás  de  que  nos  cuéntalos  azotes  de  Job 
y  su  paciencia,  también  nos  compone  las  costumbres  y  nos  profetiza  algunos  misterios  venideros, 
y  esto  en  verso  y  en  forma  de  diálogo ,  porque  mas  se  guste  y  mejor  se  imprima.  Verdad  es  que 
el  estilo  poético  y  la  mucha  antigüedad  de  la  lengua  y  del  libro  le  hacen  muy  escuro  en  no  pocos 
lugares ;  mas  esta  escuridad  vencerá  con  sus  oraciones  vuestra  reverencia ,  que  obligada  es  á  favo- 
recerme con  ellas,  pues  pone  este  peso  en  mis  hombros.  En  que  hago  tres  cosas  :  una ,  traslado  el 
texto  dellibro  por  sus  palabras,  conservando  cuanto  es  posible  en  ellas  el  sentido  latino  y  el  aire 
hebreo ,  que  tiene  su  cierta  majestad ;  otra ,  declaro  en  cada  capitulo  mas  extendidamente  lo  que 
Be  dice;  la  tercera,  póngole  en  verso,  imitando  muchos  santos  y  antiguos  que  en  otros  libros  sa- 
grados lo  hicieron ,  y  pretendiendo  por  esta  manera  aficionar  algunos  al  conocimiento  de  la  Sa- 
grada Escritura,  en  que  mucha  parte  de  nuestro  bien  consiste ,  á  lo  que  yo  juzgo.  Pues  ansi  como 
no  sabemos  con  certidumbre  el  autor  de  este  libro ,  que  unos  dicen  que  Moisen ,  y  oíros  que  antes 
de  Hoisen ;  ansi  vuestra  reverencia  ha  de  tener  por  sin  duda  que  es  libro  sagrado  y  canónico.  En 
el  cual  el  Espíritu  Santo  nos  cuenta,  lo  primero ,  la  virtud  y  prosperidad  de  Job ;  lo  segundo ,  su 
azote,  y  lo  tercero,  las  razones  que  pasd  con  unos  compañeros  suyos,  que  viniendo  á  consolarle, 
se  pusieron  ó  reprehenderle ,  que  es  la  mayor  dificultad  que  en  él  hay ;  porque  muchas  veces  pa- 
rece que  Job  y  sus  campaneros  dicen  lo  mismo .  siendo  los  intentos  contrarios. 

Para  cuyo  entendimiento  advertimos  que  Job ,  querellándose ,  dio  á  entender  que  padecía  sis 
culpa  ¡  de  que  ofendidos  sus  comoañeros ,  porfían  que  se  engaña  y  que  es  pecador.  Y  pniébanlo 
ansi :  <  Dios  es  justo ;  luego  castiga  á  solos  los  pecadores.  Tú  eres  castigado  de  Dios ;  luego  eret 
pecador.»  Y  sobre  este  argumento,  como  sobre  quicio,  se  rodea  todo  lo  que  dicen  los  primeros 
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tres  compañeros.  Y  en  lo  que  mas  se  detieneo ,  es  en  probar,  lo  (HÍmero,  qué  es  ta  justicia  de  Dios, 
que  á  la  verdad  es  lo  mas  cierto  y  lo  menos  necesitado  de  prueba ;  mas  insisten  en  ello,  porque,  á  su 
parecer ,  lo  demás  nace  de  allí  por  fuerza  de  consecuencia.  Y  pruébanlo  con  hacer  claro  por  di- 
versas maneras  que  Dios  es  bueno  y  sabio  y  poderoso ,  diciendo  grandezas  de  la  bondad  de  Dios, 
y  de  su  saber  y  poder ;  porque  el  ser  injusto  uno  siempre  le  viene ,  6  de  saber  poco ,  6  de  poder  me- 
nos, dde  ser  mal  inclinado;  que,  como  se  sabe,  las  fuentesdetodolo  malo  son,  ó  flaqueza,  <iig- 
sorancia,  á  malicia.  A  esto  responde  Job ,  y  en  lo  que  responde  confiésales  esta  primera  parte, 
que  toca  á  la  justicia  de  Dios;  y  no  solo  la  congesa,  mas  él  también  la  prueba ,  y  se  extiende  en 
decir  maravillas  de  estos  di?inos  atributos.  Pero  niégales  lo  que  de  ellos  coligen ,  y  persevera  en  de- 
fender su  inocencia ,  y  les  prueba  que  no  son  pecadores  todos  los  que  Dios  en  esta  vida  castiga. 
En  que ,  en  suma ,  afirma  dos  cosas :  una ,  t  No  siempre  castiga  Dios  en  esta  vida  álos  pecadores ,  ni 
Bon  pecadores  todos  los  que  Dios  en  ella  aQige  ;  >  otra ,  <  Yo  no  he  pecado  de  manera  que  merezca 
ei  mal  que  padezco,  i  Y  cuando  afirma  esto  último,  agoviado  del  dolor  y  de  la  porfia  de  los  que  sin 
razón  le  condenan ,  parece  alguna  vez  que  excede  en  palabras ,  volviéndose  á  Dios ,  y  pidiéndo- 
le que  se  ponga  con  él  ajuicio,  y  averigüe  aqueste  azote  con  él.  Por  lo  cual,  á  lo  último  sale  Eliu, 
el  cuarto  de  los  amigos ,  y  no  aprobando  las  razones  de  los  primeros ,  condena  á  Job  por  otra  razón 
nueva,  diciendo  que  á  lo  menos  peca  en  ponerse  con  Dios  á  juicio.  Y  ansí,  lo  que  pretende ,  es 
probar,  noque  fué  pecador,  sino  que  se  debe  Job  siijetar  á  Dios  y  callar,  y  tener  por  bueno  lo 
que  hace'.  Y  pruébalo  de  aquesta  manera  :  <  Las  obras  de  Dios ,  y  lo  que  pretende  en  lo  que  hace, 
no  lo  puede  saber  el  hombre;  luego  debe  con  paciencia  juzgar  bien  de  lo  que  Dios  hace,  y  no  pe- 
dirle razón  de  ello.  *  La  primera  de  estas  dos  cosas ,  de  que  la  segunda  necesariamente  se  sigue, 
pudo  EUu  probarla  con  ejemplos  palpables  de  las  cosas  que  Dios  hace ,  y  no  las  entendemos  los  hom- 
bres ;  mas  no  la  prueba  por  esta  via ,  antes  multiplicando  razones  impertinentes ,  la  escurece  y 
confunde.  Y  nnsf ,  EUu  no  erró  en  lo  principal  de  su  intento  y  en  lo  que  pi-obar  pretendia,  sino  en 
no  acertar  aprobarlo.  Por  donde  Dios  ala  fin  se  descubre,  y  lo  primero,  reprehende  á  Eliu  de  que 
una  cosa  tan  clara ,  como  es  no  penetrar  el  hombre  las  obras  y  los  juicios  de  Dios ,  no  supo  probar- 
la;  y  lo  segundo ,  TueUo  á  Job ,  le  prueba  con  razones  claras  lo  que  confundia  Eliu  con  palabras 
escuras.  Y  ansi ,  el  intento  de  Dios  es  el  oñsmo  de  Eliu,  persuadirá  Job  que  tenga  por  bu  encloque 
hace  con  él,  y  no  quiera  saber  por  qué  causa  lo  hace,  ni  pedirle  cuenta  ó  razón.  Y  arguye  como 
Eliu  argüía :  f  El  hombre  no  puede  alcanzar  las  obras  de  Dios  ni  sus  fines ;  luego  debe  con  pacien- 
cia juzgar  bien  de  lo  que  Dios  hace ,  y  no  pedirle  cuenta,  i  Y  lo  primero  desto  prueba  Dios  en  su 
discurso  por  manifiesta  manera,  haciendo  alarde  demuchascosas  que  traemos  entre  las  manos ,  que 
las  hace  él ,  y  el  hombre ,  aunque  las  ve ,  no  las  entiende ,  como  son  las  obras  naturales  y  ordinarias. 
De  donde  necesariamente  concluye  que ,  si  no  conocemos  lo  ordinario  que  él  hace ,  mucho  menos 
podremos  alcanzar  lo  extraordinario  y  los  fines  secretos  que  en  ello  sigue.  Job  reconoce  su  exceso 
luego,  y  humillase.  Y  Dios,  que  sabía  su  sencillez  y  bondad,  y  que  habla  defendido  con  verdad  su 
inocencia,  no  se  enoja  con  él,  y  enójase  con  sus  tres  amigos  porque  hablaron  mal  en  tres  cosas: 
una ,  que  impusieron  á  Job  que  era  malo ;  otra ,  que  afirmaron  que  Dios  no  acosa  aqui  sino  á  so^ 
los  ios  malos;  la  tercera,  que  destas  dos  mentiras  quisieron  sacardefensadelajusticiadivina.  Go- 
mo si  Dios  no  pudiera  quedarpor  justo  si  quedaba  Job  por  bueno ,  d  si  no  se  valiera  de  apoyos  tan 
flacos  y  tan  falsos.  Esto  pues  bien  entendido ,  en  las  escuridades  de  este  libro  dará  mucha  luz.  £1 
cual  libro  comienza  ansL 


ARGUMENTO  ssGim  SB  sula  en  dn  gOdicb  en  que  gstAh  recocedós  los  cafítdlos 

DE  JOB,   EN  TERCETOS,   OB   LETRA  DEL  ADTOH. 

Job,  natnnl  de  Bus,  profioda  Tedm  i  Idumea  y  Arabia,  enlre  gente  ijena  de  Dloa,  gran  siervo  snjo,  j  de  los  bfe< 
nesdela  vida  abatUdo,  cercado  de  bijot  j  rico  de  ganados; de  familia,  jpor  estas  causas  en  su  pueblo  y  en  loa 
comarcaDos  seüalado  y  temido,  para  mayor  bleo  suyo  y  para  ejemplo  de  Tirlud  á  los  Tenideros,  es  entregado  da 
Dios  al  demonio  i  pelíclon  suya ,  no  para  que  le  mate,  sino  para  que  le  lieale  y  awte.  Quitale  la  hacienda,  mitale  lo* 
^bijos  ,  lliple  fea  y  cruelmente  eo  el  cuerpo ,  y  tríele  i  tanto  desprecio ,  qne  su  misma  mujer  le  baldona  y  le  per- 
suade i  que  le  mate  i  ■!  mismo.  Pues  estando  asi  lleno  de  miseria,  y  armado  de  paciencia,  y  sentado  ea  na  mula> 
dar,  Tisilanle  cnairo  hombres  principales  y  sibios  de  aquella  tierra,  y  grandes  sos  amigos.  Con  los  cuales,  después  d« 
Botargoailendo  que  causó  enél  el  dolor,  con  la  vista  de  los  amigos  renovado,  y  en  ellos  el  espanto  de  una  mudania 
de  fortuna  tan  grande;  al  Qu  comeniando  él  y  respondiendo  ellos,  tribase  entre  todos  un  largoy  reñido  taKonantiento. 
Que  «niubslaucia,  departe  de  los  amigos  ei  decir  que  Dios,  como  justo  que  e«,  liempre  á  los  malos  y  pecadores  en 
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isla  Tld)  los  cBsÜgi  con  mlieraliles  sacesos.jrqne  ansi  lecistigabaá  él  como  igna  pecador;  j  departe  de  Job 
es  defenderqneDioi, ni  castiga  siempre  niisolos  los  malos  es  esta  T¡da,  ni  élto  era  enioncei  por  ler  pecador  ; 
mato.  Sobre  lo  cnal,  ansi  por  la  nna  como  por  la  otra  parte,  se  dtcea  razones  attleimas,  llenas  de  artiBeio  j  de  dalla- 
ra CD  las  palabras  j  en  las  sentencias,  preñadas  de  grandes  misterios.  Piotanse  las  condicioaes  de  los  hombres 
malvados,  el  Ingenio  de  losbnenos  j  jnsLos;  engrandécese  por  extrañas  maneras  la  grandeza  del  poder  de  Dios;  do 
■a  saber,  dlcesede  sugrande  bondad  jjasiicia,  proreilzase  su  venida  al  mundo,  la  resurrección  de  lacarne,  eljalcio 
óltimo ,  con  otras  cosas  de  grande  cualidad  j  provecho.  V  al  Gn  de  todo  sobreviene  Dios,  j  habla  con  Job  con  Torma 
leosible,  y  enséñale  qne,  pues  es  bombre,  no  se  ponga  con  Dios  en  cuentas  niquiera  apear  sus  jnicios.Vdespnes  vuelto 
filosamigo3dél,dlcelesqaeno  ban  acertado  en  sus  razones  ¡r  que  bao  afligido  sin  cansa  i  su  amigo,  ;  mindales 
que  se  le  bomlllen  ;  le  pidan  qne  te  raegue  por  ellos ,  y  que  rogándoselo  Job,  los  perd^narl.  UiceM  tatí,  j  DIoi 
«na  i  Job,  ;  resUlAjele  i  m  estado  primero  con  major  prosperidad  que  al  principio. 
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CAPITULO  PBWERO. 


ARCUHIiüTO. 

Rpütresc  li  eilidad  de  hi ,  >h  pos«sf< 


tr«r  «rdaden  ,  »lno  Inltfíssl  í  mereenirli ,  come  í   nos  *l   i 
«Umen  de  e.la  tíuii  il  iniíiiio  eilnmiil.dor,  iíedol»  llfentl» 
pm   «  p«si^  *  J»b  en  10.  bien»  íe  rorl.n.  ;  •"' J'  f  "       , 
él.  ■!  oir  lo.  Tioncio.  de  »>.  lastlniefís  dollri..,  "t  tíeta  I  it<^ 
dice  t  Dios  como  ei  el  UcBíiia  de  1>  froiperldiiL 

I  Un  raron  fué  en  h  tierra  de  Has,  ío  nombre  lofc.  J 
laé  esie  nroa  sencillo  y  derecho,  J  lemeroso  deOlos,  J 
esqaivadOTdelomalo. 

S  V  naciéronle  siele  hijos  y  tres  hijai. 

5  V  rué  su  posesión  siete  mi!  ovejas .  y  tres  mil  came- 
llos.y  qninlentos  pares  de  bueyes,  yquinienias  asna». 
,  faiilia  mucha  mucho ;  j  tué  este  varón  grande  sobre 
todos  lo»  hijos  de  Oriente. 

i  V  ihan  sus  hijo»  y  hacían  banquete  en  casa  de  cada 
nno  su  dia ,  y  enviaban  j  llamaban  las  Iren  iiermaoas  su- 
«s  S  comer  y  i  beber  con  ellos.  ,     ,      ..     ^  , 

S  Y  era  ansí,  que  cuando  daban  sn  vnella  los  días  del 
banqueie ,  enviaba  Job  j  saniificábalos ,  j  madrugaba  de 
mañana,  y  aliaba  ofrenda»  al  número  de  lodos.  Porque 
decia  Job  :  Si  por  caso  pecaron  mts  híjoa  y  bendüeron 
t  Dios  en  sa  corazón.  Ansí  hacia  Job  conlinuamenle. 

a  V  fué  un  dia  y  vioieron  los  hijos  de  Dios,  y  vino  tam- 
bién SatanSs  entre  ello».  ..-v 

7  V  dijo  Dio»  a  SalanSs:  ¿Do  dónde  vendrí»?  Y  res- 
ponJiú  Salan*»  i  Dio»  s  d^ole  :  De  cercar  por  la  tierra  j 
de  pasearme  en  ella. 

8  V  dijo  Dios  i  Satanás:  iPortcntura  pusiste  lu  coraion 
sobre  mi  siervo  Job.  (¡ue  no  como  él  en  la  tierra ,  varón 
■encino  j  recio,  y  lemeroso  de  Dio»,  y  esquivador  de  lo 

9  V  respondió  Salana»  á  DJoi  j  dijo  :  iPor  íenlun  de 
balde  leme  Job  i  Dios* 

10  iPor  veniura  lii  no  jHisiste  sobre  él,  sobre  lu  casa 
y  sobre  todo  lo  que  le  pertenece  i  la  redonda,  hechura» 
de  su»  roanos  bendejiste,  j  au  posesión  creció  en  la 

II  Ha»  empero  pleguete  enviar  tu  mano  y  toca  en  lodo 
oqae  le  pertenece,  fli  no  en  la  cara  te  bendijere. 

13  Y  dijo  Oíos  i  Salanis :  Ves  todo  lo  que  le  pertenece 
en  tu  mano ;  solamenie  no  pongas  lu  mano  en  él.  Y  »- 
116  Satanás  de  delante  de  Dios. 

a  V  fué  un  día,  y  sus  hijos  y  sus  hijas  comían  y  bebían 
en  nno  en  casa  de  tu  betmanb  el  mayor. 


14  V  un  mpníajefo  »lno  *  Job  j  dijo ;  tas  vaca»  »rab» 
1  bs  asnas  pacían  jumo  i  ellas. 

15  V  sobrevino  el  saben  j  tomólos ,  y  i  los  moios  pa- 
saron i  cuchillo,  j  escapé  lan  solamente  joeolo  para  qn« 

os  lo  noiiBcase.  ,.      „        a  n-^ 

16Aunesiehablaha,yvleneotroydlce:FoegodeDio» 

cayó  del  cielo,  j  quemó  las  ovejas  y  los  m07As,  y  conso- 
miólos,  y  escapé  lan  solamente  yo  solo  para  darle  nolkd» 
dello.  ...      ,        11  „ 

17  Ann  este  hablaba,  y  Tino  otro  y  dijo :  Los  caldeos, 
hechos  ires  parle»,  acomelieron  i  los  camellos  y  lleviron- 
gelos,  y  a  los  moioa  pasaron  i  cuchillo,  y  escape  tan  so- 
lamente yo  solo  para  darte  nolicla  dello. 

18  Aun  esie  hablaba  y  vino  otro  y  dijo :  Tus  hijos  y  US 
hijas  comian  y  bebian  en  casa  de  su  hermano  el  ma^. 

IB  y  vei»  un  viento  grande  vino  de  la  otra  parle  del 
desierlo  y  hirió  en  los  cualro  cantones  de  la  casa  y  cayó 
sobre  los  mancebo»  y  murieron ,  y  escapé  lan  solamente 
JO  solo  para  darte  noticia  dello. 

49  Y  levantóse  lob  y  rompió  su  ropa,  y  tresquiló  sn 
cabeía,  y  derrocóse  en  tierra  j  adoró 

31  Y  dijo  r  Desnudo  sali  del  vientre  de  mi  madre  y  des- 
nudo volveré  allí.  Dios  lo  diú  y  Dio»  lo  tomó;  sea  el  nom- 
bre del  Sefior  bendito. 

H  En  lodo  esto  no  pecó  Job  ni  se  enloqueció  contt» 
Oíos. 

EXPLICACIÓN. 
1  «Un  varón  fué  en  la  lierra  de  Hus,  su  nombre 
Job.»  Algunos  dijeron  que  ni  liubo  Job,  m  pasó  en  he- 
cho de  verdad  esU  liisloria;  sino  que  es  parábola  orde- 
nada por  Dios  j  escrita  por  sm  profelaa  para  dechado 
de  paciencia  portéela.  Has  esto  es  falso  y  condenado, 
y  en  cicrla  manera  injurioso  d  ta  verdad  de  la  Dmna 
Escritura;  demás  de  que,  otros  lugares  y  libros  de  eHa 
hacen  mención  de  la  persona  de  Job ,  como  el  libro  do 
Tobías  (a),  J  Ecequiel  (6).  y  Santiago  (c)  en  su  epísto- 
la Ansí  que,  hubo  un  hombre  sanio  y  grande  amigo  de 
Dios .  llamado  Job ,  y  eslo  es  cosa  sin  duda  Mas  como 
esto  es  cierto ,  ansí  03  dudoso  quién  fué  y  de  qué  gen- 
te ú  linaje.  Lo  mas  recibido  es  que  fué  genül  y  descen- 
diente de  Esaú  y  nielo  de  Abraham,  hombre  principal 
y  como  cabeía  y  principe  de  su  pueblo.  Yesargumen- 
to  de  ello  ser,  como  aquí  se  dice ,  de  í/w,  que  es  par- 
(«)  Tob.,  ea^  í,  f. «  y  1».   9)  Eawli.,  *»?■ ".  T.  i*  I  » 

m  jiMb.,  o,  11. 
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te  de  Idutnea ,  tierra  ImbiUda  7  gobernada  por  Esaú.  | 
Puei  salló  Job,  entre  los  que  adorab&a  Ídolos ,  adora- 
dor de  Dios  Terdadero,  y  virtuoso  entre  los  viciosos,  j 
como  rosa  entre  espinas ,  gran  siervo  de  Dios  entre  los 
enemigos  de  Dios.  Porque  Dios  para  el  negocio  de  la 
Tírtud  no  excepto  personas ,  ni  tiempo,  ni  lugar,  ni  li- 
naje. ¥  at  ña  Job ,  aunque  nacido  en  tierra  de  Huí,  si 
era  descendiente  de  Abraliam,  como  declamos,  respon- 
do á  su  cepa,  y  la  te  del  quinto  ú  seito  agüelo  tornú  á 
dar  su  Trulo  en  el  nieto ,  y  por  eso  dice :  «  Y  fué  este 
varon  sencillo  y  derecbo,  y  temeroso  de  Dios,  y  esqui- 
Tador  de  to  malo.»  Lo  primero  le  llama  varón,  porque 
como  el  hombre  en  la  lengua  original  de  este  libro  ten- 
ga tres  diversos  nombres,  el  deeslelugar,  que  nosotros' 
trasladamos  varón,  ea  nombre  que  importa  valor,  y 
que  no  se  da  á  cualesquier  hombres ,  sino  ú  los  que  lo 
■on  de  veras,  digo  ¿  aquellos  en  quien  la  re/.on  man- 
da y  el  sentido  obedece,  que  es  propriamenie  ser  hom- 
bres. Y  allende  de  esto,  luego  en  el  principio  lo  nombra 
varón,  y  leaüade  las  demás  virtudes  ;  fuerzas  de  ánimo 
que  tenía;  porque,  como  dice  bien  san  Gregario  (a), 
hftbia  de  contar  su  lucha  luego;  y  porque  dice  los  lie- 
dios  de  un  gran  luchador,  declara  el  vigor  que  para  lu- 
ciiar  tiene;  que  consiste,  lo  primero,  en  que  es  varón, 
estoes,  no  muelle  ni  afeminado  pare  la  virtud,  ñique 
se  vence  íácílmente.  Lo  segundo,  en  que  es  ¿implB,  ; 
no  quiere  decir  en  el  saber,  que  eso  no  merece  loor, 
lino  en  la  sencillez  de  suscostumbres  y  enel  pecho  no 
doblado  ni  falso.  la  cual  aun  se  entiende  mas  de  la  pa- 
labra primera,  porque  tbam  imporla,  no  simple  como 
quiera,  sino  simple  y  perfecto;  yno  es  perfecto  el  igno- 
rante y  que  no  sabe,  ni  menos  lo  puede  ser  el  que  te- 
niendo dos  caras,  está  dañado  enel  ánimo  y  sano  en  lo 
que  muestra  de  fuera,  y  comose  dice  enel  salmo  (6);  nEl 
que  habla  paz  con  su  prdjimo,  y  en  si  corazón  guarda 
mal  (c) ,  el  que  ablanda  sus  palabras  y  las  emmollece 
mas  que  al:eite,y  es  una  saeta  enherbolada.»  Porque  si 
tiene  el  alma  dañada,  y  sana  la  apariencia,  ni  en  Iodo 
es  malo  ni  en  todo  es  bueno;  y  ausi ,  el  ser  doblado  y 
el  ser  imperfecto  siempre  andan  junios;  y  al  revés,  lo 
sencillo  y  lo  perfecto  son  uno.  Ansí  que,  Joberawnci- 
Uo.que  es  decir,  dentro  y  fuera  uno  mi^mo,  y  cual  en 
el  ánimo  tal  en  el  rostro ;  j  por  consiguiente,  era  aca- 
bado y  perfecto,  parque  en  bueno  por  todas  partes  y 
en  todo.  Y  á  esto  se  sigue  bien  lo  tercero  que  añade, 
que  era  redo ,  que  es  decir,  de  ánimo  y  de  costumbres 
00  torcidas;  porque  no  liay  cosa  mas  natural  &  la  sen- 
cillez que  el  no  torcerse;  queel  torcer,  como  se  ve,  es 
una  cierta  manera  de  doblar  ;  es  endereiari  una  par- 
te y  Tolverae  después  á  otra.  Y  como  la  sencillez  dice 
unidad ,  ansí, ni  mas  ni  menos,  la  rectitud,  porque  ser 
recto  es  seguir  siempre  una  regla  y  camino;  y  por  el 
contrarío,  ansí  lo  doblado  como  lo  torcido  dicen  varie- 
dad y  muchedumbre ,  porque  el  torcerse  es  caminar  á 
cosas  diversas  y  no  guardar  siempre  un  mismo  tenor. 
Mas  dice:  «Y  temeroso  de  Dios.n  Lo  que  ha  dicho  de 
entereza,  sencillez  y  rectitud,  pertenece  i  los  buenos 
naturales  de  Job,  j  á  la  loable  compostura  suya  con  que 
nació ,  y  i  BUB  inclinaciones  templadas ;  mas  esto  per- 
tenec*  ya  á  la  añadido  y  sobrepuesto  por  la  virtud  de 
(*]L.l.llonI.,Mp.S.  (l)Pi.tT,3.   (()pi.M,n. 
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la  gracia;  la  cual,  rin  dncla,  aunque  m  poderosa  pot 
ai  y  aunque  tiene  fuerza  para  reducir  á  cualquier  sa- 
geto,  por  desbaratado  quesea,  mas  cuando  acontece 
caer  en  lo  bien  inclinado  y  á  la  razón  rendido  de  sa- 
yo, como  semilla  en  campo  grueso  y  dispuesto,  hace 
maravillosos  efectos.  V  ciertamente  en  to<lo  lo  muy  se- 
ñalado en  santidad  y  virtud  casi  de  ordinario  se  juntó 
con  lo  gracioso  lo  natural,  la  buena  disposición  con 
que  se  hace  y  laabundancia  dele  gracia  del  cielo,  las 
inclinaciones  virtuosas  nuestras  y  los  dones  abundan- 
tes que  Dios  nos  influye.  Por  donde  en  el  libro  de  los 
Cantares  [d)  dice  Dios  con  gran  razón  del  alma  escogi- 
da,que  usi  es  muro,  BobreediUcará  almenas  ó  saete- 
ras de  plata»;  como  diciendo  que  sobre  los  naturales 
buenos  y  fuertes  de  suyo,  lo  que  el  Espíritu  Santo  aña- 
de hace  obra  riquísima.  Y  anal,  de  la  misma  alma,  7 
en  el  mismo  libro  (e),  se  dice  que  es  luna  y  que  es  ral. 
Y  faase  de  entender  que  es  sol  porque  es  luna;  esto 
es ,  porque  si  tiene  naturales  bien  dispuestas  y  como 
beclios  para  recibir  la  claridad  de  la  luí ,  como  la  reci- 
be la  luna,  se  logrará  mejor  el  bien  que  Diospor  su  li- 
beralidad en  ella  pusiere.  Que  la  gracia  en  el  sugeto 
dispuesto  se  acendra  y  ada  fruto  de  ciento»,  como 
Cristo  nos  dice  (^.  Puesansl  Job,  que  era  de  su  natu- 
ral recto  y  sencillo,  es  agora,  por  donde  la  gracia,  nt»- 
merosodeDio9;»que  es  decir,  muy  santo  y  muj  ade- 
lantado en  toda  Tirlud.  Porque  «temer  á  Dios»,  en  esU 
escritura  no  es  una  virtud  sola,  ó  como  la  palabra  suena, 
solo  el  don  del  temor,  sino  es  un  cumplimiento  perfec- 
to de  lodo  lo  que  Dios  manda,  nacido  de  ánimo  que  le 
desea  servir,  y  de  hecho  le  sirve  con  recato  solicito  7 
con  diligente  cuidado.  Como  en  el  salmo  {g)  que  dice: 
«Bienaventurado  el  varón  que  teme  al  Señor,  que  eo 
BUS  mandamientos  pone  mucha  alícion;»  porque  esto 
segundo  es  como  declaración  de  lo  primero.  Como  ea 
esta  manera  :  u  Bienaventurado  el  que  teme  á  Dias,n 
quiere  decir,  el  queobra  conaücion  lo  que  manda,  que 
es  lo  que  llamó  temor.  Y  aun  en  este  lugar  lo  que  lue- 
go se  sigue,  que  es:  uY  esquivador  de  lómalo,»  con- 
viene que  ansí  se  entienda,  y  que  sea  declaración  esto 
de  lo  que  antes  se  dijo.  Porque  decir  que  Job  era  nes- 
quivador  de  lo  malo» ,  es  declarar  lo  que  habin  dicl», 
de  que  era  «temeroso  de  Dios»,  esto  es,  adornado  de 
toda  religión  yvIrtud.Quenesquivarelmalnnoesuna 
sola  parte  de  la  justicia ,  aino  toda  la  justicia  entera ; 
que  si  se  dice  de  la  justicia  {h)  que  consiste  en  dos  co- 
sas ,  apartarse  de  lo  malo  7  poner  en  obra  lo  buono, 
este  ser  <iesquivador  de  lo  maloa  lo  abraza  todo  y  lo 
comprehende.  Porque,  ansi  como  es  malo  hacer  lo  que 
se  veda,  ansi  también  lo  es  no  hacer  lo  que  se  manda. 
Por  donde  el  que  todo  lo  malo  esquiva,  ni  hace  lo  que 
la  ley  prohibe  ni  deja  de  hacer  lo  que  ordena;  y  ansi, 
esquivar  la  maldad,  y  temer  d  Dios,  y  cumplirenlera- 
mente  su  ley,  eigniflcan  lo  mismo.  Has  prosigue,  7 
dice: 

2  «Y naciéronle  siete  bijos  y  tres  bijas.»  El  tener 
hijos  los  hombres  que  les  sucedan,  aunque  noes  de  las 
cosaa  que  da  Dioa  á  los  buenos  solos ,  ú  de  las  que  les 
da  siempre,  sino  de  las  que  por  orden  secreto  de  su 

(4Ciai.,S,9.  MC*Bt,6,>.    (Tr  Unk.,ui,v.<, 
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proTidenela  da  t  buenu  ;  malos,  á  ««cea  para  sa  bue- 
na dicha,  j  á  Tec«s  pan  su  desventura;  mas  ello  en 
af  es  cosa  buena ,  como  fin  á  que  se  ordena  el  matrimo- 
nio; j  es  consuelo  de  la  vida ,  y  socorro  en  la  nece- 
Bídad,  y  amparo  de  la  vejez ,  y  camino  para  la  perpe- 
tuidad ,  y  bendición  y  largueza  de  Dios.  Y  al  bueno  á 
.  quien  tos  da,  siempre  se  los  da  para  buena  dicha  suya 
' '  y  para  testimonio  de  su  bondad ,  que  vi?e  y  resplan- 
áKti  y  se  adelanta  después  de  la  muerte  en  los  hijos. 
Y  ansí,  dice  la  Escritura  en  una  parle  (a)  n  que 'el  hom- 
bre en  los  li  ¡Jos  que  deja  después  de  si  se  conoceu.  Y  en 
oira  ((>) :  n  Bienaventura  do  el  varón  que  teme  al  Señor, 
el  que  empica  su  afición  en  sus  mandamientos.  Sucas- 
U  serd  poderosa  en  la  tierra ,  la  sucesión  de  los  buenos 
será  bendita,»  Pero  al  revés,  los  de  los  malos  son  de  or- 
dinario cuales  sus  padres  dellos,  y  no  tales  que  mejo- 
ren su  memoria,  sino  tales  que  con  los  sucesos  de  sus 
desbaratadas  costumbres  y  desventurados  fines  la  em- 
peoren y  entiznen,  y  finalmente, acaben  yscpullencon 
perpetua  ignominia.  Y  si  da  Dios  hijos  y  sucesión  á  los 
pecadores,  muchas  veces  es,  no  solo  para  atormentar- 
tos  en  la  vida  con  sus  reveses  de  ellos,  sino  también 
para  castigarlos  en  ellos  después  de  la  muerte;  y  para 
que,  snsi  como  loa  padres  extendieron  su  maldad  cuan- 
to su  vida,  ansí  la  pena  de  ella  se  eilienda  también 
cuanto  durare  su  memoria  en  sus  hijos.  Ansi  que,  aun- 
que no  siempre  la  sucesión  es  premio  do  lavirtud,  pe- 
ro siempre  ó  casi  siempre  que  Dios  la  da  i  los  que  son 
TÍrluosos,  es  para  su  honra  y  contento  y  regala,  y  de 
esta  manera  es  la  de  Job;  que  porque  faabia  dicho  de 
su  bondad ,  y  de  cuan  acabado  era  en  toda  virtud,  dice 
luego  de  lo  que  es,  no  premio  deüa ,  sino  como  añadi- 
dura de  premio.  Y  dice  que  turo  siete  hijos  y  tres  hijas; 
que  para  hijos  no  son  pocossiete,;  parahijas  son  hartas 
tres,  y  todos  diez  hacen  número  perfecto;  camodando 
áentender  que  su  buena  dicha  de  Job  en  los  hijos  no 
eia  tanto  en  tener  muchos,  como  en  ser  ellos  perfec- 
tos; buenos.  Y  desciende  luegoá  contar  sus  riquezas, 
jdice; 

3  uY  fué  su  posesión  siete  mil  ovejas,  y  tres  mil  ca- 
ntellos,  y  quinientos  pares  de  bueyes,  y  quinientas  a^ 
ñas ,  y  familia  mucha  mucho ;  y  fué  este  varón  grande 
sobre  todoslos  de  Oriente.»  En  que  se  dicen  dos  cosas, 
una  de  riqueza  y  otra  de  buena  y  grande  reputación 
con  los  hombres.  De  manera  que  era  Job  de  hijos  abas- 
tado, y  en  la  hacienda  rico ,  y  eo  opinión  muy  estima- 
do. Y  con  ser  ansi,  era,  como  se  dijo,  «sencillo  y  de- 
recho, y  temeroso  de  Dios,  y  esquivador  de  lo  malo;» 
que  en  tañía  felicidad  temporal  casi  nunca  acontece.  Y 
ansí,  luego  que  dijo  de  su  virtud  oí  Espíritu  Santo,  aña- 
lid  esto  á  ella  para  mayor  alabanza  suya  y  para  mayor 
demostración  de  su  punto  subido  y  perfecto ;  pues  que 
ni  el  amor  de  los  hijos ,  que  suelen  tener  por  velo  ¡os 
hombres  para  encubrir  ú  para  hermosear  su  miseria,  lo 
hizo  seguir  la  avaricia ,  ni  el  cuidado  de  la  granjeria  le 
sumió  el  corazón  en  la  tierra,  ni  su  grande  estima  y 
leputaclon  ledesvaneciúósaciJdesusquicios.  De  ma- 
nera que,  no  solamente  fué  siervo  de  Dios  entre  los 
que  adoraban  los  Ídolos ,  mas  guardd  su  ley  pura  y  sen-  : 
cillamenie  entre  todo  lo  que  suele  iptrtai  della  á  los 
MEcell.,»,».  (»)Pt.iit,l. 


hombres.  Y  demis  desto,  eoenta  agora  ira  riquesai, 
porque  ha  de  contar  sus  calamidades  después,  paraqna 
delopriraerose  entienda  la  graveía  de  lo  segundo,  y  par» 
que  se  entienda  cuan  bueno  era,  pues  siendo  tan  rico,  11^ 
vó  con  ánimo  tan  igual  el  venir  i  ser  pobi«,  y  no  á  ser 
I  pobre  solamente,  sino  aserio  por  extremo,  y  á  venir á 
'  ello  no  estando  apercibido,  ni  habiéndose  becbo  poco 
:  á  poco  á  ser  pobre  ,  sino  en  un  momento  y  sm  pensar, 
¡  y  hallándose  en  an  instante  desnudo  de  todo.  «Siete 
'  mil  ovejasD  áica  que  tenia,  con  lo  demás  que  está  di- 
cho; que,  como  él  era  puro  y  inocente,  ansí  su  riqueza 
era  Umbien  natural  y  sin  pecado  >  toda  ella  de]  campo 
y  de  la  cultura  del  y  no  du  Iraios  logreros,  ni  de  mer- 
cancías revueltas,  ni  de  pechos,  ni  de  imposiciones. 
Dice: 

4  (lYiban  sus  hijos,  y  hacían  banquete  en  casa  de 
cada  uno  su  día,  y  enviaban  y  llamaban  las  tres  herma- 
nas suyas  á  comer  y  beber  con  ellos.»  No  es  repre- 
hendido el  convite  moderado  ni  et  festejarse  entre  sí 
los  amigos  templadamente ,  ni  menos  por  lo  que  deslo 
dice  la  Escritura  aquí  es  alabado  de  Dios  como  si  fue- 
sealguna  señalada  virtud,  sino  cuéntase,  si  no  por 
ello,  por  lo  que  dello  se  entiende ;  que  es  decir  que  si 
Dios  habla  dado  hijos  d  Job,  le  había  dado,  como  diji- 
mos, hijos  que  merecían  so*  suyos;  quiero  decir  ,  hi- 
jos que  eran  hermanos  entre  si  y  que  vivian  sin  com- 
petencia, en  concordia.  Que,  como  en  él  los  hijos  eran 
merced  de  Dios,  ansí  se  ios  habla  dado  Dios  tales  que 
le  fuesen  bien  y  merced.  Porque  los  hijos  mal  herma- 
nados, tormento  son  de  sus  padres ;  y  como  la  unidad 
de  corazón  en  los  hermanos  deleita  á  quien  los  engen- 
dra, comoel  salmo  (c)  lo  dice,  ansí  sus  diferencias  y 
disensiones  los  turban  y  amargan.  En  lo  cual  es  cosa 
que  espanta  que,  con  parecer  natural  los  que  nacen  de 
un  tronco  ser  también  de  un  querer ,  no  sé  por  qué 
manera  casi  siempre  acontece  que  ningunos  se  con- 
ciertan menos  que  ellos,  y  señaladamente  acontece  eo 
los  que  tienen  padres  nobles  y  ricos.  Esto  es  sin  duda, 
que  no  es  enemistad,  sino  rabia  laque  seenciende  en- 
tre los  beimanos,  cuantas  veces  se  enciende.  Por  don- 
de, para  decir  Dios  la  buena  suerte  de  Job,  no  solo  dice 
que  tenia  copia  de  hijos,  sino  de  hijos  conformes,  y 
que  ansí  se  amaban ,  que,  con  ser  muchos,  eran  en  la 
voluntad  como  uno.  Y  nosolamenle  lo  dice  para  decla- 
rarnos su  dicha,  sino  también  para  damos  á  conocer  la 
buena  manera  como  los  hitbia  criado  y  enseñado  Job 
desde  niños.  Que  á  la  verdad  los  males  de  los  hijos  las 
mas  veces  nacen  como  de  raiz  de  sus  padres ,  y  el  des- 
cuido dellos ,  y  mucliasveces  su  mal  ejemplo,  es  elque 
mas  los  daña  y  corrompe;  porque  es  ejemplo  doméstico 
y  que  le  tienen  delante  siempre ,  y  ejemplo  de  autori- 
dad, y  que  atrae  í  si,  no  solamente  por  lo  pegajoso  y 
atractivo  que  todo  lo  malo  tiene,  sino  también  por  la 
particular  fuerza  que  cobra  de  serles  tan  cercano  y  ve- 
cino, y  no  solo  porque  es  dulce  el  vicio,  sino  tambieo 
porque  le  es  natural  al  hijo  seguir  á  su  padre,  y  por- 
que es  vicio  de  herencia.  Ansí  que,  tienen  malos  hijos 
los  que  son  malos  padres,  y  Job  los  tenia  buenos  por- 
que era  buen  padre;  y  saciémoslo,  porque  eran  coa  for- 
mes, que  era  como  obra  nacida  de  las  mauos^Cuitla- 
(c:  P*.  131,1,  L 
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EXPOSICIÓN  DEL 
[  dode  Job,  T  también  por  lo  qne  luego  se  dice,  quee<i: 

B  «T  era  ansí,  que  cuando  daban  su  Tuella  los  días 
del  bani]uete,  enriaba  Job  y  santiScábalos,  y  madruga- 
ba de  mañana,  y  alzabaofrendas  según  bI  número  deto-  ) 
dos.  Porque  decia  Job :  Si  por  caso  pecaron  mis  hijos,  i 
y  bendijeron  á  Dios  en  su  corazón.  Ansí  hacia  Job  con-  ' 
,  tinuameate.»  Que  bien  se  conoce  quién  tenia  este  cui- 

dado de  poner  luego  medicina  á  sus  fallas  ;  desenojar- 
les á  Dios ,  que  no  se  habia  descuidado  en  enseñarles 
con  avisos  7  ejemplos  que  viviesen  sin  culpa.  Dice 
pues  que  madrugaba,  para  decir  la  diligencia  con  que 
ecudia  á  Dios  por  bus  hijos,  y  que  «ofrecía  por  cada 
nao  sn  sacríGciou,  para  decir  que  era  igual  con  lodos; 
7  dice  que  hacia  esto  principalmente  «cuando prece> 
^a banquete»,  porque  le  es  vecino  al  convite  el  peca- 
do; que,  como  se  pecú  la  primera  vez  por  comer,  ansi 
casi  siempre  en  el  comery  en  el  beber  de  los  banquetes 
■e  peca.  Y  el  corazón  humano,  por  una  parte  engolosi- 
nado con  el  sabor  del  manjar,  y  por  otra  parte  distraí- 
do de  ai  y  como  sacado  afuera  con  la  abundancia  y  la 
sobra,  y  encendido  con  el  vino  7  metido  en  placer,  y 
Gon  esto  T  con  la  risa  y  conversación  lanzado  en  el 
gusto  de  estos  bienes  sensibles ,  dentro  de  al  se  abraza 
y  se  casa  6  amanceba  con  ellos;  y  viene  (vece3liay)i 
decir  en  sí  mismo :  «Esto  bueno  es ,  apacible,  suave  ¡ 
déjenoslo  Dios,  y  él  estése  en  el  cielo.»  Y  en  esta  ma- 
nera, como  preciando  i  Dios ,  le  desprecia,  y  como  co- 
nociéndole, le  desconoce,  y  condejarle  su  bienaventu- 
ranza y  grandeza,  calladamente  se  ríe  della  y  le  ante- 
pone la  suya.  Y  por  esto  dice;  «Si  pecaron  mis  bijos  y 
bendijeron  d  Dios  en  su  corazón ;  o  esto  es ,  si  por  caso 
alegres  y  contentos  dijeron:  «Téngase  Dios  su  gloria; 
que  á  nosotros  oslónos  basta.»  Si  no  queremos  decirlo 
que  de  ordinario  se  dice ,  que  bendecir  aquí  es  malde- 
cir, y  que  se  dice  al  revés  porque  el  vocablo  de  mal- 
decir á  Dios  ofende  mucho  al  oido.  Mas  i  la  verdad,  el 
alegría  y  placer  del  banquete  no  induce  á  maldecir  á 
Dios,  sino  á  olvidarse  de  loa  bienes  de  Dios,  y  alabán- 
dole, darlede  mano  en  la  manera  que  dicho  tengo;  que 
para  el  maldecirle,  lo  que  suele  ser  ocasión  la  tris- 
,  teza  es  y  la  congoja  quede  los  desastres  sucede.  Hasta 

aqu!  son  las  cualidades  de  Job,  ansf  en  la  virtud  de  su 
persona  como  en  su  reputación  y  hijos  7  hacienda;  lo 
que  se  sigue  pwteneceá  su  calamidad  é  infortunio,  y 
dice  ansi : 

6  a  Y  fué  un  día,  7  vinieron  los  hijos  de  Dios  i  asis- 
tir i  Dios,  y  vino  también  Satanás  entre  ellos. » 

7  «Y  dijo  Dios  á  Satanás:  ¿De  dónde  vendrás?  Y 
respondió  Satanás  á  Dios  y  dijole  :  De  cercar  por  la 
tierra  y  de  pasearme  en  ella.»  No  asisten  un  día,  7 

I  otro  00,  delante  de  Dios  los  ángeles,  ni  tienen  sus 

I  días  señalados  ni  sus  tiempos  de  corlea ,  porque  to- 

dos los  dias  y  todos  los  tiempos  le  están  presentes 
7  sirvimdo;  ni  menos  Satanás,  después  de  echado  del 
cielo,  toma  á  tiempos  i  él  ni  ve  la  cara  de  Dios,  que 
á  todos  los  que  la  ven  los  hace  bieneventurados  en 
Tiéndela;  mas  dlcese  esto  ansí  por  una  de  dos  razo- 
nes :  6  porque  le  suele  bacer  ansi  en  las  cortea  de  los 
re7es  cuando  de  algo  se  consulta,  7  Dios,  para  que 
le  entendamos  los  hombres ,  nos  bsÁla  en  .so  Santa  Es- 
crltiua  ctofonne  i  lo  qu«  usamos  y  mas  entendemos 
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los  hombres ;  «i  de  otra  manera  pintase  ansí, porque  lo  vio 

ansí  el  profeta  que  esle  libro  escribió,  en  la  visión  que 
del  tuvo  por  imagines  y  figuras  que  se  le  pusieron  en 
la  imaginación  6  en  loa  ojos,  como  Daniel  (a)  y  san 
Juan  (6)  vieron  las  imagines  de  lo  que  dejaron  escri- 
to, y  como  Esalas  (c)  dice  haber  visto  á  Dios  sentado 
en  un  trono,  7  junto  á  él  cuatro  animales  y  ruedas, 
y  como  del  profeta  Miqueas  se  escribe  en  los  Reyes  (d) , 
que  se  le  representó  Dios  cercado  de  sus  espíritus ,  y 
consultando  con  ellos  quién  ternaria  á  su  cargo  e!  en- 
gaño de  Acab.  Las  cuales  liguras  en  realidad  de  ver- 
dad, ó  con  la  fantasía  A  con  los  ojos  las  ven  los  profe- 
tas, 7  son  ellas  imagines  que  tienen  su  ser,  pero  no 
el  mismo  que  representan ,  ni  son  ello  mismo,  sino  Ti- 
guras  suyos  hechas  por  Dios,  y  que  en  lo  que  signifí- 
can  son  conformes  al  hecho  de  la  verdad ,  7  en  la  ma- 
nera como  lo  significan  se  ajustan  7  proporcionan  con 
nuestro  entender.  Porque  no  hay  duda  sino  que  en 
este  hecho  7  acontecimiento  de  Job,  según  la  verdad. 
Dios  fué  quien  ordenó  que  se  hiciese,  porque  en  nin- 
guna manera  se  hiciera  sin  su  querer  y  licencia,  y  el 
demonio  fué  el  ejecutor  poi  orden  de  Dios.  Y  es  de 
creer  que  el  demonio,  según  su  juicio,  estimaba  en  po- 
co la  virtud  de  este  hombre,  pareciéndoje  que  por  el 
bien  que  Dios  le  hacia  le  amala  y  servia;  7  es  verisí- 
mil que  por  ocasión  de  este  falso  pensamiento  y  jui- 
cio se  moviú  Dios  i  entregar  los  bienes  de  Job  á  esa 
mismo  que  por  causa  dellos  juzgaba  mal  del ,  y  aníi 
hacer  prueba  clara  de  su  virtud,  no  para  sf ,  á  quien 
todo  le  es  claro,  sino  para  ejemplo  nuestro  y  para  glo- 
ria suya  7  para  desengaño  y  confusión  del  demonio. 
Pues  todo  esto,  que  es  el  engaño  del  demonioyde  mu- 
chos otros  que  por  caso  pensarían  lo  mismo  con  me- 
noscabo de  la  honra  de  Dios;  ansí  que,  el  engaño  del 
demonio,  el  querer  Dios  sacar  de  duda  la  virtud  de 
su  siervo ,  el  dar  al  mal  juzgador  que  fuese  el  exami- 
nador de  su  engañado  juicio ,  el  aceptar  este  oficio  él, 
7  el  ponerlo  por  obra ,  todo  esto  que  pasó  en  la  ver- 
dad, por  darlo  á  conocer  Dios  al  Profeta,  figúraselo  en  la 
forma  que  aconteciera  si  se  tratara  de  unos  hombres  á 
otros ;  y  Bgúraselo  ansí ,  7  por  tan  artificiosa  7  apacible 
manera,  que  ni  encúbrela  verdad,  ni  traspasa  sus  térmi- 
nos, ni  saca  nuestro  entender  de  su  costumbreyestilo, 
antes  le  deleita  7  aficiona,  porque  le  hace  ver  en  las  fi- 
guras 7  fonnas  que  él  usa  lo  que  es  sobre  todo  coanlo 
se  usa.  Que  el  representar  á  Dios  como  asentado  en  un 
trono,  y  los  ángeles,  ansi  los  buenos  como  los  malos,  de- 
lante del ,  respondo  con  la  verdad  del  estar  presentes  to- 
das las  cosas  á  Dios,  que  es  emperador  sobre  todo.  Y  el 
figurar  que  pregunta  Dios  al  demonio ,  y  que  le  vuel- 
ve respuesta ,  dice  con  la  verdad  de  lo  que  él  se  ima- 
ginaba 7  pensaba,  y  con  la  voluntad  que  tuvo  Dios 
de  sacar  á  luz  esle  engaño.  Y  anslraismo  el  parecer 
que  entrega  Dios  á  Satanás  la  salud  7  los  bienes  de 
Job,  Gonsuena  con  la  Ucencia  que  por  orden  de  su 
providencia  le  dio  para  herirle  7  tentarle.  Y  todo 
aquesto  que  nunca  pasó  en  el  hecho  como  aquí  se  fi- 
gura en  la  imaginación  del  profeta ,  pasó  en  el  hecho 
conlorme  á  lo  que  ugnifica  esla  imagen.  Pues  dice 

(«)Dnlel,1,elt.   (t)  ktattl\t^t»t-*-   Wba1.,& 
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ansi :  a  Y  fué  ud  día;»  porque,  aunque  Dios  desde  su 
eternidad  determioa  las  cosas,  da  á  cada  una  de  ellas 
■u  dia.  <i  Y  vinieron  loa  hijos  de  Dios  ;n  ansí  llama  aquí 
la  Escritura  los  ángeles,  a  Y  fino  también  Satanás  en- 
tre ellos.u  Satanás  es  el  demonio,  porque  tiene  oBciode 
acusador;  calumniador, y  Satanás  quieredecir  el  que 
acusa  ó  calumnia.  Y  porque  en  e!  caso  de  este  libro 
usó  de  este  oücio  el  demonio,  por  eso  le  dan  aquí  es- 
te nombre.  Y  es  mucho  de  considerar  que,  aunque 
pudiera  Dios  liacer  prueba  de  Job  sin  tomar  ocasión 
de  otra  cosa  y  sin  usar  de  color  ni  rodeo,  mas  por- 
que es  proprío  de  su  poder  y  saber  gobernar  coa  dul- 
zura (a) ,  que  es  ir  al  6n  que  se  pretende  por  loa  me- 
dios que  él  pide ,  por  eso  dispuso  que  la  sospeclia  mala 
del  demonto,  como  pareciendo  delante  del,  fuese  á 
manera  de  acusador  para  Job,  y  le  solicitase  ala  prue- 
ba, y  que  bubiese  esta  causa  tan  colorada  y  tan  jus- 
ta para  lo  que  él  pudiera  aun  sin  elle  bacer  justa- 
mente; y  quiso  que  el  mal  juicio  y  deseo  de  Satanás 
contra  Job  sacase  su  virtud  de  cuestión  y  juicio,  y 
que  la  esclareciese.  Y  ansi  dice  :  a  Y  dijo  Dios  á  Sata- 
nás :  ¿De  dónde  vendrás?»  Ansí  dice  el  original,  y 
tiene  en  aquella  lengua,  como  en  la  nuestra,  esta  ma- 
nera de  hablar  una  significación  de  desprecio  y  de  no 
buena  sospeclia  que  se  tiene  de  aquel  i  quien  se 
pregunta.  Solemos  decir  á  los  que  tenemos  por  tra- 
viesos ó  por  de  mal  ánimo,  6  que  andan  en  no  buenos 
pasos,  cuando  se  nos  ponen  delante  :  «  Pues  él  ^de 
dé  vendrá  agoraTu  como  diciéndole:  ¿Hay  algo  aquí 
que  enredar  ó  viene  de  hacer  de  los  Buyas?  Pues  ansí 
dice  y  pregunta  á  Satanás  bios:  «¿De  dúnde  ven- 
drás? d  Que  fué  decirle  :  Vendrás  lú  agora  de  hacer 
lo  que  sueles.  ¿  Que  malicia  tuya  ó  qué  pensamiento 
daíiadotetrae?A  lo  cual  Satanás  dice:  «be  cercar  por 
la  tierra  y  de  pasearme  por  ella,  u  Tenia  el  demonio 
entonces  particular  mando  en  la  tierra,  y  anaf  habla 
della  como  de  su  posesión ,  en  que  se  espacia  y  pasea 
como  señor  y  dueño ;  y  d  la  verdad  el  lugar  de  su  ocu- 
pación y  ejercicio  fué  siempre  la  tierra ,  según  la  mal- 
dición antigua  que  le  condené  á  comer  tierra  (6),  y 
en  la  tierra  mesma  se  ve  que  la  rodea  y  la  cerca  el  de- 
monio, porque  adonde  quiera  que  volvemos  los  ojos 
batíamos  su  huella,  en  unas  parles  de  guerras,  y  en 
Otras  de  muertes,  y  en  otras  de  enojos,  y  m  otras  de 
vicios  torpísimos ;  ansí  que,  todo  lo  cerca,  porque  siem- 
bra su  ponzoña  por  todo.  Y  aun  lo  que  decimos  cercar, 
eo  BU  palabra  original  quiere  también  decir  «inquirir  y 
nsitar,  é  cercar  inquiriendo»,  como  lo  hace  el  que 
con  mando  y  jurisdicción  inquiere  y  pesquisa;  que  si 
et  demonio  es  acusador  y  calumniador,  como  de  hecho 
lo  es  y  se  nombra ,  conviene  que  también  sea  inquiri- 
dor  y  como  juez  de  pesquisa.  Mas  veamos  lo  que  se 
sigue. 

8  u Y  dijo  Diosd  Satanás  ;  ¿Por  ventura  pusiste  tu 
corazón  sobre  mi  siervo  Job,  que  no  como  él  en  la 
tierra,  varón  sencillo  y  recto  ,  y  temeroso  de  Dios  ,  y 
esquivador  de  lo  malo?»  Lo  que  el  latino  dice  conat- 
derasli,  es  en  el  original  «poner  el  corazón  u;  y  poner 
el  corazón  sobre  una  cosa,  es  mirar  en  ella  con  aten- 
ción ,  en  la  lengua  en  que  se  compmv  eale  Ubro.  Pues 
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pregCmlale  Dios  si  lo  ha  pascado  todo ,  como  dice;  si 
eché  de  ver  las  virtudes  de  Job,  y  las  ventajas  cww- 
cidas  que  d  todos  en  ellas  hace.  «¿Has  visto,  dice,  á 
mi  siervo  Job ,  que  no  bay  quien  le  iguale  en  la  tier- 
ra?» Maravilla  grande  es  que  Dios  baga  tanto  caso  de 
un  siervo  que  tiene,  hablando  con  el  demonio,  qoe  te- 
nia entonces  d  todo  el  mundo  y  d  casi  todos  los  hom- 
bres por  suyos,  y  que,  según  parece,  oponga  este  uno 
á  todos  los  que  al  demonio  servían ,  y  se  precie  y  hon- 
re Dios  del  mas  que  de  toda  su  gente  el  demonio. 
«¿Pusiste,  dice,  tu  corazón  en  mi  siervo  Job?»  Como 
si  con  mas  palabras  dijera  :  ¿Valen  tanto  cuantos  te 
sirven  como  este  uno  que  es  mió?  ¿Has  echado  de 
ver  cuánto  mejor  soy  servido  de  este,  que  tú  lo  eres 
de  cuantos  engañas?  ¿No  miras  que ,  por  mas  qoe 
cerques  la  tierra,  y  por  mas  que  della  te  apoderes,  tí 
fin  hay  en  ella  una  semejante  virtud?  Y  verdadera- 
mente es  ansi,  que  no  se  deleita  tanto  el  demonio  con 
Ib  perdición  de  muchos,  que  le  sirven  pecando,  cuan- 
to se  lastima  con  la  virtud  excelente  de  un  bueno;  y 
por  el  contrario,  es  á  Dios  tan  agradable  y  de  tana 
estima  en  sus  ojos  una  extraordinaria  virtud ,  que  se 
tiene  por  mas  servido  con  ella  sola  en  un  justo  ,  que 
deservido  con  la  maldad  y  vicios  de  muchos  injustos. 
Y  ansí,  sufre  pecadores  inumerables  por  sacar  á  lus 
uno  que  no  lo  sea;  y  por  los  justos  y  escogidos,  que 
son  pocos ,  comparados  á  los  que  se  pierden ,  cria  sa- 
bia y  debidamente  Dios  ¡numerable  nmchedumbre^de 
los  qm  se  han  de  perder.  «¿Viste,  dice,  d  mi  siervo 
Job?0  Y  con  lazoQ  hace  Dios  como  maravilla  de  un 
bueno,  porque  el  ser  bueno  el  hombre  es  caminar  á  lo 
alto  y  vivir  como  se  vive  en  el  cielo ;  y  un  hombre, 
que  es  tierra  y  de  suyo  inclinado  á  la  tierra,  ser  bue- 
no, es  ir  al  revés  de  lo  que  es,  y  venciendo  su  natural, 
volar  !o  pesado  d  lo  al  to.  Y  como  no  seria  maravilla  nin- 
guna si  de  la  cumbre  de  un  monte  viniesen  baste  la 
&lda  del  muchas  piedras  cayendo,  mas  si  una  sola 
desde  la  taiz  subie:>e  á  la  cumbre  seria  con  razón  ma- 
ravilla; ansí,  que  pequen  muchos  y  que  sirvan  al  d»- 
monio  muchos  no  es  cosa  de  espanto ,  porque  es  ha- 
cer lo  que  son  y  seguir  la  dañada  Inclinación  de  so 
origen ;  mas  que  haya  uno  6  algunos  que  braceen  cMt- 
tra  la  corriente  del  agua,  y  que  siendo  tierra  caminen 
al  cielo,  es  digno  de  admiración ,  uno  solo  que  sea.  Y 
ansi ,  el  demonio  no  respondió  á  Dios  consolándose  con 
los  otros  muchos  que  de  su  parte  tenia,  ni  le  dijo  que 
si  Job  era  bueno,  era  uno  solo,  sino,  como  quien  co- 
nocía bien  lo  mucho  que  lo  bueno  vale,  aunque  en  solo 
uno  se  halle ,  quiso  mostrar  que  no  lo  en  Job  cofflo  i 
Dios  parecía;  y  ansí,  escriben  que  dijo: 

g  «  Y  respondió  Satanás  á  Dios,  y  dijo  :  ¿Por  ven- 
tura de  balde  teme  Job  d  Dios?»  Que  es  como  si  mas 
claro  dijera :  Señor,  si  es  bueno,  no  lo  es  de  suyo,  sino 
por  el  Interés  que  dello  saca;  si  es  bueno,  bien  se  la 
pagáis  porque  lo  sea.  Traeisle  sobra  las  palmas,  bacas 
que  todo  le  suceda  á  su  gusto ;  ¿qué  mucho  que  os  sir- 
va, pues  vos  de  continuo  le  servisá  él?  ¥  ansí,  en  ser- 
viros i  vos  se  sirve  á  si ,  y  hace  su  hecho.  Y  esto  es  lo 
que  añade  : 

10  «¿Por  ventura  lú  no  pusiste  sobre  él  y  sobre 
su  casa  y  sobre  todo  lo  que  le penaieceilandoadaTi» 
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EXPOSICIÓN  DEL 
Lo  que  dfjo  el  lalino  vattaái,  en  el  original  se  dice 
fosuitíi.  Pusüte,  dice,  tobre  ¿I,  conviene  á  iaber,  tu 
guarila  7  amparo,  y  como  en  atalaya,  ansí  nslda  siem- 
pre velando  por  ét.  Y  declárase  luego  mas,  7  pro- 
sigue: «Hechuras  de  aus  manos  bendejiste,  j  su  po- 
sesion  creció  en  la  tierra,  u  Y  añade : 

11  «Has,  empero,  plégate  enviar  tu  roano,  y  (oca 
en  todo  lo  quo  le  pertenece,  si  no  en  la  cara  te  bendi- 
jere.» Dice;  Mas  pruébale  enviando  sobre  él  lii  azote, 
y  si  entonces  abiertamente  no  se  volviere  contra  II, 
di  entonces  que  es  bueno.  Mas  ¿  cómo  no  acusará  de- 
lante da  Dios  el  demonio  la  culpa,  pues  aun  calumnia 
la  virtud?  Duro  acusador  es  sin  duda  ninguna;  mas 
cuanto  él  es  mas  agudo  y  solicito  y  mal  intencionado, 
tanto  nos  obliga  mas  ávelar,  como  dice.san  Pedro  (a) : 
o  Hermanos ,  estad  en  vos  y  velad ,  porque  vuestro  ad- 
versario, el  demonio,  como  león  bramador,  cerca  bus- 
cando á  quién  trague,')  «Riégate,  dice  .'enviar  tu  ma- 
no sobre  é!.u  Coasuela,  como  de  aquí  se  entiende,  lo 
poco  que  el  demonio  puede  sin  licencia  de  Dios.  Tu 
mano,  dice;  veces  liay  cuando  uenviar  su  mano  Diosu 
hace  siguíficacion  de  favor,  como  en  el  salmo  (6) : 
«Envió  su  mano  y  libróme,  y  sacóme  afuera  de  un 
piélago;»  mas  aquí  dice  azote  y  castigo,  y  la  palabra 
que  se  sigue  lo  declara  mejor;  porque  lo  que  decimos, 
«tócale  en  todo  lo  que  le  pertenece , »  según  la  pala- 
bra original,  es  un  tocar  con  aspereza  y  como  un  to- 
car azotando  y  hiriendo.  Sigúese: 

12  «  Y  dijo  Dios  á  SaUnás  :  Ves  todo  lo  que  le 
pertenece  en  tu  mano ;  solamente  no  pongas  tu  mano 
en  él.  Y  salió  Satanás  de  delante  de  Dios.»  No  queda- 
ra bien  confuso  ni  bien  castigado  el  demonio  s¡  no  se 
le  cometiera  á  él  la  ejecución  de  lo  que  sospechaba  ; 
queria.  Y  ansí,  aunque  pidió  í  Dios  que  le  tocase 
él  con  su  mano,  Dios  le  comete  que  le  toque  él  con 
la  suyn  ,  para  que  ansí  quede  satisfecho  que  Dios,  co- 
mo amigo  de  Job,  no  usó  de  blandura,  y  para  que,  ha- 
ciendo él  cuanto  pudiese ,  si  quedase  después  vencido, 
como  de  hecho  quedó,  quedase  desesperado  y  rabiase 
de  su  flaqueza  y  da  la  fortaleza  de  Job ,  y  de  ver  que 
le  habla  honrado  con  su  malicia,  pretendiendo  da- 
fiarJe.  a  Ves ,  dice ,  todo  lo  que  le  pertenece  en  tu  ma- 
no.» Como  diciendo :  Pues  ansí  lo  piensas  y  dices,  y 
el  ser  Job  tan  siervo  mío  lo  atribuyes  d  mi  favor  y  ¿ 
los  muchos  bienes  que  tiene ,  yo  te  pongo  toda  su  ha- 
cienda en  tu  mano ,  no  toques  ¿  su  persona,  del  resto 
baz  á  lu  gusto.  Y  es  de  considerar  que  no  le  dice  Dios 
que  le  quite  ó  que  le  desminuya  ó  que  le  asuele  la  Ita- 
cienda,  sino  dice  que  la  pone  en  su  mano,  como  cier- 
to que,  según  su  ingenio  dañado  y  perversa  voluntad, 
ponerlo  en  su  mano  y  asolarlo  es  lo  mismo;  que  nun- 
ca tales  manos  dieron  buen  cobro  de  lo  que  en  ellas 
se  puso ;  y  vióse  su  sed  de  hacsr  mal  en  su  diligencia, 
pues  dice;  u  Y  salió  Satanás  de  delante  de  Dios;»  que 
es  decir:  Y  luego  al  mismo  punto ,  sin  decir  ni  repli- 
car mas,  saliif  á  su  comisión  deseoso.  Y  dice  que  «sa- 
lid de  delante  de  Dios  u,  á  quien  todas  las  cosas  le  son 
siempre  presentes,  porque  iba  á  hacer  mal;  el  cual, 
«mando  es  de  pena,  es  ajeno  de  lo  que  Dios  primera  y 
derecbameate  apetece ,  y  cuando  es  de  culpa,  ea  i^^ 
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no  del  totalmente ,  y  b1  se  hace  en  ni  vista,  porque 
lo  ve  para  darle  castigo,  no  se  hace  en  su  vista,  porque 
no  lo  conoce  por  suyo  ni  lo  iavorece  ni  aprueba.  Sata- 
nás se  aleja  de  Dios  para  azotará  Job,  que  no  era  hecho 
malo,  según  que  Dios  lo  ordenaba;  y  altjunos  se  me- 
ten á  Dios  y  se  visten  de  su  religión  para  ser  su  es- 
trago della  y  su  azote.  Pero  mejor  será  seguir  nuestro 
intento.  Dice : 

13  iiYluéun  dÍB,y  sushijosy  sus  hijas  comían  y 
bebian  en  uno  en  casa  de  su  hermano  el  mayor,  u 

14  nY  un  meni^ajero  vino  d  Job  ydijole  :  Las  va- 
cas araban  ,  y  las  asnas  pacian  junto  d  ellas,  n 

fÜ  uY  cayó  el  sabeo  y  tomólas,  y  á  los  mozos  pasa- 
ron á  cuchillo.  Y  escapé  tan  solamente  yo  solo  para 
que  os  diese  noticia  dello. » 

le  «Aun  este  hablaba,  y  viene  otro  y  dice:  Fue- 
go de  Dios  cayó  del  cielo,  y  quemó  las  ovejas  y  los 
mozos,  y  consumiólos,  y  escapé  tan  solamente  yo  solo 
para  dar  noticia  dello.  » 

17  «Aun  este  hablaba,  y  vino  olroy  dijO  :  los  cal- 
deos, hechos  tres  partes,  acometieron  d  los  camellos 
y  lleváronlos,  y  los  mozos  pasaron  ácucbiüo,  y  esca- 
pé tan  bolamente  yo  solo  para  darte  noticia  dello.n 

18  u  Aun  este  hablaba ,  y  vino  otro  y  dijo  :  Tus  hi- 
jos y  tus  hijas  comían  y  bdiian  vino  en  casa  de  su 
hermano  el  mayor,  a 

19  uY  veis  un  viento  grande  vino  de  hacia  el  de- 
sierto, y  hirió  en  los  cuatro  cantones  de  la  casa,  y 
cayó  sobre  los  mancebos  y  murieron ,  y  escapé  yo  solo 
para  darle  noticia  dello.  •>  Este  os  el  primer  azote  que  re- 
cibió Job  por  voluntad  de  Dios  y  por  mano  del  demonio, 
que  no  solo  le  quitó  cuanto  pudo,  sino  quíteselo  todo  jun- 
to en  un  día ,  y  por  la  mas  cruel  manera  asoldudolo; 
de  arte  que  por  donde  quiera  que  este  azote  se  miK, 
es  muy  grande.  Grande,  porque  llevó  todos  los  hijos 
y  hac¡6nda;grande,porque  lo  llevó  lodo  junto  y  como 
en  uu  punto;  grande,  porque  ni  llevó  á  los  hijos  cap- 
tivos ni  á  la  hacienda  en  manera  que  se  esperase  co- 
brarla, sino  dando  muerte  d  los  unos  y  abrasando  i 
los  otros ,  y  consumiendo  y  asolándolo  todo.  Y  lo  que 
fué  muy  ák  sentir,  que  aunque  vino  en  un  día,  pu- 
diera venir  en  muchos  d  la  noticia  de  Job,  y  pudieran 
esperar  que  una  llaga  se  curase  antes  que  la  otra  vi- 
niese ,  y  que  con  un  suceso  adverso  hiciese  poco  á  poco 
el  ánimo  d  sentir  menos  los  oíros.  Has  la  rabia  ene- 
miga y  la  crueldad  del  demonio  todo  lo  hizo  junto,  y 
todo  se  lo  puso  junto  delante  y  como  de  un  tropel,  y 
sin  dejarle  respirar,  para  mas  ahogarle.  El  uno  dice  los 
bueyes,  el  otro  luego  las  ovejas  quemadas ,  el  otro  loa 
camellos  robados,  el  otro  los  bijos  muertos,  y  todos  la 
familia  pasada  acuchillo,  para  que  viéndose  caer ,  y 
no  por  escalones,  sino  de  golpe,  la  gravezade  él  le  des- 
pedazase el  juicio  y  el  ánimo ,  y  rendido  d  la  desven- 
tura y  vencido  de  elle,  blasfemase  de  Dios.  Y  aun  para 
su  mayor  aflicción  ordenó  con  aviso  particular  el  de- 
monio que  parte  de  su  hacienda  la  acabase  el  cuchi- 
llo, y  parle  el  fuego  del  cielo,  y  parte  el  robo,  y  parte 
la  violencia  del  viento;  y  hizo  que  en  el  campo  pere- 
ciese lo  uno,  y  en  ta  ciudad  y  en  su  propria  casa,  y  en 
el  tiempo  de  la  seguridad  y  regocijo  y  banquete  se  ar- 
ruinase lo  otio,  para  que  lepresentindawle  todo  con- 
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trarío,  fll  campo  y  «t  poblado ,  lo  solo  ;  la  muchedum- 
bre ,  los  TedDOB  j  los  mas  alejadas ,  la  tierra  j  el  hiei^ 
10  ;  el  cielo,  considerando  que  adonde  quiera  y  por 
dondequiera  U  calamidad  le  hallaba,  ae  tUTiew  por 
aborrecido  j  desierto  de  toda  buena  esperanza ,  se  en- 
tregase al  despecho.  Mas  ¿qué  no  puede  sufrir  6  qoa  no 
puede  vencer  la  Tirtud  verdadera!  Dice  : 

20  uY  levantóse  Job  y  rompió  sn  ropa ,  j  tresquOÓ 
BU  cabeza ,  y  derrocóse  en  tierra  y  adoró.  » 

SI  a  Y  dijo  :  Desnudo  salf  del  vientre  de  mi  inidre, 
y  desnudo  volveré  alli.  Dios  lo  dio  y  Dios  lo  tomó; 
•ea  el  nombre  dd  Señor  bendito.» 

22  «En  todo  esto  no  pecó  Job  ni  se  enloqueció  con- 
tra Dios.»  Si  Job  DO  hiciera  significación  da  dolor  en 
desastres  tan  grandes,  su  paciencia  no  lo  pareciera ; 
porque  pudieran  decir  que  de  enajenado  no  Eeniia, 
y  oo  que  da  esforzado  auiria.  Lo  fino  de  su  valor  es- 
tuvo en  que  siatiese,  y  que  sintiendo  no  se  dejase  ven- 
cer, sobrepujado  del  justo  y  amargo  sentido.  Y  por 
eso  dice  que  rompió  sn  monjil  (a)  y  trasquiló  sn  ca- 
beza, que  eran  en  aquel  tiempo  demostnciones  de 
duelo,  qne  es  decir  que  conoció  bien  la  adversidad 
de  su  fortuna  j  la  grandeza  del  mal  que  le  sobrevino, 
y  que  ansí  lo  sintió  y  demostró  por  las  señales  de  fue- 
ra. Has  que  si  le  traspasó  el  alma  el  dolor ,  pudo  mas 
el  valor  de  su  ínimo,  y  que  derrocado  de  su  prospe- 
ridad y  herido,  el  dolor  no  le  levanló  contra  Dios;  antes 
la  virtud  derrocó  al  sentimiento  por  tierra,  y  domóel 
coraje  que  la  desventura  enciende  en  el  alma ,  y  i  ellay 
al  cuerpo  los  postró  y  humilló.  Pues  postrado  y  adoran- 
do á  Dios,  dijo  :  u  Desnudo  nací  del  vientre  de  mi  ma- 
dre, y  desnudo  tomaré  alli;  Dios  lo  dio  y  Dios  lo  to- 
mó; sea  su  nombre  bendito.»  En  las  razones  con  que 
se  conhorta  y  consuela,  muestra  bien  su  igualdad. 
«Desnudo,  dice,  sal!  del  vientre  de  mi  madre.»  Poco 
apegado  tenia  el  corazón  á  los  bienes  el  que  se  desnu- 
dó de  ellos  tan  presto.  Bien  se  conoce  que  era  Job  de 
aquellos  pocos  que  desea  el  Sabio ,  y  de  quien  dice  (b): 
«Bienaventuradoel  varón  qne  no  se  fui  en  pos  del  oro 
ni  fió  en  el  tesoro.  ¿Quién  tal?  Y  diremos  que  obró 
maravillas.  Desnudo  nacl.n  Encierra  en  si  aquesta  ra- 
tón mi]  raiones  eficaces  y  ciertas;  lo  uno,  porque  quien 
nació  desnudo,  hecho  ha  de  tener  el  ánimo  para  bailarse 
desnudo ;  que  ninguna  cosa  nos  es  mas  natural  que  lo 
con  que  nacemos ;  ansí  que ,  es  proprla  del  hombre  la 
desnudez  y  de  su  nacimiento  le  viene.  Lo  otro ,  por- 
que si  al  nacer  de  esta  vida,  tan  necesitada  de  abrigo, 
venimos  desnudos,  no  ea  mucho  que  al  salir  de  ella, 
6  cuando  nos  acercamos  al  fin ,  ansí  del  vivir  como  de 
la  necesidad  de  los  bienes  con  que  se  vive,  nos  halle- 
mos desnudos,  a  Desnudo,  dice ,  nací  del  vientre  de  mi 
madre»  que  me  engendró ,  y  desnudo  volveré  al  vien- 
tre de  la  tierra,  que  es  también  nuestra  madre;  y  pues 
nací  desnudo ,  no  meeitrañode  verme  desnudo;  y  pues 
i  la  vida  desabrigada  vine  sin  ropa ,  sin  ella  podré  pa- 
sar en  su  fin  y  remate.  Has  fácU  es  morir  pobre  que 
Tivir  pobre.  Demás  de  que  ciDios ,  dice ,  lo  dio  y  Dios 
lo  tomó»,  que  es  otra  y  segunda  razón  llena  de  filoso- 
Ra  del  cielo.  Porque,  según  la  verdad ,  estos  bienes  de 
flura ,  y  lodos  los  que  do  están  en  la  mano  del  bom- 
(*)|[aiiiLl«su|tntnttVHlU«.  (>)  EKll.,St,v.aT9. 
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bre,  no  son  bienes  proprios  del  hnnbre;  cosas  son  ad- 
venedizas y  que  tienen  otro  señor,  que  las  da  ó  las 
quita ;  y  ni  el  tenerlas  nos  haca  ricos ,  porque  no  son 
nuestros  bienes ,  ni  el  carecer  de  ellas  pobres,  por  la 
misma  razón ;  y  ansí ,  es  contra  ella  que  se  duela  na- 
die si  carece ,  ó  porque  carece  de  lo  que  no  se  le  d^ 
Di  es  suyo.  Dios  los  reparte  y  da  por  el  tiempo  que 
quiere,  y  ansí ,  el  prestarlos  es  gracia,  y  si  loa  toma 
i  pedir  es  derecho ;  y  como  le  debemos  gracias  por  lo 
primero,  ansí  dolemos  de  lo  segundo  no  es  justo.  «El 
lo  dio  y  él  lo  tomó,  u  y  en  lo  nno  usó  de  misericordia  y 
en  lo  otro  de  su  señorío,  y  en  todo  hace  siempre  lo  que 
conviene ,  y  ansi ,  sea  siempre  y  por  todo  bendito.  Esto 
dijo  Job ,  y  por  ello  dice  del  la  Escritura  que  no  pecó, 
aunque  mas  lastimado,  ni  se  enloqueció  contra  Dios. 
Y  dice  bien  enloquecer ,  porque  la  rabia  con  que  el  pe- 
cador castigado  por  Dios  sB*vuelíe  contra  Dios,  ha- 
biéndose de  volver  contra  si,  desatino  es  y  manifiesta 
locura.  Bien  se  maravilla  de  esto  el  biso  Júpiter  acer- 
ca del  poeta  griego,  do  dice  (c)  : 


T  mejor  nuestro  Sabio  {<!) :  a  Atraviésale  el  pté  al  hom- 
bre ,  y  derruecale  su  maldad,  y  él  brama  costra  Dios 
en  su  ¿Dimo. 


iBCuasnTO. 

D«ipi4ida  Job  ie  tDias  m  bleoe» ,  j  no  par  eu  vendía ,  torat 
ti  demonio  i  pedir  Ucenelí  I  Dioi  pin  afliglríc  mu.  Ülselí  <  j 
hiérele  el  caerpa  con  enreniedid  j  liii»  fe».  Por  donde  ■■ 
Dijer,  aIlorrecléiido1e,leEaiiTld»  I  qae  deseipere;t  li  cul 
ti  coa  Inlno  paciente  ;  TaroDli  li  reprehendí,  t  ■<>  tsleoU 
ei  i1  polio  >  idoíd*  cmtro  imiioi  infoi  qne  le  Tienen  1  nr, 
1  M  admlnp  de  ytílt,  ucitadsi  j  ealludo  j  mlrindou  ealra 
(I,  pasan  «lele  dlM. 

1  T  Toé  un  día  y  vinieron  los  bijos  de  Dios  i  asistir  de- 
lante de  Dios,  y  vído  tambieo  Satanás  entre  ellos  i  asis- 
tir delante  de  Dios. 

9  Y  dijo  Dios  i  Eatanis  :  Pues  ¿de  dónde  veodrísT  Y 
respondióSatanJisiDiosiDecercar  en  la  tierra  ydep»» 
aearme  por  ella. 

5  YdijoDIosáSaUnis:  ^Por  dicha  pusiste  tu  corazón 
sobre  mt  siervo  Job  ,  que  do  como  é]  en  la  lierra,  varón 
simple  I  derecho,  y  temeroso  de  Dio»,  j  esquivador  de 
maldad,;  aun  agora  asido  i  su  bondad!  lodtisteme  con- 
tra él  para  aQlgirle  de  balde. 

4  Y  respondió  Satanás  á  Dios  j  dijo :  Pellejo  por  pe> 
llejo,  y  lodo  lo  que  es  al  hombre  dari  por  sn  alma. 

5  Plégaie  enviar  ta  mano ,  y  lócale  en  el  hueso  ;  ea 
la  carne ,  si  no  ea  la  cara  te  bendijere. 

e  y  dijo  Dios  i  Saianis:  Vede  en  tus  manos,  solamen- 
te guarda  so  alma. 

7  y  salió  Satanás  de  delante  de  Dios,  yplagó  i  Job  con 
posiemas  malignas  desde  la  planta  de  snsplés  hasta  sn 
colodrillo. 

8  Y  lomó  una  costra  de  tierra  para raersecoD  ella.  )fl 
sentado  en  medio  del  polvo. 

9  y  dJjote  BU  mujer:  ¡Hasta  cuándo  ibasidoJetnbm- 
dadtiBeDdeOriDiosy  morirt 

MOdri.,lib.i,veN.H,ss,U.  (<9 n«K.lfc  1^1k    , 
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10  T  dilol»  i  ella  ;  Como  nna  de  las  tontas  parlaste. 
Tamhfen  el  bien  recibimos  de  Dios,  0  el  mal  oo  le  reci- 
Urémos?  I^ii  lodo  esto  oo  pecó  Job  en  sus  labios. 

11  y  oyeron  ires  araigoi  de  Job  toda  esia  calamidad 
qae  Tino  solire  él,  y  vinieron  cada  uno  de  sn  lugar.  EMÍít, 
el  Temanes,  y  Bitdad  el  de  Suhi,  v  Ofar  el  Nagmaies.  Y 
juntáronse  junios  para  venir  i  Tisilarie  j  á  consolarle. 

ti  V  aliaron  ios  ojos  de  luene ,  y  no  te  conocieron  <  j 
levanlaron  su  grito  y  lloraron,  y  rasgaron  cada  uno  tni 
Testidura,  y  esparcieron  polTosobre  sus  cabezas  hiciael 
cielo. 

13  Vsentironseconélenel  suelo  por  siete  dias  y  sie- 
te noches,  y  no  hubo  quien  le  hablase  palabra  { que  vie- 
ron qae  grande  mucho  su  dolor. 

EXPLICACIÓN. 

1  «T  fué  iin  día,  y  Tinieron  los  hijos  de  Dios  á  asis- 
tir delante  de  61 ,  y  vino  también  Satanás  entre  eJips  á 
itsistjr  delante  de  Dios,  n 

2  kY  dijo  Dios  á  Satanás :  Pues  ¿de  dónde  vendrás? 
Yrespondió  Satanás  á  Dios :  De  cercar  en  la  tierra  y  de 
pasearme  por  olla,  a  Hácese  otra  ;  segunda  consulta,  6 
aparécele  al  E^ffela  que  se  iiace,  ansi  para  luz  suya,  co- 
rno para  mayor  enlendimienlo  y  gusto  nuestro.  Pues 
tornan  en  ella  á  parecer  los  ángeles  ante  Oíos,  y  con 
ellos  también  Satanás,  i  quien  Dios  pregunta  otra  vez, 
y  él  le  toma  á  responder  casi  en  la  misma  forma  de  ar- 
riba. Lo  que  de  nuevo  liubo  es  to  (|ue  agora  se  signe : 

3  o  Y  dijo  Dios  á  Satanás :  ¿Por  diclia  pusiste  In  co- 
razón sobre  mi  siervo  Job,  que  no  como  él  en  la  tierra, 
varón  simple  y  derecho,  y  temeroso  de  Dios,  y  esquíva- 
dor  de  maldad,  y  aun  agora  asido  de  su  bondad?  Y  in- 
citásteme  tú  contra  él  para  aDigirle  de  balde. »  Que  fué 
decir  Dios  at  demonio :  Hizose  la  prueba  que  pediste, 
y  e)  suceso  ha  mostrado  que  tu  imaginación  era  falsa. 
Desnndástele  de  todo,  y  cuanto  tú  le  quitaste  mas,  tan- 
to él  está  mas  u  asido  i  su  bondad  n .  Bien  so  ve  que  no 
colgaba  de  la  riqueza,  pues  ida  la  riqueza,  la  abraza,  y 
pobro,  es  rico  con  ella.  Entrañada  estaba  en  él  y  embe- 
bida en  las  venas;  y  aunque  le  has,  dice,  desasido  de 
lo  demás,  no  lias  podido  desasirle  de  su  bondad.  Lo  que 
decimos  asido,  en  la  palabra  original  es  asir  y  «apre- 
hender esforzadamente»;  y  dice,  no  solo  allegamiento  á 
aquello  que  se  ase,  sino  fortaleza  y  firmeza  en  ello.  Por 
manera  que  Job  noestaba  asido  á  su  virtud  con  duda  y 
flaqueza,  sino  con  pecho  valiente  y  con  propdsito  es- 
forzado y  cierto,  para  no  apartarse  de  ella  por  ningún 
suceso  próspero  ni  por  ningún  adverso  caso  que  le 
avenga  y  suceda.  «Has  Lú,  dice,  me  incitaste  contra  él 
de  balde.»  u  De  balde,»  dice,  respecto  del  6n  que  el  de- 
monio pretendía,  y  de  su  imaginación  y  esperanza,  que 
Eali6  en  vacio  y  burlada ;  que  en  orden  de  lo  que  Dios 
I>relendió  en  este  azote  y  licencia,  que  fué  esclarecer 
la  virtud  de  su  siervo  y  hacer  prueba  de  su  bondad, 
y  mostrar  que  no  le  servia  por  interés,  y  que  era  mayor 
que  toda  la  deaventura  y  desastres,  no  fué  de  balde  es- 
te hecho ,  ni  sucedió  al  revés  ni  en  otra  maneta  dife- 
rente de  lo  que  Dioa  pretendía.  Has  dice : 

4  «  Y  respondió  Satanás  á  Dios  y  dijo :  Pellejo  por 
pellejo ,  y  todo  lo  que  el  hombre  tiene  dará  por  su  al- 
ma.» Ko  se  vence  la  malicia  de  una  vez,  á  lo  menos  no 
quiere  moEtrarse  vencida ,  para  quedar  después  mas 
ctKifiisa;  y  vaí,  bulló  todavís  que  nutliciary  queargu- 
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mentar  el  demonio,  pues  dice  en  sentenda  que  no  es 
maravilla  que  persevere  Job  en  ser  bueno,  aunque  se 
vea  caído  y  pueslo  en  pobreza  y  miseria ,  porque  hom- 
bres hay  que,  como  tengan  salud  y  fuerzas,  llevan  bien 
cualquier  suceso  duro  y  adverso.  Ansí  que,  la  igualdad 
con  que  pasa  Job  por  sus  pérdidas  puede  nacer  en  éli 
no  tanto  de  la  virtud  que  Dios  dice ,  cuanto  de  un  na- 
tural snyo  apocada,  y  que  con  vivir  sano  pasa  bien  co- 
mo quiera,  a  Pellejo,  dice,  por  pellejo. »  Manera  de  ha- 
blar es  de  la  lengua  en  que  se  escribió  este  libro  al  prin- 
cipio, y  es  manera  no  muy  conocida,  y  ansí  no  declara- 
da de  un  arte. «  Pellejo  por  pellejo  dará.n  estoes,  según 
dicen  algunos,  un  pellejo  y  otro  pellejo,  esto  es,  todos 
sus  pellejos;  que  es  decir :  Cuanto  tiene  y  posee  dará 
por  bien  perdido ,  por  quedar  con  la  vida.  Otros  dicen 
ansí :  nDn  pellejo  dará  por  otro  pellejo,  esto  es,  con  la 
hacienda  comprará  la  vida  y  ee  tendrá  por  contento ; 
y  luego  lo  declara  diciendo ;  r  ¥  todo  lo  que  tiene  el 
hombre  dará  por  el  alma ,  u  que  aqui  significa  la  vida. 
Mas  esto  no  sé  si  dice  con  lo  que  aquí  quiere  el  demo- 
nio. Por  donde  podríamos  traducirlo  de  aquesta  mane- 
ra: aPellejo  en  cuanto  pellejo,  y  todo  lo  que  el  hombre 
tiene  en  cuanto  la  vida. »  Como  diciendo :  Llevará  el  hom- 
bre con  buen  ánimo  el  perder  el  peüejo,  esto  es,  su  ri- 
queza y  hacienda,  que  con  razón  es  pellejo,  pues  le  ro- 
dea y  abriga, « en  cuanto  el  pellejo,»  esto  es,  en  cuanto 
le  durare  el  pellejo,  quiero  decir,  como  el  otro  pellejo, 
que  es  <a  salud  y  la  vida ,  le  quede  entero  y  sano.  Y  lo 
que  dijo  por  figura  y  rodeo  en  esta  primera  parte ,  de- 
cláralo luego  en  la  segunda  sin  él  y  con  palabras  sen- 
cillas, y  dice :  «Y  todo  lo  que  el  hombre  tiene  dará  en 
cuanto  fiu  vida. »  Como  si  mas  claro  dijera :  En  lo  que 
digo  de  a  pellejo  en  cuanto  pellejo»,  quiero  decir  que  el 
bfflnbre,  aunque  pierda  lo  que  tiene,  lo  pasa  mientras 
queda  con  salud  y  le  duran  las  fuerzas.  Y  con  esto  Tie- 
ne bien  lo  que  añade,  que  es : 

B  EiEnvia  tu  mano  y  tócale  en  la  carne  y  en  los 
huesos ,  y  si  no  blasfemare  de  tí ,  entonces  podrás  d»- 
cir  que  me  engaño. »  Tócate ,  esto  es,  tocando  hiére- 
le «en  la  camey  en  los  huesosu,  esto  es,  en  la  salud 
quitándosela,  y  no  como  quiera,  sino  de  manera  que  la 
carne  lo  lacere  y  los  huesos  lo  sientan;  quiero  decir, 
de  arte  que  el  daña  j  el  dolor  le  penetre  á  tos  huesos. 
Dice: 

«  dY  dijo  Dios  á  Satanás :  Vesle  eo  tus  manos ;  so- 
lamente guarda  su  alma,  o  Esto  es ,  yo  te  doy  licencia 
que  le  maltrates  á  lu  voluntad ,  y  que  le  llagues  y  en- 
fermes, pero  de  manera  que  no  le  mates.  «Su  alma, n 
esto  es,  su  vida,  le  reservo,  en  que  no  consiento  que  to- 
ques ;  ta  salud  te  entrego  para  que  hagas  prueba  de  Ins 
fuerzas  en  ella. 

7  aY  salió  Satanás  de  con  Dios,  y  plagó  á  Job  con 
postemas  malignas  desde  la  planta  de  sus  pies  hasta  su 
colodrillo.»  Nunca  pone  en  olvido  el  hacer  mal  el  de- 
monio; luego  que  se  ve  con  poder,  lo  pone  en  obra.  De 
creer  es  que  esta  plaga  de  Job  fué  gravísima  plaga,  an- 
el  por  ser  autor  de  ella  el  demonio,  que  es  amigo  de  ba- 
eer  lo  peor,  como  por  el  enojo  y  envidia  que  le  desper- 
taba á  llagarle ,  como  también  por  el  fin  que  pretendía 
en  ello,  que  era  atraerie  á  impaciencia ,  y  mostrar  con 
ella  que  ers  apariencia  de  Tirtud,  como  él  dedo,  y  oo 
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Tirtud  veredera,  como  Dttn  afirmaba.  Ansí  que,  sin 
duda  fué  gravisímo  mal  al  de  Job,  ¥  aunque  algunos 
han  querido  señalar  qué  sería ,  no  parece  que  se  pue-  | 
do  saber,  j  si  algún  camino  hay  para  ello ,  es  la  pa- 
labra oríginal,  en  lugar  de  lo  que  dijimos  ■posttma»,  \ 
qae  es  sechin,  porque  á  la  verdad  seohin  son  tecas,  co-  i 
mo  el  castellano  las  llama ,  que  es  palabra  que  dec¡en~  | 
de  de  aquella,  y  como  se  conoce  de  lo  que  en  Esalas  (a)  : 
j  en  el  cuarto  libro  de  los  Beyes  se  dice  de  U  enferme-  | 
dad  deEcoquIas,  adonde  está  escrita  estamesma,  que  ' 
por  lo  que  slli  se  dice,  7  por  la  medicina  con  que  e)  rey 
K  curé,  7  por  las  ocasiones  7  las  circunstancias  del 
tiempo,  parece  claro  sechin  ser  meas  ii  landres.  Porque 
Ecequias  enfermé  poco  después  de  la  mortandad  que 
Bobre  los  asirios  vino  una  noclje;  7  como  Josefo  dice  (6), 
aquella  mortandad  fueron  landres,  con  que  en  una  no- 
clie  muñeron  mas  de  cien  mil  personas.  Y  ansí,  es  ve- 
rosímil que  del  aire  corrompido  Ecequias  se  inficioné 
da  la  mesma  manera,  y  por  esto  fué  mortal  su  enfer- 
medad 7  desesperada ,  como  escribe  Esaías  (c) ;  y  la 
medicina  con  que  él  le  sané,  que  fué  masa  de  Jiigos,  es 
modlclna  que  se  aplica  á  las  poslemas  7  secas,  como  lo 
enseñan  los  médicos.  Ansí  que,  no  se  debe  dudar  sino 
que  sechin  es  enfermedad  de  landres  7  secas,  7  que 
coDW  son  eu  diferentes  maneras ,  estas  de  Job  fueron 
dolorosísimas  7  pestilencialisimas  secas,  7  por  eso  dice 
el  teito  que  n  le  hirió  con  secas  6  postemas  malignas  ». 
y  como  quien  sabia  la  fuerza  mala  de  las  enfermeda- 
des 7  males,  escogió  el  demonio  para  atormentar  mas 
luengamente  i  Job  7  para  traerle  i  impaciencia,  eutre 
todos  aqueste  mal ,  como  de  ma7or  eficacia ;  porque,  si 
bien  se  mira,  encierra  en  si  todo  lo  que  en  las  enferme- 
dades suele  ser  de  dolor  7  trabajo ;  porque  muchas  se- 
cas malignas  y  muy  enconadas  son  claros  agudos  de 
dolor  increíble,  que  por  si  7  por  la  mala  cualidad  del 
Iiumor  enciende  liebres  ardientes,  y  cuaudo  después 
te  abren  7  rorapen  las  llagm,  hacen  asco,  y  la  materia 
■uciedad  y  liedor;  y  si  cuando  unas  madiu-an,  otros  co- 
mienzan á  roTerdecer,  como  á  Job  sucedía,  júntanse  en 
uno  asco,  Euciedad,  hedor  y  dolor  y' fiebre  continua. 
A  los  cuales  males,  como  accidentes  propríos^  se  les  si- 
guen otros  cien  males,  de  vigilia ;  7  ansí,  dice  Job  (d) 
que  se  le  pasaban  las  noches  sin  sueño  y  de  hastio;  7 
ansí,  dice  (e)  que  aborrecía  el  comer,  y  de  falla  de  alien- 
to 7  estrecheza  en  ol  respirar  7  apretamiento  de  !a  gar- 
ganta ;  y  ansi,  pide  (/)  también  i  Dios  que  le  deje  tra- 
gar su  saliva ;  7  todo  esto  iba  templado  por  una  mane- 
ra que  le  atormentaba  7  no  le  acababa,  que  fuera  mas 
ligero  tormento,  de  lo  cual  él  después  se  queja  {g)  agrá- 
menle. Y  todo  este  mal  Un  doloroso  7  tan  fiero,  que  pa- 
rece que  no  puede  crecer,  crece  incomparablemente 
con  la  pobreza  eitrema  que  se  junta  con  61.  Porque  ni 
tuvo  el  remedio  de  la  medicina,  ni  el  alivio  del  regalo, 
ni  el  consuelo  dol  servicio ,  ni  el  descanso  de  la  cama, 
ni  el  abrigo  del  tecbo,  que  los  enfermos  tener  suelen; 
aino  la  cama  fué  el  polvo,  7  la  medicina  una  teja,  7  el 
■«vicio  lD9  baldones  de  BU  mi^er.  Yausidice: 
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LUIS  DE  LEÓN. 

8  «Y  lomóse  una  teja  para  raerse  con  ella,  7  ¿1  sen- 
tado en  medio  del  polvo.u 

9  nY  dijole  su  mujer:  ¿Hasta  cuándo  tú  agartado 
de  tu  bondad?  Bendecir  á  Dios  7  morir. »  EsLo  es,  da  de 
mano  á  Dios,  7  acaba  7  allégale.  Que  como  era  culpa 
en  la  mujer  hablar  ansí  con  su  marido  afligido,  7  como 
era  inhumanidad  tanto  mas  fea,  cuanto  estaba  obligada 
¿  ser  mas  piadosa,  ansi  se  debe  creer  que  le  afligió  mas 
esto  ú  Job  que  cuanto  mal  padecia ;  7  que  de  las  sae- 
tas que  le  enviaba  el  demonio,  fué  esta  una  de  las  mas 
penetrantes,  7  el  toque  mayor  de  la  virtud  do  este  san- 
to. Y  ansi,  fortalecido  con  ella  y  mas  firme  que  roca, coa 
respuesta  grave  y  verdadera  la  reprehende,  diciendo  : 

10  «V  dijo  á  ella:  Como  hablan  las  tontas  bas  ha- 
blado ;  también  el  bien  recibimos  de  Dios,  ^y  cL  mal  no 
le  retibirémos?  En  todo  esto  no  pecó  Job  en  sus  la- 
bios, n  Etepreliéndela  7  dale  doctrina.  V  la  reprelien^íJOD 
es :  «  Como  hablan  las  tontas  has  hablado ,»  ó  ai  pié  de 
la  letra:  «Parlar  de  tontas  parlaste.  »  Y  digo  porfar, 
porque  la  palabra  original,  sKgun  la  fuerza  de  su  orden 
y  puntos,  «s  hablar,  no  como  quiera,  sino  hablar  mucho, ' 
é  como  si  dijésemos  rehabtar,  que  viene  muy  bien  [ta- 
ra lo  que  se  habla  sin  atención  7  sin  tiento ,  y  para  lo 
que  ni  la  razón  lo  mide  ni  la  consideración  lo  modera. 
Porque  todo  lo  que  ausí  se  habla,  aunque  parezca  poco 
7  aunque  en  palabras  lo  sea,  es  demasiado  7  muy  lar- 
go; y  el  hablar  sin  considerar,  siempre  es  mucho  ha- 
blar. Ansí  que,  la  reprehensión  es  esta,  7  la  razón  de 
ella  y  la  doctrina  que  dije  es  lo  que  luego  se  sigue  : 
a  También  el  bien  recibimos  de  Dios,  ¿y  el  mal  no  reci- 
biremos ?»  Que  es  como  decir :  Si  Dios  agora  nos  azola, 
también  nos  favoreció  en  otro  tiempo,  y  si  recibimos 
aquello,  ¿porqué  no  pasaremos  por  esto?  U  de  otra  ma- 
nera: Ausi  que,  recibiremos  el  bien  de  la  mano  de  Dios, 
y  para  eso  extenderemos  los  brazos  y  el  deseo,  n¿ y  el 
mal  no  le  recibiremos?»  No  es  eso,  dice,  razón  deju^ 
ticia;  parque  el  bien  no  se  nos  dc)>e,  yel  mal  nos  con- 
viene para  castigo  ó  remedio.  Luego  si  estamos  alegres 
cuando  nos  reparte  Dios  lo  de  que  somos  imtignos,  sin 
razón  es  mostramos  enojados  7  tristes  si  nos  quita  lo 
que  no  se  nos  debe,  7  nos  da  lo  que  nos  viene  de  suelo. 
Que  al  hombre,  como  después  se  dice  (A),  el  trabajóle 
es  proiirio,  como  al  ave  el  vuelo  ó  como  las  centellas  al 
fuego.  Y  no  está  la  buena  dicl)B  del  hombre  en  ser  pró^ 
pero ;  la  adversidad  es  la  que  de  ordinario  le  hace  fe- 
liz, Y  á  la  verdad,  saliendo  de  esta  persona  particular 
í  loque  es  general  7  d- lo  que  á  todos  nos  toca,  ni  con- 
viene que  nos  alegremos  con  los  buenos  sucesos  ni  quo 
nos  angustiemos  con  los  malos.  Anles  al  revés,  el  buen 
suceso  7  la  buena  dicha,  7  el  responder  7  obedecerá 
nuestro  gusto  las  cosas  habla  de  críar  recelo  en  nos- 
otros ;  porque,  demás  do  quo  el  buen  día  siempre  hace  la 
cama  al  malo  y  es  su  vigilia ,  eso  mismo  que  llamamos 
reliz  es  peligroso  mucho  7  ocasionado  á  mil  males;  que 
la  felicidad  naturalmente  derrama  el  corazón  con  ale- 
gría, 7  cria  en  é!  conlianza ,  y  de  la  alegría  7  de  la  con- 
Ganza,  por  orden  natural ,  nace  el  descuido,  y  al  des- 
cuido se  le  siguen  la  soberbia  7  el  desprecio  de  otros, 
y  los  errores  y  (altas.  Y  quien  posee  muchos  bienes,  coa 
el  gusto  de  ellos  se  k  si^eta;  y  taai,  '■'tnl/ríat  i  mt- 
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EXPOSICIÓN  DEL 
vir  <  to  «lue  habla  da  nnndar  y  regtr,  y  de  ser  rico  y 
dichoso  viene  i  ser  esclavo  y  á  ser  miserable.  Has  la 

adversidad  y  el  trabajo,  allende  del  premio  que  merece 
ello  por  al,  ai  bien  se  mira,  es  apetecible  y  es  dulce. 
Porque  {quién  no  gusta  de  caminar  para  el  bien,  y  de 
negociar  su  salud,  y  de  salir  de  deuda,  y  de  atajar  que 
no  se  encanceren  y  hagan  incurables  sus  llagas ,  que  son 
todos  efectos  buenos  de  lo  que  se  nombra  trabajoso  y 
adverso?  Lo  cual  sin  duda  preserva  nuestra  vida  de  cor- 
rupción, y  ea  propdamente  su  sal,  y  desarraiga  el  alma 
'  del  amor  de  la  tierra,  que  nos  envilece,  j  la  desapega 
y  como  destela  da  su  pegajosa  bajeza,  y  nos  allana  y  Ta- 
cilita  el  salir  de  esta  vida,  y  cria  en  el  ánimo,  no  sota- 
mente  desamor  de  ella,  sino  también  un  desprecio  jun- 
to con  una  alteza  y  gravedad  celestial.  Porque  el  ser 
combatido  cada  día  de  males,  y  el  hacerlescada  diaca- 
ra y  vencerlos,  !e  acostumbra  ¿  ser  vencedor;  y  por  el 
mismo  caso  le  hace  grande  y  señor,  y  valeroso  y  altísi- 
mo hasla  tocar  las  estrellas.  Y  si  los  que  esquivan  la 
adversidad  entendiesen  el  bien  que  en  ella  se  encierra 
(como  algunos  que  ban  hecho  de  ello  eiperi  en  cía  lo  en- 
tienden), no  solo  no  la  huirían,  mas  por  aventura  ba- 
rtan  plegarias  y  promesas  á  Dios  porque  se  la  enviase 
i  sus  casas.  Que  en  el  descanso  del  paraíso  pcrdid  á 
Dios  e!  primer  hombre  (a),  y  en  el  trabajo  y  en  el  lloro 
oyó  después  (6)  la  bendita  promesa  de  su  remedio.  Y 
en  lo  ancbo  del  mundo  se  anegaron  1os  hombres  (e),  y 
en  lo  estrecho  del  arca  Noé  se  salvó.  Y  donde  reinan  loa 
egipcios  (á)  y  Faraón,  reinan  también  las  tinieblas;  y 
en  el  rincón  de  Gesen,  donde  sirven  y  laceran  los  de 
Israel,  resplandecía  ia  luz.  Y  la  prosperidad  á  Salomón 
le  arruinó  {e),y  á  Elias  el  ayuno  (/)  y  la  desnudez  y  la 
persecución  continua  le  subió  en  carro  de  fuego.  {Qué 
diré  de  infinitos  otros  que  resplandecieron  por  este  ca- 
mino ?  Que  &  la  verdad  es  seguido  y  trillado  camino  por 
todos  los  amigos  de  Dios,  y  no  bay  prado  florido  ni 
vergel  cultivado  con  diligencia  adó  se  vean  tantas  di- 
ferencias de  flores  cuantos  géneros  de  personas  flore- 
cen hermoseados  de  virtudes  en  esta  aspereza  de  la  ad- 
versidad y  trabajos.  Que  el  placer  de  los  flacos  es,  y  la 
abundancia  de  bienes  de  los  que  son  para  poco,  j  el 
gusto  y  el  suceso  bueno  á  los  que  no  nacieron  para  vir- 
tudes heroicas  les  vienen.  Lo-allo,  lo  ilustre,  lo  rico, 
lo  glorioso,  le  admirable  y  divino  siempre  se  forjó  en 
esta  fragua.  Y  ansi,  dice  bien  aqal  Job  que  no  reciba- 
mos con  triste  cara  el  trabajo;  que  tanto  nos  vale,  pues 
recibimos  alegres  la  prosperidad ,  que  las  menos  veces 
nos  mej(»ra,  y  las  mas  nos  daña  y  desvanece.  Y  confor- 
ma á  esto,  justamente  se  sigue :  « En  todo  aquesto  no 
pecó  Job  en  sus  labios  ;n  quiere  decir,  ni  aun  en  sus 
labros  y  palabras,  adonde  se  suele  peciir  fácilmente.  Y 
luego  dice  lo  que  sucedió  con  la  fama  de  este  caso,  que 
se  derramó  por  toda  aquella  comarca. 

11  uV  oyeron  tres  amigos  de  Job  loda  la  calamidad 
quevino  sobre  él,  y  vinieron  cada  uno  de  su  lugar,  líli- 

■  bz  de  Teman,  y  Bildad  de  Suhi  y  O&r  de  Nagaman.  Y 
juntáronse  juntos  para  venir  á  consolarle. » 

12  hY  alzaron  sus  ojos  de  lueñe ,  y  no  le  conoci&- 
IDD,  y  levanlaron  su  grito,  y  tloraron,  y  rasgaron  cada 
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uno  su  vestidura ,  y  espardatn  polvo  tohn  mt  e«be< 

las  hacia  el  cielo. » 

13  a  Y  sentáronse  en  el  suelo  por  siete  ^as  y  siete 
noches,  y  no  hablaron  á  él  palabra  ¡  que  vieron  que  so 
dolor  era  muy  grande. »  Entiéndese  que  estos  tres  ami- 
gos de  Job  eran  ricos  y  principales  hombres,  porque  la 
Escritura  en  otra  parte  (g)  los  llama  reyes.  Y  hicieron 
oficio  de  amigos  en  acudir  al  trabajo,  aunque  el  demo- 
nio, como  enemigo,  le  convirtió  á  Job  la  visita  de  estos 
en  nuevo  tonnento.  Dannos  á  lo  menos  bien  á  enten- 
der con  su  espanto  y  con  las  demostraciones  que  hi- 
cieron de  dolor  y  silencio,  la  graveza  de  los  males  da 
Job,  que  casi  los  sacaba  de  si;  considerando  con  una 
mudanza  tan  no  esperada  y  tan  súbitallagado  en  el  pcd- 
vo  al  que  pocos  días  antes  resplandecía  como  un  sol  en 
el  cielo,  y  herido  y  abatido  y  desamparado  como  malo 
y  facineroso  al  que  siempre  tuvieron  ellos  y  todos  por 
ejemplo  de  virtud  perfecto  y  rarísimo.  Donde  dice  «i 
visitarle»,  el  original  dice  «amover  la  cabezao,  quees 
el  meneo  y  visaje  que  hacian  antiguamente  los  que  se 
condolían  con  otras.  Y  lo  que  dice  uno  le  conocieron^, 
al  proprio  quiere  decir  nno  le  devisaron  ú  asemeja- 
ron ii;  que  es  decir  qne  aunque  le  conocieron ,  le  des- 
coLiocieroQ,  según  del  mal  estaba  desfigurado  y  de»- 
becbo. 

CAPITULO  IIL 

áRGDlIEHTO. 

Job  til  lia  rompe  el  filenclo,Tai>l^iceet  11*  nqaeMcIdTni 
Eu«riF  dun,  no  por  dcsespcncion  ni  por  impidmcli.  iIdo  por 
iborieeimleDlo  ds  tos  irabijoa  it  1>  ildi  j  de  su  condición  mi- 
lenble .  suida  por  d  pecidi  prlniero  i  lio  desislndos  nit- 
tes.  Y  insl,  dice  qne  rs  mijar  morir  que  el  *lT[r,  y  li  snarta 
de  loi  mBertas  mis  deíunsidi  mocha  qne  la  da  toB  ilroi  ¡  J 
reitere  culi  iln  peD{ar,jl  bo  parecer  «a  aerecello,  ilnoiobra 


I  Y  después  abrió  ansí  Job  sn  boca,  y  maldijo  i  so  dia. 
i  V  clamó  Job  ;  dijo :  Perezca  el  día  en  que  ;o  naciera, 

y  la  noche  que  dijo:  Concebido  varón. 

5  Aquel  dia  sea  obcuriüad,  no  le  busqae  Dios  de  arri- 
ba, y  DO  resplandezca  sobre  él  claridad. 

i  Enturbíele  obscuridad  j  linielita,  more  sobre  él 
muerte,  asómlirelc  amargura. 

!j  A  aquella  nocbe  lómela  tinlebla,  no  se  ajume  con 
dins  de  aüo,  j  en  cueola  de  meses  no  venga. 

6  Aquella  noche  aea  solitaria ,  no  venga  canto  en  eltl. 

7  Maldíganla  los  que  maldicen  el  dia,  dispuestas  á  det- 
pertar  á  Leviatan. 

8  Eiitenebrézeanse  las  estrellas  de  sn  noche,  espere 
luz  y  no  vea  alboradas  de  mañana. 

9  ¿Por  qué  no  cerró  puertas  de  mi  vientre  j  encabrió 
laceria  de  mis  ojos!* 

10  iPor  qué  del  vientre  do  muriera  y  del  vientre  saliera 
j  espirara  InegoT 

II  ¿Para  qué  me  anticiparon  las  rodillas,  y  para  qnd  te- 

IS  Porque  agora  jo  naciera  y  sosegara ,  dormlera  en- 
tonces reposo  t  mi. 

13  Coa  rejes  j  consejeros  de  la  tierra  los  que  edifi- 
can despoblados  para  ai. 

U  O  con  principes  seüorea  de  oro  los  que  blochen  las 
casas  de  plata. 

13  O  como  abortado  escondido  no  hiua,CDiilO  chi- 
quitos que  DO  vieron  lui> 
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OBRAS  DE  FRAY 
de  hacer  «Iborolo , ;  aiu  reposá- 


is Anímalos 
ron  alcaniados  de  fuena. 

17  JoDUmeate  los  encarcelidos  wsegtraa,  no  OTeroa 
<toi  de  acreedor. 

18  PeqaeDo  ;  grande  alU  elloi ,  j  esdavo  borro  da  sn 
uBor. 

19  ¿Para  qné  se  dari  i1  desastrado  Int,  ;  vida  i  amar- 
gos de  coraionT 

50  A  los  que  esperan  la  muerte,  j  no  ella,  ibusciion- 
la mas  qoe  tesoro? 

51  ¿A  los  qae  se  alegran  con  regocijo  j  se  goun  caao- 
do  hallan  sepnlluraT 

33  i  A  Taron  i  qaien  sn  camino  le  fnt  encabierlo,  j  le 
cubijó  Dios  con  tiniebUT 

33  Porque  antes  de  mf  pan  mi  lospiro  viene,  7  corren 
como  agua  mis  gemidos. 

Sf  Que  temor  temí  j  vínome,  j  la  que  temi  vino  i  mi. 

S  iWo  me  apacigüé  }  no  me  sosegué  }  no  reposéT  Y 
Tino  temblor. 

EXPLICACIÓN. 
1  aT  después  tbrid  Job  asf  su  boca  7  maldijo  sn 
día.  B  Finalmente  rompií  Job  su  largo  sil«icio ,  y  solt¿ 
h  rienda  al  dolor  que  le  guerreaba  en  el  pecho;  d  pw 
mejor  decir,  abrid  la  boca  y  dio  salida  á  la  llama  que 
le  consumía  el  alma  encerrada,  y  pan  desahogarla,  «di- 
jo mal  desadia.n  esto  es,  Qinaldijo el  dian  en  quena- 
ció.  Muchos  se  trabajan  aqui  en  dorar  estas  maldiciones 
de  Job  y  en  excusarlas  de  culpa.  Y  porque  les  parece 
que  maldecir  nno  su  nacimiento  en  la  manera  que  aqut 
Job  le  maldice,  es  señal  de  ánimo  impaciente  y  deses- 
perado, hacen  fuerzailoquedice.y  lo  tuercen  por  di- 
ferentes maneras,  y  á  mi  parecer  sin  rason.  Persuido- 
me  yo  que  los  que  de  estas  palabras  se  asombran  j  les 
buscan  salida,  nunca  hicieron  eiperíencia  de  lo  que  la 
dveraidad  se  siente,  ni  de  lo  que  duele  el  Habajo  ¡  que 
ai  la  hubieran  hecho,  ella  misma  les  enseñara  que  nó 
ae  encuentre  con  la  paciencia  que  él,  puesto  en  desven- 
tura y  herido,  sienta  lo  que  le  duele  y  publique  lo  que 
sienteconpalabre5yBeñas;nimenose8  ajeno  del  buen 
Burrimiento  que  desee  el  que  padece,  A  no  haber  ve- 
nido al  mal  que  tiene,  6  salir  del  presto  y  en  breve;  que 
es  todo  lo  que  Job  hace  y  dice  en  esle  lugar.  Porque  si 
te  duele ,  tiene  razón  de  dolarle,  y  si  no  te  doliera ,  no 
tuviera  sentido ;  y  si  se  queja  duélele,  y  la  queja  es  na- 
tural al  dolor.  Y  si  desea  no  haber  nacido  para  mal  se- 
mejante, pregunto,  ¿qué  razón  nos  obliga  á  elegir  vi- 
da, si  ha  de  ser  para  pasarla  en  miseria?  ¿Quién  en 
trabajo  deseó  haber  i  él  venido?  O  ¿qué  atormentado 
amó  el  vivir  en  tormento  ?  O  ¿quién  es  el  que  elige  vi- 
7ir  para  vivir  muriendo  siempre?  O  por  el  contrario, 
¿qué  cosa  bay  tan  insensible,  que  no  desee  el  no  vivir, 
ti  con  él  ha  de  llegar  á  vivir  miserable?  Y  si  el  que  pa- 
dece algún  mal  grave  puede  sin  exceder  la  paciencia 
pedir  á  Dios,  si  es  servido,  que  le  acabe  el  dolor  con  la 
Tida,  también  podrá  desear  sin  traspasar  la  razón  que, 
bI  fuera  posible,  u  la  cortaran  de  antemano.  Cristo, 
ejemplo  de  perfecta  paciencia,  aunque  en  los  males  que 
padeció  calló  Eiempre,en  lo  último  de  ellos  al  fin  se  que- 
ja, y  con  voz  dolorosa  y  grande ,  vuelto  ¿  su  Padre,  le 
dice  (a) :  o  Dios  mío.  Dios  mió,  ¿por  qué  me  desampa- 
Tasle?»  En  que  mostró  que  no  era  impaciencia  el  que- 
jaise,  y  que  en  de  htnnbies,  cwno  él  verdadenmente 
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lo  era,  el  sentir  el  dolor  y  el  querellarse  cada  nno  de  lo 
que  le  duele.  Porque  el  sufrioiiento  no  estj  en  no  5ei>- 
tir,  que  eso  es  de  los  que  no  tienen  sentido,  ni  en  no 
mostrar  lo  ^e  duele  y  se  siente;  sino,  aunque  duela  y 
por  mas  que  duela,  en  no  salir  de  la  ley  y  de  la  obe- 
diencia de  Dios.  Que  el  sentir  natural  es  á  la  carne, 
que  no  es  de  bronce,  y  ansí,  no  se  lo  quita  la  raían,  la 
cual  da  i  cada  cosa  lo  que  demanda  la  naturaleza ;  y  la 
parte  sensible  nuestra,  que  de  suyo  es  tierna  yblandi- 
^ma,  siendo  herida,  necesario  es  que  sienta,  y  al  sen- 
tir se  sigue  el  ay  y  la  queja.  Y  la  nitm  que  le  preside 
no  se  lo  veda,  que  fuera  violencia  y  rigor,  sino  tiénele 
con  tiento  la  rienda,  para  que  ni  el  agudo  sentir  le  ha- 
ga buscar  medios  no  lícitos  para  no  sentir,  ni  el  que- 
jarse de  lo  que  siente  llegue  á  decir  mal  de  quien  se  h) 
mvia.  Quiero  decir  que  la  impaciencia  en  los  males  es 
cuando  ó  desesperan  por  librarse  de  ellos,  ó  se  enojan 
de  Dios,  que  los  causa,  ó  conciben  odio  contra  los  hñn- 
bres  CMi  quien  toa  castiga,  6  maltraían  á  los  demás  con 
palabras  ú  obras,  rabiosos  j^ furiosos,  y  desabridos  y 
desgustados  de  si ;  de  que  en  Job  no  hay  señal.  Sola- 
mente maldice  al  diaquelesacú  vivoilalnz;  estoes, 
dice  que  fué  pan  él  malo  aquel  dia ,  y  que  le  abrió  la 
puerta  á  mucha  desventura  y  desastre.  Y  dice  que  de- 
sea, si  putUera  ya  ser,  por  no  se  ver  cual  se  ve,  haber 
muerto  en  naciendo,  y  haberse  librado  con  la  brevedad 
de  la  vida  de  una  miseria  tan  luenga.  Y  Jeremías  di- 
ce {b)  y  desea  lo  mismo  con  menores  causas ,  aunque 
graves  y  justas,  sin  olvidar  la  paciencia.  Porque  se  ha 
de  entender  que,  no  solamente  añigian  á  Job  la  pérdi- 
da de  los  bienes  de  fiíen,  y  las  llagas  y  dolores  agudos 
y  miserables  del  cuerpo,  y  la  desnudez  y  desamparo, 
y  taita  de  toda  medicina  y  abrigo ,  sino  mucho  mas  el 
no  sentir  dentro  de  sf  y  en  su  ánimo  las  consolaciones 
de  Dios,  y  los  favores  con  que  suele  él  en  medio  de  los 
males  aliviar  y  alentar  á  los  suyos,  y  con  que  d  las  ve- 
ces embota  ansí  los  filos  del  mal ,  que  por  medio  del 
dulzor  que  les  derrama  en  el  alma ,  casi  no  sienten  lo 
mucho  que  padece  la  carne.  Porque,  coroo  en  este  capi- 
tulo y  en  otros  de  este  libro  se  ve,  Job  sentia  en  sí 
aqueste  desamparo  interior,  y  Dios  se  le  representaba 
y  á  la  imaginación  le  venta ,  no  como  padre  amorosa, 
sino  como  s^or  enojado  y  fiero,  y  tal,  que  parecía  sa- 
borearse en  su  mal .  Y  fué  ansí ,  que  quiso  Dios  retirar 
á  si  su  consuelo ,  pan  que  siendo  el  dolor  puro,  y  no 
aguado  con  algún  alivio  y  consuelo,  venci^dirio  Job, 
como  lo  venció,  se  manifestase  mas  su  virtud ,  y  fiíese 
figure  de  Cristo  en  esto;  á  cuya  humanidad  d  Padra, 
al  tiempo  de  la  pelea,  le  quitó  el  consuelo  del  cielo ,  pi- 
ra mas  esclarecer  su  victoria.  Pues  esta  falta  le  aOigia 
mucho,  y  afligíale  en  dos  diferentes  maneras.  Ona  pen- 
que, no  teniendo  ningún  consueto  que  disminuyese  ó 
templase  el  dolor,  era  forzoso  que  ejecutase  en  élsn 
fuerza  toda,  y  se  hiciese  sentir  como  era.  Otra,  porque 
el  no  sentir  en  su  alma  el  bálago  de  Dios,  estandoder- 
rocado  en  tan  gnn  desventura,  criaba  sospecha  en  él 
y  justo  tonor  de  si  Dios  le  tenia  ya  desechado.  El  cntl 
temor  te  asombraba  ansí,  que  en  caso  que  ansí  fuera, 
tuviera  Job  por  mejor  cualquier  suerte ,  6  el  morir  en 
naciendo,  ó  el  nunca  nacer  ni  venir  á  la  7Íá»;  pcvque 
(»>lnm.,tO,v.U 
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sar  desechido  y  aborrecido  de  Dios ,  mu;  peor  es  que 
nunca  haber  sido,  j  sin  duda  es  triste  y. obscuro  ;  la- 
mentable y  desventurado  dia  el  en  que  nacen  los  que 
no  son  para  el  cielo.  Pues  ansí  como  el  estar  uno  ciei- 
lo  y  fuera  de  toda  duda  ( si  hubiese  alguno  que  lo  es- 
tuviese) de  que  Dios  le  tenia  para  siempre  olvidado, 
engendraría  cierla  desesperación  en  su  ínimo,  ansí  el 
estar  Job  con  probable  sospecha  de  que  Dios  le  olvida- 
ba, pudo  con  razón  criar  en  su  alma  el  deseo  que  de- 
clara con  estas  voces : 

2  (iT  clamó  Job  y  dijo  :  Perezca  el  día  en  que  yo 
naciera,  jlanocho  que  dijo:  Concebido  varón;»  que 
aunque  son  tas  primeras  palabras  que  suenan  de  fuera, 
son  palabras  que  nacen  de  otras  muchas  qne  habían 
pasado  alta  dentro  en  esta  manera :  Todo  parece  que  se 
con]urácontranii,elcielo  y  los  hombres  y  Dios;  el  uno 
me  abrasó  la  hacienda,  los  otros  me  robaron  lo  que 
quedaba,  el  demonio  me  llagó  todo  el  cuerpo,  todos  me 
desamparan;  y  entre  tantas  miserias,  la  que  solamente 
me  pudiera  aliviar,  que  es  Dios,  me  deja  solo  y  amar-' 
go¡  y  no  solamente  me  deja,  mas  en  cierta  manera  se 
me  muestra  fiero  j  persigue ,  y  como  si  fuera  enemigo 
Buyo,  ansí  parece  que  me  aborrece.  Y  si  fuera  esto  por 
tin  pequeño  tiempo,  d  si  fuera  en  solo  un  género  de 
mal,  aun  pudiera  esperar;  mas  ¿cuánto  há  que  dura 
este  azote?  ¡  Ay  de  ral !  ¡  y  li  me  tiene  olvidado  ó  si  le 
place  apartarme  do  si  para  siempre !  Muriera  yo,  si  es 
ansí,  cuando  vine  á  esta  luz,  6  no  viniera  jamás  ni  na- 
ciera nunca ,  ni  el  dli  miswable  en  que  naci  amane- 
ciera, a  Perezca  el  dia  ea  que  yo  naciera,  n  Por  lo  que 
decimos  aquf  perezca ,  y  en  los  versos  que  se  siguen, 
KSea,  busque,  resplandezca,  enturbie,  morey  asombre,!) 
que  son  palabras  de  tiempo  presente ,  y  en  el  original 
son  de  futuro,  bebemos  de  entender  que  habla  de  cosa 
pasada,  cornos!  dijara  «pereciera,  fuera,  buscara,  res- 
plandeciera, enturbiara,  morara,  asombrara»,  porque 
el  hilo  de  lo  que  dice  lo  pide.  Y  es  proprio  de  la  lengua 
original  de  este  libro,  con  las  palabras  de  por  venir  sig- 
nificar ó  lo  presente  6  lo  pasado,  lo  que  es  mas  confor- 
me al  propósito ;  pues  para  el  dia  que  ya  pasó  y  no  ha 
de  ser  mas,  y  para  el  que  no  quisiera  haber  venido  á  la 
vida,  mas  S  pelo  es  desear  que  pereciera,  esto  es,  que 
no  viniera  este  dia  antes  que  fuese,  que  desear  que  pe- 
rezca lo  que  ya  tuvo  fin ,  y  no  tomara  d  ser  otra  vez. 
<t  Pereciera  pues,  dice ,  el  dia  en  que  yo  naciera ,  y  la 
noche  que  dijo :  Concebido  varón,  n  Lo  mas  ordinario 
es  nacer  de  dia  y  ser  concebidos  de  noche ,  y  ansí  con- 
venientemente da  al  dia  el  nacimiento,  y  la  concepción 
i  la  noche ,  y  desea  que  lo  uno  y  lo  otro  no  hubiera  si- 
do  jamás.  O  digamos  ansí,  que  la  palabra  original,  que 
es  aqui  coruxbir,  quiere  también  decir  ó  parir  6  nacer; 
j  ansi  como  quien  no  sabia  cierto  si  nació  ú  de  noche 
¿  de  die,  para  no  errar,  dice  mal  del  dia  y  dice  mal  de 
la  noche,  diciendo :  «Nunca  fuera  el  dia  en  que  yo  na- 
cí,!) si  dia  fué  cuando  nací,  ósi  fué  noche,  ala  noche  en 
que  fué  á  mi  madre  dicho  que  paria  un  hijo,  nunca 
fuera  jamás.»  uLa  noche  que  dijo,  al  pié  de  la  letra,  «y 
k  noche  dijo :  Concebido  varón. »  Por  manera  que  se 
puede  entender  la  noche,  ócuando  fué  dicho,  ó  que  ella 
d^o :  «Concebido  varón ; »  que  es  decir :  La  noche  que 
con  eu  uzoD  j  au^io  obró  después  del  Byuutaiaiento 
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el  concepto;  porque  dedr  ei  obrar  en  esta  escritura. 
Sigúese : 

3  iiAquel  día  sea  escuridad,  no  lo  busque  Dios  de 
arriba,  y  no  resplandezca  sobre  él  claridad.»  Que  es 
decir,  como  dije:  «Fuera  escuro  aquel  dia,  no  lebus- 
caraDios  de  arriba,  ni  resplandeciera  sobre  él  claridad;» 
en  que  dice  lo  mismo  que  cbjo  en  el  primero  verso,  pe- 
ro mas  declarado  y  encarecido  con  hermosas  palabras. 
Porque  no  haber  sido  aquel  dia,  es  lo  mismo  que  no 
haber  nacido  aquella  luz  ni  haberse  vuelto  el  cielo  pa- 
ra dar  esa  vuelu.  «Fuera  oscuridad,»  esto  es,  no  fue- 
ra; porque  la  escuridad  es  lo  contrario  del  dia,  y  en 
comparación  del  ser  es  como  el  no  ser.  díHo  le  buscara 
Dios  do  arriba, II  esto  es,  no  volviera  Dios  el  primer  cie- 
lo para  hacer  esta  vuelta ;  porque  el  dia  una  vuelta  es 
que  da  el  cielo  á  la  redonda.  Y  dice  con  propriedad  y 
elegancia:  «No  le  buscara  ;u  porque  Dios,  revolviendo 
los  cielos,  según  la  priesa  grande  con  que  los  vuelve, 
parece  que  va  buscando  los  días  con  diligencia  y  deseo. 
Y  ansí,  este  butear  en  su  original  no  es  buscar  como 
quiera,  sino  buscar  con  ahinco  y  cuidado,  como  quien 
pesquisa  y  persigue. 

4  «Enlúrbiele  escuridad  y  tiniebla,  more  sobre  él 
nube,  asómbrenle  amarguras  de  dia.  Enturbíele,  esto 
es,  «enturbiírale  y  morara  sobro  él  y  asombráralo,»  co- 
mo arriba  está  dicho.  ¥  es  esto  tainbíen  un  encareci- 
mieolo  de  lo  mismo ,  tercera  vez  repetido ,  en  que  de- 
sea que  hubieran  concurrido  juntas  eu  aquel  dia  todas 
las  cosas  que  suelenhacer  ásperos;  desabridos  los dias. 
Porque  á  unos  días  los  hace  tristes  el  ser  nublados,  á 
otros  ser  tempestuosos  con  torbellinos,  en  otros  suce- 
den tempestades  negras  como  la  noche,  y  cerradas,  y 
que  son  como  una  sombra  de  muerte;  y  los  buchornos 
y  las  calinas  otras  veces,  no  solo  turban  el  cielo,  mas 
hacen  amarga  y  incompOTtable  la  vida.  Pues  lo  que 
cada  uno  por  si  hace  el  día  malo ,-  eso  todo  junto  qui- 
siera Job  que  le  viniera  á  su  dia ;  que  los  lurbi<Hies  le 
cerraran ,  y  las  tinieblas  le  hicieran  triste ,  y  las  nubes 
espesas  le  robaran  la  luz ,  y  el  huchomo  le  hiciera  in-> 
sufrible.  Porque  lo  que  decimos  oamarguras  de  día», 
en  su  original  es  lo  que  en  español  llamamos  calinas, 
cuando  en  el  veraneó  eslió  se  espesa  y  oscurece  al  aira 
con  vapores  gruesos,  que  con  el  calor  encendidas,  se 
convierten  en  homo,  de  manera  que  respiran  los  hom- 
bres fuego  y  padecen  increible  tormento.  Y  conforma 
á  esto  usó  bien  delapaIabraaíotn&rar,qaediceespanta 
y  pavor,  porque  cuando  acontece,  se  pone  temeroso 
todo;  y  no  solo  el  semblante  del  cielo  tiene  un  escuro 
triste,  mas  también  las  nubes  que  le  enraman  están 
como  teñidas  de  herrumbre ,  y  el  aire  se  colora  de  en- 
tre pardo  y  amarilla,  y  todo  lo  que  por  su  medio  se  mi- 
ra parece  también  amarillo;  y  ansí ,  hace  horror  en  una 
ci^ta  manera.  Dice: 

5  aA  aquella  noche  tómela  thiiebla ,  no  »  aynnla 
con  días  de  año,  y  en  cuenta  de  meses  no  venga.»  H& 
dicho  del  dia  de  ni  nacimiento ,  agora  dice  de  la  noche 
de  su  concepción.  «Tómela,  dice,  tiniebla;»  esto  es, 
«¡oJEdá  las  tinieblas  la  tomaran  y  nunca  se  ayuntara  coa 
días  de  año  ni  viniera  en  cuenta  con  meses!»  Y  desear 
quela  tCHuara  tiniebla,  es  desear  que  fuera  mas  escura 
de  lo  que  de  suyo  fué,  6  es  desear  que  no  fuan;  qua 
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la  tiníeliTa  J  esenrHad  elgnlflca  el  no  ser  algumig  te- 
ces, porque  ninguna  cosa  luce  menos  que  lo  que  no  es. 
T  parece  ser  ansí  («rloquese  sigue;  esloes:  «No  sa 
■juntara  con  días  de  año  ni  viniera  en  cueaU  con  me- 
ses,» que  acontece  solamente  no  siendo. 

6  «Veis,  aquella  noche  sea  solitaria,  do  ^nga  canlo 
en  ella  ó  se  entienda.»  «  Sea  solitaria,»  esto  es,  n;ojali 
fuera  solitaria  jno  sonara  en  ella  canto!  en  la  misma 
manera  de  lo  que  arriba  está  dicho.D  O  lo  que  mas  rae 
parece  es,  que  liabla  en  este  verso,  no  deseando.  Bino 
afirmando  de  cosa  ya  pasada,  y  pronunciando  lo  que  en- 
tonces pssú  en  aquesta  manera:  Fué  solitaria  aquella 
noclie,  y  no  sonó  canto  en  ella.  Pues  dice  ansí:  Veis, 
que  es  palabra  que  aünna  algunas  veces,  y  no  solameti' 
te  demuestra,  como  baceeneste  lugar;  porque  dice 
ciertamente  y  sin  ninguna  duda:  Aquella  noche  que  diú 
principio  d  mi  vida  fué  solitaria  y  triste  nocbe.  O,  y 
vetf,  dice,  como  fué  ello  ansf,  que  la  noche  de  mi 
pnnctpio  fué  pronústico  de  mi  df^lcha;  y  amo  era 
madre  de  un  miserable  ,  fué  ella  solitaria  y  ^iste ,  de- 
mostrando que  habia  respondido  bien  el  suceso  al  agüe- 
ro. Y  llama  solitaria  i  la  nocbe,  cuando  guarda  cada 
uno  su  casa  y  no  sale  á  rondar;  y  ansí,  todo  está  yer- 
mo ,  como  acontece  én  las  noches  frías  y  tempestuosas. 
y  dice  que  no  hubo  «canto  en  ella»  en  el  mismo  sen- 
tido, porque  no  hubo  por  las  calles  quien  caniase  ni 
quien  anduviese  dando  música,  que  hace  las  noches 
alegres,  y  se  suele  hacer  en  las  noches  serenas  j  apa- 
cibles. Prosigue. 

7  «Maldíganla  los  que  maldicen  su  día,  dispuestos  á 
despertar  duelo.»  Loque  decimos  rfuelo, ensuoriginal 
dice  Infi'fifhan ,  que  es  palabrada  diversos  sentidos;  y 
ansí,  san  Jerónimo  puso  en  lo  que  trasladé  la  misma 
palabra  original ,  sin  mas  declararse;  porque  ttvia- 
than,  según  una  signilicacion ,  es  ó  ballena  6  cual- 
quier otro  pez  de  enorme  grandeza,  que  por  figura  en 
h  Sagrada  Escritura  6  veces  significa  el  demonio. 
También  lei^ialA^m  por  otra  manera  es  palabra  com- 
puesta de  dos  partes,  que  ambas  dicen  «el  lloro,  ó  el 
duelodeellosu.  Y  aun,  según  otra  consideración,  decir 
hviíUhan  es  decir  «ayuntamiento  suyo».  Y  aunque 
se  puede  entender  esta  palabra  aqut  de  todas  maneras, 
la  segunda  es  mas  sencilla  y  natural ,  á  lo  que  á  mi  me 
parece ;  bien  que  todas  ellas  se  enderezan  á  un  fin,  por- 
que por  todas  pretende  Job  mostrar  con  encarecimien- 
to cuánto  aborrece  y  quiere  mal  aqnella  su  nociie; 
porque  desea  que  digan  mal  de  ella  y  la  blasfemen  los 
que  ó  por  oGcio  6  por  ocasión  suelen  señalarse  mas 
en  lamentarse  y  en  decir  mal  da  lo  que  les  viene  á  dis- 
gusto. Y  ansí,  según  la  primera  manera,  dice  que  mal- 
digan á  esta  su  noche  loa  que,  dispuestos  para  la  pesca 
tde  las  ballenas  ú  de  otros  pescados,  maldicen  d  dia. 
Porque  suelen  decir  que  los  pescadores  cuando  h^ 
trabajado  mucho  la  noche,  que  es  d  propósito  para  pes- 
car en  la  mar,  y  se  hallan  vacíos  al  apuntar  de  la  luz, 
reniegan  desesperadaraenle  del  día  ydesf,  y  maldi- 
cen BU  temprana  venida.  Y  dice  «levantar  á  leviathann 
con  gran  propriedad;  porque  m  la  pesca  de  las  balle- 
nas ,  segiin  Oppiano  (a)  dice ,  lo  principal  de  los  que 
las  pescan  es  levantarlas  de  lo  hondo  de  la  mar(adoa- 
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de  heridas  se  dejan  caer)  i  h  alto  de  etta ,  y  el  Mear- 
las á  tierra.  Y  aun  si  Uviatfian  es  el  demonio  aquí  por 
Sgura,  ann  encarece  mas  Job  lo  que  quiere;  porqu* 
«los  dispuestos  á  levantar  el  demonio»  son  aqui  los  ha- 
cliiceros  y  loa  que  entran  en  cerco  para  traerle  i  sa 
presencia;  los  cuales,  no  solo  aborrecen  la  luz  y  la  mal- 
dicen si  viene  ó  cuando  viene  á  estorbarles  en  oficio, 
que  es  oUcío  que  ama  la  noche ,  mas  en  esa  raesma  obra 
de  su  cerco  y  conjuros  usan  de  maldicioaes  espanto- 
sas y  de  palabras  horribles.  Has,  si  Uvíathanti,  como 
decíamos  en  la  tercera  manera ,  lo  mismo  que  ayunU- 
miento  y  amislad,  signiüca  Job  por  él  aqui  que  todos 
ios  conciertos  d  cuyos  deleites  favorecen  las  noches, 
la  luz,  cuando  viene,  los  aparta  y  divide  con  desabri- 
miento de  los  que  ansí  se  conciertan,  que  enojados  da 
ello ,  maldicen  la  luz  que  amanece.  Pero  lo  mas  sen- 
cillo es  lo  segundo,  de  que  agora  diremos  en  postrera 
lugar,  que  es  la  signiQcacion  que  el  (¡aldea  sigue  aquí, 
juntamente  con  otros  hombres  doctos  j  antiguos,  qna 
Uuiathan  sea  duelo  y  lamento.  Conforme  d  lo  cual, 
Job  llama  «dispuestas  para  levantar  duelo » las  que  el 
español  antiguo  llamaba  mdeeheraa,  que  se  alquila- 
ban para  llorar  d  los  que  morian,  y  los  lloraban,  como 
gentes  para  esto  enseñadas ,  con  gritos  lastimeros  y 
con  voces  dolorosas  y  con  todas  las  significaciones  que 
demuestran  dolor.  Pues  las  que  tienen  por  oficio  el 
plañir,  y  las  que  ponen  su  cuidado  y  ingenio  en  saber 
lamentar,  esas  quiere  Job  y  desea  que  se  acuiten  do 
su  diayquele  abominen  y  lloren.  Bien  es  verdad  qu9 
el  caldeo  autor  que  dijimos,  alza  un  poco  mas  los 
ojos,  y  alargando  la  vista,  por  estos  «que  hacen  duelo» 
no  entiende,  ni  cualquier  manera  de  duelo ,  ni  cuales- 
quier  personas  que  ú  do  verdad  ó  por  arte  se  duelen; 
sino  entiende  y  señala  aquel  duelo  miserable  y  postrero 
que  harán  en  la  resurrección  los  condenados  cuandoso 
vieren  llevar  al  infierno,  porque  dice  ansi:  Maldígan- 
le los  que  maldicen  el  dia  de  la  venganza,  los  queeslán 
ordenadas  para  cuando  resucitaren  levantar  lamentable 
alarido;  en  que  señala  á  los  del  infierno,  que  maldicen 
boy  dia,  y  maldijeron  antes  de  agora,  y  durardn  maldi- 
ciendo aquel  dia  enquese  hizo  desús  pecadas  venganza; 
alcualansIag:)ralo  maldicen,  que  están  dispuestos  y 
comeen  víspera  para  maldecirle  mas  amargamente  des- 
pués, cuando  en  la  común  resurrección,  para  su  mayor 
tormento,  cobraren  sus  cuerpos.  Pues  estos  quiere  Job 
que  le  maldigan  su  dia,  ó  por  mejor  decir,  desea  tener 
él  palabras  tan  agras ,  tan  encarecidas  y  de  tanta  signi- 
ficación y  dolor  como  llenen  aquellos.  Porque,  aunque 
su  nacer  no  fué  ser  condenado ,  pero  según  lo  qoe  da 
presente  padece,  ysegun  lo  que  se  enajena  Dios  de  él, 
á  veces  se  le  figura  que  nació  para  ser  infeliz.  Dice  mas 
adelante: 

8  «Entenebrézcanse  las  estrellas  de  bu  noche;  es- 
pere luz,  y  no,  y  no  vea  alboradas  de  la  mañana.»  Di- 
ce: Fuera  tan  noche  aquella  noche,  y  tan  tenebrosa  y 
obscura,  que  perdieran  su  luz  las  estrellas ,  las  cuales, 
no  solamente  lucen  con  la  noche,  mas  cuando  la  noche 
es  muy  escura  suelen  ellas  mas  lucir.  Y  ansi,  declárala 
fuerza  de  su  afecto-y  de  su  dolor  justo  con  el  encare- 
cido eiceso  de  lo  que  pide ;  porque  quiere  que  la  escu- 
ridad  con  que  doscubiea  mas  su  luí  laseiirellas,  aqua- 
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lia  se  ta  quite  y  las  escnrazca ,  7  desea  que  sea  noche 
para  ellas  también^  y  que,  como  en  algunas  noches  con 
la  sombra  de  la  tierra,  queliega  al  primer  cielo  eaviada 
del  soJ,  se  eclipsa  la  luna,  ansi  en  aquella  noche  lle- 
gara al  dalo  estrellado,  ;  le  cubijara  con  escuro  velo 
del  todo.  nEspfrara  luz,  ;  no,»  es  razón  cortada,  7 
hase  de  añadir,  g;  no  vea  la  luz.»  Que  es  decir  y  de- 
gear  quedara  sepultada  aquella  noche  en  tinieblas  eter- 
nas, estoes,  que  nunca  fuera.  ¥  lo  mismo  es  por  otra 
manera:  uY  no  vea  alboradas  de  mañana.»  uYuovea,» 
esto  es,  y  nunca  viera.  I^  que  dice  alboradat,  ea  el 
original  ó  es  pestañan,  ó  aquel  movimiento  que  bacen 
las  pestañas  y  los  ojos  cuando  se  mueren  aprisa ,  que  1 
es  semejante  á  lo  que  hace  el  cuerpo  del  sol ,  ó  los  res-  ._ 
plaadores  de  luz  que  parece  buIlBU  en  él,  ai  alguno  ; 
ba  mirado  en  ello,  cuando  por  el  oriente  amanece,  qua  ; 
es  como  abrir  las  pestañas  la  mañana.  Y  ansí,  podemos  : 
^ir:  oY  00  vea  el  pestañear  de  la  mañana.»  Dice: 

9  «¿Por  qué  no  cerrú  puertas  de  mi  vientre  y  eu'  1 
cubrió  laceria  de  mis  ojos?»  El  por  ^u^  no  da  causa, 
■otes  pregunta ;  y  prosiguiendo  Job  en  su  deseo,  de- 
Clirale  mas,  y  dice :  ii¿Por  qué ,  esto  es ,  para  qué  no 
cerró?»  Que  es  decir:  ¡Ojalá  cerrara  las  puertas  de  mi 
vientre !  Esto  es ,  del  vientre  de  su  madre ,  que  le  lla- 
•ua  suyo  porque  le  tenia  por  casa  y  morada.  «Y  encu* 
brío  laceriado  mis  ojos?» Esto  es, y  teniéndome  encer- 
rado en  flt ,  ;  me  quitara  ver  agora  el  mal  que  padezco! 
Y  ya  que  abrió,  pan  que  naciese,  li  puerta,  á  lo  me- 
nas, dice: 

10  «¿Por  qué  de  la  bulba  no  morí,  y  del  vientre  sa- 
liera y  espirara  luego?»  Esto  es,  ¿por  qué  no  morí  en 
naciendo,  y  el  salir  del  vientre,  yaque  de  él  sali,  fue- 
ra paro  luego  espirar?  Y  encarece  y  eitiende  aquesto 
mismo  con  lo  que  anda  junto  con  el  parto  y  con  ta 
crianza  de  lo  que  se  pare ,  y  dice : 

ti  a¿Por  qué  me  anticiparoo  rodillas,  y  para  qué 
lelas  que  mamé?»  Reciben  las  mujwes  en  suiegazoá 
los  niños  que  nacen  y  luego  que  nacen ,  y  es  aquella 
la  primera  posada  6  el  primer  lecho  que  en  esta  vida 
hallan  luego  que.á  ella  salen  del  vientre.  Alli  se  libran 
del  herirse  cayendo ,  y  vienen  como  de  uo  regazo  á  un 
oiro  regazo  menos  abrigado  que  el  primero,  pero  pia- 
doso y  de  buena  y  saludable  acogida.  Y  ansí  Job,  como 
quisiera  nacer  y  morir  luego,  dice  que  no  quisiera  ha- 
llar rodillas  que  le  recibieran  ni  peciios  qua  le  dieran 
leche,  que  son  las  cosas  qua  conservan  á  los  que  nacen, 
la  vida;  parqueen  las  rodillas  los  envuelveo  y  abrigan 
y  en  los  pechos  los  sustentao ,  y  lo  uno  es  como  la  pri- 
mera cama,  y  lo  otro  como  la  mesa  del  niño.  Y  viene 
bien  aquí  el  anticipar,  como  dice;  porque  al  niño,  que 
cuando  va  naciendo  viene  cayendo  y  como  despeñindo- 
w ,  gánanle  por  la  mano  las  rodillas  de  la  comadre,  j 
(■úñensele  delante  pare  recibirla ,  porque  no  se  lisie. 

12  oPorque  agora  yaciera  y  sosegara,  durmiera  en- 
lODcos  y  reposara.»  Porque,  dice,  si  ansí  fuera,  que 
in  viniendo  á  la  vida  me  pasara  á  la  muerte,  gozara 
Igora  de  reposo  y  de  descanso ,  ansí  porque  es  estado 
)ÍD  pena  el  de  los  que  pasan  niños  de  esta  vida,  como 
lambían  porque  me  eicusara  de  este  mal  que  padezco. 
^si  que ,  dice  Job  que  descansara  muerto,  ó  porque 
tebla  an  el  sentido  que  be  dicho,  é  porque  habla  dd 
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cuerpo  solamente ,  en  que  padece  tomwnto  gravísimo, 
y  en  todos  los  muertos  sin  difwencia  deicuiuel  cne> 
po  y  carecede  dolor  en  el  polvo;  y  con  esto  viene  muj 
á  pelo  lo  que  en  los  versos  después  de  este  se  sigue. 

13  dCon  reyes  y  consejeros  de  la  tierra  los  que  edi- 
ficaron despoblados  para  si.»  Porque  dice  que  si  fue- 
ra ya  muerto  su  cuerpo,  que  agora  padece,  descansara 
hecho  polvo  con  otros  muchos  cuerpos  de  rayes  y  prin- 
cipes y  ricos  bombres ;  porque,  cuanto  ala  razón  délos 
cuerpos,  an^  en  el  quedar  sin  sentido  como  en  el  de^ 
atarse  y  volverseen  ceniza ,  todoe  los  que  mueren  son 
iguales,  an^  los  pequeños  como  los  grandes.  Y  res- 
ponde con  esto  á  lo  que  se  le  pudiera  oponer,  que  se 
bacía  agravio  á  sí  mismo  en  anteponer  á  la  vida  la  se- 
pullura;  porque  dice  que  otros  mayores  y  mejores  que 
él  yacen  en  ella,  y  porque  es  generalmente  el  reposo 
común,  adonde  duermen  los  cuerpos  de  todos.  «Con 
reyes  y  consejeros  de  la  tierra,»  onliéndese  durmiera, 
repitiéndola  palabra  de  arriba.  No,  dice,  estuviera  so- 
lo ni  mal  librado;  que  alü  me  hicieran  compañía  mu- 
chos grandes  señores,  porque  &  la  ün  lodos  duermen 
allí.  «Con reyes  yconsejeros.»  Consejeros  llama  los  que 
presiden  al  gobierno  y  por  cuyo  consejo  las  ciudades  se 
rigen.  «Los  que  edifican  despoblados  para  sí,»  entien- 
de los  mismos  bombres  que  ba  dicho ,  los  principes  y 
los  rayes ,  los  cuales  da  ordinario  hacen  para  au  delei- 
te casasde  placerydesuntuosoedtficio  en  loscampos.  . 
Si  no  queremos  entender  por  estos  ediücios  los  monu- 
mentos que  para  sus  entierros  (según la  costumbre  anti- 
gua de  \siay  deEgipto)  hacían  los  rayes  y  los  princi- 
pes fuera  de  las  ciudades  y  en  los  campos  y  en  lugares 
apartados,  con  edificiosdemuchacostay  grandeza;  co- 
mo leemos  de  los  pirámides  de  los  Faraones  y  del  man- 
seolo  del  rey  de  Caria  y  del  enterramiento  de  Ciro,  que 
en  la  vida  de  Alejandre  pone  Arriano.  Y  si  es  esto,  di- 
ce Job,  durmiera  ilii  cuerpo  agora,  y  descansara  des- 
hecho, como  los  de  ios  reyes  en  sus  ricos  entierros  des- 
cansan ,  que  no  porque  en  los  edificios  hacen  ventaja  á 
las  sepulturas  del  vulgo ,  por  eso  la  hacen  en  el  reposo 
de  que  en  ellas  gozan  todos.  Y  lo  mismo  es  lo  que 
añade: 

14  aO  con  principes  señores  de  oro  los  que  enlle- 
oan  sus  casas  de  plata.»  Esto  es ,  durmiera  también 
descansando  mi  cuerpo  con  los  cuacos  de  muchos  hom- 
bres ricos  de  oro  y  de  plata,  qua  duermen  el  mismo 
sueño.  Has  dice : 

15  uO  como  abortado  escondido  no  fuera,  como 
chiquitos  que  no  vieron  luz.»  Este  verso  responded 
duodécimo  de  arriba  y  viene  tras  él ,  porque  los  ve^- 
sos  13 ,  14  y  lE  están  entremetidos  como  paréntesis. 
Y  ansí,  porque  dijo  en  el  verso  (II  y)  12  que  qui- 
siera luego  que  nació  h^>er  muerto ,  y  que  oí  le  re- 
cibiera la  ctmiadre  ni  le  diera  la  ama  ios  pechos,  di- 
ce aquí,  acrecentando  mas  esto  mismo:  i  O  siquiera 
nunca  saliera  vivo!  Fuera  como  los  abortados  escon- 
didos ,  que  salan ,  no  solo  muerlos ,  sino  imperfectos, 
ó  ansí  revueltos  entre  sus  lelas  ó  tan  mal  formados, 
que  no  se  dejan  bien  conocer.  xCoino  chtquüos  que  no 
vieion  luz ,»  porque  espiran  antes  que  á  ella  salgan.  Y 
si  alguno  dudare  cúmo  Job,  hombre  santo  y  alabado 
dfl  Dios ,  dice  que  «scofiieía  por  bueag  el  morir  antea 
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de  nacer,  sabiendo  que  si  no  nasctcra  no  se  pudiera 
limpiar  del  pecado,  á  esto  decimos,  lo  uno,  que  esta 
manera  de  hablar  de  Job  es  una  significación  de  lo 
mucho  que  duelen  los  Irabajos  puros ,  ;  la  ansia  que 
.  crian  en  quien  los  padece;  en  lo  cual ,  según  el  común 
hablar  de  tos  hombres,  se  dicen  muchas  palabras  por 
exceso  y  hipérbole,  mas  para  encarecer  laque  se  sien- 
te, y  para  representarlo  con  viveza  en  los  ojos  de  los 
que  lo  leen ,  que  pan  que  se  apuren  según  lo  pun- 
tual y  riguroso  de  ellas.  Y  en  un  hombre  tan  sentido 
y  tan  justamente  sentido,  tan  acosado  por  todas  par- 
tes y  tan  no  favorecido  por  alguna,  como  Job  es  aqut, 
prueba  cierta  es  de  su  gran  virtud  que  no  desespe- 
re. Y  que  desee  no  haber  venido  á  tal  punto,  mu- 
riendo antes,  Ú  por  manera  de  exceso,  nunca  liabien- 
do  nascido ,  no  es  maravilla  ninguna ,  antes  es  lo  que 
dicta ácaih  uno  su  natural  sentimiento,  el  cual  no 
es  vicioso  mientras  no  nos  lleva  (como  arriba  diji- 
mos) 6  al  aborrecimiento  de  Dios,  ú  i  la  rabia  de  la 
venganza,  úd  ta  muerte  violenta,  ú  á  otros  medios  no 
lícitos.  Lo  otro,  como  ya  dije,  puédese  entender  todo 
aquesto  debajo  de  la  condición  que  de  su  imaginación 
te  nascia.  La  cual  imaginación  era,  ai  acaso  Dios,  pues 
le  desamparaba  tanto,  le  tenia  ordenado  al  inrtemo; 
porque  en  tal  caso  era  mas  de  elegir  el  limbo,  adonde 
fuera  si  muriera  en  el  vientre,  que  el  inGerno,  adonde 
le  parecía  llevar  su  sospeclia.  Lo  tercero,  en  todo  lo 
que  se  dice  con  algún  afecto  grande,  nunca  se  dice  to- 
do cuanto  se  siente,  sino  cuanto  son  los  sentimien- 
tos mayores ,  tanto  las  palabras  son  mas  breves  y  me- 
nos. Y  ansí,  se  debe  entender  que  si  Job  dice  deseaba 
haberse  mu'^rto  en  el  vientre ,  cuando  lo  dice ,  con  un 
encogimiento  secreto  y  como  volviéndose  d  Dios,  le 
dice  y  añade,  mascón  el  sentido  que  con  la  voz,  una 
condición  com>'>  esta,  esa  saber:  Con  tal.  Señor,  que 
vuestra  Uajestad  me  limpiara.  Y  lo  último  es,  que  de 
la  manera  que  agora  decia,  aquí  no  trata  Job  de  todo 
al ,  »iio  de  su  cuerpo  solo ,  en  el  cual  compara  lo  que 
padece  agora  con  lo  que  padeciera  si  muriera  en  el 
vientre.  Y  como  allí  no  sintiera  dolor,  y  aqu!  los  sien- 
te gravísimos ,  en  respecto  de  solo  esto  tiene  por  me- 
jor aquello ,  y  ansí  lo  desea.  Prosigue : 

16  «AItí  losmaloscesaron  desualboroto,  yallIrepo- 
iaronlosalcanzadosdefuerzas.nEstotomB  á  responder 
i  la  sentencia  de  los  vcrsosquese  entremetieron  arriba, 
donde  decia  que  si  se  viera  muerto,  descansara  su  cuer- 
po con  otros  muclioa  cuerpos  de  reyes  que  en  las  se- 
pulturas yacen.  Porque  aiíi,  dice,  esloes,  en  la  sepul- 
tura, todos  son  iguales,  no  solamente  en  lo  que  es  ir 
allí,  sino  también  en  lo  que  pasan  allí.  Que  allí,  ni  los 
malos  se  muestran  fieros ,  como  solían ,  poniéndolo  to- 
do en  ruido ,  ni  los  Qacos  y  de  poco  poder  sienten  fal- 
ta de  fuerzas;  sino  estos  reposan  y  los  otros  pausan,  y 
todos  están  por  igual.  Y  aun  podemos  decir  que  en 
este  verso  no  trata  de  dos  suertes  de  hombres ,  unos 
fieros  y  alborotadores,  y  otros  debilitados  y  pobres  v  su- 
jetos ú  padecer;  sino  que  entiende  de  unos  mismos  en 
ambas  partes,  diciendo:  Los  malos  allí  en  las  sepulturas 
harán  pausa  de  su  continuo  bullicio,  y  la  causa  será, 
porque  reposarán  alli  alcanzados  de  fuerza,  esto  es, 
porque  ja  aUi  veodid  bu  fuerza  i  meaos. 
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1 7  tiJuntamente  los  encarcelados  SAségarín ,  Dó  oi- 
rán  voz  de  ejecutor.»  Como  los  malos  y  losque  traba- 
jan á  otros,  puestos  en  la  sepultura  no  meten  el  mun- 
do en  ruido;  ansí ,  dice ,  también  los  que  virieron  afli- 
gidos y  encarcelados ,  llegados  allí ,  llegardn  al  Qn  desu 
trabaja.  Ansí  que,  la  sepultura  remala  los  trabajos  y  po- 
ne ña  i  los  contentos,  acaba  el  obrar  mal  de  los  malos 
y  fenece  el  padecer  de  los  tra!}ajos,  y  es  como  un  fin; 
una  pausa  universal  de  todos  y  de  todas  sus  obras.  Lo 
que  decimos  «ejecutor  ú  acreedor»  quiere  también  de- 
cir atormentador.  Y  lo  uno  y  lo  otro  dice  bien  con  los 
encarcelados  que  ha  dicho;  porque  unos  están  por  dea- 
das  y  otros  por  delitos,  y  á  los  unos  es  amarga  cosa  el 
acreedor  que  les  pide,  y  á  los  otros  el  verdugo  que  los 
pone  á  tormento.  Y  finalmente ,  com prebéndelos  á  to- 
dos,  y  dice: 

18  «Pequeño  y  grande  alü  ellos,  esclavo  borro  de 
su  señor.»  jlJlt,  esto  es,  en  la  sepultura,  queátodos 
los  iguala ,  se  juntan  grandes  y  pequeños.  Y  porque  ha 
encarecido  lo  mucho  qne  deseara  ser  muerto,  dice  ago* 
rael  por  qué  lo  desea. 

19  «¿Por  quésedaráal  desastrado  luz,  y  vldesiaiDar- 
gos  de  corazón?!)  Porque,  díc«,  no  hay  dos  cosas  que 
menos  amistad  se  haganni  que  menos  para  en  uno  sean 
que  vida  y  trabajos;  que  vivir  para  padecer,  la  misma 
razón  lo  atiorrece.  Porque  el  vivir  ordénase  á  bien  del 
que  vive ,  y  el  padecer  es  tormento  y  mal  de  quien  le 
padece.  Y  el  dolor  sin  la  vidano  loseria.y  lavidacon 
el  dolores  solo  para  que  eldolor  viva.  Pues  ¿para  qué, 
dice,  vive  en  esta  luz  el  que  es  desastrado,  puesnosa- 
ca  del  vivir  sino  sentirel  desastreT  Yvidas,  dice  (an- 
sí llama  el  vivir  con  número  de  muchedumbre  la  pro- 
priedaddelelengua  hebrea),  ú  porque  es  la  vida  nues- 
tra una  cosa  remendada  y  como  heciía  de  diferentes 
peiazos,  que  hoy  se  vive  de  una  manera  y  mañana  de 
otra,  y  cada  día  de  la  suya,  agora  alegre  y  luego  trísley 
después  enfermo,  y  ya  mozo,  ya  hombre,  ya  cano,  ya 
viejo,  y  ninguno  hay  tan  constante  en  su  ser,  quede 
una  hora  á  otra  se  parezca  á  si  mismo;  á  porque  el 
hombre  no  vire  una  vida  sola  6  con  una  manera  de 
vida,  sino  juntamente  con  tres,  como  planta  y  como 
animal  y  como  quien  tiene  discurso  y  razón.  Pro- 
sigue: 

20  «A  los  que  buscan  la  muerte,  y  no  ella,  y  ta  bus- 
carán mas  que  tesoro.»  Encarece  mas  lo  mismo  que  ha 
dicho,  y  lo  con  firma  con  nuevos  y  mas  claros  términos. 
¿Paro  qué,  dijo ,  es  la  vida  para  los  desastrados?  Y  para 
que  mejor  se  entienda  lo  mal  que  conciertan  desastre 
y  vida,  dice:  ¿Para qué  es  la  vida  &  los  que  desean  la 
muerte?  ¿Qué  cosa,  dice,  mas  á  pospelo  que  vida  i 
quien  la  aborrece?  Y  ahorrécenla  los  desastrados.  Es- 
peran «muerlo,  y  noeüa»,  esto  es,  y  no  les  viene  ella, 
antea  les  huye;  y  buscaránla,  esto  es,  y  buscarían- 
la  si  concedido  les  fuese.  ¥  encarécelo  mas ,  ydiee: 

ai  oA  los  que  se  alegran  con  rej;ocijo  y  se  gozan 
cuando  hallan  sepultura.»  Y  de  lo  general  viniendo  á 
lo  particular  que  lo  toca ,  y  á  su  misma  persona,  añade: 

S2  hA  varón  á  quien  su  camino  le  fué  encubierto  y 
le  cercó  Dios  con  tinieblas.»  Como  diciendo:  Y  para 
decirlo  en  una  palabra,  ¿para  qué  se  da  vida  al  hwn- 
bn  ([in  es  como  ya  laa  dúistrado  f  uiserablel  Y'(l»< 
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clara  la  granza  cte  gn  calamidad  y  miseria  por  este  ro- 
deo de  decir  que  le  tienen  encubierto  su  camino;  en 
que  encarece  samal  lodocuanto  es  posible.  Porqueoí-  ¡ 
mitw  en  la  Sagrada  Escritura  es  lo  que  uno  hace  ;  lo 
que  dice  y  lo  que  pretende ,  y  el  blanco  adonde  tira, 
y  et  estilo  de  vivir ,  y  la  Inclinación  suya  >  y  el  gusto 
proprio;  y  ansi,  diciendo  Job  que  le  han  encubierto  el 
camino,  dice  que  no  le  han  dejado  cosa  que  buenale 
sea ,  que  lo  que  hace  no  le  sucede ,  lo  que  dice  no  le 
aprovecha,  bus  pensamientos  le  atormentan,  sus  in- 
tentos le  huyen,  sus  designios  se  le  de^aceo,  en  nada 
halla  su  gusto,  adonde  quiera  que  vuelve,  y  en  todas 
las  cosas  que  ó  piensa  ó  dice  6  hace ,  no  halla  por 
ddnde  camine.  Y  como  el  que  camina  con  prisa,  si  lle- 
gando fi  la  cabeza  de  muchos  caminos  no  sabe  el  ca- 
mino, padece  agonía  suspenso,  que  ni  puede  ir  ade- 
lante, ni  su  prisa  le  consiente  esiar  quedo,  y  cuanto 
mas  se  revuelve  lanío  menos  resuelve;  ansí,  dice  Job, 
'  he  venido  á  punto  que  no  sé  qué  me  hacer,  que  ni 
puedo  sostener  esta  vida,  ni  se  me  permite  tomar  con 
mis  manos  la  muerte.  Por  ninguna  parte  d  que  vuelvo 
los  ojos  me  consienten  dar  paso.  Dios  me  espanta  si 
le  miro,  mis  criados  me  desconocen  si  los  llamo,  mis 
hijos  UeviJIos  la  muerte,  mi  mujer  misma  es  mi  ene- 
miga ,  mi  cuerpo  es  mi  lormeato.  Y  si  quiero  enlrar 
dentro  en  mi,  mi  mas  crudo  verdugo  son  tas  imagina- 
ciones de  que  está  llena  mi  alma.  Por  ninguna  parte 
descubro  ni  un  pequeño  resquicio  de  esperanza  y  de 
luz.  Y  por  eso  dice:  «Y  cercóme  Dios  con  tinieblas;» 
aunque  el  original  dice  puntualmente  desta  manera: 
«Y  cubijó  6  atajó  Dios  por  él.»  Que  puede  signiGcar, 
ucubijú  Dios  por  él,»  esto  es,  púsose  Dios  como  cubi- 
ja 6  como  mampara  delante  de  mi  camino  para  que  no 
le  viese ;  de  manera  que  aquella  palabra  por  él  se  re- 
fiere al  camino  que  dijo,  6  puede  decir  que  puso  Dios 
diviMon  de  sombra  y  estorbo  entre  sí  y  entre  Job,  pa- 
ra que  ni  et  con-uelo  de  Dios  viniese  i  su  alma ,  ni  los 
dolores  y  voces  del  traspasasen  al  cielo;  y  de  ambas 
numeras  dice  que  u  eslá  envuelto  en  tinieblas  » ,  como 
Irasladú  san  Jerúnimo.  De  lo  cual  todo,  en  efeclo  quie- 
re Job  concluir  que,  siendo  él  quien  ha  dicho,  desas- 
trado, amargo  de  corazón,  deseoso  de  muerte,  y  que 
si  le  fuese  licito,  la  buscaria  como  tesoro,  y  que  si  hat 
liase  la  sepultura  seria  su  mayor  regocijo,  y  que  le  tie- 
nen cubierto  el  caminopor  todas  partes;  ansí  que,  sien- 
do este  él ,  lo  que  mejor  le  estuviera ,  fuera  el  no  haber 
nacido  fiel  habéraele  acortado  la  vida;  en  lo  cual  ansi 
declara  su  sentimiento  este  santo,  y  lo  que  la  carne 
apetece  en  los  muyafligidas,  que  también,  como  en  es- 
pejo,  nos  muestra  lo  poco  que  vale  lo  que  en  la  vida 
hay ,  y  con  ello  la  vida  misma.  En  la  cual  el  bien  siem- 
pre es  escaso  y  los  males  muy  largos ,  lo  gustoso  tiene 
ádesco,  y  toamvgo  casi  en  toda  ocasión;  donde,  sino 
es  el  padecer ,  todo  es  breve ;  donde  cuantas  horas  vi- 
ve, tantas  correriesgo  el  hombre  de  perecer  para  siem- 
pre, y  donde  á  la  Gn  se  nace  paia  morir.  Porque,  ansi 
como  quien  camina  ó  por  breñas  y  riscos  con  peligro 
de  despeñarse ,  6  por  lugares  de  salteadores  temiendo  £ 
su  vida,  aborrece  el  camino  y  desea  verle  acabado,  y 
si  en  su  mano  fuera,  jamás  por  él  caminara;  ansiaques- 
U  vida,  m  que  se  camina  siempre  con  tanto  peligro, 
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debe  ser  despreciada ;  y  pues  nacemos  para  morir ,  y  el 
paradero  de  la  vida  es  la  muerte,  acortar  de  trabajos 
es  Ilegaralli  mas  temprano.  Y  de  la  consideración  aten- 
ta de  esta  verdad  clara  nació  lo  que  se  celebra  de  Si- 
leno,  que  dijo:  La  mejor  suerte  es  no  nacer,  y  la  s^ 
gunda  tras  ella  el  morirse  en  naciendo.  Mas  prosigue 
Job,  y  dice: 

S3  «Porque  antes  da  mi  pan ,  mi  sespiro  viene,  y 
corren  como  agua  mis  gemidos.»  Porque,  dice,  siem- 
pre el  mal  gana  por  la  mano,  y  mi  sospiro  viene  antes 
que  mi  descanso ,  y  de  un  pequeño  y  breve  contento 
pago  el  escote  agora  con  increíbles  tormentos;  los  cua- 
les, cuando  intento  mitigarlos  ó  con  la  medicina  ó  con 
■acomida,  se  me  vuelven  mayores;  y  e!  ir  al  remedio 
endurece  el  dolor ,  y  si  como,  crece  mi  sospiro,  y  sí 
duermo ,  mi  espanto ;  ó  por  decir  mas  verdad ,  el  pan 
que  me  sustenta  es  sospiros,  y  el  agua  que  bebo  gemi- 
dos, y  miseria  y  amargor  es  mi  mesa.  aPorque  antes 
de  mi  pan,  mi  sospiro  viene. u  No  faltanalgunos,  y  en- 
tre ellos  es  san  Jerónimo  (ó  quien  escribió  la  decla- 
ración de  este  libro  que  anda  en  su  nombre) ,  6  quien 
parece  qíie  una  de  las  enfermedades  de  Job  fué  ham- 
bre insaciable  por  una  parte ,  y  por  otra  no  poder  su- 
frir la  comida.  Que  es  uifermedad  á  quien  Galeno,  Tr^ 
llíano  y  Paulo  Egineta  llaman  que  nace  de  calor  des- 
templado del  estúmago  y  deHaqueza  del  mismo.  Y  an- 
sí, el  calor  despierta  conlina  hambre,  y  la  flaqueza 
cria  congoja  en  comiendo.  De  manera  que  dice  Job 
que  antes  de  la  comida  sospiraba  por  ella ,  y  luego  que 
había  comido  bramaba  con  dolor  del  manjar.  Por  don- 
de á  todas  horas  sospiraba  deseando  comer,  y  gemía 
dolorosamenle  por  lo  que  habia  comido.  Y  dice  quesus 
gemidos  eran  como  agua,  ó  por  la  muchedumbre ,  ó  ó 
laverdad  por  la  manera  del  ruido  sordo  y  contluo,  cual 
es  el  de  las  muchas  aguas  que  corren.  Que  llevándolo 
á  nuestras  costumbres,  es  el  mgenio  proprio  de  los  que 
sirven  á  sus  deseos ,  los  cuales  siempre  están  con  ham- 
bre de  los  bienes  que  comidos  los  atormentan;  y  sos- 
piran  antes  de  la  riqueza  por  alcanzarla,  y  alcanzada, 
gimen  y  laceran  con  ella ;  y  anhelan  por  venir  á  la  hon- 
ra, y  puestos  en  ella  y  con  sus  obligaciones,  no  pue- 
den vivir;  y  siguen  sin  rienda  el  deleite,  y  no  Ueganá 
él  tan  presto  cuan  presto  les  llega  con  él  la  venganza, 
y  no  fué  tanto  el  deseo  primero ,  cuanta  es  después  la 
congoja  y  enfado.  ¥  ansí,  Job  aquí,  cuando  liahla  del 
deseo,  dice  suspiro,  y  cuando  del  dolor  que  se  sigue, 
dice  gemidos;  yaquello  dicelo  sencillamente,  mas  eslo 
con  encarecimiento  de  comparación;  porque  dice  que 
son  como  avenida  de  rio ,  que  no  se  esperan  á  los  unos 
los  otros,  ni  se  aguardan,  antes  vienen  juntos  y  en  tro- 
pel, y  como  agua  deavenida  le  anegan.  Y  si  en  el  .4j)0- 
catipsi  {a)  manda  Dios  á  los  atormentadoras  que  den 
á  Dabilonia  tanto  tormento  cuanto  fué  el  deleite  y  el 
gozo,  entiéndese  que  mide  la  pena,  no  con  el  deleilA 
que  recibió  en  realidad  de  verdad,  sino  con  el  deseoen- 
cendido  que  da  deleitarse  tuvo.  Porque  el  deleite  de  lo 
que  aquise  goza  ¿quées?  Mucho  menos  dulce  sin c(Hn- 
paracion ,  que  amarga  y  dolorora  la  pena  que  del  se 
granjea,  y  no  llega  con  gran  parte  á  lo  que  después 
atormenta.  Ni  se  dirá  bien  por  él  lo  que  dtea  el  Tulgo: 

.    h,C-OOglC 
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«A  buen  bocado  buen  grito;))  afno:  A  bocado  mengua- 
do grito  amargo  j perpetuo.  Proaigue: 

34  «Que  lemor  temí ,  ;  vínome ,  y  lo  que  temí  vina 
j  mí.»  Natural  esa  los  que  les  sucede  algún  desastre, 
decir  que  nsu  alma  se  lo  decia,  y  que  no  les  eogañd  el 
corazón».  V  ansi ,  agora  á  Job  su  pena  la  trae  á  la  bo- 
ca lo  mismo,  y  dice  que  siempre  anduvo  cou  recelo,  j 
siempre  como  sobresaltado  y  temiendo  alguna  gran  des- 
ventura ,  y  que  su  alma  le  fuá  siempre  como  adeviiut. 
£a  que  da  claramente  á  entender  que  lodo  el  discur- 
so de  BU  vida ,  aunque  h  primera  parle  della  pudo 
parecer  descansada,  en  el  becho  de  la  verdad  fué  mi- 
serable ,  al  principio  con  el  recela  del  mal  que  te- 
mía, y  después  con  la  experiencia  del  cuando  vino.  Y 
i  la  verdad ,  este  miedo  que  afligia  i  Job  desde  que  tu- 
vo sentido ,  Dios  le  despertaba  en  él  por  su  providen- 
cia, con  la  cual  dispona  y  va  como  apercibiendo  é  los 
suyos  para  aquello  que  tiene  ordenado  les  venga.  Y  á  los 
que  tiene  para  trabajos,  y  para  trabajos  á  quienJian  de 
vencer,  como  en  cierta  manera  los  tiace  i  las  annas 
poco  i  poeo ,  y  si  es  licito  decirlo  ansí ,  los  curto  para 
cu  sufrimiento ,  y  ,les  endurece  6  embota  el  Benlido, 
unas  veces  criando  en  su  Animo  muy  de  antes  una  des- 
afición y  poco  gusto  de  todas  las  cosas  visibles ,  con 
que  cuando  las  pierden  llevan  igualmente  el  perderías; 
otras  ejercitándolos  con  perpetuo  temor  de  lo  m¡»DO 
que  les  tiene  ordenado,  con  que  en  parte  lo  tragan. 
Porque  acostumbrados  al  temor  de  la  pérdida,  sienten 
menos  el  padecerla  después ,  por  cuanto  la  costumbre 
es  muy  poderosa  en  todas  las  cosas.  Y  entendemos  que 
osa  Dios  con  los  suyos  de  esta  prevención  y  artilido, 
porque  con  los  que  por  sus  pecados  desama,  nousadél 
muchas  veces,  antes  de  ordinario  cae  sobre  ellos  de 
golpe  cuando  estío  mas  seguros,  y  gusta  en  una  cier- 
ta manera  de  tomarlos  desapercebidos ,  como  hablando 
en  la  SabúJurínDiosconlos  maloslesdico(a):  uDes- 
preciásleis  todos  mis  consejos,  y  de  mis  reprehensio- 
nes no  hicisteis  caso.  Pues  yo  también  me  reiré  cuan- 
do pereciéredes,  y  haré  escarnio  de  vosotros  cuando 
os  sobreviniere  lo  que  teméis.  Cuando  la  calamidad  de 
repente  viniere  sobre  vuestras  cabezas,  y  cuando  la 
desventura  á  deshora  como  tempestados  cargare, cuan- 
do os  viniere  la  tribulación  y  la  angustia,  n  Y  en  el 
evangelio  de  san  Lúeas,  á  aquel  rico  y  contento  con 
sus  trojes  llenas  de  trigo,  cuando  se  tuvo  por  mas  se- 
guro y  cuando  dijo  á  su  alma  que  descansase  y  comie- 
se ,  que  tenia  por  largos  años  segura  la  vida,  le  dijeron 
ansí  (6) :  iiNecio,  pues  esta  nocbe  te  llamarán  i  la 
Guenie.uHasi  Job,  como  á  siervo  suyo,  avisábale  Dios, 
con  los  miedos  que  le  enviaba,  de  lo  que  babia  después 
de  [iBsar.  ¥  estos  miedos  que  vienen  antes,  no  sola- 
mente hacen  callos  en  el  alma  para  que  sienta  menos 
lo  que  le  sucede  después,  mas  también  crian  cuidado 
en  ella  para  vivir  de  manera  que  lo  que  sucediere ,  si 
sucediere ,  no  sea  por  culpa  suya.  Y  ansí ,  Job  añade : 

25  (ijNo  me  apacigüé  y  no  me  sosegué  y  no  me  re- 
[lOséT  Yvinotemblor.iiPorqueestaB  palabras  se  pueden 
entender  dichas  por  manera  de  pregunta,  ansí  como  las 
eulendiú  y  trasladé  san  Jerúnimo;  y  segun  esta  mane- 
ra, quiere  decir  que  con  temer  de  contino  algún  gran- 
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do  trabajo,  y  con  no  sabw  porqué  lado  le  vmdria,  siem- 
pre procuré  de  tomar  los  caminos  todos  por  donde  sue- 
len  venir,  para  que  nunca  viniese.  Y  que  ansí  procurú 
siempre  de  vivir  paci&camenle  con  los  hombres  y  jos- 
liBcadamente  con  Dios;  pero  que  ala  fin  le  saliéen  va- 
cio toda  su  diligencia.  Y  dicelo  pregimtando  para  ma- 
yor significación  de  dolor,  como  diciendo:  «¿Por  ven- 
tura dejé  de  hacer  cosa  de  cuantas  debia ,  para  no  v»- 
nir  al  estado  en  que  estoy?  Sin  duda  00  la  dejé,  yno 
obstante  eso,  ovino  temblor»  sobre  mi.  Y  llaina  tem- 
blor i.  todo  lo  que  es  malo  y  doloroso ,  porque  eso  sola 
es  lo  que  hace  temblar.  O  puédese  entender  sin  pre- 
gunta y  de  esta  manera:  «No  me  apacigüé,  no  me  so- 
segué;» que  es  afirmar  que  nunca  hizo  asiento  en  las 
cosas  de  esta  vida,  ni  puso  su  amor  en  ellas  de  mana- 
ra que  hiciese  alli  su  reposo,  ni  jamás  las  tuvo  por6n, 
ni  se  persuadió  que  en  tenerlas  se  pedia  tener  por  se- 
guro. Poique  si  se  fiara  asi ,  fuera  su  merecido  perder- 
las, y  era  justo  que  se  le  quitase  lo  que  amaba  tan  mal, 
y  que  conociese  por  el  hecho  lo  poco  que  se  puede  fiar 
de  estos  bienes.  Hashabiéndolossi^npre  conocido,  do 
did  causa;  y  andando  tan  desapegado  en  el  ánimo ,  do 
parece  m  le  debia  1«  ctlamidid  que  pideoe.  Y  con  estD 
difio. 

CAPITULO  IV. 

AKGnHEnTO. 

Otteiléntu  los  inlioi  ds  Job  dctUs  jwslrtni  ptlikrM,  m  qia 

ptrtM  JniUflcini  ¡  j  Elitii,  lominda  l>  nulo  fm  toda),  pídele 
primera  Itcencli  pin  hiblir,  j  deipuM  rcjicditodele,  lo  sm 
de  Hit  le  qnej*  un  agrlioieiile,  j  lo  airo  de  i|db  poiip  ea  dada 
U  etow  por  quí  e*  asi  uBllsido;  mido  sei  notorio,  teían  ti 
dice ,  lenir  ilempre  los  aaloi  gncewi  I  loa  boobreí  por  lu 
feudos.  T  analmente,  le  aBoieiU  k  qie  na  se  juUdqie  do- 
liBle  de  Dloa ,  j  caenlile  lo  qie  m  «Uioa  tceiN  de  utg  le  leí ' 
dicho. 

I  Y  respondió  Elifu  el  Temanei,  j  dija : 

i  Por  ventura  si  tentíremos  i  hiblirte,  enojarte  has, 
j  detener  palabras  ¿quién  podrtT 

3  jVeisT  Avisabas  1  macbos, }  manos  flojas  edlffubas. 

i  Caldo,levantaroo  tus  palabras,  jrodiltasencorvadaf 
esfonabas. 

3  iPotqaé  agora  vlDO  i  ti,  y  cansaste;  tocé  fasta  ti,  y 
Tuiste  inrbadoT 

6  Deciertolu temor, (nfortaleu.bi esperaaia,ypei- 
reccioo  de  tus  carreras. 

7  Hiembra,  Tuégote,  qalen  limpio,  y  se  perdió,  y 
cuando  derecheros  fueron  cortados. 

6  Como  Ti  i  ios  que  aran  maldad  j  siembran  desven- 
tura, segarlo. 

O  Aresuellode  Dios  perecea,  i  espiriln  de  80  luriise 
consumen. 

10  BramfilD  de  leonj  TOE  de  leona,  y  dientes  de  lem- 
cilios  ion  arrancados. 

II  Tigre  perece  sin  presa,  j  b^oi  de  león  s«  espar- 
cen. 

11  Yimi  palabra  nmoibiirUdüla^ytfiniómloreia 
parlecilli  della. 

13  En  espeluEoa  de  visiones  denoche,  en  caer  ador» 
mecifflienio  sobre  varones. 

11  Pavor  me  acooteciú  y  temblor,  y  bbo  eqiavoreoer 
mocho  mis  bneso*. 

a  V  aopló  sobre  mis  f^ces,  pasó  ;  ñio  eriur  pelos  de 

IB  Estuvo,  y  no  conoci  n  vista ¡  semejaiua  ante  mis 
ojos,  «llatUiOEOl. 
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17  jPor  ventura  virón  n»s  qoe  Dios  se  JustlUcari!  ¿SI 
mas  qae  su  Hacedor  se  alimpisri  A  laronf 

18  Ves,  en  sas  sirvientes  no  le  aflrmí,  jensosioge- 
l«a  faaltó  lorct miento. 

10  jCoaoto  mas  oondoresde  casside  lodo,  la  ci- 
miento de  los  males  en  polvo,  son  desmenuzados  como 

~     poIflIaT 

SO  De  mañana  i  tarde  son  desbecbos ;  por  no  haber 
qnieo  ponga  mientes,  para  siempre  perecerán. 

11  Lo  que  resta,  qtiitárseles  bi ;  moiirao,  j  no  en  sa- 
bidarla. 

EXPLICACIÓN. 
I  «T respondió Elibi  el Teinanes,7dfjo.i>Conio rom- 
pió el  silencio  Job  y  Iiablú,  de  alü  sus  amigos  lomaron 
Umbien  licencia  para  hablar ;  porque  basta  entonces  su 
silencio  del  los  tenia  mudos  á  ellos,  y  viendo  que  ca- 
llaba f  que  padecía,  entendían  que  hablarle  era  acre- 
centarle tormento;  mas  agora  hablando  Job,  abrióles  la 
boca  para  que  ellos  hablasen.  Y  aunque  al  nombre  de 
■Diigos  y  al  oGcio  de  consoladores,  ya  que  iiablahan, 
convenia  hablar  consolándole,  hiciéronlo  todo  al  revés, 
6  por  su  ceguedad  ó  por  orden  de  Dios ,  para  que  fuese 
esta  la  úliinia  pru^  de  quiín  era  Job;  pues  oo  lecon- 
Bolaron,  antes  le  lastimaron  mas  con  sus  pláticas,  per- 
snadiéndola  qna  sua  mucljos  pecados  le  tenian  ansí. 
Porque  les  pareció  que  para  hacerle  paciente  erabuen 
medio  que  se  tuviese  por  gran  pecador;  que  en  un  áni- 
mo bueno,  y  por  olra  pacte  muy  afligido,  es  negocio  in- 
sufrible. Y  enpñíronse  en  esto ,  A  como  hombres  de 
DO  buen  juicio  y  de  menos  eiperiencia  de  los  trabajos, 
creyendo  que  para  inducirle  á  paciencia  era  aqueste  el 
camino,  como  agora  decía;  ó  lomando  ocasión  da  to 
que  Joh razonó,  ú  de  todo  ú  departe  dello,ócienamen' 
te  de  lo  que  ellos  destas  quejas  para  si  presumiin.  Por- 
que lo  ano,  el  quejarse  tan  agrámenle,  como  no  lea  do- 
Üa  áellos  lo  que  á  Job  le  ¿olía,  parecíales  ramo  de  po- 
ca paciencia;  y  lo  otro,  decir  él  en  lo  último  que  vivió 
Gt^resallado  siempre,  y  por  la  misma  razón  que  tuvo 
ea  su  vida  y  obras  grande  recato,  y  que  se  hut»  pací- 
ficamente con  todos,  no  dando  ni  i  Dios  causa  de  eno- 
jo para  que  te  castigase,  ni  á  los  bombies  deenemistad 
para  que  la  persigiüesen ,  entendieron  que  era  poner 
nota  de  injusto  en  Dios,  y  argüyeron  que  Job,  afirmán- 
dose por  inocente  i  ai,  condenaba  &  Dios  por  culpado, 
7  tuviéronlo  por  negocio  blasfemo;  7  ansí,  concelode 
la  bonra  de  Dios,  mas  boenoque  discreto,  movidos,  sa- 
lieron A  la  causa  por  61.  Y  porque  s!  hablaran  juntos  no 
se  enlendiAan,  tomó  £lilii£,  el  uno  deilos,  la  mano,  y 
escuchándole  los  otros,  habló  en  nombre  de  todos  ansi: 
2  nPorventura  si  tentáremos  hablarte,  eansards,  7 
detener  palabraBiquión  podrí?»  Dice  el  original  ala  letra: 
ci  Si  acaso  tiento  palabra  á  ti ,  |  cansarás  ?  Que  es  decir 
que  está  en  duda,  y  que  teme  que  cualquier  palabra 
que  le  toque  al  oído,  7  cualquier  c<sa  que  se  le  diga,  le 
ba  de  dar  enojo;  masque  no  le  es  posible  callar.  Quees 
nns  manera  de  entrada,  pata  decir  lo  que  quiere,  llena 
de  disimulación  y  arte;  que  por  una  parte  muestra  do- 
lerse de  BU  trabajo,  y  desear  no  acrescentársele  mas, 
y  por  otra  desculjn  la  necesidad  que  le  fuerza;  7  con 
lo  uno  y  lo  otro  procura  calladamente  atraer  á  sí  la  vo- 
ImitaddeJoby  gandrselayhacerque  le  oigacon  igual-  ! 
dad  7  atención.  Poique  dice:  Las cosaaque  se  tneofre-  " 
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con  decirte,  7  las  que  los  trabajos  y  tus  razones  nos 
piden  que  le  digamos,  son  de  importancia  grandísima 
7  no  se  pueden  callar ;  mas  póneme  encogimiento  para 
hablar  ese  meamo  trabajo  tuyo,  que  no  consentirá  que 
te  hablen.  O  por  decir  verdad,  no  traU  aquí  Elifiíz  dt-\ 
hablar  sencillamente,  ni  duda  si  recibirá  enojo  Job  de 
que  ellos  le  hablen,  qoe  antes  en  los  males  el  corazón 
se  desahoga  hablando;  sino  trata  del  disputar  y  alter- 
car, y  del  meter  á  Job  en  contradicción  y  cuestión,  es- 
tando rodeado  de  dolores ,  con  quien  tenia  cuestión  7 
lucha  contina.  Y  que  esto  sea  ansi,  parece,  lo  primero, 
del  hecho  mismo,  porque  todo  cUanto  dijeron  estos  no 
fué  plática  de  consuelo,  sino  disputa  de  contradicción 
;  amargura;  y  lo  otro,  de  la  fuerza  de  la  palabra  origi- 
nal ,  que  lo  que  decimos  atentar  palabmu,  es  nisab, 
que  es  propriamente  hacer  prueba  délas  razones  que  se 
dicen,  y  eiaminarlas  allercando  y  arguyendo  sobre 
ellas.  Y  ansí  dice :  Temo  que  el  meterte  en  dispula  ago- 
ra, y  el  eiaminar  lo  que  has  dicho  le  ha  de  ser  enfado- 
so; pero  ¿quién  puede  disimular  lo  que  siente?  O  ¿quién 
podrá  no  socar  á  luz  la  verdad,  ni  consentir  que  con 
tus  palabras  la  cubras  y  cierres?  Porque  lo  que  traduci- 
mos: «Y  detener  palabras  ¿quién  podrá?»  El  original 
nos  da  licencia  á  «fecir:  «Y  cerrar  con  palabras  ¿quién 
podrá?»  Esto  es,  ¿quién  consentirá  ó  podrá  consentir 
que  con  palabras  la  verdad  se  escurezca  y  encierre?  An- 
si que  dice:  Si  el  disputar  te  fuere  enojoso,  el  averi- 
guar la  verdad,  y  el  no  consentir  que  nadie  la  encarce- 
le 7  aprisione,  es  santo  y  honesto,  y  por  la  misma  cau- 
sa debido  y  necesario.  Y  con  esto  comienza  y  dice: 

3  «¿Veis?  Avisabas  á  muchos,  7  manos  flojae  afir- 
mabas.» 

*  «Al  caído  levantaron  tus  palabras,  7  rodillas  en* 
corvadas  esforzabas,  b 

S  ii¿Por  qué  agora  vino  á  tí,  y  cansaste;  tocó  fiuta  tf,  y 
fuiste  turbado?»  Lóale  sus  buenos  consejos,  y  dice 
cuan  eficaces  aiempre  fueron ,  ansí  para  poner  (b^n 
en  quien  no  la  tenia,  como  para  esforzar  y  animar  al 
que  padecía  miseria.  Y  lóale  ansi  para  dos  fines:  uqo, 
para  halagarle  agora,  porque  le  tiene  después  de  herir; 
otro,  para  dar  á  su  razón  mayor  fuerza.  Porque  presu- 
pone que  Job  sufre  impacientemente  el  mal  quepadeco 
y  que  habla  lo  que  no  es  razón,  yquiérele  con  sua  razones 
volver  al  camino;  y  siempre  es  la  mas  eficaz  la  que  se 
loma  de  lo  que  el  otro  confiesa.  Tú,  dice,  persuadías  i 
paciencia  á  los  otros;  justo  fuera  pues  que  la  tuvieras 
tú  agora,  y  qne  hablaras  contigo  mismo  como  con  los 
otros  hablaste,  y  que  le  esforzaras  á  tí,  pues  ponins  es- 
fuerzo. ¿Veía?  dice.  Esta  palabra  ve»  en  la  Sagrada 
Escritura  unas  veces  haca  Bígnifieaeion  de  algo  admi- 
rable y  es  señal  de  novedad  y  de  espanto,  yotras  de  dea- 
precio  y  de  mofa,  como  en  este  lugar;  porque  ofendido 
Elifaz  de  las  palabras  de  Job,  en  cierta  manera  le  des- 
precia, 7  con  una  risilla  falsa,  7  como  torciendo  los 
ojos  á  sus  amigos,  y  meneando  hacia  Job  la  cabeza:  ¿  ríM, 
dice,  en  lo  que  ha  parado  la  santidad  daste  hombre? 
¡Cuan  diferente  es  el  hacer  del  decir!  ¡Qué  gran  acon- 
sejador y  qué  ruin  sufridor!  Qué  gran  médico  para 
otros  tú,  y  cuan  poco  sabio  para  tí  mismo!  Fea  cosa  es 
ser  los  hwnbres  necias  para  sf  solos.  Que  á  la  verdad, 
aunque  es  ordinario  los  honbres  ordenar  mejor  las  co- 
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US  ajenas  qa»  las  suyas  propias ,  y  tener  mejor  seso 
paraotros  que  para  sí  mismos;  pera  no  obstante,  esees 
cosa  muy  fea,  y  que  arguye  mucho  nuestra  grao  po- 
quedad y  el  eiceso  de  nuestro  amor,  que  nos  ciega  pa- 
ra no  ver  en  nuestra  casa  lo  que  en  las  ajenas  conoce- 
mos jTemos.  «A  muchos,  dice,  avisabas;»  que  es  de- 
.  cir  que  tenía  consejos  Job  para  otros.  nV  manos  flojas 

' '  esforzabas. a  A  los  tristes  y  aQigidos  se  les  caen  con  el 
inimo  las  manos  también;  que  la  naturaleza  por  acudir 
al  corazón,  que  la  congoja  y  oprime,  desampara  lo  de 
fuera,  j  ansí  se  cae  como  si  estuviese  sin  alma.  Y  por- 
que la  tristeza  obra  esto  en  las  manos,  por  eso  las  áma- 
nos flojasu  significan  la  tristeza  y  el  descaimiento  del 
inimo.  Y  lo  mismo  es  lo  que  añade:  aYcaido  levanta- 
ron tus  palabras,  y  rodillas  encorvadas  esforzabas  ;»que 
es  por  lo  que  bace  la  pena  del  corazón  en  el  cuerpo 
declarar  sea  misma  pena,  pues  dice:  Habiendo  sido  tú 
hasta  agora  esfuerzo  y  consejo  para  otros,  «¿por  qué 
agora  vino  á  ti,  y  cansaste;  tocó  fasta  tf ,  y  fuiste  turba- 
do?» Canaaslt;  caiste  co&la  carga  afligido.  «Fuiste  tur- 
bado;» saliste  de  lo  que  pide  la  razón  y  buena  orden. 
Añade: 

6  aDe  cierlotn  temor,  tu  fortaleza,  tu  paciencia  y 
perfección  de  tus  carreras. 1)  Está  faltaaquesta  razón,  y 
pide  algo  que  se  le  añada,  y  conforme  á  ello  será  su 
sentencia.  Y  io  primBro,  conviene  advertir  que  donde 
decimos  fortaleza,  la  palabra  original  eiselab  quie- 
re decir  Rconflanza  demasiada»  y  también  necedad; 
porque  de  ordinario  son  demasiadamente  conflados  los 
necios,  y  la  necedad  no  es  otra  cosa  sino  una  gran  con- 

'  íiánza  de  si ,  nacida  de  no  conocerseá  si.  Y  ni  mas  ni 
menos  lo  que  decimos  paciencia,  en  el  original  quiere 
también  decir  esperanto,  de  quien  nace  la  paciencia, 
que  no  es  otra  cosa  sino  una  larga  esperanza.  Esto  pre- 
supuesto, si  decimoa:  nTu  temor,  tu  fortaleza,  tu  pa- 
ciencia y  perfección  de  tus  carreras ,»  habernos  de  aña- 
dir :  «Era  burlería  sin  duda,n  como  por  el  hecho  se  ha 
visto.  Parecías  bueno,  mas  no  lo  eras.  La  experiencia 
ha  mostrado  que  ni  temías  á  Dios  de  verdad ,  ni  eras 
fuerte  ni  sufrido,  como  lo  demostrabas;  y  que  eran,  no 
sanlidades.sinosaniarías,  las  tuyas; que  si  hubierassl- 
do  bueno,  fueras  paciente  agora.  O  por  otra  razón, 
que  pues  Dios  te  trata  así  y  te  castiga,  argumento  cier- 
to es  que  no  le  servias.  Y  conforme  á  esto  segundo,  las 
palabras  de  este  verso  se  cumplirán  bien  en  »>ta  mane- 
ra. Babia  dicho  Elifaz:  Tú,  que  aconsejabas  í  otros  y 
les  ponías  estuerzo,  no  lo  has  tenido  cuando  te  fué  me- 
nester ;  dice  agora :  El  caso  es,  que  sí  va  á  decir  la  ver- 
dad, nunca  buho  en  ti  cosa  que  buena  fuese ,  como  se 
ve  por  lo  que  Dios  te  castiga.  Y  i  esto  se  sigue  bien 
loqueenel  versoquevienesedice:  uMiembra,  ruégo- 
te,  ¿qué  limpio  se  perdiól»  Que  es  la  razón  por  do  se 
]  ersuade  que  Job  no  fué  bueno,  porque  le  ve  perdido  y 
caído.  Pero  si  leemos  en  la  otra  manera :  uTu  temor  tu 
conQanza,  tu  esperanza  la  perfección  de  tus  carreras,» 
aeguQ  algunos,  añadiremos  ansí :  aTu  temor  era  por  tu 
confianza,  y  por  tu  eiíperanza  tu  perfección  de  carre- 
ras.» Que  es  decir  que  halla  por  su  cuenta  Elifaz  que 
■i  Job  habla  sido  bueno,  lo  había  sido  por  interés  y 
por  el  bien  que  recibía  y  esperaba  de  Dios;  que  como 
le  falté,  le  desconoció  luego  y  te  voWié  contra  él ,  mm- 
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trando  á  la  clara  que  su  virtud  pasada  no  fué  virtud , 
sino  interés  y  codicia.  O  en  otra  manera:  «Tu  temor 
era  tu  necedad,  tu  esperanza  la  perfección  de  tus  car- 
reras.» Diciendo:  Verdaderamente  nlu  temor»,  el  que 
dices,  dígole  yo  necedad  y  confiJinza  vanísima;  ni  tu- 
viste temor  de  Dios  ni  recato  en  tus  obras,  ni  adverti- 
miento de  lo  que  podía  venir,  como  dices;  sino  tuviste 
siempre  una  tonta  seguridad  nacida  de  corazón  vano  y 
de  si  contenta,  y  muy  fleno  de  sus  esperanzas.  «Tu  te- 
mor, tu  vana  confianza  ;u  esto  es,  lú  dices  que  anda- 
bas temeroso;  yo  digo  que  anduviste  siempre  muy 
conGado  y  muy  vano,  creyendo  mas  bien  de  ti  que  de- 
bías. Y  es  conforme  á  esto  lo  que  los  griegos  traducen, 
porque  dicen  ansí:  «¿Por  ventura  tu  temor  no  fué  poco 
saber,  y  tu  esperanza  maldad  de  tu  camino?» 

O  podemos  seguir  esta  forma,  que  diga  Elifaz  á 
Job  que  con  razón  andaba  temeroso,  como  dice,  sien- 
do pecador.  Como  diciéndole:  Verdaderamente  «tu  te- 
mor», el  que  dices,  con  razón  le  tenias ;  y  no  te  venia 
deser  religioso,  sino  de  mal  testimonio  de  tu  pecho.  Y 
«tu  esperanza»,  esto  es,  el  estar,  como  dices,  aguar- 
dando siempre  algún  azote,  nacía  de  que  sabias  bien 
la  perfección  de  tu  vida ;  que  llama  «perfección  de  vida 
ú  de  carreras»,  por  disimulación  y  ironía,  al  vivir  en 
pecado.  Y  en  confirmación  deslo,  conviene  d  saber, 
que  era  Job  pecador,  añade  lo  que  luego  se  sigue,  y 
dice: 

7  (cMiembra  agora,  ¿quién  limpio,  j  se  perdía?  y 
¿cuándo  derecheros  fueron  cortados?»  Porque,  dice,  m 
puedes  ya  negarque  eres  malo,  porque  si  no  lo  fueras, 
no  te  azotara  Dios  como  te  azota;  porque  dime  algu- 
no que,  siendo  juslo,  baya  sido  tratado  como  tu  lo  eres 
6  cortado  y  destruido  como  tú.  Añade : 

8  o  Como  siempre  vi  á  los  que  aran  torceduras  y 
siembran  desventura,  segarlo.»  Esto  es,  como  al  revés 
yo  veo,  y  lú  ves  y  lodos  vemos,  que  el  malo  para  siem- 
bre en  mal ,  y  que  cual  siembra  tal  f  lega,  y  que  como 
son  las  obras  de  cada  uno,  son  los  frutos  que  coge.  Quo 
es  el  principal  asunto  destos  amigos  de  Job  insistirán 
que  siempre  son  en  esta  vida  los  malos  tratados  mal,  y 
los  buenos  bien ;  pretendiendo  por  ello  que  Job  es  ma- 
lo, pues  es  así  tratado ,  y  que  Dios  es  juslo,  pues  da  á 
cada  uno  lo  que  merecen  sus  obras;  parecléndoles  que 
si  en  Job  no  ponen  culpa ,  en  Dios  no  hay  justicia.  Y 
ansí,  Elifaz  estriba  en  cslo,  que  al  malo  le  sucede  ma), 
y  al  bueno  bien ;  y  diciéndolo,  y  en  la  forma  como  lo 
dice,  lo  prueba  con  una  semejanza  secreta,  como  di- 
ciendo así :  Lo  que  es  en  la  cultura  del  campo,  eso  mis- 
mo es  lo  que  pasa  en  la  vida;  lo  que  el  labrador  siem- 
bra, eso  mismo  siega  y  coge  después ;  y  ni  el  que  sem- 
bró cebada  coge  trigo,  ni  al  revés,  coge  cebada  si  fué 
trigo  la  sementera,  porque  todo  acude  á  su  natural.  Y 
ansí,  los  que  siembran  maldad,  necesario  es  que  sieguen 
desventura  y  sucesos  molos;  y  esto,  dice,  les  avendri 
por  mas  poderosos  que  sean.  Porque,  como  añade: 

9  «A  resuello  de  Dios  perecen,  i  espíritu  de  suuarii 
ge  consumen.»  Que  as  responder  á  lo  que  le  pudieran 
decir,  que  algunos,  aunque  son  muy  malos,  son  por 
otra  parte  tan  poderosos  y  tienen  raices  tan  firmes  y  su 
tiranía  tan  fundada,  que  no  parece  les  pueda  llegar  el 
desastre.  Pues  dice  ijue  esein  excepción  esta  regle, 
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por^e  para  contn  «1  mas  i» Ceroso  basta  un  soplo  de  | 
Dios;  y  ans!,  en  soplando  él,  pereem,  y  con  un  burido 
suyo  «se  consumen»;  que  uespírilu  de  su  uariz»  llama 
lo  que  llaman  bufar  en  castellano,  que  se  hace  eu  el 
mojo,  Guando  enviamos  con  fuerza  el  aire  por  las  na- 
rices. Y  razona  de  esta  manera:  Todo  lo  alto  y  todo  lo 
poderoso,  y  todo  lo  que  parece  arwigada  y  fundado  en 
ios  malos,  no  es  arraigado  ni  fundado,  sino  ñaco  y  mo- 
vedizo; y  ansi  como  ¿  las  cosas  secas  y  sinpeso  el  vien- 
to ios  levanta  y  esparce,  ansí  estos  son  volados  luego 
en  volviéndoseles  el  aire  de  la  forLuna,yalprimerven- 
lecillo  contrario  que  Dios  les  envia.  Que  sus  raíces, 
aunque  loparecen  ser,  no  son  hondas;  ni  su  poder,  sien- 
do injusto,  no  es  fuerte,  sino  débil  y  enfermo ;  y  cuan- 
do fuera  fortisimo,  para  contra  Dios  ninguno  lo  es,  por 
bravo  que  sea.  Y  ansí  dice  luego: 

10  xBrartiido  de  león  y  voz  de  leona,  y  dientes  de 
leoncillos  son  arrancados.»  Quees  decir  que  Diosa  los 
malos  y  tiranos ,  aunque  sean  fieros  mas  que  leones, 
cuando  quiere  los  quita  el  bramido  y  los  dientes,  esto 
es,  el  hacer  y  et  decir,  las  palabras  ;  las  obras;  en  las 
cuales  dos  cosas  todo  el  poder  consiste.  Y  llama  con 
grande  stgniCcacion  bramido  i  las  palabras  da  los  ti- 
ranos, porque  cuanto  dicen  y  mandan  es  altivez  y  so- 
berbia, y  espanto  y  asorabraraienlo  de  los  menores.  Yá 
BUS  obras  llámalas  dicTües,  porque  todas  ellas  se  resu- 
men en  morder  á  los  que  poco  pueden  y  en  hacerlos 
pedazos,  y  porque  de  lodo  hacen  presa.  Y  es  también  de 
advertir  que,  con  haber  muchas  diferencias  de  mal  y 
de  matos,  Elifaz,  para  decir  que  los  destruye  Dios,  pu~ 
so  ejemplo  solamente  en  los  malos,  que  son  leones,  esto 
es,  en  ios  que  pecan  con  violencia  y  tiranía,  que  son 
males  derechamente  contra  el  bien  común  de  los  hom- 
bres. Porque  á  la  verdad,  si  para  hacer  cierta  su  re- 
gla fuera  bastante  un  ejemplo ,  no  podía  traer  ejemplo 
della  mas  cierto,  según  lo  que  en  estegénero  continua- 
mente se  ve.  Que  si  con  los  demás  disimula  Dios  aqui 
muchas  veces ;  pero  con  los  opresores  do  oíros  y  con 
los  violentos  que  usurpan  el  derecho,  y  con  los  que  se 
apoderan  de  las  comunidades,  nunca  6  casi  nunca  aquí 
disimula,  antes  hace  ejemplares  castigos.  Lo  uno,  por- 
que este  pecado  no  es  uno,  sino  muchos  pecados;  que  lo 
primero  es  soberbia  desenfrenada  y  apetito  de  excelen- 
cia eicesiva,  que  lleva  á  querer  estar  sobre  todo,  Lo 
otro  es  un  género  de  competencia  con  Dios,  que  quiere, 
sin  ser  llamado  por  él,  hacerse  señor  de  lo;  otros,  ha- 
biendo reservado  el  hacer  reyes  Dioa  para  si.  Lo  terce- 
ro es  avaricia,  que  desenfrenada  usurpa  las  libertades 
y  derechos  ajenos.  Lo  cuarto  es  codicia  de  demasia- 
dos y  vituperables  deleites,  que  se  procura  liaccr  seño- 
ra de  las  leyes,  para  que  ninguna  le  ponga  freno.  Lo 
quinto  es  defensa  y  honra  de  nñiclios  pecadores  y  ma- 
los, de  quien  de  fuerza  se  lia  de  valer  el  tirano.  Losex- 
to  y  gravísimo  es  persecución  de  la  virtud  y  de  todo 
el  buen  valor  y  grandeza,  y  estropiezo  para  ios  flacos 
que  desean  ser  buenos ,  que  al  Qn  se  sujetan  i  la  lison- 
jayalvicio.y  se  hacen  á  lo  que  les  parece  que  vale. 
Por  donde  en  et  psalmo  (a)  David  decía:  «No  dejará 
Dios  la  vara  de  los  pecadores  sobre  la  suerte  de  los  que 
son  justos,  porque  no  eitieDilaa  i  la  maldad  los  buenos 
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sus  manos.  Ansí  que,  no  dilata  Diesel  castigo  de  aques- 
te  mal ,  porque  no  es  un  mal  solo ,  sino  un  amontona- 
miento de  casi  todos  los  males,  Y  aun  también  acele- 
ra el  castigo  en  esta  maldad,  porque  le  dan  priesa  los 
gemidos,  que  continuamente  snbená  sus  orejas,  de 
muchos  á  quien  estos  oprimen ,  loscuales  hacen  fuerza 
en  las  entrañas  piadosas  de  Dios,  Que  si  la  piedad  in- 
finita de  su  condición  da  espera  á  los  malos, 'y  en  una 
cierta  manera  le  detiene  y  le  ata  las  manos,  esa  mis- 
ma en  este  caso  que  digo,  le  despierta  y  da  priesa  para 
que  les  envíe  su  azote.  Porque  ¿cúmo  se  compadece 
que  quien  tiene  piedad  de  los  malos  se  olviiio  de  los 
buenos  cuando  están  oprimidos?  O  ¿cuino  puede  ser 
que  quien  se  lastima  de  enviar  dolores  sobre  los  enemi- 
gos de  la  virtud,  sufra  con  paciencia  que  sus  amigos 
y  siervos  sean  azotados  y  afligidos  por  ellos?  Y  ansi  es 
que  de  ordinario  no  dilata  el  castigo  de  los  semejantes, 
ni  consiente  que  su  tiranía  no  lo  pague  á  la  Gn;  antes 
comunmente  sus  remates  son  desastrados,  Y  no  sola- 
mente allá  donde  todo  se  juzga  ansí  CDmodebe,niasen 
esta  vida  también,  y  en  los  ojos  de  todos  hace  Diosjus- 
ticias  ejemplares  desta  maldad,  y  vuelve  públicamente 
por  el  bien  público,  á  quien  estos  persiguen,  Y  este-ej 
el  quitar  la  voz  al  león  y  el  desdentar  los  leones  que 
Elibtz  aquí  dice;  y  es  verdad  que,  aunque  en  el  parecer 
habla  en  general  (porque,  como  habernos  dicho,  aconte- 
ce esto  generalmente) ,  mas  en  su  intento  secreto  todo 
lo  endereza  á  solo  Job,  á  quien  por  Ggura  llama  león,  y 
leoni  &  su  mujer,  y  d  sus  hijos,  sobre  quien  la  casa 
se  hundiú,  teonciltos.  Dando  con  disimulación  á  enten- 
der que  era  tirano  Job ,  y  que  se  mantenia  de  sudores 
ajenos,  y  que  sus  muchas  riquezas  (las  que  hasta  allí 
poseía)  no  habían  sido  bendiciones  de  Dios,  como  pen- 
saban, sino  despojos  de  muchos  pobres,  como  Dios  b 
mostraba  azotándole.  Y  en  el  mismo  propúsito  añade: 
II  «Tigre  perece  sin  presa,  y  hijos  de  tigresa  es- 
parcen, o  Lo  que  decimos  tigre ,  podemos  decir  leo» 
también,  porque  la  palabra  es  una  misma  co[]  la  de  ar- 
riba, Y  aunque  dice  utigre  perece  sin  presa»,  y  no  mas, 
hase  de  entender  según  lo  que  ha  dicho,  esto  es,  que 
Dios  quila  al  tigre  la  presa,  y  hace  que  los  hijos  del  ti- 
gre se  esparzan,  que  se  sigue  de  lo  primero;  porque 
no  teniendo  presa  los  padres,  los  hijos  dellos,  á  quien 
los  padres  con  sus  presas  mantienen,  acosados  de  la 
necesidad,  salen  ellos  á  buscar  su  comida,  yansf  se  es* 
pareen  y  pierden.  Y  lo  que  decimos  prwo ,  propria- 
mente,  según  el  original,  es  lo  que  en  castellano  lla- 
mamos ngobierno  y  sustento».  Y  ansí,  se  entiende  de 
aquí  que  Dios  qiiíta  á  los  violentos,  no  solamente  lo 
injusto  que  prenden,  sino  también  lo  necesario  de  que 
se  mantienen  y  sustentan ;  y  que  en  pago  de  que  con 
maneras  injnslas  y  haciendo  pobres  á  muchos  quiae- 
ron  vivir  en  abundancia  supérilua,  los  trae  Dios  á  ne- 
cesidad eilrema,  que  comienza  en  ellos  y  se  extiende 
por  sus  bíjos  y  nietos,  para  que,  durando  mas,  sea  mas 
advertido  el  castigo,  y  para  que  cuando  la  pena  se  cono- 
ciere mas  por  los  hombres,  tanto  la  justicia  de  Dios  que- 
de  mas  abanada  y  mas  libre.  De  manera  que  Elifaz  por 
todo  lo  dicho  concluye  que  Job,  aunque  antes  de  agora 
Alé  tenido  por  justo,  en  el  hecho  de  la  verdad  era  gran- 
de pecador,  y  que  eu  heotiofué  tiranía  disimulada  con 
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■paríencii»  honestas,  7  que  b  pnwba  delio  en  sa  mis- 
mo luccso,  porque,  como  dijo ,  UI  coge  cada  uno  cual 
hembra,  y  pues  él  cogía  castigo,  argumento  era  que 
había  sembrado  maldad.  Ycon  esto  procede  á  otro  nue- 
To  argumento,  ;  prueba  lo  mismo  por  diferente  razón, 
que  funda  en  una  revclacíMi  que  reRere,  de  donde  ar- 
guye que  es  malo  Job  ;  porque  le  revelaron  qae  Dios  es 
''tan  ju^ltf,  que  ninguna  culpa  de  ninguna  criatura,  por 
mas  alta  que  sea,  ni  deja  de  conocerla  ni  pasa  sfn  cas- 
típrla.  lie  donde  colige  que  aunque  Job  no  se  conoz- 
ca por  malo ,  está  obligado  á  tenerse  por  tal  en  los  ojos 
de  Dios,  que  en  las  criaturas  espirituales,  de  cuya  na- 
turaleza es  mns  apartado  el  pecar,  hallan  faltas;  cuanto 
masen  los  hombres,  i  quien,  por  ser  de  lodo,  es  pro- 
pio d  ser  deleznables.  Y  dice  de  esta  manera : 

12  <iT  á  mi  palabra  como  á  hurtadillas,  ;  tomó  mi 
oreja  poquito  della ;  n  Dice :  Y  aun  á  mí  mismo  fué  reve- 
lada una  cosa  que  ella  sola  convence  bien  mi  prapásilo, 
yque  es  Dios  justo,  y  lú  pecador.  Y  pone  luego  la  ma- 
nera como  le  fue  revelada,  contando  sus  circunstancias. 
Porque,  como  dice,  fué  de  noche  y  entre  dormir  y  ve- 
lar, que  acontece  d  algunos  profetas.  Y  dice  ansí:  aY 
á  nil  palabra , »  conviene  d  saber,  me  Tué  dicha  « como 
d  harto».  Porque  las  cosas  grandes  y  que  exceden  lo 
natural  de  los  hombres,  cuando  Dios  se  las  dice,  óyen- 
tas  conforme  á  su  pequeña  disposición ;  y  ansf,  les  pa- 
rece que  á  malas  penas  las  oyen,  tanto  ansí  por  la  mu- 
cha brevedad  con  que  se  les  dice  (que  sin  tiempo,  y  en 
un  abrir  de  ojo,  y  con  un  rayo  de  luz  súbita  comprehen- 
de  largas  rezones  Dios  machas  veces),  cuanto  porque  se 
las  dice  en  lo  muy  hondo  y  secreto  del  alma,  alejadísi- 
mo de  todo  lo  que  es  potencia  y  sentido.  Y  esto  llama 
i  harto  Eliraz  aquí,  por  su  brevedad  y  secreto,  y  por- 
que lo  que  ansí  se  oye,  como  no  cae  en  el  sentido,  vie- 
ne con  dificultad  d  la  lengua  y  se  puede  mal  declarar. 
Por  esto  dice:  rY  tomAmioreja  poquito  delia. o  Mi  ore- 
ja.westo  es,  mi  sentido,  porque  lo  oyó  tifturfoyde 

13  nEn  pensamientos  de  visiones  de  noche,  en  caer 
adormecimiento  sobre  varones.»  Lo  que  decimos  pen- 
iamientos,  según  la  palabra  original,  no  diremos  mal 
en  castellano  tspeluxamientoi ;  y  lo  que  decimos  ador- 
meoimiento  es,  no  cualiuier  sueño,  sino  profundo  y  pe- 
sado, cual  es  la  pesadilla  que  así  se  nombra.  De  arte 
que  el  tiempo  cuando  le  fué  revelado,  fué  de  noche  y 
en  lo  mas  hondo  y  escuro  della,  cuando  las  tinieblas 
espe^s  y  la  soledad  que  nace  del  silencio  de  toiio  cau- 
san horror  en  el  ánimo,  y  cuando  todo  lo  que  se  ve  ó 
se  imagina  ver,  como  no  se  divisa,  hace  asombram lento 
ilue  Bspeluia  el  cabello;  y  cuando  el  humor  melancóli- 
co, que  es  calentado  con  el  sueño  y  acrecentado  con  e| 
alejamiento  del  sol ,  se  muevo  on  el  cuerpo,  y  con  los 
humos  que  envía  apretando  el  corazón  y  enegreciendo 
la  imaginación  y  sentido,  cría  sueños  pesados  y  horri- 
bles; que  es  decir,  á  media  noche  ó  poco  después  della 
y  en  lo  mas  hondo  della ;  que  es  el  tiempo  cuando,  se- 
gún la  opinión  del  vulgo,  andan  las  sombras  y  estanti- 
guas que  espantan;  y  por  eso  dice  «en  pensamientos 
ó  en espeluzos  de  visiones  de  noche  n.  Da  manera  que 
esU  revelación  de  Elifaz  fué  de  noche  muy  noche.  Y  á 
la  verdad  aquel  liamf  o  es  muy  aparejado  ticmjio  para 
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tratar  con  el  cielo ,  poR[m  sítelo  J  (tu  Cnldados  Impi- 
den moQoa  entonces.  Que  como  las  tinieblas  le  encu- 
bren á  los  ojos,  iDsi  las  cosas  del  embarazan  menos  tA 
corazón,  y  el  silencio  da  todo  pone  sosiego  y  paz  ea  e) 
pasamiento.  ¥  como  no  hay  quien  llame  i  la  puert* 
dslossentjdos,  sosiegan;  y  el  alma  retirada  en  si  mi»< 
ma  y  desembarazad»  de  las  cosas  de  fuera,  éntrase  deiH 
tro  de  si,  y  puesta  allí  conversa  solamente  cwsigo  y 
reconócese.  Y  como  es  su  origen  el  cielo,  avecinase  i 
las  cosas  del,  y  júntase  con  los  que  en  él  moran;  los 
cuales  influyen  luego  en  ella  sus  bienes,  como  en  su- 
geto  dispuesto,  por  cuyo  medio  se  adelanta  y  mejora;  y 
subiendo  sobre  si  misma ,  desprecia  lo  que  estimaba  de 
dia,  y  huella  sobro  lo  que  se  pTecie  en  el  suelo,  al  aial 
con  ello  todo  ve  sepultado  en  tinieblas;  y  súbese  al  cie- 
lo, que  entonces  por  una  cierla  manera  se  le  abr«  res- 
plandeciente y  clarísimo,  y  meto  todos  sus  pensamien- 
tos en  Dios,  y  en  medio  de  la  escuridad  de  la  noche  le 
amanece  la  luz.  Y  con  ser  ansi  que  la  noche  es  repara 
de  los  miembros  cansados,  y  que  con  el  sueño  della  la- 
va el  corazón  sus  tristezas;  y  con  ser  ansí  que  templa 
él  aire  encendido,  y  que  con  su  templada  y  saludable 
homedad  loa  árboles  y  las  plantas  ae  r^acen  del  dia, 
j  que  su  roclo  bima  y  fertiliza  las  yerbas;  ni  las  plaz>- 
tas  ni  los  árboles,  ni  los  animales  y  cuerpos  se  reparan 
ansí  con  le  noche ,  cuanto  las  tinieblas  della  acarrean 
mejoramiento  y  salud  al  alma  que  en  ellas  vela.  Poi^ 
que  la  templan  los  afectos  que  la  encendían  en  fuego,  y 
la  olvidan  de  lo  que  entre  dia  hace  afán  y  trabajo,  j 
la  renuevan  y  la  fortalecen  y  la  bañan  con  el  roclo  del 
bien ,  que  mezclado  con  gozos  dulcísimos,  sobre  ella 
desciende;  c<»i  que,  no  solamente  sealientay  esfuerza, 
mas  también  se  empreña  y  hace  fértil  para  mil  partos 
bienaventurados,  que  saca  á luz  isu  tiempo.  Ansi  que, 
Elitáz  en  su  revelación  guarda  lo  que  la  razan  y  na- 
turaleza de  las  cosas  demanda,  Y  dice  que  le  fué  beclia 
ya  muy  de  noche ,  porque  tiene  particular  fuerza  la 
noche,  como  para  adormecer  los  cuerpos,  ansí  también 
para  despertarlas  almas  y  llevarlas  á  que  conversen  coa 
Dios.  Pues  entonces  dice: 

14  «Pavor  me  sobrevino  y  temblor,  y  hizo  espavo- 
recer  mucho  mis  huesos.»  El  trato  con  los  esplrittii 
celestiales ,  por  razón  de  las  v«itajas  que  nos  hacen 
y  por  su  mucha  desigualdad,  naturalmente  es  teme 
roso  á  los  hombres.  Porque,  ansí  como  lo  igual  y  se- 
mejante convida  á  amistad ,  ans!  !o  desigual  y  muy 
aventajado,  cuando  se  ve,  hace  reverencia  y  espan- 
to; porque  tedas  las  cosas  por  natural  movimiento 
se  allegan  d  sí  y  á  lo  que  es  como  ellas,  y  se  apartan  y 
se  esquivan  de  quien  se  les  diferencia  por  su  mucha 
cicelencia.  Y  ansi ,  cuando  algún  espíritu  se  acerca  al 
hombre  para  baljiarle,  aun  antes  que  se  demuestre,  na- 
turalmente le  espanta;  ysu  vecindad  del,  cuando  la  or- 
dena para  mostrársele,  le  mueve  y  le  turba  la  sangre  y 
los  espíritus,  que  sienten  la  nueva  fuerza  que  en  ellos 
se  enviste.  Porque  se  ha  de  entender  que  et  espíritu 
que  se  aparece  para  despertar  y  disponer  al  hombre 
para  su  trato,  queei  trato  tan  ajeno  de!  nuestro,  lo  pri- 
mero aplica  su  virtud  á  nuestros  sentidos  y  espíritus, 
ordenándolos  como  es  menester  para  ser  de  nosotros  ft 
fisto  i  oído;  el  cual  tocamiento,  como  es  pangrino. 
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toA»  la  sangra  en  el  Lomlro  ;  hace  (emor  naturelnien- 
te,  que  es  lo  que  dlca  Elífaz ,  y  lo  que  luego  declara 
mas.  Porque  añade : 

15  uSopló  sobre  mis  bees,  pasó  y  hizo  erizar  pelos 
de  mi  carne.»  Y  luego  : 

le  «Estuvo,  7  no  conocí  su  vista,  semejanza  auto 
mis  ojos  ,  callada  voz  oi.»  En  que  dice  que  al  fm  des- 
los  espantos  se  le  puso  delante  un  bulto  que  no  le  devi- 
sa bien  c6mo  era,  que  con  voz  callada,  esto  es,  con 
voz  baja  y  delgada  Ib  dijo  loque  luego  dirá.  Y  es  de  ad- 
vertir que  en  su  revelación  Elifaz  pone  drcuns  I  anclas 
]  tiempo  por  dos  jusl^  razones:  una,  porque  las  cir- 
cunstancias de  los  negocios  contadas  hacen  mas  cree- 
dero loque  se  cuenta;  otra,  porque  estas  particularida- 
des, por  la  cuaiiiiad  que  tienen,  no  solo  hacen  verisímil 
loque  se  dice,  mas  también  le  añaden  autoridad  y  gran 
majestad.  Porque  quien  oye  el  borror  de  la  noche  y  el 
espeluzamiento  del  cuerpo  y  el  temblor  del  corazón,  y  el 
soplo  sobre  la  cara  y  la  figura  delante  los  ojos  larga  y 
escura,  y  el  s<Hiido  de  la  voz  delgado  y  agudo,  él  mismo 
se  estremece  y  se  apercibe  para  lo  que  se  le  dice  co- 
mo para  cosa  divina.  Mas  veamos  ya  lo  que  dijo  á  Eli- 
faz esta  voz: 

17  « ¿Por  ventura  varón  mas  qile  Dios  se  jusUGca- 
TJT  j,Si  roas  que  su  Hacedor  se  limpiará  varón?  n  Dice- 
le no  ser  posible  que  el  hombre  sea  mas  justo  que 
Dios,  lo  cual  por  donde  quiera  que  se  mire  es  verdad; 
porque  se  puede  entender  de  dos  maneras :  6  compa- 
rando al  hombre  con  Dios,  ó  siendode  Dios  juzgado  el 
hombre.  En  la  comparación  es  el  hombre  como  nada,y 
en  el  juicio  de  luz  tan  pura  cualquier  (alta  suya  Torza- 
daroente  se  ve.  Y  de  esto ,  que  es  verdad,  colige  Elifaz 
lo  que  no  es,  y  condena  de  culpa  á  Job,  sin  tenerla. 
Porque,  como  quiera  que  en  comparación  de  Dios  ansí 
él  como  todos  sean  menos  justos ,  no  por  eso  se  signe 
que  son  pecadores  y  malos.  NI  menos  si  midiendo  Dios 
al  hombre  con  la  regla  de  su  aGnada  bondad ,  le  halla 
que  no  dice  con  ella  del  todo,  le  juzp  luego  por  torci- 
do. Porque  una  manera  de  juzgar  es,  midiendo  Dios  á 
tos  hombres  consigo,  y  según  esto,  ninguna  ajusta  con 
él;  y  otra  es,  midiéndolos  con  lo  que  su  calidad  dellos 
demanda;  y  conforme  á  esto  y  con  el  favor  de  la  gra- 
cia muchos  son  justos.  Por  manera  que  concedemos  á 
Elifaz  todo  lo  que  le  fué  revelado;  mas  decimos  que 
ninguna  cosa  dello  es  perjuicio  de  Job ,  sino  que  él  se 
«igañú,  aplicando  mal  i  lo  particular  deste  caso  lo 
que  en  general  es  verdad ;  y  la  doctrina  que  le  fué  de- 
mostrada para  derrocar  en  él  algún  altivez  y  soberbia, 
aplícala  á  él  sin  razan  para  xondenar  la  inocencia,  á 
quien  Dios  afligía  por  diferenles  respetos.  Pero  pasa 
adelante  la  voz  y  dice; 

18  oVea,en  sus  sirvientes  no  afirma ,  y  en  sus  án- 
geles hallé  torcimiento.» 

19  ((¿Cuánto  mas  moradores  en  casa  de  lodo,  su  ci- 
miento de  los  cuales  en  polvo,  son  desmenuzados  antes 
de  polilla?!)  Loque  decimos:  n¥  en  sus  ángeles  hallé,» 
el  original  á  la  letra  dice:  uY  en  sus  ángeles  puso.» 
Por  lo  que  decimos  torcimiento,  la  palabra  original 
■igniGca  6  ¡ocura  ó  oío&anxa.  San  Jerónimo  siguió 
lo  primero,  y  según  ello,  dice  á  la  letra :  «Y  en  sus  j 
ángeles  puso  locura. »  'Y  porque  el  hacer  ó  poner  Dios  ' 
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.  lo  que  suena  pecado ,  en  el  lenguaje  de  la  Sagrada 
Escritura  es,  notiacer,  sino  pennitir  que  acontezca; 
guardando  el  mismo  sentido  y  excusando  el  estro- 
piezo  de  los  que  no  entienden  esta  forma  de  estilo, 
dijo  bien  san  Jerónimo :  «Y  en  sus  ángulcs  halló  lorci- 
m'i^nto.n  Has  quedando  esto  ansí ,  la  segunda  signiG- 
cacion  hace  también  buen  sentido,  porque  suena  á  !a 
letra:  kY  en  sus  ángeles  no  puso  alabanza.»  Y  digo 
«no  puso»  porque  la  negación,  que  está  en  la  primera 
parte  del  verso,  eitiende  su  fuerza  á  la  segunda ,  y  se 
tiene  por  repetida  en  ella,  según  la  propriedad  desta 
lengua.  Pues  decir  que  k  no  puso  su  alabanza  ó  su  luz 
en  ellos»,  es  decir  que  no  crió  tales  susángeles,  quena 
pudiesen  ser  vituperables  y  obscuros;  porque  la  palabra 
poner  aquí  es  palabra  que  significa  asentar  cihi  Grme- 
za,  y  IWos  á  los  ángeles  ni  los  crió  de  sn  naturaleza 
impecables,  ni  menos  luego  que  los  crió  los  confirmó 
en  su  gracia  y  justicia.  Esto  ansí  presupuesto ,  prueba 
Elifaz  lo  que  de  suyo  está  claro  por  razón  evidente,  y 
arguye  de  lo  que  es  mas  á  lo  que  es  menos ,  ú  de  lo 
que  había  de  acontecer  menos,  y  C(hi  todo  eso  aconle- 
ce,  á  lo  que  es  natural  que  acontezca  ¡  porque  dice  t  Si 
los  espíritus  qne  crió  Dios  para  siervos  suyos  sin  em- 
barazos de  carne  se  torcieron  del  bien  y  perdieron  el 
seso,  ¿qué  serán  los  que  viven  en  cuerpos  de  lodo  y  son 
hechos  de  polvo?  nEn  sus  sirvientes,  dice,  no  afirina.n 
Sirvimtes  llama  suyos  á  las  substancies  espirituales, 
porque  las  crió  Dios  para  por  su  servicio  gobernar  las 
demás  criaturas;  y  ansí,  las  dotó  del  conocimiento  de- 
ltas perfecto,  y  de  fuerzas  bastantes  para  poderlas  mo- 
ver. Y  ansi,  como  mayores  y  como  mas  allegados  i 
Dios,  y  como  ministros  de  su  orden  y  ley,  están  menos 
ocasionados  á  salir  della  que  oíros.  Pues  en  estos,  dice, 
de  cuya  firmeza  en  la  virtud  cualquiera  se  confiara, 
Dios,  que  los  conoce  mejor,  «no  se  afirma.»  Que  es  de- 
cir que  no  hace  en  ellos  pié ,  ni  se  Gé  de  su  virtud 
dellos,  porque  conocía  su  natural,  que  se  podía  torcer, 
por  mas  perfecta  que  fuese,  y  que  en  muchos  dellos  ú 
ña  se  torció.  Y  ansí  dice ;  nY  en  sus  ángeles  hallé  tor- 
cimiento;» y  si  en  ellos  le  halló,  ¿cuánto  será  mas  fá- 
cil lien  los  que  moran  en  lodo»?  Y  llama  ansf  á  los 
hombres,  porque  sus  cuerpos,  donde  moran  sus  almas, 
se  compusieron  de  tierra.  Y  porque  no  pareciese  flaca 
razón  que  por  ser  la  casa  de  tierra  había  de  ser  flaco 
el  morador,  anadió  luego  para  mas  fuerza :  aY  su  ci- 
miento de  los  cuales  es  polvo  ¡u  en  que  demuestra  ser 
mas  que  casa  lo  que  llamó  casa.  Quiere  decir  que  no 
es  tan  despegada  del  hombre  como  la  casa  lo  e*,  sino 
como  cosa  que  le  pertenece  y  se  le  allega  mucho,  co- 
mo parte  suya  que  le  compone,  y  le  da  sus  condicio- 
nes ycalidades  de  flaqueza,  de  mudanza,  de  variedad, 
en  la  manera  como  la  tierra  y  el  polvo  las  tiene.  Y  an- 
sí, dice  que  asu  cimiento  es  en  el  polvo*,  porque  el 
cuerpn  del  hombre,  que  es  de  polvo,  es  el  cimiuito 
donde  el  ánima  estriba.  Porque,  auncpie  ella  es  la  que 
muevey  gobiernay  davida,él  es  por  cuyo  mediore- 
cibe  ella  las  imagines  de  todo  lo  que  conoce;  de  mane- 
ra que  sin  ellas  no  conociera  cosa  ninguna,  y  no  cono- 
ciendo, no  podría  querer;  y  ansi,  quedaría  como  un  tron- 
co muerto,  sin  apetito  ni  conocimiento,  nuestra  alma, 
Bí  no  estribase  en  el  cuerpo.  De  arte  que  estriba  en  él, 
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y  estriba  para  poder  obrar  to  (pie  es  proprianiente  obra  . 
suya ;  y  como  el  eslribo  es  flaco  y  sujeto  á  mudanzas, 
tnsi  lo  que  por  medio  del  pasa  á  registrarse  ui  e)  al- 
iña, y  su  mismo  entender  y  querer  (que  se  funda  en 
eso  que  á  ella  paí>a  del  cuerpo)  es  variable  y  muU- 
ble  y  maraTilloüainente  inconalante.  Y  donde  hay  in- 
Gonstaucia  y  variedad  ca  ordinario  el  engario  y  error, 
alo  cual  accHnpaña  siempre  el  desconcierto  y  pecado. 

Y  ansí,  de  ser  nuestro  cuerpo  de  lierra ,  por  sus  pasos 
contados  dorecbamenta  venimos  d  ser  de  nuestro  na- 
tural sujetos  al  error  en  ios  pensa  míen  los  y  obras.  Y 
como  nuestra  cuerpo,  por  ser  ile  Iodo,  es  corruptible  en 
SU  ser,  an^imismo  nuestra  alma,  que  eali  casada  con 
él,  es  deleznable  en  au  querer  y  entender;  porquesiem- 
pre  tuvieron  y  siempre  tienen  gran  parentesco  entre  si 
la  comipcion  y  el  pecado,  conforme  á  lo  que  escribe 
san  Pablo  (a) :  «Por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el 
mundo,  y  por  el  pecado  la  muerte.»  Y  Santiago  en  la 
misma  manera  (6):  aEI  pecado  cuando  ¡lega  á  colmo 
engendra  muerte.»  Y  ansí  como  el  pecar  es  camino  de- 
lecho  y  cierto  al  morir,  ansí  también  el  sor  una  cria- 
tura corruptible  y  mudable  es  disposición  grande  para 
ser  pecadora,  y  mas  pecadora,  cuanto  la  muerte  tuvie- 
re mas  libre  entrada  en  ella,  esto  es,  cuanto  fuere  mas 
dispuesta  y  mas  fácil  para  ser  alterada  y  corrompida.  Y 
por  esta  causa,  y  para  mayor  prueba  de  cuan  delezna- 
bles y  cuáu  fáciles  para  pecar  los  hombres  somos,  la 
voz  que  con  Elifaz  habla,  encarececuáná nuestra  puer- 
ta nos  está  siempre  la  muerte,  y  la  facilidad  con  que 
perdemos  la  vida,  y  la  brevedad  della,  y  su  no  compa- 
rable flaqueza.  Y  dice  :  «Son  desmenuzados  ante  poli- 
lla.» Lo  que  decimos  aníe,  podémoslo  entender,  úensu 
presencia  della  6  antes  que  ella  venga;  y  ambas  á  dos 
cosas  encarecen  la  miseria  de  nuestra  flaqueza  ó  la  fla~ 
queza  de  nuestra  vida.  Y  lo  segundo  mas ;  porque  dice 
que,  no  solamente  la  polilla,  esto  es ,  los  gusanos  (que 
como  la  polilla  nace  de  la  vestidura,  y  consume  la  ves- 
tidura de  donde  nace,  ansí  ellos  consumen  nuestro 
cuerpo  muerto,  de  donde  se  crian);  ansí  que,  no  sola- 
mente nos  deshacen  losgusanos,  estoes,  la  muerte,  que 
es  madre  dellos,  mas  antes  y  primero  que  venga  la 
muerte  morimos.  Y  primero  que  los  gusanos  nos  co- 
man, los  cuidados  y  dolores  de  la  vida  amargos  nos 
consumen  y  gastan ;  y  el  vivir  nuestro  triste  y  mise- 
rable para  deshacernos  gana  por  la  mano  á  la  muerle. 

Y  á  la  verdad  lodo  el  vivir  nuestro  no  es  sino  un  conti- 
nuo perder  el  ser  y  el  vivir  que  se  tiene;  y  ansí,  nues- 
tra vida,  no  solamente  es  un  camino  apresurado  á  la 
muerte,  mas  también  una  pérdida  conliua  de  vida ,  y 
es  muerta  que  cada  momento  hace  vigilia  á  la  muerte. 
Yansiaüade: 

20  «Do  mañana  d  tarde  sondeíhcchos;  po^noba- 
'  ber  quien  ponga ,  para  siempre  perecerán. n  Esto  es, 
mañana  y  tarde  y  de  conlinuo  ao  deshacen ,  porque  el 
morir  va  en  posta,  y  porque  para  quitarles  la  vida  no 
cfl  menester,  ni  grande  aparato  de  gente  ni  mucho  es- 
pacio de  tiempo;  con  la  vuelta  de  una  breve  hora  se 
les  va  de  éntrelas  manos.  Has  lo  que  dice :  «Por  no  ha- 
ber quien  ponga,  está  corlado  y  defectuoso,  y  es  ne- 
cesario añadirle ,  ú  de  esta  manera:  «Por  no  haber 
(O  Ad  ron.,  B.  11   (í)  hMl.,  wp.  i,  ilt  | 
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quien  ponga»  estorbo,  «para  siempre  perecprjn;»  (pie 
es  decir  que  siempre  y  continuamente  y  por  momen- 
tos mueren,  por  no  haber  quien  ponga  estorbo  al  mo- 
rir, esto  es,  quien  repare  coiitinanieiite  lo  (jue  el  calor 
continamente  consume,  que  es  la  fuente  de  nuestra 
muerle,  por  no  haber  quien  restañe  la  sangre  abierta 
y  que  se  derrama  de  contino;  ú  de  otra  manera ,  que  es 
la  mas  cierta  y  la  que  siguió  san  Jerúnimo:  «Por  no 
haber  quien  pongan  las  mientes,  «para  siempre  pere- 
cen.» Como  si  en  mas  palabras  dijere:  Y  de  la  mañana 
á  la  tarde  dejan  de  ser;  no  hay  hora  ni  momento  en 
que  6  no  mueran  6  no  estén  sujetos  á  peligros  de 
muerte;  y  con  ser  ansí,  son  par  otra  parte  tan  inconsi- 
derados las  hombres,  que  eso  mismo  que  eiperimen-  - 
tan  no  sienten ,  ni  lo  que  tienen  delante  ven ,  la  bre- 
vedad de  la  vida  y  ku  in certidumbre.  Y  ni  los  casos 
ajenos,  ni  los  desastres  de  sus  vecinos,  ni  sus  reveses 
y  trabajos'propioi,  ni  el  ver  que  todo  vuela  yse  muda, 
les  abre  los  ojos  para  que  reconozcan  su  ser,  y  para  que 
vivan  como  quien  no  ha  de  vivir  atgun  día,  y  para  qu^ 
enderecen  su  camino  y  le  ajusten  a)  fin  adonde  vana 
parar;  sino,  como  enajenados  de  si,  viven  como  si  no 
fuesen  mortales,  y  como  si  tuviesen  en  su  mano  y  de- 
bajo de  los  pies  de  la  fortuna  y  los  golpes  della  y  sui 
desvarios;  6  como  si  no  cayese  mudanza  en  su  ser,  y 
no  tuviesen  sobre  sí  juez,  ansi  sin  rienda  siguen  tras 
sus  antojos  contentos.  De  que  les  aviene  que,  como  no 
se  consideran  mortales,  vienen  á  morir  con  doblada 
muerte ;  y  porque  no  vivieron  como  convenís  á  los  que 
han  de  morir,  mueren  para  no  vivir  para  siempre  con- 
denados por  sus  delitos  á  tormento  perpetuo.  Y  confor- 
ma cdn  eslo  bien  lo  que  últimamente  se  sigue,  que  es: 

21  (lY  loque  resta  partióse  dellos;  morirán,  y  no 
en  sabiduría.  »  Porque  «lo  que  resta  » ,  que  es  en  su 
original  íether,  significa  « lo  que  sobra  y  la  dema- 
sía y  la  ventaja»,  y  por  la  misma  razón  lodo  lo  que 
excede  á  lo  necesario,  ansien  lionra  como  en  dignidad 
y  riqueza.  Y  también  dicen  algunos  que  por  eslo  (iqiie 
sobra,  ó  que  hace  ventajan  es  signilicada  el  alma 
aquí,  como  por  rodeo ,  por  su  natural  eícelencia.  Y 
como  quiera  que  merezca  este  nombre  e!  alma  en  to- 
dos ,  por  ser  la  principal  parte  del  hombre,  viene  bien 
que  se  llame  ansí  en  los  de  que  agora  se  habla,  quepa- 
san  su  vida  tonta  y  desacordadamente;  y  no  porque  su 
alma  es  lo  que  en  ellos  se  aventaja,  sino  porque-pro- 
priamcnte  tes  es  como  co^a  de  sobra  y  como  una  de- 
masía sin  (rulo ,  que  no  les  sirve  para  el  fln  que  se  hi- 
zo, que  es  conocer  la  razan,  pues  viven  sin  clla,'yEon 
de  los  que  !a  Escritura  dice  (c)  que  la  recibieron  en 
vano:  Por  donde  ea  justo  que  aun  antes  de  tiempo  les 
sea  tpiitada,  pues  no  los  es  de  provecho,  y  que  se  les 
acelero  la  muerte  y  que  mueran,  como  aquí  dice,  «y 
no  en  sabiduría ,  u  pues  teniendo  alma  capaz  de  razón, 
nunca  usaron  de  razón  en  la  viila.  Uas  si  itíher  no  es 
aquí  el  alma  de  cada  uno,  sino  aquello  en  quo  á  los 
otros  sobra,  y  so  aventaja  6  en  virtud  ú  en  dignidad 
ó  en  riqueza,  dice  Elifaz  loque  de  contino  aconte- 
ce ,  que  los  que  viven ,  y  no  conforme  á  razón ,  sin 
advertimiento  ni  seso,  cuando  mueren  se  apartada 
ellos,  ó  por  hablar  coa  mas  propriedod,  hu;edeeUod 
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toda  sn  eicelencia  y  veAtají;  atreves  de  loque  á 
los  buenos  y  considerados  aviene,  que  lo  que  es  de 
precio  en  ellos,  cuando  mueren  se  va  con  ellos,  y 
muertos  los  sigue.  Porque  es  de  advertir  que  todos  tos 
bombres  tienen  por  principal  alguna  cosa  que  se  ponen 
por  blanco;  los  buenos  la  virtud  y  bienes  del  ciclo,  los 
viciosos  y  necias  esta  burlería  vana  que  resplandece 
en  la  tierra.  Por  donde  en  la  muerte,  cuando  les  viene, 
son  diferentes;  que  los  buenos  llevan  lo  que  preciaron 
consigo ,  pero  los  malos  dejan  acá  lo  que  amaron,  y  pa- 
san á  la  otra  vida  desnudos  de  sus  ventajas.  Y  ansí,  di- 
vbiamenle  concluye  y  dice  que  los  tales  n  mueren,  y 
no  ensab¡duna»;estocs,  dice  que  mueren  muy  necios. 
Porque  es  sin  duda  lo  sumo  de  la  necedad  quien  vive, 
no  para  vivir  aquí  siempre,  sino  para  pasar  á  otra 
vida,  poner  su  tesoro  todo  y  sus  ventajas  y  bien  en 
.  k)  que  se  queda  en  esta  cuando  parte  de  ella ,  pudiéu' 
dose  aventajar  y  liacer  rico  en  lo  que  siempre  le  acom- 
pañard,  porque  le  da  paso  la  muerte.  Por  donde  Cristo, 
sabiduría  verdadera,  nos  dice  (a);  nNoquerais  atesorar 
tesoros  en  la  tierra ,  adonde  hay  polilla  que  los  gaste  y 
ladrones  que  los  hurten.  Atesorad  tesoros  en  el  cielo, 
adonde  ni  hay  ladrón  ni  polilla. »  Y  aun  podemos  de- 
clarar por  mas  sencilla  manera  esto  mismo.  Dice :  nPar- 
lirdse  de  ellos  su  excelencia; morirán,  y  noen  sabidu- 
ría;» porque  es  este  el  ordinario  Tin  de  los  malos,  cuan- 
do están  en  la  cumbre ,  caer  de  su  prosperidad ,  y  sin 
saber  cúmo,  partirse  delloe  la  riqueza  y  la  vida.  Y  por 
eso  dice:  «Y  no  en  sabiduría;  «porque  segtm  sus  apoyos 
y  apercibimientos,  no  alcanzan  por  dónde  les  vino  el 
daño;  y  según  estaban  torreados,  no  hallan  por  dúnde 
les  entrd  la  desdicha  en  e!  fuerte.  O  si  abren  con  et 
azote  los  ojos,  conócense  por  tan  necios,  que  eso  mis- 
molos  derrueca,  que  tuvieron  por  sulirmeza  y  amparo; 
y  vea  que  los  medios  por  do  pensaron  crecer  y  pernia~ 
necer  en  alteza,  esos  agora  los  anuinan  ;  huudeo. 

CAPITULO  V. 

UCUMEnTO. 

Praitine  Bllfii  «n  sn  ni«i),r  pide  i  Job  qne  le  mafnlrs  qnS 
hombre  unio  hiji  tíán  miUraUdo  de  Dios,  cono  le  moitrirl 
él  babello  íido  tkniprc  los  toe  toa  palos ;  qoe  cnil  es  cada 
UBO ,  iDSf  le  ícentele.  Y  smoiiéslale  después  deslo  que,  incUo 
1  Dios ,  taifa  penilencla  ¡  j  le  sseeDn  de  sn  fttor  ti  «si  lo  b!- 

1  Llama  pues,  si  bay  quien  le  responda,  j  ii  quién  de 
los  santos  te  vol  veris? 
3  Porque  al  loco  degüella  aa5a ,  j  al  tonto  mata  en- 

3  Vo  vide  loco  arraigado,  j  maldije  súbito  sn  belleza. 

i  Alejáronse  sus  hijos  de  la  salad,?  serán  quebraD" 
tadoa  en  la  puerta ,  ;  no  tendrán  defensor. 

Ei  Cuja  segada  el  tiambriento  comerá,  j  el  armado  lo 
lomará,  y  sedientos  beberán  su  babor. 

e  Porque  no  saldrá  del  polvo  vanidad,  y  de  tierra  no 
fructiUcari  quebranto. 

7  Que  el  liomlire  nacido  para  laceria,;  los bijos  del  ave 
para  ensalzarse  volando. 

8  Por  donde  yo  buscarla  i  Dios,  y  con  Dios  pondría  mi 
habla. 

9  Hacedor  de  grandezas  sin  pesquisa ,  de  maravillas 
basta  no  cuenta. 
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10  Dador  de  lluvia  sobre  faces  de  (tem ,  enviador  de 

agna  sobre  faces  de  plazas. 

11  Para  poner  bajos  en  altura ,  y  enlutados  ensalzaron 

13  Oesbaratador  de  pensamientos  de  resabidos ,  no 
barán  sus  manos  sotileza. 

13  Prendedor  de  sabios  en  sn  mismo  aviso,  y  consejo 
de  pe;versoses  deshecho. 

14  De  día  encontrarán  tiaiebUs,  j  como  noche  palpa- 
rán en  la  siesta. 

15  y  salvó  de  cochillo  de  sn  boca  dellos  y  de  manada 
faene  al  pobre. 

10  V  fué  al  mendigo  esperanza,  y  el  torcimiento  cerró 
su  boca. 

17  Ea, bienaveniDrado varón, qoe  lo  reprebendlóDios, 
y  castlguerio  del^l>astado  no  aborrezcas. 

18  Porque  él  hará  doler  y  suelda;  llagará,  y  sos  manos 
melecinaráD. 

10  En  seis  angustias  te  escapará,  y  en  siete  no  tocará 
mal  en  li. 

20  En  bambreleredfmládemuerle,y  en  pelea  de  ma- 
no de  espada. 

21  De  azote  de  lengua  serás  escondido,  y  no  temerás 
correrla  cuando  viniere. 

22  Del  asolarsieato}  de  la  tambre  te  reirás  j  de  alima- 
ña de  tierra  no  temerás. 

23  Porque  con  piedras  del  cunpo  tu  liga,  y  alimañas 
del  campo  se  apaciguarán  á  ti. 

24  V  sabrás  que  paz  tu  tienda,  y  visitarás  tn  morada,  j 

23  Y  sabrás  que  macha  tu  simiente  y  tus  pimpollos 
como  yerba  de  la  tierra. 

26  Vendrás  con  sazón  á  Iafauel3,y  como  BBOOtonde 
mieses  es  alzado  á  su  tiempo. 

27  Ves,  esto  pesquisárnoslo,  an8lella;6yelo,y  túapre- 
hendepara  ti. 

EXPLICACIÓN. 

Insiste  todavía  en  su  intento  Elifaz ,  y  comienza  atra 
ra2on  para  convencer  á  Job  de  pecado.  Y  porque  arriba 
lo  quiso  probar,  lo  uno  por  el  mal  fruto  que  Job  cogía 
de  su  vida  pasada,  de  doode  argüia  ser  mala;  y  lo  otro 
porque  en  los  ojos  de  Dios  y  en  su  apurado  juicio,  aun 
en  los  ángeles  se  descubren  fallas,  cuanto  mas  en  los 
hombres;  procura  agora  lo  mismo  por  decir  que  todos 
dicen  lo  que  él  dlCe ,  y  son  de  su  parecer ,  sin  que  na- 
die le  contradiga;  de  que  concluyo  ser  verdadero  loque 
todos  dicen ,  por  no  ser  posible  que  lodos  se  engañen. 
Y  razona  por  esta  manera  : 

1  «Llama,  dice,  si  hay  quien  le  responda,  y  ¿á 
quién  de  los  santos  te  volverás?»  Comoquien  dice:  Y  si 
no  basta  lo  dicho,  vuelvo  los  ojos  en  derredor,  6  si 
quieres,  alza  ia  voz  y  llama ,  si  por  caso  hallares  algu- 
no que  to  responda ,  esto  ea,  que  consienta  contigo ,  6 
que  en  algo  te  favorezca ,  ó  siquiera  te  disculpe  con  al- 
guna color.  Que  es  decir:  Si  nadie  le  defiende,  todos 
te  culpan;  y  si  todos  te  culpan,  tú  sin  duda  eres  cul- 
pable, porque  no  puede  ser  que  todos  yerren.  Ansi  que, 
busca,  y  no  busca  solamente,  sino  llama  á  voces,  que 
ea  mejor  para  hallar  lo  buscado,  si  hay  alguno  que  to- 
me razón  por  tf.  T  si  dices  que  no  has  pecado,  y  que 
aunque  te  azote  Dios,  como  vemos,  has  vivido  inocen- 
te ,  muéstranos  por  algún  ejemplo  ser  verdad  lo  que 
dices;  y  síes  posible  que  los  buenos  padezcan  mal, se- 
ñala algún  bueno  que  siéndolo  haya  laú  padecido. 
Dame  algún  santo  azotado  en  la  manera  que  tú  agora 
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lo  aras ,  algona  vf  da  empleada  en  virtud  ;  rematada  en 
dolor  7  miseria.  «Y  ¿á  quiéa  de  ios  santos  te  volve- 
rds7>>esloe9,  ¿qué  hombre  saato  señalarás,  úquele 
haya  socedido  lo  que  A  ti ,  A  eo  caso  que  te  sucediese, 
se  haya  jusüGcado  como  lú  te  Justificas, ¿dado  tantali- 
bertad  á  eu  lengua? 

2  «Porque,  i  la  verdad,  dice,  al  loco  degüella  saña, 
y  al  toulo  mata  envidia.»  Bsto  es,  porque,  ¿la  verdad, 
cada  uno  acaba  en  la  manera  que  vive¡  y  cuales  son  los 
ejecciclos  de  cada  uno  ,  tales  son  sus  sucesos ,  y  tales 
los  paraderos  cuales  son  los  caminos.  Que  al  loco  y  al 
revoltoso  7  al  despertador  de  pendencias,  esas  mis- 
mas le  acarrean  la  muerte ,  y  o  el  que  mata  ¿  espada, 
A  espa<la  muere  (a)»;  y  el  antojadizo,  di({0,  A  quien 
cuanto  ve  se  le  antoja,  al  ün  fenece  de  antojo.  Porque 
en  lo  que  decimos  tonto,  la  palabra  original,  que  es 
evil,  significa  un  género  de  liviandad  que  nace  ordi- 
nariamente  de  poco  saber,  que  desea  todo  lo  que  ve,  y 
no  tiene  finneza  en  ninguna  cosa  de  lo  que  desea ;  A  la 
cual  es  natural  y  muy  allegada  Ib  envidia  y  el  pesarle 
de  lodo  lo  bueno  que  se  parece  en  los  otros,  pwque  lo 
apetece  para  si  ardiente  y  inconstantemente,  y  no  con 
mas  ardor  que  inconstancia;  que  ansf  como  se  pagan 
presto  de  lo  que  ven ,  ansí  se  enfadan  dello  con  facili- 
dad; y  A  un  antojo  deslierra  otro  anUijo,  y  á  este  le 
bace  luego  guerra  otro  mas  nuevo  que  viene,  por  do 
de  ordinario  perecen  á  manos  dellos.  Porque  por  una 
parte  los  consume  la  sed  que  tienen  de  todo  lo  que  no 
tienen,  y  por  la  otra  tes  acaba  la  vidano  serles  posible 
tener  todo  cuanto  desean,  porque  no  hay  cosa  que  no 
deseen.  Y  veces  bay  que  en  eso  mismo  que  aman,  cuan- 
do lo  alcanzan  les  viene  envuelta  la  muerte;  porque, 
como  aman  por  antojo,  y  no  c(hi  juicio,  aman  antes 
que  conozcan  bien  lo  que  aman;  y  ansí,  escogen  muchas 
vecea  por  bueno  lo  que  es  venenoso,  y  meten  en  su 
casa  por  sus  manos  i  sus  enemigos.  Mas  dice : 

3  aVovide  loco  arraigado,  y  maldije  súbito  su  belle- 
ta.s  Extiende  y  especifica  eso  mismo  que  ha  dicho  por  las 
cosas  que  se  le  juulan  y  siguen ,  y  ansí  lo  hace  mas  cierto. 
Como  diciendo:  ¥  porque  es  verdad  sin  excepción  que 
los  malos  siempreacaban  mal,  y  que  tos  que  siguen  bus 
antojos  vienen  A  morir  á  sus  manos,  por  eso  todas  las 
Teces  que  veo  algún  malo  muy  próspero ,  luego  le  ten- 
go por  muy  perdido ;  y  aunque  con  los  ojos  no  vea  en 
él  sino  prosperidad,  con  la  vista  del  entendimiento,  mas 
cierta ,  comprehendo  su  infelicidad  7  desastre ;  y  por 
mas  hondas  raices  que  tenga ,  luego  le  juzgo  por  saco. 
uYo  vide  loco  arraigado,!)  esto  es,  cada  y  cuando  que  veo 
algún  malo  mu7  feliz ,  nmaldigo  A  su  belleza  súbito,» 
esto  es,  conozco  7  tengo  en  poco  su  felicidad ,  porque 
veo  lo  breve  y  lo  falso  della.  Que  en  áeciimaldigo ,  no 
quiere  decir  que  les  desea  mal  cuando  los  ve,  sino  que 
~  que  encierra  en  si  aquella  falsa  aparien- 
cia debien, úel  que  lesacarrea  aquella  falsa  prosperidad 
y  belleza;  y  que  ansi  lo  adivina  luego  y  lo  anoncia.  O 
ei  decimos  que  maldeoir  aqui  es  pnipríamente  malde- 
cir, diremos  que  maldice  A  la  belleza,  ansí  como  escri- 
be, y  no  á  las  personas,  que  es  conforme  á  razón;  por- 
que toda  la  felicidad  injusta ,  d  que  se  funda  en  injus- 
ticia, es  aborrecible  y  naldíta,  ansí  por  las  dañadas 
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rafees  de  donde  nace  como  por  !o  engrilow  y  qndm- 
dizo  que  ella  en  sf  tiene.  Que  nunca  es  durable  lo  que 
es  violento ,  y  es  violento  todo  lo  que  es  malo  y  injus- 
'  to.  Y  ansí,  la  felicidad  injusta  es  rosa  breve  j  flor  que 
'  i  vuelta  de  ojo  se  marchiu ,  y  bien  mi  apariendi,  y 
en  sustancia  y  verdad ,  desventura  y  miseria ;  y  por  la 
misma  razón  es  engaño  y  embuste  que  embdesa  los 
ojos.  Ycosacierlaes  que  todosnaturalmenle  aborrece- 
mos y  maldecimos  é  la  falsedad  y  al  engaño.  ABade: 

4  irAlejaránse  sus  hijos  de  la  salud,  y  serín  que- 
brantados en  la  puerta,  y  no  defensor.»  Luego  qoeveo, 
dice ,  algún  malo  feliz  y  rico ,  le  anuncio  su  desastrado 
fin,  y  digo:  «Aiejaránse  sus  hijos  de  la  salud;!  que  es 
decir :  Este  que  al  parecer  toca  con  la  cabeza  al  óejo, 
y  tiene  las  raices  tan  hondas,  que  no  hay  quien  le  ar- 
ranque, vendrá  A  menos  tan  presto,  que  feneccrí  su 
casa  en  sus  hijos.  aAlejaránse  sus  hijos  de  la  salud.» 
No  sdamente  no  serAa  prúsperos,  pero  dice  que  veu- 
drán  á  ser  desastrados  y  infelices ;  porque  salud  aas 
quiere  decir  libramiento  de  mal  que  demasía  de  bien, 
y  el  jaítw  es  librar  do  peligro ;  y  ansí,  elnuncaalcan- 
zar  la  salud  es  andar  siempre  en  enfermedad  y  miserli. 
Y  no  dice  que  sus  hijos  no  alcanzarán  la  salud,  siao 
que  use  alejarán»  della ;  ni  dice  que  ella  les  huirá,  sino 
que  la  huirán  ellos  mismos;  que  es  lo  último  del  de- 
sastre ,  cuando  uno  parece  que  él  mismo  se  aparta  del 
bien,  y  pareciendo  que  le  sigue,  se  aleja,  y  los  medios 
que  usa  para  allegársele,  son  caminos  ciertos  para  mas 
se  apartar.  o¥  serán,  dice,  quebrantados  en  la  puerta.» 
Puerto  llamael  juicioy  los  tribunales,  porque  anügui- 
mente  estaban  á  las  puertas  de  los  lugares  las  plazas,  y 
en  las  plazas  los  juzgados.  uY,  dice,  no  defensor,» 
esto  es,  ycuando  fueren  llamados  á  juicioy  metidosea 
pleito,  cuando  les  pusiere  demanda  alguno  sobre  U 
hacienda,  ó  criminalmente  los  acusare  por  quitares  la 
vida,  no  tendrán  quien  defienda  su  parte,  y  serán  tan 
miserables,  que  no  solo  los  condenará  el  juez ,  masan- 
tes del,  como  A  condenados  en  el  juicio  de  todos,  nin- 
guno los  querrá  defender.  Que  es  cosa  justísima  qi» 
quien  forzú  la  justicia,  7  no  quiso  estar  sujeto  á  la  ley, 
y  quitú  su  derecho  A  los  que  poco  podían ,  no  la  baile 
ni  él  ni  sus  hijos,  sino  que  les  falte  anst  el  amparo  pú- 
blico de  la  justicia  como  el  socorro  particular  de  la 
piedad  7  misericordia.  Y  dice ; 

B  (iCu7a  segada  el  hambriento  la  comerá,  y  el  ar- 
mado la  tomará,  y  sedientos  beberán  su  haber;»  en  q«i 
engrandece  mas  la  caida  de  los  poderosos  Injustos. 
Porque  no  solamente  vendrá  tiempo  cuando  en  lajus- 
ticia,  que  se  hizo  para  favor  general  de  todos,  no  ha- 
llarán favor  ellos ;  mas  cuando  también  la  tierra  misma 
y  los  animales  della,  como  conjurados,  le  serAu  ene- 
migos. «Cuya  segada, »  esto  es ,  sus  panes  y  labranzas, 
(1  el  hambriento  lacomerA.a  hambriento  llama  ala  lan- 
gosta 7  Alo  que  esas!  como  ella,  que  destruye  yatali 
las  miases.  uYel  armado  lo  tomará.»  firmado  llama,  pof 
la  misma  figura  y  rodeo,  al  mismo  pulgón  y  langosta; 
porque,  como  los  soldados  armados  en  la  guerra,  ansí 
ellas  con  las  armas  que  la  naturaleza  les  da  consu- 
men cuanto  les  viene  delante.  Has  es  de  advertir  qua 
la  palabra  original,  que  es  tsinim,  unas  veces  signiÜ- 
ca  loi  mudos,  que  too  voiu ,  y  «to  siguió  sao  Jer^ 
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nifica  las  espintu  ó  laa  puntas  agudas,  cualesquiera  , 
que  sean;  conforme  á  lo  cual  en  esle  lugar  puede  ser 
el  teto  6  vaüadar  que  cerca  lo3  sembrados  d  viñas,  y 
69  como  su  defensa  y  escudo ,  que  en  muchas  parles  es 
de  zarzas  ó  espinos.  Y  ansi,  dirá  que  las  langostas  liam- 
bríentas  les  comerán  laa  mieses  á  estos  ricos  y  peca- 
dores que  dice,  y  que  de  las  espinas  laa  tomarán  ¡esto 
es,  que  ni  las  espinas  defenderán  de  las  langostas  á  sus 
mieses,  ni  los  Talladares  ni  otro  reparo  ni  cerca.  «Y 
sedientos  beberán  su  haber.  Sedientos  llama,  ó  oeílosta 
(que  lo  uno  y  lo  otro  significa  la  palabra  primera) ,  á 
los  salteadores,  que  hacen  vida  en  losdesiertos  y  cam- 
pos, que  en  Idumee  y  Arabia,  de  quien  se  escribe  este 
libro,  son  foltos  de  agua.  Y  ansi,  á  los  que  en  ellos  va- 
gueaban paia  hacer  mal,  justamente  Elifaz  llama,  ó 
tedíenlos,  porque  les  mengua!»  el  beber,  6  veütaot, 
porque  andaban  cuno  salvajes  ansi  en  la  vida  como  en 
la  disposición  del  cabello.  O  sediento»  llama  por  Sgura 
á  losónos  secos  y  estériles,  ó  verdaderamente  á  los 
vientos  cierzos  que  dejugan  la  tierra,  y  lo  que  produ- 
ce abrasan  y  secan.  A  que  dos  cosas  favorecen:  una, 
que  Elifaz  en  este  verso  propriamente  trata  iei  daño 
que  los  temporales  hacen  en  las  haciendas  de  los  peca- 
dores, y  á  los  temporales  malos  pertenecen ,  como  las 
langostas,  ansí  también  los  cierzos  y  la  falta  de  Uuvias. 
Otra,  porque  la  palabra  original  saaph  que  traslada- 
nos  beber,  propriamente  quiere  decir  n atraerá  si, 
como  cuando  el  que  respira  recoge  at  pocho  el  alien- 
to, que  es  como  imagen  de  lo  que  el  sol  sin  nubes ,  y  el 
cierzo  cuando  corre  en  la  tierra  hace,  que  te  soihen  el 
aliento.  EHies  dice  que  el  cielo  no  enviará  llu>ias,  J 
enviará  cierzos  y  hielos,  y  la  tierra  producirá  langos- 
tas y  espinas ,  que  consumen  las  haciendas  y  posesiones 
de  aquestos  que  dice.  Y  reparte  con  propriedad  las  pa- 
labras, que  á  las  langostas  da  el  comer,  y  á  los  cierzos 
y  calmas  el  beber,  y  de  las  mieses  dice  que  serán  co- 
midas, y  de  la  demás  labranza,  que  es  la  que  pertene- 
ce á  las  viñas,  que  será  bebida.  Como  diciendo  que  la 
langosta  les  comerá  los  panes,  y  el  cierzo  les  beberá 
y  dejugará  las  viñas.  Y  con  esto  vlana  bien  b  que 
«naife: 

6  (.Porque  no  saldrá  del  polvo  vanidad,  ni  de  tierra 
fruolUicará  quebranto.  ji  Vanidad  llama  todo  lo  que  es 
culpa,  y  quebranto  lodo  lo  que  es  pena  y  castigo.  Y 
responde  en  esto  Elifaz  alo  que  alguno  por  caso  dijera, 
que  si  Iiay  años  estériles,  y  si  vienen  langostas ,  y  si  la 
agua,  ó  faltando  ó  sobrando,  ó  anega  óno  crialasmie- 
ses ,  que  esa  es ,  6  calidad  del  suelo  ó  disposición  de 
los  tiempos,  y  no  culpas  de  los  hombres  ni  castigo  de 
culpas.  Ansí  que,  responde  y  dice  que  ni  la  tierra  pro- 
duce vanidad  ni  fructifica  quebranto,  que  es  decir  que 
ni  cria  culpa  ni  padece  pena.  Porque  si  la  tierra  pudiera 
pecar,  pudiéramos  también  creer  que  eran  pena  de  su 
culpa  los  años  estériles;  mas  como  en  ella  no  hay 
pecado,  ansí  este  desconcierto  de  tiempos  no  es  casti- 
go suyo,  y  si  no  es  castigo  de  la  tierra,  concluye  que 
lo  es  de  los  pecadores  que  viven  en  ella,  cuyas  hacien- 
das con  semejantes  daños  se  pierden;  y  si  es  castigo 
dellos,  convencido  queda  que  el  cielo  y  la  tierra  son 
fnicluoue  de  suyo,  y  estériles  por  nuestros  pecados, 
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y  que  usa  Dios  dellos  como  de  verdngoi  pan  nuestro 
castigo.  Y  conforme  á  eslo  prosigue  y  dice ; 

7  «El  hombre  nacido  para  laceria,  y  las  hijas  del  ave 
para  ensalzarse  volando,  n  Que  os  proseguir  su  razón 
y  decir  :  El  hombre  es  sugeto  capaz  de  pena ,  ansi  co- 
mo lo  es  de  culpa ;  y  como  al  ave  le  es  proprio  el  vo- 
tar, ansi  el  hombre  nace  pera  padecer,  porque  nace 
enemigo  y  culpado.  Por  donde  los  temporales  malos 
no  son  pena  de  la  tierra ,  que  no  es  capaz  della ,  sino 
castigo  del  hombre,  que  nace  digno  do  ser  castigado. 
Por  manera  que ,  reduciendo  á  términos  lógicos  el  ar- 
gumento que  Elibz  en  estos  dos  versos  encierra ,  dirá 
bien  ansi :  Los  males  no  son  males  shio  á  qníM  los 
siente  y  merece ;  la  tierra  no  es  sugeto  de  culpa  ni 
siente  pena,  y  el  hombre  sf,  porque  como  de  naci- 
miento le  convienen ;  luego  las  esterilidades  del  suelo 
y  las  malas  disposiciones  del  aire,  con  los  demás  ^- 
ños  que  en  la  tierra  se  ven,  no  son  penas  de  la  tierra, 
que  ni  las  siente  ni  las  merece,  sino  de  los  malos  hom- 
bres que  en  ella  viven.  Dice  ; 

8  (iPor  donde  yo  buscariaáDi09,ycon  Dios  pondría 
mi  fabla.»  Concluye  pues ,  y  concluye  bien ,  según  lo 
que  arriba  está  dicho.  Porque  si  á  los  ricos  y  podero- 
sos, ai  son  injustos  y  malos ,  les  vale  tan  poco  su  po- 
der y  riqueza ,  que  en  creciendo  caen ,  y  cuando  están 
mas  floridos,  ú  lo  parece,  se  secan ,;  no  son  tan  prós- 
peros en  el  subir  cuanto  son  en  el  caer  infelices ,  y  Ú 
todo  les  es  enemigo,  y  como  conjurado  en  su  daño  lee 
hace  guerra  todo ,  los  hombres ,  los  animales ,  la  tier- 
ra ,  bien  dice  Elifaz  que  el  remedio  es  buscar  los  hom- 
bres á  Dios ,  que  es  seguir  la  justicia  y  poner  los  pa- 
sos en  la  virtud,  que  es  el  camino  por  donde  se  halla. 
Y  si  les  aconteciere  que ,  ó  vencidos  de  la  Gaqueza,  6 
engañados  por  su  poco  saber,  erraren  este  camino  j 
salieren  alguna  vez  del,  y  ofendieren  á  Dios,  que  les 
pese  de  la  ofensa  y  que  pidan  perdón  al  ofendido ;  y 
esto  llama  oponer  con  Dios  su  habiau,  suplicarle  con 
humildad  que  los  perdone ;  esto  es ,  no  hablar  contra 
61  indignados  porque  tos  castiga ,  sino,  sujetándose  ¿  la 
pena  con  verdadero  conocimiento  de  si,  hablar  con  él, 
suplicándole  que  levante  la  mano  de  su  justicia.  Y  no 
dice  Elifaz :  Esto  se  ha  de  hacer;  sino  :  «Yo  esto  baria,» 
para  dar  ansi  mas  fuerza  á  su  dicho  y  para  persuadirlo 
mejor,  porque  nadie  escoge  para  si  sino  lo  que  tiene 
por  bueno.  Y  porque  habla  con  Job,  á  quien  ve  azotado 
y  tiene  por  pecador  y  culpado,  es  como  si  le  dijera :  El 
malo ,  como  te  digo ,  por  mudio  que  á  los  principios 
en  riquezas  suba,  viene  á  miseria  después,  como  á  ti 
agora  te  aviene ,  que  estabas  prosperada  y  eras  malo, ; 
ya  estás  caído  y  perdido.  Y  conforme  á  esto,  el  remedia 
no  es  dolerte  ú  querellarte  de  Dios ,  como  agora  tú  te 
querellas  y  dueles ,  que  pues  por  ofender  á  Dios  venir- 
te á  caer,  por  aplacarle  y  suplicarle ,  y  no  por  enojar- 
le ,  has  de  volver  á  subir.  Yo  á  lo  menos  ansi  lo  juzgo, 
y  lo  hiciera  ansí  si  en  tu  estado  me  viera,  y  pusiera 
con  Dios  mi  habla,  y  confesándome  por  hechura  suya 
y  por  digno  de  mayor  pena,  suplicárale  que  pusiera 
Gn  á  su  justa  ira.  Y  porque  el  estado  da  Job  era  muy 
miserable,  y  tal  que  parecía  carecer  de  remedio ,  6  i, 
lo  menos  tenerle  muy  dificultoso,  porque  la  dificultad 
DO  Impidiese  la  esperanza  i  que  le  Utimal»  EUbz,  ni 
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dudase  Job  qnc  volTÍéndose  £t  á  Dios ,  Dios  le  tornaría  ' 
6  su  eslado,  dice  luego  del  poder  que  Dios  tiene,  ^  di- 
viértese é  tratar  del  por  solo  este  Gi) ,  y  cuéntalo  y  eu- 
carécelo  por  hermosas  maneras.  Y  dice  : 

9  «Hacedor  de  grandezas  sin  pesquisa,  de  maravillas 
Lasta  no  cuenla.u  Como  diciendo  :  Y  no  dudes  de  que 
si  te  vuelves  á  Dios,  te  remediará  Oíos ;  que  para  lo  que 
puede  él  eso  es  muy  fácil,  porque  son  sus  grandezas 
sin  cuenta.  Y  refiere,  para  mayor  evidencia,  algunas 
dallas ,  y  aquellas  señaladamente  que  se  allegan  mas  i 
esto  que  él  propriamenle  pretende,  que  es  hacer  á  Job 
seguro  que  Dios  puede  j  suele  levantar  á  los  caidos,  y 
reparar  á  los  deshechos  que  se  vuelven  á  él.  Y  uisf, 
dice  desta  manera : 

10  bDador  de  lluvia  sobre  faces  de  tierra,  enviadorde 
aguas  sobre  faces  de  plazas.»  Esto  perteneced  las  obras 
de  naturaleza  que  Dios  hace  y  &  las  maravillas  que  en 
ella  obra ,  y  lo  que  <iicQ  después  toca  á  la  gobeniacion 
de  las  cosas  libres.  ¥  escogiú  Elifaz,  entre  todas  las 
obras  maravillosas  que  en  la  naturaleza  hace  Dios,  esta 
del  llover,  para  decirla  por  tres  razones :  una,  porque 
es  muy  conocida  y  como  puesta  en  los  ojos,  y  lo  que 
Ee  trae  para  prueba  de  lo  que  se  duda  y  platica ,  con- 
viene que  sea  manifiesto  y  notorio;  otra,  porque  aun- 
que  la  costumbre  quita  la  maravilla,  pero  es  sin  duda 
maravillosisinia  obra  la  del  llover,  si  se  considera  co- 
moconviene;  porque,  como  el  agua  sea  mas  pesada  que 
el  aire,  grande  muestra  es  del  poder  de  Dios  y  de  su 
grande  saber  adelgazarla  tanto,  que  pueda  subir  en  alto 
y  extenderse  por  cima  del  aire,  y  extendida  en  él,  Iot- 
nar  á  cobrar  peso  para  volver  á  caer,  y  que  u\  en  lo 
uno  ni  en  lo  olro  baya  violencia  ni  fuerza ;  poriue  na- 
tural es  al  vapor  húmido  subir  en  alto  y  empinarse  en 
el  aire;  y  natural  le  es  al  mismo  tomarse  al  suelo  y 
caer  en  él  hecho  gotas  menudas  ]  y  si  cayera  de  un 
golpe  lodo,  y  como  hecho  un  arroyo,  fuera  menos  es- 
panto ;  mas  que  estando  junto  y  apiñado  y  inclinado 
todo  &  caer,  y  con  el  peso  que  le  es  para  caer  necesa- 
rio, y  en  lugar  que  por  ser  raro  y  sin  resistencia  no  le 
puede  impedir  la  caída ,  no  venga  al  suelo  junto ,  sino 
que  se  reparta  ello  por  no  sé  qué  secreta  manera,  y 
venga  ansí  esparcido  y  partido  en  menudisimas  partes, 

'  como  si  alguno  desde  lo  alto  artificiosamente  lo  rociara 
j  tendiera,  es  verdaderamente  maravilloso  negocio.  Y 
sobretodo  lo  es,  ver  que  baya  Dios  hallado  artiücio 
para  á  un  tiempo  mismo  y  í  un  punto  regar  tantos  y 
tan  largos  espacios  de  tierras ,  y  tan  por  un  igual  á  to- 
das, como  en  las  lluvias  del  invierno  lo  vemos ;  ansí 
que,  esla  es  la  segunda  causa;  y  la  tercera  y  última  es, 

.,  porque  es  obra  muy  vecina  y  muy  allegada  á  lo  que 
pretende ,  y  por  decir  verdad ,  porque  es  como  imagen 
de  aquello  mismo  que  persuade  y  que  prueba  ;  porque 
et  enviar  Dios  lluvias  sobre  la  tierra  seca ,  y  fecuniar 
con  ellas  y  vestir  de  hermosura  y  de  frutos  al  suelo 
yermo  y  estéril,  es  como  levantar  con  su  favor  lo  caí- 
do y  lo  pobre  á  estado  próspero  y  rico,  y  como  dar  vi' 
da  y  verdor  i  lo  que  ya  tenian  agostado  y  seco  los  su- 
cesos adversos.  Y  como  puede  Dios  hacer  esto  en  la 
tierra,  puede  lo  mismo  eu  la  gente;  y  ansí  aüade  muy 
bien : 

11  «hin  poner  twjos  en  altura,  y  enlutados  ensalza* 
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ron  salud,  n  Como  si  con  mas  palabras  dijera  :  EnVta 
Dios  sus  lluvias  al  suelo  desnudo  y  pobre,  y  con  rilas  le 
adorna  y  enriquece,  para  que  por  ello  se  entienda  cuan 
fácil  le  es  á  él  subir  los  «  bajos  é  alteza  n,  y  los  enluta- 
dos  y  denegridos  á  vida  y  salud;  que,  como  con  la  lluvia 
puede  enriquecer  lo  pobre,  ansí  con  el  rocío  da  su  fa- 
vor pone  en  pié  lo  caído.  Y  llama  enlutados  6  loa  de- 
sastrados y  tristes,  porque  ia  tristeza  les  encgrcce  el 
Animo,  y  la  mala  fortuna  derrueca  á  lugar  escuro  su 
estado  ;  y  dice  salud,  según  la  propriedad  de  su  len- 
gua,^no  lo  que  es  carecer  de  enfermedad  en  el  cuerpo, 
sino  lo  que  es  perfecto  y  cabal,  bien  ansf  en  la  vida 
como  en  la  fortuna,  como  en  la  estimación  y  en  la 
honra ;  y  es  siúud  lo  mismo  que  felicidad  y  buena  ai>- 
danza.  Dice : 

i2  (1  Desbaratador  de  pensamientos  de  resabidos  no 
harán  sus  manos  sotileza.»  Dos  cosas  pueden  poner  es- 
torbo al  remedio  del  que  padece :  ó  la  naturaleza  de  las 
cosas  mismas,  como  en  la  enfermedad  la  cualidad  de 
los  humores,  ú  de  los  miembros  dañados  hacen  que  el 
enfermo  no  sane;  6  la  contradicción  y  mal  ánimo  de 
los  hombres,  que  S  veces  abierta  y  á  veces  encubierta- 
mente procuran  que  el  caído  no  repare,  porque  gustan 
do  tener  un  competidor  menos.  Mostró  que  no  estorba 
á  Dios  lo  primero,  porque  es  Señor  de  la  naturaleza  y 
levanta  el  agua  al  cielo,  y  la  despeña  cuando  quiere 
del  cielo  á  la  tierra ,  y  embriaga  lo  seco  y  seca  to  hú- 
mido, y  despoja  lo  fiorido  y  viste  de  Qor  lo  desnudo, 
muestra  agora  lo  poco  que  también  puede  lo  segundo, 
que  es  el  contradecir  de  los  hombres.  Y  ansí  dice  :  S 
le  vuelves  á  Dios,  no  temas  que  dejará  de  repararte,  ni 
por  mala  disposición  á  que  lia  venido  tu  carne  seca  y 
podrida,  porque  él  sabe  enviar  su  agua  sobre  la  tierra 
seca,  ni  por  las  mañas  artiliciosas  de  los  hombres,  á 
quien  tu  calamidad  da  contento ,  porque  él  es  n  desiia- 
ralador  de  pensamientos  de  resabidosu.  Y  en  decir  dw 
baratador,  no  solamente  dice  que  los  desbarata,  sino 
que  es  como  proprio  oricio  suyo  el  desbaratarlos.  Por- 
que á  la  verdad  es  asi,  que  como  desde  el  principio  la 
codicia  de  saber  excesiva  y  el  querer  ser  rcsabickis  loa 
hombres  tomú  competencia  con  Dios ,  asi  Dios  se  pre- 
cia particularmente  de  hacer  guerra  á  este  vicio,  y 
da  volver  en  necedad  todo  el  aviso  que  de  s!  presume, 
y  de  entontecer,  como  san  Pablo  dice  (a),  á  toda  la  sa- 
biduría y  sotileza  del  mundo,  Y  aun  podemos  decir  ^ne 
en  este  verso  Elifaz ,  y  en  los  cuatro  que  se  siguen, 
profetiza,  porque  no  se  puede  dudar  de  que  en  mu- 
chas partes  este  libro  es  profélico ;  ansí  que,  profetiza 
la  victoria  que  Dios  por  Cristo  Iiabia  de  alcanzar  del 
demonio,  y  la  manera  como  le  había  de  vencer  con  sus 
mismos  avisos,  y  venciéndole,  despojarle  de  los  que  te- 
nía engañados  y  presos.  Y  profetízalo  aquí  muy  á  pro- 
pósito ,  como  arguyendo  de  lo  mas  á  lo  menos,  y  como 
diciendo  que  quien  puede  deshacer  la  cabeza  del  mal, 
mejor  podrá  reparar  los  males  particulares;  y  qua 
quien  ha  de  librará  Iodos  los  hombres  de  la  servidun>- 
bre  miserable  en  que  los  tiene  el  demonio ,  bien  podii 
sanar  á  Job  de  las  llagas  que  el  azote  del  demonio  lo 
hace.  Y  porque  de  todo  este  mal  que  padece  Job,  et  de- 
monio es  el  inducidor  y  el  verdugo,  para  persuadirle 
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i  que  espere  an  remedio  de  Kos,  y  para  criar  en  él  . 
Eliraz  la  esperanza  que  qoiere,  viene  muy  bien  el 
decirle  lo  mucho  que  Dios  puede  contra  el  demoDÍo,  y  . 
lo  que  en  lo  venidero  ha  de  iiacer  contra  él.  Y  como  | 
en  los  sagrados  libros,  los  profetas  que  loa  escribieron,  ' 
cuando  pídeu  alguna  merced  á  Dios ,  ú  en  su  persona 
(  en  la  ajena,  acostumbran  á  contar  las  grandezas  que 
bizo  Dios  cuando  sac6  á  los  judíos  da  Egipto,  para  con 
aquel  cuenlo  como  despertar  á  Dios  la  memoria  del 
inior  que  á  los  suyos  tiene ,  y  lo  mucho  que  por  ellos 
salwbacer  cuando  quiere,  y  para  inducirla  á  que  haga 
lo  particular  que  la  piden,  que  es  mucho  mas  Tácil, 
pnes  hizo  aquello  general  y  tan  grande;  ansí  y  por  la 
misma  manera  los  mismas  hacen  encubiertamente  me- 
moria de  la  caida  dei  mal  y  de  la  redención  de  los  hom- 
bres todas  las  veces  que  en  si  ó  en  otros  pretenden 
alentar  la  esperanza ;  porque  á  la  verdad ,  ni  hay  cosa 
que  ansí  en  los  trabajos  nos  anicne  como  considerar 
que  tenemos  ya  por  Cristo  vencido  al  que  nos  los  pro- 
cura y  atiza,  ni  poseemos  prenda  que  ansi  nos  asegure 
del  favor  que  en  Dios  tenemos,  como  lo  que  por  Cristo 
hizo  para  sacarnos  de  nuestras  mayores  necesidades. 
Pues  dice  bien  Elifaz  que  Dios  es  h  de^aratador  de 
pensamientos  dé  resabidos »,  y  que  «no  harán  sotileza 
BUS  raanosw.  Porque  en  lo  que  contra  los  hombres  hizo 
el  demonio,  aunque  procediú  en  ello  primero  como 
Eobeitio  y  después  como  envidioso,  y  finalmente  como 
enemigo  nuestro,  y  de  nuestra  sangre  sediento ;  pero 
no  procedió  ciegamente,  antes  se  hubo  como  maiioso 
y  astuto,  y  atú  en  ello  tan  bien  su  dedo  y  con  soti- 
leza lau  grande ,  que  el  saber  de  Dios  solamente,  co- 
mo en  otra  parle  dijimos  (a) ,  pudo  contraminarle  su 
aviso,  y  desbaratarle ,  como  Elifaz  aqui  dice,  su  pen- 
samiento á  este  resabido  y  sotil.  Mas  ¿cómo  le  desbara- 
tó? Eso  es  lo  que  añade  ; 

13  aPrendedor  desábiosensumísmoavjso,  y  con- 
sejo de  perversos  es  deshecho.»  Porque  las  armas  con 
que  Dios  le  deshizo  fueron  esas  mismas  que  se  forjó 
él  para  deshacer  el  bien  y  la  preeminencia  del  hombre; 
que  engañando  á  Adán,  pensú  apartar  á  Dios  dei  hom- 
bre, y  por  atii  vino  á  juntarse  el  hombre  en  una  mis- 
ma persona  con  Dios ;  y  trayendo  i  Cristo  á  la  muerte, 
pretendió  fenecer  la  vida  de  Cristo,  y  la  muerte  de 
&isto  dio  vida  al  hombre  y  asoló  el  poder  del  demo- 
nio. ¥  en  lo  que  dice,  que  «deshace  Dios  el  consejo 
perversoH,  es  de  advertir  que  la  palabra  primera  mo- 
har  tiene  signiCcacion  de  aceeleramienlo ,  y  lo  accele- 
rado  es  vecino  al  error ;  que  lo  loco  y  sin  tino  deci- 
mos que  se  accelera,  y  llamamos  súbitos  i  los  que  no- 
tamos de  locos  ú  necios.  Y  ansí ,  decir  aquí  que  a  des- 
truye Dios  el  consejo  perverso  i»,  y  decirlo  con  la  pala- 
bra que  digo ,  es  decir  que  te  deshace  acceleranilo  en 
la  resolución  del  i  sus  autores ,  y  haciendo  que  cuan- 
do pretenden  dañar  se  arroguen  inadvertidamente  en 
su  daño  ;  como  en  Lucifer  pareció,  que  apenas  bubo 
conocido  el  bien  que  ordenaba  Dios  para  el  hombre, 
cuando  se  resolvió  en  destruirle;  y  ansí  erró  el  golpe, 
y  quedó  miserablemente  preso  adonde  peoaaba  preu- 
der.  Has  dice : 
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14  H  De  dia  encontrarán  tinieblas,  y  como  noche  pal- 
parán en  la  siesta;»  que  es  cosa  que  da  lo  que  ha  di- 
cho se  sigue.  Porque  el  arrebatado  y  accelerado  en  sus 
pareceres  muchas  veces  no  ve  lo  que  tiene  presente  y 
tropieza  en  lo  claro,  y  en  medio  de  la  luz,  como  si 
fuese  noche,  anda  á  tiento.  Y  dice  en  siesta  por  mayor 
encarecimiento,  porque  es  mayor  la  luz  entonces,  con 
el  soi  en  medio  del  cielo.  Añade : 

13  a  Y  salvó  de  cuchillo  de  su  boca  dellos  y  de 
mano  de  fuerte  al  pobre.»  Que  como  quiera  que  lo  en- 
tendamos, ó  según  lo  general,  ó  conformo  al  caso  par- 
ticular del  demonio,  este  es  el  fin  para  que  Dios  des- 
barata su  consejo,  esto  es,  para  quitarles  la  presa  de 
la  boca  y  sacarles  de  entre  las  uñas  al  pobre.  Que  es 
también  lo  de  que  Eiifaz  quiere  asegurar  í  Job  para 
que  se  anime  y  esfuerce  en  Dios,  aunque  se  vea,  á  lo 
que  parece,  perdido.  Dice  pues  que  «salvó  de  cuchillo 
de  su  boca  dellos»,  esto  es,  de  su  boca,  que  es  como 
cuchillo,  ny  de  mano  de  fuerte  al  pobre,»  esto  es,  de 
entre  sus  manos  y  uñas  fuertes.  Porque  habla  del  malo 
como  de  una  bestia  fiera,  cuyas  uñas  son  fuertes  y  cu- 
yos dientes  son  como  cuchillo ,  ¿porque,  á  la  verdad, 
e!  daño  que  nos  biza  en  nuestro  primer  padre  el  de- 
monio comenzó  de  la  boca.  Quiero  decir  que  se  trató 
primero  en  el  entendimiento,  persuadiéndole  con  en- 
gañosas razones ,  y  se  perRcionó  con  las  manos ;  por- 
que á  los  que  engañó  con  palabras  puso  luego  debajo 
de  su  mano  tirana  y  los  sujetó  á  su  servicio.  Y  lo  que 
allí  pasó  acontece  cada  dia  después  en  los  que  engaña 
el  pecado,  que  venimos  á  él ,  no  traídos  con  fuerza,  sino 
inclinados  con  inspiración  engañosa ;  y  presos  una  vez, 
la  costumbre  mala  se  apodera  en  breve,  y  hace  en  nos- 
otros presa  y  nos  echa  sus  uñas  fortfsímas.  Ansi  que, 
primero  nos  prende  la  boca,  y  después  nos  tiene  en 
las  uñas  aferrados  y  asidos,  Y  es  muy  de  advertir  lo 
proprio  do  las  palabras  que  Eiifaz  da  á  cada  cosa,  ansí 
á  la  boca  como  i  las  uñas ,  conforme  á  lo  que  aquí  sig- 
nifican. Que  á  !a  boca  atribuye  cuchillo,  y  i  las  manos 
llama  fuertes ;  porque  la  persuasión  y  la  sugestión,  que 
es  el  atizador  primero  del  mal,  es  sutil  y  agudo,  y  cor- 
ta y  penetra  por  el  alma  como  espada  afilada ;  y  la  co^ 
tumbre  adonde  se  perfecciona  y  remata  lo  malo,  es  co- 
mo manos  que  prenden ,  y  como  brazos  que  cercan ,  y 
como  uñas  que  afierran ,  y  como  manos  y  brazos  y  uñas 
fuertes  de  que  apenas  librarse  puede  el  que  es  preso 
una  vez.  Mas  prosigue  y  concluye : 

16  nY  fué  al  mendigo  esperanza,  y  el  torcimiento 
cerró  su  boca.»  Pobre  llama  y  mendigo  &  lodo  el  linaje 
humano,  á  quien  Cristo  libertó  del  demonio,  ansí  por 
ser  de  su  naturaleza  flaco,  como  por  la  desnudez  y  es- 
tado vil  en  que  le  puso  su  culpa,  Y  pobres  son ,  en  res- 
pecto de  los  hijos  deste  siglo,  que  se  apoderan  del 
mundo,  todos  aquellos  que  siguen  la  sencillez  y  vii.u 
pura ,  porque  son  los  mas  dispuestos  para  ser  maltra- 
tadas y  para  vengarse  de  quien  los  maltrata,  los  mas 
[altos  de  poder  y  de  armas.  Mas  al  fin  vuelve  por  elb  s 
Dios,  cuyo  oficio  proprio  es,  como  significa  Eiifaz, 
volver  por  los  tales,  y  la  boca  que  se  abrió  contra  ellos, 
ó  por  mejor  decir,  la  boca  que  los  tuvo  ya  en  si,  déja- 
la Dio6  vacía  y  mordiendo  en  el  aire,  y  al  fin  la  cier> 
ra;  porque  al  fin  el  tonimiento,  esto  es,  «I  mtor  d« 
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todo  lo  qw  M  malo  y  torcido ,  ;  todo  lo  torcido  y  malo 
n  él,  io  sepultará  Dioa  en  cerrada  y  escura  cárcel 
para  que  ya  mas  no  parezca.  Has  sigue : 

17  «Vea,  bienaventurada  varón,  que  lo  reprondid 
Dios ,  y  castigo  del  Abastado  no  aborrezcas. »  En  que, 
lasistiendo  Elifaz  en  su  intento,  quila  todo  lo  que  po- 
día ser  estorbo  á  Job  para  esperar  en  Dios  y  ToWeise 
A  él  en  la  manera  que  le  persuade  que  vuelva  y  que 
e.;pere;  porque  le  pudiera  decir  que  al  ya  Dios  es  po- 
deroso ,  y  si  tiene  por  oficio  desagraviar  á  los  pobres, 
y  si  sacó  al  liombre  del  poder  del  demonio ,  pero  que 
á  él  DO  le  sacaré  ni  le  tomaré  á  bu  pñmer  estado,  por- 
que le  tiene  aborrecida,  como  por  las  idiras  lo  mues- 
tra. A  que  responde  aquí  y  dice  :  No  desespere  de  ser 
bien  recibido  de  Dios  si  se  volviere  i  él ,  ni  se  persua- 
da que  le  aborrece  porque  le  castiga,  antes  lo  tenga 
por  prenda  de  amor,  y  piense  que  es  regalo  el  azote, 
y  que  el  azotado  es  dichoso.  ¥  ansí ,  le  dice  que  a  el 
castiga  del  Abastado  no  le  aborrezcauj  esto  es,  que  no 
aborrezca  d  bí  mismo  ni  pierda  el  esfuerzo  porque  Dios 
le  castiga,  porque  ea  felicidad  tal  castigo.  ¥  llama 
•bastado  á  Dios  porque  tiene  eo  sf  lodo  el  bastccimien- 
lo  del  bien ,  y  llámale  con  razón  ansi  en  la  coyuntura 
de  agora,  cuando  afirma  que  es  buena  dicha  ser  azo- 
tado del,  y  cuando  persuade  á  Job  que  no  desespere 
de  volver  á  su  fortuna  primera,  para  que  le  enseñe  el 
mismo  Dombre  que  Dios  io  puede  lodo,  y  que,  como  es 
abastado  y  poderoso  para  derrocar  lo  ensalzado ,  lo  es 
también  para  eusaliar  lo  caido ;  y  que,  como  puede  lla- 
gar, puede  también  sanar  al  que  llaga.  ¥  esta  es  lo 
que  luego  dice : 

18  «Porque  él  bari  doler  y  auelda,  llagará,  y  sus 
manos  meleclnarán. »  Porque  igualmente  y  por  una 
medida  misma  tiene  en  sus  mange  U  iilud  j  la  en- 
fermedad ,  la  muerte  y  la  vida. 

19  i>En  seis  angustias  te  escapara,  y  en  siete  no 
locará  mal  en  ti ,  n  dice.  Y  aunque  por  un  Igual  lo  pue- 
de todo  Dios ,  pero  al  bacer  bien  es  muy  mas  inclina- 
do, ama  el  librar  de  mal  y  de  pena  á  tos  suyos.  Ansí 
que,  convierte  bi  deseo  i  él ,  seguro  que  te  librará  del 
mal  que  padeces,  a  De  seis  angustias ,  dice ,  te  escapa- 
rá, y  en  ias  siete  no  tocará  mal  en  ti  ¡u  esto  es,  librar- 
te ha  de  todo  mal  y  angustia.  Porque  con  esta  forma 
de  decir  de  seis  j  lieU,  en  la  lengua  original  desle  li- 
bro se  suele  significar,  <J  todo  aquello  de  que  se  habla, 
6  mucho  dello;  y  para  que  la  demostración  y  encare- 
cimiento mayor  sea,  especifica  en  particular  algunos 
destoB  mates ,  y  dice : 

20  «En  hambre  le  redimirá  de  muerte,  y  en  pelea 
de  mano  de  espsda.n  En  la  hambre  te  redimirá  prove- 
yéndote de  mantenimiento ,  y  en  la  guerra  será  tu  es- 
cudo para  que  no  seas  herido.  Y  añade : 

21  «De  azote  de  lengua  seres  escondido,  y  no  téme- 
las correrla  cuando  viniere»  Bien  dló  el  esconder  a| 
azote  de  ta  lengua ,  porque  d  verdadero  remedio  con- 
tra la  mala  lengua  es ,  que  el  maldiciente  no  os  vea  ni 
os  conozca ,  porque  nadie  que  conoce  perdona ;  y  lo 
que  una  vez  la  lengua  mala  llaga  y  entizna,  con  difi- 
cultad se  sana  ó  se  limpia  después.  Y  lo  que  dice  att- 
reria  es  nombre  de  guerra,  cuando  los  que  están  en 
frontera  »lea  con  mano  armada  á  cgrrer  la  tierra  da 
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los  enemigas  y  i.  talarles  los  campos,  y  i  prender  Im 

personas  y  los  ganados.  Has  torna  y  repite ; 

22  aDe  correrla  y  de  fambre  le  reirás,  y  de  alima- 
ña de  tierra  no  temerás,  u  Porque  Dios  dice  que  será 
tu  amparo  si  í  él  te  voWieres,  te  librará  del  latrtMÚ- 
nio  de  los  hombres,  y  de  la  hambre  que  nace  de  los 
temporales,  y  de  la  violencia  de  las  bestias  fieras;  por- 
que, á  la  verdad,  á  estos  tros  principios  se  suele  y  pue- 
de reducir  todo  el  mal  que  padecen  los  hombres :  ó  i  la 
destemplanza  del  airo,  é  ala  injusticia  humana,  ó  ala 
fiereza  de  las  bestias. 

53  «Porque  con  piedras  del  campo  tu  liga,  y  ali- 
mañas del  campo  se  apaciguarán  á  ti. n  Con  lo  cual  aña- 
de E(d>re  lo  que  ha  dicho  hasta  aquí ,  y  encarece  mas 
su  propésito ,  como  diciendo :  Y  no  solamente  no  ts 
dañará  el  mal,  mas  lo  que  suele  para  otros  ser  malo, 
será  para  ti  bueno,  y  olvidará  contigo  su  natural  con- 
dición. Porque  no  hay  cosa  mas  seca  que  la  piedra,  ni 
mas  desapegada,  ni  mas  ajena  de  to  que  es  sentido  de 
paz;  pues  aun  esas,  dice,  se  mostrarán  de  tu  bando; 
y  alas  alimañas  fierasu,  que  son  las  moradas  proprias 
de  la  braveza,  te  serán,  no  solo  mansas,  sino  tamtóen 
favorecedoras  y  amigas.  Y  si  te  amara  lo  sin  senlide  y 
lo  bruto ,  i  qué  será  lo.  doméstico  y  lo  que  mesa  en  Va 
casal?  Por  lo  cual  dice: 

54  uY  sabrás  que  paz  tu  tienda,  y  risitoráa  tu  mo- 
rada, y  no  pecarás.!)  Ysabrát,  esto  es,  y  conocerás  poi 
la  misma  experiencia  que  fu  tienda,  esto  es,  que  la 
casa  toda  {que  la  llama  asi  por  los  que  en  aquella  tiem 
traían  vida  movediza  y  vivían  en  tiendas  de  campo, 
que  eran  muchos ,  cuales  eran  los  cedaronos);  asi  qoe, 
Terás,dice,que  tucasay  tu  tienda  etpiu;  esto  es,  qtn 
todo  lo  que  hay  en  ella  es  descanso  y  contento,  y  que 
la  mm'er  te  amará  y  los  hijos  te  agradarán,  y  te  servirá 
la  familia  y  será  toda  tu  suerte  medida  al  deseo.  ¥  an- 
sí, nvisitarás  tu  morada,  y  no  pecarás ¡n  esto  es,  aun- 
que de  industria  y  con  diligencia  la  mires,  y  aunqueU 
trastornes,  y  aunque  pesquises  con  cuidado  todo  lo  pu- 
ticular  que  atli  pasa ,  no  bailarás  estropiezo  ni  cosa  qus 
te  ofenda  ú  enoje ,  antes  todo  será  riqueza  y  bendición, 
como  añade: 

XS  «Y  sabrás  que  mucha  tu  simiente,  y  tus  pbnpcH 
llos  como  yerba  de  la  tierra.»  nSiraiente  y  pimpollos» 
llama ,  ansi  á  ios  hijos  proprios  como  á  los  deníás  fror 
tos  de  hacienda  y  ganados;  que  todo,  dice,  se  lo  mul- 
tiplicará Dios  á  Job  si  se  torna  á  él ,  como  se  multi- 
plica la  yerba.  ¥  aunque  es  verdad  que  Elifíu  habl« 
agora  aquí  propriamente  con  Job,  también  es  cierta 
que  pretende  en  Job  enseñarnos  á  todos ,  y  que  de  oca- 
sión particular,  esta  su  doctrina  es  general  y  común. 
En  que  nos  dice  y  enseña  que  Dios  nunca  ciem  ta 
puerta  para  recibirnos  si  nos  volvemos  á  él,  ni  se  can- 
sa de  perdonarnos ,  como  queramos  ser  perdonados;  ni 
por  habernos  hcclio  mucho  bien,  y  por  haberlo  perdido 
i:flsotros,  queda  él,  6  menos  rico  ú  menos  poderoso, 
ó  con  menos  volimlad  de  reducimos  á  mayor  y  mejor 
estado.  Y  no  solamente  dice  esto  cuanto  toca  á  la  fe- 
licidad temporal  y  que  se  descubre  de  fuera ,  sino  mu- 
clio  mas  cuanto  á  la  secrola  prosperidad  del  ánimo,  qua 
consiste  en  la  limpieza  del  y  en  su  salud  y  iiermosu- 
r*  y  oeiestialw  riquezas.  Y  oosl,  las  mas  d«  mu  pala- 
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bras  tienen  mas  alta  signiljcaclon  de  lo  que  suenan,  y  se 
pasan  i  otras  cosas  mejores.  Porque  sin  duda  al  que 
se  vuelve  con  verdad  á  Dios  le  promete  Elifaz,  no  so- 
lo el  amparo  de  Dios  en  los  males  del  cuerpo,  y  no  so- 
lo la  Franqueza  suya  para  los  bienes  de  la  tierra ,  sino 
muclio  mas  en  los  bienes  de]  alma,  que  son  los  verda- 
deros yproprios.  Y  promete  al  que  se  reconcilia  con 
Dios  paz  con  las  piedras ,  y  que  hallará  jugo  en  ellas, 
y  que  tas  alimañas  de!  campo ,  en  lugar  de  hacerle  pe- 
dazos ,  le  barín  amistad.  Porque  en  estando  btea  el  al- 
ma con  Dios,  la  tierra  dura  y  lo  empedernidode  nues- 
tro cuerpo  para  los  sentimientos  del  cielo  se  ablanda 
y  se  enmollece  y  recibe  el  rocío  del  cielo,  y  da  fruto 
de  piedad  y  justicia;  y  hácese  fecundólo  estéril  y  fruc- 
tífica  para  el  cielo  la  tierra,  y  las  alimañas  fieras  de 
nuestros  sentidos  y  sus  inclinaciones  y  aficiones  bes- 
tiales ,  que  salteaban  antes  á  todas  horas  y  que  despe- 
dazaban el  alma,  hacen  paz  con  ella  y  se  le  sujelan  y 
lareconocen.  Y  puede  enlonces  el  hombre  entrar  sin 
miedo  en  sucasaj  viíircon  sosiego  consigo;  y  niensu 
cuerpo  (que  es  como  tienda  en  que  el  alins  desterrada 
aquí  vive)  ni  en  las  partes  menos  perfeclas  del  alma,  ni 
en  esa  alma  misma,  que  es  ¡a  propria  morada  de  la  ra- 
zón ,  halla  en  qué  peque,  en  qué  esiropiece ,  en  qué  se 
desguste  y  enoje;  anleslo  halla  lodo  mejorado,  y  lana 
una  hecho  para  hacer  bien ,  que  no  solamente  es  bue- 
no lo  que  fructtlica  ,  sino  también  es  mucho  el  fruto  y 
muy  copioso,  y  ansí  por  todas  partes  rico;  y  añadién- 
dosele cada  dia  nuevos  frutos  de  mérito ,  fenecido  el 
navegar  do  la  vida,  entra  en  el  puerto  abastado  de  bie- 
nes. Por  lo  cual  concluyendo ,  al  fin  dice: 

26  «Vendrás  con  sazón  6  la  huesa,  como  amonlo- 
naraieato  de  mieses  es  alzado  á  su  tiempo.D  nCon  sa- 
ion,w  dice, morirá  si  sirveá  Dios;  esto  es,  morirá  de 
su  muerte  y  sin  violencia ,  y  después  que  la  vida  lle- 
gue á  su  madurez,  harlo  de  días  y  cuando  ya  la  edad 
y  los  años  lo  pidan.  Que  como  cuando  la  fruta  en  el 
árbol  liega  ¿  tener  su  sazón ,  se  suele  ella  caer  de  su- 
yo sin  que  los  otros  la  corten ;  así  tiene  su  cierta  sazón 
el  Ttvír,  adonde  la  vida  misma,  cuando  llega,  llama  á  la 
muerte.  Yá  la  verdad,  el  bueno  siempre  muere  bien, 
y  el  que  muere  bien  siempre  muere  en  sazón.  Como  al 
contrario,  á  los  malos,  por  muclio  que  vivan ,  les  viene 
siempre  sin  tiempo  la  muerte,  porque  mueren  antes 
que  les  coníenga  morir;  y  son  corlados  siempre  en 
agraz,  porque eslán  verdes  siempre,  por  razón  de  su 
mucha  liviandad  y  mal  seso.  Mas  muere,  como  dice 
Elifaz ,  en  su  sazón  el  bueno.  Y  para  declararlo  mas, 
compáralo  y  dice:  uComo  amonlonamiento  de  mieses 
es  alzado  á  su  tiempo.»  Como,  dice,  se  corian  las  mie- 
ses y  se  alzan  en  las  paneras ,  no  cuando  están  verdes, 
sino  cuando  están  bien  espigadas  y  secas ,  ansf  al  ami- 
go de  Dios  le  llama  Dios  y  le  alza  i  sus  bienes,  cuando 
ya_  le  tiene  bien  granado  y  maduro.  Y  no  dice  como 
mieses,  sinoncomo  amontonamiento  demíesesD,  esto 
es,  como  muchas  mieses  y  muy  abundantes ;  porque  hay 
espigas  y  mieses  secas  y  estériles ,  y  que  se  cogen  tam- 
bién 6  para  el  fuego  ú  para  otros  servicios,  y  el  juslo 
no  es  así,  sino  como  espiga  de  buen  año  y  riquísima, 
que  lacerta  para  el  cielo  Dios  en  teniendo  sazón.  Y  con 
esto  di  fin  Elifaz  á  su  pUtica,  y  lematiadola,  dicQ ; 
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27  oVes ,  esto  poíquisamos ,  ansí  ello ;  óyelo  yapren- 
depara  ti.ii  Eslo  es.  Km,  cuanto  te  he  dicho  no  es 

sueño  ni  fantasía  mia,  sino  cosa  muy  pesquisada ,  es- 
to es,  considerada  con  atención  profunda,  y  elto  es  la 
misma  verdad.  Por  tanto  óyelo,  eslo  es ,  dale  entero 
crédito  n  y  apréndelo  para  liu,  esto  es,  y  aprovécliate 
de  ello.  Ansí  que,  dícele  que  esta  su  doctrina  as  ver- 
dad apurada ,  y  ruégale  que  se  persuada  della ,  no  solo 
para  conocer  que  es  asi,  sino  para  vivir  asi  c<KDa  por 
ella  se  dice,  que  es  el  ñu  del  saber. 

CAPITULO  Vt 

AnCUHENTO. 

Job,  d«  noKTa  Igstlniífo  con  la  iiliifu  it  Ellfii,  fie  ali  tu 

qupjis  j  DO  ifoLia  sos  dolores,  desea  pe  lo  ono  j  lo  olro  M 

pudien  poner  cBila  ano  fn  su  bilanii,  pin  que  iti  i«  Tlen 

eudnla  es  mas  lo  qoe  le  daele  qac  lo  que  se  qneji.  Deie»  ata- 

~  poce  coniflelo  tu*  baila  a 


1  Y  respondió  Job  y  dijo  : 

3  OjaU  pesando  faese  pesada  mi  siBa  y  mi  quebranto 
j  en  balanzas  se  le  levaniaseD  á  una.  * 

3  Porque  enlonces  mas  que  arena  de  mares  pesaría, 
por  donde  mis  palabras  son  asoltozadss, 

4  Por<|ue  saetas  del  poderoso  comigo,  cuya  ponzoDa 
'espirita,  tarbacioDesdeDíosser-isieron  eo or- 


den coi 

5  ;Por  ventura  gime  cebro  sobre  heno  !  ó  isi  brama 
buey  sobre  so  pesebre? 

6  ¿SI  serí  comido  lo  desabrido  sin  sal?  ó  ¿si  bay  gusto 
en  lo  que  es  morir  puro? 

7  Loque  rebusúde  tocarmi  ■Ima,esocomo,1os dolo- 
res pan  mío. 

8  iQuiéu  diese  qne  Tíntese  mt  demanda ,  y  lo  que  ei- 
pero  me  lo  diese  Dios? 

9  Comenzó  Dios,  quebrioieme ,  suelte  la  mano  y  dei- 

10  Y  serla  mas  mi  conhorte  queasAndomecon  dolor  no 
apiade,  que  no  contradiré  palabrasdc  sanio. 

11  jCuit  fuerza  mia,  ó  cuúl  mi  Gn!  iCaind o  ensan- 
charé mi  alma? 

13  iPordicba  fuera  de  piedras  mi  fuerza?  Por  dichaml 
carne  de  bronce? 

13  Ko  mi  ayuda  en  mi  >  J  mi  necesario  es  alaciado  de 
mi. 

14  Qalen  se  desata  de  su  compabero,  el  temor  de  Dios 
deja. 

iü  Mis  hermanos  se  pasaron  como  arroyo,  como  tn- 
alai  de  arroyo  se  pasaron. 

16  Que  temen  la  belada,  j  en  ellos  cae  y  se  asconde  la 

17  En  la  bora  que  se  pasan  son  acabados ;  en  escalen- 
tando fueron  desbeclios  ile  sa  logar, 

18  Torcer^nse  caminos  de  su  carrera,  caminarán  á 
nada  y  perecerán. 

19  Consideraron  sendas  de  Teman,  caminos  de  Sabbi, 
esperad  eu  ellas. 

90  Avergonzáronse  porgue  se  cootlaron,  vlclenm 
basia  aquí,  y  quedaron  corridos. 
21  Que  agora  sois  venidos,  vedes  quebranto  y  temé- 


33  i5<  dije:  Traed  á  mi,  y  de  vuestra  hacienda  pechad 
por  mi? 

23  ÁÜ  escapadme  de  mano  de  angustiador,  j  de  miDO 
de  fuerte  me  redimid? 

U  Avezadme,  j  yo  callarét  j  lo  que  erré  bacello  en- 
tender á  mi. 

£J  ¿Porqué  son  violentadas  palabras  dederecfa«L?iQaé 
lepiebenderi  repreheDsot  de  vosotroat  i 

M'OglC 


m  OKtAS  m  FRAV 

36  íPor  dlcbs  Doet  asl,(|iie  pan  reprehender  palabras 
peneadaa,  j  para  el  vienlo  palabras  perdidas? 

27  También  sobre  boérf<iDO  •lanuií,  j  se  b  armaíí  1 
Tuesiro  compafiero. 

Stj  Y  Rgora  quered,  comenud;  atendedme,  ved  d 
miento  en  vaestra  cara. 

39  Tornad  i  responder  os  ruego,  j  no  baja  porfia;  lor- 
Dad.  mas  guárdeseme  jualicia  en  ella. 

SO  No  bahri  en  mi  leof^oa  lorcimieato,  d1  ea  mi  paladar 


EXPLICACIÓN. 

1  oY  rPiponiUrt  Job  y  dijo.»  Siendo  olía  y  Wm  en- 
tendida por  Job  la  mon  de  Elifaz ,  luego  que  le  vio 
callar  le  respondió  de  esta  manera: 

a  «Ojalá  pesando  fuese  pesada  mí  saña,  y  mt  que- 
Iiranioen  lialanzas!»  Olendíóse  Elifaz  de  Job  y  lii/.ole 
cargo  de  dos  cosas.  Una,  del  mucJio  sentimiento  que 
liacia  quejándose  agracneiiie  y  doliéndose,  á  bu  pare- 
cer, muclio  mas  de  lo  que  la  fortaleza  y  paciencia  per- 
mite. Gira ,  que  se  vendía  por  juslo  y  daba  á  enlen<Ier 
que  padecía  sin  culpa.  De  lo  primero  dijo:  iiTú  esfor- 
zabas las  mnnoa  dejadas,  y  vino  agora  la  tribulación 
sobre  ti  y  caíste,  tócale  y  fuiste  lurbado.u  Porcausa 
de  lo  segundo  de^ia  :  oDime  qué  limpio  se  liaja  per- 
di(io  6  qué  liombre  recto  ba  sido  corlado,  u  I'ues  i 
estas  dos  cosas  responde  en  este  capIUilo  Job  y  en  el 
que  se  sigue,  y  dice  ansí:  iiOjalá  pesando  fuese  pesa-  | 
da  misaba  y  mi  quebranto,»  Mi  saña,  enletidíú  san  Je- 
rónimo la  que  Dios  tiene  comigo  por  mis  pecados,  y 
trasladó  bien:  h Ojalá  fuesen  pesados  mis  pecados,» 
conviene  á  saber,  aquellos  con  que  merecí  esta  ira  de 
Dioa,  Y  según  esto ,  responde  Job  primero  al  cargo  se- 
gundo ,  de  que  se  vendia  por  jusio  y  por  castigado  sin 
culpa,  y  dice  coa  palabras  que  hacen  signiCcacion  de 
un  deseo  grandisimo,  que  pues  no  creen  que  padece  sin 
culpa ,  ni  él  lo  puede  probar  por  razón ,  desea  íními- 
lamente,  si  posible  fuese,  hacerles  evidencia  dello,  po- 
niendo en  una  balanza  su  culpa  toda  ,  y  en  otra  su  ca- 
lamidad y  castigo,  y  puestos,  que  alzara  alguno  el  peso, 
porque  asi  se  viera  luego  cuál  balanza  pesaba  mas,  cuál 
quedaba  agravada  en  el  suelo  y  cuál  se  levantaba  en 
alio  ligera.  Has  podemos  también  enlender  que  su  sa- 
ña, laquedice.esla  que  él  mostraba  lamentándose 
de  su  desvenlun  y  quejándose  y  mostrándose  airado. 
Conforme  d  lo  cual ,  responde  Job  primero  á  lo  prime- 
ro deque  Elifaz  le  acusaba,  y  alirma  que  eu  senti- 
miento, y  las  demostraciones  que  del  liace  quejándose, 
y  cuanto  conlra  su  iiacimiejilo  y  su  ventura  trisle  lia 
mal  dicho,  si  se  coteja  y  sí  se  pesa  fielmente  conelraal 
que  padece  y  con  la  calamidad  que  le  aflige  y  le  mue~ 
ve  á  decirlo,  es  mucho  menos  lo  que  dice  de  lo  quo 
su  trabajo  merece  que  diga ,  y  su  querella  es  muy  me- 
nor que  el  mal  de  que  ausi  se  querulla ,  y  que  en  este 
caso  suyo  lo  que  habla  no  iguala  á  lo  que  siente ,  ní  lo 
que  siente  al  grandísimo  mal  que  padece.  Y  conformeá 
esto,  prosigue  refiriendo  y  encareciendo  por  elegante 
manera  la  graveza  de  su  mal,  y  sus  muchos  quilates. 
Pues  dice:  Ojalá,  que  es  palabra  que  signiflca  deseo, 
y  es  muy  proprío  el  deseo  id  que  se  ve  sin  raxou  afligi- 
do. Porque  el  saber  su  razou ,  y  el  ver  q  lo  no  se  Ib 
creen  ni  le  vale,  cria  en  él  agonía,  de  la  cual  nacedfr» 
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ECO  vivo  y  da  fuego  de  hallar  meillo^  elicaees  pati  att 
creído  y  valido;  y  desea  que  lo  imposible,  si  es  úül  pa- 
ra sacar  á  'uz  su  remedio  y  verdad ,  se  hiciese  posible. 
nOjalá,  dice,  pesando  fuese  pesada,»  ealo  es,  fuese 
coa  efecto  bien  y  Gelmente  pesada.  Porque  en  la  len- 
gua original  deste  libro  se  suele  decir  asi  todo  lo  que 
se  ha  :a  enteramente  y  de  veras ;  como  castigando,  cas- 
ligaré;  amando,  amaré;  diciendo,  diré;  esto  es,  cas- 
tigaré, tniaré,  y  diré  muy  de  hecho.  aMf  saüaymi 
que1iranlo.«  Quebranto  llama  su  calamidad  y  trabaja, 
que  le  hal)ia  deshpcho  la  hacienda,  y  quehradola  «alud, 
y  rompfdoel cuerpo.  vda«meniizado  el  corazón. "Bn  ha- 
lanzas  fevantasen  á  una;n  es'o  es:  Ojalá  mi  saña  y  mí 
quebranto  fas  pusiesen  en  dos  lialanzas,  en  caifa  una  la 
su;  a,  y  puestas,  levantase  al-'uno  el  peso  para  ver  cuál 
pasaba  mas  de  fas  dos.  Y  dice  nen  balanzas  a,  porque 
el  peso  dellas  espro¡)río  para  entre  dos  cosas  cuando  se 
conirapesan,  y  diciendo:  uEti  balanzai  levantasen  j 
una,u  dice  la  manera  fiel  de  pesar,  que  es  levantar  i 
una  el  peso,  esto  es,  derei^ha  y  fielmente ,  sin  eníjaTio 
ni  artificio.  En  lo  cual  da  bien  á  entender  cuan  cier^ 
lo  está  de  su  verdad,  pues  lo  pone  en  juicio  de  peso, 
que  es  juicio  aHnado  y  puntual ,  y  de  peso  adonde  ea  la 
forma  del  pesar  no  haya  enpño.  Y  asi  dice: 

3  uPorque  entonces  mas  que  arena  de  marea  pesa- 
rla, por  donde  mis  palabras  son  asollozadas.»  Esto  es, 
porque  si  sepe-^nsen,  como  digo,  en  peso  justo  y  por 
justa  manera  mi  saña  j'  mi  quebranto  juntamente,  á  los 
ojos  se  vería  luf'go  que  pesaba  este  en  comparación  da 
aijueffa  mas  que  toda  la  arena  det  mar.  ün  que  quiere 
decir,  no  solamentequees  mas  grave  su  calamidad  quo 
su  queja,  sino  también  que  ea  tan  grande  el  exceso, 
que  aquella  en  que  la  calamidad  á  la  quejt  eiceda ,  ai 
se  contrapesase  con  toda  ta  arena  del  mar,  pesaría  roaa 
que  la  arena ;  que  es  decir  que  excede  su  castigo  &  su 
querella  sin  proporción  ni  medida  elguni.  «Has  qua 
arena  de  mares.»  Dicho  asi  arena  en  numero  singular, 
hace  significación  de  toda  la  arena,  según  la  proprie- 
dad  de  la  lengua ,  y  hace  comparación  con  la  arena,  no 
solo  porüjue  es  pesada,  sino  también  porque  es  mucha; 
digo  no  solamente  por  lo  mucho  que  pef«,  sino  por  el 
número  iniiiiiio  de  las  arenas  que  tiene;  y  asi,  lo  que 
dicees,  no  solamente  que  el  exceso  que  su  calamídadi 
sus  querellas  hace  pesa  mas  quelaarena,  sino  qua  ai  se 
conlasen  á  cuiitor  pudíesan  las  onzas  6  las  libras  que 
tiene  mas  el  mal  que  padece  que  el  sentimiento  que 
hace,  seria  en  mayor  número  que  son  las  arenas,  lo 
cual  se  dice  por  figura  y  exceso.  Demás  de  que,  viene 
bien  comparar  la  calamidad  grave  coa  hi  arena  pesada, 
que  pera  ninguna  cosa  parece  buena ,  sino  es  para  dar 
molestia  y  trabajo;  que  ni  se  siembra  bien  en  ella,  ni 
se  edifica  cosa  Qrme  sobre  ella,  ni  se  puede  andar  por 
ella  sin  pesadumbre ;  y  como  es  menuda  y  sin  núme- 
ro, asi  en  las  calamidades,  muchas  veces  de  cosas  ma> 
nudísimas  ee  hace  un  cuerpo  de  mal  insufrible.  Y 
jiorque  sus  trabajos  de  Job  son,  comoarena,  muy  pesar- 
dos  y  muchos ,  por  eso  dice  luego :  u  Por  donde  mis  pa- 
labras son  asollozadas;»  como  si  dijese  mas  claro:  Y 
asi,  según  que  mi  mal  es  grave,  mía  palabras  bou  dolo- 
ridas, porque  hablo  coma  padezco,  j  coafóroiase  ea 
mi  con  el  sentir  el  decir,  «Son,  dJco,R3o1lozada9,»  La 
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palatirn  original,  qne  es íiuifi,  quiere  decir  sorber  ó  tra- 
gar; y  asi,  dice  Job  que  sus  palaliras  cuando  las  dice 
las  sorbe,  que  es  decirlas  con  dolor  j  sollozo;  porque  ' 
el  sollozo,  cuando  se  babla  sollozando,  menoscaba  lo 
que  se  habla,  y  como  lo  sorbe  y  demedia.  Dice  mas. 

4  «Porque  saelas  del  Abastado  comigo,  cuya  ponzo- 
Sa  bebe  mi  espíritu;  turbaciones  de  Dios  se  pusieron 
en  drden  contra  mt.»  Comienza  i  declarar  la  gravedad 
de  sus  males,  especificando  las  cualidades  de  ellos,  pa- 
ra que  asi  se  vea  ser  verdad  lo  que  dice  de  su  peso  y 
exceso.  Y  lo  priruero,  engrandécelos  por  la  cualidad  y 
poder  de  quien  en  él  los  causa ,  que  es  Dios.  Porque  las 
obras  siempre  responden  al  que  las  Ince,  y  el  golpe  sue- 
le sor  siempre  cual  es  la  fuerza  y  el  brazo  que  le  da ;  y 
Dios,  como  es  de  i  n  finito  poder,  hiere,  cuando  hiere,  con 
golpes  durísimos.  Por  donde  la  Escritura  dice  (a);  «Hor- 
rible cosa  es  caer  en  las  manos  de  Dios;»  y  los  ejem- 
plos de  los  castigos  graves  que  ha  hecho,  en  el  primer 
pecado,  en  el  diluvio  del  mundo,  en  los  de  Sodoma, 
en  su  pueblo  el  que  amaba,  lo  dan  í  entender  clara- 
mente. Y  asi  dice  :  «Porque  saeLas  del  Abastado  co- 
migo.» Como  diciendo:  si  queréis  conocercúmomica' 
lamidad  es  eicesiva,  mirad  el  autor  della  quién  es;  que 
yo  no  vine  á  esta  desventura  por  caso ,  ni  es  mal  que 
mi  suerte  melé  acarrea,  ni  son  cosaslorjadas  por  el  jui- 
cio ni  por  la  enemistad  de  los  hombres ;  todo  ello  es 
rayo  venido  del  cielo,  y  cosa  propria  de  su  mano  y  alja- 
ba. «Saetas,  dice,  del  Abastado  comigo.»  Y  tiene  su 
encarecimiento  cada  una  palabra.  Saelas  dice,  no  gol- 
pes C(Hno  quier,  ni  males  que  hieren  en  el  sobrehaz  6 
que  magullan  solamente  la  carne;  siuo  saetas  agudas, 
que  rompen  la  carne  y  pasan  el  corazón  y  le  traspasan, 
penetrando  hasta  lomas  sensibleymas  vivo.  Saetaawa 
enviadas  por  el  «Abastado  y  Poderoso»,  que  en  su  ori- 
ginal dice  Sadai,  y  es  uno  de  los  diez  nombres  de  Dios ; 
y  decir  que  son  ndel  Abastado  sus  saetasu,  es  decir  que 
ni  son  pocas  en  número  ni  enviadas  con  brazo  débil.  Y 
dice:  «Comigo  ó  juntamente  comigo ,iicomoel  original 
lo  demuestra';  en  que  hace  significación  de  apegamien- 
to y  de  asiento  y  de  hábito.  Como  signiricandepor  esto 
Job  que  no  son  tiros  ni  saetas  estas  que  diré  que  le 
traspasaron  y  se  pasaron ,  sino  saetas  que  le  hirieron  y 
hieren ,  estando  siempre  y  de  contino  en  sus  entrañas 
hincadas  de  manera,  que  ni  la  clnijía  lass¡ica,ni  la  me- 
dicínalas mitiga,  ni  las  remedia  el  ingenio é  el  anejan- 
tes las  encrudece  el  remedia,  porque  su  mal  es  mal  ha- 
bitual y  arraigado  y  que  ba  tomado  en  él  posesión.  De 
suerte  que  este  mal  de  Job  es  mal  terrible,  lo  uno  por 
ser  Dios  el  autor,  lo  otro  por  peneLrar  ¿  lo  vivo,  lo  ter- 
cero por  estar  perseverante  j  de  asiento.  Yasi  dice:  uCu- 
ya  ponzoña  bebe  mi  espíritu. n  Que  por  haber  llamado 
saelas  á  sus  dolores,  siguiendo  la  Tigura  misma,  dice 
agora  que  su  ponzoña  le  acaba,  porque  es  ordinario  to- 
car con  yerba  las  saetas  que  dañan ;  y  dice  bien  y  pro- 
priamente  que  «le  bebe  la  ponzoña  el  espiritu»,  por- 
que con  los  espíritus  que  llaman  en  el  cuerpo  los  mé- 
dicos, quesonel  tnslrumento  principal  de  la  vida,  lie- 
oe  de recliament?  enemistad  laponzoita,  que  luego  que 
en  el  cuerpo  se  recibe  prende  en  ellos,  y  los  turba  y 
Eoarchíta  y  desliace  y  acaba.  Uaa  dice:  uTurbaciouei 
Cl  Ail  ücbíMCos ,  tíf,  ID,  1.  31.  ■ 
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de  Dios  se  pusieron  en  orden  contra  rat.ij  Por  las  sal- 
las que  ba  dicho,  podemos  bien  entender  los  dolores 
agudos  que  por  causa  de  su  enfermedad  padecía ,  por- 
que cada  una  llaga  suya  y  cada  apostemaera  como  un 
pasador  que  le  tenia  enclavado ;  y  por  las  lurbacionm 
y  espantos  que  añade  agora,  significa  las  melancolías 
qne  le  turbalan  y  asombraban  el  corazón;  porque  bu  en- 
fermedad, por  ser  de  apostemas  y  llagas,  era,  á  loque 
se  entiende,  de  humor  meiancélico.  Y  asi,  por  una  par- 
te las  apostemas  doliendo,  y  por  otra  la  melancolía 
nogra  y  corrompida  asiendo  del  corazón  y  espantando' 
le ,  tiacian  guerra  al  varón  santo.  Porque  i  la  verdad, 
en  las  enfermedades  que  son  deste  humor  son  increí- 
bles las  tristezas  y  los  recelos  y  las  imagines  de  temor 
que  se  ofrecen  á  los  ojos  del  que  padece.  Que  sabido 
es  lo  que  el  padre  de  los  médicos  dice  (6) ,  que  la  me- 
lancolía á  los  que  fatiga  los  hace  tristes  y  muy  teme- 
rosos y  de  ánimo  vil.  Y  otro  médico  muy  señalado ; 
Unos,  dice  (c),  temen  d  sus  mas  amigos,  otros  se  es- 
pantan de  cualquier  hombre  que  sea ;  este  no  osa  salir 
á  la  luz ,  aquel  busca  lo  escuro  y  lóbrego,  otro  lo  teme 
y  lo  huye;  algunos  se  espantan  del  vino  y  del  agua  y 
de  todo  aquello  que  es  liquido;  y  como  la  melanco- 
lía sea  de  muchas  diferencias,  pero  en  todas  es  común 
y  general  el  hacer  tristeza  y  temor;  que  todos  los  me- 
lancólicos se  demuestran  ceñudos  y  tristes,  y  no  pue- 
den muchas  veces  dar  de  su  tristeza  razón ,  y  casi  to- 
dos los  mismos  temen  y  se  recelan  de  lo  que  no  mere- 
ce ser  recelado.  O  digamos  de  otra  manera ,  que  llama 
Job  «turbaciones  de  Dios»  á  aquellos  malos  espiritusá 
quien  dié  licencia  Dios  que  le  turbasen ,  y  i  quien  hi- 
zo ministros  y  verdugos  suyos  para  afligirle  y  azotarle. 
Y  llámalos  con  razón  nturbacionesyespantosdeDiosn, 
porque  es  proprio  oficio  de  ellos  hacer  espanto  y  tur- 
bación de  los  hombros.  T  porque  llamé  saetas  á  susdo- 
tores,  que  le  traspasan  por  mil  partes  el  cuerpo ,  hace 
memoria  luego  de  los  ballesteros  que  se  las  tiran,  y 
pénelos,  como  en  escuadrón,  bien  ordenados  y  á  la  re- 
donda de  si,  para  engrandecer  con  mayor  viveza  su 
mal ;  porque  dice  :  Herida  estoy  de  mil  saetas  enher- 
boladas, y  los  que  me  las  envían  y  hieren  con  ellas  á 
la  redonda  me  cercan;  y  como  los  arcabuceros  en  la 
guerra,  puestos  por  sus  hileras,  dan  ordenadamente  sus 
ruciadas ,  de  manera  que  ni  se  pierde  bala  ni  se  pasa 
tiempo  sin  tirar  y  herir,  ansí  es  lo  que  se  hace  comi- 
go. Y  ayuda  i  esta  sentencia  la  palabra  original  de  lo 
que  dijimos ,  «se  pusieron  en  orden  ,n  porque  es  pro- 
pria de  guerra  y  del  concierto  coji  que  en  ella  se  paaen 
en  escuadrón  los  soldados.  Prosigue: 

5  «¿Por  ventura  gime  cebro  sobre  yerbaT  d  ¿si  bra- 
mé buey  sobre  su  pesebre  ?»  Es  otra  razón  para  el  in- 
leot»  mismo  de  probar  que  su  mal  es  gravísimo;  y  como 
la  primera  se  tomé  de  la  causa  que  proccdia,  ansí  esta 
segunda  nace  de  los  efectos  que  del  proceden.  Porque 
en  efecto  arguye  desta  manera  ;  Nadie  á  quiea  le  va 
bien,  6  cuando  bien  le  va,  se  querella.  Y  pruébalo  con 
^empto  palpable,  porque  dice:  Ni  el  cebro  cuando  tie- 
ne abundancia  de  heno  giate,  ni  el  buey  brama  con 
hambre  cuando  se  ve  en  su  pesebre  abastado;  Inego, 
puaayo  lloro  y  ine  quejo,  entender  debéis  que  no  lo  h»- 

[*i  Galen.,  Iib.  Of  «i.  «mr.,  up.3.     iH  £Üo,  lib.  n.cap.B. 
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go  de  vicio,  sino  que  padezco  lo  qne  me  hace  quejar, ; 
que  i  lo  iDeDos,  si  no  excede,  no  es  menor  el  mal  que  la 

queja,  porque  el  efecto  siempre  responde  á  su  causa,  y 
no  obra  ninguna  mas  que  puede.  Y  con  esto  Job  asi 
prueba  su  intento,  que  juntamente  reprehende  por  se- 
creta manera  de  mal  advertido  á  EJifaz ,  como  si  le 
dijese  :  Acusas  mi  sentimiento  j  reprehendes  lo  ma- 
cho que  me  querello,  y  si  fueras  mas  avisado,  ese  mis* 
mo  sentimiento  que  hago  te  declarara  la  grave  causa 
que  para  quejarme  tengo;  porque  ¿quién  es  el  que  de 
balde  ss  queja?  Los  brutos  no  braman  sin  cau3a,-y  yo, 
si  no  me  sobrara,  ¿hiciera  el  sentimiento  que  hago7Cier- 
ta  y  evidente  señal  es  del  gravísimo  mal  que  padezco, 
el  amargo  lloro  mío.  Que  como  el  bien  no  causa  bra- 
mido ni  lloro,  ansí  el  mal  y  Irabajo  que  está  en  el  alma 
sale  siempre  ¿  la  boca,  y  el  parto  del  dolor  es  gemido. 
Y  eslo  es  lo  que  úiade  luego : 

6  «¿Si  será  comido  lo  desabrido  sin  sal,  ísl  hay 
gusto  en  lo  que  es  morir  puro?»  ó  como  otra  letra  di- 
ce,  neu  salivado  muerte?»  Como  diciendo  que nopue- 
de  ser  comido  !o  desabrido,  y  que  cualquiera  que  gusta 
lo  desalado,  lo  desecha,  y  á  lo  malo  lo  aparta  de  si. 
Que  es  decir  que  todos  las  que  gustan  lo  malo  dan  lue- 
go muestras  de  su  desgusto,  y  al  revés,  de  lo  bueno 
no  se  queja  ninguno ;  y  que  ans!  él  de  fuerza  en  un  tra- 
go tan  amargo  da  demostraciones  de  lo  mal  que  le  sa- 
be. Y  arguye  á  lo  mas  de  lo  menos ,  como  en  esta  ma- 
nera: Una  cosa  desabrida  y  sin  sal,  el  que  en  !a  boca  la 
pone,  ia  desecha  y  la  aparta  de  sí,  y  con  palabras  y  vi- 
sajes muestra  su  desabrimiento  y  dosgusto;  y  ¿maravi- 
llaste agora  tú  que ,  despojado  yo  y  desamparado  yo  y 
miserable  yo,  y  llagado  el  cuerpo,  y  despedazado  el  áni- 
mo con  un  mortalisimo  mal,  diga  que  el  dolor  me  due- 
le y  que  la  desventura  me  allige  ?  Y  confonne  i  esto,  de 
la  primera  parte  del  verso  se  arguye  la  segunda,  en  es* 
ta  forma :  Si  no  puede  ser  comido  lo  desabrido  sin  sal , 
menos  seri  posible  llevar  con  gusto  lo  que  es  puro  mo- 
rir. Aunque  lo  que  decimos  «puro  morir»,  en  su  ori- 
ginal día  letra  puede  decir  (i  lo  que  parece)  dos  co- 
sas. Una,  (i¿ú  si  hay  gusto  en  lo  que  es  saliva  de  muer- 
te Tu  que  es  lo  que  siguiú  san  Jerúnimo,  y  lo  que  hasta 
agora  habernos  dicho.  Porque  «saliva  de  muerten  lla- 
ma lo  que  tiene  sabor  de  muerte ,  ó  lo  que  tocado  á  la 
saliva  y  llegado  á  la  boca,  derrama  luego  por  allí  su 
ponzoño.  Oira,  «¿ó  si  hay  gusto  en  saliva  dehuevo?i> 
y  «saliva  de  huevo»  es  su  clara ,  que  el  hebreo  ansí  la 
llama.  Conforme  á  lo  cual,  en  esta  segunda  parte  del 
verso  pone  Job  un  particular  de  lo  que  en  general  dice 
la  parte  primera ;  que  allí  preguntaba  si  seria  comido 
lo  dcíabriilo,  y  aquí  pone  ejemplo  en  una  cosa  desabri- 
da, y  repregunta  si  hay  guslo  en  salivo  de  huevo.  Que 
es  de  lo  que,  si  no  es  cou  sal,  no  se  puede  comer.  Pues 
dice:  Sien  lo  desabrido,  quien  lo  gusta  y  cuando  lo  gus- 
ta muestra  desplacer  y  desgusto,  ¿qué  es  lo  que  dello 
se  sigue?¿Qué?Quenoliago  yo  cosa  nueva  ni  derazon 
ajena  si  me  desgusto  y  me  quejo.  ¿Por  qué?  Porque, 
dice,  lo  que  es  amargor  y  lo  que  es  el  mismo  desabri- 
miento ,  eso  es  lo  que  me  dan  á  comer  agora  y  con  lo 
que  Dios  me  mantiene.  Por  lo  cual  añade  diciendo : 

7  tiLoquerehusddetocarmialma,esocomo,losd(^ 
lores  put  mw.B  «Lo  que  iehu»i  de  tocar  mi  alma,»  «>• 
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to  es,  lo  que  mas  el  alma  huye  y  alurreM,  y  to  qne  tot' 
go  por  mas  amargo  y  desabrido,  era  es  lo  que  oomo  y 
con  lo  que  Dios  agora  me  mantiene,  y  que  quiera  6  no, 
meabrelabocaáello,  y  lo  pasa  al  estómago,  y  lo  agen- 
ta y  apega  al  corazón,  yn  mi  pan»,  el  que  me  dan  i  co- 
mer, es  el  amargor  y  dolor  mió.  Y  pues  así  es,  ¿qué 
maravilla  es  que  tuerza  yo  el  rostro  agora,  y  que  coa 
palabras  y  meneos  muestro  el  sinsabor  que  padezco, 
pues  una  clara  de  huevo  6  un  huevo  6  otra  cosa  sosa 
y  sin  sal,  aquellos  d  quien  s«  da  lo  arrojan  de  si ,  y  se 
desguslan  della,  y  se  enojan  con  quien  se  la  ofrece!  Y 
esta  misma  sentencia  dicen  las  palabras  originales,  aun- 
que mas  cortada  y  mas  breve ;  porque  diceu  desta  ma- 
nora  :  a  Behusó  tocar  mi  alma  esos  dolores,  pan  mía;  d 
esto  es,  rehusó  mi  alma  la  alUccion  y  dolor,  y  eso  mis- 
mo es  agora  mi  pan.  ¥  llámalo  su  pan,  no  porque  gu^ 
te  del  ni  le  apetezca,  sino  porqne,  como  decimos,  le  ha- 
cen que  lo  coma  en  gran  copia  y  lo  encorporan  eo  él. 
Que  lo  que  en  abundancia  se  da ,  y  lo  que  se  ajunla  y 
apega  mucho,  parece  que  se  come  y  se  bebe.  Y  la  E^ 
critura  Sania  habla  asi  por  estos  nombres  de  comer  y 
beber  en  las  desventuras  y  calamidades,  cuando  quiere 
demostrar  la  grandeza  deltas,  y  que  no  son  calamida- 
des que  tocan  en  la  sobrebaz,  sino  calamidades  que  pe- 
netran d  lo  secreto  del  alma  y  se  atierran  y  asen  della. 
Asi  dice  Esaias  (a)  á  ios  pecadores  de  su  pueblo ;  aCo- 
merjn  el  fruto  de  sus  invenciones,  »  para  decirles  que 
padecerán  miserias  grandísimas.  Y  en  el  mismo  propó- 
sito Oseas  (b) :  nArastes  maldad  y  segas'es  mala  ven- 
tura, y  comistes  de  la  mentira  los  frutos.»  Y  del  beber 
en  la  misma  significación  en  el  salmo  (c):  a  El  Señor 
tiene  en  su  mano  un  vaso  lleno  de  vino  mezclado ;  be- 
berán del  todos  los  pecadores,  b  Y  en  este  libro  (d) 
(moa  abajo)  se  dice  del  malo  «que  beberd  del  furor 
del  poderoson.  Así  que,  diciendo  agora  Job  que  su  pan 
y  su  comida  es  sola  su  desventura,  dice  d  sus  compa- 
ñeros dos  cosas  :  una,  que  siendo  tal  su  comida,  no  so 
maravillen  si  hace  ascos  della;  otra,  que  es  grandísi- 
ma aquesta  desventura  suya ,  y  tan  arraigada  en  él, 
que  como  manjar  se  le  extiende  por  las  venas  y  se  le 
convierte  en  substancia.  Y  dejando  con  esto  como  bien 
probado  lo  que  propuso,  de  que  su  desventura  era  ma- 
yar que  su  queja,  y  que  asi  no  excedía  en  quejarse,  an- 
tes era  mucho  menos  lo  que  decía  de  lo  que  podia  coa 
justicia  decir  quejándose;  asi  que,  dicho  esto,  la  caá- 
sideración  de  su  miseria,  que  con  esta  razón  se  avivó, 
le  movió  otra  vez  la  lengua  de  nuevo  para  hacer  nuen 
queja,  que  dice  asi : 

8  u^Quién  diese  que  viniese  mi  demanda,  j  lo  qoe 
espero  me  lo  diese  Dios?» 

9  (I  Y  comenzó  Dios,  y  quebrantdseme,  y  loltasesa 
mano  y  me  despedazase,  n  En  que  diceiecibiria  la  muer- 
te de  buena  gana,  por  salir  de  semejante  miseria,  y  co- 
mo quien  no  espera  ya  mejorarse,  brama  por  fenecer 
con  el  mal  que  padece;  y  dice  que,  pues  Dios  ha  co- 
menzado á  herirle ,  le  traspase  y  acabe  del  todo.  Y  di- 
ce: «¿Quién  me  diese?»  que  son  palabras  que si^ift- 
can  deseo,  y  nosolo  deseo,  sino  juicio  deque  loque  se 
pide,  acerca  del  que  lo  pida  es  de srandiaimt  estkUL 

(■)  EHi., «.  S.,  la  (*iOM.,e.«^a 
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Porque  áeclr  quien  me  diew,  es  decir  quien  me  )i¡- 
ciese  uu  reliz  y  diclioso,  y  es  el  exiremo  do  ínrelicl- 
dad  llegar  d  leticr  por  buena  suerte  lo  que  en  sí  es  des~ 
ventura  y  miseria.  Y  ansí,  Job  aun  en  e^la  querella  nue- 
va prueba  por  direrente  manera  su  miseria  grandísima; 
puos  011  comparación  della,  el  ser  despeilazado  de  Dios 
lo  tieiie  por  buena  diclia,  y  por  descanho  el  morir. 
«¿Quiún  diese,  dice,  que  viniese  mi  demanda;»  esto 
es,  lo  que  agora  pedir  quiero;  «y  lo  que  espero  me  lo 
diere  Uioá  Ti)  aLo  que  espero,»  estoes,  loque  apetez- 
co y  amo.  uY  comenzó  Dios  y  quebranliisenie,n  esto 
es,  pues  lo  comenzú,  que  lo  acabe,  y  pues  me  lia  lla- 
gado de  muerte ,  que  acabe  de  ddrmela ,  y  que  no  me 
hiera  con  tenedor,  sino  quesuelteá  su  manóla  rienda, 
para  que  desliaga  enteramente  d  este  que  tiene  ya  Un 
desljeclio.  Y  da  la  mzon  deste  su  deseo,  diciendo : 

10  (1 Y  seria  mas  mi  conhorte,  que  asándome  en  do- 
lor no  se  apiade;  que  no  contradiré  palabras  de  santo.» 
Esto  se  puede  apuntar  de  dos  maneras,  aunque  cuanto 
al  sentido  viene  á  lo  mismo,  lina  es ,  que  diga  Job  que 
le  seria  descanso,  cuando  se  asa  y  abrasa  en  enrerme- 
dad  y  dolor,  que  na  se  deluvieso  Dios  y  le  remitiese  el 
ardor,  sino  qne  insistiese  y  perseverase  sin  lástima  lias- 
la  consumirle  todo;  porque  aquella  piedad  le  es  á  di 
crueldad,  y  aquella  mitigación  y  pausa  le  es  continua- 
ción de  su  trabajo  y  miseria.  Y  dice  que  ai  por  caso  en 
medio  del  golpe  detiene  Dios  el  azote  por  no  acabar  su 
paciencia,  esté  seguro  que  lo  sufrirá,  como  él  se  deter- 
mine de  acabarle  azotándole.  U  de  otra  manera,  que 
Eerá  su  contento  que  el  dolor  le  abrase,  esto  es,  que  el 
dolor  le  consuma  como  el  fuego  consume.  Porque,  con 
ver  que  muere,  no  sentirá  si  la  duele,  y  porque  no  le 
será  dolor  en  llegando  á  ser  mortal  su  dolor.  Y  dice  en 
la  misma  razón :  uNo  apiade;  que  no  contradiré  pala- 
bras de  santo. »  Que  es  decir,  no  se  apiade  Dios  cuando 
me  biere,  ni  suspenda  cuando  me  azota  la  mano,  sino 
azóteme  basta  acabarme ;  que  si  él  esto  bace,  yo  no  ma 
querellaré  jamás  del.  Como  diciendo  que  si  se  quere- 
lla agora  tan  agrámente,  no  es  porque  le  liiere,  sino  par- 
que no  le  mata ;  no  porque  le  traspasa ,  sino  porque  no 
le  acaba ;  porque  el  apiadarse  es  alargar  su  miseria,  j 
este  pequeño  alivio  hace  que  su  padecer  sea  mas  luen- 
go; y  si  le  rehace  Dios  con  aflojar  los  cordeles  d  tiem- 
pos, no  le  rehace  para  que  descanse,  sino  para  que  pa- 
dezca mas  tiempo,  y  el  dejar  de  padecer  es  para  mas 
padecer,  y  el  no  doler  á  ralos,  para  que  se  perpetúe  mas 
el  dolor,  que  es  el  mas  grave  dolor  y  el  mas  insufrible 
de  lodos,  que  ea  el  hítenlo  de  Job,  para  mostrar  que  ge 
queja  con  causa.  T  conforme  á  esto  se  sigue : 

11  a¿Cuál  fuerza  mía  para  que  espere,  j  enál  mi 
fin  para  que  ensanche  mi  alma?»  Lo  que  decimos  apa- 
ra que  espere ,  para  que  ensanche  » ,  el  original  da  li- 
cencia para  traducirlo  también  ansí :  ('¿  Qué  fuerza  mia 
cuando  esperare?  ¿Cuál  mi  fin  cuando  ensanchare  mi 
alma?»  Pues  según  la  primera  letra  da  la  razón  por  qué 
ba  dicho  que  no  se  quejara  si  Dios  le  hiriera  de  muer- 
te, y  que  si  se  queja  es  porque  le  hiere,  no  para  aca- 
barle, sino  para  prolongarle  en  dolor  la  vida.  Pues  dice 
que  esto  le  es  intolerable,  porque  ni  su  fuerza  ni  la  de 
ninguno  basta  á  esperar,  esto  es,  á  sufrú-  mal  tan  luen- 
go j  coutiDo.  Que  si  se  acabara,  dice,  6  me  acabara  ea 
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un  día,  pasara  callando,  mas  para  eanar  en  tan  larga 
miseria  no  lia  y  fuerza  bastante.  Y  asi  aiíade:  «¿Cuál 
mi  fíii  para  que  ensanche  mi  alma?»  Como  diciendo: 
Has,  ya  que  no  fué  breve  mi  muí ,  pudiérame  i  lo  me* 
nos  consolar  si  tuviera  algún  término  firme ;  que  el  (¡n 
situado  ensancliara  el  apretamiento  del  alma.  Mas  no 
tengo  un  cierto  término  ni  un  Qn  señalado,  de  á'iai  & 
de  veinte  á  de  muchos  mas  años;  de  donde  sucede 
que  la  graveza  de  los  males  presentes  y  la  incerlidum- 
bre  de  lo  que  lian  de  durar  aprietan  el  corazón  por  t<>- 
das  partes,  sin  darle  lugar  que  respire.  De  aquí  pues 
nacen  mis  suspiros  yquejas,  que  el  ánima,  sin  medida 
apretada,  forzosamente  se  querella  y  lamenta.  Mas  sfr- 
gun  la  letra  segunda  dice  desta  manera :  Otra  razón,  d». 
más  de  las  que  dicho  tengo,  libra  de  culpa  mi  queja. 
Suélese  llevar  bien  el  mal  cuando  se  espera  con  certi- 
dumbre el  remedio,  y  el  trabaja  que  va  á  parar  en  bien 
apenas  se  siente ;  mas  yo  miserable  por  tanto  mal  ¿á 
qué  bien  camino?  iCuál  es  el  fruto  que  deste  trabajo 
espero?  ¿Cúmoú  con  qué  me  consolará?  n¿Qué  fuerza 
miacuando  esperare?»  Cuando  pongamos  por  caso.dice, 
que  yo  sufra  y  espere,  u¿cudl  es  mi  fuerza?»  Esto  es, 
el  estado  de  mis  cosas  ¿cuál  es?  Cuál  la  salud  de  mi 
cuerpo?  Cuál  el  negocio  de  mi  hacienda,  de  misucce- 
sian ,  de  mi  mujer,  de  mis  familiares  y  amigos ,  para 
que  en  lo  porvenir  me  pueda  prometer  algún  bien?  La 
hacienda  asolada ,  los  hijos  muertas,  los  amigos  troca- 
dos con  la  fortuna ,  la  mujer  hecha  enemiga,  mi  fami- 
lia desiiecha,  la  salud  sin  remedio  perdida,  decentado  el 
cuerpo  con  llagas,  y  mas  desbrozado  con  dolores  el  áni- 
mo, y  puesto  todo  yo  en  el  extrema  de  la  miseria  y  po- 
breza. Cuando  quiera  callar  y  sufrir,  no  tengo  ya  bien 
queesperar.  ¿Qué  granjearé  de  haber  demasiadamente 
sufrido?  oQué  ña  mío,  cuando  ensanchare  mi  alma?n 
Si  diere,  dice,  vado  á  las  cosas,;  cerrare  á  mis  misa- 
rías los  ojos,  y  quisiere  asi  ensanchar  el  corazón,  ¿con 
qué  lln  ú  con  esperanza  de  qué  bien  le  ensancharé? 
Mas  lo  que  se  sigue  viene  mejor  con  la  primera  letra, 
porque  dice : 

12  ([¿Por  dicha  es  de  piedra  mi  fuerza?  Por  diclia 
es  mi  carne  de  bronce?»  Que  habiendo  dicho  que  no 
tenia  fuerza  para  sufrir  un  mal  sin  Gn  y  término  cierto, 
añade  bien,  en  prueba  dello,  el  demostrar  la  pequenez  de 
sus  fuerzas.  Como  diciendo :  Si  fuera  bronce  6  piedra 
dura  mi  carne,  durara  aunque  el  golpe  fuera  largo,  mas 
la  carne  es  carne  y  la  sangre  no  es  piedra,  y  aun  agora, 
dice,  soy  mucho  menos  de  lo  que  ser  solía ;  que  eso  de 
vigor  que  había  en  mi,  gastado  con  el  mal  contino,  me 
falta. 

13  cQue,  dice,  seque  no  hay  favor  en  mi,  y  mis 
vsledwes  alanzados  de  mi.  n  La  palabra  original  heiralh, 
que  decimos  favor,  es  fortaleza,  amparo,  virtud,  ayu- 
da. Pues  dice,  para  mayor  encarecimiento  de  su  Óaque- 
za,  que  su  fevor  y  su  amparo,  esto  es,  lo  que  en  él  ba- 
bia  antes ,  que  le  podia  servir  do  consuelo,  ya  no  estaba 
en  ¿1.  Porque  cuando  á  uno  se  le  mueren  los  hijos,  con- 
suélase y  bvorécese  con  la  hacienda  qne  tiene,  y  sí  otro 
tiene  falta  de  hacienda,  halla  en  sus  amigos  amparo, ; 
cuando  ni  lo  uno  ni  lo  otro  posee ,  halla  en  si  fuerza  y 
salud  con  que  se  pueda  vadear  en  la  vida ;  mas  la  des- 
ventura de  Job  era  univenol  desventura,  j  era  calami- 
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dad  qn«  le  ananeó  de  majo,  eomo  dicen  del  árbol.  Y 
así,  dice  bieo  qne  do  halla  es  üI  su  favor;  esto  es,  que 
no  htlla  en  si  cosa  buena  ó  sana  que  le  TaTorezca,  en- 
tre  tantas  malas  que  le  cercan  y  aprietan.  Y  dice :  «Y 
misvaleJoresalanzados  de  mi.»  Lo  que  decimos  vale^ 
dore»,  en  el  original  es  palabra  de  grande  signiticaciOD. 
Tkusiah  dice  sabiduría,  subsUuicis,  valor,  esencia,  y 
proprianiente  es  lo  que  el  español  llama  ser  cuando  di- 
ce que  es  de  mucbo  ser  algua  hombre ;;  de  allí  á  ios 
unigos  j  valedores,  que  son  como  la  substancia  ;  apo- 
)o,  los  comprehende  también  este  nombre,  según  san 
leróaimo.  Pues  de  lodo  esto  se  siente  despojado  Job,  y 
sin  espOTanza  al  parecer  de  volver  á  ello  mas.  Y  por  eso 
dice  alomados,  ó  como  dice  el  original,  en  su  fuerza, 
empellidos;  que  es  decir,  apartados  muy  lejos  de  mi, 
como  ge  aparta  mucho  de  uno  aquello  que  se  arroja  con 
fuerza.  O  dice  alamados  para  demostrar  la  presteza  y 
violencia  conque  le  fué  quitado  todo;  que  ni  le  despo- 
jaran poco  ¿  poco,  ni  con  suavidad  ó  blandura.  O  á  la 
verdad,  llámalos  aloRaufiude  si,  dando  á  entender  que 
BUS  valedores,  no  solamente  le  desamparaban,  mas  que 
K  le  oponían  en  todo  como  enemigos;  porque  no  se 
deshecha  ai  alanza  propriamente  sino  es  lo  disconve- 
oieote  y  coalrario.  Y  porque  dijo  de  sus  amigos  que  le 
desamparaban  y  le  contradecían,  hace  sentencia  gene- 
ral de  la  maldad  que  es  desamparar  d  su  amigo,  y  dice : 

14  a  El  que  quite  misericordia  de  su  amigo  y  el  te- 
mor del  Abastado,  menospreciará.  Que  es  decir  que 
no  iMy  maldad  alguna  que  no  liaga  quien  no  se  com- 
padece ó  quien  desampara  á  su  amigo ;  entiende  de  su 
amigo  afligido  y  necesitado  y  caldo ,  porijue  los  caldos 
SOD  á  quien  la  compasión  se  les  debe.  Y  es  asi  que  se 
atreverá  á  Dios  quien  desampara  á  su  amigo  caído. 
Porque,  como  san  Juan  dice  en  su  epístola  (a)  :  nYa- 
nidad  es  decir  que  tiene  con  Dios  amor  y  ley  el  que 
con  BU  prójimo  no  la  tiene;  que  quien  no  acude  al  que 
conoce  ytrata  y  conversa,  ¿cómo  acudirá  al  que  ni  ve 
ni  conoce?  a  El  que  qolla,  dice,  misericordia  á  su  ami- 
go;» lo  que  decimos  quita ,  en  su  propiedad  es  desata; 
porque  la  amistad  es  como  ñudo  que  obliga,  y  quien 
falta  d  la  amistad  en  la  necesidad  desata  el  ñudo ,  esto 
es,  deshace  una  cosa  muy  hecha,  y  aparta  lo  muy  uni- 
do y  lo  que  en  ninguna  manera  se  podia  apartar.  Y 
■un  da  lugar  el  original  para  que  lo  digamos  ansí : 
«Al  desalado  ydeshecho  misericordia  de  su  compañe- 
ro,» conviene  á  saber,  se  le  debe ;  y  «  e!  temor  del  Se- 
ñor menospreciará»,  conviene  á  saber,  el  amigo  que 
en  eemejante  ocasión  no  lo  es.  Que  á  la  verdad  si  la 
aOiccion  y  desastre  en  cualcjuiera  persona  que  sea  ha- 
ce lástima  y  mueve  i  desear  el  remedio,  el  trabajo 
del  amigo  poderosísimo  ha  de  ser  para  engendrar  en 
el  amigo,  que  se  dice  ser  compasión.  Por  donde  el  que 
tiene  ánimo  para  cerrarle  á  tanta  deuda,  y  el  que  rom- 
pe con  tan  debidas  y  estrechas  y  poderosas  leyes ,  áni- 
mo tiene  sin  dnda  de  acero,  y  ánimo  hecho  para  su 
■oio  interés,  y  ánimo  determinado  á  romper  de^ver- 
gonzadamenle  con  todo.  Mas  tonta  Job  al  propdsito.  y 
refiere  la  poca  piedad  de  sus  amigos  con  él ,  y  habla 
particularmente  de  los  que  presentes  tenia;  que  no 
■oio  no  le  consuelan,  mashabíendobechograndemos- 
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tracion  de  querer  consolarle ,  saltante  de  sos  cuas ,  J 
viniendo  de  tierras  apartadas  y  por  largos  caminoa, 
publicando  este  fin ,  llegados  al  hecho ,  traUn  de  las- 
timarle mas  y  de  acrecentar  su  miseria.  V  decláralo 
Job  viva  y  hermosamente  por  comparación  de  unt  ave- 
nida de  a^ua,  que  luego  que  viene  parece  gran  cosa  y 
que  promete  de  si  mucho,  pero  pása.se  en  Iveve  y  no 
deja  rastro,  y  deja  burlado  y  frío  al  que  pensó  servirse 
deila  en  algo.  La  cual  comparación  prosigue  eitendi— 
damente  por  muchos  versos  y  con  singular  ■rlilicio, 
que  dice : 

15  (1  His  hermanos  me  pasaron  como  arroyo,  como 
avenida  de  arroyo  se  pasaron.»  Mis  hermanos  llama 
aquellos  amigos  suyos  que  tenia  presentes,  los  cua- 
les ,  dice,  vinieron  con  estruendo  haciendo  junta  do 
ai,  y  profesando  socorro  y  consuelo  y  amor,  címio  vie- 
ne, cuanilo  llueve  co[i  Ímpetu  y  estruendo,  un  arroyo. 
Has  dice  que  se  pasaron  semejantemente ,  asi  como  el 
arroyo  se  pasa.  ¥  loque  decimos  n  me  pasaron»,  pode- 
mos también  ,  según  su  propriedad,  decir  me  faltaroa 
y  mintieron ;  esto  es ,  mfnlieron  mis  esperanzas  y  fai- 
searoii  su  fe  cwDO  arroyos,  que,  como  agora  decíamos, 
prometen  d  la  primera  venida  mucho,  y  se  pasan  y 
acaban  luego.  Has  el  mismo  Job  lo  particulariza  muy 
bien. 

16  «Que  temen  la  helada,  y  en  ellos  cae  y  se  as- 
conde  la  nieve.»  A  los  cuales  arroyos ,  dice ,  d  hielo 
y  el  granizo  y  la  nieve  que  cae  del  cielo  ú  de  las  mon- 
lañas  se  desliace,  y  en  ellos  se  esconde ,  los  engendra 
y  engrandece.  Porque ,  como  vemos ,  las  avenidas  siun> 
pre  son  6  de  mucha  nieve  que  en  las  sierras  se  des- 
hace, ó  de  la  mucha  agua  y  piedra  que  cae.  Has  ¿por 
qué,  dice,  temen  la  helada?  Para  decir  que  la  piedra  y 
granizo  que  viene  deshecho  y  envuelto  en  ellos  \oí 
enturbia  y  ennegrece,  que  siempre  en  las  crecientes 
el  agua  se  enturbia.  Y  dice  temer  por  ennegrecer  y 
enturbiarse,  sMgun  la  propriedad  de  su  lengua,  ea  la 
cual  se  ponen  muclias  veces  unas  palabras  en  la  signi- 
ficación de  otras  que  lea  son  vecinas,  como  huir  por 
apresurarse,  porque  el  que  huye  se  apresura,  y  con- 
solar por  lastimar,  porque  al  lastimado  se  le  debe  pro- 
priamente consuelo ;  y  así ,  temer  por  Minegrecor,  por- 
que el  temor  es  en  cierta  manera  negro  y  que  escure- 
ce  la  luz  y  elalegriade!  ánimo;  demás  deque,  la  pa- 
labra origina]  eoderim  propriamente  es  ennegrecidos 
y  turbios.  Prosigue  : 

17  «En  ia  hora  que  se  pasaren  serán  acabados,  en 
escalentando  fueron  quitados  de  su  lugar.»  Has  estos 
arroyos,  dice,  tan  crecidos,  que  la  lluvia  y  el  granizo  y 
la  nieve  que  dentro  de  si  deshecha  llevan  los  hinclñ 
y  enturbia,  y  que,  según  vienen,  parece  que  do  se  han 
de  acabar ,  en  la  hora  que  se  pasan  serán  acabados ;  es- 
to es,  en  pasando  aquella  primen  furia  y  avenida  se 
agotan  luego.  O  como  dice  otra  letra  (porque  el  ori- 
ginal también  lo  sufre) ,  uá  la  hora  que  tomaren  calor 
se  acabarán ,  11  estoes,  en  calentando  el  tiempo  mas  y 
en  viniendo  e!  estio ;  y  es  lo  mismo  que  añade  :  a  En 
escalentando  fueron  deshechos  de  su  iugar.s  Dice  mas: 

18  (iTorceránse  caminos  da  su  carrera,  caminarán  á 
nada  y  perecerán.»  Insiste  toilavía  en  lo  mismo,  y  de- 
cláralo mas ;  y  dice  lo  que  ai  uaUítal  «1  arroyo  que  es 
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de  Avenida ,  cuando  va  descreciendo ,  que  primero  se 
disminaye,  y  después  viene  á  quedar  en  una  vena  del- 
gada ,  que  por  la  madre  del ,  que  solía  ir  muy  llena,  ¡ 
Taclla  sola  después  dando  Tuellas,  y,  como  en  lugar  , 
bien  espacioso,  torciendo  lüjremento  sus  pasos,  va  adel-  | 
gazándose  siempre  mas,  y  úlümamenta  viene  á  parar 
en  nada  y  queda  seca  del  toda.  Añade : 

19  ([Considerad,  sendas  de  Teman,  j  camiaosde 
Sabbá,  esperad  en  ellos. i> 

20  a  Avergonzáronse  porque  se  conÜaron,  vinieron 
hasta  aquí  y  quedaron  corridos.»  Quiere  decir  ;  Y  acon- 
tece muctias  veces  que  los  caminantes  que  alguna  vez 
vieroQ  de  lejos  los  arroyos  que  digo  que  corrían  con  rui- 
do muy  llenos ,  ofreciéndoseles  necesidad  de  beber,  y 
creyendo  que  llevan  agua,  salen  de  su  camino  y  viezien 
áellos,yseliallan  burlados,  porque  cuando  llegan  los 
hallan  sin  agua.  «  Considerad ,  dice ,  sendas  de  Teima 
y  caminas  deSalibá.uEsligurade  hablardeüircarHinos 
para  significar  á  los  que  andaa  en  ellos,  pues  dice :  Los 
que  andáis  los  caminos  de  Teman  y  de  Sabbí ,  que  son 
caminos  secos  y  faltos  de  agua,  mirad  bien  eslos  arro- 
yos, y  conGad  en  ellos  para  el  tiempo  de  vuestra  sed ; 
que  ellos  os  Taltaidn  cuando  los  buscáredes ,  y  cuando 
vinJéredes  á  ellos  no  hallaréis  su  agua,  sino  vuesLro 
corrimiento  y  vergüenia,  Y  como  decimos  comiderad  y 
confiad  en  manera  de  mando ,  podemos  trasladar  tam- 
bién consideraron  y  conyiaron,  como  afirmando  lo  que 
de  heclio  pasa  ;  que  los  caminantes  que  vieron  algún 
arroyo  desloa  que  corría  lleno  y  poderoso,  d  la  vuelta, 
queriendo  proveerse  del ,  le  Iwllaron  seco  y  vacio.  Dice 

51  tiQue  agora  sois  venidos,  vedes  quebranto  y  te- 
médes.M  Aplica  agora  i  su  propósito  la  comparación 
sobredicha,  porque  dice  :  Esto  mismo  es  lo  que  con 
vosotros  me  aviene,  »  que  agora  sois  venidos  ; »  quiere 
decir  que,  como  aquellos  arroyos  llenos  de  agua  vienen 
con  ruido  y  de  súbito,  así  vosotros  juntos  y  como  d 
una  habéis  venido  fiaciendo  grande  demo^lrAcion  de 
amistad  y  da  esperanza  de  bien,  como  la  hace  en  el 
caminante  sediento  ver  el  arroyo  que  he  dicho.  »  Mas, 
dice ,  vedes  quebranto  y  temédes ;  o  esto  es ,  veuístcs 
haciendo  muestras  de  amigas  y  llegados ;  luego  que 
vistes  la  grandeza  de  mi  calamidad  y  quebranto,  os  re- 
tlrastes  temiendo.  No  dice  que  se  volvieran  contra  él, 
y  que  habiéndole  de  consolar,  le  acusaron ,  como  lo 
pudiera  decir  con  verdad ,  sino  dice  que  se  temieron ; 
en  que  dice  una  cosa  agudísima,  y  descubre  la  verda- 
dera raiz  de  su  intento  dellos,  y  lo  que  verdaderamen- 
te á  tratarle  tan  mal  los  movía ;  porque  los  que  se  dan 
por  amigos,  y  son  en  sí  ruines  y  cevíles  hombres,  siem- 
pre que  se  ven  obligados  á  acudir  al  amigo  en  algún 
caso  de  necesidad,  buscan  ocasiones  de  enojo  cou  él 
para  mostrarse  desobligados  y  no  acudir  como  deben. 
Pues  ansí  aquestos  amigos  de  Job,  según  aquí  parece, 
aunque  vinieron  como  amigos ,  luego  que  vieron  el  ,ei- 
tremo  de  su  pobreza  y  miseria,  y  se  conocieron  estar 
obligados  d  su  remedio,  temiendo  apocadamente  la 
obligación  desta  carga,  para  echarla  do  si  tuvieron  por 
buino  enojarse  con  di,  tomando  color  de  sus  palabras; 
y  por  salirse  de  ser  amigos  se  mostraron  celosos,  sin 
propúsito  de  la  bonra  de  Dios ,  y  para  des<Aligarse  con 
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apariencia,  insistieron  en  hacerle  pecador  y  malvada; 
y  todo  se  resumía  en  su  avaricia  dellos  y  en  su  áni- 
mo estrecho.  Y  asi,  Job  acude  á  la  raíz  y  leí  descu- 
bre la  llaga  de  su  apocado  temor,  y  les  quita  el  falso 
velo  con  que  pretendian  cubrirla.  Y  conforma  coa  esto 
mucho  lo  que  luego  se  sigue ,  que  es : 

22  a¿Por  ventura  dije  :  Traed  á  mi,  y  de  vuestra 
hacienda  pechad  por  mi?»  ¿Por  qué,  dice,  huís  de 
mi?  Porque  amaís  vuestra  iiacienda,  y  para  encubrir 
vuestro  vicio  formáis  pleito  de  lo  que  digo.  Y  no  tenéis 
razón  de  temer,  porque  yo,  aunque  me  falta  lodo,  no 
os  he  pedido  ni  pido  cosa  ninguna ;  que  ni  os  ruego 
presente  ni  os  pido  pecho,  ni  quiero  vuestra  limosna, 
ni  menos  que  me  saquéis  de  deuda.  Vosotros  mismos 
sois  grandes  testigos,  y  el  mayor  testigo  es  la  graveza 
de  mi  gran  desventura  ;  porque  no  lo  fuera  ai  pudiera 
tener  por  vuestras  manos  remedio.  Asi  que,  ni  quiero 
vuestra  hacienda,  nf  es  liacieoda  lo  que  me  ha  de  va- 
lor. Y  como  no  os  pido  dineros,  tampoco  os  demando 
favor ;  que  nunca  os  he  dicho  : 

23  (lO  escapailme  de  mano  de  angustiador,  y  ds 
mano  de  fuertes  me  redemid.»  Como  diciendo;  Ni  me- 
nos os  he  pedido  que  me  libréis  de  algún  enemigo,  ó 
que  arrisquéis  vuestra  honra  ú  vuestra  vida  por  mi ; 
que  es  decir  que  su  trabajo  era  suyo  del  todo,  y  que 
ni  les  pedia  ayuda ,  ni  ellos  para  dársela  eran  parte ,  y 
que  así ,  temieron  sin  causa  y  se  quisieron  desobligar 
del  sin  por  qué ,  escogiendo  para  eilo  el  reprehender 
su  paciencia  y  el  acusar  sin  razón  y  sin  culpa  su  vida. 
Y  dije :  Si  os  parece  que  no  es  verdad  lo  que  digo ,  j 
que  el  acusarme  vosotros  agora  no  es  color  buscada 
para  desobligaras  d»  mi,  mostrad  que  me  engaño  en 
manera  que  yo  pueda  entenderlo;  y  esto  es  lo  que  di- 
ce y  se  si^ua ; 

24  a  Avezedme,  y  yo  callaré ,  y  lo  que  erré  hacadlo 
entender  á  mí.»  Y  añade  luego  en  la  misma  razón  ; 

25  «¿Por  qué  son  violentadas  palabras  de  derechez? 
¿Qué  reprehenderá  reprehendedor  de  vosotros?»  Has 
¿para  qué  es,  dice,  pediros  que  convenzáis  mi  culpa? 
Mejor  seria  mucho  que  reconociésedes  vuestra  calum- 
nia con  que  torcéis  mis  palabras  y  hacéis  i  la  verdad 
violencia ;  porque  conforme  á  ella ,  ¿qué  me  podéis  re- 
prehender? O  dice,  según  otra  letra  :  a  i  Cuan  fortifi- 
cadas son  palabras  de  derechez!  ¿Qué  reprehenderá 
reprebendedor  de  vosotros? u  Que,  como  dijera  que  le 
avezasen  y  le  diesen  d  entender  su  engaño  si  se  atre- 
vían ,  como  quien  estaba  saneado  de  ai ,  dice  agora  : 
Has  la  verdad  ¡cuan  fuerte  ea  y  cudn  no  vencible!  Tra* 
bajaréis  en  balde  si  le  pensáis  hacer  mella ;  ¿quién  la 
podrá  reprehender  de  vosotros?  Y  añade : 

20  a  ¿Por  dicha  no  es  asi,  que  para  reprehender 
palabras  pensádes,  y  para  el  viento  razones  perdidas?» 
Como  diciendo  :  Pues  qué ,  ¿no  es  verdad  que  me  ca- 
lumniáis como  digo,  y  que  poneia  vuestro  estudio  en 
torcer  mis  palabras  por  desobligaras  de  mil  Cierto  es 
verdad;  vuestro  intento  «s  buscar  en  mis  dichos  oca- 
sión de  rep relie nderme ;  fingia  en  mi  culpa  por  salir 
vosotros  de  deuda.  Vueslraa  roprehenaiones  no  se  fun- 
dan en  falta  mía  verdadera,  sino  en  el  viento  de  vues- 
tra imaginación  y  deseo  vano ;  y  as!,  son  palabras  per- 
didas las  vuestras  y  quo  avrtau  «I  tiro.  O  podemos  ira- 
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ducir  nto  pMtreni  desd  nunen : «  T  >1  víeitlo  pali- 
bm  de  desesperación. »  En  que  les  dice  que  con  oca- 
siones de  TÍenlo,  y  no  con  Terdad  de  lo  que  sienten  en 
él,  le  dicen  palabras  de  desesperación ;  esto  es,  pala-  , 
tats ,  no  de  consuelo ,  sino  de  desesperación  para  nn 
affigidD.  Lo  cual  dice  asi ,  porque  fatigar  f  reprehen- 
der á  un  hombre  puesto  en  semejante  miseria ,  de  sE 
era  motivo  grande  para  desesperarle ,  ;  por  la  misma  ! 
causa  grande  argomenlo  de  que  lo  prelendian  los  qns  ' 
asi  le  trataban.  ¥  confonne  á  esto  prosigue :  I 

27  aTambien  sobrehuérfanolaDzais,  y  annaiseoo-  ' 
tnTueslro  compañero.» Porque,  dice,  acosáis  i  un 
hombre  huérfano,  esto  es ,  á  un  desamparado  del  lo- 
do;  j  no  solo  no  hacéis  con  £1  lo  que  la  común  huma- 
nidad para  con  los  afligidos  obliga,  que  es  compadece 
ros  siquiera,  sino  ponéis  estudio  en  serle  nuevo  estn>> 
piezo.  Esto  ¿qué  es,  sino,  cuanto  es  en  vosotros,  traei^ 
le  á  que  desespere?  ¥  Üenen  particular  signiíicacion 
cada  una  destas  palabras ;  porque  lo  que  pusimos  lart- 
sais,  en  su  original  es  naphal ,  que  es  como  caer  de 
golpe  r  con  ímpetn ,  que  demuestra  con  qué  deseo  y 
ardor  se  arrojaban  contra  él  por  dañarle  ;  6  es,  según 
dic«i  algunos,  echarle  lazos  delante  donde  se  prenda 
y  enrede,  que  acude  bien  al  intento  que  decimos  des- 
tos  amigos ,  que  era ,  acosando  á  Job ,  traerle  á  deses- 
peración ó  blasfemia  paia  desobligarse  del  como  de 
cosa  perdida.  Y  ansimismo,  lo  que  dijimos  armait,  que 
es  en  su  principio  thiqunv ,  y  significa  cavar,  aquí  es 
cavar  hoyo  y  ordenar  trampa  y  armadijo  donde  caiga  | 
y  se  suma.  Y  dijo  primero  huérfano  y  después  eompa- 
üero  pora  acrecentamiento  mayor,  porque  es  impiedad  ; 
no  favorecer  al  desamparado,  cualquier  que  él  sea,  y 
mayor  perseguiíie,  y  muy  mayor  armarle  laios  y  po- 
nerle estropiezos ;  y  si  es  amigo  vuestro  también ,  ha- 
beros asi  con  él  es  lo  sumo  de  la  cmeldad  y  maldad. 
Maa  dice : 

S8  o  V  agora  acabad  lo  que  comenzastes ,  atended- 
me ,  ved  si  miento  en  vuestra  cara,  n  Esto  es :  ¥  si  no 
confesáis  lo  que  digo,  y  si  vuestra  pretensión  nace  de 
celo  santo,  llevad  vuestro  Intento  adelante,  ó  comen- 
zad de  nuevo  si  os  place,  ú  plegaos  de  mirarme  con 
mejores  ojos  y  con  mayor  atención  ;  mirad  bien  si,  6 
hablo  lo  que  no  debo ,  d  me  engaño  en  lo  que  de  vo^ 
otros  juzgo.  Y  asi  dice : 

29  «Tomad  á  responder,  yo  os  ruego  no  haya  por- 
fía ;  bunad  mas  justicia  mia  eu  ella.»  Como  diciendo : 
Tomad  á  la  disputa ,  respondedme  á  lo  que  dijere ;  y 
fiiquereiadjustiScar  vuestra  razón  6  conocer  la  que 
hay  en  la  mia,  no  tenga  parte  la  pasión  en  nuestra  dis- 
puta, búsquese  la  verdad  solamente,  no  me  torzáis  las 
palabras ,  no  os  ceguéis  á  mis  voces  obstinadamente, 
'  sino  guardadme  justicia.  uNo  haya  porfía.»  La  palabra 
^  original  propriamente  es  torcimiento ,  y  es  aqui  el  sa- 
car de  sus  quicios  lo  que  se  dice  y  el  torcerlo  &  lo  peor, 
que  es  proprio  de  lo  que  llamamos  calumnia,  y  son 
obras  que  ta  porfíe  en  la  disputa  suele  liacer  de  conli- 
no ;  porque  ciega  con  su  calor  la  razón ,  y  hace  que,  6 
no  entienda ,  ó  entienda  diferentemente  lo  que  el  con- 
trario nos  dice.  «Tomad  mas  justicia  mia  en  ella;» 
ipien  decir,  6  como  habemos  dicho  y  como  sen  Jeri^ 
nimo  dÍG« :  Hat  guardadmo  jocticia ;  é  tornad,  que  si 
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tomáis  mi  justicia ,  pareceri  en  la  dispata ;  por  mu 
que  os  agucéis,  quedará  mi  josiicja  en  pié.  T  la  razón 
desto  es  lo  que  luego  dice  y  se  sigue : 

30  aNo  habrá  en  mi  lengua  torcimienlb,  ni  mt  pa- 
ladar senlirá  necedad.»  Porque,  dice,  yo  estoy  cierto 
de  mi  que  ni  he  dicho  cosa  que  no  deba,  ni  la  diré 
sino  se  me  tuerce  el  juicio.  nMi  lengua,  dice,  y  mis 
paladares ;  n  como  diciendo :  Ni  excederé  en  el  juicio  de 
las  cosas  ni  en  las  palabras  y  quejas  ;  mi  lengua  pu- 
blica ki  que  siento ,  y  mi  gusto  siente  lo  que  es  razra. 
Uas  este  verso,  que  es  el  postrero  en  el  original,  dice 
asi :  a¿SÍ  acaso  hay  en  mi  lengua  torcimiento?  K  mi 
paladar  no  entendiera  quebranto?  n  Que,  ó  dice  lo  que 
nuestro  inlcrprele  puso,  que  es  lo  que  dijimos  agora 
(porque  aquella  manera  de  pre¿iinla,  asi  acaso,  si 
por  ven  tura ,  H  suele  inferir  negación ;  quiero  decir  que 
demuestra  haberse  de  negar  lo  que  asi  se  pregunta ,  y 
ser  claro  y  cierto  que  se  ha  de  negar ;  de  manera  qoo 
decir  «si  acaso  liay  en  mi  lengua  torcimiento»,  es  decir. 
claro  es  y  cierto  que  no  lo  hay ) ;  ansi  que ,  ó  es  esto 
que  be  dicho,  ó  sigue  y  continúa  lo  que  puso  en  el 
verso  de  arriba,  que  era  :  uAtendedme,  ved  si  laioa- 
to  en  vuestra  cara. »  Y  añade  agora  :  a  Ved  si  acaso 
hay  en  mi  lengua  torcimiento;!)  esto  es ,  si  digo  lo  que 
no  delx>,  «si  mi  paladar,»  esto  es ,  mi  juicio,  ano  en- 
tiende quebranto,»  esto  es,  no  entiende  lo  malo  y  lo 
bueno,  lo  que  se  debe  desechar  yhuir.  O  «no  entiendo 
quebranto»,  esto  es,  no  entiende  lo  que  la  calamidad  y 
trabajo  es ,  hasta  donde  se  debe  sentir  cuánto  se  puede 
soltar  en  él  la  rienda  al  sentimienlo.  Y  porque  ha  dicho 
que  le  respondan  y  (ornen  d  la  disputa  si  quieren,  tor- 
na él  á  decir  lo  que  siente  y  i  encarecer  agrámente  sus 
males,  que  es  to  que  en  el  capitulo  sigiiieate  m  dice. 

CAPITULO  vn. 

AHGUHEnTO. 

Pmttie  M  ei  (1  ^erelU  j  rcliti  nnj  par  mcnsdo  wa  ntleí 

ladra,  j  n«lla  1  Dliw,  liplicita  qtts  lu  pon|i  Ub,  i  Kalttnd*- 


I  jPor  venlara  no  es  guerra  la  del  bombre  sobre  la 
tierra,  y  como  diis  de  mercenario  dias  suyos? 

S  Como  siervo  desea  lotombra,  ;  como  alquiladiio 
espera  so  obra. 

3  Asi  me  beredé  meses  de  vanidad,  j  Docbesde  lace- 
ria se  me  aparejaron  &  mi. 

4  SI  yazgo,  digo:  ;Cu&ndome  levaoUré?  Yesperola 
tarde,  y  hartóme  de  dolores  hasta  la  noche, 

5  Vestida  es  mi  carne  de  gusaaos,  y  coa  temmesdo 
polvo  mi  cuero  se  secó,  y  hito  aborrecible. 

fl  Hisdias  me  volaron  mas  que  de  tejedor  (es  cortada 
la  lela),  y  consamiérouse  sin  esperania. 

7  HÍémbrate  que  es  viento  mi  vida ,  no  tornaria  aüi 
ojos  i  ver  cosa  buena. 

8  No  me  catará  ojo  de  veedor;  tas  ojosen  mi,  T  00  JO. 

9  Acábese  \a  nutie  y  pasóse  ¡  ail,  quien  desciende  al 
fnlierno  no  subir!, 

10  Nolornarimaa  isa  casa,  y  no  leconocerimam 
lagar. 

II  Porlanto.yo  Dovedarémlboea,bbIarécana^gas- 
tiademiespi^iIa,querellarme  ho  con  amargura  de  ml 

13  81  maryo,ilcaIebro,iqQé pone* carcelería  Mbre 
ml? 

13  Sidlgo:Conborlaniwb>inilechotaUriariine«nBil 
querella  mi  cama. 
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EXPOSiaON  DEL 
U  T  con  sneflos  me  quebrintaue ,  j  cod  visiones  me 
pnslsiepLies|>»iilo. 
19  y  escoüiú  aljogumienlo  mi  alma,  j  muerte  mía  bne- 

IQ  Despícheme,  do  mas  Tíviré ;  contiéoete  de  mi,  que 
son  nadu  mis  dias. 

17  iQaé  es  el  bombra  para  que  le  eügnaáeicis,  j 
para  que  poiigns  en  él  [u  con^ton! 

IS  Yvisluslei  lasatborailss,  j'pormonienloale  prue- 

10  iHastacaAniTonoafiojaráademiT^NomeaOoJaris 
basta  (rnjtar  mi  saliva  ? 

3U  Pequé;  ^qué  Taré  i  ti,  Guardador  délos  bombresT 
¿Porqué  me  pusiste  poreiicaeolro  á  U, ;  Tal  sobre  mi  por 
carga? 

31  jPor  qué  no  aliías  mi  rebeldía  y  faces  pasar  mi  deli' 
to!  Porque  agora  jaceré  eo  polvo,  ameDaiarme  bas,  j 
no  JO. 

EXPLICACIÓN. 
i  «¿Por  venlura  no  es  guerra  la  del  hombre  so- 
bre la  tierra ,  ■^  corno  dias  de  alquiladizo  dias  suyosT  u 
Prosigue  Job  en  su  razonamiento,  y  porque  en  el  Cd 
del  capitulo  pasado  convidó  á  sus  amigos  á  razonar  de 
nuevo  sobre  si  excedía  quejándose  ó  proresando  in- 
nocencia, torna  agora  como  de  nuevo  á  referir  algo  de 
lo  que  padece  y  da  lo  que  siente  de  sí  y  de  sus  culpas; 
y  dice  de  lo  primero  desta  manera  :  «  ¿  Por  ventura  no 
es  guerra  la  del  bombre  sobre  la  tierra ,  y  como  dias 
de  alquiladizo  sus  dias?»  Esta  pregimta  infiere  afirma- 
ción y  certidumbre;  yasf,  decir  ¿por  ventura  no  es? 
vale,  cierto  y  sin  duda  es  guerra  la  vida.  Es  verdad 
que,  como  decimos  «por  ventura  no  es»  en  manera  de 
pregunta,  podemos  Urobíen  decir,  en  manera  de  deseo, 
«Ifov  venliu^  no  seria  la  vida  del  hombre  sobre  la 
tierra  milicia?»  Estoes,  ¿no  seria  un  tiempo  determi- 
nado y  cierto  y  que  se  supiese  su  fia?  Porque  la  pala- 
bra original,  que  bace  sigaíflcacíon  de  pregunta,  suela 
ser  también  seüal  de  deseo ,  y  lo  que  en  el  original  sig- 
nifica guerra ,  se  pone  también  algunas  veces  por  e^ 
pació  de  liempo  cierto  y  limitada ;  porque  antígua- 
menle,  segim  las  leyes  de  algunas  comimidades,  no 
tenían  obligación  de  servir  á  su  república  en  la  guerra 
los  hombres  sino  por  un  cierto  tiempo.  Y  hacen  estas 
palabras,  según  ambas  maneras,  significación  conve- 
niente. Has  digamos  de  lo  primero.  «¿Por  ventura,  di- 
ce, no  es  guerra  la  vida  del  liombre  sobre  la  tierra, 
y  como  dias  de  alquiladizo  sus  dias?»  Hace  regla  ge- 
neral de  lo  que  es  la  viila  de  Iodos,  movido  de  lo  que 
le  Kontece  á  él  y  de  lo  que  siente  y  padece;  y  la  ex- 
periencia de  sus  miserias  le  obre  los  ojos  para  conocer 
que  el  mas  dichoso  vive  en  trabajo,  y  que  todo  el  vi- 
vir es  un  contino  padecer,  y  no  solo  padecer,  sino  es- 
tar en  peligro  y  en  ocasión  de  perderse ;  porque,  como 
al  jornalero  su  oficio  es  trabajo,  porque  se  alquila  para 
trabajar,  y  asi  en  cuanto  su  tiempo  dura  le  conviene 
que  trabaje  y  que  sude  ;  y  como  al  soldado  le  viene  de 
oficio  lo  mismo,  y  no  soto  le  es  proprio  el  trabajo,  sino 
también  traer  la  vida  al  tablero ,  el  estar  alerto  al  ar- 
ma y  dispuesto  pom  venir  li  las  manos ;  asi  ha  de  en- 
tender el  que  nace  que  naco  alquilado  para  trabajo  y 
peligro ,  y  que  poi  el  uso  y  por  el  jornal  desla  luí  se 
le  manda  que  afane  en  este  vallo  miserable ,  y  que  el 
eslaf  en  él  no  es  eatar  en  descanso,  y  que  oo  Tiene  i 
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tierra  de  paz  y  de  amigos,  eino  i  lucha  y  i  enemigos 
continos ;  y  ello  á  la  verdad  es  asi  por  do  quiera  y 
cuando  quiera  y  en  cualijuiera  que  se  considere  la 
vida  ,  porque  en  todas  las  íioras  delta  hay  su  trabajo  : 
en  la  niñez ,  de  ignorancia  y  ílaqucza ;  en  la  mocedad, 
de  sus  pasiones  y  ardores ;  eu  la  edad  de  varón ,  de  las 
pretensiones  y  competencias,  y  en  la  vejez ,  della  mis- 
ma; y  en  todas  acomete  la  enfermedad  y  reina  la  muer- 
te y  es  poderoso  el  desastre.  T  lo  que  en  las  edades 
acontece,  en  los  estados  también ,  que  Codos  laceran,  y 
muchas  veces  mas  los  que  parecen  mas  descansadas ; 
que  si  hablamos  del  descanso  del  siglo,  los  que  se  di- 
cen señores  del ,  ó  los  que  al  parecer  ordenan  cuanto 
liacen  para  vivir  con  descanso ,  como  son  los  ricos,  los 
regalados,  los  suntuosos,  ios  grandes  ,  ellos  mismos, 
como  á  fuerza  del  tormento  que  les  dan  sus  cuidados, 
confiesan  que  padecen  miseria ;  y  si  volvemos  los  ojos 
é  los  que  en  los  bienes  del  ciclo  buscan  la  paz  del  es- 
píritu, ¿quién  podrá  referir  los  peligros  de  este  cami- 
no ,  los  estropiezDs  que  en  él  lea  pone  el  demonio ,  sus 
ardides,  sus  sutilezas,  los  lazos  llenos  de  engaño  en- 
cubierto? So  hay  cosa  en  esta  vida  tan  llana,  que  no 
tenga  sus  malos  pasos ,  y  este  mar  del  vivir  cuando 
está  mas  sosegado  ha  de  ser  mas  temido ;  que  en  .su 
calma  hay  tempestad,  y  bu  quietud  y  sosiego  encu- 
bre en  si  furiosas  olas  mas  empinadas  que  montea.  Del 
peligro  que  en  la  vida  espiritual  hay  solía  decir  san 
Jerúnimo  (a) :  «No  cosa,  ni  mas  feliz  que  el  cristiano 
d  quien  se  le  promete  el  reino  de  los  cielos,  ni  mas 
llena  de  trabajos  por  los  cuotidianos  peligros  de  la  vi- 
da ;  nada  mas  fuerte  que  el  cristiano ,  parque  vence  al 
diablo,  y  nada  mas  débil ,  porque  es  vencido  de  la  car- 
ne, u  Del  estada  seglar  alto  y  real  decía  un  antiguo 
poela  (6) : 

BaUrntfeAtaSttfiíutíultio, 

BptlIiraCDlBtlmr  teRaI)do, 
Todo  1«  illD  en  bombrcí  na  c*  Ufvn  t 
Qu  con  la  «nildií  d  tlsopo  ilení  al  ndt( 
A  li  enmtiiB  del  bln  d  na»  bt  Hbldo. 

Asi  qne,  ss  nuestra  vida  guerra ,  porque  es  trahajon  y 
BujeU  de  contino  al  peligro,  y  porque  son  nuestros 
enemigos  casi  todos  aquellos  con  quien  en  ella  vivi- 
mos; que  nuestro  calor  mismo,  que  nos  la  da,  nos  la 

gasta,  y  nuestros  deseos  nos  meten  en  diversos  peli- 
gras, y  los  sentidos  nuestros  que  tienen  la  puerta  la 
abren  á  lo  que,  lanzado  en  el  alma,  la  daña,  y  los  hom- 
bres nos  engañan,  y  [a  fortuna  nos  burla,  y  los  anima- 
les nos  acwueten,  y  las  elementos  nos  acarrean  las 
mas  veces  la  muerte.  Pues  de  lo  invisible  que  nos  baca 
guerra  on  lo  secreto,  ¿quiéu  dirá  su  muchedumbre, 
su  industria,  su  maña,  su  fuerza?  Y  sí  esto,  dice  Job, 
es  en  todos  ansí,  ¿qué  será  en  mí,  á  quien  falta  cuanto 
es  de  consuelo  y  sobra  cuanto  acarrea  tormento?  Por 
manera  que  de  lo  general  desciende  á  lo  particular  de 
Gu  suerte,  y  prueba  y  engrandece  su  miseria  propria 
con  la  miseria  que  anda  siempre  junta  con  la  vida  co- 
mún ,  y  arguye  de  !o  mas  descansado  d  lo  que  es  me- 
nos. Asi ,  si  la  vida  en  todos ,  aun  en  los  prúsperos  y 

(a)  SanlerilnImD.enlieplit.  IRniUeo. 
ÍH  Apolodoro.  Via»  entra  lo*  poeíai  fríe.  lUBOres,  |1|.  4SI. 
«di».  d«  CuUbrlf.,  ini-8. 
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léliceg,  es  guem,  íqn¿  flib  seri  la  mía,  conlra  quien 
pelean  junios  el  cíelo  y  lalierra?  Y  porque  es  lal,  de- 
sea ,  como  luego  dice ,  dejarla ,  mas  que  desea  el  escla- 
TO  Irabajado  la  uoclie,  y  mas  que  el  jornalero  la  fin 
del  día;  y  esto  es  cuanto  á  la  primera  manera.  Cuanto 
i  la  segunda ,  para  el  mismo  propósito  de  encarecer 
su  miseria ,  dice  el  deseo  grande  que  tiene  de  salir  da 
la  vida ,  ó  siquiera  de  tener  un  día  cierto  para  salir ; 
porque,  aunque  la  TÍda  nuestra  Uene  término,  pero  no 
tiene  un  término  cierto,  y  aunque  sabemos  que  se 
acaba,  no  sabemos  cuándo  se  ba  de  acabar.  Por  lo 
cual  dice  lob  :  a  ¿Por  ventura  no  tendría  un  cierto 
término  la  vida  del  liombro  sobre  la  tierra,  y  como  día 
de  alquiladizo  sus  días?»  Que  es  decir  :  ¡Ojalá,  como 
es  cierta  la  muerte,  estuviera  también  cierto  y  asentado 
su  dia ;  y  como  el  jornalero  sabe  la  bora  última  de  su 
trabajo,  ansi  supiera  yo  la  que  lia  de  ser  de  mi  vida  el 
remate !  quo  aliviárase  mi  miseria  si  supiera  de  mi  Gn 
el  día ,  y  con  saber  lo  que  duraran  mis  trabajos  susten- 
taría el  ánimo  en  ellos ,  conlaudo  cada  día  lo  que  me 
resU.  Has,  dice,  coa  la  confusión  que  en  esto  bay,  y 
con  el  no  poderme  certificaT  si  es  largo  ó  corlo  este 
mi  plazo,  abogase  el  alma ,  que  se  abrasa  en  deseo  por 
salir  deste  cuerpo  mortal.  Porque  añade : 

S  (I  Como  siendo  desea  solombra,  y  como  alqoile- 
dizo  espera  su  obra  ;n 

3  úAosi  yo  heredé  meses  de  vanidad,  y  noches  de 
laceria  se  me  aparejaron  á  mí.  n  Esto  es,  así  me  acon- 
tece en  los  meses  de  dolor  que  me  ha  dado  y  en  qite 
me  ha  heredado  mi  suerte,  que  espero  desalentado  el 
Gn  dellos ,  y  nunca  viene  ni  llega.  Por  manera  que  es 
Eemejante  Job  al  jornalero  en  desear  con  ansia  el  re- 
mate de  su  trabajo,  y  diferente  en  que  el  jornalero 
consigue  lu  que  desea,  y  llega  la  hora  seüalada  y  sabe 
qué  llora  es  y  cuándo  lia  de  llegar  ;  mas  á  Job  ni  le 
es  cierto  el  dia  que  dará  Un  i  su  mal ,  ni  en  tantos  días 
como  ha  parado  esperándole,  jamás  ba  llegado,  O  di- 
gamos, como  algunos  dicen,  de  otra  manera ,  que  lob 
no  compara  aquí  el  deseo  que  el  jonialero  tiene  de  dar 
fin  i  su  obra  cou  el  que  llene  él  de  llegar  al  fín  de  su 
vida,  sino  compara  el  alan  que  el  trabajado  jornalero 
pasa  c-on  la  desventura  que  él  al  presente  padece.  Co- 
mo diciendo  :  a  Bien  como  el  esclavo  que  desea  som- 
bra, esto  es,  como  el  esclavo  inuy  trabajado  ¡a  que 
es  estilo  de  la  Sagrada  Escritura  dar  d  entender  lo  que 
antecede  por  loque  se  sigue  dello,  y  sígnese  al  suJor 
y  al  Irabajo  el  deseo  de  venir  á  la  sorAbra.  Ansí  que, 
dice  que  como  el  esclavo  muy  trabajado  vive ,  y  como 
el  jornalero  cuando  anhela  el  Gn  de  su  obra,  ansí  vive 
)  ha  vivido  él  muchos  años  y  meses.  Que  es  decir  que 
Di,  hay  esclava  trabajado  tan  trabajado  como  él ,  ni 
,  jornalero  tan  fatigado  qiie  haya  padecido  lo  que  él  de 
coatino  padece.  Por  manera  que  no  solamente  compa- 
ra con  los  trabajos  dellos  tos  suyos ,  sino  muestra  tam- 
bién que  los  sayos  les  hacen  ventaja.  Porque  el  escla- 
vo que  cava  al  sol  y  desea  fatigado  la  sombra,  al  Gn 
la  alcanza,  y  acábase  el  dia  y  viene  la  noche,  común 
reposo  de  los  fatigados  ;  mas  Job,  si  decimos  que  tra- 
baja, nunca  descansa ;  y  si  el  jornalero  padece  fa- 
tiga, es  su  fatiga  de  un  día,  mas  él  la  pasa  muchos 
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o  dcíicari  som- 
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bra.  n  Daeará,estú  es,qne  desea  (qne  enlaloigui 
original  las  palabras  del  tiempo  futuro  valen  algunas 
veces  lo  que  tus  parlicipios  presentes);  y  ansí,  dir^ 
inos  :  Como  siervo  deseante  solombra,  y  como  jorna- 
lero esperante  el  Gn  de  su  obrar;  esto  es,  como  son 
trabajados  los  esclavos  y  los  jornaleros  cuando  mas  lo 
son ,  cuando  llega  á  lo  sumo  el  trabajo ;  ansí  yo  uhe- 
redé  tunas  de  vanidad,  y  noches  de  laceria  se  me  apa- 
rcaron á  mi »;  esto  es ,  tales  son  y  mas  trabajosos  los 
meses  vanos  que  me  cupieron  por  suerte  y  las  nodies 
de  miseria  que  me  aparejó  la  ventura.  O  coom  otros 
declaran  :  «Los  meses  vanos  que  me  heredaroo;»  esto 
es,  los  meses  d  quien  entregado  estoy  y  sujeto  del  to- 
do, y  que  se  enseñorean  de  mi  como  de  cosa  que  por 
herencia  les  viene ;  para  mostrar  en  esto  la  Grmeía  de 
sn  miseria,  y  lo  que  los  malos  meses  y  los  trabajosos 
sucesos  se  apoderaban  en  él.  T  llámalos  a  meses  va- 
nos», que  es  decir  vacíos  de  todo  gusto  y  alivio.  T  dice 
unoches  de  laceria»,  y  no  mienta  losdias,  paradará  . 
entender  que  la  grandeza  del  mal  le  tomaba  la  luz  ea 
noclte ,  y  que  para  él  nunca  bay  día.  Añade : 

4  «Si  yazgo, digo  cuando  me  lenalaré,y  espero 
la  tarde,  y  bárlome  de  dolwes  basta  la  noche.»  Como 
decía  cuánto  le  atormentaba  el  no  tener  un  término 
cierto,  y  encarecía  asi  sus  trabajos  como  diferentes  de 
los  demás  que  padecen,  porque  el  esclavo  sabe  que  su 
servicio  descansa  en  la  noche,  y  el  jornalero  tiene  país 
trabajar  tasadas  derlas  horas  del  día ;  mas  él  en  mo- 
chas me^cs  que  laceraba  nunca  llegaba  á  su  Gn  ;  ansí 
que,  como  decía  esto  en  común,  especilicalo  mas  en 
pariícular  ahora,  para  encarecerlo  as!  mas.  Porque  di- 
ce que  todas  las  noches  cuando  6e  recogía  á  dormir 
se  decía  á  si  mismo  que  al  levantar  ó  antes  que  se 
levantase  fenecerían  ó  su  mal  ó  su  vida,  y  que  venida 
la  mañana,  y  no  viendo  lo  que  le  projnetid  la  esperan- 
za ,  alargaba  pera  la  tarde  el  deseo  su  plazo,  diciéndo- 
se que  al  caer  del  sol  él  también  caerla.  Uas  prniiase 
el  sol ,  y  las  tinieblas  venían  y  no  fenecían ,  antes  cre- 
cían sus  dolores  con  ellas ;  y  que  ansi ,  alargando  de 
un  dia  para  otro  día  el  deseo,  prometiéndose  cada  tioia 
la  muerte  y  hallándose  cada  hora  burlado ,  esperauílo 
siempre  acabar,  y  comenzando  á  padecer  siempre  como 
de  nuevo,  había  pasado  muchos  meses  y  arios  en  que 
por  horas  se  le  renovaban  las  llagns,  hallando  en  to- 
das ellas  sus  esperanzas  burladas.  Dice:  «Si  yazgo,» 
esto  es,  si  rae  voy  6  cuando  me  voy  á  dormir.  ¥  estí 
cortada  la  sentencia,  como  arontece  en  lo  que  se  dice 
con  pena ,  porque  ^  ba  de  añadir :  Entonces  trato  co- 
migo  del  Gn  de  m!  vida  y  trabajos ,  y  preguntóme  d  mf 
mismo  su  fin,  y  digo:  «¿Cuándo me  levantaré? uE^to 
es,  dígomeque  al  amanecer  amanecerá  mí  descanso, 
porque  me  parece  que  ya  quiero  espirar,  a  Y  espero  la 
tarde;»  mas,  dice,  viene  el  alba,  y  ni  la  vida  falla  ni 
el  tormento  se  aGoja,  y  asi  alargo  mi  esperanza  i' la 
larde ;  y  dfgome  que  si  con  la  venida  del  sol  se  es - 
forzd  mi  vida  para  no  rendirse  d  la  muerte ,  cuando  se 
pusiere ,  que  es  cuando  todo  naturalmente  enflaquece, 
se  dard  por  vencida ;  de  que  crece  deseo  en  mi  de  lá 
Urde ,  ;  no  pienso  que  ha  de  llegar,  y  cuento  las  ho- 
ras. Por  donde  el  original  dice  ansf :  aT  mide  mi  co- 
razón la  larde ¡u  esto  es,  cuenta  por  montéalos  m  o»- 
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pació,  y  i  veces  le  pareen  que  el  tiempo  duerme  o!- 
viilado  (le  <iu  carrera  continua .  como  siempre  parece 
á  los  que  a^'UHrdan  al^un  término  que  mucho  desean. 
Mas  venida  la  tarde,  íqué?  iQué?  «Hartóme  de  dolores  ¡ 
hasta  liniehlas.n  «Hasta  tinieblas»  quiere  decir  mien-  ' 
tni!;  duran  los  (¡nieblas  ú  hasta  que  las  tinieblas  se  ran  , 
llegando  á  su  fin ;  porque  la  palabra  original  nrseph 
es  aquella  sazón  de  entre  noche  ;  dia,  cuando  aun  no  ¡ 
bien  esclarece.  Pues  dice  :  Venida  la  (arde,  el  dolor 
crece  y  no  se  acaba  la  vida ,  y  lo  que  puse  por  término 
de  mis  trabajos  es  principio  de  trahajos  mayores;  y 
viene  la  noclie,  y  acrecienta  las  causas  del  morir,  y  no 
acarrea  la  muerte  ;  y  atisl  paso  basta  que  el  alba  viene 
en  gemidos  y  en  llanto.  Y  da  luego  la  cauaa  de  su  do- 
kir,  porque  dice : 

5  «Vistió  mi  carne  gusano,  y  terrón  de  polvo  mi 
cuero  seco  y  encosido.»  Por  manera  que  la  enferme- 
dad que  padece  es  la  causa  por  qué  desea  la  muerte  y 
por  qué  muere  viviendo,  y  dice  la  calidad  de  su  enfer- 
medad  para  justilicar  su  razón.  Porque  dice  :  «Vistió 
mi  carne  gusano ; »  que  es  decir :  Hierve  mi  carne  en 
gusanos  que  nte  cercan  d  la  redonda ,  como  suele  cer- 
car el  vestido ;  y  encubre,  dlcléndolo  asi ,  una  secreta 
contraposición ,  con  que  engrandece  su  maJ  con  una 
lástima  diversa ;  porque  decir  a  visto  gusanos  n  es  decir 
estoy  desnudo  y  vestido-,  desnudo  como  pobre  y  vesti- 
do como  miserable ;  de  cuanto  bien  poseía  no  me  deja 
para  abrigo  U  calamidad  aun  el  cuero,  y  dame  por 
vestidura  gusanos.Y  dice  :  «Terrón  de  polvo  ;n  que 
llama  asi  d  las  poslillas  y  d  las  costras  que  la  materia 
seca  hacia  en  sus  llagas.  Y  añade  : «  Hi  cuero  se  secó 
y  encogió,»  6  como  el  original  dice ,  «rasgado  y  abor- 
recible ; »  porque  era  bumor  fiero  y  melancólico  el  hu- 
mor desta  dolencia  de  Job.  Era  por  una  piírte  agudo, 
que  le  apostemaba  y  llagaba ,  y  por  otra  ardiente ,  que 
le  secaba  y  consumía,  y  por  otra  muy  melancólico,  que 
era  causa  de  hediondez  y  gusanos ;  y  asi,  tenia  Job  jun- 
tamente seco  y  llagado  el  cuerpo,  consumido  y  abier- 
to, gusaniento  j  aborrecible.  Mas  dice: 

6  «Mis  días  me  volaron  mas  prealo  que  del  tejedor 
es  cortada  la  tela,  y  consumiéronse  sin  esperanza. «En 
el  original  á  la  letra  :  aMis  dias  se  alivianaron  mas' que 
de  tejedor,  y  acabáronse  sin  esperanza;»  que  alivia- 
narse es  hacerse  ligeros,  esto  es,  pasar,  no  despacio  y 
pesadamente,  sino  de  prisa  y  volando,  como  lo  enten- 
dió san  Jerónimo.  ¥  lo  que  dice  de  tejedor  es  razón  no 
acabada ,  y  para  acabaria  añade  cada  uno  lo  que  mejor 
le  parece.  Nuestro  intérprete,  el  «triar  y  la  teta,  y  di- 
jo :  Y  volaron  mas  presto  que  del  tejedor  oq  corlada  !a 
tela.  Otros  la  ¡amadera,  y  dicen  :  Aliviáronse  mis 
días;  esto  es,  pasaron  ligeros  mas  que  la  lanzadera  del 
tejedor,  que  á  la  verdad  discurre  presü'siina ;  pues  dice 
que  sus  dias  se  le  han  pasado  volando, 'y  llama  sus 
dias,  no  todos  los  de  su  vida,  que  eso  no  lo  pusiera  por 
queja  (que,  como  visto  habernos,  deseaba  el  Gn  della 
y  anhelaba  la  muerte),  sino  llama  sus  días  los  dias  de 
»u  vida  buenos  y  alegres ,  las  días  en  que  vivió  diclio- 
Go  y  feliz,  que  estos  d  su  parecer  pasaroo  con  presteza 
increíble.  Y  á  la  verdad,  el  remate  que  tuvieron  mi- 
aerabie  los  liacía  parecer  mas  ligeros  y  breves ;  qua 
amujue  todo  lo  que  fenece,  cuando  fenece,  paiec«  ba- 
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ber  durado  poco  y  pasjdose  con  brevedaí) ;  pero  des- 
cúbrese mas  esto  mismo  cuando  fué  lo  que  pasó  gus- 
toso, y  lo  que  sucedió  doloroso  y  triste ,  porque  enton- 
ees  el  desabrimiento  presente  y  la  calamidad  que  se 
gusta  desmínuye  el  bien  que  pasó,  y  muéstralo  como 
cosa  de  un  punto.  Y  asi ,  Job  en  estas  palabras  añada 
nueva  querella  á  sus  lástimas,  porque  dice  :  Bste  mal 
que  padezco  ni  tiene  fm  ni  me  acaba ;  y  esperando  yo 
cada  dia  la  muerte,  y  prometiéndomela  el  grave  mal  que 
padezco  cada  noclie  y  cada  mañana  y  cada  hora,  ma 
hallo  burlado.  As!  que,  el  mal  no  se  muda  en  mi  ni  se 
pasa,  sino  como  Gnne  y  enclavado  reposa;  mas  el  bien 
acabóse  en  llegando,  pasó  en  posta  y  voló  mas  que  avo 
ligero.  Y  acabóse,  dice,  «sin  esperanza,»  porque  su  en- 
fermedad era  incurable  y  su  pobreza  tan  extrema,  y  sil 
desamparo  tan  universal ,  que  no  quedaba  á  la  espe- 
ranza para  entrar  en  el  alma  de  Job  puerta  ni  resqui- 
cio ninguno.  Y  asi  dice  «  sin  esperanza»,  porque  en  los 
ojos  de  todos  era  negocio  desesperado  el  tomar  d  su 
estallo  primero  Job ,  ú  siquiera  el  mejorarse  algo  en  el 
que  de  presente  tenia.  Añade ; 

7  (iHíémbrate  qua  es  viento  mi  vida,  no  tomarán 
mis  ojos  á  ver  cosa  buena.»  Como  dijo  que  su  mal  no 
prometía  mejoría  ni  daba  lugar  d  ninguna  esperanza 
buena ,  hirióle  la  religión  que  moraba  en  bu  ánimo  y 
el  conocimiento  que  estd  Srme  en  él  de  que  d  Dios  le 
es  todo  posible ;  y  asi ,  reportándose ,  para  mostrar  qua 
en  la  esperanza  que  negaba  no  negaba  el  poder  de  Dios, 
sino  decía  la  naturaleza  de  su, grava  miseria ,  vuélvese 
d  Dios  humildemente,  y  rogándole  qua  le  sane  y  ro- 
medíe ,  muestra  que  reconoce  su  poder  y  que  conFia  de 
su  ínfitiita  bondad.  Y  ansí  dice  :  «Híémbrale  que  es 
viento  mi  vida;»  cornos!  mas  claramente  dijera;  Cuan- 
do digo,  Señor,  que  mí  felicidad  pasó  muy  ligera,  y  ' 
que  mi  infelicidad  grave  corta  las  esperanzas  del  bien, 
quiero  decir  lo  que  ello  en  si  ea  y  lo  que  su  naturaleza 
promete,  mas  no  niego  lo  que  tú  puedes ;  sé  que  para 
ti  no  hay  cosa  imposible,  puédesme  bailar  si  estuviera 
perdido,  enriquecerme  si  pobre,  sanarme  si  enfermo; 
quieras  tú  solamente ,  que  al  punto  seré  remediado.  Y 
para  que  quiera,  pídele  se  acuerde  que  es  viento  su 
vida ;  en  que  no  quiere  decir  que  se  pasa  presto ,  aun- 
que es  verdad  se  pasa  prestísimo,  sino  quiera  decir  y 
dice  que  panada  una  vez,  no  toma,  como  nunca  vuelva 
é  soplar  el  viento  qaa  ya  sopló  y  se  pasó.  Pingue  dice: 
Puédesme  remediar,  y  suplicóte  me  remedies;  mas 
conviene  me  remedies  de  presto,  porque ,  como  sabes. 
Señor,  conforme  á  tus  leyes,  esta  vida  sensible  que  aho- 
ra se  viva  es  una  sola,  y  pasada  no  toma,  y  acabada  no 
renace  otra  vez,  que  es  como  el  soplo,  que  pasado  no 
vuelve,  sino  camira  siempre  adelanle.  Por  donde,  al 
agora  mientras  vivo  te  detienes,  no  viviré  otra  vida 
como  esta  en  que  me  remedies.  Y  en  pedir  Job  á  Dios 
que  se  apresure,  sigue  al  común  sentido  de  los  quees- 
Idn  en  dolor  y  desean  el  remedio ,  que  todo  se  les  hace 
tardío ;  y  en  desear,  primero  que  muera,  tomar  á  me- 
jor estado,  desea,  no  tanto  vivir,  cuanto  que  do  le  to- 
me la  muerte  estando  actualmente  en  calamidad  y  mt- 
sería;  que  aunque  los  trabajos  presentes  desprenden 
con  facilidad  el  alma  de  la  afición  de  la  vida ,  y  le  alla- 
nta eo  cierta  manen  el  morir ;  mas  por  otra  parte 
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aliogan  el  alienta  j  oprimen  k  «peraoza ,  y  turban  la 
claridad  del  juicio  y  intiuictan  el  dnimo ;  que  son  diG- 
cullosas  disposiciones  para  la  muerte  si  la  abundancia 
de  la  gracia  y  de  la  virtud  dú  las  vence.  Y  demds  dcít- 
to,  paréceles  á  los  que  to  miran  de  fuera  que  quien 
muere  estando  en  calamidad  y  miseria,  muere  ven- 
cido della  y  antes  de  su  sazón  y  su  tiempo ;  y  por  la 
misma  razón  juzgan  que  mueren  de  flacos ,  y  por  fal- 
tarles para  el  trabajo  hombros  y  virtud.  Por  manera 
que  Job  desea  ser  remediado  presto,  porque  io  que  pa- 
dece le  duele,  y  desea  acabar  en  estado  alegre  por  uo 
parecer  muere  vencido  de  la  tristeza  y  como  desespe- 
rado del  bien,  y  pide  Eea  en  esta  su  vida,  porque  si 
pasa  no  tomará  á  vivir  otra  como  esta ,  porque  es  co-  ¡ 
mo  aire  que  va  y  no  torna.  T  dice  ansí :  r  No  tomaráQ  ■ 
mis  ojos  á  ver  cosa  buena  ;•>  esto  es,  no  tornaré  jamás,' 
El  una  vez  muero,  á  vivir  en  estado  bueno  y  feliz  cor- 
poral y  sensiblemente ,  y  ¿  la  manera  de  agora,  Y  en-  , 
carece  mas  y  extiende  mas  esto  mismo,  diciéndob  y 
repitiéndolo  por  diferentes  maneras,  que  dice  : 

8  (iNo  me  calarán  mas  ojos  de  mirador,  tus  ojos  en 
mí ,  y  no  yo;»  ni  yo  tornaré,  dice,  á  ver  esta  vida,  ni  ) 
nadie,  por  mas  aguda  vista  que  tenga,  me  veri  en  ella  I 
después  de  muerto ;  tú  mismo.  Señor,  que  todo  lo  pe-  I 
netras  y  ves,  no  me  veriis  vlvii  otra  vez  aqueste  linaje  ' 
de  vida,  porque  asi  lo  ordenaste.  Que  | 

9  «Acabóse  la  nube  y  pasúse,  ansí  el  qm  decíen- 
de  al  mGerno  no  subirá,  n  Porque,  dice,  ansf  como  la 
nube,  convirtiéndose  en  lluvia,  pasa  y  se  desbacs  de 
manera  que  no  vuelve  jamás,  ansí  es,  dice,  el  que  mu»- 
re  y  desciende  debajo  de  la  tierra » que  no  tomará  ja- 
más á  subir  á  ella ;  entiéndese,  á  vivir  en  ella  como  ago- 
ra se  vive,  vida  corruptible  y  sujeta  d  mudanzas,  y  ne- 
cesitada de  comida  y  vestido  y  posesiones  y  casas,  y 
los  demás  bienes  que  llamamos  riquezas,  como  en  la 
que  añade  demuestra.  Que  dice : 

10  aKo  tornará  á  su  casa,  y  no  le  conocerá  mas  gt^ 
lugar,  o  Que  no  dice  rasamente  que  no  tomará,  porque 
cierto  es  que  ba  de  volver  el  liombre  á  vivir  en  el  cuer- 
po en  el  dia  que  Dios  volviera  á  vida  á  todos  los  hwn- 
bras,  mas  dice  limitadamente  que  no  volverá  á  su  casa 
ni  á  ver  su  lugar,  esto  es,  sus  posesiones  y  asiento. 
Porque  la  rida  de  la  resurrección,  aunque  sei^  en  cuer- 
po, no  será  con  las  necesidades  del  cuerpo,  ni  vida  que 
se  vivirá  en  la  forma  y  estilo  de  agora ,  buscando  cosas 
para  sustentar  los  seolidos,  que  desfallecen  sin  ellas. 
Mas  dice : 

H  uPoTtanlo  yo  no  vedaré  mi  boca,  fablard  con 
angustia  de  mi  espíritu,  querellaréme  con  amargura  de 
mi  alma;»  en  que  torna  el  dolor  á  encrudecerse  de  nue- 
vo y  á  revivir  con  fuerzas  dobladas,  que  son  mudanzas 
de  ánimos  ailigidos  y  tristes.  Pues  rompe  la  razón  co- 
menzada, y  toma  á  dolerse  y  á  lamentarse,  diciendo: 
u  Por  tanto,  yo  no  vedará  mi  lengua-n  Has,  dice,  pues  el 
Señor  se  detiene  por  los  Unes  que  él  sabe,  y  quiere  que 
cuanto  de  vida  me  resta  sea  miseria  y  dolor ,  ya  que 
tengo  de  morir  miserable,  y  no  puedo  tomar  á  vivir  en 
riqueza  y  salud  y  contento,  á  lo  menos  no  perderé  es- 
te alivio  amargo  que  solo  me  resla,  que  es  alivio  de  tos 
muy  misffiahles,  qu»  es  dar  licencia  i  la  lengua  que 
diga  las  ansias  del  corazón,  permitir  i  \a  boca  que  p»- 
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blique  aus  quejas,  acompañar  los  dolores  con  gritos.  T 
ansí  dice;  nPlo  vedaré  mi  boca,»  esto  es,  no  le  pondré 
freno  para  que  no  vocee.  «  Pablaré  con  an^istia  de  mi 
espíritu,»  esto  es,  diré  lo  que  meditare  el  ánimo  afligi- 
do. «Querellaréme  con  amargura  de  mi  alma;»  que  es 
decirque  serán  sus  quejas  amargas,  ansí  como  su  al- 
ma está  amarga.  Y  diciendo  esto  Job,  responde  calla- 
damente y  por  nueva  manera  á  lo  da  que  era  acusado 
de  sus  amigos,  que  eicedia  en  quejarse.  Porque  les  di-  i 

co :  Pues  no  tengo  de  tomar  á  vivir,  ni  espero  en  lo  que 
me  resta  salir  de  miseria,  si  estoy  condenado  un  espe- 
ranza á  la  enfermedad,  á  los  gusanos,  al  desamparo,  al 
dolor,  ¿porqué  siquiera  nome  será  libre  el  gemidol  Por 
qué,  lleno  de  dolores,  no  podré  decir  que  me  duele?  Por 
qué,  becbo  asiento  de  males,  no  tendré  licencia  para  la- 
mentar mi  desdicha?  El  dolor  saca  el  grito  natuiatmen- 
to,  y  el  azote  al  gemido,  y  el  desastre  la  voz  desabrida 
y  el  lloro;  ¿en  qué  ley  pues  se  sufre  que  sea  vicioso  en 
mi  lo  que  es  natural  en  todos,  y  que  quien  no  espera  otro 
alivio,  siquiera  no  se  desahogue  gritando?  Y  dicho  es-  i 

to,  suéltala  lengua  ala  queja,  y  dice,  volviéndose  á 
Dios; 

12  t(Simaryo,si  coldiro,  i  qué  pones  sobre  mi  ca> 
celeria?!)  En  lo  cual  se  queja  de  que,  siendo  flaco,  le 
hiere  como  si  fuese  fuerte  y  valiente;  y  quéjase  compa- 
rándose con  la  mar  y  con  la  ballena,  diciendo  que  le 
trata  Dios  como  á  ellos,  ó  en  el  mismo  género  de  trala- 
miento,  ó  en  tratamientos  de  diverso  género,  pero  tales, 
que  tienen  comparación  entre  si.  Que  es  decir  que  Ib 
encarcela  i  él  como  tiene  encarcelada  la  mar,  á  que 
ansí  como  está  sujeta  la  mar  á  tonnenlas,  y  es  como  el 
proprio  lugar  de  las  tempestades,  y  donde  las  olas  com- 
baten y  los  vientos  ejecutan  su  violencia  y  rigor,  ansi 
le  hace  á  él  como  sugeto  proprio  de  dolores  y  de  mis»- 
rías.  Y  encarece  su  mal  con  la  desigualdad  que  con  él 
tieneb)  que  compara.  Porque  si  mueven  guerra  los  vien- 
tos al  mar,  es  al  fm  poderoso  el  mar  para  avenirse  era 
ellos,  ysiselevantantempesladesen  él,  es  tan  grande, 
que  tes  lleva  y  las  sufre,  y  si  le  encierra  Dios  y  pone  li- 
mite y  le  quebranta  en  la  arena,  quédale  suficiente  lu- 
gar adonde  descanse  y  repose ;  mas  Job  es  Qaco  y  eeli 
llagado  y  podrido,  y  asentado  en  el  polvo,  carece  de  to- 
do alivio.  De  manera  que  por  una  parte  no  hay  mar  tur- 
bada tan  combatida  de  vientos  cuanto  lo  es  de  dolores 
au  alma ,  y  por  otra  no  hay  cosa  mas  flaca  ni  de  menos 
fuerza  que  él ,  para  resistir  al  dolor.  No  hay  en  él  íu- 
geto  ya  para  recibir  nuevo  azote,  y  hiérele  Dios  simi- 
pre  con  azotes  dennevo.  Y  asi  dice  :  aSimar  yo,  sico- 
lebiD,  í  qué  pones  carcelería  sobre  mí  ?»  Esto  es,  ¿qué 
me  cercas  y  tienes  ansí  preso  y  rodeado  de  males,  para 
que  ni  menearme  ni  valerme  no  puede,  como  si  corrie- 
se peb'gro  el  mundo  en  mi  libertad?  Que  d  la  mar  llé- 
nela encarcelada  Dios  con  Grmeza,  porque  si  fuese  libre 
anegaría  la  tierra ,  y  ni  mas  ni  menos  la  ballena  y  las 
serpientes  del  mar  asolarían  el  mundo  si  pudiesen  sa- 
lir de  su  cárcel.  Asi  que,  en  estos  la  guarda  estrecha  es 
necesaria.  Has  de  mí,  dice,  {qué  temes.  Señor?  ¿Soy  mar 
que  soiiie  la  tierra  si  me  das  libertad ,  6  culebro  peía 
asolarla?  Que  es  también  alegar  secretamente  ra  ino- 
cencia y  llaneza,  y  k  mansedumbre  de  n  vida  pasada; 
1  GOBIO  díciéodolo  i  Dios,  representar  i  sw  uil¿03,  que 
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le  ettaben  oyendo,  que  nunca  se  apacentó  de  la  sangre 
toocenle  cnno  dragón  fiero,  ni  fué  tempeslad  donde  se 
anegasen  los  otros,  por  donde  faose  necesario  enfrenar- 
le y  aprelarie,  como  apretado  está,  que  do  Italia  en  co- 
as reposo.  Y  ansi  añade : 

13  kSí  digo  conhortarme  ha  mi  lecho,  alÍTÍaréme  en 
mi  querella  en  mi  cama ;»  como  dando  A  entender 
que  en  la  cama,  que  es  lugar  de  descanso,  halla  traba- 
jo. Pues  si  en  la  cama  le  halla,  dicho  queda  lo  que  fue- 
ra della  padece.  Y  aun  encubre  el  original  aquí  un  cier- 
to encarecimiento,  porque  dice  á  la  letra :  a  Cuando 
digo  conhortarme  ha  mi  lecho,  alzará  llama  en  mi  que- 
rella mi  cama;»  que  es  claramente  decir  cuanto  se  le 
alejaelftlivio,  pues  el  reposo,  no  solamente  no  lo  es  pa- 
ra él,  mas  antes  le  acarrea  tormento ;  porque  en  la  ca- 
ma, adonde  se  recoge  con  esperanza  de  descansar,  se 
enciende  de  manera  su  mal,  que  se  Tuelve  en  homo  la 
cama.  Y  era  necesario  por  dos  razones  que  asi  le  avi- 
niese :  lo  uno,  porque  en  la  noche,  en  que  se  divierte  el 
sentido  menos,  crecen  mas  los  cuidados  que  abrasan  el 
corazón,  el  cual  pega  su  ardor  al  lecho  y  al  cuerpo ;  lo 
otro,  porque  las  enfermedades  de  humor  melancélico, 
cual  este  era,  toman  fuerza  con  las  tinieblas,  que  son 
h  hon  propria  cuando  la  melancolía  hierre  y  humea ; 
de  manera  que  ai  se  vela,  arde  en  negras  llamas  el  le- 
cho, y  si  se  duerme,  acontece  lo  qoe  luego  añade,  di- 
eiendo: 

14  «Y  con  BUeBos  me  quebrantaste  y  cot  visiones 
me  pusiste  en  espanto,  n  Porque  el  humor  negro,  movi- 
do con  el  sueño,  turi)a  en  la  imaginación  las  especies,  y 
tíñelas  de  su  mala  color;  de  que  resultan  espantables 
flguias,  que  atemorizan  y  espantan  el  ánimo  del  que 
duerme.  Al  cual  espanto  y  horror  se  sigue  por  urden 
natural  lo  que  dice : 

15  «Yescogidahogamientomialma.muerlemasque 
en  mis  huesos. »  Porque  la  calidad  del  humor  por  una 
parte  ennegrece  la  luz,  y  asi  barra  todo  lo  que  es  ale- 
gría, ypor  la  misma  razón  representa  la  T¡da  como  co- 
sa obscura  y  tristísima;  y  por  otra  parte,  los  temores  de 
las  visiones  que  el  mismo  humor  acarrea  hácenla  odio- 
n  y  aborrecible.  ¥  ansí,  por  natural  consecuencia  los 
tocados  de  esta  calamidad  apetecen  el  salir  de  la  vida 
luego  y  por  cualquiera  manera  que  sea ;  y  es  señal  del 
deseólo  queacontece  en  el  hecho  en  ranchos  destos  que 
lo  ponen  por  obra,  y  se  despenan  ú  ahogan.  Y  este  ape- 
tito vicioso  y  fiero  que  el  humor  corrompido  en  el  áni- 
mo íTe  Job  criaba  y  movía,  pone  aquí  ahora,  no  dicien- 
do lo  que  la  voluntad  me^lída  por  la  razón  le  pedia,  sino 
aquello  á  que  le  inclinaba  la  fueria  de  su  dolencia;  y  dl- 
celo  para  encarecer  mas  sus  irabajos  y  males.  Porque 
sin  duda  era  miseria  particular  y  causa  de  grandísima 
pena,  un  hombre  como  Joh,  temeroso  de  Dios  y  tan  su- 
jeto á  la  ley  de  razón  en  todas  las  cosas,  y  tan  aOciona- 
do  á  lo  justo,  sentir  en  si  un  tan  desordenado  movi- 
miento y  tan  fiero ;  y  así,  con  esto  demuestra  mas  su 
trabajo.  En  el  cual  la  substancia  era  terrible,  y  los  ac- 
tídentes  peores;  la  substancia  era  un  universal  despo- 
jo.de  la  hacienda,  de  hijos,  de  salud  y  alegría;  los  ao- 
cideotes,  movimientos  que  le  ponían  en  peligro  los  bie- 
nes del  alma.  Pues  dice :  a  Escogió  abogamiento  mi  al- 
ma ¡  n  como  li  dijess :  Y  de  la  enfermedad  que  padezco 
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nace  en  mi  otra  desventnri  peor  que  eQa  misma ,  qm 
me  siento  llevar  aponer  yo  mis  manos  en  mi,  ydárQn 
á  una  vida  tan  aborrecible  y  tan  triste ;  y  véome  ten- 
tado de  ofenderte  y  perderte,  que  es  lo  que  mas  me  du»- 
le  y  olende.  Y  aunque  dice  que  su  alma  quiso  ahogar- 
se, no  entiende  por  so  alma  el  Juicio  de  su  razón ,  sino 
una  parte  della  mas  baja,  que  mueve  el  sentido,  i  que 
llama  muchas  veces  alma  la  Sagrada  Escritura.  Y  lo 
mismo  dice  en  lo  que  añade :  u  Y  muerte  en  mis  hue- 
sos. H  Que  es  decir  que  el  sentido  le  movia  á  desear 
que  penetrase  hasta  dentro  de  sus  huesos  la  muerte,  es- 
to es ,  que  la  muerte  le  deshiciese  del  todo,  y  que  no 
dejase  del ,  como  decir  aolemos ,  ni  pelo  ni  hueso.  O 
quiere  decir  sin  duda  que  le  hacia  mas  amable  la  muer* 
te,  que  suele  ser  á  oíros  la  alegre  vida.  Poique  el  ori- 
ginal dice  ansi :  «  Muerte  mas  que  mis  huesos,  u  Que 
por  nwnbre  de  huesos  se  suele  en  esta  escritura  enten- 
der la  vida  á  quien  ellos  sustentan ,  y  no  solo  la  vida, 
sino  la  fortaleza  de  ella  y  su  próspero  estado.  Y  asi,  di- 
ce que  nunca  le  agradó  tanto  lo  próspero  cuanto  le 
aflige  ahora  lo  adverso,  ni  quiso  á  su  vida  tanto  cuando 
estaba  en  su  fuerza,  como  ahora  su  sentido  ama  y  ape- 
tece la  muerte.  Añade : 

1 6  «  Perdí  la  esperanza,  no  viviré  mas ;  contiénete  de 
mi,  que  son  nada  mis  días,  n  O  según  otra  letra :  «  Abor- 
recí, no  para  siempre  viviré;  contiénete  de  mi,  porque 
nada  mis  días,  n  En  que  en  lo  primero  la  palabra  pro- 
pria  maasthi  quiere  decir  «  desprecié  con  enfada,  y  tu- 
ve en  poco  y  abotrecía,  conviene  á  saber,  la  vida,  y  no 
la  mía  solamente,  sino  generalmente  á  todo  et  vivir  da 
los  hombres ;  que  conoció  la  vanidad  general  movido 
y  como  avisado  da  su  propria  miseria.  Porque  es  ordi- 
nario caer  en  esta  cuenta  las  gentes  cuando  se  ven  caí- 
das en  algunos  trabajos;  que  el  suceso  áspero  proprio 
abre  los  ojos  paro  conocer  el  riesgo  que  todos  corren  de 
que  nadie  es  exento,  y  conócese  aqui  que  todo  es  vano 
y  muy  digno  de  ser  despreciado.  Has  en  lo  segunda  que 
añade :  «  No  viviré  mas,  ó  no  viviré  para  siempre,  con- 
tiénete de  mi;»  dejando  el  cuento  de  sus  miserias  (por- 
que es  proprio  de  la  pasión  hacer  estos  movimientos 
diversos,  unas  veces  derramando  querellas,  otras  bus- 
cando favor);  ansí  que,  dejando  las  quejas,  vuélveseaqut 
Job  á  las  oraciones,  y  pide  á  Dios  quealce  el  azote  y  no 
lome  tan  d  pechos  el  perseguirle,  y  como  secretamente 
diciéndole  que  es  hacer  caso  de  una  cosa  que  es  nada  el 
demostrar  Unto  enojo.  Y  nace  bien  esto  segundo  de  lo 
que  dijo  primero.  Porque,  como  decía  que  él  mismo, 
alumbrado  de  su  misma  eiperiencia,  conocía  la  vanidad 
general  de  la  vida ,  y  la  despreciaba  como  cosa  vilísi- 
ma, dice  bien  y  consiguientemente  que  le  parece  no 
digno  de  Dios  oponerse  tan  do  veras  contra  tanta  baje- 
za, y  hacer  prueba  de  su  brazo  poderoso  en  deshacer 
lo  que  es  nada.  Y  asi,  le  dice  á  Díosque  secontengade 
mas  herirle,  sí  no  por  lástima,  á  lo  menos  por  lo  que  lo- 
ca á  su  honra ;  que  no  es  de  majestad  semejante  mos- 
trarse corajoso  contra  cosa  tan  baja.  Que  si  el  hombre 
fuera  eterno,  y  su  vida  tan  firme,  que  jamás  feneciera  ni 
recibien  mella  ninguna ;  si  fuera  tal  que  nunca  pade- 
ciera menoscabo  su  vida ,  fuera  entonces  para  mostrar 
Dios  BU  brazo  en  él  conveniente  sugato;  mus  quien  se 
icatw  roañaoi,  y  eso  qiu  Tin  «3  miteria,  y  quien  ei 
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pura  nada,  ¡(pií  «  psfa  fpift  Dtoi  liag»  c"'**'  il*'  "i  en  I 
grncb  ni  en  ira?  Porjue,  como  dice  y  añade :  | 

n  «¿Qué  es  el  hombre  para  que  le  engrandezcas, 
y  para  que  pougas  en  él  tu  coraí.oii?»  "  Para  que  le  en- 
íiranileícas, »  emicmlese  en  leiier  con  él  tan  esiredm  i 
cuenta,  castigándole  siempre;  porque  liacer  caso  del  aun  J 
en  eslo,  es  honrarle  Dios  mucho.  \  que  sea  el  senli'ln  | 
este,  lo  que  se  sigue  lo  dice ;  «  Y  para  que  apliques  á  :^l  ; 
tu  corazón,  u  Porque  «  poner  el  corazón  »,  en  esta  escri- 
tura es  advertir  con  atención  en  lo  que  se  pone,  J  te- 
ner cuenta  con  etlo,  eiaminindolo  y  no  disimulando  con 
ello,  Y  mas  claramente  se  Te  por  el  Ter=o  aguiente, 
que  es : 

)8  «Y  visiISstele  á  las  alborada'?,  y  por  momenlos  le 
apruebas,  n  Porque  el  visitar  aquí  y  el  probur  signifi- 
can lo  mismo,  y  el  probar  es  tentar  y  examinar  con 
castigos.  Por  manera  que  Job,  consideramlo  por  una 
parle  la  flaqueza  j  bajeza  del  liomlire,  y  por  olra  el  te- 
són con  que  Dios  le  castiga ,  dice  lo  que  en  este  caso  se 
viene  luego  &  los  ojos,  que  es  un  es|>nnto  y  una  gMn 
maravilla  de  que  Dios,  siendo  quien  es,  tome  tan  a  pe- 
dios el  menudear  con  los  hombres  madrugando,  esto 
es,  velando,  conviene  á  sal'er,  m'rando  sobre  ellos  siem- 
pre y  é  todas  horas  con  ojos  despiertos  y  sin  perder 
ninfíun  punto.  Que  por  otra  parte,  bien  mirado  y  como 
lo  ju7ga  la  razón  verdadera,  es  piedad  de  Dios  y  mise- 
ricordia grandi'iima  no  desdeñarse  de  andar  tan  á  las 
justas  conmigo,  y  traerme  siempre  sobre  ojo  eiamiiián- 
dome  y  dándome  sorrenadas  continas,  y  amargándome 
cuanto  suele  ser  dulce  en  la  vida,  para  que  engolosina- 
do dello,  no  me  vaya  en  pos  delio,  llevado  de  mis  malos 
EÍniestros.  Mas  dice  en  esto  Job  lo  que  le  decía  su  car- 
ne aOigida;  y  riicelo  porque  en  decir  los  sentimientos 
de  la  humana  flaqueza  y  los  acuitamientos  que  padecía, 
encarece  mas  sus  trabajos,  que  es  aquello  en  que  ago- 
ra se  alivia.  Porque ,  como  dicho  he ,  no  era  el  menor 
dellos  sentir  en  si  aquellos  sentimientos  flaquísimos ;  y 
la  enfermedad,  aunque  grave ,  y  el  desamparo  que  pa- 
decía, no  le  afligía  tanto,  cuanto  le  atormentaban  estos 
movimientos  miserables  que  le  bidlian  en  la  parte  in- 
ferior de  su  alma.  Has  añade,  diciendo  : 

1»  «¿Hasta  cuándo  no  aflojarás  de  mi,  ni  me  ailo- 
iirás hasta  tragar  mi  saliva?  Esto  de  «tr.igar  saliva» 
parece  forma  de  hablar  vulgar  y  usada  en  aquella  len- 
gua, para  signilicar  un  alivio  pequeño,  como  lo  es  en 
la  nuestra ,  para  la  misma  significación ,  decir  « respi- 
rar 6  tomar  aliento».  Pues  pregunta  Job  á  Dios  (y  es 
una  pregunta  ejivuella  en  una  sentiiiisima  queja)  que 
hasta  cuándo  le  ha  de  apretar  los  cordeles;  ¿qué  lin 
ha  de  tener  este  azote  coiitiiio  sin  dejarle  respirar  un 
momento ,  ni  sin  darle  siquiera  espacio  libre  para  tra- 
gar la  saliva?  En  que  engrandece  con  encarecimiento 
nuevo  sus  males.  Porque  preguntando  cuándo  ha  de 
aflojarle,  para  que  á  lo  menos  respire ,  se  queja  de  que 
flu  dolor  no  se  remite  ni  bace  janiáa  pau^^a ;  y  ansí,  de- 
tnu&jtia  que  su  mal  no  tiene  días  da  huelga,  sino  dice 
que  es  un  abrasamiento  perpetuo  y  que  está  en  creci- 
miento siempre,  ó  i  lo  menos  conserva  siempre  un  te- 
nor, de  manera  que  00  se  rompe  coa  ninguna  foratada 
tlivio.  Has  dice : 
20  «Pequá;  Mui  bri  i  ti.  Guardador  dfllM  bom- 
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bres?  ¿Pnr  -jqé  me  pustsle  por  eiicnenlro  iii,  y  fiíl 
sobre  mi  |Kir  car^a?  Ijo  que  dice  pfqué,  es  cmno  si  di- 
jese ic  mas  si  pequ6  » ;  porqua  no  confiera  que  padez- 
ca por  sus  pecados,  antes,  asegurado  de  su  conciencia, 
porfía  que  su  castigo  no  es  pena  de  culpa.  Hns  como 
en  las  dispulas  se  hace,  que  para  mayor  pruetw  de  'o 
que  pretendemos  probar,  concedamos  al  adversario 
algo  de  lo  que  él  nos  opone,  y  le  mostramos  que  no 
concluye  aunque  seleconceda;  ansí  Job,  en  mayor  con- 
firmación de  su  intenta,  concede  que  Tuese  ansí  crnno 
sus  amigos  le  dicen,  y  que  le  castiga  Dios  por  sus  cul- 
pas ,  y  muestra  que  sin  embarga  de  todo  eso  es  eilr^- 
ordinario  el  castigo.  En  que  con  unas  palabras  mísmu 
acude  d  todo  aquello  que  contra  sus  amigos  delii-nde; 
que  es,  lo  uno  librar  de  eice^o  y  demasía  su  queja  ,  lo 
otro  niosirar  que  pailece  sin  culpa.  Porque  diciendo 
que  es  muy  grave  su  azote,  aun  cuando  fuese  sdsí  que 
pecado  hubiese,  prueba  que  se  queja  con  causa,  pues 
es  tan  desmedida  la  pena ;  y  ni  mas  ni  menos  en  decir 
que  sus  culpas,  en  caso  que  las  tuviera,  no  las  cas- 
tigaba ahora  Dios  coiif'irmc  ú  su  ley,  demuestra  que 
su  mal  no  es  castigo  de  cidpas ,  porque  Dios  nunca 
traspasa  sus  leyes.  Y  por  consiguiente,  manífícsla  que 
padece  sin  culpa;  pori|ne  si  la  tuviera,  midiera  Dios  la 
pena  con  ella,  y  caminara  su  castigo  por  el  caminoque 
siempre,  y  guardara  sus  condiciones  y  sus  leyes  usa- 
das ;  lo  que  aquí  no  acontece.  Porque  dice  :  Sea  ansf 
que  pequé  (ves,  Señor,  sabéis  lo  contrario);  mas  presu- 
pon^'emos  que  sea  como  aquestos  me  dicen,  pregunto: 
¿Qué  pecado  csel  mió,  para  que,  lo  que  no  hicisteis  con 
pecador,  me  cerréis,  á  lo  que  parece,  la  puerta  del  ali- 
vio y  remedio?  Qué  hicayo,  pecando,  masque  los  otros 
que  pcc^n,  que  mereciese  un  desamparo  tamaño?  O  ya 
que  pequé,  ¿qué  hará  para  amansar  vuestra  ira  mas 
de  lo  que  lingo  y  he  heclto?  Abrasástesme  la  hacienda, 
bcndljeos;  de  un  golpe  me  llevasles  los  hijos,  que  eran 
la  luz  de  mi  vida ,  alabé  tu  bondad ;  herlslerae  de  pies 
¿cabeza  con  llagas  de  enfermedad  nunca  oida,  rccibilo 
y  sufrilo;  lodos,  mujer,  criados,  amigos,  abominaroo 
de  mi,  humilde  me  abracé  con  el  suelo.  Si  el  dolor 
mueve  d  lástima,  por  eso.  Señor,  mequerello;  si  el  su- 
frimiento merece  perdón,  como  una  yunque  be  sufri- 
do; si  la  humildad  vale  algo,  bien  conoces  lamia;  sue- 
les perdonar  al  quebrantado,  al  alligido,  al  azotado,  al 
sufrido,  al  abatido,  al  perseguido,  al  rendido  ante  ¡i  y 
al  humilde,  ¿qué  es  de  lodo  esto  lo  que  no  hallas  en 
mi?  Pues  ¿qué  mas  liaré?  «¡oh  Guardador  de  los  hom- 
bres !  »  Sl  me  castigaras  por  culpa ,  ya  estuvieras  salis- 
feclio  con  la  paciencia  y  la  pena.  Bien  se  deja  entender 
que  no  desetivainó  tu  espada  mi  pecado ,  pues  mi  hu- 
mildad no  la  torna  á  la  vaina.  Otro  es  sin  duda,  Señor, 
vuestro  intento;  no  lo  alcanzo  yo,  y  asi  no  atino  á  va- 
lerme;  enséñame  tú,  n  ¡ohGuardailorde  los  hombresls 
Y  en  decir  «  Guaniador  de  los  hombres  n  hay  un  niis- 
lerio  secreto ,  con  que  esta  razón  se  esfuersa  mucbv 
I  mas;  porque  lo  que  decimos  Guardador,  en  al  origniil 
I  es  Notser ,  que  es  el  proprio  sobrenombre  de  Cristo, 
.  que  solemos  llamar  yasareno ;  como  se  ve  en  el  titulo 
,  oricinal  de  la  cruz,  adonde  el  Nazareno  se  escribecoa 
I  estas  letras  mismas ,  como  A  la  verdad  escribirse  debo, 
'  aunque  algunos  con  ignonncia  y  porfía  lo  niegm.  Puu 

.  h,Cooglc 


Tlrlud  peri 
■I«mpre  tt\ 


EXPOSiaON  DEL  LIBRO  OE  JOB. 
itMii  Uot  f«n  gran  conTenlencia  en  esta  coyuntu-  i 
n  de  perdón  &qnesl«  apellido,  como  quien  via  con  la 
hii  de  profeta  á  Dios  ;a  humanado  y  Nazartno  hecho,  I 
qna  quiere  decir  Guardador,  para  Gn  de  guardar  aJ 
hombre  en  si,  tomando  sobre  si  sus  pecados.  Según  lo 
cual,  acordando  con  este  nombre  i  Dios  aa  detenoina- 
don,  fortifica  Job  bu  dicho  mas,  y  le  dice:  ¿Qué  he 
hecho  contra  ti ,  6  qué  debo  hacer  para  ti  mas  que  los 
otros  hombres,  «oh  Nazareno  del  hombre?»  Que  es  de- 
cirle: Pues  hadeserJVasaríno,  estoes,  pues  hade  ser 
hombre  para  lomar  en  si  los  pecados  de  todos,  parapa* 
gáiidolos  él,  libertarlos  á  ellos;  pues  ha  de  ser  su  olicio 
proprio  pagar  á  su  cosía  lo  ajeno ,  pues  por  el  mismo 
caso  se  pregona  por  tan  piadoso  y  tan  blando ,  que  el 
exceso  de  la  culpa  encendía  las  enlrañas  de  su  miseri- 
cordia basU  hacerse  hombre  entre  los  culpados  para 
satisracer  á  ea  Padre  por  ellos;  pues  el  pecar  no  le  es- 
panta, ni  el  remediar  el  pecado  le  es  nuevo,  ni  los  pe- 
cadores son  los  que  menos  acrecientan  y  esclarecen  su 
gloria  (en  caso  que  él  pecado  hubiera ,  y  fuera  castiga- 
do por  culpas);  que  ¿por  qué  lo  castiga  tan  severamen- 
te, que  cierra  ( á  lo  que  parece)  la  entrada  al  perdón? 
Que  8i  por  dicha  ea  él  Lombredo  diferente  linaje,  óha 
hecho  contra  Dios  ki  que  hizo  ningimo ,  d  cuándo  se 
determinó  de  ser  hombre  por  todos,  eiceplú  á  solo  él, 
para  hacerle  blanco  de  sn  ira  y  enojo?  Y  asi  dice : 
«¿Por  qué  me  pusiste  por  encuentro  á  tí?»  Como  di- 
ciendo ;  Tienes  ordenado  de  ser  de  nuestra  parle  y  de 
ponerte  por  escndo  nuestro,  ¡y  haces  ahora  bando  con- 
tra mi  solo?  y  el  que  baa  de  ser  nuestra  adarga ,  ¿  tur- 
naste contra  mi  fiera  lanza?  Y  dice :  «Fui  sobre  mi  por 
carga.»  Porque  el  oficio  de  o  Jesu  Nazareno  »  es  lomar 
sobre  si  las  cargas  de  todos,  para  con  su  trabajo  darles 
descanso ,  y  con  sus  cardenales  salud ;  y  á  Job ,  según 
era  grave  y  perseverante  su  azote,  parecíale  en  cierta 
manera  que,  sí  era  por  culpa  suya,  no  la  pasaba  Cristo 
d  sus  hombros,  sino  la  dejaba  en  los  suyos,  y  dejándo- 
la sobre  él,  la  oprimía.  O  pídele  sin  duda  que  la  pase 
á  si,  y  se  cargue  della;  y  pues  pono  á  su  cargo  el  pe- 
cado, pusiese  este  suyo,  si  hay  suyo  alguno,  con  los 
demás.  Y  por  eso  le  dice  : 

21  «¿Por  qué  no  alzas  mi  rebeldía,  y  feces  pasar 
mi  delito?  Porque  ahora  yazgo  en  el  polvo,  amanecer- 
me has,  y  no  yo.  n  Que  alzar  aquí  no  solo  es  quitar 
Cristo  el  pecado  de  sobra  Job ,  sino  llevarle  él  puesto 
y  levantado  en  sus  hnnbros ;  porque  el  original  es 
Nasa,  que  es  « levantar  sobra  sí »,  y  es  lo  mismo  que 
dijo  i  Cristo  el  Baptista  cuando  le  dijo  {a) :  uEste  es  el 
cordero  de  Dios,  el  que  levanta  y  lleva  sobre  si  los  pe- 
cad*» del  mundo.»  Y  ansi,  le  dice  Job  á  su  Nawteno, 
pues  lleva  sobre  si  las  rebeldías  de  todos,  ¿porqué  le 
deja  en  sus  hombros  la  suya?  Por  qué  no  íiace  pasar  su 
delito,  conviene  á  saber ,  de  si  á  él,  de  su  cuenta  á  su 
cargo?  Porque,  diC8,  si  pequé,  y  tu  satisfacción  (que 
aun  ahora  tiene  virtud)  no  me  vale,  y  me  muero  as!  y 
me  conTÍertoen  c«niza,  cuando  amanecieres  naciendo, 
ya  no  seré  capax  de  tu  bien.  Porque  cuanto  é  la  gra- 
da ,  tal  permanece  cada  nno  cual  muere.  Y  Job,  ha- 
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temido  de  Iqlnato  i  Dios,  ansi  ndve  por 
TdelCDdeiDi  patlea,  iHriniiKlo  qte  ul  k  malilMt 
:  H  dlilmgle  con  ■pirlmeii  da  Ueo,  KorBce,  ni  la 
tt  innqnf  m»  I»  penigan.  parfiis  UIm  Julo  da 
ir  il  qie  la  meieet.  Dice : 


I  V respondió Blldad el Soht,jd;ja; 
3  ¿Hasu  cuando  hablaris  esto,  j  eiplritu  grande  pa- 
labras de  in  boca? 

3  í  Por  ventura  Dios  tuerce  el  Jaiciot  y  ¿si  el  Abastado 
tuerce  justicia? 

i  SI  Lus  hijos  pecaron  i  él ,  y  enviólos  i  la  mano  de  so 
pecado. 

S  K  (ú  madrugares  á  Dios, ;  suplicares  al  Abastado. 

O  Si  limpio  y  derecho  tú,  cieno  luego  despertara  so- 
bre ti,  y  apaciguara  la  morada  de  tu  justicia. 

7  V  seri  tu  piincipla  poco,  j  tu  postrimería  crecerá 
mucho. 

8  Que  pregunta  ahora  la  geaeraclon  primera,  ydlgpoQls 
i  pesquisar  de  lus  padres. 

g  (Porque  de  ayer  nosotros,;  no  sabemos,  porque 
sombra  nuestros  dias  sobre  ta  tierra.) 

]0  De  cierto  ellos  le  avezarán,  bablaráni  tl,y  de  su 
corazón  sacarán  palabras. 

II  iSicrecerijuucoeD  no  cieno, crecerijuaqaerasiD 

13  Aun  él  en  su  árbol  y  no  corlado,  j  antes  de  toda 
yerba  se  seca. 

13  Ansí  caminos  de  todos  los  que  olvidan  i  DIot  y  es- 
peranza de  falsario  perecerá. 

14  Que  despreciara  sn  desatino ,  y  casa  de  araSa  so 

15  Estribará  sobre  su  casa,  y  no  estará;  trabará  en  ella, 
y  no  se  levantará. 

10  Verde  y  jugoso  él  delante  del  sol  y  sobre  sn  bnerto 
BU  pimpollo  saldrá. 

17  Sobre  moDioa  sus  raices  serán  enredadas ,  casa  de 
piedras  morará. 

18  Si  lo  tragaren  de  su  lugar  i  y  diga  en  ¿I :  Noto 


IB^VesT  Ese  el  gozo  de  sn  carrera ,  y  de  polvo  otro 
pimpollecerá. 

90  tVesT  Dios  no  aborrece  perfecto  ni  esforzará  mano 
de  malos. 

31  Hasta  que  se  bincha  de  risa  tn  boca,  y  tos  labios  de 
Jubilación. 

K  Quien  te  aborreciere  vestirá  deapiecio,  y  tienda  de 
malos  no  el  la. 

EXPLICACIOM. 
I  «T  respondid  Bildad  el  SohI,y  dijo.»  Este  es  el 
segundo  de  loa  amigos  que  vinieron  á  Job;  el  cual  toma 
la  mano  ahora,  y  vista  la  respuesta  pasada ,  y  menos 
contento  de  ella  que  de  lo  que  oyera  primero,  sale  él 
también  d  decir  su  razón,  que  es  la  misma  que  Elifaz 
tiene  dicha.  T  ansi,  ledice  que  no  se  justifique,  porqtie 
justiQcándose  á  si  condena  í  Dios  ,  dando  á  entender 
que  le  castiga  sin  culpa;  y  Dios  no  es  injusto,  y  ansí 
es  necesario  que  él  se  conozca  por  cnlpado,  puesesniH 
torio  que  Dios  le  aflige  y  azota.  Y  para  probar  que  Dios 
es  justo  yigual ,  afirma  que  el  malo  se  seca  y  el  bueno 
fiorece  siempre ;  y  muestra  ambas  cosas  por  dos  com- 


biendo  dicho  esto,  taX\i,  J  iflspdadele  Blldad  ea  «1  que     paraciones  que  ti^e ,  una  del  junco  sin  agua ,  y  otra 
luego  se  signe.  del  írhol  verde  y  bien  gobemado.  Y  comiouB  desU 
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2  « íHasla  eujn do  liablarfs  esto ,  ;  espíritu  grande 
paliüiras  de  tu  boca?  En  que  !e  dice  ser  falso  y  sober- 
bio lodo  cuanto  razona;  y  que  no  le  dicta  la  razón  de- 
Teclia  las  palabras  que  dice,  sino  la  poca  liumildad  de 
Eu  espíritu  y  su  corazón  enconado  contra  Dios  y  bin- 
cbado.  Porque  dice : 

3  «¿Por  aventura  Dios  tuerce  el  juicio?  0¿si  el  Abas- 
tado tuerce  justicia?  aEn  que  pregunta  aquello  de  que 
no  duda,  antes  con  ta  pregunta  lo  afirma  ;  porque  en 
todas  las  lenguas  hay  una  manera  de  preguntar  que 
hace  afirmación  y  certeza.  Pues  dice  ser  negocio  ave- 
riguado que  Dios  no  es  injusto,  ynodicemas,  sinodeja 
por  manifiesto  lo  que  desto  se  sigue.  Porque  si  Dios  no 
es  injusto  y  castiga  é  Job,  como  por  la  obra  se  ve,  Job 
es  culpado;  y  ansí,  de  esta  verdad  manifiesta  que  Dios 
guarda  justicia,  y  de  toque  lob  padecía,  concluye  Du- 
dad su  argumento.  El  cual  argumento  consiste  en  dos 
cosas:  en  una  verdad  que  no  se  niega,  estoes,  ser  justo 
Dios,  y  en  un  becbo  que  por  los  ojos  se  vía,  que  era  la 
miseria  de  Job;  de  las  cuates  dos  cosas  propone  sola  la 
primera,  porquelasegnndaella  misma  se  venia  al  sen- 
tido. Has  aunque  se  venia,  estaba  en  ella  de  este  argu- 
mento el  engaño,  porque  el  azote  manifiesto  no  era  cas- 
tigo de  culpa.  Dice  pues  :  «¿Por  ventura  Dios  tuerce 
juicio,  &  el  Abastado  tuerce  justicia?  "Por  una  de  dos 
cosas  tuercen  de  lo  justo  los  hombres :  amor  ó  temor; 
el  temor  es  flaqueza,  y  el  amor  dice  Taita.  Porque  amar 
es  desear  lo  que  no  se  posee,  y  temer  rehuir  de  lo  que 
padecer  se  puede.  Según  lo  cual ,  Bildad  prueba  esta 
eenlencia  con  las  mismas  palabras  de  ella ,  y  esto  en 
dos  diferentes  maneras:  una  por  formarla  en  pregun- 
ta ,  que ,  como  dijimos ,  el  preguntar  si  es  ansi  es  certi- 
ficar que  es  asi;  otra  por  decir  Di'oi  y  Abastado ,  que 
en  su  original  es  tanto  como  el  fuerte  y  el  que  es  la 
abundancia;  con  lo  cual  no  se  compadece,  ni  temor  que 
le  fuerce  á  injusto,  ni  apetito  decosa  quede  ello  jamds 
le  desquicie.  Añade  : 

4  nSi  tus  bijos  pecaron  i  él ,  y  enviólos  i  la  mano 
de  supecBdo;i)7es  otra  razón  con  que  justifica  Bildad 
lo  que  Dios  bace  con  Job.  Porque  dice :  Cuando  fuera 
asi  que  tú  por  tu  persona  pecado  no  liubieras ,  no  me 
negarás  que  pecaron  tus  hijos,  á  quien  Dios  acabó  con 
muerte  tan  desastrada.  Pues  como  Dios  suele  castigar 
al  padre  en  los  iiijos,  ansí  también  castiga  muchas  ve- 
ces por  los  hijos  al  padre;  porque  de  los  padres  vienen 
de  ordinario  á  los  hijos  los  vicios.  Dice  pues:  nSi  pe- 
caron tus  hijos  i  él.»  Este  si  no  es  condición  do  duda. 
Bino  afirmación  de  cosa  cierta ;  como  si  mas  claro  dije- 
ge:  nPueses  cierto  que  pecaron  tus  bijos.»  V  loque 
añade:  tiY  enviúlos  á  la  mano  de  su  pecado ,  o  puédese 
referir  á  Job,  mudando  la  persona  de  segunda  en  ler-^ 
cera,  como  muchas  veces  se  bace  en  la  Sagrada  Escri- 
tura; y  ansi  dirá:  Pues  pecaron  tus  hijos,  enviándolos 
tú  á  la  mano  de  su  pecado,  esto  es,  imitándote  á  lí ,  ú 
ciertamente  disimulándolo  tú.  O  sin  duda  diciendo:  Si 
tus  hijos  pecaron,  como  por  su  desastrado  finseveque 
pecaron,  tu  mal  ejemplo,  tu  mala  institución  y  descui- 
do los  enviú  á  la  mano  de  su  pecado,  esto  es ,  los  en- 
tregó á  los  pecados  y  vicios.  O  de  otra  manera  puéde- 
te referir  &  Dios,  y  será  aqueste  el  sentido :  «  Pues  pe- 
caroo  tus  liijos,  y  eovióLoB  Dios,  esto  es,  i^i  nura- 
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villa  es  que  los  enviase  Dios  jlamatio  dssa  pecado, 
entregándolos  al  castigo  que  merecían  sus  culpas,  6 
dejándolos  andar  por  el  camino  del  mal  y  llegar  al  pa- 
radero adonde  él  los  guiaba?  Porque  el  paradero  del 
pecado,  si  se  prosigue,  es  la  muerte,  según  to  que  dice 
Santiago  (a)  :  El  pecado  cuando  llega  i  colmo  engen- 
dra muerte,  n  Mas  dice : 

5  « Si  tú  madrugares  i  Dios  y  suplicares  al  Abas- 
tado, n 

6  (cSi  limpio  y  derecho  tfl,  cierto  ahora  despertará 
sobre  tí  y  apaciguará  la  morada  de  tu  justicia.»  Que  ss 
puede  entender  de  una  de  dos  maneras,  ó  juntament» 
de  ambas :  ó  que  sea  aviso  de  lo  que  debe  hacer  agora 
para  que  Dios  se  le  ablande,  ó  que  sea  demostración  de 
lo  queno  hiciera  Job  y  debiera  liacer,  para  no  venir  al 
estado  y  miseria  presente;  ó  que,  pues  las  palabras  lo 
sufren,  diga  lo  uno  y  lo  otro,  lo  que  si  hiciera,  no  hu- 
biera caldo,  y  lo  que  si  hace,  se  podrá  levantar,  a  Si  tú 
madrugares,»  ó  nsi  tu  madrugaras  áDios»,  si  hubie- 
ras andado  en  su  servicio  con  vigilancia;  quo  el  madru- 
gar en  esta  escritura  es  diligencia,  porque  el  diligente 
madrup.  «  Y  suplicares  >¡  ó  «  suplicaras  al  Abastado  n ; 
el  original  dice  :  n  ¥  ta  apiadares  at  Abastado;»  y 
llama  apiadar  el  pedir  piedad,  refiriendo  uno  sus  doto- 
res  y  cuitas.  (iSi  limpio  y  derecho  l(i,n  6  fueres  de  aqni 
adelante,  ó  tiubieras  sido  basta  agora;  «despertara  so- 
bre li,»csto  es.velaraparatu  salud,  ú  sin  duda  hubie- 
ra estado  á  tu  defensa  despierto  y  alerto.  Y  responde 
este  despertar  al  madrugar  que  dijera,  como  diciendo: 
Si  tú  hubieras  madrugado  en  su  servicio ,  él  hubiera 
andado  despierto  y  velara  en  tu  ayuda,  n  Y  apaciguara  U 
morada  de  tu  justicia,»  á  de  aquf  adelante,  si  lo  eñteih- 
demos  de  lo  venidero ;  ó  hubiérala  apaciguado  antes  de 
ahora,  esto  es,  hubiera  conservado  en  paz  tu  morada  y 
conservado  tu  casa  sin  revés  ni  desastre,  como  casa 
adonde  la  justicia  vivia.  Porque  el  fruto  de  la  justicia 
es  la  paz,  yes  compañero  que  jamás  se  divide  de  ella, 
como  escribe  un  profeta  (b).  Y  conforma  con  esto  ló 
que  luego  añade  diciendo ; 

7  n  Y  será  tu  principio  poco,  J  tu  postrimería  cre- 
cerá mucho,  u  Que  dirá  (según  el  primero  sentido)  que 
la  felicidad  suya  pasada  será  como  cifra  en  comparación 
de  lo  que  Dios  le  dará  si  á  él  se  convierte ;  ó  conforme 
al  segundo ,  dice  que  el  principio  feliz  de  su  vida ,  si 
Iiubiera  perseverado  en  ser  bueno,  lleg.-u^  á  un  colmo 
de  felicidad  nunca  oida.  Porque  siempre  favorece  Dios 
á  los  buenas,  y  como  crecen  ellos  en  la  virtud,  él  cío- 
ce  en  mercedes ;  mas  si  descrecen,  si  vuelven  atrás,  si 
truecan ú  desamparan  el  veriiaderocamioo,  contieneél 
su  favor,  y  apodt^rase  de  ellos  el  mal  y  el  desastre,  y 
ansi  caen  y  perecen.  Ypruébalucon  la  autoridad  y  tes- 
timonio de  sus  antepasados ,  y  dice : 

8  n  Pregunta  agora  á  la  generación  primera ,  y  dis- 
ponte á  pesquisar  de  tus  padres.»  Remítele  6  lo  que  los 
antepasados  ijan  dejado  dicho  y  escrito,  y  encarece  su 
autoridad,  mostrando  el  crédito  que  se  debe  á  sus  di- 
chos. 

9  it  Porque ,  dice ,  de  ayer  nosotros ,  y  no  sabonoi 
por  qué  sombra  nuestros  días  sobre  la  tierra,  m  Que  es 
decir  que,  si  no  quiere  persuadirse  de  lo  qaa  ellos  lo 

(•})icebHl,i.(.  (»)lul.,st,v.»; 
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EXPOSICIÓN  nEL 
dicen,  M  persuatta  á  lo  menos  por  lo  que  loa  pasados 
dijeron ;  que  es  verdad  que  ellos  no  saben  tanto ,  ansí 
por  haber  nacido  a;er,  esto  es,  por  ser  modernos  y 
mozos,  como  también  porfjue,  cuando  fueran  viejos ,  es 
corta  su  vida  ;  breve  á  manera  de  sombra ;  y  en  vida 
corta  no  se  puede  adquirir  muclia  ciencia ,  lo  que  en 
los  pasados  no  es,  cuya  vida  fué  larga.  Y  por  tanto : 

10  (I  De  cierto  ellos  te  avezarán  y  hablarín  á  tí,  y  de 
mcorazon  sacarán  palabras;»  entiéndese  en  las  obras 
que  deJaioD  escritas.  T  dice  bien  que  sacaren,  no  de  la 
boca,  sino  del  corazón,  las  palabras;  porque  las  escritu- 
ras, que  por  los  siglos  duran,  nunca  las  dif  ta  la  boca  ; 
del  alma  salen ,  adonde  por  muchos  años  las  compone  y 
examina  la  verdad  ;  el  cuidado.  Y  debia  seralguna  es- 
critura de  este  metal  antigua  y  conocida  aquesto  que 
añade ,  que  es : 

11  «¿Sicrecori  janeo  en  no  cieno,  si  crecerá  jun- 
quera 8Ínaguas7»con  lo  demás  que  se  sigue.  En  que 
el  malo  es  comparado  al  junco,  que  en  medio  de  su 
verdor  sin  ser  tocado  se  seca;  y  el  justo  al  árbol  bien 
plantado  y  de  rafees  firmes,  que  aun  corlado  y  arran- 
cado se  renifiva  y  renace.  Que  á  su  parecer  es  lo  que 
ahora  pretende,  que  los  desastres  y  sucesos  malos  nun- 
ca vienen  al  bueno.  Pues  dice :  «¿Si  crecerá  el  junco 
sin  cieno  6  la  junquera  sin  aguas?»  «¿Si  crecerá?»  esto 
es,  cierto  es  que  no  crecerá ;  porque  es  pregunla  que 
alinna.  Y  quiere  decir  que  aunque  el  junco  y  las  jun- 
queras no  nacen  ni  se  crian  sino  en  lagunas  húmedas 
y  cenagosas,  por  lo  cual  parece  habían  de  durar  siem- 
pre en  verdor  y  Trescuraj  mas,  con  todo  eso,  les  acon- 
tece lo  que  luego  añade  y  se  sigue  : 

12  (cAun  él  en  su  árbol  y  no  cortado,  y  antes  de 
toda  yerba  se  seca;B  esto  es,  que  estando  verde  yon 
su  vigor,  y  puesto  en  el  pantano,  do  se  mantiene  sin 
que  la  mano  ni  el  hierro  lleguen  á  él ,  se  seca  de  suyo 
y  viene  á  menos,  aun  cuando  florecen  las  otras  yerbas 
mas  flacas.  Y  dice  árbol  al  junco,  porque  la  lengua  ori- 
ginal llama  ansí  á  todo  lo  que  se  levanta  en  alto  ;  en 
su  tronco  derecho.  Pues  dice; 

13  «Ansí  caminas  de  todos  los  que  se  olvidan  de 
Dios ,  y  esperanza  de  falsario  perecerá. »  Que  ea  decir 
que  Ifl  condición  y  suceso  de  los  que  se  gobiernan  sút 
Dios  es  de  la  misma  manera;  que  aunque  tengan  en 
abundancia  su  cebo,  y  aunque  el  favor  los  rodee,  y  los 
defiendan  las  riquezas,  ysea  suyo  al  pareceré!  mundo 
todo ;  cuando  reinan ,  cuando  triunfan ,  cuando  están 
masen  suflor,des(allecenysesecan,  y  vienen  al  suelo 
con  ocasiones  tan  ligeras  y  no  pensadas ,  que  parece  se 
cayeron  de  suyo.  Y  viene  bien  que  desampare,  sin  sa- 
ber cdmo,  su  fuerza  á  los  que,  sabiendo  quién  Dios  es, 
le  desamparan  y  olvidan ,  y  es  justo  y  es  necesario  que 

'  caigan  los  que  no  le  tienen  por  fundamento  y  apoyo, 
y  que  perezca  en  su  verdor  la  esperanza  de  que  vive 
el  falsario.  Y  llama  falsario  al  que  encubre  su  mal 
con  aimriencias  de  bien,  porque  falsea  el  oro  del  biea 
que  muestre  con  el  cobreque  encubre,  ydoracon  san- 
tidad y  con  color  de  virtud  la  flor  mas  apurada  del  vi- 
cio ,  y  hace  á  la  religión  y  al  respeto  de  Dios  tercero  y 
encubridor  de  sus  ponzoñosas  pasiones,  vicio  de  gran- 
dísima ofensa;  y  ans!,  no  permite  Dios  que  se  prospe- 
ra; porque,  como  dice: 

E.IVM1. 
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14  «Despreciará  tu  desatino,  y  casa  de  aruia  su 
Ducia.»  Despreciará,  esto  es,  mirará  Dios  con  despre- 
cio y  abtnninacion  un  desatino  semejante.  Y  decir  qua 
Dios  lo  mirará  con  desprecio,  es  decir  un  desastre 
muy  grande,  porque  ninguna  cosa  tiene  mas  ser  de 
cuanto  Dios  la  acepta  y  mira  con  buenos  ojos.  Y  llama 
bien  necedad  y  desatino  á  la  maldad  del  bisaría  é  hi- 
pdcríta,  porque  el  que  con  apariencias  de  bien  colora 
su  interés  y  su  vicio,  él  mismo  con  sn  heclio  se  conde- 
na á  sí  mismo,  sentenciando  ser  malo  lo  que  pretende 
(pues  no  lo  muestra  de  su  color  ni  como  ello  es,  sino 
disfrazado  de  diferente  manera),  yser  excelente  la  vi^ 
tnd  que  desecha,  pues  se  vale  de  su  apariencia  de  elta 
para  venderse  por  bueno.  Y  dice  que  «sn  fuerzan  de 
eate  tal  ea  acasada  araña»;  y  quiere  decir  queenlo 
que  estriba  (que  llama  faicia  por  manera  de  hablar  co- 
nocida al  ñindamento  de  lo  qua  se  espera]  es  Qaco  y 
quebradizo  y  engañoso  y  que  no  recibe  reparo,  como 
es  la  casa  de  la  araña,  que  ni  la  que  la  teja  puede  con 
todo  su  artiñcio  hacer  que  dure,  ni  los  otros  para  cuya 
presa  se  hace  hallan  alli  cosa  que  los  sustente,  aino 
que  los  enlace  y  enrede.  Y  ansí  dice : 

15  uEslribaií 'sobre  su  casa,  y  no  estarj;  tnbarS 
en  ella,  y  no  levantaráiu  que  se  puede  entender,  6  de 
lo  que  acontece  á  la  araña  en  el  edificio  de  su  tela,  d  de 
lo  que  les  aviene  á  los  que  en  ella  son  presos.  De  estos 
dice  que  en  metiendo  en  ella  el  pié ,  caen  luego,  y  eo 
estribando  para  tenerse,  les  falta  el  suelo  engañosa,  y 
si  asen  de  ella  para  levantarse,  quedan  atados  y  sin  re- 
medio caldos.  Y  de  la  arúia  dice  que  se  desentr^ará 
para  añadiríe  fortaleza,  y  que  para  ponerle  estribos  til- 
lará sus  entrañas;  y  hecho  esto,  nno  estará,»  esto  es, 
la  tele  no  tendrá  firmeza  que  dure;  y  ni  mas  ni  menos 
que  ulrabará  en  ellan,  eatn  es,  que  la  fortificará  multi- 
plicando los  hilos  de  su  tejida,  y  trabándolos  y  enre- 
dándolos mas;  apero  no  levantará,» esto  es,  no  soba- 
rá firme  con  eso  ni  permanecerá  duradera.  Y  por  el 
mismo  modo,  lo  que  edifica  para  su  defensa  6  pan  sn 
descanso  la  vanidad  y  maldad,  por  mas  que  lo  repare  ; 
fortifique  con  consejo  y  con  hecho,  es  eflo  eficaí  para 
enredar  y  lenermiserablemente  presos  los  ánimos;  mas 
para  darles  morada  de  raposo  y  asiento  de  descanso  ea 
caedizo  y  flaquísimo.  Añade  : 

1 6  n  Verde  y  jugoso  él  delante  del  sol ,  y  sobra  sa 
huerto  su  pimpollo  saldrá.»  Enquepasaltildad  alas»- 
gunda  parte ,  donde,  como  dije ,  para  testimonio  de  que 
Dios  es  igual,  afirma  que  el  bueno  es  siempre  próspera,  y 
lo  prueba  por  semejanza  del  árbol  verde  y  bien  gober- 
nado, ansi  como  la  infelicidad  del  hipócrita  la  probó 
por  semejanza  del  junco.  Pues  dice:  «Verde  y  jugoso 
él  delante  del  sol.u  Es  ordingjio  en  las  lenguas  (como 
esta  es)  cortes  y  breves,  callar  mucho  de  lo  que  con- 
viene que  se  diga,  y  por  lo  poco  que  se  dice,  como  por  " 
Beñas,dará  entender  lo  que  se  calla,  librando  la  seateo- 
cia  entera  en  el  entendimiento  do  los  que  oyen,  y  co- 
mo remitiéndose  á  ellos.  Ansí  callan  loa  verbos  muchas 
veces ,  ans!  se  refieren  sin  haber  dicho  á  lo  que  se  r^ 
fieren ,  ans!  ponen  palabras  que  significan  la  cualidad 
de  unacosa  antes  de  nombrar  lo  que  califican,  y  quie- 
ren que  por  la  calidad  expresada  entendamos  el  sngeto 

i  quien  la  calidad  le  conviein,  como  ea  este  lugarigo- 


33» 


OBfiAS  DE  FRAY  LUIS  HE  LEÓN. 


ra.  Porque  dicIeTUlo  nverde  y  jugoso»,  quiere  que 
rengamos  en  conocimiento  de  aquello  i  quien  cuadran 
eslas  dos  condiciones ,  que  es  bíq  duda  algún  árbol,  á 
quien  el  verdor  conviene  j  el  jugo.  Y  ansi,  es  como  si 
ealera  ;  llanamenle  dijera:  Has  el  Árbol  verdeyque 
llene  jugo  y  que  le  ve  el  sol ,  eslo  es,  y  que  no  está 
puesto  d  la  sombra,  de  este  Ul  nsobre  su  huerto  su 
pimpollo  saldrán,  conviene  á  saber,  sui  ramas  de  este 
selevanlariin  altas  y  largas,  y  como  dicen  los  agricul- 
tores, este  arrojará  sua  renuevos  con  Tuerza.  Y  ni  mas 
ni  menos  : 


ración  recibida  y  usada  en  la  Sagrada  Escrittin,  Aoát 
que  el  justo  es  bien  plantado  árbol,  como  »  ve  en  el 
salmo  pñmerofo);  y  en  Esaías,  en  diversos  capítulos  los 
justos  de  que  florece  la  Iglesia  wn  significadas  con 
nombres  de  árboles  de  géneros  diferentes.  Porque  i  la 
verdad,  el  nacerlos  árboles  y  el  crecer  y  dar  fruía  jia- 
rece  negocio  que  viene  todo  del  cielo,  ;  cosa  no  becha 
por  los  árboles,  sino  que  la  bacen  en  ellos  con  pequeña 
ayuda  dallos  y  por  orden  y  eficacia  de  otros;  que  es 
muy  confonne  ysemejante  á  lo  que  en  el  negocio  de  la 
virlnd  acontece.  Y  ni  solo  en  el  nacer  j  floree»  y  dar 


17  «Sobra  montón  sua  raices  serán  enredadas,  casa  1  fruto  tienen  semejanza  con  los  justos  los  árboles 
depiedrasmorará;n  estoei,  lanzardlasralcestanhon-  también  en  el  resistir  i  lo  adverso  y  en  el  mejorarse 
das  cuanto  levantare  en  alto  las  ramas,  y  con  el  vigor  ^  conladurezadel  hierro.y  conélsiendo  beridos  ycor- 
que  tiene  traspasará  las  piedras  con  ellas,  y  las  enre-  j  tados,  lomar  á  renacer  de  nuevo  mejores,  como  dke 
dará  por  las  peñas  y  penetrará  hasta  el  centro ,  y  por  i  Btldad  aquf,  da  quien  parece  haber  hurtado  Rora- 
e1  mismo  caso  &rme  y  bien  arraigado,  ni  le  fallará  ju-  ¡  ció  (b)  aquesta  comparación  en  el  mismo  propfisito  (e), 
go  ni  te  arrancarán  las  tempestades  y  vientos.  Yporque 
lo  que  no  hace  la  naturaleza,  hace  algunas  veces  la  vo- 
luntad libre  del  hombre,  y  corta  la  mano  con  hierro  á 
arranca  con  artificio  lo  que  de  suyo  estaba  bien  Grrae, 

.  pone  también  este  caso,  y  dice  ansí ; 

18  i'Si  lo  tragaren  de  su  lugar,  y  dijeren:  En  él  no 
te  vide.»  Si  lo  arrancaren,  dice,  por  fuerí:a  ó  lo  corta- 
ren con  hierro,  y  hicieren  que  no  parezca  ni  quede  ros- 
tro del  allí  donde  estaba  primero,  ansi  come  se  despa- 
rece lo  que  es  tragado  6  sorbido,  de  arte  que  digan  en 
él  «no  te  vide  w,  esto  es,  de  arte  que  su  Ingar  mismo 
quede  tan  sin  rastro  del ,  que  si  hablase,  diria  nunca  le 
haber  visto  en  si  mismo,  diría  estas  palabras  negando: 
«Yo  tal  árbol  no  vi » (porque  es  costumbre  en  la  Sagra- 
da Escritura,  para  mayor  encarecimiento,  hablar  por 
exceso,  y  dar  á  lo  que  no  tiene  sentido  lengua  y  pala- 
bras); pues  dice:  Si  este  caso  aviniere,  ¿qué 'será, 
qué? 

19  «¿VesTEse  es  el  gozo  de  su  carrera,  y  de  polvo 
otro pimpollccerú.u Entonces,  dice,  serásu  gozo  mayor. 


porque  compara  to  generoso  de  la  virtud,  que  enOa- 
quecida  de  cien  maneras,  nunca  se  rinde,  á  una  car- 
rasca dura  entre  peñas  nacida,  que  cuanto  mas  la  de&- 
moclian  y  cortan,  tanto  con  mas  fuerza  se  repan  y  re- 
nueva; y  dice  de  esta  manera: 
Bien  COBO  la  lodau 
Cimici  en  tito  moau  díimodiiti 
CoD  hiehí  poderos! , 
Qne  da  e»  misniD  bleno  qnc  pa  rartidia 
Cobn  tigor  j  tuBn»,  rcnovidi. 

Porque  es  ansí  que,  como  el  hierro  limpia  al  libolda 
las  ramas  viejas  é  inútiles  que  le  gastaban  el  jugo  sin 
fruto,  y  deja  libre  la  raíz  para  que  le  emplee  en  otros  n- 
mos  nuevos  demás  hermosura  y  provecho;  anal  la  fir- 
meza de  la  virtud  no  se  ofende  de  que  la  durua  de  b 
adversidad  le  cercene  lo  que  está  fuera  della,  y  do  le 
sirve  sino  de  distraerla  y  de  ponerla  en  peligro ;  uites 
se  alegra  con  este  daño  y  se  esfuerza  mas  y  descutra 
sus  bienes.  Porque  lo  bien  plantado  no  teme  estos  ca- 
sos. Y  los  escogidos,  los  cuales  son  de  este  linaje  de 
porque  entonces  mostrará  mas  su  fuerza  y  lo  hondo  y  plantas,  como  san  Pablo  escribe  {d),  en  lodos  son  prfe- 
ñrmede  sus  raíces;  que  del  junco  cortado  ó  de  algún  pen»,ycaidoscrecen,y  ahatidosseempinan,  y  dester- 
pequeño  rastro  de  raices  dejadas,  y  que  quedan  siem-  rados  son  señores,  y  captivas  son  libres;  y  ninguna  cosí 
pre  en  lo  bando,  tornará  á  renacer  mas  hermoso  y  mas  ¡  les  es  mas  natural  que  cojeando  en  estas  cosas  visibles, 
fresco,  de  manera  que  no  le  podrán  deshacer  ni  la  in-  I  estoes,  hallándose  faltosy  monesterososdellaa  yaHigi- 
juría  del  tiempo  ni  la  violencia  del  hombre.  Y  habiendo  I  dos  del  mundo,  luchar  á  brazo  partido  con  Dios ,  con» 
dicho  esto  Bildad, pasóse  áotracosa,  sin  aplicarla  com-  |  de  Jacob  Belee(«)  con  el  ángel,  estoes,  abrazar  i  Dím 
paracion  y  dejando  le  sentencia  suspensa,  ú  porque  la  :  ens!,yhollandoelsuelotraspasarhastaelc¡e1o,yfieDo- 
aplicacion  estaba  clara,  6  como  dije,  porque  todo  esto  ■  rearse  del  con  los  deseos  del  ánimo.  Pues  do  esta  ícr- 
del  juncoy  del  árbol  es  parte  de. alguna  canción  anti-  dad,  que  nieljusloesvencldoniel  malo  prevalece,  como 
gua  y  conocida,  con  cuyo  testimonio  Bildad  quiso  con-  i  ni  el  junco  permanece  ni  el  árbol  bien  gobernado  so  se- 
lirmar  su  propósito;  y  es  costumbre  lo  que  se  cita  iS  re-  1  ca,  Bildad,  por  no  considerar  en  qué  tiempo  6  de  qué 
íiere,  solamente  apuntarlo.  De  arteque,  habiendo  dicho  '  bienes  se  entiende,  colige  falsa  conclusión,  aflmianda 
el  ingenio  y  condiciones  del  árbol  firme,  da  por  dicho  ¡  que  los  buenos  siempre  florecen  en  esta  vida,  y  k»  ma- 
ser  lo  mismo  en  el  justo,  qne  corlado  crece,  y  arran-  i  los,  al  contrario,  descrecen  siempre;  no  siendo  ansí; 
cado  se  rej)ueva  y  mejora.  Y  dejándolo  ansi,  pásaseá  la 
conclusión  de  su  intento,  diciendo; 

20  a  ¿Ves  1  Dios  no  desecha  perfecto,  nj  trabará  ma- 
no de  maloá.u  Que  es  el  fio  de  lo  que  decir  pretende, 
es  á  saber,  que  Dios  en  esta  vida  siempre  prospera  á  los 
buenos,  y  á  los  malos  los  aflige  y  desecha.  Has  prime- 
ro que  digamos  dealo,  hagamos  nosotros  lo  que  Bildad 
no  hizo,  j  apliquemos  la  comparación  del  árbol  al  jus- 
to. Y  antes  que  la  apliqueuius,  digamos  que  es  compa- 


porque  la  felicidad  de  los  buenos  es  verdadera,  yaques- 
tos  bienes  de  la  tierra  son  falsos,  y  por  la  misma  razón 
maa  convenientes  para  que  sean  posesión  de  los  nulos 
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EXPOSICIÓN  DEL 
6  hrptferftai,  «ilyotilet)  es  Ongido;  por  lo  cual  es  justo, 
si  han  lie  ser  dichosos,  (osean,  no  en  la  substaucia  y 
verdad,  sino  en  la  sobreJiai  y  apariencia.  Y  ni  mas  ni 
menos  debemos  enlender  lo  que  añade: 

20  u  Ves ,  Dios  no  desecha  perrecto  ni  trabará  ma- 
no de  malDS.  v  Que  es  verdad,  cuanto  á  los  bienes  ver- 
daderos del  alma ,  qne  Dios  nt  privará  dellos  al  bueno 
ni  los  entregará  al  malo  jamás;  pero  cuanto  i  los  del 
cuerpo  y  de  la  fortuna,  que  son  bienes  falseados  y  que 
tienen  sola  la  vislumbre  y  la  apariencia  de  bienes,  no 
lo  es  «1  ninguna  manera;  antes  por  la  mayor  parte  es 
úortD  en  ellos  y  como  escatimado  con  los  suyos  Dios, 
y  largo  y  liberal  con  los  malos.  Mas  dicbo  ansi  sin  mas 
detención,  y  refiriéndolo  al  tiempo  postrero,  es  verda- 
dera sentencia  que  Dios  ni  desprecia  al  perrecto,  6  co- 
mo podemos  también  decir,  no  aborrece  al  perfecto, 
porque  es  imposible  que  desdiga  la  regla  de  lo  que  es- 
tá bíeu  reglado :  «Ni  trabará  mano  de  malos, o  ni  para 
liacer  amistad  con  ellos,  ni  para  dar  firmeza  ni  buenos 
sucesos  á  sus  intentos  perdidos.  Y  ansi  como  decimos 
tratará,  podemos  decir  «esforzará  ó' fortificará».  Por- 
que Dios,  aunque  permite  que  el  malo  Dorezcs  en  esta 
vida  y  se  prospere ,  pero  sus  intentos  malos  y  los  de- 
Bignios  de  su  vanidad,  y  los  consejos  y  los  medios  por 
donde  camina  á  su  bien,  no  los  alienta  ni  esfuerza  ni 
aspira  á  ellos  con  su  favor  particular  y  secreto,  ni  me- 
nos los  deíiende  por  defuera  ni  loa  jusliíicai  y  por  esta 
causa  siempre  á  la  íin  desfallecen,  y  como  edificio  mal 
fondado,  vienen  con  ruido  á  la  tierra.  Que,  como  por  el 
Sabio  es  escrito  (a) :  «La  esperanza  del  pecador  como 
Hueco  de  cardo,  que  el  viento  le  lleva,  y  como  espuma 
flaca,  que  la  esparce  la  tempestad,  y  como  humo,  que  se 
.  desvanece  y  esparce  en  el  aire,  y  como  la  memoria  del 
huésped  deundta,  que  pasa.»  Porque,  dejados  de  Dios, 
á  quien  desobedecen  y  ofenden,  apoyan  sus  intentas  en 
<f ,  que  es  apoyo  de  carne,  y  por  la  misma  causa  corrup- 
tible y  flaquífimo;  y  anai,  queda  confusa  y  es  en  la  Es- 
critura maldito  el  que  en  él  se  confia.  Maldito,  dice(6), 
que  pona  su  brazo  y  su  fuerza  ea  la  carne,  ¡t  Mas 
dice: 

21  «Hastaquese  hincha  de  risa  tu  boca,  y  tus  labios 
de  jubilación. M  Falta  algo,  que  se  ha  de  añadir  en  esta 
manera:  V  porque  Dios  no  desprecia  al  perfecto,  y 
parque  él,  aunque  le  cerquen  los  trabajos  y  le  cercenen,  I 
reverdece  como  bien  plantado  árbol  y  se  renueva  y  me-  i 
jora;  por  esa  concluyo  que  si  tú  fueras  dellos,  no  te  I 
dejara  Dios  como  te  deja,  antes  perseverara  contigo 
hasta  darte  perfecto  go¿o.  Y  dicelo  por  figura  de  risa  y 
de  boca;  porque  cuando  del  pedio  sale  la  alegría  á  la  - 
caía,  y  se  hinche  de  risa  la  boca ,  y  en  la  lengua  no  \ 
Euenan  sino  voces  de  gozo,  entonces  el  contentamien- 
to es  entero  y  colmado.  Y  con  este  rodeo  dice  que  si 
Job  hubiera  perseverado  en  ser  bueno ,  Dios  no  sola- 
mente le  conservara  en  la  felicidad  que  tenia,  mas  la 
conlirmara  también  en  el  buen  estado  della  misma ; 
esto  es,  no  solóle  mantuviera  en  el  ser  dichoso  y  feliz, 
mas  le  libertara  del  temor  de  ser  desdicliado.  Porque  el 
feliz  receloso  es  feliz  miserable,  y  es  muy  aguado  su 
gozo,  y  la  risa  no  le  hinche  la  boca;  y  porque  los  ene- 
migos son  los  que  de  ordinaria  derruscitii  los  hombres, 

(•|Blf..S,1S    I»)  J««.,lT,v.S. 
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y  Blldad  decía  á  Job  que  si  bueno  fuefa,  úl  «üdo  hu- 
biera ni  tuviera  temor  de  caer,  dice  bien  lo  que  añade: 
22  «Quien  te  aborreciere,  vestirá  desprecio,  y  tien- 
da de  malos  no  ella.n  Como  diciendo  :  Tan  seguro  vi- 
vieras, lan  firme  en  Lu  estado,  que  no  te  derrocara  dét 
ninguna  violencia  enemiga.  Bien  pudieran,  dice,  tus  ad- 
versarios descubrir  sus  dañadas  ánimos  para  contigo, 
bien  pudieran  hacer  prueba  contra  ll  de  todas  sus  fuer- 
zas; mas  tú  quedaras  no  dañado  y  alegre,  y  ellos  «vi^ 
tieran  desprecíou,  esto  es ,  quedaran  rodeadas  de  con- 
fusión y  de  aírenla,  que  siempre  viene  cuando  uno  no 
sale  con  lo  que  mucho  pretende.  Y  lo  que  dice,  «y 
tienda  de  malos  no  ella, »  es  el  remate  de  todo  aques- 
te discurro,  y  es  aquello  en  que  finalmente  Bildad  se 
resume.  Como  si  mas  claro  dijera:  Peroes  por  demás, 
y  cuanto  hablo  es  hablar  en  el  aire;  el  caso  es  que  tú 
eras  malo,  y  ansí  era  forzoso  que  feneciese  tu  casa,  y 
que  tu  felicidad  pereciese.  Tienda  llama  la  casa,  poi^ 
que  los  de  aquella  tierra  vivian  movedizos  y  en  tiendas; 
y  por  la  casa  entiende  el  estado  y  las  riquezas  y  la  b- 
mitia  y  la  prosperidad  de  la  vida,  que,como  Bildad  di- 
ce, en  los  malos  viene  ná  no  ella»,  esto  es,  nene  á  no 
ser  del  todo.  Porque  Dios  los  destruye  tan  de  raíz ,  que 
no  solo  perecen  ellos  en  si,  mas  también  en  sus  cosas 
todas  perecen ;  y  la  pestilencia  de  bus  costumbres,  que 
los  trujo  á  la  muerte,  queda  como  pegada  en  toJo  cuan- 
to fué  dellos :  en  los  bienes  qne  poseyeron,  en  los  hijos 
que  engendraron,  y  aunen  las  paredes  adonde  hicieron 
morada ;  y  ans! ,  poco  á  poco  lo  corrompe  lodo  y  des- 
truye, y  derruecales  Dios  la  casa  y  aiémbrasela  de  sal, 
porque  le  fueron  traidores.  O  por  decir  verdad ,  no 
quiere  dejarles  ni  aun  esa  memoria;  y  ansi,  dice  Bildad 
ano  ella»,  y  no  dice,  y  no  á  ellos,  porque  pudiera  de- 
jarla, y  no  á  ellos, esto  es,  no  para  su  provecho  ni  hon- 
ra, sino  para  su  afrenta  é  Infamia.  Pero  á  la  ñn  ni  aun 
ese  les  deja,  asolándolo  todo  y  borrándolas  de  nuestras 
memorias;  porquees  justísimo  que  sepulte  sempiter- 
namente el  olvido  á  los  que,  presumiendo  en  si  mismos, 
no  tuvieron  de  Dios  acuerdo;  á  quien  miran,  á  quien 
bucean  y  de  quien  viven  todas  las  cosas. 

CAPITULO  IX. 

ARGL'MRnTO. 

Keiponite  lab  i  BIMad.  CtBlett  que  ti  Dlaijoaln,  j  d>M  fru- 
its  COI»  de  ID  uberf  poder;  mis,  cao  Kr  Dlds  Jailo,  eiU 
llmie  en  decir  que  el  no  hi  ftcaio  toofoima  i  lo  f H  f adeco, 
]  ép carece  la  que  ítdece  por  unen  miDcn. 

1  V  respondió  Job  j  d^o : 

■i  De  cierto  conoico  que  es  insl;  ij  cómo  se  jusliS- 
cará  varan  con  DiosT 

3  Si  le  placiera  entrar  en  baraja  con  él,  no  le  respon* 
derá  de  rail  uno. 

4  Sabio  de  corazón  j  fderte  da  faena,  iqulío  se  en- 
dureció conrra  él  j  quedó  en  pazl 

5  Arranca  nionies,  j  no  supieron  qne  los  iraaiornó  con 

O  Estremece  tierra  de  logar  sujo,  j  sus  colunai  le  es- 
pan  tai'án. 

7  Dice  al  sol,  y  no  nacerá,  sobre  estrellas  pondrá 
sello. 

8  Emende  cieloa  él  solo ,  j  buella  sobre  Us  altaras  del 
mar. 

9  Bace  siete  eatrellM,  Orion  j  CBbrillu.j  ntnlnleif 
IQI  del  ábre^  ^  , 
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10  Hace grandeus hasta qae DO pesqnisiijDuraTlII» 
basta  i|De  no  cuento. 

11  VeFs,  Tendrá  sobre  mi  j  DoreM.panri  t  Wlo 
entenderé 

1i  Pregnnlirii,  u  qolén  se  la  ToI?erAT  6iqnlén  le  dlri: 
Qué  es  lo  que  haces? 

13  Dios,  i  CDjohiriv  relíate  oaiUe ,  debajo  del  cre- 
eos los  apojos  del  mundo. 

11  (CdíbIo  mas  responderle  jo, ;  razonar  de  pensado 
con  él  T 

13  Qned  J«to  ftiere.iespanderé;  rogaré  al  qoe  me 
ínaga. 

lA  SI  llamare  j  me  respondiere ,  no  creeré  que  eicn- 
cba  mi  Toi. 

17  Que  con  (empeitad  me  qoebrantarl,  j  amontonará 
mis  berldas  sin  cansa. 

18  No  me  d^  tomar  aliento,  mu  blrtome  de  amir- 
gura». 

19  Si  para  fuerte,  hierteél;  al  paraJn¡do,iqnién9ies- 
ttgaart  por  mlT 

30  Si  me  joftlBcare,  mi  bocamecoadenirA;  entero  70, 
}  toioeréme. 

SI  Sencillo  jo,  y  no  lo  conoce  mi  alma,  aborreceré  mi 
Tida. 

93  Uno  et  ello,  7  por  tanto  digo,  perrectoj  malo  olios 
consomé. 

S3  Si  azota,  mate  rtbllo,  de  prueba  de  buenos  no  os- 
ea rneica. 

U  Tierra  es  dada  en  mano  de  Implo ,  tkce*  da  sns  jne- 
«esenbre:sIno  adó  él,  {quién  élT 

2S  HIs  días  se  aligeraron  mas  qne  correo;  bnjeroo,  no 
TieroD  bien. 

9S  PasaroD  como  naves  de  fruta,  como  égnlla  qoe  vue- 
la á  comida. 

27  SI  me  digo,  olvidarémo  de  mi  querella,  mndo  mi 
rostro,  7  el  dolor  se  me  esloena. 

38  Temo  todas  nta  obras,  sé  que  no  me  perdonarás. 

39  Pues  ai  anal  aoj  malo,  ipira  qué  me  trabejaré  en 
vanol 

30  Aonqne  me  lan  coa  aguas  de  nIeTe,  7  allmpie  con 
limpieza  mts  palmea, 

31  Entonces  en  el  lodaiar  me  ensodaris,  j  aborre- 
cerme ban  mis  paDos. 

S3  Porqne  nn  es  varón  como  70,  qne  le  responda  7  qoe 
vengamos  á  una  ajuicio. 

3S  No  hs;  entre  nos  razonador  que  ponga  su  mano 
entre  ambos  nos. 

3é  Aparte  de  mi  su  vara,  j  su  miedo  00  me  turbe. 

SS  Bablaré  sin  temor,  que  70  ansí  do  comigo. 

EXPUCAaON. 
I  «T  reapondlé  Job  ;  dijo,  n  Respondo  aquí  Xob  ú 
Bildad,  que  en  su  razonamiento  bsbia  dicho  dos  cosas : 
ana,  que  Dios  es  justo,  y  ansí  nn  quita  su  justicia  á 
ninguno  ni  le  hace  agmvtos ;  otra ,  que  si  éi  lo  tmblera 
sido,  nunca  viniera  á  miseria.  ¥  probólo  con  las  seme- 
janzas del  junco,  que  de  suyo  se  seca,  ;  del  árbol  bien 
ptiintado,  que  maltratado  crece,  7  airancado  se  renue- 
va; y  como  dicho  liabemos,  deducía  de  la  primera  aques- 
ta segunda,  en  lo  cual  se  engañaba;  porque  se  com- 
padecía  bien  con  ser  Dios  justo,  Job  no  haber  pecado  y 
estar  pueslo  en  trabajos.  Pues  responde  á  lo  primero 
Jobagora,  y  confiesa  (¡ue  es  justo  Dios,  y  tan  justo,  que 
comparado  con  él ,  lo  es  ninguno ,  no  solo  porque  es 
menor  qne  él  ^n  ninguna  comparación ,  sino  también 
porque  eiaminín dolos  él,  hallará  imperíecciones  en  to- 
dos ;  y  como  en  la  luz  del  sol  las  pequeñas  motas  se  pa- 
recen, que  fuera  d^t  no  se  vían,  ansí  en  los  ojos  y  pre- 
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sencia  de  aquella  luz  infinita  se  desAibten  \oÍm  ntH*- 

tras  bitas,  por  pequeras  que  sean.  Y  por  «so  dice  desla 


S  «Deciertoconozcoqueesasi.iy  cémoseju 
ri  varón  con  DiosTn  Que  es  como  hacer  se  suele  dispu- 
tando en  la  escueta ,  conceder  el  que  responde  lo  qne 
propuso  el  que  argüía  para  inferir  lo  que  quiere,  7  hs- 
biéndolo  concedido,  negar  lo  que  dello  colige.  Pnas  di- 
ce que  confiesa  ser  justo  Dios  y  no  torcer  el  Juicio  (qaa 
es  lo  que  Bildad  presupuso) ,  y  dice  que  todos  los  qoe 
Dios  juzgare  y  condenare  por  malos,  convencere  que  lo 
s<Mi,  sin  que  pueda  nadie  mostrar  ni  defender  lo  coo- 
trario.  Que  esto  llama  aqui  justificarse,  conviene  á  sa- 
ber, mostrarse  justo  y  libre  de  culpa  en  lo  que  Diot  le 
acusa  y  se  la  pone.  Ansí  que,  Job  loconcede,  mas  de 
concederle  no  se  signe,  como  babemos  di^  y  babr^ 
mos  fbraosamente  de  decir  muchas  veces,  ser  Job  ma- 
lo; ni  para  sustentar  esta  verdad  de  la  justicia  divina 
es  necesario  poner  fít  Job  malicia  y  pecado  con  false- 
dad y  mentira.  An5l.que,  concédele  á  Bildad  Job  el  pre- 
supuesto primero,  y  niégale  calladamente  lo  que  dello 
pretende ;  y  no  solo  le  concede  la  primera  pn^oslcion, 
sino  confirmala  él  y  engrandécela  con  razones  noevai. 

Y  dice: 

3  uSi  le  placiera  barqjar  con  él ,  no  le  responderá  da 
mil  uno;»  esto  es,  si  alguno  se  atreviere  á  trabar  plei- 
to con  Dios  y  i  defenderse  de  los  cargos  que  te  pusiere, 
á  mil  no  responderá  uno.  En  que  quiere  decir,  no  que 
se  defenderá  de  alguno,  y  de  muchos  no  se  defeuderá ; 
sino queáninguno, por mucbosqueseon,  sabráreapcu- 
der,  porqne  serán  verdaderoi  todos  y  justificadoa.  T 
^ade: 

4  «Sabio  de  coraion  y  fnerta  da  ftaerza,  ¿quién  m  le 
opuso  j  quedó  en  paz?»  Como  diciendo  que  hay  dos 
caminos  por  donde  los  acusados  se  libran :  é  coa  vio- 
lencia, quebrantando  la  cárcel  y  leyes,  6  por  juicio,  mos- 
trando con  razón  su  inocencia;  j  que  alisios  se  los  tffina 
Dios,  áquiénél  bacecargo  yacusa.  Porquecontra  Dios 
no  hay  violencia  que  valga,  porque  es  fuerte ,  ni  aviso 
é  saber  que  disculpe,  porque  essább  mas  que  ninguno. 

Y  anal  dice:  El  atrevido  que  se  le  optuiere,  6  según  otn 
letra,  que  se  le  eniurscter»,  esto  es,  que  acusándole 
Dios,  noseconociereluegoyselerindiere,  sino  preso- 
miare  de  hacerle  caray  de  cutir  con  él,  defendiéndose, 
no  tendrá  pas,  esto  es,  no  conseguirá  su  deseo;  y  da- 
más  desto,  perderá  la  vana  opinión  qne  de  sf  y  de  su 
Inocencia  tenia,  y  su  misma  conciaicia  se  levantará 
contra  él  y  le  tari  conUna  guerra,  sin  dejarla  paru 
de  bien  ni  de  reposo.  Y  en  confirmación  deste  poder 
grande  de  Dios,  refiere  por  hermosa  manera  algunas  de 
las  cosas  qua  puede,  y  dice :  * 

6  ((Trasmuda  montes,  y  no  supieron  que  los  trastor- 
nó con  su  furor.»  Lo  que  decimos  (numuda,  en  el  ori- 
ginal es  arranca;  y  ansí,  dice  que  á  losmontes  (que  son 
las  partes  mas  firmes  y  menos  mudables  de  la  tierra) 
los  arranca  cuando  le  place,  y  loa  pasa  de  un  lugar  á 
olra.  aYno  supieron, dice,  que  los  trastornó  con  su 
furor;ii  que  lo  entendemos  an  dos  diferentes  maneras. 
nTío  supieron, I)  esto  es,  los  qua  vieron  tí  movfmieclo  j 
caida  da  los  montes  no  suplanm  la  causa  dalla,  qne  el 
declarar  mas  lo  que  Dia  putdei  (ximo  dioieado  ^ 
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los  RmereytnstiHíM  rila  place,  sin  Byudarsa  para  ells 
det  concurso  de  la  naturaleza;  j  aasf,  no  hallan  causa 
deeltolosqualomirau,  ni  saben  cómo  nide  qué  mane- 
Tase  hizo.  O  de  otra  manera,  «no  supieron,»  esto  es, 
los  misnios  montes  so  lo  entendieron ;  que  os  forma 
de  decir  bien  usada  para  declararla  presteza  con  que 
alguna  cosa  se  hace ;  como  en  nuestra  lengua  decimos, 
en  un  cerrar  ;  abrir  de  ojos,  sin  ser  oído  ni  visto,  sin  ver 
da  dónde  ni  cómo.  Pues  dice,  para  majordemostraclon 
de  lo  que  Dios  puede,  que  trastorna  los  montes, ;  que 
no  gasta  tiempo  en  trastornarlos,  ni  usa  de  algún  arti- 
ficio de  máquinas,  sino  con  suma  focilidad,  en  un  abrir 
de  ojo ,  sin  que  sepáis  cómo  ni  de  quá  manera,  en  un 
punto.  Y  esto  es  entendiendo  aquí  los  montes  con  pro- 
[tiedad.  Que  si  queremos  decir  raetáfora,  en  que  los  mon- 
tes, según  el  uso  de  la  Escritura,  son  los  grandes  <¡  los 
ricos  hombres  del  mundo ,  dice  maravillosamente  bien 
que  ¡os  arranca  Dios  y  los  trastorna,  y  ellos  no  sabffli 
que  les  viene  de  Dios  aquel  azoto,  parte  por  la  ignoran- 
cia y  desacuerdo  grande  que  de  Dios  tienen  los  tales 
(que ,  como  en  la  prosperidad  no  le  respetan,  ansí  tam- 
bién, por  justo  juicio  suyo,  en  la  adversidad  y  caida  no 
le  reconocen),  y  parte  porque  ordinariamente  derrueca 
Dios  aquestas  cabezas,  sin  parecer  que  pone  él  en  ellas 
sumano ,  y  ciertamente  sin  hacer  prueba  de  su  ex- 
traordinario poder,  sino  con  eso  mismo  que  en  el  co- 
mún curso  de  las  cosas  sucede,  y  sin  sacarlas  de  madre; 
y  las  mas  veces  lo  hace  con  sus  mismos  consejos  y  he- 
chos dallos,  7  con  lo  quese  pertrechan  y  piensan  valer, 
haciendo  Dios  azote  dello  qne  los  atormente  y  miquina 
que  los  derrueque  por  tierra.  El  uno  viene  á  caer  por 
el  amigo  que  ravorecid  sin  justicia;  e!  otro  sus  mismas 
riquezas  que  allegó  codicioso  para  su  defensa  le  entre- 
gan al  poder  de  la  envidia;  el  otro,  que  llegaba  sin  opo- 
sición á  la  cumbra,  halló  en  el  alto  grado  donde  subía, 
quien  le  enviase  deshecho  al  suelo.  Porque  no  es  honra 
de  Dios  luchar  á  brazo  partido  con  sus  enemigos  ni 
salir  al  campo  con  ellos,  ni  seria  gran  valentía  vencer- 
los por  si  solo  quien  les  hace  tantas  ventajas ;  dalos  á 
sus  esclavos,  á  ellos  mismos  y  A  sus  pasiones;  con  sus 
obras  dellos  los  deshace,  y  con  sus  apoyos  los  derriba,  y 
con  sus  armas  mismas  los  vence;  y  ansí,  vense  heri- 
dos, y  no  saben  de  dónde  les  vino  el  golpe ,  y  derrue- 
calos Dios,  y  no  ven  contra  si  otras  manos  enemigas  si- 
no las  suyas.  Mas  dice : 

6  «Estremece  tierra  de  lugar  sayo,  y  aas  colanas  se 
espantarán.»  Va  acrecentando  lo  dicho.  No  solo,  dice, 
trastOTna  tos  montes ,  sino  estremece  á  la  tierra  toda, 
oy  pone  espantoá  sus  colunas.u  que  es  decir,  i  sus  fu[>- 
damentos,  para  significar  que  los  hace  temblar;  por- 
que quien  se  espanta  tiembla.  T  aun  es  mas  lo  que 
añade: 

^  «Dice  al  Bot,  yno  nacerá,  y  sobre  estrellas  pondrá 
sello;»  como  diciendo:  No  solo  trastorna  la  tierra,  sino 
también  pone  ley  al  cielo.  «Dice  al  bo1,u  esto  es,  man- 
da al  sol  que  no  amanezca,  y  no  sale;  y  st  quiere,  qui- 
ta d  las  estrellas  su  luz. 

8  a¥  extiende  cielos  el  solo,  y  huella  sóbrelas  altn- 
ma  del  mar;»  qne  es  decir  que  lo  puede  todo,  y  lo  hin- 
che y  también  b  cria  y  sustenta  todo.  T  ansi  dice : 

9  «aizo  Arcturo  y  Orion  y  Cabrillas  y  retnimieatos 
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del  ábrego;»  que  cierto  es,  si  cria  el  cielo,  cria  tam- 
bién la  tierra ,  que  es  menos  que  el  cielo ,  y  nace  y  se 
gobierna  dél  en  cierta  manera,  y  por  eso  se  contentó 
con  decir  lo  primero,  Y  no  carece  de  consideración  i  la 
región  de  áoade  espira  el  mediodía  llamarla  nratrai- 
mientos  del  ábrego» ,  esto  es,  llamarla  retraimiento  y 
cámara  secreta,  que  ansi  lo  significa  la  palabra  en  sa 
origen.  Porque  á  la  verdad,  en  la  figura  de  esfera  que 
tenemos  los  que  en  esta  parte  del  mundo  vivimos,  siem- 
pre se  nos  descubre  el  oriente  y  septentrión  y  ponien- 
te, la  parte  austral  y  de  mediodía  se  encubre.  Demás 
de  que  aquellas  tierras  australes  que  están  debajo  y  de 
la  otra  parte  de  la  equinoclal ,  han  sido  tierras  encubier. 
tasy  no  sabidas,  y  tenidas  por  inacesibles  hasta  la  edad 
de  nuestros  agüelos,  en  que  las  naves  deEspaña  las  de^ 
cubrieron.  Y  ansi,  llama  bien  retrete  y  apartamiento  i 
la  casa  del  ábrego  y  á  las  estrellas  australes  del  otro 
polo,  de  quien  pw  la  misma  razón  dice  también  el 
poeta  (a) : 

Qi«  oniBlo  M  lernali  «I  «lela  «lado 
Eioüni  lis  glciiiT»  ilftei , 
Tinto  u  VI II  mnada  reei»Iad« 
HicJi  el  íinfi  j  Ubn  }  lu  lalawi. 
Afieitc  qniclo  leffloi  enutudOi 
Dcbaio  d«  lo*  pléi  iqad ,  lo*  teet 
T  bODilot  Inlomlsi ,  d  icrboro 
Lote,  j  del  BciTa  li|o  el  mi  íiTiotn- 
Aqil  n  dudo  Tseitu  It  )«ipleata 
Cnndlilmi ,  1  ntoen  de  n  gru  rio. 
Por  entre  i»  ita  Oiu  ntuelenle, 
Lu  Os»,  qat  oi  li  mainaaeo  el  fié  Mt 
LuiaroD ;  rtn  >I1I  «anilii lóente 
Qa'a  calo» ,  Uta» ,  lodo  ;  etuntlo, 
En  nocbe  piolsníliln»  eipeundg 
Lo  escuro  lu  iieleblu  j  eninmado. 

Y  finalmente  concluye: 

10  (iHace  grandezas  hasta  que  no  pesquisa,  y  mara- 
villas hasta  que  no  cuento;»  estoes,  mas  y  mayores  de 
lo  que  pensar  ó  contar  se  puede.  Y  pruébalo  enconti- 
nente,  diciendo: 

1 1  uVeis,  pasará  delante  de  mi,  y  noveré,  pasará,  j 
no  le  entenderé. »  Como  si  dijese:  Tan  cierto  es  que 
exceden  á  toda  cuenta  las  maravillas  que  Dios  hace, 
que  eso  mismo  que  hace  delante  de  nuestros  ojos,  las 
obras  suyas  qne  traemos  entre  las  manos  no  tos  enten- 
demos ni  podemos  saber.  Pasará,  dice ,  delante  de 
mf,n  esto  es,  lo  que  pasa  y  anda  delante  demi,  las  co- 
sas que  hace  en  mi  presencia,  con  verlas ,  no  las  veo, 
porque  no  las  alcanzo  ni  entiendo.  Y  ansí 

12  «Preguntará,  y  ¿quién  la  responderá?  ó  ¿quléii 
le  dirá:  Qué  es  lo  qne  bacesT  Pre^ntard,  dice,  esta 
es,  y  si  él  ó  otro  por  él  nos  pregunta  qué  es  ó  por  qné 
es  eso  mismo  que  vemos ,  no  habrá  quien  le  pueda  dar 
razón ,  ni  quien  le  diga  qué  es  lo  que  hace  ó  por  qué 
fin  y  causa  lo  bace.  Has  el  original  aqui  dice  desta  ma- 
nera: oArrebatarí,  ¿quién  le  bace  tomar!  6  ¿quién  le 
dirá:  Qné  es  lo  que  faacesTu  Que  es  otro  argumento  con 
que  prueba  el  mucho  poder  que  Dios  tiene,  diciendo 
que  lo  qne  prendeunaveinolo suelta,  ni  hayquienpue- 
da  hacer  que  lo  suelte,  ni  con  fuerza  ni  con  razMies. 
ArrAatard,  dice,  esto  es,  sí  arrebatare  alguna  cosa  y 
la  tomate  en  las  manos,  4iMa por  hacerla  biaa  6pan 
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ejecutar fliusligo,  iqnl£nharjgae  toriwásolUrU?  ' 
Quién  puede  Bacársela  de  las  maní»  por  fuerza  6  decir- 
le: 11  Qué  es  lo  que  haces, n  y  peilirle  esta  coenlaT  De 
lo  que  toma  j  allega  á  sí  para  bien,  dice  Cristo  en  el 
Evangelio  (a):  «Nadie  loa  sacará  de  mis  manos;»  de  lo  '■ 
que  prendo  para  castigo ,  es  lo  de  (Oseas)  profeta,  que  ! 
dice  (6)  (hablajido  de  los  de  so  pueblo  bajo  de  la  seme- 
janza de  una  mujer  adúltera:  a¥  Taran  no  la  sacará  de 
mi  manon).  Y  da  luego  la  causa: 

i3  «Dios,  ¿cuyo  furor  ninguno  resiste,  opresos  de- 
bajo del  los  que  apoyan  el  mundo  ;n  6  como  dice  el 
hebreo:  «No  reporta  furor  suyo.»  Que  es  decir:  Nadie 
es  parte  con  Dios  para  que  deje  lo  que  una  vez  prende, 
porque  no  teme  á  nadie  do  manera  que  le  reporte,  que 
debajo  de  sus  pies  tiene  hollados  ;  Tencidos  i  los  que 
mas  pueden;  que  llama  aapoyos  del  mundou  i  los  que 
le  gobiernan  j  rigen,  y  á  los  poderoMs  en  ét,  que  al  pié 
de  la  letra  en  el  original  son  llamados  «ayudadores  ó 
forlalecedores  de  soberbian;  porque  la  soberbia  y  el 
apetito  de  la  eicetencia  eicesivo  es  propio  vicio  de  los 
grandes  del  mundo.  Porque  no  solo  son  soberbios  ellos 
en  sf,  mas  también  ponen  en  estima  y  en  adcniracion 
con  su  manera  de  viTir  esta  secta  de  vida,  y  hacen  que 
sea  amada  con  ardor  y  seguida  y  buscada  aun  por  ca- 
minos vedados  la  grandeza  y  pujanza.  Dice : 

14  ((¿Cuánto  mas  responderle  yo,  J  razonar  de  pen- 
sado con  él?»  A  esta  conclusión  ordenó  todo  lo  que  ha 
dicho  basta  agora ;  porque  dice  desla  manera :  Pues  si 
Dios  es  tan  sabio  y  poderoso  como  dcda,  si  arranca 
los  montes  y  estremece  ia  tierra,  y  pone  velo  i  las  es- 
trellas y  al  sol;  si  lo  criú  todo  y  lo  gobierna  y  visita, 
si  presente  se  encubre  y  claro  se  oscurece,  si  no  suelta 
lo  que  a&erra,  ysino  enfrenasu  ira  por  miedo,  ni  esti- 
ma á  los  que  en  el  mundo  son  de  temer,  antes  losopri' 
rae  y  los  pisa ,  {quién  soy  yo  para  ponerme  con  él  á 
razones,  ni  para  hacerle  rostro  y  querer,  en  contra- 
dicion  suya,  salir  con  la  mia? 

15  (iQue  (como  dice  luego)  si  justo  fuere,  no  res- 
ponderé, rogaré  al  que  me  juiga;w  esto  es,  por  mas  jus- 
to que  sea,  enmudeceré  puesto  delante,  y  no  tendré  ni 
ánimoni  saber  paramasde.teadidoá  sus  pies,  apiadar- 
me con  él,  c«mo  el  original  dice ,  que  es  procurar  mo- 
verle d  piedad  con  lastimeras  significaciones  y  voces. 
Por  manera  que  Joli,  en  lo  que  hasta  aquí  dice,  desen- 
gaña á  sus  amigos  de  dos  cosas  que  entendían  del  fiil- 
«amente,  por  no  liaber  advertido  bien  i  sus  dichos. 
Queí  laverdadileoirie  afirmar  quenoera pena  decul¡ia 
su  azote ,  coligieran  ellos  con  engaño  dos  cosas  :  una , 
que  tenía  &  Dios  por  injusto ,  pues  se  dcfcndia  por  no 
culpado  á  sí  mismo;  otra,  que  presumía  de  tomarse  con 
él  á  manos  y  ponerte  pleito  sobre  su  causa ;  y  Job  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  decia,  ni  de  lo  que  dicho  había  se  pe- 
dia bienínferir.  Porque  sin  ser  Diosinjuslo,  podía  él  ser 
inocente  y  afligido ;  y  el  tenerse  por  tal  no  era  igua- 
larse con  Dios  ni  presumir  en  tela  de  juicio  vencerle. 
Y  ansí  Job,  viste  lo  mal  que  sus  amigos  entendían  sus 
dichos  y  el  error  en  que  estaban,  los  saca  del  aquí  con 
palabras  clarfsímas.  Que,  como  visto  habernos ,  en  el 
principio  dijo:  «De  cierte  conozco  que  es  asi,  y  que  no 
BS  justificará  varón  con  Dios ;  n  en  que  le  confiesa  ser 
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jaste,  y  cuanteáeste  los  saesdeengaíío;  y  desptiM  iSu 
dio  que  no  quería  ponerse  eo  dispute  con  él  ni  com- 
petir en  razones,  y  declara  la  causa,  diciendo  lo  quedel 
poder  y  saber  de  Dios  sentía  para  persuadirles  mas  su 
sentido.  V  ansí,  repilié  y  e:ilendió  mucljo  esta  parte, 
en  la  cual  todavía  insiste,  y  añade: 

16  «Si  llamare  y«ie  respondiere,  no  creerí  que  es- 
cucha mi  voz.»  Que  es  decir  cuan  entendido  tiene  qua 
ninguno  puede  barajar  con  Dios,  como  él  dice;  que  por 
ser  la  diferencia  y  el  exceso  tan  glande,  si  le  llama  i 
pleito,  ó  noleresponderá  si  quisiere.úle  responderá  de 
manera  que  le  turbe  yatruene.  V  dice:  Cuando  por  otra 
via  no,  á  lo  menos  por  lo  que  padezco  lo  sé;  6  dice : 
Porque  me  tiene  de  manera  agora,  que  apenas  á  mi 
mismo  me  entiendo.  Porque 

17  nCon  tempestad  me  quebrantó,  y  unontoné mis  ! 
heridas  sin  causa,  n  i 

18  oNo  me  deja  tomar  aliento,  mas  hártame  de  I 
amarguras.™  Las  cuales  palabras  aunque  en  el  original  I 
suenan  lo  por  venir,  mas  tienen  fuerza  y  signiGcacíoa          i 
de  lo  presente  acerca  de  los  que  lo  entienden.  Pues         I 
dice  que  acón  tempested  le  quebrantó  6  maceóo,  que  I 
es  mas  conforme  i  su  origen;  para  declarar,  no  solo  la           I 
grandeza  del  mal,  sino  también  la  presteza  y  furia           1 
grande  conque  vino  soLreél,  Quecoino  enlatempei- 
tadde  verano,  cuando  el  aírese  turba,  el  ciclóse  oscu- 
rece de  súbito,  y  juntamente  el  viente  brama  y  el  fue- 
go reluce  y  el  trueno  se  oye,  y  el  rayo  y  la  agua  y  d 
granizo,  amontonados  cayendo ,  redoblan  con  increibls 
priesa  sus  golpes;  ansia  Job  sin  pensar  le  cogió  e)  remo- 
lino de  la  fortuna,  y  le  alzó  y  abatió  con  fiereza  y  prie.i;a, 

de  manera  que  se  alcanzaban  unas  ¿  otras  las  malas 
nuevas.  Y  esto  mismo  declara,  diciendo  que  «amontoni  ! 

sus  heridasn;  en  que,  no  solamente  dicehaber  sidomu- 
chas,  sino  babor  caido  con  apresuramienW  unas  sobra 
otras.  Y  por  la  misma  causa  añade  que  no  le  «deja  lo- 
mar aliento  ni  respfrarn;  no  le  dtja,  porque  el  mal  no 
da  vado.  Y  dice  que  le  abarte  de  amarguras";  es  decir, 
se  las  da  en  abundancia,  y  le  embute  el  pechó  dellas,  j 
si  se  puedo  decir,  le  rellena.  O  si  queremos  guardar  el 
sonido  de  las  palabras,  diremos  de  este  manera  :  que 
aunque  Dios  salga  á  la  cansa,  cuando  el  hombre  de- 
lante del  quisiere  volver  por  sí  mismo,  no  por  eso,  se- 
gún dice  Job,  se  asegure  ni  Ge,  ni  píense  que  pwque 
comenzó  á  oír,  le  oirá  siempre,  conservándose  en  la  hu- 
manidad y  llaneza  primera,  porque  volverá  la  boja  en 
un  momento ,  y  como  torbellino  le  turbará  y  ¡loYOtí 
miserias  sobre  él.  Y  ansí  concluye,  y  prosigue : 

1»  «Sípara  fuerza,  fuerte  él,  y  si  para  juicio,  (quién 
me  atestiguará?))  Como  diciendo;  De  manera  que  si 
quiero  tomarme  á  fuerzas  con  él,  ya  veis  como  es  fuer- 
te, y  si  quiero  entrar  en  juicio,  ¿quién  osará  ser  mi 
abogado  ó  testigo?  Y  dice  «fuerte  él»,  y  no  dice  mas 
fuerte  ni  muy  fuerte,  porque  fuera  decir  mucho  me- 
nas ;  porque  fuerte,  ansí  dicho,  es  tanto  como  el  que 
solo  es  Tuerto ,  ó  la  fortaleza  en  sí  misma.  Has  porque 
dijo  ¿quién  será  mi  abogado?  decláralo  y  acredónla- 
lo  luego,  diciendo: 

20  «Si  mejusüTicare,  mi  bocamecondenará.entft- 
ro  yo,  y  torceráme.o  Que  es  decir  que  sn  boca  mis- 
ma en  esto  juicio  no  saldrá  á  su  dsfensa,  cuanto  me- 


EXPOSICIÓN  Da 
BM  otro  ntngnno;  porque  enmudecerá,  si  Dios  quiere, 
y  mn  hará  que  hable  conlra  bI  mismo;  y  por  mas  dere-  . 
choque  sea,  se  tendrá  por  torcido,  como  Dios  quiera 
npresentarle apuradamente,  que  es  ser  criatura.  Y  di-  I 
ca  al  mismo  propdsilo:  ¡ 

21  «Sencillo  JO,  y  DO  lo  conoce  mi alma.s  estoes,  j  ; 
hará  que  no  lo  conozca  mi  alma;  «aiiorreceré  ó  repro-  [ 
baré  mi  v¡da,D  porque  me  la  pondrá  aborrescible  en 
mis  ojos.  Tañada: 

22  nUno  ello,  y  por  tanto  digo,  perFecto  y  malo  él 
los  consume.»  En  que,  habiendo  sacado  á  bus  amigos 
de  error,  y  moslrádoles  que  no  dice  él  lo  que  presumen 
ellos  que  dice,  tes  maníGesla  agora  lo  que  él  ha  dicho  y 
querido  siempre  decir,  j  es,  que  por  afligir  Dios  i  uno 
^deshacerlo,  no  se  ha  de  argüir  con  certeza  que  es  pe- 
cador y  malo  el  afligido.  Porque  Dios  en  esta  vida,  se- 
guí las  secretas  Tinnas  de  su  providencia,  envía  cala- 
midades á  Teces  sobre  los  buenos  y  á  reces  sobre  los 
malos ;  y  anst ,  lo  que  en  la  vida  sucede  al  hombre  de 
misarla  ó  félicidadno  hace  argumento coulrala  virtud, 
ni  por  ella ,  como  Salomón  dice  (a) , «  no  sabe  el  hom- 
bre si  merece  ser  amado  ó  aborrecido,  antes  todo  se 
reserva  para  lo  porvenir;  y  la  causa  es,  porque  les  su- 
cede aqui  de  una  misma  manera  al  justo  y  al  malo ,  al 
limpio  y  al  torpe ,  al  religioso  que  o&ece  sacriücios  y  al 
que  los  menosprecia ;  como  al  justo  asi  al  pecador,  co- 
rooel  que  perjura,  ansi  el  que  dice  verdad.»  Pues  di- 
ce: aliño  ello.M  esto  es ,  todo  va  por  un  igual.  O  es  me- 
jor, «uno  ello, II  estoes,  una  cosa  es  la  que  yo  digo,  6 
yo  no  digo  lo  que  vosotros  pensáis ;  solamente  digo  y 
afirmo  aque  Dios  á  buenos  y  á  malos  aQíge  h  ;  de  don- 
de, aunque  no  lo  especifica,  se  infiera  que  no  por  ser 
afligido  ha  de  ser  tenido  por  malo.  Y  porque  hizo 
mención  de  su  azote,  y  ve  la  ocasión  que  del  sus  ami- 
gos toman  para  escarnecerle  y  juzgar  mal  de  su  vida, 
diviértese  á decir  algo  desto,  y  añado: 

23  uSi  azota,  mate  súbito;  de  paciencia  de  buenos 
DO  escarnezca. »  Digo,  dice ,  que  azota  Dios  á  malos 
y  i  buenos ,  y  pluguiera  á  él  que  mi  azote  fuera  súbita 
muerte  y  que  rae  acabara  de  un  golpe ;  porque  conser- 
vándome herido  y  miserable  en  !a  vida,  se  da  ocasión  á 
que  estos  escarnezcan  de  mi  inocencia,  y  á  que  ten- 
gan por  pena  de  culpa  lo  que  es  prueba  de  virtud  y 
paciencia.  «No  escarnezca,  dice,depaciencia  de  bue- 
nos,» esto  es,  no  baga  escarnecer  dando  ocasicn  para 
ello.  El  original  á  la  letra:  «A  prueba  do  buenos  es- 
carnece ;ii  que  leyéndose  como  pregunta,  sale  á  un  mis- 
mo sentido.  Y  aun  en  lo  primero  sa  diferencia  tam- 
bién, porque  dice:  «Si  azote  matara  súbito;»  que  al- 
gunos lo  declaran  asi;  Si  la  pena  que  Dios  envía  es 
azote  dómalos,  es  azote  que  mata,  porque  dicen  que  í 
los  malos  cuando  Dios  aqui  los  azota,  no  es  con  azo- 
te largo ,  sino  corto  y  que  quita  luego  la  vida ;  mas 
enlasaflíccioiiesqueenviaálDsbueDosescamece,  que 
es  decir  alárgalas,  y  aunque  le  ruegan  que  las  aligere 
olas  quite,  no  los  oyb,  y  en  cierta  manera  se  ríe  y  se 
burla ,  como  quien  sabe  el  bien  que  con  ellos  les  hace. 
De  arte  que  Job,  porque  dijo  que  Dios  aflige  al  buenoy 
al  malo ,  diga  ahora  que  los  aflige  por  diferente  mane- 
ra, al  uno  acabándole,  y  al  otro  deteuiéudole  en  los 

|i4E«dM.,9,v.ljl. 


LIBRO  DB  JOB.  S43 

trabajos,  para  con  esto  enseiíar  i  sos  nmlgoi  que  do 

juzguen  á  bulto,  sino  que  diferencien  las  maneras  de 
azotes  y  penas.  Has  esto  que  el  original  suena  á  la  1^ 
tra  sa  reduce  bien  á  lo  que  entendiú  nuestro  Intér- 
prete; porque  lo  que  dice  matará  con  voz  de  futuro, 
tiene  muchas  veces  en  aquella  lengua  fuerza  y  signi- 
ficación de  deseo;  y  ansí,  vale  lo  mismo  que  mate  ó 
pluguiésele  á  él  que  matase.  Prosigue: 

21  «Tierra  es  dada  en  mano  de  implo,  tices  de  sos 
jueces  cubre,  si  no  adú  él,  ¿quién  él?»  Que  se  puede  en- 
tender en  diferentes  maneras.  Y  la  primera  es :  Ha  dicho 
que  aflige  Oíos  i  malos  y  buenos,  y  que  asi,  de  ser  afli- 
gido no  se  sigue  ser  malo ;  añade  ahora  á  esto  y  dice  que 
Ttt  tan  lejos  de  verdad  argüir  los  pecados  de!  hombre  de 
la  adversidad  que  padece,  que  acontece  muclias  veces 
los  peores  ser  los  mas  prósperos,  porque  dice ;  ¿Nunca 
habréis  visto  que  algún  malo  y  perdida  se  enseñorea  da 
todo,  de  manera  que  parece  que  Dios  se  la  da,  y  los  hon^ 
bres  no  se  io  estorban ,  como  se  vio  en  Ciro,  en  Nabuco- 
donosor,  en  Anlioco  y  en  otros  muchos  ejemplos?  «La 
Uerraesdada,  dice,  en  mano  del  impío;»  esto  es.  Dios 
muchas  veces  consiente  que  sean  felices  los  malos  y 
que  se  ensÑíoreen  de  los  otros.  «Y  cubre  faces  de  jue- 
ces;» porque  parece  que  los  jueces,  cuyo  oficio  es  des- 
hacer los  agravios  y  oponerse  á  los  malos ,  para  con 
estos  están  ciegos ,  que  6  no  advierten  &  lo  mal  que  ha- 
cen, ú  no  quieren  tenerles  la  rienda;  y  dice  mas:  Si  al- 
guno lo  niega ,  pregunto ,  si  Dios  no  es ,  ¿quién  es  el 
que  se  io  concede  y  permite?  O  digamos  de  oira  y  se- 
gunda manera.  Había  dicho  que  tuviera  por  bueno  que 
su  azote  fuera  morir  súbito,  porque  el  durar  en  tanta 
miseriano  les  fuera  causademaljuicioydemafa  ieslos 
amigos;  porque  dice:  La  malignidad  reina,  y  (dJo  es 
juzgarlo  peorjy  losquepor  el  mayor  saber  que  tienen 
hahiandeaer  verdaderos  jueces,  estos  están  ciegos  tam- 
bién ,  y  sobre  todos  reina  y  á  todos  ciega  el  engaño ,  6 
moGtradme  á  quién  no.  aLa  tierra  es  dada  en  mano  del 
implo.»  Pone  al  vicioso  por  el  vicio  mismo ,  que  es  de- 
cir que  la  impiedad  y  malignidad  se  enseñorea ;  con- 
forme á  lo  que  dice  san  Juan  [b) :  aTodo  el  mundo  es- 
tá puesto  en  maldad,  y  tas  faces  de  sus  jueces  cubre;» 
como  diciendo  que  se  extiende  esta  malicia  aun  liasta 
los  sabios,  que  de  razón  han  de  ser  los  justos  cslimado- 
resde  las  cosas.  «Y  sino  adó  él,  ¿quién  él?»  Vdice:  Si 
no  es  asi  lo  que  digo,  dadme  siquiera  uno  que  juzgue 
con  verdad;  ¿quién  es  i  adunde  se  hallará?  Daitdo  en 
esto  á  entender  que,  pueslospresentes,  con  ser  amigos 
y  sabios,  se  engañan  y  le  interpretan  tan  mal  y  le  con- 
denan por  malo,  de  loque,  si  juzgaran  bien,  pudieran 
tenerle  por  bueno,  no  se  puede  ya  esperar  de  ningu- 
no; que  todo  es  malicia  cuanto  en  el  mundo  reina,  j 
juzgar  lo  peor.  Y  ansí,  como  cansado  desús  engañosos 
juicios,  y  casi  desesperando  la  enmienda,  déjalos  &  ellos 
y  vuélvese  á  si  y  á  su  miseria,  y  laméntase  della,  di- 
ciendo : 

2G  iiMisdias  se  aligeraron,  mas  quecorreo  huyeron, 
no  vieron  bien.»  En  que  lo  primero  dice  la  priesa  con 
que  su  vida  vuela ;  y  no  su  vida ,  que  pues  deseaba  la 
muerte,  no  contara  esto  por  malo,  sino  lo  feliz  y  apa- 
tíble  della.  «His  dias,9  dice ,  eslo  es,  mis  buenos  diaa 
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«M  aligenn»),»  tomiron  alas  y  Tolaron  «mas  que  cor- 
reos, ao  hubo  ea  elloBCOsa  estable  nidepesonique  fir- 
me pennaneciese.  Que  á  laverdad,  en  llegando  el  tiempo 
del  trabaja,  toda  la  felicidad  pasada,  aunque  larga,  pa- 
rece haber  pasadoen  un  soplo,  y  la  eiperíencia  del  dolor 
presente  borra  de  la  memoria  y  hace  que  no  parezca  lo 
que  ya  se  gozó.  Dos  cosas  dice  que  pasanm  en  posta 
y  que  huyeron  :  y  en  )o  primero,  el  breve  tiempo,  y  en 
losegundo,  en  eseiienipolo  pocoqijesegozaestebien. 
Porque  no  solamente  es  breve  su  posesión  ,  mas  es 
agtiBdo  BU  gozo ,  ó  apenas  es  gozo ,  porque  en  el  mis- 
mo tiempo  que  se  posee ,  se  mezcla  el  temor  de  perder- 
lo, qne  quita  el  gozo,  y  ans!  de  veras  no  se  poaee ;  y  por 
eso  dice  que  huye ,  porque  al  echarle  la  mano  se  va  por 
entre  los  dedos.  Y  encarece  esto  mismo  por  compara- 
ción de  das  cosas,  y  dice: 

se  aPaaaron  como  navios  de  fruta ,  como  águila  que 
vuela  i  comida.»  Lo  que  decimos  «  navios  de  fruta  », 
otros  trasladan  «de  deseo»,  otros  «de  cosarios »,  que 
el  original  hace  lugar  para  lodo ;  y  aun  otros  lo  dejan 
en  su  mismo  sonido,  y  dicen  «navios  de  Ebeb»,  afir- 
mando que  es  nombre  de  una  cierta  provincia,  cuyos 
navios  son  mas  veleros  que  otros.  Y  á  la  verdad,  todos 
los  sentidos  pretenden  lo  mismo.  Porque  decir '< navios 
de  deseen  es  significarlos  con  deseo  del  puerto  adóca- 
mínaná  remo  y  vela,  y  los  de  cosarios  son  muy  vele- 
ras también  para  alcanzar  y  huir,  j  menos  se  sufre  ser 
tardos  los  que  cargan  de  fruta ,  y  !a  misma  ligereza  se 
denota  en  el  águila  que  vuela  6  la  presa,  y  no  sola- 
mente ligereza  en  e]  paso ,  sino  afición  grande  de  lle- 
gar al  paradero.  Porque  los  bienes  de  esta  vida,  no  solo 
están  poco  con  nosotros ,  sino  parece  que  gustan  de  de- 
jarnos y  que  apetecen  el  mudar  dueños,  y  aborrecen  el 
asiento;  que  por  esa  causa  losllamaadefortuna,  y  día 
fortuna  la  ponen  en  rueda ,  de  cuya  propia  inclinación 
es  nunca  estar  queda;  que  como  ala  figura  cuadrada  le 
es  natural  el  asiento,  ansHIacircular  el  movimiento 
le  es  propia.  Mas  dice : 

S7  «Si  me  digo ,  olvidaréme  de  mí  querella ,  mudo 
mi  rostro ,  y  el  dolor  se  esfuerza-n  Falta  algo  que  se 
debe  entender  para  juntar  con  lo  dicho  loqueahoni  di- 
ce. Decia  que  se  le  pasaron  como  en  un  soplo  los  dias 
buenos ;  esa ,  dice  agora ,  no  podré  decir  de  los  mise- 
rables y  malos,  que  duran  ycada  diamas  se  esfuerzan, 
y  si  quiero  valerme  cutirá  ellos  con  animarme  y  con- 
solarme, se  redoblan.  Porque  ú  digo:  Olvidaréme  de  mis 
querellas;  esto  es,  si  digo:  Quierocallar  ahora  un  poco, 
y  no  quejarme,  y  divirtiéndome  i  otra  cosa,  no  pensar 
tanto  en  mis  males;  y  «si  mudo  mi  roslro»,  estoes,  y 
sima  compongoesforzándome  y  sereno  el  semblante,  et 
dolor  detenido  cobra  mas  fuerzay  seencrudecemas;  y 
ansí,  con  el  remedio  no  se  disminuye,  sino  antes  crece 
el  tormento.  Has  el  original  dice  ansi :  «Si  me  digo, 
olvidaré  mi  querella,  dejaré  mis  iras,  esforiaréme;»  si 
esto  bago ,  ¿qué  es  lo  que  entonces  sucede?  iQué?  lo 
que  luego  se  sigue  : 

28  «Temo  lodas  mis  obras,  6  todas  mis  miserias,  como 
otros  trasladan;  sé  que  no  me  perdonarás.»  Estoes,  si 
me  quiero  esforzar  y  disimular  mi  miseria,  el  temor  me 
derriba  luego,  y  cw  la  larga  eiperiencia  que  de  mis 
males  leogo,  me  persuado  que  cuanto  liiciere  me  seré 
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mas  tormento ,  y  que  los  medios  de  alivio  se  me  conver- 
tirán en  dolor  y  pena;  y  asi,  no  espero  mejoría.  Qat  eso 
llama  Job  perdón ,  alzar  Dios  su  azote  del  y  resUtnítle 
á  su  estado.  V  por  eso  añade  y  prosigue : 

S9  iiPues  si  ansf  soy  malo,  ¿para  queme  tnbajaen 
vano?  lió  como  dice  ala  letra:  iiSi  yo  me  condeno,  ¿pu- 
raque me  trabajaré  en  vano  ?  Que  es  como  quien  dice : 

Y  pues  yo  no  espero  bonanza  ni  venir  é  mejor  estada, 
y  mi  experiencia  me  condena  á  conlina  miseria,  ¿para 
qué  pondré  trabajo  en  consolarme,  pues  no  es  posftie 
valerme?  Para  qué  haré  delesforzaido,  si  el  esfuerza  do 
mitiga  el  azote?  Que  donde  no  hay  remedio,  el  pona 
medios  es  negocio  perdido.  Que  son  razones  propriu 
estas  todas  de  ánimos  opresos  con  diferentes  y  eontiiiD 
miserias,  porque  conel  conlino  padecer  liace  como  há- 
bito el  mal  en  alma,  que  asentándose  en  ella,  desüena 
della  todas  las  esperanzas  alegres.  T  dícemas: 

30  «Aunque  me  lave  con  aguas  de  nieve  y  alimpie 
con  limpieza  mis  palmas.» 

31  «Entonces  en  el  lodazar  me  enlodarás,  y  atxKTfr- 
cenne  han  mis  vestidos;»  que  es  confimiacioa  delí 
firmeza  de  su^miseria,  y  raion  de  la  desGoofiaiiia  qoe 
tiene.  Porque  dice:  Está  el  mal  tan  de  reposo  en  mí, 
y  ha  Dios  tomado  mi  castigo  y  mis  azotes  tan  de  propA- 
sito,  que  aunque  me  apure  como  la  nieve,  y  la  Umpie- 
ZB  misma  me  alimpie ,  seré  para  cuanto  á  esto  con»  si 
fuero  muy  sucio.  Y  estriba  aqui  en  lo  que  eiempre  di- 
ce de  su  inocencia;  porquees  cnno  si  secretamente  ar* 
guyese:  Si  este  azote  mió  fuera  por  culpa ,  acabárue 
con  reducirme  &  justicia ;  mas,  como  Diosaqui  no  mira 
á  pecado  mió  ninguno ,  ansf,  aunque  me  apure  y  jost^ 
fique  mas,  no  por  eso  alzará  la  mano.  Impertinente  es 
paralo  que  Dios  aqui  pretende,  que  yo  me  abone  y 
santifique.  El  ha  puesto  sobra  mf  su  mano,  y  aopor  mi 
culpa,  sino  por  los  fines  que  él  se  sabe;  como  Sráor 
que  lo  puede ,  insiste  en  herirme ,  no  lo  alzará.  Aun- 
que me  lome  nieve  y  limpieza ,  me  azota  y  azotará  cch 
mo  si  fuese  lodo  y  ^rainacion.  Y  responde  coa  esto 
bien  at  consejo  que  le  dan  sus  amigos ,  de  reconocer  so 
pecadoy  pedir  perdona  Dios  del;  y  estriba  también  ee 
que,  como  decia  arriba,  nadie  se  puede  ponercooDioi 
en  razones.Y  ansf  dice:  Himalesfinne,  yyoooespero 
remedio;  porque  si  me  confieso  por  culpado,  yo  me  con- 
deno ,  y  si  me  condeno,  trabajo  en  vano ,  porque  habri 
de  ser  castigado.  Si  me  defiendo  y  si  vuelvo  por  mi  y 
me  pongo  i  razones  con  él,  si  tomare  la  nieve  para  la- 
varme y  alegare  por  mi  causa  á  la  misma  inocencia ,  ái 
me  mostrará,  sí  quiere,  mas  sucio  que  el  cieno,  y  OM 
pondrá  tal ,  que  mis  vestiduras  y  yo  mismo  buya  de 
mf.  Yda  tarazón: 

32  iiPorque  no  es  varon  como  yo,  que  le  responda  y 
que  vengamos  auna  ajuicio.»  Porque,  dice,  no  es  mi 
igual  para  volvérsela  como  me  la  dijere, ni  para  tocar 
qne  esté  á  derecho  comigo ,  ni  hay  quien  con  autori- 
dad sobre  ambos  asista  y  qne  con  igiüldad  nos  jp^eúdi. 

Y  por  eso  dice; 

33  «No  hay  entre  nos  razonador  que  ponga  su  mano 
entre  ambos.u  Y  añade: 

34  «Aparte  de  mi  su  vara,  y  su  miedo  no  me  turba- 
os «Hablaré  y  no  temblaré,  que  yo  anal  no  comi- 
go.» Con  que  declara  su  sealldoJoli  de  toquedaóiil 
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prinelpto ,  quo  ningtmo  podía  trabar  pleito  con  Dios  ni 
entrar  enjuicio.  Porque,  comoohora  se  ve,  no  quiso  de- 
cir en  ello  qoe  estaba  la  imposibilidad  en  su  colpa,  que 
no  la  cooResa  ni  te  tiene  por  merecedor  de  lo  que  pa- 
dece ,  sino  en  lo  mucho  que  Dios  sabe  y  puede,  con  que 
larazoD  humanase  turba,  j  queda  como  sin  juicio  quien 
con  él  en  semejantes  cuentas  se  pone.  Y  ansf ,  diceago- 
ra  que ,  estando  él  turbado  y  berido  tan  gravemente 
por  Dios,  3  viéndole  sobre  ai  de  contino  espantable  y 
riguroso ,  pierde  las  mientes  y  enmudece ,  y  si  Ta  á  ha- 
blar, dice  uno  por  otro.  aAparle,  dice,  de  mi  su  vara,» 
esloes,  el  azote,  y  déjeme  tornar  sobre  mf;  nsu  mie- 
do no  me  turbe,  a  esto  es ,  y  no  se  me  ponga  siempre  de- 
lante terrible  (que  por  una  parte  el  dolor  de  las  llagas 
lleva  á  ^  el  aentido  que  se  habla  de  ocupar  en  meditar 
la  defoisa,  y  por  otra  el  temor  y  temblor  enajena  el  jui- 
cio); que  ai  esto  hace,  uhablaréy  no  temeré;»  tendré, 
dice,  fnimo  para  hablar,  y  no  seré  lodo  temblar.  uQue 
yoanslnocom)go,esto  es,  no  estoy  en  mi  estando  de 
esta  manera.  oHas  tras  esto  crece  el  dolor  en  Job,  y  se 
encrudece  de  arl«,  que  con  su  grandeza  vence  al  temor 
que  al  azote  tenia ;  y  sin  respecto  á  que  se  podrá  agra- 
var, despliega  !a  lengua,  y  dice  á  Dios  lo  que  en  el  ca- 
pitulo liguienle  se  escribe. 

CAPITULO!. 


I  Enhdadaml  alma  de  mi  vida,  dejaré  sobre  mi  mi 
qnerella,  babtaré  en  amargara  de  mi  alni. 

9  DiráalSeQorNomecondeDes,  foimesaberporqné 
barajas  comigo. 

S  ¿SI  baeaoátt  que  me  oprimas  y  re^nieb^  trabajo  de 
tos  palmas,  y  sobre  consejo  de  malos  resplandezcas  T 

i  ¿SI  oíos  de  carne  á  K,  j  ü  ves  como  es  el  ver  de  los 
hombresT 

S  iSi  como  días  de  bombre  tos  dias,  si  tos  aBos  como 
años  de  varón, 

B  Que  pesquises  mi  maldad  é  inquieras  mi  pecadoT 

7  Con  saber  líiqae  noheliecbomaldadyDobajquIen 
de  mano  tuya  me  desaSerre. 

8  Tus  mauos  me  Sgoraron  j  me  flcleron  i  la  redonda, 
j j desRicerme  bas? 

O  HJémbrate  abora  que  como  lodo  me  faciste ,  j  qae 
al  polvo  me  tiras  tornar- 
lo ¿Por  ventura  no  me  vaciaste  como  leche  j  me  cua- 
jaste como  q  oes  o? 

II  De  cuero;  carne  mevesllstej  con  huesos  y  nervios 
me  compusiste. 

12  Vidas  j  merced  biciste  comigo,  j  tu  providencia 
guardó  mi  espirito. 

13  Esto  gnardaste  en  tu  corazón ,  tape  que  esto  con- 
tigo. 

U  Si  pequé,  guardirmelo  bas,  y  de  mi  delito  no  me 
limpia*. 

15  Si  malvado  tiil,  guay  de  mi,  j  i¡  Justo  fbi,  do  levan- 
taré cabeza,  barto  de  arrenta ;  mira  mi  aflicción. 

16  Por  la  soberbia  como  león  vlniesesi  tnl,  yrevol- 
vieiesi  J  maravilloso  fbeses  en  mi. 

17  Benovases  tos  tesügos  contra  mi ,  ;  se  acrecentase 
ta  tafia  eomieo. 

18  T¿poTqiiémetacatle  del Tleolref  Espirara,  yojo 
nomavlefa. 
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19  Como  si  nunca  rueri,  hubiera  sido  del  vientre  ll». 
vado  i  la  tepnitura. 

10  ¿Por  ventura  no  son  poco  mis  días  T  AOoJa  de  mi, ; 
plablrénn  poco. 

21  Antes  que  vaya,  y  no  vuelva  t  tierra  de  liniebla  y 
de  sombra  de  muerte, 

ii  Tierra  de  miseria  y  linieblas  sombra  de  muerte;  no 
orden,  sino  borror  sempiterno. 

EXPLICACIÓN. 

Decía  Job  en  el  fin  del  pasado  que  alzase  su  mano 
Dios  y  que  hablaria,  porque  no  alzándola  él ,  por  una 
parte  el  dolor  presente ,  y  por  otra  el  miedo  del  que  le 
venia,  le  turban  el  juicio  yla  lengua;  mas,  como  decía- 
mos, creció  el  dolor  tanto  en  este  punto,  y  el  despecha 
con  él ,  que  soltando  la  lengua,  comenzó  á  hablar  sin 
respeto  de  lo  que  antes  temia.  Y  ans!  dijo : 

1  ([Enfadada  mialma  de  mi  vida,  dejaré  sobre  mi  mi 
querella,  hablaré  en  amargura  de  mi  alma. »  Que  es  co- 
mo si  dijera  :  Has  yo  {qué  temo?  Aborrecida  la  vida 
tengo,  hablaré,  y  venga  el  ma!  que  viniere.  «Enfadada 
mi  alma  de  mi  vida,»  esto  es,  enojada,  ó  como  es  la  fuer- 
za de  la  palabra  trigina!,  metida  en  pleito  y  en  contien- 
da con  ella.  Porque  su  alnoa,  esto  es,  su  razón  y  deseo, 
juzga  y  apetece  que  se  acabe  la  vida,  y  la  vida  no  quie- 
re acabarse,  el  apetito  tieneporbuenoelmorir,  y  lavi- 
da  rehuye  la  muerte,  desea  en  parte  el  crecimiento  id  ' 
mal,  porque  fenezca  mas  presta,  y  la  vida  teme  el  nuevo 
dolor,  y  con  miedo  del,  quiere  poner  freno  ala  lengua; 
mas  en  esla  contienda  vence  el  enojo  al  miedo,  y  el  en- 
fado al  temor,  y  determinase  de  hablar  sin  respetos.  T 
dice :  a  Dejaré  sobre  mi  mi  querella,  hablaré  en  amar- 
gura de  mi;  u  esto  es,  querellarme  quiero  con  libertad, 
venga  sobre  mi  lo  que  viniere;  bablaré  de  mi  aunqtio 
me  amargue.  Y  púnelo  en  obra  luego,  y  añade : 

2  «Y  diré  al  Señor :  No  me  condenes ,  fozme  saber 
por  qué  barajas  comigo. »  Dirá,  dice,  y  dlcelo,  y  lo  que 
dice  á  Dios  es  que  no  le  condene ,  entiende  sin  hacerle 
primero  cargo  y  sin  oirle.  Y  por  eso  añade :  aFazme  sa- 
ber por  qué  barajas  comigo. »  Barajar  es  contender  con 
enojo,  y  mostrábase  enojado  Dios  contra  Job  en  los  azo- 
tes que  sobre  él  descargaba;  y  aunque  no  le  hablaba, 
con  las  obras  al  parecer  le  reñia,  y  en  cierta  manera 
parecía  condenarle  y  no  oírle.  Y  ansí,  en  pedirle  que  no 
le  condene,  le  dice  que  no  baga  con  él  lo  que  hace,  y 
que  si  le  castiga  como  i  malo,  le  muestre  primero  su 
mal  y  le  convenza ;  porque  lo  demás  tiene  apariencia 
de  violencia,  cosa  ajena  de  Dios.  Por  do  dice ; 

3  a  ¿Si  bueno  á  ti  que  me  oprimas,  que  reprudws  tra  - 
bajo  de  tus  palmas ,  y  sobre  consejo  de  malos  resplan- 
dezcas?» «Si  bueno  á  ti, n  estoes,  ¿por  ventura  es  co- 
sa que  os  está  bien  ó  que  dice  biaa  con  la  verdad  que 
de  vuestra  justicia  y  bondad  se  pregona,  aque  me  ópti- 
mas »7  No  dice  que  me  castigues,  que  el  castigo  de  loa 
malos  muy  bien  dice  con  Dios  y  con  su  justicia;  mas 
dice  aque  me  oprimas»,  parque  el  oprimir,  y  la  pala- 
bra original  á  quien  responde,  dice  una  violencia  pode- 
rosa y  sin  ley,  qus  no  admito  razón  ni  derecho,  y  quo 
b  huella  todo  y  queda  sobre  ello  como  st^ra  absoluta. 
Pues  esto  dice  ser  de  Dios  ajeno,  ansí  ello  como  lo  que 
detlo  se  aigne,  y  él  Inego  declara  que  son  estas  dos  co- 
sas :  una,  que  deshace  sin  causa  su  obra  y  lo  mismo  que 
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61  biza;  otn,  ijat  tfíoKce  eo  etlo  Ii  opinión  de  los  ma- 
los. Y  TCiUQOs  la  Tuerza  de  ambas,  cúmo  nacen  de  la 
piímera  y  cúmo  son  ajenas  de  Dios.  ¥  cuanto  á  lo  pri- 
mero, Dios  no  oprime  á  nadie  en  esta  manera,  ni  se 
guia  en  cosa  ninguna  por  antojo ,  porque  su  volunlad 
es  la  rectitud  misma.  Mas  si  Tuese  ansi,  que  oprimiese 
i  alguno  por  antojo  j  sin  propósito,  sería  deshacerle 
sin  causa,  j  por  la  misma  razón  seria  destruir  lo  que 
hizo  sin  tener  parqué,  y  seria  dar  mala  cuenta  de  su 
obra,  y  liaria  una  cosa  muy  vana ;  en  lo  cual  se  encon- 
tiaria,  por  una  parte  con  su  providencia,  que  endereza 
á  buen  Gn  todas  las  cosas,  y  por  otra  con  su  trandad  in- 
finita, que  de  contíno  está  dando  de  si  ser  y  vida  é  las 
mismas.  Porque  ¿quién ,  que  muy  desbaratado  no  sea, 
hace  y  deshace  sin  orden?  Y  en  lo  segundo  que  dice, 
del  favor  que  toman  de  su  azote  los  malos,  no  siendo 
manlDesta  su  culpa,  está  claro  que  cuando  el  tenido  por 
bueno  es  tratado  con  aspereza,  los  malos  juzgan  mal  de 
la  virtud  y  se  aürman  en  lo  que  siempre  tienen  asen- 
tado en  su  pedio,  que  el  ser  bueno  es  negocio  de  bur- 
la; y  no  creen  que  paga  su  culpa,  sino  que  porser  ton- 
to en  ser  virtuosa  padece,  y  ellos  mismos  le  abonan  y  se 
hacen  de  su  ¡noceucia  testigos,  porque  cuanto  mas  bue- 
no pareciere,  tanto  mas  se  averigüe  que  el  serlo  es  inú- 
til ,  que  es  su  parecer  y  juicio.  Y  por  esto  pide  Job  á 
'Dios  qne,  pues  le  castiga,  haga  manifiesta  la  causa  que 
él  no  sabe  y  á  Dios  no  puede  escondérsele,  y  que  saque 
i  luz  sus  pecados,  ansi  como  sus  azotes  son  públicos, 
para  que,  á  lo  menos  los  malos  conozcan,  si  es  castiga- 
do, que  es  malo,  y  que  el  vicio  es  padre  de  los  desastres 
y  la  misma  calamidad  y  miseria,  y  por  el  mismo  caso 
no  se  contenten  de  si  mismos,  ni  tengan  por  acertada 
su  elección  y  consejo ,  que  es  condenar  el  de  Dios  con 
gran  menoscabo  de  la  honra  que  se  le  debe.  El  cual 
menoscabo  sentía  lob  mas  que  su  azote  proprio,  porque 
traia  á  Dios  en  su  alma.  Porque  es  como  natural  á  los 
justos  en  las  cosas  que  les  suceden  ,  si  alguna  de  ellas 
redunda  6  puede  redundar  en  injuria  de  Dios  6  en  que 
sientan  del  no  como  deben  los  hambres  sentirlo  mas  que 
BU  trabajo  mismo,  por  intolerable  que  sea.  Vese  esto 
cuando  en  el  monte,  airado  Dios  por  la  idolatría  del  pue- 
blo, decia  á  Hoiscn  que  le  destruiría  sí  le  dejase,  y  Mol- 
sen  le  suplicé  no  lo  hiciese,  por  lo  que  tocaba  á  su  hon- 
ra ;  en  que  se  conoce  que  no  miré  tanto  al  daño  del 
pueblo,  ni  i  la  muerte  de  sus  deudos  y  amigos,  ni  i  la 
calamidad  de  tanta  gente  miserable  como  en  él  conocía, 
cuanto  i  lo  que  podrían  pensar  de  Dios  los  enemigos 
suyos  y  los  que  de  lejos  lo  mirasen ,  diciendo  que  fué 
poderoeo  Dios  para  sacarlos  de  Egipto,  y  no  lo  fué  para 
ponerlos  en  la  posesión  de  su  tierra,  y  que  por  encubrir 
GU  flaqueza,  para  quitarles  la  vida  buscú  achaques  de 
,  mojo,  y  esto  solo  se  le  puso  á  aquel  santo  delante.  Pues 
insl  Job  oqul  siente  mucho  que  se  favorezcan  los  malos 
de  BU  azote  para  desestimar  la  virtud  y  sentir  de  Dios 
menos  bien ;  y  desea  y  pide  por  lo  que  la  honra  divina 
padece,  que  ú  alce  el  azote,  6  le  publique  i  él  por  cul- 
pado, si  lo  es  y  lo  ignora.  Y  dice  que  a  resplandece  so- 
bra él  consejo  de  malos »,  para  decir  que  le  favorece  y 
saca  de  toda  deuda ,  según  la  propriedad  de  esta  len- 
gua, en  lacual  el  favor  de  Dios  se  nombra  con  palabras 
de  luz,  y  su  disbvor  coa  escuridad  y  tinieblas,  tomio- 
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dolo  de  lo  que  acontece  en  los  hombres,  m  quien  el  qtw 
favorece  i  otro  «e  le  descubre  y  demuestra  y  se  pono 
á  su  lado,  y  el  que  su  favor  niega  se  encubre  y  escon- 
de. Dice  David  en  el  salmo  66  :  u  Haz  resplandecer  sa 
rostro  sobre  nosotros,»  pidiendo  á  Dios  su  favor ;  y  en 
otra  parte  (salmo  43)  ;(i&l  resplandor  de  su  rostro  los 
salvó.  D  Mas  vamos  é.  lo  que  después  de  esto  se  signe. 
Dice: 

4  (I  ¿Si  ojos  de  carnea  ti,  y  d  ves  como  es  él  ver  de 
los  hombres?!)  Como  pedia  i  Dios  que  le  hiciese  cargo 
de  sus  maldades  por  los  respectos  que  he  dicho,  dfcele 
agora  que  luego  y  bíd  mas  dilación  puede  hacerlo,  pues 
todo  le  es  maniGesto.  Que  en  los  hombres  al  cargo  an- 
tecede ta  pesquisa  y  la  información  ó  visita  que  se  lia- 
ce  primero,  parque  sin  ella  los  jueces  no  tienen  noticia, 
y  ans!  han  menester  tiempo  los  hombres ;  mas  en  Dios 
no  es  asi,  porque  ni  es  como  ellos,  ni  conoce  como  ellos 
conocen.  ¥  áti  conocimiento  dice  :  a  Si  ojos  de  carne  i 
U;»  y  declárase  con  lo  que  añade,  «¿y  si  ves  cómo  es 
el  verde  los  hombres?  En  que  preguntando  niega,  y  co- 
mo dudando,  afirma  que  ni  ve  ni  conoce  como  los  hom- 
bros conocen.  Y  cuanto  al  ser  por  la  misma  manera: 

B  n  Si  como  días  de  hombres  tus  días ,  si  tus  añoj 
como  antis  de  varón ;»  y  pone  luego  por  qué  lo  dice,  aña- 
diendo: 

6  «  ¿Que  pesquises  mi  maldad  é  inquieras  mi  peca- 
do?» Como  si  dijese :  ¿  Eres  por  ventura  hombre,  6  co- 
noces como  los  hombres  conocen ,  que  te  sean  necesa- 
rios para  venir  en  noticia  de  mis  culpas  los  dichos  y 
deposiciones  ajenas,  haciendo  inquisición  J  pesquisa? 
Has,  pues  por  tiiosabes  todo,  dime.  Señor,  ¿por  qué  le 
detienes?  Mantüéstame  que  soy  pecador  si  lo  soy.  Pero 
dice; 

7  a  Con  saber  tú  que  no  he  hecho  maldad,  y  no  ha; 
quien  de  tu  mano  me  desaGerre.u  Que  es  decir:  Haa 
por  demás  es  pedir  que  me  acuses,  que  me  bagas  car- 
go ,  que  publiques  mis  males ,  que  por  ti,  sin  que  los 
pesquises,  los  conoces;  porque  bien  sabesque  no  los  hay, 
y  ansf,  excusada  cosa  es  pedir  que  me  culpes,  Inocen- 
te soy ;  mas  ei  tu  voluntad  no  lo  acaba  contigo,  nin- 
guno será  poderoso  para  que  alces  de  mf  tu  mano  ni 
para  qde  mitigues  tu  azote.  Prosigue ; 

8  aTus  manos  me  Gguraron  y  me  Gcieron  del  todo 
y  á  la  redonda,  ¿y  desfacerme  has?»  Porque  nombró  la 
mano  airada  de  Dios ,  y  dijo  que  no  era  para  desafer- 
rarle della  poderoso  ninguno,  acuérdase  que  esa  misma 
mano  le  hizo,  y  acuérdase  que  le  fué  piadosa  la  que  se 
le  muestra  cruel  agora,  y  dadora  de  vida  y  de  bienes  la 
que  pone  agora  en  él  dolores  y  males  ;  y  ansi,  saca  do- 
lió razón  nueva  con  que  persuade  á  Dios  que  del  se 
apiade.  Porque  dice  :|.Pues  esa  misma  mano,  Señor,  que 
tan  aferrado  me  tiene  agora  para  herirme,  fué  la  que 
me  Ggurú  y  formó  con  artiGcio  y  cuidado  sumo,  ¥  dice 
figurócoü  slgniricacion  de  particular  atención  y  diligen- 
cia, cual  es  la  que  pone  el  que  pinta,  no  en  lo  que  ras- 
guña, sino  en  lo  que  Ggura,  que  aun  se  declara  mas  an 
lo  que  añade :  a¥  me  Gcieron  i  la  redonda,»  ó  como  el 
original  dice,  «del  todo;»  que  es  decir;  Pues  me  hicis- 
te con  tanto  cuidado,  ¿cúmo  agora  me  deshaces  de  bal- 
de? ¥  aun  dice :  ¿¥  desfacerme  has?  como  espantán- 
dose de  cosas  que  lau  mal  se  respondeOj  como  mW|  bl- 
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car  con  diligencta  J  desTiaeer  eso  mismo  sin  causa, 
«mary  desamaren  un  punto;  conque,  como  dije,  per- 
suado á  Dios  de  nuevo  que  se  ablande  y  mitigue,  por- 
que no  es  bien  que  haga  él  lo  que  entre  si  se  compadece 
tan  mal.  Y  porque  esla  razón  es  de  muciía  tuerza,  por- 
que estriba  en  el  querer  de  Dios  no  mudable ,  y  en  la 
condición  del  verdadero  amor,  que  es  constante,  insiste 
mas  en  ella  Job,  y  particulariza  el  amor  que  le  mostrú 
y  los  bienes  que  en  él  puso  eriándole,  y  dice : 

9  K  Miémbrate  agora  que  como  lodo  me  faciste ,  y  al 
polvo  me  liards  tornar,  n  Én  que  no  dice  tanto  que  le 
liizo  de  barro  cuanto  que  la  hizo  como  barro,  eslo  es, 
como  se  obra  y  labra  el  barro,  que  es  materia  blanda  y 
que  hacerse  no  resiste ,  y  que  la  forma  el  artífice  como 
quiere  ¡  que  todo  demuestra  ser  obra  de  Dios  el  hom- 
bre, hecho  no  como  las  demás,  sino  como  á  olra  nin- 
guna, con  atención  y  diligencia  grandísima;  obra  en  que 
puso  sus  manos  y  la  formó  con  sus  dedos  y  figurú  parle 
por  parle ,  como  el  que  labra  en  barro  y  forma  y  perli- 
ciona  con  estudio  y  curiosidad  los  vasos  que  hace.  Y 
ansí,  en  el  libro  de  la  creación  Moisen  mostró  bien  esta 
diferencia  ¡  porque  en  la  obra  de  las  demás  criaturas, 
como  alli  dice  (a),  no  puso  Dios  mas  de  su  voz  y  man- 
dado, diciendo:  (iHága5elaluz,»y  luego  fué  hecha;  mas 
en  la  compostura  del  hombre  puso  él  mismo  las  manos; 
porque  escriba  del  asi  (6) :  «Y  fabricó  Dios  al  hombre 
del  iodo  de  ¡atierra,  é  inspirí  en  él  espíritu  de  vida.» 
Adonde  lo  que  digo  fabricó,  en  el  original  es  la  palabra 
popia  de  la  obra  del  que  labra  en  el  barro,  para  que 
por  ella  entendiésemos  el  cuidado  y  la  diligencia  cu- 
riosa con  que  hizo  esla  obra.  Y  porque  dijo  barro, 
acuérdase  que  ha  de  («mar  ¿  la  lierra ,  y  diviértese  á 
ello ;  y  toma  luego  y  añade ; 

(Ó  « ¿Por  ventura  no  me  vaciaste  como  leche  y  me 
cuajaste  como  queso?»  que  pertenece  á  la  manera  co- 
mo el  cuerpo  se  engendra.  Y  dicelo  para  mostrar  la 
particular  providencia  de  que  Dios  usa,  ansi  en  la  cua- 
lidad de  la  materia  como  en  la  manera  como  se  figura 
en  e!  vientre.  Y  prosigue  : 

1 1  n  De  cuero  y  'carne  me  vestiste ,  y  con  huesos  y 
nervios  me  compusisle.v  E[  original  dice :  nY  con  hue- 
sos y  nervios  me  cubijaste.»  Porque  el  cuerpo,  á  quien 
los  huesos  y  nervios  componen ,  cubre  al  alma  de  quien 
habla,  y  de  quien  luego  dice  : 

i2  «Vida  y  merced  hiciste  comlgo,  y  lu  providencia 
guardó  mi  espirilu.»  Vídaes  el  alma,  que  es  fuente  de 
vida,  y  merced  llama  á  los  dones  que  pone  Dios  en  ella 
y  el  bien  que  lo  inspira ;  j  lo  que  dice,  n  y  lu  providen- 
cia guardó  rai  espíritu , »  se  entiende  de  ambas  mane- 
ras, ó  guardando  el  alma  para  que  no  peque,  ó  conser- 
vando la  vida  y  aliento  dei  cuerpo  para  que  no  muera; 
quees  sin  duda  argumento  de  providencia  grandísima, 
una  vida  tan  flaca  como  la  humana  es,  en  cuerpo  que- 
bradizo y  tan  débil ,  entre  tantas  ocasiones  para  que- 
brarse como  se  ofrecen  todos  los  dias  y  horas,  perse- 
verar por  laníos  años  entera.  Has  dice : 

13  «  Esto  guardas  en  la  corazón,  supe  que  esto  con- 
tigo, u  Que  porque  le  dijo  que  se  acordase  de  cómo  le 
crió  y  de  las  mercedes  que  le  hizo  orlándole,  dicele 
ahora  que  se  acuerda  de  todo  esto,  y  que  él  sabe  que 
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EG  acuerda  mn;  bien ;  y  que  si  al  parecer  le  trata  co- 
mo á  cosa  aborecida  y  no  suya,  en  la  verdad  de  su  me- 
moria está  escrito  que  es  suyo,  Pero,  con  todo  esto,  dice 
que  no  pierde  el  enojo  que  en  él  tiene,  y  que,  aunque 
sabe  y  va  que  es  hechura  suya,  se  lia  con  él  como  si 
fuera  obra  de  algún  enemigo;  y  dice  que,  cuando  pe- 
cado hubiera,  se  debiera  ya  desenojar,  según  es  mucho 
lo  que  ha  padecido  y  padece.  Y  por  eso  dice : 

14.  H Si  pequé,  gudrdasmelo ,  y  de  mi  delilo  no  me 
limpias. »  (I  Si  pequé ,»  dice ,  esto  es ,  en  caso  que  hu- 
biera pecado ,  con  lo  que  paso  pudieras  estar  ya  satis- 
fecho ,  mas  guárdasmela ,  esto  es ,  ninguna  pena  mía 
hace  mella  en  tu  enojo,  ni  cuanto  mal  padezco  me  lim- 
pia en  tus  ojos  de  culpa,  que  tienes  guardada  y  entera 
ansi  en  la  memoria  como  en  la  severidad  y  continua- 
ción del  castigo  sin  pausa.  Y  ansí,  como  quiera  que  me 
pregone  no  hallo  remedio;  que  ni  la  inocencia  me  li- 
bra de  padecer  esta  pena ,  ni  la  que  padezco,  por  maa 
que  es,  me  limpia  de  culpa.  Y  como  luego  se  sigue : 

15  u  Si  malvado  fui ,  guay  de  mi,  y  si  me  justifiqué, 
no  levantaré  cabeza,  harto  de  afrenta;  mira  mi  aflic- 
ción.» Que  es  decir,  tí  he  sido  malo,  no  te  satisfaces 
con  cuanto  mal  sufro,  y  si  justo  soy  é  inocente,  no  me 
vale  para  no  ser  azotado;  opreso  estoy,  ni  la  pena  me 
purga,  ni  la  inocencia  alzaen  mf  la  cabeza.  t¡  Harto,  dL 
ce,  estoy  de  afrenta;»  que  ansí  llama  la  miseria  en  que 
estaba  por  el  desprecio  en  que  le  tenia  puesto,  y  por  la 
sospecha  que  en  él  ponia  de  culpa.  nMIra  mi  aflicción, n 
ó  como  otra  letra  dice ;  "Y  de  ver  mi  anicciou.»  Has 
creciendo  en  Job  con  esla  consideración  el  dolor,  ima- 
ginando (como  todos  los  caminos  del  remedio  le  esta- 
ban tomados)  que  no,  si  es  malo,  le  limpiará  el  casligo, 
ni  si  era  bueno,  le  valia  para  no  ser  azotado,  con  ansia 
de  que  crezca  su  pena  y  sus  dolores  se  multipliquen, 
porque  creciendo  le  acaben,  y  acabándole,  ellos  también 
se  fenezcan,  dice  de  esta  manera  : 

16  u  Y  multipliqúense ,  como  lean  vinieses  á  mi ,  y 
revolvieses  y  maravilloso  fueses  en  mf.  n  Que  es  decir  : 
Y  ojalá  se  multiplicase  y  creciese  mas  este  mal  que  pa- 
dezco, y  ojalá  tu,  Señor,  viniesesá  mi  como  leofi ham- 
briento para  acabarme,  de  manera  quo  hicieses  mara- 
villa y  espanto.  Dice:  «Como  león  vinieses  é  mí  y  re- 
volvieses;» que  se  entiende  de  dos  maneras:  ú  que  vi- 
niese sobre  él  una  y  muchas  veces  hasta  acabarlo,  6 
imitando  la  imagen  del  león  cuando  prende ,  que  tiene 
la  presa  en  las  uñas  y  vuelve  el  rostro  y  los  ojos  fieros, 
asi  hay  quien  la  quiere,  esa  misma  braveza  desea.  Y  á 
esto  responda  lo  que  luego  añade  :  «Y  fueses  maravi- 
lloso en  mi, o  que  quiere  decir,  espantoso  como  el  león 
lo  es  cuando  despedaza  la  presa.  ¥  prosigue  en  el  mis- 
mo proposito: 

17  (I  Renovases  tus  testigos  contra  mi,  y  so  acrecen- 
tase tu  saña  comigo ;»  ó  como  olra  letra  dice,  n  mudan- 
zas y  ejército  comigo.»  o  Testigos  do  Dios»  llama  la» 
llagas  que  tenia  y  los  dolores  que  padecía,  que  lo  eran 
de  la  saña  de  Dios  para  con  éf;  y  también  ,los  llama 
ansí  para  declarar  su  grandeza,  que  con  ella  testifica- 
ban ser  Dios  el  autor  de  un  tan  fiero  azote.  Y  dice : 
«Mudanzas  y  ejército  comigo, sj  tómalo  de  lo  que  en 
los  asaltos  de  loa  lugares  en  la  guerra  se  usa.  Adonde 
pan  e^fajzBT  el  cunbate,  los  sonoi  sucedes  á  los  heri- 
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dos,  7  d  los  eansadoB  los  que  no  han  peludo ,  mudán- 
dose; y  desea  por  la  misma  Torma  que  sua  males  bíq 
cesar  ¡e  combatan,  y  que  sucedan,  como  en  el  ejéroito, 
iiDos  i  otros ,  y  á  los  cansados  oíros  de  refresco  y  ma- 
yores, para  que  entren  el  fuerte  mas  presto,  esto  es, 
para  que  raas  presto  le  de^liagan  y  acaben.  ¥  como  di- 
ciendo esto  crecia  en  desear  la  muerte  y  en  tener  en 
odio  la  vida,  vase  por  el  hilo  de  losaíectos, }  en  sigoi- 
ficacion  de  este  odio  dice  lo  que  se  sigue : 

18  «¿Y  por  qué,  me  sacaste  del  vientre?  Eapírara  j 
ojo  no  me  viera,  u  Y  en  la  misma  razón  : 

19  «Como  si  nunca  fuera,  hubiera  sido  del  vienlie 
llevado  á  la  sepultura,  d  Que  la  gravera  de  los  trabajo;; 
presentes  criaba  aborrecimiento  de  todo  lo  que  era  vi- 
vir en  el  pecho  sanio  de  Job ;  que  como  la  vida  era  el 
sugeto  de  los  dolores,  no  tenia  por  bueno  ni  aun  su  pri- 
mero principio,  á  lo  menos  deseaba  que  se  acabara  en  lle- 
gando, y  que  se  encontraran  el  salir  á  la  luz  y  el  entrar 
luego  en  la  huesa.  Y  dicho  esto,  muda  el  afecto  ;  calla 
el  dolor,  y  habla  el  amor  de  si  mismo,  diciendo : 

20  «¿Por  ventura  no  son  pocos  mis  dÍBS?Cesayaf1o- 
ja  de  mi ,  y  plañiré  un  poco. »  En  que  mega  á  Dios  se 
aplaque  ya  yaice  su  azote,  y  le  alega  para  inducirle  á 
ello  una  nueva  razón.  Porque  dice  :  (t¿Por  ventura  no 
son  pocos  mis  dias?i>  Que  os  decir:  Pues  mi  vida  es 
breve,  y  lo  que  de  ella  falta  es  muy  poco,  pues ,  Señor, 
hazme  gracia  de  esto  poco  que  queda,  y  déjame  siquie- 
ra en  este  fin  respirar,  para  morir  con  juicio  libre,  do- 
liéndwne  de  mi  y  conociéndote  á  ti.  Porque  los  dolores 
intensos  llevan  á  si  los  sentidos,  sin  dejarlos  libres  pa- 
ra tralai  de  otras  cosas.  Y  esto  es  el  a  plañir  un  poco», 
que  la  letra  latina  dice,  porque  la  original,  en  lugar  de 
píañi'r,  tiene  «confortar  y  esforzar  u;  en  que  pide  aquel 
poco  de  espacio  para  tomar  fuerza  y  volíer  sobre  al 
antes  que  fenezca  la  vida,  según  lo  que  aüade: 

2t  «Antes  que  onde  y  no  vuelva ,  á  tierra  de  ttnie- 
bla  y  sombra  de  muerte,  u  Que  es,  antes  que  camine  á 
la  muerte  cambio  sin  vuelta;  porque  &  esta  manera  de 
vida  nunca  vuelve  el  que  muere ,  y  i  otra  ninguna  no 
puede  volver  por  sus  fuerzas.  aY  anles,  dice,  que  vaya 
á  tierra  de  Unielilas  y  sombra  de  muerte;  b  que  ansi 
nombra  la  región  de  sus  muertos,  conviene  á  saber,  la 
sepultura  y  el  limbo.  Y  repite  lo  mismo  ca^  pora  mo- 
ver mas  el  afecto  y  dice : 

22  ic  Tierra  de  miseria  y  tinieblas,  sombra  de  muer- 
te, y  no  orden,  sinohorror  sempiterno  ;n  que  todas  son 
cualidades  de  la  sepultura  y  de  los  tugares  tristes  que 
he  dicho.  Aunque  otra  letra  dice  de  esta  manera :  «Tier- 
ra de  escuridad  como  tiniebla,  tiniebla,  y  no  úrdenos, 
esclarece  como  tiniebla;» que  es  decir :  Tierra  donde  du- 
ra la  noche  siempre  y  adonde  &  una  tiniebla  'se  suce- 
de otra  tiniebla  luego,  que  eso  es  h  tiniebla,  tiniebla»; 
y  no  como  en  esta  región,  adonde  hay  drdenes,  esto  es, 
veces  de  escuridad  y  de  luz,  y  adonde  la  noche  camina 
para  la  mañana,  y  ae  esclance  lo  escuro,  y  lo  tenebroso 
seacUra.. 


ARCDHEHTO. 

SoAír,  at  Wieen  St  Joi  iml|Di  de  Job,  tom  I*  nne  j  Tttnkét- 
dclc,  CDino  los  demit,  con  liperas  ptltbru;  lliinilf  tmgtale, 
pide  I  Dios  qic  I«  canrand),  dice  raadlo  del  poderlo  de  DIm, 
y  i  la  fla  imontsUle  i  fta  bigi  penllendi,  j  pronétela  feoa* 
dlebt  >i  1i  liice. 

1  Y  respondía  SoFar  el  Naamitet,  j  dijo : 
I  jPor  dicha  muchedumbre  de  palabras  no  oMijd 
varoD  de  labias  se  jusliflcari? 

5  A  ti  solo  mortales  enmudeceria,  j  mohris ,  ¿j  m 
escarne  cedo  rT 

I  V  dijiste :  Lnciente  babla  mía ,  j  puro  Ibl  en  oJM 

a  V  cieno  «quién  diese  bablarDloa  y  abrir  stu  laUot 
cooligol 

6  jY  hiciese  saber  i  II  secreto  de  sd  sabiduría,  j  qiu 
doblado  según  ley,  j  entender  qa«  eres  castigado  mu- 
cho menos  que  tu  maldad  ? 

7  ¿Qulil  escondrijo  de  Diosballaris,  si  basta  Sad« 
Omnipotente  alcanzarisF 

8  Has  alto  que  ei  cielo,  ¿qné  bris?  Has  protnudo  qae 
el  Id  Be  ni  □,  jcóoio  le  conocerisT 

0  Loiigura  mas  que  tierra  medida  sn;a,y  onchiira 
allende  luar. 

10  Si  abalare  j  encerrare ,  j  apilar  hiciere,  jqatéd  le 
retraeriT 

II  Que  él  conoce  mortales  de  vanidad  j  ve  nuldad,  tj 
no  atenderlT 

13  Que  hombre  vaco  se  desvanece,  ;  como  poIUno 
salvaje  hombre  nacido. 

15  Si  tú  establederesconioa  tuyo,  j  desplegares  á¿I 
palmas  tuyas. 

14  Si  maldad  de  tna  manos  la  alongares,  j  no  lepo- 
sare  en  tu  morada  Iniquidad , 

15  Entonces aliarlslusfacesslnmancillajserisflnne 
y  no  temerás. 

16  Y  trabajo  Inyo  olvldaris,  como  agnts  qne  pasaron 
te  membrarás. 

17  Y  luz  de  mediodía  te  lueiti  i  la  tarde ,  y  cuando  te 
tuvieres  por  acabado,  naceris  como  lucero. 

18  ConGaris  porqne  ba;  esperania,  y  cavado,  dormi- 
rás conflado. 

19  y  reposarás  y  no  asombrante ,  j  pregonarin  Us  b- 
ees  machos. 

iO  V  ojos  de  malvados  consumirán,  yguarida  penceii 
de  ellos,  I  esperanza  snya  cuita  de  alma. 

EXPLICAaON. 

1  aTtespondid  Sofar  el  Naamates,TdIjs.aToaM 
la  mano  Sofar,  otro  de  los  amigos ,  j  dice  lo  que  los 
demás,  fundándose  en  los  mismos  errores.  Dica: 

i  «¿Por  dicha  muchedumbre  de  palabras  no  aeri 
reproclmda?  Y  si  varón  de  labios,  i  se  justificará?»  P»- 
récele  que  Job  á  fuerza  de  palabras  quiere  vencer  el 
pleito  y  escurecer  la  verdad ,  y  por  eso  dice  esto  :  Na 
pienses  que  amontonando  palabras  nos  quilarás  la  vis- 
ta de  lo  malo  que  en  ellas  encierras,  ni  Imagines  qos 
por  hablar  te  has  de  abonar.  «Varón  de  labios  *  quiere 
decir  parlero  j  hablador,  6  puédese  entender  en  otr» 
manera,  que  <Úga,  lo  que  es  verdad ,  que  qui«i  mucho 
babla  siempre  yerra,  y  que  ansi  Job,  hablando  mucho, 
habia  errado  también  mucho ,  conviene  á  saber,  an  lo 
que  después  en  el  verso  Giurto  re&en  ¡  pero  lo  priiM- 
ro  me  parece  mejor. 

a  «A  U  solo  mortales  fíomínettto,  iBobrfs,  if 
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no  «semflcedorfn  Ndlale  de  arrogante,  j  dicele  :  I 
Dibels  parecer  que  hablando  tú  no  ha  de  haber  quien 
hable  y  te  responda,  ;  que  puedes  malar  de  todos  ain  ! 
que  nadie  mofe  de  tí.  Mofar  aquí  es  reprender  algo  de 
io  que  Se  dice,  y  can  meneos  do  rostro  y  ojos  y  con  so- 
nido de  Toz  despreciarlo ,  que  esto  quiere  decir  la  pa- 
Wbra  original  Uthmg.  Prosigue : 

4  a  Y  dijiste  :  Luciente  habla  mía,  y  puro  fui  en 
qos  suyos.»  Esto  es  lo  qne  á  Sofar  descontent6,  y  pro- 
pínelo para  razonar  sobre  ello.  «Puro  fui  en  tus  ojos,» 
wUende  de  Dios,  poique  son  las  palabras  que  dijo  Job 
hablando  cw  IHos,  y  propendas  Solar  ansí  como  el  las 
dijo.  Dice: 

5  «Y  cierto,  ;qniénme  diese  hablar  Dk»,  y  abrir 
sus  labios  contigo?»  Dice  esto  aosi  por  parecerie  qua 
qaien  dice  lo  que  ha  propuesto,  d  está  muy  obstinado 
ó  muy  ciego;  y  que  ansí,  sus  razones  serán  Dacas  para 
reducirle ,  y  eficaces  sotas  las  de  Dios ;  y  por  eso  desea 
que  hable  él  y  le  diga  lo  que  se  sigue. 

6  ujY  que  hiciese  saber  á  U  los  secretos  de  sabidu- 
t&  y  que  su  ley  os  de  muchas  maneras,  y  entendieses 
■er  castigado  mucho  meoosquees  tu  maldad?»  O  como 
«I  original  á  la  letra :  a  i  Y  hiciese  saber  á  tí  secretos  de 
sabidnria,  y  que  doblado  según  ley  y  entender,  que  es 
i  Ü  Dios  allende  culpa  tuya?»  «Secreto  de  sabiduría,» 
esto  es ,  lo  secreto  de  tí ,  que  él  enUende  y  tú  mismo  no 
lo  alcanzas ;  qne  quiere  decir,  tus  culpas  ocultas ,  que 
huyen  de  W  vista  y  están  como  secretas  para  tu  co- 

'  nocimiento,  y  descubiertas  y  claras  á  los  ojos  de  Dios. 
T  de  esto  nacerá  conocer  lo  que  se  sigue,  esto  es, 
aque  doblado  según  ley;»  como  diciendo  que,  confor- 
me á  su  ley  y  justicia,  y  i  los  secretos  y  diferentes 
respectos  della,  el  mal  que  padeces  es  sencillo,  ola 
mitad  menor  de  lo  qne  sei  debia ;  que  es  lo  que  prin- 
cipalmente Sofar  pn^r  pretende,  conTlene  á  saber, 
que  Jd)  padece  por  ser  gran  pecador,  y  qua  sus  peca- 
dos aun  son  mayores  que  el  castigo  que  sufre.  T  de- 
clárase mas  añadiendo  :  «Y  entender  que  es  á  ti  Dios 
allende  culpa  tuya.»  Hase  de  repeUr  de  arriba  la  pala- 
bra hiñtte,  da  esta  manera :  Y  te  hiciese  entrador 
que  es  á  tí  Dios  allende  culpa  tuya ;  esto  es ,  como  de- 
clara nuestro  intérprete,  que  Dios  es  piadoso  y  raiso- 
rioffdioso  para  tí  diferenlemente  de  lo  que  tú  mereces, 
y  te  castiga  mucho  menos  de  lo  que  tus  culpas  deman- 
dan, tíade: 

7  a¿Quizá  escondrijo  de  Dios  hallarás,  sf  hasta  fin 
de  Omnipotente  alcanzarás?»  Que  todo  es  al  mismo 
propósito  de  mostrar  qne  Dios  sabe  y  alcanza  lo  que 
Jrf)  no  alcanza ;  y  que  ansi  como  61  no  sabe  lo  secreto 
que  hay  en  Dios,  ansi,  por  el  contrario,  Dios  ve  lo  se- 
creto que  hay  en  él  y  lo  que  él  mismo  no  sabe],  y  todo 
á  Bn  de  persuadille  que  tiene  culpas ,  aunque  á  ¿1  le 
parezca  que  no  las  tiene.  Pero  aunque  es  verdad  que 
el  hombre  no  se  entiende  á  si  mismo,  y  que  pensará  á 
las  Teces  ser  justo  y  estará  reo  y  culpada ,  todavía  se 
oigañan  mucho  estos  amigOs  de  lob ,  y  Job  Uene  me- 
jor fundamento  para  afirmarse  Inocente  que  ellos  pan 
porfiar  á  culparle ;  porque  él  tenia  el  testímonlo  de  su 
conciencia ,  que  aunque  algunas  veces  falta ,  y  aunque 
no  nos  haca  ciertos  del  todo ,  pero  al  fln  ea  grande  y 
nlieate  argumento ;  mas  ellos  no  tenitn  otra  laayor 
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razón  que  los  trabajos  qne  padeehn,  !a  eoal  era  Daca  y 
engañosa  razón ,  porque  de  ordinario  los  jnstos  é  ino- 
centes y  amigos  de  Dios  son  en  esta  vida  los  mal  tra- 
bajados,  como  dice  san  Pablo  (i,  Cor.,  15, 19),  «que 
si  á  esta  vida  miramos ,  somos  los  mas  miserables  de 
todos.»  Y  ansi,  aunque  todo  lo  que  alega  aqui  So- 
Ux,  ansí  de  la  excelencia  de  <DIos  como  de  la  miseria 
del  hombre ,  sea  manifiesta  verdad ,  pero  lodo  ello  va 
fuera  de  lo  que  se  trata,  y  no  prueba  su  intento,  antes 
en  parte  hace  argumento  de  lo  contrario ;  porque  de 
ser  Dios  hondo  en  el  saber  infinitamente  mas  de  lo  que 
los  hombres  alcanzan ,  se  entíende  que  si  da  trabaos 
no  es  siempre  porque  los  merecen  los  trabajados ,  bído 
muchas  veces  por  otros  fines  jnstlsimos  que  él  se  sabe 
y  nosotros  no  podemos  saber.  «¿Hasta  fin  de  Omnipo- 
tente alcanzarás? »  Pin  llama  lo  último  de  la  perfec- 
ción y  saber  de  Dios ;  y  ansí  dice  :  ¿Podrás  por  ven- 
tura entender  á  Dios  del  todo  perfecta  y  acabadamen- 
te? Dice : 

8  H  Has  alto  que  el  cielo ,  ¿qué  tarást  Has  preña- 
do que  el  inftamo,  ¿cdmo  le  conocerás?»  O  como  el 
original  á  la  letra  :  «Alturas  de  cielo,  ¿qué  farásT 
Hondura  mas  qne  infierno,  ¿qué  uitenderás?»  Que 
todo  viene  á  un  mismo  sentido.  Parque  cuando  dice 
aUvras,  hase  de  añadir  6  entender  qua  se  añade  esta 
palabra  avance  Dios*.  Y  asi  dice :  Es  Dios  mas  alto  que 
lo  mas  alto  del  ciólo;  «¿qué  farás?»  Entiéndese,  pan 
alcanuiríe  d  llegar  á  él,  morando  tú  en  la  tierra  y  él 
sobrepujando  los  cielos.  Añade : 

9  sLongura  mas  que  tierra  medida  snya,  y  ancha- 
ra allende  mar.  o  Todo  es  lo  mismo,  dicho  por  dlferei>- 
tes  maneras,  y  es  conforme  i  lo  que  David  dice  en  el 
salmo  ciiiTui.  Pero  di(» : 

10  a  Si  atalare  y  encerrare,  y  apiñar  hiciere,  ¿quién 
le  retraerá?»  Átala  Dios  cuando  trae  á  muerte  á  sos 
criaturas ,  y  puédase  entender  como  dicho  de  to  que  en 
las  obras  natnrales  hace,  que  en  el  estío  átala,  y  en  el 
otoño  recoge,  y  en  el  invierno  hace  como  juntar  la 
fuerza  y  virtud  encubierta  para  que  ae  descubra  y  brote 
en  d  verano,  las  cuales  obras  nadie  puede  impedirlas. 
Pero  mejor  viene  con  el  juicio  universal  de  los  hom- 
bres, y  á  él  miré  el  que  habla  aquí;  porque  allí  atalará 
Dios  abrasando  el  mundo ,  y  encerrará  ios  malos  con- 
denadas, y  pondrá  juntos  los  buenos  escogidos.  Y  dice 
encerrar  en  los  malos  porque  estarán  presos ,  y  no 
dice  ancerrar  en  los  justos ,  porque  aunque  están  jun- 
tos y  en  nno,  vivirán  libres. 

1 1  «¿Que  él  conoce  mortales  de  vanidad  y  n  mal- 
dad, y  no  atenderá?»  Agora  se  allega  mas  á  su  propó- 
sito ,  que  es  decirle  á  Job  qua  Dios  le  conoce  y  él  no  se 
conoce,  y  ansí,  se  engaña  mucho  en  justificarse.  «Mor- 
tales de  vanidad.»  Bien  dice  da  vanidad,  como  posee- 
dores de  ella,  que  es  decir  que  viven  con  ella  y  la  tie- 
nen de  su  cosecha ,  y  es  su  principal  alhaja ,  d  por  rao- 
jor  decir,  la  señora  de  la  casa  toda  y  la  que  sola  man- 
da, y  juntd  mortales  y  vanidad,  que  íaé  abatir  nues- 
tra bajeza  todo  lo  pMible.  La  p¿abn  vanidad  en  d 
original  es  tmt,  que  á  veces  qoleie  decir  vanidad  j 
i  veces  folsla  y  A  veces  maldad ,  y  todo  ello  vioM  blm 
iqni ,  potip»  todo  ello  «m  pmpiaa  lAta  del  bombra 
j  «au  que  «ntn  il  tndin  Bmj  taennuiadH,  «T  n 
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maldad ,»  conviene  á  aibet  del  hmnbf  e,  «¿y  no  alende-  í 
rá?i)  Como  si  dijese  :  Y  viendo  ;  conociendo  esto,  ;se- 
ría  por  ventura  justo  que  no  atendiese  &  ello,  y  que  lo 
disimulase  y  no  trújese  á  juicio?  Inreriendo  que  no  se- 
ria justo  ni  á  Dios  posible ,  siendo  quien  es ,  dejar  pa- 
sar por  alto  las  culpas  ;  que  es  argumeoto  para  cole- 
gir que  nace  de  esta  justicia  y  advertencia  de  Dios  su 
miseria  y  azote ,  y  que  al  fin  como  justo ,  conociendo- 
le  pecador,  no  quiso  que  acabase  feliz  y  prúspero  co- 
mo al  principio  vivís.  Mas  otra  letra  dice  de  esta  ma- 
nera :  «  Y  DO  se  entendiente,  ;  ve  al  que  á  si  mismo 
no  se  ve,  y  conoce  al  que  á  si  no  se  conoce,»  Que  es 
decfrwlo  á  Job ,  como  arriba  dijimoa.  El  'original  á  la 
letra  dice :  uY  no  se  entendiere  ¡o  pero  base  de  su- 
plir lo  que  se  calla  por  propriedad  de  aquella  lengua, 
7  decir  «y  al  que  no  se  entendiere»,  que  es  lo  que  ar- 
riba dijo,  tiy  no  se  entendiente;»  porque  muchas  ve- 
ces la  voi  del  tiempo  futuro  tiene  fuerza  de  presente, 
ydeloqueel  arte  de  la  lengua  suele  llamar  participio. 
12  «Que  hombre  vano  se  desvanece ,  y  como  polli- 
no salvaje  hombre  nacido. »  O  como  otra  letra  dice  : 
«  Que  hombre  vano  descorazonado  es.  n  Adonde ,  por- 
que dijo  conocer  Dios  la  vanidad  de  ios  hombres,  se 
toma áañmiaren ello,  diciendo:  «Que  hombre  vano;» 
que  vale  como  decir  :  Porque  todo  bombre  es  vano  y 
pecador;  que  es  también  á  propósito  de^iacer  pecador 
á  lob,  pues  lo  son  todos.  Has  en  la  palabra  descorato- 
nado,  que  puse,  hay  diferencia ;  porque  la  del  origínat, 
que  es  ülabeb,  que  está  en  forma  de  verbo  y  en  figura  de 
voz  pasiva,  por  haber  también  leháb,  nombre  que  signi- 
fica el  corazón ,  suena  ser  privado  del  corazón ,  ó  serle 
quitado  ú  ser  descorazonado,  como  arriba  yo  puse.  Y 
conforme  á  esta  sentencia  puso  bien  san  JerúnioH),  que 
«se  desvanece»;  porque  el  desvanecerse  6  el  ensober- 
becerse los  hombres  es  una  falta  de  corazón ;  esto  es, 
de  seso  y  de  peso.  Has  otros  dicen,  por  el  contrarío,  que 
iiiabái  no  sea  quitar,  sino  poner  corazón  y  saber,  * 
usl  trasladan  :  «  El  hombre  es  ú  nace  vano ,  mas  será 
hecho  sabio.»  Has  esta  sentencia  no  viene  tan  á  peto 
en  lo  que  hasta  aquí  se  decia  y  pretendía ,  que  era 
moQstrar  el  poco  ser  y  saber  del  hombre,  y  la  falta  que 
tiene  en  el  conocimiento  de  si  mismo,  y  ansi,  viene 
mejor  lo  primero ;  porque  deciile  deiearazoiUKlo  ea  lla- 
marle no  advertido,  liviano,  inconsiderado,  que  nunca 
entra  en  b(  para  mirarse ,  y  que  siempre  anda  fuera  d 
sobre  ai  para,  desconociéndose,  desvanecerse.  V  por  la 
misma  razón  añade  :  «Pollino  salvaje  hombre  nacido;» 
esto  ei ,  que  el  hombre  nace  y  es  como  un  pollino  sal- 
vaje, que  es  animal  brutalísimo,  y  cuando  pollino  mas 
bruto.  Bien  es  verdad  que,  si  queremos  seguir  la  otra 
letra  y  sentencia ,  podemos  decir  que  este  verso  no  se 
ase  con  lo  de  arriba,  sino  viene  con  lo  que  después  del 
H  sigue,  y  que  es  como  una  sentencia  umversal  de  un 
particular  que  luego  le  sucede.  Porque  en  el  verso  que 
Tiene  de.<tpueB  de  este,  amonesta  Sofar  á  Job  que  se 
vuelva  á  Dios  y  ordene  su  corazón  con  él ;  y  antes  que 
H  lo  d'ga  dispone  agora  para  decírselo,  y  bácele  la  ca- 
ma, como  suelen  decir,  mostrándole  que  el  el  hombre, 
como  ha  dicho ,  nace  enfermo  de  vanidad  y  pecado, 
pero  ee  enfermedad  que  recibe  cura ,  y  la  recibirá  en 
il  d  qoiiiace.  Porqos  dic«  anii :  «  El  homln  nnOf  j 
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será  enseñado ; »  como  ú  dijést :  Aunque  el  homlm 
es  vano  y  nace  vano,  como  he  dicbo ,  lodavia  pueda 
ser  enseñado  y  mejorado  por  Dios,  si  quiere,  aplicando' 
se  á  él ,  dejarse  guiar  del ,  porque  es  animal  libre  y  ca- 
paz de  doctrina.  Y  prueba  ser  así ,  como  arguyendo  de 
lo  mas  d  lo  menos ,  y  de  lo  mas  diCcultoso  á  lo  mas  fá- 
cil ,  diciendo  :  «  Pollino  salvaje  hombre  será  nacido ;» 
que  es  decir  :  El  pollino  salvaje  nacerá  hombre ,  esto 
es ,  se  tomará  como  si  naciese  hombre  con  la  doctrina 
é  instrucción.  Como  si  mas  claro  dijese  :  Los  anímales 
Berbímosybratfsimos,  domados  y  amaestradas,  olvi- 
dan su  üereza  y  toman  sentido  de  hombres  en  muchas 
cosas  ;  cuanto  mas  el  hombre,  que  es  libre  y  de  cera, 
aunque  nace  vano,  si  quiere  seguir  la  enseñanza  de 
Dios,  podrá  arribar  á  ser  bueno  y  bienaventurado.  V 
pues  esto  es  así,  añade  luego : 

13  «Si  tú  ordenares  corazón  tuyo ,  y  desplegares  á 
él  tus  palmas ,  n  podrás ,  dice ,  y  tü  también ,  por  per- 
dido que  estés ,  volver  á  lo  bueno ;  y  ai  lo  haces,  tus 
culpas  y  las  penas  que  padeces  por  ellas  tienen  reme- 
dio cierto  y  verdadero.  Donde  decimos  ordenara,  U 
palabra  original  significa  ordenar  y  establecer ,  ende- 
rezar y  disponer  ;  y  todo  ello  viene  bien  aquí,  porque 
la  penitencia  de  que  se  habla  endereza  el  ánimo  antes 
torcido  y  le  ordena ,  porque  le  sujeta  i  Dios  y  le  dis- 
pone á  los  dones  del  cielo,  y  le  hace  estable  y  firme 
coa  d  propósito  de  no  pecar  mas.  «Y  desplegares  á  él 
tus  palmas.»  Esto  va  dicho  conforme  á  la  figura  con 
que  los  antiguos  oraban,  que  era  abiertos  los  brazas  y. 
volviendo  al  cielo  las  palmas  descogidas.  Has  es  de  ver 
la  buena  orden  que  Sohr  guarda ,  que  primero  ordena 
el  corazón,  que  es  ia  fuente  del  bien  y  del  mal,  y  de 
allí  sale  á  las  muestras  de  fuera,  como  lo  hace  el  do- 
lor verdadero ,  que  primero  se  enciende  en  el  coraion, 
y  del  brota  á  la  cara  y  sale  por  los  ojos ,  y  últimamente 
procede  á  la  emienda  de  la  vida.  Y  por  eso  se  sigue : 

H  aSi  maldad  de  tus  manos  la  alongares,  y  no  re- 
posare en  tu  morada  Iniquidad,  n  Bien  dice  a  la  alonga- 
res n,  porque  la  verdadero  emienda  toma  muy  de  atrás 
corrida,  y  corta  muy  de  raíz  todas  las  ocadonea  del 
mal. 

19  nEnlonces  alzarás  tus  faces  dn  mancilla,  serás 
firme  y  no  temerás. »  Pones  los  bienes  de  la  emienda  y 
de  la  buena  vida,  y  el  primero  es  la  conG&nza  que  de  ella 
nace  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  se  le  pide.  Que  «  al- 
iar las  foces »,  aquí  lo  mismo  es  que  hablar  confiada- 
mente y,  como  decimos,  sin  vergüenza  y  empacho, 
parque  con  este  semblante  y  rostro  hablan  los  confia- 
dos. Y  es  cosa  ordinaria  en  la  lengua  en  que  original- 
mente esto  se  escribe,  decir  algún  semblante  del  ros- 
tro, para  decir  y  dar  á  entender  lo  que  se  suele  hacer 
d  decir  con  aquel  semblante.  aSin  mancilla,  a  Y  por 
eso  alzará  el  rostro  conñadamente ,  porque  no  tendrá 
mancilla  en  el  alma  que  le  obligue  á  esconderle.  Has 
dice  : «  Serás  afijado  y  no  temerás ;  n  qae  es  otro  bien 
del  bueno ,  no  ser  movido  con  temor  de  los  males  da 
uta  vida,  y  vivir  seguro  entre  los  peligros  della,  ansí 
por  parte  del  amparo  que  da  Dios  tiene  y  dentro  de  si 
mismo  siente ,  como  por  andar  como  aupeiior  ttítsn 
todo  loqueaqni  se  desea,r«utnlo4ii  t«Gl,  Werig 
(W  vtao  4  iwUfontitA. 
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18  ciTentoneestnbajotujo  olvidarás,  como  aguas  I  rentescoeiilreBÍynacflCOit)0deananIz,qDee3aque- 
que  pasaron  te  membrsrís.»  Trabajo  es  el  que  de  pre-  lio  de  que  tiene  su  origen.  Porque  huph,  nombre  de 
MQte  padecía  ¡  y  Tiene  esto  segundo  de  lo  otro  prime-     donde  al  parecer  se  deriva ,  quiere  decir  tüa ;  y  de  alli 


10 ,  porque  es  natura!  el  buen  suceso  presente  borrar 
de  la  memoria  el  mal  pasado.  Y  anftl ,  le  dice  que  con- 
TirÜéndose  á  Dios  le  sucederá  todo  tan  prúspera mente, 
que  Ib  prosperidad  de  entonces  le  pondrá  olvido  del 
mal  que  pasa  agora ;  y  como  el  agua  ó  el  rio  que  corre 
en  pasando  no  deja  de  si  memoria,  ansi  no  dejará  en 
él  ni  aun  acuerdo  de  s[  el  mal  que  agora  le  anega.  Y 
Tinoí  pelo,  hablando  de  trabajos,  tomar  la  compara- 
clon  del  agiía ;  porque  de  ordinario  en  la  Escritura  con 
el  nombre  del  agua  se  significa  el  trabigo  y  calamidad, 
«nformei  aquello  de]  salmo  (a)  :  aSálvame,  Señor; 
que  me  penetran  laa  aguas  hasta  lo  interior  de  mi 
lúma. » 

17  kY  luz  de  mediodía  te  lucirdá  la  tarde,  y  cuan- 
do te  tuvieres  por  acabado  nacerás  como  lucero,"  O 
como  dice  otra  letra  :  t  Sobra  luz  de  mediodia  surgirá 
tiempo ,  desfallecerás,  como  alba  serás,  d  Tiempo,  en- 
tiéndese tuyo,  esto  es,  el  reüto  de  tu  vida  (y  como 
tradujo  muy  bien  san  Jerdoimo,  la  tarde  della,  cuando 


la  palabra  que  digo  significa,  lo  primero,  alear  6  volar, 
obra  propia  del  ala ;  y  porque  el  movimiento  que  la  luz 
hace  en  lo  que  relumbra  con  lustres  presurosos  es  se 
tncjanle  al  batir  de  las  alas  del  ave  que  vuela ,  por  eso 
significa  también  relumbrar  y  desfallecer ,  porque  el 
ave  cuando  desfallece  ó  se  cansa,  en  ninguna  cosa  lo 
muestra  mas  que  en  el  ala,  que  caida  de  su  natural  al 
suelo,  se  le  viene  á  los  plés.  Y  ansí,  en  nuestra  lengua 
i  los  menguados  y  desfallecidos  solemos  llamar  des- 
alados ó  de  ala  calda.  Mas  porque  las  aves  de  ordinario 
al  caer  del  día,  mas  que  en  otro  tiempo,  salen  de  sus 
nidos  á  volar  por  el  aire ,  6  porque  con  las  alas  cogidas 
y  puestas  cubren  y  como  escurecen  su  cuerpo,  por  eso 
también  signiñca  escurecer  ó  ennegrecer,  como  arriba 
decíamos.  Pues  destas  cuatro  significaciones,  las  tres, 
volar,  escurecer  y  desfallecer,  para  lo'que  á  este  lugar 
toca ,  hacen  un  mismo  sentido ,  que  es  el  que  siguió 
san  Jerónimo  y  yo  he  declarado  hasta  agora;  que  es 
decir  Sofar  á  Job  que  cuando  volare  entiéndase  la 


parece  disminuirse  la  luz)  será  clara,  que  quiere  decir  '-  edad,  pasando  de  esta  vida  á  la  otra,  6  cuando  les  des- 

feliz  y  próspero  ¡  que  por  la  luz  se  significa  la  prospe-  I   falleciere  la  fuerza  en  la  vejez,  ' 

ridad,  como  la  adversidad  por  las  tinieblas.  Por  ma-  {  ennegreciere  el  dia  de  la  vida  en  la  muerte  (que  por 


ñera  que  declara  Sofar  agora  lo  que  habia  dicho 
oscuramente  en  el  verso  pasado ;  porque  dice  que  á  la 
Tuelta  de  la  vida,  y  como  á  la  tarde  della,  cuando  sue- 
le trocarse  la  buena  dicha  en  los  hombres,  y  como  es- 
corecérseles  la  luz  de  la  salud,  alegría  y  buenos  suce- 
sos (y  en  muchos  hombres  que  ban  vivido  lo  primero 
de  su  edad  descansada  y  prósperamente ,  de  ordinario 
esto  postrero,  como  entremés  y  fln  de  tragedia,  suele 
ser  amai^  y  trabajoso),  pues  dice  que  cuando  á  los 
otros  suele  el  sol  de  la  fortuna  ponérseles ,  resplande- 
cerá en  él  como  cuando  está  en  medio  del  cielo  y  del 
dia.  Y  añade  luego  en  la  misma  sentencia  :  iDesfalle- 
cerás,  como  alba  serás  ;  a  que  es ,  prosiguiendo  en  la 
misma  figura  de  luz  y  de  dia ,  decir :  A  la  tarde  lucirás 
como  mediodía ,  y  después  de  anochecido  tornarás  á 
amanecer.  Cn  que  significa  una  continuación  de  pros- 
peridad, que  en  un  mismo  tenor  nunca  viene  á  menos 
ni  tiene  fin ,  sucediéndoae  siempre  un  bien  á  otro  bien, 
como  el  mediodía  á  la  mañana ,  y  luego  otra  mañana  al 
mediodía.  Conforme  á  lo  cual,  dice  Sofar  que  el  bueno 
y  temeroso  de  Dios  es  siempre  próspero  y  va  siempre 
de  bien  en  mejor,  y  que  su  tarde  es  para  mas  relu- 
cir, y  su  noche  para  amanecer  de  nuevo ;  que  es  ver-' 
dad  ansi  en  el  vigor  de  la  edad ,  porque  al  bueno,  aun- 
que le  falte  baciéndose  viejo ,  no  le  falta  su  buena  di- 
cha como  en  los  tropiezos  de  la  fortuna,  porque  se  le- 
nnla  dellos  mas  prosperado,  como  también  en  el  Un  de 
todo,  que  es  la  muerte ;  porque ,  si  se  le  pone  allí  la 
vida,  es  para  amanecer  otra  vez  mejor  y  mas  resplan- 
deciente. Has  no  es  de  pasar  la  diferencia  de  significa- 
ciones que  el  original  aquí  tiene  ;  porque  lo  que  aquí 
decimos  dafaíUeerát ,  en  el  original  es  thahupha,  que 
de  su  primera  significación  quiere  decir  twíor,  y  des- 
pués relumbrar  y  escurecer  y  desfallecer,  Locual,  aun- 
que dilbrenta  en  el  parecer,  tiene  todo  on  cierto  pa- 


esta  causa  la  nombramos  obscura);  esto  es,  cuando 
I  los  otros  se  pierden,  él  se  ganará ,  y  cuando  los  otros 
dan  al  través,  él  entrará  alegre  en  el  puerto ,  y  final- 
mente amanecerá  puro  y  luciente  cuando  ios  otros  Ce- 
oecen  y  se  apagan  para  nunca  mas  relucir.  Uas  si  se- 
guimos lo  otro,  será  otro  el  sentido,  y  al  propósito  bien 
conforme.  Porque  dirá  :  «Relumbrarás,  como  alba  se- 
rás, n  Que  es  añadir  á  lo  primero,  en  que  le  habia  dicho 
que  seria  su  prosperidad  como  luz  de  mediodía,  dicien- 
do:  Y  no  pienses  por  el  mediodia  que  digo,  quiero  de- 
cir que  después  se  inclinará  bácia  la  tarde  la  buena 
fortuna,  recibiendo  mengua  alguna  ó  disminuyéndose; 
porque  aus!  digo  que  u  lucirás ,  como  el  mediodia  re- 
lumbrarás a,  que  te  aseguro  serás  como  la  mañana  tam- 
bién ;  esto  es,  que  tendrá  la  condición  de  la  mañana 
tu  buena  suerte,  y  que  lucirás  como  ella  luce,  subiendo 
siempre  á  mas  luz.  Por  manera  que  el  comparar  la 
mañana  con  la  felicidad  no  es  en  el  cuanto  de  la  luz, 
sino  en  el  modo  de  lucir  y  en  el  contino  crecimiento 
deila ;  porque  la  luz  de  la  mañana  eienipia  crece,  di- 
ferente de  la  tarde,  que  mengua. 

18  «Confiarás,  porque  hay  esperanza ,  y  enterrado, 
dormirás  confiado;»  ú  como  dice  otra  letra:  aCavaste, 
confiado  dormirás,  o  Por  esu  manera  de  hablar  signi- 
fica Sofar  lo  que  tuy  y  se  espera  después  de  la  muerte, 
ansí  cuantoaí  ser  como  cuanto  á  la  memoria;  y  al  jus- 
to se  dice  que  hay  esperanza,  y  del  malo  se  niega,  co- 
mo en  \os  Proverbios  sa  ve  (14,  32,  etc.);  porque  el 
justo  muere  para  descansar,  y  para  resucitar  después  á 
mejor  vida ,  mas  el  malo  tomará  á  vivir  para  morir  la 
•egunda  muerte,  que  es  la  verdadera  muerte;  el  uno 
muere  para  vivir,  y  el  otro  muere  para  mas  morir.  Pues 
después  que  Sofar  dijo  lo  feliz  de  la  vida  del  justo, dice 
legun  urden  el  bien  de  la  muerte,  Con/iards,  entende- 
mos cuando  murieres,  eporqua  bay  esperanza,»  por- 
que mo'iris  para  Tivir  muerto  j  fin  Usan  i  flTir  w 
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estado  b!enaTenturai!o.  Y  lo  (jue  se  sigua  es  lo  mismo, 
dicho  por  diferente  manera.  Dice :  nCavaste,  dormirás 
GODfiado.n  El  cavaste  podemos  tomarlo  por  afuiste  ca- 
Tadou ,  esto  es,  enterrado ,  como  lo  tomó  san  Jerónimo; 
y  ansi ,  dice  que  después  de  hatterle  enterrado  dormi-  I 
rá,  porque  gozará  de  reposo;  y  dormiri  conñado,  por-  i 
que  estará  cierto  de  resucitar  para  vivir  mejor  vida.  O  i 
en  otra  manera,  que  en  el  cavaste  se  encierre  unacier-  j 
ta  comparación  ,  y  que  diga  cavaste ,  esto  es ,  y  como  j 
EÍ  hubieses  cavado,  ú  como  el  que  cava  y  cansado  de  ! 
cavar  se  entregas!  sueño,  ansí  dormirás  hondayrepo-  I 
sadamente;  que  es  decir  que  la  muertele  será  comienzo  j 
de  descanso ,  y  no ,  como  á  los  malos,  principio  de  tor-  , 
[Deuto  y  miseria.  O  si  queremos  decir  que  cavaste  es 
como  quien  dice  trabajaste ,  también  vendrá  í  pelo;  j 
porque  dirá:  Y  porque  trabajaste  obrando  bien  mientras  ! 
vivias,  cuando  vinieres  á  dormir  en  la  muerte  aerf  con  ¡ 
gran  confianza  de  reposo.  Porque  del  bien  vivir  nace  el  ' 
alegre  y  seguro  morir,  y  las  obras  de  la  vida  esfuerzan  ' 
al  hornee  en  la  muerte ,  y  se  van  con  él  como  acora- 
paBándole,  como  dice  san  Juan  {Apoc.,  H,  O) :  «Sus 
obras  los  siguen, »  Dice  mas : 

19  «Yreposarás,  y  no  asombrante,  y  pregarán  tns 
ftces  muchos.n  Lo  pasado  pertenecía  derechamente  á 
la  confianza  de  la  resurrección,  esto  de  agora  es  pro- 
prio  del  reposo  con  que  descansaban  enlances  en  el 
limbo.  Y  ansí  dice:  «Y  no  asombrante,»  esto  es,  y  no 
habrá  ni  figuras  fieras  ni  vocea  temerosas  ni  golpes 
doloridos  ^ue  te  quiten  tu  reposo  ó  la  rompan  en  ma- 
nera alguna.  aY  pregarán  muchos  tus  faces ; »  dicelo 
por  la  honra  y  el  servicio  debido  que  dan  los  vivos  A 
loB  santos  después  de  muertos.  Y  con  esto,  pasa  i  deeir 
de  los  malos,  y  con  ello  concluye,  y  dice  asi :  | 

20  n  Y  ojos  de  malvados  consumirán ,  y  guarida  pe-  I 
recerá  deRos,  y  esperanza  suya  cuita  de  alma.»  Los 
ojoí  en  muchos  lugares  de  la  Escritura  quieren  decir  I 
los  deseos  ;  y  lo  que  dice  consumirán ,  en  la  palabra 
OTiginal  puédese  tomar  en  significaciwi  ó  activa  6  pa- 
siva ,  da  manera  que  diga  e  serán  consumidos  a ;  y  lo 
uno  y  lo  otro  es  verdad,  porque  li»  deseos  de  los  malos 
toa  consumidos ,  porqne  perecen  con  la  vida,  y  como 
las  cosas  de  que  son,  ansí  ellos  también  son  vanos  yca- 
ducos;  y  también  ellos  consumen,  porque  de  ordinario 
los  malos  mueren  á  mano  de  sus  deseos ,  y  el  azote  de 
los  que  mal  aman ,  las  mas  veces  es  eso  mismo  mal  ama- 
do ,  conforma  aquello  de  los  Proverbios  (a) :  o  At  implo 
BUS  mismas  maldades  le  aprisionan ,  y  es  constreñido 
con  los  cordeles  de  sus  pecados.  Y  guarida  perecerá 
dellos.  D  Los  malos  en  esta  vida  mncbas  veces  tienen 
manida,  pero  nunca  guarida;  tienen  manida ,  porque 
algunos  dellos  viven  con  prosperidad ,  pero  no  tienen 
guarida,  porque  siempre  que  los  acomete  el  trabajo  y 
la  adversidad ,  los  alcanza ,  quiero  decir,  los  derrueca 

y  vence, yni  saben  ni  pueden  guarecerse.  Yenesto, 
como  en  lo  demás,  se  diferencian  notablemente  del  bue- 
no; porque  este,  si  cae  en  trabajos,  es  para  levantarse 
dellos;  mas  aquellos  caen  para  caer,  esto  es,  para  que- 
darse caldos,  como  dice  Salomón  (6) :  «Siete  veces  cae 
ti  justo  y  se  levanta ,  mat  loa  Impíos  caen  de  hecho.» 
Has  lo qoe  se  sigue  es  mucho  peor:  «Y  la  espenuude 
MPTOT..t,v.n.  (l}FTOT..t4,u< 
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ellos  ansia  del  alma;  n  porque  esto  toca  i  1i  mnerte  ; 
lo  que  después  della les  sucede  (que  losdoa  males  so- 
bredichos eran  males  de  vida ) .  Pues  dice  a  su  esperan- 
zan, quees  loque  esperan,  ó  el  mismo  esp«w;  lo  que 
esperan  muertos  es  eterno  mat ,  el  esperar  que  tienen 
mientras  viven ,  es  temer ,  temblar,  entristecerse  y  an- 
gustiarse. Porque  aunque  en  gozar  lo  presente  los  ma- 
los se  aventajen ,  pero  eu  echando  adelanto  los  ojos,  sq 
esperanza  eshorror  y  ansia  del  alma;  y  ansí,  no  espe- 
ran ,  sino  temen ,  y  por  eso  dice  que  su  esperanza  es 
agonfa  6  ansia  de  corazón.  Lo  cual  w  (üce  bien ,  A  lo  • 
entendamos  de  lo  que  se  espera,  d  del  esperar  mismo; 
porque  si  decimos  del  esperar,  sin  duda  es  ansia  fiera, 
porque  es ,  como  dicho  habernos ,  no  esperanza,  sino 
temblor.  Y  si  hablamos  do  lo  esperado ,  con  ninguna 
palabra  se  declara  mas  que  llamándolo  ansia  ó  cuita 
del  corazón ;  porque  de  los  dolores  que  se  padecen  en 
el  infierno,  el  fierlsimoes  verse  los  condenados  vivos  y 
muertos,  y  como  si  dijésemos,  entregados  á  una  muer- 
te viva.  Esto  es  decir  que  con  verse ,  cuanto  es  de  sa 
parte ,  bihiles  para  emplear  sus  Gentidos  y  facultades 
en  aquello  que  es  de  su  gusto ,  ven  que  Dios  les  impi- 
de y  quita  totalmente  el  emplearse  en  ello ;  y  no  solo 
esto,  sino  que  están  forzados  á  emplearlos  en  todo  lo 
que  es  su  desgusto;  yansl,  el  ser  no  les  sirve  sino 
para  padecer,  y  el  sentir  para  sentirse  muertos  i  todas 
las  obras  de  vida  gustosa.  Y  este  sentir,  ai  le  queremos 
dar  su  propio  nombre,  no  es  otra  cosa  sino  cuita  y  ago- 
nía y  rabia,  y  como  aquí  Se  dice,  ansia  del  alma.  Y  con 
esto  concluye  Sofar  su  razonamiento,  en  que  debemot 
advertir  y  entender  que  en  lo  que  de  los  buenos  y  ma- 
los dice,  su  intenta  es  afirmar  que  á  los  buenos  las  snce- 
de  en  esta  vida  asi  siempre,  y  á  ios  malos  siempreps 
el  contrario;  de  que  secretamente  concluye  que  Job  es 
malo,  poet  ei  ansí  castigado. 

CAPITULO  xa. 

UGUirenTO. 

RcípoBle  Job  1  Sót»T,  j  coa  iiriD  mu  lesiirHli)  ^e  I  Ib*  i»- 
ala  jmlgos,  porque  se  moslrú  mii  irroginle  qne  elloi.  MiM- 
tn  que  ti  no  desconoce  et  poder  j  labei  de  Dios  sriodlilM, 
j  asi,  dio  díL  nnehia  griodeiis  por  hermou  miDcn  ;  mu  I*- 
■Isu  «leopre  eo  decir  qa«  no  tienprc  u  pectdor  d  qie  e* 
iflllldo  j  maltnudo. 

1  Y  respondió  Job  y  dijo: 

3  Verdaderamente  que  vosotros  pueblo,  y  con  vos- 
otros morirá  sabiduría. 

S  También  á  mi  corazón  como  1  vosotros,  no  mengua- 
do JO  de  vos,  y  ¡4  quién  no  como  eaasT 

4  Quien  es  reido  de  su  amigo  como  jo,  llamara  i  Dios 
j  oírte  ba,  porque  la  seacllleí  del  justo  es  puesta  en 
risa. 

5  Hacho  despreciado  para  reqieciot  de  reres,  ordenado 
para  su  tiempo. 

6  Abundarin  moradas  de  roludares ,  7  «onfladamentc 
enojan  á  Dios,  que  lea  paso  todas  las  cosas  en  las  manos. 

7  Has  preguDU,  jro  te  ruego,  é  bestias, ;  ta  anseBuio, 
y  i  ave  de  cleto,  y  te  lo  declarara. 

8  o  raiona  con  la  üetn,  j  te  enseBari,  j  eoutartn  1  ti 
peces  del  mar. 

9  iQnién  no  eatendU  en  todos  estos  que  mano  da 
Dios  bizo  esuí 

10  En  cnja  mano  alma  de  lodo  vivleate  j  espWla  da 
toda  cana  de  bombra. 
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11  ¿Por  dicha  6re}a  nb  probar!  palabras,  *  paladar 
manjar  gustará! 

13  Eq  anciano  aablduria,  j  longora  de  dias  enlendl- 
mlento, 

13  CoD  él  saber  j  valentía,  coo  él  consejo  jenteodi- 
miento. 

li  Ves,  derrocará  f  no  seri  ediScado,cerrari  sobre 
bombre  j  no  serí  abierto. 

15  Ves,  detendrá  las  agaasy  lecarinse,  enviaríUs 
;  trastornará D  tierra. 

16  Con  él  rorlateza  j  le;,  i  ¿I  engafiadoT  engaüante. 

17  Bace  Ir  cousejeros  despojados ,  j  jueces  enton- 
tece. 

IS  f.cñidero  de  rejes  desató,  jaló  cincho  en  suslomos- 

19  Hace  Ir  i  sacerdotes  descompuestos,  j  i  poderosos 
deatrnie. 

20  Quita  fabla  i  elocuentes  f  toma  seso  1  los  vipjos. 

21  Derrama  desprecio  sobre  generosos  j  levanta  á  [os 
oprimidos. 

32  Descubre  fonduras  de  escuridsd  j  prodnjo  i  luz 
sombra  de  muerte. 

S3  Huliiplica  i  las  gentes  y  destruyelas,  y  las  destruidas 
restituye. 

%t  Quila  corazón  de  cabezas  de  paeblo'de  la  tierra,  y 
descaminólos  en  yermo  sin  camino. 

KS  Palparia  líuleblas,  y  no  loi,  y  flioloa  emr  como 
borracho. 

EXPLICACIÓN. 

1  aV  respondió  Job  y  dijo,  o  Responde  Job  i  Sofsr 
ehora ,  y  respfindela  corao  merecía  su  demoslracion  ar- 
rogante, y  diceteasí: 

2  (iVerdadernmente  que  vosotros  pueblo,  y  con  vos- 
otros morirá  sabiduría.  Parece  manera  de  refrán ,  como 
si  dijese:  En  vosotros  está  el  mundo  abreviado,  vos- 
otros sois  los  hombres  y  los  sabios,  y  muertos  vosotros, 
no  iiabrá  mas  saber.  Y  dícelo  para  (¡ue  se  entienda  al 
rovés,  y  burla  disimulada  mente  de  Solar,  que  cotnen- 
lando  muy  hinchado,  y  prometiendo  de  si  mucho,  en 
cuanto  habid  nunca  supo  hablar  á  propósito.  Dice : 

3  iiTarahien  á  mi  corazón  como  á  vosotros ,  no  men- 
guado yo  de  vos,  y  ¿á  quién  no  como  esas?  Aunque  os 
lo  queráis  saber  todo ,  dice ,  no  soy  ignorante  yo  ni  de 
menos  saber  que  vosotros;  y  no  me  alargo,  dice,  mu- 
clio,  porque  eso  que  habéis  dicho  ¿quién  no  lo  sabe? 
Corazón  tómase  por  el  saber  en  la  Sagrada  Escritura. 
oNo  menguado  jo  de  vos;u  conviene  dsaber:  En  ül  en- 
tendimiento de  la  scieucia  y  doctrina  no,  dice,  soy  me- 
nor que  vosotros.  «Y  ¿á  quién  DO  como  esasíu  habemos 
de  añadir,  cosasd  palabras ,  esto  es,  decir:  ¿Quién 
tan  ignorante,  que  no  alcance  eso  que  dicho  habéis?  Lo 
cual  dice ,  ansí  porque  era  claro,  comopor  ser  fuera  de 
propósito. 

4  nQuien  es  mofado  de  su  amigo,  como  yo,  llamará 
áDios,  y  oírle  ha,  porque  la  sencillez  del  justóos  pues- 
ta en  risa.»  O  traduciendo  at  pié  de  la  letra :  «Reir  de 
amigo  suyo  seré  yo,  llamará  á  Dios  y  respondióle,  reir 
justo  sencillo. u  En  dos  cosas  pecó  Safar  en  su  razona- 
miento: una,  que  prometió  mucho  y  no  habló  jamás  á 
{^opósito,  y  á  esto  perienect  lo  que  Job  ha  dicho  hasta 
agora ;  otra,  que  habló  con  desden  y  como  haciendo  es- 
carnio, y  de  esto  le  reprehende  en  este  verso,  diciendo; 
(cReír  de  amigo  seré  yo.  u  Basle,  dice,  que  yo  soy  reir, 
esio  es,  aquel  da  quien  mis  amigos  se  ríen,  y  he  veoi- 

E.xvi-n. 
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do  á  estado  que  se  burlen  de  mt  los  que  se  habían  da 
compadecer  de  mí.  Y  lo  que  añade:  «  Llamará  á  Dios 
y  oírle  ha ,  ii  sí  se  refiere  á  la  perdona  de  Job  moliida  y 
burlada  de  sus  amigas,  como  mi  intérprete  quiere,  eo- 
tendeüo  liemos  en  estasentencia,  queenpagodelagra- 
vioque  sufre,  y  como  en  cambio  de  que  sus  amigos  la 
mofen,  Días  abrirá  para  él  sus  oídos  piadosos  y  entra- 
ñas, y  que  su  injusticia  de  ellos  le  ganará  entrada  y 
buena  gracia  acerca  de  la  misericordia  de  Dios;  porqu9 
siempre  es  asi,  que  se  compadece  Dios  de  los  injusta- 
mente aQígldos,  y  sus  voces  oye  y  Ssus  querellas  pro- 
vee. Mas  si  pertenece  esto  á  ese  mismo  que  mofa,  como, 
según  el  rigor  de  la  letra,  puede  pertenecer,  es  como  si 
mas  claramente  dijese  :  ¿Y  tendrá  cara  el  que  así  ras 
trata,  para  llamar  á  Dios  en  sus  necesidades,  y  podrá 
esperar  de  ser  remediado  y  oído?  Que  es  decir:  No  le  res- 
ponderá Dios,  ni  sé  yo  con  quécara  le  podrá  pedir  pie- 
dad para  si  el  qtie  para  mí,  caído  y  amigo,  é  inocents 
ysencillo,  tiene  tan  poca,  que  me  escarnece.  De  manen 
que  por  tres  títulos  fué  vituperable  Sofar:  porque  burló 
de  un  afligido,  que  fué  de  corazón  Inhumano ;  porque 
burló  de  su  amigo,  que  fué  de  hombre  infiel  y  desleal; 
porque  hurló  de  un  bueno  y  seucillo,  que  arguye  false- 
dad y  doblez. 

6  «Hacho  despreciado psrs  respectosde  reyes,  ordo- 
nado  para  su  tiempo;»  ó  como  dice  otra  letra:  «Orde- 
nado para  deslizaduras  de  pié.  «Entra  agora  en  lo  proprío 
de  su  causa,  y  con  una  semejanza  mauíliesla  defiende 
su  inocencia,  y  corta  todos  los  nervios  al  argumento 
que  contra  él  sus  amigos  bacian ,  y  muestra  que  es  Da- 
co  y  Cliso  su  fundamento,  porque  argumentaban  a^f ; 
A  los  buenos  les  va  bien  en  esta  vida ,  y  i  los  malos 
mal ;  í  tí  te  va  mal ,  luego  eres  malo.  Pues  muestra  ser 
falso  aquello  primero,  asi  en  lo  que  á  los  buenos  toca, 
como  en  lo  que  toca  á  los  malos.  De  los  malos  en  el 
verso  que  se  sigue,  y  de  los  buenos  en  este-  Y  dice  de 
esta  manera:  que  ansí  como  un  hacho  de  atocha  ó  una 
tea  encendida  es  cosa  que  los  ricos  la  desprecian  ,  esto 
es,  que  no  se  precian  de  alumbrarse  con  ella  (porque 
es  lumbre  de  labradores  ygenle  pobro);  pues  ansí  como 
un  hacho  es  despreciado  y  desechado  de  los  ríeos,  y 
es  bueno  para  guiar  los  píes  de  noche  y  en  los  desliza- 
deros y  malos  pasos;  ansí  ranchas  vécese!  que  es  bue- 
no y  útil  vive  despreciado  y  abatido.  Y  usó  bien  en  este 
propósito  de  cosa  que  fuese  luz ;  porque  á  la  verdad  el 
bueno  afligido  es  gran  luz  de  aviso  á  los  malos  para 
que  se  porten  y  emienden.  Porque  sí  el  bueno  pasa 
mal,  del  malo  ¿qué  será?  Y  esto  es  cuanto  d  los  buenos. 
Y  de  la  postrera  parte,  que  toca  i  los  malos,  añade  y 
dice: 

6  «Abundaran  moradas  de  robadores,  confiadamente 
enojan  á  Dios,  que  les  puso  todas  las  cosas  en  las  ma- 
nos.» Que  es  con  el  ejemplo  y  como  con  el  dedo  mos- 
trar ser  falso  decir  que  á  los  malos  les  va  mal  en  esta 
vida.  Porque  dice:  Eiliende  tos  ojos,  y  verás  muchos 
robadores  y  logreros  ricos,  muchos  que  enojan  d  Dios 
muy  confiados,  y  (lo  queera. entonces  notorio  y  evi- 
dente) mudios  idólatras  prósperos  y  felices.  Lo  cual 
se  entiende  con  mas  claridad  si  traducimos  este  paso 
ansi  como  suena  la  letra,  que  es :  a  Confianzas  á  eno- 
jadores  de  Dios,  al  que  trae  Dioj  6  su  mano. »  Pnnfot 
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los  iildlalras  lOD  significados  por  aqueste  rodeo  de  de- 
cir: uEI  que  trae  6  el  que  hace  venir  i  Diosa  su  ma- 
no;» porque  adoraban  lo  que  podian  traer  en  las  ma- 
nos, 6  porque  hacian  que  viniese  Dios  en  el  leño  que 
con  las  manos  romiabao ,  esto  es,  liacian  que  el  leño 
recibiese  semblanleynonibredeDios,Ggurándtde.  Pro* 
-  iigue : 

"i  nMas  pregunta,  yo  te  ruego,  é  bestias,  y  te  en- 
■tíiarán , ;  ave  de  cielo ,  j  te  lo  declarará .  u 

R  «O  razona  con  la  tierra ,  y  te  enseñará ,  y  conta- 
rin  á  ti  peces  de  mar.» 

9  «¿Quién  noentendiú  en  todos  estos  que  manos  de 
Dios  bicieron  eslas?a 

10  icEn  cuya  mano  alma  de  todo  viviente  y  espíritu 
de  toda  carne  de  hombre.»  Ya  que  mostró  ser  falso  el 
fundamento  de  sus  amigos ,  y  quitó  de  su  inocencia  la 
tospecbaquesolireellaponia  la  calamidad  en  que  eslaba, 
TiNiponde  á  lo  demás  que  Sofar  ar^jüia  de  lo  muclio  que 
sabia  Dios  y  paella ;  y  es  como  si  de  esta  manera  dijera : 
Yloquedccis,  tonudo  áOios,  demás  de  serímpertíncnte 
al  propósilo,  es  tan  claro,  que  lo  saben  los  brutos,  por- 
que lus  bestias  del  campo  y  las  aves  del  cielo,  si  las  pre- 
guntaren ,  y  la  misma  tierra  y  la  mar  y  los  peces  del 
os  dirán  que  todo  en  hechura  suya ,  esto  es ,  de  las  ma- 
nos divinas;  y  que  como  Dios  lo  hizo,  ansí  lo  puede 
deshacer  cuando  y  como  quisiere,  porque  en  su  mano 
está  la  vida  y  aliento  de  los  animales  y  de  los  hombres. 
Y  porque  Safar  conocieüe  que  sabia  Job  no  menos  que 
él  de  Dios  y  de  sus  grandezas  y  hechos,  diviérLese  i 
contar  alguna  parte  dellos ,  y  dice  : 

11  «i  Por  dicha  oreja  no  probará  palabras,  y  pala- 
dar manjar  gustará?» 

12  iiEnBiicíaaossabidurIa,ylosguradediaseiilen- 
dimiento.» 

13  «Con  él  saber  y  valentía ,  con  él  conseja  y  enten- 
dimiento.n  Que  es,  para  venir  después  á  decir  que  Dios 
es  sabio  sobre  lodo,  un  ir  subiendo  poco  á  poco  de  lo 
menos  á  to  mas,  y  refiriendo  y  como  amontonando  di- 
ferentes cosas ,  que  cada  una  en  su  género  es  sabia  y 
avisada ,  hacer  deltas  comparación  &  Dios  con  acrecen- 
tamiento y  ventaja.  Como  en  esta  manera :  La  oreja  sa- 
be conocer  la  palal}ra,  y  el  paladar  es  sabio  en  conocer 
el  manjar,  y  los  ancianos  son  muy  avisados,  y  los  de 
larga  edad  muy  entendidos;  mas  Dios  sobre  todos  es  sa- 
bio y  lleno  de  entendimiento  y  consejo.  Y  es  una  ma- 
nera de  encarecer  usada  de  los  poetas,  y  mas  de  losque 
ion  mas  antiguos ,  como  en  Pindaro  es  claro ;  que  en 
la  primera  canción  suya,  para  engrandecer  loando  las 
fieslas  que  en  su  tiempo  en  Olimpo  se  hacian,  comien- 
za subiendo  en  esta  misma  manera.  Buena,  dice ,  es  el 
•gua  en  los  elementos,  y  el  oro  en  las  riquezas  lleva 
grande  ventaja,  y  éntrelas  luces  del  cieloel  sol  es  el  que 
preside ;  mas  entre  tas  fiestas ,  la  de  Olimpo  es  sobre 
todas,  como  el  sol  entre  las  esliellas.  (O  como  tradujo 
UDO  {a) : 

El  ifu  tí  bien  prcdow. 
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Al  tetbo  de  Hieroo,  illa,  predtdo.) 

Pues  por  este  mismo  camino  y  forma  de  decires  esto 
de  agora.  Uas  es  de  advertir  que  de  los  ancianos  dice: 
iiEnlos  ancianos  sabiduría, ny  no  dice  mas;perada 
Dios:  nCon  Dios  sabiduría,  y  también  fortaleza.»  Par- 
que lo  que  hay  en  ios  hombres  es  parte  y  venido  da 
olraparte;masenDiosesel  todo, f  no  recibido  de  oln, 
sino  suyo  y  proprio ,  y  es  cosa  no  apegada  en  él ,  sino 
que  está  con  él ,  porque  es  él  mismo  y  su  misma  subs- 
tancia. Y  porque  habla  dado  sabiduría  á  los  viejas  J 
gastados  ya  coa  los  días,  y  daba  á  Dios  sabiduría  tai»- 
bien,  añadió,  no  sin  causa,  idambicn  fortaleza, » como 
diciendo  :  Los  hombres  eso  que  saben  no  lo  alcanian 
sino  i  la  vejez  cuando  desfallecen  las  fuerzas,  y  na 
vienen  i  ser  sabios  hasta  que  vienen  á  ser  enfennos  y 
flacos;  mas  Dios  es  sabio  y  fuerte  juntamente. 

14  «Ves,  derrocará  y  no  será  ediBcado,  cerraráso- 
bre  hombre  y  do  será  abierto.» 

15  iiVes,  detendrá  las  aguas  y  secaránse ,  y  envia- 
rálasy  trastornarán  tierra.»  Argumeutoes  de  sumo  po- 
der, no  poder  nadie  ni  rehacer  lo  que  él  deshace  ni 
deshacer  lo  que  hace.  Todo  lo  que  desde  aqui  hasta  d 
fin  del  capítulo  dice  Job  son  cosas  que  se  ven  por  vis- 
ta de  ojos  en  muchos  casos  que  cada  dia  acontecen;  y 
ansí,  pasaremos  por  ello,  sin  detenernos  sino  en  los  lu- 
gares adonde  hubiere  dificullad. 

16  «Con  él  fortaleza  y  ley,  á  él  engañado  yengiñi- 
dor.u  Dice  que  an^iesfuerLe,  que  no  hacevioleociaoi 
desigualdad;  que  es  vicio  familiar  á  los  poderosos  J 
fuertes  tener  por  ley  sus  anlojos.  Mas  Dios  lo  que  quie- 
re puede,  y  es  justo  todo  loquequiere.  «Aélengaüado] 
engañador;»  conviene  ásaber, están  sujetos  á  él  el  qi» 
engaña  y  es  engañado,  para  dar  á  entender  que  nio- 
guno  hacen!  padece  mal,  que  no  sea  permiliéndolii 
Dios  por  los  ftues  justos  que  él  sabe. 

17  «Hace  ír  consejeros  despojados ,  y  jueces  enloD- 
tece.ij  Despojados,  enliíndese  de  salter  yde consejo; 
en  la  cual,  nosolo  se  muestraDIos  poderoso,  sino  taflt- 
bien  muy  sabio;  pues  en  caso  de  saber,  no  sotatnento 
venced  los  dueños  de  la  sabiduría,  mas  si  quiere  selí 
quita  y  los  deja  sin  ella. 

18  iiCeñidero  de  reyes  desaló,  y  atí  cincho  en  sa 
lomos. »  La  palabra  original,  que  es  mutar,  ui  el  so- 
nido es  ceñidero  Úligadura,  mas  en  la  significación  uui 
Teces  se  pone  por  et  castigo  y  por  las  leyes  y  ordenan- 
zas severas  que  estrechan  la  vida,  y  otras  por  ese  mis- 
mo que  suena ;  y  pónese  aquí  de  ambas  maneras.  Pof^ 
que,  dice  que  Dios  rompe  IM  establecimientos  j  leyes  n- 
¿uroBBs  da  tos  tiranos,  ó  que  les  quita  et  ceñidero  (qw 
es,  tomando  Ii  parle  poc  el  todo,  el  vestida  yoroa- 
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nento  real),  para  dedr  que  cuando  quiere,  abaje  á  loa  ' 
ñas  altos  de  su  trono,  y  de  la  silla  real  los  abate  á  la 
cárcel  y  á  la  ntisería  postrera. 

19  «Hace  irá  sacerdotes  desc(nnpuestos,  y  ápodfr* 
tostn  destruye.» 

SO  «Quila  fabla  á  elocuentes  7  toma  seso  á  li»  vie- 
jos.uEl  original  dice :  «Aparta  labios  d  elocuentes ,»  6 
porque  loa  enmudece  6  porque  delante  del  es  mudo  to- 
do el  saber  y  bien  decir  humano. 

21  «Derrama  desprecio  sobre  generosos,  y  levanta 
los  oprimidos  ,n  6  según  otra  letra ,  «y  corazón  de  Tuer- 
tes entlaquecerá.»  «Derrama,  dice,  desprecio,»  que  es 
aquello  que  parecía  apartarse  dellos  mas ;  y  ansí  se  Te 
mas  el  poder  de  Dios,  pues  poneen  la  alteza  bajeza,  y 
afrenta  en  la  boma,  y  desprecio  en  lo  generoso  y  mas 
es  lima  rio. 

22  «Descubre  fonduras  de  escuridad  y  produjo  &  luí 
sombra  de  muerte.»  uFonduras  de  escuridad,»  es  de- 
cir, lo  nina  bajo  y  escuro;  lo  cual  hace  Dios  cuando 
saca  á  luz  lo  olvidado  y  pone  en  lugar  alto  á  los  que 
el  mundo  imagina  perdidos.  «Sombra  de  muerte»  lla- 
ma lo  que  es  encarecidamente  muy  escuro  y  olvidado, 
las  muy  cerradas  tinieblas,  que  son  como  un  retrato 
muy  vecino  y  muy  semejante  á  la  muerte. 

23  «Multiplica  á  las  gentes  y  destruyelas,  y  las  des- 
truidas restiluird ;»  ó  de  otra  manera :  (lEnsanchó  gen- 
tes y  reducidlas.»  De  donde  se  entiende  que  ni  el  fa- 
vor pasado  asegura,  ni  el  azote  quita  la  confianza;qu¡e- 
ro  decir ,  que  ni  el  favorecido  de  Dios  á  los  principios 
gedescuide, asegurándose  paralode adelante, ni  alaDi- 
gido  y  azotado  desmaye,  pensando  que  siempre  ha  de 
ser  azotado. 

St  «Quila  corazón  de  cabezas  de  pueUo  de  la  tier- 
ra, y  descaminúlos  en  yermo  sín  camino. »  Corazón  es 
(Bbery  enlendimienlo.  Descaminólos,  entiéndese  en 
la  manera  que  Dios  suele  bacer  ú  permitir  estas  cosas, 
fue  puestas  en  nosotros  tienen  ügura  de  culpa  6  de 
error,  que  es,  no  induciéndonos  á  ellas,  sino  negándo- 
nos por  nuestros  deméritos  la  gracia  que  para  cllases 
necesaria,  lo  cual  propriamente  se  llama  permitir.  «Yer- 
mo, y  no  camino,»  es  comparación  disimulada  y  secre- 
ta, cosa  muy  usada  en  la  Sagrada  Escritura.  Pues  di- 
ce que,  por  permisión  de  Dios ,  los  que  rigen  los  pue- 
blos, por  los  pecados  dellos  y  de  sus  subditos,  andan 
tan  descaminados  en  su  gobierno  como  el  que  camina 
por  tierras  despobladas  ó  yermas,  adonde  ni  hay  cami- 
no trillado,  ni  parece  viviente  que  dé  nuevas  del  6  que 
guie;  que  es  un  encarecimiento  de  malo  y  perdido  go- 
bierno ,  el  mayor  que  puede  decir ;  fuera  de  lo  que  se 
ligue,  adonde  aun  se  encarece  mas. 

25  «Palparán  tinieblas,  y  no  luz,  y  fizólos  errar  como 
borracho;»  que  son  otras  dos  comparaciones  eScacísi- 
mas,  dichas  brevisi  mamen  te  para  declaración  de  lo 
mismo.  Porque  ¿quién  mas  desatinado  que  el  que  an- 
da de  noche  sin  luz  y  ain  noticia  del  lugar  adÚ  onda, 
que  ya  tiende  ¿una  parte  la  mano,  yaá  otra, y  pensan- 
do asir  lo  que  busca,  abraza  el  aire,  y  creyendo  que  va 
derecho,  va  al  revés,  y  vuelva  atrás  cuando  piensa  que 
vaadelanteTPues  un  hombre  vencido  del  vino,  que  no 
ha  caido  y  quiere  caer ,  y  presume  de  sostenerse  y  an- 
dar, ea  retrato  vivo  del  desatino,  del  error  y  del  deacoo- 
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cierto.  Esto  va  dicho  asi  conforme  al  senUdopúblicode 
aquesta  escritura;  porque  en  la  sentencia  secreta,  á  lo 
que  yo  puedo  juzgar ,  debajo  destos  acontecimientos, 
que  suelen  ser  generales  y  comunes ,  profetiza  Job  lo 
particular  que  aconteció  al  pueblo  judaico  y  gentil, 
apunlándolo  con  pocas  palabras.  Porque  lo  que  dice  el 
verso  1 4 :  it  Ves ,  derrocará  y  no  será  edificado ,  cerra- 
rá sobre  hombre  y  no  será  abierto,»  propiamente  per- 
tenece al  mando  usurpado  que  el  demonio  en  el  mun- 
do tenia,  que  fué  por  Cristo  derrocado  para  mmca 
mas  levantarse,  y  fué  cerrado  en  la  cárcel  del  intier- 
no  para  jamás  salir  delta.  Y  lo  del  IS:  aVes,  detendri 
las  aguas  y  secaránse,  enviarálas  y  trastornarán  tier- 
ra ,0  son  loa  dones  y  gracia  de  Dios ,  que  en  la  Escri- 
tura se  llaman  agua ,  la  cual  detuvo  muchos  siglos  que 
DO  cayese  sobre  los  pueblos  gentiles,  y  deapues  la  en- 
vié con  lanía  abundancia,  que  trastorné  toda  la  bajeza  - 
de  aquella  tierra,  con  vertiéndola  en  cielo.  Y  en  el  16: 
<iCon  él  fortaleza  y  ley,  á  él  engañado  y  engañador.» 
La  fortaleza  que  dice  ,  fué  contra  el  demonio  ven- 
ciéndole, y  la  ley  fué  la  justicia  é  igualdad  con  que 
templé  su  poder  para  vencerle;  de  la  cual  victoria  ra- 
sultó  que,  ansi  el  engañador  demonio  como  el  linaje 
humano  engañadoquedaron  sujetos  áél,  esUies,  áDios 
Hombre,  el  uno  para  ser  casligado  como  mal  esclavo, 
y  el  otro  para  ser  libertado  y  puesto  en  lugar  de  Hijo. 
Uas  los  consejeros  y  jueces  de  que  dice  luego  en  el  ver- 
so 17:  nHace  ir  consejeros  despojados,  y  jueces  enton- 
tece,» son  los  sabios  del  pueblo  judaico,  á  ios  cuales, 
por  el  desconocimiento  de  Cristo,  en  que  cayeron  por 
sus  antiguos  pecados ,  despojé  Dios  del  saber  que  ao-  > . 
les  les  infundía,  y  los  dejó,  como  vemos  agora,  ató- 
nitos y  como  pasmados.  Y  con  los  mismos ,  y  con  sus 
sacerdotes  y  príncipes,  hablan  loa  versos  18  y  19,  ydi- 
cen:  aCeñidero  de  reyes  desaté,  y  ató  cincho  en  sus  lo- 
mos ;  hace  ir  á  sacerdotes  descompuestos  y  á  podero- 
sos destruye. »  Pero  el  verso  20:  «Quita  fabla  y  elo- 
cuentes, y  loma  seso  á  los  viejos,»  parece  que  se  end^ 
reza  propriamente  contra  los  sabios  y  poderosos  gen- 
tiles, que  resistían  ó  quisieron  resistir  al  Evangelio  al 
principio;  de  los  cuales  dice  casi  lo  mismo  san  Pablo 
do  escribe  [a] :  «Entonteció  Dios  la  sabiduría  del  mun- 
do.» Y  á  los  mismos  reyes  y  emperadores  gentiles  lo- 
ca el  21,  que  Inego  se  sigue:  «DerraflM  desprecio  sobra 
generosos,  y  corazón  de  fuertes  enflaquece.»  Y  á  la 
primera  Iglesia  perseguida  y  abatida  y  como  sumida  en 
la  muerte,  y  después  sacada  á  luz  por  Dios,  y  d  bonia 
y  á  gloria,  toca  el  versg  22,  que  se  sigue:  «Descubra 
fonduras  de  escuridad  y  proJujo  á  luz  sombra  de  mue^ 
te.  »  Mas  lo  que  después  deslo  dice  en  los  versos  23, 
24  y  2B :  «Hulliplica  á  las  gentes  y  destruyelas ,  en- 
sancha gentes  y  redúcelas ;  quila  tarazón  de  cabezas 
de  pueblode  le  tierra,  y  descaminólos  en  yermo  sin  ca- 
mino; palparán  tinieblas,  y  no  luz,  y  fizólos  errar  co- 
mo borracho,»  se  endereza  á  lo  postrero  del  siglo  yqae 
aun  no  está  cumplido ,  ni  por  la  misma  causa  enten- 
dido, y  no  hay  duda  sino  que  encierra  en  sí  algún  gran 
hecho  secreto.  Y  en  el  salmo  106  y  en  los  postren» 
versos  del  salmo,  adonde,  como  son  Agustín  confio* 
la  (6))  trata  David  de  esta  misma  reprobación  y  Itanu- 
H  I, Cor.,  1,90.  WSia&cui-.  K)tii«lFi-<0%a'U> 

■oglc 


S8«  OBRAS  DE  FRAY  tOlS  DE  LEÓN, 

miento,  y  deste  discnrso  y  proMM  de  la  Iglesia  basta  ' 
A  fin  de  los  siglos  se  procede  por  la  misma  anata  y 
M  dictn  «B  la  eentencia  cosas  muy  semejiotek  ' 


CAPITULO  xm. 

IBG  EMENTO. 
Cntlnrufa  Job  ra  «1  principio  dnle  cipKnlo  lo  (JHepIitiutii 

«I  ti  puado,  dlc«  que  por  la  dlebo  conociriB  an  labcr.  YtoI- 
iJéiloH  1  lodot  Ireí,  loa  reprtbsnde  como  í  bambrcí  qnc  U- 
Hnjnbtli  i  Dioi,  proearildo  defcoder  an  Jaitlcl)  con  poner 
Mlpl  «n  é\  «ib  tcBcrla ;  licBdo  asi  qoe  Dloa  do  le  afrida  de  la 
ntntlrl ,  ni  IlcbC  Mtesldad  de  ella  pan  deFeader  lo  qne  bac«. 
T  «1.  lo»  del»  urna  i  bombni  ni  bit  o  Iniíorionadoi  ni  sihlís, 
I  Titilo  t  D]o>,*elaqneJadeqi!e  sin  niile  le  citlig*,}  le  an- 
iel* 1 U  pena  tía  preceder  cario  de  cnipa. 

1  Veis.todo  «10*16  mi  ojo,  oyá  mi  oreja  j  lo  enten- 
dió. 

2  Caal  sabw  neitro  sé  ;o  Unbieii,  no  menor  jo  que 
TOS oíros. 

S  Has  yo  cierto  al  Omnipotente  hablarli, ;  gasliris  de 
argüir  con  el  Alio. 

I  Ooe  cierto  vosotros  comronedores  de  mentira,  maes- 
tros de  vanidad  vosotros  todos. 

S  íQaién  hiciera  que  callando  callirades,  y  faera  pan 
Tosoirossabi  doria? 

e  Escuchédes  pues  el  mi  argomentoy  1  barajas  de  mía 
labios  dnd  atención. 

7  ¿Por  veoiiira  en  favor  de  Dios  razonaréis  mentira,  j 
por  ét  ratonaréis  enRsBoT 

8  ¿Sí  bees  díi  levantaréis,  y  en  favor  del  baráis  jalcIoT 

9  ¿O  aplacerále  al  qne  nada  se  le  esconde ,  ú  seri  eo- 
gaRadocomo  bombrecon  vuestras  astucias  t 

10  Arguyendo  a rgüiri  i  vosotros,  porque  en  ascendi- 
do sos  faces  levanlais. 

II  i  Por  ventura  en  conmoviéndose  no  os  asombcari,  y 
espanto  sayo  no  caeri  en  somoT 

ISHemoriasvuestras  palabras  de  polvo,  altarasde  Iodo 
vuestras  cervices. 

13  Poneos  silendo,  j  hablaré  yo  todo  lo  que  me  vinle- 
ni  las  mientes. 

14  Queipara  qué  levantaré  carne  mia  cot>  dlentesmtos, 
jr  pongo  mi  alma  en  mis  palmas? 

15  Veis,  matarme  ha,  eo  él  esperaré;  pero  arg&ird  mis 
«■minos  delante  del. 

16  Y  él  i  mt  umblen  seri  salvación;  que  no  delante 
del  malvado. 

17  Oíd  oidan  de  mi  palabra  y  mi  ratón  en  Tnesiras 
Orejas. 

18  Si  me  pnsle»  en  juicio  té  que  yo  saldré  jasto. 
IB  Haatquiénbarijariicamlgo?  Venga;  que  ¿por  qué 

callaré  ymoTiréT 

30  Pero  dos  cosas  no  hagas  comigo ,  entonces  de  tu 
presencia  no  me  ascenderé. 

31  Td  palma  alaefia  de  mi ,  y  fortaleza  tuya  no  me 
■sombre. 

Í3  Hable,y  yo  re^  onderé ;  6  Itablaré,  y  vaélveme  res- 

33  Cuantas  maldades  y  pecadosi  mi,  rebeldías  mías  y 
delitos  míos  házmelos  saber. 

3t  ;,nor  qué  faces  tuyas  encobres ,  y  me  encalas  como 
enemigo  íi  liT 

35  La  hoja  arrojada  qnebranurís,  la  astilla  seca  per- 
fegoiris. 

38  Que  escribes  amargaras  contra  mf ,  y  me  baris  po- 
teedúr  de  vaoidades  de  niñea. 

V  V  pondrás  cepo  i  pies  mioa  y  guarda  i  mis  leildu 
todas,  y  sobre  raices  de  mis  pléa  aera  esiaiotdo. 

SH  Has  ei'mo  podredumbre  aeré  consumido,  como 
biaiitoi-iimidniíepo'illa. 


BXPLIUCION. 

1  n  Veis,  todo  esto  yi6  mi  ojo,  oj4  mf  oreja  y  lo  en- 
tendió.» 

2  «  Cual  saber  vuestro  s$  yo  también ,  no  menos  yo 
que  vosotros.»  Veii,  dice,  que  no  soy  ignorante  ai 
conozco  de  Dios  menos  que  vosotros ,  pues  alcanzo  lo 
que  he  refeñdo,  que  es  la  conclusión  que  pretendió 
sacar  á  luí  de  su  plática,  y  para  cuyo  fin  se  pasó  á  d»- 
cir  las  grandezas  de  Dios  qua  él  sabia.  Y  dice  que  por 
sos  ojos  vio  lo  que  ha  dicho ,  por  cau^  del  hedió  p6- 
blico  y  ordinario  que  suele  ser  cual  él  cuenta ;  y  dice 
que  lo  oyú  por  razan  de  lo  secreto  que  debajo  da  aque- 
llo público  proletlza. 

3  tiUas  yo  cieno  al  Omnipotente  hsMarla,  y  gnsla- 
ria  de  argüir  con  el  Alto,  n  Como  si  dijese  :  Con  «»- 
otros  es  perdido  el  hablar,  porque  andáis  muy  lejos  de 
la  verdad ;  con  Dios  hablaría  de  buena  gana,  que  sabe 
mi  inocencia.  Ansí  que,  en  decir  desea  hablar  con  Dios, 
dice  que  no  gusta  de  hablar  con  ellos,  y  la  razón  as  lo 
que  añade : 

4  nQue  cierto  vosotros  componedores  de  mentira, 
maestros  de  vanidad  vosolros  lodos.»  La  palabra  origi- 
nal quiere  decir  apegar  y  juntar  unas  piezas  con  olrafi, 
como  hacen  los  ensambladores  6  los  que  labran  tara- 
cea. Y  asi,  dice  graciosa  y  verdaderamente  á  suscon>- 
pañeros  que  son  oficiales  y  maestros  de  componer  men- 
tiras y  engaños  con  destreza  y  ariificio  ¡  y  dicelo  por- 
que jiuiian  lo  verdadero  con  lo  falso ,  y  de  todo  hacen 
una  razón  vistosa  y  aparente.  Decían  de  Dios  que  era 
sabio  y  que  ae  gobernaba  con  justicia,  y  que  aborrece 
los  malos  y  es  amigo  de  los  buenos ,  y  que  ni  en  la 
maldad  podía  haber  bien,  ni  mal  en  la  bondad;  y  debar 
jo  destas  cosas  de  verdadera  y  hennnsa  vista ,  d  junto 
con  ellas,  ajuntaban  un  grande  engaño,  esto  es,  la 
condenación  de  un  hombre  inocente.  Has  lo  que  añado 
«maestros  de  vanidad»,  puédese  trasladar  también 
«médicos  inútiles u;confonne  alo  cnal  los  condena, 

.  no  solo  de  falsas  razonadores ,  sino  también  de  conso- 

I  ladores  necios,  que  viniendo  á  censoiorle,  en  lugar  de 
esforzarle  el  corazón  con  razones  blandas  y  piadosas, 
le  afligían  mas  con  dichos  lalsos  y  pesados.  V  por  eso 

I  desea  lo  que  se  sigue : 

I      S  o  ¿  Quién  hiciera  que  callando  callirades ,  y  hien 

,  para  vosotros  sabiduría?»  Como  diciendo  :  Porqne  si 

'  hubiérades  tenido  silencio,  á  todos  nos  fuera  ganancia, 
porque  yo  no  padeciera  y  vosotros  ganárades  reputa- 
ción. Y  porque  no  parezca  que  los  nota  de  poco  sátños 

I  y  de  no  bien  intencionados  injustamente,  pruébalo  lue- 
go ,  y  antes  que  lo  pruebe  les  pide  atención  y  dice : 

'  6  n  Escuchados  pues  el  mi  argumento ,  y  i  barajas 
de  mis  labios  dad  atención.»  Mi  argumento  es  la  raiwi 
que  tengo  para  decir  de  vosotros  lo  que  digo.  Y  lo  mis- 

'  mo  llama'barajas  de  sus  labios ;  que  ansí  se  nombran, 
cuando  contienden  dos  entre  si  acusándose  y  defendién- 

I  dose,  las  razones  que  ambos  se  dicen. 

1  7  n¿Por  ventura  en  favor  de  Dios  razonaréis  menli- 
n,  y  por  él  razonaréis  engaño?»  Via  por  una  parte  Job 
que  estos ,  por  defender  á  Dios ,  le  condenaban  i  Ü  sin 
culpa,  y  por  otra  entendía  que,  aunque  le  llamaban  pe- 
cador y  culpado,  tabiiui  pan  af  lo  ooatnirio  por  ia  n»> 


EXPOSICIÓN  DÍL 
tlcfa  paTtlenlaT  qno  del  tenias ,  Aso  que  por  mostrarse  ' 
celosos  de  Oíoa  se  esTorzabaa  ¿  hablar  contra  su  mis-  < 
ma  conciencia.  En  b  cual  había  todos  estos  errores  y 
males  :  lo  uno ,  que  en  lo  público  le  condenaban  por 
malo,  sabiendo  en  lo  secreto  ser  bueno ;  lo  otro,  que 
aunque  hablaban  otra  cosa,  en  su  corazón  tenian  ¿  Dios 
por  injusto ,  pues  lea  parecía  que  su  justicia  no  se  de- 
fendía sino  condenando  al  que  carecía  de  culpa ;  lo 
tercero  y  último ,  que  pensaban  agradar  á  Dios  en  esto 
;  como  lisonjearle,  como  sí  él  oyera  solo  lo  que  publi- 
caba la  boca  y  no  viera  lo  que  el  pecho  encubría ,  lo 
cual  era  tenerle,  demás  de  por  injusto,  por  Ignoran- 
te ;  pues  toda  esta  revuelta  de  errores  disimulados  con 
demostraciones  diferentes  de  la  verdad,  como  la  euten- 
dii}  Job,  la  descubrió,  y  echa  en  plaza  ó  se  la  pone  á 
ellos  anle  sus  ojos  sin  rodeo  ni  velo ,  para  que  coa  la 
vista  de  su  maldad  se  confundan.  Y  ansi  comienza  : 
nPor  ventura  en  favor  de  Dia9;n  y  en  decir  o  por  ven- 
turan,  no  se  duda  de  lo  que  se  dice,  antes,  según  la  pro- 
príedad  de  la  lengua,  se  aflrma,  pues  dice  que  son  tan 
faltos  de  juicio  y  de  seso,  que  para  abonar  á  Dios  mien- 
ten, ni  siendo  menester  que  Job  fuese  malo  para  que 
Dios  fuese  bueno,  ni  conociendo  que  por  el  mismo  caso 
que  presumían  defender  í  Dios  con  mentira,  quedaban 
convencidos  en  si  mismos  tener  i  Dios  por  injusto.  V 
lo  mismo  pw  diferenles  palabras  dice  «  lo  qiie  se 
Bigue. 

e  «¿Si  faces  d£l  levantarfifs.yan  &Tor  d£l  haréis 
jnicioTiidLevantar&casnen  la propñedad del orígj- 
nal  es,  en  el  juicio  tener  mas  respeto  á  la  persona  que 
ala  razón  de  la  causa.  Yansí,  les  dice  que  hacen  como 
los  malos  jueces,  que  por  respectos  de  favor,  y  no  por 
los  méritos  del  proceso,  juzgan  y  sentencian  los  plei- 
tos. Y  lo  que  dice  eo  la  primera  parte  del  verso  repite 
por  palabras  mas  claras  en  la  segunda.  O  digamos  de 
otra  manera,  que  ya  en  este  verso  les  descubre  la  in- 
tención con  que  se  mueven  í  mentir  en  bvor,  á  sn  pa- 
recer, de  la  causa  de  Dios,  que  es  pensar  le  agradan  en 
ello,  y  imaginar  se  contentado  semejante  defensa,  y 
querer  ganar  favor  con  él  por  este  camino ;  porque  le- 
vantar &ces,  no  solamente  se  dice  en  lo  que  toca  at  jui- 
cio, mas  también  algunas  veces  es,  baci^do  honra  á 
alguno,  darle  placer  y  contento.  T  conforme  i  esto,  les 
dice :  Esldis  tan  ciegos,  que  creéis  agradar  á  Dioa  y 
ganar  tierra  con  él,  pleiteando  por  él  y  defendiendo  su 
cansa  en  la  manera  que  he  dicho,  eato  es,  hablando  lo 
que  no  sentis,  y  no  veis  que  en  eso  mismo  le  ofendéis 
mucho  mas,  pues  en  vuestra  alma  le  condenáis  por  in- 
justo; porque  lo  defendido  con  falsedad,  ese  que  !o 
defiende  dentro  de  si  lo  condena.  Y  si  presumís  agra- 
darle ,  también  le  hacéis  grande  ofensa ,  porque  le  jus- 
gais  por  tan  ignorante,  que  oye  vuestras  palabras  y  no 
os  penetra  loa  corazones ,  ó  se  contenta  de  la  vista  ex- 
terior, bIr  curar  de  la  verdad  de  las  cosas.  Y  de  cual- 
quiera manera  viene  bien  á  pelo  lo  que  luego  se  sigue : 

S  a¿0  aplacerdle  al  que  nada  se  le  asconde ,  6  seri 
engañado  como  hombre  ccm  vuestras  astuciasTn  O  co- 
mo otra  letra  dice  :  iiSi  por  ventun  bueno  cuando 
escudriñare  i  vosotros ,  s!  como  mentir  por  hombre 
mintiéredes  agora  por  él?»  Porque,  ó  díiá  ;  Cuando 
Dios  M  tomare  cuenta,  ¿penials  que  ot  wri  bueno,  6 
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que  os  lia  de  valer  esto  que  hacéis  agorat  ilRBftnats  ee 
ba  de  recibir  en  servicio,  que  le  defendéis  á  tuerto  6 
í  derecho,  y  que  mentís  por  él  como  se  miente  acá  por 
un  amigo  para  salvarle?  O  siguiendo  el  hilo  del  segun- 
do sentido,  podrá  decir  :  Y  ¿pensáis  que  cuando  Dios 
escudriñara  lo  secreto  del  pecho,  no  echará  de  ver 
vuestro  engaño?  Y  ¿creéis  que  el  celo  y  servicio  apa- 
rente le  empañará  la  vista ,  para  no  ver  que  no  decis 
tanto  bien  del  en  lo  público  cuanto  juzgáis  mal  del 
mismo  en  lo  retirado  y  secreto?  O  ¿imagináis  que  co- 
mo un  amigo ,  cuando  en  su  defensa  mentís ,  precia  el 
testimonio  público  y  no  mira  ni  cura  de  lo  que  os  qu»- 
da  en  el  pecho,  ansí  Dios  también  se  contenta  de  vue^ 
tra  defensa  aparente  ?  ¥  conforme  ¿  esto  se  sigue : 

10  «Arguyendo,  argüirá  á  vosotros,  porque  en  es- 
condido sus  faces  levantáis.»  No,  dice,  será  ansi  como 
lo  fantaseáis  en  vosotros ,  por  mas  que  le  lisonjeéis  j 
que  levantéis  sus  faces ;  esto  es,  por  mas  que  le  res- 
petéis por  defuera,  y  por  mas  que  encubráis  vuestra 
intención  en  lo  hondo  del  alma,  narguyeodo  la  argüi- 
rá,* esto  es,  la  verá  y  sacará  en  público,  y  convencerá 
y  conduiará  por  malvada.  Has  si  os  reprehendiere  de- 
lta por  ser  mala ,  pero  por  la  lisonja  que  le  baceía  os 
librará  de  ta  pena.  Antes  dice : 

11  «¿Por  ventura  en  conmoviéndose noos asombra- 
rá, y  espanto  suyo  no  os  caerá  en  somo?»Comosf  di- 
jese :  Hal  engañados  estáis ,  seréis  gravemente  puni- 
dos, y  caerá  sobre  vosotros  su  espanto  ¡  porque  pre- 
guntando dice,  y  pareciendo  que  duda  déllo,  [o afirma, 
y  les  hace  cierto  el  castigo,  T  «os!  añade,  abiertamente 
afirmando : 

12  «Hemorias  rnestras  palabras  de  polvo,  altaras 
de  lodo  vuestras  cervices,  u  JUemoríaa  llama  todas  es- 
tas razones  dellos,  con  que  á  su  parecer  habían  adelan- 
tado mucbo  su  partido  con  Dios ,  pregonándose  cela- 
dores de  su  defensa  y  su  honra.  Y  lo  mismo  llama  oU^ 
sa»,  porque  con  aquella  demonstracion  de  celo  apa- 
rente se  entonaban  y  hinchaban.  Y  dice  que  son  pol- 
vo que  lo  lleva  el  aire,  y  lodo  que  lo  bueüa  el  pié ;  que 
es  decirles  qne,  ansi  como  Ib  verdad  de  aquellas  razo- 
nes era  muy  diferente  de  la  muestra  dellas ,  ansf  el  so- 
ceso  sería  muy  otro  de  su  pensamiento ;  y  que  de  don- 
de esperaban  gracia  con  Dios  sacarían  indignación  y 
desgracia ,  y  abatimiento  y  desprecio  de  donde  se  pro- 
metían hiHira  y  lavor.  Has  porque  le  pudieran  decir  que 
si  le  retraían  de  sus  razones  era  de  piedad ,  y  por  ex- 
cusar que  Dios,  ofendido  dellas,  no  le  hiriese  con  nue- 
vo y  mayor  azote ,  tes  dice : 

13  (Poneos  silencio,  y  hablaré  yo  todo  lo  qne  me 
viniere  á  las  mientes;*  6  come  dice  ala  letra:  «Y  ven- 
ga sobre  mi  cualquier  cosa. »  Esto  es  :  No  cuidéis  de 
mí,  ni  por  excusar  mi  daño  me  queráis  perauadir  que 
soy  malo ,  y  que  debo  confesarlo  y  callarme ;  a  hablaré 
yo ,  n  esto  es ,  yo  quiero  hablar  á  mi  riesgo  todo  lo  que 
me  diere  la  voluntad ,  y  venga  lo  qne  vinxere.  Y  da  la 
razón  por  qué  quiere  ansi  hablar. 

14  «¿Pa»  qué  levantaré  carne  mh  con  dientes 
míos,  y  pondré  mi  alma  ta  mis  palmasTi  Como  di- 
ciendo :  En  hablar  desahogo  el  corazón ,  que  callando 
se  abrasa  en  dolor  y  se  consume ;  pues  ¿á  qué  fin  tengo 
de  acrecentar  mi  miseria  oallaodo,  7  eelar  «orno  de»- 
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pedazindome  i  mf  mlsiM  y  eomlfndoine  vivo?  O  di-  | 
gaonü  snst ,  dice  :  Quiero  hablar  porque  do  puedo  ca- 
llar, que  estof  ausi  rabiando  de  dolor,  que  me  querría 
despedazar  con  los  dieiilea , ;  traigo  el  alma  en  las  nía-  , 
nos ;  i]ue  es  como  decir  solemos ,  traigo  el  alma  en  la 
boca  ó  esto;  boqueando,  parasigniScarelullimomal 
j  trabajo. 

19  «Ves,malaríme;eD  61  esparaid,  pero  argüiré 
mis  caminos  delante  del. 

IS  aY  él  á  mf  también  será  salvación;  que  no  de- 
lanle  dél  malvado.»  Diréis,  dice,  matarme  ha;  mate 
«1  buena  hora,  en  él  esperaré ;  que  es  decir :  Seguro 
estoy  no  me  quitará  la  vida  para  condenarme,  sino 
pora  descansarme  y  tomarme  á  mejor  vida  i  su  tiem- 
po ,  7  ansí  la  muerte  será  mi  descanso.  Has  lo  que  se 
sigue:  aPero  argüiré  mis  caminos  delante  del,»  si  en- 
tendemos el  argüir  por  reprebender,  como  se  entiende 
en  muchos  lugares,  y  entendemos  que  dice  Job  lo  que 
é)  siente,  tiene  mucha  dificultad  decir  que  reprehen- 
derá sus  caminos  quien  ba  dicbo  hasta  agora  que  ca- 
rece da  culpa,  y  que  no  le  reprehendiú  su  conciencia 
jamás.  Por  donde ,  6  diremos  que  argüir  aquí  es  poner 
en  juicio  y  en  cuestión  el  eidmen  da  sus  obras  y  vida, 
cosa  que  desea  hacer  Job  delante  de  Dios ,  y  la  pide  y 
suplica,  ú  podemos  decir  que  refiere  en  ello  lo  que  sus 
amigos  le  dicen  d  podían  decirle ,  ansí  como  hizo  en 
las  palabras  de  arriba.  Por  manera  que  diga  :  Veis, 
esto  es ,  mas  como  vosotros  decis,  matarme  ha  Dios  ; 
respondo  que  eso  es  lo  que  espero  y  deseo.  Uas  me- 
jor  será,  como  también  decis,  que  arguya  mis  cami- 
nos ,  que  confiese  mis  pecados  á  Dios ,  que  le  pida  per- 
don  ,  que  me  convierta  S  él ,  y  que  ansí  f^ecerá  mi 
tri^jo ;  pues  á  eso,  dice,  también  respondo  que 

17  aOid  sonido  de  mi  palabra,  y  mi  razonen  vues- 
tras orejas;*  esto  es,  respondo,  lo  primero,  que  me  es- 
leís muy  atentos  á  lo  que  decir  os  quiero ;  y  lo  segun- 
do, que 

15  «Si  me  pusiere  en  juicio ,  sé  qne  yo  saldré  por 
justo  ;•  esto  es ,  que  no  tengo  caminos  para  argüir  ni 
obras  malas  de  que,  como  decís,  acosarme;  antes  es- 
toy dello  tan  lejos,  que  aquí  ahora  delante  de  vosotros 
me  pondré,  si  necesario  fuere,  en  juicio;  ó  como  el 
original  dice,  ordenaré  juicio  aquí  luego,  pareceré  ante 
el  tribunal  soberano,  propondré  rai  negocio,  pediré 
que  me  sea  becbo  cargo,  y  profesaré  que  estoy  presto 
á  pasar  por  lo  juzgado ,  y  saldré  libre ,  como  veréis, 
como  Dios  quiera  responderme  ;  oirme.  Y  por  eso 
añade : 

16  «Has  ¿quién  barajará  comigoT  Venga,  que  ¿por 
qué  callaré  y  moriré?D  O  como  otra  lelra  dice  :  «Que 
ahora  callará  y  moriré.»  Has  no  quiere,  dice,  parecer 
en  juicio  ni  viene  á  él ,  ni  veo  quien  me  oiga  ni  hable; 
y  ansi ,  habré  de  callar  y  morir.  O  digamos  que  aqui, 
volviendo  Job  sobre  sí  y  encogiéndose  de  lo  que  habia 
pedido,  diga  :  Uas  ¿con  quién  tengo  de  trabar  p leí toT 
¿Con  Dios  y  con  su  grandeza?  Has  vale  callar  y  morir, 
6  bará  que  calle  y  que  muera ;  esto  es,  sola  la  vista  de 
Eu  majestad  será  bastante  para,  asombrándome,  qui- 
tarme la  lengua  y  la  vida.  Y  ansí  añade  bien : 

30  «Pero  dos  cosas  no  bagaa  comigo,  entonces  de 
tu  prMeacit  no  me  ascenderé.* 
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21  hTu  palma  alueRa  de  mi ,  y  rortateza  (nya  no  ms 
asombre.»  No  me  toques ,  dice,  ni  me  espantes  ¡  y  co- 
mo en  otra  parte  dice  :  Ponga  aparte  el  poder,  y  aa 
meta  consigo  mas  de  la  justicia ;  y  as( ,  escoja  la  parta 
que  quisiere,  6  de  preguntarme  d  de  responderme.  T 
esto  es  lo  que  dice  : 

22  (1  Hable ,  y  yo  responderé  6  hablaré ,  y  voélvema 
respuesta. »  V  dicbo  esto,  y  como  ya  concertado  coa 
Dios,  comienza  su  pleito.  Cuyo  principio  es,  pedir  á 
Dios  que  le  haga  cargo  de  sus  pecados ,  si  algunos  Ü&- 
ne.  Y  no  se  ha  de  entender  que  es  soberbia  esta  da 
Job  ni  impaciencia ,  sino  seguridad  y  confianza  que  la 
nacía  del  testimonio  de  su  buena  conciencia ,  y  de  lo 
que  de  si  y  de  Dios  conocia  por  particular  gracia  y  don 
suyo.  Y  eunque  se  conocía  un  pecado  y  se  via  afligi- 
do, no  tenia  á  Dios  por  injusto ,  porque  sabia  que  era 
Señor  por  una  parle  y  sapíentisimo  gobernador  por 
otra,  y  que  se  podía  mover  Dios  á  dar  trabajos  i  los 
hombres ,  sin  que  hubiese  cul  pa  en  ellos ,  px  otras  lau- 
sas  muy  justas.  Pues  como  dice  : 

23  «  Cuantas  maldades  y  pecados  á  mi ,  rebeUias 
mias  y  delitos  mios,  bízmelos  saber.n  Y  repite  pecados 
y  maldades  por  tres  6  cuatro  palabras ,  dando  á  enten- 
der  y  diciendo  que  da  los  pecados  grandes  y  de  loi 
pequeños,  da  lo  granado  y  de  lo  menudo,  ansí  da  lo 
que  se  peca  por  flaqueza  é  poco  saber,  como  de  lo  qua 
se  ofende  por  malicia  y  de  industria,  quería  que  le  hi- 
ciese cargo  Dios.  Uas  como  no  te  responden ,  añada : 

24  «¿Por  qué  faces  tuyas  encubres,  y  me  cuentas 
como  enemigo  á  ti?»  Esto  es  :  ¿Por  qué  no  me  res- 
pondes, y  te  encubres  de  mf,  como  hace  un  hombre  de 
otro  á  quien  aborrece  y  tiene  por  enemigo? 

25  «¿Hoja  arrojada  quebrantarás,  astilla  seca  per- 
seguirás?» No  es,  dice,  tu  honra  tomar  competencia 
con  cosa  tan  vil ;  y  ya  que  no  te  inclines  por  mí,  por  la 
que  debes  á  ti  y  i  tu  mismo  respeto,  no  debes  tomar 
lana  pechos  el  hacer  mal  auna  cosa  deshecha,  ni  mos* 
trar  el  tesón  de  tu  ira  y  furor  sobre  una  hoja  caida  y 
seca. 

26  «Que  escribes  amarguras  contra  mf ,  y  me  bacei 
poseedor  de  vanidades  de  mi  niñez.»  Esto,  con  lo  de- 
más que  se  sigue,  se  puede  entender  en  dos  maneras: 
ú  que  sea  como  forma  de  demanda  ó  petición ,  segUD 
que  en  la  Sagrada  Escritura  las  palabras  del  tiempo  fu- 
turo tienen  fuerza  da  mando,  y  que  diga  ana  :  No 
hagas  éso ,  Señor  ( que  es  lo  que  he  dicho ,  herir  y  as- 
cenderse, castigar  y  no  dar  razón  del  castigo,  mostrar 
braveza  contra  una  cosa  sin  resistencia  y  rendida) ; 
sino  anles.  Señor,  escribe ,  esto  es,  pon  por  escrito 
amarguras  contra  mi  (que  llama  bien  asi  los  pecadas  y 
las  acusaciones  de  los  pecados)  «y  háceme  poseedor 
de  las  faltas  de  mi  niñez  o.  Yo,  dice,  no  conozco  ps- 
cado  alguno  ni  le  quiero  admitir  en  mi  casa ;  si  le  ten- 
go, cualquiera  que  sea,  aunque  sea  ima  mocedad  mi>, 
méteme  en  su  posesión  ;  esto  es,  has,  Señor,  que  yo 
le  conozca ,  y  castígame  luego. 

27  (Ponme  los  pies  en  un  cepo  y  ciérrame  lodos 
los  pasos,  y  húndeme,  « te  place,  en  la  tierra.»  Que  ei 
decir  :  Encarcélame  en  honda  mazmorra  y  azótame  i 
tu  voluntad.  O  de  otra  manera ,  y  es  :  Porque  decii 
Dios,  siendo  él  una  hoja  caida  y  una  utUU  aeca,  U 
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qaebnntaba  y  segáis,  ahora  particularizando  esto  mis- 
tno  j  las  condiciones  deste  quebrantaniento,  diga  y 
escriba,  lo  uno,  que  escribe  coaLra  él  amarguras,  que 
Eon  los  azotes  y  miserias  que  pasa  y  que  le  imprime 
Dios  en  ei  cuerpo  y  en  el  alma ;  lo  otro ,  que  le  mete 
oi  posesión  de  los  pecados  de  su  niñez  (pan¡ue  en- 
tiendo el  pecado  original  común  y  primero,  que  como 
si  fuese  suyo  y  propio  y  por  su  industria  adquiriilo, 
■nsf  lo  pone  Dios  i  su  cargo),  y  me  maltratas,  dice,  y 
■fliges  por  él ,  como  si  hecho  por  mis  manos  fuese ;  lo 
otro,  pdnesme  los  píes  en  el  cepo,  que  era  la  enferme- 
dad grave  que  padecía  y  que  le  tenia  tollido ;  ó  por 
mejor  decir,  el  cepo  es  una  pena  miserable  que  del 
pecado  primero  nace,  que  es  una  extraña  inhabilidad 
que  en  el  hoiubre  queda  para  no  poder  dar  paso  en 
cosa  digna  de  cielo  y  de  mérito.  Y  lo  mismo  es  el  to- 
mar las  sendas  6  caminos  que  uiade.  Y  lo  que  dice 
en  el  verso  último : 

28  (iMas  como  podredumbre  seré  consumido ,  como 
manió  comido  de  polilla, n  es  la  otra  grave  pena  del  mis- 
mo pecado,  que  es  la  obligación  í  la  muerte.  Y  ansí,  si- 
guiendo este  bilo ,  parecerá  bien  decir  que  en  el  ver- 
so 24 ,  cuando  dice  que  n  quebranta  Dios  una  hoja  cai- 
da»,  no  se  queja  por  sí  solo,  sino  generalmente  por  to- 
dos, i  quien  Dios  por  las  pecados  primeros  hizo  sujetos 
i  trabajo  y  núsería.  Por  manera  que  la  memoria  que 
hacia  de  su  tratugo  particular  le  llevó  la  lengua  á  la- 
mentar el  común ,  y  la  vista  de  sn  mal  proprio  desper- 
td  en  él  la  memoria  de  la  calamidad  general ;  y  como 
quien  via  que  do  aquella  fuente  nacia  este  arroyo,  y 
que  la  condición  miserable  de  todos  le  hacia  á  él  tam- 
bién miserable,  tratando  de  si,  trata  de  ella  juntamen- 
te. Y  es  como  si  desla  manera  dijese  :  Uas  ¿por  qué 
me  querello  solo  de  mi ,  y  digo  que  como  á  enemigo  me 
traías?  Ni  digo  mas  de  mí,  que  de  todo  esto  que  es 
hombre,  que  con  ser  nada  y  vileza,  y  menos  que  una 
{lojarasca  Daquísima ,  llueves  sobre  él  amarguras.  Son- 
le  proprios  y  suyos  los  pecados  cometidos  por  otros ; 
primero  es  amancillado  que  nazca ;  aun  no  tiene  uso 
de  razón  y  ya  es  señor  y  poseedor  de  pecado  y  de  culpa, 
ni  puede  por  si  dar  paso  en  el  bien ,  ni  aun  el  camino 
6  la  senda  que  guia  á  él  no  la  sabe  ;  como  tollido  y 
preso  y  cargado  de  cepos  y  hierro,  ansi  vive,  y  al  fin 
ao  convierte  en  podre  y  se  consume,  y  como  vestidura 
se  apelilla  y  viene  á  menos,  hasta  que  úlliDiiiiDeiite 
muere  y  fenece. 

CAPITULO  XIV. 

UGtWEniO. 
Por  fldllm  d«  to  dlllno  qne  ^o  en  el  upltolo  piulo  ñt  1i  ml- 
gtiii  del  hambre,  dics  Job  es  eile  mas  lirgameole  dclli;  j 
Isefo,  mello  i  Dioi  con  nna  qnerellOM  Uiilna ,  le  pide  qae, 
poea  blio  morlit  la  TJda  J  de  plaio  tan  corlo,  eslo  poca  qne 
llura  a;Dl  le  la  it  con  deicanio, ;  le  deje  riilr  en  pii  esie  Iíf- 
minobrcie.T  dliei  encarece  esto  mismo  por  mucbís  jdiía- 
reales  mssen*. 

I  Hombre  muy  nacido  de  bembra ,  abreviado  en  dias, 
liarto  de  postema. 

3  Como  Dor  salló  j  cortironle,  hnydcomo  sombra,  y 
DO  parú. 

s  Y  ron  todo  esto,  isobre  esie  abres  lits  ojos  y  ftces 
venir  Ajuicio  couiigoT 
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4  iQuién  darf  limpio  de  eODtimloSidoT  Cierto  lú  solo- 

5  Breves  sus  días,  número  de  meses  suvos  acerca  de 
ti,  estatuto  le  liecisle.  y  no  pasará. 

6  Apártale  de  sobre  él  para  que  repose,  basta  que  su 
deseo  tenga  como  jornalero  sus  dias. 

7  Que  es  al  árbol  esperanza,  si  fuere  corlado,  que  aun 
reverdecerá,  y  su  tallo  no  fallará. 

S  Sí  envejeciereeo  tierra  raíz  suya,  y  en  el  polvo  mu- 
riere su  tronco ; 

B  Al  olor  del  agua  lalleeerí,  j  liará  mlf  s  como  planta. 

10  Y  varón  morirá  y  fallecerá ,  espirará,  y  i  qué  ea 
del? 

ti  Partiéronse  aguas  de  mar,  y  rio  agolóse  y  secóse. 
.  12  Y  hombre  durmió  y  no  levantará,  hasta  que  no  cie- 
los no  despertarán  y  no  velarán  de  su  suene. 

15  íQuién  me  dará  que  en  inüerno  me  agazapes ,  me 
a  SCO  n  das  hasta  retirar  tu  Iia.pusiérasme  término  y  acor- 
daras te  de  mi? 

li  Si  muriere  el  varón ,  isi  revivirá?  Todos  los  días  de 
mi  plato  esperaría  hasta  venir  mi  mudaniia. 
tS  Llamarás,  y  yo  responderé  á  ti;  á  obra  de  tus  manos 

16  Que  agora  pisadas  mlaa  contarás ;  no  bagas  cuenta 
de  pecadas  mios. 

17  Resellada  y  poesía  en  bolsa  mi  maldad,  pero  curas- 
te mi  injusticia. 

18  Y  cierto  monte  cayendo  descaecerá,  y  plcdrase  con- 
sumió  sacada  de  su  lugar. 

19  y  piedras  serán  cavadas  de  las  aguas,  y  anegará 
plantas  suyas  polro  de  tierra,  y  esperanza  dehooibrebí- 
ciste  perecer  por  el  semejante. 

V)  Esforzástele  un  poco  y  hicistele  Ir ,  disfrazaste  fs- 
ces  del,  y  enviástele. 

21  Engrandecerse  han  susbijos,  y  no  sabrá;  mengua- 
rán, yno  entenderá  él. 

a  Icon  todo  esio,  en  cuanto  vive  carne  suya  en  é 
padecerá  dolor  y  alma  suya  en  él  llorará. 

EXPLICACIÓN. 

1  oHombre  muy  engendrado  de  hembra,  abreviado 

en  dias,  harto  de  poslema,  o  aMuy  engendrado  ó  muy 
bijo,»  porque  la  palabra  origina!  en  este  lugar signíO- 
ca  con  vehemencia.  Y  comienza  bien  Job  el  cuenta  de 
las  miserias  del  hombre  de  donde, segunórden  de  buen 
hablar,  sesuelen  comenzar  los  loores,  quees  del  origen 
del  y  de  sus  padres;  y  ansf.dicequees  hijo  de  hembra 
y  muybjjo  della,  lo  cual  ello  por  si  es  miseria,  y  prin- 
cipio y  como  fundamento  de  muchas  miserias.  Porque 
si  la  mujer  de  su  cosecha  dice  fla'iuezQ  y  mudanza ,  y 
liviandad  y  vileza  y  poco  ser,  el  ser  hijo  y  muy  hijo 
della  es  ser  la  nata  y  como  la  llor  de  lo  flaco  y  de  lo 
vil,  y  de  lo  mudable  y  liviano;  j  quien  esto  es,  en 
serlo  es  miserable,  y  en  los  frutos  que  dello  coge  muy 
mas  miserable.  Porque  de  tales  raices  no  pueden  nacer 
sino  culpas,  y  de  las  culpas  las  penas  dellas,  en  las 
cuales  dos  cosas  consiste  la  suma  miseria.  «Abreviado 
en  dias,»  el  nacimiento  vil  y  la  vida  corta.  Y  dice  el 
original  «abreviado  de  diasM ;  lo  uno,  porque  se  entien- 
da que  al  principio  se  le  habían  dado  muy  largos  y  no 
perecederos,  y  que  por  su  culpa  se  los  abreviaron  des- 
pués; y  lo  otro,  para  mostrar  que ,  no  solo  es  poco  lo 
que  se  vive ,  sino  que  aun  eso  que  se  vive  no  se  vive 
todo,  &  por  mejor  decir,  no  es  todo  vividero,  sino  que 
se  puede  mondar  como  dañada  manzana,  y  echará  mal 
lo  mas  de  ella,  nüarto  de  postema ; » la  palabra  ori- 
nal, que  es  ro^s,  tiene  en  m  significacíHi  una  fuer- 
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laque,  ^tarubidamocha  Idi  en  este  propósito  d  que  i 
■gora  se  nplíca ;  porque  roguex  propríaniente  es  aquel  ! 
desasto  j  coraje  que  causaa  en  el  cord^on  de  uno  loa  , 
sucesos  desvariados  j  aviesos  en  negocios  muv  traba-  | 
jados;  comolo  que  siente  quien  en  una  pretensión  muy 
merecida  j  mu  j  bien  guiada ,  sin  saber  cúmo,  ve  salir 
un  dblate,  ;  como  lo  que  padece  un  maestro  ingenio- 
so con  un  discípulo  rudo,  que  se  atormenta  enseñán- 
dole, ;  bace  coa  él  lo  que  diera  ingenio  á  una  piedra, 
]  al  Gn  sale  sin  fruto;  lo  cual  en  romance  se  llama  bien 
postema  y  despecho,  ;  en  lalin  propriamente  miseria, 
como  san  Jerúnimo  puso.  Pues  si  bien  lo  miramos, 
toda  la  vida  de  los  hombres  es  esto,  afanes  perdidos  ; 
dislates  no  pensados,  y  á  buenos  cmsejos  malos  Gnes 
j  reveses  de  fortuna  locos  j  tristes ;  y  ansf,  toda  ella  es 
un  conlino  despeclio  y  postema  y  miseria. 

2  nComo  flor  salió  y  cortúse,  huyú  como  sombra  y 
00  pard.  u  Ordinario  es  en  la  Santa  Escritura  comparar 
U  Dor  al  hombre ,  como  en  los  salmos  (a)  y  en  Isaías  (b) 
se  Tc.  Y  á  la  verdad  cuadra  bien  la  comparación,  por- 
que la  flor  tiene  mucho  de  parecer  y  muy  poco  de  ser, 
y  el  hombre  anslmísmo,  que  si  lemirdis  por  lo  natural 
que  tiene,  ansí  en  fuerza  de  entendimiento  como  en 
agudeza  de  sentidos  y  en  capacidad  de  memoria,  y  en 
Labilidad  para  bacerseá  lo  que  quisiere,  llena  de  indus- 
tria y  de  maña,  os  parecerá  UQ  Dios  inmortal,  y  en  el 
heclio  de  la  verdad  una  araña  y  un  soplo  de  un  aire  le 
acaba.  Y  si  le  miramos  por  lo  que  él  se  quiere  ser  por 
costumbre,  las  aparencias  son  eicelentes,  hermosas 
palabras,  largos  prometimientos,  demostraciones  de 
celo ,  de  gravedad,  de  justicia,  y  Gnalmente  de  todo  lo 
honesto  y  lo  bueno;  mas  venidos  al  hecho,  es  flor  cor- 
tada y  marctiíta ,  ni  fruto  ni  esperanza  de  fruto.  «Huyú 
como  sombra  y  no  paró.»  Bien  dice  huyó,  y  no  huye, 
porque  es  tan  veloz  el  Tuelo  del  hombreen  esla  carre- 
ra de  vida,  que  casi  la  ha  pasado  primero  que  se  eclia 
de  ver  que  la  pasa;  y  uno  paró»,  conio  la  sombra  tam- 

'   poco  nunca  para. 

3  «Y  con  todo  esto,  ¿sobre  este  abres  tus  ojosy  faces 
venir  ajuicio  contigo?»  Estoes  tomismo  que  propuso 
arriba,  cuando  decia  «á  una  hoja  caidan;  que  es  ma- 
ravillarse que  tome  Dios  al  hombre  cuenta  tan  estre- 
cha y  le  atormente  tan  de  propúsilo,  siendo  tan  alto 
él  y  tan  miserables  los  iiombres ,  cuya  vileza  ha  conta- 
do tan  encarecidamente  para  solo  este  fin.  Yansi, con- 
cluye diciendo:  «Y  con  todo  esto,  ¿sobre  este  abres  tus 
ojos  y  faces  venir  ajuicio  contigo?  Y  aunque  la  conclu- 
sión derecha  era  decir  luego:  Señor,  no  está  bien  átu 
grandeza  que  te  mires,  esto  es,  que  tengas  tan  menu- 
da y  particular  cuenta  con  lo  que  bace,  y  que  le  lleves 
por  el  rigor  de  la  suma  justicia;  pero  no  lo  dice  ansi, 
sino  por  viB  de  queja  y  de  pregunta  y  de  admiración 
mezclada,  para  que  tuviese  la  razón  mas  sentimiento 
y  mas  fuerza.  La  cual  razón  acrecienta  y  fortalece  lue- 
go mas  con  nueva  forma  de  palabras,  diciendo : 

4  «¿Quién  dará  limpio  de  contaminadoT  Cierto  lü 
solo.»  £1  original  dice  «do  uno»;  que  si  afirma,  res- 
ponde negando,  si  pregunta,  declara  que  es  solo  Dios, 
como  declaró  san  Jerúnimo.  Pues  dice  :  tr¿  Quién  dará 
limpio  de  contaminado?']  esto  es ,  ¿cómo  podrá  tiacer 
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cosa  enteramente  limpia  quien  de  sa  nicímtento  uto 
afeado  y  sucio?  Y  de  raiz  podrida  ¿cúmo  nacerán  fru- 
tos sanos?  Y  es  como  si  dijese  :  No  solamente  tu  gran- 
deza y  nuestra  bajeza  y  vileza  pide,  Eenjr,  que  no  to- 
mes lan  por  el  cabo  nuestras  cosas,  sino  tambica  la 
condición  de  nue.4lra  compostura  y  nacimiento  sucio  i 
inücioiíado  teobligaá  que  no  apures  tanto  nuestra  mi- 
seria, que  de  su  cosecha  es  tan  impura,  ni  midas  por 
tu  regla  rectisima  lo  que  de  suyo  tan  torcido  nace.  Mas 
aunque  ansf  esto  se  diga ,  no  por  eso  entendemos  que 
Dios  lleva  lan  por  rigor  el  hecho  del  hombre,  que  no 
atienda  y  considere  su  flaqueza  y  la  masa  vil  de  que 
está  compuesto,  como  el  mismo  Espíritu  Santo  lo  tes- 
UGcaenel  salmo  102,  y  menos  Job  loniega  aquí;  sino 
en  hacer  estas  preguntas  sentidas  declara  el  dolw  y 
el  sentida  de  la  carne  azotada  y  herida ,  la  cual ,  aun- 
que el  hombre  mas  santo  sea,  no  pierde  su  natural 
seolimicnlo.  Y  ansí,  á  Job,  aunque  tenía  sujeta  i 
Dios  la  razón,  y  juzgaba  bien  de  toda  su  providencia 
y  justicia,  dolíale  el  dolor  ydáf>ale  pénala  agudeza  de 
su  tormento ,  que  del  pecho  le  salla  á  la  boca,  y  le  me- 
neaba consiguientemente  la  lengua,  y  !e  hacia  salir  en 
estas  preguntas:  ¿k  una  hoja  flaca  persigues?  ¿  En  una 
cosa  tan  débil  cargas  tus  golpes?  ¿Ante  el  rigor  de  tu 
juicio  llamas  á  una  flaca  miseria?  En  que  no  juzga  que 
Dios  hace  lo  que  no  debe,  sino  dice  lo  que  su  sentido 
afligido  y  lastimado  siente,  y  lo  que  la  carne  herida,  si 
fuera  su  elección ,  escogiera.  Y  quiere  Dios  y  ordena 
que  estos  naturales  sentimientos  que  por  casos  diver- 
sos en  los  hombres  nacen,  los  profetas  y  amigos  suyos 
los  pongan  y  escriban  en  sus  tetras  divinas,  unas  veces 
en  forma  de  pregunta,  y  otras  por  vía  de  queja,  y  quie- 
re parecer  preguntado  yargüido,  y  él  mismo  los  mue- 
ve á  que  lo  escriban  ansí,  como  se  ve  en  el  profeta  Aba- 
cbuc  (c)  y  en  muchos  psalmos  (d)  y  enotras  partes  de 
la  Santa  Escritura.  Y  le  son  agradables  estas  preguntas 
y  quejas  nuestras,  no  porque  quiere  poner  duda  ó  es- 
curidad  alguna  en  la  verdad  ysuavidadde  su  providen- 
cia, sino,  lo  uno,  por  mostrar  su  bondad  y  llaneza,  que 
no  se  desdeña  de  ponerse  en  razón  con  los  suyos  y  sei 
preguntado  de  ellos  y  darles  cuenta  de  si;  y  lo  olro, 
porque  cuando  estas  querellas  nacen  de  amor  humilde, 
como  nacen  siempre  en  los  siervos  de  Dios,  despiertan 
en  las  entrañas  divinas  mas  piedad  para  con  ellos,  por- 
que son  como  los  pucheritos  que  llaman,  y  como  los 
gritiltos  délos  hijos  regalados  para  con  sus  padres;  y 
demás  desto,  porque  no  es  Dios  como  toshombres,  que 
quieren  berir  y  que  no  se  queje  el  herido,  dar  dolor  j 
quitar  el  gemido  del,  y  que  al  agraviado  aun  la  voz  y 
las  lágrimas  no  te  queden  libres.  Dios  nunca  agravia, 
pero  en  los  azotes  que  da,  ó  por  nuestras  culpas  ó  pot 
nuestra  mayor  perfección,  no  le  pesa.que  los  sintamos 
y  que  nos  escueza  el  dolor;  y  como  la  alma  y  la  razón 
estéreodidaá  su  ley,  no  nos  veda  el  lloro  y  tas  lágrimas 
y  ta  voz  querellosa  para  desahogamiento  del  corazón. 
Porque  no  está  el  buen  sufrir  en  no  sentir,  antes  lo  fir- 
me y  lo  fino  de  la  paciencia  es,  cuando  el  dolor  abrasa, 
ycuando  el  agravio  y  desafuero  se  ponen  ante  los  ojos 
del  que  padece ,  y  cuando  la  carne  verdaderamente  afli- 
gida, desatándole  el  dolor  la  loigua,  se  queja,  «star  la 
WHiluo.,!,!    («Qrf.»,  11,11,1, «te. 
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raion  con  Dios  firme  y  conslanle.  Mas  lomando  al  pro- 
pósito, lo  que  el  original  dico  «  no  uno  » ,  puédese  en- 
tmder  an»!  como  suena,  de  arle  que  sea  respuesta  de 
su  misma  pregunta,  y  que,  como  decía  «¿quién  dará 
limpio  de  sucio?usB  responda  á  si  mismo  y  diga  uno 
uno» ,  esto  es  ninguno;  y  ansí  lo  entendieron  y  tras- 
ladaron los  intérpretes  griegos.  O  puédese  tomar  como 
otra  pregunta,  y  que  Taiga  como  si  desla  manera  dije- 
se :  «¿Por  ventura  no  uno?»  que  tiene  fuerza  de  afir- 
mación ,  y  es  como  decir ,  cierto  solo  uno,  como  lo  en- 
tendió y  declaró  san  Jerónimo.  Pues  lo  que  se  sigue 
camina  at  mismo  propósito,  aunque  por  otro  camino; 
que  dice ; 

G  fiBreves  sus  dias,  número  de  meses  suyos  acerca 
de  t!;  estatuto  le  heciste,  y  nopasard.  b 

e  a  Apártate  del  para  que  repose,  hasta  que  su  de- 
seo venga  como  jornalero  sus  dias.n  Antes  persuadía  á 
Dios  que  no  azotase  con  tanto  rigor  al  hombre ,  porque 
enflaco  y  mlsenible;  agora,  para  persuadirle  lo  mis- 
mo,  toma  por  medio  la  brevedad  de  su  vida,  y  dice  que 
es  limitado  su  término  y  que  tiene  plaio  cierto,  y  que 
en  llegando,  Tenece  para  no  tornar  i  vivir  mas  en  seme- 
jante manera.  Y  ansi  dice :  SI  la  vida  fuera ,  oh  Señor, 
inmortal  ó  muy  larga ,  ó  si  estuviera  en  nuestro  poder, 
llegado  el  término,  alargarlo  y  alcanzar  otro  término, 
ó  siquiera  si  después  de  una  vez  muertos  y  deshechos, 
rodeando  el  cielo  mil  siglos,  volviéramos  i  este  vivir; 
si  esto  fuera  ansí,  no  fuera  mucho  rigor,  cuando  á  tu 
satter  pareciera ,  enviando  trabajos  y  azotes,  hacemos 
amar^  la  vida,  porque  llegado  y  acabado  el  un  plazo, 
quedaraolromayor  para  vivir  con  descanso;  mas  pues 
es  por  una  parte  breve  y  tan  fijo  oL  término  que  le  tie- 
nes puesb,  que  nadie  puede  traspasarle,  y  por  otra, 
acabado  una  vez  el  uso  7  gozo  desta  vida  sensible, 
en  la  forma  que  ahora  se  vive,  perpetuamente  no  se 
toma  dcobrar,  apártate,  Señor,  de  herirnos,  ycon- 
téntate  con  el  trabajo  que  tiene  consigo  mismo  este  li- 
naje de  vida,  que  sin  que  tu  atlijas  al  hombre,  él  de 
suyo  tiene  harta  laceria ,  y  sin  que  tú  le  amargues 
mas,  él  amargamente  se  va  deshaciendo  y  llegando  ala 
vejez  triste ,  adonde  llegado ,  sus  males  mismos  hacen 
que  tenga  por  puerto  la  muerte ,  y  que  la  ame  y  desee 
para  qozar  de  reposo,  como  desea  el  jornalero  la  pues- 
ta del  sol  y  el  fenecimiento  del  dia.  Y  luego  por  vía 
de  comparación  cotejada  al  revés,  especiGca  mas  yen- 
carece  esto  que  ha  dicho  de  nuestra  vida,  que  es  breva 
y  DO  la  repara,  y  dice  ansí : 

7  aQueesai  árbol  esperanza,  sifuere  corlado,  que 
aun  reverdecerá,  y  su  tallo  no  faltará.» 

8  aSi  envejeciere  en  tierra  raíz  suya,  y  en  el  pofro 
muriere  su  tronco;» 

6  aAl  olor  del  agua  tallecerá  y  hará  mies  como  plan- 
ta. »  Esperanza ,  como  dijimos ,  en  el  uso  de  aques- 
ta escritura  es  no  acai)arse  uno  del  todo  ,  cuando  se 
acaha,  sino  dejar  raices  de  si ,  ú  en  sus  sucesores ,  ó  en 
sus  memoriasy  hechos,  den  so  mismo  ser,  para  después 
florecer.  aSu  tallo  no  rallará,»  eslo  es,  después  de  cor- 
tado echa  de  nuevo.  «Si  envejeciera  en  tierra  raíz  su- 
ya.n  Unos  árboles  corlados  se  renuevan,  y  otros  que 
parecen  estar  secosymuertosporfaltadeagua,  en  tor- 
nando á  ler  regados,  torDan  y  reverdecen, y  destos  dice 
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agora.  Y  por  aso  dijo :  «Si  muriere  en  el  polvo  sa  tron- 
co,') esto  es,  si  por  estar  hecha  polvo  la  tierra  con  se^ 
quedad,  pareciere  eslar  seco,  aáolor  del  agua  lall»< 
cera  ID  como  si  dijera:  En  tocándole  el  agua  reflorec»- 
rá ,  «y  hará  mies,»  esto  es,  brotará  por  mil  partes  y  se 
rodeará  de  ramos  y  hojas.  Y  ansí  dice :  A  un  árbol  y  i 
una  planta  vil  le  diste  que  cortada  y  seca  se  renueve 
y  reviva;  mas,  como  añade : 

10  nEi  varón  morirá  yfallecerá,  espirará,  yiqué  es 
dél?i)  Quiere  decir,  morirá  y  quedará  muerto  de  hecho 
parano  vivir  inas;eutiéndese en  la  forma  que  agora  se 
vive ,  ó  á  lo  menos  por  fuerza  y  virtud  natural ,  como 
haceelárbol  cortado  y  laplaiita,  á  quien  la  misma  nata- 
ralezala  renueva.  V  tomarlo  á  decir  por  otras  palabras; 
«Espirará,  y  ¿qué  es  del?»  Estoes,  como  en  castellano 
y  en  la  habla  del  vulgo  se  dice,  nen  espirando,  vos  si 
le  vistes.»  Y  dice  mron,  ó  según  le  fuerza  del  original, 
varón  valiente  y  poderoso,  para  contraponerle  al  árbol 
flaco  y  dar  mayor  encarecimiento  á  su  dicho;  comodi- 
ciendo,  el  árbol  flaco  muerto  vive,  y  el  varón  valiente 
en  Guando  perece.  Y  ansi  añade : 

11  aPartiéionse  aguas  de  mar,  y  rio  agotóse  y  se* 
cose.» 

12  a  Y  hambre  durmió  y  no  levantará  hasta  que  no 
cielos  no  despertarán  y  no  velarán  de  su  sueño,  n  Lo 
cual  algunos  quieren  que  se  diga  por  vía  de  compara- 
ción do  cosas  semejantes  en  esta  manera  r  que  ansi  co- 
mo el  agua  que  viene  de  la  mar  por  los  secretos  senos 
y  mineros  de  la  tierra ,  y  se  descubre  en  el  nacimiento 
delusrios  y  fuentes,  los  cuales  corren  y  pasan,  6  la 
que  echa  vapor  se  cuaja  en  nubes,  y  vuelta  en  lluvia 
torna  á  caer,  y  hace  avenidas  y  arroyos  que  corren  con 
Ímpetu  y  se  pasan  en  poco  espacio,  y  el  suelo  por  don- 
de pasaron  queda  seco  después ,  y  no  vuelven  mas  á 
pasar  ni  dejan  de  sf  mas  memoria;  ansí  el  hombre 
después  de  muerto  no  vuelve ,  ni  se  levanta  deste  duro 
sueño  después  que  le  comienza  á  dormir.  Y  es  seme- 
janza usada  en  las  divinas  letras  y  en  otras ,  comparar 
la  vida  del  hombre  al  rio,  y  el  discurso  de  aqueste  nues- 
tro vivir  á  las  aguas.  Ansí,  dijo  la  mujer  sabia,  de  que 
el  libro  de  los  Beyes  escribe  (o) :  «Todos  perecemos  y 
corremos  sobre  la  tierra ,  como  aguas  que  no  toman 
jamásá  volver,  e  ¥  el  EteUtiattn  (6)  al  mismo  propó- 
sito: «Todos  los  ríos  entran  en  lámar,  yol  mar  no  re- 
bosa,at  lugar  de  do  nacen  vuelven  para  tomar  acor- 
rer, o  Y  un  nuestro  poeta  (o) : 

Kacjlna  ildii  loa  loi  rloi^ 


Pero  mejor  mo  parece  que  esto  no  se  diga  por  via  de 
semejanza,  sino  que  sea  un  rodeo  de  hablar,  para  de- 
cir que  dormirá  siempre.  Como  diciendo  r  Mientras  las 
nubes  sacaren  agua  del  mar  y  la  llovieren,  ;  hicieren 
arroyos,  y  se  volvieron  á  su  nacimiento;  esto  es,  en 
cuanto  hubiere  mar  y  nubes  y  lluvias  y  rios,  dor- 
mirá el  que  una  vez  muriere.  Y  con  esto  viene  bien  lo 
que  añade:  eBasta  que  no  cielos  no  despertará;»  que 
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eBdecir,niientnse1  cielo  durare,  durarisu  sueño.  Y 
«ntendjilo  asi,  dice  uns  cosa  muy  verdadera  en  cual- 
quiera manera  que  hablemos  de  la  resurreccian  de  los 
muertos;  porque  si  hablamos  della  por  virlud  natural, 
tierta  cosa  es  que  nunca  será ,  ;  si  por  virtud  sobrena- 
'  tural  y  divina,  ha  de  ser,  pero  do  mientras  se  levanta- 
ren vapores  del  mar  j  llovieren  los  nubes  y  corrieren 
los  ríos,  esto  es,  mienlras  durare  esta  mudanza  natu- 
ral de  las  cosas  que  se  suceden ,  corrompiéndose  unas 
y  engendrándose  oirás,  y  mientras  los  cielos  la  Torma 
y  movimiento  que  ahora  tienen  tuvieren.  Porque  cosa 
cierta  es  en  la  Divina  Escritura  que  cesará  todo ,  y  que 
lomará  el  mundo  otra  figura  y  estado  mejor  al  tiempo 
que  tos  muertos  tornaren  á  vivir  en  sus  cuerpos. 

13  «¿Quién  me  dará  que  en  inGerao  me  agazapes, 
me  ascondas  hasta  retirar  tu  ira,  pusiérasme  término  y 
acordáraste  de  mi?»  Insiste  siempre  en  la  misma  ra- 
tón, y  va  acrecentándola  y  hermoseándola  por  mane- 
ras diversas.  Y  agora  en  substancia  dice  ansí :  Si  tú. 
Señor,  me  concedieras  después  de  una  vez  muerto  vol- 
ver otra  vez  áesta  manera  de  vida,  y  me  señalaras  para 
la  vuelta  un  cierto  plazo,  aunque  fuera  muy  largo,  y 
aunque  entre  tanto  escondiera  al  cuerpo  la  sepultura 
y  al  ánima  el  limbo  ¡  con  la  esperanza  de  tornar  este 
vivir,  pasara  aqueste  trabajo.  Estaes  la  sentencia  (y  no 
rain  en  ella  á  la  resurrección  general,  de  que  aunque 
Uoia  te,  pero  sabia,  lo  uno,  que  no  será  hasta  la  Qn  de 
los  siglos,  y  lo  otro,  que  no  se  vivirá  en  ella  aqueste 
modo  de  vida;  y  ansí,  dice  que  para  llevar  bien  que 
esto  que  agora  vive  se  lo  lleve  y  destruya  el  trabajo, 
fuera  gran  negocio  saber  que  lequedaba  otra  vida  como 
esla,  para  gozarla  en  alegría  y  descanso);  ansi  que,  la 
sentencia  es  esta ,  y  las  palabras,  que  esUn  un  poco  re- 
vueltas, se  ordenarán  desla  forma:  ¿Quién  me  dará 
que  me  pusieras  término,  conviene  á  saber,  para  tor- 
nar ala  vida,  y  le  acordaras  de  mí,  estoes, y  me  guar- 
daras lo  puesto,  y  siquiera  me  agazaparas  y  me  es- 
condieras en  el  infierno ,  esto  es,  el  limbo  y  la  sepultu- 
ra, hasta  que  so  retirara  tuira,  esto  os,  encuantodura- 
ra  aquel  término;  porque  llama  ira  de  Dios  al  morir  el 
hombre  y  dcsliacerse  y  abajar  al  inlierno,  porque  es 
mal  que  vino  por  ira  de  Oíos,  merecida  por  nuestra 
culpa;  y  ansi,  el  tomar  á  fa  vida  el  muerto  es  retirarse 
Dios  de  su  ira.  Pues  dice : 

t4  aSimurieree!  varón,  ¿si  revivirá?  Todos  los  diss 
da  mi  plazo  esperarla  hasta  venir  mi  mudanza,  a  O 
como  san  Jerúnirao  dijo:  «  ¿Piensas  que  el  liombre 
muerto  tomará  á  vivir?»  Estoes,  porque  si  pensase  yo 
y  estuviese  persuadido  que,  fenecida  esla  manera  de 
vida,  habia  de  lomar  otra  veza  ella,  todos  los  días  de 
mi  milicia  ó  de  mi  plazo  (que  >o  unoy  lo  otro  dice  la  pa- 
labra primera,  y  ambas  cosas  aquí  significan  lo  mismo); 
tnsi  que,  todos  los  días  del  plazo  y  pelea  dcsta  mi  vida 
en  que  peleo  y  padezco ,  esperarla ,  conviene  á  saber, 
pasarle  alegremente,  aguardando  hasta  que  viniese  el 
tiempo  de  mi  segunda  mudanza.  O  tomando  á  comen- 
lar  el  verso  de  arrilu  de  otra  manera.  Ra  dicho  que 
lo  duro  de  su  desventura  es  que  loque  vive  y  lo  que  le 
resta  de  vivir  lo  pasa  dolorosa  y  miserablemente,  lleno 
de  llagas  y  faltode  remedios,  desamparada  y  necesita- 
do de  amparo,  j  qoe  el  día  que  se  cerrare  la  vida  caá 
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en  la  muerte ,  sin  esperanza  de  poder  junas  tomar  i 
esta  vida ;  ansi  decía  que ,  como  no  tiene  mas  de  una 
vida ,  porque  esta  manera  de  vivir  á  nadie  se  da  mis 
de  una  vez  sola;  ansi  que,  no  teniendo  mas  de  una  vida, 
pasarla  en  dolor,  estoes,  no  gozarla  y  perderla  Oi 
doloroslsima  pérdida ;  y  que  por  esta  causa  pasaría  lo 
que  le  quedaba,  por  dolorido  que  fuese,  con  alegre  pa- 
ciencia, y  que  no  solo  la  pasarla  con  estos  dolores, 
mas  sepultado  en  la  huesa  y  encarcelado  en  el  abismo 
cuan  miserablemente  ser  pudiese,  la  pasaría  con  todo 
el  demás  tiempo  que  ordenase  Dios  liasta  satíslacer  á  su 
saña,  como  se  le  diese  esperanza  de  tornar  otra  vez  á 
vivir,  y  como  !e  señalase  Dios  un  cierto  plazo  para  res- 
tituirle á  la  vida.  Ansí  que,  habiendo  dicho  esto  para 
mayor  afirmación  y  acrecentamiento  dello  mismo,  aña- 
de ahora  y  dice  que, porlargo que  fuese  el  plazo,  loto- 
maria  y  pasaría  su  mal  alegremente  con  esta  esperan- 
za. Ydícelo  ansi  :  Si  muriere  el  hombre,  ó  si  muriere, 
esto  es,  por  mas  hombres  que  nazcan  y  muerau ,  y  se 
sucedan  unos  á  otros ,  por  mas  edades  que  pasen  y  por 
mus  siglos  que  corran,  y  por  mas  que  dure  este  mi 
trabajo  y  se  aumente,  si  después  del,  y  después  de  ba- 
ber  en  él  muerto ,  me  aseguras  que  he  de  tomar  á  vi- 
vir, no  lo  tendré  por  dolor  ni  trabajo.  Y  á  la  verdad 
Job  pedia  y  deseaba,  no  tanlo  la  seguridad  del  tomar  á 
la  vida,  que  cierto  estaba  dello  por  la  fe  de  la  resur- 
rección que  tenia,  cuanto  el  estar  seguro  deresusci- 
tar  á  descanso,  por  mas  larde  que  fuese  y  por  muchas 
que  fuesen  las  penas  que  antes  de  venir  á  ello  pasase; 
porque  las  aliviaba  y  casi  deshacía  todas  la  esperanza 
de  un  tan  glorioso  remate.  Y  añade : 

IS  «Llamarás ,  y  yo  responderé  á  U ,  á  obras  de  tus 
manos  amas  ;b  que  es  decir :  Y  entonces,  si  pasase  an^l 
como  digo,  si  me  preguntases  lo  que  sentía,  yo  le  res- 
pondena  que  nos  amabas  y  que  no  olvidabas  tus  obras, 
y  que  si  las  castigabas  las  tornabas  i  regalar,  y  de'«puci 
de  caldas,  les  dabas  la  mano  para  que  se  levantasen. 
¥  dice : 

i  (j  «Que  agora  pisadas  mias  contarás;  pero  ¿nolurás 
cuenta  de  pecados  míos?»  Esto  es,  mas  según  lo  quo 
agora  pasa  y  lo  que  haces,  tu  hecho  es  contar  menudi- 
simamenle  todas  nuestras  pisadas,  cuanta  decimos  y 
hacecnos;  y  si  las  cuentas,  ¿por  ventura  las  disimulas? 
¿no  harás  por  dicha  cuenta,  si  los  hallas,  de  mis  pe- 
cados! Dice : 

17  «llosellada  y  puesta  en  bolsa  mí  maldad,  pero 
curaste  m¡  injusticia.»  Antes,  dice,  loscoges  ylos  guar- 
das, comosellados  y  como  metidos  en  bolsa,  que  es  de- 
cir, guárdaslos  mucho.  Y  decir  guardar,  es  decir  cas- 
tigar hasta  lo  último;  y  ansi,  decimos  en  castellano  del 
que  en  viendo  su  tiempo,  se  satisface  de  quien  lo  tiene 
enojado,  que  ase  la  guardé».  Ansi  que,  dice:  Antea  lo 
reguardas,  y  estás  tan  lejos  de  dejar  algo  sin  castigo, 
6  de  que  se  te  pase  por  alto  algo  sin  que  lo  mires,  que, 
si  se  puede  decir  ansí ,  aun  ves  algo  mas  de  lo  que  es 
menester.  Y  por  eso  dice  olra  letra:  a  Y  aun  añadiste 
sobre  mi  in¡quidad;D  que  es  decir:  Y  aun  me  aHiges  y 
azotas  sin  tener  culpa.  Porque  Dios,  no  solamente  cas- 
tiga todo  lo  malo,  mas  aflige  y  da  penas  á  los  buenos 
también  para  hacerlos  mejores;  y  hay  penas  de  castigo 
y  penu  de  mejoramiento,  yDioslasreparie  todas  con- 
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fomie  i  so  pTOTldeticia,  haciendo  juslicia  en  lo  uno,  y 
en  lo  otro  manifestando  su  amor.  Pues  dice:  Lo  que 
agora  pssa  es,  que  por  una  parte  no  dejas  falla  nuestra 
que  Ro  la  notes  f  castigues,  j  aun  Ein  que  la  lia;a,nDB 
haces,  site  place,  amarga  lamida;  y  por  otra  no  quie- 
tes que  tengamos  mas  de  unarida.yesa  brevísima,  en 
que  estás  tan  finoe  y  resuelto ,  que  no  admites  mudan- 
n,  todo  se  mudará  primero.  Y  ansí  añada ; 

IS  aY  cierto  monte  cajendo  descaecerá ,  i;  piedra  sa 
COasnmiA  sacada  de  su  lugar.n 

19  nVpiedra^serán  cavadas  de  las  aguas,  yanegará 
plantas  suyas  polvo  de  tierra,  n  Como  quien  dice :  Los 
montes  se  podrán  deshacer  y  caer,  y  podrán  volverse 
en  polvo  en  sus  mismos  lugares  las  piedras,  y  cavará 
el  agiu  y  gastará  al  pedernal,  yla  tierra  creciendo  de- 
jará cubiertas  y  ahogadas  sus  plantos,  y  el  hombre  no 
podrá  tomar  &  vivir;  porque  le  condenaste  á  que  mu- 
riese de  hecho ,  y  no  quisiste  le  quedase  raíz  de  espe- 
rania  para  tomar  á  este  estilo  de  vivienda  otra  vez.  Es 
verdad  que  algunos,  esto  del  monte  y  de  las  piedras  di- 
cen que  son  semejanzas  de  cosas  que  se  gastan  y  aca- 
ban, como  el  hombre  también  se  acaba,  y  que  á  este 
fin  las  alega;  pero  mas  conforme  es  al  hilo  de  lo  que  se 
viene  diciendo,  decir  que  no  es  sino  encarecer  la  im- 
pasibilidad que  hay  en  que  el  hombre  por  fuerza  natu- 
ral resucite,  por  comparación  de  cosas  imposibles  6  di- 
ficultosas comparadas  por  el  contrario ,  como  diciendo: 
Los  montes  se  caerán  y  el  hombre  no  resucitará;  quees 
forma  de  hablar  galana  y  propria  de  los  poetas.  Pero 
declararemos  algunas  palabras.  aCayendo  descaecerá,» 
esto  es,  cayendo  se  desmenuzará,  como  hace  lo  que  se 
arroja  y  cae  de  alto.  uPiedra  se  consumirá  de  su  lu- 
gar;» puédese  entender,  6  que  su  mismo  lugar  la  con- 
sumirá ,  al  revés  de  lo  que  la  naturaleza  de  las  cosas 
demanda,  óquedesnlugar  se  consumirá,  estoes,  que 
mudará  su  lugar  el  risco  y  la  peña,  y  será  consumida.  Y 
conforme  á  esto,  la  imposibilidad  no  está  en  que  saca- 
das de  sus  lugares  se  consuman  las  peñas,  sino  enque 
muden  tugares  los  peñascos  y  riscos,  que  son  las  par- 
tes de  la  tierra  mas  lirraes  jmenos  movibles.  aYpie- 
dras  serán  comidas  de  las  aguas  ;b  como  si  dijese :  Las 
aguas  se  tornarán  duras ,  y  blandas  las  piedras.  aY  ane- 
gará plañías  suyas  polvo  de  tierra.  &  Algunos  añaden 
aquí  una  palabra  para  hencbir  la  sentencia,  que  entien- 
den y  leen:  «Y  la  avenida  anegará  las  piantasy  el  pol- 
vo déla  tierra,»  es  toes,  arrancará  las  plantas  y  arram- 
blará la  tierra,  como  suelen  decir.  Pero  esto  no  es  gran- 
de novedad,  sino  cosa  ordinariiy  usada;;  ansi,  no  con- 
Euena  con  lo  pasado,  lo  cual  todo  es  imposible  6  de 
acontecimiento  dlüculloso  y  raro.  Por  donde  lo  mejor 
es  dejarío  como  ello  se  suena,  porque  ansi  dice  lo  que 
hace  al  propúslto.  aY  esperanza  de  hombre  beciste  pe- 
recer por  el  semejante,  n  No  dice  destruíste  la  vida, 
sino ,  lo  que  es  mas ,  la  esperanza ,  que  son  las  raices 
que  pudieran  quedar  cortada  la  vida,  para  tornar  á  ella 
después.  Y  ansi  dice :  Todo  lo  dificultoso  podrá  hacer  la 
naturaleza,  mas  no  podrá  tomarávida  al  hombre  muer- 
to, porque  le  destruyes  la  esperanza,  estoes,  porque 
cuando  le  matas  le  arrancas  les  raices,  y  como  dicen, 
learraDcasdecu^o,y  tan  del  todo,  que  no  dejas  en  d 
HBO  de  U  iMtqn¿M  Di  btin»  ni  virtud  de  principio 
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que  á  su  ser  después  le  lome.  T  para  decirlo  del  todo, 

añade  luego  con  grandísima  significación  : 

20  aEsforzásteleunpocoy  hecisteleir,  disfrazaste 
faces  déi  y  enviaste,  w  O  como  dice  otra  letra  :  nPreva- 
lecístele  acabadamente, u  esto  es,  del  todole  arrancaste, 
hecho  poderoso  sobre  él,  «é  hicistele  ir  disfrazando  sus 
faces, n  conviene  á  saber,  enviáslele  muy  otro  y  muy 
diferente  de  lo  que  parece ;  porque  parece  poderoso,  y 
es  fiaco;  sabio,  y  es  ignorante;  que  lo  puede  todo,  y  no 
se  puede  valer  en  nada ;  que  no  tiene  que  ver  con  la 
muerte,  y  ella  con  ninguno  es  mas  poderosa.  Ansí  que, 
en  aquel  punto  le  quitas  la  máscara,  ó  por  decir  verdad, 
le  pones  la  Ggura  verdadera  que  tiene;  y  aquella  hora 
le  convence  de  miserable  y  de  Daco,  bien  al  revés  dele 
que  parece  quería  y  de  lo  que  blasonaba  de  si.  Porque, 
á  laverdad,  no  hay  cosa  tan  diferente  de  lo  que  el  lion^- 
bre  quiere  parecer  mientras  vive,  que  la  (Iguray  el  ser 
con  que  le  deja  la  muerte.  Vivo  es  brioso,  soberbio, 
arrogante,  enemigo  de  rienda  y  de  ley;  muerto  es  cor- 
rupción y  vileza  sujeta  al  desprecio  de  todos.  Dice : 

21  «Engrandecerse  han  sus  hijos,  y  no  sabrá;  men- 
guarán, yno  entenderá  61.11  En  que  cuenta  lo  que  pasa 
después  de  la  muerte  del  hombre,  para  confirmar  lo 
muy  muerto  que  queda.  Y  casi  dice  ansí:  Tan  lejos  está 
de  volver  á  la  vida,  que  aun  no  sabe  lo  que  pasa  en 
ella ,  no  solo  acerca  de  las  cosas  ajenas ,  pero  ni  aun  de 
las  suyas  proprias  y  que  le  tocan,  como  son  hijos  y  su- 
cesores. Y  concluye  diciendo : 

22  «Y  con  todo  esto,  en  cuanta  vive,  carne  suya  en 
él  padecerá  dolor,  y  alma  suya  en  él  llorará.»  Que  es 
la  conclusión  de  todo  aqueste  discurso,  y  lo  que  propu- 
so arriba  querellándose  á  Dios ;  que  habiendo  el  hombre 
de  morir  sin  quedarle  poder  para  tomará  vivir,  en  este 
pequeño  plazo  de  vida  no  deja  que  viva,  atormentándo- 
le el  cuerpo  con  males  y  el  alma  con  angustias  y  penas. 
Y  ansí  dice:  aCaniesuyaeaélyalma3uyienél,Besto 
es,  mientras  vive  yestánjmitos  el  cuerpo  y  el  alma,  el 
uno  se  duele  y  la  otra  llora;  n!  at  cuerpo  dolores,  ni  al 
alma  le  &ltaD  congojas  y  ansia. 

CAPITULO  XV. 

AHGUueilTO. 
Tumi  1  Umtt  Ii  mino  j  li  tdi  del  pleito  BUhi  el  da  Tanin ;  j 
KprtlicnillendD  primero  t  Job  de  irropnte  pin  con  eltoi  j 
de  Dudo  T  deucttido  pin  isn  Dloj,  j  noUiidole  de  Implo 
(ceru  de  lo  proTldencli,  díipaei,  1  lo  de  redneirie  i  ntejor 
parecer  j  de  ptob*r  le  senleDcl»  mfe  j  de  iii  oaniptBeroi, 
qne  1  las  mitos  en  eiU  ildi  les  Hiede  siempre  mil,  pleu  coa 
pilibni  elegtnte  j  loploiamenle  ni  tlnno  eo  el  piieeer  prdf . 
pero  T  ea  Id  lecrelo  da  U  lardid  atoroieiiuda  dg  Boeluí  n». 

1  Y  respondió  Ellfai  el  Temanes  y  dito: 

S  jPor  ventura  el  ilblo  hablará  saberes  de  aire  ;  fen- 
cbiri  su  vientre  de  solanol 

3  Arguyes  coa  palabras  al  no  tn  isoal ,  bablat  lo  que 
no  le  aprovecha. 

i  Cierto  tú  destralrás  el  temor  j  meooscabarls  on- 
cioD  delante  de  Dtos. 

S  Porque  enseba  maldad  luya  k  boca  Inyi,  j  escogiste 
lengua  de  mal  ubi  dos. 

eCoadenarte  ba  por  malo  boca  taja,  y  no  yo,  labios 
tuyos  hablarin  ctmlra  ti. 

7  ;Por  ventara  primero  que  Adán  faiUe  ugeiidtado  y 
en  ante  de  collados  fuiste.becbor 


_:übyGOOgle 


MI  OBRAS  DE  FBAT 

e  {Por  reñían  en  «nujo  deDtoimeilite  oido,  j  ■>• 
bidarla  menos  (jaet^T 

9  ;0"^  aprefaendigle  qae  no  aprehendlmosT  Qaé  en- 
tenderás, 7  no  con  uusntroseso  mismoT 

10  También  Tjfjo.  también  aociino  eolre  noB.  grande 
ñus  que  padre  lujo  de  di*B. 

H  i  Por  dicba  es  gna  cosa  qae  Dlos  (e  consnelef  Has 
tus  paUbras  malas  lo  redan. 

It  ¡Adonde  se  soUeva  corazón  tajo,  qae  pesUBeu  tos 
oJosT 

13  lOaé  se  hjncbt  contra  Dios  brío  tajo,  j  qaé  pala- 
bras  bldste  salir  de  la  bocaT 

14 ¿Oai^n  bombre para  que  limpio seii }  qaléo nicldo 
de  hembra  para  que  ]iuto  sea! 

15  Ves,  en  sus  santos  no  poso  Bmea,  7  clelocno 
limpios  ton  en  sus  ojos. 

10  iCuinto  mas  aborrecible  j  podrido  bombre ,  be- 
biente como  aguas  maldad  T 

17  Anundaié  t  ti ,  oje  t  mi ,  i  esto  que  ride  ;  conia- 
Téla. 

18  Lo  caal  sibloi  lo  miniresuron,  ;  no  escondieroo 
saberlo  de  sos  antepasados. 

19  De  los  cuales  solos  en  la  tiara,  jno  pasó  forastero 

20  Todos  los  días  del  maltado  se  ensoberbecsi  j  nú- 
aaero  d«  aQos  escondido  al  Urano. 

3t  Voz  de  espantos  en  sui  oreias,  en  lapaiel  destrot- 
dorentrarl  i  él. 

31  Nocreeritomtrdeeacnridad.jmlraalderredoral 
hij  cacbiilo. 

35  SivadoDdeeaUelpin.Babeqae  asentado  msu 
mano  el  dia  escaro. 

U  Turbarlo  ban  angnsiit  ;  aprietOi  rodewlo bao  co- 
mo i  rejr  aparejado  al  (arneo. 

13  Qae  tendió  sus  manos  contra  Dios,  j  contra  Omnl- 
polente  se  fortaleció. 

96  Corrió  contra  él  con  enello  ergaldo ,  armado  coa 
graesa  cervii. 

37  Que  cubrió  faces  sajas  con  grosora  aoja  j  Did  ro- 
llos de  carne  sobre  las  hijadas, 

38  y  moró  en  villas  desiruidsí,  casas  qne  no  moraron 
en  ellas,  aparejadas  i  monlones  de  piedras. 

39  No  os  enriqueceri  ;  do  se  aUrmari  su  haber,  j  no 
laniarjt  por  la  tierra  sn  raic. 

30  No  se  apartará  de  tinieblas  pimpollo  sojo,  tecarilo 
la  llama  j  seri  movido  con  resolló  de  su  boca. 


83  En  día  no  sajo  sert  acabado,  j  so  ramo  no  echará 
flor. 

3S  Seri  destruido  como  tIDi  de  sns  tallos  tiernos,  j 
bari  caer  como  1  olln  sn  Bor. 

a  t>orqae  congregacioD  de  hlpócriU  desierta, ifaego 
eomert  moradas  de  don. 

ss  Concebir  trabajo  y  parir  Tinldad ,  j  lieoire  dellos 
ordenará  engaOos. 

EXPLICACIÓN. 

1  «T  respondía  Elifaz  el  Temanes  y  dijo,  n  Comien- 
za Eltfaz  su  razoD  de  lo  mismo  que  Job  en  el  capítu- 
lo xiii  había  dado  principio  ala  suya;  y  porque  alli  dijo 
de  ti  que  era  sabio  y  no  menos  que  sus  compañaros, 
lo  primeio  que  le  dice  ahora  Ellfaz  es,  que  no  es  sa- 
bio, sino  presuntuoso  ignorante.  Y  es  este  el  argumento 
qne  bace :  No  dices  sabiduría,  luego  no  eres  sabio.  Y 
ansf,  dice  preguntando,  j  no  preguntando,  sino  negan- 
do so  color  de  pregunta ; 

2  «tPor  ventura  el  sdbio  hablará  saberes  de  alrey 
bencbirá  el  Tiontre  de  BolMoTn  Qne  ei  decir :  El  sibio 
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no  dice  cosu  de  aire,  «sto  es,  WtU  J  Msu;  tfi  ks  di- 
ces, luego  no  eres  sdbio.  T  repite  por  otru  palabras  lo 
mismo,  diciendo:  a¿Y  Itenchiriel  vientre  de  soIidoTb 
Solano  es  el  aire  que  se  llama  asi ,  y  vientre,  por  figí^ 
ra,ese1enlendimieQto  en  aqueats  escritura;  y  ansí  la 
dice :  Y  mucho  menos  el  que  es  sibio  tendrá  llena  da 
aire  la  cabeza ,  como  tú  la  tienes ,  según  lo  que  tus  Ta- 
zones demuestran.  Y  dice  mas  tolano  que  otro,  por- 
que es  aire  dañoso,  cwao  demostrando  que  los  pensa- 
mientos y  razones  de  Job  no  soto  eran  vanos,  líno 
también  dañosos  y  pestilenciales.  Y  ansí  añade : 

3  (lArguyes  con  palabras  al  do  tu  igual ,  hablai  lo 
qne  no  te  aprovecha.»  Hase  de  traer  6  tomar  da  lo  de 
arriba  la  corriente,  diciendo:  jY por  venlnrael que  sa- 
bio es  argüirá,  esto  es,  dirá  razones,  no  solo  fuera  de 
propósito ,  smo  llenas  de  error  y  de  doctrina  mala?  Y 
declara  luego  por  qué  to  dice : 
.  4  «Cierto  tú  destruirás  el  temor  y  menoscabarii  ora- 
ción delante  de  Dios.  D  Porque,  dice,  con  tus  razones, 
abandonándole  á  ti,  desbeces  ó  la  justicia  d  la  provi- 
dencia de  Dios ,  y  das  ocasión  á  que  los  hombres,  cuan- 
to es  de  tu  parte,  no  le  teman  ni  le  nieguen  y  acateo. 
Y  esto  dice  porque  en  decir  Job  que  Dios  i  veces  da 
males  á  los  buenos  y  bienesú  los  malos ,  entendía  Eli- 
faz,  cegándose,  que  Job  negaba  la  providencia ,  y  ni 
mas  ni  menos  que  negaba  la  inmortalidad  del  alma  6 
la  vida  advenidera;  porque  decía  el  morir  para  siempre 
que  cuanto  es  de  su  parle  el  pecado  habla  traído  á  los 
hombres,  y  no  descubría  á  la  clara  el  misterio  da  k 
resurrección  de  los  muertos,  á  sn  parecer  de  Elíbi. 
Digo  á  su  parecer,  porque,  á  la  verdad,  pareciendo  que 
nato  dice,  lo  dice,  como  arriba  apuntamos,  yenlos 
capítulos  que  se  sígueo  lo  confiesa  con  manifiestas  pa- 
labras. 

5  n  Porque  enseñS  maldad  tuya  á  boca  tuya ,  y  esco- 
giste lengua  de  mal  sabidos. »  Aqui  declara  roas  lo  mismo 
que  ha  dicho ,  6  lo  dice  por  via  de  pregunta  reprehan- 
diéndole,  y  como  diciéndole  que  por  qué  desventura 
se  ha  querido  cegar,  á  que  habiendo  antes  de  agón 
hablado  siempre  como  sabio  y  temeroso  de  Dios,  y  de- 
biendo serlo  masagora  que  nunca,  porraion  de  la  ca- 
lamidad en  que  estaba ,  escoja  por  mejor  sentir  de  Dhs 
como  necio  y  hablar  como  impío  y  malvado.  Y  lla- 
ma alengua  ó  labios  de  mal  sabidos»  al  estilo  y  len- 
gu^e  de  los  que  lo  son,  y  entiende  por  umal  sabidos» 
unos  presumidos  que  confían  en  su  juicio  y  en  lo  que 
llamamos  prudencia  humana ,  que  mide  las  cosas  todas 
por  su  razón,  y  en  todo  quiere  saber  un  punto  mas  y 
hacer  sentencia  y  juicio  ¡  á  los  cuales  lo  que  la  religión 
enseña,  y  toda  la  doctrina  de  la  otra  vida,  les  parece  co- 
sa de  burlería  y  de  risa. 

6  «Condenarte  ha  por  malo  boca  tuya,  y  no  yo;  la- 
bios tuyos  hablarán  contra  ti.a  Y  esto  que  digo  no  lo  le- 
vanto yo ;  tu  lengua  misma,  dice,  y  tus  razones  son  t«s- 
ligos  contra  ti  y  te  condenan ;  y  alude  «a  esto  á  su  ta- 
ma antiguo,  y  casi  ledice:  Agraviaste  denosotnM,  qoe 
te  ponemos  culpa ,  y  dices  que  te  hacemos  injaria  en 
tenerle  por  pecador ,  pues  Dios  ansí  te  castiga ;  ya  no 
lo  digo  yo,  sino  tú  raismo  lo  dices ,  y  las  laxooes  nu- 
las y  blasfemas  de  in  boca  salidas  b  pregonan,  y  te 
condenan  á  U  por  018)0,7  me  abndreoá  mi  de  «don- 


E^osidoN  DEL  ubho  m  son. 


hloM ;  p6rqiie  ntniM  mee  tsnta  blasremia  8inci  de  gran- 
des acogidas  de  mala  y  viciosa  vida.  Y  añade  : 

7  oiPor  ventura  primero  que  Adán  fuisle  engen- 
drado, y  en  ante  de  collados  fuiste  hecho?»  A  los  an- 
cianos y  i  las  canas  suele  dar  la  Escritura  nombre  de 
sabiduría,  porque,  como  dijo  ud  sdbio,  el  tiempo  es 
padre  de  la  verdad,  porque  con  su  luengo  discurso  la 
aaca  á  luz  y  descubre ;  j  ansf  por  esto  como  parque  con 
la  vejez  se  enfria  la  sangre  y  ae  marchitan  las  pasio- 
nes, que  anublan  el  juicio  de  la  razón ,  y  queda  puro  el 
entendimiento ,  ta  vejez  se  llama  sabia.  Pues  como  Job 
los  había  nglado  de  poco  sabios ,  y  á  su  parecer  deltos, 
arrogádoSB  á  si  el  entender  y  saber ,  pregúntanle  ago- 
la debajo  de  una  mofa  disimulada  y  como  burlando 
dé) ,  si  Dac¡<}  él  antes  que  el  mundo  ó  si  es  mas  an- 
ciano que  todos ,  y  por  eso  presuma  saber  mas  que  nin- 
guno, y  desprecie  i  los  demás  como  á  discípulos  mo- 
los. «  Primero  que  Adán,  n  Puédese  tomar  Adán,  <S  por 
el  nombre  proprio  del  primer  hambre ,  ó  por  nombre 
general  con  que  se  significan  los  hambres;  y  de  la  una 
manera  pregunta  Elifaz  &  Job  si  fué  criado  primero  que 
el  primer  hombre,  yde  la  otra,  si  fué  él  el  bombre 
primero. 

8  (i¿Por  ventura  en  consejo  de  Dios  metiste  oido  y 
sabiduría  menos  que  tú?u  La  sciencia,  si  se  adquiere  por 
industria ,  es  mayor  de  razón ,  cuanto  es  mas  el  tiem- 
po y  estudio;  y  ansí,  los  mas  ancianos  son  mas  sabios, 
como  dicho  tenemos.  Has  puédese  conseguir  el  saber 
por  otra  manera  en  tiempo  breve  y  en  edad  moza, 
coando  acontece  que  Dios  le  inspira  é  infunde,  co:i)o 
aconteció  á  Salomen.  Y  ansf ,  ta  que  agora  dice  es  : 
Has  si  dices  que  sip  ser  anciano  eres  sabio,  serlo  lias 
por  ventura  porque  has  tenido  á  Dios  por  maestro;  dime 
pnes,  ¿entraste  por  caso  en  el  consejo  de  Dios?  ¿Viste 
sus  secretas  aabiduriasT  Y  dice  : 

9  n¿Qué  aprendiste  ,  que  no  aprendímo3T  Qué  en- 
tenderás, y  no  con  nosotros  eso  m¡smo?D  Descubre 
agora  la  cara  á  la  burla  disimulada ,  y  como  mirándole 
con  desprecio,  le  dice  :  ¿No  conocemos  aquí  quién 
eres?  V  el  discurso  de  tu  vida  desde  la  cuna  basta  esto 
punto  ¿no  lo  sabemos?  ¿Quú  aprendiste?  ¿Uo  quién 
aprendiste?  lo  quo  aprovechaste  en  la  i'scuela  del  sa- 
ber nos  es  mauiHosto  y  notorio,  tus  compañeros  fui- 
mos ,  y  tuvimos  los  mismos  maestras ,  y  nunca  apro- 
vecliaste  con  ellos  tanto,  que  nos  pesase  Á  nosotros  de 
nuestro  aprovechamiento. 

10  «También  vicio,  también  anciano  entre  nos,  gran- 
de mas  que  padre  tuyo  de  días.»  Responde  ¿  lo  que 
Job  pudiera  decirle ,  que  si  era  verdad  qite  mozos  ha- 
blen tratado  de  los  mismos  ealudios ,  pero  hombres  y 
apartados  ya  unos  de  otros,  liabia  ya  el  aprovecha- 
do mas ,  porque  tenia  en  su  pueblo  y  en  su  compañía 
hombres  t:iuy  ancianos  y  sabios.  Y  ansí  le  dice :  Ni 
en  eso  nos  has  hecho  ventaja ,  porque  también  nos- 
otros en  nuestra  gente  estamos  cercados  de  canas,  que 
vencen  A  tus  padres  en  días.  Hasta  aquí  fia  respondida 
Elifaz  por  su  honra  y  curado  la  llaga  que  le  escocia, 
porque  ninguna  cosa  siente  mas  o)  presuntnoso  qua 
ser  notado  de  poco  avisado;  y  ansf ,  como  le  dolía  mas 
aqueste  venino ,  echó  fuera  su  ponioib  primero ;  y 
dasenconada  ;a  eou  baber  oltrojadQ  í  n  nluuUd  ú  ' 


afligido  inocente,  entra  agora  á  tratar  la  causa  de  Dios, 
i  quien  Job ,  según  su  falso  parecer,  injuriaba ;  y  to- 
mando ocasión  de  la  postura  y  del  rastro  de  Job  (que 
entonces  por  caso,  los  ajos  en  el  cielo  enclavados  y  fijos 
y  sin  pestañear  y  muy  encendidos,  parecía  reventar  con 
dolor);  ansí  que,  tomando  ocasión  desto,  y  loque  na- 
cía de  justa  congoja  dindolo  falsamente  á  coraje  con- 
tra Dios  y  á  desesperación  y  soberbia ,  dícele  ansí : 

II  «¿Por  diclia  es  gran  cosa  que  Dios  le  consuele? 
Has  tus  palabras  malas  lo  vedan.»  O  como  dice  el  origi- 
nal i  la  letra  :  h  ¿  Por  ventura  poco  en  comparación  de  li 
consolaciones  de  Dios?  Y  palabra  secreta  conlígo.u  Que 
es  como  decirle  :  ¿Parécete  que  Dios  no  puede  reparar 
tus  daños  ni  vencer  tn  miseria,  y  que  todo  lo  dulce 
suyo  es  meaja  en  comparación  de  tu  grande  amar- 
gura? Hira  bien  lo  que  piensas,  atiende  bien  á  lo  que 
encubre  tu  pecho;  que  tu  cara  nos  lo  descubre,  y  ca- 
llando la  boca ,  tus  ojos  y  el  ardor  de  tu  rostro  dan  vo- 
ces y  nos  dicen  su  desesperaila  razón.  Dices  que  tu 
hecho  es  perdido,  que  el  Omnipotente  no  lo  es  para 
remedio ;  que  pudo  de^ltacerte ,  y  rehacerle  no  puede, 
ó  que  ni  hizo  lo  uno  ni  cura  lo  otro ,  sino  todo  es  acae- 
cimiento y  fortuna.  Y  esloes  lo  que  añade,  ny  palabra 
secreta  contigo,  >i  estoes,  aunque  entre  tflocomidesy 
sientes ,  pero  [«r  las  muestras  úe  fuera  lo  descubres;  | 
aunque  lo  encubres,  lo  vemos,  porijue  reluce  en  tu  c»- 
ra,  y  no  mereces  ser  consolado  de  Dios,  porque  en  lo 
secreto  juzgas  mal  del ,  y  no  en  lo  secreto  solamente, 
sino  también  en  lo  publico ,  porque  lo  que  el  corazón 
siente  y  la  lengua  to  calla ,  el  rostro  lo  vocea  y  prego- 
na. Conforme  á  lo  cual  dice  luego : 

13  «¿Adunde  te  solleva  corazón  luyo,  que  pesta- 
ñean tus  ojos?»  Y  luego,  reprehendido  ya  el  semblante 
corajoso  y  de  soberbia  lleno,  á  !o  que  á  Elifaz  parecía, 
pasa  d  disputar,  6  por  mejor  decir ,  á  argüir,  no  las  se- 
mejas matas ,  sino  las  palabras  blasfemas  que  Job  á  su 
parecer  habla  dicho.  Y  dice: 

13  n¿Qué  se  hincha  contra  Dios  brío  tuyo,  y  qué 
palabras  hecíste  salir  de  to  boca?»  Esto  dice  por  lo 
que  dijo  arrilia  Job  acerca  de  su  bondad  é  Inocencia, 
cuando  se  prefería  de  dar  cuenta  de  si  á  Dios ,  como 
Dios  quisiese  de  bueno  á  bueno,  y  puesta  aparte  su  ma- 
jestad y  grandeza ,  lublarle  é  oírle.  Y  que  bable  desto 
Elilaz  veso  de  lo  que  se  sigue,  que  es : 

H  «¿Quién  hombre  para  que  limpio  sea,  y  quién 
nacido  de. hembra  para  que  justo  sea?»  Lo  que  aquí 
decimos  hombre,  en  su  original  es  enoi,  palabra  que 
signiHca  el  hombre,  pero  que  trae  la  origen  de  su  sig- 
nificación de  lo  que  es  olvido  y  bajeza  y  torpeza;  y 
ansi,  en  las  mismas  palabras  hay  una  como  contrapo- 
sición elegante;  como  si  dijera  desta  manera  :  ¿Qmén 
es  la  torpeza  para  que  sea  limpia ,  ó  el  olvido  para  que 
nunca  se  descuide  6  ensucie ,  6  la  bajeza  para  que, 
siendo  vecina  del  suelo,  excuse  las  condiciones  del  y 
vilezas?  Y  usa  desta  misma  figura  David  en  un  sal- 
mo (8,  5),  diciendo  :  «¿Quiénes  el  hombre,  que  del 
te  acuerdes?»  Adonde  el  hombre  es  enoa  como  aquí, 
;  ansi,  vale  como  si  dijese:  ¿Quién  es  el  olvido  para 
que  tengas  tú  del  tanta  y  tan  cootína  memoria?  Y  lo 
qne  aüacíe ,  «  y  nacido  de  hembra  para  que  justo  see.t 
N  cnuo  li  djjera  á  b  clan,  nacido  de  miMril  j  át 
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pecado  7  de  desorden  codiciosa  j  irdiente , ;  en  nia- 
gona  manera  sujeta  al  freno,  sino  deseo&enada  ;  des- 
bocada del  lodo.  Que  todos  estos  malea ,  como  quien 
fué  origen  y  fuente  dellos  por  au  primera  inconslancia 
y  codicia ,  Bignifica  «i  la  Sagrada  Escritura  la  mujer  y  , 
■u  nombre;  y  ansí,  en  la  cabeza  de  las  miserias  nues- 
tras pone  Dios  siempre  por  principal  el  nacer  de  tal 
madre,  y  bace  argumento  de  lo  poco  que  se  nos  puede 
fiaren  razón  de  virlud,  del  salir  de  tal  vientre,  poiqiK 
siempre  responden  á  sus  principios  las  cosas.  Dice : 

15  nVes  ,  en  sus  santos  no  puso  firmeza,  cielos  no 
timpios  son  en  sus  ojos.u  No  se  contenta  con  probar 
^e  es  pecador  el  hombre  porijue  es  liombre ,  esto  es, 
de  mala  raza  y  de  substancia  baja  y  vil ,  sino  también 
porque  en  el  acatamiento  de  Dios  las  criaturas  que  pa- 
recen mas  librea  de  culpas  no  san  puras  y  limpias. 
«Sus  sanios»  llamadlos  ángeles,  en  quien  dice  que  no 
puso  firmeza  Dios,  porque  de  su  naluraleza  pudieron 
pecar,  yansl.mucjiosdellos  pecaron.  Y  los  cielos  que 
dico,  6  son  los  mismos  ángeles,  significados  por  otro 
sombre,  6  es  manera  de  hablar  por  exceso. 

16  a  í  Cuánto  mas  aborrecible  y  podrido  hombre 
bebiente  como  aguas  maldad?  »  Concluye  la  razón ,  y 
dice  maravillosa  mente  bien ,  para  mostrar  la  facilidad 
y  gusto  con  que  los  liombrea  pecan ,  que  beben  la  mal- 
dad como  agua;  porque  ninguna  cosa  ni  se  hace  con 
menos  trabajo  que  el  beber,  ni  mas  gustosamente  ni 
mas  á  todo  tiempo.  Y  porque  Job  habia  dicho  también 
que  los  malos  á  las  veces  y  los  enemigos  de  Dios  vi- 
ven dichosos  y  prósperos,  dlcele agora  Ellfaz  que  se 
engaña,  y  púnele  delante  los  ojos  un  hombre  tirano,  y 
descubre  los  dolores  y  males  secretos  que  con  él  viren, 
para  que  se  entienda  que  lo  que  parece  prúspcro  en  el 
malo  no  es  prúspero ;  y  antes  que  lo  diga ,  dispone  los 
oidos  de  Job  para  que  lo  oigan  y  atiendan ,  autorizan- 
do y  encareciendo  lo  que  decir  quiere ,  y  diciendo  que 
no  es  consideración  üuya ,  sino  cosa  ya  vlsla  y  notada 
en  escrito  por  los  pasados  y  antiguos,  y  dejada  i  los 
venideros  para  perpetua  memoria.  Y  ansí  dice : 

17  «Anunciarí  i  tí,  oye  á  mi,  y  esto  que  vide  y 
contarélo ;  u 

(8  H  Lo  cual  Eibio4  lo  manifeslaron ,  y  no  escondie- 
na  saberlo  de  sus  antepasados.»  Dice  esto ,  porque  la 
antigüedad  da  peso  á  la  doctrina;  que  la  verdad,  como 
no  se  muda,  siempre  es  una  y  siempre  Imbo  quien 
la  supiese ;  pero  las  opiniones  de  error  con  los  años  se 
caen ,  y  el  tiempo  las  deshace  y  las  borra ,'  y  ansí  tie- 
nen siempre  modernos  principios.  Por  maner;  que  la 
doctrina  verdadera  es  duradera  y  antigua. 

19  a  De  los  cuales  solos  era  la  tierra,  y  no  paaú  fo- 
rastero entre  ellos.»  Esto  dice,  porque  no  se  sospeche 
que  fueron  tiranizados  de  alguno,  y  que  en  odio  del  ti- 
lano  escribieron  lo  que  les  dictaba  su  pasión. 

20  [<  Todos  los  días  del  malvado  se  ensoberbece ,  y 
número  de  años  ascondldo  al  tirano. »  Dice  otra  letra : 
«Todos  los  dias  del  malvado  se  estremece. »  Y  viene 
bien  &  propósito,  porque  el  temor  es  compañero  de  la 
maldad  y  q;ite  nunca  della  Be  aparta;  y  cuando  el  pe- 
cador y  el  malo  fuese  feliz  en  todo  lo  que  se  desea  en 
la  vida ,  esle  lemtv  y  ncekt  de  la  consciencia  secreto 
aunu  i«  ri  lo  aptrU;  ps^  tí  ilnu  í  ^en  et  yicio 
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corrompe  y  saca  de  ros  naturales  qiücios,  sin  saber 
dequíysinconsiderallo,  está  consigo  misma  inquieta 
y  descontenta,  j  se  carcome  entre  si;  y  pw  la  parta 
que  de  divina  tiene,  adevina  6  si  misma  siempre  la 
desventura  que  la  aguarda  y  espera;  y  en  particular 
en  el  tirano  que  por  violencia  se  bace  señor  de  lo* 
oíros  se  veriGca  esto  mas;  porque,  allende  del  desgas- 
to secreto  que  del  pecador  le  nace  en  el  alma,  el  sa- 
ber que  es  señor  de  forzados  y  de  tos  que  desean  ser 
libres ,  hace  que  los  tema  á  todos  y  i  todas  horas.  Y 
ansí ,  en  esto  que  dice  Elifaz  agora ,  casi  dice  desta  ma- 
ñera :  Dices,  Job ,  que  los  injustos  y  los  que  adoran  tos 
Ídolos  viven  prosperados  y  ricos;  no  sé  cuántos  y  cuá- 
les son  los  que  viven  ansí;  mas,  yaque  te  concedamos 
que  los  malos  tienen  salud  y  riquezas ,  nunca  te  con- 
cederemos que  gozan  de  ningún  bien  puramente,  par- 
que viven  en  desasosiego  y  temor,  llenos  de  sobresal- 
tos y  de  esperanzas  malísimas,  que  son  poderosas,  no 
solo  para  aguarles  su  felicidad  temporal ,  mas  para  mo- 
dársela  en  dolor  y  tormento,  a  Y  numero  de  años  as- 
cendido al  tirano.»  Puédese  entender  de  una  manera, 
repitiendo  la  palabra  de  arriba ,  u  Üembta  6  se  estreme- 
ce ,ii  y  diciendo  ansí:  i>EI  tirano  tiembla  número  de 
años  ascondido,»  esto  es,  toda  la  vida  que  le  reiíta, 
que  se  llama  edad  ascendida  ó  años  escondidos,  por» 
que  está  par  venir,  y  lo  por  venir  está  como  escondi- 
do en  el  seno  del  tiempo.  O  entendámoslo  de  otra  ma- 
nera, con  añadir  una  palabra  y  decir:  a  Al  Urano  son 
escondidos  sus  años  y  el  número  de  ellos; »  que  esde- 
eir,  que  por  el  temor  y  peligro  contiauo  y  cierlo  en  que 
le  tiene  puesto  su  Urania,  y  por  el  aborrecimiento  que 
con  él  tienen  sus  subditos ,  no  tiene ,  como  decir  sole- 
mos, un  diacierto  ni  una  hora  segura;  y  que  leesansf 
incierto  y  ascondido  el  da  de  su  vida,  que  ni  durmien- 
do ni  velando,  ni  asentado  á  su  mesa  ni  cerrado  en  su 
recámara,  se  puede  prometer  un  punto  de  paz.  Y  con 
eslo  concierta  bien  lo  que  se  sigue : 

2i  u  Voz  de  espantos  en  sus  orejas  en  la  paz,  el  des- 
truidor entrará  á  él.»  Qne  en  la  guerra  y  en  los  al- 
borotos de  pueblo  se  roben  y  despojen  unos  á  otros, 
la  cosa  misma  lo  pide  ¡  mas  ser  robado  y  destruido  ea 
la  paz  es  estar  sujeto  con  sujeción  extrema  á  todo  lo 
que  es  calamidad  y  peligro.  Y  no  solo  quiere  decir  que 
¡os  malos  y  tiranos  cuando  vienen  &  estar  mas  prós- 
peros, entonces  suelen  caer  por  el  suelo,  y  quesu pros- 
peridad, se  les  acaba  cuando  parecía  estar  mas  en  sa 
punto,  sino  dice  también  que  durando  en  ser  pri>s- 
peros,  y  estando  al  parecer  de  todos  sus  cosas  en  pai, 
el  temor  que  les  nace  de  su  mala  conciencia,  y  el  ver- 
dugo secreto  de  la  justicia  de  Dios  se  les  entra  en  el       li 
alma,  sin  que  se  lo  estorben  ni  las  riquezas  dellos  ,  ni        |j 
sus  deleites  ni  su  gente  de  guarda ;  y  dentro  los  asom-       i| 
bra  y  entontece ,  y  verdaderamente  les  loba  y  des-       •{ 
Huye  todo  el  bien  de  su  gusto.  Dice  mas : 

22  R  No  .creerá  tornar  de  escuridad ,  y  mira  al  der- 
redor si  hay  cuchillo.»  Encarece  por  diversas  maneras 
la  misma  sentencia ,  y  engrandece  mas  este  peligro  y 
temor  de  que  habla;  y  ansí,  dice  que  no  creerá ,  dno 
tendrá  por  cierlo,  como  dice  otra  letra ,  que  ha  de  tor- 
nar de  oscuridad ,  esto  es ,  que  cuando  se  acostare  de 
oocLe  DO  eslui  seguro  ni  ciwta  qn9  Ueg v¿  i  U  utt- 
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Sana,  y  (pie  inlmi  ;  contemplará  el  cuchillo ,  esto 
es ,  que  «uando  amaneciere  y  abriere  ios  ojos  con  la  luz 

desenlia,  lo  primero  que  vertí ,  ú  lo  primero  que  el  jus- 
to temor  que  tiene  le  representará  para  que  lo  vea  y 
como  si  lo  viese,  será  el  cuchilloy  el  puñal  libre  y  ven- 
gador y  la  merecida  muerte. 

23  «Si  va  adonde  está  el  pan,  sabe  que  asentado  en 
su  mano  el  dia  escura.»  Aquf  parece  puso  en  su  pun- 
to y  subió  cuanto  subir  se  podía  la  grandeza  deste 
miedo  y  peligro,  pues  en  la  mesa  misraa  y  en  el  paa 
con  que  se  sustenta  la  vida,  allí  temían  los  tiranos, 
mas  que  en  otra  cosa,  la  muerte.  Dia  escuro  ó  de  ti- 
nieblas llama  i  la  muerte,  como  el  poeta  {a)  la  llamó 
nocbe  eterna  cuando  dijo ; 


T  loi  ojoi  la  agcbe  et 


I)  tíem. 


24  «Turbarlo  lian  angustia  y  aprieto,  rodearlo  han 
como  á  rey  aparejado  al  torneo.u  Concluye  como  amon- 
tonando las  fuerzas  desle  temor,  y  comparándole  á 
rey  puesto  á  punió  de  guerra,  rodeado  da  soldados  y  de 
gente  de  armas,  que  délo  que  vemos,  es  el  poder  ma- 
yor y  que  menos  puede  ser  resistido. 

23  nQue  tendió  sus  manos  contra  Dios,  y  conlra 
Omnipotente  se  fortaleció.»  «Tenderlas  manos  «  unas 
Teces  es  señal  de  humildad,  como  las  tienden  los  que 
suplican  y  adoran ,  ;  otras  de  presunción  y  soberbia, 
como  las  tienden  los  que  en  alguno  las  ponen  para  da- 
ñarle, y  ansí  se  entiende  aquj.  Y  ya  que  ha  dicho  de] 
temor  y  miseria  secreta  que  enturbia  y  hace  agria  la 
felicidad  de  los  malos,  descubre  la  Tóente  de  donde  les 
mana,  para  que  entendido  cuan  poderoso  es  el  Autor, 
y  la  justa  razón  que  le  mueve ,  quede  entendido  y  con- 
cluso cuan  perpetuo  es  y  cuan  cierto  y  cudn  no  evi- 
table el  miedo  y  temblor  que  padecen ;  y  ansí ,  dice  que 
porque  se  mostró  st^rbio  á  Dios  el  malo,  y  quiso  casi 
poner  las  manos  en  él,  y  presumió  poder  resistirle, 
por  eso 

26  (c  Corrió  contra  él  con  cuello  erguido,  armado  con 
gruesa  cerviz,))  ó  como  dice  al  pié  déla  letra:  o  Cor- 
rerá contra  él  en  cerviz,  en  lo  grueso  de  cuerpos  de 
escudos  dél.n  Que  es,  hablando  en  figura  de  un  hom- 
bre armado  que  pelea  con  otro  armado  también ,  de- 
cir que,  sin  que  le  valga  ni  armadura  ni  fuena ,  le  he- 
rirá Dios  en  lo  mas  peligroso  y  en  lo  mas  defendido, 
en  el  cuello  donde  se  degijella  con  un  golpe  la  vida,  y 
en  el  pecho  que  el  arnés  fuerte  y  acerado  cerca.  ¥  di- 
cho este  pecado  y  la  pena  dál ,  dice  luego  otro  : 

27  sQue  cubrió  faces  suyas  con  grosura  suya,  y 
hizo  rollos  de  carne  sobre  las  ijadas.» 

28  «Y  moró  en  villas  destruidas,  casas  que  no  mora- 
íon  en  ellas,  aparejadas  á  montones  de  piedras.»  Lo  pri- 
merodelmat  eselperderellemorá  Dios,  y  el  presumir 
soberbiamente  de  poder  valerse  sin  él ,  que  es  una  da- 
Bada  rebeldía.  A  esto  se  sigue  luego  soltar  la  rienda  á 
los  deseos,  y  coger  el  fruto  de  esta  vida  sin  orden ,  y 
vivir  en  ella  como  si  no  hubiese  después  della  otra.  Y 
los  que  tropiezan  en  lo  primero,  luego  caen  y  se  ex- 
tienden en  esto  s^undo,  lo  cual  todo  encierra  Elifaz 
debajo  del  nombre  de  dos  cosas ,  que  son  comidas  y 
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edificios;  y  en  las  comidas  se  comprehenden  todos  los 
deleites  del  gusto  y  del  sentido  del  laclo ,  y  en  los  edi' 
flcios  todo  el  aparato  de  la  delicadeza  y  soberbia.  Di- 
ce cubrid,  esto  es,  apacentóse  bien;  y  declara  por  el 
efecto  la  causa ,  que  es  et  ocio  y  regalo  y  los  deleites, 
y  laa  preciosas  y  abundantes  comidas.  aUonJ  villas 
destruidas ;  ■  dícelo  ansí ,  porque  los  ediScios  necesa- 
rios para  nuestra  vivienda  no  se  defienden  ni  repre- 
benden.  Pero  los  derramados  en  esta  vicio  y  en  los  que 
ee  encierran  en  él,  no  se  contentan  con  lo  necesario, 
sino  en  los  desiertos ,  que  son  los  campos ,  que  ansi  los 
llama  la  Sagrada  Escritura ,  en  los  bosques ,  en  los  mon- 
tes, en  los  lugares  perdidos  y  que  no  pueden  servir 
mas  de  para  su  antojo,  levantan  soberbios  edíGcios.  V 
dice  destruidas,  porque  en  aquellos  lugares,  como 
inútiles,  no  edifica  nadie,  ó  si  edifica,  lo  deja  perder 
luego;  porque  el  antojo  desordenado  gusta  siempre  da 
andar  al  revés  de  los  otros.  O  dice  destruidai,  por- 
que tomando  un  tiempo  por  olro,  presto  se  destruirán, 
esto  es,  porque  en  muriendo  sus  dueños,  morarán  allí 
las  aves  y  los  venados ,  y  se  envejecerán  y  caerán  so- 
bre sus  moradores ,  desamparadas  de  los  hombres,  que 
ni  quieren  ni  pueden  vivir  en  ellas.  Y  conforme  á  esto 
es  lo  que  añade,  y  dice  :  «Aparejadas  á  montones  ds 
piedras,»  porque  de  ios  edificios  arruinados  lo  que 
queda  son  montones  de  piedras  mal  puestas. 

29  ciNo  se  enriquecerá,  ni  se  aTirmará  su  haber,  ni 
lanzará  por  la  tierra  su  raiz.  n  Del  pecado  y  vicio  que 
ha  dicho,  estoque  dice  agora  es  la  pena  natural  y  que 
casi  siempre  se  ve,  pobreza  y  asolamiento  de  la  ha- 
cienda. Porque  en  un  pecho  que  no  pone  limite  en  sus 
deseos  y  antojos,  un  Perú  ó  un  océano  de  oro  que  en- 
tre, se  desagua  luego  y  se  consume  y  desaparece.  Y 
debajo  de  esta  pena  pública  se  entiende  otra  secreta,  y 
también  de  pobreza  de  alma  y  de  razón;  porque,  como 
crece  el  vigor  del  apetito  desordenado ,  y  según  que 
se  va  haciendo  señor  del  b<Hnbre,  ansi  descrece  y  se 
amengua  el  uso  de  la  raion  y  su  clara  y  limpia  luz. 
Esto  pues  toca  á  la  pena  del  malo  en  su  persona,  pera 
no  se  acaba  con  él  el  castigo,  sino  pasa  á  sua  liijos, 
porque  sea  escarmiento,  no  solo  á  los  que  vivieran  con 
él ,  sino  también  i  los  que  después  le  suceden.  Y  dellos 
dice; 

30  H  No  se  apartará  de  tinieblas,  pimpollo  suyo  seca- 
ralo  la  llama,  y  será  movido  con  resollo  de  su  boca;» 
quiere  decir,  ó  no  se  logran,  como  decimos,  6  nunca 
vienen  á  prosperidad,  viviendo  siempro  en  trabajoy  mi- 
seria, y  porque  los  llamó  pimpollo,  como  se  llama  pro 
priamante  el  ramo  nuevo  nacido  de  árbol  viejo,  perse- 
verando en  la  misma  manera  de  hablar  de  árbol  y  cosas 
de  campo,  dice  que  la  llama  le  secará ,  y  lo  moverá  el 
soplo ,  porque  las  plantas  nuevas  se  pierden ,  6  quema- 
das de  algún  aire  frío  y  agudo,  ó  abocbomadas  del  tiem- 
po encendido,  que  las  seca  y  marchita.  Y  dice  a  resollo 
de  su  boca»,  y  puédese  entender  de  su  boca  de  Dios,  y 
ansí  está  claro,  ú  de  su  boca  misma  del  pimpollo  y  áA 
hijo,  y  ansí  dirá  claramente  la  mucha  facilidad  cim  que 
ba  de  ser  destruido,  y  cuan  dispuesto  y  aparejado  esti 
el  liijo  del  malo  á  le  injuria  y  á  los  golpes  de  la  fortu- 
na, pues  su  soplo,e9to  es,  él  mismo  asi  mismo  se  pona 
luego  y  se  seca.  Hassi  alguno  dijere:  Si  tan  grave  mal 
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padece  el  tirano,  idttio  es  posible  que  dure  en  su  U- 
nnla?  A  e^to  re<iponde  y  dice: 

31  nNo  creeri  engañado,  que  con  precio  podrá  ser 
redimiiio,')  d  como  dice  ala  letra:  «No  creerá  vanamen- 
te engañado,  que  vanidad  será  su  trueque.»  Como  si 
dijese :  No  se  entienden  á  si  mismos,  y  el  mal  que  pa- 
decen no  piensan  que  nace  de  su  malvado  vivir,  antea 
ge  imaginan  que  viviendo  peor,  y  añadiendo  A  deleites 
deleites,  aplacarán  ó  amortiguarán,  ú  si  quieren,  bo- 
tarán a>]uei  sentido  interior ;  y  van  creciendo  en  ser 
peores  cuanto  mayores  dolores  y  desasosiegos  sienten, 
y  prométense  grandes  cosas,  y  como  no  creen  otra  vida, 
tienen  por  cierto  que  este  deleite  y  mando  y  riqueza  de 
que  gozan  agora  no  se  les  trocará  después  en  miseria. 
Has  presto  ven  la&!sedad  de  su  pensamiento ;  porque, 
como  aüade : 

32  íiEa  día  no  suyo  será  acabado,  y  eu  ramo  no 
ecliaráHor.»  «Diano  suyo  «llama  cuando,  estando  mas 
para  vivir,  y  confiando  mas  en  su  fuerza  y  poder,  re- 
volviendo Dios  en  un  mcnnento  los  tiempos,  por  un  de- 
iastre  no  pensado  perecen.  Porque  aquel  día  no  era  su- 
yo, esto  es ,  no  era  de  la  muerte  al  parecer,  ni  día  que 
prometía  calamidad  6  desastre ,  sino  muy  al  revés.  Y 
dice  que  en  aquel  día  será  acabado;  porque  se  acaba 
del  todo  su  ramo,  que  es  BU  sucesión  y  esperanza,  sin 
llegar  á  flor.  Y  declara  lo  mismo,  conviene  á  saber,  el 
ímpetu  del  desastre  no  pensado  que  arruina  k»  malos, 
por  dos  comparaciones  tomadas  del  campo,  una  de  la 
viña  que  comienza  á  florecer,  y  olra  de  la  oliva  que  es- 
tá en  flor.  A  quien  suele  acontecer  muchas  veces  que, 
comenzando  el  dia  sereno,  y  estando  ellas  como  alegres, 
desplegando  al  sol  puro  sus  hojas  y  flores ,  de  impro- 
viso se  levanta  un  violento  aire,  y  turba  et  cielo  y  en- 
vía una  muclieduinbre  de  piedra  y  graniza,  que  les  der- 
rueca al  suelo  toda  aquella  hermosura,  quedando  en  un 
punto  perdidas  y  pobres  las  que  un  poco  antes  estaban 
frescas  y  hermosas.  Y  ens!  acontece  á  los  malos;  poi- 
que dice : 

33  aSeri  destruido  como  viña  de  sus  tallos  tiernos, 
y  hará  caer  como  á  oliva  su  Qor. »  Y  añade : 

3^  iPorque  congregación  de  hipícrila  desierta,  y 
fuego  comerá  moradas  de  don ;»  en  que  concluye  lo  par- 
ticular, haciendo  sentencia  general  y  diciendo :  Forzo- 
so es  que  acontezca  al  Urano  desta  manera ,  poique  la 
ley  de  todos  los  hipúcritas  y  como  su  hadosimipre  fué 
semejante.  Y  entiende  por  hipócritas ,  según  el  uso  de 
la  Santa  Escritura,  á  tCKia  la  universidad  de  los  malos; 
porque  no  hay  pecado  donde  no'baya  alguna  disimula- 
ción falsa,  y  algún  color  de  bien  que  encubra  el  mal  y 
el  engaño.  Ansi  que ,  el  hado  de  ellos  es  llama  y  fue- 
go, y  último  asolaoúento  y  destrucción.  Dice  «casa  de 
don  D,  esto  es,  donde  se  compra  la  justicia  con  dádivas. 
¥  aunque  loca  esto  propriameuts  á  los  jueces  que  se 
cohechan,  pero  también  se  extiende  á  todos  los  que  pe- 
can en  cualquiera  manera ;  porque  á  todos  los  atrae  al- 
gún interese  6  deleite  presente,  y  lodos,  sobornados  del 
como  con  una  dádiva  rica,  tuercen  la  ley  de  la  razón, 
apartan  doie  delia. 

33  o  Cloncehir  trabajo  y  parir  vanidad,  y  vientre  áe- 
Uoa  ordenará  engaños ,  n  es  conclusión  y  como  un  epi- 
logo breve ,  que  «o  una  pUabn  comprehend*  todo  to 
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dicho  cuanto  al  pecado  ;  p«na  áeste  m  Únrn  VMttt- 
Y  dice  ansí :  Al  fín,  por  decirlo  mas  brevemente,  todo 
el  hecho  y  negocio  deslos  es,  u  concebir  trabajo  y  parir 
vanidad.*  nConcibeii  trabajo»  ansí  por  el  temor  que 
interiomiente  padecen,  como  porsus  voluntades;  de- 
terminaciones perversas.  iParen  vanidad,*  porque  el 
efecto  de  sus  propósitos  y  becho  es  siempre  vanísimo, 
ó  porque  huyendo  del  trabajo  que  les  causa  el  desaso- 
siego concebido  en  el  ánimo,  se  derraman  fuera  de  sí, 
buscando  vanos  alivios,  esto  es,  pariendo  vanidad  y  mas 
vanidad  (que  ansi  se  llaman  bien  las  obras  que  estos 
hacen  para  buscar  su  contento),  porque  ni  dan  el  con- 
tento que  en  ellas  se  busca,  ni  siquiera  otro  menor,  ni 
son  inútiles  solamente,  sino,  como  se  descubre  en  la 
muerte,  dañosas  y  pestíferas.  Y  ansí  por  esto  «su  vien- 
tre dellos»,  esto  es ,  su  pensamienU)  y  cons^  y  toda 
su  aviso  siempre  ordena  engaños  y  lazos,  y  no  lazos  ea 
que  los  otroe  caigan,  sino  lazos  que  sean  redes  y  duna 
prisiones  para  sus  mismos  pies. 

CAPITULO  XVL 
aaGOHEnTO. 


dlceqg*  ti  eiU  Inocule  luoqac  ftiett  Untoi  niileí,! 
dmprabitlon  Ar  si  iaouicli ,  Inplon  d  Jglcio  d*  DlM, 
B  lolo  ucidriBi  1m  coruonn  d>  li»  honlin». 


I  V  respondlú  Job  j  dijo : 

í  Oído  hecomoesas  mochas,  consoladores  de tormen- 

3  íHibráo  Bn  palabras  de  vieniost  O  jcooqoí  coDam» 
ríis  cuanto  bablals? 

4  TamliienTO  como  vos  hablaré.y  ojalá  eslatlese  Vues- 
tra iiiima  en  loftar  de  la  mía. 

5  Aplicara  sobre  vosotros  mía  palabras  j  movlen  n- 
bre  vosotros  cabew  mi». 

6  Partaleci éraos  coa  mi  boca,  y  movimieotos  de  mb 
labios  detuvieran  vuestro  dolor. 

7  Si  hablare  do  se  estorbará  mi  dolor;  si  cenre,  no  as 
partirla  de  mi. 

8  CUerto  agora  aDiglóme,  asolaste  (oda  oicoagreg»- 

B  Hecisterugasenmi,  testigo  es  j  contra  ral  selevao- 
la;  magrez  mia  en  mi  cara  responderá. 

10  Ira  suya  recogió  y  contraJijome,  escopió,  regaU 
contra  mi  con  sus  dientes ,  mi  enemigo  aguzó  aaa  ojos 
en  mi. 

II  Eitendió  sobre  mi  sus  bocas  con  ah-enia,  blrieroa 
en  mejilla  mia,  j  juntameiite  contra  mi  se  amonlonaroa. 

12  Encerrado  me  entregó  Dios  al  falso,  j  en  las  manos 
de  los  malvados  me  entregó. 

13  Kn  p37  estaba  y  desmenuzóme,  asióme  por  1>  cer- 
viz, esparcióme  desmenozadoy  púsome asicomo blanco. 

14  Cercáronme  sus  sa^^s ,  traspaGÓme  loa  lomos,  j 
no  perdonó,  derramó  por  la  tierra  biel  mla> 

15  Ooebranlóme  con  quebranto sobrequebranto, cor- 
rió coDlra  mi  como  valieote  barragan. 

16  Cilicio  cosí  sobre  mi  cuero ,  j  cargad  de  polvo  mi 
cabeza. 

17  Hls  faces  se  enlodaron  con  el  lloro,  y  sobre  nie 
pestañas  sombra  de  muerte. 

18  Por  DO  violencia  de  rala  masoí,   j  oradm  mía 

19  Tieni,  no  cübrai  mi  laoste  *  al  baja  logar  4  ni 
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EXPOSICIÓN  DE 
SO  Avn  kgon  en  tos  deloi  testigo  mfo, ;  mi  sibidor 
tn  laa  tltnrss. 

31  Pilabreroi  •mtgos  míos,  i  Dios  llora  el  mi  ojo. 

32  Y  argiUri  varón  con  Oíos,  j  como  hijo  de  hombre 
COD  SD  comptoero. 

23  Qoe  iBoB  de  coenta  Tendrfin,  y  íendi  no  tornará 
qae  andaré. 

EXPLICACIÓN. 

1  «T  respondió  Job  y  dijo. »  Cansado  de  oir  tantas 
Teces  unas  misniaa  razónos,  dlceles  agora  Job  que  sa 
holgara  estuvieran  eüos  en  su  lugar  para  consolarlos  él, 
y  mostrarles  la  manera  como  se  consuelan  los  afligidos. 
Y  de  allí,  ToWiendo  Eobre  su  desventura,  cuenta  con 
encarecidas  palabras  lo  mucho  que  padece  ;  cuan  sin 
culpa  lo  padece.  Y  dice : 

2  aOtdo  he  como  esas  muchas,  consoladores  de  Iot' 
monto  todos  Toaotros. »  Quien  dice  «esas  ú  esen,  y  no 
OCKubraconsu  nombre  lo  que  demuestra,  como  en  nues- 
tro castellano,  ansi  también  en  la  lengua  original  deste 
libro  hace  significación  algunas  veces  de  enfado  y  des- 
precio. Y  por  no  dar  á  la  cosa  de  que  se  habla  el  mal 
nombre  que  ó  ella  merece  6  á  nosotros  nos  parece  de- 
bérsele, señalamos  ansi  y  nos  quedamos  como  en  el  ca- 
mino, yendo  i  nombrarla,  detenidos  de  alguna  razón  de 
respeto ;  y  lo  que  no  decimos  con  la  palabra ,  demos- 
tramos con  el  meneo  y  desgaire  del  rostro,  y  la  boca 
dice  esas  y  calla,  y  el  desgaire  habla  por  ella,  y  los  que 
lo  Ten  entienden  que  dice  esas,  como  si  dijésemos,  6 
impertinencias  ó  necedades ,  y  ansi  se  usa  en  este  lu- 
gar. Porque  es  muy  justa  la  razón  qite  tiene  Job  para 
mostrarse  enfadado ;  que,  demflsde  ser  desapiadada  ma- 
nera, á  un  afligido,  en  lugar  de  condolerse  con  él,  de- 
nostarle, aun  en  razón  de  disputa  era  disparate  lo  qae 
decían  y  tomaban  d  decir  tantas  veces  sin  jamás  lle- 
gar al  propósito.  Porque,  aunque  era  verdad  decir  que 
Dios  en  esta  vida  aiola  severamente  S  los  malos,  pero 
no  estaba  allí  el  punto  de  la  dispula,  sino  en  probar  que 
siempre  lea  acooteciaá  los  malos  ansí,  y  por  el  contra- 
rio, los  buenos  vivían  siempre  en  vida  abundante  y  sin 
ningún  revés  do  fortuna ;  que  era  lo  que  Job  para  sn 
defensa  negaba,  y  lo  que  no  sabían  ni  podian  probar  sus 
amigos.  Antes,  como  acontece  á  aquellos  que  esgrimen, 
si  acaso  en  ellos  crece  el  enojo  y  les  desfallece  el  brazo 
y  el  arte,  que  sin  guardar  tiempo  ni  orden,  tiran  y  re- 
doblan golpes  i  ciegas,  ansí  hacen  estos,  que  encendi- 
dos con  la  disputa,  y  cegándose  con  la  tema  y  enojo,  ni 
vían  lo  propriodesu  propósito,  por  estar  ciegas,  ni  po- 
dian contenerse  de  hablar  sin  propósito,  por  estar  eno- 
jados y  corajosos.  Y  desto  nació  en  ellos  tanto  hablar 
y  tan  poco  acertar,  y  el  pecar  en  lo  mismo  siempre ,  y 
Tolvcr  siempre  á  lo  mismo.  Y  de  aquí  nacieron  estas 
^e  Job  llama  osas,  y  quiere  decir,  imperüncncias  va- 
nas muchas  y  muy  repetidas,  y  dellas  el  enfado  de  Job 
con  sus  amigos;  porque  les  dice:  oConsoladores  de 
tormento  tollos  roso  tros,  o  Y  luego: 

3  «¿Tendrán  fin  palabras  de  viento?  O  ¿con  qué  con- 
.  finriaiéis  cuanto  haláis ?  Llama  «palabras  de  vientou 
lo  que  declan  y  repetían  aquestos,  y  llámalas  ansi  con 
grande  razón ,  porque  iban  todas  hiera  del  intento  pro- 
puesto, y  se  divertían  d  cosas  que  concedidas,  no  con- 
Glaian  en  manera  alguna  lo  que  se  pretendía.  Y  esto 
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llamamos  bien  hablar  en  e)  aire,  cuando  ni  tiene  fun- 
damento ni  es  á  propósito  todo  cuanto  se  habla.  Talw 
pues  eran  estos  por  dos  razones:  una,  porque  sien- 
do sn  oflcio  consolar  d  Job  afligido,  se  ponían  á  fati.- 
garle  y  afligirle  de  nuevo,  acusándole  y  poniéndole  cul- 
pas; otra,  porque  cuando  fuera  tiempo  de  tratar  con 
él  dellas,  era  impertinencia  cuanto  decían.  Y  según 
esto,  añade  :  «¿Con  qué  conürmaréis  cuanto  habláis?» 
Qne  es  decides  mas  claro  que  no  estribaba  su  razón 
en  cosa  que  verdadera  fuese ,  Ó  sin  duda  ninguna  era 
decirles  que  con  cuanto  decían  no  podían  probar  ser 
verdadero  lo  que  probar  deseaban  acerca  de  su  culpa  y 
pecado;  questo  llama  «cuanto  hablaisu,  porque  toda  su 
habla  la  enderezaban  á  aqueste  Gn  y  probanza.  Y  dice: 

4  ti  También  yo  como  vosotros  hablaré,  y  ojalá  estu- 
viese vuestra  alma  en  lugar  de  la  mía.» 

5  nAplicara  sobre  vosotros  mis  palabras  y  moviera 
sobre  vosotros  mi  cabeza. »  Como  diciéndoles  que  lo 
que  ellos  hablaban,  esto  es,  lo  que  alegaban  y  en  lo  que 
se  extendían  para  convencerle  de  culpa,  también  lo 
platicaria  él  si  quisiese.  Porque,  como  al  principio  diji- 
mos, con  solo  decir  que  era  justo  Dios ,  y  con  solo  ex- 
tenderse en  alabar  su  sabiduría  y  grandeza,  les  parecía 
que  Job,  pues  estaba  azotado,  quedaba  convencido  de 
malo.  Y  lo  primero  era  verdad,  y  lo  segundo  no  lo  era 
ni  se  seguía  de  lo  primero.  ¥  ansi,  dice  bien  que  habla- 
ra como  ellos,  esto  es,  que  supiera  decir  de  la  justicia 
y  saber  de  Dios  lo  que  ellos  han  dicho.  Y  aun  dice  que 
usara  mejOV  que  ellos  de  aqueste  saber,  porque  no  con- 
cluyera tan  mal,  ni  de  ser  justo  Dios  hiciera  argumen* 
topara  condenará  ninguno;  y  aellas  mismos,  si  estu- 
vieran en  su  lugar  y  padecieran  lo  que  padece ,  no  los 
acusara  de  pecado,  aunque  sabe  y  conoce  lan  bien  co- 
mo ellos  que  es  justo  Dios  por  manera  infmiía,  Antes, 
dice,  yo  os  mostrara  por  la  obra  entonces  cómo  debe 
ser  tratado  quien  es  afligido  y  padece ;  que  no  me  pu- 
siera á  disputar  si  pecábades ,  sino  á  condolerme  de  lo 
que  padcclades,  y  del  dolor  ajeno  hiciera  proprio,  y 
sintiera  lo  que  sentlades,  y  ajustárame  con  vuestra  f(»'- 
luna.  Y  eso  es  lo  que  dice  :  nAplicara  sobro  vosotros 
mis  palabras  ,k  esto  es,  hablara  conforme  á  lo  que  pe- 
dia vuestra  miseria,  y  midiera  mis  palabras  con  ella,  y 
cuanto  dijera  fuera  á  propósito  de  aliviaros  la  pena. 
uY  moviera  sobre  vosotros  cabeza  miau(queeselge»- 
tode  los  que  se  conduelen  y  de  los  que  lloran  con  otros, 
menear  la  cabeza  encogiéndose);  y  ansi,  dice  que  con 
razones  y  con  meneos  ios  consolara,  eslo  es,  por  todos 
loa  caminos  posibles.  Porque  dos  son  los  principales 
para  mitigar  el  dolor :  ó  la  razón,  que  les  disminuye  á 
los  afligidos  la  causa ,  6  el  sentir  que  tienen  quien  se 
conduela;  que  lo  primero  disminuye  la  pena,  en  cuan- 
to deshace  la  causa  della ,  y  lo  segundo  repártela  con 
otros,  y  ansí  queda  menos.  Prosigue : 

6  nFortaleciéraosconmiboca,  y  movimiento  de  mis 
labios  atajara  vuestra  dolor,  b  FortaUciéraos,  dice,  j 
no  os  reprehendiera,  os  animara  y  no  os  acusara;  bus- 
cara razones  que  disminuyeran  vuestro  sentir,  y  no 
argumentos  que  sacaran  á  lus  vuestra  culpa.  Porque 
á  la  verdad,  cuando  uno  está  aüigido  y  azotado,  no 
es  tiempo  de  avisarle,  sino  de  consolarle,  y  el  repre- 
tiendelle  entoaces  «  castigarle  mas,  y  el  convencerlo 
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de  culp.1  (sin  ella)  es  traerle  é  desesperacIoD ;  y  en  ca- 
so qae  la  tuTiese,  pues  la  paga,  no  cabe  en  razón  el 
daríe  en  cara  cen  eila,  ni  el  tratar  della  en  manera  nin- 
guna. Demás  de  que,  el  dolor  agudo  y  presente  no  deja 
el  juicio  libre  para  atender  á  otra  cosa;  yansi,  enpre- 
aencia  suya  no  hay  lugar  de  dispula,  cuya  conclusión 
,.para  el  que  padece  es  amarga  y  desabrida.  Que,  como  al 
cuerpo  enrermo  aplicarle  nuevas  causas  de  mal  seria 
crueldad  señalada ,  ansí  al  ínimo  dolido  en  ese  mismo 
tiempo,  cuando  se  congoja  y  se  duele,  y  cuando  la  pena 
le  está  presente,  hacerle  presente  la  culpa  es  añadirle 
congoja  nueva;  que  en  quien  lo  liace  arguye  ó  falta  de 
saber  ú  de  amor  verdadero.  «Todas  las  cosas  tienen  su 
tiempo,!)  coma  dice  el  Sabio  (a),  y  el  del  padecer  pide 
el  consuelo.  Y  porque  eslo  se  hace  en  dos  maneras,  ó 
fortificando  el  ánimo  paciente,  ó  eso  mismo  que  se  pa- 
dece disminuyéndolo,  Job  dice  que  si  je  tocara  á  él  el 
consolar,  y  á  sus  amigos  el  padecer,  no  solo  no  hiciera 
lo  que  hacen  con  él,  ni  solo  no  los  reprehendiera ,  mas 
hiciera  lo  que  ellos  hacer  debian,  y  los  consolara  por  la 
mejor  via  que  le  fuera  posible;  porque  se  ingeniara  á 
añadirles  fortaleza  en  el  ánimo  y  á  cortar  los  nervios  y 
deshacer  las  fuerzas  de  lo  que  les  causaba  dolor,  y  ¿  ata- 
jarle los  mineros  del  todo.  ¥  añade:  ' 

7  «Si  hablare,  no  se  ataja  mi  dolor ;  si  cesare,  no  se 
partirá  de  mi.»  Yo,  dice,  me  hubiera  con  vosotros  en 
la  forma  que  digo;  mas  agora  i  mi,  y  en  la  manera  que 
comigo  os  habéis,  ni  el  hablar  me  vale  ni  el  oíros  me 
remedia;  porque  el  hablar  es  responder  á  vneslras  im- 
pertinentes calumnias,  queno  ataja,  sino  acrecienta,  el 
enojo;  y  el  callar  es  oíros,  que  es  otro  mayor  enojo. 
De  arte  que,  según  buenacuenla,e9tos  amigos  de  Job, 
en  lugar  de  consolarle,  no  solamente  le  causaban  tor- 
mento, mas  le  privaban  de  la  ocasión  de  consuelo;  por. 
que  si  callaran  y  le  dejaran  solo,  él  se  conhortara  en 
alguna  manera  consigo ,  ó  callando  ó  hablando  buscara 
razones  que  le  fortificBran,  y  ocupárase  en  ellas,  habla- 
ra lo  que  su  dolor  le  pedia  y  desahogara  el  dolor.  Mas 
agora  al  revés,  con  su  importuna  disputa  nole  dejan  ni 
pensar  ni  hablar  lo  que  le  fuera  de  alivio;  cuando  ca- 
lla los  ha  de  oir,  y  cuando  habla,  habla  para  su  res- 
puesta; y  ansí,  ni  calla  ni  habla  para  su  descanso,  co- 
mo pudieiB,  sino  para  Indignación  y  nuevo  enojo.  Y 
ansi  añade  bien: 

8  «Y  cierto  agora  afligidme,  y  asolaste  toda  mi  con- 
gregación.»  San  Jerúnimo  entiende  que  habla  aquí 
Job  con  el  doloi  de  quien  dice  que  le  aflige  por  todas 
partes.  Mas  también  lo  podemos  enderezar  á  Dios,á 
quien  dice  que  en  eslo  mismo  que  agora  dice  y  con 
sus  amigos  padece,  ve  claramente  cúmo  le  aílige  del 
todo  ;  pues  este  pequeño  resquicio  que  para  su  con- 
duelo tener  podía ,  la  meditación  de  lo  que  le  podía  es~ 
forzar  se  le  cierra  y  quita,  obligándole  á  respuestas 
y  demandas  tan  molestas.  Y  lo  que  es  mas  dolor,  le 
quila  este  bien  por  medio  de  esos  mismos  que  venían  á 
dársele,  con  vertiéndole  en  pena  lo  que  vino  á  traerle 
consuelo,  y  sacando  de  sus  amigos  su  daño.  Y  por  eso 
dice  que  ule  baasolado^su  congregación»;  porque  ha 
hecbo  que  la  mujer  y  la  familia  y  los  amigos  no  solo  le 
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lalten,  que  fuera  mal  [asadero,  sino  que  le  atoimeti' 
ten  por  todas  maneras ,  siéndole  estorbo  para  bu  alivio 
y  añadiéndole  tormento  de  nuevo,  cortando  las  causas 
de  consuelo  y  acrecentando  las  de  dolor  y  pena ;  que 
es  sin  duda  asolamiento  perfecto,  aduidenosolo  no 
queda  rastro  de  lo  pasado,  mas  se  pone  todo  da  figura 
contraria  y  diferente.  Añade : 

O  (iHeciste  rugas  en  mf,  testigo  es,  y  contra  mi  se 
levanta  falsario,  en  mi  cara  responderá.»  Lo  que  deci- 
mos falsario,  en  el  original  significa  lo  que  desdice  da 
lo  que  es;  y  ansí,  unas  veces  quiere  dedr  mentira  & 
mentiroso,  y  otras  flaco  y  magro,  porque  lo  tal  no  res- 
ponde á  lo  que  ha  de  ser,  y  es  menos  de  lo  que  ser  de* 
l>e.  Por  donde  otros  traducen  este  verso  desla  manera: 
«Magrez  mía  en  mi  cara  responderá.B  Pues  porque  ha- 
bía dicho  arriba  que  Dios  le  asold  toda  su  congregación, 
en  que  entendiú,  no  solamente  á  toda  su  lamilia  y  ami- 
gos, los  cuales  todos  6  le  faltaban  d  se  le  volvían  con- 
trarios, sino  también  su  cuerpo  y  sus  miembros,  como 
san  Jerúnimo  entiende,  que  traslada  y  dice :  «Y  aso- 
laste todos  mis  artejoso  (porque  á  la  verdad  lo  de  qua 
el  hombre  consiste  es  una  congregación  y  ayuntamien- 
to de  muchas  cosas  y  muy  diferentes  que  se  allegan  en 
una);  pues  porque  había  dicho  no  tener  cosa  sana  en 
su  cuerpo,  que  no  solo  estaba  herido  en  los  bienes  do 
fortuna,  sino  también  en  los  de  naturaleza,  no  solo  en 
los  de  fuera ,  sino  en  los  interiores  y  suyos,  no  so- 
to en  la  mujer,  en  los  bijos,  en  la  familia  y  amigos,  sino 
en  el  alma  y  en  el  cuerpo  y  en  cada  una  de  sus  partes 
y  miembros,  y  finalmente  en  toda  su  congregacioa, 
esto  es,  en  toda  la  muchedumbre  de  cosas  que  por  algún 
titulo  le  pertenecen  y  tocan;  ansí  que,  porque  decía  esto 
arriba,  es  conforme  á  ello  lo  que  agoraañade,  porque  es 
prueba  de  ello  mismo.  Y  es  como  si  mas  ciara  dijese: 
No  tengo  parte  ni  miembro  sano ,  y  las  arrugas  de  mi 
cara  son  fieles  testigos  de  lo  que  padece  mi  cuerpo,  y 
el  que  no  lo  creyere ,  míreme,  que  mi  magrez  le  hará 
que  me  crea.  Y  prosigue : 

10  «Ira  suyarecogíóconamenazas, escupid, regañó 
contra  mí  con  sus  dientes,  mí  enemigo  aguzú  sus  ojos 
en  mi.n  En  que,  para  mayor  encarecimiento  de  lo  que 
padece,  representa  por  hermosa  manera  el  enojo  que 
con  él  Dios  tiene ,  y  juntamente  confirma  mas  lo  que 
antes  decia;  porque  Dios  es  quien  le  azota;  y  ansi,  cuan- 
to mostrare  á  Dios  mas  enojado,  tanto  manifiesta  mas 
la  gravedad  de  su  azote.  Que  la  grandeza  del  efecto  por 
la  grandeza  de  la  causa  se  muestra.  Pues  dice  que ,  si 
DO  tiene  cosa  sana,  si  está  asolado  del  lodo,  si  los  su- 
yos y  los  ajenos  le  faltan,  si  la  carne  está  consumida  y 
el  cuero  seco,  y  los  huesos  podridos  y  las  entrañas  tas- 
timadas,  y  los  sentidos  turbados  y  el  alma  atar mentaik 
y  confusa,  verán  que  esas!,  y  que  es  menos  lo  que  pa- 
sa de  lo  que  dice,  sí  miran  á  quien  lo  hace  y  la  dispo- 
sición de  BU  ánimo,  porque  Dios,  autor  deaqnesta  cas- 
tigo ,  arde  en  enojo  contra  él ;  y  figura  un  enojada, 
y  píntale  con  maravillosa  viveza;  porque  quien  macJvt 
se  enoja,  lo  primero  recoge  la  ira  en  sf ,  y  advirtínt- 
do  y  allegando  las  causas  de  enojo,  pone  leñalla  cola- 
ra, que  bien  encendida,  bulle  luego  con  amenazas  y  re- 
guia  loa  dientes  y  agúzalos  ojos,  y  los  enclava  en  d 
qne  padece,  y  casi  le  tnspua  coa  ellos  j  le  tuiU  7  !• 
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Wpanla.  T  eso  mismo  dicede  Dios  agora;  porque  dice: 
aira  suya  recogió,n  esto  ei,  Dios  allegó  ;f  ayuntó  en  su 
pecho  su  ira  toda,  ó  como  otros  entienden ,  la  ira  de  | 
Dios  me  recogió  á  mi,  esto  es,  me  asió  y  trabó  con  sus 
uñas,  «Con  amenazas, h  dice ,  esto  es,  asióme  amena- 
tándome ;  que  es  muy  natural  á  los  muy  airados  hacer 
y  decir  jumamente,  berir  y  amenazar  en  un  mismo 
tiempo.  Añade:  h¥  escupió,  regañó  contra  mi  con  sus 
dienles.n  Porquelaira,  como  les  embravece  el  corazón, 
ansi  también  les  pone  fiera  la  cora  y  les  Itace  crujir  los 
dientes ;  y  la  misma  obra  del  herir  ejecutada  con  ira, 
les  saca  el  enojo  afuera  por  los  ojos  y  por  la  boca  y  por 
toda  la  figura  de!  rostro  con  sembiantesymeneoslerri- 
bles.  ¥  no  paró, dice, en  salas  dcmostracioaes  fieras  es- 
ta su  furia ;  sino,  cíano  añude: 

14  n  Extendió  sobre  mi  sus  bocas  con  afrenta,  Iil- 
rieron  en  mejilla  mia,  y  juntamente  conira  mi  se  liar- 
taion.u  Bien  dice  nejilender,  y  sus  bocasu,  para  mos- 
trar que  su  mal  no  es  un  bocado  solo  ni  un  bocado  pe- 
queño, antes  toma  grandes  bocados,  y  tantos,  que  pa- 
recen baber  sido  necesarias  muchas  bocas  y  muy  abier- 
tas. Porque  un  bocado,  y  grandísimo,  fué  en  lareputa- 
cioü  y  en  la  honra, que  se  la  Iragóy  quitó  casi  del  todo,  de- 
jándole en  opinión  de  grandísimo  hipócrita,  y  por  eso 
dice  que  con  afrentalehiriú  en  la  mejilla;  y  otro  bocado 
ble  en  la  hacienda ,  tan  grande,  que  no  le  quedó  cosa 
ninguna ,  y  oiro  en  la  salud  por  la  misma  manera ,  y 
otro  en  la  familia  y  amigos,  que  los  llevó  todos ;  y  por 
causa  de  aquestos  bocados  dice  que  juntamente  contra 
él  ose  hartaron»,  esto  es,  que  mordieron  en  todo  lo  que 
tenia  aquellas  bocas  abiertas,  j  que  no  mordieron  lle- 
gando parto  y  dejando  parle,  sino  lleíándoloycomién- 
dcAo  todo.  V  eso  sígniltca  en  decir  qua  use  bartaron», 
porque  comieron  basta  hartarse,  sin  dejar  cosaningima. 
T  también  en  llamar  bocas  á  la  boca,  y  á  la  boca  abier- 
ta en  llamarla  extendida,  sigue  Job  el  afecto  común  de 
los  que  caen  en  las  manos  de  algún  enemigo  bravo  que 
los  hiere  y  maltrata  ;  que  el  pavor  y  asombramiento  les 
acrecienta  en  la  vista  aiuello  mismo  que  los  espanta, 
3  lodo  se  les  deimieslra  mayor.  Prosigue: 

12  tiEncerrado  me  entregó  Dios  al  falso,  y  en  las 
manos  de  los  malvados  me  entregó.  Falso  y  malvado 
llama  al  demonio ,  y  á  sus  ministros  los  sábeos  y  los 
caldeos ,  ejecutores  destc  mal  que  padece.  Y  dice  que 
los  encerró  Dios  ó  que  le  diS  encerrado  y  aprisionado 
á  los  malos ,  para  mostrar  que  ni  le  dejó  lugar  de  defen- 
sa ni  camino  de  huida.  V  llama  al  demonio  con  razón 
biso  y  malvado,  porque ,  allende  de  to  general,  en  este 
Eucaso  fué  malvado  y  muy  falso;  falso,  porque  pensó  y 
habló  diferente  de  la  verdad  que  pasaba,  afirmando  que 
la  virtud  de  Job  era  virtud  mercenaria;  malvado,  por- 
que sus  malas  entrañas  y  el  odio  mortal  con  los  hom- 
bres le  pusieron  en  que  hablase  y  pensase  desta  mane- 
ra. Añade : 

13  «£[]  paz  estaba  y  desmenuzóme ,  asióme  por  la 
cerviz  y  arrojóme  quebrantado,  púsome  á  si  como  blan- 
co.* Es  mayor  el  mal  no  pensado,  y  la  calamidad  junta 
i  la  felicidad  aflige  mas  el  sentido;  y  á  Job  le  sucede  asi, 
y  él  lo  dice  aquí  para  demostrar  mas  su  miseria.  nEn 
paz,»  dice,  eatal»,  y  desmenuzóme;»  que  en  decir 
foi,  dice,  n«  wlUQ«al«  dotcuido  del  duI  que  le  venia 
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cercano,  sino  descanso  y  riqueza  y  bionandania.de  es- 
tada. Porque  paz,  en  la  propriedad  desta  lengua  dice 
todos  los  bienes;  porque  ala  verdad,  todo  loquees 
bien  hace  paz,  y  el  bien  que  falta  hace  guerra,  porque 
inquieta  con  su  deseo.  Añade:  nAsióme  por  la  cerviz, 
y  arrojómequebrantado,  y  púsome  asi  como  b1anco;neii 
que  declara  su  trabajo,  mas  por  dos  comparaciones  secre- 
tas. La  presa  de  la  cerviz  es  la  mSyor  prosa,  porque  et  que 
prendo  coge  allí  todos  losnervios,  que  son  los  medios  por 
donde  el  cuerpo  se  mueve,  los  cuales  nacen  del  celebro  y 
juntan  en  la  cerviz,  y  por  ella  descienden  y  serepartenal 
cuerpo;  y  ansí,  cuando  de  allí  le  prenden,  apenas  puede 
moverse  el  animal  preso,  y  pierde  el  sentido  y  la  fuerza. 
Pues  dice:  Como  un  sabueso  cuando  ase  de  I  a  cerviz  algún  - 
gozque,  y  dándole  dos  vueltas,  con  furia  le  arroja  en  al- 
to y  quebranta,  y  como  quien  ata  uno  al  palo  y  le  pone 
6  sus  saetas  por  blanco,  ansí  Dios  me  prendió  de  la 
cerviz  y  me  arrojó,  y  ansí  me  tiene  por  terrero  en  que 
descarga  sus  golpes.  Y  dice  que  ansi  le  prendió  por  la 
cerviz,- para  mostrar  que  no  en  veces  ni  poco  apoco, 
sino  como  de  una  vez  y  de  un  golpe  y  juntamente  le 
privó  de  sus  bienes  y  fuerzas;  y  para  mostrar  que  an- 
tes que  se  advirtiese  se  vio  preso ,  y  antes  que  pudiese 
menear  en  su  defensa  la  mano  se  vio  arrojado  y  deshe- 
cho. Ansí  que,  la  semejanza  de  la  cerviz  es  para  de- 
clarar la  presteza  del  mal  que  le  vino  y  lo  súbito  dól, 
que  no  pudo  ni  apercebirse  ni  defenderse;  y  el  estar 
como  blanco  es  para  demostrar  la  muchedumbre  de 
sus  males,  que  el  blanco  no  se  pone  para  un  tiro  solo, 
sino  para  muchos  tiros.  Y  aun  dice  en  ello  otra  cosa, 
que  como  el  blanco  no  es  para  mas  de  ser  herido,  y  es- 
to solo  es  su  oficio ,  ansí  le  parece  á  Job  que  no  sir- 
ve ya  sino  de  sugeto  de  mates  y  de  materia  en  que  las 
miserias  todas  prueben  sus  fuerzas,  y  da  terrero  puesto 
á  k  crueldad  de  mil  tiros.  Y  ansí  prosigue  esta  seme- 
janza, y  añade: 

14  iiCercáronme  sus  saetas,  traspasóme  los  lomos  y 
no  perdonó,  derramó  por  la  tierra  hiél  mia.»  Y  no  fuf 
blanco,  dice,  para  una  saeta,  sino  para  muchas  saetas, 
que  lime  cercaronu  y  se  hincaron  por  todas  partes  en 
mí,  qiio  estoy  como  erizo.  Y  llama  saetea  ¿  sus  dolores 
agudos,  ansi  los  del  cuerpo  como  los  del  pensamiento, 
que  le  enclavaban  el  alma.  Y  dice  que  le  ntraspaaó  loa 
lomos,  y  no  perdonóu,  y  que  le  nderraraó  la  hiél  por 
el  suelo»;  ó  porque  alos  lomosu  por  figura  signiricau 
en  estas  letras  toda  la  fortaleza  del  hombre,  ansi  la  in- 
terior como  la  que  se  descubre  de  fuera,  el  pensamien- 
to, el  discurso  del  ingenio,  la  fortaleza  de  la  voluntad, 
el  vigor  de  la  carne  y  del  cuerpo,  y  en  todo  puso  sae- 
tas Dios  y  lastimosas  heridas ;  ó  porque  entre  otros  fué 
proprio  accidente  de  la  enfermedad  corporal  que  tenía 
el  dolor  agudo  de  los  lomos  y  el  continuo  Hujo  del  vien- 
tre en  humor  corrosivo  y  coléiico.  Prosigue: 

15  nQuehrantóme  con  quebranto  sobre  quebranto, 
corrió  conira  mi  como  valiente  barragan.»  Hay  que- 
brantar una  cosa  y  hay  molerla ;  el  quebrantar  se  bu- 
ce con  un  golpe,  y  el  moler  añadiendo  golpes  i  golpes. 
Pues  usa  desta  semejanza  también  para  nuevo  encare- 
cimiento de  su  fuerte  ventura;  y  dice  que  no  es  que- 
brado solamente,  sino  molido  y  deshecho,  no  es  herido 
c«D  UD  golpe  Bolo,  sino  desmeuiuado  coa  nuchos  gol- 


m  OBRAS  DE  FRAY 

pes  qtw  rlnleroo  sobre  £1  casi  súbito  y  como  juntos,  y 
luego  unos  en  pos  de  otros,  como  en  el  capitulo  prínie- 
10  se  dijo.  Y  lo  que  añade,  que  «corrió  Dios  coutra  él 
como  valiente  barragan»,  hace  aignificaoion  de  lo  mis- 
mo, de  su  poca  defensa  y  de  la  mudia  pujanza  de  su 
contrario,  y  de  lo  que  á  esto  se  sigue,  que  es  el  destrozo 
'grandísimo  que  en  él  hizo;  y  df celo  por  semejanza  de 
los  que  en  la  guerra  pelean  y  se  encuentran  con  los 
muy  aventajados  en  fuerzas.  Dice  mas : 

16  oCilicio  cosí  sobre  mi  cuero,  y  cargué  de  polvo 
mi  cabeza.»  Ha  dicho  el  mal  que  Dios  puso  en  él;  dice 
agora  las  demostraciones  dello  que  él  ba  puesto  en  si 
mismo,  que  todo  ello  encarece  mas  su  desgracia,  por- 
que todo  es  parte  della,  el  ser  miserable  uno  y  el  pare- 
cerlo,  el  traer  el  alma  afligida  y  el  andar  con  el  cuerpo 
enlutado. Pues  dice  que  se  vistió  de  cilicio,  y  que  cu- 
brió con  polvo  su  cabeza,  que  era  el  hábito  de  los  alli- 
gidos  y  miserables.  Y  dice  mas: 

47  ciUis  faces  se  enlodaron  con  el  lloro,  y  sobre  mis 
pestañas  sombra  de  muerte;»  que  es  otra  demostración 
de  la  pena  que  su  alma  sentia,  y  mas  cierta  que  la  pa- 
sada. Porque  el  lloro  mana  del  corazón,  que  se  derrite 
en  lágrimas  cuando  está  (rbte.  Y  vese  que  la  aflicción 
era  mucba,  pues  era  el  llanto  tau  grande,  que  le  en<(u- 
ciaba  la  cara  y  le  cegaba  los  ojos;  que  eso  es  cuando 
dice  nmis  faces  se  enlodaron  con  lloro  u;  porque  el 
agua  de  las  lágrimas  que  lebañaba  el  rostro  y  el  polvo 
que  sobre  ella  cala ,  se  convertia  en  lodo  en  las  meji- 
llas. Y  ni  mas  ni  menos  lo  que  añade ,  que  «sobre  sus 
pestañas  sombra  de  muerte»,  es  decir,  que  del  llorar  le 
nacían  tinieblas  en  los  ojos,  que  suelen  cegar  con  el 
Loro ;  porque  lo  negro  y  lo  tenebroso,  y  lo  que  es  no- 
che y  obscuro  es  muy  vecino  i  la  muerte  ,  en  que  se 
escarece  y  envuelve  en  tinieblas  la  vida.  Dice: 

18  «Por  no  violencia  de  mis  manos  y  oración  rala 
limpia.»  Esto  es  lo  postrero  del  encarecüniento.  Por- 
que aunque  consuela  el  testimonio  de  la  conciencia, 
por  otra  parte,  ver  uno  que  le  condenan  y  le  castigan 
sin  culpa,  es  grande  ocasión  de  enojo  y  de  despecho; 
que  al  6n  la  culpallama  día  pena,  y  convida  á  sufrir  el 
mal  que  viene  el  conocer  ser  justo  que  venga.  Y  ansi, 
dice  Job  desta  manera  ;  Todo  lo  que  he  referido  pa- 
dezco, y  si  hubiera  pecado  ó  si  mereciera  un  castigo 
semejante,  fuera  necesaria  medicina  y  pasara;  mas  no 
me  acusa  la  conciencia  ni  de  hecho  ni  de  pecho  que 
aquesto  merezca,  sino  es  que  por  ser  bueno  merezco 
ser  castigado.  «Por  no  violencia  de  mis  manos,»  dice, 
como  diciendo :  ¥  si  los  que  ois  el  proceso  de  mis  pe- 
nas deseáis  saber  las  ocasiones  y  las  causas  deltas ,  no 
sequé  deciros,  sino  que  he  vivido  inocente;  que  nun- 
ca puse  las  manos  con  violencia  ni  en  la  persona  ni  en 
la  honra  ní  en  la  hacienda  ajena;  á  nmguno  agravié 
ni  bice  injuslicia.  Y  dice :  hY  mi  oración  limpia,»  para 
responder  calladamente  á  los  pensamientos  de  sus  ami- 
gos, que  le  notau  de  lilpúcrita  y  de  que,  siendo  malo, 
hacia  significaciones  de  bueno  con  apariencias  de  re- 
ligión y  oración ;  que  si  lo  fuera,  fuera  pecado  gravísi- 
mo ,  y  que  Dios  aborrece  mucho  presentarse  á  Dios 
religioso  y  tener  el  ánimo  muy  alejado  de  Dios,  moi- 
Irarse  por  defuera  siervo  suyo  y  aborrecerlo  en  el  p&- 
cho,  gotear  las  manos  sangre  iuoceule  y  alzarlos  á  él 


UnS  DE  LEÓN. 

como  limpias;  que  es  lo  que  dice  Esatas  (a) :  CuanJa 
lendiéredes  á  nü  vuestras  manos,  volveré  á  otra  parlo 
misojos,  y  por  mas  que  multipliquéis  oraciones,  do  oa 
tengo  de  oír ,  porque  vuestras  manos  están  llenas  de 
sangre.»  Prosigue: 

i9  (1  Tierra,  no  cubras  mi  sangre  ni  haya  lugar  á 
mi  clamor.  Pío  sa  contenta  con  aRrmarse  inocente,  u- 
no  confírmalo  y  prueba  ser  así  por  una  de  dos  maneras: 
ú  maldiciéndose  sino  es  ansí  como  dice,  ó  alegando  tes- 
tigos de  que  es  verdad  lo  que  dice.  Porque  este  verso 
se  puede  llevar  á  arabos  sentidos;  oque  diga:  Si  no  es 
ansí,  muera  yo  y  la  tierra  no  cubra  mi  cuerpo,  y  sea 
manjar  de  las  Geras ,  y  cuando  me  viere  oprimido  y 
llamare,  nadie  roe  oiga ;  6  de  otra  manera  (y  es  á  mi 
juicio  mejor):  Bien  sabe  la  tierra  que  es  verdad  loque 
digo ;  á  ella  le  pido,  si  no  es  ansí,  que  hable  y  que  des- 
cubra mis  malos  hechos.  Y  tiene  su  fuerza  esta  razoo, 
en  que  todo  lo  bueno  y  lo  malo,  por  secreto  que  sea, 
tiene  por  testigo  á  la  tierra  donde  se  hace;  de  donde 
nace  lo  que  se  dice  en  manera  de  antiguo  proverbio, 
del  concierto  que  con  el  cielo  tiene  hecho  la  tierra  dcna 
encubrirle  ninguna  cosa.  Pues  dice  ansí  Job:  Cumpla 
su  palabra  la  tierra,  y  si  he  hecho  lo  que  no  debo,  dí- 
galo i  voces  al  cielo,  y  no  baya  lugar  en  ella  adonde 
mi  maldad  pueda  ser  escondida.  Tterra,  dice,  nno  cu- 
bras mi  sangre,»  estoes,  la  sangre  ajena  que  be  verti- 
do yo,  si  vertido  la  he,  ó  los  males  y  violencias  que  be 
hecho.  Porque  sangre,  en  estas  letras  significa  todo 
aquello  en  que  se  mezcla  violencia  y  injuria,  como  se 
ve  en  David  (b),  en  Esafas  (c),  en  Oseas  (tí)  y  en  otros 
lugares.  Y  dice:  «No  haya  lugar  á  mi  clamor, u  esto  ea, 
no  des  lugar  en  ti  ni  haya  desierto  tan  apartado  ni 
cueva  tan  secreta  ni  abismo  tan  hondo  adonde  mi  cla- 
mor se  encubra.  Y  llama  clamor  suyo,  no  lo  que  él 
vocea,  sino  lo  que  alguno ,  si  ha  sido  agraviado  del,  se 
querella  y  se  queja.  Y  verdaderamente  Dama  clamor, 
según  el  estilo  desta  escritura ,  á  todo  pecado  grande  y 
injurioso  y  violento,  y  que  él  mismo  por  razón  de  su 
enorme  gravedad  Ú  fealdad  está  pidiendo  venganza.  Y 
dice  mas: 

20  «  Aun  agora  en  los  cielos  testigo  mió,  y  mi  sabí- 
dor  en  las  alturas.»  No  solo  la  tierra,  dice,  puede  ser 
buen  testigo,  mas  es  lo  cierto  y  mas  abonado  testigo 
el  que  en  el  cielo  vive;éles  el  gran  sabidorde  mi  pure- 
za y  inocencia.  «Aun  agora  en  el  cielo  testigo  mio.o 
Como  si  dijese :  Y  agora,  entre  todo  el  mal  que  padez- 
co, cuando  parece  que  me  aborrece  y  me  condena  to- 
do, cuando  d  vuestro  juicio  Dios  con  su  castigo  me  de- 
clara por  malo  y  culpado,  pues  agora  ahí  donde  está 
sabe  bien  la  verdad ;  y  si  hablase,  sé  yo  bien  que  ha- 
blarla por  mi.  «Mi  testigo,  dice,  en  el  cielo; »  que  es 
prueba  de  ser  verdadero  el  testimonio,  porque  en  ol 
cielo  mora  la  verdad,  ansí  como  en  la  tierra  el  engaño; 
dende  el  cielo  se  atalaya  todo  y  se  ve,  en  el  suelo  se 
desparece  y  encubre;  es  el  cielo  asiento  de  luz,  y  la 
tierra  de  noche  y  tinieblas;  y  ansí,  en  el  cielo  esti  el 
Autor  y  el  saber,  y  en  la  tierra  el  sospechar  y  el  errar.  Y 
conforme  á  esto  añade : 

21  aPalobreros  amlgoimíoSfáDiMlliHtelmi  (yo.e 


W  iHl.,  1, 10.    U)  n.  M.   M  JM^  (4  OHtfaS. 


iví^.OOQl 


EXPOSICIÓN  DBL 

Como  st  mas  ekro  dijera ;  Hablariis  como  os  pluguie- 
re Tosolros,  y  juzgaréis  como  se  os  antojare  de  mí;  po- 
co curo  ni  hago  caso  de  vuestros  juicios  y  dichos,  á 
Dios  me  vuelvo  y  á  él  miro,  que  es  mi  sabidor  y  tesli- 
go.  «A  Dios,  dice,  llora  mi  ojo, n  esto  es,  mi  cuenta 
toda  es  COQ  Dios ,  á  él  presento  mi  alma ,  al  mismo  lla- 
no por  testigo  de  mi  inocencia,  i  61  suspiro  y  lloro,  pi- 
diéndole avuda.  Has  dice: 

SS  (lY  argüiré  varón  con  Dios,  como  hijo  de  liam~ 
bn  con  su  compañero.»  Como  diciendo :  Y  pensaréis 
vosotros  de  haberos  con  Dios  en  la  manera  que  comigo 
os  habéis,  y  coraoos  parece  queme  concluís  ^vues- 
tras razones  soristicas ,  ansE  persuadiréis  á  Dios  con  )as 
mismas ,  y  como  me  argüís  de  culpado,  ansí  delante  da 
Dios  probaréis  que  lo  soy;  mas  estéis  muy  engañados; 
porque,  como  dice: 

23  aQue  años  de  cuenta  vendrán,  y  senda  no  toma- 
ré que  andaré  ;d  esto  es ,  porque  sin  derenderme,  ven- 
dré dii  en  qua  Dios  ma  defienda.  Porque  yo  me  aca- 
baré y  «no  tornaré» ,  esto  es,  faltaré  é  m¡  deCensamu- 
riando,  y  no  hablaré  sobre  ella  jamás;  pero  avendrán 
años  de  cuento»,  estaes,Bnni]ueyonohabla,  hablará 
ni  inocencia,  porque  aunque  calle,  puesto  en  silencio 
y  en  muerte,  la  inocencia  tiene  su  lengua  y  su  vida. 
Loa  años  mismos  hablan  y  el  tiempo  con  sus  vueltas  al 
fin  trae  á  luz  la  verdad.  Yo  no  volveré;  mas  «años  de 
cuenta  vendrán»,  adonde  el  Juez,  que  engañar  no  se 
puede,  estrecharé  vuestra  cuenta  y  testificará  mi  ino- 
cencia. O  pueden  declararse  de  otra  manera  aquestos 
dos  versos  postreros,  diciendo:  uY  argüirá  varón  con 
Dios,  y  como  bijode  hombre  con  su  compañero;»  esto 
es  :  Y  ojalá  pudiese  yo  hablar  con  Dios  agora  como 
puedo  razonar  con  vosotros.  Que  porque  dijo  que  á 
Dios  lloraban  sus  ojos ,  que  fué  decir  que  suspintba  á 
61  y  lloraba  por  ayuda  y  socorro,  y  porque  diciendo  es- 
to, se  le  ofreció  que  aunque  le  miraba  no  le  vía,  y 
aunque  razonaba  con  él  no  le  respondía  palabra ,  con- 
siguienteroente  desea  poder  hablar  con  él  en  la  mane- 
ra que  con  sus  companeros  hablaba.  Mas  viendo  que 
esto  era  eicusado ,  trf'reciúsele  que  sus  dias  se  acababan 
presto,  y  61  moríria  con  este  deseo.  Y  ansi  dfjo:  aUas 
años  de  cuenta  vendrán,  y  yo  sendano  lomaré qne  an- 
daré;» esto  es,  mas  mis  dias  brevas  se  acabarán,  y  yo 
iré  para  no  volver  mi  camino.  Que  «años  de  cuentan 
llama  años  contados  y  breves,  y  que  tienen  ni  cierto 
término  y  que  se  acaban  en  breve. 

CAPITULO  xvn. 

áBGimEnTO. 

Pioilfae  lob  moñuda  cu  firor  d«  n  iRoeiiicli ;  dcHi  eon  nv 

lor  ■mil  qu«  m  Dioi  ti  Jbm  de  in  cas»,  j  do  loi  hsDbreí, 

qae  Jainndo  m  eotti  par  el  eileiior,  is  cngiflan;  eneircci 

H»  Uibtjoi,  j  dtie*  KtM  Hbn  té  ella*  par  media  da  ta 

I  Ni  espirita  se  acaba ,  mi  t  dlii  se  acortan ,  sepQllnrai 
me  resta». 

3  Burlerías  do  comigo,  j  mora  en  amargaras  ntl  ojo. 
S  Líbrame  y  poome  caollgo ,  j  pelee  contra  mi  quien 

quisiere. 

4  Porqne  ascondiste  n  coraion  del  saber,  y  por  tanto 
no  serán  ensaliadoa. 

5  PtAmete presa  1  la  amigo,  y  losQjoi  de  sas  büos 
des&llecen. 
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6  T  péneme  por  ijeaplo  de  pueblo,  y  soy  ejemplo  de- 

tan  te  dallas. 

7  Escureclése  de  saSa  mi  ojo ,  y  mis  cosai  como  iom> 
bra  todas  ellas. 

8  Maravillarse  bao  derechos  sobre  esto,  y  inocenle  so- 
bre frisador  se  despertari. 

9  V  irabari  jaslo  sa  carrera ,  j  limpia  de  manos  aüa- 
dlri  Torta  loza. 

10  Y  verdaderamentetornad  ahora  todos  vosotros;  ve' 
nid,  j  no  hallará  en  vos  sübio. 

11  Hlg  días  se  pasaron,  mis  pensamientos  fueronar- 
'aneados,  gastadores  de  mi  corasen. 

12  Noche  por  día  pusieron,  j  luz  cercana  ante  faide 
tinieblas. 

IS  SI  sosiQviere,  foesa  mi  casa,  en  escurldad  extendí 
mis  lee  líos, 

li  Alacorrapclon  llamé,  mi  padre  lú,  mi  madre  y  mi 
bermano  al  gusano. 

IS  Y  jadóadc  agora  mi  esperaaia?  Y  é  mi  esperanza 
;quién  la  calará! 

10  A  rincones  de  fuesa  descenderé,  ^bahri  sobre  pol- 
vo folgauzar 

EXPLICACIÓN. 

Porque  dijo  Job  en  el  fm  del  pasado  quo  él  se  iba 
para  no  volver,  y  que  caminaba  en  poi^ta  d  la  muerte, 
declara  agora  esto  mismo  mas  y  razónalo,  y  dice : 

1  oHi  espfritu  se  acaba ,  mis  dias  se  acortan,  sepul- 
turas é  lin.B  Como  diciendo :  Hi  fin  digo  que  está  cer- 
ca, porque,  aloque  siento,  el  espíritu  me  desfallece  ya, 
y  la  grandeza  de  mis  dolores  amenguan  mis  dias,  por- 
que la  enfermedad  acorta  siempre  lo  quo  la  salud  alar- 
ga en  la  vida;  y  ansí,  no  me  resta  ya  sino  !a  sepultura 
sola.  Y  dice  sepulturas  en  mucliedumbre,  para  sígni- 
car  (según  la  propriedad  de  su  lengua )  grandeza  y  so- 
ledad eo  aquello  que  trata,  esto  es ,  que  ya  todo  su  ne- 
gocio es  sepultura  y  muerte.  Prosigua: 

%  «Burlerías  no  comigo,  more  en  amargura  mi  ojo.» 
El  original  á  la  letra :  a  Si  burlerías  no  comigo^  morara 
en  amarguras  6  en  contradicciones  mí  ojo;»  que  se  pue- 
de entender  en  dos  maneras :  una,  como  primero  dije  y 
como  lo  entendiú  san  Jerónimo,  «burlerías  no  comigo,» 
esto  es,  en  mi  no  liay  pecado;  que  le  llama  con  razón 
burlería,  porque  promete  uno  y  da  otro,  dejando  burlado 
al  hombre  con  la  mas  pesada  burla  detodas.  Puescnnti, 
dice,  noliay  pecado;  mas  con  todo  eso,  mis  ojos  tienen 
por  casa  el  amargor,  esto  es,  viven  en  amargura  con- 
tinua, porque  no  van  ni  sienten  sino  aflicción  y  tor- 
mento- Otra  manera  es,  quo  desee  Job  en  estas  pala- 
bras verse  ubre  de  las  vanas  razones  de  sus  amigos  y 
de  sus  conlrai^cciones  pasadas ,  y  de  poner  su  vista  y 
BU  atención  en  lo  que  dicen  y  en  lo  que  responder  se 
les  debe,  que  le  es  amarga  nioleslia.  Y  porque  dijo 
que  está  vecino  á  la  muerto,  diga  ansi  ahora:  «Sino 
burlenas  comigo,  morara;»  esto  ea ,  y  si  me  dejaran  es- 
tos palabreros,  que  con  sus  burlerías  me  cansan;  y  sino 
amerara  en  amarguras  mlojo»,  esto  es,  y  si  no  me  obli- 
garan con  ellos  á  mirar  con  mas  atención  mis  trabajos; 
y  deja  ansi  la  razón,  quelacortalapena.  Yqulereaña- 
dir  y  decir :  Y  ai  estos  no  me  atormentaran  ahora,  pa- 
sara menos  mal  aquesto  poco  que  me  queda  de  vida ,  á 
lo  manos  no  fuera  todo  tormento  sobra  tormento,  y  i 
una  pena  olra  nueva  y  mayor  pena.  Porque ,  como  de^ 
ciamos ,  pudiera  divertir  Job  el  peotamteBtoicosai  qua 
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le  dieran  consuelo,  6  pudiera  siquiera  negociar  con  el  | 
sueño,  aliviador  da  pesares,  que  por  algún  breve  espa-  i 
cío  le  cerrara  los  ojos,  si  sus  amigos  no  se  los  abrieran  ¡ 
con  su  importunidad  de  razones.  Que  sin  dada  ningu- 
na et  obligarle  i  que  respondiese  por  si  te  ponia  mas 
en  los  ojos  la  miseria  en  que  estaba,  ;  el  tratar  delU 
_  misma  le  acrecentaba  el  sentido  della,  y  renovábanse- 
le  con  la  consideración  mas  las  llagas,  y  señaladamen- 
te decirle  que  le  venia  por  culpa ,  y  no  ser  ansí ,  hacia 
que  la  diese  mas  pena.  Demás  de  que  ese  mismo  dicho 
y  testimonio  biso  era  nueva  y  dolorosisima  llaga ,  y 
cuanto  menos  merecida,  y  cuanto  mas  amiga  la  mano 
que  la  bacía,  tanto  mas  dolorosa  y  mayor.  Pues  dice  en 
una  palabra:  Ni  una  boia  que  me  queda  queréis  que 
viva  sin  nueva  miseria.  Y  porque  es  muy  natural  quien 
Be  ve  muy  apretado  desear  y  pedir  luego  el  remedio, 
por  eso  añade  luego : 

3  tiLibrame,  Señor,  y  ponme  contigo  y  pelee  contra 
■nf  quien  quisiere.D  Has,  dice,  si  estuvieses  tú  de  mí 
parte,  poco  caso  haria  déla  contradicción  de  ninguno. 
Pero  es  de  advertir  que  la  palabra  original  propría- 
ntento  quiere  decir  afianzar,  que  es  lo  que  en  los  con- 
tratos 6  apuestas  se  hace  cuando  las  partes  se  asegu- 
ran entre  el  da  lo  que  ponen ,  ú  dando  lianzas  ó  po- 
niendo prendes ,  ú  con  otros  resguardos.  Y  conforme  á 
esto  este  verso  hace  mas  de  un  sentido.  Porque  6  dice: 
Ponme  á  tu  lado  y  afiánzame,  esto  ea,  sed  mí  fiador  y 
seguro ,  y  ¿quién  osará  tocarme  en  la  mano?  esto  es, 
¿quién  prometerá  de  entrar  comigo  en  disputa?  (qae  lo 
dice  ansí  porque  se  suelea  tocáronla  promesa  tas  ma- 
nos; que  es  lo  que  ahora  decíamos  y  lo  que  san  Jerúní- 
mo  dijo);  6  al  revés,  pide  á  Dios  que  se  ponga  en  razo- 
nes con  íl ,  y  que  le  dé  Aador  de  estar  con  llaneza  á 
juicio;  pero  dice  que  no  habrá  quien  le  fie ,  y  dícelo 
dests manara:  «Pon  ahora,  afiánzame  contigo,  ¿quién 
será  el  que  toque  mi  mano  ?  Que  como  dijo  el  mal  ofi- 
cio que  sus  amigos  le  hacían ,  acrecentándole  sus  mi- 
serias  con  obligarle  á  la  consideración  y  á  la  plática  da 
ellas ,  dice  ahora ,  ya  que  le  compelen  j  esto,  que  el  de- 
fender contra  su  mal  su  inocencia  y  probar  que  á  su 
castigo  no  corresponde  en  él  culpa,  quisiera  tratarlo, 
no  con  ellos ,  sino  con  Dios,  que  sabe  lo  cierto ,  como 
pusiera  aparte  su  grandeza  Dios  y  se  quiaiera  allanar 
con  él  «I  razón.  Porque,  como  su  sabw  j  rectitud  de 
Dios  le  convida  á  averiguar  su  causa  con  él ,  ansí  sa 
grandeza  y  poder  le  atemoriza  y  espanta ,  como  arriba 
en  otra  parte  decía.  Y  ansí,  dice  ahora,  ya  que  habla, 
que  hablara  de  mejor  gana  con  Dios ,  como  se  pusiese 
con  él  á  razones  y  le  diese  fiador  de  estar  con  él  á  jui- 
cio, aunque  no  halla  quien  ú  pueda  6  le  ose  fiar.  uPon 
agora,»  dice,  conviene  é  saber,  tu  habla  y  tu  disputa 
comigo,  6  pon  aparte  tu  majestad  y  grandeza,  «y  afián- 
zame,m  esto  es,  dame  fiador  seguro  de  que  estarás  á 
juicio;  y  calla  lo  que  iba  á  decir,  porque  las  razones  da 
los  angustiados  son  siempre  cortadas.  Ansi  que,  calla  lo 
que  decir  quiere,  que  entrará  alegremente  en  disputa 
con  él  si  le  asegura  de  su  poder  absoluto.  Has  dice  : 
cf¿Quién  es  el  que  se  tocará  con  mi  monoT»  esto  es, 
¿quién  saldrá  á  la  fianza?  Quién  me  dará  por  Dios  la 
mano  que  se  allanará  como  digo?  O  podemos  decir,  no 
que  pide  A  Din  que  le  dé  fiador,  Bino  que  le  prometa 
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él  dárselo  de  que  saldrá  con  Ta  ¡tura,  y  que  se  emien^ 
da  luego  y  retira  de  la  promesa,  conociendo  que  no  ha- 
brá quien  le  fie  en  esta  manera.  nPon,  dice,  agora,» 
esto  es,  ponte  en  disputa  comigo,  y  como  si  dijésemos, 
entra  en  apuesta;  ny  afianzóme  contigo,»  esto  es,  y 
yopormiparte  tedaréquienmcfie.  Has  dice:  «¿Quién 
será  el  que  ámí  mano  prometa?H  e^to  es,  quien  toque 
por  mi  Ib  mano  y  sa  obligue  á  liarme.  Y  viene  con  esto 
bien  lo  que  luego  prosigue,  que  as : 

4  «Apartaste  su  corazón  del  saber.y  portante  no  los 
ensalzarás;»  porque  es  la  razón  por  qué  duda  de  si  ha- 
brá quien  le  fie.  Porque,  dice,  son  ignorantes,  y  como 
me  ven  azotado ,  no  se  persuadirán  que  soy  inocente;  ' 
porque  por  lo  de  fuera  juzgan  de  la  virtud  de  los  hora" 
bres,ymidenpor  la  fortuna  la  vida,  y  como  seles  en- 
cubre el  saber,  no  alzan  el  entendimiento  del  suelo 
sobre  lo  que  se  descubre  ni  un  dedo;  y  por  la  misma  ra- 
zón juzgan  mal  y  precian  poco  alcaide,  y  huyen  del  y 
le  dejan.  Que,  como  dice  luego: 

B  «Promete  presa  í  su  amigo,  y  los  ojos  de  sos  hi- 
jos desfallecen. M  Promete,  esto  es,  prometen,  conviene 
i  saber,  al  amigo  presente  y  valido,  presa,  esloes,  sei^ 
vicio  y  socorro  y  parte  de  susbienesyhacíenda;ityl09 
ojos  de  sus  hijos  desfallecen, n  estoes,  y  en  cayendo  el 
amigo  6  muriendo,  aunque  perezcan  de  hambre  los  hi- 
jos, no  los  ven  ni  socorren.  Que  des  fallecer  los  ojoi, 
en  estas  letras  liana  significación  de  desmayo  y  de^ 
amparo  y  pobreza.  Y  es  como  simas  claro  dijera:  Co- 
mo no  ahondan  en  las  cosas  ni  pasa  de  la  sobrehaz  su 
saber,  no  estiman  sino  lo  que  ven  á  los  ojos  y  juzgan 
por  la  apariencia  las  cosas;  y  ansí,  í  los  que  valen  pre- 
cian y  aman,  y  i  los  caídos  desprecian;  en  el  ttecnpo 
feliz  prometen  largo ,  mas  si  la  fortuna  se  vuelve,  na 
hay  quien  conozca.  Por  donde  en  la  ñierza  de  su  origi- 
nal este  verso  algunos  le  traducen  ansí :  «Demostrará, 
ó  demoslrarin blandura  ó  lisoqja  al  amigo,  y  á  susbi- 
josdcsfalleceránse  los  ojos;»  que  es,  como  decíamos, 
de  los  que  andan  i  «viva  quien  vence»,  y  üenen  coai- 
ta solamente  con  esto  presente,  halagar  y  prometer  ea 
presencia,  y  á  vuelta  de  ojos olvidaiw.  Yaun podónos 
traducir  ansí  en  el  mismo  propósito:  «El  dividir  mo^ 
trará  amigos,»  esto  es,  cuando  hay  repartir,  que  es 
cuando  pueden  y  valen  los  hombres,  hay  muchos 
amigos;  «mas  ojos,  dfjo,  suyos  los  consumen;»  es- 
to ea,  mas  la  pobreza  y  la  ansencia  los  asconda.  T 
llama  á  la  pobreza  aojos  de  sus  hijos»,  que  es  como 
decir  sos  hijos  pobres,  porque  es  del  afligido  mirar 
con  mucho  ahinco  al  que  pide ,  conforme  á  lo  que 
se  dice  en  el  salmo  (a):  « A  tí  alcé  mis  ojos ,  morador 
do  los  cielos.  Como  los  ojos  de  la  sirvienta  en  las  ma- 
nos de  su  señora,  ansí  nuestros  ojos  á  nuestro  Dios 
hasta  que  sea  i  merced  de  nos.»  Ansí  que,  deseen liaik 
Job  de  quien  vuelva  por  él,  va  pintando  en  estos  su! 
amigos  la  ordinaria  condición  de  los  homtves  que  po- 
nen el  saber  en  los  ojos ,  y  no  en  el  corazón ,  y  juigai 
por  la  apariencia,  y  tienen  por  bueno  lo  que  ven  pros 
perado,  y  favorecen  á  lo  valido,  y  despiecían  y  condenai 
á  lo  afligido  y  lo  pobre ,  como  á  él  le  acontece  aliora.  1 
ansi  dice: 

6  u  Y  pdname  por  ejemplo  de  pueblo,  y  so;  ^tnt- 
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pIodeUoledeIto9.ii  Al  prJEpero,  dice ,  lisonjean ,  y  al  ' 
que  Tale  prometen  parte ;  mas  á  mi  no  solo  me  niegan 
la  piedad  que  d  la  miseria  se  debe ,  mas  añaden  sobre 
la  que  padezco ,  y  condenan  mi  vida ,  y  dicen  que  la 
felicidad  bipúcríta  cae,  y  pénenme  por  ejemplo,  y  soi- 
les  como  cosa  de  escarnio.  Que  lo  que  añade,  «y  soy 
ejemplo  delante  dellos,i)  en  el  original  se  su&e  decir, 
soy  su  risa  y  regocijo,  <i  soy  la  misma  vileza  en  sus 
ojos  y  como  un  muladar  hediondíaimo.  Porque  tofuhea 
nombre  de  un  lugar  cercano  de  Jenisalen,  en  el  Talle  de 
Hiunon,  muy  hediondo  y  muy  sucio.  Añada: 

7  aV  escureciúse  con  la  saña  mi  ojo, ;  mis  cosas  co- 
qio  sombra  todas  ;n  en  que  todavía  reíiere  lo  que  sus 
amigos  dicen  y  juzgan  del.  Como  diciendo:  Y  dicen 
también  que  mi  ira ,  esta  es ,  mí  impaciencia  y  despe- 
cho, ha  escurecido  mi  ojo ,  esto  es ,  me  lia  quitado  el 
juicio;  porque  dicen  que  blasfemo  y  soy  loco,  y  que  to- 
das mis  cosas,  mis  pensamientos,  mis  imaginaciones, 
mis  obras  son  sombra,  estoes,  vanas  y  breves,  vacias 
de  verdades  y  cosas  de  sola  apariencia,  que  mi  felici- 
dad, porqueera  vanay  mal  tundiida,  sepasú  como  som- 
bra, y  pasada,  se  quitúlamáscaray  se  descubrid  mi  fin- 
gida inocencia.  Y  consiguientemente  dicen  también : 

8  «Maravillarse  lian  justos  sobra  esto,  y  inocente  so- 
bre falseador  se  despertará;»  estoes,  que  este  micaso 
henchirá  de  maravilla  el  corazón  de  los  justos,  porque 
echarán  de  ver  en  él  la  gran  justicia  de  Dios ,  que  no 
permite  que  prevalezca  lo  falso,  y  quita  el  antiEaz  i  lo 

.fingido,  y  descubra  y  castiga  al  hipócrita;  y  porque  de 
la  maravilla  nace  el  loor,  viendo  esto  los  buenos,  des- 
perlaránse  á  loarle,  desatando  en  sus  alabanzas  sus  len- 
guas. Y  ni  maa  ni  menos, 'como  en  peiwna  de  los  mis- 
mos , añade: 

9  «Trabará  justo  su  carrera,  y  limpio  de  manos  aña- 
dirá fortaleza;»  esto  es,  y  dicen  también  que,  escnr- 
mentados  y  avisados  de  mi  ejemplo  los  buenos,  ntraba- 
lán  de  su  carrera,»  esto  es ,  insistirán  con  mas  estu- 
dio en  su  buen  camino,  viendo  el  mal  fruto  que  da  lo 
contrario;  ny  limpio  de  manos,»  esto  es,  quien  no  hace 
injuria  uwadirá  fortaleza»,  estoes,  esforzarse  lia  ma^ 
en  BU  propósito  por  la  experiencia  de  lo  que  en  mi  ha- 
ce ei  pecado.  Que  el  castigo  del  malo  es  aliento  y  es- 
fuerzo del  bueno,  según  lo  que  en  el  salmo  (a)  se  escri- 
be: «Alegrarse  ha  el  justo  cuando  la  venganza,  sus 
manos  lavará  en  la  sangre  del  malo,  y  dirá:  Al  fin  bue- 
no es  ser  justo ,  al  lin  hay  Dios  que  juzga  en  la  tierra. o 
Has  habiendo  referido  Job  lo  que  del  sus  amigos  juzgan 
y  dicen,  diceles  él  lo  que  sa  sigue: 

10  aY  verdaderamente  tomad  agora  todos  vosotros, 
y  venid  y  no  hallará  en  vos  aábio.s  Esto  decís,  pero 
verdaderamente  andáis  muy  errados;  si  no,  volved  de 
nuevo ,  venid  comigo  á  las  manos,  y  buscad  otras  razo- 
nes sí  las  (eneis  contra  mí ;  que  yo  me  prefiero,  no  solo 
para  defender  mi  inocencia,  sino  para  sacar  á  luzvues- 
tra  ruda  ignorancia  prefiéreme  á  mostrar  que  sois  ne- 
cios. Mas  diciendo  esto,  encrudécese  el  dolor  en  él ,  y 
veo  imagina  quena  lequedayavidapara  alargar  mas 
disputas,  y  dice : 

ii  «Uts  dias  se  pagaron,  mis  pensamientos  fueron 
arrancados,  gaatadores  de  mi  coraioD.o  Corrige  lo  di- 
MPI.ST.V.  11,11 
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cho,  y  es  como  si  ansí  dijese :  Mas  ¿qu£  digo  yo,  ó  en 
qué  desafíos  nuevos  me  meto?  Y  no  tengo  ya  ni  vida  ni 
salud ,  que  ni  aun  pensar  puedo,  gastado  del  mal  que 
padezco,  yel  entendimiento  yel  cuerpo  me  desfallecen. 
Y  lo  que  decimos  gastadores,  en  el  original  son  po- 
sesiones, y  en  llamar  al  pensamiento  posesión  del  al- 
ma,  y  en  decir  que  es  arrancado  della ,  muestra  cudn 
natural  le  es  al  alma  el  pensar;  con  que  agravia  mas 
su  flaqueza ,  que  le  priva  de  lo  que  le  es  tan  natural  y 
tan  pioprio.  Dice  mas: 

12  nNochepDrdia  pusieron,  y  luz  cercana  ante  fas 
de  tinieblas;»  que  es  decir  que,  de  puro  desvanecido  y 
flaco,  ha  perdido  de  lodo  el  sueño.  Que  como  dijo  que 
la  vida  y  el  pensar  le  faltaban ,  esto  es,  que  ni  tenia  ya 
espacio  pan  disputar  ni  cabeza  para  atender  á  dispu- 
ta, dice  la  causa  dello,  que  es  el  extremo  del  desvana- 
cimiento  que  tiene,  diciendo  que  la  noche  le  es  dia, 
porque  vela  en  ella  como  si  dia  fuese,  y  que  las  faces 
de  tinieblas,  esto  es,  lo  hondo  déla  noche  y  lo  mal  al- 
to della,  cuando  lodo  duerme  y  sosiega,  la  es  á  él  co- 
mo cuando  alborea,  que  es  como  cuando  lodo  vela  y 
despierta;  yqueansi,en  el  dia,Conla  esperanzado  re- 
posar, deséala  noche,  yque  venida,  come  no  reposa, 
torna  á  desear  que  amanezca.  Y  dice  mas: 

13  u  Si  sostuviere  fuesa  mi  casa,  en  escuridad  ai- 
lendl  mis  estrados.n  Ea¡tendí,  esto  es,  eitanderé,  por- 
que dice  :  A  este  extremo  he  venido ,  y  no  hay  decir 
que  me  esfuerce,  que  por  mas  que  me  esfuerce,  la  hue- 
sa es  mi  casa  y  las  tinieblas  de  la  sepultura  mi  lecho ; 
esto  es,  tengo  la  muerte  cierta  y  muy  cercana.  Y  de- 
clárase lo  mismo  y  encarécelo  por  otra  manera,  di- 
ciendo : 

14  nA  la  corrupción  llamé,  mí  padre  tú,  rai  madre 
y  mi  hermano  el  gusano,  d  Que  es  como  si  mas  claro 
dijese  :  Todos  mis  bienes  y  parentela  y  mi  hecho  to- 
do es  ya  la  huesa  y  la  muerte,  lo  demás  voló ;  aquesto 
queda ,  y  ello  es  mi  padre  y  mi  madre ,  esto  es ,  toda 
mi  substancia  y  mi  ser.  Y  si  es  ansí,  como  es,  ¿quién 
me  persuadirá  que  me  esfuerce  y  que  espere?  Y  por 
eso  dice  : 

15  aY  ¿adónda  ahora  mi  esperanza?  Y  mi  esperanr 
za  ¿quién  la  verá?»  Cmno  diciendo:  Pues  ya  j  qué  es- 
peranza me  queda  ó  adonde  pondré  mi  esperanza?  Si 
no  es  en  io  que  luego  se  añade : 

16  aA  rincones  de  huesa ,  si  habrá  sobre  polvo  fol- 
ganza.v  En  que  dice  que  la  pone  en  la  huesa  y  cu  loa 
rincones  de  la  sepultura,  y  aun  duda  si  reposará  alli  7 
hecho  polvo. 

CAPÍTULO  XVIII. 

ÁRGUHEKIO. 

Lloada  dht  i  mit  BlUid  Snltei  el  que  Job  bnhIeBa  unido  en 
poca  el  Juicio  qne  íl  j  bds  compstlerol  rotmtban  acerca  de  la 
eanM  da  bus  trabajoa,  lomó  li  oana  eb  btbiar  contra  Job,  ta- 
tindole  doJaclaneloíD  jarroganu  ;  y  pira  penpidiilc  nBB  la 
■Dicción  qaa  padecía  era  pena  de  ttgaoa  f  no  maldad,  encarece 
por  muT  eteganie  manera  loa  desaatrea  }  mlieriu  qae  padeces 


larfda. 


1  y  respondía  Bildaif  el  de  Sohi  y  dijo  ; 

9  ¿Haaia  cuándo  poméis  fin  i  palabras?  Entonded,  f 
despaes  hablaremos. 

S  ¿Por  qué  somos  contados  por  beUUs  y  tQVilecidoi 
ta  voestroi  ojos? 
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i  Destniyes  la  alma  con  Ira ;  ¿por  caso  por  tu  respeto 
,  lerá  la  tierra  dejada ,  ;  seri  arrancada  peüa  de  su  la- 
gar? 

5  Cieno  laz  de  matoa  te  amatari,  j  no  eaclareceri  cen- 
tella de  BD  fuego. 

6  Luz  se  escutecló  eo  su  tienda,  y  su  candela  sobre  él 
se  amalari. 

7  Eslrecbars«  han  pisadas  de  m  fuerza ,  j  despeñarlo 
lia  SD  consejo. 

8  Porque  enviada  red  i  »a»  plís ,  ;  sobre  sni  mallas 

9  Trabará  el  lazo  sn  carcaSal,  j  esforiarse  ba  sobre  é) 

10  Ascendida  en  la  (ferri  su  cuerda,  jsu  eDlaumlenlo 
sobre  sendero. 

11  En  derredor  le  turbarán  turbaciones, y  le  enreda- 
rlo sus  pies  mismos. 

13  Será  fümbrlenta  su  fortaleza  j  quebranto  aparejado 
i  su  costil  la. 

13  Comerá  ramos  de  su  cuero,  comerá  sus  brazos  ma- 
yorazgo de  mu  ene. 

14  Será  arrancada  de  su  tienda  su  flucia,  y  hollará  so. 
bre  él  como  re;  la  maianza. 

13  Morará  en  su  tienda  del  que  no  i  él,  será  esparcido 
sobre  su  morada  aznfre. 

16  De  abajo  sus  raices  se  secarla,  y  de  arriba  será 
cortado  su  ramo. 

17  Su  memuria  se  perderá  de  la  tierra,  ;  no  nombre  k 
él  sobre  faces  de  plata. 

N  Bmpeterlo  han  de  luz  i  eseuridad  ,  y  del  mundo  le 
remoTerán. 

19  fío  hijo  á  él,  ;  no  nieto  en  su  pueblo  ni  remaniente 
en  sus  moradas. 

30  Sobre  so  día  se  maraTillaroa  postreros,  j  ancianas 
trabaron  temblor. 

!1  Pues  esus  son  moradas  de  malo,  y  este  lugar  del 
que  no  «upo  á  Dios. 

EXPLICACIÓN. 
Bndad  el  de  Sohi,  que  fué  el  segundo  que  entró  en 
e.sU  contienda  con  Job ,  como  del  capítulo  vin  parece, 
toma  ahora  al  palenque,  j  lleno  de  enojo  y  tan  falto 
de  razón  como  antes,  dice  lo  que  no  hace  al  propósito, 
y  dice  ansí : 

2  «¿HasU  cuándo  poméís  fin  i,  palabras?  Enten- 
ded, y  después  hablaréis.»  Parecíale  que  el  no  rendír- 
seles Job  nacía  de  no  haberlos  bien  enlendido ,  porque 
á  su  juicio  era  negocio  manifiesto  que  tanto  castigo 
no  lo  daba  Dios  sin  pecado ,  porque  no  fuera  justo  tra- 
tar ansí  al  inocente ;  y  ansí,  le  dice  que  se  le  va  todo 
en  hablar,  y  que  como  no  atiende  á  lo  que  le  dicen,  no 
entiende;  que  lo  entienda  primero  una  voz,  y  que  des- 
pués hable  si  tuviere  qué.  «¿Hasta  cuándo,  dice,  por- 
néisfin  i  palabras?»  Esto  es,  opondrás  fin.s  que  true- 
ca los  números.  Y  dice  palabras,  para  significar  que 
no  era  de  importancia  lo  que  decía.  «Entended ,  y  des- 

I  .pues  hablaremos;))  porque  los  que  disputan  han  de 
■   convenir  primero  en  lo  que  tratan ,  que  es  el  estado  de 
la  causa  que  llaman ,  ó  el  punto  de  que  principalmen- 
te se  duda.  Añade : 

3  «¿Por  qué  somos  contados  por  bestias,  y  somos 
envilecidos  en  yuestroa  ojos?  »  No  solamente ,  dice ,  no 
■tiendes  i  lo  que  te  decimos  y  hablas  y  hablas ,  mas 
afi'éntasnos  con  tus  dichos  como  si  fuésemos  bestias. 
Y  esto  dice  por  lo  que  dijo  Job  cti  el  pasado  que  les 
«swadió  Dios  sabiduría.  Y  prosigue : 
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4  <  i  Destruyes  tu  alma  eon  iia ,  !ú  pw  tu  respeto 
será  la  tierra  dejada  6  será  arrancada  peña  de  so  lo- 
gar?» Lo  que  decimos  «destruyes  tu  alma  con  irai,  el 
original  i  la  letra ,  arrebata  tu  alma  la  ira ,  que  viene 
á  ser  lo  mismo  en  sentencia,  en  que  dice  que  el  de»- 
peclm  que  de  si  tiene  y  la  mucba  impaciencia  y  coraje 
le  arrebata  la  alma ;  esto  es ,  le  saca  la  razón  de  sus 
quicios  para  que  yerre  en  tres  cosas :  la  una  en  no  en- 
tenderlos, otra  en  decirles  afrentas,  y  la  tercera  en  ba- 
cer  á  Dios  injusto  por  hacerse  inocente.  Porque  le  pa- 
rece d  Blldad  que  lo  dice  en  decir  que  padece  sin  col- 
pa ;  porque  sí  Job  no  tiene  culpa  y  padece ,  tiene  Sil- 
dad  por  concluso  que  Dios,  que  le  castiga,  no  es  jnsto. 
Y  ansí,  entra  en  la  disputa  y  comienza  en  esta  forma,  y 
pregunta  «sí  por  su  respeto  la  tierra  ha  de  ser  dejada 
y  la  peña  arrancada  de  su  lugar*.  Que  es  reducir  i 
desatino  lo  que  Job  á  su  parecer  del  pretende ,  que  as 
no  guardarse  con  él  lo  que  Bildad  imagina  cierto  y 
estable  y  que  se  guarda  con  todos,  y  quererle  dar  á  ra- 
tender  que  defenderse  como  se  defiende  es  en  virtud 
decir  que  su  hecho  es  eitrsordinario ,  y  que  es  otro 
mundo  el  suyo  y  otras  leyes  las  que  con  él  se  platican; 
lo  cual  es  mal  juicio  y  mal  seso ,  porque  es  decir  qua 
el  azote  en  él  no  sea  lo  que  es  eu  los  otros,  y  la  pena 
que  viene  siempre  por  culpa  sea  en  él  señal  de  inocen- 
cia. Y  parécete  esto  é  Blldad,  como  digo,  porque  tieoe 
por  imiversal  y  por  cierto  que  toda  desveatura  es  pena 
de  culpa ,  y  que  todo  castigado  es  malo ,  y  que  todo 
malo  es  aquí  castigado  ¡  y  que  decir  Job  que  en  él  no 
es  ansi ,  es  decir  que  la  tierra  se  yerma ,  y  que  las  pe- 
ñas se  mueven  de  su  lugar,  y  se  cae  el  cielo,  y  que  roa- 
dan  su  naturaleza  las  cosas.  «iSipor  ti,  dice,  sai  la 
tierra  dejada?»  etc. ;  esto  es,  {si  en  tus  cosas  sftmiida 
el  mundo  y  el  estilo  y  la  ley?  Que  esto  se  significa  pcf 
hacerse  yerma  la  tierra ,  que  naturalmente  se  faiio  paia 
sermorada  y  poblada  de  los  hombres;  y  por  moverw 
las  peñas  de  su  lugar,  que  por  naturaleza  son  paiae»- 
tar  firmes  y  quedas ,  y  no  para  mudar  lugares  andan- 
do. Y  pregunta  si  se  muda  el  estilo  de  las  o^aa  en  él, 
no  porque  á  su  parecer  se  muda ,  sino  porque  seria  des- 
atino pensar  que  se  muda.  Y  en  ese  imposible  y  en  ko 
desatino  da  Job  estando  castigado  y  diciendo  que  es 
inocente ;  porque  lo  contrario,  eslo  es ,  ser  culjKides  y 
malos  los  que  son  azotados  y  heridos,  es  al  parecer  de 
Dildad  lo  establecido  y  lo  usado ,  y  lo  cierto  y  lo  ver- 
dadero. Y  por  eso  añade,  diciendo : 

5  c  Cierto  luz  de  malos  se  amatará ,  y  no  esclarecsi 
centella  de  su  fuego,  u  Que  es  decir  que  no  es  de  bus- 
nos  y  justos  el  apagárseles  la  luz  totalmente ,  como  á 
Job  se  le  ha  muerto ,  sino  sin  duda  de  malos  y  pecado- 
res,  y  que  esto  es  lo  usado  y  lo  cierto.  Y  ansi  dice  : 
«Cierto  luz  de  malos  se  amatará;»  esto  es,  de  los  in^ 
los  es  y  de  los  hipócritas  que  se  les  muera  la  luz,  eos- 
viene  d  saber,  como  á  ti  te  se  ba  muerto.  Y  llaim  hix 
la  felicidad  y  lo  prospere  de  los  sucesos,  porque  b»cm 
claro  at  hombre,  ansi  en  los  ojos  ajenos  que  le  ncaa>- 
cen  y  estiman,  como  en  su  sentido  mismo,  porguéis 
esclarecen  el  corazón  y  le  alegran.  Y  como  la  claridMl 
despierta  los  hombres  al  bacer,  y  los  encamina  en  siu 
obras  y  los  dispone  para  ellas ,  y  los  favorece  y  aTiTa, 
y  la  noche,  por  el  coutruio,  iñ  entoipec*  y  a 
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ansí  los  ini'seralles  y  nul  aforlunados  están  como  im- 
pedidos ;  aprisionados  m  todo,  sin  ejecutar  sus  de- 
signios ni  hallar  salida  en  ellas.  Y  como  la  noche  ata 
las  manos,  como  dicho  es,  j  deja  al  discurso  del  peiv* 
ffimiento  mas  libre,  ansí  la  calamidad  y  miseria  aviva 
el  deseo  y  la  imaginación  de  las  cosas ,  y  pone  prisio- 
Bes  á  las  manos  para  do  conseguirlas.  Pues  dice  abora 
Bildad  que  lo  cierto  y  lo  usado  y  lo  fuera  da  toda 
duda  és,  que  á  los  malos  se  les  acaba  la  felicidad  de  la 
manera  que  á  Job  se  acabd ,  y  que  ansí  Job  es  malo.  Y 
va  por  lodo  este  capítulo  particularizando  e!  azote  de 
los  pecadores  y  como  piulando  en  él  la  caída  de  Job,  y 
como  diciendo  en  todo  y  eu  cada  una  parte  de  este 
discurso  :  Ansi  pasa  con  los  malos,  y  ansí  ba  pasado 
contigo;  luego,  ó  tú  eres  malo ,  que  es  lo  cierto,  6  no 
entras  en  cuenta  con  los  demás,  y  vas  por  otra  le;  ; 
camino,  que  es  imposible.  Dice  pues :  nLuz  de  malos  se 
■matará ;  u  esto  es,  &  los  malos  acábaseles  la  felicidad; 
quiere  decir,  no  se  les  disminuye  ó  mengua ,  que  eso 
puede  suceder  ¿  los  que  malos  no  son ,  sino  acábaseles 
del  todo,  como  agora  pasa  por  U.  Y  ansí  añade  :  a  ¥  no 
esclarecerá  centella  de  su  fue^o;u  esto  es ,  ansí  se  ama- 
tssuluz,no  queda  rastro  della  ai  una  centella  sola,  ni 
en  salud  ni  ea  hacienda  ni  en  bijas,  como  á  Job  le 
acontece.  Has 

6  aLuz  se  escurecid  en  sq  tienda,  y  sn  candela  so* 
breél  se  amatará.»  Llama  «su  tiendas  su  cesa,  por- 
que en  aquella  tierra  traían  vida  movediza  en  el  cam- 
po y  en  tiendas.  Y  podémoslo  entender  en  una  de  dos 
maneras :  6  sencillamente,  que  oscurecérseles  la  luz 
ta  su  lienda  y  su  candela  sobre  ellos  sea  decir  que  la 
lüi  de  su  casa  y  la  candela  que  les  daba  lumbre  pierde 
BD  luz  (que  es  repetir  lo  que  arriba  dijo  par  otra  y  di* 
ferente  manera,  que  aunque  no  añade  á  la  sentencia, 
añade  al  encarecimiento  y  exagera  algo  mas),  ó  decir 
que  es  nueva  sentencia  y  que  añade  á  lo  dicho.  Decía 
que  i  los  malos  se  les  acaba  la  luz ;  dice  agora  que  se 
Íes  acalla  en  su  tienda  y  sobre  ellos  mismos.  En  lo  pri- 
mero da  á  entender  la  pérdida  de  los  bienes  de  fuera, 
y  lo  que  les  parece  á  los  otras ;  en  esto  segundo  lo  que 
aienlen  ellos  mismos  en  si,  la  tristeza  que  les  ocupa  el 
ánimo,  la  escuridad  del  juicio,  el  error,  la  ansia,  ¡a 
agonía,  la  desesperación  que  traen  de  altarles  interior- 
mente la  luz,  y  de  ser  despojados  de  los  bienes  de 
fuera  y  de  dentro.  Ú  es  decir  que  en  su  tienda  y  so- 
bre él  sa  le  apaga  la  luz  al  malo,  por  decir  que  se  le 
apaga  cuaDdo  y  donde  está  mas  segura ,  que  son  acci- 
dentes todos  que  se  bailan  en  este  caso  de  Job.  Pro- 
sigue : 

7  u Estrecharse  han  pisadas  de  su  fuerza,  y  despe- 
ñarlo ba  su  consejo.»  Al  faltar  de  la  luz  naturalmente 
ae  cmsigue  el  acortarse  los  pasos ,  porque  no  se  puede 
andar  de  noclie  y  á  escuras ;  y  como  decíamos ,  la  ca- 
lamidad es  escuridad ,  y  el  miserable  y  calamitoso  no 
puede  hacer  nada ;  ansi  como  el  que  está  en  tinieblas 
DO  puede  dar  paso,  ó  si  le  da ,  tropieza  y  cae  y  se  des- 
pena. Pues  dice  que  al  malo,  muerta  la  luz  de  su  feli- 
cidad, se  le  estrechan  los  pasos  de  su  poder ;  esto  es, 
■e  le  quila  el  poder  para  obrar  lo  que  desea,  como  al 
que  está  á  escuras  para  andar  donde  quiere ;  y  que  la 
despeña  su  coast^o ;  Bslo  es,  que  si  se  quiere  valer  da 
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si  y  se  esfuerza  para  hacer  algo  en  bu  ayuda ,  cae  por 
el  mismo  caso  en  mayor  calamidad  y  miseria ,  como  le 
acontece  caer  y  despeñarse  al  que  presume  caminar  sin 
lumbrera.  Y  podíale  parecer  á  Bildad  que  en  Job  pas»- 
ba  esto,  por  su  confesión  del  mismo,  que  arriba  dijo 
que  le  cercaba  los  pasos  Dios ,  y  parque  á  su  parecer 
blasfemaba  por  defenderse,  que  fué  despeñarse.  Dice : 

8  ci  Porque  enviada  red  á  sus  pies,  y  sobre  sus  ma- 
llas andará.»  Dijo  que  se  le  estrecharían  los  pasos  al 
malo;  dice  agora  la  causa  por  qué  se  le  estrecharán,  y 
es,  que  ((enviará  Dios 0,  esto  es,  que  le  pondrá  Dios 
red  debajo  de  los  píds  para  que  en  ella  se  enrede,  y 
enredado,  caiga  preso  y  no  ande.  O  porque  dijo  que  le 
estrecharía  Dios  los  pasos  al  malo  y  que  le  despeñará  su 
consejo ;  en  que  quiso  decir  que  le  pondrá  en  aprieto 
Dios  y  que  pretenderá  salir  del ,  y  que  por  el  mismo 
camino  que  lo  pretendiere  se  lanzará  mas  en  el  traba- 
jo ;  dice  agora ,  para  mayor  declaración  desto  mismo, 
que  dará  de  píes  en  la  red  queriendo  salir  della,  y  se 
enredará  mas  en  sus  mallas  cuanto  mas  quisiere  des- 
enredarse. Y  dicelo  por  semejanza  lomada  de  las  aves 
6  de  los  otros  animales  que  se  prenden  con  redes,  que 
sintiéndose  presos,  sí  procuran  librarse  se  prenden 
mas  y  se  enredan.  Y  sin  duda  es  natural  i  los  malí», 
y  á  los  que  castiga  Dios  por  sus  no  emendados  peca- 
dos, Torcejar  por  salir  del  mal  que  padecen,  y  meterse 
mas  en  él  cuanto  mas  se  defienden  ;  porque  los  medios 
de  la  salud  se  les  convierten  en  muerte,  como  se  pro- 
bana por  muchos  ejemplos.  Mas  dice : 

O  «Trabará  el  lazo  su  carcañal ,  y  esforMrse  lu  so- 
bre él  la  sed. »  Lo  que  decimos  sed,  dice  el  original 
ael  sediento»,  y  el  sediento  es  el  ladrón  y  el  que  roba 
y  saltea  ¡  que  se  llama  ansi  en  esle  libro,  porque  ^ 
seca  y  muy  falta  de  agua  la  tierra  de  Job ,  y  la  lalta  da 
la  agua  siéntenla  mas  los  que  hacen  vida  eu  el  campo, 
como  los  salteadores  y  como  los  cazadores,  que  podemos 
también  entender  aquí  por  decir  uel  sediento»,  porque 
insiste  Bildad  en  la  semejanza  propuesta.  Y  porijue 
dijo  de  red  y  de  enlazarse  los  pies  en  ella,  y  porque 
acontece  á  los  que  ponen  redes  6  lazos ,  venida  la  sa- 
zón de  ta  presa,  tirar  de  la  cuerda  con  que  la  red  cas 
6  el  lazo  se  aprieta,  y  acudir  luego  con  alegría  y  pres- 
teza á  prender  y  á  herir  lo  caido,  ansí  dice  que  «tra- 
bará el  lazo  el  carcañal»  de  los  malos,  y  presos,  vendrá 
el  cazador  sobra  ellos  sin  que  tengau  defensa.  Y  aun 
declárala  moa : 

10  a  Ascendida  en  la  tierra  su  cuerda,  y  BU  lazo  so- 
bra sendero.»  Porque  en  la  caza  semejante  encubren 
los  que  cazan  la  cuerda ,  porque  el  animal  no  se  e^n- 
te,  y  ponen  e!  tazo  en  la  vereda  y  en  lugar  estrecho  y 
por  donde  es  el  paso ;  y  ansí,  caelaGeraen  él  cuando 
va  mas  segura  y  cuando  va  por  donde  suele  ir  de  con- 
tino. Porque  sin  duda  los  malos  caen  cuando  piensan 
menos  de  la  caída,  y  cuando  siguen  eu  huella  y  van 
mas  con  el  viento  en  popa  y  en  sa  camino  mismo,  y 
en  eso  en  que  se  precian  de  valer  son  derribados  y  pre- 
sos. Y  como  luego  dice : 

11  bEd  derredor  le  turbaría  turbaciones,  y  le  enr»- 
darán  sus  píes  mismos,  n  Porque  caídos  en  el  lazo  y 
viniendo  solire  elios  la  red ,  quedan  en  derredor  cerc^ 
doe  de  ella,  y  dan  en  aUi  á  cualquier  paite  que  acu- 
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dan ,  7  no  ven  dno  red  que  los  turbe;  que  esas  son  las 
turbaciones  que  dice.  Y  lo  que  dice,  que  le  uenredarán 
sus  pies  mismoso,  es  decir  que  por  desasirse  se  enla- 
urá, ;  por  librar  de  1&  red  el  pié,  le  melera  mas  en  la 
nd.  Dice  mas : 

12  «Será  lambríenU  su  Tortaleza,;  quebranto  apa- 
rejado á  su  costilla ; n  en  que,  dejando  ¡a  la  semejanza 
de  la  red  ;  cazador,  pa<!a  á  otra  cosa.  Y  porque  lia  diclio 
b  mal  que  le  sucederá  al  malo  ea  si  mismo,  dice  có' 
mo  pasarán  su  mujer  j  sus  bijos,  porque  la  calamidad, 
si  es  entera,  á  todos  se  extiende.  Pues  dice  :  aSerá 
fambríenla  su  fortaleza. e  Fortaleza  llama,  según  es- 
tilo de  la  Sagrada  Escritura ,  i  los  hijos,  ;  señalada- 
mente al  hijo  mayor.  Ansí  llama  Jacob  á  su  hijo  Rubén 
en  el  Génai  {a) ,  do  dice  :  a  Rubén ,  mi  primogénito  j 
mi  fortaleza,  principio  de  mi  valentía;»  en  cuyo  ori- 
ginal está  la  misma  palabra  que  aqui ,  pues  dice  que 
vendrá  su  fortaleza  á  pobreza ;  porque  para  el  padre, 
que  es  et  castigado,  no  es  lan  malo  que  mueran  como 
que  laceren  y  hambreen  sus  hijos.  Y  iiquebrantoi>,  dice, 
aparejando  á  bu  costilla ;  n  esto  ea ,  á  su  mujer,  que  se 
hizo  de  su  costilla  ;  ea  parte  }  muy  del  lado  del  hom- 
bre. Dice : 

13  nComerá  ramos  de  su  cuero,  comerá  sus  brazos 
mayorazgo  de  muerte.»  Va  por  sus  grados  desnudando 
de  sus  bienes  al  malo.  Primero  le  quitó  la  hacienda ,  y 
con  ella  el  poner  en  ejecución  lo  que  hacer  se  desea ; 
después  le  hiere  en  la  mujer  y  familia,  agora  toca  en 
la  persona  j  en  el  uso  de  las  fuerzas  y  miembros.  Y 
dice  que  el  amayorazgo  de  la  muerte  n,  estoes,  algún 
mal  muy  grave  y  muy  vecino  á  ella,  le  gastará  losára- 
mos de  su  cueroD ;  y  declara  qué  ramos  son  estos,  y 
dice  que  los  brazta  auyoa  te  comerá  e!  mayorazgo  áo 
muerte,  y  por  los  brazos  entiende  todos  los  miembros. 
Dice  mas  : 

14  aSer£arrancadadesuliendasufiacÍB,y  holla- 
rá sobre  él  «uno  rey  la  matanza.»  Falto  de  todo,  dice, 
de  hacienda,  de  familia,  de  salud  corporal,  no  le  de- 
jará Dios  ni  una  raíz  en  que  estribe.  Que  acontece  en 
males  y  calamidades  muy  graves  quedar  á  lo  menos 
alguna  pequeña  esperanza  de  bien,  y  un  resquicio,  aun- 
que pequeño,  que  muestra  luz  de  liucia ;  mas  en  el  cas- 
Úgo  que  i  los  malos  da  Dios ,  y  cuando  á  un  perverso 
hombre  le  quila  su  estado,  ni  una  brizna,  dice,  le  deja 
de  remedio ,  6  siquiera  de  su  esperanza ,  sino  la  cala- 
midad huella  sobre  él  como  rey,  porque  se  enseñorea 
del  y  de  todas  sus  cosas ,  teniéndole  sujeto  y  rendido. 
Blas  esto  mismo  dice  el  original  por  otra  manera,  que 
dice:  u  Y  hará  qne  vaya  al  rey  de  los  miedos;»  que  d 
la  falla  de  la  esperanza  siempre  sucede  el  miedo  y  I»- 
mor.  Y  porque  dijo  que  learrancaria  Dios  «la  Sucia  a 
de  su  casa,es[oeE,quenole  dejarla  cosa  en  que  po- 
der esperar,  dice  consiguiente  que  le  enviará  al  rey 
de  los  miedos,  esto  es,  que  le  entregará  al  miedo  del 
todo,  ú  fi  le  desesperación,  en  que  se  entrega  la  alma  i 
lodo  lo  que  temer  se  puede.  Prosigue : 

15  u  Morará  en  su  tienda  del,  que  no  á  él ,  será  es- 
parcido sobre  su  monda  azufre.  >  Ona  cosa  es  asola- 
miento, y  otra  mal  sucesor  y  heredero ;  una  que  se 
deilniya  lodo ,  otra  qu  renga  á  manos  del  enemigo, 
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Pues  ambas  cosas ,  dice ,  hace  Dios  con  los  malos ;  quft 
para  lo  que  toca  í  su  provecho  dellos  esparce  azufre 
sobre  sus  personas  y  haciendas,  porque,  como  si  se  lo 
abrasase,  ansí  lodo  les  falla ;  y  para  lo  que  mira  á  en- 
grandecer BU  miseria ,  deja  que  entre  en  la  posesión 
delio  su  émulo.  Y  ansí,  dice  que  «morará  en  su  tien- 
da del,  que  no  á  él; »  esto  es,  que  morará,  no  solamente 
quien  no  tenga  que  ver  con  il  por  amistad  ó  por  san- 
gre, sino  quien  no  le  agrade  á  él  y  quien  le  duela  y 
congoje ;  esto  es ,  quien  menos  ama  y  quien  nos  abor- 
rece, y  quien  menos  quimera  ver  feliz  ni  con  la  hacien- 
da de  otros,  y  sin  duda  ese  mismo  que  le  calumnió  y 
derrocd  y  que  fué  autor  ó  ministro  de  su  mal  y  cai^ 
da.  Y  para  mayor  cumplimiento  dice  y  prosigue  : 

16  «De  abajo  sus  raices  se  secarán,  y  de  arriba  será 
cortado  su  ramo.»  Que  es  como  en  suma  comprehen- 
der  lo  que  ha  dicho ,  aunque  por  diferente  manera.  Qne 
como  el  árbol  que  sin  esperanza  se  soca,  queda  seco 
en  la  rats  y  en  los  ramos,  ansí  dice  que  hace  Dios  coa 
los  malos,  que  no  les  desmocha  las  ramas  solas,  sino 
que  los  arranca  de  cuajo ,  ú  que  los  corta  de  manera  en 
lo  alto ,  que  pierda  el  jugo  y  vida  la  raíz.  Como  seria 
agora,  paraqua  pongamos  ejemplo,  si  quitase  Dios  la 
gracia  y  ^vor  del  rey  á  algún  ndnistro  malo  que  prí- 
vase mucho  con  él ,  y  él ,  como  suele  acontecer  á  las 
veces ,  se  consumiese  y  muriese  de  pena  de  verse  caí- 
do ;  en  este  diremos  que,  corlado  en  la  rama  del  fovor, 
se  secd  la  raíz.  O  dice,  lo  que  también  acontece,  que 
dañándose  la  raíz  en  un  árbol,  vienen  á  secarse  las  ra- 
mas ,  que  secas  las  cortan  y  entregan  al  fuego.  Y  avie- 
ne á  los  malos  de  la  misma  manera,  que  por  no  tener 
jugo  en  la  substancia  y  verdad ,  al  Tin  sus  obras  y  sus ' 
designios  y  su&  sucesos  se  secan,  y  quedan  útiles  so- 
lamente para  arder  en  el  fuego,  donde,  voeltos  ceni- 
za, no  deje  rastro  dellos  el  viento.  Que  es  lo  que  dice: 

11  bSu  memoria  se  perderá  de  la  tierra ,  y  no  nom- 
bre á  él  sobre  faces  de  plaza,  o  Alude  á  la  coslumbro 
antigua  de  algunas  gentes  de  poner  á  sus  bienhecho- 
res en  las  plazas  y  lugares  pübticos  estatuas  y  títulos, 
que  si  por  lisonja  se  hace  alguna  vez  con  los  malos,  en 
volviéndose  el  viento,  los  mismos  que  las  pusieron  lai 
quitan  y  las  denuecan  y  borran.  Dice  mas : 

18  «Empelerlo  han  de  luz  á  oscuridad,  y  del  mun- 
do le  removeián.  u  El  olvido  son  las  tinieblas ;  y  ansí, 
dice  que  de  la  luz ,  como  empelléndole ,  le  lanzarán  en 
la  noche ,  porque  con  estudio  y  con  priesa  procuraiin 
los  hombres  todos  que  no  quede  memoria  del  en  It  vi- 
da ni  rastro  de  cosa  suya ,  como  se  hizo  con  muchos 
que  tiranizaron  sus  pueblos,  de  que  está  llena  la  his- 
toria. Y  al  fin  dice : 

19  «No  hijo  á  él,  no  nieto  en  sn  pueblo,  n]  rema- 
niente en  sus  moradas ; »  que  es  decir  un  asolamiento 
entero  y  cabal.  Por  donde  justamente  concluye  : 

20  aSobre  su  día  se  maravillaron  postreros,  y  an- 
cianos triaron  temblor ; «  que  es  obra  de  ana  grande 
calda  poner  en  espanto  á  los  que  miran  en  ella.  ¥  ansí, 
con  decir  esto  encarece  mas  lo  que  dicho  tiene,  y  nraei- 
tra  que  el  golpe  con  que  Dios  derriba  y  despe&a  i  los 
malos  hace  pasmo  con  su  mucho  ruido,  o  Sobre  sn 
dia,  ^ce,  se  maravillaron  postreros.s  Dia  Dama  de- 

'  ll<n  hi  Sagrada  Escritara  el  de  su  caltmidad  y  miswti, 
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con»  OD  los  btMRM  SQ  día  es  cuando  se  descubriere  su 
gloria,  porque  eutonces  sale  á  luz  csda  uno  y  ea  sia 
error  conocido ;  como  al  revés,  están  en  noche,  el  bue- 
no mieutraa  padece,  y  el  mab  mientras  reina  y  Dore- 
ce,  porque  no  se  ve  ni  puede  entonces  lo  que  es  cada 
uno.  Pues  de  su  miseria  ase  maravillarán  los  postreros»; 
Mto  es,  loa  ñus  mozos  que  ellos  y  los  que  lea  sucedie- 
ren después ;  y  los  a  ancianos  también ,  dice,  trabarán 
temblor»,  esto  es,  los  mas  viejos  que  ellos ,  y  loa  que 
por  la  edad  y  por  la  experiencia  larga  de  las  cosas  se 
suelen  menos  maravillar,  temblarán;  esto  es,  tembla- 
rán todos,  viejos  y  mozos ,  con  maravilla  y  espanto.  Y 
diceconpropriedad  que  a  trabarán  el  temblor»,  porque 
los  que  tiemblan ,  en  el  movimiento  que  hacen  parece 
qoe  van  i  trabar,  y  de  hecbo  traban  lo  que  hallau  tem- 
blando. Dice  fiíiBlrneute: 

21  dPues  ealas  son  moradas  de  malo,  y  este  lugar 
del  que  no  supo  á  Dios,  u  Con  que  concluye,  diciendo 
que  en  esto  para  al  fin  la  cosa  y  la  prosperidad  de  ios 
malos  y  de  los  que  i  Dios  no  temen ,  y  juntamente 
queriendo  decir  que  en  esto  ha  parado  Job ,  y  que  su 
fin  ha  sido  este  mismo ,  y  que  pues  parece  malo  en  el 
(Qceso  y  en  la  fortuna,  sin  ninguna  duda  lo  es  en  el 
becho  y  la  culpa ,  que  es  todo  lo  que  desde  el  principio 
pndw  pretende. 

CAPITULO  xa. 


lUlimt» Sai,  tturíoitlt  til att  ctutrnaMmunmiito 
replica  1  niImperUneaclis,  eino  biM  de  loi  miles  qos  pin 
lutiaoM  bliurtiipcafeUiilireiiuiMeioBpwtKr*.  - 

I  1  respondió  Job  j  düo  : 

9  iHasu  caiedoantiadei  mi  alma  y  me  ooleríla  con 
palabras? 

S  Va  diei  veces  me  desnostaU  con  a&enta ,  j  ao  os 
ftTf  rgonuis  de  oprimirnie. 

i  Cierto  anaqaeerrd,  mi  error  se  quede  comigo. 

5  Hh  VDSoiros  sobre  mi  os  eognadecels,  j  raionais 
Bnbre  mi  denuesto. 

e  Paes  sabed  ahora  qaeet  señor  me  aDIge.y  nosegao 
tela  dejnicio,;  me  ciBe  al  derredor  coD  azotes. 

7  Vocearí  adolléadotne,  y  no  soy  respondido;  eiclami- 
ré,  j  DO  Juicio. 

8  Hi  camino  vallado  j  no  pasaré,  y  sobre  mis  senderos 
escuridad  paso. 

9  Hi  boera  de  sobre  mi  me  deipojú,  y  tíró  corona  deml 

10  Derrocéme  en  derredor  y  pered,  y  flio  mover  como 
irbol  mi  esperaoia, 

II  Eacendiú  contra  mi  su  tbror,  j  contóme  i  ¿1  como 
sn  enemigo. 

1S  A  una  vinieron  sus  soldidos  j  hicieron  sobre  mi  sn 
carrera ,  j  posaron  derredor  í  mi  tienda. 

13  Mis  bermanos  bizo  alelar  de  mi ,  j  mis  cooDClentes 
so  extrañaron  de  mi. 

11  Dejáronme  mis  cercanos,  j  mia  conocientes  se  olvt- 

13  Moradores  de  mi  casa  y  mis  sierras  por  eiiriBo  me 
contaron;  eitraBoful  en  sus  ojos. 

10  A  mi  siervo  llamé,  y  no  responde;  con  mi  boca  me 
apiadaba!  él. 

17  Hi  aliento  exiralló  mi  mnjer,  y  apiádeme  por  bljos 
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49  Aborreciéronme  todos  los  vironei  de  mi  leareiOt 
y  los  que  amé  TaeroQ  vueltos  contra  mi. 

!0  A  mi  cuero,  consumida  la  carne,  ge  apegó  mi  bn^ 
so, ;  escapé  con  solo  cuero  sobre  mis  dientes. 

31  Apladadvos,  apiadadvos  de  mi,  vos  mis  amigos; 
porque  mano  de  Dios  tocó  en  mi. 

2i  í  Por  qué  me  perseguís  como  Dios,  y  de  mi  can» 
no  foshartides? 

13  ¡Quién  me  diese  agora ,  y  fUesen  escripias  mis  pa- 
labras !  Quién  diese  en  libro,  y  fuesen  esculpidas  1 

U  Con  péndola  de  fierro  y  plomo  para  siempre  «i  peñe 
fuesen  tajadas. 

SS  Yo  conozco  qne  mi  redentor  vive,  j  que  i  la  postre 
sobre  polvo  me  levantaré. 

3S  Y  tornará  á  cercarme  mi  cuero,  y  en  mi  carne  veré 
i  Dios. 

S7  Al  cual  JO  veré  por  mi,  y  mis  ojos  le  verán,  y  do 
extraño,  esta  esperüiza  reposa  en  mi  seno. 

38  Pnes  ;por  qné  decís  :  Persigámosle,  hallemos 
contra  él  raíz  de  palabraf 

39  Temed  i  vosotros  de  la  bi  de  la  espada,  porqite 
vengador  de  delitos  espada,  y  sabed  que  hay  Juicio. 

EXPLICACtON. 

1  nTrespondló  Job  y  dijo.»  Responde  i  Bildad  Job, 
y  muestra  primero  cuan  importuna  cosa  es  oir  una  sin- 
razón muchas  veces.  Y  ansí  le  dice : 

2  ct ¿Hasta  cuándo  tnsiades  mi  alma  jmemoleriis 
con  palabraa?  o  En  que  da  bien  á  entender  la  molestia 
que  sus  amigos  le  daban ,  pues  le  criaban  ansia  en  el 
alma,  y  le  molian  y  quebrantaban  el  cuerpo.  Que  la 
congoja  del  corazón ,  que  nace  de  una  sinrazón  porfia- 
da, desbarata  todo  el  hombre.  Porque  un  necio  porfia- 
do y  que  entiende  siempre  menos  cuanto  mas  se  le 
dice ,  es  fuerte  cosa ,  y  mas  Tuerte  mucho  sí  endereza 
i  vuestra  injuria  lo  que  dice  y  porfla.  Dice  pues :  u¿Ha9- 
ta  cuándo  ansiadea  mi  alma  7»  Porque  en  buena  razón 
cabla  dejar  de  iiablar,  viendo  que  no  servia  su  babla 
sino  de  acrecentar  pesadumbre  y  molestia ;  mas  el  por^ 
fiado  metido  eo  disputa  solo  atiende  á  su  cólera.  Pot  b 
cual  dice : 

3  a  Ya  diez  veces  me  denostáis  con  afrenta ,  y  no  os 
avergonzáis  de  oprimirme.»  «Diez  veces»  dice  por  mu- 
chas ,  y  dice  que  le  denuestan  porque  le  imponen  io 
que  no  es  y  entienden  mal  sus  razones.  Y  dice  que  le 
oprimen,  y  que  no  se  avergüenzan  de  tenerle  anal  opr»- 
so,  de  que  se  maravilla  con  grande  razón ;  porque  per- 
seguir á  un  miserable  y  dar  pena  a!  que  nada  en  ella,  y 
al  caldo  y  al  dolorido  acrecentarle  mas  el  dolor,  es  caso 
vilísimo  y  de  corazones  bajos  y  villanos  y  desnudos  da 
toda  humanidad  y  vIrUid.  Donde  decimos  oprimirme, 
el  original  dice  emptderrteeer,  que  viene  bien  con  esta 
mismo  que  digo ;  porque  era  de  corazones  de  piedra,  en 
tanta  miseria  como  delante  tenían,  no  entomecersa 
para  no  dar  nueva  pena.  Que  cuando  Job  no  tuvieit 
razón  y  traspasara  la  ley  de  la  paciencia ,  de  la  huma- 
nidad era  condescender  con  éi ,  vista  la  ocasión  que  te- 
nia, y  conaiderar  lo  que  puede  el  dolor,  y  coodolién* 
dose  del  y  consolándole ,  reducirle  á  templanza.  Has 
Dios  nos  libre  de  un  necio  tocado  de  religioso  y  coD 
celo  imprudente ,  que  no  hay  enemigo  peor.  Dice : 

4  e  Cierto  aunque  erré,  mi  eiror  se  quede  comigo.a 
B  «Hai  vosotros  sobn  mi  os  engrandecéis,  y  razo< 

nais  sobre  mi  denoeato.!  T  el  original  i  ta  le¿a ;  cT 
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sea  que  iaja  nrado,  comtgo  mi  yerro  morará ;  ;si  de 
veras  os  engrandecjérades  coolra  mf , ;  me  monirades 
afnalas?  n  En  que  Job ,  después  de  haberse  quejado 
con  espanto  de  la  porfía  imprudente  de  sus  compañe- 
fts,  Dotándolos  de  inhumanos  y'duros,  comienza  en 
estos  dos  versos  á  volver  por  su  causa ,  y  dice  al  pare- 
cer de  algunos  ansi :  Decis  que  yerro  y  me  engaño;  yo 
qniero  que  sea  como  vosotros  decis ;  mas  pregfunto 
si  es  justo  por  eso  que  en  el  estado  en  que  estoy  os 
engrandezcáis  contra  mi ,  y  razonéis  sobre  mi  denues- 
bi;  esto  es,  que  levantéis  bandera  contra  un  miserable 
y  le  lialdoaeis  en  la  cara  y  le  deis  en  rostro  con  sus 
pecados.  Que  sea  yo  cuan  malo  quisiércdes ;  pero  no 
eratiempoahoradelaslinianne  con  ello  ni  deliacerme 
sabidor  de  mis  culpas ,  sino  de  aliviarme  mis  penas,  de 
condoleros  de  mi  trabajo,  y  de  perdonar  algo  al  exce- 
sivo mal  que  padezco,  de  no  maravillaros  si  bablo  y  me 
dudo,  sino  antes  lo  que  callo  os  debiera  espantar.  O 
digamos  de  otra  manera  (que  es  la  que  mas  me  con- 
tenta, porque  dice  mas  con  el  enfada  justo  que  Job  te- 
nia del  mal  término  y  peor  entendimiento  de  aquestos 
amigos ,  y  porque  dice  mas  con  la  letra).  Hacéis  mara- 
villa, dice,  de  que  digo  que  soy  azotado  sin  culpe,  y 
referis  y  mostráis,  para  convencerme,  la  manera  como 
deshace  Dios  i  los  malos,  y  si  en  ellos  na  me  conozco  í 
■ni ,  decía  que  yerro  y  soy  ciego ;  pues  respóndeos ,  di- 
ce ,  que  digo  lo  que  dicho  tengo ,  y  que  en  el  error  que 
vosotros  llamáis  error,  en  ese  me  estoy;  y  aunque  os 
encendáis  contra  mi  y  me  digáis,  como  hacéis,  mil 
afrentas ,  no  me  tomo  atrás  de  lo  que  ya  dije ;  en  ello 
estoy,  y  si  error  es,  abrazo  ese  error.  aCierto,  dice, 
aunque  err£,B  esto  es,  aunque  ansi  lo  digáis  y  os  pa- 
rezca, ami  error  se  quede  comigo;n  esto  es,  morará 
eomigo  mi  error,  como  otra  letra  decia,  que  es,  no 
mudo  lo  dicho  ni  me  arrepiento  dello ;  del  mismo  pa- 
recer soy  y  de  nuevo  lo  aSnno,  «si  de  veras  os  en- 
grandecéis contra  mf ;  a  esto  es,  ansf  lo  digo ,  por  mas 
que  os  enojéis  contra  mi,  6  aunque  si  cierto  os  enoja- 
réis contra  mi.  Y  llama  engrancúcerx  al  enojarse,  por- 
que el  enojo  levanta  el  ánimo,  y  hinche  las  narices  y 
tí  rostro  de  espíritu,  y  pone  brios  de  mayor  y  de  supe- 
rior en  el  hombre,  que  tiene  en  menos  aquellos  con 
quien  se  enoja  y  los  hace  sujetos.  Por  donde  también 
en  el  uso  de  los  latinos  dicen  que  se  levanta  en  cdlera 
por  decir  enojado ,  como  decia  el  poeta : 
BUMTiUiKlrutfi). 

Poes  dfceles  lob  que  aunque  se  levanten,  6  aunque 
sabe  se  levantarán  contra  él ,  estimándose  á  si ,  y  á  61 
despreciándole,  teniéndose  por  sabios  á  ellos,  y  á  él 
por  tonto  y  por  necio ,  cendrando  la  vida  del ,  y  apro- 
bando y  abrazando  la  suya,  dice  todavía  lo  que  dicho 
'  tiene,  y  se  aSrma  en  lo  mismo.  Y  si  dicen  que  siempre 
Dios  dráhace  ia  prosperidad  de  los  malos ,  y  los  despoja 
del  todo,  y  les  seca  la  raíz  y  loáramos,  yo,  dice,  no 
soy  malo,  y  hace  Dios  eomigo  y  ha  hecho  todo  aso  que 
Bildad  dice  que  con  loa  malos  hace,  y  mas  que  no  di- 
ce. T  anal,  cuenta  luego  por  urden  lo  que  padece  con 
sentimiento  grandísimo,  como  comparándose  en  cada 
terso  coa  lo  que  Bildad  dijo  arriba ,  y  como  motlnodo 
M  Tltf.,  2aM.,  Uk.  n,  V.  Í4B,  iMTfit  t*  frw. 
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que  es  lo  mismo  6  mu  crudo  la  que  i  Al  le  leontoee, 
y  como  confesando  que  ie  trata  Dios  d  él  como  i  Bildad 
parece  que  trata  siempre  á  los  malos ,  y  que  sin  embar- 
go  deso  no  es  malo.  Dice : 

6  «Pues sabed  agora  que  el  Swor  me  añige,ytta 
según  tela  de  juicio,  y  me  ciñe  al  derredor  con  azo- 
tes.» Bt  origina]  dice  :  aQne  el  Se&or  se  tuerce  eomi- 
go, óme  hace  tuerto ;  n  esto  es,  que  no  guarda  eomigo 
abora  lo  que  la  tela  del  juicio  pide ,  como  entendió  san 
Jerúnimo.  Esta  es  la  proposición  de  su  tema,  qne  Dios 
le  azota  gravemente,  y  que  él  no  ba  hecho  por  qué  me- 
rezca ser  azotado  ansí.  ¥  dice  «sabed  agora»,  «kiio 
diciendo ,  si  ,no  lo  sabéis ,  sabedlo ,  y  si  no  me  habéis 
entendido,  entendedme  agora  bien,  que  digo  que  no 
he  pecado  y  padezco.  Y  en  la  manera  como  lo  dice  lo 
prueba  en  parle ,  porque  dice  :  a  Sabed  ahora  que  d 
Señor  me  aflige,  y  no  por  tela  de  juicio;  n  en  que  secre- 
tamente argumenta  :  Si  este  fuera  castigo  de  culpa, 
guardara  Dios  en  él  la  forma  que  se  debe  ajuicio,  acu- 
sara primero ,  oyera),  convenciera  y  pronunciara  sen- 
tencia ;  mas ,  crano  dice  luego ; 

7  aVoceoadoliéndome,  y  nosoyre5pandido;exc1l- 
mo,  y  no  juicio  ¡  o  esto  es ,  pido  justicia,  y  no  hay  quioi 
me  oiga ;  demando  cargas  j  lugar  ds  defensa  y  no  hay 
remedia  ninguno.  Antes,  dice : 

8  oHi  camino  vallado  y  no  pasaré,  y  sobra  mis  sen- 
deros escuridad  puso;»  esto  es,  me  tiene  cercados  los 
caminos  todos  y  por  todas  maneras.  No  solo,  dice,  no 
me  acusa  ni  me  oye,  mas  ni  deja  que  ninguna  otra  cosa 
me  valga  6  deGenda.  «Ui  camino  vallado, n  esto  es, 
cercó  con  valladar,  y  ano  pasaren,  esto  es,  y  ansí  no 
puedo  dar  paso  adelante ;  que  es  por  semejanza  de  los 
que  caminan ,  y  hallan  cercado  6  cortado  el  camino.  Y 
ilama  «camino  suyo»  su  conseja  y  esfuerzo  y  justicia, 
y  todo  lo  que  le  podía  ser  de  provecho.  Y  dice :  «Sobro 
mis  senderos  escuridad  puso;u  porque,  ansí  como  no 
se  camina  cuando  está  cerrada  el  camino,  ansí  también 
no  se  puede  caminar  sin  la  luz ;  y  ansi,  sin  lo  uno  y  kt 
otro  está  Job  mas  á  raya ,  ó  confonne  á  lo  que  sigiüfi- 
car  quiere ,  mas  sin  ayuda  y  defensa.  Añade : 

6  aHi  honra  de  sobre  mí  me  despojó,  y  tiró  corona 
de  mi  cabeza.»  Dicho  que  no  pasa  por  tela  de  juicio 
estenegociosuyo,  yquenies  acusado  ni  oído,  de  don- 
de secretamente  inñere  que  su  azote  no  es  azote  de 
culpa,  sino  orden  de  providencia  secreta,  dice  agón 
la  terribilidad  deste  su  azota  y  lo  que  Dios  con  él  tiaoe> 
Y  dice  que  luego  que  le  cerró  loa  caminos  de  la  huida 
7  defensa,  como  le  tuvo  bien  preso,  «le  despojó  de  la, 
honra  y  le  quitó  la  carona ; »  en  que  declara  su  mal, 
como  por  semejanza  de  los  que  la  justicia  prende  por 
graves  delictos ,  que  primero  les  cerca  la  cosa  para  qne 
no  huyan ,  y  después  les  arresta  la  persona  y  tes  quitan 
tas  armas ,  y  les  Secrestan  los  bienes.  Anal  á  él ,  dice, 
lo  tomó  Dios  todos  los  caminos  primero,  y  después  le 
echó  la  mano ,  y  le  o  despojó  de  la  honra  y  corona  ■ ; 
esto  es ,  de  su  hacienda  y  familia,  por  quien  era  honra- 
do y  eslhnado.  Que  llama  «honra  y  corona»  por  figu- 
ra, la  prosperidad  y  buena  fortuna  suya,  como  Salfr- 
mon  en  los  Prwtrbioi  (í),  do  dice :  «La  cwona  de  los 
sabios  sus  riquem.  B  V  patena  «  proprio  de  iM  mu; 
(»)PraT.,i4,ia. 
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EXPOSICIÓN  DEL 
ludmados  n^Ur  machas  veces  lo  que  les  duele,  y  ha- 
cer memoria  dallo  por  difereDtes  maneras,  usa  luego 
Itii  de  olrft  semejanza  diveru ,  y  dice  Lo  mismo.  Por- 
que dice: 

10  uDerrocJaie  en  derredor  7  perecí,  ;  fiío  mover 
como  árbol  mi  esperanza,  o  Digo  que  es  lo  mismo  de 
•rriba,dlchopor  semejanza  de  un  poderoso  ártwl,  que 
le  hieren  el  tronco  í  la  redonda  hasta  dar  con  él  en  el 
suelo,  d«ide  perece.  O  ai  es  cosa  diversa,  en  lo  pa- 
sado seSalÚ  la  pérdida  de  la  hacienda ,  y  aqu!  decla- 
ra las  enrermedades  de  su  persona  y  sus  llagas.  Y  dice 
que,  como  acontece  á  un  árbol  que  el  labrador  cor- 
ta porque  no  le  embarace  la  tierra,  que  le  hiere  pri- 
mero con  la  hacha  en  el  tronco ,  y  le  empele  después, 

-  y  viene  quebrado  al  sucio  de  su  peso  mismo ,  adonde 
caido  se  seca  y  no  toma  á  íer  mas;  ansí  á  él  le  golpea- 
ron á  una  por  todas  partes ,  «I  sabeo  en  los  bueyes ,  el 
niego  en  las  ovejas ,  el  caUeo  en  lo  demás  de  la  hacien- 
da, la  casa  en  loa  hijos,  y  el  demonio  en  su  cuerpo, 
hasta  que  golpeado  y  herido  al  derredor,  vino  como 
tronco  cortado  al  suelo ,  donde  se  secó  su  esperanza. 
Dice ;  uOerrocAme  en  derredor ;»  esto  es,  cortúme  en 
derredor  para  derrocarme,  o  y  perecí ;  ■  el  original  dice 
Bj  anduve»,  esto  as,  y  vine  al  suelo.  aY  fizo  mover 
ctHDO  áitol  mi  esperanza. »  Bacer  mover  la  esperanza 
es  hacer  que  se  pase  su  sazón,  cooio  la  palabra  original 
lo  demuestra,  y  llama  pasar  de  sa  sazou  la  esperanza  en 
«1  irtwl  venir  á  secarse.  Y  es  de  advertir  que  la  pala- 
bra «como  árbol»  de  lo  postrero  del  veno  se  ba  de 
ottender  como  puesta  al  principio,  y  decir :  «Derrocfr- 
me  en  derredor  como  árbcd,  y  anduve,  y  hizo  pasar 
mi  esperanza.»  Dice  mas : 

11  aEncendidocontra misa  furor, y  contóme  del 
contó  enemigo. «  Ujo  el  efecto,  y  dice  la  causa  agora 
pata  que  por  ella  se  entienda  mas  su  grandeza.  El  efecto 
filé  la  calamidad  que  padece,  declarada  en  las  formas 
que  be  dicho;  la  causa  de  ello  es ,  á  lo  que  piensa,  el 
fttrar  de  Dios  contra  él,  qae  es  la  mas  eficaz  y  la  mas 
poderosa  de  todas.  Porque  ¿qué  no  podrá  Dios  todopo- 
deroso? Y  ¿qué  mal  no  hará  Dios  enojado  y  enemigo? 
«Encendió,  dice,  contra  mí  su  furor.»  Dice  el  original 
á  la  Letra:  uHizo  crecer  contra  mi  so  furor;»  ó  porque 
lo  que  se  enciende  crece,  que  el  fuego  levanta  y  dilata 
las  cosas ,  ó  para  dar  á  entender  que  no  se  enoja  Dios 
con  ¿I  cw  enojo  ordinario,  ni  usó  de  cólera  usada,  sino 
acrecentada  y  mayor  que  otras  veces.  Y  por  eso  dice 
luego: 

12  a  A  tina  vinieron  contra  mf  ma  soldados ,  y  hi- 
cieron sobre  mí  carrera,  y  posaron  derredor  á  mi  tien- 
da, u  Como  diciendo  que  no  envió  sobre  él  un  mal ,  si- 
no todos  los  males ;  ni  por  discurso  de  tiempo,  sino  to- 
dos á  un  tiempo.  Y  usa  aqui  de  otra  semejanza  tercera, 
sacada  de  lo  que  en  la  guerra  acontece,  cuando  un  po- 
deroso ejército  viene  sobre  una  ciudad  y  la  cerca  y  la 
balo.  Ansí  dice  que  el  ejército  de  Dios,  que  son  un  es- 
cuadrón de  mil  males  wviados  por  Dios,  vinieron 
sobre  él  y  le  cercaron ,  y  le  batieron  y  pusieron  por 
(ierra,  a  Y  hicieron,  dice,  sobro  mi  carrera. »  El  ori- 
ginal :  aY  levantaron  carrera  sobre  mi. »  Quiero  decir 
que  le  aportillaron ,  y  hicieron  eo  él  grande  y  abierta 
«nlr&da  para  el  asalto.  Y  dice  a  levantar  caneraa, 
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pare  decir  que  faiclcm  ancbo  y  desembarazado  cami- 
no; porque  levantar  carrera  es  hacer  calzada,  camino 
muy  conocido,  la  cual  se  hace  macizando  el  suelo 
y  levantándole  sobre  lo  demás  con  argamasa  y  con 
piedras. 

13  «His  hermanos  hizo  alejar  de  mi,  y  mis  cono- 
denles  se  eitrañaron  de  mí.» 

14  aDejáromQeoiiscercano3,y  misconocien^escoe 
envidaron.  B 

15  oMoradores  de  mi  casa  y  mis  siervos  por  eitit- 
ño  me  contaron ,  extraño  fui  en  bus  ojos,  d  A  la  calda 
de  un  árbol  se  sigue  qoe  huyan  y  se  aparten  los  que 
hi  ven.  Cayó  Job ,  y  derrocólo  el  Señor,  y  batióle ,  co- 
mo ba  dicho,  y  púsole  por  el  suelo;  y  ansi,  sucediólo 
que  dice,  que  le  huyeron  todos  y  le  dejaron  solo.  Que 
es  uno  de  los  accidentes  que  ,  cnando  la  fortuna  se 
vuelve  causan  mayor  seotimienlo,  el  faltar  luego  los 
amigos  y  el  desconocerse  los  deudos,  y  el  ver  el  hom- 
bre por  la  misma  experiencia  lo  poco  que  puede  fiar  de 
los  hombres ,  y  el  engaño  grande  que  pasa  en  la  vida; 
que  nadie  es  querido  por  lo  que  es  en  si ,  sino  por  lo 
que  representa  defuera,  que,  como  no  es  suyo  ni  fir- 
me ,  ansí  no  lo  son  los  amigos.  Has  son  de  considerar 
las  palabras  que  «á  tos  hermanos»,  que  el  deudo  los 
hace  cercanos,  dice  que  «los  hizo  alejara,  y  á  los  cono- 
cienta,  que  son  como  íamiliares,  dice  que  hizo  ectran- 
jerai,  y  á  los  que  antes  se  le  acercaban  los  detuvo,  po- 
oiéadoles  freno,  y  puso  olvido  en  los  que  tenían  del 
conocimiento  y  memoria,  y  a á  sus  criados»  hizo  que 
le  mirasen  ucon  ojos  de  extraño»,  que  fué  poneráca- 
da  uno,  no  diferente  de  lo  que  antes  era  con  Job ,  sino 
contrario  de  lo  que  antea  era,  paia  hacer  mas  dolor.  Y 
pasa  adelante  y  dice  : 

16  oA  mi  siervo  llamé,  y  no  responde;  con  mi  boca 
me  apiadaba  á  él.n  Duro  es  mirar  los  siervos  como  ex- 
traño al  señor,  mas  durísimo  llamados,  no  responder, 
y  rogados,  volverse  de  otra  parte.  aCoo  mi  boca,  dice, 
me  apiadaba  á  él ,  estoes,  no  por  tercero,  sino  por  mi 
mismo,  le  llamaba,  significando  mis  lástimas;  que  esto 
llama  apiadars»,  quejarse  del  mal  que  sentía  y  pedir 
que  del  se  apiadasen.  Y  dice  mas : 

17  oMl  aliento  extrañé  mi  mujer,  y  apiádeme  por 
hijos  de  mi  vientre  ,s  en  que  dice  lo  postrero  del  en- 
carecimienlo.  ¿Qué  no  falta  cuando  la  mujer,  que  es 
una  misma  cosa  con  su  marido ,  le  aborrece  y  le  bita? 
sHi  aliento»,  dice,  y  la  sucesí  n  de  mi  casa  huyó  mi 
mujer,  y  ni  rogada  quiso  admitir  mis  brazos.  Has 

18  aTambien  perversos  me  despreciaron,  ausen- 
tábame, y  hablaban  contra  ml.n  Mucho  duele  en  la  ad- 
versidad &ltar  los  amigos,  mas  no  duele  menos  ver 
también  lo  que  los  enemigos  se  gozan.  Y  porque  no 
foltó  á  Job  ni  este  dolor,  dice  agora  que  los  perversos, 
que  son  los  que  por  sus  pecados  estaban  mal  con  ws 
virtudes  del ,  alegres  coa  su  caída.  Le  despreciaban,  y 
en  apartándose  delloa,  hacían  burla  y  mofo.  Y  por 
concluir  de  una  vez,  añade  generahnente  diciendo : 

(9  a  Aborrecieron  todos  los  varones  de  mi  secnto, 
y  los  que  amé  fueron  contra  mi.»  aVaronesdesuse* 
cretOD  llama  á  los  que  fiaba  su  alma  y  con  quien  no  l^ 
nia  cosa  partida,  esto  es,  los  mas  verdaderos  y  íntimos 
amigos  suyos,  á  los  que  él  nst  tmiba  y  de  qoien  dt- 
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bia  esperar  eeF  uñado,  en  que  de  camino  notaá  los  que 
tenia  présenles.  Y  añade  : 

20  tiA  mí  cuiiro,  consumida  la  carne,  se  apegó  mi 
hueso,  y  escapé  con  gota  cuero  sobre  mis  dientes;D 
que  la  calamidad  ;  pérdida  de  los  amigos ,  bienes ,  sa- 
lud, y  la  congoja  que  por  esta  causa  leYiria  de  conti- 

•   00  en  el  alma,  habían  de  gastar  forzosamente  la  carne 
7  sacar  afuera  los  liuesos.  Por  donde  añade  con  razón : 

21  aApiadadvos,  apiadadvos  vosotros  de  mi,  mis 
amigos,  porque  mano  del  Señor  tocó  sobre  mi. b  Por- 
que un  estada  tan  miserable  cual  el  que  Job  ansí  !ia 
pintado,  á  los  eitraños,  cuanto  mas  á  los  amigos,  mo- 
Tia  d  piedad ,  y  no  d  aspereza;  á  razones  de  consuelo, 
y  no  á  dispulas  pesadas ;  d  palabras  blandas,  y  no  á  di- 
chos afrentosos.  Y  cuando  otra  cosa  no  tmbiers,  !a  ra- 
zón que  dice  lo  prueba ;  porque  a  quien  Dios  íiiere  y 
sobre  quien  su  pesada  mano  carga,  añadirle  mas  mal 
es  perder  lodo  el  sentido  de  hombre  y  ser  mas  cruel 
que  las  fieras.  Y  ansí  dice  : 

22  a;.PDr  qué  me  perseguís  como  Dios,  j  de  mi  car- 
ne no  vos  hartádes?!  ¿Tan  blando  os  parece,  dice,  el 
que  me  azota  y  castiga ,  que  es  menester  añadir  vues- 
tra dureíaá  la  suya?  «¿Por  qué  me  perseguís d  como 
él  rae  peraigue?  Como  dando  á  entender  que  perseguía 
le  Dios  i  él  había  de  ser  causa  en  ellos  para  que  se 
condoliesen ,  y  no  para  que  le  persiguiesen  de  nuevo. 
Y  no  solo  dice  que  le  persiguen,  sino  que  imitan  á  Dios 
en  la  manera  de  la  persecución.  Y  diceto  porque  Dios 
le  maltrataba  siendo  siervo  suyo,  y  ellos  siendo  su 
amigo;  Dios  le  azotaba  sin  culpa,  y  ellos  sin  haberles 
Lecbo  ofensa;  Dios  le  envió  trabajos  cuando  pudiera 
esperar  galardones,  ellos  cuando  venían  á  consolarle 
te  volvieron  contra  él  reprehendiéndole ;  Dios  no  se 
aatisfacia  con  herirte  de  una  manera  sola ,  y  ellos  no 
parecían  verse  hartos  de  consumirle  las  carnes,  esto 
es,  de  afligirle  y  acabarle  la  vida.  O,  por  decir  verdad, 
con  verle  consumido  en  la  hacienda,  en  la  familia,  en 
b  salud,  en  el  cuerpo,  no  contentos  con  esto,  le  que- 
rían destruir  el  alma  y  manchar  su  inocencia,  y  en 
cierta  manera  fatigarle  basta  que  desespere.  Contra  lo 
cual ,  ansi  como  lo  entiende ,  se  apercibe  y  arma  luego 
j  como  hace  profesión  de  su  esperanza  y  su  fe,  y  desea 
dejarla  escrita  en  memoria  perpetua  para  desengaño, 
«isl  de  los  presentes  como  de  los  que  viiiierea  de^ 
pues.  Y  por  eso  dice  : 

23  « ¡  Quién  me  diese  agora,  y  fuesen  escripias  mis 
palabras!  Quién  diese  libro,  y  fuesen  esculpidas !b 
«Mis  palabras,»  dice,  estoes,  las  que  quiero  decir  y 
luego  diré.  sEscripias,  dice,  en  libro;»  que  lo  que 
añade,  esculpidat,  pasa  con  lo  que  viene  adelante, 
■pie^  : 

24  aCon  péndola  de  fierro  y  plomo  para  siempre  en  pe- 
fiafuesen  tajadas.»  Que,  como  dijo  libro,  corrigiese  lue- 
go, viendo  que  los  libros  se  acaban  presto,  y  su  deseo  era 
eterno ;  y  ansí,  no  quiere  ya  libro,  sino  una  peña  dura 
en  qae  se  esculpan.  Y  dice  «péndola  de  fierro»  y  con 
plomo,  porque  se  abren  las  letras  con  escoplo  ó  cincel 
«1  la  piedra ,  y  después  se  bincben  de  plomo  vaciado. 
Fuesen  este  libro  ¿qué  escribef  Gl  tesLimonio  de  lo 
Que  cree,  part  que  i  todos  conste  de  bu  verdadera  y 
firme  eiiwaiua,  iw  es  i 
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35  «Yo  CONOZCO  que  mi  Redentor  vive ,  Y  que  ala 
postre  sobre  polvo  me  levaularé.  t>  Aunque  dice  me 
aflijo  y  me  querello,  y  parece  que  me  quejo  de  todo, 
no  entendáis  por  eso  que  no  reconozco  que  liay  Wos  y 
que  tiene  providencia  del  mundo,  y  que  mira  ias  cosas 
de  los  suyos  con  cuidado  especial ;  sé  que  hay  reden- 
tor, y  redentor  mío,  y  que  vive.  Y  no  solamente  dice 
lé,  sinouyyo  también  sé»,  como  diciendo  que  no  i^ 
ñora  lo  que  ellos  saben,  d  que  la  gravedad  de  los  males 
no  le  quita  el  conocimiento  y  memoria;  sabe  él  tam- 
bién que  hay  redenlor,  y  redentor  para  é!,  y  que  aun- 
que lo  presente  le  afiigo,  esta  esperanza  le  asegura  j 
consuela.  Sabe  que  hay  redentor,  en  que  con&esa  y 
profetiza  la  venida  de  Cristo,  y  sus  dos  naturalezas, 
humana  y  divina.  Porque  en  decir  que  vívia  entonces,, 
cuando  nacido  no  había,  dice  que  es  Dios,  que  vive 
siempre,  y  en  llamarle  redentor  suyo  dice  que  ha  de 
nacer  hecbo  hombre.  Porque  la  palabra  original  goel, 
que  es  aqui  reiíentor,  significa  propriamente  el  que  por 
vía  de  deudo  libra  á  su  deudo  ó  su  liacienda ,  y  la  loma 
para  si  por  el  tanto,  como  se  ve  en  los  libros  de  Moi- 
sen  (o)  y  de  Ruth  { 6 )  en  muchos  lugares.  Pues  si  et 
que  espera  Job  aqui  redimird  á  Job  por  su  deudo,  si- 
gúese que  será  hombre  como  él  ,como  lo  es  de  hecho. 
Y  convino  que  lo  fuese  para  redimirnos,  y  para  por  el 
tanto  de  su  predosa  sangre  resiitutrnos  d  la  libertad 
de  la  vida  y  librarnos  de  la  muerte,  d  que  nos  preten- 
día sujetar  el  demonio.  Ansí  que,  sabe  Job  que  tiene 
redentor  Dios  y  hombre,  y  se  consuela  en  medio  de 
sus  males  con  esto,  porque  siempre  fué  y  siempre  es 
y  siempre  serd  el  único  y  total  consuelo  del  justo  tA 
Metioí,  en  quien  Dios  tiene  puesto  todo  el  bien  y  todo 
el  reparo  de  sus  criaturas.  ¥  como  los  que  esperan  al- 
guna bienandanza  excesiva ,  y  della  están  ciertos ,  se 
conservan  alegres  en  los  males  con  saber  que  presto 
son  reyes,  ansí  halla  consuelo  ei  bueno  poniendo  ea 
Cristo  los  ojos  en  cualesquier  trabajos  que  vengan,  no 
solo  porque  ve  en  él  el  remedio  particular  dellos ,  que 
es  sin  ninguna  duda  la  particular  medicina  de  todos, 
sino  porque  esto  solo,  que  es  considerar  tanto  bien  co- 
mo es  tener  tal  hermano ,  borra  cualquiera  tristeza.  Y 
luego  que  considera  la  alma  que  somos  herederos  con 
él,  y  que  habernos  de  vivir  de  su  espíritu,  como  jan- 
tos  coo  él  en  cuerpo,  señores  de  su  reino  sin  fin ,  hua- 
lia  generosamente  sobre  todo  lo  que  en  esta  vida  es 
trabajo ,  y  lo  desprecia  y  casi  no  lo  echa  de  ver.  Pue> 
Job,  como  quien  bien  lo  sabia,  con  razón  se  consuda 
con  ello;  y  ansí,  los  sagrados  profetas,  en  muchos  cas- 
tigos tristes  queanmician,  siempre  y  i  la  fin  vuelven 
BUS  razones  á  Cristo,  y  con  la  profecía  de  su  dichosa 
venida  reducen  la  tempestad  de  sus  amenazas  i  sere- 
nidad alegrisima,  que  es  lo  mismo  que  Job  hace  agora. 
«Yo  sé,  dice,  que  mi  Redentor  vive.  ■  Home  oprime, 
dice ,  tanto  este  mal  que  siento,  que  no  me  levante 
mucho  mas  y  me  aliente  esta  rica  esperanza.  Redenlor 
tengo,  ymi  deudo,  queno  me  dejará  cautivo  ni  siervo; 
redenlor  tan  poderoso,  que  antes  que  venga  vive,  y 
tan  amoroso ,  que  ventbd  hombre  vestido  de  carne.  Y 
dice  :  a  Y  en  lo  postrero  eobre  polvo  me  levantaré.» 

(■)  Itaaent.,  cip.  %  v.  19.  Lev.,  Mp.  9^  v.  n. 
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Qoe  pme  la  pMbren  obn  y  el  último  efecto  que  en 
nneslro  beneficio  causa  la  Tenida  de  Cristo,  que  es  la 
resurrección  de  la  carne  é  gloriosa  ;  inmortal  vida-, 
porque  en  él  se  rematan  y  perficionan  los  demás  efec- 
tos,  y  en  una  cierta  manera  se  encierran  todo ^ ;  que  en 
et  luuiibre  resucitado  y  gloriosose  ve  junto  y  acabado  todo 
lo  que  en  bien  del  hombre  Cristo  hizo  con  la  eficacia 
infinita  de  su  virtud,  y  vese  !a  criatura  nueva  perfecta. 
T  ansí,  fob,  por  decir  con  una  palabra  todos  los  bie- 
nes que  de  Cristo  espera,  y  cw  cuya  esperanza  respi- 
ra, bace  memoria  de  su  sola  resurrección.  Aunque  es 
verdad qne,  según  el  original,  estas  postreras  pala- 
bras, al  parecer,  liablan  con  Cristo  también ,  porque 
dicen  :  «  Y  en  lo  postrero  sobre  el  polvo  se  levantará,» 
pera  decir  que  el  tiempo  de  su  venida  será  el  tiempo 
postrero,  como  las  sagradas  letras  en  otras  partes  lo 
dicen;  porque  de  las  edades  del  mundo,  esta,  que  co- 
menzó después  que  vino  Cristo  y  que  va  corriendo  to- 
davía, es  sin  duda  le  postrera,  porque  no  le  sucederá 
otra  cuando  feneciere ,  sino  feneceÑin  juntos  ella  y  el 
siglo.  T  ann  podemos  entenderlo  también  de  su  venida 
segunda,  en  cuanto  dice  que  «del  polvo  se  levánta- 
la»; que  es  como  decir  que  cuando  todo  cayere  se  !e- 
vanterá  £1 ,  y  vueltos  en  ceniza  y  polvo  todos  los  bom- 
bres,  aparecerá  él  vivo  y  levantado  juez  en  alto  para 
llamarlos  á  vida.  T  viene  con  esto  bien  lo  que  dice  : 

26  oT  tomaré  á  cercarme  mi  cuero,  y  en  mi  carne 
veré  i  Dios; »  porque  el  tiempo  de  resucitar  á  nueva 
vida  los  muertos  es  junto  con  el  tiempo  dei  venir  al 
juido  el  Juez ;  j  para  que  se  entienda  que  babla  aquf 
desta venida  y  juicio  con  propriedad,  nombra  á  Dios 
en  este  lugar  con  el  nombre  que  significa  este  oficio, 
porque  le  nombra  eloab,  que  significa  el  juez,  Y  dice 
que  le  verá  en  su  carne,  6  porque  le  verá,  no  su  alma 
sola,  sino  su  carne  también  y  sus  ojos  corporales ,  que 
entonces  tomarán  ala  vida;  óporque  el  juez  viste  carne 
y  es  bombre,  por  cuanto  la  humanidad  de  Cristo,  ó 
Cristo  en  cuanto  bombre ,  ha  de  ejecutar  el  juicio.  ¥ 
Id  que  decimos « tornaré  á  cercarme  mi  cuereo,  el  ori- 
ginal ¿  la  letra  dice :  a  Y  después  que  estos  horadaren 
mi  cuero,  6  después  que  este  mi  cuero  horadado  (ue- 
rey  deshecho,  veré  á  Dios  en  mi  carne;» que  es  tor- 
nar resucitando  á  la  vida ,  y  ver  á  Dios  en  ella ,  que 
viene  á  ser  la  misma  sentencia;  en  la  cual  Job,  como 
te  puede  colegir  de  lo  dicho,  profetiza  y  confiesa  la 
encarnación  de  Cristo  y  sus  dos  naturalezas,  humana 
y  divina ,  y  la  venida  segunda  al  juicio,  y  el  tiempo  de 
ella ,  y  la  cualidad  del  Juez ,  y  la  resurrección  de  los 
muertos ,  y  la  vista  que  teadT¿i  los  binnos  de  Dios.  Y 
ansi  dice  : 

27  «  Al  cnal  JO  veré  por  mí,  y  mis  ojos  le  verán ,  y 
no  eitraño.  Esta  esperanza  repota  en  mi  seno.a  No  le 
verá  otro  por  mi,  sino  yo  mismo  fe  veré,  porque  cada 
uno  le  verá  según  su  medida  y  según  la  capacidad  que 
hace  Diofl  en  él  por  sus  méritos,  y  no  según  los  aje- 
nos, como  el  Apóstol  dice  {a) ,  que  «pagará  según  sus 
obrasá  cada  uno».  Y  areposa,  dice,  esta  esperanza 
ea  mi  seno»,  para  decir  que  está  firme  en  él  la  espe- 
ranza de  esta  verdad ,  y  tan  metida  en  su  sano,  que 
ningona  mano  de  mal  la  sacaHl  iil,j  que  eoa  elb  »• 

(o)  RiMtai.,  cip.  I,  T,  0. 
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posa.  Aunque  el  original  nn  en  e«to  de  otra  figura, 
porque  dice :  eAcabáronse  mis  ríñones  en  mi  seno;» 
porque  riñona  tienen  en  la  Escritura  significación  de 
deseo.  Y  ansi,  decir  que  sus  deseos  se  resumen  todos 
en  su  seno,  es  decir  que  se  encierran  todos  y  se  con- 
cluyen en  aquella  esperanza  con  que  w  reposa  y  con- 
suela. Concluye  : 

38  «Pues  ¿por  qué  decís  :  Persigámosle ,  halMIñüS 
contra  él  riiz  de  palabra  ?  b  ¥  puu ,  dice ,  confieso  yo 
y  conozco  esto,  pues  espero  en  Dios  y  confieso  que, 
acabada  esta,  hay  otra  vida  mejor,  que  ha  de  dar  Dios 
á  los  suyos ;  pues  afirmo  que  ha  de  tener  cuenta  con 
ellos,  ¿por  qué  os  penuadís  de  mí  que  soy  implo?  y 
jpor  qué  os  conjuráis  contra  mi,  y  decis  que  será  bue- 
no  acosarme  para  sacar  de  mí  alguna  palabra  que  haga 
p&blíca  la  secreta  maldad  de  mi  pecho?  Acosémosle, 
decis ,  y  demos  en  él ;  que  ansí  sacaremos  del  raíz  de 
palabra,  estoes,  ansí  descubriremos  la  raíz  de  esta  su 
demasiada  impaciencia.  Y  no  solamente  sois  poco  pia- 
dosos comigo,  y  no  soto  me  añadis  mas  tormento, 
mas  también  me  maliciáis  las  palabras ,  y  juzgáis  con 
determinación  que  soy  implo,  y  procuráis  que  me  des- 
cubra serlo  por  las  muestras  de  fuera.  O  digamos,  por- 
que el  original  le  concede ,  de  aquesta  manera :  «  Pw 
lo  cual  diréis  :  ¿Por  qué  le  perseguimos?  V  raíz  de 
cosa  hallada  en  mi.»  En  que  significa  que  les  debe  ya 
pesar  á  sus  amigos ,  6  que  es  justo  les  pese,  de  la  con- 
tradicción que  le  han  hecho.  Dice  :  aPor  lo  cual  di- 
réis,» esto  es,  diréis  que,  pues  yo  conozco  y  confieso 
lo  dicho,  ¿por  qué  le  perseguimos?  esto  es,  mal  ha- 
cemos en  perseguirle.  «Y  rail  de  cosa  hallada  en  mf,a 
esto  es  (mudando  la  persona),  pues  es  hallada  en  él 
raíz  de  palabra ;  que  quiere  decir,  pnes  babla  con  fun- 
damento, y  trata  verdad  en  lo  que  dice,  y  se  afirma  en 
verdadera  esperanza;  porque,  dice,  si  no  volvéis  la 
hoja ,  y  decis  y  hacéis  lo  que  os  digo, 

29  aTemed  la  bz  de  la  espada,  porque  vengador 
de  delíctos  la  espada ,  y  sabed  que  hay  juicio,  s  Dice : 
Porque  si  no,  podéis  temer  el  castigo;  que  eso  llama 
la  espada  y  entienda  él  de  Dios,  y  por  eso  dice  que 
aveogador  de  delíctos  la  espadas,  porque  el  de  los 
hombres  muchas  veces  es  castigador  de  virtudes.  Y 
dice  bien  el  original ,  que  dice  taña  por  decir  venga- 
dor ;  porque  la  espada  de  Dios  es  sana  de  delitos,  por- 
que mira  á  ellos ,  y  no  á  los  delincuentes ,  y  aboneca 
la  maldad,  pero  no  la  persona  del  malo;  al  revés  de  to 
que  aviene  en  el  tribunal  de  los  hombres ,  adé  las  mas 
veces  el  odio  de  la  persona  desenvaina  contra  el  deUto 
el  cuchillo.  ¥  finalmente  dice:aSabed  que  hay  juicio,» 
esto  es ,  juicio  por  eicelencia,  que  descubrirá  vuestras 
malas  intenciones  en  público,  y  les  dará  sn  peni ,  sia 
torcerse  ni  por  temor  ni  por  ruego. 

CAPITULO  XX. 
«nCDütiiTO. 
Tona  Sahr  1  la  pltUa ,  t  dlca  qia  na  m  tMM  U  H*  <*I>a  •• 
riao  l«  mpondieM.  nica  qa*  i  lo*  iulMle«*aHdaBt1,f 
plpu  para  cita  od  malo  lannlado  j  caldo,  j  eacaraM  M  Mida 
(oaundo  poi  ffiCDodo  Udoi  loi  naiu  lalll. 
1  ¥  respondió  Sofar  elNabamatea  j  i¡¡o: 
9  ¿Porqne  pensamieotos  mios  me  revaelveOí  J  pOC 
qa4  n  y  viene  en  mi  mi  sentido? 
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3  Doctrina  conqnemeargujes  oiré,;  espinta  enlen^ 
dimieoto  mió  me  reaponderi. 

i  ¿Por  vGDiura  no  eé  yo  esto  de  siempre,  desde  qoe 
■e  puso  hombre  sobre  ta  (ierra? 

5  Que  cÜDtico  de  malos  de  cerca  ;  alegría  de  hipócri- 
ta basta  momento. 

6  Si  subiere  al  cielo  ra  alten  >  y  su  cabeza  tocare  las 

7  Como  estiércol  para  siempre  perecerá; los  qaele 
Yferon  dirán  :  ¿Adú  éiT 

8  Como  sueño  volará  ;  no  le  Teráo,  será  coomovido 
como  lisioD  de  las  nocbeSi 

0  Ojo  que  lo  Tló  DO  añadirá ,  j  do  lo  veri  mas  so 
logar. 

10  A  sus  hijos  ablaadarála  pobreta ,  y  sns  manos  re- 
tornará u  su  dolor. 

It  Sus  huesos  son  lleDOa  de  ras  tícíos,  y  cod  él  ya- 
cerán sobre  e)  polio. 

12  Sise  endulzare  cu  Gu  boca  maldad, cubijarla ba  do- 
bajo  su  lengua. 

i3  Endurarla  ba  I  uo  la  dejará,  ji  conlenería  ba  en  en 
gargüero. 

14  Su  pao  en  sus  entrnüas  se  convirtió  en  Bel  de  es- 
corpiones allá  bien  de  dentro. 

13  Haber  Uago  ¡  gumitólo,  el  SeSor  lo  desterrará  do 
■n  vientre. 

16  Gabeu  de  áspide  mamará,  j  maUrlo  ba  lengua  de 
Tibora. 

17  Ho  verá  corrienieirlos  y  arroyos  de  miel  y  man- 
teca. 

18  Pagará  lo  que  hito  j  no  será  consumido,  padecerá 
conrorme  á  sns  muchos  embustes. 

19  Porqoe  quebrautú  j  dejú  mendigoa,  casa  robó  y  no 
la  Traguará. 

10  Porque  no  supo  pacificarse  en  sufienire,  y  en  au 
díseo  no  alcanzará  libertad. 

31  No  restó  de  su  comer,  y  por  tanto  no  permaoecer.'i 
iubien. 

33  Cuando  ahondo  se  rellenare ,  angustia  será  á  £1, 
toda  mano  de  desventura  le  acometerá. 

35  Sea  que  se  bine  lia  su  vientre,  enviará  en  él  la  Ira 
desuTurory  lloverá  su  guerra  sobredi. 

31  Puirá  dearm^  de  Gerro,  pasarlo  ba  arco  acerado. 
SS  Desenvainó  j  sacó  de  su  vaina,  y  relampagueó  en 
amargura,  andarán  sobre  él  miedos. 

36  Toda  escuridad  escondida  para  su  asean  df  ni  lento, 
comerlo  ba  fuego  no  soplado,  será  quebrantado  remane- 
cido en  su  tienda. 

37  Descubrirán  cielos  su  delicio,  y  tierra  se  lefanlará 
contra  él. 

Í8  Será  descubierto  el  pimpollo  de  su  casa,  y  cortado 
en  el  dia  del  furor  del  Señor. 

39  Esta  es  la  parte  qae  de  Dios  lien  el  malo,  j  la 
beredad  que  por  su  esUlo  ba  de  Dloi. 

EXPLICACIÓN. 

1  «T  resiiondifi  Sofar  el  Nahamates  y  dijo.  ■  No  n&- 
ponde  á  lo  que  decía  Job  en  el  capítulo  antes  de  esle  So- 
for,  sino  habla  agora  sobre  lo  que  ya  pasó  en  el  capílu- 
lo  in,  donde  lob  dijo  que  pasaban  su  vida  en  paz  mu- 
chos malos ;  que  habiendo  sobre  ello  pensado,  le  pare- 
ce ser  falso  y  no  lo  calla,  porque  se  tiene  por  a&enlado 
en  callar.  T  ansi  dit» : 

2  n  ¿Por  qué  pensamíenh»  mios  me  revuelven ,  y  por 
qué  va  y  viene  en  mí  mi  sentido  ?»  Que  i  mi  parecer  es 
pregunta  con  que  Sofar  se  incita  á  sí  mismo  y  se  dice; 
Pues  ipara  qué  tengo  yo  entendimiento  y  sentido,  con- 
viene i  aba,  a  en  esía  cojutun  «lio,  ojeado  lo  que 
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oigo  i  mis  oídos?  «¿Por  qué,  dice,  pensaoüentos  míos 
me  revuelven ?i>  esto  éa,  ¿para  qué  tengo  ú  de  qué  nw 
sirve  tener  pensamientos  sábioí<  ?  Que  leles  son  los  que 
ponen  al  iiombre  freno,  y  le  vuelven  y  revuelven  conio 
caballo.  Y  la  palabra  original  por  que  decimos  aquí  r«- 
volver,  cuando  se  dice  de  las  cosas  del  dnirao,  wdinn- 
riamenle  sigDÍfica  la  vuelta  que  hace  al  bien  cuando 
se  retira  del  mal.  Y  ansí,  aqui  «pensamientos  que  me 
revuelvenn.prapriamenle  son  pensamientos  que  me  re- 
frenan y  que  me  llaman  al  bien  siempre,  enseñándo- 
me  la  naturaleza  de  la  virtud  y  del  vicio ,  y  io  ^w  i 
Dios  se  debe,  y  lo  que  amenaza  y  promete.  Pues  estan- 
do, dice,  dolado  yo  de  saber,  j  viendo  tu  ignorancia  ó 
blasfemia,  ¿será  por  ventura  bueno  callar  y  poner  so- 
bre la  boca  el  dedo  ?  oo  será  siao  afrentoso.  Y  ansi,  lue- 
go añade : 

3  «Doctrioacon  que mearguyes  oiré,  yespfritu en- 
tendimiento mío  roe  responderá. »  Dice  el  original  á  la 
letra:  a  Doctrina  ignominia  mía  oiré,  t  Como  diciendo 
que  su  doctrina  será  su  afrenta,  y  que  ansi  se  lo  dirán 
en  ios  ojos;  porque,  siendo  docto,  ai  en  ocasicm  seme- 
jante calla,  dirán  que  es  ignorante  y  que  se  emplea  nul 
en  él  el  saber.  Y  dirán  también  lo  que  dice,  que  asu 
enlendiniiento  es  espíritu  >,  esto  es,  viento  y  aire  vanf- 
simo.  Y  dice  que  o  le  responderá  » ,  porque  le  dirá ,  6 
podrá  decir  cualquiera  que  quisiere,  que  es  aire  su  iu> 
genio,  y  que  su  estudio  es  vanidad  y  sus  letras  sin  fru- 
to. O  podemos  declarar  estos  dos  versos  ansí :  «Por 
tanto  pensamientos  mios  me  revuelven,  etc.a  De  mane- 
la  que  no  pregunte  ni  se  despierte  á  hablar,  sino  an- 
tes, pues  tofnaáhablardelarazoapor  que  toma,  y  di- 
ga ansí :  «Por  tanto,»  esto  es,  por  lo  que  dijiste  poco 
antes  de  agora,  cuando  aGrmaste  que  pasan  próspera- 
mente los  malos ,  por  eso  nmis  pensamientos  me  re- 
vuelven, ú  se  revuelven  en  mí»,  esto  es,  no  me  dejan 
sosegar,  antes  me  fuerzan  í  que  hable,  y  por  )a  misma 
cansa  mi  sentido  anda  en  mí ,  esto  es ,  me  despierta  á 
razonar  mi  sentido.  Y  añade:  «Doctrina  con  queme 
arguyes  oiré.  ■  En  que  dice;  Yo  hablaré,  porque  mi 
sentido  me  fuerza,  y  oiré  también  si  tendrás  saber  pa^ 
ra  argüirme  de  falso,  y  si  lo  intenlares,  «el  espíritu  da 
mi  entendimiento  te  responderá.»  Y  como  quiera  qofl 
aquesto  se  entiende,  habiendo  con  ello  Sofar  dado  prin- 
cipio i  su  plática,  entra  en  la  disputa  luego  y  pro- 
pone: 

4  « ¿Por  ventura  no  conozco  yo  esto  de  Sempra,  de^ 
de  que  puso  hombre  sobre  la  tierra?» 

5  «Que  cántico  de  malos  de  cerca,  y  alegría  de  bi- 
pócrius  hasta  momento.»  Pregunta,  y  aunque  pregun- 
ta, no  duda,  mas  antes  alirma,  porque  esta  manera  de 
dudar  es  afirmar  con  mas  fuerza.  Pues  aGrma  ser  cosa 
manifiesta  y  sin  duda  que  siempre  y  desde  que  el  mun- 
do es,  álosmalosybípúcritaa  se  lea  vuelve  en  un  abrir 
de  ojo  la  buena  suerte,  y  que  su  felicidad  en  mostran- 
do se  esconde,  al  revés  de  lo  que  Job  en  el  doceno  dijo 
á  este  misma,  que  muchos  robadores  y  tiranos  viven  «i 
abundancia ,  y  que  les  suceden  á  su  gusto  las  cosas 
mientras  les  dura  la  vida.  Por  manera  que  convienes 
entrambos  en  que  ha;  malos  prósperos ,  pero  diferte- 
cianse  en  que  Job  dice  que  duran  algunos  delk»  «i  sn 
prosperidad  aiealiu  Ti<raD,  y  Sobr  «finu  qi»  en  br*- 
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n  y  uto*  qH  rntutan  vlefltt  tódoi  é  caer  bd  miseria, 
y  por  la  miñiia  nion,  que  no  bva  de  ser  llamados  feli- 
ces, jorque  la  felicidad  de  su  substancia  es  perseverante 
;  muy  firme.  Dice  paes :  Yo  sé,  y  es  cosa  averiguada, 
que  desde  que  bay  hombree,  «el  cántico  de  los  maio!!,* 
esto  es,  su  alegría  y  prosperidad ,  si  alguna  vez  llegan 
áella,  «de  cerca  ,■  estoes,  está  cercana  á  su  fio  y  se 
tcaba  luego ;  6  cde  cerca»  dice,  queriendo  decir  que 
es  moderna  y  nace  presto  y  crece  con  priesa,  infirien- 
do de  ahí  que  viene  i  menos  luego  y  se  seca  con  la 
misma  presteza ,  pcvque  al  paso  que  las  cosas  crecen, 
•1  mismo  fenecen,  según  la  ley  natural.  O  «esti  cerca 
el  cinticD  de  los  malosD,  porque  trae  su  pap  presente, 
y  los  bienes  dellos  son  de  los  que  luego  se  dan ,  6  son 
de  los  que  tienen  el  bien  en  lo  cercano ,  esto  es ,  en  la 
apariencia  y  en  las  sobrehaces  de  fuera.  Y  aun  por  la 
misma  razón  le  da  nombre  de  cántico  y  cantar  al  vivir 
ellos  en  dicha,  porque  es  cosa  de  sonido,  y  no  de  subs- 
tancia, cosa  que  deleita  a!  oido  y  se  va  con  el  aire.  Y  i 
ese  mismo  propósito,  aj  alegría,  dice,  de  bipócritas 
basta  momeL.'o;!  porque  muere,  á  lo  que  quiere  decir, 
en  naciendo.  Y  llama  ámalos  y  hipócrilasn.noá  todos  los 
ifw  ofenden  á  Dios,  sino  con  especialidad  i  dos  mane- 
tas de  hombres.  Slalot  &  los  que  son  impíos,  que  es  un 
géoero  de  gentes  que  ni  sienten  bien  de  Dios  ni  tie- 
nen humanidad  con  el  prójimo,  que  su  Dios  son  ellos 
mismos  de  s!,  y  en  todas  las  cosas  se  buscan ;  hipócri- 
tas  á  estos  mismos  puestos  en  gobierna  y  poder,  por- 
que con  titulo  de  justicia  ejecutan  su  violencia,  y  lla- 
mándose gobernadores,  destruyen,  y  profesándoseguar- 
dasde  la  comunidad  y  bu  ley,  negocian  solos  sus  inte* 
leséa.  Destos  pees  dice  Sofar  que  su  cántico  es  de 
breves  compases,  y  que  su  alegría  luego  que  se  desplie- 
ga se  cierra,  que  puede  ser  que  Qorezcaa,  pero  do  que 
dure  ni  persevere  su  flor.  Y  dice  mas : 

6  bSi  subiere  basta  el  cielo  su  alteía,  y  tQ,  cabeza 
tocare  las  nubes,  e 

7  «.Como  esliórcol  para  siempre  perecerá,  los  que  le 
vieteo  dirán:  ¿Adú  él?»  No  solamente,  dice,  caen 
presto,  pero  caen  i  la  medida  que  suben,  y  cuanto  mas 
Be  ensalzan,  tanto  aas  bajan  y  con  mayor  ligereza.  De 
manera  que  su  grandeza,  cuanto  es  mayor,  tanto  los 
dispone  á  mayor  miseria,  y  no  solo  no  les  suslenla,  mas 
anlGs  ios  empele  y  derrueca ,  que  es  sin  duda  cosa  que 
casi  siempre  acontece.  Y  conforma  i  razón,  porque  el 
edificio  mal  fundado,  cierto  es  que  cuanta  sube  mas, 
tanto  es  mayor  su  peligro,  y  que  esa  misma  alteza  su- 
ya es  la  que  le  envía  al  suelo.  Y  en  las  costumbres  tie- 
ne aquesto  mas  fuerza;  porque  las  cosas  con  que  el  malo 
mas  se  engrandece,  que  son  las  injusticias  y  despojos 
ajenos,  y  los  robos  y  las  tiranías ,  y  el  estilo  profano  y 
vicioso,  les  gasta  las  raíces  en  que  se  sustentan,  y  se  las 
enflaquecen  sin  que  ellos  lo  sientan.  Porque  para  con 
Dios  los  hacen  mas  dignos  de  ser  derrocados,  y  para 
con  los  hombres  crian  Invidia  en  unos  y  enemistades 
en  otros,  con  que  se  multiplican  los  que  los  han  de  der- 
rocar. Dice  en  la  misma  sentencia : 

S  nComo  sueño  volará,  y  no  le  verán,  será  conmo- 

tIJo  como  visión  de  las  noches,  o  En  que  engrandece 

con  semejanzas  la  poca  substancia  de  esta  felicidad  de 

que  babla,  y  lo  presto  ^  púa.  Dieefue  es  a  como  su»- 
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9o  y  como  visión  de  tinieblas»,  qUe  son  cosas  que  pa- 
recen mucho  al  seatldo  que  sueña,  que  se  deshacen  lue- 
go y  que  no  dejas  rastro  de  si.  Ansí  esta  prosperidad 
violenta  parece  grande,  pero  á  los  que  la  suenan,  quie- 
ro decir,  &  los  que  tienen  trabados  los  sentidos  con  el 
sueño  de  estas  cosas  visibles;  mas  pasa  luego,  porque 
en  despertando  se  pasa,  y  despiértase  con  un  pequeño 
ruido,  y  no  queda  rastro  della,  sino  es  en  la  meiaoria 
el  dolor.  Y  por  eso  dice : 

9  «Ojo  que  lo  vio  no  añadirá,  y  no  le  veri  mas  su 
lugar. a  aNo  añadirá, n  dice,  esta  es,  no  le  tomará  á 
ver,  Q  y  no  le  verá  mas  su  lugar, »  porque  no  dejan  en 
él  raices  que  le  renueven.  Enqse  dice  por  figúrala^ 
declara  luego,  que  dice : 

10  ak  sus  hijos  ablandará  la  pobreza,  y  sus  manos 
retornarán  su  dolor. »  Que  por  eso  no  querrá  del  ras- 
tro, porque  sus  hijos,  en  quien  los  hombres  pueden  vi- 
vir, perecen  (amblen,  ó  pera  mayor  dolor  de  los  caídos 
padres,  quedan  hambreando  y  mendigos.  Dice  puea 
que  ¿sus  hijos  aablandará  la  pobreza»,  parque  es  pro- 
prlo  de  los  que  mendigan  pobres,  como  traen  los  áni- 
mos humillados,  ser  lastimosos  en  palabras,  digo,  pe- 
dir que  les  hayan  lástima  en  ellas,  y  decir  blanduras  á 
este  propósito,  y  halagüeñas  razones  para  despertar 
piedad  en  los  otros.  Es  verdad  que  el  original  á  la  letra 
dice  de  esla  manera :  «  Sus  hijos  aplacarán  mendigos,a 
de  arte  que  ellos  hablarán  con  sumisión  y  con  blandu- 
ra á  los  pobres;  que  es  signiricacion  de  una  pobreza 
extremada,  en  que  llega  uno  &  tener  necesidad  de  los 
que  la  tienen,  y  ¡e  es  forzoso  para  alcanzar  su  socorro, 
flt  hacerles  plej^aria  y  lisonja.  Mas  en  lo  que  añade  des- 
pués, (ly  BUS  manos  retornarán  su  dolor,»  dolor  llama 
el  que  el  malo  hizo  en  los  otros  &  quien  agravió  con  in- 
juria ;  porque  la  palabra  del  original  sígníGca  robo  y  vio- 
lencia, y  las  causas  da  ella ,  que  son  valentía  é  injusti- 
cia y  mentira,  y  los  efectos  on  quien  padece,  esto  es, 
afüccion,  angustia  y  dolor.  Pues  dice,  6  que  sus  manos 
del  padre  injusto  restituirán,  padeciendo,  en  los  hijoj 
pobres  el  dolor  y  aflicción  que  él  hizo  con  su  violencia 
en  los  oíros ,  ó  que  sus  hijos  serán  ejecutados  por  los 
robos  que  hicieron  sus  padres,  y  sus  manos  dellos  tor- 
narán lo  que  las  de  los  padres  hurtaron,  6  que  las  ma- 
nos que  sus  hijos  pobres  extenderán  mendigando,  se 
tornarán  con  dolor  á  ellos;  con  dolor,  digo,  del  que  fu»- 
roD  causa  sus  padres,  esto  es,  que  les  tornarán  vacías 
y  sin  hallar  socorro  ninguno,  en  pago  de  los  que  el  pa- 
dre hizo  pobres.  Y  como  él  sin  piedad  despojó  sus  ve- 
cinos, ansí  no  habrá  ni  deudo  ni  vecino  que  tenga  pie- 
dad de  sus  hijos,  y  que  pagará  como  hizo,  y  lo  que  pe- 
có con  arte  en  secreto  pegado  á  sus  entrañas ,  lo  casti- 
gará Dios  en  lo  público.  Que  es  lo  que  añade : 

11  «Sus  huesos  serán  llenos  desús  vicios  ocultos, 
y  con  él  yacerán  en  el  polvo,  o  Que  sus  vicios  ocultos 
llama  (las  maldades)  con  que  los  hombres  de  este  gé- 
nero recogen  i  si  las  haciendas  ajenas,  que  son  muchas 
ydiferentes  entre  al,  y  todas  artificiosas  y  ocultas.  De 
las  cuales  dice  que  tendrán  llenos  los  huesos,  ó  porque 
les  penelraá  los  tuétanos  aquesta  maldad,  y  andan  úem-' 
pre  metidos  en  ella  y  embebidos  en  sus  marcas  y  es- 
tudios; y  siendo  en  esto  agudísimos,  para  ei  conoci- 
mlento  de  la  verdad  apenas  tienen  sealldo,  ó  porque  se 
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les  apega  i  ms  haesM,  Mto  ei ,  i  sns  entreBas  y  á  su 
mayor  fortaleza,  qae  son  sus  hijos,  porque  pasa  la  pena 
en  ellos,  y  duerme  con  ellos  en  el  polvo  síd  teclio,  pa- 
gando en  los  ojos  del  mundo  lo  que  los  malos  padres 
con  oiiquiaas  secretas  hicieron.  Que  es  lo  que  luego  se 
sigue: 

iS  «Si  se  endulzare  en  au  boca  maldad,  cobijarlaha 
driiajo  su  lengua,  s 

13  «Endurarla  ha,  y  no  la  dejard;  contenería  bad«i' 
tro  su  gargüero.!)  En  que,  6  dice  la  manera  como  se  han 
estas  sos  mjquioas,  Acón  una  risa  falsa  se  burla  de' 
mal  fruto  que  dellas  sacan  y  de  lo  mal  que  al  fin  les  su- 
ceden. Y  digamos  de  lo  piimero.  Habla  del  logrero  y 
del  vifdento,  y  del  que  con  artificios  eiquisitos  y  injus- 
tos trae  d  su  casa  lo  ajeno,  y  se  bace  rico  i  si  hacien- 
do pobres  á  muchos ,  y  habla  del  por  semejanza  de  lo 
que  al  goloso  6  at  glotón  acontece.  Y  dice  que,  como 
cuando  imo  es  goloso  de  algún  manjar,  ó  halla  particu- 
lar gusto  en  algo  que  come,  se  detiene  en  ello  y  lo  en- 
dura, y  lo  encubre  i  los  otros  porque  le  quepa  mss  parte, 
y  se  saborea  en  él  trayéndolo  por  e!  gusto  para  alargar 
el  sabor,  y  finalmente  lo  traga;  ansi  estos  luego  que  des- 
cubren á  con  su  ingenio  inventan  la  presa,  luego  que 
Ten  algún  secreto  Interés,  lo  callan  porque  nadie  lo  en- 
tienda ,  y  como  manjar  dulce  lo  dan  i  !>  boca ,  que  lo 
encubre  sobre  la  lengua,  y  lo  encomienda  &  los  dientes, 
y  lo  pasa  con  codicia  al  estómago.  Pues  dice :  nSi  se 
endulzare  en  su  boca  maldad,»  esto  es,  si  le  viniere  á 
las  manos  algún  trato  ó  algún  recambio,  6  algún  des- 
pojo injusto  que  le  parezca  provechoso  y  gustoso,  pa- 
nerlo  ha  en  la  boca,  ny  cubijarlo  ha  debajo  la  lengua.o 
esto  es,  tenerlo  ha  secreto,  sin  dar  parle  á  ninguno.  «En- 
durarlo ha,»  que  es  decir,  saborearse  ha  en  ello  y  no  lo 
dejarídelamano,!!  y  contenerlo  ha  dentro  do  sn  ga^- 
güero,»  esto  es,  hará  en  él  presa  y  tomará  posesión.  V 
esto  es  lo  primero.  Lo  segundo  es  una  mofa  secreta, 
Insistiendo  en  la  misma  semejanza,  y  diciendo :  Si  bien 
le  svpo  la  tiranía  y  el  robo,  si  se  le  hizo  en  la  boca  miel 
y  la  rodeó  por  la  lengua,  si  la  comió  con  gusto,  y  para 
que  le  durase  mas,  poco  á  poco  y  como  manjar  sabro- 
so lo  encubrió  y  )o  tragó,  buen  provecho  le  haga,  tome 
lo  que  biUÓ  dúpues  da  haberlo  comido.  Que  es  lo  que 
añade: 

1*  «Supan  se  convirtióenbiel  de  escorpiones,  allá 
bien  de  dentro,  w  a  En  biet  de  escorpiones , «  es  decir, 
en  ponzoña,  y  aallí  bi«i  de  dentro»,  dice,  para  enca- 
recer mas  el  daño,  que  el  veneno  cuanto  penetra  mag, 
se  remedia  peor.  Por  manera  que  si  lo  comió  con  gusto 
y  codicia,  comido  se  le  convirtió  luego  en  ponzoña  y 
se  le  derramó  por  las  venas.  En  que  significa  el  mat 
efecto  que  bace  lo  mal  ganado  en  la  alma  y  en  la  vida, 
que  al  recoger  parece  dulce ,  y  recogido  es  amargo ;  da 
esperanza  de  vida,  y  metido  en  casa  acarrea  muerte; 
tiene  apariencia  de  prosperidad,  y  derrueca  en  calami- 
dad i  su  dueño ,  y  es  como  espía  disimulado  y  como 
alquimista  engañoso,  que  metido  en  casa  y  prometiendo 
de  hacerla  rica,  la  gasta  y  empobrece  y  trae  á  la  pos- 
trera miseria.  aSu  pane  dice;  bien  llama  pan  y  man- 
tenimienlo  al  logro  y  al  robo  secreto  y  i  las  redes  con 
que  los  injustos  prenden  las  haciendas  ajenas ,  porque 
M  ha}  manjar  tan  guitow  com  á  Iw  malos  «i  el  tn- 
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to  de  semejantes  maldades,  t  es  digno  de  considerar 
que  estas  ciisas,  cuando  tas  tratan,  lesacarrean  deleite, 
y  cuando  las  poseen  y  tienen  como  en  las  entraña}  me- 
tidas, les  acarrean  bascas  moríales ;  porque  en  lo  pri- 
mero engaña  la  apüriencia  de  fuera,  y  en  lo  segundo 
bace  su  obra  la  substancia  de  las  mismas  casas,  que  ea 
ponzmosa  y  mortal.  Prosigue: 

1 5  a  Haber  tragó  y  gomitólo,  y  el  Señor  lo  de^erra- 
rá  de  sd  vientre.  •>  Lleva  todavía  adelante  sn  semejan- 
za. Tragó  dice,  pan  declarar  la  codicia  y  ansia  con  que 
se  meten  estos  en  las  haciendas  ajenas,  y  pare  dñir 
que  no  se  contenían  con  parte,  sino  que  todo  lo  tragan. 
Y  como  acaece  i  los  muy  comedores ,  que  porque  hin- 
chen sin  medida  el  estémigo,  y  porque  sin  cortarlo  con 
los  dientes  .o  tragan ,  lo  tornan  luego  feamente  i  vol- 
ver, an^  estos,  llenos  y  cargados  de  lo  mal  adquirido, 
v<Hnitanlo,  no  porque  ellos-querrían,  aino  porque  a  el 
Señoro,  como  dice,  alo  desterrará  di» su  vientre.*  No 
solo,  dice,  losacaii,  sino  alo  desterrard»,  esto  es,  lo 
apartar!  muy  lejos  dét  y  de  manera  que  no  lo  puedan 
volver;  porque  los  tales  cuando  caen  no  se  levantan,  y 
cuando  vieneo  i  pobreza  no  vuelven  i  ser  ricos,  y  la 
caUmidad  cuando  les  viene,  les  viene  de  asiento,  difo^ 
rentemente  de  lo  que  acontece  d  los  buenos,  de  quien 
dice  el  Sabio  (a) :  aSiete  veces  en  et  dia  cae  el  justo  y 
solevanta.  •  Y  porque  día  calda  que  no  vuelve  áanbir^ 
y  d  lo  que  do  tiene  remedio  se  slgw  la  desesperadon, 
por  eso  añade  también  luego : 

16  «Cabeza  de  dspide  mamari,  y  malario  ha  iMigna 
de  víbora,  u  llamará,  entiende,  la  dspide  d  él,  y  no  ^ 
A  la  dspide;  que  es  decir  que,  desesperado  de  verse  ca>- 
do  sin  remedio,  él  mismo  se  procarard  la  muerta.  T  po- 
ne QD  g^Jiero  de  muerte  voluntaria  de  los  que  mas  se 
usaban  en  tiempos  antiguos,  que  era  acabar  la  vida 
aplicando  asi  unadspide,  comodeGleopatraselee(b), 
óolro  animal  ponzoñoso,  que  mordiendo  ó  chupando 
[a  sangra  derramaba  por  las  venas  con  poco  dotu-  sn 
ponzoña.  Que  es  caso  merecido,  los  que  despojan  de  la 
vida  d  los  otros,  y  los  que  beben  la  sangre  y  la  bacien- 
da  inocente ,  que  ellos  mismos  busquen  quioi  lea  be- 
ba y  quien  les  emponzoñe  la  suya,  y  que  negocien  con 
los  animales  fieros  que  les  maten ,  los  que  fuerm  co- 
mo basilisco  pan  eus  prójimos ,  y  los  que  no  ae  cera- 
tentaron  con  la  medianía  debida,  por  huir  de  la  vida  ae 
procuren  ellos  la  muerte.  Y  ansí  dice : 

17  «No  verd  corrientes  ríos  y  arroyoi  de  miel  y 
manteca.»  «No  verá,»  dice,  esto  es,  no  le  plugo  ver; 
arios  de  miel  y  manteca»  es  rodeo  que  aigniSca  la  vi- 
da rústica  y  la  granjei^  inocente  del  campo.  Pues  di- 
ce que  padecen  con  justicia  los  tales ,  pues  no  se  con- 
tentaron con  las  herencias  de  «us  mayores ,  y  despre- 
ciaron la  abundancia  que  da  la  cultura  del  campo,  que 
ea  santa  y  sin  injuria  de  alguno;  sino,  llevados  de  la 
hambre  del  excesivo  poder,  buscaron  y  amontonarca 
injustas  riquezas.  Por  donde  sucede  que,  como  dice, 

18  «Pagard  loquebizo,  y  no  será  consumido;  pa- 
decerá conforme  &  sos  muchos  embustes.»  O  cuno  di- 
ce el  original  ala  letra:aToniardtrabqo  y  no  traga- 
rá i  como  grande  beber  su  contratación ,  mas  no  se  re- 
gocijará.» finque  sígniQca  que  tomardireodirlapTtsl 
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qnejt  tenía  enla  boca,  y  no  le  quedará  ea  el  estóma- 
go. Y  llama  trabajo  j'  aflicción  i  la  usura  y  al  robo  «n 
que  hizo  presa ,  por  e^  que  da  á  quien  lo  padece  ;  lo 
paga;  y  ansí,  dice  que  reslituird  lo  mal  que  ganó  con 
trabajo  y  afliccioa  de  los  otros,  y  que  por  mayores  y 
mas  ricas  que  sus  conlrataciones  sean ,  y  aunque  ten- 
ga un  grande  liaber,  esto  es,  muchos  millones  de  cré- 
dito, al  fin  ano  se  regocijará»,  esto  es,  sacará  dellcs 
mal  Tnito.  Y  aun  adonde  decimos  «torna  6  resUtuyes, 
podemos  decir  ansí ,  «hacelornar  y  pagarafllLcion,  y 
no  tragará,!)  en  esta  sentencia,  que,  por  cuanto  bizo  lo 
retomasen  sus  dineros  en  logro ,  y  aQigió  i  su  deudor 
con  usuras,  que  por  eso  ni  gozará  dellos  ni  de  su  tra- 
to, por  mayor  y  mas  grueso  que  sea.  Que  se  Te  ser  ao- 
■i  por  lo  que  añade : 

19  >Porque  quebranU  y  dejú  mendigos,  casa  robd, 
y  no  la  rraguará.ji  Porque  este  verso  declara  el  pasado, 
y  dice  con  palabras  abiertas  lo  que  el  posado  significó  por 
Gguras.  aPorque,  dice,  quebrantó v  con  intereses  Las 
haciendas  ajenas,  basta  reducir  á  mendiguez  &  sus  due- 
ños, y  porque  robu  la  casa  ajena,  por  eso  no  fra- 
guará ta  suya.  Y  usó  con  elegancia  y  con  significación 
desta  palabra  fraguar;  porque  no  fraguar  la  obra  es  no 
juntarse  bien  las  partes  de  ella  que  son  diferentes,  ni 
incorporarse  unas  con  otras;  por  donde  fácilmente 
después  se  desatan  y  caen ,  de  manera  que  después  de 
heclia  y  trabajada,  por  no  fraguarse,  se  pierde.  Y  es 
en  estos  de  la  misma  manera,  que  negociaja  y  trabajan 
]f  velan ,  y  añaden  dinero  á  dinero,  y  rentas  á  rentas  y 
heredades  á  mas  heredades,  y  parece  que  suben  con 
BUS  casas  y  mayorazgos  al  cielo  ¡  mas  al  ün  no  fraguó 
la  obra  por  su  Injusticia ,  y  vienen  al  suelo.  Dice  mas: 

20  aporque  no  supo  pacificarse  en  su  vientre  y  en 
íu  deseo ,  no  alcanzará  libertad;*  en  que  toca  la  vena 
de  toda  aquesta  miseria;  que  á  la  verdad,  el  no  pacifi- 
carse el  hombre  consigo,  esto  es,  el  no  contentarse 
con  su  estado ,  ni  tener  paz  con  su  suerte ,  ni  tirar  at 
deseo  la  rienda,  y  contentarse  con  lo  necesario  y  no 
apetecer  lo  supérQuo ,  es  lo  que  turba  y  hinche  de  tra- 
bajos y  de  sucesos  desastrados  de  la  vida;  por  donde  la 
medianía,  el  medirse  cada  uno  consigo,  es  loada  por 
lodos.  Salomón  {a)  dice :  bNo  me  des.  Señor,  riqueza 
A  pobreza ;  lo  necesario  solo  para  la  vida  te  pido. «  Y 
san  Pablo  (6)  nos  amonesta  que  nos  contealemos  con 
lo  que  tuviéremos ,  y  dice  con  encarecimiento  los  peli- 
gros en  que  incurren  los  que  desean  ser  ricos ;  y  los 
escrítoros  gentiles  ponen  en  muchos  lugares  muchas 
cosas  bien  dlclias  de  lo  que  es  medianía,  que  por  ser 
ordinarias  no  se  refieran  agora.  Prosigue : 

21  >Nodejó  de  su  comer,  por  tanto  no  permane- 
cerá su  bien,  n  Ba  dicho  los  males  que  cometen  estos 
de  que  habla,  y  por  cuya  causa  Dios  los  castiga;  dice 
agora  los  bienes  que  dejan  de  hacer ,  que  también  los 
sujetan  al  castiga  de  Dios.  Ha  dicho  que  eran  logreros 
y  inventores  de  maneras  con  que  despojan  é  sus  pró- 
jimos ;  dice  que  también  son  no  piadosos,  sino  asca- 
(os  con  los  necesitados  en  el  repartir  de  sus  bienes.  Y 
iqué  maravilla  que  quien  tiene  ánimo  para  hacer  po- 
bres, no  tenga  piedad  con  los  que  lo  son ,  y  que  quien 
roba  lo  qeno,  sea  escaso  en  el  repartir  de  lo  suyo?  Mas 
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aunque  no  es  maravilla ,  antes  cosas  que  w  siguen  ta 
una  á  la  otra,  pero  agrava  mucho  atmesto  segundo. 
Pwque ,  aunque  la  limosna  de  lo  robado  es  poco  acepta, 
el  ánimo  compasivo  y  la  afición  piadosa  acerca  del  po- 
bre puede  mucho  con  Dios,  y  es  grande  disposición 
para  traer  á  mejor  disposición  al  que  peca.  Y  el  hin- 
car los  ojos  en  !a  necesidad  de  los  otros,  y  el  procurar 
remediarla,  á  las  veces  pone  freno  á  la  codicia  de  des- 
pojarlos, y  en  cierta  manera  la  tiemple  y  detiene.  Y 
en  fin,  tiene  algo  de  sano  el  ánimo  piadoso,  y  la  mano 
limosnera,  aunque  sea  también  robadora,  no  es  toda 
mala;  mas  el  que  haca  por  una  parle  pobreza,  y  por 
otra  es  desapiadado  con  ella,  ese  desafluciado  as.  Y 
d6l  iiabla  agora  Sofar ,  y  dice :  a  No  dejó  de  su  comer, 
y  por  tonto,  no  permanecerá  su  bien.u  Y  habiendo  tan 
diferentes  limosnas ,  hace  memoria  desta  sola ,  que  es 
dar  algo  délo  que  come,  cuando  come,  álos  pobres; 
porque  es  argumento  que  falta  en  todas  quien  en  esta 
falta,  que  es  la  mas  fácil.  Porque  aun  á  los  perros  se 
dan  entonces  las,sobras,  y  el  mismo  comer  y  beber 
alegra  el  ánimo  entonces  y  le  eusancha,  y  como  le 
convida  i  ser  liberal,  por  donde  el  que  allí  no  lo  es, 
es  desapiadado  y  lacerado  sin  término.  Y  júntase  á 
esto  que  la  limosna  que  de  lo  que  se  como  se  hace ,  es 
limosna  sin  costa ,  porque  está  hecha  ya ;  y  ansi ,  lo  que 
se  da  no  sale  de  ia  bolsa,  sino  quitase  al  vientre,  di- 
go, á  la  demasía  y  á  la  glotonía.  Y  verdaderamente  en- 
tonces pide  y  demanda  para  el  pobra,  no  solo  él,  sino 
ese  mismo  que  come ,  y  la  experiencia  que  de  si  hace, 
y  BU  misma  hambre  y  necesidad  de  comer,  que  son , . 
como  unas  voces  secretas ;  porque  en  el  tomar  del  man- 
jar ve  la  necesidad  que  del  generalmente  se  tiene,  y 
en  el  gusto  de  la  comida  conoce  cuánto  mal  se  pade- 
ce ^  la  hambre,  y  el  reparo  que  hace  en  ól  lo  que  co- 
me le  va  avisando  á  la  oreja,  y  trayendo  á  la  memo- 
ría  el  desfallecimienta  en  que  viven  los  que  no  tienen 
que  comer.  Por  lo  cual ,  6  es  muy  sordo  el  ánimo  que 
no  oye  estas  voces  que  tan  de  cerca  le  hablan,  ó  muy 
duro  y  cruel  el  conion  que  no  se  ablanda  con  ellas, 
siéndde  tan  naturales  y  proprios.  hY  por  tanto,  como 
dice,  no  permanecerá  su  bien.a  Que  ansí  como  la  li- 
mosna hace  que  permanezcan  los  bienes,  según  lo  del 
salmo  (c) :  a  Esparció  y  dio  á  loa  pobres ,  y  su  justicia 
permanecerá  por  los  siglos;»  ansi  la  Qaqueza  della 
enflaquece  y  hace  perecederas  las  casas.  Y  lo  qne  de- 
cimos «no  permanecerán,  el  original  dice  ano  parirán, 
que  es  pena  bien  conforme  al  pecado ,  para  que  le  sea 
escaso  el  basa  suceso  á  quien  es  tan  escaso,  y  al  de 
ánimo  tan  estéril  le  sean  sus  bienes  estériles ,  y  no  pa- 
se á  los  sucesores  lo  de  que  no  pasó  parte  i  los  pobres 
pequeña.  Y  no  se  acaba  la  pena  aquí,  porque  añade: 

22  aCuando  ahondo  se  rellenare,  angustia  será  i 
íl,  toda  mono  de  desventura  le  acometerá. d  Porque  el 
no  repartir  de  la  comida  es  codicia ,  y  la  escasez  as  de- 
seo de  abundar  en  riqueza ;  por  eso  dice  consiguieotft- 
'  mente  que  cuando  estuviere  relleno  por  medios  tan 
viles  y  injustos,  entonces  le  acontecerá  lo  que  acon- 
tece á  los  que  se  hinchen  con  demasiados  y  diferentes 
'.  manjares,  que  no  caben  en  si ,  y  llenos  de  angustia  y 
I  congoja  y  dolores  diversos  que  la  pesadumbre  de<!pier~ 

iCP*.  111,9.  ^-  I 

_    h,C-OOglC 


m  OBttAS  DE  (HAY 

ta.pRdecenbtiscasclecniíerle. VansE,esto3cuandomas  I 
llenos  j  hartos,  mete  la  mano  en  ellos  la  desventura, 
jremaéTelos,  túrbalos  ;  hácelos  misetablea  por  innu- 
merables  numeras.  Uce : 

23  o  Sea  que  se  bincha  su  vientre;  enriará  ea  él  la 
Ira  de  su  Turor,  y  lloverá  su  guerra  ídbn  él.»  En  quo 
dice  lo  mismo  cod  la  misma  semejanza  7  con  olraa 
ptlalvas.  ci  Sea  que  se  hincha  BU  vientre,»  estoes,  lue- 
go que  viniere  á  estar  lleno  ( que  aguarda  Dios  que  ven- 
ga la  felicidad  destos  á  colmo,  para  que  cayendo  de- 
lia,  sientan  mas  la  caida);  pues  luego  que  hinchieren 
el  vientre,  ¿qué  será?  ¿Qué?  Dios,  dice,  nenviarien 
él  la  ira  de  su  Turor,  y  lloverá  sn  guerra  sobre  él.o 
Qne  por  encarecimiento  de  cada  una  destas  palabras, 
ira,  furor,  guerra,  llover,  declara  bien  la  muchedum- 
bre, la  graveza ,  el  acontecimiento  üero  de  loa  males 
qne  les  sobrevienen.  V  aun  añade,  para  que  se  en- 
tienda mejor : 

24  (iFuirá  de  arma  de  fierro,  7  pasarlo  ba  arco  ace- 
rado,» para  mostrar  que  serán  sin  remedio;  porque  el 
huir  de  unos  será  dar  en  otros ,  y  declinando  los  pe- 
queños, caerán  en  mayores.  Y  para  mas  significación  y 
demostración  de  lo  mismo,  introduce  á  Dios,  que  es  el 
castigador  de  esta  gente,  con  la  espada  relumbrante 
en  la  mano,  diciendo : 

25  «Desenvainó,  y  aacfl  de  su  carcaj ,  y  relampaguea 
en  amargura;  andarín  sobre  él  miedos.»  Porque, como 
cuando  uno  sobreviene  á  otro  á  quien  hace  ventaja  en 
fuerzas  con  el  cuchillo  alto  y  relumbrando  en  la  mano, 
el  acometido  huye  y  padece  mil  miedos,  ansi  dice  que 
acomete  Dios  esta  gente,  que  acometida  y  medrosa  y 
por  asconderse ,  hará  lo  que  añade. 

26  «Toda  su  escuridad  escondida  para  su  escondí- 
miento,  comerlo  ha  fuego  no  soplado,  será  quebranta- 
do remanecido  en  su  tienda. »  Que  es  decir  que  se 
lanzarán  en  los  abismos  de  miedo,  y  por  esconderse 
del  furor  espantable  de  Dios,  se  meterán  en  fuego  que 
nunca  se  apague;  que  eso  quiere  decir  «no  soplado», 
esto  es ,  que  de  suyo  arde ,  y  por  eso  nunca  fenece.  E&- 
to  á  ellos;  mas  á  sus  cosas  ¿qué?  aSerá,  dice,  que- 
brantado remanecido  en  su  tienda ,  >  esto  es ,  lo  que 
remaneciere  dallas  será  desmenuzado  y  deshecho,  por- 
que cielo  y  tierra  y  hombres  y  demonios  todos  se  con- 
jurarán contra  ellos.  Y  ansi  dice : 

27  (I  Descubrirán  cielos  su  delicio,  y  tierra  se  levan- 
tirá  contra  él.»  f)el  cielo  parece  que  es  encubrir  y  de 
)a  tierra  no  moverse,  y  mudarán  para  el  castigo  des- 
tos  males  su  ingenio ,  para  que  se  entienda  la  enemis- 
tad que  toda  la  naturaleza  tiene  contra  lo  malo.  O  los 
cielos  que  lo  ven  todo  y  lo  saben ,  sacarán  á  luz  las 
maldades  encubiertas  destos,  y  una  vez  descubiertas, 
ejecutará  el  castigo  dellaa  la  tierra,  estoes,  los  que 
viven  en  ella ,  que  son  sin  duda  ejecutores  crueles,  ha- 
ciendo muclias  veces  mas  de  lo  que  les  mandan.  Y  an- 
al, sucederá  lo  que  dice  ; 

28  «Será  descubierto  el  pimpollo  de  su  casa  y  cor- 
tado en  el  dia  del  furor  del  Señor; »  ó  como  el  hebreo 
dice :  aVeia,  será  cautivo  su  pimpollo,*  esto  ea,  que 
serfa  estos  arrancados  de  cuajo,  y  que  no  quedará  pian- 
te ni  mamanteen  su  casa,  ni  pimpollo  ai  roiQOi,  ho- 
jas ni  rali.  Porque ,  como  dice  i 
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29  (cEsta  es  la  parte  que  de  Dios  lleva  el  malo,  j  b 
heredad  que  Eis  de  Dlos-a 
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Cmitíi)  Job  te  etCDCbír  el  lirga  ruonuBÍenta  ds  Sotir  Ibhi- 
milileí,  pide  eactKeldimeiite  auntíDn  t  tas  iihIkoi  ttn  qu 
olgia  m  cespacau  ;  j  por  cmato  «I  «^menlo  de  Solir  Pilrl- 
b>  ea  itclx  qa«  los  miloi  tiempre  son  aaigldos  en  esU  rjd>, 
muMira  ti,  por  el  contrario,  411a  el  umino  de  loa  pecidorea  u 
Bmchii  lecM  UeDo  do  pratperldidei ,  tln  que  por  ein  poidi 
il(Biio reprehender Itdtibii  PiotideBdi,  qneitllodiipoie. 

I  y  respondió  lob  y  dijo  : 

3  Oíd  COD  atención  mis  palabras ,  j  biced  penitencia. 
8  Soportadme ,  7  jo  hablaré,  j  después  de  mi  babhr 

escarneced. 

4  jPor  Tentara  70  costra  liombre  me  qoerello,  par* 
que  DO  bnbiera  de  entristecerme^ 

5  Catad  á  mi  7  maravillaos,  ;  poned  mano  sobre  boca. 

6  Quejo,  si  me  acuerdo,  me  turbo,  7  traba  temblor 
de  mi  carne. 

T  Por  causa  de  que  riven  los  impíos,  3  se  envejecen; 
pujan  en  faaber  jr  riquezas. 

8  Su  simiente  permanece  delante  deltas  con  ellos,  im 
pimpollos  delante  sus  ojos. 

D  Sus  casas  tienen  paz  con  el  miedo, 7no  sobre  ellos 
verdugo  de  Dios. 

10  Su  buey  empreñóyno  descebó,  su  vaca  parióyns 
abortó. 

II  Envían  como  greyes  sus  hijuelos,  7  snsnaddos  día 
saltos. 

It  Alzaronvozconadufe7Conarpa,  alegráronse  coa 
aonido  de  órgano. 

13  Pasan  en  bien  liasta  la  vejez  coD  anadias,  jen  iti- 
bilo  al  sepuicco  descienden. 

U  Y  dijeron  i  Dios  :  Apirute  de  nos,  7aabidariade 
tus  carreras  no  nos  aplacen. 

~  IS  ¿Quién  es  el  poderoso  para  qae  le  sirvamosT  T  iqoé 
aprovecbamos  si  amamos  i  él? 

16  Veis,  mas  porque  no  en  su  mano  su  tilen, consto 
de  matos  se  alejó  de  mi. 

17  ;Cu3nUs  veces  candela  de  malos  seamalari.yveD. 
drá  sobre  ellos  su  quebranto ,  repartirá  dolores  en  so 
furorí 

IB  Serio  como  paja  delante  del  viento,  7  oamo  t«U 
qne  le  burtó  torbellino. 

19  Dios  guardara  para  aoa  btjoa  sn  robo,  7  pagar!  1 
él  y  sabrá. 

!0  Verán  sns  ojos  so  quebranto ,  y  de  pooio&a  del 
Abastado  beberá. 

31  Has  jquése  leda  á  él  de  su  cara  después  de  si,  7 
que  el  número  de  sus  meses  se  medieoT 

33  í  Por  ventura  avezará  sabiduría  al  sefior,  7  él  Juzg*' 
ri  las  allurasT 

23  Este  morirá  en  la  fuerza  de  inperreccion.lodoel 
quieto  y  pacifico. 

34  Sus  entrañas  Uenas  de  pringue  7  el  meollo  de  ini 
huesos  regado. 

35  V  este  morirá  con  alma  amarga,  7  no  comerá  dw 
ca  en  bien. 

36  Y;aceránáuDaeDelpolvo,y  loscobijaránlosgB- 
saDOS. 

37  Bien  conozco  vuestros  pensamientos  y  ImaglBado- 
oes,  que  contra  mi  falseáis. 

38  Qne  decís :  ¿Adó  casa  del  principe  7  adé  tleiHw 
de  moradas  de  malost 

Sft  Preguntad  á  cualquier  viandante,  j  entandertii  que 
conoce  lo  mesmo. 

50  Que  al  día  de  ^«btanto  «stniídii  «1  malOi  i  ffi*  ^ 
furia  llevado. 


EXPOSICIÓN  DEL 
31  íQnléD  I«  dlri  eD  ni  cm  in  opinoT  Hiioít»  T 

SI  V  seri  llevado  al  sepulcro ,  ;  sobre  montón  velar^. 
35  Adoliáronse  á  él  terrones  de  arrojo,  j  en  pos  de  sí 
Ifacri  á  todo  hombre,  y  delaule  del  no  baltri  cuento. 
51  Pues  {cómo  me  coahoiljides  ea  Taao  ;  en  vuestras 

e  ralslaT 


EXPLICAaON. 

1  a  Y  respondió  Job  y  dijo. »  Toda  Is  razón  de  So- 
far  en  el  capitulo  pasado  fué  insistir  en  quo  los  malos, 
é  padecen  siempre  en  esta  vida,  ó  si  comienzan  en  ella 
á  Horecer ,  so  les  marchita  ia  flor  luego ,  y  antes  que 
mueran ,  se  les  muere  la  buena  dicha ,  y  caen  en  ca- 
lamidad y  miseria ,  de  que  bizo  una  larga  pintura.  Job, 
at  revés,  agora  está  en  lo  que  lia  dicho,  y  afirma  de, 
nuevo  que  liay  malos  Telices  aquí  mientras  viven,  y 
que  pasan  sin  revés  ni  desguslo  la  vida,  y  que  muer- 
tos vive  su  sucesión  y  meinoria  en  los  liombras.  Y 
dice : 

2  «Oíd  con  atención  mis  palabras,  y  haced  peni- 
tencta.B  La  atención  que  les  pide  es  que  pongan  cui- 
dado en  entender  lo  que  dice,  y  que  no  piensen  que 
loa  la  vida  mala,  ni  menos  pone  falta  en  la  justicia 
divina  por  decir  que  los  malos  en  eslá  vida  pasan  bien 
muchas  veces;  porque  ni  es  premio  de  la  virtud  esta 
diciía  visible,  ni  lo  contrario  del.'a  castigo  del  vicio. 
Ansi  que,  pide  le  entiendan,  y  quo  hagan  penitencia 
de  lo  mal  que  del  juzgan ;  6  como  el  original  dice,  qtie 
sean  estos  los  conhortas  dallos,  es'.o  es,  que  los  con- 
suelos que  por  su  miseria  le  deben  y  no  se  los  dan, 
ae  resuman  en  esto  solo,  y  siquiera  le  consuelen  en 
•sto,  que  es  entender  con  sosiego  y  sin  pasión  lo  que 
decir  quiere  en  esto  qvie  dice.  Y  ansi  aitade  : 

3  «Soportadme,  y  yo  hablaré,  y  después  de  mi  ha- 
blar escarneced.»  Como  diciendo :  Y  si  hasta  aquí  no 
me  liabeis  entoadido ,  sufrid  un  poco ,  que  yo  me  de- 
clararé agora,  y  si  después  os  desagradare,  burlad  de 
mis  palabras  y  de  mi;  y  en  pedirles  que  si  les  pare- 
ciere, se  burlan  entonces,  les  pide  que  no  escarnezcan 
agora;  porque,  ú  luego  que  feneció  Sofar,  parecién- 
dolesque  habia  convencido  su  intento,  ó  en  viendo 
que  Job  respondía ,  juzgándole  por  porQado  y  sin  se- 
so ,  con  palabras  y  ademanes  raofalñn  del  unos  con 
otros.  Pues  dice : 

4  «¿Por  ventura  yo  contra  hombre  me  querello, 
para  que  no  tuviera  razón  de  entristecerme 7»  Prueba 
que  trata  verdad  en  lo  que  ha  dicho ,  y  saca  argumenlo 
para  ello  de  que  se  atreve  i  decirlo ;  que  no  es  tan 
loco,  que  se  atreviera  á  ser  falso ,  sabiendo,  como  sabe, 
que  halla  con  Dios.  Esto  dice,  mas  dlcelo  obscura- 
mente asi  en  la  traslación  como  en  el  original,  que 
dice  á  la  letra  :  «¿Por  ventura  yo  á  hombre  mi  pláti- 
ca,  y  si  porque  no  se  acortara  mi  espíritu  7  h  ¿Por  ven- 
tura, dice,  hablo  yo  agora  con  los  hombres?  (inb- 
riendo  como  manifiesto  que  no  habla  con  ellos,  sino 
con  Dios,  y  gue  él  lo  conoce) ;  y  si  esto  es,  y  si  es  ansi 
que  hablo  con  Dios,  que  no  puede  ser  engañado;  si  no 
tuviera  rezón  en  lo  que  digo,  6  si  no  tratara  verdad, 
«¿no  me  entristeciera?»  esto  es, ¿no  me  encogieray 
turbara?  6  como  el  original  dice ,  «¿no  se  acortara  mi 
espíritu? etto  es,  ¿osara  bloquaarla?  ¿ Taviera aliento 
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ni  espirita  para  hablar  en  ello?  Nosfty,  dice,  tantonlo 
Di  tan  perdido.  Ansi  que,  pues  lo  digo,  y  sé  qua  hablo 
con  Otos,  que  no  puede  ser  engañado,  entended  que 

digo  verdad. 

8  a  Y  catad  i  mi  y  maravillios ,  y  poasd  mano  «>• 
bre  boca.» 

6  RQueyo,Bi  me  acuerdo,  me  turbo,  y  traba  tem- 
blor de  mi  carne.»  Miradme ,  dice ,  y  atended  á  lo  que 
hablo ,  y  maravillaos ,  si  quisiéredes ,  dello  tanto ,  que 
hablar  no  podáis;  que  yo  mesmo,  tjue  lo  digo  y  tengo 
por  verdadero,  me  turbo  y  espanto  cuando  bien  lopieip- 
so,  y  me  ase  el  temblor  por  todas  partes.  Porque ,  á  la 
verdad ,  el  decir  Job ,  como  lia  dicho  y  dirá  luego,  y  cl 
ser  ello  ansi ,  que  muclios  malos  y  injustos  tienen  aqui 
sucesos  prúsperos,  es  una  verdad  que  pone  &  los  buenos 
en  granJe  espanto,  y  los  turba  mucho  y  admira,  por- 
que no  pueden  penetrará  la  causa  dello,  como  de  se- 
creto que  Dios  reserva.  De  que  David  en  un  sa1mo(i.xin) 
decía  :  a  Yo,  casi  declinados  mis  pies,  como  nada  fue- 
ron derramados  mis  pasos  ¡  porque  celé  en  locos,  paz 
de  malos  veo ;  porque  no  ligaduras  á  su  muerte,  y  sana 
su  fuerza.  Con  trabajo  do  varón  no  ellos,  y  con  hom- 
bre no  son  llagados.  Por  tanto,  los  ensarta  soberbia, 
encubre  fe,  poniendo  robo  para  sí,  etc.»  Pues,  aun- 
que quiere  tengan  su  senlencia  por  cierta,  pero  dales 
licencia  que  se  admiren  della,  porque  él  mismo  se  ad- 
mira ;  que  si  su  verdad  se  prueba  con  experiencia,  la 
causa  della  tiene  en  su  secreto  muy  ascendida  Dios ,  y 
DO  la  alcanzan  los  hombres.  Y  ansi,  conociendo  que  es 
verdad,  tiembla  Job. 

7  (cPor  causa  de  que  viven  los  impíos  y  se  enveje- 
cen ,  y  pujan  en  haber  y  riqueíasj»  que  es  lo  que  So- 
far negaba,  y  Job  afirmó  antes  y  lo  confirma  agora ,  y 
se  ratifica  en  ello  con  muchas  palabras,  refiriendo  y 
engrandeciendo  la  felicidad  de  su  estado.  Sofar  decia 
que  su  canto,  si  alguna  vez  le  tenían,  era  breve.  Joh 
dice  que  vivenen  él  y  se  envejecen,  esto  es,  hasta  la 
fin  de  la  vida ,  y  pujan  siempre  cuanto  mas  van  y  cre- 
cen en  «poder  y  en  riquezas». 

6  aY  susimiente  permanece  delante  dellos  con  ellos, 
BUS  pimpollos  delante  sus  ojos.»  Porque  Sofar  decia  que 
no  quedaba  dellos  ni  ramo  ni  raíz;  dice  él  que  al  revés 
abundan  en  hijos  y  gozan  dellos,  y  los  ven  con  sus 
ojos  alegres  y  ricos  y  puestos  en  estado  estimados.  Y 
ni  mas  ni  menos: 

9  «Sus  casas  tienen  paz  con  el  miedo,  y  no  sobre 
ellos  verdugo  de  Dios. »  «  Paz  con  el  miedo ,  dice ,  que 
tienen  hechas  sus  casas , »  como  diciendo  que  está  de 
concierto  el  miedo  con  ellas ,  de  nunca  traspasar  sus 
umbrales ,  ni  meter  en  ellas  cosa  que ,  ó  menoscabe  6 
turba  su  buen  contento.  Pormanera  que  viven,  no  sola- 
mente libres  del  azote  y  del  mal ,  sino  también  seguros 
de  su  recelo  y  temor.  Y  pasa  mas  adelante  y  dice : 

10  nSu  buey  empreñó  y. no  desechú,  parió  su  vaca  y 
no  abortó.»  Que  es  decir,  la  naturaleza,  que  por  el  en- 
cuentro ó  flaqueza  de  las  causas  segundas  hace  yerros 
muchas  veces  con  otros ,  en  sus  casas  deslos  no  yerra, 
sino  que  la  vaca  les  pare  siempre ,  y  el  ganado  se  les 
multiplica  por  extraordinaria  manera.  Y  ansi  añade  : 

ti  «Envían  como  greyes  sus  hijuelos,  y  sus  nacidos 
dan  salios ;»  porque  es  parto  do  esta  Ñicidad  tener 
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muclioi  hijos.  T  dice  ipt  ámi  muchos ,  diciendo  que 
eon  ucomo  greyes»,  esto  es,  que  rnidan  á  manailas  co- 
mo ganados;  y  dicieiiílo  que  «sus nacidos  dan  saltos», 
BÍ^e  la  misma  semejanza  del  ganado  en  los  corderos  y 
cabritos  pequeños,  que  retozan  sallando,  y  quiere  de- 
cir qne  viven  sanos  y  alegres  y  en  contino  placer.  Por 
lo  cual  dice : 

12  «Alzaron  voz  con  adufe  y  con  arpa,  y  alegrá- 
ronse con  sonido  de  úrgano ;  n  que  pasar  la  vida  en  mú- 
üca  es  posarla  en  contento,  porque  es  compañera  de  la 
■legria  la  música.  Y  Gnalmente  - 

13  A  Pasan  en  bien  basta  la  vejez  con  sus  dían,  y  en 
súbito  al  sepulcro  descienden.!  <iEn  si^liito,  esto  es,  de 
improviso,  sin  la  pesadumbre  de  los  dolores  y  enfer- 
medades largas ,  mueren  cuando  han  de  morir.  O  ude 
súbito»  dice,  para  decir,  como  se  dice  en  el  vulgo,  de 
ima  boqueada,  y  casi  sin  sentido  de  mal ,  y  ya  de  puro 
viejos,  desatándose  ella  de  af  misma ,  de  puro  madura , 
la  vida.  Que ,  coma  on  poeta  dice ,  el  morir  no  es  tan 
amargo  ansí ,  como  es  trabajoso  en  su  vigilia ;  y  lo  que 
antecede  á  la  muerte  de  dolores  y  angustias,  y  desata- 
miento de  fuerzas  y  accidentes  fieros ,  que  al  corazón 
aoxneten ,  es  peor  que  la  muerte  misma.  Y  son ,  dice 
Job,  tan  dichosos  algunas  deslos  que  viven  sin  con- 
ciencia y  sin  Dios,  que  no  solo  la  vida,  cuanto  dura, 
les  es  duice  y  sabrosa,  mas  la  muerte  les  es  menos  pe- 
sada; y  lo  que  todos  sienten  y  temen ,  pasa  por  ellos 
tan  de  priesa,  que  no  lo  sienten,  y  aun  en  aquello  (jue 
es  general  y  común ,  y  de  que  nadie  se  libra ,  se  baos 
nuera  ley  y  nueva  regla  mas  suave  y  mas  blanda  para 
con  ellos.  Y  porque  la  muerte  es  de  amarga  memoria, 
como  el  Sabio  [d)  dice,  para  ios  que  tienen  aqui  su  de- 
leite, quílalcs  el  acuerdo  della  la  arpa  y  el  adufe  y  la 
continuada  alegría ,  y  el  sentido  de  su  amargor  lo  tardo 
y  sazonada  que  viene,  y  la  brevedad  súbita  y  casi  no 
percibida  con  que  se  pasa.  Y  siendo  tales  en  la  felici- 
dad de  la  vida,  ¿queréis,  dice,  saber  cuáles  son  sus 
costumbres?  ¿Cuáles? 

14  aY  dijeron ,  dice ,  i  Dios :  Apártate  de  nos,  y  sa- 
bidurfa  de  tus  carreras  no  nos  aplacen.»  Que  es  dere- 
chamente lo  contrario  de  lo  que  Sofar  y  sus  compañe- 
ros decían.  Y  no  sé  si  diga,  CMnunnienle  es  cierto  qtie 
se  consigue  d  tanta  felicidad  tal  blasfemia.  Porque  la 
mucha  felicidad  temporal,  no  rompida  con  desastrados 
sucesos,  cria  un  grande  amor  desla  vida ,  de  que  nace 
primero  olvido  tte  la  otra,  y  después  odio  y  aborrecl- 
mienlo  grandísimo ,  que,  entrañado  una  vez  en  el  alma, 
borra  dalla  casi  sin  sentir  el  crédito  y  la  fe  de  los  bie- 
nes del  cielo.  A  que  se  sigue,  no  solo  no  querer  me- 
ter el  pié  en  el  camino  dél ,  mas  desechar  también 
y  buir  el  conocimiento  de  ese  mismo  camino ,  y  decir, 
sino  con  voces  públicas,  con  secretas  á  lo  menos,  que 
son  mas  ciertas,  allá  dentro  en  su  pecho,  queónoljay 
mas  bien  de  lo  que  ellos  poseen  y  ven,  ú  que  si  hay 
algo  después,  que  se  lo  goce  Di(»  con  los  que  quisiere, 
que  ellos  coa  lo  que  tienen  están  satisfechos.  Y  eso  es 
decir  que  dijeron  á  Dios :  a  Apártate  de  nos ;  u  en  que 
dice  que,  no  solo  no  le  sirven,  mas  que  se  alejan  con 
propósito  del ,  y  que  ni  quieren  sus  bienes  ni  conocer 
el  cunino  por  dondi  se  tlcuuau.  Que  es  A  sablendu 
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huir  de  la  luz ,  y  pecar,  no  por  Ignorancia  6  flaqueza, 

sino  con  malicia  desvergonzada  y  de  asiento ,  que  llega 
i  lo  que  dice  luego. 

15  «¿Quién  es  el  poderoso,  para  que  le  sirvamos, 
y  qué  aprovechamos  si  amamos  á  él?»  Y  dicenlo  por- 
que la  experiencia  de  si  mismos  les  dice  que  deshr\-ién- 
dole  y  desamándole  pasan  próspera  y  aJegremenic  l> 
vida;  por  donde  se  persuaden  que  el  servirlo  es  vano, 
y  que  él  en  si ,  aunque  le  llaman  poderoso,  ó  no  lo  es, 
ó  no  cura  de  mostrarlo  á  los  hombres.  Dice  mas  : 

16  aVeis,  mas  porque  no  en  su  mano  su  bien, con- 
sejos de  mal  se  alejó  de  mi.»  Como  diciendo :  Esto  pues 
paaa  ansí  como  digo;  pero  no  por  eso  apruebo  la  suerLe 
de  estos,  ni  me  aplace  su  vida,  ai  quiero  que  vosotros 
entendáis  qne  me  aplace;  que ,  aunque  la  pasan  en  fe- 
licidad y  contento ,  al  ün  no  son  señores  del  contento 
que  tienen,  ó  por  mejor  decir,  le  tienen  en  cosas  do 
que  no  son  señores,  y  ansi  no  es  verdadero  contenta.  Y 
dice  esto  aquí  Job  porque  se  le  ofreció  que  dirian :  Si 
tanhien  les  sucede  á  los  que  tan  malos  son,  ¿deque 
sirve  ser  buenos  ?  Predicas  con  eso  el  camino  del  vicio 
y  persuades  la  impiedad  á  los  hombres,  y  allánasles  Jai 
dificultades  y  temores  que  los  apartan  de  la  injusticia; 
y  pues  tanto  alabas  su  felicidad,  sin  duda  apruebas  su 
consejo,  y  lo  que  agora  dices,  sentías  antes  de  agora,  y 
vivías  en  las  costumbres  como  esos,  esperando  la  dicha 
dellos,  que  es  conrirmar  tu  maldad.  Pues  á  esto  bace 
salva,  y  se  escuda  contra  ello  diciendo  que ,  no  porque 
conoce  su  diclia ,  por  eso  aprueba  su  vida,  porque  ago- 
ra y  siempre  condenó  su  consejo.  Y  da  la  razón ,  npor- 
que,  dice,  no  en  su  mano  su  bien. u  En  quesiguLGca 
dos  cosas:  una,  que  los  bienes  des  tos  siempre  son  mo- 
vedizos; otra,  que  nunca  son  duraderos.  Porque  como, 
según  la  división  de  Epicteto  (b),  hay  dos  maneras  do 
bienes ,  unos  que  están  en  nuestro  poder  y  de  que 
somos  enteramente  señores,  cuales  son  las  obras  da 
nuestra  alma  y  el  huen  uso  dellas;  otros  que  se  nos 
pueden  quitar  sin  que  queramos,  cuales  son  los  que  ata 
cercan  de  fuera;  manifiesto  es  que  sus  bienes  destos 
que  viven  mal  y  pasan  bien ,  que  tienen  dañada  alma  y 
descansada  vida ,  son  destos  postreros.  Y  ans! ,  no  son 
señores  dellos ,  quiero  decir,  no  está  en  su  mano  serlo 
todo  cuanto  quisieren ,  sino  la  fortuna ,  que  los  da,  los 
quita,  si  se  le  antoja,  y  antójasele  muchas  veces,  y 
puede  antojársele  siempre;  y  ansi,  por  esta  parte  no 
sosiegan  el  ánimo,  porque  traen  mezclado  consigo  con- 
tinamente el  recelo  que  sobresalta  el  corazón  al  tiempo 
del  mejor  guste.  Y  por  la  misma  causa  es  gustn  muy 
aguado  el  suyo,  y  no  verdadera  felicidad,  sino  scmbia; 
porque  no  es  feliz  el  quo  puede  no  serlo  y  lo  teme.  Lo 
cual  todo  nace  de  ser,  como  dije,  bienes  muebles  aques- 
tos ,  y  también  de  no  ser  duraderos ,  quiero  decir,  da 
ser  bienes  de  sola  esta  vida,  que  tiene  fin  y  se  acaba.  Y 
que,  cuando  avenga  que  duren  cuanto  ella  dura,  al  fin 
fenecen  con  ella,  por  manera  que  su  poseedor  no  los 
lleva ,  ni  puede ,  á  la  otra,  que  es  eterna  miseria.  Por- 
que la  felicidad  de  una  cosa  ha  de  durar  cuanto  ella 
dura,  que ,  si  fenece  antes ,  es  miseria  todo  lo  que  res- 
ta después,  y  es  ana  eternidad  loque  resta,  ponjuesoo 
iomorlales  las  almas.  Dice  ; 
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ti  «¿Calólas  VMH  eandela  de  malo  se  amataid,  y  ! 
retidri  sobre  ellos  quebranto,  y  repartirá  dolores  en  sn  ' 
fiíror!»  I 

18  dSerÍQ  como  paja  delante  del  Tiento,  yCMnota-  , 
mo  que  le'burtó  torbellino.!)  i 

19  (I  Dios  guardird  para  sus  hijos  SU  robo,  y  pagará 
élysabrd.D 

20  n  Verán  sus  ojos  sn  qnebraoto,  y  de  poDZoiía  del 
Abastado  beberá.»  Que  se  puede  declarar  por  una  de 
dos  maneras  direrentes.  O  que  lo  diga  Job  en  sn  per- 
sona y  continuando  lo  que  acaba  de  decir,  y  en  este 
sentido,  que  él  reprueba  el  consejo  y  determinación  de 
los  malos ,  aunque  muchos  dellos  viren  felices ,  porque 
al  tn  no  son  señores  de  sus  bienes ;  y  ansí ,  sucede  mu- 
chas veces  que  los  pierden ,  y  quedan  ellos  y  sus  hijos 
perdidos.  TanEi  dice:  «¿Cuántas  veces  candela  de  ma- 
los se  amatará?  etc.;»  como  diciendo  :  Abomino  su 
suerte  deslos.  Porque ,  aunque  algunos  dellos  viven  en 
felicidad  mientras  viven,  mas  ¿  cuántas  veces  y  cuán- 
tas veces  acontece  que  á  otros  se  les  apague  la  candela 
de  la  Telicidad  mucho  antes  que  la  vida,  y  que  venga 
sobre  ellos,  primero  que  la  muerte,  el  qut^ranto  de  la 
miseria  y  el  azote  de  Dloa  furioso,  y  qne  el  vinito  de 
la  calamidad  los  arrebate  como  tamo  ligero,  y  que  Dios 
los  castigue  en  si  y  en  sus  hijos?  Ansi  que ,  ú  se 
puede  declarar  de  esta  manera  6  de  otra,  y  es  que  le 
diga  Job  en  persona  de  sus  amigos ,  y  como  refiriendo 
lo  que  le  responden  6  podrían  responder  á  sus  dichos, 
diciendo :  Cuando  fuese  Job  ansi ,  que  algunos  malos, 
como  dices ,  pasasen  en  alegría  su  vida,  no  por  eso  no 
ee  verdadero  loque  aGrroamos  nosotros,  que  los  malos 
Eiempre  son  miserables,  porque  siempre  los  destruye 
Dios  en  sus  bijos;  y  si  ellos  cuando  viven  no  pagan, 
en  su  casa  y  descendencia  lo  lastan,  que  se  acaba  siem- 
pre, y  fenece  miserablemente  con  ellos.  Y  dicen  ansí : 
«¿Cuántas  veces  candela  de  malos  se  apagará,  y  vendrá 
ubre  ellos  quebranto?»  Esta  es,  ¿cuántas  veces  aviene, 
ya  que  demos  ser  posible  que  avenga?  Ansí  que,  las 
veces  que  aviniere  vivir  alegres  los  malos ,  su  candela 
i  lo  menos,  esto  es,  sus  bijos  (porque  en  ellos  luce  y 
vive  el  padre ,  y  son  llamados  en  estas  letras  por  asta 
causa  candela),  pues  Hsu  candela»  á  lo  menos  nse  ama- 
tará»,  y  el  azote,  que  se  detuvo  cuando  el  padre  viviB, 
atendía  sobre  él »  eo  sue  hijos,  que  los  aapagará  con 
el  quebranto»  y  desventura  que  lloverá  sobre  ellos  la 
furia  del  castigo  de  Dios,  «y  serán  como  paja  delante 
del  viento,  y  como  tamo  que  el  torbellino  lo  hurla,»  que 
vuela  en  un  momento,  y  desparece  volando.  ¥  ansi 
ellos,  sin  poder  resistir  á  la  corriente  del  mal  ni  al 
ímpetu  del  soplo  enemigo,  y  á  quien  esfuerza  la  mal- 
dad de  sus  padres ,  llevados  en  alto  y  en  el  camino  des- 
becbos,  desparecerán  de  los  ojos,  y  se  vengará  Dios 
del  robo  de  sus  padres  ea  ellos ,  y  verán  los  pobres  su 
miseria,  y  conocerán  por  dónde  les  viene.  «Y  los  abre- 
viará con  su  ponzoña  si  Abastado;»  esto  es,  Dios,  abas- 
tado en  todo,  ansí  en  el  bien  como  en  la  pena ,  y  que, 
como  Bs  rico  en  los  bienes,  ansi  es  copioso  en  enviar 
los  azotes,  las  meterá  en  las  entrañas  su  ira,  y  lea  hen- 
chirá los  tuétanos  dells.  Que  ilama  con  razón  pmioña, 
porque  ase  del  corazón  luego,  esto  es,  de  la  raíz  de  la 
vida,  y  cauu  bascas  mtvtaleí,  y  desfigura  el  ser  y  le 
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corrompe  iln  r^aro  j  toa  ihCielble  pHsteu.  Con  lo 
cual  viene  bien  lo  que  se  sigue,  que  es  : 

21  aHas¿quéseledaáélde3ucasade3pnesdsBÍ,  y 
qne  el  número  de  sus  meses  se  medien?»  En  que  habla 
ya  Job  en  persona  suya,  y  responde  á  lo  que  referia, 
como  dicho  en  persona  de  sus  amigos.  Y  les  dice  que, 
cuando  sea  ansí ,  que  los  malos  laceren  en  sus  descen- 
dientes, y  paguen  después  de  muertos  en  los  hijos  lo 
que  en  la  vida  pecaron;  si  la  pasaron  felizniente,  sen- 
tirán poca  pena  dello,  ó  no  sentirán  pena.  n¿Qué  sele 
daáél  de  sn  casa,  dice,  después  de  sí,  y  que  á  núme- 
ro de  SU)  meses  (entiende  de  los  meses  y  duración  de 
BU  casa  y  descendencia)  se  medien,  u  Y  dice  luego : 

22  n  Por  ventura  avezará  sabiduría  al  Señor,  y  el 
juzgaráilas alturas?»  Bn  que  endereza  las  palabras 
Job  á  sus  compañeros,  y  en  número  de  uno  liabla  con 
todos ,  y  les  dice  que  si  por  ventura  ellos  enseñarán  á 
Dios  ó  nat&a  jueces  del  que  vive  sn  el  cielo.  Y  es  muy 
á  propósito  de  lo  que  diciendo  va;  porque,  habioido 
afirmado  que  muchos  malos  viven  y  mueren  prósperos, 
y  que  el  venir  sus  hijos  á  pobreza  después,  6  no  acon- 
tece siempre,  ó,  cuando  acontece ,  no  lo  sienten  mu- 
cho los  muertos,  estaba  en  la  mano  de  sus  amigos, 
que  tenían  la  parte  contraria ,  replicar  y  decir  que 
seria  injusto  Dios  si  ansí  fuese.  A  lo  cual  Job  pregun- 
ta que  si  por  ventura  ellos  saben  mas  que  Dios  6  son 
sus  jueces.  Bn  que,  preguntándolo,  niega  serlo,  y  afir- 
ma como  cosa  sin  duda  que  ni  son  sus  jueces  ni  sus 
maestros,  y  que  Dios  sabe  lo  que  ellos  no  saben,  y  que 
á  quien  es  por  su  naturaleza  tan  alto  no  le  debe  po- 
ner leyes  el  que  vive  en  la  tierra ,  y  que  Dios ,  sin  ser 
injusto,  según  la  alteza  de  sus  secretos  juicios,  dará 
á  uno  prosperidad  en  la  vida  basta  ponerle  en  la  huesa, 
y  á  Otro  amargos  y  desventuras  hasta  llegarle  á  lo  mis* 
mo;  y  que  siendo  la  fortuna  de  la  vida  tan  desigual, 
será  igual  en  amlx»  la  muerte,  y  que  serán  por  ven- 
tura en  las  costumbres ,  ú  ambos  buenos ,  ó  malos  am- 
bos. Y  esto  es  lo  que  dice  : 

23  K  Este  morirá  en  la  fuerza  de  su  perFeocíon,  to- 
do él  quieto  y  pacifico  ,n  que  es  decir,  sin  revés  ni  dis- 
gusto. 

24  aSuB  entrarías  llenas  de  pringue,  y  su  meollo  de 
sus  huesos  regado , »  que  es  signiflcadOD  de  una  vida 
toda  ella  alegre  y  contenta. 

25  aY  este  morirá  en  almaamarga,  y  no  comerá  nun- 
ca en  bien;»  que  es  morir  en  dolor  y  balwr  vivido 
siempre  en  trabajo. 

26  aY  yacerán  á  una  en  el  polvo,  y  los  cubijarán  loa 
gusanos;»  conviene  á  saber,  igualmente  y  por  una 
misma  manen,  habiendo  sido  en  los  sucesos  de  la  vida 
lan  diferentes.  Y  no  por  eso  es  injusto  Dios  ni  parcial 
en  el  repartir  de  la  dicha,  que  por  los  fines  que  ¿Isa- 
be,  y  no  puede  nuestra  bajeza  alcanzar,  á  vida  dichosa 
y  á  vida  amarga  puede  rematar  de  una  núsma  manen. 
Esto  concluido,  prosigue : 

27  uBien  conozco  vuestros  pensamientos  y  lma^~ 
naciones  que  contra  mi  falseáis,  o  esto  n,  y  vuestras 
imaginaciones  engañadas  y  falsas. 

S8  «¿Por  qué  decís  :  Adó  casa  del  principe  y  odó 
tiendas  de  muradas  de  malosT»  ¿Por  quá,  dice,  ha- 
céis, cuanto  á  los  sucesos  da  esta  vid»,  dilereacia  en- 
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tn  el  nulo  y  el  btmo,  ISeleaio  qne  la  casa  del  princi~  I 
pe,estoes,elJDSlo,  dura,  y  la  tienda  del  malo  perece, 
y  de  aquí  argüis  que  jo  soy  malo  porque  esloj  derro- 
cado en  miseria?  O  dice  :  «¿Porquédecis,  adúca^idel  ' 
priocipe?i'E&1oes,iadóadeha  venidoIscasadeJob.qae 
era  tenido  por  príncipe?  ¿Adú? « Adó  tiendas  de  mo-  , 
radas  de  malos, b  esto  es,  adonde  siempre  los  malos 
paran,  que  es,  en  caer  al  abismo  después  de  liaberse 
empinado,  y  cu  Tolver  la  comida  después  de  lleno  el 
esümago,  y  en  Tenirdeabundanciaá  pobreza,  de  har- 
tura i  meodignez  y  de  felicidad  á  miseria.  Has  dice  : 
S9  o  Pregunlad  á  cualquier  viandante,  y  entenderca 
que  conoce  lo  mismo.»  Que  puede  hacer  dos  sentencias. 
Una,  que  menosprecie  por  estas  palabras  Job  el  pare- 
cer que  «US  amigos  tienen ,  y  to  que  dicen  del  caer  de 
los  malos,  y  diga  que  es  opinión  de  ignoranies  y  ha- 
blilla que  se  dice  ea  el  vul¿o,  y  conra  cantarcillo  ordi- 
nario. 

30  aAl  día  de  quetiranto  guardado  el  malo,  al  dia  de 
furia  ItflTado.n  Y  que  no  se  alzan  un  dedo  del  suelo  sus 
amigos  en  esto,  ni  dicen  sino  lo  que  cualquiera  de  los 
que  pasan  por  la  calle  dijera.  Olra  declaración  es,  que 
Job  en  esto  no  desprecie  la  sentencia  contraria,  sino 
confirme  la  suya  con  el  testimonio  de  los  que ,  discur- 
riendo por  las  tierras,  tienen  noticia  de  varios  y  dife- 
rentes sucesos.  Y  diga  ;  Bien  conozco  lo  que  decis  y 
juzgáis ,  que  es  lo  que  referido  tengo,  en  que  vivis  con 
engaño.  Y  mas,  si  ámi  do  me  creéis,  preguntada  los  que 
vieron  tierras  eitrimas,  y  lo  que  yo  os  digo,  eso  mismo' 
dirán  Iiaber  Ttsto,  esto  es,  haber  visto,  no  solamaite 
muchos  hombres,  sino  muchos  pueblos  y  muchos  rei- 
nos enteros,  llenos  de  vicios  y  ajenos  de  Dios  y  que 
adoran  los  fjolos,  que  florecen  abundantes  y  próspe- 
ros. Yatlégase  el  original  á  este  sentido,  que  dice;  n¿Por 
ventura  no  pregunlasies  á  los  que  pasan  carrera,  y  no 
conocédes  sus  sdiales?»  Esto  es,  jlo  que  dicen  de  la 
abundante  vida  de  los  pueblos  idúlatras,  que  son  mani- 
fiestas señales  y  confirmaciones  firmes  de  mi  senten- 
cia? Y  conforme  í  esto,  lo  que  dice  luego,  que  «al  dia 
del  quebranto  guardado  el  malo ,  al  dia  de  furor  lle- 
vado», dicelo  como  en  persona  de  aquestos  con  quien 
dispntú ,  y  como  diciendo :  Has,  con  ser  tan  notoria- 
mente biso  lo  que  decis,  y  con  testificar  contra  ello  la 
voz  común  de  las  gentes,  todavía  porfiáis  y  decis  r  que 
al  dia  del  quebranto  guardado  el  malo,  etc.»  Mas  dice: 

31  a¿Qu¡¿n  le  dirá  en  su  cara  su  camino?  Y  hizo  él ; 
6  ¿quién  se  lo  volveré?»  Esto  es,  pues  llegaos  á  uno 
desos  poderosos  y  malos,  desos  que  no  conocen  i  Dios 
y  mandan  las  gentes;  decidles  pues  que  van  errados, 
que  han  de  caer  de  su  mal  estado,  y  que  se  les  ha  da 
trocar  el  viento  próspero  luego.  ¿Quién,  dice,  les  osa- 
ri  decir  eso?  O  ¿quién  les  irá  á  la  mano  alo  que  qui- 
sieren hacer?  Que  ea  decir  que  están  tan  lejos  de  ve- 
nir á  miseria,  como  dicen  sus  compañeros,  que  no  hay 
quien  seles  oponga,  ni  por  palabra  ni  por  obra,  y  en 
esta  prosperidad  pasarán  la  vida.  Y  como  dice  luego : 

32  aY  eeri  él  llevado  al  sepulcro ,  y  sobre  montón 
vetarí.  b  Esto  es,  y  aun  despnes  de  muerto  no  morirá 
para  con  los  hombres  sn  vi¿,  y  en  la  manera  que  pu^ 
de  ler  vivirá  su  memoria.  Que  a  velar  sobre  montón», 
6  quiera  decir  perseverar  y  estu  como  en  atalaya  dos- 
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pues  de  la  muerte ,  qne,  como  san  Jerónimo  declaró, 
es  el  montón  de  los  muertm,  6  es  vivir  en  los  monu- 
mentos altos  y  en  los  sepulcros  suntuosos ,  y  en  las 
pirámides  y  en  las  estatuas  que  sobre  este  amontona- 
miento de  piedras  labradas  ponen  los  muertos  de  si  mis- 
mas, en  que  se  representan  vivos ,  y  que  velan  y  obran, 
y  con  »us  mismas  figuras.  Y  prosigue  y  dice : 

33  aAdulzáronse  d  él  terrones  de  arroyo,  y  en  pos 
de  sE  traen  á  todo  hombre ,  y  en  pos  de  si  no  habrá 
cucnto.a  Lo  que  decimos  n  terrones  do  arroyo '<,  pode- 
mos también  decir  aterrones  de  valle  u,  y  es  lo  uno  y 
lo  otro  rodeo  en  que  se  si^Tiilica  la  sepultura.  Y  quiere 
decir  que  á  estos  poderosos  que  mienta,  aun  la  sepul- 
tura les  es  menos  dura ,  porque  edifican  bóvedas  y  apo- 
sentos para  repasar  muertos,  que  otros  vivos  escogie- 
ran para  su  vivienda  por  muy  deleitosos;  por  manera 
que,nosolola  Vidales  es  dulce  vida,  mas  aun  la  muer- 
te les  es  en  esta  razón  menos  muerte.  Y  si  alguno  se 
oiiusiere,  diciendo  que  al  Un  mueren,;  que  es  desven- 
tura amarga  el  morir,  i  eso,  dice,  respondo  que  noes 
desventura  dellos  propria,  sino  general  de  todos  los 
liombrcs ,  cualesquiera  qtie  sean ,  y  que  es  mal  común, 
y  par  consiguiente  pena  que  no  se  pone  á  cueola  de  sd 
propria  malicia,  y  pena  que  se  consuela  con  la  muche- 
dumbre d  quien  toca;  porque  si  ellos  mueren,  cuantos 
ante  ellos  fueron  murieron ,  y  morirán  cuantos  les  su- 
cedieren después.  De  que  concluye  finalmente  lo  mal 
que  le  consuelan  sus  compañeros ,  usando  para  olio  da 
razones  injuriosas  y  bisas ,  falsas  en  sí  y  que  se  eode- 
rezaa  para  su  afrenta.  Y  ansí  dice : 

34  a  Pues  ¿cómo  me  conbortádes  en  vano,  yen  mes- 
tras  respuestas  remanece  falsía?»  Esto  es,  pues  según 
lo  dicho,  ya  veis  claramente  que  vuestro  consuelo  es 
ninguno  y  que  vuestro  parecer  queda  por  falso;  que 
^remanecer  falsia»  en  la  respuesta,  es  quedarse  labl 
sedad  en  ella. 

CAPiTiiLO  xxn. 

ABCUMEnTO. 
Ellht  Tntltle*,  Inllpado  de  oír  1*  KijaMtt  de  lab,  tltfVU 
•n  favor  de  li  Jntllci*  dliLp* ,  li  Mil  so  Je  tili|lcn  Un  pan- 
afnte  it  ti  M  babieit  fteUo;  j  ÍudiIiiIo  an  ala  principa, 
•Iribori  i  Job  Tirloi  deliioi,  loi  qis  rcBere  por  aenvdo.  Dlea 
tunkien  qae,  ainqo»  loi  lailoi  ion  1  reets  proipcndoi  j  «lal- 
Udoi  CD  osle  mundo,  al  Un  liCDen  1  «>«[  mlierableaiMia:  j 
deapDes  icoEseja  I  Job  que  Miaelra  1  Illai  mi  biBlldid,  j 
lo  perdonlrl  j  llena  rl  do  bleaet. 

1  YrespondlóEliriaelTemiDeay  dijo: 

SjPor  ventura  el  liombrase  coiDpanricoDDlM,pot 
massibioque  sea! 

3  ;Par  dicba  es  gnsto  en  el  Abastado  qne  teJusUBqBes, 
¿le  esproveciio  (|ue  perfldoDes  tus  carreras T 

i  ¿Por  caso  temiéodoia  argOiri  coaligo  O  cntratl 
contigo  ea  jniciul 

5  De  cierto  lu  malicia  grande,  y  no  fin  t  tus  ddletos. 

6  Sacaste  prenda  i  tusbermaDossIncausa,  ypaBosiIa 
desnudos  feciste  desnudar. 

T  No  diste  agua  al  causado, yqoiUsieet  pin  al  ha»- 
briento. 

8  y  varón  de  braio  i  él  li  tierra,  j  bonrado  do  bcei 
mora  ea  ella. 

9  Viudas  enviaste  vacias ,  ]  brtuk  de  haérbnoa  te- 
date  pedamos. 

10  Por  unio  latos  ea  dwrsdot  de  ti ,  y  de  aUillo  u 
eoularba  el  eipanto. 
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U  tPcniíbu  Bo  ver  nanea  ttoleblii,  j  no  ser  cubijado 
de  mucbednrabre  deagaiiT 

13  ¿Por  Tenían  Dios  no  en  alian  de  cleloi,  j  veaa- 
be»  de  esirellis  qae  se  leT^ntan? 

13  Y  dijiste:  tqníwboDlDsTVisijiugaTt  por  entro 
espesaras T 

U  Nobes  en  eacabrimienlo  i  él ,  j  circulas  de  cielos 
pasea. 

15  ¿Sipordicba  camino  de  mando  seealris,  qae  pf- 
laroD  Tarones  de  tortura? 

16  Q\ie  Taeroa  cortados  alo  bora ,  lio  derramado  der- 
rocó su  cimiento. 

17  Que  decían  a  Dios  :  ApjriatedeiiDi,  y^qnépodri 
bacer  i  ellos  el  Abasiadot 

18  V  élhabia  beocbido  saca»  de  bienes;  mas  conse- 
jo de  malos  arredrado  de  mt. 

19  Verün  jnstos,  ;  alegrarse  bao,  j  InoceoEe  escar- 
necerá del  los. 

30  ¿Por  dteba  no  fué  cortada  so  erguldei,  ;  su  res- 
tante tragado  de  fuego? 

SI  Conversa  agora  coa  él ,  f  aé  pacifico ,  J  por  ello  te 
Tendrá  mucbo  bien. 

n  Toma  agora  lej  de  su  boca,  T  pon  sos  dtcbos  en  ta 
eoraton. 

33  Si  te  lolderes  i  Dios,  lerts  Itagaado,  alejarás  tor- 
tora de  tus  tiendas. 

M  Y  pondrá  por  tierra  pedernal,  T  por  pedernal  añojos 
de  oro. 

26  Y  será  él  poderoso  coatn  tos  eoeinlgos ,  j  b  plata 
crecerii  en  montón  para  ti. 

36  Qqb  entonces  le  dilaiaris ,  solire  el  Abastado  serán 
tns  deleites,  j  aliarás  luí  faces  á  Dios. 

27  Orarás  i  él , ;  oírle  ba ,  pagaras  Lns  promesas. 

38  Senteodarás  dicbo,  j  atimiarse  ba  á  U,  j  sobre  tus 
carreras  esclarecerá  luz. 

n  Cuando  se  faomilIareD  dirás  (bélos  en)  alteza,  já 
lacaida  deojossahari. 

SO  Escapará  eliDoeente,7Hri<KSpado  por  limpieza 
de  toa  palmas. 

EXPLICAaON. 

1  aV  resptmdió  EIíI^e  el  Temanes  y  dijo,  n  Si«inpre 
pecaron  estos  amigos  de  Job  en  entender  mat  i  Job  y 
en  colegir  de  sus  palabras  lo  que  no  se  seguía  dellas, 
ni  á  Job  le  pasaba  por  el  pensamiento  decirlo.  Y  peca- 
ban en  esto  porque  le  miraban  con  poca  afición ,  ;  de 
aquí  echaban  sus  razones  &  lo  peor,  y  también  porque 
presumían  parecer  celosos  de  la  honra  de  Dios.  Y  es 
fuerte  cosa  un  necio  que  presume  de  santo,  que  todo  le 
escandaliza,  y  en  todo  halla,  á  su  parecer,  qué  reñir. 
Pues  ansi  le  acontece  agora  á  Elifaz ,  que  porque  Job  en 
el  capitulo  pasado  decia  que  muchos  malos  son  prós- 
peros, y  muchos  buenos  viven  afligidos  y  pobres ,  y  que 
el  de  vida  descansada  y  el  de  vida  amarga  mueren  mu- 
Chas  veces  de  una  manera,  y  que  Dios  en  estas  cosas 
■abe  y  bace  lo  que  ellos  no  entienden ,  parécenle  á  6), 
de  puro  agudo,  dos  cosas ,  y  en  ambas  se  engaña.  Una, 
<¡ue  decir  que  hay  malos  prósperos  y  buenos  afligidos, 
es  decir  que  Dios  ní  premia  á  los  buenos  ni  castiga  i 
los  malos ,  y  que  Job  afirma  esle  error.  Otra,  que  se  ba 
persuadido  él  do  una  sentencia  verdadera  por  mn)  en- 
tenderla I  y  es ,  que  ni  nuestras  virtudes  son  i  Dios  de 
provecho  ni  nuestras  maldades  le  bace»  daño.  Y  ansf, 
B6  imagina  que  Job  de  aquí  colige  que  Dios  no  se  cura 
de  los  buenos,  pues  no  le  son  provechosos,  ni  ¿los 
malos ,  suea  no  le  dañan ,  uoU  y  castiga ;  y  que  por 
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falta  de  enlendimíento  M  elegí,  pm  Inferir  de  una 
verdad  clara  una  blasfemia  Un  manifiesta.  Y  ansí,  co- 
mo en  cosa  manifitista,  no  arguye  contra  ella,  sinopro- 
póncla,  y  déjala,  y  admirase  de  !a  malicia  de  Job,  y 
abiertamente  le  dice  que  fué  lirano  y  injusto ;  y  amo- 
néstale á  la  On  que  vuelva  el  ánimo  á  Dios  y  haga  pe-  - 
nitencia,  que  te  serd  de  gran  (ruto.  Pues  dice  : 

2  «¿Por  venluraet  hombre  será  comparadocon  Dios, 
por  mas  sabio  que  seaTa  O  como  dice  el  original  d  la 
letra:  a¿Por  ventura  aprovechará  el  hombre  á  Dios, 
porque  se  apro^'echó  así  entendiendo  prudentemente?» 
Y  añade  luego : 

3  «¿Por  ventura  es  gusto  en  el  Abastado  que  te  jus- 
tifiques, ú  interés  que  perüciones  tus  carreras?» 

4  a¿l'or  caso  temiéndote  argüirá  contigo  ó  entrar! 
contigo  en  juicio? d  Que  es  como  si  mas  claro  dijese: 
Entendido  te  tengo,  Job,  y  muy  bien  veo  adonde  van 
y  de  dónde  nacen  estas  tus  engartadas  razones;  y  si 
porOas  que  los  malos  florecen  y  ios  buenos  padecen, 
bien  peueiro  el  por  qué  lo  porfías,  y  e)  fuudamenlo  que 
para  ello  tienes.  Porque  me  dirás :  ¿Por  ventura  el  que 
se  aprovechad  si,  viviendo  sáltia  y  prudcnieineiile, 
hace  provecho  dDios?  y  el  que  es  justo  ¿acarrea  algún 
interés?  Y  por  el  contrario,  ¿teme  Dios  que  el  malo  la 
dañe,  para  que  el  temor  le  obligue  á  casiigarle  y  des- 
hacerle luego,  ejecutando  en  él  su  castigo?  Cierto  es 
que  ni  el  uno  le  aprovcclia  ni  el  otro  le  daña ,  y  por 
consiguiente,  que  nobaycausa  para  que,  como  nosotros 
decimos,  los  buenos  sean  regalados  de  Dios  con  pros- 
peridades ,  y  los  malos  deiiocados  y  deshechos  del  mis- 
mo. O  Job  dice  ■ 

5  «De  cierto  tu  malicia  grancle,y  no  fin  á  tus  delic- 
tos.u  Como  diciendo,  no  quiero  ni  debo  responder  á 
desatino  tan  manifiesto;  solo  digo  que  eres  un  hombre 
perdido,  que  en  todo  andas  ciego,  que  no  tienen  tér- 
mino ni  Gn  tus  maldades.  ¥  por  ocasión  desto  pone 
luego  algunas  dellas,  y  dice; 

6  aSacasle  prenda  á  tus  hermanos  sfu  causa ,  y  pa- 
ños de  deinudos  feciste  desnudar;»  que  asi  esta  como 
las  demás  que  refiere  pertenecen  d  falla  de  piedad  y 
justicia.  Porque,  como  Dios,  movido  de  su  bon  Jad  infi- 
nita, cria. los  hombres,  y  los  sustenta  y  gobierna  y 
ama ,  y  desea  y  procura  con  afecto  inrmito  su  bien, 
pídenos  con  grande  encarecimiento  todo  lo  que  álacon- 
servacion  y  acrecentamiento  de  aqueste  bien  perlene- 
ce,  y  de  lo  que  le  deshace  ó  disminuye  ú  perturba  ofén- 
dese por  extraordinaria  manera,  y  lurba  y  desíruye 
este  bien  el  fallar  en  la  piedad  y  el  quebrantar  la  jus- 
ticia. Por  donde  los  pecados  que  en  esto  se  hacen  son 
á  Dios  muy  aborrecidos  pecados ,  y  Dios  desenvaina  de 
ordinario  contra  ellos  su  espada  on  públicos  y  riguro- 
sos castigos.  Y  siendo  Ul  el  de  Job ,  d  lo  que  por  defue- 
ra se  vía ,  pretendiendo  Elifaz  que  le  venia  por  sus  pe- 
cados ,  y  queriendo  señalar  los  pecados  que  eran,  ohli- 
gúse  d  decir,  no  los  que  en  Job  iiabia ,  sino  los  que  él 
conocía  ser  dignos  de  semejantes  castigos.  «Sacaste, 
dice,  prendas  d  lúa  hermanos  sin  causa.»  En  el  Éxo- 
do (a)  mandaba  Dios  d  su  pueblo  que  si  alguno  sacase 
la  ropa  de  otro  por  prenda,  al  anochocer  la  volviese, 
porque  el  pobre  deudor  no  durmiese  sin  cami.  Y  eo 
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Esaias  (BS)  encareCA  cubito  le  desplace  este  sacar 
preodas  i  loa  pobres  por  deudas,  que  i  la  verdad  es 
inburoaiiidad  señalada ,  porque  es  añadir  á  la  congoja 
de  la  deuda  el  mal  del  despojo.  Que  cierto  es  que  al 
pi^re  que  le  falla  con  qué  pagar  no  le  sobran  las  alha- 
jas de  casa,  j  que  sacárselas  por  prenda  es  quitarle  su 
abrigo  necesario.  Y  no  va  tanto  en  que  el  acreedor  asa- 
gure  su  deuda ,  cuanto  en  que  el  deudor  no  quede  des- 
pojado y  desnudo ;  porque  aquello  en  el  acreedor  es 
sobra,  ;  en  el  deudor  falla  y  mengua  de  lo  que  necesa- 
riamente pide  la  vida.  Y  bien  se  ve  cuín  lejos  está  de 
apiadarse  de  las  necesidades  ajenas  el  que  las  hace  7  las 
agrava  por  poner  en  seguro  sus  deudas.  Pues  cargó 
Elifaz  á  Job  este  pecado  de  ¡nliumaniílad,  ;  ansf,  dice 
para  mayor  claridad:  «Y  paños  de  desnudos  fectste 
desnudar;»  esto  es,  añadiste  á  la  desnudez  desnudet, 
y  pusiste  en  tu  arca  lo  que  i  ti  no  era  necesario  j  de- 
jaba desnudo  d  tu  prójimo.  Y  añade  : 

7  «No  diste  agua  al  cansado  y  quitaste  pan  al  ham- 
brienlo.»  Lo  primero  es  falta  de  piedad,  y  lo  segundo 
injasticia ,  y  ambas  i  dos  cosos  dañosas  i  la  conserva- 
ción de  los  hombres.  Y  aunque  es  de  menos  mal  la  pri- 
mera, porque  menos  es  no  ser  piadoso  que  injusto,  y 
peor  es  quitar  el  pan  i  cuyo  es  que  negar  el  agua  at 
que  tiene  sed  y  padece,  pero  es  disposición  para  la  se> 
gunda  y  su  fuente  ordinaria;  que  el  avariento  siempre 
es  injusto ,  y  quien  no  tiene  ánimo  para  dar  un  jarro 
de  agua  al  que  ba  sed,  no  tendrá  lástima  de  quitar  el 
pan  al  hambriento.  O  podemos  decir  que  ansí  lo  pri- 
mero como  lo  segundo  es,  no  Injusticia,  sino  blU  do 
misericordia  y  piedad;  que  aunque  dice  que  (quitó  el 
panal  bambriento»,  dicelo,  no  porque  quitó  al  ham- 
briento el  pan  que  tenia ,  sino  porque  no  le  dio  el  que 
pedia  su  hambre.  Que  la  necesidad  hace  en  cierta  ma- 
nera del  pobre  lo  que  le  falla,  y  el  no  dárselo  quien  lo 
tiene,  es  quitar  al  pobre  lo  que  se  le  debe.  Y  dice : 

8  aY  varón  de  brazo  i  él  la  tierra,  y  honrado  de  i&- 
ces  mora  en  ella.  D  a  Varón  de  brazo»  llama  el  hebreo 
•1  poderoso  ansi  en  fuerzas  como  en  mando  y  señorío; 
obonrado  de  faces,»  í  quien  respetan  los  otros  por  su 
grandeza  6  autoridad.  Pues  como  dijo  Elifaz  que  mal- 
trataba Job  á  los  pobres,  ansí  también  dice  que  respe- 
taba y  beneficiaba  d  los  ricos  y  poderosos ,  y  que  no 
valia  con  él  la  necesidad  y  razón,  sino  la  persona  y  in- 
terés; que  era  nueva  maldad  negar  á  los  necesitados 
su  deuda ,  y  acudir  6  los  que  tenían  sobra  de  todo.  Y 
ansi  dice  r  «Y  varón  de  brazo  á  él  la  tierra ,  y  honrado 
de  faces  mora  en  ella.»  Como  si  mas  claro  dijera;  Fal- 
tábate para  dar  limosna  é  los  pobres  y  sobraba  todo 
para  gastar  con  los  poderosos  y  ricos ;  para  ellos  era  tu 
baclenda  j  tu  tierra,  6  para  ellos,  dice,  es  la  tierra  ge- 
neralmente. Dice  ola  tierra»,  sin  limitación,  porque 
todos  generalmente  sirven  i  los  que  mas  tienen,  y  por 
mostrar  que  Job  no  seguía  el  camino  justo,  como  pro- 
fesaba, que  es  camino  de  pocos,  sino  que  era  vulgar  co- 
mo los  demás,  y  injusto,  y  aceptador  de  personas,  y 
hombre  de  sus  intereses  y  respectos ,  y  ordinario  á  la 
aunen  de  muchos.  Has 

B  «  Viudas  enviaste  vacias,  y  braíos  de  huérfanos 
beciste  pedazos.»  Es  particular  el  cuidado  que  de  las 
«ludas  y  huérfanos  Dios  tiene,  como  en  las  sagradas 
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letras  se  ve ;  porque  él  es  el  amtffiro  universal  de  1u 
cosas,  y  ansí  á  los  mas  desamparadas  siempre  acude 
mas ,  y  quiere  que  acudamos  nosotros,  y  se  ofende 
mucho  de  los  hombres  que  no  le  imitan  en  esto,  por- 
que todo  aborrece  á  su  desemejante  y  contrarío.  Por 
donde,  cuanto  d  Dios  le  es  grato  que  favorezcamos  á 
lo  que  favorece  él,  y  que  cuidemos  de  lo  que  él  cui- 
da ,  tanto  le  es  enemigo  aborrecible  que  desamemos 
lo  que  ama ,  6  que  nos  descuidemos  de  lo  que  él  tiene 
d  su  cuenta.  Y  si  el  descuido  le  ofende,  la  crueldad 
ifpié  hará?  Y  si  el  no  bvorecer  d  los  huérfiínos  le  des- 
agrada ¿qué  será  el  quebranlaries  los  brazos?  nViudas, 
dice,  enviaste  vacias.»  Tiene  al  hombre  la  mujer  natu- 
ral inclinación  y  respecto ,  como  d  su  proprio  aíirigo  ; 
amparo,  sin  el  cual  vivir  no  puede;  que  ansi  Dios  en  el 
Génesis  {a)  M](táit¡e:  «Eslarás  sujeta  al  varón,  y  ta 
afición  y  dependencia  mirará  d  él  de  contino. ■  Y  ansí, 
la  viada  es  como  un  miembro  cortado  de  su  cuerpo,  6 
como  un  cuerpo  que  lefaltasuaima,  y  comtTuna  cosa 
Imperfecta  y  necesitada  y  despojada  de  lo  que  suplía  su 
necesidad,  y  como  echada  en  la  calle.  Y  no  son  tanto 
miserables  por  la  necesidad  exterior,  cuanto  por  la  aflic- 
ción y  mengua  que  sienten  ellas  mismas  dentro  de  su 
alma ,  y  por  la  congoja  que  en  su  corazón  padecen  en 
altarles  su  arrimo ;  que  como  la  inclinación  d  él  es  en 
ellas  natural  y  muy  intensa ,  ansf  el  sentimiento  de  su 
falla  es  agudo  y  entrañable ,  porque  se  imaginan  (altar- 
lea  todo  en  faltarles  el  marido.  Pues  si  es  delito  no  so- 
correr al  necesitado ,  cualquiera  que  sea,  no  socorreri 
uno  tan  afligido,  esto  es,  d  uno  tan  falto  en  la  verdad  y 
tan  menguado  en  su  imaginación ,  tan  desnudo  por  de- 
fuera y  tan  cuitado  y  ansioso  de  dentro,  sin  duda  ei 
pecado  gravísimo.  Y  eso  es  lenvjar  las  viudas  vacias», 
enviarlas  cual  se  vienen  y  cual  ellas  se  imaginan;  y  sm 
vaolas  de  todas  partes,  sin  favor  en  la  hacienda,  y  sin 
aliento  de  consuelo  en  el  abnt.  Y  usl,  üade  justa- 
mente: 

10  «Por  tanto  lazos  en  derredor  de  tf,  y  de  súbito  t« 
conturba  el  espanto. »  Que  justo  es  que  quien  tal  biso 
que  tal  pague,  y  que  á  la  culpa  de  una  inhumanidad 
tan  de  brutos  responda  pena  tan  espantosa  y  cruel 
como  es,  niazos  en  derredor  de  ti,B  y  que  udesútútote 
conturbe  el  espanto».  Porque  es  terrrible  caso  estar 
cercado  de  lazos  uno  y  como  sitiado  de  males,  de  ma- 
nera qne  ni  queda  resquicio  para  huir,  ni  esperanza  de 
libertad,  ni  camino  de  alivio.  Porque  el  «estar  cercado» 
es,  no  solo  bailarlos  adó  quiera  que  vuelve,  sino  caer 
de  uno  en  otro,  y  por  salir  de  uno  dar  en  otro  mayw, 
y  enredarse  y  enlazarse  de  contino  mas  cuanto  mas  pro- 
cura librarse.  Y  no  es  menos  mal  el  que  dice,  en  decir 
que  «de  súbito  le  conturba  el  espanto»,  porque  eo  cada 
palabra  encarece  que  el  <(i6tti}  quila  el  bien  de  ta  pre- 
vención, y  el  conturbar  saca  de  au  lugar  la  razón,  que 
esnnestra  defensa,  y  «el  espanto»  es  pena  qne,  no  solo 
duele,  ano  que  traga  y  que  sorbe  et  ser  todo.  Mai 
dice: 

1 1  a  1  Pensabas  no  ver  nunca  tinieblas  y  no  aer  cu- 
bijado de  muchedumbre  de  aguas?»  Tinieblas  Uiimiü 
Escritura  d  los  trabaos  y  calamidades,  porque  con  la 
tristeza  oscurecen  et  ánimo,  y  con  el  estorbo  corlan 

(■)  ««».,  S,  19. 
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loipisM  y  impiden  el  eipMÜ™^»  de  los  negocios,  y 

ciegBD  el  camino  de  ellos ,  como  acontece  en  la  noche. 
Y  llámalos  lanibien  «  muchedumbre  de  aguas » ,  por- 
queahogaii  jsumen,  y  cuando  vienen  no  son  simples, 
sino  de  muchas  títs,  que  unas  vienen  na  pos  de  otras, 
como  en  la  tempestad  ile  ta  mar.  Pues  dice  Elifaz: 
¿Pensabas,  Job,  que  siendo  quien  eras,  esto  es,  el  que 
yodigo  y  liguro,  habías  de  tener  deseme]ante  ven- 
tura? Lo  que  padeces  nos  dice  quién  fuiste,  y  la  im- 
piedad de  tu  vida  hacia  certidumbre  desla  tu  des- 
ventura presente.  O  dice  de  oLra  manera,  conforme  al 
hebreo:  aTiniebhsnoveTás,y  sobras  de  agua  tecubi- 
jaria;»  en  que  todavía  declara  y  engrandécela  pena 
quemerecelob  por  su  culpa.  Que,  comodijonpor 
tanto»,  esto  es,  por  estas  tus  culpas  j  por  estas  tus 
crueldades  con  las  viudas  ¡r  pobres,  hUíos  en  derredor 
de  tí,  y  de  súbito  te  conturba  el  espautop  añade  tam- 
bién uy  tinieblas»,  conviene  á  saber,  te  rodean,  y  uno 
verásu,  esto  es,  y  le  quitan  la  vista,  y  o  sobras  do 
aguas»,  esto  es,  de  miserias  y  calamidades,  ale  cubi- 
jarán,» esloes,  te  sumen  y  anegan.  Por  manera  que  al 
mal  que  Job  padece  llama  laa»  puestos  á  la  redonda, 
y  espanto  i]iie  aviene  de  súbito ,  y  tiniehlasque  ciegan, 
y  olas  que  anegan  (porque  le  enredaba  y  le  tenia  alú- 
uito,  y  le  cegaba  el  juicio  y  le  tenia  como  ahogado  y 
sumido),  para  con  estos  nombres  declarar  mas  la  pena, 
y  por  la  pena  hacer  mas  cierta  la  culpa.  Porque  son 
penas  estas  que  se  deben  i  los  que  ansí  se  alejan  y  des- 
nudan de  la  piedad,  que  agravan  d  los  necesitados  eu 
lugar  de  serles  humanos  y  piadosos.  Has  con  lo  prim^ 
ro  viene  mqor  lo  que  dice : 

12  «¿Por  ventura  Dios  noon  allura  de  cielos,  y  ve 
cabeza  deeslrellas  que  se  levantan?!)  Que  como  le  pre- 
guntd  con  disimulado  escarniosi  pensaba  que  no  habia 
de  venii  á  tinieblas,  y  que  su  felicidad  carecía  de  no- 
che ,  siendo  lan  injusta  su  vida ,  añade  bien  en  la  mis- 
áis íiíiurü,  y  pregúntale  si  por  ventura  imaginaba 
también  que  no  habla  Dios  ni  juez  en  el  mundo.  Por- 
que pensar  quien  vive  mal  que  pasará  sin  castigo,  nace 
Ñdinariamente  de  creer  que  no  hay  quien  le  juzgue. 
Y  ansi  como  pregunta  lo  primero  con  escarnio,  y  con 
la  pregmita  lo  aünna ,  porque  decir  apensabas  no  ver 
tinieblas»,  es  como  decir,  cierto  es  que  las  habías  de 
ver;  ansi,  para  certificar  lo  segundo  usa  también  de 
pregunta.  «¿Por  ventura,  dice,  Uios  no  en  altura  de 
cielos?»  Que  es  decir,  cierta  cosa  es  que  hay  Dios  en 
el  cielo  y  que  ave  las  cabezas  de  tas  estrellas  que  se 
levantan».  Como  diciendo:  Al  fio  liay  Diosy  tiene  pro- 
TÍdencfa  de  nuestras  cosas.  Y  atirma  que  hay  Dios,  po- 
niéndole en  las  alturas  del  cielo,  porque  es  aquel  su 
lugar  proprio;  y  como  quien  no  le  pusiese  en  el  cíelo 
l6  negaba  del  todo,  ansí  el  que  le  confiesa  le  asienla 
luego  en  su  lugar  proprio.  Y  ni  mas  ni  menos  conGesa 
en  providencia,  confesando  «ve cabezas  de  estrellas 
que  S8  levantan» ,  que  es  argüir  de  lo  mayor  i  lo  que 
es  menor,  porque  menos  es  conocer  nuestras  cosas  ba- 
jas que  aquellas  tan  dificultosas  y  alias.  Y  ansí,  «ca- 
bezas de  estrellas  que  se  levantan,»  es  como  decir,  las 
estrellas  mas  levantadas  y  las  cumbres  de  tos  cielos 
que  mas  se  empinan.  O  llama  estrellas  por  figura  á  li» 
que  resplaudecen  en  esta  vida  ricos  ;  prósperos,  sien- 
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do  injustos  y  malos,  que  parece  no  mira  Dios  en  elloi 
ni  los  ve ;  ellos  á  lo  menos  ansí  lo  piensan.  Y  por  eso 

añade  luego : 

13  uYdijiste:  jQuS  sabe  DÍ<H, y  si  juzgaré  poren- 
tre  espesuras?»  Ansí  convenia  que  lo  dijera  Job ,  á  ser 
cual  Elifaz  le  pintaba;  que  una  vida  muy  rota  con  el 
hecho  dice  esto  siempre ,  y  juzgar  ansí  y  vivhr  ansi  an- 
dan casi  siempre  hermanados.  Por  donde  Elifaz  liabla 
bien  y  consiguientemente,  presupuesto  su  engaño.  Y 
ansi  dice  dijiste,  que  es  como  decir :  Y  no  es  posible 
sino  que  decías  en  tu  corazón  y  te  persuadías  que  no 
conoce  Dios  lo  que  aquí  pasa.  Ydiee  npor  espesurasn, 
porque  es  la  color  de  este  error;  que  nadie  se  persuade 
á  lo  lalso  sin  alguna  apariencia.  Porque ,  como  lo  malo 
no  puede  seramado  por  sf,  ansí  ni  creído  lo  falso,  si 
trae  el  rostro  descubierto;  por  donde  ¿  ambos  les  es 
necesario  el  cubrirlo,  á  lo  malo  con  colores  de  bien ,  y 
á  lo  biso  con  aparencias  de  verdad,  porque  lo  bueno  y 
lo  verdadero  es  lo  que  solamente  puede  ser  amado  y 
creído.  Pues  dice  upor  espesuras»,  porque  las  espesu- 
ras y  la  mucha  distancia  hacen  estorbo  á  la  vista  hu- 
Quna;  y  ansí,  al  que  juzga  de  Dios  como  de  sf ,  hácesele 
verisímil  que  no  le  ve,  estando  tan  lejos  y  con  tantas 
nubes  en  medio.  Y  ansí  anadéenla  misma  razón: 

ii  «Nubes  en  encubrimiento  á  él ,  y  no  ve,  y  círculo 
de  cíelos  pasea. »  Hase  de  repetir  la  palabra  de  arriba, 
dijiste.  oY  dijiste,  dice,  nubes  en  encubrimiento  á  ¿I  ;• 
esto  es ,  y  lo  que  Ce  persuadió  á  pensar  que  Dios  no  via 
tus  hechos ,  fuú  parecerte  que  se  los  encubrían  las  nu- 
bes, y  que  se  paseaba  y  vivía  en  el  cielo,  lugar  que  da 
la  tierra  tanto  dista.  Que  son  las  razones  vanas  y  sofís- 
ticas con  que  so  ciegan  ios  que  tienen  poi  Dios  y  por 
ley  i  BU  gusto.  Y  ansi  dice : 

19  «Si  por  dicha  camino  de  mundo  seguirás,  ¿qué 
pisaron  varones  de  tortura?»  En  que  en  forma  de  pre- 
gunta afirmaque  seguía  del  todo  Job  el  camino  trillado 
de  los  malos ,  y  que  juzgaba  de  Dios  como  ellos  juzgan. 
Y  llama  «camino  de  mundo  ó  de  siglos»  la  vida  de  los 
que  fueron  antes  del  diluvio ,  que  se  aventajaron  en  la 
maldad ;  y  usa  de  su  ejemplo,  como  notario  por  su  se- 
ñalado castigo,  y  por  el  mismo  caso,  como  mas  eficaz 
argumento  para  probar  su  proposito.  O  habla  general- 
mente de  los  malos  todos,  y  llama  «camino  de  mundo» 
el  juicio  que  los  mundanos  hacen  de  las  cosas  do  la 
otra  vida,  y  el  propósito  suyo  y  su  resolución;  y  ¿ellos 
los  llama  avarones  de  tortura» ,  como  poderosos  para 
todo  lo  malo  y  torcido,  y  como  arlffices  y  maestros  en 
ello ,  cuales  fueron  los  gigantes  y  son  los  tiranos  y  los 
que  viven  para  solo  vivir  aquí,  cuya  ventura  es  siempre 
confonne  d  su  engaño.  Y  de  ambas  cosos  dice  Elifaz. 
De  la  venlura  : 

16  a  Que  fueron  cortados  sin  hora,  rio  derramado 
derrocó  su  cimiento.»  Si  de  sotos  los  gigantes,  dice 
uque  fueron  corlados  sin  hora» ,  porque  les  vino  de  im- 
proviso el  diluvio ;  si  de  todos  los  malos,  declara  lo  que 
íes  suceda  por  dos  semejanzas ,  una  del  irtul  que  sin 
sazón  te  cortaron,  y  otra  de  le  casa  que  lleva  la  aveni- 
da del  rio.  Porque  dice:  Su  maldad  pide  que  no  dure  su 
dicha ,  ni  que  sea  ordinario  y  como  ¿  otros  acontece 
su  fin;  no  se  caen  de  suyo,  como  árbol  que  ya  tos  aüos 
tienen  seco,  shio  son  cortados  verdes  y  antes  de  tie;a- 
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po.  Porque  t  la  verdsil,  por  larJe  que  les  venga  el  cas- 
tígo,  para  lo  que  toca  á  su  sazón  dellos  siempre  viene 
temprann,  porque  nunca  llegan  á  madurez,  siempre 
estáu  eti  la  flor  de  su  vauidady  en  et  verdor  de  sus  vi- 
cios. Demás  de  que,  como  tieíien  en  sola  esta  vida  su 
bien ,  aborrecen  la  muerte  y  su  memoria ,  y  nunca  se 
imaginan  que  viene,  y  ansi  les  viene  siempre  no  pen- 
saday  fuera  de  ticmpoy  de  hora;  porque  viene  i  tiem- 
po y  liora,  no  solamente  no  peniiada,  mas  de  mala  sa- 
ion,  porque  los  halla  y  lleva  sin  ella,  y  mueren  siem- 
pre cuando  les  esld  muy  mal  el  morir.  Y  dice  acorta- 
dos sin  lloran,  para  dcmoslrar  también  que  por  la  ma- 
yor parte  es  violenta  su  caida,  y  que  el  hierro  los  acaba, 
y  las  fuerzas  de  sus  enemigos  los  derruecan  al  suelo. 
¥  lo  mismo,  aunque  por  otra  fonna,  es  lo  segundo  que 
dice.  Porque  i.rio  dernimado»  es  rio  que  sale  de  ma- 
dre, y  avenida  de  aguas  no  ordinaria,  sino  quese  ayun- 
tan de  sCibito  y  corren  por  donde  no  se  temían ,  y  lle- 
van lo  que  hallan  delante,  y  derruecan  por  el  cimiento 
las  casas ;  en  que  liay  desapercibimiento  y  preslew,  y 
violencia  y  caida  sin  tiempo ,  como  en  la  semejanza  pa- 
sada, y  aun  significación  de  mayor  asolamiento  que  en 
ella.  Porque  alli  et  árbol  después  de  cortado  sirve; 
aqui  queda  deshecha  j  inútil  la  casa,  que  la  agua  la 
-deshace,  y  las  mas  veces  lleva  sus  alhajas  consigo,  y 
•1  dueño  también  hundido  y  anegado.  Gsla  pues  es  la 
ventura.  Su  engaño  el  que  se  sigue : 

17  «Que  decían  d  Dios:  Apártate  denOB,  y  jqué po- 
drá hacer  á  ellos  el  Ahaslada?n  En  el  cual  engaño  es- 
tán de  ordinario  todos  losque  viven  sin  rienda,  y  si  no 
con  las  pdabras,  dicen  alómenos  á  Dios  con  las  obras, 
que  se  aparte  dellos  y  que  en  su  cielo  se  esté,  que  ellos 
quieren  y  aman  la  Lterra.  Pues  diciendo  y  obrando  esto, 
¿qué  maravilla  es  les  avenga  lo  que  ha  diclio  en  el  ver- 
so pasado?  O  ¿cúmo  no  les  ha  de  avenir?  Porque  quien 
aparta  á  Dios  de  si,  ¿qué  defensa  se  deja?  O  ¿cúmo  se 
valdrá  por  sus  fuerzas  si  las  de  Dios  le  son  contrarias? 
T  dice,  para  mayor  demostración  de  su  engaño : 

18  uYél  había  henchido  su  casa  de  biene5;]mas  con- 
sejo de  malos  arredrado  de  mi. o  Porque  en  esto  se  ve 
cuan  engañados  y  ciegos  viven  los  que,  no  solamente 
no  obedecen  á  Dios,  mas  quieren  no  estar  debajo  de  su 
providencia;  pues  no  echan  de  ver  que  tienen  de  su 
mano  y  por  su  grande  piedad  y  largueza  esos  mismos 
bienes  déla  tierra,  couque  se  amanceban  y  abrazan. 
En  que  cometen  mil  errores.  Uno,  que  huyen  y  aborre- 
cen la  fuente  y  el  dador  de  eso  mismo  que  quieren. 
Otro,  que  no  advierten  que ,  si  con  ser  enemigos  suyos 
los  trata  tan  liberal  y  regaladamente,  ¿qué  bienesles 
baria  si  le  obedeciesen  y  amasen?  Y  el  tercero,  que  no 
temen  retraiga  la  mano  el  que  tan  sin  merecerlo  la  ex- 
tiende á  ellos  con  tanta  largueza,  ni  conocen  cuánto 
mas  fácilmente  se  quitan  que  se  dan  estas  cosas.  Ydice 
advertidamente  que  Dios  les  uhabia  henchido  su  casa 
de  bienes»,  y  usa  con  particular  consejo  de  esta  pala- 
bra, henchir,  para  demostrar  mas  la  bondad  de  Dios  y 
la  ceguedad  de  estos  hombres.  Porque  poruña  media- 
na riqueza  y  felicidad  mediana  puede  mas  fácilmente 
engañarse  uno  y  atribuirla  á  su  industria;  pero  una  so- 
brada y  excesiva  y  que  crece  y  sube  como  espuma  en 
una  bora,  sucediendo  todo  á  gusto,  sin  variedad  ni  r»- 


vés  de  forhmK,  muy  ciego  es  quien  no  conoce  su  can- 
sa .  quien  no  ve  que  no  alcanzan  allí  las  fuerzas  del 
honi'iire,  quien  no  conoce  que  es  otro  conswjo  y  poder 
mayor  o!  que  le  acarrea  y  amonlona  y  defiende  aqud 
bien.  Y  si  tan  ciegos  estos  son,  razón  tiene  Elifaz  en 
loque  añadiendo  dice,  «mas  consejo  de  malos  arre- 
drado de  mi ;  v  pues  por  donde  quiera  que  se  mire ,  e» 
consejo  errado  y  perdido.  Que  si  miramos  su  causa, 
nace  por  una  parte  de  pasión  desenfrenada,  que  no  quie- 
re reconocer  superior,  y  por  otra  de  ceguedad  tan  cie- 
ga como  es  la  que  he  dicho,  si  sus  efectos  son  dar  rien- 
da á  los  vicios,  si  el  suceso  y  el  fin,  desastre  no  pensado 
y  calamidad  improvisa  y  despojo  de  todo  aquello  qna 
se  ama  y  adora  con  ansia  y  confusión  no  (»«iMe.  De 
que  so  sigue  lo  que  luego  prosigue  y  dice: 

19  «Verán  justos  y  alegrarfe  han,  y  inocente  ^cai- 
necerá  delloi;.»  Si  vamos' con  los  del  diluvio,  el  ino- 
cente es  Noé  con  los  suyos ;  y  si  son  todos  en  general, 
es  semejanie  á  loque  escribe  David  (a)  :  nAlegrarseba 
el  justo  cuando  viere  la  vengnnia,  lavará  en  la  sangre 
de  los  pecadores  sus  manos.  Que  es  alegría  no  nacida 
de  crueldad  ni  de  amor  de  venganza,  deque  carecen  los 
buenos,  sino  de  la  honra  de  Dios,  que  sale  de  sospecha 
y  se  abona  cuando  derrueca  ansí  y  castiga  un  tirano, 
y  de  su  justicia,  que  resplandece,  y  de  la  libertad  de 
muchos  inocentes  y  opresos,  y  señaladamente  del  es- 
carmiento para  otros  á  quien  dañaba  el  ejemplo.  Ansí 
que,  alégrame  los  buenos  en  estas  caídas  de  los  mal», 
y  dicen : 

20  ii¿Pord¡chanofu£cortadasitergu¡dez,  y  sn  res- 
tante tragado  de  fuego?»  O  comee)  original  i  la  leln- 
(iSino  corlado  su  ramo,  y  resto  dellos  tragará  el  fuego.* 
Que  refiere  en  esto  Elifaz  y  imita  las  palabras  de  que 
usan  ó  es  verisímil  que  usen  en  semejantes  casos  los 
justos ,  como  en  burla  y  escarnio  diciendo :  «¿Por  dicha 
no  fué  cortada  su  erguidez?»  Esto  es:  ¿Pensaban  por 
dicha  no  caer  ni  ser  nunca  cortados?  Al  fin  cayeron  y 
les  vinoEudia.y  resplandecid  la  justicia  de  Dios,  y  loé 
asolé  totalmente.  Que  eso  significa  la  aerguidez  6  d 
ramo  cortado,  y  el  testante  tragado  del  fuego»;  que 
es  por  semejanza  del  árbol  que  le  cortan  los  ramos  yte 
ponen  fuego  á  la  raíz  para  no  dejar  rastro  del.  Porque 
esto  acabamiento  y  total  destruicion  es  propriedad  de  li 
pena  con  que  Dios  castiga  á  los  malos,  y  en  lo  que  se 
diferencia  del  castigo  de  los  buenos  y  justos;  que  á  es- 
tos desméchalos  Dios  para  que  se  renueven  y  mejoren, 
mas  á  aquellas  arráncalos  de  cuajo  para  que  del  todose 
sequen.  Es  verdad  que  algunos  trasladan  ansi:  aD« 
cierto  no  cortada  firmeza  y  estribo  nuestro,  ;  resto 
dellos  el  fuego  tragá;u  yentiéndenlodeNoéy  del  dihh 
vio.  Por  manera  que  Elíbz,  de  loque  alli  pasó, prueba 
lo  que  pretende ,  que  es  ser  castigados  los  nulos  y  con- 
servados los  buenos.  Porque  dioe:  Entonces  sin  dndi, 
pecando  Lodos,  no  pereció  nuestra  Dnneza  á  nuesin 
reparo  (que  llama  á  Noé  ansí,  porque  eo  ti  se  cooxr- 
varon  los  hombres),  pero  al  rufo,  esto  es,  álosdeméi, 
tragólos  el  fuego;  que  llama  ansí  su  castigo  quo  los  coo- 
Bumió,  que  aunque  fué  de  agua,  el  fue^o  es  nombra 
general  de  la  pena,  como  se  ve  en  Josué  (¿),  adonde 
mandó  Dios  que  apedreasen  i  Acban,  dicieado  al  VsIm 
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<jw  le  qaanaMti.  Puntúe  quemar  es  castigar,  y  fuego 
I    sigiiifica  castigo.  Has  prosigue  y  dice: 

21  (iConTersa  agora  con  él,  y  sé  pacifico,  yporeilo 
I    tevendrá  mucho  bieo.n  Dichas  las  culpas  de  Job  y  los 
I    malos  y  desastrados  sucesos  délos  pecadores,  pasaago- 
n  Elifaz  á  la  tercera  parle  de  su  razonamiento,  que  es 
-    «noneslarleypersuadirie  la  emienda.  Dice  pues:  aCon- 
•    Tersa  agora  con  él,  y  g£  pacifico.»  Como  si  mas  claro 
[    dijese :  La  conclusión  sea  que,  pues  el  camino  de  los 
t    malos  y  bu  consejo  es  cual  digo  yo,  y  tú  mismo  en  ll 
i    experimentas  agora ,  saques  tus  pasos  del,  y  los  endc- 
:    reces  por  senda  segura,  y  te  vuelvas  y  sujetes  d  Dios. 
«Conversa,  dice ,  con  él,  y  sé  pacifico, a  «ato  es,  pierdo 
,    ti  coraje  que  tienes ,  y  amansa  el  corazón ,  y  con  reco- 
Docimienlo  humilde  vuélvete  á  él  y  habíale,  pídele 
)    perdón  y  suplicale.  «Y  por  olio,  dice,  te  vendrá  mucho 
:-    bien.»  Ño  solo  huirás  el  mal  pro-senle ,  mas  recibirás  el 
I    bien  qué  no  esperas;  aliéntate  á  la  penitencia  coa  la 
esperanza  cierta  del  perdón  y  merced.  Que  Dios  no  se 
,'    contenta  con  perdonar  la  culpa,  sino  añade  la  gracia; 
^    no  soto  suelta  la  deuda,  sino  enriquece  con  nuevas  dá- 
'    divas ;  no  solo  pierde  ti  enojo,  sino  ama  y  abraza  al  do- 
lido. Dice  mas : 
I       22  aloma  ag^a  le;  de  su  boca, ;  pon  sus  dichos  en 
lu corazón.»  Dos  cosas  tiene  Ia.peDilencia,  dolor  de  lo 
'     becho  y  emienda  en  lo  por  hacer.  Loprimerodiúá  en- 
tender en  el  amansar  el  corazón  y  en  el  conversar  con 
Dios;  porque  el  dolor  humilla  el  corazón  y  le  deshace, 
'    j  le  quita  el  coraje  y  el  brío,  y  por  eso  se  llama  conlri- 
cioo ,  porque  le  desmenuza  en  cierta  manera.  Agora 
'    declara  lo  segundo  en  decir  que  tome  ley  de  su  boca 
'     y  ponga  en  su  corazón  sus  dictios,  que  es  decir,  ten- 
=    ga  su  ley  por  regla  ea  lo  que  le  cesta.  Porque,  como 
i    iBade : 

'  23  (Si  te  Tolvíens  é  Dios,  serás  fraguado,  alejarás 
tortura  de  tus  tÍendas.M  Esto  es,  tu  vida,  tu  salud  y  tu 
'  fortuna,  que  agora  está  como  desalada  y  cuida,  fragua- 
'  rá,  esto  es,  tomará  ser  y  ñrmeza,  como  se  dice  del  edi- 
:  ficio  que  fragua.  Y  nalejarás  dice,  torturas  de  tus  tien- 
!    das.»  rottura  aquí,  des  desastre  y  mal  suceso,  y  ansí 

■  dice  que  su  casa  y  hacienda  firme  y  bien  fraguada  ca- 
I    recerádél,  ees  culpa  y  delito,  y  azi  si  aquella  palabra, 

■  «y  alejarás,»  dice  causa,  y  vale  como  si  mas  claro  di- 
r    jera:  Fraguará  lu  edificio,  porque  alejarás  y  desterra- 
rás de  tu  casa  la  culpa;  conviene  á  saber,  si  to  convir- 

I    tieres  i  Dios  y  guardares  su  ley.  Mas  lo  primero  es 
:    mejor,  y  viene  con  ello  bien  lo  que  añade: 
I        24  «Y  pondrá  por  tierra  pedernal ,  y  por  pedernal  ar- 
royos de  oro.  o  Y  declara  mas  el  fraguar  y  la  finneza 
I    que  dijo,  y  es  como  si  dijese  :  Ho  solamente  si  le  con- 
I    Tierles  con  ánimo  verdadero,'  dará  Dios  firmeza  á  tus 
I    cosas,  y  las  exentará  de  los  golpes  y  malos  sucesos  de 
I    la  fortuna,  mas  usará  de  nuevas  trazas  para  acrccen- 
;    tarlc  y  hacerte  dichoso.  V  decláralo  por  semejanzas,  dl- 
,    ciendo  que  volverá  la  Uerra  pedenial ,  y  del  pedernal 
I    sacará  minas  deoro;queescomo  decir  que  bará  fuer- 
te lo  flaco  y  lo  pobre  rico,  y  que  sacará  bien  y  riqueza 
>    de  donde  se  temia  desventura  y  desastre.  Yá  lo  mismo 
viene  el  original,  que  dlceá  lalelra:  «Pon  sobre  polvo 
fortaleza  y  en  piedra  arroyos  ofir.»  Y  es  decirle  que  en 
Mianto  pusiere  las  maoosle  socederí  felUineale,  yijus 
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Tenceri  su  dicha  á  so  esperanza ;  que  si  fundare  sobro 
polvo,  será  como  sí  fundüe  sobre  peña  dura'y  lo  Saco 

y  lo  movedizo  será,  para  su  utilidad  y  defensa,  fuerla 
y  firme ,  y  que  en  ¡a  piedra ,  que  es  del  todo  estéril ,  le 
remanecerán  fucnles  de  oro,  porque  sacará  riquezas  y 
provecho  de  lo  qiie  no  se  esperaba.  Y  añade : 

25  uY  será  el  poderoso  contra  tus  enemigos,  y  la 
plata  crecerá  en  montón  para  ti.»  O  como  el  original  & 
la  letra:  aV  será  el  Abastado  lu  alcázar,  yplala  de  for- 
talezas para  ti.»  En  que,  si  se  vuelve  á  Dios,  le  promete 
que  será  defendido  y  que  será  victorioso ,  que  sus  ene- 
migos no  le  vencei^n ,  y  que  él  tos  sujetará  y  llevará 
sus  despojos.  Ko  !e  vencerán,  porque  Dios  será  «su  al- 
cázaru ,  estoes,  su  seguridad  y  defensa;  vencerlos  ha, 
poique  la  plata  de  sus  fortalezas  dellos  será  suya  del, 
esto  es,  ganará  y  poseerá  bus  tesoros  guardados.  Dice 
mas : 

2S  aQue  entonces  sobre  el  Abastado  serán  tus  de- 
leites, alzarás  tus  liices  á  Dios.  D  A  la  victoria  yálos 
buenos  sucesos  sigue  el  contentamiento  y  deleite,  y  el 
reconocer  al  autor  dellos,  y  el  alegrarse  en  él  y  ala- 
barle. Y  ansí,  dice  «que  entonces»,  esto  es,  cuando  él 
emendare  su  vida  y  Dios  tomare  á  su  cargo  la  defensa 
delta,  y  la  sacare  dichosamenle  de  lodo,  sedcleitaráen 
Dios;  porque  la  experiencia  de  su  bondad  le  entemece- 
ráel  corazón  con  regaloyalzarááél  sus  faces,  ben- 
diciéodole  coa  merecidos  loores.  Y  dice : 

27  «Orarás  á  él ,  y  oirte  lia ,  pagarás  tus  promesas;» 
esto  es ,  alcanzarás  del  cuanto  pidieres.  Y  declara  el 
cumplimiento  de  lo  que  se  pide  por  lo  que  sucede  al 
alcanzar  lo  pedido,  que  es  pagar  lo  prometido  y  vola- 
do si  se  cumpliese.  Y  ansí,  «pagar  promesas,»  es  lo 
mismo  que  conseguir  aquello  porque  se  prooKte ;  por- 
que la  promesa  no  se  paga  sino  cuando  se  consigue  y 
alcanza.  Dice : 

S8  «Sentenciarás  dicho,-  y  afirmarse  han  á  tí,  y  so- 
bre tus  carreras  esclarecerá  luz. »  Que  es,  prometerle 
quo,  como  será  fuertecontra  sus  enemigos, porque  será 
Dios  su  defensa,  ansí  será  acatado  entre  sus  ciudada- 
nos, porque  te  cercará  Dios  con  su  luz;  esto  es,  será 
dichoso  en  la  guerra  y  seiior  en  la  vida  potitíca.  Porque 
tus  dichos,  dice,  serán  confirmados  por  todos,  y  será 
ley  tu  sentencia,  y  resplandecerá  cuanto  hicieres,  que 
es  decir  que  acertará  en  todo.  Y  la  prueba  de  esto  es, 
ser  el  estilo  de  Dios  este,  conviene  á  saber,  ensalzar 
al  que  se  le  humilla  y  reconoce.  Y  por  eso  dice : 

29  «Cuando  se  humillaren ,  dirás  (liólos  en)  alteza, 
y  al  caído  de  ojos  salvará.»  Enquedesta  sentencia,  que 
es  general ,  saca  ser  verdad  lo  particular  que  le  ha  di- 
cho. Y  arguye  desta  manera :  Dios  ensalza  á  todos  los 
que  se  le  humillan;  luego  hará  contigo,  si  le  humilla^ 
res,  lo  mismo.  Yansidice:  «Cuando  so  humillaren,» 
que  escomo  si  dijese:  Porque  cuando  uno  se  humilla 
á  Dios,  «dirás  alteza,»  esto  es,  puedes  decir  luegoquo 
es  alto,  y  estar  cierto  quo  lo  será.  Porque  siempresal- 
va  al  caido  de  ojos,  esto  es,  al  que  conoce  su  indigni- 
dad y  bajeza.  Que  declara  el  afecto  del  ánimo  por  el 
semblante  que  nace  del  en  el  cuerpo,  y  sabida  cosa  es 
que  el  ánimo  humilde  derrueca  al  suelo  los  ojos.  Oco- 
mo  algunos  dicen  de  otra  manera :  «Cuando  se  buml- 
liaren  dirás  alteía,»  asta  ea,  cuando  los  «Ira  «yaMa 
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subirás  tfi ,  eoino  diciendo  qae  lo  eieolará  Dios  de  las 
calamidades  comunes  ¡que  responde  alo  mismo  que  le 
dijftenel  capiculo  v:  «En  tres  tribulaciones  te  librará, ' 
7  en  la  sétima  no  te  tocará  el  daño.»  Y  concluye  usan- 
do de  la  misma  razón ,  y  dice : 

30  «Escapará  el  inocente, ;  será  escapado  por  lim- 
pieza de  sus  palmas.»  Porque,  si  esto  hace  Dios  siem- 
pre con  los  inocentes  y  buenos,  si  túfueresdellos,  cier- 
to, dice,  es  que  pasará  lo  mismo  por  ti.  O  según  el 
origina),  de  otra  manera:  a  Librará  el  inoceote,  y  será 
escapado  pueblo  por  limpieza  de  sus  palmos;»  que  en- 
grandece mas  la  bondad,  que  no  solo  Iiace  dichoso  al 
que  la  tiene,  mas  libra  por  él  de  mal  &  otros  muchos; 
ctxno  parece  en  lo  que  ratonó  Abraham  (a)  con  Dfoa 
cuando  la  destruiclon  de  Sodoma. 

CAPITULO  XXIIL 


IlHpOBd*  fob  i  Elir»  deseiDdo  que  ib  niiM  tuttt  pTMratii* 
ea  el  juicLo  de  Dlgí,  en  cii;oi  ojoi  wLo  Uene  ciblda  la  lerdad; 
IniiMe  en  ieteaáei  an  Inocencia  ,  poniendo  1  Dloi  por  lettlio 
de  in  Kctllnd ,  j  Tcnert  lii  raionei  qae  lenla  en  ubldnili  dl- 
ilM  piT*  aJUtirle  un  tecrlblemeDle. 

1  Y  respoDdi6  Job  j  dijo : 

2  También  boy  (cuando]  en  amargura  mi  habla,  mi 
mano  se  engraToció  sobre  mi  eemido. 

5  i  Quién  me  diese  supiese  jo  j  le  bailase,  Tlnlese 
basta  snasientol 

i  Ordenarla  ante  él  jaldo, ;ml  boca  benchlrla  de  ra- 
to namien  [os. 

3  Sabría  palabras  que  me  respondiese,  y  enieuderia 
lo  que  dijese  á  mi. 

6  Na  con  muchedumbre  de  Tuerzas  barbarla  comlgo, 
no  cierto  él  pondrá  sobre  mi. 

7  PoD|ta  derecbeiB  comlgo.y  saldrá  Tencedor  mi  jui- 
cio. 

8  Mas  *elB,  á  oriente  iré,  y  do  él,  j  á  poniente,  y  do  le 
entenderé. 

9  SI  i  U  Izquierda ,  ^qné  baré?  No  le  asiré :  si  t  la  de- 
recha vuelvo,  no  veré  é  él. 

10  Hssélsupomicairera,  enmioarámecomooroque 
por  taego  pasa. 

11  En  sus  pisadas  aslú  mi  pié,  sn  carrera  guardé  y  no 
me  acosté. 

13  Demandamlentodesobocaaomere(lré,yescondl 
en  mi  seno  sus  palabras. 

IS  y  él  uno,  y  tqulén  le  hará  tomaif  Su  abna  deseó  y 
Dio. 

lá  T  cuando  cumpliere  ib  volontad  en  mi,  y  lodo 
cnanto  quisiere,  sparejsdo  te  estoy. 

IS  Por  tanto,  de  susbces  soy  conturbado,  contíderaré 
y  habré  pavor  del. 

19  Dios  enOaquedú  mi  corasen  y  el  Abastado  me  con- 
Inrbó. 


EXPLICACIÓN. 

1  «T  tespondiA  Job  y  dijo.u  Responde  lob  á  dilaz, 
repitiendo  Ío  que  dicbo  Uene  y  perseverando  en  ello, 
y  en  Ib  deienra  de  tu  vida  y  limpieza.  Y  como  ve  que 
no  persuade  á  loa  bombees,  vuélvese  á  Dios,  que  lo  sabe, 
no  ateatigntndo  con  i\,  sino  deseando  haberlas  con  él 
y  oírle,  y  ser  oido  del  en  sn  causa,  que  es  confiania  de 
buena  conactencia  nacida.  Pues  dice; 

2  «También  hoj  ea  muigan  ini  bbla^  mi  nuno  se 
MS«a..t^l^Mi, 
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engraveció  sobre  mi  gemido.»  En  que  eomkntft  i  res- 
pouder  á  Elibz,  y  no  tanto  alas  palabras  que  ha  dicho, 
cuanto  i  lo  que  le  conoce  en  el  ánimo,  que  se  aHmjfaiifj 
y  ofendía  de  que  Job  se  querelle  tan  agrámente.  T  aasi, 
le  dice  que  esté  clerlo  que  toda  su  querella,  ;  lo  que 
diceagora,  cuando  massB  querella,  y  su  queja,  que  taa 
agía  y  encarecida  y  eiceslva  parece,  comparada  .con  la 
razón  que  paia  querellarse  tiene,  y  con  la  causa  que  á 
querellarse  le  mueve,  y  coa  el  mal  inteiior  y  exterior 
que  padece,  es  como  si  no  fuese  ningima.  Porque  dice: 
uTambien  lioy  en  amargura  mi  fobla,  mi  mano  se  en- 
graveció sobre  mi  gemido ;»  que  es  razón  falta  de  al- 
guna palabra,  cuales  suelen  ser  las  que  se  dicen  con 
alguna  vehemente  pena  ó  pasión.  Y  dirá  enteramente: 
Pareceos  que  encarezco  mi  pena  y  que  excedo  los  lí- 
mites de  la  razun  y  paciencia  quejándeme,  y  oletideísos 
de  mi  cfuno  de  ciego  y  blasfemo.  Pues  estad  ciertos  qat 
boy,  cuando  es  mí  querella  mas  amai^  que  nunca; 
que  agora,  cuando  publicólo  que sientoconmasseuti- 
mienlo,  «mi  mano,»  esto  es,  mi  plaga,  esta  mano  que  i 
Dios  pone  sobre  mi  castigo,  excede  sin  medida  á  lo  que  > 
gimo,  esto  es,  é  lo  que  publico  y  me  quejo.  Has  como 
no  me  veis  mis  dolores ,  y  solamente  oís  mis  palabras, 
como  no  conocéis  la  verdad  de  mis  obras ,  y  veis  el  rt- 
got  de  mis  castigos  y  penas,  padecéis  engaüo  en  mi 
agravio.  Y  por  eso  dice: 

3  «¿Quién  me  diese,  supiese  yo  y  le  bailase,  vim'ese 
hasta  BU  asiento?  Por  eso,  dice,  deseo  averiguar  mi 
causa ,  no  con  vosotros,  que  veis  solo  lo  que  parece  ds 
fuera ,  sino  con  Dios,  que  sabe  la  verdad  sin  engaño. 
«¿Quién  me  diese  supiese  yo?i>  Desea  saber  dónde 
Dios  está  y  hallarle,  y  parecer  en  su  audiencia;  porque 
dice: 

4  «Ordenarla  ante  él  juicio,  y  mi  boca  henchiriada 
(ozonamieotos.n  Ordenar  aqui  es  palabra  de  guerra,  J 
que  se  dice  propriamente  en  el  ejercicio  ó  escuadrón, 
cuando  se  ponen  los  soldados  en  ordenanza ;  y  pásalo  á 
la  audiencia  de  pleitos ,  porque  es  guerra  lauüiien  lo 
que  alli  pasa,  j  no  poco  sangrienta ,  acometiéndose  y 
defendiéndose,  y  usando  de  ardides  y  de  celadas,  y  me-  . 
jorándose  en  razón  y  lugar.  Pues  viniendo,  dice,  al 
tribunal  en  que  Dios  residía,  pondría  en  orden  mí  de- 
fensa. Como  si  dijese:  Hi  mente  itaría  alarde  de  mis 
razones  en  mi  pecho,  y  del  pecln  en  buena  óiden  lat 
pondria  en  la  boca  y  razonarla  mi  causa.  Y  dice : 

6  «Sabría  palabras  que  me  respondieiie  y  enlendeiia;» 
ato  es,  y  habiendo  yo  hablado  por  mi ,  oiría  á  Dios  coa 
paciencia,  y  enlenderia  lo  que  pretende  en  berímte,  y 
ó  la  culpa  mia  ó  la  razón  que  le  mueve.  Has  porque  le 
pudiera  decir  alguno  aquf,  ó  porque  se  le  o&eció  sa 
pensamiento  á  él  cuando  esto  decía,  que  le  asombraría 
Dios  puesto  en  su  presencia ,  y  le  enmudecería  con  es< 
panto  y  le  ataría  la  lengua,  asegurase  desto,  y  dice: 

e  aNo  con  muchedumbre  de  fuerzas  baraje  cooü- 
go,ao  cierto  ponga  él  su  brazo  sobre  ml.n  O  UMUQ  está 
en  el  original  á  la  letra :  «¿Si  por  ventura  con  muche-     J 
dumbre  de  tuerzas  barajará  comigo?  Pió  cierto  él  poo-     , 
drá  sobre  mí.u  En  que,  ó  según  la  primera  manera,  sa- 
ca por  condición  que  no  use  Dios  da  su  poder  coaita     ! 
¿1;  Ó  según  la  poslrera,  se  asegura  y  certiGca  de  que 
I  BO  uurá.  Como  dicieudo:  Y  a»  longo  por  ^ué  mo  re-..  J 
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celar  de  Enfuera;  que  si  o3  poderoso,  como  lo  e^,  tam- 
bién es  igual  ;  justísimo,  ;  puesto  en  juicio  no  usará 
de  violencia,  «i  SI  por  yentura,  dice,  con  mudiedum- 
bre  de  fuerzas  barajará  comigo  ?  »  Esto  es ,  en  DÜigu- 
na  manera  barajard,  esto  es,  pleiteará,  porque  una  co- 
BR  es  fuerza,  y  otia  estará  juicio.  Pues  si  decimos:  «No 
con  muchedumbre  da  fuerzas  bar;|je  comigo,»  limita  lo 
que  dicho  tiene,  y  dase  i  entender.  Y  dice:  Cuando  de- 
Keo  averiguar  con  Dios  mi  causa  y  delante  su  tribunal 
ser  oído,  entiéndolo  si  pone  Dios  su  fuerza  aparte,  j  si 
n  allana  á  razones  y  no  quiere  usar  de  su  poder  abso- 
luto. Y  ansí  dice : 

7  aPonga  derecheza  de  argumentos  comigo,  y  saldrá 
vencedor  mi  juicio.»  No  use  da  fuerza,  dice,  sino  este- 
mos á  buena  y  justa  razón;  hablen  los  alimentos  y 
estén  quedas  las  manos,  y  yo,  dice,' saldré  con  mi  causa. 
T  la  razón  es,  no  porque  le  falta  á  Dios  en  lo  que  hace, 
tino  porque  es  ton  justo  y  verdadero ,  que  no  dirá  que 
lo  bace  por  culpa  mia.  Has  el  original  dice  ansí:  nAll! 
derechero  aigüíria  c(m  él ,  y  escaparía  del  todo  libre 
del  que  me  juzga;»  que  casi  viene  í  lo  mismo.  Porque 
dice :  No  usará  de  fuerza  ni  me  oprimirá  sin  oirme  ni 
entenderme,  como  vosotros  hacéis  agora,  sino  allí  val- 
drá la  razón  solamente,  y  la  vordad  no  ama  pasión  que 
tnibe  ni  ignorauda  que  ciegue,  sino  juicio  claro  y  des- 
apasionado 7  derecho.  No  hará  Dios  honra  de  conde- 
narme, ni  pondrá  su  justicia  en  mi  culpa,  ni  juzgará  lo 
que  vosotros  juzgáis ,  que  le  conviene  ser  yo  malo  pa- 
ra que  él  sea  justo;  el  quedará  por  bueno,  como  loes, 
y  yo  por  libre  é  inocente;  con  que  escaparé  libre  do 
qiüen  me  juzga,  esto  es,  de  vosotros  y  de  vuestros  jui- 
cios arados,  que  tan  sin  razón  me  condenan.  Has  lle- 
gado aquí ,  ofrécesele  á  Job  la  imposibilidad  de  lo  que 
desea,  y  ve  que  no  está  en  su  mano,  ni  ver  áDiosnt 
hablarle,  nf  llegar  donde  está.  Y  ansi  dice : 

8  «Has  veis,  á  críenle  iré,  y  no  él,  y  á  ponieolo,  y 
no  le  entendwé.»  Mas  es  hablar,  dice,  de  balde  j  Ira- 
ttr  de  lo  que  nuoca  será;  porque  ¿adonde  iré  que  le  ha- 
lle? Que  si  adelante  voy,  como  dice  el  origmal  á  la  le- 
tra, noleveré,  y  aivuelvo  á  las  espaldas,  Umpocole 
hallo,  ni  se  me  descubre  en  oriente  ni  le  hallo  en  po- 
niente. T  por  decilio  del  todo,  añade  que  ni  en  se- 
teatrion  ni  en  mediodía,  que  son  todas  las  parles  del 
mondo.  Y  dice : 

9  aSi  á  la  izquierda,  ¿qué  haré?  No  le  asiré ;  si  á  la 
derecha  vuelvo,  no  leveréáél.»  O  como  el  original  á 
la  letra :  «Izquierda  en  obrar  suyo ,  y  no  le  otearé ;  en 
cubrir  derecha,  y  no  le  veré,  n  Que  llama  ii^utenjii  el 
setentríon  y  la  parte  del  norte ,  y  derahí  la  que  está 
al  mediodía,  como  los  filósofos  también  la  llaman ,  ó 
porque  el  movimiento  y  camino  del  sol  va  por  aquella 
parte  contino,  ó  porque  vuelto  uno  al  orioite  y  eiten- 
diendoloa  brazos,  tendería  al  mediodía  el  derecho.  Pues 
dice  que  en  la  áquieria,  esto  es,  en  la  parte  del  nor- 
te, «en  obrar  soyo,»  esto  es ,  que  es  parte  descubierta  ! 
y  que  obra,  porque  se  levanta  sobre  nuestro  horízonle,  ' 
y  se  rodea  sobre  él  sin  ponerse  jamás  ni  doscubrírse; 
«en  cubrir  derecha,»  esto  es,  ni  en  la  derecha  que  ao-  | 
cubre,  porque  la  parte  del  mediodía  y  los  estrellas  de  ¡ 
•n  norte  nunca  se  levantan  sobre  nueslro  horizonte;  pues 
ni  en  el  teteatrioD,  dice,  \»  vea,  ni  ea  «1  mediodía  I* 
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hallo,  ni  en  el  setentríon  que  se  deseubfv,  Bl  m  el  me- 
diodia  que  se  esconde,  ni  adonde  vemosclaras  sns  obras, 
oi  adonde  no  las  tiene  ascendidas,  ni  en  laparteque 
se  levanta  sobre  nuestras  cabezas ,  ni  en  la  que  tene- 
mos debajo  de  los  pies.  Porque  á  la  verdad,  ansí  como 
es  fácil  al  que  camina  por  la  gracia  hallar  á  Dios  cerca 
de  si,  porque,  como  él  dice  (a),  está  cerca  de  los  que  le 
temen,  y  sns  pláticas  son  con  los  sencillos  y  puros;  an^ 
es  dificultoso  al  que  le  busca  por  los  medios  de  su  in- 
genio y  industria.  No  hay  cosa  mas  cerca  ni  mas  lejos, 
mas  encubierta  ni  mas  descubierta  que  Dios.  Demás  de 
que ,  veces  hay  que  se  asconde  á  los  suyos  para  fin  de 
probarlos  y  Bscéndeseles  tanto,  qoe  les  parece  no  tiene 
acuerdo  dellos,  ni  ellas  hallan  rastro  del,  por  mas  que 
le  buscan,  en  que  padecen  lo  que  decir  no  se  puede.  Y 
Job  lo  sentía  agora  ansi.  Pero  dice: 

10  oHas  él  supo  mi  carrera,  ezaminaráme  como  wo 
que  por  fuego  pasa.*  Como  diciendo:  Has,  ya  que  no 
puedo  verme  con  Dios  ni  averiguar  mi  causa  con  él, 
esto  sé  ciertamente,  que  él  sabe  bien  mi  inocencia,  y 
que  este  su  azote  no  es  castigo  de  culpa,  no,  sino  exa- 
men de  oro  que  se  pone  en  el  fuego,  no  por  su  escoria, 
sino  para  que  mas  resplandezca;  no  por  limpieza,  sino 
para  mas  resplandor.  O  de'otra  manera,  porque  el  ori- 
ginal dice  ansi:  a  Porque  conoció  carrera  «Huigo, 
examíneme ,  como  oro  saldré,  n  En  que  no  dice  lo  que  ha 
hecho  Dios  con  61,  sino  dice  la  razón  por  qué  desea  el 
examen  de  Dios.  Porque ,  dice ,  conoce  mi  canora  co- 
migo, eslo  es,  la  que  JO  anduve,  6  también,  como  yola 
conozco,  por  eso  deseaba  venir  á su  examen,  segurado 
que  su  justicia  haría  en  mi  inocencia  lo  que  en  al  oro 
la  fragua.  Porque,  como  añade: 

11  o  En  sus  carreras  asié  mi  pig ,  so  carrera  guar- 
dé, y  no  me  acosté.»  Que  la  buena  conciencia  es  ma- 
dre de  la  confianza ,  y  entender  Job  de  ai  que  sigui6 
siempre  en  sus  caminos  á  Dios,  le  da  ánimo  para  espe- 
rar salir  libre  del  juicio  da  Dios.  Porque,  aunque  en  >a 
comparación  es  torpeza  toda  la  limpieza  nuestra,  mas 
no  juzga  al  hombre  Dios  midiéndole  consigo  mismo,  si- 
no con  aquelloquele  tiene  mandado;  y  nuestra  regla  es, 
no  su  perfección  del,  á  qi^en  no  es  posible  que  la  cria- 
tura iguale  ó  arribe,  sino  la  ley  que  nos  tiene  puesta, 
que  es  conforme  i  nuestras  fuerzas ,  á  lo  menos  á  las 
que  él  nos  da  con  so  gracia,  si  nuestra  culpa  y  nula 
disposición  no  lo  estorba  6  impide.  Pues  prométese 
Job  buen  suceso  en  el  juicio  de  Dios;  porque  ayudado 
del,  ha  puesto  siempre  en  sus  caminos  sus  pies.  Y  dice 
que  «asió  su  pié  en  sus  pisadaso,  esto  es,  las  de  Dios, 
que  son  las  que  nos  manda  que  demos;  y  llama  ansi 
BUS  mandamientos  y  leyes,  en  que  dice  aasió  su  pié», 
para  dar  á  entender  que  no  entró  en  ellas,  y  las  que- 
brantó después  habiéndolas  primero  guardado,  sino 
que  asiú  con  firmeza  deltas,  y  hizo  asiento  ea  su  guar- 
da. En  que  responde  y  gana  por  la  mano  i  lo  que  le 
pudieran  decir,  que  si  fuá  bueno  en  algún  tiempo,  fué 
malo  después,  y  ae  bbIíó  del  camino.  Y  dice  en  el  mismo 
propósito: 

J2  «De  mudamiento  de  so  boca  no  msieüré,  y  «i> 
condf  en  mi  aeno  sos  palabras.»  En  que  dice  por  nom- 
bres propríos  lo  que  dijera  por  figura  «a  d  vanopi- 
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sido,  que  la  eamn  son  tus  mandamientos  ;  eos  pisa- 
das  sus  leyes.  Y  lo  qoe  dice ,  oescondt  en  mi  seno,D  el 
original  dice:  nUosqae  mi  fuero  guardé  ley  de  su  bt>- 
ca;»  en  que  ^carece  mas  el  cuidado  y  amor  con  que 
cumpliólo  que  Dios  le  mandaba.  Porque  llama  «sn  fue- 
ro" sus  deseos  mismos  y  sus  inclinaciones,  y  aquello 
que  él  amaba  y  juzgaba.  Y  la  causa  es  lo  que  dice: 

13  (i  Y  él  uno,  y  ¿quiénle  liará  lomar?  Su  alma  de- 
seó y  Gzo.  »  Porque  si  ha  servido  á  Dios  y  guardado 
con  el  cuidado  y  amor  que  dice  sus  leyes,  la  causa  es, 
poique  il  es  uno,  ó  como  dice  el  original,  oes  en  uno,n 
conviene  á  saber,  está  siempre  en  un  parecer,  sin  mu- 
dar ni  voluntad  ni  juicio ,  como  mudan  los  hombres.  Y 
no  solamente  es  sencillo  y  no  mudable,  sino,  lo  que  á 
esto  se  sigue,  poderoso  y  eficaz  para  todo  lo  que  deter- 
mina y  quiere,  y  ansí,  no  se  puede  esperarque,  ú  muda- 
rá lo  que  tiene  mandado,  ó  no  ejecutará  en  quien  no  lo 
cumpliere  la  pena ;  que  ni  es  flaco  ni  mudable ,  y  ansE, 
el  que  esto  conoce  está  obligado  á  no  ofenderle  i>or 
ambas  maneras.  Y  añade: 

14  <i  Y  cuando  cumpliere  su  voluntad  en  mi  y  todo 
cuanto  quisiere,  aparejado  le  estoy.»  Porque  habia 
afirmado  su  inocencia  y  su  vida  sin  culpa,  y  porque 
confiando  en  ella,  deseaba  averiguar  su  causa  con  Dios, 
lo  cual  en  élnaciadebuenaconsciencia,  y  parecía  á  los 
de  fuera  nacer  de  soberbia  y  de  arrogancia ;  por  eso  y 
por  alcanzar  esta  sospecha,  muestra  agora  y  confiesa 
cuan  llena  está  su  alma  de  Dios  y  cuan  sujeta  á  todo  lo 
que  él  ordenare.  Y  dice  en  esla  manera:  Aunque  mi 
consciencia  me  absuelve ,  j  aunque  no  dudarla  de  ser 
sbsuelto  de  Dios  caday  cuando  que  en  su  juicio  parecie- 
se, no  por  eso  le  acuso  porque  me  azota  ni  me  encien- 
do contra  él  en  coraje;  presto  estoy  y  aparejado  á  llevar 
con  ánimo  rendido  y  humilde  todo  lo  que  en  mi  su 
mano  pusiere.  Verdad  es  que  el  original ,  á  lo  que  pa- 
rece, sigue  otro  camino,  porque  dice  ansí:  «Porque 
CUmpUrámi  fuero,  y  como  estas  muchas  con  él.»  Que 
porque  dijera  lo  que  Dios  puede,  y  cuan  inmudable  es, 
f  cómo  sale  con  su  voluntad  de  contino,  prueba  ser 
ansí  por  lo  que  en  él  ha  hecho  y  agora  hace.  Y  dice : 
Loque  deDiosagoradÍgo,quensualmadeseú  y  fizo», 
esto  es,  que  hace  cuanto  quiere  y  como  lo  quiere, 
cuando  no  lo  supiera  por  otra  vía,  esto  mismo  que  pa- 
sa en  mí  me  lo  enseña;  porque  él  cumple  y  ejecuta  en 
mi  eso  mismo  que  tenia,  determinada  de  hacer,  sin  que 
ni  mis  fuerzas  se  lo  impidas  ni  mi  inocencia  se  lo  es- 
torbe. Que  ni  me  valió  ser  rico  ni  poderoso,  ni  bien- 
quisto con  todos,  ni  amado  de  los  mios,  ni  respetado  de 
los  ajenos,  ni  sencillo  y  puro  y  justificado  de  mis  obras, 
para  que  no  cumpliese  en  mi  lo  que  tenia  determinado 
de  mi  por  su  voluntad  y  secreto  juicio.  Y  esta  deter- 
minación y  decreto  de  Dios  acerca  de  los  sucesos  de 
Job,  llama  Job  afuero  suyo  »  ú  establecimiento  suyo, 
y  como  si  dijésemos,  su  hado,  porque  estaba  estableci- 
do de  Dios  para  él.  Y  dice :  «Y  como  estas  muchas  con 
¿1,1)  para  decir  que  de  estos  hechos  como  el  suyo  y  de 
otros  semejantes,  hace  Dios  cada  dia  muchos,  en  de- 
mostración de  lo  mucho  que  puede  y  sabe.  De  donde 
resulla  lo  que  luego  se  sigue,  y  es  decir: 

IBdPor  tanto  de  sus  faces  soy  conturbado,  consideré 
7  hablé  paroi  de  él. »  porque  de  la  conslderadoD  j  ex-- 
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periencia  del  sumo  poder  de  Dios ,  j  de  e&no  trae  i 

efecto  continuamente  lo  que  le  place,  sin  que  ningún 

poder  ni  saberse  lo  estorbe,  nace  naturalmente  un  re^ 
peto  y  temor  en  quien  lo  considera  ó  en  quien  tiene  de- 
tlo  experiencia.  Y  pertenece  á  lo  mismo : 

16  rDíos  enQaqueció  mi  corazón  y  él  Abastado  me 
conturbó.»  O  aiisi  este  verso  como  el  pasado  llaman 
apavory  turbación  y  enternecimiento  o  la  calamidad 
que  Job  padece ,  como  quien  nombra  por  sus  efectos 
la  causa;  y  son  desta  manera  como  declaraciones  en- 
carecidas de  lo  que  precediú  en  el  verso  de  antes ,  do 
dijo  que  Dios  había  ciunpUdo  su  fuero  en  él,  yejecuta- 
do  lo  que  establecido  tenia,  que  era  turbarle  y  asom- 
brarle y  enflaquecerle  el  corazim ,  asolándole  la  ha- 
cienda, y  quitándole  los  hijos,  y  destruyen  dolé  ta  salud, 
y  cercándole  de  miserias  y  gemido.  A  cuya  considera- 
ción es  natural  salir  luego  en  el  deseo  que  añade.  Por- 
que dice : 

17  «No  fui  cortado  por  tinieblas  que  sobreveDÍan,  xa 
cubrió  tiniebla  mi  cara.»  Que  es  decir:  ¿No  fuera  yo 
cortado  de  esta  vida  y  sacado  della,  sobrevini^ido  la 
muerte,  por  tinieblas  que  sobrevenían,  estoes,  pan 
hurtar  el  cuerpo  á  la  calamidad  que  aparejada  me  es- 
taba? Que  llama  tinieblas  y  escurídad  á  la  desventura 
y  miseria,  parque  despoja  al  corazón  de  alegría ,  y  todo 
se  le  ennegrece  al  corazón  que  está  triste.  O  ¿siquiera, 
^ce,  DO  fuera  jo  un  hombre  no  conocido  y  escuro,  d« 
manera  que  no  supiera  nai^e  mi  felicidad  ni  miseriaT 
Porque  es  mayor  sin  duda ,  puesta  en  los  ojos  de  muchos, 
y  la  publicidad  la  acrecienta.  Y  el  que  todos  conocen 
y  ven  puesto  en  grado  alto,  si  cae,  siente  mas  su  caída, 
porque  es  mas  la  afrenta,  y  tiene  amigos  que  se  duelan 
y  enemigos  que  se  bañen  en  gozo,  y  todo  le  acarrea 
^ayor  dolor,  la  pena  de  ios  unos  y  el  placer  de  los  otros. 
Y  por  eso  añadió :  «Ni  cubrió  tiniehla  mi  cara.»  Coma 
diciendo :  O  á  lo  menos  ¿no  fuera  ó  yo  tan  obscuro,  que 
nadie  tuviera  noticia  de  mi  y  me  sepultara  en  si  la 
noche  en  olvido,  6  mi  desventura  tan  cerrada  j  tan 
presta,  que  me  quitara  en  un  punto  de  la  vista  y  acuer- 
do de  todoT  Sino,  dice,  obscuréceme  el  corazón  y  dé- 
jame descubierta  la  cara,  ciégame  la  alma,  no  consin- 
tiendo en  ella  luz  de  consuelo,  y  descúbreme  á  los  ojos 
desta  luz  pública,  ciego  y  visto,  claro  y  obscuro,  ente- 
nebrecido y  colocado  en  la  luz,  esto  es,  asentado  en  Ú' 
nieblas  claras  y  en  obscuridad  manifiesta,  y  en  a&«iia 
y  calamidad  que  á  nadie  se  encubre.  Y  con  esto  mismo 
viene  el  original,  porque  dice:  «¿Por  qué  no  fu!  corta- 
do delante  de  tinieblas  ?u  Esto  es,  mucho  antes  que  vi- 
niese esta  noche.  aY  ¿porqué  delante  de  mis  faces  es- 
condió tinieblas?!)  Que  nesconder  las  tinieblas»  es  res- 
plandecer con  la  luz;  y  asi,  esconder  Dios  las  tinieblas 
delante  de  las  faces  de  Job,  fué  dejarle  su  cara  des- 
cubierta y  hacerle  á  él  conocido,  y  pública  y  notoria  i 
todos  su  desventura  y  afrenta.  O  digamos  lo  que  ei 
mas  conforme  á  la  propriedad  de  la  letra,  que  no  pre- 
gunta Job  aquí,  ni  por  manera  de  pregunta  desea ;  sino 
antes  da  razón  de  lo  que  poco  antes  decía ,  que  la  ti^ 
ne  Dios  espantado  y  turbado.  nPorque,  dice,  no  ma 
cortó,»  esto  es,  no  me  quita  delante  de  las  tinieUas  y 
mal  que  padezco,  que  es  decir,  susténtame  en  esla  mi- 
teria,  y  con  sei  mortal ,  DO  me  «aaiUM.  Y  i&Bd« :  «Y 
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de  mU  faces  eseon jld  tlntebla,»  que  vale,  sy  no  ascon- 
dió»  (porque  se  repite  la  negación  primera);  que  es  de- 
cir que  no  ascondk  aquella  noche  de  calamidad  é  sus 
ojos,  conviene  i  saber,  cerrándoselos  con  la  muerte  y 
acabando  yi  con  él  para  que  no  Tea  tan  grande  mi- 
serit. 

CAPITULO  xxnr. 

AKVHBH10. 

Froitfo*  lA  m  n  nioMnlcDio,  j  ilct  tflt  Jilos  nsl*  pros^ 
nreiicsii  ildil  Lixhonliresiiiii  radseroio*  j  perrenoi,  ; 
lirlM  tlempa  pin  qae  se  )rr«pleimn  de  im  mtldide*,  xuer- 
Tisde  el  C3)ii|a  de  eiiai  pan  ii  oCn  vldi. 

1  Del  Abastado  no  fueron  escondidos  los  llempos,  y 

sna  coDOciemes  do  vieron  sus  días. 

2  Términos  esirecbaroo,  ganado  robaion  ¡  apacen- 

S  Asno  de  huérfanos  lletaron ,  y  prendaron  bnej  de 
flnda. 

i  Desbarataron  el  camino  de  los  pobres,  oprimieron 
Janbmeate  i  los  humildes  de  la  tierra. 

S  Otros  como  cebros  en  desierto  saUeron  i  su  obra, 
madrugan  i  la  presa,  aparejan  pan  para  sus  bEjos. 

e  Siegan,  j  no  an  beredad,  y  Tendlmian  del  que  opri- 
men la  Tina. 

7  Al  desnudo  bacen  paiar  afn  testidura,  no  cobertura 
en  el  frió. 

8  De  avenidas  de  móntese  bonedecen,  y  sin  abrigo 
abrazan  peña. 


10  Desnudos  andan  dn  vestido ,  y  de  fambrlentos  lie* 
taren  gatijla. 

11  Entre  tus  montones  lucieron  aiesta  los  que  pisan 
lagares  y  tienen  sed. 

13  De  ciudad  varones  gimen,  y  alma  de  beridot  vo- 
cea, y  Dios  no  lo  pasa  sin  venganza. 

13  y  ellos  ttieroD  rebeldes  i  la  laz ,  do  conocieron  sus 
carreras  j  no  estuvieron  en  sus  senderos. 

U  A  la  luz  se  levanta  matador,  mata  pobre  y  mendigo, 
y  en  la  nuche  es  como  ladrón. 

15  Yojo  de  adúltero  esperó  anocbecimiento,  didendo : 
Ko  me  verá  ojo,  potidri  faces  en  encubierto. 

16  Horadan  casas  en  las  tinieblas ;  como  do  día  lo  de- 
lermioarou  consigo,  do  conocieron  la  luz. 

17  Si  les  sobreviene  la  aurora,  tiénenla  por  sombra  de 
muerte,  j  ansí  andan  en  las  tinieblas  como  en  la  luz, 

18  Ligero  él  sobre  faces  de  agoas,  seri  maldecida  su 
parte  en  la  tierra,  no  andari  camino  deviñaa. 

19  De  calor  demasiado  pasa  í  aguas  de  nieve,  y  hasta 
el  infierno  su  pecado. 

20  Olvídese  del  la  piedad,  su  dalzura  guianoi  no  sea 
mentado,  sea  quebrantado  como  palo  sin  fruto. 

31  Apacentó  i  la  estéril  que  no  pare,  y  i  la  viuda  no 
bizo  bien. 


33  Dióle  Dios  lugar  de  dolor,  mis  él  usó  del  en  sober- 
liia,  sna  ojos  en  sos  carreras. 

íi  Alevanlironse  poco,  y  no  permanecieron;  son bu- 
millados  como  todos,  son  cerrados,  y  como  cabeía  de 
espiga  serjin  cortados. 

3S  Ytinoadonde,iqa¡éQmedesn)eaiiriyp(iBdriuite 
Dios  mi  palabra! 

EXPUCACION. 

1  aDelAbastadoDoñaeroDeECond{doiIostIempo9.t 

Este  nombre  de  üempo,  sn  la  Sagrada  Escrituia ,  mu- 

E.ITl-Il. 


dms  veces  sigDÍQca  el  del  Juicio  unlTenal  que  hiri 
Dios  á  todos  los  hombres,  y  el  del  particular  qtie  hace 
al  principio  de  la  vida  que  después  desta  suñde.  Di- 
ce (a):  «Cuando  me  viniere  el  tiempo  d  la  mano,  yo 
iuzgaréjusticia.nYenelfccten'fUtu  (6)  en  el  capitu- 
lo tercero  dice  de  esta  manera:  «Y  dije  en  miccnion; 
El  Señor  juzgará  al  justo  y  al  malo,  porque  tiempo  hay 
para  todo  lo  que  se  quiera  y  se  obra,  n  DÍca  que  abay 
tiempo»,  porquet¡eneD¡09,rueradBsla  vida, otra  vida  y 
olio  dia  y  otro  tiempo.  Pues  decir  agora  Job  que  qIdi 
tiempos  no  se  asconden  á  Dlosu ,  es  decir  que  lo  que 
d  nosotros  se  asconde,  que  es  el  verdadero  tiempo  y  la 
vida  que  sucede  á  esta  vida,  do  se  le  asconde  á  él,  an- 
tes la  tiene  en  los  ojos  como  vida  de  verdad  y  como 
tiempo  señalado  por  él,  para  manifestar  su  justicia.  ¥ 
dice  esto  aqu!,  porque  habiendo  significado  la  sinra- 
zón con  que  sus  compañeros  le  culpan ,  y  cdmo  se  en- 
gañan en  juzgar  del  como  juzgan, y  habiendo  deseado 
por  esta  causa  verse  ante  Dios,  la  razón  pedia  que  mos- 
trase de  dúnde  procedia  este  error.  Y  esla  es  lo  qua  di- 
ce :  El  Poderoso  conoce  todos  los  tiempos ,  y  los  que  le 
conocen,  esto  es,  vosotras,  que  presumis  conocerle,  no 
conocéis  bien  sus  dias.  Como  diciendo :  Y  nace  vues- 
tro engaño  porque,  teniendo  Dios  otro  tiempo  para  c»- 
lebrarsujuicio,  vosotros  no  conocéis  mas  de  es  te  tiem- 
po presente.  O  como  dice  el  original  i  la  letra :  ePw- 
que  a!  Abastado  no  se  le  asconden  los  tiempos ,  y  sus 
conocientes  ignoraron  sus  dias.»  Dice  que  i  Dios  ano 
se  le  esconden  los  tiempos»,  que  es  decir  que  ve  lo 
porvenir,  que  está  debajo  de  sn  mano  y  vista  lo  desU 
vidaylode  la  otra,  qua  tiene  un  tiempo  aquí  yolro 
después,  y  que  lo  que  aquí  disimula  castiga  allí;  y  que 
estos  que  presumen  de  conocerle,  «no  conocen  sui 
dias,B  esto  es,  no  piensan  que  tiene  mas  que  el  ^a  de 
esta  vida  para  ejercitar  su  justicia  y  castigar  al  que 
mal  hace.  Porque  aqui  disimula  muchas  veces  b  qus 
después  castiga  severamente,  y  tiene,  no  un  dia ,  sino 
dos,  el  de  esta  vida  y  el  de  la  que  ha  de  venir;  en  aqud 
lleva  cada  uno  lo  que  merece,  en  este  veces  hay  que 
los  buenos  padecen  mal  y  los  malos  gozan  del  bien.  Y 
pruébalo  por  lo  que  en  muchos  se  ve  y  de  ordinario 
acontece;  porque  hombres  bayque  viven  sin  ley  y  pa- 
san la  vida  toda  sin  desastre  ni  pena.  ¥  particulariza 
sus  condiciones  menudamente  con  palabras  y  ñgans 
elegantes,  y  dice: 

2  (iTérminos  estrecharon  y  ganado  robaron  y  apa- 
centaron .  11  Porque  dice :  Cosa  notoria  es  que  hay  tira- 
nos que  se  enseñorean  con  injuria  de  todos  y  pasan  des- 
cansadamente su  vida ,  y  abemos,  dice ,  de  algunos 
que  «estrecharon  los  términos  ajenoss,  esto  es,  que  se 
entraron  en  las  heredades  no  suyas,  y  que ,  por  exten- 
der sus  posesiones,  estrecharon  los  de  sus  vecinos  In- 
justamente. Que  es  como  natural  &  ios  ricos  injustos  ir 
poco  á  poco  comiendo  las  heredades  de  los  pobres  qua 
alindan  con  las  suyas,  mudándoles  los  mojones  y  tér- 
minos. Ydice:  Sabemos  también, édeesosmismoBÓde 
otros,  que  «robaron  rebaño  y  apacentaron»,  esto  es, 
que  roban  las  haciendas  iyenas  y  las  apacientan  por  sa- 
yas, y  que  del  ganado  que  sus  vecinos  criaron  hacen 
ellos  BU  rebaño  y  ganado.  Y  dice  aroban  yapacienUne, 
(•)  Pa.  Tt,  V.  B.  t*j  BMkl.,  e*f .  I,  V.  17. 
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para  signiflcielon  de  mayar  y  mas  desvergonzada  in- 
jiislici&.  Porque  robar  el  ganado  ajeno,  para  en  ascen- 
dido servirse  del  y  comerle,  puede  ser  necesidad  y  te- 
ner alguna  disculpa;  mas  robarle  para  apacentarle,  es- 
to es,  despojar  á  mi  vecino,  para  traer  yo  mas  copio- 
sa rebaño  y  hacerme  rico  en  público  con  los  despojos 
del  otro,  es  romper  con  todos  los  respectos  de  vergüen- 
za y  de  ley.  Yes  conforma  á  esto  lo  que  luego  se  sigue: 

3  oAsno  de  Iiuérfanos  llevaron  y  prendaron  buey  de 
viuda.»  Porque  es  de  ordinario  en  estos  que  crecen  y 
se  bacen  grandes  con  injuria  de  oíros,  usar  de  ser  Rías 
injustos  con  loa  que  habian  de  ser  mas  piadosos,  y  qui- 
tar su  bacieoda  á  aquellos  con  quien  habíau  de  repartir 
ellos  la  suya ,  oprimiendo  y  agravando  siempre  á  los 
que  menos  pueden,  cuales  son  las  viudas  y  huérfanos. 
Y  ansí  añade : 

4  (I Desbarataron  el  camino  de  los  pobres,  oprimie- 
ron i  los  bumitdes  de  la  tierra,')  eslo  ci,  i  los  que  ba- 
bian  de  favorecer  oprimieron,  y  é  los  que  habían  de 
proveer  despojaran.  Con  que  se  demuestra  mas  la  mal- 
dad de  estos  que  vs  piulando  Job  y  con  que  liace  mas 
averiguado  su  intento.  Porque  si  eslos  viven  con  des- 
canso y  mueren  en  paz  y  sosiego,  cuanto  constare  ha- 
ber sido  peores,  tanto  mas  probada  queda  que  Uios  en 
esta  vida  disimula  con  los  malos  algunas  y  muchas  ve- 
ces. «Üesbarataron ,  dice,  el  camino  de  los  pobres.n 
Camino  en  estas  letras,  entre  oirás  cosas,  significa  el 
eitilo  de  la  vida  y  manera  de  vivienda ,  y  la  pagada  que 
cfl  ellaunotiene.  Pues  dice  que  eslos  injustoadesbaralan 
el  camino  de  los  pobres,  porque  oprimiéndolos  y  des- 
pojándolos de  eso  poco  que  tienen ,  les  cierran  el  ca- 
mino de  la  vida,  esto  es,  no  les  dejan  con  quÉ  pasar  y 
Tivir.  Que  el  que  tiene,  aunque  pierda  parte  dcllo,  qué- 
dale con  qué  pasar  adelante ;  mas  el  pobre  despojado 
no  puede  dar  mas  paso,  como  si  le  cortasen  los  pies, 
y  queda  eslreclmdo  de  manera  que  no  sabe  qué  bacer, 
ni  tiene  adonde  se  ir;  y  ansí,  queda  sin  urden  de  vida  y 
sin  camino.  O  de  otra  manera,  camino  es  el  intento  y 
proposito  que  uno  sigue  en  sus  obras  y  costumbres, 
como  se  ve  en  el  psalmo  primero  {a) ,  y  apobres  y  bu- 
mildesn  de  la  tierra  se  llaman  mucbas  veces  en  esta 
escritura  los  justos,  cuyo  iiilento  en  sus  obras  es  se- 
guir la  virtud.  Este  intento  pues  y  este  camino,  cnan- 
to es  de  su  parle,  los  malos  se  le  desbaratan ;  porque  el 
bueno,  uno  de  los  mayores  estropiezos  que  tiene  es  ver 
prasperedo  al  malo,  y  verse  que  sirve  á  Dios  y  que  le 
huella  y  desbace  quien  desama  á  Dios  y  le  desirve,  co- 
mo David  {b}  lo  sentia  do  dice:  aVeis,  ellos  pecado* 
íes  y  abundantes  en  el  siglo  poseyeron  riquezas,  Y  di- 
je: Luego  en  vano  justifiqué  mis  manos  cutre  los  ¡no- 
centes, siendo  azotado  todo  el  dia,  etc.  a  Verdad  es 
que  la  letra  original  descubre  otro  camina,  porque  di- 
ce en  esta  manera:  «Apartaron  á  los  pobres  del  cami- 
no á  una,  los  bumildes  de  la  tierra  fueron  escondidos.» 
En  que  dice  una  de  dos  cosas,  á  ambas  d  dos.  Una,  que 
no  consienten  que  parezcan  delante  de  si  los  humildes  y 
pobres ;  que  es  proprio  de  los  tiranos  soberbios  no  ad- 
milirásu  presencia  á  los  afligidos,  y  cuando  pasan, 
que  se  aparten  y  ascondan.  Otra,  que  los  deatierran  de 
m  tiem  y  naturaleza,  que  desamparan  pw  huir  de  sa 

(■in.1,1.1.  wpi.n.v.»,«i«, 
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Urania :  como  es  lo  de  qué  se  i^nerelia  tCerea  det  po^ 

ta  (o)  uta  pastor  cuando  dice : 

Todgi  de  nneilro  lutrig  j  dalca  lUe 
AadimM  *)iDi>do« ;  leMB  iisn 
Aquí  ttU  Toicnrpraiorili|l<Oi 
T  filo  mil  otirillK... 
T  poco  después  (v.  6S) : 

\rtmiit  itííXti  llena*  la  leipt^, 
Ooot  t  Im  ledlenlot  ifrlcisoí. 
Oíros  1  loi  de  SclUi.  amt»  etmcho, 

T  oíros  1  los  Domei  j  t  los  lluw 
De  Creu ,  i  del  toda  dliliKdaí 
De  Batan  redondel,  i  lot  biitinw. 

Has  prosigue: 

6  nülros,  como  cebros  en  desierto  saüeron  á  su  obra, 
madrugan  á  la  presa,  aparejan  pan  para  sus  hijoi^.B 
O  como  dico  el  origina!  á  la  letra:  aVeis,  cebras  eo 
desierto  salieron  d  obra  suya,  madrugantes  al  robo,  so- 
le<lad  á  él,  pan  á  los  muchachos.»  O  pinta  Job  un  li- 
naje solo  de  hombres  tiranos  y  malos ,  que  ocupan  lo 
ajeno  y  despojan  al  necesitado,  y  se  desveian  en  robar 
y  dañar;  6  dice  diferentes  condiciones  de  hombres  In- 
justos, unos  logreras,  otros  engañadores,  Otros  que  sal- 
tean,oíros  que  son  adúlteros,  que  todos  pasan  sinazo- 
te  sus  diaa.  Y  esto  postrero  hinche  mejor  lo  que  pre- 
tende Job,  que  es  demostrar  cómo  muchos  malos  se 
logran,  y  como  obrando  mal,  les  sucede  lo  desta  vida  á 
su  gusto.  Pues  dice  agora  veii,  como  diciendo:  C»- 
da  dia  vemos  y  casi  tocamos  con  las  manos  otros  que 
viven  del  roho  y  que.  se  desvelan  en  hacerse  stores  de 
todo,  y  que  discurren  por  la  tierra  asolándola.  O  dice : 
Estos  mismos  que  dieron  en  madrugar  para  hacer  mal 
d  otros,  son  como  cebros  que  se  desvelan  en  buscar  su 
comida.  «Comocebros»,  dice.  Cebro  es  el  asno  salvaje, 
animal,  como  Plinio  dice ,  feroz,  de  que  en  aquellas 
parles  hay  copia  grande.  Pero  es  de  ver  ai  en  las  dos 
partes  de  este  verso^  la  primera  parte  pone  la  semejan* 
za,  y  la  segunda  responde  á  ella  desta  manera:  Como 
d  cebro  sale  diligente  d  su  obra,  ansí  estos  madrugan 
i  la  presa  y  al  robo;  ó  si  ambas  partes  pertenecen  al 
cebro ,  y  lodo  el  verso  hace  comparación  con  los  versos 
do  arriba.  Como  diciendo :  Estos  que  digo ,  que  turban 
los  mojones  y  apacientan  por  suyas  las  ajenas  ov^as, 
que  prendan  la  viuda  y  despojan  al  huérfano,  y  deslier- 
ran  de  su  casa  y  patria  d  los  pobres ,  son  en  ello  tan 
continuos  y  prestos  como  los  cabros,  que  se  desvelan 
en  su  obra  y  madrugan  i  la  presa  de  su  sustento.  Hai 
lo  que  se  añade,  «aparejan  pan  para  sus  hijos, a  en  el 
original  está  ansi  cortado  y  confuso,  que  abre  la  puei<- 
ta  á  diferentes  sentidos.  Porque  dice  día  letra:  «Veis, 
cebros  en  desierto  salieron  á  obra  suya ,  madrugantes 
al  robo,  soledad  d  él,  pan  d  los  muchachos,  u  Adonde  lo 
quedecimos  «soledad del»,  en  el  original  es  Aarabnb, 
que  según  la  palabra  de  donde  desciende,  que  i  las  ve- 
ces significa  concertar  y  poner  en  orden  alguna  cosa  y 
negocios,  dirá  aquí  lo  que  siguió  san  Jerónimo,  que 
este  madrugar  al  robo  es  negociar  y  enderezar  lo  que 
á  su  sustento  y  de  los  suyos  toca.  Y  también  porque 
karab  es  mezclarse  unos  con  otros ,  y  el  contnlar  j 
bullir,  como  en  los  lugares  públicos  adonde  concurm 
i  BUS  negocios  los  bomtuea.  BarabtA  podiiilgaifiac 
M'ni|.,«|Li,«ll. 
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BXPOSIQON  DEL 
(stc  logar  iioaAs  M  a}uabn ,  como  son  las  ferias  ó  los 
cunia»  públicos.  TaasI,  dirdque,  ó  salen  i  los  caniH 
009  públicos  d  salLeai  d  los  que  por  ellos  pasan,  6  cier- 
tamente se  entromelen  en  las  plazas  y  en  las  ferias,  pa- 
ra con  injustos  ;  sutiles  y  encubiertos  tratos  mejorar 
Eus  ganancias.  T  porque  también  tiene  signiOcacion 
de  duicedumbn  Kpiesie  vocablo,  podemos  entender 
^e  diga  aquí  Job  que  el  madrugar  el  malo  al  robo,  6 
él  le  es  dulzura  y  ásus  bíjos  pan,  deleite  áél  y  pro- 
vecho para  los  suyos.  O  lo  que  es  mas  ordinario,  harab 
tignilica  desierto  y  soledad ;  y  según  esto,  dice  aquello 
que  6  al  cebro  6  ¿  hombre  salteador  despierta  y  mueve 
á  la  presa,  que  es  el  desierto  y  tierra  solitaria  donde 
vive,  que  por  su  calidad  es  menguada  de  lo  necesario. 
O  juntemos  esta  palabra  con  loque  le  antecede,  en  es- 
ta manera:  «Madragan  al  robo  en  el  desierto,a  y  poner 
aqui  punto,  y  luego  añadir:  ii\  él  pan  para  sus  hijos;» 
que  ei  enlroear  el  orden  de  los  palabras  d  modo  poéti- 
?o,  que  destiocdndolas  vale:  nParapanáély  ásushl- 
¡cs;n  esto  es,  que  madrugan  al  robo  en  el  desierto  para 
pan,  esto  es,  pata  buscar  el  sustento  de  sus  hijos  y  su- 
yo. Sigúese : 

6  aSiegan,y  no  su  heredad,  y  vendimian  del  que 
•primen  la  viña  ;b  que  es  extender  mas  la  injusticia  y 
maldad  de  esos  que  pinta,  especificando  sus  diversas 
maneras.  Es  verdad  que  el  original  también  da  lugar 
áque  también  traduzgamos  ansi:  «En  el  campo  su  re- 
nuevo siegan,  y  viña  de  malo  hacen  tardar,»  en  que 
descubre  otro  nuevo  camino.  Porque  se  puede  decla- 
rar CD  dos  maneras.  Una,  que  signifique  otro  nuevogé- 
nero  de  injusticia  de  que  usan  los  ricos  injustos,  sir- 
viéndose  del  trabajo  de  oíros,  y  no  les  pagando  d  ji^- 
nal.  Porque  dice:  Siegan  sus  mieses  por  mano  de  sus 
jornaleros,  y  sus  viñas  también  las  vendimian  ey  hacen 
tardar»,  esto  es,  detienen  y  no  pagan  ú  pagan  tarde  el 
jornal  á  los  pcdires  que  los  sirvieron.  Otra  es ,  que 
añada  aquí  Job  lo  que  para  la  prueba  de  su  intento  bl- 
taba.  Piwque  pretende  que  algunos  malos  viven  felii- 
mente,  y  basta  ahora  solamente  ha  propuesto  unos 
hombres  malos  y  injustos,  y  demostrado  que  los  hay  en 
el  mundo ,  pero  no  que  viven  dichosos.  Eso  pues  es  lo 
queagora  demuestra,  y  dice :  «En  el  campo  su  renue- 
vo si^an,»  que  es  decir:  Y  annque  son  tales,  ni  su 
eampo  es  est^l  ni  se  les  apedrean  las  viñas,  sino  an- 
tes tierra  y  cielo  les  favorece.  aEn  el  campo  su  renuevo 
iÍegan,De3toes,  siegan  sus  mieses  en  abundancia,  qne 
la  tierra  les  es  liberal  y  no  escasa;  que  ni  la  niebla  las 
envanece,  ni  la  seca  las  disminuye,  ni  la  langosta  las 
corta,  ni  la  atenida  las  lleva.  rY  viña  de  malo  hacen 
tardar.»  nY  la  viña,»  dice,  cuyo  dueño  es  malo  y  injus- 
to, «hacen  tardar»  (pone  un  número  por  otro),  esto  es, 
ba^e  tardar  en  la  vendimia,  según  es  grande  y  abun- 
dan te  su  fruto.  Pero  tomaá  hacernueva  pintura  de  hom- 
bres injustos  prósperos  por  maneras  diferentes  y  elo- 
gantM,  para  mayor  conGrmacion  de  lo  dicho.  Porque 
■nade: 

7  «Al  desnudo  hacen  pasar  sin  vestidura ,  no  cobei^ 
tora  en  el  frió.» 

8  «De  avenidasde  montea  se  hDmedecen,yBÍn  abri- 
go abrazan  á  peña.a  Como  lí  dijese:  Otros  bay,  d estos 
nit&OKM  vamos,  qu  mu  tan  lin  jdedad,  fue  tdsiü- 
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dolas  todo,  no  tienen  coraiOA  pm  dtf  vestido  á  na 
desnudo,  y  llenos  de  aforras  ellos,  no  h  spi^dan  del 
pobre  sin  vestido  en  el  rigor  del  frió,  que  tiembla; 
ellos  tienen  casas  suntuosas,  y  aposentos  ei)  ellas  yes- 
tnbs;  y  i  estos  fállales  la  vestidura  y  el  techo,  des* 
nudos  en  el  cuerpo  y  descubiertos  d  las  injurias  M 
cielo,  la  lluvia  los  baña,  y  la  vuelta  de  una  peña  es  to- 
da su  casa  y  abrigo.  Y  esto  signíQca,  diciendo :  aDe  ave- 
nidas do  monles  se  hnmedeceD,  y  sin  abrigo abift- 
lan  peña.n  Y  prosigue: 

9  «Con  violencia  despojio  popOoi  y  despojaron  los 
pobres.»  O  como  el  original  i  la  lelia  :  aBobaron  do 
teta  d  huérfano,  y  sobre  pobre  prendaron  suerte.i  No 
solo,  dice,  son  desapiadados,  mas  robadores  crueles; 
no  solo  no  abrigan  al  desnudo,  mas  desnudan  y  desp(H 
jan  al  pobre;  no  solo  le  quitan  la  hacienda,  maa  le  cau- 
tivan también  la  persona.  «Bobaron  de  teta  al  huérfa- 
no.» Esto  dice  en  uno  de  dos  sentidos,  ó  porque  roban 
los  niños  pequeños  y  desamparados,  para  hacerlos  sier- 
vos y  venderlosd  otros,  según  lo  que  cada  <Ua  acontece, 
6  conforme  £  la  cosíurabre  antigua,  en  que  los  padres 
podían  venderá  sus  hijos  y  pagar  d  susacreedores  con 
ellos.  Y  ansí,  aestos  se  pagan,  dice,  de  sus  logros  in- 
justos ,  tomándoles  los  hijos  tiernos  d  tos  pobres  que 
engañan. »  Y  por  eso  añade  :■  Y  sobre  pobre  prendaron 
suerte;»  que  es  declaración  de  lo  que  primero  babia 
dicho.  Y  dice  mas  casi  en  la  misma  sentencia  : 

10  a  Desnudos  andan  sin  vestido,  y  de  hambrientos 
llevaron  gavilla  ,b  como  recapitulando  lo  dicho;  quei 
unos  no  les  dan  lo  que  han  menester,  y  d  otros  les  qui- 
tan eso  poco  que  tienen ;  d  unos  no  hacen  limosna ,  y 
&  otros  roban  la  capa;  desapiadados  con  unos  y  injus- 
tos con  olios,  y  crueles  con  todos.  Pero  dice  : 

11  o  Entre  sus  montones  hicieron  siesta  los  que  pi- 
san lagares  y  tienen  sed.  u  O  según  otra  letra :  a  Entre 
susrouTosfardnaceite,lagares  pisaron  y  tuvieron  sed.» 
La  palabra  original,  que  significa  ala  sazón  del  medio 
dia»,  es  muy  semejante  á  otra  que  significa  «el  aceite*, 
y  al  parecer  nacen  ambas  como  de  un  mismo  princi- 
pio. De  aquí  san  Jerúiüma  traduce  iulean,  como  al 
mediodía  se  hace;  oíros,  neiprímen  aceite;»  y  ansi  It 
una  como  la  otra  letra  tienen  los  mismos  doe  sentidos 
que  arriba  en  el  verso  sexto  dijimos.  Porque  ú  dico 
que  los  jornaleros  que  sestearon  entro  los  monles  da 
estos  ricos  hijustos,  esto  es,  qne  les  sbrrieron  en  la 
cosecha  (porque  es  muy  ordinario  en  estas  letras  con 
el  nombre  de  una  cosa  significar  otra  alguna  que  lees 
allegada  y  vecina,  y  al  trabajar  á  jornal  es  allegado  el 
sestearlos  que  trabajen),  pues  dice  ipie  sus  jornaleros 
de  estos ,  ansi  los  de  la  siega  como  los  de  la  vendimia, 
atuvieron  sed, »  para  decir  que  ni  les  pagaron  lo  justo 
ni  les  dieron  lo  necesario,  y  que  vertiéndose  en  las  pi- 
las el  vino,  no  tuvieron  qué  beber  esos  mismos  que  las 
hencliian  pisando  la  uva ;  6,  lo  que  me  parece  mas  cier- 
to, dice,  como  arriba  decia,  que  aunque  son  injustos, 
viven  dichosos  y  ricos ,  llenos  de  aceite  y  de  vino,  sin 
que  su  cosecha  padezca  mengua,  y  sin  qne  haya  año 
malo  para  sus  heredades,  manan  en  aceite  y  en  vino. 
Y  dice  que  apisaron  sus  lagares  y  tuvieron  sed  •,  pan 
mostrar  c&no  no  se  baita  la  codicia  mala  jauií.  Tfn* 
,l8U.di<ü«do,  JoO'^lc 
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12  «De  clndul  vannes  gimen,  y  alma  de  heridos 
TOce*, ;  Dios  no  lo  pasa  sin  venganza.»  Cuando  no  hay 
parte  que  piíJa,  disimula  la  justicia  6  usa  de  clemencia 
i  las  teces.  Has  estos ,  dice  Job,  de  que  Labio,  son  in- 
justos y  son  acusados  por  tales,  hay  parte  que  vocea  y 
que  pide  Tenganu.  En  la  ciudad  gimen  i  Dios  los  opri- 
midos, ylasangredelosberídosdeellosy  muertosdan 
TOces;  y  con  lodo  eso,  eDios  ¿no  lo  pasa  sin  Yenganzaln 
Hase  de  leeet  en  pregunta,  y  d  que  se  responda :  Pása- 
lo EÍn  duda ,  y  ansí,  lo  disimula  como  sí  do  lo  viese  6 
no  le  tocase  el  remedio;  y  ansi,  aunque  malos  y  aun- 
que acusados  por  tales ,  ni  son  condenados  aqui  ni 
azotados  ni  heridos;  pasan  sin  desabrimiento  á  dis- 
gusto. Por  donde  el  original  á  la  letra :  a¥  Dios  no 
pone  mengua,  p>  estoes,  falta,  desastre  n¡  azote.  Por- 
que mengua  decimos  lo  que  el  texto  dice  Ihifelah ,  que 
es  estorbo,  estropiezo,  disgusto  y  desastre.  Dice  : 

13  «Y  ellos  son  rebeldes  á  la  luz,  no  conocen  sus 
carreras  y  no  estuvieron  en  sus  senderos.»  Como  si 
dijese:  No  los  castiga  aqui  Dios,  dado  que  ellos  son  re- 
beldes á  la  luz,  y  no  conocen  ni  curan  de  sus  carreras. 
Y  dijo  con  advertencia  «la  luzu,  mas  que  la  virtud  ó 
la  razón  6  lo  justo,  por  hacer  el  en  carecí  miento  mas 
vivo.  Porque  es  como  si  mas  claro  dijera :  Ellos  huyen 
de  la  luz  y  son  claros;son  enemigos  de  la  claridad,  y 
TiéneselesáCRsalo  que  es  ilustre  en  el  mundo;  aman 
las  tinieblas  del  error,  y  andan  ricos ,  resplandecienles, 
ilustres ;  caminan  i  escuras ,  y  no  tropiezan  en  desas- 
tre; andan  sin  estrella  de  guia,  y  nunca  yerran  el  ca- 
mino do  la  buena  dicha ;  su  trato  es  de  ¡a  noche ,  y 
sucedentes  las  cosas  como  si  las  negociaseo  de  dia.  Y 
porque  habló  de  la  luz  de  la  razón  ,  como  jugando  del 
vocablo,  se  pasa  á  la  manifiesta  y  visible,  y  dice  lo  que 
algunos  matos  con  ella  hacen ;  y  como  de  otro  princi- 
pio, torna  á  poner  diferentes  maneras  de  ellos ,  que  pa- 
ra serlo  se  sirven  unos  del  dia  y  otros  de  la  noche,  y 
pasan  sin  revés  toda  la  vida.  Dice  ; 

14  aA  la  lu£  se  levanta  matador,  mata  pobre  y  men- 
digo, y  en  la  noche  es  como  ladrón. n  Como  diciendo ; 
Aunque  son  rebeldes  á  la  luz,  como  digo,  de  ellos  hay 
que  no  están  mal  con  la  luz ;  la  de  la  razón  huyen;  mas 
aman  esta  visib'e,  y  de  ella  se  sin'en  ;  que  el  salteador 
sale  con  ella  i  degollar  al  caminante  pobre  que  seguro 
camina.  Y  aun  quiere  también  decir  que  es  en  tanto 
verdad  algunos  malos  gozar  en  paz  de  esta  vida ,  que 
parece  ser  suya  y  para  ellos  solos  hecha  y  ordenada, 
para  que  ejecuten  su  intento.  Y  ansí,  les  sirve  i  unos 
con  una  cosa  y  á  otros  con  otra  para  obrar  su  maldad ; 
que  al  salteador  le  sirve  la  luz  de1  dio  para  bañar  coa 
sangre  inocente  los  caminos ,  y  al  adúltero  la  noche 
para  amancillar  los  lechos  ajenos.  Y  ansí  dice : 

16  «Ojo  de  adúltero  esperó  anochecimiento,  dicien- 
do; No  me  verá  ojo,  pondrá  faces  en  encubierto  »Qus 
parece  se  hizo  á  propúsilo  de  su  deseo  la  noche ,  que 
le  encubre  y  como  le  guia  á  su  mal  hacer.  Y  ansi, 
dice  que  pondrá  sus  faces  en  encubrimiento,  porque  le 
díslmulaii  con  el  velo  de  su  sombra  para  que  conoci- 
do no  sea.  Y  lleva  esto  adelante  Job,  y  por  una  mane- 
ra poética  diviértese  á  relatar  las  condiciones  de  estos 
que  aman  para  sus  maleficios  la  noche.  Y  dice : 

15  uBoiddan  caías  en  las  tinieblas  ¡  com?  da  día  1n 
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detensinaron  consigo,  no  Conocieron  la  lot.»  Entra 
día,  dice,  trazan  lo  que  después  en  la  noche  ejecutan. 
Has  lo  que  decimos  «como  de  dia  lo  determinaron  con- 
sigo», el  original  á  la  letra  dice  a  de  dia  sellaron  sobre 
d»;  que,  6  se  puede  entender  como  san  Jerónimo  dijo, 
porque  sellar  es  determinar  firmemente;  6  quiere  de- 
cir que  estos  malhechores  nocturnos  de  dia  están  cer- 
rados y  como  sellados  en  sus  moradas ,  encubiertos  da 
dia  para  de  noche  no  dejar  indicios  de  si ,  y  durmi^do 
y  descansando  mientras  hay  sd ,  para  despertar  y  tra- 
bajar en  poniéndose.  Y  ansí ,  dice  que  uno  conocieron 
la  luzu,  ó  como  el  original  dice,  nno  entendieron  luí», 
porque,  como  aves  nocturnas,  no  la  vieron  de  sus  ojos. 
O  porque  entender  en  esta  lengua  signíGca  á  las  veces, 
como  en  la  nuestra,  uobrar  y  ocuparse,»  dice  que  «no 
entendieron  Iuzd,  porque,  como  ha  dicbo,  es  proprío  i 
los  tales  el  dormir  y  el  estar  ociosos  de  dia.  Y  ansími»- 
mo  les  es  natural  lo  que  añade : 

17  oSi  Ie.s  sobreviniere  la  aurora,  tíénenla  por  som- 
bra de  muerte,  y  ansi  andan  en  las  tinieblas  como  en  la 
luz.»  01o  que  dice  el  original,  que  es  lo  mismo :  «Que 
juntamente  mañana  á  ellos,  sombra  de  muerte,  cuando 
la  reconociere,  espanto  ú  sombra  de  muerte.»  «Que  jun- 
tamente mañana  á  ellos,»  esto  es ,  cuando  se  junta  c(»i 
ellos  y  les  sobreviene  la  mañana,  y  cada  vez  que  apun- 
ta la  aurora  les  es  como  a  sombra  de  muerte  »;  convie- 
ne í  saber,  porque  para  ellos  y  para  sus  hechos  la  no- 
che es  luz,  y  el  dia  horror  y  tinieblas ,  y  an^  le  temen 
antes  que  nazca ,  y  en  naciendo,  como  atemorizados  y 
espantados,  le  huyen.  Y  por  eso  añade : 

18  R  Ligero  él  soIi>-g  faces  de  aguas,  será  maldecida 
su  parte,  en  la  tierra  no  andará  camino  de  viñas.»  Que 
es  decir  que  huyen  del  dia  luego  que  aparece,  ligeros, 
por  no  ser  conocidos  ni  vistos.  Y  dice  los  lugares  don- 
de se  recogen,  que  son  desiertos  y  descaminados  y  co- 
mo i  las  costas  del  mar,  porque  en  aquella  tierra  debía 
ser  lo  mas  desierto  de  ella  á  la  marina.  «  Ligero,  dice, 
sobre  faces  de  aguas,»  esto  es,  por  no  serviste,  huj-a 
con  prestezaá  sus  escondrijos,  que  es  á  la  costa  del  mar. 
eUaldecida  su  parle  en  la  tierra,  o  esto  es,  y  se  recoge 
al  lugar  de  su  morada,  que  es  lo  peor  de  la  tierra;  c(»> 
viene  á  saber,  lugar  maldito,  esto  es,  desierto,  infrao 
tuoso  y  estéril ,  y  no  cultivado  con  sembrados  y  viñas, 
y  por  la  misma  razón  no  frecuentado  de  hombrss,  por> 
que  con  la  soledad  están  mas  seguros.  Y  no  es  sjeoo 
de  esto  mismo  lo  que  se  sigue  : 

le  «De  calor  demasiado  pasa  i  aguas  de  nieve,  f 
hasta  el  inGeroo  su  pecado. n  Porque  dice :  Y  no  duran 
en  este  mal  hacer  un  dia  solo  ó  algún  espacio  peqn»- 
ño,  en  verano  y  en  invierno  se  emplean  en  este  crudo 
ejercicio,  en  el  estío  caluroso  y  en  el  tiempo  frió  ; 
nevado,  y  en  cuanto  la  vida  dura ,  y  basta  entrar  en  la 
huesa,  perseveran  robando.  Dando  en  esto  á  enleoder 
q'ie  m  es  rompe  el  hilo  del  malhacer  ni  los  remueve  do 
su  dañada  vida  y  costumbres  ningún  suceso  admira- 
ble ni  azote, sino  al  revés,  que  Itacen  mal  y  les  sucede 
I  bien ,  y  ansí,  llevan  siempre  y  en  todo  tiempo,  y  basta 
i  el  íin  de  la  vida,  su  maldad  adelante.  Y  lo  que  el  origl- 
i  nal  á  la  letra  dice  aqui ,  significa  eslo  mismo,  aunque 
I  algunos.yno  bien,  lo  entienden  por  diferente  manen. 
Porque  djco  :  nSecura  y  calor  roban ,  aguas  de  nieve, 
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f  sepultura  pecan ;  n  que  es  decir  que  roban  en  el  liera- 

po  seco  y  caluroso  y  en  el  lluvioso  ;  nevado,  y  ipie 
pecan  sin  estorbo  ni  contraste  basta  la  sepultura.  Pero 
«Dado  : 

20  uOUídese  dél  la  piedad,  bu  dulzura  gusano,  no 
sea  mentado,  sea  quebrantado  como  palo  sin  Truto. »  O 
como  el  original  á  la  letra  :  o  Olvidarse  ha  del  piedad, 
tomará  gusto  suyo  gusano,  mientras  no  será  mentado 
y  será  quebrantado  como  palo,  tortura;»  que  es  difi- 
Gulloso  de  entender,  mirando  lo  que  Job  aqui  pretende, 
y  comparando  con  ello  las  declaraciones  de  algunos. 
Porque  se  persuaden  que  Job  por  ^las  palabras  quiere 
decir  que  estos  injustos  y  tiranos  y  robadores  que  ha 
dicho,  paran  en  mal,  y  que  la  fortuna  los  derrueca,  y 
la  muerte  los  acaba  y  pone  en  olvido  perpetuo,  y  no 
miran  ni  advierten  que  decir  esto  es  afirmar  lo  contra- 
río de  lo  que  pretende  decú,  y  que  es  hacer  le  causa 
de  sus  amigos ,  y  convenir  con  ellos,  y  condenarse  á  si 
mismo.  Porque,  como  al  principio  dijimos,  y  habemos 
repetido  muchas  veces  después ,  su  intento  de  ellos  es 
que  los  malos  en  esta  vida  siempre  son  castigados,  y 
que  si  Qorecen  un  poco,  se  marchitan  aquí  luego  y  se 
Gecan ;  y  Job,  por  el  contrario,  porfia  que  esta  regla  no 
es  cierU,  sino  que  muchas  veces  sucede  hombres  per- 
versos vivir  aqui  descansados;  y  á  este  propósito  en- 
dereza lodo  aqueste  capitulo ,  á  que  contradice  si  ago- 
ra dijese  que  caen  desastradamente  de  su  Felicidad  es- 
tos malos.  Por  donde  es  necesario  decir,  d  que  este 
verso  no  es  afirmación  de  lo  que  sucede,  sino  deseo  de 
que  ansi  sucediese  (quees  natural  siempre  que  hacemos 
memoria  délo  bueno  desearle  felicidad, y  de  lómalo  el 
contrario,  y  romper  en  alguna  palabra  ú  señal  que  dé 
muestras  de  este  deseo;  y  ansi,  Job,  que  contaba  la 
maldad  de  esta  gente,  no  pudo  no  aborrecerla,  y  abor- 
reciéndola, divertirse  á  desear  aqui  su  castigo,  no  por 
decirque  los  castigaban  aqu!,  sino  por  desear  que  los 
castigasen);  asi  que,  es  necesario  decir  que  es  deseo, 
6  que  habla ,  no  de  esta  vida ,  sino  de  lo  que  pasa  en 
la  otra;  que,  como  babla  dicho  que  perseveraban  en  su 
maldad  tiasta  la  huesa,  dice  ahora  que  en  llegando  í 
ellaseletflrocarila  ventura,  y  los  olvidará  la  piedad, 
y  se  lomarin  en  gusanos ,  y  perecerán  en  la  memoria 
de  lodos  y  como  cosa  sínfruto.'O,  lo  que  por  mas  cier- 
to tengo,  repite  por  otras  direrentes  y  elegantes  mane- 
ras la  misma  sentencia  de  arriba ,  diciendo  que  ose  ol- 
vidará del  la  piedad»,  estoes,  que  no  bará  morada  en 
EDS  entrañas  y  pecho,  f  que  o  los  gusanos  le  come- 
ránii,  esto  es,  que  perseverarán  sin  contraste  en  e!  mal 
hasta  la  muerte ,  y  que  iimientras,  no  será  mentado,  y 
aera  quebrantado  como  palou,  esto  es,  hasta  el  lin  de  la 
vida ,  adonde  fenece  el  recuerdo,  y  las  facultades  natu- 
rales se  quiebran ,  durará  su  tortura ,  esto  es,  se  pros- 
perará su  injusticia.  Por  manera  que  dar  gusto  á  loa 
gusanos ,  no  ser  mas  mentado,  ser  quebrantada  d  cor- 
tado como  árbol  sin  fruto,  son  el  morir,  dicho  y  varia- 
do por  tres  diFerencias  sacadas  de  lo  que  sucede  en  la 
muerte;  y  el  olvidarse  es  no  conocerle,  ni  entrar  por  su 
casa  es,  digo,  siempre  ocuparse  en  maldad.  O  sin 
duda  la  piedad  que  del  se  olvida  es  Dios  piadoso,  no 
solo  cuando  beneficia,  sino  cuando  castiga,  porque 
«m  k  pma  sana  y  abre  camino  púa  derramar  su  cle- 
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mencia.  Yansl,  el  olvidarse  la  piedad  de  estos  hom- 
bres, es  decb^  que  los  deja  Dios  ir  por  sus  apetitos, 
sin  enfrenarlos  ni  siquiera  recogerles  la  rienda,  sin 
darles  sofrenada  ni  azote;  que  sise  los  diera,  fuera 
piadoso  con  ellos,  y  en  no  hacerlo  se  les  muestra  jus- 
ticiero y  severo,  porque  es  sin  duda  grave  mal  dejar> 
nos  Dios  aqui  sin  castigo.  Añade  : 

SI  uApacentii  i  la  estéril  qus  no  pare,  y  á  la  viuda  no 
hizo  bien. » Estos  mismos,  dice,  de  que  hablo,  á  las  de- 
más itijuaticiassuyasayunlan  estas  crueldades  también, 
que  hacen  mal  á  la  viuda  y  á  la  estéril.  Dijo  que  eran 
sin  piedad,  olvidados  del  todo  ellos  de  ella,  y  ella  de 
ellos ;  dice  agora  en  particular  un  ejemplo,  porque  dice: 
Apacientan  la  estéril ,  y  no  hacen  bien  á  la  viuda.  Ha- 
cer mal  á  las  mujeres  en  general  es  cosa  muy  inhuma- 
na ;  que  su  flaqueza  natural ,  y  la  blandura  de  su  con- 
dición ,  y  el  servicio  que  recebimos  de  ellas  y  las  deudas 
que  les  debemos  por  ser  nuestras  madres,  nos  obligan  á 
su  servicio  y  respecto;  mas  en  particular,  tratar  mal  álai 
necesitadas  y  desnudas  de  abrigo,  que  ni  tienen  marido 
ni  hijos,  es  fiereza  gravísima,  n  Apacentó,  dice,  á  la  es- 
téril que  no  pare,  y  d  la  viuda  no  hizo  bien. n  Es  uso  y 
forma  de  hablar,  alguna  palabra  que  se  pone  en  la  prime- 
ra parte  de  un  verso,  sin  ponerla  en  la  segunda ,  tener- 
la por  puesta ;  y  ai  revés ,  la  que  se  pone  en  la  postrera 
traspasarlaá  la  primera.  ¥  ansi,  decimos  aquí  que  aquel 
no  do  se  dice  «  y  no  hizo  bien  á  la  viudfi  »,  se  traspasa 
al  principio,  diciendo  :  «No  apacentó  á  la  estéril  que 
no  pare,  y  á  la  viuda  no  hizo  bien.u  ¥  aun  decimos 
que  la  palabra  original  tiene  la  misma  fuerza  j  uso  que 
en  castellano  el  pacer,  que  unas  veces  es  del  que  apa- 
cienta el  ganado,  y  decimos  que  pace  el  pastor  su3 
ovejas,  y  otras  de  ese  mismo  ganado  que  pace  la  yer* 
ba.  Y  podremos ,  según  esto,  decir  :  nPacid  la  estéril 
que  no  pare ,  y  á  la  viuda  no  hizo  bien ; »  que  es  como 
si  mas  claro  dijera  que  eslos  pacen,  esto  es,  comen  j 
tragan  las  estériles ,  y  no  hacen  bien  i  las  viudas.  En 
que  pinta  Job  unas  malvada^  gentes ,  de  quien  Cristo 
dijo  mucho  después  (Uatth.,  23,  14)  que  les  comen  á 
las  viudas  las  casas ,  fingiéndose  santas ;  y  no  á  las  viu- 
das solas,  sino  alas  doncellas  hacendadas  y  huérfanas,' 
que  por  las  estériles  y  que  no  paren  se  entienden  aqui. 
Pon¡ue  á  estos  dos  géneros ,  que  por  ser  mujeriles  son 
fáciles ,  y  [lor  carecer  de  dueño  no  tienen  guarda  en  la 
puerta ,  y  por  esta  falta  de  arrimo  admiten  con  alegría 
á  cualquiera  que  se  les  quiere  arrimar,  acuden  luego 
estas  aves ,  y  coloreando  cw  largas  devociones  y  oracio- 
nes su  entrada ,  negocian  su  interés  y  regalo,  y  llegán- 
dose á  ellas ,  allegan  sus  riquezas  á  si,  y  pareciendo 
que  las  sanliguan ,  las  cliupaa  dulcemente  la  sangre,  y 
como  dice  singularmente  Job,  páccnlas  y  no  les  hacen 
bien.  Porque ,  profesándose  por  bienhechores  suyos  y 
por  gobernadores  de  su  vida  y  su  alma,  en  lugar  de 
hacerlo  asi,  hinchen  su  bolsay  dejan  vaciaála  huér- 
fana y  viuda.  Y  prosigue  : 

22  «Derrocú  fuertes  con  su  fortaleza,  levantarse  ha, 
y  no  fiará  en  la  vida.»  Lo  que  decimos  derrocó,  en. el 
original  es  propriamente  lUtender  4  alejar  arrojando. 
¥  anal,  dice  agora  que  de  estos,  no  solamente  los  que 
poco  pueden  y  son  fáciles  de  engañar  son  engañados, 
mas  también  coa  los  poderosos  sw  violentos  j  luertei; 


h,Cooglc 


4M  OniAS  DB  FRAY 

á  lodos  acMieUn  j  i  todos  nncftii ,  á  los  flacos  chn- 
psD  y  á  loa  fuertes  derruecan.  T  dice  que  los  alejan  ; 
anojau  i  semejanza  de  los  que  tiran  con  honda ,  pan 
major  demostración  de  su  injusto  poder,  con  que  i  los 
mas  valientes  arman  en  un  punto  nn  traspié,  con  qne 
los  derruecan  al  suelo  y  los  alejan  de  su  descanso  muy  [ 
lejos.  Y  lo  que  dice  ny  levantarse  he,  y  no  fiari  en  su 
Tida»,  dicelo,  no  del  que  arroja,  sino  del  arrojado  y 
caido;  y  á  mi  parecer  dicelo  perseverando  en  la  seme- 
janza misma  qne  he  dicho,  del  que  es  arrojado  de  otro 
mas  poderoso  con  violencia  y  con  fuerza ,  como  el  toro 
arroja  al  qne  coge  en  los  cuernos ;  qoe  de  la  manera 
que  el  caido  ansí  levanta  la  cabeza  y  el  cueipo  con  de- 
seo de  huir  y  apartarse  del  toro,  y  por  otra  parte  teme 
ser  visto  de  él  al  alzarse ,  y  siendo  acometido  otra  vez, 
tomará  venir  á  sus  manos,  y  un  mismo  deseo  de  huir 
le  mueve  y  le  detiene,  ansi  dice  Job  que  estos ,  como 
toros  bravos  y  animales  fierísimos ,  no  soto  huellen  y 
deshacen  lo  pequeño  y  Id  flaco,  mas  i  lo  fuerte  y  pode- 
rosa acometen  y  derruecan,  y  arrojan  de  stcon  tanta 
braTeu ,  qoe  los  arrojados ,  por  apartarse  de  otro  gol- 
pe, querrían  leTantarse,ypor  no  despertarlos  otra  veK 
con  su  vista,  no  osan  bullirse,  y  hacen  de  los  morte- 
cinos por  no  quedar  muertos  del  todo.  Dice  mas : 

23  oDlúle  Dios  lugar  de  paiilencie,  mas  él  usd  del 
en  soberbia,  sus  ojos  en  sus  carreras.  •  El  original  á  la 
letra  :  «Dardle  i  la  conBanza  y  estribará,  y  ojo  suyo 
■obre  caminos  de  ellos  ;•  que  por  ser  tan  cortado,  da 
lugar  i  diferentes  sentidos.  San  Jerónimo  lo  aplica  A 
Dios,  y  entiende  y  traslada  de  esta  manera :  Daráü, 
conviene  á  saber,  Dios  A  este  injusto  y  malo  que  dtgo, 
dá  la  conSanza,»  esto  es,  espacio  en  que  se  convierta, 
y  no  le  corlará  la  vida  luego  ni  le  cerrará  la  entrada  al 
perdón.  Has  uél  estribarán,  esto  es,  afirmara  ha  mas 
en  su  mal  hacer,  y  atribuirá  su  bnen  suceso  i  sus  fuer- 
tas,  y  del  dísúnular  Dios  con  él  y  esperarle  tomará  oca- 
sión de  soberbia.  «  Y  ojo  suyo  en  carrera  de  ellos,»  ea- 
lo  es,  y  Dios  lo  ve  y  advierte,  y  con  todo  eso,  pasa  por 
ello  y  disimula.  Que  es  decir  Job  lo  que  hace  á  su  in- 
lenlo,  de  que  liay  muchos  malos  6  quien  Dios  aquí  no 
castiga.  Oíros  no  lo  aplican  á  Dios,  sino  al  hombñ  vio- 
lento y  injusto ,  y  dicen  asi ,  que  este  al  que  nna  ves 
derrueca,  le  da  la  mano  algunas  veces  por  respecto  de 
algún  interés  que  pretende,  pero  triele  sobre  el  ojo, 
paro  en  viendo  ocasión  tomar  á  hundirle ,  y  déjale  en- 
gordar un  poco  para  comerle  después ,  y  juega  con  él, 
como  el  gato  asa  el  ratón,  que  le  suelta  y  le  prende,  y 
al  Un  le  degiiella.  Y  aegun  esta  manera,  á  lo  que  yo  en- 
tiendo, persevera  todavie  Job  en  la  semejanza  de  la  bes- 
tia fiera  y  del  toro,  que,  como  sabemos,  cuando  prende 
á  uno,  le  arroja,  se  para  y  le  mira,  y  llegado  d  él,  le  hue- 
le para  ahinojar  sobre  él,  si  está  vivo.  Ansí,  dice,  estos 
paran  después  que  han  derrocado,  y  dan  á  los  caldos 
cua  este  espacio  esperanza  de  huir,  mas  están  atentos 
y  los  ojos  abiertos ,  para  cerrar  con  ellos  luego  que  se 
levanten.  Y  con  esto  viene  á  pelo  J  cano  ucído  lo  que 
luego  se  sigue.  Porque  dico : 

2*  a  Alevantáronse  un  poco ,  y  no  p«rmanecienm.  a 
O  como  el  original  dice :  a  Y  no  él,  y  son  humillados, 
como  toros  son  cerrados,  y  como  cabeza  de  espiga  son 
cerladoi.a  (AlevuiUroiiseuopooo,*  convieoe  i  taber, 
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los  arrojados  y  caldos;  esto  a,  alzaim  la  caben  por 
ver  si  se  les  apartábala  fiera,  mas  rila  no  se  aparta  ni 
los  aleja,  antes  entonces  los  acometa  de  nuevo,  y  lo) 
huella  y  acaba,  y  hace  de  ellos  lo  que  de  los  flacos  ha- 
cia, y  los  mcarcela  y  corle  la  cabeza  con  la  facilidad 
que  se  corla  la  espiga.  Y  sin  dude  es  asi,  que  loi  que  ss 
apoderan  con  violencia ,  para  justificarse ,  dejan  á  lat 
veces  respirar  un  poco  á  loa  que  oprimen ,  y  están  co- 
ma en  vela ,  con  fin  de  que  respirando  hagan  algo  eo 
qne  al  parecer  se  desmanden,  para  por  esla  cansa  des- 
truirlos del  todo,  y  velan  siempre  s^re  ellos,  y  coa  U 
menor  demostración  los  destruyen.  Y  dicho  esta,  gmi- 
cluye  7  dice : 

SS  «Y  si  no,  agora  ¿quién  me  deemenürá  y  poidrt 
ante  Dios  mi  palabra?»  Como  diciendo :  Esto  pasa  co- 
mo digo,  y  ai  decisqueno,  ¿quién  de  vosotros  me  [nv- 
hará  lo  contrario ,  .ó  me  convencerá  de  falso  delante  da 
Dios?  Y  dice  «delante  de  Dioso  con  particular  adver- 
tencia, que  es  tribunal  de  verdad ;  porqoa  m  el  suyo  de 
estos  amigos,  yenel  juicio  que  tücian,  esta  sn razón 
de  Job  condenada  estaba  pw  folse,  y  él  lo  «itendia.  Ver  1 
dad  es  que  donde  decimos  opondrá  delante  de  Dioe», 
podemos  decir  a  y  pondrá  por  nada»,  porque  el  ori- 
ginal lo  consiente.  Y  dirá  que  ¿quién,  por  mas  que  afile 
el  ingenio,  apondrá  por  nada,»  esto  es,  deshará  lo  que 
ha  dicho,  alendo  cosa  que  se  ve  por  los  ojos  y  se  toca 
con  las  manos  en  mil  ejemplos  qua  en  la  vida  as  ofm- 
canT 

CAPITULO  XXV. 

ARGDUKTO. 

Como  lob  la  hblí  Jaitilctda  uito  en  n  tmnaMleato.  Mcah 
BlMid  SibIMt  caafiiiidirle.  imu»ia  por  prticlplo  pin  lafertí 
■itdadet  ié  Job  lo  UniH»  j  díUeaío  del  Jtkio  da  DlM ,  m- 
joi  a]oi  billu  Baacli)  n  lai  ertiioni  au  Ueidaí  j  fcrfccto 

itl  UlTCrH. 

1  T  respondió  Blldad  el  de  Sabi  j  dijo : 

S  Poderlo  y  pavor  con  él ,  hacedor  de  pas  en  ass  al- 
tor». 

S  íPorventaniteneacDentosuesenadroneaTTito- 
bre  quléa  do  lévenla  tu  IniT 

^V  lea  qué  manera  se  Jasllflctri  varón  con  OIob,  y 
cómo  se  allmpiari  nacido  de  mnjerl 

S  Eb,  basta  luna  DO  esclareceijeitrdlainoionBinplai 


EXPLICACIOIT. 
i  aY  respondió  Gildad  el  de  Subí.  >  RapoDda  IbV 
dad  á  Job,  y  no  responde  al  propósito ,  ni  le  redarguye 
de  falso  en  lo  que  de  becho  dice,  sino  an  lo  que  se  ima- 
gina él  que  quiera  decir.  Job  decia  que  Dios  en  esta 
vida  muchas  veces  no  azota  á  los  malos,  y  dédalo  pan 
que  de  su  azote  no  arguyesen  que  él  lo  an,  como  «d 
realidad  de  verdad  lo  argüían.  Has  parécele  i  Bildad 
que  decir  esto  Job  es  decir  que  Dios  es  iqjnsto ,  y  n* 
sabe  concertar  entre  si  hacer  justicia  Dios  y  ser  uo> 
tado  Job  no  siendo  malo.  Y  ansí,  no  cura  de  probar  qw 
castiga  aquí  Dios  á  los  malos,  sino  [midN  y  afirma  qoe 
Dios  es  poderoso  y  grandísimo ,  y  que  ea  dasatina  t»* 
neree  delante  del  por  justos  los  bomlH«s.  Porque  le  p»< 
rece  ^,  tiendo  «1(0  oiertOt  09  H  MOpidtM  «M  rile 
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lo  qM  Job  aBnm,  del  pamr  en  esU  vida  sin  castigo  los 
malos,  y  de  esUr  síd  culpa  6\,  estando,  como  está,  cas- 
tigado ;  7  le  parece  que  no  condenarse  por  malo  Job  es 
craidenar  é  Dios  por  injusto.  Y  ansí  vuelve  por  la  jus- 
ticia de  Dios,  contra  la  cual  ni  Job  decía ,  ni  se  colegia 
de  su  dicho  con  verdad  cosa  alguna.  Pues  dice: 

2  uPoderio  y  pavor  con  él,  liacedor  de  paz  en  sus 
alturas. »  Como  diciendo :  Si  Tuese  ansi  como  dices ,  no 
sería  Dios  como  es.  ¿No  sabes  que  es  poderosa  y  espan- 
table, y  hacedor  de  jual¡cía?(i  Poderío  y  pavor  con  él.n 
Quiere  decir,  no  que  tiene  poiier  solamente,  sino  que 
es  la  fuente  de  la  majestad  y  poder,  y  no  solo  dice  po- 
der de  fuerza,  sino  de  gobierno  y  de  mando;  y  ansí,  que 
Dios  tiene  el  imperio  de  todo,  y  le  fuerza  para  ejecu- 
ción de  su  imperio ,  y  que  lo  tiene,  no  prestado  ui  con 
miedo,  sinoproprioy  que  está  «con  él»,  esto  es,  que 
le  viene  de  suyo.  De  lo  cual  lo  primero  le  liace  gran- 
dísimo, y  lo  segunda  espantable  y  pavoroso,  y  ambas  í 
dos  cosas  demuestran  claramente  que  es  juslo.  Porque 
aunque  á  las  veces  gobierna  y  manda  la  maldad ,  pero 
nunca  le  viene  de  suyo  el  mandar;  solalajusticiay  la 
verdad  es  natural  para  el  mando.  Por  donde,  decir  que 
!a  divinidad  es  emperadora  de  auyo,  es  decir  que  es 
justísima.  Y  conforme  á esta,  añade  y  dice  que  es  «ha- 
cedor de  paz  en  sus  allurasn ,  que  es  decir  que  pone 
en  orden  y  gobierna  con  rectitud  las  criaturas  mas  al- 
us; como  arguyendo  que  si  pane  en  lo  poderoso  con- 
cierto, no  dejará  desconcertada  lo  flaco,  y  si  da  ley  á 
los  ángeles,  no  consentirá  que  vivan  sin  día  los  bom- 
bres,  y  si  ordena  á  los  inmortales,  no  querrá  que  loa 
moríales  anden  sin  orden ,  y  seria  visto  quererío ,  si  no 
bubtese  casiígo  con  que  lo  que  se  desordena  se  emien- 
de.  Y  dice  en  el  mismo  propósito : 

3  «¿Por  ventura  tienen  cuento  sna  escuadrones?  Y 
isobrequíénnose  levanta  su  luz?»  No  hay  número,  di- 
ce, de  sus  escuadrones.  Prueba  el  infinito  poder  de  Dios 
por  la  majestad  de  su  casa,  y  por  la  muchedumbre  sin 
cuento  de  sus  ministros  demuestra  su  grandeza  sin  Gn. 
¥  llama  escuadrone»  i  las  criaturas  de  Dios,  por  las  di- 
ferencias de  ellas,  y  por  la  Arden  que  cada  una  tiene 
en  su  género,  y  por  la  fortaleza  de  toiias,  y  por  la  pres- 
teza con  que  acuden  á  los  llamamientos  y  mandamien- 
tos de  Dios.  Porque  cada  género  de  cosas  ordenado  por 
Eus  subjeíos  y  especies,  es  como  un  escuadrón  de  sol- 
dados concertado  por  sus  hileras.  Y  como  d  escuadrón 
á  un  tocar  de  trompeta,  y  á  una  seña  que  el  capitán  ha- 
ce, acomete  6  se  retira,  ú  se  extiende  6  se  aprieta,  6  se 
tuerce  por  diferentes  maneras ,  ansí  á  las  escuadras  de 
las  cosas  criadas  con  un  silvo  las  mueve  Dios  por  do 
quiere.  Por  manera  que  en  decir  escuadrones,  signi- 

.  fica  que  es  capitán  Dios  y  gobernador ;  y  en  decir  que 
«no  tienen  cuentón,  demuestra  que  se  gobiernan  todas 
por  él,  como  lo  declara  diciendo:  «¿Y  sobre  quién  na 
ee  levanta  sn  luz?»  Porque  el  gobiemo  es  guia ,  y  la 
guia  luz,  y  ansi  queda  averiguado,  siendo  luz  de  todo, 
ser  el  gobiemo  general  de  las  cosos.  Sigúese : 

4  uY  ¿en  qué  manera  se  jusliGcará  varan  con  Dios, 
y  cómo  se  limpiará  nacido  de  mujer?»  Aplica  lo  dicho 
i  lo  que  pretende,  y  concluye  diciendo :  Pues  si  á  Dios 
le  es  natural  el  ser  señor  y  el  ser  jasto,  y  es,  por  mejor 
decÍT,e)(eñorioyla  justicia  misma,  «¿cómosejuati- 
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flcaráel  hombre  con  DíoaTu  Adonde  lo  que  dice ,  ncoa 
Dios ,  i>  6  vale  tanto  como  comparado  con  Dios  (y  en- 
tendido ansí ,  concluye  bien  y  dice  verdad ,  porque  no 
hay  comparación  con  el  que  es  de  suyo  juslo,  ye!  que 
participa  y  mendiga  de  otro  su  bondad  y  justicia ;  pero 
nohabla  á  propúsito,  porque  ni  se  duda  dello,  ni  se  con- 
cluye el  intento  de  que  Job  es  malo  por  ser  Dios  mas 
justo  que  él  y  mas  bueno),  6  vale  «con  Dios»  tanto 
comeen  losojosyeneljuictodeDios,  y  esto  hacia  roas 
al  jiropósito ,  porque  era  decir  que  Dios  juzgaba  i  Job 
pof  malo.  Mas  no  se  colige  bien  de  io  dicha,  que  no  se 
sigue  que  Dios ,  por  ser  inñniUmente  justo ,  juzga  por 
malo  á  todo  lo  qite  no  es  él.  Parque  en  este  juicio  no 
pide  á  las  criaturas  que  tengan  con  él  otra  tanta  justi- 
cia, sino  aquella  sola  que  á  cada  una  es  debida  según 
su  razón,  ni  las  mide  por  lo  que  es  él  en  sí,  sino  por  lo 
que  deben  ser  ellas.  Y  como  en  lo  natural ,  en  que  wa 
infinitamente  menos  perfectas  que  Dios,  si  tienen  !o  que 
á  su  medida  conviene.  Dios  las  tiene  por  buenas  y  lai 
llama  ansí,  como  se  escribe  en  el  Génesis  (a);  asi  en  lo 
moral,  dado  que  no  Igualan  con  inGnitos  quilates  á  Dios, 
si  tienen  lo  que  suelen  y  les  demanda,  son  tenidas  do 
Dios  por  justas.  Ansí  que,  BilJad,  de  haber  asentada  que 
Dios  es  la  justicia,  no  concluye  bien  que  en  su  juicio 
todos  los  hombrea  son  malas.  Bien  es  verdad  que  ten- 
drian  trabajo  todos  si  por  todo  rigor  lo  llevasen ,  no 
porque  él  es  justo  de  suyo,  ni  porque  nos  pide  que  sea- 
mos tan  justos,  sino  porque  en  eso  mismo  que  nos  pide 
y  debemos  ser,  hacemos  mil  faltas  y  pasamos  nuestra 
ley,  y  follamos  de  nuestra  medida  en  cuanto  en  esta 
vida  vivimos.  Que  aunque  el  justo  puede  hacer  y  hUM 
algunas  obras  perfectas,  otras  también  hace  que  no 
san  ni  perfectas  ni  buenas;  parque  ninguno  se  apura 
tanto  aquí,  que  no  tenga  alguna  hnperfeccion  ó  pecado 
ligero.  Has  esto  no  lo  niega  Job,  ni  contradice  á  lo  que 
aUrma  y  pregona  de  si,  que  es  no  haber  pecado  de  ma- 
nera que  mereciese  tan  grave  y  riguroso  castigo.  uY 
¿en  qué  manera  se  justificará  varón  con  Dios,  y  cúmo 
se  limpiará  nacido  de  mujer?u  Lo  que  decimos  varón, 
en  el  original  es  una  palabra  que  significa  el  olvido ;  y 
la  que  decimos  anacido  de  mujer»,  según  la  proprie- 
dad  de  su  origen ,  quiere  decir  muy  nacido  de  mujer. 
Y  contiapone  bien  estas  dos  cosas  en  el  hombre  con 
las  dos  que  dio  á  Dios,  con  quien  le  compara.  En  Dios 
puso  poderío  y  luz  de  justicia,  pane  en  el  hambre  error 
de  ceguedad  y  flaqueza ;  ceguedad,  en  darle  nombre  da 
olvida  y  desacuerdo,  que  es  un  género  de  no  saber;  fla- 
queza, en  nombrarle  hijo  de  una  cosa  tan  flaca  ¡  que  los 
hijos  á  los  padres  salen,  y  lo  vil  no  puede  engendrar 
fortaleza.  Y  como  en  Dios  puso  el  poderlo  y  la  justicia 
en  lo  sumo,  ansí  al  hombre  da  eitremo  de  ceguedad  y 
Haqueza.  Que  olvido  y  desacuerdo  no  es  Ignorar  como 
quiera,  sino  es  un  no  saber  en  que  no  queda  rastra  de 
sciencia;  y  nacer  muy  hijo  de  mujer  no  es  mal  ordi- 
nario, sino  mal  en  hábito  y  mal  lanzado  en  ios  huesos. 
Y  si  la  mujer  en  las  letras  sagradas  es  flaqueza  y  livian- 
dad y  melindre,  el  hijo  de  esta  ha  de  ser  lo  puro  ds 
ello  y  la  flor.  Y  si  son  en  ellas  mismas  llamados  hijos 
de  una  cosa  los  que  tienen  mucho  de  ella  y  los  que  la 
poseen  con  f^nn  excelencia,  como  hijo  dá  guerra  el  bt- 
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Ucoso,  7  d«  paz  los  que  son  tony  pacfGcos ,  cierto  seri 
que  llamar  al  hombre  de  mujer  bijo,  es  llaourle  extre- 
mado en  todo  lo  que  dice  mujer,  en  miseria,  en  vileza, 
eo  poco  ser  y  substancia.  Y  sí  hijo  es  esto,  rauy  hijo  j 
por  hábito  bijo  y  en  loa  tuétanos  hijo,  como  el  original 
de  este  verso  denota,  ¿qué  no  será?  Mas  prosigue: 

5  H  Eh,  hasta  la  luna  no  esclarece,  y  estrellas  no  son 
limpiasen  sus  ojos.» 

fl  «¿Cuánto  mas  varoo  gusano,  y  hijo  de  hombre  gu- 
sano ?d  Es  argumento  que  üaman  de  lo  mas  d  lo  me- 
nos, por  manera  de  negación ,  y  es  buen  argumento; 
p(»i]ue  lo  que  (alta  á  quien  mas  le  conviene,  no  se  ha- 
llará en  qníen  menos  le  compele.  La  luna  y  las  estre- 
llas, que  son  moradas  de  luz,  ante  Dios  son  escuras; 
luego  mas  lo  será  el  hombre  mortal  y  el  bijo  de  padre 
mortal.  Pues  dice :  a  Veis,  hasta  la  Iuna,w  que  es  decir, 
veis,  hasta  la  luna  misma,  que  tan  pura  y  blanca  se  nos 
muestra,  ano  esclarece, o  conviene  á  saber,  uen  sus 
ojosB  (que  se  traspasa  del  Andel  verso  esta  palabra  al 
principio),  y  no  ea  clara  en  sus  ojcft  si ,  como  dijimos, 
la  compara  consigo ;  que  si  la  mide  por  lo  que  á  ella 
conviene,  tiénela  por  buena  y  por  clara.  aV  las  estre- 
llas,» que  son  también  cuerpos  de  luz,  ano  son  limpias 
en  sus  ojos,ii  esto  es,  en  su  comparación  no  se  tienen 
por  luces.  «¿Cuánto  mas  varón  gusano?))  estoes,  cor- 
ruptible; que  significa  por  el  erecto  la  causa,  porque 
de  la  corrupción  nace  al  gusano,  a  Y  hijo  da  hombre 
gusano,»  esto  es,  corruptible  también ,  de  manera  que 
por  si  y  de  su  tii^je  es  miseria.  Pero  de  sor  corrupti- 
ble, ¿ctoo  se  arguye  que  es  pecador  el  hombre?  Ar- 
guyese lo  uno,  porque  lo  corruptible  es  mudable,  y  lo 
mudable  flaco,  y  lo  flaco  es  ocasionado  á  Tallar ;  lo  otro, 
porque  la  corrupción  del  hombre  nacid  del  pecado,  co- 
mo san  Pablo  {a}  dice :  «  Por  uu  hombre  entrú  el  pe- 
cado en  al  mundo,  y  por  el  pecado  la  muerta. «  Y  ansí, 
acordarle  al  hombre  que  se  convierte  en  gusanos  j 
que  nacid  de  padres  gusanos,  es  decir  que  de  uaci- 
nieitto  «  p«cáto  b1  hotnbie. 

CAPITULO  XXVL 

AlGtnUKTO. 

Scatlde  lob  d«  fi«BI[dtd  liletcia  eeme  parís  praprla  njt  1* 
tstsBH  ds  li  dltlni  iaiUelí,  la  d)cs  que  Dloi  no  Uto»  aetetl- 
diá  da  qna  él  le  dedeodi,  por  ler  lodopoderoM  j  liblo ;  j  con 
MU  oculoa  tlibi  Job  el  divino  peder  j  le  enirudee*  per  mu; 

1  YrespondldJoby  dijo: 

1  ¿A  quién  a^Ddaitet  ¿A  quien  no  tiene  herufiSal- 
vaste  briH)  so  hieneT 

3  ¿A  quién  acoQseJuteTjA  qnlen  no  iieoe  ciencia  T  Y 
imaDirestaste  la  mncbo  saber  T 

4  ¿A  quién  easeilatce  palabrasT  ¿Al  ^e  fabricó  ta  re- 
^  euelloT 

5  Ves,  los  glgantei  gimen  so  la  agua,  j  loa  que  moran 
ciaelloa. 


7  Extiende  i etentrion  en  vacio, ;  cnelga  sobre  nada  la 
Uem. 

8  Recoge  en  loi  aobei  las  aguas  pan  qne  no  dei- 
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LÜB  DE  LEÓN. 

9  Aprende  faces  de  asiento,  y  esparce  niebla  snyasi^ 
bre  él. 

10  Con  tírmlno  cercO  en  derredor  la  Ux  de  )a*  ignu 
basta  qne  la  taz  7  las  tinieblas  se  acaben. 

11  CalDD>g  de  cielo  liemblan ,  y  ae  espavorecen  i  n  , 
iacrep ación. 

13  Eo  su  fortaleu  ayunta  los  mares  y  con  su  labei  bi- 
rló ai  soberbio. 

13  Su  espiríln  adornó  ios  cielos,  yn^oclandosn  nano 
salid  la  torcida  cnlebra, 

14- Ves,  estas  partes  de  sos  carreras,  j  eniín  peqocttl- 
la  palabra  oímos  de  ello;  el  tronido  den  graadeiaic6- 
mo  aeri  percebidoT 

EXPLICACIÓN. 

1  eY  respondió  Job  y  dijo. »  Burla  Job  de  Bildad  en 
este' capitulo,  pero  no  convienen  todos  en  decir  de  quí 
burla.  Unos  dicen  que  pretendió  probar  la  provlduida 
particular  que  Dios  tiene,  y  que  nolaprobd.yqueai»- 
a[  Job  le  escarnece;  y  por  consiguiente  trasladan  los 
versos  segundo  y  tercero  y  cuarto  de  esta  manera: 
«¿Con  qué  ayudaste  lo  flaco?  ¿Cúmo  salvaste  con  fla- 
queza de  brazo?  Cómo  determinaste  sin  sabiduría?  T 
¿piensas  que  mostraste  gran  sabeé?  ¿Cuyas  palabras  ma- 
nifestaste, y  cuyo  espíritu  salió  de  ti?»  Como  diciendo 
coa  ironía,  disimulación  y  escarnio  :  ¿Quién  le  ense-- 
ñú,  d  quién  fué  tu  maestro,  para  conGrmar  tan  flaca- 
mente tu  sentencia  flaca,  y  para  favorecerla  con  brazo 
tan  débil?  Has  este  parecer,  aunque  es  del  Parafraste 
caldeo ,  no  viene  con  lo  que  se  sigue  después.  T  ansf, 
considerándolo  todo,  trasladáronlos  griegos  mejor  aqui, 
á  quien  siguiendo  san  Jerónimo,  dice  : 

2  a¿A  quién  ayudaste?  ¿Por  ventura á quien  no  tie- 
ne fuerza?»  Según  lo  cual  escarnece  J(d)  en  Bildad, no 
de  la  providencia,  que  no  probó,  que  eso  ea  ajeno  de  lo 
que  agora  se  trata ,  sino  del  querer  volver  por  la  gran- 
deza de  Dios,  como  si  estuviera  en  peligro;  y  ya  que 
volvía,  lo  poco  quo  della  supo  decir.  Porque  en  lo  pri- 
mero, lo  uno,  agravió  á  Job, dando  á  entender  que  no 
sentía  bien  de  Dios,  pues  él  en  respuesta  suya  volvía 
por  Dios,  7  lo  otro,  hizo  una  cosa  excusada,  porqua 
ninguna  cosa  es  mas  manifiesta  que  la  grandeza  divi- 
na; en  lo  segundo  anduvo  muy  pobre  en  argumento, 
que  de  suyo  ea  tan  extendido  y  copioso.  Yansl,  Job,  bor- 
lando  del ,  cuanto  á  lo  primero ,  dice  que  fué  el  suyo 
trabajo  excusado,  que  sin  causa  y  por  qué  vuelve  por 
Dios ,  á  quien  él  alaba ,  y  cuya  grandeza  y  justicia  co- 
noce y  confiesa,  y  que  él  en  si  está  tan  alabado,  tan 
poderoso  y  tan  fuerte.  Y  cuanto  í  lo  segundo ,  añade, 
alabando  á  Dios ,  lo  menos  que  Bildad  había  dicho  de 
sus  loores.  Pues  dice:  njA  quién  ayudaste?  ¿Por  ventu- 
ra á  quien  no  tiene  fuerza?»  Tomaste,  dice,  la  cau- 
sa de  Dios,  como  si  él  no  tuviera  saber  d  poder  para  de- 
fenderla ,  y  juzgaste  por  perdido  su  negocio  si  tú  no 
salías  ala  defensa;  engañándote  en  todo,  ansien  pen- 
sar que  corría  peligro  como  en  creer  que  el  socorro  ac- 
taba  en  tí.  ¿Tan  flaco  le  parece  Dios,  tan  falto  de  fuer- 
za, que  tiene  necesidad  de  la  tuya?  a¿Salvaste,  dice, 
brazo  no  fuerte?»  Y  añade: 

3  «¿A  quién  aconsejaste?  ¿A  quien  no  tiene  sciencbT* 
Que  lo  dice  en  la  misma  razón  de  haberle' parecido  i 
Bildad  necesarío  apoyar  el  saber,  el  poder  y  la  juslicit 
de  Dios,  siendo  ansí  que  ni  Job  Oi  Vm  tlgano  ladi 
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cuestión  de  ello  ni  duda.  Has  dice :  «Y  manifeslaBle  tu 
mucho  saber;u  quees  disioiiiladatroDla,  diciendo:  He- 
cisle  gran  plaza  de  lo  que  sabias,  &ño  de  responder  por 
la  ssliiüuria  de  Dios.  Porque  en  realidad  de  verdad  no 
fué  casi  nada  lo  que  en  esto  habti),  dos  palabras  solas, 
y  esas  inanifieslas  ;  de  poca  importancia.  Has  aqui  el 
original  dice  anal:  n¿Y  esencia  en  muchedumbre  fae- 
ciste  gaber7n  Que  es  preguntarle,  coororroeá  la  figura 
que  sigue ,  si  le  parece  que  cwi  su  razón  ba  enseñado 
al  que  es  esencia  en  mucliedumbre,  esto  ea ,  al  que  tie- 
De  en  sf  las  esencias ;  las  razones  de  todas  laa  cosas, 
y  que  por  la  misma  razan  las  sabe  y  entiende  y  conoce; 
porque  al  ser  se  sigue  el  saber.  Y  prosigue  en  el  mis- 
mo propúsilo,  y  dice: 

4  «¿A  quién  enseñaste  palabras?  ¿AI  que  fabricó  tu 
resuello?»  Porque  cierto  ea  que  el  aulur  y  artifice  del 
aliento  y  del  espíritu  sabe  y  entiende  mas  que  quien' 
recibe  el  espíritu.  Enseñas,  dice,  á  hablar  al  quebizo 
la  babla,  al  que  hizo  el  aliento  con  que  se  forme  y  ar- 
ticula, esto  es,  al  mismo  maestro.  Que  en  el  original 
es  al  pié  de  la  letra:  «¿A  quién  anunci:istc  palabras,  y 
espíritu  del  salid  de  t[?»  En  que  esto  postrero  podemos 
declarar  en  una  de  dos  maneras.  Una:  «¿A  quién,  dice, 
enunciaste  palabras?»  esto  es,  ¿por  quién  has  tomado 
la  mano  de  Imblar,  como  si  él  fuese  mudo?  ¿Por  ventu- 
ra por  Dios  ?  Pues  dime ,  ¿salió  de  ti  el  espíritu  de  Dios, 
úel  luyo  dél?¿Dísteletúvida,óa!re?é3,élinspirúenlí 
aliento  y  palabras? Que a!udeálodelGéní!í!s(íi},doude 
dice  queiiformú  Dios  al  hombre  de  la  tierra,  y  le  inspiró 
resuello  de  vida».  Como  diciendo  con  mofa:  Hablas  por 
él,  como  si  él  no  supiese ,  como  si  fuese  hechura  tuya, 
C(Hno  si  le  hubieses  inspirado  la  vida.  Otra  manera  es, 
que  en  esU  segunda  parte  se  vuelva  á  Dios  y  bable  con 
él,  como  maravillándose  del  poco  saber  de  Bildad,  y 
diciendo:  ¿Por  quién  razones  y  hablas?  Has  ¿qué  des- 
acuerdo ,  Señor ,  que  siendo  hechura  tuya ,  y  líabiendo 
recibido  de  ti  el  aliento  y  el  alma,  presuma  de  ense- 
ñarte ó  le  parezca  que  padecerá  sin  su  .defensa  tu  ser? 
Y  dicho  esto  en  mofa  y  reprehensión  de  Bildad,  abresa 
boca  toda  en  alabanzas  de  Dios,  y  por  lo  poco  que  Bil- 
dad dijo ,  dice  él  muchas  cosas.  De  que  es  la  primera: 

5  nVes,  los  gigantes  gimen  so  las  aguas,  y  los  que 
moran  con  ellas.»  O  como  dice  otra  letra:  uVes,  los 
muertos  serán  formados  so  las  aguas,  y  los  que  moran 
en  ellas;»  que  ambas  letras  engrandecen  á  Dios.  Por- 
que la  primera  haca  alusión  al  diluvio,  adonde  Dios 
mostré  su  justicia  en  la  severidad  del  castigo,  y  su  po- 
der en  anegar  al  mundo  con  tanta facilidady  presteza; 
y  la  segunda  muestra  e!  poder  y  saber  de  Dios  en  la 
creación  de  las  cosas,  que  por  medio  déla  humedad  las 
produce.  Y  no  solo  en  esta  luz,  adonde  el  hombre  la- 
bra y  el  sol  resplandece ,  y  el  cielo  y  laa  estrellas  in- 
fluyen mas  derechamente  y  mas  fuerte;  mas  en  los 
abismos  mas  hondos  y  debajo  de  ios  mares  mas  altos 
produce  criaturas  extrañas,  y  da  vida  adonde  al  pare- 
cer no  se  puede  vivir.  Y  d  la  verdad,  aunque  lodos  los 
elementos  están  llenos  deeslas  obras  divinas,  en  nin- 
guno se  ven  cosas  criadas  en  mayor  copla,  ni  en  ma- 
yor diferencia ,  ni  con  mayor  estrañeza ,  que  en  la  mar 
y  las  aguas.  De  que  David  en  el  salmo  (6),  «sale  mar, 
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dice ,  grande  y  de  grandialmos  braios,  en  II  reman  ani- 
males que  no  tienen  cuento,  animales  grandes  y  ani- 
males pequeños  sin  número.»  Prosigue: 

6  nEt  inherno  descubierto  d  su  cara,  y  no  tiene  cu- 
bija la  perdición  ,u  entiéndese,  ante  sus  ojos.  En  el  pa- 
sado dijo  del  poder ,  en  este  del  poder  y  saber.  Porque 
en  Dios ,  adonde  llega  la  vista-alcanza  la  mano,  y  á  to- 
do está  presente ,  por  ser  y  por  saber  y  virtud.  nEI  in- 
fierno ,  dice,  le  está  descubierto. » Infierno  llama  el  cen- 
tro y  lo  mas  hondo  y  escuro.  Que  es  deoir:  En  lo  mas 
escuro  ve ,  y  lo  mas  secretoy  ascendido  le  es  claro,  y 
DO  hay  velo  ni  cubija  para  él  en  cosa  ninguna,  la  per- 
dición misma  conoce.  Y  llama  perdición  lo  mismo  que 
infierno ;  porque  lo  que  cae  allí  se  pierde ,  y  es  sin  uso 
y  sin  provecho  todo  lo  que  yace  escondido  en  inaccesi- 
bles y  hondos  lugares.  Dice  mas :  - 

7  (I  Extiende  se  tenlrion  en  vacio,  y  cuelga  sobre  nada 
la  tierra.n£el»)(ríon  llama  á  todo  el  cielo,  entendien- 
do por  figura  el  todo  en  la  parte.  Pues  dice ,  en  testi- 
monio de  la  fuerza  y  sabiduría  de  Dios,  que  hizo  la  tier- 
ra y  el  cielo  ,  que  es  decir,  todas  las  cosas  que  la  Sa- 
grada Escritura  suele  comprehender  en  estos  dos  nom- 
bres ,  como  se  ve  en  el  libro  de  la  creación  (c)  al  prin- 
cipio. Y  del  cielo  dice  que  le  extiende,  y  de  la  tierra, 
que  la  tiene  colgada,  y  á  la  liem  colgada  en  nada,  y  al 
cielo  extendido  en  vacio;  en  quedad  entender  de  Dios 
ser  tan  sabio  como  es  poderoso.  Porque  el  criar  es  po- 
der, y  el  criar  en  la  forma  como  crides  sabiduría  gran- 
dísima; que  á  la  tierra  pesadísima  sostiene  como  col- 
gada en  el  aire, sin  apoyo  y  sin  arrimo  ninguno,  y  al 
cielo  tiene  extendido,  no  en  otro  sugeto  alguno,  sino 
eo  el  mismo  vacío.  Dice  mas : 

8  «Recoge  en  sus  nubes  las  aguas  para  que  no  des- 
ciendan d  una.»  Maravilloso  testigo  es  de  lo  que  sabe 
y  puede  Dios  el  negocio  de  las  nubes  y  lluvias;  y  asi, 
Job  por  este  fm  hace  memoria  del  luego  después  de  la 
creación  de  lascosas.  La  tierra  es  seca  de  suyo,  yelsol 
que  la  rodea  y  mira  siempre,  la  seca;  y  ansí,  para  el  re- 
frigerio de  hi  que  en  ella  viven,  y  para  el  sustento  de 
todos,  fué  necesario  que  fuese  regada.  Para  lo  cual  or- 
denó Dios  que  la  agua  subiese  en  alto ,  y  se  espesase 
en  nubes  encima  del  aire,  y  se  derritiese  otra  vez  en 
ellas,  y  cayese  hecha  lluvia ,  para  que  las  nubes  defen- 
diesen del  sol ,  y  la  lluvia  regase  y  humedeciese  la  tier- 
ra. Y  pareciendo  noser  posible  que  la  sgua,  mas  pesa- 
da que  el  aire,  se  pusiese  sobre  él,  halló  Dios  forma 
como  adelgazarla  y  alivianarla  en  vapores;  y  d  ese  mis- 
mo sol ,  que  secaba  y  agostaba  la  tierra ,  hizo  mlnislro 
para  sacar  de  ella  lo  que  la  defendiese  del  y  amparase; 
que  el  sol  levanta  el  agua  á  las  nubes,  y  las  nubes,  de- 
jándola caer,  mitigan  y  templan  su  ardor.  Y  porque 
adelgazada  el  agua  ansí,  pudiera  subir  tan  alto,  que  no 
fuera  después  de  provecho,  templó  y  compuso  el  aire 
en  tal  forma,  que  llegada  acierta  parte  del  se  detuvie- 
se,  y  con  el  frió  de  aquel  lugar  se  espesase  la  que  iba 
hecha  humo  con  el  calor,  y  espesándose  cobrase  cuer- 
po ,  y  vuelta  d  su  primera  forma  y  peso  cayese.  Y  dis- 
puso las  casas  con  tal  providencia,  que  se  derriliese 
poco  á  poco  y  hubiese  quien  la  detuviese  ydividiesa  en 
el  aire  para  qw  DO  riniete  al  suelo  toda  junta  y  de  got- 
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p«,  que  fiíon  anegarlo ,  íIod  «d  gotas  nwnndu.  Pues 
dice  que  recoge,  6  según  el  OTlgioal  propriamente,  que 
•aU  en  sus  nubes  las  aguas»;  porque  las  que  subían 
sueltas  y  esparcidas  y  hedías  vapores ,  Tolatido  con  el 
arte  que  diclio  habernos,  las  recoge  y  las  aprieta  y  las 
espesa,  y  como  ót  dice,  a  las  ala  en  las  nube.;,»  redu-  [ 
■  ciéndotas  á  su  forma  proprla  y  dándolas  peso,  con  el 
cual  comienzan  í  descender,  no  á  una  ni  de  golpe, 
aino  deshechas  en  partes  pequeñas.  O  como  olra  le-  [ 
tra  dice ,  uno  es  rompida  nube  so  ellas ,»  esto  es  decir 
que,  aunque  las  ayunta  y  espesa  en  las  nubes,  y  quitán- 
doles la  ligereza  primara,  las  vuehe  pesadas;  mas  liá- 
calo  de  manera  que  con  todo  aquel  peso  suyo  do  rom- 
pen rasgadamente  las  nubes ,  sino  cuélanse  y  diatilan 
por  ellas.  Prosigue : 

9  «Aprefiende faces  de  asiento,  y  esparce  niebksu- 
ya  sobre  él.»  Asiento  llama,  6  silla ,  ó  cadira  de  Dios, 
Ecgun  algunos,  al  cielo,  y  según  otros,  al  sol,  de  quien 
David  en  el  salmo  (a)  dice  que  «puso  Dios  en  él  su 
morada  y  su  tienda».  Pues  enixe  otras  obras  grandes 
de  naturaleza ,  dice  que  Dios  liace  esta  también-,  que 
leapreAen^e,  ó  como  otros  trasladan,  aaseytoma,»ó 
será  mejor  decir  ocupa ,  y  como  de  los  espejos  deci- 
mos, empaña  las  feces  claras  de  él,  ócuando  le  eclip- 
sa poniendo  entreúl  y  nosotros  laescurídaddela  luna, 
6  ciertamente  cuando  levanta  y  extiende  por  todas  par- 
tes la  niebla;  que  todo  ello  es  hecho  por  maravillosas 
y  secretas  maneras.  Y  ansí,  la  Escritura  en  diversas  par- 
tes, diciendo  las  alabanzas  de  Dios,  liace  mención  dees- 
tas  obras,  como  en  el  salmo  (b)  David  dice:  «Enviasu 
cristal  como  en  pedazos,  esparce  como  ceniza  su  nie- 
bla.» Y  de  !a  que  se  sigue,  que  es: 

tO  nCon  término  cercó  en  derredor  la  bz  de  las 
aguas,  basta  qus  la  tu2  y  las  noches  se  acaben;»  en  que 
pone  el  b^no  que  Dios  ¿  la  mar  puso  para  que  no  se 
extienda  y  anegue  la  tierra;  también  liace  David  me- 
moria en  el  salmo  (c).  aLinde,  dice,  que  no  traspasa- 
rán ,  pusiste  á  las  aguas ,  no  volverán  i  cubijar  la  üer- 
ra.vY  Salomón  en  los  Pfút»rbi<u(ií),  diciendo:  «Cuan- 
do ponía  su  término  al  mar,  cuando  daba-á  las  aguas 
ley  que  no  pasasen  sus  rayas.»  Ydice  mas: 

1 1  aColunas  de  cielo  tiemblan  y  se  espavorecen  á  su 
increpación. V  a&  la  increpación  »  entiende ,  esto  es ,  al 
mandamiento  de  majestad  y  á  la  voz  llena  de  autoridad 
señoril  con  que  dijo  y  hizo  Dios  que  se  apañasen  las 
aguas;  á  esta  voz  de  Dios ,  dice  que  temblaron  los  cie- 
los. V  es  digno  de  considerar  que  las  mas  de  las  veces 
que  de  este  apartamiento  del  mar  y  descubrimiento  de 
la  tierra  hace  mención  la  Escritura ,  dice  haber  sido 
becha  mandándolo  Dios  con  increpación  y  tronido  es- 
pantoso. El  salmo  (e)  que  agora  alegamos  decía  :  a  A 
tu  increpación  huyeron,  y  á  la  voz  de  tu  tronido  tem- 
blaron.v  Y  es  verdad  que  cuando  la  tierra  sumida  en 
tí  agua  en  el  tercero  día  demostrú  su  figura,  mandó  y 
dijo  Dios  que  se  apartasen  las  aguas  (/).  aAyúntense, 
dice,  las  aguasen  un  lugar,  y  parezca  la  tierra.»  Una 
como  dijo  esto ,  se  escribe  haber  dicho  otras  cosas  [g): 
que  resplandeciese  la  luz,  que  el  firmamento  se  hicie- 
se,  que  prodiijese  la  Uem  plantas,  el  cielo  estrellas, 
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el  suelo  y  agna  aves ,  animóles  y  peen.  Y  siendo  ansí, 
solo  este  dicho  y  mando,  y  sola  esta  vez  que  puso  fre- 
no i  las  aguas,  es  significada  con  nombre  deospauto.'io 
ruido ;  ó  por  mostrar  que  esta  obra ,  cuanto  es  de  sa 
parte,  era  seüaladamonle  díDcultosa,  ó  por  ventura 
porque  en  el  hecho  no  se  hizo  sin  grandísimo  ruido  y 
estruendo.  Porque,  si,  como  algunos  dicen,  se  hizo  c«i- 
suniiendo  parle  de  ellas  el  sol ,  grande  fué  sin  duda  el 
calor  que  en  tan  breve  tiempo  hirvieron ,  y  el  hervor  y 
las  olas  de  un  elemento  tan  grande  sonó  espantosamen- 
te sin  duda.  Y  si,  como  otros  dicen ,  nació  de  diajarse 
en  algunas  partea  y  recebir  las  aguas  la  tierra,  cierto 
es  que  la  tierra  con  sus  temblores  se  sume,  y  que  el 
temblar  y  el  sumirse,  y  el  caer  en  una  parle,  y  el  le- 
vantarse en  otra  las  montes,  no  se  hace  sin  estampido 
y  espanto.  Has  dice  en  la  misma  razón : 

12  «En  su  fortaleza  ayunta  los  mares,  y  con  su  saber 
Liriúal  soberbio;n  y  podemos  decir  «la  soberbian,  en- 
tiéndese de  las  aguas  y  de  los  mares,  que  cubrían  por 
todas  partes  la  tierra,  que  fué  sin  duda  obra  de  grandí- 
simo poder  y  saber.  Y  donde  decimos  ayunta ,  pode- 
mos decir  divide,^  en  el  mismo  sentido,  porque  era» 
antes  un  cuerpo  contino,  que  tenia  dentro  de  si  la  tier- 
ra sumida;  y  ansi,  el  ajuntarlas  en  una  parle  para  que 
se  descubriese  el  suelo  en  otra,  fué  dividir  la  conti- 
nuación que  tenían.  Va  mas  adelante  y  concluye: 

13  aSu  espíritu  adornú  los  cielos,  y  negociando  su 
mano,  salió  la  torcida  culebra.»  O  como  el  iiebreo  úi- 
ce :  «Y  formó  con  su  mano  al  culebro  que  huye.u  Lo 
cual  pertenece  á  la  obra  del  cuarto  día,  en  que  forin3 
la  luna  y  el  sol  y  las  estrellas  del  ciclo ,  el  norte  y  el 
carro,  y  la  culebra  que  entre  ellos  se  tuerce  y  da  vuel- 
tas, en  la  forma  que  hace  las  veces  que  huye.  Y  dice 
que  asu  espíritu  hermoseó  ó  es  hermosura  de  los  ci&- 
losn,  porque  aunque  todo  el  ser  y  el  ser  bueno  es  de 
Dios ,  en  la  obra  del  cielo  resplandece  mas  su  saber;  y 
las  otras  obras  son  de  las  manos  de  Dios,  mas  las  de  las 
estrellas  y  sus  movimientos  son  de  su  ingenio  y  espíri- 
tu. Y  dicho  esto,  concluye  el  capítulo  y  dice: 

14  aVes,  estas  son  partes  de  sus  carreras ,  J  euin 
pequeñlla  palabra  oimos  de  ello;  el  tronido  de  su  gran- 
deza ¿cómo  será  percebido?»  Las  eaTrerat  de  Dios  son 
BUS  obras,  y  esLas  que  ha  referido  son  una  partecUIa 
pequeña  de  ellas,  porque  son  las  naturales  solas,  y  no 

'  todas ,  y  esas  no  especificadas ,  sino  dichas  en  figura  y 
en  sombra.  Y  por  esto  dice  que  aeslas  son  parles  do 
sus  carreras  ,d  y  porque  son  pocas,  dice  que  son  ape- 
queñiU  palabra»,  y  porque  aun  esos  no  se  declaran  ni 
enliendenbien,  dice  que  las  oimos  apenas.  Que  sus 
obras  todas,  y  ael  tronido  de  sus  grandezas»,  jquié.i 
!o  sabe  6  de  quién  upodrá  sei  percebido»?  En  lo  que, 
aloque  entiendo,  mirú  no  solamente  á  lasoliras  nalur 
rales  que  Dios  hizo  en  lo  secreto  del  cielo,  en  la  crea- 
ción de  los  ángeles,  en  sus  jerarquías  y  órdenes,  que 
son  mayores  mucho  que  estas  visibles,  y  ni  las  sabe- 
mos aquí,  ni  las  podemos  saber  perfectamente;  süu 
miró  también,  y  con  mas  atención,  alo  sobrenatural  que 
había  de  hacer  Dios  por  el  hombre ,  &  su  encamación, 
á  su  vida,  ala  forma  del  humano  rescate ,  á  su  resur- 
rección, ala  ouevadelEvangelio,  i  la  conversioD  da 
las  gentes ,  fll  suceso  de  la  Iglesia  y  remate  del  moBdo, 
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j  justicia  y  gloria  da  bus  escogiílos,  qae  ea  compiím' 
citm  de  esUs,  todas  las  demiison  menores.  Perqué  an- 
tes que  fuesen ,  no  cayeroD  en  ia  imaginaciOQ  de  criS' 
tora  ninguna,  ;  despnes  de  hecbas,  y  cuando  fueron 
oídas ,  espantaron  al  mundo.  Por  lo  cual  dice  que  del 
tionldo  dé  IU3  grandezas  ¿cúmo  será  peTcebido?ii  Que 
como  el  tronido  viene  sin  pensar,  y  estremece  los  co- 
nzones  sonando,  y  cria  en  ellos  pavor  ;  maravilla  de 
Dios;  ansí  la  voz  del  Evangelio  no  pensada,  luego  que 
sonó  se  pasmaron  las  gentes.  T  oir  los  hombres  que 
nació  Hombre  Dios,  y  que  se  puso  en  la  ciuz  por  tos 
boDibres,  y  que  resucitó  inmortal  de  ios  muertos,  y  que 
vive  Süor  de  todo  to  criado  en  el  cielo,  y  ver  la  osa- 
día con  que  unos  pocos  y  pobres  decían  i  voces  que 
erraba  en  sus  religiones  el  mundo ,  y  cómo  se  oponía  i 
los  Bébiw  y  á  los  reyes  de  él  una  bumildad  tan  desnu- 
da, y  cAmo  muriendo  vencía,  y  derramando  su  sangre 
hacia  gente,  y  ver  taDtaTÍrtudenunapaIal>ratensíin' 
pie ,  que  llegada  al  oído,  penetrase  luego  i  lo  secreto  de 
la  alma,  y  entrada  en  ella,  la  desnudase  de  si  yde  sus 
mas  asidos  deseos,  y  la  sacase  del  ser  de  la  tierra,  y  le 
diese  espíritu,  ingenio  y  semblantes  divinos,  y  hollan- 
do sobre  cuanto  se  precia,  viviese  moradora  del  cielo, 
maravilló  eitranamente  sin  duda  d  los  que  lo  oyeron, 
puso  á  los  que  lo  vieron  en  espanto  grandísimo,  crió 
admiración  de  Dios ,  y  de  contino  la  cria  en  tos  qne  la 
experimentan  en  si.  Grande  es  en  todo  Dios,  pero  en 
este  becbo  es  grandísimo.  De  las  otras  (¿ras  suyas  es 
algo,  aunqoe  es  poco,  como  dice  Job  aqui,  lo  que  se 
entiende;  pero  en  estas  la  menor  parte  deltas  vence  to- 
do entendimiento  y  sentido.  Y  sí  en  el  criar  del  mun- 
do extendió  sobre  vacio  los  cielos ,  y  cuelga  y  sustenta 
sin  ningún  apoyo  ni  arrimo  la  tierra,  recoge  en  las  nu- 
bes las  aguas ;  si  oscurece  el  sol  á  veces,  y  esparce  por 
el  aire  la  niebla ;  si  puso  tírminoal  mar,  si  le  recogió 
i  lugar  cierto ,  si  quebrantó  sa  sobeitia ,  y  Gnalmente, 
•i  hermoseó  coa  sol  y  estrellas  el  cielo ;  eso  mismo  con 
mayor  maravilla  y  mas  nueva  hizo  en  esta  otra  orden 
y  linaje  de  cosas.  Adonde  sin  ninguna  duda,  en  los  gu- 
gelos  de  nuestros  corazones ,  tan  viles  de  si  y  tan  va- 
cíos de  todo  bien,  extiende  y  desplega  los  cíelos,  po- 
niendo las  riquezas  y  bienes  de  ellos  en  vasos  tan  va- 
cíos de  bien,  y  como  el  Apóstol  decia  (a) :  o  Un  tesoro 
inmensa  en  vasijas  de  lodo;s  y  la  tierra  nuestra,  que 
es  cuanto  tenemos  de  ser  pesadísimo  de  suyo  y  incli- 
nado i  polvo  y  bajeza,  lo  sustenta  y  lo  trae  colgado  en 
nada ,  y  como  si  djésñnos  sin  llegar  á  la  tierra.  Porque 
hace  an  loe  snyoe  que  sin  apoyo  de  nmgun  consuelo 
visible  y  sin  llegar  al  suelo  los  pías ,  aun  lo  que  es  tier- 
ra en  ellos  ande  levantado  en  espíritu ,  y  el  cuerpo  vi- 
va como  no  cuerpo  ni  mil  cosas ,  de  que  vuestra  reve- 
rencia tiene  muctios  ejemplos  domésticos.  Mases  toqué- 
dese  agón  aquí ,  y  sigamos  nuestro  propúeito. 
(4  Ut  Ai  car,*.  I 


CAPITULO  KVn. 
AactmeRTO. 
Fniiln*  'ot  MB  tuon  n  defender  m  llMCBcfi  i  ílea  Ti  cin>* 
qae  Ib  iddtíI  pin  mamenene  cb  elli ,  qn«  tai  el  Tir  qie  1  loi 
niluí  ni»  In  eipen  dabino  in  li  oira  Tiili,}aaii  en  tiu 
BO  Mfen  ordinarlimeoie  otra  fruio  de  na  «pertaiii  qae  It 
nuRte  de  iii  hijo*  deifnciadi,  la  meDlIddad  de  ini  nletoi  j 
la  dltipaelaa  de  ni  haclendaE. 

i  YaBadió  Job,  proslgalendosa  razonamienio,  jdijo: 
1  Vive  Dios,  que  desvió  mijaiclo.jAbutailo,  que  hin- 
chó de  amargura  mi  alma. 

3  Que  eu  lodo  Uempo  resuello  en  mi ,  y  espirita  del 
SeBoreo  mis  narices. 

4  SibsblireDmisIabfosmaldad,  y  sigorjearemllen- 
gnu  engaño. 

5  Lueñe  de  mi  Justificar  i  vosotros ,  basta  qne  fallez- 
ca DO  desviaré  de  mi  tnocencli. 

6  En  mi  jnsllcia  me  atendrá,  j  no  la  dejaré;  no  me 
avergüenza  mi  corazón  en  mis  días.  . 

7  Scrl  como  malvado  mi  adversario,  y  el  que  et  con- 
tra mi  como  injnsto. 

8  Que,  jcnái  esperanza  de  hlpócrlii,  ai  roba  avariento, 
y  DO  da  libertad  Dios  t  sn  ilma! 

0  iPor  ventura  oirá  Oioi  so  vocería  cuando  viniere 
sobre  él  la  apretura? 

10  iSi  se  deleitaré  sobre  el  poderoso,  6  si  le  Invocari 
en  todo  tiempo! 

H  Ensefmrvos  be  en  mano  de  Dios  ,  no  asconderé  lo 
qne  con  él  poderoso. 

13  Yeierto  vosotros,  vosotros  todoslo vistes,  jjpara 
qué  bablals  vaoldadei? 

13  Esta  es  la  suerte  del  hombre  Implo  con  Dios ,  y  la 
herencia  de  Tiolentos  qne  recibe  del  poderoso. 

14  SI  matliplicados  Rieren  sus  bijos,  para  et  mismo 
CQChillo  sos  pimpollos  DO  serán  hartos  de  pan. 

13  Los  qne  quedaren  del  serln  sepnltados  eo  muerte, 
y  sos  lindas  no  plafiiriD. 

16  Si  imonionare  como  polvo  plata ,  y  si  como  lodo 
aparejare  vestido. 

17  Aparejaré  j  justo  se  vestirá,  y  la  plau  dividirá  el  ino- 
cente. 

18  EdiBcó  como  polilla  su  casa ,  y  como  caballa  que  la 
guarda  bho. 

ID  lticodonnlri,7no  congregara,  abriré  ans  ojos, y 
noéél. 

50  Aprehenderá  del  como  aguas  pobreza,  de  noche  le 
oprimiré  tempestad. 

21  y  icvaniaréle  viento  ablano  j  Ilevarite,  j  torbdli- 
narle  ha  de  su  lugar. 

51  Arrolarésabreél,ynoperdonaré;denunosuyalré 
bnjendo. 

23  Apretaré  sus  manos  sobre  él,  y  viendo  su  lugar,  so- 
bre él  daré  sObo. 

EXPLICACIÓN. 

1  «Y  añadió  Job,  prosiguiendo  sn  razonamiento,  y 
dijo,  n  Habiendo  burlado  Job  de  la  impertinencia  de  Bil- 
dad ,  y  loado  é  Dios  mas  copiosamente  que  Bildad  le  loa- 
ra, y  con  esto  manifestado  lo  que  él  sentía  de  la  for- 
taleza de  Dios  y  de  su  sabiduría  infinita,  agora  en  e.íta 
capitulo,  para  mayor  claridad  de  su  sentencia  y  de  la 
opinión  que  acerca  de  la  divina  justicia  tenia ,  dice  y 
certifica  que  no  por  mostrársele  tan  severo  Dios  se 
tiene  i  si  por  malo  ú  i  él  por  injusto.  No  es  él  malo 
por  ser  azotado ,  pues  que  muchos  matos  pasan  aquí 
tía  azote;  no  es  Injusto  Dios,  pues  que  al  fin  al  que 
malo  ea ,  en  d  r«nate  da  la  vida  yen  su  sucesión  le 
Mitiga,  r  por  «fila  «cauHl  h  etUeode  á  declarar  con 
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eocareelmlento  los  úlLímoa  desutns  dal  malo,  dando  | 
i  entender,  por  al  contrarío,  que  ai  padecen  aqúf  algu- 
nas veces  los  Justos ,  é  la  postre  tieuen  ellos  y  sus  co- 
sas felices  y  prósperos  unes ,  con  que  queda  derendida 
y  de  repreheosiOQ  Ubre  ;  eieata  la  justicia  de  Dios. 
Dice  pues : 

3  uVive  Dios ,  que  á&svi6  mi  juicio,  y  Abastado,  que 
Mnchó  de  amargura  mi  alma.»  Que  podemos  entender 
de  dos  maneras :  ó  que  aunque  no  se  guarda  orden  de 
juicio  en  mi  causa ,  y  aunque  esloy  de  dolor  y  de  amar- 
f¡ura  lleno,  s Dios  TÍve  y  Abastado  hay  ;u  esto  es,  no 
por  eso  juzgo  ni  pienso  que  no  hay  Dios  ni  providen- 
cia en  el  cielo ;  ó  lo  que  dice  mas  coa  la  letra,  que  sea 
como  afirmación ,  que  pasa  A  los  dos  siguientes  versos, 
que  son : 

3  «Que  en  todo  cuanto  resuello  eo  rot,  y  espíritu 
del  Señor  en  mi  nariz. n 

4  «Si  hablarán  mis  labios  maldad,  y  si  gorjeará 
mentirá  mi  lengua.»  Diciendo  que,  aunque  Dios  le 
amarga  y  aflige,  y  no  se  quiere  poner  á  juicio  con  él, 
pero  que  por  él  mismo  afirma  y  certifica  que  mien- 
tras respirare  y  viviere  será  poderoso  nadie  i  que  ha- 
ble ó  sienta ,  ni  contra  Dios  ni  contra  si ,  cosa  falsa  ó 
indebida.  nVive  Dios,  que  desvia  mi  juicio ; »  esto  es, 
que  aunque  desvid  mi  juicio,  no  guardando  con  él  la 
forma  y  estilo  de  juzgar,  haciendo  primero  cargo  y 
oyendo  después ,  como  en  los  capítulos  pasados  decia. 
Mas  que,  sin  embargo  desto  y  de  que  le  tiene  lleno  de 
amargor  y  dolor,  nen  todo  cuanto  resuello  en  mi,  y  es- 
píritu del  Señor  ea  mi  nariz;»  esto  es,  en  cuanto  du- 
rare la  vida  y  el  aliento ,  «si  hablarán  mis  labios  mal- 
dad, y  si  gorjeará  mentira  mi  lengua  ;u  esto  es|  ni 
sentirá  mi  alma  ni  pronunciará  mi  boca  cosa  torcida 
ó  falsa,  entiéndese  en  la  materia  de  que  agora  habla, 
esto  es ,  acerca  de  su  inocencia  6  de  !a  rectitud  de  Dios 
j  de  su  justicia.  Y  ansí  dice  y  añade  : 

5  nLueñe  de  justificar  á  vosotros ,  hasta  que  fallez- 
ca no  desviaré  de  mi  mi  Inocencia;»  esto  es,  jamás 
consentiré  en  lo  que  decís,  ni  aprobaré  en  ral  conde- 
nación vuestra  sentencia,  ni  os  tendré  por  justos  y  ver- 
daderos en  esto,  ni  os  confesaré  haber  vivido  asi,  que 
merezca  por  mi  culpa  esta  pena.  «No  desviaré,  dice, 
de  mí  mi  inocencia;»  defenderla  he,  ni  yo  la  apartaré 
ni  consentiré  que  ninguno  de  mi  la  desvie.  Y  añade  en 
confirmación  de  lo  mismo : 

e  nEn  mi  justicia  me  atendré ;  n  á  como  el  original 
dice:  «Estaré  fijo, no  la  desampararé,  no  me  aver- 
güenza mi  corazón  en  mis  dies  ¡  u  esto  es ,  no  me  re- 
prehende mi  corazón  ni  mi  consciencle  me  acusa ;  y 
insi,  no  será  ninguno  bástanle,  contra  el  testimonio  de- 
lta ,  á  persuadir  que  soy  malo.  De  que  se  sigue  que 

7  i<  Será  como  malvado  mi  adversarlo ,  y  el  que  es 
contra  mí  como  injusto ; » esto  es ,  el  que  me  contra- 
dijere en  esto  que  be  dicho  y  decir  quiera ;  quien  á  la 
verdad  de  mi  y  de  Dios  que  profeso  fuere  contrario, 
ei  no  fuere  muy  ignorante ,  será  forzosamente  malvado 
7  injusto.  Y  porque  ha  dicho  de  sí,  pasa  á  declarar  de 
la  Justicia  de  Dios  lo  que  siente,  y  pregúntase  primero 
para  que  sea  mas  puntual  la  respuesta.  Y  ansí  dice ; 

8  «Que  ;cuál  esperanza  de  hipócrita ,  si  roba  ava- 
ciealo  y  no  da  UberUd  Dios  í  su  ahiia?  u 
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9  aiPor  ventura  escuchará  eu  focerla  Dios  emodo 
viniera  sobre  él  la  apretura?» 

10  (I ¿Si  se  deleitará  en  el  poderoso ,  ó  si  le  Invocará 
en  todo  tiempo? » Como  diciendo :  Pues  digo  que  los  hi- 
pócritas viven  con  felicidad  á  las  veces ,  y  que  no  casti- 
ga en  sa  vida  Dios  siempre  á  los  malos.  Diréis  por  ven- 
tun :  ¿Cómo  es  posible  que  el  hipócrita  goce  de  bue- 
na esperanza  siendo  injusto  y  de  sus  pasiones  siervo  y 
esclavoT  Y  ¿cómo  podrá  confiar  qoe  le  oirá  Dios  si  le 
llamare,  ni  cómo  podrá  llamarle  ni  gustar  de  su  trata? 
Y  si  vive  privado  de  esta  esperanza  y  amparo,  íCÓmo 
será  posible  que  tenga  bora  feliz?  A  lo  cual  remonde 
y  dice: 

1 1  aEnseüaros  be  en  manos  de  Dios ,  no  asconderé 
lo  que  en  él  poderoso  ¡ »  esto  es ,  diré  á  lo  que  se  pre- 
gunta lo  que  Dios  me  ha  enseñado,  y  lo  que  él  suele 
Irncer  y  hace  con  los  semejantes.  Y  añade : 

12  <iY  cierto  vosotros,  vosotros  todos  lo  idstes.y 
¿para  qué  habláis  vanidades?»  Como  diciendo :  Y  ver- 
daderamente lo  que  yo  decir  puedo  acerca  da  esto  pro- 
pósito no  se  asconde  á  vosotros;  vblo  lo  habéis  por  el 
hecho ,  y  entendido  lo  tenéis  claramente;  sino  que  por 
contradecirme,  y  por  los  respectos  que  vosotros  sabéis, 
os  cegáis,  y  hablab  lo  que  no  senlis  por  dañarme.  Y 
con  esto  responde  luego  á  lo  propuesto,  y  declara  abier- 
tamente lo  que  se  debe  sentir,  y  dice : 

13  iiEsla  es  la  parte  del  impío  con  Dios,  y  la  bft- 
rencia  de  los  violentos  que  recibe  del  poderoso.»  Pro- 
pone lo  que  ha  de  decir  para  manifestar  su  propósito, 
que  es  la  manera  de  castigo  que  usa  Dios  cou  los  mt- 
los,  á  la  cual  llama  uparle  y  herencia  de  violcntosa. 
(( Parte  y  herencia , »  para  mostrar  que  no  se  les  da  de 
gracia,  sino  de  justicia  debida ,  y  que  como  la  heren- 
cia es  del  que  es  hijo,  ansi  los  malos ,  por  hacerse  pri- 
mero hijos  de  la  maldad,  los  vlena  por  derecho  que  he- 
reden la  pena ;  porque,  como  él  hijo  sucede  por  naú- 
mieiilo,  ansí  del  desconcierto  de  la  vida  y  del  torci- 
miento del  obrar  nace  la  desventura  y  el  desastre,  y  la 
calamidad  y  el  castigo ;  que  no  hay  árbol  tan  cierto  eo 
su  fruto  cuanto  es  cierto  al  pecado  producir  pena  y 
tormento.  Ansí  que ,  llama  al  castigo  qne  da  Dios  á  los 
malas  herencia  por  esta  causa  ;  y  llámala  «herencia  de 
violentos»,  ó  como  la  letra  original  dice,  ade  fuertes;» 
porque,  con  ser  los  malos  Oacos  para  vencer  sus  pasio- 
nes ,  en  sus  condiciones  y  en  su  trato  para  con  los  otros 
son  fuertes ,  que  ni  la  piedad  los  ablanda,  ni  el  ns^ece- 
to  de  la  razón  los  mueve ,  ni  hacen  mella  en  ellos  las 
inspiraciones  de  Dios.  ¥  son  fuertes  también,  porque 
Epn  poderosos  de  ordinario,  valientes  en  fuerzas  y  abas- 
tados de  riquezas,  rodeados  de  valedores,  y  ansimis- 
mo  llenos  de  coraje  y  soberbia ,  y  amadores  de  su  pro- 
pria  excelencia ,  que  confian  en  sus  brazos ,  y  no  reco- 
nocen juez  ni  temen  ley.  Como  en  el  libro  de  la  Sabi- 
duría (a)  ellos  lo  confiesan ,  diciendo  : « Oprimamos  al 
hombre  Justo,  y  no  perdonemos  á  la  viuda  ni  al  ancia- 
no, ni  reverenciemos  las  muchas  canas.  Sea  nuestra 
fortaleza  el  desafuero;  que  lo  flaco  es  inútil.»  Has  vea^ 
mos  ya  qué  herencia  es  la  de  esu  gente ,  y  qué  soer- 
te.  Dice : 

14  eSi  multiplicados fueiw Hl)  bijoa,  pandiDi»- 
WS»p.,t»p.  l,v.iO,li. 
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EXPOSICIÓN  DEL 
túo  cuchillo,  EtM  pimpollos  no  serán  hartos  de  pan.» 
Como  si  dijese  :  El  malo  podrá  á  las  veces ,  como  di- 
cho lengo,  ordenándolo  Dios  ansí  por  los  fines  que  él 
sabe,  vivir  próspero  y  sin  revés  eo  cuanto  ie  durare  esta 
vida ;  mas  fenecida,  en  todo  lo  que  queda  dét  reina  la 
desventura  y  cuchillo.  Esto  ea  lo  que  hereda  su  alma, 
j  esta  es  la  parte  que  gant}  por  su  culpa,  ;  con  que 
muestra  Dios  cuan  justo  es ;  «Si  multiplicados  fueren 
sus  tiijos,  para  el  mismo  cuch!iro;D  esto  es,  serán  para 
el  tuchillo,  morirán  á  hierro,  nacerán  muchos  para  que 
se  ejecute  mas  la  pena  del  padre  en  ellos.  V  llama  hi- 
los con  propriedad  los  que  según  orden  natural  nacon 
del  padre , ;  con  semejanza  y  metáfora ,  los  frutas  que 
en  el  malo  hoce  la  mala  vida  después  de  acahada ,  que 
sen  todos  cuchillo ,  esto  es,  pena  y  miseria.  Pues  dice 
sus  hijos,  esto  es,  lo  que  muerto  fructificará  su  vida 
en  él  será  cuchillo  y  tormento ,  y  esto  es  siempre  in- 
falible ;  y  sus  hijos ,  esto  es ,  los  que  nacen  y  descien- 
den del  y  le  comunican  en  sangre ,  nacerán  para  e) 
hierro ,  y  esto  es  ordinario  y  casi  siempre  perpetuo. 
Que  los  tiranos ,  y  tos  que  aqui  con  injuria  de  otros 
florecen,  6  no  tienen  sucesión,  ó  si  la  tienen,  es  para 
hacer  Dios  en  ella  ejemplos  manifiestos  de  su  justicia. 
Dice  mas  en  el  mismo  propúsito : 

15  «Los  que  quedaren  del  serán  sepultados  en  maer- 
te ,  y  sus  viudas  no  plañirán .  o  « Sepultados  en  muer- 
leo  es  como  decir  la  muerte  loa  tra^u^ ;  que  hace  sig- 
nificación de  violentas  y  desastradas  muertes  por  acón- 
teemuentos  no  vistos  ni  pensados,  é  infames  y  muy 
o&entosoB.  Y  ansí ,  dice  que  la  muerto  será  su  sepul- 
tura, porque  se  hará  señora  dallos  enteramente  y  del 
todo,  quitándoles  la  vida  y  escureciéndoles  la  honra, 
j  sumiéndoles  en  perpetuo  olvido  la  memoria  y  el  nom> 
hre.  O  serán  sepultados  en  muerte,  para  decir  que  ca- 
recerán de  tierra  que  los  cubra ,  sino  que  la  muerte 
será  su  huesa  y  sepulcro.  Y  añade  :  a  Y  sus  viudas  no 
plañirán;» que  es  acrecentamiento  de  desventura,  cuan- 
do aun  viene  á  faltar  aquel  solo  respeto  que  aquí  queda 
á  los  muertos  de  llorarlos  y  sepultarlos,  Y  podemos  de- 
cir a  que  lo  que  quedare  déla,  que  aquf  dice,  y  en  su 
original  es  teridaiu,  es  el  alma  que  del  queda,  que 
se  sepulta  en  la  muerte,  porque  vive  y  yace  en  muerte 
perpetua.  Has  dice : 

16  «Si  amontonare  como  polvo  piala,  y  como  lodo 
aparejare  vestido.»  a  Como  lodo,»  dice,  para  decir  en 
tbundancia  y  en  copia.  Pues  ¿qué  si  lo  amontonareT 
Dice : 

t7  «Aparejará,  y  justo  se  vestirá,  y  la  plata  divi- 
dirá el  inocente;»  esto  es,  gozarán  de  sus  riquezas 
otros ,  y  lo  que  rohd  y  amontonó  con  violencia  volverá 
á  cabo  de  tiempo  á  quien  merezca  gozarlo,  y  de  lo  que 
él  allegó  con  pecado  ve:idrán  á  ser  señores  c<m  ino- 
cencia los  buenos.  Que  se  verifica,  no  solo  en  estos 
bienes  de  tierra  visibles,  sino  también  en  las  riquezas 
de  la  alma  y  de  las  buenas  obras,  que  si  algunas  tu- 
vieron estos  que  nltimadamente  se  pierden ,  sirvieron 
mucho  mas  á  los  escogidos  que  á  ellos;  parque,  cch- 
mo  san  Pablo  enseña  (a),  lodo  lo  que  aquí  se  hace  ó 
padece ,  todo  lo  bueno  é  malo  que  el  hombre  obra,  todo 
lo  que  Dios  i  permite  6  ordena,  lodo  sirve  á  los  sujos 
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y  todo  lo  ordena  para  el  bien  de  tos  escogidos.  Porma* 
ñera  que  a]  malo  las  buenas  obras  que  hizo  no  le  sal- 
varon ,  y  esas  mismas  fueron  medios  y  como  instru- 
mentos con  que  los  escogidos  suben  á  la  gloria  ú  d  la 
mayor  gloria  del  cielo,  y  ansí  les  fueron  mas  útiles ;  y 
con  mucha  verdad  le  piala  que  el  malo  amontonó  re- 
partid el  inocente ,  y  se  vistió  el  justo  de  las  vestiduras 
que  aparejaron  los  malos.  Dice  mas : 

46  «Edificú  axao  polilla  su  casa,  y  como  cabana 
que  la  guarda  hizo ;»  que  se  sigue  de  eso  mismo  que 
viene  diciendo.  La  casa  que  la  polilla  en  el  madero  ó 
la  vestidura  hace ,  haciéndola  la  destruye,  6  por  mejor 
decb:,  el  hacerla  es  deshacerla ,  porque  horadando  el 
madero  6  el  paño  para  vivir  en  él,  le  deshace ;  y  ansí,  es 
casa  que  no  solamente  perece ,  sino  que  perece  por  la 
obra  y  como  por  las  manos  de  su  mismo  autor.  Y  lo 
mismo,  dice,  acontece  á  los  malos,  que  su  casa,  estu 
es,  su  memoria,  sus  descendientes,  sus  riquezas  y  ma- 
yorazgos fundados  perecen  en  breve ;  y  no  solo  pere- 
cen, másese  mismo  fundamento  suyo,  y  la  manera  y 
los  medios  por  donde  se  hicieron ,  son  su  total  perdi- 
ción; ay  como  cabana  que  la  guarda  hizo,»  que  pasa- 
do el  tiempo  de  la  guarda,  ó  se  cae  A  la  deshace  ella 
misma.  Dice : 

19  «Rico  dormirá  y  no  congregará, abrirá  sus  ojos, 
y  no  á  él.s  Jíorírd,  dice,  rico,  y  dejará  sus  riquezas; 
no  tas  allegará  i  sí,  y  por  consiguiente  no  las  llevará 
ni  le  harán  compañía.  En  la  vida  el  adquirirlas  les  es 
culpa,  y  en  ¡a  muerte  el  dejarlas  tormento  y  pena ;  lo 
que  no  es  en  los  huenos  cuando  acaso  son  ricas.  Por-  < 
que  aunque  los  unos  y  los  otros ,  cuando  pasan  desla 
vida,  dejan  en  ella  sus  haciendas,  mas  á  loa  buenos, 
lo  uno  no  les  duele  dejarlas ,  lo  otro  tienen  ya  allá  atfr 
sorada  y  traspuesta  la  mayor  paite  dellas,  que  trans- 
formada en  verdadero  y  mejor  género  de  tesoro,  los 
enriquece  perpetuamente.  aAbrirá,  dice,  sus  ojos,  y 
no  á  él ; »  esto  es ,  y  no  verá  nada ;  que  compara  la  vida 
al  sueño,  y  el  morir  al  desperUr  del,  y  la  posesión 
de  estos  bienes  i,  lo  que  se  sueña  durmiendo ,  que  en- 
tonces parece  algo ,  y  en  volando  el  sueño  y  en  abrien- 
do los  ojos  desparece  delante  dellas,  volviéndose  en 
viento.  Que  ea  lo  mismo  que  decia  David  (6)  :  aDui^ 
miaron  su  sueño  los  ricos,  y  á  la  postre  no  hallaroa 
nada  en  sus  manos.»  k  que  es  consiguiente  lo  que  lue- 
go añade : 

20  ((Aprehenderá  del  comoaguas pobreza,  de  noche 
le  oprimirá  tempestad.»  Porque  si  abriendo  los  ojos 
después  de  esta  vida  no  halla  nada  de  su  tesoro  en  su 
mano,  consiguientemente  queda  sumido  en  pobreza, 
porque  queda  sin  ningún  bien  de  los  que  tuvo  por  bie- 
nes. Y  ans!,  dice  que  la  pobreza  le  aaprehenderá  como 
aguas»,  porque  le  cercará  de  lodas  partes,  como  las 
aguas  cercan  al  que  en  ellas  se  sume,  y  porque,  como 
avenida  de  rio,  vendrá  sobre  él  de  improviso,  y  cuan- 
do por  mas  rico  se  tenia  y  por  mas  seguro,  enloncea 
con  la  muerte  se  anegará  en  el  mal  de  miseria.  Y  aña- 
de que  ade  noche  le  oprimirá  la  tempestad».  Que  se 
puede  entender,  ó  simplemente  diciendo  que  en  la  no- 
c^  de  ia  muerte  vendrá  sobre  él  y  como  tempestad  U 
pobreza,  6  que  sea  semejaou  de  la  tempestad  .que  da 
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Docbe  Tteoa  lo  qas  titmñ  ú  pecador  cundo  muere ; 
;  qne  diga  dnht  manera,  que  como  en  Is  nocba  tem- 
pestuosa el  qoe  camina  carece  de  abrigo  y  va  cercado 
de  pdigro  y  de  miedo ,  insi  cuando  mnen  el  malo  no 
Te  sobre  si  sino  bomir  y  tinieblas ,  todo  lo  que  Te  es 
e^anto ,  7  lo  que  imasina  temor.  Y  dice  bien  con  esto 
el  original,  adonde  leemos :  «Aprehenderán  déi  como 
agua  temores ,  noche  le  rdbú  turbión ;  n  esto  es ,  como 
al  que  en  el  campo  y  de  ñocha  el  turbión  le  roba ,  quie- 
re decir  le  arrebata ,  que  ni  ve  persona  que  le  ayude, 
ni  camino  que  le  guie,  ni  árbol  do  se  esconda,  ni  suelo 
cierto  adonde  afirme  su  paso,  y  el  trueno  le  espanta,  y 
la  lluTÍa  le  traspasa,  y  la  avenida  le  trabuca  y  anega, 
envuelto  en  horror  y  desesperación.  Dice : 

21  sY  levantaráse  viento  solano  y  llevarále,  y  tor* 
bellino  le  arrancará  de  su  lugar. »  Que  es  decir  que, 
como  lo  que  lleva  el  viento  desparece  de  presto ,  y  co- 
mo lo  que  el  torbellino  arranca  lo  arranca  de  cuajo, 
ansi  la  muerte,  sobreviniendo  á  estos  malos,  los  des- 
hace, los  desparece,  loa  desarraiga  en  la  vida  de  la  al- 
m»,  en  la  hacienda,  en  las  memorias ,  en  los  descen- 
dientes y  en  todo.  V  trae  á  comparación  el  aire  solano, 
que  es  violento  y  furioso;  y  dice  de  los  torbellinos, 
porque,  como  nacen  de  concurso  de  vientos,  suelen  te- 
ner mayor  fuerza .  Y  parque  hiio  mención  da  las  aguas 
y  de  la  tempestad  y  turbión  nocturno,  dice  bien  en 
consecuencia  de  aquello,  del  viento  y  del  torbellino, 
que  todo  suele  andar  junto.  Y  en  juntar  esto  dice  que 
la  lluvia  los  cérea,  y  la  noche  y  la  tempestad  los  e^ 
[lanta,  y  el  viento  los  arrebata,  y  el  torbellino  los  ar- 
ranca de  su  lugar;  ;  las  aguas  y  la  tempestad  y  la  no- 
che, y  el  torbellino  y  el  viento  son  la  muerte  cuando 
les  sobreviene ,  que  los  trata  en  el  alma  y  en  el  cuer- 
po, y  que  hace  estrago  en  sus  cosas  como  el  viento,  el 
torbellino ,  la  tempestad  y  la  noche.  Y  por  concluir  en 
una  palabra  sola,  dice : 

22  a  Arrojará  sobre  él  y  no  perdonará ,  de  mano  so- 
y;i  irá  huyendo ; »  esto  es ,  finalmente  arrojará  Dios  so- 
bre él  saetas,  rayos  y  azotes,  y  no  perdonará,  porque 
•ssin  Gn  la  pena  de  los  condenados,  g  De  mano  suya,» 
e  o  es,  de  los  golpes  que  la  divina  mano  en  él  diere, 
aira  huyendo;»  ó  como  el  original  dice,  «huyendo 
huirá , «  porque  concebirá  miedo  espantable ;  y  cuanto 
fuere  el  miedo ,  tan  grande  es  el  deseo  de  huir,  y  ansí 
tra'iajará  con  agonfa  por  apartarse  del  golpe ,  que  á  la 
fl  1  huir  no  podrá.  Y  con  esto  se  ayunta  que 

23  aApretará  sus  manos  sobre  él ,  y  viendo  sn  lu- 
gar, sobre  él  dará  silbo  ;i>  que  es  el  escarnio  y  la  mofa 
que  los  hombres  hacen  de  los  poderosos  injustos  cuan- 
do los  ven  deshechos.  Pues,  como  ha  diclio  por  diversas 
maneras  el  desastrado  fin  de  los  malos  ^  concluye  con 
la  burla,  que  es  remate  da  los  deí^lres,  y  dice  que 
quien  viere  al  suceso  miserable  des'.os  que  cuenta,  y  el 
fin  de  su  grandeía  y  soberbia ,  se  apretará  las  manos, 
que  es  muestra  de  encogimiento  y  espanto,  y  silbará 
como  escarneciendo  su  burlada  esperanza.  Y  lo  que 
decimos  opretori,  puede  ser  palmeará,  conforme  al 
original;  esto  es,  mostraráse  contento,  haciendo  son 
con  las  manos.  Que  como  el  mal  de  los  buenos  laiti- 
ma ,  ansí  el  castigo  de  los  matos ,  cuando  les  sobrevie- 
ne ,  alegra  y  regocija ,  porque  vuelve  entonces  Oíos  por 
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sf ,  7  porque  el  castigo  iJelloi  M  salad  pui  otm ,  7 II- 

nalmento,  porque  respUndece  en  elloa  la  jnaUda  da 
Dios,  y  sale  de  reprehensión  y  de  duda  su  boma,  co- 
mo el  salmo  (a)  decia :  sAlegrirw  ha  el  justo  cuando 
la  venganza  viere,  bañarse  ha  en  la  sangre  del  malo, 
7  dirá  :  Al  fin  es  de  fruto  el  nr  justo ;  b»j  Hot  que 
jui^  U  tierrt.a 

CAPITULO  XXVDL 

iacmuitro. 

RiMtrt  M  (ae  t«4»  lii  coui  ttanep  la  pepita  Itin,  tttmf» 

j  •»«!,  j  i«e  por  unto  Tttit  tí  koHbra  hilltr  niaa  da  ioi«, 
■IB  de  loa  pilu*  «■«  dliide  de  noutrn  el  Deéana;  au  la 
verdiden  iibldiirfa  ns  la  hallarin  loa  boiabrea,  poraaiqie  b 
biiqDCB ,  IB  el  mende,  porfíe  Ijeae  m  proprio  lipr  j  laicato 
ei  *Dl>  Dl«t.  Eb  Mte  upftilo  panes  prafctlianí  do  obioan- 
aeite  el  ducnbriBloato  da  la  Avlriü  j  oina  UU*  ipontii 
de  lo*  iBiInot. 

.  1  Qdo  tiene  la  plata  SD  vena,  y  logar  el  oro  (do}Aili- 
dirln. 

3  El  hierro  del  polvo  te  toma ,  y  piedra  desatada  con 
Alego  metal. 

5  Tieai|io  puso  i  iloieblas,  y  todo  ña  Ü  oonalderai 
piedra  de  obscuridad  y  sombra  de  muerte. 

4  Divide  arroyo  de  peregrino,  locqna  oIvIdA  d  pM  dd 
meodtgo,  los  descamjnadoa. 

5  Tierra  de  do  nacia  pan,  en  logar  dát  es  deabedia  eon 
ftiego. 

e  Lugar  de  uflr  piedras  soyai ,  y  polvos  de  oro  i  día. 

7  Senda  no  la  conodú  la  ave ,  oi  la  vU  t  ella  ojo  ds 
bailre. 

S  Ro  la  bollaron  b)]os  de  mercader,  00  pasd  leona  por 
día. 

9  A  pedernal  tendió  so  mano,  trastoroA  nurntet  de 
rafa. 

10  Ba  riscos  blto  salir  rtoi,;  todo  lopredoio  Ti6el 
ojo  SUJO. 

11  Lo  profundo  de  los  ríos  etcodiiEé,  y  lo  accondido 
sacó  k  tai. 

1)  y  aablduria  ;d6ade  serihalUdaT  f  ipatí  el  logar  de 
eme  nd  i  mienta  y  aaberT 

13  Ignora  tiombie  su  precio,  j  no  será  bailada  en  tier- 
ra de  vivos. 

14  Abismo,  dijo,  do  en  mi  ella,  y  mar,  dijo,  no  está  co- 
migo. 

13  No  se  dará  oro  de  Tibar  por  ella,  no  se  pesará  ápia. 
U  sn  predo. 

16  No  se  apredará  con  colores  de  India,  con  laBr  4 
precioso  sardonia. 

17  Nolaignalarioroy  cristal,  ni  troeqoe  anjo  vasM 


de  01 


I  Bao. 


18  Lo  alio  y  em1n»Ke  no  seri  mentado  en  sn  compira- 
cloD ;  tríese  de  taefie  el  saber. 

19  No  Iguala  con  ella  esmeralda  de  Etiopía ,  y  tintoraa 
parlslmaa  no  se  comparan  con  elt*. 

30  V  sabiduría  jde  dónde  vendrá!  Vicoál  es  d  logar  dd 
eoienderT 

31  Ascondióse  dU  de  los  ojos  de  todo  viviente,  y  i  tu 
aves  del  cielo  está  ocnlia. 

SI  Perdición  y  muerte  dijeron  :  En  orejas  nnesMi  ol- 

33  Dios  entiende  sn  earrwa ,  y  íl  conoee  sn  logar. 

34  Que  ¿1  oteará  basta  Bnet  de  tierra,  ddiajo  de todoa 
los  cielos  Terá. 

!S  Pandarpeso  á  los  vientos,  y  pesará  con  OMdlda  Isa 
agaaa. 

SS  Cuando  hizo  ley  á  la  lluvia  ycanlat 
gnear  de  los  Iroenoi. 

WPl.n,v.M.lL 
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KXPOSiaONDEL 
17  EntoaoM  !■  t16  y  U  relitó,  ipwdftti  ;  tri||ol>  I 

hB, 
Bj  Y  düo  ■!  bombre :  Tet,  umor  de  Dloa,  «n  m  ubi- 

dui),  7  «1  ^DlTir  lo  malo  tttter. 

EXPLICACIÓN. 

linchas  Teces  antea  de  este  capítulo  ha  dicho  Job  qne 
etlossus  amigos  note  entendian.yqueBa  descartaban 
mucho  de  la  verdad.  Y  en  el  capitulo  que  luego  pasú, 
por  eslB  AcasioQ  se  declara,  y  les  dice  lo  que  de  s(  y  de 
Dioasicnle.ydel  castigo  que  en  los  malos  hace  decla- 
ra el  tiempo  y  el  modo ,  y  les  descubre  lo  que  en  esto 
«Hiende,  y  lea  advierte  que  sí  la  porfía  y  su  poco  saber 
dellos  no  les  cegara,  lo  supieran  y  entendieran  tam- 
bién, y  siempre  los  nota  de  poco  advertidos  y  sabios. 
Mas  es  dificultoso  caso ,  dice  agora ,  hacer  sabio  al  que 
es  necio.  Todo,  dice,  por  raro,  por  ascendido ,  por  di- 
ficultoso que  sea,  puede  ser  hallado  y  sa  halla ;  mas  el 
saber,  si  Dios  no  le  da,  ni  se  halla  ni  se  compra.  ¥  ea 
esta  sentencia  gasta  todo  aqueste  capítulo,  extendién- 
dose por  manera  elegante  y  poética  en  rererii  muchas 
cosas  ocultas,  que  vienen  á  luí  finalmente ,  y  que  la 
industria  humana  larde  6  temprano  las  halla  y  descu- 
bre, y  en  mostrar  cómo  no  ea  ansi  en  lo  que  al  Kaber 
toca,  que  el  haberle  i  las  maoos,  si  de  Dios  no  viene, 
es  negocia  dificolbso  6  del  todo  imposible.  Y  dice 

1  «Tíeusla  plata  so  rana,  jitigar  el  oro  (do)  run- 
diría. B  Esto  es ,  los  metales  mas  preciosos ,  la  plata  y 
el  oro,  tienen  sus  veoas  y  sus  tugares  ciertos,  donde  el 
hombre  los  halla. 

2  «Y  hierro  del  polvo  se  toma,  y  j^edra  desatada 
"con  calor  metal.»  Y  el  hombre,  dice,  del  polvo  saca  el 

hierro  y  saca  el  cobre,  hundiendo  y  desalando  con 
fuego  una  cierta  vena  de  piedras ;  porque  la  materia 
destos  metales  son  un  género  de  piedra  y  de  tierra.  Pot 
manera  que  todos  ellos,  ansí  loa  preciosos  como  los 
mas  usuales ,  loa  duros  y  los  blandos ,  al  fin  se  hallan, 
y  el  hombre  sabe  y  ha  descubierto  su  origen ,  y  na  hay 
cosa  tan  escondida,  qne  no  venga  i  luz  á  su  tiempo. 
T  ansi  dice : 

3  aTiempopusoiliniebla,  y  lodo Gn  considera, pie- 
dra de  escuridad  y  sombra  de  muerte.»  Timebla  llama 
lo  oculto  y  muy  encubierto,  y  fin  llama  lo  muy  acaba- 
do y  perfecto,  como  en  la  letra  original  se  demuestra. 
o  Piedra  de  oscuridad  y  sombra  de  muerte  o  llama  i  las 
piedras  preciosas  escondidas  en  el  corazón  de  la  tierra, 
donde  la  escuridad  reina  y  la  sombra  de  muerte ,  que 
ainsí  llama  la  Escritura  por  encarecimiento  las  muy  es- 
pesas y  escuras  tinieblas,  y  esto  postrero  es  declara- 
ción de  lo  que  antecede  en  esta  manera :  o  Todo  fin  con- 
Bidera,  esto  es,  piedra  de  escuridad  y  sombra  de  muer- 
te.» Por  manera  que,  según  aOrma,  ni  las  cosas  muy 
ocultas  están  siempre  en  tinieblas,  sino  hasta  un  cierto 
término,  y  á  su  tiempo  todas  parecen  y  se  descutrnn, 
ni  menos  las  muy  acabadas  y  preciosas  dejan  de  ser 
Tistss  y  bolladas,  y  el  Ingenio  del  hombre  y  su  trabajo 
lo  halla  é  inventa,  6  la  naturaleza  misma,  y  la  fuerza 
7  orden  de  las  causas  lo  saca  á  luz  y  lo  descubre.  Como 
es  lo  que  a&ade  : 

4  alHvideirroyode pueblo paregrinOfilosqaeol^ 
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dó  el  pié  del  mendigo,  6  los  ¡naceribles  ¡ )  qae  es  razón 
falta,  y  se  ha  de  suplir  que  también  estos  vienen  á  co- 
nocimiento y  i  luz;  esto  es,  que  los  que  olvidó  el  pié 
del  mendigo,  conviene  á  saber,  los  no  conocidos,  y 
aquellos  áquien  ningún  caminante  aportaba,  y  que  es- 
taban fuera,  y  lejos  de  todo  comercio,  6  por  dtaposicJ<Hi 
de  la  tierra,  6  por  algún  arroyo  que  los  dividid  de  los 
que  peregrinando  navegaron  i  partes  diversas,  no  esta- 
rán encubiertos  siempre ,  y  vendrán  á  noticia  de  todos, 
y  por  suceso  de  tiempo  serán  conocidos.  Y  llama  airo- 
yo ,  por  diminución ,  á  la  mar  y  á  los  nos  muy  cauda- 
losos ,  que  suelen  dividir  y  estorbar  el  común  trato  y 
comercio.  En  que  el  original  está  perplejo  y  obscuro; ;  ' 
ansi,  otros  traducen  :  nSale arrojo  de  conmorador,  of- 
vidadas  del  pié,  alzadas  mas  que  bombre,  movidas  son.» 
Aunque  ambas  letras  miran  á  un  mismo  propósito,  por- 
que ambas  significan  alguna  cosa  que  primero  estuvo 
oculta  y  después  conocida  y  descubierta.  Que  esla  pos« 
trera,  dice ,  que  en  los  lugares  cultivadas  y  morados  j 
que  se  tenían  por  secos,  el  agua,  que  el  suelo  encu- 
bría, le  rompe, y  sale  afuera  tan  abundante  y  tan  honda, 
que  ni  se  apea,  ni  puede  vadearse  por  su  grande  altura. 
«Sale,  dice,  arroyo  (ansi  llama  con  nombre  particular 
ácualquiergolpegrande  de  agua)  de  conmorador,»  esto 
es,  en  el  mismo  suelo  y  parte  adonde  la  gente  moraba, 
«olvidadas  del  pí6,B  conviene  á  saber,  sus  aguas,  pan 
decir  que  son  en  grande  abundancia,  y  declárala  con 
lo  que  añade,  diciendo  «alzadas  mas  que  el  hombres. 
Has  la  primera  letra,  que  es  mas  verdadera  y  mas  cier- 
ta,  á  lo  que  yo  juzgo,  señala  como  con  el  dedo  el  des- 
cubrimiento del  mundo  nuevo,  que  en  la  edad  de  nues- 
tros padres  se  hizo,  y  es  profecía  manifiesta  del ,  puesta 
aquí  om  grande  propúsito.  Porque,  pretendiendo  Job 
mostrar  que  solo  el  saber  ni  se  compra  con  dmero  ra 
K  halla  por  artificio,  y  que  todo  lo  demás  con  el  tiempo 
lo  descubre  y  lo  halla  la  industria,  no  pudo  detír  mas 
Btñalada cosa  ni  mas  eficaz,  para  la  prueba  de  lo  que 
decía,  que  certificar  que  los  hombres  descubrirían  coa 
el  tiempo  un  mundo  entero,  por  lautos  millares  de'aAos 
ascendido  y  encubierto.  Pues  dice  ;  a  Divide  arroyo  de 
pueblo  peregrino  á  los  que  olvidó  el  pié  del  mendigo, 
á  los  descaminados.»  Es  razón  que  está  falta,  y  estará 
entera ,  aOadíendo  a  los  cuales  serán  conocidos» ,  esto 
es,  que  los  quej>lvidó  el  pié  del  mendigo,  conviene  i 
saber,  del  caminante  trabajador,  que  es  decir,  aquello! 
á  quien  nunca  aportó  nadie  ui  los  conoció  ni  los  vio. 
Y  dice  mendigo  en  uno  de  dos  sentidos :  ó  porque  los 
pobres  que  mendigan  lo  penetran  y  andan  lodo,  ó  por 
figura,  llamando  mendigos  á  los  mercaderes  codicio- 
sos, que  la  hambre  y  la  mendiguez  del  dinero  los  lleva 
por  los  mares  á  regiones  extrañas  y  apartadas  sin  dejar 
un  lugar  abscondido.  Ycomo  el  versillo  del  Poeta  dice: 


Y  decláralo  mas  diciendo  aá  los  descaminados»,  eato 
M ,  á  los  que  estuvieron  fuera  y  apartados  de  todo  ca- 
mino y  comercio ,  no  conocidos  ni  vistos.  «Y  á  los  que 
divide  el  arrayo ,»  esto  es,  un  mar  inmenso,  que  le  lla- 
ma ansi  por  dimínucioa,  según  costumbre  poética,  y 
loa  divide,  dloo,  del  pndtlo  peregrino,  Mío  e<,  da  )h 
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esp^olM,  que  entra  todaí  las  naciones  se  señalan  en 
peregrinar,  naiegandomuy  lejos  de  sus  (ierras  y  casas, 
tanto  que  coo  sus  navegaciones  rodearon  el  mundo ;  á 
estos  pues,  dice,  aunque  tan  apartados  y  ocultos,  el 
tiempo  los  descubrirá,  y  el  ánimo  délos  hombres  osado 
y  dispuesto  á  peligros.  Y  añade  : 

5  «Tierra  do  nacia  pan,  en  lugar  del  es  deshecha 
con  fuego.»  Que,  li  se  puede  entender  en  genera],  en 
manera  que  diga  que  el  fuego  cubierto  en  las  venas  de 
Bzulre  que  cria  la  tierra  revienta  al  fin  afuera,  y  se 
descubre  encendido  con  el  aire,  y  rompe  el  suelo  sem- 
brado por  encima  de  ii|jeses,  y  le  destruye;  ¿lo  enten- 
deremos en  particular  del  nuevo  mundo,  de  que  agora, 
como  dijimos,  hablaba,  y  que  sea,  ansí  esto  como  lo  que 
en  algunos  versos  se  sigue ,  una  demostración  de  sus 
cualidades  y  de  otras  cosas  secretas  que  ha  descubierto 
en  él  la  diligencia  de  los  nuestros  hombres.  Y  que,  co- 
mo dijo  que  vendrían  á  nuestra  noticia  los  que  la  mar 
apartó  de  nuestro  comercio ,  y  la  tierra  por  ninguno 
conocida  y  sabida;  diga,  como  pintándola,  que  es  tierra 
adonde  el  fuego  escondido  en  las  cavernas  delta  rompe 
de  improviso  y  sin  pensar,  y  sale  afuera  en  muchos 
lugares ,  por  los  muchos  volcanes  que  en  ella  hay  y  se 
d^ubren  de  nuevo;  6  verdaderamente  quiera  mostrar 
la  causa  de  que  tuvo  principio  el  estar  tan  apartado  de 
nuestra  regiou  aquel  mundo ,  que  estuvo  con  él  nues- 
tro continente ,  ¿  á  lo  menos ,  mas  cercano  á  él ,  como 
de  Platón  se  colige  en  el  diálogo  intitulado  Atlante. 
Porque,  ó  lo  apartú  la  mar,  anegnndo  la  tierra  de  en- 
medJo,  6  el  fuego,  que  abrasó  la  misma  tierra,  y  la  des- 
hizo y  abajó  para  que  el  mar  la  anegase ,  como  aconte- 
cid  en  la  región  de  Sodoma ,  6  ambas  cosas  juntamen- 
te. Y  diga  por  ella  también  lo  que  añade : 

6  n Lugar  de  lafir  piedras  suyas,  y  polvos  do  oro  i 
ella. »  Esto  es,  que  es  lugar  donde  las  piedras  son  za- 
fires y  los  polvos  oro,  para  declarar  la  abundancia  de 
piedras  preciosas  que  en  ella  hay,  y  la  copia  del  oro 
que  entre  sus  terrones  se  halla,  que ,  como  es  notorio, 
es  grandísimo.  Y  por  la  misma  manera , 

7  «Senda  no  la  conoció  la  ave,  ni  la  vio  á  ella  ojo  de 
buitre,»  lo  dice  para  mostrar  cuan  encubierta  estaba  y 
cuan  alejada  aquella  tierra,  que  ni  las  aves,  que  pere- 
grinan y  pasan  con  facilidad  de  unas  tierras  á  otras,  ni 
entre  ellas,  los  buitres,  que  sienten  muy  de  lejos  y  vue^ 
lan  en  breve  tiempo  por  diversas  regiones,  volaron  ja- 
mas á  ella,  ni  la  conocieron  ni  vieron.  Y  como  dice, 

S  qNo  la  hollaron  hijos  de  mercader,  no  pasó  leona 
por  ella;»  estoes,  ni  tampoco  los  mercaderes  y  ira- 
gineros,  i  quien  nada  se  esconde,  y  que  traspasan,  lle- 
vados de  su  codicia,  los  mares,  y  que  penetran  liasla  sus 
postreros  rincones  la  tierra,  no  estamparon  su  pisada 
en  esta ,  ni  la  leona  pasó  por  ella.  Y  porque  dice  leo- 
na en  esta  postrera  parle,  en  la  primera  deste  verso 
otros  traducen  :  «No  la  hollaron  los  hijos  de  ¡os  ani- 
males lleras ;  »  y  el  original  dice  a  los  hijos  de  los  so- 
berbios u;  y  significa  que  por  la  distancia  y  aparta- 
miento que  entre  nosotros  y  ella  hay,  no  la  vieron ,  ni 
las  aves  volando ,  ni  caminando  los  animales  fieros,  á 
quien  es  mas  natural  el  discurrir  j  vaguear  por  dtiJe- 
rentes  regiones.  Pues  dice  : 

9  «A  pedernal  tendió  su  mano,  trastornó  monleí  de 
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raiz,n  diciendo  que  esta  tierra  tan  alejada,  tan  DO  sa- 
bida ,  y  por  tan  luengos  siglos  tan  encubierta,  puede 
venir,  y  vendrá  de  heclio  á  lanoticiade  todos;  y  los  hom- 
bres, no  solamente  la  hallarán,  sino  en  ella  descubri- 
rán muchas  y  muy  preciosas  cosas,  que  en  si  tiene  en- 
cerradas y  ocultas,  a  A  pedernal  tendió  su  mano,u  esto 
es,  pues  esta  tierra  abscondida  vendrá  á  ser  hallada ,  y 
el  que  la  hallare  tenderá  en  ella  su  mano  al  pedernal. 
aTrastomará  los  montes  de  raíz,»  esto  es,  horadará 
las  pdias  y  los  montes,  y  los  trastoruará  en  busca  y  en 
seguimientodelasmioasyde  las  vetas  ricas  de  los  me- 
tales, como  de  hecho  ha  pasado.  Y  ditx  pedernal,  por- 
que la  veta  de  la  plata  de  ordinario  va  entre  dos  p^as, 
que  son  como  su  caja,  de  las  cuales  la  una  suele  ser 
durísima  como  pedernal.  Y  dice  que  atrastornará  los 
montes  bástala  raíz»,  porque,  como  Plinio  (a)  dice, 
hacen  agujeros  los  que  siguen  las  minas,  y  callejones 
en  lo  profundo,  y  barrenan  por  grande  trecho  los  mon- 
tes, y  entran  hasta  las  entrañas  del  suelo.  Y  añade  : 

10  "En  riscos  hizo  salir  rios,  y  todo  lo  precioso  vio  el 
ojo  suyo.»  Porque  acontece  cuando  se  ahonda  la  mina 
dar  en  agua ,  que  se  ha  de  sacar  par  artificio ,  y  hacer 
arroyos  della  para  labrar  adelante,  como  en  la  misma 
mina  que  antiguamente  hubo  en  España,  de  que  Pli- 
nio (6)  hace  mención ,  y  en  muchas  de  las  que  ahora 
el  Nuevo  Hundo  descubre.  Y  porque  habla  destas  mi- 
nas, añade :  a  Y  todo  lo  precioso  vio  el  ojo  suyo  ;n  pw- 
que  es  incomparable  su  riqueza ,  y  mayor  que  ninguna 
otra  pasada.  Que,  como  se  sabe  por  cuenta  cierta,  de 
las  minas  de  solo  un  cerro,  que  llaman  de  Potosí ,  en  el 
Pirú, has  la  el  año  de  8S  desde  el  de  49,  que  son  cuarenta 
años  escasos ,  ha  valido  su  quinto  ciento  y  once  millo- 
nes de  pesos,  de  á  trece  reales  cada  uno.  Por  manera 
que  ha  dado  en  este  espacio  de  tiempo  quinientos  j 
cincuenta  y  cinco  millones,  sin  lo  que  se  hurta  al  re- 
gistro. Has  dice: 

11  «Lo  profundo  de  los  rios  escudriñó,  y  lo  ascon- 
dido  sacó  á  luz ; »  que  no  es  otra  cosa  que  lo  que  en 
estas  nuevas  tierras  eu  la  pesca  de  las  perlas  hacen  loa 
hombres,  calando  las  aguas  de  los  rios,  y  buscando  en 
sus  secretos  las  perlas.  Y  finalmente,  dice,  «lodo  lo 
ascendido  sacó  á  luz ;»  que  es  la  sentencia  general  que 
pretendo  manifestar  por  todos  estos  particulares  que 
cuenta;  conviene  d  saber,  que  todo  cuanto  hay,  por 
escuro  y  dificultoso  que  sea ,  el  hombre  lo  descubre  y 
alcanza,  si  no  es  lo  que  añade  luego,  diciendo: 

12  H  Y  la  sabiduría  ¿adonde  será  hallada?  Y  ¿cuál 
es  el  lugar  del  entendimiento  y  saber?  »  ¿  Quién  la  ha- 
llará ?  Esto  es ,  nadie  la  hallará ,  ni  hallar  puede  por 
sus  fuerzas  é  industria ;  que  el  preguntar  asi,  es  do- 
moslrar  lo  que  se  pregunta  ser  del  todo  imposible.  Pues 
dice :  la  plata  se  halla  en  sus  profundísimas  venas,  y 
el  hombre  sabe  el  lugar  do  está  el  oro ,  tiene  arte  para 
hacer  del  polvo  hierro ,  y  para  desatar  en  cobre  las  pie- 
dras; llega  d  los  abismos ,  adonde  nunca  entra  el  dia, 
adonde  reinan  siempre  noche  y  espesas  tinieblas ,  ea 

¡t)  pila.,  iib.iiiiti,up.4. 

I*)  PIíd.,  lili.  luiri ,  up.  e.  Bsti  miu  pir«ce  «cr  ilfina  de  los 
poiai  da  ADilbil.  Del  que  llimiron  ithth,  dke  el  K  Morel  (Ia> 
T«iiig.  da  Ninira ,  lib.  i,  cap.  S)  ^ne  ««  H  Ucapo  m  *«»■ 
niUoi  en  el  Tille  da  But»,  J  H  HCabli  um  tU  (lUU  tíff 

noi  poM)  friDOi  de  on. 
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íego [míenlo  de  loS  metales  precíeos.  Un  mundo  nue- 
To,  apartado  de  nuestro  comarcio  por  medio  de  mares 
inmensos,  no  sabido  dÍ  aun  de  las  aves,  y  ascondido 
del  todo  i  nosotros ,  hallará  la  diligencia  y  osadía  del 
liombre ,  y  hallado,  irasloniará  los  montes  del ,  y  bar- 
renará las  peñas,  y  calerá  los  ríos,  y  sacará  de  suB  en- 
trañas no  creíbles  riquezas.  Todo  pues  lo  puede  alcan- 
lar;  mas  la  sabiduría  do,  si  no  le  viene  del  cielo.  No 
hay,  dice ,  veta  que  produzga  saber,  ni  se  cria  ea  mi- 
na abscondida,  ni  hay  lugar  ni  rio  hondo  que  en  sí  la 
cwitenga ;  porque  dice : 

13  n  Ignora  hombre  su  precio,  y  no  será  hallada  «n 
tierra  de  vivos;»  esto  es,  vale  mas  de  lo  que  el  hombre 
estimar  puede ;  y  ansí,  no  se  halla  en  esta  tierra  donde 
vivimos;  como  diciendo  que  no  es  &uto  desta  tierra, 
Di  que  tiene  comparacirai  con  lo  que  eu  ella  nace.  Y 
dice  mas  en  el  mismo  propósito : 

14  u  Abismo  dijo,  no  en  mi  elle ,  y  mar  dijo,  no  está 
comigo.n  Porque  no  se  absconde  y  encubre  anal  como 
los  tesoros  desta  vida  escondidos ,  que  ni  ia  tierra  la 
encubre  en  sus  entrañas,  ni  las  aguas  en  sus  abismos. 
y  el  decir  «  abismo  dijo ,  no  en  mí  ella  d  ,  es  flgura  de 
hablar  poética,  que  d*  palabras  á  lo  que  no  tiene  sen- 
tido. Prosigue : 

13  «No  se  dará  oro  de  Tibar  por  ella,  no  se  pesará 
aplata  su  precio;»  estoes,  ni  se  hallará  en  lo  escon- 
dido ni  se  podrá  comprar  por  ningún  precio,  no  es 
cosa  que  se  compra  con  plata  ni  con  oro.  Y  es  lo  que 
añade  lo  mismo. 

16  II No  se  apreciará  con  colores  de  India,  con  zallr 
6  precioso  sardonio. »  Por  «  colores  de  India»  el  origi- 
nal dice  acón  oro  de  Oñr  o,  que  es  región  de  la  India 
oriental,  según  algunos  dicen,  cuyo  oro  es  Gnlsimo. 
Ansí  que,  ni  se  compra  con  oro  fino  ni  con  diamante 
precioso  el  verdadero  saber.  Y  ensimismo : 

17  «No  la  igualará  oro  y  cristal ,  ni  trueque  snjo 
vasos  de  oro  fino.ii  Ni  menos  lo  que  luego  se  sigue  : 

15  «Lo  alto  y  lo  eminente  no  será  mentado  en  su 
comparación,  y  tráese  de  lueñe  el  saber. »  Por  rIo  al- 
to y  eminente»  otros  trasladaron  «corales  y  perlas  no 
serán  acordadas ,  y  atraer  sabiduría  mas  que  margari- 
tas». Corales  llama  altos,  porque  se  levantan  deb^o 
del  mar  en  el  suelo.  Pues  ni  ellos  ni  tas  perlas  valoi 
para  adquirir  el  saber.  Porque  dice  a  tráese  de  lue- 
ñe», que  en  la  lengua  de  la  Escritura ,  como  en  el  ca- 
pitulo último  de  los  Proverbios  se  lee ,  significa  lo  rara 
y  en  esta  tierra  casi  no  visto;  lo  que  ciertamente  no 
procede  ni  nace  de  ella,  sino  de  causas  mayores.  Y  por 
eso  la  sabiduría,  como  dice, 

19  aNo  iguala  con  ella  topacio  de  Etiopía  y  tinturas 
purísimas,» y  según  otra  letra,  «oro  purísimo  no  se 
iguala  con  ella.»  Pues  sí  ni  con  riqueza  se  compra ,  ni 
en  esta  tierra  se  halla , ;  dónde  se  hallará?  Como  luego 
dice : 

20  uY  sabiduría  ¿de  dónde  vendrá!  Y  jcuál  el  el 
lugar  del  enleader?»  En  que  repite  la  pregunta  que 
hizo  en  el  verso  Í2  de  arriba,  para  mayor  demoslra- 
cioD  de  cuan  dificultosamente  se  halla.  Y  para  esa 
misma  demostración  sirve  lo  que  luego  añade  y  dice  : 

21  «Ascoodiúte  ella  de  los  ojos  de  todo  viviente,  j  i 
bs  aves  del  ciclo  eati  oculta.» 
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22  a  Perdición  y  muerte  dijeron :  En  orejas  nuestras 
oímos  su  Tama. »  Adonde  lo  que  dice  de  la  perdición  y 
muerte ,  entendiéndolo  sencillamente,  es  decir  que  ni 
los  muertos  conocen  la  sabiduría.  Que ,  como  hizo  men- 
ción de  los  que  vivian ,  juntó  con  ellos  luego  los  muer- 
tos, para  negarlo  de  todos ,  y  decir  que  ni  los  unos  ni 
los  otros  tienen  della  noticia.  Porque  decir  iien  nues- 
tros oidos  oimos  su  fama  h,  es  negar  la  vista  de  ojos,  y 
es  decir  de  los  muertos  lo  mismo  que  decía  de  los  vivos, 
estoes,  que  estaba  escondida á  sus  ojos.  En  lo  cuiü 
Gomprebende  todo  lo  que  es  naturaleza  en  nosotros,  y 
todas  nuestras  Tuerzas  y  ingenio,  y  afirma  que  por  sí 
mismas  nunca  pueden  conseguir  este  bien.  V  ansí,  con- 
cluyendo añade : 

23  n  Dios  entiende  su  carrera,  y  él  conoce  su  lagar.» 
Como  diciendo  que  Dios  solo  sabe  su  morada  y  conoce 
el  camino  que  guia  á  ella ,  que  es  decir  por  rodeo  que 
solamente  Dios  es  el  sabio ,  y  la  fuente  del  saber,  y  el 
maestro  de  la  sabiduría  verdadera.  Lo  cual  prueba,  lo 
primero,  porque 

54  a  Él  mira  hasta  fines  de  tierra ,  y  debajo  de  tote 
los  cielos  ve.  n  Porque ,  dice ,  ál  lo  ve  y  penetra  todo. 
Que  la  causa  del  poco  saber  nuestro  es  la  estrechura  de 
nuestro  ingenio  y  la  corta  vista  que  tenemos,  y  el  no 
poder  abrazar  juntamente  ni  comprehender  la  orden 
que  entre  sí  tienen  las  causas ,  ni  la  eficacia  suya  toda 
en  respecto  de  sus  efectos.  Has  Dios  es  perfectamente 
sabio,  porque  juntamente  lo  alcanza  todo  y  lo  ve ,  ansí 
hs  causas  como  la  ijrden  y  fuerza  de  ellas,  con  todas  sus 
correspondencias  y  diferencias.  Que  eso  ss  ver  bástalos 
fines  de  la  tierra,  y  mirar  debajo  de  todos  los  cielos,  co- 
nocer con  noticia  claro  lo  alto  y  lo  bajo,  y  penetrar 
universalmente  por  todo.  Y  esta  es  la  prolúnza  prime- 
ra. La  segunda  es  que, 

55  «Cuando  dio  peso  á  los  rientos,  y  pesar  cm  &»• 
dida  6  las  aguas ;  d 

26  «Cuando  hizo  ley  á  la  UuviS)  y  camino  al  relam- 
paguear de  los  truenos  ,n 

27  n  Entonces  la  vio  y  la  refirió,  aparejóla  y  trújela  á 
lut.n  Porque  criando  las  cosas  Dios,  y  ordenándolas  en 
la  forma  que  vemos ,  probó  claristmamenle  la  grandeza 
incomparable  de  su  sabiduría,  ;  demostró  ser  sabio  á 
la  clara.  Entonces  la  vio  y  la  relató  y  trajo  á  luz,  poi- 
que atü  la  descubrió,  y  hizo  que  en  él  la  viésemos  to- 
dos, n  Cuando  dio ,  dice ,  peso  á  los  vientos  y  medida  i 
las  aguas;»  esto  es,  puso  en  su  lugar  cada  cosa,  y  le 
dio  su  urden  y  medida  cierU.  Y  dice  de  la  lluvia  y  del 
relámpago  y  trueno,  entendiendo  por  esta  obra  todas  las 
obras,  y  mentando  esta  solamente,  por  las  muchas  ma- 
ravillas de  naturaleza  que  enciena  en  si  ella  sola.  Pues 
entonces  la  viú,  porque  nos  hizo  vería  en  él ,  y  la  reD- 
ríó,  porque  nos  dio  lición  della  á  nosotros.  Y  la  lición 
es  lo  siguiente : 

28  oYdijoal  bombre:VeB, temor  de  Dios.esaeesa- 
biduría ,  y  el  esquivar  lo  malo  saber,  n  Porque  en  el  ser 
que  dio  á  las  criaturas ,  y  en  la  manera  como  las  ord^ 
nó,  y  en  la  ley  que  les  puso,  nos  enseñó  que  nuestra 
bien  y  saber  verdadero  consiste  en  reconocer  sn  ley  y 
cumplirla.  Que  si  crió  á  todas  las  demás  cosas  con  ar- 
den, ysiias  compuso  entre  si  conadmirablearmonía, no 
dejó  al  hombre  sin  concierto,  ni  quiso  que  vifiaie  ala 
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ley  ni  que  Iiíciese  disonancia  en  su  música,  y  si  á  to-  | 
do  psra  BU  biea  le  es  necesario  que  conserve  el  lugar 
en  que  le  puso  Dios,  y  guarde  su  puesto,  y  responda  ' 
debidamcnto  í  su  oficio;  y  si  en  saliendo  de  úriien  pe-  | 
rece ,  notiricado  y  sabido  queda  que  en  ia  guarda  lie  las  , 
leyes  que  le  son  dadas  se  contiene  la  bienaventuran-  i 
la  del  hombre ;  y  si  en  esta  observancia  está  puesto  su 
bien,  estará  forzosamente  colocado  su  verdadero  saber 
en  el  conocimiento  que  trae  á  ejecución  estas  leyes. 
Pues  entonces,  estoes,  en  esa  misma  creación  y  com- 
posición de  las  cosas ,  dijo  con  las  obras  mismas  como 
con  voz  poderosa;  entonces,  cuando  dio  peso  al  aire 
y  puso  al  agua  en  medida,  y  determinó  su  razón  y  tiem- 
po i  la  lluvia  y  tronido  (que  con  pnrlicular  adverten- 
cia no  dice  cuando  crió  las  aguas  y  produjo  los  vien- 
tos y  diú  ser  á  los  truenos,  sino  dice  cuando  les  diú  pe- 
so, ley  y  medida,  para  en  esta  ley  abrir  los  ojos  al  hom- 
bre para  el  conocimiento  y  prueba  de  lo  que  luego  le 
dice),  pues  en  este  concierto  universal,  cuando  Dios  le 
compuso  como  en  espejo  clarísimo,  demostró  al  hom- 
bre con  el  dedo  Dios,  y  le  dijo  :  Fes;  esto  es,  aquí  pue- 
das bien  claramente  entender  que  tu  bien  c  guardar  mi 
ley,  y  tu  saber,  conocerla ;  aqui  conocerás  qne  tienes  ley 
cual  los  otros;  aqui  verás  que  por  medio  dfílla,  como  las 
demás  criaturas,  consuenas  con  todas  las  partes  del 
mundo;  aquí  entenderás  que,  si  ta  quebrantas,  disue- 
nas dellas  y  las  contradices,  y  las  conviertes  en  tus 
enemigos;  de  aquí  está  clara  la  causa  de  tu  perdición 
y  salud ,  pues  es  necesario  carecer  del  favor  de  toílns 
quien  con  todas  se  desordena,  y  perderla  ganancia 
quien  desala  la  compañía.  Esta  «s  tu  escuela,  aqui  eslá 
tu  enseñanza ,  tu  saber  y  doctrina  es  hacer  y  conocer 
tolo  esto,  y  como  á  las  demás  criaturas  les  imprimí 
en  su  ser  la  ley  que  siguen ,  ansí  te  di  sentido  á  tí  para 
que  comprehendas  mis  mandamienlos  ¡  y  como  las  de- 
mis  siguen  su  intento,  ansí  tu  sentido  es  para  emplear- 
lo en  mi  ley ;  y  como  en  ellas  todo  su  oficio  y  ejercicio 
es  aquel  seguimiento,  ansí  en  este  empleo  consiste  todo 
tu  saber  y  tu  vida.  Tu  sabiduría  pues  es  saber  guardar  tu 
ley,  7  tu  ley  es  que  huyas  de  lómalo  y  maternas,  esto 
es ,  me  sirvas  y  no  me  ofendas,  cumplas  lo  que  mando 
y  no  hagas  lo  que  vedo,  ansí  lo  conozcas  siempre  y  lo 
pongas  en  ejecución  de  contino. 

CAPITULO  XIDL 


Prltipe  Jeb  t  nenti  %a  FeUcldad  patadg ,  ta  tioan  <[ia  lotM  le 
liKlan,  el  reapeto  que  le  lenlan,  j  con  la  neniarla  del  bien  la- 
udo acreclcila  j  ailii  el  lenlido  de  la  mlierla  preieila. 

1  Aüadió  Job,  y  prosiguiendo  su  raionamieato,  dijo  : 

3  iQuiénmedarácomo  meses  antiguos,  comodiía  en 
qne  Dios  me  gaardabaT 

5  iHaeiendo  resplandecer  sn  luz  sobre  mt  cabeu ,  an- 
daba i  su  lumbre  en  las  tinieblas? 

4  ¿Comocraeodias  de  mi  mancebit,  cuando  Dioses- 
taba  en  el  secreto  sobre  mi  tienda? 

5  ^Cuando  aun  estaba  el  Abastado  comlgo,  jime  cer- 
caban mis  moios? 

6  ¿Coando  baSaba  mis  plantas  en  manteca,  j  la  piedra 
me  detrramaba  arrojos  de  aceita  ? 

7  iCuando  salla  tía  puerta  sobrs  ciudad,;  en  la  plaia 
me  ponían  cadira? 
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8  Víanme  moios  y  abicondisnie ,  j  anclaiMB  estaba! 
en  pié. 

9  Principes  deleniaa  sus  hablas  y  poniao  mano  en  sn 

10  Sus  voces  el  capitán  abscondia ,  j  su  leogna  k  %a 
paladar  se  apegaba. 

11  Oído  que  me  ola  me  llamaba  dichoso ,  y  ojo  qne  na 
via  atestiguaba  por  mi. 

13  Porque  libré  a  pobre  que  Toeeaba,T¿buértoo  des- 
amparado de  aytiila. 

15  DeniiicioD  de  pereciente  Tenli  sobre  nif,jb>cia  que 
corazón  de  viada  cantase. 

U  Justicia  vestía,  j  vestíame  como  capa  jcomomitra 
el  juicio. 
K  Ojos  Tul  al  ciego,  y  pies  jo  para  el  zopo. 

16  Padre  yo  para  pobres ,  ¡r  baraja  qne  no  entendía  es- 
tndlaba. 

17  Y  quebrantaba  i  malvado  las  muelas,  y  bacía  qne  de 
sus  dientes  soltase  la  presa. 

18  Y  declame :  En  mi  nidoespiraré, ;  multiplicaré  como 
palma  los  dias. 

19  Mi  rail  descubierta  i  las  aguas,  7  er.  mi  mlés  bart 
asiento  roció. 

30  Gloria  mía  siempre  nueva  comlgo,  y  mi  arco  en  mi 
mano  ser!  renovado. 

.  31  Oíanme  j  esperaban ,  y  callabau  atentos  i  ral  con- 
sejo. 

2í  Ed  pos  mi  palabra  no  replicaban, ;  dlstilaba  sobre 
ellos  m<  Tabla. 

33  Esperibaome  como  i  lluvia,  7  sn  boca  abrían  como 
i  agua  urdta. 

U  Relame  í  ellos,  J  ttO  lo  creían, }  luí  de  mis  taces  oo 
cala  en  la  tierra. 

33  Caminaba  á  ellos,  J  me  senUba  en  cabeza,  y  senU- 
docomo  re;  en  ejército,  consolaban  los  tristes  llorosos. 

EXPLICACIÓN. 
1  oY  añadid  Job,  y  comenzando  9U  razón,  dijo.D  Sa- 
tisfecho Job  de  haber  mostrado  lo  poco  que  susunigoa 
sabían,  y  cuan  lejos,  en  lo  que  tocaba  á  él ,  andaban  da 
la  verdad,  en  este  capitulo  y  en  los  dos  que  se  siguen 
declara  muy  á  la  larga  su  adversidad  y  inocencia.  Su 
inocencia  en  el  postrera,  y  su  adversidad  en  los  pri- 
meros dos ,  diciendo  en  este  lo  que  fué,  y  en  el  que  se 
le  sigue  lo  que  es  al  presente.  Porque  el  habersido  fe- 
lix  y  venir  á  ser  miserable,  hace  que  sea  y  que  sesiea- 
ta  por  mayor  cualquier  desventura ,  que,  como  el  poe- 
ta griego  dice : 

Al  bombre  qaa  dlctuo  an  tlsmpa  lii  lida 
La  mndUM  ei  doloi,  qne  el  lienpre  holttds 
Coa  el  iBO  del  mal  pierdo  el  leatldo. 

Pues  dice: 

i  a¿Quién  me  dará  como  meses  antiguos,  como 
dias  en  que  Dios  me  guardaba?»  Entra  deseando  tot^ 
nar  á  ser  loque  fué,  para  con  este  principio  referir 
por  menudo  su  pasada  prosperidad.  Y  en  decir;  níQuiéa 
me  dará?»  muestra,  no  solo  su  deseo,  sino  también  la 
lmposíbilídad,óá]o  menosladíficullad,  de  toque  de- 
sea; parque  en  la  manera  de  hablar  desla  lengua,  el 
preguntar  ansí  es  hacer  dificultoso  lo  que  se  pregunta. 
«Como  dias  en  que  Dios  me  guardaba.»  Ansí  se  decia 
en  el  capitulo  primero  que  Dios  tenía  cercado  á  Job  á 
la  redonda  para  no  ser  ofendido,  y  ansimismo  de  aqui 
se  «itlende  que  el  no  incurrir  la  vida  y  suerte  del  hom- 
bre en  desaalres  conünoa  es  particular  goarfa  y  provi- 
dencia de  Dios;  porque,  según  ion  nmchuy  difenniea 
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y  entre  á  contrarias  tu  cosas  que  en  esta  vida  conciir< 
ren,  manvilla  grande  esqueno  hieran  y  lisien  al  que 
contiDameiite  anda  entre  ellas.  T  como  sería  cosa  de 
providencia  particular,  el  que  andtniese  metido  entre 
muchos  que  peleasen  entre  si  mismos  coa  (patinación 
7  coraje,  y  entre  muchas  espadas;  muchas  piedrasque 
de  la  una  parle  á  la  otra  volasen ,  no  salir  descalabra- 
do de  la  reyerta;  ansí  pasar  un  hombre  entre  el  albo- 
roto y  pelea  universal  desta  vida  sin  recebir  golpes  de 
desastres  continos,  guarda  es  da  Dios  y  particular  vela 
suya.  Y  es  como  añade: 

3  «Cuando  hacia  resplandecer  su  luz  sobremicabe- 
la,  ¿andaba  á  su  luz  en  tinieblas?!!  Porque  la  luz  de 
Dtosysu  resplandor,  en  estas  letras  no  dice  guia  so- 
hunente ,  sino  resplandor  también ,  defensa  y  ayuda  y 
sucesos  muy  prósperos,  como  en  el  salmo  12  y  S6  y 
en  otras  partes  parece.  Con  la  cual  ayuda  el  hombre 
anda  entre  ios  peligros  seguro  y  cierto ,  y  sin  miedo  en 
medio  de  la  noche escurisima,  por  llevar  su  defensa; 
su  guia  consigo  mismo.  Pues  desea  tornar  i  sn  cual 
era  en  los  meses  pasados,  y  á  que  Dios,  como  entonces 
bada,  le  deüenda  y  prospere.  O  como  vuelve  i  decir, 
desea  tomar  á  ser: 

4  aComo  en  días  de  mi  mancebía ,  coando  Dios  es- 
taba en  el  secreto  sobre  mi  tienda ; »  esto  es ,  ser  viejo 
tan  próspero.y  tan  favorecido  de  Dios  como  cuando  fu6 
inoio.  Que  es  argumento  de  extraordinario  dolor,  en  la 
vejes,  cuando  pide  la  edad  mas  descanso,  fitltarelque 
en  la  mocedad  se  tuvo,  y  venir  vejez  trab^osa  después 
de  mocedad  descansada,  a  Como  en  dias  de  mi  moce- 
dad.» Lo  que  decimos  mocedad,  en  el  original  es  al 
pié  de  la  letra  reprehetuion  6  palabra  a&enlosa ,  y 
aplicase  á  la  mancebía  y  niñez ,  porque  no  solamente 
está  sujeta  á  la  reprehensión  y  castigo,  mas  la  convie- 
ne que  la  reprehendan  y  a&enten.  Dice  mas: 

5  «¿Cuando  aun  estaba  el  Abastado  comlgo ,  y  me 
cercalnn  mis  tírvientea?»  Repite  en  diversas  maneras 
nna  misma  sentencia,  y  á  su  prosperidad  pasada  unas 
veces  llama  goarda  de  Dios,  otras  lumbre  suya  sobre  su 
cabeza,  otras  asistencia  en  su  secreto,  otras  familiar 
compaala,  para  demostrar  que  nuestro  bien,  no  sola- 
mente nace  de  Dios,  sino  que  para  hacerle  nos  asiste 
en  diversas  maneras  :  apartándonos  de  las  ocasiones ; 
tropiezos  de  fuera,  y  en  eso  es  guarda;  alumbrando  lo 
interior  del  sentido,  en  que  es  luz  resplandeciente  so- 
bre nuestra  cabeza ;  ^Tramando  gracia  por  la  substan- 
cia del  alma,  en  que  es  morador  del  secreto  de  nuestra 
tienda  ¡  haciéndonos  presencia  de  sí  para  remedio  desta 
soledad  ;  destierro,  y  entonces  se  dirá  bien  que  «es- 
taba el  Abastado  comigo»,  como  aquí  dice.  Porque 
ciertamente  entonces  está  abastada  el  alma  y  libre  de 
toda  mengua,  entonces  es  reina,  entonces  e^  esposa, 
entonces  es  amiga  dulcísima,  y  entonces  es  señora  de 
todo  y  emperatriz  sobre  sí,  mas  alta  mucho  que  elcío- 
lo,  de  donde  con  desprecio  mira  el  suelo  sujeto  i  sus 
pies.  Has  veamos  lo  de  adelante: 

S  «¿Cuando  büaba  mis  plantas  en  manteca,  y  la 
piedra  me  derramaba  arroyos  de  aceite?»  Dice  de  sus 
riquezas,  y  comienza  por  la  manteca  y  aceite,  y  de- 
clara por  manera  de  encarecimiento  su  copia ;  que  la 
nunlecaeracomoagua,  yaun  lai piedras ledabanacei- 
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te,  y  por  Ib  manleea  entiende  el  ganado,; por  el  acei- 
te todas  las  plantas  de  fruto.  Dice  mas : 

7  «¿Cuando  salia  ¿  la  puerta  sobre  dudad ,  y  en  la 
plaza  me  ponían  GBdíra?B  Dijo  de  les  riquezas,  dice 
agora  de  la  autoridad  que  tenia,  que  ee  de  la  prosperi- 
dad ta  mejor  parte.  Pues  demuestra  haber  sido  tan  es- 
timado, que  en  los  lugares  del  juzgado ,  cuando  iba  á 
ellos,  le  ponian  luego  silla,  6  por  decir  mejor,  su  sitia 
y  BU  asiento  era  el  mas  eminente.  «Cuando  salla  á  la 
puerta  sobre  ciudad ,»  esto  es,  á  la  puerta  que  está  á 
la  entrada  y  como  al  principio  de  la  ciudad;  porquean< 
tiguamente  la  plaza  estaba  junto  i  ella ,  y  en  la  plaza 
el  consistorio  y  lugar  de  juicio,  porque  los  de  fuera  que 
venían  á  contratar  ó  d  pedir  justicia  no  se  mezclasen 
por  lo  secreto  del  pueblo.  Y  ansi ,  en  diciendo  la  pue^- 
ta ,  añade  luego  la  plaza ,  porque  la  puerta  y  la  plaza 
estaban ,  como  decimos ,  juntas.  Dice : 

8  «Víanmemozosy  abscondíanse,yanc¡anosestahan 
en  pií.n  Engrandece  su  autoridad  por  sus  accidente^ 
que  el  ascondersc  los  mozos,  y  el  recibirle  los  ancia- 
nos en  pié ,  es  cosa  que  se  hace  por  reverencia.  Y  ni 
mas  ni  menos  lo  que  se  sigue: 

9  «Príncipes  detenían  sus  hablas  y  ponían  mano 
sobre  sus  bocas,»  estoes,  callaban,  hablando  yo,  y  es- 
tábanme atentos.  Y  ansimismo  lo  que  dice : 

10  «Su  voz  el  capitán  abscondia,  y  su  lengua  al  pa- 
ladar se  apegaba.*  Como  sí  dijese,  ni  resollar  osaban 
delante  de  mf,  ni  los  mas  principales;  que  eso  signíQ- 
can  estas  figuras  de  esconderla  voz;  de  apegar  ásus 
paladares  sos  lenguas. 

11  uOidoque  me  ota,  me  llamaba  dichoso,  y  ojo 
que  me  via,  atestiguaba  por  mi.»  No  solo,  dice,  me 
recibían  con  reverencia,  y  no  solo  me  oian  con  gran- 
de atención;  mas  aprobaban  con  admiración  lo  que  ha- 
blaba, y  tos  que  me  oian  y  vían  me  bendecían.  «Ojo, 
dice,  que  me  via,  atestiguaba  porml,»  esto  es,  con- 
firmaba con  su  meneo  y  movimiento  mi  habla;  que  en 
lo  que  nos  aplace,  en  testimonio  de  quenos  aplace,con 
los  ojos  solemos  dar  señas.  Y  añade : 

13  «Porque  libré  á  pobre  que  voceaba  y  á  huérfano 
desamparado  de  ayuda.n  Porque  ha  dicho  que  por  su 
autoridad  le  ponían  asiento  en  el  juzgado  y  le  daban  A 
juzgar  de  los  pleitos  y  te  oian  cuando  hablaba,  ;  sen- 
tenciaba con  atención  y  silencio ,  y  te  bendecían  des- 
pués; dice  agora  la  razón  por  qué  después  de  haberle 
oído  le  bendecían,  que  es  porque  libraba  con  gn  sen- 
tencia «al  pobre  que  voceaba»,  esto  es,  que  el  estar 
agraviado  te  hacia  dar  voces  at  cielo,  •;  al  huérfano 
desamparado  de  ayuda ,»  esto  es ,  porque  enderezaba 
siempre  su  razón  al  desagravio  de  los  pobres  y  al  favor 
de  los  que  poco  podían.  En  qne  demuestras!  teniamti- 
cha  autoridad  con  el  pueblo,  no  lo  haber  alcanzado  por 
cobecho  ni  por  ingenio  y  lisonja,  ni  con  las  demás  ar- 
tes malas  de  la  ambición ,  sino  con  rectitud  hermana- 
da con  piedad  y  clemencia.  Porque  i  la  verdad,  en  mu- 
chos caminos  por  donde  tos  hombres  vienen  á  ser  pre- 
ciados y  mu;  estimados  de  todos ,  ninguno  es  mas  cier- 
to que  el  de  la  piadosa  justicia ;  porque  no  hay  quien 
no  admire  ;  reverencie  lo  justo ,  aun  esos  mismos  que 
viven  mal  ;  que  destlenao  de  al  la  rectitud  yioatícia, 
donde  quiera  qas  la  vean,  ta  adwiD  y  estimin.  T  ansi 
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Job  era  estimado  mucho,  Qo  solamente  por  &er  rico,  que 
también  dan  su  autoridad  las  riquezas,  ni  solamente 
por  ser  bien  razonado,  que  es  también  deesttmarla  elo- 
cuencia ,  sino  principalmente  por  ser  jusb  j  ampara- 
dor de  io  jualo.  Y  lo  que  se  sigue ,  esto  es : 

i3  «Bñidicion  de  pereciente  venia  sobre  mij  bacía 
que  corazón  de  viuda  cantase,»  6  perteneceá  la  virtud 
de  la  limosna  y  largueza,  diciendo  que  acudía  &  los 
necesitados ,  ;  anal  le  bendecían ,  y  ni  mas  ni  menos, 
sustentando  y  faToreciendo  las  viudas,  les  hiitctiia  de 
alegría  el  corazón ,  que  salía  6  la  boca  con  demostra- 
ciones de  contento  y  de  gozo;  6  pertenece  á  la  admi- 
nistiacion  de  la  justicia  de  que  hablaba,  y  que,  como  di- 
jo haber  librado  al  pobre  que  voceaba ,  diga  ahora  que 
eso  mismo  pobre,  que  pereciera  si  no  le  librara  él,  le 
bendecía.  Y  porque  dijo  que  libró  aol  huérfano  des- 
amparado de  ayudan,  diga  agora  que  aá  laviuilan, 
que  es  una  manera  de  orfandad,  le  hinchla  de  canta-- 
íes  la  boca  con  alegría  de  verse  por  él  socorrida.  Y  con 
ambos  sentidos  conforma  bien  lo  que  luego  se  sigue : 

14  «Justicia  vestia,  y  vestíame  como  capa  y  como 
mitra  el  juicio.»  Porque  justicia,  en  la  lengua  de  Ii 
Sagrada  Escritura  es  Umoina  muchas  veces,  como  en 
san  Mateo  (a)  y  en  otros  parece.  Pues  dice  que  su 
arreo  y  su  vestido  de  fiesta  y  los  aderezos  de  sucuerpo 
preciosos  eran ,  6  digamos  la  limosni  6  la  administra- 
ción de  la  justicia  recia ,  y  el  amparar  con  lo  uno  y  lo 
otro  i  todo  lo  falto  de  amparo.  Y  ansi  añade: 

15  «Ojos  fui  al  ciego,  y  pies  yo  para  el  zopo.» 

10  kY  padre  yo  á  pobres ,  y  baraja  que  no  entendía 
estudiaba.»  En  que  declara,  no  solo  haber  favorecido á 
algún  necesitado  de  favor,  sino  haber  sido  general  ani- 
paro  de  todos  loa  que  tenian  necesidad  alguna,  no  solo 
haberlo  hecho  alguna  vez ,  sino  haberlo  tenido  de  cos- 
tumbre y  como  por  oficio  proprio  y  sayo,  como  lo  ea 
del  padre  acudir  á  los  hijos ,  y  de  loa  ojos  y  de  los  pies 
servir  cada  uno  en  su  otñra.  Y  ansí  dice  que  estudiaba, 
ÓComO'el  original  dice,  investigaba  con  diligencia  las 
causas  de  los  desamparados,  para  entender  mejor  y  de- 
fender su  justicia.  Y  como  la  entendía,  la  ponía  por 
obra,  ypor  eso  dice: 

17  qY  quebrantaba  á  malvado  las  muelas,  y  bacía 
que  de  sus  dientes  sol  tase  la  presa,  o  Habla  del  hombre 
como  de  un  león  d  de  otros  animales  carniceros  por 
semejanza  y  metáfora,  Dice  mas: 

18  «Y  decíame:  En  mí  nido  espiraré, ;  mullíplicaré 
como  palma  los  dias.o 

19  «Mi  raíz  descubierta  á  las  aguas,  en  mi  mtés  ba- 
rí asiento  el  rocfo.n 

SO  «Gloria  inia  siempre  nueva  comigo,  y  mi  arco  en 
mi  mano  seri  renovado;»  esto  es ,  y  ser  mi  oScio  este, 
juntamente  con  la  disposición  de  mi  ánima  y  con  e!  tes- 
timonio de  mi  consciencJa,  criaban  en  mi  esperanza 
cierta  de  vivir  y  morir  en  paz  y  sin  revés  de  fortuna. 
bY  declame,»  estoes,  y  prometíame  á  mi,  «espiraré 
en  mi  nido.n  esto  es,  en  mi  casa  y  mi  descanso  llegaré 
hasta  el  día  postrero,  ay  mullíplicaré  mis  días  como 
palma  d  como  arana,»  según  otra  letra,  esto  es,  viviré 
largos  wos. Porque  ala  piedad  y  al  bien  lucer  promete 
en  sus  letras  Dios  larga  vida.  aHI  raíz  descubierta  i  lai 
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aguas,nrepitesela  palabra  oy  declamen,  aMi  raítnekiari 
siemprebañadaenagua,  que  es  decir,  siempre  estaré 
florido  y  verde,  gozando  de  fortuna  próspera.  Que  habla 
de  si  como  de  un  árbol  plantado  cercadelaagua.quees 
semejanza  con  que  suele  declarar  Dios  labienandanza  del 
justo,  comeen  el  salmo  {."(A),  do  dice:  aY  seri  coma 
árbol  plantado  junto  í  las  corrientes  de  las  aguas,  qoa 
dará  su  fruto  á  su  tiempo,  y  su  hoja  no  descaece.»  Ylo 
mismo  es ,  «en  mies  hará  asiento  el  roció ,»  qne  es  dfr- 
cir,  no  me  faltará  el  favor  y  rocío  del  cielo.  aGloñami* 
siempre  nueva  comigo,»  estoes,  mi  prosperidad ,  y  la 
estima  en  que  estoy,  y  el  descanso  mió  y  la  reputañon 
acerca  de  todos,  estará  siempre  en  pié ,  como  «stá  lo 
nueve  y  flamante  ¡  que  lo  que  se  envejece  viene  á  me- 
nos y  camina  á  la  muerte.  Y  lo  nüsmo  dice  del  anco 
suyo»,  que  iserá  renovado»  en  su  mano,  y  entieode 
por  el  arco,  el  poder,  el  mando,  el  imperio.  Porque  el 
arcoeracomo  insígniade  losque  mandaban,  ylo  tjaiaa 
los  reyes  consigo,  cómodo  la  historia  de  los  reyes  (c) 
se  entiende.  Esto  pues  se  decia  y  prometía  Icdi  oi  su 
prosperidad ,  y  refiérelo  agora  con  un  sentimiento  de 
lástima,  y  como  infiriendo,  aunque  lo  calla,  porque  el 
dolor  se  lo  ahoga  en  el  pedio ;  ansi  que,  infiriendo,  inaa 
¡cerno  mi  esperanza  se  engañé!  ¡cuan  al  revés  de  lo 
que  pensé  me  sucede !  Y  deciame,  y  sin  duda  so  decía 
muy  bien ,  y  ansí  le  sucedió  todo  después ,  aunque  no 
se  lo  prometía  el  estado  presente.  Has  no  es  tan  cierlo 
el  salir  cada  dia  por  el  oriente  el  sol ,  cuanto  es  traer 
buen  fin  y  prúspera  y  larga  vida  losque  sirven  ala  pie- 
dad, y  son  bieniíechores  los  pobres,  y  amparadores  de  loa 
que  pocopueden,  y  justos  generalmente  con  lodos;  por- 
que no  consiente  el  Señor  que  muera  afligido  quien 
fué  general  socorro  de  las  allicciones  ajenas,  ni  que 
oprima  el  desastre  al  que  los  desastres  ajenos  tuvo  por 
suyos,  ni  que  sea  poderosa  la  violencia  injusta  cmtra 
quien  se  opuso  i  ella  siempre  por  librar  á  sus  próji- 
mos. Que  mide  Dios  como  medimos ,  y  perdona  como 
perdonamos ,  y  nos  socorre  en  la  manera  y  las  entrañas 
que  nos  ve  socorrer.  nCon  la  medida,  dice{ií),quontt- 
diéredes ,  os  tomarán  á  medir,  n  Y  de  la  piedad  dice  san 
Pablo  (e)  oque  tiene  promesa  destavida  y  de  la  o(n*. 
Pero  vamos  mas  adelante: 

SI  ciOIanmeyesperaban.ycallabanatentoslitiio»)- 
sejo.»  Toma  á  proseguir  la  reputación  en  que  tenido 
era,  y  dice  agora  su  opinión  para  con  todos  de  sabio, 
bien  contraria  de  la  que  estos  sus  amigos  tenían  del  al 
présenle, y  por  eso  lo  dice.Yañade: 

SS  «En  pos  mí  palabra  no  replicaban,  ydislilaba  so- 
bre ellos  mi  fabla. » 

23  «Esperábanme  con»  á  lluvia,  su  boca  atffian  co- 
mo á  agua  tardía;»  que  todas  son  prepriedades  de  les 
muy  repulidos  en  prudencia  y  saber.  Ansí  los  oyen,  an- 
si reciben  lo  que  dicen,  óansí  los  oyentes  ponen  en  los 
oídos  sus  palabras.  aDistilaba,  dice,  sobre  ellos  mi  b- 
bla.n  En  semejania  de  cuando  llueve ,  como  en  lo  que 
añade  luego  parece ,  y  úsase  en  esta  escritura  para 
significar  lo  que  se  habla  con  elocuencia  y  es  t^do  coa 
atención  y  deseo.  Como  Holsen  en  sucántico(/]:  aCon- 
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fürlase  ta  lluvia  mi  doctrina,  y  eom  como  roció  mi 
palabra,  cwno  lluvia  sobre  la  yerba.»  Que  como  en  el 
caer  de  ¡a  lluvia  el  agua  viene  de  alto,  y  la  tierraquela 
recibe  está  en  lugar  ioferior,  y  como  cae  menudaymu- 
^,y  por  esUcausa  cala  y  empreña  la  tieira.ycomoel 
nielo  seco  la  recibe  de  gana,  y  sise  tarda,  en  cierta  ma- 
nera la  pide  i  ansf  al  que  razona  concertada  y  prove- 
cbosamente,  los  oyentes,  como  inferiores  ysujetos,  la 
oyen,  y  con  la  copia  de  sus  palabras  escogidas  y  bien 
puestascae  en  sus  oidos  dellos,  y  de  los  oídos  pasa  al 
alma  y  cria  en  ellos  juicios  y  voluntades  y  movimien- 
tos buenos  y  santos ,  y  oyen  con  sed  y  con  gusto,  y  ape- 
tecen oirle  si  calla ,  y  cuando  calla  le  pideo  y  deman- 
dan quehable.  Y  esto  teacoatecia  á  Job,  como  dice;  j 
también  lo  que  añade: 

24  uReíame  i  ellos  y  no  lo  creían ,  y  luí  de  mis  fa- 
ces no  caia  en  la  tierra,  u  Tanto  era ,  dice ,  el  respeto 
que  me  teoian,  y  el  caso  que  hacían  de  mi ,  y  lo  que 
preciaban  que  los  mirase,  que  si  lo  hacia,  apenas  lo  po- 
dían creer,  y  crialu  duda  en  ellos  el  contento  etcesiro, 
y  nunca  por  venne  alegre  raeperJieronel  respeto;  que 
eso  es  decir  que  ula  luz  de  sus  faces  no  caia  en  la  tier- 
ral, 6  como  dice  el  original  á  la  letra,  ula  luz  de  mis 
Eues  no  desechaban.»  Añade  y  concluye: 

25  aSi  caminaba  á  ellos ,  me  sentaba  en  cabeza,  y 
lentado  como  rey  en  ejército,  consolaba  &  los  iristes 
llorosos.u  O  ciHno  el  original  ala  letra:  a  Elogia  su  ca- 
mino dellos,  y  me  sentaba  en  cabeza,  como  rey  en  ejér- 
cito, como  quien  á  llorosos  consuela,  n  En  que  dice  la 
honra  que  en  particular  je  hacían  sus  ciudadanos  cuan- 
do se  metía  en  conversación  con  ellos  ó  los  visitaba 
en  sus  casas ,  que  le  ponían  en  cabecera  y  le  redeabac 
como  é  rey ,  y  estaban  colgados  de  su  boca ,  como  sue- 
len Im  hombres  afligidos  del  qoe  les  esü  cousolando. 

CAPITULO  XXX. 

aaCDHENTO. 

Dmphi  dahibncaaUdgjob  i«  laMcldit  ptMlt.rcIcrt  nif 
por  DcaBdo  lo*  nslM  J  nlHrlH  a  <pt  i»  j ratraU  h  btUibi 
niatiio. 

I  Y  agora  ríen  sobre  mi  mil  ugneros  en  dlai,  cayos 
padres  me  desdeñaba  poner  con  perros  de  raí  ganado. 

i  y  que  la  virtud  de  sos  manos  me  servia  de  nada,  J 
eran  tenidos  por  no  dignos  de  vida, 

9  COD  pobreza  ;  con  liambre  estériles,  qne  rolan  en 
soledad  deslustrados  con  calamidad  ;  mlsfria, 

4  Y  comían  yerbas  j  corieía  de  árboles ,  raices  de  jn- 
D  i  pero  pao  suyo. 

H  Que  de  Talles  arrebatan  aquesto;  b^udolo,  coreen 
COD  voces  i  ello. 

6  Ea  escondrijos  de  arroyos  moraban ,  en  forados  de 
tierra  j  en  peñas. 

7  Qne  entre  estai  cotas  ae  alegraban ,  j  sus  espinal 
estimaban  regalo. 

8  Hijos  de  necios, bijos sin  nombre,  desbecbos  mas 
que  la  tierra. 

8  Y  agora  be  sido  sq  ctntico  y  soj  para  ellos  bablUla. 

10  Abomináronme  y  aleáronse  de  mi, ;  no  detuvieron 
an  escupir  de  mi  rostro. 

II  Abrió  n  carcaj,  J  alligióine,  pnao  Sreno  en  mi 
boc*. 

13  A  la  diestra  de  mi  calamidad  qoe  nadO  se  levanta- 
100  Inego,  en^elleroo  mia  piéa,  «^rlmleroo  como  olas  con 
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13  Desbarataron  mi  senda,  pDsIJrónie  en  eeUdí  contra 
mt,  j  prevalederoD,  y  no  fné  quien  diese  socorro. 

li  Como  porpaerta  abierta  y  muro  roto  irremetleroD 
sobre  mi, ;  derrocironse  1  mis  miserias. 

15  Reducido  soy  i  nada ,  se  llevú  como  viento  mi  da- 
seo,  j  como  nube  se  pasú  mi  salud. 

16  Y  agora  en  mt  se  marchita  mi  alma,  éienme  diaida 
angustia. 

Í7  De  nocbe  de  dolores  es  horadado  mi  bneso ,  y  los 
^oe  me  comen  no  dnermea. 

18  En  muchedumbre  dellos  mi  vestidura  ea  consumi- 
da, clSéronme  como  capilla  de  túnica. 

19  Compüseme  al  lodo  j  asemejado  soy  I  pdvo  y  cd> 


Diia. 

20  Voceé  i  ti ,  y  no  me  respondiste,  estoy,  y  adverlit» 
te  i  mi. 

21  Trocidote  me  has  en  cruel,  en  fortaleza  deiBim* 
no  me  haces  guerra. 

12  Levantisteme,  y  como  sobra  el  aire  puesto  i  caba- 
llo, derroclsleme  con  valentía. 

23  Que  conozco  qne  me  entregaría  t  maerte,  adon- 
de la  casa  y  convento  de  todo  viviente. 

24  Empero  DO  envías  lumanopara  acabamiento delloft 
j  si  cayeren,  tó  salvaras. 

25  Lloraba  sobre  el  aOigido,  j  condolíase  ml.alma  del 

26  Cuando  esperaba  bien ,  vlnomal,eEpenbaIaz,y 
salieron  tinieblas. 

27  Uis  entrafias  hierven  sin  descanto,  adelantiroDseme 
los  dias  de  cuita. 

2a  Enlutado  andaba  sin  brío,  levánteme  entre  la  con- 
gregación, llamé. 

29  Hermano  ful  de  dragonea  y  compaBero  de  aves- 

30  Hl  cuero  sobre  mi  ennegrecido ,  y  mis  huesos  se- 
cados del  ardor. 

31  Convirtióse  enlámente  mi  citara,  j  ni  canto  en  voi 
de  llorosos. 

EXPLICACIÓN. 

1  aY  agora  escarnecen  de  mi  mis  zagueros  en  edad, 
cuyos  padrea  me  desdeñaba  poner  cihi  perros  de  mi  ga- 
nado,» Dijo  su  felicidad  pasada,  dice  agora  su  misera- 
ble estado  presente,  Y  porque  en  lo  pasado  insistió  mu- 
cbo  en  la  autoridad  y  reputación  que  tenia ,  comienza 
aquí  del  grande  desprecio  á  que  vino,  y  dice:  aY  ago- 
ra,» como  diciendo,  esto  fué  entonces,  dábanme  el  pri- 
mer lugar  adú  quier  que  llegaba,  cercibanme  como  á 
rey,  estaban  de  mi  boca  colgados;  mas  agora  hacen 
mofa  de  mi  los  mozos  y  viles,  no  solo  los  ancianos  y 
graves.  Y  para  encarecer  inas  el  desprecio,  encarcca 
con  particulares  señales  la  bajeza  y  vilezadelosquele 
menosprecian;  y  dice  lo  primero,  «mis  zagueros  en 
dias,»  esto  es,  los  que  nacieron  después  de  mi,  y  ms 
debían  por  la  edad  reverencia.  Y  añade,  acuyos padres 
me  desdeñaba  poner  con  los  perros  de  mi  ganado;»  co- 
mo diciendo ,  no  solo  menores  en  edad ,  pero  tan  viles 
en  condición ,  que  sus  padres  do  merecían  estar  con  mis 
perros,  ó  cierto  no,  no  me  sirviera  dellos  yo  ni  para 
pastores.  Y  da  la  causa  y  dice; 

2  «Que  la  virtud  de  sus  manos  no  me  servia  de  na- 
da, y  eran  tenidos  por  indignos  de  vida.»  Porque,  di- 
ce, eranínhábilesyinútilespara  todo,  todo  su  poder  y 
saber  era  ninguno  y  sin  (ruto,  el  aire  que  respiraban 
no  merecían.  O  como  el  original  i  la  letra  dice,  apere- 
cid  sobre  ellos  vejez ,»  esto  es ,  no  nació  la  vejez  para 
ellos ;  en  qoe  d  pone  la  parte  por  el  todo,  y  por  la  vejez, 
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qae  es  una  parte ,  comprehende  lo  Ja  la  Tida,  y  dice  lo 
que  nueslro  intérprete  dijo,  que  no  son  digaos  de  vi- 
da ;  6  signillcta  que  no  merecían  llegar  á  la  vejez ,  6 
que  nacieron  para  nunca  descansar  conio  viejos ,  sino 
lacerar  siempre  y  trabajar  como  mozos;  porque  añade: 

3  aEn  pobreza  y  con  inmbre  e^léríles,  qusroian  en 
soledad,  deslustrados  en  calamidad  y  miseria,  a  Esto  es, 
porque  por  su  vilazay  poca  maña  é  industria  la  vida  les 
fué  estéril ,  nunca  hicieron  fruto  que  valer  les  pudiese; 
y  BDsI,  vivieron  siempre  en  liambre  y  pobreza ,  solos, 
desamparados ,  royendo  las  rafees  del  campo ,  y  por  la 
misma,  razón,  desfigurados  con  el  uso  de  la  continua 
miseria.  Ú  como  aira  lelra  dice  en  la  misma  senten- 
cia: «En  necesidad  y  hambre  solitarios,  huyentesá 
severa  soledad, .asolamiento  y  destierro.»  Estoes,  que 
no  solo  eran  pobres  y  hambrientos ,  mas  que  ni  lo  sa- 
I)ianganar,n¡  hallatán  quien  se  lo  diese,  y  que  el  ex- 
tremo déla  necesidad  los  sacaba  yllenabaá  los  campea 
desiertos  y  solos  y  desolados ,  i  comer  las  yerbas  dellos 
y  á  DO  ser  vistos  de  gentes.  Y  ansí  dice: 

4  bY  comían  yerbas  y  cortezas  de  árboles ,  raíz  de 
junípero  pan  suyo.»  Lo  que  decimos  yerbas,  en  el 
originales  múíva;,  en  que  por  ligura,  nombrando  una 
especio  de  yerbas,  se  entienden  todas  generalmente. 
Y  lo  que  decimos  ucortezas  de  irtHilesu,  dice  la  pri- 
mera letra  >y  de  sobre  el  ramou,  que  es  la  corteza  que 
lecubre,  según  san  Jerúnimo;  aunque  otros  dicen  cer- 
ca  del  ramo ,  como  diciendo  que  cogían  de  eatre  las 
matas  malvas  y  las  comían.  Dice  mas: 

5  iiDb  valles  arrebatan  aquesto,  hallándolo,  con  vo- 
ces corren  á  ello;»  que  es  mayor  encarecimiento  de 
hambre.  Porque,  dice,  no  solo  se  mantenían  con  raices 
y  yerbas,  mas  ni  de  yerbas  tenían  copia  bastante;  ham- 
breando andaban  por  los  valles  buscándolas,  y  si  las 
liallaban ,  acudían  corriendo  y  gritando  comoi  un  bien 
no  pensado.  O  como  dice  otra  letra :  nDe  enmedío  eran 
alanzados,  voceaban  á  ellos  como  ladrón;»  que  da- 
muestra  por  otro  camino  la  vileza  desloa  hombres  que 
cuenta.  Que  su  traje,  su  dispoúcíon,  su  inutilidad  de 
vivir  vagabunda,  los  hacia  sospechosos  i  la  gente;  y 
ansf,  los  que  los  vían  los  echaban  í  voces  del  pueblo, 
dldendo:  «At  ladrón,  al  ladrón.»  Y  según  esto, mani- 
fiesta la  causa  principal  que  loa  llevaba  &  los  campos. 
Tconelloconrorma  loque  luego  prosigue: 

6  aEn  escondrijos  de  arrobos  moraban,  en  forados 
de  tierra  y  en  peñas,  u  Porque  huyendo  la  grita,  y  el 
justo  temor  y  sospecha  que  dellos  tenían  los  hombres, 
desamparados  los  pueblos ,  se  ascondian  entre  las  pe- 
ñas. Y  dice  nescondrijos  de  arroyos ,  y  forados  de  tier- 
ra j  en  piedras  u ,  porque  en  los  arroyos  las  quiebras, 
y  en  la  tierra  las  cuevas,  y  entre  las  peñas  los  aparta- 
mientos secretos,  son  buenos  para  esconder  al  que  hu- 
ye. Dice; 

7  «Que  entre  estas  cosas  se  alegraban,  y  so  espinas 
estimaban  regalo ;  n  ó  de  otra  manera :  «  Entre  mator- 
rales roznaban,  adunábanse  debajo  de  ortíga.u  Cuando 
una  cosa  llega  á  hábito  hace  contento  y  regalo,  que  es 
lo  postrero  á  que  llegar  puede ;  y  anal,  no  pudo  Job  en- 
carecer mas  la  vileza  destos  que  diciendo  que  se  de- 
leitaban y  alegraban  con  ella.  Y  dice  que  n*naban, 
porqi»  la  iMoera  de  conversar  y  de  alegrarse  entre  gen- 
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te  Un  baja  es  de  orilínarlo  torpe  y  bestial.  Dice  mis : 
S  uHijos  de  desprecio,  hijos  sin  nombre,  deshechos 
masque  el  polvo;»  en  que  concluye  con  ellos  y  con  sus 
calidades.  Como  si  dijera :  Al  fio  en  una  palabra  genio 
despreciadisima  y  obscurísima,  y  vil  mucho  mas  qiie  la 
tierra.  Porque  en  la  lengua  original  deste  libro,  dedr- 
í-e  uno  liijo  de  alguna  obra  ó  cualidad,  signiSca  el  ex- 
tremo delta,  como  es  manifiesto.  Pues  esU»  hombres 
¿qué,  qué?  Lo  que  dice : 

9  aY  agora  he  sido  su  cántico,  y  soy  pan  ellos  hft- 
bülla.  9 

10  «Abomináronmey  alejáronse  de  mi, yno  detu- 
vieron su  escupir  da  mi  rostro.»  Estoes,  soy  agón  el 
desprecio  y  la  risa  y  el  abatimiento  destos  que  digo, 
que  es  decir,  soy  roas  vil  que  la  vileza  y  mas  bajo  que 
el  abatimiento  mismo,  pues  la  vileza  y  el  abatímien'j) 
me  huellan,  escupen  y  escarnecen,  a  Abomináronme, 
dice,  y  alejáronse  de  mi,  y  no  detuvieron  su  escupir  de 
mi  rostro  ¡ »  que  es  el  gesto  que  pone  y  lo  que  hace 
quien  encuentra  con  alguna  cosa  l(»^e  y  hedtouda,  tor« 
cer  el  rostro  y  decir  ¡qué  pestilencia!  y  apartarseaprie- 
sa  y  escupirla.  Añade  : 

11  iiAbríú  su  carcaj  y  afligiiime,  puso  freno  en  m| 
boca,  u  Esto  dice  de  Dios,  y  viene  bien  con  lo  didio; 
porque  quien  llega  á  que  la  vileza  le  escupa,  no  le  que- 
da mal  que  no  padezca.  Y  ansf,  habiendo  llegadoá  este 
estado  Job,  y  diciéndolo,  viene  natural  el  decir  que 
(¡abrió  su  aljaba»  Dios  para  herir,  que  es  tanto  como 
emplear  en  él  todas  sus  saetas ,  y  sujetarle  á  todos  los 
males.  Porque  si  so  debe  la  compasión  al  afligido,  y  nin- 
guno es  tan  crudo  que  no  se  conduela  de  los  que  mal 
padecen,  el  miserable  de  quien  nadie  se  compadece, 
antes  los  grandes  y  los  pequeños  le  mofan,  venido  hai 
lo  postrero  de  la  desventura.  Y  ansidice:  aYafligiómo 
y  puso  freno  en  mi  boca ;  n  que  aun  es  otro  grado  da 
miseria  mayor  no  consentir  al  herido  se  queje.  Y  di- 
celo de  si  Job,  parte  porque  sus  amigos  no  le  consen- 
tían quejarse,  y  parte  porque,  dado  que  se  quejase,  na 
llegaba  ni  igualaba  con  cuanto  se  quejaba  á  su  mal.  O 
en  otra  manera,  porque  el  original  lo  consiente ,  y  es : 
«Desató  mi  cuerda  y  afligióme,  y  freno  de  mis  faces 
desecharon  ¡D  en  que  habla  todavía  de  aquellos  viles 
que  se  burlaban  del.  Y  llama  cuerda  suya  so  autori- 
dad, que  los  ataba  antes  pera  no  le  perder  el  respeto,  y 
ttfreno  de  sus  facesn,  la  reverencia  del,  que  los  enfiñ- 
naba  y  detenia  para  no  perder  la  vergüenza.  Dice  mas : 

iS  «A  la  diestra  de  m!  calamidad  que  nacia,  se  te- 
ventaron  luego,  empelleron  mis  pfés,  oprimieron  con» 
olas  con  sus  carreras. »  En  lo  cual  habla ,  no  soto  des- 
tos viles  que  ha  dicho,  sino  en  general  de  todos  sos 
males  y  de  los  que  los  causan.  De  quien  dice  que  eu 
descubriéndose  su  calamidad  y  en  naciendo,  se  pusie- 
ron á  la  diestra  dalla,  conviene  á  saber,  para  favorecer- 
la, haciéndola  mas  grave  y  mayor,  y  luego  que  le  vie- 
ron ir  deslizando,  le  ayudaron  á  caer,  empellendo  sus 
pies,  y  pasaron  sobre  él  caído,  y  repasaron  mil  veces  á 
fin  de  mas  quebrantarle.  Que  es  semejanza  traída,  6  áe\ 
trillar  de  la  era,  adonde  después  de  tendidas  las  miesc^ 
las  quebrantan  andando  sobre  ellas ,  ¿  de  lo  que  en  la 
batalla  acmtece,  adonde  los  caldos  mueren  las  mas  ve- 
ces quebrantados  de  |gs  etbaUos  que  les  p 
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EXPOSICIÓN  DEL 

T 10^,  d!ce  el  original  puramente :  sEilendieron  sobre 
mi  caminos  de  su  quebranto ,  u  esto  es ,  coa  que  que-  . 
btaatan  y  desmenuzan  lo  que  huellan.  Y  dice :  | 

i3  aDesbarataron  mi  senda,  pusiéronse  en  celada 
contra  mi,  y  prefalecieron,  y  no  fuá  quien  diese  socOT-  , 
Fo ;»  en  que  persevera  en  la  semejanza  de  la  guerra  que 
dije.  Porque,  como  en  ella  suelen  tomar  los  pasosal  ene- 
migo, y  cortarle  e!  camino,  y  sabiendo  por  dúnde  pasa, 
pwerle  celadas  y  salir  y  acometer,  y  desbaratar  i  los 
que  ansi  de  improiiso  acometen,  en  la  misma  manera, 
dice ,  caminando  seguro  él ,  el  tropel  de  sus  males  le 
cortaron  sus  paíos,  y  de  domle  no  pensd,  salieron  no 
Tistos,yleacometierony  vencieron  y  desbarataron,  sin 
hallar  socorro  en  ninguno.  ¥  porque  no  le  acometieron 
poco  i  poco  ni  uno  á  uno,  sino  muclios  junios  y  cati 
en  un  mismo  momento,  declara  este  a  tropel  I  amiento  ó 
este  ímpetu  tan  atropellado ,  insistiendo  todavía  en  la 
semejanza  de  la  guerra,  por  la  manera  que  se  entra  en 
una  ciudad  cercada  por  las  ruinas  que  la  balcria  lia  he- 
cho en  el  muro.  ¥  ^e : 

14  «Como  por  puerta  abierta  y  muro  rolo  arreme- 
tieron sobre  mi ,  y  derrocáronse  á  mis  miserias;»  eslo 
es,  parame  hacer  miserable,  juntos  y  empeliéndose 
unos  á  otros ,  y  hechas  de  tropel ,  se  derrocaron  unos 
Ei^re  otros,  como  los  soldados  imcen  en  la  ciudad  que 
se  entra.  O  según  otra  letra  que  dice :  «  Como  en  rotu- 
ra ancha  vinieron  por  asolamiento,  vinieron  rodando,» 
declara  el  acometimiento  iminime  y  impeluo.;o  que  di- 
go, no  por  la  guerra,  sino  por  dos  dirercnles  semejan- 
zas, una  de  la  agua  que  rompe  algún  muelle,  y  otra  del 
edlñcio  en  cuesta,  que  si  cae,  viene  é  lo  bnjo  rodando. 
Porque,  dice,  vinieron  mis  enemigos  á  mi,  «como  en 
rotura  anctia, a  entiéndese,  vienen  las  aguas,  esto  es, 
con  el  ímpetu  y  muchedumbre  que  las  aguas  del  río  sa- 
len por  la  presa  ú  por  el  muelle  opuesto  que  rompen;  y 
vinieron  como  (cuando  viene  al  suelo  un  muro  alto)  ios 
piedras  del  juntas  y  unas  sobre  otras,  y  empelién^o-e 
todas,  vienen  por  la  cuesta  rodando.  De  que  lo  que  aña- 
de se  sigue,  esto  es  : 

19  «Reducido  soy  ánada,  sollevd  como  viento  mi 
deseo,yconio  nube  se  pasó  mi  salud.»  «Sudcseon  lla- 
ma su  ser  y  su  ánimo,  y  lo  que  tiene  en  él  el  princi- 
pado, y  la  palabra  original  lo  demiieslra ,  que  es  como 
eí  dijese  a  lo  en  mi  generoso » ,  y  ¿alud  nombra  su 
prosperidad  y  buen  estado,  y  porque  dijo  que  los  ma- 
les le  convertían  en  nada,  que  fué  decir  que  no  lonia 
ni  sor  ni  valor  ni  consejo,  consumido  en  el  cuerpo  con 
dolores,  y  en  el  alma  con  aflicciones  y  angustias,  y  co- 
mo et  original  dice,  porque  los  espantos,  eHo  es,  lo  es- 
pantoso lodo  se  le  ponia  delante,  por  eso  dice  que  su 
ánimo  y  el  ser  de  su  juicio  y  esfuerzo  «  el  viento  le  lle- 
vú»,  y  BU  prosperidad  ase  pasd  como  nuben,  como  di- 
ciendo no  quedarle  ningún  rastro.  Porque  es  uso  de  la 
Sagrada  Escritura,  por  estos  nombres  de  viento  que  lle- 
va y  de  nnbe  que  pasa ,  significar  lo  que  se  pierde  del 
todo;  porque  lo  que  el  viento  lleva,  desaparece  en  un 
punto,  y  la  nube  en  pasando  se  deshace ,  sin  dejar  de 
tí  ninguna  sÑal.  David  en  el  salmo  primero  (a) :  «No 
ansí  el  malo,  no  ansí,  sino  tamo  que  el  viento  lleva  de 
sobre  la  tierra,  o  ¥  Oseas  (b) ;  a  Por  taoto  seido  como 
(a]Fl.l,v.4.    (t)OMH,up.IIU.T.S. 
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nu1]e  de  madrugada  y  como  roclo  de  la  nuBana,  qoa  pfe> 

sa. »  Maa  dice  adelante : 

10  aY  agora  en  mf  se  marchita  mt  ánima,  Isenma 
días  de  angustia. »  Dice  que  desfitUece  del  lodo.  Y  aun 
el  original  lo  encarece  mas,  porque  dice:  aContramise 
vuelve  mi  ánima,  que  era  lo  que  ya  solamente  pudiera 
ser  de  su  parte.  Por  manera  que  él  á  si  mismo  se  era 
contrario,  y  su  alma  enemiga  con  imaginaciones  tris- 
tes y  con  pensamientos  amargos.  Dice  mas: 

17  (lEn  noche  de  dolores  es  horadado  mi  hueso,  ; 
los  que  me  comen  no  duermen,  n  El  pensamiento  mo 
aflige  y  el  dolor,  dice ,  ni  de  noche  descansa.  Y  dica 
áolortt,  porque  no  padecia  un  dolor  solo,  y  dice  que  lo 
«horadan  los  huesos»,  para  decir  que  son  penetrativos, 
y  DO  en  la  sobrehaz  do  la  carne.  «Y  los  que  me  comen 
no  duermen;»  que  son  ú  esos  mismos  dolores  que  la 
consumen,  porque  ninguna  cosa  gasta  ni  consume  mas 
que  el  dolor,  ú  verdaderamente  son  los  gusanos  que  em- 
podrecido criaba,  los  cuales,  dice  que  sin  hacer  pausa 
lecomianla  carne,  y  velaban  comiéndole,  cuando  to- 
dos dormían.  Otros  dicen  aquí :  n  Mis  venas,  ú  mis  pul- 
sos no  descansan;»  con  que  significan  la  fiebre  continua 
que  con  la  no(^lle  crecía ,  mas  a  los  dolores  ú  los  gusa- 
noso viene  mejor;  porque  añade : 

18  «En  su  muchedumbre  dellosmi  vestidura  es  con- 
sumida, ciñéronme  como  gorjal  de  túnica,  v  n  Su  ve»- 
tidurao  llama  aquí  su  carne ,  deque  se  demuestra  aquí 
la  alma  vestida ;  la  cual  vestidura  le  consumían  los  gu- 
sanos, por  ser  muchos  en  gran  manera ,  y  por  cercarle 
todo  y  por  todas  partes ,  de  que  se  seguía  que  del  al 
lodo  y  á  la  ceniza  no  habia  diferencia  ninguna.  Y  por 
eso  dice  : 

19  nCompárome  al  Iodo,  asemejado  soy  á  polvo  ; 
ceniza,»  que  son  cosas  viles  y  asquerosas.  Pero  lo  que 
mas  siente  es  lo  que  añnde : 

20  «Voceé,  y  no  me  ropondiste ;  estoy,  y  advertiste 
á  mI;o  entiéndese  «y  no  advertiste  á  min;  po^'[ue,  se- 
gún la  costumbre  de  la  lengua  primera,  se  repite  en  el 
fin  la  negación  del  principio.  Pues  dice  :  Y  entre  tan- 
tas miserias,  la  mayor  es,  que  te  llamo  d  voces  y  no  ma 
respondes,  y  me  pongo  delante  do  ti  y  me  presento  afli- 
gido, y  no  me  echas  de  ver.  Porigue  á  la  verdad  una  al- 
ma santa  yque tiene  trato  con  Dios,  cuando  está  pues- 
ta en  trabajo,  por  grande  que  sea,  lodo  lo  pasa  bien 
si  le  siente  acerca  de  si,  si  le  responde  con  su  luz 
cuando  se  le  presenta ;  mas  sí  se  le  encubre,  si  él  tam- 
bién se  oscurece,  sí  desaparece  delante,  allí  es  el  dolor 
y  el  sentir  verdadero,  entonces  siente  de  veras  su  cala- 
midad y  trabajo,  ó  por  decir  verdad,  todo  su  trabajo  es 
menor  en  comparación  de  que  Dios  se  le  absconda. 
Porque,  demás  de  la  soledad  y  desamparo  que  siente 
grandísimo,  la  parle  del  sentido  flaca  envía  imagina^ 
clones  aborrecibles  á  la  alma,  que  le  son  de  increíble 
tormento,  unas  veces  desesperando  de  Dios,  y  otras  te- 
niéndose por  olvidado  del,  y  otras  sintiendo  menos  bien 
deBupie(hd  y  clemencia,  y  como  diciendo  loque  lue- 
go se  sigue : 

21  «Trocado  te  me  basen  cruel,  en  fortaleza  dota 
mano  me  haces  guerra. » 

22  aLevantisteme,  y  como  uiixt  el  airo  puesto  á 
caballo,  demcásteme  valerosttmente.  •  En  que  es  ber-r 
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mosa  manera  de  significar  lo  que  es  y  »ale  la  felicidad 
de  la  tierra,  pinlar  un  hombre  sobre  el  aire  puesto  &  cn- 
lallo,  pueslo,  digo,  solire  el  aireen  alio,  como  sí  S  ca- 
ballo fuese.  Porque  sin  duda  todo  aquello  en  que  se  afir- 
ma  y  sobre  que  se  empina  esta  felicidad  miserable, 
aire  es  y  ligero  Tiento.  Y  como  el  que  en  el  vienlo  su- 
biese andarla  bien  alto,  mas  á  gran  peligfO  de  venir 
presto  al  suelo,  ansi  los  que  en  estos  bienes  de  la  Uer- 
ra  se  suben,  andan  encumbrados,  pero  muy  peligrosos; 
parecen  aliosmasque  las  nuties,  masías  nubes  mismas 
no  desaparecen  mas  presto.  Pues  desla  felicidad,  en  que 
subió  Dios  á  Job,  quéjase  agora  que  el  mismo  Dios  le 
derrocó  poderosamente.  Derrocóle,  porque  se  la  quitú 
poderosamente ,  porque  la  quitú  en  un  momento ,  y  no 
le  puso  en  el  suelo  descendiéndole  por  sus  escalones, 
sino  sin  parar  en  ellos,  vino  de  un  golpe  í  la  tierra  ¡  y 
no  solo  le  quitú  bs  bienes,  mas  la  salud,  la  paz,  el  con- 
sueto y  contento.  T  aun  hay  en  esto  otra  sotileza  mayor, 
y  ansien  el  original  leemos  «desbácesme  con  sotileza»; 
que  por  luia  parle  le  deshace  este  azote,  y  por  otra  par- 
te le  rehaca  y  sustenta ;  y  con  ser  por  extremo  durísi- 
mo, para  que  lo  sea  mas  y  no  tenga  Gn ,  repara  lo  que 
consiune.  Y  ansí  dice : 

23  «Conozco  que  me  entregarás  á  mtieite,  donde 
es  la  casa  y  concento  de  todo  vivienle.n 

24  a  Empero  no  envías  tu  mano  para  acabamiento 
deüos,  y  si  cayeren,  tú  salvarás. »  Que  es  como  si  di- 
jese: Aunque  es  cierto,  SeÑor,  que  tengo  de  morir, 
porque  con  esa  condición  nacemos  lodos,  según  tu  an- 
tigua y  justa  sentencia,  pero  estos  malos  que  onviaa  so- 
bre mi,  aunque  son  mortales,  do  quieres  tú,  para  acre- 
centar mi  tormento ,  que  me  sean  de  muerte ;  no  son 
dolores  que  acabando  el  augeto,  dan  fin  á  sí  mismos,  si- 
no males  que  por  secreta  orden  tuya,  con  poder  desha- 
cer una  peña,  me  rehacen  á  mi,  Y  ai  vencidas  de  tan 
grave  mal,  desrallecen  mis  fuerzas,  y  sí  caen,  rendidas  ¿ 
las  desventuras,  atu  salvarás,»  esto  es,  tú  las  susten- 
tas, para  que  mi  padecer  no  fenezca ;  que  es  sentencia 
semejante  á  la  que  en  otras  partes  ha  dicho.  O  de  otra 
manera,  dice  Job  que  en  tanta  miseria  le  consuela  ser 
cierta  la  muerte,  que  á  la  fin  es  puerto  de  descanso  pa- 
ra los  afligidos,  la  cual  muerU  es  inexorable,  y  que  no 
se  puede  rehusar,  aunque  en  lo  demás  no  baja  mal  sin 
remedio ;  y  eso  mismo  es  lo  que  á  él  le  conhorta ,  no 
sanarse  el  morir  con  medicina,  ni  ablandarse  d  ruegos, 
ni  admitir  excepción  en  su  ley,  porque  esta  certidum- 
bre, y  el  tener  su  miseria  Gn,  corren  á  un  mismo  paso. 
«Pues,  dice,  conozco  que  me  entregarás  i  muerte, 
adonde  es  la  casa  y  convento  de  todo  viviente;»  esto  es, 
al  Un  conozco  que  he  de  morir  como  todos,  j  que  es- 
tos dolores  fenecerán  con  la  muerte.  Y  porque  el  ser 
ansi  le  aliviaba,  muestra  con  palabras  cuan  cierto  es 
que  ha  de  ser.  Y  ansí,  añade  según  el  original  á  la  I&- 
tra:  ii  Que  cierto  no  en  túmulo  enviará  mano,nesloe9, 
ni  sacará  Dios  á  ninguno  del  montón  de  los  muertos, 
esto  es ,  no  exentará  desto,  que  es  morir,  á  ninguno.  Y 
llama  á  la  muerte  tiiinuJo  ó  amontonamiento ,  ó  asola- 
miento según  otros,  porquelo  asuela  y  porque  lo  amon- 
tona. Y  dice  mas  eo  la  misma  raion ,  a  si  en  quebranto 
del  clamor  á  ellos.  ■  Si,  esto  ea ,  dado  que  «en  que- 
branto del  ■,  esto  es,  cuando  Dios  los  quebranta  y  ma- 
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ta,  «clamor á  ellos,»  esto  es ,  lloren  y  claraeo,  pidi£n- 
dole  que  les  perpetúe  la  vida.  O  digamos  ansi,  adada 
que  en  quebranto  del ,»  esto  es,  cuando  les  envié  algu- 
na otra  calamidad  y  trabaja,  nclamor  á  ellos,»  esto  es, 
les  es  concedido  á  los  asi  trabajados  pedir  y  hallar  re- 
medio. Como  diciendo :  Aimque  en  los  demás  males 
Dios,  cuando  los  envia,  puede  y  suele  ser  ablandado,  y 
aunque  suele  extender  su  mano  y  libramos,  mas  no  la 
extiende  al  matar,  ni  libra  á  ninguno  de  no  caer  en  la 
huesa,  y  hacer  mayor  aquel  número,  que  es  certificar 
su  consuelo,  haciendo  la  muerte  cierta  £  infalible.  Pro- 
sigue: 

SS  ((Lloraba  sobre  el  alligfdo,  y  condolíase  mi  alma 
del  pobre,  n  Bien  sal><a  Job  por  verdad  lo  que  la  misma 
verdad  dijo  después  por  su  boca  (a) :  «  Bienaventura- 
dos los  misericordiosos,  porque  ellos  conseguirán  mise- 
ricordia, u  Y  la  memoria  de  las  miserias  que  ha  referi- 
do y  padece,  le  hacia  imaginar  cerrada  para  sí  la  poer- 
ta  de  la  misericordia,  y  juntamente  se  acordaba  que  él 
'a  trujo  siempre  abierta  para  todos  ¡  de  que  nacía  en  él 
maravillarse  mucho  que  se  quebrase  en  Él  una  rejjU 
tan  cierta,  y  que  no  hallase  piedad  un  hombre  en  quien 
los  otros  la  hallaron.  Y  esto  es  lo  que  dice :  a  Lloraba 
sobre  el  aHigido,»  ú  como  el  original  suena,  « lloré  ai 
duro  día,  y  condolíase  mí  alma  del  pobre,  u 

2S  aYcuandoesperahabien,viDomal;esperalHlai, 
y  salieron  tinieblas.»  Como  didendo :  Lo  que  sabia  de 
mi,  y  lo  que  de  la  condición  de  Dios  conocía ,  roe  pro- 
melian  piedad  y  buen  suceso  en  mis  cosas,  porque  los 
desastrados  y  los  afligidas  y  menesterosos  hallaron 
siempre  abrigo  y  piedad  ui  mi  corazón  y  en  mi  casa; 
mas  sucedióme  al  revés,  y  por  piedad  he  hallada  cru»- 
za,  y  por  bien  mal  gravísimo ,  y  por  vida  descansada  y 
alegre  tiniebtai  de  miseria  y  tristeza.  Y  ansí  dice : 

37  aMis  entrañas  hierven  sin  descanso,  adelanti- 
ronseme  los  días  de  cuita ;  a  porque  el  corazón  le  her- 
TÍa  de  congoja,  y  el  cuerpo  con  fiebres  ardientes.  Tdics 
bien  que  « los  dias »  de  miseria  y  <i  de  cuita  se  le  ade- 
lantaron »  y  le  ganaron  por  la  mano;  porque,  según  el 
común  sentido  de  los  hombres ,  todo  lo  malo  é  infeliz, 
por  mas  que  se  tarde,  llega  temprano,  y  con  su  presen- 
cia, por  la  mala  cualidad  que  en  sf  tiene ,  obscurece  j 
como  deshace  en  cierta  manera  todo  el  bien  qtta  pasó 
De  donde  nace  parecerles  á  los  infelices  y  tristes  que 
ha  sido  miseria  su  vida  toda,  y  que  ai  hubo  algún  bien 
eü  ella,  fué  pequeño  y  momentáneo,  parque  se  les  fué 
en  un  punto  volando.  Y  aun  dice  que  «se  le  adelanta- 
ron los  dias  de  cuitan,  para  decir  que  los  adevlnabasa 
corazón  antes  que  fuesen,  y  que  la  alma  le  decía  el  mal 
que  le  estaba  guardado,  y  que  su  miseria,  primero  qoe 
se  le  mostrase  á  los  ojos,  le  atormentó  con  temor  su  pe- 
cho, estampando  su  triste  Ggura  en  él.  Yansf  añade: 

S8  «Enlutado  andaba  sin  brio ,  levanten»  entre  la 
congregación ,  llamé. «  Porque,  sin  entender  de  qué,  A 
alma  adevina  se  le  entristecia  en  si  misma,  y  ansi  an- 
daba como  vestido  de  duelo  y  «sb  brío»,  como  dice, 
porque  la  tristeza  y  el  temor  derruecan  el  ánimo.  O  co- 
mo otra  letra  dice,  «andaba  sin  sol,»  porque  el  ánimo 
triste  huye  la  luz  y  alegría.  Y  dice  que  n  se  levantaba 
eo  la  congregación  y  llam^  n ;  que  es  propria  iü  áni- 
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EXPOSiaON  DEL 
mus  EobiesiiTtailos  j  qua  temen  to  que  no  entienden, 
en  medio  de  la  conversación  aiiartarse  y  salirse  della,  y 
suspirar  sin  orden  y  dar  voces  sin  ociíaion  y  sin  tiem- 
po. Y  dice  luego  la  manera  de  las  voces  y  de  los  ge- 
midos que  daba,  añadiendo : 
.  29  «Hermanofuldedragones  ycomponerodeaves- 
(niz  ¡n  esto  es,  semejanle  fui  i  ellos  en  el  bramar  ;  ge- 
mir, mis  voces  y  las  suyas  se  parecían  en  lo  trisie  y 
temeroso,  j  en  sn  son  descompuesto.  Y  dice  mas : 

30  (I  Hi  cuero  de  sobre  mf  ennegrecido,  y  mis  buesos 
Becados  del  ardor. o  Que  se  ha  de  referir,  no  tan  sola- 
mente al  tiempo  presento,  sino  también  i  parte  del  pa- 
sado, cuando  la  tristeza  de  lo  que  sin  entender  recelaba 
le  consumía  la  carne  y  le  tostaba  el  cuero.  Y  en  el  mis- 
mo tiempo  también 

31  aSe  convirtid  en  lamento  mi  cítara,  y  mi  órgano 
en  voz  de  llorosos,  w  Porque  el  recelo  secreto  del  cora- 
ion  y  los  súbrosallos  del  le  aguaban  el  contento ,  y  se 
le  quitaba  delante  en  medio  de  la  alegría,  y  estando  en 
fiesta,  entre  el  regocijo  y  placer,  le  bañaba ,  aiu  saber  do 
qué,  el  lloro  las  faces. 

CAPITULO  XXXI. 


Conelija  Job  n  ntomiBlcnta,  diciendo  pat  na}  eiteiio  tnjoi 
IM  Rlrrclcioi  j  Dbñi  laalii  en  que  >e  liitili  empleido  desde  tn 
nlBn,  deseiida  que  tengu  «obre  ti  I»  maleí 


i  Concierto  establecí  i  mis  ojos,  para  do  pensar  de 
doikcella. 

i  Que  iqué  parte  tuvlen  en  mi  el  Sellor  dearrlbaT  V 
iqai  berencia.  del  Abastado  desde  las  altaras? 

3  ^Por  ventura  noquebriDlo  al  malo,  j  ajeDamiento  i 
obreros  de  maldadT 

4  ;  Por  veetura  él  no  considera  mis  carreras  j  coñtarii 
mis  pasos  todosT 

8  Si  andnvecoo  mentira  j  agnIJÓ  i  engaQo  pl¿  mío, 
ft  Péseme  en  peso  de  justicia,  ;  aabri  Dios  mi  perfeo- 

7  Si  desvié  mi  pié  de  camino,  si  en  pos  de  mis  ojos  cs- 
niln6  micoraion, ;  si  se  apega  torpeza  i  mis  manos, 

8  Sembraré}  comeri  otro,  y  mis  pimpollos  seria  dss- 
arrüigados. 

9  Si  se  dejó  llevar  coraton  mío  de  mujer,  y  si  pase  ce- 
lada á  puerta  de  mi  amigo, 

10  Ramera  de  otro  seamlmajer,  yeiros  en  somode 
ella  se  encorveo. 

11  Que  esu>  tacaüerla,  j  ello  maldad  grandísima. 

13  Queesiofaego,qae  basta  consumir  traga,  y  todos 
los  Trillos  desarraiga. 

13  Si  desdehé juicio  demi  sirviente  j  de  mi  sirvienta, 
Cnaudo  ellos  pleitearon  coralgo. 

14  Vjqué  bíciera  cuando  se  levantare  Dios  i  juicio? 
ycoando  visitare  ; qa¿  respouderé  í  élT 

15  iPor  ventara 00  bizo  imi  quien  hizo  i  él  enel  vien- 
tre, j  en  la  madre  nos  CMnpaso  uno  misma? 

le  SI  negué  su  deseo  t  los  pobres ,  si  bice  esperar  i 
ojos  de  viudas, 

17  Ysieoml  mi  bocado  éiolts.j  no  comió  huérfano 
del; 

18  ( One  de  mis  Mltecet  creció  comtgo  piedad  de  padre, 
j  del  vientre  de  mi  madre  sallé  comigo); 

19  Bi  Ti  perecer  sin  vestido,  y  no  di  cobija  al  mendigo; 
30  Si  no  me  bendijeron  sus  costillas ,  si  de  la  tresqal- 

taduia  de  mis  ovejas  no  cobró  calor  j 
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SI  SI  levanté  contra  baérhno  mano  mia,  por  Termo 
anperlor  en  la  puerta , 

K  Hi  lado  caiga  de  su  bombro  j  mi  braio  quebrada 
sea  por  su  canilla. 

23  Que  siempre  lemi  i  Dios  como  olas  bincbadas  so- 
bre mi,  y  sn  peso  soportar  no  podré. 

94  Si  pnse  oro  fortaleza  inia,  y  al  oro  de  TIbar  dije :  Hi 

!3  Si  me  regocijé  por  muchedumbre  de  mis  haberes, 
j  porqne  mucho  hallaron  mis  manos; 

i8  Sí  miré  al  sol  cuaudo  resplandecía,  sléla  luna,  que 
caminaba  con  claridad ; 

37  V  se  alegró  CD  escondido  mi  coraion ,  j  besó  i  mi 
mano  mi  boca; 

28  (Que  lambienesta  maldad  grandísima,  y  negamien- 
to de  Dios  altísimo}; 

29  Si  me  gocé  di^  calda  de  mi  aborreciente,  y  me  re- 
gocijé de  que  el  mal  le  bailase, 

30  M  di  mi  paladar  i  pecar,  deseando  con  malillclones 
sil  Inlma, 

31  Si  no  dijeron  varones  de  mi  tat>emóculo ;  ¿Quién 
dari  sus  carnes  del,  para  birlarnos? 

31  Peregrino  noquedó  fuera,  mi  puerta  abierta  avian- 

35  Si  encubrí  como  hombre  pecados  mios,  j  ascendí 
en  mi  seno  mi  maldad; 

Si  SI  me  asombré  ji  gran  muchedumbre  y  me  espan- 
tó desprecio  doméstico,  sino  antes  callé,  ni  sali  de  mi 
puerta ; 

53  iQnlén  me  dari  oyente,  que  mi  deseo  oiga  el  pode- 
roso, y  escriba  libro  el  mismo  quejuxga? 

36  Traerlo  be  sobre  mi  bombro,  y  rodearlo  be  como 
guirnalda. 

37  Por  iodos  mis  pisos  lo  prounndaré,  y  como  i  prin- 
cipe le  ofreceré. 

38  Si  contra  mi  mi  Üerra  vocea,  y  con  ella  lloran  sos 

59  Si  comt  aa  tTato  sin  dinero,  y  aOigf  Inima  de  sos 
labradores ; 

40  Por  trigo  me  nazcan  abrojos,  j  espinas  por  cebada. 
Acabáronse  las  palabras  de  Job. 

EXPLICACIÓN. 

Después  que  hs  dicbo  Job  su  felicidad  pasada  y  sa 
calamidad  presente,  y  declarado  con  ambas  cosas  y 
engrandecido  su  mal ,  cuenta  agora  en  este  capitulo  su 
virtud  é  inocencia ,  que  sirve  también  pora  mayor  en- 
carecimiento de  lo  que  padece;  que  aunque  la  buena 
conciencia  en  las  caídas  de  esta  vida  y  en  ios  trabajos 
y  penas  consuela ,  mas  también  aflige  por  otra  parte 
el  padecer  y  el  no  saber  la  causa  por  qué  se  padece ,  d 
saber  uno  de  si  que  era  digno  de  premio  y  el  verse  co- 
mo malo  descebado  y  hollado,  el  haber  servido  i  la  vir- 
tud y  el  salir  burlada ,  á  lo  que  al  presente  parece,  sn 
confianza  ;^  y  es  dolor  sin  duda  grandísimo  para  los 
que,  siendo  virtuosos,  son  maltraídas,  el  entender 
cuántos  se  apartan  del  camino  bueno  atemorizados  con 
BUS  desastres ,  y  el  crédito  que  pierde  la  virtud  en  los 
ojos  y  juicios  del  mundo.  Pues  cuenta  Job  su  inocen- 
cia, y  contando  de  si,  hace  juntamente  un  debujodo 
los  oficios  del  justo,  y  diciendo  lo  que  hiio  él,  enseña 
lo  que  debemos  hacer.  Y  dice  ansf : 

1  nConcíerto  establecí  á  mis  ojos  para  no  pensar 
de  doncella. »  En  que  lo  primero  que  de  sn  pasada  vi- 
da refiere  es  su  honestidad  y  templanza;  porque,  co- 
mo es  vicio  común  y  i  que  todos  por  naturaleza  se  in- 
clinan, y  en  qoe  los  hombres  ricos  y  regalados  y  podero- 
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sos  tienen  menos  rienila  que  otros,  convínole  ibonarse 
en  eslo  al  principio.  Y  ansí,  <Uce  que  en  este  caso  no 
Bolsmeote  fué  honesto  en  los  deseos,  sino  también  en 
ios  ojos  7  en  el  mirar  muy  compuesto.  Porque,  á  la 
verdad,  el  que  mira  sin  úrjcn  desea  muchas  veces  sin 
freno,  y  en  este  vicio  señaladamente  la  puerta  son  de 
ordinario  los  ojos,  porque  la  figura  hermosa  es  lo  qae 
mas  le  deepierla.  Y  como  dice  el  poeta  latino : 
Ea  el  aaor  lat  ojos  son  li  gnií. 

T  mas  eitendidamcnte  el  Sabio  en  el  Edetiáttico  {a) : 
(iNo  mires  la  doncella,  porque  no  tropieces  en  su  her- 
mosura. No  revuelvas  ¡a  visla  por  los  barrios  de  la  ciu- 
dad ,  ni  por  sus  plazas  vaguees.  Aparta  tus  ojos  de 
mujer  afeitada  y  compuesta  ,  y  no  hinques  los  ojos  en 
k  hermosura  no  luja  ;  que  por  la  hermosura  de  la  ca- 
sada perdieron  la  vida  muchos,  y  del  buen  parecer  áe 
enciende  como  fuego  el  deseo. u  Pues  asentú  con  sUs 
ojos  que  cerrasen  la  entrada  á  semejantes  figuras,  pa- 
la  que  entrando,  no  le  robasen  la  cacado  la  alma;  y 
como  no  tuvo  dentro  de  si  quien  le  solicitase  y  becíii- 
zase  el  corazón,  no  se  moviú  á  amar  y  apetecer  loque 
amado  es  ponzoña.  Por  manera  que,  no  sola  tuvo  con- 
cerlados  deseos,  sino  cerrados  también  y  lomados  to- 
dos los  caminos  de  su  desconcierto.  Y  do  cerraba  co- 
mo quiera  los  ojos ,  sino  tenia  asentado  y  establecido 
con  ellos  que  anduviera  siempre ,  cuanto  á  esto,  cer- 
rados; que  es  decir  que  tenia  becbo  hábito  en  él  la 
virtud,  y  que  ya  como  de  suyo  obedecían  á  la  razón  en 
él  los  sentidos  ;  potencias  del  cuerpo.  Dice  mas : 

2  uQue  ¿qué  parle  tuviera  en  mí  e!  SeÑorde  arri- 
ba? y  ¿qué  herencia  el  Abastado  desde  las  alturas?»El 
original  pone  lo  mismo  en  otro  modo,  porque  dice  : 
«¿Qué  parte  tuviera  del  Señor  de  arriba?  y  ¿qué  he- 
rencia del  Abastado  desde  las  alturas?»  Que  aunque  en 
lo  primero  pregunta  ia  parle  que  tuviera  Dios  en  él  si 
fuera  disoluto  y  deshonesto,  y  en  lo  segundo  la  parle 
que  tuviera  él  en  Dios  siguiendo  tal  vida ;  mas  es  todo 
uno,  porque  ni  Diosen  el  malo  tiene  la  parte  que  se  le 
debe ,  ni  él  en  Dios  la  que  le  cumple  y  conviene ;  que 
ni  Dios  posee  su  corazón,  ni  él  tiene  i  Dios  en  el  al- 
ma. Pues  dice  Job  la  causa  y  íin  por  que  era  templa- 
do ,  que  era  tener  á  Dios  respeto ,  y  saber  que  le  des- 
echaba de  si  si  admitía  amor  deshonesto  en  su  pecho ; 
con  que  demuestra  esta  honesíidad  en  él  haber  sido 
virtud  verdadera ,  pues  miraba  en  ella  á  Dios ,  y  no  po- 
ma en  ella  por  su  fin  principal ,  como  hacen  algunos, 
EU  reputación  y  honor  proprio.  Y  bien  entendlú  tanto 
antes  lo  que  san  Pablo  (&)  escribe  muchos  años  des- 
pués, que  nlos  foriiicarios  y  muelles  y  adúlteros  no 
poseerán  el  reino  de  Dioso.  V  por  eso  pregunta  que 
cuál  parte  6  cuál  herencia  heredara  de  arriba,  esto  es, 

"délos  bienes  y  herencias  del  cielo,  si  le  cupiera  parle 
si  fuera  corrompedor  de  doncellas;  como  inGriendo 
que  no  la  tienen  en  aquella  herencia  los  tales.  Y  ansí 
añade ; 

3  «¿PorveDlura  no  quebranto  á  los  malos,  y  aje- 
namiento á  obreros  de  maldad  T  n  Cierto  es ,  dice ,  que 
finra  excluido  de  li  herencia  del  cielo  li  ocupan  mi 

(«)BcU,up.e,n.v,7,BjS. 
W  1,  Ai  MI-,  cap.  e,  n. «,  tOi 
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inimo  en  ese  vicio ;  porque  lo  m  cierto  y  sin  ninguna 
duda  quebrantar  y  deshacer  Dios  &  los  malos,  y  ena- 
jenarlos y  desterrarlos  de  si.  Y  si  queréis  saber,  sir- 
viendo &  la  deshonestidad,  cuíl  fuera  mi  partida ,  fue- 
ra sin  duda  quebranto,  enajenamiento  y  destierro.  Y 
porque  no  solamente  se  jusiiGca  en  el  hecho,  sino  tam- 
bién en  el  pensamiento  y  deseo  (que  por  eso  dijo  !ia- 
berse  concertado  con  su  vista  para  do  pensar  de  don- 
cella, ó  como  el  original  á  la  letra,  a  que  ¿para  qué 
consideraré  de  doncella?  n  ] ,  y  porque  el  pensamiento 
se  encubre  en  el  alma ,  no  por  eso,  dice ,  le  di  rienda 
suella;  que  ni  por  ser  deseo  sin  obra  le  tenia  por  líci- 
to, pues,  como  confiesa,  por  él  se  pierde  la  lierencift 
del  cielo,  ni  por  ser  oculto  y  secreto,  imaginé  que  Dios 
no  lo  Tia.  Y  ansí  añade  : 

*  «¿Por  ventura  él  no  considera  mis  carreras ,  y 
contará mi:i  pasos  todos?»  Cierta  las  considera  y  las 
ve  en  particular  y  con  distincioD  cada  una.  Y  porque 
las  ve ,  conociera  con  claridad  lo  que  añade  : 

5  «Si  anduve  con  mentira,  y  aguija  á engaño  pié 
mio;u  esto  es ,  si  mostraba  uno  y  encubría  otro,  si  pin- 
taba con  honestidad  el  semblante  y  hacia  en  el  alma 
burdcl ,  si  ponía  cerraduras  de  gravedad  i  mis  ojos  y 
abría  larga  entrada  en  el  corazón  al  deseo,  si  en  lo  pú- 
blico me  fingía  templado  y  en  viendo  la  ocasión  secre- 
ta aceleraba  los  pies.  Et  caso  es,  dice,  que,  cuanto 
á  este  negocio,  no  me  faliú  quilate,  pura  y  fielmen'.e 
lo  he  guardado,  pdngame  en  unpesofie),  y  verá  que 
es  verdad.  Y  aiisi  añade  : 

e  «Pesémeenpe:odejusticia,y  sabrá  Dios  mi  sen- 
cillez 6  mi  perfección,»  como  dice  otra  letra.  «Peso 
de  justician  llama  el  justo  y  fiel,  y  pesar  en  peso  es  fi- 
gura de  hablar  que  vale  tanto  como  examinar  con  f.- 
gor.  Mas  prosigue : 

7  «Si  desvié  mi  pié  de  camino,  den  pos  de  mis  ojt» 
caminú  mi  corazón ,  si  se  apegú  torpeza  á  mis  manos.» 
Insiste  todavía  en  certificar  su  limpieza.  Antes  la  afir- 
mú  simplemente ,  agora  la  coiifiraia  debajo  de  maldi- 
ción; primero  la  probo,  porque  conocía  cuánto  Dios  se 
ofendía  de  lo  contrario,  agora  la  persuade,  pidiendo  á 
Dios  que  le  destruya ,  si  miente.  Y  dice  :tiSí  desvié  mi 
pié  de  camino ,» esto  es ,  si  me  aparté  de  lo  que  debía; 
y  declara  en  qué  caso,  diciendo  :  o  Si  en  pos  de  mis 
ojos  caminú  mi  corazón ,»  esto  es ,  si  apetecí  desorde- 
nadamente la  hermosura  que  vi;  y  dícelo  mas  claro 
luego :  «Si  se  apegú  torpeza á  mis  manos,»  estoe.^,  si 
en  mis  obras  fui  deshonesto  y  torpe,  ¿qué  le  avendráT 
¿Qué?  Lo  que  añade: 

8  aSemhraré,  y  comerá  Otro,  y  mis  descendientes 
sean  desamparados;»  esto  es,  lodo  lo  en  que  pusiere 
mano  se  pierda  ,  sucédanme  al  revés  mis  designios; 
trabaje,  y  no  para  mi ;  siembre,  y  cojan  otros  mis  fru- 
tos. Lo  cual  ansí  es  maldición  (que  al  parecer  pide  que 
le  vengue  si  fué  deshonesto) ;  que  es  también  como 
profecía  6  verdaderamente  como  doctrina  sacada  do  la 
experiencia  de  lo  que  sucede  de  ordinario  i  los  deslio- 
nestos  y  mujeriegos,  que  son  desastrados  en  las  cosas 
que  emprenden.  Y  como  se  convierten  en  carne,  y  ha- 
coa  el  ánimo  muelle  y  le  acostumbran  al  ocio  y  r«gato, 
DO  aspiran  i  cosas  grandes ,  ó  si  aspiran ,  son  vencidos 
en  ellas,  porque  carecen  de  loa  nervios  que  son  mene^- 
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ler;  que  dí  son  para  la  vela ,  ni  pora  su&ir  el  trabajo,  : 
ni  paia  irse  i  la  mano  en  cosa  de  gusto,  ni  para  ocupar 
el  pensamiento  en  buscar  el  consejo,  que  son  los  me- 
dios por  donde  lo  que  se  pretende  se  alcanza;  que  lo 
que  el  orador  escribid  en  un  género  de  ejercicio  ;  da 
industria ,  es  verdad  en  todos  los  oegocios  y  prelensio- 
oes  nobles  7  honrosas.  iiPorque  no  es  posible,  dice  (a), 
en  oinguna  maiiera  que  el  ánimo  entregado  á  torpeza 
7  ocupado  y  como  enredado  en  amores,  en  a(ici(Hie'i,en 
deseos,  ymuclias  reces  con  sobra,  y  olraa  con  falta  de 
cosas ,  pueda  responder,  no  solo  en  el  beclio,  mas  ni 
con  el  pensamiealo,  á  este  oficio  que  hacemos.  Ca  con- 
viene se  dejen  tos  deleites  lodos ,  se  desamparen  los 
entretenimientos  de  pasatiempo,  eí  juego,  ]as  burlas, 
el  bacqoetA,  j  casi  las  pláticas  7  trato  doméstico  es 
necesario  se  olviden,  u  Mas  veamos  lo  que  dice  adelante: 
O  n  Si  dejé  llevar  mi  corazón  de  mujer,  si  puse  ce- 
leda  á  puerta  de  amigo.w  Por  mujer  entiende  la  casa- 
da ;  que  de  las  solteras  es  lo  de  arriba ,  7  por  amigo 
entiende  d  su  marido,  cualquiera  que  él  sea ;  que  le  llar 
ma  amigo  como  quien  dice  vecino  ó  prójimo.  O  si  ha- 
bla con  propriedad ,  dice  lo  que  acontece  &  las  veces, 
que  pone  mancilla  en  una  casa  el  que  tiene  entrada  en 
ella  como  deudo  6  amigo.  Y  llama  «poner  celadav,  por- 
que si  el  marido  es  amigo,  es  hacerle  traición  caminar 
por  la  amistad  á  su  afrenta,  y  aprovecharse  del  ser 
amigo  para  serle  enemigo  de  veras;  7  ai  no  es  amigo 
el  marido,  púnele  también  celada  el  adúltero,  porque 
siempre  en  semejantes  tratos  entrevienen  encubiertas 
7  ffligaños.  Pues  dice  que  si  solicitú  la  casada ,  que 

10  H  Ramera  de  otro  sea  mi  mujer,  7  otros  en  somo 
della  se  encorven.»  Que  es  decir  quien  lal  hace  ta^pa- 
gue,y  BU  pena  sea  semejante  á  su  culpa,  7  lo  que  hizo, 
eso  mismo  le  avenga.  Donde  decimos  «ramera  sea  deotro 
mi  mujer»,  el  original  dice  d  la  letra  «muela  á  otros  mi 
mujeru;  porque,  entre  otras  figuras  de  hablar  proprias 
á  sola  esta  lengua ,  es  una  por  el  nombre  de  moler  sig- 
nificar el  servir  á  la  torpeza  en  los  actos  camales.  Asi 
dice  Esaias  {b)  á  Babilonia,  á  quien  habla  como  si  Tue- 
ga  doncella  :  «  Levanta  la  muela  y  muele  harina;»  y 
para  declararlo  que  entiende  añade  luego  :  nDescubre 
tu  torpeza  7  vei^üenzas.u  Y  Jeremías ,  lamentando  el 
estrago  que  hicieron  en  su  ciudad  los  caldeos,  dice  (c): 
«Tomaron  los  muchachos  para  que  les  moliesen ,  esto 
es,  usaroD  deshonestamente  dello8,i>  como  san  Jeró- 
nimo escribe.  Prosigue  : 

11  «Que  esto  tacañería ,  7  ello  maldad  grandísima.» 
Porque,  dice,  conozco  7  conocí  siempre  que  la  mal- 
dad del  adúltero  es  mu7  grande,  y  que  tiene  pena  gra- 
ve y  de  muerte  el  poner  en  el  lecho  ajeno  semejante 
mancilla.  Que  donde  decimos  «maldad  grandísima», 
el  original  dice  «maldad  de  jueces»,  esto  es,  maldad 
que  por  107  pertenece  6  juicio,  7  de  quien  los  jueces, 
según  b  establecido  por  derecho ,  conocen  para  con- 
denarla á  castigo.  Porque ,  aunque  todos  los  pecados 
saa  malos ,  la  justida  de  la  ciudad  no  conoce  de  todos, 
sino  de  aquellos  señaladamente  que  deshacen  su  uni- 
dad y  destruyen  la  paz  común,  cual  es  el  adulterio  y 
los  demás  que  se  hacen  con  injuria  de  otros.  Porque 
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la  injuria  diferencia  y  desata ,  utsl  como  lo  Igual  coa- 
cuerda y  aduna.  Dice  mas : 

12  aQue  esto  fuego,  que  hasta  consumir  tragará,  y 
todos  los  frutos  estraga. »  Que  porque  dijo  este  delito 
ser  delito  de  jueces ,  esto  es ,  tener  pena  establecida  en 
las  leyes,  dice  agora  y  encarece  la  pena,  que  es  de 
muerte  y  de  perdimiento  de  bienes ;  porque  siempre  y 
en  toda  ley  fué  castigado  el  adulterio  con  penas  graví- 
simas. Y  no  habla ,  á  mi  juicio,  de  la  pena  legilinta 
solamente,  sino  mucho  mas  de  los  desastres  7  acon- 
tecimientos tristes  que  suceden  de  ordinario  al  adúl- 
tero, que,  6  caen  en  manos  del  injuriado,  6  por  huir 
del  se  despeñan,  ú  sentidos,  por  no  morir,  desampanm 
la  tierra  7  la  hacienda ;  unos  pierden  la  honra ,  otros 
liacen  naufragio  de  los  dineros,  &  otros  castiga  la  jus- 
ticia y  á  otros  quita  en  un  punto  una  estocada  la  vida. 
Dejo  casas  asoladas  7  reinos  trastornados  7  hundidos 
en  venganza  deste  delito;  que  del  solo  nació  cuanto 
Homero  cania  en  su  ¡Hada,  porque  es  sin  duda,  como 
Job  dice,  fuego  que  abrasa  y  que  traga.  Que  es  pura 
verdad ,  ansí  por  la  ira  que  concibe  Dios  contra  él,  co- 
mo por  la  rabia  y  furor  que  oí  celo,  mezclado  con  ira, 
enciende  en  el  pedio  de  quien  padece  la  afrenta.  Que, 
como  en  los  Canlareí  se  dice  (d) :  «Duros  son  co- 
mo el  infierno  los  celos,  sus  llamas,  llamas  ardientes 
de  fuego,  no  se  apagan  ni  se  aplacan  con  muchedum- 
bre de  aguas,  n  Y  en  los  Proverbios  Salomón  (e)  :  e  El 
adúltero,  por  falta  de  saber,  pierde  la  vida ,  amontona 
para  si  afrenta  7  deshonra,  7  su  inlamia  nunca  w  bor- 
ra ;  que  el  celo  7  el  furor  del  marido  en  la  ocasión  de 
vengarse  no  perdona,  ni  se  allega  &  ruego  de  alguno, 
ni  se  aplaca ,  ni  toma  en  concierto  ningún  don  ni  te- 
soro, n  Prosigue  : 

13  aSi  desdeñé  juicio  de  mi  sirviente  7  de  mi  sir- 
vienta cuando  ellos  pleitearon  comigo.»  Habiendo  di- 
cho de  la  templanza ,  dice  agora  lo  que  toca  á  la  justi- 
cia. Y  para  mostrar  que  la  guardó  siempre  con  todos, 
pone  la  parte  en  que  mas  fácilmente  se  quiebra ,  que 
es  con  quien  nos  sirve  7  poco  puede,  como  argu7endo 
i  lo  que  os  mas  cierto  7  forzoso;  porque  quien  da  su 
debido  á  los  bajos  y  flacos,  cosa  manifiesta  es  7  forzi>- 
sa  que  no  agraviará  á  los  altos  7  poderosos.  Pues  dice 
qi]C  nunca  se  desdeñó  de  venir  á  juicio  con  los  SU70S 
ni  de  allanarse  para  estar  d  justicia  con  ellos,  porque 
el  pundonor  es  el  que  suele  retraer  á  los  señores  de  e»- 
ta  llaneza ,  que  tienen  por  mal  caso  que  ha7a  ley  ni  ra- 
zón entre  ellos  7  sus  criados ,  porque  el  haberla  es  un 
género  de  igualdad  penosísima  d  los  dnimos  altivos  y 
señoriles ,  cuales  son  tos  que  cria  el  mundo  en  los  que 
se  llaman  señares.  Mas  Job  no  era  seiÑr  para  tenerse 
por  mejor  que  su  siervo,  ni  porque  podía  mandar  se 
presumía  señor  absoluto,  ni  por  verse  mas  alto  dejaba 
de  reconocerse  igual  con  todos  en  lo  que  era  derecho. 
Que  es  cosa  lastimosa  lo  ^ue  en  esto  los  que  sirven  pa- 
san con  sus  amos  d  veces;  los  cuales ,  no  contentos  de 
haber  gozado  de  su  trabajo,  ni  menos  satisfechos  de 
haberlos  tratado  con  severidad  7  escaseza,  no  les  pa- 
gan su  salario,  7  los  atemorizan  con  amenazas  si  se  lo 
quieren  pedir.  T  nace  de  que  no  se  conocen  y  oo  eoiH 
sideran  lo  que  consideraba  Job ,  como  dice : 

(d)  CuL,  Mp.  S,  >.  e.    ^]Pr(i).te)r.  6>v.3í  j^. 

joglc 
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14  «Tj^jlilcteraeiundo  se  lenutare  Dio9  i  jui- 
cio? T  cuindo  Tisitare  ¿  quí  responderí  á  álT»  Porque 
■i  sdrirtiesea  que  tíeaen  también  superior  yque  hay  amo 
en  el  cielo,  á  quien  están  aujetos,  aunque  les  pese,  7 
que  es  amo  común  de  sus  criados  y  de  ellos ,  j  que  los 
lia  de  juzgar  ú  todos,  depondrían  sus  crestas ,  y  cono- 
cerían que  si  los  aizú  la  Torluna ,  no  por  eso  los  eientú 
la  justicia.  Y  es  conforme  á  esto  lo  que  san  Pablo  es- 
cribe á  los  colosensos  (o) :  a  Los  que  sois  señores  con- 
servad justicia  y  igualdad  con  vuestros  criados ,  sabien- 
do que  también  vosotros  tenéis  amo  en  el  cieto.u  Uas  es 
de  advertir  que  donde  decimos  u  cuando  w  levantare 
Dios  á  juicio»,  el  original  solamente  dice  «cuando  Dios 
se  levantare»;  y  en  decir  la  Escritura  que  se  levanta 
Dios ,  es  decir  que  viene  á  juzgar.  Porque  á  la  verdad, 
i  los  que  en  esta  vida  de  tinieblas  vivimos  parécenos 
que  duerme  Dios  y  que  está  caido  su  bando  en  cuan'o 
no  ejercita  su  justicia,  porque  pasan  cosas  lan  desco- 
munales y  bárbaras  entre  nosotros ,  y  es  tan  grande  la 
Goofüsion  y  desorden ,  que  parece  casa  sin  dueño  á  los 
que  no  alumbra  la  fe,  ú  que  si  le  tiene,  que  no  advier- 
te lo  que  pasa  y  que  duerme ;  que  como  nuestra  vista 
corta  y  nuestro  ánimo  angosto  no  alcanza  ni  compre- 
hende  las  muchas  cosas  á  que  Dios  tiene  atención ,  en 
lo  que  permite  que  pase ,  ni  ve  los  unes  grandes  que  en 
todo  mira,  ni  los  bienes  perdidos  qua  saca  de  hechos 
perdidos  y  malos ,  ni  los  muchos  efectos  buenos  á  que 
quiere  sirva  una  cosa  mala  que  consiente  se  haga ;  lo 
cual  todo  aquella  soberana  Majestad  conoce  y  ordena, 
templa  y  endereza  con  admirable  consejo;  parécenos, 
porque  no  envía  luego  sobre  et  malo  sus  rayos,  que 
tiene  descuido  6  que  no  mira ,  presos  los  ojos  con  sue< 
fio.  Pues  respecto  de  la  imaginación  de  la  carne,  que 
imagina  á  Dios  olvidado  y  caido,  dice  la  Escritura  que 
le  levantará  Dios  cuando  ejercitare  en  el  juicio  jusli- 
cia.  Y  á  la  verdades  altísimo  siempre  Dios  y  parecerá 
en  los  ojos  de  todos  en  aquel  dia  muy  levantado  y  muy 
alio.  Porque  si  levantarse  es  mostrarse  y  salir  á  Im  lo 
que  estaba  escondido ,  los  malos  ,  cuyos  ojos  y  deseos 
nunca  miraron  á  Dios ,  le  conocerán  entonces  para  su 
miseria  descubierto  y  clarísimo.  Y  sí  es  levantarse  to- 
mar brio  y  mostrar  fuerza ,  será  no  vencible  con  la  que 
en  aquel  dia  convencerá  ¿  los  pecadores  de  culpa  y  los 
sujetará  i  pena  perpetua.  Y  si  levantarse  es  declararse 
por  superior  á  los  oíros,  en  aquel  dia  lo  rebelde  todo, 
la  alteza  y  soberbia  del  mundo,  las  torres  de  la  vana 
excelencia,  sus  máquinas,  sus  consejos ,  sus  mañas, 
ni  ser,  su  poder,  sujeto  á  sus  pies  «se  verá»,  y  que- 
dará él  solo  alto,  y  todo  lo  demás  humillado  y  rendido. 
Ansí  que,  debidamente  es  dicho  «levantarse  Diosa 
cuando  juzga.  Y  Job  dice  con  grande  razón  y  pregunta 
lo  que  responder  pudiera  en  aquel  dia  al  Juez,  si  £1  no 

*  quisiera  agora  reconocer  para  con  sus  criados  juez  en 
la  tierra;  que  ni  te  pudiera  decir  no  hablar  con  los 
amos  las  leyes,  ni  ser  él  absoluto  señor  de  sus  siervos, 
ni  estar  compuestos  ellos  de  diferente  metal,  ni  serle 
de  nacimiento  sujetos  y  inferiores,  cómalos  animales  y 
bestias.  Que,  como  añade  : 

15  <i;Por  ventura  no  hizo  á  of  quien  btzo  i  ét  en  el 
Tieotre,  y  en  la  madre  nos  compuso  ano  mismo  THl- 
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zolos  sin  duda  y  comptisú  un  arüfico  mismo,  y  en  un 
minmo  lugar,  y  de  una  misma  materia,  y  por  una  mane- 
ra misma ,  y  eso  es  lo  que  dice.  Y  es  argumenta  qiia 
con  eficacia  convence,  que  son  iguales  en  ley  el  sier- 
vo y  el  amo,  pues  lo  son  en  naturaleza;  y  que,  pues 
son  de  una  especie,  pertenecen  á  una  república,  y  for 
el  mismo  caso  los  gobierna  y  los  rige  un  derecho  y  un 
fuero.  Pero  veamos  lo  que  dice  adelante : 

i6  <iSi  negué  BU  deseoápobres.sihiceespenrojo] 
de  viuda. B  Que  ya  toca  en  otra  diferente  virtud,  quee^ 
la  misericordia  y  largueza,  que  no  siempre  obliga,  aun- 
que siempre  es  muy  loable  y  necesaria  para  que  un 
hombre  sea  perfecto.  Dice  pues :  «Si  negué  su  deseo  á 
los  pobres.»  «Deseo  de  los  pobresD  llama  la  limosna  qno 
piden ;  que  la  necesidad  con  que  la  piden  hace  que  la 
deseen,  y  la  manera  de  pedir  que  tienen  y  las  voces  que 
dan  y  las  plegarias  que  hacen  son  testigos  de  que  et 
grande  el  deseo;  y  demás  desto,  dice  con  particular  ad- 
ver'eucia  «  deseo  de  pobres »,  porque  los  deseos  de  loi 
pobres  no  son  ni  nacen  de  aniojos,  sino  de  causas  ne- 
cesarias y  justas.  Por  manera  que  por  dos  titules  de- 
ben ser  oídas  y  admitidas  sus  peticiones :  porque  las  de- 
sean mucho,  y  porque  son  peticiones  de  lo  necesario. 
iiNo  hice ,  dice ,  esperar  ojos  de  viuda,  h  Proprio  es  do 
una  persona  aOigída  y  que  su  remedio  cuelga  de  otra. 
enclavar  los  ojos  en  ella,  como  pidiendo  con  ellos  mi : 
que  con  las  voces  ayuda;  y  las  viudas  y  pobres  mocha; 
veces  mirando  piden,  adonde  el  empacho  natural  les 
quila  el  hablar.  Por  manera  que  el  mirar  es  pedir,  Go- 
mo se  dice  enel  saImo(í):«A  tilevantémisojos,  qos 
moras  en  el  cielo;»  y  durar  mirando  es  perseverar  e  1 
lo  que  se  pide;  y  por  la  misma  manera  hacer  que  á  lo> 
ojos  que  así  miran  esperen,  es  dar  tarde  y  escasamatte 
lo  que  es  petado.  Conforme  &  lo  cual ,  dice  JOb  que  no 
solo  daba  lo  que  le  demandaba  la  viuda,  mas  que  se  lo 
daba  luego  y  con  mucha  presteza,  que  era  darlo,  com} 
el  refrán  latino  dice,  «dos  veces;»  porque  el  detenerlo 
es  como  no  darlo,  aunque  sedéálaGnyála  postre.  Y 
ciertamente  pierde  toda  su  gracia  el  bien  que  asi  vie- 
ne estrujado:  que  la  gracia  de  la  dádiva  es  la  alegría 
con  que  se  hace,  y  lo  que  se  regatea  y  escatima  no  se 
hace  con  alegría.  Y  ansí  decia  san  Pablo  (c},  que  alar- 
guemos en  la  limosna  la  mano,  «no  con  tristeza  y  co- 
mo forzados  de  la  necesidad,»  y  dilatándolo  de  uno  i 
olro  dia,  «porque  ama  Dios  al  que  en  dar  es  alegre.* 
Conforme  á  lo  que  dice  un  poeta: 

Li  gratía  nm  le  lacda  ei  itit^üti», 
Tatuát  la  f  uc  loi  p>Mt  iccctera 
Bi  avf  M«a  igndiUe  j  mu  inita. 
T  como  sea  en  todos  verdad,  eslo  mucho  maa  ta  las 
viudas,  por  parte  del  corazón  que  tienen  afligido  y  es- 
trecho ;  por  donde  el  acudir  presto  á  su  deseo  les  ei 
por  extremo  agradable ;  y  no  es  de  ánimos  piadosos  y 
blandos,  y  cuates  deben  ser  los  amadores  de  Dios,  sif 
frír  que  le  esperen  ni  atormentarlas  con  la  dilañoo. 
Va  adelante: 

17  «Si  comí  mi  bocado  i  solas  y  no  comid  huérEini 

del. II  También  esto  pertenece  á  la  piedad  y  limosna, 

no  comer  sin  dar  de  comer,  y  que  la  necesitad  natoral 

que  despierta  hambre  en  mi,' despierte  (ambieniiteate- 
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ria  <la  lo  itnA  padecen  lo§  que  no  tienen,  y  que  de  la  me- 
mi^  nazca  cuiJado ,  y  del  cuidado  la  ejecución  en  el 
hecba  T  Terdaderamente  es  cosa  de  gusto  que  gusten 
otros  de  mi  manjar,  y  ningunos  gustan  mas  que  los  n&< 
cesiudos  y  hambrientos,  y  es  deleite  grande  este  en  los 
que  9on  piadosos  de  veras ,  onno  lob  lo  era ,  aegun 
lo  que  añade; 

IS  aQue  da  mÍ3  niñeces  crecid  comigo  piedad,  y 
del  vientre  de  mi  madre  salió  comigo. »  A  lo  que  deci- 
mos piedad,  añade  el  original  «como  padre»,  para 
decir  que  no  era  como  quiera  ni  ordinaria  la  piedad  de 
que  Dios  le  dotó,  sino  piedad  de  padre  conbijos  y  en- 
trañas bañadas  en  misericordia.  T  dellas  nacía  lo  de- 
más que  se  sigue,  conviene  á  saber: 

19  uSi  vi  perecer  sin  vestido  y  no  di  cobija  al.'raen- 
dige;»  que  es  otra  obra  de  misericordia.  Porque  la  pri- 
nera  fué  «dar  de  comer  al  hambriento»,  y  esta  es  «dar 
de  vestir  al  desnudo».  (SIt!,d  dice,  esto  es,  si  per- 
mití que,  viéndolo  yo,  padeciese  el  pobre  &io  por  falta 
(le  ropa.  Y  dice  en  el  mismo  propésito : 

SO  tíSi  no  me  bendijeron  sus  lados,  si  del  vellón  de 
mis  ovejas  no  cobró  calor.»  Es  como  una  pintura  de  lo 
qiaa  acaece  &  un  desnudo  que  tallecía  de  frío,  cuando 
te  visteo,  que  rodeándose  coa  la  ropa  y  apretándose 
coa  ella,  bendice  á  quien  se  la  da,  y  siento  luego  en  si 
su  calor.  nSus  lado3,i  dice ;  6  sus  costillas ,  porque  el 
pecbo,  estómago  y  costados  es  lo  que  tiene  mas  nece- 
sidad de  vestido.  Dice  mas: 

Si  «Si  levanté  contra  huérfano  mano  mia',  por  ver- 
me ser  superior  en  la  puerta.»  La  seguridad  de  la  vic- 
toria suele  convidar  á  la  injuria ;  mas  ni  esto  pudo  con 
Job  para  que  agraviase  ni  pusiese  pleito  al  necesitado 
6  al  huérfano.  ¥  na  se  lia  de  entender  aqui  que  no  ha- 
cia injuria  á  los  pobres,  que  arriba  lo  dijo;  sinopro- 
prlamenu  dice  que  no  les  ponía  pleito  ni  les  pedia  su 
derecho  enjusticia,  aunque  le  sobraba  ella  y  el  favor  y 
toe  medios.  Porque  el  no  ser  riguroso  ejecutor  con  el 
huérfano  es  un  género  muy  santo  de  limosna.  Porque 
aflige  mucho  al  que  poco  puede ,  cuando  le  hace  pechar 
el  rico  parle  de  su  miseria  y  pc^reza;  y  ansi,  mandaba 
en  la  ley  (a)  Dios  que  la  prenda  que  por  ejecución  de 
deuda  saca  alguno  á  los  pobres ,  se  la  vuelva  antes  que 
venga  la  noche.  Y  si  el  rico  está  obligado  á  dar  á  los 
que  padecen,  mucho  mas  á  no  pedirles  lo  que  no  tie- 
nen, aunque  mas  se  lo  deban.  Y  ansi ,  Dios  reprehende 
lo  ctmtrario  pcff  Esaias  (6),  do  dice:  En  vuestro  ayuno 
ejecutáis  vuestra  voluntad,  pedis  i  todos  vuestros  deu- 
dores, y  cobráis  dallos  y  herislos.  aPor  verme,  dice,  su- 
perior en  la  puerta,»  esto  es ,  acerca  de  los  tribunales 
de  la  justicia;  porque  antiguamente  los  juzgados  se  ha- 
cían en  las  plazas,  y  lasplazas  estaban  juntas  i  laspuer- 
tas  de  la  ciudad.  Pues  si  Job  ha  hecho  algo  deslo,  ¿qué 
le  avendrá?  Qué  maldición  se  desea?  QuéT 

22  uVi  lado,  dice,  caiga  de  su  hombro ,  y  mi  brazo 
quebrantado  aea  por  su  canilla. a  Descoyuntado,  dice, 
muera.  Has  ea  de  ver  por  qué  razón ,  si  ha  faltado  en 
esla  virtud,  se  desea  esta  pena,  esto  es,  si  ha  falta- 
do en  la  misericordia  y  limosna,  pide  se  le  quiebren  y 
descoyunlen  los  brazos.  Sin  duda  porque  para  el  dar 
H  nos  dieron,  y  ansi ,  es  justo  que  loa  pierda  el  que  no 
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los  emplea  en  su  ofldo,  y  qoa  SM  Ouilea  el  que  no  sa- 
be alargar  al  pobre  el  brazo,  y  que  no  tenga  manos  lü 
dedos  quien  las  tiene  con  la  eictseí  cerradas  tíempre. 
Dice: 

23  «Que  siempre  temí  i  Dios  como  á  olas  hfaicbadas 
sobre  mi,  y  su  peso  soportarno  podré.»  Como  dicien- 
do: Hice  esto,  fovorecl  i  los  necesitados,  nunca  les  hi- 
ce agravio,  aunque  pude;  porque  mira  Dios  por  ellos 
con  cuidado  particular  y  hace  por  su  causa  señdados 
castigos,  los  cuales  temí  yo  siempre ,  trayéndolos  de- 
lante de  los  ojos.  Y  dice  Job  lo  que  á  esto  toca  con  tan- 
ta menudencia,  por  satisfacer  &  lo  que  estos  sus  amigos 
significaron  en  lo  pasado,  que  fué  león,  y  sus  hijos  t^ 
gret,  para  decir  que  despojaron  y  se  comieron  los  po- 
bres ;  lo  cual  no  fué  ansí  como  dicen,  sino  todo  al  re- 
vés, porque  él  de  su  natural  era  blando  y  piadoso;  y 
demás  desto,  temia  mucho  á  Dios ,  de  quien  sabia  ser 
perpetuamente  amparador  de  los  huérfanos.  Del  cuida- 
do de  Dios  por  lo9  que  poco  pueden  dice  David  (c): 
aA  tu  cuidado  está  el  pobre ,  y  tú  eres  favorecedor  del 
huérfano.»  Y  deloscaslígos  que  hace  por  su  causa,  es- 
tá en  los  Proverbios  (á):  «No  toques  los  lindes  de  los  pe- 
queños ni  la  heredad  de  los  huérfanos,  porque  no  pe- 
rezcas; porque  es  valiente  su  deudo,  que  jugará  om- 
tra  tí  Eu  baraja.  Que  siempre,  dice,  temi  á  Dios  c«noá 
las  olas  hinchadas  sobre  mi.»  El  original  á  la  letra : 
«Que  espantó  á  mi  contrición  de  Dios.»  Llama  contri- 
ción el  quebrarse  la  ola  cuando  cae,  según  parecióásan 
Jerónimo;  ó  generalmente  ncontricion  de  Dios»  esla 
penacon  que  castiga  los  malos.  Que  los  buenas,  si  caen 
en  trabajos,  levántanse,  como  el  Sabio  de  ellos  dice  (e) : 
oSietevecescaeeljustoy  se  levanta;»  mas  el  malo  cae 
para  quedarse  caido,  y  por  eso  su  caida  y  pena  es  lla- 
mada quebrantamiento,  porque  quien  se  hace  pedazos 
cuando  cae,  no  torna  á  ponerse  en  aus  piás.  Pro- 
sigue: 

24  expuse  oro  fortaleza  mia,  ti  tío»  dije:  Ui 
fuerza.» 

SS  «Si  me  regocijé  por  muchedumlve  de  mis  haba- 
res ,  y  porque  mucho  hallaron  mis  manos,  n  En  lo 
cual  dice,  no  que  no  era  escaso,  que  en  los  versos 
pasados  ha  mostrado  su  piedad  y  largueza;  sino  que 
no  se  contentaba  ni  preciaba  de  ser  rico  ni  se  ensober- 
becía dello,  ni  menos  reposaba  en  las  riqtiaias ,  como 
en  su  bien ,  sino  que  cumplía  lo  que  el  salmo  dice  (/): 
aSi  las  riquezas  vinieren  en  abundancia,  no  les  peguéis 
vuestra  añcion;»  y  lo  que  propriamente  dice  san  Pa- 
blo {g) :  llanda  á  los  ricos  desle  siglo  que  no  piensen 
de  si  cosas  altas,  ni  confien  en  la  instabilidad  de  sus  ri- 
quezas;» que  es  vicio  que  lo  apega,  no  sé  en  qué  ma- 
nera, eldinero.  Porque, como  por  la  corrupción  de  nues- 
tras costumbres  se  han  hecho  compraderas  todas  las 
cosas,  parécete  á  quien  time  oro  que  alli  lo  tiene  todo, 
y  que  es  fuerte,  sabio  y  discreto  y  bien  afortunado ,  y 
Dnalmenle,  señor  poderoso,  cualquiera  que  as  señor 
del  dinero;  de  que  la  altivez  y  la  presunción,  y  desva- 
necimiento y  vana  c(mfiania  y  engaño  comen  de  ordl- 
ñaño  con  los  ricos  y  duermen.  El  cual  es  vida  neeio  y 
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feo,  y  lo  principal,  Kiny^sAgTodable  en  los  ojos  de  DJos. 
Necio,  por  su  Eer  instable  y  inscontante  del  oro,  por- 
que necedad  es  fuodar  sobre  arena  y  hacer  cimiento  y 
confianza  del  viento.  Y  no  solo  por  ser  Instable ,  sino 
por  ser  desleal  y  traidor  ¡  porque  sin  duda  la  posestoa 
del  tesoro  no  allega  amigos,  sino  envidiosos,  y  no  nos 
hace  en  la  apariencia  tan  amados  de  algunos,  cuanto 
en  la  verdad  aborrecidos  y  malquistos  con  todos.  Pues 
ponerla  esperanza  de  mi  defensa  en  lo  que  de  secre'o 
me  bace  guerra  y  llama  gente  contra  mi,  necedad  es 
muy  conocida.  Ansi  que,  es  necio  este  vicio,  ytambien 
es  feo,  porque  el  hombre  que  naciú  para  bienes  tanto 
mayores ,  si  se  ceba  del  oro  ansi  que  ponga  en  £1  su  es- 
peranza, afrenta  se  hace  á  si  y  se  envilece  y  abaja,  que 
es  negocio  vituperable  y  muy  feo.  Tpor  todas  estas  ra- 
zones juntas  Dios  se  desagrada  mucho  del,  y  demás 
delUS)  por  olra  que  loca  derechamente  á  bu  honra. 
Porque  poner  uno  su  confianza  enel  oro,  y  persuadirse 
que  en  él  tiene  su  b>eu  y  su  defensa  para  todo  lo  que 
■e  le  ofrece  en  la  vida,  es  un  género  de  idolatría,  co- 
mo la  llama  san  Pablo  (a) ;  y  por  la  misma  razón  es 
quitar  áDios  lo  que  propriamente  es  sufo  y  se  le  de- 
be, que  es  esperar  del  todo  el  bien.  Porque,  ansí  como 
es  proprio  suyo  encerrar  él  solo  todos  los  bienes  en 
si,  todos  los  favores,  todos  los  remedios,  todas  las 
excelencias  y  honras,  y  ansf  como  le  conviene  á  él  ser 
tan  dadivoso  de  suyo  cuanto  es  rico  y  abastado,  y  ser 
tan  amigo  de  hacer  bien  cuanto  es  bueno  y  perfecto, 
porque  la  bondad  naturalmente  apetece  el  comunicarse 
y  derramarse  en  los  otros;  ansi,  y  por  el  mismo  ca- 
so, le  debemos  por  derecho  el  mejor  y  mas  alto  grado 
de  nuestra  esperanza;  y  como  es  sumo  bien  en  si,  asi 
le  debemos  tener  por  sumo  bien  nuestro  tenerle  por 
nuestra  fortaleza ,  por  nuestra  medicina,  por  nuestra 
única  gloria  y  riqueza.  Y  porque  se  abonú  lob  en  es- 
la  especie  de  idolatría ,  consiguientemente  muestra  su 
twndad  en  lo  demds  que  toca  á  este  género.  Y  dice: 

26  «Si miré  al  sol  cuando  resplandecía,  si  á  la  luna 
que  caminabacon  claridad.»  Porque  enaquella  su  edad 
era  común  error  adorar  por  dioses  al  sol  y  á  la  luna, 
como  de  la  Sagrada  Escritura  se  entiende  en  diversos 
lugares.  Y  ansí,  dice  que  no  miró  al  sol,  y  entiéndese 
para  adorarle ,  porque  mirar ,  en  la  Escritura  es  mu- 
días  veces  lo  mismo  que  poner  los  ojos  con  afición  y 
aplicar  el  ánimo  con  reverencia ,  como  es  lo  del  tai- 
mo (A):  nNomirtf  las  vanidades  ni  las  falsas  locuras.» 
O  dicelo  imsf  por  cierta  figura ,  para  demostrar  me- 
nosprecio. Como  si  mas  claro  dgero  que  estuvo  tan  le- 
jos de  adorar  estas  luces,  que  despreciándolas,  aun  no 
alzaba  i  ellas  los  ojos ;  que  no  querer  ni  aun  mirar  i 
uno  es  señal  de  tenerle  en  poco.  T  dice  que  no  le  mi- 
ró ucuando  resplandecía»,  ócomo  el  original  dice,  «sol 
resplandeciente ,  n  que  es  tanto  como  decir  el  sol  orlen- 
te  6  el  sol  ctiando  sale;  porque  en  esta  adoración  en 
bora  señalada  y  usada  pam  saludar  el  sol  la  mañana 
y  el  apuntar  de  la  aaron,  según  aquel  antiguo  verseci- 
Uo,  que  dice: 

BUabt  tUM  Hlriild»  I  telo , 
Al  Oempo  qia  ipaniibi  en  el  diImU. 
T  ni  moi  ni  menos  saludaban  á  la  luai  en  tu  nwhes 
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llenas  y  serenas.  T  anst,  dice  que  nt  mird  á  la  «ton 
que  caminaba  con  claridadn,  6  como  dice  la  primen 
letra,  nqne  caminaba  con  hoan  y  con  p<Rnpa  ;a  porque 
la  siguen  y  rodean  como  sus  ministros  j  c^dis  infi- 
nita copia  de  estiellos.  Que  el  sol,  como  si  dijésemos 
cuando  le  vemos,  camina  solo,  porque  escurece  con  su 
luz  lo  que  le  pudiera  ser  compañía ;  mas  la  luna  vi 
acompañada  de  ejércitos  de  luces  clarísimas,  y  ella  co- 
mo señora  entre  ellas ,  y  como  emperotrli  ambicioai 
y  pomposa.  Y  aüade  en  el  mismo  propósito : 

27  nSi  se  alegrú  en  abscondido  mi  corazón,  y  tMsd 
á  mi  mano  mi  boca,  n  Donde  decimos  «si  se  ¿egr6n, 
dice  otn  letra,  «si  se  engañé  en  al  mismo  en  secreto;* 
y  decir  alegró,  es  decir,  se  contentó  y  satisfizo  de  te- 
nerla por  Dios,  y  decir  ase  engañó»,  os  decir,  sep»- 
suadiú  falsamente,  y  si  no  osó  declararse,  í  lo  menot 
para  si  tuvo  por  cierto,  mirándolos,  que  el  sol  y  la  la- 
na eran  dioses.  T  lo  que  añade,  ny  besó  á  mi  mano  mi 
boca, »  parece  ser  manera  de  reverencia  y  demostra- 
ción del  culto  que  se  les  daba ,  allegar  el  que  los  ado- 
raba su  mano  £  su  boca ;  como  el  hincar  las  rodillas  y 
el  juntar  las  manos  y  el  herir  los  pechos  son  figurasy 
meneos  religiosos,  y  ordenados  para  demostnr  d  culto 
interior.  Dice  mas : 

28  nQue  también  esta  maldad  grandísima  y  nega- 
miento do  Dios  altisimo,»  esto  es ,  del  verdadero  Dios, 
en  cuya  comparación  todos  los  demds  que  hace  dio->e) 
el  error  de  los  hombres  son  cosas  muy  b^jas.  Y  loque 
decimos  graitdtñma,  la  primera  letra  dice  «maldladde 
juecesu,  y  por  esa  causa  infirió  y  dijo:  oY  también  e^ 
ta.u  Como  diciendo :  Como  la  pasada  que  del  adulterio 
dije,  ansí  este  delito  es  maldad  de  jueces,  no  solamen- 
te mala  en  si,  mas  condenada  á  graves  penas  por  ley  y 
maldad,  de  que  el  fuero  exterior  conoce  delia  y  la  cas- 
tiga con  pena  de  muerte.  Dice  mas: 

29  «Si  me  gocé  de  caida  de  mí  aborreciente,  y  me 
regocijé  de  que  el  mal  le  hallase.  Muchos  hombres  hay 
que  hacen  bien  y  son  ásperos  en  el  sufrimiento  del  ma', 
quiero  decir,  que  son  misericordiosos  y  dan  alegre- 
mente su  hacienda ,  y  sirven  y  adoran  á  Dios  con  cui- 
dado; mas  00  llevan  ni  perdonan  la  injuria,  ni  acaban 
consigo  que  no  se  la  pague  quien  se  la  hace ;  los  cua- 
les tienen  bien  compuesta  la  parte  concupiscible,  pero 
la  irascible  descompuesta  y  desenfrenáis.  T  ansi,  de 
dos  caballos  que  guian  el  carrade  la  rozón,  el  uno,  que 
va  sin  rienda,  le  desbarata  y  trastorna.  Has  Job  en  am- 
bas  á  dos  partes  tuvo  siempre  templanza :  honesto, 
piadoso,  lüwral ,  religioso  cuanto  ala  una,  y  cuanto  i 
la  otra  no  vengativo.  Y  por  eso  dice:  «Si  me  gocé  da 
caida  de  mi  aborreciente.»  Como  diciendo  que,  no  solo 
tomaba  venganza ,  mas  si  la  daba  Dios,  enviando  sobre 
sus  enemigos  trabajos ,  no  tomalA  alegría ;  pues  ni  m 
gozaba  de  la  caida  del  enemigo,  ni  se  regocijaba  de  qua 
le  hallase  el  mal.  Y  dice  con  particular  propríadad  qua 
el  mal  halla  á  los  de  quien  habla;  porque  los  qoa 
aborrecen  y  persiguen  i  los  que  siguen  lo  bueno,  ordi- 
nariamente son  gente  poderosa  en  el  mundo,  «Áerbik 
de  suyo  y  altiva,  y  apoyada  de  lator  yriqnúas,  y  pw 
la  misma  causa  gente,  no  solo  arredrada,  mas  á  lo  que 
parece ,  abscondlda  de  todo  mal  íoceso  y  revés.  Por 
dtmde  «lando  les  vieas  il^  düHtn,  «I  vM«  el  mal 
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liaber  puesio  Jtlígencia  en  buscarles  y  hallarles  entra-  . 
da;  que  i  los  desamparados  f  nacos  no  los  busca  e)  mal, 
porque  los  tiene  ¿la  mano  y  contó  delante  sus  ojos, 
tales  tropiezan  en  Él  ellos  mismos  ;  se  le  entran  en 
casa.  Prosigue : 

30  oNi  di  mi  paladar  d  pecar,  deseando  con  maldi- 
ciones su  ánima  ,n  6  como  otra  letra  dice,  apara  pedir 
Conmaldicionessuánima.nYnosolo,  dice,  no  me  ale- 
gró la  caída  del  enemigo  cuando  venia ,  mas  ni  deseé 
que  finiese,  ni  aun  con  las  palabras  que  la  ofensa  en- 
Tta  fácilmente  demostré  tal  deseo,  n  Dar  su  paladar  á 
pecar,»  es  hablar  mal  contra  el  enemigo ,  y  lo  que  lue- 
go declara,  ndeaear  con  maldiciones  su  ánima  ,n  esto 
es,  maldecir  su  vida  j  buen  estado.  Has  dice: 

31  nSi  no  dijeron  varones  de  mi  morada,  ¿quién 
dará  sus  carnes  dé!  para  liartaraos?B  En  que  hay  dili- 
culladpor  !a  nueva  forma  de  bablar,  diciendo  «  comer 
desús  carneas.  Porque  unos  lo  declaran  en  significación 
da  amistad,  como  que  sea  amor,  querérsele  tragar  ansí 
entero  (que  es  dura  declaración  y  fuera  délo  que  agora 
se  trata) ,  J  otros  la  entienden  en  aborrecimiento  y 
enojo,  como  se  debe  entender.  Has  qué  enojo  sea  este, 
j  con  quién  y  por  qué  causa,  lo  que  en  ello  algunos 
dicen  es  desatino.  El  enojo,  dicen ,  es  de  sus  siervos  de 
Job,  y  dicen  en  esto' verdad ;  y  Job,  dicen,  es  con  quien 
tienen  enojo,  ñ  porque  los  trabajaba  mucho  en  servir  á 
los  huéspedes,  ú  porque  les  tenia  la  rienda  y  lea  casli- 
gaha  sus  vicios,  y  en  esto  dicen  una  cosa  improbable. 
Lo  uno,  porque  el  gobierno  justo  y  templado,  cual  üc- 
riael  de  un  hombre  tan  bueno,  nunca  trae  los  siervos 
¿  un  extremo  de  aborrecimiento  tan  grande ;  lo  olro, 
porque  cuando  fuera,  no  viene  á  cuento  decirlo,  cuando 
trataba  de  su  ánimo  piadoso  con  todos  y  de  la  afición 
que  es  verosímil  le  tendrían  todos  por  ello.  Que  ¿qué 
propúsito  es,  cuando  dice  que  los  ajenos  le  amaban,  de- 
cir que  los  suyos  le  aborrecían ,  y  que  era  encarecida- 
roeale  odioso  en  su  casa  el  que  como  á  coman  bien- 
becbor  deseaban  bien  1asajenas?0¿quéloorponiaen 
un  hombre  tan  pió  el  gobernarse  con  su  familia  de 
suerte  que  Eua  criados  tuviesen  sed  de  su  sangre?  Que, 
como  es  de  remisos  descuidarse  en  la  disciplina  do- 
méstica, ansí  es  de  imprudentes  y  poco  avisados  ha- 
berse de  modo  en  ella  que  despierte  en  los  suyos  odio, 
que  le  busque  la  muerte.  Pues  decimos  que  los  criados 
son  los  que  aquí  hablan,  pero  las  carnes  que  comer  do- 
sean  no  son  las  de  Job,  sino  las  de  sus  enemigos  de  Job, 
que  viene  como  descendiendo  de  arriba.  Porque  decía 
agora  que  ni  se  vengó  de  aus  enemigos ,  ni  se  gozú  de 
sus  maloá  sucesos ,  ni  se  los  deseó,  ni  les  echó  maldi- 
ciones; y  para  encarecer  y  mostrar  mas  su  bondad, 
pasa,  y  añade  que  ni  la  ira  de  sus  criados  con  ellos ,  ni 
el  parecer  de  los  de  su  casa,  que  pedian  venganza,  ni 
sus  iras,  ni  sus  consejos,  ni  sus  dichos ,  ni  sus  hechos, 
le  desquiciaron  do  su  propria  clemencia.  uSino  dije- 
ron, dice,  varones  de  mi  morada :  ¿Quién  dará  sus 
carnes  del  para  bartamosTn  Esto  es,  si  no  es  verdad 
que  aunque  los  mios  me  persuadían  i  que  le  buscase  i 
ni  enemigo  la  muerte,  y  no  lo  acabaron  comigo;  ai 
ofendidos  de  su  maldad ,  ellos  mismos  no  le  buscaban 
la  sangre  y  bramaban  por  la  venganza ,  á  que  yo  eala- 
t>a  sordo;  si  no  les  embravedii  la  iojuita  que  w  mi  ini- 
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mo  mella  no  bacia;  si  no  sallan  d»  tíimloo  con  corajs 
y  enojo  de  k>  que  me  tocaba  á  mf  y  no  me  enojaba  6 
turbaba.  Y  dice  esto  por  dos  raiones  :  la  ana,  pan 
mostrar  que  sus  enemigos  eran  tales  y  tan  sangrientos, 
quo  aun  sus  criados  les  bebieran  la  sangre ;  y  la  otra, 
para  signiQcar  su  constancia,  que  ni  las  obras  dallos 
ni  el  ánimo  y  coraje  de  los  de  su  casa  le  movian  á  Ira. 
a  Para  hartamos,»  dice  (mas  la  primera  letra  tfens 
nno  nos  liartarémoso,  que  viene  i  ser  todo  uno  ma~ 
mo),  que  es  engrandecer  el  deseo  que  de  vengarse  te- 
nían, ó  diciendo  que  deseaban  hartarse  de  sus  carnes 
comiéndolas,  ú  que,  aunque  las  comiesen,  no  quedaría 
harto  su  enojo.  Dice  mas  : 

32  n  Peregrino  no  quedó  fuera ,  mi  puerta  abierta  á 
viandante.^  La  virtud  de  la  hospitalidad  es  muy  loada 
en  la  Sagrada  Escritura,  como  parece  del  libro  de  To- 
bías, capitulo  12,  y  con  las  demás  tenia  Job  esta  tam- 
bién, y  con  ella  la  que  se  sigue  : 

33  «Si  encubrí  como  hombre  pecados  miot,  y  abs- 
condi  en  mi  seno  mi  maldad,  n  Diferencia  hay  entre  no 
publicar  y  abscondor;  no  publica  el  que  no  los  pre- 
gona, ahscóndelos  el  que  hace  apariencias  y  daños- 
tracíones  contrarías;  esto  casi  siempre  es  hipocresía  y 
engaño,  lo  otro  lícito  muchas  veces;  aquello  se  debe 
hacer  cuando  la  justicia  6  salud  de  la  ánima  á  lo  con- 
trario no  obliga;  mas  esto  hacemos  de  ordinario  los 
hombres  porque  lo  traemos  de  herencia  y  como  apren- 
dido de  lo  que  el  primer  hombre  hizo  en  el  paraíso,  y 
porque  somos  vanos  todos  y  deseosos  de  parecer,  por  la 
afición  de  excelencia  qua  tenemos  secreta.  Y  ansí ,  Job 
no  dice  que  no  encubrió  sus  maldades,  mas  que  no 
las  encubrió  como  ftomftfs, estoes,  culpable  y  vana- 
mente, haciendo  del  justo  y  vendiéndose  con  arrogan- 
cia por  bueno,  no  siéndolo.  Y  en  decir  que  «  no  las  en- 
cubrió como  hombre  o,  no  confiesa  que  las  tuvo,  antes 
da  áentenderquefuélibredellas,y  queansf  nolefuó 
necesario  encubrirlas.  De  que  le  nació  en  el  ánimo  la 
confianza ,  que  dice  en  lo  que  luego  se  sigue,  que  es : 

31  nSi  me  asombré  á  gran  muchedumbre  y  me  es- 
pantó desprecio  doméstico,  sino  antes  callé  ni  sal!  de 
mi  puerta.  B  Porque  la  buena  consciencia  es  madre  do 
la  fortaleza.  Y  ansí  Job,  como  libre  de  culpa,  con  cara 
descubierta  y  corazón  esforzado  dice  de  si  que  ni  te- 
mía de  oponerse  á  la  muchedumbre  cnando  la  razón 
lo  pedia,  ni  se  espantaba  de  incurrir  en  el  odio  de  sus 
ciudadanos ,  sino  armado  con  la  verdad  y  bollando  so- 
bre todo,  callaba  y  pasaba ;  6  como  otra  letra  dice,  ni 
callaba  vencido  del  miedo,  ni  se  encogía  ni  se  encer- 
raba vilmente  en  sus  puertas,  sino  hablaba  y  volvía 
con  liberlad  por  la  justicia.  Bien  es  verdad  que  otros 
declaran  este  verso  por  diferentes  maneras,  que  refe- 
rir no  quiero,  contentándome  con  esta ,  que  dice  mas 
con  lo  que  trasladó  san  Jerúnimo.  Solo  diré  otro  aea- 
tido  que  se  me  ofrece,  y  á  que  da  lugar  el  original  pri- 
mero, que  trasladar  podemos  ansi :  «Cuando  quelrát* 
taba  muchedumbre  mucha  y  desprecio  de  fomíllereí 
me  puso  t^nor,  y  calló  y  no  satí  de  la  puerla.B  En  qua 
la  palabra  cuando  se  ba  de  repetir  por  cada  parle  del 
verso,  como  diciendo :  Cwmáo  quebrantaba,  enanco 
el  desprecio  me  puso  temor,  cuando  ealli  y  no  sal!  da 
la  poñtt.  FoiqtN  quien  dedr  qns  n  todos  «toi  ct- 
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EOS  y  tiempos  ao  encubrió  aa  colpa  como  hombre  ni  I 
■b»conilió  su  pecado,  que  ea  iquallo  de  qae  iba  hablan- 
do. Por  manera  que,  como  dijo  que  no  encubría  sus 
lillas,  dice  luego,  certificándolo  mas,  que  no  tas  encu-  ¡ 
bria  nf  en  los  tiempos  en  que  es  ordinario  y  como  for- 
loso  encubrirlas.  Porque  dos  tiempos  hay  en  que  loa 
hambres  se  arrogan  mas  autoridad  de  la  que  merecen,  ' 
y  procuran  parecer  mas  y  mejores  de  lo  que  son ,  do-  | 
nndo  BUS  culpas.  Uno,  cuando  se  ven  muy  estimados 
de  todos ,  que  por  no  caer  de  su  opinión ,  la  ayudan  con 
aparencias  fingidas;  otro,  cuando  los  acusan  otros  y 
los  menosprecian,  que  por  volver  por  si  y  por  su  hon- 
ra, no  solo  niegan  y  encubren  lo  mal  hecho,  mas  se 
■tribuyen  lo  bueno  que  nunca  hicieron.  Del  primer 
tiempo  os  lo  que  dice ,  o  cuando  quebran^M  muche- 
dumbre mucha;  u  estoes,  no  me  hacia  estimar  por  me- 
jor de  lo  que  era  cuando  me  vi  superior  á  todos ,  te- 
niéndolos debajo  los  pies,  ni  cuando  perseguía  y  casti- 
gaba sus  colpas.  Y  del  segundo  tiempo  lo  que  añade, 
diciendo :  a  Cuando  desprecio  de  familiares  me  puso  te- 
mor, y  cuando  callé  y  no  sal!  de  mi  casa ; »  porque  ni 
menos,  dice,  cuando  hasta  mis  tamiliares  me  acusa- 
ban y  tenían  en  poco,  procuré  abonatme  con  ellos, 
atribuyéndome  mas  bien  y  virtud  que  tenia.  Que  sirve 
para  lo  que  de  presente  trata  con  estos  amigos  suyos, 
porque  no  piensen  que  si  niega  agora  lo  que  le  im- 
ponen ,  encubre  la  verdad  del  hacho,  y  se  atribuye  el 
bien  que  no  ha  hecho.  O  podemos  reducir  á  uno  estos 
dos  tiempos.  Porque  donde  decimos  a  cuando  quebran- 
tabau,  podemos  también  traducir  «cuando  me  espan- 
taba de  muchedumbre  mucha  u ;  por  manera  que  diga 
que  ni  el  temor  de  los  mochos  ni  el  desprecio  para  con 
él  de  los  pocos,  ni  ea  público  ni  en  secreto,  ni  callan- 
do ni  hablando,  ni  en  su  casa  ni  fuera  della,  pudieron  : 
moverle  á  ser  hipócrita  ni  i  que  colorase  su  vida  con 
falsas  aparencias  fingidas.  Pero  veamos  lo  que  dice  ' 
•delante :  | 

35  <i¿Quiénmedaráoyento,quemideseooigaelPo-  ' 
deroso  y  escriba  libro  el  mismo  que  juzga?u  Estando  ' 
tratando  Job  de  su  inocencia ,  como  vemos  que  trata,  ! 
eso  mismo  que  dice  le  trae  i  la  memoria  y  le  hace 
echar  de  ver  á  quien  lo  dice,  que,  como  visto  habernos,  > 
era  gente  que  se  persuadían  poco  de  lo  que  acerca  desto 
le  oían.  Yanst,  considerando  su  mal  auditorio,  y  que- 
riendo fenecer  esla  relación  de  su  vida,  desea  tener 
oidos  desapasionados  que  juzgnen  della ,  y  manifiesta 
este  su  deseo,  diciendo  :  «¿Quién  me  dieraoy«iteTo 
Como  si  dijese :  Has  ¿para  qué  me  canso  con  quien  ni 
roe  cree  ni  me  entiende?  ¡  Ojalá  tuviera  yo  algún  juez 
igual  que  me  oyera !  y  ¡  ojalá  u  mi  deseo  oiga  el  Pode- 
roso n !  Y  su  deseo  es ,  según  del  original  se  colige, 
ponerle  á  él  por  testigo;  porque  dice  desta  manera  : 
cVeis  señal  mía,  el  Poderoso  respóndame.»  Que  es  de- 
cir :  Ya  yo  he  dado  señal  de  mi,  y  hecho,  como  veis,  de 
mi  vidapintura;  ojalá  responda  el  Omnipotente  ácada 
nno  destos  artículos ,  que  responderá  sin  duda  por  mf . 
De  suerte  que  desea  juei  igual,  y  desea  que  por  el  in- 
terrogatorio que  ha  hecho  sea  examinado  de  Dios,  i 
quien ,  confiado  de  su  verdad ,  dice  pondrá  por  testigo, 
y  desea  juntamente  que  lo  ponga  el  juei  todo  por  es- 
6i  :.o  f  se  loga  dcHo  proceso.  T  utsl  sAtde,  diciendo : 


LUIS  DE  LEÓN. 

«Y  escriba  libro  el  mismo  qae  juiga ;  n  perqiH  ansí  ca- 
recerá lo  que  se  escríbiere  de  blsedad  y  sospecha,  que 
son  deseos  que  en  la  ánima  justa  y  santalabuenacons- 
cicncia  cria  y  produce,  ptrque  la  virtud  no  teme  la 
luz,  antes  desea  siempre  venir  á  ella,  porque  es  hija 
della  y  criada  para  resplandecer  y  ser  visla.  Pues  he- 
cho este  examen  que  Job  desea  por  juez  incorrupto,  j 
preguntado  Dios  por  las  preguntas  deste  capitulo,  j 
puestas  por  escrito  sus  respuestas,  y  hecho  proceso, 
¿qué,  dice,  hará  Job  de  aquesta  escritura?  QuéT 

36  dTraerio  he  sobre  mi  hombro,  j  rodearélo  i  mi 
como  guirnalda;  a  estoes,  traerlo  be  en  las  manos  y 
ponerlo  he  sobre  mi  cabeza;  en  los  manos,  para  que 
todos  lo  puedan  ver ;  sobre  mi  cabeza ,  parque  será  mi 
corona  y  mi  honra  y  como  la  ejecutoria  de  mi  hidal- 
guía. Y  como  añade : 

37  «Por  todos  mis  pasos  le  pronunciaré  y  comoé 
principe  le  ofreceré ;  b  esto  es ,  leyérale  y  publicárale  á 
cada  paso,  no  consintiera  que  le  ignorase  ninguno,  á 
todos  hiciera  sabidores  de  lo  que  en  sí  conlenia,  porque 
todo  fuera  testimonio  de  mi  inocencia  y  justicia,  i  T 
ofreciérale ,  dice ,  como  á  principe.»  Esio  es ,  como  el 
afligido  ó  el  necesitado  de  que  le  hagan  justicia  ofrece 
BU9  memoriales  al  principe  y  desea  y  humildemente  le 
suplica  pase  por  ellos  sus  reales  ojos ,  y  los  lea  y  en- 
tienda; ansí  yo  con  el  mismo  ruego  y  deseo  ofreciera 
este  mi  proceso  á  todos  y  á  cada  uno,  suplicándoles  at- 
carecidamente  que  te  revolviesen  y  leyesen.  Ton  seguro, 
dice,  estoy  de  mi  justicia  y  de  que  lo  que  se  proce- 
sare ui  esta  forma  seria  todo  en  mi  favor  y  por  mí.  T 
porque  vio  que  le  bllaba  á  este  su  interrogatorio  una 
pregunta ,  y  dejaba  de  abonarse  en  un  oficio  debido, 
añádela  al  fin  y  concluye,  y  dice  : 

38  a  Si  contra  mi  mi  tietra  vocea ,  y  con  ella  lloran 
Eus  sulcos.»  Llama  tierra,  por  figura,  loa  latradores 
della ,  como  declara  en  esto  que  añade  : 

39  «  Si  comí  su  fruto  sin  dinero  y  afligí  ánima  de  sos 
labradores,  u  En  que  comprehende  la  igualdad  que  el 
hombre  justo  guardar  debe  en  el  arrendar  sus  hereda- 
des  y  en  el  trato  y  cobranzas  de  sus  renteros,  que  no 
ha  de  ser  Injusto  en  lo  uno,  subiendo  los  arrendamiea- 
tos  en  demasía,  ni  cruel  y  riguroso  en  lo  olro,  ejeen- 
tándolos  hasta  lo  vivo.  Porque  sin  duda  es  mal  grande 
simo  al  pobre  labrador,  que  con  el  sudor  suyo  y  de  sa 
familia  ha  lacerado  todo  un  año,  volviendo  y  ni<A~ 
viendo  la  tierra,  pasando  malos  días  y  no  descansando 
las  noches,  madrugando  y  ayunando,  al  calor  y  al  hie- 
lo, en  la  cultura  del  campo,  y  lo  que  mas  es,  confiando 
de  las  aradas  ese  poco  trigo  en  que  estaba  su  sustento 
y  BU  vida,  el  señor  del  suelo  donde  sembrd,  ocioso  y 
descansado  y  durmiendo,  al  fin  de  su  trabajo  despo- 
jalle  de  todo  el  frub  del ,  y  comer  el  ociosa  y  vicioso 
tantos  sudores  ajenos  y  llegarse  él  con  lo  que  el  mise- 
rable llora  y  suspira.  Y  ansí,  dice  otra  leln  :  >Y  hice 
suspirar  ánima  de  sus  patrones ,  ■  esto  ei ,  de  los  que 
benerician  y  labran  el  campo.  NO  lo  hacía  Job,  y  cer-  . 
Uñcanos  que  no  lo  hacia  porque  dice :  Si  jamás  esto 
hice, 

40  nPortrigomenazcanabrojoSijpiff  cebada  al- 
pinas, »  ó  como  otra  letra  dice,  e  jeÁa  hedionda,  v  Que 
}asto  es  tfi»  frocUOqw  It  Uvn  al  mt»  da  lo  ^ue  m 


EtPOSrciO?!  DEL 
ta  eonSa,  ti  i^ae  maltrata  y  despoja  i  los  que  la  labran,  i 
j  que  burle  las  esperanzas  del  dueño  que  burla  ;  deja 
en  vacío  loa  sudores  de  sus  labradores.  Y  como  arriba  , 
en  otro  articulo  dije,  esto  ansí  es  maldición,  quo  es 
también  afírmacion  7  como  proniSstico  de  lo  que  de 
ordinario  sucede.queseleahacen  estériles  las  tierras  i 
los  que  tratan  á  quien  las  labró  con  rigor  semejante, 
ó  porque  ordena  Dios  que  la  tierra  misma  vengue  i  sus 
patronea,  como  aquí  dice,  ó  porque  las  desamparan  los 
labradores  maltratados  y  quedan  desarrendadas  y  sin 
labor,  y  ansí  crecen  en  ellas  las  espinas  y  malas  yer- 
bal. Y  con  esto  Job  feneció  sus  razones. 

CAPITULO  XXXIL 

«RGLItETtTO. 

VIei4o  qaa  Jeb  ptrmiBrelí  en  iitttnitt  m  Inacenelí,  uniron 
I»  tru  3mi|os,  r  d  cnino.  Ilamailg  Klld,  lomi  li  miim  la 
bibtir  coBiraJob,  admlrtndue  de  que  lu)  oiroi  ua  no  ba- 
bleuD  padldo  convencerle  de  peudor,  •  pldelcí  imclon  pin 
|ie  olpn  lot  tlbloi  dliconoi  ta  qae  n  l  prornmplr. 


I  Cesaron  «toa  tres  raroaes  de  reipondet  A  Jub,  por- 
que élJasioeD  ojossnjDs. 

i  y  encendió  DariiEllú.lijjo  de  Barcel  el  Bucites,  déla 
familia  de  htm,  en  Job  encendió  nariz  taya,  purjiísiificar 
¿I  Eu  lima  ante  Dios. 

S  V  en  tres  amigos  del  encendió  SU  iiaril ,  por  CttanU) 
no  liullaron  respueiti, ;  condenaron  por  malo  i  Jub. 

4  V  Elib  sosLnvD  i  Job  en  palabras,  porcjue  Tiejoi  ellos 
mas  que  él  en  dias. 

5  VtIó  ElinqaenoresimestaeDbacade  aquellos  tres 
Taronei ,  jencendió  nariz  su;a. 

9  V  respondió  E1i6 ,  hijo  de  Barcel  el  Bacites,  j  dijo : 
Zaguero  yo  de  dias, ;  vosotros  anciaoos;  ansí  me  encogí, 
j  leml  de  significar  saber  mió  a  Tosoiros, 

7  Dias  faablarin ,  j  muchediimlire  de  afioi  noUBcarlo 
aabidurla, 

8  Verdaderamente  espíritu  ese  en  el  liombre,  j  alíen- 
lo de  Omnipotente  lesda  entendimiento. 

8  No  los  protoogadoi  son  becbos  sjibios,  y  viejos  en- 
tenderán fuero. 

10  Por  lamo  fablaré,  oidme  a  mi,  algnlOcará  saber  mió 
también. 

II  Veis,  sostuve  ;o  palabras  voesUras,  oi  agnJeiaa 
vneitras,  hasta  que  escudriñastes  razones. 

It  V  del  lodo  atendi  por  entenderos,  j  veis  aqnl ,  no  a 
Jobarguyenie,  no  respondiente  a  palabras  del  enire  vos- 
otros. 

13  Y  porqne  no  digáis  :  Rallado  babemos  aabidnria, 
Dios  le  alcanxú,  j  no  hombre. 

14  V  no  ordenó  conü«  mi  razones,  j  en  palabras  vne;- 
Iras  no  le  tornaré  jo. 

1H  Pasmaron ,  no  respondieron  ,  mas  qnitaron  de  si 
respuesta. 

16  V  esperé,  porqne  no  ruonaron ,  ;  hechos  eatatnas, 
DO  respondieron  mas, 

17  Responderé  yo  también  parte  mía,  platicaré  ciencia 
mía  también. 

18  Lleno  estoj  de  razones,  j  espirito  hace  oadear 
Tleutre  mió. 

18  Veis,  mi  vientre  como  vino  no  abierto,  como  odres 
■ineíos  reventado. 

50  Rabiaré  ;  descanso  i  mi,abr¡ré  labios  míos  j  rea* 
ponderé. 

51  No  cierlo  atenderé  I  fices  de  varón,  ni  Dios  i  bmu- 
lire  nombraré. 

S3  Que  no  sé  encttbrir.  qne  «d  breve  me  iluti  miF»- 
ceitor, 

.E  ITI-U. 


EXPLICAaON. 

1  oY  cesaroQ  estos  tres  vanmes  de  responder  i  Job, 
porque  61  justo  en  ojos  suyos.n  Reiponder,  como  está 
dicho,  en  la  lengua  original  en  que  este  libro  se  escri- 
bió se  loma  por  razonar  ó  hablar  con  otro ;  y  ansí,  di- 
ce que  se  cansaron  ya  estos  amigos  de  razonar  mas  con 
Job,  y  lo  dejaron.  Y  añade  la  causa  deilo,  poique  dice 
oy  él  justo  en  sus  ojos  d  ;  esto  es ,  porque  se  tenia  por 
justo ,  ó  porque  era  justo  á  su  mismo  juicio ,  y  entién- 
dese esto  al  parecer  dellos.  Como  sí  dijese:  No  quisieron 
mas  disputar  ó  razonar  sobre  el  propósito  comenzado , 
porque  les  pareció  que  Job  estaba  tan  persuadido  de  su 
inocencia ,  ó  á  su  parecer,  tan  ciego  en  el  amor  y  pre- 
sunción de  si  mismo,  que  no  le  quedaba  visla  para  en- 
tender ninguna  buena  razón  que  en  contraria  se  le  hi- 
ciese, y  la  imaginación  de  su  justicia,  que  tenia  delante 
sos  ojos ,  le  hacia  que  no  los  tuviese  para  ver  su  des- 
engaño. Porque ,  como  de  lo  arriba  dicho  parece ,  toda 
su  razón  deslos  para  convencer  á  Job  de  pecado  era 
decirle  que  estaba  azotado  y  castigado  de  Dios,  lo  cual 
era  claro ;  y  parecíales  que  no  rendirse  él  á  un  argu- 
mento tan  mnnidesto  nacía  de  estar  muy  ciego , ;  que 
la  ceguedad  era  presumir  gran  bien  de  si  mismo,  y  que 
ansí ,  era  negocio  eicusado  razonar  mas  con  él. 

2  «  Y  enccn:Iió  su  nariz  Eliú.»  Ansí  dicen  en  aque- 
lla lengua  cuando  uno  se  enoja,  como  en  la  nuestra  de- 
cimos H  que  se  hinchan  las  narices  »,  cuando  queremos 
hablar  de  la  ira ,  porque  la  ira  y  el  enojo  dilata  aque- 
llas partes  y  las  enciende,  enviando  por  ellas  mayor 
copia  de  esplrilu.  Has  ^  cmi  quién  se  enojó  y  por  quó 
se  enojó  tanto  EliúT  Añade  y  dice :  Contra  Job  encendió 
su  nariz,  porque  justificaba  sn  alma  ante  Dios.  En  et 
hebreo  dice  meelohim,  que  quiere  decir  mas  que  Dios 
6  en  comparación  de  Dios ;  lo  cual  se  dice ,  no  por>]ue 
Job  lo  hacia  ansí  en  el  hecho  de  la  verdad,  sino  por- 
que le  pareció  ans!  i  Eliú  que  lo  hacia.  Parque  afirmar 
Job ,  como  aíirmaba ,  que  no  se  debía  á  sus  pecados  el 
azote  que  padecía,  parecíale  A  Elití  que  era  poner  in- 
juBticia  en  Dios,  que  le  castigaba  y  azotaba  sin  culpa, 
y  que  era ,  haciéndose  á  si  bueno ,  poner  en  Dios  nota 
de  injusto.  Por  donde,  encendido  en  celo,  conforme  á  lo 
que  le  dictaba  su  imaginación,  enojóse  contra  Job,  por- 
que se  hacia  justo  mas  &  si  que  á  Dios,  según  lo  que  él 
entendía. 

3  a  Y  contra  los  tres  amigos,  n  También  dice  que  se 
enojó  contra  los  tres  amigos  de  Job ,  pero  por  causa  di- 
ferente ;  y  le  causa  fué, «  porque  no  hallaron  respuesta, 
y  condenaron  por  malo  á  Job.  d  a  Que  no  hallaron  res- 
puesta n  dice,  porque  no  tuvieron  réplica  í  lo  que  Job 
alegaba  por  si,  y  no  obstante  esto,  le  condenaban  por 
malo ;  que  es  como  decir  que  se  enojó  con  ellos  por- 
que no  le  supieron  convencer,  y  tuvieron  ánimo  para  le 
condenar.  Y  con  razón  se  enojó  dallos  por  esto,  porque 
es  propio  de  gente  á  quien  la  pasión  ciega  faltarles  los 
ojos  y  el  discurso  de  razón  para  ver  las  razones  que 

I  hay  para  condenar  lo  que  huyen ,  y  perseverar  con  todo 
I  eso  en  el  juicio  de  condenallo,  sin  saber  decir  la  can- 
sa por  qué  lo  condenan ;  como  testiGcando  contra  st 
mismos  que  condenan  porque  desean  condenar,  y  do 
1  porgue  hallan  cauai  que  lo  raereica.  Y  al  no  habM  h»<i< 
«1 
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ta  este  punto  Elífi ,  es  por  lo  qne  en  el  teito  se  sigue : 

4  hV  Eliú  sostuvo  d  Job  en  palabras,  porque  viejos 
ellos  mns  que  él  en  días.» 

5  a  Y  vio  Eliú  que  no  respuesta  en  boca  de  aqa^ 
líos  tres  varones,  y  encendiS  nariz  suya.»  «Sostuvo, 
dice,  en  palabras,»  esto  es,  aguardó  sufridamente, 
callando  d  lodo  lo  que  decia  Job,  aunque  le  parecían 
no  dignas  de  ser  aufrídas ;  mas  sufriúlas  él ,  y  calló 
liasta  entonce; ,  porque  los  otros  Ires  liabian  tomado  Ib 
mano  de  respondeüe ,  y  eran  mayores  en  edad  que 
Eüü ,  y  parecióle  CQüa  justa  callar  úl  cuando  ellos  ha- 
blaban ,  y  como  menor,  guardarles  este  respeto.  Que  es 
respeto  que  deben  á  los  ancinnoa  los  moioí ,  como  se 
dice  en  el  Eclesiástico  (a),  y  como  se  prueba  bien  deste 
lugar.  Has,  como  ellos  callaron,  babld  él ,  y  lo  que  ha- 
bló es  lo  que  se  sigue : 

6  uY  respondió,  esto  es,  habló  Eliú,  hijodeBarcel 
Buciles ,  y  dijo  :  Zaguero  yo  de  dias,  y  vosotros  ancia- 
nos ,  y  ansf  me  estremecí,  y  tem!  de  significar  mi  saber 
á  vosolros.u  Comienza  de  la  razón  por  qué  liubía  ca- 
llado basta  alli  y  liablaba  entonces,  que  es  su  modestia 
y  el  respeto  que  liabia  tenido  A  tos  que  eran  mayores 
que  él ;  con  lo  cual  se  hace  asi  mas  digno  de  ser  oido, 
y  como  sin  sentir  se  lanza  en  los  sentidos  de  los  oyen- 
tes ,  demostrando  que  ni  habia  callado  antes  por  no  sa> 
ber,  ni  hablaba  agora  por  antojo,  sino  como  forzado 
por  la  misma  necesidad.  Y  lo  que  añade  : 

7  oDIje ;  Dias  hablarán,  y  muchedumbre  de  años  no- 
lificardn  sabiduría,  o  Es  confirmar  lo  que  dijo,  que  ha- 
bia callado  porque  hablaban  ellos ,  que  eran  mayores. 
Porque  dice  :  Yo  me  persuadía  que  todo  el  buen  ha- 
blar y  el  buen  sentir  era  proprio  de  los  hombres  i  quien, 
con  los  largos  años ,  la  experiencia  tenia  muy  enseña- 
dos, y  que  ansi,  adonde  ellos  metían  la  mano,  los  que 
éramos  de  menos  días  podíamos  descansar.  Dij'e,  esto 
es,  porque  decia  yo  y  me  persuadía.  «Dias  hablarán.» 
La  palabra  original  en  la  forma  en  que  esti,  no  solo 
ligniQca  hablar,  sino  hablar  con  vehemencia  y  con  es- 
tudio y  diligencia ,  oslo  es ,  hablar  acertada  j  dlscreta- 
menle.  a  Y  años  enseñarán  sabiduría,  o  Adonde  la  pa- 
bbra  añot  se  puede  entender  en  dos  maneras :  ó  senci- 
llamente y  ein  figura  ninguna ,  y  querrá  ansí  decir  que 
los  años,  esto  es,  et  tiempo  y  la  vida  larga  con  la  ex- 
periencia de  las  cosas  que  en  su  discurso  acontecen, 
enseñan  sabiduría,  conviene  á  saber,  á  esos  mismos 
que  han  vivido  muchos  años ,  que  es  decir  que  ios  que 
han  vivido  muchos  años  son  sabios ;  6  en  otra  forma, 
la  cual  me  parece  mejor,  en  la  palabra  añoi  hay  figu- 
ra, y  diciendo  años  significa  Eliú  los  que  tienen  mu- 
clios  años,  esto  es,  los  ancianos  y  viejos-  Y  dice  que  es- 
tos «enseñan  sabidurlan,  como  diciendo  que  el  enseñar 
la  verdad  y  el  ser  maestros  de  las  cosas  sabias  y  ocul- 
tas era ,  según  que  A  £1  le  habia  parecido ,  proprio.de 
los  hombres  ancianos,  y  que,  como  ellos  lo  eran ,  con- 
fiado él  que  respondería  el  saber  á  los  años ,  habia  ca- 
llado esperando  ¡  mas  desengañado  con  la  experiencia 
presente,  conoce  que  no  anda  siempre  con  la  luenga 
edad  el  saber.  T  ansf  dice  : 

8  «Verdaderamente  espíritu  ese  en  el  hombre,  y 
tlieato  del  Omnipotente  les  da  eotendiinieatoi*  lo  cual 
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se  declara  por  diferentes  maneras.  Unos  dicen  anst: 
Verdaderamente  el  hombre  de  suyo  es  espíritu ,  esta 
es ,  es  aire  y  viento,  y  d  es  algo,  6  si  tiene  saber  al- 
guno, eso  le  viene  de  solo  Dios.  Por  manera  que  Eliá, 
desengañándose  de'la  opinión  buena  que  tenia  de  los 
ancianos  cuanto  toca  al  saber,  diga  agora  que  conoce- 
y  entiende  que  el  ser  sabio  tmo  es  gracia  de  Dios  qua 
da  él  á  quien  le  place  y  cuando  le  place ;  porque  el 
hombre  de  suyo ,  ó  sea  de  poca  ó  sea  de  muclia  edad, 
no  tiene  ser  sabio ,  sino  ser  aire  y  viento.  Otros  lo  de- 
Claran  por  otra  manera,  diciendo  que  porque  había  di- 
cho Eliú  que  según  su  imaginación ,  la  que  tenia  anlss 
de  lígora,  eran  sabios  los  viejos,  diga  agora,  deseo^- 
ñado,  que  el  espíritu  es  el  que  hace  al  hombre,  y  do  la 
gran  Icza  de  la  edad ,  y  que  en  ellenerolienta  y  brio  da 
ingenio  está  el  saber,  y  no  en  el  ser  viejo  y  inciaim; 
que  es  decir  que  la  sabiduría  naco  da  la  ininia  (qus 
llama  espíritu} ,  por  quien  no  pasan  los  años  ni  se  ea- 
vejece,  y  no  de  la  vejez  y  ancianía  dol  cuerpo.  Y  porque 
habló  de  la  ánima,  para  que  entendamos  que  habla  d^ 
lia  cuando  dice  naliento  ó  espíritu»,  añade  para  mayor 
claridad,  «  y  aliento  de  Omnipotente  les  da  entendi- 
miento.» Como  sí  dijese:  El  cspíriiu,  y  no  la  edad,  ei 
el  que  da  ser  al  hombre ;  digo,  el  espíritu,  que  es  alienta 
del  Üinnlpotente ;  conviene  á  saber,  el  ánima  qoe  la 
vivifica  y  informa.  La  cual  llama  alíenlo  del  Omnipo- 
tente porque  se  la  inspirii  Dios ,  como  si  dijéieinis  i 
manera  de  soplo,  como  Uoisen  lo  dijo  en  el  Génesis  (h): 
aFaliricú  Dios  al  hombre  del  iodo  de  la  tierra,  y  ins^rJ 
en  su  cara  respiración  ie  vida ,  y  quedó  con  ánimí  da 
vida.»  Lo  que  á  mí  me  parece,  atenta  la  proprieJad  di 
la  lengua  original  y  su  estilo  común  de  hablar,  es  qjo 
en  este  verso  hay  una  secreta  comparación,  liecli»  Jí 
la  primera  parte  del  d  lo  que  la  segunda  contiene,  en 
la  cual ,  aArmando  la  certidumbre  de  una  cosa  nolorif 
mente  sabida,  se  afirma  y  notifica  la  verdad  da  olri 
cosa  abscondída.  Como  diciendo,  cuan  cierto  es  esto, 
tan  cicr'o  es  aquello ;  como  el  hombre  vive  y  es  hom- 
bre por  el  espirilu,  ansí  es  sabio,  no  por  la  edad,  sino 
por  el  soplo  y  alíenlo  divino;  y  como  en  nuesua len- 
gua común  solemos  decir,  tiesta  es  luz  y  Üios  es  far- 
dad ,»  en  lo  cual  ninguna  otra  cosa  decimos,  sinoqu 
ser  Dios  verdad  es  tan  notorio,  cuanto  es  raaniGe;io 
ser  luz  aquesta  que  vemos.  Y  de  la  misma  manera  Etií 
en  este  lugar,  afirmando  que  es  gracia  de  Dios,  y  na  fnh 
to  de  los  luengas  días,  la  sabiduría,  dice  que  verdade- 
ramente espíritu  ese  es  liombre,  como  diciendo :  Cun- 
to es  verdad  que  el  fiombre  vi?e  respirando,  tanto  ll> 
es  ser  sabio  porque  Dios  se  lo  da,  y  que  el  ahentoai- 
tuml  le  da  vida ,  y  el  resuello  de  Dios  y  su  secreta  rea- 
piracion  sabiduría.  Y  ansí ,  insistiendo  en  esto  miso» 
y  declarándose  mas,  añade  y  dice: 

9  [I No  los  prolongados  son  hechos  sabios,  y  viejw 
enienderdn  fuero. »  Hase  de  repelir  el  no  del  principio 
en  la  segunda  par'.e  del  verso ,  y  decir  «  ni  los  viejos 
en[i?  iderán  fueron.  Do  decimos  prolongados,  ^í*^ 
bra  original,  según  su  sonido,  quiere  decir  mucAoi; 
y  en  aquella  lengua  los  grandes  y  los  que  profesan  «1 
saber,  y  las  personas  públicas  y  principales  se  llamín 
con  aquella  püobra;  j/otif»  m  re|>ns«it»iiBl  ctdiuw 
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de  estAs  as  muchas,  y  ni  mu  ni  menoa  lo  han  de  ser 
sn  substincia  y  valor  si  responden  á  Id  que  represen- 
Ion.  Has  porque  acontece  que  lo  que  eslos  Utulos  y 
personas  encubren  es  muy  otro  y  mucho  menos  de  lo 
que  prometen,  por  eso ,  repitiendo  lo  miuno  que  ha- 
bía dicho  por  (¿ferontes  palabras,  dice  Etiú  que  do  es 
destos  la  sabiduría ;  esto  es ,  que  no  por  ser  un  gran 
personaje  uno,  se  ha  de  entender  que  tiene,  ni  el  pecho 
mas  sabio,  ni  mas  discreU  la  lengua,  ni  que  acertará 
mas  con  la  verdad  en  lo  dudoso  cuando  aitercare  con 
otros.  Porque  en  resolución,  el  buen  seso  y  buen  saber, 
como  no  naca  de  los  años,  ansí  tampoco  tiene  de  los 
oficios  preeminentes. 

10  «Por  tanto  bblarí,  oídme  á  mí ,  slgnlGcarfi  saber 
Tnlo  también.»  Pues,  dice ,  no  andan  siempre  juntos  el 
wber  y  los  años,  y  el  seso  y  los  grandes  oficios  ¡  yo 
«gora,  aunque  en  edad  y  en  dignidad  soy  menor,  po- 
dré también  decir  mí  razón,  y  vosotros  estaréis  obliga- 
dos á  oírme  atentamente  cuanto  dijere.  Y  de^ir  esto  es 
descubrir  el  fin  adonde  ordenaba  todo  lo  dicho ,  que  es 
desculparauatrevimieolo,yquilar  de  sí  la  opinión  de 
arrogante  en  que  parecía  incurrir,  ansí  por  querer  ha- 
Itlar  delante  de  hombres  tan  principales  j  ancianos, 
siendo  él  en  ambas  cosas  menor,  como  por  querer  ra- 
zonar en  aquello  mismo  de  que  los  otros  hablan  tan 
luengamente  hablado.  Y  dice : 

11  (Veis,  sostuve  ¡lo  palabras  vuestras,  of  agudezas 
vuestras  basta  que  escudríñastes  razones.»  En  lo  cual 
dice  dos  cosas :  una,  que  le  sulran  y  oigan ,  pues  él  los 
La  oido  y  sufrido,  que  es  hacerse  mas  atención,  obli- 
gándotosáetlapor  ley  de  toda  cortesía  y  justicia-,  otra, 
que  no  le  tengan  por  desmesurado,  como  d  hombro  que 
habla  antes  de  tiempo ,  i  como  quien  corta  la  razón  de 
los  otros  y  les  quita  de  la  boca  la  palabra.  Porque  dice 
«quetossostuvott,  estoes,  que  los  ha  esperado  con  pa- 
cieDcia,  escuchando  hasta  que  dijeron  todo  cuanto  con 
la  agudeza  de  su  ingenio  pudieron  escudriñar.  ¥  por- 
que le  pudieran  decir  todavia  que ,  pues  confesaba  de 
Eus  compañeros,  que  habían  dicho  mucho  y  con  mucho 
cuidado,  no  se  excusaba  de  atrevido  en  querer  él  sobre 
lo  dicho  añadir  mas ,  dice  y  añade : 

12  «  Y  del  todo  atendí  por  entenderos,  y  veis  aquí, 
no  á  Job  arguyen  te,  no  respondiente  á  palabras  del  en- 
tre vosotros,  n  Como  si  dijese  :  Y  si  hablo  agora,  ha- 
liiendo  hablado  y  razonado  tanto  vosotros,  es  porque 
cuanto  habéis  dicho  no  ha  sido  i  propósito.  Y  dice :  hY 
del  lodo  atendí  por  entenderos  ;n  porque  no  pensase  al- 
guno que  por  no  haber  estado  atento  él  á  las  razones 
de  sus  compañeros  le  parecían  impertinentes.  Porque 
él ,  según  dice ,  no  solamente  los  oyó  cuanto  quisieron 
decir,  mas  mientras  decian  puso  atención  y  cuidado ,  y 
como  si  dijésemos  ansí ,  aguzú  todo  su  entendimiento  y 
iugenio  para  penetrar  lo  que  decian ,  y  con  todo  ello  vio 
lo  que  ha  dicho.  Por  manera  que  á  dos  cosas  que  ca- 
lladamente le  eran  opucsUs ,  y  que  si  no  respondiera  á 
ellas,  ni  tas  quitara  de  la  secreta  imaginación  del 
oyente,  pudieran  enajenársele,  teniéndole  en  opinión 
de  atrevido,  una,  que  osaba  hablar  delante  de  sus  ma- 
yores, otra,  que  liablaba  sobre  negocio  ya  suQciente- 
iiieRt«  hablado,  i  la  primera  respondía  con  todo  lo  qua 
mam  se  dijo,  con  que  probó  que  el  saber  no  siempre 
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responde  á  los  anos,  y  á  la  postrera  responde  agora 

con  esto,  en  que  muestra  que ,  dado  que  sus  compañe- 
ros hablaron  mucbo ,  nunca  habían  hablado  de  manera 
que  ni  ¿1  quedase  excusado,  ni  cualquiera  otro  que 
quisiese  entrar  de  nuevo  en  razuiies  con  Job.  Y  lo  que 
dice  (I  no  arguyenle  á  Job  o,  es  tanto  como  si  dijese,  y 
ninguno  de  vosotros  le  corivenciú  ni  trata  como  él  me- 
rocja.  Porque  la  palabra  original  ansí  suena  argüir, 
que  significa  convencer  arguyendo;  y  no  convencer 
solamente,  sino  reiirchender  convenciendo  j  castigar 
agriamente  con  las  palabras ;  por  manera  que  significa 
niLercacion  de  razones,  con  quien  se  mezcla  conveocí- 
míento  y  castigo.  Sigúese : 

13  uY  porque  no  digáis :  Hallado  habernos  sabiduría. 
Dios  le  alanzó,  y  no  hombre. u  Decía  de  sus  compañeros 
que  no  supieron  convencer  con  razones  d  Job ;  dice  ago- 
ra to  que  ellos  pudieran  i  esto  responder  por  sí  y  des- 
hacerlo luego.  Que  pudieran  decir :  No  no^  faltd  saber; 
y  si  no  habernos  llevado  adelante  la  disputa  con  Job,  no 
ha  sido  la  causa  fallarnos  razones,  nque  hallado  habe- 
mos  sabiduría ;  u  esto  es ,  que  muy  bien  se  nos  alcanza 
lo  que  acerca  deste  arlículo  que  tratamos  se  pudiera 
decir;  mas  ia  causa  por  qué  le  dejamos  ansí  es,  no 
porque  nosotros  no  tenemos  palabras,  sino  parque  ve- 
mos claramente  que  él  no  es  capaz  dellas  como  hom- 
bre i  quien  Diosia  dejado,  y  por  el  mismo  caso  está 
obstinado  y  endurecido  y  del  lodo  ciego  en  su  error. 
O  de  otra  manera,  decir  a  hallada  liabemossabiduríaB, 
es  como  si  respondiendo  d  Eliú,  que  los  reprehendía 
porque  no  disputaban  con  Job ,  le  dijesen  :  Antes  esa 
mismo  que  condenas  y  dices  que  nace  en  nosotros  de 
poco  saber,  lo  tenemos  por  aviso  y  por  bueu  seso  nos- 
otros; porque,  ¿de  qué  sirve  poner  nuestro  seso  con 
el  de  un  hombre  tonto  como  este  y  perdido?  Ni  ¿qué 
fruto  se  espera  de  tratar  de  razones  con  quien  la  ira  de 
Dios  tiene  como  entontecido,  ain  seso  y  sin  razón? 
Hale  desechado  Dios,  dicen,  y  alanzado  de  si,  y  ¿no 
le  dejarán  como  cosa  perdida  los  hombres?  O  sea  lo 
tercero,  y  lo  que  d  mi  juicio  parece  mejor,  que  en  de- 
cir aballado  habemos  sabiduría»,  defiendan  las  razo* 
nes  con  que  disputaron  con  Job,  afirmando  que  fueron 
sabias  y  eficaces ,  y  no  inútiles,  como  Etiú  les  decía. 
Ansí  que,  aballado  habemos  sabidurlan,  esto  es,  antes 
lo  que  lUjImos  fué  sabio ,  y  el  argumento  de  que  usa- 
mos eficaz  para  convencelle  i  Job  de  pecador ;  porque 
nle  desechó  Dios,  y  no  hombren,  quieren  decir,  porque 
el  argumento  que  hicimos  es  este :  Oíos  le  desechó,  cas- 
tigándole y  azotándole  como  vemos,  y  Dios,  que  no 
puede  errar  en  lo  que  hace,  como  los  tiombres ;  luego  él 
merece  ser  por  sus  pecados  ansí  castigado.  Has  desbace 
Eliú  esta  disculpa ,  y  muestra  que  es  mas  disimulación 
de  su  ignorancia  que  respuesta  verdadera,  diciendo : 

H  «Y  no  ordenó  contra  mi  razones,  y  en  palabras 
vuestras  no  ie  tornaré  yo.»  Como  si  mas  claro  dijese  : 
Y  porque  no  digáis  que  sois  sabios,  y  que  no  es  mucha 
que  dejéis  de  altercar  con  quien  Dios  tiene  tan  des- 
echado; aunque  es  verdad  que  Job  nunca  ha  hablado 
comigú  ni  enderezado  sus  razones,  yo  disputaré  agora 
con  él ,  y  por  diferente  camino  de  to  que  habéis  heclto 
y  dicho  vosotros ,  convenceré  eus  razone*  Gtm  debida 
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is  a  Pasmaron ,  no  fes^&ndieran  mu,  quitaron  da 

eI  respuesta.» 

1 6  K  Y  esperé  porque  do  raionaron ,  y  hecbos  esta- 
tuas, no  respondieron  roas.» 

17  BResponderó  yo  (atnbien  parte  mía,  platicaré 
ciencia  mía  también  jo. u  Besume  repitiendo,  para 
concluir  su  razón ,  lo  que  ya  antes  ha  diclio ,  como  si 
dijese  en  esta  manera :  Ansí'  que,  pues  estos  mis  coui- 
p.-tñeros  han  quedado  como  pasmados,  callando  y  cbt- 
liáss  sus  bocas ,  les  lian  faltado  palabras  con  que  res- 
ponder, y  pues  lialtiÉndolüs  esperado  gran  rato,  lie- 
cbos  estatuas ,' no  lialjlan ,  quiero  yo,  pues  me  dan  lu- 
gar, tiablar  mi  razón  y  liacer  prueba  de  lo  que  acerca 
¿es'.o  alcanzo  y  entiendo. 

<  8  «  Lleno  estoy  de  razones ,  y  espíritu  bace  ondear 
vientre  mió.»  Es  otra  causa  por  donde  Eliú  no  puede 
callar,  porque  dice  que  las  razones  que  se  le  ofrecen 
BOU  tantas ,  que  le  revientan  el  pecho.  Espíritu  llama 
el  coraje  en  que  se  había  encendido  con  la  falta  de  sus 
amigos  en  esta  disputa ;  y  llama  también  espíritu  al 
deseo  que  le  ardía  en  el  pecho  por  declararlo  que  en 
ella  sentía ;  y  este  dice  que  le  hacia  «  ondear  el  vien- 
tre »;  que  es  como  por  una  semejanza  declarar  lo  que 
liace  en  el  dnimo  la  fuerza  deste  coraje  y  deseo.  Por- 
que, ansí  como  el  aire  en  mucha  cantidad  encerrado  en 
el  vientre  le  bincha  todo  y  le  mueve,  meneando  con 
ruido  de  una  parle  ¿  otra  todos  los  intestinos  que  se 
encierran  en  él,  ansf  este  deseo  muere  el  ánimo  y  le 
desasosiega,  y  como  le  revienta  en  el  pecho.  O  diga- 
mos que  en  decir  u  y  espíritu  bace  ondear  vientre  mion, 
GígniGca  y  demuestra  el  contino  movimiento  del  pecho, 
con  que  esti  cogiendo  apriesa  y  volviendo  el  al.iento, 
y  como  decimos  en  español  anhelando  el  que  tiene 
gran  deseo  de  en  alguna  apretada  ocasión  descubrir  y 
publicar  algún  gran  concepto  que  siente.  Ansf  que,  co- 
mo dijo  «lleno  estoy  de  razones»,  y  como  de  estar  lle- 
no dellas  se  seguia  tutber  en  él  gran  deseo  de  publica- 
llas,  dijo  luego  lo  que  deste  deseo  por  natural  Orden 
se  sigue,  que  es  aquel  anhelar  por  deoillo ;  lo  cual 
llama  por  elegante  manera  a  ondear  el  vientre  con  el 
espíritu».  T  pora  mayor  significacioQ  de  aquesto  mis- 
mo añade ,  diciendo : 

19  aVels  mi  vientre  como  vino  no  abierto,  como 
odres  nuevos  reventado,  b  En  que,  por  semejanza  de  la 
que  al  vino  nuevo  6  al  mosto  acontece ,  declara  lo  que 
él  sentía  en  si  mismo,  diciendo:  Coraoel  mosto  cuando 
cuece ,  si  no  le  dan  por  donde  respire  quiebra  las  vasi- 
jas donde  se  cuece ,  y  aunque  le  pongan  en  odres  nue- 
vos los  rompe  y  revienta,  ansí  le  acontecía  &  él  con 
las  razones  que  le  ardían  en  el  pecho,  que  casi  se  le 
rompían  ú  no  les  daba  por  la  lengua  salida.  aUi  vien- 
tre,»  dice,  esto  es,  mi  pecbo  6  mi  alnla ;  porque  en 
la  lengua  en  que  este  libro  se  escribió  al  principio,  esta 
palabra  vientre  por  metáfora  signiñca  el  entendimien- 
to y  el  ánimo.  Como  en  el  salmo  (a) :  «Y  tu  ley  en  me- 
dio de  mi  vientre ,  n  esto  es ,  de  mi  corazón  y  entendi- 
miento, y  en  otros  muclios  lugares.  Pues  dice  que  au 
vientre,  esto  es,  su  entendimiento,  preñado  con  las  ra- 
(onei  que  se  le  oErecian  para  decir,  está  como  el  «vino 
no  atderto  u¡  quiere  decir,  no  cuno  el  vino,  sino  jw  Ü- 
(■;  Pi.  19,  T.  9i  ft.  11,  t.  n j41i  Fm.,  Kí  iHl.,  II, 
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gura,  significando  por  lo  contenido  tquotto  to  ^  contie- 
ne ,  como  el  vaso  que  está  lleno  de  vino  y  no  tiene  rea- 
piradero,  y  par  eso  dice  nno  abierto,  y  como  adras . 
nuevos  reventado»;  quiera  decir,  y  como  vino  qoe 
hierve ,  que  aunque  esté  en  odres  nuevos  los  nvieota. 
O  por  miijor  decir,  de  las  dos  parles  deste  verso,  que 
caria  una  dellas  parece  estar  falla  y  dicha  á  la  viical- 
na ,  juntándolas  y  poniendo  en  lo  que  falta  á  cada  una 
lo  que  hay  en  la  otra,  y  destrocando  las  palabras  y  dán- 
doles su  proprio  lugar,  se  hace  una  razón  entera  y  ca- 
bal. Porque  se  ha  de  advertir  que  es  gentileza  praprit 
de  aquella  lengua  trocar  ansí  las  palabras ,  y  suplir  da 
la  primera  parte  del  verso  lo  que  lálta  á  la  segunda,  y 
de  la  segunda  lo  que  en  la  primera  falló,  como  parece 
en  este  lugar.  Porque  cuando  dice  «como  vino  ho  abier- 
to »,  dejó  de  nombrar  el  vaso  donde  está  el  vino  encer- 
rado ;  y  cuando  añade  «como  odres  nuevos  ravenlados, 
no  dijo  el  vino  que  contienen  los  odres  ¡  y  anú ,  em- 
prestándose entre  sí  ambas  partes  lo  que  á  cada  una  le 
falla,  dicen  ambas  enteramente  una  sola  cosa,  y  es, 
que  su  vientre  está  como  odre  nuevo  lleno  de  mosto 
no  abierto  y  reventado ;  esto  es,  que  revienta  por  m 
estar  abierto  ni  tener  por  do  respirar.  Y  añade : 

20  oHabiaré  y  descanso  á  mí,  abriré labios.mios y 
responderé.»  Porque  reventaba  por  hablar,  como  vaso 
de  mosto  lleno,  por  eso  dice  que  hablaba  para  desean- 
sar ;  que  es  otra  tercera  razón  por  donde  nos  persuada 
que  si  habla,  habla  porque  la  razón  y  necesidad  á  ello 
le  fuerza.  Y  en  lo  que  se  sigue  demuestra  cáou  u  ha 
de  haber  en  la  plática,  porque  dice ; 

21  «No  cferU)  atenderé  á  faces  de  varón,  ni  IHos  i 
hombre  nombraré.»  Que  es  decir  que  en  loque  dijen 
no  tendrá  respeto  á  la  persona  de  Job,  ni  por  liaoa- 
jealle  áél,  ópor  condecen<ter  con  bu  juicio,  no  disi- 
mulará lo  que  siente,  ni  por  aplacer  al  hombre  haii 
fallaáDios.  Bsia  es  la  sentencia;  masen  las  pal^ms 
hay  alguna'escurrdad.  «Atenderé  á  faces.»  La  palabra 
original,  por  la  cual  pusimos  atenderé,  propriamenta 
suena  levantar  en  alto;  ay  levantar  foces  de  otro» 
dicen  tos  hebreos  por  lo  que  nosotros  decimos  a  teoar 
respeto  á  la  personan,  y  complacelta  y  hablar  á  su  gns- 
ti.  Porque,  ansí  como  cuando  entristecemos  6  maltra- 
tamos con  palabras  á  alguno ,  al  entristecido  y  maltra- 
tado se  le  caen  las  faces  al  suelo,  y  en  una  cierta  ma- 
nera parece  que  le  derrocamos  el  rostro,  ansi  cnanda, 
al  revés,  le  alegramos  con  lisonja  ó  con  honra,  el  ros- 
tro, cenia  copia  de  la  sangre  y  espíritus  que  con  taa)»- 
gria  le  vienen  del  corazón,  se  le  enderaza  y  leranU  ea 
alto.  Y  ansi,  teniendo  atención  á  esta  obra  de  naturale* 
za ,  el  honrar  á  uno  alegrándote  y  respetándole  llan»- 
ron  nlevantalle  las  faces  n  la  gente  que  be  dicho.  Has 
lo  que  dice,  «ni  Diosa  hombre  nombraré,»  tiene  algu- 
na mayor  diücuilad.  Porque  lo  que  decimos  Ai'os,  <a 
el  teito  original  está  de  manera  que  coa  mudar  oa 
punto  podemos  decir  Dioi,  como  yo  puse  y  puso  san 
ieránimo,  ó  si  no  le  mudamos,  habernos  de  tndaeár 
anei.nnial  hombre  nombraré.»  Y  ni  mas  ni  menos,  Ed 
que  en  el  texto  original  responde  á  la  palabra  nombra 
ré  quiere  decir  encubrir  6  nombrar  con  nombra  co- 
cubierto  y  nuevo,  y  lo  que  decimos  mudar  el  aomlm. 
Y  llene  aquí  buen  leoUdo  «i  flnlnmbu  tntnart^  |>or- 
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jue  9]  dectmos  nombrara  quien  decir  que ,  por  coa- 
descender  con  el  gusto  de  Job  ;  lisoojeBrle,  no  le  pon- 
.  á!i  nombre  de  Dloa ,  e:ito  os ,  no  lo  justiGcará  como  á 
Dios  ni  le  igualará  con  él,  como  guardando  el  senUdo, 
Irasladú  san  Jcrúnimo.  Y  sí  decimos  encubrirá,  quiero 
signiQcar,  6  que  no  disimulará  la  verdad  ;  justicia  de 
Dios  por  respeto  del  borabre,  ú  que  no  encubrirá  las 
flaquezas  7  Tullas  del  üombre,  alribuyónilole  lisoujera- 
meate  las  propriDiLiJcs  de  jusLIcia  y  de  iiiaceacia  de 
Uios.  Y  eu  la  nii.>ma  ronna,  si  no  leemos  es'.a  palabra 
iJiojen  esta  semencia,  sino  .le  o  irnos  iimpianicnto,  co- 
mo en  el  original  agora  se  halla,  «ni  al  hombre  nom- 
braré,» quiere  decir  que  no  le  nombrará  con  nombre 
nuevo;  no  suyo,  couto  bücii  loa  lidonjerus;  y  todo 
Tiene  á  pelo  en  el  propúsilo  présenle. 

22  nQue  no  sé  encubrir  que  en  breve  me  alzará  mi 
Facedor.»  Eiicu'jíít  e.i  la  miama  palabra  que  en  el  verso 
aa'.ei  traducimos iioitilrar,  j  puede  en  esta  significa- 
cJOD,  en  este  lugar,  lu^r  diversos  sejiUilos.  O  que  di- 
ga<cque  no  sabe  eiiculjrirM,  e^io  es,  su  encubrir  del, 
que  es,  cuándo  se  encjjrird  él,  falLauda  á  esta  luz  y 
muriendo  (y  este  sen:iiIo  siguió  san  Jerónimo,  y  dijo 
«porque  no  sé  cuánto  pennaitsceréu),  y  según  él,  dice 
Eliú  que  no  eacubria  con  li^nja  la  justicia  y  verdad, 
porque  no  sabe  cuáiilo  vivirá  y  cuándo  le  llamará  Dios 
ajuicio,  que  el  temor  destedia,  en  los  que  consideran 
bien,  es  gran  freno  para  lodos  los  vicios;  ú  que  digade 
otra  manera,  «que  no  sabe  encubrir,»  queriendo  decir 
que  no  sabe  ni  tiene  condición  ni  ingenio  para  disimu- 
lar la  verdad,  ni  para  dorar  con  palabras  loque  mere- 
ce  ser  afeado ,  y  que  le  viene  esto  porque  conoce  cuan 
en  breve  le  iialzará  Dios»,  esto  eg,  cuan  en  breve  le 
llevará  deata  vtd^,  y  le  pedirá  cueoU  delta  coa  tij|un>- 
to  juicio. 

CAPITULO  xxxm. 

ÁRGUHSRTO. 
Pide  Elid  atención  )  Jnb,  rcpreheodlénilale  iipennent*  le  q«a, 

por  Juan  Dean  D  £1,  hubiese  dicho  i|Da  Dloa  le  lOIgla  tía  cius»; 
eipnae  loi  tn<  medloi  de  que  ordlairlineDle  se  vale  li  Bon- 
dad di<lii>  para  ilesperur  1  los  pecadorea  dotmldog  en  la  csl- 
pt,  de  IM  tuilet  nao  ta  llenarloa  de  dolorea,  tcdioa  j  nlierlaa 
para  que  abran  los  ojos  j  le  eaatlerUB. 

I  Empero  oye ,  Job,  mil  razones ,  5  (odas  mis  palabras 
pon  en  lu  oído. 

i  Ves,  aquí  abrí  mi  boca,  babló  lengua  mía  en  m) 
gntgüey». 

5  Uereclina  de  mi  coraxoD  palabrai  miat,  j  laher 
apurado  mía  labios ruzuiúviiii. 

4  iísiilríluüu  Dios  ine  fizo,  j  espíráculo  del  Oniai|io- 
Icnte  me  vivificó. 
K  Si  puedes  responderme,  ordena ,  aflrmiile  ante  mi. 

6  Vesm«  aqni,  scgnn  tu  boca,  de  Uios  j  de  lodo  corla- 
do también  ^o. 

7  Vea,  asombro  míoaoie  asombrarl,  j  palmo  mío 
sobre  ti  no  seri  pesado. 

8  Diiiste(pueseamísoreJas,jTOtde  palabras  ojera 
yo). 

0  ParoiojPiIo  rebelión,  limpio  yo,  j  do  malicia  en 
mi. 

10  V  ves,  achaqn^a  contra  mi  baliut,  reputaráme  por 
•nemigo  1  él. 

1 1  Poudtá  eo  cepo  piéi  miot .  j  goardart  lodos  mis 
Maderos. 
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IS  Ves,  esta  no  ratsteluito;  Ksponderíteyo  I U  que 
mu;  muciio  mas  Dios  que  el  bombre. 

13  Porque  contra  é!  bara)aste,  que  no  lodas  sns  pala- 
bras  bablarl. 

14  Que  enana  hablar!  Dios,  y  en  dos  no  mirará  á 
ella. 

15  En  el  soeSo  de  visión  de  nocbe ,  en  el  caer  pesadi- 
lla sobre  liombres,  co  ios  dormirás  sobre  el  leclio. 

16  Enlonccs  torcerá  oreja  de  hombre,  7  casligaerio 
dellos  sellará. 

17  De  hacer  apartar  al  hombre  de  su  ubra ,  ;  cubijar 
altivez  de  varón. 

18  Estorbará  ánima  saya  de  la  fuesa,  y  vida  suya  ds 
pasará  cuchillo. 

19  Y  reprehenderá  con  dolores  en  sa  techo,  j  baraja 
á  huesos  déi  dará. 

30  V  aborrecerle  hizo  vlda>nyapan,ysualmademan• 
St  lleu^'DaTásccarnesuyaivUlon,  saldrán  anierabac- 

SDS  SUJOS  no  viiius. 

il  V  acercará  á  la  huesa  sd  alma,  j  vida  suya  k  loa  ma- 
tadores. 

13  Si  fuere  á  él  ángel  declarante,  uno  de  milf  para  en* 
señar  al  hombre  su  dereclieu, 

31  Vsei'áapíadüitoél.jdli'á  :  Líbrale  del  descenderá 
la  bu  esa,  que  halle  aplacaoiientu. 

%1  Enmolleció  carne  suja  mas  que  niñez.  Ionio  adías 
de  sn  juventud. 

26  Itosará  mneho  al  Scilor  y  seríle  amigo ,  y  lerí  fi- 
ces suyas  con  gozo,  y  volverá  al  hombre  justicia  suya. 

97  Contemplará  sobre  hooibre!>,  y  dirá :  Pequé  y  dere- 
cheza  pervertí ,  y  no  igualdad  i  tai. 

98  l.ilirú  ánima  mía  de  pasar  á  la  huesa ,  y  mí  vida  ea 

29  Yes,  tudo  esto  iiacc  DIoi  veces  (res  con  varón. 

50  Para  reducir  su  alma  á  luz,  a  luz  de  vivientes. 

51  AdvicrU',  Job,  óyeme  á  mi;  enmudece,  y  yo  hablarí. 
SI  Si  hay  razones, replícame;  habla,  que  me  compla- 
ce lu  justicia. 

33  TA  oye  á  mi  y  calla ,  y  enseüaráte  sabiduría. 

EXPLICACIÓN. 

1  bl^irlantooye,  Job,  mfsrazones.»  Pídeleqnele 
esté  ansí  atento,  que  no  te  pierda  palabra ,  encarecien  Jo 
con  esto  lo  que  le  quiere  decir,  como  cosa  en  que  to  !o 
lo  que  se  dijere  es  necesario  y  inniortanle,  y  que  si  no 
lo  oye  del,  por  ventura  no  ta  lo  dirá  tan  bien  ninguiia 
otro.  Y  ansi  a?iai!e  : 

2  «VeSj  aquí  abrí  mi  boca,  habló  lengua  mía  en  ini 
gargüero,  n  Como  diciendo  que  lo  que  dice  es  suyo  y 
nacido  en  su  boca,  y  no  tomado  do  boca  ajena  ni  cual 
es  la  doctrina  que  se  pucJu  bailar  donde  <iuiera.  O  a 
un  rodeo  elegante  para  decir  que  quiere  bablar,  dicie:i-  _ 
do  y  como  pintando  la  figura  como  se  babla,  que  es 
abriendo  la  boca  y  meneando  la  lengua  deulro  della ,  y 
formando  las  palabras  con  su  movimiento  y  con  oi  aira 
que  se  despide  por  la  garganta.  Ansí  que,  pues  abre  la 
boca  y  menea  la  lengua,  hablará,  y  hablará  con  su  boca 
y  en  su  lengua ,  esto  es ,  lo  que  él  sabe  y  conoce,  y  lo 
que  él  concibe  en  su  corazón,  como  luego  !o  dice. 

3  aDareclioza  do  mi  corazón  palabras  mías ,  y  saber 
apurado  mis  labios  razonarán, »  En  !o  cual  dice  dos 
cosas:  una,  que  dirá  lo  que  sionte,  y  que  concertará 
con  el  peclio  la  lengu'v;  otra,  que  lo  i^ue  siente  es  lo 
justo  y  lo  bueno  y  la  misma  verdad ;  con  las  cuales  don 
cosas  se  hace  mayor  atención  y  obliga  oías  á  que  le 
orein  y  ofsan;  porque  en  ellu  solamwto  M  «imhui 
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UAti  lo  que  ha  de  tener  el  saliidnlile  orador,  que  sienta 
bien,  j  ijue  declare  <f  ponga  en  luz  sin  fingimiento  d 
doblez  lo  que  siente.  Y  conBrma  esto  que  ba  dicbo  y 
prometido  de  si  para  tiacerse  creer,  dando  por  razón  lo 
siguiente : 

4  iiEspírilu  de  Dios  me  Gio,  j  eapirdculo  del  Omni- 
pótento  me  Tivificd.»  Que  puede  liacor  dos  sciilencin?: 
6  que  dij^a  que  el  espíritu  de  Dios  le  ens^ñrt,  y  que  nns!, 
como  discípulo  de  tal  maestro,  conocerá  la  vcrtlad  ; 
diráeon  verdad  lo  que  conoce,  como  arriba  decia;  6  que 
flignillque  que  es  obra  ybechurade  Dios,  compuesto 
por  su  mano  y  vivificado  con  su  soploy  espíritu,  y  que 
ansí,  como  quien  conoce  que  es  criatura  de  Dios,  y  por 
consi(;uiente  teme  i  bu  Criador,  no  osará  ni  seJilirlo 
biso  ni  engañar  con  palabras,  hablando  diferentemen- 
te de  lo  que  siente.  O  porque  en  lo  que  arriba  decia, 
que  sentía  lo  bueno  y  díria  lo  que  sentía,  parecía  decir 
de  si  presuntuosamente  mas  de  lo  que  su  persona  y 
edad  prometía,  para  descargarse  desla  objeción  dice 
agora;  «Espiriiude  Dios  me  fizo,  yespirículo  del  Om- 
nipatente me  vivificú. »  Como  diciendo  que  si  prome- 
tía sentir  y  hablar  bien,  que  es  cosa  que  apenas  los 
muy  ejerciíados  y  muy  ancianos  la  hacen,  no  les  pare- 
ciese increíble ;  pori]ue,  aunque  mozo,  Dios  le  babia  he- 
cho y  dado  BU  espíritu ,  y  que ,  como  le  díú  la  vida ,  le 
podía  haber  dado  aun  en  aquella  edad  mucha  parte  de 
sabiduría.  Y  porque  confia  en  su  razón,  no  quiere  que  ■ 
se  dé  crédito  á  sola  bu  autoridad,  antes,  para  mayor  de- 
mostración de  la  verdad  y  de  bu  modestia,  quiere  qi:e 
Job  le  replique  y  responda.  Y  ansí  dice : 

5  iiSi  puedes  responderme,  ordena,  afírmate  i  mi.» 
Lo  que  dice  ordena,  es  en  el  original  palabra  tomada 
de  la  guerra  y  facultad  militar,  y  se  dice  de  los  escua- 
drones cuando  se  ponen  en  orden  para  acometer  ó  rom- 
per. Y  ansi,  dice  ordena,  couvieue  i  saber,  tus  pala- 
bras y  tus  razones  ponías  apunto  de  guerra,  7  haz  alar- 
de de  todo  tu  ingenio,  ayaflrmate  ante  ti,»  esto  es,  y 
bazme  rostro.  Como  si  mas  claro  dijese :  Y  aunque  pido 
que  me  oigas  y  atiendas ,  y  que  bou  la  misma  verdad 
mis  razones,  no  quiero  que  porque  yo  las  digo  las  creas. 
«Si  pudieres  responderme,»  esto  es,  sí  hallares  que  re- 
plicar, 6  si  te  diere  el  ánimo  que  podrás  confutar  mi 
verdad,  agúzate  bien,  sacaá  luz  tu  saber,  ycomoquien 
hace  alarde,  ponte  con  todo  ello  á  punto  de  guerra, 
y  está  firme  delante  de  mí.  Y  pan  dalle  mas  áulmo 
añade: 

6  «Vesmeaqul.segun  tu  boca,  por  Dios,  y  de  Iodo 
cortado  también  yo.»  Lo  que  decimos  npor  Dios»,  pode- 
mos también  decir  nde  Dios»,  porque  el  original  recibe 
lo  uno  y  lo  otro.  Y  diciendo  «de  Dios»,  dice  lo  que 
siguió  y  trasladó  san  Joriinimo,  que  ét  es  de  Dios,  eslo 
es,  hecbo  dál,  como  también  lo  es  Job,  y  formado  del 
mismo  lodo;  concluyendo  por  esto  que  np  tiene  por 
qué  temelle  ni  por  qué  rehusar  la  dispuU,  i  que  le 
desafia  y  le  llama.  Has  leyendo  npor  Dios»,  hace  otro 
y  no  menos  elegante  sentido.  Porque  se  ha  de  advertir 
que  antes  de  agora  Job  había  deseado  y  pedido  verce 
con  Dios ,  y  cara  á  cara  y  boca  i  boca  ventilar  con  íl 
«u  razón,  y  oír  y  responder  en  defensa  de  su  justicia. 
Mas  porque  sabia  la  majestad  y  poderlo  de  Dios  cuán- 
to «i ,  stcaba  por  ooodicion  fue  para  eotrar  »  eite 
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palenque,  pusiese  D!o!i  aparte  su  majeitad  y  ¡Miler,  y 
que  no  le  espantase  con  lo  uDO ,  ni  con  lo  otro  le  desbí* 
cíese,  sino  que  las  armas  de  la  una  y  de  la  Otra  parte 
fuesen  solamente  buena  razan.  Pues  eslo  presupoeílo, 
dicele  agora  Bllú  ;  aVesme  aqui,  según  tu  bou,  por 
Dios,»  esto  es ,  según  tu  boca ,  que  es  lo  que  decías  y 
deseabas;  vesme  aquí  &  mi ,  que  quiero  hacer  las  partÑ 
de  Dios ,  y  defendiendo  sucau3a,cntrarcontigoenesta 
disputa,  no  metiendo  en  ella  otras  armas  mas  de  loqas 
es  habla  y  razón.  «Porque  soy  cortado,»  dice ,  eslo  es, 
foimado  de  lodo,  conviene  á  saber,  hombre  flaco  como 
tú  y  no  mas  poderoso  que  tú;  y  siendo  tal ,  no  tendrás 
que  temerte  de  lo  que  temías  en  la  persona  de  Dios,  «i 
caso  que  disputases  con  íl,  que  ni  te  espantaré  c«a 
grandeza  ni  te  oprimiré  con  fuerza,  Y  ansí  añade : 

7  uVes,  asombro  mió  no  te  asombrará,  y  mano  mit 
sobre  ti,  y  no  será  pesada,  n  T  le  asegura  que  no  le 
asombrará  la  majestad  y  grandeza  maravillosa  que  en 
él  bay,  como  si  hubiese  alguna  en  él ;  sino  porque  no 
bey  en  él  ninguna,  y  ansi  I9  confiesa,  porque,  como  di- 
jo, es  criatura  y  vil  cria  tura ;  por  eso  dice  que  su  asoot- 
bro no  le  asombrará ,  estoes,  que,  cwio bombre  de 
lodo  como  él,  no  tiene  en  si  cosa  alguna  que  la  pueda 
poner  asombro  ní  espanto,  ni  le  baga  violencia  con 
fuerza  demasiada;  que  era  lo  que  Job  temía  en  esta  dis- 
puta que  acerca  de  su  inocencia  quería  trabar  con  Dios, 
jtfano  dice,  y  según  la  propriedad  desta  lengua  prín» 
ra,  mono  se  llama  cualquiera  fuerza  Ú  poder,  ansí  de  tt 
alma  como  del  cuerpo ,  ejecutado  por  obra ;  y  ansí,  san 
Jerónimo  lo  lleva  i  la  fuerza  del  ingenio  que  se  eipli* 
ca  hablando ,  y  según  este  sentido  tradujo  tíocugncia. 
Pues  acabado  ya  el  proemio,  y  apercebidos  loa  oyeatei 
de  todo  lo  que  eegun  el  caso  presente  era  menestn, 
entra  en  lo  proprio  de  sn  pendencia ,  y  propone  lo  pri- 
mero cierta  razón  que  dijo  Job,  de  donde  quiere  él  eofr- 
vencerle.  Y  dice  ansí: 

S  «Y dijiste  (pues  en  mis  orejas  toi  de  paUlHU 
oyera  jo).»  De  los  avisados  y  buenos  es  no  condenar 
ni  reprehender  poroidas  anadie,  ni  tratar  sino  da 
aquello  de  que  están  enterados  y  ciertos;  y  ansí,  Eliú, 
sobre  lo  que  quiere  armar  contra  Job  an  querella,  dica 
que  él  se  lo  oyú  í  él  mismo.  Y  lo  que  oyó  es : 

9  uPuroyoyainrebelion,  limpio  y<i  j  no  maldad 
en  ml.sNodijo  Jobestaspalabrasansi,  mas  parecéis 
d  Eliú  que  esto  en  sentencia  era  lo  que  por  menudo  j 
ei tendidamente  dijo  en  defensa  de  stt  pureza  en  el  ca- 
pítulo uii.  Loque  decimos  rebeHon,  en  el  <^ina]  es 
una  voz  que  significa  el  pecado ,  y  no  cualquiera ,  bído 
el  que  se  hace  con  une  particular  rotura  y  desenfrai»- 
miento ,  como  si  no  reconociese  ni  ley  ni  superior  el 
que  peca,  ¿impío,  en  el  original  es  nombre'que  quiera 
decir  cubierto,  y  de  alli  se  toma  por  lo  que  eitá  limpio 
y  reluciente,  como  suelen  estar  las  cosas  cubiertaa  } 
guardadas.  Dice  mas : 

iO  aVes,  achaques  contra mt  halló,  reputteisp  » 
enemigo  suyo,  a  También  parece  que  dijo  Job  esta  aei  h 
tencia  en  algunos  lugares,  como  diciendo:  Aunqne  M 
pequé ,  Dios  se  ha  habido  conmigo ,  desecbándñne  to 
primero,  y  después  afligiéndome  tanásperamente,«»  » 
qnieo,  cansadode  la  amistad  yno  teniendo  razón  justa 
paraapaTlirH  de  slU»  biiK«c«lonip«n  «fajÍBlItJV »~ 


EXPOSICIÓN  Da 
Vmiii.'T  ansí, en  el  hebreo  lo  que  decimos  aqulaou- 
slooesÚ  achaques  11,  quiere  decir  «quiebras  6  quebran- 
tamientos H,  que  es  como  decir  colores  para  quebrar  y 
roni)ier  la  amislad.  Dice-. 

11  «Puso  en  cepo  mis  pies,  y  puso  guardas  á  todos 
mis  senderos.»  Como  diciendo:  Quebró  lo  primero  la 
emislad  por  lo  que  le  plugo ,  y  no  contento  con  dejar 
de  ser  amigo,  volvióse  en  enemigo,  y  como  á  tal  mo 
prcnd¡ú,yprcso,  para  que  por  ninguna  parle  buya,  me 
tiene  cercado  con  guardas.  Pues  de  aquellas  palabras 
de  Job,  las  cuales  rcGere  aquiEliú,  y  Job  dijo  en  sen- 
tencia, como  arriba  está  visto,  toma  su  principio  y  su 
fuudwi3iiío  Eliú,  para  hacer  con  eficacia  lo  que  los  tres 
pasados  no  lian  hecho,  que  era  convencer  i  Job  de  pe- 
cado. Y  ansí  inQere ,  diciendo : 

12  uVes,  esta  no  [iii^tc  justo;  responderéte  yo  &  II 
que  muy  mucho  mas  Dios  que  el  hombre,  o  Como  s¡ 
dijese':  Cuando  en  lo  demds  de  la  vida  no  hayas  pecada 
y  seas  hombre  sin  culpa,  á  lo  menos  pecas  ahora  en 
esta  suplencia  tuya  que  he  referido;  en  la  cual  ansi  le 
aCrmas  juslo  que  te  quieres  poner  en  cuentas  y  juicio 
con  Dios  como  agraviándole  de  lo  que  liace  contigo,  y 
reprehendiéndole  por  ello.  «Ves  esta,w  quiere  decir,  en 
esto  mismo  que  dices,  y  en  laípalu'jrasconque  te  abo- 
nas, no  eres  justo,  porque  en  elbs  en  cierta  manera 
arguve.í  y  como  desafias  i  Dios.  Y  prueba  que  haber 
dicho  Job  esto  era  cuipa  y  exceso,  ditiendo :  «Respon- 
deréle  yo  í  ti  que  muy  mucho  mas  Dios  que  el  ho;n- 
bre.u  Porque,  si  Dios  fuera  olro  hombre,  dice,  como  tu 
eres,  y  igual  en  naturaleza  y  en  sabiduría  contigo,  pu~ 
dieras  conocer  sus  intentos,  j  llegar  al  cabo  do  todos 
6US  hechos,  y  podille  cuenta  y  alcanzalle  en  ella  á  las 
veces;  mas  Dios  eicédete  á  ti  y  á  todos  sin  Qinf;una 
comparación ;  por  doiidc  debes  acetar  lo  que  hace,  co- 
mo quiera  que  i  ti  te  parezca  á-ipero  y  doro ,  sin  pes- 
quisar cómo  lo  Iiace,  y  entendiendo  que  él  sabe  bien 
loque  obra.  Porque  género  do  presunción  es,  quien  sa- 
be tan  poco,  en  comparación  de  Dios,  como  saben  los 
hombres,  querer  medir  por  su  juicio  tas  obras  de  Dios. 
If  á  la  verdad,  en  los  trabemos,  esta  sola  razón  es  sufi- 
ciente, como  san  Gregorio  dice  (a) ,  para  que  ténga- 
nos paciencia  en  ellos  y  los  llevemos  callando ,  saber 
que  vienen  de  Dios ,  cuyo  saber  y  bondad  nos  eiicede 
sin  medida  ninguna.  Porque  de  Lo  primero  se  colige 
que  pretende  algún  fin ,  y  do  to  segundo  que  es  bueno 
y  juslo  el  fin  que  pretende,  el  cual  aunque  nosotros  no 
le  alcancemos ,  pero  para  sufrirnos  y  callamos  básta- 
nos esto.  Como,  usando  desla  misma  razón,  lo  hacia 
David  en  el  salmo  (¿),  diciendo :  «Callé,  Señor,  porque 
lu  lo  liicisle.  ti  Por  manera  que  este  argumento  que 
hace  Bliú,  y  en  que  estriba  toda  su  razón  principal- 
mente, es  bueno  y  cücaz  argumento;  conviene  á  saber: 
Dios  eicede  sin  medida  en  todo  género  de  perfección  á 
lo.i  hombres;  luego  en  lo  que  él  con  ellos  hiciere,  si  no 
lo  entendieren ,  están  obhgados  á  callar  j  i  tenerlo  por 
bueno.  Y  al  revés,  et  hombre  que  azotado  de  Dios  se 
querella  dét,  y  quiere  entender  eiQn  por  que  lobace,  y 
apear  su  saber ,  siendo,  como  es, en  tanto  exceso  inUni- 
lo,  bien  se  infiere  que  ofende  y  que  peca.  Y  conforme 
i  MtOj  se  advierta  que  la  razón  de  EUii ,  si  la  queremos 
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reducir  i  sus  términos,  proceda  desta  nanera :  Dios 
infinito  no  puede  ser  comprehendido  en  sus  fines  yobras 
del  hombre  finito;  luego  culpa  es  del  hombre  ponerse 
con  él  á  cuenta.  Y  va  adelante :  Job  se  pone  con  él  á 
cuenla,coma  vemos  en  este  azote;  luego  peca  Job,  y 
no  es  tan  justo  como  blasond.  En  la  cual  razón  esta 
conclusión  j-ostrera,  que  peca  Job,  nace  y  estriba  en 
dos  cosas:  la  una,  en  que  se  pone  á  cuanta  con  Dios; 
la  otra,  que  es  culpa  ponerse  con  él  en  esta  cuenta-  Li 
primera  probé  Cliú  de  sus  palabras  mismas  de  Job,  y 
ansí  la  deja  por  manifiesta  y  notoria;  la  segunda  prue- 
ba porqué  el  saber  y  los  fines  que  Dios  infinito  preten- 
de, el  hombre,  que  es  finito,  no  los  puede  comprebeii- 
der,que  esdedoiidecamenzúádecender  y  anacer  este 
argumento  lodo.  Y  ansí,  porque  esta  proposición  y  sen- 
tencia es  la  fuente  de  lola  esta  razón,  y  averigua.h 
esta,  queda  concluido  lo  que  se  pretende  (porque  to  do- 
más  todo  que  sirve  para  la  conclusión ,  como  dijimos, 
del  mismo  hecho  de  las  palabras  de  Job  se  hace  noto- 
rio); ansí  que,  porque  en  esta  proposición  y  senteiicíl 
esli  todo,  insiste  Eliú  cuanto  le  es  posible  en  pro- 
borla y  hacerla  cierta.  Pero,  como  dijimos  al  principio 
y  diremos  después,  dcjú  el  camina  llano  que  puiliera 
seguir,  y  descaminado  por  otros  y  divertido,  obscurece 
su  primer  intento  y  propJsilo.  Aunque  lo  que  ahora 
se  sigue  viene  nacido  y  muy  i  pelo  con  él :  porque  dice : 
13  u¿Por  qué  coutra  él  barajaste?  Que  no  todas  sus 
palabras  hablará. n  I.o  cual  en  dos  maneras  se  eniien- 
de :  ó  sin  interrogación  ni  pregunta,  como  lo  trasladó 
san  lerúnimo,  como  diciendo :  El  por  qué  le  has  eno- 
jado con  él,  es  porque  no  habla  todas  sus  palabras,  e^to 
es,  porque  no  respOJide  á  tus  dichos,  dándole  cuenta 
de  sus  obras  todas.  Que  en  lapropriedad  de  la  Ságrala 
Escritura  las  palabras  son  obras,  como  es  notario  á  los 
que  tienen  dalla  algima  noticia.  Y  dice  esto  con  lo  de 
arriba  desta  manera:  Dios  en  saber  y  ser  eicede  tan  sin 
medida  al  hombre ,  que  no  es  comprehendido  del ;  y  tú 
eres  tan  vano,  que  te  enojas  con  Dios  porque  no  se 
pone  i  cuenta  contigo,  como  presumiendo  de  poderla 
entender.  O  do  otra  manera  se  puede  leer  esto  en  ma- 
nera de  pregunta,  que  so  infiera  y  derive  de  lo  que  luego 
antes  deslo  se  dijo  y  afirmé ,  que  Dios  sobrepujaba  in- 
finitamente á  los  hombres.  Porque  si  os  ansí ,  como  es, 
dice,  tú,  ¿á  qué  flu  6  en  qué  esperanza  presumes  entrar 
en  baraja  y  disputa  con  Dios,  que  ni  está  obligado  por 
su  excelencia  á  dar  cuenta  de  si  y  do  su;  hechos,  ni  si 
la  diera,  no  la  entendieras  tú  por  tu  rudeza  las  mas  de 
las  veces?  «Que  todas  sus  palabras,  dice,  no  hablará. d 
iSus  palabras,))  esloes,  sus  obras  todas,  uno  las  habla- 
rá ,»  dando  dellas  cuenta,  porque  no  está  á  ello  obli- 
gado. O  «sus  palabrasii  todas,  esto  es,  notodo  lo  que 
dijere  lo  hablará,  eslo  es,  lo  dirá  de  arle  que  pueda  ser 
por  ti,  si  él  no  te  alumbra,  entendido,  y  como  si  dijé- 
semos ,  muchas  veces  habla  como  si  no  hablase.  Dedon* 
de  se  prueba  eficazmente  quién  es  él  y  quién  somos 
nosotros,  y  cuan  loco  es  el  hombre  que  quiere  entrar 
en  disputa  con  Dios  y  abondarsus  juicios,  pues  sabe  y 
alcanza  tan  poco,  que  no  le  entiende  aun  cuando  le 
habla.  Y  luego,  como  verificando  esto  de  nuestro  pocij 
entender ,  aun  cuando  Dios  se  nos  muestra,  y  querién- 
dolo confirmar  con  ejemplos,  dice  y  aoftde  i 
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1 4  « Qu»  en  unt  liablari  Dios ,  y  en  dos  110  moriri 
I  ella.»  En  una  ;  en  dos ,  según  lo  que  usa  esta  len- 
gua ,  son  tres  maneras  ó  veces.  Y  dice  ansí ,  insistien- 
do en  su  comenzada  razón,  que  según  esto,  podrá  acou- 
tocer  que  hable  Dios  al  liombre  sobre  algún  ca<io  tres 
veces  y  por  tres  dircrentes  maneras,  y  con  toio  eso, 
el  liombre  ano  morirá  á  ella»,  esto  es,  no  ealerrderá  ni 
la  primera  ni  la  tercera  manera.  Pero  san  Jerúnino  no 
va  por  aquí ,  porque  dice :  «En  una  hablará  Dios.s  esto 
es ,  como  él  traslada ,  uliablará  Dios  una  vez ,  y  en  úm 
no  mirará  á  ella ,1)  esto  e9,y  á  lasegumla  no  tomará  á 
decillo ,  conviene  í  saber ,  si  de  la  primera  no  lo  en- 
lendjstes.  Lo  cual  eítá  muy  bien  diclio  ,  y  las  palabras 
lo  sufren ,  y  puédese  juntar  fácilmente  con  la  senten- 
cia de  arriba.  Mas  venmas  qué  manera  de  hablas  son 
estas  de  Dios,  que  aun  repetidas  apenas  son  entendi- 
das del  hombre ,  como  Eliú  dice  y  arirma.  Sigúese : 

15  «En  olsueüode  visión  de  noche,  en  el  caer  pe- 
sa .lilla  sobre  hambres,  en  loa  dormires  sobre  lecho. d 
Cosa  sabida  es,  y  dello  en  las  sagrailas  letras  hay  mu- 
chos ejemplos ,  que  Dios  habla  en  el  sueño  i  los  hom- 
bres y  les  avisa  de  muchas  cosas  suyos  y  ajenas;  y  es 
un  género  de  profecía  !a  que  por  el  sueño  se  tiace ,  y  la 
mas  baja  de  todas,  como  se  puede  entender  del  librodo 
los  Números  (a),  porque  es  ordinariamente  la  mas  re- 
vuelta y  obscura.  Y  desla  habla  Eliú  aquí ,  no  general- 
mente de  toda  ella ,  mas  de  la  que  se  endereza  para  el 
aviso  y  amonestación  del  que  losueña.  En  lo  cual  tam- 
bién comprehende  todas  las  inspiraciones  y  movimien- 
tos interiores  que  para  este  mismo  Go  da  Dios  al  al- 
ma, los  cualea  por  nuestra  culpa  y  dureza  se  nos  ha- 
cen i^)scuro8.  Pues  dice,  t.en  el  sueñode  visión  de  no- 
che,» que  es  decir,  en  las  visiones  que  de  noche  hay 
en  los  sueños.  uEn  el  caer  pesadilla,  d  La  voz  origi- 
nal signiCca  un  sueño  grave  y  pesado,  que  sepulta  los 
sentidos  del  todo ;  porque  en  este  tiempo,  cuando  están 
alados  del  todo  los  movimientos  y  sentimientos  del 
cuerpo ,  el  ánimo,  como  suelto  del ,  e.stá  mas  dispue^lo 
para  recibirlos  conocimientos  altoa  del  cielo,  como  en 
el  Génesis  (b)  se  va  eu  Adán  y  en  Abraham  (en  loa  ca- 
pítulos i2  y  15),  que  opresos  deste  mismo  sueño  que 
dice  este  texto ,  como  en  los  lugares  a!e¿;ados  se  ve, 
fueron  capaces  de  visiones  divinas.  «En  los  dormires 
sobre  el  lecho,»  esloes,  cuando  el  hombre  duerme  en 
su  cama.  Pues  en  este  tiempo  y  sazón  dice: 

16  «Enlonces  torcerá  oreja  de  hombres,  y  castiguerJo 
dellos  sellará. unTarcerorcja'i  quiere  decir  tiablaral  oí- 
do; Rcastiguerio  dellosu  es  la  reprehensión  de  su  ma- 
la vida,  y  el  aviso  y  amenaza  de  la  pena  que,  sino  se 
emiendan ,  les  ha  de  venir;  jetlará  quiere  decir ,  dii'á 
por  enigmas  y  por  rodeos  y  Gguras  ocultas ;  porque  an- 
sí como  coa  el  sello  se  cierra  tacarla  panqué  no  se  vea 
y  entienda  lo  que  dentro  contiene ,  ansi  cuando  la  Sa- 
grada Escritura,  de  las  profecías  de  Dios  dice  que  son 
selladas  6  que  laa  sellen,  quien  decir  que  son  obscu- 
ras y  diQcultosas,  y  que  su  entendimiento  dellas  esta- 
rá encerrado  y  escondido,  como  parece  en  Daniel  (c). 
Ansí  que ,  el  ttílar  lo  que  Dios  dice ,  es  decir  que  es 
obscuro,  y  el  «abrir  el  sello»  es  tnerb  i  luz  declaran- 
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do.  Por  donde  de  noeitro  bienaventura-la  CorJen, 
cumplidor  y  declarador  de  tola  la  profecía  pasada,  se 
dice  en  el  Apocalipsi  (d)  que  él  solo  abrió  los  sietsse 
Has  del  libro.  Pues  dice  agora  Eliú  que  en 'onces, cuan- 
do duennen  los  hombres  y  sueñan,  suele  Diosen  visioi 
tocalles  la  oreja  y  sellarles  el  castiguerjo,  esto  es,  el 
aviso  y  amenaza  suya  decírsele  por  imágenes  revueltas 
y  obscuras.  Y  esto  bácelo  á  Gd 

i  7  «De  liacer  apartar  al  hombre  de  su  obra,  y  cubi- 
jar altivez  de  varón.»  Obra, entiende,  mala,  y  poreso 
la  llama  suya,  porque  en  las  buenas  la  mayw  parle  es 
de  Dios.  «Cubijar  altivez  n  es  aparLalle  .le  peca  Jo  y  ha- 
cer que  del  alcance  perdón.  Porque  el  per.lonársete  lot 
pecadas  á  uno ,  la  Escritura  con  particular  proprieda  1 
suya  lo  suele  signilicar,  diciendo  que  se  te  han  cubija- 
do, como  «I  el  salmo  (e) :  «  Bienaventurado  aquel  cu- 
yos pecados  fueron  cubiertos,  n  Porque,  ansí  como  'o 
cubierto  no  se  ve ,  ansí  el  pecado  perdonado  no  ofen  h 
i  la  vblade  Dios.  Y  llámase cu&ijsr este  perdón,  ynj 
de.sarralgar,  no  porque  quede  después  del  i  en  él  disi- 
mulada la  culpa ,  como  en  esta  edad  loca  y  engañosa- 
mente dijeron  algunos;  sino  porque,  aunque  en  él  la  cul- 
pa del  pecado  se  limpia  en  el  alma ,  que  Ja  todavía  en 
el  cuerpo  una  mala  raíz,  que  es  el  fomiie  6  concupis- 
cencia,la  cual,  aunque  eu  los  justos  no  esculpa  Apo- 
cado, pero  está  siempre  cuanto  es  de  su  parte,  sino  se 
le  resiste,  IructiGcando pecados.  Has  ¿por  qué  causa  se- 
ñaladamente dice  allivej ,  hablando  generalmente  del 
aviso  que  hace  Dios  al  hombre  para  apartalle  del  vicio? 
Porque  en  todo  vicio  y  culpa  hay  altivez  7  soberbia; 
que  el  desobedecer  á  Dios  y  no  sujelarsa  á  aus  leyes 
es  un  cierto  engreimiento ;  y  el  amarse  á  si  tanto ,  que 
anteponga  á  Dios  el  hombre  su  gusto  proprio,  es  amar 
eu  eicelencia,  lo  cual  es  soberbia.  Y  ansí  se  halla  «lia 
en  todos  k»  pecados ,  y  aes  principio  de  todos  •,  como 
la  Escritura  lo  dice  (f) : 

18  «Estorbará  ánima  suya  de  huesa,  y  vida  suya  da 
pasar  i  cuchillo.»  Como  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  so- 
GÍ  al  pecado  sigue  la  pena,  y  al  fin  la  muerte,  queoace 
del  como  de  fuente.  Pues  avisa ,  dice  Eliú ,  Dios  al  pe- 
cador en  los  sueños  para  que  se  aparte  del  pecado,  j 
lil.re  del,  quede  ubre  también  de  sus  frutos,  que  son 
la  huesa  y  el  cuchillo.  Dice  ahuesa  y  cuchillón,  pan 
slijnificar  dos  géneros  en  que  se  comprehendea  toj» 
las  muertes ,  el  que  nace  de  enfermedad  y  el  que  vi»- 
ne  por  violencia;  porque  acontece  ansí,  que  unos  por 
destemplarse  pecando  enferman  ymueren,  yotnH,por 
los  daños  que  hacen  á  otros  con  sus  malos  hechos,  vie- 
non  á  ser  muertos  y  justiciados  por  ellos.  Dice  «áni- 
ma y  vldau,  y  todo  significa  una  misma  cosa,  pwque 
en  el  lenguaje  de  la  Escritura  por  el  nombre  de  án^ 
ma  se  signíQca  la  vida  muchas  veces.  Y  esta  es  la  pri- 
mera manera  cómo  Dios,  según  el  dicho  de  Eliú,  ha- 
bla avisando  á  los  hombres ,  y  por  su  bajeza  y  pecados 
de  ellos  muchas  veces  no  es  entendido.  Y  dicho  telo, 
pone  luego  otra  manera,  y  dice: 

19  uY  reprehenderá  con  doloresensulechoybaraja 
á  huesos  d£l  dará. o  Babia,  dice,  con  inspiraciones  Dios 
al  hombre,  y  no  lu  entiende,  7  toma  entoQcea  otra 
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vez  IKos, ;  IiJbhle  con  enreTmedadcs  para  omendalle, 
ea  \ts  cuales  algunas  veces  lampoco  el  liombre  conoce 
lo  que  Dios  por  ellas  le  dice.  Y  pinta ,  para  decir  esto, 
una  enrermedad  con  todos  sus  accideotes  elegante  y 
poéticamente.  Dice  repreAenderd,  esto  es,  suele  avisar 
y  reprehender  también  Dios  al  lumbre  <icon  dolores 
en  su  lecliow,  eslo  en,  dándole  cnrermedades  (<]ue  lla- 
ma bien  i  la  enfermedad  dolor  en  el  lecbo,  porque 
siempre  anda  con  ella  el  lecljo  y  el  dolor),  y  represén- 
tase muy  bien  con  esto  su  mal  y  graveza,  pues  aun  en 
el  lugar  del  descanso  aQíge.  Mas  toma  á  declarar  lo 
mismo  por  otra  manera ,  dicienilo  :  «V  baraja  á  huesos 
del  dará ,»  como  si  dijese ,  y  meterá  en  pleito  y  en  rui- 
do sus  huesos,  y  bari  que  se  muevan  guerra  contra  si 
mismos.  Porque  en  la  enfermedad  los  humores  y  todas 
las  parles  del  cuerpo,  roto  el  concierto  y  la  armonía 
con  que  componen  su  misma  salud,  cada  uno  vapor  su 
parte, y  eucuéntranse  unos  con  otros,  y  centrad  ícense, 
y  peleando,  deslrúyense  á  costa  y  dolor  del  que  pade- 
ce- Has  prosigue  diciendo  los  demás  accidentes: 

20  a¥  aborrecerle  hizo  vida  suya  pan,  y  su  alma  de 
manjar  suave.»  Dice  el  bastió  del  enrermo ,  que  entre 
los  rtemás  es  gravísimo  mal.  nHizole  aborrecer,  dice, 
vida  suya  pan,»  estoeE,y  con  la  enfermedad  vendrá  á 
aborrecer  e!  comer.  Pan  llama  á  lodo  manjar ,  y  lláma- 
la HVida  suyan,  porque  la  vida  del  hombre  Citá  en  el 
mantenimiento.  Y  lo  que  añade,  «y  su  alma  de  manjar 
GUHve,»  está  Falto,  y  base  de  añadir,  no  tiene  apetito,  6 
olra  cosa  semejante.  Has  sigue: 

21  «Menguaráse  carne  suya  á  visión ,  saldrán  á  fue- 
n  liUesos  suyos  no  vistos.»  Asi  era  necesario  que  no 
comiendo  se  enflaqueciese,  y  que  la  flaqueza  se  siguie- 
se al  hastio;  mas  dicelo,  como  poeta,  por  elegante  ma- 
nera. «Menguará  su  carne  á  visión ,«  esto  es ,  la  carne 
flwida  y  que  se  venia  á  los  ojos  de  los  que  la  miraban  lie* 
na  y  hermosa,  amenguará  á  visión,»  porque  adelgaza- 
da y  consumida  con  el  calordclaHebreymal  del  has- 
tio, apenas  se  verá  carne,  sino  un  cuero  seco  mal  pe- 
gado á  loíi  huesos;  y  al  revés,  los  huesos,  que  estaban 
antes  vestidos  con  lii  carne,  y  debajo  detla  abscondidos, 
gastándose  ella,  quedan  descubiertos  y  pl^licoa.  Y  di- 
ce mas: 

SS  «Y  acercará  á  la  huesa  so  alim ,  y  vida  suya  á 
losmaladores.»  Por  sus  pasos  contados  lleva  Eliú  á  la 
sepultura  este  enfermo;  porque,  de^uea  de  flaco  y  con- 
sumido ,  ¿qué  resta  ya,  sino  el  boquear  y  los  paroxis- 
mos postreros?  Y  ansí  dice:  «Y  acercará  á  la  huesasa 
alma.»  «Su  alma, «esto  es,  suvida,  enflaquecido  ygas- 
(sdo,  llegará  al  punto  postrero.  uY  su  vida  á  los  ma- 
ladores.u  Jfa(ador«g  llama,  ámi  parecer,  aunque  otros 
dicen  de  otra  manera,  á  tos  accidentes  mortales  que 
Eueleo  preceder  á  la  muerte  y  ser  mensajeros  certísi- 
mos detla,  como  los  desmayos  yel  perderla  habla,  y  el 
levantare  el  pecho  y  parecer  quebrados  los  ojos.  Mas 
no  pasemos  ansí  tan  sencillamente  poresto;  porque  es- 
ta obra  que  el  pecado  d  por  el  pecado  se  hace  en  el 
cuerpo ,  en  el  alma  se  hace  también  por  él  mismo ,  y 
esto  público  y  exterior  es  imagen  de  aquello.  Porque  lo 
primero  la  reprehenden  acón  dolores  en  su  lecho»,  por- 
que el  pecado  causa  en  el  alma  agudas  punzadas  de  la 
cúQsciencia;  «en  su  lecho,  •  eslo  ea,  todaa  lia  veces 
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qoe  entre  dentro  de  al  y  á  descansar  ea  il  mtsma ;  y 
lo  que  le  suele  ser  dulce  reposo  el  hablar  consigo  y  el 
pensamiento  de  la  verdad,  y  príncipalmento  la  me- 
moria de  Dios  y  de  su  ley  y  bienes ,  se  le  convierte  en 
crecido  tormento.  Y  ansí,  el  gran  pecador  de  ninguna 
cosa  huye  masque  de  sí,  porque  de  sus  puertas  aden- 
tro no  halla  sino  pleito  y  ruido.  ¥  por  eso  dice  que  le 
«dará  baraja  en  sus  huesos » ,  poniendo  en  contienda 
y  en  pelea  unas  con  otras  sus  potencias  y  sus  aflcione^, 
como  dicen  los  sabios,  que  no  hay  cosa  mas  descaidani 
contraria  entre  si  que  el  alma  del  malo ;  en  que,  no  so- 
lo esto,  mas  también  los  pensamientos  pelean,  como  á 
ios  romanos  dice  san  Pablo(o).  Yporqueeste  iratarcoii- 
sigole  da  tormento,  aborrécelo,  y  aborreciéndolo,  hu- 
ye del  apan  de  su  vida»,  que  es  de  lo  que  leerá  salud,  - 
y  endurecido  en  el  mal ,  y  yendo  siempre  en  el  mal 
adelante,  yfiabiéndato  ^a  convertido  como  en  gusto  su- 
yo y  naturaleza,  toda  labuena  inspiración,  todo  el  buen 
ejemplo  y  doctrina,  todos  los  caminos  para  la  gracia  y 
el  cielo,  que  son  la  misma  dulzura,  los  hastía  y  loiabor- 
rcce;yan9Í,  creciendo  por  horas  el  mal,  y  nacienüopor 
natural  orden  unos  de  otros ,  viene  en  todo  género  de 
bien  y  virtud  á  extraña  flaqueza.  La  cante  muelle,  que 
es  lo  blando  y  lo  lieruo  del  alma,  que  la  hennosealñ  y 
vestia,  viniendo  á  mengua,  se  desparece;  y  lo  duro  ds 
ella,  \oihuaoi,  lo  terco,  lo  desapiadado,  lo  contumaz,' 
que  cuando  vivia  en  gracia,  cubierto  con  ella ,  no  erj 
ni  parecía,  brota  entonces  por  momentos  afuera.  Y  co- 
mo el  rostro  consumido,  y  como  suelen  decir,  desoja- 
do, es  feísimo ;  ansí  descubre  el  alma  con  el  mal  d<¡] 
pecar  en  sus  Qguras  y  modos  una  torpeza  feísima ,  y 
llegaalGn,  procediendo  así,  casi  «ala  huesa»,  y  ave.:i- 
nase  uá  los  matadores»,  y  comienza  á  sentir  singultos 
mortales,  y  unos  como  anuncios  tristísimos  de  su  per- 
dición, y  un  llegar  casi  á  la  postrera  desesperación  sia 
remedio.  Pues  llegado  el  miserable  hombre  á  esle  pun- 
to, ¿qué?  Dice: 

33  «Si  fuere  sobre  él  ángel  declarante  uno  de  mil, 
para  enseñar  al  liombre  su  derecheza.o  Si  llegado,  di- 
ce Eliú, el  hombre  triste  á  este  punto,  aun  no  enten- 
diere lo  que  Dios  por  esta  manera  de  tocamiento  y  de 
hable  le  dice  (como  muclias  veces  le  acontece  al  hom- 
bre no  lo  entender,  atribuyendo  sus  enfermedades  á 
solas  las  disposiciones  del  aire  ú  i  otras  causas  de  na- 
turaleza); ansí  que,noentenderálas  mas  veces  el  honv- 
bre  esto  que  Dios  en  semejante  forma  le  dice;  mas  si 
Diosle  amare,  hablalle  lia  de  otra  mas  descubierta  ma- 
nera. T  dichoso  él  si  despertare  el  corazón  de  algún 
siervo  suyo,  y  se  le  enviare  como  por  su  mensajero  á 
que  le  interprete  con  discreta  y  dulce  lenguaen  su  en- 
fermedad el  secreto  consejo  de  Dios, que  el  mismo  en- 
fermo no  entiende ;  y  ansí ,  descubriéndole  el  hítente  de 
Dios  y  revolviéndole  á  que  mire  con  ojos  limpios  su  pa- 
sada vida  perdida,  le  haga  ver  la  verdad,  reduciéndo- 
le al  derecho  y  santo  camino.  aSi  fuere,  dice ,  sobre  él 
ángel,»  que  es  decir,  y  si  llagado  á  este  trato,  no  seen- 
lendiere,  como  comunmente  no  se  entenderá,  podrá 
aer  que  Dios  envíe  sobra  él  unángel,  esto  es,  algún  su 
mensajero.  Podrá  ser,  digo  ( pwque  aquella  partícula, 
n,  en  la  propriedad  original  y  en  el  uio  de  la  Escri- 
(■)  &d  nm-,  €*f.  i,  V.  II. 
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tura ,  mncbns  veces  pone  en  duda  y  en  condición  i  lo 
que  seañade ,  y  niega  lo  certinidad  del  hecho  ú  del  su- 
ceso); ansí  qae,  podrá  ser  que  sa  le  envíe,  j  dichoso  si  le 
enviare  un  lal  meosajcro.  «Declarante  uno  de  mil.n  Lx 
palabra  original  mtíiU  quiere  decir,  entre  otras  cosas,' 
intérprete  elocuente  y  un  discreto  y  dulce liablador,  y 
que  como  halague  y  deleite  el  oido  con  la  dulzura  do 
la  palabra.  «Uno  de  mil  «es  como  decir  eücogide  entre 
mil ,  eslo  es,  muy  escogido  y  muy  elocuente.  «  Para  en- 
señar al  hombre  su  derecheia;»  como  si  dijese  el  ca- 
mino derecho,  y  loqueDios  le  habla  y  le  cumple,  en  la 
manera  que  he  dicho,  A  esta  tercera  hsljla  de  Dios,  co- 
mo es  por  medio  del  hombre,  y  es  habla  clare ,  y  para 
fin  de  nuDifestar  lo  escuro  que  en  laa  otras  dos  pasadas 
liabia,aiel  corazón  del  enfermo  y  pecador,  cayendo  en 
la  cuenta,  se  rindo,  á  por  quÉ  se  rinde,  sucede  loque 
se  sigue: 

24  aY  será  apiadado  él,  y  dirá  r  Líbrale  del  descender 
dlahuesa,  que  halléaplacamÍcnto.»Estas  palabras  alíen- 
nos las  dati  al  ángel  Ú  mení'ajero  que  ha  hecho  el  oücio 
que  habernos  arriba  dicho ;  el  cual ,  dice ,  viendo  que  el 
pecador  enfermo  ya  se  conoce,  y  aborrece  su  vida  pasa- 
da, «apiadarse  ha  dél,  y  dirá  ,n  rogando  á  Dios ,  líbrale. 
Señor,  de  la  huesa  y  la  muerte,  porque  ya  veo  y  liallo  en 
él  disposiciones  para  que  puedas  tornar  con  él  en  amis- 
tad, aplacándote,  como  son  el  conocimiento  de  su  error 
y  el  arrepentimiento  de  su  pecado,  por  haber  sido  en  tu 

.  ofensa.  Uejar  me  parece  que  las  demos  i  Dios,  y  las  re- 
partamos desta  manera  :  «Y  apiadóse  dél»  Dios,  con- 
viene í  saiier,  vista  su  penitencia ,  y  apiadado,  dirá  el 
mismo  Dios  al  ministro  sobrenatural ,  por  cuya  mano 
le  enfermaba  y  heria  (que ,  como  se  sabe  de  algunos 
lugares  de  la  Escritura,  estos  castigos  temporales  quo 
Dios  nos  da ,  nos  los  da  por  medio  de  algunos  espíritus 
buenos  á  las  veces ,  y  á  las  veces  matos ) ,  pues  dñá, 
mandando  al  verdugo,  á  quien  tiene  cometida  la  ejecu- 
ción desta  pena,  «líbrale  del  descender  i  la  liuesa;» 
eslo  es,  basta  ya,  no  pases  adelante  hiriéndole,  no  mue- 
ra ni  llegue  á  la  sepuitura  el  enfermo,  pues  ha  ya  co- 
'  noscido  la  causa  de  su  enfermedad,  n  Que  hallé  aplaca- 
miento,» esto  es,  que  ya  me  be  aplacado  con  él,  y 
tengo  por  satisfecha  mi  saña.  Y  á  la  verdad ,  en  vol- 
viéndose el  hambre  con  conocimiento  de  su  mal  i  Dios, 
j  con  verdadero  dolor,  aunque  eslía  obras ,  por  la  parte 
que  son  del  hombre,  no  sean  poderosas  para  tonialle 
con  Dios  en  gracia,  son  pero,  ayudadas  dél,  diaposi- 
ciones suficientes  para  que  Dios  pueda  poner  y  asentar 
en  el  hombre  su  aplacamiento,  esto  es,  aquello  con  que 
él  sola  y  verdaderamente  se  aplaca,  que  son  Crista  y 
sus  méritos.  Porque  las  culpas  de  nuestros  pecados 
liempro  his  perdona  Dios  por  él  solo,  y  las  penas  que 
después  de  perdonados  se  deben  á  ellos,  ¡iriiicipalmente 

'  las  remite  por  él ,  porque  nace  dél  el  vnlor  principal  do 
las  obras  que  para  satisfacción  de  nuestras  culpas  ha- 
cemos. Ansí  que,  dice  bien  que  hallí  aplncamicno 
luego  que  viú  al  hombre  bien  aficionado  y  dispuesto; 
porque  halló  entrada  para  poner  en  él  lo  que  solo  en 
sus  ojos  es  amable  y  hermoso ,  que  es  la  imagen  y  h 
angre  de  Cristo.  Uas  dice : 

SS  «Enmolleclú  carne  suya  mas  que  niñez,  tornó  i 
días  de  su  juTcntud.u  Como  puso  por  su  orden  ks  ma- 
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los  efectos  que  hito  M  d  Iiombra  el  pi 

metelle  en  la  huesa ;  ansí  agora,  hI  re véi^ 
nadamente  los  frutos  del  perdón  alcanzadoy  81 
cia.  Y  lo  primero  dice  que  sané  de  )a  enfen 
tenia,  y  dícelo  ansi :  a  Enmolleció  tíltiiB  suyA 
ñez,"  esto  es,  al  momeilki  despedfilas  yqdl 
causas  del  mal ,  la  carne ,  que  estaba  ya  si 
con  el  ardor  de  la  liebre ,  enmoUectó ,  eslo  ¿ 
deció ,  como  otros  trasladan ,  y  tornóse  cwidl 

niño,  blanda  y  fresca  y  jugosa;  lo  cual  dice  dL-. . 

declarar  una  perfecta  salud.  Y  declárase  mas  £íi  lo  que 
se  sigue,  sy  tornó d días  de  juventud,»  est<nts,  Utmi 
sano  como  cuando  era  joven  y  mozo,  y  cometen  espa- 
ñol decimos,  «tornó  á  remozarse.»  Pero  estrés  cuanto 
al  cuerpo,  que  lo  que  se  Sigue  al  ánima  pertenece. 

26  a  Rogará  mucho  al  Señor,  y  serdle  amigo,  y  T«rá 
faces  suyas  con  gozo,  y  volverá  al  hombre  justicia  su- 
ya.» Lo  primero  que  nace  en  el  alma  del  que  es  perdo- 
nado de  la  culpa,  y  librado  ansí  milagrosamente  de  una 
semejante  pena  y  peligro,  es  humillarse  mucho  á  Dios 
con  ánimo  agradecido,  reconociendo  su  beneficio  y  ha- 
ciéndole gracias,  y  faltan  muchas  veces  al  alma  en  este 
artículo  palabras  y  significaciones  convenientes  para  de- 
claración deste  af&cto.  Y  por  eso  dice  «  y  rogará  mucha 
al  Señor»,  que,  aunque  dice  rogará,  la  palabra  origi- 
nal comprehende  lodo  género  de  oración  y  de  gracias. 
Efl  este  reconocimiento  y  hacimiento  de  gracias,  como 
el  almaniiraáDÍos,yle  considera  tan  de  balde  piadoso 
y  beneficiador  para  con  ella,  nace  luego  en  ella,  y  actual- 
mente se  enciende  un  amor  para  cou  Dios  enlrañable. 
Y  por  eso  dice  «  y  será  amigo  suyo  w ,  eslo  es ,  amaráis 
arden  lisim  amen  te  y  como  á  amigo,  esU)  es,  como  quim 
le  mira  con  amor ;  porque  se  ve  mirado  dél  por  la  mis- 
ma  manera,  velle  ha,  como  se  sigue,  congozo,  Óco~ 
mo  dice  el  origina! ,  «  con  júbilo,»  que  es  como  un  gozo 
amontonado  que  hierve  y  como  rebosa ,  por  la  gran- 
deza de  su  deleite,  por  todas  las  virtudes  y  sentidos 
del  alma.  Porque  es  ansí  que ,  como  los  que  se  ven 
en  el  pecado  sumidos,  ó  no  alzan  los  ojos  al  cielo,  ó  si 
los  alzan  y  se  ponen  á  considerar  algo  en  Dios,  aco- 
metidos luego  de  horror  y  temor,  con  el  mal  testimo- 
nio que  les  da  de  si  su  propria  conscíoncia,  fie  hinchen 
de  tristeza  y  amargor;  ansí,  al  contrarío,  los  que  se  ven 
audar  de  paz  ya  con  Dios ,  el  velle ,  esto  es ,  el  const- 
deraüe,  y  el  traelle  con  el  pensamiento  delente  los  ojos, 
les  es  dulcísimo  gozo.  Mas  dice  :  uY  volverá  á  el  hom- 
bre su  justicia ; »  que,  ó  finiere  decir  que  haciendo  eslo 
volverá  el  liomhre  á  su  buen  estado  primero,  6  que  se- 
rá pagado  (porque  la  palabra  volver,  que  originalmen- 
te está  aquí,  quiere  decir  posar  y  icííi/uír);  ansi  que, 
será  paga  de  Dios  lo  bueno  que,  ya  puesio  en  este  es- 
tado, hiciere ,  porque  lo  que  en  el  pecado  se  hacia  no 
tenia  velor  para  el  cielo.  O  digamos  que  quiere  decir 
qiie,  venido  el  hombre  á  acueste  conocimiento,  andará 
ya  como  debo,  y  hará,  y  sentirá,  y  obrará,  y  dirá 
aquello  que  pide  la  condición  y  naturaleza  del  hombre, 
esín  es,  que  seiitírú  vilmente  de  si  y  altisii ñámente  de 
Dios;  y  eslo  lo  llama  bien  n  justicia  del  hombre»,  co- 
mo srdíjese  justicia  propria  suya,  digo,  que  le  dice  y 
le  conviene  mas  propriamenle.  Porque  al  hombre,  q;.a 
por  untas  manerat  y  razones  es  miserable,  niogUDí 


DigilizücbyGOOglC 


EXrOStClOS  DEL 
cosa  le  coadra  menos  qoe  la  allivez  y  soberbia ,  ni  le 
arinii  mejor  que  la  modestia  y  que  la  buniildad.  Y  viene 
bien  con  eslD  lo  que  se  sigue  : 

27  aCoiiLemplará  sobre  liomlires  y  dirá :  PequÉ  y 
dereciieza  pervertí ,  y  no  igualdad  á  mi. »  Que  es  de- 
cir que  cotí  el  conocimionlo  de  Dios  y  do  los  benefi- 
cios que  tanlo,  sin  él  merecelloü ,  le  ha  hecho,  crecer! 
en  el  coitocimieoto  de  si ,  y  lleno  de  oslos  conocimien- 
tos, y  no  pudiendo  cabelle  en  el  pecho,  en  las  plazas  y 
en  los  corros  de  hombres,  con  cualquiera  ocasión  (¡uo 
se  ofrezca,  ó  sin  que  baya  ocasión ,  tesüficará  y  pubii- 
carú  la  mucha  indignidad  suya  y  la  graudeza  de  la  mi- 
sericor  Jia  divina,  diciendo  que  peed  y  que  pasú  la  ley  de 
Dio.i,  y  que  fué  con  piedad  mas  que  con  rigor  castigado. 
Mas  veamos  cada  palabra,  porque  hay  en  algunas  dc- 
Uas  obscuridad.  Y  u  contcmiilarA  sobre  hombres  a,  eslo 
es,  miraracuando.se  juntaren  algunos  hombres,  pura 
confesalles  esta  misericordia  de  Dios.  Pero  lo  que  de- 
cimos coiilemplará ,  y  en  el  original  se  dice  por  esta 
palabra  tajar,  podemos,  porque  la  palabra  lo  adniiLe, 
trasladar  dcsta  manera,  ay  rectificará  sobre  hombres,» 
eslo  es,  jujli/icard  la  causa  de  Dios,  cuando  so  le  arre- 
ciere ¡tablar  con  los  hombres,  conviene  d  saber,  cotí  lo 
que  se  sigue  (en  que  confiesa  su  culpa ,  y  jusltüca  el 
casligo  de  Dios),  (I  y  dereciieza  perverii.u  Las  palabras 
del  lextoson  estas  :  Vatasarhahavili,  que  harán  esle 
sentido  también ,  ay  derechamente  fué  dado  por  malo.» 
Y  lo  que  se  sigue ,  ny  no  igualdad  á  mi ,»  esto  es,  que 
fuésu  pena  mciiorqucsuculpa,  porque  la  palabra  jfli'o 
significa,  no  solo  igualdad,  sino  también  promesa  O 
placer,  lómase  en  dos  otras  maneras:  una,  «y  no  pro- 
mesa i  mi;»  que  es  decir,  serví  á  la  maldad,  y  no  me 
pagó,  ni  respondió  el  mundo  á  mi  servicio,  conforme 
prometía  al  principio;  que  es  la  misma  verdad,  que  los 
vicios  debajo  de  grandes  promesas  dan  malas  pagas. 
Olra,  que  viene  casi  con  esta,  «y  no  placer  á  mi;u 
porque  ninguna  cosa  saca  menos  el  pecador  del  peca- 
da que  es  el  deleite  y  contenió  que  piensa,  y  de  cuja 
esperanza  movido,  le  sigue ,  antes  su  verdadero  frn.o 
es  disgusto  y  tormento.  Sigúese  ; 

28  u  Libró  Anima  mia  de  pasar  i  la  huesa ,  f  mi  vila 
en  luz  será  vista.u  También  son  palabras  deste  enfur- 
mo  restituido  ¿  salud,  y  se  entienden  como  arriba  esiá 
diclio.  Y  concluyendo  Eh'ú  con  ellas  aquí,  para  dar  fin 
det  lodo  i  esta  parte  de  su  lazon,  vuélvese  ¿  Job,  como 
recapitulando  lo  dicho,  y  dice  : 

29  uVcs,  todo  esto  hace  Dios  veces  tres  con  varón.» 
Bien  se  entiende  de  aquí  que  Eliú  en  lo  de  arriba  ba 
declarado  tres  maneras  del  hablar  diferentes,  de  que 
usa  Dios  con  los  hombres;  y  que  en  lo  que  dijo  arriba, 
auna  y  dos  veces,»  quiso  significar,  no  dos  veces,  co- 
mo nosotros  bablamos,  sino  tres,  añadiendo  el  un  dú- 
mero  al  otro,  como  hnhla  el  hebreo.  Dice : 

30  a  Para  reducir  su  alma  de  huesa  á  luz ,  á  luz  de 
vivientes,  n  Como  si  dijese  :  Para  fin  de  sanar  y  salvar 
los  hombres ;  que  es  el  Bn  que  para  gloria  suya  roas 
principalmente  prelende ,  y  en  el  que  pone  y  ha  pues- 
to mas  diligencia  y  cuidado.  Pues  para  esle  negocio, 
que  tanto  ama  íl ,  «  habló  tres  veces  ,u  esto  es ,  conta- 
das veces  con  el  lumbre ,  y  esas  obscuras,  en  la  mane- 
ra que  be  diclio.  Y  ^pieu^ias  tú  <jue  en  oliM  cosas  y 
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misterios  suyos  podrds  entender  las  razones  de  Dios, 
ni  presumirá  criatura  ninguna  oírle  y  respondelie  y 
ponerse  á  cuenta  con  él?  Que  es  el  propósito  y  el  in- 
tento que  Elift  prelende  probar,  como  dijimos.  Y  como 
contento  de  si,  y  como  de  habelle,  &  su  parecer,  con- 
cluido ,  dicele  : 

31  oAdvierte,  Job,  óyeme  á  mí;  enmudece,  y  yo 
hablaró.nQueesdecbr,  esto  es,  esto  digno  de  ser  oído, 
a  óyeme  i  mi  ,ii  que  hablo  á  propósito,  y  no  á  estos  ivs 
amigos,  que  iban  por  errado  camino;  no  tienes  d  qué  re- 
plicar, enmudece.  Uas,  porque  no  parezca  que  le  man- 
da callar  por  huir  la  dispula ,  añade  : 

32  uSi  hay  razones,  replícame;  habla,  que  me  com- 
place tu  justicia ;»  esto  es,  que  te  defiendas,  si  puedes. 
Mas,  porque  esto  no  puede  ser,  que  tú  te  defiendas, 
dice  : 

33  (iTú  oye  á  mi  y  calla,  y  enseñaréte  sabidurfa.» 
Como  diciendo  que  aun  quiere  añadir  mayores  y  mas 
sabias  y  hondaa  razones,  como  de  bcclio  lo  procura  en 
lo  que  se  sigue ,  aunque  en  decillo  ansí  uo  se  excusa  de 
parecer  arrogante. 

CAPITULO  XXXIV. 

AHGl'HEnTO. 
Aliiilf  I  ins  nionei  Olra  EUd,  liginr  mrjardrcir,  EitleMdelprg- 
pújLio  eameniiilD,  qac  era  persaidlr  i  Job  qne  el  hambra  no- 
puede  eniender  por  dd  cnulni  Dlua  en  iui  hcctiiH.  t  pareciín- 
doLe  que  Job  en  tu  pllllca  liibla  nolido  1  Dloj  de  injuslicii, 
tomi  ocasión  de  ■qol ,  }  prvc1l>  qae  Dloi  es  Jsslo  ;  j  el  media 
con  qie  lo  prueba  ei,  par>iu«  lo  le  todn  ;  es  rl  gaberna<lor 
de  todo,  y  como  U1, 1  maclioB  poderosos,  por  ler  malos,  ios 
desb9c«  !  deslraje.  1 1  la  IId,  parece  qae,  movido  por  algan 
■enlilaate  do  desprecio  qae  lií  es  Job  cueira  ál ,  se  enojí)  con 
ti ,  T  enojido,  le  desea  Ja  ainerte,  para  qu«  con  ella  u  acabo  in 
impaciencia  j  como  blasfemia,  >1  parecer  n]i>, 

1  YresponJfóCliá  T  dijo: 

3  Oíd,  s&bios,  palabras  mias,  y  scientes,  dad  úldos 
i  mi. 

S  Que  oreja  palabras  probari,  j  paladar  gustarfi  pura 
el  comer. 

i  Juicio  eligiremos  para  Dosotros,  y  sabremos  entre 
nosoiros  qué  bueno. 

5  Port]ue(lijo  Job :  lusto  tul,  y  Dios  aparté  mi  juicio. 

6  i  Sobre  mi  derecbo  mentiré  yol  Dolorosa  saeta  mía 
sin  pec»(io. 

7  i  Qué  varón  como  Job  beberi  escarnio  como  aguas? 

8  CamÍDÓ  á  compañía  con  fticedores  de  maldad,  j  an- 
dar con  hombres  de  impiedad. 

O  Porque  dijo  ;  Uo  aprovechaii  vaton  en  correr  stiyo 
con  Dios. 

10  Por  ende ,  hombres  de  corazón ,  oídme,  ajeno  Dios 
de  impiedad  ;  el  Omnipotente  de  pecados. 

ti  Que  obra  de  terreno  le  volverá  1  él,  y  como  camino 
de  hombre  bará  bailar  a  él. 

12  Has  verdaderamente  Dios  no  hace  Impiedad  ,  j  el 
Omnipotente  no  maleará  juicio. 

15  ¡Quién  visitó  sobre, él  la  tierra,  y  quién  pasó  toda 
te  redondez? 

14  SI  sobrepusiere  i  él  sn  corazón,  su  Hpirliny  so  ei- 
piriculo  A  él  añadirá. 

l£i  Desfalleceri  toda  carne  puramente ,  y  hombre  i  la 
tierra  tornarí. 

18  Y  ai  entendimiento,  oye  esta,  escucha  i  voz  de  mía 
palabras. 

17  Eedemls,  ipor  ventera  aborreciente  juicio  vei^ 
darkT  Vjsl  justo  grande  harás  matvadoT 

18  iPor  veotora  decir  al  rey  beliabal,  iuipié  t  le*  prln- 
cipeií 
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19  Qae  no  1e*ul¿  bcM  d*  priDctpef,  r  do  retpMlado  ' 
rteo  delinU  de  pobre ,  porque  obn  denunoi  layu  to- 
dot  Hlof .  1 

50  De  tñbftODorfrin,  Tiocdli  noclieconlDrbadoiM- 
tin;  pueblo  piurin,  j  remoTciin  hierte  «Id  iduios. 

3t  Que  ojoi  lujoi  lobre  eamluot  de  bombrei.  j  lodu 
US  piudM  Tcri. 

S  No  (inleblM  }  DO  lODüín  obtcnn,  pira  eucubrii  | 
il[|  obradoreí  de  naldad. 

93  Qae  DO  lobre  el  bombre  pondri  allende ,  pan  in- . 
dará  Dio>  enjuicio 

UDeamenuzari  grandes  no  peiqniíi,  MUblecerlpoa- 
ireros  despoei  del  loa. 

55  Por  ende  bace  conocer  i«Tldambreadello>i  jcoo- 
vertiri  la  nocbe,  j  ttria  qnebranudoa. 

56  Por  malvadoi  los  aporreó  en  lugar  de  mirantes. 

ti  Por  cuiDlos  K  apañaron  de  en  pos  díl,  ]  lodos  loa 
caninos  del  no  qulileron  entender. 

S8  Para  hacer  entrar  t  él  grito  de  pobre ,  j  grito  de 
aOigldos  oiri. 

2B  V  él  dari  reposo ,  y  i  quién  condcntri  por  tnaloT  Y 
encubrirá  Tuce»  ,  y  i  quién  mlrtri  á  él  y  sobre  gentes  y 
sobre  hombres  juntamenleT 

30  De  reinar  hombre  bipúcrita,  d«  estroplezoi  do 
purblo. 

51  Porque  i  Dios  dedr  ticé,  iw  corromperé. 
SlNobaito  miré,  tú  me  anseSaisi  maldad  obré,  no 

■Badiré. 

S3  ¿Por  Tentura  da  ti  acabar!  ella  que  abomiuüsteT 
Que  lú  elegiste,  y  no  yo,  y  ¿qué  súplale  hablar? 

M  Hombres  decoraundirinéml,  ytaronsibioojen- 
le  de  mi, 

39  Job  no  en  sentencia  bablari.yhablaa  nyatnoen- 
teodiinlento. 

se  Padre  mió,  sel  probada  Job  Mibadamente,  pira 
respuestas  en  hombre  de  maldad. 

Z7  Quo  anadiri  i  pecsdos  suyos  rebelión ,  entre  nos- 
otros pilmeari.j  multiplicará  dichos  injoii  OÍOS- 
EXPLICACIÓN. 

1  aTreipondMEUú,;dtJD.nEstoe«,pnirigtwEli& 
su  razón. 

2  [i  Oíd ,  sabios ,  palabras  miaa ,  y  tcienles,  dad  oí- 
dos á  mi.  M  Toma  i  btcersa  atención,  porque  píeitaa 
decir  cosas  aun  mas  secretas  y  hondas  que  las  príine- 
ns.  Y  i  la  verdad  dice  algunas  maraTillosamcnte  bue- 
nas, aunque  para  el  propúsiio  comenzado  y  verdidero, 
quo  debía  seguir,  imperlinenles  del  todo.  Ansí  que, 
porque  es  alto  lo  que  concibe,  apercibe  i  no  cualcs- 
quier  orejas ,  sino  á  las  sibiis ,  que  !e  den  alencioa.  Y 
añade : 

3  iiQue  oreja  palabras  probarJ,y  paladar gusUrá 
para  el  comer,  n  Cs  iioa  disimulada  comparación ,  y  como 
arriba  habernos  dicho,  es  propria  manera  de  compa- 
raren la  lengua  original  de  esta  escritura.  Como  si,  añi- 
diendo algunas  palabras ,  dijese  :  Porque,  ansi  como  el 
paladar  tiene  el  gusto  para  el  comer,  esto  os,  tiene  por 
olicio,  gustando,  escoger  á  desecliar  lo  que  se  debe  co- 
mer; ansi  el  oido  atento  es  el  que  tiene  el  juicio  y  el 
gusto  de  las  palabras,  y  el  que  diferencia  en  ellas  lo 
elegante  y  lo  rudo.  Pues  porque  pidió  oídos  Bienios, 
eonformaloqueliapedido,  y  da  razón  dello  por  aquesta 
comparación.  Como  dlcieudo :  Sí  os  pido  sabias  orejas, 
por  eso  os  las  pido,  porque  son  el  juez  ellas  de  lo  que 
■e  dice ,  aasl  coiuu  de  lo  que  se  come  lo  es  el  gusto  y  el 
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4  ajuicio eligJreoH» pin noso(n)s,yadir<Bwi«atr« 
noEolros  qué  bueno.  ■  Pin  hacer  buen  juicio  en  udi 
pUlica  ó  en  una  disputa,  conviene  que  la  oreja  esté 
atenta  para  percibir  lo  que  se  dice,  y  el  ioimo  sin  pa- 
«ion  pan  juzgar  dello  como  se  debe.  Habla  pedida  Eliú  lo 
primero,  que  loca  á  la  aiencíwi ;  pide  agora  lo  segunib, 
que  pertenece  al  estar  sin  pasión.  Y  dice :  e  Juicio  eligi- 
rémos  pan  nosolnM;»  esto  es,  no  sdo  me  estad  atentos, 
mas  también  conviene  qae  en  esto  que  platicamos  an- 
demos desapasionados,  s  Inicio  eligiremos,  b  Elijamos, 
dice,  por  juez  en  este  negocio  al  juicio,  y  no  i  la  pasión; 
tratemos  por  orden  y  por  razón  aquesta  pcoíla ,  y  sea  ea 
ella  sola  el  entendímíeuto  el  presidente ;  y  como  se  bac« 
en  el  tribunal  del  juicio,  sin  tener  respeto  á  la  persona,  y 
sin  que  sea  parte  la  enemistad  ó  el  uaw,  oyendo  á  ve- 
ces y  respondiendo ,  acusando  el  actor  y  dando  al  reo 
para  su  defensa  tiempo  debido,  prosigamos  en  nuestra 
disputa.  Porque  ansi  a  sabremos  entre  nosotros  qud 
bueno  n,  esto  es,  alcanzaremos  y  vendremos  A  conocer, 
platicando  unos  con  otros,  b  que  de  veras  es  acertado 

y  es  bueno.  T  diclio  esto,  propone  aquello  cootn  [»  ' 

cual  pretende  hablar. 

5  a  Porque  dijo  Job :  Justo  M ,  y  Dios  aparté  mí 
juicio.»  Bien  ba  dicho  Job  algunas  palabras  como  estas 
ó  que  se  parecen  mucho  con  ellas  -,  mas  nunca  las  en- 
tendieron  bien  ni  como  Job  las  decia  aquestos  amigos 
suyos.  Porque  en  decir  que  no  liabta  pecado,  dctía  Job 
que  no  habla  pecado  i  propósito  de  !o  que  se  Iralaba, 
esto  es ,  pecados  que  mereciesen  tan  terrible  castigo  ¡  y 
en  decir  que  apartd  de  ¿I  Dios  su  juicio,  no  quería  de- 
cir que  Dios  era  injusto,  ó  que  le  babia  impuesta  fal- 
samente algún  delicio,  y  le  oprimía  y  justiciaba  coma 
tirano,  sino  decia  que  este  su  tnhajo  do  era  pena  Jo 
culpa ,  ni  se  le  daba  Dios  por  ejecutar  en  él  su  debi- 
da justicia ,  y  que  ansí  en  este  su  caso  no  babia  cargo 
ni  descargo,  ni  condenación ,  ni  ninguna  otra  cosa  de 
las  que  son  proprías  al  tribunal  y  al  juicio.  Lo  cual  en 
muy  grande  verdad,  porque  este  trabajo  de  Job  no  te- 
nia en  él  razón  de  castigo,  porque  estaba  sin  ctdpa;  y 

como  no  se  daba  por  pena,  ansi  no  era  obn  de  la  Jus-  • 

ücia  divina ,  ni  guardaba  Dios  en  la  ejecución  del  el 
entilo  del  tribunal  de  justicia;  era  obra  de  la  providen- 
cia  de  Dios  ordenada  para  otros  Gnes,  que  no  enn  cas- 
tigo de  culpas.  Ansí  que,  esto  decia  Job,  mas  sus  ami- 
gos, los  que  le  oian,  no  penelrandosu  razan,  concebían 
que  notaba  á  Dios  de  injusticia,  y  cansábanse  i  si  y 
ciinsaban  á  Job  sin  efecto.  Lo  cual  agora  aquí  haco 
Eliú ,  y  ansi  jem  en  dos  cosas.  La  una ,  en  que  deja  el 
asiuilo  primera,  y  se  divierte  de]  que  era  el  asunto 
mas  acertado,  ó  aquello  de  que  solamente  se  debía  y  po< 
dia  tratar,  que  el  hombre  no  se  lia  de  poner  á  cuentas 
con  Dios,  ni  pensar  que  podrá  penetrar  y  entender  sus 
juicios;  quo  ea  en  lo  que  á  la  verdad  Job  con  el  ago- 
nía de  la  porfía  babia  algo  eicedido.  La  otra,  en  quo 
se  engaña  como  los  demáí ,  imaginando  que  Job  eo  las 
palabras  propuestas  babia  acusado  á  Dios  da  tirano  y 
injusto;  y  ansí,  sobre  este  fundamento  falso  funda  su 
plática,  que,  aunque  es  á  maravilla  rica  en  algunos 
lugares ,  pera  es ,  á  la  verdad ,  mal  fundada.  Pnea  si- 
gúese : 
O  «Sobre  mi  derecho  ímenUré  yoT  Dolorou  ne'Ji 
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mta  sin  pw&do.  n  Tambten  wil  estas  palabras  que  dijo  < 
Job ,  que  Eliú  aquí  las  refiere  para  reprehendellas ,  en 
tas  cuales  baj  pregunta  de  Job  á  si  mismo,  y  luego  lo 
que  él  seresponde.  La  pregunta  es:  «Sobre  miderecho 
^mentiré  ;o?m  Como  diciendo :  ¿Soy  yo  tal  y  tan  falto, 
que,  ó  cansado  de  vuestras  importunas  porfías,  ó  de 
mis  mates  cegado ,  no  sabré  de  mi  lo  que  sé ,  y  negaré 
á  mi  inocencia  su  testimonioT  O  ¿podrá  comigo  para 
contra  mi  mas  vuestra  importunidad  que  lo  que  me  di- 
ce la  verdad,  que  yo  conozco  para  mi  defensa ,  y  hu- 
yendo delta ,  me  culparé  á  mí,  y  seré  mentiroso  en  mi 
daño?  A  lo  cual  él  responde  en  lo  que  luego  se  sigue, 
y  se  Bürma  en  su  primera  sentencia,  diciendo  :  nDolo- 
rosa  saeta  mia  sin  pecado. »  Que  es  como  si  mas  claro 
dijese  :  Nunca  Dios  permita,  ni  jamás  tal  aconleKca, 
que  mintiendo  yo  me  condene;  lo  que  siempre  be  afir- 
mado; eso  mismo  agora  digo  y  afirmo.  nUi  saeta  doto- 
rosa,»  conviene  á  saber,  esta  pena  cruel  que  padezco 
y  que  me  traspa»  las  entrañas  y  el  corazón,  nunca  pe- 
cados mios  la  merecieron,  sin  pecado  ninguno  mió 
acontece.  Lo  que  decimos  doloroso,  en  el  original  se 
dice  con  una  palabra,  antu,  que  quiere  decir  aflicoira 
y  dolor  y  violencia ,  y  enfermedad  cruda  é  incurable, 
que  viene  bien  para  abrazar  toda  la  grandeza  de  mal 
que  se  encerraba  en  la  plaga  de  Job;  la  cual  llama  él 
saeta  suya,  por  metdfora  y  elegante  manera,  para  sig- 
nificar muchas  cosas.  Lo  uno,  lo  improviso  que  vino 
sobre  él,  como  es  en  la  saeta  que  dispara  de  la  ballesta 
ó  del  arco.  Lo  otro,  que  no  es  mal  que  para  en  el  cue- 
ro, sino  que ,  como  saeta ,  le  traspasa  basta  lo  mas  se- 
creto del  alma.  Y  lo  teroero pera  significar  que  no  nace 
del  mismo  su  mal ,  ni  de  sus  culpas,  ni  de  la  destem- 
planza de  su  vida  y  humores,  sino  que  de  otra  parte  le 
viene  como  arrojado  con  fuerza.  Esto  es  lo  que  Eliú 
propone  de  las  palabras  de  1(A>;  veamos  agora  lo  q«e 
dice  contra  ello. 

7  "jQuévaroncomoJobbeberé  escarnio  como  aguas?» 
Antes  que  le  convenza,  le  maltrata  de  palabra  y  le  afren- 
ta. Y  sigue  en  esto  Eliú  el  afecto  y  sentido  natural  y  co- 
mún en  las  cosas  que  se  oyen;  y  luego  que  se  oyen,  el 
oido  y  la  razón  las  rehuye  como  muy  malas  (que  excla- 
ma luego  el  bombre  diciendo :  ¡Qué  perdición!  qué  mal- 
dad! 6  lo  que  es  como  esto) ,  y  sosegándose  un  poco 
después,  comienza  á  reprehendelto  con  argumentos  y 
lin  afrentas.  Pues  ansí  Eliú  agora,  movido  á  ira  y  tur- 
bado con  el  primer  encuentro  de  las  palabras  que  ba  re- 
ferido de  Job,  eiclama  contra  él  con  afrenta  y  deshonra. 
«¿Qnién,  dice,  como  Job,  beberj  escarnio  como  aguas?ii 
Que  es  decir  que  no  hay  nacido  mortal  que  le  iguale 
en  ser  df.spreciador  de  Dios  y  blasfemo.  Porque  la  San- 
la  Escritura,  por  esta  manera  de  s  beber  como  aguan, 
suele  dar  á  entender  facilidad  mucha,  y  gusto  y  abun- 
dancia y  hábito  en  aquello  de  que  se  trata;  como  en 
el  cap  13,  V.  ie,  de  los  desvergonzadamente  malos  y 
muy  perdidos  se  dice,  que  «beban  la  maldad  como 
aguas  B,  ansí  como  no  hay  cosa  que  con  mas  facilidad  ni 
gusto  se  haga ,  ni  que  en  mayor  cuantidad  se  beba  que 
la  agua.  Pues  «  beber  escarnio  Job»  es  decir  que  es  dado 
mucho  al  escarnecer,  y  que  tiene  ventaja  grandísima  en 
ello,  y  que  lo  hace  sin  recelo  ycon  gasto.  Y  aun  paré- 
c«rae  i  mf  que  por  ventoM  cvueiud  Ella  da  aqjiei<U 
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manera,  abominanilo da lobydldfaMt afrentas, por- 
que, cuando  agora  poco  há  reflriú  sui  palabras  para  rs- 
reprehendellas ,  advirtió  en  el  rostro  y  meneos  da  Job 
algún  semblante  de  enfado,  que  pudo  nacer  en  el  cora- 
zón de  ver  que  nunca  acababan  de  querelle  entender,  de 
que  también  eete  como  los  -demás  erraba  "kcerca  de  lo 
que  él  sentía  y  deda.  Ansi  que  Eliú ,  advjrtlendo  esto, 
¿oaginando  que  era  hacer  muestra  Job  de  lo  poco  en 
que  lo  estimaba,  movido  de  su  presunción  y  amor  de  si 
mismo,  enciifndese  contra  él ,  y  dlcele  que  ea  un  mofa- 
dor, el  mayor  qtie  se  ha  visto.  ¿No  veis,  dice,  con  qa6 
desgaire  y  desprecio  nos  mira?  Esle  el  mofar  oatunl  y 
tan  dulce  como  el  beber  un  jarro  de  agua.  Dice  : 

8  nCaminú  á  compañía  con  facedores  de  mal,  y  í 
andar  con  hombres  de  impiedad.»  Agora  entra  en  su 
causa  y  dice  lo  primero,  lo  que  á  su  parecer  se  consi- 
gue de  las  palabras  que  refiere  luego  de  Job,  demás  de 
las  dichas ,  y  es  que  aprueba  por  su  sentencia  y  favo- 
rece y  da  calfH*  al  vivir  de  los  malos.  Ansí  que,  decir 
ecaminó  i  compañías»  no  es  decir  que  Job  fué  lacmo 
ni  que  se  acompañó  de  pecadoras  en  su  vida  pasada, 
sino  que  es  visto  agora  apnriíallos  y  pasarse  d  su  parte 
con  sus  razones.  Pero  veaoMS  de  dónde  aquesto  te 
BÍgue : 

9  «Porque,  dijo,  no  aprovechará  á  varón  en  correr 
suyo  con  Dios  ¡ «  que  suena,  i  lo  que  parece,  no  le  apro- 
vechará al  hombre  ser  bueno.  Si  esto  lo  dijera  Job  ansi 
como  este  su  amigo  lo  propone  y  entiende ,  no  habla 
colegido  mal  Eliú,  porque  David,  en  el  salmo  72,  de 
otras  palabra.1  que  le  hablan  venido  al  pensamiento  ansí 
como  estas,  colige  contra  si  mismo  lo  mismo,  y  dice  : 
«  Luego  sin  causa  justifiqué  mi  corazón ,  y  lavé  entre 
los  inocentes  mis  manos,  y  ful  herido  cada  dia,  y  mi 
azote  muy  de  madrugada.*  Y  infiere  contra  ai  luego : 
«Mas  si  esto  digo,  veis  condeno,  Señor,  y  repruebo  la 
nación  de  tus  hijos.»  Ansi  que ,  si  estas  palabras  refe- 
ridas se  toman  en  su  universalidad  como  suenan,  no 
infiere  mal  Eliú,  pero  el  engaño  del  y  de  los  demás 
siempre  está  en  esto,  que  lo  que  Job  dice  en  respecto 
y  á  propósito  de  su  caso  particular  y  solo  tratando  del 
y  entendiéndolo  del ,  ellos  lo  hacen  universal.  Porque 
dedr  Job,  si  lo  dijo  (que  aunque  dice  algo  que  suena 
esto,  mas  no  lo  dice  por  aquestas  palabras);  ansi  que, 
decir  Job  «no  aprovechará  varón  en  correr  suyo  con 
Dioso,  base  de  entender  según  la  materia  subjeta  y  se- 
gún el  propósito  y  cuestión  de  que  se  disputaba,  que  era 
afirmar  sus  amigos  de  Job  que  los  buenos  son  pros- 
perados siempre ,  y  que  siempre  los  que  aquí  son  mal- 
tratados son  pecadores.  Lo  cual,  negándolo,  como  lo 
niega,  y  con  razón ,  Job,  dice  bien  y  verdad,  que  uno 
aprovechará  varón  en  correr  suyo  con  Dios»;  esto  es, 
que  aunque  sea  muy  justo  y  ponga  siempre  sus  pies 
donde  quiera  Dios  que  los  ponga,  y  siga  en  todo  su  ley, 
no  por  eso  estará  seguro  de  ser  en  esta  vida  siempre 
dichoso.  «No  aprovechará,»  esto  es,  no  le  valdrá  para 

i  que  una  vez  ó  otra,  ó  el  amigo  no  le  persiga,  ólaca- 
I  lumnia  no  le  acometa,  6  la  calamidad  no  la  oprima,  ó 
I  el  dolor,  la  pobreza,  la  enfermedad,  el  hierro  y  la  muerte 
'  no  vengan  sabré  él.  Que  es  lo  que  á  boca  llena  dice  sao 
1  P^o  (a) :  «CqaDto  lo  que  á  este  mando  100(01»  mf* 
I     Wi,Uw.,ta,v,t9; 
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setaSAes  somos  que  todos  los  hombres.»  Y  en  otra  par- 
te (a),  los  santos,  dice,  a eiperi mentaron  escainios,» 
j  lo  que  tras  desto  prosigue ,  que  es  largo.  Pues  como 
>an  Pablo  juntú  santidad  ;  calanúdad ,  ansí  atirmaba 
lob  ea  aquestas  palabras  que  la  vida  virtuosa  y  la  vida 
prúspera  do  siempre  aadaa  juntas.  Has  pasemos  ado- 
lanle. 

10  «Por  ende,  lumbres  de  corazón,  oidme,  ajeno 
Dios  de  impiedad  y  Omnipotente  de  pecado.u  uHombres 
de  corazón  n  llama,  por  propricdad  de  su  lengua,  á  los 
hombres  sabios  y  advertidos ,  porque  á  la  verdad ,  los 
que  no  lo  son  no  le  tienen ,  antes  como  unos  leños  sin 
vida  y  sin  fruto,  aploman ,  pisan  y  cansan  la  tierra. 
Ansí  que,  corazón,  en  estas  letras,  por  figura  eigniRca 
ente^ídimiejito  y  saber.  Pues  convida  Eliú  á  su  plática, 
y  pídeles  que  le  estén  atentos  á  su  razón,  £  los  hom- 
bres sabios,  como  disimuladamente  signíGcando  por 
esto  que  Job  no  lo  era,  y  como  diciendo  :  Pues  Job 
por  su  desventura  está  en  si  ciego  y  errado,  que  no  es 
capaz  de  razón  ni  de  consejo  bueno  ninguno,  vosotros, 
que  sois  sitbios,  oidme  bien  lo  que  digo.  Y  to  que  dice  es 
una  cosa  muy  mas  verdadera  que  á  propósito  dicha ;  por- 
que es  «ajeno  Dios  de  impiedad  y  Omnipotente  de  peca- 
do». Casi  Ins  mismas  palabras  y  voces,  ellas  de  si,  mués- 
Irán  á  la  clara  cuinto  sea  verdadera  aquesta  sentencia ; 
porifue  Diot,  impiedad,  Todopoderoso  y  pecado,  son 
conio  cosas  contrarias,  que  no  se  compadecen  en  uno. 
Dios,  dice  unafuente  de  verdad,  que  eslí  perpetuamen- 
te manando  en  sus  criaturas  todo  el  ser  y  bien  que  po- 
seen ;  y  ansf ,  decir  Dios  y  decir  crueldad  es  decir  luz  y 
tinieblas.  Y  por  la  misma  manera,  pecar  es  fluqueza  y 
falla  de  saber  y  de  Tuerza,  y  un  no  ser  ecüot  entera- 
mente ni  poderoso  de  si;  por  donde  se  ve  luego  que 
servir  al  pecado  y  ser  poderoso  del  todo,  por  ninguna 
manera  se  compadecen.  Ansí  que,  dice  clara  verdad,  y 
que  ella  misma  se  dice,  Bliú,  cuando  aCrma  u^eno 
liios  de  impiedad  y  Omnipotente  de  pecado».  Y  esta 
verdad,  aunque  no  esa  propósito  de  Job,  porque  él  no 
)a  niega  ni  es  contra  ella,  entendiéndose  bien  lo  que  él 
dice ,  mas  es  muy  i  propósito  de  lo  que  Eliú  concibe  y 
entiende  de  las  palabras  de  Job.  Porque  en  iiaber  dicho 
Job  que  no  le  aprovechará  al  hombre  el  haber  seguido 
siempre  á  Dios,  siendo  justo,  entendió  Eliú  que  decía 
que  no  aplacia  á  Dios  la  virtud  ni  la  daba  favor,  antes 
la  aHigia  y  maltrataba  como  apartándola  de  si  y  des- 
echándola; lo  cual  ponía  en  Dios  crueldad  contra  el  bue- 
no y  BÜcion  con  el  malo,  que  era  ser  cruel  y  pecar.  Y 
según  esto,  oponiéndose  contra  ella,  dice  muy  bien  y 
á  propósito  que  es  una  cosa  eso  cuya  imposibilidad  se 
colige  de  las  mismas  palabras ;  y  como  arguye  desla 
manera  :  sí  no  le  aprovecha  al  biHnbre  el  seguir  i  Dios 
y  ser  bueno,  como  tú  dices ,  luego  Dios  desfavorece  j 
mallrau  lo  justo  y  da  favor  á  lo  malo,  y  por  consi- 
guiente es  cruel  en  lo  primero,  y  en  lo  segundo  malo  él 
mismo  y  pecador.  Has  ni  la  fuente  del  ser,  que  es  Dios, 
puede  no  ser  amoroso,  ni  el  que  lo  puede  todo  puede 
caer  Qaco  en  pecado,  como  ello  de  si  mismo  claramente 
y  sin  mas  rodeo  se  áice;  luego  desatinas ,  oh  Job,  en 
tus  ^chos.  Y  aun  podemos  decir  de  otra  manera ,  que 
DO  me  parece  peor,  que  donde  pusimos  pecado  pónga- 
la] Mlieb[.,(ir.li,v.Hi 
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mos  esta  palabra  ¡taijaeta  6  faltai  polque  la  pala^ 
resah,  que  en  el  original  rosp<Hide  con  esta,  propria- 
mente  y  generalmente  significa  cualquier  defecto,  ó  sea 
de  pena  ó  de  culpa.  Pues  dicíoido  ansí,  aun  arguye 
Eliú  muy  mejor :  Dices  que  no  le  aprovecha  al  hombn 
SN  bueno ;  luego  Dios ,  ó  está  mal  con  lo  bueno,  ó  no 
liene  fuerza  y  poder  para  hacelle  bien  y  favor.  Has  el 
que  es  Dios, esto  es,  la  regla  de  todo,  ^cómo  puedo 
aborrecer  lo  derecho  ?  Y  el  que  es  omnipotente,  jcó- 
mo  será  flaco  para  favorecello?  Y  ansí,  ó  de  una  ma- 
nera ó  de  otra,  es  muy  eHcaz  y  muy  cierto  este  argu- 
mento y  conclusión  de  Eliú.  Has  va  adelante  y  pro- 
sigue : 

i  1  a  Que  obra  da  terreno  le  volverá  á  a ,  y  como  es 
el  camino  de  hombre,  le  hará  hallar  á  él.»  Lo  cual  po- 
demos declarar,  ó  diciendo  que  sea  una  como  respues- 
ta á  lo  que  tácitamente  Job  le  podía  oponer,  que,  si  en 
Dios  tan  amador  de  lo  buono  y  tan  poderoso,  cómo 
consentía  que  tantas  buenos  y  siervos  suyos  lacerasen 
en  este  mundo,  y  que  le  responda  Eliú  que  aso  era 
engaño,  pensar  que  los  verdaderamente  buenos  laceran, 
porque  la  verdad  es  que,  cual  es  la  vida  de  cada  uno, 
tal  es  su  dicha  y  tortura,  y  que  el  que  padece  mal  aquí, 
cualquiera  que  él  se  parezca,  es  porque  sus  pecados 
merecen  peor  (que  es  dar  también  Eliú  en  el  error  de 
sus  compañeros,  de  que  d  solos  los  malos  aflige  aquí 
Dios],  ó  porque  esto  no  me  parece  tan  bien ,  digamos 
de  otra  manera  :  que  en  estas  palabras  Eliú  no  dice  co- 
sa nueva,  sino  confirma  ú  ezliende  lo  sobrediclio,  da 
que  Dios  ama  lo  justo  por  la  ejecución  de  la  obra,  di- 
ciendo ;  Falso  es  lo  que  dices ,  que  no  aprovecha  el  ser 
bueno ;  porque  Dios  ni  es  ínjuslo  ni  ama  lo  malo,  an- 
tes ,  como  se  ve  por  la  obra,  á  cada  uno  paga  según  lo 
quebace,  y  por  el  camino  que  va  cada  uno,  ansí  orde- 
na que  baile  el  paradero  y  el  Gn.  Has  examinemos  to- 
davía mas  los  términos  con  que  esto  se  dice.  uQue 
obra  de  terreno  le  volverá  á  él,  y  como  es  el  camino 
del  hombre,  le  hará  bailar  i  él.u  Ho  dice  que  confor- 
me á  lo  que  el  hombre  hiciere  le  dará  Dios  su  castigo, 
ni  que  será  conforme  si  camino  la  pena ,  sino  que  la 
misma  obra  se  u  la  volverá  y  le  hará  hallar  n  á  su  mis- 
mo camino,  esto  es,  que  la  misma  obra  será  su  pena, 
y  que  su  mismo  intento  y  designio  será  su  verdugo,  y 
que  con  sus  mismas  manos  será  azotado  y  herido.  Por- 
que realmente,  como  san  Agustín  lo  escribió,  libro  i, 
Con{.,  capitulo  12,  pasa  así,  que  el  ánimo  descon- 
certado él  á  si  mismo  se  es  azote  y  tormento;  y  niit- 
guna  cosa  iiay  de  las  que  el  mundo  y  sus  seguidores 
aman  y  siguen  sin  orden,  no  solo  que  se  escape  sin  pe- 
na, sinodequien  por  natural  consecuencia,  como  del 
árbol  nace  la  fruta,  ó  lo  que  es  mas  semejante, como 
nace  la  carcoma  del  leño,  no  nazca  su  azote.  Del  des- 
templado deleite  proceda  la  enfermedad,  su  castigo;  del 
deseo  de  honra  sin  tasa  el  servir  adulando  vilmente; 
del  amor  del  dinero,  el  trabajo  en  buscallo  y  el  per- 
petuo temor  da  perdello,  que  cíhuo  verdugo  cruel  haoa 
carnicería  del  alma,  y  finalmente  y  generalmente,  del 
pecado,  como  escribe  Santiago  (í),  nace  el  terrible  mal 
de  la  muerte.  «El  pecado,  dice ,  cuando  llega  á  su  col- 
mo, engendra  la  muerte.»  Porque  al  ata»  dennlaivda 
I     WtMteb.,  tfUt.l,«l^t«v<ll■ 
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.;  cancerada  del  todo,  el  inñemo  as  su  huesa ,  donde 
cae  muerta  á  lodos  los  bienes,  ansi  de  Iw  de  la  vida 
racional  como  de  la  vida  sensible.  ¥  puso  Dios  esta 
orden  entie  las  culpas  y  penas,  haciendo  que  de  las 
unas  natural  y  forzosa  mente  na_zcaa  las  otras,  con  ma- 
ravilloso saber,  por  dos  grandes  causas :  la  una,  para 
mas  justificación  suya,  estoes,  para  que  ningún  malo 
en  lo  trabajoso  que  le  sobreviene  se  agravie ,  viendo  i 
los  ojos  que  es  &uto  de  lo  que  liace,  y  su  efecto  lo  que 
padece;  y  la  segunda,  para  declarar  mas  Dios  su  po- 
tencia. Porque  no  le  era  á  Dios  valentía  poner  la  mano 
sobre  los  que  pasan  su  ley  y  volvellos  en  nada;  mas  era 
y  fué  muy  conveniente  á  su  grande  poder  el  hacer  que 
el  mismo  deleite,  el  mismo  gusto,  el  mismo  amor  y 
afición  por  quien  ofenden  los  hombres  á  Dios ,  ofenda 
dios  mismos,  y  que  en  lo  que  confían  les  hurte  el  pié, 
y  sea  en  lo  que  esperan  su  engaño,  y  los  enflaquezca  lo 
que  tomaban  por  su  defensa,  y  sean  contra  ellos  sus 
armas ,  y  finalmente  mueran  ¿  las  manos  de  sus  mií^- 
mos  amores,  y  como  aquí  dice  Eliú,  su  obra  revol- 
viendo caiga  sobre  ellos,  y  su  camino  querido  y  segui- 
do los  lleve  á  despeñadero  miserable  y  mortal.  Sigúese : 

12  Has  verdaderamente  Dios  no  hace  mal,  ni  el  Om- 
nipolenle  no  quiebra  juicio.»  Sigúese  aquesto  bien  de 
lo  dicho,  como  si  mas  claro  dijese  :  El  malo  él  se  trae 
arrastrando  la  soga,  ál  por  sus  manos  obra  y  ediQca  su 
pena,  su  mala  fortuna  él  se  la  causa;  que  Dios,  como 
Eolemos  decir,  lava  sus  manos  y  justifica  cuanto  es  po- 
sible su  causa,  porque  la  razón  pide  que  goce  y  use  del 
fralo  el  que  siembra  y  cultiva  U  planta.  Por  manera 
que  de  la  amistad  que  tienen  entre  sf  la  pena  y  la  cul- 
pa, y  de  la  vecindad  que  se  hacen ,  ó  por  mejor  decir, 
de  ser  como  causa  y  efecto  lo  uno  y  lo  otro,  bien  in^- 
fiere  Eliá  que  Dios  con  nadie  es  injusto;  porque,  co- 
mo dijimos,  una  de  las  causas  por  la  cual  Dios  i  la 
pena  y  fi  la  culpa  las  ayuntó  y  hermanó  tanto  entro  si, 
fué  por  sacar  de  toda  duda  y  cuestión  su  justicia.  Dice 
nuis: 

13  ajQuién  visitó  sobre  él  la  tierra,  y  qrdén  puso 
toda  la  redondez?»  Prueba,  siguiendo  au  intento,  por 
otras  dos  razones  Eliú ,  que  Dios  administra  justicia 
derecbamenie :  una,  que  nadie  le  visita  ni  toma  resi- 
dencia; otra,  que  él  lo  estableció  y  compuso  todo. 
Pero  dirá  alguno  que  de  ninguna  destas  cosas  se  sigue 
por  necesidad  que  Dios  nos  guarda  justicia;  antes  todo 
ello  parece  que  le  pueden  ser  ocasiones  y  como  atiza- 
dores mas  para  ser  absoluto  que  no  guardador  de 
igualdad  y  derecho.  Porque  no  tener  quien  le  pida 
cuenta,  quita  el  temor  do  la  residencia,  que  es  gran 
[reno  para  no  hacer  mal ;  y  ni  mas  ni  menos,  ser  Dios 
el  que  lo  crié  lodo,  le  da  en  cierta  manera  licencia 
para  que  lo  trastorne  y  hunda  todo  á  su  voluntad.  Poro 
no  Bs  asi  esto,  antes  es  muy  profunda  y  muy  verda- 
dera la  eficacia  de  aquesta  razón ;  porque,  no  tener  Dios 
quien  le  visite  ni  reconocer  superior,  ijemás  de  que  es 
decir  que  gobienia  tan  justamente,  que  no  leesnece* 
sario  ser  visitado,  significa  también  que  él  de  suyo  y 
por  su  naturaleza ,  y  no  por  orden  ó  elección  de  otro 
alguno,  es  rey  universal  y  juez.  Y  lo  mismo  significa 
lo  segundo,  que  dice  que  Dios  solo  es  el  que  bizo  y  sa- 
có i  luz  toda  la  redondez;  porquv  lo  fornicda  no  le  di¿ 
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i  él  el  reino  sobre  s(  fnlsmo.  T  decir  que  Mol  es  rey  y 

gobernador  de  todo  por  su  naturaleza,  y  no  por  volun- 
tad ajena ,  es  decir  en  virtud  que  le  es  á  Dios  ajeno  el 
no  administrar  siempre  justicia.  Porque  si  los  principes 
y  regidores  del  mundo  son  en  sus  oficios  muchas  vo- 
ces injustos ,  es  porque  les  es  advenedizo  y  como  ex- 
traño el  oficio;  porque  ninguno  por  su  naturaleza  es 
rey,  y  todos  lo  son  ó  por  voluntad  de  los  hombres  ó  por 
su  violencia.  Mas  si  fuese  uno  tal  que  la  naturaleza  mis- 
ma suya  le  pusiese  en  las  manos  las  riendas  y  el  go* 
bierno  de  todo,  en  esa  su  gobernación  seria  su  nalo- 
leza,  y  por  consiguiente  seria  la  misma  regla  y  razoi) 
de  justicia.  V  Dios  de  hecho  es  ansí ;  por  donde  Eliú 
arguye  bien  y  concluye  que  Dios  en  sus  hechos  es  jus- 
to, por  cuanto  es  rey>sapremo  y  rey  por  su  misma  na- 
turaleza. Has  va  adelante,  y  porque  dijo  que  Dios  lo 
compuso  y  lo  formó  todo,  y  que  es  supremo  süior,  por 
esta  ocasión  diviértese  un  poco  á  tratar  de  eu  grande 
poior,  y  dice  : 

ii  «SI  sobrepusiere  d  ella  su  corazón,  sn  espíritu  y 
su  e^piráculo  d  si  añadiere. »  No  acaba  aquí  la  senten- 
cia, mas  esta  paite  se  declara  ansí :  «Si  sobrepusiere,» 
conviene  i  saber,  Dios,  «i  ella,*  esto  es,  ala  redon- 
dez déla  tierra  y  i  la  universidad  de-las  cosas,  asu  co- 
razón ,  a  esto  es,  su  voluntad.  Como  diciendo :  Si  pu- 
siere Dios  sobre  el  mundo  sus  ojos,  y  en  voluntad  le  vi- 
niere, ay  añadiere  á  sf  sn  espíritu  y  su  espirdculo,* 
e.^o  es,  retrajere  bacía  si  el  aliento  y  espíritu ,  con  solo 
hacer  esto,  con  no  estar  de  contino  alentándolo  y  disti- 
lando  de  si  en  él,  y  influyendo  espíritu  y  ser;  con  date-  ' 
ner,  como  solemos  decir,  el  resuello;  con  no  mas  de  es- 
to, sucederá  !o  que  tras  asIo  se  sigue : 

19  «Desfallecerá  todacame juntamente, ybombred 
la  tierra  tornará. »  Esto  todo  en  un  instante  perecerá 
y  se  tornará  polvo.  Pues  concluye  esta  razón,  volvién- 
dose á  Job,  y  dice: 

16  «Y  si  entendimiento,!  conviene  i  saber,  tienes 
tú,  «oye  esta  razón  que  he  dicho,  escucha  voi  de  mía 
palabras.»  Porque,  dice,  es  tan  eScaz  este  mi  argu- 
mento, que  si  tienes  seso,  él  solo  basta  para  que  reco- 
nozcas tu  error,  conocieodo  ser  verdad  lo  qae  digo. 
Sigue: 

17  «Endemds  ¿por  ventura  aborreciente  juido  liga- 
rá, y  si  ajusto  grande  harás  malvado?»  Es  otra  y  nue- 
va razón  con  que  prueba  Eliú,  con  no  menos  fuerza  qua 
en  la  pasada,  que  Dios  no  es  Injusto  ni  cruel  con  nin- 
guno. Y  porque  es  nueva  y  diferente  razwi,  por  eso  di- 
ce endemás,  que  es  como  decir,  y  allende  de  lo  que  ar- 
riba está  dicho ;  y  pénela  por  pregunta,  para  que  vaya 
con  mas  fuerza ,  como  saeta  que  de  bien  flechado  arco 
dispara.  Dice  pues :  «  ¿Por  ventura  aborreciente  juicio 
ligaré  ?i>  La  palabra  ligará,  en  el  original  es  iachabós, 
y  quiere  de  su  primera  significación  decir  « ligar  ó  ven- 
dara. Y  do  aquí  unas  veces  se  toma  por  reinar  y  maiH 
dar,  por  cuanto  el  que  manda  y  gobierna,  ata  y  liga  en 
una  cierta  manera  con  su  ley  d  los  subditos;  y  la  ley  en 
latín  esomismo  quiere  decir,  esto  es,  cosa  que  liga,  o^ 
mo  lo  enseñan  los  maestros  de  aquella  lengua.  Otras 
veces,  que  es  lo  ordinario ,  significa  curar  herldoa,  ea 
la  nwiera  que  el  cirujano  las  cura,  coa  ligaduras  y  ven- 
das.  Algunos  siguen  en  «sto  lugar  la  pi&nn  nuawai 
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j  anst  trasladan :  «i  Por  veiiluta  el  que  aborrece  juicio 

será  re; ;  señor  7i  Como  que  diga  Eliú  que,  pues  Dios, 
con»  está  dicho,  es  rey  7  seüor  del  mundo  legítimo,  ha 
de  ser  justo  de  fuerza ,  porque  no  se  compadece  alior- 
recer  la  justicia  y  ser  rcj.  Y  según  estos ,  no  es  esta 
nueva  razón ,  uno  es  la  pasnla,  repetida  7  perficionada 
por  diferente  manera.  San  Jerónimo  siguiú  el  segundo 
camino,  que  en  este  lugar  es  sin  duda  ei  mejor,  ;  ansí 
dice :  «¿Por  ventura  el  que  aborrece  justicia  sanará?» 
6  como  mas  comunmente  se  lee,  y  la  palabra  del  ori- 
ginal lo  promete  también,  «¿será  sanado 7>  Que  es  de- 
cir, svendard  6  será  rendado;))  porque  el  vendar  sig- 
nilica  aquí  la  salud,  dando  el  nombre  de  la  causa  á  el 
efecto.  Pues  si  leemos  en  voz  pasiva ,  o  será  sanado  ,1 
Insiste  Eliú  en  probar  la  justicia  de  Dios  con  nuevo  ar- 
gumento, si  no  habló  propriamente  con  Job,  dándole  á 
entender  y  diciéndole  que  si  perseveran  sus  males,  es 
por  su  culpa,  porque  ni  siente  bien  do  Dios  ni  habla 
bien  del.  Porque  ¿cúmo,  dice,  ha  de  venir  jamás  á  sa- 
lud quien  aborrece  el  juicio,  esto  es,  la  razón  j  la  ver- 
íad,  como  lú  la  aborreces ,  que  vienes  á  decir  que  aun 
es  desamada  de  Dios  ?  Por  lo  cual  en  substancia  le  per- 
suade, y  le  pone  espuelas  calladamente,  para  que  sí  de- 
sea sanar,  mude  la  mala  opinión  que  tiene  de  Dios.  Pe- 
ro si  leemos ,  como  &  mi  juicio  es  mas  cierto ,  en  sig- 
nificación activa ,  n  ligará  ó  sanará ,  n  es ,  como  dije  al 
principio,  razón  nueva  para  el  intento  propuesto,  y  muy 
elegante  razón.  Porque  dice  ansi :  Uas  dejemos  aparte 
todo  lo  dicho,  dime,  Job,  ¿cómo  te  podriás  persuadir 
que  aborrece  Dios  la  equidad  y  el  no  hacer  á  nadie  jus- 
ticia, pues  remos  el  cuidado  con  que  en  nuestras  nece- 
sidades y  males  nos  cura  y  nos  sana,  hecho  como  ciru- 
jano de  nuestra  salud?  ¿Quién  es  tan  piadoso,  que  no 
se  desdeña  de  poner  las  manos  en  nuestras  podridas 
llagas,  purilicándolas  con  medicinas,  y  con  vendas  li- 
gándolas? ¿Cómo  es  posible  que  en  lo  que  toca  al  punto 
de  la  justicia  no  guarde  fuero  ni  leyT  Si  en  lo  de  gra- 
cia y  liberalidad  es  tan  amoroso ,  en  lo  que  parece  de- 
bido y  de  fuerza  ¿cómo  será  fiero  y  cruel?  Procede 
pues  ansi  esle  argumento,  reduciéndolo  á  sus  proprios 
términos :  Dios  en  nuestras  necesidades  nos  remedia 
y  en  nuestros  males  nos  cura  ;  luego  en  nuestras  cau- 
sas y  en  nuestros  pleitos  también  nos  guarda  justicia. 
Y  está  toda  su  fuerza  en  la  consecuencia  que  hay  en 
afirmar  lo  que  es  mas,  para  concluir  de  allí  lo  que  es 
menos.  Porque  mas  es  andar  liecho  Dios  nuestro  ciru- 
jano con  amor  verdadero  de  Padre,  que  guardarnos  en 
nuestros  pleitos  derecho ;  es  padre ,  luego  severo  jnez. 
Ylo primero  ylo  mas,  que  es  nuestro  bientiechor  y 
nuestro  padre  y  médico  Dios,  no  lo  prueba  Eliú,  sino 
pdnelo  como  maniCesto  y  notorio;  porque  i  la  verdad, 
■i  lo  miramos  como  es  razón ,  no  hay  cosa  mas  clara. 
iQué  cosa  hay,  ó  nuestra  ó  ajena,  adi  por  momenlos 
no  eiperimen temos  la  blandura  de  Dios,  y  para  con  nos- 
otros su  amor?  Lo  pequeQo  sustenta  y  lo  grande,  de 
los  buenos  es  amigo  y  de  los  malos  es  solicito  m<Ídico, 
y  padre  dulce  generalmente  de  lodos  en  tanla  manera, 
que  desde  la  primera  basta  la  postrera  de  todas  sus 
obras  las  ordenó  todas  para  su  salud  y  mejoría  del  hom< 
bre.  Pues  de  tal  padre ,  cacao  arguya  bien  Eliú ,  pode- 
mos e;'ar  •■giirc*  ijm  no  leri  desapasionado,  tnleí 
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aDcionaylo  y  amigo  juez.  V  anst,  san  Pablo  ta),laUiiMfe 
del  tribunal  de  Dios,  nos  anima,  pan  que  no  nos  nco- 
lemos  del ,  con  aquesto  mismo  de  donde  Elilí  abona  la 
igualdad  y  piedad  del  juicio  divina.  Porque  dice  á  los 
hebreos  anal :  n  Presentémonos  pues  con  Gucia  al  tro- 
no de  gracia.!)  Y  dfcelo,  porque  inmediatamente  antM 
desto  decia :  a  No  toemos  pontífice  que  no  sepa  coni- 
padecerse  de  nuestras  enfermedades,  tentado  en  todo.» 
Como  diciendo :  Pues  nuestro  pontilJce  es  tal,  que  saba 
conocer  y  apiadarse  de  nuestras  enfermedades,  no  da- 
demos  de  parecer  ante  £1  en  juicio.  Que  a  lo  mismo 
que  dice  Eliú  :  iCAmo  nos  liará  sinjusticia  quieaes 
médico  piadoso  de  nuestra  miseria?  Y  en  la  oncion 
que  el  Señor  nos  mostrá  (6) ,  por  este  mismo  respecto 
(porque  en  lo  postrero  della  hablamos  á  Dios  con»  i 
nuestro  juez ,  y  nos  presentamos  ante  au  juicio  confe- 
sándole nuestras  deudas  y  pidiéndole  que  nos  las  per- 
done), para  quitarnos  toda  sospecha  y  recelo  de  cruel- 
dad, luego  el  principio  delta  y  en  sus  primeras  paldiras 
nos  enseña  que  es  padre,  y  comenzamos  diciendo :  «Pa- 
dre nuestro, »  para  que  pudiésemos  concluir  con  Gucia 
añadiendo,  «  perdona  nuestros  pecados.  ■  Porque  ¿qoé 
no  hará  por  salvamos  en  su  juicio  el  que  pw  ligar 
nuestras  llagas  nació  hecho  médico?  ¿Cómo  no  ama 
nuestra  absolución  y  defensa  quien  pone  tanto  caidad» 
en  sanar  nuestra  alma,  para  que  parezca  sin  culpa?  Hoy 
perdida  verdaderamente  es.  Señor,  la  causa  que,  sieo- 
dotú  el  juez,  se  perdiere;  que,  como  has  puesto  las  mi- 
nos en  nuestras  llagas,  y  sabes  lo  Daco  y  lo  encaneara- 
do  dellas,  fácttmenle  acaba  tu  piedad  con  tu  justicia 
que  contenta  se  aplaque.  Con  un  suspiro.  Señor,  on 
volver  loa  ojos  sobre  nosotros,  con  que  nos  duela  el  do- 
lor, y  sintamos  pena  de  io  que  propriamente  nos  ator- 
menta, con  que  no;  cti'.rislezcamos  de  lo  que  es  triste- 
za del  alma,  haberse  apartado  del!  y  traspasado  tu  ley; 
con  que,  pueslos  ante  tu  presencia,  encogidos  nos  hu- 
millemos, y  te  diga  afligido  mi  corazón  :  Seüor,  yo  pe- 
qué, y  veo  que  yo  soy  la  torpeza,  y  antes  que  me  con- 
deno tu  majestad,  me  condeno;  tu  justicia,  Señor,  co- 
nocida es  y  tan  clara  y  tan  alia ,  que  llega  y  pasa  I01 
cielos;  mucha  mas  gloiia  tuya  será  perdonarme;  cuan- 
to soy  yo  peor,  tanto  pertenece  mas  á  tu  honor  mi  per- 
dón ;  no  parezca  que  la  grandeza  de  nuestras  culpas 
venció  y  sobrepujé  á  tu  clemencia ;  pues  con  esto  si^o, 
ó  lo  semejante,  enternecida  tu  piedad,  comienu  apla- 
cándose 6  amar  en  nosotros  aquesta  sombra  Daca  y 
aquesta  vislumbre  de  la  humildad  y  reconocimiento 
perfecto,  con  que  te  respeta  Jesucristo  hombre  y  tu 
único  hijo,  la  cual  por  su  mérito  y  por  su  don  comien- 
za ya  á  relucir  y  i  engendrarse  en  el  alina ,  y  con  esto 
pequeño  y  tierno  que  tenemos  del  y  con  que  nos  pare- 
cemos á  él,  nos  amas  en  él.  Tanto  te  agradó  siempre  y 
tanto  te  complació  de  conlino  aquel  dechado  perfecll- 
simo  y  Unicode  todo  bien  y  virtud.  Ycumonos  vendas 
y  medicinas,  y  procures  nuestra  salud,  esto  es,  que  aca- 
rnos liábiics  para  ser  de  Ü  amados,  por  cualquier  en- 
trada que  puedes ,  pones  en  nosotros  algo  de  aquella 
semejanza  del  bien,  que  solo  merece  tu  amor.  Y  *ns] 
santificados  y  amados  de  ti ,  ¿qué  acusación  wciuiga, 
(«I  BpliL  i4  k<br.,  Mp.  4,  V.  M I V,  U. 
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tfúé  oposición  de  alíelos  podrí  mas  contigo  paní  que 
DOS  condenes,  que  lu  imagen  de  tu  Hijo,  merecida  por  él 
y  criada  y  lanzada  por  ti  en  nuestra  almi,  para  que  nos 
•alves?  ¡Cuin  seguros  j  cuíca  híd  miedo  ni  recelo  da 
ser  agraviados  nos  verá  tu  juicio!  Has  tornemos  i  lo 
que  dice  Eliú.  «Y  ¿si  justo  grande  harás  malvado?» 
Como  probó  con  la  razón  sobredicfia  cuan  ajeno  ea  de 
Dios  bacer  desafuero  i  nadie  ó  sinrazón ,  ;  á  bu  pare- 
cer f  según  la  verdad ,  aacú  de  toda  duda  que  Dios  era 
jnstisimo,  puesto  esto  como  cosa  llana,  reprehende  á 
Job  y  adviértele  de  su  atrevimiento,  según  lo  que  él 
sentía ;  que  siendo  Dios  tan  Justo,  y  estando  tan  mani- 
fiesto que  lo  es,  se  liabia  atrerido  él  á  notalle  de  lirauia. 
Pues  dice:  nV  ¿si  justo  grande  barás  malvado7u  esto 
«s ,  pues  siendo  esto  ansí  como  lo  es ,  ¿parécete  que  ea 
lazpnable  á  que  es  justo,  é  quien  es  justo  grande ,  es- 
to és,  i  quien  es  la  suma  igualdad  y  justicia,  á  quien 
tiene  acerca  de  esto  con  tantas  pruebas  libre  de  toda 
sospecha  su  rectitud,  le  hagas  malvado  tú,  poniendo 
en  él  tu  lengua  blasfema?  O  cuando,  lo  que  no  puede 
ser,  tuvieses  para  ello  alguna  color  de  razón,  ¿liéneslo 
por  sano  ó  seguro?  ¿No  vea  que  es  negocio  peligrosísi- 
mo? Y  por  eso  añade  diciendo  : 

16  u^Por  ventura  decir  al  rey  belialial ,  implo  i  lo; 
principes?»  Prueba  cudn  peligroso  es  el  hablar  mal  de 
Dios  por  semejanza ,  y  afluyendo  de  lo  que  es  menos 
á  lo  que  es  mas.  Y  dice  :  Si  es  peligroso  decir  mal  dul 
rey  y  de  los  principes,  jnucho  mas  peligroso  serí  decir 
mal  de  quien  él  declara  después.  Esta  es  toda  la  razón 
entera,  pero  Elfú  dlcela  corlada  y  revuelta  en  pregun- 
te, porque  tenga  mas  fueria.  a  ¿Por  ventura  decir  al  rey 
beliahal»  (que  es  palabra  de  airenta,  y  que  pone  mu- 
cho mal  en  aquel  de  quien  se  dice);  ansíque,  ndecir  al 
reybeliabal,ay  decir  ímpfó, estoes,  impíos,  tomando 
UQ  número  por  otro,  (lálDs  principes»  (y  base  de  aña- 
dir lo  que  él  no  añadió),  tiéneslo  por  seguro? ¿No  ves 
cuan  oca^onado  esa  daño  y  peligro?  Ydeaqui  arguye 
luego  d  lo  que  es  mas  cierto,  diciendo : 

19  «Que  00  levanta  faces  de  principes, ;  no  rec»- 
noce  rico  delante  de  pobre,  poique  obra  de  manos  su- 
yas todos  ellos,  n  Hase  de  aSadir  una  palabra,  que  des- 
cubre la  consecuencia  que  hace  de  !o  uno  á  lo  otro ,  la 
cual,  la  indignación  con  que  habla ,  y  la  cólera  del  de- 
cir, y  la  priesa  se  la  quitó  d Eliú  de  ta  boca,  para  que, 
callándola  él,  la  entendamos  nosotros ;  que  es,  ¿cuánto 
mas  peligroso  será  el  maldecir  al  que  no  alevanta  faces 
de  principesu?  Como  diciendo :  Si  es  peligroso  hablar 
mal  de  los  reyes,  mas  lo  será  de  Dios.  Y  no  le  llama  Dios 
por  su  nombre ,  mas  píntale  por  rodeo  con  algunas  de 
sus  cualidadeü,  y  señaladamenle  con  aquellas  que  aña- 
den ¿  el  argumento  mas  fuerza.  nQue  no  levanta  faces 
de  príncipes,*  es  propriedad  de  la  lengua  original,  con 
que  significa  lo  que  decimos  en  español,  que  no  respe- 
ta d  los  principes.  Y  como  digo,  con  decir  esto  asi  hace 
mas  fuerte  y  mas  encarecido  Eliú  su  argumento.  Por- 
que, si  es  peligroso  decir  mal  de  los  príncipes,  ¿cudnto 
será  mas  de  aquel  que  no  los  respeta  ni  los  estima  en 
lo  que  huella,  que  es  Dioe?  Y  este  mismo  sentido  y  fin 
tiene  en  decir  lo  que  añade,  ay  no  reconoce  rico  delan- 
te pobre ,  a  que  es  proprio  de  Dios ,  que  no  difereacít 
tas  personas ,  sino  atiende  á  los  mérítoa.  Y  la  moa  «, 
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porque,  cwQo  dice,  nobra  de  maiM^suyai todos  eIIo3,'> 
esto  es,  porque  d  lodos  los  hizo ;  y  ansí,  á  todos  por  pa> 
te  del  ser  los  estima  igualmente,  düeréncialos  por  sol^i 
el  buen  ser,  que  cada  uno,  ayudado  de  Dios  y  de  su  di- 
ligencia, añade  sobre  el  ser  recibido.  Añade  : 

SO  aDe  súbito  morirán,  y  á  medi)  noche  conturba- 
dos serán;  pueblo  pasará  y  removeni  á  fuerte  sin  ma- 
no. »  Porque  dijo  que  no  respetaba  los  príncipes  Dios, 
para  el  ña  y  para  la  buena  conclusión  que  está  dichi, 
diviértese  un  poco,  y  eitíéndese  en  decir  lo  poco  en 
que  estimó  Dios  d  estos  príncipes.  Y  dice :  n  De  súbiio 
morirán, o  como  diciendo :  No  solo  no  los  respeta,  an-  - 
tes  muchas  veces  les  quita  la  vida  en  un  improviso;  !o 
cual  todo  aiíade  en  Dios  mu  grandeza,  y  por  consi- 
guiente, confirma  mas  el  intento  de  que  el  decir  mal  do 
Dioses  muy  mas  peligroso,  u  De  súbito  morirán.*  Por 
muchos  ejemplos  sabemos  cuántos  grandes,  ante  qutco 
temblaba  la  tierra,  han  sido  muertos  violentamente  y 
sin  pensar  por  aquellos  mismos  d  quien  tenían  sujetos; 
lo  cual,  aunque  lo  hacen  los  hombres,  como  enseña  BtÜi 
aquí,  es  siempre  obra  y  orden  de  Dios,  que  castiga  y 
paga  muchas  veces  de  aquella  maíiera  á  la  tiranía  y  so- 
berbia. Pinta  pues  con  hermosas  palabras  la  forma  en 
que  aquesto  acontece.  «Súbito morirán,!  conviene  d  ■ 
saber,  estos  poderosos,  que  porece  tener  en  su  mano  la 
vida  y  la  muerte.  Y  declara  luego  címo  les  sobreviene 
aquesta  muerte  tan  súbita.  sA  media  noche,  u  esto  es, 
estando  en  su  reposo  y  en  medio  de  su  seguridad  y 
descuido,  a  contuihados  serán. »  Tal  fué  lo  que  aconte- 
ció á  Baltasar,  rey  de  Babel,  de  quien  Esaías  y  Daniel  (a) 
hacen  cuento.  Mas  ¿de  dónde  les  nacerá  esta  turbación 
repentina?  Dice :  <■  Pueblo  pasará,  y  removerá  á  fuerte 
sin  mano.  ■  Despertará  Dios,  dice,  en  el  pueblo,  esto 
es ,  en  sus  vasallos  ó  en  su  misma  familia ,  y  llegarán 
adonde  es  su  aposento,  y  escalándole  la  casa  y  entran- 
do en  41,  le  degollarán  en  su  cama.  Has  ¡cudn  bien 
contrapuso  el  pueblo  y  el  fuerte '.  que  es  como  decir  el 
flaco  y  el  poderoso,  et  vulgo  y  lo  grande ,  para  mostrar 
que  derriba  Dios  á  los  fuertes,  no  con  otros  fuertes  6 
con  otros  valientes,  sino  con  lo  que  es  mas  bajo  y  mas 
flaco,  para  encarecer  por  este  medio  también  lo  mucho 
que  puede  Dios,  y  el  desatino  que  es  traer  enemistades 
con  él.  Y  por  el  mismo  fm  dijo  «al  Tuerte  sin  mano», 
esto  es,  sin  mano  y  sin  trabajo  da  muerte  á  los  fuertes, 
ó  por  mejor  decir.  Dios  por  el  pueblo;  como  mil  veces 
habemos  oído  decir  que  con  una  piedra ,  y  á  veces  con 
solo  el  alboroto  y  espanto,  han  sido  muertos  personajes 
muy  grandes.  Dice : 

%i  iiQueojos  suyos  en  caminos  de  hombres,  y  todas 
BUS  pisadas  verá.  ■  Esto  puédese  juntar  con  lo  que  pre- 
cedió agora  luego,  y  hacer  esta  sentencia :  Si  digo  que 
da  Diosa  losprincipesmuerte  súbita,  no  entcndaisque 
digo  que  lo  hace  sin  causa,  porque  él  ve  sus  obras  que 
lo  meiccen.  Por  manera  que  lo  que  en  este  verso  se  di- 
ce sea  dar  causa  de  lo  que  en  el  pasada  se  dijo.  O  po- 
demos decir  de  otra  manera,  que  me  parece  mejor,  y  es, 
que  se  juute  este  verso,  y  venga  dependiente  de  lo  que 
comenzó  mas  arriba  acerca  del  peligro  que  habla  ea 
hablar  mal  de  las  cosas  de  Dios.  Por  mauera  que,  como 
argüía  entonces,  síes  pellgroH  decir  mil  d*l  njijeoiii- 
WOia.,«f.  <,v.)lb  ,  , 
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to  serj  decir  mal  del  qnc  no  rapala  á  los  reyesT  Anst,  ' 
contÍQuando  la  misou  razón  ;  repitiendo  aquella  pa-  i 
labra,  «cuanto  mag,n  diga  ansí  agora  :  Si  es  malo  decir 
mal  de  los  reyes,  ^cuánto  será  peor  del  que  no  solo  da 
muerte  á  los  reyes,  como  dicboes,  sino  también  lo  ve 
todo  j  lo  entiende?  Como  diciendo  i  En  los  reyes  es  pe- 
ligroso el  murmurar  de  ellos,  y  no  siempre  los  reyes  ni 
Ten  ni  oyen  lo  que  dellos  se  dice ;  pues  ¿cuánto  seri  mas 
del  que  coa  los  ojos  dezcubre  y  alcanza  todas  hs  ca- 
nsí Y  acrecentando  y  declarando  mas  esto  mismo, 
tñade; 

22  «No  tinieblas  y  no  sombra  obscura,  pan  encu- 
brir alli  obradores  de  mal.  No  solo,  dice,  tiene  ojos  para 
ver  lo  que  pasó,  sino  ojos  que  traen  consigo  la  luz;  de 
manera  que  en  mitad  de  las  tinieblas  hace  su  vista  cla- 
ridad, y  ansí  ve  las  cd)ras  y  las  pisadas  do  los  hombres, 
esto  es,  no  solo  sus  beclioa ,  pero  también  sus  intentos 
j  pretensiones,  y  aquello  adoilde  van  á  parar.  Dice : 

23  «Que. no  sobre  el  hombre  pondrá  allende,  para 
andar  Dios  en  juicio,  n  Donde  decimos  lUlende,  la  pa- 
labra que  en  el  original  está,  hod,  mudados  tos  puntos, 
puede  significar  también  testigo,  por  pleonasmo  de  la 
Toz ;  y  leyendo  asi  no  liace  mal  sentido,  y  júntase  con- 
siguientemente con  lo  que  antecede.  Porque  dirá  anst : 
«No  puso  sobre  el  hombre  testigo ,  para  andar  en  jui- 
cio.» Habia  dicho  que  no  hay  obscuridad  que  no  sea 
clara  á  los  ojos  de  Dios,  dice  agora,  como  amplilicando 
y  extendiendo  mas  esto  mismo  que  ha  dicho,  que  ansi 
no  tiene  necesidad  de  poner  testigos  y  veladores  al  hom- 
bre, que  anden  sobre  él  y  le  acusen ;  porque  ¿I  lo  ve 
por  st  mismo,  y  cuando  entrare  con  ét  en  juicio,  £1  mis- 
mo le  liará  &  él  cargo  de  manera  que  no  lo  pueda  ne- 
gar. Has  siguiendo  la  primera  letra,  que  es  la  mejor, 
como  Eliá  para  decir  Dios  por  rodeo,  dijo  primero  «el 
que  no  respeta  £  los  principes»,  y  después,  «el  que 
sus  ojos  ven  las  obras  y  las  pisadas  del  hombre;»  y  en 
cada  una  de  estas  cosas ,  como  esíá  declarado,  preten- 
dió y  quiso  decir  que,  si  es  tan  dañoso  murmurar  d£l, 
¿cuánto  mas  lo  seria  del  que  no  hace  caso  del  rey,  y 
cuánto  mas  lo  seria  del  que  lo  ve  y  oye  Iodo,  lo  que  no 
hacen  los  reyes?  Ansi  agora  llama  á  Dios  el  que  no  po- 
no «sobre  el  hombre  allende  para  entrar  en  juicio».  Y 
repitiendo  lo  mismo  que  en  lo  sobredicho  suplimos, 
quiere  decir  que  ¿cuánto  mas  debe  ser  temido  hablar 
de  quien  no  pone  en  el  hombre  «allende  para  venir  á 
iuicio»?  Uas¿quées,  dirá  alguno,  «poner  atiendes  en 
el  hombre?  Ninguna  otra  cosa  sino  poner  en  las  ma- 
nos del  hombre  el  dilalaróalargarei  tiempo  de  su  cuen- 
ta y  juicio.  Pues  dice ;  Al  rey,  si  le  habéis  enojado,  po- 
deisle  huir  la  cara  y  burlarle  el  cuerpo  á  las  vec«s ,  y 
no  venir  ante  su  tribunal  y  huir  de  su  cárcel ;  mas  con 
Dios  no  es  ansí,  no  puede  el  hombre  decille  que  no 
quieredatlocuentaboy,  si  hoy  se  la  pide,  ni  pedir  nue- 
vos plazos;  que'en  citándole  Dios,  ha  de  parecer  anle 
su  tribunal  luego  al  momento.  Y  aun  podémoslo  decla- 
rar deotra  manera.  Porque,  donde  decimos  aíleniíe,  po- 
demos también  decir  siglo,  y  dirá  ansi  Elió  que  no  po- 
ne Dios  siglo  en  los  hombres  para  venir  con  él  á  juicio; 
esto  es,  que  no  les  dilata  el  castigo,  ni  difiere  siempre 
su  merecida  pena  para  el  siglo  de  la  otra  vida.  Y  to  qua 

K  sigue  viene  con  esto  muy  bien ,  porque  dice  anal : 
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24  «Desmeauzarj  gnndei  tSn  cocnts,  «atiblaceri 
postreros  en  su  lugar.»  Que  es  decir  que  aqnf  en  esta 
luz  pública  hace  juslicis  de  mucbos  grandes  y  podero- 
sos tiranos,  y  pone  en  su  ülla  dellos  i  los  qos  ellas  no 
estimaban  en  nada.  Y  prosiguiendo  co  esto  castigo  y 
en  la  causa  del,  añade: 

U  e  Por  ende  hace  axxww  servidurabreí  dellM ,  y 
convertirá  la  nocbe ,  y  serán  quebrantados.»  «Hace  co- 
nocer aervjdmnlaCB  dellos  »  es  decir  que  les  hará  á  es- 
tos tales,  de  quien  vamos  hablando,  qua  conozcan  sos 
obras.  En  lo  cual  se  advierten  dos  coaas  :  ana ,  que  á 
las  (duas  malas  de  los  malos  y  poderosos  llama  terñ- 
dwnbret;  y  oeen  ellos  que  en  ninguna  cosa  son  mas 
señores  que  en  obrar  de  aquella  manera.  T  verdadera- 
mente es  asi,  qae  en  eso  que  apetecen  y  siguen,  y  en 
lo  que  ponen  au  ctsitento,  y  de  lo  que  hacen  sdhirfo 
y  estado,  es  ana  servidumbn  y  un  miserable  captíve- 
rio ,  como  si  la  brevedad  da  esta  escritura  diese  1  ello 
lugar  se  podría  mostrar  á  ios  ojos.  Porque  ¿qué  es,  sino 
ser  captivos  de  amos  importunos,  ó  por  mejor  decir, 
de  crueles  fieras ,  las  mesas  y  los  lechos ,  y  los  juegos 
y  lospundonores,yeldesconciertodevida,y  elestilo 
de  aquestos ,  rodeados  de  seda  y  de  olores  ?  Ixi  otro  se 
advierte  que  dice  que  hará  Dios  que  conozcan  estas 
fiUB  obras ;  porque  á  la  verdad ,  como  decienus  agora, 
ellos ,  engañados  y  ciegos ,  no  las  conocen  por  trabajo, 
sino  eslimanlas  por  deleite  y  amorío ;  pero  Dios,  en  e] 
tiempo  que  los  castiga  por  ellas,  hace  que  las  conoz- 
can. Que  como  d  los  niños,  ansi  i.  ellos  el  azote  les 
abro  tos  ojos  para  que  vean  la  falsedad  y  la  miseria  de 
lo  que  amaban ,  y  de  cómo  servían  esclavos  imaginán- 
dose grandes  y  stores.  Este  conocimiento,  annqua 
sin  IJuto,  se  echa  bien  de  ver  en  aquello  cuyas  pala- 
bras pone  la  Sabiduría  (a),  diciendo  :  «  Nosotros  cier- 
tamente erramos  del  camino  de  la  verdad ,  y  nunca  nos 
resplandeció  luz  de  justicia,  ni  nunca  el  sol  de  justi- 
cia nos  salid.  En  caminos  de  iniquidad  y  de  perdición 
nos  habernos  cansado ,  y  habemoa  andado  por  caminos 
perdidos,  y  habernos  ignorado  et  camino  del  Señor.  ¿De  , 
qué  nos  aprovechú  la  soberbia ,  ó  qué  nos  ganaron  las  I 
riquezas  con  la  jactancia?  Todo  aquello  se  pasó  coma 
sombra  y  como  una  posta  que  pasa  corriendo...  And 
nosotros  luego  en  naciendo  fallamos,  y  ni  aun  s^al 
alguna  de  virtud  podimos  mostrar;  mas  m  nuestra 
malicia  fuimos  consumidos  del  todo,  n  Y  conforme  i 
esto  Eliú,  prosiguiendo  en  el  desengaño  destos,  úa- 
de  :  «Y  convertirá  la  noche,  y  sarán  quebrantados.» 
Converiirá,  es  decir,  convertiráse,  andará  el  cielo  á  la 
redonda,  y  ponerse  han  las  estrellas,  y  tendrá  fin  la 
noche,  yamaneceri  el  sol.  Ansí  que,  pasará  la  nocbe 
deste  su  engrio  y  error,  que  ellos  tenían  pw  lux,  «y 
serán  quebrantados ;  a  esto  es ,  cuando  fueren  qaelw&  »- 
tados  con  la  calamidad  y  el  castigo  les  amanecerá  y 
conocimiento  y  razón.  Y  algunas  veces  será  con  pn- 
vecho,  como  en  aquel  que  decia  (b)  :  «Después  qiie 
me  heriste,  herí  yo  mi  muslo  y  hice  penitencia;»  esa 
es,  como  hacen  los  que  caen  en  la  cuenta  de  lo  qie 
antes  no  echaban  de  ver,  di  una  palmada  sobre  mi  mi  i- 
lo,  y  desengañado,  eméndeme  y  dollme.  O  digamos  lai  i- 
bien  que  es  asta  vidala  noche,  adonde  todo  anda  ecHi- 
M  Sir-i  np- >>  <r<  1i^ By !>.  (*1  Itita.,  «f. »,  v.  n 
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bso  f  (dMcnro,  y  sdoode  los  que  menos  son  y  menos 
Talen  por  la  mayor  parte  Gon  estimados  en  mas ,  lo 
ctul  pasa  cuando  s¿  acaba,  y  los  que  aqui  con  bu  Ura- 
nia y  poder  quebrantaban  á  todos ,  serán  quebrantados 
enlonces.  Y  como  quiera  que  aquesto  se  entienda,  ñ»- 
DC  bien  con  eüo  lo  que  se  sigue  : 

S6  «Por  malvados  los  ferirá  en  lugar  de  mirantes,  o 
Que  03  decir  que  hará  dellos  justicia  publica,  y  ccn 
pregón  público,  y  en  los  ojos  de  todos ;  lo  cual  hace 
Diosen  esta  vida  con  muchos  pecadores,  y  en  la  otra, 
en  el  juicio  universal,  hará  generalmente  con  lodo:). 
'  uLugar  do  mirantes»  llama  el  teatro  y  la  plaza  públi- 
ca, adonde  están  muchos  que  miran,  como  acontece 
cnandü  se  hace  justicia  de  algún  malhechor.  Dice  mas, 
y  añade  la  causa  de  este  castigo.  O  por  decir  mejor, 
porque  los  ha  llevado  á  degollar  á  la  plaza,  apregona  él 
la  causa  de  la  justicia,  ó  escribe  lo  que  adelante  de  ellos 
con  voz  alta  y  clara  dice  el  pregonero,  que  es : 

27  n  Por  cuanto, »  conviene  &  saber,  esta  es  la  ju^ 
ticia  que  hace  Días  destos  liombres;  «por  cuanto  se 
aportaron  de  en  pos  del ,  y  todos  los  cominos  d£I  no 
quisieron  entender. n  Y  no  es  mucho,  antes  es  muy  jus  ■ 
to,  que  den  en  semejante  despeñadero  los  que  no  qui- 
sieron á  Dios  por  su  guia.  Dice  mas : 

2S  «  Para  hacer  entrar  á  él  grilo  de  pobre ,  7  grito 
de  aDígidos  oirá.»  En  lo  cual  va  dilatando  y  adornando 
mas  esta  pintura  de  justicia  y  público  castigaque  ha- 
ce, con  decir  algunos  de  los  accidentes  que  con  ella 
se  suelen  juntar.  Porque  de  ordinario  acontece ,  cuan- 
do Dios  toma  ansi  venganza  pública  de  algún  tirano, 
que  los  humildes  y  que  por  caso  han  sido  de  aquel 
mismo  afligidos,  que  lo  miran  y  ven,  alcen  la  voz  á 
Dios ,  alabándole  y  confesando  que  es  justo.  O  como  pu- 
limos «para  hacer  entrar»,  podemos  también  poner 
(trocando  un  tiempo  por  otro,  que  es  trueque  que  se 
usa  mucho  en  la  Santa  Escritura);  ansí  que',  podemos 
decir ;  nPorque  hizo  entrar  á  sf  grito  de  pobre,  y  gri- 
tos de  afligidos  oyó. »  Y  según  esto ,  dirá  aquí  Eliú  la 
causa  por  donde  se  movió  Uios  i  esta  justicia,  que  Fué 
el  haber  oido  !a  voz  y  las  quejas  de  aquellos  A  quien  opri- 
mían estosliranosquedice.y  será  como  el  remate  y  la 
conclusión  del  pregón.  Por  manera  que  el  pregón  en- 
tero será ,  que  hace  Dios  justicia  de  aquestos  por  cuan- 
to no  fueron  en  pos  del  ni  quisieron  seguir  sus  cami- 
nos, y  por  cuanto  oyú  los  gñtos  y  las  quejas  de  los  po- 
bres á  quien  ellos  tiranizaban.  Adonde  como  en  suma 
se  tocan  tres  gíneros  de  pecados ,  donde  todos  se  en- 
cierran ,  que  es ,  pecar  contra  Dios  y  contra  si  y  con- 
tra el  prójimo.  Va  adelante ; 

SD  uY  él  dará  reposo,  y  {quién  condenará  pormalo?» 
Como  ha  dicho  Eliú ,  pare  engrandecer  á  Dios  la  Tuer- 
za de  su  justicia  cuando  condena  y  castiga,  ansi  para 
el  mismo  fin  de  engrandecelle  pone  también  agora 
cuáii  flOcaz  es  Dios  cuando  absuelve.  Y  ansi  dice  :  «  Y 
él  dará  reposo ; »  esto  es ,  cuando  da  41  reposo  y  cria 
paz  y  justicia  en  el  alma,  y  defiende  al  hombre  de  !a 
que  exterior  y  interiormente  le  baca  guerra  y  peraigue, 
a¿qa¡én  condenará  pormaloTa  Semejantemente  á  lo  que 
dice  san  Pablo  [a] : «  jQuién  condenará  ,u  ó  quién  dará 
sentencia  de  condenación,  «coatra  los  eañgidoe  de 
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DÍos?u  Dice  :  «  Y  encubrirá  fiíces,  y  ¿qnlfn  mirará  á 
él  y  sobre  gentes  y  sobre  hombres  juntamente?»  Y  al 
revés,  dice,  si  encubre  Dios  sus  faces,  estoes,  ai  al- 
za la  mano  y  no  mira  con  favor  á  alguno ,  agora  sea 
algún  reino  ó  algún  particular,  ¿quién  mirará  por  él? 
esto  es,  ¿quién  podrá  estorbar  que  no  se  pierda  y  pe- 
rezca? Mostrando  Eliú  en  esto  que  todo  el  bien  de  to- 
dos nace  de  Dios.  Y  porque  parece  mas  poderoso  un 
reino  para  valerse  él  á  sí  mismo,  muestra  señalada- 
mente en  él  lo  poco  que  puede  si  Dios  no  le  mira  y  h- 
vorece.  Y  ansi  añade : 

30  aDe  reinar  hombre  hipócrita  de  estropiezos  de 
pueblo.»  Como  diciendo :  Si  Dios  aparta  sus  ojos  de  al- 
guno ,  aunque  sea  de  un  reino  lodo  y  de  una  nación, 
¿quién  será  parte  para  que  no  reine  y  se  apodere  de  ella 
un  hipócrita?  Y  llama  hipÓBrita  todo  lo  que  es  man- 
do no  legitimo,  sino  tirano  y  vicioso.  Y  lo  que  añade, 
ade  estropiezos  de  pueblo ,»  puédese  entender,  d  coma 
lo  entendió  y  trasladó  san  Jerónimo,  que  en  las  gen- 
tes á  quien  Dios  dejare  de  su  mano  reinará  el  hipó- 
crita por  los  estropiezos  ,  esto  es ,  por  los  pecadas  y 
caídas  del  pueblo  (de  manera  que  por  no  miíallos  Dios 
con  favor  pecarán  los  subditos,  y  luego  por  los  peca- 
dos dellos  y  en  su  pena  les  dará  malos  reyes) ;  ó  de 
otra  manera,  que  en  el  reino  por  quien  Dios  no  mira, 
sinquejiadie  pueda  estorballo,  sucederán  luego  dos 
males  :  vicios  grandes  en  los  miembros ,  y  maldades  y 
tiranías  en  las  cabezas  ;  que  son  dos  males  que  con- 
tíeuen  en  si  toda  la  calamidad  y  ruina  que  puede  venir 
á  un  reino.  Porque  ¿qué  le  queda  de  sano,  cuando  están 
en  él  enfermos  la  cabeza  y  los  miembros?  O  ¿ígamoa 
ensl.que  neatropiezos  de  pueblo»  llama  Eliú  las  leyes 
de  los  reyes  hipócritas ,  que  fingiendo  y  poniendo  de- 
lante algún  respeto  bueno  de  publica  utilidad,  no  pre- 
tenden sino  poner  en  ellas  e»tropiezút  al  pueblo,  para 
de  sus  caldas  del  sacar  el  bien  do  sn  fisco  y  provwho. 
Y  por  la  aparencia  falsa  de  bien  con  que  visten  y  disi- 
mulan estos  mandamientos  ó  estropiezos  suyos,  por  eso 
á  los  autores  y  latores  dellos  Eliú  los  llamó  bien  hipi^ 
critas.  Y  dice,  conforme  á  esto,  que  en  el  reino  á  quien 
Dios  deja  no  será  posible  sino  que  reinen  luego  malos 
principes,  que  para  despojará  sus  subditos  les  pongan 
leyes  en  que  eslropiecen ,  y  caídos  se  enreden. 

31  uPorque  á  Dios  decir  alcé,  no  corromperé.n  Ha- 
biendo concluido  ya  su  razón  Eliú  en  lo  que  tocaba  al 
abono  de  Dios,  vuélvese  agora  propriamente  á  razonar 
con  Job  y  á  amonestaile  con  estas  palabras,  las  cuales 
se  pueden  entender  en  diferente  manera.  O  ansi  : 
R  Porque  yo  alcé  decir  mío  á  Dios ; »  esto  es,  ansí  como 
yo  he  hablada  de  Dios  loándole  y  defendiendo  su  cau- 
sa,  a  00  corromperé , »  esto  as ,  no  estorbaré  ni  te  qui- 
taré á  ti  que,  Bi  sientes  esta  causa,  que  no  liables  j 
hagas  lo  mismo.  Como  diciendo  en  conclusión  :  Yo  be 
dicho  de  Dios  lo  que  me  parece ;  di  tú  agora  si  tiene 
algo  en  contrario.  Ansi  lo  entendió,  y  bien,  san  Je- 
rónimo ,  y  conforme  á  ello  tradujo  :  aPues  que  yo  ba 
hablado  con  Dios,  no  to  vedaré  á  tf  lo  mismo.»  Y  coa- 
siguiente  á  esto  dijo  bien ,  en  persona  de  Eliú,  ea  á 
verso  que  luego  se  signe :  a  St  erré ,  tú  me  enseña ;  li 
he  hablado  mal ,  no  iñadlró  miB.  a  Esto  pues  u  dlc« 
ansí  bien,  ó  da  oin  Biuun,áq«nosd!tnlai|MÍ*" 
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bru  licencia.  Dict :  aPorqae  j  Dios  decir  ;■  e&to  es, 
porque  es  proprio  á  Dios  el  dactr,  coDViene  á  saber,  \ 
por  cuanto  Dios  es  el  que  puede  decir  ;  de  liecho  dice 
aleé,  convieue  á  saber,  el  pecado;  esto  es,  IkIo  per- 
donado (porque  alzar  en  la  Escrílura,  j  señalada- 
mente cuando  se  dice  con  la  palabra  original  nota,  que 
está  en  este  lugar,  siempre  signiDca  perdón  de  las  cul- 
pas); ansí  que,  por  cuanto  la  condición  de  Dios  es 
decir  yo  perdono ,  nno  corromperé,»  6  como  otral&- 
tra  dice ,  a  no  ejecutaré , »  esto  es ,  no  quiero  traeros 
i  muerte  ni  deshaceros,  que  el  decir  en  Dios  es  hacer; 
ansí  que,  por  esto,  Job ,  de  mi  consejo  vuélvele  á  él  y 
dile  humit  mente  lo  que  se  sigue : 

32  iiNo  liarlo  m¡ré,*lú  me  enseña;  si  maldad  obré, 
no  añadiré ; »  esto  es,  si  no  miré  bien  lo  que  dije  ni 
enlendj  lo  que  hice,  enséñame  tú  la  verdad;  y  si  he 
pecado ,  no  pecaré  mas.  Y  es  buen  remate  este  de  la 
disputa  adonde  Job  es  argüido  de  presunción  contra 
Dios,  amonestalle  que  se  humille  i  él ,  y  reconozca  y 
cooDese  su  culpa  con  esperanza  de  que  en  Dios  hay 
perdón.  Mas  lo  que  sigue  es  gracioso.  Dice  : 

33  M  ¿Por  ventura  de  ti  se  perGcionará  ella,  que  abo^ 
minaste ,  que  tú  "eiegisle ,  y  no  yo,  que  supiste  hablar? 
SaftJerdnimo  traslada  :  a¿Por  ventura  Dios  pídesela 
con  de5eo,que  la  nhominasleToT  súfrelo  la  letra  tam- 
bién. Y  quiere  decir  :  íPot  ventura  vale  á  Dios  algo 
tu  penitencia  y  buen  reconocimiento,  que  ansí  lo  abor- 
reces y  huyes  del  ?  Has  sigamos  agora  esU  otra  letra. 
Yo  entiendo  aquf  que  Job,  luego  que  Eliú  en  el  verso 
pasado  le  amonestd  i  que  confesase  su  culpa  recono- 
ciéndose, enfadado  mucho  de  tantas  impertinencias 
como  había  hablado  Eliú  (que  aunque  en  Ibb  senten- 
cias y  en  cada  parte  era  verdadera  bu  plática,  en  el 
lodo  della  no  hacia  al  propúsito) ;  ansí  que,  enfadado  y 
cansado  dél,  mostró  aqu!  su  enfado  con  algún  semblan- 
te desabrido,  y  con  algún  meneo  que  á  Eliú  le  pareció 
qiie  era  muy  en  su  desprecio.  Y  como  él  tenia  grandi- 
sima  satisfacción  de  si  mismo  y  de  su  nnicho  saber, 
como  lo  demostró  en  el  principio  de  su  liabla  y  en  otros 
lugai«s,  sintió  en  el  alma  que  Job  le  tuviese  en  tan 
poco,  cuando  61  pensaba  que  habia  dicho  algo,  y  con- 
tento de  si,  imaginaba  que,  rendidos  todos  i  él,  hablan 
de  admirar  su  decir.  Y  ansí,  sentido,  encendióse  en  ira 
lodo,  y  reventando  de  enojo,  dicele  i  Job  r  «íPor  ven- 
tura de  ti  se  perGciwará  ella?  Esto  es :  ¿Qué  arrogan- 
cia es  Bsta  tuya ,  que  todo  lo  desprecias  ansí  ?  i  Por  ven- 
tura se  perficiona  en  ti  la  sabiduría  ?  ¿  Eres  lú  por  ven- 
tura el  remate  y  la  suma  de  todo  el  saber?  O  ¿por  ven- 
tura puede  haber  arrogancia ,  presunción  mayor  y  mas 
en  lo  sumo  que  es  esta  tuya,  «que  abominaste,»  esto 
es ,  que  desprecias  y  escarneces  con  meneos  y  gestos 
mis  palabras  sabias  y  mis  sanos  consejos?  Y  ¿piensas 
tú,  dice,  que  me  pusiera  yo  en  disputa  contigo,  ni  hi- 
ciera ese  caso  de  Ü ,  si  tú  no  hicieras  principio?  aTú, 
dice,  elegiste,  y  no  yo;D  ya  que  lo  comenzaste ,  «¿qué 
supiste  hablar?  Como  si  dijese  mas  claramente :  Co- 
menzaste la  dispuU ,  y  no  supiste  decir  cosa  digna  de 
ter  aprojjada ;  comenuste  el  desaOo,  y  ni  sabes  menear 
la  espada,  ni  siquiera  ampararte.  Y  consiguiente  á  esto 
w  lo  que  añade : 

94  nDombtesdeconiODdiriaiial,  y  Tuw  tibio 
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oyenteclemI.i>Sitú,  dlee,«itImBsttibdietH»«i  pocd 
y  los  menosprecias,  en  menos  eslime  yo  tu  juicio;  des- 
preciaréte,  que  eres  tonto ;  que  los  sabios  y  los  pruden- 
tes á  buen  segura  que  no  me  despreciarán.  «  Hombres 
de  corazón  dirán  á  mi, n  esto  es,  alaban  mi  saber  y 
elocuencia,  y  «varón  sabio  oyente  de  mi»,  esto  ee, 
me  oirá  pararan  gusto  y  provecho.  Has  dice: 

3S  II  Job  no  en  sentencia  hablará,  y  hablas  suyas  no 
entendimiento.!)  Como  si  dijese  :  Has  de  ti,  Job,  do 
juzgarán  ansí,  sino  muy  al  revés ,  que  ni  demuestras 
doctdna,  Diparoce  que  tienes  entendimiento  ea  niiH 
guna  cosa  que  dices.  Y  creciendo  en  Eliú  mas  el  mo- 
jo ,  y  llegando  la  rabia  como  á  lo  sumo ,  dice : 

3S  «Padre mio,seaprobadoJob acabadamente, para 
respuestas  en  hombres  de  maldad.»  nPadre  mió,»  segon 
la  propriedad  del  original,  hace  significación  de  un  ar- 
diente deseo,  conw  quien  dice  ,-ojalá!  6  jplugoieBe  á 
Dios !  Pues  rabioso  de  enojo ,  desea  á  Job  la  muerte  y 
que  Djos  acabe  con  él.  Y  vista  su  deseo  malo  con  pro- 
bable color,  para  que,  dice,  sean  castigados  los  que 
hablan  malamente  de  Dios.  «Sea,  dice,  probado  Jeb.a 
Probar,  en  la  Escritura,  es  afligir  con  tnbajoa  y  ato- 
tes.  Acabadamente,  ó  hasta  la  fin,  es  en  el  original 
natsocA ,  que  signiGca  períicion  entera  y  pujanza  gnui- 
de,  y  acabamiento  en  aquello  á  quien  se  dic«  y  aplica. 
Pues  desea  que  la  calamidad  y  azote  que  está  sobre 
Job  vaya  pujando  siem[ve  hasta  que  te  acabe  y  le  vco- 
le,  porque  asi  muerto,  ni  él  hablará  desacatadamente 
de  Dios,  y  escarmentarán  en  su  cabeza  los  oíalas  ptn 
huir,  de  lo  mismo.  Porque,  como  últimamente  dice : 

37  aAñadirá  á  pecados  suyos  maldad,  entre  nosotroi 
palmeará ,  y  multiplicirá  dichos  suyos  á  Dios ; «  esto 
es,  porque  si  vive  será  para  añadir  pecado  i  pecado. 
nPalmeará  entre  nosotros. »  Es  esta  {era  de  los  mny 
desesperados  y  de  los  que  faabhuí  locos  cm  la  pasión, 
herir  con  las  palmas  y  dar  voces.  Pues  dice  que  cuanto 
mas  durare  Job  en  la  vida ,  tanto  creciendo  mas  en  n 
impaciencia,  hará  cosas  de  loco,  y  con  palabras  y  ges- 
tos y  semblantes  añadirá  pecados  á  pecados.  «  T  mut- 
tipUcorá  sos  dichos  á  Dios,» esto  ea^ulo  detacaUíi 
nua  y  mas  cada  punto. 

CAPITULO  xxrt. 

UGDWKTO. 

lulttelalnfaBlIriMMrKai,  i  porn*  M  UMt  lUt  «M 

buen leaUdo qBfl  leurrliliiioeopirt  el  lalafHM  bablik* 
el  ililr iln  pMida ,  ti,  enieRdItaíolg  lul,  Masoeuloi  Mta 
pin  decir  i|ae  lot>  w  tOrmii  porHuIíMaqieDlMir  fo^^ 
■aj  ds  propdilio  qM  el  proiecho  ds  Ii  Tlrtad  et  lÁ  del  fu 
U  Áue,  }  que  Dím  lieapre  idmiiUtn  JuIUÍl 

1  Y  respondió  EM  y  diio: 

9  i  Por  Tentura  esto  parécete  de  Joldo ,  qne  dípn 
justicia  mia  mu  que  DiosT 

a  Que  dijiste :  ¿Qné  aprovechará  i  U,  qn¿  fhuo  da 
pecado  mió* 

A  Yo  replicaré  i  it  palabras,  j  á  Ida  amigos  ooattgo. 

Q  Contempla  cielos  j  mira ;  alia  los  ojos  i  tos  exre- 
llados,  ensaliironse  mas  que  lá. 

S  Si  pecaste,  ¿qoé  baria  á  élTT  el  ee  noltipllearw  ' 
lúa  maldadeSiiqué  baria  á  él? 

7  SijDsto hiato,  tq«é le  doria  ¿  qnideHBaowl^ 
martf 

S  Aluirobr«a)iiHlftKlidadtDia,yiUÍ«4el«TCM 
Juitida  lajt. 


EXPOSICIÓN  DEL 

S  Por  machedambre  de  opresoTei  vocearon,  BriUron 
por  brazo  de  poderosos. 

fO  V  no  dijo :  iDúndeDlos,  bicedor  mió,  dador  de  can 
tares  en  noche, 

11  Qoe  nos  aveii  allende  bestias  de  tierra ,  j  lUenile 
ave  dedeloB  nos  hace  sibkis? 

13  AlU  vocoariD  jr  no  responderá,  defendiéndolos  de 
bc«s  de  altivos  Alertes. 

13  Empero  vanidad  no  oirá  Dios,  J  Omnipotente  do  mt- 
nriiaosoiros. 

14  Ano  cuando  dijeres  :  No  mlrari  i  nosotros,  Jazgar 
■Dte  sus  races,  j  esperaría  en  él. 

15  Vagora  que  no  visilú  ira  luja,  j  no  experimento  mi 
mucbo  mal. 

16  V  Job  ea  vanidad  abre  boca  soja,  j  sin  ciencia  pa- 
labras amontona. 

EXPLICACIÓN. 

1  aT  respondií  Eliú  j  dijo :» 

2  «¿Por  ventura  esto  parécete  de  jdcio,  que  dijiste : 
Justicia  mía  mas  que  Dios?»  «¿Parécete  de  juicio?»  quie- 
ta decir,  ¿parécete  cosa  que  cabe  en  juicio  ;  razón,  6 
parécete  que  no  es  digno  de  ser  traído  ajuicio  jde  ser 
condenado  esto  que  has  dicho,  conviene  í  saber,  mi 
justicia  es  mayor  que  la  justicia  de  Dios?  No  dijo  esto 
lob,  sino  colfgelo  Eliú  dé  lo  que  Job  dijo,  que  es  esto 
que  se  sigue. 

3  (iQue  dijiste:  ¿Qué  aprovecbari  á  t(,  qué  Rruto  de 
pecado  mió?  Declaremos  primero  la  sentenciade  estas  pa- 
labras,  y  después  cdmo  sesigue  lo  que  deltas  colige  Eliú. 
«¿Qué  aprovechará  á  U?»  Púnese  aqu!  una  persona  por 
otra,  la  segunda  por  )a  primera,  que  se  usa  algunas  ve- 
ces en  la  Santa  Escritura,  y  decir  ná  ti»,  es  decir  ftá 
mil.  Porque  Eliú,  como  babtaba  con  Job,  dijo  <iá  tin,  y 
liabiú  de  primera  persona ,  aunque  referia  las  palabras 
do  Job ,  en  las  cuales  el  hablú  de  si ,  ;  dijo  a  á  mi », 
en  la  persona  primera.  Pues  refiere  liaber  dicho  Job  : 
«¿Qué  me  aprovechará  á  ml,«  conviene  á  saber,  el  vol- 
Tor  mi  corazón  á  Dios  y  el  ser  justo  ?  «Y  ¿qué  fruto  de 
pecado  inio?>  Pecado  en  la  Escritura  se  toma  algunas 
veces  por  la  ofrenda  y  sacríGcio  con  que  se  limpia  el 
pecado ,  como  dijo  san  Pablo  (a) :  «Al  que  do  conocía 
pecado  hizo  por  nosotros  pecado ,  para  que  nosotros 
fuésemos  hechos  justicia  de  Dios  en  él  mismo;»  y  an- 
sí se  loma  en  este  lugar.  V  dice  Job  por  esto  segundo 
lo  mismo  que  hahia  dicho  por  lo  primero,  aunque  con 
diferentes  palabras.  ¿Qué  fruto,  dice,  sacaré  de  satis- 
facer por  mis  culpas?  Y  quiere  Job  decir  eu  esto  una 
cosa,  yentiendeotniEliú.  Job,  como  dijimos,  responde 
alo  que  sus  amigos  decían,  j  habla  conforme  á  lo  par* 
ticularde  su  intento,  que  era  decir  que,  no  por  ser  jus- 
to uno ,  se  libraba  de  ser  algunas  leces  herido  y  mal- 
tratado de  Dios.  ¥  ansí ,  para  este  fín  de  no  padecer 
algunas  veces  trabajos ,  dice  que  no  trae  Ihito  el  ser 
justo ,  porque  los  justos  los  padecen  Umbien ,  y  ansi 
decía  verdad.  Esto  decia ;  mas  Eliú  hace  sentido  gene- 
ral deste  dicho,  como  si  afirmara  Job  que  el  ser  bue- 
no era  inlhictuoso  del  todo;  y  entendlóndolo  ansí,  in- 
fiere bien,  según  su  sentido,  que  Job  notaba  de  injus- 
ticia áDioB.  Pero  infiere  mal  según  la  verdad,  porque, 
de  padecer  calamidades  el  bueno,  que  es  lo  que  Job  en 
■tintenda  afirmaba,  no  ae  tíffnt  q¡ait  «  anlo  DÍM.  Hoa 
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Eliú  sigue  sn  imagloacluí,  j  eonCbnne  á  ella  prosigí» 
diciendo: 

4  kYo  replicaré  i  ti  palabras,  y  á  tus  amigos  conti- 
go.» Quiere  decir:  A  ti  y  i  todos  los  que  fueren  de  tu 
parecer  y  te  ayudaren  yo  loa  convenceré.  Has  veamo* 
cúmo.  Dice  :  «Contempla  los  cielos  y  mira,  alza  los 
ojos  á  los  estrellados,  ensalzáronse  mas  que  tú.»  Hace 
Eliú  como  prudente  médico,  queacudeá  la  raíz  de!  mal. 
Babia  propuesto  dos  co^as :  la  una ,  que  decia  Job  que 
no  aprovechaba  el  ser  bueno;  y  la  otra,  que  él  iníirid 
que  Dios  no  era  justo.  Fío  trata  desto  segundo,  sino  ar- 
guye contra  lo  primero  de  donde  esto  nació;  porque, 
faltando  este  cimiento,  caia  lo  que  en  él  se  fundaba.  Y 
ansí,  quiere  probar  que  el  ser  bueno  aprovecha  al  que 
lo  es,  y  toda  su  razón  consiste  en  este  argumento:  £i 
uno  es  bueno,  como  las  palabras  lo  dicen,  y  no  es  bue- 
no para  Dios ;  luego  para  el  hombre  que  lo  es.  Y  prueba 
qne  no  le  importa  á  Dios,  y  para  proballo  comienza  an*^! : 

5  a  Míralos  cielos  y  mira  los  estrellados,»  cuánto 
están  mas  altos  que  tú.  Y  añade  luego  : 

6  sSi  pecaste,  ¿qué  barás  á  él?  Y  ai  se  multiplicaren 
tus  maldades ,  ¿  qué  harás  á  él  ? 

7  iSi  justo  fuiste,  ¿qué  le  darás  6  qué  de  tu  mano  to- 
mará?» Que  es  argumento  que  consiste  en  semejanza, 
sino  que  osla  la  semejanza  secreta  y  disimulada,  Y  de^ 
cúbrese  desta  manera:  Cuan  lejos  está  el  cielo  de  ti, 
tan  lejos  está  Dios  de  tu  bien  ó  tu  mal  obrar,  como 
no  puedes  tocar  con  la  mano  al  cielo ,  ansi  ni  aprove- 
chas ni  dañas  á  Dios  con  tus  obras.  Y  está  la  fuerza  ríe 
esta  semejanza  y  deste  argumento  en  que  Dios  está  so- 
bre el  cielo  y  mora  en  él ;  y  ansí ,  quien  no  puede  da- 
ñar al  cielo,  menospodrádañar  alqueviveenel  cielo. 
Y  de  lo  que  es  maniliesto,  -que  es  la  distancia  que  da 
nosotros  al  cielo  hay,  arguye  bien  Eliú  lo  poco  que 
sirven  nuestras  obras  á  la  bienaventuranza  de  Dios,  que 
está  sobre  el  cielo.  Y  aun  tiene  fuerza  por  otro  respecto 
nuevo  aqueste  argumento.  Porque  decir  Eliú  &  lob 
que  mire  los  cielos  cuan  alzados  están,  es  decille  que 
están  libres  y  muy  ajenos  de  toda  peregrina  impresión; 
j  si  en  los  cielos  esto  es  asi,  mas  lo  será  eti  el  Señor  do 
los  cielos,  cuya  naturaleza  es  de  la  cualidad  del  lugar 
en  que  mora ,  y  de  muy  mejor  cualidad.  Y  dicho  esto, 
concluye  y  dice; 

8  «Ahombrecomotú  maldad  luya,  y  á  hijo  de  ter- 
reno justicia  tuya , »  base  de  añadir ,  traerá  ú  daño  á 
provecho.  Porque  si  aprovecha  alguno,  y  no  es  Dios  i 
quien  aprovecha,  queda  que  aproveche  al  que  lo  ha- 
ce, que  es  lo  que  pretende  Eliú.  «A  hombre  como  Iú,b 
esto  es,  á  los  hombres  que  están  sujetos  á  daño,  co- 
mo tú  estás ,  dáñales  su  maldad.  Y  djce  luya,  porque 
á  U  la  tuya,  y  la  suya  á  cada  uno;  6  Umbien  por- 
que el  ser  uno  malo  6  bueno  suele  ser  dañoso  6  pro- 
vechoso, no  solo  i  él ,  mas  también  á  los  hombres 
entre  quien  vive.  Has  prosigue : 

9  «Por  muchedumbre  de  opresores  vocearon,  grita- 
ron por  Iwazo  de  poderosos.»  Estaos  ima  objeción  quQ 
i  so  pareQsr  le  pudiera  poner  Job ,  y  pénesela  é)  i  sí 
mismo,  para  responderá  ella  después.  Como  si  dijese: 
Pao  dirás:  Si  Dios  es  justo  y  no  toma  gusto  de  lo  dw- 
lo  que  en  el  mundo  se  hace,  ¿porqué  hay  tantoa  qua 
griteo  y  voceen  porque  U»  oprimea  ;  despcgiD  los 
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mas  poderoso';?  Por  qné  consiento  que  haya  tiranos  i 
que  agravien  i  mi!  mezquinos  que  se  quejan  á  voces? 
Porque  siempre  esta  razón  puso  congoja  y  como  ago- 
nfa en  los  pechos  sanios,  para  en  cieria  manera  que- 
rellarse de  Dios,  como  es  lo  que  dice  Abacuc  (a).  A  es- 
to pues  Eliú  responde,  diriendo : 

10  «Y  no  dijo:  ¿Dónde  Ilios,  hacedor  mió,  dador  da 
cantares  en  noclie?u  Es  como  si  dijere:  La  causa  de 
eso  es ,  no  ser  Dios  injusto ,  sino  ser  los  que  padecen 
descuidadas  en  llamalle.  «Y  Dodijo,»  esto  es,  y  la  cau- 
sa de  eso  es ,  porque  el  oprimido  ;  el  que  da  grilos  y 
vocea,  7  llama  en  su  Tavor  á  los  hombres ,  ano  dijo,* 
no  tuvo  acuerdo  de  decir:  a¿AdúiiJe  eslá  Dios,  hacedor 
mío,  dador  de  canlares  en  la  noche?ji  Porque  sí  se 
acordara  que  hahia  Dios  en  el  cielo,  esto  es,  en  parle 
eminente,  para  ver  cuanto  bueno  y  malo  se  liace;  y  se 
acordara  que  le  hahia  liechoy  criado,  y  que  por  la  mis- 
ma razón  no  iiabia  de  olvidar  y  desamparar  su  hechu- 
ra; y  si  tuvieramemoriade  cuan  proprio  le  es  dar  can- 
tares-en  la  noche,  esto  es,  en  medio  de  lo  obscuro  de 
la  adversidad  dar  reposo  y  regocijar  el  corazón  y  la  bo- 
ca coD  alegría ,  y  llnalmAnte,  dar  buena  salida  y  sucedo; 
ansí  que,  si  tuviera  el  opreso  todo  esto  en  su  memoria, 
y  movido  dello,  pidiera  á  Dios  su  favor,  su  trabajo  se  lo 
volverla  en  descanso,  y  si  no  le  sucede  ansí,  esculpa 
suya,  y  no  íalta  de  Dios.  Y  á  la  verdad ,  pasa  ansi  mu- 
chas veces ,  y  es  ceguedad  digna  de  compasión  que  en 
nuestros  trabajos,  los  que  otros  hombres  nos  causaroa, 
nonosquerenios  de  sengañar  de  lo  poco  que  podemos  Qar 
dellos  i  y  buscando  remedio,  i  cualquier  cosa,  por  flaca  y 
pordudosa  que  sea,  acudimos  primero  que  á  Dios.  Mas, 
éntrelas  cosasquedice  Eliú  en  aqueste  lugar,  merece  ser 
advertida  que  llama  á  Dios,  como  con  proprio  renom- 
bre, aDador  de  cantares  en  noche;*  porque  es  muy  su- 
yo acudir  siempre,  cuando  todo  se  escurece  y  cuando 
todo  parece  que  falla.  Y  asi  dice  David  (b)  de  Él  que 
ayuda  siempre  «en  el  punto  de  la  tributación  >.  Aun- 
que podemos  decir  también  de  otra  manera  que  se  di- 
ce de  Dios,  que  da  cantares  en  noche,  porque  siembra 
entonces  el  cielo  con  las  estrellas,  las  cuales  con  su 
claridad,  hermosura  y  muchedumbre  convidan  i  los 
hombres  á  que  alaben  á  Dios.  Y  es  ansi  que  nadie  alza 
los  ojos  en  una  noche  serena ,  y  ve  el  cielo  estrellado, 
qoB  no  alabe  luego  á  Dios ,  ó  con  la  boca  ú  dentro  de 
sí  con  el  espíritu.  Y  siguiendo  esta  manera  de  decir, 
tiene  también  su  particular  Tuerza  este  argumento; 
porque  si  el  hombre  afligido  se  acuerda  que  Dios  tiene 
cuidado  de  alumbrar  la  noche  con  tanta  variedad  de 
lumbreras,  bien  tiene  por  (jué  esperar  que  no  le  desam- 
parará á  ¿1  en  aqnella  su  noche  de  trabajos  si  confia 
en  él  y  le  llama.  Y  el  que  para  el  cuerpo,  porque  do  es- 
tropiece con  las  tinieblas,  puso  en  el  ciclo  con  tanta 
claridad  quien  le  alumbrase,  mejor  remediará  una  áni- 
ma injustamente  oprimida.  Y  conforme  á  este  propósi- 
to es  lo  que  añade  después: 

1 1  (¿Quenas  aveza  allende  bestias  de  tierra,  y  alien* 
ia  ave  de  cielos  sabios  nos  hace?D  Va  esio  junto  y  ape- 
gado con  el  verso  de  arriba,  y  de  todo  ello  se  hace  una 
sentencia  seguida  en  esta  manera:  crío  dúo,»  ó  no  se 
acof d6  de  decir :  «¿Dónde  está  Dios,  haceJor  mío,  y  da- 
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dor  de  cantares  en  nocTie,  y  qué  non  aveíaT  etc.  T  co> 
mo  cada  una  parle  de  las  del  verso  primero  decía  algo, 
que  ello  mismo  despertaba  al  alUgido  y  opreso  para 
que  esperase  ser  socorrido  de  Dios,  y  encerraba  ea  si 
alguna  razón  que  concluía:  Como  Dios  no  podri  fallar 
al  socorro  de  los  agraviados,  por  ser  su  hacedor  y  ser  por 
suyo  el  despertar  gozoeu  la  noche  délas  tinieblas;  aa- 
GÍ ,  ni  mas  ni  menos,  lo  que  en  este  verso  se  dice ,  lo^lo 
ello  alienta  la  confianza  en  Dios  del  trabajado,  mostran- 
do por  nueva  razón  cómo  Dios  no  le  puede  olvidar, 
parque  nos  aveza  mas  que  á  los  bestias  y  nos  liac«  sa- 
bios mas  que  á  las  aves  del  cielo,  esto  es ,  nos  ha  dado 
mejor  ser  y  tiene  su  providencia  mas  particular  cuen- 
ta con  nosotros.  Y  si  cuida  mas  de  nosotros,  y  ¿  las 
aves  y  á  los  animales  de  quien  cuida  menos  provee  tan 
largamente  como  por  los  ojos  lo  vemos,  cierto  es  qjs 
nonos  faltará  á  nosotros  en  los  casos  ásperas  y  de  tra- 
bnjo.  Y  es  esta  una  manera-de  argumento  en  la  Escri- 
tura usada  mucho ,  poner  la  proposición  primera,  qua 
en  la  lógica  llaman  mayor,  y  laque  do^puos  della  ^ 
añade  y  la  conclusión  cállalas,  dejándolas  al  sentido  Jd 
oyente,  mayonnenta  cuando  son  manifiestas  de  suyo. 
Porquetodoel  argumento  entero  dirá  ansí:  Dios  nosaven- 
taja  d  las  aves,  y  á  las  aves  provee  en  sus  necesidade.i; 
luego  no  nos  olvidará  en  las  nuestras.  Semejantemeota 
á  lo  que  Cristo  mas  á  la  descubierta  arguye  y  prueba  ea 
elcapítuloG."  de  san  Uateo(c),  diciendo  ruHiradlasaves 
que  vuelan  por  el  aire,  que  ni  siembran  ni  siegan  oí 
recogen  en  trojes,  y  vuestro  Padre  celestial  las  apacieo- 
ta.  ¿Por  ventura  vosotros  no  sois  mas  que  ellas?  Coit- 
cluyepues  analmente  toda  aquesta  razón,  ydice: 

12  Alli  vocearán, 'y  no  responderá,  defendiéndolos 
de  faces  de  altivos  fuertes.»  Como  si  dijese:  Ansi  que 
e^los  tales,  que  no  se  acuerdan,  como  lie  dicho,  de  Dios, 
cocearán,  pero  en  balde,  porque  no  serán  oidos,  no  les 
lesponderá  Dios  acudiendo  presto  para  su  defensa. 
hAIII  vocearáu.n  Alli,  esto  es,  en  esta  manera  que  hs 
dicho,  de  afligidos  y  olvidados  de  Dios,  se  halla  el  vo- 
cear y  no  ser  de  Dios  socorridos ,  alli  en  aquel  caso  ei 
verdad,  ede  faces  de  altivos,»  que  es  del  poder  y  de 
las  manos  de  los  sobeitios  y  poderosos  que  los  Uraolian. 
Aüade : 

ISiiEmpero  vanídadnooiráDios,  y  Omnipotente  no 
mirará  á  nosotros.»  Es  el  remate  de  toda  la  conclusión; 
porque  dice  ansi:  Alli,  esloes,  en  aquel  caso  particu- 
lar que  babemos  dicho,  cuando  el  afligido  voceando 
llama  á  Dios ,  es  verdad  que  Dios  no  le  responde  oi  la 
libra;  nempero,dice,  vanidad  no  oirá  Dios,»  estoes, 
vanidad  es  y  mentira  decir  en  general  que  no  oirá  Dios 
í  los  hombres,  uai  el  Omnipotente  nos  miraráa  con  d 
cuidado  de  su  providencia.  Y  junlá  bien  aOmnipoteo- 
le  y  no  mirará»,  queriendo  mostrar  que  no  cabla  "i 
Dios  el  no  ver  y  proveer  nuestras  cosas;  porque,  si  i 
omnipotente ,  claro  está  que  puede  vemos  j  provee  • 
nos.  Dice : 

l4«Auncuandodíjeres:Nomírainosotros,juzgaTa  - 
te  BUS  faces,  y  esperarás  en  él.»  aAun  cuando  dijeren  i 
Decir  significa  en  la  Escritura,  no  solo  el  hablar  por  i 
boca,  sino  también  lo  que  se  dice  en  el  pensamien  , 
como  es  maniGesto  de  mucliDs  lugares.  Poes  oooclui  t 
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ya  «D  nn»,  unonesU  ETIfi  i  lob,  y  dlcele  uisf :  Pues 
siendo  esto  verdad,  como  lo  es  evideate,  tú,  Job,  aun- 
que te  parezca  algunas  veces  que  se  descuida  Dios  ]  y 
que  se  lia  contigo  6  con  los  hombres  como  quien  no 
mira  por  ellos, entonces,  cuando  esto  te  viniere  al 
pensamiento,  cíñete  con  tener  por  certísimo  que  liay 
juagar,  esto  es,  juicio  ante  las  faces  de  Dios,  que  Dios, 
juzga  tos  liombies  y  tiene  cuenta  con  ellos ;  y  aunque 
te  apriete  el  trabajo  y  te  oprima ,  ((imienilo  y  reven- 
tando, espera  siempre  en  él;  y  digo  gimiendo  y  re- 
ventando porque  la  palabra  del  original ,  por  quien 
pusimos  en  nnuance  aperar,  tiene  signiQcacion  de  es- 
peranza ,  no  como  quiera ,  sino  la  que  se  tiene  con  di- 
ficultad en  casos  de  mucbo  peligro  y  dolor.  Porque  the- 
cholel  quiere  de  su  primera  significación  decir  parir 
6  el  sentir  los  dolores  del  parto.  Y  ansi,  porque  el  que 
se  csfuena  á  esperar  en  los  negocios  que  parecen  per- 
didos y  desperados  va  como  reventando  y  pariendo, 
por  eso  esta  palabra  se  pasa  algunas  veces  d  ^gnificar 
un  sufrir  y  un  espenir  doloroso  y  lleno  de  agonía,  co- 
mo es  este  que  he  diclio.  Algunos  lo  que  dice  «juzgar 
anteDiosB,  no  lo  entienden  del  juicio  en  que  Dios  nos 
juzga,  como  lo  habernos  declarado,  sino  del  juicio  con 
que  nosotros  nos  juzgamos  delante  dél,  condenando 
nuestras  malas  olñ^.  Y  ansí,  según  esto,  dic£leá  Job 
Eliú :  Cuando  mas  te  pareciere  que  Dios  te  olvida  y 
no  se  acuerda  de  ti,  entonces  con  mas  cuidado  haz  tá 
dos  cosas :  la  una,  examina  tu  alma,  y  como  si  estuvie- 
ses delante  del  tribunal  de  la  Justicia  divina,  sin  que 
tenga  voto  allí  la  lisonja  6  el  proprio  amor,  ansi  te  juz- 
ga lú  d  ti  mismo  y  te  condena ;  y  la  segunda ,  sufre  y 
espera,  que  no  te  faltará  Dios.  Y  júntanse  bien  estas 
dos  cosas,  porque  la  segundees  Haca  siempre  si  no  se 
funda  en  la  primera;  y  para  confiar  de  veras  en  Dios 
es  menester  que  preceda  en  nosotros  el  conocer  y  abor- 
recer nuestra  flaqueza  6  delitos,  porque  de  la  descon- 
fianza de  la  fuerza  propria  nace  el  confiar  de  la  ayuda 
divina.  Ansí  parece  en  el  segundo  libro  del  Paralipomñ- 
non,  capitulo  20,  eu  loque  hacia  Josafat  en  su  tribula- 
ción ,  y  en  loque  hace  David  eu  el  salmo  141.  Prosigue : 

15  «Y  agoraquenovisitd  ira  suya,  y  noeiperimen- 
lomi  muclio  mal.»  <Y  agora,»  entiéndese,  aunque  se 
calla,  babia  de  decir  Job  &  Dios  «que  do  visitó  ira  su- 
ya», esto  es,  que  no  envid  su  ira  toda  para  que  le  cas- 
tígase, ni  le  trata  con  enojo  ni  le  castiga  con  rigor 
por  lo  que  se  sigue,  ly  no  eiperirncnlo  mucho  msl.v 
Jfalaqui,  como  se  conoce  en  la  palabra  original,  sig- 
nifica el  castigo  y  pena  que  se  debe  al  pecado.  Y  ansí 
dice  que  Job  había  de  conocer  y  decir  que  no  le  visi- 
labacon  ira  Dios,  porque  aun  no  padecía  todo  lo  que  se 
debia  á  su  culpa.  Ansi  que,  agora  había  de  decir  esto, 
como  si  dijese,  juntando  lo  pasado  con  esto:  Cuando 
mas  le  pareciere  á  Job  que  Dios  le  olvida,  entonces  ha- 
bía de  creer  firmemente  que  tenia  providencia ,  y  habla 
de  esperar  en  él,  y  agora  en  este  su  azote  habia  de  re- 
conocer que  DO  era  castigado  cuanto  merece.  Uas  Job 
como  concluye  y  dice: 

i  6  «En  vanidad  abre  boca  suya ,  y  sin  ciencia  pa- 
labras amontona;»  esto  es,  siente  mal  de  Dios,  ;  habla 
peor;  ni  es  verdad  lo  que  dice,  ni  sabe  cesar  de  decir 
nnl. 


CAPITULO  XXXVL 

ABGDIUKTO. 

CoHnii  B1U  lo  llebn,  iBidlciiiio  qot  por  U  mmohhcIi  qat 
Une  li  flrtnd  con  li  dlvlai  Bondiil  j  1i  dlaoniiicii  qoe  htt» 
col  Bill  al  TietD ,  DIoi  no  puede  meiioi  da  pniplar  i  loi  ba«- 
nai  T  nitlpr  1  lu  m^loi.  Qne  ti  tal  itt  iBIft  i  lox  jiatoa,  n 
pin  porlOurlot  de  ilfonti  laperfiuloDu,  «Id  lai  eailn  dl- 
BeiUaumeiits  u  pnede  paiar  eo  »li  ilda  mlierablc ;  mas  il 
ellai  aa  dan  pot  eoUDdIdoe )  m  aparUn  de  Jai  malea ,  Inege 
dernini  Dio*  lobre  ellai  machoa  btenei.  T  deipue»  de  eitg, 
eihoni  t  Job  t  qie  «o  quien  aierliur  laa  unau  j  ratona* 
da  loa  dtrioot  Jatcloi,  siso  que  eoniHaplt  la  m  podu  j  *t- 
kldorl*. 

1  Y  anadió  Ellb  T  dijo  : 

2  Espérame  no  poco ,  j  demostraréle  que  todavía  por 
Dios  razones. 

3  Levantaré  saber  mío  de  laeiie,  jr  i  mi  Hacedor  daré 
justicia. 

t  Que  verdaderamente  no  mentiré»  palabras  míai, 
perfectas  cieoclas  contigo. 

8  Ves,  Dios  grande  no  despredari  é  grande,  hieite  de 
coraioD. 

O  No  TlvlScará  i  tmpio,  ;  juicios  1  bamillado  daré. 

7  No  aparta  sus  ojos  del  justo ,  j  rejes  en  trouo  asien- 
ta perpetuamente,  J  serén  entialiados. 

8  Y  si  aprisloDadoa  en  cadenas,  enredados  sean  con 
sogssde  miseria. 

9  Y  notiBcarl  i  ellos  sus  obras  jdelictosdellos  de  vio- 
lencia. 

10  V  toreerites  oreja  para  castlguerlo,  ;  diri  qne  se 
tomen  de  maldad. 

11  SI  oyeren  j  cumplieren  fenecerén  sos  días  en  bien 
;  sus  aüos  en  gloria. 

19  Y  si  no  ojeren  pasarün  por  espada  j  serán  consu- 
midos en  necedad. 

13  y  bipócritas  provocan  i  ira,  no  vocearin  coando  los 
aprisionare. 

14  Horiréo  en  tempestad ,  sn  inima  dellos  ;  su  vida 
entre  tos  aremlnodos. 

13  Libraré  de  angustia  al  pobce , }  en  la  tribulación 
le  descubriré  oreja  dellos. 

18  También  le  salvaré  de  boca  de  angustia ,  ancliura 
nocimtealo  so  ella,;  descanso  de  tu  mesa  lleno  degro- 

17  Tu  cansí  jazgada  como  de  mato ,  cansa  j  jnldo  re- 
cobrares. 

15  t<o  te  venia  Ir  1  ser  opresor ,  ni  te  iaciine  mnche- 
dumbre  de  dones. 

19  Depon  lu  grander.!  sin  enojo,  j  é  lodos  robustos 
con  Torta leza. 

30  No  alargues  ta  ifocbe,  porque  no  snbm  por  ellos  los 

91  Guarda,  no  mires  é  maldad ,  que  comenzaste  é  se- 
guirla por  la  aOIrcion. 

23  Ves,  Dios  alio  en  fortaleza  Buja.jqniénconio  él  ei 
eos efi ador T 

23-iQoIén  podré  escndriñir  caminos  délT  Y  jqaléu  le 
diré :  Obraste  maldidT 

U  mímbrate  qne  no  sabes  obra  snja,  de  quien  can- 

33  Todos  los  bombres  lo  vieron ,  cada  ano  mira  de 
tejos. 

36  Ves,  Dios  graode  sobre  ciencia  nuestra,  número  de 
sus  anos  no  tiene  pesqoisa. 

S7  Qne  quitaré  gotas  de  lluvia,  j  derrama  lluvia  i  ma- 
nera de  ríos. 

88  Que  manan  de  nubes,  qne  to  cubren  todo  por  cima. 

19  Si  quisiere  eiiender  Dnbes  como  pabellib  soto. 

SO  Y  relampa«near  con  lumbre  saja  da  arriba ,  Um- 
bien  cobijaréji  extremos  de  marei. 
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31  Que  por  estas  jDig»i  pueblos  j  da  manlenitaieni 


EXPUCACION. 

1  «Y  añndiñ  E!ií>  y  dijo.»  Como  diclio  habernos,  Elíú 
eslabapersuadidoqueJob,  si  bionen  lo  pasado  de  Is  vi- 
da lia)jia  sido  inocente,  en  lo  presente  era  gran  peca- 
dor, pues  juzgaba  y  decia  qas  era  injusto  Dios,  ó  que 
no  atendía  al  bien  6  al  mal  obrar  de  los  hombres  para 
repartir  en  ellos  el  castigo  ó  el  premio.  Lo  cual,  si  Job 
no  lo  decia  asi ,  á  Eliú  le  parecía  decirlo,  coligiéndolo 
falsamente  de  algunas  palabras  su  jas  yque  Job  dijera 
con  mueba  Terdad  y  muy  diferente  propfeilo  como  yi- 
mos  anrlba.  Y  asi,  Eliú  cuanto  dice  no  os  propría- 
mente  contra  loque  Íob siente ú  afirma,  sino  contra  lo 
que  él  se  imagina  que  dice.  Y  en  efecto,  prueba  en  el 
pasado  y  en  este  capítulo  aquello  de  que  Job  no  tiene 
duda  ninguna,  que  Dios  ea  justo  y  que  tiene  providen- 
cia, j  que  reparte  el  castigo  y  la  pena.  Y  í  lo  que  acer- 
ca de  esto  ha  diclio,  añade  agora  loque  se  sigue : 

2  «Espérame  un  poco,  y  demostrarte  lie  que  todavía 
por  Dios  razones.»  Pidele  de  nuevo  atención,  porque 
son  nuevas  razones  tas  que  quiere  decirle,  y  dícele  que 
le  espere,  esto  es,  que  le  atienda,  que  quiere  demos- 
trarle mas  su  propósito,  porque  se  le  ofrecen  otras  di- 
fbrenles  razones  en  defensa  de  la  Justicia  y  Providen- 
cia divina.  ¥  así  dice : 

3  «Levantaré  mi  saber  de  lueüe,  y  í  m!  íácedor  da- 
ré justicia.»  oDe  lueñe,n  dice,  por  decir  que  quiere 
trataresle  negocio  muy  de  su  raíz  y  principio,  y  mos- 
Irar  la  justicia  de  su  Hacedor  desde  sus  causas  prime- 
ras. Y  da  autoridad  á  sus  dichos  afirmando  estar  lle- 
nos deverdady  depeso,  y  asi  añade: 

4  «Que  verdaderamente  no  mentirán  palabras  mlaa, 
perfecta  ciencia  se  te  probará  i  ti ;»  perfecto  y  verda- 
dero será  cuanto  agora  dijere.  Mas  lo  que  pusimos, 
«perfecta  ciencia  se  te  probará  á  tí,»  en  la  primera 
letra  dice  desta  manera,  operfecciones  de  ciencia  con- 
tigo ;  B  que  li  lo  refiere  á  Job  ó  á  si  mismo.  Si  á  Job,  es 
ironía  y  mofa  disimulada,como si  mas  clarodijera:  Aun- 
que vos  sois  gran  sabio  y  perfecto  en  toda  ciencia,  á 
loque  1  vos  03  parece,  lo  que  agora  os  diré  contra 
vuestra  sentencia  no  to  alcanzaréis  vos,  y  será  verda- 
dero y  muy  cierto.  Has  si  habla  de  sí  mismo  Eliú,  loa 
su  saber ,  y  quiere  decirle  que  es  verdad  lo  que  le  di- 
ce, porque  quien  habla  con  Job,  que  es  el  mismo  Eliú, 
es  la  perfección  de  la  ciencia;  que  son  palabras  bien 
conformes  á  la  arrogancia  con  que  diú  principio  i  esta 
plática  ,  como  arriba  dijimos.  O  no  habla  de  su  saber 
de  los  dos ,  sino  pone  lo  que  confiesa  Job  y  aquello  en 
que  conviene  con  é[,  y  en  ello  como  en  fundamento 
edifica  sus  argumentos.  Porque  dice,  «perfecciones  de 
ciencia  contigo,!)  ócomopone  san  Jerdnimo,  «per- 
fecta ciencia  se  aprueba  á  tí,w  que  es  decir :  T6  con- 
vienes mmigo  en  que  Dios  tiene  perfecta  ciencia  y 
noticia  de  todo;  yo  contigo  concuerdo  en  dar  á  Dios  la 
perléccion  del  saber.  Pues  esto  presupuesto,  entra  en 
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la  razón  queprelende,;  pone  otra  proposición  tamlHea 
cierta,  para  de  ella  y  de  la  pasada  concluir  so  argu- 
mento. Y  dice : 

5  «Dios  no  desecha  poderosos,  como  sea  él  podero- 
so;» á  como  esláen  e)  hebreo  :  «Ves,  Dios  grande  no 
despreciará  á  grande  ,  fuerte  de  corazón ;  n  que  ei  de- 
cir que  ama  á  su  semejante  por  la  regla  universal  y 
necesaria,  que  todas  las  cosas  se  inclinan  á  las  que  con- 
vienen con  ellas.  Por  manera  que  pone  por  íundamen- 
to  dos  cosas:  una,  que  Dios  tiene  porlecla  noticia  de 
to  que  pasa  acá  bajo;  otra ,  que  ama  lo  que  le  es  seme- 
jante; la  primera  pone  como  concedida  por  Job ,  la  se- 
gunda como  clara  y  manifiesta  de  suyo,  y  deltas  de^ 
pues  saca  su  intento  á  luí  por  consecuencia  necesa- 
ria. nDios,díce,  no  desprecia  poderosos,  como  sea  él 
poderoso.uEn  todo  es  poderoso  Dios,  y  aventajado  so- 
bre todas  las  cosas ;  mas  el  poder  de  que  aquí  propría- 
meute  se  habla,  no  es  en  fuerzas  de  cuerpo,  sino  en 
capacidad  de  ingenio  y  en  valor  de  virtud;  yeso  decla- 
ró el  original  en  lo  postrero  que  dice,  o  fuerte  de  co- 
razón;» como  diciendo:  Cuando  digoque  Dios  grande 
no  desprecia  los  grandes,  hablo  de  las  Tuerzas  del  co- 
razón ,  hablo  del  entendimiento  y  del  ánima.  Porque  & 
la  verdad,  á  esto  solo  da  nombre  de  grandeza  y  de  sa- 
biduría la  Sagrada  Escritura ;  porque  el  que  sirve  á  sus 
vicios,  por  grande  que  sea  en  lo  demás,  viles  y  muy 
bajo,  y  ansimismo  ignorante  y  ciego  quien  no  sabe  ser 
hombre,  aunque  en  lo  demás  tenga  ciencia.  Y  dice : 
uVes ,  Dios  grande  no  desprecia  á  grande  ;d  como  di- 
ciendo :  \ee,  esto  es,  manifiesta  cosa  es  y  que  se  ve 
con  tos  ojos ,  que  Dios ,  si  tiene  vator  de  ¿ñimo ,  no 
puede  aborrecer  á  los  que  le  perecea  en  ello,  y  si  sabe 
y  entiende,  no  te  desplacen  los  que  tienen  ententb- 
miento  y  saber ;  y  que,  en  una  palabra,  ama  lodo  aque- 
llo que  le  imita  y  que  se  le  asemeja.  De  que  colige  lo 
que  luego  dice  y  añade : 

6  (iNo  vivificairá  d  impío,  y  juicio  i  bumiltados  da- 
rJ.D  Porque  si  Dios  conoce  lo  que  hacen  los  hombres, 
y  ama  y  se  inclina  á  los  que  te  son  semejantes,  necesa- 
riamente se  sigue  que  tiene  providencia  dellos,  y  que 
favorece  d  los  buenos  que  se  le  parecen,  y  aborrece, 
porque  no  se  le  parecen,  los  malos;  que  es  lo  contra- 
rio de  loque  senLia  Job,  d  lo  que  Eliú  falsamente  at- 
lendia.  Y  este  es  el  argumento  nuevo  y  la  sobidoria 
sacada  de  lueñe,  y  la  raion  traída  de  su  raíz  y  princi- 
pio, que  Eliú  prometía.  Tú  afirmabas,  dice,  que  al  bue- 
no el  serlo  no  le  sirve,  ni  al  malo  le  daña  el  ser  malo; 
que  es  negar  cuidado  en  Dios  y  premio  y  castigo.  Pues 
mira  y  confiesa  tu  engaño.  ¿Por  ventura  Dios  no  lo 
conoce  todo ,  como  tú  me  concedes  ?  ¿  No  es  evidente 
qne  lodo  lo  semejante  se  ama?  Pues  si  Dios  conoce  y  ve 
y  manda  y  ama  y  favorece  por  la  regla  natural  y  común 
á  lo  que  se  le  parece,  convencido  quedas  de  que  Dios 
sabio  y  bueno  ama  y  favorece  d  tos  sabios  ;  buenos , ; 
por  la  misma  razón  desama  y  desecha  á  los  malos  in- 
justos. aNovivificardáimpÍo,»estoes,  noconsenlúi 
que  levante  cabeza,  no  le  salvará  del  trabajo,  no  te 
dará  salud  ni  vida  que  dure,  al  fin  ha  de  caer  en  muer- 
te perpetua.  Pero  a  dará  juicio  á  humillados  o.  Mum^ 
liado)  llama  la  Escritura  los  justos  y  buenos ,  porqo* 
la  virtud  los  trae  humildei  coa  el  pro^  oanocíatint- 
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to,  I  porque  son  tenlilos  en  poco  5  de  ordinario  mal- 
liatados,  y  no  se  oponen  á  quien  los  inaHrati;  antes, 
recogidos  en  sí,  callan  y  sufren  y  esperan.  A  estos  di- 
ceEliüque  «darijuicio»  Dios,  porque  ios  salvará  y 
barí  justicia.  Que  esta  palabra  de  juzgar  y  de  liacer 
juicio,  en  la  Escritura  hace  muclias  veces  significación 
de  favor  y  salud.  Y  ansi  !o  declara ,  añadiendo  : 

7  (iMo  aparta  sus  ojos  del  justo,  y  reyes  en  trono 
asienta  perpetuamente ,  y  seÑin  ensalzados;»  esto  es, 
porque  siempre  favorece  á  los  justos  liasta  colocarlos 
para  siempre  como  á  reyes  en  trono  ,  donde  serán  en- 
salzados. iiNo  aparta  sus  ojos  de!  justo,  n  quiere  decir, 
tienesiempreciMiél  cuenta  y,  como  acá  decimos,  mira 
siempre  por  él ;  que  quien  estima  una  cosa  no  aparta 
los  ojos  della ,  y  el  que  guarda  á  uno ,  mírale.  Y  asi, 
por  el  semblante  del  que  guarda  significa  aquí  Eliú  el 
cuidado  que  Dios  tiene.  bNo  aparta  sus  ojos  del  justo. n 
¡Gran  clemencia  de  Dios,  atender  tanto  á  una  cosa  tan 
l)aja,  y  gran  bnena  suerte  del  bueno ,  ser  continuamen- 
te de  Dios  mirado!  Lo  mismo  dice  David  [a] :  uLosojos 
del  SeFior  sobre  los  justos,  y  sus  oídos  á  sus  ruegos.» 
Que  si  el  mirar  el  sol  una  sierra  la  fertiliza,  y  gí  la  vir- 
tud de  sus  rayos  cria  oro  y  plata  en  el  centro,  los  ojos 
de  Dios,  mirando  siempre,  ¿qué  frutos  ó  qué  riquezas 
no  engendrarán  en  el  alma  á  quien  mira?  Por  lo  que 
se  sigue  se  entiende  r  n  Y  reyes  en  trono  asienta  per- 
petuamente, y  serán  ensalzados.))  Porque  de  grado  en 
grado  la  sube  á  reino  perpetuo.  Ennoblécela  primero 
en  si  con  Jones ,  semblantes  y  condiciones  de  reina; 
digo,  con  virtudes  y  merecimientos  que  cria  en  ella, 
generosos  y  heroicos,  pónela  sobre  su  cuerpo  y  hace 
que  huelle  lo  que  precia  la  carne,  dala  el  cetro  de  las 
pasiones,  ensálzala  encima  de  toda  adversidad  y  tra- 
bajos ,  aspire  al  cielo  solo  y  bus  bienes ,  todo  la  es  vil 
sino  Dios ,  y  analmente ,  hecha  reina  en  la  condición 
y  en  el  hábito,  pásala  al  lugar  do  se  reina  y  con  los  que 
Tivsn  allf ,  que  son  todos  reyes ,  asiéntala  en  su  trono 
clara,  resplandeciente,  hermosa.  Dice  mas: 

8  bY  si  aprisionados  en  cepos,  ó  en  cadenas  enreda- 
dos sean  con  sogas  de  miseria;»  que  ee  ha  de  leer  ansi 
enteramente  :  V  si  fueren  aprisionados  en  cadenas,  y 
E¡  fueren  enredados  con  sogas  de  miseria;  conviene  á 
saber,  estos  humilladas  y  estos  justos  que  dice ,  si  esto 
aconteciere,  sucederá  lo  que  dice  luego  después.  Por- 
que se  ha  de  entender  que  responde  Eliú  aquí  á  lo  que 
Tió  se  le  podía  oponer.  Decia  que  Dios  mira ,  favorece, 
ensalza  en  real  trono  &  los  justos.  Dijera  alguno,  al  con- 
trario, cada  dia  vemos  á  muchos  buenos  caídos  y  mi- 
serables y  opresos.  Respóndele  ansi :  Si  eso  acontecie- 
re á  ios  justos,  sielcepolesprendierelospiés,  ysilos 
cordeles  de  la  miseria,  qua  asi  llama  á  la  calamidad  y 
fortuna  adversa,  los  apretaren  ¡  que  es  verdad  lo  que 
acoQtece,  ¿quóTOice : 

Q  u¥  notificará  á  ellos  sus  obras ,  y  delitos  dellos  do 
violencia.»  Hácelo,  dice,  con  particular  amor  y  adver- 
teDCia  para  que  conozcan  algunas  faltas  que  tienen  y 
para  purgarlos  de  lo  que  pecaron ,  pues  ninguno,  poi 
justo  quesea,  pasa  sin  faltas  y  sin  pecados  la  vida.  uY 
notificará  i  ellos  sus  obras ,»  esto  ee ,  verdad  es  que  les 
envía  desastres,  mas  «1  pan  notificarles  sus  obraste»- 
<«)ps.n,v.u. 
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lo  es ,  las  obras  imperfectas  y  faltosas  que  hacen  e1lo^. 
Que  sin  duda  es  uno  de  loa  fines  para  que  Dios  ordena 
tnibajot  al  justo,  para  que  abrj^los  ojos  en  cosas  en  que 
los  traía  cerrados;  que  asi  como  el  regalo  y  el  descan- 
so hacen  seguridad  en  el  ánimo,  así  la  adversidad  y 
desastre  engendran  recato  en  él ,  haciéndole  que  mire 
por  sí  y  se  examine,  y  que  entre  en  cuenta  consigo,  en 
que  toca  lo  que  se  le  abscondia  antes,  y  reconoce  sus  fal- 
tas. (iY  delitos  dellos  de  violencia,»  esto  es,  y  notifícales 
por  medio  del  trabajo  en  que  los  pone ,  sus  delitos  de 
violencia,  quiere  decir,  adonde  pasaron  la  igualdad  y 
usaron  de  violencia  y  de  fuerza.  O  como  otra  letra  di- 
ce, y  íidelitos  dellos  porque  prevalecieron  o,  esto  es, 
cuando  sus  delitos  de  los  justos  prevalecen  y  crecen. 
l'orque  les  acontece  á  los  que  Dios  por  suyos  líene,  qua 
se  descuidan  y  sueltan  á  lossenüdosla  rienda,  y  se  de- 
jan correr  al  mal  como  si  no  los  criara  Dios  para  el 
cielo,  y  usan  de  fuerza  ;  quebrantan  la  justicia ,  y  se 
desordenan  en  la  templanza  y  modestia.  Pues  enton- 
ces azdtalos  Dios ,  dice  Eiiú ,  no  para  deshacerlos,  por- 
que son  de  metal  escogido,  sino  para  abrirles  los  ojos, 
haciéndoles  que  reconozcan  su  camino  perdido.  Como 
lo  declara ,  diciendo  : 

10  «Y  torceráles  oreja  para  castlguerio,  y  dirá  que 
se  tomen  de  maldad.»  a  Torcer  oreja, u  en  la  Escritura 
esdaraTiso,  y  señaladamente  haciendo  algún  sentimien- 
to y  dolor;  que  es  manera  de  hablar  de  que  usan  tam- 
bién los  latinos,  sacada  del  uso  con  que  solemos  ad- 
vertir á  los  niños  con  un  repelón  6  con  tirarles  ligera- 
mente la  oreja.  Y  son  sin  duda  como  repelones  que  ila 
Dios  á  los  suyos  los  trabajos  á  que  en  la  brevedad  de 
esta  vida  los  sujeta  para  despertar  su  niñez  6,  por  me- 
jor decir,  para ,  despojándolos  della ,  dalles  juicio  en- 
tero y  perfecto  de  hombres.  Porque  no  se  puede  dudar 
sino  que  cuan  lejos  uno  está  del  grado  de  virtud  que 
es  perfecto,  tantos  son  los  quilates  que  tiene  menoA  ds 
hombre;  y  ansi  Dios,  que  no  descansa  con  los  sujos 
hasta  llegarlos  al  estado  de  perfecta  varón,  micoLr.is  ^ 
que  ve  en  ellos  resabios  de  niños  siempre  les  tuerce 
la  oreja,  y  agora  con  unos  y  agora  con  otros  dolores 
los  apura  de  sus  miserias  y  los  allega  á  st  mismo,  bien 
sumo  y  dignísimo  de  ser  buscado  de.  todos.  De  donde 
sucederá  lo  que  luego  se  sigue ,  que 

It  aSi  oyeren  y  cumplieren,  acabarán  sus  diasen 
bien  y  sus  años  en  gloria,  ó  en  deleites,»  como  dice 
otra  letra,  b  Si  oyeren ,  dice ,  y  cumplieren , »  esto  es, 
si  obedecieran  á  la  voz  que  les  llama  y  si  la  oyeren  pri- 
mero; porque  en  esta  manera  de  llamamientos  en  am- 
i  bas  á  dos  cosas  podemos  poner  estorbo  nosotros :  en  oír, 
y  habiendo  oído ,  en  seguir  y  obedecer  al  que  llama. 
Que  de  los  malos  dice  David  (b)  «que  no  quisieron  en- 
tender por  no  hacer  bien»,  y  en  otra  parle  (c)  nque  ta- 
paron sus  oídos  como  áspide ,  por  no  dar  entrada  á  la 
voz  del  encanto  » ;  y  oído  habían  á  los  que  dice  otro 
salmo  {d) :  «Hoy,  si  habéis  oído  su  voz,  no  queráis  en- 
durecer vuestro  corazón.»  Y  ansí,  acontece  que  algu- 
nos, aunque  IHos  les  envié  trabajos,  no  advierten  que 
Dios  los  envía  ni  á  qué  Sn  los  envía,  y  aquestos  tales 
no  oyen ;  otros  hay  que  lo  advierten ;  mas  aunque  lo 
entienden ,  no  Be  mueven  á  ir  do  los  llaman ,  ;  estos 
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desobedecen  al  llBroamlenlo  de  Dios.  Y  por  contnTia  ; 
manera,  los  que  abren  los  oidoa  á  Dios  para  oirle  y  lie- 
noD  el  corazoD  blando  y  disiiuesto  para  ir  tras  su  voz, 
losqueen  los  azotes  oyen  ei  lenguaje  divino,  y  los  que 
Birren  á  !o  que  oyen  y  Toluntariamenie  lo  siguen ,  es- 
tos, como  Eliú  aqui  dice,  fenecen  sus  vidas  en  bien, 
porque  las  remata  el  descanso,  y  mueren  para  vivir,  y 
Vivra ,  aun  antes  que  mueran  ,  dichosos ,  y  su  fin  es 
comienzo  de  sus  bienaventurados  y  gloriosos  deleites. 
Has ,  al  contrario,  dice ; 

t2  «Si  no  oyeren,  paaarJD  por  espadayBeríD  coQ- 
anmidos  en  necedad,')  eslo  es,  sucederles  ha  todo  al 
levés ;  que  no  fenecerán  en  bien,  sino  en  desventura ; 
no  prolongarán  sus  dias ,  sino  su  remate  será  la  breve- 
dad desta  vida ;  no  moriráu  para  vivir,  sino  para  morir 
mas  de  veras;  no  pasarán  ala  gloria  y  á  los  deleites, 
sino  á  la  ignominia  y  tonnentos,  a  Si  no  oyeren ,  pasa- 
rán por  espada,  u  "  Si  no  me  oyéredes  y  á  ira  me  mo- 
viéredes,  el  cuchillo  tragará  vuestras  carnes,»  dice  el 
profeta  Esaias  (a).  Porque  con  nombre  de  cuchillo  y  de 
espada  significa  la  Sagradla  Escritura  la  postrera  cala- 
midad y  miseria.  «Si  no  oyeren,  pasarán  porespada,»  y 
con  justa  razón,  porqueno  oirá  Diosea  gran  culpa;  lo 
uno,  cuando  es  él  el  que  habla,  á  cuya  voz  babiamos 
de  tener  abierta  la  puerta  siempre  ( que  ¿quién  no  oye 
i  quien  ama  ?  y  ¿  quién  es  mas  diño  de  ser  amado  ?  4 
iqué  amar  asi  nos  importa?  ] ;  lo  otro,  por  la  misma  ca- 
lidad de  la  voz ,  que  es  bañada  en  amor  toda,  a  Ábre- 
me, dice  (6);  esposa  mia,  hermana  mia,  paloma  mia, 
que  traigo  llovida  mi  cabeza  y  las  guedejas  dolía  con 
las  gotas  de  la  noche. u  Y  do  solo  blanda ,  sino  así  cla- 
ra y  sonorosa  ,  que  si  no  es  de  industria ,  no  se  puede 
pasar.  Porque ,  si  lo  consideramos  coma  debemos ,  nos 
llama  i  si  con  cuanto  en  nosotros  hace  y  por  defuera 
nos  representa.  Por  la  urden  que  en  las  criaturas  puso 
nos  llama;  por  la  hermosura  deltas  y  por  bus  virtudes, 
hechas  para  mi  provecho;  por  el  sucederse  las  noches  y 
dias,  por  las  tinieblas  y  por  la  luz,  por  los  buenos  y 
malos  tiempos,  por  la  salud,  por  la  enfermedad,  por 
las  menguas  6  por  los  dotes  del  cuerpo,  por  el  alegría 
interior,  por  la  abundancia  del  regalo,  por  las  sequeda- 
des y  males ;  por  todo  nos  dice  que  miremos  á  él ,  que 
conozcamos  su  poderosa  mano,  que  sigamos  sus  leyes 
y  nos  dejemos  llevar  de  su  gobierno  sabio  y  sanlisimo. 
Pero  vamos  mas  adelante : 

13  «EliipÚcritas  provocan  é  ira,  no  vocearán  cuan- 
do los  aprisionare. »  Da  razón  de  lo  que  agora  decía, 
que  si  no  oyeren ,  pasarán  por  espada.  Porque  dice  ser 
de  hipócritas  (y  por  hipócritat  entiende  afíngidos  de 
corazón  B,  como  dice  el  original  á  la  letra,  y  hombres 
que  en  la  prosperidad  se  mostraban  buenos  con  aparen- 
cias  fingidas,  y  tenian  en  el  corazón  solamente  á  si 
mismos),  pues  de  estos  tales,  dice,  cuando  los  aprisio- 
na Dios  y  con  la  adversidad  los  azota,  «no  vocean, II es- 
to es,  no  volver  su  voz  á  él  y  aua ruegos,  ni  darse  por 
entendidos  que  es  de  Dios  el  ca.stigo  y  que  del  ha  da 
venir  el  remedio;  que  es,  óno  conocer  su  lenguaje,  6 
endurecerse  para  nunca  seguirle.  Pues  porque  estos 
tordos  y  duros  son  fingidos  y  hipócritas ,  y  aunque  con- 
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Besana  Dios  conlaboct,  en  lo  secreto  delconnmU 
aborrecen,  por  eso  provocan  la  ira  de  Dios,  y  «han  de 
pasar  por  espadan,  como  arriba  decia.  Porque  grande 
ofensa  es  un  hombre ,  ni  azotado,  querer  confesarse  de 
culpa;  y  derrocado,  tener  ánimos  altos ;  y  hollado  de 
Dios,  traer  bandos  con  él ;  y  sujeto,  no  querer  sujetár- 
sele; y  cuanto  es  de  su  parle  el  medio  de  la  tribula- 
ción ,  que  ae  escogió  para  enviarle  conocimiento  y  sa- 
lud, volverle  en  daño  suyo,  y  obligar  por  él  á  Dios  que 
le  destruya  y  deshaga.  Que  como  en  la  lucha ,  cnaólo 
el  que  cae  debajo  se  rinde  y  pide  al  vencedor  que  per- 
done, la  clemencia  le  da  la  mano  luego  y  le  pone  en 
sus  pies;  mas  si  forceja  por  mejorarse ,  y  vencido  no 
quiere  conocer  que  lo  es ,  con  eso  mismo  enciende  al 
contrario  en  ira,  que  de  nuevo  le  hiere  y  maltrata;  asi 
el  furor  de  Dios  se  enciende  contra  los  que  derrueca 
para  sanarlos,  y  derrocados,  forcejan  para  nunca  ser 
sanos.  Y  asi,  lea  sucede  lo  que  luego  dice,  que 

14  «Moriráen  tempestad  su  áuims  dallos,  y  BU  vida 
entre  losafem¡nado3.»«Morír  en  tempestad»  es  morir 
antes  de  tiempo,  súbito  y  de  improviso,  y  antes  que  la 
edad  se  madure ;  y  como  las  tempestades  vienen  como 
sin  pensar  en  verano ,  porque  el  verano  es  tiempo  ale-  - 
gre  y  sereno,  y  destruyen  antes  que  se  sazonen  los  fru- 
tos, yes  mal  que  viene  de  golpe  y  de  presto.  V  vess 
esto  seras!  por  la  primera  letra,  que  dice;  «Morirá 
en  su  enfermedad  y  entre  los  afeminados,*  adonde  se 
dice  por  rodeo  lo  mismo.  Porque  nmorir  entre  afemi- 
nados» es  morir  al  tiempo  que  la  edad  sirve  á  los  de- 
leites torpes,  que  son  los  años  del  liombre  verdes  y 
mozos;  y  es  justa  pena  de  su  malefício  que  mueran  an- 
tes de  tiempo  los  que,  siendo  azotados ,  no  conocen  el 
tiempo  de  su  remedio.  Que  como  el  que  pone  fuerza  por 
ablandar  6  por  enderezar  una  cosa,  si  no  la  endereza 
la  quiebra ,  asi  Dios  no  aguarda  mas  cuando  ve  que  es 
trabajar  sin  provecho.  Y  á  la  verdad,  los  matos  siempre 
mueren  mozos,  porque  nunca  llegan  i  tener  seso  de 
ancianos,  y  canos,  son  niños;  y  siempre  mueren  tem- 
prano, porque  es  breve  esta  vida,  por  larga  que  sea,  y 
no  les  queií  otra  después;  y  siempre  acaban  sin  sa- 
zón, porque  nunca  maduran ;  y  siempre  su  muerte  es 
tempestad  y  torbellino  espantoso  que  lo  asuela  todo  da 
golpe.  Estos  £(m  los  que  no  dan  oídos  i  Dios.  Mas  de 
los  que  le  oyen  dice  : 

15  «Librará  de  angustia  al  pobre,  y  en  la  tribub- 
cion  descubrirá  la  oreja  dellos.»  aDescubrirá  la  oreja,» 
porque  les  hará  oir  y  entender,  y  esto  «en  la  tribuía- 
cíonn,  que,  como  dijimos,  es  excelente  ntaeslra.  Dica : 

16  uTambienle  salvará  debocada  angustia,  anchu- 
ra no  cimiento  so  ella,  y  descanso  de  tu  mesa  lleno  de 
grosura.n  Algunos  dicen  que  muda  la  persona,  y  que 
como  quien  habla  con  solo  Jobno  habla  propnanienb* 
con  Él,  sino  generalmente  con  todos,  prosiguiendo  loa 
bienes  que  hace  Dios  á  los  buenos  afligidos  que  se  h 
rinden.  Pero  los  que  dicen ,  eslo  no  tienen  fSzon ,  pa- 
queen e!  verso  de  arriba,  que  habla  con  todos,  se  dio 
la  misma  seutencia ;  y  ansi ,  conviene  que  en  este  pr» 
senté  no  se  repita  de  balde,  sino  que  se  aplique  á  lo 
particular.  Y  demás  desto,  aquella  palabra  tañ^ien  1 
convence,  porque  tiene  gran  fuerza,  y  es  con»  si  ma 
claro  dijese ;  Y  lo  que  hace  Dios  coa  bus  pobres,  ooo- 
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ligo,  con  cuan  desesperado  y  aborrecible  te  muestras, 
también  lo  bará  si  te  sujetas  á  él.  Y  se  ve  lo  mismo  en 
lo  que  después  deslo  ae  sigue ,  que  casi  todo  se  gasta 
en  liablar  solo  con  Job  y  en  persuadirle  que  sufra 
7  se  sujete  i  pacieacia.  Pues  dicele  que  ¿1  también 
será  librado  si  oyere  ¿  Dios  en  este  su  azote  y  le  obe- 
deciere y  siguiere.  Y  tiara  persuadirselo  mas ,  do  dice 
que  será  librado  asi  simplemente,  sino  con  palabras 
que  cada  luia  encarece.  Dice  :  a  También  le  salvará  de 
boca  de  angustia.»  Dice  «de  boca»  para  señalar  que 
estaba  lanzada  en  ella  y  que  la  tenia  presente.  Como 
diciendo :  Y  asi ,  no  de  cualquiera  miseria,  sino  de  esa 
que  agora  padeces,  que  le  tiene  en  ia  boca,  que  te 
aprieta  y  te  despedaza.  Y  librándole  della,  ¿qué?  Te 
pasará,  dice,  á  uauchura  no  cimiento  so  ella»,  esto  es, 
á  un  abisma  de  anchura ,  ó  como  si  dijésemos,  á  an- 
chura sin  suelo  ni  término.  Porque  la  ancbura  que  ba- 
ce  Dios  cuando  le  place  en  el  alma ,  es  un  espacio  in- 
finito y  una  plenitud  que  no  se  compara.  «Y  el  des- 
canso, dice,  de  tu  mesa.ileno  de  grosura.»  ir«a  en  es- 
tas letras  es  alegría  ,  es  socorro  y  defensa.  uPusiste, 
dice  David  (a),  mesa  delante  de  mi  contra  todos  los 
que  me  persiguen,  u  O  es  lugar  de  acuerdo  y  consejo. 
Dice  Esaias  (6) :  («Ordena  la  mesa,  atalaya  el  atalaya- 
dor, come  y  bebe,  levantad,  vos  los  señores,  ungid  es- 
cudo. Que  todas  mesas  son  llenas  de  vúmilo  é  inmun- 
dicia, sin  haber  lugar.»)  Y  conforme  á  esto  dice  que 
estará  llena  de  grosura  su  mesa ,  porque  no  habrá  falta 
ni  cosa  flaca  en  todo  lo  que  fuere  su  alegría ,  su  ampa- 
ro,'au  descanso  y  consejo;  todo  abimdanle ,  lodo  lleno, 
todo  cabal  y  perfecto;  que  es  una  bienandanza  cifrada, 
la  cual  ae  difine :  Bien  perfeccionado  con  un  amonto- 
namiento de  bi^es.  Prosigue : 

17  «Tu  causa  juzgada  como  de  malo,  causa  y  juicio 
recobrarás.»  Y,  dice,  tú,  que  agora  eres  tratado  y  con- 
denado como  gran  malhechor,  si  mi  consejo  sigues,  si 
reconoces  d  Dios  y  le  humillas  á  él ,  saldrás  por  bueno 
y  por  justo,  y  ganarás  este  tu  pleito  perdido, -y  absol- 
verle ha  quien  te  condena  agora;  porque  la  humilde 
coDvei^ioD  á  Dios  y  el  amor  para  con  él  encendido, 
lodo  lo  repara  y  recobra.  O  si  no  es  esto,  dice  aquí  Eliú 
una  cosa  bien  diferente ,  á  que  ayuda  mucbo  el  origi- 
nal, que  ansi  dice :  njulcio  de  implo  cumpliste,  causa 
y  juicio  se  sustentan  6  están  en  pié.  n  Que  es  acusarle 
que  si  no  se  rinde  á  Dios  con  paciencia  en  esta  calami- 
dad que  padece,  y  si  cumple  juicio  de  implo ,  esto  es, 
si  prosigue  en  lo  que  ha  comenzado ,  y  se  ha  con  Dios 
como  los  malos  hacen  cuando  son  castigados  (que,  co- 
mo tiene  dicho,  ni  reconocen  su  culpa  ni  alzan  su  áni- 
mo á  Dios  ni  le  llaman  ni  le  suplican ,  antes  se  quejan 
del  y  lo  acusan  y  convierten  la  medicina  que  les  orde- 
naba Dios  en  ponzoña) ;  que  si  esto  hace ,  ó  por  mejor 
decir,  si  en  ello  persevera,  y  hinche  del  todo  la  medida 
del  malo,  siguiendo  su  condición  sn  los  trabajos,  y  su 
eslílo  éingenio ,  n  que  pondrá  en  pié  la  causa  y  juicio,» 
esto  es ,  que  juslilicará  mas  lo  que  Dios  hace  con  61, 
apoyará ,  abonará  mas  sn  justicia  pora  que  el  mundo 
claramente  conozca  cuan  justamente  le  destruye  Dios> 
para  sacar  á  luz  lanía  maldad  encubierta.  Pues  dice  y 
prosigue ; 
(a)  Pi.  31,  T.  S.    1^)  iHi.,  up.  U,  V.  S,  T  Up.  e»,  T.  II. 
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18  (iNo  te  venza  ir  á  ser  opresor,  ni  te  inclhe  mu- 
chedumbre de  dones.»  Algunos  quieren  decir  que  en 
este  verso  y  el  siguiente,  que  es:  «Depon  tu  grandeza 
sin  tribulación,*  y  á  todos  rohustos  en  fortaleza,  no  avi- 
sa Eliú  á  Job  de  lo  que  ha  de  hacer  ú  debe  en  su  tra- 
bajo presente,  sino  antes  le  reprehende  de  los  desafue> 
ros  suyos  de  la  vida  pasada,  con  que  leda  agúraen  ros- 
tro, y  que  uno  te  venza»,  vale  tanto  como  si  no  le 
venciera ,  y  ansí  lo  van  repitiendo  en  esta  forma :  Si  no 
te  venciera,  si  no  te  Inclinara,  si  depusieras  tu  granda- 
za, y  si  resistieras  con  fortaleza  i  los  malos  (que  llaman 
rottútús),  como  diciendo  que  padece  por  esto.  Has  este 
sentido  es  ajeno  de  lo  que  trata  Eliú,  el  cual ,  como  al 
principio  se  demostró,  nunca  fué  de  parecer  que  Job 
pecara  en  lo  pasado,  sino  que  en  lo  presente  pecüba, 
no  sujetando  su  juicio  al  de  Dios  y  pidiéndole  cuenta, 
que  á  lo  que  Eliú  colegia,  era  negar  su  providencia  y 
justicia.  Que  es  insistir  en  el  consejo  mismo  de  arri- 
ba, que  sufra  su  azote  con  reconocimiento  humilde,  y 
no  so  deje  vencer  de  la  ira,  6  con  que  Dios  le  castiga, 
d  que  se  enciende  en  él  por  ser  castigado,  ni  le  lleva 
este  enojo  uá  ser  opresor-»,  esloes,  á  ser  del  todo  malo, 
negando  la  justicia  y  providencia  divina.  itNi  te  incli- 
ne, dice,  muchedumbre  de  dones ;»  esto  es,  ni  el  dolor 
de  los  dones  y  bienes  muchos  que  poseías ,  de  que  ago- 
ra Dios  te  despoja ,  te  incline  á  sentir  mal  del,  como 
sientes.  O  sin  duda  hay  aqui  una  comparación  encu- 
bierta, comodiclendo:  Así  comoel  regalo  y  las  merce- 
des y  perdones  de  Dios  nunca  han  de  inclinar  á  des- 
cuido ,  ansi  el  castigo  y  ira  suya  nunca  debe  engendrar 
impaciencia.  A  que  ayudan  mucho  estas  mismas  pala- 
bras en  la  manera  que  el  original  las  escrilie ,  que  dicj 
ansí :  «Que  ira  no  te  maleen  abundancia,  y  muchedum- 
bre de  perdones  no  te  baga  declinar.»  Antes  dice : 

19  «  Depon  tu  grandeza  sin  tribulación ,  y  á  todos 
robustos  en  fortaleza;*  esto  es,  antes  esta  humilde  su- 
jeción y  reconocimiento  que  digo ,  no  solo  cuando  es- 
tás en  miseria,  mas  en  todo  tiempo  y  en  toda  fortuna 
lo  debes  usln  tribulación »  y  en  medio  de  lu  mayor  for- 
taleza. En  la  prosperidad  es  justo  depongamos  nuestra 
grandeza  delante  del ,  y  en  lo  mas  fuerte  y  mas  prús- 
pero  de  nuestra  vida  derroquemos  á  sus  pies  Iodo  lo  ro- 
busto de  nuestros  pensamientos  y  bríos.  Bien  es  verdad 
que  hay  otra  letra  muy  diferente  que  dice :  «¿Por  ven- 
luia  preciará  (u  clamor  ni  oro  ni  lodaa  las  fortalezas 
poderosas?»  En  que  habiendo  en  lo  pasado  Eliú  avisa- 
do á  Job  que  se  humille,  le  amenaza  agora,  si  no  lo 
hace  y  si  persevera  en  ser  contumaz,  que  no  babrá  pen- 
der ni  intercesión,  ni  precio  6  redención  que  te  salve. 
Si  llevas,  dice,  lu  soberbia  impaciencia  adelante,  cierto 
puedes  estar  que  Dios  no  apreciará  tu  clamor»,  esto 
es ,  no  preciará  el  ruego  y  las  voces  de  ninguno  que 
intercediere  y  clamare  por  ti,  no  eslimaiá  noronido- 
nesu,  no  serán  parteconéliifortalezas  poderosas», esto 
es,  fuerzas  ningunas,  por  grandes  y  poderosas  que 
sean.  Y  con  esto  conforma  bien  lo  que  luego  le  dice: 

SO  «No  alargues  la  noche ,  porque  no  subirán  por 
ellos  los  pueblos.»  Porque  quiere  decirle  que  no  duer- 
ma seguro,  y  como  decimos ,  i  sueño  suelto,  confian- 
do que  bastará  la  comunidad  del  pueblo  d  librarle,  aun- 
que se  levanteyseconjuretodapara  su  defensa.  Yasi, 
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cierra  esta  sa  amonestacloo  con  aquello  en  qae  se  su- 
ma ,  diciendo ; 

21  «Guarda,  na  mires  &  maldad,  que  comenzaste  i 

seguirla  por  la  aflicción  ;u  esto  es,  guárdate,  no  prosi- 
gas el  mal  comenzado  y  de  que  tomaste  ocasión  en  la 
calamidad  que  padeces,  y  lie cisle  tósigo  délo  que  or- 
denaba Dios  para  tu  bien  y  provecho.  Y  la  maldad  co- 
menzada era,  no  humillarse  á  Dios ,  querer  entrar  á 
juicio  con  ét,  y  penetrar  sus  consejos,  y  argüirle.á  lo 
que  Eliúi  entendia,  de  injusto;  cosas  muy  ajenas  de  !a 
naturaleza  de  Dios.  Y  asi,  le  torna  6  convidar  á  que  mi- 
re quién  Dios  es ,  y  easéSaselo  como  con  el  dedo ,  di~ 
ciando : 

22  «Ves,  Dios  alto  en  fortaleza  suya,  ¿quién  como 
¿I  legislador  á  enseñador?»  como  dice  o!ra  tetra.  En 
que  afirma  de  Dios  dos  cosas  que  son  clnras,  y  dellas 
arguye  la  tercera  porencubíerta  manera.  Afirma  qae  es 
alio  j  Tuerte  de  suyo,  arguye  que  es  sumo  maestro  de 
saber  y  de  ley;  porque  ser  alto  significa  ser  sabio, 
que  la  alteza  del  lugar  es  señal  de  conocimiento  en  la 
Santa  Escritura.  «¿Quién,  dice  David  (a),  como  el  Se- 
ñor nuestra,  que  mora  lo  alto  y  mira  i  lo  bajo  en  la 
tierra?»  Asi  que ,  ser  alto  es  ser  sabio ,  y  ser  fuerte  es 
serpodeisoy  serbueno,  porque  la  bondad  prevalece. 
Pues  lo  que  es  síbio  y  fuerte  j  bueno  no  puede  ser  ti- 
rano ni  injusto ,  y  cuanto  uno  tiene  de  lo  primero ,  tan 
lejos  está  desto  segundo.  Por  donde  se  sigua  ser  sa- 
pientísimo maestro  Dios,  y  legislador  justo  y  rectfsi- 
mo,  pues  es  alto  sobre  todo,  y  poderoso  mas  qne  to- 
das las  cosas.  Y  de  estos  mismos  principios  nace  que 
ni  podemos  ni  debemos  escudriñar  sus  juicios;  y  asi 
dice: 

23  «¿Quién  podrá  escudriOar  caminos  del,  y  quién 
le  dirá  obraste  maldad  t  o  Que  cierta  está  la  diriculud 
de  alcanzalle,  siendo  tan  alto,  y  la  imposibilidad  de  ha- 
llar desigualdad  en  él,  siendo  justo  legislador  y  maes- 
tro. Dice  mas: 

24  aHiémbrate  que  no  sabes  obra  suya ,  de  quien 
cantaron  varones.»  Que  es  razón  con  que  le  persuada 
lo  que  agora  bi  dicho,  esto  es,  que  no  presuma  de  es- 
cu^iñar  los  secretos  de  Dios  ni  le  pida  cuenta  y  razón 
de  sus  hechos ,  pues  no  sabe  ni  conoce  estas  obras  su- 
yas visibles,  tratadas,  contadas  y  cantadas  por  todos; 
que  es  argumento  tuerto ,  traído  de  lo  que  es  mas  fácil 
de  hacer  y  no  se  hace,  &  lo  que  es  dificultoso  y  muy 
arduo.  Jfiembraíe,  dice,  estoes,  trae  á  la  memoria  y 
advierte  que  no  conoces,  ni  preguntado  sabrías  dar  ra- 
tón de  esta  su  obra,  que  los  hombres  vemos  y  traemos 
en  la  lengua  y  la  boca,  obra  que  es  publica  y  notoria, 
y  que  á  ninguno  se  absconde.  Como  afirma  y  añade  : 

25  «Todos  los  hombres  lo  vieron ,  cada  uno  mira  de 
lejos;»  porque  lodos  laven,  los  de  lejos  y  cerca,  por- 
que es  esto  natural  y  visible.  Uas  aunque  la  ven  y  co- 
nocen lodos,  pero  todos  Ja  miran  de  lejos,  porque  nin- 
guno dellos  la  penetra  y  entiende.  Y  si  en  esto  que  co- 
nocemos ,  ninguno  entiende  los  Intentos  de  Dios  ni  el 
artiGcio  con  que  lo  compuso ,  ni  las  causas  de  ser  y  de 
no  ser  que  les  diú,  ¿qué  locura  es  querer  alcanzar  sus 
secretos  7  ¥  asi  dice : 

26  «Ves,  Dios  grands  sobre  ciencia  nuestra,  núme- 
(a)Pi.in.T.S. 
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rodé  sus  anos  innumerable,  o  Como  diciendo :  De  do  po- 
drás colegir  que  Dios  vence  nnestro  saber  y  que  seria, 
no  grande  como  es,  sino  limitado  y  pequeño,  si  pudie- 
se de  nuestro  angosto  ingenio  ser  entendida ,  y  que  se- 
ria poco  su  saber  si  en  lo  que  hace  alcanzásemos  siem- 
pre los  fines  que  tiene.  Y  anúmero,  dice,  de  sus  üos 
innumerable!).  Como  ve  mas  qua  nosotros,  sabe  mas 
que  nosotros ,  y  como  su  vida  ni  tuvo  principio  ni  ten- 
drá nunca  fin,  re  y  alcanza  todo  lo  venidero  y  pasado, 
y  atiende  á  todo  juntamente,  y  concierta  lo  que  hace 
con  lodo ;  y  ansí  no  pueden  ser  entendidos  sos  fines  da 
nosotros ,  que  juzgamos  por  solo  lo  que  tenemos  pre- 
sente. Por  manera  que  de  la  eternidad  de  la  vida  de 
Dios  saca  Eliú  el  conocimiento  claro  que  llene  de  to- 
das las  diferencias  de  tiempos  y  cosas,  y  deste  infiero 
que  las  tiempla  á  todas  entre  si,  y  las  concierta  unas 
con  otras,  y  bace  de  todas  ellas  una  dulce  armtmia.  A 
lo  cual  se  sigue  que  nuestra  vista  corta ,  y  que  se  ex- 
tiende apenas  á  lo  descubierto  y  presente,  no  paede 
alcanzarle,  y  que  asi,  es  gran  presunción  juzgarle  ni 
querer  entrar  en  cuenta  con  él.  Y  porque  hizo  memo- 
ria (le  la  grandeza  y  poder  que  Dios  tieoe,  como  por 
ocasión ,  diviértese  á  decir  algo  de  las  obras  naturales 
que  lia  hecho,  que  demuestran  lo  mucho  que  sabe  y 
puede ;  y  dice  señaladamente  de  la  lluvia,  de  las  nubee, 
del  relámpago  y  trueno,  y  dlceto  de  manera  que  son 
también  ejemplos  claros  y  argumentos  de  su  propésito. 
Porque ,  como  Dios  suspende  unas  veces  la  lluvia ,  y 
otras  en  gran  copia  la  envía,  j  no  sabemos  la  razón  qne 
le  muevo  ni  á  louno  ni  á  loolro,  y. como  cubre  á  tiem- 
pos con  nubes  el  cielo ,  y  á  tiempos  le  descubre  puro  y 
sereno ,  y  no  sabemos  la  causa  ni  de  la  serenidadni  oo- 
blado,  y  como  truena  unas  veces  y  lanzarayos,  y  no 
sabemos  por  qué ;  ansí  los  dias  y  vida  del  hamb«  los 
gobierna  Dios  con  diferentes  sucesos ,  unos  prósperos, 
otros  adversos,  unos  claros,  otros  turbios  y  tristes,  y 
algunos  moríales  ydepostrera  calamidad,  y  nohayque 
pedirle  cuenta  ni  alcanzar  lo  que  hace,  como  en  lode- 
más  no  se  alcanza.  Pues  dice : 

27  (iQue  quitará  gotas  de  lluvia  y  derrama  llnviai 
manera  de  rios;B  esto  es,  quila  el  agua  cuando  quiere, 
y  envíala  con  abundancia  cuando  es  servido  y  k  pla- 
ce. La  cual  lluvia,  dice, 

28  «Manará  de  nubes  que  lo  cubren  todo  por  dota,* 
como  cuando  el  agua  es  general  acontece;  al  revés  de 
cuando  es  á  manchas,  que  no  se  extienden  ni  lo  co- 
bren todo  las  nubes.  Y  el  extenderlas  le  es  acil,  ypor 
eso  dice: 

S9  «Si  quisiere  eitender  nubes  como  pabellón  suyo, 
como  si  mas  claro  dijese,  extiéndelas  cuando  quiere, 
porque  las  extiende  con  la  facilidad  que  un  pabelkm  sa 
desplega.  O  dice  este  de  pabellón,  para  significar  loa 
nublados  muy  cerrados  y  negros ,  cuales  suelen  ser  en 
los  días  de  calor  y  de  estío,  que  uno  es  el  nublado  de 
ivierno,  sosegado  y  igual,  y  otro  el  del  estío,  turtiio  y 
tempestuosoy  escura.  ¥  asi,  diceEliti  que  también, si 
quiere,  extiende  las  nubes  como  pabellón  cerrado  yes- 
curo,  este  ea,  que  no  solo  envia  nubes  de  ivierno  sose- 
gadas, sino  también,  si  quiere,  turbiones  y  tempaslade* 
de  verano.  A  lo  coal  siempre  acompaña  lo  qu«  ükdo 
luego: 
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do  «Trelompi^earcon  lumbre  suja  de  arriba,  (am- 
blen ccbijari  eitremos  ó  raíces  de  mares,  n  Estos  son 
los  relámpagos  que  cod  las  nubes  del  estío  vienen  y  ea 
medio  de  bu  oscuridad  resplandecen,  y  su  resplandor  ú 
manera  de  culebra  torciéndose,  en  un  punto  cuela  de 
parte  á  parte  cuanto  determina  la  vista.  Y  por  eso  dice 
que  acobijará  raicea  de  roaresn,  porque  llega  al  parecer 
basta  donde  el  mundo  se  acaba.  Odiceqoe  «cobijaex- 
tremos  de  maresu,  poique  en  el  agua  aparece  como  en 
espejo  otro  nublado ,  j  su  escurídad  y  sus  reldmpagt» 
y  resplandor  se  pinta  en  ella  semejante  y  por  la  misma 
manera.  Y  dice: 

31  K  Que  por  esta!)  juEgí  á  pueblos  y  da  manteni- 
miento á  muchos  raortides.»  «Juzga  ápueblos, ueste  es, 
castiga  loa  pecados  comunes  por  medio  de  las  nubes  y 
de  las  lluTiaa  de  que  Labia,  quitándolas  y  dando  con  la 
eequedad  malos  años;  «y  damanlenimientoámuchos 
mortales,»  al  revés,  mandando  que  llueva,  y  dice  e  & 
muchos»,  por  decir  i  todos,  ¿porsignlGcarcoD  ciián 
poca  cosa  sabe  hacer  y  hace  tan  grande  abundancia.  Y 
que  ai  se  considera ,  es  maravilla  grandísima,  con  unas 
gotas  de  agua  rociada  la  tierra ,  sacar  á  luz  tantas  dxfe- 
lenciaa  y  tan  provechosas  de  cosas.  Y  Gnalmenle  con- 
duye  y  dice: 

32  eEa  maDOs  absccnda  Ini,  y  nuda  que  tome  & 
venir.t 

33  eAnoDcIari  de  ella  á  su  amigo ,  que  posesión  su- 
ya y  que  á  él  se  levanta.  Que  según  la  cualidad  y  mu- 
chas.6ÍgDÍfícaciones  de  las  palabras  originales,  se  pue- 
de decir  también  en  esta  manera :  n  En  las  encombadas 
esconde  la  luí  6  la  lluvia,  y  manda  sobre  ella,  por  el 

'  que  ocurre  y  se  opone.  Animcíará  della  i  su  pastor  el 
ganado,  nariz  en  alto  levanUndo.n  Y  cada  una  deslas 
letras  tieneconveniente  sentido.  Que,  como  iba  dicien- 
do  que  pw  medio  del  agua  y  de  tas  nubes  castiga  los 
pueblos  y  da  de  comer  á  los  hombres,  declara  luego  en 
qué  manera  usa  de  ellas  ea  esto.  Y  dice  que  los  castiga 
a6f condtendo ,  eslo  es,  encerrando,  para  que  no  des- 
cienda en  las  nube»  el  agua ,  ó  la  luz  que  levanta  las 
vapores  que  Hueven,  deteniéndola  y  como  -apretándola 
con  las  manos  para  que  no  los  levante.  Y  dice  que  ios 
sustenta  y  mantiene,  mandando  después  que  descien- 
dan ;  lo  cual  manda  por  et  «que  ocurre  y  se  opone», 
e<mviene  á  saber,  rogándole  y  suplicándole  que  lo  man- 
de y  la  envíe.  Porque  como  los  pecados  de  los  hombres 
cierran  toe  cielos  y  esterilizan  los  años ,  como  Hoiscn 
en  el  Deuteronomio  (a)  demuestra;  ans!  los  ruegos  de 
los  buenos  remedian  los  temporales  y  traen  la  lluvia  á 
■u  tiempo,  como  Elias  lo  hizo  (b).  Y  dice  aquí  la  letra 
primera  que  desta  lluvia  que  viene ,  da,  conviene  j  sa- 
ber, Dios,  «aviso  d  su  amigo,»  estoes,  alque  se  opuso 
pidiéndola;  ó  porque  es  posesim  suya  el  que  lo  pidiú, 
quees  decir,  porque  es  «su  amigo»,  y  levantó  su  cora- 
zón y  BUS  ruegos  d  él ,  ó  porque  le  enseña  y  demuestra 
que  es  negocio  que  está  en  su  mano  sola,  el  levantar  el 
agua  y  el  darla,  el  absconder  la  luz  y  el  hacer  que  se 
demuestre  después.  O  en  otra  manera ,  y  conforme  á 
la  letra  segunda  :  aAnnncla  della,»  esto  es,  da  señales 
de  la  lluvia  que  viene,  aá  su  pastor  el  ganado,»  movi- 
do por  iosUntonatunl  que  Dios  en  él  puso,  jlasE^aa 
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son,  a  nariz  en  alto  levantando.»  Porque  cuando  la  sa- 
zón del  tiempo  va  inclinando  á  ser  húmeda,  y  cuando 
llover  quiere ,  y  antes  que  llueva,  los  bueyes  sienten 
luego  la  mudanza  del  aire,  y  lo  dan  d  entender  alzan- 
do en  alto  la  nariz  y  abriéndola,  y  atrayendo  el  aliente 
para  si  con  mas  fuerza.  De  que  dice  el  poeta  (c) : 
griljt  luego  ilundo  el  tuIo, 
"   le  LejiDta, 


ConoelTipor  ii<[?a 
Le  iajt,  ó  1t  hecern 
.  Aln«  ti  aln  i  ti... 


,  vaeitaileieto. 


Otras  declaraciones  diferentes  se  dan  en  este  lugar, 
pero  esta  d  mi  juicio  es  la  mas  natural  y  mejor. 

CAPITULO  XXXVU. 

ARGUIIERTO. 

Con»  Ellil  il  ña  del  eiptiylo  pauílo  hiblí  comenude  1  referir 
las  miravill»  del  poder  dlilDO,  en  eile  prosltm  (>  feb^D  J 
las  cnsraiid«ce  con  mucha  |)llard[i,  cihorUndo  i  Jolrlqge 


I  Y  también  sobre  esto  se  espelaió  mi  coraton  y  fod 
desquiciado  de  so  lugar. 

i  Oiré  coa  temblor  voz  suya,  j  sODlde  de  su  boca  pro- 
ceder!. 

3  Debajo  de  lodo  cielo  considera  ál.ysn  lo^obreUnes 
de  la  tierra. 

4  Después  del  bramarü  sonido ,  tronard  en  voz  de  su 
manificeDcia,  y  no  la  detendrá  cuando  Tuero  oída  su  voz. 

5  Tronará  Dios  en  voz  suya  ii  las  maravillas ,  hacedor 
de  grandelas  que  no  sabemos. 

6  Que  d  nieve  dird:  Deciendeila  tierra,  y  diluvia  de 
iDvierno  y  d  lluvia  de  llovías  de  «d  fortaleza. 

7  En  mano  de  lodo  boQtbre  aella,  para  entender  cada- 
uno  en  BU  obra. 

8  Y  entrard  alimaSa  en  su  cueva,  en  su  escondrijo  mo- 
rará. 

fl  De  lo  interior  veodrí  el  turbión,  y  del  arturo  el  frío. 
10  A  soplo  de  Dios  sebaceeliiielo,  j  después  se  der- 
raman en  anchura  las  aguas. 

II  Trigo  desea  nubes ,  ;  nubes  esparcen  lumbre  snya. 
13  Y  ella  «n  cerco  se  revuelve  por  todo  en  consejo  del 

Gobernador,  para  obrar  lodo  lo  que  di  les  manda  sobre 
la  ím  de  la  tierra. 

13  íln  una  gente,  6  en  tierra  suya,  6  en  cnalqiuer lu- 
gar que  su  misericordia  mandare  se  bailen. 

Id  Egcucba,  Job,  y  advierte  y  considera  maravillas  ds 
Dios. 

W  i  Por  dicha  sabes  cudndomanda  Dios  diluvias  que 
mostraren  luz  de  sus  nubesT 

16  ;PordiQka  supiste  seadasde  nubes, grandesy  por- 
ree tas  cienciasT 

17  iPor  dicba  vestiduras  luyas  secalientaD  cuando 
soplada  la  tierra  del  dbresof 

Ig  ¿Portentura  tú  con  ét  fabricaste  los  cielos,  qneson 
macizos  como  vaciados  de  cobret 

10  Avézanos  qne  respondamos  d  él ,  nosotros  no  acet- 
Urámos  por  las  liuieblas. 

50  ¿Quién  le  contará  lo  que  hablo?  Aunque  el  hombre 
hablare,  serd  trabado. 

51  V  agora  na  ven  luz  resplandeciente  en  los  cielos,  de 
sfabito  el  aire  se  espesa  en  nubes,  pasa  el  viento,  y  puri- 
ficaloB. 

SS  Del  aquilón  viene  el  oro,  y  de  Dios  temerosa  ala- 
banza. 

53  No  podremos  hallarle  como  merece,  grande  ea 
fortaleza,  juicio,  joslicia,  y  no  puede  ser  coñudo, 

54  Por  tanto ,  varones  le  temerdo ,  y  no  ourdn  mos- 
trarle todos  los  que  se  üenen  por  idbloa. 

(e)  Ylr|.,Cei)ri.,l,  V.S7I. 
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t  sTlunbfen  sobre  esto  se  espelazó  mi  corazón  7  fuá 
desquiciado  de  su  lugar.»  Por  las  obras  maravillosas 
que  Dios  en  la  naturaleza  hace,  en  el  Gn  del  capitulo 
pasado  comenzó  Elíú  á  mostrar  su  saber  y  grandeza, 
para  criar  en  el  iiiimo  de  lob  la  reTerencia  j  temor  de 
Dios,  queá  su  parecer  lefaltaba,  j  para  apartarle  de  es- 
cudriñar sus  juicios ;  ;  lo  mismo  para  el  mismo  fin  \\&- 
TB  agora  adelante.  Y  porque  habia  dicho  de  las  nubes 
y  de  las  lluvias,  dice  de  los  truenos  y  rayos  y  relámpa- 
gos. Y  de  los  truenos  primero,  y  dice  asi :  «También 
sobre  eslo  se  espeluzó  mi  corazón. »  Como  diciendo : 
Allende  de  lo  dicho,  y  enestomismoquedichohe,  hay 
otra  cosa  maravillosa  y  de  espanto,  as!  para  el  sentido 
cuando  lo  oye,  como  pant  el  ánimo  siempre  que  consi- 
dera la  razón  y  causa  dello,  que  es : 

2  «Oiré  con  temblor  voz  suya,  y  sonido  que  de  su 
boca  procederá,  n  Como  si  dijese  que  entre  estas  nu- 
bes y  lluvias  que  Dios  ordena  y  envia  cuando  menos 
pensáis ,  abre  el  Señor  la  boca  con  extraordinario  ruido 
ysuena,  y  «oiré  su  Tozn  espantable  y  temerosa.  Que 
llama  voz  de  Dios  por  encarecimiento  á  los  truenos, 
■nsf  por  su  grandeza  de  estruendo  como  por  sonar,  á 
nuestro  parecer,  en  el  cielo  sin  causa  descubierta  y  que 
Be  vea.  V  prosigue  diciendo  las  cualidades  del  trueno  7 
lo  que  le  antecede  y  se  le  sigue.  Dice : 

3  «Debajo  de  todo  cielo  considera  £1,  jsu  luz  sobre 
fines  de  tierra.»  Quiere  decir  que  primero  que  el  true- 
no ,  ó  venga  él  ó  Dios  le  envíe ,  abre  los  ojos  y  mira  sú- 
bita y  brevísimamente  todo  lo  que  el  cielo  cubre  desde 
oriente  á  poniente.  Y  cuando  dice  que  nmira  ó  consi- 
dera é\o,6  habla  del  trueno  y  dale  persona  y  sentidos, 
careciendo  de  ellos,  por  figura  poética,  ó  habla  de  Dios 
y  dice  que  (imira  ó  consideran,  también  figuradamente, 
aunque  en  otra  manera.  Porque  el  mirar  ó  considerar 
que  aqui  se  atribuye ,  ó  al  trueno  que  suena  ó  á  Dios 
que  le  envía,  no  es  propriedad,  sino  semejanza,  para 
declarar  el  relámpago,  que  luce  antes  que  eltruenosue- 
ne;  que  se  manifiesta  por  lo  que  luego  se  dice,  «y  su 
luz  sobre  Tincj  de  tierra,  b  Por  manera  que  el  conside- 
rar es  enviar  su  luz,  que  es  el  relámpago,  que  nace 
con  el  trueno  y  llega  á  nuestros  oidos  primero;  y  el 
rdampagiuar  ó  el  rasgar  el  trueno  las  nubes  y  dar  sa- 
lida á  su  luz ,  es  como  un  abrir  el  trueno  los  ojos  y  des- 
cubrir los  rayos  dellos  y  enviarlos  delante  y  como  guia 
tuya,  primero  que  él  venga,  vayan  reconociendo  el  ca- 
mino por  donde  ha  de  venir.  Que  la  carrera  que  ha  de 
pasar  el  trueno,  el  relámpago,  en  nombre  suyo ,  la  pa- 
aea  y  considera  primero;  7  ansf  dice  otra  letra,  ndebajo 
de  todo  el  cielo  enderezaióiento  7  camino  auyo.»  Y  asi 
dice: 

4  «Después  de  él  bramará  tronido,  tronará  en  voz 
de  su  manificencia,  y  no  será  buscada  cuando  fuere 
oída  su  voz.n  «Después  deél,uestoes,  después  de  esta 
luz  del  relámpago,  7  después  de  haber  con  ella  visto 
bien  la  carrera,  «bramari  el  tronldou  luego,  porque 
para  nosotros  el  relámpago  es  visto  primero ,  y  el  true- 
no oído  después.  Pues  dice  que  bramará,  porque  es 
Kmido  espantoso;  ypor  el  mismo  fin  añade  que  «tro- 
Dará  au  voz  de  su  manifioeost»,  pan  declarar  t^uees 
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una  voz  terrible  7  gnndhbu;  y  diea  qM  sao  leri 


buscada  cuando  fuere  oída  su  vozn,  para  decir  la  velo- 
cidad con  que  pasa  ,  7  para  significar  que  pasada,  do 
deja  rastro  de  si,  y  que  aunque  entendemos  de  dónde 
vino ,  no  sahr^os  seüalar  la  parle  por  dú  vino  ni  adon- 
de pasó;  ó  porque,  como  otra  letra  dice,  ano  la  deten- 
drá cuando  fuere  oida  su  voz, o  esto  es,  no  será  nadie 
poderoso,  cuando  sonar  quiere ,  pan  que  ei  tronido  no 
suene ,  ni  es  parte  nadie  para  atapar  la  boca  al  cielo 
cuando  la  abre  para  despedir  la  voz  de  este  son.  uDes- 
pues  de  él,  dice,  bramará  tronido.u  Cn  la  naturaleza, 
7  según  lo  que  pasa  en  el  hecho  de  la  verdad,  primero 
es  el  trueno  y  después  el  relámpago,  porque  el  relám- 
pago para  salir  rasga  la  nube,  que  rasgándose  bace 
aquel  estampido ;  y  como  es  primero  rasgarla  que  nlxr 
fuera  della,  ansi  es  primero  el  tronar  que  el  relámpago. 
Mas  en  nosotros  es  al  revés,  porque  la  luz  es  mas  lige- 
ra que  el  son,  y  Eliú  habla  según  lo  que  sentimos  nos- 
otros ,  7  habla  según  la  verdad  del  sentido  secreto  que 
en  esto  visible  se  encubra.  Porque  sin  duda  en  el  cielo 
espiritual,  cuando  inQuye  en  una  alma  estéril  para  ha- 
cer que  dé  fruto,  primero  luce  7  después  truena,  7 
juntamente  llueve,  y  habiendo  tronado,  cresce  con  nuu 
copíala  lluvia;  ansi  como  en  la  naturaleza  pasa,  según 
lo  que  mentamos  y  vemos.  Porque  ansi  como  la  fe  es  la 
primera,  y  el  entender  es  la  puerta  para  entrar  á  la  vo- 
luDlad,  ansí  forzosamente  la  luz  es  la  que  primero  eo- 
tiB  en  el  alma  ciega  y  sepultada  en  tinieblas ,  7  la  alum- 
bra y  hace  que  vea  en  un  momento  el  suelo  7  el  cielo, 
asi  y  áDios,  la  vileza  y  b^eza  suya,  y  U  alteza  y  mu- 
chedumbre de  los  bienes  que  pierde;  y  como  dice  Eliú, 
hace  que  considere  «debajo  de  todo  e]  cielo,  y  su  lum- 
bre vaya  sobre  alas  de  tierra» ,  6  como  otra  letra  dice, 
flSobre  sus  términos,»  Porque  ve  el  hombre  entonces 
por  medio  de  un  relámpago  súbito  y  de  una  represen- 
taciou  clara  y  brevísima ,  los  finesdeta  tierra  y  susalas, 
quiere  decir,  en  qué  paro  lo  que  en  esta  tierra  de  mi- 
seria se  estima,  ysu  ligero  vuelo,  con  que  se  desparece 
en  un  punto.  A  lo  cual  se  sigue  luego  un  trueno  de  te- 
mor espantoso,  que  deja  asombradas  7  temblando  todas 
las  fuerzas  del  alma,  un  tronido  que  dentro  della  seoye 
diciendo :  ¡Ay  perdida !  y  j  qué  be  hecho !  de  lo  pasado 
¡que  tengo  I  y  en  lo  venidero  ;qué  esperanza  me  queda! 
Espanto,  asombro,  temblores,  voces  de  amargura ,  re- 
presentaciones de  muerte  y  tormento  perpetuo,  que  des- 
menuzan el  corazón  y  sumen  en  el  abismo  el  sentido. 
Has  entre  esta  luz  y  tronido,  entre  este  conocimiento 
y  temblor,  Is  lluvia  de  la  gracia  cae  mansamente  y  dei- 
ciende;7  cuanto  el  temblor  y  el  ruido  que  en  el  alma 
pasa  es  mayor ,  tanto  desciende  mas  copiosa ,  y  ansi  la 
baña ,  que  mucha  parte  della  sale  por  los  ojos  conver- 
tida en  provechosísimas  lágrimas,  con  que  se  lava < ' 
corazón  podrecido,  y  poco  í  poco  se  repara  y  renueva 
y  de  estéril  y  inútil  que  era  antes,  se  hace  fructuoso 
fecundo,  y  se  viste  de  verdor  7  hermosura.  Ansf  se  vi 
en  la  luz  7  «n  la  voz  que  derribó  tanto  de  su  pervers 
ánimo ,  como  de  su  estado ,  á  san  Pablo  {Act.  Apoít 
cap.  iz) ,  7  ansi  se  ve  cada  día  en  mil  almas.  Has  vea 
mos  lo  que  dice  mas  Eliú : 

S  aTraoará  Dios  en  voz  suya  f  las  maravillas,  hací 
dor  Je  grandevas  que  m  labeiiios.»  Cadapiiabn  tiv 


EXPOSICIÓN  DEL 
n  encarecimiento ,  y  todas  se  enderezan  i  engrande- 
cer el  espantoso  mido  que  el  trneno  liace.  Dice  tronar,  \ 
que  es  nosonar  comoquiera,  y  d¡cequetnienaDio5, en  , 
que  da  á  entender  que  es  sonido'grandisímo,  porque  [ 
todo  lo  que  se  atribuye  &  Dios  siempre  es  grande,  j  di- 
ce «  á  las  maraviilas»,  porque  es  caso  muy  maravillü- 
so  sin  duda  que  un  poco  de  vapor  esposado  y  rasgado  | 
haga  tan  espantable  sonido.  Pero  no  es  nuevo  á  Dios 
hacer  lo  que  no  alcanzamos  los  hiHnbres ,  antes  proprlo 
7 muy  suyo;  porque,  como  añade,  esOiosnhacedorde 
grandezas  que  no  sabemosu.  Y  esto  mismo,  si  lo  pa- 
samos al  alma,  ¡dicbosa  aquella  en  quien  Dios  truena 
con  voz  suya  en  la  formay  manera  sobredicha!  Parque 
Bin  duda  truena  <it ! as  maravillas»,  esto  es,  para  hacer 
ea  ella  maravillaa  nunca  merecidas  y  que  solamente 
pueden  ser  hechas  por  Dios.  Porque,  como  sea  maravi- 
lloso Dios  en  todas  sus  obras,  en  ninguna  es  tanto  co- 
mo en  trastornar  un  pecho  al  mal  entregado,  y  sanarle, 
ToWiéndole  al  amor  de  la  justicia  de  la  aücion  del  pe- 
cado. Que  una  maravilla  es ,  buscar  Dios  con  amor  á 
quien  en  acto  le  aborrece  y  desirva,  y  otra,  no  ser  en 
es  La  busca  mas  misericordioso  que  justo,  teniendo  en 
ella  respeto  É  su  Hijo;  y  la  tercera,  sin  forzar  lo  que  es 
libre,  desaficionarle  y  descasarle  de  lo  que  perdidamen- 
te ama,  é  inducirle  á  querer  lo  que  ni  ve  ni  posee;  y  la 
cuarta  es  la  manera  como  le  sigue  y  los  alcances  que 
le  da,  y  el  artificio  de  los  medios  que  usa  hasta  meterle 
en  sus  redes.  Que  en  lo  primero  muestra  su  bondad  in- 
finita, y  en  lo  segundo  su  justicia  sin  término,  y  en  lo 
tercero  su  poder  amoroso,  y  en  lo  último  su  saber  sin 
medida.  Y  por  eso  le  llama  nHacedor  de  grandezas  que 
no  sabemosu ;  porque  í  lodo  saber  excede  la  sabiduría 
de  los  medios  de  que  Dios  para  este  Gn  se  aprovecha, 
como  en  lo  que  se  sigue  veremos.  Dice  pues : 

8  a  Que  á  nieve  dirá ,  desciende  i  la  tierra ,  y  d  llu- 
via de  invierno,  y  á  lluvia  de  lluvias  de  su  fortale- 
la.o  Porque  dijo  ser  Dios  hacedor  de  grandezas,  re- 
fiere algunas  naturales  que  bace  en  In  tierra  y  el  aire; 
y  como  dijo  del  trueno  y  relámpago,  dice  agora  de  la 
nieve  y  de  las  lluvias  del  invierno  y  verano,  confesamln 
que  las  envía  Dios  y  alabando  en  ellas  su  providencia  y 
grandeza,  que  con  sumo  poder  y  saber  dispuso  decide 
BU  principio  las  causas  con  tanta  eficacia  y  concierto, 
que  á  sus  tiempos  ordenados  y  proprios  envíen  de  las 
nubes  el  agua ,  unas  veces  hecha  nieve ,  y  otras  deshe- 
cha en  gotas  menudas  de  lluvia,  unas  mansa  y  olma  re- 
cia y  copiosa,  porque  conviene  asi  para  la  sazón  de  los 
frutos.  Dice  «que  dirá  i  la  nieve  que  descienda  eu  la 
tierra  u,  porque  él  lo  hace  todo,  no  solo  porque  desde 
BU  principio  compuso  las  causas  para  ello,  sino  también 
porque  cuando  se  hace  concurra  él  con  las  causes.  Y 
dfcele  «que  descienda  n,  ó  como  el  original  dice ,  nque 
esté,"  porque  la  nieve  sóbrela  tierra,  cuando  cae,  que- 
da como  asentada  reposando  en  ella,  no  corriendo  ni 
sumiéndose  por  el  suelo,  confbnneA  loque  el  lírico 
dice  (a): 

tbinlOTM 

CanpgctUiT  tralldu. 

De  ti  iln  ifido  en  hielo  euvwflditi 

T  dlstbgue  dos  lluvias ,  una  que  Utina  d  ori^oal  mt- 
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blado  de  llnvian,  y  otra  que  la  nombra  anublado  de  llu- 
yias  de  su  fortaleza^.  La  primera  es  mollezna  ó  agua 

mansa ,  como  de  invierno,  y  la  segunda  recia  y  de  avo- 
nida,xonio  son  los  tuitiones  en  verano,  que  cada  una 
es  cual  conviene  ser  ¿  su  tiempo.  Que  son  direrencias 
que  ni  mas  ni  menos  las  hace  Dios  en  el  repartir  de 
£u  gracia  para  bien  de  las  almas.  Porque  unas  veces 
envía  nieves,  esloes,  disposiciones  apretadas  y  frías 
que  estrechan  y  hielan  el  corazón,  y  bace  que  estén  de 
asiento  en  ét  y  que  duren  dias  y  años,  para  que  reco- 
giéndose en  si,  no  se  derrame  de  fuera,  y  para  que  el 
regalo  no  le  desvanezca  y  se  vaya  todo  en  bojas  y  Oor. 
Porque  ans!  como  en  la  tierra  las  nieves  sobre  los  sem- 
brados caídas,  apretando  el  suelo  y  recogiendo  el  ca- 
lor hacía  el  centro,  hacenque  se  encepe  el  grano  y  que 
eche  raices,  y  cobre  fuerza  en  si  mismo,  y  no  brote 
afuera  sin  tiempo ,  ansí  las  que  Dios  nieva  en  el  alma 
recogen  la  fuerza  de  ella  á  lo  íntimo,  y  la  desvian  de 
aquesto  exterior,  y  la  esfuerzan  y  hacen  valiente  en  si 
misma,  y  la  arraigan  con  firmeza  en  el  bien ,  para  que 
después  con  mayor  abundancia  dé  fruto.  Ansí  envía 
unas  veces  nieves,  y  otras  riega  y  baña  el  alfna  con  llu- 
via, unas  vecesmenuda  y  sosegada,  que  se  bebe  en  ella 
y  la  cala  y  penetra  dulcemente,  y  la  enmollece  y  regala 
y  hace  fértil  para  producir  frutos  santos;  otras  de  gol- 
pe y  de  avenida,  y  con  tanta  abundancia ,  que  llena  do 
Dios  el  alma ,  y  desasida  de  aquesto  visible,  embriagada 
y  como  reventando,  y  no  cabiendo  en  si  misma,  se  le- 
vanta í  virtudes  herúicas.  Y  ansi  luego  dica : 

7  aEn  mano  de  todo  hombre  sella  para  entender 
cada  uno  en  su  obra. »  Porque  quiere  decir  que  les  se- 
lla y  cierra  las  manos  por  medio  de  esta  nieve  fría  y 
desta  abundancia  de  gracia ,'  para  que  no  se  ocupen 
en  las  obras  de  tierra  en  que  entendían  antes ;  y  que  los 
encierra  en  su  casa ,  alejándolos  destas  cosas  de  fuera, 
para  que  encerrados  en  si,  y  apartados  de  lo  que  tan 
pocotes  pertenece,  trabajen  en  la  composición  de  ^ 
mismos,  que  essuoficio  y  obra  propria.  Y  esto  mismo 
acontece  en  lo  natural ,  de  que  Eliú  descubiertamente 
babla.  Que  como  habia  dicho  de  la  nieve  que  Dios  en- 
vía, que  es  fria  en  sí ,  y  viene  siempre  en  tiempo  frío  y 
helai!o,  diviértele,  según  costumbre  poética,  y  dice  lo 
que  el  frió  hace.  Y  engrandece  su  fnerza  por  sus  acci- 
dentes y  efectos,  diciendo  que  apone  sello  en  las  ma- 
nos de  los  hombres  D,  porque  se  las  entorpece  y  vuel- 
ve ateridas,  y  como  inútiles  para  aprehender  lo  que 
quieren,  y  porque  las  encierran  en  sus  casas,  é  impide 
y  pone  estanco  en  sus  obras ,  para  que  no  entiendan  en 
ellas.  Que  el  tiempo  helado  cierra  la  puerta  á  las  labo- 
ras del  campo,  de  que  dice  el  poeta  (b) : 

Qae  evinda  reina  el  Trio  j  biela  cnit, 

Ldi  labridores  por  la  mijor  parta  _ 

Gottn  déla  illeíado,  j  ¡iiDliiieiiUl 

A  vece*  ae  conTldaa  dalsemente. 

DIcB  pnes:  «En  mano  de  todo  hombre  sella,»  esto  es, 
pone  sello  en  las  manos  de  todos  con  el  rigor  del  frío 
que  envía.  aPara  entender  cada  uno  en  su  obra,  n  oPara 
entendero  quiere  decir  apara  hacer*  ¡  porque  en  la 
lenguaoriginal,  como  en  la  nuestra,  afUand«r  se  twna 
por  Aacer ,  y  entender  en  una  cosa  61  hacerte  6  poner» 
l()Vlr|.,Ceoif.,l.v.«~ 
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ta  pw  obra.  T  diciendo  ipart  «itender*,  oiega  que  1 
puedan  eateader  en  sus  obras  los  hombres,  por  eslar 
ateridos  del  hielo;  y  niégalo  por  virtud  de  la  negación 

que  se  encierra  en  decir  que  les  sella ,  esto  es,  que  no  , 
les  deja  sueltas  y  libres  las  monos.  Prosigue  adelante  : 

8  H Entrará  alimaña  en  su  cueva,  en  su  escondrijo 
morará;»  en  que  dice  otro  efecto  que  el  frío  hace,  y  '■ 
con  que  encarece,  diciéndole,  su  grande  fuerza.  Por- 
que, vencidas  de  él ,  y  no  pudiendo  sufrir  su  rigor  las 
alimañas,  todas  se  van  á  sus  cuevas ,  y  en  el  abrigo  ds 
ellas  metidas,  en  cuanto  el  rigor  dura,  pasan  su  vida. 
O  si  decimos  que  no  habla  del  hielo  aquí,  sino  de  los 
aguaceros  y  de  las  tempestades  que  hay  en  el  Teraoode 
aguas,  es  verdad  también  decir  que  huyen  entonces 
los  animales  á  sus  escondrijos,  y  pasau  alli  en  cuanto 
pasa  la  furia.  ¥  de  ambas  maneras  se  verifica  bien  en 
lo  que  toca  i  las  almas.  Poique  en  los  tiempos  ásperos 
que  Dios  envía  á  los  suyos,  y  en  el  frío'  de  la  nieve,  y 
en  la  avenida  de  los  trabajos  y  males,  lo  bruto  que  en 
nosotros  vive  y  desmandarse  suele  con  la  serenidad  y 
blandura,  se  retira  entonces  y  encoge,  y  verdadera- 
mente se  encubre  y  enflaquece  y  casi  pierdo  la  vida. 
Que  para  ese  fin  trabaja  Dios  á  ios  buenos ,  para  apu- 
rarlos, esto  es ,  para  acabar  en  ellos,  cuanto  es  posible, 
todo  lo  que  de  razón  carece  6  que  no  se  sujeta  á  ella, 

y  quiere  vivir  brutamente  libre  y  por  sf.  Dice  mas :  que 

9  tiDe  lo  interior  vendrá  el  tuition  y  del  arturo  el 
frió.»  /níerior  llama  el  polo  que  senos  encubre,  opues- 
to y  contrario  al  descubierto  que  vemos,  y  tnslmis- 
mo  á  las  regiones  del  mediodía  que  á  él  se  allegan;  y 
lUrnalo  ansí ,  porque  antes  de  aflora  eran  regiones  no 
coaocidas.  Pues  de  allí  dice  que  viene  e!  luTbion  y 
las  tsmpeslades  de  las  aguas,  porque  el  ábrego  y  veu- 
dabal  que  sopla  de  aquellas  partes  es  tempestuoso  y  llu- 
vioso ;  ay  del  arturo, »  que  es  el  norte,  viene  ael  frion, 
porque  el  cierzo,  que  nace  de  aquella  región,  es  frió  y 
agudo  viento.  Y  asi,  donde  decimos  artwo,  el  origi- 
nal dice  mesEirtm,  «los  esparcidores,!)  para  decían 
por  ello  los  fríos,  que  con  su  agudeza  y  sequedad  con- 
sumen los  humores  y  esparcen'  y  deshacen  las  nubes  y 
serenan  el  aire.  Y  cuenta  esta  diversidad  de  vientos,  y 
la  diferencia  de  los  efectos  contrarios  que  hacen  entre 
las  obras  maravillosas  de  Dioj  con  razón  justa ;  porque 
aunque  los  conocemos  por  el  sentido,  si  queremos  dar 
verdadera  razan  de  ellos  con  el  entendimiento,  no  la 
sabremos  dar,  ni  la  han  dado  los  filósofos,  queson  mas 
preciados,  y  que  con  cuidado  se  desvelaron  en  darla, 
como  se  mostrara  á  los  ojos  si  no  fuera  ajeno  deste pro- 
pósito. El  mediodía,  en  la  Sagrada  Escritura,  y  el  vien- 
to que  del  mediodía  procede,  es  bien  recebido;  y  al  re- 
vés, reprobado  y  desechado  el  norte  y  setentrion;  co- 
mo se  ve  por  lo  que  en  los  Caittares{a)  dice  la  Esposa, 
cuando  para  el  bien  de  su  huerto  llama  al  ábrego  y  le 
ruega  que  sople,  y  al  cierzo  y  setentrion  le  manda  que 
huya.  Y  en  otra  parte  diceun  profeta  (¿)que  udel  nor- 
te veodrá  el  mal  todo».  V  no  sin  secreto  misterio  Lu- 
cifer escogía  al  setentrion  para  asiento,  cuando  acerca 
del  Profeta  (o)  decia:  aSobre  las  estrellas  del  cielo  en- 
ulzaré  mi  trono,  en  d  rooule  del  Testamento,  al  lado 

{•)  Cml,  uí.  4, 1.  Ift.   (t)  Ivtm.,  cap.  I,  v.  U. 
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del  aqullon.u  Y  confanoeáeib),  eolendeUHM  porel  nw- 
te  aquí  al  espirita  enemigo  y  al  sentido  de  la  carne 
mundanal  y  ambicioso,  lan  lejos  del  calor  de  la  cari- 
dad que  da  vida,  cuanto  del  sol  están  desterradas  las 
partes  dü  norte;  los  cuales  espíritus  y  sentidos  siem- 
pre son  causa  de  frlú  y  de  hielo  en  el  alma,  abrasando 
con  hielo  sos  felices  plantas,  y  quitándola  el  fruto  y 
entorpeciéndola  al  bien.  Y  por  el  contrario,  el  medio- 
día es  buen  espíritu  que  la  ablanda  y  enternece ,  y  la 
baña  con  la  lluvia  del  cielo,  y  ansí  la  hace  fructuosa  y 
fecunda  y  lucida  al  alma.  Has,  porque  hay  dos  maneras 
de  frialdad  y  de  hielo,  una  que  nace  del  amor  de  ias 
cosas  sensibles,  y  otra  que  hace  Dios  retirando  en  cier- 
ta manera  el  regalo  blando  de  su  {«'esencia;  una  que 
hace  el  vicio  que  se  asientaen  el  alma,  otra  quese  des- 
cubre en  ella  sin  culpa  suya,  y  por  orden  maravillosa 
de  Dios;  de  este  postrero,  ya  que  del  primero  babia  di- 
cho, dice  agora  Elíú  en  esta  manera: 

10  »A  soplo  de  Dios  se  hace  el  hielo ,  y  después  se 
derraman  en  anchura  las  aguas;»  que  acontece  en  lo 
natural  y  en  lo  esplrilnal  por  nna  misma  forma.  Par- 
que,  ansí  como  con  el  aire  agudo,  que  es  lo  que  llama 
asoplo  deOiosu,  se  biela  el  agua,  y  después,  volvién- 
dose el  aire  en  otro  mas  templado,  se  desbace  y  des- 
biela  ,  y  coire  y  se  extiende  lo  qne  antes  estaba  como 
en  cadena ;  ansf  en  esta  manera  de  frialdad  y  aivetun 
que  hace  Dios  en  el  alma  para  bien  della  misma ,  reti- 
rando la  influencia  de  su  regalo  y  blandura,  la  cansa 
de  ella  es  asoplo  de  Dioso,  estoes,  es  espíritu  ydrden 
suya ,  ordenada  toda  para  nuestro  provedio-,  y  si  no  ea 
espíritu  regalado  suyo,  es  espíritu  sin  duda  amorow, 
porque  se  mueve  á  ello  por  amor  y  en  ese  mismo  ac- 
to ,  y  cuando  lo  hace,  nos  ama.  Y  el  fin  es ,  «resol  verse 
después  en  anchura  de  aguas;»  porque  no  sigue  tanto 
la  sombra  al  cuerpo  en  el  sol,  como  es  cierta,  después 
de  una  destas  frialdades  y  seijuedades  muy  grandes, 
una  copia  mas  grande  de  regalos  dulcísimos.  Y  es  w- 
dinario  en  Dios,  cuando  nos  quiere  hacer  algunas  grao- 
des  mercedes,  y  antes  que  nos  las  haga,  tentamos  pri- 
mero con  apreturas  y  sequedades  por  muchas  razones. 
Una,  para  así  nos  hacer  mas  puros  y  mejor  di^ues- 
los  para  lo  que  ha  de  venir.  Otra,  para  renovar  en  nos- 
otros el  conocimiento  de  lo  poco  que  somos  sin  ¿I,  de 
manera  que  su  memoria  reciente  no  consienta  al  re- 
galo que  luego  viene  nos  desvanezca.  Y  la  tercera,  pa- 
ra que  el  pasar  de  lo  amargo  á  lo  dulce,  y  de  la  triste- 
za déla  sequedad  d  la  suavidad  de  Iaanchura,ydelfrío 
helado  al  calor  amoroso,  avive  el  sentido  del  bien  en 
nosolros  y  haga  mas  acendrado  deleite;  de  arte  que  lo 
dulce  nos  sea  mas  dulce,  y  el  regalo  mas  regalado,  y  el 
bien  y  el  favor  mas  gustoso,  y  el  Autor  de  todos  estos 
bienes  sin  comparación  mas  amable;  y  no  mas  amable 
solamente ,  sino  admirable  y  por  extremo  maravilloso, 
que  con  tan  gran  artificio  y  con  variedad  tan  diversa 
nos  Uempla  y  guisa  y  haca  mas  sabroso  el  bieo  ptrt 
nuestro  provecho.  Prosigue: 

11  «Trígodeseanubes,  y  nubsse^iiK:enlumI»«stt- 
ya. »  No  solamente  la  sementera  pide  nubes  y  lluvia, 
mas  también  las  desea  el  trigo  yanacido  ycrecido,  co- 
mo en  los  meses  de  mayo  y  abril.  Pues  loa  en  esto  la 
pmTldo.icia  de  Dios,  y  cuenti,  j  coa  itn&f  Mino  aor 
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hliílU  «y¡  taftiWe»,  Ml«  oríenaío  concierto  con  que 
acude  IKos  con  el  agua  á  sus  liempos ,  no  solo  al  Irigo 
sembrado  pare  que  nazca,  sino  al  nar.ido  pare  que  espi- 
gue y  Iructiflque.  Y  así,  diceque  nel  trigo  desea  nubea», 
esto  es ,  que  tiene  necesidad  en  el  abril  de  sus  lluvias; 
y  porque  corre  entonces  la  necesidad,  hace  la  orden  de 
IHoi  que  las  nubM  entonces  vengan  y  «derramen  su 
lumbre  »,  que  es  su  agua  llavlendo.  Y  llámala  lumíre, 
6  porque  b  palabre  original  or  signiGca  lo  uno  y  lo 
otro ,  6  porque  las  lluvias  de  aquellos  meses  no  son  sin 
relámpagos.  Y  entendemos  de  esta  doctrina  que  no 
hay  estado  en  esta  vidatan  justo  ni  gustoso,  tan  crecido 
yapTovechado,  que  no  tenga  necesidad  de  la  lluvia  de 
la  gracia  de  Dios, yjuntamenteque  no  Taita  Dios, cuan- 
ta es  eu  si,  enningunestadoálossuyos.  «El  trigo,  di- 
ce, desea  nubes,Dyporqueestrígo,  mas  las  desea.  Que 
los  deseos  de  los  bienes  de  Dios  en  los  mas  crecidos  y 
mas  perfectos  son  mucho  mayores;  los  que  están  en  su 
muerLe  y  los  que  están  en  yerba,  ni  desean  ansí  como 
ios  espigados,  ni  tanto  las  hojas  como  los  granos  y  el 
fruto.  Y  dice  que  en  los  tales  alas  nubes  esparcen  su 
lumbre»,  porque  lo  que  ínQuye  la  gracia  de  Dios  en  los 
espíritus  adelantados  en  la  virtud  y  perfectos ,  demds 
de  ser  mucho,  tiene  mas  deiuz  que  de  regalo;  porque 
de  ordinario  los  regalos  se  dan  á  los  principiantes,  co- 
mo aliemos  y  flacos,  y  como  á  niños  en  la  virtud,  no 
capaces  de  mantenimiento  macizo.  Esto  es  asi.  Aunque 
en  este  paso  el  original  da  tugar  i  otra  letra  qae  dice: 
«También  serenidad  fatiga  nube,  hiráesparcirnubede 
su  lumbre.»  Que  eo  una  palabra  es  decir  que  algunas 
Teces  llueve  bien  con  el  cieno,  al  cual  llama  aquí  ier«- 
tiidad,  porque  de  ordinario  sucede ,  cuando  sopla,  cau- 
sarla. Y  ansí,  porque  había  dicho  en  el  verso  de  antes 
qne  Dios  con  su  soplo ,  esto  es,  con  el  viento  cierzo  so- 
plando ,  helaba  y  apretaba  las  aguas ,  dice  agora  que 
no  solamente  hiela,  sino  que  también  algunas  veces 
llueve  abundantemente  con  cierzo.  «También,  dice, 
serenidad  Fatiga  nubes,»  esto  es,  no  siempre  lasdesha- 
ce,  sino  veces  hay  que  las  fatiga,  esto  es,  que  las  tree 
y  las  llama  y  las  ocupa  en  bu  obra.  Como  declara  lue- 
go, añadiendo,  nbará  esparcir  nube  de  su  lumbre,»  que 
es  su  lluvia,  como  agora  decíamos.  Que  en  lo  que  toca 
al  espíritu  conviene  con  lo  del  verso  pasado,  adonde 
decíamos  que  á  la  sequedad  sucede  siempre  lluvia,  y 
i  la  apretura  y  frialdad  de  espíritu  regalo  y  blandura 
de  Dios;  porque  lo  conGrma  aquí,  y  dice  ser  tan  cier- 
to, que  l^mÍsma>er«níd<id,estoss,  el  mismo  cierzo, 
causador  del  hielo  y  del  frió,  conviene  á  saber,  esa 
misma  esterilidadyencogimiento  de  espíritu,  secreta- 
mente, y  sin  que  el  almaloentienda,  solicita  alas  nu- 
bes, esto  es,  llama  y  saca  la  lluvia,  haciendo  mas  pu- 
ra el  alma  y  mas  capaz  para  ella,  y  avecinándola  mas  á 
Dios,  el  cual  influye  siempre  y  abundantemente  luego 
que  halla  sugetos  dispuestos.  Y  as!  luego  dice: 

i  2  uYeila  en  cerco  se  revuelve  por  todo  en  consejo 
leí  Gobernador,  para  obrar  todo  lo  que  él  le  manda  so- 
>re  la  haz  de  la  tierra.»  Porque  ella  es  la  nube,  esto 
» ,  la  fuente  de  la  gracia  ¡  la  cual ,  según  el  consejo  de 
a  providencia  de  Dios,  es  quien  gobernada,  alo  cerca 
odo  á  la  redonda,»  buscando  y  haciendo  sugetos  sobra 
pie  Influya,  como  en  la  natonleza  acoatace;  de  que  dt- 
E.xfi-iu 
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ce  que  no  llueve  poco  cuando  Itueve  con  cierzo,  antea  lo 
cercan  las  nubes  todo,  y  guiadas  de  Dios  por  medio  de 
viento,  discurren  y  obran  lo  que  él  les  ordena  «sobre 
la  liaz  de  la  tierra»,  lloviendo  ó  no  lloviendo  en  parles 
diversas.  Como  luego  declare,  diciendo: 

13  kO  en  una  gente,  ó  en  tierra  suya,  ó  en  cual- 
quier lugar  que  su  misericordia  mandare  que  se  ha- 
llen.» O  como  podemos  también  traducir:  aO  para  va- 
ra 6  para  misericordia  haré  que  sea  hallada. »  Por- 
que ,  como  sea  verdad  que  las  nubes  andan  por  todas 
partes  y  derraman  su  lluvia,  agora  en  unas ,  y  agora  en 
otras,  según  la  forma  que  Dios  les  ordena;  mas  no  siem- 
pre la  derraman  para  un  mismo  fin,  ni  hacen  siempre 
una  obra;  que  veces  llueve  para  castigo,  y  veces  para 
misericordia;  unas  lluvias  anegan.  Otras  destruyen  los 
frutos,  otras  los  producen  y  multiplican.  Y  asi,  dice 
que  la  nube  y  la  lluvia  sirve  á  Dios ,  6  de  vara  y  azote 
para  unos ,  6  de  misericordia  y  piedad  para  otros.  Y  es 
lo  mismo  en  la  gracia;  que  su  influencia  unas  veces 
castiga  y  destruye  y  anega  las  pasiones  del  cuerpo, 
otras  en  lo  alto  de  el  alma,  que  es  propriamente  su 
tierra,  produce  frutos  de  roiserícordia  riqutsimos.  Dice 
mas: 

U  «Escucha  lob  y  advierte  y  considera  muavillaa 
de  Dios.»  Después  que  ha  referido  Ellú  algunas  de  las 
obras  marevillosasqueen  la  naturaleza  Dios  bace,  allé- 
gase mas  á  su  propósito ,  y  aplica  lo  que  dicho  tiene  á 
lo  que  pretende  decir.  Y  asi,  volviéndose  á  Job,  pídele 
de  nuevo  atención,  y  adviértele  considere  las  maravi- 
llas qne  ha  dicho;  y  si  las  ha  considerado,  pregúntale 
y  dicele: 

IB  o¿Por  dicha  sabes  cuándo  manda  Dios  á  lluvias 
que  mostrasen  luz  de  susnubes?»  Que  es  como  si  mas 
claro  dijese:  Slbasoido,  Job,  lo  que  he  dicho,  y  si  has 
puesto  atención ,  pregúntete,  ¿sabrás  decirme  la  causa 
de  ello?  ¿Podrás  declararme  porqué  medios, con  qué 
virtud  de  causas ,  por  qué  fines  hace  Dios  lo  que  haca 
en  las  nubes  con  las  lluvias  y  aire?  (]omo  secretamente 
erguyéndole  que  si  esto  ptíbiico  que  Dios  hace  no  sabe, 
menosalcanzará  lo  secreto;  y  reprehendiéndole  coneste 
argumen  to  del  haber  querido  ponerse  con  Dios  á  cuen- 
ta,«¿por  dicha,  dice,  sabes  cuándo  manda  Dios  lluvias?» 
estoes,  ¿sabes  cuándo  y  cúmo  y  por  qué  llueve  Dios 
cuando  llueve?»  Sabes  en  esta  parte  de  naturaleza,  que 
tan  manifiesta  parece,  los  secretos  que  Dios  encierra, 
las  causas  que  dispuso  para  la  lluvia ,  cúmo  y  por  quó 
fines  la  alza  6  la  envia?  Y  añade:  n¿Que  mostrasen  luí 
de  aus  nubes? Como  diciendo:  Y  ¿sabrásme  decir  tam- 
bién de  los  rayos  y  relámpagos,  que  con  las  nubes  y 
lluvias  vienen  y  resplandecen?  Y  prosigue  preguntan- 
do ,  y  dícele : 

i  6  «¿Por  dcha  supiste  sendas  de  nubes ,  grandes  y 
perfectas  ciencias»?  O  según  otra  letra:  «Eztendi- 
mientos,  ó  pesos  de  nubes  maravillas,  perfectos  sabe- 
res.» Que  es  decirle  casi  lo  mismo  que  dlcbo  habla,  por 
otras  diferentes  palabras.  Porque  n sendas  de  nubes» 
son  los  caminos  que  hacen ,  el  venir  ain  saber  en  qué 
manen,  ydesaparecer  cuando  menos  se  piensa;  y  «ex- 
lendimientos  suyos»  sonloque  nonos  maravilla  por  ser 
ordinario,  y  es  ello  en  sí  muy  maravilloso.  De  una  po> 
quena  Dulw ,  eslaniio  el  cielo  sereno,  ea  brevísimo  tiemí» 
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po  cúbrese  todo  de  nubes  yeitléndese  casi  visiblemeD-  ! 
te,  sÍD  ver  lo  que  seie  allega,  como  se  extiende  ua  velo  i 
que  plegado  estaba, si  se  desplega.  Yapesosdenubea»  i 
llama  lo  que  en  el  aire  las  tiene  nuspensas  ;  como  en 
una  cierta  balanza,  que  no  las  consiente  ni  alzarse 
mas  altas  ni  caer  descendiendo.  Todas  las  cuales  co- 
'   siB  son  a  maravillas  j  perfectos  saberes  o ,  porque  sus 
cansas  propriaa  ;  verdaderas  son  mu;  ocultas,  y  por  la 
misma  razón  maidTes  de  lo  que  es  maraTÍlla',  y  no  las 
«lUende  smo  qolm  mucbo  sabe  y  es  perTecto  en  la 
cieicia.  Prosigue: 

1 7  0¿Por  dicha  Tesliduras  tuyas  se  calientan  cuando 
«s  soplada  la  tierra  del  ábrego?»  Que  es  razón  cortada, 
y  se  hace  asi  entera:  «¿Por  dicha  sabes  la  causa  por 
qué  tus  vestiduras  se  calientan  cuando  el  ábrego  so- 
plaTo  En  que  lleva  adelante  sus  preguntas  para  con- 
vencer lo  poco  que  el  hombre  alcanza  de  lo  que  Dioj 
hace  y  sabe.  Porque  sin  duda,  si  se  apuran  tas  razones 
que  los  sabios  dan  para  que  unos  vientos  sean  trios  y 
otroscalienics,  unos  sequen  y  otros  humedezcan,  cons- 
tará ser  razones  de  aire,  que  tienen  masde  imaginación 
y  sospecba  que  de  razón  y  causa  verdadera.  El  ábre- 
go calienta ,  como  por  laeipenenclase  ve;  y  si  dijere 
alguna,  por  causa  de  su  calor,  venir  del  mediodía,  que 
es  para  caliente  y  que  tiene  al  sol  siempre  vecino,  pa- 
recerá que  dice  algo ,  y  apretado  y  llegado  al  cabo ,  ni 
es  verdadero  ni  verisímil.  Porque  el  ábrego  que  viene 
del  mediodía  no  siempre  nace  debajo  de  la  zona  l¿rri- 
áa  6  de  la  equinoccial ,  ui  llega  soplando  desde  aquella 
región  á  la  nuestra ,  sino  nace  de  ordinario  no  muchas 
leguas  de  donde  le  sentimos  soplar.  Y  acontecerá  mu- 
clias  veces  que  mas  adelante  del  lugar  donde  nace, 
nazca  Otro  viento  contrario  que  vaya  soplando  por  ca- 
mino opuesto,  y  corriendo  hacia  los  que  viven  al  medio- 
día, les  sea  frígidísimo  cierzo.  ¥  si  miramos  á  sus  na- 
cimientos de  ambos,  está  mas  cerca  del  camino  del  sol 
el  que  enfria  á  los  meridionales  que  el  que  calienta  á 
nosotros;  y  aquel,  con  nacerjuntoá  la  tórrida,  serácier- 
zo ,  porque  endereza  su  soplo  bacía  el  polo  contrario; 
y  este,  cuyo  nacimiento  se  allega  á  nuestro  norte  maa, 
és  puro  ábrego,  porque  mira  i  él  cuando  sopla.  Ansí 
que,  las  verdaderas  y  proprias  causas  desto  natural  y 
visible  no  las  alcanzan  esos  mismos  que  en  su  estudio 
se  emplean.  Y  eso  quiere  decir  Eliú  cuando  pregunta 
á  Job  si  sabe  por  qué ,  cuando  corre  ábrego ,  da  calor 
el  vestido.  O  como  dice  otra  lelra:  t[¿Por  qufi  tus  ves- 
tiduras calientes  en  sosegando  la  tierra  de  mediodía?» 
En  que  apunta  un  coso  de  naturaleza  secreto,  y  es  que, 
según  dice  Plinio  (a) ,  el  viento  ábrego ,  que  es  tem- 
pestuoso en  nuestras  regiones  y  causador  de  nublados, 
en  Aíricay  en  las  tierras  mas  adelante  della  y  mas  ve- 
cinas al  mediodía ,  serena  el  cielo  y  dostierra  las  nu- 
bes. Y  as!,  pregunta  si  sabe  la  causa  de  el  calor  que 
«¡ente  cuando  la  tierra  sujeta  al  mediodía  sosiega,  es- 
to es ,  cuando  el  ábrego  sopla,  que  apura  el  aire  y  des- 
hace losnublados  en  ella;  que  viene  á  ser  lo  primero. 
Prosigue: 

1 8  B  j  Por  ventara  tú  con  él  fabricaste  los  cielos,  ma- 
cizos como  vaciados  de  cobre?i  O  según  otnt  letra, 
«fiíertat  como  espejo  vaciado. »  Que  es  por  todas  partts 
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argüiría  de  arrogante  y  presomido,  y  eOOio  decbte  st, 
como  se  tiene  por  sabio,  se  imagina  también  poden», 
y  como  presume  saber  lo  que  Dios  hace,  juega  de  á 
que  lo  pudiera  hacer.  Porque  quien  entiende  en  ana 
obra  todo  su  secreto  artiQcf  o ,  no  está  lejos  de  saber  bt- 
cerla  si  quiere.  Y  asi ,  le  pregunta  al  fabricó  él  acaso 
los  cielos ;  que  qnien  tanto  se  piensa  entender  de  ellos, 
parece  haber  sido  el  autor.  Y  dice  alos  cieloen  swala- 
damente ,  porque  todas  estas  obras  de  que  Ua  pregun- 
tado hasta  ahora  nacen  de  ellos  y  se  gobiernan  por 
ellos ,  y  son  efectos  suyos  muy  proprios.  Dice : 

19  aAvézanos  que  respondamos  á  él ;  que  nosotros 
no  acertaremos,  por  las  tinieblas ;e  que  es  unadisimo- 
lada  mofa  é  ironía.  Tú ,  dice ,  qne  lo  sabes  todo ,  nos 
enseña  qué  diremos  del  que  nos  preguntare  estas  can- 
sas, que  nosotros  no  loalcanzamos,  impedidos  de  nues- 
tra ignorancia.  aPor  las  tinieblas  ,ii  dice,  como  dicien- 
do :  Nosotros  vivimos  en  noche;  tú,  que  eres  señor  déla 
luz  y  vives  rodeado  de  lumbre,  podrás  alumbramoi. 
Pero  añade: 

30  (i¿QujénIecontaráloqaehablo?Aunqaeelbaoi- 
bre  hablare,  será  tragado,  v  Como  diciendo  que  es  un 
Imposible  que  ét  ni  ningún  otro  hombre ,  al  no  Tuen 
alumbrado  por  Dios ,  cuente ,  esto  es ,  ^leclare  con  ra- 
zón verdadera  lo  que  habla  agora,  esto  es,  lo  que  ha 
preguntado  y  propuesUi;  ninguno  podrá  dedarar  e»- 
tas  causas,  ninguno  en  cosas  tan  visibles  y  manifiaslas 
alcanza  manifiestamente  el  arte  como  Dios  las  obra.  T 
aunque  alguno ,  dice,  atrevidamente  hablare,  oHoet, 
presumiere  de  alcanzar  las  proprias  causas  de  estas 
dirás  de  Dios  y  decirlas ,  aserd  tragados  del  mismo  so- 
gelo,  esto  es,  perderse  ha  en  este  abismo  metido,  y  la 
hondura  de  ellas  le  sorberá.  Y  dicho  esto,  toma  i  refe- 
rir algunas  de  las  mismas  obras  de  naturaleza,  di- 
ciendo : 

21  «Yagorano  ven  luz,quee]airedeimprovi£oea 
nubes  se  espesa,  y  pasa  el  viento  y  purifícalas.»  En 
qne  dice  la  presteza  con  que  el  cielo  se  aniüila  y  sere- 
na, que  muchas  veces  se  hace  en  tiempo  brevlsin»; 
con  que  conQrma  lo  que  ahora  decía ,  de  cuin  dificul- 
toso es  el  conocer  estas  causas.  Porque  sin  duda  es  es- 
curo negocio  penetrar  cómo  en  tan  breve  tiempo» 
hacen  efectos  tan  grandes,  yno  es  mucho  que  se  pier- 
da (antes  es  conforme  á  razón)  el  mortal  que  m  esto 
se  mete.  Dice  mas:    ■ 

i3.  «DelaparteaqdlonirvIeaeeloro.ydelHoitfr- 
merosa  alabanza. n  Porque  dijo,  pesa  el  vient*,  y  ahor- 
yenta  ó  purifica  las  nubes,  dice  luego  dónde  viene  es- 
te viento,  fl  De  la  parte  aquilonar  viene  el  oro. »  Oro 
llama  la  luz  serena  y  el  sol  que  resplandece  en  el  ciek) 
puro  y  desembarazado  de  nubes,  porque  et  c<»no  too, 
y  asi  le  suelen  llamar  los  poetas  al  sol  y  ¿  1b1u2  ;  y  dt- 
ce  que  viene  del  «orí* ,  porque  el  cierzo  que  allí  nace 
trae  dias  serenos  ;  amables.  Y  lo  mismo  que  es  en  el 
día ,  es  verdad  en  el  alma ;  que  sin  duda  el  acrecente- 
mieato  de  su  caridad  y  el  precio  de  su  v^or,  y  su  pu- 
reza y  serenidad  y  su  amable  reposo,  le  viene  de  la  ad- 
versidad y  trabajo,  y  estos  soplos  &ios  y  ásperos  liem- 
pre  hacen  grandes  y  ricas  las  almas.  T  cosa  Dotwñ  «■ 
que  en  la  Sagrada  Escritura  aelwoDosla  caridad»  y 
•Uparte  aquiloaam  todo  lo  Mumi^  jtinsat.  Atf  qna. 
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ndel  norte  Tiene  el  orú,«  y  da  la  calamidad  el  aprove- 
chamiento ;  y  por  la  misma  causa  lo  que  luego  se  sigue, 
•r  de  Dios  temerosa  alabanza ,»  ó  como  otra  letra  di- 
ce, «;á  Dios  temerosa  alabanza.»  Porque  con  ser  ver- 
dad i]ue  convida  Dios  á  que  le  alabemos  y  reverencie- 
mos por  todas  partes  y  coQ  todas  sus  obras ;  mas  esto 
de  los  trabajos  y  tribulaciones  con  que  ejercita  los  su- 
yos ,  entre  oíros  bienes  que  en  ellos  hace ,  les  cría  en 
el  alma  un  amor  humilde,  y  una  afición  llena  de  reve- 
rencia,; un  temeroso  y  aficionado  respeto  para  con  Dios, 
á  quien  las  almas  afligidas  fEantasmiran,  poruña  par- 
te como  á  Señor  que  tiene  el  azote  en  la  mano,  y  por 
Otra  coraoá  Padre  misericordioso  que  liempla  el  rigor 
merecido,  y  que  con  semblante  de  enojado  las  ama,  y 
por  caminos  de  justicia  las  beneficia,  y  hacienda  del 
que  las  huye,  las  apura  y  las  allega  ásl,  y  las  abraza 
con  nudo  do  amor  estrechísimo.  Y  ansí,  el  alma  justa 
azotada,  que  esto  entiende,  se  deshace  en  amor  y  quer- 
ría ser  toda  lenguas,  y  agoniza  por  serlo  para  decir  en 
alabanzade  Dios,  de  su  saber,  de  su  poder,  de  su  artifi- 
cio y  piadoso  cuidado  parte  de  loque  sienle.  Ufas oo hay 
lengua  que  bast»)  y  asi  dice: 

23  aÑo  podremos  bailarle  coirto  merece,  grande  en 
fortaleza,  juicio  y  justicia,  y  no  puede  ser  contado.»  O 
en  otra  manera:  «Poderosísimo  no  le  liallarémos,gran- 
de  en  poder  y  juicio  y  muchedumbre  de  j  uslicia  no  afli- 
girá.» bNo  podremos  halIarlecoraomerece,Desto  es,  ha- 
llarle alabanza  qne  alcance  &  lo  que  se  le  debe,  lengua 
que  le  alabe  como  debe  ser  alabado ;  porque  es  «grande 
en  fortalezau,  esto  es,  poderoso  hacedor  de  cuanto  lepla- 
ce.  Y  aunque  todo  es  poderoso,  no  es  absoluto  ni  lira- 
no,  sino  tan  igual  y  justo,  cuanTuerte  y  poderoso;  por 
lo  cual,  ni  oprime  su  esforzada  mano,  ni  aElige.con  vio- 
lencia su  poder  lofinilo.  De  que  se  sigue  lo  último, 
que  es; 

24  «Por tanto,  varones  le  temerin,j  no osaránmirar- 
le  todos  los  que  se  tienen  por  sibios.  u  Porque  ni  los  sa- 
bios en  su  comparación  lo  son ,  ni  los  valientes  varo- 
nes delante  del  tienen  fuerza;  porque  para  estos  es  to- 
lopoderoEO ,  y  para  los  otros  sabio  sumamente,  y  onsi, 
is  necesario  que  ambos  con  espanto  se  rindan.  Y  dio 
lien  á  cada  uno  la  palabra  que  le  convenia',  para  mas 
ingrandecer  lo  que  quiere;  qne  de  los  varonet,  esto 
i3,  délos  fuertes,  dice  que  le  temblarán,  que  es  lomas 
jeno  y  lo  que  mas  lejos  está  delaval^lla;  yálossá- 
ios  quita  el  mirar,  siendo  lo  mas  proprio  dallos  el  co- 
ocer  y  entender,  y  el  hincar  los  ojos  con  mas  parti- 
ular  advertencia  en  las  cosas.  Porque  se  entienda ,  no 
olamente  que  ninguno  iguala  ni  puede  correr  lanza 
OD  Dio3  en  el  saber  ni  poder ,  sino  que  el  sabio  ante 
1  es  ciego,  y  el  valiente  temeroso  y  cobarde.  Con  que 
ifio  ásu  razón  Eliú,  y  feneciéndola,  arguye  y  secre- 
uneDte  prueba  lodo  lo  que  por  ella  pretende;  que  mo- 
gre  Job  su  lengoa  para  con  Dios  y  presume  de  si  mc- 
W,  y  no  piense  que,  si  es  fácil  el  atreverse  á  decirlo, 

hacerlo  y  el  entrar  con  Dios  en  cuenta  le  será  negc- 
jt  ligero,  y  que  para  el  desafío  basta  un  atrevimiento 
eo ,  mas  pare  la  estacada  y  victoria  liay  necesidad  de 
ro9al>erydaolro  ánimo  lÚferenta  del  suyo.  Que  Dios 
I  fuera  de  toda  cuenta  y  es  libre  de  toda  compelen- 
I  con  é\  ¡  no  viene  en  comparación  con  ninguno ,  sa- 
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pientfsimo,  poderosísimo,  altísimo,  yen  cuyo  respec- 
to, el  saber  de  las  criaturas  es  noche,  y  la  fuerza  lana, 
y  el  consejo  desatino ,  y  el  ánimo  abatimiento ,  y  el  va- 
lor flaqueza. 

CAPITULO  xxxvm, 

ASGtmBDTO. 

CnelBld»  el  Iirto  nianttnlMia  tt  BLId,  «enron  todo»  n  Ii  <[» 
pnu  ;  ;  desde  m  Larbcllioi)  il«  nabes  hiblí  Dloi  en  farmí  leO' 
■Iblí,  enuflaada  1  Job  «lo  en  tido  b*b[i  iDlentada  iierlgiiiT 
las  monea  que  tibia  tenido  pin  afligí rls.  Pregdntaie  el  Sellar 
■I  labe  lii  leglliniaa  cantas  de  loi  efeclos  nalunles,  como  son, 
el  moilnlícto  de  loa  asiros,  la  producción  de  las  IIdvIis,  la  di- 
ínaloD  de  li  hii  j  olroi  lemejaniei .  fin  tac  en  tIii*  de  ser 
eilai  cosas  oeulUs  il  dlscareo  Imoiaiio,  eoaoit*  qae  le  ion  del 
todo  impenetralilM  laa  nionei  de  loa  dltinoi  juleJoa. 

I  Y  respondió  Dios  i  Job  de  entre  el  torbellino,  jdi- 
jole: 

S  iQaléa  este  qne  escurece  sentencias  con  palabras 
vacias  de  saber  f 

3  Cí&e  como  varón  tus  lomos;  pregunlarélejenseBar- 
melias. 

4  ¿Dónde  eras  al  fandar  yo  la  tierral  HaniDáitalo, al 
tienes  saber. 

5  iQuién  puso  medidas  sobre  ella,  si  lo  sabesTOíqwéu 
exteudió  sobre  ella  emplomadaT 

6  jSobre  qué  le  aarmaron  sos  tpoyosf  O  iqutjn 
poso  la  piedra  de  su  clave, 

7  Cuando  me  cantaron  juntamenle  estrellas  de  miBs- 
na,  j  se  regocijaron  todos  los  hijos  de  Dios? 

8  Y  jqnién  cerró  con  paerias  el  mar  cnaadosalla  hie- 
ra como  quien  sale  de  madre? 

g  ¿Cuando  le  ponía  aubeporvestidara,  y  obscuridad 
como  faja  suya? 
10  Y  rodéele  con  términos,  y  púsele  cerrojo  j  puertas 

II  Y  dije:  Hasta  aqni  vendrás,  y  no  añidiráa;  aquí 
quebrarás  levantamiento  de  olas  tuyna. 

13  ¿Por  ventora  después  de  la  nacimiento  mandaste  1 
la  mañana ,  ú  á  la  aurora  enseSaste  su  logar? 

13  Y  ¿aprebendlslelDseitremDsdelatlerra,ysaciidie- 
te  impíos  de  ella? 

U  Seri  vuelto  como  Iodo  el  sello,  y  estará  como  ves- 
tidura. 

19  y  serí  quitada  i  los  malos  n  luí ,  y  brazo  levan- 
tado aexi  quebrantado. 

IS  ¿Por  dicba  entraste  basta  lo  profundo  de  la  mar,  y 
en  lo  postrero  del  abismo  anduviste? 

17  ¿Pordicba  abriéronse  lis  puertas  de  la  mnerte  i  ti, 
j  las  puertas  viste  de  la  lenebregara? 

18  ¿Por  tentara  consideraste  basta  las  anchuras  de  la 
tierra?  Notifícame,  si  lo  sabes  lodo. 

19  ¡Adonde  el  camino  de  morada  de  Idz,  y  tíuleblaj 
¿■dónde  su  logar? 

SO  Para  que  guieaáambaí  i  ana  ténoiooi,  y  eoiienda* 
las  sendas  de  so  casa. 

31  SabrisqaeentonceabablaideDaceT.y  elobnero 
de  tos  días  mucbos. 

S  ¿Por  dicha  has  entrado  en  tesoros  de  nieve,  y  teao- 
ros  de  granizo  bas  mirado, 

33  Qne  aparejé  para  tiempo  de  uiemlgo ,  pira  día  de 
encuentro  y  pelea? 

S4  ¿Por  qué  camino  se  esparce  la  luí  6  se  divide  el 
calor  sobre  la  tierra? 

ISíQniéndió  carrera  Ib  grandísima  llnvia  y  camino 
al  sonoroso  tronido, 

20  Para  llover  en  tierra  de  no  varón,  en  desierto  do  en 
él  no  hombre, 

37  Para  harUr  jvesaj  dMCunlnada  y  prodaeii  Mr* 
daraídeyerbMT  .::  ivGoOQIc 


m  obius  bE  prav 

S8  jQnMn  esi  lillaTlipadre.ó  qaiéa  engeadrógo- 
Uide  roclo? 

Í9  iDe  vientre  de  quién  saldri  eicircbaT  T  hielo  de 
délo  jqniéD  le  engeodrdT 

50  Como  piedra  ignas  se  eodorecen , ;  bees  de  tbift- 
mo  se  aprietan. 

31  ;  Por  dicha  ajnntaris  tas  esireliaa  resplandecientes 
cabrillas,  6  podrís  desalar  el  cerco  del  artnro  f 

52  ¿Por ventora  prodnciris  lacero  i  au  tiempo,  ;  lu- 
cera de  la  noche  harii  que  sobre  término  de  (ierra  ce 
leranieT 

53  iPor  ventura  sabes  esututos  de  dclo,  ó  si  pondris 
-comando  en  la  lierraT 

54  ¡Por  ventura  1e*antari  Ala  nld>la  voituya,  j  mn- 
cfaedumbredeagaas  te  cobijará? 

3B  ¿Por  vHitura  enviaras  rajos, ;  irin  j  te  dirÉo :  Vet- 
óos aqui! 

36  iQuién  puso  CQ  las  entraSas  del  hombre  sabidoita, 
6  qnién  dló  al  velador  enieadimienloT 

51  iQuién  coniari  la  orden  de  los  cleioiT  Y  consonan- 
cia y  música  de  délos  iquién  barí  que  dnermaT 

S8  Cuando  se  fundaba  el  polvo  bd  la  tierra ,  j  sus  (er- 
roDesaeapiBal)an. 

EXPLICACIÓN. 
1  «T  respondió  Dios  á  lob  de  entre  el  torbellino ,  y 
dljole.»  Acabú  Eliú  su  razón,  ;  Job  había  dado  ja  fin 
á  las  suyas  ,  y  los  demís  amigos  mucho  antes  habian 
puesto  &  sus  bocas  silencio ;  y  quedaba  todavía  sin  le- 
male  una  porfía  tan  trabada  y  reñida ,  porque  ninguno 
se  rendía  al  otro,  antes  cada  uno  estaba  en  su  sentrai- 
cia  firme  y  entero.  Y  ansE  por  esta  razoQ  como  tam- 
bién por  lo  que  Fe  debía  á  la  Terdad  ofendida,  c«ivino 
que  sobreviniese  quien  volviese  por  ella  y  la  sacase  i 
luz,  y  pusiese  en  su  lugar  fuera  de  los  lazos  de  tan 
perplejas  razones ;  y  convino  que  juzgase  alguno  este 
pleito  y  le  sentenciase,  condenando  al  culpado  y  vol- 
Tieiido  al  inocente  su  honra.  Para  lo  cual  sale  sgora 
Oíos,  y  habla  y  hace  su  oñcio,  que  es  dar  luz  en  las 
dudas ,  declarar  las  faltas ,  honrar  y  premiar  las  virtu- 
des. Y  asi  escribe  el  Profeta  :  >  Y  respondiii  Dios  i  Job 
del  torbellino ,  y  dtjole.n  Esto  es ,  mas  porque  callaban 
todos  ya,  Y  se  quedaba  cada  imo  en  su  tema,  habló  el 
Padre  de  la  verdad  para  decimos  lo  cierto.  aY  respon- 
dió Diosa  Job.n  ¿Qué  duda  había,  sino  que  en  faltan- 
do los  bombres,  habia  Otos  de  acudir  i  su  siervo,  y  que 
puesta  la  justicia  en  balanza ,  habia  Dios  de  tomar  su 
defensa ,  y  que  siendo  contra  Job  sus  amigos.  Dios  ha- 
bía de  ser  con  Job  conlra  ellos?  «Y  lespondiú  Dios  i 
Job,» esto  es,  y  habló  Diosa  Job; porque  en  la  lengua 
de  la  Escritura  Santa  el  responder  es  hablar.  Demás  de 
que,  asi  habla  aquí  Dios,  que  responde  i  algo  de  lo  que 
Job  tiene  dicho.  «Y  respondió  Dios  á  Job  del  torbelli- 
no.» Ordinario  es  en  la  Sagrada  Escritura  introducirse 
Dios  según  la  disposición  de  la  ocasión  en  fue  se  in- 
troduce ,  ó  del  tiempo  y  persona  y  negocios  de  que  en- 
tonces se  trata.  Cuando  apareció  i  Uoisen  (a)  al  prin- 
cipio, fui  en  imígen  de  fuego,  en  medio  de  una  zarza 
y  sin  daño ;  y  en  fuego  y  en  zarza ,  por  et  ansia  en  que 
H  abrasaba  su  pueblo  y  por  las  espinas  de  trabajos  que 
ki  traspasaban ;  y  sin  daño ,  para  significación  de  su 
llberud  y  bum  suceso.  A  Esaiaa  (6)  apareció  cercado 
de  humo ,  por  la  oscuridad  que  á  lu  gente  Ternia.  Y  i 

(4B»4.,t,l    l»)Usl.,l,4. 


LUIS  DE  LfiOtr. 

Ecequiel  (c)  entre  ruedas  y  animales ,  pto*  U  «err1i!mn> 
bre  que  lanía  entwices  el  pueblo  caplíVo,  y  la  que  ba-> 
bian  sucesivamente  de  servir  despoes.  Ahora  parece  y 
habla  Dios  del  torbellino ,  porque  Job ,  á  quien  habla, 
estaba  en  el  torbellino  de  ü  c^amidad  que  le  ha  di^ 
cho,  y  porque  en  los  sucesos  isperos  y  tempestuosos 
acude  siempre  Dios  í  los  suyos,  que  es  comoDarid 
dice  (if) :  t  Favorecedor  en  el  articulo  del  menester  j 
en  laa  tribulaciones.!  T  en  esta  habla  hay  dos  cosas : 
ima  cierta,  y  otra  en  que  puede  haber  duda ;  lo  cierto 
es ,  que  habló  Dios  con  Job  lo  dudoso,  en  qu6  maneta, 
si  eiteriOT,y  visiblemente,  ó  por  modo  Interior  ó  iiivi> 
sible,  y  si  él  por  si  mismo  6  por  otro  algún  medio ;  por- 
que todo  es  posible  y  todo  usado  á  Dios ,  y  qna  aconte- 
ció y  acontece ,  como  es  notorio  y  san  Gregorio  mues- 
tra (e)  por  muchos  ejemplos.  Si  fbé  invisible  la  habla, 
en  que  sin  ruido  ni  figure  de  palabras  manifiesta  Dios 
■1  corazón  en  un  momento  grandes  y  diferentes  verda- 
des. Dios  fué  el  que  propiamente  la  bizo ;  mas  si  fu& 
exterior  y  visible,  fué  ángel  el  que  la  obró  por  orden 
;  en  persona  de  Dios ,  como  el  sobredicho  santo  nos 
dice.  To  diría  que  hubo  aquí  interior  y  citerior,  y  que 
se  mezcló  y  compuso  de  ambas  cosas  la  habla.  Porqos 
en  lo  exterior  no  podemos  negar  el  torbellino  y  ruido, 
pues  la  Escritura  lo  pone  con  palabras  prt^rías,  y  qna 
sin  inconveniente  pueden  ser  propriamente  entendi- 
das ;  pues  no  es  nuevo,  como  consta  de  las  tetras  sa- 
graiús ,  que  haya  algún  movimiento  verdadero  y  mido 
citerior.  Como  cuando  dio  la  ley  d  su  pueblo  {f),  que 
tembló  el  monte  y  bubo  tronidos,  y  sonó  en  los  oidos 
de  todos  claro  son  de  bocina.  Y  cuando  dijo  i  Cristo 
BU  Padre  (f^):  «Y  le  esclarecí,  y  le  tengo  de  esclare- 
cer,» ansí  sonó  la  voz,  que  pareció  grande  trneno.  Yfi- 
nalmente,  el  Espíritu  Santo,  descendiendo  iens^ar  loa 
apóstoles  (A),  hizo  sensible  ruido,  «como  de  grandísi- 
mo viento  que  viene.»  Ansí  que ,  en  lo  exterior  hubo 
torbellino  y  sonido.  Has  lo  que  se  razonó  y  platicó  es 
muy  vmsimil ,  que  fué  negocio  delalma.quenosoDÓ 
por  defuera ,  sino  que  en  la  manera  que  á  san  Pablo 
avino  (í)  yendo  i  Damasco,  cuando  fué  cercado  de 
nueva  luz  y  derrocado  con  ella,  y  por  Cristo  enseñado 
y  reprehendido ;  que  la  luz  y  el  estampido  fué  público, 
y  lo  sintieron  y  vieron  ansi  él  como  los  que  Unn  con 
él ,  mas  las  palabras  de  reprehensión  fueron  secretas 
y  solo  para  sao  Pablo,  Ansi  en  esta  babla  de  Job  él  y 
sus  amigos  vieron  y  sintieron  el  torbellino  y  eslrumdo 
Tisible ,  y  reconocieron  todos  por  él  y  en  él  la  presan 
cía  divina ;  mas  lo  que  Dios  presente  dijo  no  fuá  pan 
todos ,  sino  paro  soto  Job ,  á  quien  en  lo  secreto  de  sa 
alma  Dios  hablalta  en  esta  manera.  Decía : 

2  «¿Quién  este,  que escurece  sentencias  con  pala- 
bras vacías  de  saber?»  Unos  dicen  que  Dios  babla  aquí 
de  Eliú,  otros  sienten  de  Job,  y  será  mejor  decir  que 
de  entrambos;  porque  ansí  el  uno  como  el  otro  eran 
dignos  de  repr^ension,  y  Eliú  mucho  mas,  y  cada 
uno  en  su  cosa.  Eliú  pecó ,  lo  uno  en  cargar  tan  pea- 
damente  la  nuno,  llamando  pecador  á  Job  y  tenitodols 
por  tal ,  aunque  pw  nzoaes  dífei«i)tM  de  los  primeroi, 
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como  Brriba  te  dijo;  lo  otro,  porqiie  ni  intento,  que  I 
en  mostrar  no  ser  del  hombre  entrar  con  Dios  en  cuen-  j 
(aópedfrsela,  BÍendo  tan  maaíQesto,  por  probarla,  lo 
escnreciú,  replicando  razones  ajenas  é  impertinentes. 
Has  la  culpa  de  Job  füó ,  no  en  teneise  por  castigado 
ain  colpa ,  que  sin  duda  do  la  tenia  conforme  al  casti- 
go, ni  tiaiwrle  Tallado  paciencia  paro  llevarlo ,  porque 
fué  pacientfsimo,  ni  haber  sentido  mal  de  la  providen- 
cia de  Dios  Ú  de  su  justicia,  la  cual  confiesa  en  mu- 
chas partes  y  alaba,  ni  en  la  relación  que  de  su  vida  é 
inocencia  hizo ,  porque  fué  verdadera ,  sino  en  cierta 
demasía  de  palabras,  á  que  pudo  llevar  un  ánimo  tan 
santo  y  tan  recto  la  porña  de  sus  amigos  injusta  ;  mo- 
lesta stíiTg  un  gngeto  tan  fatigado  y  herido.  Y  la  do- 
masía  fué  decir  i  Dios  que ,  ó  le  oyese  y  le  respondie- 
se, 6  que  le  oiría  él  y  después  le  respondería;  que  pu- 
siese sn  poder  aparte  y  el  espanto  que  i  la  criatura 
liBce  cuando  se  demuestra  presente ,  y  que  viniese  con 
él  á  llana  y  igual  disputa  con  armas  parejas ;  y  que 
asi,  escogiese,  6  preguntar  él  y  Job  responderle,  ó  al 
»Tés, responder  siendo  por  Job  preguntado.  Que  aun-  j 
que  en  un  alma  por  una  parte  tan  pura,  y  por  otra 
parte  herida  tan  crudamente ,  el  dolor  y  la  buena  con- 
ciencia ,  y  la  seguridad  que  de  ella  nace ,  cría  natural- 
mente una  santa  osadía,  que  entre  amigos  se  sufre  y 
perdona ;  mas  el  juicio  de  Dios  fiel  y  pnro,  y  que  con 
los  mas  suyos  es  mas  delgado,  tuvo  por  demasía  fal- 
tar, por  pequeña  cosa  que  fuese ,  á  la  modestia  y  res- 
peto que  una  bajeza  debe  &  la  grandeza  divina,  ante 
quien  ni  alzar  los  ojos  debemos ,  cuanto  mas  pedir  ra- 
zón de  aus  hechos,  sino  acetar  sus  juicios  seguros.  Que 
quien  es  la  razón ,  la  bondad  y  el  saber,  y  la  verdad  y 
la  misma  justicia,  la  tiene  en  las  cosas  que  hace.  Pues 
■nsl  dicedeEliú  :  «¿Quiénes  este  que  escarece  sen- 
tencias , »  ó  como  el  original  dice ,  contejoi ,  esto  es, 
verdades  y  intentos  ciertos ,  con  palabras  impertínen- 
tesT  Porque ,  c<huo  dijimos ,  nunca  probd  bien  lo  que 
pretendía,  con  ser  su  preteosion  verdadera.  Y  de  lob 
dice  :  «¿Quién  es  este  que  oscurece  sentencias  ó  con- 
Bejos?D  Esto  es,  esta  su  causa  huena  y  justa  en  cicrla 
manera  la  desdora  con  palabras  no  bien  pensadas,  y 
se  muestra  osado  inadvertidamente  en  la  boca,  y  pa- 
rece me  desaña  y  me  llama  &  disputa.  Y  asi  dice : 

i  a  Ciñe  como  varón  tus  lomos,  preguntarte  he  y 
enseñarme  has.n  Como  diciendo ;  Pues  me  llamas  á  ra- 
zón, yo  quiero  ponerme  ¿  ella  contigo ;  y  pues  desea- 
bas oir  y  responder,  é  .preguntar  y  ser  respondido,  á 
punto  estás,  que  yo  quiero  preguntarte  ahora  y  ver  lúe* 
go  lo  que  tú  me  respondes ;  esfuérzate  y  ti  ciñe  lus  lo- 
mos como  varón  o;  quees  decir,  apercíbete  y  está  pres- 
to con  esfuerzo  y  con  ánimo,  y  si  presumes  en  palabras, 
muéstralo  agora  con  obras ,  y  veamos  si  es  lo  mismo 
el  decir  que  el  hacer.  Y  dicho  esto,  comienza  Dios  y 
pregúntale  : 

4  a  ¿  Dúnde  eras  al  fundar  yo  la  tierra  ?  Manifiéstalo 
si  tienes  saber.i  Como  dijimos  al  principio,  en  toda 
esta  plática,  que  se  extiende  por  cuatro  capítulos,  pre- 
tende Dios  una  sola  cosa ,  y  la  misma  que  Eliú  preten- 
día, que  es  mostrar  lo  poco  que  el  hombre  alcanza  en 
lo  que  Dios  hace,  y  persuadir  por  esta  via  d  que  sujete 
su  juicio  cada  uno  á  SOR  hechos, ;  los  apni¿e  y  ace- 
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te,  y  no  le  ptda  ouenta  ni  joigtn.  P^qoe  bien  u  si- 
gue que  no  debe  ni  puede  pedir  cuenta  á  Dios  de  sus 
obras  el  que  no  entiende  ni  alcanza  ni  las  menores  do 
ellas,  Y  ansi,  todo  aqueste  discurso  es  una  relación 
por  menudo  de  las  obras  naturales  que  hizo  Dios ,  que 
ti  hombre  do  entiende,  comenzando  de  las  mas  altas  y 
viniendo  alas  bajas,  y  de  las  generales  atas  mas  par  li< 
colares  y  proprías ;  arguyendo  aíempra  secretamente 
que  quien  no  sabe  esto  que  traía  y  se  viene  cada  dia  á 
los  ojos,  menos  entended  tos  consejos  que  tiene  cer" 
rados  Dios  en  su  pecho.  De  arte  que,  constando  toda 
aquesta  razón  de  dos  proposiciones  6  partes,  una  que 
antecede,  y  otra  que  de  ella  se  sigue  (antecede,  el 
hombre  no  entiende  las  obras  que  Dios  bace ;  sigúese, 
luego  no  puede  ni  debe  pedirle  cuenta  ú  juzgar  de 
sus  secretos  consejos ),  prueba  Dios  la  primera  por  m- 
ducion  de  singulares  copiosa  y  elegantislmamente ;  la 
segunda  que  se  sigue  calla ,  porque  en  la  primera  está 
dicho,  y  siendo  aquella  cierta,  esta  está  clara  y  mani- 
fiesta i  cualquiera.  Dice  pues  :  n¿Dúnde  eras  al  fun- 
dar yo  la  tierra?>  Como  si  mas  claro  dijese :  Pues  eres 
tan  sabio  que  presumes  de  estar  á  juicio  y  á  razones 
comlgo,  yo  me  allano  y  pongo  aparte  lo  mucho  que 
puedo,  y  no  uso  de  mi  majestad  y  grandeza ;  como 
igual  con  igual  te  hablo;  y  pregunto  si  me  sabrás  de- 
cir qué  eras  ó  adunde  estabas ,  ó  cuál  era  tu  poder  y 
saber  cuando  yo  comenzaba  la  tierra.  En  que  por  dos 
maneras  manifiesta  al  hombre  Dios  tm  ignorancia  y  ba- 
jeza. La  una,  porque  hubo  tiempo  en  que  no  era,  y  por 
la  misma  razón  tuvo  su  principio  de  nada ;  con  que  se 
arguye  claramente  sn  poca  substancia  y  ser  flaco  y 
miserable,  qne  al  Gn  responde  á  su  origen.  La  otra, 
que  está  tan  lejos  de  competir  en  nada  con  Dios,  que 
lo  público  que  Dios  hace ,  y  eso  mismo  que  ve ,  no  lo 
entiende.  Por  lo  primero  dice :  ¿Dónde  eras  tú  cuando 
ponía  yo  á  la  tierra  cimientos?  Que  es  decirle,  no  solo 
que  comenzó  á  ser  mucho  después ,  sino  que  entonces 
era  nada ;  no  solo  que  es  moderno  en  si ,  sino  que  en 
su  principio  es  miseria.  Para  lo  segundo  le  pregunta 
de  la  tierra  que  huella ,  y  de  sus  cimientos  que  cada 
dia  descubre ,  si  sabe  ó  entiende  cúmo  se  pusieron  en 
la  manera  como  la  tienen  en  pié.  Que  á  la  verdad  es 
caso  maravilloso  extrañamente  y  secreto  que  cuerpo 
y  pesadumbre  tan  grande  se  sustente  en  el  aire ,  que 
le  cerca  á  la  redonda  y  del  todo.  ¥  no  basta  lo  que  del 
centro  se  dice,  porque  eso  es  lo  que  no  se  entiende  y 
espanta.  Que  sea  centro  aquel  punto  mas  que  otro  cuaU 
qiüera,  {qué  razón  se  lo  dio?  ¿Quién  puso  6  cúmo 
puso  alli  aquella  virtud  y  fuerza  tan  grande?  O  ¿qué 
fuerza  es,  y  de  qué  propriedad  y  metal?  Ansí  que,  es 
ignorante  el  hwnhn  porque  es  moderno,  y  porque  anda 
ciego  en  eso  mismo  que  ve,  como  parece  en  lo  poco 
que  entiende  de  la  fábrica  de  la  tierra  adó  mira.  A  que 
también  pertenece  lo  que  luego  se  sigue.  Dice : 

6  «¿Quién  puso  medidas  sobre  ella,  si  lo  sabes,  ó 
quien  ezlendlú  sobra  ella  plomadaf 

6  «¿Sobre qué seafirmaronsusapoyosiéqulén puso 
la  piedra  de  suclaveín  Que  es  preguntar  en  una  paU- 
bra  si  sabe  la  fábrica  de  la  tierra;  que  habla  de  ella  á 
semejanza  de  un  soberbio  edificio  de  los  que  los  hom- 
Enesbacen.yaiiiDombia  los  niveleí f  lu  j^onadu 
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;  los  cordeles, }  lu  dcoiJl  partes  d  úulnunentOT  del 
Irte.  Prosigue : 

7  n  CoiDdo  me  canlabao  Jautamente  las  estrellas  de 
h  auron ,  y  hadan  regocijos  todos  los  hijos  de  Dios.» 
Loque  en  la  primera  parte  del  verso  nombra  por  seme- 
janza ,  en  la  segunda  pone  por  sus  propios  vocablos.  Por 
manera  queaestrellasdeaurorayhijosdeDiosuson  unos 
mismos , ;  eod  todos  los  ángeles  que  la  Escritura  llama 
«hijos  de  Dios  n,  porque  entre  lo  que  crió  es  lo  que  maa 
le  parece;  y  son  oostrellas  de  aurora»,  porque  sus  en- 
tendimientos, mas  claros  que  estrellas,  echaron  rayos 
de  si,  saliendo  i  la  tuz  del  ser  en  la  aurora  del  mundo. 
Yansi  dice  Esalas  de  uno  (a):  «¿Cómo  caíste,  oh  luce- 
ro, que  amaneciste  &  la  aurora?*  Estos  pues  contaban 
y  con  júbilo  decían  alabanzas  á  Dios  en  aquel  principio 
del  mundo,  no  porque  no  las  cantan  ahora,  sino  porque 
comenzaron  entonces  i  abrir  los  ojos  para  ver  las  gran- 
dezas de  Dios  y  las  bocas  para  cantarlas.  Has  dice : 

S  ¥  ¿quién  cerrú  con  puertas  el  mar  cuando  salía 
afuera,  como  quien  sale  de  madraTs  Como  pregunta 
i  Job  det  ser  de  la  tierra ,  asi  le  pregunta  ahora  de  la 
naturaleza  del  mar,  que  es  olra  gran  maravilla  de  las 
que  en  lo  natural  Dios  tiene  hechas.  Y  en  el  mar  es  ma- 
ravilloso mucho  el  no  derramarse  en  la  tierra  anegán- 
dola, y  siendo  asi  que  la  cubria  toda  al  principio,  ha- 
ber descubierto  parle  della  por  mandado  de  Dios;  y 
siendo  tantas  sus  aguas  y  tan  furiosas  sus  otas,  no  tor- 
nar cada  hora  &  cubrirla ,  y  quebrar  tanta  furia  en  un 
poco  de  arena  i  la  orilla.  I^es  de  este  antiguo  y  nuevo 
milagro  le  pregunta  aliora  Dios  si  entiende  <J  sabe  la 
causa,  ó  si  es  lob  el  autor  del,  6  quién  es  el  autor. 
•¿Qui¿n,  dice,  cerrd  como  con  puertas  el  mar?»  Por- 
que no  hay  cerraduras  tan  fuertes  ni  muelles  tan  fir- 
mes que  ansí  le  tuvieran  cerrado,  como  le  tiene  ahora 
la  raya  que  Dios  le  ba  puesto  en  la  arena.  Y  dice  njquién 
le  cerró  In  como  dtciíndole  y  preguntándole  si  supiera 
cerralle,  ó  si  sabe  maneraalguna  como  cerrarse  pudiese, 
ó  si  entiende  que  quien  le  cerró  entenderá  y  sabrá  ha- 
cer lo  que  él  no  puede  entender.  Dice :  a  Cuando  salía 
afuera,  como  quien  sale  de  madre,»  que  es  cuando  fué 
criado  al  principio,  y  se  derramaba  con  grandísima  co- 
pia sobre  todas  las  cosas,  y  las  anegaba  y  sumía.  Y  que 
hable  de  aquella  sazón  lo  que  se  sigue  lo  dice. 

g  «Cuando  le  ponía  nube  por  vestidura  y  obscuridad 
como  ff^a  suya.»  Porque  en  aquel  principio,  como  Moi- 
sen  escribe  en  elGenejw  {b),  luego  que  crió  Dios  d  mar 
y  dentro  de  su  abismo  la  tierra,  rodeó  á  todo  el  mar  de 
tinieblas.  «Y  las  tinieblas,  dice,  cubrían  la  fai  del 
abismo.n  Y  dice  «vestidura  y  (ajan  aquí  ahora,  hablan- 
do de  la  mar  recien  producida,  como  de  una  criatura 
recien  nacida  hablara,  que  la  envuelven  en  sus  manlí- 
.  lias  y  fajas.  As[,  dice,  la  cubrí  con  nube  en  su  primer 
nacímíenlo ,  y  la  envolví,  como  con  faja,  con  escuri- 
dady  con  niebla.  Pues  en  este  tiempo,  dice,  cuando 
él  lo  cubría  todo,  y  á  él  las  tinieblí» ,  le  recogf  y  reduje 
á  tírmino  cierto,  y  le  acorté  las  riendas,  y  enfrené  su 
leíanla  pan  que  se  detuviese.  Lo  cual  aun  ahora  de- 
dara,  diciendo : 

10  «Y  rodéele  coa  lérmiDOs,  y  púsele  cerrojo  y  pnei^ 
tas.»  Y  donde  decimos  arodeélecoa  términos»,  dice  el 
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original  en  la  misma  sentencia,  «y  eslablecl  sobre  i\ 
decreto.»  Por  manera  que  los  términos  que  le  poso  y 
el  cerrojo  y  puertas  en  que  le  cemi  es  la  ley  y  decreta 
suyo  que  le  ordenó  cuando  dijo  (c) :  a  Ayúntense  las 
aguas  é  un  lugar,  y  muéstrese  descubierlA  la  tierra,  a 
El  cual  mandamiento  retrujo  entonces,  y  tiene  hasta 
agora  enirenadas  las  mares.  Y  para  declarar  su  eGcocia, 
la  Escritura  en  diversos  lugares  {d)  lo  llama  vos  de 
trueno  y  de  reprehensión  temerosa,  y  amenazas  graves 
é  increpación  que  pusoespanto  en  las  aguas,  y  espanto 
que  siempre  le  dura.  Y  ansí  añade : 

11  «Ydije;  Hastaaqui  vendrjs,ynoañadirás,aquI 
quebrarás  levantamiento  de  tus  olas  ;■  que  en  la  forma 
del  decir,  que  es  de  un  mandar  absoluta,  maestra  Dk» 
su  poder  sobre  todo  y  el  rendimiento  de  las  criaturas, 
y  siempre  j  en  cada  palabra  va  secretanwnte  arguyen- 
do cudn  ajeno  de  buena  modestia  es  ponerse  á  cuentas 
con  quien  sabe  y  puede  tanto.  Prosigue  : 

12  «¿Por  ventura  después  de  tu  nacimiento  man- 
daste á  la  mañana ,  é  i  la  aurora  enseñaste  su  lugar?* 
Dichas  la  tierra  y  el  mar,  dice  de  la  luz  agora,  que  se 
hizo  después  deltas ,  y  se  hizo  con  ella  el  dia  primero, 
como  Hoisen  testiñca  (e) ;  y  dlceto  a1  propósito  mismo 
de  mostrar  ta  bajeza  de  lob  y  la  grandeza  suya  fuera  de 
toda  cuestión  y  competencia.  Y  pregúntale  si  él,  des- 
pués de  su  nacimiento,  mandó  ala  mañana,  estoes,  la 
crió  y  la  mandó  que  luciese.  Que  es,  preguntando,  ne- 
garlo á  Job  y  afirmarlo  de  sí ,  y  mostrar  la  inGnita  dife- 
rencia de  ambos.  Pues  pregunta  dos  cosas :  una,  sí  crió 
él  la  luz ,  d  siquiera  si  sabe  qué  ser  tiene  ó  cómo  podo 
ser  producida;  y  la  otra,  si  la  crié  «después  de  su  na- 
cimientou,  ó  como  otra  letra  dice,  «antes  que  naciese.* 
Dando  á  entender  por  lo  uno  y  por  lo  otro  on  propo- 
sito mismo,  que  es  la  imposibilidad  del  negocio;  por- 
que la  que  fué  criada  en  el  día  primero,  ni  la  hizo  Job 
después  de  nacido,  ni  pudo  ser  hecha  de  él  antes  que 
naciese  y  viviese.  Así  que ,  ni  la  hizo  ni  la  gobernó.  Y 
por  eso  pregunta  si  mostró  i  ta  aurora  su  lugar,  esto 
es ,  si  le  dice  y  enseña  cada  día  el  lugar  en  que  nacer 
debe,  y  la  parte  del  cielo  que  lia  de  alumbrar  coa  su 
rostro,  que  no  es  siempre  una  misma,  sino  cada  dia  la 
suya.  Que  es  otra  maravilla  grandísima  el  movimíenta 
que  la  luz  Lace,  «apartándose y  allegándosecon  perpe- 
tuo é  inviolable  concierto,  y  liaciendo  el  invlemo  y 
estío,  y  acortando  y  aumentando  los  dias.»  Dic« : 

13  «¿Yaprebendistebseilremosdela  tierra,  y  sa- 
cudiste della  malvados  1>  Porque  híio  de  ia  lus  mm- 
cían ,  dice  algunas  propriedades  de  ella,  hermosean- 
do su  razón,  divirtiéndose  por  una  manera  poética. 
«¿Y  aprehendiste  los  términos  de  la  tierra,»  convieoe 
á  saber,  con  la  luz  y  cwi  It  aurora?  Esto  es,  ihícista 
amanecer  k  luz  para  hacer  lo  que  hace,  que  es  ocupar 
toda  la  redondez,  ei  ten  di  endose,  y  haciendo  luego  o 
sus  'rayos  desaparecer  y  huir  la  maldad,  que  andal 
suelta  con  las  tinieblas?  Porque  loa  malhediOTes  arm 
la  noche ,  y  encógense  y  desaparecen  luego  que  el  d 
amanece.  Y  por  eso  añade  a¿y  sacudiste  de  ella  malv! 
dos?B  Esto  es ,  ¿heciste  que  se  abscondieseo  hayuídi 
quitándoles  con  la  luí  del  dia  d  manto  que  tos  cub 
de  noche?  Y  donde  decimos  ffrmJruM,  el  origioU  d 
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al«,  7  entendemos  por  las  oJoi  los  nort« ,  porque  el 
lennte  y  el  poniente  son  como  li  cabeza  ;  los  pies.  Y 
gsf,  decir  que  la  aurora  ase  ó  aprehende  estas  alas,  es 
declarar  el  moTimiento  que  bace  el  sol ,  fuente  de  luz, 
entre  los  trópicos,  acostándose  unas  veces  al  norte  eit- 
Gubierlo,  y  otras  veces  al  nuestro;  de  que  nacen  las 
diferencias  de  tiempos ,  írios ,  calurosos ,  templados ,  y 
con  ellas  las  de  la  tierra ,  que  unas  veces  eati  verde, 
otras  seca ,  otras  llena  de  frutos,  otras  yerma  y  agosta- 
da. Con  que  viene  natural  lo  que  añade : 

14  «Será  vuelto  como  lodo  el  sello,  y  estará  como 
Testidura.  *  «  Como  lodo  el  sello  »  hase  de  ententter  ti 
revés,  «el  Iodo  como  el  sello,»  que  as  un  trueco  poé- 
tico. Pues  dice  que ,  por  la  variedad  de  la  luz  y  por  el 
avecinarse  ó  apartarse  la  aurora,  «ellodo,»  esto  es,  la 
tierra,  se  volverá  «como  sello,»  variando  fonnas, ¿ 
imprimiéndose,  con  la  facilidad  que  el  sello  imprime, 
coa  diferentes  Gguras,  n  y  estará  como  vestidura,»  que 
los  usos  diversos  la  cortan  y  componen  cada  dia  de  ma- 
neras diversas.  T  porque  dijo  de  la  tierra  mudable,  por 
causa  del  moverse  la  luz,  y  porque  en  el  verso  antes 
de  este  habló  de  los  pecadores  que  huyen  la  luz  y  tie- 
nen su  corazón  on  la  tierra,  y  por  la  misma  causa  pa- 
decen semejantes  mudanzas  ¡  la  memoria  de  to  que  en 
la  tierra  por  causa  de  la  luz  pasa,  representa  lo  que  én 
los  amadores  del  suelo  semejantemente  aconteco.  Y 
ansí,  dice  luego : 

15  cT  será  quitada  á  los  malos  su  luz,  y  brazo  le- 
vantado seta  quebrantado,  n  Como  si  mas  clara  dijera : 
¿Ens^Bs  tú  su  lugar  é  la  aurora,  y  guiaala  al  punto  en 
que  ba  de  salir  cada  dia ,  para  que  asi  hincba  i  la  Her- 
ía de  luz ,  y  se  allegue  al  un  eitremo  y  al  otra,  y 
buya  ante  su  presencia  la  gente  que  en  la  noche  es  tra- 
viesa, y  la  tierra  misma.  Con  la  variedad  de  la  luz,  co- 
mo con  sello  imprimiéndose,  tome  diferente  rostro  y 
figura ,  y  la  que  fbiecia  af¡ora  llena  de  verdor  y  de  fru- 
tos, luego  se  demuestra  yerma  y  estéril  con  maravillosa 
inconstancia,  como  también  la  padecen  los  ojos  que  la 
aman,  y  olvidados  de  los  bienes  del  cielo,  abrazan  sus 
bienes  detla  con  maldad  é  Injusticia ,  que  si  florecen  y 
valen  en  algún  tiempo,  poco  después  se  roarohilan,  y 
la  luz  da  su  prosperidad  se  les  quita  y  viene  al  suelo, 
quebrado  el  poder  de  sa  brazo  levantado  y  soberbio? 
Ellos  son  tierra,  y  acontéceles  lo  que  i  la  tierra  acon- 
tece, que  boy  se  viste  de  flores ,  y  mañana  está  seca  y 
yenna.  Por  manera  que  la  mudanza  de  la  tierra  hizo 
camino  para  decir  de  la  mudanza  de  los  pecadores,  y 
la  memoria  del  suelo  trujo  á  la  boca  las  condiciones  de 
los  que  se  asientan  en  él ,  y  fuá  ocasión  pera  contar  el 
caer,  como  caen,  da  su  estado  los  malos,  el  haber  con- 
tado la  mudanza  que  el  cuerpo  hace  de  verde  á  seco  y 
de  florido  á  marchito ;  que  es  cotejo  y  comparación 
que  de  ordinario  bace  ta  Santa  Escritura.  Esafas  (a) : 
« Toda  carne  heno,  y  toda  su  gloria  como  flor  del  cam- 
po. Secóse  el  heno  y  cayóse  la  flor,  mas  la  palabra  del 
SeSor  permanece  por  siempre. »  T  David  en  el  sal- 
mo (6):  altecordóse  que  somos  polvo,  el  bcmibre  co- 
mo heno  sus  dita ,  como  Oor  de  campo  que  florece. i>  Y 
en  otro  lugar  (c) :  aVi  al  implo  ensalzado  «hdo  cedro 
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delLIbano.ypaeJ.Tyiitbflraitl  paneU m nstn.B 
T  en  este  libro  (d)  ndsmo  decía :  «Yo  vi  al  malo  nix- 
temente arraigado,  ymaldija  su  hermosura.»  T  mas 
proprieroente  Salomón  en  el  EctlesiaíUt  (e) ,  de  la  mu- 
danza de  los  tiempos,  y<de  las  diversas  vueltas  del  sol, 
viene  i  confirmar  las  caídas,  los  sucesos  varios,  la  va- 
nldady  corrupción  da  la  vida.  Y  aun  el  poeta  lírico  {/) 
guia,  i  lo  que  parece ,  por  aquí  cuando  dice  : 
El  tRo  jpntlonela 

Sel  ban ,  ^s  bijeDdi)  robt  d  día, 

Tb  nirBan  qnt  en  al  (iflo 

Ko  ttpeni  lien danbla ;  ^«t  lli fria 

Seion  liicen  templidi 

Loi  CÍHrDI,  I9  dDlu  pifaiTNI 

Ci  del  eslío  hollada. 

El  cml  limblen  teatet  coand'  á  fitli 

Demnia  el  rfeoieía 

El  atólo,  de  ÍTaüt  corontlo. 

T  lama  laeio,  lleno 

De  eicarcba,  1  taeeia  el  Uenps  btltdh 

Y  d  otro  poeta  latino,  que  dice  ansí : 

Coge,  doncella,  !■(  jnrpdrSM  lOUa, 
Kn  cnanto  in  flor  oneTi  j  rmeor  dnn , 
T  adilerla  que  can  alai  pretnrMU 
Tacita  mil  ui  dlii  j  hematira. 

Prosigue : 

16  «¿Por  dicha  entraste  basta  lo  postrero  de!  mar,  7 
en  lo  postrero  del  abismo  anduviste?  En  el  libro  del 
Eciesidilico  (g) ,  entre  los  loores  de  la  Sabiduría,  que 
es  el  Verbo  divino,  dice  ella  de  sí :  La  redondez  del 
cielo  cerqué  sola  yo ,  y  penetré  al  abismo  profundo,  y 
anduve  en  las  olas  del  mar. »  Y  así  ahora,  porque  es 
propria  suya,  pregunta  á  Job  si  bace  esta  obra  él,  y, 
como  diremos,  preguntando,  niega  que  la  hace ,  y  ne- 
gándola, le  da  á  entender  lo  poco  que  él  es  y  lo  mu- 
cha que  Dios  puede,  y  cómo  no  es  de  nuestra  bajeza 
pedirle  razón  de  lo  que  hace  á  quien  tanto  sabe  y  vale. 
Lo  que  decimos  <lo  postrero  del  mar»,  el  original  á  la 
letra  dice  alos  lloros  del  mar»,  que  llama  así  sus  mi- 
neros secretos,  y  como  si  dijésemos,  sus  manantiales, 
que  siempre  está  vertiendo  agua.  Añade  : 

17  a  ¿  Por  dicha  abriéronse  las  puertas  de  la  muerte 
i  tí ,  y  las  puertas  viste  de  la  tenebregu raí»  Quiere  de- 
cirle si  acoso  está  él  en  todas  las  cosas,  présenle  á  todas 
y  presidiendo  sobre  ellas,  ansi  como  está  su  divinidad. 

Y  porque  dijo  del  hondo  del  mar,  dice  ahora  de  lo  que 
aun  es  mas  profundo ,  que  son  las  casas  de  la  muerte, 
esto  es,  lo  mas  secreto  de  la  tierra  y  las  entrañas  de 
ella,  adonde  jamás  la  luz  alcanza  y  las  tinieblas  hacen 
perpetuo  asiento;  que  es  la  regiwi  adonde,  como  la 
doctrina  de  la  Iglesia  enseña,  vive  la  segunda  muerte 
que  padecen  los  condenados  á  penas  eternas.  Y  dice  ea 
el  mismo  propósito : 

18  «¿Fot  ventura  consideraste  hasta  las  anchuras 
de  la  tierra  7  Notifícame ,  s!  lo  sabes  todo,  n  Dice  David 
en  el  salmo  (/t) ,  hablando  de  cómo  Dios  está  en  todo 
presente:  n  Si  subiere  al  cielo,  tú  estás  allf;  si  descen- 
diere al  infieruo,  estás  presente ;  sí  madrugare  y  toma- 
re alas  y  morare  allende  la  mar,  allí  encontraré  con  tu 
mano.»  En  que  en  el  eido  muestra  lo  alto,  y  en  el  ñh 
fiemo  h  bajo,  y  en  «loe  fines  de  la  mar  lo  ancho  y  ex- 

'     WJab,^S.    WCo.t.    (/ie«r.,llb.n,oí.1. 
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teaiUdo»,  con  <p»  umprehende  la  universidad  de  lai  { 
cosas;  pntque  todas  ellas,  ÓGecomieneaenestasme-  . 
didas  de  altura,  de  pTofundidad  y  de  anchura,  ó  per- 
ieiiecen  á  algunos  de  estos  lugares.  Y  la  misma  divi-J 
gfon  es  la  de  aqui  para  signiricar  la  misma  presencia. 
Porgue  se  preguntó  del  aurora ,  que  es  la  parte  alta  f 
superior,  j  después  del  abismo  y  profuDdo,  y  aliora  da 
la  ancijura  do  la  tierra  y  del  mar,  esto  es ,  de  todas  las 
cosas  á  las  cuales  asiste  prcseiitesoloDíos,  y  nocrialo- 
ra  ninguna.  Mas  porque  le  dijo  en  lo  postrero  del  verso 
que  le  enseñase,  si  tan  sabio  era,  prosigue,  y  pregún- 
tale, no  ya  de  su  presencia,  sino  de  su  ciencia;  quiero 
decir,  no  si  alcanza  con  su  ser  lo  alio  y  lo  profundo  y 
lo  anclio,  sino  si,  &  lo  menos,  con  su  saber  conoce 
lo  que  en  estos  lugares  y  partes  pasa,  y  si  sabe  dar  ra- 
tón de  lo  que  en  ellos  se  hace  6  desliace.  Y  as!  dice : 

19  ((¿Adunde  el  camino  de  morada  de  luí?  Y  tinie- 
blas ¿adunde  sn  lugar?»  Como  diciendo  :  Ya  que  no 
asistes  ni  resides  en  los  lugares  donde  la  luz  y  las  ti- 
nieblas  nacen ,  ni  alcanzas  con  lu  presencia  é  lo  alto  y 
i  lo  profundo  del  mundo ,  dime  i  lo  menos  si  tienes 
noticia  de  los  caminos  6  de  la  morada  de  la  loz  ó  de  la 
casa  de  las  tinieblas.  Que  es  preguntarle  si  conoce  laa 
causas  de  do  proceden ,  y  loa  principios  de  que  se  sus* 
tentan  y  crecen ,  con  lo  demás  que  i  todo  an  ser  per- 
tenece. Que  declara  mas  en  lo  que  se  sigue : 

30  upara  que  guies  á  ambas  i  sus  términos,  j  en- 
timdas  las  sendas  de  su  casa.  >  Que  es  decirle  si  tiene 
ansí  noticia  de  estas  cosas,  que  pueda  dar  su  razón  de 
ellas  suficiente ,  diciendo  sos  fines  y  principios  y  efec- 
tos; que  estas  llama  por  semejanza  «sendas  y  térmi- 
nos». aPara  que  guies, B  dice,  esto  es,  de  manen  que 
puedas  guiar,  conviene  á  saber,  atinar,  diciendo  el  Gn 
i  que  miran ,  y  et  paradero  que  tienen ,  y  tos  propósi- 
tos para  que  estas  dos  cosas  fueron  criadas ,  y  lo  que  de 
ellas  resulta.  Y  porque  por  la  luz  y  iaa  tinieblas  y  por  las 
moradas  de  ambas  se  entiende  también  lo  de  la  muerte 
y  laTida,  y  juntamente  sos  causas,  que  son  las  cont- 
telaciones  y  aspectos  celestes,  en  que  la  luz  y  la  noche 
viven  j  moran ,  por  la  mañana  en  cierta  manera  de 
ellas  el  vivir  y  el  morir ,  el  venir  i  esta  luz  común ,  6 
tí  salir  de  ella  dejándola ;  por  eso  le  dice  luego : 

21  «Sabrás  que  entonces  habías  de  nacer ,  y  el  nu- 
mero de  tus  dias  muchos.»  Porque,  si  tuviera  perfecta 
ciencia  de  laa  estrellas ,  ó  verdaderamente  de  las  cau- 
sas todas  déla  muerte  y  de  la  vida,  pudiera  saber  algo 
JiA  del  principio  de  la  suya  y  de  sus  pocos  6  mucboa 
años;  mas,  como  no  sabia  lo  primero,  ansí  ignoraba  lo 
t^undo;  porque  Dios  es  solo  el  autor  verdadero  y  el 
sabidor  cierto  de  ambas  cosas,  tas  cuales  gobierna 
con  su  providencia  por  secretas  y  admirables  mane- 
ras. Dice  mas : 

22  «¿Por  (Ucha  has  entrado  en  tesoros  de  nieve,  y 
tesoros  de  granizo  has  mirado?»  Viene  descendiendo 
de  las  cosas  mayores  á  las  menores,  y  de  las  mas  dificul- 
tosas á  las  que  parecen  mas  fáciles,  para  que,  si  ni 
estas  las  sabe  y  alcanza  Job,  quede  lo  que  Dios  pre- 
tende mas  convencido.  Pues  pregúntale  si  ha  entrado 
an  los  tesoros  de  la  nieve  6  granizo;  porque  habla  de 
estas  cosas  como  de  algunas  ricas  alhajas  repuestas  y 
guardadas  en  «u  alnuceoes  pin  á  su  tiempo  usar  de- 
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Uaa ,  é  imaghialas  como  provisiones  hechas  y  alleg.i.1  s 
y  amontonadas  en  grandísima  copia,  y  mucho  antes  del 
menester,  para  cuando  la  ocasión  se  ofreciere.  .Y  eso 
llama  ntesoros  de  nieve  y  de  granizo»,  que  son  las  cau- 
sas en  que  Dios  tiene  encerrada  In  fuerza  de  estos  efec- 
tos, y  donde  en  cierta  manera  los  tiene  como  atesorados 
y  juntos;  porque  en  ellas  los  tiene  á  fa  mano,  y  tan 
aprestados  cuando  son  menester  como  si  de  muchos 
años  antea  estuviesen  ya  hechos,  y  así  nsa  dcllos 
cuando  quiere  con  presteza  increíble.  Y  dice  del  uso : 
23  «Que  aparejé  para  tiempo  de  enemigo,  para  día 
de  encuentro  y  pelea.  ■  Porque,  si  bien  sirven  de  otras 
cosas  el  granizo  y  la  nieve,  en  este  servicio  que  aquí 
dice,  da  Dios  señalada  muestra  de  su  poderío,  guer- 
reando y  deshaciendo  la  fortaleza  humana  y  sus  armas 
y  valentía  con  un  poco  de  agua  espesada,  y  valiéndose 
de  sus  criaturas  que  no  tienen  sentido,  y  que  crié  para 
nuestro  proveclio,  por  nuestras  culpas  en  nuestro  daño 
y  azote.  Y  señaladamente  ha  desbaratado  y  deshecho 
muchos  ejércitos  de  hombres  enemigos  cw  estas  sae- 
tas, como  en  las  Escrituras  se  lee.  Que  con  el  aire  y  las 
aguas  deshizo  Dios  en  el  mar  Bermejo  á  Faraón  y  1  los 
suyos  (a).  Y  en  el  m>ro  segundo  de  los  Reyes,  capitulo 
quinto,  ayndú  Dios  á  David  para  que  venciese  á  sus  ene- 
migos, y  no  esta  sola  vez,  sino  otras  muchas,  le  socor- 
rió cuando  peleaba,  hiriendo  á  sus  contrarios  con  pie- 
dra y  con  relámpagos  y  rayos  y  truenos  ¡  de  que  él  ala- 
ha  y  engrandece  por  hermosa  manera  á  Oioa  en  el 
salmo  17,  diciendo; 

CsD  lod*t  lu  «atnlM  n  bI  pecho 
T'  itjniiré,  ni  Diot,  mi  tnttenii  j  tidi, 
Hl  clcrli  Uberlid  j  mi  pi^rlrecto  , 

Xl  rocJ,  idDDde  tFDfa  al  (nirll), 
Hl  eacDdo  Bel,  mi  etloqnf  *leMnoM| 
m  torre  bien  maridi  j  bastccidi. 

De  mil  leoreí  t\tno,  Dloe  glorlOM, 
Siempre  qie  le  Itiní  le  Inre  al  lid», 
Opueíld  9l  íDemlga ,  1  mí  ■moroso. 

De  I3I0I  de  dotar  me  ti  cerudí), 
I  de  espialoMí  al>«  combilldo , 
De  mil  mnrlileí  miles  roiteido. 

Al  cíela  yacet  triste,  afllildo  ; 
Ojtrime  el  ÜeBordeide  si  isleito, 
Eolradi  1  mi  querella  dli)  en  su  oído. 

y  liie(ii  de  la  llerra  el  elemenli) 
Alndo  esir«mec1d ,  inrbi  el  goslega 
Elemo  de  I  Di  montPi  en  clnlcDlo. 

¡Amó  por  1*9  Birlces  tnw.  j/h(|* 
Por  li  boca  linid,  Inrbdie  el  dli, 
Li  llama  entre  las  nobes  corriii  InCfO. 

Los  cielos  doblegando  deieeidli , 
Cetudo  lie  tlnleblí) ,  j  en  ligero 
Cabilla  por  loa  tires  distnrrla; 

En  quenibln  senUitn,  ardiente  j  lera. 
En  tas  alai  del  viento  qne  bramabí. 
Volando  por  la  llerrl  j  mar  velero  ¡ 

Tde  ti  nieblas  todo  teeerctba, 
Helido  como  en  Hendí  en  agí»  nars. 
De  nobes  celesliites  qne  aftiaia. 

T  como  dld  leflal  con  so  lot  pora. 
Lis  nnhei  arrancando ,  acometieron 
Con  rife  abrasador,  con  fieira  dan. 
Trni  rasgando  el  elelo ,  eslremceierM 
Los  montes ,  j  llamadoi  del  Irenldo, 
Haa  raiat  y  mas  pitira  desceadlCTOB. 

Bujd  el  contrario  rolo  j  despartido 
Con  Uros  j  cea  tv^M  redotlado* , 
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Afil  (leda  isa  nnerlii,  lU!  otto  itñto. 

£■  «*li,  da  ttt  Dobu  deiptlidat 
C«ntaioplonl1ii»,  hiiti  ct  cenlro 
Dataron  irth*  nubil  en  monlc ,  en  pndM> 

Lima  deids  in  alian  «1  bnia  adenira 
Dd  aína ,  j  me  lacii  ds  id  mar  profuto, 
LlbrdEüa  d«l  baitil  j  cndo  cncieaim. 

LlbriimA  del  mayor  poder  del  miuitoa 
Ubrdme  de  otrai  mil  penttildorcí, 
k  Mfo  braiD  d  nio  n  moj  aepnda. 

Y  DO  M  diferente  de  esto  lo  que  en  liempo  del  flffipera- 
dor  HarcD  Aurelio  biza  Dios  por  loi  suyos,  cuando 
Teadó  á  los  marr^uunos  y  cuados  con  grandisima  co- 
pia de  rayos  y  oíeve  que  les  daba  en  los  ojos,  impidlén- 
detes  el  uso  de  sus  armas,  y  la  defensa  de  tos  Uros  qaa 
contra  ellos  bacian  los  fleloB.  Deque  Claudiuio,  poeta, 
dice  asi  (o) : 

A  H  m\i  tt  ti  pttrii  tttatto, 


La  TorlDiia  al  hesperiMo  iwto. 
Por  do  qnEera  de  fcnle  aiai  ccUd^ 
Ser  de  <  palea  fcKgroi  eilmldo. 

No  allí  de  loar  ion  loa  capllanei, 
Poríoe  llofltnda  aolire  el  eneali» 
Fufo,  n  Itntoa  atanea 
Eljiíele  bmetndo  lipa  ibrip. 
Del  ctliallo,  qne  hupi  rodeaba, 
Bi  la  calléate  eapaldt  n  eieapati. 

El  Inftnu  qoe  ildo  el  cápatela 
Ine  TI  coD  la  llama  derrlUesdo, 
Se  pan),  j  el  topeta 
6«  fié  al  a*  ea  eenliai  rednelfida. 
Coa  iililtoa  Tapona  lai  eipadaí 
FiHún  en  paca  Utapo  Uinldiiaa. 

Pnnigne; 

84  cjPor  qné  camino  se  esparce  la  Itn  d  se  divide 
el  calor  sobre  la  tierra?*  6  como  dice  el  original,  ó  ase 
derramó  el  ábrego  ú  solano  sobre  la  tierra?«  Habla  de 
loe  Tientos,  que  ó  serenan  el  aire,  como  el  cierto  bace, 
6  le  calientan,  como  el  solano  y  el  ábrego.  T  pregunta : 
«{Por  qué  camina  se  esparce  la  liu?i  Esto  as,  ¿qué 
Tiento,  cuando  sopla,  bace  huir  las  nubes  j  apura  el 
cielo,  pan  que  sin  estorbo  dé  su  lumbre  la  luz?  ó  ¿qué 
Tiento  da  calor  ú  ia  tierra?  Y  no  pregunta  tanto  cuáles 
Tientos  sean,  6  cómo  se  nombran  los  serenos  ó  caluro- 
sos, que  eso  es  notorio  en  el  vulgo,  cuanto  pregunta  de 
dónde  les  Tiene,  ó  qué  fuerza  y  Tirtud  es  la  que  da  al 
cierzo  que  serene  y  al  solano  que  produzca  calor.  Por- 
que, como  arriba  se  dijo,  ninguna  razón  de  las  que  los 
sabios  dan  satisface,  porque  la  verdadera  y  ptopria  sá- 
belo aquel  que  los  hizo.  El  cual  también  hizo  lo  que  se 
sigue  luego,  y  nadie  sino  él  puede  hacerlo.  Yansi  dice; 

25  «¿Quién did  carreraálagrandlsimalluvia,  ycft- 
mino  al  sonoroso  tronido,! 

26  «Para  IIoTer  en  tierra  do  no  vaion,  en  desierlo 
do  en  él  no  hombre,* 

S7  a  Para  hartar  yerma  y  descaminada,  y  producir 
Ter Juras  de  yerbas ?a  «¿Quién  did,n  dice,  tú  ó  yo  por 
Tentura?  Que,  como  dijimos,  viene  por  ónlen  descen- 
diendo de  k>3  cielos  á  lo  que  se  hace  debajo  de  ellos  y 
sobre  la  tierra,  i  los  vientos,  á  las  nieves,  i  las  lluvias 
y  i  los  tronidos ;  mostrando  en  todos  que  el  bombro 
r.  3W.  Vt*t*  Ban»., 
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es  tan  ciego  pan  entenderlos  eomo  flaco  para  crlarlost 
y  convenciendo  por  el  mismo  caso,  y  diciendo  que  quiea 
tanto  entiende  no  debe  ponerse  i  cuenta  con  quien  tan- 
to sabe  y  puede.  Lo  que  decimos  n  carrera  á  la  gran- 
dísima lluvia  u,  el  original  á  la  letra  dice :  a  ¿Quién  abrió 
ó  dividió  la  acequia  para  la  avenida  Tu  Y  dlcelo  por  se- 
iñejanza  de  las  minas  ó  conductos  que  en  la  tierra  ss 
baúa  para  guiar  de  unas  parles  á  otras  las  aguas ,  que 
como  en  la  tierra  se  llevan  por  acequias  y  por  caños  se- 
cretos, y  se  abren  para  ello  minas  que  rompen  el  suelo, 
ansí  pregunta  quién  es  el  artífice  que  abre  caminos  á 
la  lluvia  en  las  nubes ,  y  coroo  por  conductos  la  guia 
para  que  caiga,  no  solo  en  lo  cultivado  y  poblado,  sino 
también  en  lo  yermo ,  para  que  se  vista  de  yerba  que 
aproveche ,  si  no  ¿  los  hombres,  de  quien  carece,  &  los 
animales  á  |o  menos,  de  que  en  lo  mas  despoblado  hay 
nuyor  abundancia.  Y  si  no  sabes ,  dice ,  quién  la  guia, 
¿sabes  por  aventura  quién  la  engendra? 

28  u  ¿Quién,  dice,  es  padre  i  la  lluvia,  ó  quién  en- 
gendiú  gotas  de  roclo?» 

29  «¿De  cuyo  vientre  saldrá  hielo  y  escarcha?  Y  hie- 
lo de  cielo  ¿quién  le  engendró, u  quiere  decir,  sino  yo 
solo?  Y  porque  dijo  del  hielo,  detlénese  mas  en  ello,  y 
espaciase  bennoseándolo  y  diciendo  cómo  se  cuaja.  Y 
dice: 

30  aComo  piedra  aguas  se  endorecen,  y  faces  de 
abismo  se  aprietan,  s  Que  el  hielo  es  agua  dura  como 
piedra.  Y  no  es  poca  maravilla  ver  en  cosa  tan  blanda 
como  el  agua  es,  tanta  y  tan  presta  dureza.  Has  lo  que 
digo  ose  endurecen»,  el  original  á  la  letn  dice  «se 
asconden  n;  porque  á  la  verdad  el  hielo  es  agua  y  no  lo 
parece,  porque  esconde  en  él  su  rostro  el  agua  y  toma 
figura  de  piedra.  Y  lo  que  decia,  a  y  faces  de  abismo  so 
aprietan,»  dice  día  letra,  use  asen  ó  serán  asidas;» 
porque  cuando  el  hielo  vence,  el  agua  que  corría  pura, 
y  las  partes  della  desasidas  se  asen ,  y  como  si  se  tu- 
viesen unas  á  otros,  se  quitan  el  corriente  y  están  que- 
das. Dice  mas: 

31  n¿Por'd¡chaayunUrá3las  estrellas  resplandecien- 
tes cabrillas,  ó  podris  desatar  el  cerco  del  arluro? 

32  «¿Por  ventura  producirás  lucero  ásu  tiempo,  y 
lucero  de  la  noche  harás  que  se  levante  sobre  términos 
de  la  tierra?  u  Las  palabras  originales  rrteaarot  y  hai$ 
tienen  significación  varia  y  dudosa;  que  unos  entíw- 
den  las  cabrillas ,  otros  otras  estrellas  ó  constelaciones 
celestes,  las  vlrgilias,  el  orlon,  el  arturo  y  los  doce 
signos  del  cielo,  y  and  unos  mismos  en  diversos  luga- 
res traducen  de  diversa  manera.  Y  saber  lo  cierto  de 
estas  significaciones  no  a  de  mucha  importancia  para 
lo  que  aquí  se  pretende,  que  es  mostrar  Dios  á  Job  cuáa 
baja  cosa  es  lo  que  saben  y  pueden  los  hombres,  y  en 
este  verso  para  este  [^opósito  preguntarle  y  decirle  si 
podrá  él,  como  Dios  pudo,  hacer  las  estrellas  y  signos 
celestiales.  Y  porque  bahía  hablado  de  la  lluvia  antes,  y 
de  las  aguas  abundantes,  y  del  granizo  y  del  trueno ,  y 
las  demás  cosas  que  en  el  aire  se  hacen,  y  le  había  pre- 
guntado la  causa  dallas,  y  si  conocía  su  fuente  y  su  pa 
dre,  y  porque  en  esto  pueden  mucho  las  estrellas  y  sus 
impresiones ,  dijo  luego  y  preguntó  de  aquellas  estre- 
llas en  particular  que  para  este  efecto  son  mas  podero- 
sas, cuales  BOD  loa  cabrillas  y  las  vh^ilias,  y  el  arturo 
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y  el  orfOD  qat  dijímoa,  qae  son  constelaciones  revolto-  '. 
sas,  ;  que  al  nacer  ú  alponerse,  alterando  el  aire,  sue- 
len mover  ;  despertar  tenpestadea.  Por  donde  el  Líri- 
co (a)  dice  del  orion : 

■■«Din limo  llena 

El  arlOD  de  (arii  n  il  popEuilti 

T«  té  qnítii  ei  el  uno  • 

DelAdrlilDeugimiDU, 

T  Minto  alago  bie«  el  uplo  «nfntgt 
Li  Icmpetud  que  miine 

El  retpIíníDr  Egea  qne  imMeMj 

Qnleo  mil  qnlero  la  fnieke, 

T  el  nir  que  brimi  j  crece, 

T  tu  cDtUí  auu  j  etireHe«(i 

T  de  las  cabrillas  dice  (b) : 

;Por  qní  le  d*i  lomnlo, 
Ailerie  t  Ko  terf  el  abril  Itetttoi 
Qae  con  prdipero  vlenlo 
DeriqneuiMrndo, 
Tmii  lie  fe  cniíplida. 
Te  Glfu  le  uri  reslilDida. 

QiB  en  Orlco  de  agen, 
DespDci  de  lai  cibrlllai  revallolii^ 
Del  necio  fclado,  mora, 
Lai  Dotbes  eipaeloiat 
T  frfaa  deiTelada 
Pua,Tde  laifo  lloro  atoaptfiado  [o)t 

Y  «1  poeta  (d)  de  las  Tirgilias  escribe : 
Obaem  emiilM  en  lereio  deis 
Lu  stpiot  todoi  naeítro  Pallopro , 
Laibladaa.qieimeDiiai)  llnTla  il  nelOi 
Loi  trloin  mcldoi,  j  >e  el  doro 
Orion  iraado  de  oro,  j  elarliro- 

Asi  que,  por  si  acaso  dijera  Job  que  el  ori^  de  las 
tempestades  de  qne  era  pregunudo,  y  el  padre  que  las 
engendraba,  y  el  vientre  de  donde  nadan,  eran  estas  es- 
trellas, acude  á  esta  secreta  respuesta  Dios,  y  repregún- 
tate y  dícele :  Mas  si  dices  que  estas  obras  son  erectos 
del  cielo,  j  que  tas  estrellas  del  son  los  padres  de  don- 
de nacen ,  pregunto  si  las  compusisie  tú  por  ventura, 
*  les  disU  esa  fuerza ,  6  siquiera  sabes  y  entiendes  por 
qué  la  tienen  mas  eslas  que  otras.  Y  así  añade : 

33  «¿Porvoiturasabesestatiilos  de  cielo,  ósiprni- 
drés  su  mando  en  la  tierra  ?  a  Que  es  decirle  si  conoce 
por  aventura  lo  mucho  que  el  cielo  puede,  y  la  muche- 
dumbre desús  virlndesyfueraaB,  ylas  leyes,  asi  lasque 
guarda  él  como  las  que  pone  en  las  cosas  inferiores 
que  ie  están  sujetas  y  por  él  se  gobiernan.  Y  por  eso  le 
dice  si  pgso  él  en  la  tierra  el  mando  del  cielo,  esto  es 
ai  sujeta  estas  cosas  b^as  al  gobierno  de  las  celestiales' 
y  hizo  que  las  estrellas  presidiesen  al  suelo ,  ó  si  no  lo 
hho,  si  á  b  menos  sabe  en  qué  manera  se  hace,  ú  si  no 
lo  sabe  ni  puede  todo,  si  será  poderoso  para  alguna  par- 
te de  ello  siquiera,  ai  á  lo  menos  podrá  hacer  la  niebla, 
y  cubrir  el  aire  y  la  tierra  con  ella.  Y  así  dice : 

34  «i Por  ventura  levantará  i  la  niebla  voz  tuya,  y 
muchedumbre  de  aguas  te  cobijarí?»  nVoi  tuya,»  esto 
es,  ¿tu  mandamiento  sacari  la  niebla  del  valle,  y  la  le- 
vantará en  alto,  y  extenderá  asi  por  todo,  que  lú  y  ello 
quede  vestido  de  ella  y  cubierto?  Y  dice  «  muchedum- 
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bre  de  aguas»,  para  decir  la  niebla  ratsau,  qae  es  f»- 
por  húmedo,  esto  es,  agua  en  vapw  vuelta  y  adelgaza- 
da. O  si  á  la  niebla  no,  ¿  á  lo  menos,  dice,  podrís  min- 
dar  á  los  rayosT 

33  « ¿  Por  ventara  enviarás  rayos,  y  irán  y  te  dirán : 
Vesnos  aquí?»  esto  es,  ;les  mandarás  que  vayan,  y  ellos 
(4>edecerán  lu  mandado?  Y  deja  de  decir,  acomo  yo  lo 
bago  j  como  á  mí  me  obedecen,*  lo  que  en  todtse^ 
tas  preguntas  se  entiende.  Dice  mas : 

36  «¿Quién  puso  en  las  entrañas  del  hombre  sabi- 
duría, ó  quién  dio  al  velador  entendimiento?»  Conudi- 
tíentto ;  Y  si  esto  del  cíelo  y  da  fas  influencias  y  obras 
del  son  cosas  altas,  vengo  i  las  bajas  y  á  las  que  tocan 
las  manos,  y  aun  están  dentro  en  ti  mismo.  ¿Qoién  6 
cómo  6  de  dúnde  vino  el  entendimiento  á  ta  pecho? 
¿Cúmo  en  cosa  tan  material  y  grasera,  cual  es  tu  cuer- 
po, se  pudo  engerir  el  saber?  Que  es  preguntar  como 
en  una  palabra  tres  cosas:  ^na,  la  substancia  y  la  fuer- 
za para  entender  que  el  alma  del  hombre  tiene,  y  otra, 
de  dónde  nace,  y  la  tercera,  cúmo  se  ayunta  con  el 
cuerpo  de  tierra,  siendo  tan  delicada.  Que  todas  son  co- 
sas que  las  sabe  bien  solo  aquel  que  las  hace.  Y  añade: 
<i¿Y  quién  dio  al  velador  entendimiento?»  Por  el  ve- 
lador unos  entienden  el  corazón  del  hombre,  y  así  di- 
ce por  otras  palabras  lo  mismo,  mas  san  Jerónimo  en- 
tiende el^ío,  y  Id  entiende  mejor;  porque  va  abajando 
en  las  cosas  y  en  las  preguntas  que  hace  do  ellas,  para 
sabir  mas  la  fuerza  de  lo  que  arguye.  Parque  cuanto 
mas  ordinarias  y  bajas  son  las  cosas  que  no  sid>e  el  hom- 
bre, tanto  mas  convencido  queda  de  su  poco  saber.  Asi 
que,  pregunta  á  Job  si  por  ventura  sabe  «quién  hada- 
do al  gallo  el  entendimiento »  que  ti^ie,  ó  do  dénde  la 
viene  que  entienda  tanto.  Y  es  como  si  mas  claro  di- 
jese :  Y  si  tienes  por  dificultoso  lo  que  del  ánimo  que 
en  tu  pecho  vive  pregunto,  por  ser  diferente  de  todo  lo 
que  se  siente  y  se  ve ,  del  gallo  á  lo  menos,  si  sabes  el 
instinto  grande  que  tiene,  me  di  de  dónde  le  viene.  Y 
declara  luego  qué  saber  es  este  del  gallo  y  qué  instin- 
to. Y  diceansi: 

37  H  ¿Quién  contará  la  orden  de  los  cielos?  Y  conso- 
nancia y  música  de  cielos  ¿quién  hará  que  duerma?» 
Que  es  decir  que  quién  como  el  gallo  contará  la  orden, 
esto  es,  los  movimientos  del  cielo  y  sus  puntos  y  batm, 
para  puntualmente  dar  señal  con  la  voz  del  mediodía  y 
de  ta  media  noche,  para  decir  cantando,  cuándo  el  sd 
está  en  lo  mas  alto  6  en  lo  mas  bajo  del  cielo ,  y  quién 
como  él  atinará  i  la  consonancia  que  entra  si  los  cides 
tienen,  moviéndose,  ó  quién  consuena  y  hace  música 
con  el  cielo  como  él,  acordando  su  cantar  con  sus  altoi 
y  bajos.  Y  «¿quién,  dice,  bará  que  duerma?n  convi»- 
neásaber,  «el  gallo,  n  para  que  no  despierte  á  sentir  y 
significar  cuándo  el  cielo  llega  á  su  punto.  O  pódeme* 
decir  así ,  «  y  música  de  ciclos  ¿quién  hará  que  duer 
ma?»  como  diciendo  que  ninguno.  «Música  del  cielo, 
esto  es,  su  misma  quietud  de  él ;  ninguna  noche  sose- 
gada y  serena  le  puede  adormecer  de  manera  que  n 
despierte  á  su  hora  cantando.  Y  llama  «múatca  de  de 
los  u  á  las  noches  puras ;  porque  con  el  callar  en  ella 
los  bullicios  del  día,  y  con  la  pausa  que  entonces  toda 
laa  cosas  hacen,  se  echa  cisramenle  de  ver,  y  en  nm 
cierta  manera  m  oye  lU  concierto  y  armoiüa  idDinblej 
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7  no  aé  ea  qaé  modo  suena  en  lo  secreto  del  corazón 
su  concierto,  que  le  compone  y  sosiega.  Y  si  olra  letra 
dice  ansí,  «  y  influencias  de  cielos  ¿quién  hará  que  des- 
cansen?* todo  tiene  el  mismo  sentido;  porque  dice: 
¿Quién  Lará  qae  descanse  el  gallo  f  (que  mudú  et  nú- 
mero, cosa  en  estas  telras  usada);  asi  que,  ¿quién  hará 
descuido  en  el  gallo  para  que  no  sienta  las  inSuencias 
del  cielo,  que  tan  á  punto  á  cantar  le  despiertan?  Ansí 
que,  este  es  su  ingenio  y  su  instinto.  T  para  engrande- 
cerlo  mas,  dice  cuan  de  antiguo  le  viene  tenerlo.  Poi^ 
que  dice : 

38  I  Cuando  se  fundaba  el  polvo  eo  la  tierra,  y  sos 
terrones  se  apiñaban;»  esto  es,  siempre  desde  el  prin- 
cipio y  primera  origen  de  todo,  cuando  la  tlon  se  crid 
se  dio  ^  gaiio  aquesta  sabiduría. 

Tu  intlgBo  «9  ra  ti  nh) 


CAPITULO  XXXtX. 

laGuaBnio. 

Ptoilfie  d  Selor  dldcido  á  Job  qnc  uialdtrt  It  tnlvitrtí  ip» 
emuitáli  i  varlis  eipcclct  da  britoi,  la  proTidescli  coi  qss 
loi  iniiBiiU  1  cnldi ,  j  ti  domiila  qne  tobn  «lloi  tj«r».  Hi- 
ule  avj  gatUnliE  plciiiris  ie  lia  proprl«dadp»  de  Ttrloi  anl- 
■ileí,  especia Im cu Ui  del  cibillo  j  del  Igallt,  pira  qns  ea 
Titu  it  lodo  «lo  eonoica  Job  1)  (racdeu  del  poder  j  iiblda- 
rii  dlTlDi.  DIecle  qia,  pae9  te  b>  pnesio  I  diipniar  con  DfM, 
la  Kspoad)  1  lodo  lo  dlcbo.  Hai  Job ,  llcDO  de  costasloil  j  bl- 
■lldid,  dice  qae  no  tleoe  <\at  reiponder,  por  baber  hablado 
con  llgcceu  j  tíluda  de  sni  dolores,  j  qne  le  ureplenta  da 
Ig  %w  biible$e  excedido  ea  lai  pilibrii. 

1  ¿Por  iventura  caiaris  presa  i  la  leona ,  j  la  Tida  de 
sus  CB  chorros  hartaris, 

2  Cuando  reposan  en  sus  cuevas ,  j  esi&n  acecbaado 
ensniescondriJusT 

S  ¿Qnléo apareja il  cnerroBn  mai^ar  cuando  sos  po- 
llos Tocein  a  Dios,  vagueando  por  tillar  comida? 

i  i  Por  Tentara  conociste  el  parto  de  la  cabra  mratetB 
enlapeüa,  6  consideraste  las  ciervas  que  pareo? 

5  ¿CoDlaste  los  meaes  de  aa  preüei, ;  supiste  Tos  tiem- 
pos de  su  parir? 

6  Encórranse  i  bq  parto  y  paren  j  echan  bramidos. 

7  Apartados  son  sos  bijos,  j  vanse  i  los  pastos ,  salen, 
;  no  vuelven  i  ellas. 

8  iOuién  enrió  libre  al  asno  salraje?  Y  ana  ataduras 
¿qoién  las  soltó? 

O  A  quien  puse  desierto  casa  suya ,  y  labemicalos  de 
étaaliliosa.  - 

iO  Escarneceri  mncbedumbre  de  ciudad,  vocerío  de 
cobrador  no  oiri. 

11  Ojea  montes  de  an  pasto ,  y  después  busca  todo  lo 

II  iPor  dicba  querri  ríaocerote  servir  i  il,  6  bari  no- 
che sobre  pesebre  lujroT 

13  ¿Por  ventarallgarásalrinoeerote  para  el  sulco  con 
tu  coyunda,  6  romperí  la  tierra  de  los  valles  en  pos  de  ti? 

H  jPor  dicba  Qarís  en  él,  porgue  mocha  sn  fortaleza, 
y  encomendarlsle  1  él  luí  trabajos? 

15  ¿Por  dicha  conBaris  de  él  que  te  volveri  lo  que 
senbrasie  jque  allegar!  tu  era? 

16  Pluma  de  avestruz  semejante  1  la  del  berodlo  y  ga- 

17  Cuando  deja  en  la  tierra  sos  huevos  y  sobre  el  polvol 
¿calentarlos  bas  ? 

16  Y  olvidase  que  pié  los  desparta ,  y  que  bestia  del 
campo  loa  palee. 
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19  Endurécese  parasnsbi 
bajó  sin  Torearla lemor. 

30  Qae  olvidóla  Dios  de  sabiduría  y  no  le  repartió  i 
ella  euten  di  miento. 

31  Al  tiempo  qae  ensalza  sus  alas  escarnecerá  del  ca- 
ballo ó  del  caballero. 

22  ¿Por  dicha  darás  al  caballo  valentía?  Por  dicba  ee- 
Blrás.su  pescuezo  de  recincho? 

33  ¿Por  dicha  levantarlo  bas  como  langosta?  HermosD- 
ra  de  su  nariij  espanto. 

24  La  Uerracavaconelpié,arremete  con brio,  saldrá 
i  los  armados  si  eucueolro. 

35  Desprecia  el  temor,  y  do  le  espanta  ni  se  retrae  de 
la  espada. 

36  Sobre  él  sonari  el  carcaj,  hierro  de  lanza  y  escudo. 

37  Hervoroso  y  furibundo  sorbe  la  tierra,  y  no  estima 
qne  vot  de  bocina. 

38  Cuandooyela  trompadIce:iAbIahIyde  lueñeboe- 
le  labatalla,  el  ruido  de  los  capitanes,  el  estruendo  de 
los  soldados. 

39  ¿Por  dicha  por  tu  saber  toma  plumas  el  gavilán  y 
eitrende  sus  alas  al  ábrego? 

30  jPo r  ventara  á  tu  maodamteniose  ensalzará  el  águi- 
la y  pondrá  en  las  cumbres  su  nido? 

31  En  breñas  morará,  en  el  pico  tajado  se  asentari,  en 
los  riscos  00  accesibles. 

33  Desde  alli  otea  et  nuiíjar  y  de  laeíie  sus  ojos  mi- 
rao. 

33  Sos  pollos  lamen  sangrCí  y  donde  cuerpo  muerta 
luego  ella  allí. 

Zt  V  anadio  el  SeSor  y  habló  á  Job  : 

3S  ¿Por  dicha  quien  baraja  con  Dios  calla  tan  presto!  Y 
qnien  arguye  á  Dios  responda. 

56  Y  respondió  Job  al  Señor  y  dijo : 

57  Hablé  lidanamente ;  ¿qué  podré  responder?  Pon< 
dré  mi  mano  sobre  mi  boca. 

58  Una  bable  que  ojalá  no  hablara ,  y  otra  i  que  no 
afiadlré. 

EXPL1CA.C10N. 

En  el  capítulo  pasado  eiaminú  Dios  á  Job  en  las  co- 
sas mas  altas  y  mayores,  en  la  criaciou  del  mundo,  en 
la  orden  de  los  elementos,  en  los  cielos  y  en  los  aires,  y 
en  las  impresiones  que  en  ellos  hacen  las  estrellas;  en 
este  desciende  A  cosas  menores,  y  eiamínale  en  lo  que 
pass  en  el  gobierno  de  los  anímales  ,  y  pregúntale  en 
particular  de  algunos  de  ellos,  de  su  ser,  de  sus  ins- 
tintos É  inclinaciones  y  hechos.  Y  comienza  por  el  león, 
y  dice  ansí ; 

1  B¿Por  ventura  cazaiás  presa  á  la  leona,  y  l^alma 
de  sus  cachorros  hartarás? »  Como  si  mas  claro  dijese : 
Ya  que  ni  entiendes  ni  puedes  lo  de  hasta  aqui,  esto 
mas  fácil  que  diré  ahora  ¿podrásio?  «¿Podrás,  dice, 
proveer  de  caza  á  la  leona  ó  sustentar  sus  cachorros?» 
Que  es  preguntarle  si  pone  él  la  mesa  á  los  animales  j 
les  da  su  mantenimiento  y  comida  ;  que  por  una  6  dos 
especies  de  ellos  que  eipresa,  comprehende  á  todo  su 
género.  Y  pregúntale  esto  porque,  entre  las  obras  de 
que  Dios  en  la  Escritura  se  precia,  es  una  aquesta  me- 
sa general  y  tan  abundante  que  á  los  animales  puesta 
tiene  continuamente.  Dice  David  (a) :  uTodits  las  cosas 
esperan  de  ti  que  les  des  á  su  tiempo  su  manjar.  Dán- 
doles tú,  cogerán,  y  abriendo  vos.  Señor,  vuestra  ma- 
no, todo  será  lleno  de  bien.n  Parque  sin  duda  en  esto 
demuestra  Dios  lo  perfecto  de  su  providencia,  que  lle- 
ga d  tener  menuda  cuenta  aun  coa  las  criaturas  mas 
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Tiles.  T  por^e  dijo  de  la  Iflonn  y  rus  hijos,  detíéaese 
ea  decir  algo  de  ellos ,  y  senal adámente  de  la  manera 
como  se  encubren  para  que  les  venga  á  las  mEinos  la 
caza;  como  diciéndole  en  esto,  si  sabrá  él  ponérsela  en 
las  uñas  eolonces,  ansí  como  Dios  se  la  pone.  Y  dice: 

2  «Cuando  reposan  en  sus  cuevas  y  están  acechan- 
do en  sus  escondrijos;  »  ú  según  otra  letra :  Cuando  se 
enconan  en  sos  moradas  y  están  á  las  sombras  de  sus 
cuevas.  Que  es  la  postura  de  estos  animales  cuando 
se  encubren  en  los  lugares  adonde  esperan  bacer  pre- 
sa; que  de  los  leones  en  particular  se  escribe  que  para 
cazar  se  abscondeu,  y  asi  la  caza  sin  sentirlos  se  les  lle- 
ga y  es  de  ellos  presa,  porque  descubiertos  abuyén- 
tanla,  porque  Jos  sienten  y  temen.  Dice  mas : 

3  «i  Quién  apareja  al  cuerío  su  manjar  cuando  sus 
pollosToceanáDios,  vagueando  por  fallar  comida?Como 
dijo  de  tos  leones,  dice  de  los  cuervos  agora,  que  eit- 
tre  las  otras,  en  estas  dos  especies  es  de  p anicular  con- 
sideración su  comida ;  la  de  los  leones ,  porque  lia  de 
ser  mucba,  y  si  la  buscan  á  la  descubierta,  como  diji- 
mos, ta  pierden ,  por  donde  es  necesario  que  con  par- 
ticular providencia  se  la  ponga  Dios  en  las  manos;  yla 
délos  cuervos,  porque  i  los  pequeños,  luego  después 
de  nacidos ,  sus  madres  no  los  maniienen  por  muchos 
dias,  en  los  cuales  los  suslenla  Dios  por  maravillosa 
numera  del  rocío,  según  dicen  algunos.  Y  asi  dice  tia- 
vid  en  el  salmo  (a):  «El  que  da  sn  mantenimiento  á 
las  bestias  y  é  los  pollos  de  los  cuervos  que  le  vocean.» 
PorqueenaquelJosprimerosdiaspianporcomer,;  los 
padresaunquelosoyen  los  dejan;mas  el  que  está  en  el  cie- 
lo,áquien  piando  parece  que  abren  las  bocas  y  llama,  se 
las  hinche  y  los  harta.  Dice  pues:  n¿ Quién  apareja  al 
cuervo  su  manjar  cuando  sus  pollos  vocean  á  Dios?» 
Como  diciendo:  Yo  soy  el  que  tos  proveo,  ynolú,y 
cuando  los  padres  tes  {altan,  yo,  sin  parecer  que  los  mi- 
ro, los  proveo  y  sustento,  y  hago  con  el  rodo  lo  que 
ninguno  con  copia  de  muchos  manjares  hiciera.  Y  di- 
ce :  aCuando  vocean  &  Dios,  vagueando  por  hallar  co- 
mida, esto  es,  bulliendo  en  el  nido,  y  revolviéndose  á 
diversas  partes  en  él,  llevados  de  la  hainbre  que  los 
desasosiega  y  menea.  Pues  cuando  asi  piden  la  comi- 
da con  gritos ,  y  cuando  se  revuelven  ¿  todas  partes 
buscindola,  ¿serás,  dice,  tú  para  dársela?  Dice  mas: 

4  «iPor  ventura  conociste  el  parto  de  la  cabra  monle- 
sa  en  la  peña ,  ú  consideraste  las  ciervas  que  paren?» 
Toca  otia  cosa  ahora,  en  que  reluce  su  providencia,  que 
es  el  parto  y  preñez  de  las  ciervas,  de  quien  escribe 
Aristateies  (6)  y  otros  autores  que  paren  con  muy 
grande  diü  cuitad,  y  de  manera  que  no  parece  cosa  po- 
sible, y  asi  se  encorvan  y  braman  mucho  al  tiempo  del 
parto,  y  como  guiadas  por  Dios,  pseñadas  comen  cier- 
ta yerba  f'?4crosa  para  hacerse  fácil.  En  el  parir  es  ea- 

'  iu,  y  en  el  concebir,  según  dicen ,  no  conciben  hasta 
que  comienza  á  nacer  cierta  estrella.  Por  manera  que 
en  esta  criatura  es  maravilloso  Dios  en  los  particulares 
avisos  de  que  la  tiene  dotada,  y  por  esta  causa  hace  de 
ella  ahora  argumento.  Como  diciendo ;  Ya  que,  Job,  no 
tienes  saber  para  dar  á  los  animales  su  pasto,  ¿sabrás- 
me  decir  acerca  de  la  preñez  de  las  ciervas,  la  causa 
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por  qué  aguardan  tal  tíempot  O  sí  esto  nonbesiipo- 

drás  &  lo  menos  socorrer  á  la  diücultad  de  sus  partosT 
«¿Consideraste,  dice,  las  ciervas  que  paren  ?»  Eslo  es, 
¿sai)es  cuándo  conciben  ó  tienes  saber  para  aligerar  su 
preñez?  Y  prosigue  en  lo  mismo,  diciendo: 

9  «¿Contaste  los  meses  de  su  preñez ,  6  supiste  los 
tiempos  de  su  parir?»  Y  luego: 

6  BEncdrvanse  á  su  parto ,  y  paral  y  echan  brami- 
dos.» Que  es  la  dificultad  que  dijimos,  y  la  razón  por 
qué  aqui  se  mientan,  y  en  que  estriba  todo  aqueste  ar- 
gumento. Que  dice,  si  ato  menos  sabe  ó  puede  reme- 
diarlas en  tanto  trabajo  y  sacar  sus  diñcultosos  parles 
á  luz,  ansí  como  Dios  lo  remedia.  Arguyendo  de  estas 
bajezas  imposibles  al  hombre,  lo  poco  que  puede,  y  lo 
mucho  d  que  se  atreve  si  pleitea  con  Dios.  Dice  mas : 

7  Apartados  son  sushijosyvanseá  los  pastos,  salen 
y  no  vuelven  á  ellas.  *  Toman  en  breve  fuerza  los  cer- 
vatillos,  y  las  madres  los  enseñan  luego  á  huir  y  cor- 
rer, con  que  ¿  poco  tiempo  las  dejan,  apartan,  y  buscan 
por  si  su  mantenimiento  y  su  vida.  Añade  : 

8  «¿Quién  envió  libro  al  asno  salvaje?  Y  sus  atadu- 
ras ¿quién  las  soltó?»  £1  «asno  salvajei  es  animal  Ubre 
y  soberbio,  y  amigo  mucho  de  la  soledad,  y  enemigo  de 
lo  que  está  vecino  á  los  hombres.  Pues  de  estas  proprie- 
dades  trata  ahora,  y  pregunta  i  Job  sí  sabe  quién  se 
las  dio.  En  que  le  eiamina  si  fué  ¿I  quien  hizo  al  asno 
salvaje  tan  cerril  y  tan  libre  y  tan  ajeno  de  obedecer  al 
freno,  como  obedecen  otros  animales  mas  fieros.  Que 
porque  tiene  esto  causa  secreta,  por  aso  hace  memwia 
de  ello  Dios  aqu!  para  convencer  mas  nuestra  ignoran- 
cia, intento  pretendido  por  todos  estos  capítulos.  Dice: 
«¿Quién  envié  libre  al  asno  salvaje?»  Estoes,  ¿quién 
le  dio  que  fuese  tan  no  domable  de  suyo,  sino  yo  mis- 
mo? Via  causa  de  esta  libertad  y  selvatiquez,  si  no  es 
yo,  ¿quién  la  sabe?  Y  dice:  nY  sus  ataduras  ¿quién  lis 
soltó?»  En  que  no  quiere  decir  que  estaba  alado  antes 
y  fué  suelto  después,  sino  que  fué  criado  sin  ataduras 
ningunas,  dolándole  él  de  tal  compostura,  que  en  nin- 
guna manera  es  hábil  para  sujetarse  al  cabestro.  Dice 
mas: 

9  «A  quien  puse  desiertas  casa  snya,  y  taberoieo- 
los  de  él  salitrosa.  »  Que  es  la  otra  propriedad  de  esta 
bestia,  amar  la  soledad  entre  todas ,  y  huir  la  conver- 
sación de  los  hombres.  Y  por  eso  dice  que  le  dio  el 
desierto  por  morada,  porque  le  compuso  de  tal  mane- 
ra, que  le  es  aborrecible  la  gente,  ti  Y  salitrosa  por  ta- 
bernáculos ;  que  es  decir,  tierra  sujeta  al  salitre,  esto 
es ,  yerma  y  no  cultivada ,  y  por  la  misma  causa  des- 
ectinda  del  hombre.  Esta  tierra  pues  ama,  y  la  poblada 
Bborrece,ó  para  decirlo  figuradamente  como  el  Profela, 
la  desprecia  y  escarnece  y  se  burla  de  ella.  Que  dice : 

10  «Escarnecerá  muchedumbre  de  ciudad,  vocerío 
de  cobrador  no  oirá. »  En  las  ciadades  unas  cosas  son 
de  contento  y  otras  de  pesadumbre  y  enojo,  la  muche- 
dumbre agrada,  y  el  pecho  y  las  derramas  fali^n;  y 
por  lo  primero  entiende  todo  lo  apacible,  ypor  lo  sft> 
gundo  lo  que  se  aborrece  y  desama.  Has  dice  que  oí 
esüma  lo  amable  ni  padece  los  trabaos ,  escarnece  y 
hace  mola  de  la  conversación  de  los  mu^os,  y  de  Iot 
gustos  que  de  ella  nacen,  y  no  padece  las  miserias  qoe 
entre  los  mismos  se  encierran.  Y  dice  esto  de  xm  aní- 
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mal  stn  man,  como  si  la  turlera,  flngiéDdosela  por  fi- 
gura poética ,  para  declarar  asi  mejor  cuánto  ama  el 
desierto.  Prosigue : 

1 1  «Otea  montes  de  su  pasto,  ;  después  busca  todo 
lo  Terde.B  Ansí  dicea  de  esta  bestia,  que  puesta  ea  al- 
to mira  los  mejores  ;  mas  verdes  pastos, ;  á  ellos  se  in- 
clina, porqoe  apetece  siempre  lo  verde.  Los  que  mo- 
ralizan esta  escritun,  por  el  aasno  sslvaje»  entien- 
den á  los  hombres  desasidos  del  mundo,  ;  que  con  el 
alma  y  cuerpo  se  alejan  dét  cuanto  pueden.  Porque  no 
bay  duda  sino  que  como  en  lo  espiriluat  de  su  Iglesia 
Lizo  Dios  BU  cielo  j  su  tierra  y  sus  elementos,  ansi 
también  puso  en  ella  bus  animales  diversos,  quiero  de- 
cir, direrentes  inclinaciones  de  hombres  que  siguen 
diferentes  estados,  y  que  por  semejanza  se  correspon- 
den y  tienen  como  consonancia  tas  propiedades  con 
criaturas  diversas.  Es  pues  el  ermitaño  de  corazón  el 
«asno  salvaje».  ^Itiio,  porque  ansí  lo  juzgan  los  ama- 
dores del  mundo,  estimando  por  locura  y  menos  saber 
el  despreciar  lo  que  ellos  adoran,  y  el  huir  lo  que  aman 
y  el  abrazar  lo  que  abominan,  la  pobreza,  la  soledad, 
el  ayuno,  el  enceiramiento,  la  aspereza  de  vida.  Has 
es  saber  este  asaz ,  porque  no  se  rinde  á  sus  dichos,  y 
oi  se  dejó  vencer  de  lo  que  juzgan  tas  gentes,  ni  tratar 
se  deja  por  semejante  manen.  Son  sin  duda  en  esta 
parte  loa  hombres  de  este  linaje  gente  muy  cerril  y 
muy  libre.  Porque  ¿quién  será  {loderoso  al  que  tiene 
gusto  de  la  libertad  del  espíritu ,  sujetarle  6  inducirle 
al  amor  servil  de  estas  cosas?  Y  á  quien  halla  en  la 
soledad  paraíso  ¿quién  le  traerá  el  tormento  que  el  bu- 
llicio y  variedad  del  mundo  y  de  sus  cosas  contiene?  Y 
tiene  mas  fuerza  esta  verdad ,  cuanto  la  libertad  que 
lienen  nace  de  mas  firmes  principios;  porque ,  como 
da  á  entender  aquí  Dios ,  él  solo  es  el  que  hace  librea 
■questos  salvajes,  y  el  que  les  quita  los  frenos  y  las 
ataduras  que  los  tienen  asidos  al  suelo.  u¿QuiéD,  dice, 
CDVialIbre  al  asno  salvaje?  V  sus  ataduras  ¿quién  las  sol- 
tó ?  »  Porque  es  sin  duda  nuiravillosa  obra  y  muy  dig- 
na de  Dios,  hacer  del  hombre  ángel,  y  del  nacido  para 
las  dudadas  amador  de  la  soledad  de  los  campos,  y  del 
necesitado  del  favor  de  los  otros  contentísimo  con  vi- 
vir pobre  y  á  solas ,  y  del  perdido  por  estos  bienes  vi- 
sibles aborrecedor  de  ellos ,  amando  ya  lo  invisible  so- 
lamente y  suspirando  por  ello.  Que  la  naturaleza  es 
atadura  grandísima,  y  la  necesiilad  nudo  fuerte,  y  la 
costumbre  y  el  estilo  común  cadena  de  bierro,  atadu- 
ras y  prisiones  verdaderamente  mayores  que  lasfuer- 
its  del  hombre.  Y  ansí,  solo  Dios  es  el  que  las  quebran- 
ta y  saca  de  prisión  estos  sal  vajes  suyos ,  que  si  lo  son, 
no  volverán  á  ella  por  todas  las  cosas  del  mundo;  por- 
que en  el  desierto  del  bailan  dulce,  apacible  y  nca 
morada.  Por  donde  dice  luego:  aA  quien  puse  desierto 
casa  suya,  y  tabernáculos  de  él  salitrosa.»  Que  es  otra 
maravilla  grandísima,  hacer  que  el  desierto  sea  casa, 
y  que  la  tierra  estéril  y  sembrada  de  salitre  sea  mora- 
dadegustos.  Porque  nodice  que  leedificócasaen el  de- 
aierlo,  sino  que  del  desierto  le  hizo  casa,  y  de  la  este- 
rilidad misma  lugar  de  reposo.  Que  á  la  verdad  el  po- 
der de  Dios  y  ta  eScacla  de  su  ao  limitada  virtud  se 
eitíende  á  no  solo  dar  C(Hitento  en  el  desierto  i  los  si^ 
yos,  y  sabor  en  medio  de  mil  aimabcns ,  aluo  i  bacer 
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que  el  desgnsto  sea  gusto,  y  la  tristeza  alegría,  y  A 
lloro  gozo,  y  le  calamidad  padecida  por  Dios  dia  de  fe- 
licidad alegrlsimo,  y  hacer  que  la  hornaza  y  el  fuego 
sirva  de  roclo  y  de  alivio  á  sus  siervos ;  que  es  alga- 
rabía para  los  que  sirven  al  mundo,  y  cosa  á  que  ja- 
más dieron  crédito,  como  ellos,  deanes  de  muchas  co- 
sas acerca  del  Sabio  (a),  lo  confiesan,  diciendo:  uNos- 
otros  sin  seso  tuvimos  por  locura  su  vida.u  Porque  si 
en  el  mundo  se  entendiese  estebien,Do  hubiera  quien 
no  le  siguiera  sin  duda,  como  se  ve  en  el  efecto  que 
conocido  hizo  antiguamente  y  hace;  que  su  golosina 
pobló  los  desiertos  y  enhena  de  todo  lo  qua  es  de  gus- 
to á  ios  hombres  qua  abrazan  la  pobreza,  desnudez  y 
desprecio,  como  otros  i  los  biSnilos  deleites.  «Puso  el 
desierto  casa  suya,  y  tabernáculos  de  él  salitrosa.D  ¿Qufi 
hará  en  el  cielo  quien  hace  cielo  en  el  desierto?  Olee 
que  les  da  en  el  desierto,  no  solamente  casa,  siao  «ca- 
sa suyan  deLos  y  tabernáculo  de  ellos  mismos.  Y  quie- 
re decir,  lo  uno,  que  es  permaneciente,  y  no  alquilada 
ó  ajena,  como  son  las  casas  y  asienbs  que  en  sus  bie- 
nes da  el  mundo  á  los  suyos ,  que  son  mesones  de  paso, 
en  que  se  paga  todo  al  doblo;  mas  el  descanso  de  estos 
salvajes,  cuando  la  vida  se  acaba,  crece  él,  yconla 
muerte  se  bace  perpetuo.  Y  lo  otro  dicelo  por  decir 
que  es  proprla  y  conveniente  casa  para  semejante  gen- 
te el  desierto,  Casa  suya  sin  duda ,  porque  en  al  estar 
á  solas  viven ,  y  en  el  desierto  de  todas  las  cosas  des- 
cansan ,  y  no  tienen  reposo  sino  cuando  asuela  Dios  y 
siembra  de  sal  en  su  alma  y  sentidos  todo  lo  que  mira 
á  esta  vida.  Porque  en  esta  pureza  hallan  junta  á  si  la  ' 
pureza  de  Dios,  y  los  resplandores  de  su  santa  luz  re- 
verberan luego  en  espejo  tan  limpio,  y  júntanse  estre- 
chamente, porque  no  tienen  estorbo  de  cosas  que  des- 
vien entre  ellos  lo  limpio  y  lo  sencillo  y  lo  puro  entre 
si.  Y  en  esta  junta  es  adonde  verdaderamente  se  vive, 
porque  es  juntarse  i  la  vida;  que  cuanto  á  lo  demás, 
todo  es  afanar  y  morir.  Y  así  dice :  Escarnecerá  mu- 
chedumbre de  ciudad ,  y  vocerfo  de  ejecutor  no  oirá.a 
Porque  ayuntado  á  este  bien  y  hecho  morador  de  esta 
casa ,  ni  amará  la  {muchedumbre  del  mundo ,  ni  esti- 
mará la  majestad  que  hace  estado,  antes  lo  desprecia- 
rá todo,  porque  apenas  bullirá  en  él  ni  hará  ruido  la 
carne ;  que  todo  calla  á  Dios,  luego  que  su  Majestad  se 
devisa  por  un  alma  apurada.  «Vocerío  de  ejecutor  no 
oirá.»  i  Qué  poco  siente  este  salvaje  lo  qua  á  los  mas 
nos  trae  atontados  y  locos!  La  voz  de  la  codicia  pedi- 
güeña ¡qué  poco  mido  hace  en  su  pecho !  El  deleite  im- 
portuno icuán  poco  mdesta  su  alma !  El  estruendo  dat 
enojo,  ira  y  venganza,  los  clamores  de  mil  desvariados 
y  hervorosos  deseos,  ¡qué  mudos  son  para  él!  «No  oyó 
vocerío  de  ejecutor.»  Todo  lo  que  nos  saca  prenda. 
Iodo  lo  que  nos  aflige  y  nos  turba,  todo  lo  que  mete  i 
saco  la  quietud  de  la  vida ,  él  apenas  lo  oye ;  norrue, 
desviándose  de  sus  deseos,  lo  desterré  todo  de  si,  su' 
cuidada  es  solo  uno.  Dequeluego  se  sigue:  «OteAmoa- 
tes  de  su  pasto,  y  después  busca  todo  lo  verde. »  Por- 
que au  oficio  contiuo  es  ocuparse  en  la  contemplación 
de  sus  montes,  quiero  decir,  de  las  altezas  santas  á  quo 
Dios  le  levanta ,  el  cielo ,  la  vida  dét ,  los  bienes  y  loi 
premios  dirínoi,  y  da  Dloa  Hbio  todo ,  d«  {oe  H  DÚO* 
<pJSip.,^v,i  , 
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tiene,  por  nzoD  del  fruto  que  de  ello  saca,  que  ea  siem- 
pre verde,  porque  su  dulzor  nunca  enfada,  siempre  ne- 
ne Duevo  j  fí'^co  y  con  particnJar  guslo  i  la  boca. 
Que  esta  diferencia,  entre  otras  machas,  bay  entre  los 
mundanos  y  aquestos:  que  el  bien  del  mundo  7  sus 
placeres  y  gustos  nunca  son  verdes,  6  ai  lo  son,  mar- 
chltanse  y  agdstanse  luego ,  y  vuélvense  en  paja  seca, 
conveniente  manjar  de  sus  amadores ,  porque  traen 
consigo  el  enfado.  Y  ansí,  el  que  los  gusta  y  toma  á 
ellos,  torna  porque  no  tiene  otros  bienes,  y  vacio  de 
bien,  busca  en  qué  se  entretener ,  y  no  sabe  adó  ir,  y 
vuelve  como  necesitado  y  como  por  costumbre  á  lo  que 
gustd,  ya  estragado  y  manoseado,  y  lacio  y  perdido. 
Sino  que  se  engaña  el  miserable  i  sí  mismo,  y  se  es- 
fuerza d  comer  como  bueno  lo  que,  si  come,  da  arca- 
das; porque  este  bien  visible,  en  perdiendo  la  primera 
tez,  ¿qué  es  sino  asco? Ansí  que,  este  mi  salvaje  siem- 
pre come  lo  verde,  como  al  r«vés,  el  mundano  y  mise- 
rable siempre  lo  secoy  marchito.  Has  tomemos  i  nues- 
tro primero  propósito : 

12  «¿Pordtchaquená  rinoceroteservirátI,dhard 
noche  sobre  pesebre  tuyo  ?u  Prosigue  en  su  intento 
Dios,  y  prueba  su  saber  y  grandeza  por  otra  obra  suya 
señalada,  que  es  el  rlnocerote,  que  llamamos  ahora  vo- 
da,  animal  ferocisimo,  ansí  en  braveza  de  dnúno  co- 
mo en  grandeza  de  fuerzas,  como  en  el  talle  y  compos- 
tura de  cuerpo ;  que  por  ser  notorio  ya  en  estas  partes, 
por  algunos  que  de  la  India  oriental  han  venido,  ñolas 
pintará  mas  despacio.  Pues  de  este  le  pregunta  abora 
Dios  i  Job  si  se  servirá  de  él  ó  si  se  atreverá  á  bacelle 
doméstico.  Dando  á  entender  que  puede  él  hacer  y 
hace  animales  que  á  los  hombres  no  reconocen ;  6  por 
decir  verdad,  declarando  por  esto  la  grandeza  j  fiereza 
de  la  bestia,  y  por  ella  el  poder  y  saber  sumo  del  Autor 
que  la  hizo.  a¿Querrá,  dice,  servk  d  ti  el  rlnocerote  ?u 
esto  es ,  ¿Podrás  tu  sujeijirle  á  tu  servicio,  como  podré 
yo,  que  le  hice?  O  ¿podrás  hacer  que  haga  noche  asobre 
tu  pesebrón?  Esto  es,  si  podrá  hacerle  doméstico.  Co~ 
mo  diciendo :  Ansí  me  sirve  todo ,  por  mas  fiero  y  bra- 
vo que  sea;  tú,  d  el  que  presumiere  traer  pleito  co- 
migo,  veamos  si  lo  puede  bacer.  Y  prosigue  en  la  mis- 
ma razón,  y  pregunU : 

13  «¿Por  ventura  ligarás  al  rlnocerote  para  el  sulco 
con  tu  coyunda  ?  O  ¿romperá  las  tierras  de  los  valles 
en  pos  de  tl?i>  Que  es  como  decir  una  cosa  imposible, 
dando  por  ella  á  entender  la  grandeza  y  fiereza  de  este 
animal,  en  ninguna  manera  domable.  Y  para  la  misma 
Bigniflcacion  añade  como  por  Ironfa: 

14  aíPoT  ventura  fiarás  en  61  por  sn  mucha  fortaleza 
7  encomen  liarle  has  d  él  tus  trabajos?»  Estoes,  sí  por- 
que es  fuerte  y  valiente  le  dará  cargo  de  sus  obras, 
descuidándose  él  de  ellas.  Y  entiende  por  sus  trabajos 
y  obras  .los.  de  BU  labranza ,  como  luego  declara,  dl- 
unndo: 

13  «¿Por  dicha  confiarás  de  él  que  te  volverá  lo  que 
■embraste  y  que  allegará  tu  era?»  Y  dicho  esto,  pasó 
■u  razón  á  otro  animal  también  extraordinario  y  eitra- 
fio,  y  por  Ift  mismacBUSB  conveniente  para  sacar  de  él, 
de  BU  poder  y  saber,  argumento,  queeselavestniz;  da 
que  dice : 

le  «Pluma  da  ■vMtmSiWmejaatoilkdalhalMn} 
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gañían.»  Que  es  decir :  Pues  st  vamos  al  avestnit  (pía 
yo  hice ,  iqué  te  contaré  de  él  ?  Que  en  la  ploma  y  en 
.las alas  es  ave,  esto  es,  tiene  plumas  como  las  demás 
aves  la  tienen,  y  por  esla  parte  puede  ser  tenido  por 
una  de  eiias ,  como  el  azor  ó  como  el  gavilán,  ó  según 
otra  letra,  como  otra  cigüeña,  Y  pone  estas  aves  en 
particular,  no  por  decir  solo  de  ellas  (que  no  son  estas 
alas  que  el  avestruz  masparece),  sino  para  enellis  en- 
tender generalmente  á  todas,  y  decir  que  es  ave  ó  lo 
parece  ser  el  avestruz  en  la  pluma.  Verdad  es  que  el 
original  dice  á  la  letra:  nPlama  de  pomposos  ó  regod- 
jados  alegre;»  y  entienden  algunos  los  pompomi  á 
los  pavones,  cuya  pluma  es  hermosa  y  pintada,  y  por 
eso  alegre  á  la  vista.  Has  no  viene  esto  bien  con  loque 
se  sigue,  que  es : 

17  «Cuando  deja  en  la  tierra  sus  huevos  y  sobre  el 
polvo  ¿ca'enUrlos  has?»  Porque  del  avestruz,  y  no  del 
pavón ,  se  lee  que  pone  en  la  arena  sus  huevos,  y  olvi- 
dado de  ellos],  los  deja.  Pues  pregúntale  Dios  á  Job  si 
los  sabrá  él  calentar,  esto  es,  si  sin  el  calor  de  It  ma- 
dre y  sin  el  abrigo  y  cuidado  que  los  padres  aves  de 
sus  huevos  tienen  y  suelen  tener,  sabrá  él  ó  podrá  sa- 
carlos á  la  luz,  como  él  los  saca  y  empolla.  T  porque 
hizo  memoria  del  olvida  de  aqueste  animal,  llévalo 
mas  adelante  y  extiéndelo  por  manen  poética,  y  dice : 

18  «Y  olvidase  que  pié  los  despar»,  6  que  bestia 
del  campo  los  patee;B  esto  es ,  tiene  tan  poco  acuei^ 
do  de  lo  que  por  natural  instinto  las  dem¿  aves  tanta 
se  acuerdan,  que  no  )e  viene  al  corazón  lo  que  les 
puede  suceder  sin  su  abrigo,  que  ó  los  esparza  el  vien- 
to d  los  pisen  las  bestias  que  por  d  campo  libremente 
discurren.  Y  dice: 

1 9  oEndtirécese  para  sus  hijos ,  no  sayos ,  en  vano 
tr^ajd  sin  forzarla  temor.s  Como  diciendo :  Todos  k» 
animales,  aunque  en  si  sean  fieros,  son  blandos  y  amei»- 
sos  para  sus  crias;  mas  este  es  tan  duro  y  tan  olvidadizo 
como  dicho  habernos  para  sus  hijos,  si  á  la  verdad  pue- 
den ser  llamados  sus  hijos  los  que  desprecia.,  los  que 
olvida,  los  que  deja  sin  causa  ninguna  que  la  ñiarce, 
puestos  á  tan  manifiesto  peligro.  Y  por  eso  dice :  oEn  va- 
no trabajó  sin  forzarla  temor;  o  esto  es,  el  concebir  esta 
ave  los  huevos  y  el  ponerlos,  con  todo  lo  que  pertenece 
á  esta  obra  y  trabajo,  cuanto  de  su  parte  es,  fué  traba- 
jo vano  y  inütil  ¡  y  como  si  vano  fuese  y  sin  fruto,  an- 
sí lo  deja  y  desprecia;  del  todo  olvida.  aSin  forzarla  te- 
mor á  ello,»  esto  es,  sin  que  nadie  la  espante  ni  ojee,  ni 
cosa  semejante  haga ,  forzándola  á  que  desampare  sus 
huevos.  Porque  otras  aves  piérdenlosylos  desamparan! 
veces,  no  por  su  voluntad,  sino  por  no  poder  mas,  for- 
zadas de  algún  caso  que  les  espanta;  mas  esta  no a^, 
sino  como  cosa  inútil  y  vana  y  que  por  ninguna  via  le 
loca.  T  da  la  razón  diciendo : 

50  «Que  olvidóla  Dios  de  sabiduría,  y  do  npartié  á 
ella  entend ¡miento. B  En  que  dice  que  es  olvidadizo  ^ 
suyo  el  avestruz  y  sin  ninguna  memoria.  Has  si  es  ol- 
vidadizo, no  es  tardo,  y  lo  que  le  quitó  de  memoria,  to 
añadió  Dios  en  ser  presto  y  ligero;  porque  siendo  aai< 
mal  tan  pesado,  que  aunque  ti«ia  alas  qo  puede  volar, 
en  correr  es  llgerísimo,  porque  ayuda  con  lu  al»  loa 
plés.  Y  asi  dice : 

51  aAl  tiempo  que  eosalu  sus  dUfCcouMHriilM 
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caballo  y  del  caballero.^  Porque  no  híj  caballo  aguza- 
do con  eapnelas  i  la  carrera ,  que  asi  corra  como  el 
irestruz corre.  Y  por  eso  dice  que  escarnece,  en  an- 
dándose para  el  correr  con  las  alas,  aal  caballo  y  al  ca- 
ballero;» no  al  caballo  comoquiera,  Bino  al  caballo  á 
quien  el  que  va  eocima  le  anima  y  enciende.  Asi  que, 
escarnécelos,  porque  los  deja  atrás  con  conocida  venta- 
ja. Dice  mas : 

22  aiPor  dicha  daris  al  caballo  valentía  f  Por<& 
cha  ceñirás  au  cerviz  de  relincho?»  La  mención  liectaa 
del  caballo  j  del  caballero  trajo  á  la  boca  al  caballo, ; 
anaf  dice  ahora  de  él,  por  sersu  natural  ^laraTilloso  en 
eitremo,  asi  en  el  ánimo  que  tiene,  como  en  la  gallar- 
día de  cuerpo ,  corao  en  el  brío  y  ligereza  y  aDcion  á 
las  armas.  Y  asi  le  trae  Dios  por  ejemplo  de  su  saber, 
pregunUndole  i  Job  sí  supiera  él  hacer  un  caballo  con 
las  disposiciones  y  coadiciones  que  tiene.,  las  cuales 
pinta  i  la  larga  eleganti  si  mámente.  Dice  si  supiera  él 
darle  al  caballo  la  valentía  que  tiene,  porque  sin  duda 
es  animal  de  fuerza  y  ánimo  señalado;  y  si  supiera 
ceñirle  [a  cerviz  de  relincho,  en  que  demuestra  su  brío 
y  gallardía,  y  au  corazón  no  nada  cobarde.  Y  dice  bien 
«ceñir  fa  cerviz  o,  porque  la  meuea  y  estremece  toda 
el  caballo  cuando  relincha.  Y  dice  mas: 

S3  a¿Por  dicha  levantarle  bas  como  á  langosta? 
Hermosura  de  sus  narices  espanto,  n  En  que  ie  pone 
otras  dos  propriedades,  preguntando  á  Job  si  fué  él 
quien  se  las  dio :  la  primera  es  sg  ligereza,  y  la  segunda 
es  eleapbitu  y  tuerza  de  au  buñdo.  De  la  ligereza  pre- 
gunta si  levanta  Job  «cwno  á  langosta  el  caballo  » ,  es- 
to es,  si  le  dio  que  saltase  presto  y  ligero  como  si  fiie- 
ae  langosU;  porque  no  solo  es  en  el  correr  veloz,  sino 
luetto  mucho  en  el  salto.  T  del  bufido  dice  « hermo- 
sura de  sus  narices  espanto»,  que  llámale  «hermosura 
de  su  nariz»  con  propríe  dad  y  elegancia,  porque  hiuclia 
el  caballo  cuando  bufa  y  ensancha  las  naricea,  y  las  fi- 
gura por  una  manera  llena  de  una  disposición  señoril, 
i  que  se  consigue  en  los  que  le  miran  espanto.  Y  así 
dice  que  el  bufar  suyo,  que  pone  en  él  mujeslad,  causa 
en  loe  miradores  espanto.  Prosigue : 

24  aLa  tierra  cava  con  el  pié,  alégrase  con  brío,  sal- 
drá á  los  armados  al  encuentro.»  Es  de  los  caballos  el 
patear  y  herir  en  el  suelo,  porque  no  les  da  sosiego  su 
grande  espíritu,  y  es  proprio  de  los  no  lerdos;  que  los 
generosos  son  bulliciosos,  y  esos  mismos  arrancan  ale- 
gres y  llenos  de  corazón  al  encuentro.  Porque,  como  di- 
ce luego : 

28  oDeaprecia  el  temor  y  no  se  espanta  ni  se  retrae 
de  la  espada.»  Y  paiiicularfzalo  para  mas  adornarlo,  y 
dice : 

26  aSobre  él  Bonar<  el  carcaj,  hierro  de  lanza  y  es- 
cudo. »  Quiere  decir,  aunque  esto  suene  y  vea  andar 
sobre  al,  no  por  eso  teme,  antes  se  anima  y  espérala 
señal  del  acometer  con  señalado  deseo.  Y  asi  dice : 

27  «Hervoroso  y  furibundo  sórbela  tierra  y  no  esti- 
ma que  voz  de  bocina. o  Porque  el  deseodeoirlelehace 
que  no  estime,  estoes.quenociea  ha  de  llegar  tiempo 
en  que  suene.  Y  así: 

28  oCuandooyelatrompadice:  {Ahlablydelueña 
bnele  h  batalla ,  el  animar  de  los  capitanes,  el  estruen- 
do de  los  ioldidos,B  El  origlaal  dioe :  lEn  cofia  de 
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trómpelas  dice:  «[¡Ahlah'a  Tío  uno  ylootroes  figura 
poética,  en  que,  para  mayor  significación,  como  sí  tu- 
viera uso  de  razón,  se  le  dan  al  caballo  palabras  eo  qne 
demuestre  alegría.  Porque  es  tanta ,  que  la  demuestra 
en  su  hervor  y  manos  luego  que  oye  la  trompeta,  6 
como  dice  aquí  Dios,  luego  que  uhu ele  la  guerra»;  que 
si  hablara  no  la  demostrara  mas  claro ,  porque  lace 
lodo  lo  que  Be  pone  en  aquesta  pintura.  De  la  cual, 
á  lo  que  parece ,  sacó  la  suya  el  poeta  latino  (a),  que 
dice: 

Qoa  dtsdB  ln«|D  tItl*D  j  mu  brioM 

El  pDiro  que  Cl  ds  «aiU ,  huella  el  pnd», 

T  dobla  coD  un  aira  maa  (iselola 

El  jacio  de  lii  toriis  bien  f armado, 

Ttlenpre  it  adelaale,  iherroroio 

Tirata  primero  qiia  otro  el  ría  i  mi», 

T  con  laimo  Dme  ;  aireiido 

Al  p<éli|a  le  lanía  do  aabiila. 

Ko  resfianla  el  eitroenda  taño  TdetOi 

Has  de  lueEe  qee  llegue  1  sbs  aldoi 

Sonido  de  lai  irinis ,  arde ,  j  luego 

No  cibe  en  na  lugar,  j  conmovida» 

Sni  miembroa  todat  Ueinblan ,  ain  Miieta 

Agoulu  ar«j>x;M]iildo8; 

Sorba,  reeoga,  iprleu.TDclTe,  eiplia 

Faefo  por  laa  aaricei ,  llamas  d'ln. 
IKce: 

S9  u¿Por  dicha  por  tu  saber  loma  plumas  el  gavilán 
y  extiende  sus  alas  al  ábregoTu  Entiende  las  aves  de 
rapiña  todas  por  el  gavilán,  que  es  una  especie  de  ellas ; 
á  las  cuales  es  proprio  el  estar  en  muda  d  sus  tiempos, 
y  renovar  los  cuchillos  para  volar  después  con  mayor 
ligereza  y  esfuerzo.  Pregúntale  pues  Dios  á  Job  si  lo 
hace  él,  esto  es,  si  dio  aquesta  propriedadal  halcón,  6 
si  sabe  la  causa  de  dúnde  nace,  y  el  secreto  que  encier- 
ra,  como  lo  sabe  él ,  que  lo  hizo ;  que  por  estas  CAsaa 
particulares  y  usadas  demuestra  bien  cuánto  sabe.  aY 
extiende  sus  alas  al  ábrego.u  Por  el  ábrego  viento  en- 
tiende todos  ios  vientos.  Y  porque  hablé  de  las  avesque 
cazan ,  trata  luego  de  la  reina  de  ellas,  el  águila,  pre- 
gunt^dole  á  Job  si  te  dló  el  instiulo  y  naturaleza  que 
tiene.  Y  cUce  : 

30  «i  Por  ventura  átu  mandamiento  se  ensalza  el 
águila  y  pondrá  en  las  cumbres  su  nido?»  Es  proprio 
do  las  águilas  hacer  nido  en  las  cumbres  mas  altas;  y 
por  eso  le  pregunta  si  le  dio  él  aquesta  natural  propríe' 
dad ,  6  quién  se  la  di6,  si  es  su  mandamiento  y  querer 
el.que  la  aposenta  tan  alto.  Y  decláralo  y  paiticuhriza- 
lo  luego  nuas  con  hermosas  palabras. 

31  aEn  breñas,  dice,  morará,  en  el  pico  tajado  se 
asentará ,  en  los  riscos  no  accesibles.»  Y  añad« : 

32  aDesde  elli  olea  el  manjar ,  y  de  lueñe  s%s  ojos 
miran.»  Porque  son  de  agudísima  vista  las  águilas,  y 
asi,  aunque  aniden  en  alto,  descubren  bien  de  allí  la 
presa  y  se  abaten  d  ella,  y  allí  ceban  á  sus  hijos,  que 
son  aves  que  comen  carne.  Añade  y  dice : 

33  (iSus  pollos  lamen  sangre ,  y  donde  cuerpo  muer- 
to luego  ella  allí. »  Y  con  esto  da  Dios  fin  í  la  primera 
parte  deaquesla  su  plática;  á  la  cual  Job  no  respondía 
palabra,  sino  como  cmvencido  y  humilde  callaba;  yaal . 
Dios  toma  y  le  pregunta. 

34  aY  añadió  el  Señor,  y  habló  á  Job : » 

35  ai  Por  dicha  quien  baraja  coa  Dka  aSk  tlQ 
(a)  Vlif .,  I,  Qtotf.,  V.  1S>  ^  ' 
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presto?  bY  quien  srgtiye  t  DIm  responda. «  Como  di- 
ciéndole  que  callaba  mucho,  habiendo  presumido  tanto, 
y  que  no  parecía  conveniente  se  acobardase  tan  prestó 
quien  poco  antes  se  profesaba  tener  ánimo  para  bata- 
jar  con  Dios,  esto  ea,  para  preguntarle  j  responderla, 
y  darle  razón  de  si  y  demandársela.  Aunque  dice  otra 
letra:  «¿Por  vantura  es  cordura  banyar  con  Dios?»  En 
que  Je  pregunta  ya  si  por  lo  que  ba  visto  y  oido    le 
parece  buen  seso  ponerse  en  demandas  y  en  respuestas 
con  Dios;  como  diciéndole  qua  ya  debe  estar  fuera  de 
un  engaño  tan  grande.  A  lo  cual  Job  dice  y  responda : 
■36  «YrespondióJobalSeñorydijo: 
37  aHablél¡viaaamenle;iquépodrére3poiider?Pon- 
dré  raí  mano  sobra  mi  boca. »  O  como  otra  letra  dice  ■ 
«Soy  desprecio,  ;qué  podré  responder!»  Y  ara  cosa  sin 
duda  que,  babiéndole  hablado  Dios ,  le  había  de  res- 
ponder Él  por  esta  manera ;  porque  no  hay  cosa  masna- 
tural  ramas  cierta  que,  puestos  en  la  luí,  conocer  des! 
lo  que  es  cada  uno;  y  es  proprio  de  la  luz  y  de  las  vi- 
Bones  y  hablas  de  Dios  criar  profunda  humildad  en  el 
hombre,  que  se  conoce  entonces  verdaderamente  su 
gran  bajeza ,  contrapuesto  á  la  presen  cia  de  tanta  gran- 
deza Y  así  dice :  «Soy  desprecio ,«  soy  vileza  y  polvo 
y  viéndote  á  ti,  lo  conozco  verdaderamente  en  mi  aho- 
ra ;  qua  tus  palabras,  demoslradorasde  tu  saber  y  poder 
excesivo,  no  solamente  rae  demuestran  eso,  roas  hicie- 
ron de  mi  pocoser  y  mal  hablar  en  mi  entera  eviden- 
cia. Pues  siendo  yo  tal,  y  conociendo  de  tí  y  de  mí 
quiénes  somos ,  tu  saber  y  mi  grande  ignorancia ,  las 
entrañas  de  tu  piedad  y  mi  osadía  atrevida,  no  seréloco 
mas.  ni  añadiré  á  lo  que  tengo  dicho  palabra;  mudo 
wy  y  quiero  ser  mudo.  Porque,  como  dice  ■ 

38  «Una  hablé  que  ojalé  no  hablara,  y  otra  que  no 
añadiré,  o  Como  diciendo  que  conoce  su  demasía  tam- 
bién ,  que  uf»  vez  y  otra  vez,  una  y  dos  veces  afirma 
y  protesta  de  no  hablar  mas ,  y  que  da  lo  hablado  le 
pesa.  «Una  hablé ,  o  esto  es,  una  vez  digo ,  que  a  ojalé 
no  hablara,»  esto  es,  que  quisiera  no  haber  hablado- 
«y  otra,»  esto  es.ydigo  otra  vez, «que  noaüadiré  n 
MU»  es,  que  no  diré  mas.  Como  parece  por  el  origÍMl 
claramente,  que  dice  ansí :  «Una  vez  dije  no  responde- 
ré, y  dos,  no  añadiré.»  Conviene  é  saber,  di»,  esto  es 
digo  una  vez  y  otra  vez  qua  anoresponderé  ni  añadi- 
ré o,  esto  es,  que  no  quiero  ni  puedo  ni  tengo  mié 
responder  ni  decir. 


CAPITULO  XL 

ueuimm, 

rían  tí  ScEoT á  hibltr  1  Job.  j  protln*  m  autnAt  n  pu 
toitr  I  iimdDríi .  Hüému,  el  dominio  *ob«rMo  q»  £a« 
MBM  doa  moniiniatas  crlttorat  idj«i,  miM  toa  el  b«h«- 
í°',l^''  íene»tre.  que,  uftiii  loi  mu  d«  loi  bebreoí,  m 
eituüíBti.jtí  leriiUD,  BímlfM  atrlao,  tns  en  li  bdIoIdi 
inn  et  ti  baüeni.  "é™""" 

i  T  respondió  Dios  deltorbemnoy  dijo: 
tCIBe, magote,  comobarragantn»ioiiiM,jprMnii. 
tárete  y  eueSarisme.  «.j  pregón. 

8  iPortaotnra  desbarls  mi  Jaldo,  ealparis  1  mi.  oa- 
jjj^i' "  í^'w  «n»  Wwí  a.  j  ta  w«  Mmo  él  troni- 
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8  Adórnate  con  grandeta  y  enubamtento .  t  a 
bermosara  le  visio.  »  J  »* 

a  Esparce íoberbioaen  tu  ín y  coDróndetos ,  y  u 
■  todo  arrogante  y  abájale. 

7  Mira  iodo  soberbio  y  confándelos.  y  desfaaoe  i 
los  en  sn  lugar. 

8  Abscóndeloa  en  el  polvoiontaraente,  y  sus  face 
Meo  la  boya, 
recli^  '"  oonfeMPé  i  a,  qne  también  salvarA  A  U  U 

M  Ves  ahora  t  bebemol,  yerba  como  buey  come. 

11  Vea,  fonaiezasaja  en  aus  lomos,  y  poderla  raí 
ombligo  de  su  ríe  otra. 

li  Henea  su  cob  como  cedro,  nervlot  de  sus  va» 
las  enneirados.  " 

Í3  Sus  bnesosnstnlMdebronea, IOS  huesos  comí 
ra  dehierro.  -«■-• 

W  Que  montes  lo  producen  yerba  y  lodat  las  bei 
del  campo  hacen  juegos  allí, 

i9  Debajo  de  sombríos  pace,  en  escondrijo  de  cali 
pantanos  húmidos.  ' 

17  Cübrenla  sombríos  aa  sombra,  cercarinle  sai 
del  arroyo. 

18  Ves,  sorberé  rio.  y  no  maraTÜla,  y  tiene  flacfa  i 
el  Jordán  entraré  porsu  boca. 

19  En  sus  ojos  como  anxnelo  le  prenderé,  con  aá 
agndos  horadaré  sus  narices. 

30  iPor  ventura  ucaréi  A  levlatu  eoa  aotaelo  j  t 
■oga  atarea  lengua  suya? 

11  iPor  vaolnra  pondréa  garabato  en  su  itulB*« 
alesna  horadares  sn  mejfUaT 

M  iPorvenmramalUpIlcarimegoiétí.í  alletaWi 
ra  blanduras? 

0  iPor  TeDtsra  haré  concierto  contigo  y  recibirle  hi 
por  esclavo  perpélaoT 

M  i  Por  dicha  jugaréi  con  él  como  pétaro , »  aitféd 
paratas  moinelos. 
I     »  Despedazarénie  los  amigos,  parllrénle  los  mereí 

I     36  íPordleha  llevares  redes  de  sapellelov  naaiiii 
peces  con  su  cabeíat 

57  Pondré»  tu  palma  sobre  él;  miémbrate  de  la  nw 
ra.ynoaEadas.  " 

58  Ves,  aa  esperanza  le  bnria ,  j  k  vlau  de  lodoi  serf 
deapenado. 

EXPLICACIÓN. 

1  oY  respondió  Dios  del  torbellino  y  dijo.a  Las  Id. 
ees  de  Dios  y  sus  hablas,  como  agora  decíamos,  crian 
siempre  humildad  en  el  hombre  á  quitti  se  hacen,  y 
conocimiento  verdadero  de  s! ;  porque  Dios  nunca  ha- 
bla,  que  no  sea  para  hacer  bien ,  y  el  principio  y  como 
fundamento  de  todos  los  bienes  es  que  se  coaoica  cada 
uno  i  tí  mismo.  Porque  al  revés,  eg  el  desconocerle  y 
en  el  estimarse  en  lo  que  no  es  está  el  error  de  la  vi- 
da. Y  como  no  entra  el  sol  adimde  se  le  cierran  las  paK<- 
tas ,  ansi  no  entra  Dios  en  el  ahna  que  so  se  cmoce ; 
porque  las  puertas  que  la  cierran  es  la  estimación  ra- 
na  de  al  y  el  juicio  liilso  da  su  virtud  y  su  fuera.  An- 
al que,  Dios,  para  introducir  sus  virtudes,  lo  primwo 
pone  por  el  suelo  estas  puerta*,  y  abre  los  ojos  al  alma 
con  la  lut  de  sus  verdades  para  que  se  conozca,  y  cih 
Dociéndose,  BedesaBtimayhumilieysujeteééllodiy 
del  todo,  panqué  US,  como  en  malaria  entenatenl* 
lujau  y  como  en  cera  blandísimt,  figure  él  á  suTotaa* 
Ud  la  imagen  gaya,  que  u  aqndio  i  qua  t^in  d  tliu 
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lanta,  7  íd  que  está  sa  total  perTeccion.  Has  como  en 
esto  hay  grados,  and  en  Iss  lublus  y  luces  de  Dios  hay 
mas  y  menos,  y  do  siempre  da  la  primera  vez  bacen  to- 
do BU  eTeclo ;  mas  repítelas  Dios  j  miiltipif calas,  si  el 
que  las  recibe  no  contradice ,  cuantas  veces  es  menes- 
ter, hasta  salir  cod  su  intento.  CtHuo  en  este  ejemplo 
se  Te,  adonde  Dios,  pretendiendo  traer  á  Job  i  perlecto 
conocimiento,  ansf  de  su  grandeza  y  justicia  como  de 
lo  poco  que  él  podía  ;  sabia,  y  teniendo  porGn  que  Job 
omociéndosB  bien  se  humillase  dei  todo,  y  se  doliese 
de  alguna  demasía  y  orgullo,  á  que  le  habla  traído  por 
una  parte  el  dolor  intenso  que  padecia ,  y  por  otra  el 
testimonio  de  su  coosciencfa  que  le  aseguraba,  acabó 
con  Job ,  y  hizo  en  él  muclto  de  esto  con  el  pasado  ra- 
zonamiento ;'  porque,  como  de  lo  que  ahora  decia  se  ve, 
reconociú  su  bajeza  Job,  y  confesú  que  no  tenia  qué 
responder.  Mas  no  Usgú  del  todo  <  la  perfección  que  se 
habiapropuesto,  porque  aun  no  estalé  en  Job  el  dolor 
de  la  demasía  en  su  grado,  como  veremos  que  estuvo 
después.  Por  donde  loma  á  segundar  oi  hablarle  por  el 
mismo  estilo  y  forma  que  comenzara,  para  con  esta  se- 
gunda luz  perfictonarte  del  todo.  Y  dicele; 

2  «Ciñe,  ruégete, comobarragan  tus  lomos, yire- 
guntaréte  y  responderásme.B  En  que,  como  la  vez  pri- 
mera, le  despierla  y  como  desafia  á  la  disputa,  ycalla- 
daraente  le  arguye  de  alguna  osadía.  Porque  el  decir 
que  se  ciña  como  valiente,  es  con  una  Ironía  secreta 
reirse  del  ánimo  que  habla  mostrado  de  ponerse  en 
razones  con  Dios  y  de  pregonar  su  inocencia ;  que  aun- 
que sin  duda  era  mucha,  y  tal  que  ninguno  le  iguala- 
ba en  aquel  tiempo  en  la  tierra,  como  el  mismo  Dios 
lo  atestigüé  en  el  principio ,  pero  ninguna  olatura  es 
tan  grande  que,  lo  uno  sea  de  algún  valor  en  compa- 
ración de  la  pureza  de  Dios ,  y  lo  otro ,  baste  á  tenerle 
las  manos,  para  que,  si  le  place,na  nos  hiera  y  desba- 
ga, sin  ir  contra  su  bondad  y  juslicis.  T  asi  y  confor- 
me á  este  proposito  le  dice : 

3  niPor  ventura  desharás  mi  juicio ,  culparás  á  mi 
para  justificarte  á  ti?»  En  que  no  le  acusa  de  semejan- 
te osadía  y  desatino,  que  si  Job  cayera  en  él ,  fuera 
error  y  caida  muy  grande;  sino  enséñale  esta  verdad 
que  ahora  decís,  y  dale  enleramenle  luz  de  ella,  mos- 
trándole que,  aunque  la  criatura  mas  justa  sea,  puede 
Dios  destruirla  sin  caer  en  injusticia  ni  en  culpa,  y  que 
cabe  todo  esto  y  se  concierta  bien  en  el  jnicío  justo  y 
santo  de  Dios ,  enviar  dolores  y  males  en  el  suge  to  cria- 
do que  está  Heno  de  virtudes  y  bienes.  Porque  es  So- 
ñor,  y  como  «n  obligación  nos  hizo,  ansf  pueda  des- 
hacemos por  su  voluntad;  y  á  su  naturaleza  y  sajus- 
ücía  j  todo  lo  que  en  ÉLhay  se  debe  que  pueda  esto, 
siquiera.  Y  como  nadie  en  grandeza  ae  le  Iguala,  apd 
la  rectitud  da  sus  obras  va  fuera  de  toda  cuenta ,  y 
no  hay  ley  fuera  de  él  que  las  mida,  porque  ellas  son 
ley  de  sí  mismas.  Y  por  la  misma  razón,  lodos  los  que 
son  menores  pueden  y  deben  ser  juzgados  y  por  las 
leyes  de  sus  superiores  medidos ;  mas  Dios,  soberano 
j  príncipe ,  en  todos  y  en  todas  las  cosas  es  la  misma 
medida,  y  por  consiguiente  es  la  misma  justicia  por 
naturaleza  y  esencia.  Y  según  esto ,  agora  por  medio 
de  su  grandeza  demuestra  á  Job  que  es  error  pedirle 
nadie  cuenta  de  loque  hace,  é  á  lo  menos,  que  ha  de 

E.  ivi-«, 
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MI  Otro  como  él ,  d  il  puede  tet,  mayor  qoa  ál ,  quien 
quisiere  pedírsela.  Y  asi  le  dice  que,  pues  á1  se  atreva 
á  ello,  ó  parece  atreverse,  que  baga  lo  que  Dloi  hace, 
6  pruebe  si  puede  hacerlo.  V  dice  aif : 

4  oj  Y  si  brazo  como  Diosa  tí,  ynvoxcomoél  tro- 
Darás?B  Como  diciéndole ,  en  consecuencia  de  lo  que 
en  el  verso  pasado  decia,  que  ai  quiete  jnzgar  á  Dios, 
y  entrar  en  cuenta  cod  á ,  y  traer  d  juicio  sus  obtas, 
ha  de  tener  brazo  como  él ,  y  tronar  como  truena  Dios, 
esto  es,  ser  su  igual  en  poder  y  grandeza.  Porque,  co- 
mo decimos,  el  que  es  sobre  todos  y  poderoso  por  in- 
Bnita  manera,  es  él  la  ley  de  sí  mismo,  y  ansí  no  puede 
ser  medido  ni  juzgado  por  otro;  porque  la  ley  que  mi- 
de y  rige  i  otro  forzosamente  tiene  preeminencia  so- 
bre aquello  que  mide.  De  donde  se  sigue  que,  si  Job 
quiere  poner  ley  á  Dios ,  ha  de  ser  Di(s  como  él ,  po- 
deroso igualmente  como  él  en  palabras  y  en  obras,  y  si 
presume  lo  uno,  ha  de  tener  fuerza  y  valor  en  lo  otro, 
ú  por  decir  verdad, pues  arribar  no  puedeáaquestaiguaV- 
dad,  no  dé  entrada  á  presunción  semejante.  Y  así  le 
pregunta  si  tiene  brazo  como  Dios  y  truena  como  él; 
que  es,  preguntando,  afirmar  que  ni  tiene  brazo  ni 
truena;  y  por  consiguiente  es  amonestarle  y  decirle 
que  no  quiera  cutir  con  Dios  en  nzon  de  inocencia,  pues 
es  tan  su  inferior  en  perfección  de  naturaleza.  T  en  este 
mismo  propósito  añade: 

B  dAdúmats  con  grandeza  y  ensalzamiento,  y  glo- 
ria y  hermosura  te  viste; »  esto  es ,  si  tienes  brazo  co- 
mo Dios ,  muestra  que  lo  eres  en  el  traje  y  veslida,  res- 
plandece como  él,  y  despide  de  ti  rayos  de  luz;  cami- 
na, no  solo  reaplandeciento,  sino  también  alto,  «npi- 
nadoy  encumbrado;  demuéstrate  en  tus  meneos  y  sem- 
blantes altísimo.  Como  arguyendo  de  esto  que  no  podia 
hacer  el  brazo  y  poderío  que  le  fallaba.  Y  pídele  que 
baga  algunas  cosas  de  las  que  hace  Dios  y  no  pueda 
hacerlas  la  criatura ,  como  es  lo  que  luego  se  rigoe : 

ft  a  Esparce  soberbios  en  tu  ira  y  confúndelos,  y 
atiende  á  lodo  arrogante  y  abájale.»  O  como  dice  otra 
letra:  «Esparce iras  de  tu  nariz,  y  mira  todo  sobeitioy 
humíllale,  d  Que  ansí  como  es  propria  de  Dios  la  gran- 
deza y  el  andar  vestido  de  resplandor  y  de  luz,  y  pro- 
pria, no  como  cosa  allegada ,  sino  como  cosa  lúizada 
en  su  esencia;  ansi  también  es  proprio  negocio  suyo 
el  humillar  lo  soberbio  y  el  abatir  lo  empinado,  como 
en  laEscritura  se  dice  (a):  aDios  resista  álos  sober- 
bios, y  á  los  humildes  da  gracia. «  Y  esle  proprio,  asi 
por  parte  de  su  poder  como  por  respecto  de  su  cond^ 
cion.  De  su  podú,  porque  si  Dios  no  pone  la  suya,  no 
hay  fuerza  que  basta  contra  la  prudencia  y  artificio  del 
mundo,  que  es  de  lo  que  se  vale  y  en  lo  que  estriba  la 
presunción  y  soberbia.  Por  manera  que  deshacer  lo 
que  el  mundo  hace,  y  derrocar  loque  ensalza,  y  aba- 
tir lo  que  apoyan  toi^  las  fuerzas  humanas ,  es  pro-  . 
prio  da  las  divinas.  Por  parte  de  su  condición,  porque 
como  el  agua  contradice  al  fuego  por  naturaleza  pro- 
pria, ansi  Dios,  que  de  su  natural  es  la  misma  sencillez 
y  verdad,  aborrece  terriblemente  la  mentira;  y  el  no 
conocerse  el  hombre  por  nada,  y  al  ensoberbecerse  el 
que  es  polvo,  y  el  presumir  de  sí  quien  no  tiene  de  si 
sino  miseria  y  vileza ,  as  mentira  de  obras ,  mucho  pew 
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que  en  pilabm.  PnM  como  Mt  n  pnprís  de  Dios,  di- 
ce Dios  á  Job  que  piuebe  á  hacerlo,  li  pnede,  para 
que  conozca  qoe  está  toD  léjosdeexaiDiiur,cinnl¿jcs 
está  de  poder  lo  que  Dios  pueda ,  y  cuan  lejos  está  de 
poder  lo  que  Dios  puede,  tanto  d^  de  estar  pan  juz- 
gar lo  que  Dios  hace.  T  porque  es  obra  de  que  se  pre- 
cia Dioa  mucbo  el  deshacer  lo  sobeitilo  ;  el  dw  fin  A 
lómalo,  toma  á repetirla,  diciendo: 

7  ttHlra  todo  soberbio  ;  confúndelos,  y  desbsee  t  ma- 
los en  su  lugar.nQueei,  como  luego  decia,  quesi tie- 
ne brazo  como  Dios,  se  muestre  resplandeciente  como 
él  se  demuestra, ;  tenga  cuenta  como  Dios  tiene  con  los 
alliros,  y  los  abala ,  y  con  los  malos,  y  los  entierro.  Mi- 
ro.dice,  entiende  tú,  Job,  sí  por  tal  te  presumes.  Jft- 
ra,  esto  es,  penetra  con  vista  clara  loa  secretos  y  alti- 
vos mOTÚnientos  del  alma  «y  confúndelos».  Y  dice  bien 
con^indelos,  porque  á  la  soberbia  es  pena  muy  ajusta- 
da la  cimfusioQ ;  porque  conlusion  es  un  abalimiento  y 
vergüenza,  al  juicio  de  ese  mismo  que  la  padece.  Y  es 
muy  í  pelo,  que  quien  juzgaba  de  si  vana  yarrogant»- 
mente ,  y  quien  á  su  parecer  tocaba  con  la  cabeza  en 
el  cielo,  venga  á  disposición  en  que  sumismo  juicio  le 
avergüencB  y  abata.  T  no  desdice  el  original  de  esto 
mismo;  porque  dice  ay  encúrvalos»,  que  es  lo  con- 
trario del  cuello  y  del  ánimo  erguido.  Y  enlo  que  aña- 
de luego,  ny  deshaz  malos  en  su  lugar,  n  quiere  decir 
que  aJli  donde  pueden  y  valen,  y  donde  parece  estar 
arraigadas ,  6  verdaderamente  con  eso  y  en  eso  mismo 
con  que  pretenden  y  piensan  valer,  allí  los  desbaga  y 
destruya.  PorqueDiosasllohaca,  en  prueba  de  su  infi- 
nito saber  y  poder,  que  con  sus  manos  de  esos  mismos 
que  deshace  los  deshace,  y  con  sus  fQenas  mismas  los 
destruye,  y  con  sus  mismos  consejos  los  eatoutece  y 
los  ciega.  A  que  acude  maravillosamente  el  orighial. 
Porque  dice :  uY  deshaz  malos  debajo  de  sf  ,o  «lUende 
debajo  de  esos  mismos  malos  que  son  deshechos,  por- 
que los  hace  Dios  destruidores  de  sí  mismos;  y  como 
quien  los  destruye  son  sus  mismas  fuerzas  y  maBaa, 
quedan,  como  si  dijásemos,  debajo  de  si  mismos ,  cal- 
dos y  bollados  de  si ,  y  Snalmeate  nmertos  por  sus  mis- 
mas  manos.  Y  ansí  añade : 

8  aAbscóndetos  en  el  polvo  janUmente ,  y  nis  fiíces 
Unza  en  la  boya,»  ó  como  et  origbial  dice,  «atalayas 
enabscondido;»  que  por  todo  significa  la  mortaja  y  la 
sepultura ,  que  es  la  postrera  calda.  Como  st  juntado  to- 
do lo  de  arriba,  dijera:  Reconoce  los  soberUoa  y  derruí 
calos,  ten  cuenta  con  los  malos  y  castígalos,  ib^os, 
destruyelos,  no  pares  hasta  que  privados  de  vi¿  los 
encierres  en  el  abismo ;  que  sí  esto  pudieres  y  hicieres, 
entonces ,  dice ; 

9  dT  yo  confesarí  á  tf ,  que  también  salvará  á  tí  ta 
derecha ,  n  jsto  es ,  confesaré  que  ere*  poderoso  para 
satrarun.  disputa  eomigo  y  valerte.  Has,  (üee ,  no  pue- 
des, porque  es  cosa  reservada  para  mí  solo  derrocará 
mi  voluntad  lo  mas  alto  y  amansar  lo  bravo,  yiel  hacer 
j  deshacer  cosas  may  grandes,  que  si  mirarlas  espan- 
ta. Y  pona  QÍemplo  en  la  ballena  y  elebnte,  animales  de 
grande»  descamanal,  qoa  Dio*  bwhace,  y  cuando  quie. 
re  los  dsstmja;  y  d  tMNOlne  do  loluiwite  bacerios  u> 
puado,  mas  ni  sabe  entender  c¿mo  se  hacen,  y  ni  aun 
•e  at{«naineipaat«iainr|gg.TdÍ»uilt 


10  «Ves  ahora  i  bebemot,  yari»  eoou  buey  oik-' 
me.  s  Behemot  es  palabra  hebrea ,  que  es  con»  áedr 
bettia»,  y  al  juicio  común  de  lodos  bus  dodwes,  sig- 
nifica el  elebnte ,  llamado  ansf  por  en  desafilada  grin- 
deu ,  que  siendo  un  animal,  vale  por  mucboa.Pussea 
decir  ve»  le  dice  dos  cosas.  Una,  que  en  este  aniíiis], 
que  por  sn  grandeía  no  esnno,  sino  muchos  juntos,  ve- 
rá b  mucho  qoeaabe  y  puede  Dios,  pues  le  hace  y  des- 
hace cuando  y  como  le  place ;  y  i  este  fio  le  pinta  ez^" 
tensamente  como  es ,  reliríendo  todas  sus  parüi .  Otra, 
que  en  él  conocerá  cuan  proprio  le  es  i  Dios  amansar 
lo  soberbio ,  pues  hace  que  coma  heno  una  bestia  tan 
fiera.  Y  asi  dice ,  «yerba  como  buey  come.v  Porque  en 
los  animales ,  entre  otras  diferencias,  hay  e^,  que  uno* 
se  mantienen  de  yerba,  y  estos  son  mas  domésticos ,  y 
otros  de  carne ,  y  estos  son  fieros  y  crueles ,  conforme 
al  mantenúnlento  que  usan;  y  al  elefante,  que  ansi  por 
BU  grandeza  de  cuerpo  como  por  su  coraje  de  ánimo 
le  conviene  lo  fiero  y  lo  bravo,  le  trata  Dios  como  si 
fuese  buey  manso  y  le  mantiene  con  heno.  Dice  mas : 

11  «Ves,  fortaleza  suya  en  los  lomos  y  poderlo  suyo 
en  ombligo  de  sn  vientre.  >  Pone  sus  cualidades  fuertes 
deesteanimal,  y  comienza  por  los  lomos  y  vientre;  en  . 
que  no  quiere  decir  que  son  duros  y  no  penetrables  al 
hierro,  sino  que  son  fatertea  y  para  mocho  trabqo.  Por* 
que,  como  es  notorio,  los  de  Aaia,  que  usaban  da  el»- 
fanles  «i  U  guerra,  armaban  encima  da  eU<»  grandes 
castillos  de  madera ,  en  que  iba  mucho  número  de  gen- 
te de  armas.  Por  manera  que  un  de&nte  llevaba  so- 
bre el  un  castillo,  y  muchos  hombres  en  él ,  que  no  lo 
seria  posible  ai  no  tuviese  m  los  lomos  grandbima  fbiy 
taleza  pira  sustoitar  tanta  eai^,  y  eola  barriga  vigw 
mocho  pan  sufrir  los  estrechos  latos  de  los  corddei 
coD  que  se  ata  y  afinna  pasadurntue  tan  grande.  Pi«- 
aigue: 

12  «Henea encola cum cedro, idenos de ns ver- 
gOenias  enhetrados;»  6  como  olía  letra  dice:  «Ape- 
tecerá BU  cola  como  oedn.s  Y  dedr  aapeteceil  ao  co- 
la •,  es  dedr,  su  cola  que  apeleea  6  coando  apetece,  sa 
como  cedro.  Y  habla  aquí  proprlamente  de  los  mien- 
bros  de  la  generación ,  que  los  compara  á  un  árbol  gran- 
de por  manen  de  exceso,  pan  qtie  por  ellos  propordo- 
naÚetnente  se  entienda  la  grandeu  excesivtda  los  de- 
más. AiUde: 

it  «Sos  huesos  RstnUs  de  bnoee,  ms  buaios  como 
van  de  hierro  ;•  porqne  son  dnrisímos  y  Ormas  mnebo 
los  de  loa  elefantes.  T  dloe ; 

14  «El  principio  de  eaminoi  da  Dios,  qoleo  le  hbo 
aplicará  sn  eochillo.»  £1,  osto  es,  el  bebemot,  es 
«principio  de  caminos  de  Úoss ,  quien  dadr,  es  una 
desús  obras  mas  señaladas,  y  entre  hs  natnraleBesana 
nunvills  grandísima;  tiene  entre  los  «caminos  de  Uos*, 
esto  es,  entre  sus  hechos  y  obras  grandes,  emineoda. 
Has  «quien  le  hii» ,  ese,  por  mu  fuMe  quesea,  le 
poedecon  hcilfdad  deshacer.  Yasl,  dice,  «quien  te  U- 
»  aplicará  sn  cuchillo;»  él  solo  puado  acabarla,  y  él 
Ucilmenta  le  acaba.  Dice  ñas: 

15  «Uentes  le  producen  yeriM,  y  todu  lu  bastiu 
del  campo  hacen  juegos  allí.»  Pruebo  y  aigrandeoe  la 
grandeza  de  osle  animal,  por  la  muchedumbre  de  la 
jeitw  ffXB  fw*.  X  asi  dice:  «MgDtw  k  producen  yar^ 
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ba;8qi»c3d»dr4Mpuiraal«)UTle  áély  proveer- 
le de  paslo  bástanle  na  noenester  mucbos  mixites,  Y 
decUnlo  mas  lo  que  añade,  diciendo :  «T  todu  lu  bes- 
tias del  campo  hacen  juegos  ^  ¿  se  alegran  alli;a  que 
es  decir  que  lo  qna  él  solo  pace  basta  para  susten- 
tar ;  alegrar  i  to¿is¡  asta  es ,  que  será  lo  que  ¿I  coa- 
Rime  pasto  de  ellas,  no  solamente  suficiente, slaoabuD- 
duite  ;  8d)iado.  Prosigue: 

16  «Debajo  de  sombrío  pKe,aD  escondrijo  decaña, 
en  pantanos  húmidos.B  Son  amigos  de  logares  húmi- 
dos los  elefantes,  según  Plinio  (d)  de  ellos  escnbe.  Y 
ilo  mismo  pertenece  lo  que  luego  añade: 

17  tSombríos  su  sombra,  cercaránie  sauces  del  ano- 
yo¡D  en  qtie  también  declara  lo  que  apetece  el  elefan- 
te, la  bumedad  y  la  sombra.  Y  no  solamente  dice  que 
la  apetece,  sino  signiñca  también  cuan  grande  ha  de 
ser  ta  sombra  que  para  él  fuere  sombra;  nna  sauceda 
entera,  dice,  es  su  sombra  jtos  sombríos,  este  es, ana 
seWatfon  monte  espesísimo.  Dearte  que  por  eqol  tam- 
bién arguye  el  exceso  de  n  grandeza.  Y  lo  mismo  por 
lo  que  añade: 

18  (iYes,BOrberJrIo,yiio  manvllla,  ytíenefiucia 
que  el  Jordán  entrará  por  bu  boca.»  Que  quien  bebe  6 
agota nn  rio  entero,  necesariamente  es  muy  grande; 
aunque  en  todo  esto  hay  hipérbole  y  exceso.  Otra  letra 
dice:  oVes,  estrechará  río,  no  se  dará  priesa. o  Quiere 
decir  en  el  mismo  sentido,  que  aestrechará  el  rio>,  esto 
as, que  decaudalosoque  era  antes,  le  adelgazará,  re- 
duciéndole á  una  delgada  vena.  De  que  se  signe  loque 
añade,  que  ano  se  dará  priesa*,  porque  correrá  ceo 
mas  espacio  y  menos  impeta ,  faltándole  i  BtQxecabáO' 
deseen  agua.  Dice: 

1»  aEn  BUS  ojos  como  aoniélo  la  prendeii,  con  p»- 
los  agudos  horadará  sus  narices.»  En  qne,  por  encare- 
cimiento, para  mayor  demostracioa  da  lo  que  ha  did» 
del  río,  dice  que  le  agota  bebiendodetal  manen,  y  le 
apura  basta  el  mielo,  qne  los  palos  6  estacas  que  suele 
baber  eo  él  se  le  hincan  por  el  rostro,  que  con  la  co- 
dicia del  bd»r  no  se  adrierte.  Y  con  esto  la  despide 
del  elefante  y  pasa  alamar,  i  pintar  en  el  mar  otro  ani- 
mal no  menoB  grande  y  monstruoso  qoa  el  behuuot 
en  la  tiem.  Y  dice: 

20  m  Por  vuitura  gacarás  á  leviatan  coa  anzuelo,  y 
con  soga  atarás  lengua  suyaT»  Leviatañ,  como  dijimos 
arriba,  llaman  los  hebreos  á  los  dragonea  marinos,  y 
Kñaladamente  á  las  ballenas ,  que  entre  todos  son  de 
IMoalada  grandeza ,  cnales  son  las  que  crian  toe  mares 
jg»  están  mas  sujetos  al  norte,  de  que  los  autores  ee- 

Cben  cosas  muy  prodigiosas.  Pues  de  estos  animales 
)la  abora  aquí  Dios  como  de  obras  [suyas  maraTÍllo- 
m;  porque  ansí  la  desmedida  grandeza  de  sus  cuer- 
|os  cómelas  figuras  da  sus  miembros  eatraordinañas, 
Rui  cosas  de  espanto  y  que  hacen  por  mil  laztues  a^- 
jjnmentoclaro  y  certísimo,  no  solo  de  que  üi/a  sabe  y 
hiede  mucho,  sino  también  de  lo  poco  qna  el  hombre 
■le,  pues  no  allega  á  poder  mirar  sin  temor  lo  que 
Eos  hace  como  por  juego.  Dice:  díPoT  Tenlura  sacarás 
llevialan  con  anzuelo?  »  En  que  con  una  risa  Gngida, 
peguntándola  si  le  podrá  pescar,  declara  cuan  lejos 
■tá  de  ser  preso  y  pescado  y  cuan  pocas  son  nuestras 
ü•)nlB,llb.1lu,eB^M. 
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fuerzas  para  prenderla.  aCon  aúnelo,»  dice,  porque 
el  anzoelo  es  para  los  pecas  pequeñas ;  j  asi,  pregun- 
tar esto  de  nna  pesadumlm  tan  gran¿ ,  esdeciráJob 
que  todo  sn  poder  y  saber  es,  laspeclo  da  esto,  menos 
qne  anzuelo.  aY  eon  soga  atarás  leagua  suya.»  Suelen 
los  pescadores  por  las  brancas  atravesar  y  colgar  algu- 
nos peces  medianos,  y  á  esto  alude  aquí.  Y  en  suma, 
piagunta  si  llegará  su  saber  á  prender  la  ballena ,  6 
acón  anzuelo»,  como  á  pequeño,  li  ucon  soga»,  como  á 
mediano ;  como  dlciando  qtia  no  as  pequen  id  media- 
no pez,  Bino  excesivamente  grandfúmo.  Dice  mas : 

XI  ojPor  ventura  pondrás  garabatea  su  nariz  y  con 
alesna  horadarás  su  mejilla?»  El  freno  de  los  camellos 
y  de  otros  animales  grandes ,  de  que  los  africanos  y  loa 
asíanos  se  sirven ,  suele  ser  una  argolla  de  hierro  atra- 
vesada por  la  nariz  como  se  atraviesa  poi  la  oreja  el 
zarcillo,  y  unos  cordeles  asidos  de  ella  por  rienda. 
Pues  pregunta  si  se  atreverá  á  ponerle  freno  aaf  y  go- 
bernarle c«no  á  camello.  Como  diciendo  ;  Y  si  no  le 
puedes  pescar  como  á  pez  pequeño  ni  atar  c<xno  á  me- 
diano, ipodrás  á  lo  menos,  comoá  los  animales  de  tier- 
ra grandes,  ponerle  freno  y  regirle?  ¥  preguntar  si 
podrá  esto  as  afirmar  que  no  pueda  y  es  decir  qne  no 
se  comparan  con  la  ballena  ni  los  peces  que  cria  el 
mar  ni  los  animales  que  produce  la  tierra.  O  dice  esto 
de  U  argolla  y  del  gariÁaio  atravesado  por  ta  nariz  y 
mqilla,  conforme  á  la  costumbre  antigiu  era  los  es- 
clavos, que  en  señal  da  que  to  eran  les  poniao  estos 
cercos  en  bs  narices,  como  ^ora  osan  por  gentileza 
eo  algunas  partes  los  indios.  Y  quiere  decir  si  tendrá 
Anrza  y  poder  para  capUvar  a)  leviatañ  y  hacerte  su 
esclavo,  para  decir  cuan  léjOB  estaba  de  ello.  Y  con  e»- 
lo  viene  lo  que  luego  se  tigue : 

22  a^Por  ventora  multiplicará  ruegos  á  tf ,  ¿  bI  te 
hablará  con  blanduras  ?  o  I*orque  es  natural  de  los  es- 
clavos y  qne  ban  sido  cautivos  ser  halagüeños  con  sus 
Briiores  y,  echándoseles  í  los  pies,  suplicarles  con  mu- 
chos ruegos.  Y  lo  que  dice  luego  es  al  mismo  propó- 
sito: 

23  a  ¿Por  ventura  hará  adento  contigo,  yrecíbirie 
has  por  esclavo  perpetuo?»  Como  hacían  antiguamente 
loa  que  se  vendían  por  esclavos  á  otros.  Pero  añade : 

U  «iPn-  veotuTB  jugarás  con  él  como  pájaro,  y 
atarásle  para  tus  mozuelos?  n  Que  es  lo  que  hacer  sa 
inele  con  los  ptyariUos  pequeños,  que ,  presos  con  una 
cuerda,  los  dan  á  los  niños  que  jueguen.  Lo  cual  todo 
se  pregunta  ea  la  figura  y  mofa  disimulada  qne  dicho 
tenemos,  para  msB  signiücar  lo  contrario.  O  si  no  es 
esto,  dice,  á  lo  menos  harás  con  él  lo  que  hacen  con 
los  peces  mayores,  que,  presos,  los  despólszan  y  hacen 
tarazones  de  ellos  para  los  banquetes  y  cenas ,  y  parti- 
dos y  en  pipotes  los  llevan  á  diversas  parlo  ]<»  ipei- 
caderes.  Porque  añade : 

25  «Despedazaránle  tos  amigos ,  n  ó  como  otra  letra 
dice  :  a  Cenarán  sobra¿l,partiráolelos  mercaderes.* 
Dice  mas: 

£6  «¿Pw  dicha  llevarás  redes  de  su  pellejo,  y  nasa 
de  peces  con  su  cabeza?»  Que  es  preguntar  para  la 
misma  demostración  y  propúsilo  da  encarecer  cuan 
grande  es,  si  [ñensa  que  le  podrá  pescar  con  redes  d 
fteoder  coa  garlitos  y  nasas.  Como  tUciendo  que  no 
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baitapuapnBderitfoqnbaett  panpieDderá  los  i 
otros,  porque  es  mas  grande  qoa  otro  oiiiguno.  Dice  :  ¡ 
« ¿Llevarás  redes  de  sapellejoÍB  Fáltala  imapalabra,  | 
que  se  calla  ;  ha  ds  ser  eal«odÍda ,  que  diii  ansí : 
«¿Llevarás  redes  llenai  de  aa  pellejo  Ts  j  «au  pellejo» 
es  tanto  como  decir  sd  cuerpo,  según  manera  de  decir 
conocida.  Y  q¡  mas  ni  menos  lo  que  aa  aigoe :  aY  nasa 
de  peces  con  su  cabeza,»  es  como  deeir  ej  naea  llena 
con  su  cabeza».  Y  prosigue: 

n  fliPondrds  tu  palnu  Eolua  éll  Kiémbrale  de  la 
guerra,  y  no  añadirás.»  En  que  llega  con  el  racared- 
miento  á  lo  sumo,  y  como  corrigiéndose,  dice ;  o  Has 
¿qué  digo,  si  le  pescarás  y  prenderás  y  harás  de  él  es- 
claTo?ii  Si  le  osarás  tocar  con  el  dedo,  te  pregunto  yo 
ahora.  A  buen  seguro,  diré,  que  si  le  tocases,  que  te 
acordarlas  de  tu  osadía  paia  do  tomar  á  ella  mas  en  tu 
vida.  «¿Pondrás  tu  palma  sobre  él?u  esto  es,  ¿osarás 
ni  tocarle?  uMiémbrate  déla  guerra,»  esto  es,  «mem- 
brarte  has»  (que  »  pone  un  tiempo  por  otro)i  ansi  quf , 
membrarte  bas  de  lo  que  te  sucedería ,  y  n  no  añadi- 
rás», esto  es ,  y  no  tornarlas  mas  en  la  vida  á  burlarte 
con  ella.  Y  ansí  dice  : 

28  a  Ves ,  su  esperanza  le  burla ,  y  á  Tista  de  todos 
será  despeado. »  Que  es  decir :  El  que  se  atreTÍera  á 
tocarle,  si  pensaba  poder  algo,  quedará  mal  burlado, 
porque  á  vista  de  todos  será  por  este  dragan  despeda- 
lado  y  desbecbo.  a  Ves,  dice,  su  esperanza  le  burla. n 
Rablajba  antes  con  Job  en  persona,  y  abora  muda  la 
persona  como  si  bablara  de  otro,  que  es  mudanza  muy 
usada  en  aquestas  escrituras.  Pues  dice :  Ves ,  esto  es, 
ten  por  cierto  que  si  lo  tocares,  Ú  tú  <i  cualquiera  otro 
que  le  tocare,  le  saldrá  mal  su  designo;  porque  uá  vista 
de  todos  será  despeñado»,  esto  es,  parque  revolverá  so- 
bre él  y  le  derrocará  y  desharáfácilmenta,  d,  como  dice 
otra  letra  :  «  Aun  á  su  vista  derrocado  será. »  Como  si 
mas  claro  dijera  :  Digo  y  afirmo  que  le  burlará  su  es- 
peranza y  le  saldrá  al  revés  su  designo ;  porque  «aun  á 
su  vista,  esto  es,  en  viéndole,  en  solo  mirarle,  ó  ver- 
daderamente en  viendo  que  él  le  vuelve  los  ojos  y  mi- 
ra, a  derrocado  será,  u  esto  es,  caerá  muerto  ó  desma- 
yado de  espanto.  Como  diciendo  que  ningún  hombre 
tendrá  ánimo  para  mirarle ,  cuanto  menos  para  venir  á 
las  manos  con  él.  Y  esto  cesa  aquí,  para  proseguir  des- 
puei  lo  que  queda. 

CU>ITDLOUL 


1  No  como  cruel  le  despertaré ;  que  ¿qoléa  podrá  re- 
ílai'p^  criara  T 

3  Vjqaiín  me  donó,  para  qne  yo  después  le  dtete? 
CuanlO  ha;  debajo  del  cielo  mío  es. 

3  Kole  perdonaré  por  palabras  poderosas;  para  apli- 
car bien  corapuestas. 

4  jpQaiéD  descubriri  la  cara  de  sn  vestldiueT  Y  tm  me- 
dio de  su  boca  jqnlén  entrartT 

B  Las  puertas  deas  cara¿qulénabrirltAlderredarde 
ana  dientes  espauUi. 

O  Su  cuerpo  como  eacado*  da  acero,  a^bdo  de  eao- 
nas  que  se  aprietao. 
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7  tlsasejqnia  conDlTt,nlimtM^deroptstenti« 
ellaa. 

SDoacoaotnM  apegan,  y  «sldu  do  serán  aparta- 
das. 

0  Sd  estornudo  resplandor  de  ftiego, ;  su  ojos  peatt- 
lUs  de  aurora. 

10  De  su  boca  Irán  llamas  de  (ttego  eomo  teas  de  ftiego 
encendidas. 

11  De  sns  naricea  procede  homo  como  olla  encendida 
y  herviente. 

13  Su  aliento  encenderá  bnaas,  y  de  aaboca  llama 

13  En  SD  cuello  hace  asiento  la  fortaleza,  yante  snsb- 
cesva  el  asolamiento. 

U  Las  partes  de  tus  carnea  apegadas  ende  al,  envia- 
rá tajos  coon-a  él,  qne  no  irá  i  otra  parte. 

15  Sacorazon  duro  como  piedra,)  aera  apretado  co- 
mo Tuoqne  de  martillador. 

16  Cuando  levantado  hiere  temerán  loa  án|(eles  t  y  loa 
espantados  se  pureartn. 

17  Cuando  le  asiere  cuchillo  no  resIsUrl  lanía  ni  coae- 
leie. 

18  Reputará  como  pajaableno  y  eomo  leño  podrido 
el  bronce. 

19  Ha  Je  ahuyentara  hijo  de  arco,  piedras  de  hondas  se 
convierten  en  has  [illas. 

30  Como  bastilla  estimará  al  martillo,  J  bnrlart  de  lan- 
za qne  blandea. 

31  Debajo  del  rayos  de  aol,  j  tendná  debajo  de  si  oro 
como  lodo. 

33  Hará  hervir  como  olla  el  profundo  del  mar,  ponerie 
ba  comocnando  hierven  ungüentos. 

SS  En  pos  de  si  hace  relucir  la  senda,  j  reputará  i  la 
hondura  como  lleno  de  cana». 

34  E4Dha;sobreelpolvoquienseleoompare,qnees 
hecho  para  no  temer  i  nadie. 

9B  Todo  lo  sublime  verá ,  él  rej  sobre  todos  loa  bfjos 
dt  soberbia. 

BXPLICACION. 

1  «No  como  cruel  le  despertaré;  que  ¿quite  podrá 
resistir  á  mi  cara?»  Prosigue  en  referir  las  figuras 
monstruosas  do  la  ballena  para  el  propúsilo  y  fin  que 
está  dicbo.  Y  porque  decia  ahora  que  quien  osase  á  tn- 
trar  en  estacada  con  ella ,  6  verdaderamente  quien  tu- 
viese ánimo  para  ponérsele  delante  j  tocarla,  no  le 
tendría  para  resistir  á  su  vista  sola ,  contra  quien  no 
bay  esruerzo  que  baate ,  y  que  el  mas  osado  quedaría 
mas  escarmentado  de  haberse  atrevido,  y  buíria  de 
volver  otra  vez ;  pues  porque  decia  esto ,  dice  ahon : 
n  No  como  cruel  le  despertaré. »  Que  puede  tener  dos 
diferentes  sentidos.  Porque  lo  primero,  hablando  DiM 
como  en  sn  persona  y  de  si,  quería  decir :  Has  lo  qm 
los  hombres  no  pueden  ni  osan  bacer,  yslalgtmo  loca- 
mente á  hacerlo  se  atreve,  es  cruel  contra  au  vida  y  si 
mismo,  yo,  sin  ser  cruel  contra  mi,  lo  haré;  que  no 
solamente  con  seguridad,  mas  con  suma  bcilldad,  pon* 
dré  mimano  sobre  este  animal  tan  monstruoso  y  le  pro- 
vocaré á  ira,  y  trabaré  contienda  con  él ,  y  la  venceré 
y  desharé  si  quisiere.  Porque,  como  dice  luego,  «¿quién 
podrá  resistir  á  mi  caía? »  O,  de  otra  manera ,  que  no 
hable  Dios  de  ef  mismo,  sino  que  imite  y  refiera  las 
palabras  ajenaa,  y  diga  :  Uas  cuakjulera  que  no  sea 
loco  dirá :  no  soy  tan  cruel  contra  m!  qne  le  despier- 
te, esto  «3,  dirá  que  no  tiene  tan  olvidado  so  bien ,  ni 
tan  perdido  el  seso  y  juicio,  queifuiera  tnbar  pleito  ctm 
él,  ni  desf  «'larle  d  deuQaile  nñeado.  A  que  respon- 
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den  lu  palabras  ori gtnales ,  qtu  dlceo  :  a  Xo  hay  cruel 
que  Iq  despierte ,»  esto  es,  ninguno  es  tan  cruel  contra 
gI  ni  lao  falto  de  razón  ni  de  seso,  «que  la  despierte,» 
esto  es,  que  le  provoque  é  Irrite.  Y  añade :  «¿Quién 
podrá  resistir  á  mi  cara?»  como  arguyendo  de  lo  uno 
á  lo  otro,  j  diciendo :  Pues  ai  nadie  es  poderoso  ni  pa- 
ra raiiar  esta  peí ,  ¿quién  osará  opoaersa  6  quiCn  ten- 
dráánimoptirapareceranlaml?  Y  si  tu  saberse  ago- 
ta en  a)  conocimiento  de  ana  criatura  marina,  ¿qu6 
aeri  puesto  en  mi  campetenciaf  Y  añade,  como  en  pro- 
twnia  de  esto  postrero  : 

I  a¿Quién  me  donó,  para  qne  jo  después  le. diese? 
Cuanto  liay  debajo  del  cielo  mió  es.»  Como  diciendo 
que  él  es  primero  que  todos  y  adelantado  en  todas  las 
cosas,  y  que  no  recibid  nada  de  nadie,  y  que  todos  re- 
ciben y  recibieron  de  él  todos  sus  bienes;  y  que  ansi, 
tiene  sobre  todos  infinitas  ventajas:  ypor  el  mismo  ca- 
so ninguno  ea  poderoso,  no  solo  para  resistirle,  mas  ni 
púa  mirarle  ó  para  parecer  en  su  presencia.  O,  como 
dice  otra  letra :  «¿Quién  me  precedió,  y  perÜcionaré?» 
que  viene  al  mismo  sentido.  Porque,  en  confirmación 
de  su  infinito  poder,  pregunta  si  le  precediú  alguno, 
esto  es ,  si  hubo  otro  ante  él  que  le  enseñase  í  Indus- 
triase para  hacer  lo  que  hizo;  esto  as ,  si  tuvo  maes- 
tro alguno  en  la  obra  del  mundo,  6  quien  le  enseñase 
poner  en  perfección  lo  que  hizo;  como  diciendo)  que 
ninguno  hubo,  y  afirmando  por  et  mismo  caso  que  él 
de  suyo  es  la  fuente  y  el  principe  de  todo  el  poder  y 
saber.  Y  afiade : 

3  a  No  le  perdonaré  por  palabras  poderosas,  y  para 
aplacar  bien  compuestas,  n  Bn  que  dice  que  si  acaso 
hay  tan  loco  alguno  que  presuma  de  si  aventajársele 
en  algo,  que  le  irá  tan  mal  de  su  presunción ,  que  ni 
ruegos  (que  esos  llama  apalabras  poderosas  y  bien  com- 
puestas para  aplacar»)  ni  plegarias  ni  humillaciones  no 
le  librarán  de  su  mano.  Has  la  letra  original  mira,  á 
lo  que  parece,  á  otra  parte.  Porque  dice:  a  No  callaré 
BUS  miembroa  y  p^abra  de  fortaleui  y  gtacia  ds  lus 
composturas.»  En  qne  quiere  decir  y  dice  que  torna  á 
acabar  lo  comenzado,  cuanto  á  las  figuras  y  dispo- 
siciones de  esta  ballena  que  pinta;  porque  estando  en 
le  pintura  de  ellas,  rompiú  el  bilo  con  otras  pláticas, 
el  cual  ahora  ata  y  prosigue.  Y  para  proseguir  dice 
que  no  callará  lo  que  por  decir  le  Faltare  tocante  á  los 
miembros  y  fuerzas  y  composturas  de  este  animal.  Y 
asi,  toma  luego  á  ellas,  y  dice  : 

A  «¿Quién  descubrirá  la  cara  de  su  vestidura?  Y  en 
su  boca  ¿quién  entrará?»  Declarando  por  esta  mane- 
ra la  fortaleza  y  dureza  de  su  cuero  y  la  disformidad 
de  su  boca  espantosa.  Como  declara  mas  en  lo  que  lue- 
go se  sigue ,  que  es : 

S  «Las  puertas  de  sn  cara  ¿quién  abrirá?  Al  derredor 
de  sus  dientes  espanto.  ■>  ¥  llama  bien  upuertas  de  la 
eara  nata  boca ,  porque  por  ellas  entra  al  cuerpo  el 
manjar  que  está  fuera ;  y  puertas  también,  por  mostrar 
su  desmesurada  grandeza,  inaa  semejante  i  puerta  que 
á  boca.  Dice  mas  : 

e  oSu  cuerpo  como  escudos  de  acero,  apISado  de 
escamas  que  se  aprietan.»  Que  es  argumento  que  )ia- 
bla  de  algún  otro  mostró  marino  mas  fiero  y  mas  des- 
otedida  (¡f»  b  twUcu,  porqn  Mta  ai  tieoe  eBcamas 
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ni  conchas,  ni  aun  la  dureía  da  cuero  que  ba  dicho» 

ni  menos  lo  que  se  sigue : 

7  uUna  se  junta  con  otra,  ni  nn  respiradero  pasa 
entre  ellas.»  Que  es  decir  la  juntura  estrecha  de  unaa 
conchas  con  otras.  Y  lo  mismo  dice  luego  por  otra  ma- 
nera: 

e  «Una  con  otra  se  apega,  y  asidas,  no  serán  aparta- 
das ;  n  esto  es ,  no  apartará  ninguno  la  una  de  la  otra, 
por  mas  luerza  que  ponga.  Prosigue : 

9  a  Su  estornudo  resplandor  de  fuego,  y  sus  ojos 
pestañas  de  aurora.a  Del  estornudo  dice  que  es  fu^, 
para  mostrar  et  ardor  de  su  aliento ;  que  como  la  vida 
de  los  animales  está  en  el  calor,  los  mayores  y  mas 
fieros  y  fuertes  tienen  calor  mas  sobrado;  y  asi,  su 
aliento  es  muy  mas  encendido.  Has  de  los  ojos  diceque 
son  apestañas  do  aurora »,  para  decir  que  son  grandes 
por  extremo  y  muy  rasgados,  y  juntamente  sangrientos. 
Porque  de  ordinario,  cuando  amanece,  la  parte  del  cie- 
lo que  se  viste  de  luz  se  colora  con  arreboles ,  y  parece 
asi,  y  se  descubre  una  vela  de  luz  extendida  y  enarca- 
da y  bermeja ,  que  es  como  los  ojos  6  las  pestañas  con 
que  nos  comienza  á  mirar  el  aurora.  Dice  mas : 

10  aDe  su  boca  irán  llamas  de  fuego ,  como  teas  do 
fuego  enceudtdas ;  u  lo  cual  dice  por  la  razón  que  está 
dicba.  T  toma  sobre  él  y  repite  : 

11  «De  sus  narices  procede  humo  como  de  olla  en- 
cendida y  herviente.»  Y  luego : 

12  «Su  aliento  encenderá  brasas,  y  de  en  boca  lla- 
ma saldrá.»  Y  pasa  adelante : 

IS'oEn  su  cuello  hace  asiento  la  fortaleza,  y  ante 
Busfaces  va  el  asolamiento.»  Et  cuello  grueso  y  macizo 
y  nervoso  es  de  cuerpos  muy  fuertes;  y  asi,  diciendo 
que  este  tiene  fuerte  cuello,  dice  que  todo  él  es  for- 
Usimo,  y  dice  que  el  cuello  os  fuerte  extremadamente, 
diciendo  que  la  fortaleza  a  hace  acento»  en  él,  como 
diciendo  que  la  tiene  y  posee  toda.  Y  dice  que  oel  aso- 
lamiento va  ante  sus  faces»,  por  figura  poética, en  qua 
Bs  da  persona  á  lo  que  carece  de  ella,  y  se  imagina  que 
lleva  al  asolamiento,  como  su  lacayo  ó  alguacil,  delan- 
te de  si,  para  significar  que  lo  abuela  todo  por  donde 
pasa.  Dice : 

14  aLas  partes  de  sus  carnes  apegadas  entre  si, 
enviará  rayos  contra  él ,  que  no  irá  á  otra  parte.»  Que 
se  sigue  de  lo  que  luego  decia;  porque  á  la  fortaleza 
del  cuerpo  es  natural  la  macicez  de  la  carne;  que  los 
animales  de  carnes  muelles  no  son  señalados  en  fuer- 
za. Pues  dice  que  las  de  este  son  macizas  en  sumogra- 
do,  que  un  rayo  no  hará  en  ellas  mella,  no  hará  qoo 
se  aparten.  Y  lo  mismo  dice  del  corazón  ansi ; 

16  «Su  corazón  duro  como  piedra,  y  será  apretado 
como  yunque  de  martillador.»  El  hebreo  dice  «como 
la  piedra  molar»  quédelas  dos  esli  debajo,  que  Ua- 
maban  antiguamente  la  piedra  yusera ,  y  Ihunan  ahora 
la  cama.  Y  entendemos  aquí  por  coraion  la  parte  del 
cuerpo  que  tiene  este  nombre,  y  la  ínelinadOD  y  afec- 
to del  ánimo,  que  también  llamamos  corazón  por  me- 
táfora. Porque  la  razón  pide  que  la  carne  de  este  ani- 
mal sea  durísima  y  maciza  mucho  en  esta  parte  de  su 
cuerpo ,  porque  es  el  corazón  la  hornaza  que  contiena 
}  conserva  en  si  el  calor  de  la  vida ,  y  et  lugar  adooda 
por  medio  de  Hte  calor  la  sangre  se  convien«  en  es- 
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l^rítus  que,  derramándose  por  \u  arterias ,  alientan  el 
euerpo ;  y  bdsí  ,  cuanto  el  calor  es  mafor,  tanto  con- 
Tiene  que  sea  mas  macizo  y  duro  et  hogar  donde  arde, 
[laro  que  no  se  pierda  y  derrame.  T  como  visto  habe- 
rnos, es  tan  grande  el  de  aqueste  dragón,  que  lanza  por 
la  boca  llamas  y  humo.  Y  8i  esto  es  asi ,  á  ello  se  con- 
sigue por  fuerza  que  el  corazón,  en  la  otra  manera, 
esto  es,  el  aTecto  malo  de  su  inclinación,  sea  desapia- 
dado y  crudísimo,  esto  es,  sea  duro  mas  que  piedra  y 
que  yunque  en  la  condición  y  braveza;  porque  siem- 
pre composturas  semejantes  de  cuerpo  acompañan  ea 
«I  ánimo  semejantes  afectos.  Dice  mas : 

16  «Cuando  levantado  fuere,  temerán  los  ángeles, 
y  los  espantados  se  purgarán.»  Por  «los  ángeles»,  otra 
letra  dice  « los  fuertes» ;  j  conviene  esto  bien  con  lo 
4{ue  hasta  ahora  está  dicho;  que  natuiat  es  que  lo  ex- 
traordinario baga  espanto,  y  es  muy  extraordinaria  la 
figura  de  este  animal  y  su  fortaleza  y  fiereza.  Por  lo 
cual  dice  que  en  levantándose  esta  fiera,  esto  es,  cada 
y  cnando  que  se  descubriere  y  demostrare  á  la  vista  de 
algunos,  sacando  la  cabeza  y  el  pocho  del  agua,  por 
mas  valientes  y  esforzados  que  sean ,  ntemblarán  y  se 
purgarán »  con  el  miedo ;  porque  el  temor,  recogiendo 
■1  corazón  el  calor,  deja  f^ios  I  detatadoB  los  cenaderos 
del  vientre.  Prosigue : 

17  «Cuando  le  asiere  cnchtllo  no  prenderá  ni  tanta 
ni  coselete.»  Y  dice  otra  letra  :  aLa  espada  del  que  le 
tocare  no  estará, o  esto  es,  no  quedará  hincada  en  él, 
sino  saltará  en  alto,  como  «  diera  en  el  ayunque;  que 
responde  á  la  dureza  de  bu  carne  y  conchas  y  cuero  ya 
dicha.  Y  á  lo  mismo  pertenece  lo  que  se  sigue : 

18  «Reputará  como  pajas  hierro,  y  como  leSo  po- 
drido el  bronce.»  Porque  es  de  cuerpo  impenetrable, 
y  ans!  no  le  daña  arma  ninguna,  ni  la  teme ;  que,  como 
dicho  habernos,  no  conviene  bien  á  las  ballenas,  de 
que  tenemos  noticia.  Has  en  la  mar  hay  otros  géneros 
de  mostrea  fierfslmos  ;  grandísimos,  de  que  bacen 
memoria  mucb<H  y  diversos  autores,  y  Galeno  (a)  de 
algunas  ballenas  dice  que  tienen  el  cuso  durísimo.  T 
dice  mas  en  el  mismo  propósito  : 

19  «No  le  ahuyentará  hijo  de  arco,  piedras  de  hon- 
da se  convierten  en  basUlIas.»  «Hijo  de  arco»  llama  al 
flechero  dala  misma  flecha  y  saeta ;  y  asi ,  dice  que  ni 
teme  arco  ni  se  espanta  de  bonda.  Y  ni  mas  ni  menos : 

20  aComo  bastilla  estimará  al  martillo,  y  burlará  del 
blandear  de  la  lanza.»  La  palabra  eidon  en  el  original 
es  ballesta  de  guerra.  Y  lo  que  añade,  á  lo  que  entien. 
do,  pertenece  á  I&  misma  macicei  y  dureza  de  cuerpo. 
Porqoe  dice : 

21  «Debajo  de  sf  rayos  del  sol ,  y  tenderá  debajo  de 
sf  oro  como  lodo.»  O  según  otra  letra  :  «Debajo  de  si 
puntas  de  teja,  tenderse  ha  agudezas  sobre  lodo.»  Que 

_  jglá  difi^  ^iía  vizcafnao,  y  c«i  falta  de  algunas  pa- 
labras ,  que  si  las  añadimos ,  diremos  de  esta  manera : 
«Debajo  de  il  tiene  puntas  da  teja,  y  se  tenderá  sobre 
agudezas  como  sobre  lodo.  Y  esta  letra  y  la  de  arriba 
vienen  á  un  miaño  sentido ,  que  es  encarecer  mas  la 
firmeza  del  cuerpo  y  dureza  del  cuero  de  este  mostró 
mariBOj  que  no  siente  mas  tenderse,  cuando  toma  re- 
poso, t^re  agudísimas  piedras  que  sobre  tierra  6  barro 
M  6*L  ■*  d  ut.  m  r«  «M  f«r|i 
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blando  y  molido.  Pues  dice  :  aDebaJo  de  si  rayos  da 
sol , »  esto  es ,  recuéstase ,  si  le  place  ó  cuando  le  pla- 
ce, sobre  los  rayos  del  sol,  que  llama  así  lo  que  la  otra 
letra  nombra  npunlas  de  tejasa  ;  que  por  lo  uno  y  lo 
otro  entendemos  las  piedras  y  guijas  agudas  y  ásperas 
que  suelen  estar  en  lo  hondo  del  agua,  que  por  razón 
de  su  agudeza  son  aqut  llamadas  rayos,  y  por  causa 
del  resplandor  que  por  la  mayor  parte  muchas  de  ellas 
tienen ,  son'  nombradas  a  ora  y  rayos  de  sol « .  Sobre  es- 
tas pues  hace  cama  esta  ñereza,  y  descansa  en  ella  co- 
mo sobre  todo  batido  y  blandísimo.  Dice  mas  : 

22  «Hará  hervir  como  olla  el  profundo  del  mar,po- 
nerle  ha  como  cuando  hierven  ungüentos,»  6  como 
dice  otra  letra,  «como  olla  de  ungüentos.»  Lo  cual 
dice  para  demostrar  la  fuerza  de  su  movimiuito  y  gran- 
deza, con  que  meneando  el  agua  y  cortándola,  hace  pa- 
recer que  hierve,  y  la  encieade  y  bincbe  da  esponoa. 
Y  ansí  añade  luego  : 

23  «En  pos  de  si  hace  relucir  la  senda,  y  reputará 
á  la  hondura  como  lleno  de  canas.B  Que  con  la  espuma 
que  levanta  deja  señalado  y  blanco  el  camino  por  don- 
de ha  pasado,  y  hace  que  el  mar  parezca  cano  y  sem- 
brado de  espuma  blanca,  como  lo  está  de  canas  un  vie- 
jo. «Y  reputará,»  dice,  estoes,  hará  que  parezca  as! 
á  los  que  caminan,  y  que  le  estimen  por  tal.  Y  final- 
mente, concluyendo  y  resumiéndose,  dice  : 

24  oNo  hay  sobre  el  polvo  quien  se  le  compare,  que 
es  hecho  para  no  tener  miedo. »  En  que  en  una  palabra 
pone  todaesta  pintura  y  encarecimiento  en  su  punto, 
y  antepone  aqueste  animal  marino  á  todos  los  que  hue- 
llan la  tiem.  Y  diciendo  «no  se  ha  hecho  para  tenw 
miedo  »,  dice  que  no  tiene  en  sf  parte  Saca  ni  sujeta 
&  peligro,  poique  en  todas  es  eilremadaroenle  fiíette 
y  robusto,  asi  fenece  diciendo  : 

25  «Todo  lOBublime  verá;  él  rey  sobre  todos  los  hj< 
jos  de  soberbia.»  Veret,  dice,  esto  es,  dupreciard;  que 
en  estas  letras  el  desprecíary  desestimará  uno  senom- 
bra  ver  muchas  veces;  como  en  el  psalmo  (6) :  o  Por- 
que de  toda  angustia  me  escapd,  y  en  mis  enemigos 
vid  mi  ojo.»  Pues  dice  que  adesprecia  lo  mas  alteo, 
porque  es  el  mayor  en  cuerpo  y  mas  dotado  de  fuerzas 
y  de  fiereza  que  todos.  Y  porque  se  aventaja  á  todo  lo 
que  es  grande  en  fortaleza  y  fiereza ,  pot  eso  dice  qu« 
es  «rey  sobre  todos  los  hijos  de  soberbia»,  porque  da 
ordinario  lo  valiente  y  animoso  y  fiero  es  soberbio;  y 
llama  ansí  á  todos  los  animales  señalados  en  braveza  y 
en  fuerzas.  Por  donde  algunos  intérpretes  latinos  tras- 
ladan: «Sobre  todos  los  múnstruos  marinos;»  los  grie- 
gos dicen  :  «Todos  bs  que  moran  las  aguas;»  y  el  que 
traslada  en  caldeo :  a  Sobre  todos  los  hijos  de  los  mon- 
tes.» 

CAPITULO  XLTI. 

ABCtniEnTO. 

Oído  el  nionuilcild  M  Salor,  coifleti  Jok  Ma  tiBHbá  k^ 
btreiudtdo  m  Iii  palitmt  jhaklida  cobo  ((lonnu.  I»  le 
eaalie  r<prebenilel*ii»liaaTl»<e  pmlteiela.T  taliitadOM 
el  SeEoí  1  los  *ml|oi  de  lab ,  ki  repKltendt  porque  na  bu 
lublido  MD  rectitnl  cdmd  este  n  «Ierro ;  Blndilei  f«e  1« 
olKiuB  uerildo  por  nedlo  le  ieb,  j  qie  de  esu  nodo  Itt 
perdofttri.  TidTe  et  Selot  S  Job  1  ra  niiga  fellddid  j  la 
nglUpliH  lo*  Uen«f ,  j  ítatt»  lab  Uaat  U  alMi  rtiaeiu  r 

1 1  respondió  AA  al  SeBor  1 40»  ■ 


EXPIACIÓN  DEL 
t  U  (pM  todo  lo  pnedei ,  j  «a«  bIdidd  peaninleaio  ! 

se  t«  Biconda. 

S  jQaléD  este  qae  encubre  coDieJo'slQ  saber  T  Por   I 

tanto  hablé  tonlamenie  j  lo  qae  sobrepoja  mi  cieocla.      | 

4  Ojreabora.T jobablaré.pregDDtaré.jrespoDderii.  ' 

5  Olie  coD  mil  orejas,  j  abora  te  ts  mi  ojo. 

6  Por  tanto  me  reprebeado,  j  bagopeultenda  en  poWo 


dijo  áEl)&iTeroaoltes:Hinirorestá  enojado  contra 
dos  amigos  ;contTati,porqne DO bablaiteirectliadi mi, 
como  mi  BierTo  Job. 

S  Pnes  tomad  los  siete  becerros  ;  siete  cameroi, ;  Id 
imislervoJob,  jofrecedbolocaastoporTosotrof,  jml 
sierro  Job  rogari  por  Tosotros,  ;  leadré  respecto  i  él 
para  no  imputaros  esta  culpa  de  que  no  bablastes  rKli' 
tod  ante  mi,  como  Job,  mi  siervo. 

9  PaesraerouElirateldeTemao  ;  Baldad  SaldjSo- 
ftr  de  Namalila,  j  btderon  como  elSeDor  les  habló,  y  re- 

I    cibió  Dios  loa  ruegos  de  Job. 

10  Y  el  SeRorse  convenio  4  la  mmerslon  de  Job  en 
«I  rogar  por  sus  amigos , ;  tomó  el  Señor  i  Job  todo  lo 
qne  Tué  sujo  doblado. 

11  Y  finieron  i  él  todos  sus  hermanos  j  todas  sos  her- 
'  manas  j  todos  los  qae  le  conocían  primero,  jcomieroa 
1  pan  con  él  en  aa  casa,  j  menearon  sobre  élsa  cabeza,  y 
I    consoláronle  de  cuanto  mal  el  Sefioi  le  iH>,  j  dlóle  cada 

uno  sn  oveja  j  tu  moneda  de  oro. 

13  V  el  Señor  bendijo  i  las  postrimerías  de  lob  mas 
qne  I  sus  principios ;  <r  fueron  i  él  catorce  mil  ovejas  ; 
■els  mil  camellos,  ;  mil  juntas  de  baeyet  5  mil  asnas. 

[        13  Y  tuvo  siete  hijos  j  tres  hijas. 

14  V  llam6  el  nombre  de  la  unaJemlma,  j  déla  segun- 
,     daQuecia.jel  de  la  tercera  Qaereuapncfa. 

15  Va  se  baltaroD  en  toda  la  tierra  mujeres  bermoias 
*     como  las  hijas  de  Job,  j  dlóles  tu  padre  heredad  entre 

sos  hermanos. 

le  Y  Tldó  Job  después  de  estol  tsotes  ciento  j  cnaren* 
ta  afios,  j  tU  aua  hijos  j  Itu  hijos  de  ellos  baila  la  coar- 
ta (eitenciOD,  3  iBUrí6  anciano  j  lleno  de  Un. 

EXPLICACIÓN. 

l.aT  respondió  Job  al  St&ia  y  d^Jo.*  Aeiibd  de 
bablu  el  Señor  cuando  vid  que  bd  habla  babía  obrado 
«n  lob  el  efecto  que  pretendía;  que,  como  arriba  dije, 
nunca  bsbló  Dios  al  hombre  sino  pira  hacer  en  él  6  por 
él  atgun  provecho  gnixie ,  por  serle  natural  el  hacer 
siempre  bien.  Pues  como  liablaba  pan  criaren  al  alma 
de  Job  conocimiento  de  lo  que  había  -sobrado  en  pala- 
bras, 7  pesar  de  haber  en  ellas  sobrado,  y  un  perfeclo 
rendimiento  i  los  hechos  y  consejos  divinos ,  que  re- 
conociese no  entenderlos ,  y  los  aprobase  sin  que  los 
«itendiese;  luego  que  le  vio  dispuesto  de  esta  manera 
cesó  de  hablar,  y  Job  comen  zó  á  manifestar  pw  Ib  boca 
el  afecto  santo  que  el  Señor  con  bus  razones  le  habla 
engendrado  en  el  ánimo.  T  dijo  ansf : 

2  «Sé  que  todo  lopuedesyqneningnn  pensamiento 
eetaasconds.»  En  que  muestra  el  grado  de  conoci- 
miento en  que  Dios  le  habla  puesto  con  esta  doctrina; 
porque  en  conocer  que  Dios  lo  puede  y  hace  todo,  no 
conoce  solamente  que  es  en  todo  poderoso,  sino  tam- 
'  IÑeo  que  es  justo  y  santo  en  todas  sus  obras.  Porque  el 
que  todo  lo  puede,  á  todos  excede  y  vence,  y  el  que  es 
sobre  todos,  como  arriba  decíamos,  no  recibe  ley  de 

(•)  Ft.  BS,  T.  9.  le  DlMta  la  el  pt.  lll,  1. 1,  j  ta  d  111, 
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ninguno,  él  soto  s«  es  ley  I  tí  mismo,  7  ul  u  slampr» 
justo  cuanto  hace  y  ordena.  Por  manera  que  qoíon  co- 
noce y  confiesa  simio  poder  en  Dios.porelmismocoso 
conoce  y  confiesa  suma  bondad;  y  si  añadimos  á  esto 
saber  sumo  y  perfecto,  como  aquí  Job  lo  confiesa,  coi^ 
cluido  queda  que  quien  esto  dice,  dice  que  Dios  es  en 
todas  sus  obras  justísimo.  Porque  el  torcer  la  justicia  y 
el  traspasar  la  ley  de  razón,  siempre  es  y  se  hace,  ó 
por  Oaqnau  ó  por  ignorancia  ó  malicia.  Añade : 

3  «íQuién  este  que  encubre  consejo  sin  saber?  Por 
tanto  faablá  tontamente ,  y  lo  que  sobrepuja  mi  cien- 
cia;* que  nace  de  lo  qne  ha  dicho  primera.  Como  si 
mas  eitendidamenta  dijera :  Pues  todo  lo  puedes.  Se- 
ñor, y  todo  lo  sabes,  hasta  los  secretos  pensamientos 
del  inimo,  y  eres  por  el  mismo  caso,  Señor,  justo  y 
santo  en  tus  obras,  ¿quién  pues,  siendo  eslo  verdad, 
será  tan  tonto,  que  quiera  encubrirte  su  pensamiento? 
esta  es,  que  piense  6  presuma  alegar  por  si  y  delante 
de  ti ;  en  favor  de  su  justicia  cosa  alguna  contra  quien 
tú.  Señor,  no  tengas  clara  y  evidente  respuesta?  V 
porque  Job  en  sns  palabras  hahia  dado  á  entender  deaf 
algún  pensamiento  como  este,  y  como  signiQcado  que 
podría  razonar  sobre  su  causa  con  Dios  y  alegar  algo  i 
que  no  se  pudiese  bien  responder;  por  eso,  lleno  ya  de 
este  conocimiento  santísimo,  condena  lo  que  ha  ¿cho, 
no  tanto  por  la  substancia  de  ello,  cuanto  por  el  sonido; 
no  por  to  qne  en  realidad  de  verdad  decir  queria ,  sino  . 
por  lo  que  parecía  querer  decir.  Y  asi  dice,  >por  tauto 
iiablé  tontamente ,  n  esto  es,  sin  reparar  en  el  modo  j 
sin  medir  bien  la  forma  de  las  palabras  qne  dije  y  los 
ademanes  con  que  las  decia.  Y  añade  ny  lo  que  sobre- 
puja mi  ciencia  »,  ó  como  el  original  dice  6  la  letra, 
aportante  dije  y  no  entendí,  maravillas  sobre  mí  y  no 
sabré.»  Porque  á  la  verdad ,  confiado  en  el  testimonio 
de  su  consciencia ,  quiso  ó  pareció  querer  entender  de 
los  juicios  y  consejos  de  Dios  mas  de  lo  que  al  hombre 
se  le  concede  y  permite ,  en  que  ahora ,  habiendo  o¡do 
i  Dios,  reconoce  sn  demasía.  Porque  con  le  grandeza 
del  saber  y  poder  de  Dios,  qae  se  le  puso  delante  de  los 
ojos,  echú  mas  de  ver  la  bajeza  y  flaqueza  humana, 
que  la  vid  ciHno  junta  á  Dios  y  comparada  con  él ,  en 
cuya  comparscion  todo  es  como  nado.  Pues  dice  ypro- 
sígae: 

4  t  Oye  ahora ,  y  yo  hablaré ,  preguntaré  y  resptm- 
derás.o  Con  que  apercibe  para  lo  que  decir  quiere ,  y 
suplica  á  Dios  que  con  clemencia  le  oya  y  responda.  T 
lo  que  decir  qniere  es  : 

5  oOIte  con  mis  orejas,  y  ahora  te  ve  mi  ojo.» 

6  «  Por  tanto  me  repruebo  y  hago  penitencia  en  po% 
voy  pavesa.»  Que  es  el  afecto  á  que  Dios  pretendió  ro- 
ducirle,  y  j  que  en  efecto  le  redujo;  y  es  afecto  confor- 
me al  conocimiento  pasado  y  que  procede  y  nace  de  él. 
Porque  quien  conoce  el  ser  de  Dios  inmensc  ;  h  vileza  _ 
del  suyo,  y  por  otra  parte  siente  en  si  haber  presumido 
de  ponerseá  razones  con  Dios,  consiguientemente  se 
humilla  en  sí  luego,  y  de  si  mismo  se  descontenta  y  se 
duele.  Pero  dice  que  antes  babiaoidoá  Dios,  y  qne  abo* 
ra  que  le  ve,  por  eso  se  reprehende.  En  que  da  clar»- 
menle  á  entender  la  fuerza  que  tienen  para  damos  luz 
y  faumillamos  loa  visiones  de  les  cosas  divinas,  y  es 
como  una  secreta  disculpa.  Como  si  mas  tbiwtaQUDto 
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dijeso  :  SeSor,  i!  estuve  detnasiado  y  como  ciego  hasta 
•hora,  alguna  ocasión  me  fué  conocerte  solamente,  Se- 
Sor,  por  oidaa.  Uoa  cosa  es  dr  de  tf,  otra  verte  delante 
los  ojos ;  que  como  delante  del  sol  se  aclara  todo,  y  hu- 
yen sin  dejar  rastro  de  si  las  tinieblas ,  ansí  tu  rostro 
resplandeciente,  amaneciendo  en  el  alma,  Lace  huir 
del  toda  Ignorancia  y  error.  Asi  que ,  ahora  que  te  veo 
itf,  araereprehendoymerepn]ebo¿mI,0y  meduelo 
amargamente  de  te  haber  en  alguna  manera  ofendido; 
y  en  señal  de  mi  dolor  y  del  descontento  que  de  mi 
tengo,  y  de  cuanto  me  repruebo  y  deseslñno ,  me  en- 
Tueho  en  este  polvo  y  ceniza.  Que  fueron  palabras  de* 
mostradoras  del  reconocimiento  y  humildad  y  dotar 
perfecto  á  que  ya  llegado  había ,  que  era  lo  que  DfDS 
pretendía.  Y  diclio  esto,  calló  Job,  y  Dios  quedó  satisfe- 
cho y  contento.  ¥  hace  prueba  de  ello  lo  que  ee  sigue, 
que  es: 

7  aY  después  que  el  SeSor  habU  estas  palabras  á 
Job,  dijo  á  Eli^  lemanes :  Ui  furor  está  enojado  coi^ 
tra  tus  dos  amigos  y  contra  ti,  porque  no  hablasles  rec- 
titud ante  mi,  como  mi  siervo  Job.s 

8  a  Pues  tomad  uete  becerros  y  alele  cameros,  y  id 
i  mi  siervo  Job  y  o&eced  holocausto  por  vosotros ;  y  mi 
siervo  Job  rogará  por  vosotros ,  y  tendré  respecto  á  él 
para  no  Imputaros  eala  culpa  de  que  no  hablastes  rec- 
titud ante  mi,  como  Job,  mi  siervo,»  En  que  se  dan  á 
mtender  mucbas  cosas.  Lo  primero  entendemos  cuan 
amigo  queda  Dios  con  Job  y  cuín  satisfecho  de  sus  pa- 
labras y  ánimo,  pues  le  aÚia  aqu!;  y  no  solamente  le 
ataba,  mas  quiere  perdonar  por  su  medio  de  él  las  cul- 
pas de  otros.  A  lo  cual  vino  Job ,  ansí  por  la  virtud  de 
la  vida  pasada,  como  por  la  paciencia  que  mostrú  en 
el  azote  presente ,  como  por  el  dolor  intenso  con  que 
humilló  su  corasen  delante  de  Dios ,  por  ,Ias  muestras 
que  dio  de  atrevido.  Lo  segundo  entendemos  lo  mucho 
que  Dios  se  ofende  de  la  inhumanidad  y  de  la  mentira, 
aunque  se  vista  de  celo  santo.  Porque  si  el  juicio  hu- 
mano juzgara  aqu(  por  lo  que  las  palabras  de  Job  y  de 
BUS  amigos  sonaban,  {quién  no  cargará  á  Job  de  impa- 
ciente y  atrevido,  y  loará  á  sus  amigos  de  celosos  de  la 
honra  de  Dios?  Has  Dios,  que  miraba  la  verdad  y  los 
ánimos ,  juzgó  por  diferente  manera.  Que  vio  en  estos 
amigos,  lo  uno,  que  no  decían  verdad,  ansí  en  condenar 
por  malo  í  Job  como  en  alirmar  que  Dios  aquí  castigaba 
siempre  á  los  malos  y  á  Bolos  ellos.  Lo  otro  conoció 
que  el  ánimo  que  tenían  en  esto  y  lo  que  les  movía,  no 
era  tanto  defender  á  Dios  y  volver  por  su  honra,  la  cual 
nunca  se  defendió  con  mentira,  cuanto  inclinación  á 
mostrarse  celosos,  nacida  de  presunción  y  de  estimación 
propria  viciosa,  y  juntamente  un  querer  debajo  de  esta 
color  desobligarse  de  aquello  á  que  la  amistad  pasada 
y  la  humanidad  obligaba;  y  ansí,  lo  que  estos  hicieron 
enlasDsl^^s  era  (álso  en  muchas  cosas, yeneláni- 
mo  7  fin  doblado  y  fingido,  porque  mostraban  uno  y 
miraban  á  otro.  Por  lo  cual  Dios  se  ofende  tanto  de 
ello,  que  pone  nombre  de  furor  i  su  enojo;  y  les  dice 
que  no  hablaron  orectitud,  como  Job,  su  siervo»;  esto 
es ,  que  no  anduvieron  á  las  derechas ,  ni  en  las  pala- 
bras que  decían  ni  en  el  ánimo  con  que  las  decían.  De 
lo  cual  Job  estuvo  siempre  libre,  porque  siempre  di^jo 
verdad  en  sus  palabras,  y  en  el  ánimo  anduvo  deicu- 
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hierto  y  sencillo.  Solo  tuvo  un  poco  de  demasta  en  que- 
jarse y  en  querer  saber  de  Dios  el  por  qué  de  su  azote; 
que  en  un  hombre  tan  afligido  do  Dios  y  tan  agraviada 
de  los  que  le  debían  consuelo,  y  tan  saneado  con  el  tes- 
timonio de  su  buena  conciencia,  fué  ligera  falta  y  muy 
digna  de  ser  perdonada.  Aunque  de  esto  mismo  se  ofre- 
ce á  la  consideración  Otra  tercera  cosa,  y  es  el  cuidado 
que  tiene  Dios  y  los  medios  que  pone  para  perficjonar 
á  los  suyos  y  para  librarlos  de  sus  fallas,  por  pequeñas 
que  sean ;  que  para  quitar  de  Job  esta  mota  pequeña, 
viene  por  si  mismo  y  se  le  descubre  y  le  habla,  des- 
cendiendo á  tan  particulares  razones.  Lo  cuarto  cuh 
aideramos  el  amor  grande  que  tiene  Dios  á  los  hombres 
y  el  deseo  encendido  de  bu  salvación;  que  cuando  elhn 
mismas  le  tienen  ofendido  y  se  han  hecho  indignos  de 
BU  favor  y  su  gracia ,  él  mismo  les  busca  terceros, 
amigos  suyos  y  grali»  á  61 ,  que  nieguen  y  intercedan 
por  ellos.  Y  porque  ellos  no  merecen  ser  oídos,  negocia 
Dios  que  alguno  de  los  que  él  oye  con  amor,  le  hable, 
y  para  darles  el  perdón  que  ellos  desmerecen,  busca 
quien  se  lo  pida  y  merezca.  ¥  como  los  padres  amoro- 
sos hacen  con  los  hijos  de  que  están  ofendidos  para  no 
castigarlos,  porque  su  corazón  no  lo  sufre ,  y  para  con 
el  perdón  demasiado  no  darles  avilantezaá  que  pequen, 
ae  muestran  por  una  parte  rigurosos  y  duros ,  y  por 
otra  negocian  secretamente  con  algún  amigo  que  se 
ponga  de  por  medio  y  les  ruegue  ¡  ansi  Dios  clementt* 
simo  despierta  en  sus  amigos  quien  con  su  íntercesim 
le  detenga  la  mano  para  que  no  descalce  sobre  los 
pecadores  so  golpe.  En  que  hace  tres  cosas :  una,  dar 
salud  á  los  que  merecían  castigo;  otra,  honrar  i  sus 
amigos ,  los  que  liace  procuradores  y  medianeros  del 
hiende  los  otros;  y  la  tercera,  satisácer  ásu  justicia 
con  el  mérito  de  quien  le  ruega ,  y  sin  azote  de  aquel 
por  quien  es  en  esla  manera  rogado.  Lo  último,  consi-' 
deramas  aqui  cémo  encamina  Dios  las  cosas  todas  pan 
el  bien  y  honor  de  los  suyos,  que  como  el  salmo  (a] 
dice ,  al  varón  justo  todo  le  sucede  próspenmente,  por 
que  cuanto  Dios  en  él  hace  6  permite,  todo  es  para  su 
acrecentamiento  mayor.  Y  es  verdad  siempre  lo  que  san 
Pablo  á  los  romanos  (i)  escribió,  que  todas  las  cosas 
hace  Dios  para  sus  escogidos.  Pues  ansí  lo  vemos  aquí, 
en  que  ordena  Dios  que  ruegue  y  interceda  Job  por 
aquellos  mismos  que  de  amigos  se  le  habían  vuelto 
enemigos  é  ingratos;  y  quiere  que  tome  de  ellos  esla 
santa  venganza,  tra  yendo  sel  os  i  los  pies  Un  humilla- 
dos, que  los  que  poco  antes  se  tenían  por  justos  y  de- 
fensores de  la  honra  de  Dios,  y  á  él  le  pregonaban  pe- 
cador y  blasfemo,  agora  se  condenuí  á  si,  y  á  él  le  con- 
fiesen por  justo  y  deseen  su  intercesión  para  con  f>io3 
y  ia  nieguen.  ¥  liace  que  él  interceda ,  esto  es ,  que 
pague  con  bien  el  mal  recibido  y  que  se  muestre  hu- 
mano con  quienes  le  fueron  crueles,  y  que  ae  asemeje 
«nesto  al  mismo  Dios,  que  es  bienhechor  de  los  que  le 
ofenden.  En  que  hay  muchas  cosas :  una,  la  confusión 
de  estos  amigos  viendo  su  engañado  juicio ;  otra,  la  hu- 
mildad de  los  mismos ;  otra,  la  salud  que  cria  en  elloi 
aquesta  confusión  y  humildad ;  otra,  la  puntualidad  do 
la  justicia  divina,  que  los  aüentadoras  de  Job  esos  te 
honren,  y  loa  pregoneros  de  su  blasteais  «la  vengan 
(■)Pi.i,v.S.   (Ij  aon., 8, T. IS. 


á  valene  de  Ens  oraciones  y  ruegos;  otn,  el  mérito  ^e 

gan<}  Job  OD  rogar  y  ser  de  provecho  á  los  tales;  otra, 
'  la  honra  grande  det  mismo  que  de  lodo  esto  le  viene. 

Porque  es  sia  duda  de  ánimos  grandes  ;  heroicos,  j 
'  obra  propria  de  los  bijos  de  Dios,  pagar  los  males  con 
'  bienes,  y  no  dejándose  íencer  del  enojo  i  que  mueven 

las  lecebidas  injurias,  moetrarse  superiores  en  todo,  y 
'  tan  superiores ,  que  lo  que  suele  agotar  la  fuente  de  la 

bondad  para  que  no  mane  da  si  hien  en  los  otros ,  y  lo 

que  es  como  esposas  para  que  qo  tiagan  buenas  ol)ras  las 
<  manos ,  la  injuria  recebida,  la  Ingratitud  y  desccmoci- 
:  miealo  no  esperado  ai  merecido,  eso  mismo  cría  en 

ellos  deseos  encendidos  de  hacer  bienes  mayores,  y  no 
.  deseos  solamente,  sino  obras  de  proveclio  grandisimo. 

Y  verdaderamente ,  aun  en  ley  de  venganza ,  no  sé  yo 
satisfacion  que  se  iguale  con  la  vergüenza  y  confusión 
que  en  un  ofensor  injusto  causa  el  ver  que  su  ofendido 
en  retorno  es  su  bienhechor  y  le  ayuda,  y  el  verse  ne- 
cesitado de  su  beneficio  y  fovor.  Y  como  al  principio 
dije,  es  una  santa  venganza ;  venganza,  porque ,  como 
la  Escritura  dice  (a),  el  que  esto  hace  «pone  brasas 
encendidas  sobre  la  cabeza  de  su  enemigo»,  ó  verda- 
deramente en  el  pecho  y  en  el  corazón  se  las  pone ; 
santa,  porque  aprovecha  al  prújimo,  y  agrada  6  Dios  y 
le  imita  y  se  le  hace  semejante,  que  es  aquello  en  que 
la  santidad  puramente  consiste.  Mas  veamos  lo  que  se 
sigue.  Dice : 

9  o  Pues  fueron  Elifaz  et  do  Teman  y  Baldad  Suid 
y  Solar  de  Namatila,  y  hicieron  como  el  Señor  les  ha- 
bló, y  recibiú  Dios  los  ruegos  de  Job.»  En  que  se  vela 
obediencia  y  humildad  de  los  unos  y  la  virtud  heroica 
del  otro.  Dice  mas: 

10  «Y  el  Señor  se  converlifi  á  la  conversión  de  Job 
«n  el  rogar  por  sus  amigos ,  y  tomú  el  Señor  á  Job  todo 
lo  que  fué  suyo  doblado,  i  Hucho  es  de  considerar  lo 
que  dice  aquí  el  autor  de  este  libro ;  lo  uno,  que  se 
convirtió  Dios  i  la  conversión  de  Job ,  la  que  hizo  ro- 
gar por  estos  sus  llamados  amigos ;  lo  otro,  añadir  lue- 
go i  esto,  que  le  tomó  Dios  doblado  todo  lo  que  poseía 
primero.  Y  digamos  de  cada  cosa  por  si ;  porque  en  lo 
primero  dásenos  á  entender  claramente  que  no  quiso 
ser  Dios  menos  honrado  ni  menos  piadoso  que  Job ;  y 
que  como  él  volvid  su  ánimo  &  perdonar  á  quien  tan 
mal  le  tratara,  ansí  Dios  incünú  el  suyo  á  piedad  de 
los  que  ofendido  le  hablan.  Que  son  fuerzas  admirables 
del  amor  que  Dios  tiene  á  los  hombres,  el  cual  puede 
lanío  con  é\,  que  do  se  contenta  con  hacemos  bie- 
nes, sino,  lo  que  es  puro  extremo  de  amor,  busca  tra- 
zas 6  ingenios  para  obligarse  en  cierta  manera  á  ha- 
cerlos, para  que  siendo  libre  y  no  deudor  de  criatura 
ninguna,  se  muestre  deudor  y  obligado.  Porque  as  pro* 
prio  del  que  mucho  ama ,  en  lodo  el  bien  que  hace  por 
aquel  á  quien  ama,  gustar  de  parecer  que  lo  debió;  y 
en  realidad  de  verdad  es  afecto  del  amor  que  es  muy 
fino ,  querer  el  que  ama  que  todo  se  le  deba  al  amado. 

Y  tal  es  lo  que  se  entiende  ahora  aquí  en  ordenar  Dios 
que  se  convierta  Job  i  piedad  para  que  él  se  desenoje 
y  convierta.  Porque  fué  hacer  y  fortificar,  de  parte  de 
Job,  para  contra  si  un  argumento  que  convence  en  esta 
manera :  Yo,  Señor,  que  soy  miseria,  y  al  fin  hombre 

W  ROD.,  Hf .  It,  V.  lOi 


LIBRO  DB  JOB.  m 

de  ánimo  y  pecho  angostísimo ,  patena  i  xüát  enemi- 
gos, y  deseo  y  os  suplico  su  bien  ¡  vuestra  Uqestad, 
que  es  la  bondad  misma ,  generoso  y  piadoso  y  liberal 
sobre  lodos,  muy  mas  justo  es  que  se  desenoje  y  per- 
dona, y  pues  yo  rae  convierto,  que,  Señor,  vuestra 
Majestad  se  convierta.  A  que  mira  también  lo  que  el 
Wip  nos  enseñó  que  dijésemos  en  la  oración  é  su  Pa- 
dre (b) :  a  Perdona  nuestras  deudas,  como  nosotros 
perdonamos  las  de  nuestros  deudores ;  >  adonde  hace 
fuerza  el  mismo  argumento.  Tanto  procura  nuestra 
honra  y  salud  en  todas  las  cosas.  Y  esto  cuanto  á  lo 
uno.  Y  cuanto  á  lo  otro ,  se  advierte  que  toma  Dios  i 
Job  todos  sus  bienes  doblados,  cuando  se  lee  del  qua 
perdona  á  sus  mMhechores  y  intercede  por  ellos ;  qua 
ni  cuando  padeció  con  paciencia  se  dijo,  ni  cuando  se 
reconoció  por  ceniza ,  ni  cuando  lloró  y  so  dolió  de  su 
demasía  humillado.  Porque  en  ninguna  de  aquellas  ca> 
Eas  se  mostró  lo  perfecto  de  su  virtud  cuanto  en  esto, 
que  A  la  verdad  contiene  en  si  grandes  bienes.  Porque 
quien  á  sus  enemigos  ama,  y  hace  bien  á  los  que  Is 
dañan  é  injurian ,  lejos  está  de  querer  á  nadie  mal  ni 
dañarle ;  y  quien  paga  con  amor  al  hombre  el  mal  que 
le  hace,  cierto  es  que  á  Dios,  de  quien  lautos  bienes  re- 
cibe ,  no  le  olvida  y  desama.  Por  manera  que  ama  per- 
fectamente á  Dios  y  á  los  prójimos  quien  para  sus  ene- 
migos es  bueno ;  y  en  este  amor  se  encierra  todo  lo  que 
Dios  manda,  y  es  aquello  en  que  verdaderamente  con- 
siste la  justicia  cristiana.  Lo  cual  declara  aquí  por  fi- 
gura la  Sagrada  Escritura,  diciendo  que  la  «tornó 
Dios  á  Job  doblados  sus  bieness.  Que  en  lo  pasado  re- 
presentóse en  ét  una  justicia  antigua ,  mas  en  esto  pin- 
tase la  justicia  cristiana ;  y  lo  que  esta  á  aquella  exce- 
de, muéstralo  aquí  Dios  por  el  exceso  del  premio.  A!IÍ 
los  bienes  son  sencillos ;  aquf  pone  bienes  y  mercedes 
dobladas ,  nombradas  á  la  verdad  con  nombres  de  tier- 
ra, pero  que  signlGcao  los  bienes  del  cielo,  que  son 
bienes  doblados ,  y  proprio  premio  de  los  hijos  de  Dios 
y  sus  semejantes,  cuales  son  aquellos  en  quieo  resplan- 
dece esta  caridad  y  justicia  perfecta  y  cristiana  que 
digo.  Pues  tomó  Dios  con  el  doblo  á  Job  los  bienes  da 
la  tierra  que  antes  poseyera,  para  declarar  lo  que  le 
guardaba  en  el  cielo ;  y  porque  siempre  usa  Dios  da 
medios  suaves ,  tomóselos,  no  críándolos  6  enviando- 
selos  luego  de  súbito,  sino  ordenando  lo  que  luego  se 
sigue.  Que  fué: 

il  «Y  vinieron  i  él  todos  sus  hermanos  y  todas  sia 
hermanas  y  todos  los  que  le  conocían  primero,  y  co- 
mieron pan  con  él  en  su  casa,  y  menearon  sobre  él  la 
cabeza ,  y  consoláronle  de  cuanto  mal  el  Señor  le  dio,  y 
dióle  cada  uno  su  oveja  y  su  moneda  de  oro.  n  Dice  quo 
vinieron  entonces  á  visitar  á  Job  lodos  sus  conocidos  y 
deudos ,  y  no  vinieron  al  principio  de  su  mal  y  trabajo, 
porque  quiso  Dios  que  fuese  trabajo  puro ;  y  ansí ,  de- 
tuvo los  que  le  fueran  consuelo,  y  solo  dejó  venú  á 
aquellos  que  le  añadieron  fotiga.  Pues  estos  «comie- 
ron con  él»,  que  es  señal  de  alegría,  y  « movieron  so- 
bre él  su  cabeza»,  que  es  el  meneo  del  que  conhorta  y 
consuela,  y  que  en  efecto  a  te  consolaron!,  porque  aña- 
dieron á  las  palabras  las  obras,  dándole  cada  uno  par- 
te de  su  ganado  y  dinero.  Que  aunque  dice  en  oámero 
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^angular,  «foneJaymescado.Bnose  enüende  que 
le  dio  un  escudo  solo  j  una  oveja  sola  cada  uno,  bído 
«9  manera  de  hablar  de  estas  letras  decir  como  en 
singular  lo  que  es  mucho.  Como  dice  el  Profeta  (a)  : 
«No  Qorecerí  el  higo...  7  fallará  la  aceituna.»  Pues  so- 
bre esto  que  puso  la  piedad  de  los  deudos,  añadid  Dios 
con  larga  mono  su  bendición  para  que  se  multiplicase 
en  brevisúno  tiempo.  Y  así  dice : 

tS  <¥  el  Señor  bendijo  las  postrimerías  deJobmas 
qoe  i  sus  principios,  f  fueron  á  él  catorce  mil  ovejas  y 
aeís  mil  camellos,  7  mil  yuntas  de  bueyes  y  mllasnas.o 

13  dY  tuvo  siete  hijos  y  tres  hijas.»  Hace  duda  en 
este  lugar  e¿ma  smi  no  mas  de  siete  los  hijos,  y  las 
hijas  no  mas  de  trea ,  si  es  verdad  que  votvid  Dios  á  Job 
todas  las  cosas  dobladas ;  que  según  esto,  hablan  de  ser 
ahora  catorce  y  seis ,  porque  hablan  sido  tres  y  siete 
primero.  A  lo  -cual  se  responde  que  si  le  diera  abora 
Dios  seis  y  catorce,  no  le  doblara,  sino  tresdoblara  los 
hijos.  Porque  esta  es  la  diferencia  de  los  hijos  que  se  le 
murieron  á  Job,  i  las  ovejas  y  camellos  y  los  demás 
bienes  que  le  faltaron ;  que  estos ,  muriendo ,  perecie- 
ron del  todo  y  para  siempre ;  mas  los  hijos,  muertos 
los  cuerpos,  viven  siempre  en  las  almas,  y  en  la  re- 
surrección postrera  han  de  tomar  enteramente  á  vivir. 
Y  ansí ,  doblarle  Los  hijos  fué,  na  darle  catorce  sobie 
los  dados ,  que  aun  mnerCos  vivian  y  han  de  vivir  para 
siempre,  sino  darle  otros  siete,  como  de  hecho  le  did. 
Blas  veamos  lo  que  se  sigue : 

14  a  Y  llamú  el  nombre  de  h  tina  Jemima ,  y  de  la 
segunda  Quecia,  y  de  la  tercera  Querenhapuch.o/e- 
intma  viene  de  jera ,  que  es  día  ;  y  Quecia  es  eatia, 
una  especie  aromática  á  de  canela  muy  fine ;  Qwren~ 
hapuch  ea  como  decir  cuerno  de  alcohol  6  de  afeite; 
que  según  eeto ,  podremos  en  español  llamarlas  Diana 
y  Caiilda  y  Cornelia.  Pero  ofrécense  acerca  de  esto  dos 
cosas :  una,  por  qué  nombra  la  Escritura  aquí  &  solas 
tas  hijas ;  otra,  por  qué  fin  las  puso  estos  nombres.  Y 
en  lo  primero  se  nos  olrecen  algunas  razones ,  unas 
llanas  y  que  pertenecen  í  historia ,  y  otras  de  signifi- 
cación y  sentido  mas  secreto.  Porque ,  aunque  es  de 
creer  que  todos  estos  hijos  de  Job  fueron  hombres  se- 
ñalados y  aventajados  en  todo ,  mas  de  los  varones  no 
consta ,  y  pudo  ser  no  lo  fuesen ;  de  las  hembras  dícelo 
la  misma  Escritura  luego  en  el  verso  siguiente ,  y  ansí 
quiso  con  razón  que  se  supiesen  sus  nombres.  Lo  se- 
gundo, porque  en  nombrarlas  hijas  Dios  y  loarlas,  deja 
nombrados  y  aprobados  los  hijos;  que  si  lo  Oaco  y  lo  mu- 
dable, cuales  en  sf  y  la  Sagrada  Escritura  son  las  mu- 
jeres, es  digno  de  nombre,  lo  fuerte  y  varonil  dicho  se 
esU  que  le  merece.  Y  decimos  últimamente  que  declara 
Dios  en  esto  la  felia  condición  de  los  justos ,  en  quien 
aun  la  enfermedad  y  flaqueza,  quiero  decir,  lo  Qaco  y 
:„  despreciado  es  nombrado  y  glorioso ;  porque  en  ellos 
ti  ser  perseguidos  es  honra ,  y  el  vivir  pobres  riqueza, 
y  la  tentación  Ticloria,  y  laaflicionylacárcel  y  afren- 
tas gloiía  grandísima ,  y  6nalmente ,  vida  y  descanso 
la  muerte.  Y  no  solo  por  el  fruto  que  de  ello  sacan,  si- 
no por  eso  mismo  que  cuando  lo  padecen ,  y  en  el  mis* 
mo  padecer,  sienten  y  gozan.  Y  anai  san  Pablo,  como 
bi«i  eiperimenlftdo,  decía  (6) :  aDe  buena  gana  haré 
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honra  de  mis  flaquezas,  y  eí  conviene  alabarme,  & 
mis  flaquezas  me  alabaré.  >  Pero  vamos  i  la  segUDdt 
duda  que  puse  acerca  del  propósito  y  fin  de  estos  n<mi- 
brea.  En  que  de  ordinario  se  dicen  dos  cosas :  Una, 
dice  el  parafraste  caldeo,  que  «eran  de  extremada  ber- 
mosura  n,  como  luego  la  Escritura  lo  dice ,  y  que  i» 
Üam6  su  padre  asi  para  declarar  su  hermcfiDra  en  el 
nombre.  Porque  á  Jemima,  le  primera,  que  es  palabra, 
como  dijimos ,  originada  del  día,  Ilamíla  asi  como  si  la 
llamara  Alba  6  Aurora,  en  signiücacion  de  su  geatile- 
la  y  frescura.  La  segunda.  Queda,  fué  como  llamarla 
Olorosa  y  Fragranté,  y  de  estima  y  de  precio,  cual  es 
la  casia  7  canela.  Y  en  la  tercera,  que  llamó  QuertnJio- 
pueh,  que  signiñca  bujeta  de  alcohol  6  de  afeite,  de- 
claré ser  ella  la  misma  compostura  y  pintura ,  y  coa» 
decir  solemos,  ser  una  imagen  pintada.  Otros  dicen 
ansí,  que  en  los  nombres  de  estas  sus  hijas  señala  Job 
los  sucesos  de  su  vida ,  las  diferencias  y  variedad  y 
fortunas  de  ella,  que  es  conforme  á  lo  que  de  los  pa- 
triarcas en  la  Escritura  leemos ,  que  nombraban  i  sus 
hijos  de!  nombre  de  algún  caso  é  suceso  presente.  Ansí 
llamé  Adán  á  Set,  su  hijo  {e).  Pues  en  la  primera  b^'a 
nombró  Job  la  parte  de  su  vida  primera ,  que  fué  clam 
como  el  dia,  y  fué  crecido  de  pequeños  principios,  co- 
mo la  luz  del  aurora ,  y  al  fin  fué  dia  que  se  ciern  j 
fenece  con  noche.  En  la  segunda  significé  el  tiempo 
de  su  calamidad  y  miseria;  porque  Queoia,  aunque 
significa  la  canda  ó  la  casia ,  si  tenemos  atención  i 
su  origen ,  suena  á  la  letra  raimimto  ó  dapojamiento; 
y  llámase  la  Cotia  asi  porque  es  corteza  de  que  des- 
pojan al  árbol,  y  fué  padecer  Job  en  aquella  parte  de 
vida  un  universal  despojo  de  todos  sus  bienes.  Blas  por 
el  tercer  nombre,  Querenhapuch,  mostró  claramente 
su  buena  dicha  postrera,  donde  le  tomó  Dios  á  manos 
llenas  dobladas  y  mejorados  sus  bienes  ¡  porque  quien 
atiende  al  sonido,  es  como  decir  acuerno  de  vuelta* ; 
6  por  decirlo  mas  claro ,  a  restitución  y  vuelta  de  cun- 
no;n  estoes,  de  abundancia,  de  fortaleza,  de  felicidad 
y  buena  dicha ,  que  todas  estas  cosas  significa  por  se- 
mejanza la  Escritura  por  el  nombre  de  cuerno.  Has 
veamos  lo  que  después  de  esto  se  sigue : 

15  aNo  se  bailaron  en  toda  la  tierra  miijeres  her- 
mosas como  las  Lijas  de  Job,  y  díóles  su  padre  here- 
dad entre  sus  hermanos,  b  Bien  se  echa  de  ver  aquf 
cuan  perfecto  es  Dios  en  sus  obras,  7  cuan  largo  y  li- 
beral es  en  las  mercedes  que  bace ,  que  no  bace  un 
bien  solo,  ni  hace  bien  folto  ó  mñiguado.  Dale  hijas, 
y  hijas  hermosísimas,  y  heredadas  entre  sus  deudos  j 
hermanos ,  porque  se  gozasen  con  ellos ,  y  él  de  tOt»  y 
ellas  gozase.  Porque  sin  duda  es  soledad  y  miseria  vi- 
vir apartados  les  deudos.  Que  la  presencia  de  su  gran- 
deza hace  el  dia  de  boy  que  los  reyes  y  los  grandes  vi- 
van en  esta  miseria ;  que  por  acomodar  á  los  suyos  ca- 
san con  los  extraños  sus  hijos,  y  destierran  de  si  las 
prendas  de  su  corazón  y  las  entregan  á  gentes  de  oo»- 
tumhres  diferentes ,  y  muchas  veces  de  ingenios  fieros 
y  bárbaros.  Has  Job,  enseñado  de  Dios  7  guiado  de  la 
verdadera  razón ,  para  acrecentamiento  (k  su  buena 
dicha,  casé  7  heredó  d  sus  hijas  cerca  de  si  y  en  me- 
dio de  sus  hermanos  y  hijos,  con  quien  conocía,  J  de 
(c)  Gen.,  cap.  I,  V.  K. 
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quien  era  cimoctdo  y  querido.  T  no  le  dvsi  poco  este 
bien ,  qoe ,  coceo  luego  dice  : 

46  »Y  vivió  Job  después  de  eatos  uotes  ciento  j 
cuarenta  saos, ;  tíú  sus  hijos  7  los  hijos  de  ellos  hasta 
la  cuarta  generación ,  y  muríú  anciano  y  lleno  de  dias.» 
Porque  siempre  Dios  da  ciento  por  uno,  y  por  un  mal 
padecido ,  llevado  con  virtud  y  paciencia ,  restituye 
gran  copia  de  bienes ,  y  poi  un  año  de  miseria  sufrida, 
den  años  da  armada  prosperidad.  T-bíen  m  cntieoda 
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de  aquí  que  no'  tu6  breve  mucho  aqueate  atóte  ele 
Job,  pues  el  retorno  de  él  fué  Un  lai^o.  Demfs  de  que, 
Dios  cuando  prueba  y  ejercita  i  sus  siervos ,  hace  co- 
mo del  descuidado  las  mas  de  las  veces,  y  calla  y  disi- 
mula y  déjalos  padecer  luengamente,  para,  como  sí 
dijésemos,  obligarse  después  á  si  á  dantos  copiosísi- 
mos y  eternos  bienes,  A  quisa  por  lodo  debemos  dar 
etemt  gloria.  4miiii 
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